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Casi  pudiéramos,  dar  principio  á  esta  introducción  con  la  frase  expresiva  y  enérgica  de  un  dis- 
tinguido escritor,  cuyos  trabajos  han  de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  siguientes.  Frángisgo 
Lopsz  DI  Gomara,  dirigiéndose  en  1S82  al  emperador  Carlos  V,  le  decia  en  su  dedicatoria  las 
siguientes  palabras  :  c  La  mayor  cosa,  después  de  la  criación  del  mundo,  sacando  la  encarnación 
y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  las  Indias.» 

En  efecto,  difícil,  cuando  no  imposible,  es  hallar  en  la  historia  de  la  especie  humana  ua acon- 
tecimiento comparable  al  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  ya  en  su  importancia  intrínseca,  ya 
en  su  influencia  sobre  las  generaciones  contemporáneas,  ya  en  la  magnitud  de  los  resultados  que 
ofirecia  á  la  posteridad,  y  que  contemplamos  ahora  con  sorpresa  y  admiración.  Si  consideramos 
este  gran  suceso  bajo  los  diferentes  aspectos  que  interesan  á  la  humanidad,  por  todos  le  veré- 
mes  tan  gigantesco,  tan  grandioso,  que  desfallecen  las  fuerzas  necesarias  para  explicarle  debida- 
mente. 

Merced  á  él ,  la  religión  cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos,  abando- 
nados á  la  ignorancia  y  al  error;  la  navegación  salq  de  los  andadores  que  la  sujetaban,  y  abraza 
mares  desconocidos  y  tormentosos,  llevando  el  pabellón  espalol  á  los  últimos  y  mas  remotos 
puntos  del  globo;  las  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  conocimiento  de  nuevos  productos  ani- 
males, vegetales  y  minerales;  y  por  último,  hasta  la  existenci^ocial  de  los  pueblos  que  habita- 
ban en  el  antiguo  hemisferio  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
nuevo  mundo  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon.  A  vista  pues  de  ta- 
les sucesos,  no  es  extraño  que  la  admiración  se  apoderase  de  los  hombres  mas  eminentes,  y  que 
PeAro  Mártir  de  Angleria,  sobrecogido  de  gozo  y  de  sorpresa,  escribiese,  cuando  supo  el  feliz 
recitado  de  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota,  estas  palabras,  dando  cuenta  de  sus  sensaciones 
en  ocasión  tan  solemne  á  su  amigo  Pomponio  Leto  :  Prae  laetiHa  prosiluisse  te ,  vixque  á  lachry- 
ms  prae  gandió  temperaste  quando  Meras  adspexisti  meas^  quibus  de  antipodum  orbe  latenti  hactenust 
te  certiarem  fecij  mi  suavissime  Pomponi ,  insinuasti.  Ex  tuis  ipse  litterís  colligo ,  quid  senseris.  Sen- 
sigH  auiem^  tanüque  rem  fecisti,  quanti  virum  summa  doctrinan  insignitum  decuit.  Quis  riamque 
tíbus  svbUmíbus  praestari  potest  ingeniis ,  isto  suaviorf  Quod  condimentum  graíiusf  A  me  fació 
toHjecturam.  Beari  sentio  spiritus  meos ,  quando  accitos  alloquor  prudentes  aliquos  ex  iis  qui  ab  ea 
rtdeuntproinntia.  Implicent  animas  pecuniarumcumulis  augendis  miseri  avari,  libidinibusobscoeni; 
nastras  nos  mentes,  postqvam  Deo  pleni  aliquando  fuerimus  cofitemplando,  hujmcemodi  rerum  noti- 
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tia  demulceamus.  {Epist.  i&iPompanioLaeto.)  c  Por  tus  cartas  supe,  mi  queridísimo  Pomponio,  que 
las  noticias  que  te  di  del  descubrimiento  del  mundo  de  los  antipodas,  hasta  ahora  oculto,  causa- 
ron en  ti  tal  gozo,  que  te  embargaron  la  voz  y  te  arrancaron  casi  lágrimas  de  alegría;  y  bien 
muestras  en  tus  palabras  el  efecto  que  este  suceso  ha  hecho  en  ti,  propio  de  tu  mucho  saber  y 
profundos  estudios.  Porque  ciertamente,  ¿qué  mejor  manjar  puede  presentarse  á  los  grandes 
ingenios?  Qué  convite  mas  agradable  ?  De  mí  sé  decir  que  cuando  hablo  con  las  personas  discre* 
tas  que  han  viajado  por  aquellas  regiones,  siento  al  oirías  un  deleite  inefable.  Gócense  los  mi-^ 
serables  con  la  idea  de  acumular  inmensos  tesoros;  los  viciosos  con  los  placeres;  mientras  nos- 
otros,-elevando  nuestra  mente  á  la  contemplación  divina,  admiramos  su  inagotable  poder,  y  re- 
creamos nuestros  ánimos  con  la  noticié  y  conocimiento  de  cosas  tan  inauditas  y  singulares. » 

Si  la  relación  de  estos  hechos, •trasmitida  por  los  testigos  de  vista,  causaba  tales  efectos  en  los 
hombres  eminentes  de  aquel  tiempo ,  fácil  es  presumir  que  serian  mayores  en  los  que  con  sus 
mismos  ojos  contemplaban  aquellas  maravillas.  El  espectáculo  de  una  vegetación  nueva  y  abso- 
lutamente desconocida,  de  frutas,  aves  y  animales  nunca  vistos,  de  accidentes  de  la  naturaleza 
en  una  escala  á  la  cual  nada  que  se  parezca  podia  presentar  el  mundo  antiguo ;  aquellas  montañas 
gigantescas  coronadas  de  eternas  nieves ,  aquellos  rios  que  parecen  mares ,  debieron  causar  hon- 
da impresión  en  los  aventureros  ilustrados  que,  encendidos  por  el  deseo  de  las  riquezas  ó  por  la 
curiosidad ,  acometían  la  empresa  de  cruzar  el  Atlántico.  Por  eso  sin  duda  se  observa  que  desde 
el  principio  de  la  historia  del  descubrimiento  aparecen  escritores  distinguidos  que  trasmitían  al 
papel  las  noticias  de  cuanto  veian,  por  aquel  sentimiento  tan  natural  en  el  hombre ,  de  comuni- 
car á  sus  semejantes  el  fruto  de  sus  trabajos ,  desvelos  y  fatigas ;  sentimiento  que  toma  mayor 
vuelo  cuando  los  conocimientos  adquiridos  lo  han  sido  á  costa  de  inminentes  riesgos  y  peligros. 

Dejando  aparte  las  cartas  de  Colon,  que  pueden  considerarse  como  el  primer  vagido  de  la  his- 
toria americana,  vemos  á  Martin  Fernandez  de  Enciso,  alguacil  mayor  de  Castilla  del  Oro,  nom- 
bre que  los  primeros  descubridores  dieron  al  istmo  del  Darien,  que  en  1519  publicó  en  Sevilla 
una  Summa  de  geografía ,  en  la  que  figuran  las  noticias  que  entonces  se  tenían  de  América,  y  en- 
tre ellas  el  curiosísimo  requerimiento  ordenado  por  los  casuistas  y  teólogos  españoles ,  para  que 
nuestra  nación  se  hiciese  dueña  de  aquellos  territorios  inmensos,  y  la  no  menos  curiosa  respuesta 
del  Cacique  á  dicho  requerimiento ,  en  que  se  contempla  con  placer  la  lucha  de  la  recta  razón  y 
el  buen  sentido  del  salvaje  con  la  argucia ,  el  ingenio  y  la  ambición  del  hombre  civilizado. 

Por  el  mismo  tiempo  un  compañero  de  Enciso ,  el  famoso  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  ,  nom- 
bre que  no  pueden  pronunciar  sin  respeto  los  labios  de  todo  amante  de  la  Jiistoria  patria,  escri- 
bía su  grande  obra  de  la  Historia  general  de  las  IndiaSy  de  la  que  anticipó  un  breve  extracto  rela- 
tivo á  la  historia  natural,  que  publicó  en  Toledo  en  1527,  dando  después  á  luz  en  Sevilla  el  pri- 
mer volumen  en  1535,  acogido  con  tal  aceptación ,  que  se  reimprimió  en  Salamanca  en  1547. 
Suspensa  quedó  con  la  muerte  (#su  ilustre  autor  la  publicación  de  tan  importante  trabajo ,  y  los 
aficionados  á  estos  estudios  deploraban  esta  falta ,  que  el  celo  de  la  Academia  de  la  Historia  y  de 
algunos  particulares  dignos  de  elogio,  está  llenando,  habiendo  dado  principio  á la  publicación 
íntegra  de  la  obra  de  Oviedo  ,  hecha  con  los  mejores  y  mas  acreditados  códices  á  la  vista ,  y  re- 
produciendo con  el  grabado  los  mapas,  bosquejos  y  diseños  de  frutas,  plantas  y  otros  objetos 
que  aquel  benemérito  historiador  consignó  en  el  original  de  su  obra. 

Por  los  años  de  1519  y  20  verificó  el  inmortal  Fernando  Cortés  la  inaudita  empresa  del  descu- 
brimiento y  conquista  del  imperio  mejicano;  hazaña  memorable ,  donde  campean  los  mas  altos 
talentos  militares  á  la  par  de  los  políticos ,  y  que  acredita  á  su  autor  de  uno  de  los  seres  mas  pri- 
vilegiados que  ha  producido  la  humanidad.  Historió  él  su  expedición,  á  imitación  de  César,  jus- 
tificando que  sabia  manejar  la  pluma  con  el  mismo  nervio  y  entereza  que  la  espada;  y  sus  Cartas 
al  Emperador  y  imipvesñs  en  esta  colección,  son  y  serán  un  testimonio  imperecedero  de  su  ánimo 
resuelto ,  su  heroica  constancia  en  los  peligros  y  su  sagaz  penetración  para  llevar  á  cabo  un  he- 
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cho  que ,  si  no  por  la  imprenta»  calificaria  la  posteridad  de  fobuloso,  poniéndolo  al  lado  de  la 
expedición  de  los  argonautas. 

No  menos  digna  de  atención  es  la  Historia  general  de  las  Indias  que ,  por  el  tiempo  de  que  va- 
mos hablando,  escribió  en  tres  gruesos  volúmenes  el  célebre  obispo  de  Chispa  fray  Bartolomé 
de  las  Caisas ,  y  que  por  razones  que  penetrará  fácilmente  el  lector  ha  quedado  inédita.  Este  es- 
critor eminente,  objeto  de  los  elogios  exagerados  de^os  extranjeros,  y  de  las  criticas  apasiona- 
das de  los  propios,  es  indudablegiente  uno  de  los  mas  notables  en  su  clase ,  y  su  obra  constituye 
el  mas  precioso  depósito  de  noticias  relativas  á  la  América  en  los  primeros  tiempos  de  su  descubri- 
miento :  sin  negar  que  la  vehemencia  de  su  carácter  pudo  arrastrarle  á  declaraciones  y  proyectos 
poco  prudentes  y  menos  meditados;  sin  desconocer  que  la  violencia  de  su  lenguaje  haya  podido 
dar  armas  á  los  enemigos  de  la  España  para  empañar  el  lustre  y  las  glorias  de  los  memorables 
hechos  de  sus  hijos ,  tampoco  es  justo  suscribir  á  las  declamaciones  de  un  falso  patriotismo ;  y  la 
base  de  las  opiniones  y  conducta  de  Casas  tiene  tan  noble  origen ,  que  por  mucho  que  se  trabaje, 
no  podrá  nunca  rebajarse  del  alto  puesto  que  ocupa  al  apóstol  de  la  religión  y  la  humanidad-.  Con 
razón  dice  un  eminente  historiador  de  nuestros  dias,  que  la  defensa  del  hombre  de  quien  habla- 
mos está  hecha  por  el  mismo  gobierno  español,  que  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  so- 
bre los  principios  predicados  por  Casas,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias  de 
cpiadoso  escritor,  á  quien  no  se  le  debia  contradecir ,  sino  comentar  y  defender». 

Dos  hechos  culminantes  aparecen  entre  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  españoles  en 
el  continente  americano,  y.  que  por  su  importancia  y  magnitud  son  los  dos  principales  episodios 
de  aquella  magnifica  epopeya :  hablamos  de  las  conquistas  de  los  imperios  de  Méjico  y  del  Perú. 
Ambas  encontraron,  no  uno,  sino  varios  historiadores,  que  consagraron  sus  vigilias  á  trasmitir  á 
la  posteridad  la  narración  de  aquellos  hechos  portentosos.  Hemos  citado  ya  como  primer  autor 
en  la  materia  al  insigne  conquistador  Hkrnán  Cortés  ;  sigue  en  el  orden  cronológico ,  ó  mas  bien 
le  acompaña,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  natural  de  Medma  del  Campo^  y  autor  de  la  Verdadera 
historia  de  la  conquisa  de  Nueva-Espam,  en  la  que  tomó  una  parte  activa ,  como  soldado  de  la 
expedición,  y  que  nos  dejó  en  su  Historia  uno  de  los  monumentos  mas  singulares  y  curiosos  de 
su  especie;  libro,  como  dice  Robertson ,  único  y  cual  no  le  posee 4iteratura^alguna.  Fué  su  prin- 
cipal objeto  combatir  á  Gomara,  y  esto  hace  presumir  que  le  escribió  después  de  haber  leido  su 
obra  y  en  época  bastante  posterior  á  los  hechos  que  refiere.  Francisco  Lopéz  dx  Gomara,  que 
fué  capellán  de  la  casa  del  primer  marqués  del  Valle ,  hombre  de  grandes  estudios  y  de  estilo  cas- 
tizo y  candoroso,  escribió  la  Historia  general  de  las  Indias^  dando  cuenta  de  su  naturaleza  fisica 
y  producciones;  y  además  en  obra  aparte  refirió  la  conquista  de  Nueva-España,  valiéndose  de 
los  materiales  que  le  suministraron  varios  de  los  conquistadores ;  por  último ,  algunos  de  estos 
emprendieron  también  breves  relaciones  de  tan  importante  suceso ,  que  han  quedado  manuscri- 
tas: unas,  como  los  Comentarios  de  Alonso  de  Ojeda,  han  desaparecido,  sin  que  pueda  hallarse 
el  menor  rastro;  otras  han  tenido  mejor  fortuna,  como  la  escrita  por  el  capitán  Andrés  de  Ta- 
pia, amigo  y  compañero  de  Cortes,  que  se  ha  encontrado  en  la  riquísima  colección  de  don  Juan 
Bautista  Muñoz ,  existente  en  la  real  Academia  de  la  Historia. 

No  menos  escritores  cuenta  la  conquista  del  Perú :  figura  á  la  cabeza  de  ellos  Francisco  de  Xe- 
rez,  secretario  del  marqués  Pizarro,  que  imprimió  su  relación  en  Sevilla  el  año  de  1534,  parte 
original  de  aquellos  sucesos ,  extendido,  por  decirlo  asi ,  al  otro  dia  del  combate  y  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla,  y  obra  digna  de  atención,  por  ser  de  un  testigo  presencial  de  ellos  y  revestido 
de  la  confianza  del  hombre  singular  que  los  dirigía :  reimprimióse  en  Salamanca  el  año  de  1547^ 
y  la  reprodujo  después  con  algunas  alteraciones  el.  consejero  don  Andrés  González  de  Barcia  en 
808  Historiadores  primitivos  de  las  Indias  Occidentales. 

Otro  de  los  conquistadores  primitivos  del  Perú,  llamado  don  Pedro  Sancho,  escribió  también 
oaa  breve  relación ,  cuyo  original  castellano  desconocemos,  pero  que  insertó  Ramusio  en  su  co* 
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lección  y  traducida  al  latín :  estas  dos  obritas  solo  alcaman  hasta  la  muerte  de  Atdhualpa ,  y  son  la 
base  principal  y  las  noticias  originales  de  la  conquista  del  Perú « pues  tanto  Xerez  como  Sancho 
se  restituyeron  á  Sevilla  en  iSSi ,  es  decir ,  muy  al  principio  de  los  acontecimientos. 

Con  mas  detención ,  profundidad  y  amerto  los  refirió  el  contador  Agustín  de  Zarate  en  su  JKs*- 
Ufria  de  la  conqukta  del  Perú,  que  imprimió  en  iSSé,  y  que  después  se  reimprimió  en  SeviUa, 
ocupando  también  un  lagar  en  el  tomo  m  déla  colección  de  Barcia ;  y  ciertamente  que  era  acree- 
dor á  estas  señaladas  muestras  del  aprecio  público  este  trabajo  histórico.  Su  autor,  hombre  de 
cuenta  y  de  instrucción ,  según  Robertson ,  presenta  un  cuadro  exacto  de  la  conquista  y  las  guer- 
ras civiles  que  la  siguieron :  como  contador  real  que  era,  tuvo  relaciones  con  los  principales  per- 
sonajes que  figuraron  en  aquel  teatro,  y  noticias  exactísimas  de  cuanto  pasaba :  fiel  al  Emperador 
en  los  disturbios  de  los  Pizarros,  y  aficionados  la  historia » tuvo  que  escribirla  con  reserva  y  cau- 
tela f  pues  asegura  él  mismo  que  ¿  haberse  sabido  seocupaba  en  esta  tarea  y  quizá  le  hubiera  cos- 
tado la  vida  su  atrevimiento.  Volvió  por  fin  ¿  Europa  por  los  Países-Bajos,  y  publicó  la  primera 
edición  de  su  libro  en  Ambéres.  Sin  temor  de  exageración  puede  decirse  que  la  obra  de  Zarate 
es  quizá  el  monumento  histórico  mas  bello  y  acabado  que  posee  nuestra  lengua ,  porque  además 
de  un  estilo  puro  y  castizo ,  de  una  dicción  clara,  de  lo  ameno  y  variado  de  la  materia,  y  final- 
mente, de  un  profundo  conocimiento  de  ella,  ostenta  en  alto  grado  la  sensatez,  cordura  y  vera^- 
cídad ,  prendas  las  mas  principales  de  un  escritor  de  historia. 

Por  el  mismo  tiempo  dio  á  luz  en  Sevilla  la  primera  parte  de  su  Crónica  del  Perú  Pedro  Gieza 
de  León,  escritor  poco  conocido,  pero  tal  vez  el  ,mas  digno  de  atenciog  de  cuantos  han  tratado 
delimperio  de  los  Incas :  una  residencia  de  veinte  y  tantos  años  en  aquellas  remotas  regiones,  un 
conocimiento  vasto  de  sus  calidades,  producciones  y  recursos;  un  estudio  concienzudo  de  las* 
cosas  y  los  hombres  de  aquel  país,  le  proporcionaron  datos  que  casi  puede  asegurarse  no  ha  po- 
seído español  ninguno  de  aquellos  tiempos ;  y  ciertamente ,  si  hubiese  llegado  á  imprimir  las  tres 
partes  completas  de  su  obra,  dificil  seria  que  compitiese  ningún  otro  escritor  con  él,  ni  en  la  co- 
pia de  noticias,  ni  en  la  suma  de  hechos  importantes,  ni  en  la  exacta  y  completa  descripción  de 
aquella  tierra.  Por  desgracia  solo  se  imprimió  un  volumen,  que  contiene  esto  último ,  quedando 
el  resto  desconocido  ó  extraviado;  pero  tal  cual  es,  la  obra  de  Cieza  es  la  mejor  pintura  geográ- 
fica, natural  y  fisica  del  Perú  en  aquellos  tiempos,  y  revela  sucesos  que  la  timidez  ó  mala  fe  de 
otros  historiadores  ocultó  al  público.  Esta  obra  se  reimprimió  en  Ambéres  al  año  siguiente  de  1555» 
y  ha  tenido  la  mala  suerte  de  no  volver  á  publicarse  después,  echándola  muy  de  menos  los  aficio- 
nados á  la  lectura  de  las  cosas  del  Nuevo-Mundo. 

En  i572  imprimió  también  en  Sevilla  Diego  Fernandez  su  Historia  del  Perú ,  dedicada  princi- 
palmente á  referir  las  guerras  intestinas¡de  los  AUnagros  y  Pizarros  y  la  pacificación  de  la  tierra 
por  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  El  autor  estuvo  largos  años  en  América  ejerciendo  un  cargo 
importante  de  la  magistratura,  y  es  por  lo  mismo  probable  adquiriese  noticias  fidedignas  de  cuanto 
refiere ,  haciéndolo  en  lenguaje  claro ,  sencillo  y  natural. 

Tales  son  los  trabajos  históricos  mas  conocidos,  hechos  por  los  españoles  para  dar  cuenta  al 
mundo  sabio  de  sus  empresas  en  aquel  continente  :  muchos  pudiéramos  citar  todavía  que  han 
quedado  inéditos,  y  algunos  impresos  relativos  á  expediciones  de  menor  importancia;  pero  fuera 
una  tarea  inútil  y  pesada  la  de  enumerarlos.  Terminado  el  siglo  xvi ,  continuaron  con  mayor  afán 
estos  estudios,  y  el  inca  Garcilaso,  Herrera,  fray  Pedro  Simón,  Torquemada,  el  olnspo  Piedrafita» 
y  otra  porción  de  escritores  distinguidos  siguieron  la  senda  abierta  por  Gomara  ,  Bernal  Diaz, 
Zarate  y  los  demás  que  hemos  citado.  A  proporción  que  se  extendía  la  conquista  hasta  los  rinco- 
nes mas  apartados  del  nueiM>  continente,  aumentaban  los  viajes,  relaciones  y  noticias,  formando 
un  ramo  especial  de  literatura ,  que  ha  excitado  poderosamente  la  atención  en  los  tiempos  en  que 
vivimos,  y  que  se  cultiva  con  extraordinario  esmero  y  afán  en  una  y  otra  orilla  del  mar  Atlúiti- 
co.  El  progreso  intelectual  de  los  Estados-Unidos  se  hace  sentir,  sí  no  con  la  misma  actividad^ 
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coB  bastante  fliefta  en  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas;  las  prensas  de  Méjico ,  Golom- 
Iria,  Perú ,  Buenos-Aires  y  otras  ciudades  reproducen  nuestros  antiguos  historiadores,  y  hasta  im- 
primen relaciones  primitivas  y  curiosas  que  el  sistema  político  adoptado  j)or  nuestra  patria  res« 
pecto  á  las  colonias  habia  condenado  á  la  oscuridad  y  al  silencio. 

Mengua  fuera  para  la  nación  cuyos  hijos  acometieron  tan  ilustres  hechos,  y. los  consagraron 
deq[raés  con  la  pluma  para  lección  y  estudio  de  la  posteridad,  quedarse  atrás  en  tan  noble  tarea : 
harto  tiempo  hemos  descuidado  nuestras  glorias,  ya  arrastrados  de  una  pereza  y  desidia  imper- 
donables, ya  ocupados  en  cuestiones  vitales  que  nos  tocaban  mas  de  cerca  y  en  que  se  interesa- 
ban nuestra  seguridad,  bienestar  é  independencia;  y  estas  razones  de  patriotismo,  y  hasta  de  des- 
cero ,  recomiendan  altamente  una  nueva  publicación  de  nuestros  antiguos  monumentos  literarios, 
sobre  todo  de  los  relativos  al  memorable  descubrimiento  y  conquista  del  continente  americano. 
El  benemérito  y  erudito  Navarrete  abrió  este  camino  publicando  las  importantes  tareas  de  los 
navegantes  españoles  en  los  siglos  xv  y  xvi :  trabajo  lleno  de  interés  y  hecho  concienzudamente, 
que  llamó  la  atención  de  los  sabios;  pero  suspensa  aquella  obra,  todavía  quedaban  sumidas  en 
el  olvido  las  primeras  relaciones  de  los  escritores  de  América,  que,  publicadas  en  el  siglo  xvi, 
solo  se  habían  repetido ,  y  eso  inexacta  é  incompletamente ,  á  mediados  del  xvia. 

Persuadido  de  esto  el  editor  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  ha  creído  que  debía  dar 
lugar  en  ella  á  los  historiadores  antiguos  y  primitivos  de  América ,  es  de  r ,  á  los  que  escribieron 
dorante  el  siglo  xvi,  porque  los  posteriores  mas  deben  considerarse  como  imitadores  de  los  pri- 
meros que  como  autpres  originales.  Pero  por  razones  obvias  se  ha  reducido  á  cierto  número  el 
de  los  que  ha  de  abrazar  en  su  plan,  dejando  algunos  otros  por  voluminosos,  por  poco  impor-- 
tantea,  por  desconocidos  ó  por  puestos  ya  bajo  otra  jurisdicción.  Inaugurada  por  la  Academia 
real  de  la  Historia  la  publicación  de  la  Historia  general ,  de  Oviedo,  parece  haber  comenzado  una 
serie  de  trabajos,  que  continuará  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  autores  relegados  hasta 
ahora  al  polvo  de  los  archivos;  pero  esta  publicación,  hecha  por  un  cuerpo  oficial  con  dispen- 
dios autorizados  en  los  fondos  públicos  y  condiciones  especiales,  nada  tiene  que  ver  con  la  que 
presentamos  á  nuestros  lectores.  Mas  modesta  en  sus  formas,  redúcese  solamente  á  reproducir  y 
entregar  al  dominio  público  libros  apreciables,  pero  poco  conocidos,  y  cuya  rareza  y  escasez  los 
tienen  casi  del  todo  apartados  de  la  circulación  literaria. 

Fijando  los  límites  en  que  ha  de  encerrarse  la  colección  que  emprendemos ,  debemos  decir 
que  comprenderá  el  primer  volumen  las  Cartas  relaciones  de  Hernán  Cortés  ,  las  dos  obras  de 
Gomara  de  la  Historia  general  de  Indias  y  Conquista  de  Méjico ,  el  Sumario  de  la  Imtoria  natural 
de  las  Indias,  de  Oviedo,  y  los  Naufragios  y  comentarios  de  Alvar  Nuñez  Careza  de  Vaga;  re- 
servando para  un  segundo  la  Conquista  de  Nueva-España,  de  Bérnal  Díaz  del  Castillo,  y  las  Bi&* 
tortas  dd  Peráy  de  Francisco  de  Xerez,  Pedro  Cíeza  de  León,  y  Agustín  de  Zarate.  Con  esto  que- 
darán ilustrados  los  dos  hechos  principales  de  la  historia  del  nuevo  continente ,  y  cumplido  el  de- 
seo de  los  que  no  quieren  ver  sepultadas  en  un  eterno  olvido  estas  reliquias  de  nuestra  grandeza 
política  y  literaria. 

Aquí  debiéramos  concluir,  sí  no  juzgásemos  conveniente  y  aun  necesario  hacer  algunas  refle- 
xiones sobre  el  carácter  de  nuestras  composiciones  en  prosa  relativas  á  la  América,  comparán- 
dolas con  los  poemas  que  nuestros  antepasados  compusieron  sobre  el  mismo  asunto.  Desde  luego 
Dama  la  atención  la  superioridad  reconocida  é  indudable  de  nuestros  escritores  de  América  á  los 
que  trataron  la  historia  de  la  metrópoli.  No  pueden  en  verdad  competir  en  atractivo,  amenidad 
y  saicQlez  Mariana,  Morales,  Sandoval  ni  Garibay  con  Gomara,  Bemal  Diaz  y  otros,  ni  se  ha  es- 
crito ninguna  época  de  la  historia  patria  con  la  claridad  y  sustancia  que'Agustin  de  Zarate  desple- 
gó al  referir  las  guerras  del  Perú :  difícil  es  explicar  este  hecho,  que  ninguno  negará;  si  bien  pue- 
de tener  origen  en  la  misma  naturaleza  de  sus  respectivas  tareas :  los  unos  escribían  lo  que  veían 
delante  de  sus  ojos;  los  otros  encontraban  el  asunto  qne  debían  esclarecer  perturbado  con  las  ti- 
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nieblas 'de  los  tiempos  y  la  niultitud  de  fidsos  cronicones  que  crearon  una  devoción  indíscrela  y 
VDa  piedad  ignorante ;  d/e  manera  que  mientras  aquellos  no  tenían  mas  que  copiar  la  imagen  de 
la  verdad » estos  se  fatig^an  én  desenvolverla  de  los  falsos  ornatos  con  que  la  habían  ataviado  el 
error  y  la  mentira.      . 

No  es  menos  notable  elfenómeno  que  resulta  de  la  comparación  de  nuestros  prosadores  y  poe- 
tas de  América.  Ya  el  ilustre  Humboldt,  en  su  Casmas,  lia  hecho  esta  curiosísima  observación  y  que 
por  poco  conocida  creemos  conveniente  repetir ,  arriesgando,  aunque  con  tiniidez,  alguna  ex- 
plicación de  ella.  Al  paso  que  |los  historiadores  descubren  alguna  vez  la  impresión  que  en  ellos 
<iausaba  aquella  naturaleza  nueva,  gigantesca  y  sublime,  apenas  se  encuentra  en  ninguno  de 
nuestros  poetas  el  menor  vislumbre  de  este  sentimiento,  eminentemente  poético.  La  Araucanay 
de  Ercilla,  el  Cortés  valeroso  y  la  Mejicanay  de  Laso  de  la  Vega,  el  Arauco  DomadOy  del  padre  Oña, 
hsEleglas  de  varones  üu^es  de  ¡ndiaSy  de  Castellanos,  la  Argentínay  de  Barco  Centenera,  y  otra 
porción  de  escritos  métricos ,  malamente  llamados  poemas,  nada  dicen  de  los  efectos  que  en  la 
imaginación  de  sus  autores  debió  causar  el  espectáculo  de  un  nuevo  continente  con  una  vegeta- 
ción del  todo  desconocida;  sus  inmensos  bosques,  sus  caudalosos  ríos,  sus  volcanes ,  sus  cordi- 
lleras, cubiertas  de  eternas  nieves,  ninguna  inspiración  comunicaron  á  los  hombres  que,  dedica- 
dos al  culto  de  las  musas,  parece  deberían  mirar  con  predilección  y  cariño  las  bellezas  naturales; 
y  así  es  que  los  poemas  citados  son  simplemente  relaciones  rimadas  de  los  hechos  que  ocurrían. 
Si  es  permitido  aventurar  alguna  conjetura  sobre  esta  circunstancia  notable,  que  invierte,  por 
decirlo  así ,  el  carácter  é  índole  de  estos  dos  géneros  literaríos ,  parécenos  que  puede  consistir  en 
dos  causas  :  la  primera  en  el  sello  que  imprimió  á  nuestra  poesía  la  novedad  introducida  en  ella 
á  principios  del  siglo  xvi  por  los  partidarios  de  la  escuela  italiana ,  y  la  segunda  en  el  modo  de  ver 
las  cosas  los  respectivos  escritores.  Estas  indicaciones  merecen  alguna  explicación ,  que  si  bien 
puede  juzgarse  ajena  del  asunto  principal  que  tratamos,  no  lo  es  tanto  como  á  primera  vista  pa- 
rece ,  pues  conduce  en  último  resultado  á  demostrar  el  principal  mérito  de  nuestros  historiado- 
res de  América. 

La  alteración  que  suirió  la  poesía  española  en  la  época  que  hemos  citado  consistió  principal- 
mente en  dar  toda  importancia  á  las  formas ,  descuidando  hasta  cierto  punto  las  deiñás  condicio- 
nes, y  haciéndola  de  pura  imitación;  perdió  pues  su  carácter  nativo,  su  originalidad  y  frescura, 
ganando  por  otra  parte  en  pureza,  corrección  y  elegancia;  los  ritmos  italianos  la  dieron  mayor 
armonía ,  y  la  copia  de  las  ideas  y  pensamientos  clásicos  se  llevó  á  tal  extremo ,  que  en  cualquiera 
situación  en  [que^se  hallase  el  poeta,  su  imaginación  le  trasladaba  á  los  tiempos  mitológicos  y  á 
los  antiguos  imperios  de|Grecía  y  Roma.  Solo  así  puede  explicarse,  por  ejemplo,  que  Ercilla, 
para  entretener  á  los  soldados  después  de  una  marcha  penosa  por  las  soledades  de  los  Andes,  les 
cuente  una  noche  los  amores  de  Dido  y  Eneas,  en  vez  de  trasmitir  á  sus  lectores  los  efectos  que 
en  su  fantasía  causaba  el  gran<fioso  espectáculo  que  la  naturaleza  ofrecía  á  sus  ojos;  solo  así  se 
comprende  el  olvido  deteste  elemento  poderoso  de  poesía  entre  los  que  se  dedicaron  á  celebrar 
en  verso  las  hazañas  de  los  conquistadores  del  Nuevo-Mundo. 

Si  pasamos  á  los  escritores  en  prosa,  hallamos  satisfactoriamente  explicada  la  circunstancia 
de  la  mayor  atención  que  prestaron  á  los  objetos  naturalesf:  muchas  de  las  relaciones  originales 
son  obra  de  los  mismos  capitanes  y  aun  soldados  :  las  marchas  trabajosísimas  que  tuvieron  que 
hacer  por  un  país  enteramente  desconocido ,  los  obstáculos  que  la  naturaleza  les  oponía ,  las 
sierras  ásperas  y  encumbradas  que  tenían  que  vencer,  los  inmensos  rios,  pantanos  y  ciénagas 
que  con  grandes  peligros  se  vieron  obligados  á  salvar,  les  habían  forzosamente  fijar  su  atención 
en  ellos,  dándoles  algún  lugar,  y  no  el  menos  importante ,  al  referir  sus  hechos  y  aventuras.  Del 
mismo  modo  las  diligencias  que  practicaban  para  buscar  el  sustento  necesarío  en  ocasiones  de 
escasez  y  aun  hambre ,  les  condujeron  como  por  la  mano  al  examen  y  reconocimientode  animales  y 
vegetales,  dando  principio  de  este  sencillo  modo  al  estudio  de  las  produccion^u^  aqueDas  tier- 
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ras;  y  si  á  esto  se  añade  el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos ,  arrastrados  nnos  i  tamaña  em- 
presa por  la  codicia  y  otros  por  el  sentimiento  religioso ,  y  otros »  finalmente^  por  el  ansia  de  dis- 
tinción y  de  gloria,  veremos  que  este  mismo  calor  y  entusiasmo  pudo  dar  muy  bien  cierto  colo- 
rido poético  á  narraciones  que  hoy  leemos  con  Laterés  muy  inferior  al  de  los  que  las  extendían 
en  medio  de  aquella  conmoción  que  naturalmente  excita  en  el  hombre  un  país  nuevo,  unos  pue- 
blos ignorados  y  una  naturaleza  que  jamás  ha  conocido. 

Desde  que  Gonzalo  Fernandez  de  Ovuedo  abrió  la  puerta  al  estudio  de  la  historia  natural  de 
América  con  su  Sumario  breve  ^  impreso  en  Toledo  el  ano  de  1527,  trabajo  en  que  mcidental- 
mente  se  ocuparon  Gomara,  Cieza  y  de  propósito  el  famoso  Francisco  Hernández,  entre  otro^, 
filé  lurogresando  el  conocimiento  de  aquellas  regiones,  hasta  el  punto  de  que  á  mediados  del  si- 
glo xvn  el  talento  perspicaz  del  jesuíta  Cobo  vislumbró  ya  el  sistema  ingenioso  y  pintoresco  de  la 
geografía  de  las  plantas ,  que  el  insigne  Humbold  ha  desenvuelto  con  tanta  elegancia  como  ver- 
dad en  nuestros  tiempos.  Hé  aquí  explicado  ligeramente  el  genio  de  nuestra  historia  americana» 
y  el  atractivo  irresistible  que  proporciona  su  lectura ,  aun  comparándola  con  las  obras  que  tratan 
de  la  misma  materia  revestidas  con  los  encantos  del  verso.  Largo  tiempo  ha  pasado  desde  que 
baNAN  CoRTÍs,  Gomara  y  demás  autores  que  nuevamente  publicamos  cogieron  la  pluma  para 
comunicar  á  la  posteridad  las  noticias  de  aquellos  países  y  sucesos  en  ellos  ocurridos :  un  iq>lauso 
constante  y  no  interrumpido  ha  galardonado  sus  tareas ;  y  al  darlas  á  luz  después  de  un  olvido 
casi  completo ,  tenemos  fundadas  esperanzas  de  que  la  generación  actual  no  les  dispensará  menos 
fiívorable  acogida  que  las  pasadas. 
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TIBA  ¥  EWTOS  DE  fMGISCO  lOPEZ  DE  GMAM. 


SoH  tan  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  GóiuRÁy  que  apenas  puede  decirse  pormenor  al- 
guno de  su  vida ;  recogiendo,  sin  embargo»  algunos  datos  de  sus  mismas  obras ,  y  aprovechando  las 
bgeras  indicaciones  esparcidas  en  nuestros  escritores  bibliográficos,  vamos  á  referir  en  breves 
palabras  cuanto  nos  ha  sido  dable  inquirir  sobre  tan  distinguido  escritor. 

Francisco  Lopiz  de  Gómorá  ó  Gomara  ,  porque  de  ambos  modos  le  nombran  los  autores  que  ha- 
blan de  él ,  si  bien  ha  prevalecido  el  último  apellido ,  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1810,  y  es 
extraño  por  cierto  que  ninguna  mención  haga  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  anales  de  aquella  ciudad, 
de  un  hijo  suyo  tan  distinguido,  al  enumerar  en  ellos  y  en  el  año  de  1898,  los  escritores  que  ha 
producido. 

Ignoramos  absolutamente  las  circunstancias  de  los  padres  de  Gomaba,  as{  como  su  infancia,  y 
solo  sabemos  que  su  familia  era  distinguida ,  y  que  fué  enviado  á  la  universidad  de  Alcalá,  célebre 
entonces  y  de  importancia  por  el  impulso  que  habia  dado  en  ella  á  los  estudios  el  gran  cardenal 
Jiménez  de  Gisneros,  celoso  promotor  de  aquellas  enseñanzas  :  es  probable  que  á  su  salida  de  la 
universidad ,  donde  afirman  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de  retórica,  se  ordenase  de  sa- 
cerdote, y  que  entonces,  y  con  este  sagrado  carácter,  pasase  á  Roma,  en  donde,  según  dice  él 
mismo  en  los  capítulos  5,^  y  10  de  su  Historia  general  de  tas  Indias  y  trató  con  intimidad  á  Saxon 
Gramático,  famoso  historiador  de  Alemania,  y  al  arzobispo  de  Upsala,  Olao  Magno,  que  ilustró 
las  antigüedades  y  la  historia  de  los  pueblos  septentrionales,  y  el  cual  referia  en  sus  conversacio- 
nes á  Gomara  muchas  cosas  de  aquella  tierra  y  navegación. 

A  su  vuelta  de  Roma  es  cuando  debió  entrar  al  servicio  de  Hernán  Cortés,  ya  marques  del  Va- 
Ue ,  como  capellán  de  su  casa  y  fanailia ,  es  decir,  hacia  los  años  de  1840  en  que  aquel  ilustre  guer- 
rero se  restituyó  á  la  metrópoli ;  y  no  parece  errada  la  conjetura  de  Robertson ,  que  presume  co- 
menzase entonces  á  escribir  su  Historia  de  las  Indias  por  complacer  á  su  patrono  y  favorecedor  : 
para  este  trabajo  se  valió  de  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo  Hernán  Cortés  y  por  otros 
conquistadores,  4e  los  cuales  cita  en  el  capitulo  72  de  su  Crónica  de  la  conquista  de  Nueva-Es- 
paña  y  á  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Umbría ;  y  no  le  serian  de  menos  auxilio  los  datos  que 
debieron  suministrarle  personas  eminentes  y  peritas  en  las  cosas  del  Nuevo-Mundo,  entre  ellas 
Pero  Ruiz  de  Villegas  y  el  famoso  navegante  Se})astian  Gaboto ,  jueces  de  la  comisión  de  demar- 
cación de  los  límites  que  para  distribuir  los  descubrimientos  entre  España  y  Portugal  se  estableció 
por  consejo  del  papa  Alejandro  VI ;  á  quienes  asegura  alcanzó  en  vida.  Sea  como  fuere,  lo  cierto 
€s  que,  ciHisagrado  á  esta  tarea,  la  dio  término  y  publicó  el  año  de  1882  en  Zaragoza,  dedicando 
la  primera  parte  ó  Historia  de  las  Indias  al  Emperador,  y  la  segunda  ó  Crónica  de  la  conquista  de 
Nuena-España  á  don  Martin  Cortés,  hijo  y  heredero  del  conquistador.  El  libro  de  Gomara  iué  aco- 
gido con  aplauso,  y  lo  prueban  bien  las  reimpresiones  hechas  el  año  siguiente  de  1883  en  Medina 
del  Campo,  y  las  de  1884,  una  en  Zaragoza  y  otra  en  Ambéres ;  tampoco  dejó  de  tener  aprecio  en 
el  extranjero,  donde  se  buscaban  con  afán  noticias  de  la  América,  y  principalmente  por  con- 
ducto de  los  españoles,  como  primeros  descubridores  de  ella.  Por  esto  sin  duda  setradujo  la  obra 
de  Gomara  al  italiano,  al /ranees,  y  parte  de  ella  al  latin. 
En  medio  de  las  sa|||facciones  que  naturalmente  causaría  á  Gomara  el  éxito  brillante  de  su 
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trabajo»  tuvo  el  disguáto  de  que  lo  que  á  todos  agradaba  no  agradase  al  Gobierno ;  y  se  sabe  que, 
poruña  cédula  del  principe  don  Felipe,  expedida  en  Yalladolid  á  17  de  noviembre  de  18S3,  y 
refrendada  del  secretario  Sámano,  se  mandó  recoger  y  llevar  al  Consejo  cuantos  ejemplares  se 
hallasen  de  su  libro,  imponiendo  la  pena  de  doscientos  mil  maravedís  de  multa  á  quien  en  ade- 
lante le  imprimiese  ó  vendiese.  Pregonada  esta  providencia,  se  notificó  al  año  siguiente  á  once  li- 
breros de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger  algunos  ejemplares. 

Antonio  de  León  Pinelo,  qu^  menciona  este  hecho  en  su  Biblioteca  orierUaU  occidental  y  náu^ 
Üea ,  la  califica  de  t  historia  libre  >;  y  dice  que  esta  circunstancia  produjo  la  cédula  del  Consejo  de 
Indias  que  hemos  citado. 

Dejamos  á  Gomara  ocupado  en  su  tarea  en  casa  de  Fernando  Cortés,  á  quien  acompañó  á  la 
expedición  de  Argel,  pues  en  el  capitulo  en  que  ^ata  de  ella  dice  terminantemente :  cyo,  que  es- 
taba allí  >;  y  es  de  creer  que  permanecería  en  ella  hasta  la  muerte  de  este  insigne  conquistador, 
ocurrida  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  pueblo  á  las  inmediaciones  de  Sevilla,  el  2  de  diciembre 
de  1847.  Huerto  el  Marqués,  se  ignora  qué  hizo  Góiura  ;  pero  lo  mas  natural  es  que  se  retirase 
á  su  patria,  Sevilla,  donde  tamicen  es  probableifalleciese ,  aunque  no  sabemos  en  qué  año  ni  de 
qué  edad :  tan  pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  su  persona. 

El  libro  de  Gomara  sobre  América,  que  en  un  principio  disfrutó  tan  aventajado  concepto,  decayó 
luego  con  la  publicación  de  otros,  y  especialmente  con  la  de  la  Verdadera  historia  de  la  conquU" 
ta  de  Nuem-^Españat  por  Bemal  Diaz  del  Castillo,  que  fué  uno  de  los  individuos  que  tomaron 
parte  activa  en  aquella  expedición  memorable,  y  que  como  testigo  de  vista  acometió  la  empresa 
de  corregir  las  inexactitudes  y  errores  de  Gomara  ;  su  libro  no  está  escrito  mas  que  para  este  fin ; 
y  asi,. ataca  continuamente  al  primer  historiador  con  un  encono  y  una  violencia  que  degeneran  á 
veces  en  injusticia ;  de  aqui  la  notable  diferencia  entre  los  dos  escritores :  Gomaba  se  propuso  en- 
altecer á  Cortés  atribuyéndole  casi  exclusivamente  la  gloria  de  la  conquista ,  y  Bemal  Diaz  trató 
de  probar  que  l^  gloria  era  de  todos,  porque  el  consejo,  las  resoluciones  y  la  ejecución  eran  co- 
munes á  todos  ellos.  Tan  distante  de  la  verdad  y  la  justicia  consideramos  al  uno  como  al  otro  : 
los  distinguidos  capitanes  y  valientes  soldados  que  acompañaban  á  Cortés  contribuyeron  induda- 
blemente con  su  heroica  constancia  y  aliento  al  triunfo,  y  el  genio  superior  de  su  capitán  supo 
aprovechar  estos  elementos  y  los  que  le  proporcionen  su  sagaz  poUtica  para  llevar  á  cabo  uno  de 
los  hechos  mas  sorprendentes  y  singulares  que  menciona  la  historia.  Ni  Cortés  por  sí  solo  y  sin 
sus  compañeros  hubiera  ganado  el  imperio  mejicano ,  ni  ellos,  por  animosos  y  resueltos  que  fue- 
sen, hubieran  conseguido  el  mismo  resultado  sin  tener  al  frente  un  hombre  tan  extraordmario  y 
privilegiado. 

Pero  es  preciso  confesar  que  en  el  fondo  no  le  fidta  razón  á  Bemal  Diaz,  particularmente  enpunto 
á  las  noticias  y  relaciones  de  que  se  valió  Gomara  para  formar  su  libro,  porque  indudablemente 
ftieron  poco  fieles.  La  misma  acusación  le  hizo  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  que  refiriendo  en  el 
capitulo  40  del  libro  5.*  de  sus  Comentarios  reales  ^  parte  u,  el  lance  que  se  cuenta  de  Carbajal, 
cuando  dijo  á  Diego  Centeno,  que  le  fué  á  visitar  estando  en  capilla,  que  no  le  conocia ,  porque 
nunca  le  habiá  visto  sino  por  la  espalda,  añade  que  •esta  especie  es  un  cuento  infundado  y  ajeno- 
de  la  dignidad  de  Diego  Centeno,  y  hasta  de  la  noble  franqueza  militar  de  Carbajal;  dice  luego  ' 
ser  extraño  que  Gomara  diese  crédito  á  esta  vulgaridad;  y  lamentándose  de  su  falta  de  tino  en 
punto  á  noticias ,  menciona  el  caso  que  le  sucedió  en  Yalladolid  con  las  siguientes  palabras :  cE& 
asi  que  un  soldado  de  los  mas  principales  y  famosos  del  Perú,  que  vino  á  España  poco  después  que 
salió  la  historia  de  Gomara,  topándose  con  él  en  Yalladolid,  entre  otras  palabras  que  hablaron 
sobre  el  caso,  le  dijo  que  4 por  qué  habia  escrito  y  hecho  imprimir  una  mentira  tan  manifiesta, 
no  habiendo  pasado  tal  ?  A  las  cuales  respondió  Gomara  que  no  era  suya  la  culpa ,  sino  de  los  que 
daban  las  relaciones  nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  que  para  eso  era  la  discreción  del 
historiador,  para  no  tomarrelacion  de  los  tales ,  ni  escrebir  mucho  sin  mirar  mucho,  para  no  dis- 
famar con  sus  escritos  á  los  que  merecen  toda  honra  y  loor.  Con  esto  se  apartó  Gomaría  muy  con- 
fuso y  pesante  de  haber  escrito  lo  que  levantaron  á  Carbajal,  en  decir  que  no  conocía  á  Diego 
Centeno.» 

Estos  errores  materiales,  y  la  circunstancia  de  haber  caido  en  el  desagrado  del  Consejo  de  In- 
dias, condenaron  la  obra  de  Gomara  á  una  especie  de  olvido  injusto,  y  la  prohibición  duró  hasta 
el  año  de  1727,  en  que  sin  duda  las  diligencias  del  erudito  don  Andrés  González  Barcia  lograron 
levantar  aquel  entredicho,  para  poder  darla  lugar  ctn  su  Colección  de  h^^j^madores  primUivos  de' 
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Se  ignora  la  fecha  de  la  muerte  de  Góiura  y  todo  lo  relatívo  i  los  últimos  aik»  de  su  vida;  y 
basta  careceríamos  de  la  noticia  de  su  estancia  en  Valladolid  hacia  llS{t6  ó  81  y  sino  por  las  pala- 
bras del  inca  Garcilaso  que  hemos  citado  anteriormente. 

Según  don  Nicolás  Antonio,  escribió,  además  de  su  Bisíoria  general  de  las  Indias  y  la  Crániea 
de  la  conqtdsta  de  Nueva-España  ^  una  Histma  de  Harruc  y  Haradin  Barbar oja ,  reyes  de  Argel, 
que  dedicó  á  don  Pedro  de  Osorio,  marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre  conde  de 
Villaumbrosa  existia  también  un  códice  manuscrito  de  nuestro  autor,  intitulado  Los  aruües  del 
emperador  Carlos  V;  y  finalmente,  él  mismo  dedara  en  el  capitulo  40  de  su  Conquista  de  Nueva^ 
España,  al  referir  la  guerra  de  las  naves  de  Cortés,  que  Horruc  Barbaroja  hizo  la  misma  haza- 
ña ,  pues  mandó  incendiar  fíete  galeotas  y  fustas  para  tomar  á  Bujia,  y  que  contaba  este  hecho 
de  guerra  con  todos  sus  pormenores ,  en  un  libro  ique  habia  escrito,  llamado  BataUas  de  mar  de 
nuestros  tiempos.  La  persona  que  nombra  puede  hacer  presumir  que  don  Nicolás  Antonio  padeció 
algún  error  al  citar  la  historia  de  los  Bari^arojas ,  de  Gomaba  ,  y  que  este  libro  era  el  de  las  bata- 
llas de  mar. 

Lo  que  nadie  puede  quitar  á  Gomará  es  la  gloria  de  haber  ilustrado  una  época  importante  de 
nuestra  historia  nacional  de  un  modo  agradable  y  ameno:  su  estilo  es  fluido,  natural,  elegante 
y  Heno  de  atractivo,  y  su  lectura  descubre  los  no  comunes  conocimientos  del  autor  en  astrono- 
mía, geografía  y  navegación.  Estas  calidades  bien  pueden  compensar  alguna  falta  de  exactitud 
en  los  hechos,  sobre  todo  cuando  se  refieren  bajo  la  fe  de  otras  personas,  pues  Gomara,  según 
las  mejores  noticias,  nunca  pasó  el  Atlántico,  y  no  sabemos, con  qué  autoridad  le  hizo  residir 
cuatro  años  en  América  monsieur  Bocous,  autor  de  su  articulo  en  la  Biografla  universal  de 
Michand. 

La  obra  de  Gomara  se  publica},  según  hemos  dicho,  por  primera  vez  en  15S2 :  edickm  que  he- 
mos tenido  presente ,  hecha  en  Zaragoza ;  repitióse  en  18S3  en  Medina  del  Campo,  por  Guillermo 
de  Millis,  y  en  15B4  en  Zaragoza ,  por  Pedro  Bemuz  y  Agustín  MiUan ;  en  Ambéres  la  imprimie- 
ron el  mismo  año  Martin  Nució  y  Juan  Steelsio. 

Agustin  Cravaliz,  natural  de  San  Sebastian,  la  tradujo  al  italiano  y  la  imprimió  en  Venecia 
en  1660  y  4565,  y  Lucio  Mauro  hizo  una  nueva  versión  á  la  misma  lengua ,  que  dio  á  luz  en  Roma 
en  1556.  Además  se  hizo  un  extracto  de  su  obra,  con  el  titulo  de  Descripción  y  tra%a  de  todas  las 
Indias,  que  se  imprimió  en  Ambéres  en  1553. 

Martin  Fumée,  señor  de  Genille,  la  tradujo  al  irancés  y  la  imprimió  en  Paris  en  1578,  repro- 
dociéndose  luego  en  1584, 87, 97  y  1605. 

Esta  multiplicidad  de  ediciones  en  la  lengua  nativa  y  en  las  dos  principales  de  la  Europa  en 
aquel  tiempo,  es  un  testimonio  irrecusable  del  mérito  de  Gomara  y  del  interés  con  que  el  man- 
do civilizado  miraba  las  empresas  de  los  españoles  en  América;  todavía  la  volvió  á  imprimir,  aun- 
que con  grandes  supresiones ,  don  Andrés  González  de  Barcia,  y  tenemos  entendido ,  si  bien  no 
hemos  conseguido  verla,  que  se  publicó  años  pasados  una  nueva  edición  en  Caracas. 

Perdidos  lastimosamente  los  demás  trabajos  históricos  de  Gomara,  se  ha  salvado  por  fortuna, 
del  naüfi^o,  este ,  que  es  bastante  para  asegurar  á  su  autor  un  puesto  muy  distinguido  entre 
los  escritores  eminentes  de  la  lengua  castellana  que  con  mas  éxito  han  ilustrado  la  historia 
patria. 


DE  CORTÉS  Y  SDS  CARTAS. 


Refiriendo  Francisco  Lopez'de  Gomara  con  tanta  extensión  los  sucesos  de  la  vida  de  Hkrnah 
CoRT<s  en  su  Conquista  de  Méjico ,  parece  inútil  cansar  al  lector  con  noticias  biográficas  de  este 
ilustre  varón ;  pero  no  será  ocioso  decir  algo  acerca  de  sus  Cartas  ó  Relaciones,  que  son  los  pri- 
meros y  mas  preciosos  documentos  relativos  á  los  hechos  de  los  españoles  en  Méjico. 

La  correspondencia  de  Cortés  es  numerosft,  porque  tuvo  siempre  sumo  cuidado  de  dar  cuenta 
al  Emperador  de  todo  lo  que  hizo  y  proyectó  en  aquellas  regiones  apartadas;  pero  entre  todas 
sus  cartas,  se  distinguen,  ya  por  su  extensión,  ya  por  la  importancia  de  los  acontecimientos  que 
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refleveDy  lü  daco  relacionet  asi  llamadas,  en  que  circunstaaciadameate  cuenta  la  oonqiúata  del 

imfterío  mejicano  y  la  expedición  de  las  Higueras. 

La  suerte  de  estos  interesantes  documentos  ha  sido  muy  varia  :  el  primero  en  orden  cronoló- 
gico se  creyó  perdido,  y  hasta  el  diligente  colector  don  Andrés  González  de  Barcia  desesperó  de 
dar  con  él ,  creyendo  habia  sido  el  recogido  por  el  Consejo  de  Indias  á  instandas  de  Panfilo  de 
Narvaez ,  ó  que  se  habia  extraviado  por  ser  el  que  Juan  Flores  quitó  á  Alonso  de  Avila.  Robert- 
aon,  con  aquella  penetración  y  perspicacia  que  demostró  en  las  indagaciones  históricas,  fué  el 
primero  que  indicó  la  especie  de  que  esta  carta  se  hallaría  quizá  en  Alemania,  donde  se  hallaba 
el  Emperador  cuando  se  recibió :  para  salir  de  dudas  comunicó  su  pensamiento  á  mister  Murray 
Keith,  ministro  inglés  en  Viena,  y  acercándose  este  al  gabinete  austriaco,  obtuvo  la  autorización 
competente  para  copiar  la  carta  si  acaso  se  encontraba  en  la  Biblioteca  Imperial.  La  carta  que 
se  deseaba  no  se  haUó  ni  original  ni  en  copia,  peros!  un  traslado  auténtico,  legalizado  por  es- 
cribano público,  de  la  dirigida  al  Emperador  por  el  ayuntamiento  de  la  Veracruz,  ciudad  re- 
cien fundada  por  Coarás ;  y  escrita  á  10  de  julio  de  1519.  Pareció  al  mismo  tiempo  la  carta  qmn- 
ta,  ó  sea  la  de  la  expedición  á  las  Higueras,  sin  fecha  alguna,  pero  que  en  el  códice  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  tiene  la  de  Temixtitan  á  3  de  setiembre  de  1526.  Robertson  extractó  al 
fin  de  su  obra  la  primera  que  hemos  citado,  que  se  imprimió  integra  por  primera  vez  en  la  Co^ 
leceUm  de  doeumerUoi  inéditos  para  la  historia  de  España^  de  los  señores  Navarrete ,  Salva  y  Ba- 
randa ;  tomo  I ,  páginas  421-461 . 

La  segunda  Carta-Relamn  se  escribió  en  Segura  de  la  Frontera  á  30  de  octubre  de  1520  : 
publicóla  en  Sevilla  Juan  Gromberger,  á  8  de  noviembre  de  1522,  en  folio  gótico;  y  después  la 
reimprimieron  Barcia,  en  el  tomo  primero  de  su  Goleccion,  el  año  de  1749,  y  el  arzobispo  Lo- 
renzana  en  Méjico,  en  1770. 

La  tercera ,  escrita  ep  Cuyoacan  á  15  de  mayo  de  1522,  se  imprimió  también  en  Sevilla  por  el 
mismo  Gromberger  á  30  de  marzo  de  1523,  en  folio,  y  se  reprodujo  igualmente  en  las  coleccio- 
nes de  Barcia  y  Lorenzana. 

La  cuarta,  que^cribió  Goarás  en  la  ciudad  de  Temixtitan  á  15  de  octubre  de  1524,  se  impri- 
mió el^'ño  de  1525,  según  Panser,  citado  por  Brunet ,  en  Toledo  por  Gaspar  de  Avila,  también 
en  folio,  y  pasó  del  mismo  modo  á  ocupar  un  lugar  en  las  colecciones  mencionadas.  Parece  ex- 
cusado añadir  que  estas  impresiones  primitivas  son  sumamente  raras ,  y  Barcia  dice  que  para  re- 
petirlas en  su  obra  las  consiguió,  después  de  muchas  diligencias,  del  consejero  de  órdenes  don 
Miguel  Nuñez  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  También  se  hallan  hoy  en  la  de  la  Academia 
de  la  Historia ,  según  se  nos  ha  asegurado. 

Por  último,  la  quinta,  que  se  halló  en  el  códice  cxx  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  cuando 
se  buscaba  la  que  deseaba  Robertson,  no  tiene  fecha ;  pero  en  un  códice  del  siglo  xvi ,  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional,  finaliza  del  modo  siguiente  :  c  De  la  cibdad  de  Temixtitan  desta  Nue- 
va-España ,  á  3  del  mes  de  setiembre ,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesucris- 
to de  1526. » Ignoramos  si  el  códice  referido  es  la  copia  que  cita  Muñoz,  hecha  por  Alonso  Diaz , 
de  la  original  de  Hehnan  Coriís.  Nosotros  nos  hemos  valido  de  él  para  la  publicación  presente, 
en  que  side  por  primera  vez  á  la  luz  pública  esta  carta. 

En  la  introducción  que  antecede  hemos  explicado  el  efecto  que  en  la  Europa  civilizada  produjo 
el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo ,  y  la  ansiedad  con  que  se  buscaban  cuantas  noticias  y  do- 
cumentos se  publicaban  relativos  á  los  sucesos  que  ocurrian  en  aquellos  países  apartados  de  la 
comunicación  europea;  y  esto  mismo  explica  bien  la  rapidez  con  que  se  tradujeron  á  las  princi- 
pales lenguas  vivas,  y  aun  al  latin,  que  era  el  idioma  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aque- 
lla época. 

En  efecto,  en  1522  imprimió  Gromberger  la  segunda  Carta  en  Sevilla,  y  en  1524  la  tradujo  al 
latin  el  doctor  Pedro  Savorgnani,  y  la  dio  á  luz  en  Nuremberg,  dedicando  su  traducción  al  papa 
Clemente  VII.  Gon  ella  tradujo  también  é  imprimió  la  tercera  Carta.  El  doctor  Savorgnani  era 
natural  de  Forli,  y  á  la  sazón  secretario  del  ilustrisimo  señor  don  Juan  de  Rivelles,  obispo  de  Vie- 
na, en  el  Delfínado  :  estas  traducciones  se  reimprimieron  dos  veces,  la  una  en  el  tratado  intitu- 
lado De  Insulisnuper  imentiSf  etc. ,  Golonia^  1532 ;  y  la  otra  en  el  Novus  Orlris,  de  Simón  Gri- 
neo,  Basilea,  1555. 

Un  anónimo  alemán  las  puso,  según  asegura  don  Nicolás  Antonio,  en  su  idioma,  si  bien  no 
dice  cuáles,  cuántas,  ni  en  qué  punto  se  imprimieron. 
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Aprovechándose  Nicolás Liburno  de  la  versión  latina  de  Savorgnani,  las  tradujo  al  italiano,  y 
las  publicó  en  Yenecia  el  mismo  año  de  4824 ;  traducción  que  insertó  Juan  Bautista  Ramusio  en 
el  tomo  ui  de  su  Coleedan  de  viajes^  añadiendo  haber  practicado,  aunque  sin  fruto,  las  mas  ex- 
quisitas diligencias  para  conseguir  la  primera  carta.  Y  H.  Juan  Rebelles  hizo  otra  traducción  á  la 
misma  lengua ,  impresa  también  en  4824. 

En  i888  imprimió  en  Paris  Guillermo  Le-Breton  su  libro  Voyages  et  canquétes  ducapUaine  Fer" 
ámand  Courtois,  que  no  es  traducción  literal  de  las  Relaciones  de  nuestro  héroe ,  sino  un  extracto 
de  los  sucesos  de  aquella  conquista  según  los  refirieron  Oviedo  y  Gomara ;  y  finalmente  el  vis- 
conde  de  Flavigni ,  caballero  francés  aficionado  á  nuestras  cosas ,  de  quien  hace  mención  don 
José  Nicolás  de  Azara  en  una  de  las  cartas  que  sirven  de  prólogo  á  la  segunda  edición  de  la  hir- 
troduedm  á  la  hitíoria  natural  y  geografía  fisiea  de  España,  de  don  Guillermo  Bowles,  publicó 
en  Paris ,  sin  año  de  impresión ,  pero  hacia  4778,  según  la  fecha  de  la  licencia ,  su  Correspondance 
de  Femand  Cortés  avec  Fempereur  Charles  Quint  sur  la  canquüe  de  Mexique,  que  es  un  tomo 
de  588  páginas ,  dedicado  á  la  marquesa  de  Polignac,  y  contiene  la  traducción  de  las  tres  rela- 
ciones de  Cortés  publicadas  en  Méjico  por  el  señor  Lorenzana  el  año  de  4770.  El  traductor  fran- 
cés desconoció,  según  se  explica,  asi  la  edición  primitiva  de  las  Cartas  y  como  la  reimpresión  de 
Barcia;  alteró  el  orden  establecido  por  el  señor  Lorenzana,  llamándolas  primera,  segunda  y 
tercera,  en  vez  de  segunda,  tercera  y  cuarta;  concediendo,  sin  embargo,  la  existencia- de  una 
primera,  escrita  en  Yeracruz  en  1849,  que  supone  escasa  de  interés ,  atendiendo  al  contenido  de 
las  restantes;  é  hizo  un  grandísimo  elogio  de  Hernán  Cortes,  ponderando  las  eminentes  dotes  que 
le  adornaban,  y  comparándole  con  JuUo  César  en  el  hecho  de  haber  sido  el  cronista  de  sus  pro- 
pias hazañas  con  la  misma  sencillez,  claridad  y  modestia  que  el  ilustre  romano.  Esta  traducción 
de  monsieur  de  Flavigni  se  reimprimió  en  Suiza  en  4779. 

Al  terminar  estos  apuntes  literarios  y  bibliográficos  cúmplenos  decir  algunas  breves  palabras 
acerca  de  estas  Cartas-Relamones.  Cuando  se  compara  su  estilo  con  el  de  los  historiadores  que 
sucesivamente  han  referido  los  mismos  acontecimientos,  se  echa  de  ver  al  momento  la  supericNri^ 
dad  inmensa  del  hombre  que  las  escribía.  Gomara ,  en  medio  de  su  candor  y  naturalidad,  descu- 
bre la  pretensión  de  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quien  servia ;  Bemal  Diaz  del  Castillo,  coa 
el  tono  rudo,  pero  veraz,  de  un  soldado ,  procura  rebajar  hasta  cierto  punto  los  méritos  delcii- 
pitan ,  para  compartir  con  él  la  gloria  de  los  hechos ;  y  arrastrado  por  una  vanidad  que  tiene  algo 
de  pueril,  se  entretiene  al  fin  de  su  obra  en  enumerar  uno  por  uno  los  combates,  batallas  y  en- 
cnentros  en  que  se  habia  hallado  durante  una  vida  agitada  y  llena  de  aventuras;  Solis ,  por  últi- 
mo, adoptando  un  lenguaje  armonioso,  acompasado  y  elegante,  se  propone  en  su  obra  hacer  un 
panegírico  mas  bien  que  una  historia. 

Superior  Cortés  á  todos  ellos ,  cuenta  los  hechos  sin  orgullo  ni  pretensión ;  refiere  con  la  mis- 
ma igualdad  de  espíritu  las  satisfacciones  que  los  peligros;  explica  los  medios  y  resortes  á  que 
recurrió  su  poderoso  genio  para  dar  cima  á  empresa  tan  gigantesca;  da  cuenta  de  sus  pensamien- 
tos ,  sus  proyectos  y  sus  providencias  para  estudiar  y  conocer  aquel  inmenso  territorio,  á  fin  de 
acrecer  mas  y  mas  con  estos  datos  el  poder  y  riquezas  de  su  patria ;  y  todo  lo  hace  en  un  lenguaje 
fluido,  natural,  corriente,  sin  que  ni  por  un  momento  se  descubra  el  menor  asomo  de  pasión, 
envidia  ni  ninguna  de  aquellas  miserias  y  pequeneces  que  afligen  siempre  á  las  almas  vulgares; 
tan  alto  y  modesto  se  manifiesta  con  la  pluma  como  con  la  mente  y  con  la  espada  :  ¡tan  cierto  es 
que  e\  habla  suele  ser  compañera  inseparable  del  ánimo ,  y  que  la  verdadera  grandeza  anda  siem- 
pre junta  con  la  sencillez  y  la  lisura! 


Digitized  by 


G©ogIe 


APUNTES 


SOBHB 


li  TIDA  DEL  ADELANTADO  ALTAR  IM  CABEZA  DE  TACA. 


Nació  Alvar  NüRiz  Cabeza  dx  Vaca  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  FVontera  y  y  fué  nieto  del  ade- 
lantado Pedro  de  Vera,  áquien  concedieron  los  Reyes  GatiHicoe  de  gloriosa  memoria,  donFeman- 
do  y  doña  Isabel,  la  conquista  de  las  islas  Canarias,  haciéndola  á  costa  suya ;  empresa  en  que  gastó  un 
cuantioso  patrimonio ;  y  no  alcanzando  al  intento,  empeñó  en  suma  de  dineros,  y  por  no  dejarle, 
á  un  alcaide  moro  dos  hijos  que  tenia,  de  los  cuales  ñié  el  uno  padre  y  el  otro  tio  de  nuestro  Ade- 
lantado, cuya  madre  se  llamó  doña  Teresa  Cabeza  de  Vaca,  según  consta  de  una  probanza  en  for- 
ma qu^  presentó  al  Consejo  de  Indias.  No  han  llegado  á  noticia  de  nuestros  tiempos  los  particu- 
lares de  su  niñez  y  juventud,  y  solo  sabemos  que  al  pasar  á  la  conquista  de  la  Florida  el  gober- 
nador Pánñlo  de  Narvaez,  llevó  en  su  compañía  á  AlvarNüUiz,  avecindado  entonces  en  Sevilla, 
con  el  cargo  de  tesorero  del  Rey.  Fué  aquella  expedición  tan  numerosa  y  lisonjera  en  las  esperan- 
zas, como  desgraciada  en  sus  resultados,  pues  murieron  la  mayor  parte  de  españoles,  unos  de  en- 
fermedades y  otros  á  manos  de  los  indios,  gente  belicosa,  feroz  y  caribe,  que  devoraba  los  cadá- 
veres de  sus  enemigos.  Sucedió  esto  por  los  años  de  1828,  y  según  las  noticias  hi3tórícas  del  tiem- 
po, de  seiscientos  españoles  que  iban  á  la  empresa,  solo  lograron  salvarse  cuatro,  que.  fueron  Al- 
var Nüfixz  Cabkza  dk  Vaga,  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes,  y  un  negro  esclavo 
de  Alvar  Nuñbz,  llamado  Estebanico  de  Azamor;  asi  lo  refiere  él  mismo  en  sus  Comentarios.  La 
vida  errante  y  de  servidumbre  que  llevaban  estos  infelices,  la  desnudez  y  el  estar  flacos,  exte- 
nuados y  devorados  de  mosquitos,  fueron  las  circunstancias  que  les  salvaron  la  vida,  pues  tales 
se  hallaban,  que  no  les  parecieron  de  provecho  á  los  üidios  para  comerlos. 

En  esta  lastimosa  situación  es  cuando,  obligado  Alvar  Nuñsz  á  asistir  á  los  indios  enfermos  que 
reclamaban  sus  auxilios,comenzó  á  valerse,  por  ignorancia  de  otros  medios  fisicos,  de  soplos,  ora- 
ciones y  rezos,  con  los  cuales  dice  halló  gracia  delante  del  Señor  para  hacer,  no  solo  curas  ver- 
daderamente maravillosas,  sino  hasta  milagros  ciertos,  pues  asegura  que  en  una  ocasión  resucitó 
un  indio  muerto.  La  critica  no  puede  aceptar  estos  hechos  sobrenaturales,  hijos  probablemente 
de  la  casualidad,  y  en  el  caso  á  que  aludimos  de  un  error  material  de  Alvar  Nüñbz  ;  y  aunque  el 
'  marqués  de  Sonto  en  una  larga  disertación,  no  menos  erudita  que  indigesta  y  pesada,  defendió 
con  el  mayor  entusiasmo  los  milagros  de  Alvar  Ñoñez,  la  razón  se  niega  á  admitir  semejantes  fii- 
bulas. 

Los  resultados  inmediatos  de  estas  curas  ñieron  para  Alvar  Nüñxz  y  sus  compañeros  una 
completa  seguridad,  y  el  respeto  y  aprecio  de  los  indigenas,  que  los  miraban  como  seres 
de  una  naturaleza  superior  y  privilegiada.  A  favor  de  tal  persuasión  corrieron  la  tierra,  sien- 
do bien  recibidos  en  toda  ella ;  y  de  tribu  en  tribu  vinieron  á  parar  á  San  Miguel  de  Culhuacan  en 
la  costa  del  mar  del  Sur,  después  de  una  peregrinación  de  nueve  á  diez  años ;  pasó  luego  á  Méji- 
co, y  dio  la  vuelta  á  España  por  los  años  de  1537. 

A  su  llegada  pretendió  con  ahinco  la  gobernación  del  Paraguay :  prueba  evidente  del  espíritu  y 
aliento  de  Alvar  Nüñez,  que  no  habian  podido  quebrantar  los  trabajos,  aflicciones  y  fatigas  de 
diez  años.  El  Emperador  le  hizo  la  merced  que  solicitaba,  con  título  de  adelantado ,  y  ciertas  ca- 
pitulaciones, por  ks  que  se  obligaba  á  continuar  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de 
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aquellas  tierras.  Preparópues  lo  conveniente,  y  en  el  año  de  4840,  á  2  de  noviembre ,  salió  del 
paertode  San  Lúcar  de  Barrameda  con  cinco  navios,  en  que  iban,  sin  contar  la  gente  de  mar,  se- 
tecientos españoles,  y  entreellosun  buennúmero  de  cabaUeros  é  hidalgos ;  llegó  al  puerto  de  San- 
ta.Catalina  á  29  de  marzo  de  1S41 ,  después  de  haber  reconocido  el  cabo  de  San  Agustín ;  y  tenien- 
do nuevas  de  estar  casi  desierto  Buenos-Aires,  determinó  pasar  por  tierra  á  la  Asunción,  princi- 
pal residenda  entonces  de  los  conquistadores,  mandando  que  los  navios,  con  la  gente  de  mar, 
mujeres  y  demás,  continiiasen  navegando  hasta  tomar  el  rio  de  la  Plata,  y  dejando  los  dos  navios 
mas  gruesos  en  San  Gabriel.  Entre  tanto  el  Adelantado  hizo  reconocer  á  Pedro  Dorantes  una  par- 
te del  camino  que  trataba  de  hacer,  y  con  estas  noticias  emprendió  su  viaje,  en  que  pasó  gran- 
dísimos trabajos  por  la  aspereza  de  la  tierra,  anchura  y  braveza  de  los  ríos,  y  enfermedades  de 
la  gente;  tuvo,  en  medio  de  esto,  la  buena  suerte  de  entrar  en  la  Asunción  el  dia  il  de  marzo  de 
1542,  dfópués  de  setenta  jomadas,  en  que  anduvo  cuatrocientas  leguas  sin  haber  perdido  ni  un 
hombre.  El  general  Domingo  de  Irala  envió  tres  [capitanes  á  que  le  besasen  la  mano,  y  con  esto 
fué  recibido  en  su  nueva  gobernación  muy  á  gusto  de.todos,  por  el  lugar  que  se  hacia  con  si| 
afabilidad  y  buen  trato. 

Lo  primero  que  el  Adelantado  hizo  fué  nombrar  ¿  Domingo  de  Irala  su  maestre  de  campo,  en- 
cargándole proseguir  los  descubrimientos  para  ponerse  en  comunicación  con  el  Perú ;  despachó 
también  á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  con  trescientos  hombres  al.  castigo  de  unos  indios  rebela- 
dos de  la  provincia  del  Ipané;  y  por  último,  aunque  contrapuntado  ya  algún  tanto  con  los  oficia- 
les reales,  resolvió  salir  en  persona  con  una  numerosa  expedición  á  correr  tierra  y  averiguar  no- 
ticias de  minas.  Acompañábanle  cuatrocientos  hombres  con  sus  capitanes  prácticos  en  el  pais,  el 
contador,  veedor  y  factor ;  y  dejando  el  mando  de  la  Asunción  en  manos  del  maestre  de  campo, 
emprendió  la  expedición  con  su  marcha  en  cuaüro  bergantines,  seis  barcas,  veinte  balsas  y  mas 
de  docientas  canoas.  Después  de  algunos  encuentros  con  los  indios,  comenzaron  las  pasiones  y 
disccmdiás  con  los  oficiales  reales,  que  en  medio  de  grandes  hambres  y  trabajos,  exigian  con  im- 
períosa  tiranía  el  quinto  de  las  cosas  mas  pequeñas  é  insignificantes ,  hasta  de  la  caza  y  pesca  que 
á  costa  de  mil  &tigas  adquirian  los  soldados  para  satisfacer  su  necesidad.  Opúsose,  como  era  ra- 
zón, AlvarNuííez  á  tan  desusadaspretensiones,  ofreciendoque  él  por  su  parte  dariaásumajestad,por 
excusar  mdestia  á  los  soldados,  los  cuatro  mil  ducados  al  año  que  se  le  habian  señalado  de  salario; 
con  lo  que  se  calmó  por  entonces  aquella  discordia,  y  el  Adelantado  dio  la  vuelta  á  la  Asunción  > 
llevando  consigo  mas  de  tres  mil  indios  de  servicio,  que  aumentaron  el  pueblo  y  proporcionaron 
mas  abastecimiento  de  comida  y  otras  cosas  necesarias ;  pasó  luego  á  reprimir  á  los  indios  yapi- 
rós,  que  molestaban  con  continuas  incursiones  álos  españoles;  y  conseguido  este  objeto,  se  resti- 
tuyó á  su  gobierno  muy  gozoso,  si  bien  molestado  de  unas  cuartanas  que  le  tenían  en  harto  de- 
sasosiego. 

Hubo  por  este  tiempo  necesidad  de  enviar  alguna  gente  á  pacificar  los  indios  de  la  provincia 
4e  Acay ,  que  andaban  turbados  y  alterados ,  y  con  este  fin  mandó  Alvar  Nuñbz  apercibir  dos- 
cientos y  cincuenta  hombres,  que  á  las  órdenes  del  maestre  de  campo  partieron  de  la  Asunción. 
Los  oficiales  reales,  que  no  aguardaban  sino  una  buena  coyuntura  para  obrar  según  su  mala 
voluntad  y  encono,  determinaron  aprovechar  la  que  se  les  ofrecía,  atizando  principalmente  el 
fuego  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  hombre  sedicioso,  inquieto  y  amigo  de  novedades;  decía 
él  que  convenia  al  servicio  del  Rey  quitar  el  mando  y  prender  al  Adelantado,  que  no  cuidaba 
como  debía  de  los  intereses  de  su  majestad;  y  reuniendo  á  todos  sus  amigos  y  parciales,  les  per- 
suadió el  negocio,  valiéndose  de  la  ausencia  del  maestre  de  campo  y  de  otras  personas  de  cuenta 
que  con  él  habian  ido,  y  diciendo  que  ahora  debía  acometerse  la  empresa. 

Hallábase,  como  hemos  dicho,  Alvar  Nufrsz  muy  enfermo  y  en  cama;  tuvo  aviso  de  que  los 
eonjurados  caminaban  en  armas á  su  posada,  y  levantándose  se  echó  una  cota,  calóse  la  celada, 
y  embrazando  su  rodela ,  salió  á  la  sala  á  recibirlos  espada  en  mano;  donde  les  dijo  en  alta  voz  : 
€  Caballeros,  i  qué  traición  es  esta  que  cometen  contra  su  adelantado  ?  »  Respondieron  ellos  : 
«  Aquí  no  hay  traidor  ninguno ,  porque  todos  somos  servidores  del  Rey ;  y  asi ,  conviene  que  vuesa 
señoría  sea  preso  y  vaya  á  dar  cuenta  al  real  Consejo  de  sus  deUtos  y  tiranías. »  Replicó  el  Ade- 
lantado cerrándose  con  su  rodela :  c  Antes  morir  que  consentir  tan  gran  traición. »  Y  entonces  le 
acometieron  todos,  requiriéndole  se  rindiese;  donde  no ,  que  le  harian  pedazos.  Rodeáronle  jun- 
tos y  á  un  tiempo;  pero  antes  que  le  hiriese  ninguno  llegóse  un  Jaime  Resquin  con  una  ballesta 
añilada,  y  poniósdole  un  pasador  al  pecho,  le  dijo :  cRindase  luego;  si  no,  paaaréle  con  pta 
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jara.  >  A  lo  caal  dkS  de  mano  el  Adelantado,  diciendo  coa  semblante  grave :  <  Apártense  vnesas 
mercedes;  que  yo  me  doy  por  preso.  >  Y  recorriendo  con  la  vista  á  los  que  le  rodeaban ,  y  viendo 
entre  ellos  ¿  don  Francisco  de  Mendoza,  le  llamó  y  dijo :  c  A  vuesamerced,  señor  don  Francisco» 
entrego  mis  armas,  y  ahora  hagan  de  mi  lo  que  quisieren  >;  y  dióle  su  espada.  Tomóla  Mendoza; 
y  con  esto,  le  echaron  mano,  le  pusieron  un  par  de  grillos  y  le  llevaron  así  á  las  casas  de  García 
Venegas,  rodeado  de  mucho  gentío,  donde  le  encerraron  en  una  cuadra  muy  oscura,  ponién- 
dole cincuenta  soldados  de  guardia.  Prendieron  con  élá  su  sobrino  Alonso  Riquelme  Melgarejo» 
al  alcalde  mayor  Pedro  de  Estopiñan ,  Francisco  de  Vergara,  Abreu  y  otros  capitanes,  caballero» 
y  soldados;  y  quitándoles  las  armas,  se  apoderaron  del  gobierno  y  jurisdicción  tan  á  su  sabor» 
que  nadie  se  atrevía  á  irles  á  la  mano  en  cuanto  se  les  antojaba ,  mas  ni  aun  á  hablar  contra  ellos. 
Los  oficiales  reales,  que  eran  el  alma  de  todo  el  negocio  y  lo  manejaban,  escribieron  lo  sucedido 
al  maestre  de  campo,  manifestándole  que  todo  se  babia  hecho  de  común  acuerdo  y  como  con- 
veniente al  servicio  de  su  majestad,  y  encargándole  la  pronta  vuelta  para  disponer  lo  que  cum- 
pliese al  buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra.  No  causó  poca  novedad  esta  noticia  en  el  maestre 
(fe  campo,  y  sintióla,  como  era  razón;  mas  no  pudo  remediarla,  por  haber  intervenido  en  el 
hecho  tantos  capitanes  y  gente  autorizada  y  noble ,  y  por  bailarse  á  la  sazón  enfermo  de  una  di- 
senteria, en  términos  que  ni  aun  podía  montar  á  caballo;  pero  viendo  lo  grave  del  negocio,  de- 
terminó venirse,  conducido  en  una  hamaca,  á  la  Asunción,  donde  llegó  tan  al  cabo,  que  le  de- 
sahuciaron, y  estuvo  muy  á  pique  de  perder  la  vida.  Reunidos  ya  todos,  determinaron  nombrar 
persona  que  sustituyese  al  Adelantado  y  los  gobernase  en  nombre  del  Rey;  y  habido  su  acuerdo, 
y  hecha  la  votación  por  cédulas,  según  estaba  ordenado  por  una  provisión  real ,  resultó  elegido 
el  maestre  de  campo  Domingo  Martínez  de  Irala,  quien  se  excusó  diciendo  que  su  enfermedad 
mas  le  tenia  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  que  para  admitir  y  ocuparse  en  cosas  temporales,  sobre 
todo  habiendo  tantos  y  tan  buenos  caballeros  que  podian  tomar  á  su  cargo  el  gobierno,  que  no 
debía  entregarse  á  un  hombre  oleado.  Anduvieron  en  estas  demandas  y  respuestas  casi  us^dia» 
hasta  que  interviniendo  los  capitanes  Salazar,  Chaves  y  muchos  de  los  mismos^amigos  y  parciales 
del  Adelantado,  hubo  de  consentir  Irala  en  lo  que  pretendían;  con  lo  que  el  día  Itt  de  diciembre 
de  1843  le  sacaron,  enfermo  como  estaba ,  sentado  en  una  silla,  y  fué  recibido  como  capitán  ge- 
neral,  jurando  antes  gobernar  en  paz  y  justicia  y  mantener  la  tierra  en  nombre  del  Rey,  hasta 
que  su  majestad  no  dispusiese  otra  cosa.  Hizose  en  seguida  proceso  de  todo  para  enviarlo  á  Cas- 
tilla con  el  Adelantado  en  una  buena  carabela  que  se  determinó  construir,  y  cuya  obra  caminó 
con  suma  lentitud,  padeciendo  entre  tanto  Alvar  Nuñbz  muchas  vejaciones  y  mal  tratos,  por 
espacio  de  diez  meses ,  pues  ni  le  permitieron  tener  recado  de  escribir  ni  otro  consuelo  alguno^ 
dándole  de  comer  hasta  pobremente  y  de  lo  suyo ,  para  lo  cual  le  embargaron  todos  sus  bienes. 
Pasaba  él  estos  trabajos  con  gran  resignación  y  conformidad;  cualidades  en  que  no  le  imitaron 
sus  partidarios ,  pues  en  varías  ocasiones,  si  bien  en  todas  infructuosamente ,  procuraron  sacarle 
de  la  prisión  y  volverle  á  poner  en  el  gobierno.  Velaban. con  gran  diligencia  sus  enemigos  para 
impedirlo ,  y  acordaron  por  últimoque  antes  de  consentir  én  tal  cosa  darían  de  puñaladas  al  Ade- 
lantado ,  y  harían  lo  mismo  á  Irala  sí  no  acudiese  á  lo  que  á  todos  convenia  y  á  la  buena  guarda 
y  custodia  del  preso.  Evitó  esta  providencia  violenta  nuevas  tentativas ;  pero  enconó  los  ánimos  á 
punto  de  que  sucedieran  grandes  males  y  discordias ,  sino  por  el  buen  celo  y  diligencia  de  Irala. 

Acabada  por  ñn  la  carabela ,  embarcaron  en  ella  al  Adelantado,  y  resolvieron  le  acompañasen 
el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  tesorero  García  Yenegas;  los  cuales  llevaban  el  proceso  fulminado 
contra  el  preso,  instruido  muy  á  gusto  de  sus  enemigos ;  se  dio  el  mando  de  la  nave  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  portugués ,  y  se  nombró  procurador  de  la  provincia  á  Martín  de  Orue.  A  pesar  de  con- 
venir tanto  la  pronta  marcha  del  Adelantado  para  calmar  los  bandos  y  pasiones  que  había  entre 
la  gente,  y  que  Irala  procuraba  templar  con  esfuerzos  inauditos,  haciendo  mercedes  á  unos» 
castigando  á  otros,  y  atajando  con  maña  el  fuego  para  que  no  pasase  adelante ,  todavía  pretendió 
el  capitán  Salazar  usar  de  un  poder  secreto  que  le  había  dejado  Alvar  Nuñbz,  y  disponer  lo  con- 
veniente para  sacarle  de  la  carabela  y  restituirle  en  el  mando;  dio  para  esto  la  voz ,  reunió  hasta 
cien  hombres  en  su  x^asa ,  y  hecho  el  navio  á  la  vela,  manifestó  su  intento  á  las  claras,  obligando 
al  nuevo  gobernador  á  que  le  aconsejase  desistir  de  su  empeño,  primero  con  palabras,  y  después 
á  viva  fuerza;  pusiéronse  para  ello  cuatro  piezas  asestadas  á  la  casa,  comenzaron  á  batirla,  y  der- 
ribado un  lienzo,  entraron  sin  resistencia.  Abandonado  Salazar  de  sus  parciales,  y  presos  Riquel- 
me ,  Melgarejo  y  Vergara,  dispuso  el  Gobernador  que  un  bergantín  sdiese  con  ampara  v^  si  al- 
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canzabB  á  la  carabela.  La  alcanzó  en  efecto ,  y  el  capitán  Salazar  pasó  á  ella  en  calidad  de  presa, 
en  compañía  del  Adelantado ,  á  quien  habia  guardado  tanta  fidelidad.  Llegados  á  Sancti  Spiritus, 
hubo  nueva  revolución  de  humores,  y  á  persuasión  de  Alonso  Cabrera,  arrepentido  quizá  de  lo 
hecho ,  se  trató  de  volver  á  la  Asunción  y  reponer  en  el  mando  á  Alvar  Nuñsz  ;  contradijolo  Pe^ 
dro  de  Estopiñan ,  diciendo  que  este  lance  podría  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios  y  ruina  de 
los  españoles,  moviendo  grandes  discordias  y  guerras  civiles;  y  vencidos  los  demás  de  estas  ra- 
zones, determinaron  proseguir  su  navegación  á  España;  llegaron  á  ella  después  de  sesenta  días; 
y  presentados  al  Consejo  de  Indias,  y  dada  cuenta  de  lo  sucedido,  mandó  el  Emperador  poner 
presos  á  Cabrera  y  á  García  Venegas;  siguióseles  el  proceso,  y  estando  á  punto  de  sentenciarse, 
enloqueció  el  prímero,  y  murió  el  segundo  súbitamente ,  ambos  en  la  cárcel.  Fué  también  con- 
denado Alvar  Nuñez  á  pri'^acion  de  oficio  y  á  seis  años  de  destierro  en  Oran ,  con  seis  lanzas ;  ape- 
ló, y  en  revista  salió  libre ,  señalándole  dos  mil  ducados  de  pensión  en  Sevilla.  Retiróse  á  aquella 
ciudad,  en  la  cual  falleció  ejerciendo  la  primacía  del  consulado  con  mucha  honra  y  quietud  de 
su  persona,  ignorándose  el  año  de  su  muerte.  ,     ^ 

Es  Alvar  Nuñez  una  de  las  figuras  mas  bellas,  nobles  y  bondadosas  que  se  encuentran  en  los 
anales  de  la  conquista  del  Nuevo-Mundo ;  su  constancia  y  resignación  en  los  trabajos,  su  valor 
en  los  combates,  y  su  resolución  en  los  mayores  peligros  le  acreditan  de  ilustre  guerrero,  al 
paso  que  su  mansedumbre  y  dulzura  con  los  indios  demuestran  que  era  un  hombre  excelente  y 
humano.  Solo  él  podia  decir  estas  hermosas  palabras:  cPor  donde  claramente  se  ve  que  estas 
gentes  todas,  para  ser  atraídas  á  ser  cristianos  y  á  la  obediencia  de  la  imperial  majestad,  h;an  de 
ser  Devados  con  buen  tratamiento ,  y  que  este  es  camino  muy  cierto ,  y  otro  no.  >  Palabras  que  en 
ningún  conquistador  se  encuentran,  y  que  leemos  con  el  mismo  placer  que  el  viajero  fatigado  ve 
un  árbol  frondoso  en  medio  de  un  vasto  y  árido  desierto. 

Dos  son  las  obras  gue  quedan  de  Alvar  Nüñez  :  la  primera  intitulada  Naufragios  j  que  es  la 
relación  de  su  expedición  á  la  Florida ,  escrita  por  él  mismo;  y  la  segunda  los  Comentarios  de  su 
gobierno  en  el  rio  de  la  Plata,  que  extendió  el  escribano  Pedro  Fernandez.  Las  imprimió  el  año 
de  455S  en  Yalladolid  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  en  un  tomo  en  4."^,  y  las  reprodujo  Barcia 
en  su  Colección  el  año  de  1740;  siendo  estas  dos  ediciones  las  únicas  que  existen  de  este  curiosí- 
simo libro. 
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May  Ritos  y  muy  poderosos  eicelentlsimos  Príncipes, 
muy  catélicos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  :  Bien 
croemos  que  vuestras  migestades,  por  letras  de  Diego 
Velaxquez ,  teniente  de  almirante  en  la  isla  Fernandina, 
habrán  sido  informados  de  una  tierra  nueva  que  puede 
liaber  dos  años  poco  mas  ó  menos  que  en  estas  partes 
fué  descubierta,  que  al  principio  fué  intitulada  por 
nombre  Cozumel,  y  después  la  nombraron  Yucatán, 
sin  ser  lo  uno  ni  lo  otro,  como  por  esta  nuestra  relación 
vuestras  reales  altezas  podrán  ver;  porque  las  relacio- 
nes que  hasta  aliora  á  vuestras  majestades  desta  tierra 
se  han  hecho,  así  de  la  manera  y  riquezas  della ,  como 
de  la  forma  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  de- 
lia  se  han  dicho,  no  son  ni  han  podido  ser  ciertas ,  por- 
que nadie  hasta  ahora  las  ha  sabido,  como  será  esta  que 
nosotros  á  vuestras  reales  altezas  enviamos ;  y  trataré-* 
¡nos  aquí  desde  el  principio  que  fué  descubierta  esta 
tierra  hasta  el  estado  en  que  al  presente  está,  porque 
vuestras  majestades  sepan  la  tierra  que  es,  la  gente  que 
la  posee,  y  la  manera  de  su  vivir,  y  el  rito  y  ceremonias, 
seta  ó  ley  que  tienen ,  y  el  fruto  que  en  ellas  vuestras 
reales  altezas  podrán  hacer  y  de  ella  podrán  recibir,  y 
de  quteo  en  ella  vuestras  majestades  han  sido  servidos; 
porqoe  en  todo  vuestras  reales  altezas  puedan  hacer  lo 
que  mas  servido  serán.  \  la  cierta  y  muy  verdadera  re- 
lación es  en  esta  manera : 

Puede  haber  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  muy  es-^ 
ckrecidos  Príncipes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago,  que 
es  en  la  isla  Femandina,  donde  nosotros  hemos  sido  ve- 
cinos en  los  pueblos  della ,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
la  dicha  isla ,  y  el  uno  de  los  cuales  se  dice  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Caice- 
do,  y  el  otro  Cristóbal  Morante ;  y  como  es  costumbre  en 
estas  islas  que  en  nombre  de  vuestras  majestades  están 
pobladas  de  españoles ,  de  ir  por  indios  á  las  islas  que 
no  están  pobladas  de  españoles,  para  se  servir  dellos, 
enviaron  los  susodichos  dos  navios  y  un  bergantín  para 
que  de  buB  islas  dichas  tnyesen  indios  á  la  dicha  isla  Fer- 
nandina  pan  se  servir  dellos ,  y  creemos ,  porque  aun 
oo  lo  sabemos  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Velazquez, 
HA. 


teniente  de  almirante ,  tenia  la  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  los  dichos  armadores  fué  por  capi- 
tán de  la  armada ,  llamado  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  llevó  por  piloto  á  un  Antpn  de  Alaminos,  veci- 
no de  la  villa  de  Palos,  y  á  este  Antón  Alaminos  truji* 
mos  npsotros  ahora  también  por  piloto;  lo  enviamos  á 
vuestras  reales  altezas,  para  que  del  vuestras  majesta- 
des puedan  ser  informados.  Ysiguiendo  su  viaje,  fueron 
á  dar  á  dicha  tierra ,  intitulada  de  Yucatán ,  á  la  punta 
della,  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Femandina,  desta  tierra  de  la  rica  tierra  t  de  la  Vera- 
cruz  ,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  reales  al- 
tezas estamos;  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campoche ,  donde  al  señor  del  pusieron  por  nom* 
bre  Lázaro,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con  una  tela 
de  oro ;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  no  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra ,  se  partieron 
de  allá,  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas^ 
donde  tornó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Machocobon,  y  el  señor  del  Champoto,  y  allí  fue- 
ron bien  recibidos  de  los  naturales  de  la  tierra ;  mas  no 
los  consintieron  entrar  en  sus  pueblos ,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquella  tierra,  pelearon  otro 
día  por  la  mañana  con  ellos,  en  tal  manera ,  que  murie* 
ron  veinte  y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos  ios 
otros;  y  finalmente,  viendo  el  capitán  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdoba  esto ,  escapó  con  los  que  le  quedaban 
con  acogerse  á  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitán  cómo  le  habían  muerto 
mas  de  la  cuarta  parte  de  su  gente ,  y  que  todos  los  que 
le  quedaban  estaban  heridos,  y  que  él  mismo  tenia  trein* 
ta  y  tantas  heridas,  y  que  estaba  cuasi  muerto,  que  no 
pensaría  escaparse ,  volvió  con  los  dichos  navios  y  gente 
á  la  isla  Femandina ,  donde  hicieron  saber  al  dicho  Die- 
go Velazquez  cómo  habían  hallado  una  tierra  muy  rica 
de  oro,  porque  á  todos  los  naturales  della  lo  habían  vis- 
to traer  puesto ,  ya  dellos  en  las  nanees ,  ya  dellos  en 
las  orejas  y  en  otras  partes ,  y  que  «n  la  dicha  tierra 
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había  edificios  de  cal  y  canto  y  mücba  cantidad  de  otras 
.  cosas  que  de  la  dicha  tierra  poblicaron,  de  mucha  admi- 
nistración *  y  riquezas,  y  dijéronle  que  si  él  podia,  en- 
viase navios  á  rescatar  oro,  que  habría  mucha  cantidad 
dellas. 

Sabido  esto  por  el  dicho  Diego  Yelazquez ,  movido 
masé  codicia  que  ¿  otro  celo,  despachó  luego  un  su 
procurador  á  la  isla  Española  con  cierta  relación  que 
hizo  á  los  referidos  3  padres  de  San  Jerónimo,  que  en 
ella  residían  por  gobernadores  de  estas  Indias,  para  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  diesen  licencia  por 
los  poderes  que  de  vuestras  altezas  tenian,  para  que 
pudiese  enviar  á  bogara  la  dicha  tierra,  diciéndoles 
que  en  ello  hará  gran  servicio  á  vuestra  majestad  con 
tal  que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  na- 
turales deüa  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 
sas, lo  cual  todo  fuese  suyo  pagando  el  quinto  á  vues- 
tras majestades;  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- 
dres gobernadores  Jerónimos  le  fué  concedido ,  ansí 
porque  hizo  relación  que  él  babia  descubierto  la  dicha 
tierra  á  su  costa,  como  por  saber  el  secreto  della,  y  á 
'  proveer  como  á  servicio  de  vuestras  reales  altezas  con- 
viniese ,  y  por  otra  parte ,  sin  lo  saber  los  dichos  padres 
Jerónimos ,  envió  á  un  Gonzalo  dé  Guzman  con  su  po- 
der y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
diciendo  que  él  babia  descubierto  aquella  tierra  á  su 
costa,  en, lo  cual  á  vuestras  mi^estades  babia  hecho 
servicio ,  y  que  la  quería  conquistar  á  su  costa ,  y  su- 
plicando á  vuestras  reales  altezas  lo  hiciesen  adelanta- 
do y  gobernador  della  en  ciertas  mercedes  ^  que  allende 
desto  pedia ,  como  vuestras  majestades  habrátr  ya  visto 
•  por  su  relación ,  y  por  esto  no  las  expresamos  aquí. 
En  este  medio  tiempo,  como  le  vino  la  licencia  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  dieron  los  reve- 
rendos padres  gobernadores  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
mo ,  dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y  un  bergantín, 
porque  si  vuestras  majestades  no  fuesen  servidos  de  le 
conceder  lo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  babia  en- 
viado á  pedir,  los  hubiese  ya  enviado  con  la  licencia  de 
los  dichos  padres  gobernadores  Jerónimos ,  y  armados, 
envió  por  capitán  dellos  á  un  deudo  suyo,  que  se  dice 
Juan  de  Grijalba,  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los 
vecinos  de  la  dicha  isla ,  entre  los  cuales  venimos  algu- 
nos de  nosotros  por  capitanes,  por  servir  á  vuestras  rea- 
les altezas,  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  dicha 
armada ,  aventurando  nuestras  personas,  mas  aun  casi 
todos  los  bastimentos  de  la  dicha  armada  pusieron  y 
pusimos  de  nuestras  casas,  en  lo  cual  gastamos  y  gas- 
taron asaz  parte  de  sus  haciendas ;  y  fué  por  piloto  de 
la  dicha  armada  el  dicho  Antón  de  Alaminos ,  que  pri- 
mero babia  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  para  hacer  este  via- 
je tomaron  susodicha  derrota ,  que  antes  que  á  la  dicha 
tierra  viniesen  descubrieron  Una  isla  pequeña  que  bo- 
gaba abasta  treinta  leguas,  que  está  por  la  parte  del 
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sur  de  la  dicha  tierra ,  la  cual  es  llamada  Cozumel ,  y 
llegaron  en  la  dicha  isla  á  un  pueblo  que  pusieron  por 
nombre  San  Juan  de  Porta-latina ,  y  á  la  dicha  isla  lla- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  dia  que  allí  llegaron» 
salieron  á  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personas  de 
los  indios  del  pueblo ,  y  otro  dia  siguiente,  según  pare- 
ció ,  dejaron  el  pueblo  los  dichos  indios,  y  acogiéronse 
al  monte ;  y  como  el  capitán  tuviese  necesidad  de  agua, 
bízose  ¿  la  vela  para  la  ir  á  topiar  á  otra  parte  el  mismo 
dia,  y  yendo  su  viaje,  acordóse  de  volver  al  dicho  puer- 
to y  la  isla  de  Santa  Cruz ,  y  surgió  en  él ,  y  saltando  en 
tierra,  halló  el  pueblo  sin  gente,  como  si  nunca  fuera 
poblado,  y  tomada  su  agua ,  se  tomó  á  sus  naos  sin 
calar  la  tierra  ni  saber  el  secreto  della ,  lo  cual  no  tu- 
vieran 7  hacer,  pues  era  menester  que  hi  calara  y  supie- 
ra para  hacer  verdadera  relación  á  vuestras  reales  al- 
tezas de  lo  que  era  aquella  isla ;  y  alzando  velas,  se  fué, 
y  prosiguió  su  viaje  hasta  llegar  á  la  tierra  que  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  había  descubierto,  adonde 
iba  para  la  bogar  ^  y  hacer  su  rescata;  y  llegados  allá, 
anduvieron  por  la  costa  della  del  sur  hacia  el  poniente, 
hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la  cual  el  dicho  capitán  Gri- 
jalba y  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos  pusieron  por 
nombre  la  bahía  de  la  Ascensión,  que,  según  opinión  de 
pilotos,  es  muy  cerca  de  la  punta  de  las  Veras,  que  es 
la  tierra  que  Vicente  Vanes  descubrió  y  apuntó,  que  la 
parte  mide  9  aquella  bahía ,  la  cual  es  muy  grande,  y  se 
cree  que  pasa  á  la  mar  del  Norte;  y  desde  allí  se  vol- 
vieron por  la  dicha  costa  por  donde  habían  ido  hasta 
doblar  la  punta  de  la  dicha  tierra ,  y  por  la  parte  del 
norte  della  navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Cam- 
peche ,  que  el  señor  del  se  llama  Lázaro,  donde  había 
llegado  el  dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  ^o 
a3Í  para  hacer  su  rescate,  que  por  el  dicho  Diego  Velaz- 
quezles  era  mandado,  como  por  la  mucha  necesidad 
que  tenian  de  tomar  agua.  Y  luego  que  los  vieron  venir 
los  naturales  de  la  tierra ,  se  pusieron  en  manera  de  ba- 
talla cerca  de  su  pueblo  para  les  defender  la  entrada,  y 
el  capitán  los  llamó  con  una  lengua  y  intérprete  que 
llevaba,  y  vinieron  ciertos  indios,  á  los  cuales  hizo  en- 
tender que  él  no  venia  sino  á  rescatar  con  ellos  de  lo  que 
tuviesen,  y  á  tomar  agua ,  y  ansí  se  fué  con  ellos  hasta 
un  paraje  de  agua  que  estaba  junto  á  su  pueblo ,  y  allí 
comenzó  á  tomar  su  agua,  y  á  les  decir  con  el  dicho  fa«- 
raute  que  les  diesen  oro  y  que  les  darían  de  las  preseas 
que  llevaban,  y  los  indios  desque  aquello  vieron,  como 
no  tenian  oro  que  les  dar,  dijéronles  que  fuesen  ^^,  y  él 
les  rogó  que  les  dejasen  tomar  su  agua ,  y  que  luego  se 
irían ,  y  con  todo  esto  no  se  pudo  dellos  defender  sin 
que  otro  dia  de  mañana  á  hora  de  misas  los  indios  no 
comenzasen  á  pelear  con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  y 
lanzas  y  rodelas,  por  manera  que  mataron  á  un  espa- 
ñol y  hiríeron  al  dicho  capitán  Griyalba  y  á  otros  mu- 
chos, y  aquella  tarde  se  embarcaron  en  las  carabelas 
con  su  gente  sin  entraren  el  pueblo  de  los  dichos  in- 
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dios « y  sin  saber  cosa  de  que  á  vuestras  reales  majesta- 
des verdadera  relación  se  pudiese  hacer;  y  de  allí  se 
fueron  por  la  dicha  costa  hasta  llegar  á  un  rio,  al  cual 
pusieron  por  nombre  el  río  de  Gríjalba ,  y  surgió  en  él 
casi  ¿  hora  de  vísperas,  y  otro  día  de  mañana  se  pusie- 
ron de  la  upa  y  de  la  otra  parte  del  rio  gran  número  de 
indios  j  gente  de  guerra ,  con  sus  arcos  y  flechas  y  lan- 
zas y  rodelas,  para  defender  la  entrada  en  su  tieriía ;  y 
según  pareció  i  algunas  personas^  serian  hasta  cinco  mil 
indios ;  y  como  el  capitán  esto  vio,  no  saltó  á  tierra  nadie 
de  los  navios,  sino  d^e  los  navios  les  habló  con  las  len- 
guas y  farautes  que  traia,  rogándoles  que  se  llegasen 
mas  cerca  para  que  les  pudiese  dar  la  causa  de  su  *  ve- 
nida ,  y  entraron  veinte  indios  en  una.  canoa ,  y  vinieron 
muy  recatados,  y  acercáronse  á  los  navios ,  y  el  capitán 
Gríjalba  les  dijo  y  dió  á  entender  por  aquel  intérprete  que 
llevaba ,  cómo  él  no  venia  sino  á  rescatar,  y  que  quería 
ser  amigo  dellos,  y  que  le  trujesen  oro  de  lo  que  tenían 
y  que  él  les  daría  de  las  preseas  que  llevaban ,  y  ansí  lo 
hicieron.  El  dia  siguiente,  en  trayéndole  ciertas  joyas 
de  oro  sotiles,  il  ^  el  dicho  capitán  les  dió  de  su  rescate 
lo  que  le  pareció,  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo,  y 
ei  dicho  capitán  estuvo  alli  aquel  dia,  y  otro  dia  siguien- 
te se  hizo  á  la  vela,  y  sin  saber  mas  secreto  alguno  de 
aquella  tierra,  y  siguió  hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la 
cual  pusieron  por  nombre  la  bahía  de  San  Juan,  y  allí 
saltó  el  capitán  en  tierra  con  cierta  gente  en  unos  are- 
nales despoblados,  y  como  los  naturales  de  la  tierra 
habían  visto  que  los  navios  venían  por  la  costa,  acudie- 
ron allí ,  con  los  cuales  él  habló  con  sus  intérpretes ,  y 
sacó  una  mesa  en  que  puso  ciertas  preseas,  haciéndo- 
les entender  cómo  venían  á  rescatar  y  á  ser  sus  amigos; 
jcomo  esto  vieron  y  entendieron  los  indios,  comenza- 
ron á  traer  piezas  de  ropa  y  algunas  joyas  de  oro ,  las 
cuales  rescataron  con  el  dicho  capitán ,  y  desde  aquí 
despachó  y  envió  el  dicho  capitán  Gríjalba  á  Diego  Ve- 
laxquez  la  una  de  las  dichas  cg^belas  con  todo  lo  que 
hasta  entonces  habían  rescatado ;  y  partida  la  dicha  ca- 
rabela para  la  isla  Femandina,  adonde  estaba  Diego 
Velazquez ,  se  fué  el  dicho  capitán  Gríjalba  por  la  costa 
abajo  con  los  navios  que  le  quedaron,  y  anduvo  por  ella 
hasta  cuarenta  y  cinco  leguas  sin  saltar  en  tierra  ni  ver 
cosa  alguna,  eicepto  aquello  que  desde  la  mar  se  pa- 
recía ;  y  desde  allí  se  comenzó  á  volver  para  la  isla  Fer- 
nandina,  y  nunca  mas  vio  cosa  alguna  de  la  tierra  que 
de  contar  fuese.  Por  lo  cual  vuestras  reales  altezas  pue- 
den creer  que  todas  las  relaciones  que  desta  tierra  se  les 
han  hecho  no  han  podido  f  er  ciertas ,  pues  no  supieron 
los  secr^os  delta  mas  de  lo  que  por  sus  voluntades  han 
querido  escribir. 

Llegado  ¿  la  isla  Fernandina  el  dicho  navio  que  el 
capitán  Juan  de  Gríjalba  había  despachado  de  la  bahía 
de  San  Juan /como  Diego  Velazquez  vio  el  oro  que  lle- 
gaba 3,  y  supo  por  las  cartas  de  Gríjalba  que  le  escribía 
las  ropas  y  preseas  que  por  ello  habían  dado  en  resca- 
te, parecióle  que  se  había  rescatado  poco ,  según  las 
nuevas  que  le  daban  los  que  en  la  dicha  carabela  habían 
ido,  y  el  deseo  que  él  tenia  de  haber  oro,  y  publicaba  que 

<  Eb  el  iMBascrito  qa«  copiamos  falta  el  tu. 
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no  había  ahorrado  Ja  costa  que  había  hecho  en  la  dicha 
armada,  y  que  le  pesaba,  y  mostraba  sentimiento  por  lo 
poco  que  el  capitán  Gríjalba  en  esta  tierra  había  hecho. 
En  la  verdad  no  tenia  mucha  razón  en  se  quejar  el  dicho 
Diego  Velazquez,  porque  los  gastos  que  él  hizo  en  la 
dicha  armada  se  le  ahondaron  con  ciertas  botas  y  tone- 
les de  vino  y  con  ciertas  cajas  y  de  camisas  ^  de  presilla, 
y  con  cierto  rescate  de  cuentas  que  envió  en  la  dicha 
armada,  porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro  pe- 
sos de  oro,  que  son  dos  mil  maravedís  el  arroba,  y  la 
camisa  de  presilla  se  nos  vendió  á  dos  pesos  de  oro,  y  el 
mazo  de  las  cuentas  verdes  á  dos  pesos ,  por  manera 
que  ahorró  con  esto  todo  el  gasjo  de  su  armada,  y  aun 
ganó  dineros ;  y  hacemos  desto  tan  particular  relación 
á  vuestras  majestades ,  porque  sepan  que  las  alonadas 
que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Velazquez  han  sido 
tanto  de  trato  de  mercaderías  como  de  armador,  y  con 
nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  haciendas ;  y 
aunque  hemos  padecido  infinitos  trabajos,  hemos  ser- 
vido &  vuestras  reales  altezas,  y  serviremos  hasta  tanto 
que  la  vida  nos  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Velazquez  con  este  enojo  del 
poco  oro  que  le  había  llevado,  teniendo  deseo  de  haber 
mas,  acordó ,  sin  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  padres  go- 
bernadores Jerónimos,  de  hacer  una  armada  veloz,  de 
enviar  á  buscar  al  dicho  capitán  Juan  de  Gríjalba ,  su 
pariente ,  y  para  la  hacer  á  menos  costa  suya  habló  con 
Fernando  Cortés,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San- 
tiago por  vuestras  majestades,  y  díjolie  que  armasen 
ambos  á  dos  hasta  ocho  ó  diez  navios,  porque  á  la  sazón 
el  dicho  Femando  Cortés  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
persona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  que  con  él  se  creía 
que  querría  venir  mucha  mas  gente  que  con  otro  cual- 
quiera ;  y  visto  el  dicho  Fernando  Cortés  lo  que  Diego 
Velazquez  le  decía,  movido  con  celo  de  servir  á  vues- 
tras reales  altezas,  propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenia 
y  hacer  aquella  armada ,  casi  5  las  dos  partes  della  á  su 
costa,  asi  en  navios  como  en  bastimentos  de  mas  6,  y 
allende  de  repartir  sus  dineros  por  las  personas  que 
habían  de  ir  en  la  dicha  armada ,  que  tenían  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  necesarias  para  el  vi^je;  y  he- 
cha y  ordenada  la  dicha  armada,  nombró  en  nombre  de 
vuestras  majestades  el  dicho  Diego  Velazquez  al  dicho 
Fernando  Cortés  por  capitán  della  para  que  viniese  á 
esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Gríjalba  no  habia 
hecho;  y  todo  el  concierto  de  la  dicha  armada  se  hizo  á 
voluntad  del  dicho  Diego  Velazquez ,  aunque  no  puso 
ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  parte  della,  según  vuestras 
reales  altezas  podrán  mandar  ver  por  las  mstrucciones 
y  poder  que  el  dicho  Femando  Cortés  recibió  de  Diego 
Velazquez  en  nombre  de  vuestras  majestades;  las  cua- 
les enviamos  ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á 
vuestras  altezas.  Y  sepan  vuestras  majestades  que  la  ma- 
yor parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fué  emplear 
sus  dineros  en  vinos  y  en  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco 
valor,  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  cantidad 

*  Parece  qne  debió  decir  e^ts  de  camisof  de  preñila ,  ú  bien 
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de  lo  que  á  él  le  coetó;  por  manert  que  podemos  decir 
<iue  entre  nosotros  los  españoles ,  vasallos  de  vuestras 
reales  altetas ,  ha  hecho  Diego  Velaiquez  su  rescate  y 
granjea  de  sus  dineros,  cobrándolos  muy  bien. 

Acabado  de  hacer  la  dicha  armada  se  partió  áé  la  di- 
cha isla  Fernandína  el  dicho  capitán  de  vuestras  reales 

'  altezas ,  Femando  Cortés ,  para  seguir  su  viaje  con  diez 
carabelas  y  cuatrocientos  hombres  de  guerra,  entre  tos 
cuales  vinieron  muchos  caballeros  y -fidalgos  y  diez  y 
seis  de  caballo,  y  prosiguiendo  el  viaje,  6  la  primera 
tierra  que  llegaron  fué  la  isfa  de  Cozumel ,  que  ahora 
se  dice  de  Santa  Cruz ,  como  arriba  hemos  dicho ,  en  el 
puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina,  y  saltando  en  tier- 
ra, se  halló  el  pueblo  que  allí  hay  despoblado  sin  gente, 
como  si  nunca  hubiera  sido  habitado  de  persona  alguna. 
Y  deseando  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  saber  cuál 
era  la  causa  de  estar  despoblado  aquél  lugar,  hizo  salir 
la  gente  de  los  navios,  y  aposentáronse  en  aquel  pue- 
blo, y  estando  allí  con  su  gente ,  supo  de  tres  indios  que 
se  tomaron  en  una  canoa  en  la  mar  que  se  pasaba  á  la 
isla  de  Yucatán,  que  los caqiques  de  aquella  isla,  visto 
cómo  los  españoles  habían  aportado  allí,  habían  dejado 
los  pueblos,  y  con  todos  sus  indios  se  habían  ido  á  los 
montes,  por  temor  de  los  españoles,  por  no  saber  con  qué 
intención  y  voluntad  venían  con  aquellas  naos ;  y  el  di- 
cho Femando  Cortés,  habiéndoles  por  medio  de  una 
lengua  y  faraute  que  llevaba  ^  les  dijo  que  no  iban  á  ha- 
cerles mal  ni  daño  alguno,  sino  para  les  amonestar  y 
atraer  para  que  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  para  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
majestades ,  y  les  sírví^en  y  obedeciesen  como  lo  hacen 
todos  los  indios  y  gente  destas  partes  que  están  pobla- 
das de  españoles,  vasallos  de  vuestras  reales  altezas;  y 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera ,  per- 
dieron mucha  parte  del  temor  qué  tenían,  y  dijeron  que 
ellos  querían  ir  á  llamar  á  los  caciques,  que  estaban  la 
tierra  adentro  en  los  montes;  y  luego  el  dicho  capitán 
les  dio  una  su  carta  para  que  los  dichos  caciques  vinie- 
sen seguros ,  y  ansí  fueron  con  ella,  dándoles  el  capitán 
término  de  cinco  dias  para  volver*  Pues  como  el  capitán 
estuviese  aguardando  la  respuesta  que  los  dichos  indios 
'e  habían  de  traer,  y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó 
cuatro  dias  mas  de  los  cmco  que  llevaron  de  licencia,  y 
viese  que  no  venían ,  determinó,  porque  aquella  isla  no 
se  despoblase,  de  enviar  por  la  costa  della  otra  parte, 
y  envió  dos  capitanes  con  cada  cien  hombres,  y  man- 
dóles que  el  uno  fuese  á  ia  una  punta  de  la  dicha  isla  y 
el  otro  á  la  otra ,  y  que  hablasen  ú  los  caciques  que  to- 
pasen ,  y  les  dijesen  cómo  él  los  estaba  esperando  en 
aquel  pueblo  y  puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina  para 
les  hablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  les  ro- 
gasen y  atrajesen  como  mejor  pudiesen,  para  que  qui- 

.  siesen  venir  al  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  que  no  les 
hiciesen  mal  alguno  en  sus  personas  ni  casas  ni  ha- 
ciendas, porque  no  se  alterasen  ni  alejasen  mas  de  lo 
que  estaban.  Y  fueron  los  dichos  dos  capitanes  como  el 
cafMtan  Femando  Cortés  les  mandó,  y  volviendo  de  allí 
á  cuatro  dias ,  dijeron  que  todos  los  pueblos  que  habían 
topado  estaban  vacídos  i,  y'tmjeroñ  consigo  hasta  diez 
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y  doce  <  personas  que  pudieron  haber,  entre  los  cuales 
venia  un  indio  principal ,  al  cual  habló  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés  de  parte  de  vuestras  altezas,  con  la 
lengua  y  intérprete  que  traía ,  y  le  dijo  que  fuese  á  lia-* 
mar  á  los  caciques,  porque  él  no  había  de  partir  en  nin- 
guna  manera  de  la  dicha  isla  sin  los  ver  y  hablar ;  y  dijo 
que  ansí  lo  baria ;  y  así,  se  partió  con  su  carta  para  los 
dichos  caciques ,  y  de  allí  dos  dias  vino  con  él  el  princi- 
pal ,  y  le  dijo  que  era  señor  de  la  isla  y  que  venia  á  ver 
lo  que  quería.  El  capitanía  habló  con  el  intérprete,  y  le 
dijo  que  él  no  quería  ni  venia  á  les  hacer  mal  alguno, 
sino  á  les  decir  que  viniesen  al  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe ,  y  que  supiesen  que  teníamos  por  señores 
á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que  estos  obede- 
cían á  un  mayor  príncipe  de  él ,  y  que  lo  que  el  dicho 
capitán  Fernando  Cortés  les  dijo  que  quería  dellos  no 
era  otra  cosa  sino  que  los  caciques  y  indios  de  aquella 
isla  obedeciesen  también  á  vuestras  altezas,  y  que  ha- 
ciéndolo así  serían  muy  favorecidos,  y  que  haciendo 
esto  5  no  habrían  quien  los  enojase ;  y  el  dicho  cacique 
respondió  que  era  contento  de  lo  hacer  así,  y  envió  lue- 
go á  llamar  á  todos  los  príncipales  de  la  dicha  isla ;  los 
cuales  vinieron,  y  venidos,  holgaron  mucho  de  todo  lo 
que  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  había  hablado  6 
aquel  cacique  señor  de  la  isla ;  y  ansí ,  los  mandó  vol- 
ver, y  volvieron  muy  contentos ,  y  en  tapta  manera  se 
aseguraron ,  que  de  allí  á  pocos  días  estaban  los  pueblos 
tan  llenos  de  gente  y  tan  poblados  como  antes,  y  anda- 
ban entre  nosotros  todos  aquellos  indios  con  tan  poco 
temor  como  si  mucho  tiempo  hubieran  tenido  conver- 
sación con  nosotros.  En  este  medio  tiempo  supo  el  ca- 
pitán que  unos  españoWs  estaban  siete  años  había  cau- 
tivos en  el  Yucatán  en  poder  de  ciertos  caciques ,  los 
cuales  se  habían  perdido  en  una  carabela  que  dio  al  tra- 
vés eñ  los  bajos  de  Jamaica,  la  cual  venia  de  Tierra-Fir- 
me ,  y  ellos  escaparon  en  una  barca  de  aquella  carabe- 
la ,  saliendo  á  aquella  tierra ,  y  desde  entonces  los  te- 
nían allí  cautivos  y  presos  los  indios;  y  bien^  traía  aviso 
el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  cuando  partió  de  la 
isla  Fernandína  para  saber  de  sus  españoles,  y  como 
aquí  supo  nuevas  dellos  y  la  tierra  adonde  estaban ,  le 
pareció  que  haría  mucho  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  ma- 
jestad en  trabajar  qué  saliesen  de  la  prísíon  y  cautive- 
río  en  que  estaban ,  y  luego  quisiera  ir  con  toda  la  flota 
con  su  persona  á  los  redimir,  sí  no  fuera  porque  los  pi- 
lotos le  dijeron  que  en  ninguna  manera  lo  hiciese,  por- 
que sería  causa  que  la  flota  y  gente  que  en  ella  iba  se 
perdiese,  á  causa  de  ser  la  costa  muy  brava,  como  lo  es, 
y  no  haber  en  ello  ^  puerto  ni  parte  donde  pudiesen 
surgir  con  los  dichos  navios;  y  por  esto  lo  dejó,  y  pro- 
veyó luego  con  ciertos  indios  en  una  canoa,  los  cuales 
le  habían  dicho  que  sabían  quién  era  el  cacique  con 
quien  los  dichos  españoles  estaban ,  y  les  escríbió  cómo 
si  él  dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada  para  los  li- 
brar, no  era  sino  por  ser  mala  y  brava  la  costa  para 
surgir;  pero  que  les  rogaba  que  trabajasen  de  se  soltar 
y  huir  en  algunas  canoas ,  y  que  ellos  esperarían  aUi  eu 
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ia  isia  de  Santa  Cruz.  Tres  dia«  después  que  el  dicho 
capitán  despachó  aquellos  indios  con  sus  cartas ,  no  le 
pareciendo  que  estaba  muy  satisfecho,  creyendo  que 
aquellos  indios  no  lo  sabrían  hacer  tan  bien  como  él  de- 
seaba, acordó  de  enviar  y  envió  dos  bergantines  y  un 
batd  eon  cuarenta  españoles  de  su  armada  á  la  dicha 
costaparaque  tomasen  y  recogiesen  i  los  españoles  cau- 
tivos y  si  allí  acudiesen,  y  envió  con  ellos  otros  tres  in- 
dios para  que  saltasen  en  tierra,  y  fuesen  á  buscar  y  lla- 
mar ¿  kM  espwQoles  presos  con  otra  carta  suya,  y  llega- 
dos estos  dos  bergantines  y  batel  á  la  costa  donde  iban, 
echaron  á  tierra  los  tres  indios,  y  enviáronlos  á  buscar 
á  los  españoles,  como  el  capitán  les  había  mandado,  y 
estuviéronlos  esperando  en  la  dicha  costa  seis  dias  con 
mucho  trabajo ;  que  casi  se  hubieran  perdido  y  dado  al 
través  ea  la  dicha  costa ,  por  ser  tan  brava  allí  la  mar, 
según  los  pilotos  hablan  dicho.  Y  visto  que  no  venían 
los  espinóles  cautivos  ni  los  indios  que  á  buscarlos  ha- 
bían ido,  acordaron  de  se  volver  adonde  el  dicho  capi- 
tán Femando  Cortés  les  estaba  aguardando,  en  la  isla 
de  Santa  Qniz ;  y  llegados  á  la  isla ,  como  el  capitán  sn-« 
po  el  mal  i  que  traían,  recibió  mudia  pena,  y  luego  otro 
día  propuso  de  embarcar  con  toda  determinación  de  ir 
y  negar  á  aquella  tierra,  aunque  toda  la  flota  se  per- 
diese ,  y  tambioi  por  se  certificar  si  era  verdad  lo  que 
el  capitán  Juan  de  Gríjalba  había  enviado  á  decir  á  la 
isla  Feniandina ,  diciendo  que  era  burla ,  que  nunca  á 
aquella  costa  habían  llegado  ni  se  habían  perdido  aque- 
llos españoles  que  se  decía  estar  cautivos.  Y  estando 
con  este  propósito  el  capitán,  embarcada  ya  toda  la  gen- 
te ,  que  no  faltaba  de  se  embarcar  salvo  su  persona  con 
otros  veinte  españoles  que  con  él  estaban  en  tierra,  y 
haciéndoles  el  tiempo  muy  bueno  y  conforme  á  su  pro- 
pósito para  salir  del  puerto,  se  levantó  á  deshora  un 
viento  contrarío  con  unos  aguaceros  muy  contrarios 
para  salir,  en  tanta  manera,  que  los  pilotos  dijeron  al  ca- 
pitán que  no  se  embarcase,  porque  el  tieiqpo  era  muy 
contrarío  para  salir  del  puerto.  Y  visto  esto,  el  capitán 
mandó  desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la  armada ,  y 
otro  día  ¿  mediodía  vieron  una  canoa  á  la  vela  hacia  la 
dicha  isla :  llegada  donde  nosotros  estábamos ,  vimos 
cómo  venia  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos ,  que 
se  llamó  Jerónimo  de  Aguilar,  el  cual  nos  contó  la  ma- 
nera como  se  perdió  y  el  tiempo  que  habia  que  estaba 
en  aquel  cautiverio,  que  es  como  arriba  á  vuestras  rea- 
les altezas  hemos  hecho  relación ,  y  túvose  entre  nos- 
otros aquella  contrariedad  de  tiempo  que  sucedió  de  im* 
proviso ,  como  es  verdad ,  por  muy  gran  misterio  y  mi- 
lagro de  Dios ,  por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se 
comienza,  que  én  servicio  de  vuestra  majestad  sea,  que 
pueda  solver  sino  en  bien.  Deste  Jerónimo  de  Aguilar 
fuimos  informados  que  los.  otros  españoles  que  con  él 
se  perdieron  en  aquella  carabela  que  dio  al  través,  es- 
talÁn  muy  derramados  por  la  tierra ;  la  cual  nos  dijo 
que  era  muy  grande ,  y  que  era  imposible  poderlos  re- 
coger sin  estar  y  gastar  mucho  tiempo  en  ello.  Pues  co- 
mo el  capitán  Fernando  Cortés  viese  que  se  iban  ya 
acabando  los  bastimentos  de  la  armada ,  y  que  la  gente 
padecería  mucha  necesidad  de  hambre  si  se  dilatase  y 
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esperase  allí  mas  tiempo,  y  que  Jio  habría  efeto  el  pro- 
pósito de  su  viaje,  y  %  determinó, con  parecer  de  Ips 
que  en  su  compañía  venían,  de  se  partir,  y  luego  se  par- 
tió dejando  aquella  isla  de  Cozumel,  que  ahora  se  llama 
de  Santa  Cruz,  muy  pacífica,  y  en  tanta  manera,  que  si 
fuera  para  hacer  poblador  ^  della,  pudieran  qpn  toda, 
voluntad  los  indios  della  comenzar  luego  á  servir;  y  los 
caciques  quedaron  muy  contentos  y  alegres  por  lo  que 
de  parte  de  vuestras  reales  altezas  les  habia  dicho  el 
capitán ,  y  por  les  haber  dado  muchos  atavíos  para  sus 
personas;  y  tengo  ^  por  cierto  que  todos  los  españoles 
que  de  aquí  adelante  á  la  dicha  isla  vinieren ,  serán  tan 
bien  recibidos  como  si  á  otra  tierra  de  las  que  bá  mucho 
tiempo  que  están  pobladas  llegasen.  Es  la  dicha  isla 
pequeña ,  y  no  hay  en  ella  rio  alguno  ni  arroyo,  y  toda 
el  agua  que  los  indios  beben  es  de  pozos  ^  y  en  ella  no 
hay  otra  cosa  sino  peñas  y  piedras  y  montes,  y  la  gran- 
jeria que  los  indios  delia  tienen  es  colmenares ,  y  nues- 
tros procuradores  llevaban  ^  á  vuestras  altezas  ia  mues- 
tra de  la  miel  y  tierra  de  los  dichos  colmenares  para 
que  la  manden  ver. 

Sepan  vuestras  majestades  que ,  como  ^1  capitán  res- 
pondiese á  los  caciques  de  la  dicha  isla ,  diciéndoles 
que  no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica  que  tenían,  pi- 
dieron que  les  diese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelante, 
y  el  dicho  capitán  los  informó  lo  mejor  que  él  supo  en 
la  fe  católica,  y  les  dejó  una  cruz  de  palo  puesta  en  una 
casa  alta  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
María ,  y  les  dio  á  entender  muy  cumplidamente  lo  que 
debían  hacer  para  ser  buenos  cristianos,  y  ellos  mos- 
tráronlo que  recibían  todo  de  muy  buena  voluntad;  y 
ansí,  quedaron  muy  alegres  y  contentos.  Partidos  desta 
isla,  fuimos  á  Yucatán ,  y  por  la  banda  del  norte  corrí- 
mos  la  tierra  adelante  hasta  llegar  al  río  grande,  que  se 
dice  de  Gríjalba ,  que  es,  según  relación  á  vuestras  rea- 
les altezas,  adonde  llegó  el  capitán  de  Gríjalba,  pa- 
riente de  Diego  Velazquez;  y  qs  tan  baja  la  entrada  de 
aquel  río,  que  ningún  navio  de  los  grandes  pudo  en  él 
entrar;  mas  como  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés 
esté  tan  inclinado  ai  servicio  de  vuestra  majestad ,  y 
tenga  voluntad  de  les  hacer  verdadera  relación  de  lo 
que  en  la  tierra  hay,  propuso  de  no  pasar  mas  adelante 
hasta  saber  el  secreto  de  aquel  río  y  pueblos  que  en  la 
ribera  del  están  6,  por  la  gran  fama  que  de  riqueza  se 
decía  que  tenían;  y  ansí,  sacó  toda  la  gente  de  su  ar- 
mada en  los  bergantines  pequeños  y  en  las  barcas,  y 
subimos  por  el  dicho  rio  arriba  hasta  llegar  y  ver  la  tier- 
ra y  pueblos  della;  y  como  llegásemos  al  prímer  pue- 
blo, hallamos  la  gente  de  los  indios  del  puesta  á  la 
orilla  del  agua ,  y  el  dicho  capitán  les  habló  con  la  len- 
gua y  faraute  que  llevábamos  y  con  el  dicho  Jerónimo 
de  Aguilar,  que  habia ,  como  dicho  es  de  suso ,  estado 
cautivo  en  Yucatán ,  que  entendía  muy  bien  y  hablaba 
la  lengua  de  aquella  tierra,  y  les  hizo  entender  cómo 
él  no  venía  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  á  les 
hablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  para  esto 
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les  rogaba  y  i  que  dos  dejasen  j  tuviesen  por  bien  que 
saltásemos  en  tierra ,  porque  no  teníamos  donde  dor- 
mir aquella  noche  sino  en  la  mar  en  aquellos  berganti- 
nes y  barcas,  en  las  cuales  no  cabíamos  aun  de  píes, 
porque  para  volver  á  nuestros  navios  era  muy  tarde, 
porque  quedaban  en  alta  mar;  y  oído  esto  por  los  indios, 
respondiéronle  que  hablase  desde  allí  lo  que  quisiese, 
y  que  no  habiase^  de  saltar  él  ni  su  gente  en  tierra,  sino 
que  le  defenderían  la  entrada;  y  luego  en  diciendo  esto 
comenzáronse  á  poner  en  orden  para  nos  tirar  flechas, 
amenazándonos  y  diciendo  que  nos  fuésemos  de  allí,  y 
por  ser  este  día  muy  tarde ,  que  casi  era,ya  que  quería 
poner  el  sol,  acordó  el  capitán  que  nos  fuésemos  á  unos 
arenales  qué  estaban  enfrente  de  aquel  pueblo,  y  allí 
saltamos  en  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  dia 
de  maiíana  luego  siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos 
indios  en  una  canoa ,  y  trujeron  ciertas  gallinas  y  un 
poco  de  maíz  que  habría  para  caméc  hombres  3  en  una 
comida ,  y  dijéronnos  que  tomásemos  aquello  y  que  nos 
fuésemos  de  su  tierra ;  y  el  capitán  les  habló  con  los  in- 
térpretes que  teníamos ,  y  les  dio  á  entender  que  en 
ninguna  manera  él  se  había  de  partir  de  aquella  tierra 
hasta  saber  el  secreto  della ,  para  poder  escribir  á  vues- 
tra majestad  verdadera  relación  della,  y  que  les  tornaba 
á  rogar  que  no  recibiesen  pena  dello  ni  le  defendiesen 
la  entrada  en  el  dicho  pueblo^  pues  que  eran  vasallos  de 
vuestras  reales  altezas ;  y  todavía  respondieron  dicien- 
do que  no  atreviésemos  de  entrar  en  ef  dicho  pueblo, 
sino  que  nos  fuésemos  de  su  tierra;  y  ansí,  se  fueron,  y 
después  de  idos  determinó  el  dicho  capitán  de  ir  allá ,  y 
mandó  á  un  capitán  de  los  que  en  su  compañía  estaban 
que  se  fuese  con  ducientos  hombres  por  un  camino 
que  aquella  noche  que  en  tierra  estuvimos  se  halló  que 
iba  á  aquel  pueblo,  y  el  dicho  capitffn  Femando  Cortés 
se  embarcó  con  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas 
y  bergantines,  y  se  fué  á  poner  frontero  del  pueblo  para 
saltar  en  tierra  si  le  dejasen ;  y  como  llegó  ,  halló  los 
indios  puestos  de  guerra,  armados  coa  sus  arcos  y  fle- 
chas y  lanzas  y  rodelas,  diciendo  que  nos  fuésemos  de 
su  tierra,  si  no,  si  queríamos  guerra,  que  comenzásemos 
luego ,  porque  ellos  eran  hombres  para  defender  su 
pueblo.  Y  después  de  les  haber  requerido  el  dicho  ca- 
pitán tres  veces ,  y  pedídolo  por  testimonio  al  escribano 
de  vuestras  reafes  altezas  que  consigo  llevaba ,  dicién- 
doles  que  no  quería  guerra,  viendo  que  la  determinada 
voluntad  de  los  dichos  indios  era  resistiríe  que  no  salta- 
se en  tierra,  y  que  comenzaban  á  flechar  contra  nosotros, 
mandó  soltar  los  tiros  de  artillería  que  llevaba,  y  que 
arremetiésemos  á  ellos;  y  soltados  los  tiros,  al  sallar 
que  la  gente  salló  en  tierra ,  nos  hirieron  algunos;  pero 
finalmente ,  con  la  prisa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  le  ^  dio  de  la  nuestra  que  por  el  ca- 
mino había  ido,  huyeron  y  dejaron  el  pueblo ,  y  ansí  lo 
tomamos,  y  nos  aposentamos  en  la  parte  del  que  mas 
fuerte  nos  pareció.  Y  otro  dia  siguiente  vinieron  á  hora 
de  vísperas  dos  indios  de  parle  de  los  caciques,  y  truje- 
ron  ciertas  joyas  de  oro  muy  delgadas  de  poco  valor ,  y 
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dijeron  al  Capitán  que  ellos  le  traían  aquello  porque  sé 
fuese  y  les  dejase  su  tierra  como  antes  soliaii  estar,  y 
que  no  le  hioiese  s  mal  ni  daño;  y  el  dicho  capitán  le  ^ 
respondió  diciendo  que  á  lo  que  pedían  de  no  les  hacer 
mal  ni  daño,  que  él  era  contento ;  y  de  dejarles  la  tierra, 
dijo  qué  supiesen  que  de  allí  adelante  habían  de  tener 
pot  señores  á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que 
habían  de  ser  vasallos  y  les  habían  de  servir,  y  que  ha- 
ciendo esto,  vuestrasmiy  estados  les  harían  muchas  mer- 
cedes, y  los  favores  crecerían  7,  y  ampararían  y  defende- 
rían c(e  sus  enemigos,  y  ellos  respondieron  qne  eran  con- 
tentos de  lo  hacer  ansí ;  pero  todavía  le  requerían  que  les 
dejase  su  tierra ;  y  ansí,  quedamos  todos  amigos,  y  con- 
certada esta  amistad ,  les  dijo  el  capitán  que  la  gente  es- 
pañola que  allí  estábamos  con  él  no  teníamos  qué  comer 
ni  lo  habíamos  sacado  de  las  naos;  que  les  rogaba  que  el 
tiempo  que  allí  en  tierra  estuviésemos ,  nos  trujesen  de 
comer,  y  ellos  respondían  que  otro  dia  traerían;  y  ansí, 
se  fueron ,  y  tardaron  aquel  día  y  otro ,  que  no  vinieron 
con  ninguna  comida,  y  desta  causa  estábamos  todos  con 
mucha  necesidad  de  mantenimientos,  y  al  tercer  dia 
pidieron  algunos  españoles  licencia  al  capitán  para  ir 
por  las  estancias  de  alderredor  á  buscar  de  comer,  y 
como  el  capitán  viese  que  los  indios  no  venían  como  ha- 
bían quedado,  envió  cuatro  capitanes  con  mas  de  du- 
cientos hombres,  á  buscar  á  la  redonda  del  pueblo  si 
hallarían  algo  de  comer,  y  andándolo  buscando,  topa- 
ron con  muchos  indios,  y  comenzaron  luego  á  flechar- 
los en  tal  manera,  que  hiñeron  veinte  españoles,  y  si  no 
fuera  fecho  de  presto  saberse  el  capitán  para  que  los 
socorriese ,  como  les  socorríó ,  que  créese  que  mataran 
mas  de  la  mitad  de  los  cristianos;  y  ansí,  nos  venimos  y 
retrajimos  todos  á  nuestro  real ,  y  fueron  curados  los 
herídos  y  descansaron  los  que  habían  peleado.  Y  viendo 
el  capitán  cuan  mal  los  indios  lo  habían  hecho,  que  en 
lugar  de  nos  traer  de  comer,  como  habían  quedado,  ios 
flechaban  y /lacian  guerra,  mandó  sacar  diez  caballos 
y  yeguas  de  los  que  en  las  naos  llevaban ,  y  apercebir 
toda  la  gente,  porque  tenia  pensamiento  que  aquellos 
indios ,  con  el  favor  que  el  día  pasado  habian  tomado, 
vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  real  con  pensamiento 
de  hacer  daño;  y  estando  ansí  todos  bien  apercebidos, 
envió  otro  dia  ciertos  capitanes  con  trecientos  hom- 
bres adonde  el  día  pasado  habían  habido  la  batalla,  á 
saber  si  estaban  allí  los  dichos  indios,  ó  qué  había  sido 
deilos,  y  dende  á  poco  envió  otros  dos  capitanes  con  la 
retaguardia  con  otros  cien  hombres,  y  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés  se  fué  con  los  diez  de  á  caballo  encu- 
biertamente por  un  lado.  Yendo  pues  en  esta  orden,  los 
delanteros  toparon  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
que  venían  todos  á  dar  sobre  nosotros  en  el  real ,  y  si  por 
caso  aquel  día  no  hubiéramos  salido  á  recibirios  al  ca- 
mino, pudiera  ser  que  nos  pusieran  en  harto  trabajo. 
Y  como  el  capitán  dé  la  artillería,  que  iba  delante ,  hi- 
ciese ciertos  requerímientos  por  ante  escribano  á  los 
dichos  indios  de  guerra  que  topó ,  dándoles  á  entender 
por  los  farautes  y  lenguas  que  allí  iban  con  nosotros,  que 
no  queríamos  guerra,  sino  paz  y  amor  con  ellos,  y  no  se 
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canffOQ de  responder  eojQ  palabras,  6iao  conflecbasmuy 
espesas  qoe  comeozaroa  6  tirar;  y  estando  ansí  pelean- 
do los  delanteros  con  los  indios,  llegaron  los  á¿»  capi- 
tanes de  la  retroguardia ;  y  babiendo  dos  boras  que  es- 
taban peleando  todos  con  los  indios,  llegó  el  capitán 
Femando  Cortés  con  los  de  á  caballo  por  la  una  parte 
del  monte,  por  donde  los  indios  comenzaron  á  cercar  á 
los  españoles  á  la  redonda,  y  allí  anduvo  peleando  con 
los  dichos  indios  una  bora,  y  tanta  era  la  multitud  de 
indios,  que  ni  los  que  estaban  peleando  con  la  gente  de 
pié  de  los  españoles  veian  á^los  de  á  caballo,  ni  sabian 
á  qué  parte  andaban ,  ni  los  mismos  de  á  caballo ,  en- 
trando y  saliendo  en  los  indios,  se  velan  unos  á  otros ; 
mas,4esque  los  españoles  sintieron  á  los  de  á  caballo, 
airemetieron  de  golpe  á.ellos,  y  luego  fueron  los  indios 
puestos  en  buida,  y  siguiendo  inedia  legua  el  alcance^ 
visto  por  el  capitlin  cómo  los  indios  iban  bnyendo ,  y 
que  no  babia  mas  qué  hader^  y  que  su  gente  estaba  muy 
cansada ,  mandó  que  todos  se  recogiesen  á  unas  casas 
de  unas  estancias  que  alH  babia ,  y  después  de  recogi- 
dos, se  bailaron  berídos  vemte  bpmbres ,  de  los  cuales 
ninguno  murió,  ni  de  los  que  hirieron  el  dia  pasado;  y 
aosí,  recogidos  y  curados  los  heridos,  nos  volvimos  al 
real ,  y  tnqimos  con  nosotros  dos  indios  que  allí  se  to- 
maron, los  cuales  el  dicho  capitán  mandó  soltar,  y  envió 
con  ellos  sus  cartas  á  los  caciques ,  diciéndoles  que  si 
quisiesen  venir  adonde  él  estaba ,  que  les  perdonaría  el 
yerro  que  hablan  hecho  y  que  serian  sus  amigos,  y  este 
mesmo  dia  en  la  tarde  vinieron  dos  indios  que  parecían 
principales,  y  dieron  que  á  ellos  les  pesaba  mucho  de 
io  pasado ,  y  que  aquellos  caciques  les  rosaban  que  los 
perdonase  y  que  no  les  hiciese  mas  daño  de  lo  pasado, 
y  que  no  les  matase  mas  genle^  de  la  muerta,  .que  fue- 
ron basta  ducientos  veinte  hombres  los  muertos,  y  que 
lo  pasado  fuese  pasado,  y  que  dende  en  adelante  ellos 
querían  ser  vasallos  de  aquellos  príncipes  que  les  de- 
cían ,  y  que  por  tales  se  daban  y  tenían ,  y  que  queda- 
ban y  se  obligaban  de  servirles  cada  vez  que  en  nombre 
de  vuestra  majestad  algo  les  mandasen ;  y  así,  se  asen- 
taron y  quedaron  hechas  las  paces,  y  preguntó  el  capi- 
tán á  los  dichos  indios,  por  el  intérprete  que  tenía,  que 
qué  gente  era  la  que  en  la  batalla  se  había  hallado,  y 
respondiéronle  que  de  ocho  provincias  se  habían  junta- 
do los  que  allí  habían  venido ,  y  que  según  la  cuenta  y 
copia  que  ellos  tenían ,  serian  por  todos  cuarenta  mil 
hombres ,  y  que  hasta  aquel  número  sabían  ellos  muy 
bien  contar.  Crean  vuestras  reales  altezas  por  cierto 
que  esta  batalla  fué  vencida  mas  por  voluntad  de  Dios 
que  por  nuestras  fuerzas,  porque  para  con  cuarenta 
mil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fuera  cuatrocien- 
tos que  nosotros  éramos.  Después  de  quedar  todos 
muy  amigos ,  y  ^  nos  dieron  en  cuatro  ó  cinco  días  que 
allí  estuvimos  hasta  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  en- 
tre todas  piezas,  y  tan  delgadas,  y  tenidas  dellos  en 
tanto,  que  bien  parece  su  tierra  muy  pobre  de  oro,  por- 
que de  mny  cierto  se  pensó  que  aquello  poco  que  tenían 
era  traído  de  otras  partes  por  rescate.  La  tierra  ^s  muy 
buena  y  muy  ahondóse  de  comida,  así  de  maíz  como  de 
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fruta,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  Está  asen- 
tado este  pueblo  en  la  ribera  del  susodicho  rio,  por 
donde  entramos  en  un  llano,  en  el  cual  hay  muchas  es- 
tancias y  labranzas  de  las  que  ellos  usan  y  tienen.  Re- 
prendióseles  el  mal  que  liaqían  en  adorar  á  los  ídolos  y 
dioses  que  ellos  tienen,  y  htzoseles  entender  cómo  ha- 
bían de  venir  en  conocimiento  de  nuestra  muy  santa  fe, 
y  quedóles  una  cruz  de  madera  grande  puesta  en  alto, 
y  quedaron  muy  contentos^  y  dijeron  que  la  tendrían  en 
mucha  veneración  y  la  adorarían,  quedando  los  dichos 
indios  en  esta  manera  por  nuestros  amigos  y  por  vasa- 
llos de  vuestras  reales  altezas.  £1  dicho  capitán  Fer^ 
nando  Cortés  se  partió  de  allí  prosiguiendo  su  viaje, 
y  llegamos  al  puerto  y  bahía  que  se  dice  San  Juan, 
que  es  adonde  el  susodicho  capitán  Juan  de  Grijalba  hizo 
el  rescate  de  que  arriba  á  vuestras  majestades  estrecha 
relación  se  hace.  Luego  que  all,í  llegamos ,  los  indios 
naturales  de  la  tierra  vinieron  á  saber  qué  carabelas 
eran  aquellas  que  habían  venido ;  y  porque  el  dia  que 
llegamos  muy  tarde ,  de  casi  noche,  estúvose  quedo  el 
capitán  en  las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltase  á 
tierra ,  y  otro  dia  de  mañana  saltó  á  tierra  el  dicho  ca- 
pitán con  mucha  parte  de  la  gente  de  su  armada,  y  halló 
allí  dos  príncipaíes  de  los  indios,  á  los  cuales  dio  ciertas 
preseas  de  vestir  de  su  persona ,  y  les  habló  con  los  in- 
térpretes y  lenguas  que  llevábamos,  dándoles  á  enten- 
der cómo  él  venía  á  estas  partes  por  mandado  de  vues- 
tras reales  altezas  á  les  hablar  y  decir  lo  que  habían  de 
hacer  que  ásu  servicio  convenia,  y  que  para  esto  les 
rogaba  que  luego  fuesen  á  su  pueblo ,  y  que  llamasen  al 
dicho  cacique  ó  caciques  que  allí  hubiesen  para  que  le 
viniesen  hablar;  y  porque  viniesen  seguros,  les  dio  para 
los  caciques  dos  camisas  y  dos  jubones ,  uno  de  raso  y 
otro  de  terciopelo,  y  sendas  gorras  de  grana  y  sendos 
pares  de  cascabeles ;  y  ansí,  se  fueron  con  estas  joyas  á 
los  dichos  caciques ,  y  otro  día  siguiente  peco  antes  de 
mediodía  vino  un  cacique  con  ellos  de  aquel  pueblo,  al 
cual  el  dicho  capitán  habló  y  le  hizo  entender  con  los 
farautes  que  nóvenla  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno, 
sino  á  les  hacer  saber  cómo  habían  de  ser  vasallos  de 
vuestras  majestades ,  y  le  habían  de  servir  y  dar  de  lo 
que  en  su  tierra  tuviesen,  como  todos  los  que  son  ansí 
lo  hacen;  y  respondió  que  él  era  muy  contento  de  lo 
ser  y  obedecer,  y  que  le  placía  de  le  servir  y  tener  por 
señores  á  tan  altos  príncipes  como  el  capitán  les  había 
hecho  entender  que  eran  vuestras  reales  altezas;  y  luego 
el  capitán  le  dijo  que  pues  tan  buena  voluntad  mostra- 
ba á  su  rey  y  señor,  que  él  vería  las  mercedes  que  vues- 
tras majestades  dende  en  adelántele  harían.  Dícíéndole 
esto,  le  hizo  vestir  una  camisa  de  holanda  y  un  sayón 
de  terciopelo  y  una  cinta  de  oro ,  con  lo  cual  el  dicho 
cacique  fué  muy  contento  y  alegre,  diciendo  al  capitán 
que  él  se  quería  ir  á  su  tierra^  y  que  lo  esperásemos  allí, 
y  que  otro  día  volvería  y  traería  de  loque  tuviese,  por- 
que mas  enteramente  conociésemos  la  voluntad  que  del 
servicio  de  vuestras  reales  altezas  tienen ;  y  así,  se  des- 
pidió y  se  fué.  Y  otro  dia  adelante  vino  el  dicho  caci- 
que como  había  quedado,  y  hizo  tender  una  manta  blan- 
ca delante  del  capitán ,  y  ofrecióle  ciertas  preciosas  jo- 
yas de  oro,  poniéndolas  sobré  la  manta,  de  las  cuales,  y 
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A»  «tras qué  despué»  fie  tuvieren,  hace|Kioe  particiriaf 
relaoíoa  á  nKsbnaft  majestades  en  un  menmal  que 
Boestros  proowadores  Itef  abaa  1. 

Después  de  se  haber  despedido  dé  nosotros  el  dieiio 
eadqne  y  tuelto  á  su  easa  en  mucha  conformidad,  como 
en  esta  armada  veniBMS  persooM  nobles ,  caballeros 
hijosdalgo  celosos  del  senricio  de  nuestro  Señor  y  de 
muestras  realesaltezas ,  y  deseosos  de  ensaliar  su  coro- 
na real ,  de  acrecentar  sus  señoríos  y  de  aumentar  sus 
rentas,  nos  juntamos  y  platicamos'con  el  dicho  capitán 
Fisraando  Cortés ,  diciendo  queesta  tierra  era  buena,  y 
q«e  según  la  maestra  de  oro  que  aquel  cacique  habla 
iraide ,  se  creia'^ue  debftt  de  ser  muy  rica,  y  que  según 
lai  muestras  que  el  dicho  cacique  había  dado ,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  nos  tenian  muy  buena 
voluntad ;  por  tanto,  que  nos  pereda  que  nos  convenía 
al  servicio  de  vuestras  majestades,  y  que  en  tal  tierra  se 
hiciese  <  ki  que  Diego  Velazques  había  mandado  hacer 
al  dicho  capitán  Fernando  Cortés^  que  era  rescatar  to- 
es el  oro  quepudie8e,y  rescatado,  volverse^con  todo  ello 
á  htisla  Femandina,  para  gozar  solamenie  deUo  el  dicho 
Diego  Velasquea  y  el  dicho  capitán,  y  que  lo  mejor  que 
á  todos  nos  parecía  era  que  en  nombre  de  vuestras  rea- 
íes  altezas  se  poblase  y  fundase  alli  un  pueblo  en  q«e 
hubiese  justida ,  para  que  en  esta  tierra  tuviesen  seno- 
rio,  como  en  sus  reinos  y  señoríos  lo  tieaen ;  porque 
siendo  esta  tierra  poblada  de  españoles,  demás  de 
acrecentar  los  rdnos  y  señoríos  de  vuestras  majestades 
y  sus  rentas,  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  á 
los  pobiadoresque  de  mas  allá  vinieaenadelante.  Y  acor- 
dado esto,  nos  juntamos  todos  en  concordes  de  un  ánimo 
y  voluntad,  y  hicimos  un  requerímiento  al  dicho  capitán, 
en  el  cual  dijimos  que ,  pues  él  veia  cuánto  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  majestades  con- 
vienia  que  esta  tierra  estuviese  poblada,  dándole  las 
causas  de  que  arriba  á  vuestras  altezas  se  ha  hecho  re- 
lación ,  que  le  requerimos  que  luego  cesase  de  hacer 
rescates  de  la  manera  que  los  venia  á  hacer  porque 
sería  destruir  la  tierra  en  mucha  manera ,  y  vuestras 
majestades  serían  en  ello  muy  deservidos ,  y  que  ansí 
mismo  le  pedimos  y  requerímos  que  luego  nombrase 
para  aquella  villa  que  se  había  por  nosotros  de  hacer  y 
fundar,  alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas,  con  ciertas  protestaciones  en  forma  que  con- 
tra él  protestamos  si'ansí  no  lo  hiciese  3.  Y  hecho  este  re» 
querímíento  al  dicho  capitán,  dijo  que  daría  su  respues- 
ta el  día  siguiente;  y  viendo  pues  el  dicho  capitán  có- 
mo convenia  al  servicio  de  vuestras  reales  altezas  lo  que 
le  pedíamos ,  luego  otro  día  nos  respondió  diciendo  que 
su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de  vues- 
tras majestades  que  á  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  mi- 
rando al  interese  que  á  él  se  le  siguiera  si  prosiguiera  en 
el  rescate  que  traía  presupuesto  de  rehacer  los  grandes 
gastos  que  de  su  hacienda  había  hecho  en  aquella  ar- 
mada juntamente  con  el  dicho  Velazquez;  antes,  pospo- 
niéndolo todo,  le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo  que 

«  Qoizá  lievan  ú  iievarén. 

t  Qüíi'Á  que  no  convenía  al  servicio  de  vuestras  majcMtades  que  en 
íal  tierra  se  hiciese,  etc. 
9  El  manascrito  dice  eqoivocadameDte  hiciesen. 


por  nosotros  le  era  pedido^  pueaque  tanto  convenía  ai 
servicio  de  vuestras  reales  altezas,  y  luego  eammué 
con  gran  <tílígencia  á  poblar  y  á  fundar  una  vüa ,  á  la 
cual  puso  por  nombre  la  ríca,  villa  de  la  Vencrua,  y 
nombrónos  á  los  que  hi  delantes  suscribimos  4,  por  al- 
caldes y  regidores  de  la  didia  villa,  y  en  nombre  de 
vuestras  reales  altezas  recibió  de  nosotros  el  juramen- 
to y  solenid«i  que  en  tal  caso  se  acostumbre  y  suele 
haoer^  despuésde  h>cual,  otro  día  siguiente  entramos  en 
nuestro  cabildo  y  ayuntamiento;  y  estando  asi  juntos  en- 
viamos á  Ihimar  al  dicho  capitán  Fernando  Cortés  y  le 
pedimos  en  nombre  de  vuestras  reales  altezas  que  nos 
mostrase  los  poderes  y  instrucciones  que  el  dicho  Die- 
go Velazquez  le  había  dado  para  venir  á  estas  partes; 
el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró ,  y  vistos 
y  leídos  por  nosotros ,  bien  examinados ,  según  lo  que 
pudimos  mejor  entender,  hallamos  á  nuestro  parecer 
que  por  los  dichos  poderes  é  instrucciones  no  tenia  mas 
poder  el  dicho  capitán  PemandoCortés,  y  que  por  haber 
ya  expirado  no  podía  usar  de  justicia  ni  de  capitán  de 
alU  adelante.  Pareciéndonos  pues,  aouy  excelentísimos 
Príndpes,  que  para  la  pacificación  y  concordia  dentre 
nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenia  poner  una 
persona  para  su  real  servicio,  que  estuviese  en  nombre 
de  vuestras  migestades  en  la  dicha  villa,  y  en  estas  par- 
tes por  justicia  mayor  y  capitán  y  cabeza ,  á  quien  to- 
dos acatásemos  hasta  hacer  relación  dello  á  vuestras 
reales  altezas  para  que  en  ello  proveyese  s  lo  que  ma& 
servidos  fuesen ,  y  ^isto  que  á  ninguna  persona  se  po- 
dría dar  mejor  el  dicho  cargo  que  al  dicho  Femando 
Cortés ,  porque  demás  de  ser  persona  tal  cual  para  ello 
conviene,  tiene  muy  gran  celo  y  deseo  del  servicio  de 
vuestras  majestades,  y  ensimismó  por  la  mucha  expe- 
ríencia  que  destas partes  y  islas  tiene,  de  causa  de  los 
cuales  ha  siempre  dado  buena  cuenta,  y  por  haber  gas- 
tado todo  cuanto  tenia,  por  venir,  como  vino,  con  estaar- 
mada  en  servicio  de  vuestras  majestades ,  y  por  haber 
tenidaen  poco,  como  hemoshecho  relación,  todoloque 
podía  ganar  y  interese  que  se  le  podía  seguir  si  resca- 
tare como  tenia  concertado ,  y^  le  proveímos,  en  nom- 
bre de  vuestres  reales  altezas,  de  justicia  y  alcalde  ma- 
yor, del  cual  recibimos  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere ;  y  hecho  como  convenia  al  servicio  de  vuestra 
majestad,  lo  recibimos  en  su  real  nombre  en  nuestro 
ajuntamiento  y  cabildo  por  justicia  mayor  y  capitán  de 
vuestras  reales  armas ,  y  ansí  está  y  estará  hasta  tanto 
que  vuestras  majestades  provean  lo  que  mas  á  su  servi- 
cio convenga.  Hemos  querído  hacer  de  todo  esto  rela- 
ciona vuestras  reales  altezas,  porque  sepan  lo  que^ 
acá  se  ha  hecho  y  el  estado  y  manera  en  que  que- 
damos. 

Despuésde  hecho  lo  susodicho,  estando  todos ajun- 
tados  en  nuestro  cabildo,  acordamos  de  escribirá  vues- 
tras majestades  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  joyas 
que  en  esta  tierra  babemos  habido  de  mas^  y  allende  de 
la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y  disposiciones  reales 
les  pertenece ,  y  que  con  todo  ello,  por  ^r  lo  primero , 

*  Qoizá  i  ¡os  que  ienantes  suseribiwtos. 
s  Sin  dada  proveyesen. 
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CARTAS  DE 
sin  ^«dv  cosa  álgwiá  en  Boestro  poder,  nmósenios  á 
Tvetlfíii  redes  tltesas,  moslrtndo  en  eslo  la  mucha  vo* 
hutad  que  i  su  servicio  tenemofiy  Gomo  iiasta  aquí  io 
babenoa  beeho  con  nuestras  personas  y  hadendas ;  y 
aeordado  por  nosotros  ésto ,  elegimos  por  nuestros  pi:o* 
emdorss  i  Alonso  Fernandes  Portocarrero  y  á  Fran- 
cisco de  Montejo,  los  cuales  enriamos  á  vuestra  majes* 
ladeen  todo  etto,  y  para  que  de  nuestra  parte  besen  sus 
reales  manos,  y  en  nuestro  nombre  y  desta  viUa  y  con«* 
cqo  sapKquen  á  vuestras  reales  alteías  nos  hagan  mer^ 
eed  de  algunas  cosas  cumplideras  al  servicio  d^  Dios  y 
de  vuestras  majestades  y  ai  bien  común  de  la  villa,  se* 
gun  mas  largamente  llevan  por  las  instrucciones  que 
les  dimos;  á  los  cuales  humildemente  suplicamos  á 
vuestras  majestades  con  todo  el  acatamiento  que  debe- 
moa,  reciban  y  den  sus  reales  manos  para  quede  nuestra 
parte  las  hesen,  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre 
deste  concejo  y  nuestro  pidieren  y  suplicaren  las  con- 
cedan ;  porque,  demás  de  hacer  vuestra  majestad  ser- 
vicio en  ello  á  nuestro  Señor,  esta  villa  y  concejo  reci- 
biremos muy  seiíalada merced,  como  de  cada  dia  es- 
peramos que  vuestras  reales  altezas  nos  han  de  hacer. 

En  im  capitulo  desta  carta  dijimos  de  suso  que  envia- 
mos á  vuestras  reales  altezas  relación  para  que  mejor 
vuestras  majestades  fuesen  informados  de  las  cosas  des- 
ta tierra  y  de  la  manera  y  riquezas  della ,  y  de  la  gente 
que  la  posee ,  y  de  la  ley  ó  seta^  ritos  y  ceremonias  en 
que  vivaí ;  y  esta  tierra,  muy  poderosos  Señores ,  don- 
de ahora  en  nombre  de  vuestras  majestades  estamos, 
tiene  cincuenta  legtias  de  costa  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  deste  pueblo ;  por  la  costa  de  la  mar  es  toda  llana, 
de  muchos  arenales,  que  en  algunas  partes  duran  dos 
leguas  y  mas.  La  tierra  adentro  y  fuera  de  los  dichos 
arenales  es  tierra  muy  llana  y  de  muy  hermosas  vegas  y 
'  riberas  en  ellas ,  tales  y  tan  hermosas,  que  en  toda  Es- 
paña no  pueden  ser  mejores,  ansi  de  apacibiles  á  la  vis- 
la,  como  de  fructíferas  de  cosas  que  en  ellas  siembran, 
y  muy  aparejadas  y  convenibles ,  y  para  andar  por  ellas 
yse  apacentar  toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta 
tierra  todo  género  de  caza  y  animales  y  aves  conforme  á 
los  de  nuestra  naturaleza,  ansí  como  ciervos,  corsos, 
gamos  y  lobos,  zorros,  perdices,  palomas,  tórtolas  de 
dosy  (k  tres  maneras,  codornices,  liebres,  conejos; 
por  manera  que  en  aves  y  animales  no  hay  diferencia 
desta  tierra  á  España,  y  Imy  leones  y  tigres  á  cinco  le- 
gnasde  la  mar ,  por  unas  partes  y  por  otras  amenos  ^. 
A  mas  va  una  gran  cordillera  de  sierras  muy  hermosas, 
y  algunas  dallas  son  eú  gran  manera  muy  altas ,  entre 
las  cuales  hay  una  que  excede  en  mucha  altura  á  todas 
las  otras,  y  della  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar 
y  de  la  tierra,  y  es  tan  alta,  que  si  el  dia  no  es  bien  claro 
no  se.  puede  divisar  ni  ver  lo  alto  della,  porque  de  la 
mitad  arriba  está  todo  cubierta  de  nubes,  y  algunas 
veces  cuandd  hace  muy  claro  dia  se  ve  por  dma  de  las 
dichas  nubes  lo  alto  della,  y  está  tan  blanco,  que  lo  juz- 
gamos por  nieve,  y  aun  los  naturales  de  la  tierra  nos 
dicen  que  es  nieve;  mas ,  porque  no  lo  hemos  bien  visto, 
aunqne  hemos  llegado  muy  cerca,  y  por  ser  esta  región 
tan  cálida,  no  lo  afirmamos  ser  nieve :  trabajaremos  de 

I  Parece  que  antes  de  amenos  íalta  algosa  palabra,  como  cam- 
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saber  y  ver  aquello  y  otras  cosas  de  que  tenemos  noti*«- 
cia  para  que  <  deltes  hacer  á  vuestras  reales  altezas  ver- 
dadera relación  de  las  riquezas  de  oro  y  plata  y  piedras, 
y  juzgamos  io  que  vuestras  majestades  podian  mandar 
juzgar  según  la  muestra  que  de  todo  ello  á  vuestras  rea- 
les altezas  enviamos.  A  nuestro  parecer  se  debe  creer 
que  hay  en  esta  tierra  tanto  cuanto  en  aquella  de  don- 
de se  dice  haber  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo; 
mas  como  há  tan  poco  tiempo  que  en  ella  entramos,  no 
hemos  podido  ver  mas  de  hasta  cinco  leguas  de  tierra 
adentro  de  la  costa  de  la  mar,  y  hasta  diez  ó  doce  leguas 
de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y  de  otra  parte 
que  hemos  andado  desque  saltamos  en  tierra,  aunque 
desde  la  mar  mucho  mas  se  parece,y  mucho  mas  vimos 
viniendo  navegando. 

La  gente  desta  tierra  que  habita  desde  la  isla  de  Co-* 
zumel  y  punta  de  Yucatán  basta  donde  nosotros  esta- 
mos, es  una  gente  de  mediana  estatura ,  de  cuerpos  y 
gestos  bien  proporeionada ,  excepto  que  en  cada  pro-* 
vincia  se  diferencian  ellos  mismos  ios  gestos ,  unos  ho-^ 
radándose  las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes 
y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  ternillas  de  las 
narices  hasta  la  boca ,  y  poniéndose  en  ellas  unas  rue- 
das de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos,  y  otros 
se  «horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  basta  los 
dientes,  y  cuelgan  dellos  unas  grandes  ruedas  de  pie- 
dras ó  de  oro,  tan  pesadas,  que  les  traen  3  los  besos  cal- 
dos y  parecen  muy  diformes,  y  los  vestidos  que  traen  es 
como  de  almaizales  muy  pintados ,  y  los  hombres  traen 
tapadas  sus  vergüenzas,  y  encima  del  cuerpo  unas  man-^ 
tas  muy  delgadas  y  pmtadas  á  manera  de  alquizales  mo- 
riscos, y  las  mujeres  y  de  la  gente  coibun  traen  unas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  pies  y 
otrasque  les  cubren  las  tetas,  y  todo  lo  demás  traen  des- 
cubierto; y  las  mujeres  principales  andan  vestidas  de 
unas  muy  delgadas  camisas  de  algodón  muy  ^ndes, 
labradas  y  heciías  á  manera  de  roquetes ;  y  los  mante- 
nimientos que  tienen  es  maíz  y  algunos  cuyes,  como  los  * 
de  las  otras  islas,  y  potu  yuca  así  como  la  que  comen  en 
la  isla  de  Cuba ,  y  cómenla  asada ,  porque  no  hacen  pan 
della ;  y  tienen  sus  pesquerías  y  cazas ,  crian  moclias 
gallinas  como  las  de  Tierra-Firme,  que  son  tan  grandes 
como  pavos.  Hay  algunos  pueblos  grandes  y  bien  con- 
certados, las  casas  en  las  partes  que  alcanzan  piedra 
son  de  cal  y  canto  ,'y  los  aposentos  dellas  pequeños  y 
bajes  muy  amoriscados;  y  en  las. partes  adonde  no,al- 
canzan  piedra ,  hácenlas  ^  de  adobes  y  encálenlos  por 
encima ,  y  las  coberturas  de  encima  son  de  paja.  Hay 
casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos ,  porque  nosotros  habernos  visto  mas  de  cin- 
co patios  dentro  de  unas  solas  casas,  y  sus  aposentos 
muy  aconcertados ,  cada  principal  servicio  que  ha  de 
ser  por  sí  5,  y  tienen  dentro  sus  pozos  y  albercas  de 
agua ,  y  aposentos  para  esclavos  y  gente  de  servicio, 
que  tienen  mucha;  y  cada  uno  destos  principales  tienen 
á  la  entrada  de  sus  casas,  fuera  della,  un  patio  muy  gran- 

S  Sobra  el  que. 

s  El  manoscñto  dice  traer. 

4  ELmanncríto  dice  hácenla. 

s  Querrá  decir  que  cada  persona  principal  teaia  casa  ó  aposento 
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de ,  y  algunos  dos  y  tres  y  cuatro  muy  altos  con  sus 
gradas  para  subir  á  ellos » y  son  muy  bien  bachos,  y  con 
estos  tienen  sus  mezquitas  y  adoratoríos  y  sus  andenes, 
todo  á  la  redonda  muy  ancbo,  y  allí  tienen  sus  ídolosque 
adoran,  dellos  de  piedra ,  y  dellos  de  barro,  y  dellos  de 
palos;  á  los  cuales  honran  y  sirven  en  tanta  manera  y 
con  tantas  ceremonias,  que  en  mucho  papel  no  se  po- 
dría hacer  de  todo  ello  á  Tuestras  raales  alteras  entera 
y  particular  relación;  y  estas  casas  y  mezquitas  donde 
los  tienen  son  las  mayores  y  menores  mas  bien  obradas 
y  *  que  en  los  pueblos  hay,  y  tiénenlas  muy  atumadas  s, 
con  plumajes  y  paños  muy  labrados  y  con  toda  manera 
de  gentileza ;  y  todos  los  días  antes  que  obra  alguna  co- 
mienzan ,  queman  en  las  dichas  mezquitas^encienso,  y 
algunas  Teces  sacriflcan  sus  mismas  personas,  cortando* 
se  unos  las  lenguas,  y  otros  las  orejas,  y  otros  acuchi- 
llándose el  cuerpo  con  unas  navajas,  y  toda  la  sangre 
que  dellos  corre  la  ofrecen  á  aquellos  {dolos,  echándo- 
la 3  por  todt^s  las  partes  de  aquellas  mezquitas,  y  otras 
veces  echándola  hacia  el  cielo,  y  haciendo  otras  mu- 
chas maneras  de  ceremonias;  por  manera  que  ninguna 
obra  comienzan  sin  que  primero  haganalli  sacrificio.  Y 
tienen  otra  cosa  horrible  y  abominable  y  digna  de  ser 
punida,  que  hasta  hoyvisto  ^en  ninguna  parte,  y  es  que 
todas  las  veces  que  alguna  cosa  quieren  pedirá  sus  ído- 
los, para  que  mas  tíceptacion  tenga  su  petición  toman 
muchas  niñas  y  niños,  y  aun  hombres  y  mujeres  de 
mas  ^  de  mayor  edad ,  y  en  presencia  de  aquellos  ído- 
los los  abren  vivos  por  los  pechos  y  les  sacan  el  corazón 
y  las  entrañas,  y  queman  las  dichas  entrañas  y  cora- 
zones delante  de  los  ídolos,  ofreciéndoles  en  sacrificio 
aquel  humo.  Esto  habernos  visto  algunos  de  nosotros,  y 
los  que  lo  han  visto  dicen  que  es  la  mas  terrible  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  es- 
tos indios  6  tan  frecuentemente  y  tan  á  menudo,  que 
según  sdmos  informados,  y  en  parte  habernos  visto  por 
experiencia  en  lo  poco  que  hi  que  en  esta  tierra  esta- 
mos, no  hay  año  en  que  no  maten  y  sacrifiquen  cin- 
cuenta ánimas  en  cada  mezquita ,  y  esto  se  usa  y  tienen 
por  costumbre  desde  la  isla  de  Gozumel  hasta  esta  tierra 
adonde  estamos  poblados ;  y  tengan  vuestras  majestades 
por  muy  cierto  que,  según  la  cantidad  de  la  tierra  nos 
parece  ser  grande  y  las  muchas  mezquitas  que  tienen, 
no  hay  año  que  en  lo  quehasta  ahoraliemos  descubier- 
to y  visto ,  no  maten  y  sacrifiquen  desta  manera  tres  ó 
cuatro  mil  ánimas.  Vean  vuestras  reales  miíjestadej»  si 
deben  evitar  tan  gran  mal  y  daño,  y  cierto  Dios  nuestro 
Señor  será  servido  sí  ppr  mano  de  vuestras  reales  alte- 
zas estas  gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en 
nuestra  muy  santa  fe  católica,  y  comqtada  la  devoción, 
fe  y  esperanza  que  en  estos  sus  Ídolos  tienen,  en  la  di- 
vina potencia  de  Dios ;  porque  es  cierto  que  si  con  tan- 
ta fe  y  fervor  y  diligencia  á  Dios  sirviesen ,  ellos  harían 
muchos  milagros.  Es  de  creer  que  no  sin  causa  Dios 
nuestro  Señor  ha  sido  servido  que  se  descubriesen  es- 


i  Qniz¿  son  lat  madores  y  mejores  y  mas  bien  oirad§s. 

t  Quizi  aUriaias. 

5  El  mann$crito  dice  y  echándola. 

^  Sin  dnda  no  te  ha  visto. 

8  Sobra  de  mas, 

c  Tal  vez  hacen  esto  estos  indios. 


tas  partes  en  nombré  de  ipuestras  reales  altezas ,  para 
que  tan  gran  fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcanzasen 
vuestras  majestades,  mandando  informar ,  y  siendo  por 
su  mano  traídas  á  la  fe  estas  gentes  bárbaras,  que,  según 
lo  que  dellos  hemos  conocido ,  creemos  que  liabiendo 
lenguas  y  personas  que  les  ^  hiciesen  entender  la  Tor- 
dad  de  la  fe  y  el  error  en  que  están ,  muchos  dellos  y 
aun  todos  se  apartarían  muy  brevemente  de  aquella 
ironía  ^  que  tienen,  y  vendrían  al  verdadero  conocimien- 
to, porque  viven  mas  política  y  razonablemente  que 
ninguqfL  de  las  gentes  que  hasta  hoy  en  estas  partes  se 
ha  visto.  Querer  dar  á  vuestra  majestad  todas  tas  pahi- 
cularídades  desta  tierra  y  gente  della  podría  ser  que 
en  algo  se  errase  larehicion ,  porque  muchas  deltas  no 
se  han  visto  mas  de  por  informaciones  de  los  naturales 
della,  y  por  esto  no  nos  entremetemos  á  dar  mas  de  aque- 
llo que  por  muy  cierto  y  verdadero  vuestras  reales  alte- 
zas podrán  mandar  tener  dello.  Podrán  vuestras  ma- 
jestades, si  fueran  servidos,  hacer  por  cosa  verdadeim 
relación  á  nuestro  muy  santo  Padre  para  que  en  la  con- 
versión desta  gente  se  ponga  diligencia  y  buena  orden, 
puesque  dello  se  espera  sacar  tan  gran  fruto  y  tanto  bien , 
para  que  su  santidad  haiga  por  bien  y  permita  que  los 
malos  y  rebeldes,  siendo  primero  amonestados,  puedan 
ser  punidos  y  castigados  como  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  católica ,  y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  á 
los  que  fueren  rebeldes  en  venir  en  conocimiento  de  la 
verdad ,  y  evitaran  tan  grandes  males  y  daños  como  son 
los  que  en  servicio  del  demonio  hacen ;  porque  aun 
allende  de  lo  que  arriba  hemos  d^telacion  á  vuestras 
majestades  de  los  niños  y  hombres  y  mujeres  que  matan 
y  ofrecen  en  sus  sacrificios ,  hemos  sabido  y  sido  infor- 
mados de  cierto  que  todos  son  sodomitas  y  usan  aquel 
abominable  pecado.  En  todo  *^  suplicamos  á  vuestras 
majestades  manden  proveer  como  vieren  que  mas  con- 
viene al  servicio  de  Dios  y  de  vuestras  reales  altezas ,  y 
como  los  que  en  su  servicio  aquí  estamos,  seamos  fa- 
vorecidos y  aprovechados. 

Con  estos  nuestros  procuradores  que  á  vuestras  alte- 
zas enviamos,  entre  otras  cosas  que  en  nuestra  instruc- 
ción llevan,  es  una  quede  nuestra  parte  supliquen  á 
vuestras  majestades  que  en  ninguna  manera  den  ni  ha- 
gan merced  en  estas  partes  á  Diego  Velazquez,  tenien- 
te de  almirante  en  la  isla  Fernandina,de  adelantamien- 
to ni  gobernación  perpetua  ni  de  otra  manera,  ni  de 
cargos  de  justicia,  y  si  alguna  se  tuviere  hecha ,  la  man- 
den revocar,  porque  no  conviene  al  servicio  de  su  co- 
rona real  que  el  dicho  Diego  Velazquez  ni  otra  persona 
alguna  tenga  señorío  ni  merced  otraalguna  perpetua  ni 
de  otra  manera  salvo,  por  cuanto  fué  **  la  voluntad  de 
vuestras  majestades  en  esta  tierra  de  vuestras  reales 
altezas ,  por  ser,  como  es,  á  lo  que  ahora  alcanzamos  y 
á  lo  que  se  espera,  muy  rica ;  y  aun  allende  de  conve- 
nir **  al  servicio  de  vuestras  majestades  que  el  dicho 
Diego  velazquez  sea  proveído  de  oficio  alguno,  espera- 

7  El  manuscrito  dice  te. 
s  Quiíi  erronia. 

9  Tal  vez  hacemos  6  hemos  hecho. 

10  El  manascrito  dice  en  todos. 
í«  (íunüfkere. 

«•  Tal  vez  de  no  convenir.  y-~^  t 

Digitized  by  LjOOQIC 


CARTAS  DE 
naos ,  si  lo  ñiese ,  qae  los  vasallos  de  vaestras  reales  al- 
tensque  en  esta  tierra  hemos  comenzado  á  poblar  y 
^▼imos,  seríamos  muy  maltratados  por  él ,  porque 
creemos  que  lo  que  ahora  se  ha  hecho  en  servicio  de 
vuestras  majestades  en  les  enviar  este  servicio  de  oro 
y  pteta  y  joyas  que  les  enviamos ,  que  en  esta  tierra  he* 
mos  podido  haber,  no  será  su  voluntad  que  ansí  se  hi- 
ciera, según  ha  aparecido  claramente  por  cuatro  cria- 
dos suyos  que  acá  pasaron ,  los  cuales  desque  vieron  la 
voluntad  que  teníamos  de  lo  enriar  todo  ,como  lo  en- 
viamos, á  vuestras  reales  altezas,  publicaron  y  dijeron 
que  fuera  mejor  enviarlo  á  Diego  Velazquer,y  otras  co- 
sas que  hablaron  perturbando  que  no  se  llevase  á  vues- 
tras majestades;  por  lo  cual  los  mandamos  prender,  y 
quedan  presos  para  se  hacer  dallos  justicia ,  y  después 
de  hecha  se  hürá  relación  á  vuestras  majestades  de 
lo  que  eu  ello  hiciéremos.  Y  porque  lo  que  hemos  visto 
que  el  dicho  Diego  Velazquez  ha  hecho ,  y  por  la  expe- 
riencia que  dello  tenemos ,  tenemos  temor  que  si  con 
cargo  á  esta  tierra  viniese ,  nos  trataría  mal ,  como  lo 
ha  hecho  en  la  isla  Femandina  el  tiempo  que  ha  tenido 
cargo  de  la  gobernación ,  no  haciendo  justicia  á  nadie 
mas  de  por  su  voluntad  y  contra  quien  á  él  se  antojaba 
por  enojo  y  pasión ,  y  no  por  justicia  ni  razón ,  y  desta 
manera  ha  destruido  á  muchos  buenos,  trayéndolos  á 
mucha  pobreza ,  no  les  queriendo  dar  indios,  y  tomán- 
doselos á  todos  para  sí ,  y  tomando  el  todo  oro  *  que 
han  eogido,  sin  les  dar  parte  dello,  teniendo,  como  lie* 
ne,  compañías  desaforadas  con  todos  los  mas  muy  á 
su  propósito ;  y  por  el  liecbo  como  sea  gobernador  y  re- 
partidor, con  pensamiento  y  miedo  que  los  ha  de  des- 
truir^ no  osan  hacer  mas  de  loque  él  quiere ;  y  desto  no 
tienen  vuestras  majestades  noticia  ni  se  les  ha  hecho 
jamás  relación  dello ,  porque  los  procuradores  que  á  su 
corte  han  ido  de  la  dicha  isla  son  hechos  por  su  mano 
y  sus  criados ,  y  tiénelos  ^  bien  contentos,  dándoles  in- 
dios á  su  voluntad,  y  los  procuradores  que  van  al 3 de 
las  villas  para  negociar  lo  que  toca  á  las  comunidades, 
cúmpleles  hacer  lo  que  él  quiere,  porque  les  da  indios 
á  su  contento ,  y  cuando  los  tales  procuradores  vuelven 
á  sus  villas  y  les  mandan  cuenta  de  lo  que  ha  hecho, 
dicen  y  responden  que  no  envíen  personas  pobres,  por- 
que por  un  cacique  que  Diego  Velazquez  les  da  hacen 
lodo  lo  que  él  quiere,  y  porque  los  regidores  y  alcaldes 
que  tienen  indios  no  se  los  quite  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez, no  osan  hablar  ni  reprenderá  ios  procuradores 
que  han  hecho  lo  que  no  debían  complaciendo  á  ,Diego 
Velazquez,  y  para  esto  y  para  otras  cosas  tiene  él  muy 
buenas  ^,  por  donde  vuestras  altezas  pueden  ver  que 
todas  las  relaciones  que  la  isla  Femandina  por  Djego 

^  Sin  dada  toio  el  oro.         9 

*  El  mannscrito  dice  y  tiénenlot. 

S  Quizá  á  él. 

4  Aqof  falta  alcana  palabra.  Qaizi  muy  bnenas  mañea. 


RELACIÓN.  It 

Velazquez  hizo  y  las  mercedes  que  para  él  piden  son 
por  indios  que  da  á  los  procuradores ,  y  no  porque  las 
comunidades  son  dello  contentas  ni  tal  cosa  desean;  an- 
tes qjuerrían  que  los  tales  procuradores  fuesen  castiga- 
dos; y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  vi- 
lla de  la  Veracruz  notorío  lo  susodicho,  se  juntaron 
con  el  procurador  deste  concejo  y  nos  pidieron  y  requi- 
rieron por  su  requerimiento  firmado  de  sus  nombres, 
que  en  su  nombre  de  todossuplicásemosá  vuestras  ma- 
jestades que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni  de' 
alguno  dellos  al  dicho  Diego  Velazquez;  antes  le  man- 
dasen tomar  residencia ,  y  le  quitasen  el  cargo  que  ^  la 
isla  Femandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho^  lomán- 
dole residencia ,  sesabría  que  es  verdad  y  muy  notorío ; 
por  lo  cual  á  vuestra  majestad  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  para  que  haga  la  pesquisa  de  todo  esto 
de  que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  por- 
que le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras  ma* 
jestades  vean  si  es  justicia  ni  conciencia  que  él  tenga 
cargos  reates  en  estas  partes  ni  ^n  las  otras  donde  al 
presente  reside. 

Hanos  ansiraismo  pedido  el  procurador  y  vecinos  y 
moradores  desta  villa,  en  eldicho  pedimento,  que  ^en  su 
nombre  supliquemos  á  vuestra  majestad  que  provean  y 
manden  dar  su  cédela  "7  y  provisión  real  para  Femando 
Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  vuestras  reales  alte- 
zas, para  que  él  nos  tenga  en  justicia  y  gobernación  has- 
ta tanto  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  pacífica  y 
por  el  tiempo  que  masa  vuestra  majestad  le  pareciere 
y  fuere  servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que  convie- 
ne para  ello ;  el  cual  pedimento  y  requerimiento  envia- 
mos con  estos  nuestros  procuradores  á  vuestra  majes- 
tad, y  liumildemente  suplicamos  á  vuestras  reales  alte- 
zas que,  ansí  en  esto,  como  en  todas  las  otras  mercedes  en 
nombre  8  deste  concejo  y  vjlla  les  fueron  ^  suplicadas 
por  parte  de  los  dichos  procuradores,  nos  las  hagan  y 
manden  conceder,  y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leales 
vasallos,  como  lo  hemos  sido  y  seremos  siempre. 

Y  el  oro  y  plata  y  joyas  y  rodelas  y  ropa  que  á  vues- 
tras reales  altezas  enviamos  con  los  procuradores,  de- 
más del  quinto  que  á  vuestra  majestad  pertenece,  de 
que  suplica  *®  Fernando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen 
servicio ,  va  en  esta  memoría  firmada  de  los  dichos  pro- 
curadores, como  por  ella  vuestras  reales  altezas  po- 
drán ver.  De  la  rica  villa  de  la  Veracruz ,  á  10  de  julio 
de  1519. 


s  Debió  decir  que  en. 
o  El  manuscrito  dice  y  que. 
7  Así  el  manuscrito.  • 

9  Sin  duda  que  en  nomhre. 
9  Quizá  fueren. 

*o  En  vei  de  suplica,  es  probable  que  dijese  el  original  sn  co- 
piían. 
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DON  FBRNANDO  CORTES. 


CARTA  SEGUNDA, 


ENVIADA  k  SO  SACAA  KUESTAB  DEL  EüPERADOil  XUBBTRO  SEAoR  ,  POII  BL  CAPITÁN  CBIEIIAL  DE  LA  NDESTRA  ESPAÜA, 

LLAMADO  DOIf  FEB.^AMDO  C0BTE8. 


En  la  onal  hmce  relación  dé  lai  1 


evaflMBle  ea  el  YmamlUm, 


lai  tierras  y  ^ovinoiat  wba  evento  qne  ha  detcnbietto 
del  ano  de  19  é  esta  parte,  y  ha  tometido  á  la  corona  real  de  m  majettad.  En  e^peeial  hace  relación  de 

grandáMma provincia  mny  rica  llamada  Galúa  *,  en  la  cual  hay  nmy  grandes  cmdades,  y  de '" 

edificios ,  y  ae  grandes  tratos  y  riqoesas ;  entre  las  míales  hay  ana  ñas  osaraTÍUosa  ^  rica  qne  to 
íK  que  ertá  por  maravillosa  arte  edificada  sobre  ana 


aviUosoa 
todas,  Danuidn 


;itan  ',  que  estA  por  maravillosa  arte  edUícada  sobre  ana  grande  laguna ;  de  la  cual  dudad  y jpro- 
es  rey  un  grandtsimo  señor  llamado  Mntecnnna  ';  donde  le  acaecieronal  capitán  y  á  los  españolea 
oeoii^"" 


espantosas  cosas  de  oir.  Cuenta  largamente  del  gr( 
ceremonias,  y  de  oónso  se  sirve. 


senorio.del  dicho  Mutecsuma,  y  de  sus  ritos  y 


MuT  alto  y  poderoso ,  y  muy  católico  Principe,  invic- 
tísimo Emperador  y  seuor  nuestro :  En  una  nao  que  de 
esta  Nueva  Cspaua  de  vuestra  sacra  majestud ,  despa- 
ché á  i6  de  julio  del  año  de  519,  envié  á  vuestra  alte- 
za muy  larga  y  particular  relación  de  las  cosas  hasta 
aquella  sazón,  después  que  yo  á  ella  vine ,  en  ella  su- 
cedidas. La  cual  relación  llevaron  Alonso  Hernández 
Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  procuradores  de 
la  rica  villa  ^  de  la  Veracruz ,  que  yo  en  nombre  de 
vuestra  alteza  fundé.  Y  después  acá,  por  no  haber  opor- 
tunidad, así  por  falta  de  navios  y  estar  yo  ocupado  en 
la  conquista  y  pacificación  desta  tierra,  como  por  no 
haber  sabido  de  la  dicha  nao  y  procuradores ,  no  he 
tornado  á  relatar  á  vuestra  majestad  lo  que  después  se 
ha  hecho ;  de  que  Dios  sabe  la  pena  que  he  tenido.  Por- 
que he  deseado  que  vuestra  alteza  supiese  las  cosas 
desta  tierra;  que  son  tantas  y  tales,  que,  como  ya  en  la 
otra  relación  escribí ,  se  puede  intitular  de  nuevo  em- 
perador della  y  con  título,  y  no  menos  mérito  que  el  de 
Alemana  5,  que  por  la  gracia  de  Dios  vuestra  sacra  ma- 
jestad posee.  E  porque  querer  de  todas  las  cosas  destas 
partes  y  nuevos  reinos  do  vuestra  alteza  decir  todas 
las  particularidades ,  y  cosas  que  en  ellas  hay  y  decir  se 
debían,  seria  casi  procederá  iuGnito;  si  de  todo  á  vues- 

1  Los  primeros  mejicanos  vinieron  de  ana  provincia  culüa. 
Primero  hubo  rey  de  Culoacan  qne  de  Méjico.  La  provincia  de  <^a- 
laacau  y  la  lengua  calda  era. la  mejicana,  qoc  se  lubluba  casi  en 
toda  Nucva-Kspaña ,  y  el  rey  de  Méjico  heredó  el  reino  de  Cuiua* 
can. 

'  Ter.fixiiihlan  es  Méjico,  asi  iiamaria  en  la  genlilidud.como  se 
^  eicpri's:!  en  el  prólogo  de  los  Concilios. 

>  Muteezuma  II ,  hijo  del  Primero,  segon  se  puede  ver  en  la  se- 
rie de  los  reyes  y  emperadores  en  tiempo  de  la  gentilidad ;  cuando 
vino  Hernán  Corles  era  emp^erador  Muteezuma  el  mozo,  que  mu- 
rió de  una  pedrada,  y  cuando  secano  i  Méjico  lo  era  Qnatec- 
motzín,  al  que  quitaron  la  vida. 

*  El  nombre  de  rica  villa  de  Veracruz  le  puso  Hernán  Cortés 
-  al  put'bio  que  boy  se  llama  la  Veracruz  vieja ,  que  dista  tres  le- 
guas de  la  Veracruz  uucva. 

s  El  imperio  solo  de  toda  Nueva-España ,  contado  desde  el  ist- 
mo de  Panamá  hasta  lo  mas  remoto  de  la  diócesis  de  Durango  por 
la  parle  del  norte,  pasa  de  mil  y  quinientas  leguas  de  longitud,  y 
aun  se  ignora  si  conllna  con  la  Tartaria  y  Groelandia ;  por  Ifs  Ca- 
lifornias con  la  Tartaria,  y  por  el  nuevoMéjico  con  la  üroelandia*. 

*Lqs  descubrimientos  geográ  lieos  posteriores,  que  han  revelado 
la  existencia  de  los  estrechos  de  Behring  y  Davis ,  maoiflestan  lo 
errado  de  esta  lonjetura. 


tra  alteza  no  diere  tan  larga  cuenta  como  debo,  á  vues- 
tra sacra  majestad  suplico  me  mande  perdonar ;  porque 
ni  mi  habilidad,  ni  la  oportunidad  del  tiempo  en  que 
¿  la  sazón  me  hallo,  para  ello  me  ayudan.  Mas  con  to- 
do, me  esforzaré  .i  decir  ¿  vuestra  alteza  lo  menos  mal 
que  yo  pudiere  la  verdad  y  lo  que  al  presente  es  nece- 
sario que  vuestra  majestad  sepa.  E  asimismo  suplico  á 
vuestra  alteza  me  mande  perdonar  si  todo  lo  necesario 
no  contare,  el  cuándo  y  cómo  muy  cierto ,  y  si  no  acer- 
tare algunos  nombres,  así  de  ciudades  y  villas,  como  de 
señoríos  dellas ,  que  á  vuestra  majestad  han  ofrecido  sa 
servicio  y  dádose  por  sus  subditos  y  vasallos  0.  Porque 
en  cierto  infortunio  agora  nuevamente  acaecido ,  de 
que  adelante  en  el  proceso  á  vuestra  alteza  daré  entera 
cuenta ,  se  me  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos 
que  con  los  naturales  destas  tierras  yo  be  hecho,  y  otras 
muchas  cosas. 

En  la  otra  relación,  muy  excelentísimo  Príncipe ,  di- 
je á  vuestra  majestad  las  ciudades  y  villas  qu,e  liasta 
entonces  á  su  real  servicio  se  habían  ofrecido,  y  yo  á  él 
tenia  sujetas  y  conquistadas.  Y  dije  asimesmo  que  te- 
nia noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  Muteezu- 
ma ,  que  los  naturales  desta  tierra  me  habían  dicho  que 
en  ella  había,  que  estaba,  según  ellos  señalaban  las 
jornadas,  hasta  noventa  ó  cien  leguas  de  la  costa  y  puer- 
to donde  yo  desembarqué.  Y  que  confiando  en  la  gran- 
deza de  Dios,  y  con  esfuerzo  del  real  nombre  de  vuestra 
alteza ,  pensaba  irle  á  v«r  do  quiera  que  estuviese ;  y 
aun  me  acuerdo  que  me  ofrecí,  en  cuanto  á  la  demanda 
deste  señor,  á  mucho  mas  de  lo  á  mí  posible.  Porque 
certifiqué  á  vuestra  alteza  que  lo  habria,,preso  ó  muer- 
to, ó  subdito  á  la  corona  real  de  vuestra  majestad ;  y 
con  este  propósito  y  demanda  me  partí  de  la  ciudad  de 
Gempoal  t,  que  yo  intitulé  Sevilla,  á  16  de  agosto,  con 
quince  de  caballo  y  trescientos  peones  lo  mejor  adere- 
zados de  guerra  que  yo  pude  y  el  tiempo  dio  á  ello  lu- 
gar; y  dejé  en  la  villa  de  la  Ve.'ncruz  ciento  y  cincuen- 

c  Esi  cierto  que  Cortés  ignoró  los  verdaderos  nombres  de  nm- 
chos  pueblos,  por  no  saber  su  proDunciacion  y  modo  de  escribir- 
los en  castellano. 

7  Cempoa i 'conserva  hoy  so  mismo  nombre  ;  dista  de  Veracmz 
enatro  leguas ,  y  las  ruinas  dan  i  entender  la  grande»  de  ia  citt> 
dad ;  0ero  es  distinto  de  otro  Zempoal  del  arzobispado  de  Méjico, 
qoe  dista  deste  do«e  leguM. 
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U  hombres  con  dos  á»  eabaOo ,  haciendo  ona  fortalexa, 
^e  ya  tengo  casi  acabada,  y  dejé  toda  aquella  provuicia 
de  Geoipoa]  y  toda  la  sierra  comarcana  i  á  la  dicha  vi- 
lla ,  que  serán  basta  cincuenta  mil  hombres  de  guerra  y 
cincuenta  villas  y  fortalezas ,  muy  seguros  y  pacíficos» 
y  porciertos  y  leales  vasallos  de  vuestra  majestad,  como 
hasta  agora  lo  han  estado  y  están ;  porque  eUos  eran 
subditos  de  aquet  señor  Muteczuma,  y  según  fui  infor* 
roado ,  lo  eran  por  fuerza  y  de  poco  tiempo  acá ;  y  como 
por  mi  tuvieron  noticia  de  vuestra  alteza  y  de  su  muy 
r^  y  gran  poder ,  dijeron  que  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestaíi  y  mis  amigos ,  y  que  me  rogaban  que 
tos  defendiese  de  aquel  gran  señor,  que  los  tenia  por 
fuerza  y  tiranía  2,  y  que  les  tomaba  sus  hijos  para  los 
matar  y  sacrificar  á  sus  ídolos ,  y  me  dijeron  otras  mu- 
chas quejas  del ;  é  con  esto  han  estado  y  están  muy 
ciertos  y  leales  en  el  servicio  de  vuestra  alteza.  E  creo 
lo  estarán  siempre  por  ser  libres  de  la  tiranía  de 
«qnel  3 ,  y  porque  de  mí  han  sido  siempre  bien  tratados 
y  lavorecidos.  E  para  mas  seguridad  de  los  que  en  la 
villa  quedaban ,  traje  conmigo*aIgunas  personas  princi- 
pales dellos ,  con  alguna  gente ,  que  no  poco  provecho- 
sos me  fueron  en  mi  camino,  Y  porque ,  como  ya  creo, 
en  la  primer  relación  escribí  á  vuestra  majestad  que 
algunos  de  los  que  en  mi  compañía  pasaron ,  que  eran 
criados  y  amigos  de  Diego  Velazquez  <  ,les  había  pesa- 
do de  lo  que  yo  en  servicio  de  vuestra  alteza  hacia,  é  aun 
algunos  deUos  se  me  quisieron  alzar  y  írseme  de  la  tier- 
ra ,  en  especial  cuatro  españoles ,  que  se  decían  Juan 
Escudero  y  Diego  Cermeño,  piloto,  y  Gonzalo  de  (Jn- 
gría, asimismo  piloto,  y  Alonso  Péñate;  los  cuales, 
segun  lo  que  confesaron  espontáneamente,  tenían  deter- 
mtoado  de  tomar  un  bergantín  que  estaba  en  el  puer- 
to con  cierto  pan  y  tocinos,  y  matar  al  maestre  del,  y 
irse  á  la  isla  Femandina  ^  á  hacer  saber  á  Diego  Ve- 
lazquez cómo  yo  enviaba  la  nao  que  á  vuestra  alteza 
envié ,  y  lo  que  en  ella  iba ,  y  el  camino  que  la  dicha 
nao  había  de  llevar,  para  que  el  dicho  Diego  Velazquez 
pusiese  navios  en  guarda  para  que  la  tomasen,  como 
después  que  lo  supo  lo  puso  por  obra ;  que ,  segun  he 
Hdo  informado,  envió  tras  la  dicha  nao  una  carabela,  y 
si  no  fuera  pasada  6,  la  tomara.  E  asimismo  confesaron 
que  otras  personas  tenían  la  misma  voluntad  de  avi- 
sar al  dicho  Diego  Velazquez.  E  vistas  las  confesiones 
destos  delincuentes,  los  castigué  conforme  á  justicia 
y  á  lo  que  segun  el  tiempo  me  pareció  que  había  nece- 
sidad ,  y  al  servicio  de  vuestra  alteza  complia.  Y  por- 


i  Rs  parte  de  la  Sierra  Madre,  donde  están  los  Totonacos. 

■  Altes  de  sal>ir  á  la  sierra  camino  da  la  Uaasteca  se  ve  una 
saiva  BMjr  profnada ,  qoe  hicieron  para  defenderse  de  los  mejica- 
nos. 

3  Coa  los  tributos  los  tenia  tiranizados  ,  y  asombra  ver  lo  qae 
pagaban. 

4  Este  Diego  Veiazq aez  es  el  que,  por  la  historia  de  SoUs,  Tor- 
qnemada  j  Herrera ,  hizo  tanta  contradicción  i  Cortés ,  j  puso  en 
tmáa%  el  crédito  j  idelldad  deste,  enviando  al  Rey  siniestros  in- 
fanws  deaáe  la  Ma  de  Ceba ,  donde  estaba  de  gobenidor  y  de 
qoe  fa¿  conquistador;  era  sataral  de  Caéilar  y  ames  criado  de 
don  BaitoloBé  Coioa. 

«  A  la  isla  de  Gnba  la  llanaron  Femandina,  por  el  rey  don  Pe^ 
nando  el  CatéUeo ,  y  á  la  de  Santo  Domlnfo,  Isabela,  por  la  Reina 
Católica. 

•  Esto  es,si  00  habima  paeado  el  eaaal  de  EabaiM, 
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que  demás  de  los  que,  por  ser  criados  y  amigos  de  Die- 
go Velazquez,  tenían  voluntad  de  salir  de  la  tierra,  ha- 
bía otros  que ,  por  verla  tan  grande  y  de  tanta  gente ,  y 
(al ,  y  ver  ios  pocos  españoles  que  éramos ,  estaban  del 
mismo  propósito ;  creyendo  que  si  allí  los  navios  deja- 
se, se  me  alzarían  con  ellos,  y  yéndose  todos  los  que 
desta  voluntad  estaban,  yo^quedaría  casi  solo ;  por  don- 
de se  estorbara  el  gran  servicio  que  á  Dios  y  á  vuestra 
alteza  en  esta  tierra  se  ba  hecho ;  tuve  manera  como, 
socolor  qoe  los  dichos  navios  no  estaban  para  nave- 
gar, los  eché  á  la  costa ;  por  donde  todos  perdieron  la 
esperanza  de  salir  de  la  tierra ,  y  yo  hice  mi  camino  mas 
seguro ,  y  sin  sospecha  que  vueltas  las  espaldas  no  lia- 
bia  de  faltarme  la  gente  que  yo  en  la  villa  liabia  de 
dejar. 

Ocho  ó  diez  días  después  de  haber  dado  con  los  na- 
vios en  la  costa,  y  siendo  yasalídodelaVeracruz  has* 
ta  la  ciudad  de  Gempoal,  que  está  á  cuatro  leguas  de- 
lla ,  para  de  allí  seguir  mi  camino,  me  hicieron  saber 
de  ¡a  dicha  villa  cómo  por  la  costa  della  andaban  cua- 
tro navios,  y  que  el  capitán  que  yo  allí  dejaba  había 
salido  á  elfos  con  una  barca,  y  les  habían  dicho  que  eran 
de  Francisco  de  Garay,  teniente  y  gobernador  en  la  is- 
la de  Jamaica  7,  y  que  venían  á  descubrir.  Y  que  dicho 
capitán  les  había  dicho  cómo  yo  en  nombre  de  vuestra 
alteza  tenia  poblada  esta  tierra  y  hecho  una  villa  allí  á 
uualegua  de  donde  losdichos  navios  andaban ;  y  queallí 
podían  ir  con  ellos  y  me  farían  saber  de  su  venida;  e  si 
alguna  necesidad  trajesen,  se  podían  reparar  della,  y 
que  el  dicho  capitán  los  guiaría  con  la  barca  al  puerto; 
el  cual  les  señaló  dónde  era ;  y  que  ellos  le  habían  res- 
pondido que  ya  habían  visto  el  puerto,  porque  pasa- 
ron por  frente  del ,  y  que  así  lo  farían  como  él  se  lo  de- 
cia.  E  que  se  había  vuelto  con  la  dicha  barca,  y  los  na- 
vios no  le  habían  seguido  ni  venido  al  puerto,  y  que 
todavía  andaban  por  la  costa,  y  que  no  sabia  qué  era 
su  propósito ,  pues  no  habían  venido  al  puerto ;  é  visto 
lo  que  el  dicho  capitán  me  fizo  saber,  á  la  hora  me  par- 
tí para  la  dicha  villa,  donde  supe  que  los  dichos  navios 
estaban  surtos  tres  leguas  la  costa  abajo  y  que  ninguno 
no  hkbia  saltado  en  tierra.  E  de  allí  me  fui  por  la  costa 
con  alguna  gente  para  saber  lengua ,  y  ya  que  casi  lle- 
gaba á  una  legua  dellos,  encontré  tres  hombres  de  los 
dichos  navios,  éntrelos  cuales  venia  uno  que  decía  ser 
escríbano,  y  los  dos  traía,  segun  me  dijo,  para  que  fue- 
sen testigos  de  cierta  notificación ,  que  dis  que  el  ca- 
pitán le  había  mandado  que  me  Iricíese  de  su  parte  un 
requerímiento  que  allí  traía ;  en  el  cual  se  contenia 
que  me  hacia  saber  cómo  él  halHa  descubierto  aque- 
lla tierra  y  quería  poblar  en  ella;  por  tanto,  que  me 
requería  que  partiese  con  él  los  términos ,  porque  su 
asiento  quería  hacer  cinco  leguas  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasada  Nautecal  s,  que  es  una  ciudad  que  es 
doce  leguas  de  la  dicha  villa  que  agora  se  llama  Alme- 
ría. A  los  cuales  yo  dije  que  viniese  su  capitán  y  que  se 
fuese  con  los  navios  al  puerto  de  la  Ver^kcruz,  y  que 

7  Ooe  poseen  hoy  los  ingleses,  y  tiene  cincuenta  leguas  de  la- 
titud, y  muy  amena  de  todos  frutos;  frontera  á  la  isla  de  Santiago 
de  Coba. 

*  Puede  ser  el  pueblo  de  la  dldcesi  de  Puebla  que  hoy  se  lia- 
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allí  nos  hablaríamos  y  sabría  de  qué  manera  yenia.  E  si 
sus  navios  y  gente  trajesen  alguna  necesidad ,  les  so- 
correría con  lo  que  yo  pudiese.  E  que  pues  él  decía  ve- 
nir en  servicio  de  vuestra  sacra  majestad,  que  yo  no 
deseaba  otra  cosa  sino  que  se  me  ofreciese  en  que 
sirviese  á  vuestra  alteza,  y  que  en  le«yudar  creia  que 
lo  hacia.  Y  ellos  me  respondieron  que  en  ninguna 
manera  el  capitán  ni  otra  gente  vemia  á  tierra  ni  adon- 
de, yo  estuviese.  E  creyendo  que  debian  de  haber  hecho 
algún  daño  en  la  tierra ,  pues  se  recelaban  de  venir  an- 
te mi ,  ya  que  era  noche  me  puse  muy  secretamente 
junto  á  la  costa  de  la  mar',  frontero  de  donde  los  dichos 
navios  estaban  surtos,  y  allí  estuve  encubierto  fasta  otro 
dia  casi  á  mediodía ,  creyendo  que  el  capitán  ó  piloto 
saltarían  en  tierra ,  para  saber  dellos  lo  que  habían  he- 
cho ó  por  qué  parte  habían  andado,  y  si  algún  daño 
en  la  tierra  hubiesen  hecho,  enviárselos  á  vuestra  sacra 
majestad,  y  jamás  salieron  ellos  ni  otra  persona;  é  vis* 
to  que  no  sallan ,  fice  quitar  los  vestidos  á  aquellos  que 
venían  á  facerme  el  requerímiento  y  se  los  vistiesen 
otros  españoles  de  los  de  mi  compañía ,  los  cuales  fice 
ir  á  la  playa  y  que  llamasen  á  los  de  los  navlbs;  é  visto 
por  ellos,  salió  á  tierra  una  barca  con  fasta  diez  ó  doce 
hombres  con  ballestas  y  escopetas ,  y  los  españoles  que 
llamaban  de  la  tierra  se  apartaron  de  la  playa  á  unas 
matas  que  estaban  cerca,  como  que  se  iban  á  la  som- 
bra dellas.  E  asi  saltaron  cuatro,  los  dos  ballesteros  y 
los  dos  escopeteros ;  los  cuales,  como  estaban  cercados 
de  la  gente  que  yo  ten^  en  la  playa  puesta ,  fueron  to- 
mados. Y  el  uno  dellos  era  maestre  de  la  una  nao^  el 
cual  pu^  fuego  á  una  escopeta ,  y  matara  á  aquel  ca- 
pitán que  yo  tenia  en  la  Veracruz,  sino  que  quiso 
nuestro  Señor  que  la  mecha  no  dio  fuego.  E  los  que 
quedaron  en  la  barca  se  hicieron  á  la  mar,  y  antes  que 
llegasen  á  los  navios  ya  iban  á  la  vela,  sin  aguardar  ni 
querer  que  dellos  se  supiese  cosa  alguna.  E  de  ios  que 
conmigo  quedaron  roe  informé  como  habían  llegado  á 
un  río  '  que  está  treinta  leguas  de  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasar  Ahqería,  y  que  allí  habían  habido  buen 
acogimiento  de  los  naturales ,  y  que  por  rescate  les  ha- 
bían dado  de  comer,  é  que  habían  visto  algún  oro  que 
traíanlos  indios,  aunque  poco.  E  que  habían  rescatado 
fasta  tres  mil  castellanos  de  oro.  E  que  no  habían  saltado 
en  tierra,  mas  de  que  habían  visto  ciertos  pueblos  en  la 
ríbera  del  río  tan  cerca ,  que  de  los  navios  los  podían 
bien  ver.  E  que  no  habia  edificios  de  piedra ,  sino  que 
todas  las  casas  eran  de  paja ,  excepto  que  los  suelos  de- 
lias  tenían  algo  altos  y  hechos  á  mano.  Lo  cual  todo  des- 
pués supe  mas  por  entero  de  aquel  gran  Sj&ñor  Mutec^ 
zuma  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tierra  ^  que  él 
tenia  consigo;  á  los  cuales ,  y  á  un  indio  que'  en  los  di- 
chos navios  traían  del  dicho  río ,  que  también  yo  les  to- 
mé ,  envié  con  otros  mensajeros  del  dicho  Mutecrama 
para  que  hablasen  al  señor  de  aquel  río,  que  se  dice  Pa- 
nuco, para  le  atraer  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad. Y  él  me  envió  con  ellos  una  persona  principal, 
y  aun,  según  decían,  señor  de  un  pueblo ;  el  cual  me  dio 
de  su  parte  cierta  ropa  y  piedras  y  plumajes.  E  me 

<  Es  el  rio  Panoeodel  arzobispado  de  Méjieo,  segon  lo  qvetbaijo 
dice, 
s  Que  es  la  baastceai  disiisto  idioaa  de  la  BejieaBa, 


dijo  que  él  y  toda  su  tierra  eran  muy  contentos  de  $er 
vasallos  de  .vuestra  majestad  y  mis  amigos.  E  yo  les  di 
otras  cosas  de  las  de  España ;  con  que  fué  muy  conten- 
to, y  tanto,  que  cuando  losríeron  otros  navios  del  dicho 
Francisco  de  Garay  (de  quien  adelante  á  vuestra  alteza 
faré  relación),  me  envió  á  decir  el  dicho  Panuco  cómo 
los  dichos  navios  estaban  en  otro  río  lejos  de  allí  hasta 
cinco  ó  seis  jomadas  3.  E  qae  les  hiciese  saber  si  eran 
de  mi  naturaleza  los  que  en  ellos  venían,  porque  les 
darían  lo  que  hobíesen  menester;  é  que  les  habían  lie* 
vado  ciertas  mujeres  y  gallinas  y  otras  cosas  de  comer. 

Yo  fui ,  muy  poderoso  Señor,  por  la  tierra  y  señorío 
de  Cempoal  tres  jornadas ,  donde  de  todos  los  natura- 
les fui  muy  bien  recibido  y  hospedado.  Y  á  la  cuarta 
jomada  entré  en  una  provincia  que  se  llama  Sienchi- 
malen  ^ ,  en  que  hay  en  ella  una  villa  muy  fuerte  y  pues- 
ta en  recio  lugar,  porque  está  en  una  ladera  de  una 
sierra  muy  agrá ,  y  para  la  entrada  no  hay  sino  un  paso 
de  escalera,  que  es  imposible  pasar  sino  gente  de  pié, 
y  aun  con  farta  dificultad  si  los  naturales  quieren  de- 
fender él  paso ;  y  en  lo  llaso  hay  muchas  aldeas  y  alque- 
rías de  á  quinientos  y  á  trecientos  y  á  docientos  veci- 
nos labradores,  que  serán  por  todos  hasta  cinco  ó  seis 
mil  hombres  de  guerra ;  y  esto  es  del  señorío  de  aquel 
Muteczuma.  E  aquí  me  recibieron  muy  bien .  y  me  die- 
ron muy  cumplidamente  los  bastimentos  necesarios 
para  mi  camino.  E  me  dijeron  que  bien  sabían  que  yo 
iba  á  ver  á  Muteczuma,  su  señor,  y  que  fuese  cierto  que 
él  era  mí  amigo ,  y  les  habia  enviado  á  mandar  que  en 
todo  casi  me  fidesen  muy  buen  acogimiento^  porque 
en  ello  le  servüían.  E  yo  les  satisfice  á  su  buen  come- 
dimiento,  diciendo  que  vuestra  majestad  tenía  noticia 
del ,  y  me  habia  mandado  que  le  viese ,  y  que  yo  no  iba 
á  mas  de  verte ;  é  así  pasé  un  puerto  que  está  al  fin  des- 
ta  provincia ,  que  pusimos  nombre  el  puerto  del  Nom- 
bre de  Dios  ^,  por  ser  el  primero  que  en  estas  tierras 
habíamos  pasado.  El  cual  es  tan  agro  y  alto,  que  no  lo 
hay  en  España  otro  tan  dificultoso  d(3  pasar.  El  cual 
pasé  seguramente  y  sin  contradicíon  alguna ;  y  á  la  ba- 
jada del  dicho  puerto  están  otras  alquerías  de  una  villa 
y  fortaleza  que  se  dice  Geyconacan  6,  que  asimismo 
era  del  dicho  Muteczuma;  que  no  menos  que  de  los  de 
Sienchimalen  fuimos  bien  recibidos,  y  nos  dijeron  de 
la  voluntad  de  Muteczuma  loque  los  otros  nos  liabían 
dicho.  E  yo  asimesmo  los  satisfice. 

Desde  aquí  anduve  tres  jomadas  de  despoblado  y 
tierra  inhabitable  á  causa  de  su  esterilidad  y  falta  de 
agua  y  muy  gran  firtaldad  que  en  ella  hay;  donde  Dios 
sabe  cuánto  trabajo  la  gente  padeció  de  sed  y  hambre, 
en  especial  de  un  turbión  de  piedra  y  agua  que  nos  to- 
mó en  el  dicho  despoblado ,  de  que  pensé  que  pereciera 
mucha  gente  de  írio.  B  asi  muríeron  ciertos  indios  de 
la  isla  Fernandína ,  que  iban  mal  arropados.  E  á  cabo 

a  Puede  aer  el  río  que  entra  en  la  bahía  del  naevo  Santander. 

*  Sienchimalen  de  ios  totonacos,  qne  le  dieron  bagaje,  acom- 
pifiado  de  los  principales  de  Cempoal,  qae  faoron  Mamexi,  Tea^ 
y  TamaUi.  So  rnta  la  dirigió  por  Xalapa ,  aunque  en  nn  dia  no  es 
regular  pndiese  Uegar,  por  haber  quince  leguas  desde  Cempoal  ¿ 
Xalapa  :  deade'Xalapa  pasó  á  Texntbla ;  después  de  haber  pasado 
aiguooa puertos  fué  á  Xoeolbla,  sujeto  al  rey  de  Méjico. 

a  Hoy  se  llama  Paso  del  Obispo. 

ft  Cejcoecnacan,  hoy  Isbaacan  de  lesRi^es. 
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fiestas  tres  jornadas  pagamos  otro  puerto  u  aunque  no 
tan  agro  como  el  primero,  y  ea  lo  alto  del  estaba  una 
torre  pequeña,  casi  como  humilladero,  donde  tenían 
ciertos  ídolos  3,  y  al  derredor  de  la  torre  mas  de  mil 
carretadas  de  lena  cortada  muy  compuesta,  á  cuyo  res- 
pelo  le  pusimos  nombre  el  puerto  de  la  Leña;  y  á  la 
abajada  del  dicho  puerto,  entre  unas  sierras  muy  agras, 
está  un  valle  muy  poblado  de  gente,  que,  según  pareció, 
debia.s^  gente  pobre ;  y  después  de  haber  andado  dos 
leguas  por  la  población  sin  saber  della,  llegué  á  un. 
asiento  algo  mas  llano ,  donde  pareció  estar  el  señor  de 
aquel  valle,  que  tenia  las  mayores  y  mas  bien  labradas 
casas  que  hasta  entonces  en  esta  tierra  hablamos 
visto  y  porque  eran  todas  de  cantería  labradas  y  muy 
nuevas,  é  babia  en  ellas  muchas  y  muy  grandes  y  her* 
mosas  salas ,  y  muchos  aposentos  muy  bien  obrados ;  y 
este  valle  y  población  se  llama  Caltanmi.  Del  señor  y 
gente  fot  muy  bien  recibido  y  aposentado.  E  después  de 
haberle  hablado  de  parte  de  vuestra  majestad,  y  le  ha- 
ber dicbo  la  causa  de  mi  venida  en  estas  partes,  le  pre- 
gunté si  él  era  vasallo  de  Muteczuma  ó  si  era  de  otra 
parcialidad  alguna.  El  cual ,  admirado  de  lo  que  le  pre- 
guntaba ,  me  respondió  diciendo  que  ¿quién  no  era  va- 
sallo de  Muteczuma?  Queriendo  decir  que  alH  era  se- 
ñor del  mundo.  Yo  le  tomé  á  aquí  á  replicar  y  decir  el 
gF&n  poder  y  señorío  de  vuestra  majestad ,  y  otros  muy 
muchos  y  muy  mayores  señores  que  no  Muteczuma 
eran  vasallos  do  vuestra  alteza ,  y  aun  que  no  lo  tenían 
en  pequeña  merced ,  y  que  así  lo  había  de  ser  Muteczu- 
ma y  todos  los  naturales  destas  tierras,  y  que  así  lo  re- 
quería á  él  que  lo  fuese,  porque  siéndolo,  seria  muy 
honrado  y  favorecido ,  y  por  el  contrarío ,  no  queriendo 
obedecer,  seria  pum'do.  E  para  que  tuviese  por  bien  de 
le  mandar  recibir  á  su  real  servicio ,  que  le  rogaba  que 
me  4iese  algún  oro  que  yo  enviase  á  vuestra  ms^jestad. 
Y  él  me  respondió  que  oro  que  él  lo  tenia  3,  pero  que 
DO  me  lo  quería  dar  si  Muteczuma  no  lo  mandase ,  y  que 
mandándolo  él ,  que  el  oro  y  su  persona  y  cuanto  tu- 
viese daría.  Por  no  escandalizaríe  ni  dar  algún  des- 
mán á  mí  propósito  y  camino ,  disimulé  con  él  lo  mejor 
que  pude  y  le  dije  que  muy  presto  le  enviara  á  man- 
dar Muteczuma  que  diese  el  oro  y  lo  demás  que  tu- 
viese. 

Aquí  me  vinieron  á  ver  otros  dos  señores  que  en  aquel 
valle  tenian  su  tierra;  el  uno  cuatro  leguas  el  valle  aba- 
jo, y  el  otro  dos  leguas  arriba ;  y  me  dieron  ciertos  co- 
llarejos  de  oro  de  poco  peso  y  valor,  y  siete  ú  ocho  es- 
clavas. Y  dejándolos  así  muy  contentos,  me  partí,  des- 
pués de  haber  estado  allí  cuatro  ó  cinco  días,  y  me  pa- 
sé al  asiento  dd  otro  señor,  que  está  las  dos  leguas  que 
dije  el  valle  arriba,  que  se  dice  Iztacmastitan  ^.  El  se- 
ñorío deste  serán  tres  ó  cuatro  leguas  de  población, 

*  Este  sitio  con  fandameoto  se  eonjetora  ser  lo  que  hoy  Uamsn 
Siem  del  Agua,  pasado  el  Cofre  de  Perote. 

*  Eran  tantos  los  fdolos  j  dioses  falsos ,  que  para  eada  mes  y 
eada  dia  teaian  dtídades ,  segon  consUi  del  calendario  idolátrico, 
que  he  visto. 

*  El  oro  qne  contriboian  los  indios  i  sa  rey  en  ciertas  medi- 
das ,  le  saeakan  ea  arenas  de  los  rios  6  le  cogían  en  la-svperfteie 
de  la  tierra,  pnes  el  labrar  las  minas,  como  hoy,  lo  introdojewn  los 
«spaftoles. 

4  Boy  se  ttani^IitacaautitlaB, 
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sin  salir  casa  de  casa,  por  )ó  llano  del  valle ,  ribera  de 
un  río  pequeño  que  va  por  él;  y  en  un  cerro  muy  alto 
está  la  casa  del  señor,  con  la  mejor  fortaleza  que  hay 
en  la  mitad  de  España^y  mejor  cercada  de  muro  y  bar*^ 
bacana  y  cavas;  y  en  lo  alto  deste  cerro  terna  una  po* 
blacion  de  hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos,  de  muy  bue* 
ñas  casas,  y  gente  algo  mas  rica  que  no  la  del  valle  aba- 
je. E  aquí  asimismo  fui  muy  bien  recibido,  y  también 
me  dijo  este  señor  que  era  vasallo  de  Muteczuma  ;  é 
estuve  en  este  asiento  tres  dias ,  así  por  me  reparar  de 
los  trabajos  que  en  el  despoblado  la  gente  pasó ,  como 
por  esperar  cuatro  mensajeros  de  los  naturales  de  Cem- 
poal  que  venían  conmigo ,  que  yo  desde  Catalmi  ha- 
bía enviado  á  una  provincia  muy  grande  que  se  llama 
Tascalteca  ^  que  me  dijeron  que  estaba  muy  cerca  de 
allí,  como  de  verdad  pareció ,  y  me  habían  dicho  que 
los  naturales  desta  provincia  eran  sus  amigos  dellos  y 
muy  capitales  enemigos  de  Muteczuma ,  y  que  me  que- 
rían confederar  con  ellos ,  porque  eran  muchos  y  muy 
fuerte  gente,  y  que  confinaba  su  tierra  por  todas  par- 
tes con  la  del  dicho  Muteczuma,  y  que  tenian  con  él 
muy  continuas  guerras,  y  que  creía  se  holgarían  conmi- 
go y  me  favorecerían  si  el  dicho  Muteczuma  se  quisie- 
se poner  en  algo  conmigo.  Los  cuales  dichos  mensaje- 
ros ,  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  el  dicho  valle, 
que  fueron  por  todos  ocho  días ,  no  vinieron ;  y  yo  pre- 
gunté  á  aquellos  mensajeros  principales  de  Gempoal 
que  iban 'conmigo,  que  cómo  no  venían  los  dichos 
mensajeros  E  me  dijeron  que  debía  de  ser  lejos,  y  que 
no  podiaín  venh*  tan  aína.  E  yo,  viendo  que  se  dilataba . 
su  venida ,  y  que  aquellos  principales  de  Cempoal  me 
certificaban  tanto  la  amistad  y  segurídad  de  los  desta 
'  provincia,  me  partí  para  allá.  E  á  la  salida  del  dicho  va- 
lle fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca,  tan  alta  como 
estado  y  medio,  que  atravesaba  todo  el  valle  de  la  una 
sierra  á  la  otra,  y  tan  ancha  como  veinte  pies,  y  por  to- 
da ella  un  potril  de  pié  y  medio  de  ancho ,  para  pelear 
desde  encima,  y  no  mas  de  una  entrada  tan  ancha  como 
diez  pasos,  y  en  esta  entrada  doblaba  la  una  cerca  sobre 
la  otra  á  manera  de  rebelin,  tan  estrecho  como  cuarenta 
pasos.  De  manera  que  la  entrada  fuese  á  vueltas,  y  no  á 
derechas.  E  preguntada  la  causa  de  aquella  cerca ,  me 
dijeron  que  la  tenian  porque  eran  fronteros  de  aquella 
provincia  de  Tascalteca,  que  6  eran  enemigos  de  Mu- 
teczuma y  tenía  siempre  guerra  con  ellos.  Los  natura- 
les deste  valle  me  rogaron  que,  pues  iba  á  ver  á  Mutec- 
zuma, su  señor,  que  no  pasase  por  la  tierra  destos  sus 
enemigos,  porque  por  ventura  seríao  malos  y  me  fa- 
rían  algún  daño;  que  ellos  me  llevarían  siempre  por 
tierra  del  dicho  Muteczuma,  sin  salir  della,  y  que  e» 
ella  sería  siempre  bien  recibido.  Y  los  de  Gempoal  me 
decían  que  no  lo  hiciese ,  sino  que  fuese  por  altí ;  que  lo 
que  aquellos  me  decían  era  por  me  apartar  de  la  amis- 
tad de  aquella  provincia ,  y  que  eran  malos  y  traidores 
todos  los  de  Muteczuma,  y  que  me  llevarían  á  meter 
donde  no  pudiese  salir.  Y  porque  yo  de  los  de  Gempoal 
tenia  mas  concepto  que  de  los  otros,  tomé  su  consejo, 
que  fué  de  seguir  el  camino  de  Tascalteca ,  llevando 

5  Haxcala  se  llama  hoy. 

ft  Los  tlascaltecas  no  quisieron  pagar  tribnto  i  los  mejicanos, 
porqne  se  rebelaron  y  gobernaran  cmio  repdM^a.  . 
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ni  gente  al  mejor  recaudo  que  yo  ped».  £  yo  coq  hasU 
seis  de  caballo  íImi  adelante  bien  media  legua  y  mas»  no 
con  peosamiento^e  lo  que  después  se  me  ofreció;  pe«- 
ro  por  descubrir  la  tierra ,  para  jue  si  algo,  hubiese ,  yo 
lo  supiese,  y  tuviese  lugar  de  concertar  y  apercibir  la 
gente. 

Y  después  de  haber  andado  cuatro  leguas,  encum- 
brando un  cerro,  dos  de  caballo  que  iban  delante  de  mi 
vieron  ciertos  indios  con  sus  plumajes  que  acostum- 
bran traer  en  las  guerras ,  y  con  sus  espadas  y  redolías; 
los  cuales  indios,  como  vieron  los  de  caballo ,  comen- 
zaron á  huir.  E  á  la  sazón  llegaba  yo ,  y  fice  que  los  lla- 
masen y'que  viniesen  y  no  hobiesen  miedo;  y  fué  mas 
'  hada  donde  estaban ,  que  serían  fasta  quince  indios;  y 
ellos  se  juntaron  y  comenzaron  á  tirar  cuchilladas  y  á 
dar  voces  á  la  otra  su  gente,  que  estaba  en  un  valle ,  y 
pelearon  con  nosotros  de  tal  manera ,  qíe  nos  mataron 
dos  caballos,  y  fírieron  á  otros  tres  y  á  dos  de  caballo. 
Y  en  esto  salió  la  otra  gente,  que  serían  fasta  cuatro  ó 
cinco  mil  indios.  £  ya  se  babian  llegado  conmigo  fasta 
ocho  de  caballo ,  sin  los  muertos,  y  peleamos  con  ellos 
4iaciendo  algunas  arremetidas  fasta  esperar  los  españo- 
les, que  con  uno  de  caballo  habia  enviado  á  decir  que 
anduviesen ;  y  en  las  vueltas  les  hicimos  algún  daño,  en 
que  mataríamos  cincuenta  ó  sesenta  dallos ,  sin  que  da- 
ño alguno  recibiésemos ,  puesto  que  peleaban  con  mu- 
cho denuedo  y  ánimo ;  pero  como  todos  éramos  de  ca- 
ballo ,  arremetíamos  á  nuestro  salvo  y  salíamos  asimis- 
mo. E  desque  sintieron  que  los  nuestros  se  acercaban, 
M  retiraron ,  porque  eran  pocos ,  y  nos  dejaron  el  cam- 
po. Y  después  de  se  haber  ido ,  vinieron  ciertos  mensa- 
jeros ,  que  dijeron  ser  de  los  señores  de  la  dicha  provin- 
cia ,  y  con  ellos  dos  de  los  mensajeros  que  yo  habia  en- 
viado ,  los  cuales  dijeron  que  los  dichos  señores  no  sa- 
i)ian  nada  de  lo  que  aquellos  hablan  hecho;  que  eran 
comunidades  i,  y  sin  su  licencia  lo  babian  hecho;  y 
que  á  ellos  les  pesaba ,  y  que  me  pagarían  los  caballos 
que  me  babian  muerto ,  y  que  querían  ser  mis  amigos, 
y  que  fuese  enhorabuena ,  que  seria  dellos  bien  recibi- 
do. Yo  les  respondí  que  gelo  agradecía,  y  que  los  tenia 
por  amigos,  y  que  yo  iría  como  ellos  decían.  Aquella 
noche  me  fué  forjado  dormir  en  un  arroyo,  una  legua 
adelante  donde  esto  acaeció,  así  por  ser  tarde  como 
porque  la  gente  venia  cansada.  Alli  estuve  al  mejor  re- 
caudo que  pude,  con  mis  velas  y  escuchas,  así  de  ca<^ 
hallo  como  de  pié ,  hasta  qué  fué  el  día,  que  me  partí, 
llevando  mi  delantera  y  recuaje  bien  concertadas ,  y  mis 
corredores  delante.  £  llegando  á  un  pueblo  pequeñuelo, 
ya  que  salía  el  sol,  vinieron  los  otros  dos  mensajeros 
llorando ,  diciendo  que  los  hablan  atado  para  los  matar, 
y  que  ellos  se  habían  escapado  aquella  noche.  E  no  dos 
tiros  de  piedras  dellos  asomó  mucha  cantidad  de  indios 
muy  armados  y  con  muy  gran  grita,  y  comenzaron  á 
pelear  con  nosotros ,  tirándonos  muchas  varas  y  flechas. 
E  yo  les  comencé  á  facer  mis  reqiierímientos  en  forma, 
con  los  lenguas  que  conmigo  llevaba ,  por  ante  escríba- 
no.  E  cuanto  mas  me  paraba  á  los  amonestar  y  roque* 
rír  con  la  paz ,  tanto  mas  príesa  nos  daban  ofendiéndo- 
nos cuanto  ellos  podían.  E  viendo  que  no  aprovechaban 

^  «  otros  pueblos  teiiaa  su  gobiomo  aristocritieo  miito4e  áe- 
mocrático.  t      .         . 
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defender  como  podíamos ,  y  así  nos  llevaron  peleando 
basta  nos  meter  entre  mas  de  cien  mil*  hombres  de  po- 
lea ,  que  por  todas  partes  nos  tenían  cercados,  y  pelea- 
mos con  ellos,  y  ellos  con  nosotros,  todo  el  dia,  hasta 
una  hora  antes  de  puesto  el  sol ,  que  se  retri^eron ;  en 
que  con  media  docena  de  tiros  de  fuego ,  y  con  cinco  ó 
seis  escopetas  y  cuarenta  ballesteros ,  y  con  los  trece  de 
caballo  que  me  quedaron ,  les  fice  mucho  daño ,  sin  re- 
cibir dellos  ninguno  mas  del  trabajo  y  cansancio  del  pe- 
lear y  la  hambre.  Y  bien  pareció  que  Dios  ^  fué  el  que 
por  nosotros  peleó,  pues  entre  tania  itaultitud  de  gente 
y  tan  animosa  y  diestra  en  el  pelear,  y  con  tantos  géne- 
ros de  armas  para  nos  ofender ,  salimos  tan  libres. 
Aquella  noche  me  fice  fuerte  eh  una  torrecilla  de  sus 
ídolos  que  estaba  en  un  cerríto ,  y  luego,  siendo  de  día, 
dejé  en  el  real  docientos  hombres  7  toda  la  artillería. 
E  por  ser  yo  el  que  acometía ,  salí  á  ellos  con  los  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  y  cuatrocientos  indios  de  los  que 
traje  de  Cempoal ,  y  trecientos  de  iztaemesthran.  E 
antes  que  hobiesen  lugar  de  se  juntar  les  quemé  cinco 
ó  seis  lugares  pequeños  de  hasta  cíen  vecinos,  é  truje 
cerca  de  cuatrocientas  personas,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, presos,  y  me  recogí  al  real  peleando  con  ellos, 
sin  que  daño  ninguno  me  hiciesen.  Otro  día  en  amane- 
ciendo dan  sobre  nuestro  real  mas  de  ciento  y  cua- 
renta y  nueve  mil  hombres ,  que  cubrían  toda  la  tierra, 
tan  determmadamente ,  que  algunos  dellos  entraron 
dentro  en  él  y  anduvieron  á  cuchilladas  con  los  españo* 
les ,  y  salimos  á  ellos;  y  quiso  nuestro  Señor  en  tal  ma- 
nera ayudamos ,  que  en  obra  de  cuatro  horas  habíamos 
fecho  lugar  para  que  en  nuestro  real  no  nos  ofendiesen, 
puesto  que  todavía  hacían  algunas  arremetidas.  Y  así 
estuvimos  peleando  hasta  que  fué  tarde,  que  se  retra- 
jeron. 

Otro  dia  torné  á  salir  por  otra  parte  antes  que  fuese 
de  dia,  sin  ser  sentido  dellos,  con  los  de  caballo  y  cien 
peones  y  los  indios  mis  amigos ,  y  les  quemé  mas  de 
diez  pueblos ,  en  que  hobo  pueblo  dellos  de  mas  de  tres 
mil  casas,  é  alli  pelearon  conmigo  los  del  pueblo,  que 
otra  gente  no  debía  de  estar  allí.  E  como  traíamos  la 
bandera  de  la  cruz  3,  y  puñábamos  por  nuestra^fe  y  por 
servicio  de  vuestra  sacra  majesUd ,  en  su  muy  real  ven- 
tura nos  dio  Dios  tanta  victoria,  que  les  matamos  mu- 
cha gente,  sin  que  los  nuestros  recibiesen  daño.  Y  poco 
mas  de  mediodía,  ya  que  la  fuerza  de  la  gente  se  jun- 
taba de  todas  partes,  estábamos  en  nuestro  realcen  la 
victoria  habida.  Otro  dia  siguiente  vinieron  mensajeros 
de  los  señores ,  diciendo  que  ellos  querían  ser  vasallos 
de  vuesjra  alteza  y  mis  amigos,  y  que  me  rogaban  les 
perdonase  el  yerro  pasado.  E  trajéronme  de  comer  y 
piertas  cosas  de  plumajes  que  ellos  usan  y  tienen  en  es- 
tima. E  yo  les  respondí  que  ellos  lo  habían  hecho  mal, 
pero  que  yo  era  contento  de  ser  su  amigo  y  perdonar- 

t  Dice  con  sraode  ruBdanMlo  qoe  Dios , sefior  délas  batallas, 
biso  la  principal  conqaisU ,  pues  se  ve  bojr  ««« los  iadios  bacea 
mucho  daño  con  las  flechas ,  y  matan  muchos  españoles  4  caballo 
ainque  tengan  amas  de  fuege ,  i  lo  que  se  afiade  que  antes  los 
indios  eran  mas  diestros  en  el  arco  qne  hoy  son. 

s  i^a  de  las  banderas  qne  trajo  Cortés  está  en  la  secretaria  dft 
gobierno  ,  y  la  otra  en  San  Francisco  desU  ciudad ,  ia  primera  es 
una  Nuestra  Señora  pinttda  en  dMaascOj  y  la  aira  •»«  la  en». 
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les  lo  qoe  habían  hecho.  Otro  dia  aíguiente  vinieron 
fasta  cincnenta  Indios ,  que ,  segtin  pareció ,  eran  hom- 
bres de  quien  se  hacia  caso  entre  ellos ,  diciendo  que 
nos  traían  de  comer,  y  comienzan  á  mirar  las  entradas 
y  salidas  del  real ,  y  algunas  chozuelas  donde  estábamos 
aposentados.  Y  los  de  Ceropoal  vinieron  á  mí  y  dijeron- 
me  que  mirase  que  aquellos  eran  malos ,  y  que  venían  á 
espiar  y  mirar  cómo  nos  podrían  dañar ,  é  que  tuviese 
porcierto  que  no  venia» á  otra  cosa.  Yo  hice  tomar  uno 
dellosdislmuladamente^  que  los  otros  no  lo  vieron,  y 
apárteme  con  él  y  con  las  lenguas,  y  amedréntele  para 
que  me  dijese  la  verdad ;  el  cual  confesó  que  Sinten- 
gal,  que  es  el  capitán  general  desta  provincia,  estaba 
detrás  de  unos  cerros  que  estaban  frontero  del  real, 
con  mucha  cantidad  de  gente,  para  dar  aquella  noche 
sobre  nosotros^  porque  decían  que  ya  se  habían  proba- 
do de  día  con  nosotros ,  que  no  les  aprovechaba  nada, 
y  que  querían  probar  de  noche ,  porque  los  suyos  no 
temiesen  los  caballos  ni  los  tiros  ni  las  espadas.  Y  que 
loshabian  enviado  á  ellos  para  que  viesen  nuestro  real  y 
hs  partes  por  dónde  nos  podrían  entrar ,  y  cómo  nos 
podrían  quemar  aquellas  chozas  de  paja.  Y  luego  fice 
tomar  otro  de  los  dichos  indios ,  y  le  pregunté  asimismo, 
y  confesó  lo  que  el  otro  por  las  mismas  palabras,  y  des- 
tos  tomé  cinco  ó  seis ,  que  todos  conformaron  en  sus 
dichos.  Y  visto  esto ,  los  mandé  tomar  á  todos  cincuenta 
y  cortarles  las  manos,  y  los  envié  que  dijesen  á  su  se- 
ñor que  de  noche  y  de  día ,  y  cada  y  cuando  él  viniese, 
verían  quién  éramos.  E  yo  hce  fortalecer  mi  real  á  lo 
mejor  que  pude ,  y  poner  la  gente  en  las  estancias  que 
me  pareció  que  convenia ,  y  así  estuve  sobre  aviso  has- 
ta que  se  puso  el  sol.  E  ya  que  onochecia,  comenzó  á 
bajar  la  gente  de  los  contraríos  por  dos  valles,  y  ellos 
pensaban  que  venían  secretos  para  nos  cercar  y  ponerse 
mas  cerca  de  nosotros  para  ejecutar  su  propósito ;  y  co- 
mo yo  estaba  tan  avisado ,  vilos ,  y  parecióme  que  de- 
jados llegar  al  real  que  sería  mucho  daño ,  porque  de 
noche,  como  no  viesen  lo  que  de  mi  parte  se  les  hiciese, 
negarían  mas  sin  temor ;  y  también  porque  los  españo- 
les DO  los  viendo,  algunos  temían  alguna  flaqueza  en  el 
pelear ,  y  temí  que  me  pusieran  fuego.  Lo  cual ,  si  acae- 
ciera ,  fuera  tanto  daño ,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para ;  y  determiné  de  salirles  al  encuentro  con  toda  la 
gente  de  caballo  para  los  esperar  ó  desbaratar,  en  ma- 
nera que  ellos  no  llegasen.  E  así  fué ,  que  como  nos  sin- 
tieron que  íbamos  con  los  caballos  á  dar  sobre  ellos,  sin 
ningún  detener  ni  grita  se  metieron  por  los  maizales, 
de  que  toda  la  tierra  estaba  casi  llena ,  y  aliviaron  algu- 
nos de  los  mantenimientos  que  traían  para  estar  sobre 
nosotros ,  si  de  aquella  vez  del  todo  nos  pudiesen  arran  - 
car ;  é  así,  se  fueron  por  aquella  noche,  y  quedamos  se- 
guros. Después  de  pasado  esto ,  estuve  ciertos  días  que 
no  salí  de  nuestro  real  mas  de  el  rededor,  para  defen- 
der la  entrada  de  algunos  indios  que  nos  venían  á  grítar 
y  á  hacer  algunas  escaramuzas. 

Y  después  de  estar  algo  descansado,  salí  una  noche^ 
después  de  rondada  la  guarda  de  la  prima ,  con  cien 
peones  y  con  los  indios  nuestros  amigos  y  con  los  de 
caballo,  y  á  una  legua  del  real  se  me  cayeron  cinco  de 
los  caballos  y  yeguas  que  llevaba,  que  en  ninguna  ma- 
nera los  pude  pasar  adelante^  y  hícelos  volver.  E  (^un- 
HA. 
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que  todos  ios  de  mi  compañía  decían  que  me  tomaseí 
porque  era  mala  señal ,  todavía  seguí  mi  camino ,  con-^ 
siderando  que  Dios  es  sobre  natura.  Y  antes  que  ama*^ 
nociese  di  sobre  dos  pueblos^  en  que  maté  mucha  geiK 
te.  E  no  quise  quemar  las  casas  por  no  ser  sentido,  coa 
los  fuegos,  de  las  otras  poblaciones,  que  estaban  muy 
juntas.  E  ya  que  amanecía  di  en  otro  pueblo  tan  graiH 
de ,  que  se  ha  hallado  en  él^  por  visitación  que  yo  hice 
hacer,  mas  de  veinte  mil  casas.  E  como  los  tomé  de  so- 
bresalto^ salían  desarmados ,  y  las  mujeres  y  niños  des^ 
nudos  por  las  calles ,  é  comencé  á  baceries  algún  daño. 
E  viendo  que  no  tenían  resistencia ,  vinieron  á  mí  cier^ 
tos  principales  de  dicho  pueblo  á  rogarme  que  no  les  hi- 
ciese mas  mal,  porque  ellos  querían  ser  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  mis  amigos,  y  que  bien  vían  qué  ellos  te- 
nían la  culpa  en  no  me  haber  querído  creer;  pero  que 
de  allí  adelante  yo  vería  cómo  siempre  harían  lo  que  yo 
en  nombre  de  vuestra  majestad  les  mandase  ^  y  que  se- 
rían muy  verdaderos  vasallos  suyos.  Y  luego  vinieron 
conmigo  mas  de  cuatro  mil  dellos  de  paz  ^  y  me  sa- 
caron fuera  á  una  fuente  muy  bien  de  comer.  E  así  los 
dejé  pacíficos,  y  volví  á  nuestro  real,  donde  hallé  la  gen- 
te que  en  él  había  dejado  farto  temorízada,  creyendo 
que  se  me  bebiera  ofrecido  algún  peligro  por  lo  que  la 
noche  antes  habían  visto  en  volver  los  caballos  y  yeguas. 
E  después  de  sabida  la  victoria  que  Dios  nos  había  que- 
rido dar ,  y  cómo  dejaba  aquellos  pueblos  de  paz ,  be- 
bieron mucho  placer;  porque  certifico  á  vuestra  ma- 
jestad que  no  había  tal  de  nosotros  que  no  tuviese 
mucho  temor  por  nos  ver  tan  dentro  en  la  tierra  y  en- 
tre tanta  y  tal  gente,  y  tan  sin  esperanza  de  socorro 
de  ninguna  parte.  De  tal  manera ,  que  ya  á  mis  oídos 
oia  decir  por  los  corríílos  y  casi  público,  que  había  sido 
Pedro  Carbonero  que  los  había  metido  donde  nunca  po- 
drían salir.  E  aun  mas,  oí  decir  en  una  choza  de  ciertos 
compañeros,  estando  donde  ellos  no  me  vían,  que  si 
yo  era  loco  y  me  metía  donde  nunca  podría  salir,,  que 
no  lo  fuesen  ellos,  sino  que  se  volviesen  á  la  mar,  y  que 
si  yo  quisiese  volver  con  ellos,  bien ;  y  si  no,  que  me  de- 
jasen. E  muchas  veces  fui  desto  por  muchas  veces  re- 
querido, y  yo  los  animaba,  diciéndolesque  mirasen  que 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  que  jamás  en  los  es- 
pañoles en  ninguna  parte  hubo  falta ,  y  qiie  estábamos 
en  disposición  de  ganar  para  vuestra  majestad  los  ma- 
yores reinos  y  señoríos  que  Había  en  el  mundo.  Y  que 
demás  de  facer  lo  que  cOmo  cristianos  éramos  obliga- 
dos en  puñar  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  por 
ello  en  el  otro  mundo  ganábamos  la  gloría,  y  en  este 
conseguíamos  el  mayor  prez  y  honra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  ninguna  generación  ganó.  Y  que  mirasen 
que  teníamos  á  Dios  de  nuestra  parle,  y  que  á-  él  nin- 
guna cosa  es  imposible,  y  que  lo  viesen  por  las  victo- 
rias que  habíamos  habido,  donde  tanta  gente  de  los  ene- 
migos eran  muertos,  y  de  los  nuestros  ningunos;  y  les 
dije  otras  cosas  que  me  pareció  decirles  desta  calidad ; 
que  con  ellas  y  con  el  real  favor  de  vuestra  alteza  co- 
braron mucho  ánimo,  y  los  atraje  á  mi  propósito  y  i 
facer  lo  que  yo  deseaba ,  que  era  dar  fin  en  mi  demanda 
comenzada. 

Otro  día  siguiente,  á  hora  de  las  diez,  vino  á  mi  Si- 
cutengal^  el  capitán  general  desta  provincia,  con  basta 
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cíocaenUí  personas  príndpiles  delta ,  y  me  rogó  de  su 
parte  j  de  la  de  Magiscatziii  ^,  que  es  la  mas  principal 
persona  de  toda  la  provincia,  y  áe  otros  muchos  señores 
della ,  que  yo  los  quisiese  admitir  al  real  serrício  de 
Tuestra  alteza  y  á  mi  amistad^  y  les  perdonase  los  yer- 
ros pasados,  porque  ellos  no  nos  conocían  ni  sabían 
quién  éramos^  y  que  ya  habian  probado  todas  sus  fuer- 
zas, así  de  dia  como  de  noche,  para  excusarse  de  ser 
subditos  ni  sujetos  á  nadie;  porque  en  ningún  tiempo 
esta  provincia  lo  bahía  sido,  ni  tenían  ni  habían  tenido 
cierto  señor ;  antes  hablan  vivido  exentos  y  por  si  de 
inmemorial  tiempo  acá ,  y  que  siempre  se  habían  defen- 
dido contra  el  gran  poder  de  Muteczumu  y  de  su  padre 
y  abuelos,  que  toda  la  tierra  tenían  sojuzgada ,  y  á  ellos 
jamás  habían  podido  traer  á  sujeción,  teniéndolos^  como 
los  tenían^  cercados  por  todas  parles,  sin  tener  lugar 
para  por  ninguna  de  su  tierra  poder  salir ,  é  que  no  co* 
mían  sal  ^  porque  no  la  babia  en  su  tierra  ni  se  la  deja- 
ban salir  á  comprar  á  otras  partes,  ni  vestían  ropas  de 
algodón  3  porque  en  su  tierra,  por  la  frialdad,  no  se 
criaba ,  y  otras  muchas  cosas  de  que  carecían  por  estar 
así  encerrados,  é  que  lo  sofnan  y  habían  por  bueno 
por  ser  exentos  y  no  sujetos  á  nadie ;  y  que  conmigo  que 
quisierají  hacer  lo  mismo,  y  para  ello,  como  ya  decían, 
habian  probado  sus  fuerzas,  y  que  veían  claro  que  ni 
ellas  ni  las  manas  que  habian  podido  tener ,  les  aprove- 
chaban ;  que  querian  antes  ser  vasallos  de  vuestra  alte- 
za que  no  morir  y  ser  destruidas  sus  casas  y  mujeres  y 
hijos.  Yo  les  satisfice ,  diciendo  que  conociesen  co- 
mo ellos  tenían  la  culpa  del  daño  que  habian  recibido, 
y  que  yo  me  venia  á  su  tierra,  creyendo  que  venia  á 
tierra  de  mis  amigos,  porque  los  de  Cempoal  así  me  lo 
^alnan  certificado,  que  lo  eran  y  querian  ser,  y  que  yo 
les  había  enviado  mis  mensajeros  delante  para  les  facer 
saber  como  venia ,  y  la  voluntad  que  de  su  amistad  traía, 
y  que  sin  me  responder,  veniendo  yo  seguro ,  me  liabian 
salido  á  saltaren  el  camino,  y  me  habian  muerto  dos 
caballos  y  herido  otros;  y  demás  desto,  después  de  ha- 
ber peleado  conmigo,  me  enviaron  sus  mensajeros ,  di- 
ciendo que  aquello  que  se  había  hecho  había  sido  sin 
su  licencia  y  consentimiento,  y  que  ciertas  comunida- 
des se  habían  movido  á  ello  sin  les  dar  parte;  pero  que 
ellos  se  lo  habian  reprendido,  y  que  querian  mi  amistad. 
Y  yo,  creyendo  ser  asi,  les  había  dicho  que  me  placía, 
y  me  vemía  otra  día  seguramente  en  sus  casas,  como 
en  casas  de  mis  amigos,  y  qfte  asimismo  me  habian 
salido  al  camino  y  peleado  conmigo  todo  el  dia  hasta 
que  la  noche  sobrevino,  no  obstante  que  por  mí  habian 
sido  requeridos  con  la  paz ;  y  trájeles  á  la  memoria  todo 
lo  demás  que  contra  mí  habian  hecho,  y  otras  muchas 
cosas  que,  por  no  dar  á  vuestra  alteza  importunidad, 
dejo.  Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron 

*  Gobernador  y  geoeral  qne  era  de  la  república  de  Tlaxcala. 

'  La  sal  de  qne  usan  los  indios  la  llaman  teqnesquit,  que  es  el 
salitre  que  sobre  la  haz  de  la  tierra  se  coge  boy  para  este  fin  y 
para  sacar  el  salitre  para  la  pólvora ;  el  comercio  grande  desta  sal 
le  tenían  los  mejicanos  en  IxUpalaca  é  IxUpalapa ,  que  quiere  ¿e-- 
cir  pueblos  donde  se  coge  sal  ó  ixtatl,  y  aun  boy  tienen  este  mis- 
mo oficio  los  de  Ixtapalapa. 

3  El  algodón  se  coge  en  tierra  caliente ,  y  todos  los  pueblos  de 
las  sefiorias  de  Tlaxcala  son  de  temperamento  frió  y  ventoso »  por 
U  cercanfa  del  volcan  y  sierra. 


por  subditos  y  vasallos  de  vuestra  majestad  y  para  so 
real  servicio,  y  ofrecieron  sus  personas  y  haciendas,  y 
así  lo  hicieron  y  han  hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  fárán 
para  siempre ,  por  lo  que  adelante  vuestra  majestad 
verá. 

Y  así  estuve  sin  salir  de  aquel  aposento  y  real  que 
allí  tenia  seis  ó  siete  dias,  porque  no  me  osaba  fiar  dellos, 
puesto  que  me  rogaban  que  me  viniese  á  una  ciudad  ^ 
grande  que  tenían ,  donde  todos  los  señores  desta  pro* 
víncía  residían  y  residen,  hasta  tanto  que  todos  los  se- 
ñores me  vinieron  á  rogar  que  me  fuese  á  la  ciudad, 
porque  allí  seria  bien  recibido  y  proveído  de  las  cosas 
necesarias ,  que  no  en  el  campo.  Y  porque  ellos  tenían 
vergüenza  en  que  yo  estuviese  tan  mal  aposentado,  pues 
me  tenían  por  su  amigo ,  y  ellos  y  yo  éramos  vasallos  de 
vuestra  alteza ;  y  por  su  ruego  roe  vine  á  la  ciudad,  que 
está  seis  leguas  del  aposento  y  real  que  yo  tenia.  La 
cual  ciudad  es  tan  grande  y  de  tanta  admiración ,  que 
aunque  mucho  de  lo  que  della  podría  decir  deje ,  lo  po- 
co que  diré  creo  es  casi  increíble ,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada  ^  y  muy  mas  fuerte,  y  de  tan  bue- 
nos edificios  y  de  muy  mucha  mas  gente  que  Granada 
tenia  al  tiempo  que  se  ganó ,  y  muy  mejor  abastecida  de 
las  cosas  de  la  tierra ,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  caza  y 
pescados  de  los  rios ,  y  de  otras  legumbres  y  cosas  que 
ellos  comen  muy  buenas.  Hay  en  esta  ciudad  un  mer- 
cado eo  que  cuotidianamente ,  todos  los  dias ,  hay  en  él 
de  treinta  mil  ánimas  arriba  vendiendo  y  comprando, 
sin  otros  muchos  mercadillos  que  hay  por  la  ciudad  en 
partes.  En  este  mercado  hay  todas  cuantas  cosas,  así 
de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado,  que  ellos 
tratan  y  puede  haber.  Hay  joyerías  de  oro  y  plata  y 
piedras ,  y  de  otras  joyas  de  plumaje,  tan  bien  concer- 
tado ,  como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados 
del  mundo.  Hay  mucha  loza  6  de  todas  maneras  y  muy 
buena,  y  tal  como  la  mejor  de  España.  Venden  mucha 
leña  y  carbón  y  yerbas  de  comer  y  medicínales.  Hay 
casas  donde  lavan  las  cabezas  como  barberos  y  las  ra- 
pan ;  hay  baños.  Finalmente,  que  entre  ellos  hay  toda 
manera  de  buena  orden  y  policía,  y  es  gente  de  toda 
razón  y  concierto ;  y  tal ,  que  lo  mejor  de  África  no  se 
le  iguala.  Es  esta  provincia  de  muchos  valles  llanos  y 
hermosos ,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  haber  en 
ella  cosa  vacua;  tiene  en  torno  laproviucia  noventa  le- 
guas y  mas;  la  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado 
que  la  gente  della  tiene  en  gobernarse,  es  casi  como  las 
señorías  de  Venecia  y  Genova  ó  Pisa,  porque  no  hay 
señor  general  de  todos.  Hay  muchos  señores  y  todos 
residen  en  esta  ciudad ,  y' los  pueblos  de  la  tierra  son 
labradores  y  son  vasallos  destos  señores ,  y  cada  uno 
tiene  su  tierra  por  si;  tienen  unos  mas  que  otros,  é 
para  sus  guerras  que  han  de  ordenar  júntanse  todos,  y 
todosguntos  las  ordenan  y  conciertan.  Créese  que  de- 
ben de  tener  alguna  manera  de  justicia  para  castigar 
los  malos,  porque  uno  de  los  naturales  desta  provincia 

A  Hoy  llamada  Tlaxcala. 

8  En  las  ruinas,  qne  aun  hoy  se  ven  en  Tlaxcala,  se  conoce  qne 
no  es  ponderación.  La  abundancia  de  trigo  ó  de  mala  es  notoria, 
y  eso  quiere  decir  TlaxcalH,  tierra  de  pan. 

«  Hoy  se  hace  loza  en  la  Puebla ,  y  es  la  mas  apreciable  del 
reino  para  el  uso  común,  y  en  Guadalajara  se  fabrican  barrod  tan 
primorosos,  que  por  especiales  se  enTitft  ft  Eapañt. 
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CARTAS  DE 
hartó  áerio  oro  á  qd  español  ^  y  yo  le  dije  á  aquel  Ma* 
gisca&n,  que  es  el  mayor  señor  de  todos ,  y  fícieron  su 
pesquisa ,  y  siguiéronlo  fasta  una  ciudad  que  está  cerca 
de  allí  ^  que  se  dice  CburultecaH,  y  de  allí  lo  trajeron 
preso ,  y  me  lo  entregaron  con  el  oro,  y  me  dijeron  que 
yole  hiciese  castigar :  yo  les  agradecí  la  diligencia  que 
eo  ello  pusieron ,  y  les  dije  que ,  pues  estaba  en  su  tier- 
ra ,  que  ellos  lo  castigasen  como  lo  acostumbraban ,  y 
que  yo  no  me  quería  entremeter  en  castigar  á  los  suyos 
estando  en  su  tierra;  de  lo  cual  me  dieron  gracias,  y  lo 
tomaron ,  y  con  pregón  público ,  que  manifestaba  su  de- 
lito ,  le  hicieron  llevar  por  aquel  gran  mercado ,  y  allí 
le  pusierQu  al  pié  de  uno  como  teatro  que  está  en  me- 
dio del  dicho  mercado,  2  y  encima  del  teatro  subió  el 
pregonero,  y  en  altas  voces  tomó  á  decir  el  delito  de 
aquel ,  é  viéndolo  todos,  le  dieron  con  unas  porras  en 
la  cabeza  hasta  que  lo  mataron.  E  muchos  otrps  habe- 
rnos visto  en  prisiones ,  que  dicen  que  los  tienen  por  fur- 
tos y  cosas  que  han  hecho.  Hay  en  esta  provincia,  por 
visitación  que  yo  en  ella  mandé  liacer,  quinientos  mil 
vecinos ,  que  con  otra  provincia  pequeña  que  está  junto 
con  esta,  que  se  dice  Guazincango  3,  que  viven  á  la  ma- 
nera destos,  sin  señor  natural ;  los  cuales  no  menos  es- 
tán por  vasallos  de  vuestra  alteza  que  estos  de  Tascal- 
teca. 

Estando,  muy  católico  Señor,  en  aquel  real  que  tenia 
eo  el  campo,  cuando  en  la  guerra  desta  provincia  esta- 
ba, vinieron  á  mí  seis  señores  muy  principales  vasallos 
deMuteczuma  con  fasta  docientos  hombres  parasu  ser- 
vicio ,  y  me,  dijeron  que  venían  de  parte  del  dicho 
Muteczuroa  á  me  decir  como  él  quería  ser  vasallo  de 
vuestra  alteza  y  mi  amigo,  y  que  viese  yo  qué  era  lo 
que  quería  que  él  diese  por  vuestra  alteza  en  cada  un 
año  de  tributo,  así  de  oro  como  de  plata  y  piedras,  y  es- 
clavos y  ropa  de  algodón  y  otras  de  las  que  él  teoia, 
y  que  todo  lo  daría  con  tanto  que  yo  no  fuese  á  su  tier- 
ra, y  que  lo  hacia  porque  era  muy  estéril  y  falta  de  to- 
dos mantenimientos,  y  que  le  pesaría  de  que  yo  pade- 
ciese necesidad  y  los  que  conmigo  venían;  é  con  ellos 
me  envió  fasta  mil  pesos  de  oro  y  otras  tantas  piezas  de 
ropa  de  algodón  de  la  que  ellos  visten.  Yestuvieron  con- 
migo en  mucha  parte  de  la  guerra  hasta  el  fin  della, 
que  vieron  bien  lo  que  los  españoles  podían ,  y  las  paces 
que  con  los  desta  provincia  se  hicieron,  y  el  ofrecimien- 
to que  al  servicio  de  vuestra  sacra  majestad  los  señores 
y  toda  la  tierra  ficieron ,  de  que  según  pareció  y  ellos 
mostraban,  no  hobieron  mucho  placer,  porque  traba- 
jaron por  muchas  vías  y  formas  de  me  revolver  con  ellos, 
diciendo  que  no  era  cierto  lo  que  me  decían,  ni  ver- 
dadera la  amistad  que  afirmaban,  y  que  lo  hacían  por 
me  asegurar  para  hacer  á  su  salvo  alguna  traición.  Los 
desta  provincia,  por  consiguiente,  me  decían  y  avisa* 
ban  muchas  veces  que  no  me  fíase  de  aquellos  vasallos 
de  Muteczuma,  porque  eran  traidores,  y  sus  cosas  siem- 
pre las  hacían  á  traición  y  con  mañas,  y  con  estas  ha- 
bían sojuzgado  toda  la  tierra,  y  que  me  avisaban  dello 
como  verdaderos  amigos  y  como  personas  que  los  co- 
nodao  de  mucho  tiempo  acá.  Vista  la  discordia  y  des- 

«  Cbolala. 

*  QnehoyllanaB  TisDfaii. 

3  Es  Gtttjoiiofo.  . 
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conformidad  de  los  unos  y  de  los  otros,  no  hube  poco 
placer,  porque  me  pareció  hacer  mucho  á  mi  propósito, 
y  que  podría. tener  manera  de  mas  aína  sojuzgarlos,  y 
que  se  dijese  aquel  común  decir  de  monte  y  etc. ,  é  aun 
acordéme  de  una  autoridad  evangélica  que  dice :  Omne 
regnum  in  seipsum  divisum  desolabitur;  y  con  los 
unos  y  conjos  otros  maneaba ,  y  á  cada  uno  en  secreto 
le  agradecía  el  aviso  que  me  daba,  y  le  daba  crédito  de 
mas  amistad  que  al  otro. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  veinte  días  y 
mas,  me  dijeron  aquellos  señores  mensajeros  de  Mu- 
teczuma, que  siempre  estuvieron  conmigo,  que  me 
fuese  á  una  ciudad  que  está  seis  leguas  desta  de  Tas- 
caltecal ,  que  se  dice  Ghurultecal  ^,  porque  los  natura- 
les del  la  erap  amigos  de  Muteczuma,  su  señor,  y  que  allí 
sabríamos  la  voluntad  del  dicho  Muteczuma,  si  era  que 
yo  fuese  á  su  tierra,  y  que  algunos  delios  irían  á  hablar 
con  él  y  á  decirle  lo  que  yo  les  había  dicho ,  y  me  vol- 
verían con  la  respuesta.  E  aunque  sabían  que  allí  es- 
taban algunos  mensajeros  suyos  para  me  hablar ,  yo  les 
dije  que  me  iría ,  y  que  me  partiría  para  un  día  cierto , 
que  les  señalé.  Y  sabido  por  los  desta  provincia  de  Tas- 
caltecal  lo  que  aquellas  habían  concertado  conmigo,  y 
como  yo  habla  aceptado  de  me  ir  con  ellos  á  aquella 
ciudad ,  vinieron  á  mí  con  mucha  pena  los  señores,  y 
me  dijeron  que  en  ninguna  manera  fuese ,  porque  me 
tenían  ordenada  cierta  traición  para  me  matar  en  aque- 
lla ciudad  á  mí  y  á  los  de  mi  compañía,  é  que  para  ello 
había  enviado  Muteczuma  de  su  tierra  (porque  alguna 
parte  della  confina  con  esta  ciudad )  cincuenta  mil  hom- 
bres, y  que  los  tenia  en  guarnición  á  dos  leguas  de  la 
dicha  ciudad,  según  señalaron,  éque  tenían  cerrado  el 
camino  real  por  donde  solían  ir,  y  hecho  otro  nuevo 
de  muchos  ojos  y  palos  agudos,  hincados  y  encubiertos, 
para  que  los  caballos  cayesen  y  se  mancasen ,  y  que  te- 
nían muchas  de  las  calles  tapiadas,  y  por  las  azoteas  de 
las  casas  muchps  piedras,  para  que  después  que  entrá- 
semos en  la  ciudad  tomamos  seguramente  y  aprove- 
charse de  nosotros  á  su  voluntad ;  y  que  si  yo  quería 
ver  como  era  verdad  lo  que  ellos  me  decían,  que  mira- 
se como  los  señores  de  aquella  ciudad  nunca  habían  ve- 
nido á  me  ver  ni  hablar,  estando  tan  cerca  desta,  pues 
habían  venido  los  de  Guazincango  s,  que  estaban  mas 
lejos  que  ellos;  y  que  los  enviase  á  llamar,  y  vería  como 
DO  querían  venir.  Yo  les  agradecí  su  aviso,  y  les  rogué 
que  me  diesen  ellos  personas  que  de  mí  parte  los  fue- 
sen á  llamar;  y  así  me  las  dieron,  é  yo  las  envié  á  rogar 
que  viniesen  á  verme ,  porque  les  quería  hablar  ciertas 
cosas  de  parte  de  vuestra  alteza,  y  deciríes  la  causa  de 
mi  venida  áesta  tierra.  Los  cuales  mensajeros  fueron, 
y  dijeron*  mi  mensaje  á  los  señores  de  dicha  ciudad ;  y 
con  ellos  vinieron  dos  ó  tres  personas,  no  de  mucha 
aulorídad,  y  me  dijeron  que  ellos  venían  de  parte  de 
aqueliosseñores,  porque  ellos  no  podian  venir,  por  estar 
enfermos ;  que  á  ellos  les  dijese  lo  que  quería.  Los  desta 
ciudad  me  dijeron  que  era  burla,  y  que  aquellos  mensa- 
jeros eran  hombres  de  poca  suerte,  y  que  en  ninguna  ma- 
n  era  me  partiese  siq  que  los  señores  de  la  ciudad  vinieren 
aquí.  Yo  les  hablé  á  aquellos  mcosty'eros ,  y  les  dije  que 

*  Cholüla. 
B  Guajoiinyo. 
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embajada  de  tan  alto  príncipe  como  vuestra  sacra  majes-^ 
tad,  que  no  se  había  de  dar  á  tales  personas  como  ellos, 
y  que  aun  sus  señores  eran  poco  para  la  oir :  por  tanto, 
que  dentro  de  tres  días  pareciesen  ante  mf  á  dar  la 
obediencia  á  vuestra  alteza  y  á  se  ofrecer  por  sus  vasa- 
llos, con  apercebimiento  que  pasado  el  término  que  les 
daba,  si  no  viniesen,  iria  sobre  ellos  y  los  destruiría ,  y 
procedería  contra  ellos  como  contra  personas  rebeldes 
y  que  no  se  querían  someter  debajo  del  dominio  de 
vuestra  alteza.  E  para  ello  les  envié  un  mandamiento 
firmado  de  mi  nombre  y  de  un  escribano,  con  relación 
larga  de  la  real  persona  de  vuestra  sacra  majestad  y 
de  mi  venida,  diciéndoles  como  todas  estas  partes  y 
otras  muy  mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  vuestra 
alteza ,  y  que  los  que  quisiesen  ser  sus  vasallos  serían 
honrados  y  favorecidos,  y  por  el  contrario,  los  que  fue- 
sen rebeldes  serían  castigados  conforme  á  justicia.  Y 
otro  día  vinieron  algunos  de  los  señores  de  la  dicha 
ciudad  ó  casi  todos ,  y  me  dijeron  que  si  ellos  no  ha- 
bían venido-antes,  la  causa  era  porque  los  desta  pro- 
vincia eran  sus  enemigos,  y  que  no  osaban  entrar  por 
su  tierra  porque  no  pensaban  venir  seguros;  é  que 
bien  creían  que  me  habían  dicho  algunas  cosas  dellos; 
que  no  les  diese  crédito,  porque  las  decían  como  enemi- 
gos, y  no  porque  pasaba  asi,  y  que  me  fuese  á  suciudad, 
y  que  alli  conocería  ser  falsedad  lo  que  estos  me  decían, 
y  verdad  lo  que  ellos  me  certificaban ;  é  que  desde  en- 
tonces se  daban  y  ofrecían  por  vasallos  de  vuestra  sacra 
majestad,  y  que  lo  serían  para  siempre ,  y  servirían  y 
contribuirían  en  todas  las  cosas  que  de  part^  de  vues- 
tra alteza  se  les  mandase;  é  así  lo  asentó  un  escríbano 
por  las  lenguas  que  yo  tenia ;  y  todavía  determiné  de 
me  ir  con  ellos,  así  por  no  mostrar  flaqueza,  como  por- 
que desde  allí  pensaba  hacer  mis  negocios  con  Mutec- 
zuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como  ya  he  dicho, 
y  allí  usaban  venir,  y  los  de  allí  ir  allá,  porque  en  el 
camino  no  tenían  requesta  alguna. 

Y  como  los  de  Tascaltecal  vieron  mi  determinación, 
pesóles  mucho  y  dijéronme  muchas  veces  que  lo  erra- 
ba. Pero,  que  pues  ellos  se  hablan  dado  por  vasallos  de 
vuestra  sacra  majestad  y  mis  amigos ,  que  querían  ir 
conmigo  y  ayudarme  en  todo  lo  que  se  ofreciese.  E 
puesto  que  yo  ge  lo  defendiese,  y  rogué  que  no  fuesen, 
porque  no  había  necesidad,  todavía  me  siguieron  hasta 
cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  guerra ,  y 
llegaron  conmigo  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad;  y 
desde  allí ,  por  mucha  importunidad  mía,  se  volvieron, 
aunque  todavía  quedaron  en  mi  compañía  hasta  cinco 
6  seis  mil  dellos,  é  dormí  en  un  arroyo  que  fillí  estaba 
á  las  dos  leguas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hi- 
ciesen algún  escándalo  en  la  ciudad,  y  también  porque 
era  ya  tarde,  y  no  quise  entrar  en  la  ciudad  sobre  tarde. 
Otro  día  de  mañana  salieron  de  la  ciudad  á  me  recebir 
al  camino  con  muchas  trompetas  *  y  atabales,  y  mu- 
chas personas  de  las  que  ellos  tienen  por  religiosas  en 
sus  mezquitas ,  vestidas  de  las  vestiduras  que  usan  y 
cantando  á  su  manera ,  como  lo  hacen  en  las  dichas 

.  *  Los  indios  bacen  de  cafias  unas  trompetas  may  sonoraSi  y  de 
madera  unos  atabales  que  resuenan  mocho ,  y  en  el  pneblo  de 
Calnaean  he  visto  nno  hueco  por  dentro ,  con  un  palo  atravesado 
en  la  boca  de  arriba,  y  se  toca  con  piedras. 


mezquitas  2.  E  con  esta  solemnidad  nos  llevaron  hasta 
entrar  en  la  ciudad ,  y  nos  metieron  en  un  aposento 
muy  bueno ,  adonde  toda  la  gente  de  mi  compañía  se 
apófsentó  á  su  placer.  E  allí  nos  trsjeron  de  comer,  aun- 
que no  cumplidamente.  Y  en  el  camino  topamos  mu- 
chas señales  de  las  que  los  naturales  desta  provincia 
nos  habían  dicho ;  porque  hallamos  fsl  caminó  real  cer- 
rado y  hecho  otro,  y  algunos  hoyos,  aunque  ño  muchos, 
y  algunas  calles  de  la  ciudad  tapiadas,  y  muchas  piedras 
en  todas  las  azoteas.  Y  con  esto  nos  hicieron  estar  mas 
sobre  aviso  y  á  mayor  recaudo.' 

Allí  fallé  ciertos  mensajeros  de  Muteczuma  que  ve- 
nían á  hablar  con  los  que  conmigo  estaban ;  y  á  mi  no 
me  dijeron  cosa  alguna  mas  que  venían  á  saber  de 
aquellos  lo  que  conmigo  habían  hecho  y  concertado, 
para  lo  ir  á  decir  á  su  señor ;  é  así,  se  fueron  después 
de  los  haber  hablado  á  ellos ,  y  aun  el  uno  de  los  que 
antes  conmigo  estaban,  que  era  el  mas  principal.  En 
tres  días  que  allí  estuve  proveyeron  muy  mal ,  y  cada 
día  peor ,  y  muy  pocas  veces  me  venian  á  ver  ni  hablar 
los  señores  y  personas  principales  de  la  ciudad.  Y  es- 
tando algo  perplejo  en  esto ,  á  la  lengua  que  yo  tengo, 
que  es  una  india  desta  tierra  3,  que  bobe  en  Putunchan^ 
que  es  el  rio  grande  que  ya  en  la  primera  relación  á 
vuestra  majestad  hice  memoria ,  le  dijo  otra ,  natural 
desta  ciudad, como  muy  cerquita  de  allí  estaba  mucha 
gente  de  Muteczuma  junta ,  y  que  los  de  la  ciudad  te- 
nían fuera  sus  mujeres  é  hijos  y  toda  su  ropa ,  y  que 
habiande  dar  sobre  nosotros  para  nos  matar  á  todos; 
é  sí  ella  se  quería  salvar,  que  se  fuese  con  ella;  que  ella 
la  guarecería ;  la  cual  lo  dijo  á  aquel  Jerónimo  de  Aguí- 
lar,  lengua  que  yo  hobe  en  Yucatán ,  de  que  asimismo  á 
vuestra  alteza  hobe  escríto ,  y  me  lo  hizo  saber ;  é  yo  tuve 
uno  de  los  naturales  de  la  dicha  ciudad ,  que  por  allí  an- 
daba, y  le  aparté  secretamente,  que  nadie  lo  vio,  y  le 
interrogué ,  y  confirmó  con  lo  que  la  India  y  los  natura- 
les de  Tascaltecal  me  habían  dicho ;  é  así  por  esto  como 
por  las  señales  que  para  ello  había ,  acordé  de  prevenir 
antes  de  ser  prevenido ,  é  hice  llamar  á  algunos  de  los 
señores  de  la  ciudad,  diciendo  que  los  quería  hablar ,  y 
metilos  en  una  sala ;  é  en  tanto  fice  que  la  gente  de  los 
nuestros  estuviese  apercibida ,  y  que  en  soltando  una 
escopeta ,  diesen  en  mucha  cantidad  de  índiosque  había 
junto  á  el  aposento  y  machos  dentro  en  él.  E  así  se  hi- 
zo ,  que  después  que  tuve  los  señores  dentro  en  aquella 
sala,  dejólos  atando  y  cabalgué ,  é  hice  soltar  el  esco- 
peta ,  y  dímosleS  tal  mano ,  que  en  dos  horas  murieron 
mas  de  tres  mil  hombres.  Y  porque  vuestra  majestad  vea 
cuan  apercibidos  estaban ,  antes  que  yo  saliese  de  nues- 
tro aposentamiento  tenian  todas  las  calles  tomadas  y 
toda  la  gente  á  punto,  aunque  como  los  tomamos  de  so- 
bresalto ,  fueron  buenos  de  desbaratar,  mayormente  que 

*  Los  templos  de  los  indios  tenian  machas  gradas  para  snbir; 
otros  eran  montes  hechos  á  mano  muy  altos,  como  aun  se  ve  uno 
en  Gholola,  dos  en  San  Joan  theutihuacan ,  que  quiere  decir  La- 
gar de  los  Dioses  y  en  otros  pueblos  :  á  los  altares  n  adoratorios 
les  llamaban  cdes ,  que  también  estaban  en  lagares  elevados.  El 
templo  grande  de  Méjico,  dedicado  i  la  deidad  de  Huittilopotttin, 
que  fué  el  primer  caudillo  general  de  los  mejicanos,  era  el  mas- 
suntuoso  de  todos. 

s  Doña  Marina  de  Viluta,  según  Gomara,  fué  natural  deXalIsco,. 
llevada  cautiva  A  Tabasco,  y  de  familia  jaray  noble,     t 
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les  faltaban  ios  caudiflos ,  porque  ios  tenía  ya  presos ;  é 
bíce  poner  fuego  á  algunas  torres  y  casas  fuertes ,  donde 
se  defendían  y  nos  ofendían.  E  asi  anduve  por  la  ciudad 
peleando >  dejando  á  buen  recaudo  el  aposento,  que  era 
muy  fuerte,  bien  cinco  horas,  basta  que  eché  toda  la 
gente  fuera  de  la  ciudad  por  muchas  partes  della ,  por- 
que me  ayudaban  bien  cinco  mil  indios  de  Tascaltecal, 
y  otros  cuatrocientos  de  Cempoal.  E  vuelto  al  aposento, 
hablé  con  aquellos  señores  que  tenia  presos ,  y  les  pre- 
gunté qué  era  la  causa  que  me  querían  matar  á  trai- 
ción. E  me  respondieron  que  ellos  no  tenían  la  culpa, 
porque  los  de  Gulúa  i ,  que  son  los  vasallos  de  Muteczu- 
ma ,  los  habían  puesto  en  ello ;  y  que  el  dicho  Muteczu- 
roa  tema  allí ,  en  tal  parte,  que  según  después  pareció, 
sería  legua  y  media ,  cincuenta  mil  hombres  de  guarni- 
ción para  lo  hacer.  Pero  que  ya  conocían  como  habían 
sido  engañados ;  que  soltase  uno  ó  dos  dellos ,  y  que  ha- 
rían recoger  la  gente  de  la  ciudad,  y  tornar  á  ella  todas 
las  mujeres  y  niños  y  ropa  que  tenían  fuera;  y  que  me 
rogaban  que  aquel  yerro  les  perdonase;  que  ellds  me 
certificaban  que  de  allí  adelante  nadie  los  engañaría ,  y 
serían  muy  ciertos  y  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  y 
mis  amigos.  Y  después  de  les  haber  hablado  muchas  co- 
sas acerca  de  su  yerro ,  solté  dos  dellos ;  y  otro  día  si- 
guiente estaba  toda  la  ciudad  poblada  y  llena  de  muje- 
res y  niños ,  muy  seguros ,  como  si  cosa  alguna  de  lo  pa- 
sado no  hobiera  acaecido ;  é  luego  solté  todos  los  otros 
señores  que  tema  presos;  con  que  me  prometieron  de 
s^^ir  áTuestra  majestad  muy  lealmente.  En  obra  dequin- 
ce ó  vemte  días  que  allí  estuve  quedóla  ciudad  y  tierra 
tan  pacifica  y  tan  poblada ,  que  parecía  que  nadie  faltaba 
della ,  7  sus  mercados  y  tratos  por  la  ciudad  como  antes 
los  solían  tener ;  y  fice  que  los  desta  ciudad  de  Ghurul- 
tecal^,  y  los  de  Tascaltecal  fuesen  amigos,  porque  lo 
solían  ser  antes,  y  muy  poco  tiempo  había  que  Mutec- 
zuma  con  dádivas  los  había  aducido  á  su  amistad,  y 
hechos  enemigos  de  estotros.  Esta  ciudad  de  Churulte- 
cal  está  asentada  en  un  llano ,  y  tiene  hasta  veinte  mil 
casas  dentro  del  cuerpo  de  la  ciudad ,  é  tiene  de  arraba- 
les otras  tantas.  Es  señorío  por  sí ,  y  tiene  sus  términos 
conocidos ;  no  obedecen  á  señor  ninguno ,  excepto  que 
se  gobiernan  como  estotros  de  Tascaltecal.  La  gente  des- 
ta ciudad  es  mas  vestida  que  los  de  Tascaltecal ,  en  al- 
guna manera;  porque  los  honrados  ciudadanos  della 
todos  traen  albornoces  encima  de  la  otra  ropa,  aunque 
soQ  diferenciados  délos  de  Afríca,  porque  tienen  mane- 
ras ;  poro  en  la  hechura  y  tela  y  los  rapacejos  son  muy 
semejables.  Todos  estos  han  sido  y  son,  después deste 
trance  pasado ,  muy  ciertos  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad ,  y  muy  obedientes  á  lo  que  yo  en  su  real  nombre  les 
he  requerido  y  dicho ;  y  creo  lo  serán  de  aquí  adelante. 
Esta  dndad  es  muy  fértil  de  labranzas ,  porque  tiene 
mocha  tierra  y  se  ríega  la  mas  parte  della,  y  aun  es  la 
ciudad  mas  hermosa  de  fuera  que  hay  en  España ,  por- 
que es  muy  torreada  y  llana.  E  certifico  á  vuestra  alteza 
que  yo  conté  desde  una  mezquita  cuatrocientas  y  tantas 
torres  en  la  diclia  ciudad ,  y  todas  son  de  mezquitas.  Es 
la  ciudad  mas  á  propósito  de  vivir  españoles  que  yo  he 
Tísto  de  los  puertos  acá,  porque  tiene  algunos  baldíos  y 

i  Esto  es,  los  mejicanos, 
s  CboiQla. 


RELACIÓN.  21 

aguas  para  criar  ganados ,  lo  que  no  tienen  ningunas  de 
cuantas  hemos  visto ;  porque  es  tanta  la  multitud  de  la 
gente  que  en  estas  partes  mora ,  que  ni  un  palmo  de  tier- 
ra hay  que  no  esté  labrada ;  y  aun  con  todo  en  muchas 
partes  padecen  necesidad ,  por  falta  de  pan ;  y  aun  hay 
mucha  gente  pobre,  y  que  piden  entre  los  ríeos  por  las 
calles  y  por  las  casas  y  mercados ,  como  hacen  los  po- 
bres en  España ,  y  en  otras  partes  que  hay  gente  de  ra- 
zón. 

A  aquellos  mensajeros  de  Muteczuma  que  conmigo 
estaban,  hablé  acerca  de  aquella  traición  que  en  aque- 
lla ciudad  se  me  quería  hacer ,  y  cómo  los  señores  della 
afirmaban  que  por  consejo  de  Muteczuma  se  había  he-' 
cho ,  y  que  no  me  parecía  que  era  hecho  de  tan  gran'señor 
como  él  era,  enviarme  sus  mensajeros  y  personas  tan 
honradas ,  como  me  había  enviado  á  me  decir  que  era  mi 
amigo ,  y  por  otra  parte  buscar  maneras  de  me  ofender 
con  mano  ajena ,  para  se  excusar  él  de  culpa  si  no  le 
sucediese  como  él  pensaba.  Y  que  pues  así  era ,  que  él  no 
me  guardaba  su  palabra  ni  me  decía  verdad ,  que  yo  que- 
ría mudar  mi  propósito ;  que  así  como  iba  hasta  enton- 
ces á  su  tierra  con  voluntad  de  le  ver  y  hablar  y  tener 
por  amigo ,  y  tener  con  él  mucha  conversación  y  paz ,  que 
agora  quería  entrar  por  su  tierra,  de  guerra,  haciéndole 
todo  el  daño  que  pudiese  como  á  enemigo ,  y  que  me  pesa- 
bamucho  dello ,  porque  mas  le  quisiera  siempre  por  ami* 
go,  y  tomarsiempre  su  parecer  en  las  cosas  que  en  esta 
tierra  hobiera  de  hacer.  Aquellos  suyos  me  respondieron 
que  ellos  había  muchos  días  queestaban  conmigo ,  y  que 
no  sabían  nada  de  aquel  concierto  mas  de  lo  que  allí  en 
aquella  ciudad ,  después  que  aquello  se  ofreció,  supie* 
ron ;  y  que  no  podían  creer  que  por  consejo  y  mandado 
de  Mutaczüma  se  hiciese ,  y  que  me  rogaban  que  antee 
que  me  determinase  de  perder  su  amistad  y  baceríe  la 
guerra  que  decía ,  me  informase  bien  de  la  verdad ,  y 
que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  le  hablar ,  que 
él  volvería  muy  presto.  Hay  desde  esta  ciudad  adonde 
Muteczuma  residía  veinte  leguas.  Yo  les  dije  que  me 
placía,  y  dejé  ir  á  el  uno  dellos,  y  dende  á  seis  días  yol-» 
vio  él,  y  el  otro  que  primero  se  había  ido.  E  trajéronme 
diez  platos  de  oro  y  mil  y  quinientas  piezas  de  ropa,  y 
mucha  provisión  de  gallinas  y  panicap',  que  es  cierto 
brebaje  que  ellos  beben ,  y  me  dijeron  que  á  Muteczu- 
ma le  habia  pesado  mucho  de  aquel  desconcierto  que 
en  Gfaurultecal  se  quería  hacer;  porque  yo  no  creería 
ya  sino  que  habia  sido  por  su  consejo  y  mandado,  y 
que  él  me  hacía  cierto  que  no  era  así ,  y  que  la  gente  que 
alli  estaba  en  guarnición  era  verdad  que  era  suya ;  pero 
que  ellos  se  habían  movido  sin  él  habérselo  mandado, 
por  inducimiento  de  los  de  Churultecal ,  porque  eran  de 
dos  provincias  suyas,  que  se  llamaban  la  una  Acanci- 
go^  y  la  otra  Izcucan^,  que  confina  con  la  tierra  de  la 
diclm  ciudad  de  Churultecal,  y  que  entre  ellos  tienen 
ciertas  alianzas  de  vecindad  para  se  ayudar  los  unos  & 
los  otros,  y  que  desta  manera  habían  venido  allí,  y  no 
por  su  mandado ;  pero  que  adelante  yo  vería  en  sus 
Obras  si  era  verdad  lo  que  él  me  habia  enviado  á  decir 

'  Poede  ser  pan  de  maíz,  como  dice  Uecrera ,  ó  ona  especie  de 
bebida  qoe  llaman  atole,  que  es  masa  de  maíz,  agua  y  azúcar. 


*  Acazingo.. 
K  Izücar. 
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.  ó  no,  y  que  todavía  me  rogaba  que  no  curase  de  irá  su 
tierra,  porque  era  estéril, y  padeceríamos  necesidad,  y 
que  de  donde  quiera  que  yo  estuviese  le  enviase  á  pedir 
lo  que  yo  quisiese ,  y  que  lo  enviaría  muy  complidamen- 
te.  Yo  le  respondí  que  la  ida  á  su  tierra  no  se  podía  excu* 
sar;  porque  había  de  enviar  del  y  délla  relación  á  vues- 
tra majestad ,  y  que  yo  creía  lo  que  él  me  enviaba  á  de- 
cir ;  por  tanto ,  que  pues  yo  no  había  de  dejar  de  llegar  ¿ 
verl^ ,  que  él  lo  hobiese  por  bien ,  y  que  no  se  pusiese  en 
otra  cosa,  porque  seria  mucho  daño  suyo ,  é  á  mi  me  pe- 
saría de  cualquiera  que  le  viniese.  Y  desde  que  ya  vido 
que  mi  determinada  voluntad  era  de  velle  á  él  y  á  su 
tierra,  me  envió  á  decir  que  fuese  enhorabuena,  que 
él  me  esperaría  en  aquella  gran  ciudad  donde  estaba ,  y 
envióme  muchos  de  los  suyos  para  que  fuesen  conmigo, 
porque  ya  entraba  por  su  tierra ;  los  cuales  me  qqerian 
encaminar  por  cierto  camino  i  donde  ellos  debían  de  te- 
ner algún  concierto  para  nos  ofender,  según  después 
pareció ;  porque  lo  vieron  muchos  españoles  que  yo  en- 
viaba después  por  la  tierra.  E  había  en  aquel  camino 
tantas  puentes  y  pasos  malos,  que  yendo  por  él ,  muy  á 
su  salvo  pudieran  ejecutar  su  propósito.  Mas  como  Dios 
haya  tenido  siempre  cuidado  de  encaminar  las  reales 
cosas  de  vuestra  sacra  majestad  desde  su  niñez,  é  como 
yo  y  los  de  mí  compañía  íbamos  en  su  real  servicio,  nos 
mostró  otro  camino,  aunque  nlgo  agrio  ^,  no  tan  peli- 
groso como  aquel  por  donde  nos  querían  llevar,  y  fué 
desta  manera. 

'  Que  á  ocho  leguas  desta  ciudad  de  Ghurultecal  están 
dos  sierras  muy  altas  y  muy  maravillosas ,  porque  en  fín 
de  agosto  tienen  tanta  nieve,  que  otra  cosa  de  lo  alto 
dellas  sino  la  nieve  se  parece ;  y  de  la  una ,  que  es  la  mas 
alta  3 ,  sale  muchas  veces,  asi  de  día  como  de  noche,  tan 
grande  bulto  de  humo  como  una  gran  casa^,  y  sube  en- 
cima de  la  sierra  hasta  las  nubes ,  tan  derecho  como  una 
vira,  que,  según  parece,  es  tanta  la  fuerza  con  que  sale, 
que  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio 
viento ,  no  lo  puede  torcer ;  y  porque  yo  siempre  he  de- 
seado de  todas  las  cosas  desta  tierra  poder  hacer  á 
Tuestra  alteza  muy  particular  relación ,  quise  desta ,  que 
me  pareció  algo  maravillosa ,  saber  el  secreto,  y  envié 
diez  de  mis  compañeros,  tales  cuales  para  semejante 
negocio  eran  necesaríos,  y,con  algunos  naturales  de  la 
tierra  que  los  guiasen ,  y  les  encomendé  mucho  procu- 
rasen de  subir  la  dicha  sierra ,  y  saber  el  secreto  de  aquei 
humo  de  dónde  y  cómo  salía.  Los  cuales  fueron,  y  tra- 
bajaron lo  que  fué  posible  por  la  subir ,  y  jamás  pudie- 
ron^ á  causa  de  la  mucha  nieve  que  en  la  sierra  hay,  y 
de  muchos  torbellinos  que  de  la  ceniza  que  de  alli  sale 
andan  por  la  sierra,  y  también  porque  no  pudieron  so- 
írír  la  gran  frialdad  que  arriba  hadaS;  pero  llegaron 
muy  cerca  de  lo  alto ;  y  tanto ,  que  estando  arriba  co- 

*  Este  camino  era  por  Gaipnlalpa ,  y  no  qníso  Cortés  ir  por  él. 
s  El  de  Riofrio  por  el  lado  de  la  Sierra-Nevada. 

s  E«te  es  el  volcan  de  Méjico,  y  en  la  otra  carta  se  dará  mas 
noticia  de  los  volcanes. 

*  El  volcan  es  de  faego ,  y  le  ha  vomitado  algunas  veces  abra- 
sando el  monte  y  arrojando  cenizas  i  macha  distancia.  Los  in- 
dios llamaban  á  este  volcan  Popocatepec  ó  sierra  que  humea. 

s  A  lo  alto  del  volcan  ninguno  ha  llegado',  porque  la  nieve  está 
eomo  espuma ,  y  no  sine  para  llevara  M^ico ,  sino  la  de  la  otra 
sierra  inmediata,  que  los  gentiles  creian  era  la  mujer  del  Volcan, 
j  por  esto  la  UamabaB  Zihnaliepec. 


menzó  á  salir  aquel  humo ,  y  dicen  que  salía  con  tanto 
ímpetu  y  ruido,  que  parecia  que  toda  la  sierra  se  caía 
abajo,  y  así  se  bajaron,  y  trajeron  mucha  nieve  y  carám- 
banos para  que  los  viésemos^  porque  nos  parecia  cosa 
muy  nueva  en  estas  partes^  á  causa  de  estar  en  parte 
tan  cálida ,  según  hasta  agora  ha  sido  opinión  de  los  pi- 
lotos. Especialmente  que  dicen  que  esta  tierra  está  en 
veinte  grados  7,  que  es  en  el  paralelo  de  la  isla  Espa- 
ñola, donde  continuamente  hace  muy  gran  calor.  E  yen- 
do á  ver  esta  sierra  toparon  un  camino,  y  preguntaron 
á  los  naturales  de  la  tierra  que  iban  con  ellos,  que  para 
dó  iban,  y  dijeron  que  á  Culúa?,  y  aquel  era  buen  ca- 
mino ,  y  que  el  otro  por  donde  nos  querían  llevar  los  de 
Gulúa  no  era  bueno.  Y  los  españoles  fueron  por  él  hasta 
encumbrar  las  sierras ,  por  medio  de  las  cuales  entre  ia 
una  y  la  otra  va  el  camino ;  y  descubrieron  los  llanos  de 
Cülúa ,  y  la  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  y  las  lagunas 
que  hay  en  la  dicha  provincia ,  de  que  adelante  haré  re- 
lación á  vuestra  alteza ,  y  vinieron  muy  alegres  por  ha- 
ber descubierto  tan  buen  camino,  y  Dios  sabe  cuánta 
holgué  yo  dello.  Después  de  venidos  estos  españoles^ 
que  fueron  á  ver  la  sierra,  y  me  haber  informado  bien^ 
asi  dellos  como  de  los  naturales ,  de  aquel  camino  qué 
hallaron,  habló  á  aquellos  mensajeros  de  Muteczuma 
que  conmigo  estabap  para  me  guiar  á  su  tierra ,  y  les 
dije  que  quería  ir  por  aquel  camino,  y  no  por  el  que 
ellos  decían,  porque  era  mas  cerca.  ¥  ellos  respondie* 
ron  que  yo  decía  verdad ,  que  er/i  mas  cerca  y  mas  llano, 
y  que  la  causa  por  que  por  alli  no  me  encaminaban  era 
porque  hablamos  de  pasar  una  jomaba  por  tierra  de  Gua- 
sucingoS,  que  eran  sus  enemigos,  porque  por  allí  no 
teníamos  las  cosas  necesarias,  como  por  la  tierra  del 
dicho  Muteczuma,  y  pues  yo  quería  ir  por  allí,  procura- 
rían como  por  la  otra  parte  saliesen  bastimentos.al  ca- 
mino. E  así,  nos  partimos  con  harto  temor  de  que  aque- 
llos quisiesen  perseveraren  nos  hacer  alguna  burla;  pero 
como  ya  habíamos  publicado  ser  allá  nuestro  camino, 
no  me  pareció  fuera  bien  dejarlo  ni  volver  atrás,  porque 
no  creyesen  que  falta  de  ánimo  lo  impedía.  Aquel  día 
que  de  la  ciudad  de  Ghurultecal  me  partí ,  fui  cuatro  le- 
guas á  unas  aldeas  de  la  ciudad  de  Guasucingo^ ,  donde 
de  los  naturales  fui  bien  recibido,  y  me  dieron  algunas 
esclavas  y  ropa  y  ciertas  piecezuelas  de  oro ,  que  de 
todo  fué  muy  poco ;  porque  estos  no  lo  tienen ,  á  causa 
de  ser  de  la  liga  y  parcialidad  de  los  tlascaltecas,  y  por 
tenorios,  como  el  dicho  Muteczuma  los  tiene ,  cercados 
con  su  tierra,  en  tal  manera ,  que  con< ningunas  ¡ft*ovin* 
cías  tienen  contratación  mas  que  en  su  tierra ,  y  á  esta 
causa  viven  muy  pobremente.  Otro  día  siguiente  subí 
al  puerto  por  entre  las  dos  sierras  que  he  dicho,  y  á  la 
bajada  del  /ya  que  la  tierra  del  dicho  Muteczuma  des» 
cubríamos  por  una  provincia  della ,  que  se  dice  Cbalco, 
dos  leguas  antes  que  llegásemos  á  las  poblaciones  hallé 
un  muy  buen  aposento  nuevamente  hecho,  tal  y  tan 
grande,  que  muy  cumplidamente  todos  los  de  mi  com- 
pañía y  yo  nos  aposentamos  en  él ,  aunque  llevaba  eco- 

«  Es  cierto  que  todos  colocan  este  país  á  veinte  grados  de  la- 
Utnd. 
7  Méjico. 
9  Guajozingo. 
9  Parece  que  es  Gaajoziflgo.  /^^  i 
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migo  mas  de  cuatro  mü  indios  de  los  naturales  destas 
profindasde  Tascaltecal,  y  Guasucingo,  y  Churulte- 
cal,  y  Cempoal,  y  para  todos  muy  complidamente  de 
comer,  y  en  todas  las  posadas  muy  grandes  fuegos  y 
mucha  leña ,  porque  hacia  muy  gran  frío ,  á  causa  de 
estar  cercado  de  las  dos  sierras,  y  ellas  con  mucha  nieve. 

Aquí  me  vinieron  á  hablar  ciertas  personas  que  pa- 
recían principales,  entre  las  cuales  venia  uno  que  me 
dijeron  que  era  hermano  de  Muteczuma,  y  me  trajeron 
hasta  tres  mil  pesos^  de  oro,  y  de  parte  del  me  dijeron 
que  él  me  enviaba  aquello,  y  me  rogaba  que  me  volviese 
y  no  curase  de  ir  á  su  ciudad ,  porque  era  tierra  muy 
pobre  de  comida,  y  que  para  ir  á  ella  habia  muy  mal  ca- 
mino^ y  que  estaba  toda  en  agua  ^ ,  y  que  no  podia  en- 
trar á  ella  sino  en  canoas ,  y  otros  muchos  inconve- 
nientes que  para  la  ida  me  pusieron.  Y  que  viese  todo 
lo  que  quería,  que  Muteczuma,  su  señor,  mé  lo  mandaría 
dar; y  que  asimismo  concertarían  de  me  dar  en  cada 
año  eertum  quid,  el  cual  me  llevarían  hasta  la  mar  ó 
donde  yo  quisiese.  Yo  les  recibí  muy  bien,  y  les  di  al- 
gunas cosas  de  las  de  nuestra  Espaua,  de  las  que  ellos 
leoian  en  mucho,  en  especial  al  que  decían  que  era  her- 
mano de  Muteczuma,  é  á  su  embajada  le  respondí  que 
si  en  mi  mano  fuera  voherme,  que  yo  lo  hiciera  por  fa- 
cer placer  á  Muteczuma;  pero  que  yo  habia  venido  en 
esta  tierra  por  mandado  de  vuestra  majestad,  y  que  de 
la  principal  cosa  que  della  me  mandó  le  hiciese  rela- 
ción, fué  del  dicho  Muteczuma  3  y  de  aquella  su  gran 
ciudad,  de  la  cual  y  del  habia  mucho  tiempo  que  vues- 
tra alteza  tenia  noticia ;  y  que  le  dijesen  de  mi  parte 
que  le  rogaba  que  mi  ida  á  le  ver  tuviese  por  bien,  por- 
que della  á  su  persona  ni  tierra  ningún  daño,  antes  pro, 
se  le  habia  de  seguir,  y  que  después  que  yo  le  viese,  si 
fuese  su  voluntad  todavía  de  no  me  tener  en  su  compa- 
ñía, que  yo  me  volvería ;  y  que  mejor  daríamos  entre  él 
y  mí  orden  en  la  manera  que  en  el  servicio  de  vuestra 
alteza  él  habia  de  tener,  que  por  terceras  personas, 
puesto  que  ellos  eran  tales,  á  quien  todo  crédito  se  de- 
bía dar;  y  con  esta  respuesta  se  volvieron.  En  este  apo- 
sento que  he  dicho ,  según  las  apariencias  que  para 
elk>  vimos  y  el  aparejo  que  en  él  habia ,  los  indios  tu- 
vieron pensamiento  que  nos  podriau  ofender  aquella 
noche,  y  como  ge  lo  sentí  puse  tal  recaudo,  que  cono- 
déndoio  ellos ,  mudaron  su  pensamiento ,  y  muy  secre- 
tamente lucieron  ir  aquella  noche  mucha  gente  que  en 
los  montes  que  estaban  junto  al  aposento  tengan  junta, 
que  por  muchas  de  nuestras  velas  y  escachas  fué  vista. 

Y  luego  siendo  de  día,  me  partí  á  un  pueblo  que  está 
dos  leguas  de  allí, que  se  dice  Amaqueruca*,  que  es 
de  la  provincia  de  Ghalco,  que  temó  en  la  príncipal  po- 
blación, con  las  aldeas  que  hay  á  dos  leguas  del ,  mas 

<  Quiere  decir  ea  el  valor,  paes  los  mejicanos  so  acofiaron  mo- 
Bcila,  COBO  nosotros. 

s  La  sitnaeion  de  Méjico  y  de  los  poeblos  de  Tlahaac  y  Misqnic 
fs  encitaa  del  agna,  y  a.anqoe  hoy  bay  calles  y  platuelas  de  tierra 
mas  qoe  en  tiempo  de  Matecxuma ,  es  por  artificio.  En  Iztacalco 
hay  easUas  de  indios ,  y  bnertas  peqnefias  con  verduras  y  flores, 
qie  se  llaman  ebinampas ,  y  se  mneven,  porque  el  fundamento  es 
césped  sobre  la  ai^. 

'  El  rey  de  Espafia.no  podía  saber  do  Muteczuma,  pero  si  es 
muy  cierto  que  i  Cortés  le  mandé  le  hiciese  relación  de  todo ;  y 
asf,  no  mítttid. 

*  ABfcameca,  qie  esti  doslegaa^  de  Tlalmanaleo. 
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de  veinte  mil  vecinos,  y  en  el  dicho  pueblo  nos  aposen- 
"  taron  en  unas  muy  buenas  casas  del  señor  del  lugar.  E 
muchas  personas  que  parecían  principales  me  vinieron 
allí  á  hablar,  diciéndome  que  Muteczuma ,  su  señor,  los 
habia  enviado  para  que  me  esperasen  allí  y  me  hiciesen 
proveer  de  todas  las  cosas  necesarías.  El  señor  desta 
provincia  y  pueblo  me  dio  hasta  cuarenta  esclavas^  y 
tres  mil  castellanos ;  y  dos  días  que  allí  estuve,  nos  pro- 
veyó muy  cumplidamente  de  todo  lo  necesarío  para 
nuestra  comida.  E  otro  dia,  yendo  conmigo  aquellos 
principales  que  de  parte  de  Muteczuma  dijeron  que  me 
esperaban  allí,  me  partí  y  fui  ¿  dormir  cuatro  leguas  de 
allí  ú  un  pueblo  pequeño  que  está  junto  á  una  gran  la- 
guna,  y  casi  la  mitad  del  $obre  el  agua  della,  é  por  la 
parte  de  la  tierra  tiene  una  sierra  muy  áspera  de  pie- 
dras y  peñas,  donde  nos  aposentaron  muy  bien.  E  asi- 
mismo quisieran  allí  probar  sus  fuerzas  con  nosotros, 
excepto  que,  según  pareció,  quisieran  hacerlQ  muy  á  su 
salvo,  y  tomarnos  de  noche  descuidados.  E  como  yo  ibsf 
tan  sobre  aviso,  hallábanme  delante  de  sus  pensamien- 
tos. E  aquella  noche  tuve  tal  guarda,  que  así  de  espías 
que  venían  por  el  agua  en  canoas, como  de  otras  que 
por  la  sierra  abajaban  á  ver  si  habia  aparejo  para  ejecu- 
tar su  voluntad,  amanecieron  casi  quince  ó  veinte  que 
las  nuestras  las  habían  tomado  y  muerto.  Por  manera 
que  pocas  volvieron  á  dar  su  respuesta  del  aviso  que 
venían  á  tomar;  y  con  hallarnos  siempre  tan  apercebi- 
dos,  acordaron  de  mudar  el  propósito  y  llevarnos  por 
bien.  Otro  dia  por  la  mañana ,  ya  que  me  quería  partir 
de  aquel  pueblo,  llegaron  fasta  diez  ó  doce  señores  muy 
principales,  según  después  supe,  y  entre  ellos  un  gran 
señor,  mancebo  de  fasta  veinte  y  cinco  años,  á  quien  to- 
dos mostraban  tener  mucho  acatamiento,  y  tanto,  que 
después  de  bajado  de  unas  andas  en  que  venia,  todos 
los  otros  le  venían  limpiando  las  piedras  y  pajas  del 
suelo  delante  él6;  y  llegados  donde  yo  estaba,  me  dije- 
ron que  venían  de  parte  de  Muteczuma,  su  señor,  y  que 
los  enviaba  para  que  fuesen  conmigo,  y  que  me  rogaba 
que  le  perdonase  porque  no  salía  su  persona  á  me  ver  y 
recibir,  que  la  causa  era  el  estar  mal  dispuesto ;  pero  que 
ya  su  ciudad  estaba  cerca,  y  que  pues  yo  todavía  deter- 
minaba ir  á  ella,  que  allá  nos  veríamos,  y  conocería  del 
la  voluntad  que  al  servicio  de  vuestra  alteza  tenia;  pero 
que  todavía  me  rogaba  que  si  fuese  posible,  no  fuese 
allá,  porque  padecería  mucho  trabajo  y  necesidad,  y  que 
él  tenia  mucha  vergüenza  de  no  me  poder  allá  proveer 
como  él  deseaba,  y  en  esto  ahincaron  y  porfiaron  mu- 
cho aquellos  señores;  y  tanto,  que  no  les  quedaba  si- 
no decir  que  me  defenderían  el  camino  si  todavía  por- 
fíase ir.  Yo  les  satisfice  y  aplaqué  con  las  mejores  pa- 
labras que  .pude ,  haciéndoles  entender  que  de  mi  ida 
no  les  podia  venir  daño,  sino  mucho  provecho.  E  así  se 
despidieron,  después  de  les  haber  dado  algunas  cosas 

s  La  servidumbre  estaba  ya  introducida  en  losmejicanos,y  A  los 
hijos  de  los  que  cogian  en  la  guerra  les  trataba  n  con  una  seme- 
janza de  esclavitud. 

>  Aun  hoy  conservan  ios  indios  la  costumbre  ó  cortesanía  de 
ir  quitando  las  piedras  del  camino  cuando  van  delante  de  alguna 
persona  de  alta  dignidad,  pues  lo  be  observado  saliendo  al  campo 
con  ellos,  y  creo  lo  hacen  con  otras  personas  de  respeto. 

No  solo  los  grandes  seflores  eran  llevados  en  andas ,  sino  tam- 
bién los  caciques  principales,  como  el  de  Cempoal.        r 
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de  las  que  yo  traía.  E  yo  me  partí  luego  tras  á  ellos, 
muy  acompañado  de  muchas  personas,  que  parecían 
de  mucha  cuenta,  como  después  pareció  serio.  E  to- 
davía seguia  el  camino  por  la  costa  de  aquella  gran  la- 
^  guna,  é  á  una  legua  del  aposento  donde  partí ,  vi  den- 
tro en  ella,  casi  dos  tiros  de  ballesta ,  una  ciudad  pe- 
queña que  podria  ser  hasta  de  mil  ó  dos  mil  vecinos, 
toda  armada  sobre  el  agua ,  sin  haber  para  ella  nin- 
guna entrada,  y  muy  torreada ,  se^un  lo  que  de  fuera 
'  parecía^.  E  otra  legua  adelante  entramos  por  una  cal- 
zada tan  ancha  como  una  lanza  jineta,  por  la  laguna 
adentro,  de  dos  tercios  de  legua^  y  por  ella  fuimos  ¿dar 
á  una  ciudad ,  la  mas  hermosa ,  aunque  pequeña,  que 
hasta  entonces  hablamos  visto,  así  de  muy  bien  obradas 
casas  y  torres,  como  de  la  buena  orden  que  en  el  funda- 
mento d^ia  habia,  por  ser  armada  toda  sobre  agua.  Y  en 
esta  ciudad,  que  será  fasta  de  dos*mil  vecinos,  nos  reci- 
bieron muy  bien  y  nos  dieron  muy  hiende  comer.  E  allí 
me  vinieron  á  hablar  el  señor  y  las  personas  principa- 
les della,  y  me  rogaron  que  me  quedase  allí  á  dormir.  E 
aquellas  personas  que  conmigo  iban  de  Muteccuraa  me 
dijeron  que  no  parase,  sino  que  me  fuese  á  otra  ciudad 
que  está  tres  leguas  de  allí,  que  se  dice  Iztapalapa ,  que 
es  de  un  hermano  del  dicho  Muteczuma,  y  asi  lo  hice.  E 
la  salida  desta  ciudad,  donde  comimos,  cuyo  nombre  al 
presenté  no  me  ocurre  á  la  memoria ,  es  por  otra  cal- 
zada que  tira  una  legua  grande,  hasta  llegar  á  la  Tier- 
ra-Firme. E  llegado  á  esta  ciudad  de  Iztapalapa,  me  salió 
¿  recibir  algo  fuera  delta  el  señor,  y  otro  de  una  gran 
ciudad  que  está  cerca  della ,  que  será  obra  de  tres  le- 
guas, que  se  llama  Caloaalcan^,  y  otros  muchos  seño- 
res que  allí  me  estaban  esperando,  é  me  dieron  hasta 
tres  ó  cuatro  mil  castellanos,  y  algunas  esclavas  y  ropa, 
é  me  hicieron  muy  buen  acogimiento. 

Terna  esta  ciudad  de  Iztapalapa  doce  ó  quince  mil  ve- 
cinos^;  la  cual  está  en  la  costa  de  una  laguna  salada 
grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  la  otra  mitad  en 
la  Tierra-Firme.  Tiene  el  señor  della  unas  casas  nuevas 
que  aun  no  están  acabadas ,  que  son  tan  buenas  como 
lus  mejores  de  España,  digo  de  grandes  y  bien  labradas, 
así  de  obra  de  cantería  como  de  carpintería  y  suelos,  y 
compfímientos  para  todo  género  de  servicio  de  casa,  ex- 
cepto mazonerías  y  otras  cosas  rícasque  en  España  usan 
en  las  casas,  acá  no  las  tienen.  Tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos  jardines  muy  frescos ,  de  muchos  ár- 
boles y  flores  olorosas;  asimismo  alboreas  de  agua  dul- 
ce muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo  fondo. 
Tiene  una  muy  grande  huerta  junto  la  casa ,  y  sobre 
ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  y 
dentro  de  la  huerta  una  muy  grande  alborea ^  de  agua 
dulce,  muy  cuadrada,  y  las  paredes  della  de  gentil  can- 
tería, é  al  rededor  della  un  anden  de  muy  buen  suelo  la- 

*  Las  ciadades  de  que  aqnf  hace  mención  son  Iztapaluca  la 
primen f  qae  está  después  de  Chalco  camino  para  Méjico;  des- 
pués Thlahuac,  Misquic  y  Cnlnacan ,  que  todas  están  fundadas  en 
el  agua. 

s  Culuacan. 

s  Iztapalapa  conserva  boy  el  mismo  nombre ,  y  muchos  vestí- 
fios  de  las  casas  que  aqnf  describe  Cortés,  pues  en  medio  de  sa- 
car tierra  para  adobes,  se  ven  unos  terraplenes  altos,  sóbrelos 
que  ediQcaban  para  defenderse  en  tiempo  de  inundación. 

4  La  alberca  está  boy  ocupada  por  la  laguna  de  Tezcaco ,  pero 
aun  se- ven  restos  y  fragmentos  del  edificio. 


driüado,  tan  ancho^  que  pueden  le  por  él  cuatro  pasean^ 
dose,  y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos,  que  son  ^i 
tomo  mil  y  seiscientos.  De  la  otra  parte  delanden,  hacia 
la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado  de  cañas  con  unas 
vergas,  y  detrás  dellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olo* 
rosas,  y  dentro  del  alberca  hay  mucho  pescado  y  mu- 
chas aves,  así  como  lavancos^  y  cercetas  y  otros  géne- 
ros de  aves  de  agua ;  y  tantas,  que  muchas  veces  casi 
cubren  el  agua.  Otro  día  después  que  á  esta  ciudad  lle- 
gué, me  partí,  y  á  media  legua  andada  entré  por  una 
calzada  que  va  por  medio  desta  dicha  laguna  dos  le- 
guas, fasta  llegar  á  la  gran  ciudad  de  Temiztitan,  que 
está  fundada  en  medio  de  la  dicha  laguna;  la  cual  cal- 
zada es  tan  ancha  como  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada, 
que  pueden  ir  por  toda  ella  ocho  de  caballo  á  la  par,  y 
en  estas  dos  leguas  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  la  di- 
cha calzada  están  tres  ciudades,  y  la  una  dellas,  que  se 
dice  Mesicalsingo®,  está  fundada  la  mayor  parte  della 
dentro  de  la  dicha  laguna,  y  las.otrasdos,  que  se  llaman 
la  una  Niciaca  y  la  otra  Huchilohuchico?,  están  en  la 
costa  della,  y  muchas  casas  dellas  dentro  en  el  agua.  La 
primera  ciudad  destas  tema  tres  mil  vecinos,  y  la  se- 
gunda mas  de  seis  mil,  y  la  tercera  otra  cuatro  ó  cinco 
rail  vecinos,  y  en  todas  muy  buenos  edificios  de  casas 
y  torres,  en  especial  las  casas  de  ios  señores  y  perso- 
nas principales  y  de  las  de  sus  mezquitas  ú  oratorios 
donde  ellos  tienen  sus  ídolos.  En  estas  ciudades  hay 
mucho  trato  de  sal,  que  hacen  del  agua  de  la  dicha  la- 
guna y  de  la  superficie  que  está  en  la  tieiTa  que  baña 
la  laguna ;  la  cual  cuecen  en  cierta  manera  y  liacen  pa- 
nes de  la  dicha  sal ,  que  venden  para  los  naturales  y 
para  fuera  de  la  comarca.  Easí  seguí  la  dicha  calzada  8, 
y  á  media  legua  antes  de  llegar  al  cuerpo  de  la  ciudad 
de  Temixtitan,  á  la  entrada  de  otra  calzada  que  viene  á 
dar  de  la  Tierra-Firme  á  esta  otra,  está  un  muy  fuerte 
baluarte  con  dos  torres,  cercado  de  muro  de  dos  esta- 
dos, con  su  pretil  almenado  por  toda  la  cerca  que  toma 
con  ambas  calzadas,  y  no  tiene  mas  de  dos  puertas,  uDa 
por  do  entran  y  otra  por  do  salen.  Aquí  me  salieron  á 
ver  y  á  hablar  fasta  mil  hombres  principales,  ciudadanos 
de  la  dicha  ciudad,  todos  vestidos  de  una  manera  y  há- 
bito, y  según  su  costumbre ,  bien  rico;  y  llegados  á  me 
fablar,  cada  uno  por  sí  facia,  en  llegando  á  mí,  una  ce- 
remonia que  entre  ellos  se  usa  mucho,  que  ponía  cada 
uno  la  mano  en  la  tierra  y  la  besaba ;  y  así  estuve  espe- 
rando casi  una  hora  fasta  que  cada  uno  ficiese  su  cere- 
monia 9.  E  ya  junto  á  la  ciudad  está  una  puente  de  ma- 
dera de  diez  pasos  de  anchura,  y  por  allí  está  abierta  la 
calzada,  porque  tenga  lugar  el  agua  de  entrar  y  salir, 
porque  crece  y  mengua ,  y  también  por  fortaleza  de  la 
ciudad,  porque  quitan  y  ponen  unas  vigas  muy  luen- 

s  Son  innumerables  los  lavancos  ó  patos  que  hoy  se  matan  en 
la  laguna  de  varios  modos ;  uno  con  una  escopeta  6  fusil  muy 
grande,  que  llaman  los  indios  esmeril ;  otro  cubriéndose  los  indios 
la  cabeza  con  un  casco  de  calabaza ,  y  el  cuerpo  dentro  del  agua, 
les  engafian  y  cogen  por  las  patas ;  otro  con  redes;  de  noche. 

^  Mexicalzingo. 

7  Hoy  se  llama  Ghurubusco,  antes  Ocbolopozco. 

8  Calzada,  que  desde  Mexicalzingo  va  á  la  caUada  de  San  Antón. 

9  El  modo  que  aun  hoy  tienen  los  indios  é  indias  de  saludarse 
es  besarse  las  manos  con  mucho  respeto  ^  y  para  dar  un  memo- 
rial ó  besar  la  mano  cubren  la  suya  con  un  pafiuelo  6  con  la  til- 
ma  :  esto  h)  hacen  con  todas  las  personas  de  respeto. 
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CARTAS  OE 
gis  y  anchas,  de  qae  la4)idia  puente  eatá  becüa,  todas 
1»  veces  que  quiereD, ;  destas  hay  muchas  por  toda 
ia^udady  como  adelante»  en  la  relación  que  de  las  co- 
sas delía  faré»  vuestra  alteza  verá. 

Pnsada  esta  puente ,  nos  salió  á  recebir  aquel  seuor 
Mtttecxuma  con  fasta  docientos  señores,  todos  descaí- 
Z06  )  vestidos  de  otra  librea  ó  manera  de  ropa ,  asimis- 
mo bien  nca  á  su  uso,  y  mas  que  la  de  los  otros;  y  ve- 
Bían  ea  dos  procesiones,  muy  arrimados  á  las  paredes 
de  la  calle  ^ ,  que  es  muy  ancha  y  muy  hermosa  y  dere- 
cha, que  de  un  cebóse  parece  el  otro,  y  tiene  dos  ter- 
cios de  legua ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  muy  bue- 
nas y  grandes  casas,  asi  de  aposentamientos  como  de 
mezqm'tas;  y  el  dicho  Múteczuma  venia  por  medio  de 
la  caJie  con  dos  señores ,  el  uno  á  la  mano  derecha  y 
el  otro  á  la  izquierda ;  de  los  cuales  el  uno  era  aquel  se- 
ñor grande  que  dije  que  me  haliia  salido  á  fablar  en  las 
andas,  y  el  otro  era  su  hermano  del  dicho  Múteczuma, 
señor  de  aquella  ciudad  de  Iztapalapa,  de  donde  yo  aquel 
día  había  partido;  todos  tres  vestidos  de  una  manera, 
excepto  el  Múteczuma,  que  iba  calzado,  y  los  otros  dos 
seoores  descalzos  ):  cada  uno  le  llevaba  de  su  brazo;  y 
como  nos  juntamos,  yo  me  apeé,  y  le  fui  á  abrazar  solo: 
é  aquellos  dos  señores  que  con  él  iban  me  detuvieron 
coa  las  manos  ft^  que  no  le  tocase;  y  ellos  y  él  íicie- 
ron  asimismo  ceremonia  de  besar  la  tierra ;  y  hecha, 
mandó  aquel  su  hermano  que  venia  con  él  que  se  que- 
dase conmigo  y  me  llevase  por  el  brazo ,  y  él  con  el  otro 
se  iba  adelante  de  mi  poquito  trecho;  y  después  de  me 
haber  él  fablado ,  vinieron  asimismo  á  me  fablar  todos 
los  otros  señores  que  iban  en  las  dos  procesiones ,  en 
orden  uno  en  pos  de  otro,  é  luego  se  tornaban  á  su  pro- 
cesión. E  al  tiempo  que  yo  llegué  á  habkr  al  dicho  Mú- 
teczuma, quiléme  un  collar  que  llevaba  de  margarí- 
Us^  y  diamantes  de  vidrio,  y  se  lo  eché  al  cuello ;  é  des- 
poés  de  haber  andado  la  calle  adelante,  vino  un  servi- 
dor suyo  con  dos  collares  de  camarones,  envueltos  en 
an  panOy  que  enm  hechos  de  huesos  de  caracoles  ^  co- 
lorados ,  que  ellos  tienenen  mucho ;  y  de  cada  collar 
colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de  mucha  perfección, 
tan  largos  casi  como  un  geme ;  é  como  se  los  trujeron, 
se  vdvió  á  mi  y  me  los  echó  al  cuello ,  y  tornó  á  seguir 
por  la  calle  en  la  forma  ya  dicha,  fasta  llegar  á  una  muy 
grande  y  hermosa  casa,  que  él  tenia  para  nos  aposentar, 
bien  aderezada.  E  allí  me  tomó  por  la  mano  y  me  llevó 
i  una  gran  sala,  que  estaba  frontero  de  un  patio  por  do 
entramos.  E  allí  me  íízo  sentar  en  un  estrado  mny  ri- 
co s,  que  para  él  lo  tenia  mandado  hacer,  y  me  áí¡o  que 
le  esptfase  alü,  y  él  se  fué ;  y  dende  ¿  poco  rato,  ya  que 
toda  la  gente  de  mi  compañía  estaba  aposentada ,  vol- 
vió con  muchas  y  diversas  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes, y  con  fasta  cinco  ó  seis  mil  piezas  de  ropa  de  al- 

<  Por  estar  hoy  en  otia  forma  las  calles ,  no  se  poede  dar  idea 
cabal;  pero  esu  de  qoe  habla  parece  clarameote  ser  la  qae  desde 
ei  hospital  de  San  Antoo  atraviesa  la  ciudad. 

t  Avoque  los  indios  sean  caciques  andan  con  zapatos,  pero  sin 
nidias  ni  calcetas. 

s  Perlas  y  piedras  de  Tídrio,  qne  para  los  indios  eran  del  mayor 
aprecio,  y  asBea  visto  piezas  de  vidrio  6  cristal. 

^  Asi  se  llaman  boy  camarones,  qae  corresponden  en  algan 
Bodu  á  los  collares  de  coral. 

&  Se  sentaban  tendidos,  como  ios  asiáticos,  en  el  suelo  ó  9obre 
anas  alfombras. 


BBLACION.  2S 

godott,  muy  ricas  y  de  diversas  maneras  tejida  y  labra- 
da-. £  después  de  me  la  haber  dado,  se  sentó  en  otro 
estrado,  que  luego  le  ficieron  allí  junto  con  el  otro  don- 
de yo  estaba ;  y  sentado ,  propuso  en  esta  manera : 

ttMuchos  días  há  que  por  nuestras  escrituras  tenemos 
de  nuestros  antepasados  noticia  que  yo  ni  todos  los  que 
en  esta  tierra  habitamos  no  somos  naturales  della ,  si- 
no extranjeros  y  venidos  á  ella  de  partes  muy  extra- 
ñas 6 ;  é  tenemos  asimismo  que  á  estas  partes  trajo 
nuestra  generación  un  señor,  cuyos  vasallos  todos  eran, 
el  cual  se  volvió  ¿  su  naturaleza,  y  después  tornó  á  ve- 
nir dende  en  mucho  tiempo ,  y  tanto,  que  ya  estaban 
casados  los  que  hablan  quedado  con  las  mujeres  natu- 
rales de  la  tierra ,  y  tenian  mucha  generación  y  fechos 
pueblos  donde  vivían;  é  queriéndolos  llevar  consigo, 
no  quisieron  ir,  líi  menos  recibirle  por  señor;  y  así,  se 
volvió.  E  siempre  hemos  tenido  que  de  los  que  del  des- 
cendiesen hablan  de  venir  á  sojuzgar  esta  tierra  y  á 
nosotros,  como  ásus  vasallos.  E  según  de  la  parte  que 
vos  decís  que  venís ,  que  es  6  do  sale  el  sol  ?,  y  las  co- 
sas que  decís  deste  gran  señor  ó  rey  que  acá  os  envió, 
creemos  y  tenemos  por  cierto  el  ser  nuestro  señor  na- 
tural; en  especial  que  nos  decís  que  él  há  muchos  días 
que  tiene  noticia  de  nosotros.  E  por  tanto  vos  sed  cier- 
to que  os  obedeceremos  y  tememos  por  señor  en  lugar 
de  ese  gran  señor  que  decís,  y  que  en  ello  no  había  fal- 
ta ni  engaño  alguno;  é  bien  podéis  en  toda  la  tierra,  di- 
go que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  poseo ,  mandar  á 
vuestra  voluntad ,  porque  será  obedecido  y  fecho,  y  to- 
do lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que  vos  dello 
quisiéredes  disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  natura- 
leza y  en  vuestra  casa,  holgad  y  descansad  del  trabsgo 
del  camino  y  guerras  que  habéis  tenido;  que  muy  bien 
sé  todos  los  que  se  vos  han  ofrecido  de  Puntunchan^ 
acá,  é  bien  sé  que  de  los  de  Cempoal  y  de  Tlascaltecal 
os  han  dicho  muchos  males  de  mí :  no  creáis  mas  de  lo 
que  por  vuestros  ojos  verédes,  en  especial  de  aquellos 
que  son  mis  enemigos,  y  algunos  dallos  eran  mis  vasa-* 
líos,  y  hánseme  rebelado  con  vuestra  venida,  y  por  se 
fevorecer  con  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
han  dicho  que  yo  tenia  las  casas  con  las  paredes  de  oro, 
y  que  las  esteras  do  mis  estrados  y  otras  cosas  de  mi 
servicio  eran  asunismo  de  oro,  y  que  yo  que  era  y  me  fa- 
cía dios,  y  otras  muchas  cosas.  Lascases  ya  las  veis  que 
son  de  piedra  y  cal  y  tierra. »  Y  entonces  alzó  las  vesti- 
duras y  me  mostró  el  cuerpo ,  diciendo  á  mi :  «  Veisme 
aquí  que  so  de  carne  y  hueso  como  vos^  y  como  cada 
uno ,  y  que  soy  mortal  y  palpable. »  Asiéndose  él  con 
sus  manos  de  los  brazos  y  del  cuerpo :  «Ved  cómo  os  han 

6  Los  mejicanos  por  tradición  vinieron  por  el  norte  de  la  pro- 
vincia jde  Qnlvira,  y  se  saben  ciertamente  sus  mansiones ,  y  en 
pmeba  evidente,  la  conquista  del  imperio  mejicano  le  hicieron  ios 
toitecas  ó  de  Tnla,  qae  era  la  corte. 

7  Esto  fué  equivocada  creencia  de  los  íodios,  porque  sus  ante- 
cesores vinieron  por  la  parte  del  norte,  y  aun  viniendo  de  la  pe- 
nínsula de  Yucatán ,  decian  con  verdad,  del  oriente  respecto  de 
Méjico. 

s  Provincia  de  Potincban  ó  Potoacban,  enTabasco ;  hoy  se  llama 
el  pueblo  la  Victoria;  en  mejicano  Pontonchan signiüca  lugar  que 
hiede. 

9  Es  digna  de  reparo  esta  expresión ,  pues  aunque  los  mejica- 
nos tributaban  la  mayor  veneración  A  su  emperador,  conocían  que 
era  hombre  de  carne  y  bneso. 
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mentido ;  verdad  es  que  yo  tengo  algunas  cosas  de  oro 
que  me  han  quedado  de  mis  abuelos  :  todo  lo  que  yo 
tuviere  tenéis  cada  vez  que  vos  lo  quisiéredes.  Yo  me 
voy  á  otras  casas ,  donde  vivo ;  aquí  seréis  proveído  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  vos  y  vuestra  gente,  é 
no  recibáis  pena  alguna,  pues  estáis  en  vuestra  casa  y 
naturaleza.»  Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  me  dijo ,  sa- 
tisfaciendo á  aquello  que  me  pareció  que  convenia,  en 
especial  en  hacerle  creer  que  vuestra  majestad  era  á 
quien  ellos  esperaban  i ,  é  con  eso  se  despidió ;  y  ido, 
fuimos  muy  bien  proveídos  de  muchas  gallinas  y  pan  y 
frutas  y  otras  cosas  necesarias,  especialmente  para  el 
servicio  del  aposento.  E  desta  manera  estuve  seis  días, 
muy  bien  proveído  de  todo  lo  necesario,  y  visitado  de 
muchos  de  aquellos  señores. 

Ya,  muy  católico  Señor,  dije  al  principio  desta,  cómo 
á  la  sazón  que  yo  me  partí  de  la  villa  de  Veracruz  en 
demanda  deste  señor  Muteczuma ,  dejé  en  ella  ciento  y 
cincuenta  hombres  para  facer  aquella  fortaleza  que 
dejaba  comenzada ;  y  dije  asimismo  cómo  había  dejado 
muchas  villas  y  fortalezas  de  las  comarcas  á  aquella  villa 
puestas  debajo  del  real  dominio  de  vuestra  alteza,  y  á 
los  naturales  del  la  muy  seguros,  y  por  ciertos  vasallos 
de  vuestra  majestad;  que  estando  en  la  ciudad  de  Chu- 
rultecal^,  recibí  letras  del  capitán  que  yo  en  mi  lugar 
dejé  en  la  dicha  villa ,  por  las  cuales  me  fizo  saber  có- 
mo Qualpopoca ,  señor  de  aquella  ciudad  que  se  dice 
Almería  \  le  había  enviado  á  decir  por  sus  mensajeros 
que  él  tenia  de  ser  vasallo  de  vuestra  alteza ,  y  que  si 
fasta  entonces  no  había  venido  ni  venía  ¿  dar  la  obe- 
diencia que  era  obligado  y  á  se  ofrecer  por  tal  vasallo  de 
vuestra  majestad  con  todas  sus  tierras ,  la  causa  era  que 
había' de  pasar  por  tierra  de  sus  enemigos ,  y  que  te- 
miendo ser  delloa  ofendido ,  lo  dejaba ;  pero  que  le  en- 
viase cuatro  españoles  que  viniesen  con  él ,  porque 
aquellos  por  cuya  tierra  había  de  pasar,  sabiendo  á  lo 
que  venían ,  no  lo  enojarían ,  y  que  él  vemia  luego ;  y 
que  el  dicho  capitán ,  creyendo  ser  cierto  lo  que  el  di- 
cho Qualpopoca  le  enviaba  á  decir ,  y  que  así  lo  habían 
hecho  otros  muchos^  le  había  enviado  los  dichos  cua- 
tro españoles;  y  que  después  que  en  su  casa  los  tuvo, 
los  mandó  matar  por  cierta  manera  como  que  parecie- 
se que  él  no  hacia,  y  que  había  muerto  los  dos  dellos,  y 
los  otros  dos  se  habían  escapado  por  unos  montes,  heri- 
dos; y  que  él  había  ido  sobre  la  dicha  ciudad  de  Alme- 
ría cop  cincuenta  españoles  y  los  dos  de  caballo ,  y  dos 
tiros  de  pólvora ,  y  con  hasta  ocho  ó  diez  mil  indios  de 
los  amigos  nuestros ,  y  que  había  peleado  con  los  natu- 
rales de  la  dicha  ciudad  y  muerto  muchos  de  los  natu- 
rales della,  y  los  demás  echado  fuera,  y  que  la  habían 
quemado  y  destruido;  porque  los  indios  que  en  su  com- 
pañía llevaban,  como  eran  sus  enemigos,  habían  puesto 
en  ello  mucha  diligencia.  E  que  el  dicho  Qualpopoca^ 
señor  de  la  dicha  ciudad,  con  otros  señores  sus  aliados, 
que  en  su  favor  habían  venido  aílí ,  se  habían  escapado 
huyendo,  y  que  de  algunos  prisioneros  que  tomó  en  la  di- 

*  Podo  sin  mentir  decir  que  del  oriente  Tino  i  todas  las  gen- 
tes su  redención,  y  qae  el  rey  de  Espafia  fué  el  instromento  para 
qoe  lograsen  la  conversión  los  indios. 

t  Choinla. 

8  Así  llamada  por  Cortés,  y  por  los  mejicanos  Nonthla. 


cha  ciudad  se  habían  informado  cayos  eran  los  que  alli 
estaban  en  defensa  della,  y  la  causa  porqué  había  muer- 
to á  los  españoles  que  él  eúvió.  La  cual  dis  que  fué  que  el 
dicho  Muteczuma  había  mandado  al  dicho  Qualpopoca 
y  á  los  otros  que.allí  habían  venido,  como  á  sus  vasallos 
que  eran ,  que  saliendo  yo  de  aquella  villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  fuesen  sobre  aquellos  que  se  le  habían  alzado  y 
ofrecido  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  é  que  tuviesen 
todas  las  formas  que  ser  pudiesen  para  matar  los  espa- 
ñoles que  yo  allí  dejase ,  porque  no  les  ayudasen  ni  fa- 
voreciesen^ y  que  á  esta  causa  lo  habían  hecho. 

Pasados ,  invictísimo  Príncipe ,  seis  días  después  que 
en  la  gran  ciudad  de  Temixtitan  entré,  é  habiendo  visto 
algunas  cosas  della,  aunque  pocas ,  según  las  que  hay 
que  ver  y  notar,  por  aquellas  me  paisecíó ,  y  aun  por  lo 
que  de  la  tierra  había  visto ,  que  convenía  al  real  servi- 
cio y  á  nuestra  seguridad  que  aquel  señor  estuviese  en 
mí  poder,  y  no  en  toda  su  libertad  *,  porque  no  mudase 
el  propósito  y  voluntad  que  mostraba  en  servir  á  vues- 
tra alteza,  mayormente  que  los  españoles  somos  algo 
incomportables  é  importunos ,  é  porque  enojándosenos 
podría  hacer  mucho  daño,  y  tanto,  que  no  hobiese  me- 
moria de  nosotros,  según  su  gran  poder;  é  también  por- 
que teniéndole  conmigo,  todas  las  otras  tierras  que  á  él 
eran  subditas  venían  mas  aína  al  conocimiento  y  ser- 
vicio de  vuestra  majestad ,  como  después  sucedió.  De- 
terminé de  lo  prender  y  poner  en  el  aposento  donde  yo 
estaba ,  que  era  bien  fuerte;  y  porque  en  su  prisión  no 
hobiese  algún  escándalo  ni  alboroto ,  pensando  todas 
las  formas  y  maneras  que  para  lo  hacer  sin  este  debía 
tener ,  me  acordé  de  lo  que  el  capitán  que  en  la  Vera- 
cruz  había  dejado,  me  había  escrito  cerca  de  lo  que  ha- 
bía acaecido  en  la  ciudad  de  Almería,  según  que  en  el 
capítulo  antes  deste  he  dicho ,  y  como  se  había  sabido 
que  todo  lo  allí  sucedido  había  sido  por  mandado  del 
dicho  Muteczuma ;  y  dejando  buen  recaudo  en  las  en- 
crucijadas de  las  calles ,  me  fui  á  las  casas  del  dicho 
Muteczuma,  como  otras  veces  había  ido  á  le  ver;  y  des- 
pués de  le  haber  hablado  en  burlas  y  cosas  de  placer,  y 
de  haberme  él  dado  algunas  joyas  de  oro  y  una  hija 
suya ,  y  otras  hijas  de  señores  á  algunos  de  mi  compa- 
ñía, le  dije  que  ya  sabia  lo  que  en  la  ciudad  de  Nautecal 
ó  Almería  había  acaecido,  y  los  españoles  que  en  ella 
me  liabíau  muerto ;  y  que  Qualpopoca  daba  por  discul- 
pa que  todo  lo  que  había  hecho  había  sido  por  su  man- 
dado ,  y  que,  como  su  vasallo,  no  había  podido  hacer 
otra  cosa ;  y  porque  yo  creía  que  no  era  así  como  el  di- 
cho Qualpopoca  decía ,  y  que  antes  era  por  se  excusar 
de  culpa,  que  me  parecía  que  debía  enviar  por  él  y  por 
los  otros  principales  que  en  ia  muerte  de  aquellos  espa- 
ñoles se  habían  hallado,  porque  la  verdad  se  supiese,  y 
que  ellos  fuesen  castigados,  y  vuestra  majestad  supiese 
su  buena  voluntad  claramente;  y  en  lugar  de  las  mer- 
cedes que  vuestra  alteza  le  había  de  mandar  hacer,  ios 
dichos  de  aquellos  malos  no  provocasen  á  vuestra  alte- 
za á  irá  contra  él ,  por  donde  le  mandase  hacer  daño,. 

*  Fné  grande  prodencia  y  arte  militar  balier  asegnrado  al  Em> 
perador ,  porque,  «i  no,  quedaban  expuestos  fieman  Cortés  y  sas 
soldados  A  perecer  i  traición ,  y  teniendo  segaro  al  Emperador, 
se  aseguraba  i  sí  mismo,  pues  los  espafioles  no  se  conflan  ligera- 
mente. • 
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pues  ?a  Yerdad  era  &]  contrarío  de  lo  que  aquellos  de- 
cían, 7  yo  estaba  del  bien  satisfecho.  Y  luego  á>la  hora 
mandd  llamar  ciertas  personas  de  los  suyos,  á  los  cua- 
les óíé  una  figura  de  piedra  pequeña ,  á  manera  de  se- 
Uo,  que  él  tenia  atado  en  el  brazo  i,  y  les  mandó  que 
fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  Almería ,  que  está  sesenta  ó 
setefta  leguas  de  la  de  Muxtitan),  y  que  trajesen  al  dicho 
Qua^poca,  y  se  informasen  en  los  demás  que  hablan 
sido  en  la  muerte  de  aquellos  españoles ,  y  que  asimis- 
mo los  trujesen ,  y  si  por  su  voluntad  no  quisiesen  ve- 
nir, los  trujesen  presos;  é  si  se  pusiesen  en  resistir  la 
prisión,  que  requiríesen  á  ciertas  comunidades  comar- 
canas á  aquella  ciudad  que  allí  les  señaló,  para  que  fue- 
sen con  mano  armada  para  los  prender,  por  manera.que 
no  viniesen  sin  ellos.  Los  cuales  luego  se  partieron ;  y 
Bsf,  idos,  le  dije  al  dicho  Muteczuma  que  yo  le  agrade- 
cía la  diligencia  que  ponia  en  la  prísion  de  aquellos, 
porque  yo  habia  de  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  de  aque- 
llos ^pañoles.  E  que  restaba  para  yo  dalla  que  él  estu- 
viese en  mi  posada  hasta  tanto  que  la  verdad  mas  se 
aclarase,  y  se  supiese  ser  sin  culpa;  y  que  le  rogaba  mu- 
cho que  no  recibiese  pena  dello,  porque  él  no  habia  de 
estar  como  preso,  sino  en  toda  su  libertad ,  y  que  en  el 
servicio  y  mando  de  su  señorío  yo  no  le  pom'a  ningún 
impedimento,  y  que  escogiese  un  cuarto  de  aquel  apo- 
sento donde  yo  estaba ,  cual  él  quisieses,  y  que  allí  es- 
taría muy  á  su  placer;  y  que  fuese  cierto  que  ningún 
enojo  ni  pena  se  le  habia  Je  dar,  antes,  demás  de  su 
servido,  los  de  mi  compañía  le  servirían  en  todo  lo  que 
él  mandase.  Acerca  desto  pasamos  muchas  pláticas  y 
razones  que  serian  largas  para  «las  escríbir ,  y  aun  para 
éíf  cuenta  dellas  á  vuestra  alteza  algo  prolijas,  y  tam- 
bién no  sustanciales  para  el  caso ;  y  por  tanto ,  no  diré 
mas  de  que  finalmente  él  dijo  queje  placia  de  sé  ir  con- 
migo ;  y  mandó  luego  ir  á  aderezar  el  aposentamiento 
donde  él  quiso  estar,  el  cual  fué  muy  puesto  y  bien  ade- 
rezado ;  y  hecho  esto,  vinieron  muchos  señores,  y  qui- 
tadas las  vestiduras  y  puestas  por  bajo  de  los  brazos ,  y 
descalzos,  traian  unas  andas  no  muy  bien  aderezadas; 
Dorando  lo  tomaron  en  ellas  con  mucho  silencio ,  y  asi 
nos foimos  hasta  el  aposento  donde  estaba,  sin  h^ber 
alboroto  en  la  ciudad,  aunque  se  comenzó  á  mover  K 
Pero  saludo  por  el  dicho  Muteczuma,  envió  á  mandar 
que  no  lo  hubiese;  y  así,  hubo  toda  quietud ,  según  que 
antes  la  habia ,  y  la  hubo  todo  el  tiempo  que  yo  tuve 
preso  al  diclio  Muteczuma ,  porque  él  estaba  muy  á  su 
placer  j  con  todo  su  servicio ,  según  en  su  casa  lo  te- 
nia, que  era  bien  grande  y  maravilloso,  según  adelan- 
te diré.  B  yo  y  los  de  mi  compañía  le  hadamos  todo  el 
placer  que  á  nosotros  era  posible. 

E  habiendo  pasado  quince  ó  veinte  dias  de  su  prísion, 
vinieron  aquellas  personas  que  habia  enviado  por  Qual- 

<  En  anas  naeiones  sellaban  con  el  anillo ,  y  los  mejicanos  le 
tmaB  atado  en  el  bntzo. 

«Tennxütlan  6 Méjico. 

'  Esle  palacio  estaba  donde  hoy  las  casas  del  marqués  del  Valle. 

A  Siempre  llegó  Cortés  i  comprender  que  era  imposible  man- 
tenerse en  toda  sn  libertad  on  emperador  tan  poderoso  como  Ma- 
teezoma,  reeonodéndose  por  vasallo  del  rey  de  Espafia,  y  que  ha- 
bía de  costar  mocha  sangre  y  haber  revolnciones  en  los  indios ; 
porqne  ya  fdaa  q«e  los  espafioles  eran  hombres  y  los  caballos 
bestias. 
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popoca ,  y  los  otros  que  hablan  muerto  los  españoles,  é 
trajeron  al  dicho  Qualpopoca  y  á  un  hijo  suyo,  y  con 
ellos  quince  personas ,  que  decian  que  eran  principales 
y  hablan  sido  en  la  dicha  muerte.  Bal  dicho  Qualpopoca 
traian  en  unas  apdas  y  muy  á  manera  de  señor ,  como  de 
hecho  lo  era.  E  traídos  me  los  entregaron ,  y  yo  les  hice 
poner  á  buen  recaudo  con  sus  prisiones ,  y  después  que 
confesaron  haber  muerto  los  españoles  >  les  hice  inter- 
rogar si  ellos  eran  vasallos  de  Muteczuma ;  y  el  dicho 
Qualpopoca  respondió  que  si  habia  otro  señor  de  quien 
pudiese  serlo S;  casi  diciendo  que  no  habia  otro,  y  que 
sí  eran.  E  asimismo  les  pregunté  sí  lo  que  allí  se  habia 
hecho  habia  sido  por  su  mandado,  y  dijeron  que  no, 
aunque  después ,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecutó  la 
sentencia  que  fuesen  quemados ,  todos  á  una  voz  dije- 
ron que  era  verdad  que  el  dicho  Muteczuma  se  lo  habia 
enviado  á  mandar ,  y  que  por  su  mandado  lo  hablan  he- 
cho. E  asi  fueron  estos  quemados  páblicamente  en  una 
plaza,  sin  haber  alborotó  alguno,  yel  día  que  se  quema- 
ron ,  porque  confesaron  que  el  dicho  Muteczuma  les 
habia  mandado  que  matasen  á  aquellos  españoles,  le 
hice  echar  unos  grillos,  de  que  él  no  recibió  poco  es- 
panto ;  aunque  después  de  le  haber  fablado ,  aquel  dia  se 
los  quité  y  el  quedó  muy  contento,  y  de  allí  adelante 
siempre  trabajé  de  le  agradar  y  contentar  en  todo  lo  á 
mí  posible ;  en  especial  que  siempre  publiqué  y  dije  á 
todos  los  naturales  de  la  tierra,  así  señores  como  á  los 
que  á  mí  venían ,  que  vuestra  majestad  era  servido  que 
el  dicho  Muteczuma  se  estuviese  en  su  señorío ,  recono- 
ciendo el  que  vuestra  alteza  sobre  él  tenia ,  y  que  servi- 
rían mucho  á  vuestra  alteza  en  le  obedecer  y  tener  por 
señor,  como  antes  que  yo  á  la  tierra  viniese  le  tenían. 
E  fué  tanto  el  buen  tratamiento  que  yo  le  hice ,  y  el  con- 
tentamiento que  de  mí  tenia,  que  algunas  veces  y  mu- 
chas le  acometí  con  su  libertad ,  rogándole  que  fuese  á 
su  casa ,  y  me  dijo ,  todas  las  veces  que  se  lo  decía ,  que 
él  estaba  bien  allí  y  que  no  quería  irse ,  porque  allí  no  le 
faltaba  cosa  de  lo  que  él  quería,  como  si  en  su  casa  estu- 
viese ;  é  podria  ser  que  yéndose  y  habiendo  lugar  que 
'  los  señores  de  la  tierra ,  sus  vasallos ,  le  importunasen  6 
le  induciesen  á  que  hiciese  alguna  cosa  contra  su  vo- 
luntad, que  fuese  fuera  del  servicio  de  vuestra  alteza, 
y  que  él  tenia  pi:opuesto  de  servir  á  vuestra  majestad 
en  todo  lo  á  él  posible/,  y  que  hasta  tanto  que  los  tu- 
viese informados  de  lo  que  quería  hacer,  y  que  él  estaña 
bien  allí;  porque  aunque  alguna  cosa  le  quisiesen  de- 
cir, que  con  respondelles  que  no  estaba  en  su  libertad 
se  podría  excusar  y  eximir  dellos;  y  muchas  veces  me 
pidió  licencia  para  se  ir  á  liolgar  y  pasar  tiempo  á  cier- 
tas casas  de  placer  que  él  tenia ,  así  fuera  de  la  ciudad 
como  dentro  6 ,  y  ninguna  vez  se  la  negué.  E  fué  muchas 
veces  á  holgar  con  cinco  ó  seis  españoles  á  una  y  dos 
leguas  fuera  de  la  ciudad ,  y  volvía  siempre  muy  alegre 
y  contento  al  aposento  donde  yo  le  tenia.  E  siempre  que 
salla  hacia  muchas  mercedes  de  joyas  y  ropa,  así  i  los 
españoles  que  con  él  iban ,  como  á  sus  naturales ,  de  los 
cuales  siempre  iba  tan  acompañado,  que  cuando  menos 

s  Oesus  palabras  se  infiere  qne  el  imperio  de  Mnteczoma  era 
universal,  y  solo  los  Uascaltecas  rebasaban  reconocerle. 
«  Siete  palacios  tenia  Mntecsama  en  llatelulco ,  en  la  ciudad  y 

Digitized  by  VjOOQlC 


28 


DON  FERNANDO  COATES. 


<*on  él  iban ,  pasaban  de  tres  mil  hombres ,  qne  los  mas 
dellos  eran  señores  y  personas  príneipaies;  é  siempre 
les  bacía  muchos  banquetes  y  Oestas ,  que  los  que  con  él 
iban  tenían  bien  que  contar. 

Después  que  yo  conocí  del  muy  por  entero  tener  mu- 
cho deseo  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  le  rogué  que 
porque  mas  enteramente  yo  pudiese  hacer  relapion  á 
vuestra  majestad  de  las  cosas  de  esta  tierra,  que  me 
mostrase  las  minas  de  donde  se  sacaba  el  oro ;  el  cual, 
con  muy  alegre  voluntad,  según  mostró ,  dijo  que  le  pla- 
cía. E  luego  hizo  venir  ciertos  servidores  suyos,  y  de 
dos  en  dos  repartió  para  cuatro  provincias,  donde  dijo 
que  se  sacaba ;  é  pidióme  que  le  diese  españoles  que 
fuesen  con  ellos,  para  que  lo  viesen  sacar;  é  asimismo 
yo  le  di  á  cada  dos  de  los  suyos  otros  dos  españoles.  E 
los  unos  fueron  á  una  provincia  que  se  dice  Guzula, 
que  es  ochenta  leguas  de  la  gran  ciudad  de  Temiztitan, 
é  los  naturales  de  aquella  provincia  son  vasallos  del  di- 
cho Muteczuma ;  é  allí  les  mostraron  tres  ríos ,  y  de  to- 
dos me  trajeron  .muestra  de  oro,  y  muy  buena ,  aunque 
sacada  con  poco  aparejo,  porque  no  tenian  otros  instru- 
mentos mas  de  aquel  con  que- los  indios  lo  sacan ,  y  en 
el  camino  pasaron  tres  provincias,  según  los  españoles 
dijeron^  de  muy  hermosa  tierra,  y  de  muchas  villas  y 
ciudades,  y  otras  poblaciones  en  mucha  cantidad,  y  de 
tales  y  tan  buenos  edificios ,  que  dicen  que  en  España 
no  podían  ser  mejores.  En  especial  me  dijeron  que  ha- 
bían visto  una  casa  de  aposentamiento  y  fortaleza ,  que 
es  mayor  y  mas  fuerte  y  mas  bien  edificada  que  el  cas^ 
tillo  de  Burgos ;  y  la  gente  de  una  de  estas  provincias, 
que  se  llama  Taroazulapa  ^ ,  era  mas  vestida  que  estotra 
que  habemos  visto ,  y  según  ¿  ellos  les  pareció ,  de  mu- 
cha razón.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia  que  se 
dice  Malinaltebeque^,  que  es  otras  setenta  leguas  déla 
dicha  gran  ciudad ,  que  es  mas  hacia  la  costa  de  la  mar. 
E  asimismo  me  trajeron  muestra  de  oro  de  un  río  gran- 
de que  por  allí  pasa.  E  los  otros  fueron  ¿  una  tierra  que 
está  este  río  arríba ,  que  es  de  una  gente  diferente  de  la 
lengua  de  Culúa ,  á  la  cual  llaman  Tenis ;  y  el  señor  de 
aquella  tierra  se  llama  Coatelicamats,  y  por  tener  su 
tierra  en  unas  sierras  muy  altas  y  ásperas,  no  es  sujeto 
aldicho  Muteczuma ,  y  también  porque  la  gente  de  aque- 
lla  provincia  es  gente  muy  guerrera  y  pelean  con  lan- 
zas de  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos ,  y  por  no  ser  es- 
tos vasallos  del  dicho  Muteczuma^  los  mensiyeros  que 
con  los  españoles  iban  nq  osaron  entraren  la  tierra  sin 
lo  liacer  saber  prímero  al  señor  della ,  y  pedir  para  ello 
licencia ,  diciéndole  que  iban  con  aquellos  españoles  á 
ver  las  minas  del  oro  que  tenian  en  su  tierra,  y  que  le 
rogaban  de  mi  parte  y  del  dicho  Muteczuma,  su  señor, 
que  lo  hobiesen  por  bien.  El  cual  dicho  Coatelicamat 
respondió  que  los  españoles,  que  él  era  muy  ¡contento 
que  entrasen  en  su  tierra  y  viesen  las  minas  y  todo  lo 
demás  que  ellos  quisiesen ;  pero  que  los  de  Culúa ,  que 
son  los  de  Muteczuma ,  no  habían  de  entrar  en  su  tier- 
ra, porque  eran  sus  enemigos.  Algo  estuvieron  los  espa- 
ñoles perplejos  en  si  irían  solos  ó  no ,  porque  los  que  con 
ellos  iban  les  dijeron  que  no  fuesen,  que  les  matarían, 

1  Tamaiaiapa  esti  en  la  diócesis  de  Oaiaca. 
•  MaliDaltepec  esU  en  la  diócesis  de  Oauca. 
'  Era  seflor  de  Tenich,  que  estíi  el  rio  arriba  de  Maninaltepee. 


'  é  que  por  los  matar  no  consentían  que  los  de  Culúa  en- 
trasen con  ellos ,  y  al  fin  se  determinaron  á  entrar  solos, 
é  fueron  del  dicho  señor  y  de  los  de  su  tierra  muy  bien 
recibidos ,  y  les  mostraron  siete  ú  ocho  ríos ,  de  donde 
dijeron  que  ellos  sacaban  el  oro,  y  en  su  presencia  lo 
sacaron  los  indios,  y  ellos  me  trajeron  muestra  de  todo; 
y  con  los  dichos  españoles  me  envió  el  dicho  Coatc^ca- 
mat  ciertos  mensajeros  suyos,  con  los  cuales  me  envió 
á  ofrecer  su  persona  y  tierra  al  servicio  de  vuestra  sa- 
cra majestad ,  y  me  envió  ciertas  joyas  de  oro  y  ropa  de 
la  que  ellos  tienen.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia 
que  se  dice  Tucbítebeque^,  que  es  casi  en  el  mismo 
derecho  hacia  la  mar,  doce  leguas  de  la  provincia  de 
Malinaltebeque,  donde  ya  he  dicho  que  se  halló  oro ;  é 
allí  les  mostraron  otros  dos  ríos,  de  donde  asimismo  sa- 
caron muestra  de  oro. 

E  porque  allí ,  según  los  españoles  que  allá  fueron  me 
informaron ,  hay  mucho  aparejo  para  hacer  estancias  y 
para  sacar  oro ,  rogué  al  dicho  Muteczuma  que  en 
aquella  provincia  de  Malinaltebeque,  porque  era  para 
ello  mas  aparejada,  hiciese  hacer  una  estancia  para 
vuestra  mijestad ,  y  puso  en  ello  tanta  diligencia ,  que 
dende  en  dos  meses  que  yo  se  lo  dije ,  estaban  sembra- 
das sesenta  hanegas  de  maíz  y  diez  de  fríjoles,  y  dos 
mil  pies  de  cacapS,  que  es  una  fruta  como  almendras, 
que  ellos  venden  molida;  y  tiénenla  en  tanto,  que  se  trata 
por  moneda  ^  en  toda  la  tierra,  y  con  ella  se  compran  to- 
das las  cosas  necesarías  en  los  meroados  y  otras  partes. 
E  había  hechas  cuatro  casas  muy  buenas,  en  que  en  la 
una,  demás  de  los  aposentamientos,  hicieron  un  estan- 
que de  agua ,  y  én  él  pusieron  quinientos  patos ,  que  acá 
tienen  en  mucho ,  porque  se  aprovechan  déla  pluma  de* 
líos  y  los  pelan  cada  año ,  y  hacen  sus  ropas  con  ella ;  y 
pusieron  hasta  mil  y  quinientas  gallinas,  sin  otros  ade- 
rezos de  granjeríaé ,  que  muchas  veces  juzgadas  por  los 
e^ñoles  que  la  vieron ,  la  apreciaban  en  veinte  mil  pe- 
sos de  oro.  Asimismo  le  rogué  al  dicho  Muteczuma  que 
me  dijese  sí  en  la  costa  de  la  mar  había  algún  rio  ó  ancón 
en  que  los  navios  que  viniesen  pudiesen  entrar  y  estar 
seguros.  El  cual  me  respondió  que  no  lo  sabia ;  pero 
que  él  me  faria  pintar  toda  la  costa  y  ancones  y  ríos  de- 
lla, y  que  envíase  yo  españoles  á  los  ver,  y  que  él  me 
daría  quien  los  guíase  y  fuese  con  ellos,  y  así  lo  hizo.  E 
otro  día  me  trajeron  figurada  en  un  paño  toda  la  costa, 
y  en  ella  parecía  uA  río  que  salía  á  la  mar,  mas  abierto, 
según  la  figura ,  que  los  otros ;  el  cual  parecía  estar  en- 
tre las  sierras  que  dicen  Sanmin  7,  y  son  tanto  en  un  an- 
cón por  donde  los  pilotos  hasta  entonces  creían  que  se 
partía  la  tierra  en  una  provincia  que  se  dice  Mazalma- 
co8;  y  me  dijo  que  viese  yo  á  quien  quería  enviar,  y 
que  él  proveería  cómo  se  viese  y  supiese  todo;  y  luego 
señalé  diez  hombres ,  y  entre  ellos  algunos  pilotos  y  per^ 

4  Hoy  es  de  la  diócMisde  Oauca  Xaebítepec.  * 

B  Este  es  el  cacao  de  qne  se  hace  el  chocoiale. 

s  Ann  hoy  se  conseira  en  las  tiendas  dar  granos  de  cacao  en 
lugar  de  monedas  de  cobre,  por  ser  la  menor  de  plata  acuftada  de 
valor  de  dies  cuartos  y  medio  de  Espafia ,  y  en  la  América  es  nn 
medio  real. 

7  Pueden  ser  las  qne  hoy  se  llaman  de  San  Martin ,  obispado  de 
Oauca. 

s  Gomara  dice  Gnaucaaleo,  y  lo  cierto  es  qne  es  eotre  las  sier- 
ras de  San  Martin  y  San  Antón.  ^^  * 

Digitized  by  VjOOQlC 


CARTAS  DE 
soBas  qae  salwui  de  1«  mar.  C  coa  el  recaudo  que  él  dio 
se  pftrtíeron  y  fueron  por  toda  la  costa ,  desde  el  puerto 
de  Cfaalefaüineca  i  que  dicen  deSan  Juan ,  donde  yo  des- 
embarqué, y  anduvieron  por  ella  sesenta  y  tantas  le^ 
guas » que  en  ninguna  parte  hallaron  rio  ni  ancón  donde 
pudiesen  entrar  navios  ninguqos,  puesto  que  en  la  di- 
cha costa  habia  muchos  y  muy  grandes ,  y  todos  los  son- 
daron con  canoas ,  y  así  llegaron  ala  dicha  provincia  de 
Cuacalco  ^,  donde  el  dicho  río  está;  y  el  señor  de  aque- 
lla provincia,  que  se  dice  Tuchintecla,  los  recibió  muy 
bien  y  les  dio  canoas  para  mirar  el  río ,  é  hallaron  en  la 
entrada  del  dos  bnr^  y  media  largas  en  lo  mas  bajo 
de  bajar,  y  subieron  por  el  dicho  río  arríba  doce  leguas, 
y  k)  mas  bajo  que  ea  él  bailaron  fueron  cinco  ó  seis  bra- 
zas. E  según  lo  que  del  vieron,  se  cree  que  sube  mas 
de  treinta  leguas  de  aquella  hondura,  y  en  la  ríbera  del 
hay  muchas  y  grandes  poblaciones,  y  toda  la  provin- 
cia es  muy  llana  y  muy  fuerte ,  y  abundosa  de  todas  las 
cosas  de  la  tierra  y  de  mucha  y  casi  innumerable  gente. 
E  los  desta  provincia  no  son  vasallos  ni  subditos  de 
Muteczuroa,  antes  sus  enemigos.  E  asimismo  el  señor 
della ,  al  tiempo  que  los  españoles  llegaron ,  les  envió  á 
dedr  que  los  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  por- 
que eran  sus  enemigos.  E  cuando  se  volvieron  los  es- 
pañoles i  mí  con  esta  relación ,  envió  coja  ellos  cier- 
tos mensajeros ,  con  los  cuales  me  envió  ciertas  joyas  de 
oro  y  cueros  de  tigres,  y  plumajes  y  piedras  y  ropa; 
y  eHos  me  dijeron  de  su  parte  que  habia  muchos  días, 
que  Tuchintecla,  su  señor,  tenia  noticia  de  mí ;  porque 
losdePotunchan,  que  es  el  riodeGríjaibaS,  que  son 
sus  amigos,  le  habían  hecho  saber  cómo  yo  habia  pasa- 
do por  allí  y  habia  peleado  con  ellos  porque  no  me  de- 
jaban entrar  en  su  pueblo,  y  como  después  quedamos 
amigos ,  y  ellos  por  vasallos  de  vuestra  majestad.  E  que 
él  asimismo  se  ofrecía  á  su  real  servicio  con  toda  su  tier- 
ra, é  me  rogaba  que  le  tuviese  por  amigo ,  con  tal  con- 
^ki<m  que  los  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  é  que 
yo  viese  las  cosas  que  en  ella  habia ,  de  que  se  quisiese 
servir  vuestra  alteza ,  y  que  él  daría  dellas  lasque  yo  se- 
ñalase en  cada  un  año. 

Como  de  los  españoles  que  vinieron  desta  provincia 
me  informé  ser  ella  aparejada  para  poblar ,  y  del  puerto 
que  en  ella  habia  hallado,  holgué  mucho ;  porque  después 
que  en  esta  tierra  salté ,  siempre  he  trabajado  de  buscar 
puerto  en  la  costa  della ,  tal  que  estuviese  á  propósito 
de  poblar,  y  jamás  lo  habia  hallado,  ni  lo  hay  en  toda  la 
costa,  desde  el  rio  San  Antón ,  que  es  junto  al  deGríjal- 
ba  hasta  el  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo,  adonde 
ciertos  españoles ,  por  mandado  de  Francisco  de  Caray, 
fueron  á  poblar,  de  que  en  adelante  á  vuestra  alteza 
haré  relación.  E  para  mas  me  certificar  de  las  cosas  de 
aquella  provincia  y  puerto ,  y  de  la  volunUid  de  los  na- 
turales della,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  á  la  pobla- 
ción ,  tomé  á  enviar  ciertas  personas  de  las  de  mi  com- 
pañía ,  que  tenían  alguna  experíencta  para  alcanzarlo 
susodicho.  Los  cuales  fueron  con  los  mensajeros  que 
aquel  señor  Tuchintecla  me  habia  enviado,  y  con  al? 

*  Este  M  el  puerto  de  Veracraz. 
S  Hoy  rio  Gaasaeoelto,  de  la  dióeesis  de  Oaxaea. 
>  Este  rio  eoMerva  boy  sa  nombre,  y  tiene  el  de  Tabasco,  por 
doDde  desemboca  éo  el  Océano. 
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gunas. cosas  que  yo  les  di  para  él.  E  llegados,  fueron 
del  bien  recibidos ,  y  tomaron  á  ver  y  sondar  el  puerto 
y  río ,  y  ver  los  asientos  que  había  en  él  para  hacer  el 
pueblo.  E  de  lodo  me  trajeron  verdadera  y  larga  rela- 
ción, é  dijeron  que  había  todo  lo  necesarío  para  poblar. 
E  qu^  el  señor  de  la  provincia  estaba  muy  contento ,  y 
con  mucho  deseo  de  servir  á  vuestra  alteza.  E  venidos 
con  esta  relación ,  luego  despaché  un  capitán  con  ciento 
y  cincuenta  hombres,  para  que  fuesen  á  trazar  y  formar 
el  pueblo  y  hacer  una  fortaleza ;  porque  el  señor  de 
aquella  provincia  se  me  habia  ofrecido  de  la  facer,  y 
asimismo  todas  las  cosas  que  fuesen  necesarias  y  le 
mandasen,  y  aun  hizo  seis  en  el  asiento  que  para  el 
pueblo  señalaron  ;  y  dijo  que  era  muy  contento  que 
fuésemos  allí  á  poblar  y  estar  en  su  tierra. 

En  los  capítulos  pasados,  muy  poderoso  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  yo  iba  á  la  gran  ciudad  de  Temixti- 
tan  me  habia  salido  al  camino  un  gran  señor,  que  ve- 
nia de  parte  de  Huteczuma ;  é  según  lo  que  después  del 
supe ,  él  era  muy  cercano  deudo  de  Muteczuma ,  y  te- 
nia su  señorío  junto  al  del  dicho  Muteczuma ;  cuyo  nom- 
bre era  Haculuacan^.  E  la  cabeza  del  es  una  muy  gran 
ciudad  que  está  junto  á  esta  laguna  salada,  que  hay  des- 
de ella ,  yendo  en  canoas  por  la  dicha  laguna  liasta  la 
dicha  ciudad  de  Temixtitan,  seis  leguas,  y  por  la  tierra 
diez.  E  llámase  esta  ciudad  Tezcuco^,  y  será  de  hasta 
treinta  mil  vecinos.  Tienen ,  señor,  en  ella  muy  mara- 
villosas casas  y  mezquitas,  y  oratorios  muy  grandes  y 
muy  bien  labrados.  Hay  muy  grandes  mercados;  y  de- 
más desta  ciudad ,  tiene  otras  dos ,  la  una  á  tres  leguas 
desta  de  Tezcuco,  que  se  llama  Acuruman^,  y  la  otra 
á  seis  leguas,  que  se  dice  Otunpa  ?.  Tema  cada  una 
destas  hasta  tres  mil  ó  cuatro  mil  vecinos.  Tiene  la  di- 
cha provincia  y  señorío  de  Haculuacan  otras  aldeas  y 
alquerías  en  mucha  cantidad,  y  muy  buenas  tierras  y 
sus  labranzas.  E  confina  este  señorío  por  la  una  par- 
te con  la  provincia  de  Tascaltecal,  de  que  ya  á  vuestra 
majestad  he  dicho.  Y  este  señor,  que  se  dice  Cacama- 
zin ,  después  de  la  prísion  de  Muteczuma  se  rebeló ,  así 
contra  el  servicio  de  vuestra  alteza ,  á  quien  se  habia 
ofrecido,  como  contra  el  dicho  Muteczuma.  Y  puesto 
que  por  muchas  veces  fué  requerido  que  viniese  á  obe- 
decer los  reales  mandatos  de  vuestra  majestad, .nun- 
ca quiso ,  aunque,  demás  de  lo  que  yo  le  enviaba  á  re- 
querír,  el  dicho  Muteczuma  se  lo  enviaba  á  mandar; 
antes  respondía  que  si  algo  le  querían ,  que  fuesen  á 
su  tierra ,  y  que  allá  verían  para  cuánto  era ,  y  el  servi- 
cio que  era  obligado  á  hacer.  E  según  yo  me  informé, 
tenia  gran  copia  de  gente  de  guerra  junta,  y  todos  para 
ella  bien  á  punto.  Y  como  por  amonestaciones  ni  re- 
querimientos yo  no  lo  pude  atraer,  hablé  al  dicho  Mu- 
teczuma, y  le  pedí  su  parecer  de  lo  que  debíamos  facer 
para  que  aquel  no  quedase  sin  castigo  de  su  rebelión. 
El  cual  me  respondió  que  quererle  tomar  por  guerra, 
que  se  ofrecía  mucho  peligro ;  porque  él  era  gran  señor, 
y  tenia  muchas  fuerzas  y  gente,  y  que  no  se  podía  to- 

*  El  señorío  de  Cnlbaacan. 

8  El  mismo  nombre  conserva  hoy,  y  se  tarda  lo  mismo  en  llegar 
con  canoas. 


A  Aenmman,  hoy  Ocnlioa. 
''  Esta  es  0 tamba. 
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mar  tan  sin  peligro ,  que  no  muriese  mucha  gente.  Pero 
que  él  tenia  én  su  tierra  del  dicho  Cacamazin  muchas 
perenes  principales  que  vivian  con  él  y  les  daba  su  sa- 
lario ;  que  él  fablaría  con  dios  para  que  atrajesen  alguna 
de  la  gente  del  dicho  Cacamazin  á  sí ,  y  que  traída,  y 
estando  seguros,  que  aquellos  favorecerían  nuestro  par- 
tido, y  se  podria  prender  seguramente.  E  asi  fué,  que 
el  dicho  Miíleczuma  hizo  sus  conciertos  de  tal  manera, 
que  aquellas  personas  atrajeron  al  dicho  Cacamazin  á 
que  se  juntase  cod  eUos  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco, 
para  dar  orden  en  las<;osas  que  convenían  á  su  estado, 
como  personas  principales ,  y  que  les  dolia  que  él  hicie- 
se cosas  por  donde  perdiese.  E  asi  se  juntaron  en  una 
muy  geniil  casa  del  dicho  Cacamazin  que  está  junto  á 
la  costja  de  la  laguna.  Y  es  de  tal  manera  edificada ,  que 
por,debajo  de  toda  ella^  navegan  las  canoas ,  y  salen  ¿ 
la  dicha  laguna  :  alli  secretamente  tenían  aderezadas 
ciertas  canoas  con  mucha  gente  apercebida  para  si  el 
dicho  Cacamazin  quisiese  resistir  la  prísion.  Y  estando 
en  su  consulta,  lo  tomaron  todos  aquellos  principales 
antes  que  fuesen  sentidos  de  la  gente  del  dicho  Caca- 
mazin ,  y  lo  metieron  en  aquellas  canoas,  y  salieron  á  la 
laguna ,  y  pasaron  á  la  gran  ciudad ,  que,  como  yo  dije, 
está  seis  leguas  de  allí.  E  llegados,  lo  pusieron  en  unas 
andas ,  como  su  estado  requería  ó  lo  acostumbraban, 
y  me  lo  trujeron;  al  cual  yo  hice  echar  unos  gríllos  y 
poner  á  mucho  recaudo.  E  tomado  el  parecer  de  Mutec- 
zuma,  puse  en  nombre  de  vuestra  alteza  en  aquel  se- 
ñorío á  un  hijo  suyo  que  se  decia  Cucuzcacln.  Al  cual 
hice  que  todas  las  comunidades  y  señores  de  la  dicha 
provincia  y  señorío  le  obedeciesen  por  señor  hasta  tanto 
que  vuestra  alteza  fuese  servido  de  otra  cosa.  E  así  se 
hizo ,  que  de  alli  adelante  todos  lo  tuvieron  y  lo  obede- 
cieron por  señor,  como  al  dicho  Cacamazin;  y  él  fué 
obediente  en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  vuestra  majes^- 
tad  le  mandaba. 

Pasados  algunos  pocos  días  después  de  la  prisión 
deste  Cacamazin ,  el  dicho  Muteczuma  hizo  llamamien- 
to y  congregación  de  todos  los  señores  de  las  ciudades 
y  tierras  alli  comarcanas ;  y  juntos,  me  envió  á  decir  que 
subiese  adonde  él  estaba  con  ellos,  é  llegado  yo,  les  ha- 
bló en  esta  manera :  <(  Hermanos  y  amigos  mios ,  ya  sa- 
béis que  de  mucho  tiempo  acá  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de 
mis  antecesores  y  mios ,  é  siempre  dellos  y  de  mi  ha- 
béis sido  muy  bien  tratados  y  honrados ,  é  vosotros  asi- 
mismo habéis  hecho  lo  que  buenos  y  leales  vasallos  son 
obhgados  á  sus  naturales  señores,  é  también  creo  que 
de  vuestros  antecesores  teméis  memoria  cómo  nos^ 
otros  no  somos  naturales  desta  tierra ,  é  que  vinieron  á 
ella  de  otra  muy  lejos ,  y  los  trajo  un  señor ,  que  en  ella 
los  dejó ,  cuyos  vasallos  todos  eran ;  el  cual  volvió  den- 
de  á  mucho  tiempo,  y  halló  que  nuestros  abuelos  esta- 
ban ya  poblados  y  asentados  en  esta  tierra,  y  casados 
con  las  mujeres  desta  tierra,  y  tenían  mucha  multipli- 
cación de  fijos;  por  manera  que  no  quisieron  volverse 
con  él ,  ni  menos  lo  quisieron  recebir  por  señor  de  la 
tierra ;  y  él  se  volvió ,  y  dejó  dicho  que  tomaría  ó  en- 
viaría con  tal  poder,  que  los  pudiese  costreñir  y  atraer 

4  AI  pié  ó  inmediato  i  ella ,  y  aun  hoy  se  maestra  el  conáacto 
sttbterriieo. 


á  su  flervício^.  E  bien  sabéis  que  siempre  lo  hemos  es- 
perado ,  y  según  las  cosas  que  el  Capitán  nos  ha  dicho 
de  aquel  rey  y  señor  que  le  envió  acá ,  y  según  la  parte 
de  do  él  dice  que  viene,  tengo  por  cierto,  y  así  lo  de- 
béis vosotros  tener,  que  aqueste  es  el  señor  que  espe- 
rábamos, en  especial  que  nos  dice  que  allá  tenia  noti- 
cia de  nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no  hicie- 
ron lo  que  á  su  señor  eran  obligados,  hagámoslo  nos- 
otros, y  demos  gracias  á  nuestros  dioses  porque  en 
nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  esperaban. 
Y  mucho  os  ruego ,  pues  á  todos  os  es  notorio  todo  es- 
to, que  así  como  hasta  aquí  á  mí  me  habéis  tenido  y 
obedecido  por  señor  vuestro,  de  aquí  adelante  tengáis 
y  obedezcáis  á  este  gran  rey,  pues  él  es  vuestro  natu- 
ral señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capitán ;  y  to- 
dos los  tributos  y  servicios  que  fasta  aquí  á  mi  me  faa- 
ciades,  los  haced  y  dad  á  él,  porque  yo  asimismo  ten- 
go de  contribuir  y  servir  con  todo  lo  que  me  mandare; 
y  demás  de  facer  lo  que  debéis  y  sois  obligados ,  á  mí 
me  haréis  en  ello  mucho  placer. »  Lo  cual  todo  les  dijo 
llorando  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  un 
hombre  podiji  manifestar,  é  asimismo  todos  aquellos 
señores  que  le  estaban  oyendo  lloraban  tanto ,  que  en 
gran  rato  no  le  pudieron  responder.  Y  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  no  habia  tal  de  los  españoles 
que  oyese  el  razonamiento,  que  no  faobíese  mucha  com- 
pasión. Y  después  de  algo  sosegadas  sus  lágrimas ,  res- 
pondieron que  ellos  lo  tenían  por  su  señor,  y  habían 
prometido  de  hacer  todo  lo  que  les  mandase;  y  que  por 
esto  y  por  la  razón  que  para  ello  les  daba,  <}ue  eran 
muycontentos  de  lo  hacer ;  é  que  desde  entonces  {>ara 
siempre  se  daban  ellos  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y 
desde  alli  todos  juntos,  y  cada  uno  por  sí ,  prometían ,  y 
prometieron ,  de  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  con 
el  real  nombre  de  vuestra  majestad  les  fuese  mandado, 
como  buenos  y  leales  vasallos  lo  deben  hacer,  y  de  acu- 
dir con  todos  los  tributos  y  servicios  que  antes  al  dicho 
Muteczuma  hacían  y  eran  obhgados,  con  todo  lo  demá^ 
que  les  fuese  mandado  en  nombre  de  vuestra  alteza.  Lo 
cual  todo  pasó  ante  un  escríbano  público,  y  lo  asentó 
por  auto  en  forma ,  y  yo  lo  pedí  así  por  testimonio  en 
presencia  de  muchos  españoles. 

Pasado  este  auto  y  ofrecimiento  que  estos  señores 
hicieron  al  real  servicio  de  vuestra  majestad ,  hablé  un 
dia  al  dicho  Muteczuma,  y  le  dije  que  vuestra  alteza  te- 
nia necesidad  de  oro,  por  ciertas  obras  que  mandaba  ha- 
cer ,  y  que  le  rogaba  que  enviase  algunas  personas  de 
los  suyos,  y  que  yo  enviaría  ashnismo  algunos  españo- 
les por  las  tierras  y  casas  de  aquellos  señores  que  allí 
se  habían  ofrecido ,  á  les  rogar  que  de  lo  que  ellos  te- 
nían sirviesen  á  vuestra  majestad  con  alguna  parte ;  por* 
que,  demás  de  la  necesidad  que  vuestra  alteza  tenia,  pa- 
recería que  ellos  comenzaban  á  servir,  y  vuestra  alteza 
tendría  roas  concepto  de  las  voluntades  que  á  su  s^ vi- 
cio mostraban,  y  que  él  asimismo  me  diese  de  lo  que 
tenia,  porque  lo  quería  enviar,  como  el  oro  y  como  las 
otras  cosas  que  había  enviado  á  vuestra  majestad  con 
los  pasajeros.  E  luego  mandó  que  le  diese  los  españo- 

s  En  toda  esu  plilica  se  aproveehé  Cortés  de  la  inteligencia 
errada  en  que  estaban  los  indias,  pero  el  razonamiento  de  Matee- 
zama  ea  haberles  pedide  ero  y  plata  les  desag radd. 
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ks  que  quería  ennar ,  y  de  dos  eo  dos  y  de  cinco  en  cin- 
co los  repartió  para  muchas  proTÍncias  y  ciudades ,  de 
cuyos  nombres ,  por  se  haber  perdido  las  escrituras ,  no 
me  acuerdo,  porque  son  muchos  y  diversos,  mas  de 
que  algunas  dallas  estaban  á  ochenta  y  á  cien  leguas  de 
U  dicha  gran  ciudad  de  Temixtitan;  é  con  ellos  envió 
.  délos  suyos,  y  les  mandó  que  fuesen  á  los  señores  de 
aquellas  provincias  y  ciudades ,  y  les  dijese  como  yo 
Bumdaba  que  cada  uno  dellos  diese  cierta  medida  de 
oro,  que  les  dio.  E  así  se  hizo ,  que  todos  aquellos  se- 
ñores á  que  él  envió  dieron  muy  cumplidamente  lo  que 
se  les  pidió,  así  enjoyas  como  en  tejuelos  y  hojas  de  oro 
y  plata ,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tenían ,  que  fun- 
dido todo  lo  que  era  para  fundir,  cupo  á  vuestra  majes- 
tad del  quinto  treinta  y  dos  mil  y  cuatrocientos  y  tantos 
pesos  de  oro ,  sin  toda^  las  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes y  piedras  y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que 
para  vuestra  sacra  majestad  yo  asigné  y  aparté ,  que  po- 
drían vak»*  cien  mil  ducados  y  mas  suma ;  las  cuales, 
demás  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas  ,que 
consideradas  por  su  novedad  y  extraneza ,  no  tenían  pre- 
cio, ni  es  de  creer  que  alguno  de  todos  los  príncipes  del 
mundo  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  ta-, 
les  y  de  tal  calidad  i.  Y  no  le  parezca  á  vuestra  alteza 
üibuioso  lo  que  digo ,  pues  es  verdad  que  todas  las  co- 
sas criadas  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar,  de  que  el 
dicho  Muteczuma  pudiese  tener  conocimiento ,  tenia 
contrahechas  muy  al  natural,  asi  de  oro  y  plata  como 
de  pedrería  y  de  plumas,  en  tanta  perfección ,  que  casi 
ellas  mismas  parecían;  de  las  cuales  todas  me  dio  para 
vuestra  alteza  mucha  parte ,  sin  otras  que  yo  le  di  figu- 
radas ,  y  él  las  mandó  hacer  de  oro,  así  como  imágenes, 
crucifijos ,  medallas ,  joyeles  y  collares ,  y  otras  muchas 
cosas  de  las  nuestras  que  les  hice  contrafacer.  Cupie- 
ron asiiDÍsmo  á  vuestra  alteza,  del  quinto  de  la  plata  que 
se  bobo,  ciento  y  tantos  marcos,  los  cuales  hice  labrará 
los  naturales  de  platos  grandes  y  pequeños  y  escudillas 
5  tazas  y  cucharas,  y  lo  labraron  tan  perfecto  como  se 
lo  podíamos  dar  á  entender.  Demás  desto,  me  dio  el  di- 
efao  Muteczuma  mucha  ropa  de  la  suya ,  que  era  tal,  que 
coi^derada  ser  toda  de  algodón  y  sin  seda ,  en  todo  el 
mundo  no  se  podía  hacer  ni  tejer  otra  tal ,  ni  de  tantas 
ni  tau  diversas  y  naturales  colores  ni  labores;  en  que 
habla  ropas  de  hombres  y  de  mujeres  muy  maravillosas, 
T  había  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
DO  se  podían  comparar;  é  había  otros  paños ,  como  de 
tapecería,  que  podían  servir  en  salas  y  en  iglesias;  ha- 
bía coiclias  y  cobertores  de  camas,  así  de  pluma  como 
de  algodón ,  de  diversas  colores,  asimismo  muy  mara- 
villosas ,  y  otras  muchas  cosas ,  que,  por  ser  tantas  y  ta- 
les, no  las  s^  significar  á  vuestra  majestad.  También 
me  dio  una  docena  de  cerbatanas  2,  de  las  con  que  él 
tiraba ,  que  tampoco  no  sabré  decir  á  vuestra  alteza  su 
perfeccioQ,  porque  eran  todas  pintadas  de  muy  exce- 
lentes pinturas  y  perfectos  matices,  en  que  había  fi- 
guradas muchas  maneras  de  avecicas  y  animales  y  ár- 
boles y  flores  y  otras  diversas  cosas ,  y  tenían  los  bro- 
cales y  puntería  tan  grandes  como  un  geme  de  oro ,  y 

*  Por  estas  ciertas  expresiones  se  conoce  y  evidencia  el  poder 
del  impetlo  imejlcano,  y  tanhien  sn  indostria  para  las  artes, 
s  Escopeta  de  palo ,  coa  las  qae  apantaban  y  disparaban. 


en  el  medio  otro  tanto  muy  labrado.  Dióme  para  con 
ellas  un  carniel  de  red  de  oro  para  los  bodoques? ,  que 
también  me  dijo  que  me  había  de  dar  de  oro ;  *é  dióme 
unas  turquesas  de  oro  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  nú- 
mero es  casi  infinito. 

Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á 
vuestra  real  excelencia  de  la  grandeza ,  extrañas  y  ma- 
ravillosas cosas  desta  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  y  del 
señorío  y  servicio  deste  Muteczuma,  señor  della,  y  de 
los  rítos  y  costumbres  que  esta  gente  tiene,  y  de  la  or- 
den que  en  la  gobernación,  así  desta  ciudad  como  de 
las  otras  que  eran  deste  señor ,  hay ,  seria  menester  mu- 
cho tiempo,  y  ser  muchos  relatores  y  muy  expertos :  no 
podré  yo  decir  de  cíen  partes  una  de  las  que  dellas  se 
podrían  decir;  mas  como  pudiere,  diré  algunas  cosas 
de  las  que  vi ,  que  aunque  mal  dichas ,  bien  sé  que  serán 
de  tanta  admiración ,  que  no  se  podrán  creer ,  porque 
los  que  acá  con  nuestros  propios  ojos  las  vemos,  no  las 
podemos  con  el  entendimiento  compreliender.  Pero 
puede  vuestra  majestad  ser  cierto  que  si  alguna  falta 
en  mí  relación  hobiere,  que  será  antes  por  corto  qué 
por  largo,  asi  en  esto  como  en  todo  lo  demás  de  que 
diere  cuenta  á  vuestra  alteza ,  porque  me  parecía  justo 
á  mí  príncipe  y  señor  decir  muy  claramente  la-verdad, 
sin  interponer  cosas  que  la  disminuyan  ni  acrecienten. 

Antes  que  comience  á  relatar  las  cosas  desta  gran  ciu- 
dad y  las  otras  que  en  este  otro  capítulo  dije,  me  parece, 
para  que  mejor  se  puedan  entender,  que  débese  decir 
de  la  manera  de.Méjico,  que  es  donde  esta  ciudad  y  al- 
gunas de  las  otras  que  he  fecho  relación  están  funda- 
das, y  donde  está  el  principal  señorío  deste  Muteczuma . 
La  cual  dicha  provincia  es  redonda  y  está  toda  cercada 
de  muy  altas  y  ásperas  sierras,  y  lo  llano  della  tema  en 
torno  fasta  setenta  leguas  ^,  y  en  el  dicho  llano  hay  dos 
lagunas  s  que  casi  lo  ocupan  todo,  porque  tienen  canoas 
en  torno  mas  de  cincuenta  leguas.  E  la  una  destas  dos 
lagunas  es  de  agua  dulce,  y  la  otra,  que  es  mayor,  es  de 
agua  salada.  Divídelas  por  una  parte  una  cuadril  lera  pe- 
queña de  cerros  muy  altos  que  están  en  medio  desta  lla- 
nura, y  al  cabo  se  van  á  juntar^  las  dichas  lagunas  en 
un  estrecho  de  llano  que  entre  estos  cerros  y  las  sierras 
altas  se  hace ;  el  cual  estrecho  tema  un  tiro  de  ballestas, 
é  por  entre  la  una  laguna  y  la  otra,  é  las  ciudades  y  otras 
poblaciones  que  están  en  las  dichas  lagunas,  contratan 
las  unas  con  las  otras  en  sus  canoas  por  el  agua,  sin  ha- 
ber necesidad  de  ir  por  la  tierra.  E  porque  esta  laguna 
salada  grande  crece  y  mengua  por  sus  mareas  según 
hace  la  mar,  todas  las  crecientes  corre  el  agua  della  á 
la  otra  dulce,  tan  recio  como  sí  fuese  caudaloso  río,  y 
por  consiguiente  á  las  menguantes  va  la  dulce  á  la  sa- 
lada. 

Esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  está  fundada  en  esta 
laguna  salada  7,  y  desde  la  Tierra-Firme  hasta  el  cuer- 

3  Es  el  globo  peqnefio  de  barro  ó  de  otra  materia  que  se  tira  con 
el  arco  ó  ballesta  :  se  tomó  del  verbo  griego  bailo ,  que  signifit^a 
arrojar.  (Gobarrub.,  verbo  bodoque.) 

*  El  circuito  de  todo  el  valle  tiene  mas  de  noventa  leguas. 

s  Una  de  agna  dulce,  qoe  es  la  de  Gbalco,  y  la  otra  salada»  que 
es  la  de  Tezcoco. 

s*  Las  dos  lagunas  se  juntan  en  Iztapa ,  Chimalhuacan ,  Santa 
Marta  y  Culboacan. 

7  Hoy  ao  es  asi ,  pues  la  agua  que  entra  por  Méjico ,  toda  es  de 
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pode  la  dicha  ciudad,  por  cualquiera  parte  que  qui- 
sieren entrará  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cuatro  entra- 
das ,  todas  de  calzada  hecha  á  mano,  tan  ancha  como 
dos  lanzas  jinetas.  Es  tan  grande  la  ciudad  como  Sevi- 
lla y  Córdoba.  Son  las  calles  della,  digo  las  principales, 
muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  destas  y  to> 
das  las  demás  son  la  mitad  de  tierra,  y  por  la  otra  mi- 
tad es  agua,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas,  y  todas 
las  calles  de  trecho  á  trecho  están  abiertas  por  do  atra- 
viesa el  ap:ua  de  las  unas  á  las  otras ,  é  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas,  hay  sus  puen- 
tes de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas  y  recias 
y  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas  dellas  pueden 
pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par.  E  viendo  que  si  los 
naturales  desta  ciudad  quisiesen  hacer  alguna  traición, 
tenían  para  ello  mucho  aparejo, por  ser  la  dicha  ciudad 
edificada  de  la  manera  que  digo,  y  que  quitadas  las 
puentes  de  las  entradas  y  salidas,  nos  podrían  dejar  mo- 
rir de  hambre  sin  que  pudiésemos  salir  á  la  tierra ,  luego 
que  entré  en  la  dicha  ciudad  di  mucha  priesa  á  facer 
cuatro  bergantines,  y  los  tíce  en  muy  breve  tiempo,  ta- 
les que  podian  echar  trecientos  hombres  en  la  tierra  y 
llevar  los  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta 
ciudad  muchas  plazas,  donde  hay  continuos  mercados 
y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  tan  grande 
.  como  dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada 
de  portales  alrededor,  donde  hay  cotidianamente  arriba 
de  sesenta  mil  ánimas  comprando  y  vendiendo ;  donde 
hay  todos  los  géneros  de  mercadurías  que  en  todas  las 
tierras  se  hallan,  así  de  mantenimientos  como  de  vitua- 
llas, joyas  de  oroy  de  plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre, 
de  estaño,  de  piedras,  de  huesos^  de  conchas,  de  cara- 
coles y  de  plumas;  véndese  tal  piedra  labrada  y  por  la- 
brar, adobes,  ladríllos,  madera  labrada  y  por  labrar  de 
diversas  maneras.  Hay  calle  de  caza  donde  venden  to- 
dos los  linajes  de  aves^  que  hay  en  la  tierra,  así  como 
gallinas,  perdices,  codornices ,  lavancos ,  dorales,  zar- 
cetas, tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuela ,  papaga* 
yos,  buharos,  águilas,  falcónos,  gavilanes  y  cernícalos, 
y  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  los  cueros 
con  su  pluma  y  cabezas  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos, 
liebres,  venados  y  perros  pequeños,  que  crian  para  co- 
mer castrados.  Hay  cal  le  de  harbolaríos,  donde  hay  todas 
las  raíces  y  yerbas  medicinales  que  en  la  tierra  se  ha- 
llan. Hay  casas  como  de  boticarios  donde  se  venden  las 
Dnedicinas  hechas,  así  potables  como  ungüentos  y  em- 
plastos. Hay  casas  como  de  barberos,  donde  lavan  y  ra- 
pan las  cabezas.  Hay  casas  donde  dan  de  comer  y  beber 
por  precio.  Hay  hombres  como  los  que  llaman  en  Casti- 
lla ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  leña,  car- 
bón, braseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y  para 

la  laguna  de  Chalco ;  pero  anti unamente  la  de  Tezcaco  entraba 
dentro  de  la  ctttdad ,  lo  que  se  ha  evitado  por  las  inundaciones, 
aunque  está  tan  eerca,  qoe  crece  hasta  la  garita  de  San  Uzaro. 

1  Una  de  las  aves  mas  maravillosas  qne  hay  en  la  América ,  es, 
por  lo  pequeño ,  el  chupa-mirto,  asi  llamado  porque  solo  se  sus- 
tenta del  jugo  de  las  flores,  qoe  chupa  sacando  ona  lengdecita  muy 
larga  y  delgada ;  sin  pararse  y  volando  repasa  las  flores  y  las 
chopa. 

En  Veracruz  hay  el  rey  de  los  sopilotes,  que  es  de  muy  hermo- 
sos y  varios  colores,  y  los  demás  sopilotes  moy  feos,  pero  ütiles, 
como  las  cigueiías  en  España ,  pues  en  América  no  lia  hay. 


esterar  salas  y  cámaras.  Hay  todas  las  maneras  de  ver- 
duras que  se  fallan,  especialmente  cebollas,  puerros^ 
ajos ,  mastuerzo,  berros ,  borrajas ,  acederas  y  cardos  y 
tagarninas.  Hay  frutas  de  muchas  maneras,  en  que  hay 
cerezas^  y  ciruelas  que  son  semejables á  las  de  España. 
Venden  miel  de  abejas  y  cera  y  miel  de  cañas  de  maiz» 
que  son  tan  melosas  y  dulces  como  las  de  azúcar,  y  miel 
de  unas  plantas  que  llaman  en  las  otras  y  estas  má^uey^^ 
que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  destas  plantas  facen 
azúcar  y  vino,  que  asimismo  venden.  Haya  vender  mu- 
chas maneras  de  filado  de  algodón  de  todas  colores  en 
sus  madejicas ,  que  parece  propriamente  alcaiceria  de 
Granada  en  las  sedas ,  aunque  esto  otro  es  eú  mucha 
mas  cantidad.  Venden  colores  para  pintores  cuantas  se 
pueden  hallar  en  España ,  y  de  tan  excelentes  matices 
cuanto  pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado  con  pelo 
y  sin  él,  teñidos,  blancos  y  de  diversas  colores^.  Ven- 
den mucha  loza,  en  gran  manera  muy  buena,  venden 
muchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas,  jarros, 
ollas,  ladrillos  y  otras  infinitas  maneras  de  vasijas,  to- 
das de  singular barro^,  todas  ó  las  mas  vedriadas  y  pin- 
tadas. Venden  maíz  en  grano  y  en  pan,  lo  cual  hace  mu-* 
cha  ventaja,  asi  en  el  grano  como  en  el  sabor,  á  todo  lo 
de  las  otras  islas  y  Tierra-Firme.  Venden  pasteles  de  aves 
y  empanadas  de  pescado.  Venden  mucho  pescado  fresco 
y  salado,  crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallinas  y 
de  ánsares  y  de  todas  la^  otras  aves  que  he  dicho  en 
gran  cantidad ,  venden  tortillas  de  huevos  fechas.  Fi- 
nalmente, que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas 
cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra,  que  demás  de 
las  que  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades ,  que 
por  la  prolijidad  y  por  no  me  ocurrir  tantas  á  la  znemo- 
ria,  y  aun  por  no  saber  poner  los  nombres,  no  las  expre- 
so 6.  Cada  género  de  mercaduría  se  vende  en  su  calle» 
sin  que  entremetan  otra  mercaduría  ninguna ,  y  en 
esto  tienen  mucha  orden.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y 
medida^  excepto  que  fasta  agora  no  se  ha  visto  vender 
cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gran  plaza  una  muy 
buena  casa?  como  de  audiencia ,  donde  están  siempre 
sentados  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces  y  libran 
todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado  acae- 
cen, y  mandan  castigar  los  delincuentes.  Hay  en  la 
dicha  plaza  otras  personas  que  andan  continuo  entre  la 
gente  mirando  lo  que  se  vende  y  las  medidas  con  que 
miden  lo  que  venden,  y  se  ha  visto  quebrar  alguna  que 
estaba  falsa. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó  casas 
de  sus  Ídolos,  de  muy  hermosos  edificios s,  por  las  co- 
laciones y  barrios  della,  y  en  las  principales  della  hay 
peraonas  religiosas  de  su  secta,  que  residen  continua- 
mente en  ellas ;  para  los  cuales,  demás  de  las  casas  donde 

s  Las  cerezas  deste'pais  se  llaman  capulines,  diferentes  de  las 
de  Espafia ;  pero  hay  guindas  parecidas  á  las  de  allá. 

s  Planta  del  Pulque ,  que  llamaban  maguey  6  methl,  y  del  ma- 
guey peqnefio  hacen  la  bebida  mescal ,  que  está  prohibida. 

*  Hoy  los  soldados  de  presidio  usan  las  cueras  para  libertarse 
de  las  saetas. 

B  El  de  Guadalajara  es  apreciado  hoy  en  todas  las  naciones. 

^  Aon  hoy  ei  admirable  la  variedad  de  cosas  que  traen  l'os  in- 
dios i  vender,  y  no  es  fácil  que  uno  las  conozca  todas. 

f  La  llamaban  TecpaBcalll. 

0  Los  sacerdotes  de  los  ídolos  vivían  en  la  muralla  ó  eerea  del 
templo. 
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CARTAS  DE 
tieneo  sus  ídolos,  hay  muy  buenos  aposentos.  Todos 
estos  religiosos  visten  de.  negro  y  nunca  cortan  el  ca- 
bello, ni  lo  peinan  desque  entrañen  la  religión  ^asta  que 
salen,  y  todos  los  hijos  de  las  personas  principales,  asi 
señores  como  ciudadanos  hoorados,  están  en  aquellas 
religiones  y  hábito  desde  edad  de  siete  ú  ocho  años 
fasta  que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  mas  acaece  en 
los  primogénitos  que  han  de  heredar  las  casas  que  en 
ios  otros.  No  tienen  acceso  á  mujer  i,  /li  entra  ninguna 
eo  las  dichas  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia  en 
DO  comer  ciertos  manjares,  y  mas  en  algunos  tiempos 
del  año  que  no  en  los  otros ;  y  entre  estas  mezquitas  hay 
una-,  que  es  la  principal ,  que  no  hay  lengua  humana 
que  sepa  explicar  la  ¡grandeza  y  particularidades  della ; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  della,  que 
es  todo  cercado  de  muro  muy  alto,  se  podia  muy  bien  fa- 
cer una  villa  de  quinientos  vecinos.  Tiene  dentro  deste 
circuito,  tpda  ala  redonda,  muy  gentiles  aposentos,  en 
que  hay  muy  grandes  salas  y  corredores,  donde  se  apo- 
sentan los  religiosos  que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta 
torres  muy  altas  y  bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cin- 
cuenta escalones  para  subir  al  cuerpo  de  la  torre ;  lamas 
principal  es  mas  alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
Serilla.  Son  tan  bien  labradas,  asi  de  cantería  como  de 
madera ,  que  no  pueden  ser  mejor  hechas  ni  labradas  en 
ninguna  parte,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las 
capillas  donde  tienen  los  ídolos  es  de  imaginería  y  za- 
quizamíes 3,  y  el  maderamiento  es  todo  de  mazonería 
y  muy  picado  de  cosas  de  monstruos  y  otras  figuras  y 
labores-  Todas  estas  torres  son  enterramiento  de  seuo- 
res,ylas  capillasque  en  ellas  tienen,  son  dedicadas  cada 
una  á  so  ídolo,  á  que  tienen  devoción. 

Hay  tres  salas  dentro  desta  gran  mezquita,  donde  es- 
tán ios  principales  ídolos,  de  maravillosa  grandeza  y  al- 
tura, y  de  muchas  labores  y  figuras  esculpidas,  así  en 
la  cantería  como  en  el  maderamiento,  y  dentro  des- 
tas  salas  están  otras  capillas  que  las  puertas  por  do  en- 
tran á  ellas  son  muy  pequeñas,  y  ellas  asimismo  no 
tienen  claridad  alguna,  y  allí  no  están  sino  aquellos  re- 
ligiosos, y  no  todos ;  y  dentro  destas  están  los  bultos  y 
figuras  de  los  ídolos ,  aunque,  como  he  dicho,  de  fuera 
hay  también  muchos.  Los  mas  principales  destos  ídolos, 
ven  quien ellosmasfey  creencia  tenian,  derroqué  de  sus 
sillas  y  los  fice  echar  por  las  escaleras  abajo,  é  fice  lim- 
piar aquellas  capillas  dopde  los  tenian,  porque  todas  es- 
taban llenas  de  sangre ,  que  sacrifican ,  y  puse  en  ellas 
imágenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  que  no 
poco  el  dicho  Muteczuma  y  los  naturales  sintieron;  los 
cuales  primero  me  dijeron  que  no  lo  hiciese ,  porque 
si  se  sabia  por  las  comunidades ,  se  levantarían  contra 
mí,  porque  tenian  que  aquellos  ídolos  les  daban  todos 
los  bienes  temporales,  y  que  dejándoles  maltratar,  se 
enojarían  y  no  les  daríap  nada,  y  les  sacarían  los  frutos 
de  la  tierica » y  moriría  la  gente  de  hambre.  Yo  les  hice 
entender  con  las  lenguas  cuan  engañados  estaban  en 
tener  su  esperanza  en  aquellos  ídolos,  que  eran  hechos 
por  sus  manos,  de  cosas  no  limpias^,  é  que  habían  de 

<  Véase  un  principio  de  religión  y  voto  de  castidad. 

<  Esta  mezquita  mas  insigne  estaba  donde  hoy  la  santa  iglesia 
metropoUtana. 

3  Nombre  arábigo,  ((ae  significa  techos  labrados  con  yeso. 
A  SimuUera  genüum„„  Opera  mtinuum  hominum.  (Psalm.  113.) 
HA. 
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saber  que  había  un  solo  Dios,  universal  Señor  de  todos^ 
el  cual  había' criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas, 
é  hizo  á  ellos  y  á  nosotros,  y  que  este  era  sm  principio 
é  inmortal,  y  que  á  él  habían  de  adorar  y  creer,  y  no  á 
otra  criatura  ni  cosa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  demás 
que  yo  en  este  caso  supe,  para  Jos  desviar  de  sus  idola-* 
trias,  y  atraer  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor;  y 
todos,  en  especial  el  dicho  Muteczuma,  me  respondie- 
ron que  ya  me  habían  dicho  que  ellos  no  eran  natura- 
les desta  tierra,  y  que  había  muchos  tiempos  que  sus 
predecesores  habían  venido  á  ella,  y  que  bien  creían  que 
podrían  estar  erradosen  algo  de  aquello  que  tenian,  por 
haber  tanto  tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza ,  y 
que  yo,  como  mas  nuevamente  venido,  sabría  mejor  las 
cosas  que  debían  tener  y  creer,  que  no  ellos ;  ^ue  se  las 
dijese  y  hiciese  entender ;  que  ellos  harían  lo  que  yo  les 
dijese  que  era  lo  mejor.  Y  el  dicho  Muteczuma  y  mu- 
chos de  los  principales  de  la  ciudad  estuvieron  conmigo 
hasta  quitar  los  ídolos  y  limpiar  las  capillas  y  poner 
las  imágenes,  y  todo  con  alegre  semblante,  y  les  defendí 
que  no  matasen  criaturas  á  los  ídolos,  como  acostum- 
braban; porque,  demás  de  ser  muy  aborrecible  á  Dios, 
vuestra  sacra  majestad  por  sus  leyes  lo  prohibe  y  man- 
da que  el  que  matare  lo  maten.  E  de  ahí  adelante  se 
apartaron  del  lo,  y  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la 
dicha  ciudad  nunca  se  vio  matar  ni  sacrificar  alguna 
criatura. 

Los  bultos  y  cuerpos  de  los  ídolos  en  ^uien  estasgen- 
tcs  creen ,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpo 
de  un  gran  hombre.  Son  hechos  de  masa  de  todas  Iqs 
semillas  y  legumbres  que  ellos  comen,  molidas  y  mez- 
cladas unas  con  otras,  y  amásanlas  con  sangre  de  co- 
razones de  cuerpos  humanos,  los  cuales  abren  por  los 
pechos  vivos  y  les  sacan  el  corazón ,  y  de  aquella  san- 
gre que  sale  dél  amasan  aquella  harina,  y  así  hacen 
tanta  cantidad  cuanta  basta  para  facer  aquellas  ésta-' 
tuas  grandes.  E  también  después  de  hechas  les  ofre- 
cían mas  corazones,  que  aisimísmo  les  sacrificaban,  y 
les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su 
ídolo  dedicado,  al  uso  de  los  gentiles,  qiie  antiguamente 
honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  para  pedir  fav«r 
para  la  guerra  tienen  un  ídolo ,  y  para  sus  labranzas 
otro ;  y  así,  para  cada  cosa  de  las  que  ellos  quieren  ó  de- 
sean que  se  hagan  bien,  tienen  sus  ¡dolos,  á  quien  hon- 
ran y  sirven  s. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas 
y  muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  casas  princi- 
pales es  que  todos  los  señores  de  la  tierra  vasallos  del 
dicho  Muteczuma  tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad, 
y  residen  en  ella  cierto  tiempo  dél  año;  é  demás  desto, 
hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ricos,  que  tienen  asi- 
mismo muy  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener 
muy  buenos  y  grandes  aposentamientos,  tienen  muy 
gentiles  verjeles  de  flores  de.  diversas  maneras ,  así  en 
los  aposentamientos  altos  como  bajos.  Por  la  una  cal- 
zada que  á  esta  gran  ciudad  entran,  vienen  dos  caños 
de  argamasa ,  tan  anchos  como  dos  pasos*cada  uno,  y 
tan  altos  casi  como  un  estado,  y  por  el  uno  dellos^  viene 

^  Y  además  desto,  habia  dioses  penates  ó  caseros. 

6  Esta  es  la  que  aun  hoy  se  reconoce  venia  por  Ghurubusco»  de 


la  fuente  de  Amilco. 
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UD  golpe  de  aguft  dulce  muy  baena,  del  gordop  de  un 
cuerpo  de  hombre ,  que  te  á  dar  al  caerpo  de  la  ciudad, 
de  que  se  sirven  y  beben  todos.  El  otro,  que  Ta  vacío^  es 
para  cuando  quieren  limpiar  el  otro  caño,  porque  echan 
por  allí  el  agua  en  tanto  que  se  limpia;  y  porque  el 
agua  ha  de  pasar  por  las  puentes,  á  causa  de  las  quebra- 
das, por  do  atraviesa  el  agua  salada,  echan  la  dulce  por 
imas  casales  tan  gruesas  como  un  buey,  que  son  de  la 
hHigura  de  las  dichas  puentes,  y  asf  se  sirve  toda  la  ciu- 
dad. Traen  á  vender  el  agua  por  canoas  por  todas  las 
calles,  y  la  manera  de  ^omo  la  toman  del  caño  es ,  que 
llegan  las  canoas  debajo  de  las  puentes  por  do  están  las 
canales,  y  de  allí  hay  hombres  en  lo  alto  que  hinchen 
las  canoas ,  y  les  pagan  por  ello  su  trabajo.  En  todas  las 
entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  dopde  descargan 
las  canoas,  que  es  donde  viene  la  mas, cantidad  de  los 
mantenimientos  que  entran  en  la  ciudad^  hay  chozas 
hechas,  donde  están  personas  por  guardas  y  que  reci- 
ban certum  quid^  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  sé 
si  lo  lleva  el  señor  ó  si  es  proprío  para  la  ciudad ;  porque 
hasta  ahora  no  lo  he  alcanzado ;  pero  creo  que  para  el 
s^or,  porque  en  otros  mercados  de  otras  provincias  se 
ha  visto  coger  aquel  derecho  para  el  señor  dellas.  Hay 
ai  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  de  la  dicha 
ciudad,  todos  los  dias,  muchas  personas  trabajadores  y 
maestros  de  todos  oficios,  esperando  quien  los  alquile 
por  sus  jornales.  La  gente  desta  ciudad  es  de  mafi  ma- 
nera y  primor  en  su  vestido  y  servicio  que  no  la  otra 
destas  otras  provincias  y  ciudades,  porque  como  allí 
«staba  siempre  este  señor  Muteczuma,  y  todos  los  seño- 
res sus  vasallos  ocurrían  siempre  ala  ciudad,  habia  en 
ella  m^!5  manera  y  policía  en  todas  las  cosas.  Y  por  no 
•  ser  mas  prolijo  en  la  relación  de  Jas  cosas  desta  gran 
dndad  (aunque  no  acabaría  tan  aína)  no  quiero  decir 
mas  sino  que  en  su  servicio  y.  trato  déla  gente  della 
hay  la  manera'  casi  de  vivir  que  en  España,  y  con  tanto 
concierto  y  orden  como  allá,  y  que  considerando  esta 
gente  ser  bárbara  y  tan  apartadla  del  conocimiento  de 
Dios  y  de  la  comunicación  de  otras  naciones  de  razón, 
es  cosa  admirable  ver  la  que  tienen  en  todas  las  cosas. 
^In  lo  del  servicio  de  Muteczuma  y  de  las  cosas  de  ad- 
miración que  tenia  por  grandeza  y  estado,  hay  tanto 
que  escribir,  que  certifico  á  vuestra  alteza  que  yo  no 
sé  por  dó  comenzar,  que  pueda  acabar  de  decir  alguna 
parte  dellas ;  porque ,  como  ya  he  dicho,  ¿qué  mas  gran- 
deza puede  ser ,  que  un  señor  bárbaro  como  este  tuviese 
contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumas  todas  las 
cosasque  debajodel  cielo  hayen  su  señorío,  tan  al  natural 
lodeoroy  plata,  que  no  hay  platero  en  el  mundoqueme- 
jor  lo  hiciese  3 ;  y  lo  de  las  piedras ,  que  no  baste  juicfo 
comprehender  con  qué  instrumentos  se  hiciese  tan  per- 
fecto^; y  lo  de  pluma,  queni  de  cera  nien  ningunbroslado 
sepodria  hacer  tan  maravfllosamente?  El  señorío  de  tier- 
ras que  este  Muteczuma  tenia ,  no  se  ha  podido  alcanzar 
cuánto  era,  porque  á  ninguna  parte ,  decientas  leguas  de 

1  Una  contribución. 

>  Bs  nny  notable  esta  expresión,  pan  no  bacer  tan  nulos  i  los 
indios  como  algonos  pintaron. 

'  Esto  no  es  exageración ,  pues  se  ban  visto  piesas  admirable- 
méate  trabajadas. 

*  Teniao  cobre  ypedenial,  con  qne  labraban. 


un  eabo  y  de  otro  de  aqneHa  su  gran  ciudad ,  enviaba  sus 
mensajeros ,  que  no  fuese  cumplidosu  mandado ,  aunque 
habia  algunas  provincias  en  medio  destas  tierras ,  con 
quien  él  tenia  guerra.  Pero  lo  que  se  alcanzó,  y  yo  déi 
pude  comprehender ,  era  su  señorío  tanto  casi  como  Es- 
paña, porque  hasta  sesenta  leguas  desta  parte  de  Pu- 
tunchan,  que  es  el  río  de  Gríjalba  ^,  envió  mensajeros  á 
que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra  majestad  los  natu- 
rales de  una  ciudad  que  se  dice  Cimiatan  ^^  que  habia 
desde  la  gran  ciudad  á  ella  decientas  y  treinta  leguas ; 
porque  las  ciento  y  cincuenta  yo  he  fecho  andará  los  es- 
pañoles. Todos  los  mas  de  los  señores  destUs  tierras  y 
provincias ,  en  especial  los  comarcanos ,  residían  como 
ya  he  dicho ,  mucho  tiempo  del  año  en  aquella  gran  ciu- 
dad, é  todos  ó  los  mas  tenían  sus  hijos  primogénitos  en 
el  servicio  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los  señoríos 
destos  señores  tenia  fuerzas  hechas,  y  en  ellas  gente 
suya ,  ysus  gobernadores  y  cogedores  del  servicio  y  renta 
quede  cada  provincia  le  daban,  y  habia  cuenta  y  ra- 
zón de  lo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tie- 
nen caracteres  y  figuras  escritas  en  el  papel  que  facen» 
por  donde  se  entienden.  Cada  una  destas  provincias 
servia  con  su  género  de  servicio ,  según  la  calidad  de  la 
tierra ;  por  manera  que  á  su  poder  venia  toda  suerte  de 
cosas  que  en  las  dichas  provincias  habia.  Era  tan  temi- 
do de  todos,  así  presentes  como  ausentes,  que  nunca 
príncipe  del  mundo  lo  fué  mas.  Tenia,  así  fuera  deia ciu- 
dad como  dentro ,  muchas  casas  de  placer ,  y  cada  una 
de  su  manera  de  pasatiempo ,  tan  bien  labradas  cuanto 
se  podría  decir,. y  cuales  requerían  ser  para  un  gran 
príncipe  y  señor.  Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de 
aposentamiento,  tales  y  tan  maravillosas,  que  me  pa-t 
recería  casi  imposible  poder  decir  la  bondad  y  grandeza 
dellas.  E  por  tanto  no  me  porné  en  expresar  cosa  dellas, 
mas  de  que  en  España  no  hay  su  semejable  ?.  Tenia  una 
casa  poco  menos  buena  que  esta,  donde  tenía  im  muy 
hermoso  jardín  con  ciertos  miradores  que  salían  sol)re 
él ,  y  los  mármoles  y  losas  delloseran  de  jaspe ,  muy  bien 
obradas.  Habia  en  esta  casa  aposentamientos  para  se 
aposentar  dos  muy  grandes  príncipes  con  todo  su  servi- 
do. En  esta  casa  tenia  diez  estanques  de  agua,  donde 
tenia  todos  los  linajes  de  aves  de  agua  que  en  estas  par- 
tes se  hallan ,  que  son  muchos  y  diversos ,  todas  domés- 
ticas ;  y  para  las  aves  que  se  críaii  en  la  mar  eran  los 
estanques  de  agua  salada ,  y  para  las  de  ríos ,  lagunas 
de  agua  dulce ;  la  cual  agua  vaciaban  de  cierto  á  cierto 
tiempo  por  la  limpieza ,  y  la  tomaban  á  henchir  por  sus 
caños ;  y  á  cada  género  de  aves  se  daba  aquel  manteni- 
miento que  era  proprío  á  su  natural  y  con  que  ellas 
en  eLcampo  se  mantenían.  De  forma  que  á  las  que  co- 
mían pescado  se  lo  daban ,  y  lasque  gusanos^  gusanos, 
y  las  que  maíz,  maíz,  y  lasque  otras  semillas  mas  menu- 
das, por  consiguiente  se  las  daban.  E  certifico  á  vuestra 
alteza  queá  las  aves  que  solamente  comían  pescado  se 
les  daba  cada  día  diez  arrobas  del ,  que  se  toma  en  la 
laguna  salada.  Habia  para  tener  cargo  destas  aves  tre- 
cientos hombres ,  que  en  ninguna  otra  .cosa  enten- 
dían. Habia  otros  hombres  que  solamente  entendían 

>  Hoy  provincia  de  Tabasc<^. 

»  Zamatblan,  qoe  está  entre  la  protincia  de  Oaxaca  y  Cbiapa. 

1  Por  el  tiempo  de  la  eooqoista  fnév^simU  estt  ^presión. 
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CARTAS  DE 
eo  cunr  las  «ves  que  adoiedan  i.  Sobré  cada  alborea  y 
estanqaes  de  estas  aves  había  sus  corredores  y  mirado- 
res muy  gentilmente  labrados,  donde  el  dicho  Mutec- 
zuma  se  tenia  á  recrear  y  ¿las  ver.  Tenia  en  esta  casa 
na  coarto  en  que  tenia  hombres  y  mujeres*  y  niños, 
blancos  de  su  nacimiento  en  el  rostro  y  cuerpo  y  ca- 
bellos y*cejas  y  pestañas.  Tenia  otra  casa  muy  her- 
mofia ,  donde  tenia  un  gran  patio  losado  de  muy  gentiles 
losas,  todo  él  hecho  á  manefa  de  un  juego  de  ajedrez. 
E  bs  casas  eran  bondad  cuanto  estado  y  medio ,  y  tan 
gnuMles  como  seis  pesos  en  cuadra ;  é  la  mitad  de  cada 
ana  destas  casas  era  cubierta  el  soterrado  de  losas ,  y 
la  mitad  que  quedaba  por  cubrir  tenia  encima  una  red 
de  palo  muy  bien  hecha ;  y  en  cada  una  destas  casas 
habia  un  ave  de  rapiña ,  comenzando  de  cernícalo  basta 
¿  águila,  todas  cuantas  se  hallan  en  España ,  y  muchas 
mas  raleas  que  allá  no  se  lian  visto.  E  de  cada  una  des- 
tas  raleas  habia  mucha  cantidad ,  y  en  lo  cubierto  de 
cada  una  destas  casas  habia  un  palo,  comoalcandra, 
y  otro  ftiera  debiyo  de  la  red,  que  en  el  uno  estaban  de 
nocbe  y  cuando  llovia ,  y  en  el  otro  se  podían  salir  al  sol 
y  al  aire  á  curarse.  A  tod^s  estas  aves  daban  todos  los 
días  de  comer  gallinas,  y  no  otro  mantenimiento.  Ha- 
ina  en  esta  casa  ciertas  salas  grandes,  bajas ,  todas  lle- 
nas déjenlas  grandes,  de  muy  gruesos  maderos,  nyiy 
bien  labrados  y  encajados ,  y  en  todas  ó  en  las  mas  ha- 
bia leones,  tigres,  lobos,  zorras  y  gatos  de  diversas 
maneras  3,  y  de  todos  en  cantidad ;  á  las  cuales  daban 
de  comer  gallmas  cuantas  les  bastaban.  Y  para  estos 
animales  y  aves  habia  otros  trecientos  hombres,  que 
tenían  cargo  dellos.  Tenia  otra  casa  donde  tenia  mu- 
chos hombres  y  mujeres  monstruos,  en  que  habia  ena- 
nos, corcovados  y  contrahechos,  y  otros  con  otras  dis- 
formidades, y  cada  una  manera  de  monstruos  en  su 
coarto  por  si;  é  también  habia  para  estos  personas  de- 
dicadas para  tener  cargo  dellos.  E  las  otras  cosas  de  pla- 
cer que  tenia  en  su  ciudad  dejo  de  decir,  por  ser  muchas 
y  de  muchas  calidades. 

La  manera  de  su  servicio  era  que  todos  los  dias  lue- 
go en  amaneciendo  eran  en  su  casa  de  seiscientos  se- 
ñores y  personas  principales,  los  cuales  se  sentaban,  y 
otros  andaban  por  unas  salas  y  corredores  que  hablan 
en  la  dicha  casa ,  y  allí  estaban  hablando  y  pasando  tiem- 
po, sin  entrar  donde  su  persona  estaba.  Y  los  servidores 
destos  y  personas  de  quien  se  acompañaban  henchían 
dosó  tcesgrandes patios  y  la  calle,  que  era  muy  grande. 
Y  estos  estaban  sin  salir  de  allí  todo  el  dia  hasta  la  no- 
che. E  al  tiempo  que  traian  de  comer  al  dicho  Muteczu- 
ma,  asimismo  lo  traian  á  todos  aquellos  señores  tan 
compüdam<mte  cuanto  á  su  persona ,  y  también  á  los  ser- 
vidores -y  gentes  destos  les  daban  sus  raciones.  Había 
cotidianamente  la  dispensa'  y  botillería  abierta  para  to- 
dos aquellos  que  quisiesen  comer  y  beber.  La  manera  de 
como  les  daban  de  comer,  es  que  venían  trecientos  ó 
cuatrocientos  mancebos  con  el  manjar,  que  era  sin  cueiH 
to ,  porque  todas  las  veces  que  comia  y  cenaba  le  traian 
de  todas  las  maneras  de  manjares,  así  de  carnes  como 
ée  pescados  y  frotas  y  yeiiMS  que  en  toda  lá  tierra  se 


<  Esta  proUlUa^  j  guto  no  es  fácil  referiflode  otro  sokeoao. 
1  De  todos  estos  niwJcs  tasf  ea  este  pa^s  ea  liona  alicate. 
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podian  haber.  Y  porque  la  tierra  es  fría,  traian  debajo 
de  cada  plato  y  escudilla  de  manjar  un  braseríco  con 
brasa ,  porque  no  se  enfríase  3.  Poníanle  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  él  comia,  que  casi 
toda  se  henchía,  lacual  estaba  toda  muy  bien  esterada  y  ^ 
muy  limpia,  y  él  estaba  asentado  en  una  almohada  de 
cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  Al  tiempo  que  comían 
estaban  allí  desviados  del  cinco  ó  seis  señores  ándanos, 
á  los  cuales  él  daba  de  lo  que  comia.  Y  estabaen  pié  uno 
de  aquellos  servidores  que  le  ponía  y  alzaba  los  manja- 
res, y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  afuera  lo  que 
era  necesario  para  el  servicio.  E  al  principio  y  fin  de  la  ' 
comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  ¿  manos,  y  con 
la  toalla  que  una  vez  se  limpiaba  minea  se  limpiaba  . 
mas ,  ni  tampoco  los  platos  y  escudillas  en  que  le  traían 
una  vez  el  manjar  se  los  tornaban  ¿  traer,  sino  siempre 
nuevos ,  y  así  hacían  de  los  brasericos  *.  Vestíase  todos 
los  dias  cuatro  maneras  de  vestiduras,  todas  nuevas,  y 
nunca  mas  se  las  vestia  otra  vez.  Todos  los  señores  qile 
entraban  en  su  casa  no  entraban  calzados,  y  cuando 
iban  delante  del  algunos  que  él  enviaba  á  llamar,  lleva- 
ban la  cabeza  y  ojos  inclinados,  y  el  cuerpo  muy  humi- 
llado, y  hablando  con  él  no  le  miraban  ala  cara-;  locúal 
hacían  por  mucho  acatamiento  y  reverencia.  Y  sé  que 
lo  hacían  por  este  respeto ,  porque  ciertos  señores  re- 
prehendían á  los  españoles,  diciendo  que  cuando  ha- 
blaban conmigo  estaban  exentos  ^ ,  mirándome  la  cara, 
que  parecía  desacatamiento  y  poca  vergüenza.  Cuando 
salía  fuera  el  dicho  Muteczuma,  que  era  pocas  veces, 
todos  los  que  iban  con  él  y  los  que  topaba  por  las  caUes 
le  volvían  el  rostro ,  y  en  ninguna  manera  le  miraban ,  y 
todos  los  demás  se  postraban  ]iasta  que  él  pasaba.  Lle- 
vaba siempre  delante  sí  un  señor  de  aquellos  con  tres 
varas  delgadas  altas ,  que  creo  se  hacia  porque  se  supie- 
se que  iba  allí  su  persona  6.  Y  cuando  lo  descendían  de 
las  andas,  tomaba  la  una  en  la  mano  y  llevábala  hasta 
donde  iba.  Eran  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  ce- 
remonias que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era 
necesario  mas  espacio  del  que  yo  al  presente  tengo  para 
les  relatar,  y  aun  mejor  memoria  para  las  retener,  por- 
que niifguno  de  los  soldanes  ni  otro  ningún  señor  in- 
fiel de  los  que  basta  agora  se  tiene  noticia;,  no  creo  que 
tantas  ni  tales  ceremonias  en  servicio  tengan. 

En  esta  gran  ciudad  estuve  proveyendo  las  cosas  que 
parecía  que  convenia  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad ,  y  pacificando  y  atrayendo  á  él  muchas  provin- 
cias, y  tierras  pobladas  de  muchas  y  muy  grandes  ciu« 
dades  y  villas  y  fortalezas,  y  descubriendo  muías,  y  « 
sabiendo  y  inquinendo  muchos  secretos  de  las  tierras 
del  señorío  de  este  Muteczuma,  como  de  otras  que  con 
él  confinaban ,  y  él  tenía  noticia ;  que  son  tantas  y  tan 
maravillosas,  que  son  casi  increíbles,  y  todo  con  tanta 
voluntad  y  contentamiento  del  dicho  Muteczuma  y  de 
todos  los  naturales  de  las. dichas  tierras,  como  si  de 
ab  inUio  hobieran  conocido  á  vuestra  sacra  majestad  por 

s  Cansa  admiración  este  primor  de  las  naeiones  mas  evitas. 
*  Esto  tampoco  se  refiere  de  otro  soberano, 
s  Eientos,  esto  es,  sin  empacho  ni  vergaensa.  (Conrroblas, 
verb.  exenio.) 

'  ^  Los  romano^  Hoyaban  delante  loi  lictores.eon  las  varas,  en  se- 
fial  de  jnstida,  j  lo  mismo  se  practica  boy  en  Espafla  respecto 
delosalsnaciles.  ^r^  *    r 
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su  rey  y  señor  natural ;  y  no  con  menos  voluntad  hacían 
todas  las  cosas  que  en  su  real  nombre  les  mandaba. 

En  las  cuales  dichas  cosas ,  y  en  otras  no  menos  úti- 
les al  real  servicio  de  vuestra  alteza ,  gasté  desde  8  de 
noviembre  de  15i9  hasta  entrante  el  me^de  mayo  deste 
presente ,  que  estando  en  toda  quietud  y  sosiego  en  esta 
dicha  ciudad,  teniendo  repartidos  muchos  de  los  espa- 
ñoles por  muchas  y  diversas  partes,  pacificando  y  po- 
blando esta  tierra  con  mucho  deseo  que  viniesen  na- 
vios con  la  respuesta  de  la  relación  que  á  vuestra  ma- 
jestad había  hecho  desta  tierra ,  para  con  ellos  enviar  la 

'  que  agora  envío',  y  todas  las  cosas  de  oro  y  joyas  que 
en  ella  había  habido  para  vuestra  alteza;  vinieron  á  mí 
ciertos  naturales  desta  tieira ,  vasallos  del  dicho  Mutec- 
zuma ,  de  los  que  en  la  costa  de  la  mar  moran  ^  y  me  di- 
jeron cómo  junto  á  las  sierras  de  San  Martin ,  que  son 
en  la  dicha  costa,  antes  del  puerto  ó  bahía  de  San  Juan, 
habian  llegado  diez  y  ocho  navios ,  y  que  no  sabían  quién 
eran;  porque  así  como  los  vieron  en  la  mar  me  lo  vinie- 
ron á  hacer  saber ;  y  tras  destos  dichos  indios  vino  otro 
natural  de  la  isla  Femandina ,  el  cual  me  trajo  una  carta 
de  un  español  que  yo  tenia  puesto  en  la  costa  para  que 
si  navios  viniesen ,  les  diese  razón  de  mí  y  de  aquella 
villa  que  allí  estaba  cerca  de  aquel  puerto ,  porque  no 
se  perdiesen.  En  la  cual  dicha  carta  se  contenía :  a  Que 
»en  tal  día  había  asomado  un  navio  frontero  del  dicho 
» puerto  deSan  Juan,  solo ;  y  que  había  mirado  por  toda 
» la  costa  de  lámar,  cuanto  su  vista  podía  comprehender, 
»y  que  no  había  visto  otro ;  y  que  creia  que  era  la  nao 
)>que  yo  había  enviado  á  vuestra  sacra  majestad,  por- 
»que  ya  era  tiempo  que  viniese.  Y  que  para  mas  certifi- 
•»carseé}  quedaba  esperando  que  la  dicha  nao  llegase 
»al  puerto  para  se  informar  della ,  y  que  luego  vemia  á 
»me  traer  la  relación. »  Vistft  esta  carta,  despaché  dos 
españoles,  uno  por  un  camino  y  otro  por  otro,  porque 
no  errasen  á  algún  mensajero  si  de  la  nao  viniese.  A  los 
cuales  dije  que  llegasen  hasta  el  dicho  puerto  y  supie- 
sen cuántos  navios  eran  llegados ,  y  de  dónde  eran  y  lo 
que  traían ;  y  se  volviesen  á  la  mas  priesa  que  fuese  po- 
sible á  me  lo  hacer  saber.  Y  asimismo  despaché  otro  á  la 
villa  de  la  Veracruz  ú  les  decir  lo  que  de  aquelh)s  na- 
vios había  sabido ,  para  que  de  allá  asimismo  se  infor- 
masen y  me  lo  hiciesen  saber;  y  otro  al  capitán  que  con 
los  ciento  y  cincuenta  hombres  enviaba  á  hacer  el  pue- 
blo de  la  provincia  y  puerto  deQuacucalco^;  al  cual  es- 
cribí que  do  quiera  que  el  dicho  mensajero  le  alcanza- 
se, se  estuviese,  y  no  pasase  adelante  hasta  qúie  yo  se- 

^  gunda  vez  le  escribiese;  porque  tenía  nueva  que  eran 
llegados  al  puerto  ciertos  navios;  el  cual,  según  des- 
pués pareció,  ya  cuando  llegó  mí  carta  sabía  de  la  ve- 
nida de  los  dichos  navios.  Y  enviados  estos  dichos 
mensajeros ,  se  pasaron  quince  días  que  ninguna  cosa 
supe,  ni  hobe  respuesta  de  ninguno  dellos;  de  que  no 
estaba  poco  espantado.  Y  pasados  estos  quince  días,  vi- 
nieron otros  indios  asimismo  vasallos  del  dicho  Mu- 
teczuma ,  de  los  cuales  supe  que  los  dichos  navios  es- 
taban ya  surtos  en  el  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  la 
gente  desembarcada,  y  traían  por  copia  que  había 
ochenta  caballos  y  ochocientos  hombres  y  diez  ó  doce 

A  Hoy  fiaasaculco,  obisptdo  4e  Oazaea. 


tiros  de  fuego ,  lo  cual  todo  lo  traía  figui^do  en  on  pa-  ' 
peí  de  la  tierra  para  lo  mostrar  al  dicho  Muteczuma  s. 
E  dijéronme  cómo  el  español  que  yo  tenía  puesto  en  la 
costa ,  y  los  otros  mensajeros  que  yo  había  enviado ,  es- 
taban con  la  dicha  gente ,  y  que  les  habían  dicho  á  estos 
indios  que  el  capitán  de  aquella  gente  no  los  dejaba  ve- 
nir, y  que  me  lo  dijesen.  Y  sabido  esto,  acordé  de  enviar 
un  religioso^  que  yo  truje  en  mi  compañía,  con  una  carta 
mía  y  otra  de  alcaldes  y  regidores  de  la  villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  que  estaban  conmigo  en  la  dicha  ciudad ;  las  cua- 
les iban  dirigidas  al  capitán  y  gente  que  ¿  aquel  puerto 
había  llegado ,  haciéndole  saber  muy  por  extenso  lo  que 
en  esta  tierra  me  había  sucedido,  y  cómo  tenia  muchas 
ciudades  y  villts  y  fortalezas  ganadas  y  conquistadas, 
y  pacíficas,  y  sujetas  al  real  servicio  de  vuestra  majesr- 
tad,  y  preso  al  señor  principal  de  todas  estas  partes ;  y 
cómo  estaba  en  aquella  gran  ciudad,  y  la  cualidad  della, 
y  el  oro  y  joyas  que  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  cómo 
había  enviado  relación  desta  tierra  á  vuestra  majestad. 
E  que  les  pedia  por  merced  me  ficiesen  saber  quién  eran, 
y  si  eran  vasallos  naturales  de  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  alteza ,  me  escribiesen  si  venían  á  esta  tierra 
por  su  real  mandado ,  ó  á  poblar  y  estar  en  ella ,  ó  si  pa- 
saban adelante,  ó  habian  de  volver  atrás ;  ó  si  traían  al- 
guna necesidad ,  que  yo  les  haría  proveer  de  todo  lo 
que  á  mí  posible  fuera.  E  que  si  eran  de  fuera  de  los 
reinos  de  vuestra  alteza,  asimismo  me  hiciesen  saber 
si  traían  alguna  necesidad,  porque  también  lo  reme- 
diaría pudiendo.  Doqde  no ,  que  les  requería  de  par- 
te de  vuestra  majestad  que  luego  se  fuesen  de  sus  tier- 
ras y  no  saltasen  en  ellas;  con  apercebimiento  que  si 
así  no  lo  ficiesen ,  iría  contra  ellos  con  todo  el  poder 
que  yo  tuviese ,  asi  de  españoles  como  de  naturales  de 
la  tierra,  y  los  prendería  ó  mataría  como  extranjeros 
que  se  querían  entremeter  en  los  reinos  y  señoríos  de  mi 
rey  y  señor.  E  partido  el  dicho  religioso  con  el  dicho 
despacho ,  dende  en  cinco  días  llegaron  á  la  ciudad  de 
Temixtítan  veinte  españoles  de  los  que  en  la  villa  de  la 
Veracruz  tenia ;  los  cuales  me  traían  un  clérígo  y  otros 
dos  legos  que  habian  tomado  en  la  dicha  villa ;  de  los 
cuales  supe  cómo  la  armada  y  gente  que  en  el  dicho 
puerto  estaba  era  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por 
su  mandado,  y  que  venia  por  capitán  della  un  Pánñlo 
Narvaez,  vecino  de  la  isla  Femandina.  E  que  traían 
ochenta  de  caballo  y  muchos  tiros  ¿e  pólvora  y  ocho- 
cientos peones;  entre  los  cuales  dijeron  qu^habia 
ochenta  escopeteros  y  ciento  y  veinte  ballesteros ,  y  que 
venía  y  se  nombraba  por  capitán  general  y  teniente  de 
gobernador  de  todas  estas  partes  por  el  dicho  Diego 
Velazquez ,  y  que  para  ello  traía  provisiones  de  vuestra 
majestad ,  é  que  los^mensajeros  que  yo  había  enviado, 
y  el  hombre  que  en  la  costa  tenia,  estaban  con  el  dicho 
Panfilo  de  Narvaez,  y  no  los  dejaban  venir;  el  cual  se 
había  informado  dellos  de  cómo  yo  tenia  allí  aquella 
villa  doce  leguas  del  dicho  puerto,  y  de  la  gente  que  en 
ella  estaba ,  y  asimismo  de  lá  genteque  yo  enviaba  á  Qua- 

V  Todos  los  pueblos,  sns  acciones',  guerras  y  todo  lo  qoe  que- 
rían significar,  lo  pintaban  en  nn  papel  6  lienzo  con  figuras  á  pro- 
pósito. •  i 

3  Fraf  Bartolomé  de  Olmedo,  mercenario,  que  vino  por  capellán 
de  La  armada  de  Cortés,  cw  ei  Ueenciado^uan  Diax. 
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CARTAS  DE 
Cucalco  í ;  y  cómo  estaban  en  una  provincia ,  treinta  le- 
guas del  dicho  puerto,  que  se  dice  Tuchitebeque,  y  de 
todas  las  cosas  que  yo  en  ia  tierra  habia  hecho  en  servi- 
cio de  vuestra  alteza ,  y  las  ciudades  y  villas  que  yo  te- 
nia conquistadas  y  pacificas,  y  de  aquella  gran  ciudad 
de  Temixtitan ,  y  del  oro  y  joyas  que  en  la  tierra  se  ha- 
bían habido ;  é  se  habia  informado  dellos  de  todas  las 
otras  cosas  que  me  habian  sucedido ;  é  que  á  ellos  les 
había  enviado  el  dicho  Narvaez  á  la  dicha  villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  á  que  si  pudiesen ,  hablasen  de  su  parte  á  los  que 
en  ella  estaban ,  y  los  atrajesen  á  su  propósito ,  y  se  le- 
vantasen contra  mi ;  y  con  ellos  me  trajeron  mas  de  cien 
cartas  que  el  dicho  Narvaez  y  los  que  con  él  estaban 
enviaban  á  los  de  la  dicha  villa ,  diciendo  que  diesen 
crédito  á  lo  que  aquel  clérigo  y  los  otros  que  iban  con 
él ,  de  su  parte  les  dijesen ;  y  prometiéndoles  que  si  así 
lo  hiciesen ,  que  por  parte  del  dicho  Diego  Velazqucz ,  y 
del  en  su  nombre ,  les  serian  h^has  muchas  mercedes; 
y  los  que  lo  contrario  hiciesen,  habian  de  ser  muy  mal 
tratados;  y  otras  muchas  cosas  que  en  las  dichas  «cartas 
se  contenían ,  y  el  dicho  clérigo  y  los  que  con  él  venian 
dij^t^n.  E  casi  junto  con  estos  vino  un  español  de  los  que 
iban  á  Quacaculco  con  cartas  del  capitan,que  era  un  Juan 
Velazqoez  de  León ;  el  cual  me  facía  saber  como  la  gente 
que  había  llegado  al  puerto  era  Panfilo  de  Narvaez «, 
que  venia  en  noiflbre  de  Diego  Velazquei ,  con  la  gente 
que  traían,  y  me  envió  una  carta  que  el  dicho  Narvaez 
le  habia  enviado  con  un  indio ,  como  á  panente  del  di- 
cho Diego  Velazquez  y  cuñado  del  dicho  Narvaez',  en 
que  por  ella  le  decía  cómo  de  aquellos  mensiyeros  míos 
habia  sabido  que  estaba  allí  con  aquella  gente ,  y  luego 
se  fuese  con  ella  á  él ,  porque  en  ello  baria  lo  que  cum- 
plía y  lo  que  era  obligado  á  sus  deudos ,  y  que  bien  creía 
que  yo  le  tenia  por  fuerza ;  y  otras  cosas  que  el  dicho 
Nanñez  le  escribía ;  el  cual  dicho  capitán ,  cómo  mas 
obbgado  al  servicio  de  vuestra  majestad ,  no  solo  dejó  de 
aceptar  lo  que  el  diüho  Narvaez  por  su  letra  le  decía, 
nías  aun  luego  se  partió ,  después  de  me  haber  enviado 
la  carta ,  para  se  venir  á  juntar  con  toda  la  gente  que  te- 
nia conmigo.  E  después  de  me  haber  informado  de  aquel 
clérigo ,  y  de  los  otros  dos  que  con  él  venian ,  de  muchas 
cosas,  y  de  la  intención  de  los  del  dicho  Diego  Velaz- 
quez y  Narvaez ,  y  de  cómo  se  habian  movido  con  aque- 
lla armada  y  gente  contra  mí ,  porque  yo  habia  enviado 
la  relación  y  cosas  desta  tierra  á  vuestra  majestad,  y 
no  al  dicho  Diego  Velazquez,  y  como  venían  con  daña- 
da voluntad  para  me  matar  á  mí  y  iái  muchos  de  los  de 
mi  compañía ,  que  ya  desde  allá  traían  señalados.  E  supe 
asimismo^cómo  el  licenciado  Figueroa ,  juez  de  residen- 
cia en  la  isla  Española,  y  los  jueces  y  oficiales  de  vuestra 
alteza  que  en  ella  residen,  sabido  por  .ellos  cómo  el 
dicho  Diego  Velazquez  hacia  la  dicha  armada,  y  la  vo- 
luntad conque  la  hacia,  constándoles  el  daño  y  deser- 
vicio que  de  su  venida  á  vuestra  majestad  podía  redun- 
dar, enviaron  al  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon, 
uno  de  los  dichos  jueces,  <$on  su  poder ,  á  requerir  y 

I  mo  de  Guasacualco  y  Tuchitepec,  de  que  arriba  se  hizo  men- 
ción. 

<  Pan  que  fuese  mas  mara?Íllosa  la  conquista  permitió  Dios 
qne  el  mayor  riesgo  le  yiniese  á  Cortés  de  otro  espaflol  enemigo 
suyo. 
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mandar  al  dicho  Diego  Velazquez  no  enviase  la  dicha 
armada;  el  cual  vino,  y  ha|ló  al  dicho  Diego  Velazquez 
con  toda  la  gente  armada  en  la  punta  de  la  dicha  isla 
Fernandina,  ya  que  quería  paSar,  y  que  allí  le  requirió 
á  él  y  á  todos  los  que  en  la  dicha  armada  venian ,  que  no  . 
viniesen,  porque  dello  vuestra  alteza  era  muy  deservi- 
do ,  y  sobre  ello  les  impuso  muchas  penas ,  Jas  cuales  no 
obstante,  ni  todo  lo  por  el  dicho  licenciado  requerido  ni 
mandado ,  todavía  habia  enviado  la  dicha  armada ;  é  que 
el  dicho  licenciado  Ayllon  estaba  en  el  dicho  puerto,  que 
habia  venido  juntamente  con  ella ,  pensando  de  evitar  el 
daño  que  de  la  venida  de  la  dicha  armada  se  seguía  |  por- 
que á  él  y  á  lodos  era  notorio  el  mal  propósito  y  volun- 
tad con  que  la  dicha  armada  venia;  envié  al  dicho  clé^ 
rigo  con  una  carta  mia,  para  el  dicho  Narvaez,  por  la 
cual  le  decía  cómo  yo  habia  sabido  del  dicho  clérigo  y 
de  los  que  con  él  habian  venido ,  cómo  él  era  capitán  d'e 
la  gente  que  aquella  armada  traía ,  y  que  holgaba  que 
fuese  él,  porque  tenia  otro  pensamiento,  viendo  que 
los  mensajeros  que  yo  habia  enviado  no  venian ;  pero 
que  pues  él  sabia  que  yo  estaba  en  esta  tierra  en  servi- 
cio de  vuestra  alteza ,  me  maravillaba  no  me  escribiese 
ó  enviase  mensajero,  haciéndome  saber  de  su  venida, 
pues  sabia  que  yo  habia  de  holgar  con  ella ,  asf  por  él 
ser  mi  amigo  mucho  tiempo  habia,  como  porque  creía 
que  él  venia  á  servir  ¿vuestra  alteza ,  que  era  lo  que  yo 
mas  deseaba ;  y  enviar,  como  habia  enviado,  sobornado- 
res y  carta  de  inducimiento' á  las  personas  que  yo  tenía 
en  mi  compañía ,  en  servicio  de  vuestra  majestad ,  para 
que  se  levantasen  contra  mí  y  se  pasasen  á  él ,  qomo  si 
fuéramos  los  unos  infieles  y  los  otros  cristianos ,  ó  los 
unos  vasallos  de  vuestra  alteza  y  los  otros  sus  deservido- 
res; é  que  le  pedia  por  merced  que  de  allí  adelante  no 
tuviese  aquellas  formas;  antes  me  hiciese  saber  la  causa 
de  su  venida;  y  que  me  habían  dicho  que  se  intitulaba 
capitán  general  y  teniente  de  gobernador  por  Diego  Ve- 
lazquez, y  que  por  tal  se  había  hecho  pregonar  y  publi- 
car en  la  tierra ;  é  que  habia  hecho  alcaldes  y  regidores 
y  ejecutado  justicia ;  lo  cual  era  en  mucho  deservicio.de 
vuestra  alteza  y  contra  todas  sus  leyes ;  porque  siendo 
esta  tierra  de  vuestra  majestad ,  y  estando  poblada  de 
sus  vasallos,  y  habiendo  en  ella  justicia  y  cabildo,  que 
no  se  debía  intitular  de  los  dichos  oficios,  ni  usar  dellos 
sin  ser  primero  á  ellos  recibido ,  puesto  que  para  los  ejer- 
cer trújese  provisiones  de  vuestra  majestad.  Las  cuales 
si  traía,  le  pedia  por  merced  y  le  requeria  las  presen- 
tase ante  mí  y  ante  el  cabildo  de  la  Veracruz,  y  que  del 
y  de  mí  serian  obedecidas  como  cartas  y  provisiones  de 
nuestro  rey  y  señor  natural ,  y  cumplidas  en  cuanto  al 
real  servicio  de  vuestra  majestad  conviniese ;  porque  yo 
estaba  en  uquella  ciudad,  y  en  ella  tenia  preso  á  aquel 
señor ,  y  tenia  mucha  suma  de  oro  y  joyas,  así  de  lo  de 
vuestra  alteza ,  como  de  los  de  mi  compañía  y  mío ;  lo 
cual  yo  no  osaba  dejar ,  con  temor  que  salido  yo  de  la 
dicha  ciudad,  la  gente  se  rebelase,  y  perdiese  tanta  can- 
tidad de  oro  y  joyas  y  tal  ciudad ,  mayormente  que  per- 
dida aquella,  era  perdida  toda  la  tierra.  E  asimismo  di 
al  dicho  clérigo  una  carta  para  el  dicho  licenciado  Ay- 
llon ;  al  cual,  según  después  yo  supe^  al  tiempo  que  el 
dicho  clérigo  llegó ,  había  prendido  el  dicho  Narvaez  y 
enviado  preso  con  dos  navios. 
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El  día  que  el  dicho  clérigo  se  partió,  me  llegó  un 
mensajero  de  los  que  estaban  en  la  Tilla  de  la  Vera- 
cruz /por  el  cual  me  hacian  saber  que  toda  la  gente 
de  los  naturales  de  la  tierra  estaban  levantados  y  he- 
chos con  el  dicho  Narvaez,  en  especial  los  de  la  ciudad 
de  Cempoal  y  su  partido;  y  que  ninguno  dellos  quería 
venir  á  servir  á  la  dicha  villa ,  así  en  la  fortaleza  como 
en  las  otras  cosas  en  que  solian  servir;  porque  decían 
que  Narvaez  les  había  dicho  que  yo  era  malo ,  y  que  me 
venia  á  prender  á  mi  y  á  todos  los  de  compañía,  y  lle- 
vamos presos  y  dejar  la  tierra;  y  que  la  gente  que  el  di- 
cho Narvaez  traia  era  mucha ,  y  la  que  yo  tenia'poca. 
E  que  él  traía  muchos  caballos  y  muchos  tiros,  y  que 
yo  tenia  pocos ,  y  que  querían  ser  á  viva  quien  vence, 
E  que  también  me  facían  saber  que  eran  informados  de 
los  dichos  indios,  que  el  dicho  Narvaez  se  venía  á  apo- 
sentar á  la  dicha  ciudad  de  Cempoal,  y  que  ya  sabia 
cuan  cerca  estaba  de  aquella  villa;  y  que  creían,  según 
eran  informados  del  mal  propósito  que  el  dicho  Nar- 
vaez contra  todos  traia ,  que  desde  allí  venia  sobre  ellos, 
y  teniendo  de  su  parte  los  indios  de  la  dicha  ciudad,  y 
por  tanto  me  hacian  saber  que  ellos  dejaban  la  villa 
sola  por  no  pelear  con  ellos ;  y  por  erítar  escándalo  se 
subiañ  á  la  sierra  á  causa  de  un  señor,  vasallo  de  vues- 
tra alteza  y  amigo  nuestro;  y  que  allí  pensaban  estar 
hasta  que  yo  les  enviase  á  decir  lo  que  fíciesen.  E  como 
yo  vi  el  gran  daño  que  se  comenzaba  á  revolver,  y  có- 
mo la  tierra  se  levantaba  á  causa  del  dicho  Narvaez, 
parecióme  que  con  ir  yo  donde  él  estaba  se  apacigua- 
ría mucho,  porque  viéndome  los  indios  presenté ,  no  se 
osarían  á  levantar.  Y  también  porque  pensaba  dar  or- 
den con  el  dicho  Narvaez  cómo  tan  gran  mal  como  se 
comenzaba  cesase.  E  así,  me  partí  aquel  mismo  día, 
dejando  la  fortaleza  muy  bien  bastecida  de  maíz  y  de 
agua ,  y  quinientos  hombres  dentro  della  y  algunos  ti- 


serian  hasta  setenta  hombres ,  seguí  mi  camino  con  al- 
gunas personas  príucipdles  de  los  del  dicho  Muteczuma. 
Alcual.yo,.anles  que  me  partiere,  hice  muchos  razo- 
namientos ,  diciéndole  que  mirase  que  él  era  vasallo  de 
vuestra  alteza ,  y  que  agora  habia  de  recibir  mercedes 
de  vuestra  majestad  por  los  servicios  que  le  habia  hecho; 
y  que  aquellos  españoles  le^dejaba  encomendados  con 
todo  aquel  oro  y  joyas  que  él  me  habia  dado  y  mandado 
dar  para  vuestra  alteza;  porque  yo  iba  á  aquella  gente 
que  allí  habia  venido,  ¿saber  qué  gente  era,  porque 
hasta  entonces  no  lo  habia  sabido ,  y  creía  que  debía 
ser  alguna  mala  gente ,  y  no  vasallos  de  vuestra  alteza. 
Y  él  me  prometió  de  los  hacer  proveer  de  todo  lo  nece- 
sarío,  y  guardar  mucho  todo  lo  que  allí  le  dejaba  puesto 
para  vuestra  majestad,  y  que  aquellos  suyos,  que  iban 
.  conmigo ,  me  llevarían  por  camino  que  no  saliese  de  su 
tierra ,  y  me  harían  proveer  en  él  de  todo  lo  que  bobie- 
sen  menester,  y  que  me  rogaba,  sí  aquella  fuese  gente 
mala,  que  se  lo  íiciese  saber,  porque  luego  proveería 
de  mucha  gente  de  guerra,  para  que  fuesen  á  pelear 
con  ellos  y  echarlos  fuera  de  la  tierra.  Lo  cual  todo  yo 
le  agvadecí,  y  certifiqué  que  por  ello  vuestra  alteza  le 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  le  di  muchas  jo- 
yas y  ropas  á  él  y  á  un  hijo^suyo ,  y  á  muchos  señores 
que  estaban  con  él  á  la  sajson.  Y  en  una  ciudad  que  se 


diceChurnrtecaM,  topé  á  Juan  Velazqúez,  capitán  que, 
como  he  dicho,  enviaba  Quacucalto,  que  con  toda  la 
gente  se  venia,  y  sacados  algunos  que  venían  mal  dis- 
puestos', que  envié  á  la  ciudad ,  con  él  y  con  ios  demás 
seguí  mi  camino ,  y  quince  leguas  adelante  de  Churur* 
te(;al  topé  aquel  padre  religioso  de  mi  compañía^,  que 
yo  habia  enviado  al  puerto  á  saber  qué  gente  era  la 
del  armada  que  allí  había  venido.  El  cual  me  trujo  una 
carta  del  dicho  Narvaez,  en  que  me  decía  que  el  traia 
ciertas  provisiones  para  tener  esta  tierra  por  Diego  Ve- 
lazqúez ;  que  luego  fuese  donde  él  estaba  á  las  obede- 
cer y  cumplir,  y  que  él  tenia  hecha  una  villa  y  alcaldes 
y  regidores.  E  del  dicho  religioso  supe  cómo  hablan 
prendido  al  dicho  licenciado  Ayllon,  y  á  su  escribano 
y  alguacil,  y  los  habían  enviado  en  dos  navios,  y  có- 
mo allá  le  habían  acometido  con  partidos,  para  que  él 
atrajese  algunos  de  los  de  mi  compañía  que  se  pasa- 
sen ai  dicho  Narvaez;  y  cómo  habían  hecho  alarde  de- 
lante del  y  de  ciertos  indios  que  con  él  iban ,  de  toda  la 
gente ,  así  de  pié  como  de  caballo ,  y  soltar  el  artillería 
que  estaba  en  los  navios  y  la  que  tenían  en  tierra,  á  fin 
de  los  atemorízar ;  porque  le  dijeron  al  dicho  religioso : 
«  filirad  cómo  os  podéis  defender  de  nosotros ,  si  no  ha- 
céis lo  que  quisiéremos.  »E  también  me  dijo  cómo  habia 
hallado  con -el  dicho  Narvaez  á  un  señor  natural  desta 
tierra,  vasallo  .del  dicho  Muteczuma ,  y  que  le  tenia  por 
gobemador^suyo  en  toda  su  tierra  de  los  puertos  hacia 
la  costa  de  la  mar;  y  que  supo  que  al  dicho  Narvaez  le 
había  hablado  de  parle  del  dicho  Muteczuma,  y  dádole 
ciertas  joyas  de  oro ;  y  el  dicho  Narvaez  le  habia  dado 
también  á  él  ciertas  cosillas;  y  que  supo  que  había  des- 
pachado de  allí  ciertos  mensajero^  para  el  dicho  Mutec- 
zuma ,  y  enviado  á  le  decir  que  él  le  soltaría ,  y  que  ve- 
nia á  prenderme  á  mí  y  á  todos  los  de  mi  compañía,  é 
irse  luego  y  dejar  la  tierra 3;  y  que  él  no  quería  oro,  sino, 


ros  de  pólvora.  E  con  la  otra  gente  que  allí  tenia ,  que    .  preso  yo  y  los  que  conmigo  estaban ,  volverse  y  dejar 


la  tierra  y  sus  naturales  della  en  plena  libertad.  Final- 
mente ,  que  supe  que  su  intención  era  de  se  aposesionar 
en  la  tierra  por  su  autoridad,  sin  pedir  que  fuese  recibí- 
do  de  ninguna  persona ;  y  no  queríendo  yo  ni  los  de  mi 
compañía  tenerle  por  capitán  y  justicia  en  nombre  del 
dicho  Diego  Velazqúez ,  venir  contra  nosotros  y  tomar- 
nos por  guerra ;  y  que  para  ello  estaba  confederado  coa 
los  naturales  de  la  tierra ,  en  especial  con  el  dicho  Mu- 
teczuma ,  por  sus  mensajeros ;  y  como  yo  viese  tan  ma- 
nifiesto el  'daño  y  deservicio  que  á  vuestra  majestad  de 
lo  susodicho  se  podía  seguir,  puesto  que  me  dijeron  el 
gran  poder  que  traía ;  y  aunque  traia  mandado  de  Die- 
go Velazqúez  que  á  mí  y  ciertos  de  los  de  mi  compañía 
que  venían  señalados ,  que  luego  que  nos  pudiese  haber 
nos  ahorcase,  no  dejé  de  me  acercar  mas  á  él ,  creyendo 
por  bien  hacelle  conocer  el  gran  deservicio  que  á  vues- . 
tra  alteza  hacia,  y  poderle  apartar  del  mal  propósito  y 
dañada  voluntad  que  traia;  é  así  seguí  mi  camino ;  y 
quince  leguas  antes  de  llegará  la  ciudad  de  Cempoal, 


*  CholQla. 

<  El  padre  Olmedo. 

s  De  estas  expresiones  de  Narvaez  se  inflere  evidentemente  qoe 
el  haberse  movido  los  indios  contra  dortés  y  apartado  de  la  obe- 
diencia á  nuestro  soberano,  la  principal  cansa  fué  Narvaez.  y  el 
origen  de  la  perdición  de  tantas  almas. 
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CARTAS  DE 
donde  el  dicho  Narvaez  estaba  aposentado,  llegaron á 
mí  el  clérigo  dellos ,  que  los  de  la  Veracruz  babiao  en- 
viado, y  con  quien  yo  al  dicho  Narvez  y  al  licenciado  Ay- 
llon  había  escrito ,  y  otro  clérigo  y  un  Andrés  de  Due- 
ro, vecino  de  la  isla  Femandina ;  que  asimismo  vina 
con  el  dicho  Narvaez ;  los  cuales ,  en  respuesta  de  mi 
carta  me  dijeron  de  parte  del  dicho  Narvaez ,  que  yo 
todavía  le  fuese  á  obedecer  y  tener  por  capitán,  y  le  en- 
tregase la  tierra ;  porque  de  otra  manera  me  seria  he- 
cho mucho  daño ,  porque  el  dicho  Narvaez  traia  muy 
gran  poder,  y  yo  tenia  poco ;  y  demás  de  la  mucha  gen- 
te de  ^pañoles  que  traia ,  que  los  mas  de  los  naturales 
eran  en  su  favor ;  é  que  si  yo  le  quisiese  dar  la  tierra, 
queme  daría  de  los  navios  y  mantenimientos  que  él 
traia,  los  que  yo  quisiese,  y  me  dejaría  ir  en  ellos  á  mí 
y  á  los  que  conmigo  quisiesen  ir,  con  todo  lo  que  qui- 
siésemos llevar,  sin  nos  poner  impedimento  en  cosa  al- 
guna. Y  el  uno  de  los  dichos  clérigos  me  dijo  que  así 
venia  capitulado  del  dicho  Diego  Yelazquez ,  que  hicie- 
sen conmigo  el  dicho  partido,  y  para  ello  habia  dado  su 
poder  al  dicho  Narvaez  y  á  los  dichos  dos  clérigos  jun- 
tamente ,  é  que  acerca  desto  me  harían  todo  el  partido 
que  yo  quisiese.  Yo  les  respondí  que  no  vía  provisión 
de  vuestra  alteza  por  donde  le  debiese  entregar  la 
tierra,  é  que  si  alguna  traia ,  que  la  presentase  ante  mí 
y  ante  ol  cabildo  de  la  Yeracruz,  según  orden  y  costum- 
bre de  España,  y  que  yo  estaba  presto.de  la  obede- 
cer y  cumplir;  y  que  hasta  tanto,  por  ningún  interese 
ni  partido  haria  lo  que  él  decía ;  antes  yo  y  los  que  con- 
migo estaban -moriríamos  en  defensa  de  la  tierra,  pues 
ta  habíamos  ganado  y  tenido  por  vuestra  mcgestad  pa- 
cífica y  segura,  y  por  no  ser  traidores  y  desleales  á 
nuestro  rey.  Otros  muchos  partidos  me  movieron  por 
me  atraerá  su  propósito,  y  ninguno  quise  aceptar  sin 
ver  provisión  de  vuestra  alteza  por  donde  lo  debiese  ha- 
cer ,  la  cual  nunca  me  quisieron  mostrar.  Y  en  conclu- 
sión, estos  clérígos  y  el  dicho  Andrés  de  Duero  y  yo 
quedamos  concertados  que  el  dicho  Narvaez  con  diez 
personas,  y  yo  con  otras  tantas,  nos  viésemos  con  segu- 
ridad de  ambas  las  partes,  y  que  allí  me  notificase  las 
provisiones,  si  algunas  traía,  y  que  yo  respondiese;  y 
yo  de  mi  parte  envié  firínado  el  seguro,  y  él  asimismo  me 
envió  otro  firmado  de  su  nombre ;  el  cual,  según  me  pa- 
reció, no  tenia  pensamiento  de  guardar;  antes  concertó 
que  en  la  visítase  tuviese  forma  como  de  presto  me  ma- 
tasen 1 ,  é  para  ello  se-señalaron  dos  de  los  diez  que  con 
él  habían  de  venir,  y  que  los  demás  peleasen  con  los 
que  conmigo  habían  de  ir;  porque  decían  que,  muerto 
yo,  era  su  hecho  acabado,  como  de  verdad  lo  fuera,  si 
Dios,  que  en  semejantes  casos  remedia,  no  remediara 
con  cierto  aviso ;  y  de  los  mismos  que  eran  en  la  trai- 
ción me  vino,  juntamente  con  el  seguro  que  me  envia- 
ban. Lo  cual  sabido,  escribí  una  carta  al  dicho  Narvaez 
y  otraá  los  terceros,  dicíéndoles  cómo  yo  habia  sabido 
su  mala  intención,  y  que  yo  no  quería  ir  de  aquella  ma* 
ñera  que  ellos  tenían  concertado.  E  luego  les  envié 
ciertos  requerímientos  y  mandamientos ,  por  el  cual  re- 
quería al  (ticho  Narvaez  que  si  algunas  provisiones 
de  vuestra  alteza  traia,  me  bis  notifícase;  y  que  hasta 

«  En  todo  se  portó  Cortés  como  leal  vasallo  j  coa  bonor  j  valor. 
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tanto  no  se  nombrase  capitán  ni  justicia ,  ni  se  entro- 
metiese  en  cosa  alguna  de  los  dichos  oficios,  so  cierta 
pena  que  para  ello  le  impuse.  E  asimismo  mandaba,  y 
mandé  por  el  dicho  mandamiento  á  todas  Jas  personas 
que  con  el  dicho  Narvaez  estaban,  que  no  tuviesen  ni 
obedeciesen  al  dicho  Narvaez  por  tal  capitán  ni  justicia; 
antes  dentro  de  cierto  término ,  que  en  él  dicho  manda- 
miento señalé ,  pareciesen  ante  mí,  para  que  yo  les  di- 
jese lo  que  debían  hacer  en  servicio  de  vuestra  alteza, 
con  protestación  que ,  lo  contrarío  haciendo,  procede- 
ría contra  ellos  como  contra  traidores  y  aleves  y  ma- 
los vasallos,  que  se  rebelaban  contra  su^rey,  y  quieren 
usurpar  sus  reinos  y  señoríos,  y  darlas  y  aposesionar 
dellas  á  quien  no  pertenecían,  ni  deUas  ha  acción,  ni 
derecho  compele.  E  que  para  la  ejecución  desto,  no 
pareciendo  ante  mí  ni  haciendo  lo  contenido  en  el  dir 
cho  mi  mandamiento ,  iría  contra  ellos  á  los  prender  y 
cautivar,  conforme  ajusticia.  E  la  respuesta  que  desto 
hube  del  dicho  Narvaez,  fué  prender  al  escribano  y  i 
la  persona  que  con  mi  poder  les  fueron  á  notificar  el 
dicho  mandamiento,  y  tomarles  ciertos  indios  que  lle- 
vaban, los  cuales  estuvieron  detenidos  hasta  que  llegó 
otro  mensajero  que  yo  envié  á  saber  dellos,  ante  los  cua- 
les tornaron  á  hacer  alarde  de  toda  la  gente,  y  amena- 
zar á  ellos  y  á  mi,  si  la  tierra  no  les  entregásemos.  E 
visto  que  por  ninguna  vía  yo  podía  excusar  tan  gran  da-» 
ño  y  mal,  y  que  la  gente  de  naturales  de  la  tierra  se 
alborotaban  y  levantaban  á  mas  andar,  encomendándo- 
me á  Dios,  y  pospuesto  todo  el  temor  del  daño  que  se 
podía  seguir,  considerando  que  moríren  servicio  de 
mi  rey,  y  por  defender  y  amparar  sus  tierras ,  y  no  las 
dejar  usurpar,  áteí  y  á  los  de  mi  compañía  se  nos  seguía 
farta  gloria ,  di  mi  mandamiento  á  Gonzalc^de  Sando- 
val,  alguacil  mayor,  para  prender  al  dicho  Narvaez  y 
á  los  que  se  llamaban  alcaldes  y  regidores ;  al  cual  di 
ochenta  hombres ,  y  les  mandé  que  fuesen  con  él  á  los 
prender,  y  yo  con  otros  ciento  y  setenta ,  que  por  todos 
eramos  docientos  y  cincuenta  hombres,  sin  tiro  de  pól- 
vora ni  caballo ,  sino  á  pié,  seguí  al  dicho  alguacil  ma- 
yor, para  le  ayudar  si  el  dicho  Narvaez  y  los  otros  qui- 
siesen resistir  su  prisión. 

Y  el  día  que  el  dicho  alguacil  mayor  y  yo  con  la  gente 
llegamos  á  la  ciudad  de  Cempoal ,  donde  el  dicho  Nar- 
vaez y  gente  estaba  aposentada,  supo  de  nuestra  ida, 
salió  al  campo  coH  ochenta  de  caballo  y  quinientos  peo- 
nes, sin  los  demás  que  dejó  en  su  aposento,  que  era  la 
mezquita  mayor  de  aquella  ciudad,  asaz  fuerte ,  y  llegó 
casi  una  legua  de  donde  yo  estaba ;  y  como  lo  que  de 
mi  ida  sabia  era  por  lengua  de  los  indios ,  y  no  me  ha- 
lló ,  creyó  que  le  burlaban ,  y  volvióse  i  su  aposento,  te- 
niend04ipércebida  toda  su  gente ,  y  puso  dos  espías  casi 
á  una  legua  de  la  dicha  ciudad.  E  como  yo  deseaba  evi- 
tar todo  escándalo ,  parecióme  que  seria  el  menos,  yo 
ir  de  noche ,  sin  ser  sentido ,  si  fuese  posible ,  y  ir  de- 
recho al  aposento  del  dicho  Narvaez ,  que  yo  y  todos  los 
de  mi  compañía  sabíamos  muy  bien ,  y  prenderlo ;  por- 
que preso  él ,  creí  que  no  hubiera  escándalo ,  porque  los 
demás  querían  obedecer  á  la  justicia,  en  especial  que 
los  demás  dellos  venían  por  fuerza,  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  les  hizo,  y  por  temor  que  no  les  quítase  los 
indios  que  en  la  isla  Fernandina  tenían.  £  asi  fué  que 
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el  día  de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  poco  mas  de  media 
líoche ,  yo  di  en  el  dicho  aposento ,  y  antes  topé  las  di- 
chas espías,  que  el  dicho  Narvaez  tenia  puestas ,  y  las 
que  yo  delante  llevaba  prendieron  la  una  dellas,  y  la 
otra  se  escapó^  de  quien  me  informé  de  la  manera  que 
estaban ;  y  porque  la  espía  que  se  habia^«scapado  no 
llegase  antes  que  yo,  y  diese  mandado  de  mi  venida,  me 
di  la  mayor  priesa  que  pude,  aunque  no  pude  tanta,  que 
la  dicha  espía  no  llegase  primero  casi  medía  hora.  E 
cuando  llegué  al  dicho  Narvaez ,  ya  todos  los  de  su  com- 
pañía estaban  armados  y  ensillados  sus  caballos  y  muy 
á  punto,  y  velaban  cada  cuarto  docientos  hombres;  é 
llegamos  tan  sin  ruido ,  que  cuando  fuimos  sentidos  y 
ellos  tocaron  al  arma,  entraba  yo  por  el  patio  de  su  apo- 
sento, en  el  cual  estaba  toda  la  gente  aposentada  y  jun- 
ta ,  y  tenían  tomadas  tres  ó  cuatro  torres  que  en  él  ha- 
bía ,  y  todos  los  demás  aposentos  fuertes.  Y  en  la  una  de 
las  dichas  torres,  donde  el  dicho  Narvaez  estaba  apo- 
sentado ,  tenía  á  la  escalera  delia  hasta  diez  y  nueve  ti- 
ros de  fusilaría.  E  dimos  tanta  priesa  á  subífla  dicha 
torre ,  que  no  tuvieron  lugar  de  poner  fuego  mas  de  un 
tiro,  el  cual  quiso  Dios  que  no  salió  ni  hizo  daño  nin- 
guno. E  así  se  subió  la  torre  hasta  donde  el  dicho  Nar- 
vaez tenia  su  cama ,  donde  él  y  hasta  cincuenta  hom- 
bres que  con  él  estaban ,  pelearon  con  el  dicho  alguacil 
mayor  y  con  los  que  con  él  subieron ,  puesto  que  mu- 
chas veces  le  requirieron  que  se  diese  á  prisión  por  vues- 
tra alteza ,  nunca  quisieron ,  hasta  que  se  les  puso  fue- 
go, y  con  él  se  dieron.  Y  en  tanto  que  el  dicho  alguacil 
mayor  prendía  al  dicho  Narvaez ,  yo  con  los  que  con- 
migo quedaron  defendía  la  subida  de  la  torre  á  la  demás 
gente  que  en  su  socorro  venia ,  y  fice  tomar  toda  la  ar- 
tillería ,  y  me  fortalecí  con  ella ;  por  manera  que  sin 
muertes  de  hombres,  mas  de  dos  que  un  tiro  mató ,  en 
una  hora  eran  presos  todos  ios  que  se  habían  de  pren- 
der, y  tomadas  las  armas  á  todos  los  demás  i,  y  ellos 
prometido  ser  obedientes  á  la  justicia  de  vuestra  majes- 
tad; diciendo  que  fasta  allí  habían  sido  engañados,  por- 
que les  habían  dicho  que  traían  provisiones  de  vuestra 
alteza,  y  que  yo  estaba  alzado  con  la  tierra  y  que  era 
traidor  á  vuestra  majestad ,  é  les  habían  hecho  enten- 
der otras  muchas  cosas.  E  como  todos  conocieron  la 
verdad,  y  mata  intención  y  dañada  voluntad  del  dicho 
Diego  Velazquez  y  del  dicho  Narvaez ,  y  como.se  habían 
movido  con  mal  propósito ,  todos  fuAon  muy  alegres, 
porque  así  Dios  lo  había  hecho  y  proveído.  Porque  cer- 
tifico á  vuestra  majestad  que  si  Dios  misteriosamente 
esto  no  proveyera ,  y  la  victoria  fuera  del  dicho  Narvaez, 
fuera  el  mayor  daño  que  de  muüho  tiempo  acá  en  es- 
pañoles tantos  por  tantos  se  ha  hecho.  Porque  él  ejecu- 
tara el  propósito  que  traía  y  lo  que  por  Diego  Velaz- 
quez le  era  mandado ,  que  era  ahorcarme  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  de  mi  compañía,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razón.  E  según  de  los  indios  yo  me  in- 
formé, tenian  acordado  que  si  á  mi  el  dicho  Narvaez 
prendiese,  como  él  les  había  dicho,  que  no  podría  ser 
tan  sin  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muchos  dellos  y 
de  los  de  mi  compañía  no  muriesen.  E  que  entre  tanto 
ellos  matarían  á  los  que  yo  en  la  ciudad  dejaba,  como  lo' 

i  En  esta  acción  de  Cortés  se  manifiesta  su  talor  y  pericia  mi- 
litar, pnes  venda  onat  difioultades  insapcrabies. 


acometieron.  E  después  se  juntarían ,  y  darían  sobre  los 
que  acá  quedasen ,  en  manera  que  ellos  y  su  tierra  que-' 
dasen  libres ,  y  de  los  españoles  no  quedase  memoria.  E 
puede  nuestra  alteza  ser  muy  cierto  que  si  asi  lo  ficie^ 
ran  y  salieran  con  su  propósito ,  de  hoy  en  veinte  años 
QO  setomieira  á  ganar  ni  á  pacificar  la  tierra,  que  estaba 
ganada  y  pacífica. 

Dos  dias  después  de  preso  el  dicho  Narvaez ,  porque 
en  aquella  ciudad  no  se  podía  sostener  tanta  gente  juor 
ta ,  mayormente  que  ya  estaba  casi  destruida ,  porque 
los  que  con  el  dicho  Narvaez  en  ella  estaban  la  ha- 
bían robado ,  y  los  vecinos  delia  estaban  ausentes  y  sus 
casas  solas,  despaché  dos  capitanes  con  cada  docien- 
tos hombres ,  el  uno  para  que  fuese  á  hacer  el  pueblo  en 
el  puerto  de  Gucicacalco  ^ ,  que ,  como  á  vuestra  alteza 
he  dicho,  antes  enviaba  á  hacer;  y  el  otro  á  aquel  río 
que  los  navios  de  Francisco  de  Garay  dijeron  que  ha- 
bian  visto,  porque  ya  yo  le  tenia  seguro.  E  asimismo 
envié  otros  docientos  hombres  á  la  villa  de  la  Vera- 
cruz «  donde  fice  que  los  navios  que  el  dicho  Narvaez 
traía  viniesen.  E  con  la  gente  demás  me  quedé  en  la  di- 
cha ciudad  para  proveer  lo  que  al  servicio  de  vuestra, 
majestad  convenia.  E  despaché  un  mensajero  á  la  ciu- 
dad de  Temixtítan,  y  con  él  hice  saber  á  los  españoles 
que  allí  había  dejado^  lo  que  me  había  sucedido.  El  cual 
dicho  mensajero  volvió  de  ahí  á  doce  dias ,  y  me  trujo 
cartas  del  alcalde  que  allí  había  quedado ,  en  que  me 
hacia  saber  cómo  los  indios  les  habían  combatido  la 
fortaleza  por  todas  las  partes  della ,  y  puéstoles  fuego 
por  muchas  partes  y  hecho  ciertas  minas ,  y  que  se  ha- 
bían visto  en  mucho  trabajo  y  peligro,  y  todavía  los  ma- 
taran, si  el  dicho  Muteczuma  no  mandara  cesar  la  guer- 
ra; y  que  aun  los  tenian  cercados,  puesto  que  no  los 
combatían ,  sin  dejar  salir  ninguno  dellos  dos  pasos  fuera 
de  la  fortaleza.  Y  que  les  hnbían  tomado  en  el  combate 
mucha  parte  de!  bastimento  que  yo  les  había  dejado, 
y  que  les  hablan  quemado  los  cuatro  bergantines  que  yo 
allí  tenía ,  y  que  estaban  en  muy  extrema  necesidad ,  y 
que  por  amor  de  Dios  los  socorriese  á  mucha  priesa.  B 
vista  la  necesidad  en  que  estos  españoles  estaban,  y 
que  si  no  los  socorría,  demás  de  los  matar  los  indios,  y 
perderse  todo  el  oro  3  y  plata  y  joyas  que  en  la  tierra  se 
habían  habido,  así  de  vuestra  alteza  como  de  españoles  y 
míos,  se  perdia  la  mejor  y  mas  noble  ciudad  de  todo  lo 
nuevamente  descubierto  del  mundo;  y  ella  perdida ,  se 
perdia  todo  lo  que  estaba  ganado,  por  ser  la  cabeza  de 
toda  y  á  quien  todos  obedecían.  Y  luego  despaché  men- 
sajeros á  los  capitanes  que  había  enviado  con  la  gente, 
haciéndoles  saber  lo  que  me  habían  escríto  de  la  gran 
ciudad,  para  que  luego,  donde  quiera  que  losalcanzasen, 
volviesen,  y  por  el  camino  mas  cercano  se  fuesen  á  la 
provincia  de  Tlascaltecal ,  donde  yo  con  la  gente  estaba 
en  compañía,  y  con  toda  la  artillería  que  pude  y  con 
setenta  de  caballo  me  fui  á  juntar  .con  ellos ,  y  allí  jun- 
tos y  hecho  alarde^  se  hallaron  los  dichos  setenta  de  ca- 

t  Gnasacnaleo. 

3  Casi  todo  el  oro  y  joyas  qne  tenia  Cortés  y  los  e^ñoles 
se  perdieron ,  y  cuando  se  ganó  ú  Méjico  por  fo^rza ,  los  indios 
tod9  lo  arrojaron  al  agaa,  porqae  casi  nada  pareció;  porqoe  Dios 
mostró  en  esto  qne  la  conquista  mas  habla  sido  por  ganar  las  al- 
mas que  los  metales.  ^r^  ¥ 
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bailo  y  quinientos  peones.  E  con  ellos  á  la  mayor  priesa 
que  pode  me  partí  para  la  dicha  ciudad,  y  en  todo  el 
cvnino  mioca  me  salió  á  recibir  ninguna  persona  del  di- 
cho Muteczuma ,  como  antes  lo  solian  facer,  y  toda  la 
tierra  estaba  alborotada  y  casi  despoblada ;  de  que  con- 
cebí mala  sospecha ,  creyendo  que  los  españoles  que  en 
la  dicha  ciudad  habían  quedado ,  eran  muertos  f  y  que 
toda  la  gente*  de  la  tierra  estaba  junta  esperándome  en 
algún  paso  ó  parte  donde  ellos  se  pudiesen  aprovechar 
mejor  de  mí.  E  con  este  temor  fui  al  mejor  recaudo  que 
pude ,  fiísta  que  llegué  á  la  ciudad  de  Tesnacaní ,  que 
como  ya  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad,  está  en 
la  costa  de  aquella  gran  laguna.  Ealli  pregunté  á  algunos 
de  los  naturales  della  por  los  españoles  que  en  la  gran 
cíodad  habían  quedado.  Los  cuales  me  dijeron  que  eran 
vivos ,  y  yo  les  dije  que  me  trujesen  una  canoa ,  porque 
quería  enviar  un  español  á  lo  saber;  y  que  en  tantb  que 
él  iba ,  había  de  quedar  conmigo  un  natural  de  aquella 
ciudad ,  que  parecía  algo  principal ,  porque  los  señores 
y  principales  della  de  quien  yo  tenia  noticia ,  no  pare- 
cía ninguno.  Y  él  mandó  traer  la  canoa ,  y  envió  ciertos 
indios  con  el  español  que  yo  enviaba ,  y  se  quedó  con- 
migo. Y  estándose  embarcando  este  español  para  ir  á  la 
dicha  ciudad  de  Temixtitan ,  vio  venir  por  la  mar  ^  otra 
canoa,  y  esperó'á  que  llegase  al  puerto ,  y  en  ella  venia 
uno  de  los  españoles  que  habían  quedado  en  la  dicha 
ciudad ,  de  quien  supe  que  eran  vivos  todos,  excepto 
cinco  ó  seis  que  los  indios  habían  muerto,  y  que  los  de- 
más estaban  todavía  cercados ,  y  que  no  los  dejaban  sa- 
lir de  la  fortaleza ,  ni  los  proveían  de  cosas  que  habían 
menester,  sino  por  mucha  copia  de  rescate;  aunque 
después  que  de  mi  ida  habían  sabido,  lo  hacían  algo 
mejor  con  ellos;  y  que  el  dicho  Muteczuma  decía  que 
no  esperaba,  sino  yo  que  fuese,  para  que  luego  toma- 
sen á  andar  por  la  ciudad ,  como  antes  solian.  Y  con  el 
dicho  español  me  envió  el  dicho  Muteczuma  un  mensa- 
jero suyo ,  en  que  me  decía  que  ya  creía  que  debía  sa- 
ber lo  que  en  aquella  ciudad  había  acaecido,  y  qu^  él 
tenia  pensamiento  que  por  ello  yo  venía  enojado  y  traía 
voluntad  dele  hacer  algún  daño;  que  me  rogaba, per- 
diese el  enojo ,  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto 
á  mí ,  y  qye  ninguna  cosa  se  había  hecho  por  su  volun- 
tad y  consentimiento,  y  me  envió  á  decir  otras  muchas 
cosas  para  me  aplacar  la  ira  que  él  creía  que  yo  traía 
por  lo  acaecido;  y  que  me  fuese  á  la  ciudad  á  aposentar, 
como  antes  estaba ,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo 
que  yo  mandase,  que  antes  se  solía  facer.  Yo  le  envié  á 
decir  que  no  traía  enojo  ninguno  del ,  porgue  bien  sa- 
bia so  buena  voluntad ,  y  que  así  como  él  lo  decía,  lo 
baria  yo. 

E  otro  día  siguiente,  que  fué  víspera  de  San  Juan 
Bautista,  me  partí,  y  dormí  en  el  camino,  á  tres  leguas 
de  la  dicha  gran  ciudad ;  y  día  de  San  Juan ,  después  de 
haber  oido  misa  ,[me  partí  y  entré  en  ella  casi  á  medio- 
día, y  vi  poca  gente  por  la  ciudad,  y  algunas  puertas  de 
las  eocnicíjadas  y  traviesas  de  las  calles  quitadas,  que 
no  me  pareció  bien ,  aunque  pensé  que  lo  hacían  de  te- 
mor de  lo  que  habían  hecho,  y  que  entrando  yo,  los 

*  Teffoco. 

<  Por  la  Ufnoa  qoe  Hanaban  mar,  como  en  la  Sagrada  Escri- 
tara  te  Uaaa  aar  la  iagua  de  TU^eñas. 
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aseguraría.  E  con  esto  me  fui  á  la  fortaleza ,  en  la  cual 
y  en  aquella  mezquita  mayor  que  estaba  junto  á  ella  3, 
se  aposentó  toda  la  gente  que  conmigo  venia ;  é  los  que 
estaban,  en  la  fortaleza  nos  recibieron  con  tanta  alegría 
como  sí  nuevamente  les  diéramos  las  vidas,  que  ya  ellos 
estimaban  perdidas ;  y  con  mucho  placer  estuvimos 
aquel  día  y  noche,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico. E  otro  día  después  de  ñnisa  enviaba  un  mensaje- 
ro á  la  villa  de  la  Veracrüz,  por  les  dai  buenas  nue- 
vas de  cómo  los  cristianos  eran  vivos,  y  yo  había  en- 
trado en  la  ciudad,  y  estaba  segura.  El  cual  mensajero 
volvió  dende  á  media  hora  todo  descalabrado  y  herido, 
dando  voces  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venían 
de  guerra ,  y  que  tenían  todas  las  puentes  aízadas ;  é 
junto  tras  él  da  sobre  nosotros  tanta  multitud  de  gen- 
te por  todas  partes,  que  ni  las  calles  ni  azoteas  se  pa- 
recían con  gente;  la  cual  venía  con  los  mayores  alari- 
dos y  gríta  mas  espantable  que  en  el  mundo  se  puede 
pensar;  y  eran  tantas  las  piednis  que  nos  echaban  con 
hondas  dentro  en  la  fortaleza ,  que  no  parecía  sino  que 
el  cíelo  las  llovía ,  é  las  flechas  y  tiraderas  eran  tantas, 
que  todas  las  paredes  y  patios  estaban  llenos ,  que  casi 
no  podíamos  andar  con  ellas.  E  yo  salí  fuera  á  ellos  por 
dps  ó  tres  partes,  y  pelearon  con  nosotros  muy  recia- 
mente, aunque  por  la  una  parte  un  capitán  salió  con 
docientos  hombres,  y  antes  que  se  pudiese  recoger  le 
mataron  cuatro,  y  hirieron  á  él  y  á  muchos  de  los  otros; 
é  por  la  parte  que  yo  andaba  me  hirieron  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  españolea.  E  nosotros  matamos  pocos  de- 
llos,  porque  se  nos  acogían  de  la  otra  parte  de  las  puen- 
tes ,  y  desde  las  azoteas  y  terrados  nos  hacian  daño  con 
piedras,  de  las  cuales  ganamos  algunas  y  quemamos. 
Pero  eran  tantas  y  tan  fuertes,  y  de  tanta  gente  pobla- 
das, y  tan  bastecidas  de  piedras  y  otros  géneros  de 
armas ,  que  no  bastábamos  para  ge  las  tomar  todos,  ni 
defender,  que  ellos  no  nos  ofendiesen  á  su  placer.  En  Ja 
fortalezi^  daban  tan  recio  combate,  que  por  muchas 
partes  nos  pusieron  fuego ,  y  por  la  una  se  quemó  mu- 
cha parte  della,  sin  la  poder  remediar,  hasta  que  la 
atajamos  cortando  las  paredes  y  derrocando  un  peda- 
zo, que  mató  el  fuego.  E  si  no  fuera  por  la  mucha  guar- 
da que  allí  puse  de  escopeteros  y  ballesteros  y  otros  ti- 
ros de  pólvora,  nos  entraran á  escala  vista  sin  los  po- 
,  der  resistir.  Asi  estuvimos  peleando  todo  aquel  día,  has- 
ta que  fué  la  noche  bien  cerrada,  é  aun  en  ella  no  nos 
dejaron  sin  grita  y  rebato  hasta  el  día.  E  aquella  noche 
hice  reparar  los  portillos  de  aquello  quemado ,  y  to- 
do lo  demás  que  me  pareció  que  en  la  fortaleza  había 
flaco ;  é  concerté  las  estancias  y  gente  que  en  ellas 
había  de  estar,  y  la  que  otro  día  habíamos  de  salir  á 
pelear  fuera ,  é  hice  curar  los  heridos,  que  eran  mas  de 
ochenta. 

E  luego  que  fué  de  día ,  ya  la  gente  de  los  enemigos 
nos  comenzaba  á  combatir  muy  mas  reciamente  que 
el  día  pasado,  porque  estaba  tanta  cantidad  dellos ,  que 
los  artilleros  no  tenían  necesidad  de  puntería,  sino  ases- 
tar en  \oú  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artüleria  hacia  mupho  daño,  porque  jugaban  trece  ar- 

s  Este  es  el  sitio  que  lioy  oeopan  la  santa  iglesia  netropoliíana» 
el  palacio  délos  excelSntisímossefloresvireyeSi  y  casas  del  estado 
del  sefior  marqués  del  Valle.  ^-^  | 
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cabuces ,  sin  )as  escopetas  y  ballestas ,  hadan  tan  poca  ^  las  puentes.  E  yo  les  respondí  que  no  pensasen  que  les 


mella ,  que  ni  se  parecía  que  no  lo  sentían ,  porque  por 
donde  llevaba  el  tiro  diez  ó  doce  hombres  se  cenaba 
luego  de  gente,  que  no  parecía  que  hacia  daño  ninguno. 
Y  dejado  en  Ja  fortaleza  el  recaudo  que  convenia  y  se 
podia  dejar,  yo  torné  á  salir  y  les  gané  algunas  de  las 
puentes ,  y  quemé  algunas  casas ,  y  matamos  muchos 
en  ellas  que  las  defendian ;  y  eran  tantos ,  que  aunque 
mas  daño  se  luciera ,  hacíamos  muy  poquita  mella.  E 
á  nosotros  convenia  pelear  todo  el  dia,  y  ellos  peleaban 
por  hoi^,  que  se  remudaban,  y  aun  les  sobraba  gente. 
También  hirieron  aquel  dia  otros  cincuenta  ó  sesenta 
españoles,  aunque  no  murió  ninguno,  y  peleamos  hasta 
que  fué  noche ,  que  de  cansados  nos  retrujimos  á  la  for- 
taleza. E  viendo  el  gran  daño  que  los  enemigos  nos 
hacian ,  y  cómo  nos  herían  y  mataban  á  su  salvo ,  y  que 
puesto  que  nosotros  hacíamos  daño  en  ellos,  por  ser 
tantos  no  se  parecía ,  toda  aquella  noche  y  otro  día  gas- 


tamos en  hacer  tres  ingenios  de  madera,  y  cada  uno      ron  muchos,  siniespoder  ganar  un  paso,  aunque  puñá- 


lievaba  veinte  hombres,  los  cuales  iban  dentro,  porque 
con  las  piedras  que  nos  tiraban  desde  las  azotea^  no 
los  pudiesen  ofender,  porque  iban  los  ingenios  cubier* 
tos  de  tablas ,  y  los  que  iban  dentro  eran  ballesteros  y 
escopeteros,  y  los  demás  llevaban  picos  y  azadones  y 
varas  de  hierro  para  horadarles  las  casas  y  derrocar  las 
albarradas  que  tenían  hechas  en  las  calles.  Y  en  tanto 
que  estos  artiilcios  se  hacian,  no  cesaba  el  combate  de 
los  contrarios ;  en  tanta  manera,  que  como  nos  salíamos 
fuera  déla  fortaleza,  se  querían  ellos  entrar  dentro; 
á  los  cuales  resistimos  con  harto  trabajo.  Y  el  dicho 
Muteczuma  ^,  que  todavía  estaba  preso,  y  un  hijo  suyo, 
con  otros  muchos  señores  que  al  principio  se  habían 
tomado ,  dijo  que  le  sacasen  á  las  azoteas  de  la  for- 
taleza, y  que  él  hablaría  á  los  capitanes  do  aquella 
gente ,  y  les  harían  que  cesase  la  guerra.  E  yo  lo  hice 
sacar,  y  en  llegando  á  un  petril  que  salía  fuera  de  la  for- 
taleza,  queriendo  hablará  la  gente  que  por  allí  com- 
batía, le  dieron  una  pedrada  los  suyos  en  la  cabeza  2, 
tan  grande,  que  de  allí  á  tres  días  murió ;  é  yo  le  flce  sa- 
car asi  muerto  á  dos  indios  de  los  que  estaban  presos,  é 
á  cuestas  lo  llevaron  á  la  gente ,  y  no  sé  lo  que  del  se 
hicieron;  salvo  que  no  por  eso  cesó  la  guerra,  y  muy 
mas  recia  y  muy  cruda  de  cada  dia. 

Y  este  dia  llamaron  por  aquella  parte  por  donde  ha- 
bían herído  al  dicho  Muteczuma ,  diciendo  que  me  alle- 
gase yo  allí ,  que  me  querían  hablar  ciertos  capitanes,  y 
asi  lo  hice  y  pasamos  entre  ellos  y  mí  muchas  razones, 
rogándoles  que  no  peleasen  conmigo ,  pues  ninguna 
razón  para  ello  tenían ,  é  que  mirasen  las  buenas  obras 
que  de  mí  habían  recibido ,  y  como  hubiaa  sido  muy 
bien  tratados  de  mí.  La  respuesta  suya  era  que  me  fue- 
se y  que  les  dejase  la  tierra,  y  que  luego  dejarían  la 
guerra;  y  que  de  otra  manera,  que  creyese  que  habían 
de  morir  todos  ó  dar  linde  nosotros.  Lo  cual,  según 
pareció,  hacian  porque  yo  me  saliese  de  la  fortaleza, 
para  roe  tomará  su  placer  al  salir  de  la  ciudad,  entre 

I  Muteczuma  II.  < 

s  Los  indios  le  mataron  por  eobarde ;  pero  lo  cierto  es  que  Dios 
le  abrió  algo  el  conocrmiento  para  que  no  estorbase  la  propagación 
de  la  fe,  y  fuese  cansa  con  la  resistencia,  de  que  pereciesen  tan- 
tos millares  de  indios »  como  morteron  delpués  por  la  dareza  y 
terquedadyde  jCualeemocuin,  su  sucesor.' 


rogaba  con  la  paz  por  temor  que  les  tenía  3 ,  sino  por- 
que me  pesaba  del  díaño  que  les  facía  y  les  había  de  ha~ 
cer,  é  por  no  destruir  tan  buena  ciudad  como  aquella 
era;  é  todavía  respondían  que  no  cesarían  de  me  dar 
guerra  hasta  que  salie^ade  la  ciudad.  Después  de  aca- 
bados/iqúellos  ingenios,  luego  otro  dia  salí  para  les 
ganar  ciertas  azoteas  y  puentes ;  é  yendo  los  ingenios 
delante,  y  tras  ellos  cuatro  tiros  de  fuego  y  otra  mucha 
gente  de  ballesteros  y  rodeleros,  y  mas  de  tres  mil  in- 
dios de  los  naturales  de  Tascaltecal ,  que  habían  ve- 
nido conmigo  y  servían  á  los  españoles ;  y  llegados  á 
una  puente,  pusimos  los  ingenios  arrimados  á  las  pare- 
des de  unas  azoteas ,  y  ciertas  escalas  que  llevábamos 
para  las  subir ;  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  en  de- 
fensa de  la  dicha  puente  y  azoteas ,  y  tantas  las  piedras 
que  de  arriba  tiraban,  y  tan  grandes ,  que  nos  descon- 
certaron los  ingenios  y  nos  mataron  un  español  y  hirie- 


bamos  mucho  por  ello,  porque  peleamos  desde  la  ma- 
ñana fasta  mediodía,  que  nos  volvimos  con  harta  tris- 
teza á  la  fortaleza.  Pe  donde  cobraron  tanto  ánimo,  que 
casi  á  las  puertas  nos  llegaban,  y  tomaron  aquella  mez- 
quita grande,  y  en  la  torre  mas  alta  y  mas  principal 
della  se  subieron  fasta  quinientos  indios,  quesegun  me 
pareció,  eran  personas  principales.  Y  en  ella  subieroa 
mucho  mantenimiento  de  pan  y  agua  y  otras  cosas  de 
comer,  y  muchas  piedras ;  é  todos  los  mas  tenían  lan- 
zas muy  largas  con  unos  hierros  de  pedernal  *  mas  an- 
chos que  los  de  las  nuestras ,  y  no  menos  agudos;  é  de 
allí  hacian  mucho  daño  á  la  gente  de  la  fortaleza ,  por- 
que estaba  muy  cerca  della.  La  cual  dicha  torre  com- 
batieron los  españoles  dos  ó  tres^veces  y  la  acometieron 
á  subir;  y  como  era  muy  alta  y  teníala  subida  agrá, 
porque  tiene  ciento  y  tantos  escalones ;  y  los  de  arriba 
estaban  bien  pertrechados  de  piedras  y  otras  armas,  y 
favorecidos  á  causa  de  no  haberles  podido  ganar  las 
otras  azoteas,  ninguna  vez  los  españoles  comenzaban á 
subir ,  que  no  volvían  rodando,  y  herían  mucha  gente ; 
y  los  que  de  las  otras  partes  los  vían ,  cobraban  tanto 
ánimo,  que  se  nos  venían  liasta  la  fortaleza  sin  ningua 
temor.  E  j'o,  viendo  que  si  aquellos  salían  con  tener  aque- 
lla torre ,  demás  de  nos  hacer  della  mucho  daño,  cobra- 
ban esfuerzo  para  nos  ofender,  salí  fuera  de  la  fortaleza, 
aunque  manco  de  la  mano  izquierda ,  de  una  herida 
que  el  primer  dia  me  liabian  dado;  y  liada  la  rodela  en  el 
brazo,  fui  á  la  torre,  con  algunos  españoles  que  me  si- 
guieron ,  y  hicela  cercar  toda  por  bajo ,  porque  se  po- 
día muy  bien  hacer ;  aunque  los  cercadores  no  estaban 
de  balde,  que  por  todas  partes  peleaban  con  los  con- 
trarios ,  de  los  cuales,  por  favorecer  á  los  suyos ,  se  re- 
crecieron muchos;  y  yo  comencé  á  sobírpor  la  escalera 
de  la  dicha  torre,  y  tros  mí  ciertos  españoles.  Y  puesto 
que  nos  defendían  la  subida  muy  reciamente,  y  lauto, 
q|ie  derrocaron  tres  ó  cuatro  españoles,  con  ayuda  de 

'  Esta  fortaleza  casi  no  Uene  ejemplar ;  porque  un  hombre  con 
poca  gente»  cercado  con  millones  de  enemigos /sitiado  por  agua, 
sin  bastimentosni  armas,  mantener  esta  constancia,  solo  cabla  en 
Cortés;  y  los  que  minoran  el  mérito  de  la  conquista  no  han  re- 
flexionado sobre  estas  circunstancias. 

A  En  mi  librería  tengo  dos  puntas  de  pedernal  destas  lanzas,  de 
largo  de  mas  de  un  palmo,  y  tan  fuertes  y  penetrantes  como  hierro. 
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Dios  y  de  su  gloriosa  Madre ,  por  cuya  casa  aquella 
torre  se  halúa  señalado  y  puesto  en  ella  su  imagen  i ,  les 
subimos  la  dicba  torre ,  y  arriba  peleamos  con  ellos 
tanto ,  que  les  fué  forzado  saltar  della  abajo  á  unas  azo- 
teas qoe  tenia  al  derredor  tan  anchas  como  un  paso. 
E  destas  tenia  la  dicba  torre  tres  ó  cuatro^  fan  altas 
la  ana  de  la  otra  como  tres  estados.  Y  algunos  cayeron 
abajo  del  todo*,  que  dem4s  del  daño  que  recibían  de 
la  caída ,  los  españoles  que  estaban  abajo  al  derredor 
de  la  torre  los  mataban.  E  los  que  en  aquellas  azoteas 
quedaron ,  pelearon  desde  allí  tan  reciamente,  que  es- 
tuTímos  mas  de  tres  horas  en  los  acabar  de  matar;  por 
manera  que  murieron  todos,  que  ninguno  escapó.  Y 
crea  vuestra  sacca  majestad  que  fué  tanto  ganalles 
esta  torre ,  que  si  Dios  no  les  quebrara  las  alas ,  basta- 
ban Teinte  dellos  para  resistir  la  subida  á  mil  hombres,  ' 
como  quiera  que  pelearon  muy  yalientemente  hasta 
que  murieron;  é  hice  poner  fuegd  á  la  torre  y  á  las 
otras  que  en  la  mezquita  habia;  los  cuales  hablan  ya 
quitado  y  llevado  las  imágenes  que  en  ellas  teníamos. 
Algo  perdieron  del  orgullo  con  haberles  tomado  esta 
foerza ;  y  tanto ,  que  por  todas  partes  aflojaron  en  mu- 
cha manera ,  é  luego  tomé  á  aquella  azotea  y  hablé  á 
ios  capitanes  que  antes  hablan  hablado  conmigo ,  que 
estaban  algo  desmayados  por  lo  que  hablan  visto.  Los 
cuales  luego  llegaron,  y  les  dije  que  mirasen  que  no  se 
podian  amparar ,  y  que  les  hacíamos  de  cada  día  mucho 
daño  y  morían  muchos  dellos,  y  quemábamos  y  des- 
truíamos su  ciudad,  é  que  no  había  de  parar  fasta  no 
dejar  della  ni  dellos  cosa  alguna.  Los  cuales  me  respon- 
dieron que  bien  veian  que  recibían  de  nos  mucho  daño, 
y  que  morían  muchos  dellos ;  pero  que  ellos  estaban  ya 
determinados  de  morír  todos  por  nos  acabar.  Y  que 
mirase  yo  por  todas  aquellas  calles  y  plazas  y  azoteas 
cuan  llenas  de  gente  estaban ,  y  que  tenían  hecha  cuen- 
ta que ,  á  morír  vMnte  y  cinco  mil  dellos  y  uno  de  los 
nuestros,  nos  acabaríamos  nosotros  primero,  porque 
éramos  pocos,  y  ellos  muchos ,  y  que  me  hacían  saber 
que  todas  las  calzadas  de  las  entradas  de  la  ciudad  eran 
deshechas,  como  de  hecho  pasaba,  que  todas  las  ha- 
bían deshecho,  excepto  una.  E  que  ninguna  parte  te- 
níamos por  do  salir ,  sino  por  el  agua ;  é  que  bien  sabibn 
que  teníamos  pocos  mantenimientos  y  poca  agua  dulce, 
que  no  podíamos  durar  mucho  que  de  hambre  no  nos 
muñésemos ,  aunque  ellos  no  nos  matasen.  Y  de  ver- 
dad que  ellos  tenían  mucha  razón ;  que  aunque  no  tu- 
Tíéramos  otra  guerra  sino  la  hambre  y  necesidad  de 
mantenimientos,  bastaba  para  morír  todos  en  breve 
tiempo.  E  pasamos  otras  muchas  razones,  favorecien- 
do cada  uno  sus  partidos.  Ya  que  fué  de  noche  salf  con 
ciertos  españoles,  y  como  los  tomé  descuidados,  ganá- 
rnosles una  calle,  donde  les  quemamos  mas  de  trecíen- 
us  casas.  Y  lue^o  volví  por  otra ,  ya  que  allí  acudía  la 
gente;  asimismo  quemé  muchas  casas  della,  en  espe- 
cial ciertas  azoteas  que  estaban  junto  á  la  fortaleza ,  de 

*  Por  esti  razón  se  consagré  allf  el  templo  metropolitano  en  ho- 
nor de  Santa  María  :  esta  imagen  de  qae  babla ,  faé  la  misma  que 
boj  te  venera  en  el  santuario  de  los  Remedios,  según  algunos,  6  la 
pintada  en  on  damasco  de  una  bandera  que  recogió  el  seftor  Bo- 
tan ni,  y  está  en  la  secretaria  del  vireinato;  y  lo  primero  es  Ivmas 
fondado. 


RELACIÓN.  43 

donde  nos  hacían  mucho  daño.  E  con  loque  aquella  no- 
che se  les  hizo  recibieron  mucho  temor ,  y  en  esta  mis^ 
ma  noche  hice  tomar  ó  aderezar  los  ingenios  que  el  dia 
antes  nos  habían  desconcertado. 

Y  por  seguir  la  victoria  que  Dios  nos  daba,  sal!  en 
amaneciendo  por  aquella  calle  donde  el  dia  antes  nos 
hablan  desbaratado ,  donde  no  meno^  defensa  hallamos 
que  el  primero ;  pero  como  nos  iban  las  vidas  y  la  hon- 
ra ,  porque  por  aquella  calle  estaba  sana  la  calzada  que 
iba¿  la  Tierra-Firme^,  aunque  hasta  llegar  á  ella  habia 
ocho  puentes  muy  grandes  y  hondas,  y  toda  la  calle  de 
muchas  y  altas  azoteas  y  torres ,  pusimos  tanta  deter- 
minación y  ánimo,  qne  ayudándonos  nuestro  Señor,  les 
ganamos  aquel  dia  las  cuatro,  y  se  quemaron  todas  las 
azoteas  y  casaos  y  torres  que  habia  basta  la  postrera  de* 
lias.  Autfque  por  lo  de  la  noche  pasada  tenían  en  todas 
las  puentes  hechas  muchas  y  muy  fuertes  albarradas  de 
adobes  y  barro,  en  manera  que  los  tiros  y  ballestas  no 
les  podian  facer  daño.  Las  cuales  dichas  cuatro  puentes 
cegamos  con  los  adobes  y  tierra  de  las  albarradas  y  con 
mucha  piedra  y  madera  de  las  casas  quemadas.  E  aun- 
que todo  no  fué  tan  sin  peligro  que  no  hiriesen  muchos 
españoles ,  aquella  noche  puse  mucho  recaudo  en  guar- 
dar aquellas  puentes,  porque  no  las  tornasen á  ganar. 
E  otro  dia  de  mañana  torné  á  salir;  y  Dios  nos  dio  asi- 
mismo tan  buena  dicha  y  victoria ,  aunque  eraiunume* 
rabie  gente  que  defendía  las  puentes  y  muy  grandes 
albarradas  y  ojos  que  aquella  noche  habían  hecho ,  se 
las  ganamos  todas  y  las  cegamos.  Asimismo  fueron  cier- 
tos de  caballo  siguiendo  el  alcance  y  victoria  hasta  la 
Tierra-Firme ;  y  estando  yo  reparando  aquellas  puentes 
y  haciéndolas  cegar,  viniéronme  á  llamará  mucha  prie- 
sa ,  diciendo  que  los  indios  combatían  la  fortaleza  y  pe- 
dían paces ,  y  me  estaban  esperando  allí  ciertos  señores 
capitanes  dellos.  E  dejando  allí  toda  la  gente  y  ciertos  ti- 
ros, me  fui  solo  con  dos  de  caballo  á  ver  lo  que  aquellos 
principales  querían.  Los  cuales  me  dijeron  que  si  yo  les 
aseguraba  que  por  lo  hecho  no  serían  punidos ,  que  ellos 
harían  alzar  el  cerco  y  tornar  á  poner  las  puentes  y  ha- 
cer las  calzadas,  y  servfrian  á  vuestra  majestad ,  como 
antes  lo  facían.  E  rogáronme  que  fíciese  traer  allí  uno, 
como  religioso,  de  los  suyos ,  que  yo  tenía  preso ,  el  cual 
era  como  general  de  aquella  religión  3.  El  cual  vino  y  les 
habló  y  dio  concierto  entre  ellos  y  mí ;  é  luego  pareció 
que  enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron,  á  los  ca- 
pitanes y  á  la  gente  que  tenían  en  las  estancias,  á  decir 
que  cesase  el  combate  que  daban  á  la  fortaleza,  y  toda  la 
otra  guerra.  E  con  esto  nos  despedimos,  é  yo  metí  me 
en  la  fortaleza  á  comer;  y  en  comenzando  vinieron  á 
mucha  príesa  á  me  decir  que  Ids  indios  habían  tornado 
á  ganar  las  puentes  que  aquel  día  les  habíamos  ganado, 
y  habían  muerto  ciertos  españoles;  de  que' Dios  sube 
cuánta  alteración  recibí ,  porque  yo  no  pensé  que  había- 
mos que  hacer  con  tener  ganada  la  salida ;  y  cabalgué  á 
la  mayor  príesa  que  pude,  y  corrí  por  toda  la  calle 
adelante  con  algunos  de  caballo  que  me  siguieron ,  y 
sin  detenerme  en  alguna  parte,  tomé  á  romper  por  los 

8  Esu  calle  es  la  da  Tacaba  ,  que  es  la  tierra  firme  que  enton- 
ces tenían,  pues  por  todas  las  demás  partes  era  laguna. 

3  Religión  verdadera  ó  falsa,  que  en  griego  se  llama  Eusebia,  y 
religiosos  como  mny  atados  y  adidos  al  culto^r^  t 
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dichos  indios ,  y  les  torné  á  ganar  las  puentes,  é  fui 
en  alcance  dellos  basta  la  Tierra-Firme.  Y  cpmo  los 
peones  estaban  cansados  y  heridos  y  atemorizados ,  y 
vi  al  presente  el  grandísimo  peligro,  ninguno  me  siguió. 
A  cuya  causa,  después  de  pasadas  yo  las  puentes,  ya 
que  me  quise  solver ,  las  hallé  tomadas  y  ahondadas 
mucho  de  lo  que  hablamos  cegado.  Y  por  la  una  parte 
y  por  la  otra  de  toda  la  calzada  llena  de  gente ,  así  en  l|i 
tierra  como  en  el  agua,  en  canoas;  la  cual  nos  garro- 
chaba  y  pedreaba  en  tanta  manera ,  que  si  Dios  miste- 
riosamente no  nos  quisiera  salvar,  era  imposible  esca- 
par de  allí ,  é  aun  ya  era  público  entre  los  que  queda- 
ban en  la  ciudad,  que  yo  era  muerto.  Y  cuando  llegué  á 
la  postrera  puente  de  hacia  la  ciudad,  hallé  á  todos  los 
de  caballo  que  conmigo  iban,  caldos  en  ella,  y  un  caba- 
llo suelto.  Por  manera  que  yo  no  pude  pasar,  Vnie  fué 
forzado  de  revolver  solo  contra  mis  enemigos ,  y  con 
aquello,  fice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caballos 
pudiesen  pasar;  y  yo  hallé  la  puente  desembarazada,  y 
pasé ,  aunque  con  harto  trabajo,  porque  había  de  la  una 
parte  á  la  otra  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo ; 
ios  cuales,  por.ír  yo  y  él  bien  armados,  no  nos  hirie- 
ron ,  mas  de  atormentar  el  cuerpo.  E  así  quedaron 
aquella  noche  con  victoria  y  ganadas  las  dichas  cuatro 
puentes;  é  yo  dejé  en  las  otras  cuatro  buen  recaudo,  y 
fui  á  la  fortaleza,  y  hice  hacer  gna  puente  de  madera, 
que  llevaban  cuarenta  hombres;  y  viendo  el  gran  peli- 
gro en  que  estábamos  y  el  mucho  daño  que  cada  día 
los  indios  nos  hacían ,  y  temiendo  que  también  deshi- 
ciesen aquella  calzada  como  las  otras;  y  deshecha,  en) 
fonado  morir  todos ;  y  porque  de  todos  los  de  mi  com- 
patiíu  fui  requerido  muchas  veces  que  me  saliese ,  é 
porque  todos  ó  los  mas  estaban  heridos,  y  tan  mal, que 
no  podían  pelear,  acordé  de  lo  hacer  aquella  noche ,  é 
tomé  todo  el  oro  y  joyas  de  vuestra  majestad  que  se  po- 
dían sacar,  y  púsolo  en  una  sala ,  y  allí  lo  entregué  en 
ciertos  líos  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza ,  que  yo  en 
Aureal  nombre  tenia  señalados,  y  á  los  alcaldes  y  re- 
gidores, y  á  toda  la  gente  que  allí  estaba,  les  rogué  y 
requerí  que  me  ayudasen  á  lo^acar  y  salvar,  é  di  una 
yegua  mía  para  ello,  en  la  cual  se  cargó  tanta  parte 
cuanta  yo  podía  llevar;  é  señalé  ciertos  españoles,  así 
criados  míos  como  de  los  otros,  que  viniesen  con  el 
dicho  oro  y  yegua ,  y  lo  demás  los  dichos  oficiales  y  al- 
caldes y  regidores'  y  yo  lo  dimos  y  repartimos  por  los 
españoles  para  que  lo  sacasen.  E  desamparada  la  forta- 
leza, con- mucha  riqueza ,  así  de  vuestra  alteza  como  de 
los  españoles  y  mía,  me  salí  lo  mas  secreto  que  yo  pu- 
de ,  sacando  conmigo  un  hijo  y  dos  hijas  del  dicho  Mu- 
teczuma ,  y  á  Cacamaaii,  señor  de  Acuiuacaní ,  y  al 
otro  su  hermano,  que  yo  había  puesto  en  su  lugar,  y  á 
otros  señores  de  provincias  y  ciudades  que  allí  tenia 
presos.  E  llegando  á  las  puentes ,  que  los  indios  tenían 
quitadas ,  á  la  primera  dellas  se  echó  la  puente  que  yo 
traía  hecha  con  poco  trabajo,  porque  no  hubo  quien  la 
resistiese ,  excepto  ciertas  velas  que  en  ella  estaban,  las 
cuales  apellidaban  tan  recio,  que  antes  de  llegar  á  la 
segunda  estaba  infinito  número  de  gente  de  los  contra- 
ríos sobre  nosotros ,  combatiéndonos  por  todas  partes, 

1  CulbuacaD,  junto  á  Méjico. 


así  desde  el  agua  como  de  la  tierra ;  é  yo  pasé  presto 
con  cinco  de  caballo  y  con  cien  peones ,  con  los  cuales 
pasé  á  nado  todas  las  puentes^,  y  fas  gané  hasta  la 
Tierra-Firme.  E  dejando  aquella  gente  en  la  delantera, 
tomé  á  la  rezaga ,  donde  hallé  que  peleaban  reciamen- 
te, y  que  era  sin  comparación  el  daño  que  los  nuestros 
recibían ,  así  los  españoles  como  los  indios  de  Tascalte- 
cal  que  con  nosotros  estaban ;  y  así ,  á  todofí  los  mata- 
ron,  y  á  muchos  naturales,  los  españoles ;  é  asimismo 
habían  muerto  muchos  españoles  y  caballos ,  y  perdido 
todo  el  oro  y  joyas  y  ropa  y  otras  muchas  cosas  que 
sacábamos ,  y  toda  el  artillería.  Y  recogidos  los  que 
estaban  vivos ,  échelos  delante,  y  yo,  con  tres  ó  cuatro 
de  caballo  y  hasta  veinte  peones ,  que  osaron  quedar 
conmigo,  me  fui  en  la  rezaga ,  peleando  con  los  indios 
hasta  llegar  á  una  ciudad  que  se  dice  Tacaba ,  que  está 
fuera  de  toda  la  calzada ,  de  que  Dios  sabe  cuánto  tra- 
bajo y  peligro  recibí ;  porque  todas  las  veces  que  volvía 
sobre  los  contrarios ,  salía  lleno  de  flechas  y  viras  3 ,  y 
apedreado;  porque  como  era  agua  de  la  una  parte  y  de 
otra,  herían  á  su  salvo  sin  temor  á  los  que  salian'á  tier- 
ra; luego  volvíamos  sobre  ellos,  y  saltaban  al  agua;  así 
que  recibían  muy  poco  daño ,  sino  eran  algunos  que 
con  los  muchos  estropezaban  unos  con  otros  y  caían, 
y  aquellos  morían.  Ycou  este  trabajo  y  fatiga  llevé  toda 
la  gente  hasta  la  dicha  ciudad  de  Tacuba,  sin  me  ma- 
tar ni  herir  ningún  español  ni  indio,  sino  fué  uno  de  los 
de  caballo  que  iba  conmigo  en  la  rezaga,  y  no  menos 
peleaban ,  así  en  la  delantera  como  por  los  lados,  aun- 
que la  mayor  fuerza  era  en  las  espaldas ,  por  do  venia 
la  gente  de  la  gran  ciudad. 

Y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Tacuba,  hallé  toda  la 
gente  remolinada  en  una  plaza ,  qué  no  sabían  dónde 
Ir;  á  los  cuales  yo  di  priesa  que  se  saliesen  al  campo 
antes  que  se  recreciese  mas  gente  en  la  dicha  ciudad,  y 
tomasen  las  azoteas,  porque  nos  hariim  desde  ellas  mu- 
cho daño.  E  los  que  llevaban  la  delantera  dijeron  que 
no  sabían  por  dónde  habían  de  salir,  y  yo  los  hice  que- 
dar en  la  rezaga ,  y  tomé  la  delantera  hasta  los  sacar 
fuera  de  la  dicha  ciudad ,  y  esperé  en  unas  labranzas; 
y  cuando  llegó  la  rezaga  supe  que  habían  recibido  al- 
gún daño,  y  que  habían  muerto  algunos  españoles  y 
indios,  y  que  se  quedaba  por  el  camino  mucho  oro  per- 
dido, lo  cual  los  indios  cogían ;  y  allí  estuve  haSta  que 
pasó  toda  la  gente ,  peleando  con  los  indios ,  en  tal  ma- 
nera, que  los  detuve  para  que  los  peones  tomasen  un 
cerro  donde  estaba  una  torre  ^  y  aposento  fuerte ,  el  cual 
tomaron  sin  recibir  ningún  daño,  porque  no  me  partí  de 
allí  ni  dejé  pasar  los  contraríos  hasta  haber  ellos  tomaüo 
el  cerro,  en  que  Dios  sabe  el  trabajo  y  fatiga-que  aifí  se 
recibió,  porque  ya  no  había  caballo,  de  veinte  y  cuatro 
que  nos  habían  quedado ,  que  pudiese  correr,  ni  caba- 
llero que  pudiese  alzar  el  brazo ,  ni  peón  sano  que  pu- 
diese menearse ;  y  llegados  al  dicho  aposento,  nos  for- 

s  Los  riesgos  ¿  que  se  expuso  Cortés  son  innumerables  y  de 
los  mayores;  tanto,  que  con  certeza  se  puede  decir  :  Dexten  Do- 
minifecitvirtutem. 

s  Vira  es  ballesta  mas  larga  y  delgada  :  se  dice  de  vis,  por  la 
intcba  fuerza  con  que  se  arrojaba. 

*  Cerro  llamado  de  Muteczuma.  En  este  cerro  está  el  célebre 
santuario  de  Nuestra  Sefiora  de  los  Remedios,  de  poco  cuerpo,  traí- 
da por  ios  espafioles.  r^^  j 
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taiecimos  en  él,  y  allí  nos  cercaron  y  tuvieron  cercados 
liasta  noche ,  sin  nos  dejar  descansar  una  hora.  En  este 
desbarato  se  halló  por  copia,  que  murieron  ciento  y  cin- 
cuenta españoles  y  cuarenta  y  cinco  yeguas  y  caballos, 
y  mas  de  dos  mil  indios  que  servían  á  los  españoles, 
entre  los  cuales  mataron  ai  hijo  y  hijas  de  Muteczuma 
y  á  todos  los  otros  señores  que  traíamos  presos.  Y 
aquella  noche i,  á  medianoche,  creyendo  no  ser  sen- 
tidos, salimos  del  dicho  aposento  muy  calladamente, 
dejando  en  él  hechos  muchos  fuegos,  sin  saber  damino 
ninguno  ni  para  dónde  íbamos,  mas  de  que  un  indio  de 
los  de  Tascaltecal,  que  nos  guiaba ,  diciendo  que  él  nos 
sacaría  á  su  tierra  si  el  camino  no  nos  impedían ;  y  muy 
cerca  estaban  guardas  que  nos  sintieron,  y  asimismo 
apellidaron  muchas  poblaciones, que  había  á  la  redon- 
da, de  las  cuales  se  recogió  mucha  gente ,  y  nos  fueron 
siguiendo  hasta  el  día,  y  ya  que  amanecía,  cinco  de 
caballo,  que  iban  adelante  por  corredores,  dieron  en 
unos  escuadrones  de  gente  que  estaban  en  el  camino^ 
y  mataron  algunos  dellos;  los  cuales  fueron  desbarata- 
dos, creyendo  que  iba  mas  gente  de  caballo  y  de  pié. 
Y  porque  vi  que  de  todas  partes  se  recrecía  gente  de 
los  contrarios,  concerté  allí  la  de  los  nuestros ,  y  de  la 
que  había  sana  para  algo  hice  escuadrones ,  y  puse  en 
delahtera  y  rezaga  y  lados,  y  en  medio  los  heridos ,  é 
asimismo  repartí  los  de  caballo ;  y  asi  fuimos  todo  aquel 
día,  peleando  por  to^s partes ^  en  tanta  manera,  que 
en  toda  la  noche  y  día  no  anduvimos  mas  de  tres  le- 
guas. E  quiso  nuestro  Señor,  ya  que  la  noche  sobreve- 
nía ,  mostramos  una  torre  y  buen  aposento  en  un  cer- 
ro, donde  asimismo  nos  hicimos  fuertes;  é  por  aquella 
noche  nos  dejaron,  aunque  casi  al  alba  hubo  otro  cierto 
rebato,  sin  haber  de  qué ,  mas  del  temor  que  ya  todos 
llevábamos  de  la  multjitud  de  la  gente  que  á  la  continua 
nos  seguía  el  alcance. 

Otro  día  me  pai'ií  á  una  hora  del  día  por  la  orden  ya 
dicha,  llevando  mi  delantera  y  rezaga  á  buen  recaudo; 
y  siempre  no&  seguían  de  una  parte  y  otra  los  enemi- 
gos, grítando  y  apellidando  toda  aquella  tierra ,  que  es 
muy  poblada.  E  los  de  caballo ,  aunque  éramos  pocos, 
arremetíamos ,  y  hacíamos  poco  daño  en  ellos ,  porque 
como  por  atU  era  la  tierra  algo  fragosa ,  se  nos  acogían 
á  los  cerros.  Y  desta  manera  fuimos  aquel  día  por  cerca 
de  unas  lagunas  ^  hasta  que  llegamos  á  una  población 
buena,  adonde  pensamos  haber  algún  reencuentro  con 
los  del  pueblo.  E  como  llegamos,  lo  desampararon  y  se 
fueron  á  otras  poblaciones  que  estaban  por  allí  á  la  re- 
donda ;  é  allí  estuve  aquel  día  y  otro,  porque  la  gente, 
así  heridos  como  los^sanos,  venían  muy  cansados  y  fa- 
tigados y  con  mucha  hambre  y  sed ,  y  los  caballos  asi- 
mismo traíamos  bien  cansados,  é  porque  allí  hallamos 
algún  maíz ,  que  comimos  y  llevamos  para  el  camino 
cocido  y  tostado.  Y  otro  día  nos  partimos,  y  siempre 
acompañados  de  gente  de  los  contrarios ;  é  por  la  de- 
lantera y  rezaga  nos  acometían ,  grítando  y  haciendo 
algunas  arremetidas.  E  seguimos  nuestro  camino  por 
donde  el  indio  de  Tascaltecal  nos  guiaba;  por  el  cual 

<  AqaelU  noche,  que  hasta  el  presente  se  llama  la  noche  triste 
y  desgradada. 
*  Esus  U^uas  s(>B  las  de  Zampango ,  Xaltocan  y  San  Cris- 
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Uevábamo)  mucho  trabiyo  y  fatiga ,  porqiie  nos  conve- 
nia ir  muchas  veces  fuera  de  camino;  é  ya  que  era  tar- 
de ,  llegamos  á  un  llano  donde  había  unas  casas  peque- 
ñas, donde  aquella  noche  nos  aposentamos  con  harta 
necesidad.de  comida.  E  otro  día  Hiego  por  la  mañana 
comenzamos  á  andar,  é  aun  no  éramos  salidos  al  cami- 
no, cuando  ya  la  gente  de  los  enemigos  nos  seguía  por 
la  rezaga ,  y  escaramuzando  con  ellos,,  llegamos  á  un 
pueblo  grande  que  estaba  dos.leguas  de  allí ,  y  á  la  ma- 
no derecha  del,  estaban  algunos  indios  encima  de  un 
cerro  pequeño.  E  creyendo  de  los  tomar,  porque  esta- 
ban muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  si 
había  mas  gente  de  la  que  parecía  detrás  del  cerro ,  me 
ful  con  cinco  de  caballo  y  diez  ó  doce  peones,  rodean- 
do el  dicho  cerro.  E  detrás  del  estaba  una  gran. ciudad 
de  mucha  gente ,  con  los  cuales  peleamos  tanto,  que  por 
ser  la  tierra  donde  estaban  algo  áspera  de  piedras,  y  la 
gente  mucha,  y  nosotros  pocos^  nos  convino  retraer  al 
pueblo  donde  los  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  yo 
muy  mal  herido  en  la  cabeza,  de  dos  pedradas ;  y  des- 
pués de  me  haber  atado  las  heridas,  hice  salir  los  espa- 
ñoles del  pueblo,  porque  me  pareció  que  no  era  seguro 
aposento  para  nosotros.  E  así  caminando,  siguiéndonos 
todavía  los  indios  en  harta  cantidad,  los  cuales  pelea- 
ron con  nosotros  tan  reciamente ,  que  hirieron  cuatro 
ó  cinco  españoles  y  otros  tant6s  caballos,  y  nos  mata- 
ron un  caballo  que,  aunque  Dios  sabe  cuánta  falta  nos 
hizo  y  cuánta  pena  recibimos  con  habérnosle  muerto, 
porque  no  teníamos,  después  de  Dios,  otra  seguridad 
sino  la  de  los  caballos,  nos  consoló  su  carne ,  porque  la 
comimos,  sin  dejar  cuero  ni  otra  cosa  del,  según  la  ne- 
cesidad que  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
ciudad  salimos ,  ninguna  otra  cosa  comimos  sino  maíz 
tostado  y  cocido,  y  esto  no  todas  veces  ñi  abasto,  y 
yerbas  que  cogíamos  del  campo.  E  viendo  que  de  cada 
día  sobrevenía  mas  gente  y  mas  recia ,  y  nosotros  íba- 
mos enflaqueciendo ,  hice  aquella  noche  que  los  heri- 
dos y  dolientes ,  que  llevábamos  á  las  ancas  de  los  ca- 
ballos y  á  cuestas,  hiciesen  maletas  y  otras  maneras  de 
ayudas  como  se  pudiesen  sostener  y  andar ,  porque  los 
caballos  y  españoles  sanos  estuviesen  libres  para  pe- 
lear. Y  pareció  que  el  Espíritu  Santo  me  alumbró  con 
este  aviso ,  según  lo  que  á  otro  día  siguiente  sucedió ; 
que  habiendo  partido  en  la  mañana  deste  aposento ,  y 
siendo  apartados  legua  y  media  del ,  yendo  por  mi  ca- 
mino, salieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  indios, 
y  tanta ,  que  por  la  delantera ,  lados  ni  rezaga ,  ningu- 
na cosa  de  los  campos  que  se  podían  ver,  había  dellos 
vacía.  Los  cuales  pelearon  con  nosotros  tan  fuertemente 
por  todas  partes ,  que  casi  no  nos  conocíamos  unos  á 
otros :  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotros?.  Y 
cierto  creímos  ser  aquel  el  último  de  nuestros  días,  se- 
gún el  mucho  poder  de  los  indios  y  la  poca  resistencia 
que  en  nosotros  hallaban,  por  ir,  como  íbamos,  muy 
cansados ,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
bre. Pero  quiso  nuestro  Señor  mostrar  su  gran  poder  y 
misericordia  con  nosotros ;  que  con  toda  nuestra  fla- 
queza quebrantamos  su  gran  orgullo  y  soberbia ,  en  que 
murieron  muchos  dellos  y  muchas  personas  muy  prin- 


s*La  batalla  junio  áOlamba. 
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cipales  y  señaladas;  porque  eran  tantos,  que  los  unosá 
los  otros  se  estorbaban ,  que  no  podian  pelear  ni  huir. 
E  con  este  trabajo  fuimos  mucha  parte  del  día ,  hasta 
que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  dellos,  que  de- 
bía ser  tan  príncipái,  que  con  su  muerte  cesó  toda 
aquella  guerra.  Así  fuimos  algo  mas  descansados^  aun- 
que todavía  mordiéndonos,  hasta  una  casa  pequeña  que 
estaba  eo  el  llano ,  adonde  por  aquella  noche  dos  apo- 
sentamos, y  en  el  campo.  E  ya  desde  allí  se  percibian 
ciertas  sierras^  de  la  provincia  de  Tasca|tecal,  de  que 
no  poca  alegría  llegó  á  nuestro  corazón ;  porque  ya  eo- 
nocíamos  la  tierra ,  y  sabíamos  por  donde  habíamos  de 
ir;,  aunque  no  estábamos  muy  satisfechos  de  hallar  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  seguros  y.  por  nuestros 
amigos;  porque  creíamos  que  viéndonos  ir  tan  desbara- 
tados, quisieran  ellos  dar  fin  á  nuestras  vidas  por  cobrar 
la  libertad  que  antes  tenían.  El  cual  pensamiento  y  sos* 
pectia  nos  puso  en  tanta  aíliccion,  cuanta  traíamos  vi- 
niendo peleando  con  los  de  Gulúa. 

El  día  siguiente ,  áiendo  ya  claro,  comenzamos  á  an- 
dar por  un  camino  muy  llano  que  iba  derecho  á  la  di- 
cha provincia  de  Tascaltecal ,  por.  el  cual  nos  siguió 
muy  poca  gente  de  los  contrarios,  aunque  había  muy 
cerca  del  muchas  y  grandes  poblaciones,  puesto  que 
de  algunos  cerrillos  y  en  la  rezaga,  aunque  lejos,  to- 
davía nos  gritaban.  E  as!  salimos  este  día,  que  fué  do- 
mingo á  8  de  julio,  de  toda  la  tierra  de  Culúa,  y  llega-, 
mos  á  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascaltecal,  aun 
pueblo  della  que  se  dice  Gualipan^,  de  hasta  tres  ó 
cuatro  mil  vecinos,  donde  de  los  naturales  dól  fuimos 
muy  bien  recibidos ,  y  reparados  en  algo  de  la  gran 
hambre  y  cansancio  que  traíamos,  aunque  muchas  de 
las  provisiones  que  nos  daban  eran  por  nuestros  dine- 
ros, y  aunque  no  querían. otro  sino  de  oro,  y  éranos 
forzado  dárselo  por  la  mucha  necesidad  en  que  nos 
víamos.  En  este  pueblo  estuve  tres  días,  donde  me  vi- 
nieron á  ver  y  hablar  Magiscacín  y  Sicutengal  y  todos 
los  señores  de  la  dicha  provincia  y  algunos  de  la  de 
Guasucingo3,  los  cuales  mostraron  mucha  pena  por  lo 
que  nos  había  acaecido,  é  trabajaron  de  me  consolar  *, 
diciéndome  que  muchas  veces  ellos  me  habían  dicho 
que  los  de  Culúa  eran  traidores  y  que  me  guardase  de- 
líos  ,  y  que  no  lo  había  querido  creer.  Pero  que  pues  yo 
había  escapado  vivo,  que  me  alegrase;  que  ellos  me 
ayudarían  hasta  morir  para  satisfacerme  del  daño  que 
aquellos  me  habían  hecho ;  porque,  demás  de  les  obligar 
á  ello  ser  vasallos  de  vuestra  alteza ,  se  dolían  de  mu- 
chos hijos  y  hermanos  que  en  mi  compañía  les  habían 
muerto,  y  de  otras  muchas  injurias  que  los  tiempos  pa- 
sados dellos  habían  recibido ;  y  que  tuviese  por  cierto 
que  me  serian  muy  ciertos  y  verdaderos  amigos  hasta  la 
muerte.  E  que  pues  yo  venia  herido ,  y  todos  los  demás 
de. mi  compañía  muy  trabajados,  que  nos  fuésemos  á 
la  ciudad ,  que  'está  cuatro  leguas  deste  pueblo ,  é  que 

1  Los  pueblos  y  campos  donde  faeron  estas  batallas  están  antes 
de  llegar  á  Puebla  y  entre  Otamba  y  dicha  ciudad,  y  llaman  los 
llanos  de  Apan,  y  allf  se  descubre  la  sierra  de  Tlaxcala. 

1  Hneyothlipan,  de  la  seftoria  6  república  de  Tlaxcala. 

s  Haajocingo,  otra  de  las  seflorias  ó  repüblicaa. 

*  Esu  prueba  d<;  fidelidad  y  honradez  destas  seflorias  es  digna 
de  alabar,  y  ñas  viendo  A  Hernán  Cortés  herido,  deshechos  los^u- 
yos,  pobres  y  Du'ertos  de  hambre. 


allí  descansaríamos,  y  nos  curarían  y  nos  repararían  de 
nuestros  trabajos  y  cansancio.  E  yo  se  lo  agradecí ,  y 
acepté  su  ruego,  y  les  di  algunas  pocas  cosas  de  joyas- 
que  se  habían  etoápado,  de  que  fueron  muy  contentos, 
y  me  fui  con  ellos  á  la  dicha  ciudad ,  donde  asimismo 
hallamos  buen  recebimiento ;  y  Magiscacín  me  trajo  una 
cama  de  madera  encasada  s,  con  alguna  ropa  de  la  que 
ellos  tienen,  en  quedurmiese,  porque  ninguna  trajimos, 
y  á  todos^hízo  reparar  de  lo  que  él  tuvo  y  pudo.  Aquí 
en  esta  c.iudad  había  dejado  ciertos  enfermos ,  cuando 
pasé  á  la  de  Temixtitan,  y  ciertos  criados  míos  con  pla- 
ta y  ropas  ;nías  y  otras  cosas  de  casa  y  provisiones  que 
yo  llevaba ,  por  ir  mas  desocupado,  si  algo  se  nos  ofre- 
ciese ;  y  se  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos  que  yo 
había  hecho  con  los  naturales  destas  partes ,  é  quedan- 
do asimismo  toda  la  ropa  de  los  españoles  que  conmigo 
iban,  sin  llevar  otra  cosa  mas  de  loque  llevaban  vestido, 
con  sus  camas;  é  supe  cómo  había  venido  otro  criado 
mío  de  la  villa  de  la  Veracruz,  queXnria  mantenimien* 
tos  y  cosas  para  mí ,  y  con  él  cinco  de  caballo  y  cuarenta 
y  cinco  peones ;  el  cual  había  llevado  asimismo  consigo 
á  los  otros  que  yo  allí  habia  dejado  con  toda  la  plata  y 
ropa  y  otras  cosas ,  así  mías  como  de  mis  compañeros, 
con  siete  mil  pesos  de  oro  fundido  que  yo  había  dejado 
allí  en  dos  cofres,  sin  otras  joyas,  y  mas  otros  catorce 
mil  pesos  de  oro  en  piezas  que  en  la  provin);ia  de  Tu- 
chitebeque  se  habían  dado  á  aquel  capitán  que  yo  en- 
viaba á  hacer  el  pueblo  de  Quacucalco ,  y  otras  muchas 
cosas,  que  valían  mas  de  treinta  mil  pesos  de  oro ;  y  que 
los  indios  de  Gulúa  los  habían  muerto  en  el  camino  á 
todos,  y  tomado  lo  que  llevaban;  y  asimismo  supe  que 
habían  muerto  otros  muchos  españoles  por  los  caminos, 
los  cuales  iban  á  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan ,  creyen- 
do que  yo  estaba  en  ella  pacífico,  y  que  los  caminos  es- 
taban ,  como  yo  antes  los  tenía,  seguros^  De  que  certi- 
fico á  vuestra  majestad  que  hubimos  todos  tanta  triste- 
za, que  no  pudo  ser  mas;  porque  allende  de  la  pérdida 
destos  españoles  y  de  lo  demás  que  se  perdió,  fué  reno- 
vamos las  muertes  y  pérdidas  de  los  españoles  que  en 
la  ciudad  y  puentes  della  y  en  el  camino  nos  habían 
muerto;  en  especial  que  me  puso  en  mucha  sospecha 
que  asimismo  hubiesen  dado  en  los  de  la  villa  de  \ñ  Ve- 
racruz, y  que  los  que  teníamos  por  amigos,  sabiendo 
nuestro  desbarato,  se  hubiesen  rebelado.  E  luego  des- 
paché ,  para  saber  la  verdad ,  ciertos  mensajeros ,  con 
algunos  indios  que  los  guiaron ;  á  los  cuales  les  mandé 
que  fuesen  fuera  de  camino  hasta  llegar  á  la  dicha  vi- 
lla ,  y  que  mny  brevemente  me  hiciesen  saber  lo  que 
allá  pasaba.  E  quiso  nuestro  Señor  que  á  los  españoles 
hallaron  muy  buenos  yá  los  naturales  de  la  tierra  muy 
seguros.  Lo  cual  sabido,  fué  harto  reparo  de  nuestra 
pérdida  y  tristeza ;  aunque  para  ellos  fué  ipuy  mala  nue- 
va saber  nuestro  suceso  y  desbarato.  En  esta  provincia 
de  Tascaltecal  estuve  veinte  días  curándome  de  las  he- 
ridas^ que  traía,  porque  con  el  camino  y  mala  cura  se. 
me  halHa  empeorado  mucho ,  en  especial  las  de  la  ca«» 

V  Eneatar  es,  según  Cot arrullas,  toItot  un  hueso  á  su  lugar,  y 
por  lo  bien  hecha ,  pudo  usar  Cortés  este  término  para  Ir  cama; 
aunque  es  natural  que  dijese  encajar,  que  es  usado  en  ohns  de 
tarazea. 

«  Cortés  fué  herido  gravemente  una  ves  en  la  cabeza,  otra  en 
ana  pierna  y  otra  en  una  mano.  ^  . 
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besa ,  y  imciendo  curar  asimismo  á  los  de  mi  comi>añía 
qoe  estaban  heridos :  alganos  murieron,  asi  de  las  heri- 
das como  del  trabajo  pasado ,  y  otros  quedaron  mancos 
y  cojos,  porque  traían  muy  malas  heridas ,  y  para  se 
curar  había  muy  poco  refrigerio ;  é  yo  asimismo  quedé 
manco  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda. 

Viendo  los  de  mi  compañía  que  eran  muertos  mu- 
chos, y  que  los  que  restaban  quedaban  flacos  y  heri- 
dos y  atemorizados  de  los  peligros  y  trabajos  en  que  se 
habían  visto,  y  temiendo  los  por  venir,  que  estaban  á 
nxxaa  muy  cercanos ,  ful  por  muchas  veces  requerido 
ddlos  que  me  fuese  á  la  villa  de  la  Veracruz ,  y  que  allí 
nos  haríamos  fuertes  antes  que  los  naturales  de  la  tier- 
ra, que  teníamos  por  amigos,  viendo  nuestro  desbarato 
y  pocas  fuerzas,  se  confederasen  con  los  enemigos,  y 
nos  tomasen  los  puertos  que  hablamos  de  pasar ,  y  die- 
sai  en  nosotros  por  una  parte,  y  por  otra  en  los  de  la^ 
villa  de  la  Veracruz,  y  que  estando  todos  juntos,  y  allí 
los  navios ,  estañamos  mas  fuertes  y  nos  podriamos  me- 
jor defender,  puesto  que  nos  acometiesen,  hasta  tanto 
que  enviásemos  por  socorro  á  las  islas.  Eyo,  viendo  que 
mostrar  á  los  naturales  poco  ánimo,  en  especial  á  nues- 
tros amigos,  era  causa  de  mas  aína  dejariios  y  ser  contra 
nosotros, abordándome qne  siempre  á  los  osados  ayúdala 
fortuna ,  y  que  éramos  cristianos,  y  confiando  en  la  gran- 
dísima bondad  y  misericordia  de  Dios ,  que  no  permi- 
tina  que  del  todo  pereciésemos,  y  se  perdiese  tanta  y 
tan  noble  tierra  como  para  vuestra  majestad  estaba  pa- 
cifica y  en  punto  de  se  pacificar,  ni  se  dejase  de  hacer 
tan  gran  servicio  como  se  hacia  en  continuar  la  guer- 
ra ,  por  coya  causa  se  habia  de  seguir  la  pacificación  de 
la  tierra ,  como  antes  estabs^,  me  determiné  de  por  nin- 
guna manera  bajar  los  puertos  hacia  la  mar ;  antes  pos- 
puesto todo  trabajo  y  peligros  que  se  nos  pudiesen 
ofrecer,  les  dije  que  yo  no  había  de  desamparar  esta 
tierra,  porque  en  ello  me  parecía  que,  demás  de  ser 
vergonzoso  á  mi  persona ,  y  á  todos  muy  peligroso ,  á 
vuestra  majestad  hacíamos  muy  gran  traición.  E  que 
me  determinaba  de  por  todas  las  partes  que  pudiese, 
volver  sobr%los  enemigos ,  y  ofenderlos  por  cuantas  vias 
imi  fnese  posible.  E  habiendo  estado  en  esta  provincia 
veinte  diás ,  aunque  ni  yo  estaba  muy  sano  de  mis  heri- 
das,  y  los  de  mi  compañía  todavía  bien  flacos ,  salí  della 
para  otra  que  se  dice  Tepeaca ,  que  era  de  la  liga  y  con- 
sorcio de  los  de  Culúa ,  nuestros  enemigos;  de  donde 
estaba  informado  que  habían  muerto  diez  ó  doce  espa- 
ñoles que  venían  de  la  Veracruz  á  la  gran  ciudad ,  por- 
que por  allfi  es  el  camino.  La  cual  dicha  provincia  de 
Tepeaca  t  confina  y  parte  términos  con  la  de  Tascal  te- 
ca! y  Churortocal ,  porque  es  muy  gran  provincia.  Y  en 
entrando  por  tierra  de  ia  dicha  provincia,  salió  mucha 
gente  de  los  naturales  della  á  pelear  con  nosotros ,  y  pe- 
learon y  nos  defendieron  la  entrada  cuanto  á  ellos  fué 
posible,  poniéndose  en  los  aposentos  fuertes  y  peligro- 
sos. E  por  no  dar  cuenta  de  todas  las  particularidades 
que  nos  acaecieron  en  esta  guerra ,  que  seria  proliji- 
dad ,  no  diré  sino  que ,  después  de  hechos  los  requeri- 
mientoe  que  de  parte  de-vuestra  majestad  se  les  hacían 
acerca  de  la  paz ,  y  no  los  quisieron  cnmpllr ,  y  les  hici- 

*  Tepetea  es  de  la  diócesis  de  Ht  Puebla,  como  umbien  Tísica- 
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mos  la  guerra,  y  pelearon  muchas  veces  con  nosotros. 
Y  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  ia  real  ventura  de  vuestra 
alteza  siempre  los  desbaratamos,  y  matamos  muchos, 
sin  que  en  toda  la  dicha  guerra  me  matasen  ni  hiriesen 
ni  un  español.  Y  aunque,  como  he  dicho,  esta  dicha  pro- 
vincia es  muy  glande ,  en  obra  de  veinte  días  hobe  pa- 
cíficas muchas  villas  y  poblaciones  á  ella  sujetas.  E  los 
señores  y  principales  delias  han  venido  á  se  ofrecer  y 
dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  demás  desto,  he 
echado  de  todas  ellas  muchos  de  los  de  Guiúa  que  ha- 
bían venido  desta  dicha  provincia  á  favorecer  á  los  na- 
turales délla  para  nos  hacer  guerra,  é  aun  estorbaries 
que  por  fuerza  ni  por  grado  no  fuesen  nuestros  amigos. 
Por  manera  que  hasta  agora  he  tenido  en  qué  enten- 
der en  esta  guerra ,  y  aun  todavía  no  és  acabada ,  por- 
que aun  quedan  algunas  villas  y  poblaciones  que  pacifi- 
car. Las  cuales, con  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  esta- 
rán, como  estas  otras,  sujetas  al  real  dominio  de  vuestra 
majestad.  En  cierta  parte  desta  provincia,  qpe  es  donde 
mataron  aquellos  diez  españoles,  porque  los  naturales 
de  allí  siempre  estuvieron  muy  de  guerra  y  muy  rebel- 
des, y  por  fuerzavle  armas  se  tomaron ,  hice  ciertos  es- 
clavos ,  de  que  se  dio  el  quinto  á  los  oficiales  de  vuestra 
majestad ;  porque,  demás  de  haber  muerto  á  los  dichos 
españoles  y  rebeládose  contra  el  servicio  de  vuestra  al- 
teza ,  comen  todos  carne  humana ,  por  cuya  notoriedad 
no  envío  á  vuestra  majestad  probanza  dello.  Y  también 
me  movió  á  facer  los  dichos  esclavos  por  poner  algún 
espanto  á  los  de  Culáa ,  y  porque  también  hay  tanta  gen- 
te, que  si  no  ficiese  grande  y  cruel  castigo  en  ellos,  nun- 
ca se  emendarían  jamás.  En  esta  guerra  nos  anduvimos 
con  ayuda  de  los  naturales  de  la  provincia  de  TascaKe- 
cal  y  Chururtecal  y  Guasucingo,  donde  han  bien  confir- 
mado la  amistad  con  nosotros ,  y  tenemos  mucho  con- 
cepto que  servirán  siemprdcomo  leales  vasallos  de  vues- 
tra alteza.  Estando  en  esta  provincia  de  Tepeaca,  fa- 
ciendo esta  guerra ,  recibí  cartas  de  la  Veracruz ,  por  las 
cuales  me  hacían  saber  cdmo  allí  al  puerto  della  habían 
llegado  dos  navios  de  los  de  Francisco  de  Garay,  desba- 
ratados ;  que ,  según  parece ,  él  había  tomado  á  enviar 
con  mas  gente  á  aquel  río  grande  de  que  yo  hice  rela- 
ción á  vuestra  alteza,  y  que  los  naturales  della  habían 
peleado  con  ellos ,  y  les  habían  muerto  diez  y  siete  6  diez 
y  ocho  cristianos,  y  herido  otros  muchos.  Asimismo  les 
habían  muerto  siete  caballos ,  y  que  los  españoles  que 
quedaron  se  habían  entrado  á  nado  en  los  navios ,  y  se 
habían  escapado  por  buenos  pies ;  é  que  el  capitán  y  to- 
dos ellos  venían  muy  perdidos  y  heridos,  y  que  el  tenien- 
te que  yo  habia  dejado  en  la  villa  los  había  recibido  muy 
bien  y  hecho  curar.  E  porque  mejor  pudiesen  convale- 
cer,  había  enviado  cierta  parte  de  los  dichos  españoles 
á  tierra  de  un  señor,  nuestro  amigo ,  que  está  cerca  de 
allí,  donde  eran  bien  proveídos.  De  lo  cual  todo  nos 
pesó  tanto  como  de  nuestros  trabajos  pasados;  é  por 
ventura  no  les  acaeciera  este  desbarato  si  la  otra  vez 
ellos  vinieran  á  mí ,  como  ya  he  hecho  relación  á  vues- 
tra alteza;  porque,  como  yo  estaba  muy  informado  de 
todas  las  cosas  destas  partes,  pudieran  haber  de  mí  tal 
aviso  por  donde  no  les  acaeciera  lo  que  les  sucedió;  es- 
pecialmente que  el  señor  de  aquel  rio  y  tierra',  que  se  dice 
Panuco ,  se  habia  dado  por  vasallo  de  vuestra  majestad, 
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en  cuyo  reconociniiento  me  había  enviado  á  la  ciudad 
de  Temixtitan,  con  sus  mensajeros,  ciertas  cosas,  como 
ya  he  dicho.  Yo  be  escrito  á  la  dicha  villa  que  si  el  ca- 
pitán del  dicho  Francisco  de  Garay  y  su  gente  se  qui- 
siesen i  r ,  les  den  favor ,  y  les  ayuden  para  se  despachar 
ellos  y  sus  navios.  ^ 

Después  de  haber  pacificado  lo  quede  toda  esta  pro- 
vincia de  Tepeaca  se  pacificó  y  sujetó  al  real  servicio 
de  vuestra  alteza,  los  oficiales  de  vuestra  majestad,  y  yo 
platicamos  muchas  veces  la  orden  que  se  debia  de  te- 
ner en  la  seguridad  desta  provincia.  E  viendo  cómo  los 
naturales  dclla ,  habiéndose  dado  por  vasallos  de  vues- 
tra alteza ,  se  habían  rebelado  y  muerto  los  españoles, 
y  como  esUin  en  el  camino  y  paso  por  donde  la  contra- 
tación de  todos  los  puertos  de  la  mar  es  para  la  tierra 
dentro ;  y  considerando  que  si  esta  dicha  provincia  se 
dejase  sola,  eomo  de  antes,  los  naturales  déla  tierra  y 
señorío  de  Culúa,  que  están  cerca  deilos,  los  tornarían 
á  inducir  y  atraer  á  que  otra  vez  se  levantasen  y  rebe- 
lasen ,  de  donde  se  seguiría  muclio  daño  y  impedi- 
miento  á  la  pacificación  destas  partes  y  al  servicio  de 
vuestra  alteza ,  y  cesaría  la  dicha  contratación ,  mayor- 
mente que  para  el  camino  de  la  costa  de  la  mar  no 
hay  mas  de  dos  puertos  muy  agros  y  ásperos ,  que  con- 
finan con  esta  dicha  provincia ,  y  los  naturales  della  los 
podrían  defender  con  poco  trabajo  suyo.  E  así  por  esto 
como  por  otras  razones  y  causas  muy  convenientes, 
'nos  pareció  que,  para  evitar  lo  ya  dicho ,  se  debia  ha- 
cer en  esta  dicha  provincia  de  Tepeaca  una  villa  en  la 
mejor  parte  della,  adonde  concurriesen  las  calidades 
necesarias  para  los  pobladores  della.  E  poniéndolo  en 
efecto,  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  puse  nombre 
á  la  dicha  villa  \  Segura  de  la  Frontera ' ,  y  nombré  al- 
caldes y  regidores  y  otros  oficiales ,  conforme  á  lo  que 
se  acostumbra.  E  por  mas  seguridad  de  los  vecinos 
desta  villa,  en  el  lugar  donde  la  señalé  se  ha  comen- 
zado á  traer  materiales  para  facer  una  fortaleza,  porque 
aquí  los  hay  buenos,  y  se  dará  en  ella  toda  la  príesa  que 
sea  mas  posible. 

Estando  escribiendo  esta  relación,  vinieron  á  mí 
ciertos  mensajeros  del  señor  de  una  ciudad  que  está 
cinco  leguas  desta  provincia,  que  se  llama  Guacahula  2, 
y  es  á  la  entrada  de  un  puerto  que  se  pasa  para  en- 
trar á  la  provincia  de  Méjico  por  allí;  ios  cuales  de  par- 
te del  dicho  señor  me  dijeron  que ,  porque  ellos  po- 
cos dias  habia  hablan  venido  á  mí  á  dar  la  obediencia 
que  á  vuestra  majestad  debían ,  y  se  lijLbian  ofrecido 
por  sus  vasallos,  y  que  porque  yo  no  los  culpase,  cre- 
yendo que  por  su  consentimiento  era ,  me  hacían  saber 
como  en  la  dicha  ciudad  estaban  aposentados  ciertos 
capitanes  de  Culúa.  E  que  en  ella  y  á  una  legua  della 
estaban  treinta  milhombres  en  guarnición,  guardando 
aquel  puerto  y  paso  para  que  no  pudiésemos  entrar 
por  él,,  y  también  para  defender  que  los  naturales  de 
la  dicha  ciudad  ni  de  otras, provincias  á  ellas  comar- 
canas sirviesen  á  vuestra  alteza  ni  fuesen  nuestros 
amigos.  E  que  algunos  hobieran  venido  á  se  ofrecer  á 
su  real  servicio  si  aquellos  no  lo  impidiesen;  é  que  me 

I  No  coaserra  hoy  el  nombre  de  Segura,  sino  el  antiguo  de  Te- 
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lo  hacían  saber  para  que  lo  remedíase,  porque  demás 
del  impedimento  que  era  á  los  que  buena  voluntad  te- 
nían, los  de  la  dicha  ciudad  y  todos  los  comarcanos  re- 
cibían mucho  daño.  Porque,  como  estaba  mucha  gente 
junta  y  de  guerra,  eran  muy  agraviados  y  maltratados, 
y  les  lomaban  sus  miyeres  y  haciendas  y  otras  cosas; 
y  que  viese  yo  qué  era  lo  que  mandaba  que  ellos  hicie- 
sen, y  que  dándoles  favor,  ellos  lo  harían.  E  luego  des- 
pués de  los  haber  agradecido  su  aviso  y  ofrecimiento, 
les  di  trece  de  caballo  y  docientos  peones  que  con  ellos 
fuesen,  y  hasta  treinta  mil  indios  de  nuestros  amigos. 
Y  fué  el  concierto,  que  los  llevarían  por  parte  que  no 
fuesen  sentidos ,  é  que  después  que  llegase  junto  á  la 
ciudad  el  señor  y  los  naturales  della,  y  los  demás  sus 
vasallos  y  valedores,  estarían  apercebidos  y  cercarían 
los  aposentos  donde  los  capitanes  estaban  aposenta- 
dos^ y  los  prenderían  y  matarían  antes  que  la  gente  los 
pudiese  socorrer;  é  cuando. la  gente  viniese,  ya  los  es- 
pañoles estarían  dentro  la  ciudad ,  y  pelearían  con  ellos 
y  los  desbaratarían.  E  ido^  ellos  y  los  españoles,  fue- 
ron por  la  ciudad  de  Churultecal  y  por  alguna  parte 
de  la  provincia  de  Guasucingo,  qué  confina  con  la  tier> 
ra  desta  ciudad  de  Guacachula  hasta  cuatro  leguas  de- 
lla ;  y  en  un  pueblo  de  la  dicha  provincia  de  Guasucin- 
go  diz  que  dijeron  á  los  españoles  que  los  naturales 
desta  provincia  estaban  confederados  con  los  de  Guaca- 
chula  y  con  los  de  Culúa  para  que  debajo  de  aquella 
cautela  llevasen  á  los  españoles  á  la  dicha  ciudad,  y 
que  allá  todos  juntos  diesen  en  los  dichos  españojps  y 
los  matasen.  E  como  aun  no  del  todo  era  salido  el  te- 
mor que  los  de  Culúa  en  su  ciudad  y  en  su  tierra  nos 
pusieron ,  puso  espanto  esta  información  á  los  españo- 
les, y  el  capitán  que  yo  enviaba  con  eUos  hizo  sus  pes- 
quisas como  lo  supo  entender,  y  prendieron  todos  aque- 
llos señores  de  Guasucíngo  que  iban  con  ellos,  y  á  los 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Guacachula;  y  presos,  con 
ellos  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Churultecal ,  que  está 
cuatro  leguas  de  allí ,  é  desde  allí  me  enviaron  todos 
los  presos  con  cierta  gente  de  caballo  y  peones ,  con  la 
confirmación  que  habían  habido.  E  demás  desto  me  es- 
cribió el  capitán  que  los  nuestros  estaban  atemoriza- 
dos; que  le  parecía  que  aquella  jomada  era  muy  dificul- 
tosa. E  llegados  los  presos,  les  hablé  con  las  lenguas 
que  yo  tengo;  y  habiendo  puesto  toda  diligencia  para 
saber  la  verdad,  pareció  que  no  los  había  el  capitán 
bien  entendido.  E  luego  los  mandé  soltar  y  les  satisfice 
con  que  creía  que  aquellos  eran  leales  vasallos  de  vues- 
tra sacra  mi^jestad ,  y  que  yo  quería  ir  en  persona  á  des- 
bai'atar  aquellos  de  Culúa;  y  por  no  mostrar  flaqueza 
ni  temor  á  los  naturales  de  la  tierra ,  así  á  los  amigos 
como  á  los  enemigos ,  me  pareció  que  no  debia  cesar  la 
jornada  comenzada.  E  por  quitar  algún  temor  del  que 
los  españoles  tenían,  determiné  de  dejar  los  negocios  y 
despacho  para  vuestra  majestad ,  en  que  entendía ,  y  á 
la  hora  me  partí  á  la  mayor  priesa  que  pude,  é  llegué 
aquel  dia  á  la  ciudad  de  Churultecal ,  que  está  ocho  le- 
guas desta  villa ,  donde  hallé  á  los  españoles,  que  toda- 
vía se  afirmaban  ser  cierta  la  traición. 

E  otro  dia  fui  á  dormir  al  pueblo  de  Guasucíngo,  don- 
de los  señores  habían  sido  presos.  El  dia  siguiente,  desr 
pues  de  haber  concertado  con  los  mensajeros  de  Gua- 
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cachola,  el  por  dónde  y  cómo  habíamos  de  entrar  en  to 
dicba  ciudad, «me  partí  para  ella  una  bora  antes  que 
amaneciese, 7  ful  sobre  ella  casi  á  las  diez  del  día.  E  á 
media  tegua  me  salieron  al  camino  ciertos  mensajeros 
de  la  dicha  ciudad ,  y  me  dijeron  como  estaba  todo  muy 
bien  proTeído  y  á  punto,  y  que  los  de  Culúa  no  sa- 
bían nada  de  nuestra  venida ,  porque  ciertas  espías  que 
ellos  teniím  en  los  caminos,  jos  naturales  de  la  dicha 
ciudad  las  habían  prendido,  é  asimismo  habían  hecho 
á  otros  que  los  capitanes  de  Culúa  enviaban  á  se  aso« 
mar  por  las  cercas  y  torres  de  la  ciudad  ó  descubrir  el 
campo,  é  qué  á  esta  causa  toda  la  gente  de  los  contra- 
rios estaba  muy  descuidada ,  creyendo  que  tenían  re- 
caudo en  sus  velas  y  escuchas;  por  tanto,  que  llegase ; 
que  no  podía  ser  sentido.  E  así,  me  di  mucha  prisa  por 
llegar  á  la  ciudad  sin  ser  sentido ,  porque  íbamos  por 
un  llano  donde  desde  allá  nos  podrían  bien  ver.  E  se- 
gún pareció,  como  de  los  de  la  ciudad  fuimos  vistos, 
viendo  que  tan  cerca  estábamos ,  luego  cercaron  los 
aposentos  donde  los  dichos  capitanes  estaban,  y  co- 
menzaron á  pelear  con  los  demás  que  por  la  ciudad 
estaban  repartidos.  E  cuando  yo  llegué  á  un  tiro  de  ba- 
llesta de  la  dicha  ciudad,  ya  me  traían  hasta  cuarenta 
prisioneros,  é  todavía  me  di  priesa  á  entrar  dentro.  En 
la  ciudad  andaba  muy  gran  grita  por  todas  las  calles : 
peleando  con  los  contrarios  é  guiado  por  un  natural  de 
la  dicha  ciudad ,  llegué  al  aposento  donde  los  capitanes 
estaban ,  el  cual  hallé  cercado  de  mas  de  tres  mil  hom- 
bres que  peleaban  por  entrarles  por  la  puerta,  é  les  te- 
nían tomados  los  altos  y  azoteas;  é  los  capitanes  y  la 
gente  que  con  ellos  se  halló ,  peleaban  tan  bien  y  tan 
€sforudamente,  que  no  les  podían  entrar  el  aposentó, 
puesto  que  eran  pocos;  porque,  demás  de  pelear  ellos 
como  valientes  hombres,  el  aposento  era  muy  fuerte; 
y  como  yo  llegué  luego ,  entramos  y  entró  tanU  gente 
de  los  naturales  de  la  ciudad ,  que  en  nmguna  manera 
ios  podíamos  socorrer,  que  muy  brevemente  no  fuesen 
muertos ;  porque  yo  quisiera  tomar  algunos  á  vida,  pa- 
ra me  informar  de  las  cosas  de  la  gran  ciudad ,  y  de 
quién  era  señor  después  de  la  muerte  de  Muteczuma,  y 
de  otras  cosas;  y  no  pude  tonar  sino  á  uno  mas  muer- 
to que  vivo,  del  ',dal  me  informé,  como  adelante  diré. 
Por  la  ciudad  mataron  muchos  dellos ,  que  en  ella  esta- 
ban aposentados ;  y  los  que  estaban  vivos  cuando  yo  en 
la  ciudad  entré,  sabiendo  mi  venida,  comenzaron  á  huir 
iiáda  donde  estaba  la  gente  que  tenían  en  guarnición ;  y 
en  el  alcance  asimis»oo  murieron  muchos.  Ef  ué  tan  pres- 
to oído  y  sabido  este  tumulto  por  la  dicha  gente  de  guar- 
nición, porque  estaban  en  un  alto  que  sojuzgaba  toda 
la  ciudad  y  lo  llano  de  al  derredor,  que  casi  á  una  sa- 
zón llegaron  los  que  salian  huyendo  de  la  dicha  ciudad 
y  la  gente  que  venia  en  socorro  y  á  ver  qué  cosa  era 
aquella ;  los  cuales  eran  mas  de  treinta  mil  hombres  y  la 
mas  lucida  gente  que  hemos  visto,  porque  traían  mu- 
chas joyas  de  oro  y  plata  y  plumajes;  y  como  es  gran- 
de la  ciudad,  comenzaron  á  poner  fuego  en  ella  por 
aquella  parte  ñor  do  entraban;  lo  cual  fué  muy  presto 
hecho  saber  por  los  naturales,  y  salí  con  sola  la  gente 
de  caballo ,  porque  los  peones  estaban  ya  muy  cansa- 
dos ,  y  rompimos  por  ellos,  y  re  trujáronse  á  un  paso,  el 
cual  les  ganamos,  y  salünos  tras  ellos,  alcanzando  mu- 
HA« 
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chos  por  una  cuesta  arriba  muy  agrá ;  y  tal ,  que  cuan- 
do acabamos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos 
ni  nosotros  podíamos  ir  atrás  ni  adelante ;  é  así,  cayeron 
muchos  dellos  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin,  he- 
rida ninguna,  y  dos  caballos  se  estancaron,  y  el  uno 
murió;  y  desta  manera  hicimos  mucho  daño,  porque 
ocurrieron  muchos  indios  de  los  amigos  nuestros ,  y  co- 
mo iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertos,  ma- 
taron muchos.  Por  manera  que  en  poco  rato  estaba  el 
campo  vacío  de  los  vivos,  aunque  de  los  muertos  algo 
ocupado;  y  llegamos  á  los  aposentos  y  albergues  que 
tenían  hechos  en  el  campo  nuevamente ,  que  en  tres 
partes  que  estaban,  parecía  cada  una  dellos  una  razo- 
nable villa;  porque,  demás  de  la  gente  de  guerra,  tenían 
mucho  aparato  de  servidores  y  fomecimiento  para  su  " 
real;  porque,  según  supe  después,  en  ellos  liabia  per- 
sonas principales;  lo  cual  fué  todo  despojado  y  quema- 
do por  los  indios  nuestros  amigos,  que  certiflco  á  Vues- 
tra sacra  majestad  que  había  ya  juntos  de  los  dichos 
nuestros  amigos  mas  de  cien  mil  hombres  i.  Y  con  esta 
victoria,  habiendo  echado  todos  los  enemigos  de  la 
tierra,  hasta  los  pasar  allende  unas  puentes  y  malos  pa- 
sos que  ellos  tenían,  nos  yolvimos  á  Ja  ciudad ,  donde 
de  los  naturales  fuimos  bien  recibidos  y  aposentados ;  é 
descansamos  en  la  dicha  ciudad  tres  días,  de  que  te- 
níamos bien  necesidad. 

En  este  tiempo  vinieron  á  se  ofrecer  al  real  servicio 
de  vuestra  majestad  los  naturales  de  una  población 
grande  que  está  encima  de  aquellas  sierras,  dos  leguas 
de  donde  el  real  de  los  enemigos  estaba ,  y  también  al 
pié  de  la  sierra  donde  he  dicho  que  sale  aquel  fumo,  que 
se  llama  esta  dicha  población  Ocupatuyo  ^.  E  dijeron 
que  el  señor  que  allí  tenían  se  había  ido  con  los  de  Cu- 
lúa al  tiempo  que  por  allí  los  habíamos  corrido,  creyen- 
do que  no  paráramos  hasta  su  pueblo.  £  que  muchos 
días  había  que  ellos  quisieran  mi  amistad,  y  haber  ve- 
nido á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  sino 
que  aquel  señor  no  ios  dejaba  ni  había  querido^  puesto . 
que  ellos  muchas  veces  se  lo  habían  requerido  y  dicho. ' 
Y  que  agora  querían  servir  á  vuestra  alteza;  é  que  allí 
había  quedado  un  hermano  del  dicho  señor,  el  cual 
siempre  había  sido  de  su  opinión  y  propósito ,  y  agora 
asimismo  lo  era.  E  que  me  rogaban  que  tuviese  por  bien 
que  aquel  sucediese  en  el  señorio ;  é  que  aunque  el  otro ' 
volviese,  que  no  consintiese  que  por  señor  fuese  reci- 
bido, y  que  ellos  tampoco  lo  recibirían.  E  yo  les  dije 
que  por  haber  sido  hasta  allí  de  la  liga  y  parcialidad  de 
los  de  Culúa ,  y  se  haber  rebelado  contra  el  servicio  de 
vuestra  majestad,  eran  dignos  de  mucha  pena ;  y  que  así 
tenia  pensado  de  la  ejecutar  en  sus  personas  y  hacien- 
das. Pero  que  pues  habían  venido^  y  decían  que  la  causa 
de  su  rebelión  y  alzamiento  había  sido  aquel  señor  que 
tenían,  que  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  les  per- 
donaba el  yerro  pasado ,  y  los  recibía  y  admitía  á  su  real 
servicio.  Y  que  los  apercibía  que  si  otra  vez  semejante 
yerro  cometiesen,  serian  punidos  y  castigados.  Y  que 
si  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  fuesen ,  serian  de  mí, 
en  su  real  nombre ,  muy  favorecidos  y  ayudados ;  é  así 

<  Por  estas  acciones  de  los  de  Huaaqvechala  se  les  han  conce- 
dido muchos  privilegios  y  se  les  conservan  el  día  de  hoy. 
*  Ocuitnco,  qne  estt  al  piéllel  volcan. 
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lo  prometieroD.  Esta  ciudad  de  Guacachula  está  asen- 
tada en  un  llano ,  arrimada  por  ]a  una  parte  á  unos  muy 
akos  y  ásperos  cerros,  y  por  la  otra  todo  el  llano  la  cer- 
can dos  ríos ,  dos  tiros  de  ballesta  el  uno  del  otro,  que 
cada  uno  tiene  muy  altas  y  grandes  barrancas.  B  tanto, 
que  para  la  ciudad  hay  por  ellos  muy  pocas  entradas ,  y 
las  que  hay  son  ásperas  de  bajar  y  subir,  que  apenas  las 
pueden  bajar  y  subir  cabalgando.  Y  toda  la  ciudad  está 
cercada  de.muy  fuerte  muro  de  cal  y  canto,  tan  alto  co- 
mo cuatro  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad ,  é  por  de 
dentro  está  casi  igual  con  el  suelo.  Y  por  toda  la  mura- 
Ifa.va  su  petril  tan  alto  como  medio  estado ;  para  pe- 
lear tiene  cuatro  entradas  tan  anchas  como  uno  pue- 
de entrar  á  caballo ,  y  hay  en  cada  entrada  tres  ó  cuatro 
Tueltas  de  la  cerca,  que  encabalga  el  un  lienzo  en  el 
otro ;  y  hacia  á  aquellas  vueltas  hay  también  encima  de 
la  muralla  su  potril  para  pelear.  En  toda  la  cerca  tienen 
jtíucha  Icantidad  de  piedras  grandes  y  pequeñas  y  de 
todas  maneras,  con  que  pelean.  Será  esta  ciudad  de 
hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos ,  é  tema ,  de  aldeas  á  ella 
sujetas,  otros  tantas  y  mas.  Tiene  muy  gran  sitio ;  por- 
que de  dentro  de  ella  hay  muchas  huertas  y  frutas  y 
olores  á  su  costumbre. 

£  después  de  haber  reposado  en  esta  dicha  ciudad 
tres  dias ,  fuimos  á  otra  ciudad  que  se  dice  Izzucan, 
que  está  cuatro  leguas  de  esta  de  Guacachula ,  porque 
fui  informado  que  en  ella  asimismo  había  mucha  gente 
de  lo^  de  Culúa  en  guarnición ,  y  que  los  de  la  dicha 
ciudad,  y  otras  villas  y  lugares  sus  sufiragáneos,  eran 
y  se  mostraban  muy  parciales  de  los  de  Culúa ,  porque 
el  seqor  della  era  su  natural ,  y  aun  pariente  de  Mutec- 
zuma.  E  iba  en  mi  compañía  tanta  gente  de  los  natura- 
les de  la  tierra,  vasallos  de  vuestra  majestad ,  que  casi 
cubrían  los  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  á 
ver.  E  de  verdad  habia  mas  dé  ciento  y  veinte  mil  hom- 
bres. Y  llegamos  sobre  la  dicha  ciudad  de  Izzucan  á 
hora  de  las  diez,  y  estaba  despoblada  de  mujeres  y  de 
gente  menuda,  é  habia  en  ella  hasta  cinco  ó  seis  mil 
hombres  de  guerra  muy  bien  aderezados.  Y  como  los 
eq>añoles  llegamos  delante ,  comenzaron  algo  á  defen- 
der su  ciudad  ;  pero  en  poco  rato  la  desampararon,  por- 
que pior  la  parte  que' fuimos  guiados  para  entrar  en  ella 
^estaba  razonable  entrada.  E  seguírnoslos  por  toda  la 
ciudad  hasta  los  facer  saltar  por  encima  de  los  adarves  i 
á  un  río  que  por  la  otra  parte  la  cerca  toda,  del  cual 
teman  quebradas  las  puentes ,  y  nos  detuvimos  algo  en 
pasar,  y  seguimos  el  alcance  hasta^  legua  y  media  mas ; 
en  que  creo  se  escaparon  pocos  de  aquellos  que  allique- 
daron.  Y  vueltos  á  la  ciudad,  envié  dos  de  los  naturales 
della ,  que  estaban  presos,  á  que  hablasen  á  las  per- 
sonas principales  de  la  dicha  ciudad ,  porque  el  señor 
della  se  habia  también  ido  con  los  de  Culúa,  que  es- 
taban allí  en  guarnición ,  para  que  los  hiciese  volver  á 
su  ciudad ;  y  que  yo  les  prometía  en  nombre  de  vuestra 
mejestad,  que  siendo  ellos  leales  vasallos  de  vuestra  al- 
teza, de  allí  adelante  serían  de  mí  muy  bien  tratados, 
y  perdonados  del  rebelión  y  yerro  pasado.  E  los  diches 
naturales  fueron,  y  dende  á  tres  dias  vinieron  algunas 
personas  principales  y  pidieron  perdón  de  su  yerro,  di- 

*  Adar? ft  es  ténaino  artbigo ,  que  es  el  espacio  que  hay  en  los 
moros  donde  se  ievantal^an  las  almenas. 


dendo  que  no  habían  podido  mas,  porque  habüín  he- 
cholo  que  su  señor  les  mandó;  y  que  eflos  prometian 
de  ahí  adelante,  pues  su  señor  se  habia  ido  y  dejad  oíos, 
de  servir  á  vuestra  majestad  muy  bien  y  lealmente.  E  yo 
les  aseguró  y  dije  qu6  se  viniesen  á  sus  casas ,  y  truje- 
sen  á  sus  mujeres  y  hijos,  que  estaban  en  otros  lugares 
y  vinas  dé  ^u  parcialidad;  y  les  dije  que  hablasen  asi- 
mismo á  los  naturales  dolías  para  que  vinie^n  á  mí ,  j 
que  yo  les  perdonaba  lo  pasado ;  'y  que  no  quisiesen  que 
yo  hobiese  de  ir  sobre  ellos,  porque  recibirían  mucho 
daño ,  de  lo  cual  me  pesaría  mucho.  E  así  fué  fecho :  de 
ahí  á  dos  dias  se  tornó  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  bzu- 
can ,  é  todos  los  sufragáneos  á  ella  vinieron  á  se  ofrecer 
por  vasallos  de  vuestra  alteza,  é  quedó  toda  aquella  pro- 
vincia muy  segura ,  y  por  nuestros  amigos  y  confedera- 
dos cod  los  deGuacachula.  Porque  hubo  cierta  diferen- 
cia sobre  á  quién  pertenecía  el  señorío  de  aquella  ciu- 
dad y  provincia  de  Izzucan,  por  ausencia  del  que  se  ha- 
bia ido  á  Méjico.  E  puesto  que  hubo  algunas  contradic- 
ciones y  parcialidades  entre  un  hijo  bastardo  del  señor 
natural  de  la  tierra,  que  había  sido  muerto  por  Mutec- 
zuma,  y  puesto  el  que  á  la  sazón  era,  y  casádole  con 
una  sobrína  suya ;  y  entre  un  nieto  del  dicho  señor  na- 
tural ,  hijo  de  su  hija  legítima ,  la  cual  estaba  casada  con 
el  señor  de  Guacachula,  y  habían  habido  aquel  hijo, 
nieto  del  dicho  señor  natural  de  Izzucan ,  se  acordó  en- 
tre ellos  que  heredase  el  señorío  aquel  hijo  del  señor  de 
Guacachula ,  que  venia  de  legítima  línea  de  los  señores 
de  allí.  E  puestoque  el  otro  fuese  hijo ,  que  por  ser  bas- 
tardo <  no  debía  de  ser  señor :  así  quedó.  E  obedecieron 
en  mi  presencia  á  aquel  muchacho,  que  es  de  edad  de 
hasta  diez  años ;  é  que  por  no  ser  de  edad  para  gober- 
nar, que  aquel  su  tío  bastardo  y  otros  tres  principales^ 
uno  de  la  ciudad  de  Guacachula  y  los  dos  de  la  de  Iz- 
zucan, ftiesen  gobernadores  de  la  tierra  y  tuviesen  el 
muchacho  en  su  poder  hasta  tanto  que  fuese  de  edad 
para  gobernar.  Esta  ciudad  de  Izzucan  será  de  hasta 
tres  ó  cuatro  mil  vecinos ;  es  muy  concertada  en  sus  ca- 
lles y  tratos ;  tenia  cien  casas  de  mezquitas  y  oratorios 
muy  fuertes  con  sus  torres,  las  cuales  todas  se  quema- 
ron. Está  en  un  llano  á  la  halda  de  un  cerro  mediano, 
donde  tiene  una  muy  buena  fortaleza;  y  por  la  otra  par- 
te de  hacia  el  llano,  está  cercada  de  un  hondo  río  que 
pasa  junto  á  la  cerca ,  y  está  cercada  de  la  barranca  del 
río ,  que  es  muy  alta ,  y  sobre  la  barranca  hecho  un  pe- 
tril toda  la  ciudad  en  tomo,  tan  alto  como  un  estado ;  te- 
nia por  todir  esta  cerca  muchas  piedras.  Tiene  un  valle 
redondo ,  muy  fértil  de  frutas  y  algodón ,  que  en  ningu- 
na parte  de  los  puertos  arriba  se  hace,  por  la  gran  frial- 
dad; y  allí  es  tierra  caliente,  y  cánsalo  que  está  muy 
abrigada  de  sierras :  todo  este  valle  se  ríega  por  muy 
buenas  acequias,  que  tien^  muy  bien  sacadas  y  con- 
certadas. 

En  esta  ciudad  estuve  hasta  la  dejar  muy  poblada  y 
pacífica;  é  á  ella  vinieron  asimismo  á  se  ofrecer  por  va- 
sallos de  vuestra  migestad  el  señor  de  una  ciuikd  que 
se  dice  Guajodngo  y  el  señor  de  otra  ciudad  que  eM. 
á  diez  leguas  de  esta  de  Izzucan ,  y  son  fronteros  de  la 

s  Aquí  se  adWerte  que  reconocían  legiUmo  matrimonio,  y  et- 
clQian  i  los  bastardos  de  la  sucesión,  como  se  manda  en  las  leyes 
de  Espaüa. 
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tierra  de  Méjico.  También  vinieron  de  ocho  pueblos  de 
Ja  provincia  de  Goastoact  1 ,  que  es  una  de  que  en  ]os 
capítulos  antes  deste  hice  mención,  que  habían  visto  los 
españoles  que  yo  envié  á  buscar  oro  á  la  provincia  de  Zu- 
zula  ^;  donde ,  y  en  la  de  Tamazula  ^ ,  porque  está  junto 
&  ella ,  dije  que  babia  muy  grandes  poblaciones  y  casas 
muy  Men  obradas,  de  mejor  cantería  que  en  ninguna 
de  «tas  partes  se  había  visto;  la  cual  dicha  provincia 
de  Coastoaca  está  cuarenta  leguas  de  allí  de  Izzucan ;  é 
los  naturales  de  los  dichos  ocho  pueblos  se  ofrecieron 
asimismo  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  é  dijeron  que 
otros  cuatro  que  restaban  en  la  dicha  provincia  vemian 
muy  presto;  é>mé  dijeron  que  les  perdonase  porque  an- 
tes no  habían  venido;  que  la  causa  habia  sido  no  osar, 
por  temor  de  los  deCulúa;  porque  ellos  nunca  habían 
tomado  armas  contra  mí,  ni  habían  sido  en  muerte  de 
ningún  espaFiol.  E  que  siempre,  después  que  al  servi- 
cio de  vuestra  alteza  se  habían  ofrecido,  habían  sido 
buenas  y  leales  vasallos  suyos  en  sus  voluntades;  pero 
que  no  las  habían  osado  manifestar  por  temor  de  los  de 
Culóa.  De  manera  que  puede  vuestra  alteza  ser  muy 
derto  que,  siendo  nuestro  señor  servido  en  su  real  ven- 
tara ,  en  muy  breve  tiempo  se  tornará  á  ganar  lo  perdí* 
do  ó  mucha  parte  deilo,  porque  de  cada  día  se  vienen 
á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad  de  muchas 
provincias  y  ciudades  que  antes  eran  sujetas  á  Hutec- 
zuma,  viendo  que  los  que  así  lo  hacen  son  de  mí  muy 
bien  recibidos  y  tratados,  y  los  que  al  contrarío,  de 
cada  día  destruidos. 

De  los  que  en  la  ciudad  de  Guacachula  se  prendieron, 
en  especial  de  aquel  herido ,  supe  muy  por  extenso  las 
cosas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtítan ,  é  cómo  después 
de  la  muerte  de  Muteczuma  habia  sucedido  en  el  seño- 
río un  hermano  suyo,  señor  de  la  ciudad  de  Iztapalapa, 
que  se  llamaba  Cúetravacin  4,  el  cual  sucedió  en  el  se- 
ñorío porque  murió  en  las  puentes  el  hijo  de  Muteczu- 
ma qfñ  heredaba  el  señorío ;  y  otros  dos  hjjos  suyos 
que  quedaron  yívos  ,  el  uno  diz  que  es  loco  y  el  otro  per- 
lático,  é  á  esta  causa  decían  aquellos  que  habia  here- 
dado aquel  hermano  suyo;  é  también  porque  él  nos  ha- 
bia hecho  la  guerra,  y  porque  lo  tenían  por  valiente, 
hombre  muy  prudente.  Supe  asimismo  cómo  se  fortale- 
cían así  en  la-ciudad  como  en  todas  Tas  otras  de  su  se- 
ñorío, y  hacían  muchas  cercas  y  cavas  y  fosados,  y  mu- 
chos géneros  de  aranas.  En  especial  supe  que  hacían 
lanzas  largas  como  picas  para  los  caballos ,  é  aun  ya  ha- 
bernos visto  algunas  dellas ,  é  porque  en  esta  provin- 
cia de  Tepeaca  se  hallaron  algunas  con  que  pelearon , 
y  en  los  ranchos  y  aposentos  en  que  la  gente  de  Culúa 
estaba  en  Guacachula  se  hallaron  asimismo  muchas  de- 
llas. Otras  muchas  cosas  supe ,  que  por  no  dar  á  vues- 
tra alteza  importunidad^  dejo. 

Yo  envió  á  la  isla  Española  cuatro  navios  para  que  lue- 
go Tuelvan  cargados  de  caballos  y  gente  para  nuestro 
socorro ;  é  asimismo  envió  á  comprar  otros  cuatro  pura 
que  desde  la  dicha  isla  Española  y  ciudad  de  Santo  Do- 
nüngo  traigan  caballos  y  armas  y  ballestas  y  pólvora, 

<  Es  O&uca. 

s  Pieite  ser  Zaca^tala,  del  obispado  de  Kichoacan» 

3  Tanazola  está  en  la  provincia  de  Sinaloa,  i  la  costa  del  sar. 

A  Caitbabaatzin. 
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porque  esto  es  lo  que  en  éstas  partes  es  mas  necesario; 
porque  peones  rodeleros  aprovechan  muy  poco  solos, 
por  ser  tanta  cahtidad  Ae  gente  y  tener  tan  fuertes  y 
grandes  ciudades  y  fortalezas ;  y  escribo  al  licenciado 
Rodrigo  de  Fígueroa  y  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza 
que  residen  en  la  dicha  isla ,  que  den  para  ello  todo  él 
favor  y  ayuda  que  ser  pudiere ,  porque  así  conviene  mu* 
cho  al  servicio  de  vuestra  alteza  y  á  lasegurídad  de  nues- 
tras personas;  porque  viniendo  esta  ayuda  y  socorro, 
pienso  volver  sobre  aquella  gran  ciudad  y  su  tierra,  é 
creo,  como  ya  á  vuestra  majestad  he  dicho ,  que  en  muy 
breve  tomará  al  estado  en  que  antes  yo  la  tenia ,  é  se 
restaurarán  las  pérdidas  pasadas.  Y  en  tanto  yo  quedo 
haciendo  doce  bergantines  para  entrar  por  la  laguna ,  y 
estése  labrando  ya  la  tablazón  s  y  piezas  de  ellos;  po^- 
que  así  se  han  de  llevar  por  tierra ,  porque  en  llegando 
se  liguen  y  acaben  en  breve  tiempo ;  é  asimismo  se  hace 
clavazón  para  ellos,  y  está  aparejada  pez  y  estopa.,  y 
velas  y  remos*,  y  las  otras  cosas  para  ello  necesarias.  E 
certifico  á  vuestra  majestad  que  hasta  conseguir  este 
fin  no  pienso  tener  descanso  ni  cesar  para  ello  todas  las 
formas  y  maneras  á  mí  posibles,  posponiendo  para  ello 
todo  el  trabajo  y  peligro  y  costa  que  se  me  puede 
ofrecer. 

Habrá  dos  ó  tres  días  que  por  carta  del  teniente  que 
en  mí  lugar  está  en  la  villa  de  la  Veracruz,  supe  cómo 
al  puerto  de  la  dicha  villa  habia  Ilegs^do  una  carabela 
pequeña  con  hasta  treinta  hombres  de  mar  y  tierra, 
que  diz  que  venia  en  busca  de  la  gente  que  Francisco 
de  Garay  habia  enviado  á  esta  tierra ,  de  qne  ya  á  vues* 
tra  altéea  he  hecho  relación,  y  cómo  habia  llegado  con 
mucha  necesidad  de  bastimentos ;  y  tanta,  que  sí  no  ho- 
bieran  hallado  allí  socoiro ,  se  murieran  de  sed  y  ham-  • 
bre ;  é  supe  dellos  cómo  había  llegado  al  rio  de  Panu- 
co ,  y  estado  en  él  treinta  días  surtos ,  y  no  habían  visto 
gente  en  todo  el  rio  ni  tierra ;  de  donde  se  cree  que  á 
causa  de  lo  que  allí  sucedió  se  ha  despoblado  aquella 
tierra.  E  asimismo  dijo  la  gente  de  la  dicha  carabela 
que  luego  tras  ellos  habían  de  venir  otros  dos  navios  del 
dicho  Francisco  de  Garay  con  gente  y  caballos,  y  que 
creían  que  eran  ya  pasados  la  costa  abajo ;  é  parecióme 
que  cumplía  al  servicio  de  vuestra  alteza,  porque  aque- 
llos navios  y  gente  que  en  ellos  iba  no  se  pierda ,  é  yen- 
do desproveídos  de  aviso  de  las  cosas  de  la  tierra,  los 
naturales  no  hiciesen  en  ellos  mas  daño  de  lo  que  en  los 
primeros  hicieron,  enviar  la  dicha  carabela  en  busca  de 
los  dos  navios  para  que  los  avisen  de  lo  pasado ,  y  se  vi* 
niesen  al  puerto  de  la  dicha  villa ,  donde  el  capitán  que 
envió  el  dicho  Francisco  de  Garay  primero  estaba  espe^ 
rendólos.  Píega  á  Dios  que  los  halle,  y  á  tienjpo  que  no 
hayan  salido  á  tierra ;  porque,  según  los  naturales  ya  es- 
taban sobre  aviso ,  y  los  españoles  sin  él,  temo  recibi- 
rían mucho  daño ,  y  dello  Dios  nuestro  Señor  y  vues- 
tra alteza  serian  muy  deservidos,  porque  seria  encar- 
nar mas  aquellos  perros  de  lo  que  están  encamados ,  y 
darles  mas  ánimo  y  osadía  para  acometer  á  los  que  ade- 
lante fueren. 

En  un  capítulo  antes  destoshe  dicho  cómo  habia  sa- 

s  Esto  por  constante  tradición  se  trabajó  en  nn  barrio  de  Hue- 
Tothipan,  qne  llaman  Guaoslmalan ,  qne  qniere  decir  donde  labran 
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bido  que  por  muerte  de  M  uteczuma  habían  alzado  por 
señor  á  si>  hermano ,  que  se  dice  GuelraTacin^,  el  cual 
apiO'ejaba  mochos  géneros  de  firmas  f  se  fortalecía  en 
la  gran,  ciudad  y  en  otras  ciudades  cerca  de  la  laguna. 
E  ahora  de  poco  acá  he  asimismo  sabido  que  el  dicho 
Guetravacin  ha  enviado  sus  mensajeros  por  todas  las 
tierras  y  provincias  y  ciudades  sujetas  á  aquel  señorío, 
ádeoir  y  certificar  á  sus  vasallos  que  él  les  hace  gracia 
por  un  año  de  todos  los  tributos  y  servicios  que  son  obli- 
gados á  le  hacer^  y  gue  no.  le  den  ni  le  paguen  cosa  al- 
guna, con  tanto  que  por  todas  las  maneras  que  pudie- 
sen hiciesen  muy  cruel  guerra  á  todos  los  cristianos, 
hasta  los  matar  6  echar  de  toda  la  tierra ;  é  que  asimis- 
mo la  hiciesen  á  todos  tos  naturales  que  fuesen  nuestros 
amigos  y  aliados ;  y  aunque  tengo  esperanza  en  nuestro 
Señor  que  en  ninguna  cosa  saldrán  con  su  intención  y 
propósito-,  hallóme  en  muy  extrema  necesidad  para  so- 
correr y  ayudar  á  los  indios  nuestros  amigos ,  porque 
cada  dia  vienen  de  muchas  ciudades  y  villas  y  pobla- 
ciones á  pedir  socorro  contra  los  indios  de  Culúa ,  sus 
enemigos  y  nuestros ,  que  les  hacen  guerra  cuanta  pue- 
den, á  causa  de  tener  nuestra  amistad  y  alianza  ,*é  yo 
no  puedo  socorrer  á  todas  partes ,  como  querría.  Pero, 
como  digo,  placerá  á  nuestro  Señor,  suplirá  nuestras 
pocas  Tuerzas,  y  enviará  presto  el  socorro,  asi  el  suyo 

:  como  el  que  yo  envió  á  pedir  á  la  Española. 

i  Por  lo  que  yo  lie  visto  y  comprehendido  cerca  de  la 
similitud  que  toda  esta  tierra  tiene  á  España ,  así  en  la 
fertilidad  como  eb  la  grandeza  y  fríos  que  en  ella  Imce, 
y  en  otras  piuchae  cosas  que  le  equiparan  á  ella,  me  pa- 
reció que  el  mas  conveniente  nombre  para  esta  dicha 
tierra  era  llamarse  la  Nueva  España  del  mar  Océano ;  y 
así,-  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  puso  aqueste 
nombre.  Humildemente  suplico  á  vuestra  alteza  lo  ten- 
ga por  bien  y  mande  que  se  nombre  así. 

Yo  he  escrito  á  vuestra  majestad ,  aunque  mal  dicho, 
la  verdad  de  todo  lo  sucedido  en  estas  partes  y  aquello 
que  de  mas  necesidad  hay  de  hacer  saber  á  vuestra  al- 
teza ;.y  por  otra  mía,  que  va  con  la  presente,  envió  á 
supli(5ar  á  vuestra  real  excelencia  mande  enviar  una 

« 'CaithahnaUin. 


persona  de  confianza  que  haga  inquisición  y  pesquisa 
de  todo,  é  informe  á  vuestra  s%cra  majestad  dello ;  tam- 
bién en  esta  lo  tomo  humildemente  á  suplicar,  porque 
en  tan  señalada  merced  lo  terne  como  en  dar  entero 
crédito  á  lo  que  escríbo. 

Muy  alto  y  muy  excelentísimo  príncipe:  Dios  nuestro 
Señor  la  vida  y  muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado 
de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y  aumente  por  muy 
largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea.  —  De 
la  villa  Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  España ,  á  30 
de  octubre  de  i  520  años.  —  De  vuestra  sacra  majestad 
muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy  reales  pies 
y  manos  de  vuestra  alteza  besa.  —  Fernán  Cortés, 

Después  de  esta ,  en  el  mes  de  marzo  primero  que 
pasó,  vinieron  nuevas  de  la  dicha  Nueva  España,  cómo 
los  españoles  habían  tomado  por  fuerza  la  grande  ciu- 
dad de  Temixtitan  ¿,  en  la  cual  muríeron  nuis  indios 
que  en  Jerusalen  judíos  en  la  destrucción  que  hizo  Ves- 
pasiano ;  y  en  ella  asimismo  había  mas  número  de  gente 
que  en  la  dicha  Ciudad  Santa.  Hallaron  poco  tesoro ,  á 
causa  que  los  naturales  lo  habían  echado  y  sumido  en 
las  aguas :  solos  docientos  mil  pesos  tomaron ;  y  que- 
daban muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  los  españoles, 
de  los  cuales  hay  al  presente  en  ella  mil  y  quinientos 
peones  y  quinientos  de  caballo ;  é  tiene  mas  de  cien  mil 
indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  el  campo  en  su  fa- 
vor. Son  cosas  grandes  y  extrañas ,  y  es  otro  mundo  sin 
duda ,  que  de  solo  verlo  tenemos  harta  codicia  los  que 
á  los  confines  del  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  prin- 
cipio de  abríl  de  i 522  años,  las  que  acá  tenemos  diñ^s 
de  fe. 

La  presente  cqrta  de  relación  fué  impresa  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  por  Jacobo  Crombre- 
ger,  alemán ,  á  8  días  de  noviembre ,  año  de  4522. 


*  Esta  tova  foé  el  dia  de  san  Hipólito  mártir,  13  de  agosto,  sfto 
de  1521 ,  con  todas  las  faenas  qne  tenia  pensadas  Hernán  Cortés, 
bergantines  qae  navegaron  la  lagaña  hasta  Méjico ,  y  los  aliados 
de  Tlaxcala  y  sos  comarcas;  era  emperador  Qaaticmoc  ó  Qaatic- 
moctzin,  paes  el  izi»  es  reverencial,  y  este  foédespnés  muerto  por 
los  espafiotes ;  con  lo  qnc  acab<)  el  imperio  mejicano. 


CARTA  TERCERA, 


ENVIADA  POR  FERNANDO  CORTÉS ,  CAPITÁN  Y  JUSTICIA  MAYOR  DEL  YUCATÁN ,  LLAMADO  LA  NUEVA  ESPAÑA  DEL  MAR  OCÉANO , 

XL  muy  ALTO  Y  POTENTÍSIMO  CÉSAR  Y  INVICTÍSIMO  SEÍVOR  DON  CARLOS,  EMPERADOR  SEMPER  AUGUSTO 

Y  REY  DE  ESPAÑA,  NUESTRO  SE^OR. 

• 

De  las  cosas  •ueedidas  y  muj  dignas  de  admiraoíon  en  la  oonauista  y  recuperación  de  la  muy  grande  ^  mara^ 
▼illosa  ciudad  de  Temixtitan,  y  de  las  otras  provincias  'á  eUa  sujetas,  que  se  rebelaron.  En  la  cual  omdad  y 
dichas  provincias  el  dicho  capitán  j  españoles  consiguieron  grandes  v  señaladas  victorias  dignas  de  perpe- 
tua memoria.  Asimismo  hace  relación  v&oko  han  descubierto  el  mar  del  Sur,  ^  otras  muchsto  y  grandes  pro- 
vincias muy  ricas  de  minas  de  oro  y. per  las  y  piedras  preciosas,  y  aun  tiene  noticia  que  hav  etpeoeria. 


.  MuT  alto  y  potentísimo  principa^  muy  católico  y  in- 
victísimo emperador,  rey  y  señor :  Ck>n  Alonso  de  Uenr 
dbzai,  natural  de  MedelÚn,  que  despaché  de  esta  Nueva 

*  Esté  es  el  qae  llevó  ¿  Espafia  la  relación  con  treinta  mil  pesos 


Espaíia  á  5  de  marzo  del  ano  pasado  de  52i,  lace  se* 
ganda  relación  á  vuestra  migestad<de  todo  lo  sucedido 
en  ella ;  la  cual  yo  tenia  acabada  de  hacer  á  ios  30  de  oc- 

_ ^ ^ ^  ^    ^^^     tubre  del  año  de  520;  y  á  causa  de  los  tiempos  muy 

4e  oro  de  quintos  y  de  servic'ío,  d^pnís  dVir¿aern  de  Tepea^^  1  contrarios,  y  de  perderse  tres  navios  que  yo  tenia  para 
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tnviñf  en  el  uno  á  vuestra  majestad  la  díeba  relación,  y 
en  los  otros  dos  enviar  por  socorro  á  la  isla  Española : 
Hubo  mucha  dilación  en  la  partida  del  dicho  Mendoza, 
según  que  también  mas  largo  con  él  lo  escribí  á  vuestra 
majestad ,  y  en  lo  último  de  la  dicha  relación  hice  ssí- 
ber  i  vuestra  majestad  cómo  después  que  los  indios  de 
la  ciudad  de  Temixtitan  ^  nos  habian  echado  por  fuerza 
della ,  yo  había  venido  sobre  la  provincia  de  Tepeaca, 
•que  era  sujeta  á  ellos  y  estaba  rebelada ,  y  con  los  es- 
pañoles que  habian  quedado  y  con  los  indios  nuestros 
amigos  le  habia  hecho  la  guerra  y  reducido  al  servi- 
cio de  vuestra  majestad ;  y  que  como  la  traición  pasa- 
da y  el  gran  daño  y  muertes  de  españoles  estaban  tan 
recientes  en  nuestros  corazones,  mi  determinada  volun- 
tad era  revolver  sobre  los  de  aquella  gran  ciudad,  que 
de  todo  habia  sido  la  causa;  y  que  para  ello  comenzaba 
á  hacer  trece  bergantines  para  por  la  laguna  hacer  con 
ellos  todo  el  daño  que  pudiese,  si  los  de  la  ciudad  per- 
severasen en  su  mal  propósito.  Escribí  á  vuestra  majes- 
tad que  entre  tanto  que  los  dichos  bergantines  se  ha- 
cían, y  yo  y  los  indios  nuestros  amigos  nos  aparejába- 
mos para  volver  sobre  los  enemigos,  enviaba  á  la  dicha 
Española  por  socorro  de  gente  y  caballos  y  artillería 
y  armas ,  y  que  sobre  ello  escribía  á  los  oficiales  de  vues- 
tra majestad  que  allí  residen,  y  les  enviaba  dineros 
p«ni  todo  el  gasto  y  expensas  que  para  el  dicho  socorro 
fuese  necesario,  y  certifiqué  á  vuestra  majestad  que 
basta  conseguir  victoria  contra  los  enemigos  no  pen- 
saba tener  descanso  ni  cesar  de  poner  para  ello  toda 
la  sotidtud  posible,  posponiendo  cuanto  peligro,  traba- 
jo y  costa  se  me  pudiese  ofrecer,  y  que  con  esta  deter- 
minación estaba  aderezando  de  roe  partir  de  la  dicha 
provincia  de  Tepeaca. 

Asimismo  hice  saber  á  vuestra  majestad  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  habia  llegado  una  ca- 
rabela de  Francisco  de  Garay ,  teniente  de  gobernador 
de  la  isla  de  Jamaica,  con  mucha  necesidad ;  la  cual 
traía  hasta  treinta  hombres ,  y  que  habian  dicho  que 
otros  dos  navios  eran  partido^  para  el  río  de  Panuco, 
donde  habian  desbaratado  á  uti  capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Garay ,  y  que  temían  que  si  allá  aportasen,  ha- 
bian de  recibir  daño  de  los- naturales  del  dicho  río.  E 
asimismo  escribí  á  vuestra  majestad  que  yo  habia  pro- 
veído luego  de  enviar  una  carabela  en  busca  de  los  di- 
chos navios,  para  les  dar  aviso  de  lo  pasado,  é  después 
que  aquello  escríbí,  plugo  á  Dios  que  el  uno  de  los  na- 
vios llegó  al  dicho  puerto  de  la  Veracruz ,  en  el  cual 
venia  un  capitán  conr  obra  de  ciento  y  veinte  hombres, 
y  allí  se  informó  cómo  los  de  Caray  que  antes  habian  . 
venido  habían  sido  desbaratados ,  y  liablaron  con  el  ca- 
pitán que  se  lialló  en  el  desbarato ,  y  se  les  certificó  que 
si  iba  al  dicho  rio  de  Panuco,  no  podía  ser  sin  recibir 
mucho  daño  de  los  indios.  Y  estando  así  en  el  puerto 
con  determinación  de  se  ir  al  dicho  río ,  comenzó  un 
tiempo  y  viento  muy  recio,  y  hizo  la  nao  salir ,  quebra- 
das las  amarras,  y  fué  á  tomar  puerto  doce  leguas  la 
costa  arriba  de  la  dicha  villa,  á  un  puerto  que  se  dice 
San  Juan;  éállf,  después  de  haber  desembarcado  toda  la 
gente  y  sietió  ocho  caballos  y  otras  tantas  yeguas  que 

•  TooiÜUaa,  Méjico. 
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traían,  dieron  con  el  navio  á  la  costa,  porque  hacia  mu- 
cha agua;  y  como  esto  se  me  hizo  saber,  yo  escribí  lue- 
go al  capitán  del  haciéndole  saber  cómo  á  mí  me  ha- 
bía pesado  mucho  de  lo  que  le  habia  sucedido,  y  que  yo 
había  enviado  á  decir  al  teniente  de  la  dicha  villa  de  la 
Veracruz,  que  áél  y  á  la  gente  que  consigo  traía  hi- 
ciese muy  buen  acogimiento  y  les  diese  todo  lo  que 
habian  menester,  y  que  viesen  qué  era  lo  que  determi- 
naban, y  que  si  todos  ó  algunos  dellos  se  quisiesen 
volver  en  los  navios  que  allí  estaban,  que  les  diese' li- 
cencia y -les  despachase  á  su  placer.  Y  el  dicho  capitán 
y  los  que  con  él  vinieron  determinaron  de  se  quedar 
y  venir  adonde  yo  estaba ;  y  del  otro  navio  no  hemos  sa- 
bido hasta  agora;  y  como  há  ya  tanto  tiempo ,  tenemos 
harta  duda  de  su  salvamento :  plega  á  Dios  lo  haya  lle- 
vado á  buen  puerto.         • 

Estando  para  me  partir  de  aquella  provincia  de  Te- 
peaca, supe  cómo  dos  provincias  que  se  dicen  Cecata^ 
mi  y  Xalazingo  2,  que  son  sujetas  al  señor  de  Temixti- 
tan, estaban  rebeladas,  y  que  como  de  la  villa  de  la  Ve- 
racruz para  acá  es  por  allí  el  camino ,  habian  muerto 
en  ellas  algunos  españoles,  y  que  los  naturales  estaban 
rebelados  y  de  muy  mal  propósito.  E  por  asegurar 
aquel  camino,  y  hacer  en  ellos  algún  castigo,  si  no  qui- 
siesen venir  de  paz,  despaché  un  capitán  con  veinte  de 
caballo  y  docientos  peones  y  con  gente  de  nuestros 
amigos;  al  cual  encargué  mucho,  y  mandé  de  parte  de 
vuestra  majestad,  que  requiriese  á  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  viniesen  de  paz  á  se  dar  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  como  antes  lo  habian  hecho, 
y  que  tuviese  con  ellos  toda  la  templanza  ^ue  fuese  po- 
sible ;  y  que  sí  no  quisiesen  recibirle  de  paz,  que  les  hi- 
ciese la  guerra;  y  que  hecha,  y  allanadas  aquellas  dos 
provincias,  se  volviese  con  toda  la  gente  á  la  ciudad  de 
Tascaltecal,  adonde  le  estaría  esperando.  E  así  se  par- 
tió entrante  elmes  de  diciembre  de  520,  y  siguió  su  ca- 
mino para  las  dichas  provincias,  que  están  de  allí  vein- 
te leguas. 

Acabado  esto,  muy  poderoso  Señor,  mediado  el  mes 
de  diciembre  del  dicho  año,  me  partí  de  la  villa  de  Se- 
gura la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de  Tepeaca,  y 
dejé  en  ella  un  capitán  con  sesenta  hombres,  porque  los 
naturales  de  allí  me  lo  rogaron  mucho ,  y  envié  toda  iá 
gente  de  pié  á  la  ciudad  de  Tascaltecal ,  adonde  se  ha- 
cían los  bergantines,  que  está  de  Tepeaca  nueve  ó  diez 
leguas,  y  yo  con  veinte  de  caballo  me  fui  aquel  dia  á 
dormir  á  la  ciudad  de  Cholula  3,  porque  los  naturales  de 
allí  deseaban  mi  venida;  porque  á  causa  dé  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  que  también  comprehendió  á  los  de 
estas  tierras  como  á  los  de  las  islas ,  eran  muertos  mu- 
chos señores  de  allí,  y  querían  que  por  mi  mano  y  con  su 
parecer  y  el  mió  se  pusiesen  otros  en  su  lugar.  E  llega- 
dos allí,  fuimos  dellos  muy  bien  recibídbs;  y  después 
de  haber  dado  conclusión  á  su  voluntad  en  este  negocio 
que  he  dicho ,  y  haberles  dado  á  entender  cómo  mí  ca- 

s  Cecatami  y  Xilazingo,  boy  llamado  Xiionzingo. 

s  Cholala  era  la  principal  señoría  6  repdbliea :  faé  poblada  por 
los  theochicb ¡mecas;  eo  su  cerro,  hecho  i  mano,  se  saerifleahan 
ea(U  alio  al  demonio  seis  mil  nifio$ ;  estaba  repartida  en  seis  har^ 
tíos,  de  los  que  tres,  segnn  Torqnemada ,  lib.  4,  cap.  39, 1. 1  de 
la  Monurpáá  indima ,  obedecían  i  Matecznma,  emperador  de  Mé- 
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mino  era  para  ir  á  entrar  de  guerra  por  las  provincias  de 
Méjico  y  Temixtitaa,  les  rogaé  que,  pues  eran  vasallos 
de  vuestra  majestad,  yellos,  como  tales,  habían  de  con- 
servar su  amistad  con  nosotros,  y  nosotros  con  ellos, 
hasta  la  muerte ,  que  les  rogaba  que  para  el  tiempo  que 
yo  hubiese  de  hacer  la  guerra  me  ayudasen  con  gen- 
te, y  que  á  ios  españoles  que  yo  enviase  á  su  tierra ,  y 
fuesen  y  viniesen  por  ella,  les  hiciesen  el  tratamiento 
4jae  como  amigos  eran  obligados.  E  después  de  habér- 
melo prometido  así,  y  haber  estado  dos  ó  tres  diasen  su 
•ciudad,  me  partí  para  la  de  Tascaitecal,  que  ettá  á  seis 
leguas;  y  llegado  á  ella,  allí  juntos  todos  los  españoles 
y  los  de  la  ciudad,  y  hubieron  mucho  placer  con  mi  ve- 
nida. E  otro  dia.todos  los  señores  desta  ciudad  y  pro- 
vincia me  vinieron  á  hablar  y  me  decir  cómo  Blagisca- 
cin  1,  que  era  el  prmcípal  señar  de  todos  ellos,  había  fa- 
llecido de  aquella  enfermedad  de  las  vruelas  %;  y  bien 
sabian  que  por  ser  tan  mi  amigo  me  pesaría  mucho; 
pero  que  allí  quedaba  un  hijo  suyo  de  hasta  doce  ó  tre- 
ce años,  y  que  á aquel  pertenecía  el  señorío  del  padre; 
'  que  me  rogaban  que  á  él,  cobo  á  heredero,  se  lo  diese ; 
y  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  lo  liice  así ,  y  todos 
ellos  quedaron  muy  contentos. 

Cuando  á  esta  ciudad  llegué,  hallé  que  los  maestrosy 
carpinteros  de  los  bergantines  se  daban  mucha  priesa 
en  hacer  la  ligaron  y  tablazón  pan^  ellos,  y  que  tenían 
hecha  razonable  obra ;  y  luego  proveí  de  enviar  á  la  vi- 
lla de  la  Yeracruz  por  todo  el  fierro  y  clavazón  que 
líbbiese,  y  velas  y  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para 
ellos;  y  proveí,  porque  no  había  pez,  la  hiciesen  ciertos 
españoles  en  una  sierra  cerca  de  allí;  por  manera  que 
todo  el  recaudo  que  fuese  necesario  para  los  dichos  ber- 
gantines estuviese  aparejado,  para  que  después  que, 
placiendo  á  Dios,  yo  estuviese  en  las  provincias  de  Mé- 
jico y  Temiztitau ,  pudiese  enviar  por  ellos  desde  allá, 
que  serían  diez  ó  doce  leguas  hasta  la  dicha  ciudad  de 
Tascaitecal ;  y  en  quince  días  que  en  ella  estuve  no  en- 
tendí en  otra  cosa,  salvo  en  dar  priesa  á  los  maestros  y 

«  en  aderezar  armas  para  dar  orden  en  nuestro  camino. 
.  Dos  días  antes  de  Navidad  llegó  el  ctfpitan  con  la 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  habían  ido  á  las  provin- 
cias de  Cecatami  y  Xaiazingo,  y  supe  cómo  algunos  na- 
turales dellas  habian  peleado  con  ellos;  y  que  al  cabo, 
dallos  por  voluntad,  dallos  por  fuerza,  habian  venido 
de  paz,  y  trujéronme  algunos  señores  de  aquellas  pro- 
vincias, á  los  cuales,  no  embargante  que  eran  muy  dig- 
nos de  culpa  por  su  alzamiento  y  muertes  de  cristia- 
nos, porque  me  prometieron  que  de  ahí  adelante  serían 
buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad,  yo  en*su  real 
nombre  les  perdoné  y  los  envié  á  su  tierra ;  y  así  se 
concluyó  aquella  jomada,  en  que  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  así  por  la  pacificación  de  los  naturales  de 

'  allí,  como  ^or  la  segurídad  de  los  españoles  que  habian 
de  ir  y  venir  por  las  dichas  provincias  á  h  villa  de  la 
Yeracruz. 
El  segundo  día  de  la  dicha  pascua  de  Navidad  hice 

f  Gobernador  jle  Tlaxcata,  sefior  de  Ocoteiolco  :  sirtió  macho 
,  ft  Corté»  y  le  ho&pedd  en  su  casa,  y  se  llamó  Lorenzo  en  el  bao* 
tlinjo. 

*  Las  viruelas  era  un  mal  no  conocido  entre  los  indios,  y  dicen 
qac  le  trajo  un  negro  de  Narvaez.  (Torquem.  t.  i,  lib.  4,  cap.  80.) 


alarde  en  la  dicha  ciudad  de  Tascaitecal ,  y  haHé  oua* 
renta  de  caballo  y  quinientos  y  cincuenta  peones,  los 
ochenta  dallos  ballesteros  y  escopeteros,  y  ocho  ó  nue- 
ve tiros  de  campo,  con  bien  poca  pólvora ;  y  hice  de  los 
de  caballo  cuatro  cuadrillas,  de  diez  en  diez  cada  una» 
y  de  ios  peones  hice  nueve  capitanías  de  á  sesenta  es- 
pañoles cada  una;  yá  todos  juntos  en  el  dicho  alarde 
les  hablé,  y  dije  que  ya  sabian  cómo  ellos  y  yo,  por  ser- 
vir á  vuestra  sacra  majestad,  habíamos  poblado  en  esta 
tierra ,  y  que  ya  sabian  cómo  todos  los  naturales  della 
se  habían  dado  por  vasallos  de  vuestra  majestad  y  co- 
mo tales  habian  perseverado  algún  tiempo,  recibiendo 
buenas  obras  de  nosotros,  y  nosotros  dellos;  y  cómo 
sin  causa  ningima  todos  los  naturales  de  Culúa,  que  son 
los  de  la  gran  ciudad  de  Temiztitan  y  los  de  todas  las 
otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  solamente  se  habian 
rebelado  contra  vuestra  migestad  mas  aun  nos  habian 
muerto  muchos  hombres,  deudos  y  amigos  nuestros,  y 
uos  habian  echado  fuera  de  toda  su  tierra;  y  que  se 
acordasen  de  cuántos  peligros  y  trabajos  habiamos  pa* 
sado,  y  viesen  cuánto  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de 
vuestra  católica  majestad  tornar  á  cobrar  lo  perdido, 
pues  para  ello  teníamos  de  nuestra  parte  justas  causas  y 
razones;  lo  uno,  por  pelear  en  aumento  de  nuestra  fe 
y  contra  gente  bárbara  3 ;  y  lo  otro,  por  servir  i  vuestra 
majestad;  y  lo  otro,  por  segurídad  de  nuestras  vidas;  y 
lo  otro,  porque  en  nuestra  ayuda  teníamos  muchos  de 
los  naturales  nuestros  amigos,  que  eran  causas  potísi- 
mas para  animar  nuestros  corazones :  por  tanto,  que  les 
rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen,  y  que  porque  yo, 
en  nombre  de  vuestra  majestad,  habia  fecho  ciertas  or- 
denanzas para  la  buena  orden  y  cosas  tocantes  á  la  guer- 
ra, las  cuales  luego  allí  fice  pregona  públicamente,  y 
que  también  les  rogaba  que  las  guardasen  y  cumplie- 
sen, porque  dello  redundaría  mucho  servicio  á  Dios  y 
á  vuestra  majestad.  Y  todos  prometieron  de  lo  facer  y 
cumplir  así,  y  que  de  muy  buena  gana  querían  morir 
por  nuestra  fe  y  por  servicio  de  vuestra  majestad,  ó  tor- 
nar ú  recobrar  lo  pordido ,  y  vengar  tan  gran  traición 
como  nos  habian  hecho  los  de  Temixtitan  y  sus  aliados. 
Y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  se  lo  agradecí;  y 
así,  con  mucho  placer  nos  volvimos  á  nuestras  posadas 
aquel  día  del  alarde. 

Otro  día  siguiente ;  que  fué  dia  de  san  Juan  Evange- 
lista, hice  llamar  á  todos  los  señores  de  la  provincia  de 
Tascaitecal ;  y  venidos,  díjeles  que  ya  sabian  cómo  yo 
me  había  de  partir  otro  dia  para  entrar  por  la  tierra  de 
nuestros  enemigos,  y  que  ya  veían  cómo  la  ciudad  de 
Temixtitan  no  se  podia  ganar  sin  aquellos  bergantines 
que  allí  se  estaban  faciendo;  que  les  rogaba  que  á  los 
maestros  dellos  y  á  los  otros  españoles  que  allí  dejaba, 

s  Este  fué  el  principal  fin  qne  siempre  tuvo  Cortés  ;  este  el  que 
moiid  i  la  reina  Católica  dofla  Isabel  para  dar  sn  permiso ;  este 
el  qne  persuadió  A  la  misma  Reina  el  gran  cardenal  don  Pedro  de 
Mendoza  con  estas  palabras  :  «Sefiora ,  en  dar  la  licencia  y  naves 
y  gente  poco  se  va  á  perder,  y  si  se  gana  aquella  tierra,  se  va  i 
adelantar  rancho.»  Esta  misma  mixima  siguió  después  el  gran  car- 
denal don  fray  Fnneisco  Jiménez  dé  Gisneros,  confesor  de  la  mis. 
^  ma  reina  Católica  dofia  Isabel ;  este  promovió  el  gran  CArlos  I,  v  V 
*  del  imperio,  conforme  i  una  clánsnla  del  testamento  de  la  Reina 
Católica,  enriqueciendo  con  ornamentos  y  vasos  sagrados  i  las 
iglesias  de  Nt^eva-Espafia ,  que  boy  se  conservan ,  y  ediQcando 
muchas  con  la  mayor  magnificencia  y  estrum^a  admirable. 
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hftdküento  que  hobiesen  maDeiter,  y  les  ficiesen  el 
boea  Mtamieoto  que  siempre  nos  habían  féclio ,  y  que 
estuviesen  aparcados  {Mira  cuando  yo ,  desdé  la  ciu- 
dad de  Tasaico  \  si  Dios  nos  diese  victoria,  enviase  por 
la  liguoo  y  tablúon  y  otros  apar€||os  de  los  dichos  ber- 
ginüDee.  Y  ellos  me  prometieron  que  asi  lo  farian,  y 
que  también  querían  ahora  enviar  gente  de  guerra  con- 
migo, y  que  para  cuando  fuesen  con  los  bergantines, 
ellos  todos  irían  con  toda  cuanta  gente  tenían  en  su 
tierra.,  y  que  querían  morír  donde  yo  muriese,  ó  ven- 
garse de  los  de  Culúa,  sus  capitales  enemigos.  E  otro 
día,  que  fueron  28  de  diciembre,  dia  de  los  Inocentes, 
me  partí  con  toda  la  gente  puesta  en  orden ,  y  fuimos  á 
doraiir  a  seis  leguas  de.Tascaltecal,en  una  población 
que  se  4ice  Tezmoluca ,  que  es  de  la  provincia  de  Gua- 
jocÍDgo ,  los  naturales  de  la  cual  han  siempre  tenido  y 
lienéo  con  nosotros  la  misma  amistad  y  alianza  que 
los  naturales  de  Tascaitecal;  y  allí  reposamos  aquella 
noche. 

.  En  la  otra  relación,  muy  católico  Señor,  dije  cómo 
había  sabido  que  los  de  las  provincias  ae  Méjico  y  Te* 
miititan  aparejaban  muchas  armas,  y  hacían  por  toda 
sa  tierra  muchas  cavas  y  albarradas  y  fuenas  para 
nos  resíslir  la  entrada  f  porque  ya  ellos  ^bian  que  yo 
tenia  voluntad  de  revolver  sobre  ellos.  E  yo,  sabiendo 
esto,  y  cuan  mañosos  y  ardides  son  en  las  coSas  de  la 
guerra,  había  muchas  veces  pensado  por  dónde  po- 
dríamos entrar  para  tomarlos  con  algún  descuido.  E 
porque  ellos  sabían  que  nosotros  Uníamos  noticia  de 
tres  caminos  %  ó  entradas,  por  cada  una  de  las  cuales 
podíamos  dar  en  su  tierra,  acordó  de  entrar  por  este 
de  Tesmoluca,  porque  como  el  puerto  del  era  mas  agro 
y  fragoso  que  los  de  las  otras  entradas,  tenía  creído 
que  por  aUí  no  temíamos  mucha  resistencia  ni  ellos 
DO  estarían  tan  sobre  aviso.  E  otro  dia  después  de  los 
Inocentes,  habiendo  oído  misa  y  encomendádonos  á 
Dios ,  partimos  de  la  dicha  población  de  Tesmoluca ,  y 
yo  toiné  la  delantera- con  diez  de  caballo  y  sesenta  peo- 
nes ligeros  y  hombres  diestros  en  la  guerra;  é  comen- 
zamos á  seguir  nuestro  camino  el  puerto  arriba  con  to- 
da la  orden  y  concierte  que  nos  era  posible ,  y  fuimos  á 
dormir  ¿  cuatro  leguas  de  Ja  dicha  población  en  lo  alto 
del  puerto ,  que  era  ya  término  de  los  de  Gulúa ;  y  aun- 
que hacia  graindísimo  frío  en  él,  con  la  mucha  leña  que  ha- 
bía nos  remediamos  aquella  noche ,  é  otro  dia  domingo 
por  la  mañana  comenzamos  á  seguir  nuestro  camino 
por  el  llano  del  puerto,  y  enríe  cuatro  de  caballo  y  tres 
ó  cuatro  peones  para  que  descubriesen  la  tierra;  é 
yendo  nuestro  camino ,  comenzamos  de  abajar  el  puer- 
to, y  yo  mandé  que  los  de  caballo  fuesen  delante,  y 
luego  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  asi  en  su  orden 
la  otra  gente ;  porque ,  por  muy  descuidados  que  tomá- 
semos los  enemigos ,  bien  teníamos  por  cierto  que  nos 
habían  de  salir  á  recibir  al  camino,  por  tenernos  ordída 
alguna  celada  ó  otro  ardid  para  nos  ofender.  E  como 
los  cuatro  de  caballo  y  los  cuatro  peones  siguieron  su 

t  Texeaeo. 

*  Desde  Tlaxcala  á  Méjico  podían  venir,  ó  entre  el  volcan  y  la 
siem,  ó  al  lado  desia  por  Riofrio,  6  por  Cylpvlalpa  :  este  no  es  el 
que  elifié  para  aeometer  á  la  ciudad,  sino  qoe  pasd  entre  el  vol- 
can y  sierra. 
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camino ,  halláronle  cerrado  de  árboles  y  rama ,  y  cor- 
tados y  atravesados  en  él  muy  grandes  y  gruesos  pinos 
ycípreses3,  que  parecía  que  entonces  se  acababan  de 
cortar;  y  creyendo  que  el  camino  adelante  no  estaría 
de  aquella  manera,  procuraron  de  seguir  su  camino,  j 
.cuanto  nias  iban,  mas  cerrados  d^  pinos  y  de  ramale  ha-' 
liaban.  E  como  por  todo  el  puerto  iba  muy  espeso  de 
árboles  y  matas  grandes,  y  el  camino  hallaban  con 
aquel  estorbo ,  pasaban  adelante  con  mucha  dificul- 
tad 4 ;  é  viendo  que  el  camino  estaba  de  aquella  mane- 
ra, hobieron  muy  gran  temor,  y  creían  que  tras  cada  ir- 
bol  estaban  los  enemigos.  E  como  á  causa  de  las  gran- 
des arboledas  no  se  podían  aprovechar  de  los  paballos, 
cuanto  mas  adelante  iban,  mas  el  temor  se  les  aumen- 
taba. E  ya  que  desta  manera  habían  andado  gran  rato, 
uno  de  los  cuatro  de  caballo  dijo  á  los  otros  :  Herma- 
nos, no  pasemos  mas  adelante  sí  os  parece,  qu9  será 
bien ,  y  volvamos  á  decir  al  capitán  el  estorbo  que  ba- 
ilamos, y  el  peligro  grande  en  que  todos  venimos  por 
no  nos  poder  aprovechar  de  los  caballos;  y  si  no,  vamos 
adelante;  que  ofrecida  tengo  mi  vida  á  la  muerte  tan 
bien  como  todos,  hasta  dar  fin  á  esta  jornada.  E  los 
otros  respondieron  que  bueno  era  su  consejo ,  pero  que 
nos  les  parecía  bien  volver  á  mi  hasta  ver  alguna  gen- 
te d^  los  enemigos ,  ó  saber  qué  tanto  duraba  aquel  ca- 
mino. E  comenzaron  á  pasar  adelante ;  y  como  vieron 
que  duraba  mucho,  detuviéronse,  y  con  uno  de  los  peo- 
nes ficiéronme  saber  lo  que  habían  visto ;  y  como  yo 
traía  la  avanguarda  con  la  gente  de  caballo ,  encomen- 
dándonos á  Dios,  seguimos  por  aquel  mal  camino^ 
adelante,  y  envié  á  decir  á  ios  de  la  retroguarda  que 
se  diesen  mucha  priesa  y  que  no  tuviesen  temor;  por- 
que presto  saldríamos  á  lo  raso.  Eii^omo  encontré  á  los 
cuatro  de  caballo,  comenzamos  de  pasar  adelante,  aun- 
que con  harto  estorbo  y  dificultad;  y  al  cabo  de  media 
legua  plugo  á  Dios  que  abajamos  á  k)  raso,  y  allí  me 
reparé á  esperar  la  gente,  y  llegados,  dijeles  á  todos 
que  diesen  gracias  á  nuestro  Señor,  pues  nos  había 
traído  en  salvo  basta  allí,  de  donde  comenzamos  á 
ver  6  todas  las  provincias  de  Méjico  y  Temixtítan  que 
están  en  las  lagunas  y  en  torno  dellas.  Y  aunque  hubi- 
mos mucho  placer  en  las  ver,  considerando  el  daño  pa- 
sado que  en  ellas  habíamos  recibido,  represéntesenos 
alguna  tristeza  por  ello,  y  prometimos  todos  de  nunca 
della  salir  sin  victoria ,  ó  dejar  allí  las  vidas.  Y  con  esta 
determinación  íbamos  todos  tan  alegres  como  si  fué-, 
ramos  á  cosa  de  mucho  placer.  Y  como  ya  los  enemi« 
gos  nos  sintieron ,  comenzaron  de  improviso  á  hacer 
muchas  y  grandes  ahumadas  por  toda  la  tierra;  y  yo 

i  Hay  cipreses  en  esu  América  propiamente  tales  como  los  da 
España ,  y  otros  qne  son  casi  lo  mismo  y  llaman  aknehueUt.  En 
Atlisco-he  visto  uno  qne  dentro  la  concavidad  del  tronco  caben  do- 
ce 4  trece  hombres  á  caballo ,  y  en  presencia  de  los  llustrísimos 
seftores  arzobispos  de  Goatemsla  y  obispo  de  la  Paebla  entraron 
dentro  mas  de  cien  mncbachos,  y  ann  cabían  mas. 

A  A  doce  leguas  de  Méjico,  poco  mas,  están  los  dos  volcanes,  el 
mas  alto  es  de  fnego,  el  otro  es  de  agna ,  y  le  llaman  la  Sierra ;  y 
en  algnna  ocasión  ha  arrojado  gran  copia  de  agaas,  qneban  uas- 
udo  á  Méjico;  el  de  Oriiaba  es  mas  alto,  y  el^e  Toloca  es  muy 
frió ,  estos  tres  principales  volcanes  de  Méjico,  Orizaba  y  Tolaca 
se  están  viendo  desde  lo  alto. 

K  Y  un  malo,  que  es  admiración  el  qoe  bajasen  por  él. 

s  Desde  la  falda  del  volcan  se  ve  á  Méjico  ta^  día  elai 
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•  tomé  erogar  y  encomendar  mucho  á  los  españoles  que 
hiciesen 'como  siempre  habian  hecho  y  como  se  es^ 
peraba  de  sus  personas ,  y  que  nadie  no  se  des- 
mandase, y  que  fuesen  con  mucho  concierto  y  orden 
por  su  camino.  E  ya  los  indios  comenzaban  ¿  darnos 
grita  de  unas  estancias  y  poblaciones  pequeñas ,  apelli- 
dando á  toda  la  tierra,  para  que  se  juntase  gente  y  nos 
ofendiesen  en  unas  puentes  y  malos  pasos  que  por  allí 
habia.  Pero  nosotros  nos  dimos  tanta  priesa ,  que  sin 
que  tuviesen  lugar  de  se  juntar,  ya  estábamos  abajo  en 
todo  lo  llano.  Y  yendo  asi,  pusiéronse  adelante  en 
el  camino  ciertos  escuadrones  de  indios ,  é  yo  mandé  á 
quince  de  caballo  que  rompiesen  por  ellos,  y  así  fue- 
jron  alanceando  en  ellos  y  mataron  algunos ,  sin  recibir 
ningún  peligro.  E  comenzamos  á  seguir  nuestro  cami- 
no pa/ra  la  ciudad  de  Tesáico  i,  que  es  una  de  las  ma- 
yores y  mas  hermosas  que  hay  en  todas  estas  partes. 
E  c^mo  la  gente  de  pié  venia  algo  cansada,  y  se  hacia 
tarde ,  dormimos  en  una  población  que  se  dice  Goatepe- 
que ,  que  es  sujeta  á  esta  ciudad  de  Tesáico,  y  está  della 
tres  leguas ,  y  hallárnosla  despoblada.  E  aquella  noche 
tuvimos  pensamiento  que,  como  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia ,  que  se  dice  Aculuacan ,  es  muy  grande  y  de  tan- 
ta gente ,  que  se  puede  bien  creer  que  habia  en  ella  á 
la  sazón  mas  dé  ciento  y  cincuenta  mil  hombres  2,  que 
quisieran  dar  sobre  nosotros ;  é  yo  con  diez  de  caballo 
¿omencé  la  vela  y  ronda  de  la  prima ,  y  hice  que  toda  la 
gente  estuviese  muy  apercibida. 

E  otro  dia  lunes,  al  último  de  diciembre,  seguimos 
nuestro  camino  por  la  orden  acostumbrada ,  y  á  un 
cuarto  de  legua  desta  población  de  Goatepeque,  yendo 
todos  en  harta  perplejidad,  y  razonando  con  nosotros 
si  saldrían  de  guerra^  de  paz  los  de  aquella  ciudad,  te- 
niendo por  mas  cierta  la  guerra,  salieron  al  camino 
cuatro  indios  principales  con  una  bandera  de  oro  en 
una  vara ,  que  pe!(kba  cuatro  marcos  de  oro ,  é  por  ella 
daban  á  entender  que  venian  de  paz  3 ;  la  cual  Dios  sa- 
be cuánto  deseábamos  y  cuánto  la  habíamos  menester, 
por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
y  metidos  en  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos.  £  como 
vi  aquellos  cuatro  indios ,  al  uno  de  los  cuales  yo  cono- 
cía, hice  que  la  gente  se  detuviese ,  y  llegué  á  ellos.  E 
después  de  nos  haber  saludado,  dijéronme  que  ellos 
venian  de  parte  del  señor  de  aquella  ciudad  y  provin- 
cia ,  el  cual  se  deda  Guanacacin  ^,  y  que  de  su  parte 
me  rogaban  que  en  su  tierra  no  luciese  ni  consintie- 
se hacer  daño  alguno;  porque  de  los  daños  pasados 
que  yo  habia  recibido^  los  culpantes  eran  los  de  Temix- 
titán,  y  no  ellos,  y  que  ellos  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  nuestros  amigos,  porque  siempre 
guardarían  y  conservarían  nuestra  amistad ;  y  que  nos 
fuésemos  á  la  ciudad,  y  que  en  sus  obras  conoceríamos 

*  «  Teseaeo ,  atnveMBdo  por  las  feldas  de  losnontM,  en  i|ue 
están  iHaexotbla  ,  Costblincban  y  Coatepec ,  que  es  el  qae  aquí 
IKAnbra. 

S'  Aun  &07  esUmny  poblada,  7  bay  machos  paeblos  en  las  eerea- 
Bias  de  Teacaeo  con  haciendas  may  hermosas. 
.  s  Los  de  Texcueo  por  esta  fidelidad  tienen  machos  prifilegios. 

4  Conozco  i  anos  indios  caciques  qae  tienen  unos  ranchos  co- 
no descendientes  de  los  sefiores  de  Tctcuco,  y  les  llaman  de  ape- 
Uido  Sánchez,  y  está  asi  declarado  por  la  Real  Audiencia :  viven 
m  la  doctrina  de  Coathlincban. 
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lo  que  temamos  en  ellos.  Yo  les  respondí  con  !u  leiH 
guas  que  fuesen  bien  venidos ;  que  yo  holgaba  con  toda 
paz  y  amistad  suya ;  y  que  ya  que  ellos  se  excusaban  de 
la  guerra  que  me  habían  dado  en  la  ciudad  de  Temix- 
titan ,  que  bien  sabían  que  á  cinco  6  seis  leguas  de  ailf 
de  la  ciudad  de  Tesáico  5,  en  ciertas  poblaciones  á  ella 
sujetas ,  me  habían  muerto  la  otra  vez  cinco  de  caballa 
y  cuarenta  y  cinco  peones,  y  mas  de  trecientos  indios 
de  Tascaltecal  que  venian  cargados,  y  nos  habian  to- 
mado mucha  plata  y  oro  y  ropas  y  otras  cosas;  que 
por  tanto  ^  pues  no  se  podian  excusar  desta  culpa,  que 
la  pena  fuese  volvernos  ]o.nuestro ;  é  que  desta  mane^ 
ra,  aunque  todos  eras  dignos  de  muerte  por  haber 
muerto  tantos  crístianos ,  yo  quería  paz  con  ellos,  pues 
me  convidaban  á  ella ;  pero  que  de  otra  manera  yo  ha- 
bia de  proeeder  contra  ellos  por  todo  rígor.  Ellos  me 
respondieron  que  todo  lo  que  allí  se  habm  tomado  lo 
habian  llevado  el  señor  y  los  príncipales  de  Temixti- 
tan;  pero  que  ellos  buscarían  todo  lo  que  pudiesen,  j 
meló  darían.  ^  preguntáronme  si  aquel  día  iría  á  la 
ciudad  ó  me  aposentaría  en  una  de  dos  poblaciones 
que  son  como  arrabales  de  la  dicha  ciudad^  las  cuales 
se  dicen  Goatiqchan  y  Guaxuta^,  que  están  ft  una  legua 
y  media  della  ^  y  siempre  va  todo  poblado ;  lo  cual  ellos 
deseaban  por  lo  que  adelante  sucedió.  Y  yo  les  dije 
que  no  me  habia  de  detener  hasta  llegar  á  la  dicha 
ciudad  de  Tesáico;  y  ellos  dijeron  que  fuese  en  buea 
hora ,  y  que  se  querían  ir  adelante  á  aderezar  la  posa- 
da para  los  españoles  y  para  mí ;  y  asi ,  se  fueron ;  y  lle- 
gando á  estas  dos  poblaciones,  saliéronnos  á  recibir  al- 
gunos principales  deltas  y  á  darnos  de  comer;  y  á  ho- 
ra de  mediodía  llegamos  al  cuerpo  de  la  ciudad ,  donde 
nos  habíamos  de  aposentar,  que  era  en  una  casa  gran-  ' 
de  que  habia  sido  de  su  padre  de  Guanacacin ,  s^ñor 
de  la  dicha  ciudad.  Y  antes  que  nos  aposentásemos^  es- 
tando toda  la  gente  junta ,  mandé  apregonar,  so  peña 
de  muerte ,  que  ninguna  persona  sin  mi  licencia  salie- 
se de  la  dicha  casa  y  aposentos;  la  cual  es  tan  grande^ 
que  aunque  fuéramos  doblados  los  españoles ,  nos  pu- 
diéramos aposentar  bien  á  placer  en  ella.  Y  esto  hice 
porque  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  se  asegurasen  j 
estuviesen  en  sus  casas;  porque  me  parecía  que  no 
víamos  la  décima  parte  de  la  gente  que  solia  haber  en 
la  dicha  ciudad ,  ni  tampoco  veíamos  mujeres  ni  niños^ 
que  ena  señal  de  poco  sosiego. 

Este  dia  que  entramos  en  esta  ciudad^  que  fué  vispera 
de  año  nuevo ,  después  de  haber  entendido  en  nosapo- 

s  Tezcaco  fué  reino  separado  del  de  Méjico  antes  de  venir  Cor- 
tés, que  perdió  so  monarca  por  la  división  que  hubo  cuando  qui- 
sieron heredarle  tres  hermanos,  y  el  dltimo  rey  de  Teieaco  foé* 
Nezabaalpilli ,  padre  dei  seftor  qae  mandaba  caando  enird  Hemaii' 
Cortés. 

0  CoaUílinchan  y  Huexothla,  y  todo  parece  una  población  desde 
Chiautla  yTezenco  hasu  Coatepec,  por  la  continnacion  de  paeblos 
y  haciendas.  En  Teicueo  se  reconocen  hoy  fcasmentos  de  la  ca- 
sa dei  sefior  jnnto  i  la  parroquia,  y  nn  fraude  esUnqoe.  En  Hae* 
xothia  se  ven  mayores,  y  ana  cerca  6  muralla  de  admirable  estnie» 
tura,  pero  may  arruinada  :  era  casa  de  recreo  y  al  mismo  tiempo- 
fortificación  bien  hecha ,  y  la  muralla  mejor  que  algunas  de  las 
ciudades  de  Espafla,  may  alta/ de  mamposteria,  y  en  el  dltimo  caer- 
po  piedra  labrada  como  bollos  de  chocolate ;  i  la  piedra  llaman 
teiontíiie ,  y  toda  e»  igual,  como  de  an  palmo  dé  largo  poco  mas,. 
meUda  la  paau  contra  la  maralla  y  ft  lo  exterior  solo  sale  la  figor» 
redonda. 
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CARTAS  DE 
.  s«Dtar,  todavía  algo  espantados  de  ver  po(ia  gente,  y 
ea  qae  viamos  muy  rebotados,  teníamos  pensamien- 
t)  que  de  temor,  dejaban  de  aparecer  y  andar  por  su 
cudad,  y  con  esto  estábamos  algo  descuidados.  E  ya 
que  era  tarde,  ciertos  españoles  se  subieron  á  algunas 
axUeas  altas,  de  donde  podían  sojuzgar  toda  la  ciudad, 
y  ^nm  cómo  todos  los  naturales  delta  ía  desampa- 
raban, y  unos  con  sus  haciendas  se  iban  á  meter  en 
Ja  laguna  con  sus  canoas,  que  ellos  llaman  acales,  y 
otros  se  subieron  á  las  sierras.  E  aunque  yo  luego  man- 
dé proveer  en  estorbarles  lu  ida,  como  era  ya  tarde,  y 
sobrevino  luego  la  noche,  y  ellosse  dieron  mucha  prie- 
sa, no  aprovechó  cosa  ninguna.  E  así,  el  señor  de  la 
dicha  ciudad ,  que  yo  deseaba  como  á  la  salvación  ha- 
berle á  las  manos ,  con  muchos  de  los  principales  delta, 
se  fueron  ala  chidad  de  Temixtitan,  que  está  de  allí 
por  la  laguna  seis  legua»^  yllevaron  consigo  cuanto  te- 
nían. E  á  esta  causa ,  por  hacer  á  su  salvo  lo  que  que- 
rían, saii«x>n  á  mí  los  mensajeros  que  arriba  dije,  para 
me  detener  algo  y  que  no  entrase  haciendo  daño;  y  por 
aqueihi  noche  nos  dejaron,  así  á  nosotros  como  á  su 
cindad. 

Después  de  haber  estado  tres  dias  desta  manera  en 
esla  ciudad,  sin  haber  recuentro  alguno  cbn  los  indios, 
porque  por  entonces  ni  ellos  osaban  venirnos  á  aco- 
meter, ni  nosotros  curábamos  de  salir  tejos  á  los  bus- 
car ,  porque  mi  final  mtencion  era,  siempre  que  quisie- 
sen venir  de  paz,  recibirlos,  y  á  todos  tiempos  requerir- 
les con  ella,  viniéronme  á  Tablar  el  señor  de  Goatinchan 
y  Guaxuta ,  y  el  de  Autengoi,  que  son  tres  poblaciones 
bien  grandes,  y  ^stán,  como  he  dicho,  incorporadas  y 
juntas  á  esta  ciudad ,  y  dijéronme  llorando  que  los  per- 
digase porquese  habían  ausentado  de  su  tierra ;  y  que  en 
lo  demás  y  ellos  no  habían  peleado  conmigo ,  á  lo  menos 
por  su  voluntad;  y  que  ellos  prometían  de  hacer  de  ahí 
adelante  todo  lo  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
les  quisiese  mandar.  Yo  les  dije  por  las  lenguas  que  ya 
dios  hafaiaU  conocido  el  buen  tratamiento  que  siempre 
les  hacia,  y  que  en  dejar  su  tierra  y  en  lo  demás ,  que 
ellos  tenían  la  culpa ;  y  que  pues  me  prometían  ser  nues- 
tros amigos,  que  poblasen  sus  casas  y  trujesen  sus 
mujeres  é  hijos,  y  que  como  ellos  ficiesen  tas  obras,  así 
Jos  trataría ;  y  así^  se  volvieron,  á  nuestro  parecer  no  muy 
contentos.        * 

Como  el  señor  de  Méjico  y  Temixtitan  y  todos  los 
otros  señores  de  Culáa  (que  cuando  este  nombre  de 
Culúa  se  dice ,  se  ha  de  entender  por  tod^s  las  tierras  y 
provincias destas  parles,  sujetas  á  TemixtiUn)  supie- 
ron que  aquellos  señores  de  aquellas  poblaciones  se  ha- 
bían venido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
enviáronles  ciertos  mensajeros ,  á  tos  cuales  mandaron 
que  Ie9  dijesen  qae  lo  habían  fecho  muy  mal ;  y  que  si 
de  temor  era,  que  bien  sabían  que  ellos  eran  muchos, 
y  tenían  tanto  {ráder ,  que  á  mí  y  á  todos  los  españoles 
y  á  todos  los  de  Tascaltecal  nos  habían  de  matar,  y 
mny  presto ;  y  que  si  por  no  dejar  sus  tierras  lo  habían 
hecho,  que  las  dejasen  y  se  fuesen  á  Temixtitan ,  y  allá 
Jes  darían  otras  mayores  y  mejores  poblaciones  donde 
vivíefien.  Estos  señoresde  Goatinchan  y  Guaxuta  tonía- 

«  CMttaUachuí,  HseioUila  j  Atengo,  qoe  boy  es  parroqoit  prin- 
cipal y  se  Uama  Teaugo  Tepopolt. 
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róñalos  mensajeros,  y  atáronlos  y  trujéronme]os;y 
luego  confesaron  que  ellos  habían  venido  de  parte  de  los 
señores  de  Temixtitan ;  pero  que  había  sido  para  les  de- 
cir que  fuesen  allá  para  como  terceros,  pues  eran  mis 
amigos ,  á  entender  en  las  paces  entre  ellos  y  mí ;  y  los 
de  Guaxuta  y  Goatinchan  dijeron  que  no  era  así ,  y  que 
los  de  Méjico  y  Temi^ftitan  no  querían  sino  guerra ;  y 
aunque  yo  les  di  crédito,  y  aquella  era  la  verdad,  por- 
que deseaba  atraer  á  los  de  la  ciudad  á  nuestra  amis- 
tad, porque  delta  dependía  la  paz  ó  la  guerra  de  las 
otras  provincias  que  estaban  alzadas,  fice  desatar  aque- 
llos mensajeros,  y  dfjeles  que  no  tuviesen  temor ,  por- 
que yo  Jes  quería  tornar  á  enviar  á  Temixtitan ;  y  que 
les  rogaba  que  dijesen  á  tos  señores  que  yo  no  quería 
guerra  con  ellos,  aunque  tenia  mucha  razón ,  y  que  fué- 
semos amigos,  como  antes  lo  habíamos  sido ;  y  por  mas 
los  asegurar  y  atraer  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
les  envié  á  decir  que  bien  sabia  que  los  príncipales 
que  habían  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada  eran  ya 
muertos,  y  que  lo  pasado  fuese  pasado ,  y  que  no  qui- 
siesen dar  causa  á  que  destruyese  sus  tierras  y  ciuda- 
des ,  porque  me  pesaba  mucho  delto ;  y  con  esto  solté 
estos  mensajeros,  y  se  fueron  prometiendo  de  me  traer 
respuesta.  Los  señores  de  Goatinchan  y  Guaxuta  y  yo 
quedamos  por  esta  buena  obra  mas  amigos  y  confede- 
rados^ y  yo,  en  nombre  de  vuestra  n^ajestad,  les  perdo- 
né los  yerros  pasados;  y  así,  quedaron  contentos. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  de  Tesáico  ^ 
siete  ó  ocho  dias  sin  guerra  ni  reencuentro  alguno,  for- 
taleciendo nuestro  aposento  y  dando  orden  en  otras 
cosas  necesarias  para  nuestra  defensión  y  ofensa  de  los 
enemigos,  y  viendo  que  ellos  no  venían  contra  mí ,  sali 
de  la  dicha  ciudad  con  docientos españoles,  en  loscua* 
les  habla  diez  y  ocho  de  caballo,  y  treinta  ballesteros 
y  diez  escopeteros,  y  con  tres  ó' cuatro  mil  indios  nues- 
tros amigos,  y  fui  por  la  costa  de  la  laguna  hasta  una 
ciudad  que  se  dice  Iztapalapa  3,  que  está  por  el  agua 
dos  leguas  déla  gran  ciudad  de  Temixtitan  y  seis  desta 
de  Tesáico ;  la  cual  dicha  ciudad  será  de  hasta  diez  mil 
vecinos ,  y  la  mitad  delta ,  y  aun  las  dos  tercias  partes^ 
puestas  en  el  agua ;  y  el  señor  della ,  que  era  hermano 
de  Muteczuma,  á  quien  los  indios  después  de  su  muer- 
te habían  alzado  por  señor,  habia  sido  el  principal  que 
nos  había  hecho  la  guerra  y  echado  fuera  de  la  ciudad. 
E  así  por  esto ,  como  porque  habia  sabido  que  estaban 
de  muy  mal  propósito  tos  desta  ciudad  de  Iztapalapa^ 
determiné  de  ir  á  ellos.  E  como  fui  sentido  de  la  gente 
della  bien  dos  leguas  antes  que  llegase ,  luego  parecie- 
ron en  el  campo  algunos  indios  de  guerra ,  y  otros  por 
la  laguna  en  sus  canoas;  y  así,  fuimos  todas  aquellas 
dos  leguas  revueltos  peleando^  así  con  los  de  la  tierra 
como  con  los  que  salían  del  agua,  fasta  que  llegamos  á 
la  dicha  ciudad.  E  antes ,  casi  dos  tercios  de  legua, 
abrían  una  calzada,  como  presa,  que  está  entre  la  lagu- 
na dulce  y  la  salada  ^,  según  que  por  la  figura  de  la  cíu- 

s  Tezca^. 

>  Así  se  llama  boy  por  la  sal  ó  teqoesqaite  qae  se  coge  de  la 
haz  de  la  tierra ;  hoy  tiene  coru  población  como  de  trecientos 
vecinos;  pero  se  ven  claramente  las  rainas  de  las  casas  del  beman» 
deMateczama  cerca  de  donde  esti  la  parroqnia,  mirando  i  la  la- 
gana  deTezcoco. 

^  Se  ba  dicbo  en  la  otra  carta  qne  por  Qn^^ado  del  ssr  llega  * 
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dad  de  TemixtUan,  que  yo  envié  ¿  vueatm  majestad,  ae 
podrá  haber  visto.  E  abierta  Ja  dicha  calzada  ó  presa, 
corooDzó  con  mucho  ímpetu  á  sah'r  agua  de  la  laguna 
salada  y  correr  hacia  la  dulce,  aunque  están  las  lagunas 
desviadas  la  una  de  la  otra  mas  de  media  legua,  y  no 
mirando  en  aquel  engaño,  con  la  codicia  de  la  victoria 
que  llevábamos,  pasamos  muy  bien ,  y  seguimos  nnes- 
tro  alcance  fasta  entrar.dentro,  revueltos  con  losenemi* 
gos,  en  la  dicha  ciudad.  E  como  estaban  ya  sobre  el 
aviso,  todas  las  casas  de  la  Tierra-Firme  estaban  despo- 
bladas ,  y  toda  la  gente  y  despojo  dellas  metidos  en  las 
casas  de  la  laguna,  y  allí  se  recogieron  los  que  iban  hu- 
yendo, y  pelearon  con  nosotros  muy  reciamente ;  pero 
quiso  nuestro  Sonor  dar  tanto  esfuerzo  á  los  suyos,  que 
les  entramos  fasta  Ips  meter  por  el  agua ,  á  las  veces  á 
los  pechos,  y  otras  nadando,  y  les  tomamos  rouclias  ca- 
sas de  las  que  están  en  el  agua,  y  murieron  dellos  mas 
de  seis  mil  ánimas  entre  hombres  y  mujeres  y  niños; 
porque  los  indios  nuestros  amigos,  vista  la  victoria  que 
Dios  nos  daba,  no  entendían  en  otra  cosa  sino  en  matar 
á  diestro  y  á  siniestro.  E  porque  sobrevino  hi  noche, 
recogí  la  gente  y  puse  fuego  á  algunas  de  aquellas  ca- 
sas; y  estúndolas  quemando,  pareció  que  nuestro  Señor 
me  inspiró  y  trujo  á  la  memoria  la  calzada  ó  presa  que 
había  visto  rota  en  el  camino,  y  representóseme  el  gran 
daño  que  era;  y  á  mas  andar,  con  mi  gente  junta,  me  tor- 
né á  salir  de  la  ciudad,  ya  noche  bien  obscuro.  Cuando 
llegué  á  aquella  agua ,  que  serían  casi  las  nueve  de  la 
noche,  había  tanta  y  corría  con  tanto  ímpetu,  que  la 
pasamos  á  volapié  i ,  y  se  ahogaron  algunos  indios  de 
nuestros  amigos,  y  se  perdió  todo  el  despojo  que  en  la 
ciudad  se  había  tomado;  y  certíGco  á  vuestra  majestad 
que  sí  aquella  noche  no  pasáramos  el  agua,  ó  aguardá- 
ramos tres  horas  mas,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para 3,  porque  quedábamos  cercados  de  agua,  sin  tener 
paso  por  parte  ninguna.  E  cuando  amaneció,  vimos  có- 
mo el  agua  de  la  una  laguna  estaba  en  el  peso  de  la 
otra,  y  no  corría  mas,  y  toda  la  laguna  salada  estaba 
llena  de  canoas  con  gente  de  guerra,  cfeyendo  de  nos 
tomar  allí.  E  aquel  día  me  volví  á  Tesáico,  peleando  al- 
gunos ratos  con  los  que  salían  de  la  mar,  aunque  po- 
co daño  les  podíamos  hacer,  porque  se  acogían  luego  á 
las  canoas;  y  llegando  á  la  ciudad  de  Tesáico ,  hallé  la 
gente  que  había  dejado,  muy  segura  y  sin  haber  habi- 
do reencuentro  alguno ,  y  liobieron  mucho  placer  con 
nuestra  venida  y  victoría.  E  otro  día  que  llegamos  fa- 
lleció un  español  que  vino  herido,  y  aun  fué  el  prímero 
que  en  campo  los  indios  me  han  muerto  fasta  agora. 
Otro  día  siguiente  vinieron  á  esta  ciudad  ciertos 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Otumba  ^  y  otras  cuatro 
ciudades  que  están  junto  á  ella,  las  cuales  están  á  cua- 
tro y  á  cinco  y  á  seis  leguas  de  Tesáico ;  y  dijéronme 

UtapaUpa  la  laguna  de  Cbalco,  qae  es  de  agua  dulce,  7  por  pl  nprte 
la  de  Tezeoeo»  que  es  salada. 

<  Volapié,  esto  es,  con  tanta  ligereza ,  qoe  no  hacían  pié.  (IN¿- 
tíonano  de  U  iengua  apañóla. ) 

s  Parle  del  pueblo  de  IzUpalapa  está  en  tierra  j  parte  en  agoa, 
7  los  Indios  soltaron  los  dlqnes  para  1«  comunicacioi)  de  las  dos 
lagunas. 

s  Asi  se  llama  hojr,  y  cerca  della  está  San  Joan  The4>ttallinaean, 
Aiapusco,  Qaathlanzlngo,  que  antes  fué  moy  grande,  y  Ostoticpac 
7  Teepajucan ,  Xaltepec,  Nopaltepec  y  la  hacienda  de  Ometusco. 


que  me  rogaban  les  perdonase  la  culpa ,  si  alguna  t«-. 
nian  por  la  guerra  pasada  que  me  se  liabia  fecho ;  por- 
que allí  en  Otumba  fu$  donde  se  juntó  todo  el  poder  de 
Méjico  y  Temixtiton  cuando  salíamos  desbaratados  de- 
lla, creyendo  que  nos  acabaran.  E  bien  vían  estos  de  . 
Otumba  que  no  se  podían  relevar  de  culpa,  aunque  se 
excusaban  con  decir  que  habían  sido  mandados ;  é  pa- 
ra me  inclinar  mas  á  benevolencia ,  dijéronme  que  los 
señores  de  Temixtitan  les  habían  enviado  mensajeros  á 
les  decir  que  fuesen  de  su  parcialidad  y  que- no  ficie- 
sen  ninguna  amistad  con  nosotros;  si  no ,  que  vemian 
sobre  ellos  y  los  destruirían;  y  que  ellos  querían  ser  an- 
tes vasallos  de  vuestra  majestad  y  facer  lo  que  yo  les 
mandase.  E  yo  les  dije  que  bien  sabían  ellos  cuan  cul- 
pantes eran  en  lo  pasado ,  y  que  para  que  yo  les  perd^ 
nase  y  creyese  lo  que  me  decían ,  que  me  liabian  de 
traer  atados  primero  aquellos  mensajeros  que  decían^  7 
á  todos  los  naturales  de  Méjico  y  Temixtitan  que  estu- 
viesen en  su  tierra,  y  que  de  otra  manera  yo  no  los  ha- 
bla de  perdonar;  y  que  se  volviesen  á  sus  casas  y  las  po- 
blasen ,  y  ficiesen  obras  por  donde  yo  conociese  que 
eran  buenos  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  aunque 
pasamos  otras  razones,  no  pudieron  sacar  de  mí  otra 
cosa;  y  así,  se  volvieron  á  su  tierra,  certificándome  que 
ellos  harían  siempre  lo  que  yo  quisiese ;  é  de  ahí  ade- 
lante siempre  han  sido  y  son  leales  y  obedientes  al  ser- 
vicio de  vuestra  majestad. 

En  la  otra  relación ,  muy  venturoso  y  excelentísimo 
Príncipe,  dije  á  vuestra  majestad  cómo  al  tiempo  que 
me  desbarataron  y  echaron  de  la  ciudad  de  Temixtitan 
sacaba  conmigo  un  hijo  y  dos  hijas  de  Muteczuma,  y  al 
señor  de  Tesáico  4,  que  se  decía  Gacaúiacin,  y  á  dos 
hermanos  suyos ,  y  á  otros  muchos  señores  que  tenia 
presos,  y  cómo  á  todos  los  habían  muerto  los  enemi- 
gos ,  aunque  eran  de  su  propría  nación ,  y  sus  señores 
algunos  dellos,  excepto  á  los  dos  hermanos  del  dicho 
Gacamacin,  que  por  gran  ventura  se  pudieron  escapar; 
y  el  uno  destos  dos  hermanos,  que  se  decía  ipacsuchil, 
y  en  otra  manera  Gucascacin,  al  cual  de  antes  yo,  en 
nombre  de  vuestra  majestad  y  con  parecer  de  Mutec- 
zuma ,  había  hecho  señor  desta  ciudad  de  Tesáico  y 
provincia  de  Aculuacan ,  al  tiempo  que  yo  llegué  á  la 
provincia  de  Tascaltecah,  teniéndolo  en  son  de  preso, 
se  soltó  y  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Tesáico ;  y  co- 
mo ya  en  ella  habían  alzaclo  por  señor  á  otro  hermano 
suyo,  que  se  dice  Guanacacin ,  de  que  arríba  se  lia  he- 
cho mención,  dicen  que  hizo  matar  al  dicho  Gucasca- 
cin, su  hermano ,  desta  manera :  que  como  llegó  á  la 
dicha  provincia  de  Tesáico,  las  guardas  lo  tomaron,  y 
hícíéronlo  saber.á  Guanacacin ,  su  señor;  el  cual  tam- 
bién lo  hizo  saber  al  señor  de  Temixtitan;  el  cual ,  co- 
mo supo  que  el  dicho  Gucascacin  era  venido,  creyó  que 
no  se  pudiera  haber  soltado,  y  que  debía  de  ir  de  nues- 
tra parte  para  desde  allá  damos  algún  aviso;  y  luego 
envió  á  mandar  al  dicho  Guanacacin  que  matasen  al 
dicho  Gucascacin,  su  hermano,  el  cual  lo  hizo  así  sin 
lo  dilatar ;  el  otro,  que  era  hermano  menor  que  ellos, 
se  quedó  conmigo,  y  como  era  muchacho,  imprimió 

*  El  sefior  de  fezcuco  Gacamacin  era  deudo  de  Mnteczoda  y 
su  tributario,  hijo  de  NelabnalpiUi ,  en  quien  cesó  la  especie  de 
soberanía,  y  recayd  en  Muteczuina. 
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CARTAS  OE 
IBIS  en  él  nuestra  conTersaclon  y  tornóse  cristiano  ^ ,  y 
posimosle  nombre  don  Fernando ;  y  al  tiempo  que  yo 
partí  de  la  provincia  de  Jascaltecal  para  estas  de  Méji- 
co y  Temiititan ,  déjele  allí  con  ciertos  españoles,  y  d^ 
loque  con  él  después  sucedió,  adelante  liaré  relación  á 
vuestra  majestad. 

El  dia  siguiente  que  vine  de  Iztapalapaá  esta  ciudad 
deTesáico,  acordé  de  enviar  á  Gonzalo  dé  Sandoval  ^, 
alguacil  mayor  de  vuestra  majestad ,  por  capitán ,  con 
veinte  de  cabaUo  y  docieatos  hombres  de  pié,  entre  ba- 
llesteros y  escopeteros  y  rodeleros,  para  dos  efetosmuy 
necesarios ;  el  uno,  para  que  .echasen  fuera  desta  pro- 
vincia á  ciertos  mensajeros  que  yo  enviaba  á  la  ciudad 
de  Tascaltecai  para  saber  en  qué  términos  andaban  los 
trece  bergantines  que  alli  se  hacian,  y  proveer  otras  co- 
sas necesarias ,  asi  para  los  de  la  villa  de  la  Veracruz, 
como  para  los  de  mi  compañía;  y  el  otro,  para  asegurar 
aquella  parte,  para  qué  pudiesen  ir  y  venir  los  espa- 
ñoles seguros;  porque  por  entonces  ni  nosotros  podíamos 
salir  desta  provincia  de  Aculuacaq  sin  pasar  por  tierra 
de  los  enemigos ,  ni  los  españoles  que  estaban  en  la  vif- 
lla  y  en  otras  partes  podian  venir  ¿  nosotros  sin  mucho 
peligro  de  los  contrarios.  E  mandé  al  dicho  alguacil 
,  mayor  que,  después  de  puestos  los  men^jeros  en  sal- 
vo, llegase  á  una  provincia  que  se  dice  Calco  ?,  que 
confína  con  esta  de  Aculuacan,  porque  tenia  certifica- 
ción que  los  naturales  de  aquella  provincia ,  aunque 
eran  de  la  liga  de  los  de  Culúa ,  se  querían  dar  por  va- 
«¡allos  de  vuestra  majestad,  y  que  no  lo  osaban  hacer  á 
causa  de  cierta  guarnición  de  gente  que  los  de  Culúa 
tenian  puesta  cerca  deUos.  Y  el  dicfio  capitán  se  par- 
tió, y  con  él  iban  todos  los  indios  de  Tascaltecai  que 
nos  habían  traido  nuestro  fardaje ,  y  otros  que  hablan 
venido  á  ayudamos  y  habian  habido  algún  despojo  en 
la  guerra.  E  como  se  adelantaron  un  poco  adelante ,  el 
ájclho  capitau ,  creyendo  que  en  venir  en  la  rezaga  los 
4>spauole8,  los  enemigos  no  osarían  salir  á  ellos;  como 
los  vieronlos  contrarios  que  estaban  en  los  pueblos  de 
ia  laguna  y  en  la  costa  della,  dieron  en  la  rezaga  de  los 
de  Tascaltecai,  y  quitáronles  el  despojo,  y  aun  mataron 
algunos  dellos.  E  como  el  dicho  capitán  llegó  con  los 
de  caballo  y  con  los  peones,  dieron  muy  reciamente  en 
ellos,  y  alancearon  y  mataron  muchos ,  y  los  que  que- 
daron, desbaratados,  se  acogieron  al  agua  y  á  otras  po- 
blaciones que  están  cerca  della;  y  los  indios  de  Tascal- 
tecai se  fueron  á  3U  tierra  con  lo  que  les  quedó,  y  tam- 
bién los  mensajeros  que  yo  enviaba;  y  puestos  todos  en 
salvo,  el  dicho  Gonzalo  de  Sandoval  siguió  su  oamino 
para  la  dicha  provincia  de  Calco,  que  era  bien  cerca  de 
allí.  E  otro  dia  dé  mañana  juntóse  mucha  gente  de  los 
enenügos  para  los  salir  á  recibir;  y  puestos  los  unos  y 
los  otros  en  el  campo ,  los  nuestros  arremetieron  con- 
tra losenemigos,  y  desbaratáronles  dos  escuadrones  con 


I  nespoés  del  bautismo  de  los  cuatro  sefiores  deTlaxcala,  es  el 
aas  célebre  el  de  Feroando,  sefior  de  Tezcuco. 

t  Gonzalo  de  SandoTal,  natural  de  Medellin ,  regidor  y  alguacil 
mayor  de  Vlllaríca  6  Veracroz,  por  Cortas. 

*  Chaleo ,  cuya  proviocia  confina  con  la  de  Méjico  ó  Culhoacan, 
s^gufl  la  llama  Cortés;  y  el  pueblo  de  Culhuacan  está  muy  cerca 
de  Méjico  como  dos  leguas»  y  por  agua  menos. 
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los  de  caballo  4,  eñ  tal  manera,  que  en  poco  rato  les  de- 
jaron el  campo,  y  fueron  quemando  y  matando  en  ellos. 
Y  fecho  esto,  y  desembarazado  aquel  camino,  los  de 
Calco  salieron  á  recibirá  los  españoles,  y  los  unos  y 
los  otros  se  holgaron  mucho.  E  los  principales  dijeron 
que  me  querían  venir  á  ver  y  hablar;  y  así,  se  partieron, 
y  vinieron  á  dormir  á  Tesáico;  y  llegados,  vinieron  an- 
te mí  aquellos  principales  con  dos  hijos  del  señor  de 
Calco ,  y  diéronnos  obra  de  trecientos  pesos  de  oro  en 
piezas,  y  dijéronme  cómo  su  padre  era  fallecido,  y  que 
al  tiempo  de  su  muerte  les  liabia  dicho  que  la  mayor 
pena  que  llevaba  era  no  verme  primero  que  muriese,  y 
que  muchos  dias  me  habia  estado  esperando;  y  que  les 
habia  mandado  que,  luego  como  yó  á  esta  provincia  vi- 
niese ,  me  viniesen  á  ver  y  me  tuviesen  por  su  padre, 
y  que  como  ellos  habian  sabido  de  mi  venida  á  aquella 
ciudad  de  Tesáico,  luego  quisieran  venir  á  verme,  pe-, 
ro  que  por  temor  de  los  de  Culúa  no  habian  osado ;  y 
que  tampoco  entonces  osaran  venir,  si  aquel  capitán 
que  yo  habia  enviado  no  bebiera  llegado  á  su  tierra ,  y 
que  cuando  se  bebiesen  de  volver  á  ella,  les  habia  de 
dar  otros  tantos  españoles  para  los  volver  en  salvo.  E 
dijéronme  que  bien  sabia  yo  que  nunca  en  guerra  ni 
fuera  della  habian  sido  contra  mí,  y  que  también  sabía 
cómo  al  tiempo  que  los  de  Culúa  combatían  lu  fortale- 
za y  casa  de  Temíxtitan,  y  los  españoles  que  yo  en  ella 
liabia  dejado  cuando  me  fui  á  ver  á  Cempoal  ^  coa  Nar- 
vaez ,  que  estaban  en  su  tierra  dos  españoles  en  guar- 
da de  cierto  maíz  que  yo  les  habia  mandado  recoger  en 
su  tierra,  y  los  habian  sacado  fasta  la  provincia  de  Gua* 
xocingo ,  porque  sabían  que  los  de  alli  eran  nueslroS 
amigos ;  porque  los  de  Culúa  noJos  matasen,  como  ha- 
cian á  todos  los  que  fallaban  fuera  de  la  dicha  casa  de 
Temixtitan.  E  todo  esto  y  otras  cosas  me  dijeron  llo- 
rando ;  y  yo  les  agradecí  mucho  su  voluntad  y  buenas 
obras,  y  les  prometí  que  haría  siempre  todo  lo  que  ellos 
quisiesen ,  y  que  serían  muy  bien  tratados;  y  fasta  aho- 
ra siempre  nos  han  mostrado  muy  buena  voluntad ,  y 
están  muy  obedientes  á  todo  lo  que  de  parte  de  vues- 
tra majestad  se  les  manda. 

Estos  hijos  del  señor  de  Chaleo 6 ,  y  los  que  vinieron 
con  ellos,  estuvieron  allí  un  dia  conmigo,  y  dijéronme  que 
porque  se  querían  volver  á  su  tierra ,  que  me  rogaban 
que  les  diese  gente  que  los  pusiese  en  salvo;  y  Gonzalo 
(le  Sandoval  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pié  se  fué 
con  ellos ;  al  cual  dije  que  después  de  los  haber  puesto  en 
su  tierra,  se  llegase  á  la  provincia  de  Tascaltecai ,  y  que 
trújese  consigo  á  ciertos  españoles  que  allí  estaban ,  y 
aquel  don  Hernando,  hermano  de  Cacamacin,  de. que 
arriba  he  fecho  mención.  E  dende  á  cuatro  ó  cinco  dias 
el  dicho  alguacil  mayor  volvió  con  los  españoles  y  trujo  al 
dicho  don  Fernando  conmigo.  E  dende  á  pocos  dias  supe 
cómo  por  ser  hermano  délos  señores  desta  ciudad  le  per- 
tenecía á  él  el  señorío,  aunque  habla  otros  hermanos; 


A  Esta  batalla  fué  en  el  llano  que  hay  en  el  camino ,  desde  Tez- 
cuco A  'Chaleo. 

B  Este  Cempoal  es  el  que  estk  en  la  diócesis  de  Puebla,  y  no  el 
del  arxobispado.  • 

s  Chaleo,  aunque  tuvo  seOor,  era  tributario  al  imperio  meji- 
cano. 
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é  así  por  esto ,  como  porque  estaba  esta  provincia  sin 
señor,  á  causa  que  Guanacucin ,  señor  delia ,  su  berma- 
no ,  la  habla  dejado  y  ídose  á  la  ciudad  de  Temixtitan; 
y  así  por  estas  causas,  como  porque  era  muy  amigo  de 
los  cristianos ,  yo ,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  fice 
que  lo  recibiesen  por  señor.  E  los  naturales  desta  ciu- 
dad, aunque  por  entonces  habia  pocos  en  ella,  lo  ficie- 
ron  as!,  y  dende  ahí  adelante  le  obedecieron,  y  comenza- 
ron á  venirse  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan 
muchos  de  los  que  estaban  ausentes  y  huidos,  y  obe- 
decian  y  servian  al  dicho  don  Femando;  y  de  ahí  ade- 
lante se  comenzó  á  reformar  y  poblar  muy  bien  la  dicha 
ciudad. 

Dende  á  dos  dias  que  esto  se  hizo ,  vinieron  á  mí  los 
señores  de  Coatinchan  y  Guajuta  ^  y  dijéronme  que  su- 
piese de  cierto  cómo  todo  el  poder  de  Culáa^  venia 
sobre  mí  y  sobre  los  españoles,  y  que  toda  la  tierra  es- 
taba llena  de  los  enemigos ;  y  que  viese  si  trderian  á  sus 
mujeres  y  hijos  adonde  yo  estaba ,  ó  si  los  llevarían  á  la 
sierra ,  porque  tenían  muy  gran  temor.  E  yo  les  animé, 
y  dije  que  no  hobiesen  ningún  miedo ,  y  que  se  estuvie- 
sen en  sus  casas ,  y  no  hiciesen  mudanza ;  y  que  no  hol- 
gaba de  cosa  mas  que  de  verme  con  los  de  Culúa  en 
campo,  y  que  estuviesen  apercibidos,  y  pusiesen  sus 
velas  y  escuchas  por  toda  la  tierra,  y  en  viendo  ó  sa- 
biendo que  venían  los  contrarios ,  me  lo  (iciesen  sa- 
ber; y  asi ,  se  fueron  llevando  muy  á  cargo,  lo  que  les 
había  mandado.  E  yo  aquella  noche  apercibí  toda  la 
gente ,  y  puse  muchas  velas  y  escuchas  en  todas  las  par- 
tes que  era  necesario ,  y  en  toda  la  noche  nunca  dormi- 
mos ni  enteudimos  sino  en  esto.  E  así  estuvimos  espe- 
rando toda  esta  noche  y  día  siguiente,  creyendo  lo  que 
nos  habían  dicho  los  de  Guajuta  y  Coatinchan ,  y  otro 
día  supe  cómo  por  la  costa  de  la  laguna  andaban  algu- 
nos indios  de  los  enemigos  faciendo  saltos  3,  y  esperan- 
do tomar  algunos  indios  de  Tascaitecal  que  iban  y  ve- 
nían por  cosas  para  el  servicio  del  real;  y  supe  cómo  se 
habían  confederado  con  dos  pueblos  sujetos  á  Tesáico^ 
que  estaban  allí  junto  al  agua ,  para  dende  allí  facer 
todo  el  daño  que  pudiesen.  E  facían  para  se  fortalecer 
en  ellos  albarradas  y  acequias  y  otras  cosas  para  su  de- 
fensa; é  como  supe  esto,  otro  día  tomé  doce  de  caballo 
y  docíentos  peones  y  dos  tiros  pequeños  de  campo,  y 
ful  allí  adonde  andaban  los  contrarios,  que  sería  legua 
y  media  de  la  ciudad.  Y  en  saliendo  deíla  topé  con  cier- 
tas espías  de  los  enemigos  y  con  otros  que  estaban  en 
salto,  y  rompimos  por  ellos,  y  alcanzamos  y  matamos 
algUDOS  dellos,  y  los  que  quedaron  se  echaron  al  agua, 
y  quemamos  parte  de  aquellos  pueblos;  y  así,  nos>ol- 
vimos  al  aposento  con  mocho  placer  y  victoria.  E  otro 
dia  tres  príncipales  de  aquellos  pueblos  vinieron  á  pe- 
dirme perdón  por  lo  ¡nsado ,  y  rogáronme  que  no  los 
destruyese  mas ,  y  que  ellos  me  prometían  de  no  recibir 
mas  en  sus  pueblos  á  ninguno  de  los  de  Temixtitan.  E 

*  Los  caeiqaes  de  Goathlincban  y  Moexotli. 

*  De  loe  mej léanos. 

'  La  laguna  de  Tezcaco  llegaba  entonces  hasta  la  misma  ciadad, 
7  hoy  está  retirada  ana  legua ;  0ero  se  advierte  que  Cortés  hizo 
llegar  el  agua  basu  la  ciudad ,  abriendo  un  eax  ó  acequia  para 
cebar  los  bergaoUnes. 


porque  estas  no  eran  personas  de  mucho  caso ,  y  eran 
vasallos  de  don  Fernando,  yo  les  perdoné  en  nombre  de 
vuestra  majestad ;  é  luego  otrd  dia  ciertos  indios  desta 
población  vinieron  á  fní  medio  descalabrados  y  maltra- 
tados ,  y  dijéronme  cómo  los  de  Méjico  y  Temixtitan  ha- 
bían vuelto  á  su  pueblo ,  y  como  en  ellos  no  hallaron  el 
recibimiento  que  solían ,  ios  habían  maltratado ,  y  lle- 
vado presos  algunos  dellos,  y  que  si  no  se  defendieran, 
llevaran  á  todos;  que  me  rogaban  que  estuviese  sobre 
aviso,  por  manera  que  cuando  los  de  Temixtitan  vol- 
vie^n ,  yo  lo  pudiese  saber  á  tiempo  que  les  pudiese  ir  á 
socorrer;  y  así ,  se  partieron  para  su  pueblo. 

La  gente  que  habia  dejado  en  la  provincia  de  Tascai- 
tecal haciendo  los  bergantines ,  tenían  nuevas  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  habia  llegado  una  nao, 
en  que  venían,  sin  los  maríneros,  treinta  ó  cuarenta  es- 
pañoles y  ocho  caballos ,  y  algui^as  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora ,  y  como  no  habían  sabido  cómo  nos  iba  en  la 
guerra ,  ni  ^habia  seguridad  para  pasar  á  nosotros ,  te- 
nían mucha  pena ,  y  estaban  allí  detenidos  algunos  es- 
pañoles que  no  osaban  venir,  aunque  deseaban  traerme 
tan  buena  nueva.  E  como  sintió  un  criado  mío,  que  ha- 
bia dejado  allí ,  que  algunos  se  querían  atrever  á  venir 
donde  yo  estaba ,  mandó  apregonar,  so  graves  penas,  • 
que  nadie  saliese  de  allí  fasta  que  yo  lo  enviase  á  man- 
dar ;  y  un  mozo  mío,  como  vio  que  con  cosa  del  mundo 
no  habría  mas  placer  que  con  saber  la  venida  de  la  nao 
y  del  socorro  que  traía,  aunque  la  tierra  no  estaba  se- 
gura ,  de  noche  se  salió  y  vino  á  Tesáico ;  de  que  nos  es- 
paiitamos  mucho  haber  llegado  vivo,  y  bebimos  mucho 
placer  con  las  nuevas ,  porque  teníamos  extrema  nece- 
sidad de  socorro. 

Este  mismo  día,  muy  católico  Señor,  llegaron  allí  á 
Tesáco  ciertos  hombres  de  bien,  mensajeros  de  los  de 
Calco ;  y  dijéronme  cómo  á  causa  de  haberse  venido  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  todos  hi  de 
Méjico  y  Temixtitan  venían  sobre  ellos  para  los  destruir  y 
matar,  y  que  para  ello  habían  convocado  y  apercibido  á 
todos  los  cercanos  á  su  tierra,  y  que  me  rogaban  que  los 
socorriese  y  ayudase  en  tan  gran  necesidad,  porque  pefki- 
saban  verse  en  grandísimo  estrecho  si  así  no  lo  hacia. 
Y  certifico  á  vuestra  majestad  que ,  como  en  la  otra  re- 
lación escribí,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesi- 
dad, la  mayor  fatiga  que  tenia  era  no  poder  ayudar  y 
socorrer  á  los  indios  nuestros  amigos ,  que  por  ser  va- 
sallos de  vuestra  majestad  eran  molestados  y  trabaja- 
dos de  los  de  Culúa ;  aunque  en  esto  yo  y  los  de  mi  com- ' 
pañía  poníamos  toda  nuestra  posibilidad,  porque  nos 
parecía  que  en  ninguna  cosa  podíamos  mas  servir  á 
vuestra  cesárea  majestad,  que  en  favorecer  y  ayudar  á 
sus  vasallos ,  y  por  la  coyuntura  en  que  estos  de  Calco 
me  tomaron ,  no  pude  hacer  con  ellos  lo  que  yo  deseaba; 
pero  díjdes  que  porque  yo  á  la  sazón  quería  enviar  por 
los  bergantines ,  y  para  ello  tenía  apercibidos  á  todos  los 
de  la  provincia  de  Tascaitecal ,  de  donde  se  habían  de 
traer  en  piezas,  y  tenia  necesidad  de  enviar  para  ello  gen- 
te de  caballo  y  de  pié;  que  ya  sabían  que  los  naturales  de 
las  provincias  de  Guajocingó  y  de  Churultecal  y  Guaca- 
chula  eraq  vasallos  de  vuestra  majestad  y  amigos  nues- 
tros ;  que  fuesen  á  ellos ,  y  de  mi  parte  les  rogasen,  pt^es 
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yimn  muy  cerca  de  su  tierra ,  que  les  yioiesen  á  ayudar 
y  socorrer  y  y  enviasen  allí  gente  de  guarnición  con  qu0 
pudiesen  estar  seguros  en  tanto  que  yo  les  socorría, 
porque  otro  remedio  al  presente  yo  no  les  podia  dar.  E 
aunque  ellos  no  quedaron  tan  satisfechos  como  si  les 
*  diera  algunos  españoles ,  agradeciéronmelo ,  y  rogáron- 
me que  porque  fuesen  creídos  les  diese  una  carta  mía,  y 
también  para  que  con  mas  seguridad  se  lo  osasen  rogar; 
porque  entre  estos  de  Cbalco  y  los  de  dos  provincias  de 
aquellas,  como  eran  de  diversas  parcialidades,  habian 
siempre  diferencias.  Y  estando  as!  dando  orden  en  esto, 
llegaron  acaso  ciertos  mensajeros  de  las  dichas  provin- 
cias deGuajocingo  y  Guacachulat,  y  estando  presen- 
tes los  de  Cbalco,  dijeron  come  los  señores  de  aquellas 
provincias  no  babian  visto  ni  sabido  de  mí  después  que 
había  partido  de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  como 
quieri^  que  ellos  siempre  tenían  puesto  sus  velas  por  las 
sierras  y  cerros  que  confinan  con  su  tierra  y  sojuzgan 
las  de  Méjico  y  Temixtitan  ;  para  que  viendo  muchas 
ahumadas ,  que  son  las  señales  de  la  guerra ,  me  vinie* 
sen  á  ayudar  y  socorrer  con  sus  vasallos  y  gente ;  y  por- 
que de  poco  acá  habian  visto  mas  ahumadas  que  nunca, 
venían á  saber  cómo  estaba,  y  si  tenia  necesidad,  para 
luego  proveer  de  gente  de  guerra.  E  yo  se  lo  agradecí 
mucho,  y  les  dije  que,  bendito  nuestro  Señor,  los  espa- 
ñoles y  yo  estábamos  buenos  y  siempre  habíamos  ha- 
bido victoria  contra  los  enemigos ;  y  que  demás  de  hol- 
gar mucho  con  su  voluntajf  y  presencia ,  que  holgaba 
mas  por  los  confederar  y  hacer  amigos  con  los  de  Chai- 
co,  que  estaban  presentes;  y  que  así ,  les  rogaba ,  pues 
los  unos  y  los  otros  eran  vasallos  de  vuestra  majestad, 
que  fuesen  buenos  amigos,  y  se  ayudasen  y  socorriesen 
eoDtra  los  de  Culúa,  que  eran  malos  y  perversos ,  espe- 
cialmente ahora,  que  los  de  Chalco  tenían  necesidad 
de  socorro ,  porque  los  de  Culúa  querían  venir,  sobre 
ellos;  y  así,  quedaron  muy  amigos  y  confederados.  E 
después  de  haber  estado  dos  dias  allí  conmigo  los  unos 
y  los  otros ,  se  fueron  muy  alegres  y  contentos ,  y  se 
ayudaron  y  socorrieron  los  unos  á  los  otros. 

Dende  á  tres  días,  porque  ya  sabíamos  que  los  trece 
bergantines  estarían  acabados  de  labrar ,  y  la  gente  que 
los  había  de  traer  apercibida ,  envié  á  Gonzalo  de  San- 
doval ,  alguacil  mayor ,  con  quince  de  caballo  y  docien- 
tes  peones  para  los  traer,  al  cual  mandé  que  destruyese 
y  asolase  un  pueblo  grande,  sujeto  á  esta  ciudad  de  Te- 
sáico,  que  linda  con  los  términos  de  la  provincia  de 
Tascaltecal ,  porque  los  naturales  del  me  habian  muerto 
cinco  de  caballo  y  cuarenta  y  cinco  peones,  que  venían 
de  la  villa  de  la  Veracruz  á  la  ciudad  de  Temixtitan, 
coando  yo  estaba  cercado  en  e\h ,  no  creyendo  que  tan 
gran  traición  se  nos  había  de  hacer;  y  como  al  tiempo 
que  esta  vez  entramos  en  Tesáico  hallamos  en  los  ado- 
ratorios  ó  mezquitas*  de  la  ciudad  los  cueros  de  los  cinco 
caballos  con  sus  pies  y  manos  y  herraduras  cosidos ,  y 
tan  bieo  adobados  comp  en  todo  el  mundo  lo  pudieran 
hactf ,  y  en  señal  de  victoria,  ellos  y  mucha  ropa  y  cosas 
de  los  españoles,  ofrecido  á  sus  ídolos,  y  hallamos  la 
sangre  de  nuestros  compañeros  y  hermanos  derramada 
y  sacrificada  por  todas  aquellas  torres  y  mezquitas ,  fué 
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cosa  de  tanta  lástima ,  que  nos  renovó  todas  nuestras 
tribulaciones  pasadas.  E  los  traidores  de  aquel  pueblo  y 
de  otros  á  él  comarcanos ,  al  tiempo  que  aquellos  cris- 
tianos por  allí  pasaron,  hiciéroules  buen  recibimiento, 
para  los  asegurar  y  hacer  en  ellos  la  mayor  crueldad 
que  nunca  se  hizo ,  porque  abajando  por  una  cuesta  y 
mal  paso,  todos  á  pié ,  trayendo  los  caballos  de  diestro, 
de  manera  que  no  se  podían  aprovechar  dellos,  puestos 
los  enemigos  en  celada  de  una  parte  y  de  otra  del  mal 
p^so ,  los  tomaron  en  medio ,  y  dellos  mataron,  y  de- 
llos tomaron  á  vida  para  traer  á  Tesáico  á  sacrificar 
y  sacarles  los  corazones  delante  de  sus  ídolos^ ;  y  esto 
parece  que  fué  así,  porque  cuando  el  dicho  alguacil 
mayor  por  allí  pasó,  ciertos  españoles  s  que  iban  con 
él ,  en  una  casa  de  un  pueblo  que  está  entre  Tesáico, 
y  aquel  donde  mataron  y  prendieron  los  cristianos,  ha- 
llaron en,  una  pared  blanca  escritas  con  carbón  estas 
palabras  :  a  Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan 
Yuste.»  Que  era  un  hidalgo  de  los  cinco  de  caballo;  que 
sin  duda  fué  cosa  para  quebrar  el  corazón  á  los  que  lo 
vieron.  Y  llegado  el  dicho  alguacil  mayor  á  este  pueblo, 
como  tos  naturales  del  conocieron  su  gran  yerro  y  cul- 
pa ,  comenzaron  á  ponerse  en  huida ,  y  los  de  caballo  y 
los  peones  españoles^  indios  nuestros  amigos  siguieron 
el  alcance,  y  mataron  muchos,  y  prendió  y  cautivó  mu- 
chas mujeres  y  niños ,  que  se  dieron  por  esclavos;  aun- 
que movido  á  compasión ,  no  quiso  matar  ni  destruir 
cuanto  pudiera ,  y  aun  antes  que  de  allí  partiese  hi^o 
recoger  la  gente  que  quedaba,  y  que  se  viniesen  á  su 
pueblo;  y  así,  está  hoy  muy  poblado  y  arrepentido  de 
lo  pasado.  El  dicho  alguacil  mayor  pasó  adelante  cinco  ó 
seis  leguas  á  una  población  de  Tascaltecal,  que  es  la  mas 
junta  á  los  términos  de  Culúa ,  y  allí  halló  á  los  españo- 
les y  gente  que  traían  los  bergantines.  E  otro^  día  que 
llegó ,  partieron  de  allí  con  la  tablazón  y  ligazón  dellos, 
la  cual  traían  con  mucho  concierto  mas  de  ocho  mil 
hombres ,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver,  y  así  me  pa- 
rece que  es  de  oír,  llevar  trece  fustas  diez  y  ocho  leguas 
por  tierra ;  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  dende 
la  avanguarda  á  la  retroguarda  había  bien  dos  leguas 
de  distancia.  E  como  comenzaron  su  camino,  llevando 
en  la  delantera  ocho  de  caballo  y  cien  españoles,  y  en  ella 
y  en  los  lados  por  capitanes  de  mas  de  diez  mil  hombres 
de  guerra  á  Yulecad  y  Teutipil  ^ ,  que  son  dos  señores 
de  los  principales  de  Tascaltecal ;  y  en  la  rezaga  venían 
otros  ciento  y  tantos  españoles  con  otros  ocho  de  caba- 
llo, y  en  ella  venia  por.capitan,  con  otros  diez  mil  hom- 
bres de  guerra  muy  bien  aderezados,  Chichimecatecle, 
que  es  de  los  principales  señores  de  aquella  provincia, 
con  otros  capitanes  que  traía  consigo;  el  cual ,  al  tiem- 
po que  partieron  della,  llevaba  la  delantera  con  la  ta- 
blazón ,  y  la  rezaga  traían  los  otros  dos  capitanes  con  la 
ligazón ;  y  como  entraron  en  tierra  de  Culúa ,  los  maes- 
tros de  los  bergantines  mandaron  llevar  en  la  delantera 
la  ligazón  dellos,  y  que  la  tablazón  se  quedase  atrás, 

s  Los  Ídolos  se  amasaban  con  sangre  hamana  ó  sef  ociaban  co  n 
eliai 

3  Es  el  pneblo  deZoKepec,  antes  del  qae  estaba  escrito  con  car- 
bón :  «  Aqui  estuvo  preso  el  sin  ventara  de  Joan  de  Yuste,»  que  es 
el  que  aconsejó  á  Namex  que  prendiese  i  Juan  Velazqoez. 

4  4iotecatl  y  Teutépü  tn  la  vanguardia»  y  Cbichimecatl  en  la  re- 
taguardia :  estos  eran  de  ios  principales  de  Tlaxcala. 
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porqae  era  cosa  de  mas  embarazo,  si  alguno  les  acae- 
ciese; lo  cual ,  si  fuera ,  había  de  ser  en  la  delantera.  E 
Chichimecatecle,  quetraia  la  dicha  tablazón,  como  siem- 
pre fasta  allí  con  la  gente  de  guerra  había  traído  la 
delantera ,  tomólo  por  afrenta ,  y  fué  cosa  recia  acabar 
con  él  que  se  quedase  en  la  retroguarda,  porqtie  él  que- 
ría llevar  el  peligro  que  se  pudiese  recibir;  y  como  ya  lo 
concedió ,  tampoco  quería  que  en  la  rezaga  se  quedasen 
en  guarda  ningunos  españoles,  porque  es  hombre  de 
mucho  esfuerzo,  y  quería  él  ganar  aquella  honra  i. «E 
llevaban  estos  capitanes  dos  mil  indios  cargados  con  su 
vitualla.  E  así ,  con  esta  orden  y  concierto  fueron  su 
camino,  en  el  cual  se  detuvieron  tres  dias,  y  al  cuarto 
entraron  en  esta  ciudad  con  mucho  placer  y  estruendo 
de  atabales ,  y  yo  los  salí  á  recebir.  E  como  arriba  digo, 
extendíase  tanto  la  gente,  que  dende  que  ios  primeros 
comenzaron  á  entrar  hasta  que  los  postreros  hobieron 
acabado,  se  pasaron  mas  de  seis  horas  sin  quebrar  el 
hilo  de  la  gente.  E  después  de  llegados  y  agradecido  á 
aquellos  señores  las  buenas  obras  que  nos  hacian ,  híce- 
los  aposentar  y  proveer  lo  mejor  que  ser  pudo;  y  ellos 
me  dijeron  que  traian  deseo  de  se  ver  con  los  de  Gutúa, 
y  que  viese  lo  que  mandaba,  que  ellos  y  aquella  gente 
yenian  con  deseos  y  voluntad  de  se  vengar  ó  morír  con 
nosotros ,  y  yo  les  di  las  gracias ,  y  les  dije  que  reposa- 
sen y  que  presto  les  daría  las  manos  llenas. 

E  después  que  toda  esta  gente  de  guerra  de  Tascal- 
tecal  hobo  reposado  en  Tesáico  tres  ó  cuatro  dias,  que 
cierto  era  para  la  manera  de  acá  muy  lucida  gente,  hice 
apercebir  veinte  y  cinco  de  caballo,  y  trecientos  peo- 
nes, y  cincuenta  ballesteros  y  escopeteros,  y  seis  tiros 
pequeños  de  campo,  y  sin  decir  á  persona  alguna  dón- 
de íbamos,  salí  desta  ciudad  á  las  nueve  del  día,  y 
conmigó  salieron  los  capitanes  ya  dichos,  con  mas  de 
treinta  mil  hombres,  por  sus  escuadrones  muy  bien  or- 
denados, según  la  manera  dellos.  E  á  cuati  o  leguas  desta 
ciudad,  ya  que  era  tarde,  encontramos  un  escuadrón 
de  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  los  de  caballo 
rompimos  por  ellos,  y  desbaratúmoslos.  £  los  de  Tascal- 
tecal,comq  son  muy  ligeros,  siguiéronnos,  y  matamos 
muchos  délos  contrarios,  y  aquella  noche  dormimos 
en  el  campo  muy  sobre  aviso.  E  otro  día  de  mañana  se- 
guimos nuestro  camino,  y  yo  no  había  dicho  aun  adon- 
de era  mi  intención  de  ir;  lo  cual  hacia  porque  me  re- 
celaba de  algunos  de  los  de  Tesáico  que  iban  con  noso- 
tros, que  no  diesen  aviso  de  lo  que  yo  quería  hacer  á  los 
de  Méjico  y  Temixtitan,  porque  aun  no  tenia  ninguna 
seguridad  deilós;  y  llegamos  á  una  población  que*  se 
dice  Xaltoca  2,  que  está  asentada  en  medio  de  la  laguna, 

y  al  rededor  della  hallamos  muchas  y  grandes  acequias 

• 

*  Los  indios  de  Tlaxala  son  faenes  y  mny  honrados,  y  lo  prae- 
ba  este  suceso;  y  faeron  ios  mas  fervorosos  en  la  fe,  mereciendo 
consagrar  á  Dios  las  primicias  de  su  conversión  con  ei  martirio  de 
los  tres  nifios  Cristóbal ,  Antonio  y  Juan  :  Cristóbal  fué  hijo  de 
Aexolecal,  cacique  ó  seflor  del  pueblo  de  Atiyhnetza,  legua  y 
media  de  Tl^caia;  que  fué  apaleado,  arrojado  en  el  fuegoymoer- 
lo  por  su  mismo  padre ;  su  cuerpo  está  en  el  convento  de  Tlaxca- 
la.  Antonio  fué  nieto  de  Xicontecatl,  sefior  principal  de  Tlaicala ; 
Juan ,  criado  de  Antonio  :  fueron  martirizados  en  Quautincban ; 
les  sepultaron  los  religiosos  dominicos  en  Tecalli,  distante  una 
legua  de  Quatincban. 

*  Xaltocan,  que  está  muy  cerca  de  Znmpango  y  rodeado  de  una 
1  aguna,  era  antes  tributario  á  Tezcuco. 


llenas  de  agua;  y  al  rededor  hacían  la  dicha  población 
iñuy  fuerte,  porque  los  de  caballo  no  podían  entrar  á 
ella,  y  los  contrarios  daban  muchas  gritas,  tirándonos 
muchas  varas  y  flechas;  é  los  peones,  aunque  con  tra- 
bajo ,  entráronles  dentro,  y  echáronlos  fuera,  y  quema-  • 
ron  mucha  parte  del  pueblo.  E  aquella  noche  nos  fui- 
mos á  dormir  una  legua  de  allí ;  y  en  amaneciendo  to- 
mamos nuestro  camino,  y  en  él  hallamos  los  enemigos, 
y  de  lejos  comenzaron  á  gritar;  como  lo  suelen  hacer 
en  la  guerra,  que  cierto  es  cosa  espantosa  oillos,  y  nos- 
otros comenzamos  de  seguillos ;  y  siguiéndolos,  llega- 
mos á  una  grande  y  hermosa  ciudad  que  se  dice  Gua- 
ticlanS,  y  hallárnosla  despoblada,  y  aquella  noche  ños 
aposentamos  en  ella.  * '  * 

Otro  día  siguiente  pasamos  adelante,  y  llegamos  á 
otra  ciudad  que  se  dice  Tenainca  ^,  en  la  cual  no  halla- 
mos resistencia  alguna,  y  sin  nos  detener,  pasamos  á 
otra  que  se  dice  Acsfpuzalco  s,  que  todas  estas  están  al 
rededor  dé  la  laguna,  y  tampoco  nos  detuvimos  en  ella, 
porque  deseaba  mucho  llegar  á  otra  ciudad  que  estaba 
allí  cerca,  que  se  dice  Tacuba  6,  que  está  muy  cerca  de 
Temixtitan ;  y  ya  que  estábamos  junto  á  ella ,  fallamos 
también  al  rededor  muchas  acequias  de  agua,  y  los 
enemigos  muy  á  punto.;  y  como  los  vimos,  nosotros  y 
nuestros  amigos  arremetimos  á  ellos ,  y  entrárnosles  la 
ciudad,  y  matando  en  ellos,  los  echamos  fuera  della; 
y  como  era  ya  tarde,  aquella  noche  no  Jiicimos  mas  de 
nos  aposentar  en  una  casa,  fue  era  tan  grande,  que  cu- 
pimos todos  bien  á  placer  en  ella  "7;  y  en  amaneciendo, 
losindios  nuestros  amigos  comenzaron  á  saqueary  que- 
mar toda  la  ciudad,  salvo  el  aposento  donde  estábamos, 
y  pusieron  tanta  diligencia ,  que  aun  del  se  quemó  un 
cuarto ;  y  esto  se  hizo  porque  cuando  salimois  la  otra 
vez  desbaratados  de  Temixtitan,  pasando  por  esta  ciiK 
dad,  los  naturales  della,  juntamente  con  los  de  Temix-- 
Ulan,  nos  hicieron  muy  cruel  guerra  y  nos  mataron  mu- 
chos españoles. 

En  seis  dias  que  estuvimos  en  esta  ciudad  de  Tacu- 
ba, ninguno  hobo  eñ  que  no  tuviésemos  muchos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  con  los  enemigos.  E  los  capi- 
tanes de  la  gente  de  Tascaltecal  y  los  suyos  hacian  mu- 
chos desafios  con  los  de  Temixtitan,  y  peleaban  los 
unos  con  los  otros  muy  hermosamente,  y  pasaban  en- 
tre ellos  muchas  razones ,  amenazándose  los  unos  coa 
los  otros,  y  diciéndose  muchas  injurias,  que  sin  duda 
era  cosa  para  ver,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  mo- 
rían muchos  de  los  enemigos,  sin  peligrar  ninguno  de 
los  nuestros,  porque  muchas  veces  les  entrábamos  por 
las  calzadas  y  puehtes  d$  la  ciudad,  aunque  como  tenían 
tantas  defensas,  nos  resistían  fuertemente.  E  muchas 
veces  fingían  que  nos  daban  lugar  para  que  entráse- 
mos dentro ,  díciéndonos :  a  Entrad,  entrad  á  holgares;»  i 
,y  otras  veces  nos  decian :  «  ¿  Pensáis  que  hay  agora  otro        | 

s  Guantitblan,  tres  leguas  de  Méjica. 

*  Tizayuca  6  Tenayücan. 

B  Escapttzalco,  una  legua  corta  de  Méjico. 

^  Una  legua  corta  de  Méjico.  j 

'  7  El  pueblo  de  Tacuba  es  del  sellor  don  Josef  Hutectama,  des-         | 
cendiente  de  los  emperadores ,  y  estas  casas  que  aquí  se  rellereik 
eran  las  del  Emperador :  este  pueblo  en  mejicano  se  llama  Tía- 
copa,  que  fué  cabeta  de  reino  de  los  tecpanecas,  y  después  faé  su- 
jeto por  Abuit.  ^  T 
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CARTAS  DE 
Mateczóma,  pana  que  baga  todo  )o  qnequisiéredes?»  Y 
estando  en  estas  pláticas,  yo  me  llegué  una  vez  cerca 
de  unü  puente  que  tenían  quitada,  y  estando  elfos  de 
la  otra  parte,  hice  señal  á  los  «nuestros  que  estuviesen 
quedos;  y  ellos  también,  como  vieron  que  yo  les  quería 
hablar, hicieron  callar  á  su  gente,  y dfjeles  que  ¿por 
qué  eran  locos  y  querían  ser  destruidos?  Y  si  había  allí 
entre  ellos  algún  señor  principal  de  los  de  la  ciudad, 
que  se  llegase  allí,  porque  le  quería  hablar.  Y  ellos  roe 
respondieron  que  toda  aquella  multitud  de  gente  de 
guerra  que  por  allí  veía,  que  todos  eran  señores ;  por 
tanto>  que  dijese  lo  que  quería.  Y  coroo  yo  no  respondí 
cosa  alguna,  comenzáronme  á  deshonrar ;  y  no  sé  quién 
de  los  nu^tros^  dijoles  que  se  morían  de  hambre,  y 
que  no  les  habíamos  de  dejar  salir  de  allí  á  buscar  de 
comer.  Y  respondieron  que  ellos  no  tenían  necesidad, 
y  que  cuando  la  tuviesen ,  que  de  nosotros  y  de  los  de 
Tascaitecal  -comerían.  E  uno  dellos  tomó  unas  tortas 
de  pan  de  maíz,  f  arrojólas  fácia  nosotros  diciendo :  To- 
mad y  comed,  si  tenéis  hambre;  que  nosotros  ninguna 
tenemos.  Y  comenzaron  luego  á  gritar  y  pelear  con 
nosotros.  E  como  mi  venida  á  esta  ciudad  de  Tacuba 
había  sido  principalmente  para  haber  plática  con  los 
de  Temiititan  y  saber  qué  voluntad  tenían,  y  mi  esta- 
da allí  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  á  cabo  de  los  seis 
días  acordé  de  me  volver  á  Tesáico  para  dar  príesa  en 
ligar  y  acabarlos  bergantines,  para  por  la  tierra  y  por 
la  agua  ponerles  cerco ;  y  el  día  que  partimos,  venimos 
á  dormir  á  la  ciudad  de  Goatitan  i,  de  que  arriba  se  ha 
hecho  mención,  y  los  enemigos  no  hacían  sino  seguir- 
nos;  y  los  de  caballo  de  cuando  en  cuando  revolvía- 
mos sobre  ellos,  y  así  nos  quedaban  algunos  entre  las 
manos.  E  otro  día  comenzamos  á  caminar;  y  como  los 
contrarios  vían  que  nos  veníamos,  creían  que  de  temor 
lo  hadamos;  y  juntóse  gran  número  dellos,  y  comen- 
záronnos de  seguir.  E  como  yo  vi  esto,  mandé  á  la  gen- 
te de  pié  que  se  fuesen  adelante  y  que  no  se  detuvie* 
sen,  y  que  en  la  rezaga  dellos  fuesen, cinco  de  caballo, 
y  yo  me  quedé  con  veinte ,  y  mandé  á  seis  de  caballo  que 
se  pusiesen  en  una  cierta  parte  en  celada,  y  otros  seis 
en  otra,  y  otros  cinco  en  otra,  y  yo  con  otros  tres  en 
otra ;  y  que  como  los  enemigos  pasasen ,  pensando  que 
todos  íbamos  juntos  adelante,  en  oyéndome  el  apellido 
del  Señor  Santiago  saliesen  y  les  diesen  por  las  espal- 
das. E  como  fué  tiempo  salimos,  y  comenzamos  á  lan- 
cear en  ellos,  y  duró  el  alcance  cerca  de  dos  leguas  to- 
das llanas  como  la  palma,  que  fué  muy  hermosa  cosa; y 
así  murieron  muchos  dellos  á  nuestras  manos  y  de  los 
indios  nuestros  amigos,  y  se  quedaron,  y  nunca  mas  nos 
siguieron,  y  nosotros  nos  volvimos  y  alcanzamos  á  la 
gente;  y  aquella  noche  dormimos  en  una  gentil  pobla- 
ción, que  se  dice  Aculman  s,  que  está  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Tesáico,  para  donde  otro  día  nos  partimos,  y 
á  mediodía  entramos  en  eOa  y  fuimos  muy  bien  recibi- 
dos del  alguacil  mayor,  que  yo  había  dejado  por  capitán 


1  GnaUtkiaD.  ' 

«  Ocoinan;  este  paeMo  está  armiñado  enteramente*  á  eansa  de 
^•e.  por  libertar  i  Méjico  de  las  agvaa ,  se  ba  becho  ana  presa  y 
e<bado  ona  eonpaerla  e»  loa  meses  ée  Itvtias,  j  por  esto  ba  que- 
dado sola  la  íflcf ia,  q«e  es  ona  fiübf ica  admirable,  en  medio  de  las 
afaas. 
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y  de  toda  la  gente,  y  holgaron  mucho  con  nuestra  veni- 
da, porque  dende  erdía  que  de  allí  habíamos,  partido 
nunca  habían  sabido  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  había 
sucedido,  y  estaban  con  muy  grandísimo  deseo  de  lo  sa- 
ber. E  otro  dia  que  liobimos  llegado,  los  señores  y  ca- 
pitanes de  la  gente  de  Tascaitecal  me  pidieron  licen- 
cia, y  se  partieron  para  su  tierra  muy  contentos  y  con 
algún  despojo  de  los  enemigos. 

Dos  días  después  de  entradosá  esta  ciudad  de  Tesái- 
co, llegaron  á  mí  ciertos  indios  mensajeros  de  los  se- 
ñores de  Calco,  y  díjéronme  cómo  les  habían  mandado 
que  me  hiciesen  sabél*  de  su  parte  que  los  de  Méjico  y 
Temixtitan  iban  sobre  ellos  á  los  destruir ,  y  que  me 
rogabaa  les  envíase  socorro,  como  otras  veces  me  lo 
habían  pedido.  Y  yo  proveí  luego  de  enviar  con  Gonza- 
lo de  Sandoval  veinte  de  caballo  y  trecientos  peones; 
al  cual  encargué  mudio  que  se  diese  priesa ,  y  llegado, 
trabajase  de  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  íliese  posi- 
ble á  aquellos  vasallos  de  vuestra  majestad  y  nuestros 
amigos;  y  llegado  á  Calco,  halló  mucha  gente  junta  así 
de  aquella  provincia  como  de  las  de  Guajocíngo  y  Gua- 
cachuia,  que  estaban  esperando ;  y  dado  orden  en  lo  que 
se  había  de  hacer,  partiéronse  y  tomaron  su  camino  pa- 
ra una  población  que  se  dice  Guastepeque^,  donde  es- 
taba la  gente  de  Culúa  en  guarnición,  y  de  donde  ha^ 
cían  daño  á  los  de  Calco,  y  á  un  pueblo  que  estaba  en 
el  camino  salió  mucha  gente  de  los  contraríos ;  y  como, 
nuestros  amigos  eran  muchos  y  tenían  en  ventaja  á  los 
españoles  y  á  los  de  caballo,  todos  juntos  rompieron  por 
ellos,  y  desampararon  el  campo ;  y  matando  en  ellos,  si- 
guieron á  los  enemigos,  y  en  aquel  pueblo  que  está  an- 
tes de  Guastepeque  reposaron  aquella  noche,  y  otro 
dia  se  partieron ;  y  ya  que  llegaban  junto  á  la  dicha 
población  de  Guastepeque,  los  de  Culúa  comeazaron  de 
pelear  con  los  españoles;  pero  en  poco  rato  los  desbu-* 
retaron,  y  matando  en  elÍo«,  los  echaron  fuera  del  pue- 
blo, y  los  de  caballo  se  apearon  para  dar  de  comer  á  sus 
caballos  y  aposentarse.  Y  estando  así  descuidados  de 
lo  que  sucedió,  llegan  los  enemigos  hasta  la  plaza  del 
aposento,  apellidando  y  gritando  muy  fieramente, 
echando  muchas  piedras  y  varas  y  flechas,  y  los  españo- 
les dieron  al  arma ;  y  ellos  y  nuestros  amigos,  dándose 
mucha  príesa,  salieron  á  ellos  y  echáronlos  fuera  otra 
vez,  y  siguieron  el  alcance  mas  de  una  legua,  y  mataron 
muchos  de  los  contraríos,  y  volviéronle  aquella  noche 
bien  cansados  á  Guastepeque,  adonde  estuvieron  repo- 
sando dos  día«. 

En  este  tiempo  el  alguacil  mayor  supo  cómo  en  un 
pueblo  mas  adelante,  que  se  dice  Acapichtla  4,  había 
mucha  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  determinó 
de  ir  allá  á  ver  si  se  darían  de  paz,  y  á  les  requerír  con 
ella,  y  este  pueblo  era  muy  fuerte  ^  y  puesto  en  una 
altura,  y  donde  no  pudiesen  ser  ofendidos  de  los  de  ca- 
• 

'  Haastepec. 

*  Ayacapistbla,  camino  hacia  el  sur. 

K  Y  aan  hoy  lo  es,  porque  tiene  an  foso  muy  profundo ,  que  le 
cerca :  en  tiempo  de  Cortés  se  hizo  la  magnlflea  iglesia  parro- 
qaial,  tan  fuerte,  que  eneima  puso  artillería';  y  después  se  mandó 
apear  y  fundir  tos  oaftoses;  be  visto  donde  estaban  asentados ,  y 
ea  un  castillo  muy  fuerte  la  Iglesia ;  en  el  foso  ó  barranca  babia 
puentes  levadizas,  pero  hoy  son  de  piedra  :  este  arroyo  se  tifió  en 
sangre  de  los  mejicanos. 
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bailo ;  y  como  llegaren  los  españoles,  los  del  pueblo,  sin 
esperar  á  cosa  alguna,  comenzaron  á  pelear  con  ellos ,  y 
dende  lo  alto  echar  muchas  piedras ;  y  aunque  iba  mu- 
cha gente  de  nuestros  amigos  con  el  dicho  alguacil  ma^ 
yor,  viendo  la  fortaleza  de  la  villa,  no  osaban  acome- 
tei*  ni  llegar  á  los  contrarios.  E  como  esto  vio  el  dicho 
alguacil  mayor  y  los  españoles,  determinaron  de  morir 
ó  subilles  por  fuerza  á  lo  alto  del  pueblo,  y  con  el  ape- 
llido de  señor  Santiago  i  comenzaron  á  subir;  y  plu- 
go á  Dios  dalles  tanto  esfuerzo,  que  aunque  era  mucha 
la  ofensa  y  resistencia  que  se  les  hacia,  les  entraron, 
aunque  hubo  muchos  heridos.  E  como  los  indios  nues- 
tros amigos  los  siguieron,  y  los  enemigos  se  vieron  de 
vencida ,  fué  tanta  la  matanza  dellos  á  manos  de  los 
nuestros,  y  delJos  despenados  de  lo  alto, .que  todos  los 
que  allí  se  hallaron  afirman  que  un  río  pequeño  que 
cercaba  casi  aquel  pueblo,  por  mas  de  una  hora  fué  te- 
ñido en  sangre,  y  les  estorbó  de  beber  por  entonces, 
porque  como  hacia  mucha  calor,  tenian  necesidad  dello. 
£  dado  conclusión  á  esto,  y  dejando  al  fin  estas  dos  po- 
blaciones de  paz ,  aunque  bien  castigados  por  haberla 
al  principio  negado,  el  dicho  alguacil  mayor  se  volvió 
con  toda  la  gente  á  Tesáico ;  y  crea  vuestra  católica 
majestad  que  esta  fué  una  bien  señalada  victoría, 
y  donde  los  españoles  mostraron  bien  singularmente  su 
esfuerzo. 

Gomo  los  de  Méjico  y  Temixtitan  supieron  que  ios  es- 
pañoles y  los  de  Calco  hablan  hecho  tanto  daño  en 
su  gente,  acordaron  de  enviar  sobre  ellos  ciertos  capi- 
tanes con  mucha  gente ;  y  como  los  de  Calco  tuvieron 
aviso  desto,  enviaron  á  rogarme  á  mucha  priesa  que 
les  enviase  socorro ;  y  yo  tomé  luego  á  despachar  al 
dicho  alguacil  mayor  con  cierta  gente  de  pié  y  dé  ca- 
ballo ;  pero  cuando  llegó  ya  los  de  Culúa  y  los  de  Cal- 
co se  hablan  visto  en  el  campo ,  y  hablan  peleado  los 
unos  y  los  otros  muy  reciamente;  y  plugo  á  Dios  que 
los  de  Calco  fueron  vencedores ,  y  mataron  muchos  de 
los  contrarios,  y  prendieron  bien  cuarenta  personas  de- 
llos, entre  ios  cuales  habia  un  capitán  de  los  de  Méjico 
y  otros  dos  principales,  los  cuales  todos  entregaron  los 
de  Calco  al  dicho  alguacil  mayor  para  que  me  los  trúje- 
se; el  cual  me  envió  dellos,  y  dellos  dejó  consigo,  por- 
que por  seguridad  de  los  de  Calco  estuvo  con  toda  la 
gente  en  un  pueblo  suyo  que  es  frontera  de  los  de  Mé- 
jico. E  después  que  le  pareció  que  no  habia  necesidad 
de  su  estada,  se  volvió  á  Tesáico,  y  trajo  consigo  á  los 
otros  prisioneros  (¡ue  le  hablan  quedado.  £n  este  medio 
tiempo  hubimos  otros  muchos  rebatos  y  recuentros  con 
los  naturales  de  Culúa;  y  por  evitar  prolijidad  los  dejo 
de  especificar.     . 

Como  ya  el  camino  para  la  villa  de  la  Yeracruz  den- 
de  esta  ciudad  de  Tesáico  estaba  se^o  y  podían  ir  y 
venir  por  él,  los  de  la  villa  tenian  cada  dia  nuevas  de 
nosotros,  y  nosotros  dellos,  lo  cual  antes  cesaba.  E  con 
un  mensajero  enviáronme  ciertas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora,  con  que  hubimos  grandísimo  placer;  y  den- 

^  «  Este  apellidar  los  españoles  á  Santiago  era  may  nsa4o  en  las 
batallas  contri  los  moros,  y  por  intercesión  del  Santo  se  gané  en 
la  Rioja  la  insigne  de  Clafijo  por  el  rey  de  León  don  Ramiro  I ;  en 
Simancas  por  don  Ramiro  11 ,  en  las  Navas  de  Tolosa  por  Aios- 
80  VIIIi  y  otras  muy  sefialadas. 


de  á  dos  dias  ne  enviaron  otro  mensajero ,  con  el  cual 
me  hicieron  saber  que  al  puerto  babian  llegado  tres 
navios,  y  que  traían  mucha  gente  y  caballos,  y  que  luego 
los  despacharían  para  acá;  y  ^egun  la  necesidad  que 
teníamos,  milagrosamente  nos  envió  Dios  este  socorro.       1 

Yo  buscaba  siempre,  muy  poderoso  Señor,  todas  las 
maneras  y  formas  que  podía,  para. atraer  á  nuestra 
amistad  á  estos  de  Temixtitan ;  lo  uno,  porque  no  die- 
sen causa  á  que  fuesen  destruidos ;  y  lo  otro,  por  des- 
cansar de  los  trabajos  de  todas  las  guerras  pasadas,  y 
principalmente  porque  dello  sabia  que  redundaba  ser- 
vicio á  vuestra  majestad.  E  donde  quiera  que  podía  ha- 
ber alguno  de  la  ciudad,  gelo  tornaba  á  enviar,  para 
les  amonestar  y  requerir  que  se  diesen  de  paz.  Y  el  miér- 
coles Santo,  que  fueron  27  de  marzo  del  año  de  52i, 
hice  traer  ante  mí  á  aquellos  principales  de  Temixti- 
tan que  los  de  Calco  habían  prendido ,  y  dfijeles  si  que- 
rían algunos  dellos  ir  á  la  ciudad  y  haÚar  de  mi  parte  á 
los  señores  de]Ia,yroga]les  que  no  curasen  de  tener  mas 
guerra  conmigo,  y  que  se  diesen  por  vasallosde  vuestra 
majestad,  como  antes  lo  habían,  porque  yo  no  les  que- 
ría destruir,  sino  ser  su  amigo.  E  aunque  se  les  hizo  de 
mal,  porque  tenias  temor  que  yéndoles  con  aquel  men- 
saje los  matarían,  dos  de  aquellos  prisioneros  se  deter- 
minaron de  ir,  y  pidiéronme  una  carta ;  y  aunque  ellos 
no  habían  de  entender  lo  que  en  ella  iba,  sabían  que  en- 
Ire  nosotros  se  acostumbraba ,  y  que  llevándola  ellos, 
los  de  la  ciudad  les  darían  crédito.  Pero  con  las  lenguas 
yo  les  di  á  entender  lo  que  en  la  carta  decía,  que  era  lo 
que  yo  á  ellos  les  habia  dicho.  B  asi  se  partieron,  y  yo 
mandé  á  cinco  de  caballo  que  saliesen  con  ellos  fasta 
ponerlos  en  salvo. 

El  sábado  Santo  los  de  Calco  y  otros  sus  aliados  y 
amigos  me  enviaron  á  decir  que  tos  de  Méjico  venían 
sobre  ellos ,  y  mostráronme  en  un  paño  blanco  agrande 
la  figura  de  todos  los  pueblos  que  contra  ellos  venían,  y 
los  caminos  que  traían ;  que  me  rogaban  que  en  todo  ca- 
so les  enviase  socorro ,  é  yo  les  dije  que  dende  á  cua- 
tro ó  cinco  dias  se  lo  enviaría ,  y  que  si  entre  tanto  se 
vían  en  necesidad,  que  me  lo  hiciesen  saber  y  que  yo 
les  socorrería;  y  el  tercer  dia  de  pascua  de  Resurrec- 
ción volviéronme  á  decir  que  me  rogaban  que  breve- 
mente fuese  el  socorro ,  porque  á  mas  andar  se  acerca- 
ban los  enemigos.  Yo  les  dije  que  yo  quería  ir  á  les  so- 
correr, y  mandé  apregonar  que  para  el  viernes  si- 
guiente estuviesen  apercibidos  veinte  y  cinco  de  caballo 
y  trecientos  hombres  de  pié . 

El  jueves  antes  vinieron  á  Tesáico  ciertos  mensajeros 
de  las  provincias  de  Tazápan  3  y  Mascalcingo  y  Ñau- 
tan,  y  de  otras  ciudades  que  están  en  su  comarca;  y 
díjérontne  que  se  venían  á  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad  y  á  ser  nuestros  amigos,  porgue  ellos  nun- 
ca habían  muerto  ningún  español  ni  se  habían  alzado 
contra  el  servicio  de  vuestra  majestad ,  y  trqjeron  cier- 
ta ropa  de  algodón :  yo  se  lo  agradecí,  y  les  prometí 
que  si  fuesen  buenos  se  les  haría  buen  tratamiento;  y 
así)  se  volvieron  contentos. 

«  El  modo  de  escribir  los  mejicanos  era  figurar  los  j^ueblos  con 
aquellas  sefias  6  cosas  que  significaban  sus  nombres. 

3  Pueden  ser  Ticipan ,  MeiicaUingo  y  Nancalpaa ;  mas  es  may 
dudoso. 
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CARTAS  DE 
£i  viernes  siguiente,  que  fueron  5  de  abril  del  dicho 
aflode  a2i ,  salí  desta  ciudad  de  Tesáíco  con  los  trein- 
ta de  caballo  y  los  trecientos  peones  que  estaban  aper- 
cibidos; y  dejé  en  ella  otros  veinte  de  caballo  y  otros 
trecieotús  peones ,  y  por  capitán  á  Gonzalo  de  Sando- 
ral,  alguacil  mayor.  Y  salieron  conmigo  mas  de  veinte  ' 
mil  hombres  de  los  de  Tesáico ;  y  en  nuestra  ordenanza 
fuimos  á  dormir  á  una  población  de  Calco  que  se  dice 
TaJnianalco  ^  donde  fuimos  bien  recibidos  y  aposenta* 
dos;  y  allí,  porque  está  una  buena  fuerza,  después  que 
los  dé  Calco  fueron  nuestros  amigos ,  siempre  tenian 
^ente  de  guarnición ,  porque  es  frontera  de  los  de  Cu- 
lúa  ;  y  otro  dia  llegamos  á  Calco  á  las  nuevo  del  dia,  que 
00  DOS  detuvimos  mas  de  hablar  á  los  señores  de  alli,  y 
decirles  mi  intención,  que  era  dar  una  vuelta  en  torno 
de  las  lagunas ,  porque  creía  que,  acabada  esta  jorna- 
da, que  importaba  mucho ,  fallaría  fechos  los  trece  ber- 
gantines y  aparejados  para  los  echar  al  agua.  Y  co- 
mo hobe  hablado  ¿los  de  Calco,  partímonosaquel  dia  á 
ríspens,  y  llegamos  á  una  población  suya,  donde  se 
juntaron  con  nosotros  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de 
^'uerra  nuestros  amigos,  y  aquella  noche  dormimos  allí. 
Y  porque  los  naturales  de  la  dicha  población  me  dijeron 
que  los  de  Culúa  me  estaban  esperando  en  el  campo, 
mandé  que  al  cuarto  del  alba  toda  la  gente  estuviese 
en  pié  y  apercibida ;  y  otro  dia,  en  oyendo  misa,  comen- 
zamos á  caminar,  y  yo  tomé  la  delantera  con  veinte  de 
caballo,  y  en  la  rezaga  quedtiron  diez ,  y  asi  pasamos 
por  entre  unas  sierras  muy  agras.  E  á  las  dos  después 
de  mediodía  llegamos  ¿  un  peiíol  muy  alto  y  agro,  y  en- 
cima del  estaba  mucha  gente  de  mujeres  y  niños,  y  to- 
das las  laderas  llenas  de  gente  de  guerra;  y  comenza- 
ron luego  á  dar  muy  grandes  alaridos ,  haciendo  mu- 
días  ubumadas,  tirándonos  con  hondas  y  sin  ellas  mu- 
rlias  piedras  y  flechas  y  varas;  por  manera  que  en 
liegáudonos  cerca  recibíamos  mucho  daño.  Yüunque 
lisbisjuos  visto  que  en  el  campo  nonos  habían  osado  es- 
perar, parecíame,  aunque  era  otro  nuestro  camino,  que 
era  poquedad  pasar  adelante  sin  hacerles  algún  mal 
sabur;  y  porque  no  creyesen'  nuestros  amigos  que  de 
C'ibardid  lo  dejábamos  de  hacer ,  comencé  á  dar  una 
^ísla  en  torno  del  peñol,  que  había  casi  una  legua ;  y 
cierto  era  tan  fuerte,  que  parecía  locura  quereruos 
poner  eu  ganárselo ,  é  aunque  les  pudiera  poner  cerco 
^iiacerles  darse  de  pura  necesidad,  yo  no  me  podía 
detener.  Easí,  estando  en  esta  confusión,  determhié  de 
le  subir  el  risco  por  tres  parles,  que  yo  había  visto,  é 
Düfldé  á  Cristóbal  Corral,  alférez  de  sesenta  hombres  íle 
pié,  que  yo  traia  siempre  en  mi  compañía,  que  con  su 
bandera  acometiese  y  subiese  por  la  parte  mas  agrá ,  y 
que  ciertos  escopeteros  y  ballesteros  le  siguiesen.  Eá 
'Oan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  á  Francisco  Verdugo, 
capitanes,  que  con  su  gente  y  con  ciertos  ballesteros  y 
escopeteros  subiesen  por  la  otra  parte.  E  á  Pedro  Dircio 
)  Andrés  de  Monjaraz,  capitanes,  acometiesen  por  la 
'iira parte  con  otros  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y 
que  en  oyendo  soltar  una  escopeta,  todos  determina- 
sen subir  y  haber  la  victoria  ó  morir.  E  luego ,  en  sol- 
tando la  escopeta  comenzaron  á  subir,  y  ganaron  á  los 
contrariosflos  vueltas  del  peñol ,  que  no  pudieron  su- 
*  H.15  TUImanaico,  poco  mas  de  legua  de  Cbalco. 
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bir  mas,  porque  con  pies  y  manos  no  se  podían  tener, 
porque  era  sin  comparación  la  aspereza  y  agrura  do 
aquel  cerro.  Y  echaban  tantas  piedras  de  lo  alto  con 
las  manos  y  rodando ,  que  aun  los  pedazos  que  se  que- 
braban y  sembraban  hacían  infinito  daño ;  é  fué  tan  re- 
cia la  ofensa  d^  los  «lemigos,  que  nos  mataron  dos  es- 
pañoles y  hirieron  mas  de  veinte;  y  en  íin,  en  ninguna 
manera  pudieron  pasar  de  allí.  E  yo ,  viendo  que  era 
imposible  poder  mas  hacer  de  lo  hecho,  y  que  se  junta- 
ban muchos  de  los  contrarios  en  socorro  de  ios  del  pe- 
ñol ,  que  todo  el  campo  estaba  lleno  dellos ,  mandé  á  los 
capitanes  que  se  volviesen ,  y  abajados  los  de  cabaljo, 
arremetimos  á  los  que  estaban  en  lo  llano ,  y  echámos- 
los  de  todo  el  campo,  alanceando  y  matando  en  ellos,  é 
duró  el  alcance  mas  de  hora  y  media.  E  comoeramuclia 
la  gente ,  los  de  caballo  derramáronse  á  iina  parte  y  á 
otra ,  y  después  de  recogidos,  de  algunos  dellos  fui  in- 
formado cómo  habían  llegado  obra  de  una  legua  do 
allí  y  habían  visto  otro  peñol  con  mucha  gente;  pe- 
ro que  no  era  tan  fuerte,  y  que  por  lo  llano  cerca  del  % 
había  mucha  población ,  y  que  no  faltarían  dos  cosa& 
que  en  este  otro  nos  habían  faltado;  la  una  era  agua, 
que  no  la  había  acá ;  y  la  otra ,  que  por  ser  tan  fuerte 
el  cerro  no  habría  tanta  resistencia ,  y  se  podía  sin  pe- 
ligro tomar  la  gente.  E  aunque  con  harta  tristeza  de  no 
haber  alcanzado  victoria,  partímonosdeallí,  y  fuimos 
aquella  noche  á  dormir  cerca  del  otro  peñol ,  adonde 
pasamos  harto  trabajo  y  necesidad,  porque  tampoco  fa- 
llamos agua,  ni  en  todo  aquel  día  la  habíamos  bebido 
nosotros  ni  los  caballos ;  y  así ,  nos  estuvimos  aquella 
noche  oyendo  hacer  á  los  enemigos  mucho^estruendo 
de  atabales  y  bocinas  y  grítas. 

Y  en  siendo  el  dia  claro  ciertos  capitanes  y  yo  co- 
menzamos á  mirar  el  risco ,  el  cual  nos  parecía  casi  tan 
fuerte  como  el  otro;  pero  tenia  dos  padrastros  mas  al- 
tos que  no  él  y  no  tan  agros  de  subir,  y  en  estos  estaba 
mucha  gente  de  guerra  para  los  defender.  E  aquellos 
capitanes  y  yo,  y  otros  hidalgos  que  allí  estaban,  toma- 
mos nuestras  rodelas  y  fuimos  á  pié  hacia  allá,  porque 
los  caballos  los  habían  llevado  á  beber  una  legua  do 
alli ;  no  para  mas  de  ver  la  fuerza  del  peñol  y  por  don- 
de se  podría  combatir;  y  la  gente,  como  nos  vieron  ir, 
aunque  no  los  habíamos  dicho  cosa  alguna,  siguiéron- 
nos. Y  como  llegamos  al  pié  del  peñol,  los  que  estaban 
en  los  padrastros  del  creyeron  que  yo  quería  acome- 
ter por  el  medio,  y  desamparáronlos  por  socorrer  ú  los 
suyos.  Y  como  yo  vi  el  desconcierto  que  habían  he- 
cho, y  que  tomados  aquellos  dos  padrastros,  se  les  po- 
día hacer  dellos  mucho  daño ,  sin  hacer  mucho  bu- 
llicio mandé  á  un  capitán  que  de  presto  subiese  con  su 
gente  y  tomase  el  un  padrastro  de  aquellos  mas  agro, 
que  habían  desamparado;  y  así  fué  hecho.  Y  yo  con  la 
otra  gente  comencé  á  subir  el  cerro  arriba,  allí  dondo 
estaba  la  mas  fuerza  de  la  g<ente ;  y  plugo  á  Dios  que  les 
gané  una  vuelta  del ,  y  pusímosnos  en  una  altura  que 
casi  igualaba  con  lo  alto  de  donde  ellos  peleaban ;  lo 

«  Cerca  de  Méjico  hay  dos  cerros,  que  llaman  el  uno  peñol  de 
los  Bafios,  porque  los  hay  alli  de  agua  mineral;  y  el  otro  mas  dis- 
tante, que  llaman  del  Marqués ,  y  no  es  este  el  de  qne  habla  aqvt 
Cortés,  y  qoe  por  esto  le  diesen  después  el  nombre  del  marqués 
del  Valle,  sino  los  cerros  que  están  antes  de  Huaxtepec,Yautepec, 
Jiutepcc  y  3^>ci^i*-<?^ec. 
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cual  |)arecia  que  era  cosa  icn|iosibIe  podelles ganar,  á 
lo  menos  sin  infinito  peligro.  E  ya  un  capitán  habia 
puesto  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro ,  é  de  alU 
comenzó  á  soltar  escopetas  y  ballestas  en  los  enemi¿os« 
Y  como  vieron  el  daño  que  recibían,  y  considerando  el 
porvenir,  hicieron  señal  que  se  querían  dar,  y  pusieron 
las  armas  en  el  suelo.  Y  como  mi  motivo  sea  siempre 
dar  á  entender  á  esta  gente  que  no  les  queremos  ha- 
cer mal  ni  daño ,  por  mas  culpados  que  sean,  especial- 
mente queriendo  ellos  ser  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  es  gente  de  tanta  capacidad  i,  que  todo  lo  entienden  y 
conocen  muy  bien,  mandé  que  no  se  les  hiciese  mas 
daño;  y  llegados  á  me  hablar,  los  recibí  bien.  Y  como 
vieron  cuan  bien  con  ellos  se  habla  hecho,  hiciéronlo 
saber  á  los  del  otro  peñol;  los  cuales,  aunque  habían 
quedado  con  victoria,  determinaron  de  se  dar  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad ,  y  viniéronme  á  pedir  perdón 
por  lo  pasado.  En  esta  población  de  cabe  el  peñol  estuve 
dos  días,  y  de  allí  envié  á  Tesáico  los  heridos,  y  yo  me 
partí,  y  á  las  diez  del  día  llegamos á  Guastepeque,  de 
que  arriba  he  hecho  mención^  y  en  la  casa  de  una  huer- 
ta del  señor  de  allí  nos  aposentamos  todos ;  la  cual  huer- 
ta es  la  mayor  y  mas  hermosa  y  fresca  que  nunca  se  vio, 
porque  tiene  dos  leguas  de  circuito  2,  y  por  medio  de- 
lla  va  una  muy  gentil  ribera  de  agua,  y  de  trecho  á 
trecho,  cantidad  de  dos  tiros  de  ballesta,  hay  aposen- 
tamientos y  jardines  muy  frescos ,  y  infinitos  árboles  de 
diversas  frutas,  y  muchas  yerbas  y  flores  olorosas  3;  que 
cierto  es  cosa  de  admiración  ver  la  gentileza  y  grande- 
za de  toda  esta  huerta.  E  aquel  dia  repos&mos  en  ella, 
donde  los  naturales  nos  hicieron  el  placer  y  servicio 
que  pudieron.  E  otro  dia  nos  partimos,  y  á  las  ocho  ho- 
ras del  dia  llegamos  á  una  buena  población  que  se  di- 
ce Yautepeque  ^,  en  la  cual  estaban  esperándonos  mu- 

*  No  son  los  indios  tnn  rodos  como  les  quieren  hacer,  y  qnien 
les  obsenre  reconocerá  la  capacidad  que  conoció  en  ellos  CorUs : 
algunas  veces  se  hacen  bobos,  y  es  porque  les  tiene  cuenta. 

*  Lá  casa  y  huerta  de  Huaxtepec. 

s  Las  frutas  de  América  regularmente  no  se  logran  enEspafia,  i 
fxcoi>cion  délas  tunas,  que  llaman  higos  de  Indias;  y  las  de  Espafia 
todas  prenden  en  la  América ,  solo  sf  se  advierte  menos  sustancia. 

Las  particulares  de  América  son  pifias,  chirimoyas,  zapotes  prie- 
tos y  blancos,  abuarates ,  cocos ,  guanábanas,  anonas,  guayabas, 
plátanos,  guineos,  majneyes,  piíayas,  safatas,  coyas  ramas  arrojan 
leche ;  dátiles  muy  grandes,  sapuches,  carambuUos,  cumaros,  ba- 
chatas, de  cuyo  árbol  la  raíz  sirve  para  lavar  como  el  Jabón ;  pa- 
payas, texocotes,  que  tiene  el  mismo  hueso  que  la  acerola ,  pero 
es  amarillo. 

En  Toiuca  hay  un  árbol  muy  singular  que  llaman  manitas,  por- 
que cada  hoja  es  una  flor  de  figura  casi  perfecta  de  una  mano  de 
hombre. 

Bálsamo  blanco ,  bermejo ,  verde  y  negro :  el  puro ,  que  los  her- 
bolarios llaman  opobálsamo ,  es  la  lágrima  que  destila  un  árbol 
como  el  granado;  el  licor  que  se  saca  deste  árbol  hiriendo  y  sa- 
jando la  corteza,  hojas  exprimidas  y  cocidas  al  fuego,  se  llama' xi- 
lobálsamo  :  está  declarado  por  la  sede  apostólica  que  con  el  bál- 
samo de  Indias  se  puede  hacer  la  consagración  del  santo  Crisma ; 
el  mejor  deste  reino  viene  de  Goatemala  y  Cbiapa ,  y  el  blanco 
es  muy  apreciado,  por  mas  perfecto. 

De  las  plantas  y  yerbas ,  licores  y  cosas  medicinales  de  Indias, 
trata  largumente  el  doctor  Francisco  Hernández,  cuya  obra  se 
hizo  de  orden  del  Rey,pintajidoal  natural  todas  las  planus,  que  pa- 
san de  mil  y  docíentas,  y  se  refiere  que  el  coste  de  la  obra  pasó  de 
sesenta  mil  ducados :  la  extractó  el  doctor  Nardo  Antonio,  médi- 
co italiano ,  y  es  razón  que  los  espafioles  hagan  el  debido  aprecio 
.della,  cuando  ha  dado  luz  á  los  extranjeros. 
,     4  Asi  se  llama  hoy,  y  es  camioo  á  la  costa  del  sur. 


cha  gente  de  guerra  ée  ios  enemigos,  fi  como  Hegamos 

parecióquequisieronhaceroo8a'lgunasenaldepaz,ópor 
el  temor  que  tuvieron  ó  por  nosenganar.  Pero  luego  en 
continente  sin  mas  acuerdo  comemaron  á  huir,  desam- 
parando su  pueblo ;  y  yo  no  curé  de  detenerme  en  él,  f 
con  los  treinta  de  caballo  dimos  tras  ellos  bien  dos  le- 
guas ,  hasta  los  encerrar  en  otro  pueblo  que  se  dice 
GilutepequeS,  donde  alanceamos  y  matamos  muchos. 
Y  en  este  pu^lo  hallamos  la  gente  muy  descuidada, 
porque  llegamos  primero  que  sus  espías,  y  murieron 
algunos ,  y  tomáronse  muchas  mujeres  y  muchachos,  y 
todos  los  demás  huyeron ;  y  yo  estuve  dos  dias  en  este 
pueblo ,  creyendo  que  el  señor  del  se  viniera  á  dar  por 
vasallo  de  vuestra  majestad;  ycomo  nunca  vioo,cuando 
partí  hice  poner  fuego  al  pueblo;  y  antes  que  del  salie- 
se, vinieron  ciertas  personas  del  pueblo  antes,  que  se 
dice  Yactepeque,  y  rogáronme  que  les  perdonase,  y 
que  ellos  se  querían  dar  por  vasallos  de  vuestra  majes-, 
tad.  Yo  les  recibí  do  buena  voluntad,  porque  en  elios  se 
habia  hecho  ya  buen  castigo. 

Aquel  dia  que  partí,  á  las  nueve  del  diaUegué  á  vista 
de  un  pueblo  muy  fuerte,  que  se  llama  Goadnabaced^» 
y  dentro  del  habia  mucha  gente  de  guerra;  yera  tan 
fuerte  ,el  pueblo  y  cercado  de  tantos  cerros  y  barrancas, 
que  algunas  habia  de  diez  estados  de  hondura;  y  no  po- 
día entrar  ninguna  gentede  caballp,  salvo  por  dos  par- 
tes, y  estas  entonces  no  las  sabíamos ,  y  aiin  para  entrar 
por  aquellas  habíamos  de  rodear  mas  de  legua  y  me- 
dia ;  también  se  podía  entrar  por  puentes  demadehí ;  pe- 
ro teníanlas  alzadas,  y  estaban  tan  fuertes  y  tanásu  sal- 
vo, que  aunque  fuéramos  diez  veces  mas,  no  nostuvie* 
ran  en  nada;  y  llegándonos  hacia  ellos,  tirábannos  á  su 
placer  muchas  varas  y  flechas  y  piedras;  y  estando 
así  muy  revueltos  con  nosotros,  un  indio  de  Tascalte- 
cal  pasó  de  tal  manera ,  que  no  le  vieron ,  por  un  paso 
muy  peligroso.  E  como  los  enemigos  le  vieron  asi  de 
súpito,  creyeronque  los  españoles  les  entraban  por  allí; 
y  así ,  ciegos  y  espantados,  comienzan  á  ponerse  en  hui- 
da, el  indio  tras  dellos;  y  tres  ó  cuatro  mancebos  cria- 
dos mios  y  otros  dos  de  una  capitanía ,  como  vieron  pa- 
sar al  indio ,  siguiéronle  y  pasaron  de  la  otra  parte ,  y 
yo  con  los  de  caballo  comencé  á  guiar  hacia  la  sierra 
para  buscar  entrada  al  pueblo,  y  los  indios  nuestros  ene- 
migos no  hacían  sino  tiramos  varas  y  flechas;  porque 
entre  ellos  y  nosotros  no  habia  mas  de  una  barranca 
como  cava  T;  y  como  estaban  embebecidos  en  pelear  con 
nosotros,  y  estos  no  habían  visto  los  cinco  españoles, 
llegan  de  improviso  por  las  espaldas  y  comienzan  á 
darles  de  cuclülladas;  y  como  los  tomaron  de  tan  so- 
bresalto y  sin  pensamiento,  que  por  las  espaldas  se  les 
podía  hacer  ninguna  ofensa,  porque  ellos  no  sabían 
que  los  suyos  habían  desamparado  el  paso  por  donde 
los  españoles  y  el  indio  habían  pasado,  estaban  espan- 
tados y  no  osaban  pelear,  y  los  españoles  mataban  en 

s  Xilotepec;  este  y  los  pueblos  de  arriba  están  antes  de  Cuer- 
nabaca ,  pero  pudo  haber  equivocación  en  el  nombre  por  poner 
Xinxtepee  6  Xuchitepec. 

o  Gnemabaca,  antes  QumauthiáCy  es  amenfsimo,  muy  foerte,  y 
hoy  se  conservan  las  casas  de  Cortés  á  modo  de  foruleza  ,  coa 
otras  memorias  de  la  conquista.  m 

7  Esta  barranca  permanece,  y  se  observa  hoy  todo  lo  que  dice 
Cortés. 
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eBos;  y  desque  cayeron  en  7a  buria  comenzaron  á  huir. 
T  jñ  nuestra  gente  de4>ié  estaba  dentro  en  el  pueblo  y 
)e  comenzaban  á  quemar,  y  los  enemigos  todos  á  le  des- 
amparar; y  así  huyendo  se  acogieron  á  la  sierra,  aun- 
que murieron  muchos  dellos,  y  los  de  caballo  siguie- 
ron y  mataron  muchos.  E  después  que  hallamos  por 
dónde  entrar  al  pueblo,  que  seria  mediodía ,  aposenta- 
monos  en  las  casas  de  una  huerta ,  porque  lo  hallamos 
ya  casi  todo  quemado.  Eya  bien  tarde  el  sefior  y  algu- 
nos otros  principales ,  viendo  que  en  cosa  tan  fuerte 
como  so  pueblo  no  se  habian  podido  defender,  temien- 
do que  allá  en  la  sierra  los  habíamos  de  ir  á  matar, 
acordaron  de  se  venir  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra 
majestad ,  y  yo  los  recibí  por  tales,  y  prometiéronme  de 
ahí  adelante  ser  siempre  nuestros  amigos.  Estos  indios 
y  los  otros  que  venían  á  se  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad ,  después  de  los  haber  quemado  y  destruido 
sos  casas  y  haciendas,  nos  dijeron  que  la  causa  por  que 
venian  tarde  á  nuestra  amistad  era  porque  pensaban 
que  satis^ian  sus  culpasen  consentir  primero  hacer- 
les daño,  creyendo  que  hecho  no  temíamos  después 
tanto  enojo  dellos. 

Aquella  noche  dormimos  en  aquel  pueblo,  y  por  la 
mañana  seguimos  nuestro  camino  por  una  tierra  de  pi- 
aaíes,  despoblada  y  sin  ninguna  agua,  la  cual  y  un 
puerto  pasamos  con  grandísimo  trabajo  y  sin  beber; 
taato,  que  mochos  de  los  indios  que  iban  con  nosotros 
perecieron  de  sed;  é  á  siete  leguas  de  aquel  pueblo  en 
anas  estancias  paramos  aquella  noche.  Y  en  amane- 
ciendo tomamos  nuestro  camino  i  y  llegamos  á  vista 
dennagran  ciudad  que  se  dice  Suchimilco,  que  está 
edificada  en  la  laguna  dulce,  é  como  los  naturales  deiia 
estaban  avisados  de  nuestra  venida,  teníon  hechas  mu- 
chas alfiarradas  y  acequias ,  y  alzadas  las  puentes  de  to- 
das las  entradas  de  la  ciudad ,  la  cual  está  de  Temixtí- 
tan  tres  ó  cuatro  leguas ,  y  estaba  dentro  mucha  y  muy 
lucida  gente  y  muy  determinados  de  se  defender  ó  mo-> 
rír.  E  Uegados,  y  recogida  toda  la  gente  y  puesta  en 
muchaórden  y  concierto,  yo  me  apeé  de  mi  caballo  y 
seguí  conciertos  peones  hacia  una  albarradá  que  te- 
nían hecha,  y  detrás  estaba  infinita  gente  de  guerra;  é 
como  comenzamos  á  combatir  el  albarradá ,  y  los  ba- 
llesteros yeseq»etero94es  hacían  daño ,  desamparáron- 
la» y  los  españoles  se  echaron  al  agua  y  pasaron  adelan- 
te por  donde  hallaron  tierra  firme.  Y  en  media  hora 
que  peleamos  con  ellos  les  ganamos  la  principal  parte 
de  la  ciudad;  é  retraídos  los  contrarios  por  las  calles  del 
agua  y  en  sus  canoas,  pelearon  hasta  la  noche.  E 
unos  movian^ces,  y  otros  por  eso  no  dejaban  de  pelear; 
y  moviéronlas  tantas  veces  sin  ponerlo  por  obra,  que 
caímos  en  hi  cuenta ,  porque  ellos  lo  hacían  para  dos 
efectos,  el  uno  para  absar  sus  haciendas  en  tanto  que 
uos  detenían  con  la  paz;  el  otro  por  dilatar  tiempo  en 
tanto  que  les  venia  socorro  de  Méjico  y  Temixtítan.  E 
este  día  nos  mataron  dosespañoles,  porque.se  desmán- 
daron  de  los  otros  á  robar,  y  viéronse  con  tanta  nece- 
sidad, que  nunca  pudieron  ser  socorridos.  E  en  la  tarde 
pensaron  los  enemigos  cómo  nos  podrían  atajar  de  ma- 

*  Desde  Caeroabtci  volTieroi  biela  Néjfco ,  y  pararon  en  Xo- 
cfeíQileo,  qve  esti  Janto  i  la  lagaña  de  Chalco ,  y  hoy  hay  motMias 
luiiUaft  de  fadios  que  por  agua  y  tierra  eomercian  en  M^ko. 
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ñera  que  no  pudiésemos  salir  de  su  ciudad  con  las  vi- 
das. E  juntos  mucha  copia  dallos,  determinaron  de  ve- 
nir por  la  parte  que  nosotros  habíamos  entrado;  y  como 
los  vimos  venir  tan  súpito,  espántamenos  de  ver  su  ar- 
díz  y  presteza,  y  seis  de  caballo  y  yo,  que  estábamos  mas 
á  punto  que  los  otros ,  arremetimos  por  medio  dellos. 
E  ellos,  de  temor  de  los  caballos ,  pusiéronse  en  huida ; 
y  así,  salimos  de  la  ciudad  tras  ellos ,  matando  muchos, 
aunque  nos  vimos  en  harto  aprieto ;  porque,  como  oran 
tan  valientes  hombres,  muchos  dellos  osaban  esperar  á 
los  de  caballo  con  sus  espadas  y  rodelas.  E  como  andá- 
bamos revueltos  con  ellos  y  había  muy  gran  priesa ,  el 
caballo  en  que  yo  iba  se  dejó  caer  de  cansado ;  y  como 
algunos  de  los  contrarios  me  vieron  á  pié,  revolvierou 
sobre  mí ,  é  yo  con  la  lanza  comencéme  á  defender  de- 
llos; y  ua  indio  de  los  de  Tascaltecal,  como  me  vio  en 
necesidad,  llegóse  á  me  ayudar ,  y  él  y  un  mozo  mío 
que  luego  llegó  levantamos  el  caballo.  E  ya  en  esto  lle- 
garon los  españoles,  y  los  enemigos  desampararon  todo 
el  campo;  y  yo  con  los  otros  de  cajjallo,  que  entonces 
habian  llegado,  como  estábamos  muy  cansados,  nos  vol- 
vimos á  la  ciudad.  E  aunque  era  ya  casi  noche  y  ra- 
zón de  reposar,  mandé  que  todas  las  puentes  alzadas  por 
do  iba  el  agua  se  cegasen  con  piedra  y  adobes  que  ha- 
bía allí ,  porque  los  de  caballo  pudiesen  entrar  y  salir 
sin  estorbo  ninguno  en  la  ciudad;  y  no  me  partí  de  allí 
fasta  que  todos  aquellos  pasos  malos  quedaron  muy 
bien  aderezados,  y  con  mucho  aviso  y  recaudo  de  velas 
pasamos  aquella  noche. 

Otro  día ,  como  todos  los  naturales  de  la  provmcia  de 
Méjico  y  Temixtitan  sabían  ya  que  estábamos  en  Suchi- 
milco ,  acordaron  de  venir  con  gran  poder  por  el  agua  y 
por  la  tierra  á  nos  cercar ,  porque  creían  que  no  podía- 
mos ya  escapar  de  sus  manos,  y  yo  me  subí  á  una  tor- 
re 2  de  sus  ídolos  para  ver  cómo  venia  la  gente  y  por 
dónde  nos  podían  acometer,  para  proveer  en  ello  lo  que 
nos  conviniese.  E  ya  que  en  todo  había  dado  orden,  lle- 
gamos por  el  agua  á  una  muy  grande  flota  de  canoas, 
que  creo  que  pasaban  de  dos  mil ,  y  en  ellas  venían  mas 
de  doce  mil  hombres  de  guerra ,  é  por  la  tierra  llega 
tanta  multitud  de  gente,  que  todos  los  campos  cubrían. 
E  los  capitanes  dellos,  que  venian  delante,  traían  sus  es- 
padas de  las  nuestras  en  las  manos ,  y  apellidando  sus 
provincias,  decían:  «Méjico,  Méjico,  Temixtitan,  Te- 
mixtitan;»  y  decíannos  muchas  injurias ,  y  amenazán- 
donos que  nos  habian  de  matar  con  aquellas  espa- 
das ,  que  nos  habian  tomado  la  otra  vez  en  la  ciudad  de 
Temixtitan.  E  como  ya  liabia  proveído  adonde  había 
de  acudir  cada  capitán ,  y  porque  hacía  la  Tiprra-Firme 
había  mucha  copia  de  enemigos ,  salí  á  ellos  con  veinte 
de  caballo  y  con  quinientos  indios  de  Tascaltecal,  y  re- 
partímonos  en  tres  partes,  y  mándeles  que  desde  que 
hobiesen  rompido^  que  se  recogiesen  al  pié  de  un  cerro 
que  estaba  media  legua  de  allí ,  porque  también  había 
allí  mucha  gente  de  los  enemigos.  E  como  nos  dividimos, 
cada  escuadrón  siguió  á  los  enemigos  por  su  cabo ;  y 
después  de  desbaratados  y  alanceados  y  muertos  mu- 
chos, recogímonosal  pié  del  cerro,  é  yo  mandé  á  ciertos 
peones  criudos  mios,  que  me  habían  servido  y  eran  bien 

*  Los  filólos  y  adoratorios  los  tenían  en  Migares  elevados. 
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sueltos,  que  por  lo  mas  agro  del  cerro  trabajasen  de  lo 
subir.  E  que  yo  con  los  de  caballo  rodearía  por  detrás, 
que  era  mas  llano,  y  los  tomaríamos  en  medio ;  y  así  fué, 
que  como  los  enemigos  vieron  que  los  españoles  les  su- 
bían por  el  cerro ,  volvieron  las  espaldas ,  creyendo  que 
huían  á  su  salvo,  y  topan  con  nosotros,  que  seriamos 
quince  de  caballo ,  y  comenzamos  á  dar  en  ellos ,  y  los 
de  Tascallecal  asimismo.  Por  manera  que  en  poco  espa- 
cio murieron  mas  de  quinientos  de  los  enemigos ,  y  to- 
dos los  otros  se  salvaron  y  huyéronse  á  las  sierras.  Y 
los  otros  seis  de  caballo  acertaron  á  ir  por  un  camino 
muy  ancho  y  llano  alanceando  á  los  enemigos ,  y  á  me- 
dia legua  de  Suchimilco  dan  sobre  un  escuaitron  de  gen- 
te muy  lucida,  que  venia  en  su  socorro,  y  desbaratá- 
ronlos y  alancearon  algunos ;  é  ya  que  nos  hobimos 
juntado  todos  los  de  caballo,  que  serían  las  diez  del  día, 
volvimos  á  Suclumilco ,  y  á  la  entrada  hallé  muchos  es- 
pañol^ que  deseaban  mucho  nuestra  venida  y  saber  lo 
que  nos  había  sucedido ,  y  contáronme  cómo  se  habían 
visto  en  mucho  aprieto ,  y  habian  trabajado  todo  lo  po- 
sible por  echar  fuera  los  enemigos ,  de  los  cuales  ha- 
bían muerto  mucha  cantidad.  E  diéronme  dos  espadas 
de  las  nuestras,  que  les  habian  tomado,  y  dijéronme 
cómo  los  ballesteros  no  tenían  saetas  ni  almacén  algu- 
no. Y  estando  en  esto,  antes  que  nos  apeásemos  aso- 
maron por  una  calzada  muy  ancha  un  gran  escuadrón 
de  los  enemigos  con  muy  grandes  alaridos.  E  de  presto 
arremetimos  á  ellos,  y  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
de  la  calzada  era  todo  agua ,  lanzáronse  en  ella ;  y  a<:f 
los  desbaratamos;  y  recogida  la  gente,  volvimos  á  la 
ciudad  bien  cansados,  y  mándela  quemar  toda, 'excepto 
aquello  donde  estábamos  aposentados.  Y  así  estuvimos 
en  esta  ciudad  tres  días ,  que  en  ninguno  dellos  dejamos 
de  pelear ;  y  al  cabo,  dejándola  toda  quemada  y  asolada, 
nos  partimos,  y  cierto  era  mucho  para  ver,  porque  te- 
nia muchas  casas  y  torres  de  sus  ídolos  de  cal  y  canto; 
y  por  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otras  cosas 
bien  notables  desta  ciudad. 

El  día  que  me  partí,  me  salí  fuera  á  una  plaza  que 
está  en  la  Tierra-Firme  junto  á  esta  ciudad,  que  es 
donde  los  naturales  hacen  sus  mercados;  y  estaba  dan- 
do orden  cómo  diez  de  caballo  fuesen  en  la  delantera,  y 
otros  diez  en  medio  de  la  gente  de  pié ,  y  yo  con  otros 
diez  en  la  rezaga.  E  los  de  Suchimilco,  como  vieron  que 
nos  comenzábamos  á  ir,  creyendo  que  de  temor  suyo 
era,  llegan  por  nuestras  espaldas  con  mucha  grita ,  y 
los  diez  de  caballo  y  yo  volvimos  á  ellos ,  y  seguímoslos 
hasta  meterlos  en  el  agua ;  en  tal  manera,  que  no  cura- 
ron mas  de  nosotros ;  y  así,  nos  volvimos  nuestro  cami- 
no. E  á  las  diez  del  día  llegamos  á  la  ciudad  de  Cuyoa- 
can ,  que  está  de  Suchimilco  dos  leguas ,  y  de  las  ciuda- 
des de  Temixtítaní,  y  Guluacan,  y  üchilubuzco,  y 
Iztapalapa,  y  Cuitaguaca  y  Mizqueque,  que  todas  están 
en  el  agua ,  la  mas  lejos  destas  está  una  legua  y  medía; 
y  hallámosla  despoblada,  y  aposéntamenos  en  la  casa 
del  señor ,  y  aquí  estuvimos  el  día  que  llegamos  y  otro. 
E  porque  en  siendo  acabados  los  bergantines  había  de 
poner  cerco  á  Temixtitan,  quise  primero  ver  la  disposí- 

<  Méjico,  Cnlhuacan,  Churubusco,  que  antes  se  llamaba  Ocho- 
lopozco ,  Iztapalapa ,  Tblahoae ,  antes  Cilitahaac,  y  Nízquic,  todas 
están  en  la  laguna  de  Cbalco. 


cíon  desta  ciudad  y  las  entradas  y  salidas ,  y  por  dónde 
los  españoles  podían  ofender  ó  ser  ofendidos.  E  otro  día 
que  llegué ,  tomé  cinco  de  caballo  y  docientos  peones, 
y  ñiíme  hasta  la  laguna,  que  estaba  muy  cerca,  por  una 
calzada^  que  entra  á  la  ciudad  de  Temixtitan,  y  vimos 
tanto  número  de  canoas  por  el  agua,  y  en  ellas  gente  de 
guerra,  que  era  infinito ;  y  llegamos  á  una  albarrada  que 
tenían  hecha  en  la  calzada ,  y  los  peones  comenzáronla 
á  combatir;  y  aunque  fué  muy  recia  y  hubo  mucha  re- 
sistencia y  hirieron  diez  españoles ,  al  fin  se  la  gana- 
ron, y  mataron  muchos  de  los  enemigos,  aunque  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  quedaron  sin  pólvora  y  sin  sae- 
tas. E  dende  allí  vimos  cóirtb  iba  la  calzada  derecha  por 
el  agua ,  fusta  dar  en  Temixtitan  bien  legua  y  media ,  y 
ella  y  la  otraS  que  va  á  dar  á  Iztapalapa  llenas  do  gente 
sin  cuento;  y  como  yo  hube  considerado  bien  lo  que 
convenía  verse ,  porque  aquí  en  esta  ciudad  había  de  es- 
tar una  guarnición  de  genft  de  pié  y  de  caballo,  hice 
recoger  los  nuestros;  y  así,  nos  volvimos,  quemando 
las  casas  y  torres  de  sus  ídolos.  Y  otro  día  nos  partimos 
desUi  ciudad  á  la  de  Tacuba ,  que  está  dos  leguas ,  y  lle- 
gamos á  las  nueve  del  dia ,  alanceando  por  unas  partes 
y  por  otras ,  porque  los  enemigos  satian  de  la  laguna 
por  dar  en  los  indios  que  nos  traían  el  fardaje ,  y  ha- 
llábanse burlados ;  y  así,  nos  dejaron  ir  en  paz.  Y  por^ 
que,  como  he  dicho,  mí  intención  principal  había  sido 
procurar  de  dar  vuelta  á  todas  las  lagunas,  por  calar  y 
saber  mejor  la  tierra,  y  también  por  socorrer  aquellos 
nuestros  amigos ,  no  curé  de  pararme  en  Tacuba.  Y 
como  los  de  Temixtitan ,  que  está  allí  muy  cerca ,  quo 
casi  se  extiende  la  ciudad  tanto ,  que  llega  cerca  de  la 
tierra  firme  de  Tacuba ,  como  vieron  que  pasábamos 
adelante ,  cobraron  mucho  esfuerzo,  ycón  gran  denue- 
do acometieron  á  dar  en  medio  de  nuestro  fardaje ;  y 
como  los  de  caballo  veníamos  bien  repartidos,  y  lodo 
por  allí  era  llano ,  aprovechábamonos  bien  de  los  con- 
traríos ,  sin  recibir  los  nuestros  ningún  peligro;  y  cumo 
corríamos  á  unas  partes  y  á  otras ,  y  como  unos  manee- 
bo<(,  críados  míos,  me  seguían  algunas  veces ,  aquella 
vez  dos  dellos  no  lo  hicieron ,  y  halláronse  en  parte 
donde  los  enemigos  los  llevaron,  donde  creemos  que  les 
darían  muy  cMel  muerte,  como  acostumbran;  de  que 
sabe  Dios  el  sentimiento  que  hube ,  así  por  ser  cristia- 
nos, como  porque  eran  valientes  hombres,  y  le  habían 
servido  muy  bien  en  esta  guerra  á  vuestra  majestad. 
Y  salidos  desta  ciudad ,  comenzamos  á  seguir  nuestro 
camino  por  entre  otras  poblaciones  cerca  de  allí ,  y 
alcanzamos  á  la  gente ;  y  allí  supe  entonces  cómo  los  in- 
dios habían  llevado  aquellos  mancebos ,  y  por  vengar  su 
muerte ,  y  porque  los  enemigos  nos  seguían  con  el  ma- 
yor orgullo  del  jntmdo,  yo  con  veinte  de  caballo  me  puse 
detrás  de  unas  casas  en  celada;  y  como  los  indios  vian 
á  los  otros  diez  con  toda  la  gente  y  fardfúe  ir  adelante^ 
no  hacían  sino  seguirlos  por  un  camino  adelante,  que 
era  muy  ancho  y  muy  llano;  no  se  temiendo  de  cosa  nin- 
guna. Y  como  vimos  pasar  ya  algunos,  yo  apellidé  en 
nombre  del  apóstol  Santiago,  y  dimos  en  ellos  muy  recia- 
mente. Y  antes  qne  se  nos  metiesen  en  las  acequias  que 

«  Gsu  cainda  es  la  que  boy  llaman  de  la  Piedad. 

3  La  otra  calzada  qne  va  á  Iztapalapa  es  la  qne  iUman  hoy  do 

San  Antón. 
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balMa  cerca .  liabiamos  muerto  deIJos  mas  de  cien  prin- 
cipales y  muy  lucidos ,  y  po  curaron  de  mas  nos  seguir. 
Este  dia  fuimos  á  dormjr  dos  leguas  adelante  á  la  ciudad 
de  Coatincijao ,  bien  cansados  y  mojados,  porque  babia 
llovido  mucho  acfueLa  tarde,  y  ballániosla  despoblada ;  y 
otro  día  comenzamos  de  caminar,  alanceando  de  cuando 
eo  cunado  á  algunos  indios  que  nos  salian  á  gritar,  y  ftii-  ¡ 
mos  á  dormir  ¿  una  población  que  se  dice  Gilotepeque, 
y  halJáfflosla  despoblada.  £  otro  dia  llegamos  á  las  doce 
Loras  del  dia  á  una  ciudad  que  se  dice  Aculman  ^ ,  que 
«s  del  señorío  de  la  ciudad  de  Tesáico,  á  donde  fuimos 
aquella  ooche  á  dormir ,  y  fuimos  de  ios  españoles  bien 
recibidos,  y  se  holgaron  con  nuestra  venida  como  de 
la  salvación;  porque  después  que  yo  me  habia  partido 
dellos,  DO  habían  sabido  de  mí  fasta  aquel  día  que  lle- 
gamos ,  y  habían  tenido  muchos  rebatos  en  la  ciudad. 
Elos  naturales  della  les  decian  cada  día  que  los  de  JAé- 
ji«:oy  Temiititan  habían  de  venir  sobre  ellos,  en  tanto 
^  yo  por  allí  andaba ;  y  asi  se  concluyó,  con  la  ayu- 
da de  Dios,  esta  jomada ,  y  fué  muy  gran  cosa ,  y  en  que 
vuestra  majestad  recibió  mucho  servicio  por  muchas 
causas, que  adelante  se  dirán. 

Al  tiempo  que  yo,  muy  poderoso  y  invictísimo  Señor, 
estableo  la  ciudad  de  Temixtitan,  luego  á  la  primera 
vez  que  á  ella  vine,  proveí,  como  en  la  otra  relación 
luce  saber  á  vuestra  majestad ,  que  en  dos  ó  tres  pro- 
viocias  aparejadas  para  ello  se  hiciesen  para  vuestra 
majestad  ciertas  casas  de  granjerias,  en  que  hobiesen 
labranzas  y  otras  cosas ,  conforme  á  la  calidad  de  aque- 
llas provincias.  B  á4ina  dellasque  se  diceChinanta^,  en- 
^  para  eflo  dos  españoles ;  y  esta  provincia  no  es  suje- 
ta á  los  naturales  de  Gulúa,  y  en  las  otras  que  lo  eran  al 
tiempo  que  me  daban  guerra  en  la  ciudad  de  Teroixü- 
taa,  Quitaron  á  los  que  estaban  en  aquellas  granjerias, 
V  tomaron  loque  eo  ellas  habia,  que  era  cosa  muy  grue- 
sa, según  la  manera  de  la  tierra,  y  deslos  españoles  que 
estaban  en  Ghinanta  se  pasó  casi  un  año  que  no  supe 
delios;  porque,  como  todas  aquellas  provincias  estaban 
rebeladas,  ni  ellos  podían  saber  de  nosotros  ni  nosotros 
delios.  Y  estos  naturales  de  la  provincia  de  €binanta, 
como  eran  vasallos  de  vuestra  majestad  y  enemigos  de 
losde  Culúa,  dijeron  á  aquellos  cristianos  que  en  nin- 
guna manera  saliesen  de  su  tierra ,  porque  nos  habían 
dado  los  de  Culáa  mucha  guerra^  y  creían  que  pocos  ó 
nioguoos  de  nosotros  ha^a  vivos.  E  así,  se  estuvieron 
estos  dos  españoles  en  aquella  tierra,  y  al  uno  delios, 
S^eera  mancebo  y  hombre  para  guerra,  hiciéronle  su 
capitán,  y  en  este  tiempo  salía  con  ellos  á  dar  guerra  á 
sos  eoemigos,  y  las  mas  veces  él  y  los  de  Ghinanta  eran 
leedores;  y  como  después  plugo  ¿  Dios  que  nosotros 
volvimos  á  nos  rehacer  y  haber  alguna  victoria  contra 

*  Oailman,doslegaas  cortas  de  Teicnco,  en  an  valle  amenísimo, 
Kro  ioBiidado  i  causa  de  que  por  libertar  á  Méjico  se  hixo  en 
lienpo  del  Unstrisimo  sefior  don  Dominga  Trespalacios ,  de  órdon 
^f^  excelentísimo  sefior  Virejr»  ona  presa  para  contener  la  cor- 
rtwie  del  rio  TeothihuacaD ,  y  en  los  meses  de  aguas  se  cierra  la 
Mn|>Qcrta,7  es  lastima  Ter  anegada  la  iglesia  parroquial ,  qne  es 
BU  de  las  acores  fébrieas  del  arzobispado,  y  aun  creo  del  reino. 

<  Ghíoantla  esU  bácia  Veraeroz,  mas  adelante  de  la  isla  de  Sa- 
infirió»;  y  i  esta  prorincia  fs¿  enviado  Hernando  Barrientos,  y 
^D  fila  Bando  Cortés  hacer  las  lanzas  mas  largas  y  inertes ,  y  por 
lo»  pfdfrntea  negros  át  «inc  hacían  las  lanzas  se  llamó  Chi- 
iDailila. 
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los  enemigos  que  nos  hubiau  desbaratado  y  echado  de 
Temixtitan,  estos  de  Ghinanta  dijeron  á  aquellos  cri^ 
tiaiios  que  habían  sabido  que  en  la  provincia  de  Tupea- 
ca  habia  españoles,  y  que  si  querían  saber  la  verdad, 
que  ellos  querían  aventurar  dos  indios,  aunque  habían 
de  pasar  por  mucha  tierra  de  sus  enemigos^  pero  que 
andarían  de  noclie  y  fuera  del  camino  hasta  llegar  á  Te- 
peaca.  E  con  aquellos  dos  indios  el  uno  de  aquellos  es- 
pañoles, que  era  el  mas  hombre  de  bien,  escribió  una 
carta ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

«  Nobles  señores,  dos  ó  tres  cartas  he  escrito  á  vues- 
)>tras  mercedes,  y  no  sé  si  han  aportado  allá  ó  no;  y 
»pues  de  aquellas  no  he  habido  respuesta^  también 
»pongo  en  duda  habella  desta.  Hágoos,  señores ,  saber 
ncómo  todos  los  naturales  desta  tierra  de  Gulúa  andan 
«levantados  y  de  guerra ,  é  muchas  veces  nos  han  aco- 
nnietído ;  pero  siempre,  loores  á  nuestro  Señor,  hemos 
)>sido  vencedores.  Y  con  los  de  Tuxtepeque  y  su  par- 
ncialidad  de  Gulúa  cada  dia  tenemos  guerra  :  los  que 
nestán  en  servicio  de  sus  altezas  y  por  sus  vasallos 
»son  siete  villas  de  los  Tenez3 ;  y  yo  y  Nicolás  siempre 
»estamosen  Ghinanta ,  que  es  la  cabecera.  Mucho qui- 
nsiera  saber  adonde  está  el  capitán  para  le  poder  es- 
ncribir  y  hacer  saber  las  cosas  de  acá.  Y  sí  por  ven'- 
Dtura  me escribiéredes  de  donde  él  está,  y  enviáredes 
nveiüte  ó  treinta  españoles,  irmeía  cenólos  principa- 
Bles  de  aquí ,  que  llenen  deseo  de  ver  y  fablar  al  ca  pi- 
ntan ;  y  sería  bien  que  viniesen;  porque,  como  es  tieui- 
npo  agora  de  coger  el  cacao ^,  estorban  los  de  Gulúa 
»con  las  guerras.  Nuestro  Señor  guarde  las  nobles  pcr- 
Dsonas  de  vuestras  mercedes,  como  desean. —De  Ghi- 
nnautla,  á  no  sé  cuántos  del  mes  de  abril  de  1521  años. 
»— A  servicio  de  vuestra  mercedes. — Hernando  de 
})Bürrienios^.i} 

E  como  los  dos  indios  llegaron  con  esta  carta  á  la* 
dicha  provincia  de  Tepeaca,  el  capitan  que  yo  allí  ha- 
bla dejado  con  ciertos  esjtiñoles  enviómela  luego  á 
Tesáico;  y  recibida,  todos  recibimos  mucho  placer; 
porque,  aunque  siempre  habíamos  confiado  en  la  amis- 
tad de  ios  de  Ghinanta ,  teníamos  pensamiento  que  si 
se  confederaban  con  los  de  Gulúa ,  que  habrían  muerto 
aquellos  dos  españoles;  á  los  cuales  yo  luego  escribí, 
dándoles  cuenta  de  lo  pasado,  y  que  tuviesen  esperan-, 
za;  que  aunque  estaban  cercados  de  todas  partes  de 
los  enemigos,  presto,  placiendo  á  Dios,  se  verían  libres, 
y  podrían  salir  y  entrar  seguros. 

Después  de  haber  dado  vuelta$  á  las  lagunas,  en  que 
tomamos  muchos  avisos  para  poner  el  4:erco  á  Temix- 
titan por  la  tierra  y  por  el  agua ,  yo  estuve  en  Tesáico, 
fonieciéndome  lo  mejor  que  pude  de  gente  y  de  armas^ 
y  dando  príesa  en  que  se  acabasen  los  bergantines 
y  una  zanja  *que  se  hacia  para  los  llevar  por  ella  fasta 
la  laguna;  la  cual  zanja  se  comenzó  á  facer  luego  que 
la  ligazón  y  tablazón  de  los  bergantines  se  trujeron  en 

3  Estas  Tillas  están  en  la  provincia  deTabasco  y  parte  del  obis- 
pado de  Cblapa,doade  se  coge  mucho  cacao. 

*  La  mejor  cosecha  de  cacao  ea  en  estas  provincias,  que  hoy 
llamamos  Soconusco.  Suchttepec,  Tabasco,  y  otras  á  la  costa  del 
sur,  excepto  la  de  Tabasco,  que  esta  al  mar  del  Norte  ó  golfo  Me- 
jicano. 

s  Este  Hernando  de  Darrienlos,  es  de  quien  desciende  la  mny 
noble  familia  de  lus  Barrientos  de  Méjico. 
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um  acequia  de  &gua ,  que  iba  por  cabe  los  aposenta- 
mientos fasta  dar  en  la  laguna^.  E  desde  donde  los  bei^ 
gantines  se  ligaron  y  la  zanja  se  comenzó  á  hacer  hay 
bien  media  legua. hasta  la  laguna;  y  en  esta  obra  an- 
duvieron cincuenta  diasmas  de  ocho  mil  personas  ca- 
da dia  de  los  naturales  de  la  provincia  de  Aculuacan  y 
Tesáico;  porque  la  zanja  tenia  mas  dedos  estados  de 
hondura  y  otros  tantos  de  anchura ,  y  iba  toda  chapa- 
da y  estacada;  por  manera  que  el  agua  que  por  ella 
iba  la  pusieron  en  el  peso  de  la  laguna;  de  forma  que 
las  fustas  se  podian  llevar  sin  peligro  y  sin  trabajo  fasta 
el  agua,  que  cierto  que  fué  obra  grandísima  y. mucho 
para  ver«£  acabados  los  bergantines  y  puestos  en  esta 
zanja,  á2S  de  abril  del  dicho  año  tíce  alarde  de  toda 
la  gente,  y  hallé  ochenta  y  seis  de  caballo,  y  ciento 
y  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  setecientos 
.y  tantos  peones  de  espadas  y  rodela ,  y  tres  tiros  grue- 
sos de  hierro,  y  quince  tiros  pequeños  de  bronce,  y 
diez  quintales  de  pólvora.  Acabado  de  hacer  el  dicho 
alarde ,  yo  encargué  y  encomendé  mucho  á  todos  los 
españoles  que  guardasen  y  cumpliesen  las  ordenanzas 
que  yo  había  hecho  para  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo 
cuanto  les  fuese  posible ,  y  que  se  alegrasen  y  esforza- 
sen mucho ,  pues  que  veion  que  nuestro  Señor  nos  en- 
caminaba para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos; 
porque  bien  sabian  que  cuando  hablamos  entrado  en 
Tesáico  no  habiamos  traido  mas  de  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  que  Dios  nos  habia  socorrido  mejor  que  lo 
habiamos  pensado,  y  hablan  venido  navios  con  los  ca- 
ballos y  gente  y  armas  que  habían  visto ;  y  que  esto,  y 
principalmente  ver  que  peleábamos  en  favor  y  au- 
mento de  nuestra  fe,  y  por  reducir  al  servicio  de  vues-. 
tra  majestad  tantas  tierras  y  provincias  como  se  le 
habían  rebelado,  les  habia  de  poner  mucho  ánimo  y  es- 
fuerzo para  vencer  ó  morir.  E  todos  respondieron, 
y  mostraron  tener  para  ello  muy  buena  voluntad  y  de- 
seo ;  y  aquel  dia  del  alarde  pasamos  con  mucho  placer 
y  deseo  de  nos  ver  ya  sObre  el  cerco,  y  dar  conclusión  á 
esta  guerra ,  de  que  dependía  toda  la  paz  ó  desasosiego 
destas  partes. 

Otro  dia  siguiente  fice  mensajeros  alas  provincias  de 
Tascaltecal2,  Guajucíngo  y  Chururtecal  á  les  facer 
saber  cómo  los  bergantines  eran  acabados,  y  que  yo 
y  toda  la  gente  estábamos  apercibidos  y  de  camino  para 
ir  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Temixtitan;  por  tanto,  que 
les  rogaba,  pues  que  ya  por  mí  estaban  avisados ,  y  te- 
nían su  gente  apercibida,  que  con  toda  la  mas  y  bien 
armada  que  4)udiesen ,  se  partiesen  y  viniesen  allt  á 
Tesáico,  donde  yo  los  esperaría  diez  dias;  y  que  en  nin- 
guna manera  excediesen  desto,  porque  seria  gran  des- 
vio para  lo  que  estaba  concertado.  Y  como  llegaron 
los  mensajeros,  y  los  naturales  de  aquellas  provincias 
estaban  aperci  bidos  y  con  mucho  deseo  de  se  ver  con 
los  de  Culúa ,  los  de  Guajucíngo  y  Chururtecal  se  vinie- 
ron á  Calco,  porque  yo  se  lo  habia  asi  mandado,  por- 
que junto  por  allí  había  de  entrar  á  poner  el  cerco.  Y 

I  Esta  aeeqoia,  donde  se  echaron  los  bergantines,  está  junto  á 
Tezcoco  y  se  tc  boy  como  nn  puente  :  la  aceqnia  fué  becha  de  or- 
den de  Cortés,  y  la  laguna  distaba  media  legua;  pero  ahora  está 
ciega,  y  serla  muy  útil  al  pueblo  que  se  abriera. 

«  Tlaxcila,  Huaxocingo  y  Cholula. 


los  capitanes  de  Tascaltecal ,  con  toda  su  gente  muy 
lucida  y  bien  armada,  llegaron' á  Tesáico  cinco  ó  seis 
días  ant^s  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  quefué  el  tiem- 
po que  yo  les  asigné;  é  como  aquel  día  supe  que  ve- 
nían cerca ,  saltlos  á  recibir  con  mucTio  placer;  y  ellos 
venían  tan  alegres  y  bien  ordenados,  que  no  pedia  ser 
mejor.  Y  según  la  cuenta  que  los  capitanes  nos  dieron, 
pasaban  de  cincuenta  mil  hombres  de  guerra ;  los  coa- 
tes fueron  por  nosotros  muy  bien  recibidos  y  aposen- 
tados. 

El  segundo  día  de  Pascua  mandé  salir  á  toda  la  gente 
de  pié  y  de  caballo  á  la  plaza  desta  dudad  de  Tesáico, 
para  la  ordenar  y  dará  los  capitanes  laique  habían  de 
llevar  para  tres  guarniciones  de  gente  que  se  habían 
de  poner  en  tres  ciudades  que  están  en  tomo  de  Te- 
mixtitan ;  y  de  la  una  guarnición  hice  capitán  á  E^dro 
de  AlbaradoS,  y  dilo  treinta  de  caballo ,  y  diez  y  ocho 
ballesteros  y  escopeteros,  y  ciento  y  docoeuta  peones 
de  espada  y  rodela ,  y  mas  de  veinte  y  cinco  mil  hom^ 
bres  de  guerra  de  los  de  Tascaltecal,  y  estos  habían  de 
asentar  su  real  en  la  ciudad  de  Tacnba. 

De  la  otra  guarnición  íice  capitán  á  Cristóbal  Olid^, 
al  cual  di  treinta  y  tres  de  caballo ,  y  diez  y  ocho  ba- 
llesteros y  escopeteros,  y  ciento  y  sesenta  peones  de 
espada  y  rodela,  y  mas  de  veinte  mil  hombres  de  gner- 
ra  de  nuestros  amigos,  y  estos  habían  de  asentar  su  real 
en  la  ciudad  de  Cuyoacan. 

De  la  otra  tercera  guamidon  fice  capitán  á  Gonzalo 
de Sandoval^, alguacil  mayor,  y  dile  vdnté y  cuatro 
de  caballo,  y  cuatro  escopeteros  y  trece  ballesteros, 
y  ciento  y  cincuenta  peones  de  espada  y  rodela ;  los 
cincuenta  déllos,  mancebos  escogidos ,  que  yo  traía  en 
mi  compañia,  y  toda  la  gente  de  Guajucíngo  y  Churur- 
tecal y  Calco,  que  habia  mas  de  treinta  mil  hombres; 
y  estos  habían  de  ir  por  la  ciudad  de  Iztapalapa  á  des- 
truirla, y  pasar  adelante  por  una  calzada  de  la  laguna, 
con  favor  y  espaldas  de  los  bergantines,  y  juntarse  con 
la  guarnición  de  Cuyoacan,  para  que  después  que  yo 
entrase  con  los  bergantines  por  la  laguna,  el  dicho  al- 
guacil mayor  asentase  su  real  donde  le  pareciese  que 
convenia. 

Para  los  trece  bergantines  con  que  yo  habia  de  en- 
trar por  la  laguna,  dejé  trecientos  hombres,  todos  los 
mas  gente  de  la  mar  y  bien  diestra;  de  manen^  que 
en  cada  bergantín  iban  veinte  y  cinco  españoles,  y  ca- 
da fusta  llevaba  su  capitán  y  veedor  y  seis  ballesteros 
y  escopeteros. 

Dada  la  orden  susodicha,  los  dos  capitanes  que  ha- 
bían de  estar  con  la  gente  en  las  dudades  de  Tacuba  y 
Cuyoacan,  después  de  haber  recibido  las  instrucciones 
de  lo  que  habían  de  hacer ,  se  partieron  de  Tesáico  á 
i  O  días  del  mes  de  mayo>  y  fueron  á  dormir  dos  leguas 
y  media  de  allí,  á  una  población  buena  que  se  dice 
Aculman.  E  aquel  día  supe  cómo  entre  los  capitanes 
habia  habido  cierta  diferencia  sobre  el  aposentamien- 

s  Este  Insigne  capitán  fué  el  que  después  ganó  á  Guatemala. 

^  Este  insigne  capitán  mereció  después  ser  conqnistador  de 
otras  provincias,  fué  enviado  ft  las  Hibueras  ú  Hoodnras;  pero  se 
levantó  contra  Cortés. 

B  Este  insigne  capitán  fué  padrino  en  el  bautismo  de  uno  de  los 
sefiores  de  Tlaxcala ;  y  de  otros  dos  seflores  eadques ,  faeroa  pa- 
drinos Albarado  y  Olid. 
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to,  7  pnmf  íuego  esta  noche  para  lo  remediar,  y  po- 
ner en  paz ;  y  yo  envié  una  persona  para  ello ,  que  los 
lepreh^idió  y  apaciguó.  E  otrodia  de  mañanase  par- 
tieroa  de  allí ,  y  fueron  á  dormir  ¿  otra  población  que 
eediee  <  Gilotepeque,  la  cual  bailaron  despoblada,  por- 
que era  ya  tierra  de  los  enemigos.  £  otro  día  siguiente 
aignieron  su  camino  en  su  ordenanza ,  y  fueron  á  dor- 
mir ¿  ana  ciudad  que  se  dice  Guatitlan,  de  que  aotes 
desto  be  hedió  relación  á  Tuestra  majestad;  la  cual 
asimismo  hallaron  despoblada;  y  aquel  dia  pasaron 
por  otras  dos  ciudades  y  poblaciones,  que  tampoco 
baliaron  gente  en  ellas.  E  á  hora  de  vísperas  entraron 
enTacuba»  que  también  estaba  despoblada,  y  aposeu- 
tániose  eo  las  casas  del  señor  de  alli,  que  son  muy  her- 
mosas ^  y  grandes ;  y  aunque  era  ya  tarde ,  los  natura- 
les de  Taacaltecal  dieron  una  vista  por  lastrada  de  dos 
calzadas  de  Ja  ciudad  de  Temixtitan ,  y  pelearon  dos  ó 
tres  horas  valientemente  con  los  de  la  ciudad ;  y  como 
la  noche  los  despartió ,  volviéronse  sin  ningún  peligro 
áTacubtt. 

Otro  dia  de  mañana  los  dos  capitanes  acordaron, 
como  yo  les  babia  mandado ,  de  ir  á  quitar  el  agua  dul- 
ce que  por  caños  ^  entraba  á  la  ciudad  de  Temixti- 
tan; y  el  uno  dellos,  con  veinte  de  caballo  y  ciertos 
ballesteros  y  escopeteros » fué  ai  nacimiento  de  la  fuen- 
te, que  estaba  un  cuarto  de  legua  de  alli,  y  cortó  y 
quebró  los  caños,  que  eran  de  madera  y  de  cal  y  canto, 
y  peleó  reciamente  «con  los  de  la  ciudad ,  que  se  le  de- 
fendían por  la  mar  y  por  la  tierra;  y  al  fin  los  desba- 
rató,  y  dio  conclusión  á  lo  que  iba ,  que  era  quitarles 
d  agua  dulce  que  entraba  á  la  ciudad ,  que  fué  muy 
grande  ardid. 

Esto  mismo  dia  los  capitanes  hicieron  aderezar  al- 
gunos oíalos  pasos  y  puentes  y  acequias  que  estaban 
por  aHf  al  rededor  de  la  laguna ,  porque  los  de  caballo 
pudiesen  lüyremente  correr  por  una  parte  y  otra.  Y  he- 
cho esto,  en  que  se  tardaría  tres  ó  cuatro  dias,  en  los 
coaieffse  hubieron  muchos  reencuentros  con  los  de  la 
ciudad,  en  que  fueron  heridos  algunos  españoles  y 
muertos  hartos  de  los  enemigos,  y  les  ganaron  muchas 
albarradas  y  puentes,  y  bobo  hablas  y  desafíos  entre 
los  de  la  dudady  los  naturalesde  Tascaltecal,  que  eran 
cosas  bien  notables  y  para  ver.  £1  capitán  Cristóbal  Do- 
lid^,  con  la  gente  que  habia  de  estar  en  guarnición  en 
la  ciudad  de  Cuyoacan,  que  está  dos  leguas  de  Tacú- 
ba,  se  partió ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado  se  quedó 
en  guarnición  con  su  gente  en  Tacuba ,  adonde  cada 
dia  tema  escaramuzas  y  peleas  con  los  indios.  E  aquel 
dia  que  Cristóbal  Dolid  se  partió  para  Cuyoacan,  él  y 
la  gente  llegaron  á  las  diez  del  día  y  aposentáronse  en 
las  casas  del  señor  de  ftlli ,  y  hallaron  despoblada  la 
ciudad.  E  otro  dia  de  mañana  fueron  á  dar  una  vista 
i  Ja  calzada  que  entra  en  Temixtitan ,  con  hasta  vein- 

<  Hay  Xiotepee,  Xilolepec  j  Jautepee,  todos  distintos  pueblos, 
;  es  preciso  advertir  qne  bay  maebos  pueblos  deste  nombre ,  pero 
del  §Be  M  habla  aqoi  no  está  aUnr,  sino  entre  el  oriente  y  el 
norte  de  Méjieo.  i  osa  jomada  de  GnaUblan,  y  es  Xiotepec. 

*■  Ya  esti  dicho  arriba  que  aan  hoy  son  señores  de  Tacaba  los 
Hoteezamas,  pero  la  Jurisdicción  es  del  Rey. 

s  Esta  casería  está  hoy  de  mejor  fábrica,  y  entra  por  la  Traspa- 
sa, y  es  de  la  que  se  bebe  eomosnente  en  Méjico. 

A  Cristóbal  de  OUd. 
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te  de  caballo  y  algunos  ballesteros,  y  con  seis  ó  siete 
mil  indios  de  Tascaltecal,  y  hallaron  muy  apercebidos 
los  contrarios,  y  rota  la  calzada  y  hechas  muchas  al- 
barradas ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  los  ballesteros  hirie- 
ron y  mataron  algunos ;  y  esto  continuaron  seis  ó  siete  * 
dias,  qae  en  cada  uno  dallos  hubo  muchos  recuentros 
y  escaramuzas.  En  una  noche,  á  medianoche,  llega- 
ron ciertas  velas  de  los  de  la  ciudad  á  gritar  cerca  del 
real,  y  las  velas  de  los  españoles  apellidaron  al  arma^  y 
salió  la  gente,  y  no  hallaron  nmguno  de  los  enemigos, 
porque  dende  muy  lejos  del  real  hablan  dado  la  grita, 
la  cual  les  babia  puesto  en  algún  temor.  E  como  la 
gente  de  los  nuestros  estaba  dividida  en  tantas  partes,  ^ 
los  de  las  dos  guarniciones  deseaban  mi  llegada  con 
los  bergantines,  como  la  salvación ;  y  eon  esta  espe- 
ranza estuvieron  aquellos  pocos  dias  hasta  que  yo  lle- 
gué ,  como  adelante  diré.  Y  en  estos  seis  dias  los  del 
un  real  y  del  otro  se  juntaban  cada  dia,  y  los  de  caba- 
llo corrían  la  tierra,  como  estaban  cerca  los  unos  de 
los  otros,  y  siempre  alanceaban  muchos  de  los  enemi- 
gos ,  y  de  la  sierra  cogian  mucho  maíz  para  sus  reales, 
que  es  el  pao  y  mantenimiento  d^tas  partes ,  y4iace 
mucha  ventaja  á  lo  de  las  islas. 

En  los  capítulos  precedentes  dije  cómo  yo  me  que- 
daba en  Tesa  ico  con -trecientos  hombres  y  los  troce 
bergantines,  porque  en  sabiendo  que  las  guarniciones 
estaban  en  los  lugares  donde  hablan  de  asentar  sus 
reales ,  yo  me  embarcase  y  diese  una  vista  á  la  ciudad 
y  hiciese  algún  daño  en  las  canoas;  y  aunque  yo  de- 
seaba mucho  irme  por  la  tierra,  por  dar  orden  en  los 
reales,  como  los  capitanes  eran  personas  de  quien  se 
podia  muy  bien  fiar  lo  que  tenían  entre  manos,  y  lo 
de  los  bergantines  importaba  mucha  importancia,  y  se 
requería  gran  concierto  y  cuidado,  determiné  déme 
meter  en  ellos,  porque  la  mas  aventura  y  riesgo  era  el 
que  se  esperaba  por  el  agua;  aunque  por  las  personas 
principales  de  mi  compañía  me  fué  requerido  en  forma 
que  me  fuese  con  las  guarniciones,  porque  elles  pen- 
saban que  ellas  llevaban  lo  mas  peligroso.  E  otro  dia 
después  de  la  fiesta  deCorpus-Ghristi,  viernes,  al  cuarto 
del  alba  hice  salir  de  Tesáíco  á  Gonzalo  de  Sandoval, 
alguacil  mayor,  con  su  gente ,  y  que  se  ftiese  derecho  á 
la  ciudad  de  Iztapalapa ,  que  estaba  de  alli  seis  leguas 
pequeñas;  y  (poco  mas  de  mediodía  llegaron  á  ella 
y  comenzaron  á  quemarla  y  á  pelear  con  la  gente  delia; 
y  como  vieron  el  gran  poder  que  el  alguacil  mayor  lle- 
vaba, porque  iban  con  él  mas  de  treinta  y  cinco  ó  cua- 
renta mil  hombres  nuestros  amigos ,  acogiéronse  al 
agua  en  sus  canoas;  y  el  alguacil  mayor,  con  toda  la 
gente  que  llevaba,  se  aposentó  en  aquella  ciudad,  y 
estuvo  en  ella  aquel  dia ,  esperando  lo  que  yo  le  habia 
de  mandar  y  me  sucedía . 

Gomo  hube  despachado  al  alguacil  mayor,  luego  me 
metí  en  los  bergantines,  y  nos  hicimos  á  la  vela  y  al 
remo;  y  al  tiempo  que  el  alguacil  mayor  combatía  y 
quemaba  la  ciudad  de  iztapalapa  llegamos  á  vista  de 
un  cerros  grande  y  fuerte  que  e§tá  cerca  de  la  di- 
cha ciudad,  y  todo  en  el  agua ,  y  estaba  muy  fuerte,  y 
había  mucha  gente  en  él,  asi  de  los  pueblos  de  alrede- 

6  Cerro  6  pefiol  del  Marqués,  qae  está  dentro  de  la  lagooa  de 
Tez  cuco. 
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dorde  la  laguna,  como  de  Temixtítan;  porque  ya  ellos 
sabian  que  el  primer  reencuentro  había  de  ser  con  los 
deiztapalapa ,  y  estaban  allí  para  defensa  suya  y  para 
uos  ofender,  si  pudiesen.  E  como  vieron  llegar  la  flota, 
comenzaron  4  apellidar  y  hacer  grandes  ahumadas 
porque  las  ciudades  de  las  lagunas  lo  supiesen  y  estu- 
viesen apereebidas.  E  aunque  mi  motivo  era  ir  á  com<- 
batir  la  parle  de  la  ciudad  de  Iztapalapa  que  está  en  el 
agua,  revolvimos  sobre  aquel  cerro  ó  peñol,  y  salté  en  él 
con  ciento  y  cincuenta  hombres ;  aunque  era  muy  agro 
y  alto,  con  mucha  dificultad  le  comenzamos  á  subir,  y 
por  fuerza  les  ganamos  las  albarradas  que  en  lo  alto 
tenían  hechas  para  su  defensa.  E  entrárnoslos  de  tal 
manera,  que  ninguno  dellos  se  escapé,  excepto  las  mu- 
jeres y  niños;  y  en  este  combate  me  hirieron  veinte  y 
cinco  españoles,  pero  fué  muy  hermosa  victoria. 

Como  los  de  Iztapalapa  hablan  hecho  ahumadas  des- 
de unas  torres  de  ídolos  que  estaban  en  un  cerro  <  muy 
alto  junto  á  su  ciudad ,  los  de  Temiztitan  y  de  las  otras 
ciudades  que  están  en  el  agua  conocieron  que  yo  en- 
traba ya  por  la  laguna  con  los  bergantines ,  y  de  impro- 
viso juntóse  tan  grande  flota  de  canoas  para  nos  venirá 
acometer  y  á  tentar  qué  cosa  eran  los  bergantines;  y  á 
loque  pedimos  juzgar,  pasaban  de  quinientas  canoas.  E 
como  yo  vi  que  traian  su  derrota  derecha  á  nosotros,  yo 
y  la  gente  que  habíamos  saltado  en  aquel  cerro  grande, 
uos  embarcamos  á  mucha  priesa ,  y  mandé  á  los  capita- 
nes de  lo»  bergantines  que  en  ninguna  manera  se  mo- 
viesen ,  porque  los  de  las  canoas  se  determinasen  á  nos 
acometer,  y  creyesen  que  nosotros  de  temor  no  osába- 
mos salir  á  ellos ;  y  así,  comenzaron  con  mucho  ímpetu 
(le  encaminar  su  flota  hacia  nosotros.  Pero  á  obra  de 
dos  tiros  de  ballesta  reparáronse  y  estuvieron  quedos; 
y  como  yo  deseaba  mucho  que  el  primer  reencuentro 
(jue  con  ellos  bebiésemos  fuese  de  mucha  victoria,  y  se 
hiciese  de  manera  que  ellos  cobrasen  mucho  temor  de 
los  bergantines ,  porque  la  llave  de  toda  la  guerra  esta- 
ba en  ellos,  y  donde  ellos  podían  recibir  mas  daño,  y 
aun  nosotros  también,  era  por  el  agua ,  plugo  á  nues- 
tro Señor  que ,  estándonos  mirando  tos  unos  á  los  otros, 
vino  un  viento  de  la  tierra  muy  favorable  para  embes- 
tir con  ellos;  y  luego  mandé  á  los  capitanes  que  rom- 
piesen por  la  flota  de  las  canoas,  y  siguiesen  tras  ettos 
fasta  los  encerrar  en  la  ciudad  de  Temiztitan ;  y  como 
el  viento  era  muy  bueno,  aunque  ellos  huían  cuanto 
podían ,  embestimos  por  medio  dellos,  y  quebramos 
intinitas  canoas,  y  matamos  y  ahogamos  muchos  de  los 
enemigos ,  que  era  la  cosa  del  mundo  mas  para  ver.  Y 
en  este  alcance  los  seguimos  bien  tres  leguas  grandes, 
fasta  los  encerrar  en  las  casas  de  la  ciudad ;  é  así,  plugo 
á  nuestro  Señor  de  nos  dar  mayor  y  mejor  victoria  que 
nosotros  habíamos  pedido  y  deseado. 

Los  de  la  guarnición  de  Guyoacan ,  qtrepedian  mejor 
que  los  de  la  ciudad  de  Tacuba  ver  cómo  veníamos  con 
los  bergantines ,  como  vieron  todas  las  tr^e  velas  por 
el  ligua ,  y  que  traíamos  tan  buen  tiempo ,  y  que  desba- 
ratábamos todas  las  canoas  de  los  enemigos,  según  des- 

f  Kste  cerro  es  e!  inmediato  ú  Iztapalapa ,  y  para  desterrar  la 
idolutrfa  esti  á  la  falda  la  imagen  devotísima  de  Jesucristo  en  el 
scpolcro,  metida  en  unas  cuevas  del  gentilismo  hecbas  á  pico  en 
la  pt'Qa. 


pues  me  certificaron ,  fué  la  cosa  del  mundo  de  que 
mas  placer  hobieron  y  que  mas  ellos  deseaban;  pov- 
que ,  como  he  dicho ,  ellos  y  los  de  Tacuba  *  teoian  muy 
gran  deseo  de  mi  venida ,  y  con  mucha  razón ,  porque 
estaba  la  una  guarnición  y  la  otra  entre  tanta  muJtilud 
de  enemigos ,  que  milagrosamente  los  animaba  nuestro 
Señor,  y  enfhíquecia  los  ánimos  de  los  enemigos  para 
que  no  se  determinasen  á  los  salir  á  acometer  á  su  real, 
lo  cual  si  fuera ,  no  pudiera  ser  meóos  de  recibir  los  es- 
pañoles mucho  daño,  aunque  siempre  estaban  muy 
apercibidos  y  determinados  de  morir  ó  ser  vencedores; 
como  aquellos  que  se  hallaban  apartados  de  toda  ma- 
nera de  socorro,  salvo  de  aquel  que  de  Dios  esperaban. 

Así  como  los  de  las  guarniciones  de  Cuyoacan  nos  vie- 
ron seguir  las  canoas ,  tomaron  su  camino ,  y  los  mas  de 
caballo  y  de  pié  que  allí  estaban ,  para  la  ciudad  de  Te- 
mutitan,  y  pelearon  muy  reciamente  con  los  indios  que 
ostabnn  en  la  calzada  3,  y  les  ganaron  las  albarradas 
que  tenían  hechas,  y  les  tomaron  y  pasaron  á  piéyá 
caballo  muchas  puentes  que  tenían  quitadas,  y  con  el 
favor  de  los  bergantines  que  iban  cerca  de  la  calzada; 
los  indios  de  Tascaltecal ,  nuesb*os  amigos,  y  los  espa- 
ñoles seguían  á  los  enemigos ,  y  dellos  mataban ,  y  de~ 
lios  se  echaron  al  agua  de  la  otra  parte  de  la  calzada 
por  do  no  iban  bergantines.  Asi  fueron  con  esta  victo- 
ria mas  de  una  gran  legua  por  la  calzada ,  hasta  llegar 
donde  yo  habia  parado  con  los  bergantines,  como  abajo 
haré  relación. 

Con  los.  bergantines  fuimos  bien  tres  leguas  dando 
caza  á  las  canoas  :  las  que  se  nos  escaparon  altegá- 
roiise  entre  las  casas  de  la  ciudad ,  y  como  era  ya  des- 
pués de  vísperas,  mandé  recoger  los  bergantines,  y  lle- 
gamos con  ellos  á  la  calzada,  y  allí  determiné  de  saltar 
en  tierra  con  treinta  hombres  por  les  ganar  unasdos  tor- 
res de  sus  ídolos  ^,  pequeñas,  que  estaban  cercadas  con 
su  cerca  baja  de  cal  y  canto;  y  como  saltamos,  allí  pe- 
learon con  nosotros  muy  reciamente  por  nos  las  defen- 
der; y  al  fin,  con  harto  peligro  y  trabajo  ganámdselas, 
é  luego  hice  sacar  en  tierra  tres  tiros  de  hierro  grueso 
que  yo  traía.  E  porque  lo  que  restaba  de  la  calzada  des- 
de allí  ala  ciudad,  que  era  media  legua,  estaba  todo 
lleno  de  los  enemigos ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
la  calzada ,  que  era  agua ,  todo  lleno  de  canoas  con 
gente  de  guerra ,  fice  asestar  el  un  tiro  de  aquellos ,  y 
tiró  por  la  calzada  adelante ,  y  fizo  mucho  daño  en  los 
enemigos;  y  por  descuido  del  artillero,  en  aquel  mismo 
punto  que  tiró  se  nos  quemó  la  pólvora  que  allí  tenía- 
mos ,  aunque  era  poca.  E  luego  esa  noche  proveí  un 
bergantín  que  fuese  á  Iztapalapa,  adonde  estaba  el 
alguacil  mayor,  que  seria  dos  leguas  de  allí ,  y  que  tra- 
jese toda  la  pólvora  que  había'.  E  aunque  al  principio 
era  mt  intención ,  luego  que  entrase  con  los  berganti- 
nes ,  irme  á  ¿  Guyoacan ,  y  dqar  proveído  cómo  andu- 
viesen á  mucho  recaudo,  haciendo  todo  el  mas  daño 
que  pudiesen;  como  aquel  día  salté  allí  en  la  calzada,  y 
les  gané  aquellas  dos  torres,  determinéde  asentar  allí  el 

«  Los  españoles  y  ttascaltecas  qtM  estaban  en  Tacaba. 

s  En  la  calzada  de  la  Piedad^,  que  va  &  Guyoacan,  hay  ocho  6 
nueve  puentes  aun  el  día  de  hoy. 

*  Kstas  torres  de  ios  ídolos  estaban  donde  hoy  está  la  ermita 
pequeña  en  el  camino,  romo  á  la  mitad,  y  media  iogiia.  de  Méjico. 
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•cai,  y  que  ]08  ber^nlínes  se  estuviesen  allí  junto  á  las 
xtrres,  y  que  la  mitad  de  la  gente  de  Cuyoacan  y  otros 
dücaenta  peones  de  los  del  alguacil  mayor  se  viniesen 
aii  otro  día.  E  proveído  esto ,  aquella  noche  estuvimos 
ánuclto  recaudo,  porque  estábamos  en  gran  peligro,  y 
todi  la  gente  de  la  ciudad  acudía  allí  por  la  calzada  y  por 
dagaa;  y  i  media  noche  llega  mucha  multitud  de  gente 
eo  canoas  1  y  por  la  calzada  á  dar  sobre  nuestro  real , 
y  cierto  oos  pusieron  en  gran  temor  y  rebato,  en  espe- 
cial porque  era  de  nocbe,  y  nunca  ellos  á  tal  tiempo 
suelen  acometer,  ni  se  ha  visto  que  de  noche  hayan  pe- 
leado, salvo  con  mucha  sobra  de  victoria.  E  como  nos- 
otros estábamos  muy  apercibidos,  comenzamos  á  pelear 
eon  ellos  y  deode  los  bergantines,  porque  cada  uno 
tnda  un  tiro  pequeño  de  campo,  comenzaron  ¿  soltallos, 
y  ios  ballesteros  y  escopeteros  á  hacer  lo  mismo;  y 
desta  manera  no  osaron  llegar  mas  adelante,  ni  llega- 
roa  taoto  que  nos  hiciesen  ningún  daño ;  y  así,  nos  deja- 
ron lo  que  quedó  de  la  noche  sin  nos  acometer  mas. 

Otro  dia^  en  amaneciendo,  llegaron  al  real  de  la  cal- 
zada donde  yo  estaba,  quince  ballesteros  y  escopeteros, 
y  dncoenta  hombres  de  espada  y  rodela ,  y  siete  ó  ocho 
de  caballo  de  los  de  la  guarnición  de  Cuyoacan ;  é  ya, 
coando  ellos  llegaron ,  los  de  la  ciudad  en  canoas  y  por 
la  calzada  peleaban  con  nosotros;  y  era  tanta  la  multi- 
tud, que  por  el  agua  y  por  la  tierra  no  víamos  sino  gen- 
te, y  daban  tantas  gritas  y  alaridos,  que  parecía  que  se 
buodia  el  mundo.  E  nosotros  comenzamos  á  pelear  con 
ellos  por  la  calzada  adelante,  y  ganárnosles  una  puente 
qoe  tenían  quitada ,  y  una  albarrada  que  tenian  hecha 
áia  entrada.  E  con  los  tiros  y  con  los  de  caballo  hici- 
mos tanto  daño  en  ellos,  que  casi  los  encerramos  hasta 
lis  primeras  casas  de  la  ciudad  3.  E  porque  de  la  otra 
parte  de  la  calzada,  como  los  bergantines  no  podían 
pasar,  andaban  muchas  canoas  y  nos  hacían  daño  con 
Oeclias  y  varas  que  nos  tiraban  á  la  calzada,  hice  rom- 
per uu  pedazo  della  junto  á  nuestro  real ,  y  hice  pasar 
déla  otra  parte  cuatro  bergantines,  los  cuales,  como 
pasaron ,  encerraron  las  canoas  todas  entre  las  casas  de 
la  ciudad;  en  tal  manera,  que  no  osaban  por  ninguna 
Tía  salir  á  k)  largo.  E  por  la  otra  parte  de  la  calzada  los 
otros  ocho  bergantines  peleaban  con  las  canoas,  y  las 
encerraron  entre  las  casas,  y  entraron  por  entre  ellas, 
aunque  hasta  entonces  no  lo  hablan  osado  hacer,  porque 
iuibia  muchos  bajos  y  estacas  que  les  estorbaban.  E  co- 
mo hallaron  canales  por  donde  entrar  seguros ,  pelea- 
han  con  los  de  las  canoas,  y  tomaron  algunas  deltas,  y 
quemaron  muchas  casas  del  arrabal,  ¿aquel día  todo 
despendimos  en  pelear  de  la  manera  ya  dicha. 

Otro  dia  siguiente  el  alguacil  mayor  con  la  gente  que 
tenia  en  Iztapalapa,  así  españoles  como  nuestros  ami» 
gos,  se  partió  para  Cuyoacan,  y  dende  allí  hasta  la 
Tierra-Firme  viene  una  calzada  que  dura  obra  de  legua 
!  inedia.  Y  como  el  Alguacil  mayor  comenzó  á  cami- 
i^ar,  ¿  obra  de  un  cuarto  de  legua  llegó  á  una  ciudad 
pequeña,  que  también  está  en  el  agua,  y  por  muchas 
partes  della  se  puede  andar  á  caballo,  y  los  naturales  de 
ailí  comenzaron  á  pelear  con  él,  y  él  los  desbarató  y 

*  Hty  canoas  peqoefias ,  medlaoas  y  grandes ,  que  llaoMn  de 
^«pone ,  qae  ifnalan  aiganas  i  las  barcas  de  Espafia. 
'  Natrfa  cena  dei^onde  boy  estíi  la  garita  de  los  Guardas. 
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mató  mucJios,  y  les  destruyó  y  quemó  toda  la  ciudad. 
Y  porque  yo  liahia  sabido  que  los  indios  habían  rompí- 
do  mucho  de  la  calzada ,  y  la  gente  no  podia  pasar  bien, 
envíele  dos  bergantines  para  que  les  ayudasen  á  pasar, 
de  los  cuales  hicieron  puente  por  donde  los  peones  pa- 
saron. E  desque  hubieron  pasado,  so  fueron á  aposentar 
á  Cuyoacan,  y  el  alguacil  mayor,  con  diez  de  caballo, 
tomó  el  camino  de  la  calzada  donde  teníamos  nuestro 
real ,  y  cuando  llegó  hallónos  peleando ;  y  él  y  los  que 
venian  con  él  se  apearon  y  comenzaron  á  pelear  con  los 
de  la  calzada,  con  quien  nosotros  andábamos  revueltos. 
Ecomo  el  dicho  alguacil  mayor  comenzó  á  pelear,  los 
contrarios  le  atravesaron  un  pió  con  una  vara ;  y  aunque 
á  él  y  á  otros  algunos  nos  hirieron  aquel  dia,  con  los  tiros 
gruesos,  y  con  las  ballestas  y  escopetas  hicimos  muclu» 
duuo  en  ellos;  en  tal  manera,  que  ni  los  de  las  canoas  ni 
los  de  la  calzada  no  osaban  llegarse  tanto  á  nosotros, 
y  mostraban  mas  temor  y  menos  orgullo  que  solían.  B 
desta  manera  estuvimos  seis  días ,  en  que  cada  dia  te- 
níamos combate  con  ellos;  é  los  bergantines  iban  que- 
mando al  rededor  de  la  ciudad  todas  las  casas  que  po- 
dían, y  descubrieron  canal  por  donde  podfan  entrar  al 
rededor  y  por  los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  llegar  á  lo 
grueso  della ,  que  fué  cosa  muy  provechosa ,  y  hizo  ce- 
sar la  venida  de  las  canoas,  que  ya  no  osaba  asomar 
ninguna  con  un  cuarto  de  legua  á  nuestro  real. 

Otro  dia  Pedro  de  Albarudo,  que  estaba  por  capitán 
de  la  gente  que  estaba  en  guarnición  en  Tacuba ,  me 
hizo  saber  cómo  por  la  otra  parte  de  la  ciudad,  por  una 
calzada  que  va  á  unas  poblaciones  de  Tierra-Firme ,  y 
por  otra  pequeña  que  estaba  junto  á  ella,  los  de  Temíx- 
titan  entraban  y  salían  cuando  querían,  y  que  creia  que, 
viéndose  en  aprieto ,  se  habían  do  salir  todos  por  allí, 
aunque  yo  deseaba  mas  su  salida  que  no  ellos ;  porque 
muy  mejor  nos  pudiéramos  aprovechar  dellos  en  la  Tier- 
ra-Firme que  no  en  la  fortaleza  grande  que  tenian  en  el 
agua ;  pero  porque  estuviesen  del  todo  cercados ,  y  no 
se  pudiesen  aprovechar  en  cosa  alguna  de  la  Tierra  Fir- 
me, aunque  el  alguacil  mayor  estaba  herido,  le  mandé 
que  fuese  á  asentar  su  real  á  un  pueblo  pequeño ,  á  do 
iba  á  salir  la  una  de  aquellas  dos  calzadas ;  el  cual  se 
partió  con  veinte  y  tres  de  caballo  y  cien  peones  y  diez  y 
ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  me  dejó  otros  cincuen- 
ta peones  de  los  que  yo  traia  en  mi  compañía ,  y  en 
llegando,  que  fué  otro  dia ,  asentó  su  real  adonde  yo  le 
mandé.  E  dende  allí  adelante  la  ciudad  de  Temixtitan 
quedó  cercada  por  todas  las  partes  que  por  calzadas  po- 
dían salir  á  la  Tierra-Firme. 

Yo  tenía ,  muy  poderoso  Señor,  en  el  real  de  la  cal- 
zada docientos  peones  españoles,  en  que  había  veinte 
y  cinco  ballesteros  y  escopeteros ,  estos  sin  la  gente  de 
los  bergantines ,  que  eran  mas  de  docientos  y  cincuen- 
ta. E  como  teníamos  algo  encerrados  á  los  enemigos, 
y  teníamos  mucha  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos, 
determiné  de  entrar  por  la  calzada  á  la  ciudad  todo  lo 
mas  que  pudiese ;  y  que  los  bergantines  al  fln  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  se  estuviesen  para  hacemos  espaldas. 
E  mandé  que  algunos  de  caballo  y  peones  de  los  que 
estaban  en  Cuyoacan  se  viniesen  al  real  para  que  en- 
trasen con  nosotros,  y  que  diez  de  caballo  se  quedasen 
á  la  entrada  de  la  calzada  haciendo  espaldas  á  nos- 
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oíros,  y  algunos  quo  quedaban  en  €ayoacan,  porque 
los  naturales  de  las  ciudades  de  Suchimilco  ^,  y  Culua- 
can,  y  Iztapalapa,  y  Chilobusco,  y  Mezícalcingo,  y  Cui- 
taguacad,  y  Mizquique ,  que  están  en  el  agua,  estaban 
rebelados  y  eran  en  favor  de  los  de  la  ciudad;  y  que- 
riendo estos  tomamos  las  espaldas ,  estábamos  seguros 
con  los  diez  ó  doce  de  caballo  que  yo  mandaba  andar 
por  la  calzada ,  y  otros  tantos  que  siempre  estaban  en 
Cuyoacan,  y  mas  de  diez  mil  indios  nuestros  amigos. 
Asimismo  mandé  al  alguacil  mayor  y  á  Pedro  de  Alba- 
rado  que  por  sus  estancias  acometiesen  aquel  dia  á  los 
de  la  ciudad ,  porque  yo  quería  por  mi  parte  ganalles 
todo  lo  que  mas  pudiese.  Así  salí  por  la  mañana  del  real, 
y  seguimos  á  pié  por  la  calzada  adelante,  y  luego  ba- 
ilamos los  enemigos  en  defensa  de  una  quebradura  que 
tem'an  hecha  en  ella,  tan  ancha  como  una  lanza,  y  otro 
tanto  de  hondura ;  y  en  ella  tenian  hecha  una  albarrada, 
y  peleamos  con  ellos, y  ellos  con  nosotros  muy  valiente- 
mente. E  al  Gn  se  la  ganamos,  y  seguimos  por  la  calza- 
da adelante  hasta  llegar  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  don-  . 
de  estaba  una  torre  de  sus  ídolos ,  y  al  pié  delú  una 
puente  muy  grande  alzada,  y  por  ella  atravesaba  una 
calle  de  agua  muy  ancha  con  otra  muy  fuerte  albarrada. 
E  como  llegamos,  comenzaron  á  pelear  con  nosotros. 
Pero  como  los  bergantines  estaban  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  ganámosek  sin  peligro ;  lo  cual  fuera  impo- 
sible sin  ayuda  dellos.  E  como  comenzaron  á  desampa- 
rar el  albarrada,  los  de  los  bergantines  saltaron  en  tier- 
ra, y  nosotros  pasamos  el  agua,  y  también  los  de  Tascal- 
tecal ,  y  Guazocingo,  y  Calco ,  y  Tesáico,  que  eran  mas 
de  ochenta  mil  hombres.  Y  entre  tanto  que  cegábamos 
con  piedra  y  adobes  aquella  puente ,  los  españoles  ga- 
naron otra  albarrada  que  estaba  en  la  calle,  que  es  la 
principal  y  mas  ancha  de  toda  la  ciudad;  é  como  aquella 
no  tenia  agua,  fué  muy  fácil  de  ganar,  y  siguieron  el 
alcance  tras  los  enemigos  por  la  calle  adelante  hasta 
llegar  á  otra  puente  que  tenian  alzada,  salvo  una  viga  an- 
cha por  donde  pasaban.  E  puestos  por  ella  y  por  el  agua 
en  salvo,  quitáronla  de  presto.  E  de  la  otra  parte  de  la 
puente  tenian  hecha  otra  grande  albarrada  de  barro  y 
adobes.  E  como  llegamos  á  ella  y  no  pudimos  pasar  sin 
echarnos  al  agua ,  y  esto  era  muy  peligroso ,  los  enemi- 
gos peleaban  muy  valientemente.  E  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  de  la  calle  habia  inGnitos  dellos  peleando  con 
mucho  corazón  desde  las  azoteas;  é  como  se  llegaron 
copia  de  ballesteros  y  escopeteros,  y  tirábamos  con  dos 
tiros  por  la  calle  adelante ,  hacíamosles  mucho  daño.  E 
como  lo  conocimos,  ciertos  españoles  se  lanzaron  al 
agua,  y  pasaron  de  la  otra  parte,  y  duró  engañarse 
mas  de  dos  horas.  E  como  los  enemigos  los*vieron  pa- 
sar, desampararon  el  albarrada  y  las  azoteas,  y  pómsnse 
en  huida  por  la  calle  adelante,  y  asi  pasó  toda  la  gente. 
E  yo  hice  comenzar  á  cegar  aquella  puente  y  desha- 
iDer  el  albarrada;  y  en  tanto  los  españoles  y  los  indios 
nuestros  amigos  siguieron  el  alcance  por  la  calle 
adelante  bien  dos  tiros  de  ballesta,  hasta  otra  puente 
^  que  está  junto  á  la  plaza  de  los  principales  apo- 
sentamientos de  la  ciudad ;  y  esta  puente  no  la  te- 

*  XochimUeo.CuIbnacan^IzUpalapa,  Cborubiwco.  Ilahaaev 
Mixqaic  ' 

«  Antes  de  llesar  ft  la  plaza  de  la  Universidad  hay  noebos  pmh 


nian  quitada  ni  tenian  hecha  albarrada  en  ella;  porque 
ellos  no  pensaron  que  aquel  dia  se  les  ganara  nin- 
guna cosa  de  lo  que  se  les  ganó*,  ni  aún  nosotros  pen- 
samos que  fuera  la  mitad.  £  á  la  entrada  de  la  plaza 
asestóse  un  tiro,  y  con  él  recibian  mucho  daño  los 
enemigos ,  que  eran  tantos,  que  no  cabían  en  ella.  E  los 
españoles,  como  vieron  que  allí  no  habia  agua,  de 
donde  se  suele  recibir  peligro,  determinaron  de  les  en- 
trar la  plaza.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron  su  deter- 
minación puesta  en  obra ,  y  vieron  mudia  multitud 
de  nuestros  amigos ,  y  aunque  dellos  sin  nosotros  no 
tenian  ningún  temor ,  vuelven  las  espaldas,  y  nuestros 
amigos  dan  en  pos  dellos  hasta  los  encerrar  en  el  cir- 
cuito de  sus  ídolos,  el  cual  es  cercado  de  cal  y  canto  3 ; 
é  como  en  la  otra  rehtcion  se  habrá  visto,  tiene  tan  gran 
circuí  to  com<Kina  villa  de  cuatrocientos  vecinos ;  y  este 
fué  luego  desamparado  dellos,  y  los  españoles  y  nues- 
tros amigos  se  lo  ganaron,  y  estuvieron  en  él  y  en  las 
torres  un  buen  rato.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron 
que  no  habia  gente  de  caballo,  volvieron  sobre  loses- 
pañoles,  y  por  fuerza  los  echaron  de  las  torres  y  de  todo 
el  patio  y  circuito ,  en  que  se  vieron  en  muy  grande 
apríeto  y  peligro;  y  como  iban  mas  que  retrayéndose, 
hicieron  rostro  debajo  de  los  portales  del  patio.  E  co- 
mo los  enemigos  los  aquejaban  tan  reciamente,  los  des- 
ampararon y  se  retrujeron  á  la  plaza,  y  de  allí  los  echa- 
ron por  fuerza  hasta  los  meter  por  la  calle  adelante ;  en 
tal  manera,  que  el  tiro  que  allí  estaba  lo  desampararon. 
E  los  españoles ,  como  no  podían  sufrir  la  fuerza  de  los 
enemigos,  se  reUajeron  con  mucho  peligro;  el  cual  de 
Itecho  recibieran,  sino  que  plugo  á  Dios  que  en  aquel 
punto  llegaron  tres  de  caballo,  y  entran  por  la  plaza 
adelante;  y  como  los  enemigos  los  vieron,  creyeron 
que  eran  mas,  y  comienzan  á  huir,  y  mataron  algunos 
dellos  y  ganáronles  el  patio  y  circuito^  que  arriba  dije. 
Y  en  la  torre  mas  principal  y  alta  del ,  que  tiene  cíenlo 
y  tantas  gradas  hasta  llegar  á  lo  alto ,  hiciéronse  fuer- 
tes allí  diez  ó  doce  indios  principales  de  los  de  la  ciu- 
dad ,  y  cuatro  ó  cinco  españoles  subiérongela  por  fuer- 
za; y  aunque  ellos  se  defendían  bien,  ge  la  ganarou  y 
los  mataron  á  todos.  E  después  vinieron  otros  cinco  ó 
seis  de  caballo ,  y  ellos  y  los  otros  echaron  una  celada, 
en  que  mataron  mas  de  treinta  de  los  enemigos.  E  como 
ya  era  tarde,  yo  mandé  recoger  la  gente  y  que  se  re- 
trujesen,  y  al  retraer  cargaba  tanta  multiti^d  délos  ene^ 
migos ,  que  si  no  fuera  por  los  de  caballo ,  fuera  impo- 
sible no  recibir  mucho  daño  los  españoles.  Pero  como 
todos  aquellos  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada ,  donde 
se  esperaba  el  peligro ,  al  tiempo  del  retraer  yo  los  teni« 
muy  bien  adobados  y  aderezados,  los  de  caballo  podían 
por  ellos  muy  bien  entrar  y  salir,  é  como  los  enemigos 
venían  dando  en  nuestra  retroguarda,  los  de  caballo 
revolvían  sobre  ellos ,  que  siempre  alanceaban  ó  mata- 
ban algunos ;  é  como  la  calle  era  muy  largad,  hubo  lu- 
gar de  hacerse  esto  cuatro  ó  cinco  veces.'  E  aunque  los 

tes»  7  natoralmente  habla  aqnf  desU  plaza  ó  mercado,  que  en 
moy  grande. 

s  Este  templo  grande  estaba  donde  hoy  la  iglesia  catedral,  easas 
del  esUdo  del  Valle  y  palacio  de  los  excelentísimos  sefiores  vi* 
reye& 

*  Wí  patio  ó  al  río  en  qae  Wvtan  los  sacerdotes  de  ios  ídolos. 

9  Están  larga  esta  calle,  qne  contando  desde  la  garita  de  la 
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ertemigos  vían  que  recibiao  daño,  venian»  ios  perros,  tan 
rabiosos,  que  en  ninguDa  manera  los  podíamos  detener  ; 
oí  que  nos  dejasen  de  seguir.  E  todo  el  día  se  gastara  i 
ea esto,  sino  que  ya  ellos  tenían  tomadas  muchas  azo- 
teas que  salen  á  la  calle ,  y  los  de  caballo  recibían  á  esta 
causa  mucho  peligro ;  y  así,  nos  fuimos  por  la  calzada 
adelante  á  nuestro  real,  sin  peligrar  ningún  español, 
aunque  hubo  algunos  heridos;  é  dejamos  puesto  fuego 
á  las  mas  y  mejores  casas  de  aquella  calle,  porque  cuan- 
do otra  vez  entrásemos ,  dende  las  azoteas  no  nos  hi- 
ciesen daño.  Este  mismo  día  el  alguacil  mayor  y  Pedro 
de  Albarado  pelearon  cada  uno  por  su  estancia  muy  re- 
ciamente con  los  de  la  ciudad ,  é  al  tiempo  del  comba- 
te estaríamos  los  unos  de  los  otros  á  legua  y  mediad  y 
á  una  legua ;  porque  se  extiende  tanto  la  población  de 
la  dudad,  que  aun  diminuyo  la  distancia  que  hay ,  y 
nuesü^)s  amigos  que  estaban  con  ellos,  que  eran  intini- 
tos,  pelearon  muy  bien  y  se  retrujeron  aquel  dia  sin 
recibir  ningún  daño. 

Eq  este  comedio  don  Hernando,  señor  de  la  ciudad 
deTesáico  y  provincia  de  Aculuacan^  de  que  arriba  he 
hecho  relación  ú  vuestra  majestad ,  procuraba  de  atraer 
á  todos  los  naturales  de  su  ciudad  y  provincia ,  espe- 
cialmente los  principales,  á  nuestra  amistad,  porque 
aun  no  esdban  tan  confirmados  en  ella  como  después 
lo  estuvieron ,  y  cada  dia  venían  al  dicho  don  Hernando 
muchos  señores  y  hermanos  suyos  con  determinación 
de  ser  eo  nuestro  favor  y  pelear  con  los  de  Méjico  y 
Temixtitan ;  y  como  don  Hernando  era  muchacho  y  te- 
nia mucho  amor  á  los  españoles ,  y  conocía  la  merced 
que  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  había  hecho 
en  darle  tan  gran  señorío  habiendo  otros  que  le  prece- 
dían en  el  derecho  del,  trabajaba  cuanto  le  era  posi- 
ble como  todos  sus  vasallos  viniesen  á  pelear  con  los 
de  la  ciudad  y  ponerse  en  los  peligros  y  trabajos  que 
nosotros;  é  habló  con  sus  hermanos,  que  eran  seis  ó 
siete,  todos  mancebos  bien  dispuestos,  y  dijoles  que 
les  rogaba  que  con  toda  la  gente  de  su  señorío  vinie- 
sen i  me  ayudar.  E  á  uno  dellos,  que  se  llama  Istrísu- 
chil,  que  es  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
años,  muy  esforzado,  amado  y  temido  de  todos,  envióle 
por  capitán,  y  llegó  al  real  de  la  calzada  con  mas  de 
treinta  mil  hombres  de  guerra,  muy  bien  aderezados 
&  su  manera ,  y  á  los  otros  dos  reales  irían  otros  veinte 
mil.  E  yo  los  recibí  alegremente,  agradeciéndoles  su 
Tohinud  y  obra.  Bien  podrá  vuestra  cesárea  majestad 
considerar  si  era  buen  socorro  y  buena  amistad  la  de 
don  Hernando  ^,  y  lo  que  sentirían  los  de  Temixtitan  en 
ver  venir  contra  ellos  á  los  que  ellos  tenían  por  vasallos 
5  por  amigos ,  y  por  parientes  y  hermanos ,  y  aun  pa- 
dres y  hijos. 

Dende  á  dos  dias  el  combate  de  la  ciudad  se  dio ,  co- 
mo arriba  he  dicho ;  y  venida  ya  esta  gente  en  nuestro 
socorro,  kis  naturales  de  la  ciudad  de  Suchimilco ,  que 

fuellad  hasta  la  salida  de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  hay  aoas 
'e  media  legaa,  annqoe  hojr  estt  en  otra  disposición  la  ciudad. 

^  No  exigen  cosa  alfana  en  esto ,  porque  desde  la  garita  de 
S»  Kmn  6  de  la  Piedad  se  pnede  Ir  por  eslíes  sin  faltar  edifleios 
kasta  Tacaha ,  j  así  eaenU  bien  legua  y  inedia  y  aun  dos  leguas. 

*  Don  Femando,  seüor  deTezcnco,  recién  bautizado,  hizo  una 
Mtionqneii  el  aasfenorosoeriattano  ni  el  ñus  valiente  capitán  i  por  el  poniente. 
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está  en  el  agua ,  y  ciet  tos  pueblos  de  t'tumies  5,  que  es 
gente  serrana  y  de  mas  copia  que  los  de  Suchimilco,  y 
eran  esclavos  del  señor  de  Temixtitan ,  se  vinieron  á 
ofrecer  y  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  rogán- 
dome que  les  perdonase  la  tardanza ;  y  yo  les  recibí 
muy  bien,  y  holgué  mucho  con  su  venida,  porque  si 
algún  daño  podían  recibir  los  de  Cuyoacan,  era  de 
aquellos. 

Como  por  el  real  de  la  calzada,  donde  yo  estaba ,  ha- 
bíamos quemado  con  los  bergantines  muchas  casas  de 
los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  no  osaba  asomar  canoa 
ninguna  por  todo  aquello ,  parecióme  que  para  nuestra 
seguridad  bastaba  tener  en  torno  de  nuestro  real  siete 
bergantines ,  y  por  eso  acordé  de  enviar  al  real  del  al- 
guacil mayor  y  al  de  Pedro  de  Albarado  cada  tres  ber- 
gantmes ;  y  encomendé  mucho  á  los  capitanes  dellos, 
que  porque  por  la  parte  de  aquellos  dos  reales  se  apro- 
vechaban mucho  de  la  tierra  en  sus  canoas ,  y  metían 
agtia  y  frutas  y  maíz  y  otras  vituallas ,  que  corriesen  de 
noche  y  de  dia  los  unos  y  los  otros  del  un  real  al  otro ,  y 
que  demás  desto  aprovedharian  mucho  para  hacer  es- 
paldas á  la  gente  de  los  reales  todas  las  veces  que  qui- 
siesen entrar  á  combatir  la  ciudad.  E  así ,  se  fueron  es- 
tos seis  bergantines  á  los  otros  dos  reales,  que  fué  cosa 
necesaria  y  provechosa ,  porque  cada  día  y  cada  noche 
hacían  eon  ellos  saltos  maravillosos,  y  tomaban  muchas 
canoas  y  gente  de  los  enemigos. 

Proveído  esto ,  y  venida  en  nuestro  socorro  y  de  paz 
la  gente  que  arriba  he  fecho  mención ,  habléles  á  todos 
y  díjeles  cómo  yo  determinaba  de  entrar  á  combatir  la 
ciudad  dende  á  dos  dias;  por  tanto,  que  todos  viniesen 
para  entonces  muy  á  punto  de  guerra,  y  que  en  aquello 
conocería  sí  eran  nuestros  amigos;  y  ellos  prometieron 
de  lo  cumplir  asi.  E  otro  dia  Oce  aderezar  y  apercibir 
la  gente,  y  escribí  á  los  reales  y  bergantines  lo  que  te- 
nia acordado  y  lo  que  habían  de  hacer. 

Otro  dia  por  la  mañana,  después  de  haber  oído  misai 
é  informados  los  capitanes  de  lo  que  habían  de  facer, 
yo  salí  de  nuestro  real  con  quince  ó  veinte  de  caballo  y 
trecientos  españoles,  y  con  todos  nuestros  amigos,  que 
era  inGnita  gente,  y  yendo  por  la  calzada  adelante,  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  estaban  ya  los  enemigos 
esperándonos  con  muchos  alaridos ;  y  como  en  los  tres 
diasantes  no  se  les  había  dado  combate,  habían  desfe- 
cho cuanto  habíamos  cegado  del  agua,  y  teníanlo  muy 
mas  fuerte  y  peligroso  de  gauar  que  de  antes ;  y  los  ber- 
gantines llegaron  por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la 
calzada;  y  como  con  ellos  se  podían  llegar  muy  biea 
cerca  de  los  enemigos ,  con  los  tiros  y  escopetas  y  ba- 
llestas hacíanles  mucho  daño.  Y  conociéndolo  saltan 
en  tierra  y  ganan  el  albarrada  y  puente ,  y  comenzamos 
á  pasar  de  la  otra  parte  y  dar  en  pos  de  los  enemigos, 
los  cuales  luego  se  fortalecían  en  las  otras  puentes  y  al- 
barradas  que  tenían  hechas ;  las  cuales ,  aunque  con 
mas  trabajo  y  peligro  que  la  otra  vez,  les  ganamos,  y 
les  echamos  de  toda  la  calle  y  de  la  plaza  de  los  apo- 
sentamientos grandes  de  la  ciudad.  E  de  allí  mandé  quo 

pudo  haberla  hecho  con  mas  honor,  y  por  estos  gloriosos  he- 
chos, y  no  por  mentiras ,  se  ha  de  definir  a  loa  indios, 
a  (Hhomites,  que  empiezan  en  los  montes  que  cercan  a  Méjico 
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no  pasasen  los  españoles,  porque  yo,  con  la  gente  de 
nuestros  amigos,  andaba  cegando  con  piedra  y  adobes 
toda  el  agua ,  que  era  tanto  de  hacer,  que  auiíque  para 
ello  ayudaban  mas  de  diez  mil  indios,  cuando  se  acabó 
de  aderezar  era  ya  bora  de  vísperas ;  y  en  todo  este 
tiempo  siempre  los  españoles  y  nuestros  amigos  anda- 
ban peleando  y  escaramuzando  con  los  de  la  ciudad  y 
ccháudoles  celadas,  en  que  murieron  muchos  dello*;. 
E  yo  con  los  de  caballo  anduve  un  rato  por  la  ciudad ,  y 
alanceábamos  por  la»calles  do  no  habia  agua  los  que  al- 
canzábamos; de  manera  que  los  teniamos  retraídos  y 
no  osaban  llegar  á  lo  Grme.  Viendo  que  estos  de  la  ciu- 
dad estaban  rebeldes  y  mostraban  tanta  determinación 
•  de  morir  ó  defenderse,  colegí  dellos  dos  cosas :  la  una, 
que  habiamos  de  haber  poca  ó  ninguna  de  la  riqueza 
que  nos  habían  tomado ;  y  la  otra ,  que  daban  ocasión  y 
nos  forzaban  á  que  totalmente  les  destruyésemos.  E 
desta  postrera  tenia  mas  sentimiento  y  me  pesaba  en  el 
alma ,  y  pensaba  qué  forma  ternía  para  los  atemorizar 
de  manera  que  viniesen  en  conocimiento  de  su  yerro  y 
del  daño  que  podían  recibir  d^  nosotros,  y  no  hacia  sino 
quemalles  y  derrocalies  las  torres  de  sus  ídolos  y  sus  ca- 
sas. E  porque  lo  sintiesen  mas ,  este  dia  fice  poner  fue- 
go á  estas  casas  grandes  i  de  la  plaza ,  donde  la  otra  vez 
que  nos  echaron  de  la  ciudad,  los  españoles  y  yo  está- 
bamos aposentados  ;  que  eran  tan  grandes ,  que  un  prin- 
cipe con  mas  de  seiscientas  personas  de  su  casa  y  ser- 
vicio se  podían  aposentar  en  ellas;  y  otras  que  estaban 
junto  á  ellas,  que  aunque  algo  menores  eran  muy  mas 
frescas  y  gentiles ,  y  tenia  en  ellas  Muteczuma  todos  los 
linajes  de  aves  que  en  estas  partes  habia  ^ ;  y  aunque  á 

*  Ea  la  plaza  Mayor  y  sitio  de  Santa  Iglesia. 

2  Hay  en  América  machas  aves  de  Europa,  y  son  muy  particu- 
lares las  siguientes,  que  no  son  conocidas  sino  en  Naeva-Espaffa: 

Pájaro  arcotris ;  es  de  muy  hermosos  colores,  encamados,  dora- 
dos y  azules.     . 

Águila  de  dos  cabetas ;  se  mató  por  on  cazador  cerca  de  Oaxaca, 
j  la  llevaron  i  Espaüa  alio  de  1741,  y  no  es  sola  esta  ia  que  se  ha 
visto. 

IMto  real ;  es  del  tamafio  de  un  papagayo,  de  dos  colores ,  negro 
y  amarillo,  asi  las  plumas  como  el  pico ,  el  que  es  desmesurado, 
pues  tiene  mas  de  medio  palmo  de  largo,  aunque  corvo,  y  cuatro 
dedos  de  ancho;  tiene  también  del  mismo  largo  la  lengua  y  de  fi- 
gura de  una  pluma  delgada. 

Chupa-mirtos ,  ft  quien  otros  llMBan  pájaro  mosca ,  asi  por  ser 
Cierno  un  moscardón  grande ,  como  por  el  ruido  que  mete  cuando 
vuela ;  tiene  él  pico  muy  largo,  y  delgado  como  un  alfller,  y  la  len- 
gua muy  sutil,  con  la  que  chupa  volando  el  Jugo  de  las  flores, 
y  aunque  algunos  dicen  que  es  el  verdadero  fénix  porque  se 
muere  en  el  invierno  y  renace  con  el  calor,  yo  aseguro  haber  visto 
en  los  nidos  los  huevos,  los  pajaritos  pequeños,  y  en  toda  la  es- 
tación del  año  andar  volando  en  la  casa  de  campo  de  Tacubaya ; 
tiene  muy  vivos,  diferentes  y  hermosísimos  colores. 

Sopilote  rey  se  cogió  en  el  rio  de  Gyasacualco ,  y  hay  algunos 
en  la  Huasteca ;  es  de  varios  y  hermosos  colores ,  y  tiene  corona 
de  plumas  en  fa  cabeza;  los  demás  sopilotes  son  como  pavos,  aun- 
que mas  negros,  feos  y  torpes;  en  algunas  partes  se  llaman  auras 
y  de  otros  modos. 

Cardenales;  son  del  tamafio  y  figura  de  un  gorrión;  llámanse  asi 
por  su  color,  que  es  encamado. 

Alcatraces ;  tienen  un  pico  y  buche  muy  grande;  en  Panamá  es 
digno  de  ver  cómo  pescan  las  sardinas,  y  después  otras  aves  de 
rapiña  se  las  hacen  vomitar,  y  las  cogen  en  el  aire  conforme  las  van 
arrojando  los  alcatraces  perseguidos. 

Sensontles ;  son  poco  menores  que  una  tórtola  y  del  mismo  color; 
se  llaman  asi  por  los  varios  tunos  que  aprenden,  pues  ienzonthli 
en  mejirann  quiere  decir  cuatrocientos  tonos. 

Los  guacamayos,  papagayos ,  grandes  y  pequeños,  son  bien  co- 


mí me  pesó  mucho  dello ,  porque  á  ellos  les  pesaba  mu- 
cho mas ,  determiné  de  las  quemar,  de  que  los  enemi- 
gos mostraron  harto  pesar,  y  también  los  otros  sus 
aliados  de  las  ciudades  de  la  laguna,  porque  estos  ni 
otros  nunca  pensaron  que  nuestra  fuerza  bastara  á  les 
entrar  tanto  en  la  ciudad ;  y  esto<  les  puso  harto  des- 
mayo. 

Puesto  fuego  á  estas  casas,  porque  ya  era  tarde  reco- 
gí la  gente  para  nos  volver  á  nuestro  real ;  y  como  los 
de  la  ciudad  veían  que  nos  retraíamos,  cargaban  íníiui- 
tosdellos,  y  venían  con  mucho  ímpetu  dándonos  en  la  re- 
troguarda.  E  como  toda  la  calle  estaba  buena  para  cor- 
rer, los  de  caballo  volvíamos  sobre  ellos  y  alanceába- 
mos de  cada  vuelta  muchos  dellos;  y  por  eso  no  dejaban 
de  nos  venir  dando  grita  á  las  espaldas.  Este  día  sintie- 
ron y  mostraron  mucho  desmayo,  especialmente  vien- 
do entrar  por  su  ciudad ,  quemándola  y  destruyéndola, 
y  peleando  con  ellos  los  de  Tesáico  y  Calco  y  Suchi- 
milco  y  los  Otumies,  y  nombrándose  cada  uno  de  don- 
de era ;  y  por  otra  parte  los  de  Tascaltecal ,  que  ellos  y 
ios  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad  hechos  peda- 
zos^ diciéndoles  que  los  habían  de  cenar  aquella  noche 
y  almorzar  otrp  dia,  como  de  hecho  lo  hacían.  E  así, 
nos  venimos  á  nuestro  real  á  descansar,  porque  aquel 
dia  habíamos  trabajado  mucho ,  y  los  siete  f>crgantines 
que  yo  tenia  entraron  aquel  dia  por  las  calles  del  agua 
de  la  ciudad ,  y  quemaron  mucha  parte  della.  Los  capi- 
tanes de  los  otros  reales  y  los  seis  bergantines  pelearon 
muy  bien  aquel  dia ,  y  de  lo  que  les  acaeció  me  pudiera 
muy  bien  alargar,  y  por  evitar  prolijidad ,  lo  dejo ,  roas 
de  que  con  victoria  se  retrujeron  á  sus  reales  sin  reci- 
bir peligro  ninguno. 

Otro  dia  siguiente,  luego  por  la  mañana ,  después  de 
haber  oído  misa ,  torné  á  la  ciudad  por  la  misma  orden 
con  toda  la  gente,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lu- 
gar de  descegar  las  puentes  y  hacer  las  albarradas ;  y 
por  bien  que  madrugamos,  de  las  tres  partes  y  calles 
de  agua  que  atraviesan  la  calle  que  va  del  real  fasta  las 
casas  grandes  de  la  plazb,  las  dos  dellas  estaban  como 
los  días  antes,  que  fueron  muy  recias  de  ganar;  y  tan- 
to, que  duró  el  combate  desde  las  ocho  horas  fasta  la 
una  después  de  mediodía ,  en  que  se  gastaron  casi  to- 
das las  saetas  y  almacén  y  pelotas  que  los  ballesteros  y 
escopeteros  llevaban.  Y  crea  vuestra  majestad  que  era 
sin  comparación  el  peligro  en  que  nos  víamos  todas  las 
veces  que  les  ganábamos  estas  puentes /porque  para 
gunallas  era  forzado  echarse  d  nado  los  españoles  y 
pasar  de  la  otra  parte ;  y  esto  no  podían  ni  osaban  ha- 
cer muchos,  porque  á  cuchilladas  y  á  botes  de  lanza 
resistían  los  enemigos  que  no  saliesen  de  ia  otra  parle. 
Pero  como  ya  por  los  lados  no  tenían  azoteas  de  don- 
de nos  hiciesen  daño ,  y  desta  otra  parte  los  asaeteába- 

nocldos  en  todas  partes  de  la  Europa,  donde  viven  bastantes  aQot>. 
De  las  plumas  destos  y  otros  pájaros  liacfan  los  indios  sos  plu- 
majes, y  aun  imágenes  de  pluma  tan  particulares  en  l^itzquaro,  de 
la  diócesis  de  Mechoacan,  que,  según  refiere  Acosta,  se  admiró  el 
señor  Felipe  II  de  tres  estampas  que  dio  al  sefior  Felipe  til  su 
maestro ;  la  misma  admiración  cansó  al  papa  Sixto  V  un  cuadro 
de  san  Francisco  que  enviaron  á  su  santidad  hecho  de  plumas 
por  los  indios,  quienes,  arrancando  de  un  pAJaro  muerto  con  unas 
pinzas  las  plumas,  y  pegándolas  á  la  tabla  ó  lámina,  se  valen  de 
sus  na  tu  I-ales  colores  para  dar  las  sombras  y  demás  fiece5ario$ 
primores  que  caben  en  el  arle. 


Digitized  by 


Google 


CARTAS  HE 
mos,  porque  estábamos  los  unos  de  ios  otros  un  tiro 
de  herradura ,  y  los  españoles  tomaban  de  cada  dia 
mucho  roas  ánimo  y  determinaban  de  pasar;  y  también 
porque  fian  que  mi  determinación  era  aquelJa ,  y  que 
cayendo  ó  levantando  no  se  liabia  de  hacer  otra  cosa. 
Parecerá  á  vuestra  majestad  que  pues  tanto  peligro  re- 
ribiaiDos  en  el  ganar  de  estas  puentes  y  albarradas , 
que  éramos  negligentes ,  ya  que  las  ganábamos,  no  Jas 
sostener,  por  no  tomar  cada  dia  de  nuevo  á  nos  ver  en 
tanto  peligro  y  trabajo,  que  sin  duda  era  grande;  y 
cierto  así  parecerá  á  ios  ausentes ;  pero  sabrá  vuestra 
majestad  que  en  ninguna  manera  se  podía  facer,  porque 
para  ponerse  así  en  efecto  se  requerían  dos  cosas :  ó  que 
ti  real  pasáramos  allí  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
de  los  ídolos,  ó  que  gente  guardara  las  puentes  de  no- 
che ;  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  grao  peligro 
T  00  había  posibilidad  para  ello ;  porque  teniendo  el 
real  en  la  ciudad ,  cada  noche  y  cada  hora ,  como  ellos 
eran  muchos  y  nosotros  pocos ,  nos  dieran  mil  rebatos 
y  pelearan  con  nosotros,  y  fuera  el  trabajo  incompor- 
table y  podían  darnos  por  muchas  partes.  Pues  guardar 
las  puentes  gente  de  noche ,  quedaban  los  españoles  tan 
cansados  de  pelear  el  dia ,  que  no  se  podía  sufrir  poner 
f;ente  en  guardia  dellos,  y  á  esta  causa  nos  era  forzado  ga- 
narlas de  nuevo  cada  dia  que  entrábamos  en  la  ciudad  i. 
Aquel  dia,  como  se  tardó  mucho  en  ganar  aquellas  puen- 
tes y  en  las  tomar  á  cegar,  y  no  hubo  lugar  de  hacer  mas, 
»ÍTo  que  por  otra  calle  principal  que  va  á  dar  la  ciudad 
deTacuba  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegaron,  y 
se  quemaron  muchas  y  buenas  casas  de  aquella  calle, 
y  con  esto  se  llegó  la  tarde  y  hora  de  retraernos ,  donde 
recibíamos  siempre  poco  menos  peligro  qu^  en  el  ganar 
de  las  puentes;  porque  en  viéndonos  retraer,  era  tan 
cierto  cobrar  los  de  la  ciudad  tanto  esfuerzo,  que  no 
pareda  sino  que  habian  habido  toda  la  victoria  del  mun- 
do,  y  que  nosotros  íbamos  huyendo ;  é  para  este  retraer 
era  necesario  estar  las  puentes  bien  cegadas,  y  lo  cega* 
do  al  igual  suelo  de  las  calles ,  de  manera  que  los  de  ca- 
ballo pudiesen  libremente  correr  á  una  parte  y  á  otra; 
y  así,  en  el  retraer,  como  ellos  venían  tan  golosos  tras 
nosotros,  algunas  veces  fingíamos  ir  huyendo ,  y  revol- 
víamos los  de  caballo  sobre  ellos ,  y  siempre  tomábamos 
doce  ó  trece  de  aquellos  mas  esforzados ;  y  con  esto ,  y 
con  algunas  celadas  que  siempre  les  echábumos ,  conti- 
nuo llevaban  lo  peor ,  y  cierto  verlo  era  cosa  de  admi- 
ración; porque  por  mas  notorio  que  les  era  el  mal  y  da- 
ñoque  al  retraer  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  denos 
seguir,  hasta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad^.  E  con  esto 
nos  volvimos  á  nuestro  real ,  y  los  capitanes  de  los  otros 
reales  me  hicieron  saber  cómo  aquel  dia  les  había  su- 
cedido muy  bien,  y  habian  muerto  mucha  gente  por  la 
niar  y  por  la  tierra ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  que 

*  Aqii  se  prueba  la  pericia  militar ,  pnes  el  qne  vea  tantas  iX- 
barradas  y  aceqaias  como  rodean  ft  illcjico,  conocerá  que  si  se  ha- 
kien  quedado  dentro ,  hubieran  perecido  de  hambre  y  sitiados 
lotiodas  partes;  lo  qne  no  es  cordura  en  un  general. 

'  E!»ie  e$  el  acertado  medio  que  eligió  Cortos,  ir  debilitando  in- 
s«Bsjblem«nte  i  los  enemigos,  quemar  y  arruinar  las  casas  y  valer- 
sede  so  misna  ceguedad  para  aniquilarles,  ya  que  no  se  querían 
«oiregar.  Fué  otro  emperador  Tilo  compasivo  de  los  habitantes 
^teJerasalen;  pero  viendo  su  dureza,  se  valió  deste  instrumento 
para  imünarU  y  no  dejar  piedra  sobre  piedra.  . 
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optaba  en  Tacú  ha  ,  rae  escribió  que  había  ganado  dos  6 
tres  puentes;  porque,  corno  era  en  la  calzada  que  sale 
del  mercado  de  Tcmixtitiin  á  Tacuba ,  y  los  tres  ber- 
gantines que  yo  le  hubia  dado  podían  llegar  por  la  una 
parte  a  zabordar  en  la  misma  calzada,  no  habla  tenido 
tanto  peligro  como  los  días  pasados;  y  por  aquella  parte 
de  Pedro  de  Atbars^do  había  mas  puentes  y  mas  quebra- 
das en  la  calzada ,  aunque  habia  menos  azoteas  que  por 
las  otras  partes  o. 

En  todo  este  tiempo  los  naturales  de  Iztapalapa,  y  Oí- 
chilobuzco,  y  Mejicacingo,  y  Culuacan,  y  Mizquique,  y 
Cuitaguaca,  que,  como  he  hecho  relación,  están  en 
la  laguna  dulce,  nunca  habian  querido  venir  de  paz,  ni 
tampoco  en  todo  este  tiempo  habíamos  recibido  ningún 
dano  dellos;  y  como  los  de  Calco  eran  muy  leales  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  y  veían  que  nosotros  tenía- 
mos bien  que  hacer  con  los  de  la  gran  ciudad ,  juntá- 
ronse con  otras  poblaciones  que  están  al  rededor  de 
las  lagunas,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  á  aque- 
llos del  agua;  y  ellos,  viendo  cómo  de  cada  dia  había- 
mos victoria  contra  los  de  Temixtitan ,  y  por  el  daño 
que  recibían  y  podrían  recibir  demuestres  amigos, 
acordaron  de  venir,  y  llegaron  á  nuestro  real ,  y  rogá- 
ronme que  les  perdonase  lo  pasado ,  y  que  mandase  á 
los  de  Calco  y  á  los  otros  sus  vecinos  que  no  les  hicie- 
sen mas  daño.  Y  yo  les  dije  que  me  placía  y  que  no  te- 
nia enojo  dellos ,  salvo  de  los  de  la  ciudad ;  y  que  para 
que  creyesen  que  su  amistad  era  verdadera ,  que  les 
rogaba  que,  porque  mi  determinación  era  de  no  levan- 
tar el  real  hasta  tomar  por  paz  ó  por  guerra  á  los  de  la 
ciudad ,  y  ellos  tenían  muchas  canoas  para  me  ayudar, 
que  hiciesen  apercebir  todas  las  que  pudiesen  con  toda 
la  mas  gente  de  guerra  que  en  sus  poblaciones  liabia, 
para  que  por  el  agua  viniesen  en  nuestra  ayuda  de  allí 
adelante.  Y  también  les  rogaba  que  porque  lus  españo- 
les, tenían  pocas  y  ruines  chozas ,  y  era  tiempo  de  mu- 
chas aguas,  que  hiciesen  en  el  real  todas  las  mas  casas 
que  pudieseu ,  y  que  trujesen  canoas  para  traer  adobes 
y  madera  de  las  casas  de  la  ciudad  que  estaban  mas 
cercana^  al  real.  Y  ellos  dijeron  que  las  canoas  y  gente 
de  guerra  estaban  apercebidos  para  cada  día ;  y  en  el 
Jiacer  de  las  casas  sirvieron  tan  bien ,  que  de  una  parte 
y  de  la  otra  de  las  dos  torres  de  la  calzada  donde  yo 
estaba  aposentado ,  hicieron  tantas ,  que  dende  la  pri- 
mera casa  hasta  la  postrera  habría  mas  de  tres  ó  cua- 
tro tiros  de  ballesta.  Y  vea  vuestra  majestad  que  tan 
ancha  puede  ser  la  calzada  que  va  por  lo  mas  hondo  de 
la  laguna ,  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  iban  estas 
casas,  y  quedaba  en  medio  hecha  calle,  que  muy  á  pla- 
cer, á  pié  y  á  caballo,  íbamos  y  veníamos  por  ella ;  y 
había  ala  continua  en  el  real,  con  españoles  y  indios 
que  les  servían,  mas  de  dos  mil  personas,  porque  toda 
la  otra  gente  de  guerra  nuestros  amigos  se  aposenta- 
ban en  Cuyoacan ,  que  está  legua  y  media  del  real ,  y 
también  estos  de  estas  poblaciones  nos  proveían  de  al- 
gunos mantenimientos^  de  que  teniamos  harta  necesi- 
dad ,  especialmente  de  pescado  y  de  cerezas*,  que  hay 

3  Desde  la  Iglesia  mayor  sale  derecha  una  calle  para  Tacuba,  y 
en  esto  no  ha  habido  variación. 

A  Capulines  se  llaman  las  cerezas,  pero  ^e  mal  sabor  y  muy  In< 
feriores  á  Us  de  Espafia. 
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iHutos^que  pueden  bastecer,  en  cinco  ó  seis  meses  del 
ano  que  duran,  á  doblada  gente  de  Ja  que  en  esta  tier- 
ra hay. 

Como  dos  ó  tres  días  arreo  habiamos  entrado  por  la 
parte  de  nuestro  real  en  la  ciudad ,  sin  otros  tres  ó  cua- 
tro que  liabiamos  entrado,  y  siempre  habíamos  victoria 
contra  los  enemigos,  y  con  los  tiros  y  ballestas  y  escope- 
tas matábamos  infinitos ,  pensábamos  que  de  cada  bora 
se  movieran  á  nos  acometer  con  la  paz,  la  cual  deseá- 
bamos como  á  la  salvación ;  y  ninguna  cosa  nos  apro- 
viechaba  para  los  atraer  á  este  propósito;  y  por  los  po- 
ner en  mas  necesidad,  y  ver  si  los  podría  constreñir 
de  venir  á  la  paz ,  propuse  de  entrar  cada  día  en  la 
ciudad  y  combatilles  con  la  gente  que  llevaba  por  tres 
ó  cuatro  partes ,  y  hice  venir  toda  la  gente  de  aque- 
llas ciudades  del  agua  en  sus  canoas;  y  aquel  día  por 
la  mañana  había  en  nuestro  real  mas  de  cien  mil  hom- 
bres nuestros  amigos.  E  mandé  que  los  cuatro  bergan- 
tines, con  la  mitad  de  canoas,  que  serian  hasta  mil 
y  quinientas ,  fuesen  por  la  una  parte ;  y  que  los  tres, 
con  otras  tantas,  que  fuesen  por  otra  y  corriesen  toda 
)a  mas  de  la  ciudad  en  torno ,  y  quemasen  y  hiciesen 
todo  el  roas  daño  que  pudi^sen.  £  yo  entré  por  la  calle 
principal  adelante,  y  fallémosla  toda  desembarazada 
fasta  las  casas  grandes  de  la  plaza,  que  ninguna  de  las 
puentes  estaba  abierta,  y  pasé  adelante  á  la  calle  que 
va  á  salir  á  Tacuba ,  en  que  había  otras  seis  é  siete 
puentes.  E  de  allí  proveí  que  un  capitán  entrase  por 
otra  calle  con  sesenta  ó  setenta  hombres,  y  seis  de  ca- 
ballo fuesen  á  las  espaldas  para  los  asegurar;  y  con 
ellos  iban  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  nuestros  ami- 
gos; y  mandé  á  otro  capitán  que  por  otra  calle  hiciese 
lo  mismo ;  y  yo  con  la  gente  que  me  quedaba  seguí  por 
la  calle  de  Tacuba  adelante,  y  ganamos  tres  puentes, 
las  cuales  se  cegaron,  y  dejamos  para  otro  dia  las 
otras,  porque  era  tarde,  y  se  pudiesen  mejor  ganar, 
porque  yo  deseaba  mucho  que  toda  aquella  calle  se 
ganase,  porque  la  gente  del  real  de  Pedro  de  Albarado 
se  comunicase  con  la  nuestra  y  pasasen  del  un  real  al 
otro,  y  los  bergantines  ficiesen  lo  mismo.  Y' este  dia 
fué  de  mucha  victoria,  así  por  el  agua  como  por  la 
tierra ,  y  hébose  algún  despojo  de  los  de  la  ciudad ;  en 
los  reales  del  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  se 
bobo  también  mucha  victoria. 

Otro  día  siguiente  volví  á  entrar  en  la  ciuclad  por  la 
orden  que  el  día  pasado,  y  diónos  Dios  tanta  victoria, 
que  por  las  partes  donde  yo  entraba  con  la  gente  no 
parecía  que  había  ninguna  resistencia;  y  los  enemigos 
se  retraían  tan  reciamente,  que  parecía  que  les  tenía- 
mos ganado  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad ,  y  tam- 
bién por  el  real  de  Pedro  de  Albarado  les  daban  mu- 
cha priesa ,  y  sin  duda  el  día  pasado  y  aqueste  yo  te- 
nia por  cierto  que  vinieran  de  paz,  de  la  cual  yo  siem- 
pre, con  victoria  y  sin  ella,  hacia  todas  las  muestras  que 
podía.  Y  nunca  por  eso  en  ellos  hallábamos  alguna  se- 
ñal de  paz;  y  aquel  día  nos  volvimos  al  real  con  mucho 
placer,  aunque  no  nos  dejaba  de  pesar  en  el  alma ,  por 
ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  ciudad i. 

En  estos  días  pasados  Pedro  de  Albarado  había  ga- 

<  Cortés  86  compadeció  siempre  maelio  de  la  terquedad  de  los 
iadios,  en  lo  qae  fué  culpado  su  emperador  y  caudillo  Qnatemoe. 


nado  muchas  puentes,  y  por  las  susteotar  y  fiotrdar 
ponía  velas  de  pié  y  de  caballo  de  noche  en  ellas,  y  la 
otra  gente  Sbase  al  real,  que  estaba  tres  cuartos  de  le- 
gua de  allí.  E  porque  este  trabajo  era  incomportable, 
acordó  de  pasar  el  real  al  cabo  de  la  calzada  que  va  á 
dar  al  mercado  de  Temíztitan,  que  es  una  plaza  harto 
mayor  que  la  de  Salamanca ,  y  toda  cercada  de  porta- 
les á  la  redonda;  é  para  llegar  á  ella  no  le  faltaba  de 
ganar  sino  otras  dos  ó  tres  puentes,  pero  eran  muy 
anchas  y  peligrosas  de  ganar;  y  así,  estuvo  algunos  días 
que  siempre  peleaba  y  había  victoria.  E  aquel  día  que 
digo  en  el  capítulo  antes  deste,  como  viaxjue  los  ene- 
migos mostraban  flaqueza ,  y  que  por  donde  yo  estaba 
les  daba  muy  continuos  y  recios  combates,  cebóse  tan- 
to en  el  sabor  de  la  victoria  y  de  las  muchas  puentes  y 
albarrad^^  que  les  babia  ganado ,  que  determinó  de  les 
pasar  y  ganar  una  puente  en  que  babia  mas  de  sesenta 
pasos desfecbos  de  la  calzada,  todo  de  agua,  de  hon- 
dura de  astado  y  medio  y  dos ;  é  como  acometieron 
aquel  mismo  día,  y  los  bergantines  ayudaron  mucho, 
pasaron  el  agua  y  ganaron  la  puente,  y  siguen  tras  los 
enemigos,  queíbanpuestosen  huida.  E  Pedro  de  Albara- 
do daba  mucha  priesa  en  que  se  cegase  aquel  paso  por- 
que pasasen  los  de  caballo,  y  también  porque  cada  dia 
por  escrito  y  por  palabra  le  amonestaba  que  no  gana- 
se un  palmo  de  tierra  sin  que  quedase  muy  seguro  para 
entrar  y  salir  los  de  caballo,  porque  estos  facían  la 
guerra.  E  como  los  de  la  ciuclad  vieron  que  no  había 
mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  españoles  de  la  otra  par- 
te ,  y  algunos  amigos  nuestros ,  y  que  los  de  caballo  no 
podían  pasar,  revuelven  sobre  ellos  tan  de  súpito,  que 
los  hicieron  volver  las  espaldas  y  echar  al  agua ;  y  to- 
maron vivos  tres  ó  cuatro  españoles,  que  luego  fueron 
á  sacrificar,  y  mataron  algunos  amigos  nuestros.  E  al 
Un  Pedro  de  Albarado  se  retrujo  á  su  real;  y  como 
aquel  dia  yo  llegué  al  nuestro  y  supe  lo  que  babia  acae- 
cido, fué  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  pesó ,  porque 
era  ocasión  de  dar  esfuerzo  á  los  enemigos  y  creer  que 
en  ninguna  manera  les  osaríamos  entrar.  La  causa  por 
que  Pedro  de  Albarado  quiso  tomar  aquel  mal  paso 
fué,  como  digo,  ver  que  había  ganado  mucha  parte  de 
la  fuerza  de  los  indios,  y  que  ellos  mostraban  alguna 
flaqueza,  é  principalmente  porque  la  gente  de  su  real 
le  importunaban  que  ganasen  el  mercado,  porque  aquel 
ganado,  era  toda  la  ciudad  casi  tomada,  y  toda  su 
fuerza  y  esperanza  de  los  indios  tenían  allí ;  y  como  ios 
del  dicho  real  de  Albarado  veían  que  yo  continuaba  mu- 
cho los  combates  de  la  ciudad ,  creían  que  yo  había  de 
ganar  primero  que  elJos  el  dicho  mercado ;  y  como  es- 
taban mas  cerca  del  que  nosotros,  tenían  por  caso  de 
honra  no  le  ganar  primero.  E  por  esto  el  dicho  Pedro  de 
Albarado  era  muy  importunado,  y  lo  mismo  me  acaecía 
á  mí  en  nuestro  real ;  porque  todos  los  españoles  me 
ahincaban  muy  recio  que  por  una  de  tres  calles  que 
iban  á  dar  al  dicho  mercado  entrásemos ,  porque  no  te- 
níamos resistencia,  y  ganado  aquel ,  temíamos  menos 
trabajo;  y  yo  disimulaba  por  todas  las  vías  que  podía, 
por  no  lo  hacer,  aunque  les  encubría  la  causa;  y  esto 
era  por  ios  inconvenientes  y  peligros  que  se  me  repre- 

que  primero  qneria  morir  que  entregarse ,  por  evitar  la  nota  de 
cobarde  que  pusieron  i  Mnteauma,  y  en  verdad  fué  prudencia. 
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testaban ;  pofqna  para  entrar  en  el  mercado  babia  in- 
finitas azoteas  y  puentes  y  caJzadas  rompidas ;  y  en  tal 
manera ,  que  en  cada  casa  por  donde  habíamos  de  ir  es- 
taba hecha  como  isJa  en  medio  del  agua. 

Como  aquella  tarde  que  llegué  al  real  supe  del  des* 
barato  de  Pedro  de  AUwrado»  otro  día  de  mañana  acor- 
dé de  ir  ¿  su  real  para  le  reprehender  lo  pasado,  y  pera 
Ter  lo  que  habían  ganado  y  en  qué  parte  había  pasado 
el  real,  y  para  le  avisar  lo  que  fuese  mas  necesario  para 
su  seguridad  y  ofensa  de  los  enemigos.  E  como  yo  lle- 
gué á  su  real  y  sin  duda  me  espanté  de  lo  mucho  que  es- 
taba metido  en  la  ciudad,  y  de  los  malos  pasos  y  puen- 
tes que  les  babia  ganado;  y  visto,  no  les  imputé  tanta 
culpa  cmno  antes  parecía  tener,  y  platicado  cerca  de  lo 
que  había  de  hacer,  yo  me  volví  á  nuestro  real  aquel  día. 
Pasado  esto,  yo  üce  algunas  entradas  en  la  ciudad 
por  las  partes  que  solía ;  y  combatían  los  bergantines  y 
canoas  por  despartes,  y  yo  por  la  ciudad  por  otras 
cuatro,  y  siempre  habíamos  victoria,  y  se  mataba  mu- 
cha gente  de  los  contraríos,  porque  cada  día  venía  gente 
sin  número  en  nuestro  favor.  E  yo  dilataba  de  me  me- 
ter mas  adentro  en  la  ciudad ;  lo  uno  por  sí  revocarían 
el  propósito  y  dureza  que  los  contraríos  tenían ,  y  lo 
otro,  porque  nuestra  entrada  no  podía  ser  sin  mucho 
peligro  y  porque  ellos  estaban  muy  juntos  y  fuertes  y 
muy  determinados  de  morír.  Y  como  los  españoles 
veían  tanta  díkcíon  en  esto ,  y  que  había  mas  de  veinte 
diasque  nunca  dejaban  de  pelear,  importunábanme 
eogran  numera,  como  arriba  he  dicho^  que  entráse- 
mos y  tomásemos  el  mercado,  porque ,  ganado,  á  los 
enemigos  les  quedaba  poco  lugar  por  donde  se  defen- 
der, y  que  sí  no  se  quisiesen  dar,  que  de  hambre  y  sed 
se  morirían ,  porque  no  tenían  qué  i>eber  sino  agua  sa- 
lada de  la  laguna.  Y  como  yo  me  excusaba ,  el  tesorero 
de  vuestra  majestad  me  dijo  que  todo  el  real  aGrmaba 
aquello,  y  que  lo  debía  de  hacer;  y  á  él  y  á  otras perso- 
oasde  bien  que  allí  estaban  les  respondí  que  su  propósito 
y  deseo  era  muy  bueno,  y  yo  lo  deseaba  mas  que  nadie; 
peroque  yo  lo  dejaba  de  haqpr  por  lo  que  con  ímportu- 
aacion  me  hacia  decir,  que  era^  que  aunque  él  y  otras 
personas  lo  hiciesen  como  buenos,  como  en  aquello  se 
olirecia  muclio  peligro,  habría  otros  que  no  lo  hiciesen. 
Y  al  6n  tanto  me  forzaron ,  que  yo  concedí  que  se  liaría 
en  este  caso  lo  que  yo  pudiese;  concertándose  prímero 
con  la  gente  de  los  otros  reales. 

Otro  día  me  junté  con  algunas  personas  principales 
de  nuestro  real ,  y  acordamos  de  hacer  saber  al  alguacil 
mayor  y  á  Pedro  de  Albarado  cómo  otro  día  siguiente 
habíamos  de  entrar  en  la  ciudad  y  trabajar  de  llegar  al 
mercado,  y  escríbiles  lo  que  ellos  habían  de  hacer  por 
la  otra  parte  de  Tacuba ;  y  demás  de  lo  escribir,  para 
que  mejor  fuesen  informados,  envíeles  dos  críados 
míos  para  que  les  avisasen  de  todo  el  negocio ;  y  la  or- 
den que  habían  de  tener  era  que  el  alguacil  mayor  se 
viniese  con  diez  de  caballo  y  cien  peonesy'  quince  ba- 
llesteros y  escopeteros  al  real  de  Pedro  de  Albarado ,  y 
que  en  el  suyo  quedasen  otros  diez  de  caballo,  y  que 
dejase  concertado  con  ellos  que  otro  día ,  que  había  de 
ser  el  combate^  se  pusiesen  en  celada  tras  unas  casas, 
y  que  hiciesen  alzar  todo  su  fardaje ,  como  que  levan- 
taban el  real ,  porque  los  de  la  ciudad  saliesen  tras  de- 
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lios,  y  la  celada  les  diese  en  las  espaldas.  Y  que  el  di- 
cho alguacil  mayor,  con  los  tres  bergantines  que  tenian 
y  con  los  otros  tres  de  Pedro  de  Albarado,  ganasen 
aquel  paso  malo  donde  desbarataron  á  Pedro  de  Alba- 
rado, y  diese  mucha  priesa  en  lo  cegar^  y  que  pasasen 
adelante,  y  que  en  ninguna  manera  se  alejasen  ni  ga- 
nasen un  paso  sin  lo  dejar  prímero  ciego  y  aderezado; 
y  que  si  pudiesen  sin  mucho  riesgo  y  peligro  ganar  hasta 
el  mercado^  que  lo  trabajasen  mucho,  porque  yo  había 
de  hacerlo  mismo;  que  mirasen  que ,  aunque  esto  les 
enviaba  á  decir,  no  era  para  los  obligar  á  ganar  un  paso 
solo  de  que  les  pudiese  venir  algún  desbarato  ó  des- 
mán; y  esto  les  avisaba  porque  conocía  de  sus  perso- 
nas que  habían  de  poner  el  rostro  donde  yo  les  dijese, 
aunque  supiesen  perder  las  vidas.  Despachados  aque- 
llos dos  criados  míos  con  este  recaudo,  fueron  al  real, 
y  hallaron  en  él  á  Ips  diciios  alguacil  mayor  y  á  Pedro 
de  Albarado,  á  los  cuales  significaron  todo  eí  caso  se- 
gún que  acá  en  nuestro  real  lo  teníamos  concertado.  E 
porque  ellos  habían  de  combatir  por  sola  una  parte ,  y 
yo  por  muchas,  envíeles  á  decir  que  me  enviasen  seten- 
ta ú  ochenta  hombres  de  pié  para  que  otro  día  entrasen 
conmigo;  los  cuales  con  aquellos  dos  criados  míos  vi- 
nieron aquella  noche  adormir  á  nuestro  real , como  yo 
les  había  enviado  á  mandar. 

Dada  la  orden  ya  dicha,  otro  día,  después  de  habei 
oído  misa  t  salieron  de  nuestro  real  los  siete  berganti- 
nes con  mas  de  tres  mil  canoas  de  nuestros  amigos;  y 
yo  con  veinte  y  cinco  de  caballo  y  con  la  gente  que  te- 
nia y  los  setenta  hombres  del  real  de  Tacuba,  seguimos 
nuestro  camino,  y  entramos  en  la  ciudad,  á  la  cual  lle- 
gados, yo  repartí  la  gente  desta  manera :  había  tres  ca- 
lles dende  lo  que  teníamos  ganado,  que  iban  á  dar  al 
mercado,  al  cual  los  indios  llaman  Tianguizco  2,  y  á  to- 
do aquel  sitio  donde  está  llamante  Tlaltelulco ;  y  la  una 
destas  tres  calles  era  la  príncipal,  que  iba  á  dicho  mer- 
cado; y  por  ella  dije  al  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  que  entrasen  con  setenta  hombres  y  con  mas 
de  quince  ó  veinte  mil  amigos  nuestros,  y  que  en  la 
retroguarda  llevasen  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  como 
fuesen  ganando  las  puentes  y  albarradas  las  fuesen  ce- 
gando, y  llevaban  una  docena  de  hombres  con  sus  aza- 
dones y  mas  nuestros  amigos,  que  eran  los  que  hacían 
al  caso  para  el  cegar  de  Lis  puentes.  Las  otras  dos  ca- 
lles van  dende  la  calle  de  Tacuba  á  dar  al  mercado,  y 
son  mas  angostas,  y  demás  calzadas  y  puentes  y  calles 
de  agua.  Y  por  la  mas  ancha  detlas  mandé  á  dos  capita- 
nes que  entrasen  con  ochenta  hombres  y  mas  de  diez 
mil  indios  nuestros  amigos ,  y  al  principio  de  aquella 
calle  de  Tacuba,  dejé  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  ca- 
ballo en  guarda  dellos.  E  yo  con  otros  ocho  de  caballo 
y  con  obra  de  cíen  peones,  en  que  había  mas  de  veinte  y 
cinco  ballesteros  y  escopeteros,  y  con  infinito  número 
de  nuestros  amigos,  seguí  mi  camino  para  entrar  por  la 
otra  calle  angosta  todo  lo  mas  que  pudiese.  E  á  la  boca 

i  En  el  campo,  en  nna  calzada,  entre  enemigos,  trabigando  dli 

y  noche,  nanea  se  omiiia  la  misa  para  que  toda  la  obra  se  atri- 

bayese  i  Dios,  y  mas  en  anos  meses  en  qae  incomodan  las  agaas 

del  cielo ,  j  encima  del  agua  las  babitaciones  ó  malas  tiendas. 

¡      9  Tiangaix  se  llama  el  mercado,  y  el  mayor  era  en  la  plau  de 

I  Tlatelolco  que  es  donde  eslá  la  parroquia  de  SinUago;  mas  estt 

'   boy  no  se  freeaeata. 
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deUa  hice  detener  á  los  de  caballo,  y  mándeles  que  en 
ninguna  manera  pasasen  dealli,  ni  viniesen  tras  mí,  si 
no  se  lo  enviase  á  mandar  primero ;  y  yo  me  apeé,  y  lle- 
gamos á  una  albarrarla  que  tenian  del  cabo  de  una  puen- 
te, y  con  un  tiro  pequeño  de  campo  y  con  los  balleste- 
ros y  escopeteros  se  la  ganamos,  y  pasamos  adelante  por 
una  calzada  que  tenian  rota  por  dos  ó  tres  partes.  E  de- 
más destos  tres  combates  que  dábamos  á  los  de  la  ciu- 
dad, era  tanta  la  gente  de  nuestros  amigos  que  por  las 
azoteas  y  por  otras  partes  les  entraban,  que  no  parecía 
que  babia  cosa  que  nos  pudiese  ofender.  E  como  les  ga- 
namos aquellas  dos  puentes  y  albarradas,  y  la  calzada 
h»s  españoles ,  nuestros  amigos  siguieron  por  la  calle 
adelante  sin  se  les  amparar  cosa  ninguna,  y  yo  me  que- 
dé con  obra  de  veinte  españoles  en  una  isleta  que  alli 
se  liacia ,  porque  vela  que  ciertos  amigos  nuestros  an- 
daban envueltos  con  los  enemigos  ;^  algunas  veces  los 
retraían  basta  los  ecbar  al  agua,  y  con  nuestro  favor 
revolvían  sobre  ellos.  E  demás  desto,  guardábamos  que 
por  ciertas  traviesas  de  calles  los  de  la  ciudad  no  salie- 
sen á  tomar  las  espaldas  á  los  españoles  que  liabian  se- 
guido la  calle  adelante ;  los  cuales  en -esta  sazón  me  en- 
viaron á  decir  que  iiabian  ganado  mucho,  y  que  no  es- 
taban muy  lejos  de  la  plaza  del  mercado;  que  en  todo 
caso  querían  pasar  adelante,  porque  ya  oían  el  comba- 
te que  el  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  dabun 
por  su  estancia.  E  yo  les  envié  á  decir  que  en  ninguna 
manera  diesen  paso  adelante  sin  que  primero  las  puen- 
tes quedasen  muy  bien  ciegas;  de  manera  que  si  tu- 
viesen necesidad  de  se  retraer  el  agua  no  les  ííciese  es- 
torbo ni  embarazo  alguno,  pues  sabían  que  en  todo 
aquello  estaba  el  peligro ;  y  ellos  me  tornaron  á  decir 
que  todo  lo  que  habian  ganado  estaha  bien  reparado; 
que  fuese  allá  y  lo  vería  si  era  así.  Y  yo,  con  recelo  que 
no  se  desmandasen  y  dejasen  ruin  recaudo  en  el  cegar 
de  las  puentes,  fui  allá,  y  bailé  que  habían  pasado  una 
quebrada  de  la  calle  que  era  de  diez  ó  doce  pasos  de 
ancho,  y  el  agua  que  por  ella  pasaba  era  de  hondura 
de  mas  de  dos  estados,  y  al  tiempo  que  la  pasaron  ha- 
bían echado  en  ella  madera  y  cañas  de  carrizo,  y  como 
pasaban  pocos  á  pocos  y  con  tiento,  no  se  había  hundi- 
do la  madera  y  cañas;  y  ellos  con  el  placer  de  la  victo- 
ría  i})an  tan  embebecidos,  que  pensaban  que  quedaba 
muy  fijo.  E  al  punto  que  yo  llegué  á  aquella  puente  de 
agua  cuitada  ^  vi  que  los  españoles  y  muchos  de  nues- 
tros amigos  venían  puestos  en  muy  gran  huida,ybis 
enemigos  como  perros  dando  en  ellos ;  y  como  yo  vi  tan 
gran  desmán,  comencé  á  dar  voces  teñera  tener;  y  ya 
que  yo  estaba  junto  al  agua,  hállela  toda  llena  de  espa- 
ñoles y  indios ,  y  de  manera  que  no  parecía  que  en  ella 
bebiesen  echado  una  paja;  é  los  enemigos  cargaron 
tanto,  que  matando  en  los  españoles,  se  echaban  al  agua 
tras  ellos;  y  ya  por  la  calle  del  agua  venían  canoas  de 
los  enemigos  y  tomaban  vivos  los  españoles.  E  como  el 
negocio  fué  tan  de  súpito  «,  y  vi  que  mataban  la  gente, 
determiné  de  me  quedar  allí  y  morir  peleando ;  y  en 
lo  que  mas  aprovechábamos  yo  y  los  otros  que  alli  es- 

*  Llama  Cortés  á  la  pnente  cuitada,  no  al  agua,  qae  es  lo  mismo 
quodocir,  puente  de  aflicción  ó  miserable  por  las  desgracias  ó 
caitas  qae  sucedieron. 

s  De  súpito  es  lo  mismo  que  de  súbito  ó  improriso. 


taban  conmigo,  era  en  darlas  manos  á  algunos  tristes 
españoles  que  se  ahogaban,  para  que  saliesen  afuera; 
y  los  unos  salían  lieridos,  y  los  otros  medio  ahogados,  y 
otros  sin  armas,  y  enviábalos  que  fuesen  adelante ;  y  ya 
f  n  esto  cargaba  tanta  gente  de  los  enemigos,  que  á  mí 
y  á  otros  doce  ó  quince  que  conmigo  estaban  nos  tenian 
por  todas  partes  cercados.  E  como  yo  estaba  muy  me- 
tido en  socorrerá  los  que  se  ahogaban,  no  miraba  ni 
me  acordaba  del  daño  que  podía  recibir;  y  ya  me  venían 
á  asir  ciertos  indios  de  los  enemigos,  y  me  llevaran,  sí  no 
fuera  por  un  capitán  de  cincuenta  hombres,  que  yo  traía 
siempre  conmigo,  y  por  un  mancebo  de  su  compa- 
ñía, el  cual,  después  de  Dios,  me  dio  la  vida;  é  por  dár- 
mela como  valiente  hombre,  perdió  allí  la  suya.  En  es- 
te comedio  los  españoles  que  salían  desbaratados  iban- 
se  por  aquella  calzada  adelante ,  y  como  era  pequeña  y 
angosta  y  igual  á  la  agua,  que  los  perros  la  habian  he- 
cho asi  de  industria,  y  iban  por  ella  también  desbarata- 
dos muchos  de  los  nuestros  amigos ,  iba  el  camino  tan 
embarazado  y  tardaban  tanto  en  andar,  que  los  enemi- 
gos tenian  lugar  de  llegar  por  el  agua  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  y  tomar  y  maUír  cuantos  querían.  Y  aquel 
capitán  que  estaba  conmigo,  que  se  dice  Antonio  de 
Quiñones,  dijome  :  «Vamos  delaquí,  y  salvemos  vues- 
tra persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  de  noso- 
tros puede  escapar;»  y  no  podía  acabar  conmigo  que 
me  fuese  de  allí.  Y  como  esto  vio,  asióme  de  los  brazos 
para  que  diésemos  la  vuelta,  y  aunque  yo  holgará  mas 
con  la  muerte  que  con  la  vida  ?,  por  importunación  de 
aquel  capitán  y  de  otros  compañeros  que  allí  estaban, 
nos  comenzamos  á  retraer  peleando  con  nuestras  espa- 
das y  rodelas  con  los  enemigos,  que  venían  hiríendoen 
nosotros.  Y  en  esto  llega  un  criado  mió  á  caballo,  y  hizo 
algún  poquito  de  lugar;  pero  luego  dende  una  azotea 
baja  le  dieron  una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  hi- 
cieron dar  la  vuelta ;  y  estando  en  este  tan  gran  confli- 
to;  esperando  que  la  gente  pasase  por  aquella  calzadília 
á  ponerse  en  salvo,  y  nosotros  deteniendo  los  enemigos, 
llegó  un  mozo  mió  con  un.caballo  para  que  calmlgase, 
porque  era  tanto  el  lodo  que  había  en  la  calzadília  de 
los  que  entraban  y  salían  por  el  agua,  que  no  había  per- 
f^ona  que  se  pudiese  tener,  mayormente  con  los  empe- 
llones que  los  unos  á  otros  se  daban  por  salvarse.  E  yo 
cabalgtié,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  era  iniposi- 
ble  podello  hacer  á  caballo ;  porque  sí  pudiera  ser,  an- 
tes de  la  calzadília,  en  una  íslola  se  habian  hallarlo  los 
ocho  de  caballo  que  yo  había  dejado,  y  no  habian  po- 
dido hacer  menos  de  se  volver  por  ella;  y  aun  la  vuelta 
era  tan  peligrosa,  que  dos  yeguas  en  que  iban  ríos  cría- 
dos  mios  cayeron  de  aquella  C4dzadilla  en  el  agua ,  y 
la  una  mataron  Jos  indios,  y  la  otra  salvaron  unos  peo- 
nes ;  y  otro  mancebo  criado  mío,  que  se  decía  Cristóbal 
de  Guzman,  cabalgó  en  un  caballo  que  allí  en  la  isleta 
le  dieron  para  me  lo  llevar,  en  que  me  pudiese  salvar,  y 
á  él  y  al  caballo  antes  que  á  mí  llegase  mataron  los  ene- 
migos ;  la  muerte  del  cual  puso  á  todo  el  real  en  tanta 
trísteza,  que  basta  hoy  está  reciente  el  dolor  de  los  que 
lo  conocían.  E  ya  con  todos  nuestros  trabajos,  plugo  ú 

3  Los  que  minoran  el  mérito  de  la  conquista  reflexionen  sobre 
lo  que  aquí  expresa  Cortés,  pues  fué  tan  grande  el  riesgo,  que  on 
maravilla  que  se  hubiese  libertado  del. 
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Dios  que  los  que  quedamos  salimos  á  la  calle  de  Tacuba, 
gwera  muy  ancliay  y  recogida  la  gente,  yo  con  nueve 
de  caballo,  me  quedé  en  la  retroguarda ;  y  ios  enemigos 
TCDÍan  con  tanta  yictoria  y  orgullo,  que  no  parecia  sino 
que  ninguno  babian  de  dejar  á  vida;  y  retrayéndome  lo 
mejor  que  pude ,  envié  á  decir  al  tesorero  y  al  contador 
que  seretrujesen  á  la  plaza  con  mucho  concierto ;  lo 
mismo  envié  á  decir  á  los  otros  dos  capitanes  que  lia- 
biao  entrado  por  la  calle  que  iba  al  mercado ;  y  los  unos 
y  Jos  otros  babian  peleado  valientemente  y  ganado  mu- 
chas aibarradas  y  puentes,  que  babian  muy  bien  cega- 
do ;  lo  cual  fué  causa  de  no  recibir  daño  al  retraer.  E  an- 
tes que  el  tesorero  y  contador  se  retrujesen,  ya  los  de  la 
ciudad,  por  encima  de  una  albarrada  donde  peleaban, 
les  hablan  echado  dos  ó  tres  cabezas  de  cristianos,  aun- 
que no  supieron  por  entonces  si  eran  de  los  del  real  de 
Pedro  de  Albarado  ó  del  nuestro.  Y  recogidos  todos  á  la 
piaza,  cargaba  por  todas  partes  tanta  gente  de  los  ene- 
migos sobre  nosotros,  que  temamos  bien  qué  hacer  en 
ios  desviar,  y  por  lugares  y  partes  donde  antes  deste 
desbarato  no  osaran  esperar  á  tres  de  caballo  y  á  diez 
peones;  y  incontinente,  en  una  torre  alta  de  sus  ídolos, 
que  estaba  allí  junto  á  la  plaza,  pusieron  muchos  per- 
fumes y  saumerios  de  unas  gomas  que  hay  en  esta  tier- 
ra, que  parece  mucho  á  anime  i ;  lo  cual  ellos  ofrecen 
á  sos  ídolos  en  señal  de  victoria ;  y  aunque  quisiéramos 
mucho  estorbárselo,  no  se  pudo  hacer,  porque  ya  la 
gente  á  mas  andar  se  iban  hacia  el  real.  £n  este  desba- 
rato mataron  los  contrarios  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
españoles  y  mas  de  mil  indios  nuestros  amigos,  y  hi- 
ñeron mas  de  veinte  cristianos,  y  yo  salí  herido  en  una 
pierna;  perdióse  el  tiro  pequeño  de  campo  que  habia- 
iQ(islieTado,  y  muchas  ballestas  y  escopetas  y  armas. 
Los  de  la  ciudad,  luego  que  hubieron  la  victoria,  por 
bacer  desmayar  al  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado, 
todos  los  españoles  vivos  y  muertos  que  tomaron  los 
IlenroD  al  Tatebulco  ^,  que  es  el  mercado,  y  en  unas 
torres  altas  que  allí  están,  desnudos  los  sacrificaron  y 
éñemn  por  los  pechos,  y  les  sacaron  los  corazones  pa- 
ra ofrecer  á  los  ídolos;  lo  cual  los  españoles  del  real  de 
Mo  de  Albarado  pudieron  ver  bien  de  donde  pelea- 
ban, y  en  los  cuerpos  desnudos  y  blancos  que  vieron 
sacrificar  conocieron  que  eran  cristianos;  y  aunque 
por  ello  hubieron  gran  tristeza  y  desmayo ,  se  retraje- 
ron á  su  real,  habiendo  peleado  aquel  diamuy  bien,  y 
ganado  casi  hasta  el  dicho  mercado ;  el  cual  aquel  dia 
se  acabara  de  ganar,  si  Dios,  por  nuestros  pecados,  no 
permitiera  tan  gran  desmán :  nosotros  fuimos  á  nuestro 
real  con  gran  tristeza  algo  mas  temprano  que  los  otros 
dias  nos  solíamos  retraer,  y  también  porque  nos  decían 
qoe  los  bergantines  eran  perdidos,  porque  los  de  la  ciu- 
<iadcoo  las  caimas  nos  tomaban  las  espaldas,  aunque 
piugo  á  Dios  que  no  fué  así,  puesto  que  los  bergantines 
y  las  canoas  de  nuestros  amigos  se  vieron  en  harto  es- 
^ho;  y  tanto,  que  un  bergantín  se  erró  poco  de  per- 
der, y  hirieron  al  capitán  y  maestre  del,  y  el  capitán  mu- 
ñó desde  á  ocho  días.  Aquel  día  y  la  noche  siguiente 

*  Soo  gomas,  liqnid¿inl)ar  y  golas  de  árboles  may  olorosas,  y 
Ibj  lambieo  ifiime  6  iDime  copal,  asi  dlcbo  del  mejicano  copalíi 
J  sochicopal ,  qac  es  como  estoraque. 
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los  de  la  ciudad  hacían  muchos  regocijos  de  bocinas  y 
atabales,  que  parecia  que  se  hundían,  y  abrieron  todas 
las  calles  y  puentes  del  agua,  como  de  antes  las  tenían, 
y  llegaron  á  poner  sus  fuegos  y  velas  de  noche  ¿  dos  tí-' 
ros  de  ballesta  de  nuestro  real ;  y  como  todos  salimos 
tan  desbaratados  y  heridos  y  sin  armas ,  habia  necesi'- 
dad  de  descansar  y  rehacernos.  En  este  comedio  los  de 
la  ciudad  tuvieron  lugar  de  enviar  sus  mensajeros  á 
muchas  provincias  ¿  ellos  sujetas,  á  decir  cómo  habían 
habido  mucha  victoria  y  muerto  muchos  cristianos,  y 
que  muy  presto  nos  acabarían;  que  en  ninguna  man«>- 
ra  tratasen  pazcón  nosotros;  y  la  creencia  que  llevaban 
eran  las  dos  cabezas  de  caballos  que  mataron  y  otras 
algunas  de  los  cristianos,  las  cuales  anduvieron  mos- 
trando por  donde  á  ellos  parecia  que  convenia,  que  fué 
mucha  ocasión  de  peñeren  mas  contumacia  á  los  rebe- 
lados que  de  antes;  mas  con  todo,  porque  los  de  la  ciu- 
dad no  tomasen  mas  orgullo  ni  sintiesen  nuestra  flaque- 
za, cada  día  algunos  españoles  de  pié  y  de  caballo,  con 
muchos  de  nuestros  amigos,  iban  á  pelear  á  la  ciudad, 
aunque  nunca  podían  ganar  mas  de  algunas  puentes  de 
la  primera  calle  antes  de  llegar  á  la  plaza. 

Dende  á  dos  días  del  desbarato,  que  ya  se  sabia  por 
toda  la  comarca,  los  naturales  de  una  población  que  se 
dice  Cu^rnaguacar  3,  que  eran  sujetos  á  la  ciudad  y  se 
habían  dado  por  nuestros  amigos,  vinieron  al  real  y  di- 
jéronme  cómo  los  de  la  población  de  Marínalco  ^,  que 
eran  sus  vecinos ,  les  hacían  mucho  daño ,  y  les  des- 
truían su  tierra,  y  que  agora  se  juntaban  con  los  de  la 
provincia  de  Cuisco^,  que  es  grande,  y  querían  venir  so- 
bre ellos  á  los  matar  porque  se  habían  dado  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos;  y  que  de- 
cían que  después  dellos  destruidos,  babian  de  venir  so- 
bre nosotros ;  y  aunque  lo  pasado  era  de  tan  poco  tiem- 
po acaecido,  y  teníamos  necesidad  antes  de  ser  socorri- 
dos que  de  dar  socorro,  porque  ellos  me  lo  pedían  con 
mucha  instancia,  determiné  de  se  lo  dar ;  y  aunque  tu- 
ve mucha  contradícion  y  decían  que  me  destruía  en  sa- 
car gente  del  real ,  despaché  con  aquellos  que  pedían 
socorro  ochenta  peones  y  diez  de  caballo,  con  Andrés 
de  Tapia,  capitán,  al  cual  encomendé  ;nucho  que  fi- 
cíese  lo  que  mas  convenía  al  servido  de  vuestra  ma- 
jestad y  nuestra  seguridad,  pues  veía  la  necesidad  en 
que  estábamos,  y  que  en  ir  y  volver  no  estuviese  mas  de 
diez  días;  y  él  se  partió,  y  llegado  á  una  población  pe- 
queña que  está  entre  Marínalco  y  Coadnoacad  6,  bailó  á 
los  enemigos,  que  le  estaban  esperando ;  y  él,  con  la 
gente  de  Coadnoacad  y  con  la  que  llevaba,  comenzó  su 
batalla  en  el  campo,  y  pelearon  tan  bien  los  nuestros, 
que  desbarataron  los  enemigos,  y  en  el  alcance  los  si- 
guieron fasta  los  meter  en  Marínalco ,  que  está  asenta- 
do en  un  cerro  muy  alto,  y  donde  los  de  caballo  no  po- 
dían subir;  y  viendo  esto,  destruyeron  lo  que  estaba  en 
el  llano ,  y  volviéronse  á  nuestro  real  con  esta  victoría 
dentro  de  los  diez  días  :  en  lo  alto  desta  población  de 
Marínalco  hay  muchas  fuentes  de  muy  buena  agua,  y 
es  muy  fresca  cosa. 


3  Caemabaca. 

*  Malíoalco. 

s  Pnfde  ser  Huiruco. 

o  Entre  Maltoalco  y  Cuernaba. 
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En  tanto  que  este  cafitan  fué  y  vino  á  este  socorro, 
algunos  españoles  de  {ñé  y  de  caballo  >  como  he  dicho» 
con  nuestros  amigos  entraban  á  pelear  á  la  ciudad  fiís- 
ta cerca  de  las  casas  grandes  que  están  en  la  plaza;  y 
de  allí  no  podian  pasar  porque  los  de  la  ciudad  tenian 
abierta  la  calle  de  agua  que  está  á  la  boca  de  la  plaza, 
y  estaba  muy  honda  y  ancha ,  y  de  la  otra  parte  tenian 
una  muy  grande  y  fuerte  al  barrada ,  y  allí  peleaban  loa 
unos  con  los  otros  fasta  que  la  noche  los  despartió. 

Un  señor  de  la  provincia  de  Tascaltecal  que  se  dice 
Chichimecatecle ,  de  que  atrás  he  fecho  relación,  que 
tnijo  la  tablazón  que  se  hizo  en  aquella  proYincia  para 
los  bergantines ,  desde  el  principio  de  la  guerra  residía 
con  toda  su  gente  en  el  real  de  Pedro  de  Albarado;  y 
como  via  que  por  el  desbarato  pasado  los  españoles  no 
peleaban  como  solían ,  determinó  sin  ellos  de  entrar 
él  con  su  gente  á  combatir  los  de  la  ciudad ,  dejando 
cuatrocientos  flecheros  de  ios  suyos  á  una  puente  qui- 
tada de  agua,  bien  peligrosa,  que  ganó  á  los  de  la  ciu- 
dad; lo  cual  nunca  acaecía  sin  ayuda  nuestra.  Pasóade- 
lante  con  los  suyos,  y  con  mucha  grita ,  apellidando  y 
nombrando  á  su  provincia  y  señor,  pelearon  aquel  día 
muy  reciamente,  y  bobo  de  una  parte  y  otra  muchos 
heridos  y  muertos;  y  los  déla  ciudad  bien  tenian  creí- 
do que  los  tenian  asidos;  porque  como  es  gente  que  al 
retraer,  aunque  sea  sin  Tíctoria ,  sigue  con  mucha  de- 
terminación ,  pensaron  que  al  pasar  del  agua,  donde 
suele  ser  cierto  el  peligro,  se  habían  de  vengar  muy 
bien  dellos.  E  para  este  efecto  y  socorro  Chichimeca- 
tecle babia  dejado  junto  al  paso  del  agua  los  cuatro- 
cientos flecheros;  y  como  ya  se  venían  retrayendo,  los 
de  la  ciudad  cargaron  sobre  ellos  muy  de  golpe,  y  los 
de  Tascaltecal  echáronse  al  agua ,  y  con  el  favor  de  los 
flecheros  pasaron;  y  los  enemigos,  con  la  resistencia 
que  en  ellos  fallaron,  se  quedaron,  y  aun  bien  espan- 
tados de  la  osadía  que  habia  tenido  Chichimecatecle  i. 

Dende  á  dos  días  que  los  españoles  vinieron  de  hacer 
guerra  á  los  de  Marínalco ,  según  que  vuestra  migestad 
habrá  visto  en  los  capítulos  antes  deste,  llegaron  á  nues- 
tro real  diez  indios  de  los  otumíes,  que  eran  esclavos 
de  los  de  la  ciudad;  y  como  he  dicho,  habiéndose  dado 
por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  cada  día  venían  en 
nuestra  ayuda  á  pelear,  y  dijéronme  cómo  los  señores 
de  la  provincia  deMataldngo  s,  que  son  sus  vecinos,  les 
facían  guerra  y  les  destnrian  su  tierra,  y  les  habían  que- 
mado un  pueblo  y  llevádoles  alguna  gente,  y  que  ve- 
nían destruyendo  cuanto  podian,  y  con  intención  de 
venir  á  nuestros  reales  y  dar  sobre  nosotros ,  porque 
los  de  la  ciudad  saliesen  y  nos  acabasen ;  y  á  lo  mas 
desto  dimos  crédito,  porque  de  pocos  días  á  aquella 
parte  cada  vez  que  entrábamos  á  pelear  nos  amena- 
zaban con  los  desta  provincia  de  Matalcingo ;  déla  cual, 
aunque  no  teníamos  mucha  noticia ,  bien  sabíamos  que 
era  grande  y  que  estaba  veinte  y  dos  leguas  de  nuestros 
reales;  y  en  la  queja  que  estos  otumíes  nos  daban  de 
aquellos  sus  vecinos,  daban  á  entender  que  los  diése- 
mos socorro ,  y  aunque  lo  pedían  en  muy  recio  tiempo, 
confiando  en  el  ayudado  Dios;  y  por  quebrar  algo  las 
.  alas  á  los  de  la  ciudad ,  que  cada  día  nos  amenazaban 

«  Esta  aceioD  pnieba  que  eo  los  indios  hay  esfaerzo  y  valor. 
*  Pttode  ser  Temascalcingo. 


con  estos  y  mostraban  tener  esperanza  de  ser  déllosso- 
conídos,  y  este  socorro  de  ninguna  parte  les  po(fia 
venir, »  destos  no,  determiné  de  enviar  allá  á  Gonzalo 
de  Sandoval ,  alguacil  mayor ,  con  diez  y  ocho  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  en  que  habia  solo  un  ballestero, 
el  cual  se  partió  con  ellos  y  con  otra  gente  de  los  otu- 
míes, nuestros  amigos ;  y  Dios  sabe  el  peligro  en  que 
todos  iban,  y  aun  el  en  que  nosotros  quedábamos;  pero 
como  nos  convenía  mostrar  mas  esfuerzo  y  ánimo  que 
nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra  flíH 
queza  así  con  los  amigos  como  con  los  enemigos; 
pero  muchas  y  muchas  veces  decnn  los  españoles  que 
pluguiese  á  Dios  que  con  las  vidas  los  dejasen  y  se  vie- 
sen vencedores  contra  los  de  la  ciudad ,  aunque  en  ella 
ni  en  toda  la  tierra  no  hubiesen  otro  interés  ni  prove- 
cho ;  por  do  se  conocerá  la  aventura  y  necesidad  eztre* 
roa  en  que  teníamos  nuestras  personas  y  vidas.  El  al- 
guacil mayor  fué  aquel  día  á  dormirá  un  pu^o  de  los 
otumíes  que  está  frontero  de  Marínalco,  y  otro  día 
muy  de  mañana  se  partió  y  llegó  á  unas  estancias  de  los 
dichos  otumf  és,  las  cuales  halló  sin  gente,  y  mocha  par- 
te dellas quemadas;  y  llegando  mas  á  lo  llano,  junto  á. 
una  ribera  halló  mucha  gente  de  guerra  de  los  enemi- 
gos ,  que  habían  acabado  de  quemar  otro  pueblo ;  y  co- 
mo le  vieron,  comenzaitm  á  dar  la  vuelta ,  y  por  el  ca- 
mino que  llevaban  en  pos  dellos  hallaban  muchas  car- 
gas de  maíz  y  de  niños  asados  que  traían  para  su  pro- 
visión, las  cuales  habían  dejado  como  habían  sentido 
ir  los  españoles;  y  pasado  un  río  que  allí  estaba  mas 
adelante  en  lo  llano ,  loe  enemigos  comenzaron  á  repa- 
rar, y  el  alguacil  mayor  con  los  de  caballo  rompió  por 
ellos  y  desbaratólos ,  y  puestos  en  huida,  tiraron  su  ca« 
mino  derecho  á  su  pueblo  de  Matalcingo,  que  estaba 
cerca  detres  leguas  de  allí;  y  en  todas  duró  el  alcance 
de  los  de  caballo  fasta  ios  encerrar  en  el  pud)lo ,  y  allí 
esperaron  á  los  españoles  y  á  nuestrosamigos,  los  cua- 
les venian  matando  en  los  que  los  de  caballo  atiyaban 
y  dejaban  atrás ;  y  en  es(te  alcance  murieron  mas  de  dos 
mil  de  los  enemigos.  Llegados  los  de  pié  donde  estaban 
los  de  caballo  y  nuestros  amigos,  que  pasabra  de  s^ 
senta  mil  hombres,  comenzaron  á  huir  hacía  el  pueblo, 
adonde  los  enemigos  hicieron  rostro ,  en  tanto  que  las 
mujeres  y  los  niños  y  sus  haciendas  se  ponían  en  salvo 
en  una  fuerza  que  estaba  en  un  cerro  muy  alto  que  es- 
taba allí  junto.  Pero  como  dieron  de  golpe  en  ellos,  hi- 
cíéronlos  también  retraer  á  la  fuerza  que  tenian  en 
aquella  altura,  que  era  muy  agrá  y  fuerte ,  y  quemaron 
y  robaron  el  pu¿)lo  en  muy  breve  espacio,  y  como  era 
tarde,  el  alguacil  mayor  no  quiso  combatir  la  foerza,  j 
también  porque  estaban  muy  cansados,  porque  todo 
aquel  día  habían  peleado :  los  enemigos  toda  la  mas  de 
la  noche  despendieron  en  dar  alaridos*  y  hacer  mucho 
estruendo  de  atabales  y  bocinas. 

Otro  día  de  mañana  el  alguacil  mayor  con  toda  la 
gente  comenzó  á  guiar  pare  subirles  á  los  enemigos 
aquella  fuerza ,  aunque  con  temor  de  se  v^  en  trabajo 
en  la  resistencia ,  y  llegados  ,no  vieron  gente  ninguna 
de  los  contraríos ;  é  ciertos  indios  amigos  nuestros  des- 
cendían de  lo  alto,  y  dijeron  que  no  habia  nadie  y  queal 
cuarto  del  albase  habían  ido  todos  los  enemigos.  Y  estan- 
do asi  vieron  por  todos  aquellos  llanos  de  la  redonda  mu- 
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dágente,  j  masaos  oUnnias;  é  ksáe  caballo,  creyendo 
qaeeran  los  enemigos,  corrieron  hacia  ellos  y  aiancea- 
n>Q  tres  ó  cuatro ;  y  como  la  lengua  de  los  otumies  es 
diferente  desta  otra  de  Galúa,  no  los  entendían  roas 
de  como  echaban  las  armas  y  se  venían  para  los  españo- 
les ;  y  todavía  alancearon  tres  ó  cuatro ,  pero  ellos  bien 
entendieron  que  había  sido  por  no  los  c<mocer.  £  como 
]<»  enemigos  no  esperaron ,  los  españoles  acordaron  de 
sevolferpor  otro  pueblo  suyo  que  también  estaba  do 
guerra;  pero  como  vieron  venir  tanto  podersobreelios, 
saliéronle  de  paz ,  y  el  aJguacil  mayor  habló  con  el  se- 
ñor de  aqoel  pueblo ,  y  dijole  que  ya  sabia  que  yo  reci- 
bía €00  moy  buena  vokintad  á  todos  los  que  se  venían  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestramajestad,  aunque  fuesen 
muy  culpados;  que  le  rogaba  que  fuese  á  hablar  con 
aquellos  de  Matalcíngo  i  para  que  se  viniesen  á  mí ,  y  : 
proOriáse  de  lo  hacer  así  y  de  traer  de  paz  á  los  de  Mu-  j 
rinalco ;  y  así,  se  volvió  el  alguacil  mayorcon  esta  vic-  ¡ 
toriaásareal.  E  aquel  día  algunos  españoles  estaban  j 
peleando  en  la  ciudad ,  y  los  ciudadanos  balMan  envia-  ¡ 
do  á  decir  que  fuese  allá  nuestra  lengua ,  porque  que-  i 
tiao  hablar  sobre  la  paz ;  la  cual,  según  pareció,  ellos  no  j 
querían  sino  con  condición  que  nos  fuésemos  de  toda 
h  tierra ;  lo  cual  hicieron  á  fin  que  los  dejásemos  algu*^  j 
DOS  días  descansar  y  fomecerse  délo  que  habían  me- 
nester, aunque  aunca  deJios  alcanzamos  dejar  de  tener 
voluntad  de  pelear  siempre  con  nosotros ,  y  estando  así 
platicando  coala  lengua  muy  cerca  los  nuestros  de  los 
enemigos,  que  no  había  sino  una  puente  quitada  en 
medio,  un  viejo  dellos  allí  á  vista  de  todos  sacó  de  su 
mochilas,  muy  despacio,  ciertas  cosas  que  comió,  por 
BQsdfirá  entender  que  no  tenían  necesidad,  porque 
nosotros  les  decíamos  que  allí  se  habían  de  morir  de 
lumbre,  y  nuestros  amigos  decían  á  los  españoles  que 
aquellas  paces  eran  falsas;  que  peleasen  con  ellos;  y 
aqoel  dia  no  se  peleó  mas  porque  los  principales  dije- 
ron ala  lengua  que  me  hablase. 

Dende  á  cuatro  días  que  el  alguacil  mayor  vino  de  la 
]vo?incia  de  Matalcíngo ,  los  señores  della  y  de  Mari- 
nalco  y  de  la  provincia  de  Cuiscon ,  que  es  grande  y 
mocha  cosa,  y  estaban  tabbien  rebelados,  vinieron  á 
noestro  fea],  y  pidieron  perdón  de  lo  pasado,  y  ofre- 
ciéronse deservir  muy  bien ;  y  así  lo  hicieron  y  han  he- 
cho hasta  ahora. 

Ea  tanto  que  el  alguacil  mayor  fué  á  Matalcíngo ,  los 
de  la  dudad  acordaron  de  salir  de  noche  y  dar  en  el 
real  de  Albarado ;  y  al  cuarto  del  alba  dan  de  golpe.  E 
como  las  velas  de  caballo  y  de  pié  lo  sintieron,  apellida- 
ron de  llamar  al  arma;  y  los  que  allí  estaban  arreme- 
tieroR  á  ellos ;  y  como  los  enemigos  sí  ntieron  los  de  ca- 
lilo, echáronse  al  agua ;  y  en  tanto  llegan  los  nuestros 
y  pelearon  mas  de  tres  horas  con  ellos ;  y  nosoüros  oímos 
ea  nuestro  real  un  Ciro  de  campo  que  tiraba;  y  como 
l«niaiDos  reo^  no  ios  desbaratasen ,  yo  mandé  armar 
b  geate  para  «ntrar  por  la  ciudad ,  para  que  aflojasen 
eacl  cmñbate  de  Albarado ;  y  como  los  indios  hallaron 
1^  recios  á  los  españoles,  acordaron  de  se  volver  á  su 
ciudad;  y  nosotrosaquel  día  fuimos  á  pelear  á  la  ciudad. 

<  MiUilalciígo. 

^  Mocbib,  segnn  Cobarmbias,  s€  llama  la  taieguilla  en  qae  el 
MWaAo  Hen  s«  refresco  O  su  ropa. 


RELACIÓN.  ^3 

En  esta  sazón  ya  los  que  habíamos  salido  heridos  del 
desbarato  estábamos  buenos,  y  á  la  Villaríca  había 
aportado  un  navio  de  luán  Ponce  de  León ,  quo  habían 
desbaratado  en  la  tíerra  ó  isla  Florida ;  y  los  de  la  villa 
enviáronme  cierta  pólvora  y  ballestas ,  de  que  tenía- 
mos muy  extrema  necesidad ;  y  ya,  gracias  á  Dios ,  por 
aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en 
nuestro  favor;  y  yo,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  es^ 
taban  tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra  y  determi- 
nación de  morír  que  nunca  generación  tuvo,  no  sabia 
qué  medio  tener  con  ellos  para  quitarnos  á  nosotros 
de  tantos  peUgros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  á  su  ciudad  no 
los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  mas  hermosa 
cosa  del  mundo;  y  no  nos  aprovechaba  decirles  quo 
no  habíamos  de  levantar  los  reales ,  ni  los  bergantines 
liabian  de  cesar  de  les  dar  guerra  por  el  agua ,  ni  que 
habíamos  destruido  á  los  de  Matalcinco  y  Marínalco ,  y 
que  no  tenían  en  toda  la  tierra  quien  los  pudiese  socor- 
rer, ni  tenían  de  donde  haber  maíz,  ni  carne,  ni  fru- 
tas, ni  agua  ni  otra  cosa  de  mantenimiento.  E  cuanto 
msft  destas  cosas  les  decíamos ,  menos  muestra  víamos 
en  ellos  de  flaqueza;  masantes  en  el  pelear  y  en  to- 
dos sus  ardides  los  hallábamos  con  mas  ánimo  que 
nunca.  E  yo,  viendo  que  el  negocio  pasaba  desta  ma* 
ñera ,  y  que  había  ya  mas  de  cuarenta  y  cinco  días 
que  estábamos  en  el  cerco ,  acordé  de  tomar  uu  medio 
para  nuestra  seguridad  y  para  poder  mas  estrechar 
á  los  enemigos,  y  fué  que  como  fuésemos  ganando  por 
las  calles  de  la  ciudad ,  que  fuesen  derrocando  todas  las 
casas  dellas  del  un  lado  y  del  otro;  por  manera  que 
no  fuésemos  un  paso  adelante  sin  lo  dejar  todo  asola- 
do, y  lo  que  era  agua  hacerlo  tierra  firme,  aunque 
hobiese  toda  la  dilación  que  se  pudiese  seguir.  E  para 
esto  yo  llamea  todos  los  señores  y  principales  nuestros 
amigos,  y  díjeles  lo  que  tenía  acordado ;  por  tanto,  que 
hiciesen  venir  mucha  gente  de  sus  labradores,  y  truje- 
sen  sus  coas,  que  son  unos  palos,  de  que  se  aprovechan 
tanto  como  los  cavadores  en  España  de  azada;  y  ellos 
me  respondieron  que  así  lo  harían  de  muy  buena  vo- 
luntad ,  y  que  era  muy  buen  acuerdo ;  y  holgaron  mu- 
cho con  esto,  porque  les  pareció  que  era  manera  para 
que  la  ciudad  se  asolase  3 ;  lo  cual  todos  ellos  deseaban 
masque  cosa  del  mundo. 

Entre  tanto  que  esto  se  concertaba  pasáronse  tres 
ó  cuatro  días :  los  de  la  ciudad  bien  pensaron  que  orde- 
nábamos algunos  ardides  contra  ellos;  y  ellos  tam- 
bién, según  después  pareció,  ordenaban  lo  que  podían 
para  su  defensa,  según  que  también  lo  barruntába- 
mos 4.  E  concertado  con  nuestros  amigos  que  por  la 
tierra  y  por  la  mar  ios  habíamos  de  ir  á  combatir,  otro 
día  de  mañana,  después  de  haber  oído  misa ,  tomamos 
el  camino  para  la  ciudad ;  y  en  llegando  ai  paso  del 
agua  y  albarrada  que  estaba  cabe  las  casas  grandes  de 
la  plaza,  queriéndola  combatir,  los  de  la  ciudad  dijeron 
que  estuviésemos  quedos ,  que  querían  paz;  y  yo  man- 
dé á  la  gente  que  no  pelease ,  y  díjeles  que  viniese  allí 
el  señor  de  la  ciudad  á  me  hablar  y  que  se  daría  orden 

a  Así  se  ejecotó ,  porque  no  se  ve  boy  en  Méjico  rastro  del  gen- 
tilismo, y  todos  sus  edilicios  fueron  asolados. 

*  Barruntar  es  imaginar  ó  conjeturar,  y  según  la  ley  S,  tít.  S6, 
partida  ii,  se  llaman  barruntes  i  las  espías. 
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en  la  paz ;  j  cotí  decirme  que  ya  le  Tiabian  ido  á  llamar, 
me  detuvieron  mas  de  una  hora;  porque  en  la  verdad 
ellos  no  liabian  gaina  de  la  paz, y  así  lo  mostraron,  por- 
que luego ,  estando  nosotros  quedos ,  nos  comenzaron 
á  tirar  flechas  y  varas  y  piedras.  E  como  yo  vi  esto,  co- 
menzamos á  combatir  el  albarrada  y  ganárnosla;  y  en 
entrando  en  la  plaza,  hallárnosla  toda  sembrada  de 
piedras  grandes  porque  los  caballos  no  pudiesen  cor- 
rer por  ella ,  porque  por  lo  firme  estos  son  Jos  que 
les  hacen  la  guerra,  y  hallamos  una  calle  cerrada  con 
piedra  seca  y  otra  también  llena  de  piedras,  porque 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellas.  E  dende 
este  día  en  adelante  cegamos  de  tal  manera  aquella 
calle  del  agua  que  salín  de  la  plaza ,  que  nunca  des- 
pués los  indios  la  abrieron ;  y  de  allí  adelante  co« 
menzamos  á  asolar  poco  á  poco  las  casas,  y  cerrar  y  ce- 
gar muy  bien  lo  que  teníamos  ganado  del  agua ;  y  como 
aquel  día  llevábamos  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil 
hombres  de  guerra,  htzose  mucha  cosa ;  y  asi,  nos  vol- 
vimos aquel  día  al.  real,  y  los  bergantines  y  canoas  de 
nuestros  amigos  hicieron  mucho  daño  en  la  ciudad,  y 
volviéronse  á  reposar. 

Otro  día  siguiente  por  la  misma  orden  entramos  en 
la  ciudad;  y  llegados  á  aquel  circuito  y  patio  grande  i 
donde  están  las  torres  de  los  indios,  yo  man^  á  los  ca- 
pitanes que  con  su  gente  no  hiciesen  sino  cegar  las 
calles  de  agua  y  allanar  los  pasos  malos  que  teníamos 
ganados ,  y  que  nuestros  amigos ,  dellos  quemasen  y 
allanasen  las  casas,  y  otros  fuesen  á  pelear  por  las  par- 
tes que  solíamos ,  y  que  los  de  caballo  guardasen  á  to- 
dos las  espaldas.  E  yo  me  subí  en  una  torre  mas  alta  de 
aquellas,  porque  los  indios  me  conocían  y  sabia  que  les 
pesaba  mucho  de  verme  subido  en  la  torre;  y  de  alli 
animaba  á  nuestros  amigos  y  hacíales  socorrer  cuando 
era  necesario;  porque,  como  peleaban  á  la  continua, á 
veces  los  contrarios  se  retraían ,  y  á  veces  los  nuestros ; 
los  cuales  luego,  eran  socorridos  con  tres  ó  cuatro  de 
caballo, que  les  ponían  inGnito  ánimo  para  revolver 
sobre  los  enemigos;  y  desta  manera  y  por  esta  orden 
entramos  en  la  ciudad  cinco  ó  seis  días  arreo,  y  siem- 
pre al  retraer  echábamos  á  nuestros  amigos  delante  y 
hacíamos  á  algunos  de  los  españoles  se  metiesen  en 
celada  en  unas  casas,  y  los  de  caballo  quedábamos 
atrás  y  hacíamos  que  nos  retraíamos  de  golpe,  por  sa- 
carlos á  la  plaza.  Y  con  esto ,  y  con  las  celadas  de  los 
peones  cada  tarde  alanceábamos  algunos;  y  un  día  des- 
tos  habla  en  la  plaza  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  estuvie- 
ron esperando  que  los  enemigos  saliesen;  y  como  vieron 
que  no  salían,  hicieron  que  se  volvían ;  y  los  enemigos, 
con  recelo  que  á  la  vuelta  no  los  alanceasen ,  como  so- 
lían, estaban  puestos  por  unas  paredes  y  azoteas,  y  ha- 
bia  infinito  número  dellos ;  y  como  los  de  caballo  revol- 
vían tras  ellos ,  que  eran  ocho  ó  nueve,  y  ellos  les  te- 
nían tomada  de  lo  alto  una  boca  de  la  calle,  no  pudie- 
ron seguir  tras  los  enemigos  que  iban  por  ella,  y  hubié- 
ronse de  retraer.  E  los  enemigos,  con  favor  de  como  los 
habían  hecho  retraei^,  venían  muy  encarnizados,  y  ellos 
estaban  tan  sobre  aviso ,  que  se  acogían  donde  no  re- 

*  Este  iiftio  grainde  6  plazuela  era  fan  eapaz ,  qoe  se  reOere  por 
los  historiadores  qae  en  las  festividades  gentílicas  cabían  en  ella 
4liez  mH  personas  celebrando  sos  danzas,  que  llaman  mithotes. 


cibian  daño,  y  los  de  caballo  lo  recibían  de  los  que  es- 
taban puestos  en  las  paredes,  y  hubiéronse  de  retraer, 
é  hirieron  dos  caballos;  lo  cual  me  dio  ocasión  para  les 
ordenar  una  buena  celada,  como  adelante  haré  relación 
á  vuestra  majestad;  y  aquel  día  en  la  tarde  nos  volvi- 
mos á  nuestro  real ,  con  dejar  bien  seguro  y  llano  todo 
lo  ganado ,  y  á  los  de  la  ciudad  muy  ufanos ,  porque 
creían  que  de  temor  nos  retraimos.  E  aquella  tarde 
hice  im  mensajero  al  alguacil  mayor  para  que  antes 
del  día  viniese  alli  á  nuestro  real  con  quince  de  caballo 
de  los  suyos  y  de  los  de  Pedro  de  Albarado. 

Otro  dia  por  la  mañana  llegó  al  real  el  alguacil  ma- 
yor con  los  quince  de  caballo ,  y  yo  tenía  de  los  de  Cu- 
yoacan  allí  otros  veinte  y  cinco,  que  eran  cuarenta ;  y  á 
diez  dellos  mandé  que  luego  por  la  mañana  saliesen 
con  toda  la  otra  gente,  y  que  ellos  y  los  bergantines 
fuesen  por  la  orden  pasada  á  combatir  y  á  derrocar  y 
ganar  todo  lo  que  pudiesen;  porque  yo,  cuando  fuese 
tiempo  de  retraerse,  iría  allá  con  los  otros  treinta  de 
caballo,  y  que  pues  sabían  que  teníamos  mucha  parte 
de  la  ciudad  allanada ,  que  cuanto  pudiesen ,  siguiesen 
de  tropel  á  ios  enemigos  hasta  los  encerrar  en  sus  fuer- 
zas y  calles  de  agua,  y  que  alli  se  detuviesen  con  ellos 
hasU  que  fuese  hora  de  retraer ;  é  yo  y  los  otros  treinta 
de  caballo,  sin  ser  vistos,  pudiésemos  metemos  en  la 
celada  en  unas  casas  grandes,  que  estaban  cerca  de  las 
otras  grandes  de  la  plaza;  y  los  españoles  lo  hicieron 
como  yo  les  avisé ,  y  á  la  una  hora  después  de  mediodía 
tomé  el  camino  para  la  ciudad  con  los  treinta  de  caba- 
llo ;  y  allegados,  déjelos  metidos  en  aquellas  casas,  y  yo 
me  fui  y  me  subí  en  la  torre  alta,  como  solía;  y  estando 
alli  unos  españoles ,  abrieron  una  sepultura  y  hallaron 
en  ella,  en  cosas  de  oro,  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos; y  venida  ya  la  hora  de  retraer,  mándeles  que 
con  mucho  concierto  se  comenzasen  de  retraer,  y  que 
los  de  caballo ,  desque  estuviesen  retraídos  en  la  plaza, 
!  hiciesen  que  acometían  y  que  no  osaban  llegar;  y  esto 
'  se  hiciese  cuando  viesen  mucha  copia  de  gente  al  rede- 
dor de  la  plaza  y  en  ella ,  y  los  de  la  celada  estaban  ya 
deseando  que  se  llegase  la  hora^  porque  ten  ian  deseo  de 
hacerlo  bien  y  estaban  ya  cansados  de  esperar ;  y  yo 
raetime  con  ellos,  y  ya  se  venían  retrayendo  por  la  plaza 
jos  españoles  de  pié  y  de  caballo  y  los  indios  nuestros 
amigos  ,que  habían  entendido  ya  lo  de  la  celada;  y  los 
enemigos  venían  con  tantos  alaridos,  que  parecía  que 
conseguían  toda  la  víctoría  del  mundo ,  y  los  nueve 
de  caballo  hicieron  que  arremetían  tras  ellos  por  la  pla- 
za adelante,  y  retraíanse  de  golpe;  y  como  hobieron 
hecho  esto  dos  veces ,  los  enemigos  traían  tanto  fu- 
ror, que  á  las  ancas  de  los  caballos  les  venían  dando 
hasta  los  meter  por  la  boca  de  la  calle,  donde  está- 
bamos la  celada.  E  como  vimos  á  los  españoles  pasar 
adelante  de  nosotros,  y  oímos  soltar  un  tiro  de  esco- 
peta ,  que  teníamos  por  señal ,  conocimos  que  era  tiem- 
po de  salir ;  y  con  el  apellido  de  señor  Santiago  damos 
de  súpito  sobre  ellos,  y  vamos  por  la  plaza  adelante 
alanceando  y  derrocando  y  atajando  muchos,  que  por 
nMestros  amigos  que  nos  seguían  eran  tomados ;  de  ma- 
nera que  desta  celada  se  mataron  mas  de  quinientos, 
todos  los  mas  principales  y  esforzados  y  valientes  hom- 
bres ;  y  aquella  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestros 
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migoSf  porque  todos  los  que  se  mataron,  tomaron  y 
llenroD  hechos  piezas  para  comer.  Fué  tanto  el  espan- 
to y  admiración  que  tomaron  en  verse  tan  de  súpito  así 
desbaratados,  que  ni  hablaron  ni  gritaron  en  toda  esa 
tarde,  ni  osaron  asomar  en  calle  ni  en  azotea  donde  no 
estuviesen  muy  á  su  salvo  y  seguros.  E  ya  que  era  casi  de 
noche  qae  nos  retraimos,  parece  que  los  de  la  ciudad 
maodaron  á  ciertos  esclavos  <  suyos  que  mirasen  si  nos 
retraiamoSyóqué  hacíamos.  E  como  se  asomaron  por 
una  calle ,  arremetieron  diez  ó  doce  decaballo,  y  siguié-* 
ronlos  de  manera  que  ninguno  se  les  escapó.  Cobraron 
desta  nuestra  victoria  los  enemigos  tanto  temor,  que 
DUDca  mas  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra  osaron  entrar 
en  la  plaza  ninguna  vez  que  nos  retraíamos ,  aunque  solo 
UDO  de  caballo  no  mas  viniese,  y  nunca  osaron  salir  á 
iodioni  ¿  peón  de  los  nuestros ,  creyendo  que  de  entre 
los  pies  seles  había  de  levantar  otra  celada.  Y  esta  des- 
le  día,  y  victoria  que  Dios  nuestro  Señor  nos  dio,  fué 
bien  principal  causa  para  que  la  ciudad  mas  presto  se 
ganase,  porque  los  naturales  della  recibieron  mucho 
desmayo  y  nuestros  amigos  doblado  ánimo;  y  as!,  nos 
fuimos  á  nuestro  real  con  intención  de  dar  mucha  priesa 
enliacer  la  guerra  y  no  dejar  de  entrar  ningún  día  has- 
ta la  acabar.  E  aquel  día  ningún  peligro  hubo  en  los  de 
nuestro  real,  excepto  que  al  tiempo  que  salimos  de  la 
celada  se  encontraron  unos  de  caballo ,  y  cayó  uno  de 
una  yegua,  y  ella  fuese  derecha  ¿  los  enemigos ,  los  cua- 
les la  flecharon ,  y  bien  herida,  como  vio  la  mala  obra 
que  recibía,  se  volvió  hacia  nosotros^,  y  aquella  noche 
M  murió ;  y  aunque  nos  pesó  mucho ,  porque  los  caba- 
llos y  yeguas  nos  daban  la  vida,  no  fué  tanto  el  pesar 
como  si  moriera  en  poder  de  los  enemigos,  como  pen- 
amos que  de  hecho  pasara,  porque  si  asi  fuera,  ellos 
habieran  mas  placer  que  no  pesar  por  los  que  les  matá- 
bamos; los  bergantines  y  las  canoas  de  nuestros  amigos 
bJcíeron  grande  estrago  en  la  ciudad  aquel  día ,  sin  re- 
cibir peligro  alguno. 

Como  ya  conocimos  que  los  indios  de  la  ciudad  esta- 
ban may  amedrentados ,  supimos  de  unos  dos  dellos  de 
poca  manera ,  que  de  noche  se  habían  salido  de  la  ciu- 
dad y  se  habían  venido  á  nuestro  real ,  que  se  morían  de 
lumbre,  que  salían  de  noche  á  pescar  por  entre  las  casas 
de  la  ciudad ,  y  andaban  por  la  parte  que  della  les  tenía- 
mos ganada  buscando  leña  y  yerbas  y  raíces  que  comer. 
E  porque  ya  teníamos  muchas  calles  de  agua  cegadas, 
7  aderezados  muchos  malos  pasos ,  acordé  de  entrar  al 
cuarto  del  alba  y  hacer  todo  el  daño  que  pudiésemos. 
E  los  bergantines  salieron  antes  del  dia ,  y  yo  con  doce 
¿quince de  caballo  y  ciertos  peones  y  amigos  nuestros 
entramos  de  golpe,  y  primero  pusimos  ciertas  espías; 
las  cuales,  siendo  de  dia,  estando  nosotros  en  celada, 
nos  Gcíeron  señal  que  saliésemos,  y  dimos  sobre  ínGnita 
g^te ;  pero  como  eran  deaquellos  mas  miserables  y  que 
ste  á  buscar  de  comer,  los  mas  venían  desarmados, 

*  La  serridanbre  es  de  derecho  de  gentes  seeondario ,  supoes- 
^  ias  gnems  y  ambición  de  los  hombres ,  y  asi  la  introdujeroD 
liu  aejicaoos. 

'  Et  instinto  de  los  caballos  y  yegnas  es  tan  grande,  qae  se  pne- 
^  tener  por  et  mas  vivo  después  del  de  los  elefantes ,  de  ios  qne 
T  de  los  caballos  se  refieren  cosas  maravillosas ,  partícalarmente 
(B  el  reconocimiento  á  sas  dueños,  y  no  querer  adinUir  -^  los  ex- 
traaos. 
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y  eran  mujeres  y  muchachos;  é  Ácimos  tanto  daño  en: 
ellos  por  todo  lo  que  se  podía  andar  de  la  ciudad ,  que 
presos  y  muertos  pasaron  de  mas  de  ochocientas  perso- 
nas, é  lo^  bergantines  tomaron  también  mucha  gente  y 
canoas  que  andaban  pescando ,  y  flcieron  en  ellas  mu- 
cho estrago.  E  como  ios  capitanes  y  principales  de  la 
ciudad  nos  vieron  andar  por  ella  á  hora  no  acostum- 
brada ,  quedaron  tan  espantados  como  de  la  celada  pa- 
sada, y  ninguno  osó  salir  á  pelear  con  nosotros;  y  asi, 
nos  volvimos  á  nuestro  real  con  harta  presa  y  manjar 
para  nuestros  amigos. 

Otro  dia  de  mañana  tomamos  á  entrar  en  la  ciudad, 
y  como  ya  nuestros  amigos  veían  la  buena  orden  que 
llevábamos  para  la  destrucción  della,  era  tanta  la  mul- 
titud que  de  cada  dia  venian,  que  no  tenían  cuento.  E 
aquel  dia  acabamos  de  ganar  toda  la  calle  de  Tacuba  y 
de  adobar  los  malos  pasos  della,  en  tal  manera  que  los 
del  real  de  Pedro  de  Albarado  se  podían  comunicar 
con  nosotros  por  la  ciudad ,  é  por  la  calle  principal,  que 
iba  al  mercado ,  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  ceg6 
bien  el  agua,  y  quemamos  las  casas  del  señor  de  la  ciu- 
dad, que  era  mancebo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  que 
se  decía  Guatimucin,  que  era  el  segundo  señor  des- 
pués de  la  muerte  de  Muteczuma ;  y  en  estas  casas  te- 
nían los  indios  mucha  fortaleza ,  porque  cfran  muy  gran- 
des y  fuertes  y  cercadas  de  agua.  También  se  ganaron 
otras  dos  puentes  de  otras  calles  que  van  cerca  destu 
del  mercado,  y  se  cegaron  muchos  pasos;  de  manera 
que  de  cuatro  partes  de  la  ciudad  las  tres  estaban  ya  por 
nosotros,  y  los  indios  no  hacían  sino  retraerse  hacia  lo 
mas  fuerte,  que  era  á  las  casas  que  estaban  mas  metidas 
en  el  agua. 

Otro  dia  siguiente,  que  fué  dia  del  apóstol  Santiago, 
entramos  en  la  ciudad  por  la  orden  que  antes,  y  seguí- 
mos por  la  calle  grande 3,  que  iba  á  dar  al  mercado,  y 
ganárnosles  una  calle  muy  ancha  de  agua ,  en  que  ellos 
pensaban  que  tenían  mucha  seguridad ,  y  aunque  se  tar- 
dó gran  rato,  y  fué  peligrosa  de  ganar,  y  en  todo  este 
día  no  se  pudo,  como  era  muy  ancha ,  de  acabar  de  ce- 
gar, por  manera  que  los  de  caballo  pudiesen  pasar  de 
la  otra  parte.  Ecomo  estábamos  todos  á  pié,  y  los  indios 
veían  que  los  de  caballo  no  habían  pasado ,  vinieron  de 
refresco  sobre  nosoiros,  muchos  dellos  muy  lucidos ;  y 
cómeles  íicimos  rostro,  y  teníamos  muchos  balleste- 
ros ,  dieron  la  vuelta  á  sus  albarradas  y  fuerzas  que  te- 
nían ,  aunque  fueron  hartos  asaeteados.  E  demás  desio 
todos  los  españoles  de  pié  llevaban  sus  picas ,  las  cuales 
yo  había  mandado  facer  después  que  me  desbarataron, 
que  fué  cosa  muy  provechosa.  Aquel  día  por  los  lados 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  aquella  calle  principal 
no  se  entendió  sino  en  quemar  y  allanar  casas ,  que  era 
lástima  cierto  de  lo  ver;  pero  como  no  nos  convenia  ha- 
cer otra  cosa,  éranos  forzado  seguir  aquella  orden.  Los 
de  la  ciudad,  como  veían  tanto  estrago,  por  esforzarse 
decían  á  nuestros  amigos  que  no  flcíesen  sino  quemar 
y  destruir,  que  ellos  se  las  harían  tornar  á  hacer  de  nue- 
1)0,  porque  sí  ellos  eran  vencedores,  ya  ellos  sabían  que 

s  Esta  ealle  gnnde  que  iba  al  mercado  de  Tlatelaleo  es,  en  mh 
juicio,  la  que  sigue  por  San  Francisco ,  Junto  i  la  aceqaia  princi- 
pal hasta  la  plaza  de  Santiago  Tlatelulco  en  derechura,  y  en  medio, 
estft  la  parroquia  de  Nuestra  Seflora  de  la  Redonda. 
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había  de  ser  asf ^  y  gi  no,  que  las  babion  de  hacer  para 
nosotros ;  y  desto  postrero  plugo  á  Dios  que  salieron  ver- 
daderos, aunque  elk»  son  los  que  las  tornan  á  hacer. 

Otro  día  luego  de  mimana  entramos  en  la  cindad  por 
la  orden  acostumbrada ,  y  llegados  á  la  calle  de  agua  que 
habíamos  cegado  el  dia  antes,  fallárnosla  de  la  manera 
que  la  habíamos  dejado ;  ypasamos  adelante  dos  tiros  de 
ballesta,  y  ganamos  dos  acequias  grandes  de  agua  que 
tenían  rompidas  en  lo  sano  de  la  misma  calle ,  y  llega- 
mos á  una  torre  pequeña  de  sus  ídolos ,  y  en  ella  halla- 
mos ciertas  cabezas  de  los  cristianos  que  nos  habían 
muerto ,  que  nos  pusieron  harta  lástima.  E  dende  aque- 
lla torre  iba  la  calle  derecha,  que  era  la  misma  adonde 
estábamos,  á  dar  á  la  calzada  del  real  de  Sandoval ,  é  á 
la  mano  izquiei'da  iba  otra  calle  á  dar  al  mercado  ^  en  la 
cual  ya  no  babia  agua  m'nguna,  excepto  una  que  dos 
defendían ,  y  aquel  dia  no  pasamos  de  allí ,  pero  pelea- 
mos mucho  con  los  indios.  Ecomo  Dios  nuestro  Señor 
cada  dia  nos  daba  victoria,  ellos  siempre  llevaban  lo 
peor;  y  aquel  día,  ya  que  era  tarde ,  nos  volvimos  al 
^eul. 

Otro  día  siguiente,  estando  aderezando  para  volver  á 
entrar  en  la  ciudad ,  á  las  nueve  horas  del  dia  vimos  de 
nuestro  real  salir  humo  de  dos  torres  muy  altas  que  es- 
taban en  el  Tatebulco  t  ó  mercado  de  la  ciudad ,  que  no 
podíamos  pensar  qué  fuese,  y  como  parecía  que  era 
mas  que  saumeríos ,  que  acostumbran  los  indios  á  ha- 
cer á  sus  ídolos ,  barruntamos  que  la  gente  de  Pedro  de 
Albarado  iiabia  llegado  allí)  y  aunque  así  era  la  verdad, 
no  lo  podíamos  creer.  E  cierto  aquel  dia  Pedro  de  Al- 
barado %  y  su  gente  lo  hicieron  valientemente,  porque 
teníamos  muchas  puentes  y  albarradas  de  ganar,  y  siem- 
pre acudían  á  las  defender  toda  la  mas  parte  de  la  ciu- 
dad. Pero  como  él  vio  que  por  nuestra  estancia  íbamos 
estrechando  á  los  enemigos ,  trabajó  todo  lo  posible  por 
entrarles  al  mercado ,  porque  allí  tenían  toda  su  fuerza; 
pero  no  pudo  mas  de  llegar  avista  dé!,  y  ganalles  aque- 
llas torres  y  otras  muchas  que  están  junto  al  mismo 
mercado,  y  es  tanto  casi  como  el  cireáito  de  las  mu- 
chas torres  de  la  ciudad ;  los  de  caballo  se  vieron  en  harto 
trabzijo ,  y  les  fué  forzado  retraerse ,  y  al  retraer  les  hi- 
rieron tres  caballos;  y  así ,  se  volvieron  Pedro  de  Alba- 
rado y  su  gente  á  su  real ,  y  nosotros  no  quisimos  ga- 
nar aquel  dia  una  puente  y  calle  de  agua  que  quedaba 
no  m^s  para  llegar  al  mercado ,  salvo  allanar  y  cegar 
todos  los  malos  pasos;  y  al  retraemos  apretaren  recia- 
mente ,  aunque  fué  á  su  costa. 

Otro  dia  entramos  luego  por  la  mañana  en  la  ciudad, 
y  como  no  había  por  ganar  fasta  llegar  al  mercado  sino 
una  traviesa  de  agua  3  con  su  albarrada,  que  estaba 
junto  á  la  torrecilla  que  he  dicho ,  comenzárnosla  á  con>- 
batir,  y  un  alférez  y  otros  dos  ó  tres  españoles  echáronse 
al  agua,  y  los  de  la  ciudad  desampararon  luego  el  paso, 
y  comenzóse  á  cegar  y  aderezar  para  que  pudiésemos 
pasar  con  los  caballos;  y  estándose  aderezando,  llegó 

<  En  Tlatelnlco. 

3  Este  Pedro  de  Albarado,  de  que  se  ba  hablado  antes ,  faé  in- 
signe en  todas  sus  acciones ,  y  ann  se  conserva  el  nombre  del 
salto  de  Albarado»  qae  faé  á  la  entrada  de  la  Traspana,  donde  sal- 
ió la  acequia  muy  anctaa,  estribando  sobre  la  lanza. 

'  Pudo  ser  donde  hoy  está  el  puente  qae  llaman  de  las  Gnerras. 


Pedro  de  Albarado  por  la  misma  calle  con  cuatro  deca«- 
ballo,  que  fué  sm  comparación  el  placer  que  bobo  la 
gente  de  su  real  y  del  nuestro^  porque  era  camino  para 
darmuy  breve  conclusión  á  la  guerra.  Y  Pedro  de  Alba-* 
rado  dejaba  recaudo  de  gente  en  las  espaldas  hilados,  así 
para  conservar  lo  ganado  como  para  su  defensa;  y  co« 
mo  luego  se  aderezó  el  paso ,  yo  con  algunos  de  caballo 
me  fui  á  ver  el  mercado,  y  mandé  á  la  gente  de  nues- 
tro real  que  no  pasasen  adelante  de  aquel  paso.  E  des- 
pués que  anduvimos  un  rato  paseándonos  por  la  plaza, 
mirando  los  portales  della,  los  cuales  por  las  azoteas 
estaban  llenos  de  enemigos,  é  como  la  plaza  era  muy 
grande  y  velan  por  ella  andar  los  de  caballo,  no  osa- 
ban llegar;  y  yo  subí  en  aquella  torre  grande  que  está 
junto  al  mercado ,  y  en  ella  también  y  en  otras  halla- 
mos ofirecidas  ante  sus  ídolos  las  cabezas  de  los  cristia- 
nos que  nos  habían  muerto ,  y  de  los  indios  de  Tascal- 
tecal  nuestros  amigos ,  entre  quien  siempre  ha  habido 
muy  antigua  y  cruel  enemistad.  E  yo  miré  dende  aque- 
lla torre  lo  que  teníamos  ganado  de  la  ciudad ,  que  sin 
duda  de  ocho  partes  teníamos  ganado  las  siete ;  é  vien- 
do que  tanto  número  de  gente  de  los  enemigos  no  era 
posible  sufrirse  en  tanta  angostura,  mayormente  que 
aquellas  casas  que  les  quedaban  eran  pequeñas  y  pues- 
ta cada  una  dallas  sobre  sí  en  el  agua ,  y  sobre  todo  la 
grandísima  hambre  que  entre  ellos  había,  y  que  por 
las  calles  hallábamos  roídas  las  raíces  y  cortezas  de  los 
árboles ,  acordé  de  los  dejar  de  combatir  por  algún  dia, 
y  movelles  álgun  partido  por  donde  no  pereciese  tan- 
ta multitud  de  gente;  que  cierto  me  ponía  en  mucha 
lástima  y  dolor  el  daño  que  en  ellos  se  hacia,  y  conti- 
nuamente les  hacia  acometer  con  la  paz;  y  ellos  decían 
que  en  ninguna  manera  se  habían  de  dar,  y  que  uno  soto 
que  quedase  había  de  morir  peleando,  y  que  de  todo 
lo  que  tenían  no  habíamos  de  haber  ninguna  cosa ,  y 
que  lo  habían  de  quemar  y  echar  al  agua ,  donde  nunca 
pareciese;  y  yo,  por  no  dar  mal  por  mal,  disimulaba  en 
no  los  dar  combate. 

Gomo  teníamos  muy  poca  pólvora,  habíamos  puesto 
en  plática ,  mas  habla  de  quince  días ,  de  hacer  un  tra- 
buco^; y  aunque  no  había  maestros  que  supiesen  ha- 
cerle ,  unos  carpinteros  se  proOríeron  de  hacer  uno  pe- 
queño, y  aunque  yo  tuve  pensamiento  que  no  había- 
mos de  salir  con  ésta  obra ,  consentí  que  lo  siguiesen ; 
y  en  aquellos  días  que  teníamos  tan  arrinconados  los 
indios  acabóse  de  hacer,  y  llevóse  á  la  plaza  del  mer- 
cado para  lo  asentar  en  uno  como  teatro  ^  que  está  en 
medio  della,  fecho  de  cal  y  canto,  cuadrado,  de  altum 
de  dos  estados  y  medio ,  y  de  esquina  á  esquina  habrá 
treinta  pasos ;  el  cual  tenían  ellos  para  cuando  hadan 
algunas  fiestas  y  juegos,  que  los  representadores  dellos 
se  ponían  allí  porque  toda  gente  del  mercado  y  los 
que  estaban  en  bajo  y  encima  de  los  portales  pudiesen 
ver  lo  que  se  hacia ;  y  traído  alli ,  fankron  en  lo  asen- 
tar tres  ó  cuatro  días;  y  los  indios  nuestros  amigos 
amenazaban  con  é|  á  los  de  la  ciudad ,  dicíéndoles  que 

^  Esta  invención  de  traboco  de  palo  no  era  fácil  de  eonseguir, 
aonqve  se  conoce  la  ingeniosidad  de  Cortés  y  qoe  había  teklo  bm- 
temáticas. 

8  Este  teatro  pudo  estar  en  et  mismo  sitio  qae  hoy  la  ermilA 
jauto  á  Santiago,  qae  tiene  un  atrio  elevado. 
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coo  aquel  iog^oio  1«8  iudminos  de  matar  á  todos.  Y 
aunque  oiro  fruto  no  hiciera,  como  no  liizo,  sino  el 
temor  que  con  él  se  ponia,  por  el  cual  pensábamos  que 
los  enemigos  se  dieran ,  era  harto ;  y  lo  uno  y  lo  otro 
cesóy  porque  ni  los  carpinteros  salieron  con  su  inten- 
doD  y  oi  los  de  la  ciudad »  aunque  tenian  temor»  roovie- 
nm  niogun  partido  para  se  dar ,  y  la  falta  y  defecto  del 
trabuco  disimulámosla  con  que,  movidos  de  compasión, 
oo  Jos  queríamos  acabar  de  matar. 

Otro  dia  después  de  asentedo  el  trabuco,  volvimos  á 
la  ciudad»  y  como  ya  babia  tres  ó  cuatro  dias  que  no 
los  combatíamos,  hallamos  las  calles  por  donde  Íba- 
mos Uenasde  mi^eresyninos  y  otragente  miserableque 
se  morían  de  hambre,  y  salían  traspasados  y  flacos,  que 
era  la  mayor  lástima  del  mundo  de  los  ver :  y  yo  mandó 
á  nuestros  amigos  que  no  les  ficiesen  daño  alguno; 
pero  áñ  la  gente  de  guerra  no  salia  ninguno  adonde  pu- 
diese recibir  daño ,  aunque  los  velamos  estar  eocima 
desús  azoteas  cubiertos  con  sus  mantas,  que  usan,  y 
sin  armas;  y  Gce  este  dia  que  se  les  requiriese  con  la 
paz,  7  sus  respuestas  eran  disimulaciones;  y  como  lo 
mas  del  dia  nos  tenian  en  esto ,  envíeles  á  decir  que  les 
quería  combatir ;  que  ficiesen  retraer  toda  &u  gente,  si 
no,  que  daría  licencia  que  nuestros  amigos  los  mata- 
sen. Yeitos  dijeron  que  querían  paz;  y  yo  les  repliqué 
que  yo  no  veía  allí  el  señor  con  quien  se  habla  de  tra- 
tar, que  venido ,  para  lo  cual  le  daría  todo  el  seguro 
que  quisiese,  que  hablaríamos  en  la  paz.  E  como  vi- 
mos que  era  burla  y  que  todos  estaban  apercibidos  para 
pelear  con  nosotros, después  de  se  la  haber  muchas 
veces  amonestado,  por  mas  los  estrechar  y  poner  en 
mas  extrema  necesidad,  mandé  á  Pedro  de  Albaredo 
qne  con  toda  su  gente  entrase  por  la  parte  de  un  gran 
barrio  que  los  enemigos  tenian,  en  que  habria  mas  de 
mil  casas;  y  yo  por  la  otra  parte  entró  á  pié  con  la  gen- 
te de  nuestro  real,  porque  á  caballo  no  nos  podíamos 
por  allí  aprovechar.  Y  fué  tan  recio  el  combate  nues- 
tro y  de  nuestros  enemigos,  que  les  ganamos  todo 
aquel  barrio^;  y  fué  tan  grande  la  mortandad  que  sq 
biso  en  nuestros  enemigos,  que  muertos  y  presos  pasa- 
roa  de  doce  mil  animas,  con  los  cuales  usaban  de 
tanta  crueldad  nuestros  amigos ,  que  por  ninguna  via 
á  ninguno  daban  la  vida,  aunque  mas  reprendidos  y 
castigados  de  nosotroseran. 

Otro  dia  siguiente  tornamos  á  la  ciudad,  y  mandé 
que  no  peleasen  ni  ficiesen  mal  á  los  enemigos ;  y  co- 
mo eOos  velan  tanta  multitud  de  gente  sobre  ellos,  y 
conocían  que  los  venían  á  matar  sus  vasallos  y  los  que 
ellas  solían  mandar,  y  velan  su  extrema  necesidad  y 
como  no  tenian  donde  estar  sino  sobre  los  cuerpos 
mutftes  de  los  suyos,  con  deseo  de  verse  fuera  de 
tanta  desventura,  decían  que  por  qué  no  los  acabába- 
mos ya  de  matar,  y  é  mucha  priesa  dijeron  que  me  lla- 
masen, que  me  querían  hablar.  £  como  todos  los  espa- 
ñoles deseaban  que  ya  esta  guerra  se  concluyese,  y 
faabian  lástima  de  tanto  mal  como  se  hacia ,  holgaron 
mocho,  pensando  que  ios  indios  querían  pez;  y  coa 
nucbo  placer  viníéroume  á  llamar  y  importunar  que 
me  llegase  á  una  albarrada  donde  estaban  ciertos 

I  Cerca  4eTUtelolco  eslk  el  barrio  de  Sanconptoea. 
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principales,  porque  querían  hablar  conmigo.  E  aunque 
yo  sabia  que  babia  de  aprovechar  poco  mi  ida,  deter- 
miné deir,  como  quiera  que  bien  sabia  que  el  no  darse 
estabasolamente  en  el  señor  y  otros  tras  ó  cuatro  prín- 
cipalesde  la  ciudad,  porque  la  otra  gente,  muertos  ó 
vivos,  deseaban  ya  verse  fuera  de  allí.  Y  llegado  al  al- 
barrada, dijéronme  que  pues  ellos  me  tenían  por  hijo 
del  sol ,  y  el  sol  en  tanta  brevedad  como  era  en  un  día 
y  una  noche  daba  vuelta  á  todo  el  mundo ,  que  porque 
yo  así  brevemente  no  los  acababa  de  matar  y  los  qui- 
taba de  penar  tanto ,  porque  ya  ellos  tenian  deseos  de 
morir  y  irse  al  cielo  para  su  OcbilobusS  que  los  esta- 
ba esperando  para  descansar;  y  e^te  ídolo  es  el  que  en 
mas  veneración  ellos  tienen.  Yo  les  respondi  muchas 
cosas  para  los  atraer  á  que  se  diesen ,  y  ninguna  cosa 
aprovechaba,  aunque  en  nosotros  veían  mas  muestras 
y  señales  de  paz  que  jamás  á  ningunos  vencidos  se  mos- 
traron, siendo  nosotros,  con  el  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor, los  vencedores. 

Puestos  los  enemigos  en  el  última  extremo ,  como 
de  lo  dicho  se  puede  colegir,  para  los  quitar  de  su  mal 
propósito ,  como  era  la  determinación  que  tenian  de 
morir,  hablé  con  una  persona  bien  principal  entre  ellos, 
que  teníamos  preso ,  al  cual  dos  ó  tres  dias  habla  pren- 
dido un  tío  de  don  Femando,  señor  de  Tesáico,  pelean- 
do en  la  ciudad,  y  aunque  estaba  muy  herido,  le  dije 
si  quería  volver  á  la  ciudad ,  y  él  me  respondió  que  si ; 
y  como  otro  dia  entramos  en  ella,  envióle  con  ciertos 
españoles ,  los  cuales  lo  entregaron  á  los  de  la  ciudad; 
y  á  este  principal  yo  le  había  hablado  largamente  para 
que  hablase  con  el  señor  y  con  otros  príncipales  sobre 
la  paz;  y  él  me  prometió  de  hacer  sobre  ello  todo  lo 
que  pudiese.  Los  de  la  ciudad  lo  recibieron  con  mucho 
acatamiento,  como  á  persona  príncipal;  y  como  lo  lle- 
-  varen  delante  de  Guatimucin,  su  señor,  y  él  le  comenzó 
á  hablar  sobre  la  paz ,  diz  que  luego  lo  mandó  matar  y 
sacrificar;  y  la  respuesta  que  estábamos  esperando 
nos  dieron  con  venir  con  grandísimos  alaridos,  dicien- 
do que  no  querían  sino  morir,  y  comienzan  á  nos  tirar 
varas,  flechas  y  piedras,  y  á  pelear  reciamente  con 
nosotros;  y  tanto,  que  nos  mataron  un  caballo  con  un 
dalle  3  que  uno  traía  hecho  de  una  espada  de  las  nues- 
tras,  y  al  fin  les  costó  caro ,  porque  murieron  muchos 
dellos;  y  así,  nos  volvimos  á  nuestros  reales  aquel  dia. 

Otro  dia  tomamos  á  entrar  en  la  ciudad ,  y  ya  esta- 
ban los  enemigos  tales ,  que  de  noche  osaban  quedar 
en  ella  de  nuestros  amigos  infinitos  detlos.  Y  llegados 
á  vista  de  los  enemigos,  no  quisimos  pelear  con  ellos, 
sino  andamos  paseando  por  su  ciudad,  porque  tenía- 
mos pensamiento  que  cada  hora  y  cada  rato  se  ha- 
bían de  salir  á  nosotros.  E  por  los  inclinar  á  ello,  yo 
me  llegué  cabalgando  cabe  una  albarrada  suya  que  te- 
nian ,  bien  fuerte ,  y  llamé  á  ciertos  principales  que  es- 
taban detrás,  á  los  cuales  yo  conocía,  y  dljeles  que 
pues  se  veían  tan  perdidos ,  y  conocían  que  si  yo  qui- 
siese, en  una  hora  no  quedaría  ninguno  dellos,  que 
porque  no  venia  á  me  hablar  Guatimucin ,  su  señor, 
que  yo  le  prometía  de  no  baceríe  ningún  mal;  yque- 

t  Haiicilopocthli »  primer  caadillo  de  los  mejicanos  y  el  dios 
principal  de  Méjico  >  de  la  guerra ;  otro  María  de  los  ronanos. 
'  nalie  es  especie  de  daga  poesU  en  naa  asta. 
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riendo  él  y éI}os  venir  de  paz,  que  serian  de  mí  muy 
bien  recibidos  y  tratados.  Y  pasé  con  ellos  otras  razo- 
nes, con  que  los  provoqué  á  muchas  lágrimas;  y  lloran- 
do me  respondieron  que  bien  conocian  su  yerro  y  pei^ 
dicion,  y  que  ellos  querían  ir  á  hablar  á  su  señor,  y 
me  volverían  presto  con  la  respuesta ,  y  que  no  me  fuese 
de  allí.  E  ellos  se  fueron,  y  volvieron  dende  á  un  rato,  y 
dijéronme  que  porque  ya  era  tarde  su  señor  no  habia 
venido ;  pero  que  otro  dia  á  mediodía  vendría  en  todo 
caso  á  me  hablar,  en  la  plaza  del  mercado;  y  asi, nos 
fuimos  á  nuestro  real.  Y  yo  mandé  para  otro  dia  que 
tuviesen  aderezado  allí  en  aquel  cuadrado  alto  que  está 
en  medio  de  la  plaza,  para  el  señor  y  principales  de  la 
ciudad  un  estrado,  coído  ellos  lo  acostumbran ,  y  que 
t4imbien  les  tuviesen  aderezado  de  comer ;  y  así  se  puso 
por  obra. 

Otro  día  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad,  y  yo  avisé  á 
la  gente  que  estuviese  apercebida ,  porque  si  los  de  la 
ciudad  acometiesen  alguna  traición ,  no  nos  tomasen 
descuidados.  E  á  Pedro  de  Alban^do,  que  estaba  allí,  le 
avisé  de  lo  mismo ;  y  como  llegamos  al  mercado,  yo  en- 
vié á  decir  y  hacer  saber  á  Guatimucin  cómo  le  estaba 
esperando ;  el  cual ,  según  pareció,  acordó  de  no  venir, 
y  envióme  cinco  de  aquellos  señores  pñncipales  de  la 
ciudad ,  cuyos  nombres ,  porque  no  hacen  mucho  al 
caso,  no  digo  aquí.  Los  cuales  llegados ,  dijeron  que  su 
señor  me  enviaba  á  rogar  con  ellos  que  le  perdonase 
porque  no  venia,  que  tenia  mucho  miedo  de  parecer  ante 
mí^  y  también  estaba  malo,  y  que  ellos  estaban  allí ;  que 
viese  lo  que  mandaba  y  que  ellos  lo  harían;  y  aunque  el 
señor  no  vino,  holgamos  mucho  que  aquellos  principa- 
les viniesen ,  porque  parecía  que  era  camino  de  dar 
presto  conclusión  á  todo  el  negocio.  Yo  los  recibí  con 
semblante  alegre,  y  mándeles  dar  luego  de  comer  y  be- 
ber ;  en  lo  cual  mostraron  bien  el  deseo  y  necesidad  que 
ilello  tenían.  E  después  de  haber  comido,  dijeles  que 
hablasen á  su  señor,  y  que  no  tuviese  temor  ninguno, 
-  y  que  le  prometía  que  aunque  ante  mí  viniese,  que  no 
le  seria  hecho  enojo  alguno  ni  seria  detenido ,  porque 
sin  su  presencia  en  ninguna  cosa  se  podía  dar  buen 
asiento  ni  concierto ;  y  mándeles  dar  algunas  cosas  de 
refresco  que  le  llevasen  para  comer;  y  prometiéronme 
de  hacer  en  el  caso  todo  lo  que  pudiesen ;  y  así,  se  fue- 
ron. E  dende  á  dos  horas  volvieron, y  trajéronme  unas 
mantas  de  algodón  buenas,  de  las  que  ellos  usan,  y  dijé- 
ronme que  en  ninguna  manera  Guatimucin ,  su  señor, 
vendría  ni  quería vem'r, y  que  era  excusado  hablaren 
ello.  Y  yo  les  tomé  ¿  repetir  que  no  sabia  la  causa 
por  que  él  se  recelaba  venir  ante  mí ,  pues  veía  que  á 
ellos,  que  yo  sabia  que  habían  sido  los  causadores  prin- 
cipales de  la  guerra  y  que  ía  habían  sustentado,  les  ha- 
cia buen  tratamiento,  que  los  dejaba  ir  y  venir  segura- 
mente sin  recibir  «nojo  alguno ;  que  les  rogaba  que  le 
tornasen  á  hablar,  y  mirasen  mucho  en  esto  de  su  ve- 
nida ,  pues  á  él  le  convenia ,  y  yo  lo  hacia  por  su  pro- 
vecho; y  ellos  respondieron  que  así  lo  harían,  y  que 
otro  día  me  volverían  con  la  respuesta;  y  así, se  fueron 
ellos,  y  también  nosotros  á  nuestros  reales. 

Otro  día  bien  de  mañana  aquellos  príncipales  vinie- 
ron á  nuestro  real ,  y  dijéronme  que  me  fuese  á  la  plaza 
del  mercado  de  la  ciudad ,  porque  su  señor  me  quería 


ir  á  hablar  allí ;  y  yo,  creyendo  que  fuera  asi,  cabalgué 
y  tomamos  nuestro  oamino,  y  estúveJe  errando  don- 
de quedaba  concertado  mas  de  tres  ó  cuatro  horas, 
y  nunca  quiso  venir  ni  parecer  ante  mí.  E  como  yo  vi 
la  buHa,  y  que  era  ya  tarde,  y  que  ni  los  otros  mensaje- 
ros ni  el  «eñor  venían,  envié  á  llamar  á  los  indios 
nuestros  amigos ,  que  habían  quedado  á  la  entrada  de 
la  ciudad,  casi  una  legua  de  donde  estábamos,  á  los 
cuales  yo  habia  mandado  que  no  pasasen  de  allí ,  poi^ 
que  los  de  la  ciudad  me  habían  pedido  que  para  hablar 
en  las  paces  no  estuviese  ninguno  dellos  dentro ;  y  ellos 
no  se  tardaron ,  ni  tampoco  los  del  real  de  Pedro  de 
Albarado.  Ecomo  llegaron,  comenzamos  á  combatir 
unas  albarradas  y  calles  de  agua  que  tenían ,  que  ya  no 
les  quedaba  otra  mayor  fuerza ;  y  entrámosles ,  así  no- 
sotros como  nuestros  amigos ,  todo  lo  que  quisimos.  E 
al  tiempo  que  yo  salí  del  real  había  proveído  que  Gon- 
zalo de  Sandoval  entrase  con  los  bergantines  por  la 
otra  parte  de  las  casas  en  que  los  indios  estaban  fuer- 
tes ;  por  manera  que  los  tuviésemos  cercados,  y  que  no 
los  combatiese  hasta  que  viese  que  nosotros  comba- 
tíamos ;  por  manera  que,  por  estar  así  cercados  y  apre- 
tados ,  no  tenían  paso  por  donde  andar  sino  por  encima 
de  los  muertos  y  por  las  azoteas  que  les  quedaban ;  y  á 
esta  causa  ni  tenían  ni  hallaban  flechas  ni  varas  ni 
piedras  con  que  nos  ofender;  y  andaban  con  nosotros 
nuestros  amigos  á  espada  y  rodela ,  y  era  tanta  la  mor- 
tandad que  en  ellos  se  hizo  por  la  mar  y  por  la  tierra, 
que  aquel  día  se  mataron  y  prendieron  mas  de  cua- 
renta mil  ánimas ;  y  era  tanta  la  grita  y  lloro  de  los  ni-f 
ños  y  mujeres,  que  no  habia  persona  á  quien  no  qu&r 
brantase  el  corazón ,  é  ya  nosotros  teníamos  mas  que 
hacer  en  estorbar  á  nuestros  amigos  que  no  roat^n 
ni  hiciesen  tanta  crueldad ,  que  no  en  pelear  con  los  in- 
dios; la  cual  crueldad  nunca  en  generación  tan  recia  se 
vio,  ni  tan  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza,  como  en 
los  naturales  destas  partes.  Nuestros  amigos  hubieron 
este  dia  muy  gran  despojo ,  el  cual  en  ninguna  manera 
les  podíamos  resistir,  porque  nosotros  éramos  obra  de 
uuevecientos  españoles,  y  ellos  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta mil  hombres ,  y  m'ngun  recaudo  ni  diligencia 
bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen ,  aunque  de 
nuestra  parte  se  hacía  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  co- 
sas por  que  los  días  antes  yo  rehusaba  de  no  venir  en 
tanta  rotura  con  los  de  la  ciudad ,  era  porque,  tomán- 
dolos por  fuerza ,  hablan  de  echar  lo  que  tuviesen  en  el 
agua,  y  ya  que  no  lo  hiciesen, nuestros  amigos  habrían 
de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen ;  y  á  esta  causa  te- 
mía que  se  habría  para  vuestra  majestad  poca  parte  de 
la  mucha  riqueza  que  en  esta  ciudad  habia,  y  según  )a 
que  yo  antes  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  porque  ya  era 
tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  muertos 
que  habia  de  muchos  días  por  aquellas  calles,  que  era  la 
cosa  del  mundo  mas  pestilencial,  nos  fuimos  á  nuestros 
reales.  Y  aquella  tarde  dejé  concertado  que  para  otro 
dia  siguiente,  que  habíamos  de  volver  ¿  entrar,  se  apa^ 
rejasen  tres  tiros  gruesos  que  teníamos  para  llevarlos  á 
la  ciudad,  porque  yo  t^mia  que,  como  estaban  los  ene^ 
migos  tan  juntos  y  que  no  tenían  por  dónde  se  rodear, 
queriéndolos  entrar  por  fuerza,  sin  pelear  podrían  entre 
sí  ahogar  los  españoles ,  y  quería  dende  acá  hacerles 
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coa  lostíros  afgimdaño,  porqne  saliesen  de  allí  para 
nosotros.  E  al  alguacil  mayor  mandó  que  asimismo 
para  otro  día  que  estuviese  apercibido  para  entrar  con 
ios  bergantines  por  un  lago  de  agua  grande  que  se  ba- 
cía entre  unas  casas ,  donde  estaban  todas  las  canoas 
de  la  ciudad  recogidas;  y  ya  tenian  tan  pocas  casas 
donde  poder  estar,  que  el  señor  de  la  ciudad  andaba 
metido  en  una  canoa  con  ciertos  principales ,  que  no 
sabían  qué  íiacer  de  si ;  y  desta  manera  quedó  con- 
certado que  habiamos  de  entrar  otro  dia  por  la  ma- 
ñana. 

Siendo  ya  de  dia  hice  apercibir  toda  la  gente  y  llevar 
ios  tiros  gruesos ,  y  el  dia  antes  babia  mandado  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  me  esperase  en  la  plaza  del  Mer- 
cado, y  no  diese  combate  fasta  que  yo  llegase;  y  estan- 
do ya  todos  juntos  y  los  bergantines  apercibidos  todos 
por  detrás  de  las  casas  del  agua,  donde  estaban  los  ene* 
migos ,  mandé  que  en  oyendo  soltar  una  escopeta ,  que 
eotrasen  por  una  poca  parte  que  estaba  por  ganar,  y 
echasen  á  los  enemigos  al  agua  bácia  donde  los  ber- 
gaotíoes  babian  de  estar  á  punto;  y  avisóles  mucbo 
qoe  mirasen  por  Guautimucin,  y  trabajasen  délo  to- 
mará vida,  porque  en  aquel  punto  cesaría  la  guerra. 
E  To  me  subí  encima  de  una  azotea ,  y  antes  del  com- 
bate hablé  con  algunos  de  aquellos  principales  de  la 
ciudad,  que  conocia,  y  les  dije  qué  era  la  causa  por 
qae  su  señor  no  quería  venir;  que  pues  se  veian  en 
tanto  extremo,  que  no  diesen  causa  á  que  todos  pere- 
ciesen, y  que  lo  llamasen  y  no  bebiesen  ningún  temor; 
y  dos  de  aquellos  príncipales  pareció  que  lo  iban  á  lla- 
mar. E  dende  á  poco  volvió  con  ellos  uno  de  los  mas 
principales  de  todos  aquellos,  que  se  llamaba  Ciguacoa- 
eio ,  y  era  el  capitán  y  gobernador  de  todos  ellos ,  é  por 
*u  consejo  se  seg:uian  todas  las  cosas  de  la  guerra ;  y  yo 
le  mostré  buena  voluntad ,  porque  se  asegurase  y  no  tu- 
piese temor;  y  al  Gn  me  dijo  que  en  ninguna  manera 
«1  señor  vemia  ante  mí ,  y  antes  quena  por  allá  morir, 
J  qne  á  él  pesaba  mucho  desto;  que  hiciese  yo  lo  que 
quisiese;  y  como  vi  en  esto  su  determinación ,  yo  le 
dije  que  se  volviese  á  los  suyos;  y  que  él  y  ellos  se  apa- 
rejasen, porque  los  quería  combatir  y  acabar  de  matar ; 
!  asi,  se  fué.  Y  como  en  estos  conciertos  se  pasaron  mas 
de  cinco  horas ,  y  los  de  la  ciudad  estaban  todos  encima 
de  los  muertos,  y  otros  en  el  agua,  y  otros  andaban 
nadando,  y  otros  ahogándose  en  aquel  lago  donde  'es- 
taban Jas  canoas,  que  era  grande  ,  era  tanta  la  pena 
que  tenian,  que  no  bastaba  juicio  á  pensar  cómo  lo  po- 
*lian  sufrir;  y  no  hacían  sino  salirse  infinito  número  de 
bombres  y  mujeres  y  niños  bácia  nosotros.  Y  por  darse 
priesa  al  salir,  unos  á  otros  se  echaban  al  agua,  y  se  aho- 
gaban entre  aquellaf  multitud  de  muertos;  que,  según 
jareció,  del  agua  salada  que  bebian,  y  de  la  hambre  y 
»ai  olor,  había  dado  tanta  mortandad  en  ellos,  que  mu- 
rieron mas  de  cincuenta  mil  ánimas.  Los  cuerpos  de  las 
cuales,  porque  nosotros  no  alcanzásemos  su  necesidad, 
"» los  echaban  al  agua,  porque  los  bergantines  no  topa- 
sen con  ellos ,  ni  los  echaban  fuera  de  su  conversación, 
l^niue  nosotros  por  la  ciudad  no  lo  viésemos ;  y  salí 
jw  aquellas  calles  en  que  estaban :  hallábamos  los  mon- 
«wes  de  los  muertos ,  que  no  habia  persona  que  en  otra 
•^•osa  pudiese  ponerlos  pies;  y  como  la  gente  de  la  ciu- 
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dad  se  salla  á  nosotros ,  yo  habia  proveído  que  por  ti»- 
das  las  calles  estuviesen  españoles  para  estorbar  que 
nuestros  amigos  no  matasen  á  aquellos  tristes  que  sa- 
llan, que  eran  sin  cuento.  Y  también  dije  á  todos  los 
capitanes  de  nuestros  amigos  que  en  ninguna  manera 
consintiesen  matar  á  los  que  sallan;  y  no  se  pudo  tanto 
estorbar,  como  eran  tantos,  que  aquel  dia  no  mataron  y 
sacrificaron  mas  de  quince  mil  ánimas;  y  en  esto  todavía, 
los  príncipales  y  gente  de  guerra  de  la  ciudad  se  estaban 
arrinconados  y  en  algunas  azoteas  y  casas  y  en  el  agua, 
donde  ni  les  aprovechaba  disimulación  ni  otra  cosa,  por- 
que no  viésemos  su  perdición  y  su  flaqueza  muy  á  la 
clara.  Viendo  que  se  venia  la  tarde  y  que  no  se  querían 
dar,  fice  asentar  los  dos  tiros  gruesos  hacia  ellos  para  ver 
si  se  darían,  porque  mas  daño  recibieran  en  dar  licencia 
á  nuestros  amigos  que  les  entraran ,  que  no  de  los  tiros, 
los  cuales  ficieron  algún  daño.  £  como  tampoco  esto 
aprovechaba ,  mandé  soltar  la  escopeta ,  y  en  soltándo- 
la, luego  fué  tomado  aquel  ríncon  que  tenian ,  y  echa- 
dos al  agua  los  que  en  él  estaban;  otros  que  quedaban 
sin  pelear  se  ríndieron;  é  los  bergantines  entraron  de 
golpe  por  aquel  lago,  y  rompieron  por  medio  de  la  flota 
de  canoas  y  la  gente  de  guerra  que  en  ellas  estaba  ya 
no  osaban  pelear ;  y  plugo  á  Dios  que  un  capitán  de  un 
bergantín ,  que  se  dice  Garci  Holguin ,  llegó  en  pos  de 
una  canoa,  en  la  cual  le  pareció  que  iba  gente  de  ma- 
nera; y  como  llevaba  dos  ó  tres  ballesteros  en  la  proa 
del  bergantín ,  y  iban  encarando  en  los  de  la  canoa ,  íí- 
ciéronle  señal  que  estaba  allí  el  señor,  que  no  tirasen, 
y  saltaron  de  presto,  y  prendiéronle  á  él  y  á  aquel  Guau- 
tímoucin  1,  y  á  aquel  señor  de  Tacuba ,  y  á  otros  prín- 
cipales que  con  él  estaban;  y  luego  el  dicho  capitán 
Garci  Holguin  me  trujo  aili  á  la  azotea  donde  estaba, 
que  era  junto  al  lago,  al  señor  de  la  ciudad  y  á  los  otros 
principales  presos;  el  cual,  como  le  fice  sentar,  no 
mostrándole  riguridad  ninguna,  llegóse  á  mí ,  y  dijome 
en  su  lengua  que  ya  él  habia  hecho  todo  lo  que  de  su 
parte  era  obligado  para  defenderse  á  sí  y  á  los  suyos 
basta  venir  en  aquel  estado,  que  ahora  fíciese  del  lo  que 
yo  quisiese;  y  puso  la*  mano  en  un  puñal  que  yo  tenia, 
diciéndome  que  le  diese  de  puñaladas  y  le  matase.  E  yo 
le  animé,  y  le  dije  que  no  tuviese  temor  ninguno;  y  así, 
preso  este  señor,  luego  en  ese  punto  cesó  la  guerra ,  á 
la  cual  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  dar  conclusión  mar- 
tes, dia  de  San  Hipólito,  que  fueron  i 3  de  agosto 
de  1521  años.  De  manera  que  desde  el  día  que  se  puso 
cerco  á  la  ciudad ,  que  fué  á  30  de  mayo  del  dicho  año, 
hasta  que  se  ganó,  pasaron  setenta  y  cinco  días;  en  los 
cuales  vuestra  majestad  verá  los  trabajos,  peligros  y 
desventuras  que  estos  sus  vasallos  padecieron,  en  los 
cuales  mostraron  tanto  sus'  personas,  que  las  obras  dan 
buen  testimonio  dello. 

Y  en  todos  aquellos  setenta  y  cinco  días  del  cerco 
ninguno  se  pasó  que  no  se  tuviese  combate  con  los  de 
la  ciudad,  poco  ó  mucho.  Aquel  dia  de  la  prisión  de 
Guautimucin  y  toma  de  la  ciudad,  después  de  haber 
recogido  el  despojo  que  se  pudo  haber,  nos  fuimos  al 
real ,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  señala- 

*  Este  Quartecmotcin  Até  preso  y  dio  su  puñal ,  como  despaés 
se  dirá,  pan  qne  le  matasen ;  y  es  macho  que ,  como  el  emperadoi 
Othon^  no  se  matase  i  si  mismo. 
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du  merced  y  tan  deseada  Ttctoria  como  dos  liabia  dado. 

Allí  en  el  real  estuve  tres  ó  cuatro  días ,  dando  orden 
en  muchas  cosas  que  conTenian ,  y  después  nos  veni- 
mos á  la  ciudad  de  Guyoacan ,  donde  hasta  ahora  he  es- 
tado entendiendo  en  la  buena  orden,  gobernación  y 
pacificación  destas  partes. 
^  Recogido  el  oro  y  otras  cosas ,  con  parecer  de  los 
eliciales  de  vuestra  majestad  se  hizo  fundición  dello, 
y  montó  lo  que  se  fundió  mas  de  ciento  y  treinta  mil 
castellanos ,  de  que  se  dio  el  quinto  ai  tesorero  de  vues* 
tra  majestad ,  sin  el  quinto  de  otros  derechos  que  á 
vuestra  majestad  pertenecieron  de  esclavos  y  otras  co- 
sas, según  mas  largo  se  verá  por  la  relación  de  todo  lo 
que  á  vuestra  majestad  perteneció ,  que  irá  firmado  de 
nuestros  nombres.  Y  el  oro  que  restó  se  repartió  en  mí 
y  en  los  españoles,  según  la  manera  y  servicio  y  calidad 
de  cada  uno  :  demás  del  dicho  oro  se  hubieron  ciertas 
piezas  y  joyas  de  oro,  y  de  las  mejores  dellas  se  dio  el 
quinto  al  dicho  tesorero  de  vuestra  majestad. 

Entreoí  despojo  que  se  hubo  en  la  dicha  ciudad,  hu- 
bimos muchas  rodelas  de  oro  i  y  penachos  y  plumajes, 
^  y  cosas  tan  maravillosas,  que  por  escrito  no  se  pueden 
significar,  ni  se  pueden  comprehender  si  no  son  vistas;  y 
por  ser  tales ,  parecióme  que  no  se  debian  quintar  ni  di- 
sidir, sino  que  de  todas  ellas  se  hiciese  servicio  á  vuestra 
majestad ;  para  lo  cual  yo  hice  juntar  todos  los  españo- 
les, y  les  rogué  que  tuviesen  por  bien  que  aquellas  cosas 
se  enviasen  á  vuestra  majestad ,  y  que  de  la  parte  que 
tt  ellos  venia  y  á  mí ,  sirviésemos  á  vuestra  migestad ;  y 
ellos  holgaron  de  lo  hacer  de  muy  buena  voluntad,  y 
con  tal,  ellos  y  yo  enviamos  el  dicho  servicio  á  vuestra 
majestad  con  los  procuradores  que  los  consejos  desta 
Nueva-España  envían. 

Gomo  la  ciudad  de  Temixtitan  era  tan  principal  y 
nombrada  por  todas  estas  partes ,  parece  que  vino  á  no- 
ticia de  un  señor  de  una  muy  grau  provincia  que  está 
setenta  leguas  de  Temixtitan,  que  se  dice  Mechuacan  3, 
cómo  la  habíamos  destruido  y  asolado,  y  considerando 
la  grandeza  y  fortaleza  de  la  dicha  ciudad ,  al  señor  de 
aquella  provincia  le  pareció  que,  pues  que  aquella  no 
se  nos  había  defendido ,  que  no  habría  cosa  que  se  nos 
amparase ;  y  por  temor  ó  por  lo  que  á  él  le  plugo,  envió- 
me ciertos  mensajeros ,  y  de  su  parte  me  dijeron  por  los 
intérpretes  de  su  lengua,  que  su  señor  había  sabido  que 
nosotros  eramos  vasallos  de  un  gran  señor ;  y  que ,  si  yo 
tuviese  por  bien,  él  y  los  suyos  lo  querían  también  ser 
y  tener  mucha  amistad  con  nosotros.  Y  yo  le  respondí 
que  era  verdad  que  todos  eramos  vasallos  de  aquel 
gran  señor,  que  era  vuestra  majestad,  y  que  á  todos  los 
que  DO  lo  quisiesen  ser  les  habíamos  de  hacer  guerra , 
y  que  su  señor  y  ellos  lo  habían  hecho  muy  bien.  Y  co- 
mo yo  de  poco  acá  tenia  alguna  noticia  de  ¡a  mar  del 

*  Kod«la8  de  oro  es  pjrneba  evidente  de  U  gnndexa  j  magnifl- 
eencii  de  los  mejicanos ,  y  se  admiraron  en  toda  la  Europa  las 
piezas  que  envid  Cortés. 

^  La  provincia  de  Micboacan  es  la  que  comprende  el  obispado 
de  Vatladolid  j  otras  distinus ;  es  frontera  de  loscbichimecas  :  s« 
etimología  qotere  decir  tierra  de  pescado  6  michl ;  es  abundante 
de  todos  frutos,  y  la  cosecha  de  trigo  moy  grande.  La  principal 
ciudad  desU  provincia  era  Pátzquaro ,  donde  asistían  los  reyes 
gentiles  :  allf  se  puso  ai  principio  la  silla  episcopal ;  i  la  parte 
del  sur  está  la  costa  de  Zacatuia ,  do  que  antes  hizo  memoria 
Cortés. 


Sur,  infórmeme  también  dellos  si  por  su  tierra  podían 
ir  allá;  y  ellos  me  respondieron  que  sí ;  y  roguéles  que, 
porque  pudiese  informará  vuestra  miyestad  de  la  dicha 
mar  y  de  su  provincia ,  Hevasen  consigo  dos  españoles 
que  les  daría;  y  ellos  dijeron  que  les  phicia  de  muy 
buena  voluntad;  pero  que  para  pasar  ai  mar  había  de 
ser  por  tierra  de  un  gran  señor  con  quien  ellos  tenían 
guerra,  y  que  á  esta  causa  no  podían  por  ahora  llegar  á 
la  mar.  Estos  mensajeros  de  Mechuacan  estuvieron  aquí 
conmigo  tres  ó  cuatro  días,  y  delante  dellos  hice  esca- 
ramuzar los  de  caballo,  para  que  allá  lo  cootasen;  y 
habiéndoles  dado  ciertas  joyas ,  á  ellos  y  á  los  dos  espa- 
ñoles despaché  para  la  dicha  provincia  de  Mechuacan. 
Como  en  el  capitulo  antes  deste  he  dicho ,  yo  tenia, 
muy  poderoso  Señor,  alguna  noticia,  poco  había,  de  la 
otra  mar  del  Sur,  y  sabia  que  por  dos  ó  tres  partes  es- 
taba á  doce  y  á  trece  y  catorce  jomadas  de  aquí ;  esta- 
ba muy  ufano ,  porque  me  parecía  que  en  la  descubrir 
se  bacía  á  vuestra  majestad  muy  grande  y  señalado  ser- 
vicio, especiahnente  que  todos  los  que  tienen  alguna 
ciencia  y  experiencia  en  la  navegación  de  las  Indias, 
han  tenido  por  muy  cierto  que ,  descubriendo  por  estas 
partes  la  mar  del  Sur,  se  habían  de  hallar  muchas  islas 
ricas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  especería ,  y 
se  habían  de  descubrir  y  hallar  otros  muchos  secretos 
y  cosas  admirables;  y  esto  han  afirmado  y  afirman  tam- 
bién personas  de  letras  y  experimentadas  en  la  ciencia 
de  la  cosmografía.  E  con  tal  deseo,  y  con  que  de  mí  pu- 
diese vuestra  majestad  recibir  en  esto  muy  singular  y 
memorable  servicio,  despaché  cuatro  españoles,  los  dos 
por  ciertas  provincias  y  los  otros  dos  por  otras;  y  in- 
formados de  las  vías  que  habían  de  llevar,  y  dádoles 
personas  de  nuestros  amigos  que  los  guiasen  y  fuesen 
con  ellos,  se  partieron.  E  yo  les  mandé  que  no  parasen 
hasta  llegar  á  la  mar,  y  que  en  descubriéndola,  toma- 
sen la  posesión  real  y  corporalmente  en  nombre  do 
vuestra  majestad ,  y  los  unos  anduvieron  cerca  de  cien- 
to y  tremta  leguas  por  muchas  y  buenas  provincias  sin 
recibir  ningún  estorbo,  y  llegaron  á  la  mar  y  tomáronla 
posesión ,  y  en  señal  pusieron  cruces  en  la  costa  della. 
Y  dende  á  ciertos  días  se  volvieron  con  la  relación  del 
dicho  descubrimiento ,  y  me  informaron  muy  particu- 
larmente de  todo,  y  me  trujeron  algunas  personas  de  los 
naturales  de  la  dicha  mar ;  é  también  me  trujeron  muy 
buena  muestra  de  oro  de  mmas^  que  hallaron  en  algunas 
de  aquellas  provincias,  por  donde  pasaron,  k  cual  coa 
otras  muestras  de  oro  ahora  envío  á  vuestra  majestad. 
Los  otros  dos  españoles  se  detuvieron  algo  mas,  porque 
anduvieron  cerca  deciento  y  cincuenta  leguas  por  otra 
parte  hasta  llegar  á  la  dicha  mar,  donde  asimismo  to- 

*  Este  alto  pensamiento  de  Cortés  fué  la  cansa  del  descubri- 
miento de  la  mar  del  Sur,  de  la  navegación  que  después  hizo  al 
golfo  de  Californias,  de  ia  aavegaciOB  al  otro  reino  del  Pera, 
á  Filipinas  é  islas  de  la  fispeceiia,  por  las  especias  de  canela,  cla- 
vo y  pimienta,  coH  que  tanto  se  enriquecen  los  holandeses ,  y  todo 
lo  descubierto  hasta  el  dia  de  boy  en  Nueva-Espafia  se  le  debe  á 
Cortés.  CaHffease  su  inteligencia  en  la  geografía  náutica  y  otras 
ciencias,  y  el  deseo  eicaz  de  servir  i  bios  y  á  so  rey. 

^  Por  el  trabjilo  y  desvelo  de  Cortés  se  puede  afirmar  que  se 
descubrieron  las  minas  de  Zacatecas ,  las  de  Potosí ,  las  de  Zaca- 
tula ,  las  de  Tasco  y  otras ,  principalmente  las  de  Goaoaxuato ,  que 
tanto  bao  rendido  i  la  corona,  y  están  ei  la  provincia  de  Hichoa- 
can. 
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BiroD  la  dicha  posesión,  y  roe  trajeron  lar^a  relación  de 
ii  costa,  y  se  vinieron  con  ellos  algunos  de  los  natura- 
Jes  della.  Y  á  dios  y  á^  los  otros  los  recibí  graciosamen- 
te, y  con  haberlos  Informado  del  gran  poder  de  vuestra 
majestad,  y  dado  algunas  cosas ,  se  volvieron  muy  con- 
tentos á  sus  tierras. 

En  la  otra  relación ,  muy  católico  Señor,  hice  saber 
á  vuestra  majestad  cómo  al  tiempo  que  los  indios  me 
desbarataron  y  echaron  la  primera  vez  fuera  de  la  ciu- 
dad de  Temixtitan,  se  habían  rebelado  contra  el  ser- 
ficio  de  vuestra  majestad  todas  las  provincias  sujetas  á 
bciodad,  y  nos  habían  hecho  la  guerra,  y  por  esta  ro- 
lacioo  podrá  vuestra  majestad  mandar  ver  cómo  liabe- 
mos  reducido  i  su  real  servicio  todas  las  mas  tierras  y 
proráicias  que  estaban  rebeladas;  é  por  qué  ciertas  pro- 
vincias que  están  de  la  costa  de  la  mar  del  Norte  á  diez 
y  quince  y  á  treinta  leguas  %  dende  que  la  dicha  ciudad 
de  Temixtitan  se  había  alzado ,  ellas  estaban  rebeladas, 
y  los  naturales  dellas  habían  muerto  á  traición  y  sobre 
se^ro  mas  de  cien  españoles ,  y  yo,  hasta  haber  dado 
couclusion  en  esta  guerra  de  la  ciudad,  no  había  tenido 
posibilidad  para  enviar  sobre  ellos ;  acabados  de  despa- 
char aquellos  españoles  que  vinieron  de  descubrir  la 
mar  del  Sur,  determinó  de  enviar  á  Gonzalo  de  Sando- 
Tal^,  alguacil  mayor,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y 
docientos  españoles  y  gente  de  nuestros  amigos,  y  con 
algunos  principales  y  naturales  de  Temixtitan ,  á  aque- 
llas provincias,  que  se  dicen  Tatactetelco  y  Tuxtepéque 
T  Guatoxco  y  Aulicaba ;  y  dádole  instrucción  de  la  ór^ 
den  que  había  de  tener  en  esta  jomada ,  se  comenzó  á 
aderezarpara  la  hacer. 

En  esta  sazón  el  teniente  que  yo  habla  dejado  en  la 
Tilia  de  Segura  de  la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de 
Tepeaca,  vino  á  esta  ciudad  de  Guyoacan,  y  bízome  sa- 
ber cómo  los  naturales  de  aquella  provincia  y  de  otras  á 
ella  comarcanas,  vasallos  de  vuestra  majestad,  recibían 
daño  de  los  naturales  de  una  provincia  que  se  dice  Gua- 
ataque,  que  les  facían  guerra  porque  eran  nuestros 
amigos;  y  que  demás  de  ser  necesario  poner  remedio 
á  esto,  era  muy  bien  asegurar  aquella  provincia  de  Gua- 
lacaque  3,  porque  estaba  en  camino  de  la  mar  del  Sur, 
T  en  pacificándose  seria  cosa  muy  provechosa,  así  pa- 
ra lo  dicho  como  para  otros  efectos  de  que  adelante 
baré  relación  á  vuestra  majestad;  y  el  dicho  teniente 
inedijo  que  estaba  muy  particularmente  informado  de 
aquella  provincia,  y  que  con  poca  gente  la  podría  so- 
juzgar ;  porque  estando  yo  en  el  real  sobre  Temixtitan, 
él  babia  ido  á  ella,  porque  los  de  Tepeaca  le  ahincaban 
qae  fuese  á  liacer  guerra  á  los  naturales  della;  pero 
como  no  había  llevado  mas  de  veinte  ó  treinta  españo- 
les, le  habían  fecho  volver,  aunque  no  tanto  despacio 
como  él  quisiera.  E  yo,  vista  su  relación ,  díle  doce  de 
<^Io  y  ochenta  españoles;  y  el  dicho  alguacil  mayor 
T  teniente  se  partieron  con  su  gente  desta  ciudad  de 

*  Aqol  86  enaende  la  Haasteea ,  lá  Histeca  y  otras  provincias 
qve  estin  cerca  del  seno  mejicano. 

*  Gonuio  de  Sandoval  fné  nataral  de  Hedellin ,  fné  eompafiero 
^e  Cortés  CB  todos  sos  trabajos  y  conquistas  de  Yucatán  y  Méjico, 
^ii[w  fné  gobernador  poco  tiempo,  y  con  muchas  dispatas  por 
píTic  de  Estrada.  Era  alguacil  mayor  de  Villa  rica  ó  Veracniz. 

'  La  provincia  de  Guaxacaquc,  qne  llama  Cortés ,  es  Huaxdcac, 
qaehoy  es  Oaxaca,coniluantecon  la  diócesis  de  la  Puebla. 
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Cuyoacan  á  30  da  octubre  del  año  de  S2i .  Y  llegados  á 
la  provincia  de  Tepeaca,  fícieron  allí  sus  alardes,  y  ca- 
da uno  se  partió  á  su  conquista ;  y  el  alguacil  mayor  den- 
de  á  veinte  y  cinco  dias  me  escribió  cómo  había  lle- 
gado á  la  provincia  de  Guatusco ;  y  que  aunque  lleva- 
va  harto  recelo  que  se  había  de  ver  en  aprieto  con  los 
enemigos ,  porque  era  gente  muy  diestra  en  la  guerra 
y  tenían  muchas  fuerzas  en  su  tierra,  que  habia  placido 
á  nuestro  Señor  que  habían  salido  de  paz ;  y  que  aun- 
que no  habia  llegado  á  las  otras  provincias ,  que  tenia 
por  muy  cierto  que  todos  los  naturales  dellas  se  le  ver- 
nian  á  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad  ;  y  dende  á 
quince  dias  hobe  cartas  suyas,  por  las  cuales  me  hizo 
saber  cómo  habia  pasado  mas  adelante,  y  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  ya  de  paz  y  que  le  parecía  que  para 
la  tener  segura  era  bien  poblar  en  lo  mas  á  propósito 
della,  como  mucho  antes  lo  habíamos  puesto  en  plática ; 
y  que  viese  lo  que  cerca  dello  debía  hacer.  ,Yo  le  escribí 
agradeciéndole  mucho  loque  habia  trabajado  en  aquella 
su  jornada  en  servicio  de  vuestra  majestad ;  y  le  hice  sa- 
ber que  me  parecía  muy  bien  lo  que  decía  acerca  del 
poblar;  y  envióle  á  decir  que  ficiese  una  villa  de  espa- 
ñoles en  la  provincia  de  Tuitebeque  a,  y  que  le  pusiese 
nombre  Medellin;  y  envióle  su  nombramiento  de  alcal- 
des y  regidores  y  otros  oGciales ;  á  los  cuales  todos  en- 
cargué mirasen  todo  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
vuestra  majestad  y  al  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales. 

El  teniente  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera  se  par- 
tió con  su  gente  á  la  provincia  de  Guataca  con  mucha 
gente  de  guerra  de  aquella  comarca,  nuestros  amigos; 
y  aunque  los  naturales  de  la  dicha  provincia  se  pusieron 
en  resistirle,  y  peleó  dos  ó  tres  veces  con  ellos  muy  re- 
ciamente, al  fin  se  dieron  de  paz,  sin  recibir  ningún 
daño;  y  de  todo  me  escribió  particularmente ,  y  me  in- 
formó cómo  la  tierra  era  muy  buena  y  rica  de  minas  $, 
y  me  envió  una  muy  singular  muestra  de  oro  dellas, 
que  también  envío  á  vuestra  majestad,  y  él  se  quedó  en 
la  dicha  provincia  para  hacer  de  allí  lo  que  le  enviase 
á  mandar. 

Habiendo  dado  orden  en  el  despacho  destas  dos  con- 
quistas, y  sabiendo  el  buen  suceso  dellas,  y  viendo  có* 
mo  yo  tenia  ya  pobladas  tres  villas  de  españoles,  y  que 
conmigo  estaban  copia  dellos  en  esta  ciudad  de  Cu- 
yoacan, habiendo  platicado  en  qué  parte  haríamos  otra 
población  al  rededor  de  las  lagunas,  porque  desta  habia 
roas  necesidad  para  la  seguridad  y  sosiego  de  todas  es- 

*  Tnxtepee,  en  la  diócesis  de  Oaxaea,  en  qne  está  la  provincia 
de  Tatntepec,  el  pneblo  de  Tnchltepec  y  otros  muy  parecidos  en 
el  nombre. 

a  Estas  minas  no  están  hoy  corrientes,  y  todo  el  trabajo  se  em-. 
plea  en  la  grana  ó  cochinilla  qne  se  cria  en  los  tunales  ó  higueras 
finas  desle  país,  pegándose  ^1  gusanillo  á  las  palmas  de  las  hojas» 
qne  han  de  esur  muy  limpias  y  sin  espinas.  Los  gusanos  6  cochi- 
nillas madres  se  fomentan  con  el  calor  del  cuerpo ,  como  el  gusa- 
no de  la  seda  ;  á  su  tiempo  se  espareen  por  las  hojas  del  nopal ,  y 
alli  hacen  su  cria.  Esta  cochinilla  es  de  mneho  aprecio,  pero  mas 
singular  es  el  caracol  que  se  pesca  en  las  costas  de  Nicaragua  y 
Santiago  de  Veraguas,  que  cria  dentro  una  ampollita  de  licor,  quo 
es  la  verdadera  púrpura  ó  múrice ,  pues  sin  mas  que  pasar  un  hilo 
por  aquel  humor,  queda  perfectamente  teñido ,  y  lavándolo  se  re- 
fina mas.  Se  coge  en  la  creciente  de  la  lona,  y  después  de  aprove- 
chado se  arroja  en  la  playa,  y  en  otra  creciente  vuelve  á  dar  «I 
i   licor. 
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tas  partes;  y  asimismo  viendo  que  la  ciudad  de  Temix- 
titan,  que  era  cosa  taa  nombrada  y  de  que  tanto  caso  y  ^ 
memoria  siempre  se  ha  fecho ,  pareciónos  que  en  ella 
era  bien  poblar,  porque  estaba  toda  destruida;  y  yo  re- 
partí los  solares  á  los  que  se  asentaron  por  vecinos,  y 
liizose  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad,  según  en  sus  reinos  se  acos- 
tumbra; y  entre  tanto  que  las  casas  se  hacen,  acor- 
damos de  estar  y  residir  en  esta  ciudad  de  Cuyoacan, 
donde  al  presente  estamos  :  de  cuatro  ó  cinco  meses 
acá,  que  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan  se  va  reparan- 
do, está  muy  hermosa,  y  crea  vuestra  majestad  que  ca- 
da día  se  irá  ennobleciendo  en  tal  manera ,  que  como 
antes  fué  principal  y  señora  de  todas  estas  provincias, 
que  lo  será  también  de  aquí  adelante  i ;  y  se  hace  y  ha- 
rá de  tal  manera,  que  los  españoles  estén  muy  fuertes  y 
seguros,  y  muy  señores  de  los  naturales ;  y  de  manera 
que  dellos  en  ninguna  forma  puedan  ser  ofendidos. 

En  este  comedio  el  señor  de  la  provincia  de  Tecoan- 
tapeque,  que  es  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  por  donde  la 
descubrieron  los  dos  españoles,  me  envió  ciertos  princi- 
pales, y  con  ellos  se  envió  á  ofrecer  por  vasallo  de  vues- 
tra majestad,  y  me  envió  un  presente  de  ciertas  joyas  y 
piezas  de  oro  y  plumajes,  lo  cual  todo  se  entregó  al  te- 
sorero de  vuestra  majestad,  y  yo  les  agradecí  á  aquellos 
mensajeros  lo  que  de  parte  de  su  señor  me  dijeron ;  y  ' 
les  di  ciertas  cosas  que  le  llevasen,  y  se  volvieron  muy 
alegres. 

Asimismo  vinieron  á  esta  sazón  los  dos  españoles 
que  habían  ido  á  la  provincia  de  Mechuacan,  por  donde 
los  mensajeros  que  el  señor  de  allí  me  había  enviado 
me  habían  dicho,  que  también  por  aquella  parte  se  podía 
ir  á  la  mar  dei  Sur,  salvo  que  había  de  ser  por  tierra 
de  un  señor  que  era  su  enemigo ;  y  con  los  dos  españo- 
les vino  un  hermano  del  señor  de  Mechuacan,  y  con  él 
otros  principales  y  servidores,  que  pasaban  de  mil  per- 
sonas; á  los  cuales  yo  recibí  mostrándoles  mucho 
amor ;  é  de  parte  del  señor  de  la  dicha  provincia,  que  se 
dice  Calcucin ,  me  dieron  para  vuestra  majestad  un 
presente  de  rodelas  de  plata,  que  pesaron  tantos  mar- 
cos, y  otras  cosas  muchas,  que  se  entregaron  al  tesore- 
ro'de  vuestra  majestad ;  y  porque  viesen  nuestra  mane- 
ra y  lo  contasen  allá  á  su  señor,  hice  salir  á  todos  los 
de  caballo  á  una  plaza,  y  delante  dellos  corriepon  y  es- 
caramuzaron; y  la  gente  de  pié  salió  en  ordenanza  y 
los  escopeteros  sellaron  las  escopetas,  y  con  el' artille- 
ría fice  tirar  á  una  torre,  y  quedaron  todos  muy  espan- 
tados de  ver  lo  que  en  ella  se  hizo  y  de  ver  correr  los 
caballos;  y  hícelos  llevar  á  ver  la  destrucción  y  asola- 
miento de  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  de  la  ver,  y  de 
ver  su  fuerza  y  fortaleza,  por  estar  en  el  agua,  queda- 
ron muy  mas  espantados.  E  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco 
días,  dándoles  muchas  cosas  para  su  señor  de  las  que 
ellos  tienen  en  estima,  y  para  ellos,  se  partieron  muy 
alegres  y  contentos. 

Antes  de  ahora  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad 
del  río  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo  de  la  vüla  de 

*  Este  pronóstico  de  Cortés  ba  salido  tan  cierto ,  como  que  Mé- 
lico es  ana  de  las  ciudades  mas  hermosas  del  mundo ,  y  cabe  en 
ella  mucha  mejora,  y  con  facilidad,  por  estar  situada  en  medio  de 
un  amenísimo  valle,  abundancia  de  aguas  y  benignidad  de  clima. 


la  Veracruz^  cincuenta  ó  sesenta  leguas ;  al  cual  los  na- 
vios de  Francisco  de  Garay  «  hablan  ido  dos  ó  tres  ve- 
ces, y  aun  recibido  harto  daño  de  los  naturales  del  di- 
cho rio,  por  la  poca  manera  que  se  habían  dado  los  ca- 
pitanes que  allí  habia  enviado  en  la  contratación  que 
habían  querido  tener  con  los  indios.  E  después  yo,  vien- 
do que  en  toda  la  costa  de  la  mar  del  Norte  hay  falta  de 
puertos,  y  ninguno  hay  tal  como  aquel  del  rio,  é  tam- 
bién porque  aquellos  naturales  del  habían  de  antes  ve- 
nido á  mí  á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  ahora  han  hecho  y  hacen  guerra  á  los  vasallos  de 
vuestra  majestad,  nuestros  amigos,  tenia  acordado  de 
enviar  allá  un  capitán  con  cierta  gente,  y  pacificar  toda 
aquella  provincia ;  y  si  fuese  tierra  tal  para  poblar,  ha- 
cer allí  en  el  río  una  villa,  porque  todo  lo  de  aque- 
lla comarca  se  aseguraría;  y  aunque  éramos  pocos,  y 
derramados  en  tres  ó  cuatro  partes,  y  tenía  por  esta 
causa  alguna  contradicción  para  no  sacar  m|^  gente  de 
aquí ;  empero,  así  por  socorrerá  nuestros  amigos,  como 
porque  después  que  se  habia  ganado  la  ciudad  de  Te- 
mixtitan habían  venido  navios,  y  habian  traído  alguna 
gente  y  caballos,  hice  aderezar  veinte  y  cinco  de  caba- 
lio  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  un  capitán  con  ellos,, 
para  que  fuesen  al  dicho  rio.  Y  estando  despachando  á 
este  capitán  me  escríbieron  de  la  villa  de  la  Veracruz 
cómo  allí  al  puerto  della  habia  llegado  un  navio ,  y  que 
en  él  venia  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  las  fundicio- 
nes de  la  isla  Española,  del  cual  otro  día  siguiente  reci- 
bí una  carta  por  la  cual  me  hacia  saber  que  su  venida  á 
esta  tierra  era  para  tener  la  gobernación  di  lia  por  man- 
dado de  vuestra  majestad,  y  que  dello  traía  sus  provi- 
siones reales,  de  las  cuales  en  ninguna  parte  quería  ha- 
cer presentación  hasta  que  nos  viésemos ;  lo  cual  qui- 
siera que  fuera  luego;  pero  que,  como  traía  las  bestias 
fatigadas  de  la  mar,  no  se  habia  metido  en  camino ;  y 
que  me  rogaba  que  diésemos  orden  como  nos  viésemos, 
ó  él  viniendo  acá, ó  yo  yendo  allá  á  la  costa  de  la  mar. 
E  como  recibí  su  carta,  luego  respondí  á  ella  dicién- 
doleque  holgaba  mucho  con  su  venida ,  y  que  no  pu- 
diera venir  persona  proveída  por  mandado  de  vuestra 
majestad  á  tener  la  gobernación  destas  partes,  de  quien 
mas  contentamiento  tuviera ,  así  por  el  conocimiento 
que  entre  nosotros  habia,  como  por  la  crianza  y  vecin- 
dad que  en  la  isla  Española  hablamos  tenido.  E  porque 
la  pacificación  destas  partes  no  estaba  aun  tan  soldada 
como  convenia,  y  de  cualquiera  novedad  se  daría  oca- 
sión de  alterar  á  los  naturales ;  é  como  el  padre  fray  Pe- 
dro Melgarejo  de  Urrea ,  comisario  de  la  cruzada ,  se 
habia  hallado  en  todos  nuestros  trabajos,  y  sabia  muy 
bien  en  qué  estado  estaban  las  cosas  de  acá,  y  de  su  ve- 
nida vuestra  majestad  habia  sido  muy  servido,  y  noso- 
tros aprovechados  de  su  doctrina  y  consejos;  yo  le  ro- 
gué  con  mucha  instancia  que  tomase  trabajo  de  se  ver 
con  el  dicho  Tapia,  y  viese  las  provisiones  de  vuestra 
majestad,  y  pues  él  mejor  que  nadie  sabia  lo  que  cou- 
venia  á  su  real  servicio  y  al  bien  de  aquestas  partes^ 
que  él  diese  orden  con  el  dicho  Tapia  en  lo  que  roas 
conviniese,  pues  tenia  concepto  de  mí  que  no  excede- 

t  Este  es  el  gobernador  de  la  isla  de  Jamaica,  que  echó  Cortés 
de  Yucatán  y  fué  rechazado  de  la  costa  de  Tampico  y  rio  de  Pá- 
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ríauo  panto  dello;  lo  cual  yo  le  rogué  en  presencia  del 
tesorero  de  vuestra  majestad,  y  él  asimismo  se  lo  en- 
cargó mocho.  Y  él  se  partió  para  la  villa  de  la  Veracruz, 
donde  el  dicho  Tapia  estaba;  y  para  que  en  la  villa  ó 
por  donde  viniese  el  dicho  veedor  se  le  hiciese  todo 
buen  servicio  y  acogimiento,  despaché  al  dicho  padre 
y  i  dos  ó  tres  personas  de  bien  de  los  de  mi  compañía ; 
y  como  aquellas  personas  se  partieron ,  yo  quedé  espe- 
rando su  respuesta ;  y  en  tanto  que  aderezaba  mi  par- 
tida, dando  orden  en  algunas  cosas  que  convenían  al 
servicio  de  vuestra  majestad  y  á  la  pacificación  y  so- 
siego destas  partes,  dende  á  diez  ó  doce  dias  la  justicia 
y  regimiento  de  la  v!|la  de  la  Veracruz  me  escribieron 
cómo  el  dicho  Tapia  habla  hecho  presentación  de  las 
provisiones  que  traía  de  vuestra  miyestad,  y  de  sus  go- 
bernadores en  su  real  nombre,  y  que  las  hablan  obede- 
cido con  toda  la  reverencia  que  se  requería ,  y  que  en 
cuanto  ai  cumplimiento,  habían  respondido  que  porque 
los  mas  del  regimiento  estaban  acá  conmigo,  que  se  ha- 
bían hallado  en  el  cerco  de  la  ciudad,  ellos  se  lo  harían 
saber ,  y  todos  harían  y  cumplirían  lo  que  fuese  mas 
servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra ;  y  que 
desta  respuesta  el  dicho  Tapia  habia  recibido  algún 
desabrimiento,  y  aun  habia  tentado  algunas  cosas  es- 
candalosas. E  como  quiera  que  á  mi  me  pesaba  dello, 
les  respondí  que  les  rogaba  y  encargaba  mucho  que, 
mirando  principahnente  el  servicio  de  vuestra  majestad» 
trabajasen  de  contentar  al  dicho  Tapia ,  y  no  dar  nin- 
guna ocasión  á  que  hubiese  ningún  bullicio ;  y  que  yo 
estaba  de  camino  para  me  ver  con  él  y  cumplir  lo  que 
vuestra  majestad  mandaba  y  mas  su  servicio  fuese.  Y 
estando  ya  de  camino,  y  impedida  la  ida  del  capitán  y 
gente  que  enviaba  al  rio  de  Panuco ,  porque  convenia 
que  yo  salido  de  aquí,  quedase  muy  buen  recaudo ,  los 
procuradores  de  los  concejos  desta  Nueva-España  me 
requiríeron  con  muchas  protestaciones  que  no  saliese 
de  aquí,  porque  como  toda  esta  provincia  de  Méjico  y 
Temixtitan  habia  poco  que  se  habia  paciGcado,  con  mi 
ausencia  se  alborotaría,  de  que  podía  seguir  mucho  de- 
servicio á  vuestra  majestad  y  desasosiego  en  la  tierra ; 
y  dieron  en  el  dicho  su  requerimiento  otras  muchas 
causas  y  razones  por  donde  no  convenia  que  yo  saliese 
desta  ciudad  al  presente;  y  dijéronme  que  ellos,  con 
poder  de  los  concejos,  irían  á  la  villa  de  la  Veracruz, 
donde  el  dicho  Tapia  estaba,  y  verían  las  provisiones 
de  vuestra  majestad,  y  harían  todo  lo  que  fuese  su  real 
servicio;  y  porque  nos  pareció  ser  así  necesario,  y  los 
dichos  procuradores  se  partían,  escríbí  con  ellos  al  di- 
cho Tapia ,  haciéndole  saber  lo  que  pasaba ,  y  que  yo 
enviaba  mi  poder  á  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  ma- 
yor, y  á  Diego  de  Soto  y  á  Diego  de  Valdenebro,  que 
estaban  allá  en  la  villa  de  la  Veracruz ,  para  que  en  mi 
nombre,  juntamente  con  el  cabildo  della  y  con  los  pro- 
curadores de  los  otros  cabildos,  viesen  y  hiciesen  lo  que 
fuese  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra, 
porque  eran  y  son  personas  que  así  lo  habían  de  cum- 
plir. Allegados  donde  el  dicho  Tapia  estaba,  que  venía 
ya  de  camino,  y  el  padre  fray  Pedro  se  venia  con  él,  re- 
quiriéronle que  se  volviese ;  y  todos  juntos  se  volvieron 
&  la  ciudad  de  Cempual ,  y  allí  el  dicho  Cristóbal  de  Ta- 
pia presentó  las  provisiones  de  vuestra  mcgestad,  las 
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cuales  todos  obedecieron  con  el  acatamiento  que  á 
vuestra  majestad  se  debe;  y  en  cuanto  al  cumplimiento 
dellas  dijeron  que  suplicaban  para  ante  vuestra  majes- 
tad, porque  así  convenia  á  su  real  servicio  por  las  cau- 
sas y  razones  de  la  misma  suplicación  que  hicieron, 
según  que  mas  largamente 'pasó ;  y  los  procuradores, 
que  van  desta  Nueva-España  lo  llevan  signado  de  es- 
cribano público.  Y  después  de  haber  pasado  otros  autos 
y  requerimientos  entre  el  dicho  veedor  y  procuradores 
se  embarcó  en  un  navio  suyo,  porque  así  le  fué  reque- 
rido; porque  de  su  estada,  y  haber  publicado  que  él 
venia  por  gobernador  y  capitán  destas  partes,  se  albo- 
rotaban ;  y  tenían  estos  de  Méjico  y  Temixtitan  ordena- 
do con  los  naturales  destas  partes,  de  se  alzar  y  hacer 
una  gran  traición ,  que  á  salir  con  ella  hubiera  sido 
peor  que  la  pasada;  y  fué  que  ciertos  indios  de  aquí  de 
Méjico  concertaron  con  algunos  de  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  el  alguacil  mayor  habia  ido  á 
pacificar,  que  viniesen  á  mi  á  mucha  priesa,  y  me  dije- 
sen cómo  por  la  costa  andaban  veinte  navios  con  mu- 
cha gente,  y  que  no  salían  á  tierra ;  y  que  porque  no  de- 
bía ser  buena  gente,  si  yo  quería  ir  allá  y  ver  lo  que  era, 
que  ellos  se  aderezarían  y  irían  de  guerra  conmigo  á 
me  ayudar ;  y  para  que  los  creyese  trajéronme  la  figura 
de  los  navios  en  un  papel.  Y  como  secretamente  me  hi- 
cieron saber  esto ,  luego  conocí  su  intención  y  que  era  * 
maldad,  y  rodeado  para  verme  fuera  desta  provincia, 
porque  como  algunos  de  los  principales  della  habían  sa- 
bido que  los  dias  antes  yo  estaba  de  partida,  y  vieron 
que  me  estaba  quedo,  habían  buscado  esta  otra  mane- 
ra;  y  yo  disimulé  con  ellos,  y  después  prendí  á  algunos 
que  lo  habían  ordenado.  De  manera  que  la  venida  del 
dicho  Tapia,  y  no  tener  experíencia  de  la  tierra  y  gen- 
te della,  causó  harto  bullicio,  y  su  estada  fíciera  mucho 
daño  si  Dios  no  lo  bebiera  remediado ;  y  mas  servicio 
hobiera  fecho  á  vuestra  majestad  estando  en  la  isla  Es- 
pañola, dejar  su  venida  y  consultarla  prímero  á  vuestra 
majestad,  y  facerle  saber  el  estado  en  que  estaban  las 
cosas  destas  partes,  pues  lo  habia  sabido  de  los  navios 
que  yo  había  enviado  á  la  dicha  isla  por  socorro,  y  sa- 
bia claramente  haberse  remediado  el  escándalo  que  se 
esperaba  haber  con  la  venida  de  la  armada  de  Panfilo  de 
Narvaez,  aquel  que  príncipalmente  por  los  gobernado- 
res y  consejo  real  de  vuestra  majestad  habia  sido  proveí- 
do ;  mayormente  que  por  el  almirante  y  jueces  y  ofi- 
ciales de  vuestra  majestad  que  residen  en  la  dicha  isla 
Española  el  dicho  Tapia  habia  sido  requerido  muchas 
veces  que  no  curase  de  venir  á  estas  partes  sin  que  prí- 
mero vuestra  majestad  fuese  informado  de  todo  lo  que 
en  ellas  ha  sucedido ,  y  para  ello  le  sobreseyeron  su  ve- 
nida so  ciertas  penas ;  el  cual  con  formas  que  con  ellos 
tuvo,  mirando  mas  su  particular  interés  que  á  lo  que  al 
servicio  de  vuestra  majestad  convenia,  trabajó  que  se 
le  alzase  el  sobreseimiento  de  su  venida.  He  fecho  re- 
lación de  todo  ello  á  vuestra  majestad,  porque  cuando 
el  dicho  Tapia  se  partió,  los  procuradores  y  yo  no  la  fi- 
cimos  porque  él  no  fuera  buen  portador  de  nuestras 
cartas ;  y  también  porque  vuestra  majestad  vea  y  crea 
que  en  no  recibir  al  dicho  Tapia  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  según  que  mas  largamente  se  probará 
cada  y  cuando  fuere  necesario. 
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£o  tm  capStuIo  tíúe&  desto  lie  feclio  saber  á  vuestra 
nu\jestad  cómo  el  capitán  que  habia  enviado  á  conquisa 
tar  la  provincia  de  Guaxaoa  la  tenia  pacífica,  y  estaba 
esperando  allí  para  ver  lo  que  le  mandaba;  y  porque  de 
su  persona  habia  necesidad ,  y  era  alcalde  y  teniente  en 
la  villa  de  Segura  la  Frontera ,  le  escribí  que  los  ochen- 
ta hombres  y  diez  de  caballo  que  tenia  los  diese  á  Pedro 
de  Albarado,  al  cual  enviaba  á  conquistar  la  provincia 
de  Tatutepeque  < ,  que  es  cuarenta  leguas  adelante  de 
la  de  Guaxaca,  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  bacian  mucho 
daño  y  guerra  á  los  que  se  hablan  dado  por  vasallos  de 
vuestra  majestad,  y  á  los  de  la  provincia  de  Tecoatepe- 
que ,  porque  nos  habian  dejado  por  su  tierra  entrar  á 
descubrir  la  mar  del  Sur ;  y  el  dicho  Pedro  de  Albarado 
se  partió  desta  ciudad  al  último  de  enero  deste  presente 
año ,  y  con  la  gente  que  de  aqui  llevó  y  con  la  que  reci- 
bió en  la  provincia  de  Guaiaca  juntó  cuarenta  de  caba- 
llo y  docientos  peones ,  en  que  habia  cuarenta  ballestea- 
ros y  escopeteros,  y  dos  tiros  pequeños  de  campo ;  y 
dende  ¿  veinte  dias  recibí  cartas  dd  dicho  Pedro  de  Al- 
barado, cómo  estaba  de  camino  para  la  dicha  provincia 
de  Tatutepeque ,  y  que  me  hacia  saber  que  había  toma- 
do ciertas  espías  naturales  della;  y  habiéndose. kifor- 
mado  dellas ,  le  habian  dicho  que  el  señor  de  Tatutepe- 
que con  su  gente  le  estaba  esperando  en  «I  campo,  y 
que  él  iba  con  propósito  de  hacer  en  aquel  camino  toda 
su  posibilidad  por  pacificar  aquella  provincia,  y  por- 
que para  ello,  demás  de  los  españoles,  llevaba  mucha 
y  buena  gente  de  guerra.  Y  estando  con  mucho  deseo 
esperando  la  sucesión  deste  negocio,  ¿  4  de  marzo  des-  I 
te  mismo  año  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Alba-  j 
rado  s,  en  que  me  fizo  saber  cómo  él  habia  entrado  en  ! 
la  provincia,  y  que  tres  ó  cuatro  poblaciones  della  se  | 
habian  puesto  en  resistirle ,  pero  que  uo  habían  perse-  | 
verado-en  ello;  y  que  habian  entrado  en  la  población  y 
ciudad  de  Tatutepeque ,  y  habian  sido  bien  recibidos  á 
lo  que  habian  mostrado ;  y  que  el  señor,  que  le  habia 
dicho  que  se  aposentase  allí  en  unas  casas  grandes  su- 
yas que  tenían  la  cobertura  de  paja ,  y  que  porque  eran 
en  lugar  algo  no  provechoso  para  los  de  caballo,  no 
habian  querido  sino  abajarse  á  otra  parte  de  la  ciudad 
que  era  mas  llano ;  y  que  también  lo  habia  fecho  por- 
que luego  entonces  habia  sabido  que  le  ordenaban  de 
matar  á  él  y  á  todos  desta  manera :  que  como  todos  los 
españoles  estuviesen  aposentados  en  las  casas,  que  eran 
muy  grandes,  á  media  noche  les  pusiesen  fuego  y  los 
quemasen  á  todos.  Y  como  Dios  le  habia  descubierto 
este  negocio ,  habia  disimulado  y  llevado  consigo  á  lo 
bajo  al  señor  de  la  provincia  y  un  hijo  suyo ,  y  que  los 
habia  detenido  y  tenía  en  su  poder  como  presos,  y  le 
habían  dado  veinte  y  cinco  mil  castellanos ;  y  que  creía 
que  según  los  vasallos  de  aquel  señor  le  decían ,  que  te- 
nia mucho  tesoro ;  y  que  toda  la  provínola  estaba  tan 
pacifica,  que  no  podía  ser  mas ,  y  que  tenían  sus  raer^ 
cados  y  contratación  como  antes ,  y  que  la  tierra  era 
muy  rica  de  oro  de  minas  3,  y  que  en  su  presencia  le 

<  Toitepec,  en  fai  diócesis  de  Goatenala. 

s  2<(aton1  de  B>da\|oi ;  al  la  fqé  ingrato  ftCwiés ;  mwM  desgra- 
cbdanente,  y  so  iB^i«r¿  \áios  abogadoe  es  nna  iimdadon  de 
Goatemala;  so  familia  6  descendencia  ea  Méjico  era  la  4e  Sal- 
cedo. 

s  Este  oro  de  minas  de  Goatemala  le  cogían  los  indios  en  los 


habían  sacado  una  muestra,  la  cual  me  endó;  yque 
tres  dias  antes  habia  estado  en  la  mar  y  tomado  ía  po* 
sesión  della  por  vuestra  majestad ,  y  que  eo  su  presen* 
cía  habian  sacado  una  muestra  de  perlas  4,  que  también 
me  envió ;  las  cuales ,  con  la  muestra  del  oro  de  minas, 
envío  á  vuestra  majestad. 

Gomo  Dios  nuestro  Señor  encaminaba  bien  esta  ne- 
gociadon,  y  iba  cumpliendo  el  deseo  que  yo  tengo  de 
servir  á  vuestra  majestad  en  esto  de  la  mar  del  Sur,  por 
ser  cosa  de  tanta  importancia,  he  proveído  con  mudia 
diligencia  que  en  la  una  de  tres  partes  por  do  yo  he  des- 
cubierto la  mar  se  hagan  dos  carabelas  medianas  y  dos 
bergantines ;  las  carabelas  para  descubrir,  y  los  berigan- 
tínes  para  seguir  la  costa ;  y  para  ello  he  enviado  con  una 
persona  de  recaudo  bien  cuarenta  españoles,  en  que 
van  maestros  y  carpinteros  de  ribera  y  aserradores  y 
herreros  y  hombres  de  la  mar;  y  he  proveído  á  la  villa 
por  davazón  y  velas  y  otros  aparejos  necesarios  para  los 
dichos  navios,  y  se  dará  toda  la  priesa  que  sea  posible 
para  los  acabar  y  echar  al  agua ;  lo  cual  fecho,  crea  vues- 
tra majestad  que  será  la  mayor  cosa  y  en  que  mas  servi- 
cio redundará  á  vuestra  majestad  después  que  las  In- 
dias se  han  descubierto. 

Estando  en  la  ciudad  de  Tesáico,  antes  que  de  allí 
saliese  á  poner  cerco  á  la  de  Temixtítan,  aderezándonos 
y  fomeciéndonos  de  lo  necesario  para  el  dicho  cerco, 
bien  descuidado  de  lo  que  por  ciertas  personas  se  orde- 
naba ,  vino  á  mí  una  de  aquellas  que  era  en  el  concier- 
to, y  fizóme  saber  cómo  ciertos  amigos  de  Diego  Ve* 
lazquez  que  estaban  en  mi  compañía  me  tenían  orde- 
nada traición  para  me  matar,  y  que  entre  elloe  habían 
y  tenían  ele^do  capitán  y  alcalde  mayor  y  alguadl  y 
otros ofidales;  yque  en  todo  caso  lo  remedíase,  pues 
veía  que,  demás  del  escándalo  que  se  seguirla  por  lo  de 
mi  persona ,  estaba  claro  que  ningún  español  escaparía 
viéndonos  revueltos  á  los  unos  y  á  los  otros ;  y  que  para 
esto  no  solamente  hallaríamos  á  los  enemigos  aperce- 
bidos,  pero  aun  los  que  teníamos' por  amigos  trabaja- 
rían de  nos  acabar  á  todos.  C  como  yo  vi  que  se  me  ha- 
bla revelado  tan  gran  traición ,  di  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, porque  en  aquello  consistía  d  remedio.  E  luego 
hice  prender  al  uno,  que  era  el  principal  agresor,  d 
cual  espontáneamente  confesó  que  él  había  ordenado  y 
concertado  con  muchas  personas  que  en  su  coníesion 
declaró ,  de  me  prender  ó  matar,  y  temar  h  goberna- 
ción de  la  tierra  por  Diego  Velazquez,  y  que  era  verdad 
que  tenia  ordenado  de  hacer  capitán  y  alcdde  mayor,  y 
que  él  habia  de  ser  alguacil  mayor  y  me  habia  de  pren- 
der ó  matar ;  y  que  en  esto  eran  muchas  personas,  que 
él  tenia  puestas  en  una  copia ,  la  cual  se  halló  en  su  po- 
sada, aunque  hecha  pedazos,  con  algunas  de  las  dichas 
personas  que  declaró  él  habia  platicado  lo  susodicho ;  y 
que  no  sdamente  esto  se  liabia  ordenado  allí  en  Tesái- 
co, pero  que  también  lo  habia  comunicado  y  puesto  en 
plática  estando  en  la  guerra  de  la  provincia  de  Tepea- 
ca.  E  vista  la  confesión  deste ,  d  cual  se  deda  Antonio 
de  Yillaíaña,  que  era  natural  de  Zamora,  j  cómo  se 
certificó  en  ella,  un  alcalde  y  yo  lo  condenamos  á  rauer- 

jios,  6  eran  mantas  snperflciales,  i»aas  al  ^reaeste  at liaj nisa^ 

tan  ricas  como  en  otras  partes. 
♦  Aon  hoy  hay  prsqnerla  de  perlas. 


Digitized  by 


Google 


aUTAS  DE 
^  b  cnal  w  ejecutó  eo  60  persona.  Y  caso  qae  eo  este 
dditohaüamosotroB  muy  culpados,  disimuló  con  ellos, 
kciéDdoles  obras  de  amigos,  porque  por  ser  el  caso 
iiiio,aaiiqae  mas  pn^ríamente  se  puede  decir  de  Tues» 
tra  majestad,  no  he  querido  proceder  contra  ellos  rigu* 
rosimeote;  la  cual  disimulación  no  ha  hecho  mucho 
prorecbo,  porque  después  acá  algunos  desta  parciali^ 
dad  de  Diego  Velasquez  han  buscado  contra  mí  muchas 
asechanzas,  y  de  secreto  hecho  muchos  bullicios  y  es- 
cándalos, en  que  me  ha  convenido  tener  mas  aviso  de 
m  guardar  delios  que  de  nuestros  enemigos.  Pero  Dios 
nuestro  Señor  lo  ha  siempre  guiado  en  tal  manera,  que 
sio  hacer  en  aquellos  castigo  ha  habido  y  hay  toda  pa- 
ciikaciott  y  tranquilidad  y  y  si  de  aquí  adelante  sintiere 
otra  cosa,  castigarse  ha  conforme  á  justicia. 

Después  que  se  tomó  la  ciudad  de  Temixtitan,  es- 
tando en  esta  de  Cuyoacan  falleció  don  Femando,  señor 
de  Tesáico,  de  que  á  todos  nos  pesó ,  porque  era  muy 
buen  vasallo  de  vuestra  majestad  y  muy  amigo  de  los 
cristianos; y  con  parecer  de  los  señores  y  principales 
de  aquella  ciudad  y  su  provincia,  en  nombre  de  vuestra 
ottjestad,  se  dio  el  señorío  á  otro  hermano  suyo  menor, 
el  coa)  se  bautizó  y  se  le  puso  nombre  don  Garlos ;  y  se- 
gim  del  basta  ahora  se  conoce ,  lleva  las  pisadas  de  su 
hermano,  y  aplácele  mucho  nuestro  hábito  y  conver- 
sación. 

Co  la  otra  relación  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
iBo  cerca  de  las  provincias  de  Tascaltecal  y  Guajocingo 
bahía  una  sierra  redonda  y  muy  alta,  de  la  cual  salía 
casia  la  continua  mucho  humo,  que  iba  como  una  sae- 
ta derecho  hacia  arriba.  E  porque  los  indios  nos  daban 
i  entender  que  «ra  cosa  muy  mala  y  que  morían  los 
que  allí  subían,  yo  hice  á  ciertos  españoles  que  subie- 
^  y  viesen  de  la  manera  que  la  sierra  estaba  arriba.  E 
i  la  sazón  que  subieron  salió  aquel  humo  con  tanto  mi- 
do, que  ni  pudieron  ni  osaron  Uegar  á  la  boca ;  y  des- 
pués acá  yo  hice  ir  allá  á  otros  españoles,  y  subieron 
dos  veces  hasta  llegar  á.Ia  boca  de  la  sierra  do  sale 
aquel  humo  i ,  y  faabia  de  la  una  parte  de  la  boca  á  la 
otra  dos  tíroa  de  ballesta,  porque  hay  en  tomo  cuasi 
tres  cuartos  de  legua ;  y  tiene  tan  gran  hondura ,  que 
Dopudieron  ver  el  cabo ;  yailí  alrededor  hallaron  algún 
aiüfre^de  lo  que  el  humo  expele.  Y  estando  una  vez 
aBi  oyeron  el  ruido  grande  que  traia  el  humo,  y  ellos 
dléroQse priesa  á  se  bajar;  pero  antes  que  llegasen  al 
B^o  de  la  sierra  ya  venían  rodando  infinitas  piedras, 
deque  se  vieron  en  harto  peligro ;  y  los  indios  nos  tu- 
vieron á  muy  gran  cosa  osar  ir  adonde  fueron  los  espa- 
ñoles. 

I^or  una  carta  mía  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
mo ios  naturales  destas  partes  eran  de  mucha  mas  ca- 
pacidad que  no  los  de  las  otras  islas,  que  nos  parecían 
lie  tanto  entendimiento  y  razón  cuanto  á  uno  media- 
aameute  basta  para  ser  capaz ;  y  que  á  esta  causa  me 
parecía  cosa  grave  por  entonces  compelerles  á  que  sir- 

^  De  lo  qne  los  utoKs  enseñan  del  Etna  de  Sicilia,  6  Moagi- 
^.  y  ael  Vesvblo  Junto  i  Ñipóles,  se  conocerá  lo  misino  aek  en 

*  Coi  este  uifre  se  biso  pólvora,  y  es  digno  de  notar qne  des- 
^«teuempoaciaoha  habido  persona  que  se  haya 'atrevido  á 
sabir  i  la  boca  del  volcan ;  en  Goaiemala  hay  otros  dos  volcanes, 
oto  de  fuego  i  otro  de  agua,  y  también  bay  volcanes  en  Nicaragoa. 
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viesen  á  los  españoles  de  la  manera  que  los  de  las  otras 
islas;  y  que  también,  cesando  aquesto,  los  conquista* 
dores  y  pobladores  destas  partes  no  se  podían  susten- 
tar. E  que  para  no  constreñir  por  entonces  á  los  in- 
dios 3,  y  que  los  españoles  se  remediasen,  me  parecía 
que  vuestra  majestad  debía  mandar  que  de  las  rentas 
que  acá  pertenecen  á  vuestra  majestad  fuesen  socorrí- 
dos  para  su  gasto  y  sustentación ,  y  que  sobre  ello  vues- 
tra majestad  mandase  proveer  lo  que  fuese  mas  servi- 
do, según  que  de  todo  mas  largamente  hice  á  vuestra 
majestad  relación.  E  después  acá,  vistos  los  muchos  y 
continuos  gastos  de  vuestra  majestad,  y  que  antes  de- 
bíamos por  todas  vías  acrecentar  sus  rentas  que  dar 
causa  á  las  gastar;  y  visto  también  el  mucho  tiempo 
que  habemos  andado  en  las  guerras ,  y  las  necesidades 
y  deudas  en  que  á  causa  dellas  todos  estábamos  pues- 
tos, y  la  dilación  que  habla  en  lo  que  en  aqueste  caso 
vuestra  majestad  podía  mandar;  y  sobre  todo,  la  mu- 
cha importunación  de  los  oGcíales  de  vuestra  majestad 
y  de  todos  los  españoles,  y  que  ninguna  manera  me  po- 
día excusar,  fuéme  casi  forzado  depositar  los  señores  y 
naturales  destas  partes  á  los  españoles,  considerando 
en  ello  las  personas  y  los  servicios  que  en  estas  partes  á 
vuestra  majestad  han  hecho,  para  que  en  tanto  que 
otra  cosa  mande  proveer,  ó  conGrmaresto,  los  dichos 
señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español  á  quien 
estuvieren  depositados  lo  que  hubieren  menester  para 
su  sustentación.  Y  esta  forma  fué  con  parecer  de  per- 
sonas que  tenían  y  tienen  mucha  inteligencia  y  expe- 
riencia de  la  tierra;  y  no  se  pudo  ni  puede  tener  otra 
cosa  que  sea  mejor,  que  convenga  mas,  así  para  la  sus- 
tentación de  los  españoles,  como  para  conservación  y 
buen  tratamiento  de  los  indios,  según  que  de  todo  ha- 
rán mas  larga  relación  á  vuestra  majestad  los  procura- 
dores que  ahora  van  desta  Nueva-España :  para  las  bar 
ciendas  y  granjerias  de  vuestra  majestad  se  señalaron 
las  provincias  y  ciudades  mejores  y  mas  convenientes. 
Suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  proveer^  y  respon- 
der lo  que  mas  fuere  servido. 

Muy  católico  Señor  :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado  de  vuestra 
cesárea  miyestad  conserve  y  aumente  con  acrecenta- 
miento de  muy  nuiyores  reinos  y  señoríos ,  como  su 
real  corazón  desea.— De  la  ciudad  de  Cuyoacan  desbi 

a  La  tierra  de  los  indios  se  did  en  encomienda  i  los  espaBoles, 
7  por  esto  se  llamaron  encomenderos,  y  tenían  los  indios  i  su  ser- 
vicio; despnéshan  salido  las  leyes  en  favor  de  la  libertad  de  los 
indios,  7  se  ban  seftalado  tierras  a  estos;  es  i  saber ,  i  cada  pie- 
blo  seiecianCas  varas  i  cada  «no  de  los  ciatro  vientos  a  lo  meaos, 
7  conservando  d  otros  las  posesiones  7  mercedes  que  tienen  he- 
chas por  so  majestad  7  excelentísimos  sefiores  vireyes,  y  con  ra- 
zón ,  pues  son  los  labradores  de  la  tierra ;  sin  ellos  quedarla  sin 
cnltivo,  7  el  motivo  de  eaviarse  unta  riqueza  de  Nneva-Espafla  es 
porqne  ba7  indios.  Naeva-Espafia  mantiene  con  situados  i  las  islas 
Filipinas,  que  en  lo  ameno  es  un  paraíso  terrenal ;  a  la  isla  de  Cu- 
ba 7  plaza  de  la  Habana,  no  obstante  que  abunda  de  mucho  udcar 
7  cacao ;  d  la  Isla  de  Puerto-Rico ,  que  parece  la  mas  fértil  de  toda 
la  América,  7  á  otras  Islas  -.áltimamente,  la  Gota  que  sale  de  Vera- 
cruz  para  Gspafia  es  la  mas  interesada  de  todo  el  mundo  en  cre- 
cida soma  de  moneda,  v  todo  esto,  en  mi  concepto,  es  porque  hay 
indios,  7  en  Cuba  7  en  Puerlo-Kico  no;  7  cuanto  mas  se  cuide  de 
tener  arraigados  7  propagados  i  ios  indios,  tanto  mas  crecerá  el 
haber  real,  el  comercio,  las  minas  y  todos  los  estados;  porque  la 
I   tilma  del  indio  i  todos  cubre. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


Nueva-España  del  mar  Océano,  ¿  i5  días  de  mayo 
de  i  522  años.  —  Potentísimo  Señor.  —  De  vuestra  ce- 
sárea majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los 
muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besa.  — 
Hernando  Cortés, 

Potentísimo  Señor :  A  vuestra  cesárea  majestad  hace 
relación  Femando  Cortés,  su  capitán  y  justicia  mayor 
en  esta  Nueva-España  del  mar  Océano ,  según  aquí 
vuestra  majestad  podrá  mandar  ver,  y  porque  los  ofi- 
ciales de  vuestra  católica  majestad  somos  obligados  á 
le  dar  cuenta  del  suceso  y  estado  de  las  cosas  destas 
partes,  y  en  esta  escritura  va  muy  particularmente  de- 
clarado, y  aquello  es  la  verdad  y  lo  que  nosotros  po- 


dríamos escribir,  no  hay  necesidad  de  ma9  nos  alargar, 
sino  remitirnos  á  la  relación  del  dicho  capitán. 

Invictísimo  y  muy  católico  Señor :  Dios  nuestro  Se- 
ñor la  vida  y  muy  real  persona  y  potentísimo  estado  de 
vuestra  majestad  conserve  y  aumente,  con  acrecenta- 
miento de  muchos  mas  reinos  y  señoríos,  como  su  real 
corazón  desea.  —  De  la  ciudad  de  Cuyoacan,  á  15  de 
mayo  de  i  5  22  años. —Potentísimo  señor. — ^De  vuestra 
cesárea  majestad  muy  humildes  siervos  y  vasallos,  que 
los  muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besan. 
—Julián  Alderete, — Alonso  de  Grado.  — Bemardino 
Vázquez  de  Tapia. 


CARTA  CUARTA, 

QUE  DON  FERNANDO  CORTÉS,  GOBERNADOR  T  CAPSTAN  GENERAL  POR  SD  MAJESTAD  EN  LA  NUEVA-ESPAÑA  DEL  MAR  OCtáXO, 

E.NVIÓ  AL  MUY  ALTO  T  MUY  POTENTÍSIMO,  INVICTÍSIMO  SEÑOR  DON  CARLOS,  EMPERADOR  SIEMPRE  AOGCSTO 

T  REY  DE  ESPAÑA,  NUESTRO  SEÑOR. 


Muy  alto,  muy  poderoso  y  eicelentísimo  Príncipe, 
muy  católico,  invictísimo  Emperador,  Rey  y  Señor :  En 
la  relación  que  envié  á  vuestra  majestad  con  Juan  de 
Ribera ,  de  las  cosas  que  en  estas  partes  me  habían  su- 
cedido después  de  la  segunda  que  dellas  á  vuestra  al- 
teza envié,  dije  cómo  por  apaciguar' y  reducir  al  real 
servicio  de  vuestra  majestad  las  provincias  dcGuatps- 
co,  Tustepequey  Guatasca ,  y  las  otras  á  ellas  comar- 
canas que  son  en  la  mar  del  Norte ,  que  desde  el  alza- 
miento désta  ciudad  estaban  rebeladas ,  habia  enviado 
al  alguacil  mayor  con  cierta  gente ,  y  lo  que  en  su  ca- 
mino les  habia  pasado ,  y  cómo  le  habia  mandado  que 
poblase  en  las  dichas  provincias ,  y  que  pusiese  nombre 
al  pueblo  la  villa  de  Medellín  i :  resta  que  vuestra  alte- 
za sepa  cómo  se  pobló  la  dicha  villa,  y  se  apaciguó  toda 
aquella  tierra  y  provincias  y  pacificó  :  le  envié  mas 
gente,  y  le  mandé  que  fuese  la  costa  arriba  hasta  la 
provincia  de  Guazacualco,  que  está  de  adonde  se  pobló 
esta  dicha  villa  cincuenta  leguas,  y  desta  ciudad  ciento 
y  veinte ;  porque  cuando  yo  en  esta  ciudad  estaba,  siendo 
vivo Muteczuma,  señor  delia,  como  siempre  trabajé  de 
saber  todos  los  mas  secretos  destas  partes  que  me  fué 
posible,  para  hacer  dellos  entera  relación  á  vuestra  ma- 
jestad, habia  enviado  á  Diego  de  Ordas^,  que  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  reside;  y  los  señores  y  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  le  habían  recibido  de  muy 
buena  voluntad,  y  se  habían  ofrecido  por  vasallos  y  sub- 
ditos de  vuestra  alteza ,  y  tenia  noticia  cómo  en  un 
muy  gran  rio  que  por  la  dicha  provincia  pasa  y  sale  á 
la  mar  habia  muy  buen  puerto  para  navios ;  porque  el 

*  Medellin,  así  llamado  por  la  patria  de  Cortés,  Gaazacualco 
y  demás  pueblos  qoe  aqui  expresa ,  están  en  la  costa  del  seno  me- 
jicano, siguiendo  desde  Veracraz  liasta  Tabasco. 

t  Diego  de  Ordas  vino  á  Nueva-Espafia  con  Joan  de  Grijalba, 
fué  nombrado  capitán  por  Cortés ;  este  es  ei  que  subió  i  recono- 
cer el  volcan  de  Méjico  que  llamaban  los  indios  Popoeatepec,  y  no 
ba  vuelto  otro  i  reconocerle  después  del,  A  excepción  de  Fran- 
cisco Montano,  que  sacó  del  azufre  para  U  pólvora. 


dicho  Ordas  y  los  que  con  él  fueron  lo  habían  ronda- 
do,  y  la  tierra  era  muy  aparejada  para  poblar  en  ella;  y 
por  la  falta  que  en  esta  costa  hay  de  puertos ,  deseaba 
hallar  alguno  que  fuese  bueno ,  y  poblar  en  él.  E  mandé 
al  dicho  alguacil  mayor  que  antes  que  entrase  en  la  pro- 
vincia ,  desde  la  raya  della  enviase  ciertos  mensajeros, 
que  yo  le  di,  naturales  desta  ciudad,  á  les  hacer  saber 
cómo  iba  por  mi  mandado,  y  que  supiesen  dellos  si  te- 
nían aquella  voluntad  al  servicio  de  vuestra  majestad 
y  á  nuestra  amistad  que  antes  habían  mostrado  y  ofre- 
cido ;  y  que  les  hiciese  saber  cómo  por  las  guerras  que 
yo  había  tenido  con  el  señor  desta  ciudad  y  sus  tierras 
no  los  habia  enviado  á  visitar  tanto  tiempo  había ;  pero 
que  yo  siempre  los  habia  tenido  por  amigos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza,  y  como  tales,  creyesen  hallarían  en 
mí  bujsna  voluntad  para  cualquiera  cosa  que  les  cum- 
pliese ;  y  que  para  favorecerlos  y  ayudarlos  en  cual- 
quiera necesidad  que  tuviesen ,  enviaba  allí  aquella  gen- 
te para  que  poblasen  aquella  provincia.  El  dicho  al- 
guacil mayor  y  gente  fueron ,  y  se  hizo  lo  que  yo  le 
mandé ,  y  no  hallaron  en  ellos  la  voluntad  que  antes  ha- 
bían publicado ;  antes  la  gente  puesta  á  punto  de  guer- 
ra para  no  los  consentir  entrar  en  su  tierra;  y  él  tuvo 
tan  buena  orden,  que  con  saltear  una  noche  un  pueblo, 
donde  prendió  una  señora  á  quien  todos  en  aquellas  par- 
tes obedecían ,  se  apaciguó,  porque  ella  envió  á  llamar 
tpdos  los  señores,  y  les  mandó  que  obedeciesen  loque 
se  les  quisiese  mandaren  nombre  de  vuestra  majestad, 
porque  ella  así  lo  habia  de  hacer ;  é  así,  llegaron  hasta 
el  dicho  rio  3,  y  á  cuatro  leguas  de  la  boca  del ,  que  sa- 
le á  la  mar,  porque  mas  cerca  no  se  halló  asiento,  se 
pobló  y  fundó  una  villa,  á  la  cual  se  puso  nombre  el  Es- 
píritu Santo ,  y  allí  residió  el  dicho  alguacil  mayor  al- 
gimos  dias,  hasta  que  se  apaciguaron  y  trajeron  al  ser- 
vicio de  vuestra  católica  majestad  otras  muchas  pro- 


s  Rio  de  Guasacnaleo. 


Digitized  by 


Google 


CARTAS  DE 

rindas  oomamims,  que  faeron  la  de  Tabasco ,  que  es 
en  el  río  de  la  Victoria  ó  de  Gríjalva  que  dicen ,  y  la 
deChiamclan  y  Quechala  y  Quizaltepeqiie ,  y  otras 
que  por  ser  pequeñas  no  expreso ;  y  los  naturales  de- 
fias  se  depositaron  y  encomendaron  á  los  vecinos  de  la 
dicija  villa,  y  les  han  servido  y  sirven  hasta  ahora,  aun- 
que algunas  deltas,  digo  la  de  Gimaclan,  Tabasco  y 
Quizaltepeque  se  tomaron  á  rebelar;  y  habrá  un  mes 
quejo  envié  un  capitán  y  gentq  desta  ciudad  á  las  re- 
ducir al  servicio  de  vuestra  majestad  y  castigar  su  re- 
belión; 7  hasta  ahora  no  be  sabido  nuevas  del ;  creo^ 
queriendo  nuestro  Señor,  que  liarán  mucho,  porque  He- 
laron buen  aderezo  de  artillería  y  munición,  y  balles- 
teros y  gente  de  á  caballo. 

También,  muy  católico  Señor,  en  la  relación  que  el 
dicho  Joan  de  Ribera  llevó,  hice  saber  á  vuestra  cesá- 
rea y  católica  majestad  cómo  una  gran  provincia  que 
se  dice  Mechnacan,  que  el  señor  delta  se  llama  Gasul- 
d^  se  habia  ofrecido  por  sus  mensajeros ,  ei  dicho  se- 
m  y  naturales  delta,  por  subditos  y  vasallos  de  vues- 
tra cesárea  majestad,  y  que  habian  traido  cierto  pre- 
sente, el  cual  envié  con  los  procuradores  que  desta 
Nueva  España  fueron  á  vuestra  alteza,  y  porque  la  pro- 
Tiocia  y señorio  de  aquel  señor  Gasulci,  según  tuve  re- 
lación de  ciertos  españoles  que  yo  allá  envié ,  era  gran- 
de y  se  habian  visto  muestras  de  haber  en  ella  mu- 
cha riqueza;  y  por  ser  tan  cercana  á  esta  gran  ciudad, 
después  que  me  rehice  de  alguna  mas  gente  y  caba- 
llos, envié  un  capitán  con  setenta  de  caballo  y  docien- 
tos  peones  bien  aderezados  de  sus  armas  y  artillería, 
para  que  viesen  toda  la  dicha  provincia  y  secretos  de- 
Ha;  y  si  tal  fuese ,  que  poblasen  en  la  ciudad  principal 
Baicicila ;  y  idos,  fueron  bien  recibidos  del  señor  y  na- 
turales de  la  dicha  provincia ,  y  aposentados  en  la  di- 
cha ciudad ;  y  demás  de  preverlos  de  lo  que  tenían  ne- 
cesidad para  su  mantenimiento ,  les  dieron  basta  tres 
mil  marcos  de  plata  envuelta  con  cobre,  que  seria 
media  plata ,  y  liasta  cinco  mil  pesos  de  oro ,  asimismo 
envuelto  con  plata ,  que  no  se  le  ha  dado  ley,  y  ropa  de 
algodón  y  otras  cosillas  de  las  que  ellos  tienen ;  lo  cual, 
sacado  el  quinto  de  vuestra  majestad ,  se  repartió  por 
loscspañoles  que  á  ella  fueron ;  y  comoá  ellos  no  les  sa- 
tisficiese mucho  la  tierra  para  poblar ,  mostraron  para 
ello  mala  voluntad,  y  aun  movieron  algunas  cosillas, 
pordondealgunos  fueron  castigados,  y  por  esto  los  man- 
dé volverá  los  que  volverse  quisieron,  y  á  los  demás  | 

i 
*  Cattolcúi,  rey  de  Xfchoican ,  qoe  era  seflor  y  soberano  de  la   ! 
pnniacia  de  XaUsco ,  diócesis  de  Oarango,  coya  erección  y  divi-   ' 
fim  d?  u  de  Gvadalsjara  la  hizo  el  sefior  don  Pedro  de  Otalora, 
yrt^ideDte  de  la  real  aodiencia  de  Gnadalajara ,  por  comisión  qae 
leAió  n  naóestad  en  real  cédnia  de  14  de  junio  de  1621. 
i><m  iNafie  de  Gozman,  gobernador  qae  babia  sido  en  PAnaco,y 
prt^idcatede  h  real  andiencia  de  Méjico ,  separado  por  justas 
(3B»$  deste  cargo,  emprendió  conquistar  á  Xaliseo  en  el  año  I 
<^13.)1,  y  ea  Michoacan  prendió  al  rey  Catsolcin,  le  tomó  diez  { 
Bil  aireos  de  piala  y  mocbo  oro  bajo,  y  seis  mil  indios  para  ser- 
bio de  carga  de  sa  ejército ,  y  quemó  ai  ney  y  á  machos  indios 
pnofipales  para  que  no  se  pndiesen  qaejar ;  pero  Dios  le  castigó, 
pBKfoé  depoesto,  preso,  enviado  á  fispafli,  y  murió  de  repente, 
•^ieado  visto  el  enojo  del  Rey,  porque  fué  muy  cruel,  sin  ser  i 
Wtt&arío,  el  haber  quitado  la  vida  á  tantos  indios,  pues  en  batalla 
^  licito,  y  fuera  della,  bajeza  dé  ánimo,  por  el  interés. 

U  provincia  de  Mlchoaean  es  de  las  mas  fértiles  de  Nueva-Es- 
paña,  yibondatte  en  cosechas  de  trigo,  maíz  y  otros  frutos. 
HA. 
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mandé  que  fuesen  con  úrt  capitán  á  la  mar  del  Sur, 
adonde  yo  tenia  y  tengo  poblada  una  villa  que  se  dice 
Zacatula^que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  Huicici- 
la  3  cien  leguas ,  y  allí  tengo  en  astillero  cuatro  ^navios 
para  descubrir  por  aquella  mar  todo  lo  que  á  mí  fuere 
posible  y  Dios  nuestro  Señor  fuere  servido.  E  yendo 
este  dicho  capitán  y  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tnla ,  tuvieron  noticia  de  una  provincia  que  se  dice 
Coliman  A,  que  está  apartada  del  camino  que  habian 
de  llevar,  sobre  la  mano  derecha,  que  es  al  poniente,  cin- 
cuenta leguas ;  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  much  a 
de  los  amigos  de  aquella  provincia  de  Mechuacan ,  fué 
allá  sin  mi  licencia,  y  entró  algunas  jornadas,  donde  hu- 
bo con  los  naturales  algunos  reencuentros;  y  aunque 
eran  cuarenta  de  caballo  y  mas  de  cien  peones,  balles- 
teros y  rodeleros,  los  desbarataron  y  echaron  fuera  de 
la  tierra ,  y  les  mataron  tres  españoles  y  mucha  gente 
de  los  amigos ,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula;  é  sabido  por  mí ,  mandé  traer  preso  al  capitán ,  y 
le  castigué  su  inobediencia. 

Porque  en  la  relación  que  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad hice  de  cómo  había  enviado  á  Pedro  de  Albarado 
á  la  provincia  de  Tututepeque  5,  qae  es  en  la  mar  del 
Sur,  no  hubo  mas  que  decir  de  cómo  había  llegado  á 
ella,  y  tenia  presos  al  señor  y  á  un  hijo  suyo',  y  de  cier- 
to oro  que  le  presentaron,  y  de  ciertas  muestras  de  oro 
de  minas  y  perlas  que  asimismo  hubo ;  porque  hasta 
aquel  tiempo  no  había  mas  que  escribir ;  sabrá  vuestra 
excelsitud  que ,  en  respuesta  destas  nuevas  que  me  en- 
vió, le  mandé  que  luego  en  aquella  provincia  buscase 
un  sitio  conveniente ,  y  poblase  en  él ;  y  mandé  tam* 
bien  que  los  vecinos  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera 
se  pasasen  á  aquel  pueblo,  porque  ya  del  que  estaba 
hecho  allí  no  había  necesidad,  por  ser  tan  cerca  de 
aquí;  y  asi  se  hizo,  y  se  llamó  el  pueblo  Segura  laFron* 
tera,  como  el  que  antes  estaba  hecho ;  y  los  naturales 
de  aquella  provincia,  y  de  la  de  Guaxaca,  y  Coaclan,  y 
Goasclahuaca,  y  Tachquiaco,  y  otras  allí  comarcanas^ 
se  repartieron  en  los  vecinos  de  aquella  villa ,  y  les  ser* 
vían  y  aprovechaban  con  toda  voluntad ;  y  quedó  en  ella 
por  justicia  y  capitán,  en  milugar,  el  dicho  Pedro^e  Al-» 
barado.  Y  acaeció  que,  estando  yo  conquistando  la  pro* 
vincia  de  Panuco ,  como  adelante  á  vuestra  majestad 
diré ,  los  alcaldes  y  regidores  de  aquella  villa  le  roga* 
ron  al  dicho  Pedro  de  Albarado  que  él  remitiese  con 
su  poder  á  negociar  conmigo  ciertas  cosas  que  ellos  le 
encomendaron,  lo  cual  él  aceptó;  y  venido,  los  dichos 
alcaldes  y  regidores  hicieron  cierta  liga  y  monipodio, 
convocando  la  comunidad,  y  hicieron  alcaldes,  y  con- 
tra la  voluntad  de  otro  que  allí  el  dicho  Pedro  de  Albara- 
do babia  dejado  por  capitán,  despoblaron  la  dicha  villa 
y  se  vinieron  á  la  provincia  de  Guaxaca,  que  fué  causa 

«  2acatula ,  junto  al  mar  del  Sor,  según  queda  explicado  en  las 
tartas  antecedentes. 

s  Gomara ,  en  la  Crámea  de  Nueva-España,  cap.  150 ,  la  llama 
Chineicilla. 

i  Cortés  envió  i  Cristóbal  de  Olid  á  conquistar  esta  provincia 
de  Coliman ,  le  acompañó  después  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  al  fin 
se  entregaron  los  pueblos  de  Colimantlee,  Zibuatlan  y  oíros. 

s  Tututepee  ya  queda  dicho  en  las  cartas  antecedentes  que  está 
en  la  diócesis  de  Oaxaca,  hicia  la  mar  del  Sur,  distinto  deTutute- 
pee  en  la  diócesis  de  Puebla. 
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de  mucho  desasosiego  y  alboroto  en  aquellas  partes. 
Ecotno  el  que  allí  quedó  por  capitán  roe  lo  hizo  saber, 
envié  á  Diego  de  Ocampo  ^  alcalde  mayor,  para  que 
hobiese  la  información  de  lo  que  pasaba ,  y  castigase 
los  culpados.  Sabido  por  ellos ,  se  ausentaron,  y  andu- 
vieron ausentes  algunos  días,  hasta  que  yo  los  prendí; 
por  manera  que  el  dicho  alcalde  mayor  no  pudo  haber 
mas  de  al  uno  de  los  rebeldes,  el  cual  sentenció  á  muer- 
te natural ,  y  apeló  para  ante  raí ;  y  después  que  yo  pren- 
dí los  otros,  los  mandó  entregar  al  dicho  alcalde  ma- 
yor; el  cual  asimismo  procedió  contra  ellos  y  los  sen- 
tenció como  al  otro,  y  apelaron  también.  Ya  los  plei- 
tos están  conclusos  para  los  sentenciaren  la  segunda 
instancia  ante  mí ,  y  los  he  visto.  Pienso ,  aunque  fué 
tan  grave  su  yerro ,  habiendo  respeto  al  mucho  tiem- 
po que  há  que  esUin  presos ,  comutarles  la  pena  de 
la  muerte,  á  que  fueron  sentenciados,  en  muerte  civil, 
que  es  desterrarlos  destas  partes,  y  mandarles  que  no 
^tren  en  ellas  sin  ucencia  de  vuestra  majestad ,  so  pe- 
na que  incurran  en  la  de  la  primera  sentencia.  En  este 
medio  tiempo  murió  el  señor  de  la  dicha  provincia  de 
Tututepeque ;  y  ella  y  las  otras  comarcanas  se  rebela- 
ron ,  y  envié  al  dicho  Pedro  de  Alharado  con  gente  y 
con  un  hijo  del  dicho  seiíor  que  yo  tenia  en  mi  poder; 
y  aunque  bebieron  algunos  reencuentros  y  mataron  al- 
gunos españoles,  las  tornó  á  rendir  al  servicio  de  vuestra 
majestad,  y  están  agora  pacíílcas,  y  sirven  á  los  españo- 
les, que  están  depositadas  muy  pacíficas  y  seguramen- 
te, aunque  no  se  tornó á  poblar  la  villa,  por  falta  de 
gente  y  porque  al  presente  no  hay  dello  necesidad ;  por- 
que con  el  castigo  pasaáe  fModaron  domados  de  ma- 
nera, que  hasta  esta  ciudad  vienen  á  lo  que  les  mandan. 
Luego  como  se  recobró  esta  ciudad  je  Temixtitan  y 
lo  á  ella  sujeto,  fueron  reducidas  á  la  imperial  corona 
de  vuestra  cesárea  majestad  dos  provincias  que  están 
á  cuarenta  leguas  delia  «MMrte ,  que  confinan  con  la 
provincia  de  Panuco  3,  que  se  llaman  Tututepeque  y 
MezcIitanS,  de  tierra  asaz  fuerte,  bien  usitada  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  por  los  contrarios  que  de  todas 
partes  tienen ,  viendo  lo  que  con  esta  gente  se  habia 
liecho ;  y  como  á  vuestra  majestad  ninguna  cosa  le  es- 
torbaba, me  enviaron  sus  mensajeros ,  y  se  ofrecieron 
por  sus  subditos  y  vasallos;  y  yo  los  recibí  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad ,  y  por  tales  quedaron  y 
estuvieron  siempre,  hasta  después  de  la  venida  de  Cris- 
tóbal de  Tapia,  que  con  los  bullicios  y  desasosiegos 
que  en  estas  otras  gentes  causó ,  ellos  no  solo  dejaron 

<  Diego  de  Ocampo  faé  el  qae  con  otros  quedó  nombrado  por 
Cortés  para  gobernar  so  estado  cuando  se  aasenttf  para  Espafta,  y 
dicbo  Ocampo  fué  depuesto  por  Salacar :  tavo  el  mérito  de  haber 
descubierto  la  navegación  al  Peni,  saliendo  de  Tebuantepec,  en  la 
costa  del  sur,  y  llegó  al  Callao  de  Lima  ,  todo  á  su  costa.  Fué  na- 
tural de  la  villa  de  Cáceres,  en  1o^  reinos  de  Castilla ,  y  sugeto  de 
particulares  prendas. 

*  Tututepee,  en  la  diócesis  de  Puebla. 

s  Hoy  se  llama  Metztithlan,  del  arzobispado  de  Méjico,  camino 
al  norte ,  y  antes  de  subir  á  las  sierras  de  Huayacocothla  y  Tlan- 
ebinol ,  que  son  las  sierras  de  que  luego  babla  y  confinan  con  las 
que  dividen  la  diócesis  de  Puebla  del  arzobispado,  y  todas  son  as- 
perísimas, tanto,  que  admira  el  que  Cortés  aun  pudiese  caminar 
con  gente  de  guerra  por  efias.  Las  be  pasado ,  y  tiene  sobrada  ra- 
zón Cortés,  porque  necesité  el  apearme  de  la  muía :  mas  agrias  son 
las  de  Tuto  ó  Tututepee  para  bajar  di  Tulauzingo»  de  que  es  buen 
testigo  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Puebla ,  que  las  ba  pasado. 


de  prestar  la  obediencia  que  antes  habían  ofrecido,  mas 
aun  hicieron  muclios  daños  en  los  comarcanos  á  su  tier- 
ra que  eran  vasallos  de  vuestra  católica  majestad,  que- 
mando muchos  pueblos  y  matando  mucha  gente ;  y 
aunque  en  aquella  coyuntura  yo  no  tenia  mucha  sobra 
de  gente ,  por  la  tener  en  tantas  partes  dividida ,  vien- 
do que  dejar  de  proveer  en  esto  era  gran  daño,  te- 
miendo que  aquellas  gentes  que  confinaban  con  aque- 
llas provincias  no  se  juntasen  con  aquellos  por  el  te- 
mor al  daño  que  recibían;  y  aun  porque  yo  no  estaba 
satisfecho  de  su  voluntad ,  envié  un  capitán  con  treinta 
de  caballo  y  cien  peones,  ballesteros  y  escopeteros  y 
rodeleros  y  con  mucha  gente  de  los  amigos,  los  cuales 
fueron, y  hobieron  con  ellos  ciertos  reencuentros,  eu 
que  les  mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  y  dos 
españoles ;  y  plugo  á  nuestro  Señor  que  ellos  de  su  vo- 
luntad volvieron  de  paz  y  me  trajeron  los  señores,  ú 
los  cuales  yo  perdoné ,  por  haberse  ellos  venido  sin  ha- 
berlos prendido.  Después,  estando  yo  en  la  provincia 
de  Panuco ,  los  naturales  destas  partes  echaron  fama 
que  yo  me  iba  á  Castilla ,  que  causó  harto  alboroto;  y 
una  destas  dos  provincias ,  que  se  dice  Tututepeque,  so 
tornó  á  rebelar,  y  bajó  de  su  tierra  el  señor  con  mucha 
gente,  y  quemó  mas  de  veinte  pueblos  de  los  de  nuestros 
amigos,  y  mató  y  prendió  mucha  gente  dellos;  y  por  es- 
to ,  viniéndome  yo  de  camino  de  aquella  provincia  de 
Panuco,  los  torné  á  conquistar;  y  aunque  ala  entrada 
mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  que  queda- 
ba rezagada ,  y  por  las  sierras  reventaron  diez  ó  doce 
caballos,  por  el  aspereza  dellas,  se  conquistó  toda  la 
provincia ,  y  fué  preso  ei  señor  y  un  hermano  suyo  mu- 
chacho ,  y  otro  capitán  general  suyo  que  tenia  la  una 
frontera  de  la  tierra ;  el  cual  dicho  señor  y  su  capitán 
fueron  luego  ahorcados,  y  todos  los  que  se  prendieron 
en  la  guerra  hechos  esclavos,  que  serían  hasta  decien- 
tas personas  ;  los  cuales  se  herraron  y  vendieron  en  al- 
monedas, y  pagado  el  quinto  que  dello  perteneció  á 
vuestra  majestad ,  lo  demtls  se  repartió  entre  los  que  se 
hallaron  en  la  guerra ,  aunque  no  hubo  para  pagar  el 
tercio  de  los  caballos  que  murieron;  porque, por  ser  la 
tierra  pobre,  no  se  hubo  otro  despojo.  La  demás  gente 
que  en  la  dicha  provincia  quedó ,  vino  de  paz  y  lo  está, 
y  por  señor  della  aquel  muchacho  hermano  del  s^ior 
que  murió ;  aunque  al  presente  no  sirve  ni  aprovecha 
de  nada ,  por  ser,  como  es ,  la  tierra  pobre,  como  dije, 
mas  de  tener  segundad  della  que  no  nos  alborote  los 
que  sirven;  y  aun  para  mas  segundad,  he  puesto  en 
ella  algunos  naturales  de  losdesta  tierra.  A  esta  sazón, 
invictísimo  César,  llegó  al  puerto  y  villa  del  Espíritu 
Santo ,  de  que  ya  en  los  capítulos  antes  deste  he  liecho 
mención ,  un  bergantinejo  harto  pequeño,  que  venia  de 
Cuba,  y  en  él  un  Juan  Bono  de  Quejo ,  que  con  el  arma- 
da que  Panfilo  de  Narvaez  trajo,  habia  venido  á  esta 
tierra  por  maestre  de  un  navio  de  los  que  en  la  dicha 
armada  vinieron ;  y  según  pareció  por  despachos  que 
traia ,  venia  por  mandadode  don  Juan  de  Fonseca^,  obis* 
po  de  Burgos,  creyendo  que  Cristóbal  de  Tapia,  que  él 

*  Don  Juan  de  Fonsee-a,  obispo  de  Burgos,  presidente  del  con- 
sejo de  Indias,  en  este  particular  se  dejó  llevar  de  siniestros  in- 
formes, y  que  acaso,  sino  fuera  el  tesón  de  Cortés,  bulleran  albo- 
rotado la  América  y  perdido  todo  la  conquistado. 
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lidia  rodeadoque  viniese  por  gobernador  á  esta  tierra,  { 
estaba  en  ella ;  y  para  que  si  en  su  recibimiento  hubie^ 
secoQtradicioayComo  él  temia  por  la  notoria  razón ^ 
qoe  á  temerlo  le  incitaba;  y  envióle  por  la  isla  de  Cuba, 
para  que  io  comunicase  con  Diego  Velazquez,  como  lo 
¿izo,  y  él  iedió  el  bergantín  en  que  pasase.  Traía  el 
dicho  Juan  Bono  basta  cien  cartas  de  un  tenor ,  firma- 
das del  dicho  obispo ,  y  aun  creo  que  en  blanco ,  para 
qaediese  alas  personas  que  acá  estaban ,  que  al  dicho 
Joan  Bono  le  pareciese ,  diciéndoles  que  servirían  mu- 
cho á  vuestra  cesárea  majestad  en  que  el  dicho  Tapia 
faese recibido,  y  que  por  olióles  prometía  muy  creci- 
das mercedes;  y  que  supiesen  que  en  mi  compañía  es- 
tabeo  contra  la  voluntad  de  vuestra  excelencia,  y  otras 
Dittcbas  cosas  harto  incitadoras  á  bullicio  y  desasosie- 
go; 7  á  mi  roe  escribió  otra  carta  diciéndome  lo  min- 
ino, y  que  si  yo  obedeciese  al  dicho  Tapia ,  que  él  ha- 
hacon  vuestra  majestad  señaladas  mercedes;  donde 
Do,quetuviese  por  cierto  que  me  babiade  ser  mortal 
eoemigo.  Y  la  venida  deste  Juan  Bono,  y  las  cartas  que 
trajo,  pusieron  tanta  alteración  en  la  gente  de  mi  com- 
paüá,  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  si  yo  no  los- 
asegurara  diciendo  la  causa  por  que  el  Obispo  aquello 
lesescríbia,  y  que  no  temiesen  sus  amenazas,  y  que  el 
mayor  servicio  que  vuestra  majestad  recibiría ,  y  por 
Me  mas  mercedes  les  mandaría  hacer,  era  por  no 
coaseatirque  el  Obispo  ni  cosa  suya  se  entrometiese  en 
estas  parte»,  porque  era  con  intención  de  esconder  la 
verdad  deilasá  vuestra  majestad,  y  pedir  mercedes  en 
áassín  que  vuestra  majestad  supiese  lo  que  le  daba, 
que  hubiera  harto  que  hacer  en  los  apaciguar,  en  es- 
pecial que  fui  ioformado ,  aunque  lo  disimulé  por  el 
tiempo,  que  algunos  habían  puesto  en  plática  que,  pues 
eopa^o  de  sus  servicios  se  les  ponían  temores,  que  era 
lúa,  pues  había  comunidad  en  Castilla,  que  la  hiciesen 
acá,  basta  que  vuestra  majestad  fuese  informado  de  la 
Terdad,  pues  el  Obispo  tenía  tanta  mano  en  esta  nego- 
CÍ4CÍ0Q ,  que  liacia  que  sus  relaciones  no  viniesen  á  no- 
ticia de  vuestra  alteza ,  y  que  tenía  los  oficios  de  la  casa 
>^e  la  cootratacíoa  de  Sevilla  de  su  mano,  y  que  allí  eran 
Dultratados  sus  mensajeros,  y  tomadas  sus  relacio- 
Qfó  y  cartas  y  sus  dineros ,  y  se  les  defendía  que  no 
'e>  viniese  socorro  de  gen  te  ni  armas  ni  bastimentos; 
pero  coa  liacerles  yo  saber  lo  que  arriba  digo ,  y  que 
mstra  majestad  de  ninguna  cosa  era  sabídor,  y  que 
tuvieses  por  cierto  que ,  sabido  por  vuestra  alteza  ^ ,  se- 
rian gratificados  sus  servicios,  y  hechos  por  ellos  aque- 
iUi  mercedes  que  los  buenos  y  leales  vasallos  que  á  su 
r<^j  y  señor  sirven  como  ellos  han  servido  merecen ,  se 
>^araron,  y  con  la  merced  que.  vuestra  excelsítud 
tuvo  por  bien  de  me  mandar  hacer  con  sus  reales  pro- 
^^ooes,  han  estado  y  están  tan  contentos,  y  sirven 
<^<jRUnta  volimtad,  cual  el  fruto  de  sus  servicios  da 

'  loo  de  los  mayores  méritos  de  Hernán  Cortés  fué  el  sufrir 
^'BpacicDcia  Untos  siniestros  informes  contra  él  7  sas  capiunes, 
res  Ja  mayor  pmeba  de  sa  lealtad  al  Soberano,  pues  en  América 
'^«Krseynido»  infamado,  y  maitrauda  sa  persona  y  familia;  pasd 
¿os  veces  iEspafia  ¿informar  al  Rey,  y  en  la  segunda  estuvo  siete 
tíos  siguiendo  la  corte,  ya  eonesperanxas ,  ya  con  desconsuelos* 
y  iiiUmameate,  volviendo  á  Nueva-España  cargado  de  afios,  consu- 
i&ido  de  trabajos,  mnrió  en  Casliileja  de  la  Cuesta  saliendo  de  Se- 
villa {tara  embarcarse  en  Cádiz,  itúe  diciembre  de  1547. 
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testimonio ;  y  por  ellos  merecen  que  vuestra  majestad 
les  mandase  hacer  mercedes,  pues  tan  bien  lo  han  ser- 
vido y  sirven  y  tienen  voluntad  de  servir ;  y  yo  por  mi 
parte  muy  humildemente  á  vuestra  majestad  lo  supli- 
co; porque  no  en  menos  merced  yo  recibiré  la  que  á 
cualquiera  dellos  mandare  hacer,  que  sí  á  mi  se  hicie- 
se, pues  yo  sin  ellos  no  pudiera  haber  servido  á  vues^ 
tra  alteza  como  lo  he  hecho.  En  especial  suplico  á 
vuestra-alteza  muy  humildemente  les  mande  escribir, 
teniéndoles  en  servicio  los  trabajos  que  en  su  servicio 
han  puesto,  y  ofreciéndoles  por  ello  mercedes;  porque, 
demás  de  pagar  deuda  que  en  esto  vuestra  majestad 
debe,  es  animarlos  para  quede  aquí  adelante  con  muy 
mejor  voluntad  lo  hagan. 

Por  una  cédula  que  vuestra  cesárea  majestad  ^  á  pe- 
dimento de  Juan  de  Ribera,  mandé  proveer  en  lo  que 
tocaba  al  adelantado  Francisco  de  Garay ,  parece  que 
vuestra  alteza  fué  informado  cómo  yo  estaba  para  ir  ó 
enviar  al  río  de  Panuco  á  lo  pacificar ,  á  causa  que  en 
aquel  rio  se  decía  haber  buen  puerto  3,  y  porque  en  él 
habian  muerto  muchos  españoles ,  asi  de  los  de  un  ca- 
pitán que  á  él  envió  el  dicho  Francisco  de  Garay,  como 
de  otra  nao  que  después  con  tiempo  dio  en  aquella 
costa,  que  no  dejaron  alguno  vivo ,  porque  algunos  de 
los  naturales  de  aquellas  partes  habían  vemdo  á  mí  á 
disculparse  de  aquellas  muertes,  diciéndome  que  ellos 
lo  habian  hecho  porque  supieron  que  no'eran  de  mi 
compañía,  y  porque  habian  sido  dellos  maltratados;  y 
que  si  yo  quisiese  allí  euviar  gente  de  mi  compañía^  que 
ellos  los  tendrían  en  mucho  y  los  servirían  en  todo  lo 
que  ellos  pudiesen,  y  que  me  agradecerían  mucho  que 
los  enviase,  porque  temían  que  aquella  gente  con  quieu 
ellos  habian  peleado,  volverían  sobre  ellos  á  se  vengar, 
como  porque  tenían  ciertos  comarcanos  3  sus  enemigos 
de  quien  recibían  daño ,  y  que  con  los  españoles  que 
yo  les  diese  se  favorecerían ;  y  porque  cuando  estos  vi-  ^ 
nieron  yo  tenía  faltado  gente ,  no  pude  cumplir  lo  que 
me  pedían ,  pero  prometíies  que  lo  haría  lo  mas  bre-^ 
vemente  que  yo  pudiese;  y  contesto  se  fueron  conten- 
tos, quedando  ofrecidos  por  vmqHos  de  vuestra  majes^ 
tad  diez  ó  doce  pueblos  de  los  mas  comarcanos  á  la 
raya  de  los  subditos  á  esta  ciudad ;  y  donde  á  pocos 
días  tornaron  á  venir ,  ahincándome  mucho  que ,  pues, 
que  yo  enviaba  españoles  á  poblar  á  muchas  partes,  que 
enviase  á  poblar  allí  con  ellos;  porque  recibían  mucho 
daño  de  aquellos  sus  contrarios  y  de  los  del  mismo  rio 
que  están  á  la  costa  de  la  mar;  que  aunque  eran  todos 

>  Este  rio  de  Panuco  es  el  que  entra  en  la  barra  de  Tampico, 
que  creyó  Cortés  que  era  buen  puerto,  y  en  éfeeto  la  ensenada  es 
muy  á  propósito;  asi  se  persuadieron  otros  á  su  ejemplo,  se 
bizo  muelle,  y  aun  llegó  una  floU  de  España,  y  también  un  virey 
i  desembarcar  alli ;  pero  actualmente ,  y  de  mucbos  afios  á  esta 
parte,  está  un  cerrada  la  barra ,  que  aun  con  diftcultad  puede  en- 
trar una  barca  de  Campeche ,  y  lo  aseguro  haberlo  oido  yo  mismo 
en  Panuco  á  unos  campechanos  que  iban  por  piloncillo  de  azúcar, 
con  .el  motivo  ,de  haberme  embarcado  para  Tampico  en  un  bote 
suyo;  por  esta  razón  se  ha  d||amparado  enteramente  el  puerto  de 
Tampico ,  que  al  principio  se  reputó  por  bueno ,  y  aun  se  compu- 
sieron los  caminos  desde  Panuco  hasta  Méjico  para  conducir  las 
flotas,  haciendo  puentes  costosos,  que  hoy  estin  abandonados. 

s  Los  enemigos  que  decian  los  de  Panuco,  eran  los  vasallos  del 
rey  de  Micboacan,  con  quienes  confinaban,  y  aun  hoy  divide  el  ar- 
zobispado deMéjico  de  la  diócesis  de  Micboacan  por  aquella  parte 
el  rio  Verde. 
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unos  y  por  haterse  venido  á  mí  les  hadan  mal  trata- 
miento. Y  por  cumplir  con  estos  y  por  poblar  aquelli^ 
tierra,  y  también  porque  ya  tenia  alguna  mas  gente, 
señalé  un  capitán  con  ciertos  compaieros  para  que 
fuesen  al  dicho  río;  y  estando  para  se  partir,  supe  de 
un  navl6  que  vino  de  la  isla  de  Cuba,  cómo  el  almirante 
don  Diego  Colono  y  los  adelantados  Diego Velazquezy 
Francisco  de  Garay  quedaban  juntos  en  la  dicha  isla,  y 
muy  confederados  para  entrar  por  ailf  como  mis  enemi- 
gos á  hacerme  todo  el  daño  que  pudiesen ;  y  porque  su 
mala  voluntad  no  hobiese  efecto,  y  por  excusar  que  con 
su  venida  no  se  ofreciese  semejante  alboroto  y  descon- 
cierto como  el  que  se  ofreció  con  la  venida  de  Narvaez, 
determinóme,  dejando  en  esta  ciudad  el  mejor  recado 
que  yo  pude,  de  ir  yo  por  mi  persona,  porque  si  allí  ellos 
ó  alguno  dellos  viniese,  se  encontrasen  conmigo  antes 
que  con  otro ,  porque  podría  yo  mejor  excusar  el  daño; 
y  así,  me  partí  con  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  con  tre- 
cientos peones  y  alguna  artillería,  y  basta  cuarenta  mil 
hombres  de  guerra  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas;  y  llegado á  la  rayado  su  tierra,  bien  veinte 
.  y  cinco  leguas  antes  de  llegar  al  puerto,  en  una  gran 
población  que  se  dice  Aintuscotaclan  s,  me  salieron  al 
camino  mucha  gente  de  guerra,  y  peleamos  con  ellos; 
y  así  por  tener  yo  tanta  gente  de  los  amigos  como  ellos 
venían,  como  por  ser  el  lugar  llano  y  aparejado  para 
Jos  caballos,  no  duró  mucho  la  batalla;  aunque  me  hi- 
rieron algunos  caballos  y  españoles,  y  murieron  algu- 
nos de  nuestros  amigos,  fué  suya  la  peor  parte,  porque 
fueron  muertos  muchos  dellos  y  desbaratados.  Allí  en 
aquel  pueblo  me  estuve  dos  ó  tres  dias,  así  por  curar  los 
heridos,  como  porque  vinieron  allí  á  mí  los  que  acá  se 
me  hablan  venido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  alte- 
za. T  desde  allí  me  siguieron  hasta  llegar  al  puerto,  y 
desde  allí  «delante  sirviendo  en  todo  lo  que  podían.  Yo 
fui  por  mis  jomadas  hasta  llegar  al  puerto,  y  en  ninguna 
parte  tuve  reencuentros  con  ellos ;  antes  los  del  camino 
por  donde  yo  iba  salieron  á  pedir  perdón  de  su  yerro 
y  á  ofrecerse  al  real  servicio  de  vuestra  alteza.  Llegado 
al  dicho  puerto  y  río,  me  aposenté  en  un  pueblo,  cinco 
leguas  de  la  mar,  que  se  dice  Chita,  que  estaba  despo- 
blado y  quemado,  porque  allí  fué  donde  desbarataron 
al  capitán  y  gente  de  Francisco  de  Garay ;  y  de  allí  en* 
vié  mensajeros  de  la  otra  parte  del  rio ,  y  por  aquellas 
iftgunasS,  que  todas  están  pobladas  de  grandes  pueblos 
de^nte,  á  les  decir  que  no  temiesen  que  por  lo  pasado 
yo  tes  haría  ningún  daño ;  que  bien  sabia  que  por  el  mal 
tratamiento  que  habían  recibido  de  aquella  gente  se 
habían  alzado  contra  ellos ,  y  que  no  tenían  culpa;  y 

1  Don  Diego  Colon  es  cl  qae  envid  A  Diego  Velatqnez  á  eoa- 
qaistar  U  isla  de  Coba  en  el  afio  de  1511 ,  y  con  éi  fné  Hernán 
Cort¿9  por  oficial  de  don  Mignel  de  Pasamonte,  tesorero,  para  lle< 
vir  la  cuenta  de  los  quintos  y  hacienda  del  Rey  :  alli  se  formé 
tiortós  con  trabiúos,  se  oasóeon  Catalina  Xaares,  tuvo  varias  mn- 
danaas  sa^tmlsiad  con  Diego  Velazonez;  ydltimamente,  allí  for^ 
iné  el  gran  designio  de  venir  á  con  Jhur  la  Naeva-Espafla :  el  di- 
cho don  Diego  Colon  fné  después  nombrado  gobernador  de  lié' 
jico,  con  la  Orden  deprenderá  Cortés ;  pero  se  suspendió  el  efecto 
de  la  provisión  deste  empleo  y  encargo. 

<  Hoy  Coscatlan^  á  la  entrada  de  la  Huasteca. 

>  Bn  este  skio  y  sus  cercanías  están  las  lagunas  de  Tamplco  y 
Taalagna,  que  es  grande  y  que  pertenece  su  pueblo  á  la  diócesis 
de  la  Puebla. 


nunca  quisieron  venir,  antes  maltrataron  los  mensaje- 
ros, y  aun  mataren  algunos  dellos;  y  porque  de  la  otra 
parte  del  río  estaba  el  agua  dulce  de  donde  nos  baste- 
cíamos ,  poníanse  allí  y  salteaban  á  los  que  iban  por  ella. 
Estuve  así  mas  de  quince  dias,  creyendo  podría  atraer^ 
los  por  bien;  y  que  viendo  que  los  que  venido  habían 
eran  bien  tratados,  ellos  asimismo  lo  harían;  mas  teniaa 
tanta  confianza  en  la  fortaiezadeaquellaslagunasdoade 
estaban ,  que  nunca  quisieron.  E  viendo  que  por  biea 
ninguna  cosa  me  aprovechaba,  comencé  ábuscar  reme- 
dio ,  y  con  unas  canoas  que  al  príncípio  allí  habíamos 
habido ,  se  tomaron  mas ,  y  con  ellas  una  noche  co- 
mencé á  pasar  ciertos  caballos  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  gente ;  y  cuando  amaneció  ya  había  copia  de  gente  y 
caballos  de  la  otra  parte  sin  ser  sentidos,  y  yo  pasé  d^ 
jando  en  mi  real  buen  recaudo ;  y  como  nos  sintieron  de 
la  otra  parte,  vino  mucha  copia  de  gente,  y  dieron  tan 
reciamente  sobre  nosotros,  que  después  que  yo  es- 
toy en  estas  partes  no  he  visto  acometer  en  el  campo 
tan  denodadamente  como  aquellos  nos  acometieron,  y 
matáronnos  dos  caballos  y  hirieron  mas  de  otros  diex 
caballos  tan  malamente,  que  no  pudieron  ir.  En  aquella 
jornada,  y  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  ellos  fueron  des- 
baratados, y  se  siguió  el  alcance  cerca  de  una  legua, 
donde  murieron  muchos  dellos ;  y  con  basta  treinta  de 
caballo  que  me  quedaron  y  con  cíen  peones  seguí  to- 
davía mí  camino ,  y  aquel  día  dormí  en  un  pueblo,  tres 
leguas  del  real,  que  hallé  despoblado,  y  en  las  mezqui- 
tas deste  pueblo  se  hallaron  muchas  cosas  de  los  espa- 
ñoles que  mataron  de  los  de  Francisco  de  Garay.  Otro 
día  comenoé  á  caminar  por  la  costa  de  una  laguna  ade- 
lante, por  buscar  paso  para  pasar  á  la  otra  parte  della » 
porque  parecía  gente  y  pueblos ;  y  anduve  todo  el  día  sin 
se  hallar  cabo  ni  por  dónde  pasar,  y  ya  que  era  hora 
de  vísperas  vimos  á  vista  un  pueblo  muy  hermoso  y  to- 
mamos el  camino  para  allá ,  que  todavía  era  por  la  eos* 
ta  de  aquella  laguna ;  y  llegados  cerca ,  era  ya  Urde  y 
no  parecia  en  él  gente;  y  para  mas  asegurar,  mandó 
diez  de  caballo  que  entrasen  en  el  pueblo  por  el  camino 
derecho ,  y  yo  con  otros  diez-tomó  la  halda  del  hacía  la 
laguna ,  porque  los  otros  diez  traían  la  retaguardia  y  no 
eran  llegados.  Y  en  entrando  por  el  pueblo  pareció 
mucha  cantidad  de  gente  que  estaban  escondidos  eu 
celada  dentro  de  las  casas  para  tomamos  descuidados ; 
y  pelearon  tan  reciamente ,  que  nos  mataron  un  caba- 
llo y  hirieron  casi  todos  los  otros  y  muchos  de  los  es^ 
pañoles;  y  tuvieron  tanto  tesón  en  pelear ,  y  duró  grau 
rato,  y  fueron  rompidos  tres  ó  cuatro  veces,  y  tantas  se 
tomaban  á  rehacer;  y  fechos  una  muela ,  hincaban  las 
rodillas  en  el  suelo,  y  sin  hablar  y  dar  grita,  como  lo 
suelen  hacer  los  otros ,  nos  esperaban ,  y  ninguna  vez 
entrábamos  por  ellos,  que  no  empleaban  muchas  fle- 
chas; y  tantas,  que  si  no  fuéramos  bien  armados,  se 
aprovecharan  harto  de  nosotros,  y  aun  creo  no  escapa- 
ra ninguno ;  y  quiso  nuestro  Señor  que  á  un  río  que  pa- 
saba junto  y  entraba  en  aquella  laguna  que  yo  liabia 
seguido  todo  el  día,  algunos  de  los  que  mas  cercanos 
estaban  á  él  se  comenzaron  á  ecliar  al  agua,  y  tras 
aquellos  comenzaron  á  huir  los  otros  al  mismo  rio,  y 
así  se  desbarataron,  aunque  no  huyeron  mas  de  basta 
pasar  el  rio ;  y  ellos  do  la  una  parte ,  y  nosotros  de  la 
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otn ,  DOS  estunmos  liasta  que  cerró  la  noche ,  porque, 
porser  muy  hondo  el  rio ,  no  podíamos  pasar  á  elJos, 
viun  también  no  nos  pesó  cuando  eHos  le  pasaron ;  y 
tíif  nos  volvimos  al  pueblo,  que  estaría  un  tiro  de  bonda 
del  río,  y  allí  con  la  m^or  guarda  que  pudimos ,  estu~ 
viiDos  aquella  noche,  y  comimos  el  caballo  que  nosma* 
tan»,  porque  no  había  otro  bastimento.  Otro  dia  si- 
goíeote  salimos  por  un  camino,  porque  ya  no  parecía 
gente  de  la  del  dia  pasado,  y  por  él  fuimos  á  dar  en 
tres  ó  cuatro  pueblos,  donde  no  se  halló  gente  ninguna 
ni  otn  cosa,  sino  eran  algunas  bodegas  del  vino  i  que 
elh»  hacen,  donde  hallamos  asaz  tinajas  dello.  Aquel 
dii  pasamos  sin  topar  gente  ninguna ,  y  dormimos  en  el 
campo ,  porque  hallamos  unos  maizales  donde  la  gente 
y  loscalÑillos  tuTieron  algún  refresco;  y  desta  manera 
Boduve  dos  dias  ó  tres  sin  iiallar  gente  ninguna ,  aun* 
qoe  pasamos  muchos  pueblos;  y  porque  la  necesidad 
del  bastimento  nos  aquejaba ,  que  en  todo  este  tiempo 
«Dtre  todos  no  hubo  cincuenta  libras  de  pan^,  nos  toI- 
Timos  al  real,  y  hallé  la  gente  que  en  él  habia  dejado, 
moy  buena  y  sin  haber  habido  reencuentro  ninguno ;  y 
ioe^ro,  porque  me  pareció  que  toda  la  gente  queda- 
ba de  aquella  parte  de  aquella  laguna  que  yo  no  habia 
podido  pasar,  hice  una  noche  echar  gente  y  caballos 
con  las  canoas  de  aquella  parte,  y  que  fuese  gente  de 
ballesteros  y  escopeteros  por  la  laguna  arriba,  y  la  otra 
gente  por  k  tierra.  Y  desta  manera  dieron  sobre  un 
im  pueblo,  donde,  como  los  tomaron  descuidados, 
Ktttaron  mucha  gente ;  y  de  aquel  salto  cobraron  tanto 
tfflwr,  de  ver  que,  estando  cercados  de  agua,  los  ha- 
bian salteado  sin  sentirlo ,  que  luego  comenaaron  á  ve- 
nir de  paz;  y  en  casi  veinte  días  vino  toda  la  tierra  de 
paz  T  se  ofrecieron  por  vasallos  de  vuestra  majestad. 

Ta  que  la  tierra  estaba  pací6ca ,  envié  por  todas  las 
jarles  deila  personas  que  la  visitasen ,  y  me  trujesen 
rehdoQ  de  los  pueblos  y  gente;  y  traida,  busqué  el 
iMjor  asiento  que  por  allí  me  pareció ,  y  fundé  en  él  una 
Tilia)  que  puse  nombre  Santistéban  del  Puerto;  y  á 
ios  que  allí  quisieron  quedar  por  vecinos  les  deposité 
en  nombre  de  vuestra  majestad  aquellos  pueblos ,  con 
qnese  sostuviesea ;  y  hechos  alcaldes  y  regidores,  y  de- 
jando alH  un  mi  lugarteniente  de  capitán,  quedaron 
cnia  dicha  villa,  de  los  vecinos3  treinta  de  caballo  y 
cien  peones,  y  déjeles  un  barco  y  un  chinchorro,  que 
me  habían  traído  de  la  villa  de  la  Veracruz ,  para  bas- 
timento; y  asimismo  me  envió  de  la  dicha  villa  un  cria- 
do mió  que  allí  estaba,  un  navio  cargado  de  bastimen- 
tos de  carne  y  pan ,  y  vino  y  aceite ,  y  vinagre  y  otras 
<*osas,  el  cual  se  perdió  con  todo,  y  aun  dejó  en  una 
isleta  en  la  mar,  que  está  cinco  leguas  de  la  tierra, 
tres  hombres;  por  los  cuales  yo  envié  después  en  un 
barco,  y  ios  hallaron  vivos,  y  manteníanse  de  muchos 
lobos  malinos  que  hay  en  la  isleta,  y  de  una  fruta  que 
^ian  que  era  como  higos.  Certifico  á  vuestra  majes- 

^  En  la  Hiusteca  j  pueblos  comarcanos  i  la  laguna  de  Tamiag:ua 
^  bce  vtoo  de  la  cafia  de  azúcar,  qae  comanmente  llaman  aguar- 
<iinte  de  la  tierra,  mas  ó  menos  fnerte ,  ó  valgarmente  chingni- 
fíto.  que  está  prohibido. 

*  En  tod¿  Noe?a-Espafta  el  paíf  de  los  Indios  se  hacia  de  maíz, 
}  P^r  haber  Yeiido  el  trigo  de  Espafla^  le  llaman  los  indios  pan  de 
<^«tilla.  OuMm  ÜmxCüU. 

'  Piedc  ser  U  YfUa  de  Tampico,  según  su  situación. 
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tad  que  esta  ida  nie  co^  á  rol  solo  mas  de.treinta  mil 
pesos  de  oro,  como  podrá  vuestra  mtyestad  mandar  ver, 
si  fuere  servido,  por  las  cuentas  dello ;  y  á  los  que  con^ 
migo  fueron ,  otros  tantos  de  costas  de  caballos  y  bas- 
timentos y  armas  y  herraje ,  porque  á  la  sazón  lo  pe-» 
saban  á  oro  ó  dos  veces  á  plata;  mas  por  verse  vuestra 
majestad  servido  en  aquel  camino  tanto ,  todos  lo  tu- 
vhnos  por  bien,  aunque  mas  gasto  se  nos  ofreciera; 
porque,  demisde  quedar  aquellos  indios  debajo  del  im- 
perial yugo  de  vuestra  majestad,  hizo  mucho  fruto 
nuestra  ida,  porque  luego  aportó  allí  un  navio  con  mu- 
cha gente  y  bastimentos ,  y  dieron  allí  en  tierra  ,  que 
no  pudieron  hacer  otra  cosa;  y  si  la  tierra  no  estuviera 
de  paz ,  no  escapara  ninguno ,  como  los  del  otro  que 
antes  habían  muerto,  y  hallamos  las  caras  propias  de 
los  españoles  desolladas  en  sus  oratorios ,  digo  los  cue- 
ros dellas,  curados  en  tal  manera,  que  muchos  dellos 
se  conocieron,  aun  cuando  el  adelantado  Francisco  do 
Garay  llegó á  la  dicha  tierra,  como  adelante  á  vuestra 
cesárea  majestad  haré  relación,  no  quedara  él  ni  nin** 
guno  de  los  que  con  él  venían,  á  vida,  porque  con  tiem- 
po fueron  á  dar  treinta  leguas  abajo  del  dicho  rio  de 
Panuco,  y  perdieron  algunos  navios ,  y  salieron  todos  á 
tierra  muy  destrozados ,  si  la  gente  no  hallaran  .en  paz, 
que  los  trajeron  á  cuestas  y  los  sirvierop  hasta  poner- 
los en  el  pueblo  de  los  españoles;  que  sin  otra  guerra 
se  mufieran  todos.  Así  que  no  fué  poco  bien  estar 
aquella  tierra  de  paz. 

En  los  capítulos  antes  deste  (  excelentísimo  Prim^p^) 
dije  cómo  viniendo  de  camino ,  después  de  haber  pa- 
cificado la  provincia  de  Panuco,  se  conquistó  la  provin- 
cia de  Tututepeque  A,  que  estaba  rebelada ,  y  todo  lo 
que  en  elia  se  liizo ;  porque  tenía  nueva  que  una  pro- 
vincia que  está  cerca  de  lámar  def  Sur,  que  se  llama 
Impilcingo,  que  es  de  la  cualidad  desta  de  Tututepe- 
que en  fortaleza  de  sierras  y  aspereza  de  la  tierra ,  y  de 
gente  no  menos  belicosa,  los  naturales  della  liaciaa 
mucho  daño  en  los  vasallos  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad, que  confina  con  su  tierra,  y  dellosse  me  habian  ve-^ 
nido  á  quejar  y  pedir  socorro,  aunque  la  gente  que  con- 
migo venia,  no  estaba  muy  descansada,  porque  hay 
de  una  mará  otra  decientas  leguas^  por  aquel  camino. 
Junté  luego  veinte  y  cinco  de  caballo  y  setenta  ó  ochen- 
ta peones ,  y  con  un  capitán  los  mandé  ir  á  la  dicha  pro- 
vincia ;  y  en  la  instrucción  que  llevaba  le  mandé  que 
trabajase  de  los  atraer  al  real  servicio  de  vuestra  alteza 
por  bien,  y  si  no  quisiesen,  les  hiciese  la  guerra;  el 
cual  fué  y  hubo  con  ellos  ciertos  reencuentros,  y  por 
ser  la  tierra  tan  áspera  no  pudo  dejadla,  del  todo  con- 
quistada ;  y  porque  yo  le  mandé  en  la  dicha  su  instruc- 
ción que  hecho  aquello,  que  se  fuese  á  la  ciudad  de 
Zacatula  6,  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  la  que  mas 
de  allí  pudiese  sacar,  fuese  á  la  provincia  de  Coliman, 
donde  en  los  capítulos  pasados  dije  que  habian  desba- 
ratado aquel  capitán  y  gente  queibadelajjrovinciaÜq 
Mechuacan  para  la  dicha  ciudad ,  y  que  trabajase  á^  los 

4  Tntatepec,  diOeesis  de  Oaiaea. 

s  T  algo  mas ,  y  aquf  sé  adf  ierté  que  todas  las  mitras  y  diócesis 
de  Nneva-Espafia  Venen  sv  mayor  longitud  desde  el  séoo  mf^jt- 
cano  d  mar  del  NoKe  hüsta  el  sur. 

o  Zacatula»  diOcesis  de  JUclioacan  ó  Valladolid. 
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traer  por  bien ,  y  si  no ,  los  conquistase.  Ei  se  fué ,  y  de 
la  gente  qué  llevaba  y  de  la  que  allá  tomó  juntó  cin- 
cuenta de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y  se  fué 
¿  la  dicha  provincia ,  que  está  de  la  ciudad  de  Zacatula, 
costa  del  mar  del  Sur  abajo,  sesenta  leguas;  y  por  el 
camino  pacificó  algunos  pueblos  que  no  estaban  pacífi- 
cos, y  llegó  á  la  dicha  provincia;  y  en  la  parte  que  al 
otro  capitán  hablan  desbaratado  halló  mucha  gente  de 
guerra  que  le  estaban  esperando,  creyendo  haberse  con 
él  como  con  el  otro,  y  así  rompieron  los  unos  y  los  otros; 
y  plugo  á  nuestro  Señor  que  la  victoria  fué  por  los  nues^ 
tros^  sin  morir  ninguno  dellos,  aunque  á  muchos  y  á 
los  caballos  hirieron ;  y  los  enemigos  pagaron  bien  el 
daüo  que  habian  hecho,  y  fué  tan  bueno  este  castigo, 
que  sin  mas  guerra  se  dio  luego  toda  la  tierra  de  paz, 
y  no  solamente  esta  provincia ,  mas  aun  otras  muchas 
cercanas  á  ellas  vinieron  á  se  ofrecer  por  vasallos  de 
vuestra  cesárea  majestad,  que  fueron!  Aliman,  Goli- 
monte  y  Ceguatan ;  y  de  allí  me  escribió  todo  lo  que 
le  habia  sucedido,  y  le  envié  á  mandar  que  buscase  un 
asiento  que  fuese  bueno ,  y  en  él  se  fundase  una  villa ,  y 
que  le  pusiese  nombre  Coliman,  como  la  dicha  provin- 
cia ,  y  le  envié  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores 
para  ella,  y  le  mandé  que  hiciese  la  visitación  de  los 
pueblos  y  gentes  de  aquellas  provincias,  y  me  la  traje- 
se con  toda  la  mas  relación  y  secretos  de  la  tierra  que 
pudiese  saber;  el  cual  vino  y  la  trajo ,  y  cierta  muestra 
de  perlas 3  que  halló;  y  yo  repartí  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  los  pueblos  de  aquellas  provincias  á  los  ve- 
cinos que  allá  quedaron ,  que  fueron  veinte  y  cinco  de 
caballo  y  ciento  y  veinte  peones.  Y  entre  la  relación  que 
de  aquellas  provincias  hizo,  trujo  nueva  de  un  muy  buen 
j^uerto?  que  en  aquella  costa  se  habia  hallado ,  de  que 

«  CoHman  y  otros  pueblos  de  la  diócesis  de  Micboacan,  y  tam- 
bieD  tocan  en  Guadalajara  lo  que  hoy  llaman  Zacatecas,  provin- 
cias de  Sonora  y  Slnaloa,  de  la  diócesis  de  Durando. 

s  Desde  los  puertos  de  Mazatlan,  Sonora  y  Sinaloa  pasan  al 
golfo  de  Californias  á  pescar  perlas,  paes  los  indios  eran  muy 
iliestros  en  el  buceo  deltas,  descubriéndose  muchos  placeres,  y  al- 
^^unas  tan  exquisitas,  que  se  sabe  cierto  que,  habiendo  pasado  á 
^Californias  Juan  Iturbi»  capitán  nombrado  para  la  expedición, 
trajo  á  la  vuelta  tanta  copia  dellas,  que  admiró  á  Méjico,  y  una  de 
tan  finos  quilates,  que  por  solo  ella  pagó  de  quinto  al  Rey  nueve- 
cientos  pesos.  ( Fray  Antonio  de  la  Ascensión ,  Relaáon  del  detat- 
hrímiento  del  capitán-  Vizeaino;  Torquemada,en  su  Extracto ,  pági- 
na 4,  apéndice  %.o  Venegas,  Noticias  de  CalifonUas,  tomo  i,  parte  3, 
$.  4.)  Todas  las  perlas  que  en  abundancia  tienen  todas  las  personas 
aun  de  mediana  calidad  hicia  el  norte,  casi  todas  son  pescadas  en 
el  golfo  de  Californias. 

s  En  un  mapa  antiguo  que  de  orden  de  Corles  hizo  Domingo 
del  Castillo,  piloto  en  Méjico,  afio  de  1541 ,  pone  toda  la  costa  al 
mar  del  Sur  desde  el  golfo  de  Tehuantepec  basta  la  desemboca- 
dura del  rio  Colorado  'en  el  de  Californias  ;  y  en  la  diócesis  de 
Guadalajara  y  Ourango  expresa  los  puertos  de  Colima,  el  puerto 
Escondido ,  el  de  Xalisco,  el  de  Chimetla  y  otros  muchos  frente 
de  la  costa  de  Californias ;  de  donde  se  colige  evidentemente 
que  Cortés  tuvo  conocimiento  de  las  provincias  de  Sinaloa ,  So- 
nora, Pimeria,  Nuevo-Méjico,  y  de  la  mayor  parte  de  la  península 
de  Californias  por  la  costa  del  norte  basta  el  rio  Colorado ,  que 
llama  el  piloto  río  de  Buena-Gnia,  puerto  de  Cruz,  subiendo  hasta 
veinte  y  ocho  grados  de  latitud ,  que  comprehende  el  puerto  de 
Monte-Rey,  aunque  no  lo  especifica ;  y  este  apreciable  y  antiguo 
documento  se  guarda  en  Méjico  en  el  archivo  del  excelen tisímo 
sefior  marqués  del  Valle ,  con  los  autos  originales  de  la  obliga- 
ción que  hizo  con  Cortés  el  sefior  Cirios  I  sobre  las  tierras  que 
le  sefialó  su  majestad  yccdió  por  títulq  de  (aquistador,  y  hete- 
nido  el  mayor  gozo  de  haber  víiio  en  los  autos  firmas  originales 
del  esclarecido  Hernán  Cortés. 


holgué  mucho,  porque  hay  pocos;  y  asimisma  me  trajo 
relación  de  los  señores  de  la  provinciade  Giguatan,  que 
se  afirman  mucho  haber  una  isla  toda  poblada  de  mu- 
jeres^ sin  varón  ninguno,  y  que  en  ciertos  tiempos 
van  de  la  Tierra-Firme  hombres ,  con  los  cuales  han 
aceso ,  y  las  que  qued^  preñadas,  si  paren  mujeres  las 
guardan ,  y  si  hombres  los  echan  de  su  compañía ;  y  que 
esta  isla^  está  diez  jomadas  desta  provincia,  y  que 
muchos  dellos  han  ido  allá  y  la  han  visto.  Dicenme  asi- 
mismo que  es  muy  rica  de  perlas  y  oro  6:  yo  trabajaré, 
en  teniendo  aparejo ,  de  saber  la  verdad  y  hacer  dello 
larga  relación  á  vuestra  majestad. 

Viniendo  de  la  provincia  de  Panuco ,  en  una  dudad 
que  se  dice  Tuzapan  7  llegaron  dos  hombres  españoles 
que  yo  habia  enviado  con  algunas  personas  de  los  na- 
turales de  la  ciudad  de  Temixtitan  y  con  otros  de  la  pro- 
vincia de  Soconusco ,  que  es  en  la  mar  del  Sur  la  costa 
arriba,  hacia  donde  Pedrarias  Dávila  8,  gobernador  de 
vuestra  alteza ,  decientas  leguas  desta  gran  chidad  de 
Temixtitan,  á  unas  ciudades  de  que  muchos  dias  habia 
que  yo  tengo  noticia,  que  se  llaman  Uclácan  y  Guate- 
mala 9,  y  están  desta  provincia  de  Soconusco  otras  se- 
senta leguas ,  con  los  cuales  dichos  españoles  Tínieron 
basta  cien  personas  de  los  naturales  de  aquellas  ciuda- 
des, por  mandado  de  los  señores  dellas,  ofreciéndose 
por  vasallos  y  subditos  de  vuestra  cesárea  majestad ,  y 
yo  los  recibí  en  su  real  nombre,  y  les  certifiqué  que  que- 
riendo ellos  y  haciendo  lo  que  allí  ofrecían,  serían  de  mí 
y  de  los  de  mi  compañía,  en  el  real  nombre  de  vuestra 
alteza ,  muy  bien  tratados  y  favorecidos ,  y  les  di ,  así  á 
ellos  como  4)ara  que  llevasen  á  sus  señores,  algunas  co- 
sas de  las  que  yo  tenia ,  y  ellos  en  algo  estiman  y  torné 
á  enviar  con  ellos  otros  dos  españoles  para  que  les  pro- 
veyesen de  las  cosas  necesarias  por  los  caminos.  Des- 
pués acá  be  sido  informado  de  ciertos  espaiñoles  que 
yo  tengo  en  la  provincia  de  Soconusco,  cómo  aquestas 
ciudadescon  sus  provincias,  y  otra  que  se  dice  de  Chia- 
pan  10  ^  que  está  cerca  dellas,  no  tienen  aquella  voluntad 
que  primero  mostraron  y  ofrecieron ;  antes  diz  que  ha- 
cen daño  en  aquellos  pueblos  de  Soconusco ,  porque 
son  nuestros  amigos.  Y  por  otra  parte  me  escriben  los 
cristianos,  que  envían  allí  siempre  mensajeros,  y  que 
se  disculpan  que  ellos  no  lo  hacen ,  sino  otros;  y  para 
saber  la  verdad  desto ,  yo  tenia  á  Pedro  de  Albarado 

^  Este  pafs  solo  de  mujeres,  que  expresa  aqui  Cortés ,  es  el  que 
llamaron  por  entonces  de  las  Amazonas,  que  creyeron  habia,  y  se 
descubrió  falso. 

6  Ya  está  averiguado  que  la  California  no  ea  isla,  según  la  cre- 
yeron algunos,  sino  península. 

«  La  riqueza  de  perias  es  evidente ,  y  aun  de  oro ;  se  han  des- 
cubierto últimamente  minas  cuya  bonanza  se  promete ,  y  h  rela- 
ción desto  la  ha  dado  el  ilustrisino  sefior  don  iosef  Calves ,  que 
en  el  afio  presente  ha  venido  desta  península ,  y  la  reconoció  A 
costa  de  muchas  fatigas  y  desvelos,  enviando  i  nuestro  actual  ex- 
celentísimo sefior  virey,  marqués  de  Creix,  muestras  de  perias 
de  excelente  oriente ,  y  piedras  que  se  sacaron  de  una  mina  de 
oro,  y  es  de  muchos  quilates . 

7  Puede  ser  el  pueblo  de  Tuspan,  diócesis  de  Puebla. 

s  Pedro  Arias  Dávila  fué  al  que  el  sefior  Cirios  I  mandó  que 
desde  Veragua  á  Yucatán  buscase  estrecho  en  las  Indias  para  ir 
á  las  islas  Malucas  sin  valerse  de  Portugal  para  la  especería. 

9  Ccathlan  y  Goatemala  dlstlh ,  según  Cortés,  de  la  provincia 
de  Soconusco  sesenta  leguas,  y  caen  ¿  la  mar  del  Sar. 

40  Esu  es  la  diócesis  y  provincia  de  Chiapa ,  antea  snlragánea 
de  la  metrópoli  de  Méjico,  y  boy  de  la  Goatemala. 
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con  ocbeDta  y  tontos  de  caballo  y  docieotos  peones ,  en 
que  iban  machos  ballesteros  y  escoi^teros  y  cuatro  ti-* 
ros  de  artillería  con  mucba  munición  y  pólvora ;  y  asi- 
mismo tenia  hecha  cierta  armada  de  navios ,  de  que  en- 
viaba por  capitán  un  Cristóbal  Dolid ,  que  pasó  en  mi 
compañía ,  para  le  enviar  por  la  costa  del  norte  á  poblar 
h  punta  ó  cabo  de  Uibueras  i ,  que  está  sesenta  leguas 
déla  babia  de  la  Ascensión,  que  esa  barlovento  de  lo 
que  liafflan  Yucatán,  la  costa  arriba  de  la  Tierra-Firme, 
bacía  el  Darien ,  asi  porque  tengo  mucba  información 
que  aquella  tierra  es  muy  rica ,  como  porque  hay  opi- 
nión de  muchos  pilotos  que  por  aquella  baiiía  sale  es- 
trecho á  la  otra  mar^,  que  es  la  cosa  que  yo  en  este 
mundo  mas  deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  me 
representa  que  dello  vuestra  cesárea  majestad  recibi- 
rle. Y  estando  estos  dos  capitanes  á  punto  con  todo  lo 
necesario  al  camino,  de  cada  uno  vino  un  mensuro  de 
Santistéban  del  Puerto ,  que  yo  poblé  en  el  rio  de  Panu- 
co, por  el  cual  los  alcaldes  della  me  hacían  saber  có- 
mo el  adelantado  Francisco  de  Carayá  había  llegado  al 
dicho  rio  cod  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatrocientos 
peones  y  mucha  artillería ,  y  que  se  intitulaba  de  go- 
bernador de  aquella  tierra,  y  que  así  hacia  decir  á  los 
naturales  de  aquella  tierra  con  una  lengua  que  consigo 
traia;  y  que  les  decía  que  les  vengaría  de  los  danos  que 
en  la  guerra  pasada  de  mí  habían  recibido ,  y  que  fue- 
sen con  él  para  echar  de  allí  aquellos  españoles  que  yo 
alii  tenia ,  y  á  los  que  mas  yo  enviase ,  y  que  les  ayuda- 
ría á  ello,  y  otras  muchas  cosas  de  escándalo;  y  que  los 
naturales  estaban  algo  alborotados;  y  para  mas  certifi- 
carme ámi  de  la  sospecha  que  yo  tenia  de  la  confede- 
ración suya  con  el  Almirante  y  con  Diego  Velazqucz, 
dende  á  pocos  dias  llegó  al  dicho  rio  una  carabela  de  la 
isla  de  Cuba ,  y  en  ella  venían  ciertos  amigos  y  críados 
de  Diego  Velazquez  y  un  criado  del  obispo  de  Burgos, 
qoedizque  venia  proveído  de  factor  de  Yucatán ,  y  toda 
la  mas  compañía  eran  criados  y  parientes  de  Diego  Ve- 
lazquez y  criados  del  Ahniraute.  Sabida  por  mí  esta  nue- 
va, aunque  estaba  manco  de  un  brazo  de  una  caída  de 
un  caballo^,  y  en  la  cama ,  me  determiné  de  ir  allá  á  me 
ver  coa  él,  para  excusar  aquel  alboroto ,  y  luego  envié 
delante  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  toda  la  gente 
que  tenia  hecha  para  su  camino ,  y  yo  me  había  de  par- 
tir d^de  á  dos  dias ;  y  ya  que  mi  cama,  y  todo  era  ido 

*  PsDta  óeabo  de  Hibaeras;  es  en  Hondaras,  cuya  provincia 
itíis  se  llaaiaba  Hlboeras. 

<  Habiendo  sabido  Cortés  y  otros  que  la  tierra  se  estrechaba 
iBGcho  por  Panamá ,  de  modo  que  se  avistaban  los  dos  mares  Nor- 
te 7  Sar  desde  nnas  montafias ,  se  persuadieron,  y  no  con  ligereza, 
qaeporaUf  podía  haber  estrecho,  como  en  Gibraltar,  y  después 
^f  descabrid  el  de  Magallanes,  con  lo  que  en  gran  manera  se  fa- 
niitaria  la  navegación  por  los  dos  mares;  mas  no  es  según  crc- 
5eruD,  porque  es  ísthmo  el  de  Panamá  que  tiene  de  ancho  diez 
TOfbo  leguas,  y  sigue  la  Tierra-Firme  hasta  la  otra  América  me- 
ndionai,  y  acaba  en  el  estrecho  de  Magallanes ,  medía  el  mar,  y 
^spaés  ponen  la  tierra  del  Fuego ,  que  se  puede  llamar  incdg- 
Bita. 

'  Este  Francisco  de  Caray,  instrumento  de  persecución  de  Pán- 
Uo  Nanaez  contra  Cortés ,  hizo  cuanto  pudo  para  que  el  rey  de 
HspaAa  perdiese  todo  lo  conquistado;  pero  Dios  defendía  siempre 
2  Cortés,  y  parece  que  le  habla  puesto  muchos  ángeles  de  guarda 
ftfütra  todos  sos  enemigos. 

*  Cq  una  mano  ya  tenia  una  herida,  en  una  pierna  otra,  y  ahora 
•li^locado  d  brazo ;  mas  la  diestra  de  Dios  lo  vencía  todo. 
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camino ,  y  estaba  diez  leguas  desta  ciudad ,  donde  yo 
había  de  ir  otro  día  á  dormir,  llegó  un  mensajero  de  la 
villa  de  la  Veracruz  casi  media  noche,  y  me  trajo  car- 
tas de  un  navio  que  era  llegado  de  España,  y  cotí  ellas 
una  cédula  Armada  del  real  nombre  de  vuestra  majes- 
tad^ y  por  ella  mandaba  al  dicho  adelantado  Francisco 
de  Garay  que  no  se  entremetiese  en  el  dicho  rio  ni  en 
ninguna  cosa  que  yo  tuviese  poblado,  porque  vuestra 
majestad  era  servido  que  yo  lo  tuviese  en  su  real  nom- 
bre ;  por  la  cual  cien  mil  veces  los  reales  pies  de  vuestra 
cesárea  majestad  beso.  Con  la  venida  desta  cédula  cesó 
mi  camino ,  que  no  me  fué  poco  provechoso  á  mi  salud, 
porque  había  sesenta  dias  que  no  dormia ,  y  estaba  con 
mucho  trabajo,  y  á  partirme  á  aquella  sazón  no  había 
de  mi  vida  mucha  seguridad ;  mas  posponíalo  todo ,  y 
tenia  por  mejor  morir  en  esta  jomada ,  que  por  guardar 
mi  vida  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  alborotos  y 
otras  muertes,  que  estaban  muy  notorias;  y  despachó 
luego  á  Diego  Decampo,  alcalde  mayor, con  la  dicha 
cédula,  para  que  siguiese  á  Pedro  de  Albarado ;  y  yo  le 
di  una  carta  para  él ,  mandándole  que  en  ninguna  ma- 
nera se  acercase  adonde  la  gente  del  Adelantado  estaba, 
porque  no  se  revolviese ;  y  mandé  al  dicho  alcalde  mayor 
que  notiíicase  aquella  cédula  al  Adelantado ,  y  que  lue- 
go me  respondiese  lo  que  decia;  el  cual  se  partió  á  la 
mas  priesa  que  pudo,  y  llegó  á  la  provincia  de  los  Gua- 
tescas  5 ,  adonde  habia  estado  Pedro  de  Albarado,  el  cual 
se  habia  ya  entrado  la  provincia  adentro;  y  como  supo 
que  iba  el  alcalde  mayor,  y  yo  me  quedaba ,  le  hizo  sa- 
ber luego  cómo  el  dicho  Pedro  de  Albarado  habia  sabi- 
do que  un  capitán  de  Francisco  de  Garay ,  que  se  llama 
Gonzalo  Dovalle,  que  andaba  con  veinte  y  dos  de  caba- 
llo haciendo  dano  por  algunos  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia y  alterando  la  gente  della ,  y  que  había  sido 
avisado  el  dicho  Pedro  de  Albarado  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Gonzalo  Dovalle  tenia  puestas  ciertas  atalayas  en 
el  camino  por  donde  había  de  pasar;  de  lo  cual  se  alte- 
ró el  dicho  Albarado ,  creyendo  que  le  quería  ofender  el 
dicho  Gonzalo  Dovalle,  y  por  esto  llevó  concertada  toda 
su  gente ,  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  el  de 
lasLajasC,  adonde  halló  al  dicho  Gonzalo  Dovalle  con 
su  gente;  y  allí  llegado,  procuró  de  hablar  con  el  di- 
cho capitán  Gonzalo  Dovalle,  y  le  dijo  loque  habia  sa- 
bido, y  le  habían  dicho  que  andaba  haciendo,  y  que 
se  maravillaba  del,  porque  la  intención  del  Goberna- 
dor y  sus  capitanes  no  era  ni  habia  sido  de  les  ofen- 
der ni  hacer  daño  alguno ;  antes  habia  mandado  que 
les  favoreciesen  y  proveyesen  de  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad;  y  que  pues  aquello  así  pasaba,  que  para  que 
ellos  estuviesen  seguros  que  no  hubiese  escándalo  ni 
daño  entre  la  gente  de  una  parte  ni  otra ,  que  le  pedia 
por  merced  no  tuviese  á  mal  que  las  armas  y  caballos 
de  aquella  gente  que  consigo  traía  estuviese  deposita- 
da hasta  tanto  que  se  diese  asiento  en  aquellas  cosas; 
y  el  dicho  Gonzalo  Dovalle  se  disculpaba ,  diciendo  que 
no  pasaba  asi  como  le  habían  informado,  pero  que  él  te- 
nia por  bien  de  hacer  lo  que  le  rogaba ;  y  así ,  estuvieron 
juntos  los  unos  y  los  otros  comiendo  y  holgando ,  los 

s  De  los  Huastecos. 

c  Llaman  en  la  Huasteca  lajas  á  los  peñascos  lisos  y  seguidos 
que  se  hallan  en  las  sierras. 
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dícbos  capiUses  y  toda  la  mas  gente,  sin  que  entre  ellos 
hubiese  enojo  ni  cuestión  ninguna.  Luego  que  esto  supo 
el  alcalde  mayor,  proveyó  con  un  secretario  mió  que 
consigo  llevaba ,  que  se  llama  Francisco  de  Orduña,  fue- 
se donde  estaban  los  capitanes  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Dovalle » y  llevó  mandamiento  para  que  se  al- 
zase eLdicho  depósito ,  y  les  volviese  sus  armas  y  caba- 
llos i  cada  uno ,  y  les  hiciese  saber  que  la  intención  mia 
era  de  les  favorecer  i  y  ayudar  en  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad ,  no  se  desconcertando  ellos  en  escandalizar- 
nos la  tierra;  y  envió  asimismo  otro  mandamiento  al 
dicho  Albarado  para  que  los  favoreciese ,  y  no  se  entro- 
metiese en  tocar  en  cosa  alguna  dellos,  en  los  enojar; 
el  cual  lo  cumplió  así. 

En  este  mismo  tiempo,  muy  poderoso  Señor,  acaeció 
que  estando  las  naos  del  dicho  adielantado  dentro  en  la 
mar  á  boca  del  rio  Panuco,  como  en  ofensa  de  todos  los 
vecinos  de  la  villa  de  Santistéban,  que  yo  allí  habia 
fundado,  puede  haber  tres  leguas  el  río  arriba,  donde 
suelen  surgir  todos  los  navios  que  al  dicho  puerto  arri- 
ban ,  á  cuya  causa  Pedro  de  Vallejo ,  teniente  mió  en  la 
dicha  villa,  por  asegurarla  del  peligro  que  esperaba  con 
la  ^Iteración  de  los  dichos  navios,  hizo  ciertos  requeri- 
mientos á  los  capitanes  y  maestres  dellos  para  que  su- 
biesen al  puerto  y  surgiesen  en  el  de  paz,  sin  que  la  tierra 
recibiese  ningún  agravian!  alteración ,  requiríéndoles 
asimismo  que  si  algunas  provisiones  tenian  de  vuestra 
majestad  para  poblar  ó  entrar  en  dicha  tierra,  ó  en  cuales- 
quiern^anera  que  fuese,  las  mostrasen,  con  protestación 
que,  mostradas,  se  cumplirían  en  todo,  según  que  por  las 
dichas  provisiones  vuestra  majestad  lo  enviaseá  mandar. 
Al  cual  requerimieiítolos  capitanes  y  maestres  respon- 
dieron en  cierta  forma,  en  que  en  efecto  concluían  que 
no  querían  hacer  cosa  alguna  de  lo  por  el  teniente  man- 
dado y  requerido;  á  cuya  causa  el  teniente  dio  otro  se- 
gundo, mandamiento,  dirigido  ¿  los  dichos  capitanes  y 
maestres  con  cierta  pena,  para  que  todavía  se  hiciese 
lo  mandado  y  requerido  por  el  primero  requerimiento; 
al  cual  mandamiento  tomaron  á  responder  lo  que  res- 
pondido tenian;  y  fué  así,  que  viendo  los  maestres  y  ca- 
pitanes de  cómo  de  su  estada  con  los  navios  en  la  boca 
del  río  por  espacio  de  dos  meses  y  mas  tiempo ,  y  que 
de  su  estada  resultaba  escándalo ,  así  entre  los  españo- 
les que  allí  residian^  como  entre  los  naturales  de  aque- 
lla provincia ,  un  Castromocho ,  maestre  de  uno  de  los 
dichos  navios ,  y  Martin  de  San  Juan ,  guipuzcoano, 
maestre  asimismo  de  otro  navio,  secretamente  envia- 
ron al  dicha,  teniente  sus  mensajeros ,  haciéndoles  sa- 
ber que  ellos  querían  paz  y  estar  obedientes  á  los  man- 
damientos de  la  justicia ;  que  le  requerían  que  fuese  el 
dicho  teniente  á  los  dichos  dos  navios,  y  que  le  recibi- 
rían y  cumplirían  todo  lo  que  les  mandase,  añadiendo 
que  tenian  forma  para  que  los  otros  navios  que  resta- 
ban asimismo  so  le  entregarían  de  paz ,  y  cumplirían 
sus  mandamientos.  A  cuya  causa  el  teniente  se  deter- 
minó de  ir  con  solo  cinco  hombres  á  los  dichos  navios, 
y  llegando  á  ellos,  fué  recibido  por  los  dichos  maestres; 


*  Véase  caán  justa  y  de  buena  fe  babia  sido  siempre  la  Inten- 
ción de  Cortés,  no  obsUnte  que  debía  recelar  alguna  traición  por 
parto  de  Velazquez  y  los  aliados  de  Narvaez. 


y  de  allí  envió  al  capitán  Juan  de  Grijalva^,  que  era  ge- 
neral de  aquella  armada,  que  estaba  y  residia  eak  nao 
capitana  á  la  sazón ,  para  que  él  cumpliese  en  todo  loa 
requerímieotos  y  mandamientos  pasados  del  dicho  te- 
niente, que  le  habia  antes  mandado  notificar;  y  que  el 
dicho  capitán  no  solamente  no  quiso  obedecer,  pero 
mandó  ¿  las  naos  que  estaban  presentes  se  juntasen  con 
la  suya  en  que  estaba»  y  todas  juntas,  eioepto  las  dos 
de  que  arríba  se  hace  mención ;  y  asi  juntas  al  conr- 
tomo  de  su  nao  capitana,  mandó  á  los  capitanes  dallas 
tirasen  con  la  artillería  que  tenian  ¿los  dos  navios  hasta 
los  echar  á  fondo;  y  siendo  este  mandamiento  público» 
y  tal  que  todos  lo  oyeron,  el  dicho  teniente  ensude^ 
fensa  mandó  aprestar  el  artillería  de  los  dos  navios  que 
le  hablan  obedecido.  En  este  tiempo  las  naos  que  esta- 
ban al  rededor  de  la  capitana,  y  maestres  y  capitanes  da- 
llas, no  quisieron  obedecer  á  lo  mandado  por  el  dicho 
Juan  de  Grijalva ,  y  entre  tanto  el  dicho  capitán  Gríjai- 
va  envió  un  escribano,  que  se  llama  Vicente  López,  pa- 
ra que  hablase  al  dicho  teniente ;  y  habiendo  explicado 
su  mensiye,  el  teniente  le  respondió  justiücando  esta 
dicha  causa,  y  que  su  venida  era  allí  solamente  por  bien 
de  paz,  y  por  evitar  escándalos  y  otros  bullicios  que  se 
seguían  de  estar  los  dichos  navios  fuera  del  dicho  puer- 
to, adonde  acostumbraban  á  surgir,  y  como  cosarios 
que  estaban  en  lugar  sospechoso  para  hacer  algún  sal- 
to en  tierra  de  su  majesUid ,  que  sonaba  muy  mal ,  con 
otras  razones  que  acudían  á  este  propósito ;  las  cuales 
obraron  tanto ,  que  el  dicho  Vicente  López,  escribano, 
se  volvió  con  la  respuesta  al  capitán  Grijalva,  y  le  in- 
formó de  todo  lo  que  habia  oido  al  teniente,  atrayendo 
al  dicho  capitán  para  que  le  obedeciese ,  pues  estaba 
claro  que  el  dicho  teniente  era  justicia  en  aquella  pro- 
vincia por  vuestra  majestad,  y  el  dicho  capitán  Grijal- 
va sabia  que  hasta  entonces  por  parte  del  adelantado 
Francisco  de  Garay  ni  por  la  suya  se  hablan  presentado 
provisiones  reales  algunas  ¿  que  el  dicho  teniente  coa 
los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Santistéban  hobiesen  de 
obedecer,  y  que  era  cosa  muy  fea  estar  de  la  manera 
que  estaban  con  los  navios,  como  cosarios,  en  tierra  de 
vuestra  majestad  cesárea.  Asi,  movido  por  estas  razo- 
nes, el  capitán  Grijalva  con  los  maestres  y  capitanes  de 
los  otros  navios  obedecieron  al  teniente,  y  se  subieron 
el  rio  arriba  donde  suelen  surgir  los  otros  navios.  £  asi, 
llegados  al  puerto,  por  la  desobediencia  que  el  dicho 
Juan  de  Grijalva  había  mostrado  ¿  los  mandamientos 
del  dicho  teniente ,  le  mandó  prender.  £  sabida  esta 
prísion  por  el  mi  alcalde  mayor,  luego  otro  diadió  su 
mandamiento  para  que  el  dicho  Juan  de  Grijalva  fuese 
suelto  y  favorecido  con  todos  los  demás  que  venían  en 
los  dichos  navios,  sin  que  tocase  en  cosa  alguna  dallos; 
y  asi  se  hizo  y  se  cumplió. 

Asimismo  escribió  el  dicho  alcalde  mayor  á  Francis- 
co de  Garay,  que  estaba  en  otro  puerto  diez  ó  doce  le- 
guas de  allí,  haciéndole  saber  cómo  yo  no  podia  ir  á  me 

*  El  capiun  Juan  de  Grijaln  bixo  todo  el  esfuerzo  para  no 
obedecer  á  Cortés;  pero  Dios  moYió  los  corazones  de  los  maestres 
de  los  navios  y  demás  gente  con  tal  eflcada,  que  obedecid  por 
fneru,  ó  por  mejor  decir,  por  necesidad;  el  auxilio  de  Dios  para 
con  Cortés  se  bacía  siempre  palpable ,  y  por  grandes  haxaSas  gne 
banhecbo  otros  conquistadores,  sin  agraviarles,  se  advierta  el  fa- 
vor particular  del  ciclo  en  esta  Naeva-Espaüa. 
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Ter  con  él ,  y  que  le  enviaba  ú  élcoo'poder  mió,  para 
qne  entre  ellos  se  diese  asiento  en  lo  que  se  faal»a  de 
liacer,  y  en  ver  las  provisiones  de  la  una  parte  y  de  la 
otra,  y  dar  conclusión  en  lo  que  mas  servicio  fuese  de 
vuestra  nuyestad;  y  después  que  el  dicho  Francisco  de 
Garay  vido  la  carta  del  dicbo  alcalde  mayor,  se  vino 
«donde  el  alcalde  mayor  estaba,  adonde  fué  muy  bien 
recibido,  y  provddo  él  y  toda  su  gente  délo  necesario; 
y  asi ,  juntes  entrambos ,  después  de  haber  platicado  y 
vistas  las  provisiones,  se  acordó,  después  de  haber  visto 
la  cédula  de  que  vuestra  majestad  me  habia  hecho 
m^'rced,  el  dicho  adehintado,  después  de  ser  requerido 
con  ella  por  el  alcalde  mayor,  la  obedeció,  y  dijo  que 
estaba  presto  de  la  cumplir,  y  en  cumplimiento  della, 
que  se  quería  recoger  á  sus  navios  con  su  gente  para  ir 
á  poUar  á  otra  tierra  fuera  de  la  contenida  en  la  cédula 
de  vuestra  majestad ;  y  que  pues  mi  voluntad  era  de  fa- 
TOfeoerle,  que  le  rogaba  al  dicho  alcalde  mayor  que  le 
hidese  recoger  toda  su  gente;  porque  muchos  de  los 
que  consigo  treta  se  le  querían  quedar,  y  otros  se  le  ha* 
bian  ausentado,  y  le  hiciese  de  proveer  de  bastimentos, 
de  que  tenia  necesidad,  para  los  dichos  navios  y  gente. 
£  luego  el  dicho  alcalde  mayor  lo  proveyó  todo ,  como 
él  lo  pidió ,  y  se  apregonó  luego  en  el  dicho  puerto, 
adonde  estaba  la  mas  gante  de  la  una  partey  déla  otra, 
que  todas  las  personas  que  hablan  venido  en  el  arma- 
da del  adelantado  Francisco  de  Garay  lo  siguiesen  y  se 
juntasen  con  él,  so  pena  que  el  que  así  no  lo  hiciese ,  si 
fuese  hombre  de  caballo ,  que  perdiese  tas  armas  y  ca- 
Inlto ,  y  su  persona  se  te  entregase  al  dicho  adelantado 
presa ,  y  al  peón  se  le  diesen  cien  azotes,  y  asimismo  se 
lo  entregasen. 

Asimismo  pidió  el  dicho  adelantado  al  dicho  alcalde 
mayor  que,  porque  algunos  de  los  suyos  hablan  vend^ 
do  armas  y  caballos  en  el  puerto  de  SÜustístéban  y  en  el 
puerto  donde  estaban  y  en  otras  partes  de  aquella  co- 
niarca ,  que  se  los  hiciese  volver,  porque  sin  las  dichas 
armas  y  caballos  no  se  podría  servir  de  su  gente ;  y  el 
alcalde  mayor  proveyó  de  saber  por  todas  las  partes 
donde  estuviesen  caballos  ó  armas  de  la  dicha  gente ,  y 
á  todos  los  hizo  tomar  las  armas  y  caballos  que  hablan 
comprado,  y  volverías  todas  al  dicho  adelantado. 

Asimismo  hizo  poner  el  dicho  alcalde  mayor  alguaci- 
les por  los  caminos  y  prender  todos  cuantos  se  iban  hu-  ; 
yeiKlo,  y  se  los  entregó  presos,  y  le  entregaron  muchos 
que  asi  tomaron  t. 

Asimismo  envió  al  alguacil  mayor  á  la  villa  de  San- 
tistéban  %  que  es  el  puerto,  yá  un  secretario  mió  con  el 
dicho  alguacil  mayor,  para  que  en  la  dicha  villa  y  puer- 
to hidesen  las  mismas  diligencias  y  diesen  los  mismos 
pregones,  y  recogiesen  la  gente  que  se  le  ausentaba,  y 
se  le  entregase  y  recogiese  todo  el  bastimento  que  pu* 
diesen ,  y  proveyesen  las  naos  del  dicbo  adelantado,  y 
dio  mandamiento  para  que  también  tomasen  las  armas 
y  caballos  que  hobíesen  vendido,  y  se  las  diesen  al  dicho 


*  No  adainria  «lae  Cortés  se  quisiese  valer  de  It  gente  de  Ga- 
nf ;  mas  para  n  mafiiáaimo  coraxon  todo  sobraba,  y  socorrió  aan 
para  la  eoiupiista  del  otro  reino  del  Pero  por  medio  de  Albarado. 

t  Eju  TiOa  perdió  el  nombre  de  Santistéban ,  j  hoy  el  puerto 
esiá  i«Bia  *  la  Tilla  de  Tampico ,  qoe  es  de  éoru  poblaeion  y  de 
seotc  pobre. 
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adelantado.  Todo  lo  cual  se  hizo  con  mucha  diligen- 
cia; y  el  dicho  adelantado  se  partió  al  puerto  para  se  ir 
áembarcar ,  y  el  alcalde  mayor  se  quedó  con  su  gente 
por  no  poner  mas  en  necesidad  el  puerto  de  la  en  que 
estaba ,  y  porque  mejor  se  pudiesen  proveer ,  y  estuvo 
allí  seis  ó  siete  dias  para  saber  cómo  se  cumplía  todo  Ib 
que  yo  habia  mandado  y  lo  que  él  habia  proveído ;  y 
porque  habia  falta  de  bastimentos,  el  dicho  alcalde  ma- 
yor escribió  al  adelantado  si  mandaba  alguna  cosa,  por- 
que él  se  volvía  á  la  ciudad  de  Méjico,  donde  yo  resido; 
y  el  adelantado  le  hizo  luego  mensajero,  con  el  cual  le 
hacia  saber  cómo  él  no  hallaba  aparejo  para  se  ir,  por 
no  haber  fallado  sus  navios  perdidos,  que  se  le  habían 
perdido  seis  navios,  y  los  que  quedaron  no  estaban  para 
navegar  en  ellos,  y  que  él  quedaba  haciendo  una  in- 
formación para  que  á  mí  me  constase  lo  susodicho,  có- 
mo él  no  tenia  aparejo  para  poder  salir  de  la  tierra ;  y 
que  asimismo  me  hacia  saber  que  su  gente  se  ponia 
con  él  en  debate  y  pleitos,  diciendo  que  no  eran  obli- 
gados á  le  seguir,  y  que  habían  apelado  de  los  manda- 
mientos que  el  mi  alcalde  mayor  habia  dado ,  diciendo 
que  no  eran  obligados  á  los  cumplir  por  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  causas  que  asignaban;  una  dellas  era  que 
se  habían  muerto  ciertas  personas  de  hambre  de  las  que 
en  su  compañía  vem'an,  con  otras  no  muy  honestas,  que 
se  enderezaban  á  su  persona ;  é  asimismo  le  hizo  saber 
que  no  bastaban  todas  las  diligencias  que  se  hacían  pa- 
ra detenerle  la  gente,  que  anochecían  y  no  amanecían, 
porque  los  que  un  dia  le  entregaban  presos,  otro  día  se 
iban  en  poniéndoles  en  su  libertad ,  y  que  le  aconteció 
desde  la  noche  á  la  mañana  faltarle  docientos  hombres. 
Que  por  tanto ,  que  le  rogaba  muy  afectuosamente  no 
se  partiesen  hasta  que  él  llegase,  porque  él  quería  ve- 
nir á  verse  conmigo  á  esta  ciudad,  porque  si  allí  lo  de- 
jaban ,  pensaría  de  ahogarse  de  enojo.  Y  el  alcalde  ma- 
yor, vista  su  carta,  acordó  de  aguardallo;  y  vino  dende 
á  dos  dias  que  le  escribió ,  y  de  allí  despacharon  men- 
styero  para  mi ,  por  el  cual  el  alcalde  mayor  me  hacia 
saber  cómo  el  adelantado  veníase  á  ver  conmigo  á  esta 
ciudad,  y  porque  ellos  se  venían  poco  á  poco  hasta  un 
pueblo  que  se  llama  Gicoaque  3,  que  es  á  la  raya  destas 
provincias,  y  que  allí  aguardaría  mi  respuesta;  y  el  di- 
cho adelantado  me  escríbió  dándome  relación  del  mal 
aparejo  que  de  navios  tenia,  y  de  la  mala  vohmtad  qne 
su  gente  le  habia  mostrado,  y  que  porque  creía  que  yo 
ternía  aparejo  para  le  poder  remediar,  así  proveyéndole 
de  la  gente  que  yo  tenia,  como  del  demás  que  él  ho- 
biese  menester,  y  qiie  porque  conocía  por  mano  de^ 
otro  no  pedia  ser  remediado  ni  ayudado;  así,  que  habia< 
acordado  de  se  venir  á  ver  conmigo,  y  que  me  ofrecía 
á  su  hijo  mayor  con  todo  loque  él  tenia,  y  esperaba  de-, 
jalle  para  me  le  dar  por  yerno,  y  que  se  casase  con  una. 
bija  mía  pequeña  ^;  y  en  este  medio  tiempo, 'constán-t. 
dolé  al  dicho  alcaide  mayor,  al  tiempo  que  se  partían 
para  se  venir  á  esta  ciudad,  que  habían  venido  en  ague-^. 
lia  armada  de  Francisco  de  Garay  algunas  peraonas  nmy 
sospechosas,  amigos  y  criados  de  Diego  Vela;Equez, 
que  se  habían  mostrado  muy  contrarios  á  mis  cosas,  y 
viendo  que  no  quedaban  bien  en  la  dicha  provincia »  y 

'  El  pueblo  de  Gicoaque  de  las  sierras  acá. 

*  Nanea  Cortes  abaUÓ  el  ánimo  con  ofertas  semejantes. 
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que  de  su  conversación  se  esperaban  algunos  bullicios 
y  desasosiegos  en  la  tierra,  conforme  á  cierta  provisión 
real  que  vuestra  nftjestad  me  mandó  enviar  para  que 
las  tales  personas  escandalosas  salgan  de  la  tierra ,  los 
mandó  salir  della  ,que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa ,  y 
Alonso  de  Mendoza,  y  Antonio  de  la  Cerda ,  y  Juan  de 
Avila ,  y  Lorenzo  de  Ulloa ,  y  Taborda ,  y  Juan  de  Gri- 
jalva ,  y  Juan  de  Medina ,  y  otros ;  y  esto  hecho ,  se  vi- 
nieron hasta  el  dicho  pueblo  de  Cicoaque,  donde  les  to- 
mó mi  respuesta  que  hacia  á  las  cartas  que  me  habian 
enviado ;  por  lo  cual  les  hacia  saber  holgaba  mucho  de 
la  venida  del  dicho  adelantado ,  y  que  llegando  á  esta 
ciudad  se  entendería  con  mucha  voluntad  en  todo  lo 
que  me  había  escrito,  y  en  cómo,  conforme  6  su  deseo, 
él  fuese  muy  bien  despachado ;  y  proveí  asimismo  para 
^  que  su  persona  fuese  muy  proveída  por  el  camino,  mati-* 
dando  á  los  señores  de  los  pueblos  le  diesen  muy  cum- 
plidamente todo  lo  necesario;  y  llegado  el  dicho  adelan- 
tado á  esta  ciudad,  yo  le  recibí  con  toda  la  voluntad  y 
buenas  obras  que  se  requerían  y  que  yo  pude  hacerle , 
como  lo  haría  con  hermano  verdadero  <;  porque  de  ver- 
dad me  pesó  mucho  de  la  pérdida  de  sus  navios  y  desvío 
de  su  gente,  y  le  ofrecí  mi  voluntad,  como  en  la  verdad 
yo  la  tuve  de  hacer  por  él  todo  loque  á  mí  posible  fuese. 
E  como  el  dicho  adelantado  tuviese  mucho  descoque  hu- 
biese efecto  lo  que  me  habla  escrito  cerca  de  los  dichos 
casamientos  3,  tornó  con  mucha  instancia  á  me  impor- 
tunar á  que  lo  concluyésemos;  y  yo,  por  le  hacer  placer, 
acordé  de  hacer  en  todo  lo  que  me  rogaba  ( y  el  dicho 
adelantado  tanto  deseaba),  sobre  lo  cual  se  hicieron  de 
consentimiento  de  ambas  partes  con  mucha  certidum- 
bre y  juramentos  ciertos  capítulos  que  concluían  el  di- 
cho casamiento ,  y  lo  que  de  ambas  partes  para  se  ha- 
cer se  había  de  cumplir  (con  tanto  que  ante  todas  co- 
sas, después  que  vuestra  majestad  fuese  certificado  de 
lo  capitulado,  de  todo  ello  fuese  muy  servido );  en  ma- 
nera que ,  demás  de  nuestra  amistad  antigua ,  queda- 
mos con  lo  contratado  y  capitulado  entre  nosotros,  jun- 
tamente con  el  deudo  que  habíamos  tomado  con  los  di- 
chos nuestros  hijos,  tan  conformes  y  de  una  voluntad 
y  querer,  que  no  se  entendía  entre  nosotros  en  mas  de 
]o  que  á  cada  uno  estaba  bien  en  el  despacho ,  princi- 
palmente del  dicho  adelantado. 

En  lo  pasado ,  muy  poderoso  Señor,  hice  relación  á 
vuestra  católica  majestad  de  lo  mucho  que  mi  alcalde 
mayor  trabajó  para  que  la  gente  del  dicho  adelantado, 
que  andaba  derramada  por  la  tierra ,  se  juntase  con  el 
dicho  adelantado,  y  las  diligencias  que  para  esto  inter- 
vinieron (las  cuales ,  aunque  fueron  muchas ,  no  basta- 
ron para  poder  quitar  el  descontento  que  toda  la  geilte 
traía  con  el  dicho  adelantado  Francisco  de  Garay);  an- 
tes creyendo  que  habian  de  ser  compelídos  que  todo  el 
día  habian  de  ir  con  él ,  conforme  lo  mandado  y  apre- 
gooado ,  se  metieron  la  tierra  adentro  por  lugares  y 

<  Hacer  bien  i  un  sugeto  sospechoso  y  contrarío ,  como  Ji  un 
hermano,  es  virtud  heroica. 

)  Este  casamiento  del  yerno  de  Garay  con  una  hija  de  Cortés 
débese  entender  que  esta  hija  sería  del  primer  matrimonio  qae 
hizo  en  Cuba;  el  segundo, aunque  oculto ,  dicen  algunos  que  fué 
con  doQa  Marina  de  Escobar,  y  otros  lo  niegan ;  yo  no  me  meto  en 
juzgar;  y  el  tercero  con  la  sefiora  dofia  Juana  de  Zúfiiga,  hija  del 
conde  de  Aguilar  y  sobrina  del  duque  de  Béjar. 


partes  diversas,  de  tres  en  tres,  de  seis  en  seis;  jen 
esta  manera  escondidos,  sin  que  pudiesen  ser  habidos 
ni  poderse  recoger,  que  fué  causa  principal  que  los  in- 
dios naturales  de  aquella  provincia  se  alterasen,  así  por 
verá  los  españoles  todos  derramados  por  muchas  partes, 
como  por  las  muchas  desórdenes  que  ellos  cometían 
entre  los  naturales ,  tomándoles  las  mujeres  y  la  comi- 
da por  fuerza ,  con  otros  desasosi^gos  y  bullicios  3,  que 
dieron  causa  á  que  toda  la  tierra  se  levantase ,  creyendo 
que  entre  los  dichos  españoles,  según  que  el  dicho  ade- 
lantado había  publicado,  había  división  en  diversos  se- 
ñores, según  arriba  se  hizo  relación  á  vuestra  majes- 
tad ,  y  de  lo  que  el  dicho  adelantado  publicó  ai  tiempo 
que  en  la  tierra  á  los  indios  della  (con  lengua  que  pu- 
dieron entender  bien),  y  fué  asi,  que  tuvieron  tal  as- 
tucia los  dichos  indios,  siendo  primeramente  inforaia- 
dos  dónde  y  cómo  y  en  qué  partes  estaban  los  dichos 
españoles,  que  de  día  y  de  noche  dieron  en  ellos  por 
todos  los  pueblos  en  que  estaban  derramados;  yá  esta 
causa,  como  los  hallaron  desapercebidos  y  desarmados 
por  los  dichos  pueblos ,  mataron  mucho  número  de- 
llos,  y  creció  tanto  su  osadía,  que  llegaron  á  la  dicha 
villa  de  Santisléban  del  Puerto ,  que  tenía  poblado  en 
nombre  de  vuestra  majestad^  donde  dieron  tan  recio 
combate,  que  pusieron  á  los  vecinos  della  en  grande 
necesidad ,  que  pensaron  ser  perdidos ,  y  se  perdieran , 
si  no  fuera  porque  se  hallaron  apercebidos  y  juntos , 
donde  pudieron  hacerse  fuertes  y  resistir  á  sus  contra- 
rios ,  basta  en  tanto  que  salieron  al  campo  muchas 
veces  con  ellos ,  y  los  desbarataron.  Estando  asi  las  co- 
sas en  este  estado,  tuve  nueva  de  lo  sucedido,  y  fué 
por  un  mensajero,  liombre  de  pié ,  que  escapó  huyendo 
de  los  dichos  desbaratos;  y  me  dijo  cómo  toda  la  pro- 
ducía de  Panuco  y  naturales  della  se  habian  rebelado,  y 
habian  muerto  mucha  gente  de  los  españoles  que  cu 
ella  habian  quedado  de  la  compañía  del  dicho  adelanta- 
do^ con  algunos  otros  vecinos  de  la  dicha  villa,  que 
yo  allí  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé ,  y  creí 
que,  según  el  grande  desbarato  había  habido,  que  nin- 
guno de  los  dichos  castellanos  era  vivo ;  de  lo  cual  Dios 
nuestro  Señor  sabe  lo  que  yo  sentí;  y  en  ver  que  nin- 
guna novedad  semejante  se  ofrece  en  estas  partes,  que 
no  cuesta  mucho  y  las  traiga  á  punto  de  se  perder;  y  el 
dicho  adelantado  sintió  tanto  esta  nueva,  que  así  por  le 
parecer  que  habia  sido  causa  dello,  como  porque  tenia 
en  la  dicha  provincia  un  hijo  suyo ,  con  todo  lo  que 
habia  traído,  que  del  gran  pesar  que  hubo  adoleció, 
desta  enfermedad  falleció  desta  presente  vida  en  espu- 
cio  y  término  de  tres  días. 

Y  para  que  mas  en  particular  vuestra  excelsitud  se 
informe  de  lo  que  sucedió  después  de  sabida  esta  pri- 
mera nueva,  fué  que  después  que  aquel  español  trajo 
la  nueva  del  alzamiento  ¿e  aqnella  gente  de  Panuco, 
porque  no  daba  otra  razón  sino  que  en  un  pueblo  que 
se  dice  Tacetuco  *,  viniendo  él  y  otros  tres  de  caballo  y 
un  peón,  les  habian  salido  al  camino  los  naturales  del, 
y  habian  peleado  con  ellos  y  muerto  los  dos  de  caballo 
y  el  peón,  y  el  caballo  al  otro,  y  que  ellos  se  habian  es- 

'  Cortés  padeció  de  los  espaBoles  tanto  y  aun  mas  que  de  lo^ 
indios;  fcrit/w^mr,  intu»  timoret. 
^  Es  el  que  hoy  se  llama  Tanjuco. 
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capado  iiayendo  porque  vino  la  noclie;  y  que  liabian 
visto  UD aposento  del  dicho  pueblo,  donde  los  habia  de 
esperar  el  teniente  con  quince  de  caballo  y  cuarenta 
peones,  quemando  el  dícbo  aposento ,  y  que  creía,  por 
las  muestras  que  allí  habian  visto,  que  los  habian  muer- 
to á  todos.  Esperé  seis  ó  siete  días ,  por  ver  si  viniera 
otra  nueva;  y  en  este  tiempo  llegó  otro  mensajero  del 
dicho  teniente,  que  quedaba  en  un  pueblo  que  se  dice 
TeoertequiíMi  <,  que  es  de  tos  sujetos  á  esta  ciudad ,  y 
parte  términos  con  aquella  provincia,  y  por  su  carta  me 
hacia  saber  cómo  estando  en  aquel  pueblo  de  Tacetuco 
€00  quince  de  caballo  y  cuarenta  ^ones,  esperando 
mas  gente  que  se  habia  de  juntar  con  él ,  porque  iba  de 
la  otra  parte  del  río  á  apaciguar  ciertos  pueblos  que  aun 
DO  estaban  pacíficos,  una  noche  al  cuarto  de  la  alba  ios 
Ittbian  cercado  el  aposento  mucha  copia  de  gente,  y 
puéstoles  fuego  á  él,  y  por  presto  que  cabalgaron,  co- 
mo estaban  descuidados ,  por  tener  la  gente  tan  segura 
como  hasta  allí  habia  estado ,  les  habian  dado  tanta 
priesa,  que  los  habian  muerto  todos,  salvo  á  él  y  á  otros 
dos  de  cabello,  que  huyendo  se  escaparon ;  aunque  á  él 
le  babian  muerto  su  caballo,  y  otro  le  sacó  á  las  ancas, 
y  que  se  habian  escapado  porque  dos  leguas  de  allí  ha- 
llaron un  alcalde  de  la  dicha  villa  con  cierta  gente,  el 
cual  los  amparó,  aunque  no  se  detuvieron  mucho;  que 
ellos  y  él  salieron  huyendo  de  la  provincia ;  y  que  de  la 
gente  que  en  la  villa  habia  quedado,  ni  de  la  otra  del 
adelantado  Franci^o  de  Garay,  que  estaba  en  ciertas 
partes  repartida,  no  tenían  nueva  ni  sabían  dellos,  y 
que  craÍGn  que  no  habia  ninguno  vivo;  porque ,  como 
á  vuestra  migestad  tengo  dicho ,  después  que  el  dicho 
adelantado  aUÍ  habia  venido  con  aquella  gente ,  y  habia 
hablado  á  los  naturales  de  aquella  provincia ,  diciéndo- 
lesque  yo  no  habia  de  tener  qué  hacer  con  ellos,  por- 
que él  era  el  gobernador  y  á  quien  habian  de  obedecer, 
y  que  juntándose  ellos  con  él ,  echarían  todos  aquellos 
españoles  que  yo  tenia ,  y  aquel  pueblo ,  y  á  los  que  mas 
yo  enviase,  se  babian  alborotado,  y  nunca  mas  quisie- 
ron servir  bien  á  ningún  español ;  antes  habian  muerto 
algunos  que  topaban  solos  por  los  caminos ;  y  que  creía 
que  todos  se  liabian  concertado  para  hacer  lo  que  hi- 
cieron ;  y  como  habian  dado  en  él  y  en  la  gente  que  con 
é)  estaba,  así  creía  que  habrían  dado  en  la  gente  que 
e<;iaba  en  el  pueblo,  y  en  todos  los  demás  que  estaban 
derramados  por  los  pueblos,  porque  estaban  muy  sin 
sospecha  de  tal  alzamiento,  viendo  cuan  sin  ningún  re- 
sabio hasta  allí  los  habian  servido.  Habiéndome  certi- 
ficado mas  por  esta  nueva  de  la  rebelión  denlos  natura- 
les de  aquella  provincia ,  y  sabiendo  las  muertes  de 
aquellos  españoles,  á  la  mayor  priesa  que  yo  pude  des- 
peché luego  cincuenta  de  caballo  y  cien  peones  balles- 
teros y  escopeteros,  y  cuatro  tiros  de  artillería  con  mu- 
cha pólvora  y  munición,  con  un  capitán  español  y  otros 
dos  de  los  naturales  desta  ciudad  con  cada  quince  mil 
hfimbres  dellos;  al  cual  dicho  capitán  mandé  que  con 
lamas  priesa  que  pudiese ,  llegase  á  la  dicha  provincia, 
y  trabajase  de  entrar  por  ella  sin  detener  en  ninguna 

*  Teoezteqoípa  :  este  pncblo,  qne  parte  términos  con  la  cindad 
de  Pánneo,  donde  residía  el  teniente,  puede  ser  Tantoyuca ,  qne 
hnj  ci  alcaldía  mayor  separada  de  la  de  la  villa  de  Valles ;  mas 
uo  me  asesaro  en  esta  noticia. 
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parte ,  no  siendo  muy  forzosa  necesidad ,  basta  llegar  á 
la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  á  saber  nuevas  de  los 
vecinos  y  gentes  que  en  ella  habian  quedado ,  porque  po- 
dría ser  que  estuviesen  cercados  en  alguna  parte,  y  dar- 
les ya  socorro;  y  así  fué ,  y  el  dicho  capitán  se  dio  toda 
la  mas  príesa  que  pudo ,  y  entró  por  la  dicha  provincia, 
y  en  dos  partes  pelearon  con  él,  y  dándole  Dios  nues- 
tro Señor  la  victoria ,  siguió  todavía  su  camino  basta 
llegar  á  la  dicha  villa .  adonde  halló  veinte  y  dos  de  ca- 
ballo y  cíen  peones,  que  allí  los  habian  tenido  cercados, 
y  los  habian  combatido  seis  ó  siete  veces,  y  con  ciertos 
tiros  de  artillería  que  allí  tenían,  se  habian  defendido; 
aunque  no  bastaba  su  poder  pare  mas  defenderse  de 
allí,  y  aun  no  con  poco  trabajo;  y  si  el  capitán  que  yo 
envié  se  tardara  tres  días ,  no  quedara  ninguno  dellos ; 
porque  ya  se  morían  todos  de  hambre ,  y  habian  envia-^ 
do  un  bergantín  de  los  navios  que  el  adelantado  allí  tra- 
jo á  la  villa  de  la  Veracruz,  paní  por  allí  hacerme  sa- 
berla nueva,  porque  por  otra  parte  no  podían ,  y  para 
traer  bastimento  en  él ,  como  después  se  lo  llevaron, 
aunque  ya  habian  sido  socorridos  de  la  gente  que  yo 
envié.  E  allí  supieron  cómo  la  gente  que  el  adelantado 
Francisco  de  Garay  habia  dejado  en  un  pueblo,  que  se 
dice  Tamiquü  2,  que  serían  hasta  cien  españoles  de  pié 
y  de  caballo,  los  habian  todos  muerto ,  sin  escapar  mas 
de  un  indio  de  la  isla  de  Jamaica ,  que  escapó  huyendo 
por  los  montes ,  del  cual  se  informaron  cómo  los  toma- 
ron de  noche;  y  hallóse  por  copia  que  la  gente  del  ade- 
lantado eran  muertos  docientos  y  diez  hombres,  y  de  los 
vecinos  que  yo  había  dejado  en  aquella  villa,  cuarenta 
y  tres,  que  andaban  por  sus  pueblos  que  tenían  enco- 
mendados ;  y  aun  créese  que  fueron  mas  de  los  de  la 
gente  del  adelantado ,  porque  no  se  acuerdan  de  todos. 
Con  la  gente  que  el  capitán  llevó ,  y  con  la  que  el  te- 
niente y  alcalde  tenían ,  y  con  la  que  se  halló  en  la  villa, 
llegaron  ochenta  de  caballo,  y  repartiéronse  en  tres 
partes,  y  dieron  la  guerra  por  ellas  en  aquella  provin- 
cia ,  en  tal  manera ,  que  señores  y  personas  principales 
se  prendieron  hasta  cuatrocientos,  sin  otra  gente  baja, 
á  los  cuales  todos,  digo  á  los  principales,  quemaron  por 
justicia^  habiendo  confesado  ser  ellos  los  movedores  de 
toda  aquella  guerra ,  y  cada  uno  dellos  haber  sido  en 
muerte,  ó  haber  muerto  los  españoles;  y  hecho  esto,, 
soltaron  de  los  otros  que  tenían  presos ,  y  con  ellos  re- 
cogieron toda  la  gente  en  los  pueblos;  y  el  capitán,  en 
nombre  de  vuestra  majestad ,  proveyó  de  nuevos  seño- 
res en  los  dichos  pueblos  á  aquellas  personas  que  les 
pertenecía  por  sucesión ,  según  ellos  suelen  heredar.  A 
esta  sazón  tuve  cartas  del  dicho  capitán  y  de  otras  per- 
sonas que  con  él  estaban,  cómo  ya  ( loado  nuestro  Se- 
ñor) estaba  toda  la  provincia  muy  pacífica  y  segura ,  y 
los  naturales  sirven  muy  bien ,  y  creo  que  será  paz  para 
todo  el  año  la  rencilla  pasada. 

Crea  vuestra  cesárea  majestad  que  son  estas  gentes^ 
tan  bulliciosas,  que  cualquier  novedad  ó  aparejo  que 
vf?an  de  bullicio  los  mueve,  porque  ellos  así  lo  tenían 

t  Tamiqail  puede  ser  Tamoy  ó  Taneanhuichi. 

3  A  los  indios  se  les  alborou  con  grande  facilidad ,  porque  el 
genio  no  es  constante  y  son  amigos  de  la  novedad ,  hoyen  de  la 
sujeción ,  y  un  mulato  ó  persona  de  casta  infecta  es  capaz  de  per- 
der un  pueblo  de  naturales. 
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por  costumbre  de  rebelarse  y  alztrse  contra  sus  seño- 
res ;  y  Díngaoa  Tez  verán  para  esto  aparejo^  que  no  io 
hagan. 

£d  los  capítulos  pasados,  muy  católico  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  supe  la  nueva  de  la  venida  del  ade- 
lantadof  randsco  de  Garay  á  aquel  río  de  Panuco,  tenia 
á  punto  cierta  armada  de  navios  y  de  gente  para  enviar 
al  cabo  ó  punta  de  Hibueras^,  y  las  causasque  para  ello 
me  movían ;  y  por  la  venida  del  dicho  adelantado  cesó, 
creyendo  que  se  quisiera  poner  en  aposesionarse  por 
su  autoridad  en  la  tierra ,  y  para  se  lo  resistir,  si  lo  hi- 
ciera, hubo  necesidad  de  toda  la  gente;  y  después  de 
haber  dado  (¡n  en  las  cosas  del  dicho  adelantado,  aun- 
que se  me  siguió  asaz  costa  de  sueldos  de  marineros,  y 
bastimentos  de  loa  navios ,  y  gente  que  habia  de  ir  en 
ellos,  pareciéndome  que  dello  vuestra  migestad  era 
muy  servido,  seguí  todavía  mi  propósito  comenzado ,  y 
compré  mas  navios  de  los  que  antes  tenia ,  que  fueron 
por  todos  cinco  navios  graesos  y  un  bergantín,  y  hice 
cuatrocientos  hombres,  y  bastecidos  de  artillería,  mu- 
nición y  armas,  y  de  otros  bastimentos  y  vituallas  y  de* 
más  de  lo  que  aquí  se  les  proveyó ,  envié  con  dos  cría- 
dos  ocho  mil  pesos  de  oro  á  la  isla  de  Cuba  para  que 
comprasen  caballos  y  bastimentos,  así  para  llevaren 
este  primero  viaje,  como  para  que  tuviesen  á  punto  pare 
en  volviendo  los  navios  cargarlos,  porque  por  necesidad 
de  cosa  alguna  no  dejasen  de  hacer  aquello  pare  que  yo 
los  envío;  y  también  pare  que  al  principio  por  falta  de 
bastimentos  no  fatigasen  losnatureles  de  la  tierre,  y 
.que  antes  les  diesen  ellos  de  lo  que  llevasen,  que  tomar* 
les  de  lo  suyo  3;  y  con  este  concierto  se  partieron  del 
puerto  de  San  Juan  de  Chalchiqueca  3,  á  1 1  días  del  mes 
de  enero  de  i  524  años,  y  han  de  ir  á  la  Habana ,  que  es 
la  punta  de  la  isla  de  Cuba,  adonde  se  han  de  bastecer 
de  lo  que  les  faltare ,  especialmente  los  caballos ,  y  re- 
coger allí  los  navios,  y  de  allí,  con  la  bendicionde  Dios» 
seguir  su  camino  para  la  dicha  tierre ;  y  en  llegando  en 
el  prímero  pueató  della,  saltar  en  tierra,  y  echar  toda  la 
gente  y  caballos  y  bastimentos,  y  todo  lo  demás  que 
en  los  navios  llevan ,  fuere  dallos ,  y  en  el  mejor  asien- 
to.que  al  presente  les  pareciere ,  fortalecerse  con  su  ar- 
tillería ,  que  llevan  mucha  y  buena,  y  fundar  su  pueblo ; 
y  luego  los  tres  de  los  navios  mayores  que  llevan,  despa- 
charlos para  la  islfi  de  Cuba ,  al  puerto  de  la  villa  de  la 
Trinidad,  porque  está  en  mejor  parejo  y  derrota;  porque 
allí  ha  de  quedar  el  uno  de  aquellos  criados  míos  para 
les  tener  aparejada  la  carga  de  las  cosas  que  fuesen  me- 
nester y  el  capitán  enviare  á  pedir.  Los  otros  navios 
inas  pequeños  y  el  bergantín,  con  el  piloto  mayor  y  un  ¡ 
primo  mío,  que  se  dice  Diego  de  Hurtado ,  por  capitán 
dallos,  vayan  á  correr  toda  la  costa  de  la  bahía  de  la 
Ascensión  4  en  demanda  do  aquel  estrecho  que  se  cree 

*  A  Hiboeras  ú  Hondans envió  Cortesa  Cristóbal  de  Olid,  de 
^ulen  ya  se  ba  becho  mención ,  y  aquf  es  de  notar  cómo  Cortés 
biego  aprontaba  navios  para  tres  eipedlctones  diflcEltosas ;  una 
en  flondoras,  otra  para  descubrir  el  estrecho  q«e  creyó  babia  jnn- 
'  to  i  Panamft ,  qae  gobernaba  niego  Hartado,  y  otra  para  Coate- 
mala. 

t  otra  prueba  evidente  del  desinteresado  On  de  Cortés  en  la 
conquista. 

s  Cbalchiehoeca  Uanaban  ios  indios  4  Veracraz. 

A  ta  babia  de  la  Ascensión »  de  qnq  aqui  habla,  está  i  la  des- 


que en  ella  hay,  y  que  estén  allá  fasta  que  ninguna  cos& 
dejen  por  ver,  y  visto,  se  vuelvan  donde  el  diciio  capi«« 
tan  Cristóbal  Dolid  estuviere,  y  de  allí  con  el  uno  de  los 
navios  me  hagan  relación  de  lo  que  hallaren ,  y  lo  que  d 
dicho  Cristóbal  Dolid  hubiese  sabido  de  la  tierre  y  eu 
ella  le  hubiese  sucedido,  pare  que  yo  pueda  enviar  de- 
Uo  larga  cuenta  y  relación  á  vuestre  católica  majestad. 

También  dije  cómo  tenia  cierta  gente  para  enviar  con 
Pedro  de  Albaredo  á  aquellas  ciudades  de  Uclaclan  ^ 
y  Guatemala,  de  que  en  los  capítulos  pasados  iie  hecho 
mención,  y  á  otras  provincias  de  que  tengo  noticia, 
que  están  adelante  dellas;  y  cómo  también  habia  ce- 
sado por  la  venida  del  dicho  adelantado  Francisco  de 
Garay;  y  porque  ya  yo  tenia  mucha  costa  hecha,  así  de 
caballos,  armas  y  artillería  y  munición,  comode  dineros, 
de  socorro  que  se  hobia  dado  á  la  gente;  y  porque  da- 
llo tengo  creído  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  sacra 
miyestad  han  de  ser  muy  servidos,  y  porque  poraque* 
Ha  parte,  según  tengo  noticia,  pienso  descubrir  mu-* 
chas  y  muy  ricas6  y  eitrahas  tierras ,  y  de  muchas  y 
de  muy  diferentes  gentes,  tomé  todavía  á  insistir  eu 
miprhnero  propósito,  y  demás  de  loque  antes  al  di- 
cho camino  estaba  proveído,  le  tomé  á  rehacer  al  dicho 
Pedro  de  Albarado,  y  le  despaché  desta  ciudad  á  6  dias 
del  mes  de  diciembre  de  i 523  años;  y  llevó  ciento  y 
veinte  de  caballo,  en  que,  con  las  dobbtduras  que  lleva , 
lleva  ciento  y  sesenta  caballos  y  trecientos  peones,  en 
que  son  los  ciento  y  treinta  ballesteros  y  escopeteros ; 
Heva  cuatro  tiros  de  artillería  con  mucha  pólvora  y  mu*- 
nícion ,  y  lleva  algunas  personas  principales ,  así  de  los 
naturales  desta  ciudad,  como  de  otras  dudados  desta 
comarca ,  y  con  ellos  alguna  gente,  aunque  no  mucha, 
por  ser  el  camino  tan  largo. 

He  tenido  nuevas  dallos,  cómo  habían  llegado  á  i2 
dias  del  mes  de  enero,  de  la  provincia  de  Tecuantepe- 
que ,  que  iban  muy  buenos;  plega  á  nuestro  Señor  de 
los  guiar  á  los  unos  y  á  los.  otros  como  él  se  sirva ,  por- 
que bien  creoque  yendo  enderezadas  á  su  servido  y  en 
el  real  nombre  de  vuestra  cesárea  majestad,  no  puede 
carecer  de  bueno  y  próspero  suceso. 

También  le  encomendé  al  dicho  Pedro  de  Albarado 
tuviese  siempre  especial  cuidado  de  me  hacer  larga  y 
particular  relación  de  las  cosas,  que  por  allá  le  avi- 
niesen, para  que  yo  ht  envíe  á  vuestra  altexa. 

Y  tengo  por  muy  cierto,  según  las  nuevas  y  figures 
de  aquella  tierra  que  yo  tengo ,  que  se  han  de  juntar  el- 
didio  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid,  si  estredio 
no  los  parle. 

Muchos  caminos  destos  se  hubieran  hecho  en  esta 
tierra,  y  muchos  secretos  deiia  tuviera  yo  sabidos,  si 
estorbos  de  las  armadas  que  han  venido  no  los  hubie* 
ran  impedido. 

Y  certifico  á  vuestre  sacra  majestad  que  ha  recibido 
harto  deservido  en  ello,  así  en  no  tener  descubiertas 
muchas  tierras,  como  en  haberse  dejado  de  adquirir 
para  su  real  cámara  mucha  suma  de  oro  y  perlas ;  pero 

embocadura  del  rio^Gramte,  j  frente  de  las  costas  de  la  iBiigii» 
diócesis  de  Yerapaz,  boy  vnida  iia  de  Goatemala. 

s  Ucatblan. 

c  La  provincia  de  Coatemala  es  sin  dada  nny  rica»  y  rinde  bas- 
tante A  la  corona  en  tríbniosi  cacao,  grana  y  oiros'  frutos. 
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de  aqaf  adelante,  si  otros  mas  no  tienen  ^  yo  trabajaré 
de  restaurar  lo  que  se  ha  perdido  aporque  por  trabajo 
de  mi  persona ,  ni  por  dejar  de  gastar  mi  hacienda ,  no 
quedará,  porque  certíflco  á  vuestra  cesárea  y  sacra  ma- 
jestad, que  demás  de  haber  gastado  todo  cuanto  he  te- 
nido, debo,  que  he  tomado  del  oro  que  tengo  de  las 
rentas  de  vuestra  majestad,  para  gastos,  como*  pare- 
cerá poreHos  al  tiempo  que  vuestra  majestad  fuere  ser- 
vido de  mandar  tomar  la  cuenta,  sesenta  y  tantos  mil 
pesos  de  oro ,  sin  mas  de  otros  doce  rail  que  yo  he  to- 
mado prestados  de  algunas  personas  para  gastos  de 
mi  casa. 

De  las  provincias  comarcanas  á  la  villa  del  Espíritu 
Santo ,  y  de  las  que  servían  á  los  vecinos  delta ,  dije  en 
los  capitules  pasados  que  algunas  dallas  se  hablan  re- 
belado, y  aun  muerto  ciertos  españoles;  y  asi  para  re- 
ducir estas  al  real  servicio  de  vuestra  majestad ,  como 
para  traer  á  él  otras  sus  vecinas ,  porque  la  gente  que 
en  la  villa  está  no  bastaba  para  sostener  toganadoy  con- 
quistar estas,  envié  un  capitán  con  treinta  de  caballo  y 
cien  peones,  algunos  dellos  ballesteros  y  escopeteros, 
y  dos  tiros  de  artillería ,  con  recado  de  munición  y  pól* 
vora ;  los  cuales  partieron  á  8  de  diciembre  de  523  años. 
Bast«  ahora  no  he  sabido  nueva  dellos;  pienso  harán 
mucho  froto,  y  que  deste  camino  Dios  nuestro  Señor 
y  vuestra  majestad  serán  muy  servidos ,  y  se  descubri- 
rán hartos  secretos,  porque  es  un  pedazo  de  tierra  que 
queda  entre  la  conquista  de  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal DoKd,  loque  hasta  ahora  estaba  pacífico,  hacia 
la  mar  del  Norte ,  y  conquistado  esto  y  pacifico ,  que  es 
muy  poco,  tiene  vuestra  sacra  mijestad  por  la  parte 
del  norte  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  pacífica^ 
y  sujeta  á  su  real  servicio ,  sin  haber  cosa  en  medio ,  y 
por  la  mar  del  Sur  mas  de  quinientas  leguas  ),  y  todo  de 
la  una  mar  á  la  otra ,  que  sirve  sin  ninguna  contradic- 
cioD,  exceptodos  provincias  que  estánentre  la  provincia 
de  Teguantepeque  y  la  de  Ghinanta  y  Guaxaca,  y  la 
de  GuazBcnalco  en  medio  de  todas  cuatro,  que  se  llama 
la  gente  de  la  una  los  zaputecasS,  y  la  otra  los  mixes; 
los  cuales  ,por  ser  tan  ásperas,  que  aun  á  pié  no  se  pue- 
den andar,  puesto  que  he  enviado  dos  veces  gente  á 
los  conquistar ,  y  no  lo  han  podido  hacer  porque  tienen 
muy  recias  fuerzas  y  áspera  tierra ,  y  buenas  armas,  que 
pelean  con  lanzasde  á  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y 
muy  gruesas  y  bien  hechas ,  y  las  puntas  dellas  de  pe- 

«  CmiiaBd» ,  e»no  caenta  Cortés ,  desde  Méjico  psn  el  norte 
cutroeieiilss  leguas  de  tierrs  pacíflcsds,  se  saca  evidentemente 
i\w  boy  Detenemos  unto,  porqne  hay  (entiles  rebeldes  en  Ta- 
nnolipa.  Junto  al  nocvo  Santander,  y  los  rebeldes  Seris  y  Pimas 
Bo  distan  mas  de  cuatrocientas  legnas ;  por  lo  que  es  para  cansar 
a4Bineion  cómo  Cortés  y  sus  soldados  en  tan  poco  ttempo  anda- 
bao  lanías  tierras  de  tan  ásperos  é  incógnitos  caminos ,  eaando 
boy  ;ian  con  diflcnitad  las  podemos  penetrar. 

«  fficia  el  sur  cuenta  quinientas  legnas,  desde  Méjico,  de  tierra 
conquistada;  ft  Goatemala  hay  cuatrocientas,  y  desde  allí  mas  de 
ciento  baata  Conayagna ;  pero  adviértase  que  aun  en  la  diócesis 
ée  Goatemala  se  ha  hecho  Tuerte  Pichi,  inglés,  en  unas  serranías, 
%tf  no  ha  habido  forma  de  echarle ,  y  es  una  vecindad  muy  per- 
jadiclal  para  lo  sucesivo,  pues  de  tener  Inglaterra  dominios  en 
el  entro  écstas  provincias  resulbri  un  peijuiclo  irreparable  en 
adelante,  7  aun  para  et  comercio  resulta  al  presente;  porqne  por 
el  golfo  de  Honduras  entran  géneros  de  Inglaterra,  y  mantiene  su 
comercio :  é  lu  menos  no  se  pierda  de  lo  que  pacificó  Cortés. 

s  Zapotee»  y  Mfxe. 
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demales;  y  con  esto  se  han  deíendido,  y  muerto  algu- 
nos de  ios  españoles  que  allá  han  ido ,  y  han  hecho  y 
hacen  mucho  daño  en  los  vecinos ,  que  son  vasallos  de 
vuestra  majestad,  salteándolos  de  noche  y  quemándo- 
les los  pueblos,  y  matando  muchos  dellos;  tanto,  que 
han  hecho  que  muchos  de  los  pueblos  cercanos  á  ellos 
se  han  alzado  y  confederado  con  ellos ;  y  porque  no  lie-» 
gue  á  mas,  aunque  ahora  no  tenía  sobra  de  gente ,  por 
haber  salido  á  tantas  partes,  junté  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  pié,  porque  de  caballo  no  pueden  aprove- 
char ,  todos  los  mas  ballesteros  y  escopeteros ,  y  cuatro 
tiros  de  artillería  con  la  munición  necesaría ;  los  balles- 
teros y  escopeteros  proveídos  con  mucho  almacén ,  y  ' 
con  ellos  por  capitán  Rodrigo  Rangel,  alcalde  desta  ciu- 
dad ,  que  ahora  há  un  año  habia  ido  otra  vez  con  gente 
sobre  ellos,  y  por  ser  en  tiempo  de  muchas  aguas  i  no 
pudo  hacer  cosa  ninguna ,  y  se  volvió  con  haber  estado 
allá  dos  meses ;  el  cual  dicho  capitán  y  gente  se  par- 
tieron desta  ciudad  á  5  de  febrero  deste  año  presente; 
creo,  siendo  Dios  servido ,  que  por  llevar  buen  aderezo, 
y  por  ir  en  buen  tiempo ,  y  porque  lleva  nyicha  gente 
de  guerra  diestra,  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas,  que  darán  Gn  á  aquella  demanda ;  de  que  no 
poco  servicio  redundará  á  la  imperial  corona  de  vuestra 
alteza,  porque  no  solo  ellos  no  sirven ,  mas  aun  hacen 
mucho  daño  á  losque  tienen  buena  voluntad ;  y  la  tierra 
es  muy  rica  de  minas  de  oro;  estando  estos  paciücos , 
dicen  aquellos  vecinos  que  lo  irán  á  sacar  allá  á  estos^ 
por  haber  sido  tan  rebeldes,  habiendo  sido  tantas  veces 
requeridos,  y  una  vez  ofreciéndose  por  vasallos  de 
vuestra  alteza ,  y  haber  muerto  españoles ,  y  haber  he^ 
cho  tantos  daños ,  los  pronunciar  por  esclavos;  y  man* 
dé  que  los  que  á  vida  se  pudiesen  tomar,  los  herrasen 
del  hierro  de  vuestra  alteza,  y  sacada  la  parte  que  4 
vuestra  majestad  pertenece,  se  repartiese  por  aquellos 
que^o  fueron á  conquistar.  Bien  puede,  muy  excelen- 
tísimo Señor,  tener  vuestra  real  excelencia  por  muy  cier» 
to  que  la  menor  destas  entradas  que  se  van  á  hacer  me 
cuesta  de  mi  casa  mas  de  cinco  mil  pesos  de  oro ,  y  que 
las  dos  de  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid  me 
cuestan  mas  de  cincuenta  en  dineros,  sin  otros  gastos 
de  mis  haciendas  que  no  se  cuentan  ni  asientan  por 
memoria;  pero  como  sea  todo  para  el  servicio  de  vues- 
tra cesárea  majestad,  si  mi  persona  juntamente  con 
ello  se  gastase ,  lo  temía  por  mayor  merced ;  y  ninguna 
vez  se  ofrecerá  en  que  en  tal  caso  yo  la  pueda  poner, 
que  no  la  ponga. 

Así  por  la  relación  pasada  como  por  esta  he  fecho 
á  vuestra  alteza  mención  de  cuatro  navios  que  tengo 
comenzados  á  facer  en  la  mar  del. Sur,  y  porque  por 
haber  mucho  tiempo  que  se  comenzaron ,  le  parecerá  á 
vuestra  real  alteza  que  yo  be  tenido  algún  descuido  en 
no  se  haber  acabado  hasta  ahora ,  doy  á  vuestra  sacra 
majestad  cuenta  de  la  causa ;  y  es  que,  como  la  mar  del 
Sur ,  á  io  menos  aquella  parte  donde  aquellos  navios 
hago,  está  de  los  puertos  de  la  mar  del  Norte,  donde 
todas  las  cosas  que  á  esta  Nueva-España  vienen  se 
descargan,  decientas  leguas  y  aun  mas ,  y  en  parte  de 

*  Para  caminar  hoy  A  estas  provincias  es  preciso  qne  hayan 
pasado  los  meses  de  aguas,  que  son  Junio,  Julio,  agosto  y  s^pllem- 
bre,  pues  hay  rio  qne  se  pasa  mas  de  setenta  vueltas. 
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muy  fragosos  puertos  de  sierran,  y  en  otros  muy  gran- 
des y  caudalosos  ríos ;  y  como  todas  las  cosas  que  para 
los  dichos  navios  son  necesarias  se  hayan  de  llevar  de 
allí,  por  no  haber  de  otra  parle  donde  se  provean,  base 
llevado  y  llévase  con  mucha  dificultad.  Y  aun  sobrevino 
para  esto,  que  ya  que  yo  tenia  en  una  casa  en  el  puerto 
donde  los  dichos  navios  se  hacen ,  todo  el  aderezo  que 
para  ellos  era  menester,  de  velas,  cables,  jarcia,  clava- 
zón, áncoras,  pez,  sebo,  estopa,  betúmen,  aceite  y 
otras  cosas,  una  noche  se  puso  fuego  y  se  quemó  todo, 
sin  se  aprovechar  mas  de  las  áncoras ,  que  no  pudieron 
quemarse ;  y  ahora  de  nuevo  lo  he  tornado  á  proveer, 
porque  habrá  cuatro  meses  que  me  llegó  una  nao  de 
Castilla,  en  que  me  trujeron  todas  las  cosas  necesarias 
para  los  dichos  navios,  porque  temiendo  yo  lo  que  me 
vino ,  lo  tenia  proveido  y  enviado  á  pedir;  y  certifico  á 
vuestra  cesárea  majestad  que  me  cuestan  hoy  los  navios, 
sin  haberlos  echado  al  agua,  mas  de  ocho  mil  pesos  de 
oro,  sin  otras  cosas  extraordinarias;  pero  ya,  loado  nues- 
tro Señor ,  están  en  tal  estado ,  que  para  la  pascua  del 
Espíritu  S^nto  primera,  ó  para  el  dia  de  San  Juan  de 
junia,  podrán  navegar  si  botamen  no  me  falta;  pop- 
que,  como  se  quemó  lo  que  tenia,  no  be  tenido  de  don- 
de proveerme;  mas  yo  espero  que  para  este  tiempo  me 
lo  traerán  desos  reinos,  porque  yo  tengo  proveido 
para  que  se  me  envien.  Tengo  en  tanto  estos  navios, 
que  no  lo  podria  significar;  porque  tengo  por  muy  cier- 
to que  con  ellos ,  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido, 
tengo  de  ser  causa  que  vuestra  cesárea  majestad  sea  en 
estas  partes  señor  de  mas  reinos  y  señoríos  que  los  que 
hasta  hoy  en  nuestra  nación  se  tiene  noticia ;  á  él  plega 
encaminarlo  como  él  se  sirva  y  vuestra  cesárea  ma- 
jestad consiga  tanto  bien,  pues  creo  que  con  hacer  yo 
esto,  no  le  quedará  á  vuestra  ezcelsitud  mas  que  hacer 
para  ser  monarca  del  mundo. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  que 
esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  se  ganase,  parecióme 
por  el  presente  no  ser  bien  residir  en  ella,  por  muchos 
inconvenientes  que  habia ,  y  páseme  con  toda  la  gente 
á  un  pueblo  que  se  dice  Cuyuacan,  que  está  en  la  costa 
desta  laguna ,  de  que  ya  tengo  hecha  mención ;  porque 
como  siempre  deseé  que  esta  ciudad  se  reedifícase,  por 
la  grandeza  y  maravilloso  asiento  della ,  trabajé  de  re- 
coger todos  los  naturales,  que  por  muchas  partes  esta- 
ban ausentados  desde  la  guerra,  y  aunque  siempre  he 
tenido  y  tengo  al  señor  della  preso ,  hice  á  un  capitán 
general  que  en  la  guerra  tenia,  y  yo  conocía  del  tiempo 
de  Muteczuma ,  que  tomase  cargo  de  la  tomar  á  poblar. 
Y  para  que  mas  autoridad  su  persona  tuviese,  tórnele  á 
dar  el  mismo  cargo  que  en  tiempo  del  señor  tenia,  que 
es  ciguacoat,  que  quiere  tanto  decir  como  lugarte- 
niente del  señor;  y  á  otras  personas  principales,  que  yo 
también  asimismo  de  ante  conocía,  les  encargué  otros 
cargos  de  gobernación  desta  ciudad ,  que  entre  ellos  se 
solian  hacer;  y  á  este  ciguagoat  y  á  los  demás  los  di 
señorío  de  tierras  y  gente,  en  que  se  mantuviesen, 
aunque  no  tanto  como  ellos  tenian ,  ni  que  pudiesen 
ofender  con  ellos  en  algún  tiempo;  y  he  trabajado 
siempre  de  honrarlos  y  favoreceríos ;  y  ellos  lo  han  tra- 
bajado y  hecho  tan  bien ,  que  hay  hoy  en  la  ciudad  po- 
blados hasta  treluta  mil  vecinos ,  y  se  tiene  en  ella  la 
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orden  que  solía  en  sus  mercados  y  contratadones;  y 
heles  dado  tantas  libertades  y  exenciona ,  que  de  ca- 
da dia  se  puebla  en  mucha  cantidad ,  porque  viven  muy 
á  su  placer,  que  los  oficiales  de  artes  mecánicas,  que 
hay  muchos,  viven  por  sus  jornales,  entre  los  españoles; 
asi  como  carpinteros ,  albañiles ,  canteros ,  plateros  y 
otros  oficios;  y  los  mercaderes  tienen  muy  seguramente 
sus  mercaderías ,  y  las  venden;  y  las  otras  gentes  viven 
deilos  de  pescadores ,  que  es  gran  trato  en  esta  ciudad , 
y  otros  de  agricultura ,  porque  hay  ya  muchos  dellos 
que  tienen  sus  huertas,  y  siembran  en  ellas  toda  la  hor- 
taliza de  España  de  que  acá  se  ha  podido  haber  simien- 
te. Y  certifico  á  vuestra  cesárea  majestad  que  si  plan- 
tas y  semillas  de  las  de  España  <  tuviesen ,  y  vuestra  al- 
teza fuese  servido  de  nos  mandar  proveer  dellas,  como 
en  la  otra  relación  lo  envié  á  suplicar,  según  los  natu- 
rales destas  partes  son  amigos  de  cultivar  las  tierras 
y  de  traer  arboledas,  que  en  poco  espacio  de  tiempo 
hobiese  acá  mucha  abundancia,  de  que  no  poco  servicio 
pienso  yo  que  redundaría  á  la  imperial  corona  de  vues- 
tra alteza,  porque  seria  causa  de  perpetuarse  estas  par- 
tes, y  de  tener  en  ellas  vuestra  sacra  majestad  mas 
rentas  y  mayor  señorío  que  en  lo  que  agora  en  el  nom- 
bre de  Dios  nuestro  Señor  vuestra  alteza  posee ;  y  para 
esto  puede  vuestra  alteza  ser  cierto  que  en  mi  no  ha- 
brá falta,  y  que  lo  trabajaré  por  mi  parte  cuanto  las 
fuerzas  y  poder  me  bastare.  Puse  luego  por  obra,  como 
esta  ciudad  se  ganó,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el 
agua ,  á  una  parte  desta  ciudad  en  que  pudiese  tener  los 
bergantines  seguros^ ,  y  desde  ella  ofender  á  toda  la- 
ciudad,  si  en  algo  se  pudiese,  y  estuviese  en  mi  mano  la 
salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  quisiese ,  y  hizose. 
Está  hecha  tal ,  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas 
de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale ;  y 
muchos  que  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo ;  y  la  ma- 
nera que  tiene  esta  casa ,  es  que  á  la  parte  de  la  laguna 
tiene  dos  torres  muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las 
partes  necesarias ;  y  la  una  destas  torres  sale  fuera  del 
lienzo  hacia  la  una  parte  con  troneras,  que  barre  todo 
el  un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  misma 
manera;  y  desde  estas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa 
de  tres  naves,  donde  están  los  bergantines ,  y  tienen  la 
puerta  para  salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  hacia 
el  agua;  y  todo  este  cuerpo  tiene  asioiismo  sus  trone- 
ras, y  al  cabo  deste  dicho  cuerpo,  iiácia  la  ciudad ,  está 
otra  muy  gran  torre ,  y  de  muchos  aposentos  bajos  y  al- 
tos, con  sus  defensas  y  ofensas  para  la  ciudad ;  y  porque 
la  enviaré  figurada  á  vuestra  sacra  majestad  como  me- 
jor se  entienda,  no  diré  mas  particularidades  della,  sino 
que  es  tal ,  que  con  tenería ,  es  en  nuestra  mano  la  paz 
y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos,  teniendo  en  ella  los 
navios  y  artillería  que  ahora  hay;  hecha  esta  casa,  por- 


<  Oe  las  plantas ,  Arboles  y  scmiUas  de  Espafia  ha  venido  todo, 
7  han  probado  bien  :  me  parece  que  hay  de  todas  frotas  y  ie^m- 
bres'i  y  en  la  plaza  de  Méjico  se  halla  de  todo  lo  de  Espafia  y  del 
país,  y  no  sacede  así  en  Espafia ,  pnes  allá  por  la  frialdad  so  ar- 
rojan fruto  las  planus  de  tierra  caliente,  por  mas  experiencias  qae 
se  han  hecho;  y  aun  ios  pájaros  no  se  logran ,  á  excepción  de  los 
papagayos,  cardenales  y  algnn  otro.  En  Méjico  casi  todo  el  aiío 
es  primavera  para  las  plantas ,  y  he  obsenado  repetidas  veces  en 
algunas  estar  á  un  mismo  tiempo  con  flor ,  con  fruto  verde  y  sazo^ 
nado,  sin  ser  el  azar,  que  lo  tiene  por  naturaleza. 

s  Dicen  alguno»  ser  el  sitio  donde  boy  está  el  matadero. 
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CARTAS  DE 
que  me  pareció  que  ya  tema  segundad  para  cumplir 
lo  que  deseaba ,  que  era  poblar  dentro  en  esta  ciudad, 
me  pasé  á  ella  con  toda  la  gente  de  mi  compañía,  y  se 
repartieron  loa  solares  por  los  vecinos,  y  á  cada  uno  de 
los  que  fueron  conquistadores,  en  nombre  de  vuestra 
real  alteza  yo  di  un  solar  por  lo  que  en  ella  habia  tra- 
bajado, demás  del  que  se  les  ha  de  dar  como  á  vecinos, 
que  han  de  servir,  según  orden  destas  partes,  y  banse 
dado  tanta  priesa  en  hacerlas  casas  de  los  vecinos,  que 
üay  mucha  cantidad  deUas  hechas ,  y  otras  que  llevan 
ya  buenos  principios ;  y  porque  hay  mucho  aparejo  de 
piedra,  cal  y  madera,  y  de  mucho  ladrillo,  que  los  na- 
turales hacen,  que  hacen  todos  tan  buenas  y  grandes 
casas ,  que  puede  creer  vuestra  sacra  majestad  que  de 
boy  en  cinco  años  será  la  mas  noble  y  populosa  ciudad 
que  haya  en  lo  poblado  del  mundo ,  y  de  mejores  edifi- 
cios i.  Es  la  población  donde  los  españoles  poblamos, 
distinta  de  los  naturales  s,  porque  nos  parte  un  brazo  de 
agua,  aunque  en  todas  las  calles  que  por  ella  atraviesan 
hay  puentes  de  madera ,  por  donde  se  contrata  de  la 
ana  parte  á  la  otra.  Hay  dos  grandes  mercados  de  los 
naturales  de  la  tierra ,  el  uno  en  la  parte  que  ellos  ha- 
bitan, y  el  otro  entre  los  españoles^;  en  estos  hay  todas 
las  cosas  de  bastimentos  que  en  la  tierra  se  pueden  ha- 
llar, porque  de  toda  ella  lo  vienen  á  vender ;  y  en  esto  no 
bay  falta  de  lo  que  antes  solia  en  el  tiempo  de  su  pros- 
peridad. Verdad  es  que  joyas  de  oro^  ni  plata,  ni 
plumajes,  ni  cosa  rica,  no  hay  nada  como  solia;  aunque 
algunas piececillas  de  oro  y  plata  salen,  pero  no  como 
antes. 

Por  las  diferencias  que  Diego  Velazquez  ha  querido 
tener  conmigo ,  y  por  la  mala  voluntad  que  á  su  causa 
y  por  su  intercesión,  don  Juan  de  Fonseca  s,  obispo  de 

*  La  formiclon  de  Méjico  es  de  las  mejores  ciudades  del  man- 
do, j  cabe  eo  eiia  Unta  perfección ,  que  sea  el  jardín  mas  hermoso 
de  Italia  particalarmente  en  conclnyéndose  la  obra  real  del  desa- 
fó^,  qne  con  el  mayor  celo  se  está  haciendo  de  cargo  del  comer- 
cio desta  ciudad,  y  ya  ninguno  duda  el  que  tenga  cumplido  efecto, 
y  yo  mismo  be  cavado  en  el  tajo  que  se  está  abriendo  para  desa- 
f  sar  el  río  de  Guautitbian,  lagunas  de  Zumpango,  Xaltocan  y  San 
Cri5t<^bal ,  y  con  esto  se  libertará  á  Méjico  de  inundaciones ,  por- 
que no  recibirá  tantas  aguas  la  de  Tezcuco ,  y  aun  para  el  dcsagñe 
dftia,  6  minorarla,  será  después  muy  fácil  ei  arbitrio. 

^  Los  españoles  fueron  ediflcando  hada  donde  está  boy  la  igle- 
sia catedral  y  los  naturales  ó  indios,  que  es  tomismo,  se  quedaron 
en  Tlatelulco,  Popothla  y  sus  inmediaciones. 

3  La  plaza  ó  mercado  de  los  naturales  era  en  Santiago  Tlate- 
Inlro  ,  y  la  de  los  espafioles  en  la  plazuela  del  Volador  y  delante 
dil  paladode  los  exceleniisimos  sefiorcs  vireyes. 

*  Los  indios  olvidaron  sus  artes,  ó  las  ocultaron ,  que  es  lo  mas 
verosímil ,  pues  tienen  habilidad  para  todas  las  artes  mecánicas  y 
trabajan  tan  bien  como  los  espafioles,  aunque  no  piensan  mas  que 
en  ei  día  presente,  y  no  tienen  ansia  de  adquirir.  Aqui  referiré  un 
caso  admirable  que  no  hace  mucbos  afios  sucedió,  y  fué  la  pri- 
sión de  un  indio ,  que  era  monedero  falso  y  fabricaba  la  moneda 
con  la  mayor  perfección  :  después  de  asegurada  su  persona,  se  re- 
cogieron los  instrumentos  de  que  nsaba,  y  todo  se  reduela  á  unos 
palitos  y  unas  hojas  de  maguey  ó  pita  :  admiráronse  los  jueces,  y 
el  excelentísimo  sefior  virey  que  entonces  era ,  llegó  á  ofrecerle 
perdón  de  la  vida  si  declaraba  el  modo  y  secreto  con  que  fabri- 
caba la  moneda;  no  bobo  medio  de  declararlo,  y  eligió  antes  el 
morir.  En  Tierra-Caliente  hacen  las  mujeres  un  tejido  de  plumas 
tan  raaraTiUoso,  que  se  puede  desafiar  á  la  mejor  y  mas -diestra 
europea  á  que  no  le  hace  igual.  En  el  baratillo  de  Méjico  se  ven 
unas  figoritas  hechas  de  plomas  y  cera  por  los  indios,  que  ni  en 
Kápoles  se  hacen  m^ores. 

s  El  seAor  Fonseca  no  tenia  los  informes  correspondientes  á  la 
fidelidad  de  Cortés  por  lo  que  este  padeció  tantas  coniradiciones. 


RELACIÓN.  iii 

Burgos,  me  ha  tenido  y  por  él  y  por  s  u  mandado  los 
ofícinles  do  la  casa  de  In  contratación  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  especial  Juan  López  de  Recaído  ^  contador 
della,  de  quien  todo  en  el  tiempo  del  Obispo  solia 
pender ,  no  he  sido  proveído  de  artillería  ni  armas,  co- 
mo tenia  necesidad,  aunque  yo  muchas  veces  he  envia- 
do dineros  para  ello;  y  porque  no  hay  cosa  que  mas  los 
ingenios  de  los  hombres  avive  que  la  necesidad ,  y  co- 
mo yo  esta  tuviese  tan  extrema  y  sin  esperanza  de  re- 
medio ,  pues  aquellos  no  daban  lugar  que  vuestra  sa- 
cra majestad  la  supiese ,  trabajé  de  buscar  orden  para 
que  por  ella  no  se  perdiese  lo  que  con  tanto  trabajo 
y  peligro  se  habia  ganado,  y  de  donde  tanto  deser- 
vicio á  Dios  nuestro  Señor  y  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad pudiera  venir ,  y  peligro  á  todos  los  que  acá  está- 
bamos, y  por  algunas  provincias  de  las  destas  partes 
me  di  mucha  priesa  á  buscar  cobre,  y  di  para  ello  mu- 
cho rescate,  para  que  mas  aína  se  hallase;  y  como  me 
trajeron  cantidad,  puse  por  obra  con  un  maestro  que 
por  dicha  aqui  se  halló,  de  hacer  alguna  artillería,  y 
hice  dos  tiros  de  medias  culebrinas,  y  calieron  tan  bue- 
nas ,  que  de  su  medida  no  pueden  ser  mejores ;  y  por- 
que aunque  tenia  cobre,  faltaba  estaño,  porque  no  se 
pueden  hacer  sin  ello,  y  para  aquellos  tiros  lo  habia  ha- 
bido con  mucha  diflcultad ,  y  me  habia  costado  mucho, 
de  algunos  que  tenían  platos  y  otras  vasijas  dello ,  y 
aun  caro  ni  barato  no  lo  hallaba,  comencé  á  inquirir 
por  todas  partes  si  en  alguna  lo  habia ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  tiene  cuidado,  y  siempre  loha  tenido,  de 
proveer  en  la  mayor  priesa ,  que  topé  entre  los  natura- 
les de  una  provincia  que  se  dice  Tachco  6,  ciertas  pie- 
cezuelas  dello ,  á  manera  de  moneda  muy  delgada ,  y 
procediendo  por  mi  pesquisa,  hallé  que  en  la  dicha  pro- 
vincia, aun  en  otras ,  se  trataba  por  moneda ;  y  llegán- 
dolo mas  al  cabo,  supe  que  se  sacaba  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Tachco,  que  está  veinte  y  seis  leguas  desta 
ciudad,  y  luego  supe  las  minas,  y  envié  herramientas 
y  españoles,  y  trajéronme  muestra  dello;  y  de  allí  ade- 
lante di  orden  como  sacaron  todo  lo  que  fué  menes- 
ter, y  se  sacará  lo  que  mas  hubiere  necesidad ,  aunque 
con  harto  trabajo;  y  aun  andando  en  busca  destos 
metales ,  se  topó  vena  de  Gorro  en  mucha  cantidad,  se- 
gún me  informaron  los  que  dicen  que  lo  conocen.  Y  to- 
pado este  estaño ,  he  hecho  y  hago  cada  día  algunas 
piezas,  y  las  que  hasta  ahora  están  hechas  son  cinco 
piezas,  las  dos  medias  culebrinas  y  las  dos  poco  menos 
en  medidas,  y  un  canon  serpentino  y  dos  sacres  7,  que 
yo  traje  cuando  vine  á  estas  partes ,  y  otra  media  cule- 
brina, que  compré  de  los  bienes  del  adelantado  Juan 
Ponce  de  León.  De  los  navios  que  han  venido,  tendré 
por  todas  de  metal ,  piezas  chicas  y  grandes ,  de  falco- 
nete  arriba ,  treinta  y  cinco  piezas,  y  de  hierro,  entre 
lombardas  y  pasavolantes  y  versos  y  otras  maneras  de 
tiros  de  hierro  colado, hasta  setenta  piezas.  Así  que 
ya ,  loado  nuestro  Señor ,  nos  podemos  defender ;  y  pa- 
ra K  munición  no  menos  proveyó  Dios,  que  hallamos 

e  Tazco,  en  donde  después  han  sido  Un  abundantes  las  minas 
de  plata,  que  solo  el  minoro  don  Juan  de  la  Borda  ha  dado  al 
Rey,  de  quintos,  muy  crecidas  sumas. 

^  Sacres ,  pasavolantes  y  versos ,  son  culebrinas  menores ,  de 
poco  calibre,  que  ya  no  se  usan. 
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ianto  salitre  y  tan  bueno ,  qne  podríamos  proveer  para 
otras  necesidades,  teniendo  aparejo  de  calderas  en  que 
cocerlo,  aunque  se  gasta  acá  harto  en  las  muchas  entra- 
das que  se  hacen ;  y  para  el  azufire ,  ya  á  vuestra  ma- 
jestad he  hecho  mención  de  una  sierra  <  que  está  en 
esta  provincia,  que  sale  mucho  humo ;  y  de  allí,  entran- 
do un  español  i  setenta  ó  ochenta  brazas,  atado,  á  la  bo* 
ca  abajo,  se  ha  sacado ,  con  que  h*asta  ahora  nos  habe- 
rnos sostenido ;  ya  d«  aquí  adelante  no  habrá  necesidad 
de  ponernos  en  este  trabajo ,  porque  es  peligroso;  y  yo 
escribo  siempre  que  nos  provean  de  España,  y  vues- 
tra majestad  ha  sido  servido  que  no  baya  ya  obispo 
que  nos  lo  impida. 

Después  de  haber  dejado  asentada  la  villa  de  Santis- 
téban,  que  en  el  río  de  Panuco  se  pobló ,  y  haber  dado 
fin  en  ia  conquista  de  la  provincia  de  Tututepeque  y  de 
haber  despachado  al  capitán  que  fué  á  ios  Impilcin- 
gos  3  y  á  Coliman,  que  de  todo  en  un  capitulo  de  los 
pasados  hice  mención ,  antes  de  venir  á  esta  ciudad, 
fui  á  la  villa  de  la  Veracruz  y  á  la  de  Medeliin ,  para  vi- 
sitarlas y  proveer  algUDas'cosas  que  en  aquellos  puer- 
tos habia  que  proveer;  y  porque  haflé  que  á  causa  de 
no  haber  población  de  españoles  mas  cerca  del  puerto 
de  San  Juan  de  Chalchiqueca ,  que  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  iban  los  navios  á  descargar  á  ella ;  y  por  no  ser 
aquel  puerto  tan  seguro  como  conviene,  según  los  ñor- 

-  tes  en  aquella  costa  reinan,  se  perdían  muchos ,  y  fui 
al  dicho  puerto  de  San  Juan,  á  buscar  cerca  algún  asien- 
to para  poblar;  aunque  al  tiempo  que  yo  allí  salté ,  se 
buscó  con  harta  diligencia ,  y  por  ser  todo  sierras  de 
arena  que  se  mudan  cada  rato  no  se  halló ,  y  desta  vez 
estuve  allí  algunos  dias  buscándolo;  y  quiso  nuestro 

•  Señor  que  dos  leguas  del  dicho  puerto  se  bailó  muy 
buen  asiento  ^  con  todas  las  cualidades  que  para  asen- 
tar pueblo  se  requieren,  porque  tiene  mucha  leña  y 
agua  y  pastos ,  salvo  que  madera  ni  piedra  ni  para  edi- 
ficar no  la  hay,  sino  muy  lejos ;  y  hallóse  un  estero  jun- 
to al  dicho  asiento ,  por  el  cual  yo  hice  salir  con  una 
canoa  para  ver  si  salia  á  la  mar,  ó  por  él  podrían  entrar 
barcas  hasta  el  pueblo ;  y  hallóse  que  iba  á  dar  á  un  rio 
que  sale  á  la  mar ;  y  en  la  boca  del  rio  se  halló  una  bra- 
za de  agua  y  mas ;  por  manera  que,  limpiándose  aquel 
estero,  que  está  ocupado  de  mucha  maderada  árboles, 
podrá  subir  las  barcas  hasta  descargar  dentro  en  las 
casas  del  pueblo.  E  viendo  este  aparejo  de  asiento,  y 
la  necesidad  que  babiade  remedio  para  los  navios,  hi- 
ce tfue  la  villa  de  MedcUin ,  que  estaba  veinte  leguas 
la  tierra  adentro ,  en  la  provincia  de  Tatalptetelco,  se 
pasase  allí ,  y  así  se  ha  fecho ,  que  se  han  pasado  ya  ca- 

<  El  tolcan  de  Méjico. 

t  Este  espafiol  ereo  fué  Francisco  Montafio,  por  un  privilegio, 
qne  he  visto ,  dei  sefior  Cirios  I ,  qne  asi  io  exprt^sa .  y  sin  contra- 
dtcion  se  compone  muy  bien ,  qne  Diego  Ordas  fné  el  primero 
que  reconoció  de  cerca  el  volcan,  y  qne  después  Montafio  con  otros 
volvieron  á  ejecniario,  y  sacar  del  azufre  para  la  pólvora ;  lo  que 
ninguno  otro  ha  hecho  después  destos  sugetos. 

s  Los  de  Inpllcingo  estaban  en  la  provincia  de  Mechuaean ,  y 
aun  son  del  obispado  de  Valladolid  los  pueblos  de  Colima  y  Za- 
catal». 

^  Por  todas  las  razones  que  aquí  pone  Cortés  con  grande  inte- 
ligencia, se  desamparó  el  puerto  de  la  antigua  Veracruz,  y  se  pasó 
ft  San  Juan  de  Ulna  ó  Veracraz  nueva ,  y  él  adelantó  casi  lo  mas 
que  boy  se  reconoce. 


sí  todos  los  vecinos  y  tienen  hechas  sus  casas,  y  se  da 
orden  cómo  se  limpie  aquel  estero,  y  se  haga  en  aque- 
lla villa  una  casa  de  contratación,  porque  aunque  los 
navios  se  tarden  en  descargar,  porque  aunque  han  de 
subir  dos  leguas  con  las  barcas  aquel  estero  arríba ,  es- 
tarán seguros  de  perderse ;  y  tengo  por  cierto  que  aquel 
pueblo  hade  ser,  después  desta  ciudad,  el  mejor  que 
hobiereen  esta  Nueva-España,  porque  después  acá  han 
descargado  en  él  algunos  navios,  y  suben  las  barcas 
con  las  mercaderías  hasta  las  casas  del  dicho  ¡nieblo,  y 
aun  asimismo  bergantines;  y  en  esto,  yo  trabajaré  de 
lo  tener  tana  punto ^  que  muy  sin  trabajo  descarguen, 
y  los  navios  desde  aquí  adelante  estarán  seguros,  por- 
que el  puerto  es  muy  bueno.  E  asimismo  se  da  mucha 
prisa  en  hacer  los  caminos  que  de  aquella  villa  vienen 
á  esta  ciudad;  y  con  esto  habrá  mejor  despacho  en  las 
mercaderías  que  hasta  aqui,  porque  es  mejor  camiooy 
y  se  ataja  una  jomada. 

En  los  capítulos  pasados  he  d¡<;ho,  muy  poderoso 
Señor,  á  vuestra  excelencia  las  partes  adonde  be  envia- 
do gente,  así  por  lámar  como  perla  tierra, xle  que 
ereo,  guiándolo  nuestro  Señor,  vuestra  majestad  ha 
de  ser  muy  servido;  y  como  tengo  continuo  cuidado  y 
siempre  me  ocupo  en  pensar  todas  las  maneras  que  se 
puedan  tener  para  poner  en  ejecución  y  efectuar  el  de- 
seo que  yo  al  real  servicio  de  vuestra  majestad  tengo, 
viendo  que  otra  cosa  no  me  quedaba  para  esto ,  sino 
saber  el  secreto  de  la  costa  que  está  por  descubrir  en- 
tre el  río  de  Panuco  y  la  Florída ,  que  es  lo  que  descu- 
brío  el  adelantado  Juan  Ponce  de  León ;  y  de  allí  la  cos- 
ta de  la  dicha  Florida  por  la  parte  del  norte ,  basta  lle- 
gar á  los  bacallaos,  porque  se  tiene  cierto  que  en 
aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  á  la  mar  del  Sur, 
y  se  hallase,  según  cierta  figura  qué  yo  tengo  del  pa- 
raje adonde  está  aquel  archipiélago,  que  descubrid 
Magallanes  por  mandado  de  vueslraalteza,  parece  que 
saldría  muy  cerca  de  allí,  y  siendo  Dios  nuestro  Señor 
'  servido  que  por  allí  se  topase  el  dicho  estrecho^  sería 
la  navegación  desde  la  Especería  para  esos  reinos  de 
vuestra  majestad  muy  buena  y  muy  breve ,  y  tanto,  que 
sería  las  dos  tercias  partes  menos  que  por  donde  ago- 
ra se  navega ,  y  sin  ningún  ríesgo  ni  peligro  de  los  na- 
vios que  fuesen  y  viniesen,  porque  irían  siempre  y  ver- 
nian  por  reinos  y  señoríos  de  vuestra  majestad,  que  ca- 
da vez  que  alguna,  necesidad  tuviesen,  se  podrían  re- 
parar, sin  ningún  peligro,  en  cualquiera  parte  que 
quisiesen  tomar  puerto',  como  en  tierra  de  vuestra  al- 
teza, y  por  representárseme  el  gran  servicio  que  aqui 
á  vuestra  majestad  resulta ,  aunque  yo  estoy  harto  gas- 
tado y  empeñado,  por  lo  mucho  que  debo,  y  he  gastado 

s  Todas  las  letras  deste  párrafo  habian  de  estar  grabadas  en  lá- 
minas de  oro,  pues  parece  imposible  qne  en  una  tierra  tan  Incóg- 
nlu  se  hallase  tan  instruido  en  la  geografía;  IntenUba  descubrir 
dos  estrechos,  uno  por  la  mar  del  Norie,  siguiendo  la  Florida,  y  no 
le  bailó ;  pero  se  descubrió  la  isla  de  Terra-Nova ,  que  la  divide  el 
estrecho  de  Beiiisle,  y  tiene  el  marqués  del  Valle  el  titulo  de  du- 
que de  Terra-Nova ,  aunque  hoy  la  poseen  los  Ingleses  :  llama  eon 
propiedad  toda  la  costa  tierra  de  los  Bacallaos,  por  el  mucho  pes- 
cado de  bacallao  é  insigne  secadero  que  hay  en  Terra-Nova ,  de 
donde  sacan  los  ingleses  tanU  ríqueaa ;  y  también  la  Virginia,  que 
está  después  de  la  Carolina  navegando  desde  Méjico,  es  muy 
abundante  de  bacalhio ;  con  que  por  esU  parte  del  norte  ni  en- 
tonces ni  ahora  se  ha  hallado  fin  á  este  continente  desde  Méjico; 
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en  todas  las  otras  armadas  que  he  hecho  asi  por  la  tier-  I 
ra  como  por  la  mar^  y  en  sostener  los  pertrechos  y  ar-  | 
tílJería,  que  teogo  en  esta  ciudad  y  envió  á  todas  pai^  i 
tes  y  y  otros  muchos  gastos  y  costas  que  de  cada  día 
se  ofrecea ,  porque  todo  se  ha  fecho  y  hace  á  mi  costa» 
y  todas  las  cosas  de  que  nos  hemos  de  proveer  son  tan 
caras  y  de  tan  excesivos  precios,  que  aunque  la  tierra 
es  ríca ,  no  basta  el  interese  que  yo  della  puedo,  haber 
á  las  grandes  costas  y  expensas  que  tengo;  pero  con 
todo,  habiendo  respeto  á  lo  que  en  estecapítiüo  digo,  y 
posponiendo  toda  necesidad  que  se  roe  pueda  ofrecer, 
aunque  certiQco  á  vuestra  majestad  que  para  ello  tomo 
los  dineros  prestados,  he  determinado  de  enviar  tres  ca- 
rabelas y  dos  bergantines  en  esta  demanda,  aunque 
pienso  que  me  costará  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro ;  y 
jontar  este  servicio  con  los  demás  que  he  Techo ,  por- 
que le  tengo  por  el  mayor,  si,  como  digo,  se  halla  eres- 
trecho,  y  ya  que  no  se  baile,  no  es  posible  que  no  se  des- 
cubran muy  grandes  y  rieas  tierras,  donde  vuestra  ce- 
sárea majestad  mucho  se  skva ,  y  los  reinos  y  señoríos 
de  su  real  corona  se  ensanchen  en  mucha  cantidad ;  y 
sigúese  desto  mas  utiUdad ,  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
se  hallase,  que  tema  vuestra  alteza  sabido  que  no  lo 
hay,  y  darse  ha  orden  como  por  otra  parte  vuestra  cesá- 
rea majestad  se  sirva  de  aquellas  tierras  de  la  Especería 
y  de  todas  las  otras  que  con  ellas  confinan ;  y  esta  yo  me 
oíirezcoá  vuestra  alteza  que,  siendo  servido  de  me  la 
mandar  dar,  yaque  falte  el  estrecho,  la  daré  con  que 
▼oestra  majestad  mucho  se  skva  y  á  menos  costa.  Pla- 
ga nuestro  Señor  que  el  armada  consiga  el  fin  para  que 
se  hace ,  que  es  descubrir  aquel  estrecho ,  porque  seria 
lo  mejor ;  lo  cual  teogo  muy  creido ,  porque  en  la  real 
ventora  de  vuestra  majestad  ninguna  cosa  se  puede  en- 
cubrir, y  á  mi  no  me  falUirá  diligencia  y  buen  recaudo 
y  voluntad  para  lo  trabajar. 

Asimismo  pienso  enviar  los  navios  que  tengo  he- 
chos en  la  mar  del  Sur,  que,  queriendo  nuestro  Señor, 
uavegarán  en  fin  del  mes  de  julio  deste  año  de  524, 
por  la  misma  costa  abajo ,  en  demanda  del  dicho  estre-* 
cho ;  porque  si  le  hay ,  no  se  puede  esconder  á  estos  por 
la  mar  del  Sur,  y  á  los  otros  por  la  mar  del  Norte;  por- 
que estos  del  Sur  llevarán  la  costa  hasta  hallar  el  di- 
cho estrecho  ó  juntar  la  tierra  con  la  que  descubrió 
Magallanes  ^ ,  y  los  otros  del  Norte ,  como  be  dicho, 
hasta  la  juntar  con  los  Bacallaos.  Asi,  por  una  parte  y 
por  otra  no  se  deje  de  saber  el  secreto.  Certifico  á  vues- 
tra! majestad  que ,  según  tengo  mformacion  de  tierras 
la  costa  de  la  mar  del  Sur  arriba ,  que  enviando  por  ella 
estos  navios,  yo  hubiera  muy  grandes  mtereses,  y  aun 
vuestra  majestad  se  sirviera ;  mas  como  yo  sea  informa- 
do del  deseo  que  vuestra  majestad  tiene  de  saber  el 
5;ecreto  deste  estrecho,  y  el  gran  servicio  que  en  le  des- 
cubrir su  real  corona  recibiría,  dejo  atrás  todos  los 
otros  provechos  y  intereses  que  por  acá  me  estaban 

«i  otro  utrecbo  4  la  mar  del  Sur  era  por  Panamá ;  pero  no  le  en- 
roDtro,  aonqoe  lo  deseaba,  como  Magallanes  le  halló  en  la  otra 
AnhLfica  :  no  sa  minora  la  gloria  de  Cortés  por  haber  inienudo  y 
oo  cuoMSoido ,  paes  4  todas  las  naciones^  mas  cultas  les  ha  suce- 
dido lo  mismo. 

I  Ya  aqai  u  hace  cargo  de  lo  mismo  qae  sacedid ,  y  fué  el  sa- 
ber de  cierto  qae  había  el  istmo  del  Pauaiuá ,  qae  encadenaba 
las  dos  Américas. 
HA. 
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muy  notorios,  por  seguir  este  otro  camino :  nuestro  Se- 
ñor lo  guie  como  sea  mas  servido,  y  vuestra  majestad 
cumpla  su  deseo,  y  yo  asimismo  cumpla  mi  deseo  de  * 
servir. 

Los  oficiales  que  Tuestra  majestad  mandó  venir  para 
entender  en  sus  reales  rentas  y  hacienda ,  son  llegados, 
y  han  comenzado  á  tomarlas  cuentas  á  los  que  antes 
tenian  este  cargo,  que  yo  en  nombre  de  vuestra  alteza 
para  ello  habia  señalado ;  y  porque  los  dichos  oficiales 
harán  relación  .á  vuestra  majestad  del  recado  que  en 
todo  hasta  aquí  ha  habido ,  no  me  detendré  en  dar  dello 
particular  cuenta  á  vuestra  majestad ,  mas  de  remitirme 
á  la  que  ellos  enviarán ,  que  creo  será  tal ,  que  por  ella 
vuestra  alteza  conozca  la  solicitud  y  vigilancia  que  yo  he 
siempre  tenido  en  lo  que  toca  á  su  real  servicio ;  y  que 
aunque  la  ocupación  de  las  guerras,  pacificación  desta 
tierra,  haya  sido  tanta  cuanta  el  suceso  maniüesta,  que 
no  por  eso  me  he  olvidado  de  tener  especial  cuidado 
Üe  guardar  y  allegar  todo  lo  que  ha  sido  posible  de  lo 
que  á  vuestra  majestad  ha  pertenecido  y  yo  he  podido 
aplicar.  Y  porque  por  la  carta-cuenta  que  los  dichos  oti- 
ciales  á  vuestra  cesárea  majestad  envian,  parece,  y  verá 
vuestra  alteza ,  que  yo  he  gastado  de  sus  reales  rentas 
en  las  cosas  que  para  la  pacificación  destas  partes  y  en- 
sanchamiento de  los  señoríos  que  en  ellas  vuestra  ce- 
sárea migestad  tiene,  sesenta  y  dos  mil  y  tantos  pesos  de 
oro,  es  bien  que  vuestra  alteza  sepa  que  no  se  pudo  hacer 
otra  cosa,  porque  cuando  yo  comencé  á  gastar  dello 
fué  después  de  no  me  haber  á  mí  quedado  qué  gastar,  y 
aun  de  estar  empeñado  en  mas  de  treinta  mil  pesos  de 
oro,  que  tomé  prestados  de  algunas  personas;  y  como 
no  se  pudiese  hacer  otra  cosa ,  ni  en  el  real  servicio  de 
vuestra  alteza  se  pudiese  cumplir  lo  necesario,  y  mi  de- 
seo, fué  forzado  gastarlo ;  y  no  creo  que  ha  sido  tan  poco 
el  fruto  que  dello  redunda  y  redundará,  que  no  sea  mas 
de  mil  por  ciento  de  ganancia  <.  C  porque  los  oficiales  de 
vuestra  majestad,  puesto  que  les  consta  que  de  haberlo 
yo  gasUdo  ha  sido  muy  servido ,  no  lo  reciben  en  cuenta, 
porque  dicen  que  para  ello  no  traen  comisión  ni  poder, 
suplico  á  Tuestra  nuyestad  mande  que ,  pareciendo  ello 
haber  sido  bien  gastado,  se  me  reciba,  y  se  me  paguen 
otros  cincuenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro  que  yo  he 
gastado  de  mi  hacienda,  y  que  he  tomado  prestado  do 
mis  amigos ,  porque  si  esto  no  se  me  pagase ,  yo  no  po- 
dría cumplir  con  los  que  me  lo  han  prestado,  y  queda- 
ría en  mucha  necesidad,  y  no  tengo  yo  pensamiento 
que  vuestra  católica  majestad  lo  permita ,  smo  que  an- 
tes, demás  de  pagárseme,  me  ha  de  mandar  hacer  mu- 
chas y  grandes  mercedes ;  porque ,  demás  de  ser  vues- 
tra alteza  tan  católico  y  crístianlsüno  príncipe ,  mis  ser- 
vicios por  su  parte  no  lo  desmerecen ,  y  el  fruto  que 
han  hecho  da  dello  testimonio. 
De  los  dichos  oficiales  y  de  otras  personas  que  en  su 

t  ¿Qué  dice  mil  por  ciento?  Millones  de  millones  por  uno:  ctt¿n> 
tese  toda  la  plaU  y  oro  que  ha  ido  4  EspaAa  desde  Cortés  hasta 
el  dia  de  hoy,  y  en  caudales  para  el  Itey,  comercio  y  particulares, 
no  es  Üe\\  sacar  la  soma  de  millones  de  pesos  y  valor  de  alhajas, 
importe  de  granas  y  otros  géneros  de  crecido  ^'alor  *  todo  esto  lo 
ganó  Cortés,  ganando  la  tierra;  y  annqno  en  Espafia  se  haya  se- 
guido alguna  despoblación  en  alguna  parte,  se  recompensa  con 
la  subsánela  qne  le  entra,  y  aun  con  muchas  familias  qae,  earl- 
qoccidas  en  la  América,  hacen  Oorecer  la  Espafia  vieja. 
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coQíipaDifi  vwieron,  y  por  algunas  cartas  que  desos  rei* 
nos  me  lian  escrito ,  he  sabido  que  las  cosas  que  yo  á  • 
vuestra  cesárea  majestad  envié  con  Antonio  de  Quiño- 
nes y  Alonso  de  Avila ,  que  fueron  por  procuradores 
desta Nueva-España,  no  llegaron  ante  su  real  presen- 
cial,  porque  fueron  tomados  de  los  franceses,  á  causa 
del  mal  recado  que  los  de  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  enviaron  para  que  los  acompañase  desde  la  isla 
de  los  Azores ;  y  aunque  por  ser  todas  las  cosas  que  iban 
tan  ricas  y  extrañas,  que  deseaba  yo  mucho  que  vues- 
tra majestad  las  viera ;  porque ,  demás  del  servicio  que 
con  ellas  vuestra  alteza  recibm,  mis  servicios  fueran 
mas  manifiestos,  me  ha  pesado  mucho;  mas  también 
he  holgado  que  las  llevasen,  porque  á  vuestra  majestad 
harán  poca  falta,  y  yo  trabajaré  de  enviar  otras  muy  mas 
ricas  y  extrañas,  según  tengo  nuevas  de  algunas  provin- 
cias que  ahora  he  enviado  á  conquistar,  y  de  otras  que 
enviaré  muy  presto  teniendo  gente  para  ello;  y  los  fran- 
ceses y  los  otros  principes  á  quien  aquellas  cosas  fueren 
notorias ,  conocerán  por  ellas  la  razón  que  tienen  de  se 
sujetar  á  la  imperial  corona  de  vuestra  cesárea  majes^ 
tad ,  pues  demás  de  los  muchos  y  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  en  esas  partes  vuestra  alteza  tiene,  destas 
tan  divisas  y  apartadas,,  y  o  el  menor  de  sus  vasallos  tan- 
tos y  tales  servicios  le  puedo  hacer;  y  para  principio  de 
mi  ofrecimiento ,  envió  ahora  con  Diego  de  Soto,  cria- 
do mío,  ciertas  cosillas  que  entonces  quedaron  por 
deshecho  y  por  no  dignas  de  acompañar  á  las  otras,  y 
algunas  que  después  acá  yo  he  hecho ,  que  aunque,  co- 
mo digo,  quedaron  por  desechadas,  tienen  algún  parecer 
con  ellas;  envió 'asimismo  una  culebrina  de  plata  8,  que 
entró  en  la  fundición  della  veinte  y  cuatro  quintales  y 
dos  arrobas,  aunque  creo  entró  en  la  fundición  algo, 
porque  se  hizo  dos  veces,  y  aunque  me  fué  asaz  costo- 
sa, porque,  demás  de  loque  mecostó  el  metal,  que  fue- 
rqn  veinte  y  cuatro  mil  y  quinientos  pesos  de  oro ,  á  ra- 
zón de  á  cinco  pesos  de  oro  el  marco ,  con  las  otras  cos- 
tas de  fundidores  y  grabadores  y  de  los  llevar  hasta  el 
puerto,  me  costó  mas  de  otros  tres  mil  pesos  de  oro; 
pero  por  ser  una  cosa  tan  rica  y  tan  de  ver,  y  digna  de 
ir  ante  tan  alto  y  excelentísimo  principe,  me  puse  á  lo 
trabajar  y  gastar :  suplico  á  vuestra  cesárea  majestad 
reciba  mi  pequeño  servicio,  teniéndole  en  tanto  cuanto 
la  grandeza  de  mi  voluntad  para  le  hacer  mayor ,  si  pu- 
diera merecer ;  porque,  aunque  estaba  adeudado,  como 
á  vuestra  alteza  arriba  digo ,  me  quise  adeudar  en  mas, 
deseando  que  vuestra  majestad  conozca  el  deseo  que 
dé  servir  tengo;  porque  he  sido  tan  mal  dichoso,  que 
llBSta  ahora  he  tenido  tantas  contradicciones  ante  vues- 
tra alteza ,  que  no  han  dado  lugar  á  que  este  mi  deseo 
se  manifestase. 

Asimismo  envió  á  vuestra  sacra  majestad  sesenta  mil 
pesos  de  oro  de  lo  que  ha  pertenecido  ásus  reales  ren- 
tas ,  como  vuestra  alteza  verá  por  la  cuenta  que  dello 

•  EsU  filé  ona  pérdida  may  considerable ,  y  que  si  no  tioblera 
sucedido  babria  tenido  nuestra  corte  el  mayor  gozo  en  ver  las  píe- 
las maravillosas  qae  emló  Cortés,  y  pusieron  en  codicia  á  las  demis 
naciones. 

*  Mejor  diría  una  culebrina  de  oro ,  por  lo  mudio  que  tenia,  y 
deseara  yo  saber  un  ejemplar  de  otro  conquistador  que  tan  al  prin- 
cipio de  la  conquista  hubiese  enviado  á  ta  sohemo  ana  pieía 
Itn  primorosa,  de  Unto  pesp  y  valor. 


los  oflciales  y  yo  enviamos;  y  hemos  tenido  atrevimíen-» 
to  á  enviar  tanta  suma  junta ,  asi  por  la  necesidad  que 
acá  se  nos  representa  que  vuestra  majestad  debe  tener 
con  las  guerras 3  y  otras  cosas,  como  porque  vuestra 
majestad  no  tenga  en  mucho  h  pérdida  de  lo  pasado ,  y 
después  desto  se  enviará  cada  vez  que  hubiere  apare- 
jo, todo  lo  mas  que  yo  pudiere;  y  crea  vuestra  sacra 
majestad  que,  según  las  cosas  van  enhiladas,  y  por  estas 
partes  se  ensanchan  los  reinos  y  señoríos  de  vuestra 
alteza,  que  tendrá  en  ellas  mas  seguras  rentas  y  sin 
costa  que  en  ninguno  de  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
si  no  se  nos  ofrecen  algunos  embarazos  de  los  que  hasta 
ahora  aquí  se  nos  han  ofrecido.  Digo  esto,  porque  habrá 
dos  dias  que  Gonzalo  de  Salazar,  factor  de  vuestra  al- 
teza ,  llegó  al  puerto  de  San  Juan  desta  Nueva-España, 
del  cual  lie  sabido  que  en  la  isla  de  Cuba ,  por  donde  pa- 
só, le  dijeron  que  Diego  Velazquez,  teniente  de  almi- 
rante en  ella,  habia  tenido  formas  con  el  capitán  Cri&- 
lóbal  Dolid ,  que  yo  envié  á  poblar  las  Hibueras  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad,  y  que  se  habían  concertado 
que  se  alzaría  con  la  tierra  por  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez ;  aunque,  por  ser  el  caso  tan  feo  y  tan  en  deservicio 
de  vuestra  majestad ,  yo  no  lo  puedo  creer ,  aunque  por 
otra  parte  lo  creo,  conociendo  las  mañas ^  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  siempre  ha  querido  tener  para  me  da- 
ñar y  estorbar  que  no  sirva;  porque  cuando  otra  cosa 
no  puede  hacer,  trabaja  que  no  pase  gente  en  estas  par- 
tes; y  como  manda  aquella  isla,  prende  á  los  que  van 
de  acá,  que  por-allí  pasan,  y  les  hace  muchas  opresio- 
nes, y  tómales  mucho  de  lo  que  llevan ,  y  después  hace 
probanzas  con  ellos  porque  los  dé  libres ,  y  por  verse 
libres  del  hacen  y  dicen  todo  lo  que  quiere :  yo  me  in- 
formaré de  la  verdad,  y  si  hallo  ser  así,  pienso  enviar 
por  el  dicho  Diego  Velazquez  y  prenderle  5,  y  preso,  en- 
viarle á  vuestra  majestad;  porque  cortando  h  raíz  de 
todos  males ,  que  es  este  hombre ,  todas  las  otras  ramas 
se  secarán,  y  yo  podré  mas  libremente  efectuar  mis 
servicios  comenzados  y  los  que  pienso  comenzar. 

Todas  las  veces  que  á  vuestra  sacra  majestad  he  es- 
crito, he  dicho  á  vuestra  alteza  el  aparejo  que  hay  en 
algunos  de  los  naturales  destas  parlen  para  se  conver- 
tir á  nuestra  santa  fe  católica  y  ser  cristianos ;  y  he  en- 
viado á  suplicar  á  vuestra  cesárea  majestad ,  para  ello 
mandase  proveer  de  personas  religiosas  de  buena  vida 
y  ejemplo.  Y  porque  hasta  agora  han  venido  muy  pocos, 
ó  cuasi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían  grandísimo  fru- 
to ,  lo  tomo  á  traer  á  la  memoria  á  vuestra  alteza ,  y  le 
suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  porque 
déllo  Dios  nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  se  cum- 
plirá el  deseo  que  vuestra  alteza  en  este  caso,  como  ca- 
tólico, tiene.  E  porque  con  los  dichos  procuradores  An- 

s  En  las  hislorías  del  sefior  Cirios  I  se  pueden  leer  las  guer- 
ras que  tuvo  en  Alemania  como  emperador;  en  Espafia  é  cansa 
del  levantamiento  de  los  comuneros,  que  fueron  vencidos  en  Me- 
dina del  Campo;  en  Pavia  con  Francisco  I,  rey  de  Francia,  at  que 
hicieron  prisionero ,  y  lo  estuvo  en  Espafia ,  no  obstante  que  fué 
un  soberano  de  grande  valor  y  pericia  miUtar ,  y  todos  ie  juagan 
por  digno  competidor  de  Carlos  V. 

^  Los  dolos  y  artiacios  con  que  tanto  le  morlifteó,  no  por  Servi- 
ce de  Dios  9  del  Rey,  sino  por  emulación  de  la  gloria  de  Cortés. 

s  En  nada  se  detenía  Cortés,  como  jusgase  ser  del  servicio  del 
Soberano,  y  se  resolvía  á  empresas  las  mas  arduas, venciendo  lo- 
dáselas  diflcullades. 
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toDÍo  de  Qttiñotiesi  y  Alonso  Dávila ,  los  concejos  de 
lisTíIJas  desla  Nueva-fispafia  y  yo  enviamos  á  suplicar 
i  Tuestra  majestad  mandase  proveer  de  obispos  ó  otros 
prelados  para  la  administración  de  los  oficios  y  culto 
díTÍDo ,  y  entonces  pareciónos  que  así  convenia ;  y  agora 
roíTáadoto  bien ,  háme  parecido  que  vuestra  sacra  ma- 
jestad los  debe  mandar  proveer  de  otra  manera ,  para 
que  losnatorales  destas  partes  mas  aína  se  conviertan, 
y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
caüjüca;  y  la  manera  que  é  mi  en  este  caso  me  parece 
que  se  debe  tener,  es  que  vuestra  sacra  majestad  man- 
de que  vengan  á  estas  partes  mucbas  personas  religio- 
sas, como  ya  he  dicho,  y  muy  celosas  deste  fin  de  la 
conversión  destas  gentes ,  y  que  destos  se  hagan  casas 
y  monasterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere 
que  convienen ,  y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  diezmos 
pora  hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas ,  y  lo  demás 
que  restare  dellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos 
de  los  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles ,  y  para 
clérigos  que  las  sirvan ;  y  que  estos  diezmos  los  cobren 
los  oficiales  de  vuestra  majestad,  y  tengan  cuenta  y  ra- 
zón dellos,  y  provean  deJIos  á  los  dichos  monasterios  y 
iglesias ,  que  íiastará  para  todo ,  y  aun  sobra  liarto ,  de 
que  vuestra  majestad  se  puede  servir.  Y  que  vuestra  al- 
teza suplique  á  su  santidad  conceda  á  vuestra  majes- 
tad los  diezmos  destas  partes  para  este  efecto,  hacién- 
dole entender  el  servicio  que  á  Dios  nuestro  Señor  se 
liace  en  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se 
podría  hacer  sino  por  esta  via;  porque  habiendo  obis- 
pos y  otros  prelados ,  no  dejarían  de  seguir  la  costum- 
bre que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  en  disponer 
délos  bienes  de  la  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas 

*  Antonio  de  Qaifiones  asió  de  nn  brazo  á  Cortés  cuando  se 
^i4  en  gran  peligro,  y  le  sacó  de  entre  los  indios  mejicanos :  no  se 
Iftffó  esta  remesa  de  albijas  beeliaal  rey  Cérios  I,  porque  junto  á 
ios  Alores  apresó  las  carabelas  ó  navios  el  cosario  francés  11a- 
Bado  Florin ,  y  faé  la  mayor  lástima,  pues  llevaba  Qnifiones  cosas 
idminbles,  es  á  saber:  machas  piedras  Anas,  en  particular  nna 
Mienlda  como  U  palma  de  la  mano ,  cuadrada  y  que  remataba 
n  MBta  de  pirámide;  «na  fajüta  de  oro  y  piala  en  tasas,  jarros, 
fstodillas,  platos,  ollas  y  ottas  piezas ,  vaciadas  unas  como  afes, 
otras  eoma  peces,  otras  como  animales,  otras  como  frutas  y  flo-  i 
m,  7 moy  al  vivo ;  macbas  manillas ,  zarcillos,  sortijas,  bezotes  6 
sñnos,  qoe  los  indios  traían  pendientes  del  labio  inferior,  deriva- 
do del  término  ^esa,  y  joyas  de  hombres  y  mujeres;  algnnos  (dolos 
y  cerbatanas  de  oro  y  plata  :  todo  lo  cual  valia  mas  de  ciento  y 
cíBf onta  mil  dulados ;  además  desto,  llevaban  muchas  máscaras 
iB<Hiicas  de  piedras  Anas  pequefias,  con  las  orejas  de  oro,  los  col- 
Billos  de  hueso  ;  machas  ropas  de  sacerdotes  gentiles,  frontales, 
palias  y  otros  ornamentos  de  templo  tejidos  de  plumas,  algodón  y 
Ktos  de  conejo ;  huesos  de  gigantes,  que  se  hallaron  en  Gnlhua- 
<'aB,  T  se  han  visto  y  hallado  otros  muchos  en  la  diócesis  de  Pue- 
l»>a.  to  qae  parece  prueba  que  es  cierto  que  los  tlaxcaltecas  ma- 
taros hombres  gigantea,  j  no  aquieta  enteramente  la  razón  de  que 
(on  el  soco  de  la  tierra  crecen,  pues  es  falso  en  Cuihuacan,  donde 
les  bailó  Cortés.  He  bago  cargo  de  lo  que  dice  e^  reverendísimo 
^rtjóo;  pero  el  hecho  es  cierto  é  innegable  y  muy  verosímil ,  que 
a»  después  del  dnuvlo  universal  quedaran  bombres  de  estatura 
^(onae  y  gigantesca,  y  en  los  Mecos  se  ven  hoy  algunos  hom- 
ares qie,  como  Saúl,  exceden  4  los  mejicanos  del  hombro  arriba: 
!o  los  he  visto  muy  altos,  y  Umbien  tengo  en  mi  librería  huesos 
de  toi  lamafio,  que  i  no  haberlos  formado  asi  la  naturaleza ,  es  pre- 
ciso confesar  que  eran  de  proprios  gigantes ;  mas  esta  disputa  se 
^  resena  i  los  emdiCoa,  que  eada  uno  va  por  su  lado.  También  en- 
^i¿  Cortes  tres  tigres,  y  habiéndose  soltado  uno  en  la  nao,  mató 
^os  personas,  hirió  4  otras  y  saltó  á  la  mar  :  aun  vivían  los  padres 
de Coitéi, porque  Juan  de  Ribera,  so  secretario,  les  llevaba  tam- 
btf'n  (oatro  mil  durados. 
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y  en  otros  vicios;  en  dejar  mayorazgos  á  sus  Mjos  ó  pa- 
rientes, y  aun  seria  otro  mayor  mal  que ,  como  los  na- 
turales destas  partes  tenían  en  sus  tiempos  personas  re- 
ligiosas que  entendían  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  es-  . 
tos  eran  tan  recogidos,  así  en  honestidad  como  en  cas- 
tidad, que  si  alguna  cosa  fuera  desto  á  alguno  se  le 
sentía  era  punido  con  pena  de  muerte.  E  si  agora  vie- 
sen las  cosas  de  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  en  poder  de 
canónigos  ó  ptras  dignidades,  f  supiesen  que  aquellos 
eran  ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  vicios  y 
profanidades  que  agora  en  nuestros  tiempos  en  esos  rei- 
nos usan,  seria  menospreciar  nuestra  fe  y  tenerla  por 
cosa  de  burla;  y  sería  á  tan  gran  daño,  que  no  creo 
aprovecharía  ninguna  otra  predicación  que  se  les  hi- 
ciese; y  pues  que  tanto  en  esto  va,  y  la  príncipal  inten- 
ción de  vuestra  majestad  es  y  debe  ser  que  estas  gentes 
se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  real  nombre  residi- 
mos la  debemos  seguir,  y  como  cristianos  tener  dellos 
especial  cuidado ,  he  querido  en  esto  avisar  á  vuestra 
cesárea  majestad,  y  decir  en  ello  mi  parecer;  el  cual 
suplico  á  vuestra  alteza  reciba  como  de  persona  subdi- 
ta y  vasallo  suyo ,  que  así  como  con  las  fuerzas  corpo- 
rales trabajo  y  trabi^aré  que  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  majestad  por  estas  partea  se  ensanchen ,  y  su 
real  fama  y  gran  poder  entre  estas  gentes  se  publique, 
que  asi  deseo  y  trabajaré  con  el  ánima  para  que  vues- 
tra alteza  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  por- 
que por  ello  merezca  la  bienaventuranza  de  la  vida  per- 
petua; y  porque  para  hacer  órdenes  y  bendecir  iglesias 
y  ornamentos  y  óleo  y  crisma  y  otras  cosas,  no  habien- 
do obispos ,  sería  dificultoso  irá  buscar  el  remedio  de- 
ltas á  otras  partes ,  asimismo  vuestra  majestad  debe  su- 
plicar á  su  santídad  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  estas  partéalas  dos  personas  principa- 
les de  religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la 
orden  de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo t,  los  cuales  tengan  los  mas  largos  poderes  que 
vuestra  majestad  pudiere;  porque,  por  ser  estas  tierras 
tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana ,  y  los  cristianos  que 
en  ellas  residimos  y  residieren ,  tan  lejos  de  los  reme- 
dios de  nuestras  conciencias,  y  como  humanos,  tan  suje- 
tos á  pecado,  hay  necesidad  que  en  esto  su  santidad  con 
nosotros  se  extienda  en  dar  á  estas  personas  muy  lar- 
gos poderes;  y  tos  tales  poderes  sucedan  en  las  perso- 
nas que  siempre  residan  en  estas  partes ,  que  sea  en  el 
general  que  fuere  en  estas  tierras ,  ó  en  el  provincial  de 
cada  una  destas  órdenes. 

Los  diezmos  destas  partes  se  han  arrendado  de  algu- 
nas villas,  y  de  las  otras  andan  en  pregón,  y  arriénda- 
se desde  el  año  de  23  á  esta  parte;  porque  de  los  demás 
no  me  pareció  que  se  debia  hacer,  porque  ellos  en  sí 
fueron  pocos,  y  porque  en  aquel  tiempo  los  que  algu- 
nas crianzas  tenían,  como  era  en  tiempo  de  guerras,, 
gastaban  mas  en  sostenerlo  que  el  provecho  que  dello 
habían :  si  otra  cosa  vuestra  majestad  enviare  á  man- 
dar, hacerse  ha  lo  que  mas  fuere  su  servicio. 

t  Asi  lo  hito  el  sefior  Cirios  I ,  enviando  relifriosos  de  San 
Francisco,  cuya  principal  cábese  fuó  el  venerable  fray  Martin  de 
Valencia ,  y  después  religiosos  dominicos,  cuya  principal  cabeza, 
y  fundador  de  la  provincia,  fué  el  venerable  Betanzos,  que  hizo  el 
primer  convento  6  doctrina  en  Tepcthlaxioc,  cerca  de  Tezcuco. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


Los  diezmos  data  ciudad  ^e1  dicho  ano  de  23  y  des- 
te  de  24  se  remataron  en  cinco  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta pesos  de  oro ,  y  ios  de  las  villas  de  Hedellin  y  la 
Veracruz  andan  en  precio  ^de  mil  pesos  de  oro :  por  los 
dichos  anos  no  están  rematadas;  creo  subirán  mas.  Los 
de  las  otras  villas  no  he  sabido  si  están  puestos  en  pre- 
cio ;  porque ,  como  están  lejos,  no  he  habido  respues- 
ta. Destos  dineros  se  gastarán  para  hacer  las  iglesias  < 
y  pagar  los  curas  y  sayistanes  y  ornamentos ,  y  otros 
gastos  que  fueren  menester  para  las  dichas  iglesias;  y 
de  todo  tendrá  cuenta  el  contador  y  tesorero  de  vues- 
tra majestad,  porque  todo  se  entregará  al  dicho  teso- 
rero ,  y  lo  que  se  gastare  será  por  libramiento  del  con- 
tador y  mió. 

Asimismo,  muy  católico  Señor,  he  sido  informado  de 
los  navios  que  ahora  han  venido  de  las  islas,  que  los  jue- 
ces y  oficiales  de  vuestra  majestad  que  en  la  isla  Espa- 
ñola residen  han  proveído  y  mandado  apregonar  en  la 
dicha  isla  y  en  todas  his  otras  que  no  saquen  yeguas^  ni 
otras  cosas  que  puedan  multiplicar  para  esta  Nueva- 
Espana,  so  pena  de  muerte ;  y  hanlo  hecho  á  On  que 
siempre  tengamos  necesidad  de  comprarles  sus  gana- 
dos y  bestias,  y  ellos  nos  los  vendan  por  excesivos  pre- 
cios; y  no  lo  debieran  haceras!,  por  estar  notorio  del 
mucho  deservicio  que  á  vuestra  majestad  se  hace  en 
excusar  que  esta  tierra  se  pueble  y  se  pacifique ,  pues 
saben  cuánta  necesidad  hay  desto,  que  ellos  defienden 
para  sostener  lo  ganado  y  ganar  lo  que  mas  hay ,  como 
por  las  buenas  obras  y  mucho  noblecimiento  que  aque- 

<  Asi  se  hizo,  y  de  tiempo  de  Cortés  se  maotienen  unas  fibricas 
de  Biravillosa  estructura ,  como  so»  las  de  Tepozthlan ,  Ayaca- 
pisthla ,  Tola ,  Mestitlam,  Holango ,  Caemabaca,  Ocolman  y  otras 
partes ,  y  las  pintaras  son  de  insignes  maestros. 

*  Vinieron  yegaas  de  las  islas  y  de  Espala ,  y  la  cria  de  caba- 
llos es  abnndantisima  en  este  reino,  muy  ligeros  y  de  buena  talla. 

De  las  demAs  especies  de  animales  conocidos  en  Europa,  como 
leones,  tigres,  osos,  gatos,  víboras  de  cascabel ,  por  el  ruido  que 
meten,  alacranes,  etc.,  hay  en  esta  Nueva-Espafia  con  abundancia, 
y  estos  últimos  son  muy  tenenosos  en  Tierra-Callente;  pero  hay 
algunos  particulares  y  raros,  como  los  castores,  qne  se  hallan  en 
el  golfo  de  Califomlas,  á  la  desembocadura  del  río  Colorado;  mas 
90  tienen  la  cola  tan  ancha  ni  larga  como  en  otras  partes. 

Los  cíbolos ,  que  son  ana  especie  de  bueyes  peqnefios ,  mansos 
y  bastante  feos ,  tienen  el  lomo  levantado  al  modo  de  los  came- 
llos, y  el  pelo  ó  lana  es  Ona. 

Armadillos ;  es  ana  especié  de  tortugas  chicas  :  están  cubiertos 
rn  todo  el  cuerpo  y  cola  con  unas  conchas  que  abren  y  cierran 
romo  quieren ;  tienen  las  ufias  largas  7  corren  bastante. 

Tlacoachi ;  es  del  tamafio  y  color  de  zorra,  algo  mas  pardo ;  anda 
minando  debajo  la  tierra,  ygiuda  sus  hijuelos  de  una  i  otra  parte, 
llevando  á  unos  encima  del  lomo  y  i  otros  metidos  en  ana  especie 
de  bolsa  que  forma  con. una  membrana  en  las  ingles. 

Zorrillo ;  propriamente  es  un  zorro  pequeño  manchado,  que  des- 
pide un  aire  Un  fétido,  que  se  percibe  y  molesU  el  olfato  i  gran- 
de distancia,  y  en  esto  consiste  su  natural  defensa. 

Culebras  saeUllas ;  se  arrojan  desde  los  Arboles  contra  los  cami- 
nantes, y  son  muy  venenosas. 

Tarántulas;  son  unas  arafias  grandes , peladas  y  Un  venenosas, 
que  en  pisándolas  una  bestia,  luego  se  le  cae  el  casco. 

Niguas ;  son  onos  insectos  menudísimos ,  qne  se  meten  entre 
cnem  j  carne,  yalli  hacen  una  bolsiu  donde  crían ;  causan  fuertes 
d4ri«res,  y  es  preciso  sacar  con  un  alfiler  toda  la  bolsa  para  que 
to  se  multipliquen  ni  quede  alguno  dentro,  pues  si  se  les  deja,  co- 
men toda  aquella  parte,  como  si  fuen  cáncer. 

Lnetémagas ;  son  unos  mosquitos  qne  despiden  lut  solo  cuan- 
do vuelan,  por  tenería  debsjo  de  las  alas  :  estos  son  los  que,  se- 
gún Solfs,  engafiaron  á  la  gente  de  Narvaei  cuando  venia  contra 
Cortés,  pensando  que  esus  luces  eran  mechas  encendidas  de  ar- 
cabuees. 


lias  islas  desta  Nueva-Espaua  han  recibido ;  y  porque 
en  la  verdad  ellos  allá  tienen  peca  necesidad  de  lo  que 
defienden ,  suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  pro- 
veer ,  enviando  á  aquellas  islas  su  provisión  real  paní 
que  todas  las  personas  que  lo  quisieren  sacar  lo  pue- 
dan hacer,  sin  pena  alguna,  y  á  ellos,  que  no  lo  defien- 
dan; porque,  demás  de  no  les  hacer  á  ellos  falta ,  vues- 
tra majestad  seria  dello  muy  deservido,  porque  00  po^ 
driamos  acá  hacer  nada  en  conquistar  cosa  de  nuevo  ni 
aun  sostener  lo  conquistado,  y  yo  me  hubiera  pagado 
bien  desto ;  de  manera  que  ellos  holgaran  de  reponer 
sus  mandamientos  y  pregones;  porque  con  dar  yo  otro 
para  que  ninguna  cosa  que  de  aquellas  islas  se  trajese 
se  descargase  en  esta  tierra ,  si  no  fuese  las  que  ellos 
I  defienden ,  ellos  holgarían  de  dejar  traer  lo  uno  por- 
que se  les  recibiese  lo  otro,  pues  no  tienen  otro  reme- 
dio para  tener  algo  sino  la  contratación  desta  tierra ; 
que  antes  que  la  tuviesen  no  había  entre  todos  los  ve- 
cinos de  las  islas  mil  pesos  de  oro,  y  ahora  tienen  mas 
que  en  algún  tiempo  tuvieron;  mas  pofnodarlugaráque 
los  que  han  querido  mal  decir  puedan  extender  sus  len- 
guas, lo  he  disimulado  hasta  lo  manifestar  á  vuestra 
majestad ,  para  que  vuestra  alteza  lo  mande  proveer 
como  convenga  á  su  real  servicio. 

También  he  hecho  saber  á  vuestra  cesárea  majestad 
la  necesidad  que  hay  que  á  esta  tierra  se  traigan  plan- 
tas de  todas  suertes ,  y  por  el  aparejo  que  en  esta  tier- 
ra hay  de  todo  género  de  agricultura;  y  porque  hasta 
ahora  ninguna  cosa  se  ha  proveído ,  tomo  á  suplicar  á 
vuestra  majestad,  porque  dello  será  muy  servido,  man- 
de enviar  su  provisión  á  la  casa  de  la  contratadon  de 
Sevilla  para  que  cada  navio  traiga  cierta  cantidad  de 
plantas  ^ ,  y  que  no  pueda  salir  sin  ellas ,  porque  será 
mucha  causa  para  la  población  y  perpetuación  delia. 

Gomo  á  mí  me  convenga  buscar  toda  la  buena  or- 
den que  sea  posible  para  que  estas  tierras  se  pueblen, 
y  los  españoles  pobladores  y  los  naturales  delias  se  con- 
serven y  perpetúen,  y  nuestra  santa  fe  en  todo  se  arrai- 
gue, pues  vuestra  majestad  me  hizo  merced  de  me  dar 
cuidado ,  y  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  me  hacer 
medio  por  donde  viniese  en  su  conocimiento,  y  debajo 
del  imperial  yugo  de  vuestra  alteza  hice  ciertas  orde- 
nanzas y  las  mandé  pregonar,  y  porque  delias  envío  co- 
pia á  vuestra  majestad ,  no  terne  que  decir  sino  que  á 
todo  loque  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa  muy  conve- 
niente que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan.  De  algu- 
nas delias  los  españoles  que  en  estas  partes  residen  no 
cslán  muy  satisfechos,  en  especial  de  aquellas  que  los 
obligan  á  arraigarse  en  la  tierra;  porque  todos,  ó  los 
mas ,  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tierras 
como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 
ron, que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
las; y  porque  me  parece  que  sería  muy  gran  culpa  á  los 
que  de  lo  pasado  tenemos  experíencía,  no  remediar  lo 
presente  y  por  venir,  proveyendo  en  aquellas  costfs  por 

s  Me  parece  que  ran  planu  de  Europa  falu  en  el  reino  :  unas 
prueban  mejor  que  otras;  solo  falu  industria  y  gana  de  trabajar, 
pues  hay  tierras  calientes,  como  son  todas  las  rerranas  á  las  cos- 
tas del  mar  del  Sor  y  del  Océano;  otras  templadas,  como  Uéjlco  y 
Puebla  ;  y  otras  muy  frías ,  como  son  las  qne  están  cerca  de  ios 
volcanes  de  Méjico,  Orízaba,  Tolucay  las  sierras ;  y  segna  esta  va- 
riedad tan  noUble  de  temperamentos,  prueban  las  planus. 
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donde  nos  esnotorío  haberse  perdido  las  dichas  islas, 
ma  jonnente  siendo  esta  tierra,  como  yo  muchas  veces 
á  vuestra  majestad  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  no- 
bleza i  y  y  donde  tanto  Dios  nuestro  Seoor  puede  ser 
servido  y  Jas  reales  rentas  de  vuestra  majestad  acre- 
centadas, suplico  á  vuestra  majestad  las  mande  mirar, 
y  de  aquello  que  mas  vuestra  alteza  fuere  servido  me 
envíe  á  mandar  la  orden  que  debo  tener,  así  en  el  cum- 
plimiento destas  dichas  ordenanzas ,  como  en  las  que 
mas  vuestra  majestad  fuere  servido  que  se  guarden  y 

*  If  ocbo  se  ba  escrito,  ▼  doctfsinHamente,  sobre  las  causas  d«  la 
despoblaeioa  de  noestra  Espafla ,  y  ser  una  de  las  principales  la 
población  de  Indias :  el  becho  es  cierto  é  innegable,  porque  tan- 
tos millones  de  criollos ,  que  llaman  espafioles,  como  bay  en  las 
dos  Affiéricas  y  en  todas  las  islas,  descienden  deespafioles  rancios, 
i  los  que  se  agrega  el  número  tan  crecido  de  gachupines  d^  euro- 
peos como  hay  al  presente,  y  con  todo  esio ,  para  sosegar  los  es- 
crúpalos  de  algunos  curiosos  pongo  las  siguientes  reflexiones :  un 
rey  que  tiene  Tastos  dominios  debe  cuidar  de  que  todos  estén  po- 
blados, pues  todos  son  sus  vasallos  y  todos  le  contribuyen ;  con 
que ,  contando  los  vasallos  que  nuestro  rey  tiene  en  la  Vieja- 
Espafia,  en  las  dos  Amérieas  y  en  tantas  islas,  Uene  mas  pobla- 
dores ,  mas  vasallos,  mas  ciudades,  mas  tributos,  mas  riqueza, 
mas  poder,  mayor  seguridad ,  aunque  por  casualidad  sea  menor 
la  población  de  algunas  ciudades  de  Castilla ,  que  en  comparación 
de  los  demás  dominios,  es  una  mínima  parte. 

El  dinero  en  Espafla  andaba  antes  muy  escaso ,  y  con  los  que 
vieaen  á  Indias  se  socorren  muchas  familias  de  alli,  y  lo  que  mas 
es.  bay  para  los  gastos  de  guerra. 

Cuanto  mas  pobladas  de  gente  estén  las  Amérieas,  tendrá  nues- 
tro rey  mas  tropa  de  los  nacidos  en  ellas,  y  aun  para  enviar  á  Es- 
palia  y  socorrer  á  otras  islas ;  pasarán  mas  pobladores  á  España 
con  tniflco«.con  haciendas  y  con  familias,  y  poco  á  poco  se  irá 
re emplaxando  la  falta  de  gente  que  al  principio  de  la  conquista  se 
experimentó. 

Últimamente,  todas  las  naeiones  cultas  tienen  ansia  de  poseer 
■as  y  mas  en  las  Amérieas ,  y  se  despueblan  aun  mas  que  notio- 
iro» ;  con  que  el  partido  es  igual,  la  causa  es  indispensable,  la 
Htilidad  notoria,  la  defensa  destas  provincias  precisa ,  la  variedad 
del  mundo  natural  á  nuestra  condición,  y  las  razones  de  estado 
idénticas,  porque  en  el  insUnte  en  que  un  soberano  permitiera  otro 
C8  la  América ,  correrían  igual  riesgo  todas  las  provincias :  esto 
tnpnesto .  el  mandar  que  todos  los  españoles  ricos  en  las  indias 
se  volviesen  con  sus  hijos  criollos  á  Espafia ,  era  impracticable, 
duro  y  de  gran  perjuicio  para  los  intereses  reales  y  de  particula- 
res; el  obligará  todos  los  espafloles  á  guardar  castidad  en  las 
Amérieas,  moralmente  imposible;  con  que  se  pueden  interpretar 
muy  bien  las  razones  de  los  eruditos,  que  vieron  la  despoblación 
de  Espafta  en  los  principios,  que  dudaron  de  las  riquezas,  que  no 
vieron  estas  provincias  americanas,  que  no  trataron  á  los  indios; 
y  analmente,  la  propagación  de  la  fe  y  la  extirpación  del  gentilis- 
»e  son  fuertes  fundamentos  para  no  llorar  tanto  la  falta  de  algu- 
nas familias  en  Espafia,  á  la  que,  circulando  la  población  por  el 
mundo,  irán  volviendo  insensiblemente. 

Yo  no  vine  á  esta  Nueva-Espafla  para  volver  á  mi  antiguo  reino 
ni  para  enviar  riquezas,  sino  para  vivir  en  trabajos  y  faUgas  de  mi 
pastoral  ministerio;  conservo  el  amor  ámi  patria ,  y  no  quiero 
deslacir  la  vieja  Espafia  en  cosa  alguna,  y  con  todo  dijo  con  ver- 
dad Henan  Cortés  qne  Méjico  y  otras  provincias  de  la  América 
tienen  disposición  para  ser  de  las  mejores  del  mundo  en  grande- 
za, nobleza  y  riqueza ;  sin  qne  me  mueva  á  decir  esto  ln  adulación 
á  ios  naturales  deste  país,  sino  únicamente  el  conocimiento  de  ia 
verdad ,  el  amor  á  todos  los  espafioles  destos  países ,  á  los  Indios, 
por  mi  olcio  y  derechos  divino,  natural  y  eclesiástico,  y  la  expe- 
riencia de  que  la  tierra  es  fecunda,  agradecida  al  cultivo ,  y  bené- 
iea  en  mas  abundantes  cosechas  que  en  nuestra  Espafla.  No  por 
esto  faltan  incomodidades,  y  mayores  que  en  la  Europa;  porque 
las  pestes  son  mas  frecuentes ,  los  calores  é  intemperie  hacia  las 
rostas  del  mar,  sea  norteó  sur,  Insufribles,  y  aun  casi  inhahiu- 
Mes  algunas;  de  modo  que  el  que  viene  á  Nueva-España  puede 
esperar  set  su  sepulcro,  no  solo  el  mar,  sino  también  los  puertos ; 
tenga  presente  la  muerte  y  la  eternidad  para  no  cebarse  con  ia 
codicia  ;qne  las  riquezas  se  desparecen,  y  lo  quequeda  siempre  es 
U  Justicia,  las  vtnndes  y  la  buena  fama. 
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cumplan;  y  siempre  terne  cuidado  de  añadir  lo  que  mas 
me  pareciere  que  conviene ,  porque  como  por  la  gran-* 
deza  y  diversidad  de  las  tierras  que  cada  día  se  descu- 
bren ,  y  por  muchos  secretos  que  cada  día  de  I )  descu- 
bierto conocemos,  bay  necesidad  que  á  nuevos  acoute- 
cimientos  baya  nuevos  pareceres  y  consejos,  y  si  eu  al- 
gunos de  los  que  he  dicho ,  ó  de  aquí  adelante  dijere  á 
vuestra  majestad,  le  pareciere  que  contradigo  algunos 
de  los  pasados ,  crea  vuestra  excelencia  que  nuevo  cuso 
me  hace  dar  nuevo  parecer. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  imperial 
persona  de  vuestra  majestad  guarde,  y  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  por  muy  lar- 
gos tiempos  en  su  santo  servicio  prospere  y  conserve, 
con  todolo  demás  que  por  vuestra  alteza  se  desea.— De 
la  gran  ciudad  de  Temixtitan  desta  Nueva-España,  i 3 
diasdel  mes  de  octubre  de  1524  años^.— De  vuestra  sa- 
cra majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  rea- 
les pies  y  mauus  de  vuestra  majestad  besa.— jETemando 
Cortés. 


Concluyo  mi  trabajo  apropriando  las  palabras  del  sa- 
bio maestro  fray  Luis  de  León,  escribiendo  á  unas  reli- 
giosas carmelitas  tocante  á  la  vida  de  Santa  Teresa  : 
yo  no  conocí  ni  vi  al  héroe  Hernán  Cortés,  pero  le  co- 
nozco y  yeo  todos  los  dias  en  sus  cartas;  no  le  traté, 
pero  en  esta  capital  de  Méjico,  en  las  calles  y  plazas,  so 
me  representa  á  todas  horas  con  la  espada  en  la  mano, 
unas  veces  alentando  á  sus  soldados ,  otras  cortando 
acequias,  otras  pasándolas  á  nado  y  salvando  á  otros; 
en  las  iglesias  que  edificó  admiro  su  piedad  y  magnifi- 
cencia; en  sus  relaciones  veo  un  extremeño  el  mas  ve- 
rídico, el  mas  constante,  valeroso  y  religioso,  que  pa- 
rece le  había  Dios  destinado  para  sufrir  todas  las  inco- 
modidades de  la  América,  como  en  su  glorioso  paisano 
san  Pedro  Alcántara  formó  la  divina  Providencia  un 
hombre  que  parecía  hecho  de  raíces  de  árboles  para 
asombro  de  la  penitencia. 

Gloríese  la  Extremadura  de  tener  un  alumno  de  tan 
elevado  mérito,  que  su  historia  y  conquista  ha  sido  tra- 
ducida con  emulación  por  todas  las  naciones  europeas; 
gloríese  mi  amada  diócesis  de  Plasencia  por  tener  en 
su  com prehensión  á  la  villa  de  Medellin ,  esclarecida 
patria  de  Cortés,  por  cuya  cuna  merecía  el  que  alterca- 
seo  siete  ciudades,  como  por  la  de  Homero :  un  extre- 
meño sin  segundo  es  el  que  dio  el  ser  á  esta  capital  d» 
Méjico;  y  yo  me  glorio  de  haber  gobernado,  aunque  por 
corto  tiempo ,  la  diócesis  de  Plasencia ,  para  dar  mues- 
tra á  aquella  mi  santa  iglesia  de  que  aprecio  á  sus  na- 
turales ,  y  aunque  tan  distante ,  tengo  siempre  en  mi 
presencia  un  diocesano  tan  ilustre  como  Cortés ,  un  sol- 
dado que  excedió  las  reglas  del  arte  militar,  un  vasallo 
de  nuestro  Bey,  que  vivirá  eternamente  en  los  marino- 

s  El  afio  de  1521  fbé  la  conquista ,  y  i  tres  afios  de  hecha ,  ya 
habla  Cortés  en  esU  caru  como  si  hubieran  pasado  ctncuenu  de- 
buen  gobierno :  veneraré  siempre  á  Cortés ,  y  beso  su  firma  como 
de  un  héroe  político ,  miliUr  y  cristiano  sin  ejemplo  por  su  tér- 
mino :  de  un  vasallo  que  sufrid  los  golpes  de  la  fortuna  con  la  ma- 
yor forUleza  y  constancia,  y4e  un  hombre  á  quien  tenia  Dios  des- 
uñado para  poner  tu  mauos^  del  Rey  Católico  otro  nuevo  x  wu^ 
grande  mundo. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


]es ,  en  ftf minas  de  bronce^  y  fatigará  las  prensas  la  ala- 
banza de  sus  proesuis. 

Labró  él  mismo  su  fortuna  á  fuerza  de  golpes,  como 
el  diamante ;  en  su  TÍda  ni  él  mismo  llegó  á  conocer  el 
valor  de  la  berencia  que  dejaba  á  su  esclarecida  fami- 


lia ,  mas  de  bonorque  de  riquezas;  y  merecía  justisi- 
mámenle  que  en  el  convento  de  San  Francisco  el  Gran- 
de desta  ciudad»  donde  está  su  retrato ,  se  le  erigiese 
estatua  para  eterna  memoria. 


CARTA  OÜINTA, 


DIRIGIDA  Á  LA  SACBA  CATÓLICA  CESÁREA  MAJESTAD  DEL  IlfVICTÍSIMO  EMPF.RADOR  DOX  CARLOS  V,  DESDE  LA  CIUDAD  DE  TERDXTITA?! , 

i  5  DE  SETIEMBRE  DB  1530  A^OS. 


Sacra  católica  cesárea  majestad :  En  23  dias  del  mes 
de  otubre  del  año  pasado  de  1525  despaché  un  navio 
para  la  isla  Española  desde  la  villa  de  Trujilto,  del  puer- 
to y  cai)0  de  Honduras ,  y  con  un  criado  mió  que  en  él 
envié,  que  había  de  parar  en  esos  reinos,  escrebi  á  vues- 
tra majestad  algunas  cosas  de  las  que  en  aquel  que 
llaman  golfo  de  Híguetas  habian  pasado  ,  asi  entre  los 
capitanes  que  yo  envié  y  el  capitán  Gil  González ,  co- 
mo después  que  yo  vine,  y  porque  al  tiempo  que  des- 
paché el  dicho  navio  y  mensajero  no  pude  dar  á  vues- 
tra majestad  cuenta  de  mi  camino  y  cosas  que  en  él 
me  acaeciereis  después  que  partí  desta  gran  ciudad 
de  Temuztitan,  hasta  topar  con  las  gentes  de  aquellas 
partes,  son  cosas  que  es  bien  que  vuestra  alteza  las  se- 
pa, al  menos  por  no  perder  yo  el  estilo  que  tengo,  que 
es  no  dejar  cosa  que  á  vuestra  majestad  no  maniGeste; 
las  relataré  ea  suma  lo^  mejor  que  yo  pudiere,  porque 
decirlas  como  pasan,  ni  yo  las  sabría  significar,  ni  por 
k)  que  yo  dijese  allá  se  podrían  comprender ;  pero  diré 
las  cosas  notables  y  mas  principales  que  en  el  dicho 
camino  me  acaecieron;  aunque  hartas  quedaran  por 
acepsorias,.  que  cada  una  dellas  podrá  dar  materia  de 
larga  escritura. 

Dada  orden  para  en  lode  Cristóbal  de  Olid,  como  de 
vuestra  majestad  se  creyó,  porque  me  paresció  que  ya 
habia  mucho  tiempo  que  mi  persona  estaba  ociosa  y  no 
hacia  cosa  nuevamente  de  que  vuestra  majestad  se  sir- 
viese, á  causa  de  b  lesión  de  mi  brazo ;  aunque  no  mas 
libre  della,  me  paresció  que  debia  de  entender  en  aIgo> 
y  salí  desta  gran  ciudad  de  Temuxtitan  á  12  días  del  mes 
de  otubre  del  año  1524  años  ^  con  alguna  gente  de  ca- 
balla y  do  pié,  que  no  fueron  mas  de  los  de  mi  casa  y 
algunos  deudos  y  amigos  míos,  y  con  ellos  á  Gonzalo  de 
Salazary  Peralmirez,  Ghirínofator  y  veedor  de  vuestra 
^majestad,  y  llevé  asimismo* conmigo  todas  las  personas 
principales  de  ios  naturales  de  la  tierra,  y  dejé  cargo  de 
la  justicia  y  gobernación  al  tesorero  y  contador  de  vues- 
tra alteza,  y  al  licenciado  Alonso  de  Zuazo,y  dejé  en 
esta  ciudad  todo  recaudo  dearülleria  y  munición  y  gen- 
te que  era  necesaria,  y  las  atarazanas  asimismo  basteci- 
das de  artillería,  y  los  bergantines  en  ellas  muy  á  {fbn- 
to,  un  alcaide  y  toda  buena  manera  para  la  defensa  des- 
ta ciudad,  y  aun  paro  ofender  á  quien  quisiesen,  y  con 
este  propósito  y  determinación,  salí  desta  ciudad  de  Te- 
muxtitan, y  llegado  á  la  villa  del  Espíritu  Santo,  que  es 
en  la  provincia  de  Guazaco  alto,  ciento  y  diez  leguas 
desta  ciudad,  en  tanto  que  yo  daba  órdcu  en  las  cosas 


de  aquella  villa,  envié  á  las  provincias  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  á  hacer  saber  á  los  señores  dellas  mi  ida  á  aque- 
llas partes,  y  mandándoles  que  viniesen  ú  hablarme  ó 
enviasen  personas  á  quien  yo  dijese  lo  que  habian  da 
hacer,  que  á  ellos  se  lo  supiesen  bien  decir,  y  así  lo  hi- 
cieron, que  los  mensajeros  que  yo  envié  fueron  dellos 
bien  recebidos,ycon  ellos  me  enviaron  siete  ó  ocho 
personas  honradas  con  el  crédito  que  ellos  tienen  por 
costumbre  de  enviar,  y  hablando  con  estos  en  muchas 
cosas  de  que  yo  quería  informarme  de  la  tierra,  me  di- 
jeron que  en  la  costa  de  la  mar,  de  la  otra  parte  de  la 
tierra  que  llaman  Yucatán,  hacia  la  bahía  que  llaman  de 
la  Asunción,  estaban  ciertos  españoles,  y  que  los  hacían 
mucho  daño ;  porque,  demás  de  quemarles  muchos  pue- 
blos y  matarles  alguna  gente,  por  donde  muchos  se  ha- 
bian despoblado,  y  huido  la  gente  dellos  á  los  montes, 
recebianeste  mayor  daño  los  mercaderes  y  tratantes; 
porque  á  su  causa  se  habia  perdido  toda  la  contratación 
de  aquella  costa,  que  era  mucha,  y  como  testigos  de  vis- 
ta, me  dieron  razón  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  costa 
hasta  llegar  donde  está  Pedrariasde  Avila,  gobernador 
de  vuestra  majestad,  y  me  hicieron  una  ¿gura  en  un 
paño  de  toda  ella,  por  la  cual  me  paresció  que  yo  po- 
día andar  mucha  parte  della,  en  especial  hasta  allí  don- 
de me  señalaron  que  estaban  los  españoles;  y  por  hallar 
tan  buena  nueva  del  camino  para  seguir  mi  propósito  y 
por  atraer  los  naturales  de  la  tierra  al  conocimiento  de 
nuestra  fe  y  servicio  de  vuestra  majestad,  que  forzado 
en  tan  largo  camino  había  de  pasar  muchas  y  diversas 
provincias,  y  de  gente  de  muchas  maneras,  y  por  saber 
si  aquellos  españoles  eran  de  algunos  de  los  capitanes 
que  yo  habia  enviado,  Diego  ó  Cristóbal  de  Olid,  ó  Pedrot 
de  Albarado,  ó  Francisco  de  las  Casas,  para  dar  orden  en 
lo  que  debiesen  hacer,  me  paresció  que  convenia  al 
servicio  de  vuestra  majestad  que  yo  llegase  allá,  y  aun 
porque  forzado  se  habian  de  ver  y  descubrir  muchas 
tierras  y  provincias  no  sabidas,  y  se  podrían  apaciguar 
mochas  d«llas,  como  después  se  hizo,  y  concebido  en  mi 
pecho  el  fruto  que  de  mi  ida  se  seguiría,  pospuestos  to- 
dos trabajos  y  costas  que  se  me  ofrecieron  y  represen- 
taron, y  los  que  mas  se  me  podian  ofrescer ,  me  deter- 
miné de  seguir  aquel  camino,  como  antes  que  saliese 
desta  ciudad  lo  tenia  determinado. 

Antes  que  llegase  á  la  dicha  viila  del  Espíritu  Santo, 
en  dos  ó  tres  partes  del  camino  habia  rescebidd  cartas 
de  la  otra  ciudad,  asi  de  los  que  yo  dejé  mislügartenien- 
les  como  de  otras  personas^  y  también  las  rescibieron 
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los  oficíales  de  vuestra  majestad  que  en  mi  compañía  es- 
taban ;  como  entre  ei  tesorero  y  contador  no  habia  aque- 
lla conformidad  que  era  necesaria  para  lo  que  tocaba 
á  sus  oficios  y  al  cargo  que  yo  en  nombre  de  vuestra 
majestad  les  dejé,  y  babia  sobre  ello  proveído  lo  que 
me  parescia  que  convenia ,  que  era  escrebirles  muy 
recias  reprensiones  de  su  yerro,  y  aun  apercibiéndoles 
que  si  no  se  conformaban  y  tenian  de  alli  adelante  otra 
manera  que  basta  entonces,  que  lo  proveería  como  no 
les  pluguiese,  y  aun  que  baria  dello  relación  á  vuestra 
ui&jestad;  y  estando  en  esta'vílla  del  Espíritu  Santo  con 
ia  determinación  ya  dicha,  me  llegaron  otras  cartas  de- 
Ik»  y  de  otras  personas,  en  qué  me  bacian  saber  cómo 
sus  pasiones  todavía  duraban  y  aun  crecían,  y  que  en 
cierta  consulta  babian  puesto  mano  á  las  espadas  el  uno 
contrae!  otro,  en  que  fué  tan  grande  el  escándalo  y  al- 
boroto desto,  que  no  solo  se  causó  entre  los  españoles 
que  se  armaron  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  mas  aun  los 
naturalesde  la  ciudad  babian  estado  para  tomar  armas, 
diciendo  que  aquel  alboroto  era  para  ir  contra  ellos;  y 
^ndo  que  ya  mis  reprebensiones  y  amenazas  no  bas- 
taban, porque  por  no  dejar  yo  mi  camino,  no  podía  ir  en 
persona  ¿  lo  remediar,  parescióme  que  era  buen  reme- 
dio enviar  al  fator  y  veedor,  que  estaban  conmigo,  con 
igual  poder  que  el  que  ellos  tenian,  para  que  supiesen 
quién  era  el  culpado,  y  lo  apaciguasen,  y  aun  les  di  otro 
poder  secreto  para  que,  si  no  bastase  con  ellos  buena  ra- 
zón, les  suspendiesen  el  cargo  que  yo  les  babia  dejado 
de  lá  gobernación,  y  lo  tomasen  ellos  en  sí,  juntamente 
con  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  y  que  castigasen  á 
los  culpados,  y  con  haber  proveído  esto  se  partieron  el 
dicho  fator  y  veedor,  y  tuve  por  muy  cierto  que  sq  ida 
de  los  dichos  fator  y  veedor  haría  mucho  fruto  y  sería 
total  remedio  para  apaciguar  aquellas  pasiones,  y  con 
este  crédito  ya  fui  harto  descansado. 

Partido  este  despacho  para  esta  ciudad ,  hice  alarde 
de  la  gente  que  me  quedaba  para  seguir  mi  camino ,  y 
hallé  noventa  y  tres  de  caballo,  que  entre  todos  babia 
ciento  y  cincuenta  caballos  y  treinta  y  tantos  peones,  y 
tomé  un  carabelón  que  á  la  sazón  estaba  surto  en  el 
puerto  de  la  dicha  villa,  que  me  habían  enviado  desde  la 
villa  de  Medellincon  bastimentos,  y  torné  á  meter  en  él 
los  que  babia  traído  y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que 
yo  traía,  y  ballestas  y  escopetas  y  otra  munición ,  y  mán- 
dele que  se  fuese  al  río  de  Tabasco,  y  que  allí  esperase 
lo  que  yo  le  enviase  á  mandar,  y  escrebí  á  la  villa  de 
Medellin,  aun  criado  mío  que  en  ella  reside,  que  lue- 
go roe  enviase  otros  dos  carabelones  que  allí  estaban  y 
una  barca  grande ,  y  los  cargase  de  bastimentos;  y  es- 
crebí á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mí  casa  y  ha- 
cienda en  esta  ciudad,  que  luego  trabajase  de  enviar 
cinco  ó  seis  mil  pesos  de  oro  para  comprar  aquellos  bas- 
timentos que  me  habían  de  enviar,  y  aun  escrebí  al 
tesorero  rogándole  que  él  me  los  prestase,  porque  yo  no 
babia  dejado  dineros ,  y  así  se  hizo,  que  luego  vinieron 
los  carabelones  cargados ,  como  yo  lo  mandé ,  hasta  el 
dicho  río  de  Tabasco.  Aunque  me  aprovecharon  poco, 
porque  mi  camino  fué  metido  la  tierra  adentro ,  y  para 
llegar  á  la  mar  por  los  bastimentos  y  cosas  que  traía 
era  muy  dificultoso,  porque  habia  en  medio  muy  gran- 
des ciénagas. 
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Proveído  esto  que  por  lu  ñiar  había  de  llevar ,  yo  co- 
mencé mi  camino  por  la  costa  della  hasta  una  provin- 
cia que  se  dice  Apisco,  que  está  de  aquella  villa  del  Es- 
píritu Santo  hasta  treinta  y  cinco  leguas,  y  hasta  llegar 
¿esta  provincia,  demás  de  muchas  ciénagas  y  ríos  pe- 
queños, que  en  todos  hubo  puentes,  se  pasaron  tres  muy 
grandes,  que  fué  el  uno  en  un  pueblo  que  se  dice  Tuna- 
lan,  que  está  nueve  leguas  de  la  villa  del  Espírítu  ^nto, 
y  el  otro  y  el  Aguabulco,  que  está  otras  nueve  adelante,  y 
estos  se  pasaron  en  canoas,  y  los  caballos  á  nado  lleván- 
dolos del  diestro  en  las  canoas,  y  el  postrero,  por  ser 
muy  ancho,  que  no  bastaban  fOerzas  de  los  caballos 
para  los  pasará  nado,  hubo  necesidad  de  buscar  reme- 
dio; media  legua  arriba  de  la  mar  se  hizo  una  puente 
de  madera,  por  donde  pasaron  los  cabaljps  y  gentk, 
que  tenia  novecientos  y  treinta  y  cuatro  pasos.  Fué  una 
cosa  bien  maravillosa  de  ver.  Esta  provincia  de  Cuplis- 
co  es  abundosa  desta  fruta  que  llaman  cacao  y  de 
otros  mantenimientos  de  la  tierra  y  mucha  pesquería; 
hay  en  ella  diez  ó  doce  pueblos  buenos,  digo  cabeceras, 
sin  las  aldeas;  es  tierra  muy  baja  y  de  muchas  ciénagas; 
tanto,  que  en  tiempo  de  invierno  no  se  puede  andar,  ni 
se  sirven  sino  en  canoas,  y  con  pasaría  yo  en  tiempo  de 
seca, desde  la  entrada  hasta  la  salida  della,  que  puede 
haber  veinte  leguas,  se  hicieron  mas  de  cincuenta  puen- 
tes, que  sin  se  hacer  fuera  imposible  pasar  la  gente,  que 
estaba  algo  pacífica,  aunque  temerosa  por  la  poca  con- 
versación que  habían  tenido  con  españoles.  Quedaruu 
con  mi  venida  mas  seguros ,  y  sirvieron  de  buena  vo- 
luntad así  á  mí  y  á  los  que  conmigo  iban,  como  á  los 
españoles  á  quien  quedaron  depositados.  Desta  provín- 
via  de  Capilco,  según  la  figura  que  los  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  me  díeroi,  habia  de  ir  á  otra  que  se  llama  Za- 
guatan ;  y  como  ellos  no  se  sirven  sino  por  agua,  no  sa-> 
bian  el  camino  que  yo  debía  de  llevar  por  tierra,  aunque 
me  señalaban  en  el  derecho  que  estaba  la  dicha  provin- 
cia ;  y  ansí  fué  forzado  dende  allí  enviar  por  aquel  dere- 
cho algunos  españoles  eludios  á  descubrir  el  camino,  y 
descubierto,  abrirle  por  donde  pudiésemos  pasar,  por- 
que era  todo  montañas  muy  cerradas;  y  plugo  á  nuestro 
Señor  que  se  halló,,  aunque  trabajoso ;  porque,  demás  de 
las  montañas,  habia  muchas  ciénagas  muy  trabajosas, 
porque  en  todas  ó  en  las  mas  se  hicieron  puentes ;  y  ha- 
bíamos de  pasar  un  muy  poderoso  rio  que  se  llama  Gue- 
zalapa,  que  es  uno  de  los  brazos  que  entran  en  el  de 
Tabasco,  y  proveí  desde  allí  de  enviar  dos  españoles  á 
los  señores  de  Tabasco  y  Cunoapa  á  les  rogar  que  por 
aquel  rio  arríba  me  enviasen  quince  ó  veinte  canoas  pa- 
ra que  me  trujesen  bastimentos  en  los  carabelones  que 
alli  estaban,  y  me  ayudasen  á  pasar  el  río,  y  después 
me  llevasen  los  bastimentos  hasta  la  principal  población 
de  Zaguatan,  que  según  páreselo,  estóeste  dicho  rio  ar-r 
riba  del  paso  donde  yo  pasé  doce  leguas;  y  ansí  lo  hi- 
cieron y  cumplieron  muy  bien,  como  yo  se  lo  envié  á 
rogar. 

Yo  me  partí  del  postrer  pueblo  desta  provincia  de  Cu- 
pilco,  que  se  llama  Anaxuxuca,  después  de  haberse  ha- 
llado camino  hasta  el  río  de  Cuezala,  porque  habíamos  de 
pasar,  y  dormí  aquella  noche  en  unos  despoblados  entre 
unas  lagunas,  y  otro  día  llegué  temprano  al  dicho  río  y  no 
hallé  canoa  en  que  pasar,  porque  no  hablan  llegado  las 
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qiM)  yo  envié  á  pedir  á  los  souores  de  Tabasco ;  y  los  des- 
cubridores que  delante  iban,  hallé  que  iban  abriendo  el 
camino  el  rio  arriba  p<ir  la  otra  parte ;  porque ,  Qorao  es- 
taban informados  que  el  rio  pasaba  por  medio  de  la  mas 
principal  población  de  la  dicha  provincia  de  Zaguatan, 
seguian  el  dicho  rio  arriba  por  no  errar,  y  uno  dellos 
se  habia  ido  en  una  canoa  por  el  a^a  por  llegar  mas 
aiua  á  la  dicha  población ;  el  cual  llegó  y  halló  toda  la 
genlealborotada,  y  hablóles  con  una  lengua  que  llevaba, 
y  asegurólos  algo,  y  tornó  á  enviar  luego  la  canoa  el  rio 
abajo  con  unos  indios,  con  quien  me  hizo  saber  lo  que 
habia  pasado  con  los  naturales  de  aquel  pueblo,  y  que 
él  venia  con  ellos  abriendo  el  camino  por  donde  yo  ha- 
bia de  ir ,  y  que  se  juntaría  con  los  que  de  acá  le  iban 
abriendo ;  de  que  holgué  mucho ,  así  por  haber  apaci- 
guado algo  aquella  gente,  como  por  la  certenidad  del 
camino,  que  la  tenia  algo  por  dubdosa,  ó  á  lo  menos  por 
trdbajosa;  y  con  aquella  canoa  y  con  balsas  que  hicie- 
ron de  madera  comencé  á  pasar  el  fardaje  por  aquel  rio, 
que  es  asaz  caudaloso ;  y  estando  así  pasando,  llegaron 
los  españoles  que  yo  envié  á  Tabasco,  con  veinte  canoas 
cargadas  de  los  bastimentos  que  habia  llevado  el  cara- 
belón que  yo  envié  desde  Zoazacoasco,  y  supe  dellos  que 
los  otros  dos  carabelones  y  la  barca  no  habían  llegado 
al  dicho  río ;  pero  que  quedaban  en  Zoazacoasco  y  ven- 
drían muy  presto.  Venían  en  las  dichas  canoas  hasta 
decientes  indios  de  los  naturales  de  aquella  provincia 
de  Tabasco  y  Canoapa,  y  con  aquellas  canoas  pasé  el  rio, 
no  sin  haber  peligro  mas  de  se  ahogar  un  esclavo  negro 
y  perderse  dos  cargas  de  herraje ,  que  después  nos  liizo 
alguna  falta. 

AqueUa  noche  dormí  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda 
la  gente,  y  otro.dia  seguí  tras  los  que  ii^an  abriendo  el  ca- 
mino el  rio  arriba,  que  no  había  otra  guia  sino  la  ribera 
del,  y  anduve  hasta  seis  leguas,  y  dormí  aquella  noche  en 
un  monte  c6n  mucha  agua  que  llovió,  y  siendo  ya  noche 
llegó  el  español  que  liabia  ido  el  río  arriba  hasta  el  pue- 
blo de  Zaguatan,  con  hasta  setenta  indios  de  los  natu- 
rales del,  y  me  dijo  cómo  él  dejaba  abierto  el  camino  por 
esta  parte,  y  que  convenia  para  tomalleque  volviese  dos 
leguas  atrás,  y  así  lo  hico,  aunque  mandé  que  los  que 
iban  abriendo  por  la  ribera  del  rio,que  estaban  ya  bien 
tres  Teguas  adelante  donde  yo  dormí,  que  siguiesen  toda- 
vía,  y  á  legua  y  media  adelante  de  donde  estaban  dieron 
en  las  estancias  del  pueblo;  asi  que  quedaron  dos  cami- 
nos abiertos  donde  no  habia  ninguno. 

Yo  seguí  por  el  camino  que  los  naturales  habían 
abierto ;  y  aunque  con  trabajo  de  algunas  ciénagas  y  de 
mucha  agua  que  llovió  aquel  día,  llegué  á  la  diciía  po- 
blación, á  un  barrío  della,  que  aunque  el  menor  era 
asaz  bueno,  y  habría  en  él  mas  de  decientas  casas,  no 
pudimos  pasar  á  los  otros,  porque  los  partian  ríos  que 
pasaban  entre  ellos,  que  no  se  podían  pasar  sino  á  nado. 
Estaban  todos  despobladas;  y  en  llegando,  desapare- 
cieron los  indios  que  habían  venido  con  el  español  á 
verme ,  aunque  les  habia  hablado  bien  y  dado  algunas 
cosillas  de  las  que  yo  tenia.  Y  agradeciéndoles  el  traba- 
jo que  habían  puesto  en  abrirme  el  camino,  y  dicho  á  lo 
que  yo  venia  por  aquellas  partes ,  que  era  por  mandado 
de  vuestra  majestad ,  á  hacerles  saber  que  habian  de 
odorar  y  creer  en  un  solo  Dios ,  criador  y  hacedor  de  to- 


das las  cosas ,  y  tener  en  la  tierra  á  vuestra  alteza  por 
superíor  y  señor,  y  todas  las  otras  cosas  qne  cerca  desto 
se  les  debían  decir.  Esperé  tres  ó  cuatro  días  creyendo 
que  de  miedo  se  habian  alzado,  y  que  vernian  á  hablar- 
me ;  y  nunca  páreselo  nadie.  Y  por  haber  tenido  guia  de- 
llos, para  dejallos  pacíficos  y  en  el  servicio  de  vuestra 
majestad,  y  para  informarme  dellos  del  camino  que  ha- 
bia de  llevar,  porque  en  toda  aquella  tierra  no  se  ¡tallaba 
camino  para  ninguna  parte,  ni  aun  rastro  de  haber  an- 
dado por  tierra  una  persona  sola,  porque  todos  se  sir- 
ven por  el  agua,  á  causa  de  los  grandes  ríos  y  ciénagas 
que  por  la  tierra  hay,  envié  dos  compañías  de  gente  de 
españoles,  y  algunos  de  los  naturales  desta  ciudad  6 
tierra  que  yo  conmigo  llevaba,  para  que  buscaseu  la 
gente  por  la  provincia,  y  me  trajesen  alguna  para  los 
efectos  que  arriba  he  diclio.  Y  con  las  canoas  que  ha- 
bian venido  de  Tabasco,  que  subieron  el  rio  arriba,  y 
con  otras  que  se  hallaron  del  pueblo ,  anduvieron  mu- 
chos de  aquellos  ríos  y  esteros,  porque  por  tierra  no  se 
podían  andar,  y  nunca  hallaron  mas  de  dos  indios  y 
ciertas  mujeres,  de  los  cuales  trabajé  de  me  informar 
dónde  estaba  el  señor  y  la  gente  de  aquella  tierra ,  y 
nunca  me  dijeron  otra  cosa  sino  que  por  los  montes  an- 
daban cada  uno  por  sí ,  ya  por  aquellas  ciénagas  y  ríos. 
Pregúnteles  también  por  el  camino  para  ir  á  la  provín-^ 
cía  de  Chilapan  ,que  según  la  figura  que  yo  traía,  habia 
de  llevar  aquella  derrota ,  y  jamás  lo  pude  saber  dellos; 
porque  decían  que  ellos  no  andaban  por  la  tierra ,  sino 
por  los  ríos  y  esteros  en  sus  canoas ;  y  que  por  allí  que 
ellos  sabían  el  camino,  y  no  por  otra  parte ;  y  lo  que  mas 
dellos  se  pudo  alcanzar,  fué  señalarme  una  sierra  que 
páreselo  estar  hasta  diez  leguas  de  allí,  y  decirme  que 
allí  cerca  estaba  la  principal  población  de  Chilapan,  y 
que  pasaba  junto  con  ella  un  muy  grande  rio,  que  abajo 
se  juntaba  con  aquel  de  Zaguatan ,  y  entraban  juntos  en 
el  de  Tabasco ;  y  que  el  rio  arriba  estaba  otro  pueblo 
que  se  llamaba  Ocumba ,  pero  que  tampoco  sabían  ca^ 
mino  para  allí  por  tierra. 

Estuve  en  este  pueblo  veinte  días,  que  en  todos  ellos 
no  cesé  de  buscar  camino  que  fuese  para  alguna  parte, 
y  jamás  se  ^alló  chico  ni  grande;  antes  por  cualquier 
parte  que  salíamos  arrededor  del  pueblo  habia  tan  gran- 
des y  espantosas  ciénagas ,  que  parescia  cosa  imposible  ' 
pasarlas.  Y  puestos  ya  en  mucha  necesidad  por  falta  de 
bastimentos,  encomendándonos  á  nuestro  Señor,  hici- 
mos una  puente  en  una  ciénaga  que  tuvo  trecientos  pa- 
sos ,  en  que  entraron  muchas  vigas  de  á  treinta  y  cinco 
y  cuarenta  pies,  y  sobre  ellas  otras  atravesadas,  y  asi 
pasamos  y  seguimos  en  demanda  de  aquella  tierra  hacia 
donde  nos  decían  que  estaba  el  pueblo  de  Chilapan;  y 
envié  por  otra  parte  una  compañía  de  caballo,  con  cier- 
tos ballesteros,  en  demanda  del  otro  pueblo  de  Ocum- 
ba ;  y  estos  toparon  aquel  dia  con  él ,  y  pasaron  á  nado  y 
en  dos  canoas  que  allí  hallaron ,  y  huyóles  luego  la  gen- 
te del  pueblo,  que  no  pudieron  tomar  sino  dos  hombres 
y  ciertas  mujeres,  y  hallaron  mucho  bastimento,  y  sa- 
lieron á  mí  al  camino,  y  dormí  aquella  noche  en  el  cam- 
po ;  y  quiso  Dios  que  aquella  tierra  era  algo  abierta  y 
enjuta,  con  hartas  menos  ciénagas  que  la  pasada;  y 
aquellos  indios  que  se  tomaron  de  aquel  pueblo  de 
Ocumba  nos  guiaron  hasta  Chilapan,  dond^  llegamos 
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otro  día  bien  tarde ,  y  bailamos  todo  el  pueblo  quemado  | 
y  los  oatoraies  del  ausentados.  Es  este  pueblo  de  Gbila* 
pan  de  muy  gentil  asiento  y  harto  grande.  Había  en  él 
muchas  aitoledas  de  las  frutas  de  la  tierra,  y  había 
rouehas  labranzas  de  maizales ,  aunque  no  estaban  bien 
granados;  pero  todavía  fué  mucho  remedio  de  nuestra 
necesidad.  En  este  pueblo  estuve  dos  días  proveyéndo- 
nos de  algún  bastimento,  y  haciendo  algunas  entradas 
para  buscar  la  gente  del  para  la  apaciguar,  y  también 
para  informarme  della  del  camino  para  adelante,  y  nun- 
ca se  pudieron  hallar  mas  de  dos  indios ,  que  al  princi- 
pio se  tomaron  dentro  en  el  dicho  pueblo.  Destos  me 
informé  del  camino  que  había  de  llevar  hasta  Topetí- 
tan  ,ó  Tamacaztepe  que  se  llama  por  otro  nombre ;  y 
asi,  medio á  tiento  y  sin  caminónos  guiaron  basta  el  di- 
cho pueblo,  al  cual  llegué  en  dos  días.  Pasóse  en  el  ca- 
mino un  rio  muy  grande  que  se  llama  Chilapan,  de  don- 
de tomó  denominación  el  pueblo ;  pasóse  con  mucho 
trabajo ,  porque  era  muy  ancho  y  recio  y  no  había  apa- 
rejo de  canoas,  y  se  pasó  todo  en  balsas.  Ahogóse  en 
este  rio  otro  esclavo,  y  perdióse  mucho  fardaje  de  los 
españoles.  Después  de  pasado  este  río ,  que  se  pasó  le- 
gua Y  media  del  dicho  pueblo  de  Chilapan ,  hasta  llegar 
al  de  Topetitan,  se  pasaron  muchas  y  grandes  ciénagas, 
que  de  seis  ó  siete  leguas  que  había  de  camino  hasta  él 
no  habo  una  donde  no  fuesen  los  caballos  hasta  encima 
de  las  rodillas ,  y  muchas  veces  hasta  las  orejas ;  en  es* 
pecial  se  pasó  una  muy  mala,  donde  se  hizo  una  puente^ 
donde  estuvo  muy  cerca  de  se  ahogar  dos  ó  tres  espa- 
ñoles ;  y  con  este  trabajo,  pasados  dos  días,  llegamos  al 
dicbo  pueblo,  el  cual  asimismo  hallamos  quemado  y 
despoblado,  que  nos  fué  doblar  mas  trabajos.  Hallamos 
€n  él  algunafruta  de  la  de  la  tíerrayalgunos  maizales  ver- 
des, algo  mas  grandes  que  en  el  pueblo  de  atrás.  Tam- 
hí&i  se  bailaron  en  algunas  de  las  casas  quemadas  silos 
de  maíz  secos,  aunque  fué  poco;  pero  fué  harto  remedio, 
segan  traíamos  extrema  necesidad.  En  este  pueblo  de 
Topetitan,  que  está  junto  á  la  halda  de  una  gran  cordi- 
llera de  sierras^  estuve  seis  dias ,  y  se  hicieron  algunas 
entradas  por  la  ticirra,  pensando  hallar  alguna  gente 
para  les  hablar  y  dejar  seguros  en  su  pueblo,  y  aun  para 
me  informar  del  camino  de  adelante,  y  nunca  se  pudo  to- 
mar sino  un  hombre  y  ciertas  mujeres.  Destos  supe  que 
el  señor  y  naturales  de  aquel  pueblo  habían  quemado 
sos  casas  por  inducimiento  de  los  naturales  de  Zagua- 
tan ,  y  se  habían  ido  á  los  montes.  Dijo  que  no  sabía  ca- 
mino para  ir  á  Istapan ,  que  es  otro  pueblo ,  adonde  se- 
gún mi  figura ,  yo  lo  había  de  llevar,  porque  ño  lo  había 
por  tierra;  pero  que  poco  mas  ó  menos  él  guiaría  hacia 
]a  parte  que  él  sabia  que  estaba.  Con  esta  guia  despaché 
hasta  treinta  de  caballo  y  otros  tremta  peones,  y  man- 
ijes que  fuesen  hasta  llegar  al  dicho  pueblo ,  y  que 
luego  me  escríbiesen  la  relación  del  camino,  porque  yo 
no  saldría  de  aquel  pueblo  hasta  ver  sus  cartas.  Y  así 
fueron ;  y  pasados  dos  dias  sin  haber  recebido  carta 
5uya  ni  saber  dellos  nueva ,  me  fué  fonado  partirpie  por 
la  necesidad  que  allí  teníamos,  y  seguir  su  rastro,  sin 
otro  guia ,  que  era  asaz  notorio  camino,  seguir  el  rastro 
que  llevaban  por  las  ciénagas,  que  certifico  á  vuestra 
majestad  que  en  lo  m^alto  de  los  cerros  se  sumían  los 
caballos  hasta  las  cinmas   sin  ir  nadie  encima ,  sino 
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llevándolos  del  diestro  ;  y  desta  manera  anduve  dos  días 
por  el  dicho  rastro.  Y  sin  haber  nuevas  de  la  gente  que 
había  ido  delante ,  y  con  harta  perplejidad  de  lo  que  de- 
bía hacer,  porque  volver  atrás  tenia  por  imposible ,  de 
lo  de  adelante  ninguna  certinidad  tenia ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  en  las  mayores  necesidades  suele  socor- 
rer, que  estando  aposentados  en  un  campo  con  harta 
tristeza  de  la  gente,  pensando  allí  todos  perecer  sin  re- 
medio, llegaron  dos  indios  de  los  naturales  desta  ciudad 
con  una  carta  de  los  españoles  que  habían  ¡do  delante, 
en  que  me  hacían  saber  cómo  habían  llegado  al  pueblo 
de  Istapan ,  y  que  cuando  á  él  llegaron  tenian  todas  las 
mujenes  y  haciendas  de  la  otra  parte  de  un  gran  rio  que 
junto  con  el  dicho  pueblo  pasaba ,  y  en  el  pueblo  esta- 
ban muchos  hombres  creyendo  que  no  podrían  pasar  un 
grande  estero  que  estaba  afuera  del  pueblo ;  y  que  co- 
mo vieron  que  se  habían  echado  á  nado  con  los  caballos 
por  el  arzón,  comenzando  á  poner  fuego  al  pueblo,  se 
liabian  dado  tanta  príesa,  que  no  les  habia  dado  lugar  á 
que  del  todo  lo  quemasen ;  y  que  toda  la  gente  se  habia 
echado  al  rio,  y  pasándole  en  muchas  canoas  que  tenian 
*y  á  nado ;  y  que  con  la  príesa  se  habían  ahogado  mu- 
chos dellos,  y  que  habían  tomado  siete  ó  ocho  personas, 
entre  los  cuales  habia  una  que  páresela  principal ,  y  que 
los  tenían  hasta  que  llegase.  Fué  tanta  el  alegría  que 
toda  la  gente  tuvo  con  esta  carta ,  que  no  lo  sabría  de- 
cir á  vuestra  majestad ;  porque ,  como  arríba  he  dicho, 
estaban  todos  casi  desesperados  de  remedio.  Y  otro  día 
por  la  mañana  seguí  mi  camino  por  el  rastro ,  y  guian- 
dome  los  indios  que  habían  traído  la  carta,  llegué  ya 
larde  al  pueblo,  donde  hallé  toda  la  gente  que  había  ido 
delante  muy  aleare,  porque  liabian  hallado  muchos 
maizales,  aunque  no  muy  grandes,  y  yucas  y  agoe,que 
es  un  mantenimiento  con  que  los  naturales  de  las  islas 
se  mantienen ,  asaz  bueno.  Llegado,  hice  traer  ante  mi 
aquellas  personas  naturales  del  pueblo  que  allí  se  habían 
tomado;  pregúnteles  con  la  lengua  que  cuál  era  la  cau- 
sa por  que  así  todos  quemaban  sus  propias  casas  y  pue- 
blos, y  se  iban  y  ausentaban  dellos,  pues  yo  no  les  ha- 
cia mal  ni  daño  alguno;  antes  á  los  que  me  esperaban 
les  daba  de  lo  que  yo  tenia.  Respondiéronme  que  el  sé- 
ñor  de  Caguatan  habia  venido  allí  en  una  canoa  y  les 
habia  puesto  mucho  temor  ^  y  les  había  hecho  quemar 
su  pueblo  y  desamparalle.  Yo  hice  traer  ante  aquel  prin- 
cipal todos  los  indios  y  indias  que  se  habían  tomado  en 
Caguatan  y  en  Chilapan  y  en  Topetican ,  y  les  dije  que 
porque  viesen  cómo  aquel  malo  les  habia  mentido,  que 
se  informasen  de  aquellos  si  yo  les  habia  hecho  algún 
daño  ó  mal ,  y  sí  en  mi  compañía  habían  sido  bien  tra- 
tados; los  cuales  se  informaron,  y  lloraban  diciendo  ha- 
bían sido  engañados,  y  mostrando  pesarles  de  lo  hecho, 
y  para  mas  les  asegurar^  les  di  licencia  á  todos  aquellos 
indios  y  indias  que  traía  de  aquellos  pueblos  atrás  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  y  les  di  algunas  cosillas  y  sendas 
cartas,  las  cuales  les  mandé  que  tuviesen  en  sus  pue- 
blos y  las  mostrasen  á  los  españoles  que  por  allí  pasa- 
sen ,  porque  con  ellas  estarían  seguros;  y  les  dije  que 
dijesen  á  sus  señores  el  yerro  que  habían  hecho  en  qne- 
mar  sus  pueblos  y  casas  y  ausentarse ,  y  que  de  allí  ade- 
lante no  lo  hiciesen  así;  antes  estuviesen  seguros  en 
ellasi  porque  no  les  era  hecho  mal  ni  daño.  Y  con  esto, 

Digitized  by  VjOOQIC 


122 


DON  FERNANDO  C0IITE9. 


viéndolo  estotros  de  ístapan,  se  Taéron  muy  seguros  y 
eontentos ,  que  fué  harta  parte  de  asegurar  estotros. 

Después  de  haber  hecho  esto  hablé  aquel  que  parescía 
mas  principal ,  y  le  dije  que  ya  vela  que  no  hacia  yo  mal 
á  nadie ,  y  roí  ida  por  aquellas  partes  no  era  á  los  ofen- 
der, antes  á  les  hacer  saber  muchas  cosas  que  les  conve- 
nían á  ellos,  así  para  la  seguridad  de  seis  personas  y  ha- 
ciendas, como  para  la  salvación  de  sus  ánimas.  Por  tanto 
que  le  rogaba  mucho  que  él  enviara  dos  ó  tres  de  aque- 
llos que  allí  estaban  con  él ,  y  que  yo  le  daría  otros  tan- 
tos de  los  naturales  de  Temuxtitan,  para  que  fuesen  á  lla- 
mar al  señor  y  le  dijesen  que  ningún  miedo  lloviese,  y 
que  tuviese  por  cierto  que  en  sq.venida  ganaría  mucho; 
el  cual  me  dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad ;  y  luego 
los  despaché  y  fueron  con  ellos  los  indios  de  Méjico.  Y 
otro  dia  por  la  mañana  vinieron  los  mensajeros,  y  con 
ellos  el  señor  con  hasta  cuarenta  hombres ,  y  me  dijo 
que  él  se  había  ausentado  y  mandado  quemar  su  pueblo 
porgue  el  señor  de  Caguatan  le  había  dicho  que  lo  que- 
mase y  no  me  esperase,  porque  los  mataría  á  todos;  y 
que  él  habia  sabido  de  aquellos  suyos  que  le  habían  ido 
á  llamar,  que  habia  sido  engañado  y  que  no  le  habían* 
dicho  la  verdad ;  y  que  le  pesaba  de  lo  hecho,  y  me  ro- 
gaba le  perdonase ,  y  que  de  allí  adelante  él  haría  lo  que 
yo  le  dijese ;  y  rogóme  que  ciertas  mujeres  que  le  ha- 
bían tomado  los  españoles  al  tiempo  que  allí  habían  ve* 
nído^  que  se  las  hiciese  volver;  y  luego  se  recogieron  has* 
ta  veinte  que  había,  y  se  las  di ,  de  que  quedó  muy  con- 
tento. Y  ofrecióse  que  un  español  halló  un  indio  de  los 
que  traía  en  su  compañía ,  natural  destas  parte?  de  Mé- 
jico, comiendo  un  pedazo  de  carne  de  un  indio  que  ma- 
taron en  aquel  pueblo  cuando  entraron  en  él ,  y  vínome- 
lo  á  decir  y  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  hice  quemar, 
dándole  á  entender  la  causa,  que  era  porque  había 
muerto  aquel  indio  y  comido  dél^  que  era  defendido  por 
vuestra  majestad ,  y  por  mí  en  su  leal  nombre  les  habia 
sido  requerido  y  mandado  que  no  lo  hiciesen ;  y  que  así, 
por  le  haber  muerto  y  comido  del  le  mandaba  quemar, 
porque  yo  no  quería  que  matasen  á  nadie ;  antes  iba  por 
mandado  de  vuestra  majestad  á  ampararlos  y  defendéis 
lo8^  así  sus  personas  como  sus  haciendas,  y  hacerles 
Saber  cómo  habían  de  tener  y  adorar  un  solo  Dios ,  que 
está  en  los  cielos ,  criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas, 
por  quien  todas  las  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  de- 
jar todos  sus  ídolos  y  rítusque  hasta  allí  habían  tenido, 
porque  eran  mentiras  y  engaños  que  el  diablo,  enemigo 
de  la  naturaleza  humana,  les  hacia  para  ios  engañar  y 
llevarles  á  condenación  perpetua ,  donde  tengan  muy 
grandes  y  espantosos  tormentos,  y  por  los  apartar  del . 
conosdmiento  de  Dios,  porque  no  se  salvasen  y  fuesen 
á  gozar  de  la  gloría  y  bienaventuranza  que  Dios  prome- 
tió y  tiene  aparejada  á  los  que  en  él  creyeren ;  la  cual  el 
diablo  perdió  por  su  malicia  y  maldad ;  y  que  asimismo 
les  venia  á  hacer  saber  cómo  en  la  tierra  está  vuestra 
majestad ,  á  quien  el  universo  por  providencia  divina 
obedesce  y  sirve ;  y  que  ellos  ansimismo  se  habían  de 
someter  y  estar  debajo  de  su  imperial  yugo,  y  hacer  lo 
que  en  su  real  nombre  los  que  acá  por  ministros  de  vues- 
tra majestad  estamos,  les  mandásemos;  y  haciéndolo  an- 
sí ,  ellos  serian  muy  bien  tratados  y  mantenidos  en  jus- 
ticia, y  amparadas  sus  personas  y  haciendas;  y  no  lo 


haciendo  ansí ,  se  procedería  contra  ellos  y  serían  casti- 
gados conforme  ajusticia.  Y  acerca  desto  le  dije  mu- 
chas cosas  de  que  á  vuestra  majestad  no  hago  mención 
I  porser  prolijas  y  largas,  yá  todo  mostró  mucho  con- 
j  tentamiento ,  y  proveyó  luego  de  enviar  algunos  de  los 
i  que  con  él  trajo  para  que  trajesen  bastimentos,  y  asi  se 
i  hizo.  Yo  le  di  algunas  cosillas  de  las  de  nuestra  España,. 
!  que  tuvo  en  mucho,  y  estuvo  en  mi  compañía  muy  con- 
I  tentó  todo  el  tiempo  que  allí  estuve,  y  mandó  abrir  el 
I  camino  basta  otro  pueblo  que  está  cinco  leguas  deste, 
I  el  río  arríba ,  que  se  llama  Tatahíntalpan ;  y  porque  eii 
el  camino  habia  un  rio  hondo,  hizo  hacer  en  él  una 
I  muy  buena  puente,  por  donde  pasamos ,  y  adobar  otras 
i  ciénagas  harto  malas ,  y  me  dio  tres  canoas,  en  que  en- 
I  vié  tres  españoles  el  río  abajo  al  río  de  Tabasco,  porque 
I  este  es  el  principal  río  que  en  él  entra ,  donde  los  cara- 
¡  belones  habían  de  esperar  la  instrucción  de  lo  que  ha- 
:  bian  de  hacer  ;  y  con  estos  españoles  envié  á  mandar 
I  que  siguiesen  toda  la  costa  hasta  doblar  la  punta  que 
llaman  de  Yucatán ,  y  que  llegasen  hasta  la  bahía  de  lu 
Asunción ,  porque  allí  me  hallarían  ó  les  enviaría  á  man- 
dar lo  que  habían  de  hacer ;  y  mandé  á  los  españoles 
que  fueron  en  las  canoas,  que  con  ellas  y  con  las  que 
nías  pudiesen  haber  en  Tabasco  y  Xicalango ,  me  lleva- 
sen los  mas  bastimentos  que  pudiesen  por  un  gran  es- 
tero arríba ,  y  pasé  á  la  provincia  de  Ocalan ,  q^ue  está 
deste  pueblo  de  Istapan  cuarenta  leguas,  y  que  allí  los 
esperaría.  Partidos  estos  españoles  y  hecho  el  camino, 
rogué  al  señor  de  Istapan  que  me  diese  otras  tres  ó  cua- 
tro canoas  para  que  fuesen  el  río  arriba  con  media  doce- 
na de  españoles  y  una  persona  principal  de  las  suyas  con 
alguna  gente,  para  que  fuesen  adelante  apaciguándolos 
pueblos ,  porque  no  se  ausentasen  ni  los  quemasen ,  el 
cual  lo  hizo  con  muestras  de  buena  voluntad,  y  hicie- 
ron asaz  fructo,  porque  apaciguaron  cuatro  ó  cinco  pue- 
blos el  rio  arriba ,  según  adelante  haré  dellos  á  vuestra 
majestad  relación.  Este  pueblo  de  Istapan  es  muy  gran- 
de cosa  y  está  asentado  en  la  ribera  de  un  muy  hennoso 
rio.  Tiene  muy  buen  asiento  para  poblar  en  él  españo- 
les ;  tiene  muy  hermosa  ribera ,  donde  hay  buenos  pas- 
tos; tiene  muy  buenas  tierras  de  labranzas;  tiene  buena 
comarca  de  tierra  labrada. 

Después  de  haber  estado  en  este  pueblo  de  Istapan 
ocho  días ,  y'proveido  lo  contenido  en  el  capítulo  antes 
deste ,  me  partí  y  llegué  aquel  dia  al  pueblo  de  Tata- 
híntalpan ,  que  es  un  pueblo  pequeño ,  y  hállelo  quema- 
do y  sin  ninguna  gente,  y  llegué  yo  primero  que  las  ca- 
noas que  venían  el  rio  arriba,  porque  con  las  corrien- 
tes y  grandes  vueltas  que  el  río  hace  no  llegaron  tan 
aína ,  y  después  de  venidas,  hice  pasar  con  ellas  cierta 
gente  de  la  otra  parte  del  rio,  para  que  buscasen  los 
naturales  del  dicho  pueblo,  para  los  asegurar  como  á 
los  de  atrás;  y  obra  de  media  legua  de  la  otra  parte  del 
rio  hallaron  basta  veinte  hombres  en  una  casa  de  sus 
ídolos,  que 'loe  tenían  muy  adornados,  los  cuales  me 
trajeron,  y  informados  dellos,  me  dijeron  que  toda  la 
gente  se  habia  ausentado  de  miedo,  y  que  ellos  habían 
quedado  allí  para  morir  consus  dioses,  y  no  habían  que- 
rido huir;  y  estando  con  ellos  en  esta  plática,  pasaron . 
ciertos  indios  de  los  nuestros,  oue  tenían  ciertas  co- 
sas que  habían  quitado  á  sus  íd4b;  y^como  \4&  vieron  . 
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ios  (id  pueblo ,  dijeron  que^a  eran  muerlos  sus  dioses; 
y  á  estoles  bable,  diciéndoles  que  mirasen  cuan- vana 
y  loca  creencia  era  la  soya ,  pues  creían  que  les  podían 
dar  b|enes  quien  así  no  se  podía  d|fender  y  tan  ligera*- 
mente  veian  desbaratar;  respondiéronme  que  en  aque- 
lla seta  los  dejaron  sus  padres,  y  que  aquella  tenían  y 
temían  hasta  que  otra  cosa  supiesen.  No  pude  por  la 
brevedad  del  tiempo  darles  á  entender  mas  de  lo  que  di- 
ge  á  los  de  Istapan ,  y  dos  religiosos  de  la  orden  de  San 
Francisco,  que  en  mi  compañía  i^an ,  les  dijeron  así* 
mismo  muchas  cosas  acerca  desto.  Bogúeles  que  fuesen 
algunos  dellos  á  llamar  la  gente  del  pueblo  y  al  señor  y 
aseguralla;yaquel  principal  qtíe  truje  de  Istapan  an- 
sifflisroo  les  habió  y  dijo  las  buenas  obras  que  de  mí 
liabian  recebido  en  el  pueblo ,  y  señalaron  uno  dellos , 
y  dijeron  que  aquel  era  el  señor,  y  envió  dos  á  que 
llamasen  la  gente ;  los  cuales  nunca  vinieron. 

Viendo  que  no  venían,  rogué  á  aquel  que  habían  di-» 
cho  que  era  el  señor  que  me  mostrase  el  camino  para 
ir  á  Signatecpan ,  porque  por  allí  había  de  pasar,  se- 

I  gun  mi  figura,  y  está  en  este  rio  arriba;  díjéronme 
que  ellos  no  sabían  camino  por  tierra ,  sino  por  el  rio, 
porque  por  allí  se  servian  todos;  pero  que  á  tino  me 
le  darían  por  aquellos  montes,  que  no  sabían  si  acerta- 
rían. Dijeles  que  me  mostrasen  desde  allí  el  paraje  en 
que  estaba ,  y  marquélo  lo  mejor  que  pude,  y  mandé  á 
ios  españoles  con  las  canoas  con  el  principal  de  Istapan 
que  se  fuesen  el  río  arriba  hasta  el  dicho  pueblo  de 
Signatecpan  y  que  trabajasen  de  asegurar  la  gente  del 
yde  otro  que  liabian  de  toparantes,  que  se  llamaba  Ozu- 

,  mazintlan ,  y  que  si  yo  llegase  primero  los  esperaría,  y 
que  si  no,  que  ellos  me  esperasen;  y  despachados  estos, 
me  partí  yo  con  aquellas  guias  por  la  tierra ,  y  en  sa- 
liendo del  pueblo  di  en  una  muy  gran  ciénaga,  que  du- 
ra mas  de  medía  legua ,  y  con  mucha  rama  y  yerba  que 

I      los  indios  nuestros  amigos  en  ella  echaron ,  pudimos 

I  pasar,  y  luego  dimos  en  un  estero  hondo ,  donde  fué 
necesario  hacer  una  puente  por  donde  pasase  el  farda- 
je y  las  sillas ,  y  los  caballos  pasaron  á  nado ;  y  pasado 
este  estero,  dimos  en  otra  medio  ciénaga,  que  dura  bien 
una  legua  que  nunca  abaja  ú  los  caballos  de  la  rodilla 
abajo ,  y  muchas  veces  de  las  cinchas ;  pero  con  ser  al- 
go tierra  debajo,  pasamos  sin  peligro  hasta  llegar  al 
monte  f  por  el  cual  anduve  dos  días  abriendo  camino 
por  donde  señalaban  aquellas  guias,  hasta  tanto  que  di- 
jeron que  iban  desatinados,  que  no  sabían  adonde  iban; 
y  era  la  montaña  de  tal  calidad,  que  adonde  se  ponían 
los  pies  en  el  suelo  y  hacia  arriba,  la  claridad  del  cielo 
no  se  vela  otra  cosa ;  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de 
los  árboles,  que  aunque  se  subían  en  algunos,  no  podían 
descubrir  un  tiro  de  canon. 

Como  los  que  iban  delante  con  las  guias  abriendo  el 
camino  me  enviaron  á  decir  que  andaban  desatinados, 
i}ue  no  sabían  dónde  estaban,  hice  repararla,  y  pasé  yo  á 
pié  adelante ,  hasta  llegar  á  ellos ;  y  como  vi  el  desatino 
(f oe  tenían ,  hice  volver  la  gente  atrás  á  una  cienaguilla 
que  habíamos  pasado,  adonde  por  causa  del  agua  había 
íilgnna  poca  de  yerba  que  comiesen  los  caballos,  que 
había  dos  días  qué  no  la  comían  ni  otra  cosa ,  y  alU  es- 
tuvimos aquella  noche  con  harto  trabajo  de  hambre ,  y 
ponlanosio  mayor  la  poca  esperanza  que  teníamos  de 
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acertar  á  poblado ;  tanto,  que  la  gente  estaba  casi  fuera 
de  toda  esperanza,  y  mas  muertos  que  vivos.  Hice  sacar 
una  aguja  de  marear  que  traía  conmigo,  por  donde  mu- 
chas veces  me  guiaba,  aunque  nunca  nos  habíamos  vis- 
to en  tan  extremanecesidad como  esta ;  y  por  ella,  acor- 
dándome del  paraje  en  que  habían  señalado  los  indios 
que  estaba  el  pueblo,  hallé  que  corriendo  al  nordeste  de^-^ 
de  allí  salíamos  ú  dar  al  pueblo  y  muy  cerca  del ,  y 
mandé  á  los  que  iban  delante  haciendo  el  camino  que 
llevasen  aquel  aguja  consigo  y  siguiesen  aquel  rumbo, 
sin  se  apartar  del,  y  así  lo  hicieron ;  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor que  salieron  tan  ciertos,  que  á  hora  de  vísperas  fue- 
ron á  dar  medio  á  medio  de  unas  casas  de  sus  ídolos, 
que  estaban  en  medio  del  pueblo';  de  que  toda  la  genie 
hobo  tanta  alegría,  que  casi  desatinados  corrieron  to- 
dos al  pueblo,  yno  mirando  unugran  ciénaga  queesta- 
ba  antes  que  en  él  entrasen,  se  sumieron  en  ella  muchos 
caballos,  que  algunos  dellos  no  salieron  basta  otro  día, 
aunque  quiso  Dios  que  ninguno  peligró;  y  los  que  ve- 
níamos atrás  desechamos  la  ciénaga  por  otra  parte,  aun- 
que no  se  pasó  sin  harto  trabajo. 

Aquel  pueblo  de  Signatecpan  hallamos  quemado  has- 
ta las  mecqultas  y  casas  de  sus'ídolos,  y  no  hallamos  en 
él  gente  ninguna,  ni  nueva  de  las  canoas  que  habían  veni- 
do el  rio  arriba.  Hallóse  en  él  mucho  maíz^  mucho  mas 
granado  que  lo  de  atrás,  y  yuca  y  agro  y  buenos  pastos 
para  los  caballos;  porqueen  la  ribera  del  rio,  que  es  muy 
hermosa,  había  muy  buena  yerba,  y  con  este  refrigerio 
se  olvidó  algo  del  trabajo  pasado,  aunque  yo  tuve  siempre 
mucha  pena  por  no  saber  de  las  canoas  que  había  en- 
viado el  rio  arriba;  y  andando  mirando  el  pueblo^  ha- 
llé yo  una  saeta  hincada  en  el  suelo,  donde  conoscí  que 
las  canoas  habían  llegado  allí ,  porque  todos  los  que  ve- 
nían en  ellas  eran  ballesteros^  y  dióme  mas  pena  cre- 
yendo que  allí  habían  peleado  con  ellos,  y  habían  muer- 
to, pues  no  parecían;  y  en  unas  canoas  pequeñas  que  por 
allí  se  hallaron ,  hice  pasar  de  la  otra  parte  del  rio,  don- 
de hallaron  mucha  copia  de  labranzas,  y  andando  por 
ellas,  fueron á  dar  á una  gran  laguna,  donde  hallarotí 
toda  la  gente  del  pueblo  en  canoas  y  en  isictas;  y  en 
viendo  á  los  cristianos,  se  vinieron  á  ellos  muy  seguros^ 
y  sin  entender  lo  que  decían;  me  trujeron  hasta  treíntu 
ó  cuarenta  dellos;  los  cuales ,  después  de  haberlos  ha- 
blado, me  djjeron  que  ellos  habían  quemado  su  pueblo 
por  inducimiento  de  aquel  señor  de  Caguatan,  y  se  ha- 
bían ido  del  á  aquellas  lagunas  por  el  temor  que  él  les 
puso,  y  que  después  habían  venido  por  allí  ciertos  cris- 
tianos de  los  de  mi  compañía  en  unas  canoas,  y  con 
ellos  algunos  de  los  naturales  de  Istapan ;  de  los  cuales 
habían  sabido  el  buen  tratamiento  que  yo  á  todos  ba- 
cía ,  y  que  por  eso  se  habían  asegurado,  y  que  los  cris- 
tianos habían  estado  allí  dos  días  esperándome ;  y  como 
no  venía ,  se  habían  ido  el  rio  arriba  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Petenecte,  y  que  con  ellos  se  había  ido  un  her- 
mano del  señor  de  aquel  pueblo,  con  cuatro  canoas  car- 
gadas de  gente ,  para  que  si  en  el  otro  pueblo  les  qui- 
siesen haceralgun  daño,  ayudaríos,  y  que  los  habían  da- 
do mucho  bastimento  y  todo  lo  que  bebieron  menes- 
ter;  holgué  mucho  desta  nueva  y  díles  crédito,  por  ver 
que  se  habían  asegurado  tanto  y  habían  venido  á  mí  de 
tan  buena  voluntad,  y  roguéles  que  luego  hiciesen  ve- 
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nir  una  canoa  con  gente  qne  fuese  en  busca  de  aque-> 
líos  españoles,  y  que  les  llegasen  una  carta  mia  para 
que  se  volviesen  luego  allí ,  los  cuales  lo  hicieron  con 
Larta  diligencia;  y  yoles  di  una  carta  mia  para  los  espa- 
uoles,  y  otro  dia  á  hora  de  vísperas  vinieron,  y  con  ellos 
aquella  gente  del  pueblo  que  habían  lleTado ,  y  mas 
otras  cuatro  canoas  cargadas  de  gente  y  bastimentos 
del  pueblo  de  donde  venían,  y  dijéronme  lo  que  habían 
pasado  el  río  arriba  después  que  de  mf  se  habían  apar- 
tado, que  fué  que  llegaron  á  aquel  pueblo  que  estaba 
antes  deste,  que  se  llama  Uzumazintlan ,  que  le  líabian 
hallado  quemado,  y  la  gente  del  ausentada,  y  que  en  lle- 
gando á  ellos  los  de  Istapanque  con  ellos  traian,  los 
habían  buscado  y  llamado,  y  habían  venido  muchos  de- 
líos  muy  seguros,  y  les  habían  dado  bastimentos  y  to- 
do lo  que  les  pidieron,  y  asi  los  habían  dejado  en  su 
pueblo,  y  después  habían  llegado  á  aquel  deCíguatec- 
pan ,  y  que  asimesmo  le  habían  hallado  despoblado  y  la 
gente  de  la  otra  parte  del  rio;  y  que  como  los  hablan 
hablado  los  de  Istapan ,  se  habían  todos  alegrado  y  les 
habían  hecho  muy  buen  acogimiento  y  dado  muy  cum- 
plidamente lo  que  hobieron  menester;  y  me  habían  es- 
perado allí  dos  dias,  y  como  no  vine,  creyeron  que  ha- 
bía salido  mas  alto ,  pues  tanto  tardaba ,  habían  segui- 
do adelante,  y  se  habían  ¡do  con  ellos  aquella  gente  del 
pueblo  y  aquel  hermano  del  señor,  hasta  el  otro  pueblo 
de  Petenecte,  que  está  de  allí  seis  leguas,  y  queasí  mes- 
mo  le  habían  hallado  despoblado,  aunque  no  quemado, 
y  la  gente  de  la  otra  parte  del  río^  y  que  los  de  Istapan 
y  los  de  aquel  pueblo  los  habían  asegurado ,  y  se  vinie- 
ron con  ellos  aquella  gente  en  cuatro  canoas  á  verme,  y 
me  traían  maíz  y  miel  y  cacao  y  un  poco  de  oro;  y  que 
ellos  habían  enviado  mensajeros  á  otros  tres  pueblos 
que  les  dijeron  que  están  el  rio  arriba ,  y  se  llaman  Zoa- 
zaevalco  y  Taltenango  y  Teutitan ,  y  que  creían  que 
otro  dia  vernían  allí  á  hablarme ;  y  así  fué  que  otro  dia 
vinieron  por  el  rio  abajo  hasta  siete  ó  ocho  canoas, 
en  que  venía  gente  de  todos  aquellos  pueblos,  y  me 
trajeron  algunas  cosas  de  bastimentos  y  un  poquito  de 
oro.  A  los  unos  y  á  los  otros  habló  muy  largamente  por 
hacerles  entender  que  habían  de  creer  en  Dios  y  ser- 
vir á  vuestra  majestad ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  prometieron  en 
todo  tiempo  hacer  lo  que  les  fuese  mandado,  y  los  de 
aquel  pueblo  de  Signatecpan  trajeron  luego  algunos  de 
sus  ídolos ,  y  en  mi  presencia  los  quebraron  y  quema- 
ron, y  vino  allí  el  señor  principal  del  pueblo ,  que  hasta 
entonces  no  había  venido ,  y  me  trujo  un  poquito  de 
oro,  y  les  di  de  lo  que  tenia  á  todos ;  de  lo  que  quedaron 
muy  contentos  y  seguros. 

Entre  estos  hubo  alguna  diferencia,  preguntándoles 
yo  por  el  camino  que  había  de  llevar  para  Acalan ;  por- 
que los  de  aquel  pueblo  de  Signatecpan  decían  que  roí 
camino  era  por  los  pueblos  que  estaban  el  rio  arriba,  y 
aun  antes  que  estotros  viniesen  habían  hecho  abrir  seis 
leguas  de  camino  por  tierra  y  hecho  una  puente  en  un 
rio  por  do  pasásemos ;  y  venidos  estotros,  dijeron  que 
ora  muy  gran  rodeo  y  de  muy  mala  tierra  y  despoblada, 
y  que  el  derecho  camino  que  yo  había  de  llevar  para 
Acalan  era  pasar  el  rio  por  aquel  pueblo,  y  por  allí  ha- 
bía uua  senda  que  solían  traer  los  mercaderes,  por  don- 


de ellos  me  guiarían  hasta  Acalan.  FinahDente,8e  averi- 
guó entre  ellos  ser  este  el  mejor  camino,  y  yo  habia  en- 
viado ante  un  español  con  gente  de  los  naturales  de  aquel 
pueblo  de  Signateqyin ,  en  una  canoa  por  el  aguí,  á  la 
provincia  dé  Acalan ,  á  les  hacer  saber  cómo  yo  iba ,  y 
que  se  asegurasen  y  no  tuviesen  temor ,  y  para  que  su- 
piesen si  los  españoles  que  habian  de  ir  con  los  basti- 
mentos desde  los  bergantines  eran  llegados;  y  después 
envié  otros  cuatro  españoles  por  tierra ,  con  guias  de 
aquellos  que  decían  saber  el  camino,  para  que  le  viesen 
y  me  informasen  si  habia  algún  impedimento  ó  dificul- 
tad en  él,  y  que  dello  esperaría  su  respuesta;  idos,  fué- 
me  forzado  partirme  antes  que  me  escribiesen ,  porque 
no  se  me  acabasen  los  bastimentos  que  estaban  recogi- 
dos para  el  camino ,  porque  me  decían  que  l»bia  cinco 
ó  seis  días  de  despoblado ;  y  comencé  á  pasar  el  río  con 
mucho  aparejo  de  canoas  que  habia,  y  por  ser  tan  an- 
cho y  corríante  se  pasó  con  harto  trabajo,  y  se  ahogó  un 
caballo  y  se  perdieron  algunas  cosas  del  fardaje  de  los 
españoles;  pasado,  envié  delante  una  compañía  de  peo- 
nes con  las  guias  para  que  abríesen  el  camino ,  y  yo 
con  la  otra  gente  me  fui  detrás  dellos;  y  después  de  ha- 
ber andado  tres  dias  por  unas  montañas  harto  espesas, 
por  una  vereda  bien  angosta  fui  á  dar  á  un  gran  estero, 
que  tenia  de  ancho  mas  de  quinientos  pasos ,  y  trabajé 
de  buscar  paso  por  él  abajo  y  arríba,  y  nunca  le  hallé ; 
y  las  guias  me  dijeron  que  era  por  demás  buscarle  3i  no 
subía  veinte  dias  de  camino  hasta  las  sierras. 

Púsome  en  tanto  estrecho  este  estero  ó  ancón,  que 
seria  imposible  poderío  significar ,  porque  pasar  por  él 
páresela  imposible ,  á  causa  de  ser  tan  grande  y  no  te- 
ner canoas  en  que  pasarlo ,  y  aunque  las  tuviéramos 
para  el  fardaje  y  gente,  los  caballos  no  podían  pasar, 
porque  á  la  entrada  y  á  la  salida  habia  muy  grandes  cié- 
nagas y  raices  de  árboles  que  las  rodean,  y  de  otra  ma- 
nera era  excusado  el  pensar  de  pasar  los  caballos ;  pues 
pensar  de  volver  atrás  era  muy  notorío  perescer  todos,, 
por  los  malos  caminos  que  habíamos  pasado  y  las  mu- 
chas aguas  que  hada ;  que  ya  teníamos  por  cierto  que 
las  crecientes  de  los  ríos  se  habian  robado  las  puentes 
'  que  dejamos  hechas;  pues  tomarías  á  hacer  era  muy 
dificultoso,  porque  ya  toda  la  gente  venia  muy  fatiga- 
da; también  pensábamos  quehabiamoscomido  todos  los 
bastimentos  que  habia  por  el  camino  y  que  no  hallaría- 
mos qué  comer,  porque  llevaba  mucha  gente  y  caba- 
llos, que  demás  de  los  españoles  venían  conmigo  mas 
de  tres  mil  ánimas  de  los  naturales ;  pues  pasar  ade- 
lante ya  he  dicho  á  vuestra  majestad  la  dificultad  que 
habia;  así  que  ningún  seso  de  hombre  bastaba  para  el 
remedio,  si  Dios,  que  es  verdadero  remedio  y  acorro  de 
los  afligidos  y  necesitados,  no  le  pusiera;  y  lialléuna 
canoita  pequeña  en  que  habian  pasado  los  españoles 
que  yo  envié  delante  á  ver  el  camino ,  y  con  ella  hice 
sondar  todo  el  ancón  ^  y  hallóse  en  todo  él  cuatro  bra- 
zas de  hondura,  y  hice  atar  unas  lanzas  para  ver  el  sue- 
lo qué  tal  era ,  y  hallóse  que  demás  de  la  hondura  del 
agua  liabia  otras  dos  brazas  de  lanza  y  cieno ;  así  que 
eran  seis  brazas;  y  tomó  por  postrer  remedio  deter- 
minarme de  hacer  una  puente  en  él;  y  mandé  lUego 
repartir  la  madera  por  sus  medidas,  que  eran  dea  nue- 
ve y  diez  brazas  por  lo  que  liábia  de  salir  l^era  del 


Digitized  by 


Google 


CABTAS  DE 
agua ;  la  cual  encargué  que  cortasen  y  trajesen  aque- 
llos señores  de  los  indios  que  conmigo  iban ,  ú  cada  uno 
según  la  gente  que  traía;  y  los  españoles,  y  yo  con  ellos, 
comenzamos  á  iiincar  la  madera  con  balsas  y  con  aque- 
lla canolKa  y  otras  dos  que  después  se  hallaron ,  y  á  to- 
dos páreselo  cosa  imposible  de  acabar,  y  aun  lo  deojan 
detrás  de  mí,  diciendo  que  seria  mejor  dar  la  vuelta 
antes  que  la  gente  se  fatigase,  y  después  de  hambre  no 
pudiesen  volver;  porque  al  fin  aqueUa  obra  no  se  liabia 
de  acabar,  y  forzados  nos  hablamos  de  volver ;  y  andaba 
desto  tanto  murmullo  entre  la  gente ,  que  casi  ya  me  lo 
osaban  decir  á  mí;  y  como  los  veía  tan  desmayados^  y 
en  la  verdad  tenían  razón ,  por  ser  la  obra  que  empren- 
díamos de  tal  calidad ,  y  porque  ya  no  comían  otra  cosa 
sino  raíces  de  yerbas,  mándeles  que  ellos  no  entendie- 
sen en  la  puente,  y  que  yo  la  baria  con  los  indios;  y 
luego  llamé  á  todos  los  señores  dellos,  y  les  dije  que 
mirasen  en  cuánta  necesidad  estábamos,  y  que  forza- 
do habíamos  de  pasar  ó  perecer ;  que  les  rogaba  mucho 
que  ellos  esforzasen  á  sus  gentes  para  que  aquella  puen- 
te se  acabase ,  y  que  pasada,  teníamos  luego  una  muy 
gran  provincia  que  se  decía  Acalan ,  donde  había  mu- 
cha abundancia  de  bastimentos,  y  que  allí  posaríamos 
y  que  demás  de  los  bastimentos  de  la  tierra,  ya  sabían 
ellos  que  había  enviado  á  mandar  que  me  trujesen  de 
los  navios  de  los  bastimentos  que  llevaban ,  y  que  los 
Imbían  de  traer  allí  en  canoas,  y  que  allí  ternian  mucha 
abundancia  de  todo ;  y  que  demás  desto,  yo  les  prometí 
que  vueltos  á  esta  ciudad,  serían  de  mí  en  nombre  de 
vuestra  majestad  muy  galardonados;  y  ellos  me  pro- 
metieron que  la  trabajarían ;  y  así ,  comenzaron  luego  á 
repartirlo  entre  sí ,  y  diéroose  tan  buena  priesa  y  maña 
en  ello,  que  en  cuatro  días  la  acabaron,  de  tal  maneraque 
pasaron  por  ella  todos  los  caballos  y  gente ,  y  tardará 
mas  de  diez  años  que  no  se  deshaga  si  á  mano  no  la 
deshacen ;  y  esto  ha  de  ser  con  quemarla,  y  de  otra  ma- 
nera sería  dificultoso  de  deshacer,  porque  lleva  mas  de 
mil  vigas,  que  la  menor  es  casi  tan  gorda  como  un 
cuerpo  de  un  hombre ,  y  de  nueve  y  de  diez  brazas  de 
largura ,  sin  otra  madera  menuda  que  no  tiene  cuenta; 
y  certifico  á  vuestra  majestad  que  no  creo  habrá  nadie 
que  sepa  decir  en  manera  que  se  pueda  entender  la  or- 
den que  estos  dieron  de  hacer  esta  puente,  sino  que  es 
la  cosa  mas  extraña  que  nunca  se  ha  visto. 

Pasada  toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del 
ancón,  dimos  luego  en  uoa  gran  ciénaga,  que  dura  bien 
dos  tiros  de  ballesta,  la  cosa  mas  espantosa  que  jamás 
las  gentes  vieron ;  donde  todos  los  caballos  desensillados 
se  sumían  hasta  las  cinchas,  sin  parescer  otra  cosa ,  y 
querer  forcejar  á  salir,  sumíanse  mas,  de  manera  que 
allí  perdimos  del  todo  la  esperanza  de  poder  pasar  y  es- 
capar caballo  ninguno ;  pero  todavía  comenzamos  á  tra- 
bajar y  á  ponelles  haces  de  yerba  y  ramas  grandes  de- 
bajo, sobre  que  se  sostuviesen  y  no  se  sumiesen ;  reme- 
diábansealgo;  y  andando  trabajando  yendo  y  viniendo 
déla  una  parte  á  la  otra,  abrióse  por  medio  un  calle- 
jón de  agua  y  cieno  que  los  caballos  comenzaban  algo 
á  nadar,  y  con  esto  plugo  á  nuestro  Señor  que  salieron 
todos  sin  peligrar  ninguno;  aunque  salieron  tan  traba- 
jailos  y  fatigados,  que  casi  no  se  podían  tener  en  los 
píes.  Dimos  todos  muchas  gracíasánuestro  Señorpor  tan 
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gran  merced  como  nos  había  hecho ;  y  estando  en  esto, 
llegaron  los  españoles  que  yo  habia  enviado  á  Acalan, 
con  hasta  ochenta  indios  de  los  naturales  de  aquella 
provincia  cargados  de  mantenimiento  de  maíz  y  av^ 
con  que  Dios  sabe  el  alegría  que  todos  hubimos,  en  es- 
pecial que  nos  dijeron  que  toda  la  gente  quedaba  muy 
segura  y  pacífica,  y  con  voluntad  de  no  se  ausentar;  y 
venían  con  aquellos  indios  de  Acalan  dos  personas  hon- 
radas, que  dijeron  venir  de  parte  del  señor  de  la  provin- 
cia que  se  llama  Apaspolq^-,  á  me  decir  que  él  habia 
holgado  mucho  con  mi  venida;  que  habia  muchos  días 
que  habia  noticia  de  mí  por  parte  de  mercaderes  de 
Tabasco  y  Xicalango,  y  que  holgaba  de  conocerme,  y  en- 
vióme con  ellos  un  poco  de  oro ;  yo  lo  recibí  con  toda 
el  alegría  que  pude,  agradeciendo  á  su  señor  la  buena 
voluntad  que  mostraba  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
y  les  di  algunas  ensillas,  y  ios  torné  á  enviar  con  los  es- 
pañoles que  con  ellos  habían  venido  muy  contentos. 
Fueron  muy  admirados  de  ver  el  edificio  de  la  puente, 
y  fué  harta  parte  para  la  seguridad  que  después  en  ellos 
Iiobo,  porque  según  su  tierra  está  entre  lagunas  y  es- 
teros, pudiera  ser  que  se  ausentaran  por  ellos ;  mas  con 
ver  aquella  obra  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  era 
imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  un  mensajero 
de  la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  que  es  en  el  rio  de 
Panuco,  en  que  me  traía  cartas  de  las  justicias  della,  y 
con  él  otros  cuatro  ó  cinco  mensajeros  indios  que  me 
traían  cartas  desta  ciudad  y  de  la  villa  de  Medellin  y  de 
la  villa  del  Espíritu  Santo,  y  hube  mucho  placer  al  saber 
que  estaban  buenos,  aunque  no  supe  del  fatory  veedor, 
porque  aun  no  eran  llegados  á  esta  ciudad.  Estedia,  des- 
pués de  partidos  los  indios  y  españoles  que  iban  delante 
á  Acalan,  me  partí  yo  con  toda  la  gente  tras  ellos,  y 
dormí  una  noche  en  el  monte ,  y  otro  día  poco  mas  de 
mediodía  allegué  á  las  estancias  y  labranzas  de  la  pro- 
vincia de  Acalan ,  y  antes  de  llegar  al  prímer  pueblo 
della,  que  se  llama  Tizatepelt,  donde  hallamos  todos  los 
naturales  en  sus  casas  muy  reposados  y  seguros,  y  mu- 
cho bastimento  así  para  la  gente  como  para  los  caballos; 
tanto,  que  satisfizo  bien  á  lanecesidad  pasada.  Aquí  re- 
posamos seis  días,  y  me  vino  á  ver  un  mancebo  de  buena 
disposición  y  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo  del 
señor,  y  me  traia  cierto  oro,  y  aves ,  y  ofreció  su  persona 
y  tierra  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y  dijo  que  su 
padre  era  ya  muerto ;  yo  mostré  que  me  pesaba  mucho 
de  la  muerte  de  su  padre,  aunque  vi  que  no  decía  ver- 
dad, y  le  di  un  collar  que  yo  tenia  al  cuello,  de  cuentas 
de  Flándes^  que  estimó  en  mucho ;  y  le  dije  que  se  fuese 
con  Dios,  y  él  estuvo  dos  días  allí  conmigo  de  su  vo- 
luntad. 

Uno  de  los  naturales  de  aquel  pueblo,  que  se  dijo  ser 
señor  dél ,  me  dijo  que  muy  cerca  de  allí  estaba  otro 
pueblo  que  también  era  suyo,  donde  habia  mejores  apo- 
sentos y  mas  copia  de  bastimentos,  porque  era  mayor  y 
de  mas  gente;  que  me  fuera  allá  aposentar,  porque  es- 
taría masa  mí  placer;  yo  le  dije  que  me  placía,  y  envió 
luego  á  mandar  que  abriesen  el  camino  y  que  se  adere- 
zasen las  posadas;  lo  cual  se  hizo  todo  muy  bien ,  y  nos 
fuimos  á  aquel  pueblo ,  que  está  deste  primero  cinco 
leguas,  donde  asimismo  hallamos  toda  la  gente  segura 
y  en  sus  casas,  y  desembarazada  cierta  parte  del  pue- 


Digitized  by 


Google 


120  DON  FERNANDO  CORTES. 


blo,  donde  nos  aposentamos :  este  es  muy  hermoso  pue- 
blo; ilúmase  Teutiiaccaa,  tiene  muy  hermosas  mezqui- 
tas, en  especial  dos,  donde  nos  aposentamos  y  ecliamos 
fuera  ios  ídolos,  de  que  ellos  no  mostraron  mucha  pena, 
|)í>rque  ya  yo  les  habla  hablado  y  dado  á  entender  el 


agora  que  me  rogaba  que  me  fuese  al  pueblo  principal 
donde  él  residía,  porque  allí  habia  mas  aparejo  de  dar- 
me las  cosas  necesarias,  y  luego  mandó  abrir  un  cami- 
QO  muy  ancho  para  allá,  y  él  se  quedó  conmigo,  y  otro 
dia  nos  partimos,  y  le  mandé  darun  cabaliode  los  miosp 


yerro  en  que  estaban,  y  cómo  no  habia  mas  de  un  solo  |  y  fué  muy  contento  cabalgando  en  él  hasta  que  llega- 
Dios  criador  de  todas  las  cosas,  y  todo  lo  demás  que  |  mos  al  pueblo  que  se  llama  Izancanac,  el  cual  es  muy 
cerca  desto  se  les  pudo  decir,  aunque  después  al  señor  '  grande  y  de  muchas  mezquitas,  y  está  en  la  ribera  de 
principal  y  á  todos  juntos  les  hablé  mas  largo.  Supe  i  un  gran  estero  que  atraviesa  hasta  el  punto  de  téraii- 
dellos  que  una  deslas  dos  casas  ó  mezquitas,  que  era  la  ¡  nos  de  Xicalango  y  Tabasco;  alguna  de  la  gente  deste 
mas  principal  deltas,  era  dSdicada  á  una  diosa  de  que  pueblo  estaba  ausentada,  y  algunos  estaban  en  sus  ca- 
ellos  tenian  mucha  fe  y  esperanza ,  y  que  á  esta  no  le  j  sas :  tuvimos  allí  mucha  copia  de  bastimentos,  y  el  se- 
sacrificaban  sino  doncellas  vírgenes  y  muy  hermosas,  y  j  ñor  se  estuvo  conmigo  dentro  del  aposento,  aunque  te* 
que  si  no  eran  tales,  se  irritaba  mucho  con  ellos ,  y  que  ■  nía  su  casa  ahí  cerca  y  poblada.  Todo  el  tiempo  que  yo 
por  esto  tenian  siempre  muy  especial  cuidado  de  las  j  allí  estuve  dióme  muy  larga  cuenta  de  los  españoles 
buscar  tales,  que  ella  se  satisfaciese,  y  las  criaban  des-  !  que  iba  é  buscar,  y  hízome  una  Cgura  en  un  paño  del 
de  niñas  las  que  hallaban  de  buen  gesto  para  este  efec-  |  camino  que  habia  de  llevar,  y  dióme  cierto  oro  y  muje- 
to ;  sobre  esto  también  les  dije  lo  que  me  paresció  que  i  res,  sin  le  pedir  ninguna  cosa ,  porque  hasta  hoy  lo  he 
convenía;  de  que  paresció  que  quedaban  algo  satisfe-  |  pedido  á  los  señores  destas  partes  si  ellos  no  me  lo  qui- 
clios.  t  sieron  dar.  Hablamos  de  pasar  aquel  estero,  y  antes  del 

El  señor  deste  pueblo  se  mostró  muy  mi  amigo,  y  tuvo  |  estaba  una  gran  ciénaga ;  hizo  hacer  en  ella  una  puente, 
conmigo  mucha  conversación ,  y  me  dio  muy  iioirga  I  y  para  este  estero  nos  dio  mucho  aparejo  de  canoas, 
cuenta  y  relación  de  los  españoles  que  yo  iba  á  buscar  todo  el  que  fué  menester,  y  dióme  guias  para  el  cami- 
y  del  camino  que  habia  de  llevar,  y  me  dijo  en  muy  gran  '  qo,  y  dióme  una  canoa  y  guias  para  que  llevasen  al  es- 
secreto,  rogándome  que  nadie  supiese  que  él  roe  habia  ;  pañol  que  me  habia  traído  las  cartas  de  la  villa  de  San- 
avisado,  que  Apaspolon,  señor  de  toda  aquella  provin-  ,  tistéban  del  Puerto,  y  á  los  otros  indios  de  Méjico  á  las 
via,  era  vivo  y  habia  mandado  decir  que  era  muerto,  y  |  provincias  de  Xicalango  y  Tabasco,  y  con  este  español 
que  era  verdad  que  aquel  que  me  habia  venido  á  ver  era  j  tomé  á  escrebir  á  las  villas  y  á.  los  tenientes  que  dejé  en 
su  hijo,  y  que  él  mandaba  que  me  desviasen  del  camino  esta  ciudad,  y  á  los  navios  que  estaban  en  Tabasco  y  á 
derecho  que  habia  de  llevar,  porque  no  viese  la  tierra  y  |  los  españoles  que  habían  de  venir  con  los  bastimentos, 
los  pueblos  dellos,  y  que  me  avisaba  dello  porque  me  i  diciendo  á  todos  lo  que  habían  de  hacer;  y  despachado 
tenia  buena  voluntad  y  habia  recebido  de  mi  buenas  ¡  todo  esto,  le  di  al  señor  ciertas  cosillas  á  que  él  seafi- 
obras ;  pero  que  me  rogaba  que  desto  se  tuviese  mucho  |  cionó ;  y  quedando  muy  contento,  y  toda  la  gente  de  su 
secreto,  porque  si  se  sabia  que  él  me  habia  avisado,  le     tierra  muy  segura,  me  partí  de  aquella  provincia  el  pri- 


mandaria  matar  el  señor  y  quemaria  toda  su  tierra  :  yo 
se  lo  agradescí  mucho,  y  pagué  su  buena  voluntad  dán- 
dole algunas  cosillas,  y  le  prometí  el  secreto,  como  él 


mer  domingo  de  cuaresma  del  año  de  25,  y  aqueste  dia 
no  se  hizo  mas  jornada  de  pasar  aquel  estero,  que  no 
se  hizo  poco.  Díle  á  este  señor  una  nota,  porque  él  me 


me  lo  rogaba,  y  aun  le  prometí  que  el  tiempo  andando  i  lo  rogó,  para  que  si  por  allí  viniesen  españoles  supie- 
sería  de  mí,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  ^uy  gra-  I  sen  que  yo  había  pasado  por  allí ,  y  él  quedaba  por  mi 
tificado.  Luego  hice  llamar  al  hijo  del  señor  que  me  ha-  |  amigo. 


blb  venido  á  ver,  y  le  dije  que  me  maravillaba  mucho 
del  y  de  su  padre  haberse  querido  negar,  sabiendo  la 


Aquí  en  esta  provincia  acaeció  uacaso  que  es  bien  que 
vuestra  majestad  lo  sepa ,  y  es  que  un  ciudadano  hon- 


buena  voluntad  que  traía  yo  de  le  ver  y  hacer  mucha  ¡  radodesta  ciudad  deTcmuxtitan,Mesicalcingo,  y  aliora 
honra  y  darle  de  lo  que  yo  tenia,  porque  yo  había  re-  i  se  llama  Cristóbal,  vino  á  mi  muy  secretamente  una 
cibido  en  su  tierra  buenas  obras,  y  deseaba  mucho  pa-  |  noche  y  me  trujo  cierta  figura  en  un  papel  de  lo  de  su 
gúrselas;  que  yo  sabia  cierto  que  era  vivo ;  que  le  ro-  ;  tierra,  y  queriéndome  dar  á  entender  lo  que  significaba  j 
gaba  mucho  que  él  le  fuese  á  llamar  y  trabajase  con  él  ;  me  dijo  que  Guatalemuein,  señor  que  fué  desta  ciudad 
<]ue  me  viniese  á  ver,  porque  creyese  cierto  que  él  ga-  '  de  Temuxti tan,  á  quien  yo  después  que  la  gané  he  tenido 
iiaria  mucho  :  el  hijo  me  dijo  que  era  verdad  que  él  era  j  preso,  teniéndole  por  hombre  bullicioso,  y  le  llevé  con- 
vivo, y  que  si  él  me  lo  habia  negado,  se  lo  mandó  así,  y  I  migo  aquel  camino  con  todos  los  demás  señores  que  me 
que  él  iria  y  trabajaría  mucho  de  lo  traer,  y  que  creía  |  paresció  que  eran  parte  para  la  seguridad  y  revudta 
que  vernia,  porque  él  tenía  ya  gana  de  verme,  pues  co-  \  destas  partes, el  Guatiroocin,  señor  que  fué  de  Tezcuco, 
iioscia  que  no  venia  á  haceries  daño,  antes  les  daba  de  j  y  Tetepanquencal,  señor  que  fué  de  TaGuba,y  un  Taci- 
lo  que  tenia,  y  que  por  haberse  negado  tenia  alguna  |  tecle,  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  la 
vergüenza  deparescer  ante  mí.  Yo  le  rogué  que  fuese  y  ;  parte  de  Tatelusco,habianbablado  muchas vecesy  dado 


trabajase  mucho  de  lo  traer,  y  ansí  lo  hizo,  que  otro  dia 
vinieron  ambos  y  yo  les  rescibi  con  mucho  placer,  y  él 
me  dio  él  descargo  de  haberse  negado,  que  era  de  te- 
mor hasta  saber  mi  voluntad ,  y  que  ya  que  la  sabia,  él 
deseaba  mucho  verme,  y  que  era  verdad  que  él  man- 
daba que  me  guiasen  por  fuera  de  los  pueblos ;  pero  que 


cuenta  dello  á  este  Mesicalcingo,  diciendo  cómo  estaban 
desposeídos  de  sus  tierras  y  señorío,  y  los  mandaban 
los  españoles ,  y  que  seria  bien  que  buscasen  algún  reme- 
dio para  que  ellos  las  tomasen  ¿señorear  y  pc^er,  y 
qué  hablando  en  ello  muchas  veces  en  este  camino,  les 
había  parescído  que  era  buen  remedio  tener  manera  co- 
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mo  roe  matasen  á  mí  y  á  los  que  conmigo  iban,  y  des- 
pués y  apdlidando  la  gente  deaquelias  partes  hasta  ma- 
lar á  Cristóbal  de  Olid  y  la  gente  que  con  él  estaba,  y 
enviar  sus  mensajeros  á  esta  ciudad  de  Temuxtitan  para 
que  matasen  todos  los  españoles  que  en  ella  habían 
quedado,  porque  les  parescia  que  lo  podían  hacer  muy 
ligeramente,  diciendo  que  todos  los  que  quedaban  aquí 
eran  de  los  que  habían  venido  nuevamente  y  y  que  no  j 
sabían  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  acabado  de  hacer  : 
ellos  lo  que  pensaban,  irían  apellidando  y  juntando  con-  j 
sigo  toda  la  tierra  por  todas  las  villas  y  lugares  donde  i 
bobiese  españoles,  hasta  los  matar  y  acabar  todos,  y  que  i 
hecho,  pomían  en  todos  los  puertos  de  la  mar  recias  ¡ 
guarniciones  de  gente  para  que  ningún  navio  que  vi-  j 
Diese  se  les  escapase,  de  manera  que  no  pudiese  volver  | 
Doeva  á  Castilla ;  y  que  así  serian  señores  como  antes  lo  : 
eran,  y  que  tenían  ya  hecho  repartimiento  de  las  tierras  j 
entre  sí ,  y  que  á  este  Mesicalcingo  le  hacían  señor  de  ' 
cierta  provincia.  Informado  de  su  traición ,  di  muchas  ! 
gracias  á  nnestro  Señor  por  haberla  así  revelado,  y  luego  ¡ 
en  amaneciendo  prendí  á  todos  aquellos  señores,  y  los  ¡ 
pase  apartados  el  uno  del  otro,  y  les  fui  á  preguntar  có-  í 
mo  pasaba  el  negocio,  y  á  los  unos  decía  que  los  otros 
roe  k)  habían  dicho,  porque  no  sabían  unos  de  otros; 
asi  que  hubieron  de  confesar  todos  que  era  verdad  que 
Goatemucin  y  Tetepunquecal  liabian  movido  aqpella 
cosa,  y  que  los  otros  era  verdad  que  lo  liabian  oído,  pero 
qne  nunca  habían  consentido  en  ello;  y  desta  macera 
fueron  ahorcados  estos  dos,  y  á  los  otros  solté,  porque 
no  paresda  que  tenían  mas  culpa  de  habelles  oído, 
aunque  aquella  bastaba  para  merecer  la  muerte ;  pero 
quedaron  procesos  abiertos  para  que  cada  vez  que  se 
vaeivan  puedan  ser  castígSdos,  aunque  creo  que  ellos 
quedan  de  tal  manera  espantados,  porque  nunca  han 
sabido  de  quien  lo  supe,  que  no  creo  se  tomarán  á  re- 
volTor,  porque  creen  que  lo  supe  por  alguna  arte,  y  así 
piensan  que  ninguna  cosa  se  me  puede  esconder ;  por- 
que, como  han  visto  que  para  acertar  aquel  camino  mu- 
chas veces  sacaba  una  carta  de  marear  y  una  aguja ,  en 
especial  cuando  se  acerca  el  camino  de  agua,  se  creian, 
han  dicho  ¿  muchos  españoles,  que  por  allí  lo  saqué ,  y 
aon  á  mí  me  han  dicho  algunos  dellos,  queriéndome  ha- 
cer cierto  que  tienen  buena  voluntad,  que  para  que  co- 
ooeca  sus  buenas  intenciones,  que  me  rogaban  mucho 
qae  mirase  el  espejo  y  la  carta,  y  que  allí  vería  cómo 
ellos  roe  tenían  buena  voluntad,  pues  por  allí  sabia  to- 
das las  otras  cosas ;  yo  también  les  hice  entender  que  así 
era  la  verdad. 

Esta  provincia  de  Acalan  es  muy  gran  cosa,  porque 
hay  en  ella  muchos  pueblos  y  de  mucha  gente ,  y  mu- 
chos deUos  vieron  los  españoles  de  mi  compañía ,  y  es 
may  abundosa  de  mantenimientos  y  de  mucha  miel; 
Itay  en  ella  muchos  mercaderes  y  gentes  que  tratan  en 
mochas  partes,  y  son  ríeos  de  esclavos  y  de  las  cosas 
(fue  se  tratan' en  la  tierra ;  está  toda  cercada  de  esteros, 
y  todos  ellos  salen  á  la  bahía  ó  puertoque  llaman  de  Tér- 
minos, por  donde  en  canoas  tienen  gran  contratación 
eo  Xícalango  y  Tabasco,  y  aun  créese,  aunque  no  está 
sabida  del  todo  la  verdad,  que  atraviesan  por  allí  á  es- 
totra mar ;  de  manera  que  aquella  tierra  que  llaman  Yn- 
calao  qneda  hecha  isla.  Yo  trabajaré  de  saber  el  secreto 
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de  esto,  y  haré  dello  á  vueslni  majestad  verdadera  rela- 
ción. Segu  n  supe,  no  hay  en  ella  otro  señor  principal  sino 
el  que  es  el  mas  caudaloso  mercader  y  que  tiene  mas 
trato  de  sus  navios  por  la  mar,  que  es  este  Apaspolon,  de 
quien  arriba  he  nombrado  á  vuestra  majestad  por  señor 
principal.  Y  es  la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  de 
mercadería,  que  hasta  en  el  pueblo  de  Nlto,  de  que  ade- 
lante diré,  donde  hallé  ciertos  españoles  de  Ja  compa- 
ñía de  Gil  González  de  Avila,  tenían  un  barrio  poblado 
de  susfatores,  y  con  ellos  un  hermano  suyo,  que  trata- 
ban sus  mercaderías,  lasque  mas  por  aquellas  partes  se 
tratan,  entre  ellas  el  cacao,  ropa  de  algodón,  colores 
para  teñir,  otra  cierta  mauera  de  tinta  con  que  se  tíñen 
ellos  los  cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frío, 
tea  para  alumbrarse,  resida  de  pino  para  los  sahume- 
ríos  de  sus  ídolos,  esclavos ,  otras  cuentas  coloradas  de 
caracoles,  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  sus 
personas.  En  sus  fiestas  y  placeres  tratan  algtin  oro, 
aunque  todo  mezclado  con  cobre  y  otras  mezclas. * 

A  este  Apaspolon  y  á  muchas  personas  honradas  de  la 
•provincia  que  me  venían  á  ver,  les  dije  lo  que  á  todos 
los  otros  del  camino  les  había  dicho  acerca  de  sus  ído- 
los, y  de  lo  que  debían  creer  y  hacer  para  salvarse ,  y 
también  lo  que  eran  obligados  del  servicio  de  vuestra 
majestad ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  paresció  que  recibie- 
ron contentamiento ,  y  quemaron  muchos  de  sus  ídolos 
en  mi  presencia,  y  dijeron  que  de  allí  adelante  no  los 
honrarían  mas ,  y  prometieron  que  siempre  serian  obe- 
dientes á  cualquier  cosa  que  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad les  fuese  mandado;  y  ansí  me  despedí  dellos,  y 
me  partí,  como  arriba  he  dicho. 

Tres  días  antes  que  saliese  desta  provincia  de  Aca- 
lan envié  cuatro  españoles  con  dos  guias  que  me  dio  el 
señor  della,  para  que  fuesen  á  ver  el  camino  que  había 
de  llevar  á  la  provincia  de  Mazatcan ,  que  en  su  lengun 
dellos  se  llama  Quiatleo ,  porque  me  dijeron  había  mu- 
cho despoblado ,  y  que  había  de  dormir  cuatro  días  en 
los  montes  antes  que  llegase  á  la  dicha  provincia,  para 
que  viesen  el  camino,  y  si  había  en  él  rios  ó  ciénagas 
que  pasar,  y  mandé  á  toda  la  gente  se  apercibiese  de 
bastimentos  para  seis  días ,  porque  no  nos  acaesciese 
otra  necesidad  como  la  pasada ;  los  cuales  se  bastéele-^ 
ron  muy  cumplidamente ,  porque  de  todo  tenían  harth 
copia ,  y  á  cinco  leguas  andadas  después  de  la  pasada 
del  estero ,  topé  los  españoles  que  venían  de  ver  el  ca- 
mino con  las  guias  que  habían  llevado,  y  me  dijeron 
que  habían  hallado  muy  buen  camino,  aunque  cerrado 
de  monte,  pero  que  era  llano,  sin  río  ni  ciénaga  que  nos 
estorbase,  y  que  habían  llegado  sin  ser  sentidos  hasta 
unas  labranzas  de  la  dicha  provincia,  donde  habían  visi- 
to alguna  gente;  desde  allí  se  habían  vuelto  sin  ser  vic- 
tos ni  sentidos^  Holgué  mucho  de  aquella  nueva ,  y  de 
allí  adelante  mandé  que  fuesen  seis  peones  sueltos  con 
algunos  indios  de  nuestros  amigos,  delante  una  legua 
de  los  que  ibón  abríendo  el  camino,  para  que,  sí  algún 
caminante  topasen,  le  asiesen,  de  manera  que  pudiése- 
mos llegar  á  la  provincia  sin  ser  sentidos ,  porque  tomá- 
semos la  gente  antes  que  se  ausentase,  ó  quemasen  los 
pueblos,  como  lo  habían  hecho  los  de  atrás,  y. aquel 
día,  cercado  una  legua  del  agua,  hallaron  dos  indios 
naturales  de  la  provincia  de  Acalan ,  que  venían  de  la 
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de  Mazalcan,  según  dijeron  >  de  rescatar  sal  por  ropa, 
y  en  algo  paresció  ser  así  verdad ,  porque  veniaa  car- 
gados de  ropa ;  y  trajéronlos  ante  raí ,  y  yo  les  pregunté 
si  de  mi  ida  tenían  noticia  los  de  aquella  provincia,  y 
dijeron  que  no,  antes  estaban  muy  seguros;  y  yo  les 
dije  que  se  habían  de  volver  conmigo,'  y  que  no  recibie- 
sen pena  dello,  porque  ninguna  cosa  de  lo  que  traían  se 
les  perdería ;  antes  yo  les  daría  mas,  y  que  envegan- 
do á  la  provincia  ya ,  que  se  volviesen ,  porque  yo  era 
muy  amigo  de  todos  ios  del  Acalan ,  porque  del  señor  y 
todos  ellos  había  recebido  buenas  obras,  y  ellos  mos- 
traron buena  voluntad  de  lo  hacer,  y  así ,  volvieron 
guiándonos,  y  aun  nos  llevaron  por  otro  camino ,  y  no 
por  el  que  los  españoles  que  yo  envié  primero  habian 
ido  abriendo ;  que  aquel  iba  á  dar  á  los  pueblos,  y  el  otro 
iba  aciertas  labranzas,  y  aquel  día  dormimos  asimesmo 
en  el  monte ,  y  otro  día  los  españoles  que  iban  por  cor- 
redores delante  toparon  cuatro  indios  de  los  naturales 
debazatcancon  sus  arcos  y  flechas^  que  estaban,  según 
paresció^  en  el  camino  por  escuchas,  y  como  dieron  so- 
bre ellos,  desembarazaron  sus  arcos  y  hirieron  un  in- 
dio de  los  míos,  y  como  era  el  monte  espeso,  no  pu- 
dieron prender  mas  de  uno,  el  cual  entregaron  á  tres 
indios  de  los  míos ,  y  los  españoles  siguieron  el  camino 
adelante,  creyendo  que  había  mas  de  aquellos ;  y  como 
los  españoles  se  apartaron,  volvieron  los  otros  que  ha- 
bían huido,  y  según  paresció,  se  quedarían  allí  cerca  me- 
tidos en  elmonle,  y  dan  sobre  los  indios  mis  amigos,  que 
tenían  á  su  compañero  preso,  y  pelearon  con  ellos,  y  qui- 
tárousele ,  y  los  nuestros  de  corridos  siguiéronlos  por  el 
monte  y  alcanzáronlos,  y  tornaron  á  pelear  y  hirieron  á 
unodellosen  unbrazode  una  gran  cuchillada  ,y  prendié- 
ronle, y  los  otros  huyeron ,  porque  ya  sentían  venir  gen- 
te de  la  nuestra.  Cerca  deste  indio  me  mformé  si  sabían 
de  mi  ida ,  y  dijo  que  no;  pregúntele  que  para  qué  es- 
taban ellos  allí  por  velas,  y  dijeron  que  ellos  siempre  lo 
acostumbraban  así  hacer,  porque  tenían  guerra  con  mu- 
chos de  los  comarcanos ,  y  que  para  asegurar  los  labra- 
dores que  andaban  en  sus  labranzas,  el  señor  mandaba 
siempre  poner  sus  espías  por  los  cuminos ,  por  no  ser 
salteados  :  seguí  mí  camino  á  la  mas  priesa  que  pude, 
porque  este  indio  me  dijo  que  estábamos  cerca,  y  por- 
que sus  compañeros  no  llegasen  antes  á  dar  mandado, 
y  mandé  á  la  gente  que  iba  delante ,  que  en  llegando  á 
las  primeras  labranzas  se  detuviesen  en  el  monte,  y  no 
se  mostrasen  hasta  que  yo  llegase,  y  cuando  llegué 
era  ya  tarde,  y  díme  mucha  priesa  pensando  llegar  aque- 
lla noche  al  pueblo;  y  porque  el  fardaje  venía  algo  der- 
ramado, mandé  á  un  capitán  que  se  quedase  alli  en 
aquellas  labranzas  con  veinte  de  caballo ,  y  los  recogíe- 
*  6e  y  durmiese  allí  con  ellos,  y  recogidos  todos,  que  si- 
guiesen mi  rastro,  y  trabajasen  de  andar  por  un  cami- 
iiillo  algo  seguido,  aunque  de  monte  muy  cerrado,  á 
pié,  con  el  caballo  de  diestro,  y  todos  los  que  me  seguían 
de  la  misma  manera,  y  fui  por  él  basta  que,  cerca  la 
noche ,  di  en  una  ciénaga  que  sin  aderezarse  no  se  po- 
día pasar ,  y  mandé  que  de  mano  en  mano  dijesen  que 
se  volviesen  atrás;  y  así,  nos  volvimos  á  una  cabaniila 
que  atrás  quedaba,  y  dormimos  aquella  noche  en  ella, 
sin  tener  agua  que  beber  nosotros  ni  los  caballos,  y  otro 
día  por  la  mañana  hice  aderezar  la  ciénaga  con  mucha 


rama,  y  pasamos  los  caballos  de  diestro,  aunque  con 
trabajo ,  y  á  tres  leguas  de  donde  dormimos ,  vimos  un 
pueblo  en  un  peñol ,  y  pensando  que  no  habíamos  sido 
sentidos,  llegamos  en  mucho  concierto  hasta  él ,  y  es- 
taba tan  bien  cercado,  que  no  hallábamos  por  dónde 
entrar :  en  fin,  se  halló  entrada,  y  hallárnosle  despoblado 
y  muy  lleno  de  bastimentos  de  maíz  y  aves  y  miel  y  frí- 
soles y  de  todos  los  bastimentos  de  la  tierra,  en  mucha 
cantidad ,  y  como  fueron  tomados  ée  improviso,  no  lo 
pudieron  alzar,  y  también  como  era  frontero,  estaba  muy 
bastecido.  La  manera  deste  pueblo  es  que  está  en  un 
peñol  alto ,  y  por  la  una  parte  le  cerca  una  gran  laguna, 
y  por  la  otra  un  arroyo  muy  hondo  que  entra  en  la  lagu- 
na, y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  llana,  y  todo  él 
está  cercado  de  un  fosado  hondo,  y  después  del  fosado 
un  petril  de  madera  hasta  los  pechos  de  altura,  y  des- 
pués deste  pretil  de  madera  una  cerca  de  tablones  muy 
gordos,  de  hasta  dos  estados  en  alto,  con  sus  troneras 
en  toda  ella  para  tirar  sus  flechas ,  y  á  trechos  de  la 
cerca  unas  garitas  altas  que  sobrepujaban  sobre  ella 
cerca  otro  estado  y  medio,  asimismo  con  sus  torreones 
y  muchas  piedras  encima  para  pelear  dende  arriba ,  y 
sus  troneras  también  en  lo  alto  y  de  dentro  de  todas  las 
casas  del  pueblo ;  ansímismo  sus  troneras  y  traveses  á 
las  calles,  por  tan  buena  orden  y  concierto,  que  no  po- 
día ser  mejor,  digo  para  propósito  de  las  armas  con  que 
ellos  pelean.  Aquí  hice  ir  alguna  gente  por  la  tierra  á 
buipar  la  del  pueblo,  y  tomaron  dos  ó  tres  indios,  y 
con  ellos  envié  al  uno  de  aquellos  mercaderes  de  Aca- 
lan ,  que  había  tomado  en  el  camino,  para  que  buscasen 
al  señor,  y  le  dijesen  que  no  hobíese  miedo  ninguno, 
sino  que  se  volviese  á  su  pueblo ;  porque  yo  no  le  venia 
á  hacer  enojo,  antes  le  ayu(faria  en  aquellas  guerras  que 
tenia,  y  le  dejaría  su  tierra  muy  pacífica  y  segura  ;  y 
desde  á  dos  días  vohrieron  y  tnijeron  á  un  tío  del  se- 
ñor consigo,  el  cual  gobernaba  la  tíerra,  porque  el 
señor  era  muchacho ;  y  no  vino  el  señor  porque  diz  que 
tuvo  temor,  y  á  este  hablé  y  aseguré,  y  se  fué  conmigo 
hasta  otro  pueblo  de  la  misma  provincia ,  que  está  siete 
leguas  deste ,  que  se  llama  Tiac ,  y  tienen  guerra  con 
los  deste  pueblo,  y  está  también  cercado,  comoes(e  otro, 
y  es  muy  mayor,  aunque  no  es  tan  fuerte,  porque  está 
en  llano,  pero  tiene  sus  cercas  y  cavas  y  garítas  mas  re- 
cias y  mas ,  y  cercado  cada  barrio  por  sí ,  que  son  tres 
barrios,  cada  uno  dellos  cercado  por  sí ,  y  una  cerca  que 
cerca  á  todos.  A  este  pueblo  había  enviado  dos  capita- 
nías de  caballo  y  una  de  peones  delante ,  y  hallaron  el 
pueblo  despoblado,  y  en  él  mucha  bastimento,  y  cerca 
del  pueblo  tomaron  siete  ó  ocho  hombres ,  de  los  cua- 
jes soltaron  algunos,  para  que  fuesen  á  hablar  al  señor 
y  asegurar  la  gente;  y  bicíéronlo  tan  bien,  que  antes 
que  yo  llegase  habian  ya  venido  mensajeros  del  señor  y 
traído  bastimentos  y  ropa,  y  después  que  yo  vine  vinie- 
ron otras  dos  veces  á  nos  traer  de  comer  y  hablar ,  asi 
de  parte  del  señor  deste  pueblo ,  como  de  otros  cinco  ó 
seis  que  eslán  en  esta  provincia,  que  son  cada  uno 
cabecera  por  sí ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por  vasallos 
de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ,  aunque  jamás 
pudeacabar  con  ellos  que  los  señores  me  viniesen  á  ver; 
y  como  yo  no  tenia  espacio  pi'^a  detenerme  mucho, 
envíeles  á  decir  que  yo  los  recebia  en  nombre  de  vu«s- 
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trt  ftlten,  y  l«s  rogaba  que  me  diesen  guias  para  mi  ca- 
mino  adelante ;  lo  cual  hicieron  de  muy  buena  volun- 
tad, y  me  dieron  una  guia  que  sabia  muy  bien  hasta  el 
pueblo  donde  estaban  los  españoles ,  y  los  habia  visto ; 
y  con  esto  me  partí  deste  pueblo  de  Tiac ,  y  fui  ¿  dor- 
mir ¿  otro  que  se  llama  Yasuncabil ,  que  es  el  postrero 
de  la  provincia ,  el  cual  asimismo  estaba  despoblado  y 
cercado  de  la  manera  que  los  otros.  Aqui  habia  una  muy 
hermosa  casa  del  señor  Aunque  de  pasada ,  en  este 
pueblo  nos  proveímos  de  todo  lo  que  bebimos  menester 
para  el  camino,  porque  nos  d^o  la  guia  que  teníamos 
cinco  dias  de  despoblado  hasta  la  provincia  de  Táica, 
por  donde  liabiamos  de  pasar,  y  así  era  verdad  :  desde 
esta  provincia  de  Blazatcan  hasta  Guiatha  despedí  los 
mercaderes  que  habia  tomado  en  el  camino  y  las  guias 
que  traía  de  la  provincia  de  Acalan,  y  les  di  de  lo  que 
yo  iesáíL ,  así  para  ellos  como  para  que  llevasen  á  su  se- 
ñor, y  fueron  muy  contentos;  también  envié  á  su  casa 
al  señor  del  primer  pueblo,  que  habia  venido  conmigo, 
y  le  di  ciertas  mujeres  que  habían  tomado  por  los  mon- 
tes, de  las  suyas,  y  otras  cosillas,  de  que  quedó  muy  con- 
tento. 

Salido  desta  provincia  de  Mazatcan,  seguí  m  camino 
para  la  de  Táica,  y  dormí  á  cuatro  leguas  en  despobla- 
do ,  que  todo  el  camino  lo  era ,  y  de  grandes  montañas 
y  sierras,  y  aun  hubo  en  él  un  mal  puerto,  que  por  ser 
todas  ks  peñas  y  piedras  del  de  alabastro  muy  fino,  se 
puso  nombre  puerto  de  Alabastro,  y  al  quinto  día  los 
corredores  que  llevai>a  delante  con  la  guia  asomaron 
una  muy  gran  laguna,  que  páresela  brazo  de  mar,  y  aun 
así  creo  que  lo  es,  aunque  es  dulce ,  según  su  grandeza 
y  hondura,  y  en  una  íslela  que  hay  en  ella  vieron  un 
pueblo ,  el  cual  les  dijo  la  guia  ser  el  principal  de  aque- 
lla provincia  de  Táica,  y  que  no  teníamos  remedio  para 
pasar  á  él  sí  no  fuese  en  canoas ,  y  quedaron  allí  ios  es- 
pañoles corredores  puestos  en  salto ,  y  volvió  uno  dellos 
á  hacerme  saber  lo  que  pasaba :  yo  hice  detener  toda  la 
gente,  y  pasé  adeJaote  á  pió  para  ver  aquella  laguna  y 
la  disposición  della,  y  cuando  llegué  ó  los  corredores 
hallé  que  habían  prendido  un  indio  de  los  del  pueblo, 
que  había  venido  en  una  canoa  cliiquita  con  sus  armas 
A  descubrir  el  camino  y  ver  si  habia  alguna  gente ;  y 
aunque  venia  descuidado  de  lo  que  le  acaesció ,  se  les 
fuera,  sino  por  un  perro  que  tenían,  que  le  alcanzó  antes 
que  se  echase  al  agua  :  deste  indio  me  informé,  y  me 
dijo  que  ninguna  cosa  se  sabía  de  mi  venida;  pregúnte- 
le si  había  paso  para  el  pueblo ,  y  dijo  que  no ;  pero  dijo 
que  cerca  de  allí,  pasando  un  brazo  pequeño  de  aquella 
hguna,  había  algunas  labranzas  y  casas  pobladas,  don- 
de creía,  si  Uegósemos  sin  ser  sentidos,  bailaríamos 
algunas  canoas ;  y  luego  envié  á  mandar  á  la  gente  que 
se  viniesen  tras  mí,  y  yo  con  diez  ó  doce  peones  bailes* 
teros  seguí  á  pié  por  doude  el  indio  nos  guió ,  y  pasa* 
mos  un  grau  rato  de  ciénaga  y  agua  hasta  la  cinta,  y 
otras  veces  mas  arriba ,  y  llegué  á  unas  labranzas,  y  con 
el  mal  camino ,  y  aun  porque  muchas  veces  no  podía- 
mos ir  sino  descubiertos,  no  podíamos  dejar  de  ser  sen- 
tidos, y  llegamos  á  tiempo  que  ya  la  gente  so  embarca- 
ba en  sus  canoas ,  y  se  hacían  ai  largo  de  la  laguna,  y 
anduve  con  mucha  priesa  por  la  ribera  de  aquella  lagu- 
na dos  lerciot  do  legua  de  labranzas ,  y  en  todas  habia-  J 
HA. 


mos  sido  sentidos,  y  iban  ya  huyendo.  Va  ira  tarde  y 
seguía ,  mas  era  en  vano.  Reposé  en  aquellas  labranzas 
y  recogí  toda  la  gente,  y  aposéntela  al  mejor  recaudo 
que  yo  pude,  porque  me  decía  la  guia  de  Mazatcan  que 
aquella  era  mucha  gente  y  muy  ejercitada  en  la  guerra, 
á  quien  todas  aquellas  provincias  comarcanas  temían, 
y  díjome  que  él  quería  ir  en  aquella  canoita  en  que  habia 
venido,  que  tomaría  al  pueblo  que  se  páresela  en  la  ¡s- 
leta ,  y  está  bien  dos  leguas  de  aquí  hasta  llegar  á  él ,  y 
que  hablaría  al  señor,  que  él  conoscía  muy  bien ,  y  se  lla- 
ma Canee,  y  le  diría  mi  intención  y  causa  de  mi  vem'da 
por  aquellas  tierras,  pues  él  bahía  venido  conmigo,  y  la 
sabía  y  la  habia  visto ,  y  creía  que  se  aseguraría  mucho 
y  le  daría  crédito  á  lo  que  dijese ,  porque  era  del  muy 
conoscído  y  habia  estado  muchas  yeces  en  su  casa,  y 
luego  le  di  la  canoa  y  el  indio  que  la  había  traído  con 
él ,  y  le  agradecí  el  ofrecimiento  que  me  hacía,  y  le  pro- 
metí que  si  lo  hiciese  bien ,  que  se  lo  gratiCcaria  muy  á 
su  contento ;  y  así,  se  fué,  y  á  media  noche  volvió,  y  con 
él  dos  personas  honradas  del  pueblo ,  que  dieron  ser 
enviados  de  su  señor  á  me  ver  y  se  informar  de  lo  que 
aquel  mensajero  mió  les  habia  dicho,  y  saber  de  mj  qué 
era  lo  que  quería;  yo  les  rescibí  muy  bien  y  di  algunas 
cosillas ,  y  les  dije  que  yo  venia  por  aquellas  tierras  por 
mandado  de  vuestra  majestad,  á  verlas  y  hablar  á  los 
señores  y  naturales  deltas  algunas  cosas  cumplideras  á 
su  real  servicio  y  bien  dellos ;  que  dijesen  á  su  señor  que 
le  rogaba  que,  pospuesto  todo  temor,  viniese  adonde 
yo  estaba,  y  que  para  mas  segurídad  yo  les  quería  dar 
un  español  que  fuese  allá  con  ellos  y  se  quedase  en  re- 
henes en  tanto  que  él  venia ,  y  con  esto  se  fueron ,  y  con 
ellos  la  guia  y  un  español,  y  otro  día  de  mañana  vino  el 
señor,  y  hasta  treinta  hombres  con  él,  en  cinco  ó  seis 
canoas,  y  consigo  el  español  que  habia  enviado  para  las 
rehenes,  y  mostró  venir  muy  alegre.  Fué  de  mí  muy 
bien  recebido,  y  porque  cuando  llegó  era  hora  de  misa, 
hice  que  se  dijese  cantada  y  con  mucha  solemnidad , 
con  los  ministriles  de  chirimías  y  sacabuches  que  con- 
migo iban ;  la  cual  oyó  con  mucha  atención  y  las  cere- 
monias della ,  y  acabada  la  misa  vinieron  allí  aque- 
llos religiosos  que  llevaba ,  y  por  ellos  le  fué  hecho  un 
sermón  con  la  lengua ,  en  manera  que  muy  bien  lo  pu- 
do entender,  acerca  de  las  cosas  de  nuestra  fe,  y  dán- 
dole á  entender  por  muchas  razones  cómo  no  había 
mas  de  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de  su  seta,  y  según  mos- 
tró y  dijo,  satisfízose  mucho,  y  dijo  que  él  quería  lue- 
go destruir  sus  ídolos  y  creer  en  aquel  Dios  que  nos- 
otros le  decíamos,  y  que  quisiera  mucho  saber  la  mane- 
ra que  debía  de  tener  para  servirle  y  honrarle ,  y  que  si 
yo  quisiese  ir  á  su  pueblo,  vería  cómo  en  mi  presencia 
los  quemaba ,  y  quería  que  le  dejase  en  su  pueblo  aque- 
lla cruz  que  le  decían  que  yo  dejaba  en  todos  los  pueblos 
por  donde  yo  habia  pasado.  Después  deste  sermón  yo 
le  torné  á  hablar,  haciéndole  saber  la  grandeza  de  vues- 
tra majestad ,  y  que  como  él  y  todos  los  del  mundo  éra- 
mos sus  subditos  y  vasallos ,  y  le  somos  obligados  á  ser- 
vir,  y  que  á  los  que  asi  lo  hacían  vuestra  majestad  les 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  yo  en  su  real  nom- 
bre lo  había  hecho  en  estas  partes  así  con  todos  los 
que  á  su  real  servicio  se  habían  ofrecido  y  puesto  deba- 
jo de  su  real  yugo ,  y  que  asi  lo  prometía  á  él :  él  me  , 
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respondióle  hasta  entonces  no  había  reconoscidoá 
nadie  por  señor  ni  habla  sabido  que  nadie  lo  debiese  ser; 
que  yerdad  era  que  había  cinco  é  seis  años  que  los  de 
Tabasco ,  viniendo  por  allí  por  su  tierra ,  le  habían  di- 
cho cómo  había  pasado  por  allí  un  capitán  con  cierta 
gente  de  nuestra  nación ,  y  que  los  habían  vencido  tres 
veces  en  batalla ,  y  que  después  les  habían  dicho  que 
liabian  de  ser  vasallos  de  un  gran  señor,  y  todo  lo  que 
yo  agora  le  decía;  que  le  dijese  sí  era  todo  uno.  Yo  le 
respondí  que  el  capitán  que  los  de  Tabasco  le  dijeron 
que  había  pasado  por  su  tierra,  con  quien  ellos  habían 
peleado ,  era  yo ;  y  para  que  creyese  ser  verdad ,  que  se 
informase  de  aquella  lengua  que  con  él  hablaba ,  que  es 
Marina ,  la  qué  yo  siempre  conmigo  he  traído,  porque 
allí  me  la  habían  dado  con  otras  yeiute  mujeres;  y  ella 
le  habló  y  le  certificó  dello ,  y  cómo  yo  había  ganado  á 
Méjico ,  y  le  dijo  todas  las  tierras  que  yo  tengo  subjetas 
y  puestas  debajo  del  imperio  de  vuestra  majestad,  y 
mostró  holgarse  mucho  en  haberlo  sabido,  y  dijo  que  él 
quería  ser  subjeto  y  vasallo  de  vuestra  majestad,  y  que 
se  temía  por  dichoso  de  serlo  de  un  tan  gran  señor 
como  yo  le  decia  que  vuestra  alteza  lo  es,  y  hizo  traer 
aves  y  miel  y  un  poco  de  oro  y  ciertas  cuentas  de  cara- 
coles coloradas ,  que  ellos  tienen  en  mucho ,  y  diómelo, 
y  yo  asimesmo  Je  di  algunas  cosas  de  las  mías ,  de  que 
mucho  se  contentó ,  y  comió  conmigo  con  mucho  pla- 
cer, y  después  de  haber  comido,  yo  le  dije  cómo  iba  en 
busca  de  aquellos  españoles  que  estaban  en  la  costa  de 
la  mar,  porque  eran  de  mí  compañía  y  yo  los  había  en- 
viado, y  había  muchos  días  que  no  sabía  dellos ;  y  por 
eso  los  venia  á  buscar ;  que  le  rogaba  que  él  me  dijese 
alguna  nueva  si  sabia  dellos :  él  me  dijo  que  tenia  mu- 
cha noticia  dellos ,  porque  bien  cerca  de  donde  ellos  es- 
taban tenia  él  ciertos  vasallos  suyos,  que  le  servían  de 
ciertos  cacaguatales,  porque  era  aquella  tierra  muy 
buena  dellos,  y  que  destos  y  de  muchos  mercaderes  que 
cada  día  iban  y  venían  de  su  tierra  allá  sabia  siempre 
nuevas  dellos,  y  que  él  me  daría  guia  para  que  me  lle- 
vasen adonde  estaban ;  pero  que  me  hacía  saber  que  el 
(^mino  era  muy  áspero ,  de  sierras  muy  altas  y  de  mu- 
chas peñas;  que  si  había  de  ir  por  la  mar,  que  no  me 
fuera  tan  trabajoso  :  yo  le  dije  que  ya  él  vía  que  para 
tanta  gente  como  yo  conmigo  traia  y  para  el  fardaje  y 
caballos,  que  no  bastarían  navios,  que  me  era  forzado 
ir  por  tierra  ;  le  rogué  que  me  diese  orden  para  pasar 
aquella  laguna,  y  díjome  que  yendo  por  ella  arriba  has- 
ta tres  leguas  se  desechaba,  y  por  la  costa  podía  tomar 
al  camino  frontero  de  su  pueblo ,  y  que  me  rogaba  mu- 
cho que  ya  que  la  gente  se  había  de  ir  por  acullá ,  que 
yo  me  fuese  con  él  en  las  canoas  á  ver  su  pueblo  y  casa, 
y  que  vería  quemar  los  ídolos,  y  le  haría  hacer  una 
cruz ;  y  yo,  por  darle  placer,  aunque  contra  la  voluntad 
de  los  de  mí  tsompañía ,  me  entré  con  él  en  las  canoas 
con  hasta  veinte  hombres ,  los  mas  dellos  ballesteros ,  y 
me  fui  á  su  pueblo  con  él  todo  aquel  día  holgando,  y  ya 
que  era  casi  noche  me  despedí  del ,  y  me  dio  una  guía, 
y  me  entré  en  las  canoas ,  y  me  sali  á  dormir  á  tierra, 
donde  hallé  ya  mucha  de  la  gente  de  mi  compañía  que 
había  bajado  la  laguna ,  y  dormimos  allí  aquella  noche. 
En  este  pueblo,  digo  en  aquellas  labranzas^  quedó  un 
\  caballo  que  se  liincó  un  palo  por  el  pié ,  y  no  pudo  an» 


dur;  prometióme  el  $^ñor  de  lo  curar :  no  sé  lo  que  hará. 
Otro  día,  después  de  recogida  mi  gente,  me  partí  por 
donde  las  guias  me  llevaron ,  y  á  obra  de  medía  legua 
del  aposento  di  en  un  poco  de  llano  y  cabana ,  y  después 
tomé  á  dar  en  otro  montecillo,  que  duró  obra  de  legua 
y  media ,  y  tomé  á  salir  á  unos  muy  hermosos  llanos,  y 
en  saliendo  á  ellos,  envié  muy  delante  ciertos  de  caba- 
llo y  alguuos  peones,  porque  si  alguna  gente  oviese  por 
el  campo  la  tomasen ,  porque  nos  dijeron  los  guias  que 
aquella  noche  llegaríamos  á  un  pueblo ,  y  en  estos  lla- 
nos se  hallaron  muchos  gamos  y  ahinceamos  á  caballo 
diez  y  ocho  dellos ,  y  con  el  sol  y  con  haber  muchos  días 
que  los  caballos  no  corrían,  porque  nunca  habíamos 
traído  tierra  para  ello,  sino  montes ,  murieron  dos  ca- 
ballos, y  estuvieron  muchos  en  harto  peligro.  Hecha 
nuestra  montería,  seguimos  el  camino  adelante,  y  apo- 
co rato  hallé  algunos  de  los  corredores  que  iban  de- 
lante parados ,  y  tenían  cuatro  indios  cazadores  que 
habían  tomado^  y  traían  muerto  un  león  y  ciertas  igua- 
nas, que  son  unos  grandes  lagartos  que  hay  en  las  is- 
las; y  destos  me  informé  si  sabían  de  mí  en  su  pueblo, 
y  dijeron  que  no ,  y  mostrároomele  á  su  vista ,  que  al 
parescer  no  podía  estar  de  una  legua  arrríba,  y  dtme 
mucha  príesa  por  llegar  allá ,  creyendo  que  no  habría 
embarazo  alguno  en  el  camino,  y  cuando  pensé  que  lle- 
gaba á  entrar  en  el  pueblo  y  vi  á  la  gente  andar  por  él , 
fui  á  dar  sobre  un  gran  estero  de  agua  muy  hondo ,  y 
así  me  detuve  ycomencélos  á  llamar,  y  vinieron  dos 
indios  en  una  canoa  y  traían  hasta  una  docena  de  ga- 
llinas ,  y  llegaron  así  cerca  de  mí ,  que  estaba  dentro  de] 
agua  hasta  la  cincha  del  caballo;  y  detuviéronse,  que 
nunca  quisieron  llegar  afuera;  y  allí  estuve  con  ellos 
hablando  gran  rato  asegurándolos^  y  jamás  quisieron 
llegarse  á  mí,  antes  comenzaron  á  volverse  al  pueblo  en 
su  canoa ,  y  un  español  que  estaba  á  caballo  junio  con- 
migo puso  las  piernas  por  el  agua  y  fué  á  nado  tras 
ellos ,  y  de  temor,  desampararon  la  canoa,  y  llegaron  de 
presto  otros  peones  nadadores  y  tomáronlos.  Ya  toda 
la  gente  que  habíamos  visto  en  el  pueblo  se  habían 
ido  del ,  y  pregunté  á  aquellos  indios  por  dónde  podía- 
mos pasar,  y  mostráronme  un  camino  que  rodeando 
una  legua  arriba,  se  desechaba ;  fuimos  aquella  noche 
á  dormir  al  pueblo  que  hay  desde  donde  partimos  aquel 
día  ocho  leguas  grandes; llámaseeste  pueblo  Thecon, 
y  el  señor  del  Amohan ;  aquí  estuve  cuatro  días  por 
bastecerme  para  seis  días,  que  me  dijeron  los  guias  ha- 
bía de  despoblado ,  y  por  esperar  se  viniera  el  señordel 
pueblo,  que  le  envié  á  llamar  y  asegurar  eon  aquellos 
indios  que  había  tomado ,  y  nunca  él  ni  ellos  vinieron ; 
pasados  estos  días,  y  recogido  el  mas  bastimento  que 
por  allí  se  pudo  haber,  me  partí  y  llevé  la  primera  jorna-< 
da  de  muy  buena  tierra ,  llana  y  alegre ,  sin  monte,  sino 
algunos  pedazos;  y  andadas  seis  leguas,  al  pié  de  unas 
sierras  y  junto  á  un  ríose  halló  una  gran  casa,  y  junto  á 
ella  otras  dos  ó  tres  pequeñas ,  y  al  rededor  algunas  la- 
branzas, y  díjéronme  las  guías  que  aquella  casa  era  de 
Amohan,  señor  de  Thecon,  y  que  la  tenía  allí  para 
venta  9  porque  pasaban  por  alli  muchos  mercaderes. 
Allí  estuve  un  dia  sin  el  que  llegué,  porque  era  fiesta ,  y 
por  dar  lugar  á  los  que  iban  delante  abríendo  el  cami- 
no, y  se  hizo  en  aquel  río  una  muy  hermosa  pesquería. 
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que  atajamos  en  él  muclia  cantidad  de  sabogas,  y  las 
tcHnamos  todas,  sin  írsenos  una  de  ias  que  metimos  en 
el  atajo ;  y  otro  día  me  partí ,  y  llevé  la  jomada  de  Larto 
áspero  camino ,  de  sierras  y  montes ,  y  así  anduve  siete 
leguas  ó  casi,  de  harto  mal  camino,  y  salí  á  unos  llanos 
muy  hermosos  sin  monte ,  sino  algunos  pinares.  Durá- 
ronnos estos  llanos  otras  dos  leguas,  y  en  ellos  matamos 
siete  venados,  y  comimos  en  un  arroyo  muy  fresco  que 
se  hacia  al  cabo  destos  llanos,  y  después  de  haber  co- 
mido comenzamos  á  subir  un  portezuelo,  aunque  pe- 
queño, harto  áspero,  que  de  diestro  subían  los  caballos 
con  trabajo ,  y  en  la  bajada  del  hubo  hasta  media  legua 
de  llano ,  y  luego  comenzamos  á  subir  otro,  que  en  su- 
bida 7  bajada  tuvo  bien  dos  leguas  y  media ,  tan  áspero 
y  malo,  que  ningún  caballo  quedó  que  no  se  desher- 
rase ,  y  dormí  á  la  bajada  del  en  un  arroyo ,  y  allí  estu- 
ve otro  dia  casi  hasta  hora  de  vísperas,  esperando  que  se 
herrasen  los  caballos,  y  aunque  hablados  herradores 
y  mas  de  diez  que  ayudaban  á  echar  clavos,  no  se  pu- 
dieron f  n  aquel  dia  herrar  todos;  y  yo  me  fui  aquel  dia 
á  dormir  tres  leguas  adelante ,  y  quedaron  allí  muchos 
españoles,  así  por  herrar  sus  caballos  como  por  esperar 
el  fardaje  que  por  haber  sido  el  camino  malo  y  haberle 
pasado  con  mucha  agua  que  llovía ,  no  hablan  podido 
llegar.  Otro  día  me  partí  de  allí  porque  las  guias  me  di- 
jeron que  cerca  estaba  una  casería  que  se  llama  Asun- 
capin ,  que  es  del  señor  de  Táica ,  y  que  llegaríamos  allí 
temprano  á  dormir;  y  después  de  haber  andado  cuatro 
ó  cinco  leguas  llegamos  á  la  dicha  casería  y  la  hallamos 
sin  gente,  y  allí  me  aposenté  dosdias,  por  esperar  todo 
el  fardaje  y  por  recoger  algún  bastimento,  y  después  me 
partí,  y  fui  á  dormir  áotra  casería  que  se  llama  Taxuy- 
tel ,  que  está  cinco  leguas  destotra ,  y  es  de  Amohan, 
señor  de  Thecon ,  donde  había  muchos  cacaguetales  y 
algún  maíz,  aunque  poco  y  verde;  aquí  me  dijeron  las 
guias  y  el  principal  desta  casería,  que  se  hubo  él  y  su 
mujer  y  aun  su  hijo ,  que  habíamos  de  pasar  unas  muy 
altas  y  agrias  sierras,  todas  despobladas,  hasta  llegar 
á  otras  caserías,  que  son  de  Canee,  señor  de  Táica,  que 
se  llaman  Tenciz,  y  no  reposamos  aquí  mucho;  que 
hiego  otro  dia  nos  partimos ,  y  habiendo  andado  seis  le- 
guas de  tierra  llana,  comenzamos á  subir  el  puerto,  que 
fué  la  cosa  del  mundo  mas  maravillosa  y  que  yer ;  decir 
latspereza  y  fragosidad  deste  puerto  y  sierras,  ni  quien 
lo  dijese  .lo  podría  significar,  ni  quien  lo  oyese  lo  po- 
dría entender,  sino  que  sepa  vuestra  majestad  que  en 
ocho  leguas  que  tuvo  este  puerto  estuvimos  en  las  an- 
dar doce  días,  digo  en  llegar  los  postreros  al  cabo  del, 
en  que  muñeron  sesenta  y  ocho  caballos  despeñados  y 
dqarretados ,  y  todos  los  demás  vinieron  heridos  y  tan 
lastimados,  que  no  pensamos  aprovechamos  de  nin- 
guno, y  ansí  murieron  de  las  heridas  y  del  trabajo  de 
aquel  puerto  sesenta  y  ocho  caballos,  y  los  que  esca- 
paron estuvieron  mas  de  tres  meses  en  tornar  en  sí ;  en 
todo  este  tiempo  que  pasamos  este  puerto  jamás  cesó 
de  llover  de  noche  y  de  dia,  y  eran  las  sierras  de  tal 
calidad,  que  no  se  detenia  en  ellas  agua  para  poder  be- 
ber, y  padesciamos  mucha  necesidad  de  sed,  y  los  mas 
de  los  caballos  murieron  por  esta  falta ,  y  si  no  fuera 
porque  de  los  ranchos  y  chozas  que  cada  noche  hacía- 
mos para  dos  meter ,  que  dellos  cogíamos  agua  en  cal- 
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deras  y  otras  vasijas,  que  como  llovía  tanto  había  para 
nosotros  y  los  caballos,  fuera  imposible  escapar  ninguQ 
hombre  ni  caballo  de  aquellas  sierras.  En  este  camino 
cayó  un  sobrino  mío  y  se  quebró  una  pierna  por  tres  ó 
cuatro  partes,  que  demás  del  trabajo  que  él  rescibió, 
nos  acrescentó  el  de  todos,  por  sacarle  de  aquellas  sier- 
ras, que  fué  líarto  dificultoso.  Para  remedio  de  nuestro 
trabajo  hallamos,  una  legua  antes  de  llegará  Tenciz, 
un  muy  gran  rio ,  que  con  las  muchas  aguas  iba  tan 
crecido  y  recio,  que  era  imposible  pasarlo,  y  los  es- 
pañoles que  dieron  delante  habían  subido  el  rio  arrí* 
ba  y  hallaron  un  vado ,  el  mas  maravilloso  que  hasta 
hoy  se  ha  oído  decir  ni  se  puede  pensar,  y  es  que  por 
aquella  parte  se  tiende  el  rio  mas  de  dos  tercios  de  le- 
gua ,  porque  unas  peñas  muy  grandes  que  se  ponen  de- 
lante le  hacen  tender,  y  hay  entre  estas  peñas  an- 
gosturas por  donde  pasa  el  río,  la  cosa  mas  espantosa, 
de  recia,  que  puede  ser ,  y  destas  hay  muchas  que  por 
otra  parte  no  puede  pasar  el  rio  sino  por  entre  aquellas 
peñas,  y  allí  cortábamos  árboles  grandes  que  se  atra- 
vesaban de  una  peñaá  otra,  y  por  allí  pasábamos  con 
tanto  peligro  asidos  por  unos  bejucos  que  también  se 
ataban  de  una  parte  á  otra ,  que  á  resbalar  un  poquito, 
era  imposible  escaparse  quien  cayese.  Había  destos  pa- 
sos hasta  acabar  de  pasar  el  rio  basta  veinte  y  tantos, 
de  manera  que  se  estuvo  en  posar  el  río  dos  días  por 
este  vado,  y  los  caballos  pasaron  á  nado  por  abajo,  que 
iba  algo  mas  mansa  el  agua ,  y  estuvieron  tres  días  mu- 
chos dellos  en  llegar  á  Tenciz,  que  no  había,  como  digo, 
mas  de  una  legua,  porque  venían  tan  mal  tratados  de 
las  sierras,  que  casi  los  llevaban  á  cuestas,  y  no  po- 
dían ir« 

Yo  llegué  á  estas  caserías  de  Tenciz,  víspera  de  pas^ 
cua  de  Resurrección,  y  mucha  de  la  gente  no  llegó  tres 
días  adelante,  digo,  los  que  tenían  caballos,  que  se  detu- 
vieron por  ellos ,  y  dos  días  antes  que  yo  llegase  habían 
llegado  los  españoles,  que  hablan  llevado  la  delantera, 
y  hallaron  gente  en  tres  ó  cuatro  casas  de  aquellas, 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas,  porque  estaban 
muy  descuidadas  de  mi  venida,  y  á  aquellos  pregun- 
té si  había  algunos  bastimentos ,  y  dijeron  que  no,  ni 
se  pudieron  hallar  por  toda  la  tierra,  que  nos  puso  en 
harta  mas  necesidad  que  traíamos,  porque  había  diez 
días  que  no  comíamos  sino  cuescos  de  palmas  y  pal- 
mitos, y  aun  destos  se  comían  pocos,  porque  no  traía- 
mos ya  fuerzas  para  cortarlos ;  pero  düíjome  un  prínci- 
pal  de  aquellas  caserías  que  á  una  jornada  de  allí  el  río 
arríba ,  que  lo  habíamos  de  tomar  á  pasar  por  donde  lo 
habíamos  pasado ,  había  mucha  población  de  una  pro- 
vincia que  se  llama  Tahuycal,  y  que  allí  habla  mucha 
abundancia  de  bastimentos  de  maíz  y  cacao  y  gallinas, 
y  que  él  me  daría  quien  me  guiase  allá  :  luego  proveí 
que  fuese  allá  un  capitán  con  treinta  peones  y  mus  de 
mil  indios  de  los  que  iban  conmigo,  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor que  hallaron  mucha  abundancia  de  maíz,  y  halla- 
ron la  tierra  despoblada  de  gente,  y  de  allí  nos  reme- 
diamos, auuque  por  ser  tan  lejos,  nos  proveíamos  con 
trabajo. 

Desde  estas  estancias. envié  con  una  guia  de  los  na- 
turales dellas  ciertos  españoles  ballesteros ,  que  fuesen 
á  mirar  el  camino' que  habían  de  llevar  hasta  una  pro- 
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víncia  que  se  llama  Acuculin  y  que  llegaran  á  UDft  al- 
dea de  la  dicha  provincia,  que  está  diez  leguas  de  don- 
de yo  quedé,  y  seis  de  la  cabecera  de  la  provincia ,  que 
se  llama,  como  dije ,  Acuculin,  y  el  señor  dellá  Acahui^ 
guin ,  y  llegaron  sin  ser  sentidos ,  y  de  una  casa  toma- 
ron siete  hombres  y  una  mujer ,  y  volviéronse  y  dijeron 
que  el  camino  era  hasta  donde  ellos  hablan  llegado 
algo  trabajoso,  pero  que  les  había  parescido  muy  bueno 
en  comparación  de  los  que  habían  pasado.  Destos  ii>- 
dios  que  trujeron  estos  españoles  me  informé  de  los 
cristianos  que  iba  á  buscar ,  y  entre  ellos  venia  uno  na- 
tural de  la  provincia  de  Acalan,  que  dijo  que  era  mer- 
cader, y  tenia  su  casa  de  asiento  de  mercadería  en  el 
pueblo  donde  residían  los  españoles ,  que  yo  iba  á  bas- 
car,  que  se  llama  el  pueblo  Nito,  donde  habla  mucha 
contratación  de  mercaderes  de  todas  partes ,  y  que  los 
mercaderes  naturales  de  Acalan  tenían  en  él  un  barrio 
por  sí,  y  con  ellos  estaba  un  hermano  de  Apaspolon,  se- 
ñor de  Acalan ,  y  que  los  cristianos  los  habían  salteado 
de  noche,  y  los  habían  tomado  el  pueblo  y  quitádoles 
las  mercaderías  que  en  él  tenían ,  que  eran  en  mucha 
cantidad',  porque  había  mercaderes  de  muchas  partes 
y  que  desde  entonces  que  podía  haber  cerca  de  un  año, 
todos  se  habían  ido  por  otras  provincias,  y  que  él  y 
ciertos  mercaderes  de  Acalan  habían  pedido  licencia  á 
Acahuilguin,  señor  de  Acuculin,  para  poblar  en  su  tier- 
ra, y  habían  hecho  en  cierta  parte  que  él  les  señaló  un 
pueblezuelo  donde  vivían,  y  dende  allí  contrataban, 
aunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido  después  que 
aquellos  españoles  allí  habían  venido ,  porque  era  por 
allí  el  paso  y  no  osaban  pasar  por  ellos,  y  que  él  me 
guiaría  hasta  donde  estaban ,  p^ro  que  habíamos  de 
pasar  allá  junto  á  ellos  un  gran  brazo  de  mar ,  y  antes 
de  llegar  allí, muchas  sierras  y  malas,  y  que  había 
desde  allí  diez  jomadas;  holgué  mucho  con  tener  tan 
buena  guia  y  hícele  mucha  lioura  y  habláronle  las  guias 
que  llevaba  de  Mazatcan  y  Talca,  diciéndole  cuan  bien 
tratados  habían  sido  de  mí ,  y  cuan  jamigo  era  yo  de 
Apaspolon,  su  señor;  y  con  esto  paresciaque  él  se  ase- 
guró mas,  y  fiándomede  su  seguridad,  le  mandé  soltar 
á  él  y  á  los  que  con  él  habían  traído ,  y  con  su  conGan- 
za  hice  que  se  volviesen  de  allí  las  guias  que  traía  y  les 
di  algunas  cosíllas  para  ellos  y  para  sus  señores ,  y  les 
agrádese!  su  trabajo,  y  se  fueron  muy  contentos.  Luego 
envié  cuatro  de  aquellos  de  Acuculin  con  otros  dos  de 
los  de  aquellas  caserías  de  Tenclz,  para  que  fuesen  á 
hablar  al  señor  de  Acuculin,  y  le  asegurasen  porque  no 
se  ausentase ,  y  tras  ellos  envié  los  que  iban  abríendo  el 
camino ,  y  yo  me  partí  desde  ahí  á  dos  días  por  la  ne- 
cesidad de  los  bastimentos ,  aunque  teníamos  harta  de 
reposar,  en  especial  por  amor  de  los  caballos;  pero  lle- 
vando los  mas  dellos  de  diestro ,  nos  fuimos,  y  aquella 
noche  amaneció  ido  el  que  había  de  ser  guia  y  los  que 
con  él  quedaron,  de  que  Dios  sabe  lo  que  sentí,  por 
haber  enviado  las  otras.  Seguí  mi  camino,  yfuiá  dormir 
á  un  monte  cinco  leguas  de  allí ,  donde  se  pasaron  har- 
tos n|aIos  pasos  y  aun  se  dejarretó  otro  caballo  que  ha- 
bía quedado  sano,  que  hasta  ahí  lo  está,  y  otro  día  an- 
duve seis  leguas ,  y  pasé  dos  ríos;  el  uno  se  pasó  por  un 
árbol  que  estaba  caído,  que  atravesaba  de  la  una  parte 
ala  otra,  con  que  hecímos  sobre  él  con  que  pasase  la 


gente  para  que  no  cayesen ,  y  los  caballos  lo  pasaron  á 
nado,  y  se  ahogaron  en  él  dos  yeguas;  y  el  otro  se  pasó 
en  unas  canoas,  y  los  caballos  también  á  nado,  y  fui  á 
dormir  á  una  población  pequeña  de  basta  quince  casas 
todas  nuevas ,  y  supe  que  aquellas  eran  donde  los  mer- 
caderes de  Acalan  que  habían  salido  deste  pueblo,  don- 
de los  crístíanos  están ,  habían  poblado.  Allí  estuve  yo 
un  día  esperando  recoger  la  gente  y  fardaje ,  y  envió 
delante  dos  compañías  de  caballos  y  una  de  peones  al 
pueblo  de  Acuculin,  y  escribiéronme  cómo  lo  habían 
hallado  despoblado,  y  en  una  casa  grande  que  es  del 
señor  habían  hallado  dos  hombres ,  que  les  dijeron  que 
estaban  allí  por  el  mandado  del  señor,  esperando  á  que 
yo  llegase  para  se  lo  ir  á  hacer  saber ,  porque  él  había 
sabido  de  mi  venida  de  aquellos  mensajeros  fue  yo  Ic 
había  enviado  desde  Tenciz,  y  que  él  holgaba  de  verme, 
y  vernia  en  sabiendo  que  yo  era  llegado,  y  que  se  ha- 
bía ido  el  uno  dellos  á  llamar  al  señor  y  á  traer  algún 
bastimento,  y  el  otro  habíaquedado.  Dijeron  habían  ha- 
llado cacao  en  los  árboles ,  pero  que  no  habían  hallado 
maíz;  pero  que  había  un  razonable  pasto  para  los  ca- 
ballos. Gomo  yo  llegué  á  Acuculin,  pregunté  si  ha- 
bía venido  el  señor  ó  vuelto  el  mensajero ,  y  dijéronme 
que  no,  y  hablé  al  que  había  quedado,  preguntándole 
cómo  no  habían  venido ;  respondióme  que  no  sabia ,  y 
que  él  también  estaba  esperando  dello;  pero  que  po- 
dría ser  que  oviese  aguardado  á  saber  que  yo  fuese  ve- 
nido ,  y  que  agora  que  ya  lo  saberá.  Esperé  dos  días,  y 
como  no  vino,  tórnele  á  hablar,  y  dijome  que  él  no  sabia 
qué  era  la  causa  de  no  haber  venido ,  pero  que  le  diese 
algunos  españoles  que  fuesen  con  él;  que  él  sabia  dónde 
estaba  y  que  lo  llamarían;  y  luego  fueron  con  él  diez 
españoles,  y  llevólos  bien  cinco  leguas  de  allí  por  unos 
montes,  hast^i  unas  chozas  que  hallaron  vacías,  donde, 
según  dijeron  los  españoles,  parescia  bien  que  había 
estado  gente  poco  había,  y  aquella  noche  se  les  fué  la 
guia  y  se  volvieron ;  quedé  del  todo  sin  guía ,  que  fué 
harta  causa  de  doblamos  los  trabajos ,  y  envié  cuadri- 
llas de  gente ,  así  españoles  como  indios ,  por  toda  la 
provincia,  y  anduvieron  por  todas  las  partes  della  mas 
de  ocho  días ,  y  jamás  pudieron  hallar  gente  ni  rastro 
della ,  sino  fueron  unas  mujeres ,  que  hicieroapoco  fru- 
to á  nuestro  propósito,  porque  ni  ellas  sabían  camino 
ni  dar  razón  del  señor  ni  gente  de  la  provincia ,  y  una 
dellas  dijo  que  sabia  un  pueblo  dos  jomadas  de  allí,  que 
se  llamaba  Ghíanteca,  y  que  allí  [se  hallaría  gente  que 
les  diese  razón  de  aquellos  españoles  que  buscábamos:, 
porque  había  en  el  dicho  pueblo  muchos  mercaderes 
y  personas  que  trataban  en  muchas  partes;  y  ansí,  envié 
luego  gente,  y  á  esta  miyer  por  guía,  y  aunque  era  el 
pueblo  dos  jornadas  buenas  de  donde  yo  estaba,  y  todo 
despoblado  y  mal  camino,  los  naturales  dé!  estaban  ya 
avisados  de  mi  venida,  y  no  se  pudo  tomar  tampoco 
guía.  Quiso  nuestro  Señor  que  estando  ya  casi  sin  es- 
peranza, por  estar  sin  guia  y  porque  de  la  aguja  no  nos 
podíamos  aprovechar,  por  estar  metidos  entre  las  roas 
espesas  y  bravas  sierras  que  jamás  se  vieron',  sin  hallar 
camino  que  para  ninguna  parte  saliese,  mas  del  que 
hasta  allí  habíamos  llevado,  que  se  halló  por  unos  moa- 
tes  un  muchacho  de  hasta  quince  años,  que  pregun- 
tando, dijo  que  él  nos  guiaría  hasta  unas  estancias  de 
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Tanília ,  que  es  otra  provincia  que  llevaba  yo  en  mi  me- 
moria que  había  de  pasar;  las  cuales  estancias  dijo  es- 
tar dos  joruadas  de  allí,  y  con  esta  guía  me  partí ,  y 
en  dos  dias  llegué  á  aquellas  estancias  donde  los  cor- 
redores que  iban  delante  tomaron  un  indio  viejo,  y  este 
DOS  guió  hasta  los  pueblos  de  Taniha,  que  están  otras 
dos  jomadas  adelante,  y  en  estos  pueblos  se  tomaron 
cuatro  indios,  y  luego  como  les  pregunté  me  dieron 
muy  cierta  nueva  de  los  españoles  que  buscaba,  dicien- 
do que  los  habían  visto  y  que  estaban  dos  jomadas  de 
allí  en  el  mismo  pueblo  que  yo  llevaba  eo  mi  memoria, 
que  se  llama  Nito,  que  por  ser  pueblo  de  mucho  trato 
de  mercaderes,  se  tenia  del  mucha  noticia  en  muchas 
partes,  y  así  me  la  dieron  del  en  la  provincia  de  Acá* 
Jan ,  de  que  ya  á  vuestra  majestad  he  hecho  mención, 
y  aun  triyéronme  dos  mujeres  de  las  naturales  del  di- 
cho pueblo  Nito,  donde  estaban  los  espaiíoles;  las  cua- 
les me  dieron  mas  entera  noticia,  porque  dijeron  que 
al  tiempo  que  los  cristianos  tomaron  aquel  pueblo  ellas 
estabau  en  él,  y  como  los  saltearon  de  noche ,  las  ha- 
bían tomado  entre  otras  muchas  que  allí  tomaron,  y 
que  habían  servido  á  ciertos  cristianos  dellos,  los  cua- 
les nombraban  por  sus  nombres. 

No  podré  signiGcar  á  vuestra  majestad  la  mucha  ale- 
gría que  yo  y  todos  los  de  mi  compafiía  tuvimos  con  las 
nuevas  que  los  naturales  de  Taniha  nos  dieron,  por  ha- 
llamos ya  tan  cerca  del  fin  de  tan  dudosa  jomada  como 
k  que  tratamos  era,  que  aunque  en  aquellas  cuatro  jor- 
nadas que  desde  Acuculin  allí  trujimos  se  pasaron  innu- 
merables trabajos ,  porque  fueron  todas  sin  camino  y  de 
muy  ásperas  sierras  y  despeñaderos,  donde  se  despe- 
ñaron algunos  de  los  caballos  que  nos  quedaron,  y  un 
primo  mió  que  se  dice  Juan  de  Avalos  rodó  él  y  su  ca- 
ballo una  sierra  abajo,  donde  se  quebró  un  brazo ,  y  si 
no  fuera  por  las  platas  de  un  arnés  que  llevaba  vestido, 
que  le  defendieron  de  las  piedras ,  se  hiciera  pedazos, 
y  fué  harto  trabajoso  de  tomar  á  sacar  arriba ,  y  otros 
muchos  trabajos,  que  serian  largos  de  contar,  que  aquí 
se  DOS  ofrecieron,  en  especial  de  hambre,  porque  aun- 
que traía  algunos  puercos  de  los  que  saqué  de  Méjico, 
que  aun  no  eran  acabados,  había  mas  de  ocho  días, 
cuando  á  Ataniha  Ilegatnos,  que  no  comíamos  pan,  sino 
palmitos  cocidos  con  la  carne,  y  sin  sal,  porque  habla 
muchos  días  que  nos  había  faltado,  y  algunos  cuescos  de 
palmas;  y  tampoco  hallamos  en  estos  pueblos  de  Taniha 
cosa  ninguna  de  comer,  porque  como  estaba  tan  cerca 
de  los  emanóles,  estaban  despoblados  mucho  habia,  cre- 
yendo que  habían  de  venir  ó  ellos ,  aunque  desto  esta- 
ban bien  seguros,  según  yo  hallé  á  los  españoles,  y  con 
las  nuevas  de  hallamos  tan  cerca ,  olvidamos  todos  es- 
tos trabtúos  pasados,  y  púsonos  esfuerzo  para  sufrir  los 
presentes ,  que  no  eran  de  menos  condición,  en  especial 
el  de  la  hambre,  que  era  el  mayor,  porque  aun  de  aque- 
llos palmitos  sin  sal  no  teníamos  abasto,  porque  se  cor- 
taban con  mucha  dificultad  de  unas  palmas  muy  gordas 
y  altas,  que  en  todo  un  dia  dos  hombres  tenían  que  Im- 
cer  eo  cortar  uno,  y  cortado,  le  comían  en  media  hora. 

Estos  indios  que  me  dieron  las  nuevas  de  los  españo- 
les ,  me  dijeron  que  hasta  llegar  allá  habia  dos  jomadas 
de  mal  camino,  y  que  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Nito, 
donde  los  españoles  estaban ,  estaba  un  muy  gran  rio 
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que  no  se  podía  pasar  sin  canoas,  porque  era  tan  ancho, 
que  no  era  posible  pasarse  á.nado.  Luego  despaché 
quince  españoles  de  los  de  mi  compañía  „á  pié ,  con  una 
de  aquellas  guías,  para  que  viesen  el  camino  y  el  rio,  y 
mándeles  que  trabajasen  de  haber  alguna  lengua  de 
aquellos  españoles  sin  ser  sentidos,  para  me  informa^ 
qué  gente  era,  si  era  de  la  que  yo  habia  enviado  con 
Cristóbal  de  Olid  ó  Francisco  de  las  Casas,  ó  de  la  d^ 
Gil  González  de  Avila ;  y  así  fueron ,  y  el  indio  los  guió 
hasta  el  dicho  río,  donde  tomaron  una  canoa  de  unos 
mercaderes,  y  tomada,  estuvieron  allí  dos  dias  escon- 
didos, y  á  cabo  deste  tiempo  salió  del  pueblo  de  los  es- 
pañoles, que  estaba  de  la  otra  parte  del  río,  una  canoa 
con  cuatro  españoles  que  andaban  pescando,  á  los  cua- 
les tomaron  sin  se  les  ir  ninguno  y  sin  ser  sentidos  en  el 
pueblo ,  los  cuales  me  trujeron  y  me  informé  dellos  y 
supe  que  aquella  gente  que  allí  estaba  eran  de  los  do 
Gil  González  de  Avila ,  y  que  estaban  todos  enfermos 
y  casi  muertos  de  hambre,  y  luego  despaglié  dos  cría- 
dos  míos  en  la  canoa  que  aquellos  españoles  traían,  para 
que  fuesen  al  pueblo  de  los  españoles  con  una  carta  mía 
en  que  los  hacía  saber  de  mi  venida,  y  que  yo  me  iba  á 
poner  al  paso  del  rio ,  y  que  les  rogaba  mucho  allí  me 
enviasen  todo  el  aderezo  de  barcas  y  canoas ,  y  que  pa- 
sase; é  yo  me  fui  luego  con  toda  mi  compañía  al  dicho 
paso  del  rio ,  que  estuve  tres  dias  en  llegar  á  él ,  y  allí 
vino  á  mí  un  Diego  Nieto,  que  dijo  estar  allí  por  justicia; 
me  trujo  una  barca  y  una  canoa ,  en  que  yo  con  diez  ó 
doce  pasé  aquella  noche  al  pueblo ,  y  aun  me  vi  en  harto 
trabajo,  porque  nos  tomó  un  viento  al  pasar,  y  como  el 
río  es  muy  ancho  allí  á  la  boca  de  la  mar,  por  donde  lo 
pasamos ,  estuvimos  en  mucho  peligro  de  perdemos ,  y 
plugo  á  nuestro  Señor  dé  sacarnos  á  puerto.  Otro  día 
hice  aderezar  otra  barca  que  allí  estaba ,  y  buscar  mas 
canoas  y  atarlas  de  dos  en  dos,  y  con  este  aderezo  pasó 
toda  la  gente  y  caballos  en  cinco  ó  seis  dias. 

La  gente  de  españoles  que  yo  allí  hallé  fueron  hasta 
sesenta  hombres  y  veinte  mujeres,  que  el  capitán  Gil 
González  de  Avila  allí  habia  dejudo ;  los  cuales  los  hallé 
tales,  que  era  la  mayor  compasión  del  mundo  de  los  ver, 
y  de  verlas  alegrías  que  con  mi  venida  hicieron,  por- 
que en  la  verdad,  si  yo  no  llegara,  fuera  imposible  esca- 
par ninguno  dellos ;  porque,  demás  de  ser  pocos  y  des- 
armados y  sin  caballos,  estaban  muy  enfermos  y  llaga- 
dos y  muertos  de  hambre ,  porque  se  les  acababan  los 
bastimentos  que  habían  traído  de  las  islas  y  alguno  que 
habían  habido  en  aquel  pueblo  cuando  lo  tomaron  álos 
naturales  del;  y  acabados,  no  tenían  remedio  de  donde 
haber  otros,  porque  no  estaban  para  iríos  á  buscar  por 
la  tierra,  y  ya  que  tmjeron,  estaban  en  tal  parte  asenta- 
dos, que  por  ninguna  tenían  salida,  digo  que  ellos  su- 
piesen ni  pudiesen  hallar ,  según  se  halló  después  con 
dificultad;  y  la  poca  posibilidad  que  en  ellos  habia  para 
salir  á  ninguna  porte ,  porque  á  media  legua  de  donde 
estaban  poblados  jamás  habían  salido  por  tierra ;  y  vis- 
ta la  gran  necesidad  de  aquella  gente,  determiné  de 
buscar  algún  remedio  para  los  sostener  en  tanto  que  le 
hallaba  para  poderlos  enviar  á  las  islas,  donde  se  aviasen; 
porque  de  todos  ellos  no  habia  ocho  para  poder  quedar 
en  la  tierra,  ya  que  se  hobiese  de  poblar;  y  luego  de  la 
gente  que  yo  truje  envíe  por  muchas  partes  por  la  mar 
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en  dos  barcas  qpie  allf  tenian  y  en  cinco  ó  seis  canoas, 
y  la  primera  salida  que  se  hizo  fué  á  una  boca  de  un  río 
que  se  llama  Yasa»  que  está  diez  leguas  deste  pueblo, 
donde  yo "hallé*estos  cristianos  bácia  el  camino  por  don- 
de babia  venido,  porque  yo  tenia  noticia  que  allí  babia 
pueblos  y  muchos  bastimentos;  y  fué  esta  gente,  y  lle- 
garon al  dicho  rio,  y  subieron  por  él  seis  leguas  arriba, 
y  dieron  en  unas  labranzas  asaz  grandes,  y  los  natura- 
les de  la  tierra  sintiéronlos  venir  y  alzaron  todos  los  bas- 
timentos que  tenian  por  unas  caserías  que  por  aquellas 
estancias  había,  y  sus  mujeres  y  hijos  y  haciendas  y  ellos 
se  abscondieron  en  los  montes;  y  como  los  españoles 
allegaron  por  aquellas  caserías,  dicen  que  les  hizo  una 
grande  agua ,  y  recogiéronse  á  una  gran  casa  que  allí 
había,  y  como  descuidados  y  mojados,  todos  se  desar- 
maron ,  y  aun  muchos  se  desarmaron  para  enjugar  sus 
ropas  y  calentarse  á  fuegos  que  liabian  hecho ;  y  estan- 
do asi  descuidados ,  los  natiu^les  de  la  tierra  dieron  so- 
bre ellos,  y  como  los  tomaron  desapercibidos,  hirieron 
muchos  deltas  de  tal  manera,  que  les  fué  forzado  tor- 
narse ¿  embarcar  y  venir  de  donde  yo  estaba,  sin  mas 
recaudo  del  que  habían  llevado  y  como  vinieron.  Dios 
sabe  lo  que  yo  sentí,  |sí  por  verlos  heridos  y  aun  algu- 
nos dellos  peligrosos,  y  por  el  favor  que  á  los  indios  que- 
daria ,  como  por  el  poco  remedio  que  trujeron  para  la 
gran  necesidad  en  que  estábamos. 

Luego  á  la  hora  en  las  mesmas  barcas  y  canoas  tor- 
nera embarcar  otro  capitán  con  mas  gente,  así  de  espa- 
ñoles como  de  los  naturales  de  Méjico  que  conmigo  fue- 
ron, y  porque  no  pudo  ir  toda  la  gente  en  las  dichas 
barcas,  hícelos  pasar  de  la  otra  parte  de  aquel  gran  rio 
que  está  cabe  este  pueblo,  y  mandé  que  se  fuesen  por 
toda  la  costa ,  y  que  las  barcas  y  canoas  se  fuesen  tierra 
á  tierra  junto  con  ellos  para  pasar  los  ancones  y  rios,  que 
hay  muchos ,  y  así  fueron  y  llegaron  á  la  boca  del  dicho 
río,  donde  primero  habían  herido  los  otros  españoles,  y 
volviéronse  sin  hacer  cosa  ninguna  ni  traer  recaudo  de 
bastimento,  mas  de  tomar  cuatro  indios  que  iban  en  una 
canoa  por  la  mar ;  y  preguntados  cómo  se  venían  ansí, 
dijeron  que  con  las  muchas  aguas  que  hada,  venia  el 
río  tan  fyirioso,  que  jamás  habían  podido  subir  por  él 
arriba  una  legua,  y  que  creyendo  que  amansara,  habian 
estado  esperando  á  la  baja  ocho  días  sin  ningún  basti- 
mento ni  fuego ,  mas  de  frutas  de  árboles  silvestres,  de 
que  algunos  vinieron  tales ,  que  fué  menester  harto  re- 
medio para  escaparios.  Vídeme  aquí  en  harto  aprieto  y 
necesidad,  que  si  no  fuera  por  unos  pocos  de  puercos 
que  me  habian  quedado  del  camino ,  que  comíannos  con 
harta  regla  y  sin  pan  ni  sal ,  todos  nos  quedáramos  ais- 
lados :  pregunté  con  la  lengua  á  aquellos  indios  que  ha- 
blan lomado  en  la  canoa,  si  sabían  ellos  por  allí  á  al- 
guna parte  donde  pudiésemos  ir  á  buscar  bastimentos, 
prometiéndoles  que  si  me  encaminasen  donde  los  ho- 
biese  que  los  pondria  en  libertad,  y  demás  les  daría  mu- 
citas  cosas;  y  uno  dellos  dijo  que  él  era  mercader  y  to- 
dos los  otros  sus  esclavos ,  y  que  el  había  ido  por  allí 
de  mercaduría  muchas  veces  con  sus  navios,  y  que  él 
sabia  un  estero  que  atravesaba  desde  allí  basta  un  gran 
río,  por  donde  en  tiempo  que  hacia  tormentas  y  no  po- 
dían navegar  por  la  mar,  todos  los  mercaderes  atrave- 
saban ,  y  que  en  aquel  río  había  muy  grandes  poblacio- 


nes y  de  gente  muy  rica  y  abastada  de  bastimentos ,  y 
que  él  los  guiaría  á  ciertos  pueblos  donde  muy  cumpli- 
damente pudiesen  cargar  de  todos  los  bastimentos  que 
quisiesen;  y  porque  yo  fuese  cierto  que  él  no  mentía, 
que  le  llevase  atado  con  una  cadena,  para  que  si  no  fuese 
así ,  yo  le  mandase  dar  la  pena  que  mereciese ,  y  luego 
hice  aderezar  las  barcas  y  canoas ,  y  metí  en  ellas  toda 
cuanta  gente  sana  en  mi  compañía  había,  y  envíelos  con 
aquella  guia ,  y  fueron ,  y  á  cabo  de  diez  días  volvieron 
de  la  manera  que  habian  ido,  diciendo  que  la  guia  los 
habla  metido  por  unas  ciénagas  donde  las  barcas  ni  ca- 
noas no  podían  navegar,  y  que  habian  hecho  todo  lo 
posible  por  pasar ,  y  que  jamás  habían  hallado  remedio. 
Pregunté  á  la  guia  cómo  me  había  burlado;  respondió- 
me que  no  había,  sino  que  aquellos  españoles  con  quien 
yo  le  envié  no  habían  querído  pasar  adelante;  que  ya 
estaban  muy  cerca  de  atravesar  á  la  mar  adonde  el  rio 
subía ,  y  aun  muchos  de  los  españoles  confesaron  que 
habían  oído  muy  claro  el  ruido  de  la  mar,  y  que  no  pe- 
dia estar  muy  lejos  de  donde  ellos  habían  llegado.  No 
se  puede  decir  lo  que  sentí  el  verme  tan  sin  remedio, 
que  casi  estaba  sin  esperanza  del ,  y  con  pensamiento 
que  ninguno  podía  escapar  de  cuantos  allí  estábamos» 
sino  morir  de  hambre;  y  estando  en  esta  perplejidad. 
Dios  nuestro  Señor,  que  de  remediar  semejantes  nece- 
sidades siempre  tiene  cargo^  en  especial  á  mi  inmérito, 
que  tantas  veces  me  ha  remediado  y  socorrido  en  ellas 
por  andar  yo  en  el  real  servicio  de  vuestra  majestad, 
aportó  allí  un  navio  que  venia  de  las  islas  harto  sin  sos- 
pecha de  hallarme,  el  cual  traía  hasta  treinta  hombres, 
sin  la  gente  que  navegaba  el  dicho  navio ,  y  trece  caba- 
llos y  setenta  y  tantos  puercos  y  doce  bitas  de  carne  sa- 
lada, y  (tan  hasta  treinta  cargas  de  lo  de  las  islas.  Di- 
mos todosmuchas  gracias  á  nuestro  Señor,  que  en  tanta 
necesidad  nos  babia  socorrído ,  y  compré  todos  aquellos 
bastimentos  y  el  navio,  que  me  costó  todo  cuatro  mil  pe- 
sos, y  ya  yo  me  había  dado  priesa  á  adobar  una  carabela 
que  aquellos  españoles  tenian  casi  perdida  y  á  hacer  uo 
bergandn  de  otros  que  allí  había  quebrados,  y  cuando 
este  navio  vino  ya  la  carabela  estaba  adobada,  aunque  aJ 
bergantín  no  creo  que  pudiéramos  dar  fin  si  no  viniera 
aquel  navio,  porque  vino,  en  él  hombre,  que  aunque  no 
era  carpintero ,  tuvo  para  ello  harta  buena  manera;  y 
andando  por  la  tierra  por  unas  y  otras  partes ,  se  halló 
una  vereda  por  unas  muy  ásperas  sierras  que  á  diez  y 
ocho  leguas  de  allí  fué  á  salir  á  cierta  población  que  se 
dice  Legúela ,  donde  se  hallaron  muchos  bastimentos; 
pero  como  estaba  tan  lejos  y  de  tan  mal  camino,  era 
imposible  proveernos  dellos. 

De  ciertos  indios  que  se  tomaron  allí  en  Legúela  íe 
supo  que  Naco,  que  es  un  pueblo  donde  estuvieron  Fran- 
cisco de  las  Gasas  y  Grístóbal  de  Olid  y  GD  González 
de  Avila ,  y  donde  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  murió,  co- 
mo ya  á  vuestra  majestad  tengo  hecha  relación  y  ade- 
lante diré,  de  que  yo  tuve  noticia  de  aquellos  españoles 
y  hallé  en  aquel  pueblo ,  y  luego  hice  abrir  el  camino  y 
envié  un  capitán  con  toda  la  gente  y  caballos ;  que  en  mi 
compañía  no  quedaron  sino  los  enfermos  y  los  criados  de 
mi  casa  y  algunas  personas  que  se  qu  isieron  quedar  con- 
migo para  ir  por  la  mar,  y  mandé  á  aquel  capitán  que 
se  fuese  hasta  el  dicho  pueblo  de  Naco^  y  que  trabajase 
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«pacigiür  la  gente  de  aqueUa  provincia ,  porque  quedó 
algo  alborotada  del  tiempo  que  oUí  estuvieron  aquellos 
capitanes,  y  que  llegado  luego,  enviase  diez  ó  doce  de 
caballo  y  otros  tantos  ballesteros  á  la  bahía  de  Sant  An- 
drés, que  está  veinte  leguas  del  dicho  pueblo;  porque  yo 
me  partiría  por  la  mar  con  aquellos  navios ,  y  con  ellos 
todos  aquellos  enfermos  y  gente  que  conmigo  queda- 
ron, y  me  iría  á  la  dicha  bahía  y  puerto  de  Sant  Andrés, 
y  que  si  yo  llegase  primero,  esperaría  allí  la  gente  que  él 
había  de  enviar,  y  que  les  mandase  que  si  ellos  llegasen 
primero,  también  me  esperasen,  para  que  les  dijese  lo 
que  habían  de  hacer. 

Después  de  partida  esta  gente  y  acabado  el  bergan- 
tín ,  quise  meterme  con  la  gente  en  los  navios  para  na- 
vegar,  y  hallé  que  aunque  teníamos  algún  bastimento 
de  carne,  que  no  lo  teníamos  de  pan,  y  que  era  gran 
ÍDConvinienle  meterme  en  la  mar  con  tanta  gente  en- 
fmna;  porque  si  algún  día  los  tiempos  nos  detuviesen, 
sería  perecer  todos  de  hambre,  en  lugar  de  buscar  re- 
medio ;  y  buscando  manera  para  le  hallar ,  me  dijo  el 
que  estaba  por  capitán  d^  aquella  gente  que  cuando 
luego  allí  habían  venido,  que  vinieron  docíentos  hom- 
bres, y  que  traían  un  muy  buen  bergantín  y  cuatro  na- 
vios^ que  eran  todos  los  que  Gil  González  había  traido, 
y  que  con  el  dicho  bergantín  y  con  las  barcas  de  los  na- 
vios habían  subido  aquel  gran  río  arriba ,  y  que  habían 
bailado  en  él  dos  golfos  grandes ,  todos  de  agua  dulce, 
y  al  rededor  dellos  muchos  pueblos  y  de  muchos  bas- 
timentos, y  que  hablan  llegado  hasta  el  cabo  de  aque- 
llos golfos ,  que  era  catorce  leguas  el  rio  arriba ,  y  que 
había  tomado  á  ensangostar  el  río,  y  que  venia  tan  fu- 
rioso, que  en  seis  días  que  quisieron  subir  por  él  arriba 
no  liabian  podido  subir  sino  cuatro  leguas,  y  que  toda- 
vía iba  muy  hondable,  y  que  no  habían  sabido  el  secre- 
to del,  y  que  allí  creía  él  que  había  bastimentos  de  maíz 
bartoft;  pero  que  yo  tenia  poca  gente  para  ir  allá ,  por- 
que cuando  ellos  habían  ido ,  habían  saltado  ochenta 
hombres  en  un  pueblo,  y  aunque  lo  habían  tomado  sin 
ser  sentidos;  pero  después,  que  se  habían  juntado  y  pe- 
leado con  ellos ,  y  hécholes  embarcar  por  fuerza ,  y  les 
babian  herido  cierta  gente. 

Yo ,  viendo  la  extrema  necesidad  en  que  estaba,  y 
que  era  mas  peligro  meterme  en  la  mar  sin  bastimen- 
tos que  no  irlos  á  buscar  por  tierra,  pospuesto  todo,  me 
determiné  de  subir  aquel  rio  arriba ;  porque ,  demás  de 
no  poder  hacer  otra  cosa  sino  buscar  de  comer  pora 
aquelhi  gente,  pudiera  ser  que  Dios  nuestro  Señor  fue- 
ra servido  que  de  allí  se  supiera  algún  secreto  en  que 
yo  pudiera  servh*  á  vuestra  majestad;  y  hice  luego  con- 
tar la*gente  que  tenia  para  poder  ir  conmigo,  y  hallé 
basta  cuarenta  españoles ,  aunque  no  todos  muy  suel- 
tos, pero  todos  podían  servir  para  quedar  en  guarda  de 
los  navios  cuando  yo  saltase  en  tierra;  y  con  esta  gente  y 
con  basta  cincuenta  indios  que  conmigo  habían  queda- 
do de  los  de  Méjico,  me  metí  en  el  bergantín  que  ya  te- 
nia acabado  y  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas,  y  dejé  en 
aquel  pueblo  un  despensero  mío  que  tuviese  cargo  de 
dar  de  comer  á  aquellos  enfermos  que  allí  quedaban;  y 
asi,  seguí  mi  camino  el  río  arríba  con  harto  trabajo,  por 
U  gran  corríante  del ,  y  en  dos  noches  y  un  día  salí  al 
primero  de  los  dos  golfos  que  arriba  se  Jiacen,  que  está 
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hasta  tres  leguas  de  donde  partí;  el  cual  cogerá  doce  le- 
guas, y  en  todo  este  golfo  no  hay  población  alguna, 
porque  en  tomo  del  es  todo  anegado ;  y  navegué  un 
día  por  este  golfo  hasta  llegar  á  otra  angostura  que  el 
río  hizo,  y  entré  por  ella,  y  otro  día  por  la  mañana  lle- 
gué al  otro  golfo ,  que  era  la  cosa  roas  hermosa  del 
mundo  de  ver  que  entre  las  mas  ásperas  y  agrias  sier- 
ras que  puede  ser,  estaba  una  mar  tan  grande  que  coja 
mas  de  treinta  leguas,  y  fui  por  la  una  costa  del,  hasta 
que  ya  casi  noche  se  halló  una  entrada  de  camino ,  y  á 
dos  tercios  de  legua  fui  á  dar  en  un  pueblo,  donde,  se- 
gún páreselo,  había  sido  sentido,  y  estaba  todo  despo- 
blado y  sin  cosa  ninguna;  hallamos  en  el  campo  mucho 
maíz  verde;  y  así  que  comimos  aquella  noche  y  otro 
día  de  mañana,  viendo  que  de  allí  no  nos  podíamos  pro- 
veer de  lo  que  veníamos  á  buscar,  cárgamenos  de  aquel 
maíz  verde  para  comer,  y  volvimos  á  las  barcas,  sin  ha- 
ber rencuentro  ninguno  ni  ver  gente  de  los  naturales 
de  la  tierra;  y  embarcados,  atravesé  de  la  otra  parte  del 
golfo,  y  en  el  camino  nos  tomó  un  poco  de  tiempo,  que 
atravesamos  con  trabajo ,  y  se  perdió  una  canoa ,  aun- 
que la  gente  fué  socorrida  con  una  barca ,  que  no  se 
abogó  sino  un  indio;  y  tomamos  la  tierra  ya  muy  tarde 
cerca  de  noche ,  y  no  pedimos  saltar  en  ella  basta  otro 
dia  por  la  mañana,  que  con  las  barcas  y  canoas  subi- 
mos por  uu  rialillo  pequeño  que  allí  entraba,  y  quedan- 
do el  bergantín  fuera, fui  á  dar  en  un  camino,  y  allí 
salté  con  treinta  hombres  y  con  todos  los  Indios,  y  man- 
dé volver  las  barcas  y  canoas  al  bergantm ;  é  yo  seguí 
aquel  camino,  y  luego  á  un  cuarto  de  legua  de  donde 
desembarqué  di  en  un  pueblo  que,  segun-pareció,  ha- 
bla muchos  días  que  estaba  despoblado ,  porque  las  ca- 
sas estaban  todas  llenas  de  yerba,  aunque  tenían  muy 
buenas  huertas  de  caguatales  y  otros  árboles  de  fru- 
ta, y  anduve  por  el  pueblo  buscando  si  había  camino 
que  saliese  á  alguna  parte ,  y  liallé  uno  muy  cerrado , 
que  páresela  que  liabia  muchos  tiempos  que  no  se  se- 
guía; y  como  no  hallé  otro ,  seguí  por  él ,  y  anduve 
aquel  día  cinco  leguas  por  unos  montes,  que  casi  to- 
dos los  subíamos  con  manos  y  pies,  segim  era  cerra- 
do, y  fui  á  dar  á  una  labranza  de  maizales,  adonde, 
en  una  casita  que  en  ella  había,  se  tomaron  tres  mu- 
jeres y  un  hombre ,  cuya  debía  ser  aquella  labranza; 
y  estas  nos  guiaron  á  otras,  donde  se  tomaron  otras 
dos  mujeres,  y  guiáronnos  por  un  camino  hasta  nos  lle- 
var adonde  estaba  otra  gran  labranza ,  y  en  medio  do- 
lía hasta  cuarenta  casillas  muy  pequeñas,  que  nueva- 
mente parescian  ser  hechas,  y  según  páreselo ,  fuimos 
sentidos  antes  que  llegásemos ,  y  toda  la  gente  era  hui- 
da por  los 'montes ;  y  como  se  tomaron  así  de  improvi- 
so, no  pudieron  recoger  tanto  de  lo  que  tenían,  que  no 
nos  dejaron  algo,  en  especial  gallinas,  palomas,  perdices 
y  faisanes,  que  tenían  enjaulas,  aunque  maíz  seco  y  sal 
no  la  hallamos.  Allí  estuve  aquella  noche,  que  rem^ia- 
moft  alguna  necesidad  de  la  Jiambreque  traíamos,  por- 
que hallamos  maíz  verde,  con  que  comimos  estas  aves; 
y  habiendo  mas  de  dos  horas  que  estábamos  dentro  en 
aquel  pueblezuelo,  vinieron  dos  indios  de  los  que  vivían 
en  él ,  muy  descuidados  de  hallar  tales  huéspedes  en 
sus  casas ,  y  fueron  tomados  por  las  velas  que  yo  tenia; 
y  preguntados  si  sabían  de  algún  pueblo  por  allí  cerca. 
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dijeron  que  sf »  y  que  elloi  me  lievarian  allá  otro  día, 
pero  que  habíamos  de  llegar  ya  casi  noche;  y  otro  dm 
de  mañana  nos  partimos  con  aquellos  guias ,  y  nos  lle- 
varon por  otro  camino  mas  malo  que  el  del  dia  pasado; 
pofque,  demás  de  ser  tan  cerrado  como  él,  á,tiro  de  ba- 
llesta pasábamos  un  rio ,  que  todos  iban  á  dar  en  aquel 
golfo,  y  deste  gran  ayuntamiento  de  aguas  que  hsjan 
de  todas  aquellas  sierras  se  hacen  aquellos  golfos,  y  cié- 
nagas, y  sale  aquel  río  tan  |K)deroso  á  la  mar,  como  á 
vuestra  majestad  he  dicho;  y  así,  continuando  nuestro 
camioo,  anduvimos  siete  leguas  sin  llegar  á  poUado,  eíi 
que  se  pasaron  cuarenta  y  cinco  ríos  caudales,  sin  mu- 
chos arroyos  que  no  se  contarcm,  y  en  el  camino  se  to- 
maron tres  mujeres,  y  venian  de  aquel  pueblo  donde 
nos  llevaba  la  guia,  cargadas  de  maíz;  las  cuales  nos 
certificaron  que  la  guia  nos  decia  verdad;  é  ya  que  el 
sol  se  quería  poner,  ó  era  puesto,  sentimos  cierto  ruido 
de  gente,  y  pregunté  á  aquellas  mujeres  que  qué  era 
aquello,  y  dijéronme  que  era  cierta  fiesta  que  hacían 
aquel  dia,  y  hice  poner  toda  la  gente  en  el  monte  lo  me- 
jor y  mas  secretamente  que  yo  pude ,  y  puse  mis  escu- 
chas casi  junto  al  pueblo,  y  otras  por  el  camino,  porque 
si  viniese  algún  indio  lo  tomasen;  y  así  estuve  toda 
aquella  noche  con  la  mayor  agua  que  nunca  se  vido, 
y  con  la  mayor  pestilencia  de  mosquitos  que  se  podia 
pensar ,  y  era  tal  el  monte ,  y  el  camino  y  la  noche  tan 
oscura  y  tempestuosa ,  que  dos  ó  tres  veces  quise  sa- 
lir para  ir  á  dar  en  el  pueblo ,  y  jamás  acerté  á  dar  en 
el  camino,  aunque  estaríamos  tan  cerca  del  pueblo, 
que  casi  oíamos  hablar  la  gente  del;  y  así,  fué  forzado 
esperar  á  que  amanesciese,  y  fuimos  tan  á  buen  tiempo, 
que  los  tomamos  á  todos  durmiendo ,  y  yo  habla  man- 
dado que  nadie  entrase  en  casa  ni  diese  voz,  smo  que 
cercásemos  estas  casas  mas  principales ,  en  especial  la 
del  señor,  y  una  grande  atarazana  en  que  nos  hablan 
dicho  aquellas  guias  que  dormía  toda  la  gente  de  guer- 
ra; y  quiso  nuestra  dicha  que  la  prímera  casa  con  que 
fuimos  á  topar  fué  aquella  donde  estaba  la  gente  de 
guerra;  y  como  hacía  ya  claro,  que  todo  se  veía,  uno  de 
los  de  mi  compañía,  que  vido  tanta  gente  y  armas,  pa- 
recióle que  era  bien ,  según  nosotros  éramos  pocos,  y  á 
elle  parecían  los  contrarios  muchos,  aunque  estaban 
durmiendo,  que  debía  de  invocar  algún  auzHío;  co- 
menzó á  grandes  voces  á  decir  «Santiago,  Santiago»;  á 
las  cuales  los  indios  recordaron,  y  dellos  acertaron  á 
tomar  las  armas,  y  dellosno;y  como  la  casa  donde  esta- 
ban no  tenía  pared  ninguna  por  ninguna  parte,  sino 
sobre  postes  armado  el  tejado ,  salían  por  donde  que- 
rían, porque  no  la  pudimos  cercar  toda;  y  certifico  á 
vuestra  majestad  que  si  aquel  no  diera  aquellas  voces, 
todos  se  prendieran,  sin  se  nos  ir  uno,  que  fuera  la  mas 
liermosa  cabalgada  que  nunca  se  vido  en  estas  partes, 
y  aun  pudiera  ser  causa  de  dejar  todo  pacífico  tornán- 
doles á  soltar  y  diciéndoles  la  causa  de  mi  venida  á 
aquellas  partes ,  y  asegurándolos,  y  viendo  que  no*  loe 
hacíamos  mal,  antes  les  soltábamos  teniéndolos  [vesos, 
pudienTser  que  hiciera  mucho  fruto;  y  asi  fué  al  revés. 
Prendimos  hasta  quince  hombres  y  hasta  veinte  miye- 
res,  y  murieron  otros  diez  ó  doce  que  no  se  dejaron  pren- 
der,  entre  los  cuales  muríó  el  señor  sin  ser  conocido, 
basta  que  después  de  muerto  me  lo  mostraron  los  pre- 


sos. Tampoco  en  este  pueUo  hallamos  cosa 'que  ao9 
aprovechase;  porque,  aunque  hallábamos  maíz  verde, 
no  era  para  el  bastimento  que  veníamos  á  buscar.  En 
este  pueblo  estuve  dos  días  porque  la  gente  descansa- 
se, y  pregunté  á  los  indios  que  allí  se  prendieron  sí  sa- 
bían de  algún  pueblo  adonde  hobiese  bastimento  de 
maíz  seco,  y  dijéronme  que  sí,  que  ellos  sabían  un  pue- 
blo que  se  llamaba  Chacujal ,  que  eramuy  gran  pueblo  y 
muy  antiguo ,  y  que  era  muy  abastecido  de  todo  géne- 
ro de  bastimentos;  y  después  de  haber  estado  aquí  dos 
días,  partíme  guiándome  aquellos  indios  para  el  pue- 
blo que  dijeron,  y  anduve  aquel  día  seis  leguas  graudes, 
también  de  mal  camino  y  de  muchos  ríos,  y  llegué  á  unas 
muy  grandes  labranzas,  y  dijéronme  las  guias  que  aque- 
llas eran  del  pueblo  donde  íbamos ,  y  fuimos  por  ellas 
bien  dos  leguas  por  el  monte,  por  no  ser  sentidos,  y  to- 
máronse de  leñadores  y  otros  labradores  que  andaban 
por  aqueUos  montes  á  caza  ocho  hombres ,  que  venian 
muy  seguros  á  dar  sobre  nosotros,  y  como  yo  llevaba 
siempre  mis  corredores  delante,  tomáronlos  sin  se  ir 
ninguno;  y  ya  que  se  queríaj)oner  el  sol,  dijéronme  las 
guías  que  me  detuviese,  porque  ya  estábamos  muy 
cerca  del  pueblo ;  y  así  lo  hice,  que  estuve  en  un  monte 
hasta  que  fué  tres  horas  de  la  noche ,  y  luego  comencé 
á  caminar,  y  fui  á  dar  en  un  río  que  le  pasamos  á  los  pe- 
chos, é  iba  tan  recio,  que  faé  harto  peligroso  de  pasar, 
sino  que  con  ir  asidos  todos  unos  á  otros  pasamos  sin 
que  nadie  peligrase;  y  en  pasando  el  río,  me  dijeron  las 
guias  que  el  pueblo  estaba  ya  junto ,  y  hice  parar  toda 
la  gente,  y  fui  con  dos  compañías  hasta  que  llegué  á  ver 
las  casas  del  pueblo,  y  aun  oiríos  hablar,  y  parescióme 
que  la  gente  estaba  sosegada  y  que  no  éramos  sentidos, 
y  volvlme  á  la  gente  y  hícelos  que  reposasen,  y  puse 
seis  hombres  á  vista  del  pueblo  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  del  camino ,  y  volví  me  á  reposar  donde  la  gente  es- 
taba; é  ya  que  me  recostaba  sobre  unas  pajas,  vino  una 
de  las  escuchas  que  tenía  puestas,  y  díjome  que  por  el 
camino  venia  mucha  gente  con  armas,  y  que  venian 
hablando  y  como  gente  descuidada  de  nuestra  venida; 
é  apercebí  la  gente  lo  mas  paso  que  yo  pude ;  y  como  el 
trecho  de  allí  al  pueblo  era  poco ,  vinieron  á  dar  sobre 
las  escuchas,  y  como  las  sintieron,  soltaron  una  rociada 
de  flechas,  y  hicieron  mandado  al  pueblo;  y  así,  se  fue- 
ron retirando  y  peleando  hasta  que  entramos  en  el  pue- 
blo, y  como  hacía  escuro,  luego  desparecieron  por  entre 
lascalles,  y  yo  no  consentí  desmandar  la  gente,  porque 
era  de  noche,  y  también  porque  creí  que  habíamos  sido 
sentidos  y  que  tenían  alguna  celada;  y  con  mi  gente 
junta  salí  á  una  gran  plaza  donde  ellos  tenían  sus  mez- 
quitas y  oratorios,  y  como  vimos  las  mezquitas  y  los 
aposentos  al  rededor  dellas  á  la  forma  y  manera  de  Cu- 
lúa,  púsonos  mas  espanto  del  que  traíamos,  porque 
hasta  allí,  después  que  pasamos  de  Acalan,  no  las  había- 
mos visto  de  aquella  manera ;  é  hubo  muchos  votos  de 
los  de  mi  compañía ,  en  que  decían  que  luego  nos  tomá- 
semos á  salir  del  pueblo,  y  pasásemos  aquelhi  noche  el 
río  antes  que  los  del  pueblo  nos  sintiesen  que  éramos 
pocos,  y  nos  tomasen  aquel  paso ;  y  en  verdad  no  era 
muy  mal  consejo ,  porque  todo  era  razón  de  temer ,  se- 
gún lo  que  liabiamos  visto  del  pueblo ;  y  así,  estuvimos 
recogidos  en  aquella  gran  plaza  gran  rato,  que  nunca 
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senlimos  remor  dé  gente,  yá  mí  meparesdó  quenode^ 
biamos  salir  del  pueblo  de  aquella  manera ;  porque  qui^ 
zá  los  indios ,  viendo  que  nos  deteniamos ,  ternian  mas 
temor,  y  que  si  nos  viesen  volver  conocerían  nuestra 
flaqueza,  y  nos  sería  mas  peligroso ;  y  asi  plugo  á  núes* 
tro  Señor  que  fué,  y  después  de  haber  estado  en  aquella 
plaza  muy  gran  rato,  recogime  con  la  gente  á  una  gran 
sala  de  aquellas ,  y  envié  algunos  que  anduviesen  por  el 
pueblo,  por  ver  si  sentían  algo,  y  nunca  sintieron  rumor; 
antesentraron  en  muchas  de  las  casasdél,  porque  enlo- 
das habla  lumbre ,  donde  hallaron  mucha  copia  de  bas- 
timentos, y  volvieron  muy  contentos  y  alegres,  y  así 
estuvimos  allí  aquella  noche  al  mejor  recaudo  que  fué 
posible ;  hiego  que  fué  de  dia  se  buscó  todo  el  pueblo, 
que  era  muy  bien  trazado ,  y  las  casas  muy  juntas  y'muy 
buenas ,  y  hallóse  en  todas  ellas  mucho  algodón  hilado 
y  por  hilar  y  ropa  hecha  de  la  que  ellos  usan ,  buena ,  é 
roncha  copia  de  maíz  seco  y  cacao  y  frísoles ,  jaji  y  sal, 
y  muchas  gallinas  y  faisanes  en  jaulas,  y  perdices  y  per- 
ros de  los  que  crían  para  comer,  que  son  asaz  buenos,  y 
todo  género  de  bastimentos;  tanto,  que  si  tuviéramos 
los  navios  donde  lo  pudiéramos  meter  en  ellos ,  me  tu- 
viera yo  por  harto  bien  bastecido  para  muchos  dias;  pero 
para  nos  aprovechar  dellos  habíamoslos  de  llevar  veinte 
leguas  á  cuestas,  y  estábamos  tales,  que  nosotros  sin 
otra  carga  tuviéramos  bien  que  hacer  en  volver  al  navio 
si  allí  no  descansáramos  algunos  dias.  Aquel  dia  envié 
un  indio  natural  de  aquel  pueblo,  de  los  que  habíamos 
prendido  por  aquellas  labranzas ,  que  paresció  algo  prín- 
cipal,  según  en  el  hábito  que  fué  tomado,  porque  se  to- 
mó andando  á  caza  con  su  arco  y  flechas,  y  su  persona  á 
su  manera  bien  aderezada ,  y  hablóle  con  una  lengua  que 
Devaba ,  y  df  jele  que  fuese  á  buscar  al  señor  y  gente  de 
aquel  pueblo ,  y  que  les  dijese  de  mi  parte  que  yo  no  ve- 
nia á  les  hacer  enojo  ninguno,  antes  á  les  hablar  cosas 
que  á  ellos  mucho  les  convenia ;  y  que  viniesen  el  señor 
ó  alguna  persona  honrada  del  pueblo,  y  que  sabrían  la 
causa  dé  mi  venida,  y  que  fuesen  ciertos  que  si  vinie- 
sen se  les  seguiría  mucho  provecho,  y  por  el  contrario 
mucho  daño;  y  así,  le  despaché  con  una  carta  mía,  por- 
que se  aseguraban  mucho  con  ellas  en  estas  partes,  aun- 
que fué  contra  la  voluntad  de  algunos  de  los  de  mi  com- 
pañía ,  diciendo  que  no  era  buen  consejo  enviarle ,  por- 
que manifestaría  la  poca  gente  que  éramos ,  y  que  aquel 
pueblo  ere  recio  y  de  mucha  gente,  según  paresció  por  ! 
las  casas  del ;  y  que  podia  ser  que  sabido  cuan  pocos  era-  \ 
mos,  viniesen  sobre  nosotros,  que  juntasen  consigo  gen-  ! 
tes  de  otros  pueblos ;  é  yo  bien  vi  que  tenían  razón ;  mas  | 
coa  deseo  de  hallar  alguna  manera  para  nos  poder  pnn  I 
veer  de  bastimentos,  creyendo  que  si  aquella  gente  ve-  ' 
tna  de  paz  me  darían  manera  para  llevar  algunos,  pos-  ¡ 
puse  todo  lo  que  se  me  ípudiese  ofrecer,  porque  en  la  ! 
verdad  no  era  menos  peligro  el  que  esperábamos  de  bam*  I 
fare  si  no  llevábamos  bastimentos,  que  el  que  se  nos  po- 
dia recrecer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros,  y  por  ¡ 
esto  todavía  despaché  el  indio ,  y  quedó  que  volvería  otro  ! 
dia,  porque  sabia  dónde  podría  estar  el  señor  y  toda  la 
gente ;  y  otro  dia  después  que  se  partió ,  que  era  el  pla- 
zo á  que  liabia  de  venir,  andando  dos  españoles  rodeando 
el  pueblo  y  descubriendo  el  campo ,  hallaron  la  carta  que 
le  habia  dado  puesta  en  el  camino  en  un  palo ,  donde  te- 
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niamos  por  cierto  que  no  temíamos  respuesta,  y  así  fué 
qne  nunca  vino  el  indio ^  élni  otra  persona ,  puesto  que 
estuvimos  en  aquel  pueblo  diez  y  ocho  dias  descansando 
y  buscando  algún  remedio  para  llevar  de  aquellos  bas- 
timentos ,  y  pensando  en  esto  me  paresció  que  seria  bien 
seguir  el  río  de  aquel  pueblo  abajo  para  ver  si  entraba  en 
el  otro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces ,  adon- 
de dejé  el  bergantín  y  barcas  y  canoas,  y  preguntólo  á 
aquellos  indios  que  tenia  presos,  y  dijeron  que  sí,  aun-* 
que  no  los  entendíamos  bien,  ni  eUosá  nosotros,  porque 
son  de  lengua  diferente  de  los  que  hemos  visto.  Por  se- 
ñas y  por  algunas  palabras  que  de  aquella  lengua  enten- 
día, les  rogué  que  dos  dellos  fuesen  con  diez  españoles  á 
mostrarles  la  ^ida  de  aquel  río ,  y  ellos  dijeron  que  era 
muy  cerca  y  que  aquel  dia  volverían ;  y  así  fué  que  plugo 
á  nuestro  Señor  que,  habiendo  andado  dos  leguas  por 
unas  huertas  muy  hermosas  de  caguetales  y  otras  fipu- 
tas ,  dieron  en  el  rio  grande ,  y  dijeron  que  aquel  era  el 
que  salia  á  los  golfos  donde  yo  habia  dejado  el  bergantín 
y  barcas  y  canoas,  y  nombráronle  por  su  nombre,  que 
se  llama  Apolochic ;  y  preguntóles  en  cuántos  dias  iría 
desde  allí  en  canoas  basta  llegar  á  los  golfos;  dijéronme 
que  en  cinco  dias,  y  luego  despeché  dos  españoles  con 
una  guia  de  aquellos  para  que  fuesen  fuera  de  camino, 
porque  la  guia  se  me  ofresció  de  los  llevar  asf  hasta  el 
bergantín;  y  mandóles  que  el  bergantín  y  bardis  y  ca- 
noas llevasen  á  la  boca  de  aquel  gran  rio,  y  que  traba- 
jasen con  la  una  canoa  y  barca  de  subir  el  río  arriba  has- 
ta donde  salia  el  otro  río ;  y  despachados  estos ,  hice  ha- 
cer cuatro  balsas  de  madera  y  cañas  muy  grandes ;  cada 
una  llevaba  cuarenta  anegas  de  maíz  y  diez  hombres, 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  ají  y  cacao,  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  en  ellas;  y  hechas  ya 
las  balsas,  que  pasaron  bien  ocho  dias  en  hacellas,  y  pues- 
to el  bastimento  para  llevar,  llegaron  los  españoles  que 
habia  enviado  al  bergantín;  los  cuales  me  dijeron  que 
bahía  seis  dias  que  comenzaron  á  subir  el  río  arríba  y  que 
no  hablan  podido  llegar  la  barca  arríba ,  y  que  la  deja- 
ron cinco  leguas  de  allí  con  diez  espim<^  que  la  guar- 
dasen ,  y  que  con  la  canoa  tampoco  habían  podido  lle- 
gar, porque  venían  muy  cansados  de  remar;  pereque 
quedaba  una  legua  de  allí  escondida ;  y  que  viniendo  el 
río  arríba  les  habían  salido  algunos  indios  y  peleade 
con  ellos,  aunque  hablan  sido  pocos;  pero  que  creían 
que  para  la  vuelta  que  se  habían  de  juntar  á  esperallos. 
Hice  ir  luego  gente  que  subiese  la  canoa  á  do  estaban  las 
balsas,  y  puesto  en  ella  todo  el  bastimento  que  había- 
mos recogido,  metí  la  gente  que  era  menester  para 
guiamos  con  unas  palancas  grandes ,  para  amparar  de 
ári)olesque  había  en  el  río  asaz  peligrosos,  y  la  gente 
que  quedó  señalé  un  capitán  y  mandé  que  se  fuesen  por 
el  camino  que  habíamos  traído,  y  si  llegasen  primero 
que  yo ,  esperasen  eOos  donde  habíamos  desemlMtrcado, 
é  que  yo  iria  allí  á  temarios,  y  que  «  yo  llegase  primero, 
yo  los  esperaría;  é  yo  metíme  en  aquella  canoa  con  las 
balsas  con  solos  dos  ballesteros,  que  no  tenia  mas.  Aun- 
que era  el  camino  peMgfoso  por  la  gran  corriente  y  fe- 
rocidad del  rio ,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  los 
indios  hablan  de  esperar  al  paso ,  quise  yo  ir  allí  porque 
hubiese  mejor  recaudo ;  y  encomendándome  á  Dios  me 
dqé  el  rio  abajo  ir,  y  llevábamos  tal  andar ,  que  en  tres 
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hora^  llegamos  donde  habla  quedado  la  barca,  y  aun 
quisimos  echar  alguna  carga  en  ella  por  aliviar  las  bal- 
sas. Era  tanta  la  corriente,  que  jamás  pudieron  parar,  é 
yo  metime  en  la  barca,  y  mandé  que  la  canoa  bien  equi- 
pada de  remeros  fuese  siempre  delante  de  las  balsas  para 
descubrir  si  bebiese  indios  en  canoas  y  para  avisar  de 
algunos  malos  pasos,  é  yo  quedé  en  la  barca  atrás  de 
todos,  aguardando  á  que  pasasen  todas  las  balsas  delan- 
te, para  que  si  alguna  necesidad  se  les  ofresciese,  los 
pudiese  socorrer  de  arriba  para  abajo  mejor  que  de  abajo 
para  arriba;  é  ya  que  quería  p<Hierse  el  sol ,  la  una  de 
las  balsas  dio  en  un  palo  que  estaba  debajo  del  agua  y 
trastornóla  un  poco ,  y  la  foria  del  agua  la  sacó,  aunque 
perdió  la  mitad  de  la  carga ;  é  yendo  nuestro  camino 
tres  horas  ya  de  la  noche ,  oi  adelante  gran  gríta  de  in- 
dios, y  por  no  dejar  las  balsas  atrás  m  me  adelanté  á 
ver  qué  era ,  y  dende  á  un  poco  cesó  y  no  se  oyó  mas.  A 
otro  rato  tómela  á  oir,  y  parescióme  mas  cerca,  y  cesó, 
y  tampoco  pude  saber  qué  cosa  era,  porque  la  canoa  y 
las  tres  balsas  iban  adelante ,  é  yo  quedaba  con  la  balsa 
que  no  andaba  tanto ,  é  yendo  ya  algo  descuidados,  por- 
que habia  rato  que  la  gríta  no  sonaba,  yo  me  quité  la 
celada  que  llevaba,  é  me  recosté  sobre  la  mano,  porque 
ñ)a  con  gran  calentura ;  é  yendo  asi ,  tomónos  una  furía 
de  una  vuelta  del  rio,  que  por  fuerza ,  sin  poderlo  resis* 
tir,  díó  con  la  barca  y  balsa  en  tierra,  y  según  paresció, 
allí  hablan  sido  dadas  las  gritas  que  hablamos  oido; 
porque,  cómelos  indios  sabían  el  rio,  como  criados  en  él, 
é  nos  traían  espiados,  é  sabían  que  forzado  la  corriente 
nos  habia  de  echar  ^lÜ ,  estaban  muchos  dellos  esperán- 
donos á  aquel  paso ,  y  como  la  canoa  y  balsas  que  iban 
delante  hablan  dado  donde  nosotros  después  dimos ,  ha- 
biánios  flechado  y  herido  casi  á  todos,  aunque  con  sa- 
ber que  veníamos  atrás  no  se  hobieron  con  ellos  tan  re- 
ciamente cpmo  después  con  nosotros,  y  nunca  la  canoa 
¿os  pudo  avisar,  porque  no  pudo  volver  con  la  corriente; 
y  como  nosotros  dimos  en  tierra,  alzan  muy  gran  alarido 
y  echan  tanta  cantidad  de  flechas  é  piedras,  que  nos  hi- 
rieron á  todos,  y  á  mí  me  hirieron  en  la  cabeza,  que  no 
.  llevaba  otra  cosa  desarmada ,  y  quiso  nuestro  Señor  que 
alli  era  una  barranca  alta  y  hacia  el  rio  gran  hondura, 
y  á  esta  causa  no  fuimos  tomados,  porque  algunos  que 
se  quisieron  arrojar  ó  saltar  en  la  balsa  y  barca  con  nos- 
otros, no  les  fué  bien;  que  como  era  oscura,  cayeron  al 
agua,  y  creo  que  escaparon  pocos.  Fuimos  tan  presto 
apartados  dellos,  con  la  corriente,  que  en  poco  rato  casi. 
DO  los  olamos;  y  ansí  anduvimos  casi  toda  aquella  no- 
che, sin  hallar  mas  reencuentro  sínoalgunasgrítillasque 
canoas  nos  daban  de  lejos,  y  otras  desde  las  barrancas 
del  rio ;  porque  está  todo  de  la  una  parte  y  de  la  otra  po- 
blado ,  y  de  muy  hermosas  heredades  de  huertas  de  ca- 
cao y  de  otras  frutas;  y  cuando  amanesció  estábamos 
hasta  cinco  leguas  de  la  boca  del  rio  que  sale  del  golfon, 
donde  nos  estaba  esperando  el  bergantín,  y  llegamos 
aquel  dip  casi  á  mediodía ;  de  manera  que  en  un  dia 
entero  y  una  noche  anduvimos  veinte  leguas  grandes 
por  aquel  rio  abigo;  y  queriendo  descargar  las  balsas 
para  echar  los  bastimentos  en  el  bergantín,  hallamos 
que  todo  lo  mas  dello  venia  mojado ;  y  viendo  que  si  no 
se  enjugaba  se  perderia  todo,  y  nuestro  trabajo  seria 
perdido,  y  no  teníamos  donde  buscar  otro  remedio,  hice 


escoger  todo  lo  enjuto,  y  meWo  en  el  bergantín,  y  lo 
mojado  eeliario  en  las  dos  barcas  y  dos  canoas ,  y  enviólo 
á  mas  andar  al  pueblo  para  que  lo  equgasen ,  porque  en 
todo  aquel  golfo  no  había  donde,  por  ser  todo  anegado; 
y  asi  se  fueron ,  y  mándeles  que  luego  volviesen  lasbar^ 
cás  y  canoas  á  ayudarme  á  llevar  la  gente ,  porque  el 
bergantín  y  una  canoa  que  quedaba  no  podía  llevar  toda 
la  gente ;  y  partidas  las  barcas  y  canoas,  yo  me  hice  á  la 
vela  y  me  lufi  adonde  habia  de  esperar  la  gente  que  ve- 
nia por  tierra ,  y  espérela  tres  días,  y  á  cabo  destos  lle- 
garon muy  buenos,  excepto  un  español ,  que  dijeron  ha- 
ber comido  en  el  camino  ciertas  yerbas,  y  murió  casi 
súpitamente ;  trujeron  un  indio  que  tomaron  en  aquel 
pueblo  dpnde  yo  los  dejé ,  que  venia  descuidado,  y  por- 
que era  diferente  de  los  de  aquella  tierra  así  en  lengua 
como  en  hábito ,  le  pregunté  casi  por  señas,  y  porque 
entre  los  indios  presos  se  halló  uno  que  le  entendía ,  y 
dyo  ser  natural  de  Teculutlan;  y  como  yo  oí  el  nom- 
bre del  pueblo,  parescióme  que  lo  liabia  oido  decir  otras 
veces ,  y  desque  Uegué  al  pueblo  miré  ciertas  memorias 
que  yo  tenia,  y  hallé  ser  verdad  que  le  habia  oido  nom- 
brar,  y  páreselo  por  alli  no  haber  de  traviesa  de  donde 
yo  llegué  á  la  otra  mar  del  Sur,  adonde  yo  tengo  á  Pedro 
de  Albarado,  sino  setenta  y  ocho  leguas.  Porque  por 
aquellas  neroorías  me  parescia  haber  estado  españoles 
de  la  compañía  de  Pedro  Albarado  en  aquel  pueblo  de 
Teculutlan,  y  aun  el  indio  así  lo  aíirmaba ,  holgué  mu- 
cho de  saber  aquella  traviesa. 

Venida  toda  la  gente,  porque  ks  barcas  no  venían  y 
allí  gastamos  aquel  poco  de  bastimento  que  había  que- 
dadoepí^^o » metímonos  todos  en  el  bergantín  con  har- 
to trabajo ,  que  no  cabíamos ,  con  pensamiento  de  atra- 
vesar al  pueblo  donde  primero  hablamos  saltado ,  por- 
que los  maizales  habíamos  dejado  muy  granados,  y  ha- 
bía ya  mas  de  veinte  y  cinco  días,  y  de  razón  habíamos 
de  hallar  mucho  deUo  seco  para  podernos  aprovechar; 
y  así  fué,  y  yendo  una  mañana  en  mitad  del  golfo,  vi- 
mos las  barcas  que  venían ,  y  fuímonos  todos  juntos ;  y 
en  saltando  en  tierra,  fué  toda  la  gente ,  españoles  como 
ndios  nuestros  amigos,  y  masado  cuarenta  indios  de 
los  presos,  al  pueblo,  y  hallaron  muy  buenos  maizales, 
y  muchos  dellos  secos ,  y  no  hallaron  quien  se  lo  defen- 
diese ,  y  cristianos  é  indios  hicieron  aquel  dia  cada  tres 
caminos ,  porque  era  muy  cerca ;  con  que  cargué  el  ber- 
gantín y  barcas  y  fuime  con  ello  al  pueblo,  y  dejé  allí 
toda  la  gente  acarreando  maíz ,  y  envíeles  luego  las  dos 
barcas,  y  otra  que  habia  aportado  alH  de  un  navio  que  fe 
liabia  perdido  en  la  costa  viniendo  á  esta  Nueva-Espa- 
ña ,  y  cuatro  canoas ,  y  en  ellas  se  vino  toda  la  gente  y 
trujeron  mucho  maíz ;  y  fué  este  tan  gran  remedio,  qi  e 
dio  bien  el  fruto  del  trabigo  que  costó,  porque  á  faltar- 
nos, todos  pereciéramos  de  hambre ,  sin  tener  ningún 
remedio. 

Hice  luego  meter  todos  aquellos  bastimentos  en  los 
navios,  y  metime  en  ellos  con  toda  la  gente  que  en  aquel 
pueblo  había  de  la  de  Gil  González ,  que  habían  queda- 
do conmigo  de  mi  compañía,  y  me  hice  á  la  vela  á 

días  del  mes  de ,  y  fuime  al  puerto  de  la  bahía 

de  Sant  Andrés,  echando  primero  en  una  punta  toda  la 
gente  que  pudo  andar,  con  dos  caballos  que  yo  había 
dejado  para  llevar  conmigo  en  los  navios,  para  que  se 
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fuesen  por  tierm  al  dicho  puerto  y  bahía ,  adonde  ha- 
bía de  hallar  ó  esperar  á  la  gente  que  había  de  Teñir 
de  Naco,  porque  ya  se  había  andado  aquel  camino,  y  en 
los  navios  no  podíamos  ir  sino  á  mucho  peligro,  porque 
Íbamos  muy  avalumados,  y  envié  por  la  costa  una  bar- 
ca para  que  les  pasase  ciertos  rios  que  habia  en  el  ca- 
mino, y  yo  llegué  á  dicho  puerto ,  y  hallé  que  la  gente 
que  había  de  venir  de  Naco  habia  dos  días  que  era  lle- 
gada ;  de  los  cuales  supe  que  todos  los  demás  estaban 
buenos,  y  que  tenían  mucho  maíz  y  ají  y  muchas  frutas 
de  la  tierra,  excepto  que  no  tenían  carne  ni  sal,  que 
habia  dos  meses  que  no  sabían  qué  cosa  era;  yo  estuve 
en  este  puerto  veinte  días  proveyendo  de  dar  orden  en 
lo  que  aquella  gente  que  estaba  en  Naco  habia  de  ha- 
cer, y  buscando  algún  asiento  para  poblar  en  aquel 
puerto,  porque  es  el  mejor  que  hay  en  toda  la  costa 
descubierta  desta  Tierra-Firme ,  digo  desde  las  Perlas 
hasta  la  Florida;  y  quiso  Dios  que  le  hallé  bueno  y  á 
prepósito,  y  hice  buscar  ciertos  arroyos,  y  aunque  con 
poco  aderezo,  se  encontró  á  una  y  á  dos  leguas  del  asien- 
to del  pueblo  buena  muestra  de  oro ;  y  por  esto  y  por 
ser  ei  puerto  tan  hermoso  y  por  tener  tan  buenas  comar- 
cas y  tan  pobladas ,  parescióme  que  vuestra  majestad 
seria  muy  servido  en  que  se  poblase ,  y  luego  envié  ¿ 
Naco ,  donde  la  gente  estaba ,  ¿  saber  si  había  algunos 
que  allí  quisiesen  quedar  por  yecinos ;  y  como  la  tierra 
es  buena,  halláronse  hasta  cincuenta,  y  aun  algunos  y 
los  mas  de  los  yecinos  que  habían  ido  en  mi  compañía; 
y  asi ,  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé  allí  una  vi- 
lla ,  que  por  ser  el  día  en  que  se  empezó  á  talar  el  asien- 
to, de  la  Natividad  de  nuestra  Señora ,  le  puse  á  la  vilh 
aquel  nombre,  y  señalé  alcaldes  y  regidores,  y  déjeles 
clérigos  y  ornamentos  y  todo  lo  necesario  para  celebrar, 
y  dejé  oficiales  mecánicos,  así  como  herrero  con  muy 
buena  fragua,  y  carpintero  y  calafate  y  barbero  y  sas- 
tre :  quedaron  entre  estos  vecinos  veinte  de  caballo  y 
algunos  ballesteros;  déjeles  también  cierta  artillería  y 
pólvora. 

Cuando  á  aquel  pueblo  llegué ,  y  supe  de  aquellos  es- 
pañoles que  habían  venido  de  Naco,  que  los  naturales  de 
aquel  pueblo  y  de  los  otros  á  él  comarcanos  estaban  to- 
dos aU>orotados  y  fuera  de  sus  casas  por  las  sierras  y 
montes,  que  no  se  querían  asegurar ,  aunque  habia 
hablado  á  algunos  dellos ,  por  el  temor  que  tenían  de 
los  daños  que  habían  recebido  de  la  gente  que  Gil  Gon- 
zález y  Crístóbal  de  Olid  llevaron,  escribí  al  capltanque 
aUí  estaba  que  trabajase  mucho  de  haber  algunos  de- 
llos ,  de  cualquier  manera  que  fuese,  y  me  los  enviase 
para  que  yo  los  hablase  y  asegurase;  y  asi  lo  hizo ,  que 
roe  envió  dertas  personas  que  tomó  en  una  entrada  que 
hizo,  é  yo  les  hablé  é  aseguré  mucho ,  y  hice  que  les 
hablasen  algunas  personas  príncípales  de  los  de  aquí  de 
Méjico,  que  yo  conmigo  llevé,  é  les  hicieron  sobre  quien 
yo  era ,  y  lo  que  habia  hecho  en  su  tierra  y  el  buen  tra- 
tamiento que  de  mí  todos  recebian  después  que  fue- 
ron mis  amigos,  y  cómo  eran  amparados  y  mantenidos 
en  justicia  ellos  y  sus  haciendas  y  h^os  y  mujeres^  y  los 
daños  que  recebian  los  que  eran  rebeldes  al  servicio  de 
vuestra  majestad,  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijeron, 
de  que  se  aseguraron  mucho;  aunque  todavía  me  dije- 
ron que  tenian  temor  que  no  sería  verdad  lo  que  les  de- 
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cían ,  porque  aquellos  capitanes  que  antes  de  mi  habían 
ido  les  habían  dicho  aquellas  palabras  y  otras ,  y  que 
después  les  habían  mentido ,  y  les  habían  llevado  las 
miyeres  que  ellos  los  daban  para  que  les  hiciesen  pan, 
y  los  hombres  que  les  traían  para  que  les  llevasen  sus 
cargas,  y  que  así  creían  que  haría  yo;  pero  todavía, 
con  la  segundad  que  aquellos  de  Méjico  les  dieron ,  y  la 
lengua  que  yo  conmigo  traía ,  y  como  los  vieron  á  ellos 
bien  tratados  y  alegres  de  nuestra  compañía ,  se  asegu- 
raron algún  tanto,  y  los  envié  para  que  hablasen  á  los 
señores  y  gente  de  los  pueblos ,  y  de  ahí  á  pocos  días 
me  escribió  el  capitán  que  ya  habían  venido  de  paz  al- 
gunos de  los  puei)los  comarcanos,  en  especial  los  mas 
principales,  que  son  aquel  de  Naco ,  donde  están  apo- 
sentados, y  Quimiotlan  é  Sula  y  Tholoma,  que  el  que 
menos  destos  tiene  por  mas  de  dos  mil  casas,  sin  otras 
aldeas  que  cada  uno  tiene  subjectas  á  sí ,  é  que  habían  dí^ 
cho  que  luego  vemia  toda  la  tierra  de  paz,  porque  ya 
ellos  les  habían  enviado  meosajeros,  asegurándoles  y 
haciéndoles  saber  cómo  yo  estaba  en  la  tierra ,  y  todo  lo 
que  yo  les  habia  dicho  é  habían  oído  á  los  naturales  de 
Méjico ,  y  que  deseaban  mucho  que  yo  fuese  allá ,  por- 
que yendo  yo  se  aseguraría  mas  la  gente;  lo  cual  yo 
hiciera  de  buena  voluntad ,  sino  que  me  era  muy  nece- 
sario pasar  adelante  á  dar  orden  en  lo  que  en  este  capí- 
tulo siguiente  á  vuestra  majestad  haré  relación. 
'   Cuando  yo ,  Invictísimo  César,  llegué  aquel  pueblo 
Nito,  donde  halló  aquella  gente  de  Gil  González  perdi- 
da ,  supe  dellos  que  Francisco  de  las  Casas ,  á  quien  ya 
envié  á  saber  de  Crístóbal  de  OHd,  como  ya  á  vuestra  ma- 
jestad por  otras  he  hecho  saber,  había  dejado  sesenta 
leguas  de  allí  la  co^  abajo,  en  un  puerto  que  los  pilotos- 
llaman  de  las  Honduras,  ciertos  españoles  que  cierto 
estaban  allí  poblados,  y  luego  que  llegué  á  este  pueblo 
y  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  en  nombre  de  vuestra 
miú^s^^l  ^^  fundada  la  villa  de  la  Natividad  de  nues- 
tra Señora ,  en  tanto  que  yo  me  detenia  en  dar  orden  en 
la  población  y  fundamento  del  la ,  y  en  dar  asimesmo  or- 
den al  capitán  y  gente  que  estaba  en  Naco  de  lo  que 
habían  de  hacer  para  la  pacificación  y  segurídad  de 
aquellos  pueblos,  envié  al  navio  que  yo  compré,  para 
que  fuese  al  dicho  puerto  de  Honduras  á  saber  de  aque- 
lla gente ,  y  volviese  con  la  nueva  que  hallase ;  é  ya  que 
en  las  cosas  de  allí  yo  habia  dado  orden ,  llegó  el  dicho 
navio  de  vuelta,  y  vinieron  en  él  el  procurador  del  pue- 
blo y  un  regidor,  y  me  rogaron  mucho  que  yo  fuese  á 
remediarlos,  porque  tenían  muy  extrema  necesidad,  á 
causa  que  el  capitán  que  Francisco  de  las  Casas  les  habia 
dejado,  y  un  alcalde,  que  él  asnnesmo  dejó  nombrados, 
se  habían  alzado  con  un  navio  y  llevádoles ,  de  ciento  é 
diez  hombres,  los  cincuentaqueeran,  é  á  los  que  habían 
quedado  les  habían  llevado  las  armas  y  herraje  y  todo 
cuanto  tenian ,  é  que  temían  cada  día  que  los  indios  los 
matasen ,  ó  de  morirse  de  hambre  por  no  lo  poder  bus- 
car, y  que  un  navio  que  un  vecino  de  la  isla  Espimola,  que 
se  dice  el  bachiller  Pedro  Moreno  tniia ,  aportó  allí ,  é 
le  rogaron  que  les  proveyese ,  é  que  no  habia  querido, 
como  sabría  mas  largamente  después  que  fuese  al  dicho 
su  pueblo ;  y  por  remediar  esto  me  torné  á  embarcar  en 
los  dichos  navios  con  todos  aquellos  dolientes,  aunque 
ya  algunos  eran  muertos,  para  los  enviar  dende  allí. 
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como  después  los  envié  á  las  islas  y  ¿  esta  Nueva-Es- 
pana,  y  metí  conmigo  alginos  criados  míos,  y  mandé 
que  por  tierra  se  viniesen  veinte  de  caballo  y  diez  ba« 
Uesteros,  porque  supe  qne  habia  buen  camino ,  aunque 
había  algunos  ríos  de  pasar,  y  estuve  en  llegar  nueve 
dias,  porque  tuve  algunos  contrastes  de  tiempo ;  y  echan* 
do  el  ancla  en  el  dicho  puerto  de  Honduras,  salté  en 
una  barca  con  dos  firailes  de  la  orden  de  sant  Franciscoy 
que  conmigo  siempre  he  traído ,  y  con  hasta  diez  erigi- 
dos mies,  y  fui  á  tierra,  é  ya  toda  la  gente  del  pueblo 
estaba  en  la  plaza  esperándome,  y  como  llegué  cerca, 
entraron  todos  en  el  agua ,  y  me  sacaron  de  la  barca  en 
peso,  mostrando  mucha  alegría  con  mi  venida,  y  juntos 
nos  fuimos  al  pueblo  y  á  la  iglesia  que  allá  tenían;  y 
después  de  haber  dado  gracias  á  nuestro  Señor,  me  ro- 
garon que  me  sentase ,  porque  me  querían  dar  cuenta 
de  todas  las  cosas  pasadas,  porque  creían  que  yo  temia 
enojo  deUos  por  alguna  mala  relación  que  me  hobíesen 
hecho,  y  que  querían  hacerme  saber  la  verdad  antes 
que  por  aquella  Ips  juzgase ;  y  yo  lo  hice  como  me  lo  ro- 
garon; y  comenzada  la  relación  por  un  clérígo  que  alli 
tenían ,  á  quien  dieron  la  mano  que  hablase,  propuso  en 
la  manera  que  se  sigue : 

a  Séttor,  ya  sabéis  cómo  desdóla  Nueva-España  en- 
viaron ¿  todos  ó  los  mas  de  los  que  aquí  estamos  con 
Cristóbal  de  Olid,  vuestro  capitán ,  ¿  poblar  en  nombre 
de  su  majestad  estas  partes,  y  á  todos  nosmandastes  que 
obedesciésemos  á  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  en  todo  lo 
que  nos  mandase,  como  á  vuestra  persona,  y  así  salimos 
con  él  para  ir  á  la  isla  de  Cuba  á  acabar  de  tomar  al- 
gunos bastimentos  y  caballos  que  nos  faltaban,  y  llega- 
dos á  la  Habana,  que  es  un  puerto  Ae  la  dicha  isla,  se 
carteó  con  Diego  Velazquez  y  con  los  oGciaies  de  su  ma- 
jestad que  en  aquella  isla  residen ,  y  le  enviaron  alguna 
gente,  y  despuéis  de  bastecidos  de  todo  lo  que  hobiinos 
menester,  que  nos  lo  dio  muy  cumplidamente  Alonso 
de  Contreras,  vuestro  criado ,  nos  partimos  y  seguimos 
nuestro  viaje.  Dejadas  algunas  cosas  que  nos  acaecieron 
en  el  camino,  que  serían  largas  de  contar,  llegamos  á  es- 
ta costa,  catorce  leguas  abajo  del  puerto  de  Caballos,  y 
luego  como  saltamos  en  tierra,  el  dicho  capitán  Cristó- 
bal de  Olid  tomó  la  posesión  della  por  vuestra  merced, 
en  nombre  de  su  majestad,  y  fundó  en  ella  una  villa  con 
los  alcaides  y  regidores  que  de  allá  venían,  y  hizo  ciertos 
autos  así  en  la  posesión  como  en  la  población  de  la  vi- 
lla, todos  en  nombre  de  vuestra  jnerced ,  y  como  su  ca- 
pitán y  teniente,  y  de  allí  á  algunos  dias  juntóse  con 
aquellos  criados  de  Diego  Velazquez  que  con  él  vinie- 
ron, y  hizo  aUá  ciertas  formas,  en  que  luego  se  mostró 
fuera  de  la  obediencia  de  vuestra  merced;  y  aunque 
algunos  nos  paresció  mal,  ó  á  los  mas,  no  le  osábamos 
contradecir  porque  amenazaba  con  la  horca;  antes  di- 
mos consentimiento  á  todo  lo  que  él  quiso,  y  aun  ciertos 
criados  y  parientes  de  vuestra  merced  que  con  él  vi- 
nieron hicieron  lo  mesmo,  porque  no  osaron  hacer 
otra  cosa  ni  les  cumplia;  y  hecho  esto,  porque  supo  que 
cierta  gente  del  capitán  Gil  González  de  Avila  había  de 
ir  donde  él  estaba,  que  lo  supo  de  seis  hombres  mensa- 
jeros que  le  prendió,  se  fué  ó  poner  en  un  paso  de  un 
río  por  donde  habían  de  pasar,  para  los  prender,  y  es- 
tuvo allí  algunos  días  esperándolos ;  y  como  no  venían 


d^  allí  recaudo  con  un  maestro  de  campo,  y  él  volvió 
al  pueblo,  y  comenzó  á  aderezar  dos  carabelas  que  allí 
tenia,  y  metió  en  ellas  artillería  y  munición  para  ir  sobre 
un  pueblo  de  españoles  que  el  dicho  capitán  Gil  González 
tenía  poblado,  la  costa  arriba;  y  estando  aderezando  su 
partida,  llegó  Francisco  de  las  Casas  con  dos  navios ;  y 
como  supiera  que  era  él,  mandó  que  le  tirasen  con  el  ar- 
tillería que  tenía  en  las  naos;  y  puesto  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  alzó  banderas  de  paz  y  daba  voces 
diciendo  que  era  de  vuestra  merced,  todavía  mandó 
que  no  cesasen  de  tiralle,  y  surto,  le  tiraron  diez  ó  doce 
tiros,  en  que  el  uno  dio  por  un  costado  del  navio,  que  pa- 
só de  la  otra  parte;  y  como  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  conosdó  su  mala  intención,  y  paresció  ser  verdad 
la  sospecha  que  del  se  tenia,  y  echó  las  barcas  fuera  de 
los  navios,  é  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  con  su  ar- 
tillería, y  tomó  los  dos  navios  que  estaban  en  el  puerto, 
con  toda  el  artillería  que  tenian,  y  la  gente  salióse  hu- 
yendo atierra,  y  tomados  los  navios,  luego  el  dicho 
Cristóbal  de  Olid  comenzó  á  mover  partidos  con  él ,  no 
con  voluntad  de  cumplir  nada,  sino  por  deteneUe  hasta 
que  viniese  la  gente  que  habia  dejado  aguardando  para 
prender  á  los  de  Gil  González,  creyendo  de  engañar  al 
diclio  Francisco  de  las  Casas;  y  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  con  buena  voluntad  hizo  todo  lo  que  él  quería ;  y 
así,  estuvo  con  él  en  los  tratos,  sin  concluir  cosa,  hasta 
que  vino  un  tiempo  muy  recio;  y  como  allí  no  era  puer- 
to, sino  costa  brava,  dio  con  el  navio  del  dicho  Francis- 
co de  las  Casas  á  la  costa ,  y  ahogáronse  treinta  y  tantos 
hombres,  y  perdióse  cuanto  traían.  El  y  todos  los  demás 
escaparon  en  carnes,  y  tan  maltratados  de  la  mar ,  que 
no  se  podían  tener,  y  Cristóbal  de  Olid  los  prendió  á  to- 
dos, y  antes  que  entrasen  en  el  pueblo  los  hizo  jurar  so- 
bre unos  Evangelios  que  le  obedecerian  y  temían  por 
su  capitán,  y  nunca  serian  contra  él.  Estando  eíi  esto, 
vino  la  nueva  cómo  su  maestro  de  campo  habia  prendí- 
do  cincuenta  y  siete  hombres  que  iban  con  un  alcaide 
mayor  del  dicho  Gil  González  de  Avila,  y  que  después  los 
habia  tornado  á  soltar,  y  ellos  se  habian  ido  por  una 
parte  y  él  por  otra:  desto  recibió  mucho  enojo,  y 
luego  se  fué  la  tierra  adentro  á  aquel  pueblo  de  Naco, 
que  ya  otra  vez  él  habia  estado  en  él,  y  Uevó  consigo 
al  dicho  Francisco  de  las  Casas  y  á  algunos  de  los  que 
con  él  prendió,  y  otros  dejó  allí  en  aquella  villa  con  un 
sU  lugar  teniente  é  un  alcaide ,  é  muchas  veces  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  le  rogó  en  presencia  de  todos 
que  le  d^ase  ir  adonde  vuestra  merced  estaba ,  á  dar- 
le cuenta  de  lo  que  le  habia  acaescído,  ó  que  pues  no  le 
dejaba,  que  le  bebiese  á  buen  recaudo  y  que  no  se  fiase 
del,  é  nunca  jamás  le  quiso  dar  licencia.  Después  de  al- 
gunos dias  supo  que  el  capitán  Gil  González  de  Avila 
estaba  con  poca  gente  en  un  puerto  que  se  dice  Tholo- 
ma,  y  envió  allá  cierta  gente,  y  dieronsobre  él  de  noche, 
y  prendiéronle  á  él  y  los  que  con  él  estaban,  y  trajéron- 
selos  presos,  y  allí  los  tuvo  á  ambos  capitanes  muchos 
días  sin  los  querer  soltar,  aunque  muchas  veces  se  lo  ro- 
garon*, é  hizo  jurar  á  toda  la  gente  del  dicho  Gil  Gonzá- 
lez que  le  temían  por  capitán,  de  la  manera  que  habia 
hecho  á  los  de  Francisco  de  las  Casas ;  y  muchas  veces, 
después  de  preso  el  dicho  Gil  González,  le  tomó  á  decir 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  en  presenciada  lodosqoD 
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los  soltase,  sino,  que  se  guardase  deDos,  que  le  babúm 
de  matar,  y  nunca  jamás  quiso ;  hasta  que,  viendo  ya  su 
tiranía  tan  conoscida,  estando  una  noche  hablando  en 
una  sala  todos  tres,  y  mucha  gente  con  ellos,  sobre  cier- 
tas cosas,  le  asió  por  la  barba,'y  con  un  cuchillo  de  es- 
críbanfas,  que  otra  arma  no  tenia ,  con  que  se  andaba 
cortando  las  uñas  paseándose,  le  dio  una  cuchillada,  di* 
ciendo :  a  Ya  no  es  tiempo  de  sufrir  mas  este  tirano,  o  Y 
luego  saltó  con  él  el  dicho  Gil  González  y  otros  criados 
de  vuestra  merced ,  y  tomaron  las  armas  á  la  gente 
que  tenían  de  su  guarda  y  á  él  le  dieron  ciertas  heridas, 
y  al  capitán  de  la  guarda  y  al  alférez  y  al  maestro  de 
campo  y  otras  gentes  que  acudieron  de  su  parte,  los 
prenidieron  luego  y  tomaron  las  armas,  sin  haber  nin- 
guna muerte,  y  el  dicho  Cristóbal  Olid,  con  el  ruido,  se 
escapó  huyendo  y  se  escondió,  y  en  dos  horas  los  dos 
capitanes  tenían  apaciguada  la  gente  y  presos  á  los  prin- 
cipales de  sus  secuaces,  y  hicieron  dar  un  pregón  que 
quien  supiese  de  Cristóbal  de  Olid  lo  viniese  á  decir,  so 
pena  de  muerte;  y  luego  supieron  donde  estaba,  y  le 
prendieron  y  pusieron  á  buen  recaudo,  y  otro  dia  por 
la  mañana,  hecho  su  proceso  contra  él,  ambos  los  capi- 
tanes juntamente  le  sentenciaron  á  muerte,  la  cual  eje- 
cutaron en  su  persona  cortándole  la  cabeza,  y  luego 
quedó  toda  la  gente  muy  contenta  viéndose  en  libertad, 
y  mandaron  pregonar  que  los  que  quisiesen  quedar  á 
poblar  la  tierra  lo  dijesen,  y  los  que  quisiesen  ine  fuera 
della,  asimismo ;  y  halláronse  ciento  y  diez  hombres  que 
dijeron  que  querían  poblar,  y  los  demás  todos  dijeron 
que  se  querian  ir  con  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  Gon- 
zález, que  iban  adonde  vuestra  merced  estaba,  y  habla 
entre  estos  veinte  de  caballo,  y  desta  gente  fuimos  los 
que  en  esta  villa  estamos,  y  luego  el  dicho  Francisco 
de  las  Casas  nos  dio  todo  lo  que  hobimos  menester,  y 
nos  señaló  un  capitán,  y  nos  mandó  venir  á  esta  costa  y 
que  en  ella  poblásemos  por  vuestra  merced  en  nombre 
de  su  majestad,  y  señaló  alcaides  y  regidores  y  escriba- 
no y  procurador  del  concejo  de  la  villa,  y  alguacil,  y 
mandónos  que  se  nombrase  la  villa  de  Trujilio,  y  prome- 
tiónos y  dio  su  fe  como  caballero  que  él  haría  que  vues- 
tra merced  nos  proveyese  muy  brevemente  de  mas  gen- 
te y  armas  y  caballos  y  bastimentos  y  todo  lo  necesarío 
para  apaciguar  la  tierra,  é  diónos  dos  lenguas,  una  in- 
dia y  un  cristiano  que  muy  bienlasabian;  y  así,  nos  par- 
timos del  para  venir  á  hacer  lo  que  él  nos  mandó ,  y  pa* 
ra  que  mas  brevemente  vuestra  merced  lo  supiese,  des- 
pachó un  bergantín  porque  por  la  mar  I  legaría  mas  aína 
la  nueva,  y  vuestra  merced  nos  proveería  mas  presto;  y 
llegados  al  puerto  de  Sant  Andrés  ó  de  Caballos ,  bailan  •• 
mos  allí  una  carabela  que  había  venido  de  las  islas,  y  { 
porque  allí  en  aquel  puerto  no  nos  paresció  que  habia  ¡ 
aparejo  para  poblar,  y  teníamos  noticia  deste  puerto, 
fletamos  la  dicna  carabela  para  traer  en  ella  el  fardaje, 
y  metímoslo  todo,  y  metióse  con  ello  el  capitán,  y  con  él 
cuarenta  hombres,  y  quedamos  por  tierra  todos  los  de 
caballo  y  la  otra  gente,  sin  traer  mas  de  sendas  camisas, 
por  venir  mas  livianos  y  desembarazados  por  si  algo 
nos  acaeciese  por  el  camino;  y  el  capitán  dio  sfi  poder 
á  uno  de  los  alcaides,  que  es  el  que  aquí  está,  á  quien 
mandó  que  obedeciésemos  en  su  ausencia,  porque  el 
otro  alcaide  se  iba  coft  él  en  la  carabela;  y  así,  nos  par- 
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timos  los  unos  de  los  otros  para  nos  venir  á  juntar  á  e» 
te  puerto,  y  por  el  camino  se  nos  ofrescieron  algunos 
reencuentros  con  los  naturales  de  la  tierra,  y  nos  mata- 
ron dos  españolesy  algunosde  losindiosque  traiamosdo 
nuestro  servicio.  Llegados  á  este  puerto  harto  destroza- 
dos, y  desherrados  los  caballos ,  pero  alegres  creyendo 
hallar  al  capitán  y  nuestro  fardaje  y  armas,  que  había- 
mos enviado  en  la  carabela,  é  no  liallamos  cosa  ningu- 
na; que  nos  fué  harta  fatiga ,  por  vemos  asi  desnudos  y 
sin  armas  y  sin  herraje,  que  todo  nos  lo  habia  llevado  el 
capitán  en  la  carabela,  y  estuvimos  con  harta  perpleji- 
dad, no  sabiendo  qué  nos  hacer.  En  fin  acordamos  espe* 
rar  el  ranedio  de  vuestra  merced,  porque  le  teníamos 
por  muy  cierto,  y  luego  asentamos  nuestra  villa,  y  se 
tomó  la  posesión  de  la  tierra  por  vuestra  merced  en 
nombre  de  su  majestad,  y  asi  se  asentó  por  auto,  como 
vuestra  merced  lo  verá,  ante  el  escribano  del  cabildo,  y 
desde  ahí  á  cinco  ó  seis  días  amanesció  en  este  puerto 
una  carabela  surta  bien  dos  leguas  de  aquí,  y  luego  fué 
el  alguacil  en  una  canoa  allá  á  saber  qué  carabela  era,  y 
trájonos  nueva  cómo  era  un  bachiller  Pedro  Moreno, 
vecino  de  la  isla  Española ,  que  venia  por  mandado  de 
los  jueces  que  en  la  dicha  isla  residen,  á  estas  partes  á 
entender  en  ciertas  cosas  entre  Crístóbal  de  Olid  y  Gil 
González,  y  que  traía  muchos  bastimentos  y  armas  en 
aquella  carabela,  y  que  todo  era  de  su  majestad.  Fuimos 
toidos  muy  alegres  con  esta  nueva,  y  dimos  muchas  gra- 
cias á  nuestro  Señor,  creyendo  que  éramos  remediados 
de  nuestra  necesidad,  y  luego  fué  allá  el  alcaide  y  los  re- 
gidores y  alguúos  de  los  vecinos  para  le  rogarque  nos  pro- 
veyese, y  contarle  nuestra  necesidad; y  como  allá  llega- 
ron púsose  sugentearmada  en  la  carabela,  ynoconsintió 
que  ninguno  entrase  dentro;  y  cuando  mucho  se  acabó 
con  él,  fué  que  entrasen  cuatro  ó  cinco  y  sin  armas,  y 
así  entraron,  y  ante  todas  cosas  le  dijeron  cómo  estaban 
aqui  poblados  por  vuestra  merced  en  nombre  de  su  ma- 
jestad, y  que  á  causa  de  habérsenos  ido  en  una  cara- 
bela el  capitán  con  todo  lo  que  teníamos,  estábamos  con 
muy  gran  necesidad,  así  de  bastimentos,  armas,  herra- 
je, como  de  vestidos  y  otras  cosas;  y  que  pues  Dios  le 
liabia  traído  allí  para  nuestro  remedio,  y  lo  que  traía  era 
de  su  majestad,  que  le  rogábamos  é  pedíamos  nos  pro- 
veyese, porque  en  ello  se  serviría  su  majestad,  y  demás 
nosotros  nos  obligaríamos  á  pagar  todo  lo  que  nos  die- 
se;  y  él  nos  respondió  que  él  no  venia  á  proveemos ,  ni 
nos  daba  cosa  de  lo  que  traía  si  no  se  lo  pagásemos  lue- 
go en  oro  ó  le  diésemos  esclavos  de  la  tierra  en  precio, 
Y  dos  mercaderes  que  en  el  navio  venían,  y  un  Gaspar 
Troche,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan,  le  dijeron  que  nos 
^ese  todo  lo  que  le  pediésemos,  y  que  ellos  se  obliga- 
rían de  lo  pagar  al  plazo  que  quisiese ,  hasta  en  cinco  ó 
seis  mil  castellanos,  pues  sabia  que  eran  abonados  para 
lo  pagar,  y  que  ellos  querían  hacer  esto  porque  en  ello 
servían  á  su  majestad,  y  tenían  por  cierto  que  vuestra 
merced  se  lo  pagaría,  demás  de  agradecérselo;  é  ni  por 
esto  nunca  jamás  quiso  damos  la  menor  cosa  del  mun* 
do ;  antes  nos  dijo  que  nos  fuésemos  con  Dios,  que  él  se 
quería  ir ;  y  así,  nos  echó  fuera  de  la  carabela ,  y  echó 
fuera  tras  nosotros  á  un  Juan  Ruano  que  traía  consigo, 
el  cual  habia  sido  el  principal  movedor  de  la  traición  de 
Cristóbal  de  Olid,  y  este  habló  secretamente  al  alcaide 
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y  á  los  regidores  y  á  alguno  de  nosotros,  y  nos  dijo 
que  si  hiciésemos  lo  que  él  nos  dijese,  que  él  haría  que  el 
bachiller  nos  diese  todo  lo  que  hobiésemos  menester,  y 
aun  que  haría  con  losjueces  que  residen  en  la  Españo- 
la que  no  pagásemos  nada  de  lo  que  él  nos  diese,  y  que 
él  volvería  á  la  Española  y  haría  á  los  dichos  jueces  que 
nosproveyesen  de  gente,  caballos,  armas  y  bastimen- 
tos y  de  todo  lo  necesario ,  y  que  volvería  el  dicho  ba- 
chiller muy  presto  con  todo  esto,  y  con  poder  de  Jos 
dichos  jueces  para  ser  nuestro  capitán;  y  preguntado 
qué  era  lo  que  habíamos  de  hacer,  dijo  que  ante  todas 
cosas,  reponer  los  oflcios  reales  que  tenían  el  alcaide  y 
los  regidores  y  tesorero  y  contador  y  veedor  que  habían 
quedado  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  pedir  al  di- 
cho bachiller  que  nos  diese  por  capitán  al  dicho  Juan 
Ruano,  y  que  queríamos  estar  por  los  jueces,  y  no  por 
vuestra  merced;  y  que  todos  formásemos  este  pedimen- 
to, y  jurásemos  de  obedecer  y  tener  al  dicho  Juan  Rua- 
no por  nuestro  capitán,  y  que  si  alguna  gente  ó  manda- 
do de  vuestra  merced  viniese,  que  no  le  obedeciésemos; 
y  que  si  en  algo  se  pusiese,  que  lo  resistiésemos  con 
mano  armada.  Nosotros  le  respondimos  que  no  se  po- 
día hacer,  porque  habíamos  jurado  otra  cosa,  y  que  no- 
sotros por  su  majestad  estábamos,  y  por  vuestra  merced 
en  su  nombre ,  como  su  capitán  y  gobernador,  y  que  no 
haríamos  otra  cosa.  El  dicho  Juan  Ruano  nos  tornó  á 
decir  que  determinásemos  de  lo  hacer  ó  dejarnos  mo- 
rir; que  de  otra  manera,  que  el  bachiller  no  nos  daría 
ni  un  jarro  de  agua,  y  que  supiésemos  cierto  que  en  sa- 
biendo que  no  lo  queríamos  hacer,  se  irla  y  nos  dejaría 
así  perdidos;  pior  eso,  que  mirásemos  bien  en  ello.  Y  así 
nos  juntamos,  y  constreñidos  de  gran  necesidad,  acor- 
damos de  hacer  todo  lo  que  él  quisiese,  por  no  morímos 
ó  que  los  indios  no  nos  matasen,  estando,  como  estába- 
mos, desarmados;  y  respondimos  al  dicho  Juan  Ruano 
que  nosotros  éramos  contentos  de  hacer  todo  lo  que  él 
decía;  y  con  esto  se  fué  á  la  carabela ,  y  salió  el  dicho 
bachiller  en  tierra  con  mucha  gente  armada,  y  el  dicho 
Juan  Ruano  ordenó  el  pedimento  para  que  le  pidiése- 
mos por  nuestro  capitán ,  y  todos  ó  los  mas  lo  firma- 
mos y  lé  juramos,  y  el  alcaide  y  regidores,  tesorero  y  con- 
tador y  veedor  dejaron  sus  oficios,  y  quitó  el  nombre  á 
la  villa,  y  le  puso  la  vilia  de  la  Ascensión ,  y  hizo  ciertos 
autos  cómo  quedábamos  por  los  jueces,  y  no  por  vuestra 
merced ;  y  luego  nos  dio  todo  cuahto  le  pedimos ,  y  hi- 
zo hacer  una  entrada,  y  trujimos  cierta  gente,  los  cua- 
les se  herraron  por  esclavos,  y  él  se  los  llevó;  y  aunque 
DO  quiso  que  se  pagase  dellos  quinto  á  su  majestad,  y 
mandó  que  para  los  derechos  reales  no  hobiese  tesore- 
ro ni  contador  ni  veedor,  sino  que  el  dicho  Juan  Rua- 
no, que  nos  dejó  por  capitán,  lo  tomase  todo  en  sí,  sin 
otro  libró  ni  cuenta  ni  razón ;  y  así,  se  fué,  dejándonos 
por  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  y  dejándole  cierta 
forma  de  requerímiento  que  hiciese  si  alguna  gente  de 
vuestra  merced  aquí  viniese,  y  prometiónos  que  muy 
presto  volvería  con  mucho  poder  que  nadie  bastase  á 
resistille;  y  después  del  ido,  viendo  nosotros  que  lo  he- 
cho no  convenía  á  servicio  de  su  majestad,  y  que  era 
dar  causa  á  mas  escándalos  de  los  pasados ,  prendimos 
al  dicho  Juan  Ruano  y  lo  enviamos  á  las  islas,  y  el  alcai- 
.de  y  regidores  tornaron  á  osar  sus  oficios  como  de  pri- 


mero; y  así,  hemos  estado  y  estamos  por  vuestra  merced 
en  noinbre  desu  nuqestad;  y  os  pedimos,  señor,  que  las 
cosas  pasadas  con  Grístóbal  de  Olid  nos  perdonéis,  por- 
que también  fuimos  forzados  como  estotra.» 

Yo  les  respondí  que  las  cosas  pasadas  con  Grístóbal 
de  Olid  yo  se  las  perdonaba  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad; y  que  en  lo  que  agora  habían  hecho  no  tenian 
culpa,  pues  por  necesidad  habían  sido  costreñídos ;  y  que 
de  aquí  adelante  no  fuesen  autores  de  semejantes  no- 
vedades ni  escándalos,  porque  dello  vuestra  majestad 
se  deserviría,  y  ellos  serían  castigados  por  todo.  Y  por- 
que mas  cierto  creyesen  que  las  cosas  pasadas  yo  olvi- 
daba, y  que  jamás  ternia  memoría  dellas,  antes  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad  los  ayudaría  y  favoresceria  en 
lo  que  pudiese,  haciendo  ellos  lo  que  deben  como  lea- 
lesvasallos  de  vuestra  majestad ;  que  yo  en  su  real  nom- 
bre les  eonfírmaba  bs  oficios  de  alcaldías  y  regimientos 
que  Francisco  de  las  Casas  en  mi  nombre ,  como  mi  te- 
niente, les  había  dado;  de  que  ellos  quedaron  muy 
contentos,  y  aun  harto  sin  temor  que  les  serían  deman- 
dadas sus  culpas.  Y  porque  me  certificaron  que. aquel 
bachiller  Moreno  vemia  muy  presto  con  mucha  gente 
y  despachos  de  aquellos  jueces  que  residen  en  la  isla 
Española ,  por  entonces  no  me  quise  apartar  del  puerto 
para  entrar  la  tierra  adentro ;  pero  informado  de  los  ve- 
cinos, supe  de  ciertos  pueblos  de  los  naturales  de  la  tier- 
ra, que  están  á  seis  y  á  siete  leguas  desta  ríila,  y  dijé- 
ronme  que  habían  habido  con  ellos  ciertos  reencuentros 
yendo  á  buscar  de  comer,  y  que  algunos  dellos  páresela 
que  si  tuvieran  lengua  con  que  se.entender  con  ellos,  se 
apaciguaran ,  porque  por  señas  habían  conoscído  dellos 
buena  voluntad;  aunque  ellos  no  les  habían  hecho  bue- 
nas obras ,  antes  salteándoles  les  habían  tomado  ciertas 
mujeres  y  muchachos^  las  cuales  aquel  bachiller  More- 
no había  herrado  por  esclavos  y  llevádolos  en  su  navio; 
de  que  Dios  sabe  cuánto  me  pesó,  porque  conoscí  el  gran 
daño  que  de  allí  se  seguiría ;  y  en  los  navios  que  envié 
allá  lo  escrebí  á  aquellos  jueces,  y  les  envié  muy  larga 
probanza  de  todo  lo  que  aquel  bachiller  en  esta  villa 
había  hecho,  y  con  ella  una  carta  de  justicia,  requiríén- 
doles  de  parte  de  vuestra  majestad  me  enviasen  aqui 
aquel  bachiller  preso  y  á  buen  recaudo ,  y  con  él  á  to- 
dos los  naturales  desta  tierra  que  había  llevado  por  es- 
clavos ;  pues  había  sido  de  hecho  y  contra  todo  derecho, 
como  verían  por  la  probanza  que  delio  les  enríaba.  No 
sé  lo  que  harán  sobre  ello ;  lo  que  me  respondieren  haré 
saber  á  vuestra  majestad. 

Pasados  dos  días  después  que  llegué  á  este  puerto  y 
villa  de  Trujillo,  envié  un  español  que  entiende  la  len- 
gua, y  con  él  tres  indios  de  los  naturales  de  Gulúa, 
á  aquellos  pueblos  que  los  vecinos  me  habían  dicho, 
é  informé  bien  al  español  é  indios  do  l^que  habían  de 
decir  á  los  señores  y  naturales  de  los  dichos  pueblos, 
en  especial  hacerles  saber  cómo  era  yo  el  que  era  ve- 
nido á  estas  partes ,  porque  á  causa  del  mucho  trato, 
en  muchas  dellas  tienen  de  mf  noticia  y- de  las  cosas 
de  Méjico  por  vías  de  mercaderes ;  y  á  los  primeros 
pueblos  que  fueron  fué  uno  que  se  dice  Chapagua  y  á 
otro  que  se  dice  Papayeca ,  que  están  siete  leguas  de 
aquella  villa,  é  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Son  pueblos 
muy  príncipales ,  según  despuéAa  patescldo;  porque 
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el  de  Papayeca  tiene  diez  y  ocho  pueUoe  sulijectoB ,  y 
el  de  Chapagua  diez;  y  quiso  nuestro  Señor,  que  tie- 
ne especial  cuidado ,  según  cada  dia  vemos  por  expe- 
riencia, de  iiacer  las  cosas  de  vuestra  majestad,  que 
oyeron  la  embajada  con  mucha  atención,  y  aviaron 
con  aquellos  mensajeros  otros  suyos  para  que  viesen 
mas  por  entero  si  era  verdad  lo  que  aquellos  les  habian 
dicho ;  y  venidos,  yo  los  recebí  muy  bien  y  di  algunas 
cosiiias ,  y  los  tomé  á  hablar  con  la  lengua  que  yo  con- 
migo Uevé,  porque  la  de  Culúa  y  esta  es  casi  una,  ezcep* 
to  que  difieren  en  alguna  pronunciación  y  en  algunos 
vocablos,  y  les  tomé  á  certiGcar  lo  que  de  mi  parte  se 
les  habia  dicho ,  y  les  dije  otras  cosas  que  me  paresció 
convenian  para  su  seguracion,  y  les  rogué  mucho  que 
dijesen  á  sus  señores  que  me  viniesen  á  ver;  y  con  esto 
se  despidieron  de  mí  muy  contentos.  Y  dende  á  cinco 
dias  vino  de  parte  de  lo»  de  Chapagua  una  persona  prin- 
cipa), que  se  dice  Montamal ,  señor,  según  paresció,  de 
un  pueblo  de  los  subjectos  á  la  dicha  Chapagua ,  que  se 
llama  Telica;  y  de  parle  de  los  de  Papayeca  vino  otro 
señor  de  otro  pueblo  subjecto  que  se  llama  Cecoatl,  y 
algunosnaturales  le  habitan,  y  trajeron  algunbastimento 
de  maíz  y  aves  y  algunas  frutas;  y  dijeron  que  ellos  ve- 
nian  de  parte  de  sus  señores  á  que  yo  les  dijese  lo  que  yo 
quería  y  la  causa  de  mi  venida  á  aquella  su  tierra ;  y  que 
ellos  no  venian  á  verme  porque  tenían  mucho  temor  de 
que  los  llevasen  en  los  navios,  como  habian  hecho  á  cier- 
ta gente  que  los  cristianos  que  primero  alH  fueron  les 
habían  tomado.  Yo  les  dije  cuánto  á  mí  me  habia  pesa- 
do de  aquel  hecho ;  pero  que  fuesen  ciertos  que  de  ahí 
adelante  no  les  seria  hecho  agravio;  antes  yo  enviaría  á 
buscar  aquellos  que  les  habian  llevado ,  y  se  los  haría 
volver,  i  Piega  Dios  que  aquellos  licenciados  no  me  ha- 
gan caer  en  falta ,  que  gran  temor  tengo  que  no  me  los 
han  de  enviar !  Antes  han  de  tener  forma  para  disculpar 
al  dicho  bachiller  Moreno,  que  los  llevó ;  porque  no  creo 
yo  que  él  hizo  por  acá  cosa  que  no  fuese  por  instraccion 
dellos  y  por  su  mandado. 

En  respuesta  de  lo  que  aquellos  mensajeros  me  pre- 
guntaron acerca  de  la  causa  de  mi  ida  en  aquella  tierra, 
les  dije  que  ya  yo  creia  que  ellos  tenían  noticia  cómo 
habia  ocho  años  que  yo  habia  venido  á  la  provincia  de 
Culúa,  y  como  Muteczuma ,  señor  que  á  la  sazón  era  de 
la  gran  ciudad  de  Temuxtitan  y  de  toda  aquella  tierra, 
informado  por  mí  cómo  yo  era  enviado  por  vuestra  ma- 
jestad, á  quien  todo  el  universo  es  subjecto ,  pan^  ver  y 
visitar  estas  partes  en  el  real  nombre  de  vuestra  exce- 
lencia, luego  me  habia  recebido  muy  bien  y  reconosci-  i 
do  lo  que  á  vuestra  grandeza  debia ,  y  que  así  io  habian  I 
hecho  todos  los  otros  señores  de  la  tierra;  y  todas  las 
otras  cosas  que  hacían  al  caso  que  acá  me  habian  acaes- 
eido ,  y  que  porque  yo  traje  mandado  de  vuestra  majes- 
tad que  viese  y  visitase  toda  la  tierra;  sin  dejar  cosa  al- 
guna, y  hiciese  en  ella  pueblos  de  crístianos  para  que 
les  hiciesen  entender  la  orden  que  habian  de  tener,  así 
para  la  conservación  de  sus  personas  y  haciendas,  como 
por  la  salvación  de  sus  ánimas ;  y  que  esta  era  la  causa 
de  mi  ida,  y  que  fuesen  ciertos  que  della  se  les  habia 
de  seguir  mucho  provecho  y  ningún  daño ;  y  que  los  que 
fuesen  obedientes  á  los  mandamientos  reales  de  vuestra 
majestad  habian  de  ser  muy  bien  tratados  y  manteni* 
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dos  en  justicia ,  y  los  que  ftjesen  rebeldes  serian  casti- 
gados ;  y  otras  muchas  cosas  que  les  dije  á  este  pr^opó- 
sito.  Y  por  no  dar  á  vuestra  majestad  importunidad  con 
larga  escriptura ,  y  porque  no  son  de  mucha  calidad,  no 
las  relato  aquí. 

A  estos  mensajeros  di  algunas  cosiiias  que  ellos  esti- 
man ,  aunque  entre  nosotros  son  de  poco  prescio,  y  fue- 
ron muy  alegres ;  y  luego  volvieron  con  bastimentos  j 
gente  para  talar  el  sitio  del  pueblo ,  que  era  una  gran 
montaña,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  se  fueron.  Aun- 
que los  señores  por  entonces  no  vinieron  á  verme ,  yo 
disimulé  con  ellos,  haciendo  que  no  se  me  daba  nada ,  y 
roguéles  que  ellos  enviasen  mensajeros  ánodos  los  pue- 
blos comarcanos,  haciéndoles  saberlo  que  yo  les  habia 
dicho  ;  y  que  les  rogasen  de  mi  parte  que  me  viniesen  á 
ayudar  á  hacer  aquel  pueblo ,  é  así  lo  hicieron ;  que  en 
pocos  dias  vinieron  de  quince  ó  diez  y  seis'pueblos,  di<* 
go  señoríos,  por  sí ,  y  todos  con  muestra  de  buena  vo- 
luntad se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos  de  vuestra 
alteza,  y  trajeron  gente  para  ayudar  á  talar  el  pueblo  y 
bastimentos,  conque  nos  mantuvimos  hasta  que  vinu 
socorro  de  los  navios  que  yo  envié  á  las  islas. 

En  este  tiempo  despaché  los  tres  navios  y  otro  que 
después  vino,  que  asimismo  compré ,  y  con  ellos  todos 
aquellos  dolientes  que  habian  quedado  vivos;  el  uno  vino 
á  los  puertos  desta  Nueva-España,  y  escrebi  en  él  largo 
á  los  oficiales  de  vuestra  majestad  que  yo  dejé  en  mi  lu- 
gar, y  á  todos  los  concejos ,  dándoles  cuenta  de  lo  que  yo 
por  allá  habia  hecho,  y  de  la  necesidad  que  habia  de  de- 
tenerme yo  algún  tiempo  por  aquellas  partes ;  y  rogán- 
doles y  encargándoles  mucho  lo  que  les  habia  quedado  á 
cargo,  y  dándoles  mi  parescer  de  algunas  cosas  que  con- 
venia ;  y  mandé  á  este  navio  que  se  viniese  por  la  isla  de 
Cozumel ,  que  está  en  el  camino,  y  trajese  de  allí  ciertos 
españoles  que  un  Yaienzuela,  que  se  habia  alzado  con 
un  navio  y  robado  el  pueblo  que  primero  fundó  Cristóbal 
de  Olid,  allí  habia  dejado  aislados,  que  tenia  informa- 
ción que  eran  mas  de  sesenta  personas ;  el  otro  navio, 
que  á  la  postre  compré  en  la  cala  y  isla  de  Cuba ,  á  la  vi- 
lla déla  Trinidad  á  que  cargase  de  oame  y  caballos  y 
gente,  y  se  viniese  con  la  mas  brevedad  que  fuese  po- 
sible ;  el  otro  envié  á  la  isla  de  Jamaica  á  que  hiciese  lo 
mismo;  el  carabelón  ó  bergantin  que  yo  hice,  envié á 
la  isla  Española,  y  en  él  un  criado  mió,  con  quien  escre- 
bi á  vuestra  majestad  y  á  aquellos  licenciados  que  en  la 
dicha  villa  residen ;  y  según  después  paresció ,  ninguno 
destos  navios  hizo  el  viige  que  llevó  mandado,  porque 
el  que  iba  á  Cuba ,  á  la  Trinidad ,  aportó  á  Guaniguani- 
co,  y  hubo  de  ir  cincuenta  leguas  por  tierra  á  la  villa 
de  la  Habana  á  buscar  carga ;  y  cuando  este  vino ,  que 
fué  el  primero ,  me  trajo  nueva  cómo  el  navio  que  venia 
á  esta  Nueva-España  habia  tomado  la  gente  de  Cozu- 
mel, y  que  después  habia  dado  al  través  en  la  isla  de 
Cuba,  en  la  punta  que  se  llama  de  Sant  Antón  ó  de  Cor- 
rientes, y  que  se  habia  perdido  cuanto  llevaban  y  se  ha- 
bia ahogado  un  primó  mió  que  se  decía  Juan  de  Avales, 
que  tenia  por  capitán  del ,  y  los  dos  frailes  franciscos 
que  habian  ido  conmigo ,  que  también  venian  dentro ,  y 
treinta  y  tantas  personas  otras,  que  me  llevó  por  capia; 
y  las  que  habian  salido  á  tierra  habian  andado  perdidas 
por  los  montes  sin  saber  adonde  iban ,  y  de  hambre  se 
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babian  muerto  casi  todos ;  que  de  ochenta  y  tantas  per- 
sonas no  habían  quedado  yívos  sinoquince,  que  á  dicha 
aportaron  á  aquel  puerto  de  Guaníguanico,  donde  es- 
taba surto  aquel  navio  mío;  que  allí  había  una  estancia 
de  un  vecino  de  la  Habana ,  donde  cargó  mi  navio ,  por- 
que habia  muchos  bastimentos ;  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dios  sabe  lo  que  sentí  en 
esta  pérdida ;  porque ,  demás  de  perder  deudos  y  cría- 
dos,  y  muchos  coseletes ,  escopetas  y  ballestas ,  y  otras 
armas  que  iban  en  el  dicho  navio ,  sentí  mas  no  haber 
llegado  mis  despachos,  por  lo  que  adelante  vuestra  ma- 
jestad verá. 

El  otro  navA  que  iba  á  la  Jamaica,  y  el  que  iba  á  la 
Española ,  aportaron  á  la  Trinidad ,  en  la  isla  de  Cuba, 
y  allí  hallaron  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  que  yo 
dejé  por  justicia  mayor  y  por  uno  de  los  que  dejé  en  la 
gobernación  desta  Nueva-España,  y  hallaron  un  navio  en 
el  dicho  puerto,  que  aquellos  licenciados  que  residen 
en  la  isla  Española  enviaban  ¿  esta  Nueva-España  á  cer- 
tificar de  k  nueva  que  allá  se  decía  de  mi  muerte;  y 
como  el  navio  supo  de  mí ,  mudó  su  viaje ,  porque  traía 
treinta  y  dos  caballos  y  algunas  cosas  de  la  jineta ,  y 
otros  bastimentos,  creyendo  venderlos  mejor  donde  yo 
estaba;  y  en  este  navio  me  escribió  el  dicho  licenciado 
Alonso  de  Zuazo  cómo  en  esta  Nueva-España  habia  muy 
grandes  escándalos  y  alborotos  entre  los  oficiales  de 
vuestra  majestad ,  y  que  habían  echado  fama  que  yo  era 
muerto ,  y  se  habían  pregonado  por  gobernadores  los 
dos  dellos  y  hecho  que  los  jurasen  por  tales,  y  que  ha- 
bían prendido  al  dicho  licenciado  Zuazo;  y  que  los  otros 
dos  oficiales  y  á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mi 
casa  y  hacienda,  la  cual  habían  saqueado,  y  quitado  las 
justicias  que  yo  dejé  y  puesto  otras  de  su  mano,  y  otras 
muchas  cosas  que,  por  ser  largas,  y  porque  envío  la  mis- 
ma carta  original  á  vuestra  majestad,  donde  las  mandará 
ver,  no  las  expreso  aquí. 

Ya  puede  vuestra  majestad  considerar  lo  que  yo  sentí 
destas  nuevas ,  en  especial  en  saber  el  pago  que  aque- 
llos daban  á  mis  servicios,  dándome  por  gualardon  sa- 
quearme la  casa ,  aunque  fuera  verdad  que  yo  fuera 
muerto;  que  aunque  quieran  decir  ódarporcolorque 
yo  debía  á  vuestra  majestad  sesenta  y  tantos  mil  pesos 
de  oro,  no  ignoran  ellos  que  no  los  debo,  antes  se  me 
deben  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  otros,  que  he  gas- 
tado, é  no  mal  gastado,  en  servicio  de  vuestra  majes- 
tad. Luego  pensé  en  el  remedio,  y  parescióme  por  una 
parte  que  yo  debía  meterme  en  aquel  navio  y  venir  á 
remediarlo  y  castigar  tan  grande  atrevimiento;  por- 
que ya  por  acá  todos  piensan,  en  viéndose  ausentes  con 
un  cargo,  que  si  no  hacen  befa,  no  portan  penacho; 
que  también  otro  capitán  que  el  gobernador  Pedro 
Arias  eavió  alU  á  Nicaragua,  está  también  alzado  de 
su  obediencia,  como  adelante  daré  á  vuestra  excelen» 
cía  mas  larga  cuenta  desto;  por  otra  parte  dolíame 
el  ánima  dejar  aquella  tierra  en  el  estado  y  coyuntura 
que  la  dejaba,  porque  era  perderse  totalmente ,  y  tengo 
por  muy  cierto  que  en  ella  vuestra  majestad  ha  de  ser 
muy  servido  y  ha  de  ser  otra  Culúa ;  porque  tengo  no- 
ticia de  muy  grandes  y  ricas  provincias,  y  de  grandes 
señores  en  ellas,  de  mucha  manera  y  servicio,  en  es- 
pecial do  una  que  llaman  Eneitapalan,  y  en  otra  len- 


gua Xucutaco ,  que  há  seis  anos  que  tengo  noticia  da- 
lla, y  por  todo  este  camino  he  venido  en  su  rastro,  y 
tuve  por  nueva  muy  cierta  que  está  ocho  ó  diez  jorna- 
das de  aquella  villa  de  Trujilío ,  que  puede  ser  cincuen- 
ta ó  sesenta  leguas ,  y  desta  hay  tan  grandes  nuevas, 
que  es  cosa  de  admiración  lo  que  della  se  dice,  que 
aunque  falten  los  dos  tercios ,  hace  mucha  ventaja  á 
esta  de  Méjico  en  riqueza,  é  iguálale  en  grandeza  de 
pueblos  y  multitud  de  gente  y  policía  della;  y  estando 
en  esta  perplejidad,  consideré  que  ninguna  cosa  puede 
ser  bien  hecha  ni  guiada  si  no  es  por  mano  del  Hace- 
dor y  llovedor  de  todas,  y  hice  decir  misas  y  hacer 
procesiones  y  otros  sacrificios,  suplicando  á  Dios  me 
encaminase  en  aquello  enqueél  mas  se  sirviese ;  y  des- 
pués de  liecho  esto  por  algunos  días ,  parescióme  que 
todavía  debía  posponer  todas  las  cosas  é  ir  á  remediar 
aquellos  daños;  y  dejé  en  aquella  vUla  hasta  treinta  y 
cinco  de  caballo  y  cincuenta  peones ,  y  con  ellos  por  mi 
lugarteniente  á  un  primo  mío  que  se  dice  Hernando 
deSaavedra ,  hermano  del  Juan  de  Avales,  que  murió 
en  la  nao  que  venia  á  esta  ciudad;  y  después  de  dejaríe 
instrucción  y  la  mejor  orden  que  yo  pude  de  lo  que 
habia  de  hacer,  y  después  de  liaber  liablado  á  algu- 
nos de  los  señores  naturales  de  aquella  tierra,  que 
ya  habían  venido  á  verme ,  me  embarqué  en  el  di- 
cho navio  con  ios  criados  de  mi  casa,  y  envié á man- 
dar á  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  fuesen  por 
tierra  por  el  camino  que  fué  Francisco  de  las  Gasas, 
que  es  por  la  costa  del  sur,  á  salir  adonde  está  Pedro 
de  Albarado ,  porque  ya  estaba  el  camino  muy  sabido  y 
seguro,  y  era  gente  harta  para  pasar  por  donde  qui- 
siera; y  envié  también  á  ki  otra  villa  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora  insduccíon  de  lo  que  habían  de  ha- 
cer, y  embarcado  con  buen  tiempo,  teniendo  ya  la 
postrera  ancla  á  pique,  calmó  el  tiempo  de  manera  que 
no  pude  salir ,  y  otro  día  por  la  mañana  fuéme  nueva 
al  navio  que  entre  la  gente  que  dejaba  en  aquella  villa 
habia  ciertas  murmuraciones ,  de  que  se  esperaban  es- 
cándalos siendo  yo  ausente ,  y  por  esto ,  y  porque  no 
hacia  tiempo  para  navegar,  tomé  á  saltar  en  tierra  y 
hobe  mi  información,  y  con  castigar  algunos  movedores, 
quedó  muy  pacífico ;  estuve  dos  días  en  tierra,  que  no 
hubo  tiempo  para  salir  del  puerto,  y  al  tercero  día  vino 
muy  buen  tiempo ,  y  tómeme  á  embarcar  y  hacer  á  la 
vela,  y  yendo  dos  leguas  de  donde  partí,  que  doblaba 
ya  una  punta  que  el  puerto  hace  muy  larga,  quebró- 
seme  ía  entena  mayor ,  y  fué  forzado  volver  al  puerto  á 
aderezarla ;  estuve  otros  tres  días  aderándola,  y  par- 
time  con  muy  buen  tiempo  otra  vez ,  y  anduve  con  él 
dos  noches  y  un  día ,  y  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas y  mas,  diónos  tan  recio  tiempo  de  norte,  muy 
contrario,  que  nos  quebró  el  mástil  del  trinquete  por 
los  tamboretes,  y  fué  forzado  con  harto  trabajo  volver 
al  puerto,  donde  llegados ,  dimos  todos  muchas  gracias 
áDíos,  porque  pensamos  perdernos,  é  yo  y  toda  la 
gente  veníamos  tan  maltratados  de  la  mar,  que  nOs  fué 
necesjfrio  tomar  algún  reposo ,  y  en  tanto  que  el  tiem- 
po se  abonanzaba  y  el  navio  se  aderezaba,  salí  en  tierra 
con  toda  la  gente ,  y  viendo  que  habiendo  safido  tres 
veces  á  la  mar  con  buen  tiempo  me  había  vuelto,  penr 
sé  que  no  era  Dios  servido  que  aquella  tierra  ae  dejase 
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asf ,  y  aun  pensélo  porque  algunos  de  los  indios  que 
babian  quedado  de  paz  estaban  algo  alborotados,  y 
torné  de  nuevo  á  encomendarlo  á  Dios  y  hacer  proce- 
siones y  decir  misas,  y  asen  téseme  que  con  enviar  yo 
aquel  uavío  en  que  yo  habia  de  venir  á  esta  Nueva-Cs- 
pana ,  y  en  él  mi  poder  para  Francisco  de  las  Casas ,  mi 
primo,  y  escrebir  á  los  concejos  y  á  los  oflciales  de  vues- 
tra majestad  reprehendiéndoles  su  yerro,  y  enviando 
algunas  personas  principales  de  los  indios  que  conmigo 
fueron,  para  que  ios  que  acá  quedaron  creyesen  que  no 
era  yo  muerto,  como  acá  se  habia  publicado,  seapacigua- 
ria  todo  y  daría  Gn  á  lo  que  allá  tenia  comenzado,  y  así  lo 
proveí,  aunque  no  proveí  muchas  cosas  que  proveyera 
si  supiera  á  acuella  sazón  la  pérdida  del  navio  que  ha- 
bia enviado  prímero,  y  déjelo  porque  en  él  lo  babia  pro- 
veído todo  muy  cumplidamente ,  y  tenia  por  cierto  que 
ya  estaba  acá  muchos  días  habia ,  en  especial  el  despa- 
cho de  los  navios  de  la  mar  del  Sur ,  que  habia  despa- 
chado en  aquel  navio  como  convenia. 

Después  de  haber  despachado  este  navio  para  esta 
I«iueva-España,  porque  yo  quedé  muy  malo  de  la  mar, 
y  hasta  agora  lo  estoy,  no  pude  entrar  la  tierra  aden- 
tro, y  también  por  esperar  á  los  navios  que  habían  de 
venir  de  las  islas ,  y  proveer  otras  cosas  que  conveuia, 
envié  al  teniente  que  allí  dejaba ,  con  treinta  de  caballo 
y  otros  tantos  peones,  que  entrasen  en  la  tierra  aden- 
tro, y  fueron  hasta  treinta  y  cinco  leguas  de  aquella  vi- 
lla por  un  muy  hermoso  valle  poblado  de  muchos  y  muy 
grandes  pueblos,  abundoso  de  todas  las  cosas  que  en  la 
tierra  hay;  muy  aparejado  para  critir  en  toda  ella  todo 
género  de  ganado ,  y  plantar  todas  y  cualesquier  plan- 
tas de  nuestra  nación ,  y  sin  haber  recuentro  con  los 
naturales  de  la  tierra ,  sino  habiéndoles  con  la  lengua  y 
con  los  naturales  de  la  tierra,  que  ya  teníamos  por  ami- 
gos, los  atrigeron  todos  de  paz,  y  vinieron  ante  mí  mas 
de  veinte  señores  de  pueblos  principales,  y  con  mues- 
tra de  buena  voluntad  se  ofrescieron  por  subditos  de 
vuestra  alteza,  prometiendo  de  ser  obedientes  á  sus 
reales  mandamientos,  y  asi  lo  han  hecho  y  hacen  hasta 
agora ;  que  después  acá ,  hasta  que  yo  me  partí,  nunca 
babia  feltado  gente  dellos  en  mi  compañía ,  y  casi  cada 
día  iban  unos  y  venían  otros,  y  traian  bastimentos  y 
servían  en  todo  lo  que  se  les  mandaba;  plega  á  nuestro 
Señor  de  los  conservar ,  y  llegar  al  fin  que  vuestra  ma- 
jestad desea;  é  yo  así  tengo  por  fe  que  será;  porque  de 
tan  buen  príncipio  no  se  puede  asperar  mal  fin,  sino 
por  culpa  de  los  que  tenemos  el  cargo. 

La  provincia  de  Papayeca  y  la  de  Chapagua,  que  dije 
que  fueron  las  primeras  que  se  ofrecieron  al  servicio  de 
vuestra  majestad  y  por  nuestros  amigos ,  fueron  los 
que  cuando  yo  me  embarqué  hallé  alborotados,  y  como 
yo  me  volví,  tuvieron  algún  temor,  y  envíelos  mensa- 
jeros asegunSndoles ;  y  algunos  de  los  de  Chapagua  vi- 
nieron ,  aunque  no  los  señores,  y  siempre  tuvieron  des- 
poblados sus  pueblos  de  mujeres  y  hijos  y  haciendas; 
aunque  en  ellos  habia  algunos  hombres  que  venían  allí 
á  servir ,  híceles  muchos  requerimientos  sobre  que  se 
viniesen  á  sus  pueblos,  y  jamás  quisieron  ,.  diciendo 
hoy ,  mas  mañana;  y  tuve  manera  como  hube  á  las  ma- 
nos los  señores^ que  son  tres,  que  el  uno  se  llama  Thi- 
cohuytl ,  y  el  otro  Poto,  y  el  otro  Meudereto;  y  habi- 
BA. 
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dos,  prendí  los  y  díles  cierto  término,  dentro  del  cual 
les  mandé  que  poblasen  sus  pueblos  y  no  estuviesen  en 
las  sierras,  con  apercebimiento  que  no  lo  haciendo  se- 
rian castigados  como  rebeldes ;  y  así ,  los  poblaron ,  y  lo» 
solté,  y  están  muy  pacíficos  y  seguros,  y  sirven  muy 
bien.  Los  de  Papayeca  jamás  quisieron  parescer,  en  es- 
pecial los  señores,  y  toda  la  gente  tenían  en  los  montes 
consigo,  despoblados  sus  pueblos;  y  puesto  qup  mu- 
chas veces  fueron  requeridos,  jamás  quisieron  ser  obe- 
dientes; envié  allá  una  capitanía  de  gente  de  caballo  y 
de  pié,  y  muchos  de  los  indios  consigo,  naturales  de 
aquella  tierra,  y  saltearon  una  noche  á  uno  de  aque- 
llos señores, que  son  dos,  que  se  llama  Pizacura,  y  pren- 
diéronle, y  preguntado  por  qué  habia  sido  malo  y  no 
quería  ser  obediente,  dijo  que  ya  se  bebiera  veqido, 
sino  que  el  otro  su  compañero,  que  se  llama  Mazatl,  era 
mas  parte  con  la  comunidad,  y  que  este  no  censen-^ 
tía ;  pero  que  le  soltasen  á  él ,  y  que  él  trabcgaria  de  es- 
pialle  para  que  le  prendiesen;  y  que  sí  le  ahorcasen, 
que  luego  la  gente  estaría  pacífica  y  se  vernian  todos  á 
sus  pueblos ,  porque  él  los  recogeria ,  no  teniendo  con- 
tradicción ;  y  así ,  le  soltaron,  y  fué  causa  de  mayor  da- 
ño, según  ha  parescido  después.  Ciertos  indios  nuestros 
amigos,  de  los  naturales  de  aquella  tierra ,  espiaron  al 
dicho  Mazatl ,  y  guiaron  á  ciertos  españoles  donde  e&- 
taba ,  y  fué  preso ;  notificáronle  lo  que  su  compañero 
Pizacura  había  dicho  del,  y  mándesele  que  dentro 
de  cierto  término  trújese  la  gente  á  poblar  en  sus  pue- 
blos, y  no  estuviesen  por  las  sierras ;  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él.  Hízose  contra  él  proceso ,  y  sentencióse  á 
muerte ,  la  cual  se  ejecutó  en  su  persona.  Ha  sido  gran 
ejemplo  para  los  demás  ^  porque  luego  algunos  pueblos 
que  estaban  así  algo  levantados,  se  vinieron  á  sus  ca- 
sas, y  no  hay  pueblo  que  no  esté  muy  seguro  con  sus 
hijos  y  mujeres  y  haciendas,  excepto  este  de  Papayeca, 
que  jamás  se  ha  querido  asegurar.  Después  que  se  soltó 
aquel  Pizacura  se  hizo  proceso  contra  ellos ,  y  hízoseles 
guerra  y  prendiéronse  hasta  cien  personas ,  qiíb  se  die- 
ron por  esclavos,  y  entre  ellos  se  prendió  el  Pizacura, 
el  cual  no  quise  sentenciar  á  muerte,  puesto  que  por  el 
proceso  que  contra  él  estaba  hecho  se  pudiera  hacer; 
antes  le  traje  conmigo  á  esta  ciudad  con  otros  dos  se- 
ñores de  otros  pueblos  que  también  habían  andado 
algo  levantados ,  con  intención  que  viesen  las  cosas 
desta  Nueva-España ,  y  tornarlos  á  enviar  para  que  allá 
notificasen  la  manera  que  se  tenia  con  los  naturales  de 
acá ,  y  cómo  servían,  para  que  efios  lo  hiciesen  así ;  y 
este  Pizacura  murió  de  enfermedad,  y  los  dos  están 
buenos,  y  los  enviaré  habiendo  oportunidad.  Con  la 
prisión  deste  y  de  otro  mancebo  que  paresció  ser  el 
señor  natural,  y  con  el  castigo  de  haber  hecho  escla- 
vos aquellas  ciento  y  tantas  personas  que  se  prendie- 
ron ,  se  aseguró  toda  aquella  provincia ,  y  cuando  yo  du 
allá  partí  quedaban  todos  los  pueblos  della  poblados  y 
muy  seguros  y  repartidos  en  los  españoles ,  y  servían 
de  muy  buena  voluntad  al  parescer. 

A  esta  sazón  llegó  á  aquella  villa  de  Trujillo  un  ca- 
pitán con  hasta  veinte  hombres  de  los  que  yo  habia  de- 
jado en  Naco  con  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  de  los  de  la 
compañía  de  Francisco  Hernández,  capitán,  que  Pedro 
Arias  Dávila,  gobernador  de  vuestra  majestad ,  envió  á 
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la  provincia  de  Nicaragua ;  de  los  cuales  supe  cómo  al 
dicho  pueblo  de  Naco  babia  llegado  un  capitán  del  di- 
cho Francisco  Hernández,  con  hasta  cuarenta  hombres 
de  pié  y  de  caballo,  que  venia  á  aquel  puerto  de  la  bahía 
de  Sant  Andrés  á  buscar  al  bachiller  Pedro  Moreno, 
que  los  jueces  que  residen  en  la  isla  Española  hablan 
enviado  á  aquellas  partes,  como  ya  tengo  hecha  rela- 
ción á  vuestra  majestad ;  el  cual ,  según  paresce ,  habia 
escripto  al  dicho  Francisco  Hernández  para  que  se  re- 
belase de  la  obediencia  de  su  gobernador,  como  habia 
hecho  á  la  gente  que  dejaron  Gil  González  y  Francisco 
de  las  Casas,  y  venia  aquel  capitán  á  h  hablar  de  parte 
del  dicho  Francisco  Hernández,  parase  concertar  con 
él  para  se  quitar  de  la  obediencia  de  su  gobernador ,  y 
darla  á  los  dichos  jueces  que  en  la  dicha  isla  Española 
residen,  según  paresció  por  ciertas  cartas  que  traian ;  y 
luego  los  tomé  á  despachar,  y  con  ellos  escrebi  al  di- 
cho Francisco  Hernández  y  á  toda  la  gente  que  con  él 
estaba  en  general ,  y  particularmente  á  algunos  de  los 
capitanes  de  su  compañía  que  yo  conoscia ,  reprendién- 
doles la  fealdad  que  en  aquello  hacían ,  y  cómo  aquel 
bachiller  los  habia  engañado ,  y  certificándoles  cuánto 
dello  sería  vuestra  majestad  servido,  y  otras  cosas  que 
me  paresció  convenia  escrebirlas  para  los  apartar  de 
aquel  camino  errado  que  llevaban,  y  porque  algunas 
de  las  causas  que  daban  para  abonar  su  propósito  eran 
decir  que  estaban  tan  lejos  de  donde  el  dicho  Pedro 
Arias  de  Dávila  estaba ,  que  para  ser  proveídos  de  las 
cosas  necesarias,  recebian  mucho  trabajo  y  costa, y 
aun  no  podían  ser  proveídos,  y  siempre  estaban  con 
mucha  necesidad  de  las  cosas  y  provisiones  de  Espa- 
ña ;  y  que  por  aquellos  puertos  que  yo  tenía  poblados 
en  nombre  de  vuestra  majestad ,  lo  podían  ser  mas  fá- 
cilmente; é  que  el  dicho  bachiller  les  había  escripto  que 
él  dejaba  toda  aquella  tierra  poblada  por  los  dichos  jue- 
ces, é  habia  de  volver  luego  con  mucha  gente  y  basti- 
mentos. Le  escrebi  que  yo  dejaría  mandado  en  aquellos 
pueblos  que  se  les  diesen  todas  las  cosas  que  hobiesen 
menester  por  que  allí  enviasen,  y  que  se  tuviese  con 
ellos  toda  contratación  y  buena  amistad ,  pues  los  unos 
y  los  otros  éramos  y  somos  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad y  estábamos  en  su  real  servicio ,  y  que  esto  se  ha- 
bia de  entender  estando  ellos  en  obediencia  de  su  go- 
bernador, como  eran  obligados,  y  no  de  otra  manera ; 
y  porque  me  dijeron  que  de  la  cosa  que  al  presente  mas 
necesidad  tenían  era  de  herraje  para  los  caballos  y  de 
herramientas  para  buscar  minas,  les  di  dos  acémilas 
mías  cargadas  de  herraje  y  herramientas,  é  los  envié; 
después  que  llegaron  donde  estaba  Hernando  de  San- 
doval ,  Ifs  dio  otras  dos  acémilas  mías  cargadas  tam- 
bién de  herraje ,  que  yo  allí  tenia . 

Y  después  de  partidos  estos  vinieron  á  mí  ciertos  na- 
turales de  la  provincia  de  Huílacho ,  que  es  sesenta  y 
cinco  leguas  de  aquella  villa  de  Trujíllo ,  de  quien  días 
babia  que  yo  tenía  mensajeros,  é  se  habían  ofrescido 
por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  é  me  hicieron  saber 
cómo  á  su  tierra  habían  llegado  veinte  de  caballo  y  cua- 
renta peones ,  con  muchos  indios  de  otras  provincias, 
que  traian  por  amigos ;  de  los  cuales  habían  recebido  y 
recebian  muchos  agravios  y  daños,  tomándoles  sus  mu- 
jeres y  hijos  y  haciendas,  y  que  rae  rogaban  los  reme- 


diase ,  pues  ellos  se  iiabían  ofrescido  por  mis  amigos^  é 
yo  les  habia  prometido  ^ue  ios  ampararía  y  defendería 
de  quien  mal  les  hiciese;  y  luego  me  envió  Hernando 
de  Sandova^  mi  primo,  á  quien  yo  dejé  por  teniente 
en  aquellas  partes,  que  estaba  á  la  sazón  pacificando 
aquella  provincia  de  Papayeca ,  dos  hombres  de  aquella 
gente  de  que  los  indios  se  vinieron  á  quejar,  y  venían 
por  mandado  de  su  capitán  en  busca  de  aquel  pueblo 
de  Trujíllo,  porque  los  indios  les  dijeron  que  estaba  cer- 
ca, y  que  podían  venir  sin  temor,  porque  toda  la  tierra 
estaba  de  paz;  y  destos  supe  que  aquella  gente  era  de 
la  del  dicho  Francisco  Hernández,  y  que  venían  en  bu&- 
ca  de  aquel  puerto ,  y  ^e  venía  por  su  capitán  un  Gra- 
biel  de  Rojas :  luego  despaché  con  estos  dos  hombres  y 
con  los  indios  que  se  habían  venido  á  qaejar,  un  alguacil 
con  un  mandamiento  mío  para  el  dicho  Grabiel  de  Ro- 
as, para  que  luego  saliese  de  la  dicha  provincia,  é  vol- 
viese á  los  naturales  todoslos  indiosé  indias  é  otras  cosas 
que  les  hobiese  tomado,  y  demás  desto  le  escrebi  una 
carta  para  que  si  alguna  cosa  hobiese  menester,  me  lo 
hiciese  saber,  porque  se  le  proveería  de  muy  buena  vo- 
luntad, si  yo  la  tuviese;  el  cual,  visto  mi  mandamiento 
y  carta ,  lo  hizo  luego ,  y  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia quedaron  muy  contentos,  aunque  después  me 
tomaron  á  decir  los  dichos  indios  que  venido  el  algua- 
cil que  yo  envié ,  les  habían  llevado  algunos.  Con  este 
capitán  tomé  otra  vez  á  escrebir  al  dicho  Francisco  Her- 
nández, ofresciéndole  todo  lo  que  yo  allí  tuviese,  de 
que  él  y  su  gente  tuviesen  necesidad,  porque  dello  creí 
vuestra  majestad  era  muy  servido,  y  encargándole  to- 
davía la  obediencia  de  su  gobernador.  No  sé  lo  que  des- 
pués acá  ha  subcedido,  aunque  supe  del  alguacil  que  yo 
envié  y  de  los  que  con  él  fueron,  que  estando  todos 
juntos ,  le  había  llegado  una  carta  al  dicho  Grabiel  de 
Rojas  de  Francisco  Hernández,  su  capitán,  en  que  le 
rogaha  que  á  mucha  priesa  se  ñiese  á  juntar  con  él,  por- 
que entre  la  gente  que  con  él  habia  quedado  habia  mu- 
cha discordia,  y  se  le  habían  alzado  dos  capitanes,  el 
uno  que  se  decía  Soto ,  y  el  otro  Andrés  Garabito ;  los 
cuales  diz  que  se  le  habian  alzado  porque  supieron  la 
mudanza  que  él  quería  hacer  contra  su  gobernador. 
Ello  quedaba  ya  de  manera,  que  ya  no  puede  ser  sino 
que  resulte  mucho  daño,  así  en  los  españoles  como  en 
los  naturales  de  la  tierra;  de  donde  vuestra  majestad 
puede  considerar  el  daño  que  se  sigue  destos  bullicios, 
y  cuánta  necesidad  hay  de  castigo  en  los  que  los  mue- 
ven y  causan.  Yo  quise  luego  ir  á  Nicaragua ,  creyendo 
poner  en  ello  algún  remedio,  porque  vuestra  majestad 
fuera  muy  servido  si  se  pudiera  hacer;  y  estándolo  ade- 
rezando, y  aun  abriendo  ya  el  camino  de  un  puerto  que 
hay  algo  áspero,  llegó  al  puerto  de  aquella  villa  de  Tru- 
jíllo el  navio  que  yo  habia  enviado  á  esta  Nueva-Espa* 
ña ,  y  en  él  un  primo  mío,  fraile  de  la  orden  de  Sant 
Francisco ,  que  se  dice  fray  Diego  Altamirano,  de  quien 
supe,  y  de  las  cartas  que  me  llevó ,  los  muclios  desa- 
sosiegos, escándalos  y  alborotos  que  entre  los  oficia- 
les de  vuestra  majestad  que  yo  haÚa  dejado  en  mi  lu- 
gar se  habian  ofrecido  y  aun  babia,  y  la  mucha  nece- 
sidad que  habia  de  venir  yo  á  los  remediar,  y  á  esta 
causa  cesó  mí  ida  á  Nicaragua  y  mi  vuelta  por  la  costa 
del  sur,  donde  creo  Dios  y  vuestra  majestad  fueran 
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muy  servidos,  á  causa  de  las  muchas  y  grandes  provin- 
cías  que  en  el  camino  hay ;  que  puesto  que  algunas  de« 
Has  están  de  paz,  quedarían  mas  reformadas  en  el  sei^ 
Ticio  de  vuestra  majestad  con  mi  ida  por  ellas ,  mayor- 
mente aquellas  de  Utiatan  y  Guatemala ,  donde  siempre 
lia  residido  Pedro  de  Albarado ,  que ,  después  que  se 
rebelaron  por  cierto  mal  tratamiento ,  jamás  se  han 
apaciguado;  antes  han  hecho  y  hacen  mucho  daño  en  los 
españoles  que  allí  están  y  en  los  amigos  sus  comarca^ 
nos,  porque  es  la  tierra  áspera  y  de  mucha  gente,  y  muy 
belicosa  y  ardid  en  la  guerra,  y  han  inventado  muchos 
géneros  de  defensas  y  ofensas,  haciendo  hoyos  y  otros 
muchos  ingenios  para  matar  los  caballos,  donde  han 
muerto  muchos ;  de  tal  manera ,  que  aunque  siempre  e] 
dicho  Pedro  de  Albarado  les  ha  hecho  y  hace  guerra 
coo  mas  de  decientes  de  caballo  é  quinientos  peones» 
y  mas  de  cinco  mil  indios  amigos,  y  aun  de  diez  algunas 
veces,  nunca  ha  podido  ni  puede  atraerlos  al  servicio  de 
vuestra  majestad ;  antes  de  cada  día  se  fortalescen  mas 
y  se  reforman  de  gentes  que  á  ellos  se  llegan,  y  creo 
yo,  siendo  nuestro  Señor  servido,  que  si  yo  por  allí  vi- 
niera, que  por  amor  ó  por  otra  manera  los  atrajera  á  lo 
bueno ,  porque  algunas  provincias  que  se  rebelaron  por 
los  niaíos  ti^tamientos  que  en  mi  ausencia  recibieron, 
y  fueron  contra  ellos  mas  de  ciento  y  tantos  de  caba- 
llo y  trecientos  peones,  y  por  el  capitán  veedor  que 
aquel  tiempo  gobernaba,  y  mucha  artillería  y  mucho 
número  de  indios  amigos,  no  pudieron  con  ellos;  antes 
les  mataron  diez  ó  doce  honoíbres  españoles  y  muchos 
indios,  y  se  quedó  como  antes;  y  venido  yo  con  un  men- 
sajero que  les  envié,  donde  supieron  mi  venida,  sin  nin- 
guna dilación  vinieron  á  mí  las  personas  principales 
de  aquella  provincia ,  que  se  dice  Goatlan ,  y  me  dije* 
ron  la  causa  de  su  alzamiento,  que  fué  harto  justa,  po.r- 
que  el  que  los  tenia  encomendados  habia  quemado 
ocho  señores  principales,  que  los  cinco  murieron  lue- 
go, y  los  otros  dende  á  pocos  días;  y  puesto  que  pidie- 
ron justicia ,  no  les  fué  hecha ;  é  yo  les  consolé  de  ma- 
nera que  fueron  contentos ,  y  están  hoy  pacíficos  y  sir- 
ven como  antes  que  yo  me  fuese ,  sin  guerra  ni  nesgo 
alguno;  y  asi  creo  que  hicieran  los  otros  pueblos  que 
estaban  desta  condición  en  la  provincia  de  Coazacoal- 
co;  en  sabiendo  mi  venida  á  la  tierra,  sin  yo  les  enviar 
mensajero,  se  apaciguaran. 

Ya,  muy  católico  Señor,  hice  á  vuestra  majestad  rela- 
ción de  ciertas  isletas  que  están  frontero  de  aquel  puer- 
to de  Honduras ,  que  llaman  los  guanajos ,  que  algunas 
delias  están  despobladas  á  causa  de  las  armadas  que  han 
hecho  de  las  islas,  y  llevado  muchos  naturales  deltas 
por  esclavos,  y  en  algunas  deljas  habia  quedado  alguna 
gente ,  y  supe  que  de  la  isla  de  Cuba  y  de  la  de  Jamaica 
nuevamente  habían  armado  para  ellas ,  para  las  acabar, 
asolar  y  destruir;  y  para  remedio  envié  una  carabela 
que  buscase  por  las  dichas  islas  el  armada,  y  les  requi- 
riese de  parte  de  vuestra  majestad  que  no  entrasen  en 
ellas  ni  luciesen  daño  á  los  naturales,  porque  yo  pen- 
saba apaciguarlos  y  traerlos  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad ;  porque  por  medio  de  algunos  que  se  habían  pa- 
sado á  vivir  á  la  Tierra-Firme,  yo  tenia  inteligencia  con 
ellos,  la  cual  dicha  carabela  topó  en  una  de  las  dichas 
islas,  que  se  dice  HuitiJa ,  otra  de  la  diolia  armada,  de 
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que  era  un  capitán  Rodrigo  de  Merlo ,  y  el  capitán  de 
mi  carabela  le  atrajo  con  la  suya  y  con  toda  la  geute 
que  habia  tomado  en  aquellas  islas,  allí  donde  yo  esta- 
ba ;  la  cual  dicha  gente  yo  luego  hice  llevar  á  las  islas 
donde  los  habían  tomado ,  y  no  procedí  contra  el  capi- 
tán porque  mostró  licencia  para  ello  del  gobernador  de 
la  isla  de  Cuba,  por  virtud  de  la  que  ellos  tienen  de  los 
jueces  que  residen  en  la  isla  Española ;  y  así  los  envié, 
sin  que  recibiesen  otro  daño  mas  de  tomarles  la  gente 
que  habían  tomado  de  las  dichas  islas,  y  el  capitán  y 
los  mas  que  venían  en  su  compañía  se  quedaron  por  ve- 
cinos en  aquellas  villas,  paresciéndoles  bien  la  tierra. 

Conosciendo  los  señores  de  aquestas  islas  la  buena 
obra  que  de  mi  habían  recebido,  é  informados  da  los 
que  en  la  Tierra-Firme  estaban  del  buen  tratamiento 
que  se  les  hacia,  vinieron  á  mí  á  me  dar  las  gracias  de 
aquel  beneficio,  y  se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza,  y  pidieron  que  les  mandasen  en  que 
sirviesen ,  é  yo  les  mandé  en  nombre  de  vuestra  majestad 
que  al  presente  en  sus  tierras  hiciesen  muchas  labran- 
zas ,  porque  la  verdad  ellos  no  pueden  servir  en  otra 
cosa ;  y  así,  se  fueron,  y  llevaron  para  cada  isla  un  man- 
damiento mío  para  que  notificasen  á  las  personas  que 
por  allí  viniesen ,  por  donde  les  aseguré  en  nombre  de 
vuestra  majestad  que  no  recibirían  daño ;  y  pidiéronme 
que  les  diese  un  español  que  estuviese  en  cada  isla  con 
ellos ,  y  por  la  brevedad  de  mi  partida  no  se  pudo  pro- 
veer, pero  dejé  mandado  al  teniente  Hernando  de  Saa* 
vedra  que  lo  proveyese. 

Luego  me  metí  en  aquel  navio  que  me  trajo  la  nueva 
de  las  cosas  desta  tierra ,  y  en  él  y  en  otros  dos  que  yo 
allí  tenia  se  metió  alguna  gente  de  los  que  yo  habia  lle- 
vado en  mi  compañía,  que  fueron  hasta*veinte  perso- 
nas con  nuestros  caballos,  porque  los  demás  dellos 
quedaron  por  vecinos  en  aquellas  villas ,  y  los  otros  es- 
taban esperándome  en  el  caminó ,  creyendo  que  habia 
de  ir  por  tierra ,  á  los  cuales  envié  á  mandar  que  se  vi- 
niesen ellos,  dícíéndoles  mi  partida  y  la  causa  dalla; 
hasta  agora  no  son  llegados,  pero  tengo  nueva  cómo 
vienen. 

Dada  orden  en  aquellas  villas  que  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  dejó  pobladas ,  con  harto  dolor  y  pena  de 
no  poder  acabar  de  dejarías  tal  cual  yo  pensaba  é  con- 
venia ,  á  25  días  dei  mes  de  abril  hice  mi  camino  por  la 
mar  con  aquellos  tres  navios,  y  traje  tan  buen  titempo, 
que  en  cuatro  días  llegué  hasta  ciento  y  cincuenta  le- 
guas del  puerto  de  Chaichicuela ,  y  allí  me  dio  un  ven- 
dabal  muy  recio ,  que  no  me  dejó  pasar  adelante ;  y 
creyendo  que  amansara ,  me  tuve  á  la  mar  un  día  y  una 
noche,  y  fué  tanto  el  tiempo,  que  me  deshacía  los 
navios,  y  fué  forzado  arríbar  á  la  isla  de  Cuba,  y  en 
seis  días  tomé  el  puerto  de  la  Habana ,  donde  salté  en 
tierra ,  y  me  holgué  con  los  vecinos  de  aquel  pueblo, 
porque  había  entre  ellos  muchos  mis  amigos  del  tiem- 
po que  yo  viví  en  aquella  isla;  y  porque  los  navios  que 
llevaba  recibieron  algún  detrimento  del  tiempo  que 
nos  tomó  en  la  mar,  fué  necesario  recorrerlos ,  y  á  esta 
causa  me  detuve  allí  diez  dias,  y  aun  por  abreviar  mí 
camino,  compré  un  navio  que  hallé  en  el  dicho  puer- 
to dando  carena,  y  dejé  allí  el  en  que  yo  iba,  porque  ha- 
cia mucha  agua;  luego  otro  día  como  llegué  á  aquel 
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puerto /entró  en  él  un  navio  que  iba  desta  Nueva-Es- 
paña, y  al  segundo  día  entró  otro,  y  al  tercero  dia  otro; 
de  ios  cuales  supe  cómo  la  tierra  estaba  muy  pacifica 
y  segura  y  en  toda  tranquilidad  y  sosiego  después  de  la 
muerte  del  fator  y  veedor,  aunque  me  dijeron  que 
habia  habido  algunos  bullicios,  y  que  se  babian  casti- 
gado lüs  movedores  dellos;  de  que  holgué  mucho,  por- 
que habia  recebido  mucha  pena  de  la  vuelta  que  hice 
del  camino,  teniendo  algún  desasosiego;  y  de  allí  escre- 
bi  á  vuestra  majestad,  aunque  breve,  y  me  partí  á  16 
dias  del  mes  de  mayo ,  y  traje  conmigo  hasta  treinta 
personas  de  ios  naturales  desta  tierra  que  llevaban  aque* 
líos  navios ,  que  de  acá  fueron  abscondidamente ,  y  en 
ochcMiias  llegué  al  puerto  de  Ghalchicuela ,  y  no  pude 
entrar  en  el  puerto,  á  causa  de  mudarse  el  tiempo, , 
y  surgí  dos  leguas  del ,  ya  casi  noche ,  y  con  un  ber- 
gantín que  topé  perdido  por  la  mar,  y  en  la  barca  de 
mi  navio  salí  aquella  noche  á  tierra ,  y  fui  á  pié  á  la  villa 
de  Medellin,  que  está  cuatro  leguas  de  donde  yo  desem- 
barqué, sin  ser  sentido  de  nadie  de  los  del  pueblo,  y  fui 
ala  iglesia  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  y  luego  fué 
sabido,  y  los  vecinos  se  regocijaron  conmigo,  é  yo  con 
ellos;  é  aquella  noche  despaché  mensajeros,  asi  á  esta 
ciudad  como  á  todas  las  villas  de  la  tierra^  haciéndoles 
saber  mi  venida  y  proveyendo  algunas  cosas  que  me 
paresció  convenían  al  servicio  de  vuestra  sacra  majes- 
tad y  al  bien  de  la  tierra ;  y  por  descansar  del  trabajo 
del  camino  estuve  en  aquella  villa  once  dias,  donde  me 
vinieron  á  ver  muchos  señores  de  pueblos  y  otras  per- 
sonas naturales  de  los  destas  partes,  que  mostraron  hol- 
garse con  mi  venida;  y  de  allí  me  partí  para  esta  ciudad, 
y  estuve  en  el  camino  quince  dias,  y  por  todo  él  fui  visi- 
tado de  muchas  gentes  de  los  naturales,  que  hartos 
dellos  venían  de  mas  de  ochenta  leguas,  porque  todos 
tenían  sus  mensajeros  por  postas  para  saber  de  mi  ve* 
nida,  como  ya  la  esperaban;  y  así ,  vinieron  en  poco 
tiempo  muchos  y  de  muchas  partes  y  muy  lejos  á  ver- 
me, los  cuales  todos  lloraban  conmigo,  y  me  decían 
palabras  tan  vivas  y  lastimeras,  contándome  sus  tra- 
bajos que  en  mi  ausencia  habían  padescido,  por  los  ma- 
los tratamientos  que  se  les  habían  hecho,  y  que  que- 
braban el  corazón  á  todos  los  que  los  oían;  y  aunque 
de  todas  las  cosas  que  me  dijeron  sería  dificultoso  dar 
á  vuestra  majestad  copia,  pero  algunas  harto  dignas 
de  notar  pudiera  escrebir,  que  dejo  por  ser  de  orepro* 
prio. 

Llegado  á  esta  ciudad,  los  vecinos  españoles  y  natu- 
rales della  y  de  toda  la  tierra ,  que  aquí  se  juntaron ,  me 
recibieron  con  tanta  alegría  y  regocijo  como  si'  yo  fue- 
ra su  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  salieron  á  me  recebir  con  mucha  gente  de 
pié  é  de  caballo  en  ordenanza,  mostrando  la  misma  vo- 
luntad que  todos ,  é  así  me  fui  derecho  á  la  casa  y  mo- 
nasterio de  Sant  Francisco ,  á  dar  gracias  á  nuestro  Se- 
'  ñor  por  me  haber  sacado  de  tantos  y  tan  grandes  peli- 
gros y  trabajos,  y  haberme  traído  á  tanto  sosiego  y  des- 
canso, y  por  ver  la  tierra  que  tan  en  trabajoestaba,  puesta 
en  tanto  sosiego  y  conformidad ,  y  allí  estuve  seis  dias 
con  los  frailes ,  hasta  dar  cuenta  á  Dios  de  mis  culpas; 
y  dos  dias  antes  que  de  allí  saliese  me  llegó  un  mensa- 
jero de  la  villa  de  Medellin,  que  me  hizo  saber  que  ai 


puerto  della  eran  llegado»  ciertos  navios ,  y  que  se  de- 
cía que  en  ellos  venia  un  pesquisidor  ó  juez  por  man- 
dado de  vuestra  majestad ,  y  que  no  sabían  otra  cosa ; 
é  yo  creí  que  debia  ser  que  sabiendo  vuestra  católica 
majestad  los  desasosiegos  y  comunidad  en  que  los  ofir 
ciales  de  vuestra  alteza,  á  quien  yo  dejé  la  tierra,  la  ha- 
bían puesto,  y  no  siendo  cierto  de  mi  venida  á  ella,  ha- 
bia mandado  proveer  sobreesté  caso,  deque  Dios  sabe 
cuánto  holgué,  porque  tenia  yo  mucha  pena  de  ser  juez 
en  esta  causa ;  porque  como  injuriado  y  destruido  por 
estos  tiranos,  me  páresela  que  cualquier  cosa  que  en 
ello  proveyese  podía  ser  juzgada  por  los  malos  á  pasión, 
que  es  la  cosa  que  yo  mas  aborrezco^  puesto  que,  según 
mis  obras,  no  pudiera  yo  ser  con  ellos  tan  apasionado, 
que  no  sobrara  á  todo  mucho  merescimiento  en  sos 
culpas;  y  con  esta  nueva  despaché  á  mucha  priesa  un 
mensajero  al  puerto  á  saber  lo  cierto ,  y  envié  á  mandar 
al  teniente  y  justicias  de  aquella  villa  de  Medellin  que 
de  cualquiera  manera  que  aquel  juez  viniese,  vinien- 
do por  mandado  de  vuestra  majestad ,  fuese  muy  bien 
recebido  y  servido  y  aposentado  en  una  casa  que  yo 
en  aquella  villa  tengo ,  donde  mandé  que  á  él  y  á  to- 
dos los  suyos  se  les  hiciese  todo  servicio,  aunque  des- 
pués ,  según  paresció ,  él  no  lo  quiso  recebir. 

Otro  dia,  que  fué  de  Sant  Juan,  como  despaché  este 
mensajero,11egó  otro,  estando  corriendo  ciertos  toros  y 
en  regocijo  de  cañas  y  otras  fiestas,  y  me  trajo  una  car- 
ta del  dicho  juez  y  otra  de  vuestra  sacra  majestad,  por 
las  cuales  supe  á  lo  que  venia,  y  cómo  vuestra  católica 
majestad  era  servido  de  me  mandar  tomar  residencia 
del  tiempo  que  vuestra  majestad  ha  sido  servido  que  yo 
tenga  el  cargo  de  la  gobernación  desta  tierra ;  y  de  ver- 
dad yo  holgué  mucho,  así  por  la  inmensa  merced  que 
vuestra  majestad  sacra  me  hizo  en  querer  ser  informa- 
do de  mis  servicios  y  culpas,  como  por  la  benignidad  con 
que  vuestra  alteza  en  su  carta  me  hacia  saber  su  real 
intención  y  voluntad  de  me  hacer  mercedes;  y  por  lo 
uno  y  lo  otro  cíent  mil  veces  los  reales  pies  de-  vuestra 
católica  majestad  beso,  y  plega  á  nuestroSeñor  sea  ser- 
vido de  me  hacer  tanto  bien,  que  yo  alguna  parte  desta 
tan  insigne  merced  pueda  servir,  y  que  vuestra  miges- 
tad  católica  para  esto  conozca  mi  deseo;  porque  conos- 
ciéndolo;  no  pienso  qué  era  chica  paga. 

En  la  carta  que  Luis  Ponce ,  juez  de  residencia ,  me 
escribió  me  hacia  saber  que  á  labora  se  partía  para  esta 
ciudad,  y  porque  para  venir  á  ella  hay  dos  caminos 
principales,  y  en  su  carta  no  me  hacia  saber  por  cuál 
dellos  habia  de  venir,  luego  despaché  por  ambos ,  cria- 
dos míos  para  que  le  viniesen  sirviendo  y  acompañan- 
do y  mostrando  la  tierra ;  y  fué  tanta  la  priesa  que  en 
este  camino  se  dio  el  dicho  Luis  Ponce ,  que ,  aunque 
yo  proveí  esto  con  harta  brevedad ,  le  toparon  ya  vein- 
te leguas  desta  ciudad ;  y  puesto  que  con  mis  mensaje- 
ros diz  que  mostró  holgarse  mucho,  no  quiso  recebir 
dellos  ningún  servicio;  y  aunque  me  pesó  de  no  lo  re- 
cebir, porque  diz  que  dello  traía  necesidad,  por  la  priesa 
de  su  camino ,  por  otra  parte  holgué  dello,  porque  pa- 
resció de  hombre  justo  y  que  quería  usar  de  su  oficio 
con  toda  rectitud ,  y  pues  venia  á  tomarme  á  mí  resi- 
dencia, no  quería  dar  causa  á  que  del  se  tuviese  sospe- 
I  cha,  y  llegó  á  dos  leguas  desta  ciudad  á  dormir  una 
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noche,  é  yo hke aderezar  ptra  le  recibir  otro  día  por 
la  mañana ,  y  envióme  á  decir  que  no  saliese  de  maña- 
na ,  porque  éJ  se  quería  estar  alif  hasta  comer;  que  le 
enviase  un  capellán  que  allí  le  dijese  misa;  é  yo  asi  lo 
hice ;  pera  temiendo  lo  que  fué ,  que  era  excusarse  del 
recebiffiiento,  estuve  sobre  aviso ;  y  él  madrugó  tanto, 
que  aunque  yo  me  di  harta  priesa,  le  tomé  ya  dentro  en 
la  ciudad ,  y  asi  nos  fuimos  basta  el  monasterio  de  Sant 
Francisco,  donde  oimos  misa;  y  acabada,  le  dije  si 
quería  allLpresentarsus  provisiones,  que  lo  hiciese,  por- 
que allí  estaba  todo  el  cabildo  de  la  ciudad  conmigo ,  y 
el  tesorero  y  contador  de  vuestra  majestad;  y  no  las 
quiso  preseotar,  diciendo  que  otro  día  las  presentaría; 
é  así  fué,  que  otro  día  por  la  mañana  nos  juntamos  en  la 
iglesia  mayor  de  la  ciudad  el  cabildo  della  é  los  di- 
chos oficiales  é  yo ;  y  allí  las  presentó,  é  por  mí  y  por  to- 
dos fueron  tomadas ,  besadas  y  puestas  sobre  nuestras 
cabezas  como  provisiones  de  nuestro  rey  y  señor  na- 
tural, y  obedecidas  y  cumplidas  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún que  vuestra  mcjestad  sacra  por  ellas  nos  lo  envia- 
ba á  mandar,  y  á  la  hora  le  fueron  entregadas  todas  las 
varas  de  la  justicia;  y  hechos  todos  los  otros  cumpli- 
mientos necesaríos ,  según  que  mas  larga  é  cumplida- 
mente lo  envió  vuestra  majestad  católica,  por  ser  del  es- 
cribaDo  del  cabildo  ante  quien  pasó,yIuego  fué  pregona- 
da públicamente  en  la  plaza  desta  ciudad  mi  residencia, 
y  estuve  en  ella  diez  y  siete  dias  sin  que  se  me  pusiese 
demanda  alguna ,  y  en  este  tiempo  el  dicho  Luis  Ponce, 
juez  de  residencia,  adolesció,  y  todos  cuantos  en  el  ar- 
mada que  él  vino  vinieron ;  de  la  cual  enfermedad  qui- 
so nuestro  Señor  que  muñese  él  y  mas  de  treinta  otros 
de  los  que  en  la  armada  vinieron ;  entre  los  cuales  mu- 
rieron dos  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que 
eonél  vinieron,  y  hasta  boy  hay  muchas  personas  en- 
fermas y  de  mucho  peligro  de  muerte,  porque  ha  pa- 
rescido  casi  pestilencia  la  que  trajeron  consigo;  porque 
aun  á  algunos  de  los  que  acá  estaban  se  p^gó,  y  murie- 
ron dos  personas  de  la  misma  enfermedad ,  y  hay  otros 
muchos  que  aun  no  han  convalescido  delta. 

Luego  que  el  dicho  Luis  Ponce  pasó  desta  vida,  he- 
cho su  enterramiento  con  aquella  honra  y  autorídad 
que  apersona  enviada  por  vuestra  majestad  requería 
bacene ,  el  cabildo  desta  ciudad  y  los  procuradores  de 
todas  las  villas  que  aquí  se  hallaron  roe  pidieron  y  re- 
quiríeroD  de  paite  de  vuestra  majestad  católica ,  que 
tomase  en  mí  el  cargo  de  la  gobernación  y  justicia ,  se- 
gtm  que  antes  lo  tenia  por  mandado  de  vuestra  majes- 
tad y  por  sus  reales  provisiones,  dándon^e  por  ello  cau- 
sas y  poniéndome  inconvlnientes  que  se  siguírían  no 
ol  aceptando,  según  que  vuestra  sacra  majestad  lo  man- 
daba ver,  por  la  copia  que  de  todo  envió;  é  yo  les  res- 
pondí ezcusándome  dello,  como  asimismo  parescerá 
por  la  dicha  copia,  é  después  se  me  han  hecho  otros  re- 
querimientos sobre  ello ,  y  puesto  otros  inconvinien- 
tfis  mas  recios  que  se  podrían  seguir  si  yo  no  lo  acep- 
tase; y  de  todo  me  he  defendido  hasta  agora,  y  no  lo  lie 
hecho,  aunque  se  me  ha  figurado  que  hay  en  ello  algún 
iaconveniente;  pero  deseando  que  vuestra  majestad  sea 
jnuy  cierto  de  mi  limpieza  y  fidelidad  en  su  real  servi- 
do; teniéndolo  por  principal,  porque  sin  tenerse  de  mí 
este  concepto,  no  querría  bienes  en  este  mundo ,  mas 
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antes  no  vivir  en  él ;  helo  pospuesto  todo  por  este  fin,  y 
antes  he  sostenido  con  todas  mis  fuerzas  en  el  cargo  á 
un  Marcos  de  Aguilar,  á  quien  el  dicho  licenciado  Luis 
Ponce  tenia  por  su  alcaide  mayor ,  y  le  he  pedido  y  re- 
querído  proceda  en  mi  residencia  hasta  el  fin  delia ;  y 
nolohaquerído  hacer,  diciendo  que  no  tiene  poder 
para  ello,  de  que  he  recebido  asaz  pena,  porque  deseo 
sin  comparación ,  y  no  sin  causa ,  que  vuestra  majestad 
sacra  sea  verdaderamente  informado  de  mis  servicios 
y  culpas,  porque  tengo  por  fe,  y  no  sin  méríto,  que  por 
días  me  ha  de  mandar  vuestra  majestad  católica  muy 
grandes  y  crecidas  mercedes,  no  habiendo  respecto 
á  lo  poco  que  mi  pequeña  vasija  puede  contener,  sino 
¿  lo  mucho  que  vuestra  celsitud  es  obligado  á  dar  ú 
quien  tan  bien  y  con  tanta  fidelidad  sirve  como  yo  le 
he  servido;  i  la  cual  humilmente  suplico  con  toda  la 
instancia  á  mí  posible  no  permita  que  esto  quede  de- 
bajo de  simulación,  sino  que  muy  clara  y  manifies- 
tamente se  publique  lo  malo  y  bueno  de  mis  servicios ; 
porque,  como  sea  caso  de  honra,  que  por  alcanzalla  yo 
tantos  trabajos  he  padescido  y  mi  persona  á  tantos  pe- 
ligros he  puesto,  no  quiera  Dios,  ni  vuestra  majestad 
por  su  reverencia  permita  ni  consienta  que  basten  len- 
guas de  invidiosos,  malos  y  apasionados  á  me  la  ha- 
cer perder;  y  no  quiero  ni  suplico  á  vuestra  majestad 
sacra^,  en  pago  de  mis  servicios,  me  haga  otra  merced 
sino  esta,  porque  nunca  plegad  Dios  que  sin  ella  yo 
viva.  • 

Según  lo  que  yo  he  sentido,  muy  católico  Príncipe, 
puesto  que  desde  el  príncipio  que  comencé  á  entender 
en  esta  negociación  yo  he  tosido  muchos ,  diversos  y 
poderosos  émulos  y  contraríos,  no  ha  podido  tanto  su 
moldad  y  malicia,  que  la  notoriedad  de  mí  fidelidad  y 
servicios  no  la  hayan  supeditado ;  y  como  ya  deses- 
peradosdetodo  remedio,  han  buscado  dos,  por  los  cua- 
les, según  paresce ,  han  puesto  alguna  niebla  ó  oscuri- 
dad ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  por  donde  le, 
han  movido  del  católico  y  santo  propósito  que  siempre 
de  vuestra  excelencia  se  ha  conoscido  á  me  remunerar 
y  pagar  mis  servicios.  El  uno  es  acusarme  ante  vuestra 
potencia  de  crmine  lesae  majestatis ,  diciendo  yo  no 
había  de  obedescer  sus  reales  mandamientos ,  y  que  yo 
no  tengo  esta  tierra  en  su  poderoso  nombre,  sino  en 
tiránica  é  inefable  forma,  dando  para  ello  algunas  de- 
pravadas y  diabólicas  razones,  juzgadas  por  falsas  y  no 
verdaderas  conjeturas;  los  cuales,  si  las  verdaderas 
obras  miraran,  y  justos  jueces  fueran,  muy  alo  contrario 
lo  debieran  significar;  porque  hasta  hoy  no  se  ha  visto 
ni  verá  en  cuanto  yo  viviere,  que  ante  mí  ó  á  mi  noti- 
cia haya  venido  carta  ó  otro  mandamiento  de  vuestra 
majestad ,  que  no  haya  sido ,  es  y  sea  obedecido  y  cum- 
plido ,  sin  faltaren  él  cosa  alguna,  y  agora  se  lia  mani- 
festado mas  clara  y  abiertamente  su  maldad  de  los  que 
esto  han  querido  decir,  porque  si  asi  fuera,  no  me  fuera 
yo  seiscientas  leguas  desta  ciudad,  por  tierra  inha- 
bitada y  caminos  peligrosos,  y  dejara  la  tierra  á  los 
oficiales  de  vuestra  majestad ,  como  de  razón  se  habia 
de  creer  ser  las  personas  que  habían  de  tener  mas  celo 
al  real  servicio  de  vuestra  alteza ,  aunque  sus  obras  no 
correspondieron  al  crédito  que  yo  dellos  tuve.  El  otro 
es,  que  han  querido  decir  que  yo  tengo  en  esta  tierra 
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muciía  parte,  ola  mayor,  delosfldturales  delbi,  deque 
me  sirvo  y  aprovecho,  de  donde  se  ha  habido  mucha  soma 
y  cantidad  de  oro  y  plata ,  que  tengo  atesorado;  y  que 
he  gastado  de  las  rentas  de  vuestra  majestad  católica 
sesenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro ,  sin  haber  necesidad 
de  los  gastar ;  y  que  no  he  enviado  tanta  suma  de  oro  á 
vuestra  excelencia  cuanta  de  sus  reales  rentas  se  ha 
habido,  y  que  lo  detengo  con  formas  y  maneras  exqui- 
sitas, cuyo  efecto  yo  no  puedo  alcanzar;  pero  bien 
creo  que,  pues  lo  han  oido  decir,  que  le  habrán  dadoai-* 
gun  color,  mas  no  puede  ser  tal,  según  lo  que  yode  mi 
oonflo,  que  muy  pequeño  toque  no  descubra  lo  falso ;  y 
cuanto  ¿  lo  que  dicen  de  tener  yo  mucha  parte  de  la 
tierra ,  asi  lo  confieso  y  que  ha  cabido  harta  suma  y  ' 
cantidad  de  oro ;  pero  digo  que  no  ha  sido  tanta,  que 
haya  bastado  para  que  yo  deje  de  ser  pobre  y  estar 
adeudado  en  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro,  sin 
tener  un  castellano  de  que  pagarlo,  porque  si  mucho  ha 
habido,  muy  mucho  mas  he  bastado,  y  no  en  com- 
prar mayorazgos  ni  otras  rentas  para  mi ,  sino  en  di- 
latar por  estas  partes  el  señorío  y  patrimonio  real  de 
vuestra  alteza,  conquistando  y  ganando  con  ello  y  con 
poner  mi  persona  ¿  muchos  trabajos,  riesgos  y  peli- 
gros, muchos  reinos  y  señoríos  para  vuestra  exce- 
lencia; los  cuales  no  podrán  encubrir  ni  agazapar  los 
malos  con  sus  serpentinas  lenguas;  que  mirándose  mis 
libros,  se.hallarán  en  ellos  mas  de  trecientos  mil  pe- 
sos de  «ro  que  se  han  gastado  de  mi  casa  y  hacienda 
en  estas  conquistas;  y  acabado  lo  que  yo  tenia,  gasté  log 
sesenta  mil  pesos  de  oro  de  vuestra  majestad,  y  no 
en  comerlos  yo,  ni  entraron  en  mi  poder,  sino  darlos 
por  mis  libramientos  para  los  gastos  y  expensas  desta 
conquista,  y  si  aprovecharon  ó  no,  vean  los  casos 
que  están  muy  maniüestos ;  pues  en  lo  que  dicen  de  no 
enviar  las  rentas  á  vuestra  majestad ,  muy  manifiesto 
está  ser  la  verdad  en  eontuarío ,  porque  en  este  poco  de 
tiempo  que  yo  estoy  en  esta  tierra ,  pienso,  y  así  es  ver- 
dad,que  della  se  ha  enviada  á  vuestra  majestad  mas  ser- 
vicio é  interese  que  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que 
liá  treinta  y  tantos  años  que  están  descubiertas  y  pobla- 
das, las  cuales  costaron  á  los  Católicos  Reyes,  vuestros 
abuelos,  muchas  expensas  y  gastos;  lo  que  ha  cesado 
en  esta ,  y  no  solamente  se  ha  enviado  lo  que  á  vuestra 
.  majestad  de  sus  reales  servicios  ha  pertenescído,  mas 
aun  de  lo  mió  y  de  los  que  me  han  ayudado ,  sin  lo  que 
acá  hemos  gastado  en  su  real  servicio  hemos  enviado 
alguna  copia;  porque  luego  que  envié  la  primera  rela- 
ción á  vuestra  majestad  con  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero  y  Francísoo  de  Montejo ,  no  solamente  envié  el 
quinto  que  á  vuestra  majestad  pertenesció  de  lo  hasta 
entonces  habido ,  mas  aun  todo  cuanto  se  hubo,  porque 
me  paresció  ser  así  justo,  por  ser  las  primicias,  pues  de 
todo  lo  que  en  esta  ciudad  se  hubo ,  siendo  vivo  Motee- 
zuma,  sefler  della,  del  oro  se  dio  el  quinto  á  vuestra  ma- 
jestad ,  digo  de  lo  que  se  fundió ,  que  le  pertenescieron 
treinta  y  tantos  mil  castellanos,  y  aunque  las  joyas  tam« 
bien  se  hablan  de  partir,  y  dar  á  la  gente  sus  partes,  ellos 
é  yo  bolgamosque  no  se  diesen,  sino  que  todas  se  euvla- 
seu  á  vuestra  majestad ,  que  fueron  en  número  de  mas 
de  quinientos  mil  pesos  do  oro ;  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
se  perdió,  porque  nos  lo  tomaron  cuando  nos  echaron 


desta  ciudad  por  el  levantamiento  que  en  ella  hubo  con 
la  venida  de  Narvaez  á  esta  tierra;  lo  cual,  aunque  fué 
por  mis  pecados,  no  fué  por  mi  negligencia.  Cuando  des- 
pués) se  conquistó  y  redujo  al  real  servicio  de  vuestra 
alteza,  no  menos  se  hizo  que,  sacado  el  quinto  para  vues- 
tra majestad  del  oro  que  se  fundió,  yo  hice  que  todas 
las  joyas ,  mis  compañeros  tuvieron  á  bien  que  sin  par- 
tir se  quedasen  para  vuestra  alteza ,  que  nó  fueron  de 
menos  valor  y  precio  que  las  que  primero  teníamos ;  y 
así,  con  mucha  brevedad  y  recaude  las  despaché  todas, 
COQ  treinta  y  tres  mil  pesos  de  oro  en  barras ,  y  con  ellos 
á  Julián  Alderete ,  que  á  la  sazón  era  tesorero  de  vues- 
tra majestad ,  y  las  tomaron  los  franceses.  Tampoco  fué 
mia  la  culpa ,  sino  de  aquellos  que  no  proveyeron  el  ar- 
mada que  fué  por  ello  á  las  islas  de  las  Azores ,  como 
debieran  para  cosa  de  tanta  importancia.  Al  tiempo  que 
yo  me  partí  desta  ciudad  para  el  golfo  de  las  Higueras 
asimismo  se  enviaron  á  vuestra  excelencia  sesenta  mil 
pesos  de  oro  con  Diego  de  Ocarapo  y  Francisco  de  Mon- 
tejo, y  no  se  envió  mas  aun  por  parescerme  á  mí ,  y  aun 
'i  los  oficíales  de  vuestra  majestad  católica,  que  con  en- 
viar tanto  junto  aun  excedíamos  y  pervertíamos  la  or- 
den que  vuestra  majestad  tienemandado  dar  en  estas 
partes  en  el  llevar  del  oro;  pero  atrevímonos  por  la  ne- 
cesidad que  supimos  que  vuestra  sacra  majestad  tenia; 
y  con  esto  envié  yo  asimismo  á  vuestra  grandeza  con 
Diego  de  Soto,  criado  mió,  todo  cuanto  yo  tenia,  sin 
roe  quedar  un  peso  de  oro ,  que  fué  un  tiro  de  plata,  que 
me  costó  la  plata  y  hechura  y  otros  gastos  del  mas  de 
treinta  y  cinco  mil  pesos  de  oro;  también  ciertas  joyas 
que  yo  tenia  de  oro  y  piedras,  las  cuales  envié,  no  por 
su  valor  ni  precio ,  aunque  no  era  muy  pequeño  para 
mí ,  sino  porque  habían  llevado  los  franceses  las  que  pri- 
mero envié ,  y  pesóme  en  el  ánima  que  vuestra  majestad 
sacra  no  las  hubiese  visto ,  y  para  que  viese  la  muestra, 
*y  por  ello,  como  desecho,  considerase  lo  que  sería  ló 
principal ,  envié  aquellaque  yo  tenia;  así  que,  pues  yo 
con  tan  limpio  celo  y  voluntad  quise  servir  á  vuestra 
"  majestad  católica  con  lo  que  yo  tenia ,  no  sé  qué  razón 
hay  de  creer  que  yo  detuviese  lo  de  vuestra  alteza. 
También  me  han  dicho  los  oficiales  que  en  mi  ausencia 
han  eivriado  cierta  cantidad  de  oro ,  por  manera  que 
nunca  se  ha  cesado  de  enviar  todas  las  veces  que  para 
ello  ha  habido  oportunidad. 

También  me  han  dicho ,  muy  poderoso  Señor ,  que  d 
vuestra  majestad  sacra  han  informado  que  yo  tengo  en 
esta  tierra  docientos  cuentos  de  renta  de  las  provincias 
que  yo  tengo  señaladas  para  mí ;  y  porque  mi  deseo  no 
es  ni  ha  sido  otrosino  que  vuestra  católica  majestad  sepa 
muy  de  cierto  mi  voluntad  á  su  real  servicio ,  y  se  satis- 
faga muy  de  hecho  de  mí  que  siempre  le  he  dicho  y  diré 
verdad,  no  siendo  cosa  que  yo  pudiese  hacer  con  que* 
mej<^  esto  se  manifestase  que  con  hacer  desta  tan  cre- 
cida renta  servicio  á  vuestra  majestad,  y  hacerse  hian 
á  mi  propósito  muchas  cosas,  en  especial  que  vuestra 
alteza  perdiese  ya  esta  sospecha,  que  tan  pública  por 
acá  está  que  vuestra  mtgestad  de  mi  tiene ;  por  tanto, 
á  vuestra  majestad  suplico  reciba  en  servicio  todo 
cuanto  yo  acá  tengo ,  y  en  esos  reinos  me  haga  merceé 
de  los  veinte  cientos  de  renta ,  y  quedarle  han  los  ciento 
y  ochenta ,  é  yo  serviré  en  la  real  presencia  de  vuestra 
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inajesUd ,  donde  naaie  pienso  me  hará  ventaja  ni  tam- 
poco podrá  encubrir  mis  servicios ;  y  aun  por  lo  de  acá 
pienso  será  vuestra  majestad  de  mi  muy  servido ,  por- 
que sabré ,  como  testigo  de  vista ,  decir  á  vuestra  ceisi* 
tud  lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviene,  que  acá 
mandé  proveer,  y  no  podrá  ser  engañado  por  falsas  re- 
laciones; y  certifico  á  vuestra  majestad  sacra  que  no 
sea  menos  ni  de  menos  calidad  el  servicio  que  allá  haré 
en  avisar  de  lo  que  sé  debe  proveer  para  que  estas  par- 
tes se  conserven ,  y  ios  naturales  deüas  vengan  en  co- 
nosdmiento  de  nuestra  fe,  y  vuestra  majestad  tenga 
acá  perpetuamente  muchas  y  muy  crescidas  rentas,  y 
que  siempre  vayan  en  crecimiento,  y  no  en  diminución , 
como  han  hecbo  las  de  las  islas  y  Tierra-Firme  por  fal- 
ta de  buena  gobernación ,  y  de  ser  ios  Católicos  Reyes^ 
padres  y  abuelos  de  vuestra  excelencia,  avisados  con 
eeio  de  su  servicio,  y  no  de  particulares  intereses,  como' 
siempre  lo  han  hecho  los  que  en  las  cosas  destas  partes  á 
sus  altezas  y  á  vuestra  majestad  han  informado,  oque  fué 
ganarlas  y  haberlas  sostenido  hasta  agora,  habiendo  te- 
nido para  ello  tantos  obstáculos  y  embarazos,  por  donde ' 
no  poco  se  ba  dejado  de  acrecentar  en  ellas;  y  descosas 
me  hace  desear  que  vuestra  majestad  sacra  me  haga 
tanta  merced ,  que  se  sirva  de  mi  en  su  real  presencia ; 
y  la  una  y  mas  principal  el  satisfecer  á  vuestra  majestad 
y  á  todo  el  mundo  de  mi  lealtad  y  fidelidad  en  su  real 
servicio,  porque  ^sto  tengo  en  masque  todos  los  otros 
intereses  que  en  este  mundo  se  me  pueden  seguir,  por- 
que por  cobrar  nombre  de  servidor  de  vuestra  majestad 
y  de  Stt  imperial  y  real  corona,  rae  he  puesto á  tantos  y 
tan  grandes  peligros,  y  hesuffido  trabajos  tan  sin  com- 
paración ,  y  no  por  cobdicia  de  tesoros,  que  si  esto  me 
bobiera  movido,  pues  he  tenido  liartos,  digo  para  un  es- 
cudero como  yo ,  no  los  hubiera  gastado  ni  pospuesto 
por  conseguir  este  otro  fin,  teniéndolo  por  mas  princi- 
pa) ;  aunque  mis  pecados  no  han  querido  darme  lugar  á* 
ello,  ni  pienso  que  ya  en  este  caso  yo  me  podría  satis- 
hcer  si  vuestra  miyestad  no  me  hiciese  esta  tan  inmen- 
sa merced  que  le  suplico ,  y  porque  no  parezca  que  pido 
á  vuestra  ezcelencia  mucho ,  porque  no  se  me  conceda, 
, aunque  todo  cabria,  y  aun  es  poco  para  yo  venir  sin 
afrenta,  habiendo  yo  tenido  en  estas  partes  enr«l  real 
nombre  de  vuestra  mqjestad  el  cargo  de  la  gobernación 
dellas,  y  haber  en  tanta  cantidad  por  estas  partes  dila- 
tado el  patrimonio  y  señorío  real  de  vuestra  majestad, 
poniendo  debajo  de  su  príi|cipal  yugo  tantas  provincias 
pobladas  de  tantas  y  tan  nobles  villas  y  ciudades,  y  qui- 
tando tantas  idolatrías  y  ofensas  como  en  ellas  á  nues- 
tro Criador  se  han  hecho ,  y  traido  á  muchos  de  los  na- 
turales á  su  conoscimiento  y  plantado  en  ellas  nuestra 
santa  fe  católica  en  tai  manera,  que  si  estorbo  no  hay 
de  ios  que  mal  sienten  destas  cosas,  y  su  celo  no  es  en- 
derezado á  este  fin ,  en  muy  breve  tiempo  se  puede  te- 
ner en  estas  partes  por  muy  cierto  solevantará  una 
nueva  iglesia ,  donde  mas  que  en  todas  las  del  muih- 
do  Dios  nuestro  Señor  será  servido  y  honrado ;  digo  que 
siendo  vuestra  majestad  servido  de  me  hacer  merced 
de  mandar  dar  en  esos  reinos  diez  cuentos  de  renta, 
é  que  yo  en  ellos  le  vaya  á  servir ,  no  será  para  mi  pe- 
queña merced ,  con  dejar  todo  cuanto  acá  tengo ,  por- 
que desta  manera  satisficiera  mi  deseo ,  que  es  servir  á 


vuestra  majestad  en  su  rea)  presencia,  y  vuestra  celsi- 
tud asimismo  se  satisfaría  de  mi  lealtad  y  seria  de  roí 
muy  servido ;  la  otra ,  tener  por  muy  cierto  que ,  infor- 
mado vuestra  católica  majestad  de  mí  de  las  cosas  desta 
tierra,  y  aun  de  las  islas,  se  proveería  en  ellas  muy  mas 
cierto  lo  que  conviniese  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  vuestra  majestad;  porque  se  me  daría  crédito 
didéndok)  desde  allá,  lo  que  no  se  me  dará  aunque  de 
acá  lo  escriba;  porque  todo  se  atribuirá,  como  hasta 
aquí  se  ha  atriímido ,  á  ser  dicho  con  pasión  de  mi  in- 
teresé, y  no  de  celo,  que  como  vasallo  de  vuestra  sacra 
majestad  debo  á  su  real  servicio ,  y  porque  es  tanto  el 
deseo  de  besar  los  reales  pies  de  vuestra  miy^^^»  Y 
servirle  en  su  real  presencia,  que  no  lo  sabría  significar. 
Si  vuestra  grandeza  no  fuere  servido  ó  no  tuviere  opor- 
tunidad de  me  hacer  merced  de  lo  que  á  vuestra  majes- 
tad suplico  para  me  mantener  en  esos  reinos,  y  serviríe 
como  yo  deseo,  sea  que  vuestra  celsitud  me  baga  merced 
de  me  dejar  en  esta  tierra  lo  que  yo  agora  tengo  en  ella, 
ó  lo  que  en  mi  nombre  á  vuestra  majestad  se  suplicare, 
haciéndome  merced  dello  de  juro  y  de  heredad  para  mi 
y  mis  herederos,  con  que  yo  no  vaya  áesos  reinos  á 
pedir  por  Dios  que  me  den  de  comer;  y  con  esto  rece- 
biré  muy  señalada  merced.  Vuestra  msyestad  me  man- 
de enviar  licencia  para  que  yo  me  vaya  á  cumplir  esto 
mi  tan  crecido  deseo;  que  bien  sé  y  confio  en  mis  ser- 
vicios y  en  la  católica  conciencia  de  vuestra  majestad 
sacra,  que  siéndole  manifiestos  y  I4  limpieza  de  la  in- 
tención con  que  los  he  hecho ,  no  permitirá  que  viva 
pobre ;  y  harta  causa  se  me  había  ofrescido  con  la  venida 
deste  juez  de  residencia  par^cumplir  este  mi  deseo ,  y 
aun  comencélo  á  poner  por  obra ,  sino  que  dos  cosas  me 
lo  estorbaron;  la  una  bailarme. sin  dinero  para  poder 
gastar  en  mi  camino ,  á  causa  de  haberme  robado  y  sa- 
queado mi  casa,  como  vuestra  sacra  majestad  ya  creo 
dello  está  informado;  y  lo  otro,  temiendo  con  mi  au- 
sencia entre  los  naturales  desta  tierra  no  hobiese  algún 
levantamiento  ó  bullicio,  y  aun  entre  los  españoles;  por- 
que por  el  ejemplo  de  lo  pasado  se  podía  muy  bien  juz- 
gar lo  porvenir. 

Estando,  muy  católico  Señor,  haciendo  este  despacho 
para  vuestra  sacra  majestad,  me  Uegó  un  mensajero  de 
la  mar  del  Sur  con  una  carta  en  que  me  hacían  saber  que 
en  aquella  costa,  cerca  de  un  pueblo  que  se  dice  Te- 
coantepeque,  había  llegado  un  navio,  que,  según  pares- 
ció  por  otra  que  se  me  trajo  del  capitán  del  dicho  navio, 
la  cual  envió  á  vuestra  majestad,  es  la  armada  que  vues- 
tra majestad  sacra  mandó  irá  las  islas  de  Maluco  con  el 
capitán  Loaisa;  y  porque enla  carta queescribióel  capi- 
tán deste  navio  verá  vuestra  majestad  el  suceso  de  su  via- 
je, no  daré  dello  á  vuestra  celsitud  cuenta,  mas  de  ha- 
cer saber  á  vuestra  excelencia  lo  que  sobre  ello  proveí, 
y  es  que  á  la  hora  despaché  con  mucha  príesa  una  per- 
sona de  recaudo  para  que  fuese  adonde  el  dicho  navio 
llegó,  y  si  el  capitán  del  luego  se  quisiese  tomar,  le  diese 
todas  las  cosas  necesarias  ásu  camino,  sin  le  faltar  nada, 
y  se  informase  del  de  su  camino  y  viaje  muy  cumplida- 
mente, pormanera  que  de  todo  trajese  muy  larga  y  par- 
ticular relación,  para  que  yo  la  enviase  á  vuestra  majes- 
tad, porque  por  esta  vía  vuestra  alteza  fuese  mas  breve- 
mente informado ;  y  si  el  navio  trajese  alguna  necesidad 
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lie  reparo,  envié  también  un  pilólo  para  que  lo  trajese 
al  puerto  de  Zacatula,  donde  yo  tengo  tres  navios  muy 
á  punto  para  se  partir  á  descubrir  por  aquellas  partes 
y  costas,  para  que  allí  se  remedie  y  se  haga  lo  que  mas 
conviniere  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  del  di- 
cho viaje;  en  habiendo  la  información  deste  navio,  la 
enviaré  luego  á  vuestra  majestad,  para  que  de  todo  sea 
informado ,  y  envié  ¿  mandar  lo  que  fuere  su  real  ser- 
vicio. 

Mis  navios  de  la  mar  de!  Sur  están,  como  évuwtra 
majestad  he  dicho,  muy  á  punto  para  hacer  su  camino, 
porque  luego  como  llegué  á  esta  ciudad  comencé  á 
dar  priesa  en  su  despacho,  y  ya  fueran  partidos,  sino 
por  esperar  á  ciertas  armas  y  artillería  y  munición  que 
me  trujeron  desos  reinos,  para  lo  poner  en  los  diclios 
navios,  porque  vayan  á  mejor  recaudo,  é  yo  espero  en 
nuestro  Sefior  que  en  venturado  vuestra  majestad  ten- 
go de  hacer  en  este  viaje  un  muy  gran  servicio ;  porque 
ya  que  no  se  descubra  estrecho,  yo  pienso  dar  por  aquí 
camino  para  la  Especería,  que  en  cada  un  año  vuestra 
majestad  sepa  lo  que  en  toda  aquella  tierra  se  niciere; 
y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  de  me  mandar  con- 
ceder las  mercedes  que  en  cierta  capitulación  envié  á 
suplicarse  me  hiciesen  cerca  deste  descubrimiento,  yo 
me  ofrezco  á  descubrir  por  aquí  toda  la  Especería  y 
otras  islas,  si  hobiere  arca  de  Maluco  y  Melaca  y  la 
China,  y  aun  de  dar  tal  orden,  que  vuestra  majestad  no 
haya  la  Especería  por  via  de  rescate,  como  la  ha  el  rey 
de  Portugal,  sino  que  la  tenga  por  cosa  propia,  y  los 
naturales  de  aquellas  islas  le  reconozcan  y  sirvan  como 
A  su  rey  y  señor,  y  señomatural ;  porque  yo  me  ofrezco, 
con  el  dicho  aditamento,  de  enviar  á  ellas  tal  armada, 
ó  ir  yo  con  mi  persona ,  por  manera  que  las  sojuzgue 
y  pueble  y  hnga  en  ellas  fortalezas,  y  las  bastezca  de 
pertrechos  y  artillería  de  tal  mañera,  que  á  todos  los 
príncipes  de  aquellas  partes,  y  aun  á  otros,  se  puedan 
defender,  y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  que  yo  en- 
tienda en  esta  negociación ,  concediéndome  lo  pedido, 
creo  será  dello  muy  servida,  y  ofrezco  que  si  como  he 
dicho  no  fuere,  vuestra  majestad  me  mande  castigar 
como  á  quien  á  su  rey  no  dice  verdad.  También  des- 
pués que  vine  he  proveído  enviar  por  tierra  y  por  la 
mar  á  poblar  el  rio  de  Tabasco,  que  es  el  que  dicen  de 
Grijalva,  y  conquistar  níuchas  provincias  que  están  en 
sus  comarcas,  de  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  ma- 
jestad serán  muy  servidos ,  y  los  navios  que  van  y  vie- 
nen á  estas  partes  reciben  mucho  provecho  en  poblarse 
aquel  puerto  y  apaciguarse  aquella  costa,  porque  allí 
han  dado  muchos  navios  al  través,  y  por  estar  la  gente 
indómita,  han  muerto  todos  los  españoles  que  iban  en 
los  navios. 

También  envío  á  la  provincia  de  los  Zaputecas ,  de 
que  va  vuestra  majestad  está  informado,  tres  capitanías 
de  gente  que  entrenen  ella  por  tres  partes,  para  que  con 
mas  brevedad  den  fin  á  aquella  demanda,  que  cierto 
será  muy  provechosa,  por  el  daño  que  los  naturales  de 
aquella  provincia  hacen  en  los  otros  naturales  que  es- 
tán pacííicos,  y  por  tener,  como  tienen,  ocupada  la  mas 
rica  tierra  de  minas  que  hay  en  esta  Nueva-España,  de 
donde,  conquistándose,  vuestra  majestad  recebirá  mu- 
cho servicio. 


DON  FERNANDO  CORTES. 

También  tengo  enhilado,  ya  harta  parte  de  gente 
allegada  para  ir  á  pobhir  el  rio  de  Palmas,  que  es  en  la 
costa  del  norte  abajo  del  de  Panuco,  hacia  la  Florida , 
porque  tengo  información  que  es  muy  buena  tierra  y 
es  puerto,  no  creo  que  menos  allí  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  vuestra  majestad  serán  servidos  que  en  todas  las 
otras  partes,  porque  yo  tengo  muy  gran  nueva  de  aque- 
lla tierra. 

Entre  la  costa  del  norte  y  la  provincia  de  Mechuacan 
hay  cierta  gente  y  población  que  llaman  Chichimecas; 
son  gentes  muy  Mrbaras  y  no  de  tanta  razón  como  es- 
tas otras  provincias;  también  envío  agora  sesenta  de 
caballo  y  docientos  peones,  con  muchos  de  los  natura- 
les nuestros  amigos,  á  saber  el  secreto  de  aquella  pro- 
vinpia  y  gentes.  Llevan  mandado  por  instrucción  que  si 
hallaren  en  ellos  alguna  aptitud  ó  habilidad  para  vivir 
como  estotros  viven,  y  venir  en  conoscimiento  de  nues- 
tra fe ,  y  reconoscer  el  servicio  que  á  vuestra  miyestad 
deben,  los  apaciguar  y  traer  al  yugo  de  vuestra  majes- 
tad, y  pueblen  entre  ellos  en  la  parte  que  mejor  les  pa- 
resciere;  y  si  no  lo  hallaren  como  arriba  digo,  y  noquisie- 
ren  ser  obedientes,  les  haganguerra  y  los  tomen  por  es- 
clavos, porque  no  haya  cosa  superflua  en  toda  la  tierra, 
ni  que  deje  de  servir  ni  reconoscer  á  vuestra  majestad , 
y  trayendo  estosbárbaros  por  esclavos,  quecasison  gen- 
te salvaje,  será  vuestra  majestad  servido,  y  los  españo- 
les aprovechados,  porque  sacarán  oro  en  las  minas,  y 
aun  en  nuestra  conversación  podrá  ser  que  algunos  se 
salvasen. 

Entre  estas  gentes  he  sabido  que  hay  cierta  parte 
muy  poblada  de  muchos  y  muy  grandes  pueblos,  y  que 
la  gente  dellos  viven  á  la  manera  de  los  de  acá,  y  aun 
algunos  destos  pueblos  se  han  visto  por  españoles;  ten- 
go por  muy  cierto  que  poblarán  aquella  tierra ,  porque 
hay  grandes  nuevas  delia  de  riqueza  de  plata. 

Cuando  yo,  muy  poderoso  Señor,  partí  desta  ciudad 
para  el  golfo  de  las  Higueras,  dos  meses  antea  que  par- 
tiese despaché  un  capitán  á  la  villa  de  Coliman,  que  está 
en  la  mar  del  Sur  ciento  y  cuatro  leguas  desta  ciudad ; 
al  cual  mandé  que  siguiese  desde  aquella  villa  la  costa 
del  sur  abcgo,  hasta  ciento  y  dncuenta  ó  decientas  le-^ 
guas/no  á  mas  efecto  de  saber  el  secreto  de  aquella 
costa,  y  si  en  ella  había  puertos ;  el  cual  dicho  capitán 
fué  como  yo  le  mandé  hasta  ciento  y  treinta  leguas  la 
tierra  adentro,  y  me  trajo  relación  de  muchos  puertos 
que  halló  en  la  costa,  que  no  fué  poco  bien  para  la  falta 
que  dellos  hay  en  todo  lo  descubierto  hasta  allí ,  y  de 
muchos  pueblos  y  muygrandes,y  de  mucha  gente  y 
muy  diestra  en  la  guerra,  con  los  cuales  hobo  ciertos 
recuentros,  y  apaciguó  muchos  dellos,  y  no  pasó  mas 
adelante  porque  llevaba  poca  gente  y  ponpíe  halló 
yerba,  y  entre  la  relación  que  trajo  me  dio  noticia  de 
un  muy  gran  río,  que  los  naturales  le  dijeron  que  había 
diez  jornadaarie  donde  él  llegó,  del  cual  y  de  los  pobla- 
dores del  le  dijeron  muchas  cosas  extrañas.  Le  tomo  á 
enviar  con  mas  copia  de  gente  y  aparejo  de  guerra  para 
que  vaya  á  saber  el  secreto  de  aquel  rio,  y  según  el  an- 
chura y  grandeza  que  del  señalan,  no  temía  en  mucho 
ser  estrecho :  en  viniendo  haré  relación  á  vuestra  ma- 
jestad de  lo  que  del  supiere. 

Todos  estos  capitanes  destas  entradas  están  agora 
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CARTAS  DE 
para  partir  casi  á  una.  Plega  á  nuestro  Señorde  los  guiar 
como  él  86  sirva,  que  yo,  aunque  iniestra  majestad  inas 
me  mande  desfavorecer,  no  tengo  de  dejar  de  servir; 
que  no  es  posible  que  por  tiempo  vuestra  majestad  no 
conozca  mis  servicios ;  y  ya  que  esteno  sea,  yo  me  satis- 
fago con  hacer  lo  que  debo,  y  con  saber  que  á  todo  el 
mundo  tengo  satisfecho  y  le  son  notorios  mis  servi- 


RELACIÓN.  IS(3 

cios  y  lealtad  con  que  los  hago;  y  no  quiero  otro  mayo- 
razgo para  mis  hijos  sino  este. 

invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  vid^  muy 
poderoso  estado  de  vuestra  sacra  majestad  cofflRrve  v 
augmente  por  largos  tiempos ,  como  vuestra  majestad 
desea.— De  la  ciudad  4e  Temuxtitan,  á  3  de  setiembre 
de  1526  anos. 
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fflSPANIA  VICTRIX. 


PRIMERA  Y  SEGUNDA  PAR1% 
DE  LA  HISTORIA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS, 

k  todo  el  deicabrímienloy  y  cosas  notables  <|iBe  han  acaecido  desde  (jae  se  ganaron  hasta  el  ano  de  ISftl ; 
con  la  conquista  de  Méjioo  y  de  la  Nueva-Espana. 


A  LOS  LEYENTES. 

Toda  historia ,  aunque  no  sea  bien  escrita,  deleita.  Por  ende  no  hay  que  recomendar  la  nues- 
tra, sino  avisar  cómo  es  tan  apacible  cuanto  nueva  por  la  variedad  de  cosas ,  y  tan  notable  como 
deleitosa  por  sus  muchas  estrañezas.  El  romance  que  lleva  es  llano  y  cual  agora  usan ,  la  or- 
den concertada é  igual,  los  capítulos  cortos  por  ahorrar  palabras,  las  sentencias  claras,  aunque 
breves.  He  trabajado  por  decir  las  cosas  como  pasan.  Si  algún  error  ó  falta  hubiere,  suplidlo  vos 
por  cortesía,  y  si  aspereza  ó  blandura,  disimulad,  considerando  las  reglas  de  la  historia ;  que  os  cer- 
tifico no  ser  por  malicia.  Contar  cuándo,  dónde  y  quién  hizo  una  cosa,  bien  se  acierta ;  empero 
decir  cómo,  es  dificultoso;  y  así,  siempre  suele  haber  en  esto  diferencia.  Por  tanto,  se  debe  con- 
tentar quien  lee  historias  de  saber  lo  que  descaen  summa.y  verdadero;  teniendo  por  cierto  que 
particularizar  las  cosas  es  engañoso  y  aun  muy  odioso;  lo  general  ofende  poco  si  es  público,  aun- 
que toque  ¿  cualquiera;  la  brevedad  á  todos  aplace;  solamente  descontentad  los  curiosos,  que  son 
pocos,  y  á  los  ociosos ,  que  son  pesados.  Por  lo  cual  he  tenido  en  esta  mi  obra  dos  estilos ;  ca  soy 
breve  en  la  historia  y  prolijo  en  la  conquista  de  Méjico.  Cuanto  á  las  entradas  y  conquistas  que 
muchos  han  hecho  á  grandes  gastos,  é  yo  no  trato  dellas,  digo  que  dejo  algunas  por  ser  de  poca 
importancia,  y  porque  las  mas  dellas  son  de  una  mesma  manera,  y  algunas  por  no  las  saber,  que 
sabiéndolas  no  las  dejaría.  En  lo  demás  ningún  historiador  humano  contenta  jamás  á  todos;  por- 
que si  uno  meresce  alguna  loa,  no  se  contenta  con  ninguna,  y  la  paga  con  ingratitud;  y  el  que 
hizo  lo  que  no  querría  oír ,  luego  lo  reprehende  todo;  con  que  se  condena  de  veras. 


A  LOS  TRASLADADORES. 

Algunos  por  ventura  querrán  trasladar  esta  historia  en  otra  lengua ,  para  que  los  de  su  nación 
entiendan  las  maravillas  y  grandeza  de  las  Indias,  y  conozcan  que  las  obras  igualan,  y  aun  so- 
brepujan ,  á  la  fama  que  dellas  anda  por  todo  el  mundo.  Yo  ruego  mucho  á  los  tales,  por  el  amor 
que  tienen  á  las  historias,  que  guarden  mucho  la  sentencia,  mirando  bien  la  propiedad  de  nues- 
tro romance ,  que  muchas  veces  ataja  grandes  razones  con  pocas  palabras.  Y  que  no  quiten  ni 
añadan  ni  muden  letra  á  los  nombres  propios  de  indios,  ni  á  los  sobrenombres  de  españoles,  si 
quieren  hacer  oficio  de  fíeles  traducidores;  que  desotra  manera,  es  certísimo  que  se  corromperán 
los  apellidos  de  los  linajes.  También  los  aviso  cómo  compongo  estas  historias  en  latín ,  para  qun 
no  tomen  trabajo  en  ello. 
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156  FRANGISGO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 

A  DON  CARLOS,  EMPERADOR  DE  ROMANOS,  REY  DE  ESPAÑA, 

dEÍ^OR  DE  LAS  IlfDIAS  T  RüEYO-HUNDO  ; 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA,  «lérSgo. 

Muy  soberano  Señor :  La  mayor  cosa  después  de  la  creación  del  mundo,  sacando  la  encama- 
ción y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  Indias;  y  asi,  las  llaman  Mundo-Nuevo. 
Y  no  tanto  le  dicen  nuevo  por  ser  nuevamente  hallado,  cuanto  por  ser  grandísimo,  y  casi  tan 
grande  como  el  viejo,  que  contiene  á  Europa,  África  y  Asia.  También  se  puede  llamar  nuevo 
por  ser  todas  sus  cosas  diferentísimas  de  las  del  nuestro.  Los  animales  en  general,  aunque  son 
pocos  en  especie,  son  de  otra  manera ;  los  peces  del  agua,  las  aves  del  aire,  los  árboles,  frutas, 
yerbas  y  grano  de  la  tierra,  que  no  es  pequeña  consideración  del  Criador,  siendo  los  elementos 
una  misma  cosa  allá  y  acá.  Empero  los  hombres  son  como  nosotros,  fuera  del  color;  que  de  otra 
manera  bestias  y  monstruos  serian,  y  no  vernian,  como  vienen,  de  Adán.  Mas  no  tienen  letras,  ni 
moneda,  ni  bestias  de  carga :  cosas  principalísimas  para  la  policía  y  vivienda  del  hombre ;  que  ir 
desnudos,  siendo  la  tierra  caliente  y  falta  de  lana  y  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  conoscen  al 
verdadero  Dios  y  Señor,  están  en  grandísimos  pecados  de  idolatría,  sacrificios  de  hombres  vivos, 
comida  de  carne  humana,  habla  con  el  diablo ,  sodomía,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  asi. 
Aunque  todos  los  indios,  que  son  vuestros  subjectos ,  son  ya  cristianos  por  la  misericordia  y  bon- 
dad de  Dios ,  y  por  la  vuestra  merced  y  de  vuestros  padres  y  abuelos ,  que  habéis  procurado  su 
conversión  y  cristiandad.  El  trabajo  y  peligro  vuestros  españoles  lo  toman  alegremente,  así  en 
predicar  y  convertir  como  en  descubrir  y  conquistar.  Nunca  nación  extendió  tanto  como  la  espa- 
ñola sus  costumbres,  su  lenguaje  y  armas ,  ni  caminó  tan  lejos  por  mar  y  tierra,  las  armas  á  cuestas. 
Pues  mucho  mas  hubieran  descubierto,  subjectado  y  convertido,  si  vuestra  majestad  no  hubiera 
estado  tan  ocupado  en  otras  guerras;  aunque  para  la  conquista  de  Indias  no  es  menester  vuestra 
persona,  sino  vuestra  palabra.  Quiso  Dios  descobrir  las  Indias  en  vuestro  tiempo  y  á  vuestros  va- 
sallos ,  para  que  las  convirtiésedes  á  su  santa  ley,  como  dicen  muchos  hombres  sabioa  y  cristianos. 
Comentaron  las  conquistas  de  indios  acabada  la  de  moros,  porque  siempre  guerreasen  españoles 
contra  infieles;  otorgó  la  conquista  y  conversión  el  Papa;  tomastes  por  letra  Plus  ultra ^  dando  á 
entender  el  señorío  del  Nuevo-Mundo.  Justo  es  pues  que  vuestra  majestad  favorezca  la  conquista 
y  los  conquistadores ,  mirando  mucho  por  los  conquistados.  Y  también  es  razón  que  todos  ayu- 
den y  ennoblezcan  las  Indias ,  unos  con  santa  predicación ,  otros  con  buenos  consejos,  otros  con 
provechosas  granjerias,  otros  con  loables  costumbres  y  policía.  Por  lo  cual  he  yo  escrito  la  his- 
toria :  obra,  ya  lo  conozco,  para  mejor  ingenio  y  lengua  que  la  mía ;  pero  quise  ver  para  cuánto 
era.  Publicóla  tan  presto,  porque  no  tratando  del  Rey,  no  hay  qué  aguardar.  Intitulóla  á  vuestra 
majestad ,  no  porque  no  sabe  las  cosas  de  Indias  mejor  que  yo,  sino  porque  las  vea  juntas,  con 
algunas  particularidades  tan  apacibles  como  nuevas  y  verdaderas.  Y  aun  porque  vaya  mas  segura  y 
autorizada  so  el  amparo  de  vuestro  imperial  nombre ;  que  la  gracia  y  la  perpetuidad  la  mesma  his- 
toria se  la  dará  ó  quitará.  Hágola  de  presente  en  castellano  porque  gocen  della  luego  todos  nues- 
tros españoles.  Quedo  haciéndola  en  latín  de  mas  espacio,  y  acabaréla  presto.  Dios  mediante ,  si 
vuestra  majestad  lo  manda  y  favoresce.  Y  allí  diré  muchas  cosas  que  aquí  se  callan,  pues  el  len- 
guaje lo  sufre  y  lo  requiere;  que  así  hago  en  las  guerras  de  mar  de  nuestro  tiempo,  que  compon- 
go; donde  vuestra  majestad,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  dé  mucha  vida  y  victoria  contra  los  ene- 
migos ,  tiene  gran  parte. 
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Es  el  mundo  tan  grande  y  hermoso ,  y  tíene  tanta  di- 
versidad de  cosas  tan  diferentes  unas  de  otras ,  que  pone 
admiración  á  quien  bien  lo  piensa  y  contempla.  Pocos 
hombres  hay,  sí  ya  no  viven  como  brutos  animales,  que 
no  se  pongan  alguna  vez  á  considerar  sus  maravillas, 
porque  natural  es  á  cada  uno  el  deseo  de  saber.  Empero 
unos  tienen  este  deseo  mayor  que  otros,  á  causa  de  ha- 
ber juntado  industria  y  arte  á  la  inclinación  natural ;  y 
estos  tales  alcanzan  muy  mejor  los  secretos  y  causas  de 
las  cosas  que  naturaleza  obra ;  aunque  á  la  verdad ,  por 
agudos  y  curiosos  que  son,  no  pueden  llegar  con  su  in- 
genio ni  proprio  entendimiento  á  las  obras  maravillosas 
que  la  Sabiduría  divina  misteriosamente  hizo  y  siempre 
hace ;  en  lo  cual  se  cumple  lo  del  EcUHástico,  que  dice : 
(I  Puso  Dios  al  mundo  en  disputa  de  loe  hombres ,  con 
que  ninguno  dellos  pueda  hallar  las  obras  que  él  mismo 
obró  y  obra. »  Y  aunque  esto  sea  ansí  verdad,  según  que 
también  lo  afirma  Salomón,  diciendo :  «Con  dificultad 
juzgamos  las  cosas  de  la  tierra,  y  con  trabajo  tiallamos 
lo  que  vemos  y  tenemos  delante;»  no  por  eso  es  el  hom- 
bre incapaz  ó  indigno  de  entender  al  mundo  y  sus  se- 
cretos; ca  Dios  crió  el  mundo  por  causa  del  hombre, 
3r  se  lo  entregó  en  su  poder,  é  puso  debajo  los  pies ,  y, 
como  Esdrasdice,  los  que  moran  en  la  tierra  pueden 
entender  lo  que  hay  en  ella ;  así  que ,  pues  Dios  puso  el 
mundo  en  nuestra  disputa ,  y  nos  hizo  capaces  y  mere- 
cedores de  lo  poder  entender,  y  nos  dio  inclinación  vo- 
luntaría y  natural  de  saber,  no  perdamos  nuestros  pre- 
vilegios  y  mercedes. 

El  mando  es  uno ,  y  no  machos,  como  algunos  filósofos 
pensaron. 

Opinión  y  tema  fué  de  muchos  y  grandes  filósofos, 
hombres  en  su  tiempo  tenidos  por  muy  sabios,  que  ha- 
bía muchos  mundos.  Leucipo,  Demócríto,  Epicuro, 
Anaximandroy  los  otros,  porfiados  en  que  todas  las  co- 
sas se  engendran  y  crían  del  tamo  y  átomos ,  que  son 
unos  pedacicos  de  nada  como  los  que  vemos  al  rayo  del 
sol ,  dijeron  que  había  muchos  mundos ;  y  que  asi  como 
de  solas  veinte  y  tantas  letras  se  componen  infinitos  li- 
bros ,  así ,  ni  mas  ni  menos ,  de  aquellos  pocos  y  chicos 
¿tomos  y  menudencias  se  hacen  muchos  y  diversos 
mundos.  Esto  afirmaban,  creyendoque  todo  era  infini- 
to. Y  así  á  Metrodoro  le  parecía  cosa  fea  y  despropor- 
cionada no  haber  en  este  infinito  mas  de  un  solp  mun- 
do ,  como  seria  si  en  una  muy  gran  vina  no  hubiese  sino 
una  cepa ,  ó  en  una  gran  pieza  una  sola  espiga.  Orfeo 


tuvo  que  cada  estrella  era  un  mundo ,  ¿  lo  que  Galeno 
escribe  de  historia  filosófica.  Y  lo  mesmo  dijeron  Hera- 
clídes  y  otros  pitagóricos ,  según  refiere  Teodorito,  De 
materia  y  mundo.  Seleuco ,  filósofo,  según  escribe  Plu- 
tarco, no  se  contentó  con  decir  que  había  infinitos 
mundos ,  sino  que  también  dijo  ser  el  mundo  infinible; 
como  quien  dijese  que  no  puede  tener  cabo  donde  fe- 
nezca su  fin.  Creo  que  de  aquí  le  tomó  ansia  al  gran 
Alejandre  de  conquistar  el  universo;  pues  claramente, 
á  lo  que  Plutarco  cuenta,  lloró  oyendo  un  día  disputar 
esta  quístion  ¿  Anaxarco.  El  cual ,  preguntada  la  causa 
de  lágrimas  tan  fuera  de  tiempo ,  respondió  que  lloraba 
con  justa  y  gran  razón,  pues  habiendo  tantos  mundos 
como  Anaurco  decía ,  no  era  él  aun  señor  de  ninguno. 
Y  así,  después,  cuando  emprendió  la  conquista deste 
nuestro  mundo,  imaginaba  otros  muchos  y  pretendía 
señorearlos  todos.  Mas  atajóle  la  muerte  los  pasos  antes 
que  pudiese  sujetar  medio.  También  dice  Plinio :  aCreer 
que  hay  infinitos  mundos  procedió  de  querer  medir  el 
mundo  á  píes; » lo  cual  tiene  por  atrevimiento ;  aunque 
dice  llevar  tan  sotil  y  buena  cuenta,  que  seria  vergüenza 
uo  creerio.  De  la  opinión  destos  filósofo^  salió  el  refrán 
que  cuando  uno  se  halla  nuevo  en  alguna  cosa  dice 
que  le  paresce  estar  en  otro  mundo.  Poco  estimáramos 
el  dicho  destos  gentiles ,  pues  como  dice  sant  Angustio, 
se  revolcaron  por  infinitos  mundos  con  su  vano  peasa- 
miento ;  ni  el  de  los  herejes  dichos  ofios^  ni  el  de  ios 
talmudistas ,  que  afirman  decinueve  mil  muio^os ,  pues 
escriben  contra  los  Evangelios,  si  no  hubiese  teólogos 
que  hagan  mención  de  mas  mundos.  Baruch  habló  de 
siete  mundos,  como  dice  Orígenes;  y  Clemente,  discí- 
pulo de  los  apóstoles,  dijo  en  una  su  ep'ístola,  según 
Orígenes  lo  acota  en  el  Periarcon :  «No  e»navegablee^ 
mar  Océano ;  y  aquellos  mundos  que  detrás  de  él  están, 
se  gobiernan  por  providencia  del  mesmo  Dios.»  Tam- 
bién sant  Jerónimo  alega  esta  misma  autoridad  sobre  la 
epístola  de  sant  Pablo  á  los  efesios,  donde  dice  .\«Todo 
el  mundo  está  puesto  en  malignidad.»  En  muchas  partes 
del  Testamento  Nuevo  está  hecha  mención  de  otro  mun- 
do ;  y  Cristo,  que  es  la  mesma  verdad ,  dijo  que  su  reino 
no  era  deste  mundo,  y  llamó  al  diablo  príncipe  deste 
mundo.  Diciendo  este,  paresce  que  hay  otros,  á  lo  me- 
nos otro;  y  por  eso  erraron  los  herejes  ofios,  que  no 
entendiendo  bien  la  Escrítura  Sagrada,  inferían  ser  in- 
numerables los  mundos ;  y  quien  creyese  que  hay  mu- 
chos mundos  como  el  nuestro,  erraría  malamente  co- 
mo ellos.  Mundo  es  todo  lo  que  Dios  crió :  cielOy^ierra, 
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agua,  y  las  cosas  visibles ,  y  que,  como  dice  sant  Augus- 
tía  contra  los  académicos ,  nos  mantienen ;  lo  cual  aOr- 
man  todos  los  filósofos  cristianos,  y  aun  los  gentiles, 
sino  es  Aristótíles  con  sus  discípulos,  que  hace  al  cíelb 
diferente  del  mundo,  en  el  tratado  que  dellos compuso. 
Este  pues  es  el  mundo  que  Dios  hizo,  según  lo  certifican 
sant  Juan  Evangelista ,  y  mas  largamente  Moisen ;  que 
si  hubiera  mas  mundos  como  él,  no  los  callaran.  El  reino 
de  Cristo ,  que  no  era  deste  mjundo ,  porque  responda- 
mos á  ellos,  es  espiritual,  y  no  material ;  y  asi,  decimos 
el  otro  mundo,  como  la  otra  vida  y  como  el  otro  siglo; 
lo  cual  declara  muy  bienEsdras,  diciendo :  «Hizo el  Al- 
tísimo este  siglo  para  muchos;  y  el  otro,  que  es  la  glo- 
ria ,  para  pocos ;»  y  sant  Bernardo  llama  inferior  á  este 
mundo  en  respecto  del  cielo.  Cuanto  á  los  mundos  que 
pone  Clemente  detrás  del  Océano,  digo  que  se  han  de 
entender  y  tomar  por  orbes  y  partes  de  la  tierra;  que 
así  fiama  Plinio  y  otros  escritores  á  Scandínavia,  tier- 
ra de  Godos;  y  ¿  la  isla  Taprobana,  que  agora  dicen 
Zamotra.  Y  Epicuro ,  según  Plutarco  refiere ,  tenia  por 
mundos  á  semejantes  orbes  y  bolas  de  tierras ,  aparta- 
dos de  la  Tierra«*Firme  como  islas.  Y  por  ventura  estos 
tales  pedazos  de  tierra  son  el  orbe  y  redondez  que  la  Es- 
critura llama  de  tierras ,  y  laque  llama  de  tierra  ser  to- 
do el  mundo  terrenal.  Yo,  aunque  creo  que  no  hay  mas 
de  un  solo  mundo,  nombraré  muchas  veces  dos  aquí 
en  esta  mi  obra,  por  variar  de  vocablos  en  una  mesma 
cosa,  y  por  entenderme  mejor  llamando  nuevo  mundo 
á  las  Indias ,  de  las  cuales  escribimos. 

Qae  el  mundo  es  redondo ,  y  no  llano. 

Muchas  razones  hay  para  probar  ser  el  mundo  redon- 
do,y  no  llano.  Empero  la  mas  clara  y  mas  á  ojos  vistas  es 
la  vuelta  redonda  que  con  increíble  presteza  le  da  el  sol 
cada  día.  Siendo  pues  redondo  todo  el  cuerpo  del  mun- 
do ,  de  necesidad  han  de  ser  redondas  todas  sus  partes, 
especial  los  elementos ,  que  son  tierra ,  agua ,  aire,  fue- 
go. La  tierra,  que  es  el  centro  del  mundo,  según  Ib 
muestran  los  equinocios,  esté  fija ,  fuerte ,  y  tan  recia  y 
bien  fundada  sobre  si  mesma,  que  nunca  faltará  ni  fla- 
queárá ;  y  sin  esto,  tira  y  atrae  para  sí  los  extremos.  La 
mar,  aunque  es  mas  alta  que  la  tierra,  y  muy  mayor, 
guardasu redondez  en  medio  y  sobre  la  tierra,  sin  der- 
ramarse ni  sin  cubrilia,  por  no  quebrantar  el  manda- 
miento y  término  que  le  fué  dado ;  antes  ciñe  de  tal  ma- 
nera, ataja  y  hiende  la  tierra  pof  muchas  partes,  sin 
mezclarse  con  ella,  que  paresce  milagro.  Muchos  pen- 
saron ser  como  huevo  ó  pina  ó  pera,  y  Demócríto,  redon- 
do como  plato;  empero  cóncavo.  Mas  Anaiimandroy 
Anazimenesy  Lactancio,  y  los  que  niegan  los  antípo- 
das afirman  ser  llano  este  cuerpo  redondo,  que  hacen 
agua  y  tierra.  Llaman  llano  en  comparación  de  redon- 
do, aunque  veian  muchas  sierras  y  valles  en  él.  Cual- 
quiera hombre  de  razón,  aunque  no  tenga  letras,  caerá 
luego  en  cuanto  los  tales  estropezaban  en  llanura,  de  su 
mundo ;  y  así,  no  es  menester  mas  declaración. 

Que  no  solamente  es  el  mando  habitable,  mas  qne  también 
es  bxbitado. 

No  se  harta  la  curiosidad  humana  así  como  quiera, 
ó  que  lo  bagan  los  hombres  por  saber  mas,  ó  por  no  es- 


tar ociosos,  ó  porque  (como  dice  Salomón)  quiereu 
meterse  en  honduras  y  trabajos ,  pudiendo  vivir  descan- 
sados. Bastaríales  saber  que  Dios  hizo  el  mundo  redon- 
do y  apartó  la  tíerra  de  las  aguas  para  vivienda  de  los 
hombres,  sino  que  también  quieren  saber  si  se  habita 
ó  no  toda  ella.  Tbales ,  Pitágoras ,  Aristótíles ,  y  tras  él 
casi  todas  las  escuelas  griegas  y  latinas,  afirman  que  la 
tierra  en  ninguna  manera  se  puede  toda  morar ,  en  una 
parte  de  muy  caliente,  y  en  otras  de  muy  fría.  Otros, 
que  reparten  la  tierra  en  dos  partes ,  á  quien  llaman  he- 
misperios ,  dicen  que  no  hay  hombres  en  la  una  ni  los 
puede  haber,  sino  que  de  pura  necesidad  han  de  vivir 
en  la  otra ,  que  es  donde  nosotros  estamos ,  y  aun  della 
quitan  tres  tercios,  de  cinco  que  le  ponen ;  de  suerte  que, 
según  ellos ,  solas  dos  partes ,  de  cinco  que  tiene  la  tier- 
ra, son  habitables.  Para  que  mejor  entiendan  esto  los 
romancistas,  que  los  doctos  ya  se  lo  saben ,  quiero  alar- 
gar un  poco  la  plática.  Queriendo  probar  cómo  la  ma- 
yor parte  de  la  tierra  es  inhabitable  ,*  fingen  cinco  fa- 
jas ,  que  llaman  zonas ,  en  el  cielo,  por  las  cuales  reglan 
el  orbe  de  la  tierra.  Las  dos  son  frías,  las  dos  templa- 
das ,  y  la  otra  caliente.  Si  queréis  saber  cómo  son  estas 
cinco  zonas ,  poned  vuestra  mano  izquierda  entre  la  cara 
y  el  sol  cuando  sale ,  con  la  palma  hacía  vos,  que  así  lo 
enseñó  Probo,  gramático;  tened  los  dedos  abiertos  y 
extendidos ,  y  mirando  al  sol  por  entre  ellos  haced  cuen- 
ta que  ¿ada  uno  es  una  zona  :  el  dedo  pulgar  es  la  zona 
.  fría  de  hacia  el  norte ,  que  por  su  demasiada  frialdad  es 
inhabitable;  el  otro  dedo  es  la  zona  templada  y  habita- 
ble ,  do  está  el  trópico  de  Cancro ;  el  dedo  de  medio  es 
la  tórrida  zona ,  que  por  tostar  y  quemar  los  hombres  la 
llaman  así ,  y  es  inhabitable ;  el  dedo  del  corazón  es  la 
otra  zona  templada ,  donde  está  el  trópico  de  Caprícor- 
no ;  el  dedo  menores  la  otra  zona  fría  é  inhabitable,  que 
cae  al  sur.  Sabiendo  pues  esta  regla,  es  entendido  lo 
habitable  ó  inhabitable  de  la  tíerra ,  que  dicen  estos.  Y 
aun  Plinio,  desmenuyendo  lo  habitado,  escribe  que  de 
cinco  partes,  que  llaman  zonas,  quita  las  tres  el  cielo  á 
la  tíerra ,  que  son  lo  señalado  por  los  dedos  pulgar  y  me- 
nor y  el  de  medio,  y  que  también  le  hurta  algo  el  Océa- 
no ;  y  aun  en  otro  lugar  dice  que  no  hay  hombres  sino 
en  el  Zodiaco.  La  causa  que  ponen  para  no  poder  vivir 
hombres  en  las  tres  zonas  y  parte  de  la  tierra  es  el  gran- 
dísimo frío  que  con  la  mucha  distancia  y  ausencia  del 
sol  hay  en  la  región  de  los  polos,  y  el  excesivo  calor  que 
hay  debajo  la  tórrida  zona  por  la  vecindad  y  continua 
presencia  del  sol.  Lo  mesmo  afirman  Durando,  Scoto  y 
casi  todos  los  teólogos  modernos ;  y  Juan  Pico  de  la  Mi- 
rúndula,  caballero  doctísimo,  sustentó  en  las  conclu- 
siones que  tuvo  en  Roma  delante  el  papa  Alejandro  V( 
cómo  era  imposible  vivir  hombre  ninguno  debajo  la  tór- 
rida zona.  Pruébase  lo  contrario  con  dichos  de  los  mes- 
roosescríptores  y  con  autoridades  de  sabios  antiguos  y 
modernos,  con  sentencia  de  la  divina  Escríptura  y  con 
la  experiencia.  Strabon ,  Mela  y  Plinio,  que  afirman  lo 
de  las  zonas,  dicen  cémo  hay  hombres  en  Etiopía,  en 
la  Áurea  Chersoneso  y  en  Taprobana ,  que  son  Guinea, 
Malaca  y  Zamotra ,  las  cuales  caen  debajo  de  su  tórri- 
da; y  que  Soandinavia,  los  montes  hiperbóreos  y  otras 
tierras  que  caen  al  norte ,  en  lo  que  señala  el  dedo  pul- 
gar, están  pobladas  de  gente.  Estos  hiperbóreos  están 
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debajo  el  norte ,  segon  dicen  Herodoto  eo  su  Melpóme- 
ne,  y  Solino  en  el  Polikistcr;  mas  Ptolomeo  no  los  pone 
tao  vecinos  al  polo,  sino  en  algo  mas  de. setenta  grados 
de  la  Equinocial ,  y  Matías  de  Micoy  los  niega;  por  lo 
cual  se  marayillan  de  Plinio  (autor  gravísimo)  que  mos- 
trase contradicioa  en  lo  de  las  zonas,  y  descuido  ó  poco 
saber  en  geografía  y  matemática.  El  primero  que  afir- 
mó ser  habitable  la  tierra  desa  parte  de  las  zonas  tem* 
piadas  fué  Parmenídes,  según  cuenta  Plutarco.  Solino, 
refiriendo  escriptores  viejos,  pone  los  hiperbóreos  don- 
de un  dia  dura  medio  año,  y  una  noche  otro  medio, 
por  estar  de  ochenta  grados  arriba»  viviendo  muy  sa- 
nos ,  y  tanto  tiempo,  qu^  hartos  de  mucho  vivir,  se  ma- 
tan ellos  mesmos.  También  dice  cómo  los  arinfeos ,  que 
moran  en  aquellas  partes,  andan  sin  cabello  ni  caperu- 
za. Ablavío,  historiador  godo ,  dice  cómo  los  adogitas, 
que  tienen  dia  de  cuarenta  días  nuestros ,  y  noche  de 
cuarenta  noches^  por  estar  de  setenta  grados  arriba, 
viven  sin  morirse  de  frió.  Galeoto  de  Nami  afirma  en  el 
libro  de  Cosas  incógnitas  al  vulgo,  cómo  hay  muchas 
gentes  en  la  tierra  que  cae  cerca  y  bajo  del  norte.  Sajo, 
gramático,  y  Olao,  godo,  arzobispo  de  Upsalia(i  quien 
yo  conversé  mucho  tiempo  en  Bolonia  y  en  Venecia), 
ponen  por  tierra  muy  poblada  la  Scandinavia,  que  ago- 
ra llaman  Suecia,  la  cual  es  septentrionalfsima.  Alberto 
Magno,  que  tiene  por  mala  vivienda  la  tierrfide  cin- 
cuenta y  seis  grados  arriba,  cree  por  imposible  la  ha- 
bitación debajo  el  norte ,  pues  donde  la  noche  dura  un 
mes  es  incomportable  la  frialdad.Easí  dice  AntonioBon- 
fin ,  en  la  Historia  de  húngaros  y  bohemios,  que  á  los 
lobos  se  les  saltan  los  ojos  de  puro  frió  en  las  islas  del 
mar  Helado.  Que  la  tierra  de  la  tórrida  zona  esté  pobla- 
da y  se  pueda  morar ,  muchos  lo  dijeron ,  y  aun  Aben- 
ruiz  lo  afirma  por  Aristóteles,  en  el  cuarto  libro  de  ddo 
y  mundo.  Avicena,  en  su  Doctrina  segunda ,  y  Alberto 
Maguo,  en  el  capítulo  seis  de  La  natura  de  lugares, 
quieren  probar  por  razones  naturales  cómo  lo  de  la  tór- 
rida zona  es  habitable  é  aun  mas  templada  para  vivien- 
da del  hombre  que  las  zonas  de  los  trópicos.  Heráclldes 
y  muchos  pitagóricos  ( según  Teodoríto  cuenta )  pensa- 
ron que  cada  estrella  fuese  un  mundo,  con  hombres  que 
moraban  en  ella.  Xenofanes(como  refiere  Lactancio) 
dijo  que  moraban  hombres  en  el  seno  y  concavidad  de 
ialuna.  Anaxágoras  y  Demócritp  dijeron  que  tenia  mon- 
tes ,  valles  y  campos ;  é  los  pitagóricos ,  que  tema  árbo- 
les y  animales  quince  veces  mayores  que  la  tierra;  y  que 
era  de  color  de  tierra,  porque  estaba  poblada  y  llena 
de  gente  como  esta  nuestra  tierra;  de  donde  nascieron 
las  consejas  que  tras  el  fuego  cuentan  della  las  viejas. 
También  hubo  algunos  estoicos  (según  dice  el  mismo 
Laclando  acotando  con  Séneca)  que  dudaron  si  había 
ó  no  habia  fl|pnte  y  pueblos  en  «I  sol ;  porque  penséis  á 
cuanto  se  desmandan  los  pensamientos  y  lengua  del 
hombre  cuando  libremente  puede  hablar  lo  que  se  le 
antoja.  No  crió  el  Señor  (dice  Isaías  á  los  cuarenta  y 
cinco  capítulos)  la  tierra  en  balde  ni  en  vacío ,  sino  para 
que  se  more  y  pueble.  Y  Zacarías  dice  al  principio  de 
su  profecía,  que  anduvieron  laüerra,  y  toda  ella  estaba 
poblada  y  llena  de  gente.  Ni  es  de  creer  que  la  mar  esté 
llena  de  peces  en  todos  cabos ,  ansí  frios  y  calientes  co- 
mo templados;  y  que  la  tierra  esté  vacia  y  rjfdía^  sin 
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tener  hombres  en  las  zonas  que  fiagep  destempladas, 
ni  tampoco  impiden  los  fríos,  por  mas  enemi^  que 
son  á  la  vida  humana ,  que  no  vivan  mucho  y  se  anden 
la  cabeza  al  aire  los  hiperbóreos  y  arínfeos.  La  costum- 
bre y  natural  vivienda  se  conservan  en  lugares  pestífe- 
ros, cuanto  roas  en  frios.  Mejor  vivienda  es  en  la  tórri- 
da zona ,  por  ser  el  calor  mas  amigable  al  cuerpo  hu- 
mano; y  así,  no  hay  tierra  despoblada  por  mucho  calor 
ni  por  mucho  (rio,  sino  por  falta  de  agua  y  pan.  El  hom- 
bre también ,  allende  lo  sobredicho ,  que  fué  hecho  do 
tierra, podrá  y  sé  que  sabrá  vivir  en  cualquiera  parte 
della,  por  fría  ó  calorosa  que  sea ,  especialmente  man- 
dando Dios  á  Adán  y  á  Eva  que  criasen,  multiplicasen 
é  hinchesen  la  tierra.  La  experiencia,  que  nos  certifica 
por  entero  de  cuanto  hay,  es  tanta  y  tan  contina  en 
navegar  la  mar  y  andar  la  tierra ,  que  sabemos  cómo  es 
habitable  toda  la  tierra  y  cómo  está  habitada  y  llena 
de  gente.  Gloria  sea  de  Dios  y  honra  de  españoles,  que 
han  descubierto  las  Indias,  tierra  de  los  antípodas;  los 
cuales,  descubriendo  y  conquistándolas ,  corren  el  gran 
mar  Océano ,  atraviesan  la  tórrida  zona,  y  pasan  del  cír- 
culo  Árctico ,  espantajos  de  los  antiguos. 

Qoe  hay  antipodes ,  y  por  qaé  se  dicen  asi. 

Llaman  antipodes  á  los  hombres  que  pisan  en  la  bo- 
la y  redondez  de  la  tierra  al  contrarío  de  nosotros ,  ó  al 
contrarío  unos  de  otros.  Los  cuales,  al  parecer,  aunque 
no  de  cierto,  tienen  las  cabezas  bajas  y  los  plés  altos. 
Sobre  lo  cual  hay,  como  dice  Plinio^  gran  batalla  de  le- 
trados. Unos  ios  niegan,  otros  los  aprueban,  y  otros, 
afirmando  que  los  hay,  juran  que  no  se  pueden  ver  ni 
hallar;  y  así  andan  ellos  vacilando,  y  hacen  titubeará 
otros.  Strabon,  y  otros  antes  y  después,  niegan  á  pies 
juntillas  los  antipodes,  diciendo  ser  imposible  que  ha- 
ya hombres  en  el  hemisferio  inferior ,  donde  los  ponen. 
Dejando  aparte  autores  gentiles,  digo  que  también  hay 
cristianos  que  niegan  haber  antipodes.  Los  que  tenían 
á  la  tierra  por  llana  los  negaron,  y  Lactancio  Firmiano 
loscontradice  gentilmente,  pensandoque no  habia  hom- 
bres que  birmasen  los  pies  en  tierra  al  contrario  que 
nosotros;  que  si  tal  fuese  andarían  contra  natura ,  los 
pies  altos  y  la  cabeza  baja  :  cosa  á  so  juicio  fingida  y 
para  reir.  Y  por  eso  hurlaba  mucho  de  los  que  creían 
ser  el  mundo  redondo  y  haber  antípodas.  Sant  Angustia 
niega  también  ios  antipodes  en  el  libro  décimo  sexto  de 
la  Ciudad  de  Dios,  á  los  nueve  capítulos.  Nególos ,  se- 
gún yo  pienso ,  por  no  hallar  hecha  memoria  de  antípo- 
das en  toda  la  Sagrada  Escritura ;  y  también  por  qui- 
tarse de  ruido,  á  lo  que  dicen.  Ca  si  confesara  que  los 
habia,  no  pudiera  probar  que  descendían  de  Adán  y 
Eva,  como  todos  los  demás  hombres  deste  nuestro  me- 
dio mundo  y  hemisferio,  á  quien  liacia  ciudadanos  y 
vecinos  de  aquella  su  ciudad  de  Dios,  pues  la  antigua 
y  común  opinión  dé  filósofos  y  teólogos  de  aquel  tiem- 
po era  que  aunque  los  habia,  no  se  podían  comunicar 
con  nosotros,  á  causa  de  estar  en  el  otro  hemisferio 
y  media  bola  de  la  tierra,  donde  era  imposible  ir  ni 
venir,  pof  estar  entre  medio  muy  grande  y  no  navegable 
mar,  y  la  tórrida  zona,  que  atajaban  el  paso.  Y  nues- 
tro Sant  Isidro  dijo,  en  sus  Etimologias ,  no  haíber  ra- 
zón para  creer  que  hubiese  antipodes ;  ca  ni  lo  sufre  la 
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tierra ,  ni  se  prueba  por  historias;  sino  que  poetas,  por 
tener  qué  hablar,  lo  fingían.  Lactancioé  Isidro  no  tuvie- 
ron causa  para  negarlos.  Sant  Augustin  tuvo  las  que  dije, 
aunque  no  haber  memoria  ni  nombre  de  antípodas  en  la 
Biblia  no  es  argumento  que  obligue  para  creer  que  no 
los  hay.  Pues  en  ella  está  cómo  es  redonda  la  tierra ,  y 
c5mo  la  rodea  el  cielo  y  el  sol;  y  siendo  así ,  todos  los 
hombres  del  mundo  tienen  las  cabezas  derechas  al  cie- 
lo, y  los  pies  al  centro  de  la  tierra ,  én  cualquiera  parte 
della  que  vivan;  y  son ,  ó  se  han  en  ella  como  los  rayos 
de  la  rueda  de  una  carreta.  Que  si  el  cubo  donde  hin- 
cados están  estuviese  quedo ,  cuando  anda  la  carreta, 
ninguno  dellos  estaría  mas  derecho  á  la  rueda  que  el 
otro ,  ni  mas  alto,  ni  al  revés.  Casi  todos  los  filósofos, 
antiguos  tuvieron  por  cierto  que  había  antípodas,  según 
lo  cuenta  Plutarco  en  los  libros  del  parecer  de  los  filó- 
sofos, y  Macrobio,  Sohre  el  sueño  de  Scipion,  y  es  tan 
común  este  nombre  anítpodi»,  que  debe  haber  pocos 
que  no  lo  hayan  oido  ó  leído ;  y  pienso  que  siempre  lo 
hubo  del  diluvio  acá.  Quien  primero  hizo  mención  de 
antípodes  entre  teólogos  cristianos ,  á  lo  que  yo  sé ,  fué 
Clemente,  discípulo  de  sant  Pedro,  según  Orígenes  y 
sant  Jerónimo  dicen :  así  que  es  cierto  que  los  hay. 

Dónde ,  qaI6n  y  coáles  son  antípodes. 

El  elemento  de  la  tierra  un  solo  cuerpo  es,  aunque 
haya muclias  islas  enagua;  y  redondo  en  proporción, 
aunque  nos  parezca  llano,  según  atrás  queda  dicho ;  y 
así  lo  tuvo  Thales  Milesio ,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecia ,  y  otros  muchos  filósofos ,  como  lo  escribe  Plu- 
tarco. Mas  Oecetes,  otro  gran  filósofo  pitagórico ,  pu- 
so dos  tierras ,  esta  nuestra  y  la  de  los  antípodes.  Teo- 
pompo  historiador  dijo ,  según  Tertuliano  contra  Her- 
mógenes,  que  Sileno  afirmaba  al  rey  Midas  cómo  ha-, 
bia  otro  orbe  y  bola  de  tierra ,  sin  esta  nuestra;  y  Ma- 
crobio, por  acortar  de  autores^  trata  largo  destos  dos 
hemisperios  y  tierras.  Empero  es  de  saber  que,  si  bien 
todos  punen  dos  pedazos  de  tierra,  que  no  está  cada 
uno  dellos  por  sí,  como  diferentes  tierras,  pues  no  hay 
mas  de  un  solo  elemento  deUa ,  sino  que  están  atajados 
con  la  mar,  conforme  á  lo  que  Solioo  dice  hablando 
de  los  hiperbóreos ;  y  quien  mirare  la  imagen  del  mun- 
do en  un  globo  ó  mapa ,  verá  claramente  cómo  la  mar 
parte  la  tierra  en  dos  partes  casi  iguales^  que  son  los 
dos  hemisperios  y  orbes  arriba  dichos.  Asia,  África 
y  Europa  son  la  una  parte,  y  las  Indias  la  otra,  en 
la  cual  están  los  que  llaman  antípodes ;  y  es  certísi- 
mo que  los  del  Perú,  que  viven  en  Lima,  en  el  Cuz- 
co y  Ariquipa,  son  antípodes  de  los  que  viven  á  la 
boca  del  rio  Indo,  Calicut  y  Zeilan,  isla  é  tierras  de 
Asia.  Los  Malucos,  islas  de  la  Especería,  son  asimes- 
mo  antípodes  de  la  Etiopia ,  que  agora  llaman  Gui- 
nea; y  Plínío  dijo  muy  bien  que  la  Taprobana  era  de 
antípodes.  Ca  ciertamente  los  de  aquella  isla  son  an- 
típodes de  los  etíopes,  que  están  á  la  ribera  del  Nilo 
entre  su  nacimiento  y  Meroe.  También ,  aunque  no 
enteramente ,  son  los  mejicanos  antípodes  de  los  de 
Arabía  Felice ,  y  aun  de  los  que  viven  en  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza.  Sin  los  antípodes  hay  otros  que  llaman 
paréeos  y  antéeos,  Ca  en  estos  tres  apellidos  se  inclu- 
yen todos  los  vecinos  del  mundo.  Antípodes  son  por- 


que pisan  la  tierra  al  contrarío  por  el  derecho  unos  de* 
otros,  como  los  de  Guinea  y  del  Perú.  Antéeos  de  los 
españoles  y  alemanas  soalos  del  rio  de  la  Plata ,  y  los 
patagones,  que  moran  en  el  estrecho  de  Magallanes.  No 
tenemos  vivienda  en  tierra  contraria  como  antípodes, 
sino  en  diversa.  Paréeos  de  nosotros  los  españoles  son 
los  de  laNueva-Espaua  que  viven  en  Sibola  y  por  aque- 
llas partes,  y  los  de  Chile.  No  moramos  en  contraría 
tierra  como  antípodas ,  ni  en  diversa  como  antéeos,  si- 
no en  una  mesma  zona.  Empero,  aunque  propríamente 
los  antéeos  ni  los  paréeos  no  son  antípodas,  se  pueden 
llamar  y  se  llaman,  y  así  se  confunden  unos  con  otros; 
y  por  tanto  señalé  por  antípodes  de  los  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  que  también  son  antéeos  nuestros,  á  los 
de  la  Nueva-España. 

Que  hay  paso  de  nosotros  i  los  antípodes,  contra  la  coman 
opinión  de  fllósofos. 

Niegan  todos  los  antiguos  filósofos  de  la  gentilidad 
el  paso  de  nuestro  hemisperio  al  de  los  antípodes,  por 
razón  de  estar  en  medio  la  tórrida  zona  y  el  Océano, 
que  impiden  el  camino,  según  que  mas  largamente  lo 
trata  y  porfia  Macrobio,  Sobre  el  weño  de  Scipion, 
quecompuso  Tulio.  De  los  filósofos  cristianos,  Clemente 
dice  que  no  se  puede  pasar  el  Océano  de  hombre  nin- 
guno; y  Alberto,  que  es  muy  moderno,  lo  confirma.  Bien 
creo  que* nunca  jamás  se  supiera  el  camino  por  ellos, 
pues  no  tenían  los  indios,  á  quien  llamamos  antípodas, 
navios  bastantes  para  tan  larga  y  recia  navegación  co- 
mo hacen  españoles  por  el  mar  Océano.  Empero  está 
ya  tan  andado  y  sabido ,  que  cada  día  van  allá  nues- 
tros españoles  á  ojos  (como  dicen)  cerrados ;  y  así ,  está 
la  experiencia  en  contrario  de  la  filosofía.  Quiero  dejar 
las  muchas  naos  que  ordinariamente  van  de  España  á 
las  Indias,  y  decir  de  una  sola,  dicha  la  Victoria,  que 
dio  vuelta  redonda  á  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  y 
tocando  en  tierras  de  unos  y  otros  antípodas,  declaró 
la  ignorancia  de  la  sabia  antigüedad,  y  se  tornó  á  Espa- 
ña dentro  de  tres  años  que  partió ,  según  que  muy  lar- 
gamente diremos  cuando  tratemos  del  estrecho  deMa- 


El  sitío  de  h  tierra. 

Parecerá  vanidad  querer  situar  la  grandeza  de  la  tier- 
ra, y  es  fácil  cosa,  pues  su  sitio  está  en  medio  del  mun- 
do. Sus  aledaños  es  la  mar  que  la  rodea.  No  lo  sé  decir 
mas  breve  ni  mas  verdadero.  Mela  dice  que  son  oriente 
y  poniente ,  septentrión  y  mediodía,  y  aun  David  apun- 
ta lo  mesmo  en  el  salmo  ciento  y  seis.  Notabilísimas  se- 
ñales y  mojones  son  estas  cuatro  para  el  cielo,  donde 
están ,  aunque  también  señalan  la  tierra  maravillosa- 
mente; y  así,  regimos  la  cuenta  y  caminos  della  por 
ellas,  Eratóstenes  no  puso  sino  los  polos  ndrte  y  sur  por 
aledaños,  partiendo  la  tierra  con  el  camino  del  sol;  y 
Marco  Varron  loa  mucho  esta  repartición,  por  muy  con- 
forme á  razón.  Ca  están  uquellos  polos  fijos  y  quedos 
como  ejes,  donde  se  mueve  y  sostiene  el  cielo;  atiende 
que  las  cuatro  señales  susodichas ,  y  á  todos  manifies- 
tas ,  sirven  para  saber  fiácia  cuál  parte  del  cielo  esta- 
mos, aprovecha  también  para  entender  á  cuánto.  El 
estrecho  de  Gibraltar,  poniendo  á  España  por  ejemplo. 
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estS  liácia  el  norle  y  á  cincuenta  y  cuatro  grados  del ;  ó 
mejor  hablando,  del  punto  de  la  tierra  que  está  ó  puede 
estur  debajo  del  mesmo  norte  ,  que  son  novecientas  y 
ochenta  leguas^  según  común  cuenta  de  cosmógrafos  y 
matemáticos ,  y  á  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocial, 
qoe  es  nuestra  cuenta.  Y  por  ser  entendido  de  quien  no 
sabe  qué  cosa  es  grados ,  quiero  decir  qué  son. 

Qoé  cosa  son  grados. 

Antiguamente  contaban  y  median  la  tierra  y  el  mun- 
do por  estadios  y  pasos  y  pies,  según  en  Plinto,  Strabon 
y  otros  escritores  se  lee.  Empero  después  que  Plolomco 
inventó  los  grados  á  ciento  y  cincuenta  años  que  Cristo 
murió ,  se  dejó  aquella  cuenta.  Repartió  Ptolomeo  todo 
el  cuerpo  y  bulto  que  hacen  la  tierra  y  la  mar  en  tre- 
cientos y  sesenta  grados  de  largura  y  en  jotros  tantos 
de  anchura,  que  como  es  redondo,  es  tan  ancho  cuan- 
to largo ;  y  dio  á  cada  grado  setenta  millas,  que  hacen 
diez  y  siete  leguas  y  media  castellanas;  de  manera  que. 
boja  el  orbe  de  la  tierra  camino  dereclio ,  por  cualquie- 
ra de  las  cuatro  partes  que  lo  midan,  seis  mil  y  de- 
cientas leguas.  Es  tan  cierta  esta  cuenta  y  medida,  que 
todos  lo  usan  y  alaban.  Y  tanto  es  mas  de  loar  quien  la 
inventó^  cuanto  tuvieron  por  dificultoso  Job  y  el  Ecle- 
siástico, que  nadie  hallase  la  medida  y  anchura  de  la 
tierra.  Llaman  grados  de  longura  á  los  que  se  cuentan 
de  sol  á  sol ,  que  es  por  la  Equinocial,  que  va  de  orien- 
te á  poniente  por  medio  del  orbe  y  bola  de  la  tierra ;  los 
cuales  uo  se  puede  bien  tomar ,  por  no  haber  en  el  cielo 
seiial  estante  y  tija  por  aquella  parte,  á  que  tener  ojo; 
ca  el  sol ,  aunque  es  clarísima  señal ,  muda  cada  dia, 
como  dicen ,  hilos,  y  nunca  jamás  va  por  el  camino  que 
otra  vez  anduvo ,  según  el  parecer  de  muchos,  astrólo- 
gos ;  ni  hay  número  de  los  que  se  han  desvelado  y  gas- 
tado en  buscar  ingenios  y  manera  de  tomar  los  grados 
de  longitud  sin  errar,  como  se  tornan  los  de  la  anchura 
y  altura,  empero  aun  ninguno  la  ha  hallado.  Grados  de 
altura  ó  anchura  dicen  á  los  que  se  toman  y  cuentan 
del  norte ,  los  cuales  salen  cierta  é  puntualmente,  por 
razón  de  estar  quedo  el  mesmo  norte ,  que  es  el  blanco 
áquieu  encaran.  Por  estos  grados  pues  señalaré  yo  la 
tierra ,  que  son  verdaderos  y  que  se  reparten  en  cuatro 
partes  iguales.  Del  norte  á  la  Equinocial  hay  noventa,  de 
la  Equinocial  al  sur  hay  otros  noventa,  del  sur  á  la  Equi- 
nocial hay  otros' noventa  grados,  y  della  al  norte  otros 
tantos.  Empero  ninguna  relación  ni  claridad  tenemos 
de  las  tierras  que  hay  en  tan  grandísima  distancia  de 
mundo  y  tierra ,  como  debe  haber  debajo  del  sur ,  que 
es  el  otro  eje  del  cielo  de  cuya  vista  carecemos ;  ca  si 
hay  hiperbóreos,  habrá  también  hipernocios,  como  dijo 
Herodoto,  que  serán  vecinos  del  sur,  y  quizá  son  los 
que  viven  en  la  tierra  del  estrecho  de  Magallanes ,  que 
sigue  la  via  del  otro  polo ,  la  cual  aun  no  se  sabe.  Y  así, 
digo  que  hasta  que  alguno  rodee  la  tierra  por  bajo  de 
ambos  polos ,  como  la  rodeó  Juan  Sebastian  del  Gano 
por  debajo  la  Equinocial ,  no  quedará  enteramente  sa- 
bida ni  andada  su  redondez  y  grandeza. 

Qaién  faé  Inventor  de  la  agii^a  de  marear. 

Antes  de  comenzar  la  descripción  y  cosmografía, 
quiero  decir  algo  de  la  navegación ,  porque  sin  ella  no 
HA. 
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se  pudiera  saber ;  que  pnr  tierra  no  se  camina  tanto ,  di- 
go tan  lejos,  como  por  agua ,  ni  tan  presto ;  y  sin  naos 
nunca  las  Indias  se  hallaran ,  y  las  naos  se  perderían  en 
el  Océano  si  aguja  no  llevasen;  de  suerte  que  la  aguja 
es  principalísima  parte  del  navio  para  bien  navegar.  El 
primero,  según  escriben  Blondo  y  Mafeo  Girardof ,  que 
halló  la  aguja  de  marear  y  la  usó ,  fué  Fia  vio  de  Malfa, 
ciudad  en  el  reino  de  Ñapóles,  donde  aun  hoy  dia  se  glo- 
rían dello ,  y  tienen  mucha  razón ,  pues  un  vecino  suyo 
inventó  cosa  de  tanto  provecho  y  primor,  cuyo  secreld 
no  alcanzaron  los  antiguos,  aunque  tenían  hierro  y  pie- 
dra imán,  que  son  sus  materiales.  Quien  mas  á  Flavio 
debe,  somos  españoles,  que  navegamos  mucho;  el  cuul 
debió  ser  ciento  y  cincuenta  anos  há ,  ó  cuando  mucho 
docientos.  Ninguno  sabe  la  causa  por  la  cual  el  hierro 
tocado  con  piedra  imán  mira  siempre  al  norte.  Todos 
lo  atribuyen  á  propiedad  oculta  unos  del  norte,  y  otros 
de  la  mezcla  que  hacen  el  hierro  y  la  piedra.  Si  fue- 
se propiedad dei  norte ,  ni  la  aguja,  según  pilotos  cuen- 
tan, haría  mudanza  nordesteando  y  noroestando  fuera 
de  la  isla  Tercera,  que  es  una  de  ios  Azores,  y  doscien- 
las  leguas  de  España  hacia  poniente  leste  oeste;  ni  per- 
dería su  oficio 9  como  Olao  dice,  en  pasando  de  laisla 
de  Magneto,  que  está  debajo  ó  muy  cerca  del  norte. 
Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  siempre  la  aguja  mira  al 
norte,  aunque  naveguen  cerca  del  sur.  La  piedra  imán 
tiene  pies  y  cabeza,  y  aun  dicen  que  brazos.  El  hierro 
que  ceban  con  la  cabeza  nunca  para  hasta  quedar  mi- 
rando derechamente  al  norte ;  que  así  hacen  los  relojes 
de  aguja  y  sol.  La  cebadura  de  los  piós  sinre  para  el  sur, 
y  así  lo  demá#es  para  los  otros  cabos  del  cielo. 

Opinión  que  Asia,  Arrica  y  (¿arepa  son  islas. 

Repartian  los  antiguos  este  nuestro  onbe  ea  Asia  y 
Europa  por  el  Tañáis,  según  Isócrates  refiere  en  su 
Panegírico,  Después  dividieron  de  Asia  á  África  por  ver- 
tientes del  Nilo,  y  fuera  mejor  por  el  mar  Bermejo,  que 
casi  atraviesa  la  tierra  desde  el  mar  Océano  hasta  el 
Mediterráneo.  Mas  el  que  llaman  Beroso  dice  que  Noé 
puso  nombre  á  África,  Asia  y  Europa,  y  las  dio  á  sus 
tres  hijos ,  Gam ,  Sem  y  Jiifet ,  y  que  navegó  por  el  mar 
Mediterráneo  diez  años.  En  fin,  decimos  agora  que  las 
sobredichas  tres  provincias  ocupan  esía  media  tierra  del 
mundo.  Todos  en  general  dicen  que  Asia  es  mayor  que 
ninguna  de  las  otras,  y  aun  que  entrambas.  Empero  He- 
rodoto  burla  en  su  Melpómene  de  los  que  hacen  igual  de 
Europa  á  Asia ,  diciendo  que  iguala*  Europa  en  largura 
á  Asia  y  África ,  y  las  pasa  en  ancbura;  que  no  va  fuera 
de  tino.  Mas  dejando  esto  aparte ,  que  no  es  para  agora, 
digo  que  Homero,  escritor  antiquísimo,  dijo  que  era  isla 
el  orbe  que  se  divide  en  Asia,  Ahica  y  Europa,  como 
relata  Pomponío  Mela  en  su  tercero  libro.  Strabon  dice 
en  el  primero  de  su  Geografía ,  que  la  tierra  que  se  ha- 
bita es  isla  cercada  toda  del  Océano.  Higinlo  y  Solino 
confirman  esta  sentencia;  aunque  yerra  Solino  en  po- 
ner los  nombres  de  la  mar,  creyendo  que  el  mar  Caspio 
era  parte  del  Océano,  y  es  Mediterráneo*,  sin  participa- 
ción del  gran  mar.  Cuenta  Strabon  cómo  en  tiempo  del 
rey  Tolomeo  Evergele  navegó  tres  ó  cuatro  veces  de 
Cáliz  á  la  India ,  que  se  nombra  del  rio ,  un  Eudozo.  Y 
que  las  guardas  del  mar  arábigo,  que  es  el  Bermejo, 
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trujeroD  al  mesmo  rey  Tolomeo  ud  iodío  i»'eseDtado 
que  había  aportado  ál]¡.  Comprueba  también  esta  oave- 
gacion  de  Cáliz  á  la  India  el  vey  Juba ,  segun  dice  Solí- 
no  ,  y  siempre  fué  tan  celebrada  como  notable,  aunque 
no  tanto  como  al  presente;  y  como  se  hace  por  tierra 
caliente,  no  es  muy  trabajosa.  Navegar  de  la  India  á  Cá- 
liz por  la  otra  parte  del  norte,  que  hay  grandísimos  írios, 
es  el  trabajo  y  peligro.  Yasí,  no  hay  memoria  entre  anti- 
guos que  haya  venido  por  allí  mas  de  una  nave ,  que,  se- 
gun Mela  y  Plinio  escriben,  refiriendo á  Népos  Come- 
lío,  vino  á  pararen  Alemana ,  y  el  rey  de  los  suevos,  que 
algunos  llaman  sifones,  presentó  ciertos  indios  della  á 
^  Quinto  Mételo  Celer,  que  á  la  sazón  ^bernaba  en  Fran- 
cia por  el  pueblo  romano.  Si  ya  no  fuesen  de  Tierra  del 
Labrador  y  los  tuviesen  por  indianos,  engañados  en  el 
color;  ca  también  dicen  cómo  en  tiempo  del  emperador 
Federico  Barbaroja  aportaron  áLubec  ciertos  indios  en 
una  canoa.  El  papa  Eneas  Silvio  dice  que  tan  cierto  hay 
mar  sarmático  y  scítico,  como  germánico  y  índico.  Ago- 
ra hay  mucha  noticia  y  experiencia  cómo  se  navega  de 
Noruega  hasta  pasar  por  debajo  el  mesmo  norte,  y 
coijfinuar  la  costa  hacia  el  sur,  la  vuelta  de  la  China. 
Olao  Godo  me  contaba  muchas  cosas  de  aquella  tierra 
y  navegación. 

Mojones  de  las  Indias  por  Meia  el  norte. 

La  tierra  que  Indias  llamamos  es  también  isla  como 
esta  nuestra.  Comenzaré  su  sitio  por  el  norte,  que  es 
muy  cierta  seqal.  Y  contaré  por  grados ,  que  es  lo  me- 
jor y  lo  usado.  No  mido  ni  costeo  la  Europa,  África  y 
Asia,  porque  lo  han  hecho  muchos.  Los  (nojones  ó  ale- 
daños que  mas  cerca  y  roas  señalados  tienen  por  esta 
parte  setentrional»  son  Islanda  y  Gruntlandia.  Islandia 
es  una  isla  de  casi  cien  leguas,  puesta  en  setenta  y  tres 
grados  de  altura ,  y  aun,  segun  quieren  algunos,  en  mas, 
diciendo  durar  allí  un  día  casi  dos  meses  de  los  nues- 
tros. Islandia  suena  isla  ó  tierra  helada;  y  no  solamente 
se  hiela  el  mar  al  rededor  della,  empero  cargan  dentro 
de  la  isla  tantas  heladas  y  tan  recías ,  que  brama  el  sue- 
lo y  paresce  que  gimen  hombres;  y  así ,  pienuin  los  is- 
leños estar  allí  el  purgatorio  ó  que  atormentli  algunas 
almas.  Hay  tres  montes  extraños,  que  lanzan  fuego  por 
el  pié ,  estando  siempre  nevada  la  cumbre ;  y  cerca  del 
uno  dellos,  que  se  dice  Uecla,  sale  un  fuego  que  no 
quema  la  estopa,  y  arde  sobreagua,  consumiéndola. 
Hay  también  dos  fuentes  notables ,  una  que  mana  cierto 
licor  como  cera,  y  otra  de  agua  hirviendo,  que  con- 
vierte en  piedra  lo  que  dentro  echan,  quedándose  en  su 
propria  figura.  Son  blancos  los  osos,  raposos,  liebres, 
balcones,  cuervos,  y  otras  aves  y  animales  así.  Cresce 
tanto  la  yerba,  que  la  rozan  para  que  pazca  bien  el  ga- 
nado, y  aun  lo  sacan  del  pasto  porque  no  reviente  de 
gordo.  La  lana  es  grosera,  y  la  manteca  buena  y  mu- 
cha. La  cual ,  y  el  pescado,  son  principal  mantenimien- 
to de  la  gente.  Andan  por  allí  muchas  ballenas,  y  tan 
endiabladas ,  que  ponen  las  naos  en  rebato.  Tienen  he- 
cha una  iglesia  de  costillas  y  huesos  dellas  y  de  otros 
grandes  peces.  Los  islandesesson  muy  altos  y  tragones. 
Algunos  piensan  que  Islandia  es  la  Thile,  isla  final  de 
lo  que  romanos  supieron,  hacía  el  norte;  mas  no  es, 
que  Islandia  hú  poco  tiempo  que  se  descubrió ,  y  es  ma- 


yor y  mas  setenlrional.  Thile  propriameute  es  una  i8le- 
ta  que  cae  entre  las  Óiy^^des  y  Fare ,  algo  salida  al  oci- 
deiite ,  y  en  setenta  y  siete  grados,  bien  que  Tolomeo 
no  la  sitúa  tan  alto.  Está  Islandia  cuarenta  leguas  de 
Fare,  sesenta  de  Thile,  y  mas  de  ciento  de  las  Oreadas. 
A  la  parte  setentrional  de  Islandia  está  Gruntlandia,  isla 
muy  grande,  la  cual  está  cuarenta  leguas  de  Laponia^ 
y  pocas  mas  de  Finmarchia ,  tierra  de  Scandinavia ,  en 
Europa.  Son  valientes  los  grutlandeses ,  y  lindos  hom- 
bres; navegan  con  navios  cerrados  por  arriba ,  de  cue- 
ro, por  temor  del  frió  y  de  peces.  Está  Gruntlandia,  se- 
gun dicen  algunos,  cincuenta  leguas  de  las  Indias,  por 
la  tierra  que  llaman  del  Labrador.  No  se  sabe  aun  si 
aquella  tierra  se  continúa  con  Gruntlandia ,  ó  si  hay  en 
medio  estrecho.  Si  toda  es  una  tierra,  vienen  á  estar  jun- 
tos los  dos  orbes  del  mundo  por  cerca  del  norte  ó  por 
bajo,  pues  no  hay  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  leguas 
de  Finmarchia  á  Gruntlandia;  y  aunque  haya  estrecho, 
son  harto  vecinos,  pues  de  Tierra  del  Labrador  no  hay, 
segun  común  dicho  de  navegantes,  sino  cuatrocientas 
leguas  al  Fayal ,  isla  de  los  Azores,  y  quinientas  á  Irlan- 
da y  seiscientas  á  España. 

El  siüo  de  las  Indias. 

Lo  mas  setentrional  de  las  Indias  está  en  par  de 
Gruntlandia  y  de  Islandia.  Corre  decientas  leguas  de 
costa,  aun  no  está  bien  andada,  hasta  río  Nevado.  De 
río  Nevado,  que  cae  á  sesenta  grados,  hay  otras  docien- 
tas  leguas  hasta  la  bahía  de  Malvas;  y  toda  esta  costa 
casi  está  en  los  mcsmos  sesenta  grados,  y  es  lo  que  lla- 
man Tierra  del  Labrador,  y  tiene  al  sur  la  isla  de  los 
Demonios.  De  Malvas  á  cabo  de  Marzo ,  que  está  en  cin- 
cuenta y  seis  grados ,  hay  sesenta  leguas.  De  allí  á  cabo 
Delgado  hay  cincuenta  leguas.  Desde  cabo  Delgado,  que 
cae  en  cincuenta  y  cuatro  grados,  sigue  la  costa  de- 
cientas leguas  por  derecho  de  poniente,  hasta  un  gran 
rio  dicho  Sant  Lorenzo,  que  algunos  lo  tienen  por  brazo 
de  mar,  y  lo  han  navegado  mas  de  decientas  leguas  ar- 
riba ;  por  lo  cual  muchos  lo  llamaron  el  estrecho  de  los 
Tres  Hermanos.  Aquí  se  hace  un  golfo  como  cuadrado, 
y  hoja  de  Sant  Lorenzo  hasta  la  punta  de  Bacallaos 
harto  mas  de  decientas  leguas.  Entre  aquesta  punta  y 
cabo  Delgado  están  muchas  islas  bien  pobladas,  que  lla- 
man Cortes  Reales,  y  que  cierran  y  encubren  el  golfo 
Cuadrado,  lugar  en  esta  costa  muy  notable  para  señal  y 
descanso.  Desde  la  punta  de  Bacallaos  ponen  ochocien- 
tas y  setenta  leguas  á  la  Florida ,  contando  así :  de  la 
punta  de  Bacallaos ,  que  cae  á  cuarenta  y  ocho  grados 
y  medio ,  hay  setenta  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  rio. 
De  aquesta  bahía,  que  está  en  algo  mas  de  cuarenta  y 
cinco  grados ,  liay  otras  setenta  leguas  á  otra  bahía  que 
llaman  de  los  Isleos ,  y  que  está  en  menos  de  cuarenta  y 
cuatro  grados.  De  la  bahía  de  Isleos  á  río  ^ondo  hay  se- 
tenta leguas,  y  dól  á  otro  río,  que  dicen  de  las  Gamas, 
hay  otras  setenta  leguas ,  y  están  ambos  ríos  en  cuarenta 
y  tres  grados.  Del  rio  de  Gamas  hay  cincuenta  leguas  al 
cabo  de  Santa  María,  del  cual  hay  cerca  de  cuarenta 
leguas  al  cabo  Bajo,  y  de  alii  al  rio  de  Sant  Antón  cuen- 
tan otras  mas  de  cíen  leguas.  Del  río  de  Sant  Antón  hay 
ochenta  leguas  por  la  costa  de  una  ensenada  hasta  el 
cabo  de  Arenas  que  está  en  casi  treinta  y  nueve  grados. 
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De  Arenns  al  puerto  <li'l  Príncipe  liay  mas  de  cien  le- 
guas, y  dél  al  rio  Jordán  selcnla,  y  de  allí  al  cabo  de 
Santa  Elena ,  que  cae  en  treinta  y  dos  grados,  hay  cua- 
renta. De  Santa  Elena  á  rio  Seco  liay  otras  cuarenta. 
De  rio  Seco,  que  está  en  treinta  y  un  grados ,  hay  vein- 
te leguas  á  la  Cruz;  é  de  allí  al  Cañaveral  cuarenU;  ó 
de  la  punta  del  Cañaveral ,  que  cae  á  veinte  y  ocho  gra- 
dos ,  hay  otras  f  uarent'a  hasta  |g  punta  de  la  Florida.  Es 
la  Florida  una  lengua  de  tierra  metida  en  la  mar  cien  j 
le^as,  y  derecha  al  sur.  Tiene  de  cara,  y  á  veinte  y 
cinco  leguas ,  la  isla  de  Cuba  y  puerto  de  la  Habana ,  y 
hacia  levante  las  islas  Bahama  y  Lucaya ,  é  porser  parte 
muy  señalada,  descansamos  en  ella.  La  punta  de  la  Flo- 
rida ,  que  cae  en  veinte  y  cinco  grados ,  tiene  veinte  le- 
guas de  largo  y  é  della  hay  cien  leguas  ó  mas  hasta  el 
ancón  Bajo ,  que  cae  cincuenta  leguas  de  rio  Seco  leste 
oeste,  que  son  la  anchura  de  la  Florida.  Df  1  ancón  Bajo 
ponen  cien  leguas  al  rio  de  Nieves,  é  dél  ¿  otro  río  de 
Flores  mas  de  veinte.  Del  río  de  Flores  hay  setenta  le- 
guas á  la  bahía  del  Espíritu  Santo ,  ¿  quien  llaman  por 
otro  nombre  la  Culata ,  que  hoja  treinta  leguas.  Desta 
bahía ,  que  está  en  veinte  j  nueve  grados ,  hay  mas  de 
setenta  leguas  al  rio  de  Pescadores.  De  Pescadores,  que 
cae  á  veinte  y  ocho  grados  y  medio ,  hay  cien  leguas 
hasta  el  río  de  las  Palmas,  por  cerca  del  cual  atraviesa 
el  trópico  de  Cancro.  Del  río  de  Palmas  al  río  Panuco 
hay  mas  de  treinta  leguas,  é  de  allí  ¿  la  Viliaríca  ó  Ve- 
racruz  setenta  leguas.  Queda  en  este  espacio  Almería. 
De  la  Veracruz,  que  cae  en  diez  y  nueve  grados,  hay 
mas  de  treinta  leguas  al  rio  de  Albarado,  que  los  indios 
llaman  Papaloapan.  Del  río  de  Albarado  al  de  Coaza- 
cuaico  ponen  cincuenta  leguas;  de  allí  al  río  de  Grí- 
jalva  hay  mas  de  cuarenta ,  y  están  los  dos  ríos  en  poco 
menos  de  diez  y  ocho  grados.  Del  río  Grijalva  al  cabo 
Redondo  hay  ochenta  leguas  de  costa ,  y  estin  en  ella 
Cbampoton  y  Lázaro.  De  cabo  Redondo  al  cabo  de  Co- 
toclie  ó  Yucatán  cuentan  noventa  leguas,  y  está  en  cer- 
ca de  vemte  y  un  grados.  De  manera  que  hay  novecien- 
tas leguas  de  costa  de^e  la  Florida  á  Yucatán ,  que  es 
otro  promontorío  que  sale  de  tierra  hacia  el  norte ,  y 
cuanto  mas  se  mete  al  agua ,  tanto  mas  ensancha  y  re- 
tuerce. Tiene  asésenla  leguasla  isla  de  Cuba,  que  le  cae 
al  oriente,  la  cual  casi  cierra  el  golfo  que  hay  entre  la 
Florida  y  Yucatán,  á  quien  unos  llaman  golfo  Mejica- 
no ,  otros  Florido ,  y  otros  Cortés.  Entra  la  mar  en  este 
golfo  por  entre  Yucatán  y  Cuba  con  muy  gran  corriente, 
é  sale  por  entre  Cuba  y  la  Florida ,  é  nunca  es  al  con- 
trario. De  Cotoche  ó  Yucatán  hay  ciento  y  diez  leguas 
al  río  Grande,  y  quedan  en  el  camino  la  punta  de  las 
Mujeres  y  la  bahía  de  la  Ascensión.  De  rio  Grande ,  que 
cae  á  diez  y  seis  grados  y  medio,  hay  cien  y  cincuenta  le- 
guas ^asta  cabo  del  Camarón ,  contadas  desta  manera: 
treinta  del  río  á  puerto  de  Higueras,  de  Higueras  al 
puerto  de  Caballos  otras  treinta ,  y  otras  treinta  de  Ca- 
ballos al  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz,  y  dél  al  puerto 
de  Honduras  otras  treinta ,  y  de  allí  al  cabo  del  Cuma- 
ron  veinte,  de  donde  ponen  setenta  al  cabo  de  Gracias 
á  Dios ,  que  está  en  catorce  grados.  Queda  en  medio 
desta  costa  Cartago.  De  Gracias  á  Dios  hay  setenta  le- 
guas al'  desaguadero  que  viene  de  la  laguna  de  Nicara- 
gua. De  allí  á  Zorobaro  hay  cuarenta  leguas,  é  mas  de 
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cincuenta  de  Zorobaro  al  Nombre  de  Dios,  y  está  en- 
medio  Veragua.  Estas  nóvenla  leguas  están  en  nueve 
grados  y  medio.  Tenemos  quinientas  menos  diez  leguas 
desde  Yucatán  al  Nombre  de  Dios,  que  por  la  poca 
tierra  que  hay  de  allí  á  la  mar  do!  Sur  es  cosa  muy  no- 
table. Del  Nombre  de  Dios  hay  setenta  leguas  hasta  los 
falláronos  del  Daricn,  que  cae  á  ocho  grados,  y  están 
por  la  costa  Acia  y  puerto  de  Misas.  El  golfo  de  ürava 
tiene  seis  leguas  de  boca  y  catorce  de  largo.  Del  golfos 
de  Urava  cuentan  setenta  leguas  hasta  Cartagena.  Está 
en  medio  el  rio  de  Zenu  y  Caribana ,  de  donde  se  nom- 
bran los  caribes;  de  Cartagena  ponen  cincuenta  leguas 
á  Santa  Marta ,  que  cae  en  algo  mas  de  once  grados, 
é  quedan  en  la  costa  puerto  de  Zambra  y  río  Grande. 
Hay  cincuenta  leguas  de  Santa  Marta  al  cabo  de  lu 
Vela»  que  está  en  doce  grados,  é  á  cien  leguas  de  Santo 
Domingo.  Del  cabo  de  la  Vela  hay  cuarenta  leguas  hasta 
Coquibocoa ,  que  es  otro  cabo  de  su  mesma  altura,  tras 
el  cual  comienza  el  golfo  de  Venezuela,  que  hoja  ochenta 
leguas  hasta  el  cabo  de  Sant  Román.  De  Sant  Román  al 
golfo  Triste  hay  cincuenla  leguas,  en  que  cae  Curiana. 
Del  golfo  Triste  al  golfo  de  Caríarí  hay  cien  leguas  de 
costa,  puesta  en  diez  grados,  é  que  tiene  &  puerto  de 
Cañafístola,  Chiríbichiy  río  de  Cumaná  y  punta  de  Araia. 
Cuatro  leguas  de  Araia  está  Gubagua,  que  llaman  isla 
de  Perlas,  y  ponen  de  aquella  punta  á  la  de  Salinas  se- 
senta leguas.  De  la  punta  de  Salinas  á  cabo  Anegado 
hay  mas  de  setenta  leguas  de  costa  por  el  golfo  de  Pa- 
ria^ que  hace  la  tierra  con  la  isla  Trenidad.  Del  Anega- 
do ,  que  cae  á  ocho  grados,  hay  cincuenta  leguas  al  río 
Dulce,  que  está  en  seis  grados.  De  rio  Dulce  al  río  de 
Orellana ,  que  también  dicen  río  de  las  Amazonas ,  hay 
ciento  y  diez  leguas.  Así  que,  cuentan  ochocientas  le- 
guas de  costa  desde  Nombre  de  Dios  al  rio  de  Orellana, 
el  cual  entra  en  la  mar,  según  dicen ,  por  cincuenta  le- 
guas de  boca  que  tiene  debajo  de  la  Equinocial,  donde, 
por  caer  en  tal  parte  y  ser  tan  grande  como  dicen ,  ha- 
cemos parada ,  é  otra  tal  haremos  dél  al  cabo  de  Sant 
Augustín.  Del  río  de  Orellana  ponen  cien  leguas  al  río 
Marañen,  el  cual  tiene  quince  de  boca ,  y  está  en  cua- 
tro grados  de  la  Equinocial  al  sur.  Del  Marañen  á  tierra 
de  Humos,  por  do  pasa  la  raya  de  la  repartición,  hay 
otras  cien  leguas.  De  allí  al  Angla  de  Sant  Lúeas  hay 
otras  ciento.  De  la  Angla  al  cabo  primero  hay  otras  cien- 
to, é  dél  al  cabo  de  Sant  Augustiu,  que  cae  en  casi  ocho 
grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinocial ,  hay  setenta 
leguas.  E  á  esta  cuenta  son  quinientas  y  veinte  y  cinco 
leguas  las  que  hay  en  este  trecho  de  tierra.  El  cabo  de 
Sant  Augustin  es  lo  mas  cerca  de  África  y  de  España 
por  aquella  parte  de  Indias ,  ca  no  hay  mas  de  quinien- 
tas leguas  de  cabo  Verde  allá ,  según  cuenta  común  de 
mareantes,  aunque  otros  la  disminuyen.  Del  cabo  de 
Sant  Augustin  hacen  cien  leguas  hasta  la  bahía  de  To- 
dos Santos,  que  está  en  trece  grados,  é  que  va  la  costa  si- 
guiendo al  sur.  Quedan  entre  medias  el  rio  de  Sant  Fran- 
cisco y  el  rio  Real.  De  Todos  Santos  ponen  otras  cien 
leguas  á  cabo  de  Abre-los-ojos,  que  cae  algo  mas  de 
diez  y  ocho  grados.  Deste  cabo  al  que  llaman  Frío  cuen- 
tan cien  leguas :  es  cabo  Frío  como  isla ,  é  hay  cien  le- 
guas dél  á  la  punta  de  Bucn-abrígo ,  por  la  cual  pasa  el 
trópico  de  Caprícomo  y  la  raya  de  la  participación ,  que 
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pon  dos  señalados  puntos.  De  Buen-obrigo  \my  cincuen- 
ta leguas  á  la  baliía  de  Sant  Miguel ;  é  de  allí  al  rio  do 
Sant  Francisco,  que  cae  en  veinte  y  seis  grados,  hay 
se<^entft.  De  Sant  Francisco  al  rio  Tibiquiri  hay  cien  le- 
guas ,  donde  quedan  puerto  de  Palos ,  puerto  del  Fa- 
raiol  y  otros.  De  Tibkjuiri  al  rio  de  la  Plata  ponen  mas 
de  cincuenta ,  y  así  hay  seiscientas  y  setenta  leguas  del 
cabo  de  Sant  Augustin  al  rio  de  la  Plata ,  donde  para- 
inos ,  el  cual  cae  en  treinta  y  cinco  grados  mas  allá  de 
la  Equínociah  Hay  del,  con  lo  que  tiene  de  boca,  hasta 
la  punta  de  Sancta  Elena ,  sesenta  y  cinco  leguas.  De 
Santa  Elena  á  las  Arenas-gordas  hay  treinta ,  ydella  á 
los  Bajos-anegados,  cuarenta ,  é  de  allí  á  Tierra-baja  cin- 
cuenta. De  Tierra-baja  á  la  bahía  Sin-fondo  hay  sesenta 
y  cinco  leguas.  Desta  bahía ,  que  cae  á  cuarenta  y  un 
grados ,  ponen  cuarenta  leguas  á  los  arracifes.  De  Lo- 
bos ,  que  tiene  de  altura  cuarenta  y  cuatro  grados ,  hay 
cuarenta  y  cinco  leguas  al  cabo  de  Santo  Domingo. 
Deste  cabo  ú  otro  que  llaman  Blanco  hacen  veinte  le- 
guas. De  cabo  Blanco  hay  sesenta  leguas  hasta  el  rio  de 
luán  Serrano ,  que  cae  en  cuarenta  y  nueve  grados,  y 
que  otros  llaman  río  de  Trabajos ,  del  cual  hacen  ocheiv- 
ta  leguas  al  promontorio  do  las  Once  mil  Vírgenes,  que 
está  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  en  el  embo- 
cadero del  estrecho  de  Magallanes,  el  cual  dura  ciento 
y  diez  leguas  por  una  misma  altura  y  derecho  leste 
•est6)  y  mil  y  docientas  leguas  de  Venezuela  sur  á 
norte.  De  cabo  Deseado ,  que  está  á  la  boca  del  estrecho 
de  Magallanes,  en  la  mar  que  llaman  del  Sur  y  Pacífico, 
hay  setenta  leguas  á  cabo  Primero ,  que  cae  en  cuarenta 
y  nueve  grados.  De  cabo  Primero  al  rio  de  SaKnas,  que 
está  en  cuarenta  y  cuatro'grados ,  ponen  mas  de  ciento 
y  cincuenta  y  cinco  leguas.  Del  rio  de  Salinas  cuentan 
ciento  y  diez  leguas  á  cabo  Hermoso ,  que  cae  cuarenta 
y  cuatro  grados  y  medio  de  la  Equinocial  al  sur.  De  cabo 
Hermoso  al  río  de  Sant  Francisco  hay  sesenta  leguas  de 
costa.  Del  río  de  Sant  Francisco ,  que  eitá  en  cuarenta 
grados  al  río  Santo ,  que  está  en  treinta  y  tres,  hay  cien- 
to y  veinte  leguas.  De  río  Santo  hay  poco  á  Chirinara, 
que  algunos  llaman  puerto  Deseado  de  Chile.  Hay  de 
Chirltaara,  que  cae  á  treinta  y  un  grado  y  casi  íeste 
oeste  con  el  rio  de  la  Plata,  decientas  leguas  hasta. 
Chincha  y  río  Despoblado,  que  está  en  veinte  y  dos  gra- 
dos. Del  rio  Despoblado  hay  noventa  leguas.á  Ariquipa, 
que  está  en  diez  y  ocho  grados.  De  Aríquipa  hay  ciento 
y  cuarenta  leguas  á  Lima ,  que  cae  á  doce  grados.  De 
Lima  cuentan  mas  de  cien  leguas  hasta  el  cabo  de  la 
Enguila ,  que  cae  en  seis  grados  y  medio.  Están  en  esta 
costa  Trujillo  y  otros  puertos.  Del  Enguila  hay  cuarenta 
á  cabo  Blanco ,  é  del  á  cabo  de  Santa  Elena  sesenta  le- 
guas. Están  en  medio  Túmbez  y  Tumepumpa  y  la  isla 
Puna.  De  Santa  Elena,  q\\e  cae  á  dos  grados  de  la  Equi- 
nocial ,  hay  setenta  leguas  á  Quegemis ,  por  do  atravie- 
sa. Quedan  en  la  costa  el  cabo  de  Sant  Lorencío  y  Pa- 
sao.  Miden  dende  esta  costa  hasta  el  cabo  de  Sant  Au- 
gustin mil  leguas  de  tierra ,  que  por  caer  debajo  y  cer- 
ca de  la  tórrida  zona  es  riquísima,  según  lo  han  mos- 
trado el  Collao  y  el  Quito ,  como  después  diremos.  De 
Quegemis  hay  cien  leguas  al  puerto  y  rio  del  Perú, 
del  cual  tomó  nombre  la  famosa  y  rica  provincia  del 
Perú.  Están  en  este  trecho  de  costa  la  bahía  de  Sant 


Mateo',  rio  de  Santiago  y  rio  de  Sant  Juan.  Dol  Perú, 
que  cae  á  dos  grados  desta  parte  de  la  Equinocial ,  hay 
mas  de  setenta  leguas  al  golfo  de  Sant  Miguel ,  que  está 
seis  grados  de  la  Equinocial  y  que  boja  cincuenta  le- 
guas, y  que  dista  veinte  y  cinco  del  golfo  de  (Jrava.  De 
Sant  Miguel  á  Panamá  ponen  cincuenta  y  cinco  leguas. 
Está  Panamá  ocho  grados  y  medio  de  la  Equinocial  acá; 
hay  diez  y  siete  leguas  d^  Nombre  de  Dios,  perlas  cua- 
les deja  de  ser  isla  el  Perú ,  que  como  dije ,  tiene  de 
ancho  mil  leguns,  y  mil  y  docientas  de  largo,  y  boja  cua- 
tro mil  y  sesenta  y  cinco.  De  Panamá ,  que  tomamos 
por  paradero ,  hncen  seiscientas  y  cincuenta  leguas  á 
Tecoantepec ,  midiendo  setenta  leguas  de  costa  desde 
Panamá  á  la  punta  de  Güera ,  que  cae  á  poco  mas  de 
seis  grados ;  quedan  en  aquel  espacio  París  y  Natán.  De 
Cuera  á  Bórica ,  que  es  una  punta  de  tierra  puesta  en 
ocho  grados,  hay  cien  leguas  costa  á  costa.  De  Bórica 
cuentan  otras  ciento  hasta  cabo  Blanco ,  donde  está  el 
puerto  de  la  Herradura ,  del  cual  hay  cíen  leguas  ni 
puerto  de  la  Posesión  de  Nicaragua ,  que  cae  acerca  de 
doce  grados  de  la  Equinocial.  De  la  Pose<;ion  á  la  bahía 
de  Fonseca  hay  quince  leguas ,  de  allí  á  Chorotega  vein- 
te ,  de  Chorotega  al  rio  Grande  treinta ,  y  del  al  rio  do 
Guatimala  cuarenta  y  cinco ,  de  Gualimnla  á  Cirula  liay 
cincuenta  leguas,  y  luego  está  la  laguna  de  Cortés,  que 
tiene  veinte  y  cinco  leguas  en  largo  y  ocho  en  ancím. 
Hay  dellacien  leguas  á  puerto  Cerrado,  y  de  allí  cua- 
renta á  Tecoantepec ,  que  está  norte  sur  con  el  rio  Coa- 
zacoalco,  y  en  algo  mas  de  trece  grados.  A«5Í  que  se 
cumplen  las  seiscientas  y  cincuenta  leguns  en  que  hace- 
mos parada.  Todo  el  trecho  desta  tierra  es  angosto  do 
una  mar  á  otra ,  que  parescc  que  se  va  comiendo  para 
juntarla;  y  así ,  tiene  muestra  y  aparejo  para  abrir  paso 
de  la  una  á  la  otra  por  muchos  cabos,  seguñ  en  otra 
parte  se  trata.  De  Tecoantepec  á  Colima  ponen  cien  le- 
guas, donde  quedan  Acapulco  y  Zacalula.  De  Colima 
hacen  otras  ciento  hasta  cabo  de  Corrientes ,  que  está 
en  veinte  grados,  é  queda  allí  puerto  de  Navidad.  De 
Corrientes  hay  sesenta  leguas  aPpuertodc  Chiametlan, 
por  el  cual  pasa  el  trópico  de  Cancro ,  y  están  en  esta 
costa  puerto  de  Xalisco  y  puerto  de  Banderas.  De  Chia- 
metlan hay  docientas  y  cincuenta  leguas  hasta  el  estero 
Hondo  ó  rio  de  Mirallores,  que  cae  en  treinta  y  tres  gra- 
dos. Están  en  estas  decientas  y  Cincuenta  leguas  rio 
de  Sant  Miguel,  elGuayaval,  puerto  del  Remedio,  cabo 
Bermejo ,  puerto  de  Puertos  y  puerto  del  Pasaje.  De 
Miraflorcs  hay  otras  docientas  y  veinte  leguas  hasta  la 
punta  de  Ballenas ,  que  otros  llaman  California ,  yendo 
á  puerto  Escondido ,  Belén ,  puerto  de  Fuegos,  y  la  ba- 
hía de  Canoas  y  la  isla  de  Perlas.  Punta  de  Ballenas  está 
debajo  del  trópico  y  ochenta  leguas  del  cabo  de  Cor- 
rientes, perlas  cuales  entra  este  mar  de  Cortés,  que 
parcsco  al  Adriático  y  es  algo  bermejo,  é  por  ser  cosa 
tan  señalada  paramos  aquí.  De  la  punta  de  Ballenas  hay 
cien  leguas  de  costa  á  la  balda  del  Abad ,  é  della  otras 
tantas  al  cabo  del  Engaño,  que  cae  lejos  de  la  Equino- 
cial treinta  grados  y  medio.  Algunos  ponen  mas  leguas 
del  Abad  al  Engaño ,  empero  yo  sigo  lo  común.  Del  ca- 
bo del  Engaño  al  cabo  de  Cruz  hay  casi  cincuenta  le- 
guas. De  cabo  de  Cruz  hay  ciento  y  diez  leguas  de  costa 
al  puerto  de  Sardinas,  que  está  en  treinta  y  seis  grados. 
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Caen  en  esta  costa  e)  ancón  de  Sant  Miguel ,  bahía  de 
los  Fuegos  y  costa  Bljinca.  De  las  Sardinas  á  Sierras- 
Nevadas  hacen  ciento  y  cincuenta  leguas  yendo  á  puerto 
ée  Todos  Santos ,  calió  de  Galera ,  cabo  Nevado  y  bahía 
de  los  Primeros.  Sierras-Nevadas  están  en  cuarenta  gra- 
dos, é  son  ia  postrera  tierra  que  por  aquella  parte  está 
señalada  y  graduada;  aunque  la  costa  todavía  sigue  al 
norte  para  llegar  á  cerrar  la  tierra  en  isla  con  el  Labra- 
dor ó  con  Gruntlandia.  Hay  en  este  postrer  remate  de 
tierra  quinientas  y  diez  leguas,  y  costean  las  Indias  tier- 
ra á  tierra^  en  lo  que  boy  descubierto  y  aquí  va  notado, 
nueve  mil  y  trecientas  y  mas  leguas ,  las  tres  mil  y  tre- 
cientas y  setenta  y  cinco  por  la  mar  del  Sur,  y  las  cinco 
mil  y  novecientas  y  sesenta  por  nuestra  mar,  que  lla- 
man del  Norte;  y  es  de  saber  que  teda  la  mar  del  Sur 
cresce  y  mengua  mucho ,  y  en  algunos  cabos  dos  leguas 
y  hasta  perder  de  vista  la  surgenle  y  descrecencia ;  y  la 
mar  del  Norte  casi  no  cresce,  si  no  es  de  Paria  al  eslre- 
ciiode  Magallanes  y  en  algunas  otras  partes.  Nadie  hasta 
hoy  ha  podido  alcanzar  el  secreto  ni  causas  del  crescer  y 
menguar  la  mar,  y  mucho  menos  de  que  crezca  en  unas 
parles  y  eu  otras  no  crezca ;  y  así ,  es  superiluo  tratar 
ilello.  La  cuenta  que  yo  llevo  en  las  leguas  y  grados  va 
según  las  cartas  de  ios  cosmógrafos  del  Rey,  y  ellos  no 
resciben  ni  asientan  relación  de  ningún  piiotqsin  jura- 
mento y  testigos.  Quiero  decir  también  cómo  hay  otras 
muchas  islas  y  tierras  en  la  redondez  del  mundo,  sin  las 
que  liabemos  nombrado ;  una  de  las  cuales  es  la  tierra 
del  estrecho  de  Magallanes,  que  responde  á  oriente,  y 
que  según  su  muestra,  es  grandísima  y  muy  metida  al 
polo  Antartico.  Piensan  que  poruña  parte  va  hacía  el 
cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  por  la  otra  hacia  los  Malu- 
cos. Ca  los  de  las  naos  del  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza toparon  una  tierra  de  negros  que  duraba  quinien- 
tas leguas,  y  pensaban  que  se  continuaba  con  aquella 
del  sobredicho  estrecho;  así  que  la  grandeza  déla  tierra 
aun  no  está  del  todo  sabida;  empero  las  que  dicho  ha- 
'  hemos  hacen  el  cuerpo  de  la  tierra,  que  llaman  mundo. 

Ei  dcscubrimieuto  primero  de  las  Indias. 

Navegando  una  carabela  por  nuestro  mar  Océano 
tuvo  tan  forzoso  viento  de  levante  y  tan  continuo,  que 
fué  á  parar  en  tierra  no  sabida  ni  puesta  en  el  mapa  ó 
carta  de  marear.  Volvió  de  allá  en  muchos  roas  días  que 
fué;  y  cuando  acá  llegó  no  traía  mas  de  al  piloto  y  á 
otros  tres  ó  cuatro  marineros,  que,  como  venían  enfer- 
iiiüs  de  hambre  y  de  trabajo,  se  murieron  dentro  de  poco 
tiempo  en  el  puerto.  Hé  aqui  cómo  se  descubrieron  las 
ludias  por  desdicha  de  quien  primero  las  viú,  pues  aca- 
bó la  vida  sin  gozar  dellos  y  sin  dejar,  á  lo  menos  sin  ha- 
ber memoria  de  cómo  se  llamaban ,  ni  de  dónde  era ,  ni 
qué  ano  las  halló.  Bien  que  no  fué  culpa  suya ,  sino  ma- 
licia de  otros  ó  invidia  do  la  que  llaman  fortuna.  Y  no 
inc  maravillo  de  las  historias  autiguas ,  que  cuenten  he- 
chos grandísimos  por  chicos  ó  escures  principios,  pues 
lio  sabemos  quién  de  poco  acá  halló  las  Indias,  que  tan 
señalada  y  nueva  cosa  es.  Quedaranos  siquiera  el  nom- 
bre de  aquel  piloto,  pues  todo  lo  ai  con  la  muerte  fenes- 
ce.  Unos  hacen  andaluz  á  este  pileto ,  que  trataba  en 
Canaria  y  en  la  Madera  cuando  le  acontesció  aquella  lar- 
fia  y  mortal  navegación;  otros  vizcaíno,  que  contrata- 


LAS  INDIAS.  4G5 

ha  en  Inglaterra  y  Francia ;  y  otros  portugués ,  que  ibu 
ó  venia  de  la  Mina  ó  India ,  lo  cual  cuadra  mucho  con  el 
nombre  que  tomaron  y  tienen  aquellas  nuevas  tierras. 
También  hay  quien  diga  que  aportó  la  carabela  á  Porto- 
gal  ,  y  quien  diga  que  á  la  Madera  ó  á  otra  de  las  islas  de 
los  Azores;  empero  ninguno  afirma  nada.  Solamente 
concuerdan  todos  en  que  fálleselo  aquel  piloto  en  casado 
Cristóbal  Colon,  en  cuyo  poder  quedaron  las  escripturas 
de  la  carabela  y  la  relación  de  todo  aquel  luengo  viaje, 
con  la  marca  y  altura  de  las  tierras  nuevamente  vistas  y 
halladas. 

Quién  era  Cristóbal  Colon. 

Era  Cristóbal  Colon  natural  de  Cugureo,  ó  como  al- 
gunos quieren,  de  Nervi,  aldea  de  Genova,  ciudad  de 
Italia  muy  nombrada.  Descendía,  á  lo  que  algunos  di- 
cen ,  de  los  Pelestreles  de  Placencía  de  Lombardía.  Co- 
menzó de  pequeño  á  ser  marinero ,  oficio  que  usan  mu- 
cho los  de  la  ribera  de  Genova ;  y  así ,  anduvo  muchos 
anos  en  Suria  y  eh  otras  partes  de  levante.  Después  fué 
maestro  de  hacer  cartas  de  navegar,  por  do  le  nasció 
el  bien.  Vino  á  Portogal  por  tomar  razón  de  la  costa 
meridional  de  África,  y  de  lo  mas  que  portogueses  na- 
vegaban para  mejor  hacer  y  vender  sus  cartas.  Casóse 
en  aquel  reino,  ó  como  dicen  muclros,  en  la  isla  de  la 
Madera ,  donde  pienso  que  residía  a  la  sazón  que  llegó 
allí  la  carabela  susodicha.  Hospedó  ai  patrón  della  en  su 
casa ,  el  cual  le  dijo  el  viaje  que  le  había  sucedido  y  las 
nuevas  tierras  que  había  visto ,  para  que  se  las  asentase 
en  una  carta  de  marear  que  le  compraba.  Fallesció  ql 
piloto  en  este  comedio ,  y  dejóle  la  relación ,  traza  y  al«- 
tura  de  las  nuevas  tierras ,  y  así  tuvo  Cristóbal  Colon 
noticia  de  las  Indias.  Quieren  también  otros,  porque 
todo  lo  digamos,  que  Cristóbal  Colon  fuese  buen  latino 
y  cosmógrafo,  y  que  se  movió  á  buscar  ia  tierra  de  los 
antípodas,  y  la  rica  Cipango  de  Marco  Polo ,  por  haber 
leído  á  Platón  en  el  Timeo  y  en  el  Cridas ,  donde  habla 
de  la  gran  isla  Atlante  y  de  una  tierra  encubierta  ma- 
i  yor  que  Asia  y  África ;  y  d  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  el 
!  Libro  de  maravillas,  que  dice  cócno  ciertos  mercaderes 
cartagineses ,  navegando  del  estrecho  de  Gibralbir  ha- 
cia poniente  y  mediodía ,  hallaron,  al  cabo  de  muchos 
días,  una  grande  isla  despoblada,  empero  proveída  y 
con  ríos  navegables ;  yque  leyó  algunos  de  los  autores 
atrás  por  mi  acotados.  No  era  docto  Cristóbal  Colon, 
mas  era  bien  entendido.  E  como  tuvo  noticia  de  aquer 
lias  nuevas  tierras  por  relación  del  piloto  muerto,  infor- 
móse de  hombres  leídos  sobre  lo  que  decian  los  anti- 
guos acerca  de  otras  tierras  y  mundos.  Con  quien  mas 
comunicó  esto  fué  un  fray  Juan  Pérez  de  Marcliena,  que 
moraba  en  el  monesterío  de  la  Rábida ;  y  así,  creyó  por 
muy  cierto  lo  que  dejó  dicho  y  escripto  aquel  piloto  que 
murió  en  su  casa.  Parésceme  que  si  Colon  alcanzara  por 
esciencia  donde  las  Indias  estaban ,  que  mucho  antes,  y 
sin  venir  á  España ,  tratara  con  genoveses ,  que  correa 
todo  el  mundo  por  ganar  algo,  de  ir  á  descubrillas.  Em- 
pero nunca  pensó  tal  cosa  hasta  que  topó  con  aquel  pi- 
loto español  que  por  fortuna  de  la  mar  las  halló. 

Lo  qae  trabajó  Cristóbal  Colon  por  ir  á  las  Indias. 

Muertos  que  fueron  el  piloto  y  marineros  de  la  car»- 
Ix'la  española  que  descubrió  las  Indias ,  propuso  Cristó- 
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bal  Colon  de  laí  ir  á  buscar.  Empero  cuanto  mas  lo  de- 
seaba, lanto  menos  tenia  con  qué ;  porque  allende  de  no 
tener  caudal  para  bastecer  un  navio,  le  faltaba  favor  de 
rey  para  que  si  bailase  la  riqueza  que  imaginaba  nadie 
se  la  quilase.  Y  viendo  al  rey  de  Portogal  ocupado  en  la 
conquista  de  África  y  navegación  de  Oriente,  que  urdía 
entonces,  y  al  de  Castilla  en  la  guerra  de  Granada,  en- 
vió á  su  hermano  Bartolomé  Colon,  que  también  sabía 
el  secreto,  á  negociar  con  el  rey  de  Inglaterra  Enri- 
que VII,  que  muy  rico  y  sin  guerras  estaba,  le  diese 
navios  y  favor  para  descobrir  las  Indias,  prometiendo 
traerie  dellas  muy  gran  tesoro  en  poco  tiempo.  E  romo 
trajo  mal  despacho,  comenzó  á  tratar  del  negocio  con  el 
rey  de  Portogal  don  Alonso  el  Quinto,  en  quien  tampoco 
halló  favor  ni  dineros  para  ir  por  las  riquezas  que  pro- 
metía ;  ca  le  contradecía  el  licenciado  Galzadiila ,  obis- 
po que  fué  de  Viseo ,  y  un  maestre  Rodrigo ,  hombres 
de  crédito  en  cosmografía ,  los  cuales  porfiaban  que  ni 
había  ni  podía  haber  oro  ni  otra  riqueza  al  occidente, 
como  aGrmaba  Colon ;  por  lo  cual  se  paró  muy  triste  y 
pensativo ;  mas  no  penUópor  eso  punto  de  ánimo  ni  de 
la  esperanza  de  su  buenaventura  que  después  tuvo.  Y 
así,  se  embarcó  en  Lisbona  y  vino  ¿  Palos  de  Moguer, 
donde  habló  con  Martin  Alonso  Pinzón,  piloto  muy 
diestro,  y  que  se  le  ofreció ,  y  que  había  oído  decir  có- 
mo navegando  tras  el  sol  por  vía  templada  se  hallarían 
grandes  y  ricas  tierras ;  y  con  fray  Juan  Pérez  de  Mar- 
cliena,  fraiie  francisco  en  la  Rábida ,  cosmógrafo  y  hu- 
manista ,  á  quien  en  puridad  descubrió  su  corazón ,  el 
cual  fraile  lo  esforzó  mucho  en  su  demanda  y  empre- 
sa, y  le  aconsejó  que  traíase  su  negocio  con  el  duque 
de  Medina-Sidonia ,  don  Enrique  de  Guzman ,  gran  se- 
ñor y  rico ,  é  luego  con  don  Luis  de  la  Cerda,  duque  de 
Medlnaceli ,  que  tenia  muy  buen  aparejo  en  su  puerto 
de  Santa  María  para  darle  los  navios  y  gente  necesaria. 
Y  como  entrambos  duques  tuvieron  aquel  negocio  y 
navegjicion  por  sueño  y  cosa  de  italiano  burlador,  que 
•sf  hablan  hecho  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal, 
animólo  á  ir  á  la  corte  de  los  Reyes  Católicos ,  que  hol- 
gaban de  semejantes  avisos ,  y  escribió  con  él  á  fray 
Fernando  de  Talavera ,  confesor  de  la  reina  doíia  Isa- 
bel. Entró  pues  Cristóbal  Colon  en  la  corte  de  .Casti- 
lla el  ano  de  1  i86.  Dio  petición  de  su  deseo  y  negocio 
á  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  los 
cuales  curaron  poco  della,  como  tenían  los  pensamien- 
tos en  echar  los  moros  del  reino  de  Granada.  Habló  con 
los  que  le  decían  privar  y  valer  con  los  reyes  en  los  ne- 
gocios; mas  como  era  extranjero  y  andaba  pobremente 
vestido,  y  sin  otro  mayor  crédito  que  el  de  un  fraile 
menor,  ni  le  creían  ni  aun  escuchaban ;  de  lo  cual  sen- 
tía él  gran  tormento  en  la  imaginación.  Solamente 
Alonso  de  Quinta nilla ,  contador  mayor,  le  daba  de  co- 
mer en  su  despensa ,  y  le  oía  de  buena  gana  las  cosas 
que  prometía  de  tierras  nunca  vistas ,  que  le  era  un  en- 
tretenimiento para  no  perder  esperanza  de  negociar 
bien  algún  día  con  los  Reyes  Católicos.  Por  medio  pues 
de  Alonso  de  Quintanilla  tuvo  Colon  entrada  y  audien- 
cia con  el  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza,  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  tenía  grandísima  cabida  y  au- 
toridad con  la  Reina  y  con  el  Rey,  el  cual  lo  llevó  pelan- 
te dellos  dc<;pués  de  baberic  muy  bien  examinado  y  en- 


tendido. Los  Reyes  oyeron  ¿  Cotón  por  esta  ida  y  leyeron 
sus  memoriales ;  y  aunque  al  principio  tuvieron  por  va- 
no y  falso  cuanto  prometía ,  le  dieron  esperanza  de  ser 
bien  despachado  en  acabando  la  guerra  de  Gninada,  que 
tenían  entre  manos.  Con  esta  respuesta  comenzó  Cris- 
tóbal Colon  á  levantar  el  pensamiento  mucho  mas  quo 
basta  entonces,  y  á  ser  estimado  y  graciosamente  oído 
de  los  cortesanos,  que  hasta  allí  burlaban  del;  y  no  se 
descuidaba  pimto  en  su  negociación  cuando  hallaba  co- 
yuntura. Y  así,  apretó  el  negocio  tanto,  en  tomándose 
Granada ,  que  le  dieron  lo  que  pedia  para  ir  á  las  nue- 
vas tierras  que  decia,  á  traer  oro,  plata,  perlas,  pie- 
dras, especias  y  otras  cosas  ricas.  Diéronle  asimesmo 
los  Reyes  la  decena  parte  de  las  rentas  y  derechos  reales 
en  todas  las  tierras  que  descubriese  y  ganase  sin  per- 
juicio del  rey  de  Portugal ,  como  él  certificaba.  Los  ca- 
pítulos deste  concierto  se  hicieron  en  Santa  Fe,  y  el 
privilegio  de  la  merced  en  Granada  y  en  30  de  abril 
del  año  que  se  ganó  aquella  ciudad.  Y  porque  los  Reyes 
no  tenían  dineros  para  despachar  á  Colon ,  les  prestó 
Luis  de  Sant  Ángel,  su  escribano  de  ración ,  seis  cuen- 
tos de  maravedís,  qae  son  en  cuenta  mas  gruesa  diez 
y  seis  mil  ducados. 

Dos  cosas  notaremos  aquí :  una,  que  con  tan  poco 
caudal  se  hayan  acrescentado  las  rentas  de  la  corona 
real  de  Castilía  en  tanto  como  le  valen  las  Indias ;  otra , 
que  en  acabándose  la  conquista  de  los  moros,  que  había 
durado  mas  de  'ochocientos  años,  se  comenzó  la  de  los 
indios,  para  que  siempre  peleasen  los  españoles  con  in- 
fieles y  enemigos  de  la  santa  fe  de  Jesucristo. 

El  descubrimiento  de  las  Indias ,  que  hizo  Crístóbal  Colon. 

Armó  Cristóbal  Colon  tres  carabelas  en  Púlos  de  Mo- 
guer á  costa  de  los  Católicos  Reyes ,  por  virtud  de  las 
provisiones  qué  para  ello  llevaba.  Metió  en  ellas  ciento  y 
veinte  hombres ,  entre  marineros  y  soldados.  De  la  una 
hizo  piloto  ¿  Martin  Alonso  Pinzón ,  de  otra  i  Francisco 
Martin  Pinzón,  con  su  hermano  Vicente  Yáñes  Pinzón;  . 
y  él  fué  por  capitán  y  piloto  de  la  flota  en  la  mayor  y 
mejor,  y  metió  consigo  á  su  hermano  Bartolomé  Colon, 
que  también  era  diestro  marinero.  Partió  de  allí  vier- 
nes, 3  de  agosto :  pasó  por  la  Gomera ,  una  isla  de  las 
Canarias,  donde  tomó  refresco.  Desde  alli  siguió  la 
derrota  que  tenia  por  memoria ,  y  á  cabo  de  muchos  días 
topó  tanta  yerba,  que  parescia  prado,  y  que  le  puso 
gran  temor,  aunque  no  fué  de  peligro ;  y  dicen  que  se 
volviera,  sino  por  unoscelajes  que  vio  muy  lejos,  tenién- 
dolos por  certísima  señal  de  haber  tierra  cerca  de  allí. 
Prosiguió  su  camino ,  y  luego  vio  lumbre  un  marinero 
de  Lepe  y  un  Salcedo.  A  otro  día  siguiente,  que  fué  11 
de  octubre  del  año  de  1402,  dijo  Rodrigo  de  Triana: 
«Tierra,  tierra;»  á  cuya  tan  dulce  palabra  acudieron 
todos  á  ver  si  deda  verdad ;  y  como  la  vieron ,  comen- 
zaron el  Te  Deum  laudamus,  hincados  de  rodillas  y  llo- 
rando de  placer.  Hicieron  señal  á  los  otros  compañeros 
para  que  se  alegrasen  y  diesen  gracias á  Dios,  que  les 
había  mostrado  lo  que  tanto  deseaban.  Allí  viérades  los 
extremos  de  regocijo  que  suelen  hacer  marineros :  unos 
besaban  las  manóse  Colon,  otros  se  le  ofrecían  por 
criados ,  y  otros  le  pedían  mercedes.  La  tierra  que  pri- 
mero vieron  fué-Guanaliaui,  una  de  las  islas  Lucayos, 
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que  caen  entre  la  Florida  y  Cuba ,  en  Ja  cual  se  \úm6 
luego  tierra ,  y  la  posesión  de  las  Indias  y  Nuevo-Mun- 
da,  que  Cristóbal  Colon  descubría ,  por  |os  %yes  de 
Castilla. 

De  Guanaliaú  fueron  á  Darucoa,  puerto  de  Cuba, 
donde  tomaron  ciertos  indios;  y  tornando  atrás  ¿  la  isla 
de  Haití,  echaron  áncoras  en  el  puerto  que  llamó  Colon 
Real.  Salieron  muy  aprisa  en  tierra ,  porque  la  capitana 
locó  en  una  peña  y  se  abrió  en  parte  que  ningún  bom- 
bre  pereció.  Los  indios ,  como  los  vieron  salir  á  tierra 
con  armas  y  á  gran  prisa,  huyeron  de  la  costa  á  los 
montes^  pencando  que  fuesen  como  caribes  que  los 
iban  á  comer.  Corrieron  los  nuestros  tras  ellos ,  y  alcan- 
zaron una  sola  mujer.  Diéronle  pan  y  vino  y  confites, 
y  una  camisa  y  otros  vestidos,  que  venia  desnuda  en 
carnes,  y  enviáronla  á  llamar  la  otra  gente.  Ella  fué  y 
contó  á  los  suyos  tantas  cosas  de  los  nuevamente  llega- 
dos, que  comenzaron  luego  á  venir  á  la  marina  y  ha- 
blar á  los  nuestros,  sin  entender  ni  ser  entendidos  mas 
de  por  senas,  como  mudos.  Traían  aves,  pan,  fruta,  oro 
y  otras  cosas,  á  trocar  por  cascabeles,  cuentas  de  vidro, 
agujas,  bolsas,  y  otras  cosillas  así,  que  no  fué  pequeño 
gozo  para  Colon.  Saludáronse  Cristóbal  Colon  y  Guaca* 
nagari,  rey  ó  (como  allí  dicen)  cacique  de  aquella  tier- 
ra. Diéronse  presentes  el  uno  al  otro  en  señal  de  amis- 
tad. Trajeron  los  indios  barcas  para  sacar  la  ropa  y  co* 
sas  de  la  carabela  capitana,  que  se  quebró.  Andaban  tan 
humildes,  tan  bien  criados  y  serviciales  como  si  fueran 
esclavos  de  los  españoles.  Adoraban  la  cruz,  dábanse  en 
los  pechos,  é  hincábanse  de  rodillas  al  Ave  Alaría ,  co- 
mo los  cristianos.  Preguntaban  por  Cipango;  ellos  en- 
tendían por  Cibao,  doode  había  mucho  oro :  no  cabía  de 
placer  Cristóbal  Colon  oyendo  Cibao  y  viendo  gran  mues- 
tra de  oro  allí ,  y  ser  la  gente  simple  y  tratable ;  ni  veía 
la  hora  de  volver  ¿  España  á  dar  nueva  y  muestra  de 
todo  aquello  á  los  Reyes  Católicos.  Y  así,  liizo  luego  un 
castillejo  de  tierra  y  madera ,  con  voluntad  del  Cacique 
y  con  ayuda  de  sus  vasallos ,  en  el  cual  dejó  treinta  y 
ocho  españoles  con  el  capitán  Rodrigo  de  Arana,  natu- 
ral de  Córdoba,  para  entender  la  lengua  y  secretos  de 
la  tierra  y  gente,  entre  tanto  que  él  venia  y  tomaba. 
Esta  fué  la  primera  casa  ó  pueblo  que  hicieren  españo- 
les en  Indias.  Tomó  diez  indios,  cuarenta  papagayos, 
muchos  gallipavos,  conejos  (que llaman  hutías) ,  bata- 
tas, ajíes,  maíz,  de  que  hacen  pan,  y  otras  cosas  extra- 
ñas y  diferentes  de  las  nuestras,  para  testimonio  de  lo 
que  habia  descubierto.  Metió  asimismo  todo  el  oro  que 
rescatado  hablan ,  en  las  carabelas ,  y  despedido  de  los 
treinta  y  ocho  compañeros  que  allí  quedaban ,  y  de 
Goacanagari ,  que  lloraba ,  se  partió  con  dos  carabelas  y 
con  todos  los  demás  españoles  de  aquel  puerto  Real ;  y 
con  próspero  viento  que  tuvo  llegó  á  Palos  en  cincuen- 
ta días,  de  la  misma  manera  que  dicho  habernos  halló 
hs  Indias. 

U  boan  j  mercedes  que  los  Reyes  Católicos  hicieron  A  Colon 
por  haber  descabierto  las  Indias. 

Estaban  los  Reyes  Católicos  en  Barcelona  cuando  Co- 
lon desembarcó  en  Palos,  y  hubo  de  ir  allá.  Mas  aun- 
que el  camino  era  krgo ,  y  el  embarazo  de  lo  que  lleva- 
ba mocho,  fué  muy  honrado  y  famosO;  porquotsalian  á 
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verle  por  los  caminos  á  la  fama  de  haber  descubierto 
otro  mundo,  y  traer  del  grandes  riquezas  y  hombres  de 
nueva  forma ,  color  y  traje.  Unos  decían  que  había  ha- 
llado la  navegación  que  cartaginenses  vedaron ;  otros, 
la  que  Platón  en  Crisias  pone  por  perdida  con  la  tor* 
menta  y  mucho  cieno  que  creció  en  la  mar ;  y  otros,  que 
habia  cumplido  lo  que  adevinó  Séneca  en  la  tragedia  JUe- 
dea,  do  dice  :  aVeroán  tiempos  de  aquí  á  mucho  que 
se  descubrirán  nuevos  mundos,  y  entonces  no  será  Thile 
la  postrera  de  las  tierras. »  Finahneutc',  él  entró  en. 
la  corte,  con  mucho  deseo  y  concurso  de  todos ,  á  3  de 
abril,  un  año  después  que  partió  della.  Presentó  á  los 
Reyes  el  oro  y  cosas  que  traía  del  otro  mundo ;  y  ellos 
y  cuantos  estaban  delante  se  maravillaron  mucho  en 
ver  que  todo  aquello,  excepto  el  oro,  era  nuevo  como  la 
tierra  donde  nascia.  Loaron  los  papagayos  por  ser  de 
muy  hermosas  colores :  unos  muy  verdes,  otros  muy 
colorados,  otros  amarillos ,  con  treinta  pintas  de  diversa 
color;  y  pocos  dellos  parecían  ú  los  que  de  otras  partes 
se  traen.  Las  hutías  ó  conejos  eran  pequeuitos,  orejas  y 
cola  de  ratón,  y  el  color  gris.  Probaron  el  ají,  especia 
de  los  indios,  que  les  quemó  la  lengua ,  y  las  batatas, 
que  son  raíces  dulces,  y  los  gallipavos,  que  son  mejo- 
res que  pavos  y  gallinas.  Maravilláronse  que  no  hubiese 
trigo  allá,  sino  que  todos  comiesen  pan  de  aquel  maíz. 
Lo  que  mas  miraron  fué  los  hombres ,  que  traían  cerci- 
llos de  oro  en  las  orejas  y  en  las  narices,  y  que  ni  fuesen 
blancos ,  ni  negros ,  ni  loros ,  sino  como  tíríciados  ó 
'  membrillos  coclios.  Los  seis  indios  se  baptizaron,  que 
los  otros  no  llegaron  á  la  corte ;  y  el  Rey,  la  Reina ,  y  el 
príncipe  don  Juan,  su  hijo,  fueron  los  padrinos,  por 
autorizar  con  sus  personas  el  santo  baptisrao  de  Cristo 
en  aquellos  primeros  cristianos  de  las  Indias  y  Nuevo- 
Mundo.  Estuvieron  los  reyes  muy  atentos  á  la  relación 
quede  palabra  hizo  Cristóbal  Colon,  y  maravillándose 
de  oir  que  los  indios  no  tenían  vestidos,  ni  letras,  ni 
moneda ,  ni  hierro ,  ni  trigo ,  ni  vino ,  ni  animal  nmgu- 
no  mayor  que  perro ;  ni  navios  grandes,  sino  canoas, 
que  son  como  artesas,  hechas  de  una  pieza.  No  pudie- 
ron sufrirse  cuando  oyeron  que  allá ,  en  aquellas  islas  y 
tierra  nuevas,  se  comían  unos  hombres  á  otros,  y  que 
todos  eran  idólatras;  y  prometieron,  si  Dios  les  daba 
vida,  de  quitar  aquella  abominable  inhumanidad,  y  des- 
arraigar la  idolatría  en  todas  las  tierras  de  Indias  que  á 
su  mando  viniesen :  voto  de  cristianísünos  reyes,  y  que 
cumplieron  su  palabra.  Hicieron  mucha  honra  á  Cris- 
tóbal Colon,  mandándole  sentar  delante  dellos,  que  fué 
gran  favor  y  amor ;  ca  es  antigua  costumbre  de  nuestra 
España  estar  siempre  enpié  los  vasallos  y  criados  de- 
lante el  Rey,  por  acatamiento  de  la  autoridad  real.  Con- 
firmáronle su  privilegio  de  la  decena  parte  de  los  dere- 
chos reales :.  diéronle  título  y  oficio  de  alnürante  de  las 
Indias,  y  á  Bartolomé  Colon  de  adelantado.  Puso  Cris- 
tóbal Colon,  al  rededor  del  escudo  de  armas  que  le  con- 
cedieron, esta  letra: 

Por  CasUUa  7  por  León 
Naevo  mando  nalló  Colon. 

De  donde  sospecho  que  la  Reina  favoreció  mas  que  no  el 
Rey  el  descubrimiento  de  las  Indias;  y  también  porque 
no  consentía  pasar  á  ellas  smo  á  castellanos ;  y  si  algún 
aragonés  allá  iba ,  era  con  su  licencia  y  expreso  manda- 
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mieato.  Muchos  de  los  que  liabian  acompaoado  á  Colon 
eu  este  descubrimiento  pidieron  mercedes,  mas  los  Re- 
yes no  las  iiicieron  á  todos.  Y  asi ,  el  marinero  de  Lepe 
ae  pasó  á  Berbería ,  y  allá  renegó  la  fe » porque  ni  Colon 
le  dio  albricias  ni  el  Rey  merced  ninguna ,  por  liaber 
visto  él ,  primero  que  olro  de  la  flota,  lumbre  en  las 
indias. 

Por  qvé  se  lUmaron  Indias. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos  quiero  decir  mi  pa* 
recer  acerca  deste  nombre  indias,  porque  algunos  tie- 
nen creído  que  se  llamaron  asi  por  ser  los  hombres  des* 
tas  nuestras  Indias  del  color  que  los  indios  orientales. 
Mas  paréceme  que  díQeren  mucho  en  el  color  y  en  las 
facciones.  Es  bien  verdad  que  de  la  India  se  dijeron  las 
indias.  India  propiamente  se  dice  aquella  gran  provin- 
cia de  Asia  donde  Alejandre  Magno  hizo  guerra,  la 
cual  tomó  nombre  del  río  Indo,  y  se  divide  en  muchos 
retinas  á  él  comarcanos.  Desta  gran  India,  que  también 
nombran  Oriental,  salieron  grandes  compañas  de  hom- 
bres, y  vinieron  (según  cuenta  Herodoto)  á  poblaren 
la  Etiopia ,  que  está  entre  la  mar  Bermeja  y  el  Nilo,  y 
que  agura  posee  el  preste  Gian.  Prevalecieron  tanto 
allí,  que  mudó  aquella  tierra  sus  antiguas  costumbres 
y  apellido  en  el  que  trajeron  ellos;  y  así,  la  Etiopia  se 
llamó  India ;  y  por  eso  dijeron  muchos,  entre  ios  cuales 
son  Aristóteles  y  Séneca,  que  la  India  estaba  cerca  de 
la  España.  De  la  India  pues  del  preste  Gian,  donde  ya 
contrataban  portogueses,  se  llamaron  nuestras  Indias, 
porque  ó  iba  ó  venia  de  allá  la  carabela  que  con  tiem- 
po forzoso  aportó  á  ellas ;  y  como  el  piloto  vido  aquellas 
tierras  nuevas,  llamólas  Indias,  y  as{  las  nombraba  siem*- 
pre  Cristóbal  Colon.  Los  que  tienen  por  gran  cosmó* 
grafo  á  Colon  piensan  que  las  llamó  Indias  por  la  India 
Oriental,  creyendo  que  cuando  descubrió  las  Indias  iba 
buscando  la  isla  Cipango,  que  cae  á  par  de  la  China  ó 
Cataio,  y  que  se  movió  ú  ir  tras  el  sol  por  llegar  mas 
aina  que  contra  él ;  aunque  mudios  creen  que  no  hay 
lal  isla.  De  cualquiera  manera ,  en  íin,  que  fué ,  ellas  se 
llaman  Indias. 

La  donación  que  bizo  el  Papa  i  los  Reyes  Católicos 
de  las  (odias. 

Luego  que  los  Reyes  Católicos  oyeron  á  Cristóbal 
Colon,  despacliaron  un  correo  á  Roma  con  la  relación 
de  las  tierras  nuevamente  halladas ,  que  llaman  indias; 
y  sus  embajadores,  que  pocos  meses  antes  hablan  ido 
á  dar  el  parabién  y  obediencia  al  papa  Alejandro  Vi,  se- 
^un  usanza  de  todos  los  príncipes  cristianos,  le  habla- 
ron y  dieron  las  cartas  del  Rey  y  Reina,  con  la  relación 
de  Colon.  Nueva  fué  porderto  de  que  mucho  se  holgó 
el  Santo  Padre ,  los  cardenales ,  corte  y  pueblo  romano, 
y  maravilláronse  todos  de  oir  cosas  de  tierra  tan  apar- 
te, y  que  nunca  ios  romanos,  señores  del  mundo,  las 
supieron.  Y  porque  las  hallaron  españoles,  hizo  el  Papa 
de  su  propia  voluntad  y  molivo,  y  con  acuerdo  de  los 
cardenales ,  donación  y  merced  á  los  reyes  de  Casulla 
y  León  de  todas  las  islas  y  tierra  ürme  que  descubrie- 
sen al  ocidcnle ,  con  tal  que  conquistándolas  enviasen 
allá  predicadores  á  convertir  los  indios  que  idolatraban. 
Insero  aquí  la  bula  del  Papa,  porque  todos  la  lean,  y  se- 


pai\  cómo  la  conquista  y  conversión  de  Indias ,  que  los 
españoles  hacemos,  es  con  autoridad  del  vicario  de 
Cristo.^ 

LA  DULU   T  DOJÍAaON  DEL   PAPA. 

Alexander  episcopus  f^eruus  seruorum  Dei  cliarissi- 
mo  in  Christo  filio  Ferdinando  regí  et  charissimae  ia 
Christo  filiae  Elisabeth  regmae  Castallae,  Legionis, 
Aragonum,  Siciliae  et  Granatae  illustribus  salutem  et 
apostolicam  benedictionem.  ínter  caetera  divioaema- 
iestali  beneplacita  opera,  etcordis  nostri  desiderabilia, 
illud  prefecto  potissimum  existit ,  ut  lides  catholica  et 
christiana  religio,nostris  praesertim  temporibus  ezal- 
teturac  ubilibet  amplietur  et  dilalelur,  anímarumque 
salusprocuretur,  ac  barbarae  uationes  deprímantur  et 
ad  íidem  ipsam  reducautur.  Unde  cum  ad  hanc  sacram 
I  Pelrí  sedem  diuína  fuuente  clementia  (merilis  licet  im- 
j  paribus)  euocati  fuerimus ,  cognoscentes  vos  tanquam 
I  veros  catholicos  reges  et  principes,  quales  semper  fuis- 
se  nouimus,  el  h  vobis  praeclare  gesta  toti  pené  íam  or- 
bi  notissima  demonstrant,  ne  dum  id  exoptare,  sed  om- 
niconatu,sludioetdiligentia,  nullis  laboríbus,  nullis 
impensis,  nullisque  parcendo  periculis,  etiam  proprium 
sanguinem  eíTundendo  eflicere ,  ac  omnem  animum 
vestrum,  omnes  que  conatus  ad  lioc  iam  dudum  dedi- 
casse  quemadmodum  recuperaüo  regni  Granatae  k  ty- 
rannide  Saracenorum  hodiernis  temporibus  per  vos, 
cum  tanta  diuini  nomiuis  gloria,  facía  leslatur.  Digne 
ducimur  non  inimeríto  et  debemus  illa  vobis  etiám 
sponte  et  fauorabiliter  concederé  per  quae  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  ac  immortali  Deo  acceptum  pro- 
positum  in  dies  feruenliori  animo  ad  ipsius  Dei  hono- 
rem  et  imperij  Chrisliani  propagationem,  prosequi  va- 
leatis.  Sané  accepimus  quod  vos  qui  dudum  animum 
proposueratis  aliquas  ínsulas  et  térras  firmas  remotas  et 
incógnitas  ac  per  alios  hactenus  non  reperlas  quaerere 
etinuenire  vt  illarum  Íncolas  et  habilatores  ad  colen- 
dum  Redemptorem  nostrum ,  et  fidem  calholicam ,  re- 
duceretis,  hactenus  in  ezpugnatioue  et  recupeimliono 
ipsius  regni  Granatae  plurimum  occupati  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  propositum  vestrum  ad  optatum 
finem  perducere  nequiuistis ,  sed  tándem  sicut  Domino 
placuit,  regno  praedicto  recupéralo,  vélenles  desid&- 
rium  adimplere  vestrum  dilectum  lilium  Chrisloplio- 
rum  Colon,  virum  vtique  dignum  et  plurimum  com- 
mendandum  ac  tanto  negotio  aptum  cum  nauigüs  et 
liominibus  ad  similia  instructis  non  sine  mazimis  labo- 
ríbus et  periculis  ac  expensis  destinalis,  vt  ierras  fir- 
mas el  Ínsulas  remolas  el  incógnitas  huiusmodi  per 
mare  vbi  hactenus  nauigalum  non  fuerat,  diligenter  úi- 
quireret.  Qui  tándem  (diuino  auxilio  facía  extrema  di- 
iígenlia  iu  mari  Océano  nauiganles  certas  ínsulas  re- 
molissimas  et  eliam  Ierras  firmas,  quae  per  alios  hac- 
tenus repcrlae  non  fuerant)  inuenerunt.  In  quibus 
quamplurimae  gentes  pacifico  viuenles  et  vt  asserilur 
nudiiucedenles  neo  carnibus  vescenles  inhabitanl,el 
ut  praefali  iSuncíj  vestri  possunl  opiuari  gentes  ipsaein 
insulis  el  terris  praeüiclis  habitantes  credunt  vuum 
Deum  creatorem  in  coelis  essc  ac  ad  íidem  catliolicam 
amplexandum,  el  bouis  moribus  imbueudum  satis  apti 
videntuf,  «^pesque  habelur  quod  si  erudirentur  nomen 
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Salaatoris  Domifff  noátri  Jesu  Christí  ín  terris  et  insu- 
lis  praediclis  faciií induceretur.  Ac  ptaefatus  ChrístCH 
pborasin  vna  ex  princípaJibus  insalis  praedictís,  iam 
▼nam  turrim  satis  munitam,  io  qua  certos  christianos, 
qui secum  iuerant,  in  custodiam  et  vt  alias  Ínsulas  ac 
térras  Orinas  remotas  et  incógnitas  inqüf  rerent  posuit, 
construí  et  aedificari  fecit.  In  quibus  qoídem  insulis  et 
tenis  iam  repertis ,  aurum,  aromata  et  aliae  quamplu- 
rírnae  res  praelio$ae  diuersí  generís  et  diucrsae  qualí- 
tatis  reperíuntur.  Vude  ómnibus  díligenter  et  praesertim 
lideicatliolicaeexaltatione  et  dllatatione  (prout  decet 
catholicos  reges  et  príncipes)  consideratis ,  more  pro- 
gcnitorum  vestrorura  clarae  memoríae  regura ,  térras 
lirmas  et  ínsulas  praedictas  y  illarumque  incohs  et  ha- 
bitatores  vobis  diuina  fauente  clementía  subjicere  et  ad 
tldem  catholicara  reducere  proposuistis.  Nos  igitur  bu^ 
iusmodi  vestrum  sancturo  et  laudabile  propositum  plu* 
rimum  in  Domino  commendantes  ac  cupientes  vt  ülud  ad 
debitum  finem  perducatur,  et  ipsum  nomen  Saluatoris 
nostrí  ín  partíbus  íllís  inducalur.  Hortamur  vos  quam> 
plurímum  in  Domino  et  persacrí  lauacrisusceptionem, 
quae  mandatis  Apostolice  obligati  estís ,  et  viscera  raí- 
sericordiae  Domini  uostri  Jesu  Cbristi  attente  requíri- 
mus  vt  cum  expeditionem  huiusmodi  omnino  prosequi 
et  assuniere  prona  mente  ortliodoxae  fídeí  zelo  intén* 
datis  populos  in  huiusmodi  insulis  et  terrís  de  gentes  ad 
christianam  religionem  suscipiendum  índucere  velitis 
ct  debeatis :  nec  perícula  nec  labores  vilo  vnquam  tem- 
pore  vos  deterreant  firma  spe  fíducíaque  conceptis  quod 
Deus  omnipotens  conatus  vestrosfeliciter  prosequetur. 
Et  vt  tanti  negocij  prouínciam  apostolicae  gratiae  lar- 
gitate  donatí  líberíus  et  audacius  assumatis.  Motu  pro- 
pio non  ad  vestram  vel  alterius  pro  vobis  super  hoc  no- 
bisoblatae  petitionis  instanliara,  sed  de  nostra  mera 
liberalítate  et  ex  certa  scientia  ac  de  apostolicae  potes- 
tatís  plenitudine  omnes  ínsulas  et  térras  firmas  inuen- 
üis  et  inueniendas  detectas  et  detegendas  versus  occi- 
dentem  et  merídiem  fabricando  et  constniendo  vnam 
lineara  h  polo  árctico  scilicet  septentríone ,  ad  polum 
antarcticum  scilicet  merídiera ,  siue  terrae  fírmae  et  in- 
sulae  ínventae  et  inueniendae  sint  versus  Indiam  aut 
versos  aiiamquancunque  partero.  Quae  linea  distet  k 
qualibet  insularum,  quae  viilgariter  nuncupantur  de  los 
Azores  y  cabo  Verde,  centum  leucis  versus  occidentem 
et  merídiem.  Itaque  omnes  ínsujae  et  terrae  firmae  re- 
pertaeetreperíendae,  detectaeet  detegendae  k  pfae- 
fata  linea  versus  occidentem  et  merídiem  per  alium  re- 
gem  aut  príncipem  cbristianum  non  fuerint  actualiter 
possessac  vsque  ad  diera  natiuítatis  Domini  nostrí  lesu 
Oiristi  proximé  praeteritum ,  k  quo  incipit  annus  prae- 
sens  milesiraus  quadríngentesimus  nonagesimus  ter- 
tius  quaiido  fuerunt  per  Nuncios  et  Capitanees  vestros 
inuentae  aliqune  praedictarum  insnlarura.  Auctorítate 
omnipotenUs  Deinobisin  beato  Petro  concessa  ac  vi- 
cariatus lesu  Chrísti,  qua  fungimur  in  terrís  cura  óm- 
nibus illarum  dorainijs  ciuitatibus,  castris,  locis  el  vil- 
lis,  iuríbusque  et  iurisdítionibusacpertinentijs  vniuer- 
sis,  vobis,  hacredibusque  et  successoribus  vestris  (Cas- 
tellao ct  Legionis  reglbus)  ifi  perpetuum  tenore  prac- 
sentium  donamus,  concedimus,  et asignamus ,  vosquc 
et  haercdcs  ac  successores  praefatos  illarum  Dóminos 
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cum  plena  libera  et  omnímoda  potestate,  auctorítate,  ei 
iurisdictione,  facimus,  constítuimus ,  et  deputamus. 
Decernentes  nibilominus  per  huiusmodi  donalionem, 
concessionem,  et  assignationcm  nostram  nulli  Chris- 
tiano  principi ,  qui  actualiter  praefatas  ínsulas  et  térras 
firmas  possederit  vsque  ad  praedíctum  diera  natiuitaiis 
domini  nostrí  lesu  Cbristi  íus  quesitum ,  sublaturo  in- 
telligiposse  aut  anferri  deberé.  Et  insuper  mandamus 
vobis  in  virtute  sauctae  obedientiae  (vt  sicut  polliceraí- 
ni  et  non  dubitamus  pro  vestra  raaxima  deuotione  et 
regia  magnanimítate  vos  esse  facturos)  ad  térras  firmas 
et  ínsulas  praedictas  viros  probos  el  Deum  tiraentes 
doctos  peritos,  et  expertos ^  ad  instruendum  íncolas  et 
habítatores  praefatos  in  fide  catholica  et  bonis  rooríbus 
imbuendum  destinare  debeatis,  omnera  debitara  dili- 
gentiara  in  praemissis  adbíbentes.  Aquíbnscunque  per* 
soois  cuiuscuuque  dignitatis ,  etiara  íraperialis  et  rega- 
lis  status,  gradus,  ordinis  vel  cooditionis  sub  excom- 
municationis  latae  sententiae  poénae  quam  eo  ipso  sí 
contra  fecerint  incurrant,  distríctius  inhibemus  ne  ad 
ínsulas  et  torras  firmas  inuenlas  et  inueniendas ,  detec- 
tas et  detegendas  versus  occidentem  et  merídiem ,  fa- 
brícando  et  construeudo  lineara  h  polo  árctico  ad  po- 
lum antarcticura  siue  terrae  firmae  et  insulae  inuentae 
et  inueniendae  sint,  versus  aliara  quaocumque  partera, 
quae  linea  distet  á  qualibet  insularum  quae  vulgaríter 
nuncupatur  de  los  Azores  y  cabo  Verde  centum  leucis 
versus  occidentem  ct  merídiem  ut  jjraefertur,  pro  mer- 
cibus  habeudis  vel  quauís  alia  de  causa  accederé  prae- 
sumant  absque  vestra  ac  haeredum  et  succesorum  ves- 
trorum  praedictorum  licentia  speciali.  Non  obstantibus 
constitutionibus  et  ordinationibus  «postolicis ,  cáete- 
risque  contraríjs  quibuscunque,  in  illo,  k  quo  imperia 
et  dominationes  ac  bonae  cuuctae  procedunt,  confiden- 
tes, qu5d  dirigente  Domino  actus  vestros  sí  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  propositum  prosequamini  breui 
tempere^  cura  felicítate  et  gloria  totius  populi  Cliris* 
tiani,  vestrí  labores  et  conatus  exitura  felicissimumcon- 
sequentur.  Verum  quia  difficile  feret  praesentes  literas 
ad  singula  quaeque  loca  in  quibus  expediens  fuerit  de- 
ferri :  volumus,  ac  motu  et  scientia  similíbus  decerni- 
mus,  quód  illarura  transumplis  raanu  publicí  Notaríj 
índe  rogati  snbscriptis  et  sigiilo  alicuíus  personae  ín 
ecclesiastica  dignitate  constitutae ,  seu  curiae  eocle- 
siastícae  munítis,  ea  prorsus  fides  ín  indicio  et  extra  ac 
alias  vbilibet  pdhibeatur  quae  praesentibus  adhibere* 
tur  si  essent  exhibilae  vel  ostensae.  Nulü  ergo  omnino 
faominom  liceat  hanc  paginara  nostrae  commendatio* 
nis,  horlationis,  requisitionis,donatíonis,  concessio- 
uis,  asígnationis,  deputationis,  decreti ,  mandati ,  in- 
hibitionis  et  votuntatis,  ínfriugere  vel  ei  ausu  temera- 
rio contraire.  Si  quis  autem  hoc  attentare  praesumpse- 
rítyindignalíonem  oranipotentis  Dei  ac  beatorum  Pelri 
et  Pauli  apostolorura  eius  se  nouerit  incursurum.  Datis 
Romae  apud  sanctum  Petrura.  Anno  iucamaüonis  do- 
minicae  raillesimo  quadríngtntesimo  nonagésimo  ter- 
tio ,  quarto  nonas  Maij ,  Pontiíicatus  nostrí  amio  primo» 

Vaelta  de  Cristóbal  Colon  á  las  Indias. 

Como  los  Reyes  Católicos  tuvieron  tan  buena  respues- 
ta del  Papa ,  acordaron  que  volviese  Colon  con  raucba 
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l^eiKe  para  poblar  en  aquella  naera  tierra ,  y  para  co- 
menzar la  conversión  de  los  idólatras,  conforme  á  la 
voluntad  y  mandamiento  de  su  santidad.  Y  asi,  manda- 
ron ti  luán  Rodríguez  de  Fonseca,  deán  de  Sevilla,  que 
juntase  y  iNisteciese  una  buena  flota  de  navios  para  las 
Indias,  en  que  pudiesen  ir  hasta  mil  y  quinientas  per- 
sonas. El  Dean  aprestó  luego  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
naos  y  carabelas,  y  desvie  allí  entendió  siempre  en  ne- 
gocios de  Indias,  y  vino á  ser  presidente  dcllas.  Bus- 
caron doce  clérígos  de  ciencia  y  conciencia ,  para  que 
predicasen  y  convertiesen ,  juntamente  con  fray  Buil, 
catalán,  de  la  orden  desant  Benito,  que  iba  por  vicario 
del  Papa  con  breve  apostólico.  Afama  de  las  riquezas 
de  Indias ,  y  por  ser  buena  la  armada,  y  por  sentir  tanta 
gana -en  los  Reyes,  bubo  muchos  caballeros  y  Criados 
de  la  casa  real  que  se  dispusieron  á  passar  allá,  y  mu- 
chos oficíales  mecánicos,  como  decir  plateros,  carpin- 
teros, sastres,  labradores  y  gente  asi.  Compráronse á 
costa  también  de  los  Reyes,  muchas  yeguas,  vacas,  ove- 
jas ,  cabras ,  puercas  y  asnas  para  casta  ,  porque  allá  no 
babia  semejantes  animales.  Compróse  asimesmo  muy 
gran  cantidad  de  trigo,  cebada  y  legumbres  para  sem- 
brar; sarmientos)  canas  de  azúcar  y  plantas  de  frutas 
dulces  y  agras ;  ladrillos  y  cal  para  edilicar ;  y  en  con- 
clusión, otras  muchas  cosas  necesarias  á  fundar  y  man- 
tener el  pueblo  ó  pueblos  que  se  hiciesen.  Gastaron 
mucho  los  Reyes  en  estas  cosas  y  en  el  sueldo  de  cerca 
lie  mil  y  quinientos  hombres  que  fueron  en  esta  arma- 
da, que  sacó  de  Cáliz  Cristóbal  Colon  á  25  de  setiem- 
bre de  i493 ;  el  cual ,  llevando  su  derrota  mas  cerca  de 
la  Cquinocialque  la  prigiera  vez,  fué  á  reconocer  tierra 
en  la  isla  que  nombró  la  Deseada;  y  sin  parar  llegó  al 
puerto  de  Plata  de  la  isla  Española, y  luego  á  puerto 
Real,  donde  quedaron  los  treinta  y  ocho  españoles;  y 
como  supo  que  los  liabian  muerto  á  todos  los  indios, 
porque  les  forzaban  sus  mujeres  y  les  hacian  otras  mu- 
chas demasías,  ó  porque  no  se  iban  ni  se  liabian  de  h*, 
se  tornó  á  pobláronla  Isabela,  ciudad  hecha  en  memo- 
ria de  la  Reina ;  y  labró  una  fortaleza  en  las  minas  de  Ci- 
bao,  donde  puso  poralcaide  al  comendador  mosen  Pedro 
Margante.  Despacito  luego  con  las  doce  naos,  porque  no 
se  perdiesen,  á  Antonio  de  Torres,  que  trajo  lanuevade 
la  muerte  del  capitán  Arana  y  de  sus  compajneros,  mu- 
chos granillos  de  oro ,  y  entre  ellos  uno  de  oclio  onzas, 
que  halló  Alonso  de  Hojeda ,  algunos  papagayos  muy 
lindos,  y  ciertos  indios  caribes,  que  CQmen  hombres 
naturales  de  Aiay,  isla  que  llamaron  Santa  Cruz;  y  él 
fuese  con  tres  carabelas  á  descubrir  tierra,  como  le 
mandaron  los  Reyes,  y  descubrió  á  Cuba  por  el  lado  me- 
ridional, y  á  Jamaica  y  otras  menudas  islas.  Cuando 
volvió  halló  muchos  españoles  muertos  de  hambre  y 
dolencias,  y  otros  muchos  muy  enfermos  y  descolori- 
dos. Usó  de  rigor  con  algunos  que  hablan  sido  desaca- 
tados á^us  hermanos  Bartolomé  y  Diego  Colon ,  y  he- 
cho mal  á  indios.  Ahorcó  á  Gaspar  Ferriz,  aragonés,  y  á 
otros.  Azotó  á  tantos,  queñblasfemaban  del  los  demás;  y 
como  parecía  recio  y  malo ,  aunque  fuese  justicia,  po- 
nía entredicho  el  vicario  fray  Buil  para  estorbar  muer- 
tes y  afrentas  de  españoles.  El  Cristóbal  Colon  quitá- 
bale su  ración  y  la  de  los  clérigos.  Y  ausi,  anduvo  la  co- 
sa muy  revuelta  mucho  tiempo ,  y  el  uno  y  el  otro  es- 
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cribieron  sobre  ello  á  los  Reyes;  lo?cuales  enviaroa 
allá  á  Juan  de  Aguado ,  su  reposleA ,  que  los  hizo  ve- 
nir á  España  como  presos ,  á  dar  razón  de  si  delante 
sus  altezas;  aunque  dicen  algunos  que  primero  se  vino 
el  fraile  y  otros  quejosos  y  querellantes,  que  informa- 
ron muy  mal  %i  Rey  y  á  la  Reina.  Llegó  Cristóbal  Co- 
lon á  Medina  del  Campo ,  donde  la  corte  residía;  trajo 
á  los  Reyes  muchos  granos  de  oro,  y  algunos  deáquince 
y  veinte  onzas;  grandes  pedazos  de  ámbar  cuajado, 
infinito  brasil  y  nácar,  plumas  y  mantillas  de  algodón, 
que  vestían  los  indios.  Contóles  el  descubrimiento  quo 
había  hecho ;  loóles  grandenfente  aquellas  islas  de  ri- 
cas y  maravillosas,  porque  en  diciembre,  y  cuando  en 
España  es  invierno,  criaban  las  aves  por  los  árboles  del 
campo;  que  por  marzo  maduraban  las  uvas  silvestres, 
que  granaba  el  trlgoen  setenta  días,  sembrado  en  enero; 
que  se  sazonaban  los  melones  dentro  de  cuarenta  días, 
y  se  hacían  los  rábanos  y  lechugas  en  menos  de  veinte 
días,  y  que  olía  la  carneóle  palomasá  almizcle,  y  la  de 
cocrodilos ,  de  los  cuales  había  muchos  y  en  cada  rio ; 
que  cazaban  en  mar  peces  grandísimos  con  uno  muy 
chiquito  que  llaman  guatean;  y  los  españoles  reverso; 
y  que  pensaba  que  liabia  canela ,  clavos  y  otras  espe- 
cias, según  el  olor  que  muchos  valles  ecliaban.  Y  tras 
esto,dióles  los  procesos  de  los  españoles  que  había  jus- 
ticiado, por  desculparse  mejor.  Los  Reyes  le  agrade- 
cieron sus  servicios  y  trabajo ;  reprehendiéronle  los  cas- 
tigos que  hizo ,  y  avisáronle  se  hubiese  de  alli  adelante 
mansamente  con  los  españoles  que  los  iban  á  servir 
tan  lejos  tierras;  y  armáronle  ocho  naves  con  que  tor- 
nase á  descubrir  mas,  y  llevase  gente,  armas,  vestidos 
y  otras  cosas  necesarias. 

£1  tercero  \iiije  que  Colon  hizo  ft  bs  Indias. 

De  ocho  naos  que  Cristóbal  Colon  armaba  á  costa  de 
los  Reyes ,  envió  delante  las  dos  con  bastimentos  \  ar- 
mas para  su  hermano  Bartolomé,  y  él  se  partió  con  les 
otras  seis  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  fin  de  mayo  del 
año  de  97  sobre  i  400.  Y  como  á  fama  de  las  riquezas 
que  de  las  Indias  venían ,  andaban  cosarios  franceses, 
fué  á  la  Madera.  Despachó  de  allí  las  tres  naves  á  la 
Española  por  derecho  camino ,  con  trecientos  hombres 
desterrados  allá ;  y  él  echó  con  las  otras  tres  á  las  islas 
de  Cabo  Verde,  por  hacer  su  viaje  por  muy  junto  á  la 
Equínocial.  Pasó  gran  peligro  con  calmas  y  calor.  En  fin 
llegó  á  tierra  firme  de  Indias,  en  lo  que  llaman  Paria. 
Costeó  trecientas  y  treinta  leguas  que  hay  de  allí  al  cabo 
de  la  Vela,  y  luego  atravesó  la  mar,  y  vino  á  Santo  Do- 
mingo, ciudad  que  su  hermano  Bartolomé  Colon  ha- 
bía fundado  á  la  ribera  del  río  Ozama ;  donde,  fué  rece- 
bido  por  gobernador, conforme  á  las  provisiones  quo 
llevaba;. aunque  con  gran  murmuración  de  muchos 
que  tenia  descontentos  y  enojados  el  Adehmtado  su 
hermano  y  Diego  Colon^  que  administraban  la  paz  y 
la  guerra  en  su  ausencia. 

ÍA  bambre,  dolencias ,  ipierra  y  Tíctoria  que  tavleron  los 
cspafiolea  porderender  sos  personas  y  pueblos. 

Probó  la  tierra  los  españoles  con  muchas  maneras 
do  dolencias,  de  las  cuaJes  dos  fueron  perpetuas :  bu- 
bas, que  hasta  entonces  no  sabian  qué  mal  era,  y  mu* 
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daii7^  de  su  color  en  amarillo ,  que  parecinn  azafraVio- 
dos.  Esta  color  piensan  que  les  vino  de  comer  culebras, 
lagartijas  y  otras  muclias  cosas  malas  y  no  acostum- 
bradas ;  y  las  comieron  por  no  tener  otro.  Y  aun  de  los 
indios  murieron  mas  de  cincuenta  mil  por  hambre ;  ca 
no  sembraron  maíz,  pensando  que  se  irían  los  españo- 
les no  habiendo  qué  comer,  porque  luego  conoseieron 
su  daño  y  perdición  >  como  los  vieron  fortiíicados  en  la 
Isabela  y  en  la  fortaleza  de  Santo  Tomé  de  Cibao.  Des- 
de aquella  fortaleza  sallan  á  tomar  vitualla ,  y  arrebata- 
ban mujeres, que  les  pegaron  lus  bubas.  Los  ciguaios 
(que  asi  llaman  los  de  aquella  tierra)  cercaron  la  forta- 
leza por  vengar  la  injuria  de  sus  mujeres  é  hijos,  cre- 
yendo matarlos,  como  babia  hecho  la  gente  de  Goaca- 
nagaríá  los  del  capitán  Arana.  Retiráronse  del  cerco, 
un  mes  después  que  lo  pusieron,  por  venir  al  socorro 
Cristóbal  Colon.  Salió  á  ellos  Alonso  de  Hojeda,  que  fué 
alcaide  allí  tras  Mosen  Margantes,  y  mató  muchos  de- 
llos.  Envió  luego  Colon  al  mesmo  Hojeda  á  tratar  de 
paz  con  el  cacique  Coanabo,  cuya  era  aquella  tierra.  El 
cual  negoció  tan  bien ,  que  lo  trajo  á  la  fortaleza ,  aun- 
que estaban  con  él  muchos  embajadores  de  otros  ca- 
ciques, ofreciéndole*  gente  y  bastimento  para  matar  y 
echar  de  la  isla  los  españoles.  Cristóbal  Colon  lo  tomó 
preso ,  porque  habia  muerto  mas  de  veinte  cristianos. 
Como  fué  preso  Coanabo  juntó  un  su  hermano  cinco 
mil  hombres,  los  mas  dellos flecheros,  para  hbrallo.  Sa- 
lióle al  camino  Alonso  de  Hojeda  con  cien  españoles  y 
algunos  caballos  que  le  dio  Colon ;  y  aunque  venia  en 
gentil  concierto,  y  peleó  como  valiente  capitán,  lo  des- 
barató y  prendió  con  otros  muchos  flecheros.  Por  esta 
victoria  fueron  españoles  temidos  y  Servidos  en  aque- 
lla provincia.  Algunos  dicen  que  la  guerra  que  Hojeda 
tuvo  con  Coanabo,  fué  estando  ausente  Cristóbal  Co- 
lon, y  presente  Bartolomé,  su  hermano;  el  cual  ven- 
ció después  desto  á  Guarionex  y  ¿  otros  catorce  caci- 
ques juntos,  que  tenian  mas  de  quince  mil  hombres  en 
cumpo,  cerca  de  la  villa  de  Bonao.  Acometiólos  de  no- 
clie ,  tiempo  en  que  ellos  no  usan  pelear ;  y  matando 
muchos,  prendió  quince  caciques  con  el  Guarionex,  y 
á  iodos  los  soltó  sobre  palabra  que  le  dieron  de  ser  sus 
amigos,  y  tributarios  délos  Reyes  Católicos.  Con  este 
vencimiento  y  suelta  que  dio  á  los  caciques ,  fueron  los 
españoles  tenidos  en  gran  estima,  y  comenzaron  á 
mandar  los  indios  y  á  gozar  la  tierra. 

Prisión  (te  Cristúbal  Colon. 

Ensoberbecióse  B;|rtolomé  Colon  con  la  victoria  de 
Guarionex,  y  con  ei  próspero  curso  que  ya  llevaban  las 
Clisas  de  su  hermano  y  las  suyas;  y  no  usaba  de  la 
crianza  que  primero  con  los  españoles,  por  lo  cual  se 
agraviaba  mucho  Roldan  Jiménez,  alcalde  mayor  del 
Almirante,  y  no  le  dejaba  usar  de  poder  absoluto,  como 
queria,  contra  su  cargo  y  oficio.  Cn  fin ,  que  riñeron,  y 
aun  dicen  que  Bartolomé  Colon  le  amagó  ó  le  dio.  E 
así,  se  apartó  del  con  hasta  setenta  compañeros,  que 
también  ellos  estaban  sentidos  y  quejosos  de  los  Coio- 
nes; empero  protestaron  todos  que  no  se  iban  por  de- 
servir á  sus  reyes ,  sino  por  no  sufrir  á  giuoveses;  y  con 
tanto  se  fueron  á  Jaragua,  dunde  residieron  muchos 
eños.  Y  después  cuando  Cristóbal  Colon  lo  liamó^  no 


LAS  INDIAS.  .     .  471 

quiso  ir;  y  así,  lo  acusó  de  inobediente ,  desleal  y  amo- 
tinador,  en  las  carUisque  sobre  ello  escribió  á  los  Re- 
yes* Católicos,  diciendo  que  robaba  á  los  indios,  forza- 
ba las  indias,  acuchillábalos  vivos  y  hacia  otros  mu- 
dios  males;  y  también  que  le  había  tomado  dos  cara- 
belas como  iban  cargadas  de  España ,  y  detenido  los 
hombres  con  engaños.  Roldan  y  sus  compañeros  escri- 
bieron también  á  sus  altezas  mil  males  de  Cristóbal 
Colon  y  de  sus  hermanos ,  certificándoles  que  se  que- 
rían alzíhr  con  la  tierra;  que  no  dejaban  saber  las  mi- 
nas ni  sacar  oro  sinoá  sus  criados  y  amigos;  que  mal- 
trataban los  españoles  sin  causa  ninguna,  y  queedmt- 
nistrabun  justicia  por  antojo  mas  que  por  derecho ,  y 
que  habia  el  Almirante  callado  y  encubierto  el  descu- 
brimiento de  las-perlas  que  halló  en  la  isla  de  Cubagua, 
é  que  se  lo  tomaban  todo  y  á  nadie  daban  nada,  aunque' 
muy  enfermos  y  valientes  fuesen.  Enojóse  mucho  el  Rey* 
de  que  anduviesen  las  cosas  de  Indias  de  tal  manera,  y 
la  Reina  mucho  mas ;  é  despacharon  luego  allá  á  Fran- 
cisco de  Boliadilla,  caballero  del  hábito  de  Calutrava, 
por  gobernador  de  aquellas  partes ,  y  con  autoridad  de 
castigar  y  enviar  presos  á  los  culpados.  El  cual  fué  á  la 
Española  con  cuatro  carabelas  el  año  de  1409.  Hizo  cn 
Santo  Domingo  pesquisa  sobre  la  comisión  que  lleva- 
ba, y  prendió  á  Cristóbal  Colon  y  á  sus  hermanos  Bar- 
tolon.é  y  Diego.  Echóles  grillos,  y  enviólos  en  sendas 
carabelas  á  España.  Como  fueron  en  Cáliz,  y  los  Reyes 
lo  supieron,  enviaroú  un  correo  que  los  soltase  y  que 
viniesen  á  la  corte.  Oyeron  piadosamente  las  disculpas 
que  les  dio  Cristóbal  Colon,  revueltas  con  lágrimas;  y 
en  pena  de  alguna  culpa  que  debía  tener ,  ó  por  quitar 
semejante  bullicio  ó  porque  no  pensasen  que  se  les  de> 
bia  de  dar  para^empre  la  gobernación  de  aquella  tier- 
ra á  ellos ,  le  quitaron  de  gobernador,  cosa  que  mucho 
sintió;  y  aun  cuatidoledejaron tornar  allá,  fué  harto, se- 
gún sus  negocio^  estaban  enconados  y  desfavorecidos. 

El  puarto  via^e  qae  á  las  Indias  hizo  Cristóbal  Colon. 

Tres  añas  estuvo  Cristóbal  Colon  desta  hecha  én  Es- 
paña, en  fin  de  los  cuales,  que  fué  el  de  1 302,  hubo  á  cos- 
ta de  los  Reyes  Católicos  cuatro  carabelas,  en  que  pasó 
á  la  Española ;  y  cuando  estuvo  cerca  del  rio  Ozama  no 
le  dejó  entrar  en  Santo  Domingo  Nicolás  de  Ovando, 
que  á  la  sazón  gobernaba  Ja  isla.  Pesóle  dello,  y  envió- 
le á  decir  que  pues  no  queria  dejarie  entrar  en  la  ciu- 
dad que  habia  liecho,  que  se  iria  á  buscar  puerto  donde 
seguro  estuviese.;  y.aSl ,  se  fué  á  Puerto-Escondido,  y 
de  allí,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  la  otra 
parte  de  la  Equiífocial,  como  lo  habia  dado  á  entender  6 
los  Reyes,  fuese  derecho  al  poniente  hasUi  dar  en  el  ca- 
bo de  Higueras»'  Siguió  la  costa  meridional,  y  corrióla 
hasta  llegar  al  Npmbre  de  Dios,  de  donde  volvió  áCuba, 
y  luego  á  Jamaica,  y  allí  perdió  dos  carabelas  queleque- 
daban  de  las  cuutí^o  con  que  fué  al  descubrímicnto,  y 
quedó  sin  navjos  para  poder  llegar  á  Santo  Domingo. 
Muchos  males  sé  le  recrescieron  allí ,  ca  le  adolescieron 
muchos  española,  y  le  hicieron  guerra  los  sanos,  y  le 
quitaron  los  indios  los  mantenimientos.  Fniucisco  de 
Porras,  capitán  ¡de  uíia  carabela,  y  su  hermano  Diego 
de  Porras,  contador  de  la  armada ,  amotinaron  la  genio, 
y  tomaron  cuantas  canoas  pudieron  á  los  indios  para 
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pasars^e  ú  la  Española.  Como  esto  vieron  los  de  la  isla, 
no  querían  dar  comida  a  los  de  Colon,  antes  tramaban 
de  matarlos.  Cristóbal  Colon  entonces  llamó  algunos 
delloSy  reprehendiólos  de  su  poca  caridad ,  rogóles  que 
le  vendiesen  bastimentos,  y  amenazólos,  si  lo  contrarío  < 
liiciesen,  que  morirían  todos  de  pestilencia ;  y  en  señal 
que  seria  verdad,  les  dijo  que  para  tal  día  verían  la  luna 
sangrienta.  Ellos  que  vieron  la  luna  eclipsada  en  la  mes- 
ma  íiopa  y  dia  señalado,  creyéronlo ;  que  no  sabían  as- 
trolífgía.  Pidieron. perdón  con  muchas  lúgrimils,yro* 
gando  á  Cristóbal  Colon  que  no  estuviese  enojado  con 
ellos,  le  traian  cuanto  les  demandaba,  y  porque  los  pu- 
siese en  gracia  con  la  luna.  Con  el  buen  proveimiento 
y  servicio  de  ios  isleños  convalescieron  los  enfermos,  y 
estuvieron  para  pelear  con  los  Porras,  que  no  pudiendo 
pasar  la  mar  en  tau  chicas  barquillas,  volvieron  á  tomar 
^  Colon  algún  navio  si  le  hubiese  venido.  Salió  á  ellos 
Bartolomé  Colon,  y  pelearon.  Mató  algunos ,  hirió  mu- 
chos, y  prendió  al  Diego  y  al  Francisco  de  Porras.  Esta 
fué  la  prímera  batalla  entre  españoles  de  las  Indias,  y  en 
memoria  de  la  vitoría,  Jlamó  Cristóbal  Colon  el  puerto  de 
Santa  Gloría,  que  es  en  Sevilla  de  Jamaica,  donde  eslu< 
vo  un  ano,  é  hasta  que  tuvo  en  qué  ir  á  Santo  Domingo. 

La  muerte  de  Cristóbal  Colon. 

Tres  esta  pelea  se  vino  Cristóbal  Colon  á  España,  por- 
que no  le  achacasen  algo,  como  las  otras  veces ,  y  á  dar 
razón  de  lo  que  de  nuevo  habia  descubierto.  Y  como  no 
halló  estrecho,  llegó  á  Valladolid,  y  allí  muríó  por  mayo 
de  150G.  Llevaron  su  cuerpea  depositar  á  las  Cuevas  de 
Sevilla,  moncsterío  de  cartujos.  Era  hombre  de  buena 
estatura  y  membrudo,  caríluengo ,  bermejo,  pecoso  y 
enojadizo,  y  crudo  y  que  sufría  mucho  los  trabajos. 
Vné  cuatro  veces  á  las  Indias,  y  volvió  otras  tantas; 
descubrió  mucha  costa  de  Tierra-Firme,  conquistó  y 
pobló  buena  parte  de  la  Isla  Española,  que  comunmente 
dicen  Santo  Domingo.  Halló  las  Indias ,  aunque  á  costa 
de  los  Reyes  Católicos ;  gastó  muchos  años  en  buscar 
con  qiie  ir  allá.  Aventuróse  á  navegar  en  mares  y  tier- 
ras que  no  sabia,  por  dicho  de  un  piloto,  y  si  fué  de  su 
cabeza,  como  algunos  quieren,  meresce  mucha  mas  loa. 
Como  quiera  que  á  ello  se  movió,  hizo  cosa  de  grandí- 
sima gloria ;  y  tal,  que  nunca  se  olvidará  su  nombre,  ni 
España  le  dejará  de  dar  siempre  las  gracias  y  alabanza 
que  meresció,  y  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  en  cuya  ventura,  nombre  y  costa  hizo  el 
descubrimiento,  le  dieron  título  y  oficio  de  almirante 
perpetuo  de  las  Indias,  y  la  renta  que  convenia  á  tal  es- 
tado y  tal  semcio  como  hecho  les  habia,  y  á  la  honra 
que  ganó.  Tuvo  Cristóbal  Colon  sus  ciertas  adversidades 
entre  tan  buena  diciía,  ca  fué  dos  veces  preso,  y  la  una 
con  gríllos.  Fué  malquisto  de  sus  soldados  y  marine- 
ros ;  y  así,  se  le  amotinaron  Roldan  Jiménez  y  los  Porras 
y  Martin  Alonso  Pinzón  en  el  primer  viaje  que  hizo ; 
peleó  con  españoles  sus  propríos  soldados,  y  mató  algu- 
nos en  la  batalla^ue  hubo  con  Francisco  y  Diego  de  Por- 
ras. Trujo  pleito  con  el  fiscal  del  Rey,  sobre  que,  si  no 
fuera  por  los  tres  hermanos  Pinzones,  se  tornara  del 
camino  sin  ver  tierra  de  Indias.  Dejó  dos  hijos,  don  Die- 
go Óolon,  que  casó  con  doña  María  de  Toledo,  hija  de 
don  Fernando  de  Toledo,  comendador  mayor  de  León, 


y  don  Femando  Colon,  que  vivió  soltero  y  que  (iejó  una 
librería  de  doce  ó  trece  mil  libros,  la  cual  agora  tienen 
los  frailes  dominicos  de  Sant Pablo  de  Sevilla ;  que  fuó 
cosa  de  hijo  de  tal  padre. 

El  sitio  de  la  isla  Española,  y  otras  particolaridadcs. 

En  lengua  de  los  naturales  de  aquella  isla  se  dice 
Haiti  y  Quizqueia.  Haití  quiere  decir  aspereza,  y  Quiz- 
queia,  tierra  grande.  Cristóbal  Colon  la  nombró  Españo- 
la; agora  la  llaman  muchos  Santo  Domingo,  por  la  ciu- 
dad mas  príocipal  que  hay  en  ella.  Tiene  la  isla  en  largo 
leste  oeste  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  de  ancho  cua- 
renta, y  hoja  mas  de  cuatrocientas.  Está  de  la  Equino- 
cial  al  norte  en  diez  y  ocho  y  en  veinte  grados;  ha  por 
aledaños  de  la  parte  de  levante  la  isla  Ronquen,  que  lla- 
man Sant  Joan ,  y  del  poniente  á  Cuba  y  Jamaica ;  al 
norte  las  islas  de  los  caníbales,  y  al  sur  el  cabo  de  la 
Vela ,  quecs  en  Tierra-Firme ;  hay  en  ella  muchos  y  bue- 
nos puertos,  grandes  y  provechosos  rios,  como  son 
Hatibanico,  Yuna,  Ozama,  Neiva,  Nizao,  Nigua,  Hayna 
y  Yaques,  el  que  por  si  entra  en  la  mar ;  hay  otros  me- 
nores, como  son  Macoríx,  Cibao  y  Cotuy.  Dellos,  el  pri- 
mero es  rico  de  pescado,  y  los  otros  de  oro.  Dos  lagos 
hay  notables,  uno  por  su  bondad  y  otro  por  su  extra- 
ñeza.  El  que  está  en  las  sierras  donde  nasce  el  río  Ni- 
zao, á  nadie  aprovecha  y  á  todos  asombra ,  y  pocos  lo 
ven.  El  de  Xaragua  es  salado,  aunque  rescibe  muchos 
arroyos  y  ríos  dulces,  á  cuya  causa  cria  infinitos  peces, 
y  entre  ellos  grandes  tortugas  y  tiburones;  está  cerca 
de  la  mar,  é  tiene  diez  y  ocho  leguas.  Eran  sus  riberas 
muy  pobladas ;  sin  las  salinas  de  Puerto-Hermoso  y  del 
rio  Yaques,  hay  una  sierra  de  sal  en  ifainoa,  que  la  ca- 
van como  en  Cardona  de  Cataluña.  Hay  mucho  color 
azul  y  muy  fino,  infinito  brasil  y  mucho  algodón  y  ám- 
bar; riquísimas  minas  de  oro,  y  aun  lo  cogian  en  lagu- 
nas y  por  los  rios;  también  hay  plata  y  oíros  metales. 
Es  tierra  fértilísima;  y  así,  había  en  ella  un  millón  de 
hombres,  que  todos  ó  los  mas  andaban  en  puras  carnes, 
y  si  alguna  ropa  se  ponían,  era  de  algodón.  Son  estos 
isleños  de  color  castaño  claro ,  que  parescen  algo  tirí- 
ciados,  de  mediana  estatura  y  rehechos ;  tienen  ruines 
ojos,  mala  dentadura,  muy  abiertasJas  ventanas  de  las 
nances,  y  las  frentes  demasiado  anchas ;  ca  de  indus- 
tria se  las  dejan  así  las  comadres  por  gentileza  y  reciu- 
ra ;  ca  si  les  dan  cuchillada  en  ella,  antes  se  quiebra  la 
espada  que  el  casco.  Ellos  y  ellas  son  lampiños,  y  aun 
dicen  que  por  arte ;  pero  todos  crían  cabello  largo,  liso  y 
negro.  • 

La  religión  de  la  isla  Española. 

El  principal  dios  que  los  de  aquesta  isla  tienen  es  el 
diablo,  que  lo  pintan  en  cada  cabo  como  se  les  apares- 
ce,  y  aparésceseles  muchas  veces,  y  aun  les  habla.  Otros 
infinitos  ídolos  tienen )  que  adoran  diferentemente,  y  á 
cada  uno  llaman  por  su  nombre  y  le  piden  su  cosa.  A 
uno  agua,  á  otro  maíz,  á  otro  salud  y  á  otro  victoria. 
Húcenlosde  barro,  palo,  piedra  y  de  algodón  relleno; 
iban  en  romería  á  Loaboina,  cueva  donde  honraban 
mocho  dos  estatuas  de  madera,  dichas  Marc^bo  y  Binta- 
tel,  y  ofrescianles  cuanto  podían  llevar  acuestas.  Traía^ 
los  el  diablo  tan  engañados,  que  le  creían  cuanto  de- 
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cia;  el  cual  se  andaba  entre  las  mujeres  como  sátiro  y  | 
como  los  que  llaman  íncubos;  y  en  tocándoles  al  om~  j 
bligo  desparecía,  y  aun  dicen  que  come.  Cuentan  que 
un  ídolo  llamado  Corocoto ,  que  adoraba  el  cacique 
Goamareto,  se  iba  del  oratorio,  donde  atado  estaba,  á 
comer  y  holgar  con  las  mujeres  del  pueblo  y  de  la  co- 
marca, las  cuales  parían  los  hijos  con  cada  dos  coronas, 
en  señal  que  los  engendró  su  dios,  y  que  el  mesmo  Co- 
rocoto salió  por  encima  el  Tuego,  quemándose  la  casa 
<Ie  aquel  cacique.  Dicen  asimesmo  cómo  otro  ídolo  de 
Guamareto,que  llamaban  Epilguanita,  que  tenía  cuatro 
pies,  como  perro,  y  se  iba  á  los  montes  cuando  lo  eno- 
jaban ,  al  cual  tornaban  en  hombros  y  con  procesión  á 
su  templo.  Tenían  por  reliquia  una  calabaza  de  la  c^al 
decían  haber  salido  la  mar  con  todos  sus  peces ;  creían 
que  de  una  cueva  salieron  el  sol  y  la  luna,  y  de  otra  el 
hombre  y  mujer  primera.  Largo  seria  de  contar  seme- 
jantes embaucamientos,  y  tampoco  escribrera  estos, 
sino  por  dar  alguna  muestra  de  sus  grandes  supersti- 
ciones y  ceguedad,  y  para  despertar  el  gusta  á  la  cruel 
y  endiablada  religión  de  los  indios  de  Tierra-Firme,  es- 
pecialísimamentede  los  mejicanos.  Ya  podéis  pensar  qué 
tales  eran  los  sacerdotes  del  diablo,  á  los  cuales  llaman 
bohítis;  son  casados  también  ellos  con  muchas  mujeres, 
como  los  demás,  sino  que  andan  diferentemente  vesti- 
dos. Tienen  grande alictorídad,  por  ser  médicos  y  adevi- 
nos,  con  todos,  aunque  no  dan  respuestas  ni  curan  sino 
á  gente  principal  y  señores;  cuando  han  de  adevinar  y 
responder  á  lo  que  les  preguntan,  comen  una  yerba  que 
llama'ncohoba,  molida  ó  por  moler,  ó  toman  el  humodé- 
llapor  las  narices,  y  con  ello  salen  de  seso  y  se  les  repre- 
sentan mil  visiones.  Acabada  la  furia  y  virtud  déla  yer- 
ba, vuelven  en  sí.  Cuenta  lo  que  ha  visto  y  oído  en  el  con- 
cejo de  los  dioses,  y  dice  que  será  lo  que  Dios  quisiere; 
empero  responde  á  placer  del  preguntador,  ó  por  tér- 
minos que  no  le  puedan  coger  á  palabras,  que  así  es  el 
estilo  del  padre  de  mentiras.  Para  curar  algo  toman 
también  de  aquella  yerba  cohoba  que  no  la  hay  en  Eu- 
ropa :  enciérranse  con  el  enfermo,  rodéanlo  tres  ó  cua- 
tro veces,  echan  espumajos  por  la  boca  ,  hacen  mil  vi- 
sajes con  la  Cabeza,  y  soplan  luego  el  paciente  y  chú- 
panlepor  el  tozuelo,  diciendo  que  le  suca  por  allí  todo 
el  mal.  Pásale  después  muy  bien  las  manos  por  todo  el 
cuerpo  hasta  los  dedos  de  los  pies,  y  entonces  sale  á 
echar  la  dolencia  fuera  de  casa,  y  algunas  veces  nmes- 
tra  ifna  piedra  ó  hueso  ó  carne  que  lleva  en  la  boca ,  y 
dice  que  luego  sanará ,  pues  le  sacó  lo  que  causaba  el 
mal;  guardan  las  mujeres  aquellas  piedras  para  bien 
parir,  como  reliquias  santas.  Si  el  doliente  muere,  no 
les  faltan  excusas,  que  así  hacen  nuestros  médicos;  ca 
no  hay  muerte  sin  achaque,  como  dicen  las  viejas;  mas 
si  hallan  que  no  ayunó  ni  guardó  las  ceremonias  que  se 
requiere  para  tal  caso,  castigan  al  bohití.  Muchas  vie- 
jas eran  médicas,  y  echaban  las  melecinas  con  la  boca 
por  unos  canutos.  Hombres  y  mujeres  todos  son  muy 
devotos,  y  guardaban  muchas  fiestas ;  cuando  el  Cacique 
celebraba  la  festividad  de  su  devoto  y  principal  ídolo, 
venían  al  oficio  todos.  Ataviaban  el  dios  muy  garrida- 
mente, poníanse  los  sacerdotes  como  en  coro,  junto  al 
Rey,  y  el  Caciquea  la  entrada  del  templo  con  un  alaba- 
Icjo  al  lado.  Venían  los  hombres  pintados  de  negro^  co- 
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lorado,  azul  y  otras  coIores,'ó  enramados  y  con  guir- 
naldt^s  de  flores  ó  plumajes,  y  caracolejos  y  conchue- 
las en  los  brazos  y  piernas  por  cascabeles;  venían  tam- 
bién las  mujeres  con  semejantes  sonajas,  mas  desnudas 
sí  eran  vírgenes  y  sin  pintura  ninguna;  sí  casadas,  con 
solamente  unas  como  bragas;  entraban  bailando  y  can- 
tando al  son  de  las  conchas.  Saludábalos  el  Cacique  con 
el  atabal  así  como  llegaban.  Entrados  en  el  templo,  go- 
mitaban  metiéndose  un  palillo  por  el  garguero ,  para 
mostrar  al  ídolo  que  no  les  quedaba  cosa  mala  eu  el  es- 
tómago. Sentábanse  en  cuclillas  y  rezaban;  que  pares- 
cían  avejones;  y  así,  andaba  un  extraño  ruido;  llegaban 
entonces  otras  muclias  mujeres  con  cestillas  de  tortas 
en  las  cabezas,  y  muchas  rosas ,  flores  y  yerbas  oloro- 
sas encima.  Rodeaban  los  que  oraban ,  y  comenzaban 
á  cantar  uno  como  romance  viejo  en  loor  de  aquel  dios. 
Levantábanse  todos  á  responder;  en  acabando  el  roman- 
ce, mudaban  el  tono  y  decían  otro  en  alabanza  del  Ca- 
cique, y  así  ofrecían  el  pan  al  ídolo,  hincados  de  rodi- 
llas. Tomábanlo  los  sacerdotes ,  bendecíanlo,  y  repar- 
tíanlocomo  nosotros  el  pan  bendito ;  y  con  tanto,  cesaba 
la  fiesta.  Guardaban  aquel  pan  todo  el  año,  y  tenían  por 
desdichada  la  casa  que  sin  él  estaba,  y  sujeta  á  muchos 
peligros. 

Costambrcs. 

Dicho  he  cómo  se  andan  desnudos  con  el  calor  y  bue- 
na templanza  de  la  tierra,  aunque  hace  frío  en  las  sier- 
ras. Cusa  cada  uno  con  cuantas  quiere  ó  puede ;  y  el  ca- 
cique Behechio  tenia  treinta  mujeres ;  una  empero  es  la 
principal  y  legítima  para  las  herencias :  todas  duermen 
con  elmarido^  como  hacen  muchas  gallinas  con  un  ga- 
llo en  una  pieza;  no  guardan  mas  parentesco  de  con 
madre,  hija  y  hermana,  y  esto  por  temor ;  ca  tenían  por 
cierto  que  quien  las  tomaba  moría  mala  muerte.  Lavan 
las  criaturas  en  agua  fría  porque  se  les  endurezca  el 
cuero;  y  aun  ellas  se  bañan  también  en  fría  recien  pa- 
ridas ,  y  no  les  hace  mal.  Estando  parida  y  criando  es 
pecado  dormir  con  ella.  Heredan  los  sobrinos ,  hijos  de 
hermanas,  cuando  no  tienen  hijos,  diciendo  que  aque- 
Itoé  son  mas  ciertos  parientes  suyos.  Poca  confianza  y 
castidad  debe  haber  en  las  mujeres ,  pues  esto  dicen  y 
hacen.  Facilísimamente  se  juntan  con  las  mujeres,  y 
aun  como  cuervos  ó  víboras,  y  peor ;  dejando  aparte  que 
son  grandísimos sodomélicos  ,lH)lgazanes ,  mentirosos, 
ingratos,  mudables  y  ruines.  De  todas  sus  leyes  esta  es 
la  mas  notable ,  que  por  cualquiera  hurto  empalaban  al 
ladrón.  También  aborrescian  mucho  los  avarientos.  En- 
tierran  con  los  hombres,  especial  con  señores,  algunas 
de  sus  mas  queridas  mujeres  ó  las  mas  hermosas,  ca  es 
gran  honra  y  favor;  otras  se  quieren  enterrar  con  ellos 
por  amor.  El  enterramiento  dcstos  tales  es  pomposo. 
Asiéntanlos  en  la  sepultura,  y  pónenlesol  rededor  pan, 
agua ,  sal ,  fruta  y  armas.  Pocas  veces  tenían  guerra 
sino  era  sobre  los  términos  ó  por  las  pesquerías,  ó  con 
extranjeros ,  y  entonces  no  sin  respuesta  de  los  ídolos  ó 
sin  la  de  los  sacerdotes,  que  adevinan.  ?us  armas  eran 
piedras  y  palos ,  que  sirven  de  lanza  y  espada ,  á  quien 
llaman  macanas.  Atanse  á  la  frente  ídolos  chiquitos 
cuando  quieren  pelear.  Tíñense  para  la  guerra  con  ja- 
gua ,  que  es  zumo  de  cierta  fruta,  como  dormideras,  sin 
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coronilla ,  que  los  para  mas  negros  que  azabache ;  y  con 
bija ,  que  también  es  fruta  de  áftx)t ,  cuyos  granos  se 
pegan  como  cera  y  tifien  como  bermellón.  Las  mujeres 
se  untan  con  estas  colores  para  danzar  sus  areiios  y  por- 
que aprietan  las  carnes.  Areito  es  como  la  zambra  de 
moros ,  que  bailan  cantando  romances  en  alabanza  de 
sus  ídolos  y  de  sus  reyes,  y  en  memoria  de  victorias  y 
acaescimien  tos  notables  y  antiguos;  que  no  tienen  otras 
liislorias.  Bailan  muchos  y  mucho  en  estos  areitos ,  y 
alguna  vez  todo  un  día  con  su  noche.  Acaban  borra- 
chos de  cierto  vmo  de  allá,  que  les  dan  en  el  conm  Son 
muy  obedientes  á  sus  caciques ;  y  asi,  no  siembran  sin  su 
voluntad,  ni  cazan  ni  pescan,  que  es  su  principal  ejer- 
cicio ,  y  la  pesca  es  su  ordinario  manjar ,  y  por  eso  vi- 
vían orillas  de  lagunas,  que  tienen  muchas,  y  riberas 
de  ríos,  y  de  aquí  venían  á  ser  grandísimos  nadadores 
ellos  y  ellas.  En  lugar  de  trigo  comen  maíz,  que  paresce 
algo  al  panizo.  También  hacen  pan  de  yuca ,  que  es  una 
raíz  grande  y  blanca  como  nabo ,  la  cual  rayan  y  estru- 
jan ,  porque  su  zumo  es  ponzoña.  No  conocían  el  licor 
de  las  uvas,  aunque  había  vides;  y  así ,  haeian  vino  del 
maíz ,  de  frutas  y  de  otras  yerbas  muy -buenas ,  que  acá 
no  las  hay ,  como  son  caimitos ,  iaiaguas ,  higueros,  au-> 
zubas,  guanábanos,  guaíabos,  iarumas  y  guazumas. 
La  fruta  de  cuesco  son  bobos,  hlcacos,  macaguas,  guia- 
baras y  maméis,  que  es  la  dfcjor  de  todas.  No  tienen 
letras  ni  peso  ni  moneda ,  aunque  habia  mudio  pro  y 
plata  y  otros  metales,  ni  conocían  el  hierro,  que  con 
pedernal  cortaban.  Por  no  ser  prolijo  quiero  concluir 
este  capítulo  de  costumbres,  y  decir  que  todas  sus  cosas 
son  tan  diferentes  de  las  nuestras,  cuanto  la  tierra  es 
nueva  para  nosotros. 

Q  oe  las  bobas  vinieron  de  las  Indias. 

Los  de  aquesta  isla  Española  son  todos  bubosos,  y 
cómelos  españoles  dormían  con  las  indias,  liincliéronse 
luego  de  bubas,  enfermedad  pegajosísima  y  que  ator- 
menta con  recios  dolores.  Sintiéndose  atormentar,  y  no 
mejorando,  se  volvieron  muchos  dellos  á  España  por 
sanar ,  y  otros  á  negocios;  ios  cuales  pegaron  su  encu- 
bierta dolencia  a  muchas  mujeres  cortesanas,  y  ellas  á 
muchos  hombres,  que  pasaron  á  Italia  á  la  guerra  de 
Ñapóles  en  favor  del  rey  don  Fernando  el  Segundo  con- 
tra firanceses ,  y  pegaron  allá  aquel  su  mal.  En  fin ,  que 
se  les  pegó  ú  los  franceses ;  y  como  fué  d  un  mesmo 
tiempo ,  pcnsarou  ellos  que  se  les  pegó  de  italianos,  y 
llamáronle  mal  napolitano.  Lo$  otros  llamáronle  mal 
francés,  creyendo  habérselo  pegado  franceses.  Empero 
también  hubo  quien  lo  llamó  sarna  española.  Hacen 
mención  deste  mal  Joanes  de  Yigo ,  médico ,  y  Antonio 
Sabelíeo ,  historiador ,  y  otros ,  diciendo  que  se  comen- 
zó á  sentir  y  divulgar  en  Italia  el  ano  de  1494  y  Oo ,  y 
Luis  Bertoman ,  que  en  Calicut  por  entonces  pegaron  á 
los  indios  este  mal  de  bubas  en  viruelas ,  dolencia  que 
no  tenían  ellos  y  que  mató  infinitos.  Asi  como  vino  el 
mal  de  las  Indias,  vino  el  remedio,  que  también  es  otra 
razón  para  crlbr  que  trajo  de  allá  origen ,  el  cual  es  el 
palo  y  árbol  dicho  guayacan,  de  cuyo  género  hay  gran- 
dísimos montes.  También  curan  la  mesma  dolencia  con 
palo  de  la  China,  que  debe  ser  el  mesmo  guayacan  ó 
palo  santo ,  que  todu  es  uno.  Era  este  mal  á  los  priuci- 
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píos  muy  recio ,  hediondo  é  infame ;  agora  no  tiene  tan- 
to rigor  ni  tanta  hifamla. 


De  los  cocuyos  y  niguas ,  animalcjos  ppqQcfios ,  uuo  bueno 
y  otro  malo. 

Cocuyos  son  á  manera  de  escarabajos  con  alas,  ó  mos- 
cas, y  son  poco  menores  que  murciélagos.  Tienen  cada 
cuatro  estrellas,  que  relucen  á  muravilia;  en  los  ojos 
tienen  lasdos,  y  las  otras  debajo  lasalas ;  alumbran  tan- 
to ,que  á  su  claridad,  si  vuelan,  hilan,  tejen,  cosen, 
pintan,  bailan  y  hacen  otras  cosas  las  noches;  cazan  de 
noche  con  ellos  hutías,  que  son  concjuelosó  ratas^,  y 
pescan.  Caminan  llevándolos  atados  al  dedo  pulgar  do 
los  pies,  y  en  las  manos,  como  con  hachas  y  teda;  es- 
pañoles leian.cartas  con  ellos,  que  es  mas  dificultoso. 
Sirven  también  estos  cocuyos  de  matar  los  mosquitos, 
que  son  fastidiosísimos  y  no  dejan  dormir  la  gente,  y 
aun  piens¿  que  para  eso  los  traen  á  casa  mas  que  para 
luz.  Tómenlos  con  tizones  y  llamándolos  por  su  propio 
nombre,  ca  vienen  á  la  lumbre ,  y  no  al  chillido,  como 
algunos  piensan.  También  los  toman  con  enramadas, 
que  les  paran ,  ca  en  cayendo  no  se  pueden  levantar : 
tan  torpes  son.  Quien  se  unta  las  manos  ó  la  cara  con 
aquellas  estrellas  del  cocullo  paresce  que  arde,  y  asi 
espantan  á  muchos.  Si  las  destilasen  saldría  dellas  agua 
maravillosísima.  La  nigua  es  como  una  pequeñita  pul- 
ga, saltadera  y  amiga  de  polvo ;  no  pica  sino  en  los  píes; 
métese  entre  cuero  y  carne ;  pare  luego  sus  liendres  en 
mayor  cantidad  que  cuerpo  tiene,  las  cuales  en  bre- 
ve engendran  otras,  y  si  las  dejan,  multiplican  tanto, 
que  ni  las  pueden  agotar  ni  remediar  shio  con  fuego  ó 
con  hierro;  pero  si  de  presto  las  sacan,  como  arador, 
es  poco  su  daño.  El  remedio  para  que  no  piquen  es  dor- 
mir los  pies  calzados  ó  bien  cubiertos.  Algunos  españo- 
les perdieron  destellos  dedos  de  los  pies,  y  otros  todo 
el  pié. 

Del  pez  qne  llaman  en  la  Espafiola  manatL 

Manatí  es  un  pez  que  no  le  hay  en  las  aguas  de  nues- 
tro hemisperio;  críase  en  mar  y  en  ríos;  es  de  la  he- 
chura de  odre ,  con  no  mas  de  dos  píes,  con  que  nada, 
y  aquellos  á  los  hombros;  va  estrechando  de  medio  á 
la  cola;  la  cabeza  como  de  buey,  aunque  tiene  la  cara 
mas  sumida  y  mas  carnuda  la  barba ;  los  ojos  pequeui- 
tos,  el  color  pardillo,  el  cuero  muy  recio  y  con  algunos 
pelillos;  largo  veinte  píos,  gordo  los  medios,  y  t;ui  feo 
es,  que  mas  ser  no  puede;  los  pies  que  tiene  son  re- 
dondos y  con  cada  cuatro  uñas,  como  elefante;  paren 
las  hembras  cómo  vacas;  y  así,  tienen  dos  telas  con 
que  dan  de  mamará  sus  hijos.  Comiendo  manati  pares- 
ce  carne  mas  que  pescado;  fresco  sabe  á  ternera,  sala- 
do á  atún ;  pero  es  mejor  y  consérvase  mucho :  la  man- 
teca que  sacan  del  es  muy  buena  y  no  se  rancia;  ado- 
ban con  ella  su  mesmo  cuero ,  y  sirve  de  zapatos  y  otras 
cosas;  cria  ciertas  piedras  en  la  cabeza ,  que  aprove- 
chan para  la  piedra  y  para  la  ijada;  suélenlos  matar 
pasciendo  yerba  orillas  de  los  ríos,  y  con  redes  siendo 
pequeños,  que  así  tomó  uno  bien  chiquito  el  cacique 
Caramateji,  y  lo  crió  veinte  y  seis  años  en  una  laguna 
que  llaman  Guaiuabo,  donde  moraba;  salió  tansentido, 
aunque  grande ,  y  tan  manso  y  amigable ,  que  mal  año 
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para  los  delfines  de  los  antiguos;  comta  de  la  mano 
cuanto  le  daban;  venia  llanoándoíe  Mato,  que  suena 
magnífico;  salía  fuera  del  agua  &  comer  en  casa ;  reto- 
zaba á  la  ribera  con  los  mucliaclios  y  con  los  hombres; 
mostraba  deleitarse  cuando  cantaban ;  sufría  que  le  su- 
biesen encima ,  y  pasaba  los  hombres  de  un  cabo  á  otro 
de  la  laguna  sin  zabullirlos ,  y  llevaba  diez  de  una  vez 
sin  pesadumbre  ninguna;  y  así,  teniao  coa  él  grandí- 
simo pasatiempo  los  indios.  Quiso  un  espauol  saber  si 
tem'a  tan  duro*  cuero  como  decían :  llamó  Mato ,  Mato; 
y  en  viniendo  ^  arrojóle  una  lanza,  que,  aunque  do  lo 
hirió ,  lo  Ias(i/nó ;  y  de  allí  adelante  no  salia  del  agua  si 
había  hombres  vestidos  y  barbudos  como  cristianos,  por 
masque  lo  llamasen.  Gresció  mucho  Hatibonico;  entró 
por  Guainabo ,  y  llevóse  al  buen  Mato  manatí  á  la  mar 
dondenasciera,  y  quedaron  muy  tristes  Caramateji  y 
sus  vasallos. 

De  los  goberntdores  de  la  Espafiola. 

Gobernó  la  isla  ocho  años  Cristóbal  Colon;  en  los 
cuales  él  y  su  hermano  Bartolomé  Colon  conquistaron 
parte  della ,  y  poblaron  mucho.  Repartió  la  tierra  y  mas 
de  un  millón  de  indios  que  mantenía,  entre  soldados, 
pobladores  y  criados  de  los  reyes,  que  favorídos  eran; 
y  entre  sus  hermanos  y  sí ,  para  pecheros  y  tributa- 
rios, para  traer  eu  las  minas  y  ríos,  donde  había  oro. 
Señaló  también  la  quinta  ó  cuarta  parte  dellos  para  el 
Rey.  De  manera  que  todos  trabajaban  para  españo- 
les, cuando  fué  allá  Francisco  de  Bobadilla  por  gober- 
nador, que  envió  presos  á  E<;paua  al  Cristóbal  Colon 
y  á  sus  hermanos,  año  de  mil  y  quinientos  menos  uno. 
Estuvo  tres  años  y  mas  en  la  gobernación,  y  gobernó 
muy  bien.  Entregósele  Roldan  Jiménez,  con  sus  com- 
pañeros. Sacóse  gran  suma  de  oro  aquel  tiempo.  Suce- 
dióle en  el  gobierno  Nicolás  de  Ovando,  que  pasó  á  la 
isla  el  año  de  502  con  treinta  navios  y  mucha  gente. 
Francisco  de  Bobadilla  metió  en  aquellas  naves  mas 
de  cien  mil  pesos  de  buen  oro  para  el  Rey  y  otras  per- 
sonas, que  fué  la  primera  gran  riqueza  que  allí  se  ha- 
bía visto  junta.  Metió  también  muchos  granos  de  oro, 
y  uno  para  la  Reina,  que  pesaba  tres  mil  y  trecientos 
castellanos  de  oro  puro;  el  cual  se  halló  una  india  de 
Bliguel  Diez,  aragonés.  Embarcóse  con  ruin  tiempo ,  y 
ahogóse  luego  en  la  mar  cou  mas  de  trecientos  hom- 
bres; entre  los  cuales  fueron  Roldan  Jiménez  y  Anto- 
nio de  Torres,  capitán  de  la  flota.  No  escaparon  seis 
naos,  de  toda  la  armada.  Perdiéronse  los  cien  mil  pe- 
sos y  el  grano  de  oro,  que  nunca  otro  tal  se  hallará. 
Nicolás  de  Ovando  gobernó  la  isla  siete  años  cristianí- 
simamente,y  pienso  guardó  mejor  que  otro  ninguno 
de  cuantos  antes  y  después  del  han  teñirlo  cargos  de 
justicias  y  guerra  en  las  Indias ,  los  mandamientos  del 
Rey ;  y  sobre  todos,  el  .que  veda  la  ida  y  vivienda  de 
aquellas  partes  á  hombres  sospechosos  en  la  fe  y  que 
sean  hijos  ó  nietos  de  infames  por  la  Inquisición.  Con- 
quistó la  provincia  de  Higuei ,  Zabana  y  Guacaiaríma, 
que  era  de  gente  bestial;  ca  ni  tenían  casas  ni  pan. 
Pacificó  la  de  Xaragua  con  quemar  cuarenta  indios 
principales,  y  ahorcar  al  cacique  Guaorocuya  y  á  su  tía 
Anacaona,  mujer  que  fué  de  Caonabo,  hembra  absolu- 
ta y  disoluta  en  aquella  isla.  Hizo  muchos  pueblos  de 
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cristianos,  y  envió  gran  dinero  á  España  para  el  Rey.  Y 
para  venirse  acá  buscó  dineros  prestados,  aunque  tenia 
mas  de  ocho  mil  ducados  de  rentay  salario ;  que  fué  ar- 
gumento de  su  limpieza.  Fué  comendador  de  Larez ,  y 
volvió  comendador  mayor  de  Alcántara.  Tras  él  fué  por 
gobernador  don  Diego  Colon,  almirante  de  las  Indias; 
el  cual  rigió  la  isla  de  Santo  Domingo  y  otras,  tenien- 
do por  su  alcalde  mayor  al  bachiller  Marcos  de  Aguí- 
lar  seis  ó  siete  años ;  y  por  quejas  que  del  al  Rey  Ca- 
tólico daban,  fué  removido  del  cargo  y  llamado  á  Es- 
paña ,  donde  litigó  con  el  fiscal  algunos  años  sobre  los 
privilegios  y  preeminencias  de  su  almirantazgo  y  ren- 
tas. El  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  fray  Francis- 
co Jiménez  de  Cisneros ,  que  por  muerte  del  rey  don 
Femando  y  ausencia  de  su  nieto  don  Carlos,  goberna- 
ba estos  reinos,  envió  á  la  Española  por  gobernadores  á 
fray  Luis  de  Figueroa,  prior  de  la  Mejorada,  á  fray  Alon- 
so de  Santo  Domingo,  prior  de  Sant  Juan  de  Ortega, 
yá  Bemardinode  Manzanedo,  fraile  también  Jerónimo ; 
los  cuales  tuvieron  por  asesor  al  licenciado  Alonso 
Zuazo ;  y  tomaron  cuenta  á  los  oficíales  del  Rey,  y  re* 
sidenciaá  los  licenciados  Marcelo  de  Villalobos,  Juan 
Ortiz  de  Matienzo  y  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  jueces  de 
apelaciones.  Estos  frailes  quitaron  los  indios  á  corte- 
sanos y  ausentes,  porque  sus  criados  los  maltrataban, 
y  redujéronlos  á  pueblos  para  los  doctrinar  mejor. 
Mas  fuéles  dañoso  venir  á  poblado  con  españoles ,  por- 
que les  dieron  viruelas,  mal  á  ellos  nuevo ,  y  que  mató 
infinitos.  En  tiempo  destos  frailes  creció  la  granjeria 
del  azúcar.  Después  que  los  frailes  Jerónimos  volvieron 
á  España  hubo  audiencia  y  chancillería  con  sello  real 
en  Santo  Domingo,  y  los  primeros  oidores  della  fue- 
ron Marcelo  de  Villalobos » Juan  Ortiz  de  Matienzo,  Lú- 
eas Vázquez  do  Aillon ,  Crístóbal  Lebrón.  Dende  á  po- 
cos años  fué  presidente  Sebastian  Ramírez  de  Fuen- 
leal,  nascido  en  Villaescusa;  y  siempre  se  rige  des- 
pués acá  por  presidente  y  oidores. 

Que  los  de  la  Espafio^a  tenían  prognósUco  de  la  destrucción 
de  su  religión  y  lUtertad. 

Contaban  los  caciques  y  bohitis ,  en  quien  está  la 
memoria  de  sus  antigüedades ,  á  Cristóbal  Colon  y  es- 
pañoles que  con  él  pasaron ,  cómo  el  padre  del  caci- 
que Guarionex  y  otro  reyezuelo  preguntaron  á  su  ze-  , 
mi  é  ídolo  del  diablo  lo  que  tenia  de  ser  después  do 
sus  días.  Ayunaron  cinco  días  arreo,  sin  comer  ni  be- 
ber cosa  ninguna.  Lloraron  y  disciplináronse  terrible- 
mente,  y  sahumaron  mucho  sus  dioses,  como  lo  re- 
quiere la  cerimonia  de  su  religión.  Finalmente,  les  fué 
respondido  que ,  si  bien  los  dioses  esconden  las  cosas 
venideras  á  los  hombres  por  su  mejoría,  les  querían  ma- 
nifestar á  ellos  por  ser  buenos  religiosos ;  y  que  supie- 
sen cómo  antes  de  muchos  años  vernian  á  !a  isla  unos 
hombres  de  barbas  largas  y  vestidos  todo  el  cuerpo, 
que  hendiesen  de  un  golpe  un  Jiombre  por  medio  con 
las  espadas  relucientes  que  traerían  ceñidas.  Los  cua- 
les hallarían  los  antiguos  dioses  de  la  tierra,  repro- 
chando sus  acostumbrados  ritos ,  y  vertirían  la  sangre 
de  sus  hijos,  ó  cativos  los  llevarían  E  que  por  memoria 
de  tan  espantosa  respuesta  habían  compuesto  un  can- 
tar, que  llaman  ellos  areito,  y  lo  cantaban  las  fiestas 
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tristes  y  llorosas,  y  que  acordándose dosto,  liuian  de 
los  caribes  y  dellos  cuando  ios  vieron.  Eclie  agora  ca- 
da uno  erjuicio  que  quisiere ;  que  yo  digo  lo  que  de* 
cian.  Todasestas  cosas  pasaron  al  pié  de  la  letra  co- 
mo aquellos  sacerdotes  contaban  y  cantaban ;  ca  los 
españoles  abrieron  mucbos  indios  á  cuchilladas  en  las 
guerras ,  y  aun  en  las  minas ,  y  derribaron  los  ídolos 
de  sus  altares^  sin  dejar  ninguno.  Vedaron  todos  los  ri- 
tos y  cerimonias  que  hallaron.  Hiciéronlos  esclavos  en  la 
repartición,  por  la  cuul  como  trabajaban  roas  de  lo  que 
solían,  y  para  otros,  se  murieron  y  so  mataron  todos ;  que 
de  quince  veces  cien  mil  y  mas  personas  que  habia  en 
aquella  sola  isla  ,.no  hay  agora  quinientos.  Unos  murie- 
ron de  hambre ,  otros  de  trabajo ,  y  muchos  de  virue- 
las. Unos  se  mataban  con  zumo  de  yuca ,  y  otros  con 
malas  yerbas;  otros  se  ahorcaban  de  los  árboles.  Las 
mujeres  hacian  tambieú  ellas  como  los  maridos,  que 
se  colgaban  á  par  dellos ,  y  lanzaban  las  criaturas  con 
arte  y  bebida  por  no  parir  á  luz  hijos  que  sirviesen  á 
extranjeros.  Azote  debió  ser  que  Dios  les  dio  por  sus 
pecados.  Empero  grandísima  culpa  tuvieron  dello  los 
primeros,  por  tralallos  muy  mal ,  acodiciándose  mas  al 
oro  que  al  prójimo. 

Milagros  de  la  conversión. 

Fray  Buil  y  los  doce  cléf  igos  que  llevó  por  compa- 
ueros,  comenzaron  la  conversión  de  los  indios,  aunque 
podríamos  decir  que  los  Reyes  Católicos,  pues  sacaron 
de  pila  los  seis  isleños  que  rescibieronaguade  baptismo 
.  en  Barcelona ;  los  cuales  fueron  la  primicia  de  la  nue- 
va conversión.  Continuáronla  Pero  Juárez  de  Deza,  quo 
fué  el  primer  obispo  do  la  Vega,  y  Alejandro  GeraUlino, 
romano,  que  fué  segimdo  obispo  de  Santo  Domingo; 
ca  el  pnmero ,  que  fué  fray  García  de  Padilla,  de  la  or- 
den franciscana,  muñó  antes  de  pasar  allá.  Otros  mu- 
chos clérigos  y  frailes  mendicantes  entendieron  tam- 
bién en  convertir;  y  así,  baptizaron á  todos  los  de  la 
isla  que  no  se  murieron  al  principio.  Quitarles  por 
fuerza  los  ídolos  y  ritos  cerimoniales  que  tenían  fué 
causa  que  escuchasen  y  creyesen  á  los  predicadores. 
Escuchados,  luego  creyeron  en  Jesucristo  y  se  cristia- 
naron. Hizo  muy  gran  efecto  el  santísimo  cuerpo  sa- 
cramental de  Cristo ,  quo  se  puso  en  muchas  iglesias, 
porque  con  él  y  con  cruces  desapareciéronlos  diablos, 
y  no  hablaban  como  antes  á  los  indios ,  de  que  mucho 
se  admiraban  ellos.  Sanaron  muchos  enfermos  con  el 
palo  y  devoción  de  una  cruz  que  puso  Cristóbal  Colon 
la  segunda  vez  que  pasó ,  en  la  vega  que  llamaron  por 
eso  de  la  Veracruz,  cuyo  palo  tomaban  por  reliquias.  Los 
Indios  de  guerra  probaron  de  arrancarla,  y  no  pudieron, 
aunque  cavaron  mucho.  El  cacique  del  valle  Caonau, 
queriendo  experimentar  la  fuerza  y  santidad  de  la  nue- 
va religión  de  cristianos,  durmió  con  una  su  mujer, 
que  estaba  haciendo  oración  en  la  iglesia,  y  que  le  dijo 
no  ensuciase  la  casa  de  Dios,  ca  mucho  se  enojaría  de- 
llo. El  no  curó  de  tanla'santidad ,  y  respondió  con  un 
menosprecio  del  Sacramento  que  no  se  le  daba  nada 
de  que  Dios  se  enojase.  Cumplió  su  apetito,  y  luego  allí 
de  repente  enmudeció  y  se  baldó.  Arrepintióse ,  y  fué 
santero  de  aquella  iglesia  mientras  vivió ,  sin  dejarla 
barrer  ni  aderezar  á  persona.  Tuviéronlo  á  milagro  los 


indios,  y  visitaban  mucho  aquella  iglesia.  Cuatro  isle- 
ños se  metieron  en  una  cueva  porque  tronaba  y  llovía ; 
el  uno  se  encomendó  á  santa  María ,  con  temor  de  ra- 
yo ;  los  otros  hicieron  burla  de  tal  dios  y  oración ,  y  los 
mató  un  rayo,  no  haciendo  mal  al  devoto.  Hicieron 
también  mucho  al  caso  las  letras  y  carta ,  que  unos  es- 
pañoles á  otros  se  escribían;  ca  pensaban  los  indios 
que  tenian  espírílu  de  profecía,  pues  sin  verse  ni  ha- 
blarse so  entendían,  ó  que  hablaba  el  papel,  y  estu- 
vieron eu  esto  abobados  y  corridos.  Acbntesció  luego 
á  los  principios  que  un  español  envió  á  otro  una  doce- 
na de  hutías  fiambres  porque  no  se  corrginpiesen  con 
el  calor.  El  indio  que  los  llevaba  durmióse  ó  cansóse 
por  el  camino ,  y  tardó  mucho  á  llegar  adonde  iba;  y 
así ,  tuvo  hambre  ó  golosina  de  las  hutías ,  y  por  no 
quedar  con  dentera  ni  deseo,  comióse  tres.  La  carta 
que  trajo  en  respuesta  decía  cómo  le  tenia  en  merced 
las  nueve  hutías ,  y  la  hora  del  día  que  llegaron ;  el  amo 
riñó  al  indio.  El  negaba ,  como  dicen ,  á  pié  juntillas ; 
mas  como  entendió  que  lo  hablaba  la  carta ,  confesó  la 
verdad.  Quedó  corrído  y  escarmentado,  y  publicó  entre 
los  suyos  cómo  las  cartas  hablaban ,  para  que  se  guar- 
dasen deltas.  A  falta  de  papel  y  tinta,  escribían  en  hojas 
de  Guiabara  y  copey  con  punzones  ó  alfileres.  También 
hacían  naipes  de  hojas  del'mesmo  copey,  que  sufrían 
mucho  el  barajar. 

Las  cosas  dcnnestra  Espafia  que  hay  agora  en  la  Espal^ola. 

Todos  los  pueblos  que  hay  en  la  isla  avecindan  es- 
pañoles y  negros,  que  trabajaban  en  minas,  azúcar, 
ganados  y  semejantes  haciendas;  que,  como  dije,  no  hay 
sino  pocos  indios,  y  aquellos  viven  en  libertad ,  y  en  el 
descanso  que  quieren,  por  merced  del  Emperador,  para 
que  no  se  acabe  la  gente  y  lenguaje  de  aquella  isla,  que 
tanto  ha  rentado  y  renta  al  patrimonio  real  de  Qistílla. 
El  pueblo  mas  ennoblecido  es  Santo  Domingo,  que  fun- 
dó Bartolomé  Colon  á  la  ribera  del  rio  Oaima.  Púsole 
aquel  nombre  porque  llegó  allí  un  domingo  fiesta  de 
Santo  Domingo ;  así  que  concurrieron  tres  causas  para 
llamarío  así.  En  esta  ciudad  están  las  audiencias  real 
y  arzobispal ,  y  grandísimo  trato  y  escala  para  todas  las 
Indias;  por  lo  cual  toda  la  isla  se  llama  también  Santo 
Domingo.  El' primer  obispo  fué  fray  García  de  Padi- 
lla, francisco,  y  el  primer  arzobispo  Alonso  df  Fuenma- 
yor,  natural  de  Yanguas,  año  de  i548.  No  habla  en 
esta  isla  animales  de  tierra  con  cuatro  pies,  sino  tres 
maneras  de  conejos  ,  ó  por  mejor  decir  ratas,  que  lla- 
maban hulias,  cori  y  mohuy ;  quemis,  que  eran  como  • 
liebres  y  gozquejos,  de  muchas  colores,  que  ni  gañían 
ni  ladraban.  Cazaban  con  ellos ,  y  después  de  gordos 
comíanselos.  Hay  agora  toda  suerte  de  bestias  que  sir- 
ven de  carga  y  carne.  Han  multiplicado  tanto  las  vacas, 
que  dan  la  carne  á  quien  desuella  el  cuero ,  y  el  deán 
Rodrigo  de  Bastidas  tuvo  de  una  sola  vaca  ochocientas 
reses  en  veinte  y  seis  años;  paria  cada  año  cinco,  y  los 
mas  dos  becerros.  A  los  diez  meses  conciben  las  novi- 
llas ,^y  aun  las  potrancas  hacen  lo  mesmo.  Los  perros 
que  se  han  ido  y  criado  en  los  montes  y  despoblado^  son 
carniceros  mas  que  lobos,  y  hacen  mucho  daño  en  ca- 
bras y  ovejas.  Los  gatos,  aunque  fucrgn  de  España,  no 
mean  tanto  como  en  ella  cuando  en  celos  andan ,  ni 
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aguardaban  al  enero  á  vocear,  sino  que  á  todo  tiempo 
del  año  se  juntan ,  y^in  estruendo  ni  gritería.  Vides  ha- 
bia  en  esta  isla,  cuyas  uvas  sazooaban ,  empero  no  ha- 
dan vino  delías;  que  me  maravillo,  siendo  la  gente  ami- 
ga de  embeodarse.  Llevaron  sarmientos  de  acá,  que 
traen  maduras  las  uvas  por  Navidad.  Mas  aun  no  hacen 
vino ,  no  sé  si  por  flojedad  de  los  hombres  ó  por  forta- 
leza de  la  tierra.  Trigo  da  muy  bien,  aunque  se  dan  poco 
á  ¿I,  por  ser  ei  maíz  fácil  y  seguro  de  coger,  y  pan  sus- 
tancial y  que  sirve  para  vino.  Al  principio  que  sembra- 
ron trigo  se  hactau  recias  cañas  y  gordas  espigas,  y  que 
tal  dellas  producía  dos  mil  granos :  multiplicación  se- 
mejante jamas  se  vio.  Por  la  cual  se  conosce  cuan  grasa 
tierra  es  aquesta  de  que  hablamos ,  por  cuya  causa  de- 
ben ser  estériles  los  olivos  y  todos  árboles  que  llevan 
(hita  con  cuesco;  y  aun  muchos  dellos  no  prenden,  co- 
mo son  duraznos  y  los  de  su  género.  Las  palmas,  empe- 
ro, maduran  sus  dátiles,  auque  no  son  buenos.  El  con- 
trario es  en  los  árboles  de  pepita,  que  se  crían  muy  bien, 
ora  sean  dulces,  ora  sean  agros.  Hay  muchos  cauafísto- 
los  naturales ,  empero  vano§  ó  malos;  los  que  se  han 
hecho  de  pepitas  de  boticaríos  que  allá  pasaron,  son 
excelentísimos  y  en  grandísimo  número,  sino  que  los 
destruyen  las  hormigas.  Todas  las  yerbas  de  hortaliza 
que  llevaron  de  acá  se  hacen  muy  lozanas ;  y  tanto,  que 
no  granan  las  mas,  como  son  rábanos,  lechugas,  cebo- 
llas ,  perejil ,  berzas,  zanahorias,  nabos  y  cogombros. 
Loque  mucho  h& multiplicado  es  azúcar, que  hayal 
pié  de  treinta  ingenios  y  trapiches  ricos.  Plantó  canas 
de  azúcar  prímero  que  otro  ningún  español ,  Pedro  de 
Atienza.  £1  primero  que  lo  sacó  fué  Miguel  Ballestero, 
catalán ,  y  quien  primero  tuvo  trapiche  de  caballos  fué 
el  bachiller  Gonzalo  de  Velosa.  También  sacan  bálsamo 
bastardo  de  un  árbol  dicho  goaconar ,  que  huele  bien, 
arde  como  corazón  de  pino.  El  prímero  que  lo  sacó  fué 
Antón  de  Villasanta  por  industria  y  aviso  de  su  mujer,  que 
era  india.  Sácanlo  asímesmo  de  otras  cosas,  y  aunque 
no  es  cual  lo  de  Judea,  es  bueno  para  llagas  y  dolores. 
Infinitas  aves  hay  en  esta  isla  que  no  las  hay  en  España, 
y  muclias  como  en  ella ;  empero  ni  había  pavos  ni  galli- 
nas; aquellos  se  crian  poco  y  mal ,  estas  mucho  y  bien , 
sin  diferenciarse  nada  de  como  son  acá,  salvo  que  los 
gallos  no  .cantan  á  media  noche.  Las  cosas  que  como 
mercaderías  se  traen  ordinario,  y  en  cantidad,  de  aques- 
ta isla  á  estas  partes  son  azúcar,  brasil ,  bálsamo,  caña- 
fistola,  cueros  y  azul.  He  puesto  este  capítulo  para  que 
todos  conozcan  cuánta  diferencia  y  ventaja  hace  la  tier- 
ra con  mudar  pobladores.  Heme  también  alargado  en 
contar  muchas  particularídades  della  porque  la  tema 
de  la  historia  es  tal ,  y  porque  ella  fué  principio  y  ma- 
dre de  haberse  descubierto  las  Indias ,  tierra  tan  gran- 
dísima como  visto  y  entendido  habréis  por  nuestra  hi- 
drografía ,  y  porque  los  mas  que  á  Indias  van ,  entran  ó 
tocan  ó  miran  allí. 

Qac  todas  las  Indias  han  descubierto  espafioles. 

Entendiendo  cuan  grandísimas  tierras  eran  las  que 
Crístóbal  Colon  descubría ,  fueron  muchos  á  continuar 
el  descubrimienta  de  todas ,  unos  á  su  costa,  otros  á  la 
del  Rey,  y  todos  pensando  enriquecer,  ganar  fama  y 
medrar  con  los  reyes.  Pero  como  los  mas  dellos  no 
HA. 
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hicieron  sino  descubrir  y  gastarse ,  no  quedó  memoria 
de  todos,  que  yo  sepa,  especialmentede  los  que  navega- 
ron hacia  el  norte ,  costeando  los  bacallaos  y  tierra  del 
Labrador ,  que  mostraban  poca  riqueza.  Ni  aun  de  to- 
dos los  que  fueron  por  la  otra  parte  de  Paria ,  desde  el 
año  de  i495  hasta  el  dé  1500.  Pomé  los  que  supiere, 
sin  contemplación  de  ninguno ,  certificando  que  todas 
las  Indias  han  sido  descubiertas  y  costeadas  por  espa- 
ñoles^ salvo  loque  Colon  descubrió;  ca  luego  procura- 
ron los  Reyes  Católicos  de  las  saber  y  señalar  por  su- 
yas, tomando  la  posesión  de  todas  ellas,  con  la  gracia 
del  Papa. 

La  tierra  del  Labrador. 

Muchos  han  ido  á  costear  la  tierra  del  Labrador  por 
ver  adonde  llegaba  y  por  saber  si  había  paso  de  mar  por 
allí,  para  ir  á  las  Malucas  y  Especiería ,  que  caen,  como 
en  otro  lugar  diremos,  so  la  línea  Equinocial,  creyendo 
acortar  mucho  el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo 
buscaron  [Primero,  como  les  pertenecen  aquellas  islas  de 
las  Especias;  y  por  saber  y  conoscer  la  tierra  por  suya. 
Y  portogueses  también  por  atajar  navegación,  si  lo  hu- 
biera, y  enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para 
nunca  lo  acabar;  y  así ,  fué  allá  Gaspar  Cortes  Reales,  el 
año  de  i500 ,  con  dos  carabelas.  No  halló  el  estrecho 
que  buscaba.  Dejó  su  nombre  á  las  islas  que  están  á  la 
boca  del  golfo  Cuadrado  y  en  mas  de  cincuenta  grados. 
Tomó  por  esclavos  hasta  sesenta  hombres  de  aquella 
tierra,  y  vino  muy  espantado  de  las  muchas  nieves  y 
heladas ;  ca  se  hiela  el  mar  por  allá  reciamente.  Son  los 
de  allí  hombres  dispuestos,  aunque  mo^enos,  y  traba- 
jadores. Píntanse  por  gala  y  traen  cercillos  de  plata  y 
cobre ;  visten  martas  ypieles  de  otros  muchos  animales, 
el  pelo  adentro  de  invierno,  y  afuera  de  verano;  aprié- 
tanse  la  barriga  y  muslos  con  entorchados  de  algodón  y 
nervios  de  peces  y  animales ;  comen  pescado  mas  que 
otra  cosa,  especial  salmón,  aunque  tienen  aves  y  frutas. 
Hacen  sus  casas  de  madera,  que  hay  mucha  y  buena ,  y 
cúbrenlas  de  cuero  de  peces  y  animales ,  en  lugar  de 
tejas.  Dicen  que  hay  grifos ,  y  que  los  osos,  con  otros 
muchos  animales  y  aves,  son  blancos.  En  esta  tierra 
pues  é  isla  andan  y  viven  bretones ,  que  conforman  mu- 

¡  cbo  con  su  tierra,  y  está  en  una  mesma  altura  y  temple. 

¡  También  han  ido  allá  hombres  de  Noruega  con  el  pi- 
loto Joan  Scolvo,  é  ingleses  con  Sebastian  Gaboto. 

Por  qa¿  raion  comienia  por  aqai  el  descubrimiento. 

Comienzo  á  contarlos  descubrimientos  de  las  Indias 
en  el  cabo  del  Labrador  por  seguir  la  orden  que  llevé  en 
poner  su  sitio,  pareciéndome  que  sería  mejor  así,  y 
mas  claro  de  contar  y  aun  de  entender;  ca  fuera  con- 
fusión de  otra  manera ,  aunque  también  llevará  buena 
orden  comenzándolos  por  el  tiempo  que  se  hicieron. 

Los  Bacallaos. 

Es  gran  trecho  de  tierra  y  costa  la  que  llaman  Baca- 
llaos, y  su  mayor  altura  es  cuarenta  y  ocho  grados  y 
medio.  Llaman  los  de  allí  bacallaos  á  unos  grandes  pe- 
ces, de  los  cuales  hay  tantos ,  que  embarazan  las  naos 
al  navegar,  y  que  los  pescan  y  comen  osos  dentro  la 
mar.  Quien  mas  noticia  trajo  desta  tierra  fué  Sebastian 
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Gaboto,  Tencciano;'el  cual  armó  dos  navios  en  Ingla- 
terra^ do  trataba  desde  pequeño,  á  costa  del  rey  En- 
rique VH,  que  deseaba  contratar  en  la  Especiería ,  co- 
mo hacia  el  rey  de  Portugal.  Otros  dicen  que  á  su  cos- 
ta, y  que  prometió  al  rey  Enrique  de  ir  por  el  norte  al 
Catayo  y  traer  de  allá  especias  en  menos  tiempo  que 
portogueses  por  el  sur;  iba  también  por  saber  qué  tier- 
ra eran  las  Indias  para  poblar.  Llevó  trecientos  hom- 
bres, y  caminó  la  vuelta  de  Islandia  sobre  cabo  del  La- 
brador y  hasta  se  poner  en  cincuenta  y  ocho  grados. 
Aunque  él  dice  mucho  mas,  contando  cómo  habia  por 
el  mes  de  julio  tanto  frió  y  pedazos  de  hielo,  que  no  osó 
pasar  mas  adelante ;  y  que  ios  días  eran  grandísimos  y 
cuasi  sin  noche ,  y  las  noches  muy  claras.  Es  cierto  que 
á  sesenta  grados  son  los  dias  de  die»  y  ocho  horas. 
Viendo  pues  Gaboto  la  frialdad  y  extraueza  de  la  tierra, 
dio  la  vuelta  hacia  poniente,  y  rehaciéndose  en  los  Ba- 
callaos, corrió  la  costa  hasta  treinta  y  ocho  grados,  y 
tornóse  de  allí  á  Inglaterra.  Bretones  y  daneses  han  ido 
también  A  los  Bacallaos ,  y  Jaques  Cartier,  francés,  fué 
dos  veces  con  tres  goleones ,  una  el  año  de  34  y  otra  el 
de  35 ,  y  tanteó  la  tierra  para  poblar  de  cuarenta  y  cmco 
grados  á  cincuenta  y  uno.  Dicen  que  pueblan  allí  ó  que 
poblarán,  por  ser  tan  buena  tierra  como  Francia,  pues 
á  todos  es  común ,  y  en  especial  de  quien  primero  lo 
ocupa. 

Rio  de  Sant  Aaton. 

Año  de  25  anduvo  por  esta  tierra  el  piloto  Esteban 
Gómez  en  una  carabela  que  se  armó  en  la  Goruña  á  cos- 
ta del  Emperador.  Iba  este  piloto  en  demanda  de  un 
estrecho*,  que  se  ofreció  de  hallar  en  tierra  de  Baca- 
llaos, por  donde  pudiesen  ir  á  la  Especiería  en  mas 
breve  que  por  otra  ninguna  parte,  y  traer  clavos  y 
canela  y  las  otras  especias  y  medicinas  quede  altase 
traen.  Habia  navegado  algunas  veces á  las  Indias  Este- 
ban Gómez,  ido  con  Magallanes  al  estrecho,  y  estado  en 
la  junta  de  Badajoz,  que  hicieron,  como  después  se  dirá, 
castellanos  y  portogueses  sobre  las  islas  de  los  Malu- 
cos, donde  se  platicó  cuan  bueno  sería  un  estrecho  por 
esta  parte.  Y  como  Cristóbal  Colon,  Fernando  Cortés, 
Gil  González  de  Avila  y  otros,  no  lo  habían  hallado  del 
golfo  de  Uraba  hasta  la  Florida,  acordó  él  subir  mas 
arriba ;  empero  tampoco  lo  halló ,  ca  no  lo  hay.  Anduvo 
buen  pedazo  de  tierra  que  aun  no  estaba  por  otro  vista ; 
bien  que  dicen  cómo  Sebastian  Gaboto  la  tenia  prime- 
ro tanteada.  Tomó  cuantos  indios  pudieron  caber  en  la 
carabela  y  trájoselos,  contra  la  ley  y  voluntad  del  Bey. 
Y  con  tanto  se  volvió  á  la  Coruua  dentro  de  diez  meses, 
que  partió.  Cuando  entró  dijo  que  traía  esclavos;  un 
vecino  de  allí  entendió  clavos ,  que  era  una  de  las  es- 
pecias que  prometió  traer.  Corrió  la  posta,  y  vino  á 
pedir  albricias  al  Bey  de  que  traía  clavos  Esteban  Gó- 
mez. Desparcióse  la  nueva  por  la  corte  con  alegría  de 
todos,  que  holgaban  de  tan  buen  viaje.  Mas  como  dende 
á  poco  se  supo  la  necedad  del  correo ,  que  por  esclavos 
entendió  clavos,  y  el  ruin  despacho  del  marinero,,  que  ha- 
bia prometido  lo  que  no  sabia  ni  habia,  rieron  mucho 
las  albricias ,  y  perdieron  esperanza  del  estrecho  que 
tanto  deseaban ;  y  aun  algunos  que  favorescieron  al  Es- 
teban Gómez  para  el  viaje  quedaron  corridos. 
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'  Las  IslM  Loeayos. 
Las  islas  Lucayos  ó  Yucayas  caen  al  norte  de  Cuba  y 
de  Haití ,  y  son  cuatrocientas  y  mas,*  según  dicen.  To- 
das son  pequeñas,  sinoes  el  Lucayo,  de  quien  tomó  ape- 
llido, el  cual  está  entre  diez  y  y  siete  y  diez  ocho  grados; 
áuanahaoí,  que  fué  la  pritf^era  tierra  por  Cristóbal  Colon 
vista,  Manigua  ,Guanima,Zaguareo  y  otras  algunas.  La 
gente  destas  islas  es  mas  blanca  y  dispuesta  que  la  ^e 
Cuba  ni  Haití,  especial  las  mujeres,  por  cuya  hermosura 
muchos  hombres  de  Tierra-Firme ,  como  es  la  Florida, 
Chicora  y  Yucatán,  se  iban  á  vivir  á  ellas;  y  así,  habia 
mas  policía  entre  ellos  que  no  en  otras  islas ,  y  mucha 
diversidad  de  lenguas.  Y  de  allí  creo  que  manó  el  decir 
cómo  por  aquella  parte  habia  amazonas  y  una  fuente 
que  remozaba  los  viejos;  ellos  andan  desnudos,  sinoes 
en  tiempo  4^  guerra,  fiestas  y  bailes,  y  entonces  pórten- 
se unas  mantas  de  algodón  y  pluma  muy  labradas, y 
grandes  penachos.  Ellas,  si  son  casadas  ó  conoscidas 
de  varón,  cubren  sus  vergüenzas  de  la  cinta  á  la  rodilla 
con  mantillas;  si  son  vírgines  traen  unas  redecillas  de 
algodón  con  hojas  de  yerbas  metidas  por  la  malla ;  esto 
es  después  que  les  viene  su  purgación ,  que  antes  en 
carnes  vivas  se  andan ;  y  cuando  les  viene,  convidan  los 
padres  á  los  parientes  y  amigos,  haciendo  fiesta  como  en 
bodas.  Tienen  rey  ó  señor,  y  él  tiene  cuidado  del  pescar, 
cazar  y  sembrar,  mandando  á  cada  uno  io  que  ha  delia- 
cer.  Encierran  el  grano  y  rafees  qae  cogen  en  graneros 
públicos  ó  trojes  del  Rey.  De  allí  rei^rten  á  cada  uno 
como  tiene  la  familia;  danse  mucho  al  placer ;  su  rique- 
za es  nacarones  y  conchas  bermejas,  deque  hacen  arra- 
cadas, y  unas  pedrecillas  como  rubís,  bermejuelas, 
que  parescen  llamas  de  fuego,  las  cuales  sacan  de  los 
sesos  de  ciertos  caracoles  muy  grandes  que  pescan  en 
mar  y  que  comen  por  muy  preciado  manjar.  Usan  traer 
sartales,  collares  y  cosas  que  se  atan  al  cuello,  brazos  y 
piernas,  hechas  de  piedras  negras,  blancas,  coloradas 
y  de  poco  valor,  y  que  se  hallan  en  la  arena.  Y  á  las  mu- 
jeres que  van  desnudas  todo  les  paresce  bien ;  en  mu- 
chas destas  islas  chiquitas  no  tienen  carne  ni  la  comen. 
Su  pasto  es  pescado,  pan  de  maíz  y  otras  raíces  y  fro- 
tas ;  traidos  los  hombres  á  Cuba  y  Santo  Domingo,  se 
morian  en  comiendo  carne,  y  por  eso  españoles  no  se 
la  daban  ó  les  daban  muy  poquita.  En  algunas  dellos 
hay  tantas  palomas  y  otras  aves  así,  que  anidan  en  ár- 
boles ,  que  vienen  de  Tierra-Firme  y  de  Cuba  é  Haiti  á 
sacarlas,  y  vuelven  con  las  canoas  llenas  dallas.  Los  ár- 
boles donde  crían  son  como  granados,  cuya  corteza  pa- 
resce algo  canela^  en  el  sabor,  jengibre  en  lo  amargo,  y 
clavos  en  el  olor ;  pero  no  es  especia.  Entre  muchas  frutas 
que  tienen,  hay  una  qua paresce  gusanos  ó  lombrices, 
sabrosa  y  sana,  y  dicha  jaruma.  El  árbol  es  como  nogal, 
y  las  hojas  como  de  higuera;  los  cogollos  y  hojas  desta 
jaruma,  majados  y  puestos  con  su  zumo  en  cualquiera 
llaga,  aunque  sea  muy  vieja,  la  sana.  Dos  españoles  ri- 
ñeron allí,  y  el, uno  cortó  al  otro  un  brazo  con  la  cani- 
lla; vino  una  vieja  lucaya,  concertó  el  hueso,  y  sanólo 
con  solo  zumo  y  hojas  deste  árbol.  Un  lucayo  carpintero 
que  cativo  estaba  en  Santo  Domingo  excavó  un  tronco 
de  jaruma,  que  de  suyo  es  hueco  á  manera  de  higuera, 
hinchólo  de  maíz  y  de  calabazas  llenas  de  agua ;  atapólo 
muy  bien,  y  atravesó  la  mar  en  él  con  otros  dos  parien- 
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tes  suyos,  que  remaban /Pero  fué  desdichado»  porque  á 
cincuenta  leguas  de  navegación  le  tomaron  ciertos  es- 
pañoles, y  le  tomaron  á  Sonto  Domingo;  destas  islas 
pues  de  los  lucayos,  yucayos  como  algunos  llaman ,  ca- 
li varón  españoles  en  obra  de  veinte  años  ó  pocos  me- 
nos, cuarenta  mil  personas.  Engañaban  de  palabra  tos 
isleños  diciéndoles  cómo  iban  ellos  á  llevallosal  paraíso; 
ca  los  indios  de  allí  creían  que  muertos  purgaban  los 
pecados  en  tierras  frías  del  norte ,  y  después  entraban 
en  el  paraíso,  que  estaba  en  tierra  del  mediodía :  desta 
manera  acabaron  los  lucayos ,  y  los  mas  trayéndolos 
en  minas.  Dicen  que  todos  los  cristianos  que  cativaron 
indios  y  los  mataron  trabajando,  han  muerto  malamen- 
te, 6  no  lograron  sus  vidas,  ó  lo  que  con  ellos  ganaron. 

Rio  Jordán  en  tierra  de  Chicora. 

Siete  vecinos  de  Santo  Domingo,  entre  los  cuales  fué 
uno  el  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  oidor  de 
aquella  isla,  armaron  dos  navios  en  puerto  de  Plata,  el 
año  de  20,  para  ir  por  indios  á  las  islas  Lucayos  que  ar- 
riba digo.  Fueron,  y  no  hallaron  en  ellas  hombres  que 
rescatar  ó  saltear  para  atraer  á  sus  minas,  hatos  y  granje- 
rias^ Y  así,  acordaron  de  ir  mas  al  norte  á  buscar  tierra 
donde  los  hallasen,  y  no  tomarse  vacíos.  Fueron  pues  á 
una  tierra  que  llamaban  Chicora  y  Gualdape,  la  cual  está 
en  treinta  y  dos  grados,  y  es  lo  que  llaman  agora  cabo 
de  Santa  Elena  y  rio  Jordán ;  algunos,  con  todo  esto,  di- 
cen cómo  el  tiempo,  y  no  la  voluntad,  los  echó  allá;  sea 
de  la  una  ó  de  la  otra  manera,  es  cierto  que  corrieron  á 
la  marina  muchos  indios  á  ver  las  carabelas,  como  cosa 
nueva  y  extraña  para  ellos,  que  tienen  chiquitas  barcas; 
y  aun  pensaban  que  fuesen  algún  pez  monstruo;  y  como 
vieron  salir  á  tierra  hombres  con  barbas  y  vestidos,  hu- 
yeron amas  correr ;  desembarcaron  los  españoles,  agui- 
jaron tras  ellos,  y  tomaron  un  hombre  y  una  mujer. 
Vistiéronlos  á*fuer  de  España,  y  soltáronlos  para  que 
llamasen  la  gente.  El  rey  de  allí ,  como  los  vio  vestidos 
de  aquella  suerte,  maravillóse  del  traje,  ca  los  suyos  an- 
dan desnudos  ó  con  pieles  de  Aeras,  y  envió  cincuenta 
hombres  con  bastimentos  á  los  bajeles;  con  los  cuales 
fueron  muchos  españoles  al  Bey,  y  él  les  dio  guias  para 
ver  la  tierra,  y  á  do  quier  que  llegaban  les  daban  de  co- 
mer y  presentillos  de  aforres,  aljófar  y  plata.  Ellos ,  vista 
la  riqueza  y  traje  de  la  tierra,  considerada  la  manera  de 
la  gente,  y  habiendo  tomado  el  agua  y  bastimento  nece- 
sario^ convidaron  á  ver  las  naos  á  muchos.  Los  indios 
•ntraron  dentro  sin  penstf  mal  ninguno;  entonces  al- 
iaron los  españoles  las  anclas  y  vela ,  y  viniéronse  con 
buena  presa  de  cbicoranos  á  Santo  Domingo;  pero  en 
el  camino  se  perdió  el  un  navio  de  los  dos ,  y  los  indios 
del  otro  so  murieron  no  mucho  después,  de  tristeza  y 
hambre ;  ca  no  querían  comer  lo  que  españoles  les  da- 
ban ,  y  por  otra  parte  comían  perros ,  asnos  y  otras 
bestias  que  hallaban  muertas  y  hediondas  tras  la  cerca 
y  por  los  muladares.  Con  relación  de  tales  cosas  y  de 
otras  que  se  callan,  vino  á  la  corte  Lúeas  Vázquez  de 
Ayllon ,  y  trujo  consigo  un  indio  de  allí,  que  llamaban 
Francisco  Chicora,  el  cual  contaba  maravillas  de  aquesta 
su  tierra.  Pidió  la  conquista  y  gobernación  de  Chicora. 
El  Emperador  seJa  dio  y  el  hábito  de  Santiago ;  tomó 
¿  Santo  Domingo,  amíó  ciertos  navios  el  año  de  24,  fué 
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allá  con  ánimo  de  poblar  y  con  imaginación  de  gran- 
des tesoros ;  mas  ido  qQc  fué,  perdió  su  nao  capitana  on 
el  rio  Jordán,  y  muchos  españoles,  y  en  lin  peresció  él 
sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Los  ritos  de  cbicoranos. 

Los  de  Chicora  son  de  color  loro  ó  tiríciado,  altos  de 
cuerpo,  de  muy  pocas  barbas,  traen  ellos  los  cabellos 
negros  y  hasta  la  cinta;  ellas,  muy  roas  largos,  y  todos 
los  trenzan.  Los  de  otra  provincia  allí  cerca,  que  llaman 
Duhare,  los  traen  hasta  el  talen ;  el  rey  de  los  cuales  era 
como  gigante  y  había  nombre  Datha,  y  su  mujer  y  veinte 
y  cinco  hijos  que  tenían  también  eran  disformes ;  pre- 
guntados cómo  crescian  tanto,  decían  unos  que  con 
darles  á  comer  unas  como  morcillas  rellenas  de  ciertas 
yerbas  hechas  por  arte  de  encantamiento,  otros,  que 
con  estiralles  los  huesos  cuaudo  niños,  después  de  bien 
ablandados  con  yerbas  cocidas;  así  lo  contaban  ciertos 
chicoranos  que  se  baptizaron,  pero  creo  qué  decían 
esto  por  decir  algo ;  que  por  aquella  costa  arriba  homr 
bres  hay  muy  altos  y  que  parescen  gigantes  ^n  comfta- 
ración  de  otros.  Los  sacerdotes  andan  vestidos  distin- 
tamente de  los  otros  y  sin  cabello,  salvo  es  que  dejan 
dos  guedejas  alas  sienes,  que  atan  por  debajo  de  la  bar- 
billa. Estos  mascan  cierta  yerba,  y  con  el  zumo  roqjan 
los  soldados  estando  para  dar  batalla,  como  que  los  ben- 
dicen; curan  los  heridos,  en tierran  los  muertos  y  no 
comen  came.  Nadie  quiere  otros  médicos  que  á  estos 
religiosos  ó  á  viejas,  ni  otra  cura  que  con  yerbas,  de  las 
cuales  conoscen  muchas  para  diversas  enfermedades  y 
llagas.  Con  una  que  llaman  guahi  reviesan  la  cólera  y 
cuanto  tienen  en  el  estómago  si  la  comen  ó  beben,  y  es 
muy  común,  y  tan  saludable,  que  viven  mucho  tiempo 
por  ella  y  muy  recios  y  sanos.  Son  los  sacerdotes  muy 
liechiceros  y  traen  la  gente  embaucada ;  hay  dos  idole- 
jos que  no  los  amuestran  al  vulgo  mas  de  dos  veces  al 
año,  y  la  una  es  al  tiempo  del  sembrar,  y  aquella  con 
grandísima  pompa.  Vela  el  Rey  la  noche  de  la  vigilia  de- 
lante aquellas  imágines,,y  la  mañanade  la  fiesta,  yaque 
todo  el  pueblo  está  junto,  muéstrale  sus  dos  ídolos,  ma- 
cho y  hembra,  de  lugar  alto ;  ellos  los  adoran  de  rodi- 
llas y  á  voz  en  grita,  pidiendo  misericordia.  Baja  el  Rey, 
y  dalos  cubiertos  con  ricas  mantas  de  algodón  y  joyas  á 
dos  caballeros  ancianos^  que  los  lleven  al  campo  donde 
va  la  procesión.  No  queda  nadie  sin  ir  con  ellos,  so  pena 
de  malos  religiosos;  vístense  todos  lo  mejor  que  tienen; 
unos  se  tiznan,  otros  se  cubren  de  hoja,  y  otros  se  po- 
nen máscaras  de  pieles ;  hombres  y  mujeres  cantan  y 
bailan;  ellos  festejan  eldia  y  ellas  la  noche,  con  oración, 
cantares,  danzas,  ofrendas ,  sahumerios  y  tales  cosas. 
Otro  día  siguiente  los  vuelven  á  su  capilla  con  el  mes- 
mo  regocijo,  y  piensan  con  aquello  de  tener  buena  co- 
gida de  pan.  En  otra  fiesta  llevan  también  al  campo  una 
estatua  de  madera  con  la  solemnidad  y  orden  que  á  los 
ídolos,  y  pénenla  encima  de  una  gran  viga  que  hincan 
en  tierra  y  que  cercan  de  palos,  arcas  y  banquillos.  Lle- 
gan todos  los  casados,  sin  faltar  ninguno,  á  ofrecer;  po- 
nen lo  que  ofrecen  sobre  las  arcas  y  palos ;  notan  la 
ofrenda  de  cada  uno  los  sacerdotes  que  para  ello  es- 
tán diputados,  y  dicen  al  cabo  quién  hizo  mas  y  mejor 
presente  al  ídolo,  para  que  ven¿¿a  á  noticia  de  todos^ 
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y  aquel  es  muy  Iionrado  por  un  auo  entero,  ¿on  esta  hon- 
ra hay  muchos  que  ofrecen  á  porfía;  comen  los  princi- 
pales y  aun  los  demás  del  pan,  frutas  y  viandas  ofreci- 
das; lo  al  reparten  los  señores  y  sacerdotes ;  descuel- 
gan la  estatua  en  anocheciendo,  y  écbanla  en  el  río,  ó 
en  el  mar  si  está  cerca,  para  que  se  vaya  con  los  dioses 
del  agua,  en  cuyo  honor  la  fiesta  se  hizo.  Otro  dia^de 
sus  fiestas  desentierran  los  huesos  de  un  rey  6  sacerdo- 
te que  tuvo  gran  reputación,  y  súbenlos  á  un  cadahalso 
que  hacen  en  el  campo ;  Uóranlo  las  mujeres  solamente, 
andando  á  la  redonda,  y  ofrecen  lo  que  pueden.  Tor- 
nan luego  al  otro  dia  aquellos  huesos  á  la  sepultura,  y 
ora  un  sacerdote  en  alabanza  de  cuyos  ^n ,  disputa  de 
la  inmortalidad  del  almai  y  trata  del  infierno  ó  lugar  de 
.  penas  que  los  dioses  tienen  en  tierras  muy  frías,  donde 
se  purgan  los  males,  y  del  paraíso,  que  está  en  tierra  muy 
templada,  que  posee  Quejuga,  señor  grandísimo,  man- 
so y  cojo,  el  cual  hacia  muchos  regalos  á  las  ánimas 
que  á  sü  reino  iban,  y  las  dejaba  bailar,  cantar  y  holgar 
con  sus  queridas;  y  con  tanto,  quedan  canonizados 
aquellos  ¡uiesos,  y  el  predicador  despide  los  oyentes, 
dándoles  humo  á  narices  de  yerbas  y  gomas  olorosas,  y 
soplándolos  como  saludador.  Creen  que  viven  muchas 
gentes  en  el  cielo  y  muchas  debajo  la  tierra,  como  sus 
antipodas,  y  que  hay  dioses  en  la  mar,  y  de  todo  esto 
tienen  coplas  los  sacerdotes ;  los  cuales  cuando  mueren 
los  reyes  hacen  ciertos  fuegos  como  coheles,  y  dan  á 
entender  que  son  las  almas  recién  salidas  del  cuerpo, 
que  suben  al  cielo;  y  así,  los  entierran  con  grandes  llan- 
tos. La  reverencia  ó  salutación  que  hacen  al  Cacique  es 
donosa,  porque  ponen  las  manos  en  las  narices,  chiflan, 
y  pásanlas  por  la  frente  al  colodrillo.  £1  Rey  entonces 
tuerce  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo  si  quiere 
dar  favor  y  honra  al  que  le  reverencia.  La  viuda,  si  su 
mando  muere  naturalmente,  no  se  puede  casar;  si 
muere  por  justicia,  puede.  No  admiten  las  rameras  en- 
tre las  casadas;  juegan  á  la  pelota,  al  trompo  y  á  la  ba- 
llesta con  arcos,  y  asi  son  certeros.  Tienen  plata  y  aljó- 
far y  otras  piedras;  hay  muy  muchos  ciervos,  que  crian 
en  casa  y  andan  al  pasto  en  el  campo  con  pastores,  y 
vuelven  la  noche  al  corral.  De  su  leche  hacen  queso. 

El  Boriquen. 

La  isla  Boriquen,  dicha  entre  cristianos  Sant  Juan, 
está  en  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados,  y  veinte  y  cinco 
leguas  de  la  Española,  que  la  tiene  al  poniente.  Es  lar- 
ga leste  oeste  mas  de  cincuenta  leguas^  y  ancha  diez  y 
ocho ;  la  tierra  de  hacia  el  norte  es  ríca  de  oro,  la  de  ha- 
cia el  sur  es  fértil  de  pan,  fruta,  yerba  y  pesca.  Dicen  que 
no  comían  estos  boriquenes carne;  debía  ser  de  anima- 
les, que  no  los  tenían;  empero  de  aves  sí  comían,  y  aun 
morciélagos  pelados  en  agua  caliente.  En  las  cosas  an- 
tiguas y  naturales  son  como  los  de  Haí  ti^  Española,  y  en 
Ib  moderno  también,  sino  que  son  mas  valientes  y  que 
usan  arcos  y  flechas  sin  yerba.  Hay  una  goma  que  lla- 
man tabunuco,  blanda  y  correosa  como  sebo ,  con  la 
cual  y  aceite  brean  los  navios;  y  como  es  amarga,  de- 
fiéndelos mucho  de  broma ;  hay  también  mucho  guaya- 
can,  que  llaman  palo  santo,  para  curar  de  bubasy  otras 
dolencias;  Grístóbal  Colon  descubrió  esta  isla  en  su 
vi^je  segundo,  y  Juan  Poncede  León  fué  allá  el  año  de  9 


con  licencia  del  gobernador  Ovando,  en  un  carabelón 
que  tenia  en  Santo  Domingo ;  ca  le  dijeron  unos  indios 
cómo  era  muy  rica  isla.  Tomó  tierra  donde  señoreaba 
Agueibana,  el  cual  lo  acogió  muy  amigablemente,  y  se 
tomó  cristiano  con  su  madre,  hermanos  y  criados.  Dió- 
le  una  su  hermana  por  amiga,  que  tal  es  la  costumbre 
de  los  señores  para  honrar  á  otros  grandes  hombres 
que  rescíben  poramigos  y  huéspedes,  y  llevólo  á  la  costa 
del  norte  á  coger  oro, como  buscaba  en  dos  ó  tres  nos. 
Dejó  Juan  Ponce  ciertos  españoles  con  Agueibana ,  y 
volvióse  á  Santo  Domingo  con  la  muestra  del  oro  y  gen- 
te ;  mas  como  era  ya  ido  á  España  Nicolás  de  Ovando,  y 
gobernaba  el  almirante  don  Diego  Colon,  tomóse  al  Bo- 
riquen, que  llamó  él  mesmo  Sant  Juan,  con  su  mujer 
y  casa.  Escribiólo  al  comendador  mayor  de  Alcántara 
Ovando,  el  cual  le  recabó  y  envió  la  gobernación  de 
aquella  isla,  pero  con  sujeción  al  vírey  y  almirante  de 
Indias.  El  entonces  hizo  gente  y  guerreó  el  Boriquen; 
fundó  á  Caparra,  que  se  despobló  por  tener  su  asiento 
en  ciénagas  de  mucho  acije.  Pobló  á  Guanica,  que  se 
desavecindó  por  los  muchos  é  importunos  mosquitos,  y 
entonces  se  hizo  Sotomayor  y  otras  villas.  Costó  la  Qí)n- 
quista  del  Boriquen  muchos  españoles,  ca  los  isleños 
eran  esforzados,  y  llamaron  caribes  en  su  defensa,  que 
tiraban  con  yerba  pestífera  y  sin  remedio;  pensaron  al 
principio  que  los  españoles  fuesen  inmortales,  y  por  sa- 
ber la  verdad  Oraioa ,  cacique  de  Jaguaca ,  tomó  cargo 
dello  con  acuerdo  y  consentimiento  de  todos  los  otros 
caciques, y  mandó  aciertos  criados  suyos  que  ahogasen 
aun  Salcedo  que  posó  en  su  casa,  pasándolo  el  rio  Gua- 
rabo ;  los  cuales  lo  hundieron  so  el  agua ,  llevándolo  en 
hombros,  y  como  se  ahogó,  tuvieron  á  los  demás  por  njor- 
tales.  Y  así,  se  confederaron  y  se  rebelaron,  y  mataron 
mas  de  cien  españoles.  Diego  de  Salazar  fué  quien  mas 
se  señaló  en  la  conquista  del  Boriquen.  Temíanle  tanto 
los  indios,  que  no  querian  dar  batalla  doftde  venía  éf,  y 
algunas  veces  lo  llevaban  en  el  ejército,  estando  muy 
malo  de  bubas,  ^porque  supiesen  los  indios  cómo  estaba 
allí;  solían  decir  aquellos  isleños  al  español  que  los 
amenazaba:  «No  te  temo,  ca  no  eres  Salazar. »  Hablen  eso 
mesmo  grandísimo  miedo  á  un  perro  llamado  Becerri- 
llo, bermejo,  bocinegro  y  mediano,  que  ganaba  sueldo  y 
parte,  como  ballestero  y  medio;  el  cual  peleaba  contra 
los  indios  animosa  y  discretamente;  conocía  los  amigos, 
y  no  les  hacia  mal  aunque  le  tocasen.  Conocía  cuál  era 
caribe  y  cuál  no ;  traía  el  huido  aunque  estuviese  en  me- 
dio del  real  de  los  enemigos* ó  le  despedazaba;  en  di- 
ciéndole  «ido  es»,  ó  abuscaldoo,  no  paraba  hasta  tomar 
por  fuerza  al  indio  que  se  iba.  Acometían  con  él  nuestros 
españoles  tan  de  buena  gana  como  si  tuvieran  tres  de 
caballo;  murió  Becerrillo  de  un  flechazo  que  le  dieron 
con  yerba  nadando  tras  un  indio  caribe.  Cristianáronse 
todos  los  isleños,  y  su  primer  obispo  fué  Alonso  Man- 
so, año  de'  1  i ;  los  que  tras  Juan  Ponce  de  León,  que  fue- 
ron muchos,  rigieron  el  Boriquen  por  el  Almirante,  aten- 
dieron mas  á  su  provecho  que  al  de  los  isleños. 

El  descubrimiento  de  la  Florida. 

Quitó  el  Almirante  del  gobierno  del  Boriquen  á  Juan 
Ponce  de  León,  y  viéndose  sin  cargo  y  rico,  armó  dos 
carabelas  y  fué  á  buscar  la  isla  Boyuca,  donde  decían 
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k»  indios  estar  la  fuente  que  tornaba  mozos  á  los  viejos. 
Anduvo  perdido  y  hambriento  seis  meses  por  entre  mu- 
chas islas  sin  iMÜIar  rastro  de  tal  fuente.  Entró  en  Bi- 
mini,  y  descubrió  la  Florida  en  Pascua  Florida  del  año 
de  12,  y  por  eso  le  puso  aquel  nombre;  y  esperando  ha- 
llar en  ella  grandes  riquezas,  vino  á  España,  donde  ne- 
goció con  el  rey  don  Fernando  todo  lo  que  pedia,  con 
intercesión  de  Nicolás  de  Ovando  y  de  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  ayo  del  infante  don  Femagdo,  cuyo  paje  ha- 
bía sido.  Asi  que  le  dio  el  Rey  titulo  de  adelantado  de 
Binimi  y  de  gobernador  de  la  Florida;  y  ctín  tanto  armó 
en  Sevilla  tres  navios  muy  de  propósito  el  año  de  15. 
Tocó  en  Guacana,  que  llaman  Guadalupe ;  echó  en  tierra 
gente  á  tomar  agua  y  leña,  y  algunas  mujeres  que  lava- 
sen los  trapos  y  ropa  sucia.  Salieron  los  caribes,  que  se 
habían  puesto  encelada ,  y  flecharon  con  sus  saetas  en- 
liervoladas  los  españoles,  mataron  los  mas  que  á  tierra 
salieron,  ycaptivaron  las  lavanderas;  con  este  mal  prin- 
cipio y  agüero  se  partió  Juan  Ponce  al  Boriquen,  y  de 
allí  á  la  Florida.  Saltó  en  tierra  con  sus  soldados  para 
buscar  asiento  donde  fundar  un  pueblo;  vinieron  los 
indios  á  defenderie  la  entrada  y  estada ;  pelearon  con 
él,  desbaratáronlo  y  aun  le  mataron  hartos  españoles,  y 
le  hirieron  á  él  con  una  flecha,  de  cuya  herida  hubo  de 
morir  en  Cuba.  Y  así,  acabó  la  vida  y  consumió  gran 
parte  de  la  mucha  hacienda  que  allegara  en  Sant  Juan 
del  Boriquen.  Pasó  Juan  Ponce  de  León  á  la  isla  Espa- 
ñola con  Cristóbal  Colon  el  año  de  1493;  fué  gentil 
soldado  en  las  guerras  de  aquella  isla,  y  capitán  en  la 
provincia  de  Higuéy  por  Nicolás  de  Ovando  que  la  con- 
quistó. Es  la  Florida  una  punta  de  tierra  como  lengua, 
cosa  muy  señalada  en  Indias,  y  muy  Hombrada  por  los 
muchos  españoles  que  han  muerto  sobre  ella.  Siendo  la 
Florida  tierra  (según  fama)  rica  y  abastada,  aunque  va- 
lientes los  hombres,  pidió  su  conquista  y  gobernación 
Hernando  de  Soto,  que  habia  sido  capitán  en  el  Perú,  y 
enriquecido  en  la  prisión  de  Atabaliba  con  la  parle  que 
le  cupo  de  hombre  de  caballo  y  de  capitán ,  y  con  el  co- 
jín de  perlas  y  piedras  en  que  se  asentaba  aquel  rico  y  po- 
deroso rey.  Fué  pues  allá  con  mucha  y  buena  gente;  an- 
duvo cinco  años  buscando  minas,  ca  pensaba  ser  como 
el  Perú.  No  pobló,  y  así  murió  él  y  destruyó  á  los  que  le 
seguían :  nunca  harán  buen  hecho  los  conquistadores 
que  ante  todas  cosas  no  poblaren,  en  especial  aquí,  que 
son  los  indios  valientes  flecheros  y  recios  hombres.  Por 
muerte  del  adelantado  Soto  demandaron  muchos  esta 
conquista  el  año  de  44,  estando  la  corte  en  Valladolid; 
entre  los  cuales  fueron  Julián  de  Samano  y  Pedro  de 
Ahumada,  hermanos,  hombres  bastantes  para  tal  em- 
presa, y  el  Ahumada  muy  entendido  en  muchas  cosas 
y  muy  virtuoso  hidalgo,  con  quien  yo  tengo  amistad  es- 
trecha. Mas  ni  el  Emperador,  que  estaba  en  Alemana, 
ni  el  príncipe  don  Felipe,  su  hijo ,  que  gobernaba  todos 
estos  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  la  dieron  á  nmguno,. 
aconsejados  del  su  consejo  deludías  y  de  otras  personas 
que  con  buen  celo  á  su  parecer  contradecían  las  con- 
quistas de  las  Indias;  empero  enviaron  allá  á  fray  Luis 
Cancel  de  Balvastro  con  otros  frailes  dominicos,  que  se 
ofreció  de  allanar  aquella  tierra  y  convertir  la  gente  y 
traeria  á  servicio  y  obediencia  del  Emperador  con  solas 
palabras.  Fué  pues  el  fraile  á  costa  del  Rey  el  año  de  49; 
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salió  en  tierra  con  cuatro  frailes  que  llevaba,  y  con  otros 
seglares  marineros  sin  armas,  que  así  tenían  de  comen- 
zar la  predicación.  Acudieron  á  la  marina  muchos  de 
aquellos  floridos,  y  sin  escucharle  lo  aporrearon  con  otro 
ó  con  otros  dos  compañeros,  y  se  los  comieron ;  y  así, 
padecieron  martirio  por  predicar  la  fe  de  Chisto ;  é  os 
tenga  en  su  gloria.  Los  otros  se  acogieron  al  navio  y 
se  guardaron  para  confesores,  como  dijeron  algunos. 
Muchos  que  favorecieron  la  intención  de  aquellos  frai-^ 
les  conocen  agora  que  por  aquella  vía  mal  se  pueden 
atraerlos  indios  á  nuestra  amistad  ni  á  nuestra  santa 
fe;  aunque  si  pudiese  ser,  mejor  seria.  Entonces  se  vino 
á  la  nave  uno  que  fué  peije  de  Hernando  de  Soto';  el  cual 
contaba  cómo  los  indios  pusieron  los  cueros  de  las  ca- 
bezas de  los  frailes  con  sus  coronas  en  un  templo,  y  que 
cerca  de  allí  hay  hombres  que  comen  carbón. 

Rio  de  PalmQS. 

Quinientas  leguas  que  hay  de  costa  desde  la  Florid«i 
al  rio  Panuco  anduvo  primero  que  otro  ningún  español 
Francisco  de  Garay.  Empero ,  porque  no  hizo  entonces 
mas  de  correr  la  costa ,  dejaremos  de  hablar  de  él ,  y  ha- 
blaremos de  Panfilo  do  Narvaez,  que  fdé  á  poblar  y  con- 
quistar, con  título  de  adelantado  y  gobernador,  el  rio 
de  Palmas,  que  cae  treinta  leguas  encima  de  Panuco 
hacia  el  norte  y  toda  la  costa  hasta  la  Florida;  y  así, 
no  pervertiremos  la  orden  que  comenzamos.  Digo  pues 
cómo  el  año  de  27  partió  Panfilo  de  Narvaez  de  Sanlúcar 
de  Barrameda  para  su  adelantamiento  del  rio  de  Pal- 
mas ,  con  cinco  navios ,  en  que  llevaba  seiscientos  es- 
pañoles i  cien  caballos  y  gran  suma  de  bastirneutos ,  ar-^ 
mas  y  vestidos ;  ca  tenia  experiencia  de  otras  armadas. 
Tuvo  trabajo  en  el  camino ,  y  no  acertó  á  ir  donde  te- 
nia ,  por  ignorancia  de  Mímelo  y  de  los  otros  pilotos  de 
la  flota,  que  desconocieron  la  tierra.  Todavía  salió  en  ella 
Narvaez  con  trescientos  compañeros  y  casi  todos  los 
caballos ,  aunque  con  poca  comida ;  y  ^nvió  los  navios  á 
buscar  el  rio  de  Palmas,  en  cuya  demanda  se  perdieron 
casi  todos  los  hombres  y  caballos;  lo  cual  fué  por  no 
poblar  luego  que  saltó  en  tierra  con  la  gente ,  ó  por  sal«^ 
tar  donde  no  había  de  poblar.  Quien  no  poblare,  no 
hará  buena  conquista,  y  no  conquistando  la  tierra,  no 
se  convertirá  la  gente;  así  que  la  máxima  del  conquistar 
ha  de  ser  poblar.  Vio  Narvaez  oro  á  unos  indios,  que 
preguntados  dónde  lo  sacaban,  dijeron  en  Apalachen. 
Fué  allá :  en  el  camino  topó  un  cacique  llamado  Dut- 
chanchelin,  que,  á  trueco  de  cascabeles  y  sartalejos,  le 
dio  un  cuero  de  venado  muy  pintado  que  traía  cubierto, 
y  venia  á  cuestas  de  otro  indio  y  con  mucha  compañía, 
que  los  mas  tañían  caramillos  de  caña.  Apalachen  es  de 
hasta  cuarenta  casas  de  ptya;  tierra  pobre  de  lo  que 
buscaban,  mas  abundante  de  otras  muchas  cosas;  lla^ 
na ,  aguazosa  y  arenosa.  Hay  laureles  y  casi  todos  nues- 
tros árboles;  empero  son  muy  altos.  Hay  leones,  osos, 
venados  de  tres  maneras ,  y  unos  animales  muy  extraños 
que  tienen  un  falso  peto ,  el  cual  se  abre  y  cierra  como 
bolsa ,  donde  meten  sus  hijos  para  correr  y  huir  del  pe- 
ligro. Hay  muchift  aves  de  las  de  acá ,  como  decir  gar* 
zas  y  halcones,  y  las  que  viven  de  rapiña;  pero  con  to- 
do esto,  es  tierra  de  muchos  rayos.  Los  hombres  son 
muy  altos,  forzudos  y  ligeros,  que  alcanzan  un  ciervo, 
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y  que  corren  un  día  entero  sin  descansar.  Traen  arcos 
de  doce  palmos,  gordos  como  el  brazo ,  y  que  tiran  do- 
cientos  pasos ,  y  pasan  unas  corazas  y  un  tablón  y  otra 
cosa  mas  recia.  Las  flechas  son  por  la  mayor  parte  de 
caña,  y  en  lugar  de  hierro  traen  pedernal  ó  hueso ;  las 
cuerdas  sgn  de  nervios  de  venados.  De  Apalachen  fue- 
ron á  Aute,  y  mas  adelante  hallaron  mejores  casas  y 
con  esteras  y  roas  polida  gente;  ca  visten  de  vena- 
do, pieles  pintadas  y  martas,  y  algmias  tan  finas  y  olo-- 
rosas  de  suyo,  que  se  maravillaban  los  nuestros.  Traen 
también  mantas  groseras  de  hilo,  y  cabellos  muy  lar- 
gos y  sueltos;  dan  una  saeta  en  señal  de  amisUd,  y 
bésaula.  En  una  isla  que  llamaron  Malhado,  y  que  boja 
doce  leguas  y  está  de  tierra  dos,  se  comieron  unos  es- 
pañoles á  otros;  los  cuales  se  llamaban  Pantoja,  Soto- 
mayor,  Hernando  de  Csquivel,  natural  de  Badajoz;  y 
en  Jamlio,  tierra  Arme,  allí  junto,  se  comieron  asimes- 
mo á  Diego  López,  Gonzalo  Ruiz , Corral,  Sierra,  Pa- 
lacios y  á  otros.  Andan  en  aquella  isla  desnudos;  las 
mujeres  casadas  cubren  algo  con  un  vello  de  árbol  que 
parece  lana ;  las  mozas  abríganse  con  cueros  de  venado 
y  otras  pieles.  Apjéranse  los  hombres  la  una  tetilla ,  y 
muchos  entrambas ,  y  atraviesan  por  allí  unas  cañas  de 
palmo  y  medio.  Horadan  también  el  rostro  bajero,  y 
meten  cañuelas  por  el  agujero.  Son  hombres  de  guer- 
ra, y  las  mujeres  de  trabajo,  y  la  tierra  muy  desven- 
turada. Casan  con  sendas  mujeres,  y  los  médicos  con 
cada  dos ,  ó  mas  si  quieren.  No  entra  el  novio  en  casa 
de  los  suegros  ni  cuñados  el  primer  año,  ni  guisa  de 
comer  en  la  suya,  ni  ellos  le  hablan  ni  le  miran  á  la 
tara;  aunque  de  sus  casas  le  lleva  la  mujer  guisado  lo 
que  él  caza  y  pesca.  Duermen  en  cueros  sobre  esteras  y 
ostiones  por  cerimonia.  RegalaD  mucho  sus  hijos ,  y  si 
se  les  mueren,  tíznanse,  y  enliérranlos  con  grandes  llan- 
tos. Dúrales  el  luto  un  año,  y  lloran  tres  veces  al  dia 
todos  los  del  pueblo,  y  no  se  lavan  baladres  ni  parien- 
tes en  todo  aquel  tiempo.  No  lloran  á  los  viejos.  Enliér- 
ranse  todos,  salvo  los  físicos,  que  por  honra  los  que- 
man ,  y  entre  tanto  que  arden,  bailan  y  cantan.  Hacen 
polvo  los  huesos ,  y  guardan  la  ceniza  para  bebería  el 
cabo  del  año  los  parientes  y  mujeres ;  los  cuales  también 
se  jasan  entonces.  Estos  médicos  curan  con  botones  de 
fuego  y  soplando  el  cauterio  y  llaga.  Jasan  donde  hay 
dolor,  y  chupan  la  jasadura;  sanan  con  esto,  y  son  bien 
pagados.  Estando  allí  ciertos  españoles  murieron  algu- 
nos indios  de  dolor  de  estómago ,  y  pensaban  que  á  su 
causa;  mas  ellos  se  desculparon;  y  como  estaban  des- 
perecidos de  frió,  hambre  y  mosquitos,  que  los  comían 
vivos^  por  andar  desnudos,  no  los  mataron ,  sino  man- 
dáronles curar  los  enfermos.  Ellos,  con  temor  de  la 
muerte',  comenzaron  aquel  oficio  rezando,  soplando  y 
{antiguando,  y  sanaron  cuantos  á  sus  manos  vinieron; 
y  así ,  cobraron  fama  y  crédito  de  sabios  médicos.  De 
Malhado,  atravesando  muchas  tierras,  fueron  á  una  que 
llaman  de  los  Jaguaces;  los  cuales  son  grandes  menti- 
rosos, ladrones  ,  borrachos  de  su  vino ,  y  agoreros,  que 
matan,  si  mal  ensueñan,  sus  propios  hijos;  y  asi,  ma- 
taron á  Esquivel.  Siguen  los  venados%asta  que  los  ma- 
tan :  tan  corredores  son.  Traen  la  tetilla  y  bezo  hora- 
dado; usan  contra  natura ;müdanse  como  alárabes,  y 
llevan  las  esteras  de  que  arman  sus  casillas.  Los  viejos 
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y  mujeres  visten  y  calzan  de  venado  y  de  vacas,  que  á 
cierto  tiempo  del  ano  vienen  de  hacia  el  norte ,  y  que 
tienen  el  cuerno  corto  y  el  pelo  largo ,  y  son  gentil  car- 
ne. Comen  arañas,  hormigas,  gusanos,  salamanque- 
sas, lagartijas,  culebras,  palos ,  tierra  y  cagajones  y  ca- 
garrutas ;  y  siendo  tan  liambrientos ,  andan  muy  con- 
tentos y  alegres,  bailando  y  cantando.  Compran  las  mu- 
jeres á  sus  enemigos  por  un  arco  y  dos  flechas,  ó  por 
una  red  de  pesca»,  y  matan  sus  hijas  por  no  darlas  á 
parientes  ni  enemigos.  Van  desnudos,  y  tan  picados  de 
mosquitos ,  que  parecen  de  sant  Lázaro ;  con  los  cuales 
tienen  perpetua  guerra.  Traen  tizones  para  ojearlos,  ó 
hacen  lumbre  de  leña  podrida  ó  mojada  para  que  huyan 
del  humo ;  el  cual  es  tan  incomportable  como  ellos, 
mayormente  á  españoles ,  que  lloraban  con  él.  En  tierra 
de  Avavares  curó  Alonso  de  Castillo  muchos  indios  á 
soplos,  como  saludador,  de  mal  de  cabeza ;  por  lo  cual  le 
dieron  tunas,  que  son  buena  fruta,  y  carne  de  venado, 
arcos  y  flechas.  Santiguó  aslmesmo  cinco  tullidos,  que 
sallaron,  no  sin  grande  admiración  de  los  indios  y  aun 
de  los  españoles;  ca  los  adoraban  como  á  personas  ce- 
lestiales. A  fama  de  tales  curas  acudían  á  ellos  de  mu- 
chas partes,  y  los  depúsola  le  rogaron  fuese  con  ellos 
á  sanar  un  herido.  Fué  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y 
Andrés  Dorantes,  que  también  curaba;  mas  cuando  lle- 
garon allá,  era  muerto  el  herido ;  y  confiados  en  Jesu- 
cristo ,  que  obra  sanidades,  y  por  conservar  sus  vidas 
entre  aquellos  bárbaros,  lo  santiguó  y  sopló  tres  veces 
Alvar  Nuñez,  y  revivió,  que  fué  milagro.  Así  lo  cuenta 
él  mesmo.  Entre  los  albardaos  estuvieron  algún  tiempo 
que  son  astutos  guerreros;  pelean  de  noche  y  por  ase- 
chanzas. Tiran  bailando  y  saltando  de  una  parte  á  otra, 
porque  no  les  acierten  sus  contraríos;  andan  muy  aba- 
jados en  tierra.  Acometen  si  sienten  flaqueza ,  y  huyen 
si  ven  esfuerzo ;  no  siguen  victoria  ni  van  tras  el  enemi- 
go. Ven  y  oyen  muy  mucho.  No  duermen  con  preñadas 
ni  con  paridas  hasta  que  pasen  dos  años ;  dejan  fas  muje- 
res que  son  estériles,  y  casan  con  otras ;  maman  los  niños 
diez  y  doce  años ,  y  hasta  que  por  si  saben  buscar  de  co- 
mer. Ellas  hacen  las  amistades  cuando  ellos  riñen  unos 
con  otros.  Nadie  come  lo  que  guisan  las  mujeres  con  su 
camisa.  Cuando  cuecen  sus  vinos ,  derraman  los  vasos, 
pasando  cerca  la  mujer,  si  no  están  atapados ;  emborra- 
cbanse  mucho ,  y  entonces  maltratan  á  las  mujeres.  Cá- 
sanse  unos  hombres  con  otros,  que  son  impotentes  ó 
capados,  y  que  andan  como  mujeres ,  y  sirven  y  suplen 
por  tales,  y  no  pueden  traer  ni  tirarUrco.  Posaron  por 
ciertos  pueblos  donde  los  hombres  eran  harto  blancos, 
empero  eran  tuertos  ó  ciegos  de  nubes ,  cuyas  mujeres 
se  alcoholaban.  Tomaban  infinitas  liebres  á  palos ,  y  no 
comían  sin  que  primero  lo  santiguasen  los  cristianos  ó  lo 
soplasen.  Llegaron  á  tierra  que,  ó  por  costumbre  ó  por 
acatamiento  dellos,  ni  lloraban  ni  reían  ni  se  hablaban; 
y  á  una  mujer  porque  lloró  la  punzaron  y  rayaron  con 
unos  dientes  de  ratón  por  detrás,  de  los  pies  á  la  cabe- 
za ;  recibían  los  españoles  las  caras  á  la  pared ,  las  ca- 
bezas bajas  y  los  cabellos  sobre  los  ojos.  En  el  valle  que 
llamaron  de  Corazones ,  por  seiscientos  que  les  dieron 
de  venados,  hubieron  algunas  saetas  con  puntas  de  es- 
meraldas harto  buenas,  y  turquesas,  y  plumajes.  Allí 
traen  las  mujeres  camisas  de  algodón  fino ,  mangas  de 
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iomesmo,  y  faldillas  basta  el  suelo,  de  venado  adobado, 
sin  pelo  y  abiertas  por  delante.  Témanlos  venados  em- 
ponzoñando las  balsas  donde  beben  con  ciertas  man- 
zanillas, y  con  ellas  y  con  la  leche  del  mesmo  árbol 
untan  las  flechas.  De  nIlí4'ueron  á  Sant  Miguerde  Cu- 
luacan,  que,  como  dicho  he,  está  en  la  costa  de  la 
maf  del  Sur.  De  trecientos  españoles  que  salieron  en 
tierra  cerca  de  la  Florida  con  Narvaez,  pienso  que  no 
escaparon  sino  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  Alonso 
^el  CastilIoMaldonado,  Andrés  Dorantes  de  Béjar,  y  Es- 
tebanicode  Azamor,  loro;  los  cuales  anduvieron  per- 
didos, desnudos  y  hambrientos  nueve  años  y  mas  por 
las  tierras  y  gentes  aquí  nombradas,  y  por  otras  mu- 
chas, donde  sanaron  calenturientos,  tollidos,  mal  heri- 
dos ,  y  resucitaron  un  muerto,  según  ellos  dijeron.  Este 
Panfilo  de  Narvaez  es  á  quien  venció,  prendió  y  sacó  un 
ojo  Fernando  Cortés  en  Zempoallan  de  la  Nüeva-Es- 
paña,  como  mas  largo  se  dirá  en  su  erónica.  Una  mo- 
risca de  Hornachos  dijo  que  habria  muí  fín  su  flota ,  y 
que  pocos  escaparían  de  los  que  saliesen  á  la  tierra  don- 
de él  iba.    . 

Panuco. 

• 

Por  muerte  de  Juan  Ponce  de  León ,  que  descubrió  y 
anduvo  la  Florida',  armó  Francisco  de  Garay  tres  cara- 
belas en  Jamaica  el  año  de  i5i8,  y  fué  á  tentar  la  Flori- 
da, pensando  ser  isla ;  ca  entonces  mas  querían  poblar 
eu  islas,  que  en  tierra  Grme.  Salió  á  tierra,. y  desbaratá- 
ronle los  floridos,  hiriendo  y  matando  muchos  españo- 
les ;  y  así,  no  paró  hasta  Panuco,  que  hay  quinientas  le- 
guas de  costa.  \(|ó  aquella  costa,  mas  no  la  anduvo  tan 
por  menudo  como  agora  se  sabe.  Quiso  rescatar  en  Pa- 
nuco, mas  no  le  dejaron  ios  de  aquel  rio ,  que  son  va- 
lientes y  carniceros.  Antes  le  maltrataron  en  Chiia,  co- 
miéndose los  españoles  que  mataron ,  y  aun  los  desolla- 
ron, y  pusieron  los  cueros,  después  de  bien  curtidos,  en 
los  templos  por  memoria  y  ufanía.  Parecióle  bien  aque- 
lla tierra ,  aunque  le  liabia  ido  mal  en  ella.  Volvió  á  Ja- 
maica, adobó  los  navios,  rehízose  de  gente  y  basti- 
mento, y  tomó  allá  luego  el  año  siguiente  de  19,  y  fué- 
le  peor  que  la  primera  vez.  Otros  dicen  que  no  fué  mas 
de  una  vez,  sino  que  como  estuvo  mucho  allá,  la  cuen- 
tan por  dos.  Fuese  una  ó  dos  veces,  es  cierto  que  vino 
lastimado  de  lo  mucho  que  habia  gastado,  y  corrido  de 
lo  poco  que  habia  hecho,  especialmente  por  lo  que  le 
avino  con  Fernando  Cortés  en  la  Veracruz,  según  en 
otra  parte  se  cuenta.  Mas  por  emendar  las  faltas  y  por 
ganar  fama  como  Cortés ,  que  tan  nombrado  era,  y  por- 
que tenia  por  muy  rica  tierra  la  de  Panuco,  negoció  la 
gobernación  della  en  la  corte  por  Juan  López  de  Tor- 
ralva,  su  criado,  diciendo  lo  mucho  que  habia  gastado 
en  descubrirla ;  y  como  la  tuvo  con  título  de  adelanta- 
do, armó  y  basteció  once  navios  el  año  de  23.  Como  es- 
taba rico,  y  como  pensaba  competir  con  Femando  Cor- 
tés, metió  en  ellos  mas  de  setecientos  españoles ,  cien- 
to y  cincuenta  y  cuatro  caballos  y  muchos  tiros,  y  fué  á 
Panuco,  donde  se  perdió  con  todo  ello;  ca  murió  él  en 
Méjico,  y  mataron  los  indios  cuatrocientos  españoles  de 
aquellos;  muchos  de  los  cuales  fueron  sacriflcados  y 
comidos,  y  sus  cueros  puestos  por  los  templos,  curti- 
dos ó  embutidos;  que  tal  es  la  cruel  religión  deaquellos^ 
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ó  la  religiosa  crueldad.  Son  asimesmo  grandísimos  pu- 
tos, y  tienen  mancebía  de  hombres  páblicameole,  do 
se  acogen  las  noches,  mil  dellos,  y  mas  ó  menos ,  seguu 
es  el  pueblo.  Arríncanse  las  barbas ,  agujéranse  las  na- 
rices como  las  orejas  para  traer  algo  aUí;  límanse  los 
dientes,  como  sierra,  por  hermosura  y  sanidad ;  no  se 
casan  bastadlos  cuarenta  años ,  aunque  á  los  diez  ó  doce 
son  ellas  dueñas.  Ñuño  de  Guzman  fué  también  á  Pa- 
nuco por  gobernador  el  año  de  1527,  llevó  dos  ó  tres 
navios  y  ochenta  hombres;  el  cual  castigó  aquellos  in- 
dios de  sus  pecados ,  liaciendo  muchos  esclavos. 

La  Isla  Jamaica. 

Esta  isla  de  Jamaica ,  que  agora  llaman  Santiago,  en- 
tre diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados  á  esta  parte  de  la 
Equinocial ,  y  veinte  y  cinco  leguas  de  Cuba  por  la  par- 
te del  norte,  y  otras  tantas  ó  poco  mas  de  la  Española 
por  hacia  levante,  tiene  cincuenta  leguas  en  largo  y 
menos  de  veinte  en  ancho.  Descubrióla  Cristóbal  Colon 
en  el  segundo  viaje  á  Indias,  conquistóla  su  hijo  dou 
I^i^go»  gobernando  en  Santo  Domingo  por  Juan  de  Es- 
.  quivel  y  otros  capitanes.  El  mas  rico  gobernador  de- 
lia  fué  Francisco  de  Garay,  y  porque  armó  en  ella  tan- 
tas naos  y  hombres  para  ir  á  Panuco  lo  pongo  aquí.  E^ 
Jamaica  como  Haiti  en  todo ,  y  asi  se  acabaron  los  in- 
dios. Cria  oro ,  algodón  muy  fino ;  después  que  lu  po- 
seen españoles ,  hay  mucho  ganado  de  todas  suertes ,  y 
los  puercos  son  mejores  que  no  en  otros  cabos.  El  prin- 
cipal pueblo  se  nombra  Sevilla ;  el  primer  abad  que 
tuvo  fué  Pedro  Mártir  de  Anglería ,  milanés ,  el  cual  es- 
cribió muchas  cosas  de  ludias  en  latin ,  como  era  cro- 
nista de  los  Beyes  Católicos :  algunos  quisieran  mas  que 
las  escribiera  en  romance  ,.ó  mejor  y  mas  claro.  Toda- 
vía le  debemos  y  loamos  mucho,  que  fué  primero  en  las 
poner  en  estilo. 

LaNoefa-Espafia. 

Luego  que  Francisco  Hernández  de  Córdoba  llegó  á 
Santiago  con  las  nuevas  de  aquellas  tan  ricas  tierras  de 
Yucatán,  como  luego  diremos,  se  acodició  Diego  Ve- 
lazquez,  gobemador  de  Cuba,  á  enviar  allá  tantos  es- 
pañoles que,  resistiendo  á  los  indios,  rescatasen  de 
aquel  oro ,  plata  y  ropa  que  tenían.  Armó  cuatro  cara- 
belas y  diólas  á  Juan  de  Grijalva,  sobrino  suyo,  el  cual 
metió  en  ellas  docienlos  españoles ,  y  partióse  de  Cuba 
el  primer  día  de  mayo  del  año  de  18,  y  fuéáAcuza- 
roil,  guiando  la  flota  el  piloto  Alaminos,  que  fuera  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba.  De  allí ,  que  veían  á 
Yucatán,  echaron  á  mano  izquierda  para  bojarla,  pen- 
sando que  fuese  isla,  pues  ya  la  habia  andado  Francis- 
co Hernández  por  la  derecha;  ca  lo  deseaban  por  cuan- 
to se  podían  sopear  mejor  los  isleños  que  los  de  tierra 
firme;  así  que,  costeando  la  tierra,  entraron  en  un  seno 
de  mar  que  llamaron  bahía  de  la  Ascensión ,  por  ser  tal 
día.  Entonces  se  descubrió  aquel  trecho  de  tierra  que 
hay  de  empar  de  Acuzamil  á  la  susodicha  bahía.  Mas 
viendo  que  siguia  mucho  la  costa ,  se  tornaron  atrás,  y 
arrimados  á  tierra ,  fieron  á  Cbampoton ,  donde  fueron 
mal  recebidos,  como  Francisco  Hernández ;  ca  s^bre  to- 
mar agua,  que  les  faltaba,  pelearon  con  los  naturales,  y 
quedó  muerto  Juan  de  Guetaria,  y  heridos  cincuenta 
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españoles»  y  Juan  de  Gryalva  con  un  diente  menos  y 
otro  medio,  y  dos  flechazos.  Por  esto  de  Gríjaiva  y  por 
Jo  de  Córdoba  IJaman  aquella  plaja  Mala-Pelea.  Partió 
de  allí,  y  buscando  puerto  seguro >  surgió  en  el* que 
nombró  el  Deseado.  De  allí  fué  al  rio  que  áe  su  nombre 
se  dice  Grijal  va ,  en  el  cual  rescató  las  cosas  siguientes : 
tres  máscaras  de  madera  doradas  y  con  pedrezuelas 
turquesas,  que  parecía  obra  mosaica ;  otra  máscara  lla- 
namente dorada ,  una  cabeza  de  perro  cubierta  de  pie- 
dras falsas ,  un  casquete  de  palo  dorado ,  con  cabellera 
y  cuernos ;  cuatro  patenas  de  tabla  doradas ,  y  otra  que 
tenia  algunas  piedras  engastadas  al  rededor  de  un  ído- 
lo; cinco  armaduras  de  piernas  hechas  de  corteza  y 
d(M*adas ,  dos  escarcelones  de  palo  con  hojuelas  de  oro, 
unas  como  tijeras  de  lo  mesmo ,  siete  navajas  de  peder- 
nal, un  espejo  de  dos  lumbres  con  un  cerco  de  oro,  cien- 
to y  diez  cuentas  de  tierra  doradas,  siete  tirillas  de  oro 
delgadas ,  cuarenta  arracadas  de  oro  con  cada  tres  pin- 
jantes, dos  ajorcas  de  oro,  anchas  y  delgadas,  un  par 
de  cercillos  de  oro»  dos  rodelas  cubiertas  de  pluma 
y  con  sus  chapas  de  oro  en  medio,  dos  penachos  muy 
gentiles,  y  otro  de  cuero  y  oro ;  una  jaqueta  de  pluma , 
un  paño  do  algodón  de  colores,  á  manera  de  peinador, 
é  algunas  mantas.  Dio  por  ello  un  jubón  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  seda ,  dos  bonetes  de  frisa ,  dos  ca- 
misas ,  unos  zaragüelles^  un  tocador,  un  peine ,  un  es- 
pejo, unos  alpargates,  tres  cuchillos  y  unas  tijeras; 
muchas  contezuelas  de  vidro,  un  cinto  con  su  esquero, 
y  vino,  que  no  lo  quiso  nadie  beber;  cosa  que  hasta  allí 
ningún  indio  la  desechó.  De  aquel  río  fné  Grijalva  á 
Sant  Juan  de  Ulhua,  donde  tomó  posesión  en  nombre  del 
Rey,  por  Diego  Velazquez,  como  de  tierra  nueva.  Ha- 
bló con  los  indios ,  que  venían  bien  vestidos  á  su  mane- 
ra ,  y  que  se  mostraban  afables  y  entendidos ;  trocó  con 
ellos  muchas  cosas,  que  fueron  cuatro  granos  de  oro, 
una  cabeza  de  perro ,  de  piedra  cornil  calcedonia ,  un 
ídolo  de  oro  con  cornezuelos  y  arracadas  y  moscador 
de  lo  mesmo,  y  en  el  ombligo  una  piedra  negra;  una 
medalla  de  piedra  guarnecida  de  oro ,  con  su  corona  de 
lo  mesmo ,  en  que  había  dos  pinjantes  y  una  cresta ; 
cuatro  cercillos  de  turquesas  con  cada  ocho  piteantes; 
dos  arracadas  de  oro  con  muchos  pinjantes;  un  collar 
rico ,  una  trenza  de  oro ,  diez  sartales  de  barro  dora- 
do, una  gargantilla  con  una  rana  de  oro,  seis  collari- 
cos  de  oro ,  seis  granos  de  oro ,  cuatro  manillas  de  oro 
grandes,  tres  sartas  de  piedras  finas,  y  cañutillos  de 
oro ;  cinco  máscaras  de  piedras  con  oro ,  á  la  mosaica ; 
muchos  ventalles  y  plumajes ,  muchas  mantas  y  cami- 
setas de  algodón.  En  recompensa  de  lo  cual  dio  Gri- 
jalva dos  camisas,  dos  sayos  de  azul  y  colorado,  dos  ca- 
peruzas negras,  dos  zaragüelles,  dos  tocadores  ,  dos 
espejos,  dos  cintas  de  cuero  tadionadas,  con  sus  bol- 
sas ;  dos  tijeras  y  cuatro  cuchillos ,  que  tuvieron  en  mu- 
clio,  por  haber  probado  á  cortar  con  ello;  dos  alparga- 
tes ,  unas  servillas  de  mujer,  tres  peines ,  cien  alfileres, 
doce  agujetas,  tres  medallas  y  decientas  cuentas  de 
Tídrio ,  y  otras  cosillas  de  menos  valor.  AI  cabo  de  las 
ferias  trajeron  por  alboroque  ciÉuelas  y  pasteles  de 
carne  oon  mucho  ^í ,  y  costillas  de  pan  fresco ,  y  una 
india  moza  para  el  capitán ,  que  así  lo  usan  los  señores 
de  aquella  tierra.  Si  Juan  de  Grijalva  supiera  conocer 


aquella  buena  ventora,  y  poblar  allí,  como  los  de  su 
comptula  le  rogaban ,  fuera  otro  Cortés.  Mas  no  era 
para  él  tanto  bien ,  ni  llevaba  comisión  de  poblar.  Des- 
pachó desde  aquel  lugar,  para  Diego  Velazquez,  á  Pe- 
dro deÁIbaradoen  una  carabela  con  ios  enfermos  y  be« 
ridos  y  con  nuichas  cosas  de  las  rescatadas,  porque  no 
estuviese  con  pena ,  y  él  siguió  h  costa  hacia  el  üdtie, 
muchas  leguas  sin  salir  é  tierra.  Ypareciéndole que 
había  descubierto  harto ,  y  temiendo  las  corrientes  y  el 
tiempo,  que  siendo  por  junio  veía  sierras  nevadas  y  que, 
le  Cdharian  mantenimientos,  dio  la  vuelta  por  consejo  y 
requirimientos  del  piloto  Alaminos,  y  surgió  en  el 
puerto  de  Sant  Antón  para  tomar  agua  y  leña ,  donde  se 
detuvo  seis  días  contratando  con  los  naturales,  y  ferió- 
les cosillas  de  mercería  é  cuarenta  hacbuelas  de  cobre 
revuelto  con  oro ,  que  pesaron  dos  mil  castellanos,  y  á 
tres  tazas  ó  copas  de  oro,  y  un  vaso  de  pedrecicas,  y 
muclias  cuentas  de  oro  huecas,  y  otras  cosas  menudas 
que  valían  poco,  aunque  bien  hibradas.  Vista  la  riqueza 
y  mansedumbre  de  aquellos  indios,  holgaran  muchos 
españoles  de  asentar  allí ;  mas  no  quiso  Grijalva ,  antes 
se  partió  luego  y  vino  á  la  bahía  que  llamarpn  de  Térmi- 
nos, entre  rio  de  Grijalva  y  puerto  Deseado;  donde,  sa- 
liendo por  agua  hallaron  entre  unos  árboles  un  idolíllo 
de  oro  y  muchos  de  barro ;  dos  hombres  de  palo  cabal- 
gando uno  sobre  otro  á  fuer  de  Sodoma ,  y  otro  de  tier- 
ra cocida ,  con  ambas  manos  á  lo  suyo ,  que  lo  tenia  re- 
tajado, como  son  casi  todos  los  indios  de  Yucatán.  Esto 
hallazgo  y  cuerpos  de  hombres  sacrificados  no  conten- 
taron á  los  españoles,  ca  les  parecía  sucia  y  cruel  cosa. 
Quitáronse  de  allí,  y  tomaron  tierra  enáiJmropoton,  por 
tomar  agua ;  empero  no  creo  que  osaron,  por  ver  á  los 
de  aquel  pueblo  muy  armados,  y  tan  atrevidos ,  que 
entraban  flecharlos  en  la  mar  hasta  la  cinta,  y  llegaban 
con  barquillas  á  combatir  las  carabelas.  Y  asi ,  dejaron 
aquella  tierra ,  y  se  tornaron  á  Cuba  cinco  meses  des- 
pués que  della  salieron.  Entregó  Juan  de  Grijalva  lo  que 
traia  rescatado  á  su  tío  Diego  Velazquez,  y  el  quinto  á 
los  oficiales  del  Rey.  Descubrió  desde  Champoton  hasta 
Sant  Juan  de  Ulhua  y  mas  adelante,  y  todo  tierra  rica  y 
buena. 

De  Fernando  Cortés. 

Nunca  tanta  muestra  de  riquezas  se  había  descubier- 
to en  Indias,  ni  rescatado  tan  brevemente  después  que 
se  hallaron ,  como  en  la  tierra  que  Juan  de  Grijalva  cos- 
teó; y  así,  movió  á  muchos  para  ir  allá.  Mas  Fernando 
Cortés  fué  el  pHmero  con  quinientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles en  once  navios.  Estuvo  en  Acuzamil,  tomó  á  Ta- 
basco ,  fundó  la  Veracruz ,  ganó  á  Méjico ,  prendió  Mo- 
teczuma,  conquistó  y  pobló  la  Nueva-España  y  otros 
muchos  reinos.  E  por  cuanto  él  hizo  muchas  y  grandes 
hazañas  en  las  guerras  que  allí  tuvo,  que  sin  perjuicio 
de  ningún  español  de  Indias,  fueron  las  mejores  de 
cuantas  se  han  hecho  en  aquellas  partes  del  Nuevo-Mun- 
do,  las  eseribú^  por  su  parte^  á  imitación  de  Polibio  y 
de  Salustio,  que  sacaron  de  las  historias  romanas,  que 
juntas  y  enteras  hacían,  este  la  de  Mario  y  aquel  la  de 
Scipíon.  También  lo  hago  por  estar  la  Nueva-España 
muy  rica  y  mejorada,  muy  poblada  de  españoles ,  muy 
llena  de  naturales,  y  lodos  cristianados,  i  por  la  cruel 
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extniftcza  de  antigua  religión ,  j  por  otras  nuevas  cos- 
tumbres que  apiacerán  y  aun  espantarán  ai  lector. 

De  la  isla  de  Cub^. 

A  Cuba  llamó  Cristóbal  Colon  Femandina,  en  honra 
y  memoria  del  rey  don  Femando,  en  cuyo  nombre  la 
descubrió.  Comenzóla  de  conquistar  Nicolás  de  Ovando 
por  Sebastian  de  Ocampo ;  y  conquistóla  del  todo,  en  lu- 
gar del  almirante  don  Diego  Colon,  Diego  Velazquez  de 
Cuéllar ;  el  cual  la  repartió ,  pobló  y  gobernó  basta  que 
murió.  Es  Cuba  de  la  hechura  de  hoja  de  salce,  trecien- 
tas leguas  larga,  y  ancha  setenta^  no  derecho  sino  en 
aspa.  Va  toda  leste  oeste,  y  está  el  medio  della  en  casi 
veinte  y  un  grado ;  há  por  aledaños  ai  oriente  la  isla  de 
Haití,  Santo  Domingo,  áquince  leguas.  Tiene  hacia  me- 
diodía muchas  islas ,  pero  la  mayor  y  mejor  es  Jamaica. 
Por  la  parte  ocidental  está  Yucatán ;  por  hacia  el  norte 
mira  la  Florida  y  los  Lucayos,  que  son  muchas  islas. 
Cuba  es  tierra  áspera,  alta  y  montuosa ,  y  que  por  mu- 
chas partes  tiene  la  mar  blanca ;  los  ríos  no  grandes, 
pero  de  buenas  aguas  y  ricos  de  oro  y  pescado.  Hay 
también  muchas  lagunas  y  estaños,  algunos  de  los  cua- 
les son  salados ;  es  tierra  templada ,  aunque  algo  se 
siente  el  frío ;  en  todo  son  ios  hombres  y  la  tierra  como 
en  la  Española ,  y  por  tanto  no  hay  para  qué  lo  repetir. 
Cn  lo  siguiente,  empero,  difieren :  la  lengua  es  algo  di- 
versa ,  andan  desnudos  en  vivas  carnes  hombres  y  mu- 
jeres ,  en  las  bodas  otro  es  el  novio ,  que  así  es  costum- 
bce  usada  y  guardada ;  si  el  novio  es  cacique ,  todos  los 
éfeiciques  convidados  prueban  la  novia  primero  que  no 
él;  si  mercader,  los  mercaderes ;  y  si  labrador,  el  señor  ó 
algún  sacerdote,  y  ella  entonces  queda  por  muy  esfor- 
zada ;  con  liviana  causa  dejan  las  mujeres ,  y  ellas  por 
ninguna  los  hombres ;  pero  al  regosto  de  las  bodas  di^ 
ponen  de  sus  personas  como  quieren,  ó  porque  son  los 
marídossodométicos.  Andar  la  mujer  desnuda  convida 
é  incita  los  hombres  presto ,  y  mucho  usar  aquel  abor- 
recible pecado  hace  á  ellas  malas.  Hay  mucho  oro,  mas 
no  Ono ;  hay  buen  cobre  y  mucha  rubia  y  colores;  hay 
uua  fuente  y  minero  de  pasta  como  pez ,  con  la  cual,  re- 
vuelta con  aceite  ó  sebo,  brean  ios  navios  y  empegan 
cualquier  cosa.  Hay  una  cantera  de  piedras  redondísi- 
mas ,  que  sin  las  reparar  mas  de  como  las  sacan ,  tiran 
con  ellas  arcabuces  y  lombardas.  Las  culebras  son  gran- 
dísimas ,  empero  mansas  y  sin  ponzoña,  torpes^  que  li- 
geramente las  toman ,  y  sin  asco  ni  temor  las  comen. 
Ellas  se  mantienen  de  guabiniquinajes,  y  tal  tiene  dea- 
tro  del  buche  ocho  y  mas  dellos  cuando  la  toman.  Gua- 
hiniquinaj  es  animal  como  liebre,  hechura  de  raposo, 
sino  que  tiene  pies  de  conejo,  cabeza  de  hurón,  cola  de 
zorra ,  y  pelo  alto  como  tejo ;  la  color  algo  roja ,  la  car- 
ne sabrosa  y  sana.  Era  Cuba  muy  poblada  de  indios  • 
agora  no  hay  sino  españoles.  Volviéronse  todos  ellos 
cristianos.  Muñeron  muchos  de  trabi\jo  y  hambre,  mu- 
chos de  viruelas,  y  muchos  se  pasaron  á  la  Nueva-Es- 
paña después  que  Cortés  la  ganó ,  y  asi  no  quedó  casta 
dellos.  El  príncipal  pueblo  y  puerto  es  en  Santiago.  El 
primer  olHspo  fué  Hernando  de  Mesa,  fraile  dominico. 
Algunos  milagros  hubo  al  príneipio  que  se  pacificó  esta 
isla,  por  donde  mas  aina  se  convertíeron  los  indios ;  y 
nuestra  Señora  se  apareció  muchas  veces  al  Cacique 
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comendador,  que  lalnvocaba ,  y  á  otros  que  decían  Ave 
María.  He  puesto  aquí  á  Cuba  por  ser  conveniente  lu- 
gar,  pues  della  salieron  los  que  descubríeron  y  conver- 
tieron á  la  fe  de  Cristo  la  Nueva-España. 

Yoealao. 

Yucatán  es  uua  punta  de  tierra  que  está  en  veinte 
y  un  grados,  de  la  cual  se  nombra  una  gran  provincia : 
algunos  la  llaman  península ,  porque  cuanto  mas  se 
mete  á  la  mar ,  tanto  mas  se  ensancha ,  aunque  por  do 
mas  ceñida  es,  tiene  cien  leguas;  que  tanto  hay  de  Xa- 
calanco  ó  Bahía  de  Términos  á  Chetemal,  que  está  en  la 
bahía  de  la  Ascensión,  y  las  cartas  de  marcar  que  la  e&- 
trochan  mucho,  van  erradas.  Descubrióla,  aun  no  toda, 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  el  año  de  Í5i7,  y  fué 
desta  manera  :  que  armaron  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  Cristóbal  Morante  y  Lope  Ocboa  de  Caicedo 
el  año  de  susodicho,  navios  á  su  costa  en  Santiago  de 
Cuba  para  descobrír  y  rescatar ;  otros  dicen  que  para 
traer  esclavos  de  las  islas  Guanaxos  á  sus  minas  y  gran- 
jerias, como  se  apocaban  los  naturales  de  aquella  isla, 
y  porque  se  los  vedaban  echar  en  minas  y  á  otros  duros 
tnibajos.  Están  losGuanaxas  cerca  de  Honduras,  y  son 
hombres  mansos,  simples  y  pescadores,  que  ni  usan 
armas  ni  tienen  guerras.  Fué  capitán  dostos  tres  navios 
Francisco  Hernández  de  Córdoba;  llevó  en  ellos  ciento 
y  diez  hombres,  por  piloto  á  un  Antón  Alaminos  de  Pa- 
los, y  por  veedor  á  Beroaldino  Iñiguez  de  la  Calzada; 
y  aun  dicen  que  llevó  una  barca  del  gobernador  Diego 
Velazquez ,  en  que  llevaba  pan  y  herramienta  y  otras 
cosas  á  sus  minas  y  trabajadores ,  para  que  si  al^o  tra- 
jesen le  cupiese  parte.  Partióse  pues  Francisco  Hernán- 
dez, y  con  tiempo  que  no  le  dejó  irá  otro  cabo ,  ó  con 
voluntad  que  llevaba  á  descobrír ,  fué  á  dar  consigo  en 
tierra  no  sabida  ni  hollada  de  los  nuestros ;  do  hay  unas 
salinas  en  una  punta  que  llamó  de  las  Mujeres,  por  ha- 
ber allí  torres  de  piedra  con  gradas,  y  capillas  cubier- 
tas de  madera  y  paja ,  en  que  por  gentil  orden  estaban 
puestos  muchos  ídolos,  que  parecían  |/Qujeres.  Maravi- 
lláronse los  españoles  de  ver  edificio  de  piedra ,  que 
hasta  entonces  no  se  había  visto,  y  que  la  gente  se  vis- 
tiese tan  ríca  y  lucidamente ;  ca  tenían  camisetas  y 
mantbs  de  algodón ,  blancas  y  de  colores ,  plumajes, 
cercillos ,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata ,  y  las  muje- 
res cubiertas  pecho  y  cabeza.  No  paró  allí ,  sino  fuese 
á  otra  punta  que  llamó  de  Cotoche,  donde  andaban 
unos  pescadores,  que  de  miedo  ó  espanto  se  retiraron 
en  tierra,  y  que  respondían  cotohe,  cotohey  que  quiere 
decir  casa,  pensando  que  les  preguntaban  por  el  lugar 
para  ir  allá;  de  aquí  se  le  quedó  este  nombre  al  cabo  de 
aquella  tierra.  Un  poco  mas  adelante  hallaron  cierto^k 
hombres ,  que  preguntados  cómo  se  llamaba  un  gran 
pueblo  allí  cerca,  dijeron  tectetan,  iectetan,  que  vale  por 
no  te  entiendo.  Pensaron  los  españoles  que  se  llama- 
ba así,  y  corrompiendo  el  vocablo,  llamaron  siempre 
Yucatán,  y  nunca  se  le  caerá  tal  nombradla.  Allí  se  ha- 
llaron cruces  de  latón  y  palo  sobre  muertos;  de  donde 
arguyen  algunos  que  muchos  españoles  se  fueron  á  es- 
ta tierra  cuando  la  deslruicion  de  España  hecha  por 
los  moros  en  tiempo  del  rey  don  Rodrígo;  mas  no  lo 
creo,  pues  no  las  hay  en  las  islas  que  nombrado  habe- 
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mos ,  en  alguna  de  las  cuales  es  nfecesarío,  y  aun  for- 
zoso, tocar  antes  de  llegar  allí ,  yendo  de  acá.  Cuando 
hablaré  de  la  Isla  A«uzamii ,  trataré  mas  largo  esto  de 
las  cruces.  De  Yucatán  fué  Francisco  Hernández  á 
C^Tipechc ,  lugar  crecido ,  que  lo  nombró  Lázaro ,  por 
llegar  allí  domingo  de  Lázaro.  Salió  á  tierra ,  tomó 
amistad  con  el  señor,  rescató  mantas,  plumas,  conchas 
de  cangrejos  y  caracoles ,  engastados  en  plata  y  oro. 
Diéronle  perdices,  tórtolas , ánades  y  gallipavos,  lie- 
bres ,  ciervos  y  otros  animales  de  comer ,  mucho  pata 
do  maíz  y  frutas.  Allegábanse  á  los  españoles ;  unos  les 
tocábanlas  barbas,  otros' la  ropa,  otros  tentaban  las  es- 
padaSy  y  todos  se  andaban  hechos  bobos  al  rededor  de- 
ilos.  Aquí  habia  un  torrejoncillo  de  piedra  cuadrado  y 
gradado,  en  lo  alto  del  cual  estaba  un  ídolo  con  dos  fie- 
ros animales  á  las  ijadas,  como  que  le  comian,  y  una 
sierpe  de  cuarenta  y  siete  pies  larga,  y  gorda  cuanto  un 
buey ,  hecha  de  piedra  como  el  ídolo ,  que  tragaba  un 
león;  estaba  todo  lleno  de  sangre  de  hombres  sacrifi- 
cados, según  usanza  de  todas  aquellas  tierras.  De  Cam- 
peche fué  Francisco  Hernández  de  Córdoba  á  Champo- 
ton,  pueblo  muy  grande,  cuyo  señor  se  llamaba  Mocho- 
coboCy  hombre  guerrero  y  esforzado;  el  cual  no  dejó 
rescatar  á  los  españoles,  ni  les  dio  presentes  ni  vitualla 
como  los  de  Campeche,  ni  agua,  sino  á  trueco  de  san- 
gre. Francisco  Hernández  por  no  mostrar  cobardía ,  y 
por  saber  qué  armas  y  ánimo  y  destreza  tenian  aque- 
llos indios  bravosos ,  sacó  sus  compañeros  lo  mejor  ar- 
mados que  pudo,  y  marineros  que  tomasen  agua ,  y  or- 
denó su  escuadrón  para  pelear  si  no  se  la  consintiesen 
coger.  Mochocoboc ,  por  desviarlos  de  la  mar,  que  no 
tuviesen  tan  cerca  la  guarida,  hizo  señas  que  fuesen  de- 
trás de  un  collado ,  donde  la  fuente  estaba.  Temieron 
los  nuestros  de  ir  allá  por  ver  los  indios  pintados,  car- 
gados de  flechas  y  con  semblante  de  combatir,  y  man* 
daron  soltar  la  artillería  de  los  navios  por  los  espantar. 
Los  indios  se  maravillaron  del  fuego  y  humo,  y  se  ator- 
decieron  algo  del  tronido,  mas  no  huyeron;  antes  arre- 
metieron con  goiilil  denuedo  y  concierto,  echando  gri- 
tos, piedras,  varas  y  saetas.  Los  nuestros  movieron  á 
paso  contado,  y  en  siendo  con  ellos,  despararon  las  ba- 
llestas, arrancaron  las  espadas,  y  á estocadas  mataron 
muchos,  y  como  no  hallaban  hierro,  sino  carne,  daban 
la  cuchilladaza  que  los  hendían  por  medio,  cuanto  mas 
cortarles  piernas  y  brazos.  Los  indios ,  aunque  nunca 
tan  fieras  herjdas  habían  visto,  duraron  en  la  pelea  con 
la  presencia  y  ánimo  de  su  capitán  y  señor  hasta  que 
vencieron  en  la  batalla.  AI  alcance  y  al  embarcar  ma- 
taron á  flechazos  veinte  españoles  é  hirieron  mas  de 
cincuenta,  y  prendieron  dos,  que  después  sacrificaron. 
*"  edó  Francisco  Hernández  con  treinta  y  tres  líen- 
las; embarcóse  á  gran  prisa,  navegó  con  tristeza,  y  lle- 
gó á  Santiago  destruido ,  aunque  con  buenas  nuevas  de 
la  nueva  tierra. 

Contiuista  de  Tacatan. 

Francisco  de  Montejo,  natural  de  Salamanca,  hubo 
la  conquista  y  goberAacion  de  Yucatán  con  titulo  de 
adelantado.  Pidió  al  Emperador  aquel  adelantamiento 
ápersuasion  de  Hierónimo  de  Aguilar,que  habia  estado 
muchos  años  allí ,  y  que  decía  ser  buena  y  rica  tierra; 


mas  no  lo  es,  á  cuanto  ha  mostrado.  Tenia  Montejo 
buen  repartimiento  en  la  Nueva-España;  y  asi ,  llevó  á 
8U  costa  mas  de  quinientos  espantes  en  tres  naos  el 
año  de  26.  Entró  en  Acuzamil,  isla  de  sú  gobernación ; 
y  como  no  tenia  lengua,  ni  entendía  ni  era  entendido;  y 
así ,  estaba  con  pena.  Meando  un  día  tras  una  fNired, 
se  llegó  un  isleño  y  le  dijo  c^vca  va ,  que  quiere  decir 
¿cómo  se  lljima?  Escribió  luego  aquellas  palabras  por- 
que no  se  le  olvidasen,  y  preguntando  con  ellas  por 
cada  cosa ,  vino  é  entender  ¡os  indios,  aunque  con  tra- 
bajo, y  távok)  por  misterio;  tomó  tierra  cerca  de  Xa- 
manzal.  Sacó  la  gente,  caballos,  tiros,  vestidos,  basti- 
mentos, mercería  y  cosas  tales  para  el  rescate  ó  guer- 
ra con  los  indios,  y  dio  principio  á  su  empresa  mansa- 
mente. Fué  á  Pole ,  á  Mochi ,  y  de  pueblo  «o  pueblo  é 
Conil,  donde  vinieron  á  verle,  como  querían  su  amistad, 
los  señores  de  Gfauaea,  y  le  quisieron  matar  con  un  al- 
fanje que  tomaron  á  un  negrillo ,  sino  que  se  defendió 
con  otro.  Tenian  pesar  por  ver  en  su  tierra  gente  ex- 
tranjera y  de  guerra,  y  enojo  de  los  frailes  que  derriba- 
ban sus  ídolos  sin  otro  comedimiento.  De  Conil  fué  á 
Aque,  y  encomenzó  la  conquista  de  Tabasco,  y  tardó 
en  ella  dos  años;  ca  los  naturales  no  lo  querían  por  bien 
ni  por  mal.  Pobló  allí,  y  nombróla  Santa  María  de  la 
Victoria.  Gastó  otros  seis  ó  siete  años  en  pacificar  la 
provincia,  en  los  cuales  pasó  mudia  hambre ,  trabajo 
y  peligro ,  especial  cuando  lo  quiso  matar  en  Chetemal 
Gonzalo  Guerrero ,  que  capitaneaba  los  indios;  el  cual 
habia  mas  de  veinte  años  que  estaba  casado  allí  con 
una  india ,  y  traía  hendidas  las  orejas,  corona  y  trenzi 
de  cabellos,  como  los  naturales;  por  lo  cual  no  quiso  ir- 
se á  Cortés  con  Aguilar,  su  compañero.  Pobló  Montejo 
á  Sant  Francisco,  Campeche,  áMérida,  Yalladolid,  Sa- 
lamanca y  Sevilla,  y  húbose  bien  con  los  indios. 

Costumbres  de  Yucatán. 

Son  los  de  Yucatán  esforzados,  pelean  con  honda, 
vara,  lanza,  arco  con  dos  aljabas  de  saetas  de  libiza, 
pez ,  rodela ,  casco  de  palo  y  corazas  de  algodón.  Ti- 
ñense de  colorado  ó  negro  la  cara,  brazos  y  cuerpo,  si 
van  sin  armas  ó  sin  vestidos;  y  pénense  grandes  plu- 
majes, que  parecen  bien.  No  dan  batalla,  sino  hacen 
primero  grandes  cumplimientos  y  cerímonias;  hién- 
dense  las  orejas,  hácense  coronas  sobre  la  frente,  que 
parecen  calvos ;  y  trénzanse  los  cabellos,  que  traen  lar- 
gos, al  colodrillo.  Retéjanse,  aunque  no  todos,  y  ni  hur- 
tan ni  comen  carne  de  hombre ,  aunque  los  sacrifican, 
que  no  es  poco,  según  usanza  de  indios.  Usan  la  caza  y 
pesca ,  que  de  todo  hay  abundancia.  Crian  muchas  col- 
menas, y  así  hay  harta  miel  y  cera.  Mas  no  sabían 
alumbrarse  con  ella ,  hasta  que  les  mostraron  los  nues- 
tros hacer  velas.  Labran  de  cantería  los  templos  y  mu- 
chas casas,  una  piedra  con  otra,  sin  instrumento  de 
hierro,  que  no  lo  alcanzan,  y  de  argamasa  y  bóveda.  Po- 
cos acostumbran  la  sodomía;  mas  todos  idolatran,  sa- 
crificando algunos  hombres;  y  aparéceles  el  diablo,  es- 
pecial en  Acuzamil  y  Xicalanco,  y  aun  después  que 
son  cristianos  los  ha  engañado  hartas  veces ,  y  ellos  han 
sidocastigados  por  ello.  Eran  grandes  santuarios  Acuza- 
mil y  Xicalanco,  y  cada  pneblo  tenia  allí  su  templo  ó  su 
altar,  do  iban  á  adorar  sus  dioses ;  y  entre  ellos  muchas 
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cruces  de  pjfo  y  de  latoa ;  de  donde  arguyen  algunos 
que  muchos  españoles  se  fueron  á  esta  tierra  cuando  la 
destruicion  de  España  hecha  por  los  moros  en  tiem- 
po del  rey  don  Rodrigo.  También  había  grandísima  fe- 
ria en  Xicalanco ,  donde  venian  mercaderes  de  muchas 
y  lejos  tierras  á  tratar;  y  así ,  era  muy  mentado  lugar. 
Viven  mucho  estos  yucataneles,y  Alquhnpech»  sacer- 
dote del  pueblo  do  es  agora  Mérída,  vivió  mas  de  ciento 
y  veinte  anos;  el  cual,  aunque  ya  era  cristiano,  lloraba 
la  entrada  y  amistad  de  los  espaiíoies;  y  dijo  á  Montejo 
cómo  había  ochenta  años  que  vino  una  hinchazón  pesti- 
lencial á  los iiombres,  que reventabaallenos  de  gusanos, 
y  luego  otra  mortandad  de  increíble  hedor,  y  que  hubo 
dos  batallas,  no  cuarenta  años  antes  que  fuesen  ellos, 
'  en  que  murieron  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hom- 
bres ;  empero  que  sentíün  mas  el  mando  y  estado  de  los 
españoles ,  porque  nunca  se  irían  de  allí ,  que  todo  lo 
pasado. 

Cabo  de  Honduras. 

Descubrió  Cristóbal  Colon  trecientas  y  setenta  le- 
guas de  costa  que  ponen  del. río  grande  de  üigueras  al 
Nombre  de  Dios,  el  año  de  i  502.  Dicen  algunos  que  tres 
años  antes  lo  habían  andado  Vicente  Yañez  Pinzón  y 
Juan  Diez  de  Solls,  que  fueron  grandísimos  descubri- 
dores. Iba  entonces  Colon  en  cuatro  carabelas  con  ciento 
y  setenta  españoles,  á  buscar  estrecho  por  esta  parte 
p:\ra  pasar  á  la  mar  del  Sur;  que  asi  lo  pensó  y  dijo  á 
ioi*.  Reyes  Católicos.  No  hizo  mas  que  descobrir  y  per* 
dev  los  navios,  según  en  otro  cabo  lo  tengo  dicho.  Lla- 
mó Colon  puerto  de  Cuxinas  á  lo  que  agora  dicen  Hon- 
duras, y  Francisco  de  las  Casas  fundó  allí  á  Trujillo  el 
año  de  25,  en  nombre  de  Fernán  Cortés,  cuando  él  y  Gil 
Gon::alez  mataron  á  Cristóbal  de  Oüt,  que  los  tenia 
presos ,  y  se  había  alzado  contra  Cortés,  como  lo  dire- 
mos muy  largo  en  la  conquista  de  Méjico ,  hablando  del 
Irabajosisimo  camino  que  hizo  Cortés  á  las  famosas  Hi- 
g;ueraB.  Es  tierra  fértil  de  mantenimientos  y  de  mucha 
cera  y  miel.  No  tenían  plata  ni  oro,  teniendo  riquísi- 
mas minas  del ;  ca  no  lo  sacaban  ,'ni  creo  que  lo  precia- 
ban. Comen  como  en  Méjico ,  visten,  como  en  Castilla 
de  oro,  y  participaban  de  las  costumbres  y  religión  de 
Nicaragua ,  que  casi  es  la  mesma  mejicana.  Son  menti- 
rosos, noveleros,  haraganes;  empero  obedientes  ásns 
amos  y  señor.  €oin]Quy  lujuriosos,  mas  no  casan  co- 
munmente sino  con  una  sola  mujer,  y  los  señores  con 
las  que  quieren.  El  divorcio  es  fácil  entre  ellos.  Eran 
grandes  idólatras,  y  agora  son  todos  cristianos,  y  es 
su  obispo  el  licenciado  Pedraza.  Fué  por  gobernador 
ú  Honduras  Diego  López  de  Salceda ,  al  cual  mataron 
Jos  suyos  con  yerbas  en  un  pastel.  Fué  luego  Vasco  de 
Herrera,  y  arrastráronle  después  de  haberlo  muerto  á 
puñaladas.  Entró  á  gobernar  Diego  de  Albitez,  y  dié- 
ronle  yerbas  en  otro  pastel.  Como  andaban  tan  revuel- 
tos, no  p<^Iaron,  antes  despoblaron  y  destruyeron  pue- 
blos y  hombres.  Gobernó  tras  estos  Andrés  de  Cerece- 
da, y  por  su  muerte  Francisco  de  Montejo,  adelantado 
de  Yucatán ;  el  cual  fué  allá  el  año  de  35  con  ciento  y 
setenta  españoles  entre  soldados  y  marineros.  Cercó 
luego  el  peñol  de  Cerquin,  y  ganóle  en  siete  meses,  con 
pérdida  de  muchos  españoles;  ca  el  peño!  era  fuerte  j 


LAS  INDIAS.  i  87 

los  indios  animosos;  los  cuales  ahorcaron  á  la  vela, 
porque  se  durmió  en  el  mayor  hervor  del  combate.  Gas- 
ligo  fué  de  hombres  deguerra.Tomó  también  por  ham- 
bre el  peñol  de  Jámala,  ca  les  quemó  quince  mil  hane- 
gas de  maíz  Marquilloá,  negro.  Pobló  muchos  lugares, 
y  entre  ellos  á  Cumayagua  y  á  Sant  Jorge ,  en  el  valla 
de  Blanco,  yreformó  algunos  otros,  como  fueron  Truji- 
llo y  Sant  Pedro,  cerca  del  cual  hay  una  laguna,  donde 
se  mudan  con  el  viento  de  una  parte  á  otra  los  árbo- 
les con  su  tierra,  ó  mejor  diciendo,  las  isletas  con  los 
(abóles. 

Veragua  y  Nombre  de  Dios. 

Estat>a  Veraglia  en  fama  de  rica  tierra  desde  que  la 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  año  de  2;  y  así ,  pidió  la 
gobernación  y  conquista  della  al  Rey  Católico  Diego  de 
Nicuesa,  el  cual  armó  en  el  puerto  de  la  Beata  de  Santo 
Domingo  siete  naos  y  carabelas  y  dos  bergantines, ' 
año  de  8.  Embarcó  mas  de  setecientos  y  ochenta  espa* 
ñoles,  y  para  ir  allá  echó  á  Cartagena,  de  quien  mas 
noticiase  tenia,  perseguir  la  costayno  errar  la  navega- 
ción. Cuando  allí  llegó  halló  destrozados  los  compañe- 
ros de  su  amigo  Alonso  de  Hojeda ,  que  poco  antes  ha- 
bía ido  á  Uraba.  Consolóle  de  la  pena  y  tristeza  que  te- 
nia por  haberle  muerto  los  indios  á  Juan  de  la  Cosa  y  á 
otros  setenta  españoles  en  Caramairi,  y  concertaron 
entrambos  de  vengar  aquella  pérdida.  Así  que  fueron 
de  noche  por  tomar  descuidados  los  enemigos,  adon- 
de fuera  la  batalla.  Cercaron  una  aldea  de  cien  casas 
y  pusiéronle  fuego.  Habla  dentro  trecientos  vecinos  y 
muchas  mas  mujeres  y  niños;  de  los  cuales  prendieron 
seis, mochadlos,  y  mataron  á  hierro  ó  á  fuego  casi  to- 
dos los  demás,  que  pocos  pudieron  huir;  escarbaron  la 
ceniza ,  y  hallaron  algún  oro  que  repartir.  Con  este 
castigo  se  partió  Nicuesa  para  Veragua.  Estuvo  en  Cei- 
ba con  el  señor  Careta ,  y  de  allí  se  adelantó  con  los  dos 
bergantines  y  una  carabela.  Mandó  á  los  otros  navios 
que  le  siguiesen  hasta  Veragua.  Esta  prisa  y  aparta- 
miento le  sucedió  mal ;  ca  se  pasó  de  largo,  sin  ver  á 
Veragua,  con  la  carabela.  Lope  de  Glano,  como  iba 
en  un  bergantín  por  capitán,  se  llegó  á  tierra  y  preguntó 
por  Veragua.  Dijéronle  que  atrás  quedaba.  Volvió  la 
proa,  topó  á  Pedro  de  Umbría,  que  traía  el  otro  ber- 
gantín ,  aconsejóse  con  él ,  y  fueron  al  río  de  Chagra, 
que  llamaron  de  lagartos ,  peces  crocodillos ,  que  co- 
men hombres.  Hallaron  allí  las  naos  de  la  flota,  y  to- 
dos juntos  se  fueron  á  Veragua,  creyendo  que  Ni- 
cuesa estaría  allá.  Echaron  áncoras  á  la  boca  del  río, 
y  Pedro  de  Umbría  fué  á  buscar  dónde  salir  á  tierra 
con  una  barca  y  doce  maríneros.  Andaba  la  mar  alta, 
y  perdióse  con  todos  ellos,  excepto  uno ,  que  por  nada- 
dor escapó.  Viendo  esto,  acordaron  tps  capitanes  de 
saliren  los  bergantines,  y  no  en  las  barcas.  Sacaron  lue- 
go á  tierra  caballos ,  tiros,  armas,  vino,  bizcocho  y  to- 
dos los  pertrechos  de  guerra  y  belezos  que  llevaban,  y 
quebraron  los  navios  en  la  costa,  para  desafiuzar  los 
hombres  de  partida;  y  eligen  por  su  capitán  y  goberna- 
dor á  Lope  de  Glano  hasta  que  viniese  Nicuesa.  Glano 
hizo  luego  una  carabela  de  la  madera  de  las  quebradas 
ó  carcomidas,  para  si  le  ocurriesen  algunas  necesida- 
des. Comenzó  un  castillo  á  la  ribera  del  rio  Veragua. 
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Corrió  buen  pedazo  de  tierra ,  y  sembró  niaiz ,  y  trigo 
también,  con  propósito  de  poblar  y  pymaneoer allí,  si 
Diego  de  Nicuesa  quisiese  ó  no  pareciese.  Entendiendo 
en  estas  cosas  y  en  baber  noticia  de  la  tierra  y  su  rique- 
za, con  inteligencias  de  indios  naturales ,  llegaron  tres 
españoles  con  el  esquife  de  la  carabela  de  Nicuesa,  que 
le  dijerpn  cómo  el  Gobernador  quedaba  en  Zorobaro 
sin  carabela,  que  con  mal  tiempo  se  perdió ,  porfiando 
siempre  ir  adelante  por  tierra  sin  camino,  sin  gente, 
llena  de  montes  y  ciénagas,  comiendo  tres  meses  rai- 
ces, yerbas  y  bojas,  y  cuando  mucho  frutas,  y  Jiebien- 
do  agua  no  todas  veces  buena,  y  que  ellos  se  liabian  ve- 
nido sin  su  licencia.  Oiano  envió  luego  allá  un  ber- 
gantín con  aquellos  mesmos  tres  hombres  para  sacar 
de  peligro  á  Nicuesa  y  traerle  al  ejército  y  río  de  su  go- 
bernación. Diegu  de  Nicuesa  holgó  con  el  bergantín 
como  con  la  vida ,  embarcóse  y  vino ;  en  llegando  echó 
preso  á  Lope  de  Olano ,  en  pego  de  la  buena  obra  que  le 
hizo,  culpándole  de  traición  por  haber  usurpado  aquel 
oticio  y  preeminencia ,  por  haber  quebrado  las  naos  y 
porque  no  le  habia  ido  antes  á  buscar.  Mostró  enojo  de 
otros  muchos  y  de  lo  que  todos  hicieron ,  y  dende  á 
pocos  dias  pregonó  su  partida.  Rogáronle  todos  que  se 
detuviese  hasta  coger  lo  sembrado,  pues  no  se  tardaría 
ó  secar,  ca  en  cuatro  meses  sazona.  El  dijo  que  mas 
valia  perder  el  pan  que  no  la  vida ,  y  que  no  quería  «s* 
tar  eu  tan  mala  tierra .  Creo  que  lo  hizo  por  quitar  aque- 
lla gloría  al  Lope  de  Olano.  Asi  que  se  partió  de  Vera- 
gua con  la^  españoles  que  cupieron  en  los  bergantines 
y  carabela  nueva,  y  fué  á  Puerto-Bello,  que  por  su  bon- 
dad le  dio  tal  nombre  Colon,  y  como  todos  acabaron  de 
llegar,  tentó  la  tierra ,  buscando  pan  y  oro.  Matáronle 
veinte  compañeros  los  indios  con  saetas  de  yerba.  Dejó 
aJIí  los  medios  españoles ,  y  con  los  otros  medios  fué  al 
cabo  del  Mármol ,  donde  liizo  una  fortalecilta  para  re- 
pararse de  los  indios  flecheros ,  que  llamó  Nombre  de 
Dios,  y  este  fué  su  principio  de  aquel  tan  famoso  pue- 
blo. Mas  con  el  trabajo  de  la  obra  y  camino,  y  con  la 
hambre  y  escaramuzas,  no  le  quedaron  cíen  españoles, 
de  seteci^nt09  y  ochenta  que  llevó.  Venido  pues  á  tanta 
disminución  Nicuesa  y  su  ejército ,  le  llamaron  los  sol- 
dados de  Alonso  de  Hojeda  para  que  los  gobernase  en 
Uraba ,  ca  en  ausencia  de  Hojeda  traían  bandos  sobre 
mandar  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  Martin  Fernandez  de 
Euciso.  Mcuesa  dio  las  gracias  que  tales  nuevas  mere- 
cían á  Rodrigo  Enríquez  de  Colmenares ,  que  vino  por 
él  en  una  carabela  y  un  berganlin,  no  sin  muchas  lágri- 
mas y  quejas  de  su  desaventura;  y  sin  mas  pensaren  ello, 
'  se  fué  con  él,  y  llevó  sesenta  españoles  en  un  bergantín 
que  tenia.  En  el  camino,  olvidado  de  su  mal  consejo  y 
ventura  pasada,  comenzó  de  hablar  demasiado  contra 
)o<&que  le  llamaban  por  capitán  general,  diciendo  que 
í labia  de  castigar  á  unos ,  quitar  los  oficios  á  otros,  y 
tomar  á  todos  el  oro ,  pues  no  lo  podían  tener  sin  vo- 
Itmtadde  Hojeda  ó  suya,  que  tenian  del  Rey  titulo  de 
gobernadores.  Oyéronlo  algunos  que  les  tocaba  de  la 
compañía  de  Colmenares,  y  dijéronto en  Uraba.  Enciso, 
que  tenia  la  parte  de  Hojeda  como  su  alcalde  mayor, 
y  Balboa,  mudaron  de  propósito,  y  temieron  óyen- 
úo  semejantes  cosas;  y  no  solamente  no  le  recibie- 
ron, empero  injuriáronle  y  amenazáronle  reciamen- 


te ,  y  aup,  á  lo  que  algunos  dicen,  no  lo  defaron  desem- 
barcar. No  plugo  desto  á  muchos  de  Uraba,  liombres 
de  bien ;  mas  no  pudieron  hacer  al,  temiendo  k  apresu- 
rada furia  del  Concejo,  que  Balboa  indignaba.  Asi  que 
Nicuesa  se  hubo  de  tomar  con  sus  sesenta  compañeros 
y  bergantín  que  llevaba ,  muy  corrido  y  quejoso  de 
Balboa  y  Enciso.  Salió  del  Darien  i.®  de  marzo  del  año 
de  1 1 ,  con  intención  de  ir  á  Santo  Domingo  á  quejar  de- 
líos.  Mas  ahogóse  en  el  camino,  y  comiéronle  peces; 
ó  por  tomar  agí»  y  comida,  que  llevaba  poca ,  saltó  en 
la  costa,  y  comiéronselo  indios;  ca  oí  decir  cómo  en 
aquella  tierra  hallaron  después  escrípto  en  un  árbol: 
«Aquí  anduvo  perdido  eldesdicbadoDiegode  Nicuesa.» 
Pudo  ser  que  lo  escribiese  andando  en  Corobaro.  Este 
fin  tuvo  Diego  de  Nicuesa  y  su  armada  y  ríca  conquis-  - 
ta  de  Veragua.  Era  Nicuesa  de  Baeza ,  pasó  con  Cristó- 
bal Colon  en  el  segundo  viaje.  Perdió  la  honra  y  ha- 
cienda que  ganó  en  la  isla  Española  yendo  á  Veragua, 
y  descubrió  sesenta  leguas  de  tierrra  que  hay  del  Nom- 
bre de  Dios  á  los  Fallarones  ó  roquedos  del  Darien,  pri- 
mero que  nadie,  y  nombró  Puerto  de  Misas  al  rio  Pito. 
De  cuantos  españoles  allá  llevó,  no  quedaron  vivos ,  en 
menos  de  tres  años,  sesenta,  y  aquellos  murieran  de 
hambre  sino  los  pasaran  de  Puerto-Bello  al  Darien.  Co- 
mieron en  Veragua  cuantos  perros  tenían^  y  tal  hubo 
que  se  compró  en  veinte  castellanos ,  y  aun  de  allí  á  dos 
días  cocieron  el  cuero  y  cabeza,  sin  mirar  que  tenia  sar- 
na y  gusanos ,  y  vendieron  la  escudilla  de  caldo  á  cas- 
tellano. Otro  español  guisó  dos  sapos  de  aquella  tierra, 
que  usan  comerlosiodios,  y  los  vendió  con  grandes  rue- 
gos á  un  enfermo  en  seis  ducados.  Otros  españoles  se 
comieron  un  indio  que  hallaron  muerto  en  el  camino 
donde  iban  á  buscar  pan ;  del  cual  liallaban  poco  por  el 
campo,  y  los  indios  no  se  lo  querían  dar.  Andan  ellos 
desnudos,  y  llaman  orne  al  hombre;  y  ellas  cubiertas  del 
ombligo  abajo,  y  traen  cercillos ,  manillas  y  cadenas  de 
oro.  Felipe  Gutiérrez,  de  Madrid,  pidió  la  gobernación 
de  Veragua  por  ser  rico  rio;  yfuéallácon  masdecuatro- 
cicntos  soldados  el  año  de  36,  y  los  mas  perecieron  de 
hambre  ó  yerba.  Comieron  los  caballos  y  perros  que  lle- 
vaban. Diego  Gómez  y  Juan  de  Ampudia  de  Ajofrin  se 
comieron  un  indio  de  los  que  mataron ,  y  luego  se  jun- 
taron con  otros  hambrientos ,  y  mataron  á  Hernán  Da- 
rías, de  Sevilla,  que  estaba  doliente,  para  comer;  y  otro 
día  comieron  á  un  Alonso  Gonzal^fpefo  fueren  casti- 
gados por  esta  inhumanidad  y  pecado.  Llegó  á  tanto  la 
desventura  destos  compañeros  de  Felipe  Gutiérrez, 
que  Diego  de  Ocampo,  por  no  quedar  sin  sepultura ,  se 
enterró  vivo  él  mesmo  en  el  hoyo  que  vló  para  otro  es- 
pañol muerto.  El  almirante  don  Luis  Colon  envió  á  po- 
blar y  conquistar  á  Veragua  el  año  de  46  al  capitan 
Cristóbal  de  Peña,  con  buena  compañía  de  gente  espa- 
ñola. Mas  también  le  fué  mal,  como  á  los  otros.  Y  así, 
no  se  ha  podido  sujetar  aquel  rio  y  tierra.  En  el  con- 
cierto que  hubo  entre  el  Rey  y  el  Almirante  sobre  sus 
privilegios  y  mercedes ,  le  fué  dada  Veragua  con  título 
de  duque,  y  de  marqués  de  Jamaica. 

El  Darien. 

Rodrigo  de  Bastidas  armó  en  Cáliz ,  el  año  de  2  (con 
licencia  de  los  Reyes  Católicos),  dos  carabelas  á  su  pro- 
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pía  cesta  y  de  Juan  de  Ledesma  y  otros  amigos  suyos. 
Tomó  p<fr  piloto  á  Juan  de  la  Cosa,  vecino  del  puerto 
de  Santa  María,  ezp^o  marinero,  á  quien ,  como  poco 
liá  conté,  mataron  los  indios,  y  fuéá  descubrir  tier- 
ra en  lodias.  Anduvo  mucho  por  donde  Cristóbal  Co- 
lon ,  y  finalmente  descubrió  y  costeó  de  nuevo  cien- 
to y  setenta  leguas  que  bay  del  cabo  de  la  Vela  al 
golfo  de  Uraba  y  Falláronos  del  Daríen.  En  el  cual  tre- 
cho de  tierra  están,  contando  hacia  levante,  Carí- 
bana,Zenu,  Cartagena,  Zamba  y  Santa  Marta.  Como 
llegó  á  Santo  Domingo  perdió  las  carabelas  con  broma, 
y  fué  preso  por  Francisco  de  Bobadilla ,  ¿  causa  que 
rescatara  oro  y  tomara  indios ,  y  enviado  ¿  España  con 
Cristóbal  Colon.  Mas  los  Reyes  Católicos  le  hicieron 
merced  de  decientes  ducados  de  renta  en  el  Daríen,  en 
pago  del  servicio  que  les  habia  hecho  en  aquel  des- 
cubrimiento. Toda  esta  costa  que  descubrió  Bastidas  y 
Nicuesa ,  y  la  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  ¿  Paría,  es  de 
indios  que  comen  hombres  y  que  tiran  con  flechas  en- 
hervoladas ;  á  los  cuales  llaman  caribes,  de  Caribana,  ó 
porque  son  bravos  y  feroces,  conformen!  vocablo;  y  por 
ser  tan  inhumanos ,  crueles,  sodomitas ,  idólatras,  fue- 
ron dados  por  esclavos  y  rebeldes ,  para  que  los  pudie- 
sen matar,  caplivar  y  robar,  si  no  quisiesen  dejar  aque- 
llos grandes  pecados  y  tomar  amistad  con  los  españo- 
les y  la  fe  de  Jesucristo.  Este  decreto  y  ley  hizo  el  Rey 
Católico  don  Fernando  con  acuerdo  de  su  consejo  y  de 
otros  letrados,  teólogos  y  canonistas;  y  así,  dieron  mu- 
chas conquistas  con  tal  licencia.  A  Diego  de  Nicuesa  y 
AJonso  de  Hojeda ,  que  fueron  los  primeros  conquista- 
dores de  tierra  firme  de  Indias ,  dio  el  Rey  una  ins- 
trucción d^diez  ó  doce  capítulos.  El  primero,  que  les 
predicasen  los  Evangelios.  Otro,  que  les  rogasen  con 
la  paz.  El  octavo,  que  queriendo  paz  y  fe ,  fuesen  libres, 
bien  tratados  y  muy  privilegiados.  El  nono ,  que  si  per- 
severasen en  su  idolatría  y  comida  de  hombres  y  en  la 
enemistad,  los  captivaseu  y  matasen  libremente;  que 
hasta  entonces  no  se  consentía.  Alonso  de  Hojeda,  na- 
tural de  Cuenca ,  que  fué  capitán  de  Colon  contra  Cao- 
nabo  ,  armó  el  año  de  8,  en  Santo  Domingo,  cuatro  na- 
vios á  su  costa  y  trecientos  hombres.  Dejó  al  bachiller 
Martin  Fernandez  de  Enciso ,  su  alcalde  mayor  por  cé- 
dula del  Rey,  para  llevar  tras  él  otra  nao  con  ciento  y 
cincuenta  españolea  y  mucha  vitualla,  tiros ,  escopetas, 
lanzas,  ballestas  y  munición,  trigo  para  sembrar ,  doce 
yeguas  y  un  hato  de  puercos  para  criar;  y  el  partió  de 
la  Beata  por  diciembre.  Llegó  á  Cartagena,  requirió 
los  indios,  y  hizoles  guerra  como  no  quisieron  paz.  Mató 
y  prendió  muchos.  Hubo  algún  oro ,  mas  no  puro,  en 
joyas  y  arreos  del  cuerpo.  Cebóse  con  ello ,  y  entró  la 
tierAi  adentro  cuatro  leguas  ó  cinco ,  llevando  por  guia 
ciertos  de  los  captivos.  Llegó  á  una  aldea  de  cien  casas 
y  trecientos  vecinos.  Combatióla ,  y  retiróse  sin  tomar- 
la. Defendiéronse  tan  bien  los  indios,  que  mataron  se- 
tenta españoles  y  á  Juan  de  la  Cosa,  segunda  persona 
después  de  Hojeda,  y  se  los  comieron.  Tenían  espadas 
de  palo  y  piedra ,  flechas  con  puntas  de  hueso  y  peder- 
nal y  untadas  de  yerba  mortal.  Varas  arrojadizas,  pie- 
dras, rodelas  y  otras  armas  ofensivas.  Estando  allí  llegó 
Diego  de  Nicuesa  con  so  flota ,  de  que  no  poco  se  hol- 
,  ^roa  Hojeda  y  los  suyos.  Concertáronse  todos ,  y  f ue- 
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ron  una  noche  al  lugar  donde  murió  Cosa  y  los  setenta 
españoles ;  cercáronlo,  pusiéronle  fuego ;  y  como  las  ca- 
sas eran  de  madera  y  hoja  de  palmas ,  ardió  bien.  Esca- 
paron algunos  indios  con  la  oscuridad ;  pero  los  mas,  6 
cayeron  en  el  fuego  ó  en  el  cuchillo  de  los  nuestros,  que 
no  perdonaron  sino  á  seis  muchaglios.  Allí  se  vengó  la 
muerte  de  los  setenta  españoles.  Hallóse  debsjb  de  la 
ceniza  oro,  pero  no  tanto  como  quisieran  los  que  la  ex- 
carvaron.  Embarcáronse  todos,  y  Nicuesa  tomó  la  vía 
de  Veragua,  y  Hojeda  la  de  Uraba.  Pasando  por  Isla- 
Fuerte  tomó  siete  mujeres,  dos  hombres,  y  decientas 
onzas  de  oro  en  ajorcas ,  arracadas  y  collarejos.  Salió  á 
tierra  en  Caribana,  solar  de  Cariben,  como  algunos 
quieren  que  esté,  á  la  entrada  del  golfo  de  Uraba.  Des- 
embarcó los  soldados ,  armas ,  caballos  y  todos  los  per- 
trechos y  bastimentos  que  llevaba.  Comenzó  luego  una 
fortaleza  y  pueblo  donde  se  recoger  y  asegurar,  en  el 
mesmo  lugar  que  cuatro  años  antes  la  habia  comen- 
zado Juan  de  la  Cosa.  Este  fué  el  primer  pueblo  de  es- 
pañoles en  la  tierra  firme  de  Indias.  Quisiera  Hojeda 
atraer  de  paz  aquellos  indios  por  cumplir  el  mandado 
real  y  para  poblar  y  vivir  seguro;  mas  ellos,  que  son 
bravos  y  confiados  de  sí  en  la  guerra,  y  enemigos  de  ei- 
tranjeros ,  despreciaron  su  amistad  y  contratucion.  El 
entonces  fué  á  Tiripi ,  tres  ó  cuatro  leguas  metido  en 
tierra  y  tenido  por  rico.  Combatiólo,  y  no  lo  tomó;  ca 
los  vecinos  le  hicieron  huir  con  daño  y  pérdida  de  gen- 
te y  reputación ,  así  entre  indios  como  entre  españoles. 
El  señor  de  Tiripi  echaba  oro  por  sobre  los  adarves,  y 
flechaban  los  suyos  á  los  españoles  que  se  abajaban  á 
cogerlo,  y  al  que  allí  herían,  moría  rabiando.  Tal  ardid 
asóconosciendo  su  codicia.  Sentían  ya  los  nuestros  falta 
de  mantenimientos,  y  con  la  necesidad  fueron  á  com- 
batir á  otro  lugar,  que  unos  captivos  decían  estar  muy 
bastecido,  y  trajeron  del  muchas  cosas  de  comer  y  pri- 
sioneros. Hojeda  hubo  allí  una  mujer.  Vino  su  marido 
á  tratarle  libertad.  Prometió  de  traer  el  precio  que  le 
pidió  :  fué,  y  tomó  con  ocho  compañeros  flecheros,  y 
en  lugar  de  dar  el  oro  prometido,  dieron  saetas  empou- 
zoñadas.  Hirieron  al  Hojeda  en  un  muslo;  mas  fueron 
muertos  todos  nueve  por  los  españoles  que  con  su  ca^ 
pitan  estaban.  Hecho  fué  de  hombre  animoso,  y  no  bar-' 
baro,  si  le  sucediera  bien.  A  esta  sazón  vino  alli  Ber- 
naldino  de  Talavera  con  una  nao  cargada  de  basti- 
mentos y  de  sesenta  hombres ,  que  apañó  en  Santo  Do- 
mingo, sin  que  lo  supiese  el  Almirante  ni  jusücla.  Pro- 
veyó á  Hojeda  en  gran  coyuntura  y  necesidad.  Empero 
no  dejaban  por  eso  los  soldados  de  murmurar  y  quejar- 
se que  los  habia  traído  á  la  carnicería  y  los  tenia  donde 
no  les  valiesen  sus  manos  y  esfuerzo.  Hojeda  los  entre- 
tenia  con  esperanza  del  socorro  y  provisión  que  habia 
de  llevar  el  bachiller  Enciso,  y  maravillábase  de  su  tar- 
danza. Ciertos  españoles  se  concertaron  de  tomar  dos 
bergantines  de  Hojeda ,  y  tornarse  á  Santo  Domingo  ó 
irse  con  los  de  Nicuesa.  Entendiólo  él,  y  por  estorbar 
aquel  motín  y  desmán  en  su  gente  y  pueblo,  se  fué  en 
la  nao  de  Talavera,  dejando  por  su  teniente  á  Francis- 
co Pizarro.  Prometió  de  volver  dentro  de  cincuenta 
días,  y  SI  no ,  que  se  fuesen  donde  les  pareciese ;  ca  él 
les  soltaba  la  palabra.  Tanto  se  fué  de  Uraba  Alonso  de 
Hojeda  por  curar  su  herida ,  cupto  por  buscar  al  ba- 
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cliiJIer  Enciso,  y  aun  porque  se  le  morían  todos.  Par* 
tió  pues  de  Caribana  Alonso  de  Hojeda,  y  con  mal  tiem* 
po  que  tuvo,  fué  á  dar  en  Cuba,  cerca  del  cabo  de 
Cruz.  Anduvo  por  aquella  costa  con  grandes  trabajos 
y  hambre ;  perdió  casi  todos  los  compañeros.  A  la  On 
aportó  á  Santo  Domj|go  muy  malo  de  su  herida;  por 
cuyo  dltlor,  ó  por  no  tener  aparejo  para  tornar  á  su 
gobernación  y  ejército,  se  quedó  allí,  ó  como  dicen,  se 
metió  fraile  francisco,  y  en  aquel  hábito  acabó  su  vida. 

Fandacion  de  la  Antigua  del  Darien. 

Pasados  que  fueron  los  cincuenta  días,  dentro  de  los 
cuales  debia  de  tomar  Hnjeda  con  nueva  gente  y  comi- 
da, según  prometiera,  se  embarcó  Francisco  Pizarro  y 
ios  setenta  españoles  que  habia ,  en  dos  bergantines  que 
tenian  ,  ca  la  grandísima  hambre  y  enfermedades  los 
forzó  á  dejar  aquella  tierra  comenzada  de  poblar.  So- 
brevínoles navegando  una  tormenta,  que  se  anegó  el 
uno,  y  fué  la  causa  cierto  pece  grandísimo  ,que  con 
aiidar  la  mar  turbada  andaba  fuera  de  agua.  Arrimóse 
al  bergantín  como  á  tragárselo,  y  dióle  un  zurriagon 
con  la  cola ,  que  hizo  pedazos  el  timón ;  de  que  muy 
atónitos  fueron  considerando  que  los  perseguía  el  aire, 
la  mar  y  peces,  como  la  tierra.  Francisco  Pizarro  fué 
con  su  bergantín  á  la  isla  Fuerte,  donde  no  le  consintie* 
ron  salir  á  tierra  los  isleños  caribes.  Echó  hacia  Carta- 
gena por  tomar  agua ,  que  morían  de  sed,  y  topó  cerca 
de  Cocliibocoa  con  el  bachiller  Enciso ,  que  traía  un 
bergantín  y  una  nao  cargada  de  gente  y  bastimentos  á 
Uqjeda ,  y  contóle  todo  el  suceso  y  partida  del  Gober- 
nador. Enciso  no  lo  creía,  sospechando  que  huía  con 
algún  robo  ó  delito ;  empero  como  vló  sus  juramentos, 
su  desnudez,  su  color  de  tiricíados  con  la  ruin  vida  ó 
aires  de  aquella  tierra ,  creyólo.  Pesóle ,  y  mandóles 
volver  con  él  allá.  Pizarro  y  sus  treinta  y  cinco  compa- 
ñeros le  daban  dos  mü  onzas  de  oro  que  traían ,  porque 
los  dejase  ir  á  Santo  Domingo  ó  á  Nicuesa,  y  no  los  lle- 
vase á  Uraba,  tierra  de  muerte;  mas  él  no  quiso  sino  lle^ 
varios.  Eu  Gamairi  tomó  tierra  para  tomar  agua  y  ado- 
bar la  barca.  Sacó  basta  cien  hombres,  porque  supo  ser 
caribes  los  de  allí.  Mas  como  los  indios  entendieron  que 
no  era  Nicuesa  ni  Hojeda,  diéronle  pan,  peces  y  vino 
de  maíz ,  y  frutas ,  y  dejáronle  estar  y  hacer  cuanto  me- 
nester hubo,  de  que  Pizarro  se  maravilló.  AI  entrar  en 
(Jraba  topó  la  nave,  por  culpa  del  timonero  y  piloto,  en 
tierra ,  ahogáronse  las  yeguas  y  puercas ,  perdióse  casi 
toda  la  ropa  y  vitualla  que  llevaba,  y  harto  hicieron  de 
salvarse  los  hombres.  Entonces  creyó  de  veras  Enciso 
los  desastres  de  Hojeda,  y  temieron  todos  de  morir  de 
hambre  ó  yerba.  No  tenían  las  armas  que  convenia  para 
pelear  contra  flechas ,  ni  navios  para  irse.  Gomian  yer- 
bas, fruta  y  palmitos  y  dátiles,  y  algún  juvalí  que  ca- 
zaban. Escliíca  manera  de  puerco  sin  cola,  y  los  píes 
traseros  no  hendidos,  con  uña.  Enciso,  queriendo  ser 
antes  muerto  de  hombres  que  de  hambre,  entró  con 
cien  compañeros  la  tierra  adentro  á  buscar  gente  y  co- 
mida. Encontró  con  tres  flecheros,  que  sin  miedo  es- 
peraron, descargaron  sus  carcajes,  hirieron  algunos 
cristianos,  y  fueron  á  llamar  otros  muchos,  que  veni- 
dos, representaron  batalla ,  diciendo  mil  iojurías  á  los 
nuestros.  Enciso  y  sus  cien  compañeros  se  volvieron^ 


maldiciendo  la  tierra  que  tan  mortal  ^etím  producía ,  y 
dejáronles  algunos  españoles  muertos  que  «omiesen. 
Acordaron  de  mudar  hito  por  mu^ar ventura.  Informá- 
ronse de  unos  captivosqué  tierra  era  üi  de  allende  aquel 
golfo ;  y  como  les  dijeron  que  buena  y  abundante  de' 
ríos  y  labranza,  pasáronse  allá,  y  comenzaron  á  editi- 
car  un  lugar,  que  nombró  Enciso  villa  de  la  Guardia,  ca 
los  habia  de  guardar  de  los  caribes.  Los  indios  comar- 
canos estuvieron  quedos  al  principio ,  mudando  aquella 
nueva  gente  ;  mas  como  vieron  edificar  sin  licencia  en 
su  propria  tierra,  enojáronse ;  y  asi ,  Cemaco,  señor  de 
allí ,  sacó  de  su  pnehlo  el  oro ,  ropa  y  cosas  que  valían 
algo,  metiólo  en  un  cañaveral  espeso ,  púsose  con  hasta 
quinientos  hombres  bien  armados  á  su  manera  en  un 
cerrillo ,  y  de  allí  amenazaba  los  extranjeros ,  encarando 
las  flechas  y  diciendo  que  no  consintiría  advenedizos  en 
su  tierra  ó  los  mataría.  Enciso  ordenó  sus  cien  españo- 
les, tomóles  juramento  que  no  huirían,  prometió  enviar 
cierta  plata  y  oro  á  la  Antigua  de  Sevilla  si  alcanzaba 
victoria ,  y  hacer  un  templo  á  Nuestra  Señora  de  la  casa 
del  Cacique,  y  Uamar  al  pueblo  Santa  María  del  Anti- 
gua. Hizo  oración  con  todos  de  rodillas,  arremetieron 
á  los  enemigos,  pelearon  como  hombres  que  lo  liabian 
bien  menester,  y  veacieron.  Cemaco  y  los  suyos  huye- 
ron mucha  tierra ,  no  podiendo  sufrir  los  golpes  y  Iterí- 
das  de  las  espadas  españolas.  Entraron  los  nuestros  en 
el  lugar ,  y  mataron  la  hambre  con  mucho  pan ,  vino  y 
frutas  que  había.  Tomaron  algunos  hombres  en  cueros», 
y  mujeres  vestidas  de  la  cinta  al  pié.  Gorríeron  otro  dia 
la  rítrára,  y  hallaron  el  río  arriba  la  ropa  y  fardaje  dol 
lugar  en  un  cañaveral ,  muchos  fardeles  áe  mantas 'de 
camas  y  de  vestir,  muchos  vasos  de  barro  y  palo  y  otras 
alhajas;  dos  mil  libras  de  oro  en  collares,  bronchas, 
manillas  y  cercillos,  y  otros  joyeles  bien  labrados  que 
usan  traer  ellas.  Muchas  gracias  dieron  á  Cristo  y  á  su 
gloriosa  Madre ,  Enciso  y  los  compañeros ,  por  la  victo- 
ria, y  por  haber  hallado  ríca  tierra  y  buena.  Enviaron 
por  los  ochenta  españoles  de  Uraba ,  que  dejando  aque- 
lla punta  tan  azar  para  españoles,  se  fueron  á  ser  ve- 
cinos en  el  Daríen ,  que  nombraron  Antigua ,  el  año 
de  9.  Enciso  usaba  de  capitán  y  alcalde  mayor,  confor- 
me á  la  cédula  del  Rey  que  para  serlo  tenía ;  de  lo  cual 
murmuraban  algunos,  agraviados  que  los  capitanease 
un  letrado :  y  por  eso ,  ó  por  alguna  otra  pasioncilla,  le 
contradijo  Vasco  Nuñez de  Balboa,  negando  la  provisión 
real,  y  alegando  que  ya  ellos  no  eran  de  Hojeda.  Sobornó 
muchos  atrevidos  como  él,  y  vedóle  la  jurídicion  y  ca- 
pitanía. Así  se  dividieron  aquellos  pocos  españoles  de 
la  Antigua  del  Darien  en  dos  parcialidades  :  Balboa 
bandeaba  la  una  y  Enciso  la  otra,  y  anduvieron  en  esto 
un  año.  * 

Bandos  entre  los  españoles  del  Darien. 

Rodrigo  Enriquez  de  Colmenares  salió  de  la  Beata 
de  Santo  Domingo  con  dos  carabelas  bastecidas  de  ar- 
mas y  hombres ,  en  socorro  de  la  getite  de  Hojeda,  y  do 
mucha  vitualla  que  comiesen,  ca  tenían  nuevas  de  su 
gran  hambre.  Tuvo  dificultosa  navegación.  Cuando  lle- 
gó á  Gana  eclió  cincuenta  y  cinco  españoles  á  tierra 
con  sus  armas  para  coger  agua  en  aquel  río,  que  llevaba 
falla ;  los  cuales,  ó  por  no  ver  indios,  ó  por  deleitarse , 
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cebados  en  la  tíem,  se  descoidaron  de  sus  vidas.  Vi- 
nieroo  ochocieiUos  indios  flecheros  con  gana  de  comer 
cristianos sacriíicadosá  sus  Ídolos,  y  antes  que  se  fe* 
imllesen  Jos  nuestros  fleciraron  de  muerte  cuarenta  y 
siete  dellos,  y  prendieron  uno.  Quebraron  el  batel  y 
amenazaron  las  naos.  Los  siete  que  huyeron  ó  escapa- 
ron de  la  refriega  se  escondieron  en  un  árbol  hueco. 
Guando  á  la  mañana  miraron  por  las  carabelas  eran 
idas  y  y  fueron  también  ellos  comidos.  Colmenares  qui- 
so antes  padecer  sed  que  muerte ,  y  no  paró  hasta  Cari- 
baca.  Entró  en  el  golfo  de  Uraba ;  surgió  donde  Hojeda  y 
Enciso;  como  no  halló  mas  del  rastro  y  rancho  de  los 
que  buscaba,  temió  ser  muerto.  Hizo  muchas  ahuma- 
das aquella  noche  en  los  altos ,  y  desparó  á  un  tiempo  la 
artillería  de  ambas  carabelas  para  que  les  sintiesen.  Los 
*de  la  Antigua,  que  oyeron  los  tiros,  respondieron  con 
grandes  lumbres,  á  cuya  señal  fué  Colmenares.  Nunca 
españoles  se  abrazaron  con  tantas  lágrimas  de  placer 
como  estos ;  unos  por  bailar,  otros  por  ser  hallados.  Re- 
creáronse con  la  carne ,  pan  y  vino  que  las  naos  lleva- 
ban, y  vistiéronse  aquellos  trabajados  españoles,  que 
traian  andrajos,  y  renovaron  las  armas.  Con  los  sesenta 
de  Cohnenares  eran  casi  ciento  y  cincuenta  >  é  ya  no  te- 
mían mucho  á  los  indios  ni  á  la  fortuna,  por  tener  dos 
naos  y  otros  tantos  bergantines ;  ni  aun  al  Rey,  pues 
traian  bandos.  Colmenares  y  muchos  españoles  de  bien 
querían  enviar  por  Diego  de  Nicuesa  que  los  goberna- 
se, pues  tenia  provisión  del  Rey,  y  quitar  las  diferen- 
cias y  enojos  que  allí  habla ;  Enciso  y  Balboa ,  que  ban- 
deaban, no  querían  que  otro  gozase  de  su  industria  y 
sudor;  y  decían  que,  no  solo  ellos,  pero  muchos  del 
pueblo,  podían  ser  capitanes  y  cabeza  de  todos  tan 
bien  y  mejor  que  Nicuesa.  Mas  aunque  pesó  á  los  dos, 
lo  enviaron  á  llamar  con  Rodrigo  de  Colmenares  en  un 
bergantín  de  Enciso  y  en  su  nave.  Fué  pues  Colmena- 
res, y  halló  á  Nicuesa  en  el  Nombre  de  Dios ,  tal  cual 
la  historia  os  cuenta ,  flaco ,  descolorido ,  medio  desnu- 
do, y  con  hasta  sesenta  compañeros  hambrientos  y  des- 
arrapados. Todos  lloraron  cuando  se  vieron,  estos  de 
placer  y  aquellos  de  lástima.  Cohnenares  consoló  á  Ni- 
cuesa, y  le  hizo  la  embajada  que  de  parte  de  los  hidal- 
gos y  hombres  buenos  del  Darien  llevaba.  Dióle  gran 
esperanza  de  soldar  las  quiebras  y  daños  pasados^,  sí  á 
tan  buena  tierra  iba,  y  rogóle  que  fuese.  Diego  de  Ni- 
cuesa ,  que  nunca  tal  pensó ,  le  dio  las  gracias  que  me- 
rescía  tal  nueva  y  amigo ,  y  la  desventura  en  que  metí- 
do  estaba.  Embarcóse  luego  con  sus  sesenta  compañe- 
ros en  nn  bergantín  que  tenia,  y  partióse  con  Rodrigo 
de  Colmenares.  Ensoberbecióse  mas  de  lo  que  compila; 
y  pensando  que  ya  era  caudillo  y  señor  de  trecientos  es- 
pañoles y  una  villa ,  desmandóse  á  decir  muchas  cosas 
contra  Balboa  y  Enciso  y  otros ;  que  castigaría  unos, 
que  quitaría  oficios  á  otros,  y  á  otros  los  dineros,  pues 
no  los  podían  tener  sin  autoridad  de  Hojeda  ó  suya.  Oyé- 
ronlo muchos  de  los  que  iban  en  compañía  de  Colmena- 
res ,  á  quien  aquello  tocaba  por  sí  ó  por  sus  amigos,  y  en 
llegando  á  !a  Antigua  dijéronlo  en  concejo ,  y  quizá  con 
parescer  del  mismo  Colmenares,  quenada  leparescieron 
bien  las  ainenazas  y  palabras  locas  de  Nicuesa.  Indigná- 
ronse grandemente  todos  los  del  Antigua  contra  Nicue- 
sa, especial  Balboa  y  Enciso,  y  no  le  dejaron  salir  á 
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tierra,  ó  en  saliendo,  le^ hicieron  embarcar  con  sus 
compañeros,  y  lo  cargaron  de  vi  Manías,  sin  que  ningu- 
no se  lo  reprehendiese ,  cuanto  mas  estorbase.  Así  que 
le  fué  forzado  irse  de  allí ,  adonde  se  perdió.  Ido  Nicue- 
sa, quedaron  aquellos  del  Antigua  tan  desconformes 
como  primero,  y  muy  necesitados  de  comida  y  de  ves- 
tidos. Balboa  fué  mas  parteen  el  pueblo  que  no  Enci- 
so, por  juntársele  Colmenares.  Prendióle  ya  cusóle  que 
había  usado  oficio  de  juez  sin  facultad  del  Rey.  Confis- 
cóle los  bienes,  y  aun  lo  azotara  cuando  menos,  si  no 
fuera  por  buenos  rogadores :  mejor  merecía  él  aquella 
pena  y  afrenta ;  ca  incurría  y  pecaba  en  lo  que  al  otro  cul- 
paba, haciéndose  juez,  capitán  y  gobernador;  aunque 
también  Enciso  pagó  allí  la  mucha  culpa  que  tuvo  en 
desechar  y  maltratar  á  Nicuesa.  El  bachiller  Enciso  no 
podía  mostrar  la  provisión  real  que  tuvo ,  por  habérsele 
perdido  cuando  su  nao  encalló  y  quebró  entrando  en 
Uraba ;  y  como  era  menos  poderoso ,  no  bastaba  á  con- 
trastar ni  librarse  por  fuerza.  Y  como  se  vio  libre ,  em- 
barcóse para  Santo  Domingo,  aunque  le  rogaron  de 
parte  de  Balboa  se  quedase  por  alcalde  mayor;  y  de  allí 
se  vino  á  España ,  y  dio  grandes  quejas  é  informaciones 
de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  al  Rey,  el  año  dé  i  2.  Los  del 
consejo  de  Indias  pronunciaron  una  rigorosa  sentencia 
contra  él ;  pero  no  se  ejecutó  por  los  grandes  hechos  y 
servicio  que  al  Rey  hizo  en  el  descubrimiento  de  la  mar 
del  Sur,  y  conquista  de  Castilla  de  Oro ,  según  abajo 
diremos. 

De  Panquiaco»  qae  dio  nuevas  de  la  mar  del  Sur. 

Luego  que  Balboa  se  vio  solo  en  mandar,  atendió  (l 
bien  regir  y  acaudillar  aquellos  docientos  y  cincuenta 
vecinosde  la  Antigua.  Escogió  cient  y  treinta  españoles, 
y  llevando  consigo  á  Colmenares ,  fué  á  Coiba  á  buscar 
de  comer  para  todos ,  y  oro  también ,  que  sin  él  no  te- 
nían placer.  Pidió  al  señor  Careta  ó  Chima  (como  dicen 
otros)  bastimentos,  y  porque  no  se  k)s  dio  llevólo  preso 
al  Darien  con  dos  mujeres  que  tenia  y  con  los  hijos  y 
criados.  Despojó  el  higar,  y  halló  tres  españoles  dentro, 
de  los  de  Nicuesa ;  los  cuales  sirvieron  metlianaroente 
de  intérpretes,  y  dijeron  el  buen  tratamiento  que  Ca- 
reta les  había  hecho  en  su  casa  y  tierra.  Soltóle  Balboa 
por  ello,  con  juramento  que  hizo  de  ayudarle  contra 
Ponca,  su  proprio  enemigo,  y  bastecer  el  campo.  Tras 
este  viaje  despacharon  á  Valdivia,  amigo  de  Balboa,  y 
á  Zamudio  á  Santo  Domingo  por  gente ,  pan  y  armas,  y 
con  proceso  contra  Martin  Fernandez  de  Euciso ,  que 
llevase  uno  dellos  á  España.  Entró  Balboa  mas  de  vein- 
te leguas  por  la  tierra  con  favor  de  Careta.  Saqueó  un 
lugar,  donde  hubo  algunas  cosas  de  oro ;  mas  no  pudo 
hallar  al  señor  Ponca,  que  huyo  con  tiempo  y  con  lo 
mas  y  mejor  que  pudo.  No  le  paresció  bien  la  guerra  tan 
dentro  en  tierra ,  y  movióla  á  los  de  la  costa.  Fué  á  Co- 
magre ,  é  hizo  paces  con  el  señor  por  medio  de  un  ca- 
ballero de  Careta.  Tenia  Gomagre  siete  hijos  de  otras 
tantas  mujeres ,  una  casa  de  maderas  grandes  bien  en- 
tretejidas ,  con  una  sala  de  ochenta  pasos  ancha ,  y  lar- 
ga cient  y  cincuenta ,  y  con  el  techo  que  páresela  de  ar- 
tesones. Tenía  una  bodega  con  muchas  cubas  y  tinajas 
llenas  de  vino  hecho  de  grano  y  fruta,  blanco,. tinto,* 
dulce  y  agrete,  de  dátiles  y  arrope :  cosa  que  satisfizo 
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á  nuestros^pañoles.  Panquiaco,  hijo  mayor  de  Coma- 
gre,  dio  á  Balboa  setenta  esclavos  hechos  á  su  manera, 
para  servir  los  españoles,  y  cuatro  mil  onzas  de  oro  en 
joyas  y  piezas  primamente  labradas.  El  juntó  aquel  oro 
con  lo  que  antes  tenia,  fundiólo,  y  sacando  el  quinto 
del  Rey,  repartiólo  entre  los  soldados.  Pesando  las  suer- 
tes á  la  puerta  de  palacio ,  riñieron  unos  españoles  so- 
bre la  partición  :  Panquiaco  entonces  dio  una  puñada 
en  el  peso,  derramó  por  el  suelo  el  oro  de  las  balan- 
zas, y  dijo  :  a  Si  yo  supiera ,  cristianos,  que  sobre  mi 
oro  hablados  de  reñir,  no  vos  lo  diera;  ca  soy  amigo 
de  toda  paz  y  concordia.  Maravillóme  de  vuestra  ce- 
guera y  locura,  que  deshacéis  las  joyas  bien  labradas 
por  hacer  dellas  palillos,  y  que  siendo  tan  amigos  ri- 
ñáis por  cosa  vil  y  poca.  Mas  os  valiera  estar  en  vuestra 
tierra ,  que  tan  lejos  de  aquí  está,  si  hay  allá  tan  sabia  y 
pálida  gente  como  aflrmais,  que  no  venir  á  reñir  én  la 
ajena,  donde  vivimos  contentos  los  groseros  y  bárbaros 
hombres  que  llamáis.  Mas  empero,  si  tanta  gana  de  oro 
tenéis,  que  desasoseguéis  y  aun  matéis  los  que  lo  tie- 
nen, yo  vos  mostraré  una  tierra  donde  os  hartéis  dello.» 
Maravilláronse  los  españoles  de  la  buena  plática  y  razo- 
nes de  aquel  mozo  indio,  y  mas  de  la  libertad  con  que 
habló.  Preguntáronle  aquellos  tres  españoles  de  Ni* 
cuesa,  que  sabían  algo  la  lengua,  cómo  se  llamaba  la 
tierra  que  decía,  y  cuánto  estaba  de  alli.  El  respon- 
dió que  Tumanama ,  y  que  era  lejos  seis  soles  ó  jorna- 
das ;  pero  que  habían  menester  mas  compañía  para  pa- 
sar unas  sierras  de  caribes  que  estaban  antes  de  llegar 
á  la  otra  mar.  Gomo  Balboa  oyó  la  otra  mar,  abrazólo, 
^U^deciéndoie  tales  nuevas.  Rogóle  que  se  volviese 
cristiano,  y  llamóle  don  Carlos,  como  el  principe  de 
Castilla,  que  fué  después  emperador  don  Cários.  Pan- 
quiaco fué  siempre  amigo  de  cristianos,  y  prometió  ir 
con  ellos  á  la  mar  del  Sor  bien  acompañado  de  hom- 
bres de  guerra ,  pero  con  tal  que  fuesen  mil  españoles; 
ca  le  parescia  que^in  menos  no  se  podría  vencer  Tu- 
manama ni  los  otros  reyezuelos.  Dijo  también  que  si 
del  no  fiaban,  lo  llevasen  atado;  y  si  verdad  no  fuese 
cuanto  había  dicho,  que  lo  colgasen  de  un  árbol;  y 
ciertamente  él  contó  verdad;  ca  por  la  vía  que  dijo  se 
halló  muy  rica  tierra  y  la  mar  del  Sur ,  tan  deseada 
de  muchos  descubridores;  y  Panquiaco  fué  quien  pri- 
mero dio  noticia  de  aquella  mar,  aunque  quieren  al- 
gunos decir  que  diez  años  antes  tuvo  nueva  de  Cris- 
tóbal Colon ,  cuando  estuvo  en  Puerto-Bello  y  cabo  del 
Mármol,  que  agora  dicen  Nombre  de  Oíos. 

Gaerras  del  goiro  de  Uraba,  que  hizo  Vasco  Nofiez  de  Balboa. 

Balboa  se  tornó  al  Darien  lleno  de  grandísima  espe- 
ranza que  hallando  la  mar  del  Sur  hallaría  muy  mu- 
chas perlas,  piedras  y  oro.  En  lo  cual  pensaba  hacer, 
como  hizo,  muy  crecido  servicio  al  Rey,  enriquescerá 
si  y  á  sus  compañeros ,  y  cobrar  un  gran  renombre.  Co- 
municó su  alegría  con  todos ,  y  dio  á  los  vecinos  la  par- 
te que  les  cupo,  bien  que  menor  que  la  de  sus  compa- 
ñeros; y  envió  quince  mil  pesos  al  Rey,  de  su  quinto, 
con  Valdivia,  que  ya  era  vuelto  de  Santo  Domingo  con 
alguna  poca  de  vitualla,  y  la  relación  de  Panquiaco  para 
'  que  su  alteza  le  enviase  mil  hombres.  Mas  no  llegó  á  Es- 
paña, ni  aun  á  la  Española,  mas  de  la  fama ;  ca  se  perdió 
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la  carabela  en  las  Víboras,  islas  de  lamáica,  ó  en  Cuba, 
cerca  de  caba  de  Cruz ,  con  la  gente  y  con  el  oro  del  Rey 
y  de  otros  muchos.  Esta  fué  la  primera  gran  pérdida  de 
oro  que  hubo  de  Tierra-Firme.  Padeda  Balboa  y  los 
otros  españoles  del  Darien  grandísima  necesidad  de  pan , 
porque  un  torbellino  de  agua  se  les  llevó  y  anegó  casi 
todo- el  maíz  que  tenían  sembrado;  y  para  proveer  la 
Tilla  de  mantenimiento  acordó  costear  el  golfo,  y  por 
ver  también  cuan  grande  y  rico  era.  Así  que  armó  un 
bergantín  y  muchas  barcas,  en  que  llevó  cien  españo- 
les, fue  á  un  gran  río  que  nombró  San  Juan.  Subió  por 
él  diez  leguas ,  y  halló  muchas  aldeas  sin  gente  ni  comi- 
da; ca  el  señor  de  allí,  que  llaman  Dabaíba,  huyera  por 
el  miedo  que  le  puso  Cemaco  del  Darien ;  el  cual  se  aco- 
gió allá  cuando  lo  venció  Encíso.  Buscó  las  casas,  y  to- 
pó con  grandes  montones  de  redes  de  pescar,  mantas  y 
ajuar  de  casa ,  y  con  nuichos  rimeros  de  flechas,  arcos, 
dardos  y  ftras  armas,  y  coü  basta  siete  mil  pesos  de 
oro  en  diversas  piezas  y  joyas,  con  que  se  volvió,  aun- 
que mal  contento  por  no  traer  pan.  Tomóle  tormenta, 
perdió  una  barca  con  gente ,  y  echó  á  la  mar  casi  todo 
lo  que  traía,  sino  fué  el  oro.  Vinieron  mordidos  de  mur- 
ciélagos enconados,  que  los  hay  en  aquel  rio  tan  gran- 
des como  tórtolas.  Rodrigo  de  Colmenares  fué  al  mes« 
mo  tiempo  por  otro  río  mas  al  levante  con  sesenta 
eompañeros,  y  no  halló  sino  cañafistola.  Balboa  se  jun- 
tó con  él,  que  sin  maíz  no  podían  pasar,  y  entrambos 
entraron  por  otro  río ,  que  llamaron  Negro ,  cuyo  señor 
se  nombraba  Abenamaquei,  al  cual  prendieron  coa 
otros  principales;  y  un  español  á  quien  él  hiriera  en 
la  escaramuza ,  le  cortó  un  brazo  después  de  preso ,  sin 
que  nadie  lo  pudiese  estorbar :  cosa  fea  y  no  de  espa- 
ñol. Dejó  allí  Balboa  la  metad  de  los  españoles,  y  con 
la  otra  metad  fué  á  otra  rio  de  Abibeiba,  donde  halló 
un  lugarejo  edificado  en  árboles ,  de  que  mucho  rieron 
nuestros  españoles,  como  de  cosa  nueva  y  que  parescia 
vecindad  de  cigüeñas  ó  picazas.  Eran  tan  altos  los  ár- 
boles, que  un  buen  bracero  tenia  que  pasarlos  con  una 
piedra,  y  tan  gordos,  que  apenas  los  abarcaban  ocho 
hombres  asidos  de  las  manos.  Balboa  requirió  al  Abi- 
beiba de  paz,  sino  qne  le  derribaría  la  casa.  El,  con- 
fiado en  la  altura  y  gordor  del  árlK>l,  respondió  áspe- 
ramente; mas  como  vio  que  con  hachas  lo  cortaban 
por  el  pié,  temió  la  caída.  Bajó  con  dos  hijos,  hizo  pa- 
ces ,  dijo  que  ni  tenia  oro  ni  lo  quería ,  pues  no  le  era 
provechoso  ni  necesario.  Pero  como  le  ahincaron  por 
ello ,  pidió  término  para  ir  á  buscario ,  y  nunca  tornó; 
sino  fuese  á  otro  señorcillo ,  dicho  Abralbe,  que  cerca 
estaba,  con  quien  lloró  su  deshonra;  y  para  cobralla 
acordaron  los  dos  de  dar  en  los  cristianos  de  rio  Negro 
y  matarlos.  Fueron  pues  allá  con  quinientos  homhres; 
mas  pensando  hacer  mal ,  lo  rescibieron.  Pelearon  y 
perdieron  la  batalla.  Huyeron  ellos,  y  quedaron  muer- 
tos y  presos  casi  todos  los  suyos.  No  empero  escarmen- 
taron desta  vez;  antes  sobornaron  muchos  vecinos,  y 
se  conjuraron  con  Cemaco,  Abibeiba  y  Ahenamaguei, 
que  libre  estaba ,  de  ir  al  rio  Darien  á  quemar  el  pueblo 
de  cristianes  y  comerlos  á  ellos.  Así  que  todos  cinco 
armaron  cien  barcas  y  cinco  mil  hombres  por  tierra. 
Señalaron  á  Tiquiri,  un  razonable  pueblo,  para  coger  las 
armas  y  vituallas  del  ejército.  Repartieron  entre  sí  las 
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cabezas  7  ropa  de  Jos  españoles  qiie  habían  de  matar, 
y  concertaron  la  junta  y  salto  para  un  cierto  día ;  mas 
antes  que  llegase  fué  descubierta  la  conjuración  por 
esta  manera :  tenia  Vasco  Nuñei  una  india  por  amiga, 
la  mas  hermosa  de  cuantas  habian  cativado ;  á  la  cual 
venia  muchas  veces  un  su  hermano ,  criado  de  Gema- 
co,  que  sabia  toda  la  trama  del  negocio.  Juramentóla 
primero;  contóle  el  caso  y  rogóle  que  se  fuese  con  él , 
y  no  esperase  aquel  trance,  ca  podia  peligrar  en  él. 
Ella  puso  achaque  para  no  ir  entonces,  6  por  decirlo  á 
Balboa,  que  lo  amaba,  ó  pensando  que  hacia  antes  bien 
que  mal  á  los  indios.  Descubrió  pues  el  secreto,  porque 
DO  muriesen  todos.  Balboa  esperó  que  viniese,  como 
solía,  el  hermano  de  su  iudia.  Venido,  apremióle,  y  con- 
fesó todo  lo  susodicho.  Asi  que  tomó  setenta  españoles, 
y  fuese  para  Cemaco,  que  á  tres  leguas  estaba.  Entró 
en  el  lugar,  no  halló  al  señor,  y  trajo  presos  muchos  in- 
dios con  un  pariente  de  Cemaco.  Rodrigo  ée  Colme- 
nares fué  á  Tiquiri  con  sesenta  compañeros  en  cuatro 
barcas,  llevando  por  guia  el  indio  que  manifestó  su  con- 
juración. Llegó. sip  que  allá  lo  sintiesen ,  saqueó  el  lu- 
gar, prendió  muchas  personas,  ahorcó  al  que  guardaba 
las  armas  y  bastimentos  de  un  árbol  que  habia  el  mes- 
roo  plantado ,  é  hizolo  asaetear  con  otros  cuatro  prin- 
cipales. Con  estos  dos  sacos  y  castigos  se  bastecieron 
muy  bien  nuestros  españoles,  y  se  amedrentaron  los 
enemigos  en  tanto  grado,  que  no  osaron  de  allí  adelan- 
te urdir  semejante  tela.  Parescióles  á  Vasco  Nuñez  y  á 
los  otros  vecinos  de  la  Antigua  que  ya  podida  escrebir 
al  Rey  cómo  tenían  conquistada  la  provincia  de  Uraba, 
y  juntáronse  ú  nombrar  procuradores  en  regimiento. 
Mas  no  se  concertaron  en  muchos  días,  porque  Balboa 
quería  ir,  y  todos  se  lo  contradecían,  unos  por  miedo  de 
los  indios,  otros  del  sucesor.  Escogieron  finalmente  á 
Juan  de  Quicedo,  hombre  viejo,  honrado  y  oficial  del 
Rey,  y  que  tenía  allí  su  mujer,  prenda  para  volver.  Has 
por  si  algo  le  aconteciese  en  el  camino,  y  para  mas 
autoridad  y  crédito  con  el  Rey,  le  dieron  acompañado , 
y  fué  Rodrigo  Enriquez  de  Colmenares,  soldado  del 
Gran  Capitán  y  capitán  en  Indias.  Partieron  pues  estos 
dos  procuradores  del  Daríen  por  setiembre  del  año 
de  12,  en  un  berganlin ,  con  relación  de  todo  lo  suce- 
dido y  con  cierto  oro  y  joyas ,  y  á  pedir  mil  hombres  al 
Rey  para  descubrir  y  poblar  en  la  mar  del  Sur,  si  acaso ' 
Valdivia  no  fuese  llegado  á  la  corte. 

Descobrimíento  de  U  mar  del  Sar. 

Era  Vasco  Nuñez  de  Balboa  hombre  que  no  sabia  es- 
tar parado;  y  aunque  tenia  pocos  españoles  para  los 
muchos  que  menester  eran,  según  don  Carlos  Panquia- 
co  decía,  se  determinó  ir  á  descobrir  la  mar  del  Sur, 
porque  no  se  adelantase  otro  y  le  hurtase  la  bendición 
de  aquella  famosa  empresa ,  y  por  servir  y  agradar  al 
Rey,  que  del  estaba  enojado.  Aderezó  un  galeoncillo 
que  poco  antes  llegara  de  Santo  Domingo ,  y  diez  bar- 
cas de  una  pieza.  Embarcóse  con  ciento  y  noventa  es- 
panoles  escogidos,  y  dejando  los  demás  bien  proveí-» 
dos,  se  partió  del  Daríen,  l.'^de  setiembre  año  de  i3. 
Fué  á  Careta;  dejó  allí  las  barcas  y  navio  y  algunos 
compañeros.  Tomó  ciertos  indios  para  gula  y  lengua,  y 
el  camino  de  las  sierras  que  Panquiaco  le  mostrara. 
HA. 
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Entró  en  tíernr  de  Ponca,  que  huyó  como  otras  vece* 
solía.  Siguiéronle  dos  españoles  con  otros  tantos  care- 
tanos,  y  trajéronle  con  salvoconduto.  Venido ,  hizo  paz 
y  amistad  con  Balboa  y  cristianos,  y  en  señal  de  firmeza 
dióles  ciento  y  diez  pesos  de  oro  en  joyuelas,  tomando 
por  ellas  hachas  de  hierro,  contezuelasde  vidrio,  cas- 
cabeles y  cosas  de  menos  valor,  empero  preciosas  para 
él.  Dio  también  muclios  hombres  de  carga  y  para  que 
abriesen  camino;  porque  como  no  tienen  contratación 
con  serranos,  no  hay  sino  unas  sendillas  como  de  ove- 
jas. Con  ayuda  pues  de  aquellos  hombres  hicieron  ca- 
mino los  nuestros,  á  fuerza  de  brazos  y  hierro,  por 
montes  y  sierras,  y  en  los  ríos  puentes,  no  sin  grandí- 
sima soledad  y  hambre.  Llegó  en  fin  á  Cuareca ,  do  era 
señor  Torecha ,  que  salió  con  mucha  gente  no  mal  ar- 
mada, á  le  defender  la  entrada  en  su  tierra  si  no  le 
contentasen  los  extranjeros  barbudos.  Preguntó  quién 
eran,  qué  buscaban  y  á  dó  iban.  Como  oyó  ser  cristia- 
nos ,  que  venían  de  España ,  y  que  andaban  predicando 
nueva  religión  y  buscando  oro,  y  que  iban  á  la  mar  del 
Sur,  dijolcs  queso  tomasen  atrás  sin  tocar  á  cosa  suya, 
so  pena  de  muerte.  Y  visto  que  hacer  no  lo  querían, 
peleó  con  ellos  animosamente.  Mas  al  cabo  murió  pe- 
leando, con  otros  seiscientos  de  los  suyos.  Los  otros 
huyeron  á  mas  correr,  pensando  que  las  escopetas  eran 
truenos,  y  rayos  las  pelotas;  y  espantados  de  ver  tantos 
muertos  en  tan  poco  tiempo ;  y  los  cuerpos,  unos  sin 
brazos,  otros  sin  piernas,  otros  hendidos  por  medio,  de 
fieras  cuchilladas.  En  esta  batalla  se  tomó  preso  un  her- 
mano de  Torecha  en  hábito  real  de  mujer,  que  no  sola- 
mente en  el  traje,  pero  en  todo  lo  al,  sako  en  parir, 
era  hembra.  Entró  Balboa  en  Cuareca ;  no  halló  pan  ni 
oro,  que  lo  habian  alzado  antes  de  pelear.  Empero  lialló 
algunos  negros  esclavos  del  señor.  Preguntó  de  dónde 
los  habían,  y  no  le  supieron  decir  ó  entender  mas  de 
que  había  hombres  de  aquel  color  cerca  de  allí,  con 
quien  tenían  guerra  muy  ordinaria.  Estos  fueron  Ite 
primeros  negros  qne  se  vieron  en  Indias ,  y  aun  pienso 
que  no  se  han  visto  mas.  Aperreó  Balboa  cincuenta  pu- 
tos que  halló  allí,  y  luego  quemólos,  informado  pri-* 
mero  de  su  abominable  y  sucio  pecado.  Sabida  por  la 
comarca  esta  victoria  y  justicia ,  le  traían  muchos  hom« 
bres  de  sodomía  que  los  matase.  Y  según  dicen,  los 
señores  y  cortesanos  usan  aquel  vicio ,  y  no  el  común; 
y  regalaban  á  los  alanos,  pensando  que  de  justicieros 
mordían  los  pecadores;  y  tenían  por  mas  que  hom- 
bres á  los  españoles,  pues  habian  vencido  y  muerto  tan 
presto  á  Torecha  y  á  los  suyos.  Dejó  Balboa  allí  en 
Cuareca  los  enfermos  y  cansados ,  y  con  sesenta  y  sie- 
te que  recios  estaban ,  subió  una  gran  sierra,  de  cuya 
cumbre  se  parecía  la  mar  austral ,  según  las  guias  de- 
cían. Un  poco  antes  de  llegar  arriba  mandó  parar  el 
escuadrón,  y  corrió  á  lo  alto.  Miró  hacia  mediodía,  vio 
la  mar,  y  en  viéndola  arrodillóse  en  tierra  y  alabó  al 
Señor,  que  le  hacía  tal  merced.  Llamó  los  compañeros, 
mostróles  la  mar,  y  díjoles :  «Veis  allí,  amigos  míos ,  lo 
que  mucho  deseábamos.  Demos  gracias  á  Dios,  que 
tanto  bien  y  honra  nos  ha  guardado  y  dado.  Pidámosle 
por  merced  nos  ayude  y  guíe  á  conquistar  esta  tierra 
y  nueva  mar  que  descobrímos  y  que  nunca  jamás  cris- 
tiano la  vidOy  para  predicar  en  ella  el  santo  Evangelio 
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y  baptismo^  ;  vosotros  sed  los  que  soléis ,  y  seguidme; 
que  con  favor  de  Cristo  seréis  los  mas  ricos  españoles 
que  á  Indias  han  pasado ,  haréis  el  mayor  servicio  á 
vuestro  rey  que  nunca  vasallo  hizo  á  señor,  y  habréis 
la  honra  y  prez  de  cuanto  por  aquí  se  descubriere,  con- 
quistare y  convirtiere  á  nuestra  fe  católica.»  Todos  los 
otros  españoles  que  con  él  iban  hicieron  oración  á 
Dios ,  dándole  muchas  gracias.  Abrazaron  ú  Balboa, 
prometiendo  de  no  faltalle.  No  cabian  de  gozo  por  bar 
ber  hallado  aquel  mar.  Y  á  la  verdad ,  ellos  tenían  razón 
de  gozarse  mucho ,  por  ser  los  primeros  que  lo  descu- 
brían y  que  hacían  tan  señalado  servicio  á  su  príncipe, 
y  por  abrir  camino  para  traer  á  España  tanto  oro  y  rique- 
^s  cuantas  después  acá  se  han  traído  del  Perú.  Que- 
daron maravillados  los  indios  de  aquella  alegre  nove- 
dad ,  y  mas  cuando  vieron  ios  muchos  montones  de 
piedras  qoe  hacían  con  su  ayuda,  en  señal  de  posesión 
y  memoria.  Vio  Balboa  la  mar  del  Sur  á  los  25  de  se- 
tiembre del  año  de  13,  antes  de  mediodía.  Bajó  la  sier- 
ra muy  en  ordenanza ;  llegó  á  un  lugar  de  Ghiape,  caci- 
que rico  y  guerrero.  Rogóle  por  los  farautes  que  le  de- 
jase pasar  adonde  iba  de  paz ,  y  le  proveyese  de  comida 
por  sus  dineros ;  y  sí  quería  su  amistad ,  que  le  diría 
grandes  secretos  y  haría  muchas  mercedes  de  parte 
del  poderosísimo  rey,  su  señor,  de  Castilla.  Ghiape  res- 
pondió que  ni  quería  darle  pan  ni  paso  ni  su  amistad. 
Burlaba  oyendo  decir  que  le  harían  mercedes  los  que 
las  pedían ;  y  como  vio  pocos  españoles,  amenazólos, 
braveando  mucho,  si  no  se  volvían.  Salió  luego  con  un 
gran  escuadrón  bien  armado  y  en  concierto ,  á  pelear. 
Balboa  soltó  los  alanos  y  escopetas ,  y  arremetió  á  ellos 
animosamente,  y  á  pocas  vueltas  los  hizo  huir.  Siguió 
el  alcance  y  prendió  muchos,  que,  por  ganar  crédito 
de  piadoso,  no  los  mataba.  Huían  los  indios  de  miedo 
de  los  perros ,  á  lo  que  dijeron ,  y  principalmente  por 
el  trueno,  humo  y  olor  de  la  pólvora,  que  les  daba  en 
\m  narices.  Soltó  Balboa  casi  todos  los  que  prendió  en 
esta  escaramuza,  y  envió  con  ellos  dos  españoles  y  cier- 
tos cuarecanos  á  llamar  á  Chiape ,  diciendo  que  si  venia 
lo  temía  por  amigo,  y  guardaría  su  persona,  tierra  y 
hacienda;  y  si  no  venia,  que  talaría  los  sembrados  y 
fmtales,  quemaría  los  pueblos,  mataría  los  hombres. 
Chiape ,  de  miedo  de  aquello ,  y  por  lo  que  le  dijeron 
los  de  Cuareca  acerca  de  la  valentía  y  humanidad  de  ios 
españoles,  vino  y  fué  su  amigo,  y  se  dio  al  rey  de  Cas- 
tilla por  vasallo.  Dio  á  Balboa  cuatrocientos  pesos  de 
oro  labrado,  y  rescibió  algunas  cosíllas  de  rescate,  que 
tuvo  en  mucho  por  serle  cosa  nueva.  Estuvo  allí  Balboa 
hasta  que  llegaron  los  españoles  que  dejara  enfermos 
en  Cuareca ;  fué  luego  á  la  marina ,  que  aun  estaba  le- 
jos. Tomó  posesión  de  aquel  mar  en  presencia  de  Cliia- 
pe ,  con  testigos  y  escríbano,  en  el  golfo  de  San  Miguel, 
que  nombró  así  por  ser  su  día. 

DescttbHniéBto  de  perias  en  el  golfo  de  San  H\gM\. 

Regocijaron  nuestros  españoles  la  fiesta  de  Sant 
Miguel  y  auto  de  posesión  como  mejor  pudieron.  De- 
jó no  sé  cuántos  españoles  allí  Balboa  por  asegurar  las 
espaldas.  Pasó  en  nueve  barcas,  que  le  buscó  Chiape, 
un  gran  río ,  y  fué  con  ochenta  compañeros  y  con  el 
mismo  Ghiape  por  guia,  á  qn  pueblo,  cuyo  señor  se 


deda  Coquera ,  el  cual  se  puso  en  armas  y  defensa.  Pe-* 
leo  y  huyo ;  empero  vino  luego  á  ser  amigo  de  los  es- 
pañoles por  consto  y  ruego  de  los  chiapeses,  que  (ne- 
rón á  requerirle  con  la  paz.  Dio  á  Balboa  seiscientos  y 
cincuenta  castellanos  de  oro  en  joyas.  Con  estas  dos 
victorias  cobraron  muy  gran  fama  por  aquella  costa  los 
españoles,  y  con  tener  por  amigos  á  Chiape  y  Coquera 
pensaban  allanar  y  traer  á  su  devoción  toda  la  comar- 
ca. Así  que  armó  Balboa  las  mesmas  nueve  barcas,  hic- 
cliólas  de  vituallas,  y  fué  con  ochenta  españoles  á  cos- 
tear aquel  golfo ,  por  ver  qué  cosa  era  la  tierra ,  islas  y 
peñascos  que  tenia.  Chiape  le  rogó  que  no  entrase  allá, 
porcuanto  aquella  luna  y  las dossiguientes solían  correr 
tormentas  y  vientos  recios  de  travesía,  que  anegaban 
todas  las  barcas.  El  dijo  que  no  dejaría  de  entrar  por 
eso,  ca  otras  mayores  y  mas  peligrosas  mares  había  na- 
vegado, y  que  Dios,  cuya  fe  se  tenia  de  predicar  por  allí, 
le  ayudaría ;  y  embarcóse.  Chiape  se  metió  con  él,  por- 
que no  le  tuviesen  por  cobarde  y  mal  amigo.  Apenas  se 
desviaron  de  tierra,  cuando  se  hallaron  dentro  en  tantas 
y  tan  terribles  olas,  que  no  podían  regir  las  barcas  ni 
ir  atrás  ni  adelante.  Pensaron  perecer  allí;  mas  quiso 
Dios  que  tomaron  una  isla,  donde  albergaron  aquella 
noche.  Creció  tanto  la  marea,  que  casi  la  cubrió.  Ma- 
ravilláronse los  nuestros  dello,  como  en  el  otro  golfo 
de  Uraba  ó  costa  setentríonal  no  cresce  nada,  ó  muy 
poco.  A  la  mañana  quisieron  irse  con  la  jusente;  mas 
no  pudieron,  por  hallar  las  barcas  llenas  de  arena  y  cas- 
cadas ;  y  si  miedo  tuvieron  de  morir  en  agua  el  día  an- 
tes, miedo  tuvieron  de  morir  entonces  en  tierra,  ca  no 
les  quedo  qué  comer.  Empero  con  aquel  mesmo  miedo 
limpiaron  las  barcas,  remendaron  lo  quebrado  con  cor- 
tezas de  árboles ,  calafetearon  las  hendeduras  con  yer- 
ba, y  fueron  á  tomar  tierra  á  un  abrigo.  Acudió  luego 
á  ellos  Tumaco,  señor  de  aquella  parte,  con  mucha 
gente  armada ,  á  saber  qué  hombres  eran  y  qué  que- 
rían. Balboa  le  envió  á  decir  con  unos  criados  de  Chia- 
pe cómo  eran  españoles,  que  buscaban  pan  para  co- 
mer y  oro  por  su  rescate.  El,  viendo  pocos,  replicó  fe- 
rozmente, pensando  que  ya  los  tenia  presos,  y  aperci- 
biólos á  la  batalla.  Balboa  se  la  dio  y  la  venció.  Huyó 
Tumaco  tan  bravamente  como  habló.  Fueron  algunos 
.españoles  y  chiapeses  á  rogarle  que  viniese  á  las  barcas  á 
ser  amigo  del  capitán,  dándole  fe  y  seguro  y  aun  rehe- 
nes. No  quiso  venir ,  empero  envió  un  su  liijo ,  al  cual 
vistió  Balboa ,  y  le  dio  muchos  dijes ,  cuentas,  tijeras, 
cascabeles,  espejos,  y  haciéndole  mucha  cortesía,  le 
rogó  que  llamase  á  su  padre.  El  mancebo  fué  muy  alegre 
y  garrido,  y  trájole  al  tercero  día.  Fué  Tumaco  bien 
rescebido,  y  preguntado  por  oro  y  perlas,  que  las  traían 
algunos  de  ios  suyos,  él  entonces  envió  por  tanto  oro, 
que  pesó  seiscientos  y  catorce  pesos,  y  decientas  y  cua- 
renta perlas  gruesas ,  y  gran  suma  de  menudas ;  cosa 
rica  y  que  hizo  saltar  de  placer  á  muchos  españoles. 
Tumaco,  viendo  que  tanto  las  loaban,  y  que  tan  ale- 
gres estaban  con  ellas,  mandó  á  unos  criados  suyos  ir 
á  pescarías.  Ellos  fueron  y  pescaron  doce  marcos  de 
perlas  en  pocos  días,  y  también  se  las  dieron.  Estuvie- 
ron admirados  los  españoles  de  tanta  perla,  y  deque 
no  la  estimaban  los  dueños ;  ca  no  tan  solamente  se  las 
daban  á  ellos,  mas  las  traían  engastadas  en  los  remos, 
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bien  qué  las  debían  poner  por  gentileza  ó  grandeza ;  y 
cofloo  después  se  supo  y  la  principal  renta  y  riqueza  de 
aquellos  señores  es  la  pesquería  de  perlas.  Balboa  dijo 
á  Tumaco  que  tenia  muy  rica  tierra,  si  la  supiese  gran- 
jear, y  que  le  daría  grandes  secretos  della  cuando  vol- 
viese por  allí.  El  entonces,  y  aunChiape  también,  le 
-  dijo  que  su  ríqueza  era  nada  en  comparación  del  rey  de 
Terarequi ,  isla  abundantísima  de  perlas,  que  cerca  es- 
taba; el  cual  tenia  perlas  mayores  que  un  ojo  de  hombre, 
sacadas  de  ostiones  tamaños  como  sombreros.  Los  espa- 
ñoles quisieran  pasar  luego  allá ;  mas  temiendo  otra  tor- 
menta como  la  pasada,  lo  dejaron  para  la  vuelta.  Despi- 
diéronse de  Tumaco,  y  reposaron  en  tierra  de  Gliiape ; 
el  cual ,  á  ruego  de  Balboa ,  bizo  que  fuesen  treinta  va- 
sallos suyos  á  pescar;  los  cuales,  en  presencia  de  siete 
españoles,  que  fueron  á  mirar  cómo  las  pescaban ,  to- 
maron seis  cargas  de  conchas  pequeñas;  que  como  no 
era  tiempo  de  aquella  pesquería ,  ni.  entraron  muy  den- 
tro en  mar,  ni  muy  hondo,  donde  las  grandes  están.  Y 
no  solamente  no  pescan  el  mes  de  setiembre  y  los  tres 
siguientes,  mas  aun  tampoco  navegan,  por  ser  tempes- 
tuosos los  aires  que  andan  entonces  en  aquella  mar,  y 
los  españoles  se  guardan  de  navegar  por  allí  en  tal 
tiempo,  aunque  usan  mayores  navios.  Las  perlas  que 
sacaron  de  aquellas  conchas  eran  como  arbejas ,  pero 
muy  finas  y  blancas ;  que  algunas  délas  de  Tumaco  eran 
negras,  otras  verdes,  otras  azules  y  amarillas,  que  de- 
bía ser  por  arte. 

Lo  qae  Balboa  hizo  á  la  vaclta  de  la  mar  del  Sur. 

Vasco  Nuñez  de  Balboa  se  despidió  de  Chiape ,  que 
vertía  muchas  lágrimas  porque  se  iba.  Dejóle  muy  en- 
cargados ciertos  españoles.  Partióse  muy  alegre  por  lo 
que  había  hecho  y  bullado ,  y  con  propósito  de  tornar 
luego  en  visitando  sus  compañeros  de  la  Antigua  del 
Daríen,  y  en  escribiendo  al  Rey;  pasó  un  río  en  bai^ 
quillos,  y  fué  á  ver  á  Teoca ,  señor  de  aquel  rio;  el  cual 
rescibió  alegremente  los  españoles  por  sus  proezas  y 
fama.  Dióles  veinte  marcos  de  oro  labrado  y  docientas 
perlas  bien  grandes,  aunque  no  muy  blancas,  á  causa 
de  asar  primero  las  conchas  que  saquen  las  perlas,  pa- 
ra comer  la  carne  ^  que  la  precian  mucho,  y  aun  di- 
cen ser  tal  ó  mejor  que  nuestras  ostias.  Dióles  también 
muchos  peces  salados,  esclavos  para  el  fardaje  y  un  hi- 
jo que  los  guíase  hasta  llegar  á  tierra  de  Pacra ,  tirano, 
gran  señor  y  enemigo  suyo.  Pasaron  por  el  camino  gran- 
des montes  y  sed ,  y  los  de  Teaco  mucho  miedo  de  los 
tigres  y  leones  que  toparon.  Pacra  huyó  con  todos  los 
suyos  sintiendo  ^enir  españoles;  ellos  entraron  en  el 
pueblo,  y  no  Imllaron  mus  de  treinta  libras  de  oro  en 
diversas  piezas.  Requiríóle  mucho  Balboa  con  las  len- 
guas que  se  hablasen  y  fuesen  amigos;  rehusó  infinito, 
temiendo  lo  que  después  le  vino.  Al  fin  hubo  de  venir, 
confiando  que  usarían  con  él  de  clemencia ,  como  con 
Tumaco  y  Chiape.  Trajo  consigo  tres  señoreetes  y  un 
presente.  Era  Pacra  hombre  feo  y  sucio,  si  en  aquellas 
partes  se  había  visto ,  grandísimo  puto ,  y  que  tenia 
muchas  mujeres ,  hijas  de  señores ,  por  fuena ,  con  las 
cuales  usaba  también  contra  natura;  en  fin ,  concorda- 
ban sus  obras  con  el  gesto.  Informado  Balboa  de  todo 
esto,  fué  metí4o  en  cárcel  con  los  tres  caballeros  que 
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trajo ,  ca  también  eOos  pecaban  aquel  pecado.  Vinieron 
luego  otros  muchos  señores  y  caballeros  de  la  redonda 
con  ríeos  dones  á  ver  los  españoles,  que  tanta  nombra- 
día  tenían.  Rogaron  á  su  capitán  que  lo  castigase,  for- 
mando mil  quejas  del.  Balboa  le  dio  tormento,  pues 
amenazas  ni  ruegos  no  bastaban  para  que  confesase  su 
delito  y  manifestase  dónde  sacaba  y  tenia  el  oro.  El  con- 
fesó el  pecado;  mas  dijo  que  ya  eran  muertos  los  criados 
de  su  padre  que  traían  el  oro  de  la  sierra ,  y  que  él  no 
se  curaba  dello  ni  lo  habia  menester.  Echáronlo  con 
tanto  á  los  alanos,  que  brevemente  lo  despedazaron ,  y 
juntamente  con  aquel  otros  tres,  y  después  los  quema- 
ron. Este  castigo  plugo  mucho  á  todos  los  señores  y 
mujeres  comarcanas.  Venían  los  indios  á  Balboa  como 
á rey  de  la  tierra,  y  él  mandaba  libre  y  osadamente. 
Bononiama  sirvió  bien  y  trajo  los  españoles  que  cou 
Chiape  quedaron ,  y  les  dio  veinte  marcos  de  oro.  En- 
trególos de  su  mano  á  Balboa,  dándole  muchas  gracias 
por  haber  librado  la  tierra  de  aquel  tirano.  Estuvo  un 
mes  allí  en  Pacra ,  que  llamó  Balboa  Todos  Santos,  re- 
creando los  españoles  y  ganando  hacienda  y  voluntades 
de  indios;  y  de  solo  aquel  lugar  hubo  treinta  libras  de 
oro.  De  Pacra  caminó  Balboa  por  tierra  estéril  y  de  mu- 
chos tremedales;  pasó  tres  días  de  trabajo ,  y  llegó  con 
harta  falta  de  pan  á  un  lugar  de  Buquebuca ,  que  halló 
desierto  y  sin  vitualla  ninguna.  Envió  las  lenguas  á  bus- 
car el  señor  y  decirle  que  viniese  sin  miedo  y  seria  su 
amigo.  Respondió  Buquebuca  que  no  huía  de  temor, 
sino  de  vergüenza ,  por  no  tener  aparejo  de  hospedar 
varones  tan  celestiales;  por  tanto ,  que  le  perdonasen 
y  rescibiesen  aqueUas  piezas  de  oro  en  señal  de  obe- 
dienda ,  -que  eran  muchos  vasos  muy  bien  labrados : 
ellos  mas  quisieran  pan  que  oro.  Caminaron  luego  por 
hallar  de  comer :  salieron  de  través  ciertos  indios  vo- 
ceando; esperaron  á  ver  qué  querían  y  quién  eran.  Ellos, 
como  llegaron,  saludaron  al  capitán ,  y  dijeron ,  según 
los  intérpretes :  «Nuestro  rey  Corízo,  hombres  de  Dios, 
os  envía  á  saludar,  atento  cuan  esforzados  é  invencibles 
sois,  y  cómo  castigáis  los  malos.  Por  dichoso  se  tuviera 
de  teneros  y  serviros  en  su  casa  y  reino,  ca  vos  mucho 
desea  ver  las  barbas  y  traje;  pero  pues  ser  no  puede,  por 
quedar  atrás,  contentarse  ha  que  lo  tengáis  por  amigo, 
í  que  por  tal  se  vos  da ;  y  en  señal  de  amor  os  envía  estas 
I  treinta  bronchas  de  oro  fino,  y  os  ofresce  todo  lo  que  en 
casa  le  queda,  sí  quisiéredes  ir  allá.  Hácevos  también 
saber  que  tiene  por  vecino  y  enenigo  un  grande  y  rico 
señor,  que  le  corre,  quema  y  roba  su  tierra  cada  año, 
contra  el  cual  podréis  mostrar  vuestra  justicia  y  fuer- 
zas. Si  podéis  ir  á  nos  ayudar,  seréis  vosotros  ríeos  y 
nuestro  rey  libre. »  Muclio  se  holgaron  los  españoles 
de  oír  aquellos  desnudos  mensajeros,  que  tan  bien  ha- 
blado habían,  y  de  ver  con  cuan  alegre  semblante  pre- 
sentaron las  bronchas  al  capitán.  Balboa  respondió  que 
tomaba  por  amigo  á  Corízo ,  para  siempre  lo  tener  por 
tal ;  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  al  presente  á  verle 
y  remediarle;  pero  que  prometía,  dándole  Dios  salud, 
de  lo  hacer  muy  presto  y  con  mas  compañeros.  Entre 
tanto ,  que  perdonase  y  rescibiese  por  su  amor  y  re- 
membranza tres  hachas  de  hierro  y  otras  cosillas  de 
vidrio ,  lana  y  cuero.  Los  indios  se  fueron  muy  ufanos 
con  tales  dádivas  4  su  lugar,  y  los  españoles  con  su» 
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patenas  de  oro ,  qué  pesaban  catorce  Jíbras,  al  de  Po- 
corosa,  donde  tuvieron  qué  comer  y  qué  llevar  para  el 
camino.  Hizo  Balboa  amistad  con  él ,  y  rescatóle  hasta 
quince  marcos  de  oro  y  ciertos  esclavos  por  algunas 
cosillas  de  mercería.  Dejó  con  Pocorosa  los  españoles 
dolientes  y  flacos,  porque  tenían  de  pasar  por  tierra  de 
Tumanama,  de  cuya  riqueza  y  valentía  les  dijera  don 
Carlos  Panquiaco.  Habló  á  sesenta  que  sanos  estaban 
y  recios,  animándolos  al  camino  y  guerra  que  con  él 
esperaban.  Ellos  respondieron  que  fuese ,  y  vería  lo  que 
harían.  Anduvieron  jomadade  dos  dias  en  uno ,  por  no 
ser  barruntados,  llevando  buenas  guias,  que  les  dio 
Pocorosa.  Saltearon  al  primer  sueño  la  casa  del  Tu- 
manama. Tomáronle  preso  con  dos  bardajas  y  ochenta 
mujeres  de  entrambas  sillas.  Pudieron  hacer  tal  salto 
por  llegar  callados  y  por  estar  las  casas  del  lugar  apar- 
tadas unas  de  otras.  Tantas  y  mas  querellas  tuvo  Bal- 
boa de  Tumanama  como  de  Pacra,  y  tan  contra  natura, 
aunque  no  tan  públicamente,  vivía  con  hombres  y  mu- 
jeres el  uno  como  el  otro.  Reprehendióle  ásperamente, 
amenazólo  mucho,  hizo  como  que  lo  quería  ahogaren 
el  rio;  empero  todo  era  fíngido  por  contentar  á  los  que- 
rellantes y  sacarle  su  tesoro ;  que  mas  le  quena  vivo  y 
amigo  que  muerto.  Tumanama  estuvo  recio,  y  ni  de- 
claró minas  ni  tesoro ,  ó  porque  no  las  sabia ,  ó  porque 
no  le  tomasen  su  tierra  d  causa  dallas.  Estuvo  también 
muy  halagüeño ,  haciendo  regalos  á  Balboa  y  á  todos, 
y  dióles  cien  marcos  de  oro  en  muchas  joyas  y  tazas. 
Estando  en  esto ,  llegaron  los  españoles  que  con  Poco- 
rosa  quedaran,  y  tuvieron  todos  muy  alegre  Navidad. 
Salieron  á  mirar  sí  verían  algún  rastro  de  minas ,  y  ha- 
llaron en  un  collado  señales  de  oro.  Cavaron  dos  pal- 
mos, cernieron  la  tierra,  y  parescieron  unos  granillos 
(le  oro  como  neguilla  y  lentejas.  Hicieron  la  mesma  ex- 
períencia  en  otros  cabos,  y  también  hallaron  oro;  que 
no  poco  ledos  fueron  en  ver  que  tan  somero  estaba 
aquel  metal  amarillo.  En  todo  salió  verdadero  Pan- 
quiaco, sino  que  Tumanama  estaba  desta  parte  de  las- 
sierras,  y  no  de  la  otra.  Dio  Tumanama  un  hijo  á  Bal- 
boa, que  se  críase  entre  españoles  y  aprendiese  sus  cos- 
tumbres ,  lengua  y  religión;  y  por  perpetuar  con  ellos 
amistad ,  tomáronle ,  según  dicen  algunos,  mucha  can- 
tidad de  oro  y  mujeres  por  fuerza ,  y  viniéronse  á  Co- 
magre.  Los  mdios  trajeron  en  hombros  á  Balboa ,  que 
cayó  malo  de  calenturas ,  y  á  otros  españoles  enfermos. 
Era  ya  señor  don  Caitos  Panquiaco ,  y  proveyólos  muy 
bien ,  y  dióles  á  la  partida  veinte  libras  de  oro  en  joyas 
de  mujer.  Pasaron  por  Ponca  y  entraron  en  la  Antigua 
del  Darien,  á  i 9  de  enero,  año  de  U. 

Balboa  hecho  adelantado  de  la  mar  del  Sur. 

Fué  rescebido  Vasco  Ntiñez  de  Balboa  con  procesión 
y  alegrías ,  por  haber  descubierto  la  mar  del  Sur  y  traer 
muchos  dineros  y  parías.  El  se  holgó  infinito  por  ha- 
llarlos buenos,  bien  proveídos  y  acrecentados  en  nú- 
mero ;  que  á  la  fama  acudían  allí  cada  día  de  Santo  Do- 
mingo. Tardó  en  ir  y  venir  y  en  hacer  cuanto  digo  ,  aun- 
que sumariamente^  cuatro  meses  y  medio.  Pasó  mu- 
chos trabajos  y  hambre.  Trajo,  sin  las  perlas,  mas  de 
cien  mil  castellanos  de  buen  oro ,  y  esperanza ,  tornan- 
do allá,  de  haber  la  mayor  ríqueza  que  nunca  los  ñas- 


oídos  vieron;  y  con  esto  estaba  tan  ufano  como  animo- 
so. Dejó  muchos  señores  y  pueblos  en  gracia  y  servicio 
del  Rey,  que  no  fué  poco.  No  le  mataron  español  en 
batalla  que  hubiese ,  y  hubo  muchas,  y  todas  las  ven- 
ció ;  que  no  hizo  tal  ningún  romano.  Nunca  lo  hiñeron; 
que  atribuyó  él  mesmo  á  milagro  y  á  las  muchas  roga- 
tivas y  votos  que  hacia.  La  gente  que  halló  andaba  en 
cueros,  sino  eran  señores,  cortesanos  y  mujeres.  Co- 
men poco,  beben  agua,  aunque  tienen  vinos,  no  de 
uvas;  no  usan  mesa  ni  manteles,  salvo  los  reyes.  Los 
otros  alímpianse  los  dedos  ¿  la  punta  del  pié  ó  al  muslo 
y  aun  á  los  compañones,  y  cuando  mucho  á  un  trapo  de 
algodón ;  pero  con  todo  esto  andan  limpios ,  porque  se 
bañan  muy  &  menudo  cada  día.  Son  viciosos  de  la  car- 
nalidad, y  hay  putos.  Es  la  tierra  pobre  de  manteni- 
mientos, y  riquísima  de  oro ,  por  lo  cual  fué  dicha  Cas- 
tilla de  Oro.  Cogen  dos  y  tres  veces  al  año  maíz ,  y  por 
esto  no  lo  engraneran.  Repartid  Balboa  el  oro  entre  sus 
compañeros ,  después  de  quintado  para  el  Rey ;  y  como 
era  mucho,  alcanzó  á  todos  y  aun  mas  de  quinientos 
castellanos  áLeoncillo ,  perro ,  hijo  de  Becerrillo  el  del 
Boriquen,  que  ganaba  mas  que  arcabucero  para  su  amo 
Balboa ;  pero  bien  lo  merescía,  según  peleaba  con  los 
indios.  Despachó  luego  para  Castilla  en  una  nao  á  un 
Arbolancha  de  Balboa  con  cartas  para  el  Rey  y  para  los 
que  entendian  en  el  gobierno  de  las  Indias ,  y  con  una 
muy  larga  y  devota  relación  de  lo  que  tenia  hecho ,  y 
con  veinte  mil  castellanos  del  quinto,  y  decientas  perlas 
finas  y  crescidas;  y  porque  viesen  en  España  la  gran- 
deza de  las  conchas  donde  se  crian  las  perlas,  envió 
algunas  muy  grandes.  Envió  asimesmo  el  cuero  de  un 
tigre  macho ,  atestado  de  paja ,  para  mostrar  la  fiereza 
de  algún  animal  de  aquella  tierra.  Tomaron  este  tigre 
los  del  Antigua  en  una  hoya  ó  barranca,  hecha  en  el  ca- 
mino por  do  venia,  que  no  tuvieron  otra  mejor  maña. 
Babia  comido  muchos  puercos  dentro  el  pueblo,  ove- 
jas ,  vacas ,  yeguas,  y  aun  los  perros  que  las  guardaban. 
Cayó  en  el  lioyo  y  lazo.  Daba  unos  aullidos  terribles. 
Quebraba  con  las  manos  y  boca  cuantas  lanzas  y  palos 
le  arrojaban.  En  fin ,  murió  de  arcabuz.  Desolláronlo 
cerrado ,  y  comiéronselo,  no  sé  si  por  necesidad,  ni  si 
por  deleite.  Parecía  la  carne  de  vaca  y  era  de  buen  sa- 
bor. Fueron  por  el  rastro  al  cubil  do  criaba.  No  halla- 
ron la  hembra,  sino  dos  cachorrillos,  que  ataron  con 
cadenas  de  hierro  por  el  pescuezo,  para  llevar  al  Rey 
después  de  criados.  Mas  cuando  tomaron  por  ellos  no 
estaban  alli,  y  estaban  las  cadenas  como  las  dejaron, 
de  que  mucho  se  maravillaron ;  porque  sacar  las  cabe- 
zas sin  soltar  las  argollas  páresela  imposible,  y  despe- 
dazarlos la  madre ,  increíble.  Holgó  mucho  el  Rey  Ca- 
tólico con  la  carta,  quinto,  presente  y  relación' de  la 
mar  Austral,  que  tentóla  deseaban.  Revocó  la  senten- 
cia dada  contra  Balboa ,  é  hizolo  adelantado  del  mesmo 
mar  del  Sur. 

Bfaerte  de  Balboa. 

Hizo  el  rey  don  Fernando  gol)ernader  de  Castilla  do 
Oro  á  Pedrarias  de  Avila ,  el  justador,  natural  de  Se- 
govia,  por  acuerdo  del  consejo  de  indias ;  ca  demanda- 
ban los  españoles  del  Darien  justicia  y  capitán  que  tu- 
viese poder  y  cédula  real ,  y  era  también  necesario  para 
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poblar  y  con verür  aquella  tierra.  Estaba  entonces  Bal- 
boa infamado  y  aborrecido  por  la  información  y  quejas 
del  bachiller  Enciso,  aunque  lo  abonaba  cuanto  podía 
ZamudiOy  procurador  del  Darien;  y  todos  en  España 
estaban  mal  con  aquella  tierra  de  Veragua  y  Uraba,  por 
haber  muerto  en  ella  cerca  de  mil  y  quinientos  españo- 
les que  fueron  con  Diego  de  Nicuesa,  Alonso  de  Hoje- 
da,  Martin  Fernanderde  Enciso ,  Rodrigo  de  Colme- 
naresy  otros.  Has  empero  con  la  venida  y  dicho  de  Juan 
de  Quicedo  y  del  mesmo  Colmenares ,  fué  Balboa  muy 
alabado  y  y  la  tierra  deseada ;  y  hubo  muchos  principa- 
les caballeros  que  pidieron  al  Rey  aquella  gobernación 
y  conquista;  y  si  no  fuera  por  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca ,  obispo  de  Burgos,  presidente  de  Indias,  la  qui- 
taran al  Pedrerías,  y  la  dieran  á  otro.  Y  certísimo  la 
dieran  al  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  si  un  poco  antes  lle- 
gara á  la  corte  Arbolancha.  Dio  pues  el  Rey  ¿  Pedra- 
rías  muy  cumplidos  y  lleneros  poderes ;  pagó  las  naos 
en  que  llevase  mil  hombres  que  pedia  Balboa.  Mandóle 
guardar  la  instrucción  de  Uojeda  y  Nicuesa.  Entre  mu- 
chas cosas  otras  que  le  encargó^  fué  la  conversión  y 
buen  tratamiento  de  los  indios ;  que  no  pasase  letrados 
ni  consintiese  pleitos;  que  requiriese  mucho  y  solem- 
nemente á  los  indios  con  la  paz  y  amistad  antes  delia- 
cerles  guerra ;  que  siempre  diese  parte  de  lo  que  hu- 
biese de  hacer  al  obispo ,  clérígos  y  frailes  que  llevaba. 
Iba  por  obispo  de  la  Antigua  del  Darien  Juan  Cabedo, 
fraile  francisco ,  predicador  del  Rey ,  que  fué  el  primer 
perlado  de  tierra  firme  de  Indias  y  Mundo  Nuevo.  Par» 
tió  Pedrarias  de  Sanlúcar  de  Barrameda  á  14  de  ma- 
yo del  ano  de  14,  con  diez  y  siete  naves  y  mil  y  qui- 
nientos españoles ,  los  mil  y  docientos  á  costa  del  Rey. 
Si  pudieran  caber  en  ellas,  se  fueran  con  él  otros  mil : 
tanta  gente  acudió  al  nombre  de  Castilla  de  Oro.  Llevó 
á  su  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  y  por  piloto  á  Juan 
Vespucio,  florentino,  y  á  Juan  Serrano,  que  habia  es- 
tado ya  en  Cartagena  y  Uraba.  Llegó  á  salvamento  con 
toda  su  armada  al  Darien  á  21  de  junio.  Salió  Balboa 
una  legua  á  rescibirío  con  todos  los  españoles ,  cantan- 
do Te  Deumlaudamus.  Hospedóle,  contóle  cuanto  ha- 
bla hecho  y  pasado ,  de  que  mucho  se  maravilló  y  hol- 
gó ,  por  hallar  buena  parte  de  tierra  pacificada,  donde 
poblar  á  su  placer,  y  después  guerrear  con  los  indios; 
ca  llegaba  gana  de  toparse  con  ellos,  que  habia  estado 
en  Oran  y  otras  tierras  de  Berbería ;  pero  no  lo  liizo  tan 
bien  como  blasonaba.  Informóse  bien ,  y  comenzó  á  po- 
blar en  Comagre,  Tumanamay  Pocorosa.  Envió  á  Juan 
deAyora  con  cuatrocientos  españoles  á  Comagre;  el 
cual,  por  deseo  de  oro,  aperreó  muchos  indios  de  don 
Cirios  Panquiaco ,  servidor  del  Rey,  amigo  deespaño- 
les,  á  quien  se  debían  las  albricias  del  sur.  Despojóle 
también  ¿  él,  y  atormentó  ciertos  caciques,  é  hizo 
otras  crueldades  y  demasías ,  que  causaron  rebelión  de 
indios  y  muerte  de  muchos  españoles ;  de  miedo  de  lo 
cual  huyó  con  el  despojo  en  una  nao,  no  sin  culpa  de 
Pedrarias,  que  disimuló.  Gonzalo  de  Badajoz  fué  al 
Nombre  de  Dios  con  ochenta;  el  cual  y  Luis  de  Merca- 
do ,  que  fué  allí  dende  ¿  poco,  se  fueron  á  la  otra  mar, 
haciendo  loque  diremos,  cuando  lleguemos á  Panamá. 
Francisco  Becerra  fué  con  ciento  y  cmcuenta  compa- 
ñeros al  río  de  Dabaiba ,  y  volvió  las  manos  en  la  cabe- 
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za.  El  capitán  Vallejo  fué  éCaribana  con  setenta  espa- 
ñoles; mas  presto  se  tornó,  porque  le  mataron  cuarenta 
y  ocho  dellos  los  caribes  flecheros.  Bartolomé  Hurtado, 
que  fué  con  buena  compañía  de  españoles  ¿  poblar  i 
Acia ,  pidió  indios  á  Careta ,  que  cristiano  &e  llamó  don 
Femando ,  y  que  servía  al  Rey  por  industria  de  Balboa, 
y  vendióselos  después  por  esclavos.  Gaspar  de  Morales 
llevó  ciento  y  cincuenta  españoles  ¿  la  mar  del  Sur,  co- 
mo en  su  proprío  lugar  diremos;  y  dióse  buena  niaua 
en  la  isla  de  Terarequi  á  rescatar  perlas.  Sin  estos  en- 
vió Pedrerías  ¿  otros,  que  poblaron  en  Santa  Marta  y  en 
muchas  partes.  Sucedian  las  cosas  del  Gobernador  no 
muy  bien,  y  burlaba  dello  Balboa,  y  aun  creo  que  re- 
husaba su  mayoría ,  como  tenia  el  cargo  y  título  de  la 
mar  del  Sur.  Pedrarias  lo  apocaba,  desmiouyendo  sus 
hechos;  en  fin ,  que  riñeron.  Uízolos  amigos  el  obispo 
Cabedo,  y  desposóse  con  hija  de  Pedrarias ,  por  donde 
pensaban  todos  que  perseverarían  en  paz,  pues  á  en- 
trambos así  cumplía;  mas  luego  descompadraron  de 
veras.  Estaba  Balboa  en  la  mar  de  su  adelantamiento 
para  descubrípy  conquistar  con  cuatro  carabelejás  que 
labró.  Llamóle  Pedrarias  al  Darien.  Vino,  echólo  preso, 
hízole  proceso,  condenólo  y  degollóle  con  otros  cioco 
españoles.  La  culpa  y  acusación  fué,  según  testigos 
juraron,  que  habia  dicho  á  sus  trecientos  soldados  se 
apartasen  de  la  obediencia  y  soberbia  del  Gobernador, 
y  se  fuesen  donde  viviesen  libres  y  señores;  y  si  alguno 
los  quisiese  enojar,  que  se  defendiesen.  Balboa  lo  negó 
y  lo  juró ,  y  es  de  creer,  ca  si  temiera,  no  se  dejara 
prender  ni  pareciera  delante  del  Gobernador,  aunque 
mas  su  suegro  fuera.  Júntesele  con  esto  la  muerte  de 
Diego  de  Nicuesa  y  sus  sesenta  compañeros ,  la  prisión 
del  bachiller  Enciso,  y  que  era  bandolero^  revoltoso, 
cruel  y  malo  para  indios.  Por  cierto,  si  no  hubo  otras 
causas  en  secreto,  síuq  estas  públicas,  á  sinrazón  le 
mató.  Asi  acabó  Vasco  Nuñez  de  Balboa^  descubridor 
de  la  mar  del  Sur ,  de  donde  tantas  perias ,  oro,  plata  y 
otras  riquezas  se  han  traído  á  España ;  hombre  que  hizo 
muy  grandes  servicios  á  su  rey.  Era  de  Badajoz ,  y  á 
lo  que  dicen ,  rufián  ó  esgrimidor.  En  el  Darien  so  hizo 
cabeza  de  bando ,  y  por  su  propria  auctoridad ;  anduvo 
muy  devoto  en  las  guerras;  fué  amado  de  soldados,  y 
así ,  les  pesó  de  su  temprana  muerte,  y  aun  lo  echaron 
menos.  Aborrecían  á  Pedrarías  los  soldados  viejos ,  y 
en  Castilla  fué  reprehendido ,  y  poco  á  poco  removido 
del  gobierno ,  bien  que  lo  suplicaba  él  sintiendo  disfa- 
vor. Pobló  Pedrarías  el  Nombre  de  Dios  y  á  Panamá. 
Abríó  el  camino  que  van  de  un  lugar  á  otro,  con  gran  fa- 
tiga y  maña,  por  ser  de  montes  muy  espesos  y  peñas. 
Había  infinitos  leones,  tigres,  osos  y  onzas,  á  lo  que 
cuentan ,  ^tanta  multitud  de  monas  de  diversa  hechura 
y  tamaño,  que  alegres  cocaban ,  y  enojadas  gritaban  de 
tal  manera ,  que  ensordecían  los  trabajadores.  Subían 
piedras  á  los  árboles  y  tiraban  al  quellegaba;  yunaque- 
bró  los  dientes  á  un  ballestero ,  mas  cayó  muerta ;  que 
acertaron  á  soltar  á  un  tiempo  ella  la  piedra  y  él  la  sae- 
ta. Santa  Marta,  de  la  Antigua  del  Darien,  fué  poblada 
por  el  bachiller  Enciso ,  alcalde  mayor  de  Hojeda ,  con 
voto  que  hizo  dello  si  venciese  áCemaco,  señor  de  aquel 
rio.  Despoblóse ,  por  ser  muy  enfermo,  húmedo  y  ca- 
liente, tal,  que  en  regando  la  casa  se  hacían  sapillos; 
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falto  d«  mantenimientos,  subjecto  ú  tigres  y  á  otros  ani- 
males dañosos  y  bravos.  Poníanse  los  españoles  de  co- 
lor de  tericía  ó  mal  amarillo,  aunque  también  toman 
esta  color  en  toda  la  Tierra-Firme  y  Perú.  Puede  ser 
que  del  deseo  que  tienen  al  oro  en  el  corazón  se  les  ha- 
ga en  la  cara  y  cuerpo  aquel  color.  No  es  buena  tierra 
para  sembrar ;  que  hay  aguaceros  y  vienen  muchos  di- 
luvios y  avenidas ,  que  anegan  lo  sembrado.  Caen  mu- 
chos rayos  y  queman  las  casas  y  matan  los  moradores. 
Envió  el  emperador  don  Carlos  sucesor  á  Pedrarias,  y 
fué  Lope  de  Sosa,  de  Córdoba,  que  ¿  la  sazón  era  go- 
bernador en  Canaria;  el  cual  murió  en  llegando  al  Da- 
ñen, año  de  20.  Fué  tras  él  Pedro  de  los  Rios ,  también 
de  Córdoba,  y  fuese  Pedrarias  á  Nicaragua.  El  licen- 
ciado Antonio  de  la  Gama  fué  á  tomarle  residencia. 
Proveyeron  de  gobernadora  Francisco  de  Barrionuevo, 
un  caballero  de  Soria ,  que  fué  soldado  en  el  Boriquen 
y  capitán  en  la  Española  contm  el  cacique  don  Enri- 
que. Luego  fu8  el  licenciado  Pero  Vázquez,  y  después 
el  doctor  Robles,  que  administró  justicia  derechamen- 
te; que  hasta  él  poca  hubo. 

Frotas  y  otras  cosas  que  hay  en  el  Da  ríen. 

Hay  árboles  de  fruta  muchos  y  buenos ,  como  son 
mamáis,  guanábanos,  bobos  y  guaiabos.  Mamai  es  un 
hermoso  árbol ,  verde  como  nogal,  alto  y  copado,  pero 
algo  ahusado  como  ciprés,  tiene  la  hoja  mas  larga  que 
ancha,  y  la  madera  fofa.  Su  fruta  es  redonda  y  grande, 
sabe  como  durazno,  paresce  carne  de  membrillo,  cria 
tres,  cuatro  y  mas  cuescos  juntos  como  pepitas,  que 
amargan  mucho.  Guanabo  es  alto  y  gentil  árbol ,  y  la 
fruta  que  lleva  es  como  la  cabeza  de  un  hombre;  se- 
ñala unas  escamas  como  pinas ,  pero  llanas  y  lisas  y  de 
corteza  delgada;  lo  de  dentro  es  blanco  y  correoso  co- 
mo manjar  blanco,  aunque  se  deshace  luego  en  la  boca, 
como  nata ;  es  sabrosa  y  buena  de  comer,  sino  que  tie- 
ne muchas  pepitas  leonadas  por  toda  ella,  como  badeas, 
que  algo  enojan  al  mascar;  es  fría  y  por  eso  la  comen 
mucho  en  tiempo  caloroso.  Hobo  es  también  árbol 
grande,  fresco, sano,  de  sombra;  y  asi,  duermen  los  in- 
dios y  aun  españoles  debajo  del,  antes  que  de  otros  nin- 
gunos. De  los  cogollos  hacen  agua  muy  olorosa  para 
piernas  y  para  afeitar,  y  de  la  corteza  aprieta  mucho  la 
Ciirne  y  cuero ;  por  lo  cual  se  bañan  con  ella ;  y  aun  los 
caminantes  se  lavan  los  pies  por  ello,  y  aun  porque  qui- 
.  ta  el  cansancio,  i^alede  la  raíz,  si  la  cortan,  mucha  agua 
«  y  buena  de  beber.  La  fruta  es  amarilla ,  pequeña  y  de 
cuesco  como  ciruela;  tiene  poquita  carne  y  mucho  hue- 
so; es  sana  y  digestible ,  mas  dañosa  para  los  dientes, 
por  hilillos  que  tiene.  Guayabo  es  árbol  pequeño ,  de 
buena  sombra  y  madera ;  envejece  presto.  Tiene  la  hoja 
laurel ,  pero  mas  gorda  y  ancha.  La  flor  paresce  algo  de 
naranjo,  y  huele  mejor  que  la  de  jazmin.  Hay  muchas 
diferencias  de  guayabos,  y  por  consiguiente  de  la  fruta, 
que  es  como  camuesa.  Unasson  redondas,  otras  largas, 
mas  todas  verdes  por  de  fuera ,  con  unas  coronillas  co- 
mo níspolas.  Dentro  son  blancas  ó  rosadas,  y  de  cuatro 
cuartos,  como  nuez,  con  muchos  granillos  en  cada  uno. 
Sazonadas  son  buenas,  aunque  agríllas;  verdes  restri- 
ñen como  servas ;  maduras  pierden  color  y  sabor ;  y 
crian  muchos  gusanos;  ha}  palmas  de  ocho  ó  diez  ma- 
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ñeras;  las  mas  llevan  dátiles  como  huevos,  pero  de 
grandes  huesos.  Son  agretes  para  comer,  mas  sacan 
razonables  vinos.  Hacen  los  indios  lanzas  y  flechas  de 
palma,  por  ser  tan  recias,  que  sin  hender,  ni  remachar, 
ni  les  poner  pedernal ,  entran  mucho.  Palmas  hay  que 
parescen  en  el  tronco  cañas  de  cebollas,  roas  gordo  en 
medio  que  á  los  extremos,  en  el  cual ,  como  es  madera 
floja,  anida  el  pito  picando  coi  el  pico.  Es  un  pájaro 
como  zorzal,  barreado  al  través,  una  barra  verde  y  otra 
negra,  que  declina  en  amarillo.  Tiene  colorado  el  co- 
gote y  algunas  plumas  de  la  cola.  Españoles  lo  llaman 
carpintero;  no  es  mucho  ser  el  pico  de  quien  Pliuio 
cuenta  que  cava  y  anida  en  lo  macizo  de  los  árboles;  y 
que,  viendo  atapado  el  agujero  de  su  nido,  trae  cierta 
yerba,  que  puesta  sobre  la  piedra  ó  cuña,  la  hace  saltar 
por  fuerza  de  su  virtud.  Otros  dicen  que  el  mesmo  pito 
tiene  tal  propiedad,  que  cae  luego  el  cuño  ó  clavo  del 
agujero  en  tocándole.  Hay  muchos  papagayos  y  de 
muchos  tamaños,  grandísimos  y  chicos  como  pájaros, 
verdes,  azules, negros,  colorados  y  manchados, que  pa- 
rescen remendados.  Tienen  lindo  parescer,  gorjean 
mucho,  y  son  de  comer.  Hay  muchos  gallipavos  case- 
ros y  monteses,  que  tienen  grandes  papos  ó  barbas,  co- 
mo gallos,  y  las  mudan  de  muchas  colpres.  Morcié- 
lagos  hay  tamaños  como  gangas,  que  muerden  re- 
ciamente á  príma  noche;  matan  los  gallos,  que  pican 
en  la  cresta ,  y  aun  dicen  que  hombres.  El  remedio  es 
lavar  la  llaga  con  agua  de  la  mar  ó  darle  algún  b6ton  de 
fuego.  Hay  muchas  garrapatas  y  chinches  con  alas,  la- 
gartos de  agua  ó  crocodillos,que  comen  hombres,  per- 
ros y  toda  cosa  viva.  Puercos  derrabados ,  gatos  rabu- 
dos, y  los  animales  que  enseñan  á  sus  hijos  para  correr. 
Vacas  mochas  y  que  siendo  patihendidas,  parescen 
muías,  con  grandes  orejas,  y  tienen,álo  que  dicen, una 
trompilla  como  elefante.  Son  pardas  y  buena  carne. 
Hay  onzas,  si  lo  son  las  que  asi  llaman  españoles,  y  ti- 
gres muy  grandes,  animal  fiero  y  carnicero  si  lo  eno- 
jan; pero  de  otra  manera  es  medroso  y  pesado  en  cor- 
rer. Los  leones  no  son  tan  bravos  como  los  pintan,  ca 
muchos  españoles  los  han  esperado  y  muerto  en  el 
campo  uno  á  uno ,  y  los  indios  tenían  á  sus  puertas 
muchas  cabezas  y  pieles  dellos  por  valentía  y  gran- 
deza. 

Costumbres  de  los  del  Darien: 

Son  los  indios  del  Daríen  y  de  toda  la  costa  del  golfo 
de  Uraba  y  Nombre  de  Dios,  de  color  entre  leonado  y 
aiparillo,  aunque,  como  dije,  se  hallaron  en  Cuareca  ne- 
gros como  de  Guinea.  Tienen  buena  estatura ,  pocas 
barbas  y  pelos  fuera  de  la  cabeza  y  cejas ,  en  especial 
las  mujeres.  Dicen  que  se  los  quitan  y  matan  con  cier- 
ta yerba  y  polvos  de  unas  como  hormigas ;  andan  des- 
nudos en  general ,  principalmente  las  cabezas.  Traen 
metido  lo  suyo  en  un  caracol,  cana  ó  cañuto  de  oro ,  y 
los  compañeros  de  fuera.  Los  señores  y  principales  vis- 
ten mantas  de  algodón  ,  á  fuer  de  gitanas,  blancas  y 
de  color.  Las  mujeres  se  cubren  de  la  cinta  á  la  ro- 
dilla ,  y  si  son  nobles  hasta  el  pié.  Y  estas  tales  traen 
por  las  tetas  unas  barras  de  oro,  que  pesan  algunas 
docientos  pesos,  y  que  están  primamente  labradas  de 
flores,  peces,  pájaras  y  otras  cosas  relevadas.  Traen 
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días,  y  aiiii  ellos ,  cercillos  en  las  orejas ,  anillos  en  las 
narices  y  bezotes  en  los  bezos.  Casan  los  señores  con 
cuantas  quieren,  los  otros  con  una  ó  con  dos,  y  aquella, 
no  hermana  ni  madre  ni  liija.  No  las  quieren  extran- 
jeras ni  desiguales.  Dejan,  truecan  y  aun  venden  sus 
mujeres ,  especial  si  no  paren ;  empero  es  el  divorcio  y 
apartamiento  estando  ella  con  su  camisa ,  por  la  sospe- 
cha del  preñado.  Son  ellos  celosos,  y  ellas  buenas  de  su 
cuerpo,  según  dicen  algunos.  Tienen  mancebías  públi* 
cas  de  mujeres,  y  aun  de  hombres  en  muchos  cabos,  que 
visten  y  sirven  como  hembras  sin  les  ser  afrenta ,  an- 
tes seexcusan  por  ello,  queríendoi  de  irá  la  guerra.  Las 
mozas  que  yerran,  echan  la  criatura  con  yerbas  que 
para  ello  comen^  sin  castigo  ni  vergüenza.  Ilúdanse 
como  alárabes,  y  esta  debe  de  ser  la  causa  de  haber 
chicos  pueblos.  Andan  los  señores  en  mantas  á  hom- 
bros de  sus  esclavos ,  como  en  andas ;  son  muy  acata- 
dos; ultrajan  mucho  los  vasallos ;  hacen  guerra  justa  é 
injustamente  sobre  acrecentar  su  señorío.  Consultan  las 
guerras  los  señores  y  sacerdotes  sobre  bien  borrachos 
ó  encalabríados  con  humo  de  cierta  yerba.  Van  muchas 
veces  con  los  maridos  á  pelear  las  mujeres,  que  también 
saben  tirar  de  un  arco ,  fiunque  mas  deben  ir  para  ser- 
vicio y  deleite.  Todos  se  pintan  en  la  guerra ,  unos  de 
negro  y  otros  de  colorado  como  carmesí.  Los  esclavos 
de  la  boca  arriba ,  y  los  libres  de  allí  abajo.  Si  caminan- 
do se  cansan,  jásanse  de  las  pantorrillas  con  lancetas  de 
piedra,  con  cañas  ó  colmillos  de  culebras,  ó  lábanse 
con  agua  de  la  corteza  del  bobo.  Las  armaos  que  tienen 
son  arco  y  flechas ,  lanzas  de  veinte  palmos,  dardos  con 
amiento,  cañas  con  lengua  de  palo,  hueso  de  animal 
ó  espina  de  peces,  que  mucho  enconan  la  herida,  porras 
y  rodelas;  casquetes  no  los  han  menester,  que  tienen 
las  cabezas  tan  recias,  que  86  rompe  la  espada  dando  en 
ellas;  y  por  eso  ni  les  tiran  cuchilladas  ni  se  dejan  to- 
pear. Llevan  en  ellas  grandes  penachos  por  gentileza. 
Usan  atabales  para  tocar  al  arma  y  ordenanza ,  y  unos 
caracoles  que  suenan  mucho.  El  herido  en  la  guerra  es 
hidalgo  y  goza  de  grandes  franquezas.  No  hay  espía  que 
descubra  el  secreto,  por  mas  tormentos  que  le  den.  Al 
captivo  de  guerra  señalan  en  la  cara,  y  le  sacan  un 
diente  de  los  delanteros.  Son  inclinados  á  juegos  y  hur- 
tos ;  soQjnuy  haraganes.  Algunos  tratan  yendo  é  venien* 
doá  ferias.  Truecan  una  cosa  por  otra ,  que  no  tienen  mo- 
neda. Venden  las  mujeres  y  los  hijos.  Son  grandes  pes- 
cadores de  red  todos  los  que  alcanzan  rio  y  roar;ca  se 
mantienen  asi  sin  trabajo  y  con  abundancia.  Nadan  mu- 
cho y  bien, hombres  y  mujeres.  Acostumbran  á  lavarse 
dos  ó  tres  veces  al  dia,  especial  ellas,  que  van  por  agua; 
cade  otra  manera  hederían  á  sobaquina,  según,  ellas 
confiesan.  Los  bailes  que  usan  son  areitos,  y  los  juegos 
pelota.  La  medicina  está  en  los  sacerdotes,  como  la  re- 
ligioD  ;por  k)  cual,  y  porque  hablan  con  el  diablo,  son  en 
inuehe  tenidos.  Creen  que  hay  un  Dios  en  el  cielo,  pero 
^ue  es  el  sol ,  y  que  tiene  por  mujer  á  la  luna;  y  asi , 
adoran  mucho  estos  dos  planetas.  Tienen  en  mucho  al 
diablo ,  adórenle  y  píntanle  como  se  les  aparece ,  y  por 
esto  hay  muchas  figuras  suyas.  Su  ofrenda  es  pan,  humo, 
frutas  y  flores,  con  gran  devoción.  £1  mayor  delito  es 
hurto,  y  cada  uno  puede  castigar  al  ladrón  que  hurta 
maíz,  cortándole  los  brazos  y  echándoselos  al  cuello. 
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Concluyen  los  pleüos  en  tres  días,  y  hay  justicia  ejecuto- 
ria. Entiérranse  generalmente  todos,  aunque  en  algunas 
tierras,  como  la  de  Comagre,  desecan  los  cuerpos  de 
los  reyes  y  señores  al  fuego  poco^  poco  hasta  consu- 
mir la  carne.  Asanlos,  en  fin,  después  de  muertos,  y 
aquello  es  embalsamar.  Dicen  que  duran  así  muclio; 
atavíanlos  muy  bien  de  ropa,  oro,  piedras  y  pluma; 
guárdanlosen  los  oratorios  de  palacio  colgados  ó  arri- 
mados á  las  paredes.  Hay  agora  pocos  Indios,  y  aquellos 
son  cristianos.  La  culpa  de  su  muerte  cargan  á  los  go- 
bernadores, y  la  crueldad  á  los  pobladores,  soldados,  y 
capitanes. 

Ceas. 
Genu  es  rio,  lugar  y  puerto  grande  y  seguro.  El  pue- 
blo está  diez  leguas  de  la  mar ;  hay  en  él  mucha  contra- 
tación de  sal  y  pesca.  Gentil  phitería  de  indios.  Labran 
de  vaciadizo  y  doran  con  yerba.  Cogen  oro  en  do  quie- 
ren, y  cuando  llueve  ntucho  paran  redes  muy  menudas 
en  aquel  rio  y  en  otros,  y  á  las  veces  pescan  granos 
como  huevos,  de  oro  puro.  Descubridlo  Rodrigo  de 
Bastidas,  como  dije,  el  año  de  2.  Juan  de  la  Cosa  entró 
en  él  dos  años  después,  y  en  el  año  de  9  aconteció  lo  si-, 
guiente  al  bachiller  Enciso,  yendo  tras  Alonso  de  Hoje- 
da ;  el  cual  echó  gente  allí  para  rescatar  con  los  natu- 
rales ,  y  tonoar  lengua  y  muestra  de  la  riqueza  de  aque- 
lla tierra.  Vinieron  luega  muchos  indios  armados  con 
dos  capitanes  en  son  de  pelear.  Enciso  hizo  señas  dej 
paz,  y  hablóles  por  una  lengua  que  Francisco  Pízarro 
llevaba  de  Uraba ,  diciendo  cómo  él  y  aquellos  sus 
compañeros  eran  cristianos  españoles,  hombres  pacífi- 
cos, y  que  habiendo  navegado  mucha  mar  y  tiempo, 
traían  necesidad  de  vituallas  y  oro.  Portento,  que  les. 
rogaba  se  lo  diesen  á  trueco  de  otras  cosas  de  mucho 
precio,  y  que  nunca  ellos  las  habian  visto  tales.  Res- 
pondieronque  bien  podía  ser  que  fuesen  hombres  de  paz, 
pero  que  no  traían  tal  aire;  que  se  fuesen  luego  de  su 
tierre,ea ellos  no  sufrían  cosquillas , ni  las  demasías 
que  los  extranjeros  con  armas  suelen  hacer  en  tierras 
ajenas.  Replicóles  entonces  él  que  no  se  podía  k  sin 
les  decir  primero  á  loque  venia.  Hízoles  un  largo  ser- 
món, que  tocaba  su  conversión  á  la  fe  y  baptismo,  muy 
fundado  en  un  solo  Dios ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  de  los  hombres ;  y  al  cabo  dijo  cómo  el  santo  padre  de 
Roma ,  vicario  de  Jesucristo  en  toda  la  redondez  de  la 
Uerra,  que  tenia  mando  absoluto  sobre  las  almas  y  la  re- 
ligión, había  dado  aquellas  tierras  al  muy  poderoso  rey 
de  Castilla,  su  señor,  y  que  iba  él  á  tomar  la  posesión 
dellas;  pereque  no  les  echaría  de  alli^  sí  querían  ser 
cristianos  y  vasallos  de  tan  soberano  príncipe,  con 
algún  tributo  de  oro  que  cada  un  año  le  diesen.  Ellos 
dijeron  á  esto,  sonriéndose,  que  les  parecía  bien  lo 
de  un  Dios,  mas  que  no  querían  disputar,  ni  dejar 
su  religión;  que  debía  ser  muy  franco  de  lo  ajeno 
el  Padre  Santo,  ó  revoltoso ,  pues  daba  lo  que  no  era 
suyo ;  y  el  Rey,  que  era  algún  pobre ,  pues  pidia ,  y  al- 
gún atrevido ,  que  amenazaba  á  quien  no  conocía ;  y 
que  llegase  á  tomarles  su  tierra ,  y  porníanle  la  cabera 
en  un  palo  á  par  de  otros  muchos  enemigos  suyos,  que 
le  mostraron  con  el  dedojunto  al  lugar.  Requirióles  otra 
y  muchas  veces  que  lo  recibiesen  con  las  condiciones 
sobredichas,  si  no,  que  los  mataría  ó  prenderia4)orescla- 
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vos  para  vender.  Pelearon  pw  abreviar,  y  aunque  mu- 
ríeroQ  dos  españoles  con  flechas  enbervoladas,  mataron 
muchos,  saquearon  el  lugar  y  captivaron  muchas  per- 
sonas. Hallaron  por  las  casas  muchas  canastas  y  espuer- 
tas de  palma  Henaje  cangrejos ,  caracoles  sin  cascara , 
cigarras,  grillos,  langostas  de  las  que  destruyen  los  pa- 
nes, secas  y  saladas,  para  Ilevac  mercaderes  la  tierra 
adentro ,  y  traer  oro ,  esclavos  y  cosas  de  que  carecen. 

Carta  gen*. 

Juan  de  la  Cosa ,  vecino  de  Santa  María  del  Puerto, 
piloto  de  Rodrigo  de  Bastidas,  armó  el  año  de  4  cuatro 
carabelas  con  ayuda  de  Juan  de  Ledesma,  de  Sevilla,  y 
de  otros,  y  con  licencia  del  Rey,  porque  se  ofreció  á 
domar  los  caribes  de  aquella  tierra.  Fué  pues  á  desem- 
barcar á  Cartagena,  y  creo  que  halló  allí  al  capitán  Luis 
Guerra ,  y  entrambos  hicieron  la  guerra  y  mal  gue  pu- 
dieron ;  saltearon  la  isla  de  Codego ,  que  cae  á  la  boca 
del  puerto.  Tomaron  seiscientas  personas,  discurrieron 
por  la  costa,  pensando  rescatar  oro,  entraron  en  el  golfo 
de  Uraba,  y  en  un  arenal  halló  Juan  de  la  Cosa  oro,  que 
fué  lo  primero  que  de  allí  se  presentó  al  Rey.  Llevaban 
muy  llenos  de  gente  los  navios ,  dieron  vuelta  á  Santo 
Domingo,  que  ni  hallaban  rescate  ni  mantenimiento. 
Alonso  de  Hojeda  fué  allá  dos  veces,  y  la  postrera  le 
mataron  setenta  españoles ;  y  él,  como  ya  estaban  dados 
los  caribes  por  esclavos,  cogió  la  gente ,  oro  y  ropa  que 
pudo.  Pedro  de  Heredia ,  natural  de  Madrid ,  pasó  á 
Cartagena  por  gobernador,  el  año  de  32,  con  cien  espa- 
ñoles y  cuarenta  caballos,  en  tres  carabelas  bien  artilla- 
das y  bastecidas.  Pobló  y  conquistó ;  mató  indios  y  ma- 
táronle españoles  en  el  tiempo  que  gobernó.  Tuvo  ému- 
los y  pecados,  por  donde  vinieron  á  España  él  y  un  su 
hermano  presos;  y  anduvieron  fatigados  muchos  años 
tras  el  consejo  de  Indias  en  Valladolid,  Madrid  y  Aranda 
de  Duero.  Nombráronla  así  los  primeros  descobridores, 
porque  tiene  una  isla  en  el  puerto  como  nuestra  Carta- 
gena, aunque  mayor,  y  que  se  dice  Codego.  Es  larga 
dos  leguas,  y  ancha  media.  Estaba  muy  poblada  de 
pescadores  cuando  los  capitanes  Cristóbal  y  Luis  Guer- 
ra y  Juan  de  la  Cosa  la  saltearon.  Los  hombres  y  mu- 
jeres desta  tierra  son  mas  altos  y  hermosos  que  isleños. 
Andan  desnudos  como  nacen,  aunque  se  cubren  ellas 
la  natura  con  una  tira  de  algodón ,  y  usan  cabellos  lar- 
gos. Traen  cercillos  de  oro ,  y  en  las  muñecas  y  tobillos 
cuentas ,  y  un  palillo  de  oro  atravesado  por  las  narices, 
y  sobre  las  tetas  bronchas.  Ellos  se  corlan  el  cabello 
encima  de  las  orejas,  no  crian  barbas,  aunque  hay  hom- 
bres barbados  en  algunas  partes.  Son  valientes  y  beli- 
cosos. Précianse  mucho  del  arco ;  tiran  siempre  con 
yerba  al  enemigo  y  á  la  caza.  Pelea  también  la  mujer 
como  el  hombre.  Una  tomó  presa  el  bachiller  Enciso, 
que  siendo  de  veinte  años,  habia  muerto  ocho  cristianos. 
En  Chimitao  van  las  mujeres  á  la  guerra  con  huso  y 
rueca;  comen  los  enemigos  que  matan ,  y  aun  hay  mu- 
chos que  compran  esclavos  para  comérselos.  Entiér- 
ranse  con  muclio  oro,  pluma  y  cosas  ricas,  sepultura  se 
halló  en  tiempo  de  Pedro  de  Heredia  que  tuvo  veinte  y 
cinco  mil  pesos  de  oro.  Hay  mucho  cobre,  oro  no  tanto, 
calo  traen  de  otras  partes  por  rescate  y  trueco  de  cosas. 
Los  indio;  que  hay  son  cristianos ,  tienen  su  obispo. 


Santa  Marta. 
Rodrigo  de  Bastidas,  que  descubrió  á  Santa  Marta,  la 
gobernó  también;  fué  á  eso  el  año  de  24,  pobló  y  con- 
quistó buenamente,  que  le  costó  la  vida ;  ca  se  enojaroo 
del  los  soldados  en  Tarbo,  pueblo  rico,  porque  no  se  lo 
dejó  robar.  Enojados  pues  y  descontentos,  murmura- 
ban del  terriblemente,  diciendo  que  quería  mas  para  los 
indios  que  para  ellos;  entró  ambicionen  Pedro  de  V>- 
llafuerte ,  nacido  en  Ecija ,  á  quien  Bastidas  honraba 
mucho  y  procuraba  de  levantar,  y  á  quien  conGaba  sus 
secretos  y  hacienda ;  el  cual  pensaba  que  muñendo  Bas- 
tidas, se  quedaría  él  por  gobernador,  pues  tenia  la  mano 
en  los  negocios,  así  de  guerra  como  de  justicia ,  por  la 
gota  y  otros  males  de  Bastidas.  Con  este  pensamiento 
tentó  aciertos  soldados,  y  cómelos  halló  aparejados  para 
seguir  su  voluntad ,  propuso  de  matarlo.  Juramentóse 
con  cincuenta  españoles,  de  los  cuales  eran  los  princi- 
pales Montesinos  de  Librija ,  Montalvo  de  Guadalajara 
y  un  Porras;  fué  con  ellos  una  noche  á  casa  del  gober- 
nador Bastidas,  y  dióle  cinco  puñaladas  en  su  propia 
cama,  estando  durmiendo,  de  que  al  cabo  muríó.  Des- 
pués fueron  gobernadores  los  adelantados  de  Tenerife, 
don  Pedro  de  Lugo  y  su  hijo  don  Alonso  Luis  de  Lugo, 
que  se  hubo  en  la  provincia  como  suelen  codiciosos. 
Alonso  de  Hojeda  paciíicó  al  cacique  Jaharo  mucho  an- 
tes que  fuese  ¿  Uraba ,  ni  cual  robó  Cristóbal  Guerra,  á 
quien  después  mataron  indios.  Yendo  PedraríasdeAvila 
por  gobernador  al  Daríen,  quiso  tomar  puerto,  tierra  y 
lengua  aquí.  Juntó  los  navios  á  la  costa  por  asegurar  la 
gente  que  salia  en  los  bateles,  acudieron  muchos  indios 
á  la  marina  con  armas  para  defender  la  tierra  escar- 
mentados desemejantes  navios  y  hombres,  ó  arregosta- 
dos á  la  carne  de  cristianos.  Comenzaron  á  chiflar  y  ti- 
rar flechas,  piedras  y  varas  á  las  naos;  encendidos  en 
ello,  entraban  en  el  agua  hasta  la  cinta ;  muchos  des- 
cargaron sus  carcajes  nadando :  tanta  es  su  braveza  y 
ánimo.  Empavesáronse  muy  bien  losnuestros,  por  miedo 
de  la  yerba,  y  aun  con  todo  eso  fueron  heridos  dos  es- 
pañoles, que  después  murieron  dello;  jugaron  en  los  in- 
dios la  artillería,  con  que  hicieron  mas  miedo  que  daño, 
ca  pensaban  que  de  las  naos  salían  truenos  y  relámpa- 
gos como  de  nubes.  Tuvo  Pedradas  consejo  si  saldrían 
á  tierra  ó  á  la  mar;  hubo  diversos  pareceres.  Al  fin  pudo 
mas  ja  honrada  vergüenza  que  la  sabia  cobardía;  salie- 
ron á  tierra,  echaron  de  la  marína  á  los  indios,  y  luego 
ganaron  el  pueblo  y  mucha  ropa,  oro,  niños  y  mujeres^ 
Cerca  de  Santa  Marta  es  Gaira,  donde  mataron  cincuen- 
ta y  cinco  españoles  á  Rodrigo  de  Colmenares.  Hay  en 
Santa  Blarta  mucho  oro  y  cobre  que  doran  con  cierta 
yerba  majada  y  esprimida;  fregan  el  cobre  con  ella  y  sá- 
cenlo al  fuego :  tanto  mas  color  toma  cuanto  mas  yerba 
le  dan ,  y  es  tan  uno,  que  engañó  muchos  españoles  al 
principio.  Hay  ámbar,  jaspe,  calcidonias, zafis,  esme- 
raldas y  perlas ;  la  tierra  es  fértil  y  de  regadío,  multi- 
plica mucho  el  maíz,  la  yuca,  las  batatas  y  ajes.  La  yuca 
que  en  Cuba,  Haiti  y  las  otras  islas  es  mortal  estando 
cruda,  aquí  es  sana ;  cómanla  cruda,  asada ,  cocida ,  en 
cazuela  ó  potajes,  y  como  quiera  es  de  buen  sabor;  es 
planta,  y  no  simiente;  hacen  unos  montones  de  tierra 
grandes  y  en  hila,  como  cepas  de  viñas.  Hincan  encada 
upo  dellos  los  palos  de  yuca  que  les  parece,  dcyando  la 
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mitíd  fuera;  prenden  estos  palos,  y  lo  que  cubre  la  tier- 
»  Ta  hácese  como  nabo  galiciano^  y  es  el  frutólo  que  no 
cubre*,  crece  un  estado,  mas  ó  menos.  La  cana  es  ma^ 
ciza,  gorda  y  ñudosa,  pardisca,  ]a  hoja  es  verde  y  que 
parece  de  cáñamo ;  es  trabajosa  de  sembrad  y  escardar, 
pero  seguía  y  cierta,  por  ser  raíz;  tarda  un  año  á  venir, 
y  si  la  dejan  dos  es  me¡(ff;  los  ajes  y  batatas  son  casi 
una  misma  cosa  en  talle  y  sabor,  aunque  las  batatas  son 
mas  dulces  y  delicadas.  Plántanse  las  batatas  como  la 
yuca,  pero  no  creoen  asi;  ca  la  rama  no  se  levanta  del 
suelo  mas  que  la  de  rubia,  y  ecba  la  boja  á  manera  de 
yedra;  tardan  medio  año  á  sazonarse  para  ser  buenas; 
saben  á  castañas  con  azúcar  ó  á  mazapán;  hay  muy 
gran  ejercicio  de  pescar  con  redes  y  de  tejer  algodón  y 
pluma ;  por  causa  destos  dos  oñ^s  se  hacian  gentiles 
mercados.  Précianse  de  tener  sA  casas  bien  adereza- 
das con  esteras  de  junco  y  palma,  teñidas  ó  pintadas; 
paramentos  de  algodón  y  oro  y  aljófar,  de  que  mucho 
se  maravillaron  nuestros  españoles;  cuelgan  en  las  pun- 
tas de  las  camas  sartas  de  caracoles  marinos  para  que 
suenen.  Los  caracoles  son  de  muchas  maneras  y  gen- 
tiles, muy  grandes  y  mas  resplandecientes  y  fínos  que 
nácar.  Van  desnudos,  pero  cubren  lo  suyo  en  unos  coi- 
mo  embudos  de  calabaza  ó  canutillos  de  oro;  ellas  se 
ciñen  unos  delantales ;  las  señoras  traen  en  las  cabezas 
unas  como  diademas  de  pluma  grandes,  de  las  cuales 
cuelgan  por  las  espaldas  un  chia  hasta  medio  cuerpo. 
Parecen  muy  bien  con  ellas,  y  mayores  de  lo  que  son,  y 
por  eso  dicen  que  son  dispuestas  y  hermosas;  no  son 
mejores  las  indias  que  las  mujeres  de  acá,  sino  que  co- 
mo no  traen  chapines  de  á  palmo  ni  de  palmo  y  medio 
como  ellas,  ni  aun  zapatos,  parecen  chicas.  La  obra  de 
las  diademas  tiene  arte  y  primor;  las  plumas  son  de 
tantas  colores  y  tan  vivas,  que  atraen  mucho  la  vista; 
muchos  hombres  visten  camisetas  estrechas,  cortas  y 
con  medias  mangas.  Ciñen  faldillas  hasta  los  tobillos,  y 
atan  al  pecho  unas  cnpitas.  Son  muy  putos  y  précianse 
dello;  ca  en  los  sartales  que  traen  al  cuello  ponen  por 
joyel  al  dios  Príapo,  y  dos  hombres  uno  sobre  otro  por 
detrás,  relevados  de  oro :  tal  pieza  de  aquestas  hay  que 
pesa  treinta  castellanos.  En  Zamba ,  que  los  indios  di- 
cen Nao,  y  en  Gaira,  crian  los  putos  cabello  y  atapan  sus 
vergüenzas  como  mujeres,  que  los  otros  traeq  coronas 
como  frailes;  y  así,  los  llaman  coronados;  las  que  guar- 
dan virginidad  allí  siguen  mucho  la  guerra  con  arco  y 
aljaba;  van  á  caza  solas  y  pueden  matar  dn  pena  al  que 
se  lo  pide.  Caponan  los  niños  porque  enternezcan  para 
comer ;  son  estos  de  Santa  Marta  caribes,  comen  carne 
humana,  fresca  y  cecinada,  hincan  las  cabezas  de  los 
que  matan  y  sacriGcan ,  á  las  puertas  por  memoria ,  y 
traen  los  dientes  al  cuello  (como  sacamuelas)  por  bra-« 
vosidad,  y  cierto  ellos  son  bravos,  belicosos  y  crueles; 
ponen  por  hierro  en  las  flechas  hueso  de  raya,  que  de 
suyo  es  enconado,  y  úntanlo  con  zumo  de  manzanas 
ponzoñosas  ó  con  otra  yerba,  hecha  de  muchas  cosas, 
que  hiriendo  mata.  Son  fiquellas  manzanas  del  tamaño 
y  color  que  nuestras  magríllas;  si  algún  hombre,  perro 
ó  cualquier  otro  animal  come  dellas,  se  les  vuelven  gu- 
sanos, los  cuales  en  brevísimo  tiempo  crecen  mucho  y 
comen  las  entrañas  sin  que  haya  remedio ,  á  lo  menos 
muy  poco ;  el  árbol  que  las  produce  es  grande^  comuní 
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y  de  tan  pestilencial  sombra,  que  luego  duele  la  cabeza 
al  que  se  pone  á  ella.  Si  mucho  se  detiene  allí ,  híncha- 
sele la  cara  y  túrbasele  la  vista,  y  si  duerme,  ciega ;  mo- 
rían, y  aun  rabiando,  los  españoles  heridos  della,  como 
no  sabían  ningún  remedio,  aunque  algunos  sanaban  cou 
cauterios  de  fuego  y  agua  de  mar.  Los  indios  tienen 
otra  yerba  que  con  el  zumo  de  su  raíz  remedia  la  pon- 
zoña desta  fruta  y  restituye  la  vista  y  cura  todo  mal  de 
ojos.  Esta  yerba  que  hay  en  Cartagena,  dicen  que  es  la 
hipérbaton  con  que  Alejandro  sanó  á  Ptolomeo,  y  poco 
há  se  conoció  en  Cataluña  por  industria  de  un  esclavo 
moro,  y  la  llaman  escorzonera.  , 

Descubrimiento  de  las  esmeraldas. 

Para  ir  á  la  nueva  Grapada  entran  por  el  río  que  lla- 
man Grande,  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Marta  al  po- 
niente. Estando  en  Santa  Marta  el  licenciado  Gonzalo 
Jiménez,  teniente  por  el  adelantado  don  Pedro  de  Lugo, 
gobernador  de  aquella  provincia ,  subió  el  rio  Grande 
arriba  por  descubrir  y  conquistar  en  una  tierra  que  nom- 
bró Sant  Gregorio.  Diéronle  ciertas  esmeraldas;  pre- 
guntó de  dónde  las  hablan,  y  fuese  al  rastro  dellas;  su- 
bió mas  arriba,  y  en  el  valle  de  los  alcázares ,  se  topó 
con  el  rey  Bogotá,  hombre  avisado,  que  por  echar  de  su 
tierra  los  españoles,  viéndolos  codiciosos  y  atrevidos, 
dio  al  licenciado  Jiménez  muchas  cosas  de  oro,  y  le  dijo 
cómo  las  esmeraldas  que  buscaba  estaban  en  tierra  j 
señorío  deTunja.  Tenia  Bogotá  cuatrocientas  mujeres, 
y  cada  uno  de  su  reino  podía  tomar  cuantas  pudiese 
tener,  pero  no  habían  de  ser  parlen  tas;  todas  se  habían 
muy  bien,  que  np  hacian  poco.  Era  Bogotá  muy  aca- 
tado, ca  le  volvían  las  espaldas  por  no  le  mirar  á  la  ca- 
ra, y  cuando  escupía  se  hincaban  de  rodillas  los  mas 
principales  caballeros  á  tomar  la  saliva  en  unas  toballas 
de  algodón  muy  blancas,  porque  no  tocase  á  tierra  cosa 
lie  tan  gran  príncipe;  allí  son  mas  pacífítos  que  guer- 
reros, aunque  tenían  guerra  muchas  veces  con  los  pan- 
ches.  No  tienen  yerba  ni  muchas  armas,  justifícense 
mucho  en  la  guerra  que  toman,  piden  respuesta  del  suc- 
ccso  della  á  sus  ídolos  y  dioses,  pelean  de  tropel ,  guar- 
dan las  cabezas  de  los  que  prenden;  idolatran  recia- 
mente, especial  en  bosques ;  adoran  el  sol  sobre  todas 
las  cosas;  sacrifican  aves,  queman  esmeraldas  y  sahu- 
man los  ídolos  con  yerbas.  Tienen  oráculos  de  dioses,  i 
quien  piden  consejo  y  respuesta  para  las  guerras ,  tem- 
porales, dolencias,  casamientos  y  tales  cosas ;  pónensc 
para  esto  por  las  coyunturas  del  cuerpo  unas  yerbas 
que  llaman  ;op  y  osea,  y  toman  el  humo.  Tienen  dieta 
dos  meses  al  año,  como  cuaresma,  en  los.cuales  no  pue- 
den tocar  á  mujer  ni  comer  sal;  hay  unos  como  mo- 
nesteríos  donde  muchas  mozas  y  mozos  se  encierran 
ciertos  años.  Castigan  recio  los  pecados  públicos ,  hui'- 
tar,  matar  y  sodomía,  que  no  consienten  putos;  azotan, 
desorejan,  desnarigan,  ahorcan,  y  á  los  nobles  y  honra- 
dos cortan  el  cabello  por  castigo,  ó  rásganles  las  man- 
gas de  las  camisetas ;  visten  sobre  las  camisetas  ropas 
que  ciñen ,  pintadas  de  pincel.  Traen  en  las  cabezas, 
ellas  guirlandas,  y  los  caballeros  cofias  de  red  ó  bone- 
tes de  algodón ;  traen  cercillos  y  otras  joyas  por  mu- 
chas partes  del  cuerpo;  mas  han  primero  de  estar  en 
monesterío.  Heredan  los  hermanos  y  sobrinos ;  y  no  los 
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hijos;  enlíérranse  los  bogotás  en  ataúdes  de  oro;  (>art¡ó 
Jiménez  de  Bogotá,  pasó  por  tierra  de  Conzota,  que  lla- 
mó valle  del  Espíritu  Santo ;  fué  ¿  Turmeque,  y  nom- 
bróle valle  de  la  Trompeta ;  de  allí  á  otro  valle,  dicho 
Sani  Juan,  y  en  su  lenguaje  Tenesucha.  Habló  con  el 
seuor  Somoiidoco,  cuya  es  la  mina  ó  cantera  de  las  es- 
meraldas :  fué  allá,  que  hay  siete  leguas,  y  sacó  muchas. 
El  monte  donde  está  el  minero  de  las  esmeraldas  es  al- 
to, raso,  pelado,  y  á  cinco  grados  de  la  Equinocial  á  nos- 
otros. Los  indios  para  sacarlas  hacen  primero  ciertos 
encantes  y  hechizos  por  saber  cuál  es  buena  veta ;  vi- 
nieron árinonton  para  sacar  el  quinto  y  repartir  mil  y 
ochocientas  esmeraldas,  entre  grandes  y  pequeñas,  que 
]as  comidas  y  hurtadas  no  se  contaron ;  riqueza  nueva 
y  admirable,  y  que  jamás  se  vio  tanta  ni  tan  fina  piedra 
junta.  Otras  muy  muchas  se  han  hallado  después  acá 
por  aquella  tierra  ,empero  este  fué  el  principio;  cuyo 
hallazgo  y  honra  se  debe  á  este  letrado  Jiménez :  nota- 
ron mucho  los  españoles  que,  habiendo  tal  bendición  de 
Dios  en  lo  alto  de  aquel  serrejon,  fuese  tan  estéril  tier- 
ra, y  en  lo  llano  que  criasen  los  moradores  hormigas 
para  comer,  y  tan  simples  los  hombres,  que  no  saliesen 
á  trocar  aquellas  ricas  piedras  por  pan ;  creo  que  indios 
se  dan  poco  por  piedras.  También  hubo  el  licenciado 
Jiménez  en  este  viaje ,  que  fué  de  poco  tiempo ,  tre- 
cientos mil  ducados  en  oro ;  ganó  asimesmo  muchos 
señores  por  amigos,  que  se  ofrecieron  al  servicio  y  obe 
diencia  del  Emperador.  Las  costumbres,  religión,  traje 
y  armas  de  lo  que  llaman  Nueva-Grnnada  son  como  en 
Bogotá,  aunque  algunas  gentes  se  diferencian  :  los  pan- 
ches^  enemigos  de  bogotás,  usan  pavees  grandes  y  li- 
vianos, tiran  flechas  como  caribes,  comen  todos  los 
hombres  que  captivan,  después  y  antes  de  sacrificados, 
en  venganza;  puestos  en  guerra,  nunca  quieren  paz  ni 
concierto,  y  si  les  cumple,  sus  mujeres  la  piden, que 
no  pierden  ánfhío  ni  honra,  como  perderían  ellos.  Lle- 
van sus  ¡dolos  á  la  guerra  por  devoción  ó  esfuerzo ; 
cuando  se  los  tomaban  españoles ,  pensaban  que  lo  ha- 
cían de  devotos,  y  era  por  ser  de  oro  y  por  quebrallos; 
deque  mucho  se  entristecían.  Sepúltanse  los  de  Tuoja 
con  mucho  oro;  y  así,  había  ricos  enterramientos;  las 
palabras  del  matrimonio  es  el  dote  en  mueble ;  que  raí- 
ces no  dan,  ni  guardan  mucho  parentesco.  Llevan  á  la 
guerra  hombres  muertos  que  fueron  valientes ,  para 
animarse  con  ellos ,  y  por  ejemplo  que  no  han  de  huir 
masque  ellos,  ni  dejarlos  en  poder  del  enemigo;  testa- 
les cuerpos  están  sin  carne,  con  sola  el  armadura  de  los 
huesos  asidos  por  las  coyunturas.  Si  son  vencidos,  llo- 
ran y  piden  perdón  al  sol  de  la  injusta  guerra  que  co- 
menzaron; si  vencen,  liacen  grandes  alegrías ,  sacrifi- 
can los  niños,  captivan  las  mujeres, matan  los  hombres 
aunque  se  rindan,  sacan  los  ojos  al  señor  ó  capitán  que 
prenden,  y  hácenle  mil  ultrajes.  Adoran  muchas  cosas, 
y  principalmente  al  sol  y  luna ;  ofrecen  tierra,  haciendo 
primero  della  ciertas  cerímomasy  vueltas  con  la  mano; 
¡os  sahumerios  son  de  yerbas ,  y  á  revuelta  dellas  que- 
man oro  y  esmeraldas,  que  es  su  devoto  sacrificio;  sa- 
crifican también  aves  para  rosciar  los  ídolos  con  la  san- 
gre. Lo  santo  es  sacdücar  en  tiempo  de  guerra  hom- 
bres captivos  en  ella,  ó  esclavos  comprados  y  traídos  de 
lejos  tierras;  atan  los  malhechores  á  dospalos  por  pies. 


brazos  y  cabellos;  hay  guerras  sobre  caza;  dicen  que, 
hay  tierra  donde  las  mujeres  reinan  y  mandan;  no  mi- 
ran al  sol,  por  acato,  ni  al  señor.  Reprehendían  mu- 
cho á  los  españoles,  que  miraban  de  hito  á  su  capitán. 
Ciento  y  cincuenta  leguas  el  rio  arriba  hacen  sal  de 
raspaduras  de  palma  y  orinas  de  hombre,  y  es  la  gente 
de  Indias  que  menos  sin  vocestf  ruido  compran  y  ven- 
den. Es  tierra  que  ni  enfada  la  ropa  ni  la  lumbre,  aun- 
que está  cerca  de  la  tórrida  zona;  el  año  de  47  jpuso  el 
Emperador  chancillería  en  la  Nueva-Granada  como  está 
en  la  vieja,  de  solos  cuatro  oidores. 

Veaezaela. 

Todo  lo  que  hay  del  cabo  déla  Vela  al  golfo  de  la  Pa- 
ria descubrió  Cristóbal  Colon  en  el  año  i  498.  Caen  en 
esta  costa  Venezuela,  Curiana,  Chiribichi  y  Cumaná  y 
otros  muchos  ríos  é  puertos.  El  primer  gobernador  que 
pasó  á  Venezuela  fué  Ambrosio  de  Alfinger,  alemán, 
en  nombre  de  los  Belzares ,  mercaderes  riquísimos  á 
quien  el  Emperador  empeñó  esta  tierra ;  fué  año  de  28. 

^  Hizo  algunas  entradas  con  los  que  llevó,  conquistó  mu- 
chos indios,  y  al  fin  murió  de  un  flechazo  con  yerlni 
que  le  dieron  caribes  por  la  garganta  ,y  los  suyos  vi- 
nieron á  tanta  hambre,  que  comieron  perros  y  tres  in- 
dios. Sucedióle  Jorge  Spira,  también  alemán,  y  que  fué 
allá  el  año  de  33;  la  reina  doña  Isabel  no  consentía  pa- 
sará Indias,  sino  á  gran  importunación,  hombrequeno 
fuese  su  vasallo.  El  Rey  Católico  dejó  ir  allá ,  después 
que  murió  ella,  á  los  suyos  de  los  reinos  de  Aragón ;  el 
Emperador  abrió  la  puerta  á  los  alemanes  y  extranjiros 
en  el  concierto  que  hizo  con  la  compañía  destos  Belza- 
res, aunque  agora  mucho  cuidado  y  rigor  se  tiene  para 
que  no  vayan  ni  vivan  en  las  Indias  sino  españoles.  Ve- 
nezuela es  obispado,  y  la  silla  está  en  Coro;  el  primer 
obispo  fué  Rodrigo  de  Bastidas  ,  y  no  el  descubridor. 
Díjose  Venezuela  porque  está  edificada  dentro  en  agua 
sobre  peña  llana,  y  en  un  lago  que  llaman  Maracaibo,  y 
los  españoles,  de  Nuestra  Señora;  son  las  mujeres  mas 
gentiles  que  sus  vecinas,  píntanse  pecho  y  brazos,  van 
desnudas^  cúbrensejo  con  un  hilo;  esles  vergüenza  si 
no  lo  traen,  y  si  alguno  se  lo  quita,  las  injuria.  Las  don- 
cellas se  conocen  en  el  color  y  tamaño  del  cordel ,  y 
traelloasf  es  señal  certísima  devh'ginidad;en  el  cabo 
de  la  Vela  traen  por  la  horcajadura  una  lista  de  algo- 
don  no  mas  ancha  que  un  jeme ;  en  Tarare  usan  sayas 
hasta  en  pies  con  capillas ;  son  tejidas  en  una  pieza,  que 
no  llevan  costura  ninguna;  ellos  en  general  mótenlo 
suyo  en  cañutillos,  y  los  enotos  atan  la  capilla  por  cu- 
brir la  cabeza.  Hay  muchos  sodométicos  que  no  les  falta 
para  ser  del  todo  mujer,  sino  tetas  y  parir;  adoran  idil- 
ios, pintan  al  diablo  como  le  hablan  y  ven ,  también  se 
pintan  todos  ellos  el  cuerpo,  y  el  que  vence,  prende  ó 
mata  ó  otro ,  ora  sea  en  guerra ,  ora  en  desafío ,  con 
que  á  traición  no  sea,  se  pinta  un  brazo  por  la  primera 

'  vez,  la  otra  los  pechos,  y  la  tercera  con  un  verdugo  de 
los  ojos  á  las  orejas,  y  esta  es  su  caballería.  Sus  armas 
son  flechas  con  yerba ,  lanzas  de  á  veinte  y  cinco  pal- 
mos, cuchillos  de  caña ,  porras,  hondas ,  adargas  muy 
grandes  de  corteza  y  cuero.  Los  sacerdotes  son  médi- 
cos; preguntan  al  enfermo  si  cree  que  lo  pueden  ellos 
sanar,  traen  la  mano  por  el  dolor,  llaga  ó  postema,  rig- 
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tan  y  cbupan  con  una  paja;  si  no  sana,  cclpn  la  culpa  al 
paciente  ó  á  los  dioses  (que  asi  hacen  todos  ios  médi- 
cos). Lloran  de  noche  al  señor  que  muere;  el  lloro  es 
cantar  sus  proezas  :  tuéstanlo,  muélenlo,  y  echado  en 
vino,  se  lo  beben,  y  esto  es  gran  honra ;  en  Zompachai 
entíerran  los  señores  con  mucho  oro,  piedras  y  perlas, 
y  sobre  la  sepultura  hincan  cuatro  palos  en  cuadro,  em- 
paraméntanlos ,  y  cuelgan  allí  dentro  armas,  pluma- 
jes y  muchas  cosas  de  comer  y  beber.  En  Maracaibo 
hay  casas  sobre  postes  en  agua ,  que  pasan  barcos  por 
debajo;  allí  aprendió  Francisco  Martin  á  curar  con  hu- 
mo^  soplos  y  bramidos. 

El  descubrimiento  de  las  perlas. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos ,  pues  hay  perlas 
en  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  costa  que  ponen  del 
cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  Paría,  es  bien  decir  quién 
his  descubrió.  En  el  viaje  tercero  que  Cristóbal  Colon 
hizo  á  Indias,  año  de  1498 ,  ó  (según  algunos)  7,  llegó 
á  la  isla  Cubagua ,  que  llamó  de  Perlas.  Envió  un  ba- 
tel con  ciertos  marineros  á  tomar  una  barca  de  pesca-: 
dores,  para  saber  qué  pescaban  y  qué  gente  eran.  Los 
marineros  siguieron  la  barca,  que  de  miedo ,  habiendo 
visto  aquellos  grandes  navios ,  huia.  No  la  pudieron  al- 
canzar. Llegaron  á  tierra ,  donde  tos  indios  pararon  su 
barca  y  aguardaron.  No  se  alteraron  ni  llamaron  gente, 
antes  mostraron  alegría  de  ver  hombres  barbados  y  ves- 
tidos á  la  marinesca.  Un  marinero  quebró  un  plato  de 
Málaga^  y  salió  á  rescatar  con  ellos  y  á  mirar  la  pesca, 
porque  vio  entre  ellos  una  mujer  con  gargantillas  de  al- 
jófar al  cuello.  Hubo  á  trueco  del  plato  (que  otra  cosa 
no  sacó)  ciertos  hilos  de  aljófar  blanco  y  granado ,  con 
que  se  tornaron  á  las  naos  muy  alegres.  Colon ,  por  cer- 
tificarse mas  y  mejor,  mandó  ir  otros  con  cascabeles, 
agujas,  tijeras  y  cascos  de  aquel  mesmo  barro  valencia- 
no, pues  lo  querían  y  preciaban.  Fueron  pues,  y  traje- 
ron mas  de  seis  marcos  de  aljófar  menudo  y  grueso  con 
muchas  buenas  perlas  entre  ello.  «  Digovos  que  estáis, 
dijo  Colon  entonces  á  los  españoles,  en  la  mas  ríca  tier- 
ra del  mundo :  demos  gracias  al  Señor.»  Maravillóse  de 
ser  tan  crecido  todo  aquel  aljófar ,  ca  de  ver  tanto  no 
cabía  de  placer.  Entendió  que  los  indios  no  hacían  caso 
de  lo  muy  menudo  por  tener  harto  de  lo  granado,  ó  por 
no  saber  agujerarlo.  Dejó  Colon  la  isla  y  acercóse  á  tier- 
ra, que  andaba  mucha  gente  por  la  marina,  para  ver  si 
habia  también  allá  perlas.  Estaba  la  costa  cubierta  de 
hombres,  mujeres  y  niños  que  salían  á  mirar  los  navios, 
cosa  para  ellos  extraña.  El  señor  de  Cumaná,  que  ansí 
llamaban  aquella  tierra  y  río,  envió  á  rogar  al  capitán 
de  la  flota  que  desembarcase  y  sería  bien  recebido.  Mas 
él ,  aunque  hacían  gestos  de  amor  los  mensajeros ,  no 
quiso  ir,  temiendo  alguna  zalagarda,  6  porque  los  suyos 
no  se  quedasen  allí  si  habia  tantas  perlas  como  en  Cu- 
bagua. Tornaron  luego  muchos  indios  á  las  naos;  en- 
traron en  ellas ,  y  quedaron  espantados  de  los  vestidos, 
espadas  y  barbas  de  los  españoles;  de  los  tiros ,  jarcias 
y  obras  muertas  de  las  naos ,  y  aun  los  nuestros  se  san- 
tiguaron y  gozaron  en  ver  que  todos  aquellos  indios 
traían  perlas  al  cuello  y  muñecas.  Colon  les  demanda- 
ba por  señas  donde  las  pescaban.  Ellos  señalaban  con 
el  dedo  la  isla  y  la  costa.  Envió  entonces  Colon  á  tierra 
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dos  bateles  con  muchos  españoles ,  para  mayor  certiG- 
cacion  de  aquella  nueva  riqueza ,  y  porque  todos  le  im- 
portunaron. Hubo  tanto  concurso  de  gente  á  virios  ex- 
tranjeros, que  no  se  podían  valer.  El  señor  los  llevó  al 
lugar  á  una  casa  redonda  que  parecía  templo,  donde 
los  sentó  en  banquillos  muy  labrados  de  palma  negra. 
Sentóse  también  él,  un  hijo  suyo,  y  otros  que  debían  ser 
caballeros ;  trajeron  luego  mucho  pan  y  frutas  de  diver- 
sas suertes,  y  algunas  que  aun  no  las  conoscían  españo- 
les. Trajeron  eso  mesmo  razonable  vino  tinto  y  blanco, 
hecho  de  dátiles ,  grano  y  raíces ;  díéronles  al  cabo  per- 
las en  colación  por  confites.  Lleváronlos  después  á  pa- 
lacio á  ver  las  mujeres  y  aparato  de  casa.  No  liabia  nin- 
guna del  las,  aunque  habia  muchas,  que  no  tuviesen 
ajprcasde  oro  y  gargantillas  de  perlas.  Holgaron,  te- 
niendo palacio  con  ellas,  una  gran  pieza ;  que  eran  amo- 
rosas, y  para  ir  desnudas,  blancas,  y  para  ser  indias, 
discretas.  Los  que  van  al  campo  están  negros  del  sol. 
Volviéronse  los  españoles  á  los  navios,  admirados  de 
tantas  perlas  y  oro.  Rogaron  á  Colon  que  los  dejase  alli ; 
mas  él  no  quiso,  diciendo  ser  pocos  para  poblar.  Alzó 
velas,  corrió  la  costa  hasta  el  cabo  de  la  Vela,  y  de  allí 
se  vino  á  Santo  Domingo  con  propósito  de  volver  á  Cu- 
bagua en  ordenando  las  cosas  de  su  gobernación.  Disi- 
muló el  gozo  que  simia  de  haber  hallado  tanto  bien ,  y 
no  escribió  al  Rey  el  descubrímiento  de  las  perlas,  ó  á 
lo  menos  no  lo  escribió  hasta  que  ya  lo  sabían  en  Casti- 
lla; lo  cual  fué  gran  parte  que  los  Reyes  Católicos  se  eno- 
jasen y  lo  mandasen  traer  preso  á  España,  según  ya 
contamos.  Dicen  que  lo  hizo  por  capitular  de  nuevo  y 
haber  para  sí  aquella  ríca  isla ;  que  no  era  tal,  que  pen- 
sase encubrir  el  descubrimiento  al  Rey,  que  tiene  mu*< 
chos  ojos.  Mas  tardó  á  decir  y  tratarío  con  la  ocupa- 
ción que  tuvo  en  lo  de  Roldan  Jiménez. 

Otro  gran  rescate  de  perlas. 

Los  mas  de  los  marineros  que  iban  con  Cristóbal  Co- 
lon cuando  halló  las  perlas,  eran  de  Palos,  los  cuales 
se  vinieron  á  España  y  dijeron  en  su  tierra  lo  de  las  per- 
las, y  aun  mostraron  muchas  y  las  llevaron  á  vender  á 
Sevilla,  de  donde  se  supo  en  corle  y  en  palacio.  A  la  mu- 
cha fama  armaron  algunos  de  allí ,  como  fueron  los  Pin- 
zones y  los  Niños.  Aquellos  se  tardaron  por  llevar  cua- 
tro carabelas ,  y  fueron  al  cabo  de  Sant  Augustin,  como 
después  diremos.  Estos,  levantando  el  pensamiento  á 
la  codicia ,  aprestaron  luego  un  navio ,  hicieron  capitán 
del  á  Peralonso  Niño ,  el  cual  hubo  de  los  Reyes  Católi- 
cos licencia  de  ir  á  buscar  perlas  y  tierra ,  con  tal  que 
no  entrase  en  lo  descubierto  por  Colon  con  cincuenta 
leguas.  Embarcóse  pues  el  agosto  de  1499  con  treinta 
y  tres  compañeros,  que  algunos  fueran  con  Cristóbal 
Colon.  Navegó  hasta  Paría ,  visitó  la  costa  de  Cumaná, 
Maracapana,  Puerto-Flechado  y  Curiana,  que  cae  junto 
á  Venezuela.  Salió  allí  en  tierra,  y  un  caballero  que 
vino  á  la  marina  con  cincuenta  indios,  lo  llevó  amiga- 
blemente á  un  gran  pueblo  á  tomar  el  agua ,  refresco  y 
rescate  que  buscaba.  Comió  >  y  rescató  en  un  momento 
quince  onzas  de  perlas  á  trueco  de  alfileres,  sortijas  de 
cuerno  y  estaño ,  cuentas  de  vidro,  c  iscabeles  y  seme- 
jantes cosillas.  Otro  día  surgió  con  la  nao  en  par  de 
aquel  lugar.  Acudió  tanta  muchedumbre  de  indios  á  ia 
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ribera  por  mirar  la  nave  y  por  haber  quioquillería,  que 
los  españoles  no  osaban  salir.  Convidábanlos  á  rescatar 
i  la  nao^y  ellos  á  la  tierra ;  salieron  eo  Go,  como  se  me- 
tían dentro  en  ella  sin  armas ,  y  por  verlos  mansos,  sim- 
ples y  ganosos  de  llevarlos  á  su  pueblo.  Estuvieron  en 
el  pueblo  veinte  dias  feriando  perlas.  Dábanles  una  pa- 
loma por  una  aguja ,  una  tórtola  por  una  cuenta,  de  vi- 
dro,  un  faisán  por  dos /un  gallipavo  por  cuatro.  Dá- 
banles también  por  aquel  precio  conejos  y  cuartos  de 
venado.  Preguntaban  de  que  Íes  servirían  las  agujas, 
\mñ  andando  desnudos  no  tenían  qué  coser.  Dijéronles 
que  de  sacar  espinas,  pues  iban  descalzos.  No  habla 
cosa  en  la  tienda  que  mas  les  agradase  que  cascabeles 
y  espejos,  y  así  daban  mucho  por  ellos.  Traían  los  hom- 
bres anillos  de  oro  y  joyeles  con  perlas,  hechos  aves, 
peces  y  animalejos.  Preguntaron  del  oro ;  respondieron 
que  lo  traian  do  Caucheto,  seis  soles  de  allí  :  fueron 
allá,  pero  no  trujeron  sino  monas  y  papagayos.  Vieron 
empero  cabezas  de  hombres  clavadas  á  las  puertas  por 
ufanía.  Tenían  aquestos  de  Curiana  toque  para  el  oro  y 
peso  para  pesarlo ,  que  no  se  ha  visto  en  otro  cabo  de 
las  Indias.  Andan  los  hombres  desnudos,  sino  lo  que 
cubren  con  cuellos  de  calabaza  ó  caña  ó  caracol.  Algu- 
nos empero  hay  que  se  lo  atan  para  dentro.  Traen  los 
cabellos  largos  yson  algo  crespos;  traen  muy  blancos 
dientes  con  traer  siempre  cierta  yerba  en  la  boca ,  que 
hiede.  Son  gentiles  olleros :  las  mujeres  labran  la  tier- 
ra, que  los  hombres  atienden  á  la  guerra  y  caza,  y  si  no, 
danse  al  placer;  usan  vino  de  dátiles ,  crian  en  casa  co- 
nejos, patos ,  tórtolas  y  otras  muchas  aves.  Produce  la 
tierra  orchilla  y  cañadstola.  Cargó  dello  su  nao  Peralon«- 
so  Nirio ,  y  vino  á  España  en  sesenta  dias  de  navega- 
ción. Aportó  á  Galicia  con  noventa  y  seis  libras  de  al- 
jófar, en  que  había  grandísima  cantidad  de  perlas  finas 
orientales,  redondas,  y  de  cinco  y  seis  quilates,  y  al- 
gunas de  mas;  empero  no  estaban  bien  agujeradas,  que 
era  mucha  falta.  Riñeron  en  el  camino  sobre  la  parti- 
ción ,  y  acusaron  ciertos  marineros  al  Peralonso  Niño 
delante  Hernando  do  Vega ,  señor  de  Grajales ,  que  á  la 
sazón  era  gobernador  allí  en  Galicia ,  diciendo  que  ha- 
bía hurtado  muchas  perlas  y  engañado  al  Rey  en  su  quin- 
to ,  y  rescatado  en  Cumaná  y  otras  partes  que  había  Co- 
lon andado.  El  Gobernador  prendió  al  Peralonso,  mas 
no  le  hizo  al  que  tenerlo  en  la  cárcel  mucho  tiempo; 
donde  se  comió  hartas  perlas ,  y  dijo  cómo  había  costea- 
do tres  mil  leguas^e  tierra  hacia  poniente,  que  se  que- 
ría ir  hasta  Higueras. 

Camani  y  Haracapana. 

Cumaná  es  un  río  que  da  nombre  á  la  provincia,  don- 
de ciertos  frailes  franciscos  hideron  un  monestcrío, 
siendo  vicario  fray  Juan  Garcés ,  año  de  i6 ,  cuando  los 
españoles  andaban  muy  dentro  en  la  pesquera  de  las 
perlas  de  Cubagua.  Fueron  luego  tres  frailes  dominicos 
que  andaban  en  aquella  isla  á  Pirítu  de  Maracapana, 
veinte  leguas  al  poniente  de  Cumaná.  Comenzaron  á 
predicar  (como  los  franciscos)  y  á  convertir ,  mas  co- 
miéronselos  unos  indios.  Sabida  su  muerte  y  márlirío, 
pasaron  allá  otros  frailes  de  aquella  orden ,  y  fundaron 
un  monesterio  en  Chiríbichi ,  cerca  de  Maracapana,  que 
llamaron  Santa  Fe.  Los  religiosos  que  residían  en  am- 
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bos  monesteM)s  hicieron  grandísimo  fruto  en  la  con- 
versión ;  ensenaron  á  leer  y  escrebir  y  responder  á  misa 
á  muchos  hijos  de  señores  y  gente  principal.  Estaban 
los  indios  tan  amigos  de  los  españoles,  que  los  dejaban 
ir  solos  la  tierra  adentro  y  cien  leguas  de  costa.  Duró 
dos  años  y  medio  esta  conversión  y  amistad ;  ca  en  íin 
del  año  de  19  se  rebelaron  y  renegaron  todos  aquellos 
indios  por  su  propia  malicia,  ó  porque  los  echaban  ai 
trabajo  y  pesquería  de  perlas.  Maracapaneses  mataron 
en  obra  de  un  mes  cien  españoles  recien  llegados  al 
rescate.  Fueron  capitanes  de  la  rebelión  dos  caballeros 
mancebos  criados  en  Santa  Fe;  y  donde  mas  crueles  se 
mostraron  fué  en  el  mesmo  monesterío;  ca  mataron  to- 
dos los  frailes ,  á  uno  diciendo  misa  y  á  los  demás  ofi- 
ciándola. Mataron  asimismo  cuantos  indios  dentro  es- 
taban, y  hasta  los  gatos;  quemaron  la  casa  y  la  iglesia ; 
los  de  Cumaná  pusieron  también  fuego  al  monesterío  de 
franciscos;  huyeron  los  frailes  con  el  Sacramento  en 
una  barca  á  Cubagua ;  asolaron  la  casa,  talaron  la  huer- 
ta ,  quebraron  la  campana ,  despedazaron  un  crucifijo 
y  pusiéronlo  por  los  caminos  como  si  fuera  hombre; 
cosa  que  hizo  temblar  á  los  españoles  de  Cubagua.  Mar- 
tirizaron á  un  fray  Dionisio,  que  turbado,  no  supo  ó  no 
pudo  entrar  en  la  barca  con  los  otros  sus  com paneros. 
Estuvo  seis  dias  escondido  en  un  carrizal  sin  comer, 
esperando  que  vuiiesen  españoles.  Salió  con  hambre 
y  con  esperanza  que  los  indios  no  le  harían  mal ,  pues 
muchos  eran  sus  hijos  en  la  fe  y  baptismo.  Fué  al  lugar 
y  encomeodóseles ;  ellos  le  dieron  de  comer  tres  dias  sin 
le  decir  mal,  en  los  cuales  estuvo  siempre  de  rodillas 
llorando  y  rezando ,  según  después  confesaron  los  mal- 
hechores. Debatieron  mucho  sobre  su  muerte ,  ca  unos 
lo  querían  matar  y  otros  salvar;  mas  á  la  (in  le  arrastra- 
ron del  pescuezo  por  consejo  de  uno  que  cristiano  lla- 
maban Ortega.  Acoceáronlo  é  luciéronle  otros  vitupe- 
rios. Estaba  de  rodillas  puesto  en  oración  cuando  le 
dieron  con  las  porras  en  la  cabeza  para  matalle ,  que  asi 
lo  rogó  él.  El  almirante  don  Diego  Colon,  audiencia  y 
oficiales  del  Rey,  que  supieron  esto,  despacharon  luego 
allá  á  Gonzalo  de  Ocampo  con  trecientos  españoles,  el 
cual  fué  año  de  20  á  Cumaná.  Usó  de  mañoso  ardid  para 
tomar  los  malhechores.  Surgió  con  sus  navios  junto  á 
Cumaná,  y  mandó  que  ninguno  dijese  cómo  venían  de 
Santo  Domingo,  porque  los  indios  entrasen  alas  naos 
y  allí  los  prendiese  sin  sangre  ni  peligro.  Preguntaron 
los  indios  desde  la  costa  de  dónde  venían.  Respondieron 
que  de  Castilla.  No  lo  creían ,  y  decían :  a  Haití ,  Haiti.» 
«No,  Castilla,  replicaron,  Castilla,  Castilla,  España»;  y 
convidábanlos  á  las  naos.  Ellos  enviaron  á  mirar  si  era 
verdad  con  achaque  de  llevarles  pan  y  cosas  de  resca- 
te. Gonzalo  de  Ocampo  metió  los  soldados  so  sota  disi- 
mulo; agradecióles  su  ida  y  comida,  rogándoles  que  le 
trajesen  mas.  Creyéronlos  indios  que  venían  de  Casti- 
lla muy  bozales ,  como  no  vieron  soldados^  y  tornaron 
allá  muchos  de  los  rebeldes  con  pensamiento  de  sacar- 
los á  tierra  y  matarlos.  Gonzalo  de  Ocampo  sacó  los  sol- 
dados y  prendió  los  indios.  Tomóles  su  confesión;  con- 
fesaron la  muerte  de  los  españoles  y  quema  de  los  mo- 
nesterios.  Ahorcólos  de  lasantenas  y  fuese  á  Cubagua.  . 
Quedaron  los  indios  que  miraban  de  la  marina  atóni- 
tos y  medrosos.  Asentó  Gonzalo  de  Ocampo  real  en  Cu- 
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bagiia,  y  venía  á  Curoaná  á  liacer  guerra  y  correrías. 
Mató  muchos  iodios  en  veces ,  y  los  mas  que  prendió 
justició  por  rigor.  Diéronse  perdidos  los  mezquinos  si 
aquella  guerra  duraba,  y  pidieron  perdón  y  paz.  Ocam- 
po  la  hizo  con  ellos  y  con  el  cacique  don  Diego ,  el  cual 
le  ayudó  á  &br¡car  la  villa  de  Toledo,  que  hizo  á  la  ri- 
bera del  río ,  medía  legua  del  mar. 

La  maerte  de  machos  espafioles. 

Estaba  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo, 
en  Santo  Domingo  al  tiempo  que  florecían  los  mones- 
teríos  de  Cumaná  y  Ghiríbichi ,  y  oyó  loar  la  fertilidad 
ée  aquella  tierra ,  la  mansedumbre  de  la  gente  y  abun- 
dancia de  perlas.  Vino  á  E^ña ,  pidió  al  Emperador  la 
gobernación  de  Cumaná ,  informóle  cómo  los  que  go- 
bernaban las  Indias  le  engañaban ,  y  prometióle  de  me- 
jorar y  acrecentar  las  rentas  reales.  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca ,  el  licenciado  Luis  Zapata  y  el  secretarío  Lope 
de  CoDchllIos,  que  entendían  en  las  cosas  de  Indias,  le 
contradijeron  con  información  que  hicieron  sobre  él ; 
y  lo  tenían  por  incapaz  del  cargo,  por  ser  clérigo  y  no 
bien  acreditado ,  ni  sabidor  de  la  tierra  y  cosas  que  tra- 
taba. Él  entonces  favorecióse  de  mosíur  de  Laxao,  ca- 
marero del  Emperador^  y  de  otros  flamencos  y  borgo- 
ñones,  y  alcanzó  su  intento  por  llevar  color  de  buen 
cristiano  en  decir  que  convertiría  mas  indios  que  otro 
ninguno  con  cierta  orden  que  pornia,  y  porque  prome- 
tía enriquecer  al  Rey  y  enviarles  muchas  perías.  Venían 
entonces  muchas  perlas,  y  la  mujer  de  Xebres  hubo 
ciento  y  sesenta  marcos  dellas  que  vinieron  del  quinto, 
y  cada  flamenco  las  pidía  y  procuraba.  Pidió  labrado- 
res para  llevar ,  diciendo  no  harían  tanto  mal  como  sol- 
dados, desuellacaras,  avaríentos  é  inobedientes.  Pi-* 
dio  que  los  armase  caballeros  de  espuela  dorada ,  y  una 
cmz  roja,  diferente  de  la  de  Cblatrava ,  para  que  fuesen 
francos  y  ennoblecidos.  Diéronle,  á  costa  del  Rey,  en 
Sevilla  navios  y  matalotaje  y  lo  que  mas  quiso ,  y  fué  á 
Cumaná  el  año  de  20  con  obra  de  trecientos  labradores 
que  llevaban  eruces,  y  llegó  al  tiempo  que  Gonzalo  de 
Ocampo  hacia  á  Toledo.  Pesóle  de  hallar  allí  tantos  es- 
pañoles con  aquel  caballero,  enviados  por  el  Almirante 
y  Audiencia,  y  de  ver  la  tierra  de  otra  manera  que  pen- 
saba ni  dijera  en  corte.  Presentó  sus  provisiones,  y  re- 
quirió que  le  dejasen  la  tierra  libre  y  desembargada  para 
poblar  y  gobernar.  Gonzalo  de  Ocampo  dijo  que  las 
obedecía,  pero  que  no  cumplía  cumplirlas ,  ni  lo  podía 
hacer  sin  mandamiento  del  gobernador  é  oidores  de 
Santo  Domingo,  que  lo  enviaran.  Burlaba  mucho  del 
clérigo,  que  lo  conocía  de  allá  de  la  vega  por  ciertas  co- 
sas pasadas,  y  sabia  quién  era;  burlaba  eso  mesmo  de 
los  nuevos  caballeros  y  de  sus  cruces,  como  de  Sant  Be- 
nitos. Corríase  mucho  destoel  licenciado,  y  pesábale 
de  las  verdades  que  le  dijo.  No  pudo  entrar  en  Toledo, 
é  hizo  una  casa  de  barro  y  palo,  junto  á  do  fué  el  mo- 
nesterio  de  franciscos,  y  metió  en  ella  sus  labradores, 
las  armas,  rescate  y  bastimento  que  llevaba,  y  fuese  á 
querellará  Santo  Domingo.  El  Gonzalo  de  Ocampo  se 
fué  también ,  no  sé  si  por  esto  ó  por  enojo  que  tenía  de 
algunos  de  sus  compañeros,  y  tras  él  se  fueron  todos;  y 
así,  quedó  Toledo  desierto  y  los  labradores  solos.  Los 
indios,  que  holgaban  de  aoueSas  pasiones  v  discordia 
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de  españoles,  combatieron  la  casa  y  mataron  casi  to- 
dos los  caballeros  dorados.  Los  que  huir  pudieron  aco- 
giéronse á  una  carabela ,  y  no  quedó  español  vivo  en 
toda  aquella  costa  de  perlas.  Bartolomé  de  las  Casas, 
como  supo  la  muerte  de  sus  amigos  y  pérdida  de  la  ha- 
cienda del  Rey,  metióse  fraile  dominico  en  Santo  Do- 
mingo ;  y  así ,  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales ,  ni 
ennobleció  los  labradores,  ni  envió  perlas  á  los  fla- 
mencos. 

Conquista  de  Camani  y  población  de  Cubagna. 

Perdía  mucho  el  Rey  en  perderse  Cumaná,  porque 
cesaba  la  pesca ,  trato  de  las  perlas  de  Cubagua ;  y  pa- 
ra ganaría  enviaron  allá  el  Almirante  y  Audiencia  á  Ja- 
come  Castellón  con  muchos  españoles,  armas  y  artille- 
ría. Este  capitán  emendó  las  faltas  de  Gonzalo  de  Ocam- 
po, Bartolomé  de  las  Gasas  y  otros  que  habían  ido  con 
cargo  y  gente  á  Cumaná.  Guerreó  los  indios,  recobró 
la  tierra,  rehízo  la  pesquería;  hinchó  de  esclavos  á 
Cubagua,  y  aun  á  Santo  Domingo;  edificó  un  castillo 
á  la  boca  del  rio,  que  aseguró  la  tierra  y  la  agua.  Desde 
allí,  que  fué  año  de  23,  anda  la  pesca  del  aljofaren  Cu- 
bagua, donde  también  comenzó  la  Nueva-Cáliz  para 
morar  los  españoles.  A  Cubagua  llamó  Colon  isla  de 
Perías;  hoja  tres  leguas ;  está  en  casi  diez  grados  y  me- 
dio de  la  Equínocial  acá;  tiene  á  una  legua  por  hacia  el 
norte  la  isla  MaYgaríta ,  y  á  cuatro  hacía  el  sur  la  punta 
de  Araya,  tierra  de  mucha  sal;  es  muy  estéril  y  seca, 
aunque  llana ;  solitaria,  sin  árboles,  sin  agua ;  no  había 
sino  conejos  y  aves  marinas;  1^  naturales  andaban  muy 
pintados,  comían  ostias  de  penas,  traían  agua  de  Tier- 
ra-Firme por  aljófar.  No  se  sabe  que  isla  tan  chica  como 
esta  rente  tanto  y  enriquezca  sus  vecinos.  Han  valido 
las  perías  que  se  han  pescado  en  ella ,  después  acá  que 
se  descubrió,  dos  millones;  mas  cuestan  muchos  es- 
pañoles ,  muchos  negros  y  muchísimos  indios.  Traen 
agora  leña  de  la  Margarita  y  agua  de  Cumaná ,  que  hay 
siete  leguas.  Los  puercos  que  llevaron  se  han  diferen- 
ciado ,  ca  tes  crece  un  jeme  las  uñas  hacia  arriba ,  que 
los  afea.  Hay  una  fuente  de  ifcor  oloroso  y  medicinal, 
que  corre  sobre  la  agua  del  mar  tres  y  mas  leguas.  En 
cierto  tiempo  del  año  está  la  mar  allí  bermeja,  y  aun 
en  muy  gran  trecho  de  la  Tierra-Firme,  á  causa'que  d^ 
sovan  las  ostias  ó  que  les  viene  su  purgación ,  como  á 
mujer,  según  aGrman.  Andan  asimesmo,  porque  no 
falten  fábulas,  cerca  de  Cubagua  peces  que  de  medio 
arriba  parecen  hombres  en  las  barbas  y  cabello  y  brazos. 

Costumbres  de  Cunanft. 

Los  desta  tierra  son  de  su  color;  van  desnudos,  sino 
es  el  miembro,  que  atan  para  dentro,  oque  cubren  con 
cuellos  de  calabazas,  caracoles,  cañas,  listas  de  algo- 
don  y  cañutillos  de  oro.  En  tiempo  de  guerra  se  ponen 
mantas  y  penachos ;  en  las  Gestas  y  bailes  se  pintan  ó 
tiznan  ó  se  untan  con  cierta  goma  é  ungüento  pegajoso 
como  liga,  y  después  se  empluman  de  muchas  colores, 
y  no  parecen  mal  los  tales  emplumados.  Córtanse  los 
cabellos  por  empar  del  oído ;  si  en  la  barba  les  nace  al- 
gún pelo,  arráncanselo  con  espínzas ,  que  no  quieren 
allí  ni  en  medio  del  cuerpo  pelos,  aunque  de  suyo  son 
esbarbados  y  lampiños.  Precíense  de  tener  muy  ne- 
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gros  los  dientes ,  y  liaman  mujer  al  que  los  tiene  blan- 
cos ,  como  en  Curíaaa ,  y  al  que  sufre  barba ,  como  es- 
pañol,aninial.  Hacen  negros  los  dientes  con  zumo  ó  pol- 
vo de  hojas  de  árbol ,  que  llaman  ahí ,  las  cuales  son 
blandas  com(f  de  terebinto  y  hechura  de  arrayan.  A  los 
quince  años,  cuando  comienzan  á  levantar  la  cresta, 
toman  estas  yerbas  en  la  boca,  y  tráenlas  hasta  enne- 
grecer los  dientes  como  el  carbón ;  dura  después  la  ne- 
grura toda  la  vida ,  y  ni  se  pudren  con  ella  ni  duelen. 
Mezclan  este  polvo  con  otro  de  cierto  palo  y  con  cara- 
coles quemados,  que  parece  cal,  y  así  abrasa  la  lengua  y 
labrios  al  principio.  Guárdanlo  en  espuertas  y  cestas 
de  caña  y  verga,  para  vender  y  contratar  en  los  merca- 
dos, que  de  muy  lejos  vienen  por  ello  eon  oro,  esclavos, 
algodón  y  otras  mercaderías.  Las  doncellas  van  de  to- 
do punto  desnudas;  traen  senogiles  muy  apretados  por 
debajo  y  encima  de  tas  rodillas  para  que  los  muslos  y 
pantorrillas  engorden  mucho,  que  lo  tienen  por  hermo- 
sura; no  se  les  da  nada  por  la  virginidad.  Las  casadas 
traen  zaragüelles  ó  delantales ,  viven  honestamente;  si 
cometen  adulterio  llevan  repudio ;  el  cornudo  castiga 
á  quien  lo  hizo.  Los  señores  y  ricoshombres  toman 
cuantas  mujeres  quieren ;  dan  al  huésped  que  á  su  ca- 
sa viene,  la  mas  hermosa ;  los  otros  toman  una  ó  pocas. 
Los  caballeros  encierran  sus  hijas  dos  anos  antes  que 
!as  casen,  y  ni  salen  fuera,  ni  se  cortan  el  cabello  durante 
aquel  encerramiento.  Convidan  á  las  bodas  sus  deudos, 
vecinos  y  amigos.  De  los  convidados,  ellas  traen  la  co- 
mida y  ellos  la  casa.  Digo  que  presentan  ellas  tantas 
aves,  pescado,  frutas ,  vino  y  pan  ¿  la  novia ,  que  basta 
y  sobra  para  la  Oesta;  yfllos  traen  tanta  madera  y  pa- 
ja, que  hacen  una  casa  donde  meter  los  novios.  Bailan 
y  cantan  ¿  la  novia  mujeres  y  al  novio  hombres;  corta 
uno  los  cabellos  á  él  y  una  á  ella,  por  delante  solamen- 
te; que  por  detrás  no  les  tocan.  Ataviantes  muy  bien 
según  su  traje;  comen  y  beben  hasta  emborrachar.  En 
siendo  noche  dan  al  novio  su  esposa  por  la  mano ,  y  así 
quedan  velados ;  estas  deben  ser  las  mujeres  legítimas, 
pues  las  demás  que  su  marido  tiene,  las  acatan  y  recono- 
cen. Con  estas  no  duerman  los  sacerdotes,  que  llaman 


jeres ,  á  tirar  al  blanco  con  bodoques  de  tierra ,  hiade- 
ra  y  cera.  Comen  erizos,  comadrejas,  morciégalos,  lan- 
gostas ,  arañas ,  gusanos ,  orugas ,  avejas  y  piojos  cru- 
dos ,  cocidos  y  fritos.  No  perdonan  á  cosa  viva  por  sa- 
tisfacer á  la  gula ;  y  tanto  mas  es  de  maravillar  que  co- 
man semejantes  sabandijas  y  animales  sucios ,  cuanto 
tienen  buen  pan  y  vino ,  frutas,  peces  y  carne.  El  agua 
del  rio  Cumaná  engendra  nubes  en  los  ojos ;  y  asi,  ven 
poco  los  de  aquella  ribera,  ó  que  lo  haga  lo  que  comen. 
Cierran  los  huertos  y  heredades  con  un  solo  hilo  de 
algodón ,  ó  bejuco  que  llaman ,  no  en  mas  alto  que  á  la 
cultura.  Es  grandísimo  pecado  entrar  en  tal  cercado 
por  encima  ó  por  debajo  de  aquella  pared ,  y  tieneft 
creído  que  muere  presto  quy^n  la  quebranta. 

La  caza  y  pesca  de  cumancscs. 

Son  cumaneses  muy  coutioos  y  certeros  cazadores; 
maun  leones,  tigres,  pardos,  venados,  javalís,  puerco- 
espin ,  y  toda  cuatropea,  con  flecha,  red  y  lazo.  Toman 
un  animal  que  llaman  capa ,  mayor  que  asno ,  velloso, 
negro  y  bravo,  aunque  huye  del  hombre ;  tiene  la  pata 
como  zapato  francés,  aguda  por  detrás,  ancha  por  de- 
lante y  algo  redonda.  Persigue  los  perros  de  acá,  y  una 
capa  mata  tres  y  cuatro  dellos  juntos.  Usan  una  mon- 
tería deleitosa  con  otro  animal  dicho  aranata ,  que  por 
su  gesto  y  astucia  debe  ser  del  género  de  monas ;  es 
del  tamaño  de  galgo,  hechura  de  hombre,  en  boca,  píéi 
y  manos,  tiene  honrado  gesto  y  la  barba  de  cabrón, 
andan  en  manadas ,  aullan  recio  ,  no  comen  carne, 
suben  como  gatos  por  los  árboles ,  huyen  el  cuerpo  al 
montero,  toman  la  flecha  y  arrójanla  al  que  la  tiró  gra- 
ciosamente: paran  redes  á  un  animal  que  se  mantiene 
de  hormigas ,  el  cual  tiene  un  hocico  de  palmo,  y  un 
agujero  por  boca ;  pénense  en  los  hormigueros  ó  hue- 
co de  árboles  donde  las  hay ,  saca  la  lengua  y  traga  las 
que  suben ;  arman  lazos  en  sendas  y  bebederos  á  unos 
gatos  monteses ,  como  monos ,  cuyos  hijos  son  de  gran 
pasatiempo  y  recreación ,  graciosos  y  regocijados ;  an- 
dan con  ellos  las  madres  abrazadas  de  árbol  en  árbol. 
Cazan  otro  animal  muy  feo  de  rostro ,  gesto  de  zorro. 


piaches,  hombres  santos  y  religiosos,  como  después  |  pelo  de  lobo  sarnoso,  hediondísimo ,  y  que  caga  cule- 


diré,  á  quien  dan  las  novias  á  desvirgar,  que  lo  tienen 
par  honrosa  costumbre.  Los  reverendos  padres  toman 
aquel  trabajo  por  no  perder  su  preminencia  y  devoción, 
y  los  novios  se  quitan  de  sospecha,  queja  y  pena.  Hom- 
bres y  mujeres  traen  ajorcas,  collares ,  atracadas  de  oro 
y  perlas  si  las  tienen,  y  si  no ,  de  caracoles ,  huesos  y 
tierra,  y  muchos  se  ponen  coronas  de  oro  ó  guirlandas 
de  flores  y  conchas.  Ellos  traen  unos  anillos  en  las  na- 
rices, y  ellas' bronchas  en  los  pechos,  con  que  á  prima 
vista  se  diferencian.  Corren ,  saltan ,  nadan  y  tiran  un 
arco  las  mujeres  tan  bien  como  los  hombres,  que  son 
en  todo  diestros  y  sueltos.  Al  parir  no  hacen  aquellos 
extremos  que  otras,  ni  se  quejan  tanto ;  aprietan  á  los 
niños  la  cabeza  muy  blando,  pero  mucho,  entre  dos 
almohadillas  de  algodón  para  ensancharles  la  cara,  que 
lo  tienen  por  hermosura.  Ellas  labran  la  tierra  y  tienen 
cuidado  de  la  casa ;  ellos  cazan  ó  pescan  cuando  no  hay 
guerra,  aunque  á  la  verdad  son  muy  holgazanes,  vana- 
gloriosos, vengativos  y  traidores;  su  principal  arma  es 
flecha  enhervolada.  Aprenden  de  niños,  hombres  y  mu- 


bras  delgadas  y  largas  y  de  poca  vida.  Los  frailes  domi- 
nicos tuvieron  unodellosen  Santa  Fe,  que  por  no  poder 
sufrir  el  hedor  le  mataron,  y  vieron  ir  al  campo  las  cu- 
lebrillas que  cagó,  mas  luego  se  murieron;  y  siendo  tal, 
lo  comen  los  indios.  También  hay  otro  animal  cruel, 
de  que  se  mucho  espantan;  de  miedo  del  cual  llevan  ti- 
zones de  noche  por  el  camino  do  los  hay ;  nunca  parece 
de  dia ,  y  pocas  veces  de  noche ,  y  entonces  muy  tem- 
prano; anda  por  las  calles,  llora  muy  recio  como  un  ni- 
ño para  engañar  la  gente ,  y  si  alguno  sale  á  ver  quién 
llora ,  cómeselo.  No  es  mayor  que  galgo,  según  fray 
Tomás  Ortiz  y  otros  frailes  dominicos  y  franciscos  con- 
taban; comen  encubertados,  que  hay  muchos.  Hay 
tantas  yaguanas,  que  destruyen  la  hortaliza  y  sembra- 
dos; son  golosas  por  melones  que  llevaron  de  acá ;  y 
así ,  matan  muchas  en  melonares;  son  mañoso^  en  to- 
mar aves  con  liga ,  redes  y  arco.  Es  tanta  la  volatería, 
especial  de  papagayos, que  pone  admiración;  y  unos 
como  cuervos,  pico  de  águila,  grandor  de  pato ,  pere- 
zosos en  volar  como  abtltardas;  mas  qub  viven  de  rapi- 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  DE 
áa  y  baelen  á  almizcle.  Los  morcíélagos  son  grandes  y 
malos,  muerden  recio,  chupan  mucho.  En  San t^ Fe  de 
Clnríbichí  acaesció  á  un  criado  de  los  frailes  que  te- 
niendo^al  de  costado,  no  le  hallaron  vena  ¡rara  sangrar, 
y  dejáronlo  por  muerto :  vino  un  morciélago  y  mordió-* 
le  aquella  noche  del  tobillo,  que  topó  descubierto;  har- 
tóse, dejó  abierta  la  vena ,  y  salió  tanta  sangre  por  allí, 
qu^  sanó  el  doliente;  caso  gracioso ,  y  que  los  frailes 
contaban  por  milagro.  Hay  cuatro  suertes  de  mosquitos 
dañosos,  y  los  menores  son  peores;  los  indios,  porque 
no  los  piquen  dormiendo  en  el  campo,  se  entierran  ó 
se  cubren  de  yeita  ó  rama.  Hay  dos  maneras  de  abis- 
pas;  unas  malas  que  andan  por  el  campo ,  y  otras  peo- 
res que  no  salen  de  poblado;  tres  diferencias  de  abejas; 
las  dos  crian  en  colmenas  buena  miel ,  y  la  otra  es  chi- 
quita ,  negra ,  silvestre ,  y  saca  miel  sin  cera  por  los  ár- 
boles. Las  aranas  son  mucho  mayores  que  las  nues- 
tras, de  diversas  colores  y  hermosas  á  la  vista;  tejen 
sus  telas  tan  recias ,  que  han  menester  fuerzas  para 
rompellas.  Hay  unas  salamadras  como  la  mano ,  que 
mordiendo  matan,  y  cacarean  de  noche  como  pollas. 
Pescan  de  muchas  maneras,  con  anzuelos,  con  redes, 
con  flechas ,  fuego  y  ojeo;  no  pueden  pescar  todos  ni 
en  todas  partes,  ca  en  Anoantal ,  donde  anduvo  Anto- 
nio Sedeño ,  al  que  pesca  sin  licencia  del  señor  es  pe- 
na que  le  coman.  Jántanse  para  pescar  á  ojeo  muclios 
que  sean  grandes  nadadores,  y  todos  lo  son  por  amor 
desto  y  de  la^  perlas;  y  á  los  tiempos  de  cada  pescado, 
como  de  besugos  en  Vizcaya,  ó  en  Andalucía  de  atunes, 
entnm  en  la  mar,  pónense  en  hila,  nadan ,  chiflan,  apa- 
lean el  agua,  cercan  los  peces,  enciérranlos  como  en 
.  jábega,  y  poco  á  poco  los  sacan  á  tierra,  y  en  tanta  can- 
tidad, que  espanta;  esta  es  la  mas  nueva  manera  de  pes- 
car que  he  oido.  Peligran  muchos,  porque  ó  se  los  co- 
men lagartos,  ó  los  destripan  otros  peces  por  huir,  ó 
se  ahogan.  Otra  manera  de  pescar  tienen  extraña,  em- 
perl  segura,  y  como  ellos  dicen ,  caballerosa :  van  de 
noche  en  barcas  con  tizones  y  tedas  ardiendo;  encan- 
dilan los  peces ,  que ,  abobados  ó  ciegos  de  la  vislum- 
bre, se  paran  y  vienen  á  las  barcas ,  y  allí  los  flechan  y 
barponiip ;  todos  los  peces  desta  pesca  son  muy  gran- 
des; sálanlos  ó  desécanlos  al  sol ,  enteros  ó  en  tasajos; 
unos  asan  para  que  se  conserven,  y  otros  cuecen  y  ama- 
san; adóbanlos,  en  fin,  porque  no  se  corrompan ,  para 
vender  entre  año.  Toman  grandísimas  anguilas  ó  con- 
grios, que  se  suben  de  noche  á  las  barcas ,  y  aun  á  los 
navios;  matan  los  hombres  y  cómenselos. 

De  cómo  hacen  la  yerba  ponzoñosa  con  qae  tiran. 

Las  mujeres,  como  dije ,  tienen  por  la  mayor  parte 
el  cuidado  y  trabajo  de  la  labranza ;  siembran  maíz,  ají, 
calabazas  y  otras  legumbres;  plantan  batatas,  y  mu- 
chos árboles  que  riegan  de  ordinario ;  pero  el  de  que 
mas  cuidado  tienen  es  del  hay ,  por  amor  de  los  dien- 
tes. Crian  tunas  y  otros  árboles  que ,  punzados,  lloran 
un  licor  como  leche,  que  se  vuelve  goma  blanca ,  muy 
buena  para  sahumar  los  ídolos;  otro  árbol  mana  un 
humor  que  se  pone  como  cuigadilhis,  y  es  bueno  de 
comer;  otro  árbol  hay>  que  algunos  llaman  guarcima, 
cuya  fruta  parece  mora,  y  aunque  dura,  es  de  comer, 
y  hacen  deUa  arrope,  que  sana  la  ronquera ;  do  la  ma- 
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dera ,  estando  seca ,  sacan  lumbre  como  de  pedernal; 
otro  árbol  hay  muy  alto  y  oloroso  que  parece  cedro, 
cuya  madera  es  muy  buena  para  cajones  y  arcas  de  ro- 
pa, por  su  buen  olor  f  empero  si  meten  pan  dentro,  no: 
hay  quien  lo  coma  de  amargo ;  es  eso  mesmo  buena 
'  para  naos ;  que  no  la  come  broma  ni  se  carcome.  Hay 
también  otro  árbol  que  echa  liga,  con  que  toman  pája- 
ros y  con  que  se  untan  y  empluman;  es  grande  y  no 
pasa  de  diez  años.  Lleva  de  suyo  la  tierra  cañafístolos, 
roas  ni  comen  la  fruta  ni  conoscen  su  virtud.  Hay  tantas 
rosas ,  flores  y  olorosas  yerbas ,  que  dañan  la  cabeza  y 
que  vencen  al  almizcle ,  aunque  lo  traigan  en  las  nari- 
ces; hay  tantas  langostas,  orugas,  cocos ,  arañuelos  y 
otros  gusanos,  que  destruyen  los  frutales  y  sembrados, 
y  gorgojo  que  roe  el  maíz;  hay  un*manadero  de  cierto 
betún,  que  encendido ,  arde  y  dura  como  fuego  de  al- 
quitrán, del  cual  se  aprovechan  para  muchas  cosas.' 
Tiran  con  yerba  de  muchas  maneras,  simple  y  com- 
puesta: simples, son  sangre  de  las  culebras  que  llaman 
áspides,  una  yerba  que  parece  sierra ,  goma  de  cierto 
árbol ,  las  manzanas  ponzoñosas  que  dije ,  de  santa 
Marta ;  la  mala  es  hecha  de  la  sangre ,  goma ,  yerba  y 
manzanas  que  digo,  y  cabezas  de  hormigas  venenosísi- 
mas. Para  conGcionar  esta  mala  yerba  encierran  algu- 
na vieja,  danle  los  materiales  y  leña  con  que  lo  cueza; 
ella  los  cuece  dos  y  tres  dias,  y  hasta  que  se  purifiquen; 
si  la  tal  vieja  muere  del  tufo  ó  se  desmaya  reciamente, 
loan  mucho  la  fuerza  de  la  yerba;  mas  sí  no,  derráman- 
la  y  castigan  la  mujer.  Esta  debe  ser  con  que  tiran  los 
caribes  y  á  la  que  remedio  no  hallaban  españoles;  cual- 
quiera hombre  que  de  la  herida  escapa,  vive  doloroso; 
no  ha  de  tocar  mujer,  que  no  se  refresque  la  llaga ,  no 
hade  beber  ni  trabajar,  que  no  llore.  Las  flechas  son  de 
palo  recio  y  tostado ,  de  juncos  muy  duros,  y  creo  que 
los  que  traen  acá  para  gotosos  y  viejos;  pónenles  por 
hierro  pedernal  y  huesos  de  peces  duros  y  enconados. 
Los  instrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailes  son 
flautas  de  huesos  de  venados ,  flautones  de  palo  como 
la  pantorrilla,  caramillos  de  caña ,  atabales  de  madera 
muy  pintados  y  de  calabazas  grandes,  bocinas  de  cara- 
col ,  sonajas  de  conchas ,  y  ostiones  grandes.  Puestos 
en  guerra  son  crueles ;  comen  los  enemigos  que  matan 
y  prenden  ,  ó  esclavos  que  compran ;  si  están  flacos 
engórdanlos  en  caponera ,  que  así  hacen  en  muchos 
cabos. 

Btllcs  é  ídolos  qae  osan. 

En  dos  cosas  se  deleitan  mucho  estos  hombres ,  en 
bailar  y  beber;  suelen  gastar  ocho  dias  arreo  en  bailes 
y  banquetes.  Dejo  las  danzas  y  corros  que  hacen  ordi- 
nariamente ,  y  digo  que  para  hacer  un  areito  á  bodas,  ó 
coronación  del  Rey  ó  señor  alguno,  en  fiestas  públicas 
y  alegrías  se  juntan  muchos  y  muy  galanes;  unos  con 
coronas,  otros  con  penachos ,  otros  con  patenas  al  pe- 
cho, y  todos  con  caracoles  y  conchas  á  las  piernas,  para 
que  suenen  como  cascabeles  y  hagan  ruido.  Tíznanse 
de  veinte  colores  y  figuras ;  quien  mas  feo  va ,  les  pare- 
ce mejor.  Danzan  sueltos  y  trabados  de  la  mano ,  ea 
arco, en  muela,  adelante, atrás; pasean,  saltan,  vol- 
tean ;  callan  unos ,  cantan  otros^  gritan  todos.  El  tono, 
el  compás,  el  meneo  es  muy  conforme  y  á  un  tiempo. 
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aunque  sean  muchos.  Su  cantar  y  el  son  tiran  á  tristeza 
cuando  comienzan ,  y  paran  en  locura.  Bailan  seis  ho- 
ras sin  descansar,  algunos  pierden  e)  aliento;  el  que 
mas  baila  es  mas  estimado.  Otro  baile  usan  harto  de 
ver.  y  que  parece  un  ensayo  de  guerra.  Ailéganse  mu- 
chos mancebos  para  festejar  á  su  cacique,  limpian  el 
camino^  sin  dejar  una  paja  ni  yerba.  Antes  un  rato  que 
lleguen  ai  pueblo  ó  ú  palacio  comienzan  á  cantar  bajo,  y 
á  tirar  los  arcos  al  paso  de  la  ordenanza  que  traen.  Su- 
ben poco  á  poco  la  voz  hasta  gañir;  canta  uno  y  respon- 
den todos;  truecan  las  palabras,  diciendo  :  «Buen  se- 
ñor tenemos,  tenemos  buen  señor,  señor  tenemos  bue- 
no. »  Adelántase  quien  guia  la  danza,  y  camina  de  es- 
paldas hasta  la  puerta.  Entran  luego  todos  haciendo 
seiscientas  momerías :  unos  hacen  del  ciego ,  otros  del 
^cojo;  cuál  pesca,  cuál  teje,  quién  ríe,  quién  llora,  y 
uno  ora  muy  en  seso  las  proezas  de  aquel  señor  y  de 
sus  antepasados.  Tras  esto  siéntanse  todos  como  sas* 
tres'ó  en  cuclillas.  Gomen  callando  y  beben  hasta  em- 
borrachar. Quien  mas  bebe  es  mas  valiente  y  mas  hon- 
rado del  señor  que  les  da  la  cena.  En  otras  fiestas,  como 
de  Baco,  que  acostumbran  emborracharse  todos,  están 
las  mujeres  y  aun  las  hijas  para  llevar  borrachos  á  casa 
sus  maridos,  padres  y  hermanos,  y  para  escanciar; 
aunque  muchas  veces  se  dan  uno  á  otro  de  beber  por  la 
orden  que  asentados  están,  que  casi  es  «yo  bebo  á  vos» 
de  Francia;  empero  siempre  al  primero  da  vino  una 
mujer.  Riñen  después  de  beodos.  Apuñéanse,  desa- 
fíanse,  trátanse  de  hidesputas,  cornudos,  cobardes 
y  semejantes  afrentas.  No  es  hombre  el  que  no  se  em- 
briaga ,  ni  alcanza  lo  venidero ,  como  piaches  dicen. 
Muchos  gomitan  para  beber  de  nuevo ;  beben  vinos 
de  palma,  yerba,  grano  y  frutas.  Para  mas  abundan- 
cia toman  humo  por  las  narices,  de  una  yerba  que  mu- 
cho encalabria  y  quita  el  sentido;  cantan  las  muje- 
res cantares  tristes  cuando  los  llevan  á  casa ,  y  tañen 
unos  sones  que  provocan  á  llorar.  Idolatran  reciamente 
]os  de  Gumaná.  Adoran  sol  y  luna ;  tiénenlos  por  man- 
do y  mujer  y  por  grandes  dioses.  Temen  mucho  al  sol 
cuando  truena  y  relampaguea,  diciendo  que  está  dellos 
airado.  Ayunan  los  eclipses,  en  especial  mujeres;  que 
las  casadas  se  mesan  y  arañan,  y  las  doncellas  se  san- 
gran de  los  brazos  con  espinas  de  peces ;  piensan  que 
ia  luna  está  del  sol  herida  por  algún  enojo.  En  tiempo 
de  algún  cometa  hacen  grandísimo  ruido  con  vecinas  y 
atabales  y  grita ,  creyendo  que  asi Jiuye  ó  se  consu- 
me ;  creen  que  las  cometas  denotan  grandes  males.  En- 
tre los  muchos  ídolos  y  figuras  que  adoran  por  dioses, 
tienen  una  aspa  como  la  de  sant  Andrés,  y  un  signo  co- 
mo de  escribano ,  cuadrado ,  cerrado  é  atravesado  en 
cruz  de  esquina á  esquina,  y  muchos  frailes  y  otros  es- 
pañoles decían  ser  cruz,  y  que  con  él  se  defendían  de 
las  fantasmas  de  noche,  y  lo  ponían  á  los  niños  en  na- 
ciendo. 

Sacerdotes,  médicos  y  niprominticos. 

A  los  sacerdotes  llaman  piaches  :  en  ellos  está  la 
honra  de  las  novias,  la  sciencia  del  curar  y  la  de  adevi^ 
nar;  invocan  al  diablo ,  y,  en  fin,  son  magos  y  nigro- 
mánticos. Guran  con  yerbas  y  raíces  crudas,  cocidas  y 
molidas,  con  saín  de  ayes  y  peces  y  ammales,  con  palo^ 


y  otras  cosas  que  el  vulgo  no  conoce,  y  con  palabras 
muy  r||resadas  y  que  aun  el  mesmo  médico  no  las  en- 
tiende; que  usanza  es  de  encantadores.  Lamen  y  chu- 
pan do  hay  dolor ,  para  sacar  el  mal  humor  que  ¡o  cau- 
ca ;  no  escupen  aquello  donde  el  enfermo  está ,  sino  fue- 
ra de  casa.  Si  el  dolorcreoe,  ó  la  calentura  y  mal  del  do- 
liente ,  dicen  los  piaches  que  tiene  espirites,  y  pasan  la 
mano  por  todo  el  cuerpo.  Dicen  palabras  de  encante, 
lamen  algunas  coyunturas,  chupan  recio  y  menudo, 
dando  á  entender  que  llaman  y  sacan  espíritu.  Toman 
luego  un  palo  de  cierto  árbol ,  que  nadie  sino  el  piache 
sabe  sü  virtud ,  friéganse  con  él  ia  boca  y  gaznates,  has- 
ta que  lanzan  cuanto  en  el  estómago  tienen ,  y  muchas 
veces  echan  sangre :  tanta  fuerza  ponen  ó  tal  propiedad 
es  la  del  palo.  Sospira,  brama,  tiembla,  patea  y  hace  mil 
bascas  el  piache;  suda  dos  horas  hilo  á  hilo  del  pecho,  y 
en  fin ,  echa  por  la  boca  una  como  flema  muy  espesa,  y 
en  medio  della  una  pelotilla  dura  y  negra,  ia  cual  llevan 
al  campo  losde  la  casa  del  enfermo,  y  arrójenla  diciendo: 
«Allá  irás,  demonio ;  demonio,  allá  irás.»  Si  acierta  el 
doliente  á  sanar,  dan  cuanto  tienen  al  médico;  si  mue- 
re, dicen  que  era  llegada  su  hora.  Dan  respuesta  los  pia- 
ches si  les  preguntan ;  mas  en  cosas  importantes,  como 
decir  si  habrá  guerra  ó  no ,  y  si  la  hubiere ,  qué  fin  ter- 
na; el  ano  si  será  abundante  ó  falto ,  ó  enfermo;  si  ha- 
brá mucha  pesca;  si  la  venderán  bien.  Previenen  la  gente 
antes  que  vengan  los  eclipses  ^  avisan  de  las  cometas,  y 
dicen  muchas  otras  cosas.  Los  españoles,  estando  en 
deseo  y  necesidad ,  les  preguntaron  una  vez  si  veruian 
presto  naos ,  y  les  dijeron  que  para  tal  día  vernia  una 
carabela  con  tantos  hombres  y  con  tales  bastimentos 
j  mercaderías ;  y  fué  así  como  dijeron ,  que  vino  el  mes- 
mo día  que  señalaron ,  y  trajo  los  hombres  puntualmen- 
te y  cosas  que  dijeron.  Invocan  al  diablo  desta  mane- 
ra. Entra  el  piache  en  una  cueva  ó  cámara  secreta  una 
noche  muy  escura;  lleva  consigo  ciertos  mancebos  ani- 
mosos, que  hagan  las  preguntas  sin  temor.  Síéntiie  él 
en  un  banquillo ,  y  ellos  están  en  pié.  Llama^  vocea, 
reza  versos,  tañe  sonajas  ó  caracol ,  y  en  tono  lloroso  di- 
cen muchas  veces  : «  Prororure^  proronire  » ,  que  son 
palabras  de  ruego.  Si  el  diablo  no  viene  á  ellas,  vuelve^ 
el  son ;  canta  versos  de  amenazas  con  gesto  enojado, 
hace  y  dice  grandes  fieros  y  meneos.  Guando  viene,  que 
por  elruidose  conosce,  tañe  muy  recio  y  apriesa,  y 
luego  cae,  y  muestra  estar  preso  del  demonio,  según 
las  vueltas  que  da  y  visajes  que  hace.  Llega  entonces  á  él 
uno  de  aquellos  hombres,  y  pregunta  lo  que  quiere,  y 
él  responde.  Fray  Pedro  de  Gurdoba,  fraile  dominico, 
quiso  aclarar  este  negocio;  y  cuando  el  piache  estuvo 
en  el  suelo  arrebatado  del  espíritu  maligno ,  tomó  uiía 
cruz ,  estola  y  agua  bendita ;  entró  con  muchos  indios  y 
españoles ,  echó  una  parte  de  la  estola  al  piache ,  santi- 
guóle ,  conjuróle  en  latín  y  en  romance.  Respondióle  el 
endemoniado  en  indio  muy  concertadamente.  Pregun- 
tóle al  cabo  dónde  iban  las  almas  de  los  indios,  é  di- 
jo que  al  infierno ,  y  con  tanto  se  fenesció  la  plátíca, 
y  el  fraile  quedó  satisfecho  y  espantado,  y  el  piache 
atormentado  y  quejoso  del  diablo,  que  tanto  tiempo  lo 
tuvo  así.  Esta  es  la  santidad  de  los  piaches.  Llevan  pre- 
cio por  curar  y  adevioar,  y  así  son  ricos.  Van  á  los  ban- 
quetes, pero  siéntanse  aparte  y  por  úi  embriáganse 
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terriblemente ,  ó  dicen  que  cuanto  mas  vino  tanto  mas 
adevino.  Gozan  la  flor  de  mujeres ,  pues  les  dan  que 
prueben  las  novias.  No  curan  á  parientes ,  y  nadie  pue- 
de curar  sí  no  es  piache ;  aprenden  la  medecina  y  mági-  | 
ca  desdo  muchlchos ,  y  en  dos  anos  que  eslán  encerra- 
dos en  bosques^no  comen  cosa  de  sangre,  no  ven  mujer, 
ni  aun  á  sus  madres  ni  padres;  no  salen  de  sus  chozas  ó 
cuevas;  van  á  ellos  de  noche  los  maestros  y  piaches  vie- 
jos ¿enseüarles.  Guando  acaban  de  aprender,  ó  es  pasa- 
do el  tiempo  del  silencio  y  soledad,  toman  testimonio  * 
dello ,  y  comienzan  á  curar  y  dar  respuestas  como  doc- 
tores. Tanto  como  dicho  tengo ,  y  mas  que  callo ,  afir- 
maron en  consejo  de  Indias  fray  Tomás  Ortiz  y  otros 
frailes  dominicos  y  franciscos;  y  dióseles  crédito,  por  \ 
ser  cierto  que  los  diablos  entran  algunas  veces  en  hom- 
bres, y  dan  respuestas  que  suelen  salir  verdaderas.  Di« 
gamos  ya  de  las  sepulturas,  donde  todos  imos  á  parar, 
y  concluyamos  con  las  costumbres  de  Gumaná.  Ende- 
chan los  muertos,  cantando  sus  proezas  y  vida;  y  ó 
los  sepultan  en  casa ,  6  desecados  ul  fuego ,  los  cuelgan 
y  guardan;  lloran  mucho  al  cuerpo  fresco.  Al  cabo  del 
ano,  si  es  seiíor  el  que  se  enterró,  jántanse  muchos 
que  para  esto  son  llamados  y  convidados,  con  tal  que 
cada  uno  se  traiga  su  comer,  y  en  anocheciendo  desen- 
tierran el  muerto  con  muy  gran  llanto.  Trábanse  de  los 
pies  con  las  manos,  meten  las  cabezas  entre  las  pier- 
nas, y  dan  vueltas  al  rededor;  deshacen  la  rueda ,  pa- 
tean, miran  ai  cielo  y  lloran  voz  en  grita.  Queman  los 
huesos,  y  dan  la  cabeza  á  la  mas  noble  ó  legítima  mu- 
¡«r,  que  la  guarde  por  reliquias  en  memoria  de  su  ma- 
rido. Green,  juntamente  con  esto ,  que  la  ánima  es  in- 
mortal; empero  que  come  y  bebe  allá  en  el  campo  don- 
de anda,  y  que  es  el  eco  que  responde  al  que  habla  y 
llama. 

Paria. 

Armó  Cristóbal  Golon  seis  naves  á  costa  de  los  Reyes 
Católicos,  sin  otras  dos  que  delante  despachara  á  su 
hermano  Bartolomé.  Partió  de  Cáliz  año  de  U97;  al- 
anos añaden  un  año,  y  otros  lo  quitan.  Dejó  el  camino 
de  Canaria,  por  unos  cosarios  franceses  que  robaban 
yentes  y  vinientes  de  Indias  y  de  aquellas  islas;  fué  de- 
recho á  la  Madera ,  otra  isla  mas  al  norte.  Envió  de  allí 
tres  carabelas  á  la  Española ,  y  él  tomó  la  via  de  Cabo- 
Verde  con  otras  tres  naos.  Llevaba  propósito  de  topar 
la  tórrida  zona  navegando  siempre  al  mediodía,  y  sa- 
ber qué  tierras  temía.  Salió  de  la  isla  Buena-Vista,  y 
habiendo  corrido  mas  de  dopientas  leguas  al  sudueste, 
hallóse  á  cinco  grados  de  la  Equmocial  y  sin  viento  nin- 
guno. Era  por  junio,  y  hacia  tanto  calor,  que  no  lo  po- 
dían sufrir.  Reventaban  las  pipas ,  vertíase  el  agua ,  ar- 
día el  trigo ,  y  por  miedo  que  no  se  aprendiese  fuego  en 
los  navios,  echáronlo  en  la  mar  con  otra  mucha  ropa ,  y 
aun  con  todo  eso  cuidaron  perescer ,  y  se  acordaron  de 
los  antiguos,  que  afirmaban  cómo  la  tórrida  tostaba  y 
quemaba  los  hombres ,  y  se  arrepintieron  por  haber  ido 
allá.  Duró  la  calma  y  calor  ocho  dius :  el  primero  fué 
cfairo  y  los  otros  anublados  y  lloviosos ,  con  que  se  avi- 
vaba el  ardor,  como  el  fuego  de  la  fragua  con  el  hisopo 
del  herrero.  Estando  en  esto ,  envióles  Dios  un  solano, 
con  que  navegaron  hasta  ver  la  isla  que  llamó  Colon 
HA.  * 
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Trinidad ,  por  devoción  ó  voto  que  hizo  á  su  miy^^^d 
en  la  tribulación ,  y  porque  á  un  mesmo  tiempo  vio  tres 
montes  altos.  Tomó  tierra  por  tomar  agua,  que  morian 
de  sed,  entre  unos  grandes  palmares.  Era  el  río  salobre 
y  malo,  por  lo  cual  se  llamó  Salado.  Rodeó  la  isla,  y 
entró  en  el  golfo  de  Paría  por  la  boca  que  llamó  del 
Dragón ;  halló  agua ,  frutas ,  flores ,  muchas  aves  y  ani- 
males nuevos.  Era  la  tierra  tan  fresca  y  olorosa ,  que 
tuvo  creído  ser  allí  el  paraíso  terrenal;  y  así  lo  afirma- 
ba cuando  á  España  preso  vino.  Afirmaba  eso  mesmo 
que  no  era  redondo  el  mundo  como  pelota,  sino  como 
pera,  pues  en  todo  aquel  viaje  había  siempre  navegado 
íiácia  arriba ,  y  que  Paria  era  el  pezón  del  mundo ,  pues 
delta  no  se  veía  el  norte.  Tres  cosas  decía  harto  nota- 
bles ,  si  verdaderas.  Cierto  es  que  la  tierra  toda  en  sí, 
juntamente  con  la  mar,  es  redonda,  según  al  principio 
lo  proveyó  Dios;  que  de  otra  manera  y  hechura  no  la 
pudiera  alumbrar  toda  el  sol ,  como  la  alumbra,  de  una 
sola.vueIta  que  le  da;  que  Parla  esté  mas  alta  que  Es- 
paña, ser  no  puede,  pues  en  figura  redonda  no  hay 
un  punto  mas  alto  que  otro  revolviéndola.  El  mundo 
es  redondísimo,  luego  Igual;  y  así,  está  nuestra  Es- 
paña tan  cerca  del  cielo  como  su  Paria ,  aunque  no 
tan  debajo  el  sol.  De  aquesta  falsa  opinión  de  Cristóbal 
Colon  debió  quedar  creído  en  hombres  sin  letras  que 
iban  de  España  á  las  Indias  cuesta  arriba ,  y  venían 
cuesta  abajo.  Tenia  tanta  gana  y  necesidad  de  verse  en 
tierra,  que  se  le  antojó  Paría  paraíso;  y  ¿quién  no  tenia 
por  paraíso  tal  tierra,  saliendo  de  tan  trabajoso  mar? 
Ninguno  se  atreve  á  señalar  lugar  cierto  á  paraíso ,  aun- 
que sant  Augustin ,  Sobre  el  Génesis,  apunta  que  toda 
la  tierra  es  paraíso  de  deleite,  y  otros,  asidos  del,  lo 
creen  así ;  esto  es ,  entendiendo  la  letra  déla  Escriptura 
al  pié ;  que  alegóricamente  unos  dicen  que  el  paraíso  es 
la  Iglesia,  otros  que  el  cielo,  y  otros  que  la  gloria. 
Nombró  Colon  Boca  del  Drago  porque  lo  paresce  aquel 
embocamiento  del  golfo ,  y  porque  pensó  ser  tragado  al 
entrar  de  la  grandísima  corriente.  Allí  comienza  la  mar 
á  crescer  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  que  muy  poco 
cresce  en  lo  que  habemos  costeado.  El  suelo,  temple  y 
abundancia  de  Paria  es  como  de  Gumaná,  yann  las  cos- 
tumbres,  traje  y  religión;  y  así,  no  hay  que  repetirio 
aquí.  Año  de  30  fué  á  Paria  por  gobernador  y  adelan- 
tado de  la  Trinidad  Antonio  Sedeño ,  con  dos  carabelas 
y  setenta  españoles.  Hizo  algunas  entradas ,  mas  murió 
malamente.  Fué  luego  el  año  de  31  á  gobernar  allí  y 
poblar  Hierónimo  de  Ortal,  zaragozano,  con  ciento  y 
treinta  españoles,  y  pobló  en  lo  de  Gumaná  á  Sant  Mi- 
guel de  Neveri  y  á  otros  lugares.  Cristóbal  Colon  costeó 
de  Paría  hasta  el  cabo  de  Vela,  y  descubrió  á  Cubagua, 
isla  de  perias ,  que  lo  infamó ;  y  este  fué  el  primer  des- 
cubrimiento de  tierra  firme  de  Indias. 

El  descabrimiento  qae  hizo  Vicente  Yafiez  Piozon. 

Ya  dije  que  con  las  nuevas  de  las  perias  y  grandes 
tierras  que  descubriera  Colon  se  acodiciaron  algunos 
ir  por  lana,  y  vinieron,  como  dicen,  trasquilados.  Estos 
fueron  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  Arias  Pinzón,  su  so- 
brino, que  armaron  cuatro  carabelas  á  su  costa  en  Pa- 
los ,  donde  nacieran.  Basteciéronlas  muy  bien  de  gen- 
te ^  artillería,  vituallas  y  rescate ;  que  ricos  cstalmn,  de 
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los  viajes  que  liatrian  lieclio  ú  Indias  con  Cristóbal  Co- 
lon. Hubieron  licencia  de  los  Reyes  Católicos  para  des- 
cubrir y  rescataren  donde  Colon  no  hubiese  estado.  Par- 
tieron pues  de  Palos  á  13  de  noviembre  de  aüo  de  mil  y 
quinientos  menos  uno,  con  pensamiento  de  traer  muchas 
perlas,  oro,  piedras  y  otras  grandes  riquezas.  Llegó  á 
Santiago,  isla  de  Cabo-Verde;  llevó  de  allí  su  derrota 
mas  al  mediodía  que  Colon,  atravesó  la  corrida,  y  fué 
á  dar  al  cabo  llamado  de  Saut  Augustin  la  flota.  Estos 
descobridores  salieron  á  tierra  por  fin  de  enero;  toma- 
ron agua,  leña  y  la  altura  del  sol ;  escribieron  en  árbo- 
les y  peñas  el  diaque  llegaron,  y  sus  proprios  nombres  y 
del  Rey  y  Reina,  en  señal  de  posesión ,  maravillados  y 
pensosos  de  no  hallar  gente  por  allí  para  tomar  lengua 
y  tino  de  aquella  tierra  y  su  riqueza.  La  segunda  no- 
che que  allí  durmieron,  vieron  no  muy  íéjos  muchos 
fuegos,  y  en  la  mañana  quisieran  feriar  «Igo  con  los 
que  al  fuego  estaban  en  ranchos;  pero  ellos  no  acarea- 
ron ¿  ello ,  antes  tenían  talante  de  pelearcon  muy  bue- 
nos arcos  y  lanzasque  traían.  Losuuestrosbuyeron  de- 
llo  por  ser  hombres  mayores  que  grandes  alemanes,  y  de 
pies  muy  largos ;  ca  según  después  contaban  los  Pinzo- 
nes, los  tenían  por  tanto  y  medio  que  los  suyos.  Partie- 
ron de  allá ,  y  fueron  á  surgir  en  un  rio  poco  hondable, 
porque  muchos  indios  estaban  en  un  cerro  cerca  de  ki 
marina.  Salieron á  tierra  con  las  barcas,  adelantóse  un 
español,  y  arrojóles  un  cascabel  para  cebarios.  Ellos, 
que  armados  estaban ,  echaron  un  palo  dorado ,  y  arre- 
metieron al  que  se  abajó  por  él  i  prenderlo.  Acudieron 
los  demás  españoles,  y  trabóse  una  pelea,  en  que  mu- 
rieron ocho  delWft.  Los  indios  siguieron  la  victoria  has- 
ta meterlos  en  las  naos,  y  aun  pelearon  en -el  rio :  tan 
secutivos  y  bravos  eran.  Quebraron  un  esquife ;  valió 
Diosque  no  tenían  yerba,  si  no,  pocos  escaparan  de  mu- 
chos que  heridos  quedaron.  Vicente  Yañez  conosció 
cuan  diferente  cosa  es  pelear  que  timonear.  Catívaron 
treinta  y  seis  indios  en  otro  rk),  dicho  María  Tambal ,  y 
corrieron  la  costa  hasta  llegar  al  golfo  de  Paria.  Toca- 
ron en  Cabo-Primero ,  angla  de  Sant  Lúeas,  tierra  de 
Humos,  río  Marañon,  rio  de  Oretlana,  rio  Dulce  y 
otras  partes.  Tardaron  diez  meses  en  ir,  descubrir  y 
tornar.  Perdieron  dos  carabelas,  con  todos  los  que  den- 
tro iban.  Trajeron  hasta  veinte  esclavos,  tres  mH  libras 
de  brasil  y  sándalo ,  muchos  juncos  de  los  preciados, 
mucho  anime  blanco,  cortezas  de  ciertos  árboles  que 
páresela  canela ,  y  un  cuero  de  aquel  animal  que  mete 
los  hijos  en  el  pecho ;  y  contaban  por  gran  cosa  haber 
visto  árbol  que  no  le  abrazaran  diez  y  seis  hombres. 

Rio  de  Orellana. 

El  rio  de  Orellaua,  si  es  como  dicen,  es  el  mayor 
rio  de  las  Indias  y  de  todo  el  mundo,  aunque  metamos 
entre  ellos  al  Nilo.  Unos  lo  llaman  mar  Dulce,  y  le 
ponen  de  boca  cincuenta  y  mas  leguas ;  otros  afirman 
ser  el  mesmo  que  Marañon ,  diciendo  que  nasce  en  Qui- 
to ,  cerca  de  MuUubamba ,  y  que  entra  en  la  mar  pocas 
mas  de  trecientas  leguas  de  Cubagua.  Pero  aun  no  está 
del  todo  averiguado,  y  por  eso  los  diferenciamos.  Corre 
pues  este  rio,  siempre  casi  por  bajo  la  Equinocial ,  mil 
y  quinientas  leguas,  y  aun  mas,  según  Orellaua  y  sus 
compañeros  contaban ,  á  causa  de  las  muchas  y  grandes 


vueltas  que  hace,  como  una  culebra ;  ca  de  su  nacimien- 
to á  la  mar,  en  que  cae ,  no  hay  setecientas.  Tiene  mui- 
dlas islas  :  crece  la  marea  por  él  arriba  mas  de  cien  le- 
guas, á  lo  que  dicen;  con  la  cual  suben  trecientas  leguas 
manatís,  bufeos  y  otros  pescados  de  nllr.  Bien  puedo 
ser  que  crezca  en  sus  tiempos  como  el  Nilo  y  como  el 
rio  de  la  Plata ;  pero  como  aun  no  está  poblado,  no  está 
sabido.  Nunca  jamás,  á  lo  que  pienso,  hombre  ninguno 
navegó  tantas  leguas  por  río  como  Francisco  de  Orella- 
na  por  este ;  ni  de  rio  Grande  se  supo  tan  presto  el  fin 
y  principio  como  deste.  Los  Pinzones  lo  descubrieron 
el  año  de  1500;  Orellana  lo  anduvo  cuarenta  y  tres 
años  después.  Iba  Orellana  con  Gonzalo  Pizarro  á  la 
conquista  que  llamaron  de  la  Canela ,  de  la  cual  adelan- 
te diremos ;  fué  por  bastimentos  á  una  isla  deste  mesmo 
rio  en  un  bergantin  y  algunas  canoas,  con  cincuenta  es- 
pañoles ,  y  como  se  vio  lejos  de  su  capitán,  fuese  por  el 
rio  abajo  con  la  ropa,  oro  y  esmeraldas  que  le  confía* 
ron ;  aunque  decía  él  acá  que ,  constreñido  de  la  gran 
corriente  y  caída  del  agua ,  no  pudo  tornar  arriba.  Hizo 
de  las  canoas  otro  bergantinejo ;  desistió  de  la  tenencia 
que  de  Pizarro  llevaba,  y  eligéronle  por  capitán.  Dijo 
que  quería  probar  ventura  por  si ,  buscando  la  riqueza 
y  cabo  de  aquel  río.  Así  que  bajó  por  él ,  y  quebráronle 
un  ojo  los  indios  peleando;  vino,  por  abreviar,  á  España, 
vendió  por  suyo  el  descubrimiento  y  gasto ,  presentan- 
do en  consejo  de  Indias ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Valla- 
dolid ,  una  larga  relación  de  su  viaje;  la  cual  era,  según 
después  páreselo,  mentirosa.  Pidió  la  conquista  de 
aquel  río,  y  diéronsela  con  titulo  de  adelantado,  cre- 
yendo lo  que  afirmaba.  Gastó  las  esmeraldas  y  oro  que 
traía,  y  para  volver  allá  con  armada  no  tenia  posibili- 
dad ,  ca  era  pobre.  Casóse ,  y  tomó  dineros  prestados 
de  los  que  con  él  querían  pasar,  prometiéndoles  cargos 
y  oficios  en  su  casa ,  gobernación  y  guerra.  Estuvo  al- 
gunos años  buscando  y  aparejando  cómo  ir.  Al  fin  juntó 
qumíentos  hombres  «n  Sevilla,  y  partióse.  Murió  en  la 
mar,  y  desbaratóse  su  gente  y  navios ;  y  asi ,  cesó  la  fa- 
mosa conquista  de  las  Amazonas.  Entre  los  disparates 
que  dijo,  fué  afirmar  que  había  en  este  rio  amazonas, 
con  quien  él  y  sus  compañeros  pelearan.  Que  las  mu- 
jeres anden  allí  con  armas  y  peleen ,  no  es  mucho,  pues 
en  Paria ,  que  no  es  muy  lejos ,  y  en  otras  muchas  par-' 
tesdelndiaslo  acostumbraban;  ni  cree  que  ninguna  mu- 
jer se  corte  y  queme  la  teta  derecha  para  tirar  el  arco, 
pues  con  ella  lo  tiran  muy  bien ,  ni  creo  qae  maten  ó 
destierren  sus  proprios  hijos,  ni  que  vivan  sin  maridos, 
siendo  lujuriosísimas.  Otros, sin  Orellana,  han  levan- 
tado «emejante  hablilla  de  amazonas  después  que  se 
descubrieron  las  Indias,  y  nunca  tal  se  ha  visto  ni  se 
verá  tampoco  en  este  rio,  Con  este  testimonio  pues  es- 
criben y  llaman  muchos  rio  de  las  Amazonas,  y  se  jun- 
taron tantos  para  ir  aHá. 

Rio  MarafloD. 

Está  Marañon  tres  grados  allende  la  Equinocial ;  tie- 
ne de  boca  quince  leguas ,  y  muchas  islas  pobladas.  Hay 
en  él  mucho  incienso  y  bueno,  y  mas  granado  y  cresci- 
do  que  en  Arabía.  Amasan  el  pan ,  á  lo  que  dicen,  con 
bálsamo  ó  con  licor  que  les  paresce.  Hanse  visto  en  él 
algunas  piedras  finas,  y  una  esmeralda  como  la  palma, 
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harto  fina.  Dicen  los  indios  de  aquella  ribera,  quo  hay 
peñas  dellas  el  rio  arriba.  También  hay  muestras  de 
oro  y  señales  de  otras  riquezas.  Hacen  vino  de  muchas 
cosas,  y  de  unos  dátiles  tan  grandes  como  membrillos, 
el  cual  es  bueno  y  durable.  Traen  los  hombres  arraca- 
das y  tres  ó  cuatro  anülos  en  los  labrios,  que  también 
se  los  agujeran  por  gentileza.  Duermen  eu  camas  col- 
gadizas, y  no  en  el  suelo;  que  son  una  manta  medio  rpd 
colgada  de  las  punías  en  dos  pilares  ó  árboles,  y  sin 
otra  ropa  ninguna ;  y  esta  manera  de  cama  es  general 
en  Indias,  especial  del  Nombre  de  Dios  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes.  Andan  por  este  rio  malos  mosquitos 
y  niguas ,  que  suelen  mancar  á  los  que  pican  si  no  las 
sacan  luego,  como  en  otro  cabo  está  dicho.  Algunos, 
según  poco  antes  apunté,  dicen  que  lodo  es  un  rio  el 
Marañen  y  el  de  Orellana ,  y  que  nasce  allá  en  el  Perú. 
Muchos  españoles  han  entrado ,  aunque  no  poblado ,  en 
este  rio  después  que  lo  descubrió  Vicente  Yañez  Pinzón, 
año  de  mil  y  quinientos  menos  uno.  Y  el  año  de  i  53  i  fué 
allá  por  gobernador  y  adelantado  Diego  de  Ordas,  ca- 
pitán de  Femando  Cortés  en  la  conquista  de  la  Nueva- 
España.  Mas  uo  llegó  á  él ;  ca  primero  se  murió  en  la 
mar,  y  le  echaron  en  ella.  Llevó  tres  naos  con  seiscien- 
tos españoles  y  treinta  y  cinco  caballos.  Por  muerte  de 
Ordas  fué  allá  Hlerónimo  Ortal  de  Zaragoza,  el  año  de  34, 
con  ciento  y  treinta  hombres,  y  tampoco  llegó  allá,  sino  i 
que  se  quedó  en  Paria ,  y  pobló  á  Sant  Miguel  de  Neveri  | 
y  otros  Jugares ,  como  se  dijo.  | 

El  cabo  de  Sant  Augastin. 

Cae  ocho  grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinocial  el 
cabo  de  Sant  Augusliq.  Descubriólo  Vicente  Yañ^z  Pin- 
zón en  enero  de  1500  años,  con  cuatro  carabelas  que 
sacó  de  Palos  dos  meses  antes.  Fueron  los  Pinzones 
grandísimos  descubridores ,  y  fueron  muchas  veces  á 
descubrir,  .y  esta  navegaron  mucho.  Américo  Vespucio, 
florentin ,  que  también  él  se  hace  descubridor  de  lu- 
dias por  Castilla ,  dice  cómo  fué  al  mesmo  cabo ,  y  que 
lo  nombró  de  Sant  Augustin,  el  año  de  1 ,  con  tres  cara- 
belas que  dio  cl  rey  Manuel  de  Porlogal,  para  buscar 
estrecho  en  aquella  costa  por  do  ir  á  las  Malucas ,  y  que 
navegó  desta  hecha  hasta  se  poner  en  cuarenta  grados 
allende  la  Equinocial.  Muchos  tachan  las  navegaciones 
de  Américo  ó  Albérico  Vespucio,  como  se  puede  ver  en 
algunos  Toloméos  de  León  de  Francia.  Yo  creo  que  na- 
vegó mucho;  pero  también  sé  que  navegaron  mas  Vi- 
cente Yañez  Pinzón  y  Juan  Diez  de  SoHs  yendo  á  descu- 
brir las  Indias.  De  Cristóbal  Colon  y  de  Fernando  Ma- 
gallanes no  hablo,  pues  todos  saben  lo  mucho  que  des- 
cubrieron ;  ni  de  Sebastian  Gaboto  ni  de  Gaspar  Cortes 
Reales,  ca  eran  este  portogués  y  aquel  italiano,  y  nin- 
guno fué  por  nuestros  reyes.  Unos  ponen  quinientas  le- 
guas \  y  otros  mas,  desde  el  riaMarañon  ai  cabo  de  Sant 
Augustin.  Están  en  este  estrecho  de  costa  la  tierra  ó 
punta  de  Humos,  por  do  es  la  raya  de  la  repartición  de 
indias  entre  Castilla  y  Portogal ;  la  cual  cae  grado  y 
medio  tras  la  Equmocial ,  y  Cabo-Primero  cinco ,  que 
suele  parescer  siempre  el  primero  á  los  que  van  de  acá. 
No  han  poblado  esta  tierra  por  la  poca  muestra  de  oro 
ni  plata  que  da.  Pienso  que  no  es  tan  pobre  ni  estéril 
como  la  hacen ,  pues  está  so  buen  cielo ;  y  aun  también 
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lo  dejan  por  ser  del  rey  de  Portogal,  ca  le  cupo  á  su 
parle  en  la  partición ,  según  mas  largo  lo  cuento  en 
otro  lugar. 

El  rio  de  la  Plata. 

Del  cabo  de  Sant  Augustin ,  que  cae  á  ocho  grados, 
ponen  setecientas  leguas  de  costa  hasta  el  rio  de  la 
Plata.  Américo  dice  que  las  anduvo  el  año  de  1501 
yendo  á  buscar  estrecho  para  las  Malucas  y  Especiería 
por  mandado  del  rey  don  Manuel  de  Portogal.  Juan  Diez 
de  Solís ,  natural  de  Librija^  las  costeó  legua  por  legua 
el  año  de  12,  á  su  propia  costa.  Era  piloto  mayor  del 
Bey;  fué  con  licaiMyiifliiittJ.a  derrota  de  Pinzón ,  llegó 
al  cabo  de  Sant  Augustin,  y  de  allí  tomó  la  via  de  medio- 
día ;  y  costeando  la  tierra ,  anduvo  hasta  ponerse  casi  en 
cuarenta  grados.  Puso  cruces  en  árboles,  que  los  hay 
por  allí  muy  grandes;  topó  con  un  grandísimo  rio  que 
¡os  naturales  llaman  Paranaguazu,  que  quiere  decir  rio 
como  mar  ó  agua  grande.  Vido  en  él  muestra  de  plata,  y 
nombrólo  della.  Parecióle  bien  la  tierra  y  gente ,  cargó 
de  brasil  y  volvióse  á  España.  Dio  cuenta  de  su  descu- 
brimiento al  Rey,  pidió  ¡a  conquista  y  gobernación  de 
aquel  rio ;  y  como  le  fué  otorgada ,  armó  tres  navios  en 
Lepe ,  metió  en  ellos  mucho  bastimento ,  armas ,  hom- 
bres para  pelear  y  poblar.  Tornó  allá  por  capitán  gene- 
ral en  setiembre  del  año  de  15,  por  el  camino  que  pri- 
mero. Salió  á  tierra  en  un  batel  con  cincuenta  españo- 
les, pensando  que  los  indios  lo  rescibirian  de  paz  como 
la  otra  vez ,  y  según  entonces  mostraban ;  pero  en  sa- 
liendo de  la  barca,  diei:on  sobre  él  muchos  indios  que 
estaban  en  celada,  y  lo  mataron  y  comieron  todos  los 
españoles  que  sacó,  y  aun  quebraron  el  batel.  Los  otros, 
que  de  los  navios  miraban,  alzaron  anclas  y  velas,  sin 
osar  tomar  venganza  de  la  muerte  de  su  capitán.  Carga- 
ron luego  de  brasil  y  anime  blanco,  y  volviéronse  á  Es- 
paña corridos  y  gastados.  Año  de  26  fué  Sebastian  Ga- 
boto al  rio  de  la  Plata ,  yendo  á  los  Malucos  con  cualro 
carabelas  y  docientos  y  cincuenta  españoles.  El  Empe- 
rador le  dio  los  navios  y  artillería ;  mercaderes  y  hom- 
bres que  con  él  fueron ,  le  dieron ,  según  dicen ,  hast^ 
diez  mil  ducados ,  con  que  partiese  con  ellos  la  ganancia 
por  rata.  De  aquellos  dineros  proveyó  la  ilota  de  vitua- 
llas y  rescates.  Llegó,  en  fin,  al  rio  de  la  plata ,  y  en  el 
camino  topó  una  nao  francesa  que  contrataba  con  los  in- 
dios del  golfo  de  Todos  Santos.  Entró  por  él  muchas  le- 
guas. En  el  puerto  de  San  Salvador,  que  es  otro  rio  cua- 
renta leguas  arriba,  que  entra  en  el  de  la  Plata ,  le  ma- 
taron los  indios  dos  españoles,  y  no  los  quisieron  comer, 
diciendo,  como  eran  soldados,  que  ya  los  habían  probado 
en  Solís  y  sus  compañeros.  Sin  hacer  cosa  buena  se  tor- 
nó Gaboto  á  España  destrozado,  y  no  tanto,  á  lo  que  al- 
gunos dicen ,  por  su  culpa  como  por  la  de  su  gente.  Don 
Pedro  de  Mendoza,  vecino  de  Guadix,  fué  también  al  rio 
de  la  plata,  el  año  de  35,  con  doce  naos  y  dos  mil  hom- 
bres. Este  fué  el  mayor  número  de  gente  y  mayores  na- 
ves que  nunca  pasó  capitán  á  Indias.  Iba  malo ,  y  vol- 
viéndose acá  por  su  dolencia ,  murió  en  el  camino.  Año 
de  41  fué  al  mesmo  rio  de  la  Plata,  por  adelantado  y 
gobernador,  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  natural  de 
Jerez,  el  cual,  como  en  otra  parto  tengo  dicho,  habia 
hecho  milagros.  Llevó  cuatrocientos  españoles  y  cua- 
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reñía  y  seis  CabaDos.  No  se  hubo  bien  con  los  españoles 
de  don  Pedro  que  allá  estaban,  ni  aun  con  los  indios, 
y  enviáronlo  preso  á  España  con  información  de  lo  que 
hiciera.  Pidieron  gobernador  los  que  le  trajeron,  y  dié- 
ronles  á  Juan  de  Sanabria,  de  Medellin;  el  cual  se  obli- 
gó de  llevar  trecientos  hombres  casados  á  su  costa,  por- 
que le  diese  cada  uno  delios  por  sí,  y  por  sus  hijos  y 
mujeres ,  siete  ducados  y  medio.  Murió  Juan  de  Sana-* 
bria  en  Sevilla  aderezando  su  partida,  y  mandaron  en 
consejo  de  Indias  que  fuese  su  hijo.  Tienen  muchos  por 
buena  gobernación  esta,  porque  hay  alii muchos  espa- 
ñoles hechos  á  la  tierra ,  los  cuales -saben  la  lengua  de 
los  naturales,  y  han  hecho  un  lugar  de  dos  mil  casas, 
en  que  hay  muchos  indios  é  indias  •cristianadas.,  y  está 
cien  leguas  de  la  mar  á  la  ribera  de  mediodía ,  en  tierra 
de  Quirandies,  hombres  como  jayanes,  y  tan  ligeros, 
que  corriendo  á  pié  toman  á  manos :los cenados,  y  que 
viven  cient  y  cincuenta  años.  Todofi  lo6  deste  río  comen 
carne  humana,  y  van  casi  desnudos.  Nuestros  españo- 
les visten  de  venado  curtido  con  sain  de  peces,  después 
que  se  les  rompieron  las  camisas  y  sayos.  Comen  pes- 
cado, que  hay  mucho  y  gordo ,  y  es  principal  vianda  de 
los  indios ,  aunque  cazan  venados,  puercos,  javalís,  ove- 
jas como  del  Perú,  y  otros  animales.  Son  guerreros  : 
usan  los  deste  río  traer  en  la  guerra  un  pomo  con  recio 
y  largo  cordel ,  con  el  cual  cogen  y  arrastran  al  enemigo 
para  sacriGcar  y  comer.  Es  tierra  fértilísima ;  ca  Sebas-, 
tian  Gaboto  sembró  cincuenta  y  dos  granos  de  trígo  en 
setiembre ,  y  cogió  cincuenta  mil  en  deciembre.  Es  sa- 
na, aunque  á  los  príncipios  probaba  los  españoles,  y 
echábanlo  al  pescado  ;;mas  engordaban  infinito  después 
con  ello  mesmo.  Hay  peces  puercos  y  peces  hombres, 
muy  semejables  en  todo  al  cuerpo  humano.  Hay  también 
en  tierra  unas  culebras  que  llaman  de  cascabel,  porque 
suenan  así  cuando  andan.  Hay  muestra  de  plata ,  perlas 
y  piedras.  Llaman  á  este  río  de  la  Plata  y  de  Solís ,  en 
memoría  de  quien  lo  descubrió.  Tiene  de  boca'vemte  y 
cinco  leguas  y  muchas  isIaa,M]ue  tanto  hay  del  cabo  de 
Santa  María  al  cabo  Blanco.;  los  cuales  están  en  treinta 
y  cinco  grados  mas  allá  de  laEqúinocial,  cual  mas,  cual 
menos.  Cresce  como  el  Nilo ,  y  pienso  que  á  un  mesmo 
tiempo. Nasce  en  el  Perú, y  engruésanlo Abancay,  Vil- 
cas  ,  Purína  y  Jauja ,  que  tiene  sus  ñiente&en  Bombón, 
tierra  altísima.  Los  españoles  que  moran  ^n  el  rio  de 
la  Plata  han  subido  tanto  por  él  arríba,que  muchos  de- 
lios llegaron  al  Perú  en  rastro  y  demanda  de  las  minas 
de  Potosí. 

Puerto  de  Patos. 

Sería  muy  largo  de  contar  los  ríos ,  puertos  y  puntas 
que  hay  deside  cabo  de  Sant  Augustin  al  rio  de  la  Pla- 
ta; y  así,  no  pomé  roas  de  loque  bastea  señalar  la  cos- 
ta, trecho  á  trecho,  casi  por  un  igual.  Golfo  de  Todos 
Santos,  Cabo  de  los  Bajos,  que  cae  á  diez  y  ocho,  gra* 
dos;  Cabo  Frío,  que  es  casi  isla,  y  baja  setenta  leguas, 
y  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio;  punta  de  Buen- 
Abrigo,  por  do  pasa  el  trópico  de  Caprícorno,  y  por  do 
atraviesa  la  raya  de  la  demarcación;  cosa  que  le  hace 
muy  notable.  Tiene,  según  nuestra  cuenta,  el  rey  de 
Portugal  en  esta  tierra  cerca  de  cuatrocientas  leguas 
norte  á  sur,  ciento  y  setenta  leste  oeste,  y  mas  de  se- 


tecientas de  costa.  Es  tierra  de  iiiTiulto  brasil  y  aun  de 
perlas,  á  cuanto  dicen  algunos.  Los  hombres  son  gran- 
des, bravos  y  comen  carne  humana.  Puerto  de  Patos 
está  en  veinte  y  ocho  grados,  y  tiene  frontero  una  isla 
que  llaman  Santa  Catalina.  Nombráronlo  así  por  ha-* 
ber  mfinitos  patos  negros  sin  pluma,  y  con  el  pico  cuer- 
vo, y  gordísimos  de  comer  peces.  El  año  de  38  aportó 
allí  una  nao  de  Alonso  Cabrera,  que  iba  por  veedor  al 
rio  de  la  Plata,  el  cual  halló  tres  españoles  que  hablaban 
muy  bien  aquella  lengua,  como  hombres  que  habían  es- 
tado alli  perdidos  desde  Sebastian  Gaboto.  Fray  Ber- 
naldode  Armenta,que  iba  por  comisario,  y  otros  cuatro 
frailes  franciscos,  comenzaron  á  predicar  la  santa  fe  de 
Cristo,  tomando  por  farautes  aquellos  tres  españoles,  y 
baptizaron  y  casaron  hartos  indios  en  breve  tiempo. 
Anduvieron  muchas  leguas  con  vertiendo,  y  eran  bien  re- 
cibidos donde  quiera  que  llegaban,  porque  tres  ó  cuatro 
años  antes  habla  pasado  por  allí  un  indio  santo,  llama- 
do Otiguara ,  pregonando  cómo  presto  llegarían  cris- 
tianos á  predicarles ;  por  tanto,  que  se  Jiparejasen  á  res- 
cebú*  su  ley  y  su  religión,  que  santísima  era ,  dejando 
las  muchas  mujeres,  hermanas  y  parientas,  y  todos  los 
otros  aborrecibles  vicios.  Compuso  muchos  cantares, 
que  cantan  por  las  calles,  en  alabanza  de  la  inocencia. 
Aconsejó  que  tratasen  bien  á  los  cristianos,  y  fuese.  Por 
la  amonestación  deste  creyeron  luego  la  palabra  de 
Dios,  y  se  baptizaron,  y  aun  antes  habían  hecho  mucha 
honra  á  los  españoles  que  vinieron  huyendo  allí  del  fio 
de  la  Plata,  de  un  reencuentro  que  con  indios  hubieron. 
Barríanles  el  camino,  y  ofrecíanles  comida,  plumajes  é 
incienso  como  á  dioses. 

Negociación  de  Magallanes  sobre  la  Espeelerfa. 

Femando  Magallanes  y  Ruy  Palero  vinieron  de  Por- 
togal  á  Castilla  á  tratar  en  consejo  de  Indias  que  des- 
cubrirían, si  buen  partido  les  hiciesen,  las  Malucas,  que 
producen  las  especias,  por  nuevo  camino  y  mas  breve 
que  no  el  de  portugueses  á  Calicut,  Malaca  y  Ctiina.  El 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros ,  goberna- 
dor de  Castilla,  y  los  del  consejo  de  Indias  les  dieron 
muchas  gracias  por  el  aviso  y  voluntad,  y  gran  esperan- 
za que  venidoel  rey  don  Carlos  de  Flándes,  serían  muy 
bien  «cogidos  y  despachados.  Ellos  esperaron  con  esta 
respuesta  la  venida  del  nuevo  rey,  y  entre  tanto  infor- 
maron asaz  bastantemente  al  obispo  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  presidente  de  las  hidías,  y  á  los  oido- 
res, de  todo  el  negocio  y  viaje.  Era  Ruy  Falero  buen 
cosmógrafo  y  humanista,  y  Magallanes  gran  marinero; 
el  cual  afirmaba  que  por  la  costa  del  Brasil  y  rio  de  la 
Plata  había  paso  á  las  islas  de  la  Especiería,  mucho  mas 
cerca  que  por  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  A  lo  menos 
•antes  de.subir  á  setenta  grados,  según  la  carta  de  ma- 
rear que  tenia  el  rey  de  Portogal ,  hecha  por  Martin  de 
Bohemia,  aunque  aquella  carta  no  ponía  estrecho  ningu- 
no, á  lo  que  oí  decir,  sino  el  asiento  de  los  Malucos;  si 
ya  no  puso  por  estrecho  el  rio  de  Plata  ó  algún  otro 
gran  rio  de  aquella  costa.  Mostraba  una  carta  de  Fran- 
cisco Serrano,  portugués,  amigo  6  pariente  suyo,  es- 
crípta  en  los  Malucos,  en  la  cual  le  rogaba  que  se  fueso 
allá  si  quería  ser  presto  rico,  y  le  avisaba  cómo  se  había 
ido  de  la  India  á  Java,  donde  se  casara ,  y  después  á  las 
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'  Malucas  por  e)  trato  de  las  especias.  Tenía  la  relación 
de  Luis  Berthoman,  bolones,  que  fué  á  Bandan,  Bor- 
ney,  Bachian,  Tidore  y  otras  islas  de  especias,  que  caen 
so  la  Equinocial,  y  muy  lejos  de  Malaca,  Zamotra,  Chan- 
tan) y  costa  de  la  China.  Tenía  también  un  esclavo  que 
hubo  en  Malaca,  que  por  ser  de  aquellas  islas  lo  llama- 
ban Enrique  de  Malaco ,  y  una  esclava  de  Zamotra,  que 
entendía  la  lengua  de  muchas  islas ;  la  cual  hubiera  en 
Malaca.  Otras  cosas  fingía  él  por  ser  creído,  como  en  el 
viaje  lo  mostró,  presumiendo  que  aquella  tierra  volvía 
liácia poniente,  á  la  manera  que  á  levante  la  de  Buena- 
Esperanza,  pues  ya  Juan  de  Solís  había  navegado  por 
allá  hasta  ponerse  en  cuarenta  grados  del  otro  cabo  de 
la  Equínocial,  llevando  la  proa  algo  á  la  puesta  del  sol. 
E  ya  que  por  aquella  enderecera  no  hallase  paso ,  que 
costeando  toda  la  tierra,  iría  á  salir  al  cabo  que  respon- 
de al  de  Buena-Esperanza,  y  descubriría  nuevas  y  mu- 
chas tierras,  y  camino  para  la  Especiería,  como  prome- 
tía. Era  larga  esta  navegación,  difícil  y  costosa,  y  mu- 
chos no  la  entendían,  y  otros  no  la  creían.  Empero  los 
mas  le  daban  fe,  como  é  hombre  que  había  estado  siete 
anos  en  la  India  y  trato  de  las  especias;  y  porque  sien- 
do portogués,  decian  que  Zamotra,  Malaca  y  otras  mas 
orientales  tierras,  donde  se  ferian  las  especias,  eran  de 
Castilla,  y  cabían  á  su  parte  bien  dentro  de  la  raya  que 
se  tenia  de  echar  por  trecientas  y  setenta  leguas  mas  al 
poniente  de  las  islas  de  Cabo-Verde  ó  Azores.  Afirma- 
ban asimismo  que  las  Malucas  estaban  no  muy  lejos  de 
Panamá  y  golfo  de  Sant  Miguel ,  que  descubriera  Vas- 
co Nuñez  de  Balboa.  Decian  cómo  en  aquellas  tierras  é 
islas  que  pertenecían  al  rey  de  Castilla  había  minas  y 
arenas  de  oro,  perlas  y  piedras,  allende  la  mucha  cane- 
la, clavos,  pimienta,  nueces  muscadas,  jengibre,  rui- 
barbo, sándalo,  cámfora,  ámbar  gris,  almizcle,  y  otras 
infinitas  cosas  de  gran  valor  y  riqueza,  así  para  medici- 
na como  para  gusto  y  deleite.  Los  del  consejo  de  Indias, 
oídas  y  bien  pensadas  todas  estas  cosas,  aconsejaron  al 
rey  don  Cárlos,.que  aun  no  era  emperador,  en  llegando 
á  España^  que  hiciese  lo  que  le  suplicaban  aquellos  por- 
togueses.  El  Rey  les  dio  sendos  hábitos  de  Santiago  y 
la  gente  y  navios  que  pidían,  no  obstante  que  los  em- 
bajadores del  rey  don  Manuel  le  dijeron  muchos  males 
dellos,  como  de  hombres  desleales  á  su  rey,  y  que  le 
harían  mil  engaños  y  trampas.  Ellos  dieron  suficientes 
desculpas  y  satisfacion  de  sí,  y  aun  quejas  del  rey  don 
Manuel;  mas  prometieron  de  no  ir  á  las  Malucas  por  su  ca- 
mino. Y  con  tanto  quedó  algo  contento  el  rey  don  Ma- 
nuel, pensando  que  no  habían  de  hallar  otro  poso  ni  na- 
vegación para  la  Especiería,  sino  la  que  él  hacia.  lucié- 
ronse pues  los  poderes,  libranzas  y  despachos  para  su  via- 
je en  Barcelona,  y  fuéronse  con  ellos  á  Sevilla,  donde  se 
casó  Magallanes  con  hija  de  Duardo  Barbosa ,  portu- 
gués, alcaide  de  las  atarazana^,  y  enloquesció  Ruy  Pa- 
lero, de  pensamiento  de  no  poder  cumplir  con  lo  pro- 
metido, ó  como  dicen  otros,  de  puro  descontento  por 
enojar  y  deservir  á  su  rey.  En  fin,  él  no  fué  á  los  Ma- 
lucos. 

El  estrecho  de  Magallanes. 

Los  de  la  casa  de  la  Contratación  armaron  cinco  naos; 
basteciéronlas  muy  cumplidamente  de  bizcocho ,  harí- 
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na ,  vino ,  aceite ,  queso ,  tocino  y  cosas  así  de  comer, 
y  de  muchas  armas^y  rescates ;  hicieron  docientos  sol- 
dados ,  y  todo  á  costa  del  Rey.  Partió  con  tanto  Maga- 
llanes de  Sevilla  por  agosto,  ydeSantLúcar  deBarra- 
meda  á  20  de  setiembre,  auo  de  1519,  y  casi  tres  años 
después  que  comenzó  á  negociar  en  Castilla  esta  em- 
presa. Llevó  docientos  y  treinta  y  siete  hombres,  entre 
soldados  y  marineros ,  de  los  cuales  algunos  eran  por- 
tugueses ;  la  nao  capitana  se  nombraba  Trinidad ,  y  las 
otras  Sant  Antón,  Vitoria,  Concepción  y  Santiago;  iba 
por  piloto  mayor  Juan  Serrano,  experto  marinero.  De 
Sant  Lúcar  fué  á  Tenerife,  una  de  las  Canarias,  y  de 
allí  á  las  islas  de  Cabo- Verde ,  y  dellas  al  cabo  de  Sant 
Augustín  por  entre  mediodía  y  poniente ;  ca  su  intento 
era  seguir  aquella  costa  hasta  topar  estrecho  ó  ver 
dónde  paraba,  costeaúdo  muy  bien  la  tierra.  Estuvieron 
muchos  días  en  tierra  de  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres 
grados  allende  la  Equmocial,  comiendo  canas  de  azúcar 
y  antas,  que  parescen  vacas;  lo  mejor  que  rescataron 
fué  papagayos.  Comen  ios  de  allí  pande  madera  ralla- 
da y  carne  humana;  visten  de  pluma  con  largas  colas,  ó 
van  desnudos ;  agujérense  las  mejillas  y  bezos  bajeros, 
como  las  orejas,  para  traer  allí  piedras  y  huesos;  pio- 
tanse  todos;  ellos  no  traen  barba  ni  ellas  pelos,  ca  se 
los  quitan  con  arte  y  maestría ;  duermen  en  hamacas 
de  cinco  en  cinco,  y  aun  de  diez  en  diez,  hombres  con 
sus  mujeres,  tan  grandes  son  aquellas  camas  y  tal  su  < 
costumbre  y  hermandad;  usan  vender  sus  hijos;  las 
mujeres  siguen  á  sus  maridos  cargadas  de  pan  ó  flechas, 
y  los  hijos  de  redes.  Llegaron  postrero  de  marzo  á  una 
bahía  que  está  en  cuarenta  grados,  donde  invernaron 
aquellos  cinco  meses  siguientes  de  abril ,  mayo,  junio, 
julio  y  agosto,  que,  como  el  sol  entonces  anda  por  acá, 
reina  el  frío  allí,  nevando  reciamente.  Fueron  algunos 
españoles  á  mirar  qué  tierra  y  gente  fuese,  y  sacaron 
espejos ,  cascabeles  y  otras  cosillas  de  hierro ,  cuero  y 
vidrio  para  rescatar.  Los  indios  se  llegaron  á  la  marina, 
maravillados  de  tan  grandes  navios  y  de  tan  chicos 
hombres.  Metían  y  sacábanse  por  el  garguero  una  fle- 
cha para  espantar  los  extranjeros,  á  lo  que  mostraban, 
aunque  dicen  algunos  que  lo  usan  para  gomitar  estan- 
do hartos,  y  cuando  han  menester  las  manos  ó  los  píes. 
Traían  corona  como  clérigo,  y  el  demás  cabello  largo  y 
trenzado  con  un  cordel ,  en  que  suelen  atar  las  saetas 
yendo  á  caza  ó  guerra;  venían  con  abarcas  y  vestidos 
de  pellejas,  y  algunos  muy  pintados;  todo  lo  cual ,  es- 
pecial en  jayanes  como  ellos,  ponía  temor,  cuanto  mas 
admiración.  Comenzaron  á  entrar  en  plática  por  señas, 
que  no  aprovechaba  hablar ;  nuestros  españoles  les 
convidaban  á  las  naos,  y  ellos  á  los  nuestros  á  su  casa; 
en  fin,  fueron  siete  arcabuceros  dos  leguas  dentro  en 
tierra  á  una  casilla  tejada  de  cuero  y  etí  medio  un  es- 
peso bosque ;  la  cual  estaba  repartida  en  dos  cuartos, 
uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres  y  niños.  Vivían 
en  ella  cínco^  gigantes  y  trece  mujeres  y  muchachos; 
todos  mas  negros  que  requiere  la  frialdad  de  aquella 
tierra.  Dieron  de  cenar  á  los  nuevos  huéspedes  una  an- 
ta mal  asada ,  ó  asno  salvaje,  sin  beber  gota,  y  sendos 
zamarrones  en  que  dormir,  y  echáronse  al  calor  del  fue- 
go. Estuvieron  todos  aquella  noche  alerta,  recatándose 
unos  de  otros ;  en  la  mañana  les  rogaron  mucho  los 


Digitized  by 


Google 


214 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


nuestros  que  se  fuesen  con  ellos  á  ver  las  naves  y  capí- 
tan;  y  como  rehusaban ,  asiéronles  para  llevarlos  por 
tuerza  á  que  los  viese  Magallanes.  Ellos  se  enojaron 
mucho desto;  entraron  bü  aposento  de  las  mujeres,  y 
dendeá  poco  salieron  piírtadas  las  caras  muy  fea  y  fie- 
ramente con  muclio4  colores,  y  cubiertos  con  otras  pe- 
llejas extrañas  hasta  media  pierna,  y  muy  feroces  blan- 
deaban sus  arcos  y  flechas,  amenazando  los  eitra iberos 
si  no  se  iban  de  su  casa.  Los  españoles  despararon  por 
alto  un  arcabuz  para  los  espantar;  los  jayanes  entonces 
quisieron  paz,  asombrados  del  trueno  y  fuego,  y  fué« 
ronse  los  tres  dellos  con  los  siete  nuestros.  Andaban 
tanto,  que  los  españoles  nopodian  atener  con  ellos,  y 
con  achaque  de  ir  á  matar  una  íiera  que  pacia  cerca  del 
camino ,  huyeron  los  dos ;  el  otro  que  no  pudo  descabu- 
llirse entró  en  la  nao  capitana.  Magallanes  le  trató  bien 
porque  le  tomase  amor;  él  tomó  muchas  cosks,  aunque 
con  zuño;  bebió  bien  del  vino ,  hubo  pavor  de  verse  á 
un  espejo ;  probaron  qué  fuerza  tenia ,  y  ocho  hombres 
no  lo  pudieron  atar;  echáronle  unos  grillos ,  como  que 
se  los  daban  para  llevar ,  y  entonces  bramaba;  no  quiso 
comer,  de  puro  coraje,  y  murióse.  Tomaron  para  traerá 
España  la  medida,  yaque  no  podían  la  persona ,  y  tuvo 
once  palmos  de  alto;  dicen  que  los  hay  de  trece  pal- 
mos, estatura  grandísima,  y  que  tienen  disformes  pies, 
por  lo  cual  los  llaman  patagones.  Hablan  de  papo ,  co- 

.  men  conforme  al  cuerpo  y  temple  de  tierra ,  visten  mal 
para  vivir  en  tanto  frío ,  atan  para  adentro  lo  suyo ,  ti- 
ñense  los  cabellos  de  blanco ,  por  mejor  color,  si  ya  no 
fuesen  canas ;  alcohólanse  los  ojos,  pfntanse  de  amari- 
llo la  cara ,  señalando  un  corazón  en  cada  mejilla;  van, 
finalmente ,  tales ,  que  no  semejan  hombres.  Son  gran- 
des flecheros,  persiguen  mucho  la  caza ,  matan  aves- 
truces ,  zorras,  cabras  monteses  muy  grandes,  y  otras 
fieras.  Salió  allí  en  tierra  Magallanes,  é  hizo  cabanas 
para  estar;  mas,  como  no  había  lugares  ni  gente,  á  lo 
menos  no  parecia ,  pasaban  triste  vida.  Padecían  frío  y 
hambre,  y  aun  murieron  algunos  della;  ca  ponia  Ma- 
gallanes grande  regla  y  tasa  en  las  raciones,  porque  no 
faltase  pan.  Viendo  la  falta,  necesidad  y  peligro,  y  que 
duraban  mucho  las  nieves  y  mal  tiempo,  rogaron  á  Ma- 

,  gallanes  los  capitanes  de  la  flota  y  otros  muchos  que  se 
volviese  á  España ,  y  no  los  hiciese  morir  á  todos  bus- 
cando lo  que  no  habia ,  y  que  se  contentase  de  haber 
llegado  donde  nunca  español  llegó.  Magallanes  dijo  que 
le  seria  muy  gran  vergüenza  tornarse  de  allí  por  aquel 
poco  trabajo  de  hambre  y  frío ,  sin  ver  el  estrecho  que 
buscaba  ó  el  cabo  de  aquella  tierra,  y  que  presto  se  pa- 
saría el  frío,  y  la  hambre  se  remediaría  con  la  orden  y 
tasa  que  andaba ,  y  con  mucha  pesca  y  caza  que  hacer 
podían;  que  navegasen  algunos  días,  venida  la  primera 
vera,  hasta  subirá  sesenta  y  cinco  grados,  pues  se  na- 
vegaban Escocia,  Noruega  y  Islandia;  y  pues  había  lle- 
gado cerca  de  allí  Améríco  Vespucío ,  y  si  no  hallasen 
lo  que  tanto  deseaba ,  que  se  volvería.  Ellos  y  la  mayor 
parte  de  la  gente,  sospírando  por  volverse ,  le  requirie- 
ron una  y  muchas  veces  que ,  sin  ir  mas  adelante ,  die- 
se vuelta ;  Magallanes  se  mucho  enojó  dello ,  y  mos- 
trándoles dientes,  como  hombre  de  ánimo  y  de  hon- 
ra, prendió  y  castigó  algunos.  Revolvióse  la  hería,  di- 
ciendo que  aquel  portogués  los  llevaba  á  morír  por  con- 


graciarse con  su  rey,  y  embarcáronse.  Embarcóse  tam- 
bién Magallanes ,  y  de  cinco  naos  no  le  obedecían  las 
tres,  y  estaba  con  gran  miedo  no  le  hiciesen  alguna 
afrenta  ó  mal.  Estando  en  esta  cuita,  vino  hacia  su  nao 
una  de  las  otras  amotinadas  cazando  de  noche  y  sin  ad- 
vertencia de  los  maríneros;  él,  aunque  al  principio  tu- 
vo temor,  reconoció  lo  que  era ,  y  tomóla  sin  escándalo 
ni  sangre ,  y  luego  se  le  rindieron  las  otras  dos.  Justi- 
ció á  Luis  de  Mendoza  y  á  Gaspar  Casado  y  á  otros; 
echó  y  dejó  en  tierra  á  Juan  de  Cartagena  y  á  un  cléri- 
go ,  que  debía  revolver  el  hato ,  con  sendas  espadas  y 
una  talega  de  bizcocho,  para  que  allí,  ó  se  muriesen  ó 
los  matasen ;  publicó  que  lo  querían  matar.  Con  este 
Jnhumano  castigo  allanó  los.demás,  y  se  partió  de  Sant 
Julián  día  de  Sant  Bartolomé.  Como  miraba  las  ense- 
nadas para  ver  si  eran  estrecho,  tardaba  mucho  en  ca- 
da parte  que  llegaba.  Cuando  emparejó  con  la  punta  de 
Santa  Cruz,  vino  un  torbellino  que  llevó  en  peso  la  me- 
nor nao  sobre  unas  peñas ;  quebróla ,  y  salvóse  la  gente, 
ropa  y  jarcias.  Tuvo  entonces  Magallanes  miedo  gran- 
dísimo, y  anduvo  desatinado  como  quien  andaba  á  lien- 
to ;  estaba  el  éielo  turbado,  el  aire  tempestuoso,  la  mar 
brdva  y  la  tierra  helada.  Navegó  empero  treinta  leguas» 
y  llegó  á  un  cabo  que  nombró  de  las  Vírgines ,  por  ser 
día  de  Santa  Úrsula.  Tomó  el  altura  del  sol ,  y  hallóse 
en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  la  Equínocial ,  y 
con  hasta  seis  horas  de  noche.  Parecióle  gran  cala,  y 
creyendo  ser  estrecho,  envió  las  naves  á  mirar ,  y  man- 
dóles que  dentro  de  cinco  días  volviesen  al  puesto.  Yol- 
vieron  las  dos,  y  como  tardase  la  otra ,  embocóse  por  el 
estrecho.  La  nao  Sant  Antón ,  cuyo  capitán  era  Alvaro 
de  Mezquita,  y  piloto  Esteban  Gómez,  no  vio  las  otras 
cuando  volvió  al  cabo  de  las  Vírgines;  soltó  los  tiros, 
hizo  ahumadas  y  esperó  algunos  dias.  Alvaro  de  Mez- 
quita quería  entrar  por  el  estrecho ,  diciendo  que  por 
allí  iba  su  tío  Magallanes.  Esteban  Gómez,  con  casi  los 
denuis ,  deseaba  volverse  á  España ,  y  sobre  ello  dio  al 
Alvaro  una  buena  cuchillada,  y  lo  echó  preso,  acusán- 
dole que  fué  consejero  de  la  crueldad  de  Cartagena  y 
del  clérigo  de  misa ,  y  de  las  muertes  y  afrentas  de  los 
otros  castellanos;  y  con  tanto,  dieron  vuelta.  Traían  dos 
gigantes  que  se  murieron  navegando ,  y  llegaron  á  Es- 
paña ocho  meses  después  que  dejaron  á  Magallanes;  el 
cual  tardó  mucho  en  pasar  el  estrecho ,  y  cuando  se  víó 
del  otro  cabo ,  dio  íníinitas  gracias  á  Üíos.  No  cabía  de 
gozo  por  haber  hallado  aquel  paso  para  el  otro  mar  del 
Sur,  por  do  pensaba  llegar  presto  á  las  islas  del  Malu- 
co; teníase  por  dichoso ;  imaginaba  grandes  riquezas; 
esperaba  muchas  y  muy  crecidas  mercedes  del  rey  don 
Carlos  por  aquel  tan  señalado  servicio.  Tiene  este  estre- 
cho ciento  y  diez  leguas,  y  aun  algunos  le  ponen  ciento 
y  treinta;  va  derecho  leste  oeste;  y  así,  están  ambas  sus 
dos  bocas  en  una  mesma  altura,  que  cincuenta  y  dos 
grados  es  y  medio.  Es  ancho  dos  leguas,  y  mas  también, 
y  menos  en  algunas  partes;  es  muy  hondable;  crece 
mas  que  mengua ,  y  corre  al  sur;  hay  en  él  muchas  ¡s- 
lejas  y  puertos.  Es  la  costa  por  entrambos  lados  muy 
alta  y  de  grandes  peñascos ;  tierra  estéril ,  que  no  hay 
grano ;  y  fría,  que  dura  la  nieve  casi  lodo  el  año ,  y  aun 
algunos  contaban  que  habia  nieve  azul  en  ciertos  lu- 
gares, lo  cual  debe  ser  de  vieja,  ó  por  estar  sobre  cosa 
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de  tal  colar.  Hay  pranJes  árboles  y  muchos  cedros ,  y 
ciertos  árboles  que  llevan  unas  como  guindas.  Gríanse 
avestruces  y  otras  grandes  aves,  muchos  y  extraños  ani- 
males ;  hay  sardinas,  golondrinos  que  vuelan  y  que  se 
comen  unos  á  otros ,  lobos  marinos,  de  cuyos  cueros  se 
visten ;  ballenas,  cuyos  huesos  sirven  de  hacer  barcas, 
las  cuales  también  hacen  de  cortezas ,  y  las  calaretean 
con  estiércol  de  antas. 

Bf  aerte  de  Magallanes. 

Como  acabó  Magallanes  de  pasar  el  estrecho,  volvió 
las  proas  á  mano  derecha,  y  tiró  su  camino  casi  tras 
el  sol  para  dar  en  la  Equinocial ;  porque  debajo  deila 
ó  muy  cerca  tenia  de  hallar  las  islas  Malucas,  que  iba 
buscando.  Navegó  cuarenta  días  ó  mas  sin  ver  tierra. 
Tuvo  gran  falta  de  pan  y  de  agua;  comían  por  onzas; 
bebian  el  agua  atapadas  las  narices  por  el  hedor,  y  gui- 
saban arroz  con  agua  del  mar.  No  podían  comer,  de 
hinchadas  las  encías ;  y  así  murieron  Veinte  y  adolecie- 
ron otros  tantos.  Estaban  por  esto  muy  tristes,  y  tan 
descontentos  como  antes  de  hallar  el  estrecho.  Llega- 
ron con  esta  cuita  al  otro  trópico,  que  es  imposible ,  y 
á  unas  isletas  que  los  desmayaron ,  y  que  las  llamaron 
Desventuradas  por  no  tener  gente  ni  comida.  Pasaron 
la  Equinocial  y  dieron  en  Invagana ,  que  nombran  do 
Bueñas-Señales,  donde  amansaron  la  hambre ;  la  cual 
está  en  once  grados  y  tiene  coral  blanco.  Toparon  lue- 
go tantas  islas,  que  les  dijeron  el  Archipiélago,  y  á  las 
primeras,  Ladrones,  por  hurtar  los  de  allí  como  gitanos; 
y  aun  ellos  decían  venir  de  Egipto ,  según  referia  la  es- 
clava de  Magallanes,  que  los  entendía.  Précianse  de 
traer  los  cabellos  hasta  el  ombligo ,  y  los  dientes  muy 
negros ,  ó  colorados  de  areca ,  y  ellos  hasta  el  tobillo ,  y 
se  los  atan  á  la  cinta;  y  sombreros  de  palma  muy  altos 
y  bragas  de  lo  mesmo.  Llegaron  en  conclusión,  de  isla 
en  isla ,  á  Zebut,  que  otros  nombran  Subo ;  en  las  cua- 
les moran  sobre  árboles,  como  picazas.  Puso  Magallanes 
banderas  de  paz,  desparó  algunos  tiros  en  señal  de  obe- 
diencia; surgió  allí  en  Zebut ,  á  diez  grados  ó  poco  mas 
acá  de  la  Equinocial ,  é  hizo  sus  mensajeros  al  rey  con 
un  presente  y  cosas  de  rescate.  Hamabar,  que  así  se  lla- 
maba el  Rey,  tuvo  placer  de  su  llegada,  y  respondió  que 
saliese  á  tierra  mucho  enhorabuena.  Salió  ^ues  Ma- 
gallanes^ y  sacó  muchos  hombres  y  mercería.  Arma- 
ron una  gran  casa  con  velas  y  ramos  en  la  marina ,  don- 
de se  dijo  misa  el  dia  de  la  Resurrección  de  Cristo ;  la 
cual  oyeron  el  Rey  y  otros  muchos  isleños  con  atención 
y  alegría.  Armaron  luego  un  hombre  de  punta  en  blan* 
co ,  y  diéronle  muchos  golpes  de  espada  y  botes  de  lan- 
za, para  que  viesen  cómo  no  había  fierro  ni  fuerzas  que 
bastasen  contra  ellos :  los  de  la  isla  so  maravillaron  de 
lo  uno  y  de  lo  otro ;  mas  no  tanto  cuanto  los  nuestros 
pensaron.  Dio  Magallanes  á  Hamabar  una  ropa  larga  de 
seda  morada  y  amarilla,  una  gorra  de  grana,  dos  vidrios 
yalgunascuentasde  lo  mesmo.  Dio  aun  sobrino  y  here- 
dero suyo  una  gorra,  un  paño  de  Holanda  y  una  taza 
de  vidro,  que  tuvo  en  mucho ,  pensando  ser  cosa  fina. 
Predicóles  con  Enrique,  su  esclavo,  é  hizo  amistad, 
tocando  las  manos  al  Rey  y  bebiendo.  Al  tanto  hizo  Ha-* 
mabar,  y  dióle  arroz ,  mijo,  higos,  naranjas,  miel,  azú- 
car, jengibre,  pan  y  vino  de  arroz,  cuatro  puercos, 
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cabras,  gallinas  y  otras  cosas  de  comer ,  y  muchas  fru- 
tas que  no  las  hay  en  España,  y  certinidad  de  las  Ma- 
lucas y  Especiería,  que  fué  lo  principal.  Convidólos  des- 
pués á  comer,  y  fué  gentil  banquete.  Fué  tal  la  amistad, 
plática  y  conversación ,  que  se  baptizó  el  Rey  con  mas 
de  ochocientas  personas.  Llamóse  Hamabar  Carlos,  co- 
mo el  Emperador;  la  reina,  Juana;  la  princesa, Catalina^ 
y  el  heredero,  Fernando.  Sanó  Magallanes  otro  sobrino 
del  Rey,  que  tenia  calenturas  dos  años  había ,  y  aun  di- 
cen algunos  que  era  mudo.  Por  lo  cual  se  baptizaron 
todos  los  de  Zebut  y  otros  ochocientos  de  Masana,  isla, 
cuyo  señor  se  llamó  Juan ;  la  señora,  Isabel,  y  Cristóbal  un 
moro  que  iba  y  venía  á  Calicut ,  y  que  certificó  4  Hama- 
bar de  la  grandeza  del  emperador  Carlos,  rey  de  Castilla, 
y  de  lo  que  era  el  rey  de  Portugal.  Envió  mensajeros  Ha- 
mabar á  las  islas  comarcanas,  á  recuesta  de  Magallanes, 
rogándoles  que  viniesen  á  tomar  amistad  con  tan  bue- 
nos hombres  como  los  cristianos.  Vinieron  de  algunas 
pequeñas ,  por  ver  el  sano  y  á  quien  lo  sanara  con  solas 
palabras  y  agua ;  ca  lo  tuvieron  por  milagro ,  y  ofres- 
ciéronse  por  del  rey  de  Castilla.  Los  de  Mautan ,  qup  es 
otra  isla  y  pueblo  cuatro  leguas  á&  allí,  no  quisieron 
venir,  ó  no  osaron  por  amor  de  Cilapulapo,  su  señor.  At 
cual  envió  Magallanes  á  rogar  y  requerir  que  viniese  ó 
enviase  á  reconocer  al  Emperadorcon  algunas  especies 
y  vituallas.  Respondió  Cilapulapo  que  no  obedecería  ú 
quien  nunca  conoció,  ni  á  Hamabar  tampoco;  mas,  por 
no  ser  habido  por  inliuraano,  que  le-  daba  aquellas  po- 
cas cabras  y  puercos  que  pidia.  Pasó  Magallanes  allá 
con  cuarenta  compañeros ,  y  después  de  muchas  pláti- 
cas quemó  á  Bulaia,  lugar  pequeño  de  moros.  Afrenta- 
dos dello  a  {uellos  de  Mautan ,  pensaron  en  la  venganza ; 
y  Zula ,  caballero  principal ,  envió,  como  en  gran  secre- 
to, ciertas  cabras  á  Magallanes^  rogándole  que  lo  per- 
donase, pues  no  podía  mas  por  causa  de  Cilapulapo, 
que  contradecía  la  paz  y  contratación ;  y  que,  ó  fuese,  ó 
le  enviase  algunos  españoles  bien  armados  que  resistie- 
sen á  su  contrario,  y  que  le  daría  la  isla.  Magallanes,  no 
entendiendo  el  engaño,  fué  allá  de  noche  con  sesenta 
compañeros  bien  apercebidos,  en  tres  bateles,  y  con 
Curios  Hamabar,  que  llevó  treinta  barcas,  dichos  jun- 
cos, llenas  de  isleños.  Quisiera  combatir  luego  á  Mau- 
tan ;  mas  por  lo  que  obligado  era,  envió  primero  á  decir 
á  Cilapulapo  con  Cristóbal,  moro,  que  fuesen  amigos.  El 
respondió  bravamente.  Sacó  tres.mil  hombres  al  cam- 
po ,  repartiólos  en  tres  escuadras,  púsose  cerca  del  agua, 
y  dejó  pasar  la  priesa  de  los  tiros  y  arcabuces.  Salió 
Magallanes  á  tierra  con  cincuenta  españoles ,  el  aguaá 
la  rodilla;  ca  por  las  piedras  no  pudieron  arribar  las 
barcas.  Mandó  descargar  las  piezas  de  fuego  y  arcabu- 
cería^ arremetiendo  él  á  los  enemigos.  Como  los  vio 
quedos  y  sin  daño,  se  tuvo  por  perdido ,  y  se  tornara  si 
cobardía  no  le  pareciera.  Andando  en  la  pelea  conosció 
el  daño  de  los  suyos,  y  mandóles  retirar.  Peleaban  gen- 
tilmente los  mautaneses;  y  asi,  mataron  algunos  zebú- 
tines  y  ocho  españoles  con  Magallanes,  é  hirieron  vein- 
te, los  mas  con  yerba  y  en  las  piernas,  ca  les  tiraban  á 
elkiS)  viéndolas  desarmadas.  Gayó  Magallanes  de  un  ca- 
ñazo que  le  pasó  la  cara ,  teniendo  ya  caida  la  celada ,  á 
golpes  de  piedras  y  lanzas  y  una  herida  de  yerba  en  la 
pierna.  También  le  dieron  una  lanzada,  aunque  después 
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de  caído,  que  lo  atravesó  de  parte  á  parte.  Desta  mesma 
manera  acabó  Magallanes  su  vida  y  su  demanda ,  sia 
gozar  de  lo  que  halló,  ú  27  de  abril ,  año  de  21 .  Muerto 
que  fué  Magallanes,  eligieron  por  caudillo  á  Juan  Ser- 
rano, piloto  mayor  de  la  flota ,  y  con  él  á  Barbosa ,  se- 
gún dicen  algunos.  El  cual  procuró  mucho  de  haber  el 
cuerpo  de  Magallanes,  su  yerno;  pero  no  lo  quisieron 
darui  vender,  sino  guardarlo  por  roerooría,  que  fué  mala 
semil ,  si  lo  entendieran ,  para  lo  que  después  les  avino. 
Entendieron  en  rescatar  por  la  isla  oro ,  azúcar ,  jengi- 
bre, carne,  pan  y  otros  cosas,  para  irse  á  las  Malucas 
entre  tanto  que  sanaban  Jos  enfermos ,  y  tramando  de 
conquistar  á  Mautan;  y  como  para  lo  uno  y  para  lo  otro 
era  menester  Enrique,  dábanle  priesa  á  levantar.  El, 
como  sintia  mucho  la  herida  de  yerba ,  no  podía,  ó  no 
quería  según  algunos  pensaban ;  y  reñíanle  Serrano  y 
Barbosa,  amenazándole  con  doña  Beatriz,  su  ama. 
Tanto ,  en  fin,  que,  ó  por  las  injurias  ó  por  haber  li- 
bertad, liabló  con  Hamabar,  y  consejóle  que  matase  los 
españoles  si  quería  ser,  como  basta  allí^  señor  de  Zebut, 
diciendo  que  eran  codiciosos  en  demasía,  y  que  trata- 
ban guerra  al  rey  Gilapulapo  con  su  ayuda ,  é  usurparle 
después  á  él  8u  isla ;  que  así  hacían  do  quiera  que  ha- 
llaban entrada  y  ocasión.  Hamabar  lo  creyó,  y  convidó 
hiego  á  comer  al  Juan  Serranq  y  á  todos  los  que  quisie- 
sen ir,  diciendo  les  quería  dar  un  presente  para  el  Em- 
perador, pues  se  querían  partir.  Fueron  puesá  casa 
del  Rey  Juan  Serrano  y  obra  de  treinta  españoles ,  sin 
pensamiento  de  mal,  y  al  mejor  tiempo  de  la  comida 
los  mataron  á  lanzadas  y  puñaladas,  si  no  fué  á  Juan 
Serrano,  Catívaron  otros  tantos  que  andaban  por  la  isla, 
ocho  de  los  cuales  vendieron  después  en  la  Cliína;  y 
derribaron  las  cruces  é  imágenes  que  Magallanes  pu- 
siera, sin  mirar  al  baptismo  que  rescihieron  ni  á  la  pa- 
labra que  dieron. 

Isla  de  Zebut. 

Zebut  es  grande,  rica  y  abundante  isla.  Está  desvia- 
da de  la  Equinocial  á  nosotros  diez  grados.  Lleva  oro, 
azúcar  y  jengibre.  Hacen  porcelanas  blancas  y  que  no 
sufren  yerbas.  Recuece  el  barro  cincuenta  años,  y  algu- 
nas veces  roas.  Van  desnudos  por  la  mayor  parte.  Unían- 
se con  aceite  de  coco  cuerpo  y  cabellos ,  y  prócíanse  de 
tener  la  boca  y  dientes  rojos ,  y  para  los  embermejar 
mascan  areca ,  que  es  como  pera ,  con  hojas  de  jazmín  y 
de  otras  yerbas.  La  Reina  traía  una  ropa  larga  de  lienzo 
blanco  y  un  sombrero  4e  palma,  con  su  corona  papal 
de  lo  mesmo;  lo  cual ,  y  el  color  de  areca  que  tenia  en 
la  boca,  no  le  parecía  mal.  El  rey  Hamabar  vestía  sola- 
mente unos  pánicos  de  algodón  y  una  escolia  bien  la- 
brada. Traía  una  cadena  de  oro  al  cuello  y  cercillos  de  lo 
mesmo ,  con  perlas  y  piedras  muy  finas.  Tañía  vigüela 
con  cuerdas  de  alambre ,  y  bebía  de  las  porcelanas  con 
una  caña ;  cosa  de  risa  para  los  nuestros.  Teniendo  ce- 
bada ,  mijo,  panizo  y  arroz ,  comen  pan  de  palmas ,  ra- 
llado y  frito.  Destilan  muy  gentil  vino  blanco  de  arroz, 
y  encalabría  reciamente.  También  barrenan  las  palmas 
y  otros  árboles  para  beber  lo  que  lloran.  Hay  en  Zebut 
una  fruta  que  llaman  cocos.  Es  el  coco  á  manera  de  me- 
lón ,  mas  largo  que  gordo,  envuelto  en  muchas  camisi- 
llas como  palmito,  de  que  hacen  hilo  como  de  cáñamo. 


Tiene  la  corteza  como  de  calabaza  seca,  empero  muy 
mas  dura;  la  cual,  quemada  y  hecha  polvos,  es. medi- 
cinal. lÁ  carne  que  dentro  se  hace,  paresce  mantequi- 
Ma  en  lo  blanco  y  blando ,  y  es  sabrosa  y  cordial.  Sí  me- 
nean el  coco  al  rededor,  y  lo  dejan  así  algunos  días,  se 
torna  un  licor  como  aceite ,  suave  y  saludable,  con  que 
se  untan  á  menudo.  Si  le  echan  agua,  sale  azúcar;  si 
lo  dejan  al  sol,  vuélvese  vinagre.  El  árbol  es  casi  palma, 
y  lleva  los  cocos  en  racimo^.  Dánles  un  barreno  al  pié 
de  una  hoja,  cogen  lo  que  destilan  en  cañas  como  el 
muslo,  y  es  gentil  bebida,  sana,  y  tenida  en  lo  que  acá 
el  vino.  Hay  peces  que  volan ,  y  unas  aves  como  grajas, 
que  llaman  laganes ;  las  cuales  se  ponen  á  la  boca  de 
las  ballenas  y  se  dejan  tragar,  y  como  se  ven  dentro, 
cómenles  los  corazones  y  mátenlas.  Tienen  dientes  en 
el  pico,  ó  cosa  que  lo  parescen,  y  son  buenos  de  comer. 

De  Siripada,  rey  de  Borney. 

Los  que  estaban  en  las  naves  alzaron  anclas  y  velas 
como  supieron  la  crueldad,  y  fuéronse  de  allí  sin  rede- 
mir  á  Juan  Serrano,  que  voceaba  de  la  marina  temiendo 
otra  tal  traición;  y  si  triste  quedaba  el  capitán  y  piloto, 
llorando  su  desastre ,  tristes  iban  los  soldados  y  mari- 
neros, temiendo  otro  mayor.  Eran  ciento  y  quince  so- 
lamente, y  no  bastaban  á  gobernar  y  defender  tres  naos. 
Pararon  luego  en  Cohol ,  y  quemando  una  nao  ^  rehi- 
cieron las  otras  dos.  Acercábanse  á  la  Equinocial ,  que 
debajo  deila  les  decían  estar  las  Malucas.  Tocaron  en 
muchas  islas  de  negros,  y  en  Galegando  hicieron  amis- 
tad con  el  rey  Calavar,  sacando  sangre  de  la  mano 
izquierda,  y  tocando  con  ella  el  rostro  y  lengua,  queasS 
se  usa  en  aquellas  tierras.  Llegaron  á  Borney ,  ó  según 
otros  Pomey,  que  está  en  cinco  grados;  el  lugar,  digo, 
donde  desembarcaron,  que  por  otra  parte  á  la  Equino- 
cial toca.  Hicieron  señal  de  paz,  y  pidieron  licencia  para 
surgir  en  el  puerto  y  salir  al  pueblo.  Vinieron  á  las  naos 
9¡ertos  caballeros  en  barcas  que  tenían  doradas  las 
proas  y  popas ;  muchas  banderas  y  plumajes^  muchas 
flautas  y  atabales,  cosa  de  ver.  Abrazaron  á  los  nues- 
tros, y  diéronles cuatro  cabras,  muchas  gallinas,  seis 
cántaros  de  vino  de  arroz  estilado ,  haces  de  cañas  de 
azúcar,  y  una  galleta  püitada ,  llena  de  areca  ^  y  flor  de 
jazmín  y  de  azahar  para  colorar  la  boca.  Vinieron  luego 
otros  con  huevos,  miel,  azahar  y  otras  cosas ;  y  dijeron- 
les  que  holgaría  el  rey  Sirípada,  su  señor,  que  saliesen 
á  tierra  á  feríar,  y  por  agua  y  leña  y  todo  cuanto  me- 
nester les  hiciese.  Fueron  entonces  á  besar  las  manos  al 
Rey  ocho  españoles ,  y  díéronle  una  ropa  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  grana ,  cinco  varas  de  paño  colora- 
do, una  copa  de  vidrio  con  sobrecopa ,  unas  escribanías 
con  su  herramienta,  y  cinco  manos  de  papel.  Llevaron 
para  la  Reina  unas  servillas  valencianas^  una  copa  de  vi- 
drio llena  de  agujas  cordobesas,  y  tres  varas  de  paño 
amarillo;  y  para  el  gobernador  una  taza  de  plata,  tres 
varas  de  paño  colorado  y  una  gorra.  Otras  muchas  cosas 
sacaron,  que  dieron  á  muchos;  pero  esto  fué  lo  princi- 
pal. Cenaron  y  durmieron  en  casa  del  Gobernador,  y  en 
colchones  de  algodón;  ca  por  ser  tarde  no  pudieron  ver 
al  Rey  aquella  noche.  Otro  día  los  llevaron  á  palacio 
doce  lacayos  en  elefantes  por  unas  calles  llenas  de  hom- 
bres armados  con  espadas,  lanzas  y  adargas.  Subieron á 
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Jásala,  do  estaban  muchos  caballeros  vestidos  de  seda 
de  colores,  y  tenían  anillos  de  oro  con  piedras,  y  puñales 
con  cabos  de  oro,  piedras  y  perlas.  Sentáronse  allí  so* 
bre  una  alhombra;  había  mas  adentro  una  cuadra  enta- 
pizada de  seda,  con  las  ventanas  cubiertas  de  brocado, 
en  la  cual  estaban  hasta  trecientos  hombres  en  pié  y  con 
estoques,  que  debían  ser  de  guarda.  En  otra  pieza  comia 
el  Rey  con  unas  mujeres  y  con  su  hijo.  Servian  la  mesa 
damas  solamente,  y  no  había  adentro  mas  de  padreé  hi- 
jo, y  otro  hombre  en  pié.  Viendo  los  españoles  tanta 
majestad ,  tanta  riqueza  y  aparato ,  no  alzaban  los  ojos 
del  suelo,  y  hallábause  muy  corridos  con  su  vil  presente. 
Hablaban  entre  sí  muy  bajo  de  cuan  diferente  gente  era 
aquella  que  la  de  Indias;  y  rogaban  á  Dios  que  los  sa- 
case con  bien  de  allí.  Llegóse  uno  á  ellos,  á  cabo  de 
gran  rato  que  llegaron,  á  decirles  que  no  podían  entrar 
ni  hablar  al  Rey ,  y  que  le  dijesen  ¿  él  lo  que  querían. 
Ellos  se  lo  dijeron  como  mejor  sabían,  y  él  lo  dijo  áotro, 
y  aquel  á  otro,  que  con  una  cebratana  lo  dijo  al  que  es- 
taba con  el  Rey,  por  una  reja;  el  cual  finalmente  hizo 
la  embajada  con  gran  reverencia ;  cosa  enojosa  para  es- 
pañol colérico;  y  los  mas  de  aquellos  ocho  no  podían 
tener  la  risa.  Siripada  mandó  que  llegasen  cerca  para 
verlos.  Llegaron  por  conclusión  á  una  gran  reja ;  hicie- 
ron tres  reverencias ,  las  manos  sobre  la  cabeza ,  altas 
y  juntas,  que  asi  se  lo  mandaron.  Hicieron  su  embajada 
de  parte  del  Emperador  por  paz,  pan  y  contratación. 
Respondió  Siripada  al  que  le  habló  con  la  cebratana  que 
se  hiciese  lo  que  pedían ;  y  maravillóse  de  la  navega- 
ción tan  larga  que  habían  hecho  aquellos  hombres  y 
navios.  Ellos  entonces  abrieron  ¿u  presente  (con<harta 
vergüenza)  por  haber  visto  mucho  oro,  plata,  brocado, 
sedas  y  otras  grandes  riquezas  en  aquella  casa  y  mesa 
de  rey  I  y  saliéronse  con  sendos  pedazos  de  telilla  de 
oro,  que  les  pusieron  al  hombro  izquierdo  por  cerimo- 
DÍa.  Diéronles  colación  de  canela  y  clavos  confitados 
y  por  confitar,  y  volviéronlos  en  caballos  á  casa  del  Go- 
bernador, que  los  festejó  dos  noches  maravillosísima- 
mente.  Trajéenles  de  palacio  doce  platos  y  escudillas 
de  porcelana  llenas  de  fruta  y  vianda.  Sirviéronles  á  la 
cena  treinta  platos  y  mas,  y  cada  treinta  veces  de  vino 
de  arroz  estilado ,  en  pequeñitos  vasos.  Toda  la  carne 
fué  asada  ó  en  pasteles,  y  era  ternera,  capones  f  otras 
aves.  Los  potajes  y  platillos  eran  guisados  ,  unos  con 
especies,  otros  con  vinagre,  otros  con  naranjas,  y  to- 
dos con  azúcar.  Hubo  peces  muy  buenos  que  no  co- 
noscían  los  nuestros ,  y  frutas  ni  mas  ni  menos^  y  entre 
ellas  unos  higos  muy  largos.  Había  lámparas  de  aceite 
y  blandones  de  plata  con  hachas  de  cera.  El  servicio  fué 
todo  de  oro,  plata  y  porcelanas.  Los  servidores  muchos 
y  bien  aderezados  ásu  manera ,  y  el  concierto  y  silen- 
cio mucho.  En  fin,  decían  aquellos  españoles  que  nin- 
gún rey  podía  tener  mejor  casa  y  servicio.  Pasearon  la 
ciudad  en  elefantes,  y  vieron  en  ella  cosas  notables. 
Diótes  el  Rey  dos  cargas  de  especies,  cuanto  pudieron 
llevar  dos  elefantes,  y  muchas  cosas  de  comer.  Y  el  Go- 
bernador les  dio  entera  noticia  de  las  Malucas,  y  les 
dijo  cómo  las  dejaban  muy  atrás  bacía  levante,  y  con 
tanto ,  se  despidieron.  Borney  es  isla  grande  y  rica,  se- 
gún oído  habéis.  Carece  de  trigo ,  vino ,  asnos  y  ovejas; 
abunda  de  arroz,  azúcar,  cabras,  puercos,  camellos, 
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búfalos  y  elefantes.  Lleva  canela ,  jengibre ,  cánfora, 
que  es  goma  de  copey,  mirabolanos  y  otras  medicinas, 
unos  árboles  cuyas  hojas  en  cayendo  andan  como  gusa- 
nos. Andan  casi  desnudos,  traen  todos  cofias  de  algo- 
don.  Los  moros  se  retajan,  los  gentiles  mean  en  cucli- 
llas ,  que  de  ambas  leyes  hay.  Báuanse  muy  á  menudo, 
límpianse  con  la  izquierda  el  trasero,  porque  comen 
con  la  derecha.  Usan  letras  con  papel  de  cortezas,  como 
tártaros,  que  hasta  allá  llegan.  Estiman  mucho  el  vidrio, 
lienzo,  lana,  fierro  para  hacer  clavazón,  y  armas  y  azo- 
gue para  unciones  y  medicinas.  No  hurtan  ni  matan, 
Nunca  niegan  su  amistad  ni  la  paz  á  quien  se  la  pide. 
Raras  veces  pelean;  aborrescen  al  rey  guerrero ;  y  así, 
lo  ponen  el  delantero  en  la  batalla.  No  sale  fuera  el  Rey 
sino  es  á  caza  é  guerra.  Nadie  le  habla ,  salvo  sus  hijos 
y  mujer,  sino  porcebretana  ó  caña.  Piensan  los  que 
idolatran  que  no  hay  mas  de  nascer  y  morir  :  bestiali- 
dad grandísima.  La  ciudad  donde  residen  los  reyes  de 
Borney  es  grandísima  y  toda  dentro  la  mar ;  las  ca- 
sas de  madera,  con  portales ,  si  no  es  palacio  y  algunos 
templos  y  casas  de  señores. 

La  entrada  de  los  nuestros  en  los  Malucos. 

Partiéronse  de  Borney  nuestros  españoles  muy  ale- 
gres por  lo  bien  que  allí  les  fué ,  y  por  estar  ya  cerca  de 
los  Malucos,  que  con  tanto  deseo  y  trabajo  iban  bus- 
cando. Llegaron  á  Címbubon,  y  estuvieron  en  aquella 
isla  mas  de  un  mes  adobando  la  una  nave.  Empegáronla 
con  anime.  Hallaron  allí  crocodilos  y  unos  peces  extra- 
ños ,  porque  son  todos  de  un  hueso,  con  una  como  si- 
llicaen  el  espinazo,  barrigudos ,  cuero  durísimo  y  sin 
escamas,  hocico  de  puerco,  dos  huesos  en  la  frente, 
como  cuernos  derechos,  y  dos  espinas;  en  fin ,  paresce 
monstro.  Tomaron  también  y  comieron  muchas  ostias 
de  perlas,  algunas  de  las  cuales  tuvieron  veinte  y  cinco 
libras  de  pulpa,  y  una  tuvo  cuarenta  y  cuatro^  pero  no 
tenían  perlas.  Preguntando  qué  tamañas  perlas  criaban 
tan  grandeís  conchas ,  les  fué  dicho  que  como  huevos 
de  paloma  y  aun  de  gallina :  grandeza  increíble  y  nun- 
ca vista.  En  Sarangan  tomaron  pilotos  para  las  Malu- 
cas, y  entraron  en  Tidore,  una  dellas,  á  8  de  noviembre 
del  añode  21.  Dispararon  algunos  tiros  por  salva,  echa- 
ron áncoras  y  amarraron  las  naos.  Almanzor,  rey  de  Ti- 
dore, vino  á  ver  qué  cosa  era,  en  una  barca,  vestido  sola- 
mente una  camisa  labrada  de  oro  maravillosísimamente 
con  aguja,  y  un  paño  blanco  ceñido  hasta  tierra,  y  des- 
calzo ,  y  en  la  cabeza  un  velo  de  seda  bien  lindo ,  á  ma- 
nera de  mitra.  Rodeó  las  naos,  mandó  á  los  marineros 
que  andaban  aderezando  las  bolas,  entraren  su  barca, 
y  díjoles  que  fuesen  bien  venidos  y  otras  muchas  bue- 
nas palabras;  entró  luego  en  la  una  nao,  y  tapóse  las 
narices  por  el  olor  de  tocino ,  como  era  moro.  Los  es- 
pañoles le  besaron  la  mano  y  le  dieron  una  silla  de  car- 
mesí, una  ropa  de  terciopelo  amarillo,  un  sayón  de  tela 
falsa  de  oro,  cuatro  varas  de  escarlata,  un  pedazo  de 
damasco  amarillo,  otro  de  lienzo,  un  paño  de  manos 
labrado  de  seda  y  oro ,  dos  copas  de  vidro ,  seis  sartales 
de  lo  mesmo,  tres  espejos ,  doce  cuchillos,  seis  tijeras  y 
otros  tantos  peines.  Dieron  asimesmo  á  un  su  hijo  que 
consigo  llevaba ,  una  gorra,  un  espejo  y  dos  cuchillos, 
y  muchas  cosas  á  los  otrod  caballcrosy  criados.  Ha- 
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blároulede  parte  del  Emperador,  pidiendo  Ucencia 
para  negociar  en  su  isla.  Almanzor  respondió  que  ne- 
gociasen mucho  en  buena  iiora  /  haciendo  cuenta  que 
estaban  en  tierra  del  Emperador;  y  si  alguno  los  eno* 
jase,  quelomatasen.  Estuvo  mirando  )a  bandera  que  te- 
nia las  armas  reales,  y  pidió  la  figura  del  Emperador,  y 
que  lo  mostrasen  la  moneda ,  el  peso  y  medida  que  te* 
nian ;  y  desque  lo  tuvo  bien  mirado  todo ,  díjolescómo 
él  sabía  por  su  astrología  que  habian  de  venir  allí ,  pipr 
mandado  del  emperador  de  cristianos,  en  busca  de  fas 
especies  que  nacían  en  aquellas  sus  islas;  y  que  pues 
eran  venidos,  que  las  tomasen;  ca  él  era  y  se  daba  por 
amigo  del  Emperador.  Quitóse  Con  tanto  la  mitra,  abra- 
zólos, y  fuese.  Otros  dicen  que  no  lo  supo  por  sciencia, 
sino  por  sueño ;  ca  soñara  dos  años  antee  que  veía  ve- 
nir por  mar  unas  naos  y  hombres  que  punto  no  les  men* 
tianá  los  españoles,  á  señorear  aquellas  islas  y  especias. 
Nosotros  pensamos  que  fué  conjetura,  sabiendo  el  man- 
do y  trato  de  portugueses  en  Calicut,  Malaca,  Zamotra  y 
costa  de  la  China.  Salieron  á  tierra  los  nuestros  á  ferúir 
especias  y  á  verlos árbolesque las  producen.  Estuvieron 
mas  de  cinco  meses  allí  en  Tidore,  con  mucha  conver- 
sación de  los  isleños.  Vino  á  verlos,  y  á  darse  al  Empe- 
rador, Córala,  señor  de  Terrenate,  que  era  sobrino  de 
Almanzor  (aunque  otros  lo  llaman  Colano);  el  cual 
tenia  cuatrocientas  damas  en  su  casa ,  gentiles  en  ley 
y  en  persona ,  y  cien  corcobadas  que  lo  servían  de  pa- 
jes. Vino  también  Luzfu,  rey  de  Gilolo ,  amigo  de  Al- 
manzor,  que  tenia  seiscientos  hijos,  si  ya  no  se  enga- 
ñan en  un  cero,  pues  como  dicen,  tanto  monta  ocho  que 
ochenta;  aunque  como  tienen  muchísimas  mujeres,  no 
ora  mucho  tener  tantos  hijos.  Otros  muchos  señores 
de  aquellas  isletas  vinieron  á  Tidore  por  ruego  de  Al- 
manzor, á  ofrecerse  por  amigos  y  tributarios  del  rey  de 
Castilla,  Carlos  emperador^  que  no  los  cuento.  Tenia 
veinte  y  seis  lujos  é  hijas  Almanzor  ,y  docientas  muje- 
res ,  y  cenando ,  mandaba  ir  á  la  cama  á  la  que  quería. 
Era  celosísimo,  ó  lo  hacia  por  amor  de  los  españoles, 
que  luego  miran  y  sospiran  y  hacen  del  enamorado ; 
aunque  ú  la  verdad  todos  aquellos  isleños  son  celosos, 
teniendo  muchas  mujeres.  Traen  bragas;  lo  demás  en 
carnes  vivas.  Juró  Almanzor  sobre  su  alcoran  de  siem- 
pre ser  amigo  del  Emperador  y  rey  de  Castilla.  Contrató 
de  dar  el  fardel  de  clavos ,  cada  y  cuando  que  allá  fue- 
sen castellanos,  por  treinta  varas  de  lienzo,  diez  de  paño 
colorado  y  cuatro  de  amarillo ,  y  las  otras  especias  con- 
forme á  este  precio.  Hay  en  Tidore  y  por  aquellas  islas 
unas  avecicas  que  llaman  mamucos;  las  cuales  sonde 
mucho  menor  carne  que  cuerpo  muestran ;  tienen  las 
piernas  largas  un  palmo ,  la  cabeza  chica ,  mas  luengo 
el  pico,  la  pluma  de  color  lindísimo,  no  tienen  alas;  y 
así ,  no  vuelan  sino  con  aire.  Jamás  tocan  en  tierra  sino 
muertas,  y  nunca,  se  corrompen  ni  pudren.  No  saben 
dónde  crian  ni  qué  comen ;  y  algunos  piensan  que  anidan 
C|i  paraíso ,  como  son  moros  y  como  creen  en  el  alco- 
ran ,  que  les  pone  otras  semejantes  y  aun  peores  cosas 
en  su  paraíso.  Piensan  los  nuestros  que  se  mantienen 
del  rocío  y  flor  de  las  especias.  .Como  quiera  que  sea, 
ellos  no  se  corrompen.  Los  españoles  los  traen  por  plu- 
majes, y  los  malucos  por  remedio  contra  heridas  y  ase- 
chanzas. 


De  los  clavos  y  canela  y  otras  especias. 
Muchas  islas  hay  Malucas ,  empero  comunmente  IIh- 
man Malucos á Tidore,  Terrenate,  Mate  Matil  y  Ma- 
chian ;  las  cuales  son  pequeñas  y  poco  distantes  una  de 
otra.  Caen  debajo  y  cerca  de  la  Equinocial ,  y  mas  de 
ciento  y  sesenta  grados  de  nuestra  España ;  y  algunos 
dicen  que  Zebut  «stá  ciento  y  ochenta ,  que  es  el  medio 
camino  del  mundo,  andándolo  por  la  via  del  sol  y  co- 
mo lo  anduvieron  estos  nuestros  españoles.  Todasestas 
islas,  y  aun  otras  muchas  por  allí ,  producen  clavos,  ca- 
nela ,  jengibre  y  nueces  moscadas ;  empero  uno  se  hace 
mas  que  otro  en  cada  una.  En  Matil  hay  mucha  canela, 
cuyo  árbol  es  muy  semejante  ai  granado;  hiende  y  re- 
vienta la  corteza  con  el  sol,  quílanla  y  cúrjuia  ai  sol, 
sacan  agua  de  la  flor  (muy  mucho  mejor  que  la  de  azahar) . 
Hay  muchos  clavos  en  Tidore,  Mate  y  Terrenate,  ó  Ter- 
rate  (como  dicen  algunos),  donde  murió  Francisco  Ser- 
rano ,  amigo  de  Magallanes,  y  capitán  de  Corola ,  siete 
meses  antes  que  llegasen  allí  aquellas  dos  naos  españo- 
las. El  árbol  de  clavos  es  grande  y  grueso ,  hoja  de 
laurel ,  corteza  de  oliva.  Echa  los  clavos  en  racimos  co- 
mo yedra,  ó  espino,  y  enebro.  Son  verdes  al  principio,  y 
luego  blancos;  y  en  madurando  colorados,  y  socos  pa- 
recen negros,  como  nos  los  traen.  Mójanlos  con  agua  de 
mar.  Cógense  dos  veces  al  año,  y  guárdanlos  en  silos. 
Cógense  en  unos  collados,  y  allí  los  cubre  cierta  nie- 
bla una  y  mas  veces  al  día ;  no  se  hace  en  los  valles  y 
llanos ,  ¿  lo  menos  no  llevan  fruto ;  y  así,  es  por  demás 
pensar  de  los  traer  y  plantar  acá,  como  algunos  imagi- 
nan. Criar  en  estas  partes ,  que  son  calientes ,  el  jengi- 
bre^ que  es  raíz,  como  rubia  ó  azafrán,  quizá  podrían. 
Parece  carrasca  el  árbol  que  cria  las  nueces  moscadas ; 
Y  asi ,  nacen  como  bellotas ,  y  aquel  dedal  que  tienen  es 
almástiga. 

La  famosa  nao  Vitorja. 

Como  nuestros  españoles  tuvieron  llenas  sus  dos  naos 
de  clavos  y  otras  especias, aparejaron  su  partida  y  vuel- 
ta para  España ,  tomando  las  cartas  y  presentes  de  Al- 
manzor y  de  los  otros  señores  al  emperador  rey  de  Cas- 
tilla. Almanzor  les  rogó  que  le  llevasen  muchos  espa- 
ñoles para  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  quien  le  en- 
señase las  costumbres  españolas  y  la  religión  cristiana. 
No  pudieron  haber  mas  noticia  de  aquellas  islas,  de  la 
que  digo,  por  falta  de  lengua,  aunque  anduvieron  mu- 
chas para  las  traer  á  la  devoción  del  Emperador  y  para 
saber  si  aportaban  por  allí  portugueses ;  y  de  un  Peral- 
fonso  que  toparon  en  Dandan  entendieron  cómo  habiti 
estado  allí  una  carabela  portuguesa  foríando  clavos. 
Partieron  pues  de  Tidore  muy  alegres,  por  llevar  noticia 
délas  Malucas  y  gran  cantidad  de  clavos  y  otras  espe- 
cias á  España,  y  muclias  espadas  y  mamucos  para  el 
Emperador;  muchos  papagayos  colorados  y  blancos, 
que  no  hablan  bien,  y  miel  de  a  vejas  que ,  por  ser  pe- 
queñitas  ,  llamaban  moscas.  Hacia  mucha  agua  la  nao 
capitana,  dicha  Trinidad ,  y  acordaron  que  Juan  Sebas- 
tian del  Cano,  natural  de  Guetaria,  en  Guipúzcoa,  se  vi- 
niese luego  á  España  por  la  via  de  portugueses  con  la 
nao  Vitoría,  cuyo  piloto  era ;  y  que  la  Trinidad  en  ado- 
bándose fuese  á  tomar  tierra  en  Panamá  ó  costa  de  la 
Nueva-España ,  que  sería  mas  corla  navegación ,  y  por 
tierras  del  Emperador.  Partió  de  Tidore  Juan  Sebas- 
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lian  por  abril  con  sesenta  compañeros,  los  trece,  isle- 
ños de  Tidore.  Tocó  en  muchas  islas,  y  en  Tímor  tomó 
sándalo  blanco.  Hubo  allí  un  motin  y  brega,  en  que  mu- 
rieron hartos  de  la  nao.  En  Eude  tomaron  mas  canela; 
llegaron  cerca  deZamotru,y  sin  tomar  tierra  pasaron  al 
cabo  de  Buena-Esperan^a ,  y  arribaron  á  Santiago,  una 
de  las  islas  de  Cabo-Verde.  Echó  en  ella  trece  compa- 
ñeros con  el  esquife  á  tomar  agua ,  que  le  faltaba ,  y  á 
comprar  carne,  pan  y  negros  para  dar  á  la  bomba ,  co- 
mo venia  la  nao  haciendo  agua ,  que  ya  no  eran  sino 
treinta  y  un  español,  y  los  mas  enfermos.  El  capitán 
portugués  que  allí  estaba  los  echó  presos,  porque  de- 
cían que  hablan  de  pagar  en  clavos  lo  que  compraban, 
para  saber  do  dónde  los  traian.  Y  tomó  la  barca ,  y  aun 
procuró  de  coger  la  nave.  Juan  Sebastian  alzó  de  pres- 
to las  áncoras  y  velas ,  y  en  pocos  días  llegó  á  Sant 
Lúcar  .de  Barrameda,  á  los  6  de  septiembre  de  4522 
anos,  con  solamente  diez  y  ocho  españoles ,  los  mas 
flacos  y  destrozados  que  podía  ser.  Los  trece  que  pren- 
dieron en  Santiago  fueron  luego  sueltos  por  mandado 
del  rey  don  Juan.  Contaban,  sin  lo  que  dicho  tenemos, 
muchas  cosas  de  su  navegación ,  como  decir  que  los 
cristianos  que  echaban  á  la  mar  andaban  de  espaldas,  y 
los  gentiles  de  barriga ,  y  que  muchas  veces  les  pareció 
ir  el  sol  y  la  luna  al  revés  de  acá ;  lo  cual  era  por  echar- 
les siempre  la  sombra  al  sur,  cuando  se  les  antojaba 
aquello ;  ca  está  claro  que  sube  por  la  mano  derecha  el 
sol  de  los  que  viven  de  treinta  grados  allá  de  la  Equlno- 
cial ,  mirando  el  sol ;  y  para  mirarlo  han  de  volver  la 
cara  al  norte ;  y  así ,  parece  lo  que  dicen.  Tardaron  en 
Ir  y  venir  tres  anos  menos  catorce  dias;  erráronse  un 
dia  en  la  cuenta ;  y  así,  comieron  carne  los  viernes,  y  ce- 
lebraron la  Pascua  en  lunes;  trascordáronse  ó  no  conta- 
ron el  bisiesto,  bien  que  algunos  andan  filosofando  so- 
bredio, y  mas  yerran  ellos  que  los  marineros.  Andu- 
vieron diüz  mil  leguas,  y  aun  catorce  mil,  según  cuenta. 
Aunque  menos  andaría  quien  fuese  camino  derecho. 
Empero  ellos  anduvieron  muchas  vueltas  y  rodeos,  co- 
mo iban  á  tiento.  Atravesaron  la  tórrida  zona  seis  veces, 
contraía  opiniou  de  los  antiguos,  sin  quemarse.  Estu- 
vieron dnco  meses  en  Tidore ,  donde  son  antípodas  de 
Guinea;  por  lo  cual  se  muestra  cómo  nos  podemos  co- 
municar con  ellos ;  y  aunque  perdieron  de  vista  el  norte, 
siempre  se  reglan  por  él ,  porque  le  miraba  tan  de  hito 
Ja  aguja ,  estando  en  cuarenta  grados  del  sur,  como  lo 
mira  en  el  mar  Mediterráneo.  Bien  que  algunos  dicen 
que  pierde  algo  la  fuerza.  Anda  siempre  cabo  el  sur  ó 
polo  Antartico  una  nubécula  blanquizca  y  cuatro  es- 
trellas en  cruz ,  y  otras  tres  allí  junto,  que  semejan 
nuestro  septentrión ;  y  estas  dan  por  señales  del  otro 
eje  del  cielo,  á  quien  llamamos  sur.  Grande  fué  la  nave- 
gación de  la  flota  de  Salomón ,  empero  mayor  fué  la 
destas  naos  del  emperador  y  rey  don  Carlos.  La  nave 
AVgos  de  Jason ,  que  pusieron  en  las  estrellas ,  navegó 
muy  poquito  en  comparación  de  la  nao  Vitoria;  la  cual 
se  debiera  guardar  en  las  atarazanas  de  Sevilla  por  me- 
moria. Los  rodeos,  los  peligroáy  trabajos  de  ülíses  fue- 
ron nada  en  respeto  de  ios  de  Juan  Sebastian ;  y  asi ,  61 
puso  en  sus  armas  el  mundo  por  cimera ,  y  por  letra 
Primus  circundedisíime,  que  conforma  muy  bien  con  la 
que  navegó ;  y  á  la  verdad  él  rodeó  todo  el  mundo. 
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Diferencias  sobre  las  especias  entre  castellanos  y  portugueses. 
Muy  gran  contentamiento  tuvo  el  Emperador  con  el 
descubrimiento  de  las  Malucas  y  islas  de  especias ,  y 
que  se  pudiese  ir  á  ellas  por  sus  propias  tierras  sin  per- 
juicio de  portugueses  ,y  porque  Almanzor,  Luzfu,  Có- 
rala y  otros  señores  de  la  Especiería  se  le  dat^  por 
amigos  y  tributarios.  Hizo  algunas  mercedes  á  Juan  Se- 
bastian por  sus  trabajos  y  servicio,  y  porque  le  pidió 
albricias  de  que  caian  aquellas  islas  de  los  Malucos  y 
otras  jnas  ricas  y  muy  grandes,  en  su  parte ,  según  la 
bulla  del  Papa ;  así  que  se  avivó  el  negocio  y  debate  con 
portugueses  sobre  las  especias  y  repartición  de  Injiias, 
con  la  venida  y  relación  de  Juan  Sebastian,  que  también 
afirmaba  cómo  nunca  portugueses  entraron  *en  aque- 
llas islas.  Los  del  consejo  de  Indias  pusieron  luego  al 
Emperador  en  que  continuase  la  navegación  y  trato  de 
la  Especiería ,  puesera  suya  y  se  había  bailado  paso  por 
tas  Indias,  como  deseaban,  y  habría  dello  gran  dinero  y 
renta,  y  enriqueceria  sus  vasallos  y  reinos  á  poca  costa. 
Y  como  todo  esto  $ra  verdad,  túvose  por  bien  aconse- 
jado, y  mandó  que  se-  hiciese  así.  Cuando  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  supo  la  determinación  del  Emperador^ 
la  prisa  de  los  dé  su  consejo,  y  la  vuelta  y  testimonio  da 
Juan  Sebastian  del  Cano^  bufaba  de  coraje  y  pesar,  y 
todos  sus  portugueses  querían  (como  dicen)  tomar  el 
cielo  con  las  manos,  pensando  que  tenían  de  perder  el 
trato  de  las  buenas  especias  si  castellanos  se  pusiesen 
en  ello;  y  así,  suplicó  luego  el  Rey  al  Emperador  que  no 
enviase  armada  á  las  Malucas  hasta  determinar  cuyas 
eran,  ni  le  hiciese  tanto  daño  como  quitarie  su  trato 
y  ganancia,  ni  diese  ocasión  á  que  se  matasen  allá  por** 
tugucses  y  castellanos ,  topándose  una  flota  con  otra. 
El  Emperador,  aunque  conocía  ser  dilación  todo  aque- 
llo, holgó  que  se  viese  por  justicia,  para  mayor  justi- 
ficación de  su  causa  y  derecho;  y  así,  fueron  entrambos 
de  acuerdo  que  lo  determinasen  hombres  letrados,  eos-, 
mógrafos  y  pilotos ,  prometiendo  de  pasar  por  lo  quo 
juzgasen  aquellos  que  sobre  el  mesmo  caso  fuesen 
nombrados  y  juramentados. 

Repartición  de  las  Indias  y  Mnndo-Noevo  entre  eastellanos 
y  porlugaescs. 

Era  importante  negocio  este  de  la  Especiería  por  su  ri- 
queza, y  muy  grave  por  haberse  de  rayar  el  nuevo  mun- 
do de  Indias ;  y  así,  fué  necesario  y  conveniente  buscar 
personas  sabias,  honradas  y  expertas,  así  en  navegar  co- 
mo en  cosmografía  y  matemática.  El  Emperador  esco- 
gió y  nombró  para  jueces  de  posesión  al  licenciado  Acu- 
ña, del  Consejo  Real ,  al  licenciado  Barrientes,  del  con- 
sejo de  Ordenes,  y  al  licenciado  Pedro  Manuel,  oidor  de 
chancillería  de  Valladolid ;  y  por  jueces  de  propiedad 
á  don  Fernando  Colon,  hijo  de  Cristóbal ,  al  doctor  San- 
cho Salaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  fray  Tomas  Duran, 
Simón  de  Alcazaba  y  Juan  Sebastian  del  Cano;  hizo 
abogado  al  licenciado  Juan  Rodríguez  de  Pisa,  fiscal  al 
doctor  Ribera,  y  secretario  á  Bartolomé  Ruiz  de  Casta- 
ñeda. Dijo  que  fuesen  Sebastian  Gaboto,  Esté))an  Gó- 
mez, Ñuño  García,  Diego  Ribero,  que  eran  gentiles  pi- 
lotos y  maestros  de  hacer  cartas  de  marear,  para  dar 
giobo$,  mapas  y  los  instrumentos  necesarios  á  la  decla- 
ración del  sitio  délas  islas  MalucaS;  sobredas  cuales  era 
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el  pleito ;  mas  no  babían  de  votar  ni  entrar  en  la  congre- 
gación sino  cuando  los  llamasen :  fueron  pues  todos  es- 
tos y  aun  otros  algunos  á  Badajoz,  y  vinieron  á  Elbes 
otros  tantos  portugueses  y  aun  mas,  porque  traían  dos 
fiscales  y  dos  abogados.  El  principal  era  el  licenciado 
Antonio  de  Acebedo  Cotiño,  Diego  López  de  Sequcira, 
almotacén,  que  liabia  sido  gobernador  en  la  India ;  Pe- 
ralfonso  de  Aguiar,  Francisco  de  Meló,  clérigo ,  Simón 
de  Tavira ;  que  los  demás  no  sé.  Antes  que  se  juntasen, 
estando  los  unos  en  Badajoz  y  los  otros  en  Elbes,  hubo 
hartos  graciosos  dichos  sobre  dónde  sería  la  primera 
junta  y  quién  hablaría  prímero,  ca  los  portugueses  mi- 
ran mucho  en  tales  puntos;  en  fin,  concluyeron  que  se 
viesen  y  saludasen  en  Caya,  riachuelo  que  parte  término 
entre  Castilla  y  Portugal,  y  está  en  medio  el  camino  de 
Badajoz  á  Elbes ;  y  después  se  juntaban  un  día  en  Ba- 
dajoz y  otro  en  El  bes ;  tomáronse  juramento  unos  á  otros 
de  tratar  verdad  y  sentenciar  justamente.  Recusaron 
los  portugueses  á  Simón  de  Alcazaba ,  portugués,  y  á 
fray  Tomás  Duran,  que  había  sido  predicador  de  su  rey, 
y  excluyóse  por  sentencia  el  Simon^n  cuyo  lugar  entró 
el  maestro  Antonio  de  Alcaraz.  Para  echar  al  fraile  no 
dieron  causas :  estuvieron  muchos  días  mirando  globos, 
cartas  y  relaciones ,  y  alegando  cada  cual  de  su  dere- 
cho y  porfiando  terríbilísimamente.  Portugueses  decían 
que  las  Malucas  é  islas  de  especias,  sobre  las  cuales  era 
la  junta  é  disputa,  calan  en  su  parte  y  conquista,  y  que 
primero  que  Juan  Sebastian  las  viese ,  las  tenían  ellos 
andadas  y  poseídas,  y  que  la  rayase  había  de  echar  des- 
de la  isla  Buena-Vista  ó  de  la  Sal,  que  son  las  mas  oríen- 
tales  de  Cabo-Verde,  y  no  por  la  de  Sant  Antón  que  es  la 
ocidental,  y  que  están  noventa  leguas  una  de  otra.  Esto 
era  porfía  y  lo  otro  falso ;  pero  quien  mal  pleito  tiene,  á 
voces  lo  echa.  Aqui  conocieron  entonces  el  error  que 
habían  hecho  en  pedir  que  la  raya  fuese  por  trecientas 
y  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde,  y  no  ciento,  como  el  Papa  señaló.  Castellanos 
decían  y  demostraban  cómo  no  solamente  Borney,  Gilo- 
la,  Zebut  é  Tidore,  con  las  islas  Malucas ,  empero  que 
también  Zamatra,  Malaca  y  buena  parte  de  la  China  eran 
de  Castilla,  y  caían  en  su  conquista  y  término;  que  Ma- 
gallanes é  Juan  Sebastian  fueron  los  primeros  cristianos 
que  las  hollaron  y  adquiríeron  por  el  Emperador,  según 
las  cartas  y  dones  de  Almanzor.  Y  dado  caso  que  hubie- 
ran ido  primero  portugueses  olla ,  habían  ido  después 
déla  donación  del  Papa,  y  no  adquiríeron  derecho  por 
eso;  y  que  si  querían  echar  la  raya  por  Buena-Vista,  que 
mucho  en  buen  hora,  pues  así  como  así,  cabrían  á  Cas- 
tilla lasltfalucas  y  Especiería ;  empero  que  había  de  ser 
con  aditamento  que  las  islas  de  Cabo- Verde  fuesen  de 
castellanos,  pues  rayando  por  Buena-Vista,  quedaban 
dentro  en  la  parte  del  Emperador.  Estuvieron  dos  me- 
ses sin  poder  tomar-resolucion;  ca  portugueses  dilata- 
ban el  negocio,  rehuyendo  de  la  sentencia  con  achaques 
y  razones  frías,  por  desbaratar  aquella  junta  sin  con- 
cluir cosa  ninguna,  que  así  les  cumplía.  Los  castellanos 
jueces  de  la  propiedad  echaron  una  raya  en  el  mejor  glo- 
bo, trecientas  y  setenta  leguas  de  Sant  Antón ,  isla  oci- 
dental de  Cabo- Verde ,  conforme  á  la  capitulación  que 
había  entre  los  Reyes  Católicos  y  el  de  Portugal ,  y  pro- 
nunciaron sentencia  dello,  llamada  la  parle  contraria,  en 


postrerode  mayode  1524,yencimadelapuentedeGaya. 
No  pudieron  los  portugueses  estorbar,  ni  quisieron  apro- 
bar la  sentencia,  que  justa  era,  diciendo  que  no  estaba 
el  proceso  sustanciado  para  sentenciar;  y  partiéronse 
amenazando  de  muerte  á  los  castellanos  que  hallasen 
en  las  Malucas ;  ca  ellos  ya  sabían  cómo  los  suyos  habían 
tomado  la  nao  Trinidad  y  prendido  los  castellanos  en 
Tidore.  Los  nuestros  se  volvieron  también  á  la  corte,  y 
dieron  al  Emperador  las  escripturas  y  cuenta  de  lo  que 
hablan  hecho.  Conforme  á  esta  declaración  se  marcan 
y  deben  marcar  todos  los  globos  y  mapas  que  hacen  los 
buenos  cosmógrafos  y  maestros,  y  ha  de  pasar  poco  mas 
ó  menos  la  raya  de  la  repartición  del  nuevo  mundo  de 
Indias  por  las  puntas  de  Humos  y  de  Buen-Abrigo,  co- 
mo ya  en  otra  parte  dije.  Y  así  parecerá  muy  claro  quo 
lasislasde  las  especias  y  aunla  deZamotra  caen  y  perte- 
necen á  Castilla ;  pero  cúpole  áél  la  tierra  que  llaman  del 
Brasil,  donde  está  el  cabo  de  Sant  Augustio,  lacual  es  de 
punta  de  Humos  á  punta  de  Buen-Abrígo,  y  tiene  de  costa 
ochocientas  leguas  norte  sur,  y  decientas  por  algunas 
partes  leste  oeste.  Aconteció  que,  paseándose  un  día  por 
¡a  ríberade  Guadiana  Francisco  de  Meló,  Diego  López 
de  Sequeira  y  otros  de  aquellos  portugueses,  les  preguntó 
un  niño  que  guardaba  ios  trapos  que  su  madre  lavaba, 
si  eran  ellos  los  que  repartían  el  mundo  con  el  Empe- 
rador, y  como  le  respondieron  que  sí ,  alzó  la  camisa, 
mostró  las  nalguíllas,  y  dijo :  ((Pues  echad  la  raya  por 
aquí  en  medio.»  Cosa  fué  pública  y  muy  reída  en  Bada- 
joz y  en  la  congregación  de  los  mesmos  repartidores; 
de  los  cuales  unos  se  corrían  y  otros  se  maravillaban. 
Conversé  yo  mucho  á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  natural  de 
Burgos;  que  ya  no  hay  vivos  sino  él  y  Gaboto.  Es  Pero 
Ruiz  noble  desangre  y  condición,  curíoso,  llano,  devo- 
to, amigo  de  andar  á  lo  viejo,  con  barba  y  cabello  lar- 
go ;  es  gentil  matemático  y  cosmógrafo,  y  muy  platico 
en  las  cosas  de  nuestra  España  y  tiempo. 

La  caasa  y  autoridad  por  donde  partieron  las  Indias. 

Habían  debatido  castellanos  y  portugueses  sobre  la 
mina  de  oro  de  Guinea,  que  fué  hallada  el  año  de  i 474 , 
reinando  en  Portugal  don  Alonso  V.  €ra  negocio  neo, 
porque  daban  los  negros  oro  á  puñados  á  trueco  de  ve- 
neras y  otras  cosillas ,  y  en  tiempo  que  aquel  rey  pre- 
tendía el  reino  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Juana  la 
Excelente  contra  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Feman- 
do, cuyo  era ;  empero  cesaron  las  diferencias  como  dou 
Femando  venció  al  don  Alonso  en  Temulos,  cerca  de 
Toro,  el  cual  quiso  antes  guerrear  con  los  moros  de 
Granada  que  rescatar  con  los  negros  de  Guinea.  Y  así, 
quedaron  Jos  portugueses  con  la  conquista  de  Afríca 
del  estrecho  afuera,  que  comenzó  ó  extendió  el  infiínte 
de  Portugal  don  Enrique,  hijo  del  rey  don  Juan  el  Bas- 
tardo, y  maestre  de  Avís.  Sabiendo  pues  esto  el  papa 
Alejandre  VI,  que  valenciano  era;  quiso  darlas  Indias^á 
los  royes  de  Castilla,  sin  perjudicar  á  los  de  Portugal,  que 
conquistaban  las  tierras  marinas  de  Afríca ,  y  dióselas 
de  su  proprío  motivo  y  voluntad,  con  obligación  y  cargo 
que  convertiesen  los  idólatras  ála  fe  de  Cristo,  y  mandó 
echar  una  raya  ó  meridiano  norte  sur,  desde  cien  le- 
guas adelante  de  una  de  las  islas  de  Cabo-Verde  hacia 
puniente,  porque  no  tocase  en  África,,  que  portugueses 
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conquistaban,  y  para  que  fuese  seual  y  mojones  de  ia 
conquista  de  cada  uno,  y  los  quitase  de  reyerta.  Hizo 
gran  sentimiento  el  rey  don  Juan,  segundo  de  tal  nom- 
bre en  Portugal,  cuando  leyó  la  bula  y  donación  del  Pa- 
pa; quejóse  de  ios  Reyes  Católicos,  que  le  atajaban  el 
curso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas.  Reclamó  de  la 
bula,  pidiéndoles  otras  trecientas  leguas  mas  al  ponien- 
te, sobre  las  ciento,  y  envió  naves  á  costear  toda  Áfri- 
ca; los  Reyes  Católicos  holgaron  de  complacerle,  asi  por 
ser  generosos  de  ánimo,  como  por  el  deudo  que  con  él 
lenian  y  esperaban  tener,  y  díéronle,  con  acuerdo  del 
Papa,  otras  trecientas  y  setenta  leguas  mas  que  la  bula 
decía,  en  Tordesillas,  ¿  7  de  junio ,  año  de  1494.  Gana- 
ron nuestros  reyes  las  Malucas  y  otras  muchas  y  ricas 
islas,  pensando  que  perdían  tierra  por  dar  aquellas  le- 
guas, y  el  rey  de  Portugal  se  engañó  ó  le  engañáronlos 
suyos,  que  aun  no  sabían  de  las  islas  de  la  Especiería, 
en  pedir  lo  que  pidió;  ca  le  valiera  mas  demandar  que 
aquellas  trecientas  y  setenta  leguas  fueran  antes  hacia 
levante  de  las  islas  de  Cabo-Verde  que  hacia  poniente, 
y  aun  dudo  con  todo  eso  que  las  Malucas  entraran  en  su 
conquista  y  parte,  según  común  cuenta  y  medida  de  pi- 
lotos y  cosmógrafos.  Asi  que  dividieron  entre  si  las  In- 
dias por  no  reñir,  con  autoridad  del  Papa. 

Segunda  navegación  ji  las  Malucas. 

Acabada  la  junta  de  Badajoz  y  declarada  la  raya  de  la 
partición,  como  dicho  habernos,  hizo  el  Emperador  dos 
armadas  para  enviar  á  los  Malucos,  una  en  pos  de  otra; 
envió  asimesmo  Esteban  Gómez  con  un  navio  á  buscar 
otro  estrecho  por  la  costa  de  Bacallaos  y  del  Labrador, 
que  aquel  piloto  prometía ,  para  ir  por  allí  mas  breve- 
mente á  traer  especias  de  las  Malucas,  según  en  su  pro- 
prio  lugar  se  contó.  Mandó  poner  casa  de  contratación 
en  la  Goruña,  aunque  mas  reclamaba  Sevilla,  por  ser 
muy  buen  puerto,  conveniente  para  la  vuelta  de  Indias, 
y  cercano  á  FJándes,  para  la  contratación  de  las  espe- 
cias con  alemanes  y  hombres  mas  setentrionales.  Bas- 
teciéronse pues  en  la  Coruua  á  costa  del  Emperador 
siete  naos  traídas  de  Vizcaya ,  y  metieron  dentro  en 
ellas  muchas  cosas  de  rescate,  como  decir,  lienzo,  paño 
y  bohoneria,  muchas  armas  y  artillería ;  nombró  el  Rey 
por  capitán  general  delias  á  frey  Garcíjofre  de  Loaísa, 
de  la  orden  deSant  Juan  y  natural  de  Ciudad-Real,  y  diór 
le  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  y  por  capitanes 
á  don  Rodrigo  de  Acuña,  don  Jorge  Manrique  deNájera, 
Pedro  de  Vera,  Francisco  Hoces  de  Córdoba,  Guevara, 
y  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  llevaba  el  segundo  lugar 
en  la  flota.  Hizo  Loaisa  pleito  homenaje  en  manos  del 
conde  don  Hernando  de  Andrada,  gobernador  de  Gali- 
cia; los  capitanes  lo  hicieron  en  las  de  Loaisa,  y' cada 
soldado  en  las  de  su  capitán ;  bendijeron  ej  pendón  real 
del  Emperador,  y  partiéronse  con  grande  alegría  y  es- 
truendo por  setiembre  de  1525;  pasaron  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  la  nao  menor,  que  llamaban  Pataca  ó  Pa- 
tai,  aportó  á  la  JNueva-España.  Desparciéronse  las 
otras  con  el  tiempo,  y  tuvieron  mal  fin ;  murió  Loaisa  en 
la  mar,  y  en  julio  del  año  adelante ;  llegó  su  nao  capi- 
tana, dicha  la  Vitoria,  á  Tidore  el  1  .**  de  enero  1 527,  y  el 
rey  Raiamira,  que  señoreaba  entonces,  rescibió  los  es- 
pañoles para  que  le  ayudasen  contra  portugueses ,  que 
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le  daban  guerra,  y  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Búr^ 
gos,  hizo  en  Gilolo  una  fortaleza  con  ciento  y  veinte  es- 
pañoles. En  Bicaia,  isla  donde  aportó  don  Jorge  Manri- 
que, entró  el  rey  Cotoneo  en  la  nao  como  de  paz ,  y  matóle 
con  su  hermano  don  Diego,  hiriéndolos  con  cuchillo  de 
yerba,  y  prendió  á  los  otros  castellanos.  En  Candiga  se 
perdió  otra  nao,  y  en  fin  vinieron  todos  á  poder  de  isle- 
ños y  de  portugueses,  cuyo  capitán  era  don  García  En- 
ríquez  de  Ebora,  el  cual  hacia  guerra  desde  Terrena- 
te,  donde  tenían  un  castillo,  á  Raxamira  y  ¿  los  oíros 
que  no  querían  darse  al  rey  de  Portugal  ni  darle  espe- 
cias. Entonces  se  supo  cómo  la  nao  Trinidad  de  Maga- 
llau&s,  que  quedara  en  Tidore  adobándose,  caminó  la 
via  de  la  Nueva-España,  yendo  por  capitán  un  Espinosa 
de  Espinosa  de  los  Monteros,  y  que  se  tornó  á  Tidore  por 
contrarios  vientos  que  tuvo,  cinco  meses  después  que 
partiera,  y  que  cuando  volvió  estaban  allí  cinco  naos 
portuguesas  con  Antonio  de  Brito,  el  cual  robó  sete- 
cientos ó  mil  quintales  de  clavos  que  la  nao  Trinidad 
tenia  y  que  habían  allegado  Gonzalo  de  Campos,  Luis 
de  Molina  y  otros  tres  ó  cuatro  que  se  quedaron  con 
Almanzor,  y  envió  presos  á  Malaca  cuarenta  y  ocho  cas- 
tellanos, quedando  él  á  labrar  una  fortaleza  en  Terre- 
nate :  hecho  que  merescia  castigo  en  Portogal  cuando  en 
Castilla  se  supo. 

De  otros  espafioles  qne  han  buscado  la  Especiería. 

Femando  Cortés  envió  de  la  Nueva-España ,  el  año 
de  1528 ,  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  con  cien  hombres 
en  dos  navios  á  buscar  los  Malucos  y  otras  islas  por  allí 
que  tuviesen  especias  y  otras  riquezas,  por  mandado 
del  Emperador,  y  por  hacer  camino  para  ir  y  vi^nirde 
aquellas  islas  á  la  Nueva-España,  y  aun  pensaudo  hallar 
en  medio  ricas  islas  y  tierras.  Solía  él  decir  por  esto : 

De  aquí  aqnf  me  lo  eneordonedes , 
Oc  aqaí  aqai  me  lo  encordonad. 

Pero  aun  hasta  agora,  que  sepamos,  no  se  ha  descu- 
bierto por  allí  lo  que  imaginaba.  Don  Antonio  de  Men- 
doza, virey  de  Méjico ,  envió  al  capitán  Villalobos  con 
buenas  naos  y  gente,  del  puerto  de  la  Navidad,  que  es 
en  la  Nueva-España,  el  año  de  42.  Platicó  Villalobos  en 
muchas  islas  de  coral,  que  están  á  diez  grados,  y  en  Min- 
danao ,  do  estuvo  Saavedra  Cerón ,  vido  artillería.  Es- 
tuvo en  Tidore  y  en  Gilolo,  donde  los  reyes  los  jicogie- 
ron  muy  bien,  diciendo  que  querían  mas  á  castellanos 
que  á  portugueses ,  é  le  pedían  algunos  para  tenorios 
consigo.  Perdiéronse  las  naos  y  vino  la  gente  á  poder 
de  portugueses.  Entonces  halló  Bemaldo  de  la  Torre 
de  Granada,  queriendo  volver  á  la  Nueva-España,  una 
tierra  que  duraba  quÍDÍentas  leguas,  muy  cercado  la 
Equinocial,  de  negros ,  y  junto  della  islas  de  blancos. 
También  iba  Sebastian  Gaboto  á  las  Malucas,  cuando 
el  año  de  2G  se  volvió  del  rio  de  la  Plata,  como  ya  diji- 
mos, pensando  traer  la  especiería  á  Panamá  ó  Nicara- 
gua. Américo  Vespucio  fué  á  buscar  las  Malucas  por  el 
cabo  de  Sant  Augustin,  con  cuatro  carabelas  que  le 
díó  el  rey  de  Portugal  el  año  de  1 ;  mas  no  llegó  ni  aun 
al  río  de  la  Plata.  Simón  de  Alcazaba  iba  con  docientos 
y  cuarenta  españoles  á  las  Malucas  el  año  de  34.  No  se 
supo  valer  ni  llevar  con  la  gente;  y  así,  lo  mataron á  pu- 
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«aladas  diez  ó  doce  de  los  suyos  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo ,  que  es  antes  de  llegar  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. Otro  año  siguiente  envió  allá  ciertas  naos  don 
Gutierre  de  Vargas,  obispo  de  Plascncia,  por  amor  y 
consejo  del  mesmo  don  Antonio,  su  cufiado,  y  pensan- 
do enriquecer  mas  que  otros ;  pero  también  se  perdie- 
ron sin  llegar  á  ellos;  aunque  una  nao  de  aquellas  pasó 
el  estrecho  de  Magallanes  y  aportó  en  Arequipa ,  y  fué 
la  primera  que  dio  certidumbre  de  la  costa  que  hay  de 
aquel  estrecho  hasta  Arequipa  del  Perú.  Fueron  asi- 
mcsmo  á  buscar  estas  islas  por  hacia  el  norte  Gaspar 
Cortes  Reales,  Sebastian  Gaboto  y  Esteban  Gómez,  se- 
gún al  principio  contamos. 

Del  paso  que  podrían  hacer  para  Ir  mas  breve  á  las  Malocas. 

Es  tan  dificultosa  y  larga  la  navegación  á  las  Malu- 
cas de  España  por  el  estrecho  de  Magallanes ,  que  ha- 
blando sobre  ella  muchas  veces  con  hombres  plátícos  de 
Indias ,  y  con  otros  historiales  y  curiosos ,  habernos  oido 
un  buen  paso,  aunque  costoso ;  el  cual  no  solamente  se- 
ria provechoso,  empero  lionroso  para  el  hacedor,  si  se 
hiciese.  Este  paso  se  habia  de  hacer  en  tierru-íirme 
de  Indias ,  abriendo  de  un  mar  á  otro  por  una  de  cuatro 
partes,  ó  por  el  rio  de  Lagartos,  que  correa  la  costa  del 
Nombre  de  Dios,  imscieudo  en  Chagre,  cuatro  leguas 
de  Panamá,  que  se  andan  con  carreta;  ó  por  el  desa- 
guadero de  la  laguna  de  Nicaragua,  por  do  suben  y  ba- 
jan grandes  barcas,  y  la  laguna  no  está  de  la  mar  sino  tres 
ó  cuatro  leguas :  por  cualquieradestos  dos  ríos  está  guia- 
do y  medio  hecho  el  paso.  También  liuy  otro  rio  de  la  Ve* 
racruz  á  Tecoantepec,  por  el  cual  traeu  y  llevan  baccus 
de  una  mar  á  otra  los  de  la  Nueva-España.  Del  Nombre 
de  Dios  á  Panamá  hay  diez  y  siete  leguas,  y  del  golfo 
de  Uraba  al  golfo  de  Sant  Miguel  veinte  y  cinco,  que  son 
las  otras  dos  partes ,  y  las  mas  dificultosas  de  abrir ; 
sierras  son ,  pero  manos  hay.  Dadme  quien  lo  quiera 
hacer,  que  hacerse  puede ;  no  falte  ánimo, que  no  faltará 
dinero,  y  las  Indias,  donde  se  ha  de  hacer,  lo  dan.  Para 
la  contratación  de  la  especiería^  para  la  riqueza  de  las 
.  Indias,  y  para  un  rey  de  Castilla,  poco  es  lo  posible.  Impo- 
sible páresela  ,  como  de  verdad  era,  atajar  veinte  leguas 
de  mar  que  hay  de  Bríndez  á  la  Belona;  mas  Pirro  y  Mar- 
co Yarron  lo  quisieron ,  y  tentaron  para  ir  por  tierra  de 
Italia  á  Grecia.  Nicanor  comenzó  de  abrir  cien  leguas  y 
mas  que  hay  de  tierra ,  sin  los  ríos,  para  portear  espe- 
cias y  otras  mercaderías  del  mar  Caspio  al  Mayor  ó  Pón- 
tico ;  empero  como  fo  mató  Tolomeo  Cerauno ,  no  pudo 
ejecutar  su  generoso  y  real  pensamiento.  Nitocres,  Se- 
sostre,  Samnietico,  Darío,  Tolomeo  y  otros  reyes  in- 
tentaron echar  el  mar  Bermejo  en  el  rio  Nilo ,  abríendo 
la  tierra  con  hierro,  para  que  sin  mudar  navios  fuesen 
y  viniesen  con  las  especias,  olores  y  medicinas  del  Océa- 
no al  Mediterráneo;  mas  temiendo  que  anegaría  la  mar 
ú  Egipto  si  reventase  las  acequias  ó  creciese  mucho,  lo 
dejaron ,  y  porque  la  mar  no  estragase  el  rio ,  pues  sin 
él  no  valdría  nada  Egipto.  Si  este  paso  que  decimos  se 
hiciese,  se  atajaría  la  tercia  parte  de  navegación.  Los 
que  fuesen  á  los  Malucos  irían  siempre  de  las  Canarias 
allá  por  el  Zodiaco  y  cielo  sin  frió ,  y  por  tierras  de  Cas- 
tilla, sin  contraste  de  enemigos.  Aprovecharía  eso  mis- 
mo para  nuestras  proprías  Indias;  ca  irían  al  Perú  y  á 


otras  provincias  en  las  mesmas  naves  que  sacasen  de 
España ,  y  así  se  excusaría  mucho  gasto  y  trabajo. 

Empcfio  de  la  Especiería. 

Como  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero  supo 
que  los  cosmógrafos  castellanos  habian  echado  la  raya 
por  donde  nombramos,  y  que  no  podia  negar  la  verdad, 
temió  perder  el  trato  de  las  especias,  y  suplicó  muy  de 
veras  al  Emperador  que  no  enviase  á  Jofre  de  Loaisa  ni 
á  Sebastian  Gaboto  á  las  Malucas,  porque  no  se  arregos- 
tasen ios  castellanos  á  las  especias ,  ni  viesen  los  males 
y  fuei*zas  que  á  los  de  Magallanes  habian  hecho  sus  ca- 
pitanes en  aquellas  islas,  lo  cual  él  mucíio  encubría;  y 
pagaba  todo  el  gasto  de  aquellas  dos  armadas ,  y  haciu 
otros  grandes  partidos ;  mas  no  lo  pudo  acabar  con  el 
Emperador,  que  bien  aconsejado  era.  Casó  el  Empera- 
dor con  doña  Isabel,  hermana  del  rey  don  Juan,  y  el 
rey  don  Juan  con  doña  Catalina ,  herniana  del  Empera- 
dor,  y  resfríóse  algo  el  negocio  de  la  Especiei-ía,  aun- 
que no  dejaba  el  Bey  de  hablar  en  ella,  moviendo  siem- 
pre partido.  El  Emperador  supo  de  un  vizcaíno  que  fué 
con  Magallanes  en  su  nao  capitana ,  lo  que  portugueses 
hicieron  en  Tidore  á castellanos ,  y  enojóse  mucho,  y 
confrontó  al  marinero  con  los  embajadores  de  Portugal, 
que  lo  negaban  á  pié  juntillas ,  y  que  uno  dellos  era  ca- 
pitán mayor  y  gobernador  en  la  India  cuando  portu- 
gueses prendieron  los  castellanos  en  Tidore,  y  robaron 
lüs  clavos ,  canela  y  cosas  que  traían  en  la  nao  Trini- 
dad para  él.  Mas  como  fué  grande  la  negociación  del 
Rey  y  nuestra  necesidad ,  vino  el  Emperador  á  empe- 
ñarle las  Malucas  y  Especiería  para  ir  á  Italiaá  coronar- 
se, año  de  i  329,  por  trecientos  y  cincuenta  mil  duca- 
dos y  sin  tiempo  determinado ,  quedando  el  pleito  en  el 
estado  que  lo  dejaron  en  la  puente  de  Caya ;  y  el  rey  don 
Juan  castigó  al  licenciado  Acebedo  porque  dio  los  dine- 
ros sin  declarar  tiempo.  Einpeño  fué  ciego,  y  hecho  muy 
contra  la  voluntad  de  los  castellanos  que  consultaba  el 
Emperador  sobre  ello;  hombres  que  entendían  bien  el 
provecho  y  riqueza  de  aquel  negocio  de  la  Especiería, 
la  cual  podía  rentar  en  un  año  ó  en  dos ,  y  fueran  seis, 
mas  de  lo  que  daba  el  Rey  sobre  ella.  Pero  Ruiz  de  Vi- 
llegas, que  fué  llamado  al  contrato  dos  veces,  una  á  Gra- 
nada y  otra  á  Madrid ,  decía  ser  muy  mejor  empeñar  á 
Extremadura  y  la  Sereno,  ó  mayores  tierras  y  ciudades, 
que  no  á  los  Malucos,  Zamatra,  Malaca  y  otras  riberas 
oríentalísimas  y  riquísimas  y  aun  no  bien  sabidas ,  por 
razón  que  se  podría  olvidar  aquel  empeño  con  el  tiempo 
ó  parentesco;  y  no  estotro,  que  se  estaba  en  casa.  Hn 
conclusión ,  no  miró  el  Emperador  lo  que  empeñaba , 
ni  el  Rey  entendía  lo  que  tomaba.  Muchas  veces  han 
dicho  al  Emperador  que  desempeñe  aquellas  islas,  pues 
con  la  ganancia  de  pocos  años  se  desquitara,  y  aun  el 
año  de  i  548  quisieron  los  procuradores  de  cortes ,  es- 
tando en  Valladolid,  pedir  al  Emperador  que  diese  al 
reino  la  Especiería  por  seis  años  en  arrendamiento ,  y 
que  pagarían  ellos  al  rey  de  Portugal  sus  trecientos  y 
cincuenta  mil  ducados,  y  traerían  el  trato  della  á  la 
Coruña,  como  al  principióse  mandó,  y  que  pasados  los 
seis  años,  su  majestad  la  continuase  y  gozase ;  mas  él 
mandó  desde  Flándes,  donde  á  la  sazón  estaba ,  que  ni 
lo  diesen  por  capítulo  de  corles  ni  hablasen  mas  en 
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ello;  de  lo  cual  unos  se  mtiravíllaron ,  otros  se  siatie- 
ron,  y  todos  callaron. 

Oe  c<}fflo  hubieron  portogneses  la  contratación  de  las  especias. 

Haciendo  guerra  los  portogueses  á  los  moros  de  Fez, 
reino  de  Berbería ,  comenzaron  á  costear  y  guerrear  la 
tierra  de  África  del  estrecho  afuera,  y  como  les  suce- 
dia  bien,  continuáronlo  mucho,  especiabnente  don  En- 
rique, hijo  del  rey  don  Juan  el  Bastardo  y  Primero.  Ha* 
liaron  la  mina  de  oro  en  Guinea  y  contratación  de  ne- 
gros el  año  de  i47i ,  siendo  rey  don  Alonso  Y;  el  cual, 
como  navegaba  mucho  por  allí  y  sin  contradiciou  casi 
ninguna ,  propuso  de  enviar  al  mar  Bermejo ,  y  haber  la 
contratación  de  las  especias  para  sí.  Antes  de  armar 
envió  á  Pedro  de  Covillana  y  Alonso  de  Paiba,  el  año 
de  1487,  á  buscar  y  saber  el  precio  y  tierra  de  la  Espe- 
ciería, y  medicinas  que  de  India  venían  al  mar  Mediterrá- 
neo por  el  Bermejo.  Envió  estos  porque  sabían  arábigo, 
desconfiando  de  otros  que  antes  enviara,  que  no  lo  sa- 
bían. Dióles  dineros  y  crédito ,  y  una  labia  por  do  se  ri- 
giesen,  que  sacaron  el  licenciado  Calzadilla,  obispo  de 
Viseo,  el  doctor  Rodrigo ,  maestre  Moísen  y  Pedro  de 
Alcazaba,  de  un  mapa  que  debía  ser  de  Martin  de  Bohe- 
mia, y  de  un  memorial  que  quizá  era  el  mesmo  de  Cris- 
tóbal Colon ,  donde  se  ponia  el  camino  por  poniente. 
Ellos  fueron  á  Hierusalen  y  al  Cairo ,  y  de  allí  á  Aden, 
Orrouz ,  Calicut  y  otras  grandes  ciudades  y  ferias  de 
aquellas  mercaderias,  en  Etiopía ,  Arabia ,  Persia  é  In- 
dia. Paiba  murió  luego  andando  por  su  cabo,  y  Covi- 
llana, como  lo  detuvo  el  Preste  Cían,  no  pudo  volver, 
mas  escribió  al  Rey  lo  que  pasaba  sobre  la  Especiería. 
Rabí,  Abraham  y  Josepe  de  Lamego,  zapatero,  fueron  á 
Persia  y  dieron  nuevas  al  Rey  del  trato  de  las  especias. 
El  los  tornó  á  enviar  en  busca  de  Covillana ,  y  volvieron 
con  cartas  y  avisos  del.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Portugal ,  que  rescibió  las  cartas  de  Covillana ,  siendo 
ya  muerto  el  rey  don  Alonso,  su  padre,  envió  carabelas 
en  busca  de  la  Especiería ,  año  de  i  494 ,  pero  no  pasa- 
ron el  cabo  de  Buena-Esperanza  basta  el  de  97 ,  que 
don  Vasco  de  Gama  lo  pasó,  y  llegóá  Calictit,  pueblo 
de  grandísimo  trato  de  medicinas  y  especias ,  que  era 
lo  que  buscaban.  Trajo  muchas  delias  á  buen  precio,  y 
vino  maravillado  de  la  grandeza  y  riqueza  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  de  los  muchos  navios,  aunque  chicos,  que  había 
en  el  puerto ;  ca  eran  cerca  de  mil  y  quinientos,  y  todos 
ó  los  roas  andaban  en  el  trato  de  las  especias  y  medi- 
cinas. Mas  no  son  buenos  para  navegar  sino  es  con 
viento  en  popa ,  ni  para  pelear  con  nuestras  naos ,  que 
dio  avilanteza  (\  los  portugueses  de  tomar  aquella  con- 
tratación ;  ni  tienen  aguja  de  marear,  ni  buenas  ánco- 
ras ,  ni  velas,  jen  respecto  de  las  nuestras.  Año  de  í  500 
envió  el  rey  don  Manuel  doce  carabelas  con  Pero  Alva- 
rez  á  Calicut ,  y  trajo  el  trato  de  las  especias  á  Lisbona, 
y  ganó  después  á  Malaca ,  extendiendo  su  navegación  ¿ 
la  China.  Don  Juan,  su  hijo,  la  ha  mucho  acrecentado. 
En  la  manera  y  tiempo  que  digo ,  se  trujo  á  Portugal  el 
trato  de  la  Especiería,  y  se  renovó  la  navegación  que 
antiguamente  tenían  los  españoles  en  Etiopia,  Arabia, 
Persia  y  otras  tierras  de  Asia,  por  causa  de  mercade- 
rias, y  principalmente ,  según  creo,  por  especias  y  me- 
dicinas. 
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Los  reyes  y  naciones  qae  lian  tenido  el  trato  de  las  especias. 

Españoles  traían  antiquísimamcnte  especias  y  me- 
dicinas del  mar  Bermejo ,  Arábigo  y  Gangético,  aun- 
que no  en  tanta  cantidad  como  agora ;  que  á  eso  iban 
allá ,  según  muchos,  con  mercaderias  y  cosas  de  nues- 
tra España.  Los  reyes  de  Egipto  tuvieron  la  contrata- 
ción de  las  especias,  olores  y  medicinas  orientales  mu- 
cho tiempo ,  comprando  de  alárabes ,  persas,  indianos 
y  otras  gentes  de  Asia ,  y  vendiéndolas  á  scítas ,  alema- 
nes, italianos,  franceses,  griegos,  moros  y  otros  hom- 
bres de  Europa.  Valia  el  trato  de  la  especiería  alreyTo- 
lomeo  Auleta ,  padre  de  Cleópatra ,  la  de  Marco  Anto- 
nio ,  doce  talentos,  según  Estrabon ,  cada  un  año,  que 
son  siete  millones  de  nuestra  moneda  .Romanos  toma- 
ron aquel  trato  con  el  mesmo  reino,  y  dicen  que  les  va- 
lla mas;  empero  fuese  disminuyendo  con  la  inclinación 
del  imperio,  y  en  fin  se  perdió.  Mercaderes  que  cor- 
ren mar  y  tierra  por  la  ganancia ,  hicieron  la  contrata- 
ción en  Cafa  y  otros  lugares  de  !a  Tana  ó  Tañáis;  pero 
con  grandísimo  trabajo  y  costa ,  ca  subían  las  especias 
por  el  rio  Indo  al  rio  Uxo,  atravesando  á  Batcr,  que  es 
la  Batriana,  en  camellos.  Por  Uxo,  que  agora  dicen  Ca- 
mu ,  las  metían  en  el  mar  Caspio,  y  de  allí  las  llevaban 
á  muchas  partes;  mas  la  principal  era  Citraca,  en  el  río 
Ra,  dicho  al  presente  Volga ,  donde  iban  por  ellas  ar- 
menios, medos,  partos,  persianos  y  otros.  De  Citraca 
las  subian  á  Tartaria,  que  antes  era  Scítia ,  por  la  Vol- 
ga, y  en  caballos  la  ponían  en  Cafa ,  que  antiguamente 
se  dijo  Teodosia ,  y  en  otros  puertos  allí  cerca  de  la  Ta- 
na. De  donde  las  tomaban  alemanes,  latinos,  griegos, 
moros  y  otras  gentes  de  nuestra  Europa.  Y  aun  poco  há 
iban  allí  por  ellas  venecianos ,  ginoveses  y  otros  cristia- 
nos. Trajeron  después  las  especias  y  otras  mercaderías 
de  la  India,  que  llegaban  al  mar  Caspio,  á  Trapisonda, 
bajándolas  al  mar  Mayor  ó  Póntico,  por  el  IIásis,que 
agora  nombran  Faso.  Mas  perdióse  la  contratación  con 
aquel  imperio ,  que  deshicieron  los  turcos  poco  há. 
Entonces  las  portearon  por  Eufrates  arriba ,  que  cae 
dentro  del  mar  Pérsico ,  y  por  cargas  desde  aquel  rio 
á  Damasco,  Alepo ,  Barut  y  otros  puertos  del  mar  Me- 
diterráneo, y  los  soldanes  del  Cairo  tornaron  el  trato  de 
las  especias  al  mar  Bermejo  y  Alejandria  por  el  Nilo, 
como  solía  ser,  pero  no  en  tanta  abundancia.  Los  reyes 
de  Portugal  la  tienen  al  presente ,  por  la  vía  y  negocia- 
ción que  oistes,  en  Lisbona  y  Anvers,  no  sin  invídia  de 
muchos  codiciosos  y  ruines,  que  importunan  al  Turco 
y  á  otros  reyes  que  se  lo  estorben  y  quiten ;  mas  con 
ayuda  de  Dios  no  podrán.  Pablo  Centurión,  de  Genova, 
fué  á  Moscovia,  el  año  de  20,  á  inducir  al  rey  Basilio 
que  trújese  á  su  reino  el  trato  y  mercadería  de  las  es- 
pecias, prometiéndole  grande  ganancia  con  poco  gas- 
to ;  empero  el  Rey  no  lo  quiso  tentar,  cuanto  mas  ha- 
cer, entendiendo  el  grande  camino  y  trabajo  que  seria; 
ca  las  tenían  de  subir  por  el  Indo  á  tierra  de  Bater, 
y  de  allí  en  camellos  al  Camu ,  y  por  aquel  rio  á  Estra- 
va,  y  luego  á  Citraca,  que  están  en  el  Caspio.  De  Ci- 
traca llevarias  por  la  Volga  á  Oca ,  rio  grande ,  y  des- 
pués á  Mosco ,  siempre  rio  arriba ,  porque  todos  tres 
vienen  á  ser  uno  hasta  Moscovia ,  ciudad ;  y  de  allí  por 
su  tierra  al  mar  Germánico  y  Venedico ,  donde  son  Ri- 
balia,  Riga,  Danzuic,  Rosloc  y  Lubcc,  pueblos  de  Li- 
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bonia,  Polonia,  Prusía,  Sajonia^  provincias  de  Alema- 
na que  gastan  muchas  especias.  Mas  molidas  y  estraga- 
das vinieran  por  este  camino  las  especias  que  uó  vienen 
en  las  carabelas  de  Portugal,  que  no  se  tocan  basta  Lis- 
bona  desde  que  las  cargan  en  la  India.  Digo  esto  porque 
afirmaba  este  ginovés  corromperse  las  especias  en  tan 
larga  navegación. Solimán,  turco,  ha  también  procurado 
ochar  de  Arabia  y  de  la  India  los  portugueses  para  to- 
mar él  aquel  negocio  de  las  especias ,  y  no  ha  podido; 
aunque  juntamente  con  ello  pretendia  dañar  á  los  per- 
sianos,  y  extender  sus  armas  y  nombre  por  allá.  De  ma- 
nera pues  que  Soleiman,  eunuco,  Basa,  pasó  galeras 
del  mar  Mediterráneo  al  Bermejo  y  al  Océano  por  el  Ni- 
lo  y  por  tierra.  El  uño  de  37  fué  á  Dio,  ciudad  é  isla  ca- 
be el  Nilo  con  flota  y  ejército;  sitióla,  combatióla  recia- 
mente, y  no  la  pudo  ganar ,  ca  los  portugueses  la  de- 
fendieron gentilmente ,  haciendo  maravillas  por  tierra 
y  por  agua.  Era  medrosp  como  capado ,  y  cruel  como 
medroso.  Llevó  á  Conslantínopla  las  narices  y  orejas 
de  los  portugueses  que  mató,  para  mostrar  su  valentía. 

Descubrimiento  del  Perii. 

De  mil  y  trecientas  leguas  de  tierra  que  ponen  costa 
¿  costa  del  estrecho  de  Magallanes  al  río  Perú ,  las  qui- 
nientas que  hay  del  estrecho  á  Ciiirinara  ó  Chile  costeó 
un  galeón  de  don  Gutiérrez  de  Vargas,  obispo  de  Pla- 
sencia,  el  año  de  44,  y  las  otras  descubrieron  y  conquis- 
taron en  diversas  veces  y  años  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes  y  gente.  Quisiera  se- 
guir en  este  descubrimiento  y  conquistas  la  orden  que 
hasta  aquí ,  dando  á  cada  costa  su  guerra  y  tiempo,  se- 
gún continuamos  la  geografía  |  mas  dejólo  por  no  re- 
plicar una  cosa  muchas  veces.  Así  que,  trastrocando 
nuestra  propuesta  orden ,  digo  que  residiendo  Pedra- 
rias  de  Avila,  gobernador  de  Castilla  de  Oro,  en  Pana- 
má ,  hubo  algunos  vecinos  de  aquella  ciudad  codiciosos 
de  buscar  nuevas  tierras ;  empero  unos  querían  ir  hacia 
levante ,  al  río  Pera ,  á  topar  con  las  tierras  que  debajo 
Ja  línea  Equinocial  están,  imaginando  sus  muchas  ri- 
quezas; y  otros  querían  ir  hacia  poniente,  á  lo  de  Nica- 
ragua ,  que  tenia  fama  de  rica  y  fresca  tierra ,  con  mu- 
chos jardines  y  frutas;  que  tal  información  y  lengua  tu- 
vo Vasco  Nuñcz  de  Balboa,  y  aun  para  ir  allá  habia 
hecho  y  comenzado  cuatro  navios.  Podrarias  se  inclinó 
mas  á  Nicaragua  que  á  lo  oriental ,  y  envió  allá ,  según 
después  diremos,  aquellos  navios.  Diego  de  Almagro  y 
Francisco  Pizarro,  que  ricos  eran  y  antiguos  en  aque- 
llas tierras,  hicieron  compañía  con  Hernando  Luque, 
señor  de  la  Taboga,  maestre  escuela  de  Panamá,  clé- 
rigo ríco,  y  que  llamaron  Hernando  loco ,  por  ello.  Ju- 
raron todos  tres  de  no  apartar  compañía  por  gastos  ni 
reveses  que  les  viniesen,  y  de  partir  igualmente  la  ga- 
nancia, riquezas  y  tierras  que  descubriesen  y  adquirie- 
sen todos  juntos  y  cada  uno  por  sí.  Entró  en  la  capi- 
tulación, á  lo  que  algunos  dicen,  Pedrarias  de  Avila; 
mas  salióse  antes  de  tiempo  por  las  ruines  nuevas  que 
de  las  tierras  de  la  linea  trajera  su  capitán  Francisco  Be- 
cerra. Concertada  pues  y  capitulada  la  compañía,  orde- 
naron que  Francisco  Pizarro  fuese  á  descubrir,  y  Her- 
nando Luque  quedase  á  granjear  las  haciendas  de  to- 
dos, y  Diego  dé  Almagro  que  anduviese  á  proveer  de 


gente ,  armas  y  comida  al  Pizarro ,  donde  quiera  qae 
descubriese  y  poblase ;  y  aun  también  que  <^onquislase 
él  por  su  parte,  si  hallase  coyuntura  y  disposición  en  la 
tierra  que  llegase.  Año  pues  de  1525  fueron  á  desco- 
brir  y  poblar,  con  licencia  del  gobernador  Pedrarias,  se- 
gún dicen  algunos ,  Francisco  Pizarro  é  Diego  de  Al- 
magro. El  Pizarro  partió  primero  con  ciento  y  catorce 
hombres  en  un  navio.  Navegó  hasta  cien  leguas,  y  tomó 
tierra  en  parle  que  los  naturales  se  le  defendieron,  y  le 
hirieron  de  flecha  siejte  veces,  y  aun  le  mataron  algu- 
nos españoles;  por  lo  cual  se  volvió  á  Chinchama,  qae 
cerca  es  de  Panamá ,  arrepentido  de  la  empresa.  Alma- 
gro ,  que  por  acabar  un  navio  partió  algo  después,  fuó 
con  setenta  españoles  á  dar  en  el  rio  que  llamó  de  Sant 
Juan,  y  como  no  halló  rastro  de  su  compañero,  tornó 
atrás.  Salió  á  tierra ,  donde  vio  señales  de  haber  estado 
allí  españoles,  y  fué  al  lugar  que hiríeron á  Pizarro,  y 
porque  peleando  le  quebraron  ios  indios  un  ojo  y  le 
maltrataron  su  gente ,  quemó  el  pueblo ,  y  dio  vuelta  á 
Panamá ,  pensando  que  otro  tanto  habia  hecho  Pizarro. 
Mas  como  entendió  que  estaba  en  Chinchama,  fuese 
luego  allá  para  comunicar  con  él  la  vuelta  á  la  tierra 
que  hablan  descubierto ;  ca  le  paresciera  bien  y  con 
oro.  Juntaron  allí  hasta  docientos  españoles  y  algunos 
indios  de  seryicio.  Embarcáronse  con  ellos  en  sus  dos 
navios  y  en  tres  grandes  canoas  que  hicieron.  Navega- 
ron con  muy  gran  trabajo  y  peligro  de  las  corríeutes 
que  causa  el  continuo  viento  sur  en  aquellas  ríberas. 
Mas  á  la  fin  tomaron  tierra  en  una  costa  anegada ,  llena 
de  ríos  y  manglares ,  y  tan  lluviosa ,  que  casi  nunca  es- 
campaba. Viven  allí  los  hombres  sobre  árboles ,  á  ma- 
nera de  picazas,  y  son  guerreros  y  esforzados ;  y  así,  de- 
fendieron su  tierra  matando  hartos  españoles.  Acudían 
tantos  á  la  marina  con  armas,  que  la  hinchian,  y  vocea- 
ban reciamente  á  los  nuestros,  llamándolos  hijos  de  la 
espuma  del  mar,  sobre  que  andaban^  ó  que  no  teniau 
padres ;  hombres  desterrados  ó  haraganes,  que  no  para- 
ban encabo  ninguno  á  cultivar  la  tierra  para  tener  qué 
comer;  y  decían  que  no  querían  en  su  tierra  hombres 
de  cabellos  en  las  caras,  ni  vagamundos  que  corrom- 
piesen sus  antiguas  y  santas  costumbres ;  y  eran  ellos 
muy  grandes  putos,  por  lo  cual  tratan  mal  á  las  mujeres. 
Son  todos  muy  ajudiados  en  gesto  y  liabla ,  ca  tienen 
grandes  naríces  y  hablan  de  papo.  Ellas  andan  tres- 
quiladas  y  fajadas  y  con  anillos  solamente.  EJios  visten 
camisas  cortas ,  que  no  les  cubren  sus  vergüenzas,  y 
traen  coronas  como  de  frailes,  sino  que  corlan  todo  el 
cabello  por  delante  y  por  detrás ,  y  dejan  crescer  los  la- 
dos. Traen  asimesmo  esmeraldas  y  otras  cosas  en  las 
narices  y  orejas;  sartales  de  oro ,  turquesas ,  piedras 
blancas  y  coloradas.  Pizarro  y  Almagro  deseaban  con- 
quistar aquella  tierra  por  la  muestra  de  piedras  y  oro 
que  los  naturales  tenían ;  mas  como  la  hambre  y  la  guer- 
ra les  habia  muerto  muchos  españoles,  no  podían  sin 
nuevo  socorro.  E  así,  fué  Almagro  á  Panamá  por  ochen- 
ta españoles,  con  los  cuales  y  con  la  comida  y  refresco, 
que  también  trujo,  cobraron  ánimo  los  hambrientos 
que  vivos  estaban.  Habíanse  mantenido  muchos  días 
con  palmitos  amargos,  marísco,  pesca,  aunque  poca, 
y  fruta  de  manglares  que  es  sin  zumo  ni  sabor,  y  si  al- 
guno tiene ,  es  amargo  y  salado.  Nascen  estos  árboles 
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ribera  de  k  mar,  y  aun  dentro  en  ella  y  en  tierras  salo- 
bres. Llevan  muy  gran  fruta  y  pequeña  hoja ,  aunque 
muy  verde.  Son  muy  altos,  derechos  y  recios;  por  lo 
cual  hacen  dellos  mástiles  de  naos. 

.  Contioaaclon  del  desenbrimiento  del  Perú. 

Estaban  los  españoles  tan  flacos  y  desesperados  en 
aquellos  manglares,  y  sentíanse  tan  desiguales  para 
con  los  naturales  de  allí,  que,  aun  con  los  ochenta  com- 
pañeros recien  venidos  no  se  atrevieron  á  guerreáis 
los;  antes  se  fueron  luego  á  Catamez ,  tierra  sin  man- 
glares, y  de  mucho  maiz  y  comida,  y  que  restauró  á 
muchos  la  vida ,  y  alegró  á  todos ,  porque  los  de  allí 
traían  sembradas  las  caras  de  muchos  clavos  de  oro ;  ca 
se  las  horadan  por  muchos  lugares,  y  meten  un  grano 
ó  clavo  de  oro  porcada  agujero,  y  muchos  meten  tur- 
quesas y  finas  esmeraldas.  Ya  pensaban  Pízarro  y  Al- 
magro fenescer  allí  sus  trabajos  y  enriquecer  sobre 
cuantos  españoles  en  Indias  había,  y  no  cabían  de 
gozo  ellos  ni  los  suyos;  mas  luego  se  les  destempló 
su  placer  con  la  muchedumbre  de  indios  armados  que 
á  ellos  salieron,  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
allí ,  sino  que  sobre  acuerdo  Almagro  tomó  á  Pana- 
má por  mas  gente ,  y  Pízarro  á  la  isla  del  Gallo  á  lo  es- 
perar. Andaban  los  españoles  tan  medrosos,  descon- 
tentos y  ganosos  de  Panamá ,  que  renegaban  del  Perú  y 
de  las  riquezas  de  la  Equinocíal ;  é  quisieran  muchos 
dellos  irse  con  Almagro;  mas  no  los  dejaron  ir  ni  aun 
escrebir,  porque  no  infamasen  aquella  tierra,  y  estor- 
basen el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron encubrir  á  los  de  Panamá  los  trabajos  y  muer- 
tes que  les  habían  sucedido  en  aquella  mala  tierra ,  ni 
estorbar  Jas  callas  de  nuevas  y  quejas  que  algunos  es- 
cribieron ;  porque  un  Sarabia ,  de  Trujillo,  envió  cartas 
de  ciertos  amigos  suyos,  ó  como  dicen  otros,  una  suya 
firmada  de  muchos,  á  Pascual  de  Andagoya ,  envuelta 
en  un  gran  ovillo  de  algodón,  so  color  que  le  hiciesen 
del  una  manta,  que  andaba  desnudo.  Contenía  la  carta 
todos  los  males,  muertes  é  trabajos  pasados  en  el  des- 
cubrimiento ;  agravios  y  fuerzas  y  quejas  de  los  capita- 
nes, que  les  impedían  la  vuelta.  Era^  en  fin,  petición 
para  que  les  diese  licencia  é  mandamiento  el  Goberna- 
dor, que  no  les  forzasen  á  estar  allí ,  y  al  pié  de  la  car- 
ta puso : 

Pues,  seaor  gobernador. 

Mírelo  bien  por  entero; 

Qae  alli  va  el  recogedor, 

Y  acá  qneda  el  carnicero. 

Era  ya  venido  á  Panamá  por  gobernador ,  cuando  Al- 
magro llegó,  Pedro  de  los  Ríos;  el  cual  dio  manda- 
miento, y  envió  á  su  criado  Tafur,  para  que  cada  uno 
de  los  que  con  Pízarro  estaban  en  la  isla  del  Gallo,  pu- 
diese libremente  volverse  á  su  casa,  poniendo  grandes 
penas  á  quien  se  lo  impidiese.  Con  este  mandamiento  de 
Pedro  de  los  Ríos ,  huyeron  de  Almagro  todos  los  que 
querían  ir  con  él,  que  gran  tristeza  le  fué ;  é  de  Pízarro 
cuantos  con  él  estaban,  sino  fueron  Bartolomé  Ruiz  de 
Moguer,  su  piloto,  y  otros  doce,  entre  los  cuales  fué  Pe- 
dro de  Candía,  griego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuanto 
pensamiento  y  pesar  cargó  desto  á  Pízarro  no  se  puede 
contar.  Dio  muchas  gracias  y  promesas  á  los  que  se  que- 
chi ron  con  él,  loándolos  de  buenos  é  constantes  amigos, 
HA. 
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y  por  ser  pocos  se  pasó  á  una  isla  despoblada ,  seis  le^ 
guas  de  tierra,  que  llamó  Gorgona,  por  susmuchas  fuen- 
tes y  arroyos.  En  la  cual  se  sustentaron  sin  pan  ningu- 
no, comiendo  cangrejos  leonados  de  tierra,  cangrejos  de 
mar,  culebras  grandes ,  y  algo  que  pescaban ,  hasta  que 
tornó  de  Panamá  el  navio  de  Almagro ;  y  luego  que  fué 
vuelto,  navegó  Pízarro  para  Motupe,  que  cae  cerca  de 
Tangarara;  de  allí  volvió  al  río  Chira,  é  tomó  muchas 
ovejas  cervales  para  comer,  y  algunos  hombres  para  len- 
gua ,  en  los  pueblos  que  llamaban  Pohechos.  Hizo  salir 
á  tierra  en  Túmbez  á  Pedro  de  Candía,  que  volvió  espan- 
tado de  las  riquezas  de  la  casa  del  rey  Atabaliba;  nuevas 
que  alegraron  mucho  á  todos.  Pízarro,  que  había  hallado 
la  riqueza  y  tierra  tanto  por  él  deseada,  se  fué  luego  á 
Panamá  para  venir  en  España  á  pedir  al  Emperador  la 
gobernación  del  Perú.  Dos  españoles  se  quedaron  allí, 
no  sé  si  por  mandado  de  Pízarro,  para  que  aprendiesen 
la  lengua  é  secretos  de  aquella  tierra,  entre  tanto  que 
él  iba  y  venía ,  ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Can- 
día certificaba;  mas  sé  decir  que  los  mataron  indios. 
Anduvo  Francisco  Pízarro  mas  de  tres  años  en  este  des- 
cubrimiento ,  que  llamaron  del  Perú ,  pasando  grandes 
trabajos,  hambre,  peligros ,  temores  y  dichos  agudos 

Francisco  Pízarro  hecho  gobernador  del  Perú. 

Como  Pízarro  llegó  á- Panamá  comunicó  con  Alma- 
gro y  Luque  la  bondad  y  riqueza  de  Túmbez  y  rio  Chi- 
ra. Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  dieron 
mil  pesos  de  oro,  y  aun  buscaron  emprestada  buena 
parte  dellos.  Porque ,  aunque  todos  eran  de  los  mas 
ricos  vecinos  de  aquella  ciudad ,  estaban  poi»rescon  los 
muchos  gastos  que  habían  hecho  aquellos  tres  años  en 
el  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  Francisco  Pízar- 
ro^  pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentando  en  con- 
sejo de  Indias  la  relación  de  su  descubrimiento  y  gas- 
to. El  Emperador  lo  hizo  por  ello  adelantado,  capitán 
general  é  gobernador  del  Perú  y  Nueva-Castilla ;  que  tal 
nombre  pusieron  á  las  tierras  allí  deKnbíertas.  Francis- 
co Pízarro  prometió  grandes  riquezas  y  reinos  por  sus 
mercedesy  títulos.  Publicó  masríquezas que  sabia,  aun- 
que no  tanta  como  era,  porque  fuesen  muchos  con  él, 
y  embarcóse  muy  alegre  y  acompañado  de  cuatro  her- 
manos ,  que  fueron  Fernando ,  Juan  y  Gonzalo  Pízarro, 
y  Francisco  Martin  de  Alcántara,  hermano  de  madre. 
Fernando  Pízarro  era  solam^te  legítimo,  Gonzalo  Pí- 
zarro y  Juan  Pízarro  eran  hermanos  de  madre.  Enthi- 
ron  los  Pízarros  en  Panamá  con  gran  fausto  y  pompa; 
mas  no  fueron  bien  recebidos  de  Almagro ,  que  muy 
corrido  y  quejoso  estaba  de  Francisco  Pízarro;  porque 
siendo  tan  amigos ,  lo  había  excluido  de  los  honores  é 
títulos  que  para  sí  traía;  y  porque  siendo  compañeros 
en  los  gastos,  quena  echarlo  de  la  ganancia  como  de  la 
honra ,  pues  no  le  dejaba  parte  en  el  mando  ni  gobier- 
no; y  lo  que  mucho  sentía  era ,  que  habiendo  él  puesto 
mas  hacienda  y  perdido  un  ojo  en  el  descubrüniento, 
no  lo  había  dicho  al  Emperador.  Decía,  en  fin,  que  que- 
ría mas  honra  que  hacienda.  Francisco  Pízarro  se  le 
desculpaba  con  que  no  había  querido  el  Emperador 
darle  nada  para  él ,  aunque  se  lo  había  suplicado.  Pro- 
metía denegocialle  otra  gobernación  en  la  roesma  tier- 
ra, y  renunciarle  luego  el  adelantamiento,  y  de  no  apar- 
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tar  compauía;  y  deeia  que,  siepdo  con^paueros^  era 
también  61  gobernador ;  y  así,  podría  inaúdar  y  disponer 
de  iodo  como  le  pluguiese.  Has  aun  con  todo  esto  no 
se  aplacaba  nada  Diego  de  Almagro.  Tanto  era  su  odio^ 
é  queja  que  con  razón  le  parescia  tener,  y  creyendo 
que  todo  era  palabras  de  cumplimiento  é  imposible ,  y 
como  tenia  en  su  poder  la  poca  bacendilla  que  había 
quedado ,  hacia  padescer  mucha  necesidad  á  los  Pizar- 
ros,  que  traían  grande  costa  y  pocos  dineros.  Femando 
Pizarro,  que  mayor  de  todos  era ,  sentia  mucho  aque- 
llo, tomando  por  afrenta  que  Almagro  los  tratase  así. 
Reprehendió  al  Gobernador,  su  hermano,  porque  lo  su- 
fría, é  indignó  á  los  otros  hermanos  y  á  muchos  contra 
él.  De  donde  nació  un  perpetuo  rancor  entre  Almagro  y 
Femando  Pizarro ,  que  sus  hermanos  mas  blandos  y 
amorosos  eran.  Francisco  Pizarro  deseaba  mucho  tor- 
nar en  gracia  de  Almagro ,  porque  sin  él  no  podia  ir  á 
su  gobernación  tan  presto ,  ni  tan  honrosa  ni  prove- 
chosamente, y  buscó  medios  para  la  reconciliación.  En- 
trevinieron  en  ella-mucíios ,  especial  de  los  nuevamen* 
te  venidos  de  España ,  que  ya  se  Iiabian  comido  las  ca- 
pas, y  concertáronlos  en  Gn  con  medios  de  Antonio 
de  la  Gama,  juez  de  residencia.  Almagro  dio  setecien- 
tos pesos  y  las  armas  y  vituallas  que  tenia ,  y  Pizarro  se 
partió  con  los  mas  hombres  é  caballos  que  pudo,  en  dos 
navios.  Tuvo  contrario  viento  para  llegar  á  Túmbez,  y 
desembarcó  en  la  tierra  propiamente  del  Perú ;  de  la 
cual  tomaron  nombre  las  grandes  y  ricas  provincias  que 
se  descubrieron  y  conquistaron,  buscando  á  ella  sola. 
Quien  primero  tuvo  nueva  del  rio  Perú  fué  Francisco 
Becerra ,  capitán  de  Pedrarias  de  Avila ;  que  partiendo 
de  Comagre  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  llegó  á  la 
punta  de  Pinas ;  mas  volvióse  de  allí ,  porque  los  del  río 
Jumetole  dijeron  que  la  tierra  del  Perú  era  áspera,  y 
la  geiite  belicosa.  Algunos  dicen  que  Balboa  tuvo  rela- 
ción de  cómo  aquella  tierra  del  Perú  tenia  oro  y  esme- 
raldas. Sea  asi  ó  no  sea,  es  cierto  que  habia  en  Panamá 
gran  fama  del  Perú  cuando  Pizarro  y  Almagro  arma- 
ron para  ir  allá.  Era  tan  mala  tierra  donde  Pizarro  sa- 
lió ,  y  llevaba  ojo  á  la  de  Túmbez ,  que  no  paró  allí.  Si- 
guió la  costa  por  tierra ;  que ,  como  es  áspera ,  se  des- 
peaban en  ella  hombres  é  caballos.  E  como  tiene  mu- 
chos ríos,  á  la  sazón  crescidos,  se  ahogaron  algunos 
que  no  sabian  nadar,  y  aun  Francisco  Pizarro,  según 
cuentan,  pasaba  los  enfermos  á  cuestas ;  que  muchos 
Edélecieron  luego  con  la  mudanza  de  aires  y  falta  de 
comida.  Andando  así,  llegaron  á  Coaque,  lugar  bien 
proveído  y  rico,  donde  se  refrescaron  asaz  cumplida- 
mente, y  hubieron  mucho  oro  y  esmeraldas;  de  las  cua- 
les quebraron  algunas  para  ver  si  eran  finas ,  porque 
hallaban  también  muchas  piedras  falsas  de  aquel  mcs- 
mo  color.  Apenas  habían  satisfecho  al  cansancio  y  ham- 
bre, cuando  les  sobrevino  un  nuevo  y  feo  mal ,  que 
llamaban  berrugas,  aunque,  según  atormentaban  y: 
dolían ,  eran  bubas.  Salían  aquellas  berrugas  ó  pupas  á 
las  cejas,  narices,  orejas  é  otras  partes  de  la  cara  y 
cuerpo,  tan  grandes  como  nueces,  y  muy  sangrientas. 
Como  era  nueva  enfermedad ,  no  sabian  qué  hacerse, 
y  renegaban  de  la  tierra  y  de  quien  á  ella  los  trajo,  vién- 
dose tan  feos ;  pero  como  no  tenían  en  qué  tornarse  á 
Panamá,  sufrían.  Pizarro,  aunque  sentia  la  dolencia  y 


muertes  de  sus  compañeros,  no  dejó  la  empresa.  Antes 
envió  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Diego  de  Almagro  para 
que  le  enviase  de  Panamá  y  de  Nicaragua  los  mas  hom- 
bres, caballos,  armas  y  vituallas  que  pudiese, y  para 
abonar  la  tierra  de  su  conquisUi,  que  tenia  min  fama. 
Caminó  tras  este  despacho  hasta  Puerto-Viejo,  á  veces 
peleando  con  los  indios  y  á  veces  rescatando.  Estando 
allí  vinieron  Sebastian  de  Benalcázar  y  JuanFemandez, 
con  gente  y  caballos,  de  Nicaragua;  que  no  poca  alegría 
y  ayuda  fueron  para  pacificar  aquella  costa  de  Puerto- 
Viejo. 

La  goerra  qne  Francisco  Pizarro  hizo  en  la  isla  Pana. 

Dijeron  á  Francisco  Pizarro  sus  lenguas,  que  eran 
Filípe  y  Francisco,  natural  de  Pobechos,  cómo  cerca 
de  allí  estaba  Puna,  isla  rica ,  aunque  de  hombres  va- 
lientes. Pizarro ,  que  tenia  ya  muchos  españoles ,  acor- 
dó ir  allá,  y  mandó  á  los  mdios  hacer  balsas  en  que 
pasarlos  caballos  y  aun  hombres.  Son  las  balsas  hechas 
de  cinco  ó  siete  ó  nueve  vigas  largas  y  livianas,  á  ma- 
nera de  la  mano  de  un  hombre,  porque  la  madera  de 
medio  es  mas  larga  que  las  otras  por  entrambas  partes, 
y  cada  una  de  las  otras  es  mas  corta  cuanto  mas  al  cabo 
está.  Van  llanas  y  atadas,  y  es  ordinario  navegar  en 
ellas.  Al  pasar  de  tierra  á  la  isla  quisieron  los  indios 
cortar  las  cuerdas  á  las  balsas  y  ahogar  los  cristianos, 
según  á  Pizarro  avisaron  sus  farautes ;  y  ansí ,  mandó  á 
los  españoles  que  llevasen  desenvainadas  las  espadas, 
por  meter  miedo  á  los  indios.  Fué  Pizarro  bien  y  pací- 
ficamente rescebido  del  gobernador  de  Puna ;  mas  no 
mucho  después  ordenó  de  matar  los  españoles  por  lo 
que  hadan  en  las  mujeres  y  ropa.  Pizarro  lo  prendió 
luego  que  lo  supo,  sin  alboroto  ninguno.  Los  isleños 
cercaron  otro  dia  en  amaneciendo  el  real  de  crístianos, 
amenazándolos  de  muerte  si  no  les  daban  su  goberna- 
dor y  hacienda.  Pizarro  ordenó  su  gente  para  la  batalla 
y  envió  corriendo  ciertos  de  caballo  á  socorrer  los  na- 
vios ,  que  también  los  indios  combatían  en  sus  balsas. 
Pelearon  los  mdios,  como  esforzados  que  eran,  por  co- 
brar su  capitán  y  ropa;  empero  fueron  vencidos,  que- 
dando muchos  dellos  muertos  y  heridos.  Murieron  tam- 
bién tres  ó  cuatro  españoles,  y  quedaron  heridos  mu- 
chos, y  peor  que  ninguno  Fernando  Pizarro  en  una  ro- 
dilla. Con  esta  victoria  hubieron  mucho  despojo  en  ropa 
y  oro ;  la  cual  repartió  luego  Pizarro  entre  los  que  te- 
nia, porque  después  no  pidiesen  parte  dello  los  que  ve- 
nían de  Nicaragua  con  Fernando  de  Soto.  Comenzaron 
tras  esto  á  enfermar  los  españoles ,  como  la  tierra  los 
probaba ,  á  cuya  causa  y  porque  se  andaban  los  isleños 
con  balsas  entre  los  manglares  sin  hacer  paz  ni  guerra, 
determinó  Pizarro  de  ir  á  Túmbez ,  que  cerca  estaba; 
pero  antes  que  digamos  lo  que  le  avino  allá ,  es  bien 
decir  algo  desta  isla,  pues  en  ella  tuvo  Pizarro  la  pri- 
mera nueva  de  Alabaliba.  Puna  hoja  doce  leguas ,  y  es- 
tá de  Túmbez  otras  tantas.  Estaba  llena  de  gente,  de 
ovejas  cervales  y  de  venados.  Eran  los  4iombres  ami- 
gos de  pescar  y  de  cazar ;  eran  esforzados ,  y  en  la  guer- 
ra diestros  y  temidos  de  sus  comarcanos.  Peleaban  con 
hondas,  porras,  varas  arrojadizas,  hachas  de  plata  y 
cobre,  lanzas  con  los  hierros  de  oro--  Visten  algodón  de 
muchas  colores.  Ellos  traen  por  caperuzas  unas  made- 
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jas  de  color  y  muchas  sortijas,  cercillos  y  joyas  de  oro 
y  piedras  finas,  como  sus  mujeres.  Tenían  muchas  va- 
sijas de  oro  y  plata  para  su  servicio.  Una  novedad  ha- 
llaron en  Puna  harto  inhumana,  de  que  usaba  el  Gober- 
nador como  celoso,  que  cortaba  las  narices  y  miembro, 
y  aun  los  brazos,  á  los  criados  que  guardaban  y  servían 
sus  mujeres. 

Caerra  de  Tumbez  y  poblacioD  de  Sant  Miguel  de  Tangarara. 

Halló  Pizarro  en  la  Puna  mas  de  seiscientas  perso- 
nas de  Túmbez  cativas,  que,  según  pareció,  eran  de 
Alabaliba;  el  cual,  guerreando  el  año  atrás  aquella 
tierra  contra  su  hermano  Guaxcar,  quiso  ganar  la  Pa- 
na. Juntó  muchas  balsas  en  que  pasar  á  ella  con  gran 
ejército.  El  gobernador  que  allí  testaba  por  Guaxcar, 
inga  y  señor  de  todos  aquellos  reinos ,  armó  todos  los 
isleños  y  una  gran  flota  de  balsas.  Salióle  al  encuentro 
y  dióle  batalla,  y  vencióla,  como  eran  los  suyos  mas 
diestros  en  mar  que  los  enemigos ,  ó  porque  Atabalí- 
ba  fué  mal  herido  en  un  muslo  peleando ,  y  convínole 
retirarse,  y  luego  irse  á  CaxamaJca  á  curar  y  á  juntar 
su  gente  para  ir  al  Cuzco,  donde  su  hermano  Guaxcar 
estaba  con  gran  ejército.  El  gobernador  de  Puna ,  de 
que  supo  su  ida  ,  fué  á  Túmbez  y  saqueólo.  No  des- 
plugo nada  á  Pizarro  ni  á  sus  españoles  la  disensión  y 
revuelta  entre  los  hermanos  y  reyes  de  aquellas  tierras; 
y  habiendo  de  pasará  ellas,  quisieron  ganar  la  volun- 
tad y  amistad  del  Atabaliba,  que  mas  amano  les  caia,  y 
enviaron  á  Túmbez  los  seiscientos  cativos ,  que  prome- 
tían hacer  mucho  por  ellos;  mas  como  se  vieron  libres, 
pospusieron  la  obligación  de  su  libertad ,  diciendo  có- 
mo los  cristianos  se  aprovechaban  de  las  mujeres  y  se 
tomaban  cuanta  plata  y  oro  topaban ,  y  lo  hacían  barri- 
llas; con  lo  cual  indinaron  el  pueblo  contra  ellos.  Em- 
barcóse pues  Pizarro  en  los  navios  para  Túmbez;  en- 
vió delante  tres  españoles  con  ciertos  naturales  en  una 
balsa  á  pedir  paz  y  entrada.  Los  de  Túmbez  rescibieron 
aquellos  tres  españoles  devotamente ,  ca  luego  los  en- 
tregaron á  unos  sacerdotes  que  los  sacrificasen  á  cierto 
ídolo  del  sol,  llamado  Guaca;  llorando ,  y  no  por  com- 
pasión ,  sino  por  costumbre  que  tienen  de  llorar  de- 
lante la  Guaca ,  y  aun  guaca  es  lloro ,  y  guay  voz  de  re- 
cien nascidos.  Cuando  los  navios  llegaron  á  tierra  no  ha- 
bía balsas  para  salir,  que  las  trasportaron  los  indios  co- 
mo se  pusieron  en  armas.  Salió  Pizarro  á  tierra  en  una 
balsa  con  otros  seis  de  caballo ,  que  ni  hubo  lugar  ni 
tiempo  para  mas;  y  no  se  apearon  en  toda  la  noche, 
aunque  venían  mojados,  como  andaba  mareta ,  y  se  les 
trastornó  la  balsa  al  tomar  tierra ,  no  la  sabiendo  re- 
gir. Otro  día  salieron  tos  demás  á  placer,  sin  que  los 
indios  hiciesen  mas  de  mostrarse ,  y  volvieron  los  na- 
vios por  los  españoles  que  hablan  quedado  en  Puna ,  y 
Francisco  Pizarro  corrió  dos  leguas  de  tierra  con  cua- 
tro de  caballo ,  que  no  pudo  haber  habla  con  ningún 
indio.  Asentó  real  sobre  Túmbez,  é  hizo  mensajeros  al 
capitán,  rogándole  con  la  paz  y  amistad ;  el  cual  no  los 
escuchaba ;  y  bacian  burla  de  los  barbudos ,  como  eran 
pocos ;  y  dábales  cada  dia  mil  rebates  con  los  del  pue- 
blo ,  y  mataba  con  los  que  fuera  tenia  los  indios  de  ser- 
vicio, que  por  yerba  y  comida  salian  del  real  sin  resce- 
bir  daño  ninguno.  Pizarro  hubo  ciertas  balsas,  en  que 
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pasó  el  rio  con  cincuenta  de  caballo  una  noche ,  sin  que 
fuese  de  los  enemigos  sentido.  Anduvo  por  mal  camino 
y  espesura  de  espinares,  y  amaneció  sobre  los  enemi- 
gos, que  descuidados  estaban  en  su  suerte.  Hizo  gran 
daño  y  matanza  en  ellos  y  en  los  vecinos  por  los  tres 
españoles  que  sacrificaran.  El  Gobernador  entonces  vi- 
no de  paz ,  y  se  le  dio  por  amigo,  y  aun  dio  un  gran  pre- 
sente de  oro  y  plata  y  ropa  de  algodón  y  lana.  Pizarro, 
que  tan  bien  había  acabado  esta  guerra ,  pobló  á  Sant 
Miguel  en  Tangarara,  riberas  de  Chira.  Buscó  puerto 
para  los  navios,  que  fuese  bueno,  y  halló  el  de  Paita, 
que  es  tal.  Repartió  el  oro ,  y  partióse  para  Caxamalca 
ábuscará  Atabaliba. 

Prisión  de  AUbaiiba. 

Viendo  Pizarro  tanto  oro  y  plata  por  allí ,  creyó  la 
grandísima  riqueza  que  le  decian  del  rey  Atabaliba ;  y 
concertando  las  cosas  de  la  nueva  ciudad  de  Sant  Blí- 
guel  y  sus  pobladores,  se  partió  á  Caxamalca.  Atrajo  de 
paz  en  el  camino  los  pueblos  que  llaman  Pohechos,  por 
medio  de  Filipillo  y  de  su  compañero  Francisquillo, 
que  eran  de  allí ,  y  sabían  español.  Entonces  vinieron 
ciertos  criados  de  Guaxcar  á  pedir  su  amistad  y  favor 
contra  Atabaliba ,  que  tiránicamente  se  le  alzaba  con  el 
reino ,  y  le  prometieron  grandes  cosas  si  lo  hacia.  Pa- 
saron nuestros  españoles  un  despoblado  de  veinte  le- 
guas sin  agua,  que  los  fatigó.  En  subiendo  la  sierra  to- 
paron un  mensajero  de  Atabaliba ,  que  dijo  á  Pizarro  se 
volviese  con  Dios  á  su  tierra  en  sus  navios ,  y  que  no 
hiciese  mal  á  sus  vasallos  ni  les  tomase  cosa  ninguna, 
por  los  dientes  y  ojos  que  traía  en  la  cara ;  y  que  si  ansí 
lo  hiciese,  le  dejaría  ir  con  el  oro  robado  en  tierra  aje- 
na,  y  si  no,  que  lo  mataría  y  despojaría.  Pizarro  le  res- 
pondió que  no  iba  á  enojar  á  nadie ,  cuanto  mas  á  tan 
grande  príncipe ,  y  que  luego  se  volviera  á  la  mar  como 
él  lo  mandaba,  si  embajadorno  fuera  del  Papa  y  del  Em- 
perador,  señores  del  mundo ;  y  que  no  podía ,  sin  gran 
vergüenza  suya  y  de  sus  compañeros,  volverse  sin  ver- 
le y  hablarle  á  lo  que  venia ,  que  eran  cosas  de  Dios  y 
provechosas  á  su  bien  y  honra.  Atabaliba  vio  por  esta 
respuesta  la  determinación  que  los  españoles  llevaban 
de  verse  con  él  por  mal  ó  por  bien;  pero  no  hacía  caso 
dellos  por  ser  tan  pocos,  y  porque  Maícabelica,  señor 
entre  los  pohechos,  le  habia  hecho  cierto  que  los  ex- 
tranjeros barbudos  no  tenían  fuerzas  ni  aliento  para  ca- 
minar á  pié  ni  subir  una  cuesta  sin  ir  encima  ó  asidos 
de  unas  grandes  pacos,  que  así  llamaban  á  los  caballos, 
y  que  ceñían  unas  tablillas  relucientes,  como  las  que 
usaban  sus  mujeres  para  tejer.  Esto  decía  Maicabelica, 
que  no  habia  probado  el  corte  de  las  espadas,  y  presu- 
mía de  gran  corredor,  ejercicio  y  prueba  de  indios  no- 
bles y  esforzados ;  empero  otra  cosa  publicaban  los  he- 
ridos de  Túmbez  que  en  la  corte  estaban;  así  que  Ata- 
baliba tornó  á  enviar  otro  mensajero  á  ver  si  caminaban 
todavía  los  barbudos  y  á  decir  al  capitán  que  no  fuese  á 
Caxamalca  si  amaba  la  vida.  Respondió  Pizarro  al  men- 
sajero cómo  no  dejaría  de  llegar  allá.  Entonces  el  in- 
dio le  díó  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de 
oro,  que  se  pusiese,  para  que  Atabaliba,  su  señor,  lo 
conociese  cuando  á  él  llegase ;  señal ,  á  lo  que  se  pre- 
sumió, para  le  mandar  prender  ó  matar  sin  tocaren  los 
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demás.  El  los  tomó,  é  dijo  riendo  quo  así  lo  liaría.  Lle- 
gó Pizarro  con  su  ejército  á  Caxamalca ,  y  á  la  entrada 
le  dijo  un  caballero  que  no  se  aposentase  hasta  que  lo 
mandase  Atabaliba;  mas  él  se«posentó  sin  volverle  res- 
puesta ,  y  envió  luego  al  capitán  Hernando  de  Soto  con 
algunos  otros  de  caballo ,  en  que  iba  Filipillo  ^  á  visitar 
á  Atabaliba ,  que  de  allí  una  legua  estaba  en  unos  ba- 
ños ,  y  decirle  cómo  era  ya  llegado ,  que  le  diese  licen- 
cia y  hora  de  bablalle.  llegó  Soto  haciendo  corbetas 
con  su  caballo  y  por  gentileza  ó  por  admiración  de  los 
indios,  hasta  junto  á  la  silla  de  Atabaliba ,  que  no  hizo 
mudanza  ninguna ,  aunque  le  resolló  en  la  cara  el  ca« 
bailo ;  y  mandó  matar  á  muchos  de  los  que  huyeron  de 
la  carrera  y  vecindad  de  los  caballos;  cosa  de  que  los 
suyos  escarmentaron,  y  los  nuestros  se  maravillaron. 
Apeóse  Soto,  hizo  gran  reverencia  y  díjole  á  lo  que  iba. 
Atabaliba  estuvo  muy  grave ,  y  no  le  respondió  del  á  él, 
sino  hablaba  con  un  su  criado ,  y  aquel  con  Filipillo, 
que  refiria  la  respuesta  al  Soto.  Decían  que  se  enojó  del 
porque  se  llegó  tanto  con  el  caballo;  caso  de  gran  de- 
sacato para  la  gravedad  de  tan  grandísimo  rey.  Fué  lue- 
go Femando  Pizarro,  y  hablóle  por  ser  hermano  del  ca- 
pitán ,  respondiendo  en  pocas  palabras  á  las  muchas;  y 
por  conclusión  dijo  que  seria  buen  amigo  del  Empera- 
dor y  del  capitán,  si  volviese  todo  el  oro ,  plata  y  otras 
cosas  que  había  tomado  á  sus  vasallos  y  amigos,  y  se 
fuese  luego  de  su  tierra ,  y  que  oU'o  dia  siguiente  sería 
con  él  en  Caxamalca  para  dar  orden  en  la  vuelta ,  y  á 
saber  quién  eran  el  Papa  y  el  Emperador,  que  de  tan 
lejos  tierras  le  enviaban  embajadores  y  requirimientos. 
Femando  Pizarro  volvió  espantado  de  la  grandeza  y 
auctoridad  de  Atabaliba,  y  de  la  mucha  gente,  armas  y 
tiendas  que  había  en  su  real ,  y  aun  de  la  respuesta,  que 
parecía  declaración  de  guerra.  Pizarro  habló  á  los  es- 
pañoles, porque  algunos  ciscaban  con  ver  tan  cerca 
tantos  indios  de  guerra;  esforzándolos  á  la  batalla  con 
ejemplo  de  la  vitoria  de  Túmbez  y  Puna.  En  esto  y  en 
aderezar  sus  armas  y  caballos  pasaron  aquella  noche,  y 
en  asestar  la  artillería  á  la  puerta  del  tambo  por  do  ha- 
bía de  entrar  Atabaliba;  y  como  dia  fué,  puso  Francis- 
co Pizarro  una  escuadra  de  arcabuceros  en  una  torre- 
cilla de  ídolos  que  señoreaba  el  patio.  Metió  en  tres  ca- 
sas á  los  capitanes  Fernando  de  Soto ,  Sebastian  de  Be- 
nalcázar  y  Femando  Pizarro ,  que  general  era,  con  ca- 
da veinte  de  caballo ;  y  él  se  estuvo  á  la  puerta  de  otra* 
con  la  infantería ,  que  sin  los  indios  de  servicio  serian 
hasta  ciento  y  cincuenta.  Mandó  que  ninguno  hablase 
ui  saliese  á  los  de  Atabaliba  hasta  oír  un  tiro  ó  ver  el  es- 
tandarte. Atabaliba  animó  también  los  suyos,  que  bra- 
veaban y  tenían  en  poco  los  cristianos,  y  pensaban  ha- 
cer deUos,  si  peleasen,  un  solemnísimo  sacrificio  al  sol. 
Puso  á  su  capitán  Ruminagui  con  cinco  mil  soldados  por 
la  parte  que  los  españoles  les  entraron  en  Caxamalca, 
por  si  huyesen,  que  los  prendiese  ó  matase.  Tardó  Ata^ 
baliba  en  andar  una  legua  cuatro  horas :  tan  de  reposo 
iba ,  ó  por  cansar  los  enemigos.  Venia  en  litera  de  oro, 
chapada  y  aforrada  de  plumas  de  papagayos  de  muchas 
colores,  que  traían  hombres  en  hombros ,  y  sentado  en 
un  tablón  de  oro  sobre  un  rico  cojín  de  lana ,  guaraes- 
cido  de  muchas  piedras.  Colgábale  una  gran  borla  co* 
loradu  de  lana  finísima  de  la  frente ,  que  le  cubría  las 


cejas  y  sienes ,  insignias  de  los  reyes  del  Cuzco.  Traía 
trecientos  ó  mas  criados  con  librea  para  la  litera  y  para 
quitar  las  pajas  y  piedras  del  camino ,  y  bailaban  y  can- 
taban delante^  y  muchos  señores  en  andas  y  hamacas, 
por  majestad  de  su  corte.  Entró  en  el  tambo  de  Caxa- 
malca ,  y  como  no'vió  los  de  caballo  ni  menear  á  los  peo- 
nes, pensó  que  de  miedo.  Alzóse  en  pié,  y  dijo :  «  Es- 
tos rendidos  están.»  Respondieron  los  suyos  que  sí ,  te- 
niéndolos en  poco.  Miró  á  la  torrecilla,  y  enojado,  man- 
dó echar  de  allí  ó  matar  los  cristianos  que  dentro  es- 
taban. Llegó  entonces  á  él  fray  Vicente  de  VaWerdc, 
dominico,  que  llevaba  una  cruz  en  la  mano  y  su  bre- 
viario ,  ó  la  Biblia  como  algunos  dicen.  Hizo  reveren- 
cia, santiguóle  con  la  cruz,  y  díjole  :  «Muy  excelente 
Señor ,  cumple  que  sepáis  cómo  Dios  tríno  y  uno  hizo 
de  nada  el  mundo  y  formó  al  hombre  de  la  tierra ,  que 
llamó  Adán,  del  cual  traemos  origen  y  carne  todos. 
Pecó  Adán  contra  su  Criador  por  inobediencia ,  y  en  él 
cuantos  después  han  nacido  y  nacerán ,  excepto  Jesu- 
cristo ,  que  siendo  verdadero  Dios,  bajó  del  cielo  á  nas- 
cer  de  Marta  virgen ,  por  redemir  el  linaje  humano  de! 
pecado.  Muríó  en  semejante  cruz  que  aquesta ,  y  por 
eso  la  adoramos.  Resucitó  al  tercero  día ,  subió  dende 
á  cuarenta  días  al  cielo,  dejando  por  su  vicario  en  la 
tierra  á  sant  Pedro  y  á  sus  sucesores ,  que  llaman  pa- 
pas; los  cuales  habían  dado  al  potentísimo  rey  de  Es- 
paña la  conquista  y  converaion  de  aquellas  tierras;  y 
así ,  viene  agora  Francisco  Pizarro  á  rogaros  seáis  ami- 
gos y  tributarios  del  rey  de  España ,  emperador  de  ro- 
manos, monarca  del  mundo;  y  obedezcáis  ai  Papa,  y 
rescíbais  la  fe  de  Cristo ,  si  la  creyérades ,  que  es  santí- 
sima ,  y  la  que  vos  tenéis  es  falsísima.  Y  sabed  que  ha* 
ciendo  lo  contrario  vos  daremos  guerra  y  quitaremos 
los  ídolos ,  para  que  dejéis  la  engañosa  religión  de  vues- 
tros muchos  y  falsos  dioses. »  Respondió  Atabaliba  muy 
enojado  que  no  queria  tributar  siendo  libre ,  ni  oír  que 
hubiese  otro  mayor  señor  que  él ;  empero  que  holgaría 
de  ser  amigo  del  Emperador  y  conoscerle ,  ca  debía  ser 
gran  príncipe,  pues  enviaba  tantos  ejércitos  como  de- 
cían, por  el  mundo;  que  no  obedecería  al  Papa ,  por^ 
que  daba  lo  ajeno,  y  por  no  dejar  á  quien  nunca  vio,  el 
reino  que  fué  de  su  padre.  Y  en  cuanto  á  la  religión, 
dijo  que  muy  buena  era  la  suya  y  que  bien  se  hallaba 
con  ella ,  y  que  no  quería  ni  menos  debía  poner  en  dis- 
puta cosa  tan  antigua  y  aprobada;  y  que  Cristo  murió, 
y  el  sol  y  la  luna  nunca  murían,  y  que  ¿cómo  sabía  el 
fraile  que  su  Dios  de  los  cristianos  críara  el  mundo? 
Fray  Vicente  respondió  que  lo  decía  aquel  libro,  y  dióle 
su  Breviario.  Atabaliba  lo  abrió^  miró,  hojeó,  y  dicien- 
do que  á  él  no  le  decía  nada  de  aquello ,  lo  arrojó  en  el 
suelo.  Tomó  el  fraile  su  breviario,  y  fuese  á  Pizarro 
voceando :  <i  Los  evangelios  en  tierra;  venganza,  crís- 
tianos ;  á  ellos ,  á  ellos,  que  no  quieren  nuestra  amistad 
ni  nuestra  ley.»  Pizarro  entonces  mandó  sacar  el  pendón 
y  jugar  la  arUllería ,  pensando  que  los  Indios  arreme- 
terían. Como  la  seña  se  hizo ,  corrieron  los  de  caballo 
á  toda  furia  por  tres  partes  á  romper  la  muela  de  gente 
que  al  rededor  de  Atabaliba  estaba ,  y  alancearon  mu- 
chos. Llegó  luego  Francisco  Pizarro  con  los  de  pié 
que  hicieron  gran  ríza  en  los  indios  con  las  espadas  á 
estocadas.  Cargaron  todos  sobre  Atabaliba ,  que  toda- 
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vía  estffba  en  su  litera ,  por  prenderle ,  deseando  cada 
uno  el  prez  y  gloría  de  su  prisión.  Gomo  estaba  alto,  no 
alcanzaban ,  y  acuclúllaban  á  los  que  la  tenian ;  pero  no 
era  caído  uno,  que  luego  no  se  pusiesen  otros  y  muchos 
á  sostener  las  andas,  porque  no  cayese  á  tierra  su  gran 
señor  Atabaliba.  Viendo  esto  Pizurro ,  echóle  mano  del 
vestido  y  derribólo ,  que  fué  rematar  la  pelea.  No  hubo 
indio  que  pelease ,  aunque  todos  tenian  armas ;  cosa 
bien  notable,  contra  sus  fieros  y  costumbre  de  guerra. 
No  pelearon ,  porque  no  les  fué  mandado ,  ni  se  liizo  la 
seiíal  que  concertaran  para  ello,  si  menester  fuese ^  con 
el  grandísimo  rebato  y  sobresalto  que  les  dieron ,  é  por- 
que se  cortaron  todos,  de  puro  miedo  y  ruido  que  hi- 
cieron á  un  mesmo  tiempo  las  trompetas,  los  arcabu- 
ces y  artillería  y  los  caballos,  que  llevaban  pretales  de 
cascabeles  para  los  espantar.  Con  este  ruido  pues  y  con 
ÍBL  priesa  y  heridas  que  los  nuestros  les  daban ,  huye- 
ron sin  curar  de  su  rey.  Unos  derribaban  á  otros  por 
huir,  y  tantos  cargaron  á  una  parte ,  que  arrimados  á  la 
pared ,  derrocaron  un  lienzo  della ,  por  donde  tuvieron 
salida.  Siguiéronlos  Fernando  Pizarro  y  los  de  caballo 
hasta  que  anocheció ,  y  mataron  muchos  dellos  en  el 
alcance.  Ruminagui  huyó  también  cuando  sintió  los 
truenos  del  artiMería ,  que  barruntó  lo  que  fué ,  como 
vio  derribado  de  la  torre  al  que  le  tenia  de  hacer  señal. 
Murieron  muchos  mdios  á  la  prisión  de  Atabaliba,  la 
cual  aconteció  año  de  153a  y  en  el  tambo  de  Caxamal- 
ca,  que  es  un  gran  patio  cercado.  Murieron  tantos  por- 
que no  pelearon ,  y  pirque  andaban  los  nuestros  á  esto- 
cadas, que  asi  se  lo  aconsejaba  fray  Vicente,  por  no 
quebrar  las  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traian  los 
indios  morriones  de  madera,  dorados,  con  pluinajes, 
que  daban  lustre  al  ejército ;  jubones  fuertes  embasta- 
dos, porras  doradas,  picas  muy  largas,  hondas,  arcos, 
hachas  y  alabardas  de  plata  y  cobre  y  aun  de  oro ,  quo 
á  maravilla  relumbraban.  No  queA  muerto  ni  herido 
ningún  español,  sino  Francisco  Pizarro  en  la  mano ,  que 
al  tiempo  de  asir  de  Atabaliba  tiró  un  soldado  una  cu- 
chillada para  darle  y  derribarte,  por  donde  algunos  di- 
jeron que  otro  le  prendió. 

El  grandfsimo  rescate  qoe  prometió  AUboüba  porque  le  soltasen. 

Harto  tuvieron  que  hacer  aquella  noche  ios  españo- 
les en  alegrarse  unos  con  otros  de  tan  gran  Vitoria  y 
prisionero,  y  en  descansar  del  trabajo,  ca  en  todo  aquel 
día  no  habian  comido,  y  á  la  raaiíana  fueron  á  correr  el 
campo.  Hallaron  en  el  baño  y  real  de  Atabaliba  cinco 
mil  mujeres,  que  aunque  t'4stes  y  desamparadas ,  hol- 
garon con  los  cristianos ;  muchas  y  buenas  tiendas,  in- 
finita ropa  de  vestir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas  pie- 
zas y  vasijas  de  plata  y  oro ;  una  de  las  cuales  pesó,  se- 
gún dicen,  ocho  arrobas  do  oro.  Valió  en  fin  la  vajilla 
sola  de  Atabaliba  cien  mil  ducados.  Sintió  mucho  las 
cadenas  Atabaliba,  y  rogó  á  Pizarro  que  le  tratase  bien, 
ya  que  su  ventura  asi  lo  quería.  E  conociendo  la  codi- 
cia de  aquellos  españoles,  dijo  que  daría  por  su  rescate 
tanta  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el  suelo  de 
una  muy  gran  cuadra  donde  estaba  preso.  Y  como  vio 
torcer  el  rostro  ¿  Ins  españole&que  presentes  estaban, 
pensó  que  no  le  cnsian,  y  aOrmóque  les  daría  dentro  de 
derto  tiempo  tantus  vasijas  y  otras  piezas  de  oro  y  pla- 


LAS  INDIAS^.  220 

ta,  quehinchíessen  la  sala  hasta  foque  étmesmo  alcan- 
zó con  la  mano  en  la  pared,  por  donde  hizo  echar  una 
raya  colorada  al  rededor  de  toda  la  sala  para  señal ;  pe- 
ro dijo  que  habia  de  ser  con  tal  condición  y  promesa 
que  ni  le  hundiesen  ni  quebrassen  las  tinajas,  cántaros, 
y  vasos  que  allí  metiesse,  hasta  llegar  á  l&raya.  Pizar- 
ro lo  conhortó  y  prometió  tratarlo  muy  bien,  y  poner  en 
libertad  trayendo  allí  el  rescate  prometido.  Con  esta 
palabra  de  Pizarro  despadió  Atabaliba  mensajeros  por 
oro  y  plata  á  diversas  partes,  y  rogóles  que  tomasen 
presto  si  deseaban  su  libertad.  Comenzaron  luego  ave- 
nir indios  cargados  de  plata  y  oro ;  mas  como  la  sala  era 
grande  y  las  cargas  chicas ,  aunque  muchas ,  abultaba 
poco,  y  menos  hinchian  los  ojos  que  la  safa,  y  no  por  ser 
poco,  sino  por  tardarse  á  repartir ;  y  así,  decían  muchos 
que  Atabaliba  usaba  de  Bnña,  dilatando  su  rescate  por 
juntar  entre  tanto  gente  que  matase  los  cristianos. 
Otros  decían  que  por  soltalle,  y  algunos  que  le  matasen, 
y  aun  dice  que  lo  hicieran,  sino  por  Femando  Pizarro. 
Atabaliba,  que  se  temía,  cayó  en  ello ,  y  dijo  á  Pizarro 
que  no  tenian  razón  de  andar  descontentos  ni  de  acu- 
sarte, puesel  Quito,  Pachacama  y  Cuzco,  de  donde  prin- 
cipalmente se  habia  de  traer  el  oro  de  su  rescate,  esta- 
ban lejos,  y  que  no  habia  quien  mas  priesa  diese  é  su 
libertad  que  el  mesmo  preso;  y  que  sí  querían  saber  có- 
mo en  su  reino  no  se  juntaba  gente  sino  á  traer  oro  y 
plata,  que  fuesen  á  verlo  y  se  llegasen  algunos  dellos  al 
Cuzco  á  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tampoco  se  confiaban 
de  los  indios  con  quien  habian  de  ir,  se  rió  muciio,  di- 
ciendo quetemian  y  desconfiaban  de  su  palabra,  por- 
que tenia  cadena.  Entonces  dijeron  Hernando  de  Soto 
y  Pedro  del  Barco  que  irían,  y  fueron  al  Cuzco,  que  hay 
decientas  leguas,  en  hamacas,  casi  por  la  posta,  porque 
se  mudan  los  hamaqueros  de  trecheen  trecho,  y  así  co- 
mo van  corriendo  toman  al  hombro  la  hamaca,  que  ne 
paran  un  paso,  y  aquel  es  caminar  de  señores.  Toparon 
á  pocas  jomadas  de  Caxamalca  á  Guaxcar,  inga,  que  le 
traian  preso  Quizquiz  y  Calicuchima,  capitanes  de  Ataba- 
liba, y  no  quisieron  volvercon  él,  aunque  mucho  se  lo  ro- 
gó, por  ver  el  ora  del  Cuzco.  Fué  también  Fernando  Pi- 
zarro con  algunos  de  caballo ¿  Pachacama,  que  cien  le- 
guas estaba  de  Caxamalca,  pororó  y  plata.  Encontró  en 
el  camino,  cerca  de  Qübchuco,  á  Illescas,  que  traía  tre- 
cientos mil  pesos  de  oro  y  grandísima  cuantía  de  piala 
para  el  rescate  de  su  hermano  Atabaliba.  Halló  Feman- 
do Pizarro  gran  tesoro  en  Pachacama ;  redujo  á  paz  un 
ejército  de  indios  que  alzados  estaban.  Descubrió  mu- 
chos secretos  en  aquella  jomada ,  aunque  con  grandes 
trabajos,  y  trajo  harta  plata  y  oro.  Entonces  herraron 
los  caballos  con  plata,  y  algunos  con  oro,  porque  se 
gastaba  menos,  y  esto  ¿  falta  de  hierro.  De  la  manera  que 
dicho  es  se  juntó  grandísima  cantidad  de  oro  y  plata  en 
Caxamalca  para  rescate  de  Atabahba. 

Muerte  de  Guaxcar  por  mandado  de  Atabaliba. 

Hablan  prendido  (como  después  contaremos)  Quiz- 
quiz y  Calicuchama  á  Guaxcar,  soberano  señor  de  to- 
dos los  reinos  del  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  Ata- 
baliba fué  preso,  ó  muy  poco  antes.  Pensó  al  principio 
Atabaliba  que  lo  mataran,  y  por  eso  no  quiso  matar  en- 
tonces á  su  hermano  Guaxcar.  Mas  como  tuvo  palabra 
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de  su  libertad  y  vfdo  por  e)  grandfsimo  rescate  que  pro* 
metió  á  PizarrOy  mudó  pensamiento,  y  ejecutólo 
cuando  supo  lo  que  Guaxcar  habia  dicho  á  Soto  y  Barco; 
lo  cual  en  suma  fué  que  se  tornasen  con  él  á  Caxamalca, 
porque  no  le  matasen  aquellos  capitanes,  sabida  la  prn 
sion  de  su  amo,  que  hasta  allí  no  lo  sabian.  Que  no  so- 
lamente cumplirla  hasta  la  raya,  empero  que  hinchiria 
toda  la  sala  hasta  la  techumbre,  de  oro  y  plata ,  que  era 
tres  tanto  mas,  de  los  tesoros  de  Guaynacapa,  su  padre; 
y  que  Atabaliba,  su  hermano,  dar  no  podría  Jo  que  pro- 
metió, sin  robar  los  templos  del  sol ;  y  finalmente,  les 
dijo  cómo  él  era  el  derecho  señor  de  todos  aquellos 
reinos,  y  Atabaliba  tirano.  Que  por  tanto,  quería  infor- 
mar y  ver  al  capitán  de  crístianos  que  deshacia  los  agra- 
vios, y  le  restituiría  su  libertad  y  reinos;  ca  su  padre 
Guainacapa  le  mandara  al  tiempo  de  su  muerte  fuese 
amigo  de  las  gentes  blancas  y  barbudas  que  viniesen 
alli,  porque  habian  de  ser  señores  de  la  tierra.  Era  gran 
señor  aquel  y  prudente,  y  sabiendo  lo  que  hablan  hecho 
españoles  en  Castilla  de  Oro,  adevinó  lo  que  harían  allí 
8i  vmiesen.  Atabaliba  pues  temió  mucho  estas  razo- 
nes, que  verdad  eran,  y  mandóle  matar,  y  dijo  á  Pizar- 
ro  que  muriera  de  enojo  y  pesar.  Algunos  dicen  que 
Atabaliba  estuvo  muchos  dias  mustio ,  lloroso ,  sin  co- 
mer ni  decir  por  qué ,  para  descubrir  la  voluntad  de  los 
españoles  y  engañar  á  Pizarro ;  al  cabo  de  los  cuales 
dijo  por  muchos  ruegos  cómo  Quizquiz  habia  muerto 
á  Guaxcar,  su  señor,  y  lloró,  al  parecer  de  todos,  muy 
de  veras.  Desculpóse  de  aquella  muerte,  y  aun  de  la 
guerra  y  prisión,  diciendo  que  habia  hecho  aquello  por 
defenderse  de  su  hermano ,  que  le  quiso  tomar  el  reino 
de  Quito  y  concertarse  con  él;  que  para  eso  le  manda- 
ba traer.  Pizarro  lo  consoló  y  dijo  que  no  tuviese  pena, 
pues  era  la  muerte  tan  natural  ;&  todos,  y  porque  les  lle- 
varía poca  ventaja,  y  porque,  informado  de  la  verdad, 
él  castigaría  los  matadores.  Como  Atabaliba  conoció 
que  no  se  daban  nada  por  la  muerte  de  Guaxcar,  hízolo 
matar.  Sea  como  fuere ,  que  Atabaliba  mató  á  Guaxcar, 
7  tuvieron  alguna  culpa  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del 
Barco  en  no  lo  acompañar  y  traer  á  Gaxamalca ,  pues  le 
toparon  cerca ,  y  él  se  lo  rogó ;  pero  ellos  quisieron  mas 
el  oro  del  Cuzco  que  la  vida  de  Guaxcar ,  con  excusa  de 
menss^eros,  que  no  podían  traspasar  la  orden  y  manda- 
miento de  su  gobernador.  Todos  afirman  que  si  ellos  le 
tomaran  en  su  poder,  no  le  matara  Atabaliba,  ni  escon- 
dieran los  indios  la  plata,  oro,  piedras  y  joyas  del  Cuz- 
co y  otras  muchas  partes;  que,  según  la  fama  de  las 
riquezas  de  Guaynacapa,  era  sin  comparación  muy  mu- 
cho mas  que  lo  que  hubieron  españoles,  aunque  fué  har- 
to, del  rescate  de  AtabaUba.  Dijo  Guaxcar  cuando  lo 
mataban:  «Yo  he  reinado  poco,  y  menos  reinará  el 
traidor  de  mí  hermano,  ca  le  matarán  como  me  mata.» 

Las  guerras  y  diferencias  entre  Gaaxear  y  Atabaliba. 

Guaxcar,  que  soga  de  oro  significa,  reinó  pacifica- 
mente por  muerte  de  Guaynacapa ,  cuyo  hijo  mayor  y 
legitimo  era ,  en  el  Cuzco  y  todos  los  señoríos  del  pa- 
dre, que  muchos  eran  y  grandes,  excepto  en  ei  Quito, 
que  de  Atabaliba  era.  Mas  no  le  duró  mucho  aquella 
paz,  porque  Atabaliba  ocupó  á  Tumebamba,  provincia 
rica  de  minas  y  al  Quito  vecina ,  diciendo  que  le  per- 


tenescia  como  tierra  de  su  herencia.  Guaxcar,  que  dello 
fué  presto  sabidor ,  envió  allá  un  caballero  por  la  posta 
á  rogar  á  su  hermano  que  no  alterase  la  tierra,  y  que 
le  diese  los  orejones  y  críados  de  su  padre ;  y  á  los  ca- 
ñares, que  así  se  llamaban  los  de  allí ,  guardasen  la  fe 
y  obediencia  que  dada  le  tenían.  El  caballero  retuvo  los 
cañares  en  obediencia,  y  como  vio  en  armas  á  los  de 
Quito ,  envió  á  pedir  á  Guaxcar  dos  mil  orejones  para 
reprimir  y  castigar  los  rebeldes;  y  en  viniendo,  se  jun- 
taron coa  él  todos  los  cañares ,  chaparras  y  paltas  que 
vecinos  eran.  Atabaliba ,  que  lo  supo ,  fué  luego  sobre 
ellos  con  ejército,  pensando  estorbar  ó  deshacer  aque- 
lla junta.  Requirióles  antes  de  la  batalla  que  le  dejasen 
libre  la  tierra  que  por  herencia  y  testamento  de  su  pa- 
dre poseia ;  y  como  ellos  respondieron  ser  de  Guaxcar, 
universal  heredero  de  Guainacapa,  dióles  batalla.  Per- 
dióla, y  fué  preso  en  la  puente  de  Tumebamba  yendo  de 
huida.  Otros  dicen  que  Guaxcar  movió  la  guerra,  y  que 
duró  la  pelea  tres  dias,  en  los  cuales  murieron  muchos 
de  ambas  partes,  y  á  la  fin  Atabaliba  fué  preso;  por  cu- 
ya prisión  y  Vitoria  hicieron  los  orejones  del  Cuzco  ale- 
grías y  grandes  borracherías.  Atabaliba  entonces,  como 
era  de  noche,  rompió  una  gruesa  pared  con  una  barra  de 
plata  y  cobre  que  cierta  mujer  le  dio,  y  fuese  al  Quito  sin 
que  los  enemigos  lo  sintiesen,  Convocó  sus  vasallos, 
hízoles  un  gran  razonamiento ,  persuadiéndolos  á  su 
venganza ;  díjoles  que  el  sol  le  había  convertido  en  cu- 
lebra para  salir  de  prisión  por  un  agújemelo  de  la  cá- 
mara donde  lo  tenían  cerrado ,  y  t)rometido  Vitoria  si 
guerra  diese.  EIIos,ó  porque  les  paresció  milagro  ópor- 
que  lo  amaban ,  respondieron  que  muy  prestos  estaban 
á  seguirle;  y  así,  allegó  un  muy  buen  ejército,  con  el 
cual  volvió  á  los  enemigosy  los  venció  una  y  mas  veces, 
con  tanta  matanza  de  gentes,  que  aun  hoy  día  hay  gran- 
des montonesde  huesos  de  los  que  alli  murieron.  Enton- 
ces metió  á  cuchillo  Asenta  mil  personas  de  los  cañares, 
y  asoló  á  Tumebamba,  pueblo  grande,  rico  y  liermoso, 
que  junto  á  tres  caudales  ríos  estaba;  con  lo  cual  le  co- 
braron todos  miedo ,  y  él  ánimo  de  ser  inga  en  cuantas 
tierras  su  padre  tuvo.  Comenzó  luego  á  guerrear  la 
tierra  de  su  hermano ;  destruía  «y  mataba  á  los  que  se 
le  defendían ,  y  á  los  que  se  le  rendían  daba  muchas 
franquezas  y  el  despojo  de  los  muertos.  Por  esta  liber- 
tad lo  seguían  unos  y  por  la  crueldad  otros;  y  así,  con- 
quistó hasta  Túmbez  y  Caxamalca,  sin  mayor  contradi- 
cion  que  la  de  Puna ,  donde,  según  ya  conté ,  fué  heri- 
do. Envió  muy  gran  ejército  con  Quizquiz  y  Calícuclia- 
ma ,  sabios,  valientes  y  amigos  suyos ,  contra  Guaxcar, 
que  del  Cuzco  venia  con  innumerable  hueste.  Cuando 
entrambos  ejércitos  cerca  estuvieron,  quisieron  los  ca- 
pitanes de  Atabaliba  tomar  los  enemigos  por  través ,  y 
apartáronse  del  camino  real.  Guaxcar,  que  poco  enten- 
día de  guerra ,  se  desvió  á  caza ,  ,dejando  ir  su  ejército 
adelante  por  hacía  donde  caminaban  los  contrarios,  sin 
echar  corredores  ni  pensar  en  peligro  ninguno,  y  topó 
con  el  campo  contrarío  en  parte  que  huir  no  pudo.  Pe- 
learon él  y  ochocientos  hombres  q^e  fievaba  hasta  ser 
rodeado  de  los  enemigos  y  presos.  Apenas  eran  rendi- 
dos, cuando  á  roas  andar  venían  á  socorreilos;  y  eran 
tantos,  que  ligeramente  lo  libraran  -matando  á  los  de 
Atabaliba ,  si  Calicuchama  y  Qnizqulx  no  Jos  engaña- 
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nan  diciendo  estuviesen  quedos ,  si  no,  que  matarían  á  < 
Guaicán  y  pusiéronse  á  ello.  Entonces  temió  él,  y  man- 
dóles soltar  las  armas  y  llegar  á  consejo  veinte  señores 
y  capitanes  los  mas  principales  de  su  ejército  á  dar  me- 
dio entre  él  y  su  hermano,  pues  lo  querían,  aunque  ün* 
gídamente,  aquellos  dos  capitanes;  los  cuales  desca- 
bezaron en  ilegaudoálos  vélíite,  y  dijeron  que  otro  tan- 
to harían  á  Guaxcar  si  no  se  iban  cada  uno  á  su  casa. 
Con  esta  crueldad  y  amenaza  se  deshizo  el  ejército ,  y 
quedó  Guaxcar  preso  y  solo  en  poder  de  Quizquiz  y  Ga- 
¿CQChama,  que  lo  mataron ,  como  dicho  habernos ,  por 
mandado  de  Atabaliba. 

Repartimiento  de  oro  y  plata  de  Atabaliba. 
Dende  á  roucliosdiasque  Atabaliba  fué  preso,  dieron 
prísa  los  españoles  que  lo  prendieron  á  la  repartición 
de  su  despojo  y  rescate,  aunque  no  era  tanto  cuanto 
proroeliera,  queriendo  luego  cada  uno  su  parte;  ca  te- 
mian  no  se  levantasen  los  indios  y  se  lo  quitasen,  y  aun 
los  matasen  sobrello.  No  querían  asimesmo  esperar  que 
cargasen  mas  españoles  antes  de  repartillo.  Francisco 
Pizarro  hizo  pesar  el  oro  y  plata;  después  de  quilatado, 
hallaron  cincuenta  y  dos  mil  marcos  de  plata  y  un  mi- 
llón y  trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  pesos 
deoro;  suma  y  riqueza  nunca  vista  en  uno.  Cupo  al  Rey, 
de  su  quinto,  cerquita  de  cuatrocientos  mil  pesos.  Cu- 
pieron á  cada  español  de  caballo  ocho  mil  y  novecien- 
tos pesos  de  oro  y  trecientos  y  setenta  marcos  de  plata; 
6  cada  peón  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  pe- 
sos de  oro  y  ciento  y  ochenta  marcos  de  plata;  á  los  ca- 
pitanes á  treinta  y  á  cuarenta  mil  pesos.  Francisco  Pi- 
zarro hubo  mas  que  ninguno ,  y  como  capitán  general, 
tomó  del  montón  el  tablón  de  oro  que  Atabaliba  traia 
en  su  litera,  que  pesaba  veinte  y  cinco  mil  castellanos. 
Nunca  soldados  enriquecieron  tanto ,  tan  breve  ni  tan 
sin  peligro,  ni  jugaron  tan  largo;  ca  hubo  muchos  que 
perdieron  su  parte  á  los  dados  y  dobladilla.  También 
se  encarescleron  las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llega- 
ron á  valer  unas  calzas  de  paño  treinta  pesos,  unos  bor- 
ceguís  otros  tantos,  una  capa  negra  ciento ,  una  mano 
d<3  papel  diez,  un  azumbre  de  vino  veinte,  y  uu  caballo 
tres  y  cuatro,  y  aun  cinco  mil  ducados;  en  el  cual  pre- 
cio se  anduvieron  algunos  años  después.  También  dio 
Pizarro  á  los  que  con  Almagro  vinieron,  aunque  no  era 
obligado ,  á  quinientos  y  á  mil  ducados ,  porque  no  se 
amotinasen ;  ca ,  según  se  lo  habían  escripto ,  él  y  ellos 
venian  con  propósito  de  conquistar  por  sí  aquella  tier- 
ra, y  hacerle  cuanto  mal  y  enojo  y  afrenta  pudiesen; 
mas  Almagro  ahorcó  al  que  tal  escribió,  y  sabida  la  pri- 
sión y  riqueza  de  Atabaliba^  se  fué  á  Caxamalca  y  se 
juntó  con  Pizarro  por  haber  su  mitad,  conforme  ala 
capitulación  y  compañía  que  tenían  hecha,  y  estuvieron 
muy  amigos  y  conformes.  Envió  Pizarro  el  quinto  y  re- 
lación de  todo  al  Emperador  con  Femando  Pizarro,  su 
hermano;  con  el  cual  se  vinieron  á  España  muchos  sol- 
dados ricos  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  ducados; 
en  íin,  trajeron  casi  todo  aquel  oro  de  Atabaliba,  é  hin- 
chieron la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y  todo  el 
mundo  de  Cama  y  deseo. 

Moerte  ded^tabaliba. 
UrdiósQ  la  muerte  de  Atabaliba  por  donde  monos 
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pensaba ;  ca  Filipillo,  lengua,  se  .enamoró  .y  amigó  d^ 
una  de  sus  mujeres,  por  casar  con  ella  si  él  muría. 
Dijo  É  Pizarro  y  á  otros  que^  Atabaliba  juntaba.de  se- 
creto gente,  para  matarlos  cristianos  y  librarse.  Como 
esto  se  comenzó  ¿  sonruir  entre  los  españoles ,  comen- 
zaron ellos  á  creerlo ;  y  .unos  decían  que  lo  matasen 
para  seguridad  de  sus  vidas  y  á»  aquellos  reinos;  otros 
que  lo  enviasen  al  Emperador,  y  no  matasen  tan  gran 
príncipe,  aunque  culpa  tuviese.  Esto  fuera  mejor;  mas 
hicieron  lo  otro,  á  instancia >.  según  muchos  cuentan, 
de  los  que  Abnagro  llevó;  bs  cuales  pensaban ,  ó  se  lo 
decían,  que  mientras  Atabaliba  viviese,  no  temian  par- 
te en  oro  ninguno ,  hasta  hinchir  la  medida  de  su  res-* 
cate.  Pizarro ,  en  lin ,  determinó  matarlo,  por  quitarse 
de  cuidado ,  y  pensando  que  muerto  temian  menos  que 
hacer  en  ganar  la  tierra.  Hízole  proceso  sobre  la  muei^ 
te  de  Guaxcar,  rey  de  aquellas  tierras,  y  probósele  tam- 
bién que  procuraba  matar  los  españoles.  Mas  esto  fué 
maldad  de  Filipillo  ,  que  declaraba  los  dichos  de  los 
indios  que  por  testigos  tomaban ,  como  se  le  antojaba, 
no  habiendo  español  que  lo  mirase  ni  entendiese.  Ata- 
baliba negó  siempre  aquello,  diciendo  que  no  cabía  en 
razón  tratar  él  tal  cosa,  pues  no  podria  salir  con  ella 
vivo  por  las  muchas  guardas  y  prisiones  que  tenia;  ame- 
nazó ¿  Filipillo,  y  rogó  que  no  le  creyesen.  Cuando  la 
sentencia  oyó ,  se  quejó  mucho  de  Francisco  Pizarro, 
que  habiéndole  prometido  de  soltarlo  por  rescate,  lo 
mataba;  rogóle  que  lo  enviase  ¿España^  y  que  no  en- 
sangrentase sus  manos  y  fama  en  quien  jamás  le  ofen- 
dió, y  lo  había  hecho  rico.Cuando  le  llevaban  á  justiciar 
pidió  el  baptismo  por  consejo  de  los  que  lo  iban  eonso- 
landa;  que  otramente  vivo  lo  quemaran ;  baptizáronlo, 
y  ahogáronlo  á  un  palo  atado;  enterráronle  á  nuestra 
usanza  entre  otros  cristianos  con  pompa;  puso  luto  Pi- 
zarro, é  hízole  honradas  obsequias.  No  hay  que  re- 
prehender á  los  que  le  mataron,  pues  el  tiempo  y  sus 
pecados  los  castigaron  después;  oa  todos  ellos  acabaron 
mal ,  como  en  el  proceso  de  su  historia  veréis.  Murió 
Atabaliba  con  esfuerzo,  y  mandó  llevarsu  cuerpo  al  Qni« 
to ,  donde  los  rayes,  sus  antepasados  por  su  madre^  es- 
taban. Si  de  corazón  pidió  el  baptismo,  dichoso  él,  y  si 
no,  pagó  las  muertes  que  babia  hecho.  Era  bien  dis* 
puesto,  sabio,  animoso,  franco  y  muy  limpio  y  bien 
traído;  tuvo  muchas  mujeres,  y  deja  algunos  hijos. 
Usurpó  mucha  tierra  á  su  hermano  Guaxcar ;  mas  nun- 
ca se  puso  la  boría  hasta  que  lo  tuvo  preso ;  ni  escupía 
en  el  suelo,  sino  en  la  mano  de  una  ^ñora  muy  prin- 
cipal, por  majestad.  Los  indios  se  maravillaron  de  sn 
temprana  muerte ,  y  loaban  á  Guaxcar  por  hijo  del  sol; 
acordándose  cómo  adevinara  cuan  presto  li^tna  de  ser 
muerto  Atabaliba,  que  matarlo  mandaba. 

Linaje  de  Atabaliba. 

Los  hombres  mas  nobles,  ricos  y  poderosos  de  todas 
las  tierras  que  llamamos  Perú ,  son  los  ingas;  los  cuales 
siempre  andan  trasquilados  y  con  grandes  cercillos  en 
las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  sino  engeridos  dentro 
de  tal  manera,  que  se  les  engrandan,  y  por  esto  les  llaman 
los  nuestros  orejones.  Su  naturaleza  fué  de  Tiquicaca, 
que  es  una  laguna  en  el  Gollao,  cuarenta  leguas  del 
Cuzco,Ja  cual  quiere  decirJsla  de  ploqno ;  ca  deiniidias 
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isletas  que  tiene  pobladas,  alguna  lleva  plomo ,  que  se 
llama  tiqui.  Boja  ochenta  leguas;  rescibe  diez  ó  doce 
ríos  grandes  y  muchos  arroyos;  despídelos  por  líh  solo 
tío  ,  empero  muy  ancho  y  liondo ,  qne  va  á  parar  en 
otra  laguna  cuarenta  leguas  hacia  el  oriente ,  donde  se 
sume,  no  sin  admiración  de  quien  la  mira.  El  principal 
inga  que  sacó  de  Tiquictca  los  primeros,  que  los  acaudi* 
lió,  se  nombraba  Zapalla,  que  sígniGca  solo  seüor.  Tam- 
bién dicen  algunos  indios  ancianos  que  se  llamaba  Vi* 
racocha,  que  quiere  decir  grasa  del  mar,  y  que  trajo 
su  gente  por  la  mar.  Zapalla,  en  conclusión,  afirman 
que  pobló  y  asentó  en  el  Cuzco ,  de  donde  comenzaron 
los  ingas  ¿  guerrear  la  comarca,  y  aun  otras  tierras  muy 
lejos,  y  pusieron  allí  la  silla  y  corte  de  su  imperio^  Los 
que  mas  fama  dejaron  por  sus  excelentes  hechos  fue- 
ron Topa ,  Opangui  y  Guaynacapa ,  padre ,  agüelo  y  bi- 
sagüelo  de  Atabaliba.  Empero  ¿  lodos  los  ingas  pasó 
Guaynacapa,  que  mozo  rico  suena;  el  cual,  habiendo 
conquistado  el  Quito  por  fuerza  de  armas,  se  casó  con 
la  señora  de  aquel  reino,  y  hubo  en  ella  á  Atabaliba  y 
á  lllesoas.  Murió  en  Quito ;  dejó  aquella  tierra  á  Ataba- 
liba, y  el  imperio  y  tesoros  del  Cuzco  ¿Guaxcar.  Tuvo, 
á  lo  que  dicen,  doscientos  hijos  en  diversas  mujeres,  y 
ochocientas  leguas  de  seiíorio. 

Corte  y  riqueza  de  Gaaynacapa^ 

Besidian  los  señores  ingas  en  el  Cuzco ,  cabeza  de  su 
imperio.  Guaynacapa ,  empero ,  continuó  mucho  su  vi- 
vieuda  en  el  Quito ,  tierra  muy  apacible ,  por  haberla  él 
conquistado.  Traia  siempre  consigo  muchos  orejones, 
gente  de  guerra  y  armada,  por  guarda  y  reputación ;  los 
cuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes  y  otras  señales 
de  hombres  nobles  y  previlegiados  por  el  arte  militar. 
Servíase  de  los  hijos  mayores  ó  herédelas  de  todos  los 
señoree  de  su  imperio,  que  muy  muchos  eran ,  y  cada 
uno  se  vestía  á  fuer  de  sq  tierra ,  porque  todos  supie- 
sen de  dónde  eran;  y  asi,  había  tanta  diversidad  de 
trajes  y  colores ,  que  á  maravilla  honraban  y  engran- 
descian  su  corte.  Tenia  también  muchos  señores  gran* 
desy  ancianos  en  su  corte  para  consejo  y  estado ;  estos, 
aunque  traían  gran  casa  y  servicio ,  no  eran  iguales  en 
los  asientos  y  honras ,  ca  unos  precedían  á  otros;  unos 
tndaban  en  andas,  otros  en  hamacas,  y  algunos  á  pié; 
Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grandes,  otros 
en  bajos,  y  otros  en  el  suelo.  Empero  siempre  que  cual- 
quiera de  todos  ellos  venia  de  fuera  á  la  corte ,  se  des- 
calzaba para  entrar  en  el  palacio,  y  se  cargaba  algo  á 
los  hombros,  para  hablar  con  Guaynacapa,  que  pare- 
ciese vasallaje.  Llegaban  á  él  con  mucha  humildad ,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  á  la 
cara :  tanto  acatamiento  le  tenían.  £1  estaba  con  mu- 
cha gravedad ,  y  respondía  en  pocas  palabras ;  escupía, 
cuando  en  casa  estaba ,  en  la  mano  de  una  señora ,  por 
majestad.  Comía  con  grandísimo  aparato  y  bullicio  de 
gente ;  todo  el  servicio  de  su  casa ,  mesa  y  cocina  era  de 
oro  y  de  plata,  y  cuando  menos  de  plata  y  cobre,  por  mas 
recio.  Tenia  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro,  que 
parescian  gigantes,  y  his figuras  al  propio,  y  tamaño  de 
cuantos  animales,  aves,  árboles  y  yerbas  produce  la 
tierra ,  y  de  cuantos  peces  cria  la  mar  y  agua  de  sus  rei- 
nos. Tenia  asimesmo  sogas^  costales,  cestas  y  trojes  de 


*  oro  y  phita ;  rimeros  de  palos  de  oro  qne  pareciesen  lena 
rajada  para  quemar;  en  fin,  no  había  cosa  en  su  tierra 
que  no  la  tuviese  de  oro  contrahecha ,  y  aun  dicen  que 
tenían  los  ingas  un  verjel  en  una  isla  cerca  de  la  Puna» 
donde  se  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  que  tenia 
la  hortaliza,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata :  inven* 
clon  y  grandeza  baste  entotiees  nunca  vista.  ANende  de 
todo  esto,  tenia  inGnítisima  cantidad  de  plata  y  oro  por 
labrar  en  el  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  de  Guax-^ 
car;  ca  los  indios  lo  escondieron ,  viendo  que  los  espa- 
ñoles se  lo  tomaban  y  enviaban  á  España .  Muchos  lo  han 
buscado  después  acá ,  y  no  le  hallan :  por  ventura  seria 
mayoría  fama  que  la  cuantía,  aunque  le  llamaban  mozo 
rico^  que  tal  quiere  decir  Guaynacapa.  Todas  estas  ri- 
quezas lieredó  Guaxcar  juntamente  con  el  imperio,  y  no 
se  habla  del  tanto  como  de  Atabaliba,  no  sin  agravio 
suyo ;  debe  ser  porque  no  vino  á  poder  de  nuestros  es- 
pañoles. 

Religión  y  dioses  áe  los  ingas  y  otras  gentes. 

Hay  en  esta  tierra  tantos  ídolos  como  oficios,  no  quie- 
ro decir  hombres,  porque  cada  uno  adora  lo  que  se  le 
antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescador  adorar  un  ti- 
burón ó  algún  otro  pez ;  al  cazador  un  león,  ó  un  oso» 
ó  una  raposa  y  tales  animales,  con  otras  muchas  aves  y 
sabandijas;  el  labrador  adora  el  agua  y  tierra;  todos,  en 
fin,  tienen  por  dioses  principalísimos  al  sol  y  luna  y 
tierra»  creyendo  ser  este  la  madre  de  todas  las  cosas,  y 
el  sol » juntemente  con  la  luna,  su  mujer,  criador  de  to- 
do;  y  asi ,  cuando  juran ,  tocan  la  tierra  y  miran  al  sol . 
Entre  sus  nHichas  guacas  (así  llaman  los  ídolos)  habla 
muchas  con  báculos  y  mitras  de  obispos;  mas  la  causa 
dello  aun  no  se  sabe;  y  los  indios  cuando  vieron  obispo 
con  mitra,  pregunteban  si  era  guaca  de  ios  crístia* 
nos.  Los  templos,  especialmente  del  sol,  son  grandes  y 
suntuosos  y  muy  ricos;  el  de  Pachacama,  el  del  Collao^ 
y  del  Cuzco  y  otros,  estaban  aforrados  por  dentro,  de  ta- 
blas de  oro  y  píate ,  y  todo  su  servicio  era  de  lo  mesmo, 
que  no  fué  poca  riqueza  para  los  conquistadores.  Ofre- 
cían á  los  ídolos  muchas  flores,  yerbas,  frutes,  pan. 
vino  y  humo,  y  la  figura  de  lo  que  pidian  hecha  de  oro 
y  píate;  y  á  este  causa  esteban  ten  ricos  los  templos. 
Eran  eso  mesmo  los  ídolos  de  oro  y  plata,  aunque  mu- 
chos habla  de  piedra ,  barro  y  palo.  Los  sacerdotes  vis- 
ten de  blanco;  andan  poco  entre  la  gente;  no  se  casan; 
ayunan  mucho ,  aunque  ningún  ayuno  pasa  de  ocho 
dias ,  y  es  al  tiempo  de  sembrar  y  segar,  y  de  coger  oro, 
y  hacer  guerra  ó  hablar  con  el  diablo,  y  aun  algunos  se 
quiebran  los  ojos  para  semejante  habla;  y  creo  que  lo 
hacían  de  miedo ,  porque  todos  ellos  se  atepan  los  ojes 
cuando  hablan  con  él ;  y  hablábanle  muchas  veces  para 
responder  á  las  preguntas  que  los  señores  y  otras  per- 
sonas hacen.  Entran  en  los  templos  Horanday  guayan- 
do, que  guaca  eso  quiere  decir.  Van  de  buces  por  tierra 
baste  el  ídolo ,  y  hablan  con  él  en  lenguajeque  lossegla-^ 
res  no  entienden.  No  le  tocan  con  las  manos  sin  tener 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias;  sotierran 
dentro  el  templo  las  ofrendas  de  oro  y  píate.  Sacrifican 
hombres ,  niños ,  ovejas ,  aves ,  y  animales  bravos  y  sil- 
vestres que  ofrecen  cazadoras.  Caten  los  corazones,  que 
son  muy  agoreros ,  para  ver  las  buenas  ó  malas  señales 
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del  sacrIGcio ,  y  cobrar  reputación  de  santos  adevinos,  I 
engallando  la  gente.  Vocean  reciamente  6  los  tales  sa-  | 
criGcios ,  y  no  callan  todo  aquel  dia  y  noche ,  especial  > 
si  es  en  e)  campo ,  invocando  ios  demonios ;  untan  con  . 
la  sangre  los  rostros  del  diablo  y  puertas  del  templo,  y 
aun  rocían  las  sepulturas.  Si  el  corazón  y  livianos  mués*  j 
tran  alegre  señal,  bailan  y  cantan  alegremente,  y  $í  ¡ 
triste,  tristemente;  mas  tal  cual  fuere  la  señal ,  no  de-  j 
jan  de  emborracharse  muy  bien  los  que  se  hallan  en  la  | 
fiesta.  Muchas  yeces  sacrifican  sus  proprios  hijos;  que  . 
pocos  indios  lo  hacen ,  por  mas  crueles  y  bestiales  que  | 
son  todos  ellos  en  su  religión ;  mas  no  los  comen ,  sino  \ 
sécanlos  y  guárdunlos  en  grandes  tinajones  de  plata.  Tie- 
nen casas  de  mujeres,  cerradas  como  monesterios,  de 
donde  jamás  salen ;  capan  y  aun  castran  los  hombres  que 
las  guardan ,  y  aun  les  cortan  narices  y  bezos,  porque 
uo  los  codiciasen  ellas ;  matan  á  la  que  se  empreña  ^ 
peca  con  hombre;  mas  si  jura  que  la  empreñó  Pachaca- 
ma,  que  es  el  sol ,  castíganla  de  otra  manera  por  amor 
de  la  casta;  al  hombre  que  á  ellas  entra,  cuelgan  de  los 
pies.  Algunos  españoles  dicen  que  ni  eran  virgines  ni 
aun  castas;  y  es  cierto  que  corrompe  la  guerra  muchas 
buenas  costumbres.  Hilaban  y  tejian  estas  mujeres  ropa 
de  algodón  y  lana  para  los  ídolos,  y  quemaban  la  que 
sobraba  con  huesos  de  ovejas  blancas,  y  aventaban  los 
polvos  hacía  el  sol. 

La  opinión  que  tienen  acerca  del  diluvio  y  primeros  hombres. 

Dicen  que  al  principio  del  mundo  vino  por  la  parte 
septentrional  un  hombre  que  se  llamó  Con ,  el  cual  no 
tenia  huesos.  Andaba  mucho  y  ligero,  acortaba  el  ca- 
mino abajando  las  sierras  y  alzando  los  valles  con  la  vo- 
luntad solamente  y  palabra,  como  hijo  del  sol,  que  decía 
ser.  Hinchó  la  tierra  de  hombres  y  mujeres  que  crió ,  y 
dióles  mucha  fruta  y  pan ,  con  lo  demás  á  la  vida  nece- 
sario. Mas  empero,  por  enojo  que  algunos  le  hicieron, 
volvió  la  buena  tierra  que  les  había  dado  en  arenales 
secos  y  estériles ,  como  son  los  de  la  costa;  y  les  quitó 
]a  lluvia,  ca  nunca  después  acá  llovió  allí.  Dejóles  sola- 
mente  los  rios,  de  piadoso,  para  que  se  mantuviesen  con 
regadío  y  trabajo.  Sobrevino  Pachacama ,  hijo  también 
del  sol  y  de  la  luna ,  que  significa  criador ,  y  desterró  á 
Con,  y  convertió  sus  hombres  en  los  gatos,  gesto  de 
negros  que  hay ;  tras  lo  cual  crió  él  de  nuevo  los  hom- 
bres y  mujeres  como  son  agora,  y  proveyóles  de  cuan- 
tas cosas  tienen.  Por  gratificación  de  tales  mercedes 
tomáronle  por  Dios,  y  por  tal  lo  tuvieron  y  honraron  en 
Pachacama ,  hasta  que  los  cristianos  lo  echaron  de  allí, 
de  que  muy  mucho  se  maravillaban.  Era  el  templo  de 
Pachacama  que  cerca  de  Lima  estaba ,  famosísimo  en 
aquellas  tierras  y  muy  visitado  de  todos  por  su  devoción 
y  oráculos;  ca  el  diablo  aparecía  y  hablaba  con  los  sacer- 
dotes que  allí  añoraban.  Los  españoles  que  fueron  allá 
con  Fernando  Pízarro ,  tras  la  prisión  de  Atabaliba ,  lo 
despojaron  del  oro  y  plata ^  que  fué  mucha,  y  después 
de  sus  oráculos  y  visiones,  que  cesaron  con  la  cruz  y 
sacramento ;  cosa  para  los  indios  nueva  y  espantosa. 
Dicen  asimesmo  que  llovió  tanto  un  tiempo ,  que  an&» 
gó  todas  las  tierras  bajas  y  todos  los  hombres,  sino  los 
que  cupieron  en  ciertas  cuevas  de  unas  muy  altas  sier- 
ras, cuyas  chiquitas  puertas  taparon  de  manera  que  agua 
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no  les  entrase;  metieron  dentro  muclios  bastimentos  y 
animales.  Cuando  llover  no  sintieron ,  echaron  fuera 
dos  perros;  y  como  tomaron  limpios,  aunque  mojados, 
conoscieron  no  haber  menguado  las  aguas.  Echaron 
después  mas  perros ,  y  tornando  enlodados  y  enjutos, 
entendieron  que  habían  cesado ,  y  salieron  á  poblar  la 
tierra ;  y  el  mayor  trabajo  que  para  ello  tuvieron  y  es- 
torbo ,  fueron  las  muchas  y  grandes  culebras  que  de  la 
humidad  y  cieno  del  diluvio  se  criaron ,  y  agora  las  hay 
tales ;  mas  al  fin  las  mataron  y  pudieron  vivir  seguros. 
También  creen  la  fin  del  mundo;  empero  que  prece- 
derá primero  grandísima  seca ,  y  se  perderán  el  sol  y 
luna,  que  adoran ;  y  por  aquesto  dan  grarídes  alaridos,  y 
lloran  cuando  hay  eclipses,  mayormente  del  sol,  temien<- 
do  que  se  van  á  perder  él  y  ellos  y  todo  el  mundo. 

La  toma  del  Cozco,  ciudad  riquisima. 

Informado  Francisco  Pízarro  de  la  riqueza  y  ser  del 
Cuzco ,  cabeza  del  imperio  de  los  ingas ,  dejó  á  Caxa- 
malca  y  fué  allá.  Caminó  á  recado,  porque  Quizquiz 
andaba  corriendo  la  tierra  con  gran  ejército  que  hicie- 
ra de  la  gente  de  Atabaliba  y  de  otra  mucha.  Topó  con 
ellos  en  Jauja ,  y  sin  pelear  llegó  á  Vilcas,  donde  Quiz- 
quiz, pensando  aprovecharse  de  los  enemigos,  por  te- 
nerla cuesta,  dio  sóbrela  avanguarda,  que  Soto  llevaba; 
mató  seis  españoles  é  hirió  otros  muchos,  y  aína  los  des- 
baratara ;  mas  sobrevino  la  noche ,  que  los  despartió. 
Quizqirtz  se  subió  á  lo  alto  con  alegría ,  y  Soto  se  rehizo 
con  los  que  Almagro  trajo.  Apenas  era  amanescido  el 
dia  siguiente,  cuando  ya  peleaban  los  indios.  Almagro, 
que  capitaneaba ,  se  retrajo  á  lo  llano  para  se  aprove- 
char allí  dellos  con  los  caballos.  Quizquiz,  no  enten- 
diendo aquel  ardid  ni  el  nuevo  socorro ,  pensó  que  huian, 
y  comenzó  á  ir  tras  ellos,  peleando  sin  orden.  Revolvie- 
ron los  de  caballo,  alancearon  infinitos  indios  de  los  de 
Quizquiz,  que  con  el  tropel  de  los  de  caballo  y  espesa 
niebla  que  hacía,  no  sabían  de  sí,  é  huyeron.  Llegó  Pí- 
zarro con  el  oro  y  resto  del  ejército;  estuvo  allí  cinco 
*  días ,  á  ver  en  qué  paraba  la  guerra.  Vino  Mango ,  her- 
mano de  Atabaliba ,  á  dársele;  él  lo  rescibió  muy  bien, 
y  lo  hizo  rey,  poniéndole  la  borla  que  acostumbran  los 
ingas.  Siguió  su  camino  con  grandes  compañas  de  in- 
dios, que  áservirsunuevo  inga  venían.  Llegandocerca 
del  Cuzco,  se  descubrieron  muchos  grandes  fuegos,  y 
envió  corriendo  allá  la  mitad  de  los  caballos  á  estorbar 
ó  remediar  el  fuego ,  creyendo  que  los  vecinos  quema- 
ban la  ciudad  porque  no  gozasen  della  los  cristianos; 
empero  no  era  fuego  para  daño  sino  para  señal  y  humo. 
SaUeron  tantos  hombres  con  armas  á  ellos ,  que  les  hi- 
cieron huir  á  puras  pedradas  la  sierra  abajo.  Llegó  en 
esto  Pízarro, que  amparó  los  huidos,  y  peleó  con  los 
perseguidores  tan  animosamente,  que  los  puso  en  hui- 
da. Ellos ,  que  se  veían  huidos  y  acosados ,  dejaron  las 
armas  y  pelea,  y  á  mas  correr  se  metieron  en  la  ciudad. 
Tomaron  su  hato ,  y  saliéronse  luego  aquella  mesma  no- 
che los  que  sustentaban  la  guerra ;  entraron  otro  dia  los 
españoles  en  el  Cuzco  sin  contradícion  ninguna,  y  luego 
comenzaron  unos  á  desentablar  las  paredes  del  templo, 
que  de  oro  y  plata  eran ;  otros  á  desenterrar  las  joyas  y 
vasos  de  oro  que  con  los  muertos  estaban,  otros  á  tomar 
ídolos,  que  de  lo  mesmo  eran ;  saquearon  también  las  ca^ 
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sas  y  la  fortaleza ,  que  aun  tenia  mucha  plata  y  oro  de  lo 
de  Guaynacapa.  En  fin,  hubieron  allí  y  á  la  redonda  mas 
cantidad  de  oro  y  plata  que  con  la  prisión  de  Atabaliba 
habian  habido  en  Caxamalca.  Empero,  como  eran  mu- 
chos masque  no  allá,  no  les  cupo  á  tanto;  por  lo  cual; y 
por  ser  segunda  vez  y  sin  prisión  de  rey,  no  se  sonó  acá 
mucho.  Tal  español  hubo  que  halló,  andando  en  un 
espeso  soto,  sepulcro  entero  de  plata,  que  valia  cin- 
cuenta mil  castellanos;  otros  los  hallaron  de  menos  va- 
]or«  mas  hallaron  muchos,  ca  usaban  los  ricos  iiombres 
de  aquellas  tierras  enterrarse  así  por  el  campo  á  par  de 
algún  Ídolo.  Anduvieron  asimismo  buscando  el  tesoro 
de  Gaynacapa  y  reyes  antiguos  del  Cuzco ,  que  tan  afa- 
mado era;  pero  ni  entonces  ni  después  se  halló.  Mas 
ellos,  que  con  lo  habido  no  se  contentaban ,  fatigaban 
los  indios  cavando  y  trastornando  cuanto  habia,  y  aun 
les  hicieron  hartos  malos  tratamientos  y  crueldades 
porque  dijesen  del  y  mostrasen  sepulturas. 

Calidades  y  eostnmbres  del  Caico. 

El  Cuzco  está  mas  allá  de  la  Equinocial  diez  y  siete 
grados.  Es  áspera  tierra  y  de  mucho  frió  y  nieves.  Tie- 
nen casas  de  adobes  de  tierra,  cubiertas  con  esparto, 
que  hay  mucho  por  las  sierras ;  las  cuales  llevan  tam- 
bién de  suyo  nabos  y  altramuces.  Los  hombres  andan 
en  cabello ;  mas  véndanse  las  cabezas :  visten  camisas 
de  lana  y  pánicos.  Las  mujeres  traen  sotanas  sin  man- 
gas, que  fajan  mucho  con  cintas  largas,  y  man^llinas 
sobre  los  hombros,  prendidas  con  gordos  alOieres  de 
plata  ó  cobre,  que  tienen  las  cabezas  anchas  y  agudas, 
con  que  cortan  muchas  cosas.  Comen  cruda  la  carne  y 
el  pescado.  Aquí  son  propiamente  los  orejones,  que  se 
abren  y  engrandan  mucho  las  orejas,  y  cuelgan  dallas 
unos  sortijones  de  oro.  Casan  con  cuantas  quieren ,  y  aun 
algunos  con  sus  proprias  hermanas;  mas  los  tales  son 
soldados.  Castigan  de  muerte  los  adulterios,  sacan  los 
ojos  al  ladrón,  que  me  paresce  su  proprío  castigo.  Guar- 
dan mucha  justicia  en  todo ,  y  aun  dicen  que  los  mes- 
mos  señores  la  ejecutan.  Heredan  los  sobrinos,  y  no  los 
hijos ;  solamente  heredan  los  ingas  á  sus  padres,  como 
inayorazgos.  £1  que  toma  la  borla  ayuna  primero.  Todos 
se  entierran  :  los  pobres  y  ofíciales  llanamente,  aunque 
les  ponen  sobre  las  sepulturas  una  alabarda  ó  morrión 
sí  es  soldado,  un  martillo  si  platero,  y  si  cazador  un 
arco  y  flechas.  Para  los  ingas  y  señores  hacen  grandes 
hoyos  ó  bóveda,  que  cubren  de  mantas ,  donde  cuelgan 
muchas  joyas,  armas  y  plumajes;  ponen  dentro  vasos 
de  plata  y  oro  con  agua  y  vino  y  cosas  de  comer.  Me- 
ten también  algunas  de  sus  amadas  mujeres »  pajes  y 
otros  criados  que  los  sirvan  y  acompañen ;  mas  estos  no 
van  en  carne,  sino  en  madera.  Cúbranlo  todo  de  tierra, 
y  echan  de  conlino  por  encima  de  aquellos  sus  vinos. 
Cuando  españoles  abrían  estas  sepulturas  y  desparcían 
los  huesos ,  les  rogaban  los  indios  que  no  U>  hiciesen, 
porque  juntos  estuviesen  al  resuscitar ;  ca  bien  creen  la 
resurrección  de  los  cuerpos  y  la  inmortalidad  de  las 
almas. 

La  conquista  del  Quito. 

Rumínagui ,  que  con  cinco  mil  hombres  huyó  de  Ca^ 
xamalca  cuando  Atabatiba  fué  preso,  caminó  derecho  al 


Quito,  y  alzóse  con  él^barruntando  la  muerledesurey. 
Hizo  muchas  cosas  como  tirano.  Mató  á  lllescas  porque 
no  le  impidiese  su  tiranía,  yendo  por  los  hijos  de  Ata- 
baliba ,  su  hermano  de  padre  y  madre ,  y  á  rogalle  manu- 
tuviese lealtad  y  paz  y  justicia  en  aquel  reino.  Desollóle, 
y  hizo  del  cuero  un  alambor,  que  no  hacen  mas  los  dia- 
blos. Desenterraron  el  cuerpo  de  Atabaliba  dos  mil  indios 
de  guerra ,  y  lleváronlo  al  Quito,  como  él  mandara.  Ru- 
mínagui los  recibió  en  Liribamba  muy  bien ,  y  con  hi 
pompa  y  cerimonias  que  á  los  huesos  de  tan  gran  prín- 
cipe acostumbran.  Rizóles  un  banquete  y  borrachera,  y 
matólos,  diciendo  que  por  haber  dejado  matar  á  su  buen 
rey  Atabaliba.  Tras  esto  juntó  mucha  gente  de  guerra,  y 
corrió  la  provincia  de  Tumebamba.  Pizarro  escribió  á 
Sebastian  de  Benalcázar,  que  por  su  teniente  estaba  en 
Sant  Miguel ,  fuese  al  Quilo  á  castigar  á  Huminagui ,  y 
|emediar  ¿  los  cañares,  que  se  quejaban  y  pidian  ayu- 
da. Benalcázar  se  partió  luego  con  docieutos  peones  es- 
pañoles y  oclienta  de  caballo ,  y  los  indios  de  servicio  y 
carga  que  le  paresció.  Acudian  al  Perú  con  la  fama  del 
oro-tantos  españoles,  que  aína  se  despoblaran  Panamá , 
Nicaragua,  Cuauhtemallan,  Cartagena  y  otros  puéblase 
islas;  y  áesta  jornada  fueron  de  buena  gana,  porque  de- 
cían ser  el  Quito  tan  neo  como  el  Cuzco,  aunque  habiau 
de  caminar  ciento  y  veinte  leguas  antes  de  llegar  allá, 
y  pelear  con  hombres  mañosos  y  esforzados.  Rumína- 
gui ,  que  deslo  aviso  tuvo,  esperó  ios  españoles  á  la  raya 
de  su  tierra  con  doce  mil  hombres  bien  armados  á  su 
manera;  hizo  muchas  cavas  y  albarradas  en  un  mal  pa- 
so, que  guardar  propuso  :  llegaron  ios  españoles  allí, 
acometieron  el  fuerte  ios  de  pié ,  rodearon  los  de  caba- 
llo, y  pasaron  á  las  espaldas,  y  en  breve  espacio  de  tiem- 
po rompieron  el  escuadrón  y  mataron  muchos  indios. 
Ellos  hirieron  muchos  españoles  y  mataron  algunos,  y 
tres  ó  cuatro  caballos ,  con  cuyas  cabezas  hicieron  ale- 
grías; ca  preciaban  mas  degollar  un  animal  de  aquellos» 
que  tanto  los  perseguía,  que  diez  hombres,  y  siempre 
las  ponían  después  donde  las  viesen  cristianos,  con 
muchas  flores  y  ramos ,  en  señal  de  Vitoria.  Rehizo  su 
ejército  Rumínagui ,  y  probando  ventura ,  dióles  bata- 
lla en  un  llano ,  en  la  cual  le  mataron  ioGnitos ,  ca  los 
caballos  pudieron  bien  correr  y  revolverse  allí.  Empera 
no  perdió  por  eso  ánimo,  aunque  no  osó  pelear  mas  en 
batalla  ni  de  cerca.  Hincó  una  noche  muchas  estacas 
agudas  por  arriba  en  un  llano,  y  dio  muestra  de  bata- 
lla para  que  arremetiesen  los  caballos  y  se  mancasen. 
Benalcázar  lo  supo  de  las  espías  que  traía ,  y  desvióse 
de  la  estacada.  Los  indios  entonces  se  retiraron  prime- 
ro que  llegase,  y  hicieron  en  otro  valle  muchos  hoyos 
grandes  para  que  cayesen  ios  caballos ,  y  enramados 
para  que  no  los  viesen.  Los  españoles  pasaron  muy  le- 
jos dallos,  ca  fueron  avisados,  y  quisieron  pelear,  mas 
no  tuvieron  lugar.  Hicieron  luego  los  indios  en  el  cami- 
no mesmo  iníinitos  hoyuelos  del  tamaño  de  la  pata  de 
caballo,  y  pusiéronse  cerca  para  que  los  acometiesen,  y 
mancasen  los  caballos  allí.  Mas  como  ni  en  aquel  ni  en 
los  otros  sus  primeros  ardides  no  pudieron  en^ñar  los 
españoles ,  se  fueron  al  Quito ,  diciendo  que  los  barbu- 
dos eran  tan  sabios  como  valientes.  Dijo  Rumínagui  á 
sus  mujeres  :  «Alegraos,  que  ya  vienen  los  cristianos, 
con  quien  os  podréis  holgar. »  Riyéronse  aigunas^como 
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mujeres,  no  pensando  qnizá  mal  ninguno.  El  entonces 
degolló  las  risueñas,  quemó  la  recámara  de  Atabaliba 
con  mucha  y  rica  ropa ,  y  desamparó  la  ciudad.  Entró  en 
Quito Benalcázar  con  su  ejército,  sin  estorbo;  empero  no 
bailó  la  riqueza  publicada,  que  mucho  desplugo  á  todos 
los  españoles.  Desenterraron  muertos ,  y  ganaron  para 
la  costa.  Ruminagui,  ó  enojado  desto,ó  arrepentido 
por  no  haber  quemado  á  Quito,  ó  por  matar  los  cristia- 
nos, trasnochó  con  su  gente  y  puso  fuego  ¿  la  ciudad 
por  muchos  cabos,  y  sin  esperar  al  día  ni  á  los  españo- 
les, se  volvió  antes  que  amaneciese. 

Lo  qae  acontesció  á  Pedro  de  libando  en  el  Perft. 

Publicada  la  riqueza  del  Perú,  negoció  Pedro  de  Alba- 
rado  con  el  Emperador  una  licencia  para  descubrir  y  po- 
blar en  aquella  provincia  donde  no  estuviesen  españo- 
les; y  habida,  envió  á  Garci  Holguin  con  dos  navios á 
entender  lo  que  allá  pasaba;  y  como  volvió  loando  la 
tierra^  y  espantado  de  las  riquezas  que  con  la  prisión 
de  Atabaliba  todos  tenían,  y  diciendo  que  también  eran 
muy  ricos  Cuzco  y  el  Quito,  reino  cerca  de  Puerto-Vie- 
jo ,  determinóse  de  ir  allá  él  mismo.  Armó  en  su  gober- 
nación, el  año  de  4535,  mas  de  cuatrocientos  españo- 
les y  cinco  naos,  en  que  metió  muchos  caballos.  Tocó 
en  Nicaragua  una  noche ,  y  tomó  por  fuerza  dos  buenos 
navios  que  se  aderezaban  para  llevar  gente,  armas  y  ca- 
ballos á  Pizarro.  Los  que  habían  de  ir  en  aquellos  na- 
vios holgaron  de  pasar  con  él  antes  que  esperar  otros ; 
y  as!,  tuvo  quinientos  españoles  y  muchos  caballos.  Des- 
embarcó en  Puerto-Viejo  con  todos  ellos,  y  caminó  ha- 
cia Quito,  preguntando  siempre  por  el  camino.  Entró  en 
unos  llanos  de  muy  espesos  montes ,  donde  aína  peres- 
cieran  sus  hombres  de  sed ;  la  cual  remediaron  acaso, 
ca  toparon  unas  muy  grandes  cañas  llenas  de  agua.  Ma- 
taron la  hambre  con  carne  de  caballos ,  que  para  eso 
degollaban,  aunque  valían  á  mil  y  mas  ducados.  Llovió- 
les muchos  días  ceniza ,  que  lanzaba  el  volcan  del  Qui- 
to á  mas  de  ochenta  leguas,  el  cual  echa  tanta  llama  y 
trae  tanto  ruido  cuando  hierve,  que  se  ve  mas  de  cíen 
leguas,  y  según  dicen,  espanta  mas  que  truenos  y  re- 
lámpagos. Abrieron  á  manos  buena  parte  del  camino : 
tales  boscajes  habia.  Pasaron  también  unas  muy  neva- 
das sierras,  y  maravilláronse  del  mucho  nevar  que  ha- 
cia tan  debajo  la  Equinocial.  Heláronse  allí  sesenta  per- 
sonas ;  y  cuando  fuera  de  aquellas  nieves  se  vieron ,  da- 
ban gracias  á  Dios ,  que  deltas  los  librara,  y  daban  al 
diablo  la  tierra  y  el  oro ,  tras  que  iban  hambrientos  y 
muriendo.  Hallaron  muchas  esmeraldas  y  muchos  hom- 
bres sacriGcados;  ca  son  los  de  allí  muy  crueles  idóla- 
tras, viven  como  sodomitas,  hablan  como  moros,  y  pa- 
rescen  judíos. 

Cómo  Almagro  fué  á  basear  i  Pedro  de  Albarado. 

Quízquíz,  capitán  de  Atabaliba,  viendo  enajenarse 
el  imperio  de  los  ingas,  procuró  restaurario  cuanto  en 
su  mano  fué ,  ca  tenía  gran  autoridad  entre  los  orejo- 
nes. Dio  la  borla  á  Paulo,  hijo  de  Guaynacapa.  Recogió 
mucha  gente  que  andaba  descarriada  con  la  pérdida 
del  Cuzco ,  y  púsola  en  la  provincia  que  llaman  Conde- 
suyo,  para  dañar  los  cristianos.  Pizarro  envió  allá  á  Her- 
nando de  Soto  con  cincuenta  caballos;  mas  cuando  lie- 
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gó  era  partido  Quizquiz  á  Jauja  con  pensamiento  de  ma« 
tar  y  robar  los  españoles  que  allí  estaban  con  el  teso- 
rero Alonso  Riquelme.  Acometiólos ,  mas  defendiéron- 
se. Fué  Pizarro  avisado  desto ,  y  despachó  corriendo  á 
Diego  de  Almagro  con  muchos  de  caballo ;  ca  le  mucho 
escocia  haber  dejado  en  Jauja  gran  dinero  con  chico 
recado,  y  también  para  que  fuese,  después  de  socorrido 
Jauja,  á  saber  de  Pedro  de  Albarado,  que  tenia  nueva 
cómo  venia  al  Perú  con  mucha  gente ;  y,  ó  no  consen- 
tirle desembarcar,  ó  comprarle  la  armada.  Fué  pues  Al- 
magro, juntóse  con  Soto,  y  corrieron  entrambos  de 
Jauja  á  Quizquiz;  y  con  tanto,  se  partió  para  Túmbez  á 
mirar  si  venia  ó  andaba  por  aquella  costa  Pedro  de  Al- 
barado con  su  flota.  Supo  allí  cómo  Albarado  desem- 
barcara en  Puerto  Viejo.  Volvió  á  Sant  Miguel  por  mas 
hombres  y  caballos,  y  caminó  á  Quito.  En  llegando  allá 
se  le  sometió  Benalcázar.  Comenzó  á  capitanear,  con- 
quistó algunos  pueblos  y  palenques  de  aquel  reino  que 
no  se  habían  podido  ganar ;  pasó  el  rio  de  Liríbamba 
con  mucho  peligro,  por  ir  muy  crescido  y  por  haber 
quemado  los  indios  la  puente,  los  cuales  estaban  á  la 
otra  ribera  con  armas.  Peleó  con  ellos,  venció  y  pren- 
dió al  capitán,  que  le  dijo  cómo  á  dos  jornadas  de  allí  es- 
taban quinientos  cristianos  combatiendo  un  peñol  del 
señor  Zopozopagui.  Almagro  envió  luego  siete  de  caba- 
llo á  ver  sí  aquello  era  verdad  para  proveer  lo  que  con- 
viniese, siendo  Albarado  ó  alguno  otro  que  quisiese 
usurpar  aquella  tierra.  Albarado  cogió  los  siete  corre- 
dores, informóse  dellos  muy  por  entero  de  todo  lo  que 
Francisco  Pizarro  habia  hecho  y  hacia ,  y  del  mucho 
oro  y  gente  que  tenia,  y  cuantos  eran  los  españoles  que 
con  Almagro  estaban.  Soltólos,  y  acercóse  al  real  de 
Almagro,  con  propósito  de  pelear  con  él  y  echarlo  de 
allí.  Almagro,  que  lo  supo ,  temió ;  y  por.  no  arriscar  su 
vida  y  su  honra  si  á  las  manos  viniesen ,  ca  tenia  dobla- 
da gente  menos ,  acordó  irse  al  Cuzco  y  dejar  allí  á  Be- 
nalcázar, como  primero  estaba.  Filipillo  de  Pohechos, 
que  descontento  y  enojado  estaba,  se  pasó  al  real  de 
Albarado  con  un  indio  cacique,  y  le  dijo  la  determina- 
ción de  Almagro ;  y  si  le  quería  prender,  que  fuese  luego 
aquella  misma  noche,  y  hallaría  poca  resistencia ,  y  él 
seria  la  guia.  Ofrecióle  asimesmo  de  acabar  con  los  se- 
ñores y  capitanes  de  toda  aquella  tierra  que  fuesen  sus 
amigosy  tributarios,  que  ya  lo  habia  recabado  con  los 
que  tenia  presos  Almagro.  Holgó  Albarado  con  tales 
nuevas;  caminó  con  su  gente,  y  fué  á  Liribamba con 
las  banderas  tendidas  y  orden  de  pelear.  Almagro ,  que 
sin  gran  vergüenza  suya  no  podía  partirse,  esforzó  sus 
españoles,  hizo  dos  escuadras  dellos,  y  aguardó  los 
contrarios  entre  unas  paredes,  por  mas  fuerte.  Ya  esta- 
ban á  vista  unos  de  otros  para  romper,  cuando  comen- 
zaron muchos  de  ambas  partes  á  decir :  oPaz,  paz.»  Estu- 
vieron todos  quedos,  y  pusieron  treguas  por  aquel  día 
y  noche  para  qué  se  viesen  y  hablasen  entrambos  capi- 
tanes. Tomó  la  mano  del  negocio  el  licenciado  Caldera , 
de  Sevilla ,  y  concertólos  así ;  que  diese  Albarado  toda 
su  flota ,  como  la  traía ,  á  Pizarro  y  Almagro  por  cíen 
mil  pesos  de  buen  oro ,  y  que  se  apartase  de  aquel  des- 
cubrimiento y  conquista ,  jurando  de  nunca  volver  allá 
en  vida  dellos;  el  cual  concierto  no  se  publicó  entonces 
por  no  alterar  los  de  Albarado,  que  bravos  y  deseosos 
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eran;  antes  dijeron  que  habíanhccíio  compañía  en  todo, 
con  que  Albarado  prosiguiese  el  descubrimiento  por 
mar,  y  ellos  las  conquistas  de  tierra ;  y  con  esto  no  hubo 
escándalo  ninguno.  Acepta  Albarado  este  partido,  por 
no  ver  tan  rica  tierra  como  le  decian;  y  Almagro  ganó 
mucho  en  darle  tantos  dineros. 

lA  muerte  de  Quinjaib 

No  tuvo  Almagro  de  qué  pagar  los  cien  mil  peso*  d(^ 
oro  á  Pedro  de  Albarado  por  su  armada  en  cuanto  se  j 
lialló  en  aquella  conquista ,  aunque  Imbieran  en  Caram*  ! 
ba  un  templo  chapado  de  plata;  ó  no  quiso  sin  Pizarro, 
6  por  llevarlo  primero  donde  no  pudiese  deshacer  la 
venta ;  asi  que  se  fueron  ambos  á  Sant  Miguel  de  Tanga- 
rara.  Albarado  dejó  muchos  de  su  compañía  ¿  poblaren 
Quito  con  Benalcázar,  y  llevó  consigo  los  mas  y  mejo- 
res. Benalcázar  pasó  mucho  trabajo  en  su  conquista, 
así  por  ser  la  gente  muy  guerrera ,  que  también  pelean 
con  honda  las  mujeres  como  sus  maridos.  Almagro  y 
Albarado  supieron  en  Tumebamba  cómo  Quízquiz  iba 
huyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  de  Gonzalo  Pizarro,  que 
lo  perseguían  á  caballo,  y  que  llevaba  una  gran  presa 
de  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince  mil  soldados. 
Almagro  no  lo  creyó ,  ni  quiso  llevar  los  eañares  que  se 
le  ofrecían  dar  en  las  manos'  á  Quízquiz  con  todo  su 
ejército  y  cabalgada.  Cuando  llegaron  á  Chaparra  to- 
paron á  deshora  con  Sotaurco,  que  iba  con  dos  m\\ 
hombres  descubriendo  el  camino  á  Quízquiz,  y  pren- 
diéronle peleando.  Sotaurco  dijo  cómo  Quízquiz  venia 
detras  una  gran  jornada  con  el  cuerpo  del  ejército ,  y  á 
los  lados  y  espaldas  cada  dos  mil  hombres  recogiendo, 
vituallas ,  que  así  acostumbraba  caminar  en  tiempo  de 
guerra.  Aguijaron  presto  los  de  caballo,  por  llegar  á  Quíz- 
quiz antes  que  la  nueva.  Era  el  camino  tan  pedregosa 
y  cuesta  abajo,  que  se  desherraron  casi  todos  los  caba- 
llos. Herráronse  á  medía  noche  con  lumbre,  y  aun  con 
miedo  no  los  tomasen  los  enemigos  embarazados.  Otro 
día  en  la  tarde  llegaron  á  vista  del  real  de  Quízquiz;  e\ 
cual ,  como  los  vio ,  se  fué  con  el  oro  y  mujeres  por  una 
parte,  y  echó  por  otra  que  muy  agrá  era  toda  la  gente 
de  guerra  con  Guaypalcon,  hermano  de  Atabaliba. 
Guaypalcon  se  hizo  fuerte  en  unas  altas  penas,  y  echa- 
ba galgas,  que  dañaron  mucho  á  los  nuestros.  Mas  fuese 
luego  aquella  noche,  porque  se  vio  sin  comida  y  atajado. 
Corrieron  tras  él  los  de  caballo,  y  no  lo  pudieron  des- 
baratar, aunque  le  mataron  algunos.  Quízquiz  y  Guay- 
palcon se  juntaron  y  se  fueron  á  Quito ,  pensando  que 
pocos  ó  ningunos  españoles  quedaron  allá ,  pues  venían 
alli  tantos.  Hubieron  un  rencuentro  con  Sebastian  de 
Benalcázar,  y  fueron  perdidosos.  Dijeron  los  capitanes 
á  Quízquiz  que  pidiese  paz  á  los  españoles,  pues  eran  in- 
vencibles ,  y  que  le  guardarían  amistad,  pues  eran  hom- 
bres de  bien ,  y  no  tentase  mas  la  fortuna ,  que  tanto  los 
perseguía.  El  los  amenazó  porque  mostraban  cobardía, 
y  mandó  que  le  siguiesen  para  rehacerse.  Replicaron 
ellos  que  diese  batalla,  pues  les  seria  mas  honra  y  des- 
canso morir  peleando  con  los  enemigos  que  de  ham- 
bre por  los  despoblados.  Quízquiz  los  deshonró  por  es- 
to ,  jurando  de  castigar  los  amotinadores.  Guaypalcon 
entonces  le  tiró  un  bote  de  lanza  por  los  pechos ;  acu- 
dieron luego  con  liacbas  y  porras  otros  muchos,  y  ma- 


táronlo ;  y  así  acabó  Quiíquiz  con  sus  guerras,  que  taa 
famoso  capitán  fué  entre  orejones. 

Aibarado.da  «a  armada  y  recibe  den  mil  pesos  do  oro. 

A  pocas  leguas  de  camino,  ya  que  Quízquiz  ¡ba  ha* 
yendo ,  toparon  nuestros  españoles  su  retaguarda ,  que 
como  ios  iddo  se  pusaá  defender  que  no  pasasen  un 
río.  Eran  muchos,  y  unos  guardaron  el  paso  y  otros 
pasaron  el  rio  por  muy  arriba  á  pelear,  pensando  ma~ 
tar  y  tomar  en  medio  los  cristianos.  Tomaron  una  ser- 
rezuela  muy  áspera  por  ampararse  de  los  caballos.  Y 
allí  pelearon  con  ánimo  y  ventaja.  Mataron  algunos  ca- 
ballos, que  con  la  maleza  de  la  tierra  no  podian  revol- 
verse; ó  hirieron  muchos  españoles,  y  entre  ellos  á 
Alonso  de  Albarado,  de  Burgos,  en  un  muslo,  que  se  le 
pasaron,  y  aína  mataran  á  Diego  de  Almagro.  Quema- 
ron la  ropa  que  no  pudieron  llevar.  Dejaron  quince  mil 
ovejas  y  cuatro  mil  personas  que  por  fuerza  llevaban , 
y  subiéronse  á  lo  alto.  Eran  las  ovejas  del  sol;  ca  tenían 
los  templos,  cada  unaen  su  tierra,  grandes  rebaños  do- 
lías. Y  nadie  las  podía  matar,  so  pena  de  sacrilegio,  salvo 
ei  Rey  ea  tiempo  de  guerra  y  caza.  Inventaron  esto  los 
reyesdel  Cuzcopara  tener  siempre  bastimento  de  carne 
en  las  continuas  guerras  que  hacían.  Llegados  que  fue- 
ron los  nuestros  á  Sant  Miguel ,  despachó  Albarado  á 
Garcí  Holguin  á  Puerto-Viejo,  á  entregar  los  navios  de 
su  flota á  Diego  de  Mora,  capitán  de  Almagro;  el  cual 
entonces  hizo  grandes  dádivas  y  socorros  en  dineros, 
armas  y  caballos  ¿los  suyos  y  á  los  de  Albarado.  Fundó 
luego  á  Trujillo ,.  como  Pizarro  escribió.  Dejó  por  te- 
niente á  Miguel  de  Astete ,  y  vínose  á  Pachacama ,  don- 
de Francisco  Pizarro. recibió  muy  bien  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  le  pagó  de  contado  los  cien  mil  pesos  de  oro 
que  Almagro  prometió  por  la  flota.  No  faltaron  ruines 
que  dijesen  á  Pizarro  prendiese  á  Albarado  por  habef 
entradocon  mano  armada  en  su  jurídícion ,  y  lo  envía- 
se á  España,  y  que  no  le  pagase ;  é  ya  que  pagar  le  qui- 
siese, no  le  diese  sino  cincuenta  mil  pesos,  pues  mas  no 
valian  los  Bavios ;  dos  de  los  cuales  eran  suyos.  Pizarro 
Bo  Iq  quiso  hacer,  antes  le  dio  otras  muchas  cosas  y  lo 
dejó  ir  libremente,  como  supo  estar  las  naos  en  Sant  Mi- 
guel y  en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuese  Albarado  á 
Cuauhtemallan  casi  solo,  y  quedaron  en  el  Perú  los  su- 
yos, que  como  eran  nobles  y  valientes,  y  aun  bravosos, 
Itegaron  á  ser  después  muy  principales  en  aquella  tierra . 

Naef  as  eapitolaeiOBeft  eotre  Pitarro  y  Almagro. 

Francisco  Pizarro  pobló  tras  esto  la  ciudad  de  los 
Reyes,  á  la  ribera  de  Lima,  rio  fresco  y  apacible,  cuatro 
leguas  de  Pachacama,  y  cerca  de  la  mar.  Pasó  á  ella 
tos  vecinos  de  Jauja,  que  no  era  tan  buena  vivienda. 
Envió  al  Cuzco  á  Diego  de  Almagro  con  muchos  espa- 
ñoles, á  regir  la  ciudad.  Y  él  fuese  á  Trujillo  á  repartir 
la  tierra  é  indios  entre  los  pobladores.  Tuvo  nueva  y 
cartas  Almagro,  estando  en  el  Cuzco,  de  cómo  el  Empe- 
rador le  había  hecho  mariscal  del  Perú  y  gobernador  de 
cien  leguas  de  tierra,  mas  adelante  que  Pizarro  gober- 
naba ;  y  quiso  serlo  luego  y  antes  de  tener  la  provisión. 
Y  como  el  Cuzco  no  entraba  en  la  gobernación  de  Pi- 
zarro, y  había  de  caer  en  la  suya,  comenzó  á  repartir  la 
tierra,  y  mandar  y  vedar  por  sí ,  dejando  los  poderes  del 


Digitized  by 


Google 


THSÍORIA  DIB 

compaSeroy  amigo;  y  le  faltaron  pata  ello  favor  y  conse- 
jo de  muchos,  entre  los  cuales  era  Hernando  de  Soto. 
Envió  corriendo  Pizarro  á  Verdugo  con  poder  para  Juan 
Pizarro  y  revocación  de  Almagro,  tlontradijéronle  re- 
ciamenle  Juan  y  Gonzalo  Pizarro  y  los  mus  del  regi- 
miento; y  así,  no  salió  con  su  intento.  Llegó  Pizarro 
en  esto  por  la  posta»  y  apaciguólo  todo  amigalilemente. 
Juraron  de  nuevo  sobre  la  hostia  consagrada  Pizarro  y 
Almagro  su  vieja  compañía  y  amistad,  y  concertaron 
que  Almagro  fuese  á  descubrir  la  costa  y  tierra  de  há'-  , 
cia  el  estrecho  de  Magallanes,  porque  decían  los  indios 
ser  muy  rica  tierra  el  Ghiti ,  que  por  aquella  parte  es- 
taba ;  y  que  si  buena  y  rica  tierra  liallase,  que  pedirían 
la  gobernación della  para  él ,  y  sino,  que  partirían  la  de 
Pizarro,  como  la  demás  hacienda,  entre  si;  harto  buen 
concierto  era ,  si  engañoso  no  fuera.  Juraron  empero 
entrambos  de  nunca  ser  el  uno  contra  el  otre,  por  bien 
ni  mal  que  les  fuese,  y  aun  afirman  muchos  que  dijo 
Almagrocuando  juraba,  que  Dios  le  confundiese  cuerpo 
y  alma  si  lo  quebrantaba,  ni  entraba  con  treinta  leguas 
en  el  Cuzco,  aunque  el  Emperador  se  lo  diese.  Otros, 
que  dijo:  oDios  le  confunda  el  cuerpo  y  alma  al  que  lo 
quebrantare.» 

La  entrada  que  Diego  de  Almagro  hizo  al  Chili. 

Aderezóse  Almagro  para  ir  al  descubrímiento  de 
Cliili,  como  estaba  concertado.  Dio  y  emprestó  muchos 
dinerosa  los  que  iban  con  él,  porque  llevasen  buenas 
armas  y  caballos;  y  asi,  juntó  quinientos  y  treinta  espa- 
ñoles muy  lucidos ,  y  que  de  buena  gana  querían  ir  tan 
lejos  por  su  liberalidad  y  por  la  gran  fama  de  oro  y 
plata  de  aquellas  tierras.  Muchos  también  hubo  que 
dejaron  su  casa  y  repartimientos  por  ir  con  él ,  pensan- 
do mejorarlos.  Almagro  pues  dejó  allí  en  el  Cuzco  á 
Juan  de  Rada,  criado  suyo,  haciendo  mas  gente.  En- 
vió delante  á  Juan  de  Saavedra ,  de  Sevilla ,  con  ciento, 
y  él  partióse  luego  con  los  otros  cuatrocientos  y  treinta, 
y  con  Paulo  y  Villaoma,  gran  sacerdote,  Fiiipillo  y  otros 
muchos  indios  honrados  y  de  servicio  y  carga.  Topó 
Saavedra  en  los  Charcas  ciertos  chileses ,  que  traían  al 
Cuzco,  no  sabiendo  io  que  pasaba,  su  tributo  en  tejue- 
las de  oro  fino,  que  pesaron  ciento  y  cincuenta  mil  pe- 
sos. Fué  principio  de  jomada,  si  tal  fin  tuviera.  Quiso 
prender  allí  al  capitán Grabiel  de  Rojas, que  por  Pizarro 
estaba.  Mas  él  se  guardó,  y  se  volvió  al  Cuzco  por  otro 
camino  con  su  gente.  De  los  Charcas  al  Chile  pasó  Al- 
magro mucho  trabajo ,  hambre  y  frío ;  ca  peleó  con 
grandes  hombres  de  cuerpo ,  y  diestros  flecheros.  He- 
lúronsele  muchos  hombres  y  caballos,  pasando  unas 
grandes  sierras  nevadas ,  donde  también  perdió  su  far- 
daje. Halló  ríos  que  corren  de  día ,  y  no  de  noche ,  á 
causa  que  las  nieves  se  derriten  con  el  sol ,  y  se  hielan 
con  la  luna.  Visten  los  de  Chile  cueros  de  lobos  mari- 
nos ,  son  altos  y  hermosos ,  usan  arcos  en  la  guerra  y 
caza ;  es  la  tierra  bien  poblada  y  del  temple  que  nuestra 
Andalucía,  sino  que  allá  es  noche  cuando  acá  día, y 
su  verano  cuando  nuestro  invierno.  En  fin ,  podemos 
decir  que  son  anlípodes  nuestros.  Hay  muchas  ovejas, 
como  en  el  Cuzco,  y  muchos  avestruces.  Españoles  los 
mataban  á  caballo,  poniéndose  en  paradas;  que  un  ca- 
ballo no  corre  tanto  como  trota  un  avestruz. 
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Vuelta  de  Femando  Pizarro  al  Perú. 
Poco  después  que  Almagro  se  partió  á  Chili,  llegó 
Fernando  Pizarro  á  Lima,  ciudad  de  los  Reyes.  Llevó  á 
Francisco  Pizarro  título  de  marqués  de  los  Atavillos ,  y 
ú  Diego  de  Almagro  la  gobernación  del  nuevo  reino  de 
Toledo,  cien  leguas  de  tierra ,  contadas  de  la  raya  de  la 
Nueva-Castilla,  jurídicion  y  distrito  de  Pizarro,  hacia  el 
sur  y  levante.  Pidió  servicio  álos  conquistadores  para 
el  Emperador,  que  decía  pertenescerle ,  como  á  rey,  to* 
do  el  rescate  de  Atabaliba,  que  también  era  rey.  Ellos 
respondieron  que  ya  le  habían  dado  su  quinto,  que  le 
venia  de  derecho,  y  aína  hubiera  motín,  porque  ios 
motejaban  de  villanos  en  España  y  corte,  y  no  merece- 
dores de  tanta  parte  y  riquezas;  y  no  digo  entonces, 
pero  antes  y  después  lo  acostumbran  decir  acá,  los  que 
no  van  á  Indias;  hombres  que  por  ventura  meresccn 
menos  lo  que  tienen ,  y  que  no  se  habían  de  escuchar. 
Francisco  Pizarro  los  aplacó,  diciendo  que  merescían 
aquello  por  su  esfuerzo  y  virtud,  y  tantas  franquezas 
y  preeminencias  como  los  que  ayudaron  al  rey  don  Pe- 
layo  y  á  los  otros  reyes,  á  ganar  á  España  de  los  moros. 
Dijo  á  su  hermano  que  buscase  otra  manera  para  cum- 
plir lo  que  había  prometido,  pues  ninguno  quería  dur 
nada ,  ni  él  les  tomaría  lo  que  les  dio.  Femando  Pizar- 
ro entonces  tomaba  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  hun- 
dían; por  lo  cual  incurrió  en  gran  odio  de  todos;  mas 
él  no  alzó  la  mano  de  aquello ,  antes  se  fué  al  Cuzco  á 
otro  tanto ,  y  trabajó  de  ganar  la  voluntad  á  Mango  in- 
ga ,  para  sacarle  alguna  gran  cuantía  de  oro  para  el 
Emperador ,  que  muy  gastado  estaba  con  las  jornadas 
de  su  coronación,  del  turco  en  Viena ,  y  de  Túnez;  y 
para  sí  también. 

La  rebellón  de  Mango,  inga,  contra  espafioles. 

Mango,  hijo  de  Guaynacapa,  á  quien  Francisco  Pizarro 
dio  la  boría  en  Víicas  se  mostró  bullicioso  y  hombre  de 
valor,  por  lo  cual  ñié  metido  en  la  fortaleza  del  Cuzco 
en  prisiones  de  hierro.  Mas  desde  allí,  y  aun  antes  que 
le  prendiesen,  tramó  de  matar  los  españoles  y  hacerse 
rey  como  su  padre  fué.  Hizo  hacer  muchas  armas  de 
secreto  y  grandes  sementeras  para  tener  el  pan  abasto 
en  las  guerras  y  cercos  que  poner  esperaba.  Concertó 
con  su  hermano  Paulo,  con  Villaoma  y  Fiiipillo,  que  ma- 
tasen á  Diego  de  Almagro  con  todos  los  suyos  en  los 
Charcas,  ó  donde  mas  aparejo  hallasen,  que  así  haría 
él  á  Pizarro,  y  á  cuantos  estaban  en  Lima,  Cuzco  y  las 
otras  poblaciones.  No  podía  Mango  ejecutar  su  propó- 
sito, estando  preso ;  y  rogó  á  Juan  Pizarro,  que  conquis- 
tando andaba  el  Collao ,  lo  soltase  antes  que  viniese 
Fernando  Pizarro,  prometiendo  ser  muy  leal  y  obe- 
diente al  Gobernador.  Como  se  vio  suelto,  hízose  muy 
familiar  de  Femando  Pizarro,  que  le  pidia  dineros,  para 
huir  del  Cuzco  á  su  salvo  con  su  amistad  y  favor.  Así 
que,  pidió  licenciad  Fernando  Pizarro  para  ir  á  una 
solemne  fiesta  que  se  hacía  en  Hincay,  y  que  le  trae- 
ría de  allá  una  estatua  de  oro  maciza,  que  al  propio  y 
tamaño  de  su  padre  estaba  labrada.  Fuese  la  semana 
santa  del  ano  de  i536.  Cuando  en  Hincay  estuvo,  mo- 
faba y  blasfemaba  de  los  españoles.  Convocó  muchos  se- 
ñores y  otras  personas,  y  dio  conclusión  en  el  alzamiento 
que  pensaba.  Hizo  matar  muchos  españoles  que  andaban 
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en  lus  minas,  y  cuantos  indios  los  servían.  Envió  un 
capitán  con  buen  ejército  al  Cuzco ;  el  cual  llegó,  y  entró 
tan  súbito,  que  tomó  la  fortaleza,  sin  que  los  españoles 
estorbarlo  pudiesen,  y  la  sostuvo  seis  ó  siete  días.  En 
fin  de  los  cuales  la  recobraron  los  nuestros ,  peleando 
reciamente.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y  Juan  Pizarro 
de  una  pedrada  que  de  noche  le  dieron  en  la  cabeza. 
Sobrevino  Mango,  cercó  la  ciudad,  püsolc  fuego,  y  com- 
batíala cada  lleno  de  luna. 

Almagro  tomó  por  fuena  el  Cuzco  á  los  Pizarros. 

Estando  Almagro  guerreando  ¿  Chile ,  llegó  loan  de 
Rada  con  las  provisiones  de  su  gobernación ,  que  había 
traído  Fernando  Pizarro;  con  las  cuales,  aunque  le  cos- 
taron la  vida,  se  holgó  mas  que  con  cuanto  oro  ni  plata 
había  ganado ;  ca  era  codicioso  de  honra.  Entró  en  con- 
sejo con  sus  capitanes  sobre  lo  que  hacer  debía ,  y  re- 
sumióse ,  con  parecer  de  los  mas ,  de  volver  al  Cuzco  á 
tomar  en  él ,  pues  en  su  jurídicíon  cabía,  la  posesión  de 
su  gobernación.  Bien  hubo  muchos  que  le  dijeron  y  ro- 
garon poblase  allí  ó  en  los  Charcas,  tierra  riquísima, 
antes  de  ir ;  y  envíase  á  saber  entre  tanto  la  voluntad  de 
Francisco  Pizarro  y  del  cabildo  del  Cuzco ,  porque  no 
era  justo  descompadrar  primero.  Quien  mas  atizó  la 
vuelta  fueron  Gómez  de  Albarado,  Diego  de  Albarado  y 
Rodrigo  Orgoños ,  su  amigo  y  privado.  Almagro,  en  fin, 
deierniinó  de  volver  al  Cuzco  á  gobernar  por  fuerza,  si 
de  grado  los  Pizarros  no  quisiesen ,  y  también  porque 
decían  estar  alzado  el  Inga ;  lo  cual  se  publicó  por  huir 
del  campo  Paulo  y  Villaoma ,  no  hallando  gente  ni  co- 
yuntura para  matar  los  cristianos,  como  traían  urdido. 
Almagro  envió  tras  Filipíllo ,  que  como  participante  de 
la  conjuración,  también  huyera;  y  hízolo  cuartos  por- 
que no  lo  avisó  y  porque  se  pasó  á  Pedro  de  Albarado 
en  Líribamba.  Confesó  el  malvado ,  al  tiempo  de  su 
muerte,  haber  acusado  falsamente  á  su  buen  rey  Ataba- 
iíba ,  por  jaccr  seguro  con  sus  mujeres.  Era  un  mal 
hombre  Filí  pillo  de  Puechos ;  liviano,  inconstante,  men- 
tiroso ,  amigo  de  revueltas  y  sangre ,  y  poco  cristiano, 
aunque  baptizado.  Tuvo  Almagro  muchos  trabajos  á 
la  vuelta;  comió  ios  caballos  que  se  murieron  á  la  ida, 
cosa  bien  de  notar,  porque  al  cabo  de  cuatro  meses  ó 
mas  tiempo,  estaban  por  corromper,  y  tan  frescos,  según 
dicen ,  como  recien  muertos.  Estábanse  también  los 
españoles  arrimados  á  las  peñas  con  las  riendas  en  las 
manos,  que  parescian  vivos.  Proveyó  de  agua  su  ejér- 
cito en  los  despoblados  con  ovejas,  que  llevaban  á  cuatro 
y  mas  arrobas  della  en  odres  y  zaques  de  otras  ovejas,  y 
aun  muchos  españoles  fueron  cabalgando  en  ellas ;  aun 
que  no  es  caballería ,  para  su  cólera.  Maravilláronse 
mucho  los  de  Almagro,  cuando  al  Cuzco  llegaron,  en  lo 
ver  cercado  de  indios ;  y  él  trató  con  el  Inga  la  paz ,  di- 
ciendo, si  alzaba  el  cerco,  que  le  perdonaría  lo  hecho,  co- 
mo gobernador,  y  si  no,  que  lo  destruiría ;  que  á.eso  ve- 
nia. Mango  respondió  que  se  viesen ,  y  que  holgaba  de 
jiu  venida  y  gobernación.  Almagro,  sin  pensaren  la  ma- 
licia, fué  á  recaudo  por  otros  inconvenientes,  dejando 
en  guarda  de  su  real  á  Juan  de  Saavedra.  Fernando 
Pizarro,  que  supo  estas  vistas,  salió  á  hablar  con  Saave- 
dra. Dábale  cincuenta  mil  castellanos  porque  se  metie- 
se con  él  dentro  el  Cuzco.  No  le  osó  enojar^  que  tenia 


muchfi  gente  y  muy  faerle.plaza ;  y  tomóse  1>ien  trisle 
y  desconfiado.  Tampoco  pudo  Mango  prender  á  Alma- 
gro ,  y  perdió  esperanza  de  recobrar  el  Cuzco.  E  porque 
no  le  tomasen  entre  puertas  los  de  Almagro  y  Flzarro, 
dejó  el  cerco  y  fuese  á  ios  Andes ,  que  llaman,  una  gran 
montaña  sobre  Guamanga.  Llegó  Almagro  su  ejér- 
cito al  Cuzco^  las  banderas  altas.  Requírióal  regimiento 
y  hermanos  de  Francisco  Pizarro  que  lo  rescibiesea 
I  luego  pacíficamente  por  gobernador ,  conforme  á  las 
I  provisiones  reales  del  Emperador.  Fernando  Pizarro , 
!  que  mandaba,  respondió  qae  sin  voluntad  de  Francisco 
I  Pizarro,  gobernador  de  aquella  tierra ,  por  cuyo  poder 
i  él  allí  estaba ,  no  podía  ni  debía ,  según  honra  y  cons- 
ciencia,  admitirlo  por  gobernador.  Mas,  si  entrar  quería 
como  privado  y  particular,  que  lo  aposentaría  muy  bien 
con  todos  los  que  traía;  y  entre  tanto  avisarían  ásu  her^ 
mano ,  sí  vivo  era,  que  estaba  en  los  Reyes,  de  su  llega- 
da y  pedímíento ;  y  que  confiaba  en  su  antigua  y  buena 
amistad  que  se  conformarían ,  declarando  la  raya  y  mo- 
jones de  cada  gobernación  á  dícbo  de  saMos  cosmó- 
grafos. Tuvo  Almagro  por  dilación  esta  respuesta,  y 
insistió  en  su  demanda ;  y  como  hallaba  contraste  en 
•Femando  Pizarro,  entróse  dentro  una  noche  de  gran 
niebla  y  escurídad.  Cercó  la  casa  donde  los  Pizarros  y 
cabildo  estaban  fuertes ,  y  púsole  fuego  porque  no  se 
daban.  Ellos  por  no  quemarse  rindiéronse.  Echó  Ai- 
magro  presos  á  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  otros. 
El  regimiento  y  vecinos  lo  rescibíeron  luego  en  siendo 
de  día  por  gobernador.  Dicen  unos  que  Almagro  que- 
bró las  treguas  qde  habían  puesto,  para  entre  tanto  es- 
perar la  respuesta  de  Francisco  Pizarro;  otros,  que  no 
las  hubo  ni  las  quiso,  porque  no  le  habían  de  rescebir 
sino  por  fuerza ;  otros,  que  tuvo  favor  de  los  vecinos  para 
entrar;  y  como  fueron  bandos,  cada  uno  habla  en  favor 
del  suyo.  Y  es  cierto  que  por  fuerza  entró ,  y  qae  mo- 
ríeron  dos  españoles,  uno  de  cada  parte;  y  que  Alma- 
gro matara  á  Fernando  Pizarro,  según  voluntad  de  casi 
todos,  sino  por  Diego  de  Albarado.  Estoy  el  alzamiento 
del  Inga,  pasó  año  de  1536,  sin  que  Francisco  Pizarro 
lo  supiese. 

Los  muchos  españoles  que  indios  mataron  por  socorrer 
el  Cazco. 

Bien  temió  Pizarro  cuando  supo  la  rebelión  del  inga 
y  el  cerco  del  Cuzco;  mas  no  pensó  al  príncipio  que  tan 
de  veras  era,  ni  con  tanta  gente  como  fué ;  y  así,  envió 
luego  á  Diego  Pizarro  con  setenta  españoles,  que  los 
mas  eran  peones.  A  todos  los  cuales  mataron  indios  en 
la  cuesta  de  Parcos,  cincuenta  leguas  del  Cuzco;  ma- 
taron ansimesmo  al  capitán  Morgovejo  con  muchos  es- 
pañoles que  al  socorro  llevaba,  en  un  mal  paso  donde 
ios  atajaron ;  hicieron  el  estrago  con  galgas ,  que  no  se 
atrevieron  venir  á  las  lanzadas.  Algunos  se  escaparon 
con  la  escurídad  de  la  noche,  mas  ni  pudieron  ir  al  Cuzco 
ni  tornar  á  los  Reyes;  envió  también  Pizarro  á  Gonzalo 
de  Tapia  con  otros  ochenta  españoles,  y  también  los 
mataron  indios  de  puro  cansados.  Mataron  eso  mesmo 
al  capitán  Gaete  con  cuarenta  españoles  en  Jauja.  Pi- 
zarro estaba  espantado  cómo  no  le  escrebian  sus  herma- 
nos ni  aquellos  sus  capitanes,  y  temiendo  el  mal  que  fué, 
despachó  cuarenta  de  caballo  con  Francisco  do  Godoy, 
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para  que  le  trajese  nuevas  de  todo;  el  cual  volvió,  como 
dicen  y  rabo  ante  piernas,  trayendo  consigo  dos  espa- 
ñoles de  Gaete  que  se  liabian  escapado  á  uña  de  caba- 
llo, y  que  dieron  á  Pizarro  las  malas  nuevas;  las  cuales 
to  pusieron  en  muy  gran  cuita.  Llegó  luego  á  los  Reyes 
huyendo  Diego  de  Agüero,  que  dijo  cómo  los  indios  an- 
daban todos  en  armas  y  le  hablan  querido  quemar  en 
sus  pueblos,  y  que  venia  muy  cerca  un  gran  ejército 
dellos.  Nueva  que  atemorizó  mucho  la  ciudad ,  y  tanto 
mas,  cuanto  menos  españoles  habla ;  Pizarro  envió  á 
Pedro  de  Lerma  de  Burgos,  con  setenta  de  caballo  y 
muchos  indios  amigos  é  cristianos  á  estorbar  que  los 
enemigos  no  llegasen  á  los  Reyes,  y  é(  salió  detrás  con 
los  demás  españoles  que  allí  habia.  Peleó  Lerma  muy 
bien,  y  retrajo  los  enemigos  á  un  peñol ,  y  allí  los  aca- 
baran de  vencer  y  deshacer  si  Pizarro  á  recoger  no  ta- 
ñera. Murió  aquel  dia  y  batalla  un  español  de  caballo, 
fueron  heridos  muchos  otros,  y  á  Pedro  de  Lerma  que- 
braron ios  dientes;  los  indios  dieron  muchas  gracias  al 
sol,  que  los  escapó  de  tanto  peligro,  haciéndole  grandes 
sacrificios  y  ofrendas,  y  pasaron  su  real  una  sierra  cerca 
de  los  Reyes,  el  rio  en  medio,  do  estuvieron  diez  dias 
haciendo  arremetidas  y  escaramuzas  con  españoles;  que 
con  otros  indios  no  querían,  y  muchos  indios  cristianos, 
mozos  de  españoles,  iban  á  comer  y  estar  con  los  con- 
trarios, y  aun  á  pelear  contra  sus  amos,  y  se  tornaban 
4Íe  noche  á  dormir  en  la  ciudad. 

El  socorro  que  vino  de  muchas  parles  i  Francisco  Pizarro. 

Como  Pizarro  sevido  cercado,  y  muertos  cerca  de 
cuatrocientos  españoles  y  docientos  caballos,  temió  la 
furia  y  muchedumbre  de  los  enemigos,  y  aun  creyó  que 
hablan  muerlo  ú  Diego  de  Almagro  en  Chill,  y  ásus 
hermanos  en  el  Cuzco.  Euvió  á  decir  á  Alonso  de  Al- 
barado  que  dejase  la  conquista  de  los  cachapoyas  y  se 
viniese  luego  con  toda  su  gente  á  socorrerle;  envió  un 
navio  á  Trujillo  para  en  que  llevasen  de  allí  las  mujeres, 
hijos  y  hacienda,  mandando  á  los  hombres  desampara- 
sen el  lugar  y  viniesen  á  los  Reyes;  despachó  á  Diego 
de  Ayala  en  ios  otros  navios  á  Panamá ,  Nicaragua  y 
Cuauiítemallan  por  socorro,  y  escribió  alas  islas  de  Santo 
Domingo  y  Cuba ,  y  á  todos  los  otros  gobernadores  de 
Indias,  el  estrecho  en  que  quedaba.  Alonso  deFuenma- 
yor,  presidente  y  obispo  de  Santo  Domingo,  envió  con 
Diego  de  Fuenmayor,  su  hermano,  natural  de  Yanguas, 
muchos  españoles  arcabuceros  que  habían  llegado  eo- 
toncescon  Pedro  de  Veragua ;  Fernando  Cortés  envión 
con  Rodrigo  de  Grijalva,  en  un  propio  navio  suyo,  desde 
la  ^'ueva-España,  muchas  armas,  tiros,  jaeces,  adere- 
zos, vestidos  de  seda  y  una  ropa  de  martas;  el  licen- 
ciado Gaspar  de  Espinosa  llevó  de  Panamá,  Nombre  de 
Dios  y  Tierra 'Firme^  buena  copia  de  españoles ;  Diego 
de  Ayala  volvió  con  harta  gente  de  Nicaragua  y  Cuauh- 
teroailan.  También  vinieron  otros  de  otras  partes,  y  así 
tuvo  Pizarro  un  florido  ejército  y  mas  arcabuceros  que 
nunca ;  y  aunque  no  los  hubo  mucho  menester  para  con- 
tra indios,  aprovecháronle  infinito  para  contra  Diego 
de  Almagro,  como  después  diremos ;  por  lo  cual  acertó 
á  pedir  estos  socorros,  aunque  fué  notado  entonces  de 
pusilanimidad  por  pedirlos. 


LAS  INDIAS.  n9. 

Dos  batallas  con  indios,  qoe  Alonso  de  Albarado  dio  y  venciü. 
A  la  hora  que  Alonso  de  Albarado  rescibió  las  cartas 
de  Pizarro,  en  que  lo  llamaba  para  socorro,  dejó  la  em- 
presa de  los  cachapoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se  fué 
á  Trujillo,  que  camino  era  para  los  Reyes.  Hizo  quedar 
los  vecinos,  que  ya  tenian  fuera  su  hato  y  mujeres,  y  se 
querían  ir  á  Pizarro,  desamparando  la  ciudad ;  llegó  á  los 
Reyes  con  alegría  de  todos,  por  ser  el  primero  que  al 
socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizo  su  capitán  general,  qui- 
tando el  cargo  á  Pedro  de  Lerma,  el  cual  lo  tuvo  á  des- 
honra, y  como  valiente  y  que  lo  habia  hecho  bien,  des* 
mandóse  de  lengua;  era  de  Burgos,  y  conoscia  al  Alba- 
rado. Descansó  Albarado,  y  aderezó  trecientos  españo- 
les á  pié  y  á  caballo  para  echar  de  allí  los  indios,  y  no  pa- 
rar hasta  los  deshacer  y  destruir  y  descercar  el  Cuzco, 
no  sabiendo  lo  que  allá  pasaba  entre  los  españoles ;  hubo 
una  batalla  cerca  de  Pachacama  con  Tizoyo,  capitán 
general  de  Mango,  y  aun  dicen  que  se  halló  en  ella  el 
mesmo  Mango  inga,  la  cual  fué  muy  recia  y  sangrienta, 
ca  los  indios  pelearon  como  vencedores,  y  los  españoles 
por  vencer;  en  Jauja  lo  alcanzó  Gómez  de  Tordoya  de 
Barcarola,  con  docientos  españoles  que  Pizarro  le  en- 
viaba para  engrosar  el  campo.  Albarado  caminó  sin  em- 
barazo hasta  Lumichaca ,  puente  de  piedra,  con  todos 
quinientos  españoles ;  allí  cargaron  muchísimos  indios, 
pensando  matar  los  cristianos  al  paso,  á  lo  monos  des- 
barátanos; mas  Albarado  y  sus  compañero^,  aunque 
rodeados  por  todas  partes  de  los  enemigos,  pelearon  de 
tal  m^mera ,  que  los  vencieron,  haciendo  en  ellos  muy 
gran  matanza.  Costaron  estas  batallas  hartos  españoles, 
y  muchos  indios  amigos,  que  los  servían  y  ayudaban ;  de 
Lumichaca  á  la  pnente  de  Abancay,  que  habrá  veinte 
leguas,  hubo  muchas  escaramuzas,  mas  no  que  de  con- 
tar sean; supo  Albarado  alli  las  revueltas  y  mudanzas 
del  Cuzco  y  la  prisión  de  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  paró  á  esperar  lo  que  Pizarro  mandaba  sobre  aquello, 
pues  ya  los  indios  eran  idos  del  Cuzco ;  fortificó  su  real 
entre  tanto  que  la  respuesta  é  instrucción  venia ,  por 
amor  de  muclios  indios  que  bullían  por  allí  con  Tizoyo 
y  Mango,  y  por  si  viniese  Almagro. 

Almagro  prende  al  capitán  Albarado,  y  rehusa  los  partidos 
de  Pizarro. 

Como  Almagro  entendió  que  Albarado  estaba  con 
tanta  gente  y  pujanza  en  Abancay,  pensó  que  iba  con- 
tra él,  y  apercibióse ;  envióle  á  requerir  con  las  provi- 
siones, no  estuviese  con  ejército  en  su  gobernación,  ó 
le  obedeciese.  Albarado  prendió  á  Diego  de  Albarado 
con  otros  ocho  españoles,  que  fué  al  requirimieuto,  y 
respondió  que  las  habían  de  notificar  á  Francisco  Pi- 
zarro, y  no  áél;  Almagro  se  volvió  del  camino,  que  tam- 
bién saUó  con  gente,  no  tornando  sus  mcnsageros,  á 
guardar  el  Cuzco,  ca  podía  ir  Albarado  allá  por  otro  ca- 
bo. Mas  luego  tuvo  aviso  y  cartas  quo  Pedro  de  Ler- 
ma se  le  quería  pasar  con  mas  de  sesenta  compañeros, 
por  enojo  que  tenia  de  Pizarro,  por  haberle  quitado  el 
cargo  de  capitán  general  y  haberlo  dado  al  Alonso  de 
Albarado,  y  tornó  con  ejército  sobre  Albarado,  y  pren- 
dió á  Perálvarez  Holguiu,  que  andaba  corriendo  el  cam- 
po en  una  celada.  Albarado  desque  lo  supo,  quiso  pren- 
der á  Pedro  de  Lerma ;  empero  él  se  huyó  del  real  aquel 
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mcsmo  punto  de  )a  noche,  con  las  firmas  de  susamigos, 
que  á  ellos  no  pudo  llevar  por  la  prisa;  liego  Almagro 
con  la  escuridad  ¿  la  puente,  sabiendo  que  le  aguarda«- 
ban  Gómez  de  Tordoya  y  VillalTa  y  otros,  y  echó  buena 
parte  de  los  suyos  por  el  vado,  á  do  estaban  los  que  se 
íe  habían  de  pasar.  Cuando  Albarado  sintió  los  enemi- 
gos en  el  real,  comenzó  á  pelear  tocando  al  arma;  pero 
como  tenia  muchos  guardando  ios  pasos  fuera  del  fuer- 
te,  y  muchos  sin  picas,  que  se  las  iiabian  echado  al  rio 
los  amigos  de  Lerma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  con*- 
trario,  y  fué  roto  y  preso  sin  sangre  ninguna,  aunque  de 
una  pedrada  quebraron  los  diéntese  Rodrigo  de  Orgo- 
ños.  Recogió  Almagro  el  campo,  y  tornóse  al  Cuzco, 
tan  ufanos  los  suyos,  que  decian  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  en  todo  el  Perú  en  que  tropezar,  y  que  se  fuese 
Francisco  Pizarroá  gobernar  los  manglares  de  la  cos- 
ta. Usó  Almagro  de  la  victoria  piadosamente,  aunque 
dicen  que  tralaba  mal  los  prisioneros.  Pizarro,  que  iba 
con  seiscientos  españoles  á  descercar  el  Cuzco,  supo  en 
Masca  cuanto  atrás  dicho  habemos,é  hizo  gran  senti- 
miento dello,  y  volvióse  á  los  Reyes  para  aderezarse 
mejor,  si  guerra  hubiese  de  haber;  ca  el  competidor 
era  recio,  y  tenia  muchos  españoles.  Entre  tanto  que  se 
apercebia  quiso  concertarse  de  bien  ¿  bien  ,pues  era 
mejor  mala  concordia  que  próspera  guerra,  y  envió  al 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa  á  lo  negociar;  el  cual  se 
declaró,  porque  otros  no  gozasen  sus  trabajos  las  manos 
enjutas,  á  que  fuesen  amigos^  y  que  Almagro  soltase  á 
Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  Alfonso  de  Albarado, 
y  se  estuviese  en  el  Cuzco  gobernando,  sin  bajar  á  los 
llanos,  hasta  tener  declaración  por  el  Emperador  de  lo 
que  cada  uno  hubiese  de  gobernar.  Murió  el  licenciado 
entendiendo  en  esto,  y  aun  pronosticando  la  destrucion 
y  muertes  de  ambos  gobernadores.  Almagro,  con  la  pu- 
janza y  consejeros  que  tenia,  rehusó  aquel  partido,  di- 
ciendo que  habla  de  dar,  y  no  tomar,  leyes  en  su  juridi- 
cion  y  prosperidad.  Dejó  á  Grabiel  de  Rojas  en  guarda 
del  Cuzco  y  de  los  presos,  y  llevando  consigna  Feman- 
do Pizarro,  bajó  con  ejército  y  quinto  del  Rey  á  la  ma- 
rina. Hizo  un  pueblo  en  término  de  los  Reyes,  como  en 
posesión,  y  asentó  el  real  en  Chincha. 

Vistas  de  Almagro  y  Pizarro  en  Hala  sobre  coneierto. 

Sabiendo  esto  Pizarro,  sonó  atambor  en  los  Reyes, 
dio  grandes  pagas  y  ventajas,  y  juntó  mas  de  sietecíen- 
tos  españoles  con  muchos  caballos  y  arcabuces,  que  da- 
ban reputación  al  ejército;  y  casi  toda  esta  gente  era 
venida  y  llamada  contra  indios  en  socorro  del  Cuzco  y 
de  los  Reyes.  Hizo  capitanes  de  arcabucería  á  Ñuño  de 
Castro  y  á  Pedro  de  Vergara,  que  la  trajera  de  Flándes, 
donde  casado  estaba ;  hizo  capitán  de  piqueros  á  Diego 
de  Urbina,y  de  caballos  á  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzu- 
res  y  á  Alonso  de  Mercadillo.  Puso  por  maestre  de 
campo  á  Pedro  de  Valdivia,  y  por  sargento  mayor  ¿  An- 
tonio de  Villalva;  estando  en  esto,  llegaron  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albarado,  é  liizolos  generales,  á  su 
hermano  de  la  infantería,  y  al  otro  de  la  caballería.  Es- 
taban presos  en  el  Cuzco,  sobornaron  hasta  cincuenta 
soldados,  y  con  su  ayuda  salieron  de  la  prísion,  quitaron 
las  sogas  de  las  campanas  porque  no  repicasen  tras  ellos, 
y  huyeron  á  caballo  con  aquellos  cincuenta  y  con  Gra- 


biel de  Rojas,  que  prendieron;  publicaba  Pizanro  que 
hacia  esta  gente  para  su  defensa  como  hombre  acome- 
tido, y  habló  en  concierto  á  consqjo  de  muchos.  Alma- 
gro vino  luego  también  en  ello,  y  envió  con  poder  para 
tratar  del  negocio  á  don  Alonso  Enríquez,  Diego  de  Mer- 
cado, fator,  y  Juan  de  Guzman,  contador.  Hablaron  con 
Pizarro,  y  él  lo  comprometió  en  Francisco  de  Bobadilla, 
provincial  de  la  merced,  y  ellos  en  fray  Francisco  Hu- 
sando;  los  cuales  sentenciaron  que  Almagro  soltase  á 
Fernando  Pizarro  y  restituyese  al  Cuzco;  que  deshicie- 
sen entrambos  los  ejércitos ,  enviasen  la  gente  á  con- 
quistas, escribiesen  al  Emperador,  y  se  viesen  y  habla- 
sen en Mak,  pueblo  entre  los  Reyes  y  Chincha,  con  cada 
doce  caballeros,  y  que  los  frailes  se  hallasen  á  las  pláti- 
cas. Almagro  dijo  que  holgaba  de  verse  con  Pizarro, 
aunque  tenia  por  muy  grave  la  sentencia,  y  cuando  se 
partió  á  las  vistas  con  doce  amigos  encomendó  á  Ro- 
drigo Orgoños,  su  general,  que  con  el  ejército  estuviese 
á  punto , por  si  algo  Pizarro  hiciese,  y  matoso á  Fer- 
nando Pizarro,  que  le  dejaba  en  poder,  si  á  él  fuerza  le 
hiciesen,  l'izarro  fué  al  puesto  con  otros  doce,  y  tras  él 
Gonzalo  Pizarro  con  todo  el  campo;  si  lo  hizo  con  vo- 
luntad de  su  hermano  ó  sin  ella,  nadie  creo  que  lo  supo. 
Es  empero  cierto  que  se  puso  junto  á  Mala,  y  que  mandó 
al  capitán  Ñuño  de  Cas  tro  se  emboscase  con  sus  cuarenta 
arcabuceros  en  un  cañaveral  junto  al  camino  por  donde 
Almagro  tenia  de  pasar;  llegó  primero  á  Mala  Pizarro, 
y  en  llegando  Almagro,  se  abrazaron  alegremente  y  ha- 
blaron en  cosas  de  placer.  Acercóse  uno  de  Pizarro, 
antes  que  comenzasen  negocios,  á  Diego  de  Almagro,  y 
díjole  al  oído  que  se  fuese  luego  de  allí,  ca  le  iba  en  cito 
la  vida;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  hablar  palabra 
en  aquello  ni  en  el  negocio  á  que  viniera.  Vio  la  em- 
boscada de  arcabuceros,  y  creyó;  quejóse  mucho  de 
Francisco  Pizarro  y  de  los  frailes,  y  todos  los  suyos  de- 
cian que  de  Pilátosacá  no  se  habia  dado  sentencfa  tan 
injusta.  Pizarro,  aunque  le  consejaban  que  lo  prendiese, 
lo  dejó  ir,  diciendo  que  habia  venido  sobre  su  palabra, 
y  se  disculpó  mucho  en  que  ni  mandó  venir  á  su  her- 
mano, ni  sobornó  los  frailes. 

La  prisión  de  Almagro. 

Aunque  las  vistas  fueron  en  vano  y  para  mayor  odio 
é  indinacion  de  las  partes,  no  faltó  quien  tomase  á 
entender  muy  de  veras  y  sin  pasión*  entre  Pizarro  y 
Almagro.  Diego  de  Albarado  en  fin  los  concertó,  que 
Almagro  soltase  á  Fernando  Pizarro,  y  que  Francisco 
Pizarro  diese  navio  y  puerto  seguro  ¿  Almagro,  que  uo 
lo  tenia,  para  que  libremente  pudiese  enviar  á  Esiiana 
sus  despachos  y  mensajeros;  que  no  fuese  ni  viniese 
uno  contra  otro,  basto  tener  nuevo  mandado  del  Em- 
perador. Almagro  soltó  luego  á  Fernando  Pizarro  sobre 
pleitesía  que  hizo,  á  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alba- 
rado ;  aunque  Orgoños  lo  contradijo  muy  muclio,  sos- 
pechando mal  de  la  condición  áspera  de  Fernando  Pi- 
zarro, y  el  mesmo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  quisiera 
detener.  Mas  acordó  torde,  y  todos  decian  que  aquel  lo 
habia  de  revolver  todo,  y  no  erraron ;  ca  suelto  él ,  hubo 
grandes  y  nuevos  movimientos,  y  aun  Pizarro  no  andu- 
vo muy  llano  en  los  conciertos,  porque  ya  tenia  una 
provisión  real  en  que  mandaba  el  Emperador  qt\e  cada 
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UDO  estuviese  donde  y  como  ia  tal  provisión  notificada 
les  fuese,  aunque  tuviese  cualquiera  dellos  la  tierra  y 
jurísdicion  del  otro.  Pizarro  pues ,  que  tenia  libre  y  por 
consejero  ¿su  bermanof  requirió  ¿  Almagro  que  saliese 
de  ia  tierra  que  babia  é)  descubierto  y  poblado ,  pues 
era  ya  venido  nuevo  mandamiento  del  Emperador.  Al» 
magro  respondió ,  leida  la  provisión ,  que  la  oia  y  cum- 
plía estándose  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  los  otros  pueblos 
que  al  presente  poseía,  según  y  como  el  Emperador 
mandaba  y  declaraba  por  aquella  su  real  cédula  y  volun- 
tad, y  que  con  ella  mesma  le  requería  y  rogaba  lo  deja- 
se estar  en  paz  y  posesión  como  estaba.  Pizarro  replicó 
que  teniendo  él  poblado  y  pacífico  el  Cuzco,  se  lo  babia 
tomado  por  fuerza ,  diciendo  que  caía  en  su  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo ;  por  tanto,  que  luego  se  lo 
dejase,  y  se  fuese ;  si  no,  que  lo  echaría,  sin  quebrar  el 
pleito  homenaje  que  había  hecho ,  pues  teniendo  aque- 
lla nueva  provisión  del  Rey,  era  cumplido  el  plazo  de 
su  pleitesía  y  concierto.  Almagro  estuvo  firme  en  su 
respuesta,  que  concluía  llanamente  ;»y  Pizarro  fué  con 
todo  su  ejército  ¿  Chincha ,  llevando  por  capitanes  los 
que  prímero,  y  por  consejero  á  Femando  Pizarro ,  y 
por  color  que  iba  á  echar  sus  contrarios  de  Chincha  que 
manifiestamente  era  de  su  gobernación.  Almagro  se 
fué  la  vía  del  Cuzco  por  no  pelear;  empero  como  lo  si- 
guian,  cortó  muchos  pasos  del  mal  camino,  y  reparó 
en  Gaitara,  sierra  alta  y  áspera.  Pizarro  fué  tras  él,  que 
tenia  mas  y  mejor  gente ;  y  una  noche  subió  Femando 
Pizarro  con  los  arcabuceros  aquella  sierra,  que  le  gana- 
ron el  paso.  Almagro  entonces,  que  malo  estaba,  se  fué 
á  gran  prisa,  y  dejó  á  Orgoños  detrás,  que  se  retirase 
concertadamente  y  sin  pelear.  El  lo  hizo  como  se  lo  man- 
dó ;  aunque,  según  Cristóbal  de  Sotelo  y  otros  decían, 
mejor  hiciera  en  dar  batalla  á  los  pizarristas,  que  se  ma- 
rearon en  la  sierra;  ca  es  ordinario  á  los  españoles  que 
de  nuevo  ó  recien  salidos  de  los  calorosos  llanos  suben 
á  las  nevadas  sierras,  marearse.  Tanta  mudanza  hace 
tan  poca  distancia  de  tierra.  Asi  que  Almagro,  recogi- 
da su  gente  al  Cuzco ,  quebró  las  puentes ,  labró  armas 
de  plata  y  cobre ,  arcabuces ,  otros  tiros  de  fuego ,  bas- 
teció de  comida  la  ciudad,  y  reparóla  de  algunos  fo- 
sados. Pizarro  se  volvió  á  los  llanos  por  el  inconveniente 
que  digo,  y  dende  á  dos  meses  á  los  Reyes;  empero 
solo,  porque  envió  todo  su  ejército  al  Cuzco,  con  acha- 
que de  restituir  en  sus  casas  y  repartimientos  á  cier- 
tos vecinos  que  Ahnagro  había  despojado ,  y  para  esto 
liizo  justicia  mayor  á  Fernando  Pizarro,  que  gobernaba 
el  campo,  siendo  general  su  hermano  Gonzalo.  Fué  pues 
Femando  Pizarro  al  Cuzco  por  otro  camino  que  Alma- 
gro ,  y  llegó  allá  á  los  2d  de  abril  de  i  538  años.  Alma- 
gro ,  que  tan  determinados  los  vio  venir ,  metió  los  afl- 
ciDnados  á  Pizarro  en  dos  cubos  de  la  fortaleza,  donde 
algunos  se  ahogaron ,  de  muy  apretados.  Envió  al  en- 
cuentro á  Rodrigo  Orgoños  con  toda  su  gente ,  y  mu- 
chos indios,  ca  él  no  podia  pelear,  de  flaco  y  enfermo. 
Orgoños  se  puso  en  el  camino  real  entre  la  ciudad  y  la 
sierra,  orilla  de  una  ciénaga.  Puso  la  artillería  en  con- 
viniente  parte ,  y  los  caballos  también ,  que  llevaban  á 
cargo  Francisco  de  Chaves ,  Vasco  de  Guevara  y  Juan 
Tello.  Por  hacia  la  sierra  echó  muchos  indios  con  algu- 
nos españoles  que  socorriesen  á  la  mayor  necesidad  y 
HA. 
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peligro.  Femando  Pizarro,  dicha  la  misa,  bajó  al  llano 
en  ordenanza ,  con  pensamiento  de  tomar  un  alto  que 
sobre  la  ciudad  estaba ,  y  que  no  lo  aguardarían  los  con- 
traríos llevando  tanta  pujanza.  Mas  como  los  vio  que- 
dos y  con  semblante  de  no  rehusar  batalla ,  mandó  al 
capitán  Mercadíllo  que  con  sus  caballos  anduviese  sobre- 
saliente ,  ó  para  contra  los  indios  contrarios,  ó  para  re- 
mediar otra  cualquier  necesidad;  y  dijo  á  sus  indios,  que 
arremetiesen  á  los  otros,  y  por  allí  se  comenzó  la  ba- 
talla que  llaman  de  las  Salinas ,  obra  de  media  legua  del 
Cuzco.  Entraron  en  la  ciénaga  los  arcabuceros  de  Pedro 
de  Vergara,  y  desbarataron  una  compañía  de  caballos 
contraríos,  que  fué  gran  desmán  para  los  de  Orgoños, 
que  conosciendo  el  daño,  hizo  soltar  un  tiro,  el  cual 
mató  cinco  españoles  de  Pizarro,  y  atemorizólos  otros; 
pero  Femando  Pizarro  los  animó  bien  y  á  sazón,  y  dijo 
á  los  arcabuceros  que  tirasen  á  las  picas  arboladas,  y 
quebraron  mas  de  cincuenta  dallas,  que  mucha  falta  hi- 
cieron á  los  de  Almagro.  Orgoños  hizo  señal  de  romper 
con  los  enemigos;  y  como  se  tardabais  algo  los  suyos, 
arremetió  con  su  escuadrón  solamente  á  Femando  Pi- 
zarro, que  guiaba  el  lado  izquierdo  do  su  ejército  con 
Alonso  de  Albarado.  Esperó  dos  españoles  con  su  lanza, 
tiró  una  estocada  aun  críadode  Femando  Pizarro,  pen- 
sando que  su  amo  fuese ,  y  metióle  por  la  boca  el  esto- 
que. Hacia  Orgoños  maravillas  de  su  persona;  mas  duró 
poco  tiempo ,  porque  cuando  arremetió  le  pasaron  la 
frente  con  un  perdigón  de  arcabuz,  de  que  vino  á  per- 
der la  fuerza  y  la  vista.  Fernando  Pizarro  y  Alonso  de 
Albarado  encontraron  los  enemigos  de  través,  y  derri- 
baron cincuenta  dellos ,  y  los  mas  juntamente  con  los 
caballos.  Acudieron  luego  los  de  Almagro  y  Gonzalo 
Pizarro  por  su  parte ,  y  pelearon  todos,  como  españoles, 
bravísimamente,  mas  vencieron  los  Pizarros  y  usaron 
cruelmente  de  la  Vitoria ,  aunque  cargaron  la  culpa  dello 
á  los  vencidos  con  Albarado  en  el  puente  de  Abancay, 
que  no  eran  muchos  y  queríanse  vengar.  Estando  Or- 
goños rendido  á  dos  caballeros,  llegó  uno  que  lo  derribó 
y  degolló.  Llevando  también  uno  tendido  y  alas  ancas  al 
capitán  Rui  Díaz,  le  dio  otro  una  lanzada  quo  lo  mató, 
y  asi  mataron  otros  muchos  después  que  sin  armas  los 
vieron;  Samaniego  á  Pedro  de  Lerma  á  puñaladas  en 
la  cama,  de  noche.  Murieron  peleando  los  capitanes 
Moscoso,  Salinas  y  Hernando  de  Albarado,  y  tantos  es- 
pañoles,'que  si  los  indios,  como  lo  habían  platicado, 
dieran  sobre  loa  pocos  y  heridos  que  quedaban ,  los  pu- 
dieran fácilmente  acabar.  Mas  ellos  se  embebieron  en 
despojar  los  caídos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
los  reales,  que  nadie  los  guardaba,  porque  los  vencidos 
huían,  y  los  vencedores  perseguían.  Almagro  no  peleó 
por  su  indíspusícion ;  miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y 
metióse  en  la  fortaleza  como  vio  vencidos  los  suyos. 
Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Albarado  lo  siguieron  y 
prendieron ,  y  lo  echaron  en  las  prisiones  en  que  los  ha- 
bla tenido. 

Muerte  de  Almagro. 

Con  la  Vitoria  y  prendimiento  de  Almagro,  enríques- 
cieron  unos  y  empobrecieron  otros ,  que  usanza  es  de 
guerra,  y  mas  de  la  que  llaman  civil,  por  ser  hecha 
entre  ciudadanos,  vecinos  y  parientes.  Femando  Pi- 
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^rro  se  apoderó  del  Cuzco  sincontradicion,  aunque  no 
sin  murmuración.  Dio  algo  á  muchos,  que á  todos  era 
imposible;  mas  como  era  poco  para  lo  que  cada  uno 
que  con  él  se  halló  en  la  batalla  pretendía ,  envió  los 
mas  á  conquistar  nuevas  tierras  donde  se  aprovechasen ; 
y  por  no  quedar  eu  peligro  ni  cuidado ,  enviaba  los  ami- 
gos de  Almagro  con  los  suyos.  Envió  también  á  los  Re- 
yes, en  son  de  preso,  á  don  Diego  de  Almagro,  porque 
los  amigos  de  su  padre  no  se  amotinasen  con  él.  Hizo 
proceso  contra  Almagro ,  publicando  que  para  enviarlo 
juntamente  con  él  preso  á  los  Reyes,  y  de  allí  á  Espa^ 
na;  mas  como  le  dijeron  que  Mesa  y  otros  muchos  ha- 
bían de  salir  al  camino  y  soltarlo,  ó  porque  lo  tenia  en 
voluntad ,  por  quitarse  de  ruido  sentenciólo  á  muerte. 
Los  cargos  y  culpas  fueron  que  entró  en  el  Cuzco  mano 
armada ;  que  causó  muchas  muertes  de  españoles ;  que 
se  concertó  con  Mango  contra  españoles;  que  díó  y  quitó 
repartimientos  sin  tener  facultad  del  Emperador;  que 
había  quebrado  las  treguas  y  juramentos ;  que  habla  pe- 
leado contra  la  justicia  del  Rey  en  Abancay  y  en  las  Sali- 
nas. Otras  hubo  también  que  callo  por  no  ser  tan  acri- 
minadas. Almagro  sintió  grandemente  aquella  sentencia . 
Dijo  muchas  lástimas  y  que  hacían  llorar  á  muy  duros 
ojos.  Apeló  para  el  Emperador;  mas  Femando ,  aunque 
muchos  se  lo  rogaron  ahincadamente,  no  quiso  otorgar 
la  apelación.  Rogóseloél  mesmo,  que  por  amor  de  Dios 
no  le  matase ,  diciendo  que  mirase  cómo  no  le  había  él 
muerto ,  pudiendo,  ni  derramado  sangre  de  pariente  ni 
amigo  suyo,  aunque  los  había  tenido  en  poder;  que 
mirase  cómo  él  había  sido  la  mayor  parte  para  subir 
Francisco  Pizarro,  su  caro  liermano,  ú  la  cumbre  de 
lionra  y  riqueza  que  tenia;  díjole  que  mirase  cuan  vie- 
jo, flaco  y  gotoso  estaba,  y  que  revocase  la  sentencia 
por  apelación  para  dejalle  vivir  en  la  cárcel  siquiera  los 
pocos  y  tristes  dias  que  le  quedaban ,  para  llorar  en  ellos 
y  allí  sus  pecados.  Fernando  Pizarro  estuvo  muy  duro 
á estas  palabras,  que  ablandaran  un  corazón  de  acero, 
y  dijo  que  se  maravillaba  que  hombre  de  tal  ánimo  te- 
miese tanto  la  muerte.  El  replicó  que  pues  Cristo  la 
temió,  no  era  mucho  temella  él ;  mas  que  se  conhortaría 
con  que,  según  su  edad,  no  podía  vivir  mucho.  Estuvo 
Almagro  recio  de  Confesar,  pensando  librarse  por  allí, 
ya  que  por  otra  vía  no  podia.  Empero  confesóse,  hizo 
testamento,  y  dejó  por  herederos  al  Rey  y  á  su  hijo 
don  Diego.  No  quería  consentir  la  sentencia,  de  miedo 
de  la  ejecución,  ni  Femando  Pizarro  otorgar  la  apela- 
ción, porque  no  la  revocasen  en  consejo  de  Indias,  y 
porque  tenia  mandamiento  de  Francisco  Pizarro.  En 
ün  la  consintió.  Ahogáronle ,  por  muchos  ruegos ,  en 
la  cárcel,  y  después  lo  degollaron  públicamente  en  la 
plaza  del  Cuzco ,  año  de  io40.  Muchos  sintieron  mucho 
la  muerte  de  Almagro  y  lo  echaron  menos;  y  quien  mas 
lo  sintió,  sacando  á  su  hijo,  fué  Diego  de  Albarado, 
que  se  obligó  al  muerto  por  el  matador,  y  que  libró  de 
la  muerte  y  de  la  cárcel  al  Fernando  Pizarro,  del  cual 
nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel  caso,  por  mas  que 
se  lo  rogó;  y  así,  vino  luego  á  España  á  querellar  de  Fran- 
cisco Pizarro  y  de  sus  iiermanos ,  y  á  demandar  la  pala- 
bra y  pleitesía  á  Fernando  Pizarro  delante  el  Emperador, 
y  andando  en  ello,  murió  en  Valladolid,  donde  la  corte 
estaba;  y  porque  murió  en  tres  ó  cuatro  dias,  dijeron 


algunos  que  fué  de  yerbas.  Era  Diego  de  Almagro  na- 
tural de  Almagro;  nunca  se  supo  de  cierto  quién  fué  su 
padre,  aunque  se  procuró.  Decían  que  en  clérigo  y 
no  sabia  leer.  Era  esforzado,  (Algente ,  amigo  de  honra 
y  fama ;  franco ,  mas  con  vanagloria ;  ca  quería  supiesen 
todos  lo  que  daba.  Por  las  dádivas  lo  amaban  los  solda- 
dos, que  de  otra  maoera  muchas  veces  los  maltrataba 
de  lengua  y  manos.  Perdonó  mas  de  cien  mil  ducados, 
rompiendo  las  obligaciones  y  conoscimientos  á  los  que 
fueron  con  él  al  Chíli.  Liberalidad  de  principe  mas  que 
de  soldado;  pero  cuando  murió,  no  tuvo  quien  pusiese 
un  paño  en  su  degolladero.  Tanto  pareció  peor  su  muer- 
te ,  cuanto  él  menos  cruel  fué ,  ca  nunca  quiso  matar 
hombre  que  tocase  á  Francisco  Pizarro.  Nunca  fué  ca- 
sado, empero  tuvo  un  hijo  en  una  india  de  Panamá,  que 
se  llamó  como  él,  y  que  se  crió  y  enseñó  muy  bien; 
mas  acabó  mal ,  como  después  diremos. 

Las  conquistas  qne  se  hieien»  tras  la  moerte  de  AUnagro. 

Pedro  de  Valdivia  fué  con  muchos  españoles  á  conti- 
nuar la  conquista  de  Chili,  que  Almagro  comenzó.  Pobló, 
y  comenzó  á  contratar  con  los  naturales,  que  lo  habían 
recebido  pacíficamente,  aunque  con  engaño;  ca  luego 
en  cogiendo  el  grano  y  cosas  de  comer,  se  armaron  y 
dieron  tras  los  cristianos ,  y  mataron  catorce  españoles 
que  andaban  fuera  de  poblado.  Valdivia  fué  al  socorro, 
dejando  en  la  ciudad  la  mitad  de  la  gente  con  Francisco 
de  Vinagran  y  Alonso  de  Monroy.  Entre  tanto  vinieron 
hasta  ocho  mil  chileses  sóbrela  ciudad.  Salieron  á  ellos 
Vinagran  y  Monroy  con  treinta  de  caballo  y  otros  al- 
gunos de  pié ,  y  pelearon  desde  la  mañana  hasta  que  los 
despartió  la  noche,  y  todos  holgaron  dello,  los  nues- 
tros de  cansados  y  heridos  con  flechas,  los  indios  por 
la  carnicería  que  de  los  suyos  había  y  por  las  fieras 
lanzadas  y  cuchilladas  que  tenían;  aunque  no  por  eso 
dejaron  las  armas,  antes  daban  guerra  siempre  á  los 
españoles,  y  no  les  dejaban  indio  de  servicio,  á  cuya 
falta  los  nuestros  mesmos cavaban ,  sembraban  y  hacían 
las  otras  cosas  que  para  se  mantener  son  necesarias. 
Mas  con  todo  este  trabajo  y  miseria,  descubrieron  mu- 
cha tierra  por  la  costa ,  y  oyeron  decir  que  habla  un  se- 
ñor, dicho  Leuchen  Colma ,  el  cual  juntaba  docientos 
mil  combatientes  para  contra  otro  rey  vecino  suyo  y 
enemigo,  que  tenia  otros  tantos,  y  que  Leuchen  Golma 
poseía  una  isla ,  no  lejos  de  su  tierra ,  en  que  habia  un 
grandísimo  templo  con  dos  mil  sacerdotes;  y  que  roas 
adelante  había  amazonas,  la  reina  de  las  cuales  se  lla- 
maba Guanomilla ,  que  suena  cielo  oro ,  de  donde  ar- 
güían muchos  ser  aquella  tierra  muy  rica ;  mas  pues  ella 
está,  como  dicen,  en  cuarenta  grados  de  altura,  no 
terna  mucho  oro ;  empero  ¿qué  digo  yo,  pues  aun  no  han 
visto  las  Amazonas,  ni  el  oro,  ni  á  Leuchen  Gotma,*  ni 
la  isla  de  Salomón,  que  llaman  por  su  gran  riqueza?  Gó- 
mez de  Albarado  fué  á  conquistar  la  provincia  de  Gua- 
nuco;  Francisco  de  Chaves  á  guerrear  los  conchucos, 
que  molestaban  á  Trujillp  y  á  sus  vecinos ,  y  que  traían 
un  Ídolo  en  su  ejército,  á  quien  ofrescian  el  despojo  de 
los  enemigos,  y  aun  sangre  de  cristianos.  Pedro  de  Ver- 
gara  fué  á  los  Bracamoros ,  tierra  junto  al  Quito  por  el 
norte ,  Juan  Pérez  de  Vergara  fué  hacia  los  Chachapo- 
yas, y  Alonso  de  Mercadillo  á  Mullubamba ,  y  Pedro  de 
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Giiodfa  á  encima  del  Gollao ;  el  cual  no  pudo  entrar  don- 
de, iba  por  la  maleza  de  aquella  tierra  ó  por  la  de  su 
gente,  ca  se  le  amotinó  mucha  delia ,  que  amigos  eran 
(le  Almagro,  con  Mesa ,  capitán  de  la  artillería  de  P¡- 
zarro.  Fué  allá  Fernando  Pízarro  y  degolló  al  Mesa  por 
amotinador  y  porque  había  dicho  mal  de  Plzarros,  y 
tratado  de  ir  á  soltar  á  Diego  de  Almagro  si  á  los  Reyes 
lo  llevasen.  Dio  los  trecientos  hombres  de  Candía  á  Pe- 
ranzures,  y  enviólo  á  lamesma  tierra  y  conquista.  Desta 
manera  se  desparcieron  los  españoles,  y  conquistaron 
mas  de  setecientas  leguas  de  tierra  en  largo ,  leste  ó  casi 
oeste ,  con  admirable  presteza ,  aunque  con  infinitas 
muertes.  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  sujetaron  enton- 
ees  el  Gollao,  tierra  rica  de  oro,  que  chapan  con  ello 
tos  oratorios  y  cámaras,  y  abundante  de  ovejas,  que  son 
algo  acamalladas  de  la  cruz  adelante ,  aunque  mas  pa- 
rescen  ciervos.  Las  que  llaman  pacos  crían  lana  muy 
fina;  llevan  tres  y  cuatro  arrobas  de  carga,  y  aun  su- 
fren hombres  encima;  mas  andan  muy  despacio :  cosa 
contra  la  impaciente  cólera  délos  españoles.  Cansadas, 
vuelven  la  cabeza  al  caballero  y  échanle  una  hedionda 
agua.  Si  mucho  se  cansan,  cáense,  y  no  se  levantan 
basta  quedar  sin  peso  ninguno,  aunque  las  matasen  á 
palos.  Viven  en  el  Collao  los  hombres  cien  años  y  mas, 
carescen  de  maíz  y  comen  unas  rafees  que  parescen 
turmas  de  tierra ,  y  que  llaman  ellos  papas.  Tornóse 
Fernando  Pizarro  al  Cuzco,  donde  se  vio  con  Francisco 
Pizarro,  que  hasta  entonces  no  se  habían  visto  desde 
antes  que  Almagro  fuese  preso.  Hablaron  muchos  dias 
sobre  lo  hecho  y  en  cosas  de  gobernación.  Determina- 
ron que  Fernando  viniese  á  España  á  dar  razón  de  am- 
bos al  Emperador,  con  el  proceso  de  Almagro,  y  con  los 
quintos  y  relaciones  de  cuantas  entradas  habían  hecho. 
Muchos  de  sus  amigos,  que  sabían  las  verdades,  acon- 
sejaron al  Fernando  Pizarro  que  no  viniese,  diciendo 
que  no  sabían  cómo  tomaría  el  Emperador  la  muerte 
de  Almagro,  especial  estando  en  corte  Diego  de  Alba- 
rado,que  los  acusaba,  y  que  muy  mejor  negociarían 
desde  allí  que  allá.  Femando  Pizarro  decía  que  le  había 
de  hacer  grandes  mercedes  el  Emperador  por  sus  mu- 
chos servicios,  y  por  haber  allanado  aquella  tierra,  cas- 
tigando por  justicia  á  quien  la  revolviera.  A  la  partida 
rogó  á  su  hermano  Francisco  que  no  se  fiase  de  almá- 
grista  ninguno,  mayormente  de  los  que  fueron  con  él 
ul  Chile ;  porque  los  había  él  hallado  muy  constantes  en 
el  amor  del  muerto,  y  avisólo  que  no  los  dejase  juntar, 
porque  le  matarían ;  ca  él  sabia  cómo  en  estando  juntos 
cinco  dallos,  trataban  délo  matar.  Despidióse  con  tanto, 
vino  á  España  y  ú  la  corte  con  gran  fausto  y  ríqueza ; 
mas  no  se  tardó  mucho  que  lo  llevaron  de  Yailadolid  á 
la  Mota  de  Medina  del  Campo,  de  donde  aun  no  ha  sa* 
lido. 

I.a  entrada  que  Gonzalo  Pizarro  blzo  i  la  tierra  de  la  Canela. 

Entre  las  otras  cosas  que  Femando  Pízarro  tenia  de 
negociar  con  el  Emperador,  ala  gobernación  del  Qui- 
to para  Gonzalo,  su  hermano .  y  con  tal  confianza  hizo 
Francisco  Pizarro  gobernador  de  aquella  provincia  al 
susodicho  Gonzalo  Pizarro.  El  cual,  para  ir  allá  y  ala 
tierra  que  llamaban  de  la  Canela,  arAió  docientos  espa- 
ñoles ,  y  á  caballo  los  ciento ,  y  gastó  en  su  persona  y 
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compañeros,  bien  cincuenta  mil  castellanos  de  oro,  aun- 
que los  mas  prestó.  Tuvo  en  el  camino  algunos  rencuen- 
tros con  indios  de  guerra.  Llegó  al  Quito ;  reformó  al- 
gunas cosas  del  gobierno;,  proveyó  su  ejército  de  indios 
de  carga  y  servicio,  y  de  otras  muchas  cosas  necesarias 
á  su  jornada;  y  partióse  en  demanda  de  la  Canela,  dejanr 
do  en  Quito  por  su  teniente  á  Pedro  de  Puelles^  con  do-, 
cientos  y  mas  españoles,  con  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos, con  cuatro  mil  indios  y  tres  mil  ovejas  y  puercos. 
Caminó  hasta  Quijos ,  que  es  al  norte  de  Quito ,  y  la 
postrera  tierra  que  Cuaynacapa  señoreó.  Saliéronle  allí 
muchos  indios  como  de  guerra,  mas  luego  desaparescie- 
ron.  Estando  en  aquel  lugar  tembló  la  tierra  terrible- 
mente, y  se  hundieron  mas  de  sesenta  casas,  y  se  abríó 
la  tierra  por  muchas  partes.  Hubo  tantos  truenos  y  re- 
lámpagos, y  cayó  tanta  agua  y  rayos,  que  se  maravUla- 
ron.  Pasó  luego  unas  sierras,  donde  muchos  de  sus  in- 
dios se  quedaron  helados,  y  aun  allende  del  frío,  tuvie- 
ron hambre.  Apresuró  el  paso  hasta  Cumabo,  lugar 
puesto  á  las  faldas  de  un  volcan,  y  bien  proveído:  Allí 
estuvo  dos  meses,  que  un  solo  día  no  dejó  de  llover,  y 
ansí ,  se  les  pudríeron  los  vestidos.  En  Cumaco  y  su 
comarca,  que  cae  bajo,  ó  cerca  de  la  Equinocial,  hay  la 
canela  que  buscaban.  El  árbol  es  grande,  y  tiene  la  hoja 
como  de  laurel,  y  unos  capullos  como  de  bellotas  de 
alcornoque.  Las  hojas,  tallos,  corteza,  raíces  y  fruUi 
son  de  sabor  de  canela ,  mas  los  capullos  es  lo  niejor. 
Hay  montes  de  aquestos  árboles,  y  crian  muchos  en 
heredades  para  vender  la  especería ,  que  muy  gran  trato 
es  por  allí.  Andan  los  hombres  encarnes ,  y  atan  lo  su- 
yo con  cuerdas  que  ciñen  al  cuerpo ;  las  mujeres  t^aen 
solamente  pánicos.  De  Cumaco  fueron  á  Coca ,  donde 
reposaron  cincuenta  dias  y  tuvieron  amistad  con  el  Se- 
ñor. Siguieron  la  comente  del  rio  que  por  allí  pasa,  y 
que  muy  caudaloso  es.  Anduvieron  cincuenta  leguas  sin 
haUar  puente  ni  paso;  mas  vieron  cómo  el  río  hacia  un 
salto  de  docientos  estados  con  tanto  mido ,  que  en- 
sordecía; cosa  de  admiración  para  los  nuestros.  Halla- 
ron una  canal  de  peña  tajada ,  no  mas  ancha  que  veinte 
pies,  por  do  entraba  el  rio ;  la  cual ,  á  su  parescer^  era- 
honda  oU'os  docientos  estados.  Los  españoles  hicieron 
una  puente  sobre  aquella  canal,  y  paÉiron  á  la  otra  par-' 
te,  que  les  decían  ser  mejor  tierra ,  aunque  algo  se  lo 
defendieron  los  de  allí;  fueron  á  Guema ,  tierra  pobre 
y  hambrienta,  comiendo  frotas,  yerbas,  y  unos  como 
sarmientos,  que  sabían  á  ajos.  Llegaron,  en  fin,  á  tier- 
ra de  gente  de  razón ,  que  comían  pan  y  vestían  algo- 
don  ;  mas  tan  lloviosa,  que  no  tenían  lugar  de  eoyugar 
la  ropa.  Por  lo  cual ,  y  por  jas  ciénagas  y  mal  camino , 
hicieron  un  bergantín ;  que  la  necesidad  ]03  hizo  maes- 
tros. La  brea  fué  resina,  la  estopa  camisas  viejas  y  al- 
godón ,  y  de  las  herraduras  de  los  caballos  muertos  y 
comidos  labraron  la  clavazón;  y  á  tanto  llegaron ,  que 
comieron  los  perros.  Metió  Gonzalo  Pizarro  en  el  ber- 
gantín el  oro ,  joyas ,  vestidos  y  otras  cosillas  de  resca- 
te ,  y  diólo  á  Francisco  de  Orellaoa  en  cargo,  con  cier- 
tas canoas  en  que  llevase  los  enfermos  y  algunos  sanos 
para  buscar  provisión.  Caminaron  decientas  leguas, 
según  les  paresció,  Orellana  por  agua  y  Pizarro  por  la 
ribera ,  abríendo  camino  en  mucbad  partea  á  fuerza  de 
manos  y  fierro.  Pasaba  de  uua  ribera  á  otra  por  mejor 
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rar  camino ;  mas  siempre  parabo  el  bergantín  do  él  ha- 
cia su  rancho.  Como  en  tanta  tierra  no  hallase  comida 
ni  riqueza  ninguna  de  aquellas  del  Cuzco,  Collado, 
Jauja  y  Pachacama,  renegaban  los  suyos.  Preguntó  si 
habia  el  río  abajo  algún  pueblo  abastado,  donde  repo- 
sar y  comer  pudiesen.  DIjéronle  que  ¿  diez  soles  habia 
«  una  buena  tierra ,  y  dieron  por  señal  que  se  juntaba  en 
ella  otro  gran  río  con  aquel.  Con  esto  envió  á  Orellana 
que  le  trajese  comida  de  alli ,  ó  le  esperase  á  la  junta 
de  los  ríos;  mas  ni  volvió  ni  esperó ,  sino  fuese,  como 
en  otra  parte  se  dijo ,  el  rio  abajo,  y  él  caminó  sin  pa- 
rar y  con  gran  trabajo ,  hambre  y  peligro  de  ahogarse 
en  ríos  que  topó.  Guando  llegó  al  puesto,  y  no  halló  el 
bergantín  en  que  llevaba  su  esperanza  y  hacienda ,  cuí* 
daron  él  y  todos  perder  el  seso ,  ca  no  tenian  pies  ni  sa- 
lud para  ir  adelante ,  y  temían  el  camino  y  montanas 
pasadas,  donde  hablan  muerto  cincuenta  españoles  y 
muchos  indios.  Dieron  finalmente  la  vuelta  para  Qui- 
to ,  tomando  á  la  ventura  otro  camino;  el  cual ,  aunque 
bellaco,  no  fué  tan  malo  como  el  que  llevaron.  Tarda- 
ron en  ir  y  volver  año  y  medio.  Caminaron  cuatrocien- 
tas leguas.  Tuvieron  gran  trabajo  con  las  eontínuas 
lluvias.  No  hallaron  sal  en  las  mas  tierras  que  anduvie- 
ron. No  volvieron  cien  españoles,  de  docientos  y  mas 
que  fueron.  No  volvió  indio  ninguno  de  cuantos  lleva- 
ron ,  ni  caballo,  que  todos  se  los  comieron,  y  aun  estu- 
vieron por  comerse  los  españoles  que  se  morían ,  ca 
se  U9a  en  aquel  río.Hüuando  llegaron  donde  habia  espa- 
ñoles ,  besaban  la  tierra.  Entraron  en  Quito  desnudos  y 
llagacbís  las  espaldas  y  pies,  porque  viesen  cuáles  ve- 
nían; aunque  los  mas  traían  cueras ,  caperuzas  y  abar- 
cas de  venado.  Venían  tan  flacos  y  desfigurados,  que 
no  se  conoscian;  y  tan  estragados  los  estómagos  del 
poco  comer,  que  les  hacía  mal  lo  mucho  y  aun  lo  razo- 
nable. 

La  muerte  de  Fraociseo  Pizarro. 

Vuelto  que  fué  Francisco  Pizarro  á  los  reyes ,  procu- 
ró hacer  su  amigo  á  don  Diego  de  Almagro ;  mas  él  no 
quería,  ni  aun  mostró  serio;  porque  de  suyo  y  por  con- 
sejo de  Juan  de  Rada ,  á  quien  el  padre  le  encomenda- 
ra cuando  murió,  estaba  puesto  en  tomar  venganza  del, 
matándole.  Pizarro  le  quitó  los  indios,  porque  no  tu- 
viese qué  dar  de  comer  á  los  de  Chile  que  se  llegaban, 
pensando  necesitarlo  por  allf  á  que  viniese  á  su  casa,  y 
estorbar  la  junta  y  monipodio  que  contra  él  podían  ha* 
cer.  El  y  ellos  se  indignaron  mucho  mas  por  esto ,  y 
traían,  aunque  á  escondidas,  cuantas  armas  podían á 
casa  de  don  Diego.  Avisaron  dello  á  Pizarro;  mas  él 
no  hizo  caso ,  diciendo  que  harta  mala  ventura  tenia  sin 
buscar  mas.  Ataron  una  noche  tres  sogas  de  la  picota ; 
y  pusiéronlas,  una  en  derecho  de  casa  de  Pizarro,  otra 
del  teniente  y  doctor  Juan  Velazquez ,  y  otra  del  secre- 
tario Antonio  Picado;  mas  ningún  castigo  ni  pesquisa 
por  ello  se  hizo ,  que  dio  mucha  osadía  á  los  almagrís- 
tas ;  y  así ,  vinieron  de  decientas  y  mas  leguas  muchos 
á  tratar  con  don  Diego  la  muerte  de  Pizarro ;  que  á  río 
vuelto,  ganancia  de  pescadores.  No  querían  matarle, 
aunque  determinados  estaban,  hasta  ver  prímero  res- 
puesta de  Diego  de  Almagro,  que,  como  dije,  había 
ido  á  España  á  acusar  á  los  Plzarros ;  mas  apresuráron- 


se á  ello  con  la  nueva  que  iba,  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  con  que  les  decíftn  que  Pizarro  los  quería  ma- 
tar; lo  cual,  si  verdad  no  era,  fué  malicia  de  algunos 
que ,  deseando  la  muerte  de  Pizarro ,  tiraban  la  piedra 
y  escondían  la  mano.  Tornaron  á  decir  á  Pizarro,  como 
sin  duda  ninguna  le  querían  matar,  que  se  guardase. 
El  respondió  que  las  cabezas  de  aquellos  guardarían  la 
suya;  y  que  no  quería  traer  guarda,  porque  no  dijese 
Vaca  de  Castro  que  se  armaba  contra  él.  Fué  Juan  de 
Rada  con  cuatro  compañeros  á  casa  de  Pizarro,  á  des- 
cobrír  lo  que  allá  pasaba.  Preguntóle  por  qué  quería 
matar  á  don  Diego  y  á  sus  críados.  Juró  Pizarro  que  tal 
no  quería  ni  pensaba;  mas  antes  ellos  lo  querían  matará 
él ,  según  muchos  le  certificaban,  y  para  eso  compraban 
armas.  Rada  respondió ,  que  no  era  mucho  que  compra- 
sen ellos  corazas,  pues  él  compraba  lanzas.  Atrevida  y 
determinada  respuesta,  y  gran  descuido  y  desprecio  del 
Pizarro,  que,  oyendo  aquello  y  sabiendo  lo  otro,  no 
lo  prendía.  Pidióle  Rada  licencia  para  irse  don  Diego 
de  aquella  tierra  con  sus  críados  y  amigos.  Pizarro, 
que  no  entendía  la  disimulación ,  cogió  unas  naranjas, 
ca  se  paseaba  en  el  jardín ,  y  dióselas ,  diciendo  que 
eran  de  las  primeras  de  aquella  tierra ,  y  si  tenia  nece- 
sidad, que  la  remediaría.  Con  tanto  Rada  se  despidió, 
y  se  fué  á  contar  esta  plática  á  los  conjurados,  que  jun- 
tos estaban;  los  cuales  determinaron  de  matar  á  Pizar- 
ra estando  en  misa  el  dia  de  Sant  Juan.  Uno  de  los 
determinados  descubríó  la  conjuración  al  cura  de  la 
iglesia  Mayor;  el  cual  habló  luego  aquella  noche  á  Pi- 
cado y  al  mesmo  Pizarro,  dándole  noticia  de  la  trai- 
ción. Pizarro ,  que  cenando  estaba  con  sus  hijos,  se  de- 
mudó algo;  mas  de  ahí  á  un  poco  dijo  que  no  lo  creía, 
porque  no  habla  mucho  que  Juan  de  Rada  le  habló,  y 
que  el  descubridor  decía  aquello  por  echarle  cargo. 
Envió  con  todo  por  Juan  Velazquez ,  su  teniente ;  y  co- 
mo no  vino,  por  estar  en  la  cama  malo ,  fué  luego  allá 
con  solo  Antonio  Picado  y  unos  pajes  con  hachas ,  y 
dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipodio.  El  res- 
pondió que  podía  estar  seguro ,  teniendo  él  la  vara  en 
la  mano.  De  Picado  me  maravillo ,  que  no  avivó  la  ti- 
bieza del  Gobernador,  ni  del  teniente  en  remediar  tan 
notorío  peligro.  Pizarro  descuidó  con  su  teniente ,  y  no 
fué  á  la  iglesia,  siendo  dia  de  San t  Juan ,  por  los  conju- 
rados ,  que  propuesto  tenian  de  matarlo  en  misa ;  mas 
oyóla  en  casa.  El  teniente ,  Francisco  de  Chaves  y  otros 
caballeros  se  fueron,  saliendo  de  misa  mayor,  á  comer 
con  Pizarro,  y  cada  vecino  á  su  casa,  ^endo  los  con- 
jurados que  Pizarro  no  salió  á  misa ,  entendieron  cómo 
eran  descubiertos,  y  aun  perdidos,  si  no  hacían  presto. 
Eran  muchos  los  de  Chile ,  que  favorescian  á  don  Die- 
go, y  pocos  los  escogidos  y  ofrecidos  al  hecho;  ca  no 
querían  mostrarse  hasta  ver  cómo  salla  el  trato  que 
traía  Juan  de  Rada.  Él,  que  mañoso  era  y  esforzado,  to- 
mó luego  once  compañeros  muy  bien  armados,  que 
fueron  Martin  de  Bilbao,  Diego  Méndez,  Cristóbal  de 
Sosa,  Martín  Carrillo,  Arbolancha,  Hinojeros,  Narvaez, 
San  Millan,  Porras,  Velazquez,  Francisco  Nuñez;  y 
como  todos  estaban  comiendo,  fué  adonde  Pizarra 
comia,  las  espadas  sacadas,  y  voceando  por  medio  de  la 
plaza :  a  Muera  el  tirano ,  muera  el  traidor,  que  ha  be- 
cIm)  matar  á  Vacado  Castro.»  Esto  decían  por  indignar 
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la  genie.  Pizarro ,  siatiendo  las  ^oces  y  raido»  conosció 
lo  que  era ,  cerró  la  puerta  de  la  sala.  Dijo  á  Francisco 
de  Chaves  que  la  guardase  con  hasta  veinte  hombres 
que  dentro  halMa,  y  entróse  á  armar.  Rada  dejó  un  com- 
pañero á  la  puerta  de  la  calle,  que  dijese  cómo  ya  era 
muerto  Pizarro ,  para  que  acudiesen  á  lo  favorescer 
todos  los  de  Chile ,  que  serian  decientes ,  y  subió  con 
los  otros  diez.  Chaves  abrió  la  puerta,  pensando  dete- 
nerlos y  amansarlos  con  su  autoridad  y  palabras.  Ellos, 
por  entrar  antes  que  cerrasen,  diéronle  una  estocada 
por  respuesta.  £1  echó  mano  á  la  espada,  diciendo: 
a¡Cómo,  señores!  ¿y  á  los  amigos  también  ?»  Y  diéronle 
luego  una  cuchillacb,  que  le  llevó  la  cabeza  á  cercen,  y 
rodó  el  cuerpo  las  escaleras  abajo .  Como  esto  vieron  los 
que  dentro  estaban,  descolgáronse  por  las  ventanas  á  la 
huerta,  y  el  doctor  Vehtzquez  el  primero,  con  la  vara 
en  la  boca ,  porque  no  le  embarazase  ks  manos.  Sola- 
mente quedaron,  y  pelearon  en  la  sala  siete;  los  dos 
quedaron  heridos  y  los  cinco  muertos,  Francisco  Mar- 
tin de  Alcántara,  medio  hermano  de  Pizarro ;  Vargas 
y  Escanden,  pajes  de  Pizarro;  un  negro ,  y  otro  espa* 
üol  criado  de  Chaves.  Defendieron  la  puerta  de  la  cá- 
mara do  se  armaba  Pizarro ,  una  pieza.  Cayeron  los 
pajes  muertos.  Salió  Pizarro  bien  armado,  y  como  no 
vio  mas  de  á  Francisco  Martin ,  dijo  :  a|  A  ellos,  her- 
mano; que  nosotros  bastamos  para  estos  traidores!» 
Cayó  luego  Francisco  Martin,  y  quedó  solo  Francisco 
Pizarro,  esgrimiendo  la  espada  tan  diestro,  que  ningu- 
no se  acercaba,  por  valiente  que  fuese.  Rempujo  Rada 
á  Narvaez,  en  que  se  ocupase.  Embarazado  Pizarro  en 
matar  aquel ,  cargaron  todos  en  él,  y  retrujéronlo  ala 
cámara,  donde  cayó  de  una  estocada  que  por  la  gar- 
ganta le  dieron.  Murió  pidiendo  confesión,  y  haciendo 
la  cruz,  sin  que  nadie  dijese  aDios  te  perdone»,  á  24  de 
junio,  ano  de  1541.  Era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, capitán  en  Navarra.  Nasció  en  Trujiilo,  y  echa* 
ronlo  á  la  puerta  de  la  iglesia.  Mamó  una  puerca  cier- 
tos diaSyUo  se  hallando  quien  le  quisiese  dar  leche.  Re- 
conosciólo  después  el  padre,  y  traíalo  á  guardar  los 
puercos ,  y  así  no  supo  leer.  Dióles  un  dia  mosca  á  sus 
puercos,  y  perdiólos.  No  osó  tornar  á  casa  de  miedo,  y 
fuese  á  Sevilla  con  unos  caminantes ,  y  de  allí  á  lasln^ 
días.  Estuvo  en  Santo  Domingo,  pasó  á  Uraba  con  Alon- 
so de  Hojeda,  y  con  Vasco  Nuñez  de  Balboa  á  descubrir 
la  mar  del  Sur ,  y  con  Pedrarias  á  Panamá.  Descubrió 
y  conquistó  lo  que  llaman  el  Perú ,  á  costa  de  la  com- 
pañía que  tuvieron  él  y  Diego  de  Almagro  y  Hernando 
Luque.  Halló  y  tuvo  mas  oro  y  plata  que  otro  ningún 
español  de  cuantos  han  pasado  á  Indias,  ni  que  ningu- 
no de  cuantos  capitanes  han  sido  por  el  mundo.  No  era 
franco ,pi  escaso;  no  pregonaba  lo  que  daba.  Procura- 
ba mucho  por  la  hacienda  del  Rey.  Jugaba  largo  con 
todos,  sin  hacer  diferencia  entre  buenos  y  ruines.  No 
vestía  ricamente,  aunque  muchas  veces  se  ponía  una 
ropa  de  martas  que  Fernando  Cortés  le  envió.  Holga- 
ba de  traer  los  zapatos  blancos  y  el  sombrero ,  porque 
así  lo  traía  el  Gran  Capitán.  No  sabia  mandar  fuera  de 
la  guerra ,  y  en  ella  trataba  bien  los  soldados.  Fué  gro- 
sero, robusto,  animoso,  valiente  y  honrado;  mas  ne- 
gligente en  su  salud  y  vida. 


LAS  INDIAS.  un 

Lo  qae  bUo  don  Diego  de  Almagro  después  do  muerto  Pizarro. 
Al  ruido  que  mataban  al  gobernador  Pizarro  acudie- 
ron sus  amigos ,  y  á  las  voces  que  ya  era  muerto  venían 
los  de  Almagro;  y  así,  hubo  muchas  cuchilladas  y 
muertes  entre  pizarristas  y  almagristas;  mas  cesaron 
presto,  porque  los  matadores  hicieron  que  don  Diego 
cabalgase  luego  por  la  ciudad,  diciendo  que  no  habla 
otro  gobernador  ni  aun  rey  sino  él  en  el  Perú.  Saquea- 
ron la  casa  de  Pizarro,  que  rica  estaba,  y  la  de  Antonio 
Picadoyotrosmuchosyrícoshombres.  Tomaron  las  ar- 
mas y  caballos  á  cuantos  vecinos  no  querían  decir  aViva 
don  Diego  de  Almagro»,  aunque  pocos  osaron  contrade- 
cir al  vencedor.  Hicieron  también  que  los  del  regimien- 
to y  oficiales  del  Rey  recibiesen  y  jurasen  por  goberna- 
dor al  don  Diego  hasta  mandar  otra  cosa  el  Emperador. 
Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo ,  por  estar  Femaudb 
Pizarro  en  España,  y  Gonzalo  en  lo  déla  canela;  que 
si  entrambos  ó  el  uno  estuviera  allí ,  quizá  no  le  mata- 
ran. Estaba  en  tanto  por  enterrar  el  cuerpo  de  Francis- 
co Pizarro,  y  había  muchos  llantos  de  mujeres  allí  en 
los  Reyes,  por  los  maridos  que  tenían  muertos  y  heri- 
dos; y  no  osaban  tocar  á  Francisco  Pizarro  sin  volun- 
tad de  don  Diego  y  de  los  que  lo  mataron.  Juan  de  Bar- 
baran y  su  mujer  hicieron  á  sus  negros  llevar  los  cuer- 
pos de  Francisco  Pizarro  y  de  Francisco  Martin  á  la 
iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego  los  sepultaron, 
gastando  de  suyo  la  cera  y  ofrenda ,  y  aun  escondieron 
los  hijos,  porque  no  los  matasen  aquellos,  que  andaban 
encarnizados.  Don  Diego  quitó  y  puso  las  varas  de  jus- 
ticia como  leplugo,  echó  preso  al  doctor  Velazquez  y 
Antonio  Picado ,  Diego  de  Agüero ,  Guillen  Juárez ,  li- 
cenciado Carabajal,  Barrios,  Herrera  y  otros.  Hizo  su  ca- 
pitán general  á  Juan  de  Rada,  y  dio  cargos  y  capitanías 
á  García  de  Albarado ,  á  Juan  Tello ,  á  otro  Francisco 
de  Chaves  y  á  otros ,  en  el  ejército  que  juntó ,  de  ocho- 
cientos españoles.  Tomó  los  bienes  de  los  defuotos  y 
ausentes,  y  los  quintos  del  Rey,  que  fueron  muchos, 
para  dar  á  los  soldados  y  capitanes.  Hubo  enlrellos  pa- 
sión sobre  mandar,  y  quisieron  matará  Juan  de  Rada, 
que  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso,  hizo  don  Diego  dar  un 
garrote  á  Francisco  de  Chaves  y  castigó  á  muchos  otros, 
y  aun  degolló  á  Antonio  de  Orígüela ,  recien  llegado  de 
España ,  porque  d^o  en  TrujiUoque  todos  aquellos  eran 
thranos.  Escribió  don  Diego  á  todos  los  pueblos  que  lo 
admitiesen  por  gobernador,  y  muchos  dellos  lo  admi- 
tieron por  amor  de  su  padre,  y  algunos  por  miedo. 
Alonso  de  Albarado,  que  con  cien  españoles  estaba  en 
los  Chachapoyas,  prendió  los  mensajeros  que  tales  nue- 
vas y  recado  llevaban.  Don  Diego  despachó  luego  que 
lo  supo  á  García  de  Albarado  por  mar  á  Trujiilo  y  á  Sant 
Miguel  para  tomar  las  armas  y  caballos  á  ios  vecinos 
que  íavorescian  á  Alonso  de  Albarado,  con  las  cuales 
fuese  sobre  él.  García  de  Albarado  tomó  en  Piura  mu- 
cha plata  y  oro,  que  los  vecinos  tenían  en  Santo  Domin- 
go, y  lo  dio  á  los  soldados,  y  ahorcó  á  Montenegro,  y 
prendió  á  muchos;  y  en  Trujiilo  quitó  el  cargo  á  Diego 
de  Mora,  teniente  de  Pizarro,  porque  avisaba  de  todo 
á  Alonso  de  Albarado,  y  en  Sant  Miguel  cortó  las  ca- 
bezas á  Villegas,  á  Francisco  de  Vozmediano  y  Alonso 
de  Cabrera,  mayordomo  de  Pizarro,  que  con  los  es- 
pañoles de  Guanuco  huían  de  don  Diego.  Diego  Men- 
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3ez ,  que  fué  ¿  lá  villa  de  la  Plata  con  veinte  de  cabaliOy 
tomó  eií  Porcíj  once  mil  y  setenta  marcos  de  plata  cen- 
drada ,  y  pyso  en  cabeza  de  don.  Diego  las  minas  y  ha- 
ciendas de  Francisco,  Femando  y  Gonzalo  Pizarro,  que 
hquísimas  eran,  y  las  dePeranzures,  Diego  de  Rojas 
y  otros. 

Lo  que  hicieron  en  el  Casco  contn  doD  Diego. 

Diego  de  Si) va ,  de  Ciudad-Rodrigo ,  y  Francisco  de 
Carabajal  y  alcaldes  del  Cuzco,  usaron  de  maña  con  don 
Diego,  C9L  le  demandaron  mas  cumplidos  poderes  que 
los  que  había  enviado,  para  le  recebirpor  gobernador,  y 
entre  tanto  apellidaron  gente  de  la  comarca.  Gómez  de 
Tordoya  supo ,  andando  á  caza ,  la  muerte  Je  Pizarro  y 
el  pedimiento  de  don  Diego.  Torció  la  cabeza  de  su  hal- 
cón, diciendo  que  mas  tiempo  era  de  pelear  que  de  ca- 
zar. Entró  en  la  ciudad  de  noche ,  habló  con  el  cabildo 
de  secreto ,  partió  antes  del  dia  para  do  estaba  Ñuño  de 
€astro,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas  á 
Peranzures,  que  residía  en  los  Charcas,  y  ¿  Peral varez 
HolguHi,  que  andaba  conquistando  en  Choquiapo,  y  á 
Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  villa  de  la  Plata ,  y  á 
los  de  Arequipa,  y  otros  lugares.  Trataban  esto  secreta- 
mente, porque  habia  en  el  Cuzco  muchos  almagrístas, 
que  procuraban  por  don  Diego ,  tomando  la  voz  del  Rey, 
f  hicieron  su  capitán  y  justicia  mayor  ¿  Perálvarez  Hol- 
guiti,  y  se  obligaron  ¿  pagar  el  dinero  del  Rey,  que  to- 
maban para  sustentar  la  guerra ,  si  el  Emperador  no  lo 
diese  por  bien  gastado.  Perálvarez  bizo  su  maestre  de 
campo  á  Gómez  de  Tordoya,  capitanes  de  caballo  á Pe- 
ranzures y  á  Garcilaso  de  la  Vega ,  y  de  infantería  á  Ñu- 
ño de  Castro  y  ¿  Martin  de  Robles,  alférez  del  pen- 
dón reaL  Matriculáronse  á  la  reseña  ciento  y  cincuen- 
ta de  cabaUo»  noventa  arcabuceros  y  otros  docientos 
y  mas  peones.  Como  los  que  hacian  por  don  Diego  vie- 
ron esto,  ciscábanse  de  miedo,  y  saliéronse  huyendo 
más  de  cmcuenla.  Fueron  tras  ellos  Ñuño  de  Castro  y 
Hernando  Baehicao  con  muchos  arcabuceros ,  y  tra- 
jéronlos  presos.  Perálvarez,  que  avisado  era  del  inten- 
to de  don  Diego,  salió  del  Cuzco  á  recoger  los  que  an- 
daban remontados  por  miedo,  y  á  juntarse  con  Alon- 
so de  Albarado  para  ir  i  los  Reyes  á  dar  batalla  á  don 
Diego,  entendiendo  que  se  le  pasarían  muchos  á  su 
parte,  de  los  que  con  él  estaban.  Don  Diego ,  que  su- 
po esto,  envió  por  García  de  Albarado,  y  en  viniendo  se 
partió  de  los  Reyes  con  cien  arcabuceros,  ciento  y  cin- 
cuenta piqueros  y  trecientos  de  caballo  y  muchos  indios 
de  servicio.  Y  porque  con  su  ausencia  no  se  alzasen, 
•  echó  de  allí  los  hijos  de  Francisco  Pizarro.  Atormentó 
reciamente  á  Picado  por  saber  de  los  dineros  de  su  amo, 
y  matóle;  Llegó  á  Jauja  y  paró  allí,  porque  adolesció 
y  murió  Juan  de  Rada,  que  su  deseo  y  seguro  era  des- 
baratar á  Perálvarez  antes  que  se  juntase  con  Albarado 
ni  Con  Vaca  de  Castro ,  que  ya  estaba  en  el  Quito ,  y  es- 
crito á  Jerónimo  de  AKaga,  Francisco  de  Barríonuevo 
y  fray  Tomás  de  San  Martin ,  provincial  dominico.  De 
allí  se  le  fueron  el  provincial ,  Gómez  de  Albarado ,  Gui- 
llen Juárez  de  Carabajal ,  Diego  de  Agüero ,  Juao  de  Saa- 
vedra  y  otros  muchos;  y  Perálvarez  le  tomó  ciertas  es- 
pías, que  lo  informaron  de  todo.  Ahorcó  tres  dellas,  y 
promeüó  tres  mil  castellanos  á  otra,  porque  espiase  lo 


que  don  Diego  hacía ,  diciendo  que  quería  dar  en  él  por 
un  atajo  despoblado  y  nevado ;  mas  era  engaño  para  los 
descuidar.  Don  Diego  prendió  al  hombre  en  llegando, 
por  sospecha  de  la  tardanza ;  díóle  tormento ,  confesó 
la  verdad ,  y  ahorcólo  por  espía  doble.  Fuese  luego  á 
poner  en  aquella  traviesa  nevada ,  y  estuvo  allí  tres  dias 
con  su  campo,  sufriendo  gran  frío.  Entre  tanto  se  le 
pasó  Perálvarez  y  se  juntó  con  Alvarado  en  Guaraiz, 
tierra  de  Guaylas,  y  escribieron  ambos  á  Vaca  de  Cas- 
tro que  viniese  á. tomar  el  ejército  y  la  tierra  por  el  Em- 
perador. Don  Diego  siguió  diez  leguas  á  Perálvarez ,  y 
como  no  lo  podía  alcanzar,  tiró  la  vía  del  Cuzco,  ro- 
bando lo  que  hallaba. 

Cómo  Vaca  de  Castro  faé  al  Perú. 

Sabidas  por  el  Emperador  las  revueltas  y  bandos  del 
Perú  y  la  muerte  de  Almagro  y  otros  muchos  españo- 
les, quiso  entender  quién  tenia  la  culpa ,  para  castigar 
ios  revoltosos;  que  castigados  aqueUos,  se  apaciguarían 
los  demás.  Envió  allá  con  bastante  poder  é  instrucción 
al  licenciado  Vaca  de  Castro ,  natural  de  Mayorga ,  que 
oidor  era  de  Valladolid;  y  porque  fuese  le  dio  el  consejo 
real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mercedes ,  y  todo  á 
intercesión  del  cardenal  fray  Garda  de  Loaisa,  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  presidente  de  Indias ,  que  le  favore- 
ció mucho  por  amor  del  conde  de  Símela,  su  amigo. 
Fué  pues  Vaca  de  Castro  al  Perú ,  y  con  tormenta  que 
tuvo  después  que  salió  de  Panamá,  paró  en  puerto  de 
Buenaventura,  gobernación  deBenalcázary  tierra  des- 
esperada, como  los  manglares  de  Pizarro.  No  quiso  ó 
no  pudo  ir  por  mar  á  Lima,  y  caminó  al  Quito.  Pensó 
perescer,  antes  de  llegar  allá,  de  hambre ,  dolencias  y 
otros  veinte  trabajos.  Rescibióle  muy  bien  Pedro  de 
Fuelles,  que  Gonzalo  Pizarro  aun  no  era  vuelto  de  la 
Canela,  y  avisó  de  su  venida  á  muchos  pueblos.  Vaca  de 
Castro  descansó  en  Quito,  proveyóalgunas  cosas  y  par- 
tióse á  Trujillo  á  tomar  la  gente  que  lenia  Perálvarez  y 
Albarado  para  resistir  á  don  Diego.  Guando  llegó  allá 
llevaba  mas  de  docientos  españoles ,  con  Pedro  de  Fue- 
lles, Lorenzo  de  Aldana,  Pedro  de  Vergara,  Gómez  de 
Tofdoya,  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros  principales  hom- 
bres que  acudían  al  Rey.  Presentó  sus  provisiones  al 
cabildo  y  ejército ,  y  fué  recebido  por  justicia  y  gober- 
nador del  Perú.  Volvió  las  varas  y  oficios  de  regimien- 
to á  quien  se  las  entregó^  y  las  banderas  y  compa- 
ñías á  los  mesmos  capitanes ,  reservando  para  sí  el  es- 
tandarte real.  Envió  á  Jauja  con  el  cuerpo  del  ejército 
á  Perálvarez ,  maestro  de  campo.  Dejó  allí  en  Trujillo 
á  Diego  de  Mora  por  su  teniente ,  y  él  fuese  á  los  Re- 
yes ,  donde  hizo  armas  y  gente  para  engrosar  el  ejérci- 
to, y  para  lo  pagar  tomó  prestados  den  mil  dúeados  de 
los  vecinos  de  allí,  los  cuales  se  pagaron  después  de 
quintos  y  haciendas  reales.  Puso  por  teniente  á  Fran- 
cisco  de  Barrionuevo ,  de  Soria ,  y  por  capitán  de  los 
navios  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  mandándoles  que  si 
don  Diego  viniese  allí,  se  embarcasen  ellos  con  todos  los 
de  la  ciudad,  y  él  partió  para  Jauja  con  la  gente  que 
habia  armado  y  con  muchos  arcabuces  y  pólvora.  En 
llegando  hizo  alarde,  y  halló  seiscientos  españoles,  de 
los  cuales  eran  dentó  y  setenta  arcabuceros,  y  trecien- 
tos y  cincuenta  df*  caballo.  Nombró  por  capitanes  de 
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caballo  á  Perálvarez,  Alonso  de  Albarado,  Gómez  de 
Albarado,  Pedro  de  Fuelles  y  otros;  y  á  Pedro  de  Ver- 
gara  y  Ñuño  de  Castro ,  Juan  Yelez  de  Guevara  de  arca- 
buceros. Hizo  maestre  de  campo  al  mesmo  Perálvarez 
Holguin ,  y  alférez  mayor  á  Francisco  de  Caravajal ,  por 
cuya  industria  y  seso  se  gobernó  el  ejército.  Estando 
en  esto  vinieron  cartas  del  Quito  cómo  era  vuelto  Gon- 
zalo Pizarro  y  quería  venir  ú  ver  á  Yaca  de  Castro ,  mas 
él  mandó  luego  que  no  viniese  hasta  que  se  lo  escribie- 
se^  porque  no  estorbase  Ips  tratos  de  don  Diego,  que 
andaba  por  concertarse ,  ó  quizá  porque  le  alzasen  los 
del  ejército  por  cabeza  y  gobernador  por  respecto  de  su 
hermano  Francisco  Pizarro ,  cuyo  amor  y  memoria  es- 
taban en  las  entrañas  de  los  roas  capitanes  y  soldados. 

Apercebimiento  de  gnerra  que  hizo  don  Diego  en  el  Cnzco. 

Al  tiempo  que  don  Diego  llegó  al  Cuzco  andaban  re- 
vueltos los  vecinos,  porque  fué  Cristóbal  Sotelo  delante 
con  despachos  y  gente,  estando  ya  dentro  Gómez  de 
Rojas, que  tem'a  la  posesión  por  Vaca  de  Castro;  mas 
estuvieron  quedos  todos,  y  él  apoderóse  de  la  ciudad  y 
tíerra.  Hizo  luego  pólvora  y  artillería  y  muchas  armas 
de  cobre  y  plata ,  y  dio  cuanto  pudo  á  sus  capitanes  y 
soldados.  Riñeron  en  aquel  medio  tiempo  García  de  Al- 
barado  y  Cristóbal  Sotelo ,  y  el  García  mató  al  Cristó- 
bal ¿  estocadas.  Intentó  matar  á  don  Diego,  robar  la 
dudad,  é  irse  al  Chile  con  sus  amigos.  Y  para  lo  hacer 
á  su  salvo  convidólo  á  comer  á  su  casa.  Supo  don  Diego 
Ja  traición,  y  hízose  malo  aquel  dia ,  y  metió  en  su  re- 
cámara secretamente  á  Juan  Balsa,  Diego  Méndez,  Alon- 
so de  Sayavedra,  Juan  Tello  y  otros  amigos  de  Sotelo. 
García  de  Albarado  tomó  ciertos  amigos  suyos  y  fué  á 
llamar  y  traer  á  don  Diego ,  y  no  se  quiso  tornar  del  ca- 
mino ,  aunque  Martin  Carrillo  y  Salado  le  avisaron  de  la 
celada.  Rogó  á  don  Diego  que  se  fuese  á  comer ,  pues 
era  hora  y  estaba  guisado.  Dijo  él :  «Mal  dispuesto  me 
siento,  señor  Albarado ;  empero  vamos.»  Levantóse  de 
sobre  la  Cjima  y  tomó  la  capa.  Comenzaron  á  salir  los 
de  Albarado ,  y  uno  de  don  Diego  cerró  la  puerta,  de- 
jando dentro  y  solo  al  García  de  Albarado,  y  matáron- 
lo, y  aun  dicen  que  don  Diego  lo  hirió  el  primero.  Al- 
borotóse mucho  la  gente  por  su  muerte,  que  tenia 
grandes  amigos;  mas  luego  don  Diego  la  puso  en  paz, 
aunque  algunos  se  le  fueron  á  Jauja.  Aderezó  su  ejér- 
cito ,  que  serian  obra  de  setecientos  españoles;  los  do- 
cientos  con  arcabuces,  otros  docientosy  cincuenta  con 
caballos,  y  los  demás  con  picas  y  alabardas,  y  todos 
tenían  corazas  ó  cotas,  y  muchos  de  caballo  arneses. 
Gente  tan  bien  annada  no  la  tuvo  su  padre  ni  Pizarro. 
Tenia  también  mucha  artillería  y  buena ,  en  que  confia- 
ba, y  gran  copia  de  indios,  con  Paulo,  ó  quien  su  padre 
hiciera  inga.  Salió  del  Cuzco  muy  triunfante ,  y  no  paró 
liasta  Yilcas,  que  hay  cincuenta  leguas.  Llevó  por  su 
general  á  Juan  Balsa,  y  por  maestro  de  campo  á  Pedro 
de  Oñate,  que  Juan  de  Rada  ya  se  había  muerto. 

La  batalla  de  Chopas  entre  Vaca  de  Castro  y  don  Diego. 

Fué  Vaca  de  Castro  de  Jauja  á  Guamanga  con  todo  su 
ejército,  que  bay  doce  leguas ,  ú  gran  priesa,  por  entrar 
allí  prímero  que  don  Diego,  ca  le  dccian  cómo  venían 
los  enemigos  á  meterse  dentro.  Es  fuerte  Guamanga 
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por  las  barrancas  que  la  cercan,  é  importante  para  la 
batalla.  Escribió  á  don  Diego  con  Idiaquez  y  Diego  de 
Mercado,  que  le  perdonaría  cuantas  muertes,  robos, 
agravios  é  insultos  había  hecho,  si  entregaba  su  ejérci- 
to,  y  le  daría  diez  mil  indios  donde  los  quisiese ,  y  que 
no  procedería  contra  ninguno  de  sus  amigos  y  conse- 
jeros. Respondió  que  lo  haría  si  le  daba  la  gobernación 
del  nuevo  reino  de  T.oledo  y  las  minas  y  repartimientos 
de  indios  que  su  padre  tuvo.  Andando  en  demandas  y 
respuestas  llegó  á  Guaraguaci  un  clérigo ,  que  dijo  ¿ 
don  Diego  cómo  venía  de  Panamá ,  y  que  lo  habia  per- 
donado el  Emperador  y  hecho  gobernador  del  nuevo 
Toledo ;  por  tanto ,  que  le  diese  las  albricias.  Dijo  asi- 
mesmo  que  Vaca  de  Castro  tenia  pocos  españoles ,  mal 
armados  y  descontentos,  nuevas  que,  aunque  falsas  y 
no  creídas ,  animaron  mucho  á  sus  compañeros.  Toma- 
ron también  los  corredores  del  campo  á  un  Alonso  Gar- 
cía que  iba  en  hábito  de  indio  con  cartas  del  rey  y  Vaca 
de  Castro  para  muchos  capitanes  y  caballeros,  en  que 
les  prometía  grandes  repartimientos  y  otras  mercedes. 
Ahorcólo  don  Diego  por  el  traje  y  mensaje ,  y  quejóse 
mucho  de  Yaca  de  Castro,  porque  tratando  con  él  de 
conciertos,  le  sobornaba  la  gente.  Fué  gran  constancia 
ó  indinacion  la  del  ejército  de  don  Diego,  porque  nin- 
guno lo  desamparó.  Escribieron  desvergüenzas  á  los 
del  Rey,  y  que  no  fiasen  de  Vaca  de  Castro  ni  del  carde- 
nal Loaisa,  que  lo  enviaba,  pues  no  traía  provisiones 
del  Emperador;  y  si  las  traía,  no  valían ,  por  ser  heclus 
contra  la  ley,  pues  le  hacían  gobernador  si  muriese  Pi- 
zarro. Don  Diego,  si  le  dieran  un  perdón  general  fir- 
mado del  Rey,  se  diera  por  la  renta  y  gobierno  del  pa- 
dre, según  dicen;  mas,  ó  enojado  ó  confiado,  publicó  la 
batalla  en  presencia  de  Idiaquez  y  Mercado.  Y  prometió 
ásus  soldados  las  haciendas  y  mujeres  de  los  contra- 
rios que  matasen :  palabra  de  tirano.  Movió  luego  el 
real  y  artillería  de  Yilcas ,  y  fué  á  ponerse  en  una  loma 
dos  leguas  de  Guamanga.  Vaca  de  Castro,  que  supo  su 
determinación  y  camino,  dejó  á  Guamanga  por  ser  ás- 
pera para  los  caballos,  que  tenía  muchos  mas  que  don 
Diego,  y  púsose  en  un  llano  alto,  que  llamaban  Chu- 
pas, á  15  de  setiembre ,  año  de  i542.  Estaban  los  ejér- 
citos cerquita  y  los  corazones  lejos ,  ca  los  de  don  Die- 
go deseaban  la  batalla ,  y  los  otros  la  temían ;  y  así,  de- 
cían que  Fernando  Pizarro  estaba  preso  porque  dio  la 
batalla  de  las  Salinas ,  y  que  venia  él  á  castigar  los  de- 
más. Vaca  de  Castro  los  animó  á  la  batalla,  y  porque 
peleasen  condenó  á  muerte  á  don  Diego  de  Almagro  y 
á  todos  los  que  le  seguían.  Firmó  la  Sentencia  y  prego- 
nóla; y  así ,  repartió  luego  á  otro  día  con  voluntad  de 
todos,  los  caballos  en  seis  escuadras.  Echó  delante  á  Ñu- 
ño de  Castro  con  cincuenta  arcabuceros  que  trabase 
una  escaramuza ,  y  él  subió  un  gran  recuesto  á  mucho 
trabajo ,  donde  asentó  su  artillería  Martín  de  Valencia 
el  capitán.  Y  si  don  Diego  les  defendiera  la  subida ,  los 
desbaratara ,  según  iban  desordenados  y  cansados.  No 
habia  entre  los  ejércitos  mas  de  una  lomilla ,  y  esca- 
ramuzaba figeramente ,  hablándose  unos  á  otros.  Don 
Diego  estaba  en  aventajado  lugar  y  orden,  si  no  se  mu- 
dara. Tenia  la  infantería  en  medio ,  y  á  los  lados  los  de 
cabaüo ,  y  delante  la  artillería  en  parte  rasa  y  anchu- 
rosa para  jugar  de  hito  en  los  enemigos  que  le  acomc- 
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tiesen.  Puso  también  á  su  mm  derecha  á  Paulo,  ioga, 
con  muchos  honderos  y  que  llevaban  dardos  y  picas. 
Vaca  de  Castro  hizo  un  largo  razonamiento  á  los  suyos, 
y  se  puso  en  la  delantera  con  la  lanza  en  puño  para  rom* 
per  de  los  primeros ,  pues  así  lo  quería  don  Diego.  Ellos, 
respondiendo  fiel  y  animosamente,  le  rogaron  y  hicie- 
ron que  fuese  detrás;  y  así,  quedó  en  la  retaguarda  con 
treinta  de  caballo.  Puso  á  la  mano  derecha  los  medios 
caballos  con  Alonso  de  Albarado  y  con  el  pendón  real, 
que  llevaba  Cristóbal  de  Barrientes ,  y  los  otros  á  la  iz- 
quierda  con  Perálvarez  y  los  otros  capitanes,  y  en  me- 
dio á  los  peones.  Mandó  á  Nuoo  de  Castro  que  anduvie- 
se sobresaliente  con  cincuenta  arcabuceros.  Era  ya  muy 
tarde  cuando  esto  pasaba ,  y  jugaba  tan  recio  la  arti- 
llería de  don  Diego,  que  hacia  temer  á  muchos ;  y  un 
mancebo,  por  guardarse  dalla,  se  puso  tras  una  gran 
piedra ;  dio  la  pelota  en  ella ,  saltó  un  pedazo  y  matóle. 
Quisiera  Vaca  de  Castro  dejar  la  batalla  para  otro  dia, 
con  parescer  de  algunos  capitanes;  mas  Alonso  de  Al- 
barado y  Ñuño  de  Castro  porfiaron  que  la  diese ,  aun- 
que peleasen  de  noche,  diciendo  que  si  la  dilatábase 
resfriarían  los  soldados  y  se  pasarían  á  don  Diego,  pen- 
sando que  de  miedo  la  dejaba,  por  ser  mas  y  mejores  los 
enemigos.  Tuvieron  otro  inconveniente  para  no  pelear, 
y  era  que  no  podían  ir  derechos  sin  rescebir  mucho  da- 
ño de  los  tiros.  Francisco  de  Carabajal  y  Alonso  de  Al- 
barado guiaron  el  ejército  por  un  vallejo  ó  quebrada 
que  hallaron  á  la  parte  izquierda ,  por  donde  subieron  á 
la  loma  de  don  Diego  sin  rescebir  golpe  de  artillería, 
que  se  pasaba  por  alto;  y  aun  dejaron  la  suya  por  la 
subida  y  porque  un  tiro  della  mató  cinco  personas  de 
las  quela  llevaban.  Don  Diego  caminó  hacia  los  enemi- 
gos con  la  orden  que  tenia,  por  no  mostrar  flaqueza, 
que  así  fué  aconsejado  de  sus  capitanes;  empero  fué 
contra  la  de  Pero  Suarez,  sargento  mayor,  que  sabia 
de  guerra  mas  que  todos.  Y  dicen  por  muy  cierto  que 
si  quedo  estuviera,  él  venciera  esta  batalla.  Mas  vino  á 
ponerse  ó  la  punta  de  la  lom;i ,  y  no  pudo  aprovecharse 
de  su  artillería.  Comenzaron  los  indios  de  Paulo  á  des- 
cargar sus  hondas  y  varas  con  mucha  gríta.  Fuéá  ellos 
Castro  con  sus  arcabuceros,  y  retrájolos.  Socorrióles 
Marticote,  capitán  de  arcabucería ,  y  comenzóse  la  es- 
caramuza. Comenzaron  á  subir  á  lo  alto  y  llano  los  es- 
cuadrones de  Vaca  de  Castro  al  son  de  sus  alambores. 
Desparó  en  ellos  la  artillería  y  llevó  una  hilera  entera, 
y  los  hizo  abrir  y  aun  ciar;  mas  los  capitanes  los  hicie- 
ron cerrar  y  caminar  adelante  con  las  espadas  desnu- 
das, y  por  romper  fueran  rompidos,  si  Francisco  de 
Carabajal,  que  regia  las  haces ,  no  los  detuviera  hasta 
que  acabase  de  tirar  la  artillería.  Mataron  en  esto  los 
arcabuceros  de  don  Diego  á  Perálvarez  Holguin  y  der- 
ribaron á  Gómez  de  Tordoya ,  por  lo  cual  y  por  el  daño 
que  los  tiros  hacían  en  la  infantería ,  dio  voces  Pedro  de 
Vergara,  que  también  herido  estaba,  á  los  de  caballo 
que  arremetiesen.  Sonó  la  trompeta,  y  corríeron  para 
Jos  enemigos.  Don  Diego  salió  al  encuentro  con  gran 
furia.  Cayeron  muchos  de  cada  parte  con  los  primeros 
golpes  de  lanza  y  muchos  mas  con  los  de  espada  y  ha- 
cha. Estuvo  en  peso  buen  rato  la  batalla  sin  declarar 
Vitoria  por  ninguna  de  las  partes ,  aunque  los  peones  de 
Vaca  de  Castro  habían  ganado  la  arüUerk ,  y  los  de  don 


Diego  habían  muerto  muchos  contraríos  y  tenían  dos 
banderas  enteras.  Anochecía  ya ,  y  cada  uno  quería  dor- 
mir con  Vitoria;  y  así,  peleaban  como  leones,  y  mejor 
hablando,  como  españoles;  ca  el  vencido  habia  de  perder 
la  vida,  la  honra,  la  hacienda  y  señorío  de  la  tierra,  y 
el  vencedor  ganarlo.  Vaca  de  Castro  arremetió  con  sus 
treinta  caballeros  al  cuerno  izquierdo  contrario,  donde 
muy  enteros  y  como  vencedores  estaban  los  enemigos, 
y  trabóse  allí  como  de  nuevo  ofra  pelea;  mas  al  fin  ven- 
ció ,  aunque  le  mataron  al  capitán  Jiménez,  á  Mercado 
de  Medina  y  otros  muchos.  Don  Diego,  viendo  los  su- 
yos de  vencida,  se  metió  en  los  enemigos,  porque  le 
matasen  peleando;  mas  ninguno  lo  hirió ,  ó  porque  no 
lo  conocieron  ó  porque  peleaba  animosísimamente.  Hu- 
yó, en  fin,  con  Diego  Méndez,  Juan  Rodríguez  Barra- 
gan ,  Juan  de  Guzman  y  otros  tres  al  Cuzco ,  y  llegó  allá 
en  cinco  días.  Cristóbal  de  Sosa  se  nombraba  también, 
y  Martin  de  Bilbao ,  diciendo :  aYo  maté  á  Francisco  Pi- 
zarro;»  y  así,  los  hicieron  pedazos  combatiendo.  Muchas 
se  salvaron  por  ser  de  noclie ,  y  hartos  por  tomar  á  los 
caídos  de  Vaca  de  Castro  las  bandas  coloradas  que  por 
señal  llevaban.  Los  indios,  que  como  lobos  aguardaban 
la  fin  de  la  batalia ,  mataron  á  Juan  Balsa ,  á  un  comen- 
dador de  Rodas,  su  amigo,  y  muy  muchos  otros  que 
huyendo  iban  á  otro  inga.  Muríeron  trecientos  españo- 
les de  la  parte  del  Rey ,  y  muchos ,  aunque  no  tantos, 
de  la  otra ;  así  que  fué  muy  carnicera  batalla ,  y  pocos 
capitanes  escaparon  vivos :  tan  bien  pelearon.  Queda- 
ron herídas  mas  de  cuatrocientos,  y  aun  muchos  dellos 
se  helaron  aquella  noche :  tanto  frío  hizo. 

La  justicia  que  bizo  Vaca  di*  Castro  en  don  Diego  de  Almagro 
y  en  otros  muchos. 

Gran  parte  de  la  noche  gastó  Vaca  de  Castro  en  ha- 
blar y  loar  sus  capitanes  y  otros  caballeros  y  hombres 
principales  que  á  él  llegaban  á  daríe  la  norabuena  de  la 
Vitoria ;  y  á  la  verdad  ellos  merescian  ser  loados  y  él 
ensalzado.  Saquearon  el  real  de  don  Diego ,  que  mucha 
plata  y  oro  tenia,  no  sin  muertes  de  los  que  lo  guarda- 
ban. No  dejaron  las  armas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ca  no  sabian  por  entero  cuan  de  veras  habían  huido. 
Pasaron  frío  y  hambres,  y  aun  lástima  por  las  voces  y 
gemidos  y  quejas  que  los  herídos  daban  sintiéndose 
morir  de  hielo  y  desnudar  de  los  indios ,  ca  los  achoca- 
ban también  algunos  con  porras  que  usan,  por  despojar- 
los. Corrieron  el  campo  en  amaneciendo,  curaron  los 
heridos.y  enterraron  los  muertos,  y  aun  llevaron  á  se- 
pultar en  Guamanga  á  Perálvarez  Holguin ,  á  Gómez  de 
Tordoya  y  otros  pocos.  Arrastraron  y  descuartizaron  el 
cuerpo  de  Martin  de  Bilbao,  que  mataron  en  la  batalla, 
según  dije,  porque  mató  á  Francisco  Pizarro.  Otro  tanto 
hicieron  por  la  mesma  causa  Martin  Carrillo ,  Arbolan- 
cha,  lünojeros,  Velazquez  y  otros;  en  lo  cual  gastaron 
todo  aquel  dia,  y  otro  siguiente  en  ir  á  Guamanga,  don- 
de Vaca  de  Castro  comenzó  á  castigar  los  almagrístas, 
que  presos  y  herídos  estaban;  ca  bien  mas  de  ciento  y 
sesenta  se  recogieron  allí ,  y  entregaron  las  armas  á  los 
vecinos,  que  los  prendieron.  Cometió  la  causa  al  licen- 
ciado de  la  Gama,  y  en  pocos  días  se  hicieron  cuartos 
los  capitanes  Juan  Tello,  Diego  de  Hoces,  Francisco  Pe- 
ces, Juan  Pérez,  Juun  Dicute,  Marticote,  Basilio^  Car- 
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denas,  Pedro  de  Oñate,  maestro  de  campo  ^  y  otros 
treÍQta  que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  dester- 
ró también  algunos  y  perdonó  los  demás.  Envió  á  sus 
casas  casi  todos  los  que  con  él  estaban  que  tenían  re- 
partimiento y  cargo.  Envió  á  Pedro  de  Vergara  á  poblar 
los  BracamoroSy  que  babia  conquistado,  y  fuese  al  Cuz« 
cOy  que  lo  llaman ,  porque  no  les  quitasen  á  don  Diego 
algunos  que  bien  lo  querian.  Acogióse  don  Diego  con 
solos  cuatro  al  Cuzco ,  pensando  rehacerse  allí.  Mas  su 
Uniente  Rodrigo  de  Salazar,  de  Toledo,  y  Antón  Ruiz  de 
Guevara,  alcalde,  y  otros  vecinos,  lo  echaron  preso,  co- 
mo vieron  vencido  y  solo.  Vaca  de  Castro  lo  degolló  en 
llegando ,  ahorcó  á  Juan  Rodríguez  Barragan  y  al  al- 
férez Enrique  y  á  otros.  Diego  Méndez  Orgoños  se  sol- 
tó y  se  fué  al  loga,  que  estaba  en  los  Andes,  y  allá  le 
mazaron  d^espués  los  incfios.  Con  la  muerte  de  don  Die- 
go quedó  tan  llano  el  Perú  como  antes  que  su  padre  y 
Pizarro  descompadrasen ,  y  pudo  muy  bien  Vaca  de 
Castro  regir  y  mandar  los  españoles.  Loaban  muchos  el 
ánimo  de  don  Diego,  aunque  no  la  intención  y  desver- 
gonza  que  tuvo  contra  el  Rey;  ca  siendo  tan  mozo  ven- 
gó ,  á  consejo  de  Juan  de  Rada ,  la  muerte  de  su  padre, 
sin  querer  tomar  nada  de  Pizarro,  aunque  tuvo  necesi- 
dad. Supo  conservar  los  amigos  y  gobernar  los  pueblos 
que  lo  admitieron,  aunque  usó  algún  rigor  y  robos  por 
amor  de  los  soldados.  Peleó  muy  bien  y  murió  cristia- 
namente. Era  hijo  de  india,  natural  de  Panamá,  y  mas 
virtuoso  que  suelen  ser  mestizos,  hijos  de  indias  y  es- 
pañolas, y  fué  el  prímero  que  tomó  armas  y  que  peleó 
contra  su  rey.  También  se  maravillaban  de  li^  constante 
amistad  que  los  suyos  le  tuvieron;  ca  nunca  lo  dejaron 
hasta  ser  vencidos ,  por  mas  perdón  y  mercedes  que  les 
daban :  tanto  puede  el  amor  y  bandos  una  vez  tomados. 
Habia  muchos  soldados  que  no  tenian  hacienda  ni  qué 
hacer;  y  porque  no  causasen  algún  bullicio  como  los 
pasados,  y  también  por  conquistar  y  convertir  los  indios, 
envió  Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  á  diversas  par- 
tes, como  fué  á  los  capitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe  Gu- 
tiérrez, de  Madríd,  y  Nicolás  de  Haredia ,  que  llevaron 
mucha  gente.  Envió  á  Monroy  en  socorro  de  Valdivia, 
que  tenia  gran  necesidad  en  el  Cliili ;  y  tambi3n  fué  á 
MuUubamba  Joan  Pérez  de  Guevara,  tierra  comenzada  á 
conquistar,  y  rica  de  minas  de  oro ,  y  entre  los  ríos  Ma- 
rañon  y  de  la  Plata,  ó  por  mejor  decir,  nacen  en  ella,  y 
crían  unos  peces  del  tamaño  y  hechura  de  perros,  que 
muerden  al  hombre.  Anda  la  gente  casi  desnuda ,  usan 
arco ,  comen  carne  humana ,  y  dicen  que  cerca  de  allí, 
hacia  el  norte,  hay  camellos,  gallipavos  de  Méjico,  y 
ovejas  menores  que  las  del  Perú ,  y  amazonas  de  Ore- 
llana.  Llamó  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  dióle  licencia  que 
fuese  á  sus  pueblos  y  repartimiento  de  los  Charcas.  En- 
comendó los  indios  que  vacos  estaban,  aunque  muchos 
se  quejaban  por  no  les  alcanzar  parte.  Hizo  muchas  or- 
denanzas en  gran  utilidad  de  los  indios;  los  cuales  co- 
menzaron á  descansar  y  cultivar  la  tierra ,  ca  en  las 
guerras  civiles  pasadas  habían  sido  muy  mal  tratados, 
y  aun  dicen  que  murieron  y  mataron  millón  y  medio 
dellos  en  ellas,  y  mas  de  mil  españoles.  Residió  Vaca 
de  Castro  en  el  Cuzco  año  medio ,  y  en  aquel  tiempo  se 
descubrieron  riquísimas  minas  de  oro  y  de  plata. 


VisiU  del  consejo  de  lodUs. 
De  las  revueltas  del  Perú  que  contado  habernos,  re- 
sultó visita  del  consejo  de  Indias ,  y  nuevas  leyes  para 
regir  aquellas  tierras ,  causadoras  de  grandes  muertes  y 
males,  no  por  ser  muy  malas,  sino  por  ser  rigorosas, 
como  luego  diremos.  Hizo  la  visita  él  dotor  Juan  de  Fi- 
gueroa ,  oidor  del  consejo  y  cámara  del  Rey.  Eran  oido- 
res de  aquel  consejo  el  doctor  Beltran,  el  licenciado  Gu- 
tiérrez Velazquez ,  el  doctor  Juan  Bernal  de  Luco,  y  ^1 
licenciado  Juan  Suarez  de  Carabajal ,  obispo  de  Lugo; 
fiscal,  el  licenciado  Villalobos;  secretario,  Juan  de  Sá- 
mano,  y  presidente,  fray  García  de  Loaisa,  cardenal  y 
arzobispo  de  Sevilla.  El  Emperador,  vista  la  informa- 
ción y  testigos ,  quitó  de  la  audiencia  al  doctor  Beltran 
y  obispo  de  Lugo.  El  Obispo  perseveró  en  corte,  y  den- 
de  á  cuatro  ó  cinco  años  lo  hizo  el  Rey  comisario  gene- 
ral de  la  Cruzada.  El  doctor  Beltran  se  fué  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  Medina  del  Campo,  donde  tenia  casa, 
y  también  le  perdonó  el  Emperador,  y  le  mandó  dar  su 
hacienda  y  salario  acostumbrado  en  su  casa;  mas  la  cé- 
dula destas  mercedes  llegó  con  la  muerte.  Daba  gracias 
á  Dios,  que  lo  dejó  morir  sin  negocios,  sin  juegos  ni  i  ra- 
pazas. Era  agudo  y  resoluto ;  tuvo  muchos  y  grandes 
salarios  siendo  abogado ;  dejólos  por  el  Consejo  Real,  y 
removiéronlo  del.  Viie  llorar  sus  desventuras,  queján- 
dose de  sí  mesmo  porque  dejó  la  abogacía  por  la  au- 
diencia. Fué  muy  tahúr,  y  jugaban  mucho  su  mujer  é 
hijos ,  que  lo  destruyeron.  A  toda  suerte  de  hombres 
está  mal  el  juego,  y  peor  á  los  que  tienen  negocios ,  y 
negocios  de  rey  y  reinos.  No  faltó  quien  tachase  al  Car- 
denal, pensando  suceder  en  la  presidencia;  mas  él  era 
libre,  acepto  al  Emperador  y  amigo  del  secretario  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  que  tenia  la  masa  de  los  negocios. 

Nuevas  leyes  y  ordenanzas  para  las  Indias. 

Sabiendo  el  Emperador  las  desórdenes  del  Perú  y  ma- 
los tratamientos  que  se  hadan  á  los  indios ,  quiso  reme- 
diarlo todo,  como  rey  justiciero  y  celoso  del  servicio  de 
Dios  y  provecho  de  los  hombres.  Mandó  al  doctor  Fi- 
gueroa  tomar  sobre  juramento  los  dichos  de  muchos 
gobernadores,  conquistadores  y  religiosos  que  habian 
estado  en  Indias,  asi  para  saber  la  calidad  de  los  indios, 
como  el  tratamiento  que  se  les  hacia ,  y  aun  porque  le 
decían  algunos  frailes  que  no  podía  hacer  la  conquista 
de  aquellas  partes.  Así  que  buscó  personas  de  ciencia 
y  de  consciencia  que  ordenasen  algunas  leyes  para  go- 
bernar las  Indias  buena  y  cristianamente;  las  cuales 
fueron  el  cardenal  fray  García  de  Loaisa ,  Sebastian  Ra- 
mírez, obispo  de  Cuenca  y  presidente  de  Valladolid, 
que  habia  sido  presidente  en  Santo  Domingo  y  en  Méji- 
co ;  don  Juan  de  Zúñiga,  ayo  del  príncipe  don  Felipe  y 
comendador  mayor  de  Castilla;  el  secretario  Francisco 
délos  Cobos,  comendador  mayor  de  León ;  don  García 
Manrique,  conde  de  Osorno  y  presidente  de  Ordenes, 
que  habia  entendido  en  negocios  de  Indias  mucho  tiem- 
po ,  en  ausencia  del  Cardenal ;  el  doctor  Hernando  de 
Guevara  y  el  doctor  Juan  de  Figueroa,  que  eran  de  la 
cámara,  y  el  licenciado  Mercado,  oidor  del  Consejo 
Real;  el  doctor  Bernal,  el  licenciado  Gutierre  Velaz- 
quez, el  licenciado  Salmerón,  el  doctor  Gregorio  Ló- 
pez, que  oidores  eran  de  las  Indias ,  y  el  doctor  Jacobo 
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González  de  Artíaga ,  que  á  la  sazón  estaba  en  consejo 
de  Ordenes.  Juntábanse  á  tratar  y  disputar  con  el  Car- 
denal ,  que  posaba  en  casa  de  Pero  González  de  León, 
y  ordenaron,  aunque  no  con  voto  de  todos ,  obra  de  cua* 
renta  leyes,  que  llamaron  ordenanzas,  y  firmólas  el 
Emperador  en  Barcelona  y  en  20  de  noviembre ,  año 
de  1542. 

La  grande  alteración  que  hubo  en  el  Perú  por  las  ordenansas. 

Tan  presto  como  fueron  hechas  las  ordenanzas  y 
nuevas  leyes  para  las  Indias ,  las  enviaron  los  que  de  allá 
en  corte  andaban  á  muchas  partes :  isleños  á  Santo  Do- 
mingo, mejicanos  á  Méjico,  peruleros  al  Perú.  Donde 
mas  se  alteraron  con  ellas  fué  en  el  Perú ,  ca  se  dio  un 
traslado  á  cada  pueblo,  y  en  muchos  repicaron  cam- 
panas de  alboroto ,  y  bramaban  leyéndolas.  Unos  se  en- 
tristecían ,  temiendo  la  ejecución ,  otros  renegaban ,  y 
todos  maldeciau  á  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  que  las 
habla  procurado.  No  comían  los  hombres ,  lloraban  las 
mujeres  y  niños,  ensoberbescfanse  los  indios;  que  no 
poco  temor  era.  Carteáronse  los  pueblos  para  suplicar 
de  aquellas  ordenanzas,  enviando  al  Emperador  un 
grandisinio  presente  de  oro  para  los  gastos  que  había 
hecho  en  la  ida  de  Argel  y  guerra  de  Perpiñau.  Escri- 
bieron unos  á  Gonzalo  Pizarro  y  otros  á  Vaca  de  Castro, 
que  holgaban  de  la  suplicación,  pensando  excluir  á  Blan- 
co Nuñez  por  aquella  vía ,  y  quedar  ellos  con  el  gobier- 
no de  la  tierra.  No  digo  entrambos  juntos,  sino  cada  uno 
por  si ;  que  también  fuera  malo ,  porque  hubiera  sobre 
ello  grandes  revoluciones.  Platicaban  mucho  la  fuerza  y 
equidad  de  las  nuevas  leyes  entre  si  y  con  letrados  que 
liabia  en  los  pueblos  para  lo  escrebir  al  Rey  y  decirio  al 
Yifey  que  viniese  á  ejecutarlas.  Letrados  hubo  que  afir- 
maron cómo  no  incurrían  en  deslealtad  ni  crimen  por  no 
las  obedescer,  cuanto  mas  por  suplicar  dellas,  diciendo 
que  no  las  quebrantaban,  pues  nunca  las  hablan  con- 
sentido ni  guardado;  y  no  eran  leyes  ni  obligaban  las 
que  hacían  los  reyes  sin  común  consentimiento  de  los 
reinos  que  les  daban  la  autoridad,  y  que  tampoco  pudo 
el  Emperador  hacer  aquellas  leyes  sin  darles  primero 
parte  á  ellos,  que  eran  el  todo  de  los  reinos  del  Perú : 
esto  cuanto  á  la  equidad.  Decían  que  todas  eran  injus- 
tas ,  sino  la  que  vedaba  cargar  los  indios,  la  que  man- 
daba tasar  los  tributos ,  la  que  castiga  los  malos  y  crue- 
les tratamientos,  la  que  dice  sean  enseñados  los  indios 
en  la  fe  con  mucho  cuidado,  y  otras  algunas.  Y  que  ni 
era  ley,  ni  hablan  de  aconsejar  al  Emperador  que  firma- 
se con  las  otras,  la  que  manda  se  ocupen  ciertas  horas 
cada  día  los  oidores  y  oficiales  á  mirar  cómo  el  Rey  sea 
mas  aprovechado,  ni  la  que  nombra  por  presidente  al 
licenciado  Maldonado ,  y  otras  que  mas  eran  para  ins- 
truciones  que  para  leyes,  y  que  parescian  de  frailes. 
Con  esto  pues  se  animaban  mucho  los  conquistadores  y 
soldados  á  suplicar  de  las  ordenanzas,  y  aun  á  contra- 
decirlas, y  también  porque  tenían  dos  cédulas  del  Em- 
perador, que  les  duba  los  repartimientos  para  si  y  á  sus 
lujos  y  mujeres  porque  se  casasen ,  mandándoles  expre- 
samente casar;  y  otra,  que  ninguno  fuese  despojado  de 
sus  indios  y  repartimientos  sin  primero  ser  oído  ajusti- 
cia y  condemnado. 


De  cómo  roeron  al  FerA  Btaseo  Ñafies  Vela  y  cqalro  oláoiet. 

Cuando  fueron  heclms  las  ordenanzas  de  Indias,  di- 
jeron al  Emperador  que  enviase  hombre  de  barba  con 
ellas  al  Perú,  por  cuanto  eran  recias,  y  los  españofes  de 
allí  revoltosos.  El ,  que  lo  bien  conoscia ,  escogió  y  en* 
vio  con  título  de  virey  y  salario  de  deciocho  mil  duca- 
dos ,  á  Blasco  Nuñez  Vela,  caballero  principal  y  veedor 
general  de  las  guardas;  hombre  recio,  que  así  se  reque- 
ría para  ejecutar  aquellas  leyes  al  pié  de  la  letra.  Hizo 
también  una  chancillería  en  el  Perú ,  que  hasta  alli  á 
Panamá  iban  con  las  apelaciones  y  pleitos.  Nombró  por 
oidores  al  licenciado  Diego  de  Cepeda ,  de  Tordesillas; 
al  doctor  Lison  de  Tejada,  de  Logroño;  al  licenciado 
Pero  Hortiz  de  Zarate ,  de  Orduña ,  y  al  licenciado  Juan 
Alvarez.  Y  porque  nunca  se  habla  tomado  cuenta  á  los 
oficiales  del  Rey,  después  que  se  descubrió  el  Perú,  en- 
vió á  tomárselas  á  Augustin  de  Zarate ,  que  era  secreta- 
rio del  Consejo  Real.  Partió  pues  Blasco  Nuñez  con  la 
audiencia ,  y  llegó  al  Nombre  de  Dios  á  IQ  de  enero 
de  4544.  Halló  allí  á  Cristóbal  de  Barrientes  y  otros  pe- 
ruleros de  partida  para  España ,  con  buena  cantidad  de 
oro  y  plata ,  y  requirió  á  los  alcaldes  embarazasen  aquel 
oro  hasta  que  se  averiguase  de  qué  lo  llevaban ;  ca  le  di- 
jeron cómo  aquellos  hombres  habían  vendido  indios  y 
traidolos  en  minas;  cosa  de  que  mucho  se  alteraron  y 
quejaron  los  vecinos  y  los  dueños  del  oro ,  así  por  el 
daño,  como  por  no  ser  aquellaciudad  de  su  juridicion  y 
gobierno.  Y  si  por  los  oidores  no  fuera,  se  lo  confiscara; 
conforme  á  la  instrucion  y  cédula  que  llevaba  contra  los 
que  hubiesen  traído  indios  en  minas.  Fué  á  Panamá, 
puso  en  libertad  cuantos  indios  pudo  haber  de  las  pro- 
vincias del  Perú ,  y  enviólos  á  sus  tierras  á  costa  de  los 
amos  y  del  Rey.  Algunos  hubo  que  se  escondieron  por 
no  ir,  diciendo  que  mejor  estaban  con  dueño  que  sin  él. 
Otros  se  quedaron  en  Puerto-Viejo  y  por  alli  á  ser  pu- 
tos, que  se  usa  mucho,  y  se  cortaron  el  cabello  á  la 
usanza  bellaca.  Desembargó  Blasco  Nuñez  el  oro  á  los 
del  Nombre  de  Dios;  y  porque  no  se  alborotasen  mas 
los  españoles  de  aquellos  dos  pueblos ,  dijo  que  sola- 
mente procedería  contra  Vaca  de  Castro,  que  traia  y 
mandaba  traer  indios  á  las  minas.  Comenzaron  á  dife- 
rir él  y  los  oidores  en  algunas  cosas.  Estuvieron  malos 
ellos  y  ocupados ,  y  él  partióse  sin  esperaHos,  aunque 
mucho  se  lo  rogaron  y  aconsejaron ,  porque  supo  la  ne- 
gociación y  escándalo  del  Perú.  Llegó  á  Tumbez  á  4  de 
marzo,  libertó  los  indios,  quitó  las  indias  que  por  ami- 
gas españoles  tenían ,  y  mandóles  que  ni  diesen  comida 
sin  paga ,  ni  llevasen  carga  contra  su  voluutad ;  lo  cual 
entristeció  tanto  á  los  españoles  cuanto  alegró  á  los  in- 
dios. Entrando  en  Sant  Miguel  mandó  á  unos  españoles 
pagar  los  indios  de  carga  que  llevaban,  ya  que  no  se  i)od¡a 
excusar  el  cargallos.  Pregonó  las  ordenanzas,  despobló^ 
los  tambos,  dio  libertad  á  los  indios  esclavos  y  forzados, 
tasó  los  tributos ,  y  quitó  los  indios  de  repartimiento  á 
Alonso  Palomino ,  porque  habla  sido  allí  teñí eu te  de 
gobernador;  que  así  lo  disponían  las  nuevas  leyes ;  por 
lo  cual  le  quitaban  la  habla  y  la  comida ,  como  á  desco- 
mulgado ;  y  á  la  salida  del  lugar  le  dieron  gritas  las  espa- 
ñolas ,  y  lo  maldijeron  como  si  llevara  consigo  la  ira  de 
Dios.  Y  en  Piura  dijo  que  ahorcarla  á  los  que  suplica- 
ban de  sus  provisiones,  rcferendadas  de  un  su  criado, 
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que  DO  ere  escribano  del  Rey;  y  los  vecinos  de  allf  se  es- 
candalizaban mas  de  sus  palabras  y  aspereza  que  de 
las  ordenanzas. 

Lo  que  pasó  Blasco  Nofiez  con  los  de  Trujillo. 

Entró  Blasco  Nuñez  en  Trujillo  con  gran  tristeza  de 
los  españoles ;  hizo  pregonar  públicamente  las  orde- 
nanzas, tasar  los  tributos ,  ahorrar  los  indios ,  y  vedar 
que  nadie  los  cargase  por  fuerza  y  sin  paga.  Quitó  los 
vasallos  que  por  aquellas  ordenanzas  pudo ,  y  púso- 
los en  cabeza  del  Rey;  suplicó  el  pueblo  y  cabildo  de 
las  ordenanzas,  salvo  de  la  que  mandaba  tasar  los  tri- 
butos y  pechos,  y  de  la  que  vedaba  cargar  los  indios, 
aprobándolas  por  buenas ;  él  no  les  otorgó  la  apelación, 
antes  puso  muy  graves  penas  á  las  justicias  que  lo  con- 
trario hiciesen,  diciendo  que  traia  expresísimo  manda- 
miento del  Emperador  para  las  ejecutar,  sin  oír  ni  con- 
ceder apelacionalguna.  Díjoles,  empero, que  tenían  ra- 
zón de  agraviarse  de  las  ordenanzas ;  que  fuesen  sobre 
ello  al  Emperador,  y  que  él  le  escribiría  cuan  mal  in- 
formado habla  sido  para  ordenar  aquellas  leyes :  visto 
por  los  vecinos  su  rigor  y  dureza,  aunque  buenas  pala- 
bras, comenzaron  á  renegar.  Unos  decian  que  dejarían 
las  mujeres,  y  aun  algunos  las  dejaran  si  les  valiera,  ca 
se  habían  casado  muchos  con  sus  amigas^  mujeres  de 
seguida,  por  mandamiento  que  les  quitaran  las  hacien- 
das si  no  lo  hicieran.  Otros  4ecian  que  les  fuera  mu- 
cho mejor  no  tener  hijos  ni  mujer  que  mantener,  si  les 
hablan  de  quitar  los  esclavos,  que  los  sustentaban  tra- 
bajando en  minas, labranza  y  otras  granjerias;  otros 
pedíanle  pagase  los  esclavos  que  les  tomaba,  pues  los 
habían  comprado  de  los  quintos  del  Rey,  y  tenían  su 
hierro  y  señal.  Otros  daban  por  mal  empleados  sus  tra- 
bajos y  servicios,  sí  al  cabo  de  su  vejez  no  habían  de 
tener  quien  los  sirviese;  estos  mostraban  los  dientes 
caídos  de  comer  maíz  tostado  en  la  conquista  del  Perú, 
aquellos,  muchas herídas  y  pedradas,  aquellotros  gran- 
des bocados  de  lagartos;  los  conquistadores  se  queja- 
ban que  habiendo  gastado  sus  haciendas  y  derramado 
su  sangre  en  ganar  el  Perú  al  Emperador,  les  quitaban 
esos  pocos  vasallos  que  les  había  hecho  merced.  Los 
soldados  decian  que  no  irían  á  conquistar  otras  tierras, 
pues  les  quitaban  la  esperanza  de  tener  vasallos,  sino 
que  robarían  adiestro  y  á  siniestro  cuando  pudiesen;  los 
tenientes  y  oficiales  del  Rey  se  agraviaban  mucho  que 
los  privasen  de  sus  repartimientos  sin  haber  maltratado 
los  indios,  pues  no  los  hubieron  por  el  oficio,  sino  por 
sus  trabajos  y  servicio.  Decian  también  los  clérigos  y 
frailes  que  no  podrían  sustentarae  ni  servir  las  iglesias 
si  les  quitaban  los  pueblos;  quien  mas  se  desvergonzó 
contra  el  Virey,  y  aun  contra  el  Rey,  fué  fray  Pedro  Mu- 
ñoz, de  la  Merced,  diciendo  cuan  mal  pago  daba  su  ma- 
jestad ¿  los  que  tan  bien  le  habían  servido,  y  que  olían 
mas  aquellas  leyes  á  interese  que  á  santidad ,  pues  qui- 
taban los  esclavos  que  vendió  sin  volver  los  dineros,  y 
porque  tomaban  los  pueblos  para  el  Rey,  quitándolos  á 
monesteríos,  iglesias ,  hospitales  y  conquistadores  que 
los  habían  ganado,  y  lo  que  peor  era,  que  imponían  do- 
blado pecho  y  tributo  á  los  indios  que  así  quitaban  y 
ponían  en  cabeza  del  Rey,  y  aun  los  mesmos  indios  llo- 
raban por  esto.  Estaban  mal  aquel  fraile  y  el  Virey, 
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porque  lo  acuchilló  una  noche  en  Málaga  siendo  corre- 
gidor. ^ 

La  jara  de  Blasco  Nofiez  y  prisión  de  Vaca  de  Castro. 

Vaca  de  Castro,  que  habia  visto  las  ordenanzas  y  car- 
tas en  el  Cuzco,  donde  residía,  se  aderezó  para  ir  á  los 
Reyes  á  recebír  á  Blasco  Nuuez ;  empero,  con  muchos 
españoles  en  orden  de  guerra,  que  dio  gran  sospecha  de 
su  voluntad ;  ca  los  vecinos  de  los  Reyes,  como  supieron 
que  con  armas  vem'a,  le  enviaron  á  decir  que  no  viniese, 
pues  ya  no  era  gobernador,  temiendo  algún  castigo  por 
no  haber  admitido  los  días  atrás  un  su  tiníente,  y  es- 
críbieron  á  Blasco  Nuñez  algunos  particulares  que  apre- 
surase el  paso  para  entrar  prímero  que  Vaca  de  Castro, 
porque  si  se  tardaba,  quizá  no  le  recibirían  á  la  gober- 
nación. Vaca  de  Castro  dejó  las  armas,  y  casi  todos  los 
que  traia,  donde  supo  la  voluntad  de  aquellos ;  fué  re- 
querído  de  los  suyos  se  volviese  al  Cuzco  y  lo  tuviese  por 
el  Rey,  suplicando  de  las  ordenanzas;  nunca  quiso  sino 
llegar  prímero  á  Lima,  donde  halló  diversas  intenciones; 
ca  unos  querían  al  Virey  y  otros  no.  Gaspar  Rodríguez, 
viendo  venir  cerca  á  Blasco  Nuñez,  dejó  á  Vaca  de  Cas- 
tro, y  tornóse  al  Cuzco,  llevando  consigo  muchos  veci- 
nos del,  y  las  armas  que  habían  quedado  en  el  camino, 
para  levantar  la  tierra  por  quien  pudiese ;  Blasco  Nuñez 
partió  de  Trujillo  aprisa,  llegó  al  tambo  que  dicen  de  la 
Barranca,  donde  no  halló  qué  comer ;  mas  halló  un  mote 
que  decía :  «El  que  me  viniere  á  quitar  mí  hacienda ,  mire 
por  sí,  que  podrí  ser  que  pierda  la  vida.»  Maravillóse  de 
tal  dicho,  y  preguntando  quién  lo  pudo  escrebir,  le  di- 
jeron ciertos  malsines  que  Xuarez  de  Carabajaí,  fator 
del  Rey,  que  poco  antes  habia  estado  allí.  Enaste  tambo 
estuvo  Gómez  Pérez  con  cartas  del  inga  Mango  y  de 
Diego  Méndez,  y  otros  seis  españoles  del  bando  de  don 
Diego  de  Almagro,  en  las  cuales  pidian  licencia  y  salvo- 
conduto  para  se  venir  á  Blasco  Nuñez  con  el  Inga ;  él 
holgó  de  perdonarlos  y  que  viniesen ;  mas  ellos  fueron 
muertos  á  cuchillo  por  ceguedad  del  Gómez  Pérez.  So- 
lian  jugar  á  la  bola  él  y  Mango,  y  jugaron  como  llegó; 
era  porfiado  el  Gómez  y  mal  comedido  en  medir  las  bo- 
las, por  lo  cual  dijo  Mango  á  un  su  criado  que  lo  matase 
la  primera  vez  que  porfiase,  abajándose  á  medir  la  bo- 
la; avisó  desto  al  Gómez  una  india.  El,  sin  mirar  ade- 
lante, dio  de  estocadas  al  Inga.  Como  los  indios  vieron 
muerto  á  su  señor,  matáronle  á  él  y  á  los  otros  españo- 
les, y  tomaron  por  inga  un  hijuelo  del  muerto,  con  el 
cual  se  han  estado  en  unas  asperísimas  montañas  sin 
querer  mas  amistad  con  crístianos.  Antes  de  llegar  á 
Lima  entendía  Blasco  Nuñez  cómo  los  de  aquella  ciu- 
dad estaban  con  propósito  de  no  lo  recebír  dentro  sí 
prímero  no  les  otorgaba  la  suplicación  de  las  ordenan- 
zas, jurando  de  no  las  ejecutar,  y  si  no,  que  lo  enviarían 
preso  y  atado  fuera  del  Perú ;  supo  asimismo  que  todos 
estaban  indinados  contra  él,  por  ejecutar  las  ordenan- 
zas tan  de  hecho,  y  que  decían  mil  males  de  su  recia 
condición.  Para  deshacer  esto  y  otras  veinte  cosas  que 
publicaban,  envió  delante  á  Diego  de  Agüero,  regidor 
de  los  Reyes,  el  cual  aplacó  algo  la  indinacion  del  pue- 
blo, diciendo  cómo  Blasco  Nuñez  traia  mudado  el  rígor 
en  mansedumbre,  p^  ver  el  daño  y  descontento  que  to- 
dos reccbian  con  la  ejecución  de  las  ordenanzas.  Antes 
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el  entrar  en  los  Reyes  Blasco  Nunez,  le  tomó  juramento 
en  nombre  del  cabildo  el  fator  Guillen  Juárez  que  les 
guardaría  los  privilegios,  franquezas  y  mercedes  que  del 
Emperador  tenian  los  conquistadores  y  pobladores  del 
Perú|  y  que  les  otorgaría  la  suplicación  de  las  nuevas 
ordenanzas  que  traía;  él  juró  que  haría  todo  lo  que 
cumpliese  al  servicio  del  Emperador  y  bien  de  la  tier- 
ra ;  los  vecinos  y  espauoIes[que  allí  estaban  dijeron  luego 
que  habia  jurado  con  cautela,  entendiendo  la  ejecución 
de  las  ordenanzas  ser  bien  de  los  indios  y  servicio  del 
Emperador.  Entró  en  la  ciudad  con  gran  silencio  y  tris- 
teza de  todo  el  pueblo ;  nunca  hombre  asi  fué  aborreci- 
do como  él,  en  do  quiera  que  del  Perú  llegase,  por  lle- 
var aquellas  ordenanzas ;  pregonó  las  ordenanzas  y  co- 
menzó á  las  ejecutar,  aunque  muy  mucho  le  rogaron  no 
lo  hiciese,  diciendo  que  se  alborotarían  los  españoles, 
y  querían  conservar  sus  repartimientos ;  mas  él  se  hizo 
sordo  á  todo,  por  cumplir  la  voluntad  y  mandado  del 
'  Emperador.  Procuró  saber  qué  intención  era  la  de  Vaca 
de  Castro,  qué  trataba  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco, quié- 
nes y  cuántos  se  mostraban  de  veras  contra  las  orde- 
nanzas. Habló  á  los  indios  que  se  amotinaban,  y  que- 
rían alzarse  sin  hacer  las  sementeras.  Encarceló  á  Vaca 
de  Castro,  diciendo  que  firmaba  cédulas  de  reparti- 
miento y  pleitos  como  gobernador ,  estando  él  M,  y 
que  indinaba  la  gente  hablando  mal  de  las  ordenanzas, 
y  porque  dejó  volver  al  Cuzco  á  Gaspar  Rodríguez  y 
á  los  otros.  Hubo  gran  ruido  y  división  sobre  la  prísion 
de  Vaca  de  Castro,  don  Luis  de  Cabrera  y  de  los  otros 
que  con  el  prendió. 

Lo  qne  Gonzalo  Pizarra  hizo  en  el  Cuzco  contra  las  ordenanzas. 

Tantas  cosas  escrebieron  á  Gonzalo  Pizarro  muchos 
conquistadores  del  Perú,  que  lo  despertaron  allá  en  los 
Parcas,  do  estaba,  y  le  hicieron  venir  al  Cuzco  después 
que  Vaca  de  Castro  se  fué  á  los  Reyes.  Acudieron  mu- 
chos á  él  como  fué  venido,  que  temian  ser  privados  de 
sus  vasallos  y  esclavos,  y  otros  muchos  que  deseaban 
novedades  por  enriquecer,  y  todos  le  rogaron  se  opu- 
siese á  las  ordenanzas  que  Blasco  Nuñez  traia  y  ejecuta- 
ba sin  respecto  de  ninguno,  por  vía  de  apelación ,  y  aun 
por  fuerza,  si  necesarío  fuese;  que  ellos,  que  por  ca- 
beza lo  tomaban,  lo  defenderían  y  seguirían.  £1  por  los 
probar  ó  por  justificarse,  les  dijo  que  no  se  lo  mandasen, 
pues  contradecir  las  ordenanzas,  aunque  por  via  de  su- 
plicación, era  contradecir  al  Emperador,  que  tan  deter- 
minadamente ejecutarlas  mandaba,  y  que  mirasen  bien 
cuan  ligeramente  se  comenzaban  las  guerras,  quetenian 
sus  medios  trabajosos,  y  dudosos  los  fines ;  y  no  quería 
complácenos  en  deservicio  del  Rey,  ni  aceptar  cargo 
de  procurador  ni  de  capitán.  Ellos  por  persuadirlo  le  di* 
jeronmuchascosasen  justificación  desu  empresa:  unos 
decían  que  siendo  justa  la  conquista  de  Indias,  lícita* 
mente  podian  tener  por  esclavos  los  indios  tomados  en 
guerra;  otros,  que  no  podia  justamente  quitarles  el 
Emperador  ios  pueblos  y  vasallos  que  una  vez  les  dio 
durante  el  tiempo  de  la  donación,  en  especial  que  se  los 
dio  á  muchos  como  en  dote  porque  se  casasen ;  otros, 
que  podian  defender  por  armas  sus  vasallos  y  privile* 
gios  como  los  hidalgos  de  Castilla  sus  libertades;  las 
cuales  tenían  por  haber  ayudado  u%s  royes  á  ganar  sus 


reinos  de  poder  de  moros,  como  ellos  por  haber  gana- 
do el  Perú  de  manos  de  idólatras ;  decian,  en  fin,  todos 
que  no  caian  en  pena  por  suplicar  de  las  ordenanzas,  y 
muchos,  que  ni  aun  por  tes  contradecir,  pues  no  les 
obligaban  antes  de  consentirías  y  recebiiías  por  leyes. 
No  faltó  quien  dijese  cuan  recio  y  loco  consejo  era  em- 
prender guerra  contra  su  rey  so  color  de  defender  sus 
haciendas,  y  hablar  aquellas  cosas  que  no  eran  de  su 
arte  ni  de  su  lealtad ;  empero  aprovecha  poco  hablar  á 
quien  no  quería  escuchar;  ca  no  solamente  decian 
aquello  que  algo  en  su  favor  era ,  pero  desmandábanse, 
como  soldados,  á  decir  mal  del  Emperador  y  Rey,  su  se- 
ñor, pensando  torcerle  el  brazo  y  espantarío  por  fieros. 
Decian  eso  mesmo  que  Blasco  Nuñez  era  recio,  ejecu- 
tivo, enemigo  de  ríeos,  almagrísta,  que  Itabia  ahorcado 
en  Túmbez  un  clérigo  y  hecho  cuartos  un  criado  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  fué  contra  Diego  de  Almagro; 
que  traia  expreso  mandado  para  matar  á  Pizarro  y  para 
castigar  los  que  fueron  con  él  en  la  batalla  de  las  Sali- 
nas; y  para  conclusión  de  ser  mal  acondicionado,  de- 
cian que  vedaba  beber  vino  y  comer  especias  y  azúcar, 
y  vestir  seda  y  caminar  en  hamacas.  Con  estas  cosas 
pues ,  parte  fingidas ,  parte  ciertas ,  holgó  Pizarro  ser 
capitán  general  y  procurador,  pensando,  como  lo  de- 
seaba, entrar  por  la  manga  y  salir  por  el  cabezón.  Así 
que  lo  eligieron  por  general  procurador  el  cabildo  del 
Cuzco,  cabeza  del  Perú ,  y  los  cabildos  de  Guamanga  y 
de  la  Plata  y  otros  lugares,  y  los  soldados  por  capitán, 
dándole  todos  su  poder  cumplido  y  llenero.  El  juró  en 
forma  lo  que  en  tal  caso  se  requiría ;  alzó  pendón ,  tocó 
alambores,  tomó  el  oro  de  la  arca  del  Rey,  y  como  habia 
muchas  armas  de  la  batalla  de  Chupas,  armó  luego 
hasta  cuatrocientos  hombres  á  caballo  y  á  pié ,  de  que 
se  mucho  escandalizaron  y  arrepintieron  los  del  regi- 
miento de  lo  que  habían  hecho,  pues  Gonzalo  Pizarro 
se  tomaba  la  mano  dándole  solamente  el  dedo.  Pero  no 
le  revocaron  los  poderes,  aunque  de  secreto  protesta- 
ron muchos  del  poder  que  le  habían  dado;  entre  los 
cuales  fueron  Altamirano,  Maldonado,  Garcilaso  de  la 
Vega. 

La  asonada  de  guerra  que  hizo  Blasco  Nufiez  Vela. 

Como  Blasco  Nuñez  vio  alterados  á  los  vecinos  y  gente 
que  estaban  en  los  Reyes  porque  no  consintió  la  apela- 
ción, y  por  la  prisión  de  Vaca  de  Castro  y  los  otros,  hizo 
cincuenta  soldados  arcabuceros,  y  diólos  al  capitán  Die- 
go de  (Jrbina,  que  lo  acompañase  con  ellos.  Envió  al 
Cuzco,  luego  que  supo  la  junta,  al  provincial  dominico 
fray  Tomás  de  San  Martin ,  y  tras  él  á  fray  Jerónimo  de 
Loaisa,  primer  obispo  y  arzobispo  de  los  Reyes,  á  cer- 
tificar á  Gonzalo  Pizarro  que  no  traia  provisión  ninguna 
en  su  daño,  sino  que  antes  tenia  voluntad  el  Empera- 
dor de  gratificalle  muy  bien  su  servicio  y  trabajos,  y 
que  le  rogaba  se  dejase  de  aquello,  y  se  viniese  llana- 
mente á  ver  con  él,  y  hablarían  del  negocio.  Gonzalo  Pi- 
zarro no  dejaba  entrar  al  Obispo  ni  aun  le  quiso  escu- 
char después  de  haber  entrado;  antes  trató  que  lo  pro- 
veyesen de  gobernador,  y  envió  por  veinte  piezas  de  ar- 
tillería á  Guamanga,  y  aderezó  muchas  cosas  de  guer- 
ra. BlascoNuñez,  que  supo  la  ruin  intención  de  Pizarro, 
que  comenzaba  la  gente  á  temer,  hizo  llamamiento  do 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  DE 

gente,éjuntócerca  de  mil  hombres,  c& luego  acudieron 
á  él  los  almagrístas  y  muchos  pueblos»  especial  los  se- 
teotríonales  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ordenó  ejér- 
cito y  paga  con  gana  de  muchos ,  y  con  parecer  de  los 
oidores  y  oficiales  del  Rey,  que  firmaron  la  guerra  en 
el  libro  del  acuerdo;  hizo  general  á  Vela  Nuñez,  su 
hermano;  alférez  del  pendón  á  Francisco  Luis  de  Al* 
eántara,  capitanes  de  caballo  á  don  Alonso  de  Montema- 
yor  y  á  Diego  Cueto,  su  cunado,  y  capitanes  de  peo- 
nes á  Pablo  de  Meneses  y  á  Martin  de  Robles  y  á  Gon- 
zalo Diez;  maestro  de  campo  á  Diego  de  Urbina,  que 
teniamuchos  arcabuceros,  yá  otros;  ca  tenia  docientos 
caballos  y  otros  tantos  arcabuces ,  y  la  ciudad  fortale- 
cida para  defensa.  Dio  grandes  pagas  y  socorros  á  los 
soldados  y  gente ,  en  que  gastó  los  quintos  y  oro  del 
Rey  que  Vaca  de  Castro  tenía  para  enviar  á  España,  y 
aun  tomó  prestados  buenos  dineros  de  mercaderes  para 
el  ejército.  Llegaron  en  esto  allí  Alonso  de  Cáceres  y 
Jerónimo  de  la  Serna  en  dos  naos,  de  Arequipa.  El  Sema 
venia  del  Cuzco,  enviado  por  Gaspar  Rodríguez  á  dech* 
á  Blasco  Nuaez  lo  que  allá  pasaba,  y  é  pedirle  un  man- 
damiento para  mataré  prender  ¿  Gonzalo Pizarro,  ca 
se  ofrecian  á  ello  el  Rodríguez  con  ayuda  de  sus  ami- 
gos; y  de  camino  persuadió  al  Cáceres  que  se  viniese 
al  Virey  con  aquellas  dos  naos,  y  no  á  Pizarro,  como 
quería.  Blasco  Nuñez  holgó  con  su  venida ,  mas  pesóle 
de  que  Pizarro  tuviese  tantas  armas  y  artillería ,  é  la 
gente  tan  favorable.  Suspendió  las  ordenanzas  por  dos 
años  y  hasta  que  otra  cosa  el  Emperador  mandase; 
aunque  se  dijo  lue^o  el  protesto  que  hizo  y  asentó  en  el 
libro  del  acuerdo,  cómo  la  suspensión  era  por  fuerza, 
y  que  ejecutaría  las  ordenanzas  en  apaciguando  la  tier- 
ra :  cosa  de  odio  para  todos.  Dio  mandamiento,  y  pre- 
gonólo, para  que  pudiesen  matar  á  Pizarro  y  á  los  otros 
que  traia,  y  prometió  al  que  los  matase  sus  reparti- 
mientos y  hacienda :  cosa  que  indignó  mucho  á  los  del 
Cuzco,  y  que  no  agradó  á  todos  los  de  Lima;  y  aun 
dio  luego  algunos  repartimientos  de  los  que  se  habían 
(lasado  á  Pizarro.  Decía  públicamente  que  todos  eran 
traidores  sino  los  de  Cbili ;  y  decia  á  este  que  era  trai- 
dor aquel ,  y  á  aquel ,  que  este ,  y  que  los  había  de  cas- 
tigar á  todos.  Tuvo  mandado  que  matasen  á  Diego  de 
Urbina  y  i  Martin  de  Robles  cuando  á  su  casa  vinie- 
sen, si  señalaba  con  el  dedo;  mas  como  el  Robles  le 
habló  sabrosamente ,  que  era  gracioso  y  avisado ,  no  hi- 
zo la  señal;  y  así ,  no  muñeron ;  empero  díjoles  á  ellos 
mismos  el  concierto ,  como  no  sabia  tener  secreto ;  por 
lo  cual  ellos  y  aun  otros  no  osaban  dormir  en  sus  casas. 

La  muerte  del  fator  Guillen  Xaarez  de  Carabajal. 

Temiendo  Blasco  Nuñez  el  suceso  de  los  negocios  por 
la  gente  de  Gonzalo  Pizarro,  envió  i  muchas  partes  por 
españoles;  como  decir,  á  Hernando  de  Albarado  á  Tru- 
jillo,  y  á  Villegas  i  Guanuco.  Vinieron  muchos  de  di- 
versos pueblos ,  y  entre  ellos  Gonzalo  Diez  de  Pinera 
con  hartos  del  Quito,  y  Pedro  de  Puelles ,  de  Guanuco, 
do  era  corregidor;  los  cuales,  aunque  traían  poderes 
de  sus  pueblos  para  negociar  con  el  Virey ,  se  pasaron 
á  Pizarro ;  el  Puelles  con  quince  amigos ,  en  que  fueron 
Francisco  de  Espinosa,  de  Valladolíd ,  y  el  Serna,  que 
loilamara  Gonzalo  Diez  con  su  compañía,  yendo  tras 
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Puelles  con  Vela  Nuñez.  De  los  Chachapoyas  también 
se  fué  al  Cuzco  entonces  Gómez  de  Solis,  de  Cáceres, 
con  Diego  Bonifaz ,  Villalobos  v  otros  veinte  hombres 
escogidos.  Descontó  con  esto  ftasco  Nuñez  de  dar  ni 
ganar  batalla ,  y  tapió  las  calles  de  Lima ,  dejando  tro- 
neras y  traveses ,  á  guisa  de  hombre  cercado;  por  do 
acabó  de  desanimar  á  los  suyos  y  á  los  vecinos,  y  no  le 
tuvieron  por  tan  esforzado  como  decían.  Trujo  antes  ó 
á  vueltas  de  esto  Luis  García ,  de  San  Mames ,  que  por 
corregidor  estaba  en  Jauja ,  unas  cartas  en  cifra  del  li- 
cenciado Benito  de  Carabajal  al  fator  Guillen  Xuarez,  su 
hermano ;  el  Virey  sospechó  mal  de  la  cifra,  ca  no  es- 
Uiba  bien  con  el  Fator,  y  mostró  las  cartas  á  los  oido- 
res ,  preguntando  si  lo  podría  matar ;  dijeron  que  no, 
sin  saber  primero  lo  que  contenían^  y  para  saberlo  en- 
viaron por  él.  Vino  el  Fator;  no  se  demudó  por  lo  quo 
dijeron ,  aunque  fueron  palabras  recias ,  y  leyó  las  car- 
tas, notftndo  el  licenciado  Juan  Alvarez.  La  suma  de  la 
cifra  era  la  gente ,  armas  y  intención  que  traía  Pizarro, 
quién  y  cuáles  estaban  mal  con  él ,  y  que  luego  se  ver- 
nia  él  á  servir  al  señor  Virey ,  en  pudiendo  descabullir- 
se, como  el  mismo  Fator  se  lo  mandaba.  Envió  luego 
por  el  abecedario ,  y  concertó  con  lo  que  leyera ;  y  así, 
vino  á  Lima  el  licenciado  Carabajal  dos  ó  tres  dias  des- 
pués que  Blasco  Nuñez  fué  preso,  sin  saber  la  muerte 
del  Fator.  Dende  á  ciertos  días  que  Gonzalo  Diez  hu- 
yera, se  fueron  á  Pizarro  Jerónimo  de  Carabajal  y  Esco- 
vedo,  sobrínos  del  Fator,  con  Diego  de  Carabajal,  el 
Galán ,  vecino  de  Plasencia,  que  posaban  en  casa  del 
mismo  Fator  y  que  también  fueron  causa  de  su  muer- 
te. Fuéronse  también  con  ellosdon  Baltasar  de  Castilla, 
hijo  del  conde  de  la  Gomera,  Pedro  Carabajal  y  Rojas, 
de  Antequera ,  Gaspar  Mejía ,  de  Mérida ,  Pero  Martin, 
de  Sicilia,  Rodrigo  de  Salazar  el  Corcovado ,  toledano, 
y  otros  veinte  buenos  soldados,  que  hacían  falta  en  el 
ejército.  Hubo  muy  gran  enojo  é  ira  el  Virey  con  la  ida 
de  estos,  y  mayormente  porque  se  fueron  de  casa  del 
Fator  y  con  sus  sobrínos.  Envió  tras  ellos  al  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  con  cincuenta  de  cabaUo, 
al  cual  prendieron  los  huidos  por  malicia  de  sus  com- 
pañeros. Envió  á  llamar  al  Fator  aquella  misma  noche, 
domingo ,  á  44  de  diciembre ,  y  viniendo ,  díjole  :  a  Se- 
ñor,  ¿qué  traición  es  esta ,  pecador  de  mí?»  O  según 
otros :  «En  mal  hora  vengas,  traidor.»  Respondió  el 
Fator :  «Yo  soy  tan  buen  criado  y  servidor  del  Rey  como 
vuestra  señoría;  o  y  otras  cosas.  El  Virey,  que  tenia  có- 
lera ,  replicó  :  «  Traiciones  y  bellaquerías  son  enviar 
vuestros  sobrinos  con  tanta  gente  de  bien  á  Pizarro  y 
escríbir  aquello  en  el  tambo ,  y  no  dar  muía  á  Baltasar 
de  Loaisa  en  que  llevase  mis  despachos  al  Cuzco,  y  jus- 
tificar vuestro  hermano  el  licenciado  la  causa  de  Gon- 
zalo Pizarro.»  Tras  esto,  como  replicaba  el  Fator  en 
disculpa  de  aquellas  cosas,  dióle  dos  puñaladas  con  una 
daga,  voceando  :  «Mátenle,  mátenle.»  Llegaron  sus 
críados  y  acabáronle ,  aunque  algunos  otros  le  echaban 
ropa  encima  para  que  no  le  matasen.  Mandó  echarlo 
por  los  corredores  abajo ,  y  unos  negros  le  sacaron  por 
los  pies  arrastrando.  Alonso  de  Castro,  teniente  de  al- 
guacil mayor  por  Vela  Nuñez ,  lo  hizo  llevar  á  enterrar 
en  un  repostero.  De  esta  manera  lo  contaban  Lorenzo 
Mejía  de  Figueroa,  Lorenzo  de  Estopiñan ,  Rivadeney- 
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ra  y  otros  caballeros ,  que  se  hallaron  presentes  á  todo 
Jo  susodicho,  aunque  Blasco  Nuñez  juraba  que  no  le 
hirió  ni  quisiera  que  muriera.  Causó  mucho  bullicio 
la  muerte  del  Fator,  (|he  tan  principal  persona  era  en 
aquellas  partes,  y  tanto  miedo,  que  se  ausentaban  de 
noche  los  vecinos  de  Lima  de  sus  proprias  casas;  y  aun 
el  mismo  Blasco  Nunez  dijo  á  los  oidores  y  otros  mu- 
chos cómo  aquella  muerte  lo  habia  de  acabar ,  cono- 
ciendo el  yerro  que  habia  hecho. 

La  prisión  del  rirey  Blasco  Nnfiez  Vela. 

Murmuraban  en  Lima  reciamente  la  muerte  del  Pa- 
lor, diciendo  que  otro  dia  matarla  el  Virey  ¿  quien  se 
le  aatojuse ,  y  deseaban  á  Pizarro.  Blasco  Nunez  sentía 
mucho  esto ,  y  por  no  estar  donde  tan  mal  le  querian, 
cuando  viniese ,  propuso  de  irse  á  Trujillo  con  toda  la 
audiencia  y  la  contaduría  del  Rey;  y  para  llevar  las  mu- 
jeres y  hacienda  armó  dos  ó  tres  naos ,  y  hizor  capitán 
de  ellas  á  Jerónimo  de  Zurbano,  vizcaíno,  y  aun  para 
guardar  la  costa ;  que  decian  cómo  armaba  Pizarro  dos 
navios  en  Arequipa  para  señorear  la  mar.  Metió  en  aque- 
llas naos  al  licenciado  Vaca  de  Castro  y  ¿  los  hijos  del 
marqués  Francisco  Pizarro  con  don  Antonio  de  Ribera, 
de  Soria ,  que  los  tenia  en  cargo ,  juntamente  con  su 
mujer  doña  Inés;  y  encomendó  la  guarda  de  todos  ellos 
á  Diego  Alvarez  Cueto.  Habló  á  los  oidores  tres  días 
después  de  muerto  el  Fator,  persuadiéndoles  la  ida 
de  Trujillo  con  llevar  sus  mujeres  y  todo  el  oro  y  Cerro 
que  habia ;  que  llevar  las  mujeres  de  los  oidores  y  ve- 
cinos de  los  Reyes,  era  para  oblígallos  á  seguirle,  y  el 
oro  y  plata  para  sustentar  el  ejército ,  y  el  fierro  para 
que  no  lo  hubiese  Pizarro ,  que  tenia  falta  dello  para 
iierraduras  y  para  arcabuces.  Contradijéronle  los  oido- 
res, diciendo  que  ni  debían  ni  podian  salir  de  aquella 
ciudad  de  los  Reyes ,  por  cuanto  les  mandaba  el  Empe- 
rador en  la$  ordenanzas  residir  allí,  y  por  no  mostrar 
temor  á  Gonzalo  Pizarro ,  que  aun  estaba  setenta  le- 
guas de  ellos,  y  no  se  sabia  que  viniese  á  prenderlos,  y 
pomo  desanimar  á  los  vecinos  y  á  los  que  allí  estaban 
para  servir  y  seguir  al  Rey.  Por  estas  raíones  y  otras 
que  le  dijeron,  les  prometió  de  no  irse ;  pero  en  saliendo 
ellos  de  su  casa,  do  tenían  audiencia,  envió  por  los  ofi- 
ciales del  Rey  y  capitanes  del  ejército ,  y  vinieron  Alon- 
so Riquelme,  tesorero;  Juan  de  Cáceres,  contador; 
García  de  Saucedo ,  veedor ;  Diego  Alvarez  Cueto,  Vela 
Nuñez ,  don  Alonso  de  Montemayor ,  Diego  de  Urbina, 
Pablo  de  Meneses ,  Martin  de  Robles,  Jerónüno  de  la 
Serna,  que  hubo  la  bandera  de  Gonzalo  Diez ,  y  Pedro 
de  Vergara ,  que  aun  no  tema  compa  nía ;  á  los  cuales  dijo 
el  Virey  su  intención  y  las  causas  que  le  movían  para 
dejar  á  los  Reyes  y  irse  á  Trujillo ;  y  mandóles  estar  á 
punto  para  otro  dia,  que  sin  duda  se  partirían ,  él  por 
la  mar ,  y  mujeres  y  Vela  Nuñez  por  tierra  con  la  gente 
de  guerra.  Ninguno  de  ellos  le  contradijo  de  pusiláni- 
mes, ca  si  le  contradijeran  como  los  oidores ,  no  se  de- 
terminara á  irse  tan  total  y  prestamente;  y  así ,  ni  en- 
tonces le  prendieran,  ni  después  lo  mataran.  Fueron 
empero  á  decirlo  á  todos  los  oidores ,  los  cuales  se  jun- 
taron eu  casa  de  Cepeda,  y  se  resumieron ,  después  de 
bien  pensado  el  negocio,  en  no  salir  de  allí,  ni  dejar  ir 
á  los  vecinos ,  creyendo  que  Pizarro  no  traía  tan  daña- 


das entrañas  como  después  mostró ;  y  ordenaron  an  re- 
querimiento para  el  Virey,  porque  no  se  fuese,  y  una  pro- 
visión para  que  no  le  dejasen  los  vecinos  embarcar  sus 
mujeres  ^  ya  que  él  se  fuese.  Pretendían  ellos ,  estando 
quedos  en  los  Reyes ,  que  se  iría  Blasco  Nuñez  á  Espa- 
ña ¿  dar  cuenta  al  Emperador  del  negocio,  viéndose 
solo,  y  que  Gonzalo  Pizarro  desharía  su  campo,  otor- 
gándole la  suplicación  de  las  ordenanzas;  y  si  no  qui- 
siese, que  fácilmente  le  prenderían  ó  le  matarían,  pues 
quedarían  ellos  con  el  mando  y  con  el  palo.  Ordenaron 
esta  provisión  Cepeda  y  Alvarez ;  escribióla  Acevedo, 
sellóla  Bernaldino  de  San  Pedro ,  que  era  chanciller,  el 
cual  trujo  en  blanco  dos  sellos ,  con  Tejada  que  fué  por 
ellos;  eran  amigos  y  naturales  de  Logroño.  En  esto  pa- 
saron ios  oidores  aquel  dia ,  y  el  Virey  en  cargar  los 
navios  y  aderezar  cabalgaduras.  Cepeda  forneció  luego 
aquella  noche  una  torre  que  liabia  en  su  casa ,  de  armas 
y  vitualla,  con  diez  ó  doce  amigos  y  criados,  para  si 
menester  le  fuese.  Tejada,  que  tuvo  miedo,  pidió  diez 
arcabuceros  al  Virey.  En  la  mañana  se  juntaron  los  oi- 
dores á  casa  de  Cepeda ;  y  como  parecía  casa  de  muni- 
ción mas  que  de  audiencia ,  fué  corriendo  un  arcabu- 
cero de  aquellos  de  Tejada  á  decir  al  Virey  que  se  ar- 
maban los  oidores  contra  él.  Levantóse  luego  el  Virey 
á  tales  nuevas ,  y  mandó  tocar  arma  por  la  ciudad.  Acu- 
dieron á  su  casa  Vela  Nuñez,  Meneses  y  Serna  con  sus 
compañías  de  infantes ,  y  Francisco  Luis  de  Alcántara 
con  la  caballería.  De  suerte  que  se  Juntaron  en  breve 
cuatrocientos  españoles  de  los  mas  príncipales  y  bien 
armados  de  Lima ;  algunos  de  los  cuales ,  que  les  pesa- 
ba con  la  estada  del  Virey  en  el  Perú ,  le  rogaron  quo 
se  metiese  dentro  encasa,  y  no  se  pusiese  á  peligro.  El 
se  metió,  que  no  debiera,  con  obra  de  cincuenta  caba- 
lleros; de  lo  cual  unos  se  holgaron  y  otros  desmaya- 
ron ;  y  cierto ,  si  él  no  se  metiere  en  casa ,  que  pareció 
cobardía ,  no  le  prendieran ;  ca  su  presencia  los  anima- 
ra y  detuviera.  Quedó  Vela  Nuñez  con  el  escuadrón,- 
esperando  lo  que  sería ;  ca  se  hundía  la  ciudad  á  gritos 
de  las  mujeres.  Los  oidores,  que  no  tenían  treintn  hom- 
bres ,  se  vieron  perdidos ,  y  pregonaron  la  provisión  que 
dije.  Francisco  de  Escobar,  natural  de  Sahagun(que 
llamaban  el  Tío) ,  les  dijo :  «Salgamos,  cuerpo  de  Dios, 
señores ,  á  la  calle ,  y  muramos  peleando  como  hom- 
bres, y  no  encerrados  como  gallinas.»  Salieron  pue$ 
los  oidores  fuera ,  y  caminaron  para  la  plaza.  Martin  de 
Robles  y  Pedro  de  Vergara  acudieron  á  los  oidores,  ó 
por  no  ser  con  el  Virey ,  ó  por  cumplir  la  provisión  real, 
ó  porque ,  como  dicen ,  estaban  de  acuerdo  con  ellos; 
acudieron  asimismo  muchos  otros  á  pié  y  á  caballo  y 
aun  apellidando  libertad ,  á  lo  que  oí  decir,  para  levan- 
tar el  pueblo.  Tiráronse  algunos  arcabuzazos  de  la  boca 
de  la  calle  que  sale  á  la  plaza ,  y  si  Vela  Nuñez  acome- 
tiera ,  los  rompia  y  prendía.  Estando  así ,  salió  Ramírez 
el  Galán ,  alférez  de  Martín  de  Robles,  y  campeó  la  ban- 
dera en  la  plaza ;  arremetió  delante  el  capitán  Vergara 
con  su  espada  y  adarga ,  salieron  luego  todos  muy  de- 
terminadamente. Los  capitanes  del  Virey  huyeron  á  su 
casa ,  y  los  mas  soldados  se  pasaron  con  los  oidores, 
que  estaban  asentados  en  un  escaño,  á  la  puerta  de  la 
iglesia;  no  hubo  sangre,  como  se  temía.  Unos  ponen 
la  culpa  de  huirá  los  capitanes ,  que  tuvieron  poca  gana 
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de  pelear;  otros  á  los  soldados  y  vecinos ,  que  volvían 
las  picas  y  arcabuces  hacia  tras.  Combatieron  la  casa 
del  Virey ,  que  se  defendia  bien,  y  algunos  con  ánimo 
de  hacerle  mal  y  afrenta ,  según  la  pasión  que  sobre 
esto  se  hizo  después,  donde  dicen  :  «  Su  sangre  sobre 
nos  y  sobre  nues^os  hijos ; »  y  otras  cosas  tan  verda- 
deras como  graciosas.  Ventura  Beltran  y  otros  decian : 
«¡Al  combate !  u  que  se  guardaban  para  aquel  dia.  An- 
tonio de  Robles  entró  solo  dentro  la  casa ,  y  hizo  que 
abriesen  las  puertas,  diciendo  al  Virey  que  se  diese. 
Blasco  Nuñez,  que  al  no  podia  hacer,  se  entregó  ú 
Martin  de  Robles ,  Pedro  de  Vergara,  Lorenzo  de  Alda- 
na  y  Jerónimo  de  Aliaga,  rogando  que  lo  llevasen  ¿  Ce- 
peda. Algunos  dicen  cómo  el  Virey  quería  morir  antes 
que  rendirse ;  mas  que  se  dio  á  megos  de  frailes  y  ca- 
balleros ,  que  lo  aseguraron  si  se  iba  del  Perú.  Algunos 
de  los  que  llevaban  á  Blasco  Nuñez  iban  diciendo :  a  Vi- 
va el  Rey.»  a  Pues  ¿quién  me  mata?»  preguntaba  él; 
y  Pardave,  criado  del  fator  Guillen  Xuarez,  encaró  el 
arcabuz  para  matarle;  y  le  matara ,  sino  que  no  soltó 
ni  prendió ,  aunque  ardió  el  polvorín  :  otras  befas  y  es- 
carnios hicieron  de  él  por  la  calle.  El  Virey ,  como  fué 
delante  los  oidores ,  que  muy  acompañados  estaban,  se 
demudó ,  y  dijo :  a  Mirad  por  mi ,  señor  Cepeda,  no  me 
maten ; »  él  respondió  no  tuviese  miedo ,  porque  no  le 
tocarían  mas  que  á  su  vida ;  y  así ,  lo  llevaron  á  casa  de 
Cepeda ,  aunque  dicen  que  no  le  quitaron  las  armas. 

La  manera  cómo  los  oidores  reparlieron  los  negocios. 

Grande  arrepentimiento  mostraron  al  Virey  los  oido- 
res, de  su  prísion,  y  le  decian  palabras  de  trísteza,  si  ya 
no  eran  fingidas,  jurando  que  no  habían  sido  en  pren- 
delle  ni  lo  habían  mandado ,  y  que  á  qué  árbol  se  arrí- 
murian  faltándoles  él ,  y  otras  cosas  tales ;  mas  no  que 
le  soltarían ;  antes  le  dijo  Cepeda  delante  Alonso  Ri- 
quelme,  Martin  de  Robles  y  otros  :  «Señor,  juro  por 
Dios  que  mi  pensamiento  nunca  fué  de  prender  á  vues- 
tra señoría ;  pero  ya  que  está  preso,  entienda  que  lo  ten- 
go de  enviar  al  Emperador  con  la  información  de  lo  que 
se  ha  hecho;  y  si  tentare  de  amotinar  la  gente  ó  revol- 
verla mas,  sepa  que  le  daré  de  puñaladas,  aunque  yo 
me  pierda;  y  si  estuviere  paciente,  servirle  y  darle  su 
hacienda. »  Blasco  Nuñez  respondió  :  a  Por  nuestro  Se- 
ñor, que  es  vuestra  merced  hombre ,  y  que  siempre  le 
tuve  por  tal ,  y  no  esos  otros ,  que  habiéndolo  ellos  ur- 
dido, han  llorado  conmigo;»  y  rogóle  que  vendiese  su 
ropa  entre  los  vecinos,  que  valia  muchos  dineros,  para 
f^astar  por  el  camino.  Diego  de  Agüero  y  el  licenciado 
Niño ,  de  Toledo ,  y  otros  le  dijeron  muchas  cosas ;  mas  l 
ilejando  esto  por  cosa  larga  y  enojosa,  digo  que  los  oi- 
dores ,  para  despachar  negocios  con  mas  brevedad  y 
atender  á  todo ,  partieron  los  oficios  desta  manera : 
que  Cepeda,  como  mas  entendido  y  animoso,  atendiese 
á  las  cosas  de  la  gobernación  y  de  la  guerra,  por  donde 
algunos  dijeron  que  se  llamaba  presidente ,  goberna- 
dor y  capitán.  Tejada  y  Zarate ,  que  entendiesen  en  las 
cosasdejusticia;yque  Juan  Alvarez  ordenase  los  des- 
pachos para  España  y  la  información  contra  eí  Virey. 
Tras  esto ,  luego  aquel  mismo  día  que  fué  preso  llevó 
Juan  Alvarez  al  Virey  ú  la  mar  para  meterlo  en  las  naos, 
y  tomarlas  y  tenerlas  á  su  mandado,  porque  nadie  es- 
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cribiese  á  España.prímero  que  ellos  y  porque  no  las 
hubiese  Pizarro.  Llevaron  también  á  Vela  Nuñez ,  que 
como  no  pudo  entrar  en  casa  de  su  hennano,  con  la  prie- 
sa ó  con  el  miedo,  se  acogiera  á  Santo  Domingo,  el 
cual  fué  á  las  naves,  y  se  quedó  dentro  sin  volver  con 
respuesta.  Blasco  Nuñez  dio  al  licenciado  Alvarez  por 
el  camino ,  sabiendo  que  lo  había  de  llevar  á  España, 
una  esmeralda  de  quim'entos  castellanos ,  que  pidió  y 
no  pagó,  á  Nicolás  de  Ribera.  Cueto  y  Zurbano  soltaron 
á  los  hijos  del  marqués  Francisco  Pizarro  con  todos  los 
otros  presos,  sino  á  Vaca  de  Castro ,  que  no  quiso  sa- 
lir ;  mas  no  quisieron  recebir  al  Virey  ni  entregar  las 
naos,  por  concierto  que  había  entre  ellos.  Voceaban  de 
tierra  que  diese  los  navios  ^  si  no ,  que  matarían  al  Vi- 
rey; y  hacían  tantas  cosas,  que  vino  Zurbano  con  el  ba- 
tel bien  esquifado  de  hombres  y  tiros  á  preguntar  qué 
querían.  Y  como  le  respondieron  que  las  naos  ó  la  muer- 
te del  Virey ,  dijo  que  no  se  las  daría ;  mas  que  tomaría 
al  Virey.  Reprehendiólos  mucho,  y  soltó  un  tiro  y  al- 
gunos arcabuces,  dando  vuelta  para  los  navios.  Ellos 
entonces  le  deshonraron ,  tirándole  de  arcabuzazos,  y 
aun  maltrataron  al  Virey,  diciendo :  n  Hombre  que  tales 
leyes  trujo,  tal  gualardon  merece.  Si  viniera  sin  ellas, 
adorado  fuera.  Ya  la  patria  es  libertada ,  pues  está  pre- 
so el  tirano.»  Econ  estos  villancicos  lo  volvieron  á  Cepe- 
da, que  posaba  eu  casa  de  María  de  Escobar,  donde  le 
tuvieron  sin  armas  y  con  guarda,  que  le  hacia  el  licen- 
ciado Niño;  empero  comía  con  Cepeda  y  dormía  en  su 
mesma  cama.  Blasco  Nuñez ,  temiéndose  de  yerbas, 
dijo  á Cepeda  la  primera  vez  que  comieron  j  untos,  y  es- 
tando presentes  Cristóbal  de  Barrientes ,  Martin  de  Ro- 
bles, el  licenciado  Niño  y  otros  hombres  p  rincipates : 
a¿ Puedo  comer  seguramente,  señor  Cepeda?  Mirad 
quesoiscaballero.»  Respondió  él :  aiCómo,  señor!  ¿tan 
niín  soy  yo  que  si  le  quisiese  matar  no  lo  haría  sin  en- 
gaño? Vuestra  señoría  puede  comer  como  con  mi  seño- 
ra doña  Bríanda  de  Acuña  (  que  era  su  mujer);  y  para 
que  lo  crea,  yo  haré  la  salva  de  todo».  Y  así  la  hizo  to- 
do el  tiempo  que  lo  tuvo  en  su  casa.  Entró  un  dia  fray 
GaspardeCarabajalá  Blasco  Nuñez,  y  dijoleque  se  con- 
fesase ,  que  así  lo  mandaban  los  oidores.  Preguntóle  el 
Virey  si  estaba  allí  Cepeda  cuando  se  lo  dijeron ,  y  res- 
pondió que  no,  mas  de  los  otros  tres  señores.  Hizo  lla- 
mar á  Cepeda,  y  se  le  quejó.  Cepeda  lo  conhortó  y  ase- 
guró ,  diciendo  que  ninguno  tenia  poder  para  tal  cosa ' 
sino  él;  lo  cual  decía  por  la  partición  que  habían  hecho 
de  los  negocios.  Blasco  Nuñez  entonces  lo  abrazó  y  be-, 
só  en  el  carrillo  delante  el  mesmo  fraile. 

De  cómo  los  oidores  embarcaron  al  Virey  para  Espaffa. 

Estaban  presos  muchos  españoles  de  cuando  el  Vi- 
rey. Don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Jerónimo  de  la  Serna  y  otros  de  aquellos  presos  orde- 
naron un  motín  por  salir  de  la  cárcel  y  librar  al  Virey, 
como  ellos  publicaban.  Mas  sintiéronlo  los  oidores  y  re- 
mediáronlo. También  hubo  muchos  de  los  de  Chili  que 
importunaron  á  los  oidores  que  matasen  al  Virey.  Ce- 
peda prendió  los  mas  culpados  para  mostrar  cómo  no 
quería  matarlo,  empero  luego  los  soltó  porque  Pizarro 
no  los  matase  cuando  viniese ,  que  eran  grandes  ene* 
mígos  suyos;  y  aun  ayudó  para  el  camino  á  Juan  de  Guz- 
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man ,  Saavedra  y  á  otros.  Andaban  las  cosas  revueltas 
en  los  Reyes  con  la  prisión  de  Blasco  Nuuez  y  Tenida 
de  Gonzalo  Pizarro;  ca  unos  querían  que  llegase  Pizar- 
ro,  otros  no  querían.  Muchos  querían  matar  ó  echar  de 
alli  al  Virey ,  y  muchos  soltalle.  Quién  holgaba  con  los 
oidores,  é  quién  no.  El  Virey  temin  la  muerte  y  sospi- 
raba  por  España.  Los  oidores  no  sabían  qué  hacerse,  en 
especial  los  tres  que  no  se  les  diera  mucho  por  aquella 
muerte.  Mas  al  cabo  determinaron  enviarlo  á  España, 
según  al  principio  pensaron ,  confiando  de  sí  que  se  da- 
rían tan  buena  mhña  en  allanar  y  gobernar  la  gente, 
que  se  tuviese  por  bien  servido  el  Emperador ;  y  en  que 
el  mesmo  Virey  se  tenia  la  culpa  de  su  prisión,  según 
la  información  que  enviaban.  Acordaron  que  lo  llevase 
ó  el  licenciado  Rodrigo  Niño  ó  Antonio  de  Robles  ó  Je- 
rónimo de  Aliaga,  vecinos  de  los  Reyes;  pero  Cepeda 
porfió  que  lo  llevase  Juan  Alvarez, oidor,  que  lo  tenia 
por  mas  amigo  y  por  mas  letrado ,  para  saber  hablar  en 
Castilla  é  informar  al  Emperador.  Contradijéronlo  ter- 
riblemente los  otros  dos  oidores;  y  el  licenciado  Zara- 
te le  dijo  delante  los  oidores  y  de  Alonso  Requelme, 
Juan  de  Cáceres  y  García  de  Saucedo,  que  estaban  en  la 
consulta ,  que  era  muy  confiado  y  que  no  conocía  como 
él  á  Juan  Alvarez  ;y  que  los  había  de  vender.  Y  queján- 
dose desto  el  Alvarez,  replicó  Zarate  :  «Sí  juro  á  Dios 
que  vos  nos  tenéis  de  vender;  y  si  vos  no  quedárades 
acá ,  Cepeda  lo  había  de  llevar.))  Llegó  á  Limaen  este  me- 
dio Aguírre,  gran  amigo  del  fator  Guillen  Xuarez,  ydíjo 
malas  palabras  al  Virey;  el  cual,  oyéndolas  y  enten- 
diendo que  llegaba  el  licenciado  Benito  de  Carabajal, 
temió  que  le  matasen ,  y  rogó  á  Cepeda,  según  dicen, 
que  lo  enviase  á  España.  Cepeda,  que  lo  deseaba,  lo  en- 
vió á  la  isla  que  está  en  el  puerto  de  Lima ,  mandando 
al  licenciado  Niño  que  lo  guardase  con  otros  ciertos  ve- 
cinos de  los  Reyes.  Cuando  Blasco  Nuñezvióque  lo  em- 
barcaban, dijo  á  Simón  de  Alcate,  escribano,  que  le  die- 
se por  testimonio  cómo  lo  enviaban  sus  propríos  oido- 
res á  una  isla  despoblada  y  en  una  balsilla  de  juncos 
para  que  se  ahogase ;  y  que  lo  echaban  de  la  tierra  del 
Rey  para  darla  a  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  mandó  al  mes- 
roo  escribano  que  asentase  cómo  llevaban  al  señor  Vi- 
rey porque  así  lo  pidia  su  señoría ,  porque  no  lo  mata- 
sen sus  enemigos  por  lo  que  había  hecho;  y  queaque- 
llas  barcas  de  paja  eran  los  navios  que  usan  allí ;  y  que 
iban  con  él  Juan  de  Salas,  hermano  de  Fernando  Valdés, 
presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  el  licenciado 
Niño  y  otros  muchos  vecinos  de  Lima.  Así  que,  lo  lle- 
varon á  la  isla,  y  lo  tuvieron  allí  ocho  días  ó  mas.  Estaba 
Cepeda  congojado  por  no  tener  navios  paraenviar  á  Es- 
paña á  Blasco  Nuuez  ni  para  tener  la  mar  libre  y  se- 
gura. Temía  no  viniesen  Zurbano ,  Cueto  y  Vela  Nuñez 
á  tomar  al  Virey,  de  la  isla,  y  juntando  gente,  le  mata- 
seo.  Encargó  al  capitán  Pedro  de  Vergara  que  con  cin- 
cuenta buenos  soldados  procurase  de  coger  las  naos  de 
Zurbano,  que  estaban  en  Guaura,  diez  y  ocho  leguas  de 
Lima.  Escogió  Vergara  cincuenta  compañeros  y  co- 
menzó á  buscar  en  qué  ir  entre  los  barcos  del  puerto 
que  quemara  Jerónimo  Zurbano;  y  por  no  hallar  ni  sa- 
ber hacer  en  qué  ir ,  ca  era  poco  ingenioso ,  ó  por  ser 
chico  las  naos ,  volvió  diciendo  que  no  hallaba  quien 
quisiese  ir  con  él  á  tal  empresa.  Cepeda  hizo  llevar  mu- 


chas carretas  de  tablas  y  otros  materiales  é  la  mar,  de 
casa  del  veedor  García  de  Saucedo;  con  las  cuales  ado- 
bó de  presto  algunos  barcos;  y  mandó  á  su  maestre 
decampo  Antonio  de  Robles  que  envuse  luego  gente 
para  tomar  las  naos.  A  \a  noche  dijo  Antonio  de  Robles, 
cenando,  á  Cepeda  que  no  hallaba  solidos  para  ir  á  tan 
peligroso  negocio.  Respondió  Cepeda  que  tomar  cinco 
naos  con  trecientos  mil  ducados  de  Vaca  de  Castro  y 
del  Virey  y  de  otros,  que  guardaban  veinte  hombres,  no 
era  mucho ;  mas  que  él  hallaría  quien  fuese ,  y  que  no 
irían  sino  aquellos  á  quien  él  quisiese  enriquecer.  A  la 
voz  de  tanto  ducado  hubo  luego  mas  de  cincuenta  sol- 
dados que  se  ofrecieron  á  ir.  Cepeda  entonces  enco- 
mendó el  negocio  á  García  de  Alfaro,  que  era  hom- 
bre diestro  en  mar;  el  cual  fué  á  Guaura  con  veinte  y 
cuatro  compañeros,  ca  en  los  barcos  no  cupieron  mas;  y 
escondióse  entre  unas  peñas,  llegando  de  noche ,  á  es- 
perar los  que  iban  por  tierra.  Fueron  por  tierra  Ven- 
tura Beltran,  señor  de  Guaura ,  don  Juan  de  Mendoza  y 
otros  pocos ;  capearon  á  los  navios.  Pensaron  los  de  Ia3 
naos  que  eran  algunos  amigos,  y  salió  á  recogerios  Vela 
Nuñez  en  do3  barcos  con  la  mas  gente  que  tenían.  Mas 
en  pasando  de  las  peñas,  arremetieron  á  él  los  de  García 
de  Alfaro,  y  tomóse  atrás.  Alcanzáronlo,  y  rendlóse  por 
no  aventurar  la  vida^  aunque  hizo  muestra  de  quererse 
defender;  y  un  Píniga,  vizcaíno,  hizo  todo  su  posible  por 
defender  el  barco  en  que  venia.  Con  medio  de  Vela  Nu- 
ñez tomó  Alfaro  cuatro  naos ;  que  la  otra  llevara  poco 
antesZurbano.  Llevaron  al  Virey  á Guaura,  y  metiéronlo 
en  una  nave  con  muy  buen  recaudo.  Fué  luego  el  licen- 
ciado Alvarez  ó  guardarlo  y  llevarlo  á  España  con  una 
larga  información.  Díéronle  porque  fuese  seis  mil  du- 
cados, repartidos  entre  vecinos  de  Lima ,  y  todo  el  sa- 
lario de  un  año;  con  lo  cual, y  con  otras  cosas  suyas, 
que  vendió,  hizo  hasta  diez  mil  castellanos;  riqueza 
que  nunca  pensó.  Dieron  también  á  los  soldados  y  ma- 
rineros de  la  nao  dos  mil  ducados  porque  no  fuesen 
descontentos.  De  la  mesma  manera  que  dicho  habe- 
mos,  fué  preso  y  echado  el  virey  Blasco  Nimez  Vela,  al 
cabo  de  siete  meses  que  llegó  al  Perú. 

Lo  qoe  Cepeda  bizo  tras  la  prisión  del  Virej. 

Luego  que  fué  preso  el  Virey,  partieron  los  oidores, 
según  ya  dije,  los  negocios,  y  Cepeda,  que  gobernaba, 
deshizo  las  albarradas  de  la  ciudad ,  que  hizo  Blasco 
Nuñez ;  dio  pagas  á  los  soldados  y  comida ,  repartió  á 
cada  vecmo  como  tenia,  hizo  y  aderezó  arcabuces  y 
otras  armas,  nombró  por  capitanes  de  la  infonteriaá 
Pablo  de  Meneses ,  Martín  de  Robles ,  Mateo  Ramü^z, 
Manuel  Estado,  y  á  Jerónimo  de  Aliaga  de  los  caballos ; 
por  maestre  decampo  á  Antonio  de  Robles ,  y  á  Ventu- 
ra Bete'an  por  sargento  mayor.  Ordenó  dosprovísiones, 
con  acuerdo  de  los  oidores  y  oficiales  del  Rey^  para  Gon- 
zalo Pizarro ,  en  que  le  mandaba  dejar  y  deshacer  la 
gente  de  guerra,  sopeña  de  ser  traidor,  si  queria  venir  á 
los  Reyes ;  y  si  no  quería  venir ,  que  enviase  procurador 
con  poderes  é  instrucciones  bastantes  á  suplicar  de  las 
ordenanzas,  como  publicaba;  que  la  Audiencia  le  oiríay 
guardaría  justicia,  pues  el  Vh*ey,  de  quien  se  temía ,  no 
estaba  alli;  envió  la  una  de  aquellas  provisiones  con  Lo- 
renzo de  Aldana;  el  cual  se  comió  la  provisión  sin  pre- 
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sentarla ;  porque  si  la  presentara  en  el  real  de  Pízarro 
ó  guardara  en  el  pecho,  lo  ahorcara  Francisco  de  Ga- 
rabajal,  maestro  de  campo ;  y  aun  asi  lo  qaiso  ahorcar ; 
mas  Tallóle  Gonzalo  Pizarro,  que  fueran  amigos  y  pri- 
sioneros de  Almagro.  La  otra  envió  con  Augustin  de  Zá- 
rate,  contador  mayor  de  cuentas ,  dándole  por  acompa- 
ñado á  don  Antonio  de  Ribera  y  amigo  y  cuñado  de  Pi- 
zarro ;  ca  era  casado  con  doña  Inés ,  mujer  que  fué  de 
Francisco  Martin,  hermano  de  madre  del  marqués 
Francisco  Pizanro.  Guando  las  provisiones  llegaron  ha- 
bla muerto  Pízarro  á  Felipe  Gutiérrez,  Arias  Maldona* 
do  y  Gaspar  Rodríguez,  y  no  osó  ó  no  quiso  fiarse  de 
los  oidores,  ni  deshacer  su  gente.  Envió  á  Hierónimo  de 
Villegas,  que  detuviese  y  atemorizase  al  contador  Zarate 
para  que  cuando  llegase  al  real  no  osase  hacer  sino  lo 
que  él  y  sus  capitanes  quisiesen;  y  por  esto  Zarate  no 
pudo  hacer  otra  diligencia  ni  traer  mas  recaudo  del  que 
ellos  mesmos  le  dieron ;  la  suma  del  cual  fué  que  hi- 
ciesen los  oidores  gobernadora  Gonzalo  Pizarro,  si  no, 
que  los  mataría. 

De  cómo  Gonsalo  Pizarro  se  hizo  gobernador  del  Perú. 

Al  tiempo  que  pasaba  en  los  Reyes  lo  que  dicho  es 
entre  Blasco  Nuñez  y  los  oidores ,  se  aderezó  Gonzalo 
Pizarro  en  el  Guzco  de  lo  que  menester  hubo  para  la 
jomada  que  comenzaba.  Partióse  para  el  Virey,  publi- 
cando irá  suplicar  de  las  ordenanzas ,  como  procurador 
general  del  Perú.  Mas  otro  tenia  en  el  corazón;  y  aun 
lo  mostraba  en  la  gente  y  artillería  que  llevaba,  y  en 
que  no  quiso  acetar  los  partidos  del  Virey ,  que  le  ha- 
cia el  provincial.  Uno  de  los  cuales  era  que  por  el  otor- 
gamiento de  la  suplicación  de  las  ordenanzas  hiciesen 
al  Emperador  un  buen  presente,  y  otro,  que  pagasen  los 
gastos  hechos  sobre  aquel  caso.  De  Xaquixaguana  se  le 
huyeron  á  Pizarro  Grabiel  de  Rojas,  Pedro  del  Barco, 
Martin  de  Florencia,  Juan  de  Saavedra,  Rodrigo  Nu- 
uez  y  otros;  mas  cuando  llegaron  á  los  Reyes  estaba 
ya  preso  el  Virey.  Grande  alboroto  causó  laida  de  aque- 
llos en  el  real  de  Pizarro,  que  eran  principales  hombres, 
y  aun  el  Pizarro  temió  mucho.  Volvió  al  Guzco,  rehfzose 
de  mas  gente ;  y  para  la  pagar  tomó  dineros  y  caballos 
á  los  vecinos  que  se  quedaban.  Dejó  por  su  lugarte- 
niente á  Diego  Maldonado,  y  caminó  para  los  Reyes. 
Topó  á  Pedro  de  Puelles  y  á  Gómez  de  Solís,  que  le 
dieron  grande  ánimo  y  esperanza ,  con  la  mucha  gente 
que  llevaban.  Vio  los  despachos  del  Vh'ey ,  que  llevaba 
Baltasar  de  Loaisa,  clérigo  de  Madrid ,  á  Gaspar  Rodrí- 
guez y  á  otros;  ca  se  los  tomaran  los  Garabajales  cuan- 
do de  los  Reyes  huyeron.  Vino  Loaisa  por  un  perdón  ó 
salvoconduto  para  muchos  que  se  querían  pasar  al  Vi- 
rey y  temian,  y  á  dar  aviso  del  camino,  gente  y  ánimo  que 
Pizarro  traía.  El  Virey  se  le  dio  para  todos ,  sal^  para 
Pizarro,  Francisco  de  Garabajal  y  licenciado  Benito 
de  Ganübajal,  y  otros  asi;  de  que  mucho  se  enojaron 
Pizarro  y  su  maestre  de  campo;  y  dieron  garrote  á 
Gaspar  Rodríguez,  Felipe  Gutiérrez  y  Anas  Maldo- 
nado, que  se  carteaban  con  el  Virey.  Este  fué  el  co- 
mienzo de  la  tiranía  y  crueldad  de  Gonzalo  Pizarro. 
Quemó  dos  caciques  cerca  de  Páreos,  y  tomó  hasta  ocho 
mil  indios  para  carga  y  servicio;  de  los  cuales  escapa- 
ron pocos,  con  el  peso  y  trabajo.  Espantó  á  Zarate  y  á 
HA. 
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Lorenzo  de  Aldana ,  según  poco  liá  contamos;  y  ame* 
nazó  á  los  oidores ,  si  no  lo  hacían  gobernador,  que  era 
muy  contrario  al  pleito  homenaje ,  que  no  mucho  antes 
les  enviara  con  el  provincial  fray  Tomas  de  Sant  Martin, 
y  con  Diego  Martin,  su  capellán ;  donde  juraba  como  su 
voluntad  ni  la  de  los  suyos  era  de  opelar  solamente  de 
las  ordenanzas,  y  obedecer  á  la  Audiencia  como  á  señora, 
é  informar  al  Emperador  de  lo  que  á  su  majestad  cum- 
plía ,  contándole  toda  verdad ;  y  que  si  por  sobrecarta 
mandase  guardar  y  ejecutar  sus  nuevas  leyes,  que  lo  ha> 
ría  llanamente ,  aunque  viese  perder  la  tierra  y  los  es- 
pañoles; y  que  de  solo  el  Virey  se  temía,  por  ser  hom- 
bre recio  y  favorecedor  de  las  cosas  de  Almagro.  Mu- 
chos tuvieron  este  homenaje  por  engaño.  Llegó  Pizarro 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  asentó  real  á  media  legua, 
como  si  la  hubiera  de  cercar  y  combatir.  Pidió  la  go- 
bernación ,  amenazando  el  pueblo ;  los  masque  dentro 
estaban  querían  que  se  diesen,  temiendo  la  muerte  6 
el  saco ,  y  porque  deseaban  desterrar  para  siempre  las 
ordenanzas  por  aquella  vía.  Gepeda  quisiera  darle  bata- 
lla, pues  ya  no  le  aprovechaban  mañas,  por  estar  suelto 
el  Virey;  requirió  la  gente  y  capitanes;  y  como  le  di- 
jeron que  no  la  podían  dar ,  por  habérseles  ido  á  Pizar- 
ro muchos  de  sus  soldados ,  ni  convenía  al  servicio  del 
Rey  ni  á  la  seguridad  de  la  tierra ,  por  las  muertes  que 
haber  podía ,  lo  dejó.  Entró  Francisco  Garabajal  en  la 
ciudad ,  sin  contradicion  ninguna  de  noche.  Prendió  á 
Martin  de  Florencia,  Pedro  de  Barco  y  Juan  de  Saavedra, 
y  ahorcólos,  porque  dejaron  á  Pizarro;  y  aun  por  tomar 
sus  repartimientos ,  que  muy  buenos  eran ;  y  dijo  que 
asi  haría  á  los  que  no  quisiesen  al  señor  Pizarro  por 
gobernador.  Mucho  temor  puso  esta  crueldad  á  muchos, 
y  sospecha  éh  algunos,  y  en  otros  deseo  de  Blasco  Nu- 
ñez; y  todos  en  tin  dijeron  que  recibiesen  por  gober- 
nador á  Gonzalo  Pízarro.  Gepeda  rehusaba ,  por  quedar 
él  en  el  gobierno,  y  por  no  saber  cómo  lo  trataría  Gon- 
zalo Pizarro.  Mas  empero ,  como  no  podía  ofender  ni 
resistir  al  contrarío ,  y  temia  mas  al  Virey,  que  libre  an- 
daba ,  que  no  á  otro  ninguno,  fué  del  parescer  que  to- 
dos. Entró  pues  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes por  orden  de  guerra ,  con  mas  de  seiscientos  espa- 
ñoles bien  armados,  llevando  su  artillería  delante,  y 
con  mas  de  diez  mil  indios.  Plantó  los  tiros  en  la  plaza ,  y 
hizo  alto  allí  con  los  soldados.  Envió  por  los  oidores, 
que  estaban  en  audiencia  en  casado  Zarate, por  eslar 
enfermo,  y  dióles  una  petición  firmada  de  Diego  Gen- 
teno  y  de  todos  los  procuradores  del  Perú ,  que  con  él 
venían ;  en  la  cual  les  pedían  que  hiciesen  gobernador 
á  Gonzalo  Pizarro,  por  cuanto  asi  cumplía  al  servicio 
del  Rey,  sosiego  de  los  españoles  y  bien  de  los  natura- 
les. Ellos  entonces  le  dieron  una  provisión  de  gober- 
nador con  el  sello  real ,  y  á  los  cabildos  otra  para  que  le 
obedeciesen  por  consejo  y  voto  de  los  oficiales  del  Rey  y 
de  los  obispos  del  Quito ,  Cuzco  y  Reyes ,  y  de!  provin- 
cial de  los  dominicos,  y  tomáronle  pleito  homenaje  que 
dejaría  el  cargo  en  mandándolo  el  Emperador ,  y  que 
ejercitaría  el  oficio  bien  y  fielmente  á  servicio  de  Dios 
y  del  Rey ,  y  al  provecho  de  los  indios  y  españoles ,  con- 
forme á  las  leyes  y  fueros  reales.  Pizarro  lo  juró  así ,  y 
dio  fianzas  dello  ante  Jerónimo  de  Aliaga.  Protestaron 
del  nombramiento  y  elecion  los  oidores  Cepeda  yZá- 
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rate ,  diciendo  cómo  lo  habían  liecho  de  miedo,  y  asen- 
táronlo en  el  libro  de  acuerdo.  Tejada  dijo  que  lo  ha- 
cía de  su  voluntad ,  y  no  forzado ;  ca  temió  que  lo  ma- 
tarían  si  contradecía,  aunque  sospecharon  algunos  que 
se  hablaban  con  Pizarro,  y  que  todo  aquello  era  fin- 
gido. 

Lo  qae  Gonzalo  Pizarro  bizo  en  siendo  gobernador. 

Proveía  oficios  Gonzalo  Pizarro  y  despachaba  nego- 
cios por  audiencia,  en  nombre  del  Rey;  empero  rece- 
lándose mucho  de  Cepeda,  ca  pensó  que  la  prisión  del 
Vírey  fuese  trato  doble ,  pues  ya  estaba  suelto,  y  hacia 
gente  en  Túmbez  con  el  oidor  Juan  Alvarez ,  y  porque 
Juan  de  Salas ,  el  Hcenciado  Niño  y  otros,  por  congra- 
ciarse, le  decían  cuan  mañoso,  entendido  y  animoso  era, 
y  que  lo  prendería  ó  mataría  cuando  menos  pensase, 
ca  por  eso  sustentó  la  gente  de  guerra  y  procuró  darle 
batalla;  y  así,  dicen  que  entendía  mejor  que  todos  los 
del  Perú  la  guerra  y  gobernación.  Dicen  también  cómo 
Francisco  de  Carabajal ,  que  gobernaba  al  Gobernador 
y  otros  capitanes  del  ejército ,  trataron  de  matar  los 
oidores,  y  nombradamente  á  Cepeda ,  temiendo  que ,  ó 
los  mataría  ódesprívaría  si  tuviese  cabida  con  el  gober- 
nador. Pizarro  dijo  que  tenia  por  amigo  á  Cepeda,  y 
que  los  otros  no  eran  para  nada ;  pero  que  lo  tentasen, 
preguntándole  algo  en  la  consulta  de  lo  que  á  él  y  á  ellos 
tocase ,  y  si  respondiese  á  su  gusto  que  se  fiasen  del ,  y 
si  no,  que  le  matasen.  Fué  Cepeda  avisado  desto  por 
Cristóbal  de  Vargas ,  regidor  de  Lima ,  y  por  don  An- 
tonio de  Ribera,  cuñado  y  alférez  de  Pizarro;  y  habla- 
ba en  las  consultas  tan  á  favor  dellos ,  que  luego  ganó 
la  gracia  del  Gobernador,  y  vino  después  á  mandarlo 
todo  y  á  tenerlos  debajo  el  pié ,  y  tener  ciento  y  cin- 
cuenta mil  ducados  de  renta.  No  se  daba  Pizarro  buena 
maña  en  contentar  la  gente,  y  así  se  le  huyeron  en  un 
barco  Iñigo  Cardo,  Pero  Antón ,  Pero  Vello,  Juan  de 
Rosas  y  otros ,  y  se  fueron  al  Vírey,  que  hacia  gente  en 
Túmbez ,  y  hubo  sobre  ello  algún  bullicio,  y  Francisco 
de  Carabajal  ahogó  al  capitán  Diego  de  Gumiel  en  su 
casa  una  noche ,  y  lo  sacó  después  á  degollar  á  la  pico- 
ta, dicietido  que  con  aquello  escarmentaría,  y  lo  colgó 
con  un  título  á  los  píes ,  por  amotinador.  Paresce  que 
había  hablado  libremente  contra  el  Gobernador  y  maes- 
tro de  campo,  y  reprehendido  á  un  soldado  que  entran- 
do en  los  Reyes  matara  á  un  señor  indio  con  arcabuz 
por  su  pasatiempo ,  el  cual  miraba  la  entrada  de  Pizarro 
en  una  ventana  de  Diego  de  Agüero.  Tomó  Pizarro 
cuarenta  mil  ducados  de  la  caja  del  Rey ,  con  acuerdo 
de  los  oidores,  oficiales  y  capitanes ,  para  pagar  los  sol- 
dados ,  diciendo  que  los  pagaría  de  sus  rentas ,  y  que  lo 
hacia  también  por  tenerlos  sujectos,  pues  metían  pren- 
das ,  votando  que  los  tomase  y  diese  para  contra  el  Rey. 
También  dicen  que  repartió  un  empréstido  entre  los  que 
tenian  indios  para  sustentación  del  ejército;  proveyó  á 
muchos,  de  ^uien  se  confiaba,  por  sus  tenientes,  como 
fueron  Alonso  de  Toro  al  Cuzco,  Francisco  de  Almen- 
dras á  los  Charcas,  Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa ,  Her- 
nando de  Albarado  á  Trujillo,  Jerónimo  de  Villegas  á 
Piara ,  Gonzalo  Diez  al  Quito,  y  otros  á  otras  villas;  mu- 
chos de  los  cuales  hicieron  por  el  camino  robos  y  muer- 
tes. Armó  el  novio  do  estaba  preso  Vaca  de  Castro,  para 


enviar  á  Túmbez  contra  el  Vírey;  mas  Vaca  de  Castro 
se  fué  con  él  á  Panamá ,  enviando  á  dechr  á  Pizarro  con 
un  Hurtado ,  cuan  mal  lo  bahía  hecho  en  hacerse  go- 
bernador,  y  en  descoyuntar  con  tormentos  á  sus  cria- 
dos Bobadilla  y  Pérez,  por  saber  del  tesoro  que  no  ha- 
bía. Sacó  también  Pizarro  poderes  de  todos  los  cabildos 
para  el  doctor  Tejada  y  Francisco  Maldonado,  que  los 
escogió  por  sus  procuradores  para  enviar  al  Emperador 
sobre  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  por  confirma- 
ción del  oficio  de  gobernador,  y  á  informar  á  su  ma- 
jestad cómo  todo  lo  sucedido  en  aquellos  reinos  fuera 
culpa  del  Vírey. 

De  cómo  Bbseo  Nofiez  se  libró  de  la  prisión ,  y  lo  que  tras  ello 
bizo. 

El  oidor  Juan  Alvarez,  que,  como  dicho  queda,  tomó 
encargo  de  llevar  preso  á  España  al  Vírey,  lo  soltó  en 
Guaura,  juntamente  con  Vela  Nuñez  y  Diego  de  Cueto, 
por  perdón  que  le  dio,  por  ganar  mercedes  del  Rey  y 
porque  ya  estaba  rico.  Pensó  ganar  con  él  como  con 
cabeza  de  lobo,  y  aun  Blasco  de  Nuñez  pensó  que  lo 
tenia  todo  hecho  en  verse  puesto  én  libertad ;  mas  des- 
pués se  arrepintió  muchas  veces,  diciendo  que  Juan  Al- 
varez lo  había  destruido  en  soltalle;  que  si  lo  llevara  á 
España,  el  Emperador  se  tuviera  por  muy  bien  servido 
del,  y  el  Perú  quedara  en  paz;  porque  Cepeda  se  avi- 
niera con  Pizarro  de  otra  manera  que  se  avino,  si  el 
Vírey  no  se  soltara,  y  Pizarro  estuviera  por  el  Rey  si 
el  Virey  se  fuera  á  España;  de  manera  que  á  todos  hizo 
mal  la  libertad  del  Virey,  y  mas  á él  mesmo  que  á  otro.. 
y  luego  á  Juan  Alvarez,  que  muríó  por  ello.  El  daño  vióse 
por  el  suceso ;  que  la  intención  y  príncípio  buenos  fu^ 
ron.  Fuese  pues  Blasco  Nuñez,  como  estaba  suelto,  á 
Túmbez,  donde  hizo  gente  y  audiencia,  llamando  los 
pueblos  comarcanos.  Tomó  todo  el  dinero  del  Rey  y 
de  mercaderes  que  pudo,  en  Túmbez,  Puerto-Viejo, 
Piura,  Guayaquil  y  otros.  Envió  á  Vela  Nuñez  por  di- 
neros á  Chira ;  el  cual  se  hubo  mal  en  el  camino,  y  ahor- 
có un  soldado  bracamoro  dicho  Arguello.  Envió  á  Juan 
de  Guzman  por  su  gente  y  caballos  á  Panamá;  despa- 
chó á  Diego  Alvarez  Cueto  á  España  con  una  muy  larga 
carta  para  el  Emperador,  de  cuanto  le  había  sucedido 
hasta  entonces  con  los  oidores  y  con  Gonzalo  Pizarro, 
y  con  los  otros  españoles  que  perseguido  le  habian.Mu- 
chos  acudieron  á  Túmbez  á  la  fama  de  la  libertad  y  ejér- 
cito del  Virey ,  y  otros  á  su  llamamiento.  Vino  Diego  de 
Ocampo  con  muchos  de  Quito ,  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  con  los  que  se  huyeron  de  Pizarro,  y  Gonzalo 
Pereira  con  los  que  estaban  en  los  Bracamoros ,  al  cual 
saltearon  una  noche  Jerónimo  de  Villegas,  Gonzalo 
Diez  de  Pinera  y  Hernando  cíe  Albarado ,  y  lo  ahorca- 
ron, limando  los  de  Bracamoros  que  venían  al  Virey, 
y  en  Támbez  comenzaron  á  temer  con  esto.  Sobrevino 
Hernando  Bacbícao  por  mar,  y  acometiólos  con  mas 
ánimo  que  gente ,  por  lo  cual  huyó  de  alli  Blasco  Nuñez, 
y  aun  por  desconfiar  de  los  que  con  él  estaban ;  ca  cier- 
tos dellos  le  hacían  y  hicieron  tratos  dobles  con  Pizar- 
ro. Llegó  á  Quito  Blasco  Nuñez  muy  fatigado  porque  nb 
hallara  de  comer  en  nuis  de  cien  leguas  que  hay  de  Túnn- 
bez  allá ;  pero  fué  bien  recebido  y  proveído  de  dineros, 
armas  y  caballos;  por  lo  cual  prometió  de  no  ejecutar 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  DE 
las  ordenanzas.  Hizo  arcabuces  y  pólvora »  envió  por 
Sebastían  de  Benalcázar  y  por  Juan  Cabrera ,  que  traje- 
ron mucbos  españoles;  por  manera  que  allegó  en  poco 
tiempo  mas  de  cuatrocientos  españoles  y  muchos  caba- 
llos. Hizo  general  á  Vela  Nuñez ,  capitanes  de  caballo  á 
Diego  de  Ocampo  y  á  don  Alonso  de  Montemayor,  y  de 
peones  d  Juan  Pérez  de  Guevara ,  Jerónimo  de  la  Sema 
y  Francisco  Hernández  de  Aldana ,  y  maestre  de  cam- 
po á  Rodrigo  de  Ocampo.  Llegaron  en  aquesto  á  Quito 
ciertos  soldados  dtPizarro  y  que  dijeron  cómo  estaba 
muy  malquisto  de  todos  los  de  Lima,  y  que  si  el  Yirey 
fuese  allá  se  le  pasarían  los  mas  del  ejército ;  y  á  la  verdad 
ello  fué  así  al  principio  que  entró  en  la  gobernación ;  mas 
entonces  era  muy  al  contrario.  Blasco  Nuñez  lo  creyó,  y 
queriendo  probar  ventura,  caminó  para  los  Reyes  á 
grandes  jornadas.  Supo  cómo  en  la  sierra  de  Piura  es- 
taban Jerónimo  de  Villegas,  Hernando  de  Albaradoy 
Gonzalo  Diez ,  capitanes  de  Pizarro,  con  mucha  gente, 
mas  no  junta.  Fué  callando,  amaneció  sobre  ellos,  y 
como  los  tomó  á  sobresalto,  desbaratólos  fácilmente. 
Usó  de  clemencia  con  los  soldados  por  cobrar  fama  y 
amor,  cales  volvió  su  ropa,  armas  y  caballos,  con  tal  que 
Je  ayudasen.  Quedó  Blasco  Nuñez  con  este  vencimiento 
muy  ufano,  y  los  suyos  muy  soberbios;  que  así  es  la 
guerra.  Entró  en  San  Miguel ,  hizo  justicia  de  algunos 
pizarristas;  que  de  los  suyos  no  osó,  aunque  saquearon 
el  lugar;  reparó  las  armas,  haciendo  algunas  de  cuero 
de  bueyes,  y  acrecentó  su  gente  de  tal  manera  que 
pudiera  defenderse  del  contrario,  y  aun  ofenderie. 

Lo  qne  Hernando  Bachicao  bizo  por  la  mar. 

No  se  hallaba  seguro  Gonzalo  Pizarro  con  saber  que 
Blasco  Nuñez  Vela  estaba  suelto ,  y  juntaba  gente  y  ar- 
mas en  Túmbez,  y  para  se  asegurar  de  la  Audiencia, 
que  siempre  la  temia,  pensó  cómo  la  deshacer,  y  des- 
tiízola  con  enviar  á  España,  so  color  de  su  procuración, 
al  dotor  Alisen  de  Tejada,  y  porque  fuese  dióle  cinco 
mil  y  quinientos  castellanos  en  rieles  de  oro  y  pedazos 
de  plata,  y  el  repartimiento  de  Mesa,  vecino  del  Cuzco, 
que  con  Blasco  Nuñez  estaba.  Casó  á  su  hermano  de 
madre ,  Blas  de  Soto ,  con  doña  Ana  de  Salazar ,  hija  del 
licenciado  Zarate,  por  tenerío  de  su  mano ;  aunque  por 
via  de  temor  poco  caso  hacia  del,  que  andaba  muy  malo. 
A  Cepeda  traíale  consigo.  Quiso  también  Pizarro  seño- 
rear la  mar  por  asegurar  la  tierra;  y  como  no  tenia  naos 
ni  las  había ,  armó  dos  bergantines  con  cincuenta  bue- 
nos soldados ,  é  hizo  capitán  dellos  á  Hernando  Bachi- 
cao, hombre  de  gentil  denuedo  y  apariencia ,  que  lo  es- 
cogieran entre  mil  para  cualquiera  afrenta;  pero  co- 
barde como  libre ;  y  así,  solia  él  decir :  a  Ladrar^  pese  á 
tal,  y  no  morder.»  Era  hombre  bajo,  mal  acostumbrado, 
ruGan,  presuntuoso ,  renegador,  y  que  se  habia  enco- 
mendado al  diablo,  según  él  mismo  decia ;  gran  allega^ 
dor  de  gente  baja  y  mayor  amotinador ;  buen  ladrón  por 
su  persona,  con  otros,  así  de  amigos  como  de  enemi^ 
gos ,  y  nunca  entró  en  batalla  que  no  huyese.  Tal  lo 
pintan  á  Bachicao ;  pero  él  hizo  una  jomada  por  mar,  de 
animoso  capitán;  porque,  partiendo  de  Lima  con  dos 
bergantines  y  cincuenta  compañeros,  entró  en  Panamá 
con  veintiocho  navios,  cuatrocientos  soldados.  De  Lima 
fué  Bachicao  á  Trujillo ,  y  allí  tomó  y  robó  tres  navios. 


LAS  LNDIAS.  Síí'O 

En  Túmbez  salió  á  tierra  con  cien  hombres ,  y  tan  de»- 
nodadamente,  que  hizo  huir  al  virey  Blasco  Nuñez  Vela, 
que  tenia  doblada  gente  y  mejor  armada :  muchas  ve- 
ces quien  acomete ,  vence.  Pensó  el  Virey  que  traia  Ba- 
chicao trecientos  soldados ,  y  no  se  confiaba  de  algunos 
que  consigo  tenia,  y  que  después  castigó  de  muerte. 
Robó  el  pueblo  y  no  mató  á  nadie ;  pero  dicen  que  lle- 
vaba mandamiento  de  matar  al  Virey.  tomó  luego  siete 
mil  y  ochocientos  pesos  de  oro  á  Alonso  de  Sant  Pedro, 
natural  de  Medellin.  Tomó  después  una  nao,  y  prendió 
á  Bartolomé  Pérez,  capitán  della  por  el  Virey.  Hubo  en 
Guayaquil  la  ropa  del  licenciado  Juan  Alvarez ,  ya  que  á 
él  no  pudo,  por  huir  á  uña  de  caballo.  En  Puerto-Viejo 
tomó  los  navios  que  habia,  saqueó  el  lugar,  soltó  á  Joan 
de  Olmos  y  á  sus  hermanos,  prendió  á  Santillana,  te- 
niente del  Virey,  afrentaba  á  quien  no  le  daba  obedien- 
cia y  comida;  iba  tan  soberbio,  que  temblaban  del  do , 
quiera  que  llegaba.  En  Panamá  hubo  gran  miedo  de 
Bachicao,  porque  Juan  de  Llanes,  que  fué  huyendo  del, 
contó  sus  maldades ,  aunque  no  las  sabia  todas.  Juan 
de  Guzman ,  que  hacia  gente  para  el  Virey,  y  otros  mu- 
chos, no  lo  querían  acoger  en  el  puerto.  Los  vecinos  y 
mercaderes  no  se  querían  poner  en  armas  por  no  per- 
der las  mercaderías  que  allí  y  en  el  Perú  tenian.  Estando 
en  esto,  envióles  á  decir  Bachicao  que  no  iba  mas  de  á 
poner  allí  los  procuradores  del  Perú  que  pasaban  al  Em- 
perador,  y  que  luego  se  volverla  sin  les  hacer  daño  ni 
enojo,  ^edro  de  Casaos,  que  gobernaba  la  ciudad,  dijo 
que  no  debían  impedir  el  paso  á  los  embajadok'es  ni  dar 
ocasión  que  hubiese  guerra  ni  muertes  de  hombres;  y 
así,  se  salieron  Juan  de  Guzman  en  un  bergantín,  y  Juan 
de  Llanes  ett  su  nao ,  viendo  cerca  á  Bachicao ,  el  cual 
entró  en  el  puerto  con  seis  ó  siete  naos ,  llevando  colga- 
do de  una  antena  á  Pedro  Gallego ,  de  Sevilla ,  porque 
no  amainó  las  velas  de  su  nao  á  viva  Pizarro,  y  aun  ma- 
tó dos  hombres  combatiendo  aquella  nao.  Apoderóse 
de  mas  de  veinte  navios  que  allí  estaban ;  huyeron  mu- 
chos vecinos  viendo  tales  principios;  echó  en  tierra  sus 
soldados,  y  entró  en  Panamá  en  ordenanza  con  son  de 
atambores,  pifaros  y  chirímías,  y  tirando  arcabuces 
por  alto,  y  aun  uno  pasó  el  brazo  á  Francisco  de  Torres, 
que  los  miraba  de  su  ventana.  Apañó  luego  la  artillería, 
y  atrajo  los  soldados  que  JuaU  de  Guzman  hacia,  dán- 
doles de  comer  á  costa  del  pueblo,  y  ofreciéndoles  pa- 
saje franco  al  Perú ,  y  así  tuvo  en  breve  mas  de  cuatro- 
cientos soldados  y  veinte  y  ocho  navios.  Tomaba  los 
dineros  y  ropa  que  se  le  antojaba  á  los  vecinos  y  mer- 
caderes; vendía  licencias  para  ir  al  Perú ,  comia  á  dis- 
creción; en  fin,  hacia  como  capitán  de  tiranía.  El  do- 
tor Tejada,  que  á  todo  esto  fué  presente ,  y  Francisco 
Maldonado,  se  fueron  al  Nombrede Dios,  y  luego  á  Espa- 
ña ;  mas  el  dotor  se  murió  antes  de  llegar  á  ella.  Visto 
cuan  disoluto  y  dañoso  andaba  Bachicao ,  trataron  mu- 
chos de  mataríe.  Adelantóse  Bartolomé  Pérez  por  ganar 
la  honra ,  ó  porque  lo  habia  querido  ahorcar  en  Túm- 
bez, y  conjuróse  con  el  capitán  Antonio  Hernández  y 
con  el  alférez  Cajero,  los  cuales,  no  se  atreviendo,  re- 
quirieron á  un  Marmolejo,  que  descubrió  el  secreto.  Ba- 
chicao, desque  lo  supo,  degollólosá  todos  tres  el  mesmo 
día  que  matarío  querían ,  y  degollara  á  Luis  de  Torres, 
á  don  Pedro  de  Cabrera,  á  Cristóbal  de  Peña ,  á  Her- 
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nando  Mojía  y  á  otros  que  los  Iiallaba  culpados,  si  no 
huyeran.  Con  tanto  se  volvió  Bachicao  para  el  Perú  en 
cabo  de  cuatro  meses  ^  que  á  costa  y  dauo  de  ios  veci- 
nos estuvo  en  Panamá.  Desembarcó  en  Guayaquil  con 
cuatrocientos  hombres,  por  carta  que  de  Pizarro  tuvo 
para  ir  contra  el  Virey. 

De  cómo  Gonzalo  Pizarro  corrió  á  Blasco  Nofiez  Vela. 

Determinó  Gonzalo  Pizarro ,  después  de  partido  Ba- 
chicao, de  ir  contra  el  Virey;  ca  le  iba  su  vida  en  la 
muerte  ó  destierro  de  Blasco  Núñez.  Puso  tenientes  en 
todos  los  pueblos  que  tuviesen  la  tierra  por  él;  dijo  á  los 
mas  principales  de  cada  lugar  que  le  siguiesen,  por  me- 
terlos en  la  culpa ;  y  así ,  fueron  con  él  Pedro  de  Hino- 
josa ,  Cristóbal  Pizarro,  Juan  de  Acosta,  Pablo  de  Me- 
neses,  Orellana  y  otros  vecinos  de  los  Charcas.  De  Gua- 
manga,  Vasco  Xuarez ,  Garci  Martínez ,  Garay  y  Sosa. 
De  Arequipa,  Lúeas  Martinez  con  otros.  Del  Cuzco, 
Diego  Maldonado  el  Rico ,  Pedro  de  los  Rios,  Francis- 
co de  Carabajal ,  que  era  maestre  de  campo,  Garcilaso 
de  la  Vega,  Martin  de  Robles,  Juan  de  Sílvera,  Benito 
de  Carabajal,  García  Herrezuelo ,  Juan  Diez,  Antonio 
de  Quiñones ,  Porras,  y  otros  muchos.  De  Lima ,  Gua- 
nuco ,  Chachapoyas  y  otros  pueblos  fueron  los  mas  ve- 
cinos. Vino  á  los  Reyes  Pedro  Nunez,  un  fraile  buen 
arcabucero,  de  quien  ya  en  otra  parte  hablamos,  que 
solicitaba  el  bando  de  Pizarro ,  con  la  nueva  del  desba- 
rato que  habían  hecho  Hernando  de  Albarado ,  Gonzalo 
Diez,  Hierónimo  de  Villegas,  de  la  gente  de  los  Bracamo- 
ros  que  llevaba  Gonzalo  Pereíra  al  Virey ;  por  lo  cual 
se  partió  luego  Pizarro ,  dejando  en  Lima  por  su  lugar- 
teniente á  Lorenzo  de  Aldana.  Fué  por  mar  hasta  Santa 
Marta  en  un  bergantín  con  los  licenciados  Cepeda ,  Ni- 
ño ,  León ,  Carabajal  y  bachiller  Guevara ,  y  con  Pedro 
deHíoojosa,  Blasco  de  Soto  y  otros  criados  suyos.  El 
mesmo  día  que  llegó  á  Trujillo  llegó  también  Diego 
Vázquez,  natural  de  Avila,  con  la  nueva  que  Blasco 
Nunez  desbaratara  á  Gonzalo  Diez ,  Hernando  de  Alba- 
rado y  Hierónimo  de  Villegas  cerca  de  Piura,  y  se  to- 
mara la  mas  gente ,  y  que  habían  muerto  Gonzalo  Diez 
de  hambre  por  huir,  y  Albarado  á  manos  de  indios.  Pe- 
sóle mucho  desto  á  Pizarro ,  por  las  fuerzas  que  iba  co- 
brando el  Virey.  Llamó  á  consejo  sus  letrados  y  capita- 
nes sobre  lo  que  hacer  debía,  y  determinaron  ir  al  Vi- 
rey, que  estaba  en  Sant  Miguel,  con  los  pocos  que  eran, 
y  porque  no  fuesen  sentidos,  enviaron  al  capitán  Juan 
Alonso  Palomino  con  doce  buenos  soldados  á  tomar  el 
camino.  Hubo  muchos  hombres  ricos  que  de  miedo  di- 
jeron cómo  era  locura  ir  sobre  Blasco  Nunez  con  tan 
poca  gente,  y  que  enviasen  primero  por  Bachicao;  mas 
como  llegase  á  otro  día  Francisco  de  Carabajal,  y  con- 
firmase lo  acordado ,  salieron  áe  Trujillo.  En  Colbique 
se  les  juntaron  Gómez  de  Albarado  y  Juan  de  Saavedra 
con  los  que  traían  de  Guanuco,  Levanto  y  Chachapo- 
yas; de  Motupe  envió  Pizarro  á  Juan  de  Acosta  con 
veinte  y  cuatro  de  caballo ,  hombres  de  confianza ,  por 
el  camino  de  los  Xuagueyes ,  que  es  el  real ,  pero  sin 
agua;  y  él  con  todo  el  campo  fué  por  Cerran,  que  es 
otro  camino  para  ir  á  Piura ,  mas  á  la  sierra,  á  íin  que 
Blasco  Nunez  acudiese  á  Joan  de  Acosta,  pensando  que 
iba  por  allí  todo  el  ejército;  mas  deshízole  su  ardid  un 


yanacona  de  Joan  Rubio  qoe  iba  con  Joan  de  Acosta; 
ca  fué  preso  de  los  contrarios  yéndose  á  Piura,  su  na- 
turaleza, y  dijo  lo  que  hacia  Pizarro.  Blasco  Nunez  tuvo 
miedo  de  que  lo  supo ,  y  huyó  al  Quito  por  el  camino  de 
Caxas.  Salieron  A  él  los  de  Sant  Miguel,  quo  andaban  por 
los  montes,  y  tomáronle  gran  parte  del  bagaje,  dicien- 
do que  se  pagaban  del  saco.  Pizarro  dijo  luego  aquella 
tarde  á  Francisco  de  Carabajal ,  delante  Hinojosa  y  Ce- 
peda ,  cómo  quería  enviará  loan  de  Acosta  con  ochenta 
buenos  arcabuceros  tras  el  Virey,  que  le  dijese  su  pa- 
recer. El  respondió  que  le  páresela  tan  bien,  que  lo  ha- 
bía querido  hacer  él ;  y  preguntado  cómo  lo  pensaba 
hacer,  dijo :  «¿A  mí  me  lo  dice  vuestra  señoría?  (que  era 
su  manera  de  hablar).  Yo  los  tomaré  á  todos  como  en 
red  barredera.»  Díjole  Pizarro  entonces  que  tenia  gana- 
do el  juego  si  lo  alcanzaba;  por  tanto,  que  caminase 
toda  la  noche;  ca  si  hallaba  sin  centinelas  á  los  ene- 
migos, podía  matar  cuantos  quisiese;  y  si  en  la  sier- 
ra, que  los  entretuviese  por  aquellos  estrechos  pasos 
hasta  el  día ,  que  todo  el  campo  sería  con  él.  Fué  pues 
Carabajal  con  mas  de  cincuenta  de  caballo,  y  alcan- 
zó los  enemigos,  tres  horas  de  noche,  durmiendo  tan 
descuidadamente ,  que  certísimo  los  mataba  y  pren- 
día si  quisiera.  Mas  él  no  quería  acabar  la  guerra ,  sino 
sustentarla ,  por  tener  mando  y  señorío.  Tocó  arma  con 
un  trompeta  que  llevaba,  contra  el  parecer  de  los  suyos, 
que  alancearlos  querían  viéndolos  adormidos.  Blasco 
Nuñez  sintió  el  negocio,  diciendo  que  Carabajal  nsabn 
de  mana,  y  como  valiente  hombre ,  se  puso  á  la  defen- 
sa ,  tomando,  ú  par  de  sí ,  á  su  primo  Sancho  Sánchez 
de  Avila  y  á  Figueroa  de  Zamora ,  que  eran  muy  esfor- 
zados ;  mas  viendo  ciar  los  contrarios ,  se  fué  á  su  paso 
y  orden.  Carabajal,  que  fo  vio  ido,  prendió  ciertos  del 
Virey ,  ahorcó  algunos ,  y  esperó  al  ejército.  Estuvieron 
tan  mal  con  él  porque  no  peleó  con  Blasco  Nuñez,  Pi- 
zarro y  lodos,  que  le  mandaban  cortar  la  cabeza ;  y  se 
la  cortaran ,  sino  por  Cepeda  y  Benito  de  Garabajaf,  qne 
se  les  encomendó.  Pizarro  mandó  seguir  el  Virey  al  li- 
cenciado Carabajal  con  docientos  hombres,  por  serle 
tan  enemigo,  que  haría  el  deber.  El  licenciado  fué  muy 
alegre  dello,  así  por  tomar  en  gracia  de  Pizarro,  como 
por  ir  á  vengar  la  muerte  del  fator  su  hermano ,  ca  le 
quitara  el  repartimiento  de  indios,  y  le  pusiera  la  soga 
ala  garganta,  mandándole  confesar.  Pidió á Francisco 
de  Carabajal  un  escogido  puñal  que  tenia ,  juró  si  al- 
canzaba al  Virey  de  matarío  con  él.  Caminó  mucho ,  y 
antes  de  Atabaca ,  que  son  catorce  leguas  desde  Caxas 
y  de  áspero  camino ,  tomó  mucha  gente  del  Virey,  y  él 
se  le  escapó  con  hasta  setenta ,  muchos  de  los  cuales  le 
siguieron  por  miedo  de  Pizarro,  y  no  por  amor  del  Rey ; 
siendo  de  los  de  Chili  y  de  los  renegados  que  llamaban. 
El  maestre  de  campo  Carabajal,  que  iba  con  el  licencia- 
do ,  ahorcó  en  Ayabaca  á  Montoya,  que  traía  cartas  del 
Virey  á  Pizarro;  á  Rafael  Vela,  mulato,  pariente  de 
Blasco  Nuñez ,  y  á  otros  tres  vecinos  de  Puerto- Viejo 
y  de  allí.  Leyó  Pizarro  las  cartas  del  Virey  públicamen- 
te, y  contenían  que  lo  pagase  lo  que  había  gastado  suyo 
y  del  Rey  y  de  particulares  en  las  guerras ,  y  que  se  iría 
¿  España ;  de  lo  cual ,  ó  por  otras  cosas  que  dirían ,  se 
enojó ,  y  mandó  matar  al  Montoya ,  y  envió  tras  Blasco 
Nuñez  á  Juan  de  Acosta,  con  sesenta  compañeros  de 
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caballo  á  la  ligera,  porque  aguijasen.  El  Yirey  anduvo  lo 
posible  hasta  Tumebamba  con  tanlo  trabajo  y  hambre 
cnanto  miedo ;  alanceo  á  Jerónimo  de  la  Serna  y  ú  Gas- 
par Gil,  sus  capitanes,  sospechando  que  se  carleaban 
con  Pizarro ,  y  diz  que  no  hacían ;  á  lo  menos  Pizarro 
nunca  recibió  carta  dcllos  entonces.  Hizo  también  ma- 
tar á  estocadas,  por  la  mesma  sospecha ,  á  Rodrigo  de 
Ocampo,  su  maestre  de  campo ,  que  no  le  tenia  culpa, 
según  todos  decían,  y  que  no  se  lo  merecía ,  habiéndole 
sustentado  y  seguido.  Llegado  á  Quilo,  mandó  al  licen- 
ciado Alvarez  que  ahorcase  á  Gómez  Estacio  y  Alvaro 
de  Carabajal,  vecinos  de  Guayaquil,  porque  conjuraron 
de  matarle ,  y  de  hecho  lo  mataran ,  que  eran  valientes 
y  osados  y  no  les  faltaba  favor,  sino  que  manifestó  la 
traición  Sarmiento,  cunado  del  Gómez,  y  sin  esto,  me- 
recía cualquiera  castigo,  ca  en  Túmbez  se  fué  á  Bachl- 
cao,  y^viendo  la  poca  y  ruin  gente  que  traía,  se  volvió 
al  Virey  con  achaque  que  iba  por  sus  caballos.  Supo 
luego  el  Vírey  cómo  Bachicao  se  había  juntado  con  Pi- 
zarro en  Muliambato,  y  que  caminaban  al  Quilo  á  per- 
seguirle, y  fuese  ú  Pasto,  cuarenta  ó  mas  leguas  de  Qui- 
to ,  que  es  en  la  provincia  de  Popayan,  pensando  que 
no  irían  mas  tras  él.  Pizarro  fué  también  á  Pasto  con 
su  ejército;  mas  cuando  llegó  era  ido  Blasco  Nuñez  á 
Pompayan  casi  sin  gente.  Envió  en  seguüníento  dé]  al 
licenciado  Carabajal ,  aunque  deseó  ir  Francisco  de  Ca- 
rabajal por  enmendar  lo  de  la  otra  vez ;  mas  el  licencia- 
do se  volvió  presto  con  algunos  hombres  y  ganado,  que 
tomó  al  Virey;  y  con  lauto  se  volvió  Pizarro  al  Quito, 
habiendo  corrido  á  Blasco  Nuuez  de  todo  el  Perú.  Quiso 
también  matar  entonces  el  Virey  un  Olivera,  que  había 
sido  su  paje,  y  aun  por  mandado  de  Pizarro  (según  la 
fama);  el  cual  no  siendo  cuerdo  oí  aun  valiente,  se  des- 
cubrió á  Diego  de  Ocampo  para  que  le  ayudase,  con 
decir  que  así  vengaría  la  muerte  de  au  tío  Rodrigo  de 
Ocampo.  El  Virey  lo  mandó  matar,  por  mas  que  prome- 
tía de  matar  él  á  Gonzalo  Pizarro. 

Lo  que  hizo  Pedro  de  IIíDüjosa  con  el  armada. 

Eran  tantas  las  quejas  que  daban  á  Pizarro  sobre  los 
agravios  y  robos  de  Bachicao,  que  se  determinó  en  con- 
sejo que  fuese  otro  capitán  hombre  de  bien  á  pagarlos, 
ó  en  la  mesma  ropa  ó  en  dineros  del  mesrao  Pizarro. 
Llamaban  de  Pizarro  todo  lo  que  tenia  entonces.  Hubo 
diflcultad  y  negociación  sobre  quién  iría  ;  ca  Pizarro  y 
los  mas  querían  que  fuese  Pedro  de  Hinojosa ,  hombre 
de  bien  y  valiente ;  Francisco  de  Carabajal  y  Guevara, 
capitán  de  arcabuceros,  Bachicao,  que  tenia  las  voluu- 
lades  de  la  mayor  parte  de  ejército,  y  otras  principales 
personas  querían  que  volviese  el  mesmo  Bachicao ; 
asi  que,  Pizarro  no  todas  veces  hacia  lo  que  quería, 
sino  lo  que  podía.  Habió  a  Martin  de  Robles  y  á  Pedro 
de  Puelles,  que  mal  estaban  con  Carabajal  y  Bachicao 
porque  llevaban  tras  si  los  mas  soldados,  para  que  hi- 
ciesen, juntamente  con  Cepeda,  en  la  consulta,  que  Ba- 
chicao no  fuese.  Cepeda ,  teniendo  palabra  dellos  que 
serían  con  él,  dijo  muchas  razones  por  do  no  cumplía 
que  volviese  Bachicao,  sino  Hinojosa ;  y  así ,  lo  eligie- 
ron. Bachicao^  que  á  todo  fué  presente ,  calló ;  Ca- 
rabajal replicó,  pero  no  prevaleció.  Tomó  Pedro  de 
Hinojosa  la  armada  para  ir  á  Panamá  y  pagar  buena- 


mente lo  que  Bachicao  tomara ,  y  para  no  dejar  juntar 
un  navio  con  otro  en  toda  aquella  costa;  ya  tenían  por 
cierto,  como  era,  que  siendo  señor  del  mar,  señorearía 
la  tierra.  Llegando  á  Buenaventura ,  prendió  á  Vela 
Nunez,  que  hacía  gente  para  su  hermano,  y  á  otros 
muchos,  y  cobró  un  hijo  de  Gonzalo  Pizarro  que  allí 
tenían, y  veinte  mil  castellanos,  con  que  compraban 
caballos  y  armas  para  el  Virey.  Antes  de  llegar  á  Pana- 
má escribió  al  cabildo  con  Rodrígo  de  Carabajal  la  in- 
tención que  llevaba;  mas  no  le  creyeron,  y  Joan  de 
Llanas,  Joan  Fernandez  de  Rebolledo ,  Joan  Vendrell, 
catalán;  Baltasar  Diez,  Arías  de  Acebedo  y  Muñoz  de 
Avila,  vecinos  de  la  ciudad,  llamaron  á  Pedro  de  Ca- 
saos que  trajese  gente  del  Nombre  de  Dios,  donde  es- 
taba ;  el  cual  vino  y  se  puso  á  la  defensa  con  los  que 
trajo  y  con  los  que  allí  había;  y  respondieron  que,  hos- 
tigados de  Bachicao,  no  le  querían  recebir  con  toda  la 
gente  y  flota;  mas  que ,  dejando  los  navios  en  Taboga, 
I  isla,  y  viniendo  con  solos  cuarenta  hombres  que  basta- 
1  han  para  compañía,  lo  recibirían  y  hospedarían  en 
tanto  que  pagaba  los  robos  de  Bachicao.  El,  no  acep- 
¡  lando  tal  condición ,  tomó  los  navios  del  puerto,  y  re- 
,  quiríó  á  los  de  la  ciudad  con  un  fraile,  que  lo  acogiesen 
I  de  paz,  pues  no  venía  á  les  hacer  mal,  sino  bien.  Ellos, 
;  no  flándose  del  fraile,  pidieron  caballeros  y  hombres 
i  honrados  con  quien  tratar  el  negocio :  él  les  envió  á 
i  Pablo  de  Meneses  y  al  mesmo  Rodrígo  de  Carabajal ; 
!  mas antojándosele  que  tardaban,  caminó  para  la  ciu- 
I  dad ,  topólos ;  y  como  le  dijeron  que  los  de  Panamá  en 
I  armas  estaban ,  desembarcó  una  legua  de  la  ciudad, 
I  sacó  la  gente  á  tierra ,  caminó  con  ella  en  escuadrón, 
I  llevando  cerca  las  barcas  con  artillería.  Pedro  de  Ca- 
¡  saos ,  Juan  de  Llanes  y  otros  capitanes  sactrt-on  su  gente 
'  y  artillería  hacia  Hinojosa.  Como  á  vista  unos  de  otros 
'  llegaron ,  se  ordenaron  todos  á  la  batalla ;  los  de  Pana- 
má eran  mas  personas;  los  de  la  flota  mas  arcabuceros, 
y  tenian  ventaja  en  el  sitio  y  barcas :  ya  los  escuadro- 
nes querían  arremeter,  cuando  don  Pedro  de  Cabrera 
y  Andrés  de  Areiza,  diciendo  :  «Paz,  paz,»  fueron  á 
demandar  treguas  al  Hinojosa  para  entre  tanto  dar  un 
buen  corte  en  aquel  negocio,  y  concertaron  con  él 
que  enviase  toda  la  flota  y  gente  á  Taboga ,  y  entrase 
con  cincuenta  compañeros  en  la  ciudad.  El  lo  hizo  así, 
y  otro  día  entró,  con  placer  de  todos ,  y  comenzó  á  en- 
tender á  lo  que  iba :  envió  á  Luna  presos  á  Vela  Nuñez, 
Rodrígo Mejía,  Lerma,  Saavedra,  que  después  degolló 
Pizarro ;  hacía  ó  decía  cosas  por  donde  los  soldados  de  la 
ciudad  se  fueron  á  Taboga.  Llaues  se  le  quejó  dello ; 
y  viendo  que  todos  acostaban  al  bando  de  Pizarro,  en- 
tregó las  armas,  munición  y  artillería  que  tenia,  al  ca- 
bildo y  al  dolor  Ribera ,  juez  de  residencia ,  y  fuese  á 
Santa  Marta  con  algunos  que  seguirla  quisieron.  Esta- 
ba entonces  eu  Nicaragua  Melchor  Verdugo  haciendo 
gente  para  Blasco  Nuñez ,  el  cual  había  tomado  dineros 
y  un  navio  á  los  de  Truj¡llo,con  mandamiento  del  Virey; 
é  ido  allí  Hinojosa ,  por  ser  contra  Pizarro ,  envió  allá  á 
Joan  Alonso  Palomino  con  una  nao  bien  armada  de 
hombres  y  tiros,  para  echar  á  fondo  los  navios  de  Nica- 
ragua, si  no  quisiesen  dársele.  Palomino  fué  y  tomó  los 
navios  que  halló ,  y  volvióse ;  Verdugo  metió  en  ciertas 
barcas  ochenta  españoles,  y  fuese  por  el  desaguadero 
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de  la  laguna  al  Nombre  de  Dios,  eoo  propósito  de  da- 
ñar por  allí  el  partido  de  Pizarro  y  de  Francisco  de 
Carabajal ,  que  mal  quería;  entró  casi  sin  que  lo  vie* 
sen ,  cercó  y  puso  fuego  á  las  casas  de  Hernando  M e- 
jfa  y  de  su  suegro  don  Pedro  de  Cabrera,  que  allí 
estaban  con  gente  por  Hinojosa  y  Pizarro  :  ellos  huye* 
ron  á  Panamá,,  y  él  se  apoderó  del  lugar  y  hizo  lo  que 
quiso  COB  trecientos  soldados  que  juntó.  Quejáronse 
los  vecinos  del  Nombre  de  Dios  al  dotor  Ribera  de  los 
daños,  costa  y  agravios  que  Verdugo  les  hacia  en  su 
jvrisdicion :  él  pidió  favor  á  Hinojosa  para  lo  castigar; 
Hinojosa  le  dio  ciento  é  cuarenta  arcabuceros ,  y  se 
fué  con  él :  tomaron  las  escuchas  de  Verdugo,  y  sa- 
biendo cuan  pujante  y  fuerte  estaba ,  lo  requirió  el  do- 
lor que  se  fuese  de  allí ,  haciendo  primero  enmienda  de 
los  daños  y  gastos  hechos ;  y  como  le  respondió  sober- 
biamente^ arremetieron  á  eJios  arcabuceros  de  Hinojo- 
sa, y  retrajéronk)  á  la  mar,  donde  tenia  una  nao  y  bar- 
cos á  tierra  pegados,  hiriendo  y  matando.  Verdugo, 
aunque  peleó  bien  con  sus  trecientos  hombres ,  se  me- 
tió en  la  nao  é  huyó ;  Hinojosa  dejó  allí  á  don  Pedro  de 
Cabrera  y  á  Hernán  Mejla  como  antes  los  tenia,  y  vol- 
vióse á  Panamá. 

Robosiy  crjueldades  de  Francisco  áe  Carabajal  cod  los  del  bando 
del  Rey. 

Lope  de  Mendoza,  enojado  porque  le  habían  quitado 
su  repartimiento,  empuso  á  Diego  Centeno,  de  Giudad- 
Rodrígo,  alcalde  de  la  villa  de  h  Plata ,  en  que  matasen 
á  Francisco  de  Almendras ,  teniente  de  Pizarro ,  y  se 
alzasen  por  el  Rey.  Centeno,  que  muy  contento  se  es- 
taba, vino  en  ello  por  no  ser  notado  de  traidor  y  cobar- 
de; ca  era  valiente  hombre,  y  juntó  en  su  casa  secreta- 
mente á  Lope  de  Mendoza,  Luis  de  León ,  Diego  de  Ri- 
vadeneyra,  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  Luis  Perdomo, 
Francisco  Negral,  y  otros  cuatro  ó  cinco,  y  díjoles  que 
quería  matará  Francisco  de  Almendras,  que  había  qui- 
tado los  repartimientos  á  muchos  y  muerto  á  don  Gó- 
mez de  Luna,  y  alzarse  por  el  Rey  con  aquella  villa  y 
tierra  :  ellos ,  loando  la  determinación ,  respondieron 
que  le  ayudarían ;  él  entonces  se  fué  con  Lope  de  Men- 
doza ,  que  le  había  puesto  en  aquello ,  á  casa  del  Fran- 
cisco de  Almendras,  su  vecino  y  amigo ;  díjole  que  ha- 
bía sabido  cómo  el  Virey  tenia  preso  á  Gonzalo  Pizarro 
en  el  Quito;  y  como  se  turbó  con  la  nueva,  abrazóse 
con  él  diciendo  :  «Sed  preso. »  Sobrevinieron  sus  diez 
compañeros ,  é  degolláronlo,  con  un  criado  suyo  y  con 
otros  que  loaran  la  prisión  del  Virey  ^  pusieron  la  jus- 
ticia y  bandera  por  el  Emperador,  é  hicieron  capitán 
general  á  Diego  Centeno;  el  cual  convocó  gente  de 
guerra ,  dióle  paga  de  su  hacienda  y  de  la  del  Rey ,  to- 
mó por  maestro  de  campo  á  Lope  de  Mendoza  y  por 
sargento  á  Hernán  Nuñez  de  Segura;  pregonó  guerra 
contra  Pizarro,  y  caminó  para  el  Cuzco  con  docientos 
españoles  á  caballo  y  á  pié,  pensando  hacer  allí  otro 
tanto;  mas  como  salió  á  él  Alonso  de  Toro,  teniente  del 
Cuzco  por  Pizarro,  con  trecientos  hombres,  dio  la 
vuelta ,  y  como  le  dejaron  por  ella  los  soldados ,  me- 
tióse á  las  montañas,  no  osando  parar  en  los  Charcas. 
Alonso  de  Toro  lo  siguió,  robó  los  Charcas ,  puso  en  la 
Piala  con  gente  á  Alonso  de  Mendoza,  y  tornóse  al  Cuz- 


co, donde  ahorcó  á  Luis  Alvarez  y  degolló  á  Martín  de 
Candía  porque  hablaban  mal  de  Pizarro.  Diego  Cen- 
teno, des  que  lo  supo,  volvió  sobre  la  Plata ^  rogó  á 
Alonso  de  Mendoza  que,  pues  era  caballero,  siguiese  al 
Rey ;  y  como  no  lo  quiso  escuchar,  ganó  la  villa ,  refor- 
mó el  pueblo^  rehizo  el  ejército ,  púsose  en  campo. 
Alonso  de  Mendoza  se  retiró  con  treinta  hombres  casi 
cien  leguas  sin  perder  un  hombre.  Es  Alonso  de  Men- 
doza uno  de  los  señalados  hombres  de  guerra  que  hay 
en  el  Perú,  con  quien  ninguna  comparación  tenia  Cen- 
teno ni  Carabajal.  Sabiendo  Gonzalo  Pizarro  la  muerte 
de  Francisco  de  Almendras  y  alzamiento  de  Centeno, 
por  carta  de  Alonso  de  Toro,  que  triyo  Machín  de  Ver- 
gara,  envió  del  Quito  á  la  Plata,  que  hay  quinientas 
leguas ,  á  Francisco  de  Carabajal  con  gente  á  castigará 
Centeno  y  á  los  otros  que  contra  él  se  habían  mostra- 
do. Carabajal  fué  robando  la  tierra  so  color  dt^ugar 
su  gente  y  los  gastos  de  Pizarro  hechos  contra  Blasco 
Nuñez ;  ahorcó  en  Guamanga  cuatro  españoles  sin 
culpa,  y  en  el  Cuzco  cinco,  entre  los  cuales  fuenm 
Diego  de  Narvaez,  Hernando  de  Aldana  y  Gregorio 
Setiel,  hombres  ríquísimos  y  honrados;  tomóles  sus 
repartimientos,  diólos  á  sus  soldados,  y  caminó  para 
Centeno,  publicando  que  no  le  quería  hacer  mal ,  sino 
reducirío  en  gracia  de  Pizarro.  Centeno  rehusó  su 
vista  y  habla;  dejó  en  Chaian,  donde  tenia  el  real,á 
Lope  de  Mendoza  con  la  infantería,  y  salióle  al  camino 
con  ciento  de  caballo;  dio  sobre  Carabajal  una  noche 
apellidando  al  Rey,  ca  pensaba  que  se  le  pasarían  muchos 
oyendo  aquella  voz,  entre  tanto  que  decían :  a  ¡Arma, 
arma! »  empero  ninguno  se  le  pasó.  Trabó  una  escara- 
muza, como  fué  salido  el  sol,  por  el  mesmo  efeto ;  mas 
como  los  vio  tan  firmes ,  tornóse  á  Chaian ,  desconfiado 
de  poder  guardar  la  tierra  por  el  Rey.  Carabajal  corríó 
tras  él ,  desbaratóle  y  siguióle  hasta  Arequipa ,  que  hay 
ochenta  leguas ,  ahorcó  en  el  alcance  doce  españoles,  y 
los  mas  sin  confesión.  Diego  Centeno,  aunque  iba  hu- 
yendo, levantaba  la  tierra  contra  Pizarro,  diciendo  que 
se  guardasen  del  cruel  Carabajal ;  hizo  escrebir  á  don 
Martin  de  Utrera  una  carta  para  el  Cuzco,  en  que  decía 
cómo  Diego  Centeno  había  muerto  á  Francisco  de  Ca- 
rabajal ,  y  que  iba  sobre  ellos.  Alonso  de  Torocrey6k 
carta,  por  ser  vecino  de  aquella  ciudad  e^  don  Martin,  y 
huyó  dende  con  los  mas  que  pudo;  pero  luego  tornó, 
sabida  la  verdad ,  y  ahorcó  á  Martin  de  Salas ,  que  alzó 
banderas  por  el  Rey,  y  á  Martin  Manzano,.  Hernando 
Diez,  Martin  Fernandez ,  Baptista  el  Galán ,  y  Sotomai* 
yor,  y  otros  que  mostrado  se  habían  contra  Pizarro.  De 
que  Centeno  tan  perseguido  se  víó  de  Carabajal ,  y  con 
no  mas  decíncuenta<:ompañero8,  envió  los  quine» con 
Diego  de  Rivadeneyra  por  un  navio  en  que  salvarse; 
mas  no  le  dio  tanto  vagar  su  enemigo;  y  como  se  vido 
perdido  y  casi  en  las  manos  de  Carabsyal ,  lloró  con  sus 
treinta  compañeros  la  desventura  del  tiempo;  abrazó- 
los, y  rogándoles  que  se  guardasen  del  tirano,  se  partió 
dellos ,  y  se  fué  á  esconder  con  un  su  criado  y  con  Luis 
de  Ribera  á  unos  lugares  de  indios  que  tenia  ComejOy 
vecino  de  Arequipa :  cada  uno  echó  por  do  mejor  le  pa- 
reció, temiendo  morir  presto  á  cudiillo  ó  haoibre.  Lo- 
pe de  Mendoza  se  fué  con  doce  ó  quince  dellos  á  unos 
pueblossuyos,  juntó  hasta  cuarenta  españoles;  y  quo^ 
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riendo  meterse  con  ellos  en  los  Andes,  que  son  asperí- 
simas sierras,  supo  de  Nicolás  de  Heredia,  que  venia 
con  ciento  y  cuarenta  hombres ,  de  la  entrada  que  lu- 
cieron Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  el  rio  de  la 
Plata  abajo  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro,  y  juntóse  con 
él ,  y  entrambos  se  lucieron  fuertes  y  á  una  contra  los 
pizarrístas.  Garabajal  fué  con  sus  cuatrocientos  solda- 
dos en  sabiéndolo^  y  púsose  á  vista  como  en  cerco.  Lo- 
pe de  Mendoza ,  confiando  en  muchos  caballos  que  te-* 
iiia,  dejó  el  lugar  fuerte,  por  ser  áspero  ó  porque  no  le 
cercasen  y  tomasen  por  liambre,  y  asentó  real  en  un 
llano.  Garabajal ,  con  un  ardid  que  hizo,  se  metió  en  la 
fortaleza,  escamesciendo  la  ignorancia  de  los  enemigos. 
Lope  de  Mendoza,  queriendo  enmendar  aquel  error, 
con  osadía  acometió  la  fortaleza  luego  aquella  noche 
con  los  peones  poruña  puerta,  y  Heredia  por  otra  con 
los  caballos  :  Jos  de  pié  entraron  gentilmente  y  pelea- 
ron matando  y  muriendo ;  los  de  caballo  no  atinaron  á 
la  puerta  con  la  gran  oscuridad  de  la  noche ,  y  conví- 
noles retirar  y  huir.  Garabajal  fué  herido  de  arcabuz  en 
una  nalga  malamente;  mas  ni  lo  dijo  ni  se  quejó  hasta 
vencer  y  echar  fuera  los  enemigos :  curóse  y  corrió  tras 
ellos;  alcanzólos  á  cinco  leguas,  orillas  de  un  gran  río; 
y  como  estaban  cansados  y  adormidos,  desbaratólos 
fácilmente;  prendió  muchos ,  ahorcó  hartos,  y  degolló 
al  Lope  de  Mendoza  y  á  Nicolás  de  Heredia;  despojólos 
Clmrcas ,  soqueó  la  Plata ,  ahorcando  y  descuartizando 
en  ella  nueve  ó  diez  españoles  de  Lope  de  Mendoza  que 
halló  allí ;  fué  á  Arequipa,  robóla  y  ahorcó  otros  cua- 
tro ;  caminó  luego  al  Guzco,  y  ahorcó  otros  tantos.  Ha- 
cia tantas  crueldades  y  bellaquerías^  que  nadie  osaba 
contradecirle  ni  parecer  delante. 

La  batalla  en  que  murió  Blasco  Ñoñez  Vela. 

Después  de  lanzado  el  Virey,  y  despacliadosHinojosa 
á  Panamá  y  Garabajal  contra  Genteno ,  se  estuvo  Gon- 
zalo Pizarroen  Quito,  festejando  damas  y  cazando,  y 
aun  dijeron  que  matara  un  español  por  gozar  de  su  mu- 
jer ;  y  Francisco  de  Garabajal  le  dijo ,  á  la  que  se  partia, 
que  se  hiciese  y  llamase  rey  si  quería  bien  librar,  ó  por- 
que siempre  fué  deste  consejo,  ó  por  soldar  la  quiebra 
de  no  acabar  al  Virey  en  Gazas :  tomó  aviso  de  lo  que 
Blasco  Nuñez  hacia  en  Popayan ,  y  procuróde  engañar- 
lo, y  engañólo  desta  manera:  tomó  los  caminos  para  que 
nadie  pasase  á  él  sino  por  su  mano,  publicó  que  se  vol- 
vía ¿  Lima,  y  porque  lo  creyesen  en  Popayan,  hizo  ¿ 
unas  mujeres  de  Quito  escrebir  á  sus  maridos ,  que  allá 
estaban ,  cómo  era  vuelto.  Esto  negoció  Puelles,  que 
por  ausencia  de  Garabajal  era  maestre  de  campo.  Lo 
mesroo  escríbió  una  espía  del  Virey,  que  tomaron  por 
dádivas  y  por  miedo.  Blasco  Nuñezcreyó,  por  las  muchas 
.  cartas,  que  Pízarro  era  vuelto  á  lo  de  Genteno ,  consi- 
derando la  razón  que  había  para  no  dejar  la  riqueza  y 
grandeza  del  Perú  en  aquellas  alteraciones ,  por  guar- 
dar Mrontera  de  Quito.  Habia  llegado  Blasco  Nuñez  á 
Popayan  muy  destrozado,  y  aun  en  el  camino  se  co- 
mian  ciertas  yeguas  por  hambre.  Maldijo  la  hora  que 
al  Perú  viniera  y  los  hombres  qu«  halló  en  él ,  tan  co- 
rajudos y  desleales.  Quería  vengar  su  saña ,  y  no  tenia 
posibilidad ;  sintia  mucho  la  prisión  de  su  hermano  Ve- 
la Nuñez,  y  pérdida  de  los  veinte  mil  castellanos  que 
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Hinojosa  tomara.  No  confiaba  de  todos  los  que  tenia ; 
pero  no  perdía  esperanza  de  prevalecer  en  el  Perú,  en- 
trando en  Quilo  y  después  en  Trujilló ;  y  asi,  como  cre- 
yó que  Pizarro  se  habia  tornado  á  los  Reyes,  se  adere- 
zó para  entrar  al  Quito  con  hasta  cuatrocientos  españo- 
les, que  bastaban  para  trecientos  que  había  allá,  según 
decían ;  y  por  mucho  que  algunos  se  lo  contradijeron, 
no  quiso  otra  mayor  certidumbre,  ca  el  tiempo  descu- 
bre los  secretos.  Estaba  Joan  Marqués  en  un  su  lugarejo 
con  ciertos  soldados,  veinte  y  cuatro  leguas  de  Quito ; 
espiaba  con  sus  indios  á  Blasco  Nuñez,  y  avisaba  á  Pizar- 
ro cada  día.  Nunca  Blasco  Nuñez  supo  de  Pízarro,  que 
fué  grandísimo  descuido,  hasta  Otavalo,  nueve  leguas 
de  Quito,  ó  mas  cerca,  que  se  lo  dijo  Andrés  Gómez, 
espía.  Pizarro,  dejando  á  Quito,  se  fué  á  poner  real  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad ,  á  par  del  rio  Guaílabamba ,  en 
lugar  forlísimo,  por  seguridad ,  y  por  impedir  ó  vencer 
allí  al  enemigo.  Blasco  Nuñez  entendió  el  intento,  reco- 
noció el  sitio,  hizo  muestra  de  subir,  mandando  bajar  al 
río  alguna  gente;  encendió  muchos  fuegos  para  desmen- 
tir los  enemigos,  y  fuese  á  prima  noche  por  lugares  as- 
perísimos y  sin  camino;  anduvo  toda  la  noche  con  gran 
diligencia ,  y  á  mediodía  entró  en  Quito,  que  sin  guar- 
nición estaba.  Informado  de  la  gente  y  fortaleza  de  Pi- 
zarro, temió  él  y  su  ejército.  Aconsejábanle  el  adelan- 
tado Sebastian  de  Benalcázar,  el  oidor  Juan  Alvarez ,  y 
otros ,  que  se  entregase  á  Pizarro  con  ciertos^  buenos 
partidos.  Blasco  Nuñez,  respondiendo  que  mas  quería 
morír,  y  animando  á  los  soldados ,  fué  contra  Pizarro 
con  mas  ánimo  que  prudencia ;  ca  si  en  Quito  se  forti- 
ficara ,  se  defendiera ,  á  lo  que  dicen ;  pero  él  no  quería 
que  le  cercasen ,  por  no  ser  preso  y  muerto,>ino  pelear 
en  campo,  por  salvarse  si  vencido  fuese ;  ordenó  desta 
manera  su  gente  :  puso  todos  los  peones  en  un  escua- 
drón, dejando  algunos  arcabuceros  sobresalientes,  que 
trabasen  la  escaramuza ;  y  encomendólos  á  Juan  Gabrcr 
ra,  su  maestre  de  campo,  y  á  los  capitanes  Sancho 
Sánchez  de  Avila,  Francisco  Hernández  de  Gáceres, 
Pedro  de  Heredia,  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla ,  tesore- 
ro. Hizo  de  los  caballos  dos  escuadrones  :  el  mayor  y 
mejor  tomó  él ,  y  dio  el  otro  á  Gepeda  de  Plasencia,  y 
á  Benalcázar  y  á  Bazan.  Pizarro  siguió  aquella  mesroa 
orden,  porque  la  reconoció  primero.  Tenia  setecientos 
españoles ;  los  docientos  eran  arcabuceros ,  y  los  ciento 
y  cuarenta  de  caballo  t  puso  á  la  mano  izquierda ,  de- 
lante, á  Guevara  con  sus  arcabuceros,  y  luego  los  pi- 
queros ,  tras  quien  iba  el  licenciado  Gepeda,  Gómez  de 
Albarado  y  Martin  de  Robles  con  hasta  ciento  de  ca- 
ballo, los  mas  principales  de  la  hueste.  Llevaron  la 
mano  derecha  Juan  de  Acosta,  con  arcabuces,  y  tras 
él  los  piqueros,  y  al  cabo  el  licenciado  Garabajal ,  Die- 
go de  Urbina ,  Pedro  de  Puelles,  que  capitaneaban  cada 
trece  ó  cada  quince  de  caballo.  Gubrió  Pizarro  por  esta 
forma  la  caballería  con  las  picas,  que  fué  ardid ,  y  es- 
túvose quedo.  Blasco  Nuñez,  que  traía  cólera,  comen- 
zó la  pelea.  Jugaron  sus  arcabuces  los  pizarrístas,  y 
mataron  muchos  contrarios,  y  entrellos  á  Juan  de  Ga- 
brera,  á  Sancho  Sánchez  y  al  capitán  Gepeda.  Desati- 
naron con  esto  los  de  caballo,  y  juntáronse  todos  con  el 
Virey,  y  juntos  arremetieron  al  escuadroii  del  licenciado 
Garabajal,  y  rompiéronlo,'  derribando  algunos;  y  Blasco 
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Nuuez  derrocó  á  Alonso  de  Montalvo,zainorano.  Viendo 
esto  arremetió  ¿  ellos  el  escuadrón  de  Cepeda  por  de- 
trás de  su  infantería ,  y  como  los  tomó  de  través ,  fácil- 
mente los  desbarató.  Huyeron,  viéndose  perdidos;  si- 
guiéronlos Cepeda ,  Albarado  y  Robles ,  y  no  se  les  fué 
hombre  dellos,  si  no  fueron  Iñigo  Cardo  y  un  Castella- 
nos; mas  después  trajeron  de  Pasto  al  Castellanos  y 
lo  ahorcaron ,  y  al  Iñigo  Cardo  mató  el  licenciado  Polo 
en  los  Charcas.  Húbose  Pizarro  con  los  vencidos  piado- 
samente; no  mató  sino  á  Pedro  de  Heredia,  Pero  Be- 
llo, Pero  Antón,  Iñigo  Cardo^  que  lo  dejaron  por  el 
Virey ;  fué  también  fama  que  dieron  yerbas  al  oidor 
Juan  Alvarez,  con  que  murió.  Desterró  á  cuantos  pen- 
saba que  le  serian  contrarios ,  por  no  matarlos ,  como 
algunos  se  lo  aconsejaron;  y  después  se  arrepintió. 
Soltó  á  los  demás ,  y  ayudó  con  armas  y  dineros  á  mu- 
chos, como  fué  Sebastian  deBenalcázar,  para  volver  á 
su  gobernación  de  Popayan,  no  mirando  á  lo  que  ha- 
bia  hecho  contra  su  hermano  Francisco  Pizarro,  que  se 
le  alzó;  así  que  ni  la  batalla  ni  la  Vitoria  fué  cruel,  ni 
murieron  mas  de  cinco  ó  seis  de  ios  de  Pizarro.  Her- 
nando de  Torres,  vecino  de  Arequipa,  encontró  y  der- 
rocó á  Blasco  Nuñez ,  y  aun  en  el  alcance ,  según  algu- 
nos, sin  conocerlo;  ca  llevaba  una  camisa  india  sobre 
las  armas.  Llególe  á  confesar  Herrera,  confesor  de 
Pizarro,  como  lo  vio  caido :  preguntóle  quién  era ,  que 
tan  poco  lo  conocía ;  díjole  Blasco  Núnez :  a  No  os  va 
en  eso  nada;  haced  vuestro  oficio.»  Temíase  alguna 
crueldad.  El  caballo  en  que  peleó  tenia  catorce  clavos 
en  cada  herradura ,  por  do  pensaron  muchos  que  qui- 
siera huir  viéndose  desbaratado.  Un  soldado  que  fue- 
ra suyo  lo  conoció  y  lo  dijo  ¿  Pedro  de  Puelles ,  y  Pue- 
lles  al  licenciado  Carabajal,  para  que  se  vengase.  Gara- 
bajal  mandó  á  un  negro  que  le  cortase  la  cabeza ;  por- 
que Puelles  no  le  dejó  apear,  diciendo  ser  bajeza;  y  el 
mesmo  Puelles  tomó  la  cabeza,  y  la  llevó  á  la  picota, 
mostrándola  á  todos.  Dicen  que  le  pelaron  las  barbas 
algunos  capitanes,  y  las  guardaron  y  trajeron  por  em- 
presa. Pizarro  mandó  llevar  á  casa  de  Vasco  Xuarez, 
que  era  de  Avila,  el  cuerpo  y  la  cabeza ,  como  supo  que 
estaba  en  la  picota,  y  otro  dialo  enterraron  honrada- 
mente; y  trajo  luto  Pizarro.  También  pagaron  después 
en  dinero  la  muerte  del  Virey  á  sus  hijos  los  que  le  ma- 
.taron. 

Lo  que  BUSCO  Nafiez  dijo  y  escribió  á  los  oidores. 

Decia  muchas  veces  Blasco  Nuñez  que  le  habían  da- 
do el  Emperador  y  su  consejo  de  Indias  un  mozo,  un 
loco ,  un  necio,  un  tonto  por  oidores ,  y  que  así  lo  ha- 
blan hecho,  como  ellos  eran.  Mozo  era  Cepeda,  y  llama- 
ba loco  á  Joan  Alvarez,  y  necio  á  Tejada,  que  no  sabia 
latin.  Desde  Panamá  comenzaron  á  estar  mal  los  oido- 
res y  el  Virey  sobre  si  era  su  superior  ó  no ,  y  sobre  la 
manera  del  proveer  cosas  de  justicia  y  gobernación ,  á 
causa  que  unas  provisioues  hablaban  con  presidente  y 
oidores,  y  otras  con  solo  el  Virey.  Trajo  Joan  Alvarez  su 
amiga ,  que  de  Castilla  llevaba,  del  Nombre  de  Dios  á 
Panamá  en  hamaca,  y  enojóse  del  Virey  porque  se  lo 
afeó.  Libraron  pleitos,  soltaron  y  prendieron  hombres, 
sin  ser  recebidos  por  oidores;  y  Joan  Alvarez  tuvo  en 
Trujillo  á  un  caballero  sobre  un  asno,  y  le  diera  cien 


azotes,  sino  por  buenos  rogadores.  Cargabau  indios  de 
su  ropa  sin  pagarlos,  contra  ¡as  ordenanzas.  Porque 
Alonso  Palomino ,  alcalde  ordinario  de  Sant  Miguel ,  no 
se  apeó  y  acompañó  á  Joan  Alvarez,  fué  reprehendido 
y  aun  afrentado  de  palabra.  Comieron  muchos  días  á 
costa  de  sus  huéspedes ,  hombres  ricos  y  que  se  habían 
de  reformar,  por  sus  ezcesivos  repartimientos,  como  era 
Cristóbal  de  Burgos;  y  aun  echar  del  Perú  los  crístía- 
nos  nuevos,  conforme  á  una  provisión  del  Emperador. 
Decían  por  el  camino  que  no  eran  justas  las  ordenan- 
zas, y  que  no  las  pudo  hacer  el  Rey  con  derecho,  ni 
ejecutar  el  Virey ,  y  que  no  valia  nada  cuanto  sin  ellos 
hacia,  por  mas  que  lo  autorízase  con  el  nombre  del  Em- 
perador. Sahanse  al  campo  á  tratar  contra  el  Virey,  co- 
mo que  iban  á  pasearse,  porque  no  les  impidiese  él  la 
congregación.  Nunca  holgaron  que  hubiese  concordia 
entre  Blasco  Nuñez  y  Gonzalo  Pizarro ,  ni  firmaron  de 
buena  gana  el  perdón  y  seguro, que  llevó  el  provincial 
dominico,  para  los  que  se  pasasen  al  Rey;  niel  que 
pidió  Baltasar  de  Loaisa ,  porque  ezceptaim  á  Pizarro 
y  al  licenciado  Carabajal  y  á  otros  pocos,  diciendo  que 
semejantes  delitos  solo  el  Rey  perdonarlos  podía.  Loa- 
ban á  don  Diego  de  Almagro ,  porque  se  había  puesto 
en  otro  tanto  como  Gonzalo  Pizarro ,  cuyo  partido  jua» 
tificaimn.  Dejáronse  sobornar  de  Benito  Martin ,  cape- 
llán de  Pizarro ,  y  pidieron  cada  seis  mil  castellanos  de 
salario  por  ano,  sí  no,  que  no  harían  mas  audiencia  de 
cuanto  durase  el  de  44.  Oían  pleitos  sobre  indios  antes 
y  después  de  haber  prendido  al  Virey,  contra  la  cédula, 
ordenanza  y  vohintad  del  Emperador;  diciendo  que  no 
podían  negar  justicia  á  quien  la  pedia.  Tomaron  á  Blas- 
co Nuñez  todas  sus  escrípturas,  por  se  aprovechar  de 
las  que  habia|)an  con  presidente  y  oidores.  Pidió  Blas- 
co Nuñez  el  guión ,  estando  preso,  porque  no  lo  podía 
traer  sino  virey  y  capitán  general,  y  Cepeda  dijo  que 
lo  había  él  menester,  pues  era  gobernador  presidente 
y  capitán  general.  Estas  y  otras  cosas  escribió  al  Empe- 
rador Blasco  Nuñez,  y  ellos  mesmos  confirmaron  ma- 
chas dallas  con  los  desatinos  que  hicieron ,  según  la 
historia  cuenta.  Aunque  también  decían  ellos  que  no 
podían  sufrir  la  recia  condición  de  Blasco  Nuñez,  que 
los  apocaba  y  ultrajaba  de  palabra ,  y  que  no  le  manda- 
ron prender ;  y  que  no  lo  soltaron ,  pensando  acertar  á 
servir  mejor  al  Emperador,  y  que  no  pudieron  hacer  al 
con  Gonzalo  Pizarro,  que  los  matara.  Pero  no  fueron 
tan  creídos,  con  el  fin  que  tuvieron  los  negocios,  como 
fué  Blasco  Nuñez  en  la  carta  que  escribió  al  Empera- 
dor con  Diego  Alvarez  Cueto,  su  cuñado,  desde  Tüm- 
bez. 

Que  Gonzalo  Pizarro  se  qniso  llamar  rey. 

Nunca  Pizarro ,  en  ausencia  de  Francisco  de  Caraba- 
jal  ,  su  maestre  de  campo ,  mató  ni  consentid  matar  es- 
pañol sin  que  todos  ó  los  mas  de  su  consejo  lo  aproba- 
sen ,  y  entonces  con  proceso  en  forma  de  der#ho,  y 
confesados  primero.  Mandó  con  prisiones  que  no  carga- 
sen indios,  que  era  una  de  las  ordenanzas,  ni ranabea- 
sen ,  que  es  tomar  á  los  indios  su  hacienda  por  fuerza 
y  síu  dineros ,  so  pena  de  muerte.  Mandó  asimismo 
que  todos  los  encomenderos  tuviesen  clérigos  en  sus 
pueblos  para  enseñar  á  los  indios  la  dotrina  cristiana. 
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so  pena  de  prtvocion  del  repartimienlo.  Procuró  mu-* 
eho  el  quinto  y  hacienda  del  Rey,  diciendo  que  asi  lo 
hacia  su  humano  Francisco  Pizarro.  Mandó  que  de 
diez  se  pagase  uno  solamente,  y  que  pues  ya  no  había 
guerra,  muerto  Blasco  Nuñez,  que  sirviesen  todos  al 
Rey,  porque  revocase  las  ordenanzas ,  confirmase  los 
repartimientos  y  les  perdonase  lo  pasado.  Todos  en- 
tonces loaban  su  gobernación ,  y  aun  Gasea  dijo  des-* 
pues  que  víó  los  mandamientos ,  que  gobernaba  bien, 
para  ser  tirano.  Este  buen  gobierno  duró,  como  al  prin- 
cipio dije,  hasta  que  Pedro  de  Hinojosa  entregó  la  ar- 
mada á  Gasea,  que  fué  poco  tiempo ;  que  después  muy 
al  revés  anduvieron  las  cosas;  ca  escribieron  ¿  Pizarro, 
Francisco  de  Carabajal  y  Pedro  de  Puelles,  ^ue  se  lla- 
mase rey,  pues  lo  era,  y  no  curase  de  enviar  procura- 
dores al  Emperador,  sino  tener  muchos  caballos,  cose- 
letes, tiros  y  arcabuces ,  que  eran  los  verdaderos  pro- 
curadores ;  y  que  se  aplicase  á  si  los  quintos,  pueblos  y 
rentas  reales,  y  los  derechos  que  Cobos,  sin  merecellos, 
llevaba.  No  le  pesó  desto  á  Pizarro,  ca  todos  querrían 
ser  reyes ;  mas  no  osó  declarse  por  rey,  aunque  muchos 
otros  lo  acosaban  por  ello ,  á  c^usa  de  algunos  grandes 
amigos  suyos  que  se  lo  afeaban ;  ó  por  esperar  que  vi- 
niesen Carabajal  de  los  Charcas,  y  Puelles de  Quito, 
que  erau  los  que  lo  hablan  de  hacer.  Entonces  no  salia 
nadie  del  Perú  sin  su  licencia ,  ni  sacaba  oro  ni  plata 
sio  perder  la  vida.  Mataban  sin  justicia  ni  confesión; 
quitaban  las  vidas  por  las  haciendas ;  quitaron  los  de- 
rechos de  la  escobilla  á  Cobos,  que  vallan  treinta  mil 
castellanos.  Unos  decian  que  no  darían  al  Rey  la  tierra 
si  no  les  daba  repartimientos  perpetuos;  otros  que  ha- 
rían reyi  quien  les  pareciese ,  que  asi  habían  hecho 
en  Espaüa  á  Peiayo  y  Garci  Jiménez;  otros  que  llamas- 
rían  turcos,  si  no  daban  á  Pizarro  la  gobernación  del 
Perú,  y  soltaban  á  su  hermano  Fernando  Pizarro;  y  to- 
dos/en  fin,  decian  cómo  aquella  tierra  era  suya,  y  la 
podían  repartir  entre  sí ,  pues  la  hablan  ganado  á  su 
costa,  derramando  en  la  conquista  su  propia  sangre. 

De  c()mo  Pizarro  degolló  i  Vela  Nuñez. 

Hizo  Pizarro  justicms  de  tres  vecinos  de  Quito ,  que 
seis  meses  había  estaban  condenados  por  el  licenciado 
Leoo;  cuyos  repartimientos  y  mujeres  dio  luego  á  otros, 
según  dicen  algunos.  Otros  que  loan  su  clemencia,  lo 
niegan.  Ordenó  las  cosas  de  aquella  ciudad  y  terríto- 
rio,  y  fuese  á  los  Reyes  como  cabeza  del  Perú,  para 
residir  allí  y  gobernar  todo  lo  demás.  Tres  leguas  antes 
de  llegar  á  Lima ,  donde  le  hiciera  grandes  fiestas  don 
Antonio  de  Ribera,  lo  alcanzó  Diego  Velazquez,  ma- 
yordomo de  Hernando  Pizarro ,  con  cartas  de  Pedro  de 
Hinojosa ,  y  de  otros  capitanes  que  estaban  en  Panamá; 
en  las  cuales  le  avisaban  el  vencimiento  de  Verdugo  y 
la  venida  de  Gasea.  Alababa  mucho  Hinojosa  á  Gasea 
en  dos  cartas,  y  ofrecíase  á  sacarle  lo  que  traía,  por 
mas  ciliado  ni  astuto  que  fuese,  con  buenos  medios 
que  temía;  y  si  no  trújese  lo  que  les  cumplía ,  que  lo 
mataría  de  presto.  Estas  cartas  destruyeron  á  Pizarro, 
que  se  confió  y  descuidó,  teniendo  su  negocio  por  he- 
cho, ó  con  firmeza  de  Hinojosa,  ó  con  partido  que  hi- 
ciera; ca  ciertamente,  si  Hinojosa  le  escribiera  que 
obedeciera  á  Gasea ,  lo  luciera;  porque  ya  él  estaba  de- 
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terminado  á  ello  por  consejo  de  sus  capitanes  y  letra- 
dos, que  podían  mucho  con  él,  en  ausencia  de  Francis- 
co Carabajal;  así  que,  confiado  de  Hinojosa,  no  temia 
revés  ninguno  de  la  fortuna  ni  hacia  caso  de  Gasea; 
sino  que  todo  era  fiestas,  juegos  de  cañas  y  pasatiem- 
pos, aunque  con  atención  al  gobierno.  Acusaron  en  es- 
te tiempo  á  Vela  Nuñez ,  hermano  del  Vírey,  y  cortá- 
ronle la  cabeza.  £1  trato  salió  de  Juan  de  la  Torre.  Tc« 
nía  Joan  de  la  Torre  mas  de  cien  mil  castellanos  en 
barrillas  y  tejuelos  de  oro  limpio ,  y  un  cofre  de  esme- 
raldas finas  que  había  habido  de  los  indios  por  su  gen- 
til astucia  ,  sin  les  hacer  mal ;  ca  les  halló  una  riquísi- 
ma sepultura  y  tesoro.  Deseaba  venirse  á  España  con 
ello,  y  no  se  atrevía  por  Pizarro,  ó  por  no  confiarse  de 
nadie.  Trató  el  negoció  con  Vela  Nuñez,  para  que  se 
fuesen  ambos  en  un  navio  de  Pizarro.  Sobrevino  en  es- 
to la  nueva  que  iba  Pero  Hernández  Paniagua  con  des- 
pachos de  Gasea ,  en  que  hacia  gobernadora  Pizarro, 
y  acordó  de  vender  á  Vela  Nuñez  por  ganar  la  gracia 
de  Pizarro ;  y  para  mas  engañarle ,  puso  en  poder  del 
guardián  de  Sant  Francisco  veinte  y  cinco  mil  castella- 
nos, y  juróle  sobre  una  hostia  consagrada,  delante  el 
mesmo  fraile,  de  no  lo  descobrír;  ca  Vela  Nuñez  se 
recelaba  mucho  délo  que  fué;  y  dende  á  ^es  ó  cuatro 
días  lo  dijo  á  Pizarro.  El  le  mandó  que  continuase  el 
trato  para  saber  quiénes  eran  con  Vela  Nuñez.  Pren- 
dieron algunos,  que  con  tormento  confesaron  el  nego- 
cio ,  y  degollaron  á  Vela  Nuñez  sin  darle  tormento,  que 
lo  tuvo  en  mucho,  y  mas  aína  que  muchos  querían,  á 
persuasión  del  licenciado  Carabajal,  que  le  temia  por 
haber  usado  de  crueldad  con  su  hermano  Blasco  Nu- 


ñez^ 


Ida  de!  licenciado  Pedro  Gasea  al  Perú. 


Como  el  Emperador  entendió  las  revueltas  del  Perú 
sobre  las  nuevas  ordenanzas  y  la  prisión  del  vírey  Blas- 
co Nuñez,  tuvo  á  mal  el  desacato  y  atrevimiento  de  los 
oidores  que  lo  prendieron,  y  á  deservicio  la  empresa  de 
Gonzalo  Pizarro ;  mas  templó  la  saña  por  ser  con  ape- 
lación de  las  ordenanzas,  y  por  ver  que  las  cartas  y 
Francisco  Maldonado,  que  Tejada  muriera  en  la  mar, 
echaban  la  culpa  al  Vírey,  que  rigorosamente  ejecutaba 
las  nuevas  leyes  sin  admitir  suplicación,  y  también  por* 
que  le  había  él  mesmo  mandado  ejecutarías,  sin  embar- 
go de  apelación,  informado  ó  engañado  que  así  cum- 
plía al  servicio  de  Dios ,  al  bien  y  conservación  de  los 
indios,  ai  saneamiento  de  su  conciencia  y  augmenta- 
cion  de  sus  rentas.  Sintió ,  eso  mesmo ,  pena  con  tales 
nuevas  y  negocios,  por  estar  metido  y  engolfado  en  la 
guerra  de  Alemania  y  cosas  de  luteranos ,  que  mucho 
lo  congojaban ;  mas  conociendo  cuánto  le  iba  en  reme- 
diar sus  vasallos  y  reinos  del  Perú,  que  tan  ricos  y  pro- 
vechosos eran,  pensó  de  enviar  allá  hombre  manso, 
callado  y  negociador,  que  remediase  los  males  sucedi- 
dos ,  por  ser  Blasco  Nuñez  bravo ,  sin  secreto,  y  de  po- 
cos negocios;  finalmente,  quiso  enviar  una  raposa, 
pues  un  león  no  aprovechó ;  y  así,  escogió  al  licenciado 
Pedro  Gasea,  clérígo  de  Navaregadilla ,  del  consejo  de 
la  inquisición,  hombre  de  muy  mejor  entendimiento 
que  dispusícion ,  y  que  se  había  moslrado  prudente  en 
las  alteraciones  y  negocios  de  los  moriscos  de  Valencia. 
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Dióle  los  poderes  cpie  pidió,  y  las  cartas  y  firmas  en 
blanco  que  quiso.  Revocó  las  ordenanzas  >  y  escribió  ¿ 
Gonzalo  Pizarro, desde  Venjo,  en  Alemana,  por  liebre- 
ro  de  i  546  años.  Partió  pues  Gasea  con  poca  gente  y 
fausto,  aunque  con  título  de  presidente,  mas  con  mu- 
cha esperanza  y  reputación.  Gastó  poco  en  su  flete  y 
matalotaje,  por  no  echar  en  costa  al  Emperador,  y  por 
mostrar  llaneza  á  los  que  del  Perú  con  él  iban.  Llevó 
consigo  por  oidores  á  los  licenciados  Andrés  de  Cianea, 
y  Rentería,  hombres  de  quien  se  confiaba.  Llegó  al 
Nombre  de  Dios,  y  sin  decir  ¿  lo  que  iba ,  respondía  á 
quien  en  su  ida  le  hablaba,  conforme  á  lo  que  del  sen- 
tía ;  y  con  esta  sagacidad  los  engañaba ,  y  con  decir  que 
si  no  le  recibiese  Pizarro,  se  volvería  al  Emperador,  ca 
él  no  iba  ¿  guerrear,  que  no  era  de  su  hábito^  sino  á 
poner  paz ,  revocando  las  ordenanzas  y  presidiendo  en 
la  Audiencia.  Envió  á  decir  á  Melchior  Verdugo ,  que 
•  venia  con  ciertos  compañeros  á  servirle,  no  viniese, 
sino  que  se  estuviese  áia  mira.  Ordenó  algunas  otras 
cosas,  y  fuese  á  Panamá,  dejando  allí  por  capitana 
García  de  Paredes  con  la  gente  que  le  dieron  Hernando 
Mejíay  don  Pedro  de  Cabrera,  capitanes  de  Pizarro, 
porque  se  sonaba  cómo  franceses  andaban  robando 
aquella  costa  y  querían  dar  sobre  aquel  pueblo;  roas 
no.vinieron*  ca  los  mató  el  gobernador  de  Santa  Marta 
en  un  banquete. 

Lo  que  Gasea  escribiii  i  Gonzalo  Pizarro. 

Como  Gasea  llegó  á  Panamá,  entendió  mejore!  es-* 
tado  en  que  la  armada  estaba,  y  lo  que  se  decía  de  Pi- 
zarro. Negociaba  de  callada  cuanto  podía ,  y  viendo  las 
fuerzas  de  Pizarro,  que,  ó  se  tenian  de  deshacer  con 
otras  mayores  ó  con  maña ,  escríbíó  á  Quito,  á  Nicara- 
gua, á  Méjico,  á  Santo  Domingo  y  á  otras  partes  por 
hombres,  caballos  y  armas ;  y  envió  al  Perú  á  Pedro  Fer- 
nandez Panlagua,  de  Piasencia,  con<:artas  para  loa  ca- 
bildos, haciéndoles  saber  su  llegada  con  reyocacion  de 
las  ordenanzas;  y  dióle  una  carta  del  Emperador  para 
Gonzalo  Pizarro,  de  creencia,  en  que  disimulaba  sus 
cosas  ^  y  otra  suya  muy  larga  y  llena  de  razones  y  ejem- 
plos, para  que  dejando  las  armas  y  gobernación,  se  pu- 
siese en  manos  del  Emperador ;  cuya  suma  era  que  traía 
revocación  de  las  ordenanzas,  perdón  de  todo  lo  pasa- 
do, comisión  de  ordenar  los  pueblos  con  parecer  de  los 
regimientos,  en  provecho  délos  españólese  indios;  ü- 
cencia  de  hacer  conquistas,  donde  tos  que  no  tenian, 
tuviesen  repartimientos,  oficios  y  de  eomer ,  y  que  no 
confiase  en  los  que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  ama- 
do ,  por  cuanto  lo  dejarían ,  con  el  perdón  que  les  daba 
el  Rey,  ó  le  matarían  por  servir  á  su  alteza;  y  también 
le  apuntó  guerra ,  si  la  paz  despreciaba. 

El  consejo  qae  Pizarro  taro  sobre  las  cartas  de  Gasea. 

Entró  Panlagua  en  los  Reyes,  y  dio  á  Pizarro  tos  des- 
pachos de  Gasea  á  tiempo  que  solo  estaba.  Pizarro  lo 
trató  mal  de  palabra  y  no  le  mandó  sentar,  de  que  Pa- 
nlagua se  afrentó.  Envió  á  llamar  á  Cepeda ,  que  FYan- 
cisco  de  Carabajal  aun  no  era  venido  de  los  Charcas,  para 
comunicallelas  cartas.  Cepeda,  hallando  enojado  al  uno 
y  corrido  al  oüro,  hizo  sentar  á  Panlagua  y  reprehen- 
dióá  Pizarro;  el  cual  le  respondió,  riendo :  oPor  nuestra 


Señora  que  me  enojé  porque  me  dijo  que  no  podría  sa- 
lir con  lo  que  liabia  empezado.»  Cepeda  se  salió,  de  que 
hubieron  platicado  un  buen  rato  sobre  muchos  nego- 
cios, llevó  consigo  á  Paniagua ,  y  aposentóle  en  casa  de 
Ribera  el  viejo ,  donde  fué  muy  regalado ,  y  le  díó  caba- 
llos en  que  anduviese ,  que  era  amigo  de  correr  una 
carrera  y  parecer  bien  á  caballo.  Hubo  muchos  corrillos 
con  la  venida  de  Paniagua ,  y  cada  uno  decía  lo  que  de- 
seaba. Pizarro  no  díó  crédito  á  las  cartas  de  Gasea  ni  á 
las  palabras  de  Paniagua,  creyendo  muy  cierto  que  todas 
eran  para  engañarlo.  Llamó  todas  las  personas  principa- 
les, leyóles  las  cartas,  pidióles  sus  pareceres,  juró  sobre 
una  imagen  de  nuestra  Señora  que  cada  uno  podía  decir 
libremente  su  parecer,  y  propuso  el  caso.  No  se  confia- 
ron todos ;  y  asi ,  no  hablaron  muchos  dellos  con  liber- 
tad; que  si  osaran,  ósi  hubiera  cartas  de  Hinojosaque  se 
dieran ,  Pizarro  se  ponia  sin  duda  ninguna  en  manos  de 
Gasea,  porque  no  estaba  allí  Francisco  de  Carabajal  para 
estorbarlo;  que  era  quien  le  aconsejaba  se  hiciese  rey 
sin  curar  del  Rey.  Lo  que  mas  altercaron  fué  si  deja- 
rían llegar  á  Gasea  ó  no,  y  donde  lo  matarían,  ó  allí  des- 
pués de  venido,  no  hadfendo  lo  que  quisiesen  ellos,  ó 
en  Panamá.  El  parecer  mas  común  fué  que  no  le  deja- 
sen llegar,  por  ser  asi  la  voluntad  de  Pizarro,  que  tenia 
su  esperanza  en  Hinojosa,  y  aun  su  fuerza.  Algunos  di- 
jeron que  tanibien  seria  bueno  despoblar  á  Panamá  y 
Nombre  de  Dios,  con  otros  muchos  lugares ,  para  que 
los  reales  no  tuviesen  comida  ni  servicio ,  y  apoderarse 
de  cuantos  navios  hubiese  en  toda  la  mar  del  Sur ,  para 
que  nadie  pudiese  entrar  en  el  Perú ,  y  echar  quinien- 
tos ó  mas  arcabuceros  en  Nicaragua,  Guütímala,  Tc- 
coantepec  y  Xalisco,  que  levantasen  por  Pizarro  la  Nue- 
va-España y  todas  aquellas  provincias,  confiando  ha- 
llar favor  en  muchos  pobres  y  descontentos;  y  si  no  lo 
hallasen ,  robar  y  quemar  los  pueblos  de  la  marina,  para 
que  tuviesen  harto  en  sus  duelos  sin  curar  de  los  aje- 
nos; empresa  peor  que  la  comenzada.  Estando  pues  to- 
dos conformes,  respondieron  juntos  en  una  carta,  quu 
así  lo  quiso  Pizarro  por  autorizar  su  negocio ,  y  quo 
viese  Gasea  cómo  toda  la  tierra  era  con  él ;  y  por  estar 
mas  seguro  dellos,  pues  metían  prendas  firmando  la 
respuesta.  Firmaron  la  carta  sesenta  ó  mas  iiombrcs 
principalísimos,  y  Cepeda  el  primero ,  como  teniente 
general  de  Pizarro  en  guerra  y  en  justicia. 

a  Muy  magnifico  Señor :  Por  cartas  del  capitán  de  la 
)>  flota  Pedro  de  Hinojosa  supimos  la  venida  de  vues- 
» Ira  merced ,  y  el  buen  celo  que  trae  al  servíciobde  Dios 
»nuestroseñory  del  Emperador,  y  al  bien  desta tierra. 
»Si  fuera  en  tiempo  que  no  hubieran  acontecido  tantas 
»  cosas  en  esta  tierra  como  han,  después  que  á  ella  vino 
«Blasco  Nuñez  Vela,  fuera  bien ,  y  todos  holgáramos. 
»Ma8,  empero,  habiendo  habido  tantas  muertes  y  ba- 
x>  tallas  entre  los  que  vivos  somos  y  los  que  murieron,  no 
»  solamente  no  sería  segura  la^entrada  de  vuestra  mer- 
»  ced  en  estos  reinos ,  pero  sería  total  causa  que  ¿e\  to- 
Ddo  se  asolasen.  Ninguno  hay  de  parecer  que  vuestra 
»  merced  entre  en  ellos ,  ni  aun  sabemos  si  podríamos 
»  escapar  la  vida  al  que  otro  dijese ,  ni  sería  parte  para 
vello  el  señor  gobernador  Pizarro ,  según  en  lo  que  to* 
i>dos  están  puestos.  Todos  estos  reinos  envían  procura- 
n  dores  al  Emperador  y  rey  nuestro  señor,  con  entera,  in- 
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* » formación  de  cnanto  en  ellos  lia  pasado  basta  hoy,  des-  | 
nde  que  Blasco  Nuñez  (que  Dios  perdone*)  vino ;  donde  ¡ 
»  claramente  muestran  y  prueban  su  uocencia  y  justiÍH  | 
«cacion ,  y  la  culpa  y  braveza  de  Blasco  Nuñez ,  que  no  ¡ 
» les  quiso  conceder  la  suplicación  de  las  ordenanzas,  si*  | 
»no  ejecutarlas  con  todo  rigor,  haciendo  guerra  y  fuerza 
Den  lugar  de  justicia.  Suplican  al  Emperador  confirme 
¿al  señor  Gonzalo  Pizarro  en  la  gobernación  del  Perú, 
«corneal  presente  la  tiene,  pues  él  es  por  sus  virtudes 
»y  servicios  merecedor  deUo ,  amado  de  todos  y  tenido 
9 por  padre  de  la  patria;  mantiene  la  tierra  en  paz  y 
«justicia ,  guarda  los  quintos  y  derechos  del  Rey ,  en- 
miende las  cosas  de  acá  muy  bien,  con  la  larga  expe- 
lí riencia  que  tiene;  lo  que  otro  no  entendería  sin  pri- 
«mero  haber  recebido  la  tierra  y  gente  muy  grandes 
«  daños.  Confiamos  en  el  Emperador  que  nos  hará  esta 
«merced,  porque  no  hemos  faltado  á  su  real  servicio 
«con  cuantos  desconciertos  y  guerras  furiosas  nos  han 
«hecho  sus  jueces  y  gobernadores,  que  han  robado  y 
»  destruido  las  haciendasy  rentas  reales;  y  que  aprobará 
«todo  lo  que  hecho  habernos  en  defensa  nuestra  y  en 
«prosecución  de  la  apelación  de  las  ordenanzas.  Perdón, 
«ninguno  de  nosotros  le  pide,  porque  no  hemos  errado, 
«sino servido  á nuestro  rey,  conservando  nuestro dere- 
«cho  como  sus  leyes  permiten;  y  certifican  á  vuestra 
«merced  que  si  Fernando  Pizarro,  á  quien  mucho  que- 
« remos,  viniera  como  vuestra  merced  viene,  no  le  con- 
» sintiéramos  entrar  acá,  6  antes  muriéramos  todos  sin 
« fallar  uno ;  ca  no  estimamos  en  esta  tierra  aventurar 
«la  vida  por  la  honra  en  cosas  aun  no  de  mucho  peso , 
«cuanto  mas  en  esta,  que  nos  va  la  hacienda,  honra  y 
«vida.  A  vuestra  merced  suplicamos,  por  el  celo  y  amor 
«  que  siempre  ha  tenido  y  tiene  al  servicio  de  Dios  y  del 
«Rey,  se  vuelva  á  España,  é  informe  al  Emperador  de 
» lo  que  á  esta  tierra  conviene ,  como  de  su  prudencia  se 
«espera,  y  no  dé  ocasión  que  muramos  en  guerra  y  ma- 
otemos  los  indios  que  de  las  pasadas  han  que  dado, 
«pues  de  la  determinación  de  todos  otro  (ruto  salir  no 
»  puede.  El  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  á  negociar  por 
«estos reinos.  Vuestra  merced  le  dé  todo  crédito.  Núes- 
«tro  S^or  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  mer-; 
oced  guarde  é  ponga  en  el  descanso  que  desea.  Desta' 
«ciudad  de  los  Reyes,  y  de  octubre  á  14  del  año  de  46.» 

Hinojosa  entrega  la  flota  de  Pizarro  i  Gasea. 

Había  muchos  dias  que  Pizarro  andaba  por  enviar 
procuradores  á  España,  y  estaban  hechos  los  poderes 
de  todos  los  cabildos  para  Lorenzo  de  Aldana.  l¿is  nun- 
ca lo  despachaba,  por  estorbarlo  Francisco  deCarabajal, 
que  no  queria  paz  ni  España;  y  despachólo  entonces 
con  esta  carta  para  Gasea,  dándole  por  compañero  á 
Gómez  de  Solís.  .Envió  también  con  él  á  Pero  López, 
ante  quien  habían  pasado  todos  ó  los  mas  autos.  Rogó 
á  fray  Hierónimo de  Loaisa,  obispo  de  los  Reyes,  y  á 
fray  Tomás  de  Sant  Martin ,  provincial  de  los  predicado^ 
res,  que  fuesen  con  él ,  porque  abonasen  su  partido  con 
Gascay  con  el  Emperador,  ó  por  ecballos del  Pero.  Ofre- 
cía Pizarro  muchos  dineros  al  Emperador,  y  pedia  que 
le  diese  la  gobernación,  y  que  no  llevase  quinto,  sino 
diezmo  por  ciertos  años.  Esto  iba  con  las  otras  cosas  de 
la  embajada.  Escribió  á  Hinojosa,  y  dijo  á  Lorenzo  de 
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Aldana,  que  diesen  cincuenta  ó  mas  millares  de  caste- 
llanos á  Gasea,  porque  se  volviese  á  España ,  ó  le  ma- 
tasen como  mejor  pudiesen;  y  con  tanto  los  despidió. 
Ellos  fueron  á  Panamá ,  dieron  la  carta  á  Gasea ,  y  avi- 
sáronle cómo  lo  querían  matar,  para  que  se  guardase. 
Certificáronle  que  Pizarro  no  lo  recibiría ,  y  cómo  ha- 
bía muchos  en  el  Perú  que  lo  deseaban  ver  allá ,  para 
pasarse  á  él  en  servicio  de  su  rey.  Gasea ,  que  antes 
también  se  temía  no  le  matasen,  temió  reciamente.  E 
con  la  carta  de  ios  de  Pizarro  y  nuevas  que  le  daban,  se 
declaró  en  todo  lo  que  llevaba  y  en  todo  lo  que  hacer 
pensaba.  Hinojosa  entonces  dióle  las  naos  de  su  vo- 
luntad ,  que  fuerza  nadie  se  la  podía  hacer ,  y  por 
grandísima  negociación  de  Gasea  y  promesas.  Por  aquí 
comenzó  la  destruicion  de  Gonzalo  Pizarro.  Gasea  to- 
mó la  flota ,  é  hizo  general  della  al  mesmo  Pedro  de  Hi- 
nojosa ,  y  volvió  las  naos  y  banderas  á  los  capitanes  que 
las  tenían  por  Pizarro ,  que  fué  hacerse  fieles ,  de  trai- 
dores. No  cabía  de  gozo  en  verse  con  la  armada ,  cre- 
yendo haber  ya  negociado  muy  bien;  y  á  la  verdad  sin 
ella  tarde  ó  nunca  saliera  con  la  empresa ,  ca  no  pudiera 
ir  por  mar  al  Perú ;  é  yendo  por  tierra ,  como  al  princi- 
pio pensara,  pasara  muchos  trabajos,  hambre  y  frío  y 
otros  peligros  antes  de  llegar  allá.  Luego  pues  que 
Gasea  se  apoderó  de  la  flota,  envió  por  la  artillería  que 
había  en  el  Nombre  de  Dios  al  oidor  Cianea ,  para  me- 
jor artillar  las  naos  y  para  tener  algunos  tiros  en  el 
ejército.  Puso  en  las  islas  á  Pablo  de  Meneses ,  Juan  de 
Uanes  y  Joan  Alonso  Palomino,  con  ciertos  navios  que 
guardasen  la  costa ,  porque  no  fuese  aviso  á  Pizarro  de 
la  entrega  de  la  flota  y  aparato  de  guerra  que  se  hacia 
contra  él;  los  cuales  tomaron  á  Gómez  de  Solís,  quo^ 
iba  tras  Aldana ,  y  que  declaró  mas  por  entero  la  inten- 
ción de  Pizarro.  Envió  también  Casca  por  gente  y  co-^ 
mida  á  Nicaragua,  Nueva-España ,  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  Santo  Domingo  y  otras  partes  de  Indias ,  avisan- 
do cómo  tenia  ya  en  su  poder  la  armada  de  Pizarro,. 
principalísima  fuerza  del  tirano;  ordenó  un  lie^pítal  (ú 
fuer  de  corte)  con  su  médico  y  boticario ,  que  fué  gran 
remedio  para  los  enfermos  que  allí  y  en  la  guerra  hubo; 
y  dio  el  cargo  del  á  Francisco  de  la  Rocha ,  de  Bada- 
joz, fraile  de  la  Trínídad.  Buscó  dineros  para  pagar  los 
soldados  y  socorrer  los  caballeros;  y  tan  afable,  tan 
cortés,  franco  y  animoso  se  mostró,  que  lo  tuvieron  en 
harto  mas  que  hasta  allí  los  pízarrístas ,  cotejando  es- 
pecialmente su  prudencia  con  la  presencia  de  hombre. 
Despachó  asímesmo  á  Lorenzo  de  Aldana,  Joan  Alonso 
Palomino ,  Juan  de  Llanos  y  Hernán  llejia  en  cuatro 
naos  con  cartas  para  los  del  Perú ,  y  mandó  á  Lorenzo 
de  Aldana ,  que  iba  por  general ,  que  no  tocasen  en  tier- 
ra hasta  llegar  á  Lima ;  y  que  dando  allí  las  cartas  do 
perdón  general  y  revocación  de  las  ordenanzas,  apelli- 
dasen al  Rey  y  corriesen  la  costa ,  yendo  unos  á  Are- 
quipa y  volviendo  otros  á  Trujíllo.  Dicen  que  para  te- 
ner color  á  mover  primero  la  guerra  hizo  una  infor- 
mación contra  Pizarro  y  sus  consortes  de  cómo  habían 
prendido  á  Paniagua,  y  de  su  dañada  intención  y  rebel- 
día; de  suerte  que  se  entendían  los  dos ,  y  no  se  lleva- 
ban mas  de  los  barriles. 
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Los  muchos  que  se  alzaron  contra  Pizarro ,  sabiendo  qae  Gasea 
tenía  la  flota. 

Hubo  gran  mudanza  en  los  de)  Perú  cuando  supieron 
la  negociación  de  Gasea  y  la  buena  manera  que  tenia 
y  usaba ,  y  mayor  con  los  despachos  que  llevó  Paniagua; 
y  así,  se  levantaron  muchos  luego  que  supieron  cómo 
Hinojosa  habla  entregado  á  Gasea  la  armada ;  entre  los 
cuales  fué  Diego  de  Mora  en  Trujitlo,  que  se  fué  á  Ca- 
lamalca,  donde  recogió  gran  compaña  de  hombres  que 
liuyeron  de  Pizarro ;  y  envió  cartas  de  Gasea  y  de  otros, 
que  Aldaua  le  dio ,  á  muchos  pueblos ,  para  que  tuvie- 
sen por  el  Rey.  Gómez  de  Albarado,  de  Zafra,  se  alzó  en 
Levanto  de  Chachapoyas,  y  Juan  de  Saavedra,  que  esta- 
ba en  Guanuco,  y  Juan  Porcel,  que  de  los  Chiquimayos 
iba  á  los  Reyes,  los  de  Guamanga  con  otros,  y  todos  se 
juntaron  con  Diego  de  Mora  en  Caxamalca.  También 
se  alzaron  Alonso  Mercadillo  en  Zarza,  y  Francisco  de 
Olmos  en  Guayaquil,  matando  á  Manuel  de  Estacio,que 
por  Pizarro  estaba,  y  Rodrigo  de  Salazar  en  Quito,  dan- 
do de  puñaladas  á  Pedro  de  Puelles,  que  pensaba  decla- 
rarse otro  día  por  el  Rey,  según  dijera  Diego  de  Urbi- 
na.  Diego  Aivarez  de  Almendral  se  alzó  con  hasta  veinte 
compañeros  cerca  de  Arequipa,  y  llamó  á  Diego  Cen- 
teno, que  aun  se  estaba  escondido  en  ciertos  pueblos  de 
Cornejo,  como  en  otra  parte  se  dijo.  Centeno  se  fué 
alegremente  con  Luis  de  Ribera  á  Diego  Alvares ,  y  en 
breve  se  le  juntaron  mas  de  cuarenta  españoles ,  y  en- 
trellos  algunos  de  caballo  que  andaban  remontados, 
holgando  que  Centeno  fuese  parecido.  Fueron  todos  al 
Cuzco  para  levantarlo  por  el  Rey ;  Antonio  de  Robles  des- 
que lo  supo  se  puso  en  la  plaza  con  trecientos  hombres 
que  tenia  para  llevar  á  Pizarro,  pensando  que  traia  mu- 
chos Centeno, pues  osaba  tal  cosa.  Centeno  entró  de 
noche  secretamente,  y  salteó  los  enemigos.  Murieron 
seis  ó  siete  peleando,  y  él  quedó  herido.  Entrepuso  su 
autoridad  el  obispo  fray  Joan  Solano ,  y  diéronse  los  que 
al  Rey  querían;  cortó  en  amaneciendo  la  cabeza  al  An- 
tonio de  Robles,  y  hubo  los  demás.  Dejó  por  el  Rey  la 
ciudad ,  y  fué  á  los  Charcas  sobre  Alonso  de  Mendoza  é 
Joan  de  Silvera ,  que  con  cuatrocientos  bombres  esta- 
ban en  la  Plata ,  de  camino  para  Gonzalo  Pizarro;  el 
Mendoza  y  Silvera  se  fueron  para  él ,  por  lo  que  les  es- 
cribió ,  y  por  ver  que  llevaba  cerca  de  quinientos  espa- 
ñoles. Como  Diego  Centeno  los  tuvo  en  su  ejército,  fué 
ú  poner  real  en  el  desaguadero  de  Tlquicaca,  para  espe- 
rar io  que  Gasea  hacer  le  mandase. 

Cómo  Pizarro  desamparaba  el  Perú. 

No  hay  para  qué  decir  la  tristeza  y  pena  que  Phmrro 
y  los  suyos  sintieron  sabiendo  cómo  su  armada  estaba 
en  poder  de  Gasea.  Quejábanse  de  la  conGanza  y  amis- 
tad de  Pedro  de  Hinojosa ,  arrepintiéndose  por  no  ha- 
ber enviado  con  la  flota  á  Bachicao ;  y  aun  él  decia 
burlando  que  la  bondad  y  esfuerzo  de  Hinojosa  tenian 
de  parar  en  aquello ,  y  que  eran  buenos  ios  perros  quq 
ladraban  y  no  mordían,  porque  nadie  se  les  llegaba. 
Todavía  mostraban  buen  corazón ,  como  estaban  eose- 
ñoreados  en  la  tierra  y  como  no  venían  por  mar  contra 
eli«s.  Envió  Pizarro  al  Quito  por  la  gente  que  tenia  Pe- 
dro de  Puelles,  6 Trujillo  por  la  de  Diego  de  Mora,  al 
Cuzco  por  la  de  Antonio  de  Robles,  á  Arequipa  por  la 


de  Lúeas  Martin ,  á  los  Cliarcas  por  la  de  Joan  de  Silvera ,  * 
á  Levanto  de  Chachapoyas  por  la  de  Gómez  de  AÜMira- 
do,  á  Guanuco  por  la  de  Joan  de  Saavedra,  y  á  otras 
partes  también.  Mandó  á  Juan  de  Acosta  ir  con  treinLi 
de  caballo  á  correr  la  costa ,  el  cual  fué  hasta  Trujillo ; 
y  lo  tomó,  que  se  había  rebelado.  Empero  estaba  sin 
casi  gente,  ca  se  había  ido  á  la  sierra  con  Diego  de  Mo- 
ra;  y  si  tuviera docientos,  fuera  allá  y  lo  deshiciera.  En 
Santa  prendió  cerca  de  treinta  hombres  de  Aldana ,  en- 
gañando la  celada  que  le  tenían  puesta ,  y  llevólos  á  Li- 
ma. Dicen  algunos  que  no  eran  soldados  de  Aldana,  sino 
maríneros  que  cogían  agua.  Pizarro  se  informó  dellos, 
particularmente  del  aparato  y  ánimo  de  Gasea.  Tomó  á 
enviar  al  mesmo  Acosta  con  mas  de  docientos  sobre  Al- 
dana y  sobre  Mora.  Mas  acordó  tarde ,  porque  ya  Diego 
de  Mora  estaba  muy  pujante,  y  las  voluntades  muy  de- 
claradas de  los  que  llevaba  por  el  Rey,  y  se  le  huyeron 
Diego  de  Soría ,  Raodona  y  otros ,  y  él  degolló  á  Rodri- 
go Mejía  porque  se  quería  ir  con  otros  á  Caxamalca. 
Llamó  del  camino  Pizarro  á  Joan  de  Acosta,  reforzólo 
de  mas  gente ,  y  enviólo  contra  Centeno,  que ,  tomando 
el  Cuzco ,  iba  sobre  la  Plata.  Llegó  luego  al  puerto  Lo- 
renzo de  Aldana  con  cuatro  naos,  y  causó  turbación  en 
la  ciudad ,  y  novedades  entre  soldados  y  amigos  de  Pi- 
zarro; ca  envió  al  capitán  Peña  con  los  despachos  de 
Gasea  y  traslados  de  las  provisiones  del  Emperador.  Pi- 
zarro quiso  sobornar  á  Aldana  con  un  Fernandez ,  y  no 
pudo.  Leyó  las  cartas,  y  aconsejóse  qué  se  haría.  Halló 
rebotados  á  muchos  y  desfalleció  algo ;  aunque  siempre 
dijo  que  con  diez  amigos  que  le  quedasen  había  de  con- 
servarse y  conquistar  de  nuevo  el  Perú  :  tanta  era  su 
saña  ó  su  soberbia.  Fuéronsele ,  con  tanto ,  Alonso  Mal- 
donado,  el  rico ,  Vasco  é  Joan  Pérez  de  Guevara ,  Gra- 
biel  y  Gómez  de  Rojas,  el  licenciado  Niño,  Francisco 
de  Ampuero,  Hlerónimo  Aliaga,  de  Segovia ;  Francisco 
Luis  de  Alcántara ,  Martín  de  Robles,  Alonso  de  Cáce- 
res,  Ventura  Beltran,  Francisco  de  Retamoso  y  otros 
muclios;  pero  estos  eran  los  priacipales.  Entonces  can- 
taba Francisco  de  Garabajal : 

Estos  mis  cabellicos,  madre, 
Dos  á  dos  se  los  lleva  el  aire. 

Estuvo  Pizarro  en  grandísimo  afán  y  desesperación 
viendo  sus  amigos  por  enemigos,  unos  en  el  puerto, 
otros  en  casa.  No  sabia  de  quién  confiarse,  temiéndose 
de  todos ,  según  maldición  de  tiranos.  No  sabía  dónde 
ir,  estando  en  Caxamalca  Diego  de  Mora ,  y  Diego  Cen- 
teno en  el  Cuzco,  y  todos  los  pueblos  contra  él.  Así 
que,  dejando  á  Lima,  se  fué  á  Arequipa,  teniendo  siem> 
pre  gran  cuidado  que  ninguno  se  le  huyese.  Mas  toda- 
vía se  le  huyó  el  licenciado  Carabajal  con  sos  parientes 
y  amigos.  Envió  por  Joan  de  Acosta  para  tener  copia  de 
gente,  el  cual  se  volvió,  vista  la  carta  y  necesidad  de  Pi- 
zarro, desde  Guamanga.  Dejáronlo  en  el  camino  Paez 
de  Sotomayor,  su  maestre  de  campo ,  y  el  capitán  Mai^ 
tín  de  Olmos  con  buena  parte  de  su  compañía;  Garci 
Gutiérrez  de  Escobar,  Ga  spar  de  Toledo  y  otros  machos,, 
por  sonruirse  que  huía  Pizarro.  Desta  manera  desam- 
paró Pizarro  á  Lima ,  cabeza  del  Perú,  y  Uegó  en  Are- 
quipa con  propósitode  irse  fuera  de  lo  conquistado.  Al- 
dana se  metió  en  Lima ,  é  Joan  Alonso  Palomino  y  Hcr- 
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mo  Ifejfa  se  fueron  á  Jauja  para  recoger  ]a  gente,  y 
esperar  á  Gasea  y  su  ejército. 

Vitoria  de  Pliarro  contra  Centeno. 

Llegado  que  Joan  de  Acosta  fué  á  Arequipa ,  consul- 
tó Pizarro  lo  que  hacer  debían  para  guanlar  las  vidas  y 
luneros,  ya  que  la  tierra  no  podian ;  ca  no  eran  mas  de 
cuatrocientos  y  ochenta,  y  todos  los  del  Perú  eran  con- 
tra ellos.  Determinados  pues  de  irse  á  Chili ,  donde  nun* 
ca  hubiesen  ido  españoles,  ó  para  conquistar  nuevas 
tierras,  ó  para  rehacerse  contra  Gasea,  quisieron  abrir 
camino  por  do  estaba  Centeno,  que  por  fuerza  tenian  de 
pasar  por  entre  sus  contrarios ;  y  también  quería  Pizar- 
ro ponerse  en  salvo ,  y  saber  cuántos  y  cuáles  permaue- 
cerian  con  él,  y  tratar  desde  allí  en  concierto  con  Gasea, 
según  Cepeda  le  aconsejaba.  De  Cabana  envió  á  Fran- 
cisco de  Espinosa  con  treinta  de  caballo  por  el  camino 
del  desaguadero  de  la  laguna  de  Tiquicaca ,  que  man- 
dase á  los  indios  proveer  de  comida  para  que  Centeno 
pensase  que  iban  por  allí,  y  él  echó  con  toda  su  gente 
por  Orcosuyo,  camino  roas  allegado  á  los  Andes.  Tomó 
algunos  que  andaban  desmandados,  y  un  clérigo  que 
venia  con  respuesta  de  Centeno  para  Aldana,  y  ahorcó- 
los su  maestre  de  campo  Carabajal.  Tuvo  Centeno  aviso 
del  intento  de  Pizarro  por  críados  de  Paulo,  mga,  que 
andaba  con  él ,  y  porque  por  el  capitán  Olea,  que  se  pasó 
por  consejo  de  algunos  mancebos,  dejó  y  cortó  la  puen- 
te del  Desaguadero ,  donde  muy  fuerte  y  seguro  estaba, 
é  fuese  á  Pucaran  del  Callao  á  esperar  y  dar  batalla,  cre- 
yendo tener  la  vitoria  en  la  mano,  y  ganar  el  prez  de  ma- 
tar ó  vencerá  Pizarro.  Reparó  y  ordenó  allí  su  gente  co- 
mo tenia  de  pelear;  y  por  acercarse  al  enemigo,  que  es- 
taba en  Guarina,  cinco  leguas  de  Puracan,  y  porto- 
mar  y  tener  á  su  parte  la  agua^  se  fué  á  poner  su  real 
ú  medio  el  camino,  en  un  llano,  aunque  en  lugar  fuerte. 
Y  otro  dia ,  que  fué  de  las  once  mil  vírgines ,  año  de  47, 
repartió  mil  y  docienlos  y  doce  hombres  que  tenia ,  de 
Aquesta  manera :  hizo  dos  escuadrones  de  la  caballería, 
que  serían  docientos  y  sesenta :  del  mayor,  que  puso  ai 
lado  derecho,  dio  cargo  á  Luis  de  Ribera ,  su  maestre  de 
campo,  y  á  Alonso  de  Mendoza  y  Hieróniroo  de  Villegas; 
del  otro  á  Pedro  de  los  Rios,  de  Córdoba;  Antonio  de 
tlloa,  de  Cáceres,  y  Diego  Alvarez,  del  Almendral.  La 
infantería  estuvo  junta ,  y  eran  capitanes  Juan  de  Silve- 
ra ,  Diego  López  de  Zúhiga ,  Rodrigo  de  Pantoja,  Fran- 
cisco de  Retamoso,  y  Juan  de  Vargas ,  hermano  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  que  estaba  con  Pizarro.  Centeno,  que 
estaba  con  dolor  de  costado  y  sangrado  á  lo  que  dicen, 
se  puso  á  mirar  la  batalla  con  el  obispo  del  Cuzco  fray 
Joan  Solano,  encomendando  la  hueste  y  la  vitoria  ¿  Joan 
de  Silvera  y  á  Alonso  de  Mendoza.  Pizarro,  que  sabia 
cuan  á  punto  estaban  por  sus  espías,  salló  dé  Guarína 
con  cuatrocientos  y  ochenta  españoles.  Dio  cargo  de 
ochenta  de  caballo ,  que  solamente  tenia ,  á  Cepeda  y  á 
Joan  de  Acosta ;  aunque  Acosta  trocó  su  lugarcon  Gue- 
vara, capitán  de  arcabuceros,  que  estaba  cojo.  De  los 
peones  fueron  capitanes,  sin  Joan  de  Acosta,  Diego 
Guillen,  Joan  de  la  Torre  y  Hernando  Bachicao,  que 
huyó  al  tiempo  de  arremeter.  Estando  para  encontrarse, 
huyeron  los  mas  de  Pizarro  que  á  caballo  estaban.  Ce- 
peda y  Guevara  pusieron  entonces  obra  do  veinte  arca- 
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bueeros entre  los  caballeros  de  los  primeras  hileras,  y 
estuviéronse  quedos,  é  lo  mesmo  hizo  su  infantería. 
Alonso  de  Mendoza  y  los  de  su  escuadrón  corrieron  ha- 
cia los  caballos  de  Pizarro ,  y  fueron  desordenados  por 
los  veinte  arcabuceros  y  rompidos  por  Cepeda.  El  otro 
escuadrón  acometió  los  peones;  mas  como  los  arcabu- 
ceros derribaron  á  Pedro  de  los  Ríos  y  á  otros  que  iban 
delante ,  dejáronlos  y  fueron  ¿  ayudar  á  sus  compañe- 
ros, y  todos  juntos  desbarataron  la  caballería  de  Pizar- 
ro, no  dejando  casi  hombre  de  ellos  sin  matar  y  herir, 
ó  que  no  se  rindiesen.  Los  de  Centeno  calaron  sus  picas 
algo  lejos ;  aguijaron  mucho,  con  la  priesa  que  les  daba 
un  clérigo  vizcaíno ,  pensando  vencer  así  mas  aína. 
Descargaron  de  golpe  los  arcabuces  y  sin  tiempo,  sin- 
tiendo tirar  á  los  contrarios ;  así  que  al  tiempo  de  la 
afrenta  estaban  cansados  y  medio  desordenados.  Los  de 
Pizarro  jugaron  á  pié  quedo  sus  arcabuces  dos  ó  tres 
veces,  aunque  Joan  de  Acosta  se  adelantara  con  treinta 
dellos  por  mas  los  desordenar,  y  lo  derribaron  á  picazos 
é  hirieron  malamente.  Fué  Joan  de  la  Torre  á  valed» 
con  setenta  arcabuceros,  y  valióle  matando  á  Joan  de 
Silvera  con  otros  muchos.  Llegó  por  otra  parte  Diego 
Guillen,  y  brevemente  mataron  cuatrocientos  contra- 
rios y  desbarataron  los  demás.  Visto  que  sus  caballeros 
eran  vencidos ,  fué  á  socorrellos  Joan  de  la  Torre  con 
muchos  arcabuceros.  Tiró  á  bulto,  que  así  se  lo  acon- 
sejó Carabajal ,  porque  andaban  mezclados  unos  con 
otros,  y  á  dos  cargas  los  desbarató ;  aunque  mató  algu- 
nos amigos  con  los  enenugos.  Desta  manera  vencieron 
los  que  pensaron  ser  vencidos,  aunque  pelearon  bien  los 
de  Centeno.  Muñeron  ciento  de  Pizarro ,  y  entre  ellos 
Gómez  de  León  y  Pedro  de  Fuentes,  capitanes.  Queda- 
ron heridos  Cepeda ,  Acosta ,  Diego  Guillen  y  otros.  Pi- 
zarro corriera  peligro  si  Garcilaso  no  le  diera  un  caba- 
llo. Murieron  cuatrocientos  y  cincuenta  de  Centeno  con 
los  capitanes  Luis  de  Ribera ,  Joan  de  Silvera,  Pedro  de 
los  Rios,  Diego  López  de  Zúñiga,  Joan  de  Vargas  y  Fran- 
cisco Negral.  Huyó  Diego  Centeno,  sin  esperar  al  Obis- 
po, y  todos  los  que  quisieron;  ca  no  siguieron  el  al- 
cance los  vencedores :  tan  deshechos  quedaron. 

Eo  lo  que  Pizarro  entendió  iras  esta  vitoria. 

Otro  dia  después  de  la  vitoría  envió  Pizarro  á  Joan  de 
la  Torre  con  treinta  arcabuceros  de  caballo  al  Cuzco  tras 
los  vencidos,  y  á  Diego  de  Carabajal  el  Galán  con  otros 
tantos  á  Arequipa,  y  á  Dionisio  de  Bobadilla  con  otros 
treinta  á  los  Charcas  para  recoger  la  gente  y  tener  los 
caminos ;  y  él ,  tomando  el  despojo,  caminó  para  el  Cuz- 
co por  el  Desaguadero  con  todo  el  ejército.  Mas  primero 
hizo  matar  al  capitán  Olea  porque  se  pasó  á  Centeno. 
Justiciaron  también  otros  cuatro  ó  cinco,  y  Francisco 
de  Carabajal  se  alabó  haber  muerto  por  su  contenta- 
miento ,  el  dia  de  la  batalla ,  cien  hombres ,  y  entre  ellos 
un  fraile  de  misa ;  crueldad  suya  propia ,  si  ya  no  lo  de- 
cia  por  gloría  de  la  vitoría,  que  se  atribuya  el  venci- 
miento á  sí;  todo  es  de  creer,  pues  era  bataÚa  civil  y  pe- 
leaban unos  hermanos  contra  otros.  En  Pucaran  hubie- 
ron enojo  Pizarro  y  Cepeda  sobre  tratar  del  concierto 
con  Gasea,  diciendo  Cepeda  ser  entonces  tiempo,  y  tra- 
yéndole  á  la  memoríaque  se  lo  habia  prometido  en  Are- 
quipa. Pizarro,  siguiendo  el  parecer  de  otros  y  su  for- 
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tuna  y  dijo  qae  no  convenia,  porque  tratando  en  ello  se 
lo  temian  á  flaqueza,  y  se  le  irían  los  que  allí  tenia >  y 
le  faltarían  Jos  muchos  amigos  que  con  Gasea  estaban. 
Garcílaso  de  la  Vega  con  algunos  fueron  del  parecer  de 
Cepeda.  En  Juli ,  lugar  del  Rey,  mataron  á  Bachicao,  y 
Francisco  de  Carabajal  se  fué  á  Arequipa  por  el  camino 
de  la  mar,  entendiendo  que  huyera  por  allí  Diego  Gen-* 
teño ,  y  para  traer  las  mujeres  al  Cuzco ,  porque  no  avi- 
sasen con  indios  á  sus  maridos  que  andaban  con  Gasea, 
é  porque  se  viniesen  ellos  á  ellas.  Entró  Pizarro  en  el 
Cuzco  con  gran  admiración  del  pueblo ;  ahorcó  á  Her- 
rezuelo,  al  licenciado  Martel,  á  Joan  Vázquez  y  otros, 
con  acuerdo  de  sus  letrados,  Pusomucba  guarda  en  to- 
do ,  y  aun  quiso  enviar  á  Joan  de  Acosta  con  docíentos 
de  caballo,  arcabuceros,  á  dar  en  Gasea,  publicando 
que  ibati  todos  contra  él  para  que  no  se  le  fuese  nadie. 
Hizo  muchos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artillería, 
muchas  armas  de  Cerro  y  muchas  picas.  En  fin,  él  aten- 
dió mas  á  labrar  armas  que  á  ganar  voluntades.  Tnyo 
Carabajal  las  mujeres  de  Arequipa  y  otros  muchos,  y 
todo  el  oro ,  plata  y  piedras  que  pudo  sacar ;  ca  tan  ami- 
go era  de  robar  como  de  matar ;  y  así,  dicen  que  despojó 
toda  aquella  tierra  sin  que  Pizarro  hablase.  Mas  el  lobo 
y  la  vulpeja  todos  eran  de  una  conseja. 

Lo  que  hizo  Gasea  en  llegando  al  Perd. 

Gasea  se  partió  de  Panamá  mucho  después  que  Alda- 
na,  con  todos  los  navios  y  hombres  que  pudo ;  y  por  ser 
verano  tiempo  contrario  para  navegar  de  allí  á  Túmbez, 
tuvo  ruin  navegación,  y  fué  á  Gorgona  contra  la  gran 
corriente  de  la  mar.  En  fin ,  llegó  á  Túmbez  con  mucho 
trabajo,  aunque  con  buenas  nuevas,  porque  supiera  en 
el  camino  cómo  ciertos  soldados  de  Blasco  Nunez  hin 
bian  tomado  á  Puerto-Viejo,  matando  al  capitán  Mora- 
les, que  Bachicao  allí  dejó,  y  prendiendo  á  LÍope  de  Aya- 
la,  teniente  de  Pizarro;  y  cómo  estaban  por  el  rey,  Fran- 
cisco de  Olmos  en  Guayaquil ,  y  Rodrigo  de  Salazar,  el 
corcovado  de  Toledo,  en  Quito.  Luego  pues  que  llegó, 
tuvo  mensajeros  de  Diego  de  Mora,  Joan  Porcel,  Joan  de 
Saavedra  y  Gómez  de  Albarado,  que  con  mucha  gente 
estaban  en  Cazamalca ,  de  la  cual  era  maestre  de  campo 
Joan  González.  El  les  respondió  loando  mucho  su  fide- 
lidad y  ánimo.  Supo  también  la  pujanza  de  Centeno  y  la 
huida  de  Pizarro ,  de  que  holgó  infinito,  creyendo  estar 
el  juego  entablado  de  suerte  que  no  le  podría  perder.  Es- 
cribió á  Centeno  que  no  diese  batalla  basta  juntarse  con 
él.  Aderezó  las  armas  y  arcabuces,  que  venían  tomados 
y  perdidos.  Envió  á  don  Joan  de  Sandoval  á  recoger  en 
Sant  Miguel  los  que  de  Pizarro  y  otros  cabos  acudían. 
Llamó  á  Mercadillo ,  que  trajese  la  gente  de  Bracamo- 
ros,  y  á  otros  capitanes ,  á  cuyo  mandado  y  fama  vinie- 
ron muchos  de  muchas  partes,  Sebastian  de  Benalcá- 
zar,  Francisco  de  Olmos ,  Rodrigo  de  Salazar  y  otros  ca- 
pitanes. Viendo  pues  que  todos  venian  y  estaban  por  el 
Emperador,  envió  Gasea  un  mensajero  á  la  Nueva-Es- 
paña ,  que  no  enviase  el  Vírey  á  don  Francisco ,  su  hijo, 
.   con  los  seiscientos  hombres  que  á  punto  tenia ,  pues  no 
eran  menester.  No  vino  por  esto  don  Francisco  de  Men- 
doza ,  mas  vino  Gómez  Arias  y  el  oidor  Ramírez  con 
los  de  Nicaragua  y  Cuauhtemallan.  Así  que  de  Túmbez 
fué  Gasea  á  TrujiUo  con  parte  de  los  que  tenia ,  y  envió 


los  demás  á  Caiamalca  por  la  sierra  con  el  adelantado 
Pascual  de  Andagoya  y  Pedro  de  Hínojosa ,  su  general, 
para  llevar  los  que  allí  estaban  á  Jauja ,  donde  se  juntar 
ron  todos,  por  ser  tierra  proveída  de  mantenimientos. 
Pasaron  gran  trabajo  los  unos  y  los  otros  con  las  nieves 
y  sierras,  hasta  llegar  allí.  Llegó  primero  él;  y  como 
supo  el  vencimiento  y  perdición  de  Centeno ,  recelóse 
algo,  y  envió  al  mariscal  Alonso  de  Albarado  á  los  Re- 
yes por  los  españoles  que  Aldana  tenia ,  con  dineros  em- 
prestados para  socorrer  y  pagar  los  soldados.  Recorrió 
las  armas,  aderezó  los  arcabuces  y  tiros ,  hizo  pelotas  y 
pólvora,  coseletes,  picas,  lanzas  jinetas  y  de  armas 
con  una  solicitud  admirable.  Envió  á  correr  y  espiar  el 
camino  del  Cuzco  á  Alonso  Mercadillo,  y  tras  él  á  Lope 
Martin ,  portugués,  que  se  adelantó  y  fué  á  tierra  de  An- 
dagoalas,  é  dio  de  noche  sobre  cierta  gente  de  Pizarro 
que  había  venido  por  bastimentos  y  por  los  caciques. 
Peleó  y  venciólos,  aunque  eran  muchos  mas;  ahorcó  al- 
guno^, y  trajo  hartos  que  informaron  á  Gasea  del  esta- 
do ,  ánimo  y  pensamientos  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  por  su 
información,  envió  allá  á  Mercadillo  y  á  Palomino  con 
sus  arcabuceros  que  ocupasen  y  defendiesen  aqueí  valle 
de  Andagoalas,  quepor  ser  proveído  era  importante  para 
la  guerra.  Llegaron  en  aquella  sazón  Alonso  de  Men- 
doza, Hierónimo  de  Villegas,  Antonio  de  Ulloa  y  otros 
que  se  habían  escapado  de  la  de  Guarína ,  con  el  obispo 
del  Cuzco ,  y  dende  á  poco  Hínojosa  y  Andagoya  coa 
toda  la  gente  de  Caxamaica,  y  luego  Albarado  con  la 
de  los  Reyes.  Asi  que  Gasea,  como  tuvo  junta  toda  la 
gente ,  nombró  capitanes  á  los  que  ya  lo  eran ,  general 
á  Hínojosa,  maestro  de  campo  al  mariscal  Albarado,  y 
alférez  del  estandarte  real  al  licenciado  Benito  Xuarez 
de  Carabajal,  y  dio  la  artillería  á  Grabiel  de  Rojas.  Pagó 
á  machos  soldados  que  descontentos  andaban,  y  aun 
solevantados  con  la  gran  Vitoria  de  Pizarro ,  que  lo  te- 
nían por  invencible  en  el  Perú  y  por  señor  de  todo  él.  Y 
porque  habla  novedades  ahorcaron  al  capitán  Pedro  de 
Bustinca  y  otrosnovelerosfy  pizarrístas.  Pasaron  alar- 
de mas  de  dos  mil  españoles,  harto  lucida  gente.  Algu- 
nos desminuyen  y  otros  acrecientan  este  número.  Ba- 
bia quinientos  caballos  y  novecientos  y  cincuenta  arca- 
buceros, y  muchos  coseletes  y  arneses.  De  Jauja  fueron 
á  Guamanga,  donde  comenzaron  á  sentir  falta  de  vitua- 
llas; y  en  Bílcas  repartió  la  comida  el  oidor  Cianea. 
Llegados  en  Andogoalas,  comieron  mejor;  mas  como  el 
maíz  era  verde ,  adoleció  la  cuarta  parte  del  ejército, 
y  entonces  se  conoció  el  provecho  del  hospital  que  Gasea 
ordenara.  Llovió  tanto  sin  descampar,  treinta  noches  y 
días  que  allí  estuvieron,  que  se  pudrían  las  tiendas  de 
campo,  y  se  hinchaban  y  toliian  los  hombres  con  la  hu- 
medad y  frío.  Llegaron  allí  Diego  Centeno  y  Pedro  de 
Valdivia,  que  venia  de  Chili  á  pedir  gente  de  socorro; 
con  los  cuales  se  holgó  Gasea  y  todo  el  campo,  y  cor- 
rieron cañas  y  sortija  de  placer.  Hizo  Gasea  á  Valdivia 
coronel  de  la  infantería.  Estaban  todos  ganosos  de  pe- 
lear, y  Gasea  de  concluirla  guerra;  y  así,  caminaron 
á  buscar  los  enemigos  en  comenzando  las  aguas  do 
avadar. 

Cómo  Ga$ea  pasó  el  rio  Apnrima  sin  contraste. 
Partió  Gasea  de  Andagoalas  por  marzo,  y  pasó  la 
puente  de  Abancay  con  increíble  alegría  de  todo  su 
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ejército.  Llevaba  buen  concierto  y  consejo  de  guerra, 
y  mucha  leputacion  con  los  obispos  del  Perú ,  y  gran- 
des espías,  que  dijeron  cómo  los  enemigos  hablan  que- 
brado las  puentes  de  Apurima,  que  á  veinte  leguas  está 
del  Ckizco.  Llegó  pues  al  río,  y  mandó  traer  madera  y 
rama  para  hacer  puentes ;  lo  cual  trajeron  los  indios  con 
presteza  y  voluntad ,  aunque  lloviendo.  Era  el  rio  tre- 
cientos pies  de  ancho ,  y  no  bastaban  vigas ;  era  hondo, 
y  no  había  manera  de  hincar  postes ;  y  por  eso  hicieron 
muchas  criznejas  de  vergaza,  que  son  unas  largas  y 
gordas  maromas  como  sogas  de  á  nona ;  las  cuales  atra- 
-vesadas  sirven  de  puente.  Parecióles  que  seria  bien  para 
^cobrír  su  intención  comenzar  tres  puentes :  una  en 
«I  camino  real,  otra  en  Gotabamba,  doce  leguas  el  río 
•arriba ;  otra  mas  arriba,  en  ciertos  pueblos  de  don  Pe- 
dro Puertocarrero.  Fueron  á  Gotabamba  para  pasar  por 
allí ,  y  cegaron  algunos  en  la  sierra ,  que  nevada  estalMi. 
Contradijeron  aquel  paso  algunos  capitanes ,  especial- 
mente Lope  Martin ,  dando  razones  cómo  era  mejor  pa- 
^rel  rio  mas  arríba.  Fueron  á  verlo  Pedro  de  Valdivia, 
Diego  de  Mora,  Grabiel  de  Rojas  y  Francisco  Hernán- 
dez Aldana ;  y  como  dijeron  ser  mejor,  hiciéronlo.  Lope 
Martin,  que  guardaba  la  ribera  y  criznejas,  como  supo 
-que llegaba  el  campo,  echó  las  maromas  sin  que  se  lo 
mandasen.  E  ya  que  atadas  tenia  tres  dellas  á  la  otra 
parte,  cargaron  los  indios  y  velas  de  Pizarro,  y  corta- 
ron ó  quemaron  las  dos  sin  mucha  contradicion ;  y  avi- 
saron dello  á  Pizarro ,  llevándole  treinta  cabezas  de  es- 
pañoles que  liabian  muerto,  según  dicen.  Gasea  y  todos 
recibieron  gran  pesar  con  tal  nueva.  Aguijaron  con  la 
infantería  para  remediar  aquel  error,  y  en  llegando  hizo 
€asca  pasar  en  balsas  á  los  capitanes  de  arcabuceros,  y 
luego  piqueros  y  algunos  caballos.  Hartos  pasaron  á 
nado  por  sí  y  en  sus  caballos.  Gomo  iban  pasando  iban 
4itando  criznejas ;  y  como  nadie  los  estorbaba ,  hicieron 
la  puente  aquella  noche  y  el  día  siguiente,  por  la  cual 
pasó  después  á  salvo  todo  el  resto  del  ejército.  Muchos 
pasaron  á  gatas  aquella  noche  por  las  críznejas  :  tanta 
^ana  lo  tenían ,  ó  tanta  prisa  Gasea  les  daba ;  y  fué  ma- 
ravilla no  caer,  que  hacia  escuro,  aunque  la  oscuridad 
]es  valia  para  no  desvanecer  mirando  el  agua.  Era  muy 
iigra  la  ribera  por  ambas  partes ,  y  mucha  la  prisa  de  pa- 
sar;  y  así ,  cayeron  algunos  rempujándose  unos  á  otros, 
de  los  cuales  se  ahogaron  hartos  que  no  sabían  ni  po- 
dían nadar  con  la  gran  corriente  del  rio ;  y  también  se 
ahogaron  muchos  caballos,  que  todo  fué  gran  pérdida 
para  tal  tiempo.  Mas  pasar  fué  vencer.  No  se  puede  de- 
cir el  alegría  que  todos  tenían  en  haber  ganado  el  rio, 
muralla  de  los  enemigos,  y  en  no  ver  gente  de  Pizarro 
por  allí.  Fué  don  Joan  de  Sandoval  á  reconocer  un  gran 
•cerro  que  avista  era  y  áspero  de  subir ;  y  como  vacío 
estaba ,  ocupároulo  á  la  hora  Hioojosa  y  Valdivia  con 
buen  golpe  de  gente;  donde,  si  Joan  de  Acosta,  que 
venía  con  cincuenta  de  caballo  arcabuceros,  llegara 
mas  aína  y  trajera  mayor  compañía,  los  pudiera  fácil- 
mente deshacer,  según  iban  cansados  de  subir  legua  y 
media  de  cuesta.  Mas  como  trajese  pocos,  tomó  por 
mas ,  y  entre  tanto  casi  pasaron  todos  y  doce  piezas  do 
artillería ,  y  se  pusieron  en  lo  alto  del  cerro. 


LAS  INDIAS.  271 

La  baUlla  4e  Xaqnizaguana,  donde  fdé  preso  Gonzalo  Piurro. 
Pizarro ,  entendiendo  que  Gasea  venia  á  pasar  el  río 
de  Apurima  por  Gotabamba ,  salió  del  Guzco.  Andaba 
en  la  ciudad  días  había  la  fama  de  la  pujanza  y  venida  de 
Gasea  con  gran  ejército ,  y  desmandábanse  muchos  en 
hablar.  Y  doña  María  Calderón,  mujer  de  Hierónimo 
de  Villegas,  dijo  que  tarde  ó  temprano  se  habían  de 
acabar  los  tiranos.  Fué  allá  Garabajal  y  dióle  un  garro* 
te ,  y  ahogóla  estando  en  la  cama ;  por  lo  cual  chitaron 
todos.  Salió  pues  Pizarro  con  mil  españoles  y  mas,  de 
los  cuales  los  docientos  llevaban  caballos,  y  los  quiuien- 
tos  y  cincuenta  arcabuces.  Mas  no  tenían  confianza  de 
todos,  por  ser  los  cuatrocientos  de  aquellos  de  Centeno; 
y  así ,  tenia  mucha  guarda  en  que  no  se  le  fuesen ,  y 
alanceaba  á  los  que  se  iban.  Envió  Pizarro  dos  clérigos, 
uno  tras  otro ,  á  requerír  á  Gasea  por  escrípto  que  lo 
mostrase  si  tenía  provisión  del  Emperador  en  que  le 
mandase  dejar  la  gobernación;  porque  mostrándosela 
orígmalmente,  él  estaba  presto  de  la  obedecer,  y  dejar 
el  cargoy  aun  la  tierra;  pero  si  no  la  mostrase,  que  pro- 
testaba darle  batalla ,  y  que  fuese  á  su  culpa ,  y  no  á  la 
suya.  Gasea  prendió  los  clérigos,  avisado  que  soborna- 
ban á  Hinojosa  y  otros,  y  respondió  que  se  diese,  en- 
viéndole  perdón  para  él  y  para  todos  sus  secuaces ,  y 
diciéndole  cuánta  honra  ganado  habriaen  hacer  al  Em- 
perador revocar  las  ordenanzas,  si  servidor  y  en  gracia 
quedaba  de  su  majestad,  como  solía ;  é  cuánta  obligación 
le  temían  todos  dándote  sin  batalla,  unos  por  quedar 
perdonados,  otros  por  quedar  ríeos,  otros  por  quedar 
vivos, ca  peleando  suelen  morír.  Mas  era  predicar  en 
el  desierto,  por  su  gran  obstinación  y  de  los  que  le  acon- 
sejaban; ca,  ó  estaban  como  desesperados,  ó  se  tenian 
por  invencibles;  y  á  la  verdad  ellos  estaban  en  muy  fuer- 
te sitio,  y  tenian  gran  servicio  de  indios  y  comida. 
Asentara  Pizarro  su  real  donde  por  un  cabo  lo  cercaba 
una  gran  barranca,  por  otro  una  peña  tajada,  que  no 
se  podía  subir  á  pié  ni  á  caballo.  La  entrada  era  angosta, 
fuerte  y  artillada;  de  suerte  que  no  podía  ser  tomado 
por  fuerza,  ni  menos  por  hambre,  ca  tenía  cierta,  como 
dije,  la  comida  con  los  indios.  Salió  Pizarro  fuera  en- 
tonces, y  dio  una  pavonada  en  gentil  ordenanza,  dispa- 
rando sus  tiros  y  arcabuces,  y  aun  escaramuzaron  los 
unos  corredores  con  los  otros,  y  se  deshonraban.  Los 
nuestros  decian  traidores,  desleales,  crueles;  y  ellos 
esclavos,  abatidos,  pobres,  irregulares ,  porque  Gasea 
y  los  obispos  y  frailes  predicadores  batallaban.  Empero 
no  se  conocían  con  la  mucha  niebla  que  hizo  aquella 
tarde.  Gasea  y  otros  querían  excusar  batalla,  por  no  ma- 
tar ni  morír,  y  pensaban  que  todos  ó  los  mas  de  Pizarro 
se  les  pasarían ;  y  así,  le  sería  forzado  darse.  Mas  entran- 
do aquella  noche  en  consejo  acordaron  de  darla ,  por- 
que no  tenian  buen  recado  de  agua  ni  pan  ni  leña,  helan- 
do mucho,  y  porque  no  se  pasasen  de  los  suyos  á  Pizar- 
ro ,  que  de  todas  aquellas  cosas  tenia  gran  abundancia. 
Así  que  todos  estuvieron  armados  y  en  vela  toda  la  no- 
che y  sin  parar  las  tiendas ,  é  con  el  gran  frío  se  les  ca- 
yeron á  muchos  las  lanzas  de  las  manos.  Quiso  Joan  de 
Acosta  ir  con  seiscientos  hombres  encamisados  aquella 
noche ,  que  fué  domingo,  á  desbaratar  á  Gasea ,  tenien- 
do por  averíguado  que  lo  desbaratara  según  el  frío  y 
miedo  de  los  suyos.  Mas  Pizarro  se  lo  estorbó,  diciendo : 
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«Joan ,  pues  lo  tenemos  ganado ,  no  lo  queráis  aventu- 
rar ;  »>  que  fué  soberbia  ó  ceguera  para  perderse.  Cuan- 
do el  alba  vino  comenzaron  á  sonar  los  atambores  y 
trompetas  de  Gasea :  arma,  arma,  cabalga,  cabalga,  que 
los  enemigos  vienen.  Iban  ciertos  de  Pizarro  con  arca- 
buces subiendo  el  cerro  arriba.  Saliéronles  al  encuen- 
tro Joan  Alonso  Palomino  y  Hernando  Mejía  con  sus  tre- 
cientos arcabuceros,  y  escaramuzando  con  ellos,  les  hi- 
cieron volver  á  su  puesto.  Enviaron  Valdivia  y  Albara- 
do  por  el  artillería;  bajó  luego  todo  el  ejército  al  llano 
del  valle  de  Xaquizaguana,  por  detrás  de  aquella  mes* 
roa  cuesta ,  y  tan  agrá  bajada  tuvieron,  que  llevaban  los 
caballos  de  rienda ;  y  como  abajaban,  se  ponian  en  hilera 
con  sus  banderas,  según  Diego  de  Villavicencio,  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  sargento  mayor,  disponía.  luciéronse 
dos  escuadrones  de  la  infantería,  cuyos  capitanes  eran 
el  licenciado  Ramírez,  don  Baltasar  de  Castilla,  Pablo 
de  Meneses,  Diego  de  Urbina,  Gómez  de  Solis,don 
Femando  de  Cárdenas,  Cristóbal  llosquera,  Hierónimo 
de  Aliaga,  Francisco  de  Olmos,  Miguel  de  la  Serna, 
Martin  de  Robles ,  Gómez  de  Anas  y  otros.  Hiciéronse 
otros  dos  batallones  de  la  caballería,  que  tomaron  en  me^ 
dio  de  los  peones.  Del  que  iba  al  lado  izquierdo  eran  ca- 
pitanes Sebastian  de  Benalcázar,  Rodrigo  de  Salazar, 
Diego  de  Mora ,  Joan  de  Saavedra  y  Francisco  Hernán- 
dez de  Aldana.  Del  que  iba  al  derecho  con  el  pendón 
real ,  que  llevaba  el  licenciado  Carabajal ,  eran  don  Pe- 
dro de  Cabrera,  Gómez  de  Albtrado,  Alonso  Mercadi- 
Ilo ,  el  oidor  Cianea  y  Pedro  de  Hinojosa,  que  de  todos 
era  general.  Iban  también  por  aquel  cabo,  algo  apar- 
tados y  delanteros,  Alonso  de  Mendoza  y  Diego  Centeno 
por  sobresalientes  para  las  necesidades.  Gasea  y  los 
obispos  y  frailes  bajaron  con  Pardabe  tras  la  artillería 
que  llevaban  Grabiel  de  Rojas,  Albarado,  Valdivia,  con 
Mejía  y  Palomino ;  los  cuales  dos  capitanes  se  pusieron 
por  mangas  de  la  batalla  con  cada  ciento  y  cmcuenta 
arcabuceros ;  Hernando  Mejía  y  Pardabe  á  la  diestra  por 
liácia  el  río,  y  á  la  siniestra  por  hacia  la  montaña  Joan 
Alonso  Palomino.  Ordenadas  pues  las  haces  como  di- 
cho es  para  la  batalla,  caminó  Hinojosa  paso  á  paso 
hasta  poner  el  ejército,  á  tiro  de  arcabuz  del  enemigo, 
en  un  bajo  donde  no  lo  podía  coger  el  artillería  contra- 
ría. Pizarro  dijo  á  Cepeda  que  ordenase  la  batalla.  Ce- 
peda, que  deseaba  pasarse  a  Gasea  sin  que  le  matasen, 
vio  ser  entonces  su  hora ,  y  dándole  á  entender  cómo  no 
era  bueno  aquel  lugar,  por  jugar  de  lleno  en  él  la  artille- 
ría de  Gasea,  pasó  la  barranca  como  que  á  tomar  otro 
asiento  bajo  donde  no  les  dañase  la  artillería,  y  en  vién- 
dose allá  puso  las  piernas  á  su  caballo  para  irse  á  Gasea. 
Cayó  luego,  como  iba  alterado  y  medroso,  en  un  agua- 
cero, y  si  no  le  sacaran  unos  negros  que  enviara  delante, 
lo  alancearan  los  de  Pizarro,  que  le  seguían.  Desmaya- 
ron mucho  en  el  real  de  Pizarro  con  la  ida  de  Cepeda,  y 
con  que  tras  él  se  fueron  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros 
principales.  Gasea  abrazó  y  besó  en  el  carrillo  á  Cepe- 
da, aunque  lo  llevaba  encenagado,  teniendo  por  vencido 
á  PiTATTo  con  su  falta ;  ca  según  pareció.  Cepeda  le  hubo 
avisado  con  fray  Antonio  de  Castro ,  prior  do  santo  Do- 
mingo en  Arequipa ,  que  si  Pizarro  no  quisiese  concier- 
to ninguno,  él  se  pasaría  al  servicio  del  Emperador  á 
tiempo  que  le  desliiciese.  Pesóle  mucho  á  Pizarro  la  ¡da 


de  los  unos  y  el  desmayo  de  los  otros,  mas  con  buen  es- 
fuerzo se  estaba  quedo.  Pizarro  viendo  loa  enemigos 
cerca,  envió  muchos  arcabuceros  á  picarlos;  puso  los 
indios ,  que  muchos  eran ,  en  una  ladera ;  dló  cargo  del 
artillería  á  Pedro  de  Soria ,  ordenó  dos  haces  de  su  gen- 
te; una  de  los  peones ,  que  encomendó  á  Francisco  de 
Carabajal,  cuyos  capitanes  eran  Joan  Velez  de  Gueva- 
ra, Francisco  Maldonado ,  Joan  de  la  Torre ,  Sebastian 
de  Vergara  y  Diego  Guillen ;  otra  de  los  caballeros,  que 
quiso  él  regir,  de  la  cual  estaban  por  capitanes  el  oidor 
Cepeda  y  Juan  de  Acosta.  Estando  pues  así  todos  con 
semblante  de  pelear,  jugaba  el  artillería  de  ambas  partes; 
la  de  Pizarro  se  pasaba  por  alto ,  y  la  de  Gasea  tiraba 
como  al  hito ;  y  así  acertó  de  los  primeros  tiros  una  pe- 
lota al  toldo  de  Pizarro  y  matóle  un  paje;  por  lo  cual 
abatieron  las  tiendas  los  indios  con  mandamiento  de 
Carabajal;  el  cual,  que  iba  con  los  arcabuceros  á esca- 
ramuzar, envió  á  decir  á  Pizarro  que  se  apercibiese  á  la 
batalla ,  pensando  que  le  acometerían  los  de  Gasea  con 
la  furia  y  desorden  que  los  de  Centeno  y  Blasco  Nuñez; 
pero  Hinojosa  estuvo  también  quedo,  porque  se  lo  acon- 
sejaban los  que  de  Pizarro  se  le  pasaban,  aGrmando  que 
sin  pelear  vencerían.  Estaban  los  ejércitos  á  tiro  de  ar- 
cabuz, y  recogían  Mendoza  y  Centeno,  que á  ese  pro- 
pósito se  adelantaron  un  poco ,  los  que  se  pasaban ,  en- 
tre tanto  que  los  unos  y  los  otros  arcabuceros  escaramu- 
zaban. Pedro  Martin  de  Cecilia  y  otros  alanceaban  los 
que  se  iban  de  Pizarro ;  mas  no  podían  detenerlos,  ca 
se  pasaron  de  un  tropel  treinta  y  tres  arcabuceros,  y 
luego  arrojaron  las  armas  en  el  suelo  muchos,  diciendo 
que  no  pelearían ;  y  en  breve  se  deshicieron  los  escua- 
drones. Y  así  embelesaron  Pizarro  y  sus  capitanes,  que 
ni  pudieron  pelear  ni  quisieron  huir,  y  fueron  tomados 
á  manos,  como  dicen.  Preguntó  Pizarro  á  Joan  de  Acosta 
qué  harían;  y  respondiendo  se  fuesen  á  Gasea,  «vamos, 
dijo,  pues,  á  morir  como  cristianos;»  palabra  de  cristia- 
no y  ánimo  de  esforzado.  Quiso  rendirse  antes  que  huii^ 
ca  nunca  sus  enemigos  le  vieron  las  espaldas.  Viendo 
cerca  á  Villavicencio,  le  preguntó  quién  era;  y  como 
respondió  que  sargento  mayor  del  campo  imperial ,  di- 
jo :  «Pues  yo  soy  el  sin  ventura  Gonzalo  Pizarro  ;x>  y  en- 
trególe su  estoque.  Iba  muy  galán  y  gentilhombre ,  so- 
bre un  poderoso  caballo  castaño ,  armado  de  cota  y  co- 
racinas ricas,  con  una  sobreropa  de  raso  bien  golpeada, 
y  un  capacete  de  oro  en  la  cabeza ,  con  su  barbote  de  lo 
mesmo.  Villavicencio,  alegre  con  tal  prisionero,  lo  llevó 
luego,  así  como  estaba,  á Gasea;  el  cual,  entre  otras 
cosas,  le  dijo  si  le  parecía  bien  haberse  alzado  con  la 
tierra  contra  el  Emperador.  Pizarro  dijo  :  a  Señor,  yo 
y  mis  hermanos  la  ganamos  á  nuestra  costa ,  y  en  que- 
rella gobernar  como  su  majestad  lo  había  dicho,  no  pen- 
sé que  erraba. »  Gasea  entonces  dijo  dos  veces  que  le 
quitasen  de  allí,  con  enojo.  Diólo  en  guarda  á  Diego 
Centeno,  que  se  lo  suplicó.  De  la  manera  que  dicho  es 
venció  y  prendió  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro.  Murieron 
diez  ó  doce  de  Pizarro  y  uno  de  Gasea.  Nunca  batalla  se 
dio  en  que  tantos  capitanes  fuesen  letrados ,  ca  fueron 
cinco  licenciados ,  Cianea ,  Ramírez ,  Carabajal ,  C^)e- 
da,  y  Gasea,  caudillo  mayor,  el  cual  iba  en  los  delante- 
ros con  su  zamarra,  ordenaba  la  artillería  y  animaba  los 
de  caballo  que  corriesen  tras  los  que  huían.  Fray  Rocha 
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lo  acoiñapaBaba  ccn  una  alabarda  en  las  manos,  y  los 
obispos  andaban  entre  los  arcabuces,  esforzando  los  ar- 
eabuceros  contra  los  tiranos  7  desleales.  Saquearon  al 
real  de  Pizarro ,  y  muchos  soldados  hubo  que  tomaron 
á  cinco  y  á  seis  mii  pesos  de  oro ,  y  muías  y  caballos. 
Uno  de  Pizarro  topó  una  acémila  cargada  de  oro;  der- 
ribó la  carga,  y  Tuése  con  la  bestia,  no  mirando  el  necio 
loslfos. 

La  muerte  de  Gonzalo  Piíarro  por  josticia. 
Envió  Gasea  luego  al  Cuzco  á  Martin  de  Robles  con  su 
compañía,  que  prendiese  los  huidos,  y  guardase  la  ciu- 
dad de  saco  y  fuego.  Cometió  la  causa  de  Pizarro  y  de  los 
otros  presos  al  licenciado  Cianea  y  mariscal  Albarado; 
los  cuales,  haciendo  su  proceso,  sentenciaron  trece  de- 
llos  á  muerte  por  traidores,  y  ejecutaron  la  sentencia  otro 
dia  de  la  batalla.  Sacaron  á  Gonzalo  Pizarro  á  degolhir 
en  una  muía  ensillada ,  atadas  las  manos  y  cubierto  con 
una  capa.  Murió  como  cristiano ,  sin  hablar,  con  gran 
autoridad  y  semblante.  Fué  llevada  su  cabeza ,  y  puesta 
en  la  plaza  de  los  Reyes ,  sobre  un  pilar  de  mármol ,  ro- 
deado de  una  red  de  hierro ,  y  escripto  asi :  a  Esta  es  la 
Cfxbetxí  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarro,  que  dio  batalla 
campal  en  el  valle  de  Xaquixuguana  contra  el  estandarte 
real  del  Emperador,  lunes  9  de  abril  del  año  de  i 548.» 
Asi  acabó  Gonzalo  Pizarro ,  hombre  que  nunca  fué  ven- 
cido en  batalla  que  diese ,  é  dio  muchas.  Diego  Cente- 
no pagó  al  verdugo  las  ropas,  que  ricas  eran,  porque 
no  lo  desnudase,  y  lo  eutecró  con  ellas  en  el  Cuzco. 
Ahorcaron  y  descuartizaron  á  Francisco  de  Carabajal, 
de  Ragama ;  á  Joan  de  Acosta ,  Francisco  Maldonado, 
Joan  Vélez  de  Guevara ,  Dionisio  de  Bobadilla,  Gonzalo 
Morales  de  Almajano,  Joan  de  la  Torre,  Pedro  de  So- 
ria, de  Calalañazor;  Gonzalo  de  los  Nidos,  que  le  sacaron 
Ja  lengua  por  el  colodrillo,  y  otros  tres  ó  cuatro.  Azota- 
ron y  desterraron  muchos  á  las  galeras  y  al  Chili.  Fran- 
cisco de  Carabajal  estuvo  duro  de  confesar.  Cuando  le 
leyeron  la  sentencia  que  lo  mandaban  ahorcar,  ha- 
cer cuartos,  y  poner  la  calicza  con  la  de  Pizarro,  dijo : 
((Basta  matar. »  Fué  Centeno  á  verle  la  noche  antes  que 
lo  matasen ,  y  él  hizo  que  no  le  conocía ;  y  como  le  di- 
jeron quién  era ,  respondió  que ,  como  siempre  lo  ha- 
bla visto  por  las  espaldas ,  no  lo  conocia ;  dando  á  en- 
tender que  siempre  le  huyó.  Largo  sería  de  contar  sus 
dichos  y  hechos  crueles ;  los  contados  bastan  para  de- 
claración de  su  agudeza ,  avaricia  é  inhumanidad.  Ra- 
bia ochenta  y  cuatro  años,  fué  alférez  en  la  batalla  de 
Ravena,  y  soldado  del  Gran  Capitán,  y  era  el  mas  fa- 
moso guerrero  de  cuantos  españoles  han  á  Indias  pasa- 
do, aunque  no  muy  valiente  ni  diestro.  Dicen  por  en- 
carecimiento :  «Tan  cruel  como  Carabajal;»  porque  de 
cuatrocientos  españoles  que  Pizarro  mató  fuera  de  ba- 
tallas,  después  que  Blasco  Nuñez  entró  en  el  Perú,  él 
los  mató  casi  todos  con  unos  negros  que  para  eso  traía 
siempre  consigo.  Murieron  casi  otros  mil  sobre  las  or- 
denanzas, y  mas  de  veinte  mil  indios ,  llevando  cargas, 
é  huyendo  á  los  yermos  por  no  las  llevar,  do  perecían 
de  hambre  y  sed.  Porque  no  huyesen,  ataban  muchos 
dellos  juntos  y  por  los  pescuezos,  y  cortaban  la  cabe- 
za al  que  se  cansaba  ó  adolecía,  por  no  pararse  ni  de- 
tenerse; cosa  que  los  buenos  podían  mirar,  y  no  cas- 
tigar. 
HA. 
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El  reparünriMité  éé  ihólH  ^«é  Gasea  M20  «aire  loa  espaflolea. 
En  siendo  degollado  Pizarro,  se  fué  Ga«ca  al  Cuzco 
con  todo  el  ejército  para  dar  asiento  en  los  negocios 
tocantes  al  sosiego  y  contento  de  los  españoles ,  al  bien 
y  descanso  de  los  indios  y  ai  servicio  del  Rey  y  de 
Dios ,  que  lo  mas  príncipaVera.  Gomo  Ifegó,  derribaron 
las  casas  de  Pizarro  y  de  otros  traidores ,  y  sembraron-- 
las  de  sal,  y  pusieron  otra  piedra  con  letras  que  dicen : 
a  Estas  casas  eran  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarro. »  En- 
vió Gasea  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  á  los 
Cliarcas  á  prender  los  pizarrístas  que  allí  huido  hablan, 
y  traerlos  quinto^  y  tributos  del  Rey.  Envió  eso  mes- 
mo  á  Grabiel  de  Rojas,  ¿  Diego  de  Mora  y  á  otros ,  por 
toda  la  tierra ,  ú  recoger  las  rentas  y  quinto  real.  Hizo 
un  pueblo  entre  el  Cuzco  y  el  Collao ,  que  llaman  Nue- 
vo. Despachó  al  Chili  á  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente 
que  seguirle  quiso ,  y  al  capitán  Benavente  á  su  con- 
quista ,  tierra  hacia  Quito ,  y  rica  de  ganado  y  minas 
de  oro.  Proveyó  ¿  Diego  Centeno  para  las  minas  de 
Potosí,  que  caen  en  los  Charcas  y  que  son  las  mejores  ' 
del  Perú ,  y  aun  del  mundo ;  ca  de  un  quintal  de  mine- 
ro sale  medio  de  plata  y  mucho  mas;  y  una  cuesta  hay 
allí  toda  veteada  de  plata ,  que  tiene  media  legua  de 
alto  y  una  de  circuito.  Dio  licencia  que  se  fuesen  á  sus 
casas  y  pueblos  todos  los  que  tenían  vecindad ,  vasallos 
y  hacienda.  Era  todo  esto  para  desecharlos  de  si ,  que  lo 
fatigaban  pidiéndole  repartimientos  y  en  qué  vivir.  Sa- 
lióse pues  á  Apuríma,  doce  leguas  del  Cutco^  y  allí  con- 
sultó el  repartimiento  con  el  arzobispo  de  los  Reyes, 
Loaisa,  y  con  el  secretario  Pero  López,  y  dio  miiloa  y 
medio  de  renta,  y  aun  mas,  á  diversas  personas, y 
ciento  y  cincuenta  mil  castellanos  en  oro,  que  sacó  á 
los  encomenderos.  Casó  muchas  viudas  ricas  con  hom- 
bres que  habían  bien  servido  al  Rey.  Mejoró  á  muchos 
que  ya  tenían  repartimientos,  y  tal  hubo  que  llevó  cien 
mil  ducados  por  año ;  renta  de  un  principe ,  si  no  se 
acabara  con  la  vida;  mas  el  Emperador  no  la  da  por 
herencia.  Quien  mas  llevó  fué  Hinojosa.  Fuese  Gasea  á 
los  Reyes  por  no  oír  quejas ,  reniegos  y  maldiciones 
de  soldados ,  y  aun  de  temor,  enviando  al  Cusco  al  Ar^ 
zobispo  á  publicar  el  repartimiento ,  y  á  cumplir  de  pa* 
labra  con  los  que  sin  dineros  y  vasallos  quedaban ,  pro- 
metiéndoles grandes  mercedes  para  después.  No  pudo 
el  Arzobispo ,  por  bien  que  les  habló,  aplacar  la  saña  de 
los  soldados  á  quien  no  les  alcanzó  parte  del  reparti- 
miento ,  ni  la  de  muchos  que  poco  les  cupo.  Unos  se 
quejaban  de  Gasea  porque  no  les  dio  nada ;  otros,  por- 
que poco,  y  otros ,  porque  k)  había  dado  á  quien  desír- 
yiera  al  Rey,  y  á  confesos,  jurando  que  lo  tenían  de 
acusar  en  consejo  de  indias;  y  así ,  hubo  algunos,  como 
el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  Melchior  Verdugo, 
que  después  escribieron  mal  del  al  fiscal,  por  vía  de  acu- 
sación. Finalmente,  platicaron  de  amotinarse,  pren- 
diendo al  Arzobispo ,  al  oidor  Cianea ,  á  Hinojosa ,  á 
Centeno  y  Albarado,  yvogaral  presidente  Gasea  rece-' 
nociese  los  repartimientos,  y  diese  parte  á  todos,  di- 
vidílndo  aquellos  grandes  repartimientos  ó  echándo- 
les pensiones ,  y  si  no,  que  se  los  tomarían  ellos.  Des- 
cubrióse luego  esto,  y  Cianea  prendió  y  castigó  las  ca- 
bezas del  motín;  con  que  todo  se  apaciguó. 
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FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


tt  tisa  fse  de  los  tribatos  hilo  Gasea. 
Asentó  Gasea  en  los  Reyes  audiencia  real,  y  presidió 
como  presidente  á  todas  las.  causas  y  negocios  de  go- 
bernación. Eran  oidores  los  licenciados  Andrés  de  Cian- 
ea, Pedro  Maldonado  Santíilan  y  el  dotor  Melchior 
•  Bravo  de  Saravia ,  natural  de  Soria ,  caballero  de  cienr 
cia  y  conciencia ,  que  tenia  la  segunda  silla  y  audiencia. 
Procuró  Gasea  la  conversión  de  los  indios  que  aun  no 
I  eran  baptizados,  é  que  continuasen  la  predicación  y 
doctrina  cristiana  los  obispos,  frailes  y  clérigos;  por- 
que con  las  guerras  habían  aflojado.  Vedó,  so  grandísi- 
mas penas,  que  no  cargasen  indios  contra  su  voluntad 
ni  los  tuviesen  por  esclavos,  que  asi  lo  mandaban  el  Pa- 
pa y  el  Emperador ;  mas  por  la  gran  falta  de  bestias  de 
carga,  proveyó  en  muchas  partes  que  se  cargasen,  co- 
mo lo  hacían  en  tiempo  de  idolatría ,  sirviendo  ¿  sus 
ingas  y  señores,  que  fué  un  pecho  personal ,  por  el  cual 
les  quitaron  la  tercia  parte  del  tributo.  Empero  man- 
dóse que  no  los  sacasen  de  su  natural ,  porque  no  se 
destemplasen  y  muriesen;  sino  que  los  criados  en  los 
llanos,  tierra  caliente,  sirviesen  allí;  é  los  serranos,  he- 
chos al  frió,  no  bajasen  al  llano ;  y  que  los  remudasen, 
á  tiempos,  porque  no  llevasen  siempre  unos  la  carga. 
También  dejó  muchos  que  llaman  matimaes,  y  que  son 
como  esclavos ,  según  y  de  la  manera  que  Guainacapa 
los  tenia,  y  mandó  á  los  demás  ir  á  sus  tierras;  pero  mu- 
chos'dellos  no  quisieron,  sino  estarse  con  sus  amos,  di- 
ciendo que  se  hallaban  bien  con  ellos,  y  aprendían  cris- 
tiandad con  oir'misa  y  sermones,  y  ganaban  dineros  con 
vender,  comprar  y  servir.  Dicen  que  faltan  los  medios 
de  lo  conquistado  en  el  Perú,  por  cargarlos  mucho  y  á 
menudo ;  que  los  encomenderos  no  lo  podían  ni  osaban 
contradecir  á  los  soldados,  que  sin  piedad  ninguna  los 
llevaban ,  ó  mataban  sí  no  iban ;  y  aun  en  presencia  de 
Gasea ,  durante  la  guerra  y  camino,  lo  hacían.  Escogió 
Gasea  muchas  personas  de  bien  que  visitasen  la  tierra. 
Dióles  ciertas  instrucciones,  encargóles  la  conciencia, 
y  tomóles  juramento  en  manos  del  sacerdote ,  que  les 
dijo  una  misa  del  Espíritu  Santo,  que  harían  bien  y 
fielmente  su  oficio.  Aquellos  visitadores  anduvieron  to- 
dos los  pueblos  del  Perú  que  siyelos  están  al  Empera- 
dor, unos  por  un  cabo  y  otros  por  otro.  Tomaron  jura- 
mento á  los  encomenderos  ó  sus  personeros,  aunque 
fuesen  del  Rey,  que  declarasen  cuántos  indios,  sin  vie- 
jos y  niños,  había  en  sus  lugares  y  repartimientos,  y 
qué  y  cuánto  pechaban.  Echábanlos  fuera  de  su  tierra, 
y  examinaban  los  caciques  é  indios  sobre  las  vejacio- 
nes y  demasías  que  sus  dueños  les  hacían ,  y  sobre  qué 
cosas  se  criaban  y  cogían  en  su  territorio;  qué  solían 
tributar  á  los  ingas,  donde  llevaban  los  tributos ;  ca  tri- 
butaban á  sus  ingas  lagartijas,  ranas  y  tales  cosas,  si 
al  no  tenían;  y  lo  que  al  presente  pagaban ,  pagar  po- 
drían en  adelante ,  dándoles  á  entender  la  merced  que 
les  hacia  el  Emperador  en  moderar  el  tributo  y  dejar- 
los casi  francos  y  señores  de  sus  propias  haciendas  y 
granjerias;  ca  muchos  indios  del  llano,  que  viven  sin 
casas  ni  población ,  como  entendieron  la  visita  y*tasa, 
huyeron,  pensando  que  cuanto  menos  personas  hallasen 
los  visitadores,  menos  pechos pórnían;  é  así,  quedarían 
libres  en  la  hacienda,  comd  en  la  persona.  Vueltos  pues 
que  fueron  los  visitadores^  encomendó  Gasea  la lUisa- 


cíon  al  arzobispo  Loaisa,  y  á  Tomás  Sant  Jbrtíñ  y 
Domingo  de  Santo  Tomás,  frailes  dominicos.  Los 
cuales,  tomando  el  parecer  de  los  visitadores,  y  cote- 
jando los  dichos  de  los  señores  y  de  los  vasallos,  tasa- 
ron los  tríbutos  mucho  menos  que  los  mesmos  indios 
decian  que  podrían  buenamente  pagar.  Gasea  lo  man- 
dó así,  y  que  cada  pueblo  pagase  su  pecho  en  aquello 
que  su  tierra  producia,  si  oro  en  oro ,  si  plata  en  plata, 
si  coca  en  coca ,  si  algodón ,  sal  y  ganado,  en  ello  mcs- 
mo;  aunque  mandó  á  muchos  pagar  en  oro  y  plata  no 
teniendo  minas ,  por  razón  que  se  diesen  al  trabajo  y 
trato  para  haber  aquel  oro,  criando  aves,  seda,  cabras, 
puercos  y  ovejas;  é  llevándolo  á  vender  á  los  pueblos  y 
mercados,  juntamente  con  leña,  yerba,  grano  y  tales 
cosas ;  y  porque  se  vezasen  á  ganar  jornal  trabajando  y 
sirviendo  en  las  casas  y  haciendas  de  los  españoles,  é 
aprendiesen  sus  costumbres  y  vida  política  cristiana, 
perdiendo  la  idolatría  y  borracherías  á  que  con  la  gran 
ociosidad  mucho  se  dan.  Publicóse  pues  la  tasa; y  queda- 
ron muy  alegres  los  indios  y  contentos,  que  de  antes  no 
descansaban  ni  dormían,  pensando  en  los  cogedores;  y 
si  dormían,  lossoñaban.  Quedóles  puesta  pena  sidentro 
de  cierto  tiempo  de  cada  un  año,  «n  veinte  días  des- 
pués, no  pagasen  sus  tributos  y  pechos.  E  al  encomen- 
dero que  llevase  mas  de  la  tasa,  el  cuatro  tanto  por  la 
primera  vez ,  y  por  la  segunda,  que  perdiese  la  enco- 
mienda y  repartimiento .  * 

Los  gastos  qae  Gasea  hizo,  y  el  tesoro  qne  Jvnttf. 

No  entró  Gasea  en  el  Nombre  de  Dios  con  mas  de 
cuatrocientos  ducados;  empero  buscó  prestados  y  á 
cambio  cuantos  dineros  menester  hubo  para  la  guerra, 
cuando  Pízarro  se  puso  en  resistencia ;  con  los  cuales 
compró  armas ,  artillería ,  caballos  y  matalotaje;  pagó 
el  sueldo  y  dio  socorros,  é  hizo  otros  muchos  gastos; 
en  que,  echada  ciienta  por  pluma,  gastó  novecien- 
tos mil  pesos  de  oro  desde  que  llegó  hasta  que  salió  del 
Perú;  ca  fué  necesario  gastar  largo  con  los  españo- 
les, y  valian  carísimo  las  cosas  de  Castilla,  no  sola- 
mente las  de  comer  y  vestir,  pero  las  de  guerrear,  como 
eran  caballos,  arcabuces  y  coseletes ;  y  es  de  notar  que^ 
siendo  aquella  tierra  tan  cara  y  lejos,  hay  tantas  y  tan 
buenas  armas  y  caballos ;  mas  allá  van  mercaderías  do 
quieren  dineros.  Recogió  Gasea  las  rentas  y  quintos 
del  Rey,  y  el  oro  y  plata  de  los  traidores  y  condenados, 
y  allegó  tanto  tesoro ,  que  pagó  los  novecientos  mil  pe- 
sos, y  le  quedaron  para  traer  al  Emperador  un  millón 
y  trecientos  mil  castellanos  en  plata  y  oro ;  cosa  de  que 
mucho  se  maravillaron  todos,  y  no  por  el  dinero,  sino 
por  la  manera  con  que  lo  juntó.  Nunca  procuró  ni  tomó 
para  sí  un  real ;  y  así ,  digo  que  nunca  pasó  al  Perú  es- 
pañol con  cargo  ni  sin  él,  que  no  tomase  algo,  sino 
Gasea ,  que  no  le  conoci^on,  aunque  lo  miraron,  s^al 
de  avarícia ;  por  la  cual  se  perdieron,  y  mataron  cuan- 
tos habemos  contado  en  las  guerras  del  Perú.  Saco  em- 
pero á  Blasco  Nuñez  Vela,  que  realisimamente  fué  ser- 
vidor del  Emperador  y  libre  de  tal  vicio;  aunque  porfió 
algo  los  negocios  por  sus  diez  y  ocho  mil  ducados  de 
salario.  Grabiel  de  Rojas  sacó  demasiado  á  los  indios 
vacos  en  cabeza  del  Rey,  é  á  los  españoles  que  favore- 
cieron á  Pizarra  y  á  los  que  no  le  favorecieron ,  dicien- 
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do  que  se  Imbian  estado  á  la  mira;  todo  lo  cual  pasó 
de  UQ  millón ;  y  como  murió  en  el  camino  casi  súbitft- 
mente ,  dijeron  que  por  juicio  de  Dios ,  y  que  se  apare- 
cía espantosamente  á  ciertos  frailes  de  santo  Domingo 
de  Lima.  E  pues  hablamos  de  tesoro ,  bien  es  decir  la 
riqueza  del  Perú ,  que  hasta  aquí  nuestros  españoles 
han  habido,  ansian  lo  que  hallaron  en  poder  de  los 
indios,  como  en  lo  que  sacaron  de  minas,  que  mucho 
es.  Augustin  de  Zarate,  que  tomó  las  cuentas,  halló 
cargados  á  los  oficiales  del  Rey,  en  los  libros  de  cuen- 
tas, un  millón  y  ochocientos  mil  pesos  de  oro ,  y  seis- 
cientos mil  marcos  de  plata  del  quinto  y  rentas  reales; 
y  toda  esta  plata  y  oro  ha  venido  en  España  de  una  ó 
de  otra  manera;  porque  allá  no  la  quieren  para  mas 
de  traerla ,  y  danse  tanta  prisa  á  traerla  como  á  sacarla 
y  haberla.  Aunque  don  Diego  de  Almagro,  Vaca  de  Cas- 
tro ,  Blasco  Nuñez,  Gonzalo  Pizarro ,  Gasea  y  otros  ca- 
pitanes gastaron  mucho  de  lo  del  Rey  en  las  guerras; 
mas  todo  al  fin ,  como  dije ,  es  venido  á  España ,  y  es 
una  cuantidad  increíble ,  pero  cierta. 

Considenciones. 

De  cuantos  españoles  han  gobernado  el  Perú  no  ha 
escapado  ninguno,  sino  es  Gasea,  de  ser  por  ello  muer- 
to ó  preso;  que  no  se  debe  poner  en  olvido.  Francisco 
Pizarro,  que  lo  descubrió,  y  sus  hermanos,  ahogaron  á 
Diego  de  Almagro;  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  hizo 
matar  á  Francisco  Pizarro;  el  licenciado  Vaca  de  Castro 
degolló  á  don  Diego;  Blasco  Nuñez  Vela  prendió  á  Vaca 
de  Castro,  el  cual  aun  no  está  fuera  de  prisión ;  Gonza- 
lo Pizarro  mató  en  batalla  á  Blasco  Nuñez;  Gasea  justi- 
ció á  Gonzalo  Pizarro  y  echó  preso  al  oidor  Cepeda,  que 
Jos  otros  sus  compañeros  ya  eran  muertos ;  los  Contre- 
ras,  como  luego  declararemos,  quisieron  matar  á  Gas- 
ea. También  hallaréis  que  han  muerto  mas  de  ciento 
y  cincuenta  capitanes  y  hombres  con  cargo  de  justicia, 
unos  á  manos  de  indios ,  otros  peleando  entre  sí ,  y  los 
mas  ahorcados.  Atribuyen  los  indios ,  y  aun  muchos 
españoles ,  estas  muertes  y  guerras  á  la  constelación 
de  la  tierra  y  riqueza;  yo  lo  echo  á  la  malicia  y  avari- 
cia de  los  hombres.  Dicen  ellos  que  nunca  después  que 
se  acuerdan  ( algunos  han  cien  años ) ,  faltó  guerra  en 
el  Perú ;  porque  Guainacapa  y  Opangui ,  su  padre, 
tuvieron  continuamente  guerras  con  sus  comarcanos 
por  señorear  solos  aquella  tierra.  Guaxcar  y  Atabaliba 
pelearon  sobre  cuál  seria  inga  y  monarca ,  y  AtabaUba 
mató  á  Guaxcar,  su  hermano  mayor,  y  Francisco  Pizar- 
ro mató  y  privó  del  reino  al  Atabaliba  por  traidor,  é 
cuantos  su  muerte  procuraron  y  consintieron  han  aca- 
bado desastradamente,  que  también  es  otra  conside- 
ración. Ya  leistes  la  fin  de  Diego  de  Almagro,  Francis- 
co y  Gonzalo  Pizarro.  A  Joan  Pizarro,  que  de  todos  sus 
hermanos  era  el  mas  valiente,  mataron  indios  en  el 
Cuzco,  y  Joan  de  Rada  y  sus  consortes  á  Francisco 
Martin  de  Alcántara.  Los  isleños  de  Puna  mataron  á 
palos  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde ,  que  huia  de 
don  Diego  de  Almagro,  y  al  dotor  Velazquez^  su  cuña- 
do, y  al  capitán  Joan  de  Valduneso ,  con  otros  muchos. 
Almagro  ahorcó  á  Feli pillo  allá  en  Chili ,  Hernando  de 
Soto  pereció  en  la  Florida ,  y  otros  en  otras  partes.  Al- 
gunos viven  de  aquellos^  como  es  Fernando  Pizarro,  que 
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si  bien  no  se  halló  en  la  muerte  de  AtabaUba,  está  en  la 
Mora  de  Medina  del  Campo  por  la  muerte  de  Almagro 
y  batalla  de  las  Salinas  y  otras  muchas  cosas. 

otras  consideraciones. 

Comenzaron  los  bandos  entre  Pizarro  y  Almagro  por 
ambición  y  sobre  quién  gobernaría  el  Cuzco ;  empero 
crecieron  por  avaricia  y  llegaron  á  mucha  crueldad  por 
ira  é  invidia ;  é  plega  á  Dios  que  no  duren  como  en  Ita- 
lia güelfos  y  gebelinos.  Siguieron  á  Diego  de  Almagro 
porque  daba ,  y  á  Francisco  Pizarro  porque  podia  dar. 
Después  de  ambos  muertos,  han  seguido  siempre  el  que 
pensaban  que  les  daria  mas  y  presto.  Muchos  han  deja- 
do al  Rey  porque  no  les  tenia  de  dar,  y  pocos  son  los 
que  fueron  siempre  reales;  ca  el  oro  ciega  el  sentido,  y 
estante  lo  del  Perú,  que  pone  admiración.  Pues  asi  co- 
mo han  seguido  diferentes  partes,  han  tenido  doblados 
corazones  y  aun  lenguas;  por  lo  cual  nuqca  decian  ver- 
dad sino  cuando  hallaban  malicia.  Corrompían  los 
hombres  con  dineros  para  jurar  falsedades;  acusaban 
unos  á  otros  maliciosamente  por  mandar ,  por  haber , 
por  venganza,  por  envidia  y  aun  por  su  pasatiempo;  ma- 
taban por  justicia  sin  justicia,  y  todo  por  ser  ricos.  Así 
que,  muchas  cosas  se  encubrieron  que  convenia  publi- 
car, y  que  no  se  pueden  averiguar  en  tela  de  juicio,  pro- 
bando cadaunosu  intención.  Muchos  hay  también  que 
han  servido  al  Rey ,  de  los  cuales  no  se  cuenta  mucho, 
por  ser  hombres  particulares  y  sin  cargos;  que  aquí 
solamente  se  trata  de  los  gobernadores,  capitanes  y 
personas  señaladas ,  y  porque  seria  imposible  decir  de 
todos,  y  porque  les  vale  mas  quedar  en  el  tintero.  Quien 
se  sintiere,  calle ,  pues  está  libre  y  rico ;  no  hurgue  por 
su  mal.  Si  bien  hizo ,  y  no  es  loado ,  eche  la  culpa  á  sus 
componeros ;  y  si  mal  hizo,  y  es  mentado,  échela  á  sí 
mesmo. 

El  robo  qae  los  Gontreras  hicieron  á  Gasea  volviendo  4  Espafta. 

Dióse  Gasea  muy  gran  prisa  y  maña ,  después  que 
castigó  á  Pizarro  y  á  los  otros  revoltosos  y  bandoleros, 
á  poner  en  concierto  la  justicia,  á  graliíicar  los  solda- 
dos, á  tasar  los  tributos,  á  recoger  dineros,  y  á  dejac  la 
gente  y  tierra  llana ,  pacílica  y  mejorada  para  volverse 
á  España :  cosa  que  mucho  deseaba.  Embarcó  millón  y 
medio  para  el  Rey,  y  otro  tanto,  y  mas,  de  particulares, 
y  fuese  á  Panamá;  dejó  allí  seiscientos  mil  pesos  por 
no  tener  en  que  llevarlos ,  y  caminó  al  Nombre  de  Dios. 
Llegaron  luego  á  Panamá  con  docientos  soldados  espa- 
ñoles dos  hijos  de  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador  de 
Nicaragua,  y  tomaron  aquell^^s  seiscientos  mil  castella- 
nos que  Gasea  dejó ,  y  cuanto  mas  dineros  y  ropa  pu- 
dieron, entrando  por  fuerza  en  la  ciudad  y  en  las  casas. 
El  uno  dellos  se  fué  con  la  presa  en  dos  ó  tres  naos ,  y 
el  otro  echó  tras  Gasea  por  quitarle  todo  el  oro  y  plata 
que  llevaba ,  y  la  vida :  tan  ciego  y  sgherbio  estaba.  Ha- 
blan estos  Contreras  muerto  al  obispo  de  Nicaragua, 
fray  Antonio»  de  Valdivieso ,  porque  escribió  mal  de  su 
padre  á  Castilla ,  donde  andaba  en  negocios.  Andaban 
homicianós,  pobres  é  huidos;  recogieron  los  pizarrislas 
que  iban  huyendo  de  Gasea  y  otros  perdidos,  y  acorda- 
ron de  hacer  aquel  salto  por  enriquecer,  diciendo  que 
aquel  tesoro  y  todo  el  Perú  era  suyo^les  pertepecia 
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como  á  nietos  de  Pedrarías  de  Avila,  qué  tuvo  compa- 
ñía con  Pisarro,  Almagro  y  Laque ,  y  los  enrió  y  sé  al- 
zaron :  color  malo, empero  bastante  para  traer  á  rui- 
nes á  su  propósito.  En  fin,  ellos  hicieron  un  salto  y  hur- 
to calificado  sí  con  él  se  contentaran ,  aunque  no  es- 
caparan de  las  manos  del  Rey,. que  alcanzan  mucho. 
Supo  Gasea  lo  uno  y  lo  otro  de  vecinos  de  Panamá,  pu* 
80  en  cobro  el  tesoro  y  volvió  con  gente.  Peleó  con  los 
de  Gontreras  y  venciólos,  prendió  y  justició  cuantos  qui- 
so. Huyó  el  Gontreras,  y  ahogóse  cerca  de  allí  pasando 
un  rio.  Despachó  Gasea  naos  tras  el  otro  Gontreras  bien  - 
armadas  de  tiros  y  arcabuceros;  los  cuales  se  dieron 
tan  buena  diligencia  y  cobro ,  que  lo  alcanzaron.  To- 
máronle las  naos  y  ios  dineros  peleando,  mataron  cuan- 
tos con  él  iban ,  sino  fueron  diez  ó  doce ,  en  el  combate 
é  justicia  que  luego  hicieron ,  y  asi  cobró  Gasea  su  hur- 
to y  castigó  ios  ladrones :  cosas  tan  señaladas  como  di- 
chosas para  su  honra  y  memoria.  Embarcóse  con  tanto 
en  el  Nombre  de  Dios,  y  llegó  á  España  por  julio  del 
año  de  i  550,  con  grandísima  riqueza  para  otros  y  re- 
putación para  sí.  Tardó  en  ir  y  venir  y  liacer  lo  que  ha- 
béis oido  poco  mas  de  cuatro  años.  Hízolo  el  Empera- 
dor obispo  de  Palencia ,  y  llamólo  á  Augusta  de  Alema- 
ña  para  que  le  informase  á  boca  y  entera  y  ciertamente 
de  aquella  tierra  y  gente  del  Perú. 

La  calidad  y  temple  del  Perú. 

Llaman  Perú  todas  aquellas  tierras  que  hay  del  mes- 
mo  río  al  Ghili,  y  que  nombrado  habemos  muchas  ve- 
ces en  su  conquista  y  guerras  civiles ,  como  son  Quito, 
Guzco,  Gbarcas,  Puerto-Viejo,  Tümbez,  Arequipa,  Li- 
ma y  Ghili.  Divídenlo  en  tres  partes :  en  llano ,  sierras 
y  Andes.  Lo  llano,  que  arenoso  es  y  muy  caliente ,  cae 
orillas  del  mar ;  entra  poco  en  la  tierra,  pero  extiéndese 
grandemente  por  juitto  al  agua.  De  Túmbez  allá  no 
llueve  ni  truena  ni  echa  rayos,  en  mas  de  quinientas  le- 
guas de  costa  y  diez  ó  veinte  de  tierra  que  duran  los 
llanos.  Viven  aqui  los  hombres  riberas  de  los  ríos  que 
vienen  de  las  sierras,  por  muchos  valles,  los  cuales  tie- 
nen llenos  de  frutales  y  otros  árboles,  so  cuya  sombra  y 
frescura  duermen  y  moran ;  ca  no  hacen  otras  casas  ni 
camas.  Gríanse  allí  cañas ,  juncos ,  espadañas  y  seme- 
jant<3s  yerbas  de  mucha  verdura  para  tomar  por  cama, 
y  unos  arbolejos  cuyas  hojas  se  secan  en  tocándolas  con 
la  mano.  Siembran  algodón ,  que  de  suyo  es  azul,  ver- 
de, amarillo,  leonado  y  de  otras  colores;  siembran  maíz 
y  batatas  y  otras  semillas  y  raices,  que  comen,  y  riegan 
las  plantas  y  sembrados  por  acequias  que  sacan  de  los 
ríos,  y  cae  también  algún  rocío.  Siembran  asimesmo 
una  yerba  dicha  coca ,  que  la  precian  mas  que  oro  ni 
pan;  la  cual  requiere  tierra  muy  caliente ,  y  tráenla  en 
la  boca  todos  y  sieiiq>re  diciendo  que  mata  la  sed  y  la 
hambre :  cosa  admirable,  si  verdadera.  Siembran  y  co- 
gen todo  el  año;  ño  hay  lagartos  ó  crocodiüos  en  los 
ríos  ni  costa  destos  llanos  de  Lima  allá ;  y  así ,  pescan 
sin  miedo  y  mucho.  Gomen  crudo  el  pescado ,  que  así 
hacen  la  carne  por  la  mayor  parte ;  toman  muchos  lo- 
bos marinos ,  que  los  hallan  buenos  de  comer ,  y  lim- 
píense los  dientes  con  sus  barbas ,  por  ser  buenas  para 
la  dentadura ,  .y  aun  dicen  que  quitan  el  dolor  de  mue^ 
las  los  dientes  de  aquellos  lobos  ^  si  los  callentan  y  los 


tocan.  Gomen  estos  lobos  piedras,  puede  ser  que  por 
lastre;  loe  buitres* matan  también  estos  lobos  cuando 
salen  á  tierra ,  que  mucho  es  de  ver ,  é  se  ios  comen. 
Acometen  á  un  lobo  maríno  muchos  buitres,  y  aun  dos 
solamente  se  atreven ;  unos  lo  pican  de  la  cola  y  pies, 
que  todo  parece  uno,  y  otros  de  los  ojos  hasta  que  se 
los  quiebran,  yasi  lo  matan,  despuétde  ciego  y  cansado. 
Son  grandes  los  buitres,  y  algunos  tienen  doce  y  quin- 
ce, y  aun  diez  y  ocho  palmos,  de  una  punta  de  ala  á 
otra.  Hay  garzas  blancas  y  pardas,  papagayos,  mochue* 
los,  pitos ,  ruiseñores ,  codornices,  tórtolas,  patos,  pa« 
lomas,  perdices,  y  otras  aves  que  nosotros  comemos, 
excepto  gallipavos ,  que  no  crían  de  Ghira  ó  Túmbez 
adelante.  Hay  águilas,  halcones  y  otras  aves  de  rapiña, 
y  de  muy  extraña  y  hermosa  color;  hay  un  pajaríco  del 
tamaño  de  cigarra ,  con  linda  pluma  entre  colores, 
que  admira  la  gente;  hay  otras  aves  sin  pluma,  tan 
grandes  como  ansarones,  que  nunca  salen  del  mar; 
tienen  empero  un  blando  y  delgado  vello  por  todo  el 
cuerpo.  Hay  conejos,  raposas,  ovejas,  ciervos  y  otros 
animales,  que  cazan  con  redes  y  arcos  y  á  ojeo  de  hom- 
bres^ trayéndolos  á  ciertos  corrales  que  para  ello  ha- 
cen. La  gente  que  habita  en  estos  llanos  es  grosera, 
sucia ,  no  esforzada  ni  hábil ;  viste  poco  y  malo ,  cria 
cabello,  y  no  barba ;  y  como  es  gran  tierra,  hablan  mu- 
chas lenguas.  En  la  sierra ,  que  es  una  cordillera  de 
montes  bien  altos,  y  que  corre  setecientas  y  mas  le- 
guas, y  que  no  se  aparta  de  la  mar  quince,  ó  cuan- 
do mucho  veinte,  llueve  y  nieva  reciamente,  y  así  es 
muy  fría.  Los  que  viven  entre  aquel  frío  y  calor  son 
por  la  mayor  parle  tuertos  ó  ciegos;  que  por  maravilla 
se  hallan  dos  personas  juntas  que  la  una  no  sea  tuerta. 
Andan  rebozados  y  tocados  por  ésto ,  y  no  por  cobrir, 
como  algunos  decían,  unos  rabillos  que  les  nacianat  co- 
lodrillo. En  muchas  partes  desta  fría  sierra  no  hay  ár- 
boles, y  hacen  fUegp  de  cierta  tierra  y  céspedes  que  ar- 
den muy  bien.  Hay  sierras  de  colores ,  como  es  Parnion- 
ga,  Guarímei ;  unes  coloradas,  otras  negras,  de  que  sin 
otra  mezcla  hacen  tinta;  otrasa  maríllas,  verdes ,  mo- 
radas ,  azules,  que  se  devisan  de  lejos  y  parecen  muy 
bien.  Hay  venados,  lobos,  osos  negros,  y  unos  gatos  que 
parecen  hombres  negros.  Hay  dos  suertes  de  pacos, 
que  llaman  los  españoles  ovejas ,  y  son,  como  en  otro 
cabo  dijimos,  unas  domésticas  y  otras  silvesbres.  La  la- 
na de  las  unas  es  grosera  y  de  las  otras  fina ,  de  la  cual 
hacen  vestidos,  calzado,  colchones,  mantas,  paramen- 
tos ,  sogas,  hilo  y  la  borla  que  traen  los  ingas.  Tienen 
grandes  hatos  y  granjeria  dellas  en  Ghincha,  Gaxamal- 
ca  y  otras  muchas  tierras,  y  las  llevan  y  traen  de  un  ex- 
tremo á  otro  como  los  de  Sería  y  Extremadura.  Crfanse 
nabos,  altramuces,  acederas  y  otras  yerbas  de  comer, 
y  una  como  apio  de  flor  amarílla  que  sana  toda  llaga 
podrida,  y  si  la  ponen  donde  no  hay  mal,  come  la  carne 
hasta  el  hueso;  y  así,  es  buena  para  lo  malo,  y  mala  pa- 
ra lo  bueno.  No  tengo  que  decir  del  oro  ni  de  la  plata, 
pues  do  quiera  se  halla.  En  los  valles  de  la  sierra ,  que 
son  muy  hondos,  hay  calor  y  se  hace  la  coca  y  otras  co- 
sas que  no  quieren  tierra  fría.  Los  hombres  traen  cami- 
sas de  lana  y  hondas  ceñidas  por  la  cabeza  sobre  el  ca- 
bello; tienen  mas  fuerza,  esfuerzo,  cuerpo,  rázon  y  poli- 
cía que  los  del  Baño  arenoso.  Lasgnujeres  mima  largo 
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y  Sin  mangas  y  fájanse  mucho,  y  usan  mantellinas  sobre , 
ios  hombros,  prendidas  con  alfileres  cabezudos  de  oro 
y  plata,  á  fuer  del  Cuzco.  Son  grandes  trabajadoras  y 
ayudan  mucho  á  sus  maridos;  hacen  casas  de  adobes  y 
madera,  que  cubren  de  uno  como  esparto?  Estas  son 
asperísiraas  montañas,  si  las  hay  en  el  mundo,  y  yi^en 
de  la  Nueva-Espa&a,  y  aun  demás  allá,  por  entre  Pana- 
má y  el  Nombre  de  Dios ,  y  llegan  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. De  aquestos  pues  nascen  grandísimos  ríos,  que 
caen  en  la  mar  del  Sur,  y  otros  mayores  en  la  del  Norte, 
como  son  el  río  de  la  Plata ,  el  Marañon  y  el  de  Orella- 
na ,  que  aun  no  está  averiguado  si  es  el  mesmo  que  Ma* 
rañon.  Los  Andes  son  valles  muy  poblados  y  ricos  de 
minas  y  ganado;  pero  aun  no  hay  delios  tanta  noticia 
como  de  las  otras  tierras. 

Cosas  notables  que  hay  y  que  no  hay  en  el  Perú. 

Oro  y  plata  liay  donde  quiera,  mas  no  tanto  como  en 
el  Perú,  y  húndenlo  en  hornillos  con  estiércol  de  ove- 
jas, y  al  aire,  peñas  y  cerros  de  colores;  no  sé  dó  los  hay 
como  aquí ;  aves  hay  diferentes  de  otras  partes,  como 
la  que  no  tiene  pluma  y  la  que  pequeñísima  es ,  según 
poco  antes  contamos.  Los  osos,  las  ovejas  y  gatos,  ges- 
to  de  negros,  son  propios  animales  desta  tierra.  Gigan- 
tes dicen  que  hubo  en  tiempos  antiguos,  cuyas  estatuas 
halló  Francisco  Pizarro  en  Puerto-Viejo,  y  diez  ó  doce 
años  después  se  hallaron  no  muy  lejos  de  Trujillo  gran- 
dísúnos  huesos  y  calabemas  con  dientes  de  tres  dedos 
en  gordo  y  cuatro  en  largo ,  que  tenían  un  verdugo  por 
de  fuera  y  estaban  negros ;  lo  cual  confirmó  la  memoria 
que  delios  anda  entre  los  hombres  de  la  costa.  En  Co- 
IM,  cerca  de  Trujillo,  hay  una  laguna  dulce  que  tiene  el 
suelo  de  sal  blanca  y  cuajada.  En  los  Andes ,  detrás  de 
Jauja,  hay  un  río  que,  siendo  sus  piedras  de  sal,  es 
dulce.  Una  fuente  está  en  Chinea,  cuya  agua  convierte 
la  tierra  en  piedra ,  y  la  piedra  y  barro  en  peña.  En  la 
costa  de  San  Miguel  hay  grandes  piedras  de  sal  en  la 
mar ,  cubiertas  de  ovas.  Otras  fuentes  ó  mineros  hay 
en  la  punta  de  Santa  Elena ,  que  corren  un  licor,  el  cual 
sirve  por  alquitrán  y  por  pez.  No  había  caballos  ni  bue- 
yes ni  mulos,  asnos,  cabras,  ovejas,  perros,  á cuya 
causa  no  hay  rabia  allí  ni  en  todas  las  Indias.  Tampoco 
había  ratones  hasta  en  tiempo  de  Blasco  Nuñez:  rema- 
nescieron  tantos  de  improviso  en  San  Miguel  y  otras 
tierras, que  royeron  todos  los  árboles , cañas  de  azú- 
car ,  maizales ,  hortaliza  y  ropa  sin  remedio  ninguno,  y 
no  dejaban  dormir  los  españoles  y  espantaban  los  in- 
dios. Vino  también  langosta  muy  menuda  en  aquel 
mesmo  tiempo,  nunca  vista  en  el  Perú,  y  comió  los 
sembrados.  Dio  asimesmo  una  cierta  sarna  en  tas  ove- 
jas y  otros  animales  del  campo ,  que  mató  como  pesti- 
lencia las  mas  dellas  en  los  llanos ,  que  ni  las  aves  car- 
niceras las  querían  comer.  De  todo  esto  vino  gran  da- 
ño á  los  naturales  y  extranjeros,  que  tuvieron  poco  pan 
y  mucha  guerra.  Dicen  también  que  no  hay  pestilencia, 
argumento  de  ser  los  aires  sanísimos ,  ni  piojos,  que  lo 
tengo  á  mucho;  mas  los  nuestros  bien  los  crian.  No 
usaban  moneda,  teniendo  tanta  plata ,  oro  y  otros  me- 
tales ,  ni  letras,  que  mayor  falta  y  rudeza  era ;  pero  ya 
his  saben  y  aprenden  de  nosotros,  que  vale  mas  que 
sus  desaprovechadas  riquezas.  No  es4o  callar  la  mane- 
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ra  que  tienen  en  hacer  sus  templos ,  fortalezas  y  puen- 
tes :  traen  la  piedra  rastrando  á  fuerza  do  itrazos ,  que 
bestias  no  hay,  y  piedras  de  diez  pies  en  cuadro,  y  aun 
mayores.  Asiéntanlas  con  cal  y  otro  betún ,  animan 
tierra  á  la  pared  por  do  suben  la  piedra ,  y  cuanto  el 
edificio  cresce,  tanto  levantan  la  tierra;  ca  no  tienea 
ingenios  de  grúas  y  tomos  de  cantería ;  y  así ,  tardaa 
mucho  en  semejantes  fábrícas,  y  andan  infinitas  perso- 
nas :  tal  edificio  era  la  fortaleza  del  Cuzco ,  la  cual  era 
fuerte ,  hermosa  y  magnífica.  Las  puentes  son  para 
reír  y  aun  para  caer;  en  los  ríos  hondos  y  raudos  que 
no  pueden  hincar  postes  echan  una  soga  de  lana  ó  ver- 
ga de  un  cabo  á  otro  por  parte  alta,  cuelgan  della  un 
cesto  como  de  vendimiar,  que  tiene  las  asas  de  palo, 
por  mas  recio ;  meten  allí  dentro  el  hombre ,  tiran  de 
otra  soga ,  y  pásanlo.  En  otros  ríos  hacen  una  puente 
sobre  pies  de  solo  un  tablón ,  como  las  que  hacen  en 
Tajo  para  las  ovejas;  pasan  por  allí  los  indios  sin  caer 
ni  turbarse,  que  lo  continúan  mucho;  mas  peligran  los 
españoles,  desvanesciendo  con  la  vista  del  ogua  y  altu- 
ra y  temblor  de  la  tabla;  y  así ,  los  mas  pasan  á  gatas. 
También  hacen  buenas  puentes  de  maromas  sobre  pi- 
lares que  cubren  de  trenzas,  por  las  cuales  pasan  caba- 
llos, aunque  se  bambalean.  La  prímera  que  pasaron  fué 
entre  Iminga  y  Guaillasmarca ,  no  sin  miedo ;  la  cual 
era  de  dos  pedazos :  por  el  uno  pasaban  los  ingas,  orC" 
jones  y  soldados,  y  por  el  otro  los  demás,  y  pagaban 
pontazgos,  como  pecheros ,  para  sustentar  y  reparar  la 
puente ,  aunque  los  pueblos  mas  vecinos  eran  obliga- 
dos á  tener  en  pié  lus  puentes.  Donde  no  había  puente 
de  ninguna  suerte ,  hacían  balsas  y  artesas ,  mas  la  re- 
ciura de  los  ríos  se  his  llevaba;  y  así ,  les  convenia  pa- 
sar á  nado,  que  todos  son  grandes  nadadores.  Otros  pa* 
san  sobre  una  red  de  calabazas,  guiándola  uno  y  rem- 
pujándola otro,  y  el  español  ó  indio  y  ropa  que  va  en- 
cima se  cubre  de  agua.  Por  defecto  pues  y  maleza  de 
puentes  se  han  ahogado  muchos  españoles ,  caballos, 
oro  y  plata ;  que  los  indiosánado  pasan.  Tenían  dos  ca- 
minos reales  del  Quito  al  Cuzco ,  obras  costosas  y  no- 
tables ;  uno  por  la  sierra  y  otro  por  los  llanos ,  que  du- 
ran mas  de  seiscientas  leguas;  el  que  iba  por  llano  era 
tapiado  por  ambos  lados ,  y  ancho  veinte  y  cinco  pies ; 
tiene  sus  acequias  de  agua,  en  que  hay  muchosárboles, 
dichos  roolli.  El  que  iba  por  h)  alto  era  de  la  mesma  an- 
chura, cortado  en  vivas  peñas  y  hecho  de  cal  y  canto; 
ca  ó  abajaban  los  cerros  ó  alzaban  los  valles  para  igua- 
lar el  camino;  edificio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las 
pirámides  de  Egipto  y  calzadas  romanas  y  todas  obras 
antiguas.  Guainacapa  lo  alargó  y  restauró,  y  no  lo  hizo, 
como  algunos  dicen;  que  cosa  vieja  es,  y  que  no  la  pu- 
diera acabar  en  su  vida.  Van  muy  derechos  estos  cami- 
nos ,  sin  arrodear  cuesta  ni  laguna ,  y  tienen  por  su» 
jomadas  y  trechos  de  tierra  uiios  grandes  palacios ,  que 
llaman  tambos ,  donde  se  albergan  la  corte  y  ejército 
de  los  ingas;  los  cuales  están  bastecidos  de  armas  y  co- 
mida, y  de  vestidos  y  zapatos  páralos  soldados;  que  los 
pueblos  comarcanos  los  proveían  de  obligación.  Nues- 
tros españoles  con  sus  guerras  ceviles  han  destraido 
estos  caminos ,  cortando  la  calzada  por  muchos  luga- 
res para  impedir  el  paso  unos  á  otros ,  y  aun  los  indios 
deshicieron  su  parte  cuando  la  guernLy^erco  del  Cuzco. 
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Remate  de  las  cosas  del  Perú. 
Las  armas  que  los  del  Perú  comunmente  usan  son 
hondas,  flechas ,  picas  dé  palma,  dardos,  porras,  ha- 
chas, alabardas ,  que  tienen  los  hierros  de  cobre ,  plata 
y  oro.  Usan  también  cascos  de, metal  y  de  madera,  y 
jubones  embastados  de  algodón.  Cuentan  uno,  diez, 
ciento,  mil,  diez  cientos,  diez  cien  tos  de  miles ,  y  así 
▼an  multiplicando.  Traen  la  cuenta  por  piedras,  y  por 
ñudos  en  cuerdas  de  color;  y  es  ton  cierta  y  concerta- 
da ,  que  los  nuestros  se  marayillan.  Juegan  con  un  solo 
dado  de  cinco  puntos ,  que  no  tienen  mayor  suerte.  El 
pan  es  de  maíz,  el  vino  también,  y  emborracha  recia- 
mente. Otras  bebidas  hacen  de  frutase  yerbas,  como 
decir  de  melles,  árboles  fructíferos,  de  cuya  fructa  ha- 
cen también  una  cierta  miel  que  aprovecha  en  los  gol- 
pos  y  mataduras  de  bestias ,  y  las  hojas  para  dolor  y 
llagas  de  hombres,  y  para  aguapiemasy  de  barberos.  Su 
vianda  es  fruta ,  raíces,  pescado  y  carne ,  especialmente 
de  oveja-ciervos,  que  tienen  muchas  en  poblado  y  des- 
poblado, proprías  y  comunes,  y  santas  ó  sagradas,  que 
son  del  sol;  ca  los  ingas  inventaron  un  cierto  diezmo, 
hato  y  pegujal  de  Pachacamayotras  guacas,  para  tener 
carne  los  tiempos  de  guerra ,  vedando  que  nadie  las 
matase  ni  corriese.  Son  muy  borrachos ;  tanto ,  que 
pierden  el  juicio.  No  guardan  mucho  el  parentesco  en 
casamientos ,  ni  ellas  lealtad  en  matrimonio.  Casan  con 
cuantas  se  les  antojan ,  y  algunos  orejones  con  sus  her- 
manas. Heredan  sobrinos,  y  no  hijos,  sino  es  entre  in- 
gas y  señores ;  pero  ¿ qué  han  de  heredar,  pues  el  vulgo 
nitiene,  ni  quiere,  ó  no  le  dejan  hacienda?  Son  mintro- 
sos,  ladrones,  crueles,  someticos,  ingratos,  sin  honra^  sin 
vergüenza ,  sin  caridad  ni  virtud.  Sepúitanse  debajo  la 
tierra ,  y  algunos  embalsaman  echándoles  un  licor  de 
árboles  olorísimo  por  la  garganta ,  ó  untándolos  con 
gomas;  en  la  sierra  se  conservan  infinito  tiempo  con  el 
frío;  y  así,  hay  mucha  carne  momia.  Hartos  hombres 
viven  cien  años  eo  el  Collao  y  en  otras  partes  del  Perú 
que  son  frias.  Las  tierras  de  pan  llevar  son  fértilísimas; 
un  grano  de  cebada  echó  trecientas  espigas,  y  otro  de 
trigo  docientas;  que  pienso  fueron  de  los  que  primero 
sembraron.  En  San  Joan^  gobernación  de  Pascual  de 
Andagoya ,  sembraron  una  escudilla  de  trigo,  y  cogie- 
ron novecientas;  eu  muchas  partes  han  cogido  docien- 
tas y  mas  Iianegas  de  una  que  sembraron,  y  así  multi- 
plicaban al  principio  las  otras  semillas  de  acá.  Los  rá- 
t>anos  se  hacían  tan  gordos  como  un  muslo,  y  aun  como 
un  cuerpo  de  hombre ;  pero  luego  disminuyeron  sem- 
brados de  su  mesma  simiente ;  que  así  hicieron  todas 
las  cosas  de  grano  que  llevaron  de  Castilla.  Ha  multi- 
plicado mucho  la  fruta  de  zumo  y  agro ,  como  decir  na- 
ranjas y  las  cañas  de  azúcar ;  multiplican  eso  roesroo 
los  ganados ,  ca  una  cabra  pare  cinco  cabritos,  y  cuan- 
do menos  dos;  y  si  no  hubiese  sido  por  las  guerras  ce- 
viles,  habría  ya  infinitas  yeguas,  ovejas,  vacas,  asnas 
y  muías,  que  los  relevasen  de  carga;  mas  presto,  pla- 
ciendo á  Dios,  habrá  todas  estas  cosas  y  vivirán  política- 
mente con  la  paz  y  predicación  que  tienen ,  en  la  cual 
entienden  con  gran  hervor  y  caridad  nuestros  españo- 
les ,  así  eclesiásticos  como  seglares ,  que  tienen  vasa- 
llos ;  y  la  solicitan  tos  oidores,  y  la  procura  el  vireydon 
Antonio  de  Meudoza ,  hecho  á  la  conversión  de  los  indios 


de  Nueva-España,  de  donde  vino  á  gobernar  al  Perú. 
Hasta  aquí  han  estado  porfiados  en  su  idolatría  y  vicios 
abominables ,  por  ocuparse  los  obispos  ^  clérigos  y  frai- 
les en  las  guerras  ceviles;  y  los  convertidos  fácilmente 
renegaban  la  religión  cristiana ,  viendo  cómo  iban  las 
cosas ,  y  aun  muchos  por  malicia ,  y  por  persuasión  del 
diablo ;  y  así ,  muchos  dellos  no  se  querían  enterrar  en 
las  iglesias  á  fuer  de  crisUanos,  sino  en  sus  templos  y 
osares ;  y  aun  hartas  veces  hallaron  nuestros  sacer- 
dotes bultos  de  paja  y  algodón  en  las  andas ,  queriendo 
ecbaí'  el  defunto  en  la  fuesa;  y  otros  decían ,  cuando  les 
predicaban  á  Jesucristo  bendito  y  su  santísima  fe  y  doc- 
trina, que  aquello  era  para  CastiNa,  y  no  para  ellos, 
que  adoraban  áPachacama,  criador  y  alumbrador  del 
mundo.  No  los  apremian  á  mas  diezmo  de  cuanto  ^Jlos 
quieren  dar,  porque  no  se  resabien,  ni  sientan  mal  de  la 
ley, que  aun  no  entienden  bien.  Fray  Jerónimo  de  Loai- 
sa  es  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  hay  otros  tres  obispa- 
dos en  el  Perú :  el  Cuzco ,  que  tiene  fray  Joan  Solano , 
y  el  Quito,  que  tiene  García  Diez,  y  el  de  los  Chaix»s, 
que  tiene  fray  Tomás  de  San  Martin. 

PaDamft. 

Del  rio  Perú  al  Cabo-Blanco,  que  por  otro  nombre  se 
dice  puerto  de  la  Herradura,  ponen  de  tierra,  costa  á 
costa ,  cuatrocientas  menos  diez  leguas ,  contando  asi : 
De  Perú,  que  cae  dos  grados  acá  de  la  Equinociinl,  hay 
sesenta  leguas  al  golfo  de  San  Miguel ,  que  está  en  seis 
gradee,  y  veinte  y  cinco  leguas  del  otro* golfo  de  ürabá 
ó  Darien,  y  hoja  cincuenta.  Descubrióle  Vasco  Nuñez  de 
Balboa  el  año  de  i3,  buscando  la  mar  del  Sur,  como 
en  su -tiempo  dijimos,  y  halló  en  él  muchas  perlas.  Deste 
golfo  á  Panamá  hay  mas  de  cincuenta,  que  descubrió 
Gaspar  de  Morales,  capitán  de  Pedrerías  de  Avila;  de 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  yendo  por  París  y  Na- 
tán ,  ponen  setenta  leguas;  de  Güera ,  que  cae  á  poco 
mas  de  seis  grados,  hay  cien  leguas  á  Bórica,  que  es 
una  punta  de  tierra  puesta  en  ocho  grados,  de  la  cual 
hay  otras  ciento  hasta  Cabo-Blanco,  que  paresce  uña 
de  águila ,  y  que  está  en  ocho  grados  y  medio  á  esta 
parte  de  la  Equinocial.  Estas  docientas  y  setenta  leguas 
descubríó  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  de  Medina 
del  Campo,  alcalde  mayor  de  Pedrarías,  año  de  i5  ó  16 
juntamente  con  Diegarias  de  Avila,  hijo  del  Goberna- 
dor ,  aunque  poco  antes  habían  corrido  por  tierra  Gon- 
zalo de  Badajoz  y  Luis  de  Mercado  la  costa  de  Paris 
y  NaUn  por  cincuenta  leguas,  y  fué  desta  manera :  Pe- 
drarías de  Avila  envió  muchos  capitanes  á  descubrir  y 
poblar  en  diversas  partes ,  según  en  otro  cabo  conté ,  y 
enü*ellos  fué  Gonzalo  de  Badajoz,  el  cual  partió  del  Da- 
rían por  marzo  del  año  de  Í5i5  con  ochenta  compañe- 
ros, y  fué  al  Nombre  de  Dios,  donde  estuvo  algunos  dias 
atrayendo  de  paz  á  los  naturales ;  mas  como  el  Cacique 
no  quería  su  amistad  ni  contratación ,  no  pudo.  Llegó 
también  allí  entonces  Luis  de  Mercado  con  otros  cin- 
cuenta españoles  del  mesmo  Pedrerías,  y  acordaran  en- 
trambos de  irse  á  la  costa  del  Sur,  que  tenia  fama  de  mas 
rica  tierra ;  así,  que  tomaron  indios  para  guia  y  servicio, 
y  subieron  las  sierras ,  en  la  cumbre  de  las  cuales  estaba 
Yuana ,  señor  de  Goiba,  que  llamaron  la  rica,  por  hallar 
oro  do  quiera  que  cavaban.  Huyó  el  Cacique « de  oiiedo 
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de  aquellos  naeTOs  y  barbudos  hombres,  y  no  quiso 
Teñir,  por  mensajeros  que  le  liicieron ;  y  así ,  saquearon 
y  quemaron  el  pueblo,  y  pasaron  adelante  con  buena 
presa  de  esclavos  ;  no  digo  que  los  lucieron ,  sino  que 
ya  lo  eran.  Usan  mucho  por  allí  tener  esclavos  para 
sembrar,  coger  oro,  y  hacer  otros  servicios  y  proveclios. 
Tráenlos  herrados,  las  caras  de  negro  y  colorado,  pan* 
chantes  los  carrillos  con  hueso  y  espinas  de  peces,  y 
éclianles  ciertos  polvos,  negros  ó  colorados ,  tan  fuer* 
tes ,  que  por  algunos  dias  no  les  dejan  mascar,  y  que 
nunca  pierden  la  color.  De  Coiba  fueron  cinco  dias  por 
el  camino  del  agua ,  que  otro  no  sabían ,  sin  ver  poblado 
ninguno.  Al  postrero  toparon  dos  hombres  con  sendas 
talegas  de  pan,  que  los  guiaron  á  su  cacique,  dicho 
Tolonaga,  que  ciego  era;  el  cual  los  hospedó  amoro- 
samente y  les  dio  seis  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  va- 
sos y  joyas;  dióles  también  noticia  de  la  costa  y  riqueza 
que  buscaban.  Ellos  se  despidieron  del  alegres  y  con- 
tentos ,  y  caminando  hacia  poniente ,  llegaron  á  un  lu- 
gar de  Taracuru,  reyezuelo  rico,  que  les  dio  hasta  ocho 
mil  pesos  de  oro.  Destruyeron  á  Pananome  porque  no 
los  recebió  el  señor,  aunque  era  hermano  de  Taracuru. 
Pasaron  por  Tavor,  y  fueron  bien  recebidos  de  Cheru, 
que  les  hizo  un  presente  de  cuatro  mil  pesos  de  oro ; 
era  rico  por  el  trato  de  unas  muy  buenas  salinas  que 
tenia.  Otro  dia  entraron  en  un  pueblo,  y  el  señor  Na- 
tán les  dio  quince  mil  pesos  de  oro.  Reposaron  allí  por 
el  buen  acogimiento  y  amor  de  los  vecinos.  Había  mu- 
cha comida ,  y  buenas  casas  con  chapiteles  y  cubiertas 
de  paja  ;  los  varales,  de  que  son,  entretejidos  por  gran 
concierto,  y  parescen  harto  bien.  Tenian  ya  Badajoz  y 
Mercado  ochenta  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  collares, 
bronchas,  cercillos,  cascos,  vasos  y  otras  piezas  que 
les  hablan  dado  y  ellos  habían  tomado  y  rescatado.  Te- 
nían también  cuatrocientos  esclavos  para  llevar  el  oro, 
ropa  y  españoles  enfermos.  Caminaron  sin  concierto  ni 
cuidado,  como  no  hablan  hallado  hasta  allí  resistencia, 
en  busca  del  rey  Pariza,  ó  París,  como  dicen  otros,  que 
tenia  fama  del  mas  rico  señor  de  aquella  costa.  El  Pa- 
riza tuvo  sentimiento  yespías  de  su  venida;  armó  gente, 
púsose  al  paso,  paróles  una  celada,  dio  sobrellos,  y  antes 
que  se  pudiesen  revolver,  hirió  y  mató  hasta  ochenta  es- 
pañoles, que  los  demás  huyeron;  y  tomó  los  ochenta  mil 
pesos  de  oro  y  los  cuatrocientos  esclavos ,  con  toda  la 
ropa  que  llevaban.  No  gozó  mucho  Pariza  el  despojo, 
aunque  goza  de  la  fama ;  ca  después  lo  despojaron  á  él 
y  á  su  tierra  en  diversas  veces  aquel  oro  y  dos  tanto. 
NopudoirPedrarias  á  vengar  la  muerte  de  sus  espa- 
ñoles ,  por  enfermedad ,  y  envió  á  Gaspar  de  Espinosa, 
su  alcalde  mayor,  el  cual  conquistó  aquella  tierra,  des- 
cubrió la  costa  que  dije ,  y  pobló  á  Panamá.  Es  Panamá 
chico  pueblo,  mal  asentado,  mal  sano,  aunque  muy 
nombrado  por  el  pasaje  del  Perú  y  Nicaragua,  y  por- 
que fué  un  tiempo  chancillería ;  es  cabeza  de  obis- 
pado ,  y  lugar  de  mucho  trato.  Los  aires  son  buenos 
cuando  son  de  mar ;  y  cuando  de  tierra ,  malos ;  y  los 
buenos  de  allí  son  malos  en  el  Nombre  de  Dios,  y  al 
contrario.  Es  la  tierra  fértil  y  abundante ;  tiene  oro,  hay 
mucha  caza  y  volatería ,  y  por  la  costa  perlas,  ballenas 
y  lagartos ,  los  cuales  no  pasan  de  Túrabez,  aunque  allí 
cerca  los  han  muerto  de  mas  de  cieu  pies  en  largo  y 
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con  muchos  guijarros  en  el  buche :  si  losdígeren ,  gran 
propriedad  y  calor  es.  Visten ,  hablan  y  andan  en  Pa- 
namá como  en  Daríen  y  tierra  de  Gulúa,  que  llaman 
Castilla  de  Oro.  Los  bailes,  ritos  y  religión  son  algo  di« 
ferentes ,  y  parescen  mucho  á  lo  de  Haiti  y  Cuba.  En* 
tallan,  pintan  y  visten  á  su  Tavira,  que  es  el  diablo, 
como  le  ven  y  hablan ,  y  aun  lo  Imcen  de  oro  vaciadizo. 
Son  muy  dados  al  juego,  á  la  carnalidad,  al  hurto  y 
ociosidad.  Hay  muchos  hechiceros  y  brujos  que  de  no- 
che chupan  los  niños  por  el  ombligo ;  hay  muchos  que 
no  piensan  que  hay  mas  de  nacer  y  morir,  y  aquellos 
tales  no  se  entierran  con  pan  y  vino  ni  con  mujeres  ni 
mozos.  Los  que  creen  inmortalidad  del  alma  se  entier- 
ran ,  si  son  señores ,  con  oro,  armas ,  plumas;  si  no  lo 
son,  con  maíz,  vino  y  mantas.  Secan  al  fuego  los 
cuerpos  de  los  caciques,  que  es  «u  embalsamar; 
meten  con  ellos  en  las  sepulturas  algunos  de  sus  cria-  - 
dos ,  para  servirlos  en  el  inGerno ,  y  algunas  de  sus 
muchas  mujeres  que  los  amaban  ;  bailan  al  enterra- 
miento» cuecen  ponzoña ,  y  beben  della  los  que  han  de 
acompañar  al  defunto,  que  á  las  veces  son  cincuenta. 
También  se  salen  muchos  á  morir  al  campo,  donde  los 
coman  aves ,  tigres  y  otras  animalías.  Besa'n  los  pies  al 
hijo  ó  sobrino  que  hereda,  estando  en  la  cama,  que 
vale  tanto  como  juramento  y  coronación.  Todo  esto  ha 
cesado  con  la  conversión;  y  viven  cristianamente,  aun- 
que faltan  muchos  indios,  con  las  primeras  guerras  y 
poca  justicia  que  hubo  al  principio.  . 

Ttnreqai ,  isla  de  Perits. 

Gaspar  de  Morales  fué,  año  de  i  5,  al  golfo 'de  Sant 
Miguel  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  por  mandado 
de  Pedrerías,  en  demanda  de  lá  isla  Tararequi ,  que  tan 
abundante  de  perlas  decían  ser  los  de  Balboa ,  é  tan 
cerca  la  costa.  Juntó  muchas  canoas  y  gente  que  le  di»* 
ron  Ghiape  y  Tamuco,  amigos  de  Vasco,  y  pasó  á  la  isla 
con  sesenta  españoles.  Salió  el  señor  della  á  estorbarle 
la  entrada  con  mucha  gente  y  grita ;  peleó  tres  veces» 
igualmente  que  los  nuestros,  y  á  la  cuarta  fué  desbara- 
tado, y  quisiera  rehacerse  pare  defender  su  isla;  em- 
pero dejó  las  armas,  y  hizo  paz  con  Morales  por  consejo 
y  ruego  de  los  indios  del  golfo,  que  le  dijeron  ser  in- 
vencibles los  barbudos ,  amorosos  con  los  amigos  y  ás- 
peros con  los  enemigos,  según  lo  habían  mostrado  á 
Ponca,  Pocorosa ,  Cuareca ,  Ghiape,  Tumaco  y  á  otros 
grandes  caciques  que  se  tomaron  con  ellos.  Hechas 
pues  las  amistades,  llevó  el  señoríos  españoles  á  su  casa, 
que  grande  y  buena  era,  dióles  bien  de  comer,  y  una 
cesta  de  perlas ,  que  pesaron  ciento  y  diez  marcos.  Re- 
cibió por  ellas  algunos  espejos,  sartales,  cascabeles,  ti- 
jeras ,  hachas  y  cosillas  de  rescate,  que  las  tuvo  en  mas 
que  tenia  las  perias.  Subiólos  á  una  torrecilla  y  mostró- 
les otras  islas ,  tierras  ricas  de  perlas  y  no  faltas  de  oro, 
diciendo  que  todas  las  tenian  ú  su  mandar  siempre  que 
sus  amigos  fuesen.  Baptizóse ,  y  llamóse  Pedrerías  por 
tener  el  nombre  del  Gobernador,  y  prometió  de  dar  tri- 
buto al  Emperador,  en  cuya  tutela  so  ponía ,  cien  mar- 
cos de  perlas  en  cada  un  año ;  y  con  tanto,  se  volvieron 
al  golfo  de  Sant  Miguel ,  y  de  allí  al  Darien.  Está  Tara- 
requi en  cinco  grados  de  la  Equinocial  á  nosotros. 
Abunda  de  mantenimientos ,  de  pesca,  aves  y  conejos ; 
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d»  los  caalfls  hay  tantos  en  poblado  y  despoblado,  que  á 
manos  loé  toman.  Hay  unos  árboles  dorososque  tiran 
á  espeeias ;  por  lo  cnal  creyeron  estar  cerca  de  allí  la  Es- 
peciería; yasly  huboquien  pidiese  el  deacubrimientode- 
Ila  para  ir  á  su  costa  por  allí  á  buscarla.  Había  gran  pes- 
quería de  perlas ,  y  eran  kis  mayoresy  mejoresdel  Mun* 
do-Nuevo.  Mucbas  de  las  perlas  que  dio  el  Cacique  eran 
como  avellanas»  otras  como  nueces  moscadas,  y  una 
^  hubo  de  veinte  y  seis  quilates,  y  otra  de  treinta  y  uno, 
hechura  de  cermeña ,  muy  oriental  y  perfectísima,  que 
compró  Pedro  del  Puerto,  mercader,  á4]ia8par  de  Mo- 
rales en  mil  y  docientos  castellanos ;  el  cual  no  pudo 
dormir  la  noche  que  la  tuvo,  de  pensamiento  y  pesar 
por  haber  dado  tanto  dinero  por  una  piedra ;  y  así ,  la 
vendió  luego  el  siguiente  dia  á  Pedrarias  de  Avila  para 
su  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  en  lo  mesmo  que  le 
costó ;  y  después  la  vendió  la  Bobadilla  á  la  emperatriz 
doña  Isabel. 

De  las  perlas. 

El  cacique  Pedrarias  hizo  pescar  perlas  á  sus  nada- 
dores delante  los  españoles,  que  se  lo  rogaron ,  y  que 
se  holgaron  de  tal  pesca.  Los  que  á  pescar  entraron 
eran  grandes  hombres  de  nadará  somorgujo ,  y  criados 
toda  la  vida  en  aquel  oficio.  Fueron  en  barquillas  estan- 
do mansa  la  mar,  que  de  otra  manera  no  entran.  Echa- 
ron una  piedra  por  ancla  á  cada  canoa,  atada  con  beju- 
cos ,  que  son  recios  y  correosos  como  varas  de  avellano. 
Zabulléronse  á  buscar  hostiones  con  sendas  talegas  y 
soquitlos  al  cuello ,  y  salieron  una  y  muchas  veces  cai^ 
gados  dekos.  Entran  cuatro,  seis,  y  aun  diez  estados  de 
agua,  porque  cuanto  mayor  es  la  c<mcha,  tanto  mas 
hondo  anda  y  está;  y  si  alguna  vez  suben  arriba  las 
grandes,  es  con  tormenta ;  aunque  andan  de  un  cabo  á 
otro  buscando  de  comer.  Pero  hallando  su  pasto,  están 
quedas  hasta  que  se  les  acaba  ó  sienten  que  las  buscan. 
Péganse  tanto  á  las  peñas  y  suelo,  y  unas  con  otras, 
que  mucha  fuerza  es  menester  para  las  despegar,  y 
barias  vecte  no  pueden,  y  otras  las  dejan,  pensando  que 
son  piedras.  También  se  aliogan  hartos  pescándolas,  ó 
porque  les  falUí  el  aliento  forcejando  por  arrancarlas, 
ó  porque  se  les  traba  y  entrica  la  soguUki,  ó  los  desbar- 
rigan y  comen  peces  carniceros  que  hay,  como  son  los 
tiburonea.  Las  talegas  que  meten  al  cuello  son  para 
echar  las  conchas ;  las  soguílks  para  atarse  á  sí ,  echán- 
doselas por  el  lomo  con  dos  cantos  asidos  dellas  por 
pesga  contra  la  fuerza  del  agua,  que  no  los  levante  y 
mude.  Desta  manera  pescan  las  perlas  en  todas  las  In* 
días ;  y  porque  morían  muchos  pescándolas  con  los  pe- 
ligros susodichos,  y  con  los  grandes  y  continuos  traba- 
jos, poca  comida  y  mal  tratamiento  que  tenían,  ordenó 
el  Emperador  una  ley,  entre  las  que  Blasco  Nuñez  Vela 
llevó ,  que  pone  pena  de  muerte  al  que  trajere  por  fuer- 
za indio  ninguno  libre  á  pescar  perlas,  estimando  en 
mucho  roas  la  vida  de  los  hombres  que  no  el  interés  de 
las  perlas,  si  han  de  morir  por  ellas,  aunque  vale  mu- 
cho. Ley  digna  de  tal  príncipe,  y  de  perpetua  memoria. 
Escriben  los  antiguáis  por  gran  cosa  tener  una  concha 
cuatro  ó  cinco  perlas ;  pues  yo  digo  que  se  han  tomado 
en  las  Indias  y  Nuevo-Muudo,  por  nuestros  españoles, 
muchas  dellas  con  diez,  veinte  y  treinta  perlas,  y  aun 


algunas  con  mas  de  ciento,  empero  menudib.  Cuando 
no  hay  mas  de  una,  es  mayor  y  mucho  mejor.  Dicen, 
que^  muchas  están  como  huevos  chiquHicos  en  la 
madre  de  las  gallinas,  y  que  paren  las  conchas,  lo  cua) 
no  creo ;  porque  si  pariesen,  no  serian  tan  grandes ,  si 
ya  no  van  preñadas  siempre  jamás.  Bien  es  verdad  que 
á  cierto  tiempo  del  año  se  uñe  algo  la  mar  en  Cubagua, 
donde  mas  perlas  se  han  pescado,  y  de  allí  arguyen  que 
desovan ,  y  que  les  viene  su  purgación  como  á  muyeres. 
Las  parías  amarillas ,  azules ,  verdes ,  y  de  otros  colores 
que  hay,  debe  ser  artificial ;  aunque  puede  natura  diíé- 
rwciallas ,  así  como  las  otras  piedras  y  como  á  los  hom- 
bres, que  siendo  una  mesma  carne,  son  de  diversa  color. 
Cuando  asan  las  conchas  pa  ni  comer,  dicen  que  las  perlas 
se  toman  negras ;  y  así,  entonces  no  vale  cosa  el  nácar  y 
berrueco ;  con  lo  cual  suelen  muchas  veces  engañar  los 
bobos  y  locos.  Los  indios  no  las  sabían  horadar  como 
nosotros,  y  por  eso  valían  mucho  menos  aquellas  que 
traían  ellos  sobre  sus  personas.  La  mejor  y  mas  preciada 
hechura  y  talle  de  perla  es  redonda,  y  no  es  mala  la  que 
paresce  pera  ó  bellota ,  ni  desechan  la  hneca  como  me- 
día avellana,  ni  la  tuerta  ni  chiquita.  E  ya  todos  traen 
perlas  y  aljófar,  hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres; 
pero  nunca  en  provincia  del  mundo  entró  tanta  perie- 
riacomo  en  España ;  y  lo  que  mas  es,  en  poco  li«*mpo. 
En  fin ,  colman  las  perlas  la  riqueza  de  oro  y  plata  y  es- 
meraldas que  hab<^os  traído  de  las  Indias.  Mas  consi- 
dero yo,  qué  razón  hallaron  los  antiguos  y  modernos 
para  estimar  en  tanto  las  perlas,  pues  no  tienen  virtud 
medicinal ,  y  se  envejecen  mucho ,  como  lo  muestran, 
perdiendo  su  blancura;  y  no  alcanzo  sino  que  por  ser 
blancas,  color  muy  diferente  de  todas  las  otras  piedras 
preciosas ;  y  así  desprecian  las  perlas  de  cualquier  otro 
color,  siendo  todas  unas.  Quizá  es  porque  se  traen  del 
otro  mundo,  y  se  traían,  antes  que  se  descubriese,  de 
muy  lejos,  ó  porque  cuestan  hombres. 

Nieanfva. 

Del  Cabo-Blanco  á  Chorotega  cuentan  ciento  y  treinta 
leguas  de  coste ,  que  descubrió  y  anduvo  Gil  González, 
de  Avila,  el  año  de  i  522.  Están  en  aquel  trecho,  golfo  de 
Papagayos,  Nicaragua,  la  posesión  y  la  bahía  de  Fonse- 
ca ;  y  antes  de  Cabo-Blanco  está  el  golfo  de  Ortiña ,  qué 
también  llaman  de  Guetares ;  el  cual  yió  y  no  tocó  Gas- 
par de  Espinosa ,  y  por  eso  decían  él  y  Pedrerías  que  Gil 
González  les  habia  usurpado  aquella  tierra.  Armó  pues 
Gil  González  en  Tararequi  cuatrocarabelas,  basteciólas 
de  pan,  armas  y  mercería,  metió  algunos  caballos  y  mu- 
chos indios  é  españoles,  llevó  por  piloto  á  Andrés  Niño, 
y  partió  de  allí  á  26  de  enero  del  año  sobredicho.  Costeó 
la  tierra  que  digo,  y  aun  algo  mas,  buscando  estrecho^ 
por  allí  que  viniese  á  estotro  mar  del  Norte,  ca  llevaba 
instrucción  y  mandado  para  ello  del  consejo  de  Indias. 
Andaba  entonces  el  pleito  y  negocio  de  la  especiería  ca- 
liente ,  y  deseaban  hallar  por  aquella  parte  paso  para  ir 
.á  los  Malucos  sin  contraste  de  portugueses ,  y  muchos 
decían  al  Rey  que  habia  por  allí  estrecho,  según  el  dicha 
de  pitotos.  Así  que  buscó  con  gran  diligencia,  hasUqu» 
comió  los  bastimentos,  y  se  le  comieron  los  navios  de 
broma.  Tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  él  rey  de 
Castilla,  en  el  río  que  llamó  de  la  Posefíon;  y  en  gracia 
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dftl  obispo  de  Burgos,  que  le  favorecía^  como  {^residente 
de  Indias,  nombróla  Labia  de  Fonseca ;  y  á  una  isla 
que  alli  dentro  está,  Petronila,  por  causa  de  su  sobri- 
na. Del  puerto  de  Sant  Vicente  fué  á  descubrir  Andrés 
Niño,  y  entró  Gil  Gonsalez  por  la  tierra  adentro  con  cien 
españoles  y  cuatro  caballos ,  y  topó  con  Nicoian ,  hom- 
bre rico  y  poderoso ;  requirióle  con  la  paz,  y  fué  bien  re<- 
Qbbido.  Predicóle  y  convertiólo ;  y  así  el  Nicoian  se  bap* 
tiió  con  toda  su  casa,  y  por  su  ejemplo  se  conrertieron 
y  cristianaron  en  diez  y  siete  días  casi  todos  sus  vasa- 
llos. Dio  Nicoian  á  Gü  González  catorce  mil  pesos  de 
oro  de  trece  quilates,  y  seis  ídolos  de  lo  mesmo ,  no 
mayores  que  palmo ,  diciendo  que  se  los  llevase ,  pues 
nunca  mas  los  tenia  de  hablar  ni  rogar  como  solia.  Gil 
González  le  dio  ciertas  bujerías.  Informóse  de  la  tierra 
y  de  un  gran  rey  llamado  Nicaragua ,  que  á  cincuenta 
leguas  estaba,  y  caminó  allá.  Envióle  una  embajada, 
que  sumariamente  contenia  fuese  su  amigo,  pues  no  iba 
por  le  hacer  mal ;  servidor  del  Emperador,  que  monar- 
ca del  mundo  era,  y  cristiano,  que  muclio  le  cumplía,  é 
si  no ,  que  le  baria  guerra.  Nicaragua ,  entendiendo  la 
manera  de  aquellos  nuevos  hombres,  su  resoluta  de- 
manda, la  fuerza  de  las  espadas  y  braveza  de  los  caba- 
llos ,  respondió  por  cuatro  caballeros  de  su  corte,  que 
aceptaba  la  amistad  por  el  bien  de  la  paz ,  y  aceptaría  la 
fe  si  tan  buena  le  pareciese  como  se  la  loaban.  Y  así, 
aeogió  pacíflcamente  los  españoles  en  su  pueblo  y  casa» 
y  les  dio  veinte  y  cinco  mil  pesos  de  oro  bajo,  y  mucha 
ropa  y  plumajes.  Gil  González  le  recompensó  aquel  pre- 
sente con  una  camisa  de  lienzo,  un  sayo  de  seda^  una 
gorra  de  grana ,  y  otras  cosas  de  rescate  que  le  conten- 
taron ,  y  le  predicó,  juntamente  con  un  fraile  de  la  Mer- 
ced ,  de  la  fe  de  Cristo ,  reprobando  la  idolatría ,  borra- 
chez, bailes,  sodomía,  sacríücio  y  comer  de  hombres; 
por  lo  cual  se  baptizó  con  toda  su  casa  y  corte,  y  con  otras 
nueve  mil  personas  de  su  reino ,  que  fué  una  gran  con- 
versión, aunque  algunos  dijeron  no  ser  bien  liecha ;  pero 
bastábales  creer  de  corazón.  De  cuantas  cosas  Gil  Gon- 
zález dijo,  holgaron  Nicaragua  y  sus  caballeros,  sino  de 
dos ,  que  fué  una  no  hiciesen  guerra,  y  otra  que  no  bai- 
lasen con  lM>rrachera ;  ca  mucho  sentían  dejar  las  ar- 
mas y  el  placer.  Dieron  que  no  perjudicaban  á  nadie  en 
bailar  ni  tomar  placer,  y  que  no  querían  poner  al  rin- 
cón sus  banderas,  sus  arcos,  sus  cascos  y  penachos ,  ni 
dejar  tratar  la  guerra  y  armas  á  sus  mujeres,  para  hilar 
ellos,  tejer  y  cavar  como  mujeres  y  esclavos.  No  les 
replicó  á  esto  Gil  González ,  ca  los  vio  alterados ;  mas 
bizo  quitar  del  templo  grande  todos  los  ídolos,  y  poner 
una  cruz.  Hizo  fuera  del  lugar  un  humilladero  de  ladrí- 
)los  con  gradas ,  salió  en  procesión ,  hincó  alli  otra  cruz 
con  muchas  lágrimas  y  música,  adoróla  subiendo  de  ro- 
dillas ks  gradas,  y  lo  mesmo  hicieron  Nicaragua  y  lo- 
dos los  españoles  é  indios;  que  fué  una  devoción  harto 
de  ver. 

Las  preguntas  de  Nlearagiia. 

Pasó  grandes  pláticas  y  disputas  con  Gil  González  y 
religiosos  Nicaragua ,  que  agudo  era ,  y  sabio  en  sus  ri- 
tos y  antigüedades.  Preguntó  si  tenían  noticia  los  cris- 
tianos del  gran  diluvio  que  anegó  la  tierra ,  hombres  y 
animales ,  é  si  habia  de  haber  otro;  si  la  tierra  se  había 


LAS  INDIAS.  281 

de  trastornar  ó  caer  el  cielo ;  cuándo  ó  cómo  perderían 
sudarídad  y  curso  el  sol,  la  luna  y  estrellas;  qué  tan 
grandes  eran ;  quién  las  movia  y  tenia.  Preguntó  la  cau-. 
sa  de  la  oscuridad  de  las  noches  y  del  frío ,  tachando  la 
natura,  que  no  hacia  siempre  claro  y  calor,  pues  era 
mejor;  qué  honra  y  gracias  se  debían  al  Dios  trino  de 
crístianos ,  que  hizo  los  cielos  y  sol ,  á  quien  adoraban 
por  Dios  en  aquellas  tierras,  la  mar,  la  tierra,  el  hom- 
bre^ que  señorea  las  ayes  que  volan  y  peces  que  nadan, 
y  todo  lo  al  del  inundo.  Dónde  tenían  de  estar  las  almas, 
y  qué  habían  de  hacer  salidas  del  cuerpo,  pues  vivían  tan 
poco,  siendo  inmortales.  Preguntó  asimesmo  si  moría  el 
santo  padre  de  Roma,  vicarío  de  Crísto ,  Dios  de  crísr^ 
tianos ;  y  cómo  Jesu,  siendo  Dios,  es  hombre,  y  su  madre, 
virgen  paríendo ;  y  si  el  emperador  y  rey  de  Castilla,  de 
quien  tantas  proezas ,  virtudes  y  poderío  contaban^  era 
mortal;  y  para  qué  tan  pocos  hombres  querían  tanto 
oro  como  buscaban.  Gil  González  y  todos  los  suyos  es- 
tuvieron atentos  y  maravillados  oyendo  tales  preguntas 
y  palabras  á  un  hombre  medio  desnudo ,  bárbaro  y  sin 
letras,  y  ciertamente  fué  un  admirable  razonamiento  el 
de  Nicaragua,  y  nunca  indio,  á  lo  que  alcanzo,  hablé 
como  él  á  nuestros  españoles.  Respondióle  Gil  Gonzá- 
lez como  crístíano,  y  lo  mas  filosóGcamente  que  supo, 
y  satisfízole  á  cuanto  preguntó  harto  bien.  No  pongo  las 
razones ,  que  seria  fastidioso ,  pues  cada  uno  que  fuere 
crístíano  las  sabe  y  las  puede  considerar,  y  con  la  res- 
puesta lo  convertió.  Nicaragua,  que  atentísimo  estuvo 
al  sermón  y  diálogo,  preguntó  á  oído  al  faraute  si  aque- 
lla tan  sotil  y  avisada  gente  de  España  venia  del  cielo,  y 
si  bajó  en  nubes  ó  volando,  y  pidió  luego  el  baptismo, 
consintiendo  derribar  los  ídolos. 

Lo  que  mas  hixo  Gil  Gonzalex  en  aquellas  tierras. 

Viendo  Gil  González  que  lo  recibían  amorosamente, 
quiso  calar  los  secretos  y  ríquezas  de  la  tierra ,  y  ver  si 
coaflnaban  con  lo  que  Cortés  conquistaba,  pues  en  mu- 
chas cosas  lo^  de  alli  semejaban  á  los  de  Méjico ,  Según 
las  nuevas  que  de  allá  tenían.  Así  que,  fué  y  halló  mu- 
chos lugares  no  muy  grandes,  mas  buenos  y  bien  po- 
blados. No  cabían  los  caminos  de  los  muchos  indios  que 
salían  á  ver  los  españoles ,  y  maravillábanse  de  su  traje 
y  barbas ,  y  de  los  caballos ,  animal  nuevo  para  ellos.  El 
principal  de  todos  fué  Diriangen,  cacique  guerrero  y 
valiente,  que  vino  acompañado  de  quinientos  hombres 
y  veinte  mujeres,  todos  en  ordenanza  de  guerra ,  aun* 
que  sin  armas,  y  con  diez  banderas  y  cinco  vecinas. 
Cuando  llegó  cerca,  tañeron  los  músicos  y  desplegaron 
las  banderas.  Tocó  la  mano  á  Gil  González ,  y  lo  mes- 
mo hicieron  todos  quinientos,  ofreciéndole  sendos  ga- 
llipavos, y  muclioscada  dos.  Las  veinte  mujeres  le  die- 
ron cada  veinte  hachas  de  oro ,  que  pesaban  á  decio- 
cho  pesos,  y  algunas  mas.  Fué  mas  vistoso  que  ríco 
aquel  presente,  porque  no  era  el  oro  sino  de  catorce 
quilates,  é  aun  menos.  Usan  aquellas  hachas  en  la  guer^ 
ra  y  edificios.  Dijo  Diríangen  que  venia  por  mirar  tan 
nueva  y  extraña  gente,  que  tal  fama  tenia.  Gil  Gonzá- 
lez se  lo  agradeció  mucho ,  dióle  algunas  cosas  de  quin- 
quillería, y  rogóle  que  se  tornase  cristiano.  El  dijo  que 
le  placía,  pidiendo  tres  días  de  término  para  comuni- 
carlo con  sus  miares  y  sacerdotes  ^^  era  panLJuntar 
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gente  y  robar  los  cristianos,  despreciando  su  pequeño 
escuadrón,  y  diciendo  que  no  eran  mas  lK>mbresqueél. 
Fué  pues,  y  vohrió  muy  armado  y  orgulloso,  aunque 
muy  callando,  y  dio  sobre  los  nuestros  una  gran  grita 
y  arma  de  improviso,  pensando  espantarlos  y  romper- 
los, y  aun  comérselos.  Gil  González  estaba  muy  á  pun- 
to, siendo  avisado  por  sus  corredores,  que  sintieron 
los  enemigos.  Diriangen  acometió ,  y  peleó  animosa- 
mente todo  casi  un  día.  Tornóse  la  noclie  por  do  vino 
.  con  pérdida  de  muchos  suyos ,  teniendo  los  barbudos 
por  roas  que  hombres,  y  comenzóá  llamar  amigos  y  co- 
marcanos, injuriado  que  no  venció.  Gil  González  dio 
muchas  gracias  al  Señor  de  los  ejércitos,  que  libró  tan 
pocos  españoles  de  tantos  indios.  Y  de  miedo,  ó  por 
guardar  el  oro  que  ya  tenia ,  desvióse  de  aquel  cacique, 
é  volvióse  ¿  la  mar  por  otro  camino ;  en  el  cual  pasó  gran- 
des trabajos ,  hambre  y  peligro  de  morir  ahogado  ó  co- 
mido. Caminó  mas  de  decientas  leguas  andando  de  pue- 
blo en  pueblo.  Baptizó  treinta  y  dos  mil  personas,  é  hubo 
<}ocientos  mil  pesos  de  oro  bajo,  dado  y  tomado.  Otros 
dicen  mas,  é  algunos  menos.  Empero  fué  mucha  rí- 
.  queza  cual  nunca  él  pensara ,  y  que  lo  ensoberbeció. 
Halló  en  Sant  Vicente  á  Andrés  Niño,  que  según  afir- 
maba, habia  navegado  trecientas  leguas  de  costa  hacia 
poniente  sin  hallar  estrecho,  é  volvióse  á  Panamá ;  y  de 
allí  fué  á  Santo  Domingo  á  dar  cuenta  de  su  viaje ,  y  á 
concertar  otras  naos  para  tomar  á  Nicaragua  por  Hon- 
duras ,  y  saber  en  qué  parte  de  aquella  costa  era  el  des- 
aguadero de  la  laguna.  Mas  ya  en  otros  cabos  está  di- 
cho cuándo  y  en  qué  fué ,  y  cómo  se  perdió  y  le  prendió 
Cristóbal  de  Olid. 

Conquista  y  población  de  Nicaragua. 

Volvieron  tan  contentos  los  españoles  que  fueron  con 
Gil  González,  de  la  frescura,  bondad  y  riqueza  de  aque- 
lla tierra  de  Nicaragua ,  que  Pedrarias  de  Avila  pospuso 
el  descubrimiento  del  Perú  en  compañía  de  Pizarro  y 
Almagro,  por  poblarla;  y  así,  envió  allá  con  gente  á 
Francisco  Hernández,  el  cual  conquistó  mucha  tierra, 
hubo  hartos  dineros,  y  pobló  orilla  de  la  laguna  á  Gra- 
nada y  ú  León ,  do  está  el  obispado  y  chancillcría.  Otros 
lugares  fundó ,  pero  estos  son  los  principales.  El  puerto 
y  trato  es  en  la  Posesión.  Supo  Gil  González  esto  en 
Honduras  ó  en  cabo  de  Higueras ,  y  fué  contra  Francisco 
Hernández.  Tomóle  algún  oro  y  peleó  con  él  tres  veces; 
mas  al  cabo  se  quedó  el  otro  allí ,  y  se  volvió  él  á  sus 
navios,  donde  Cristóbal  de  Olid  lo  prendió.  Pedrarias, 
como  lo  removieron  de  Castilla  de  Oro,  fuese  á  Nicara- 
gua, que  la  tenia  en  gobernación ,  y  degolló  al  Fran- 
cisco Hernández,  diciendo  que  trataba  de  alzársele  con 
la  tierraV  gobierno,  por  tratos  que  traia  con  Fernando 
Cortés;  pero  fué  achaque  que  tomó.  Es  cosa  notable  la 
laguna  de  Nicaragua  por  la  grandeza,  poblaciones é  is- 
las que  tiene.  Crece  y  mengua ,  y  estando  á  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  aquella  mar  del  Sur ,  vacia  su  agua  en  es- 
totra del  Norte,  cien  leguas  della ,  por  lo  que  llaman 
Desaguadero,  según  en  otro  lugar  dije,  por  el  cual  Mel- 
cbior  Verdugo  bigó  do  Nicaragua  al  Nombre  de  Dios  en 
barcas. 


El  Toloto  4«  Niearagaa,  qaa  Uamaa  Masaya. 
Tres  leguas  de  Granada  y  diez  de  León  está  un  ser- 
rejon  raso  y  redondo,  que  llaman  Masaya,  que  eclia  fue- 
go, y  es  muy  de  notar,  si  hay  en  el  mundo.  Tiene  ki  boca 
media  legua  en  redondo ,  por  la  cual  bajan  decientas  y 
cincuenta  brazas,  y  ni  dentro  ni  fuera  hay  árboles  ni 
yerba.  Crían  empero  allí  piaros  y  otras  aves  sin  estorbo 
del  fuegO/  que  no  es  poco.  Hay  otro  boquerón  como 
brocal  de  pozo ,  ancho  cuanto  un  tiro  de  arco,  del  cual 
basta  el  fuego  y  brasa  suele  habe^  ciento  y  cincuenta 
estados  mas  ó  menos,  según  hierve.  Muchas  veces  se  le- 
vanta aquella  masa  de  fuego,  y  lanza  fuera  tanto  res- 
plandor ,  que  se  devisa  veinte  leguas  y  aun  treinta.  An- 
da de  una  parte  á  otra,  y  da  tan  grandes  bramidos  de 
cuando  en  cuando ,  que  pone  miedo ;  roas  nunca  rebosa 
ascuas  ni  ceniza ,  sino  es  algún  humo  y  llamas ,  que  cau- 
sa la  claridad  susodicha;  cosa  que  no  hacen  otros  vol- 
canes; por  lo  cual ,  y  porque  jamás  falta  el  licor  Oí  cesa 
de  bullir,  piensan  muchos  ser  oro  derretido.  Y  así,  en- 
traron dentro  el  primer  hueco  fray  Blas  de  Iñesta,  do- 
minico, y  otros  dos  españoles,  guindados  en  sendos 
cestos.  Metieron  un  servidor  de  tiro  con  una  larga  ca- 
dena de  hierro  para  coger  de  aquella  brara  y  saber  qué 
metal  fuese.  Corrió  la  soga  y  cadena  ciento  y  cuarenta 
brazas ,  y  como  llegó  al  fuego ,  se  derritió  el  caldero  con 
algunos  eslabones  de  la  cadena  en  tan  breve,  que  se 
maravillaron;  y  asi ,  no  supieron  lo  que  era.  Durmieron 
aquella  noche  allá  sin  necesidad  de  lumbre  ni  candela. 
Salieron  en  sus  cestos  con  harto  temor  y  trabajo,  es- 
pantados de  tal  hondura  y  extráñela  de  volcan.  Año 
de  i  55  i  se  dio  licencia  al  licenciado  y  deán  Joan  Atva- 
rez  para  abrir  este  volcan  de  Masaya  y  sacar  el  metal . 

Calidad  de  la  tierra  de  Nicaragoa. 

La  provincia  de  Nicaragua  es  grande,  y  mas  sana  y 
fértil  que  rica,  aunque  tiene  algunas  perlas  y  oro  de 
poca  ley.  Era  de  muchos  jardines  y  arboledas.  Agora 
no  hay  tantos.  Crescen  muchos  árboles,  y  el  que  lla- 
man ceiba  engorda  tanto,  que  quince  hombres  asidos 
de  las  manos  no  lo  pueden  abarcar.  Hay  otros  hechura 
de  cruz ,  é  unos  que  se  les  seca  la  hoja  si  algún  hombre 
la  toca,  y  una  yerba  con  que  revientan  his  bestias ,  de 
la  cual  hay  mucha  en  el  Nombre  de  Dios  y  por  allí.  Hay 
muchos  árboles  que  llevan,  como  ciruelas  coloradas,  de 
que  hacen  vino.  También  lo  hacen  de  otras  frutas  y  de 
maíz.  Los  nuestros  lo  hacen  de  miel ,  que  hay  mucha, 
é  que  ios  conserva  en  su  buena  color.  Las  calabazas  vie- 
nen á  madurazon  en  cuarenta  dias ,  y  es  una  gruesa 
mercadería,  ca  los  caminantes  no  dan  paso  sin  ellas  por 
la  falta  de  aguas;  y  no  llueve  mucho.  Hay  grandes  cu* 
lebras,  é  témanse  por  la  boca,  como  dicen  de  las  víbo- 
ras. En  todas  las  Indias  se  han  visto  y  muerto  muchas 
y  muy  grandes  sierpes;  empero  las  mayores  son  en  el 
Perú,  é  no  eran  tan  bravas  ni  ponzoñosas  como  las 
nuestras  y  las  africanas.  Hay  unos  puercos  con  el  om- 
bligo en  el  espinazo ,  que  luego  hieden  en  matándolos, 
si  no  se  lo  cortan.  Por  la  costa  de  Nicaragua  suelen  an- 
dar ballenas  y  unos  monstruosos  peces,  que  sacando  el 
medio  cuerpo  fuera  del  agua,  sobrepujan  los  mástijes 
de  naos :  tan  grandes  son.Tietien  la  cabeza  como  un  to- 
nel, y  los  brazos  como  vigas,  de  Tujute  y  cinco jpiés,  con 
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que  patea  y  escarba.  Hace  tanto  estruendo  y  boyo  en  la. 
agua,  que  asombra  los  mareantes,  y  no  bay  quien  no 
tema  su  Gereza ,  pensando  que  ba  de  bundir  ó  trastor- 
nar el  nayfo.  Hay  también  unos  peces  con  escamas  ,  no 
mayores  que  bogas ,  los  cuales  gruñen  como  puercos, 
en  la  sartén ,  y  roncan  en  la  mar ,  y  por  eso  los  llaman 
roncadores.  A  Francisco  Bravo  y  á  Diego' Daza,  solda- 
dos de  Francisco  Hernández,  les  medio  comieron  lo  su- 
yo cangrejos,  andando  perdidos  en  una  balsilla ,  en  la 
cual  navegaron ,  ó  mejor  diciendo ,  nadaron  nueve  días 
ó  diez  sin  beber  y  sin  comer  otro  que  cangrejos ,  que 
tomaban  en  las  ingles ;  y  según  ellos  contaban  en  Tuen- 
que,  do  aportaron,  no  comían  ni  mordian  sino  del 
miembro  y  sus  compañeros. 

Costambre  de  Nicaragua. 

No  son  grandes  los  pueblos ,  como  hay  mucbos ;  em- 
pero tienen  policía  en  el  sitio  y  edificio,  y  mucba  dife- 
rencia en  las  casas  de  los  señores  ú  las  de  vasallos.  En 
lugares  de  behetría ,  que  hay  mucbos ,  son  iguales.  Los 
palacios  y  templos  tienen  grandes  plazas,  y  las  plazas 
están  cerradas  de  las  casas  de  nobles ,  y  tienen  en  me- 
dio dclla  una  casa  para  los  plateros,  que  á  maravilla  la- 
bran y  vacian  oro.  En  algunas  islas  y  rios  hacen  casas 
sobre  árboles  como  picazas ,  donde  duermen  y  guisan 
de  comer.  Son  de  buena  estatura ,  mas  blancos  que  lo- 
ros, las  cabezas  á  tolondrones,  con  un  hoyo  en  medio 
por  hermosura  y  por  asiento  para  carga.  Rápanse  de 
medio  adelante ,  y  los  valientes  y  bravosos  todo ,  salvo 
la  coronilla.  Agujéranse  narices,  labrios  y  orejas,  y 
visten  casi  á  la  manera  de  mejicanos ,  sino  que  se  pre- 
cian roas  de  peinar  el  cabello.  Ellas  traen  gorgneras, 
sartales,  zapatos,  y  van  á  las  ferias  y  mercados.  Ellos 
barren  la  casa,  hacen  el  fuego  y  lo  demás,  y  aun  en 
Duraca  y  en  Gobiores  hilan  los  hombres.  Mean  todos 
do  les  toma  la  gana ,  ellos  en  cuclillas  y  ellas  en  pié.  En 
Orotiria  andan  los  hombres  desnudos  y  pintados  en  los 
brazos.  Unos  atan  el  cabello  al  cocote,  otros  á  la  coro- 
nilla ,  y  todos  lo  suyo  adentro  por  mejoría  del  engen- 
drar y  por  honestidad ,  diciendo  que  las  bestias  lo  traen 
suelto.  Ellos  traen  solamente  bragas,  y  el  cabello  largo, 
trenzado  á  dos  p«irtes.  Todos  toman  muchas  mujeres, 
empero  una  es  la  legítima ,  y  aquella  con  la  cerímonia 
siguiente  :  ase  un  sacerdote  los  novios  por  los  'dedos 
meñiques ,  mételos  en  una  camarilla  que  tiene  fuego, 
háceles  ciertas  amonestaciones,  y  en  muñéndose  la 
lumbre  quedan  casados;  Si  la  tomo  por  virgen  y  la  ha- 
lla corrompida ,  deséchala ,  mas  no  de  otra  manera. 
Muchos  las  daban  á  los  caciques  que  las  rompiesen,  por 
honrarse  mas  ó  por  quitarse  de  sospechas  y  afán.  No 
duermen  con  ellas  estando  con  su  costumbre,  ni  en  tiem- 
po de  las  sementeras  y  ayunos,  ni  comen  entonces  sal 
ni  ají,  ni  beben  cosa  que  los  embriague,  ni  ellas  entran, 
teniendo  su  camisa ,  en  algunos  templos.  Destierran  al 
que  casa  dos  veces  cerimonialmento ,  y  dan  la  hacienda 
á  la  primera  mujer.  Si  cometen  adulterio ,  repúdianlas, 
volviéndoles  su  dote  y  herencia ,  y  no  se  pueden  mas 
casar.  Dan  palos,  y  no  muerte,  al  adúltero.  Los  pa- 
rientes deltas  son  los  afrentados  y  los  que  vengan  los 
cuernos.  A  la  mujer  que  se  va  con  otro  no  la  busca  su 
marido ,  si  oo  la  quiere  mucho,  ni  recibe  dello  pena  ni 
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afrenta.  Consiéntenlas  echar  con  otros  en  ciertas  fies- 
tas del  año.  Antes  de  casar  son  comunmente  malas, 
y  casadas  buenas.  Pueblos  de  behetría  hay  donde  las 
doncellas  escogen  marido  entre  muchos  jóvenes  que 
cenan  juntos  en  fiestas.  Quien  fuerza  virgen ,  si  quejan, 
es  esclavo  ó  paga  el  dote.  Al  esclavo  y  mozo  que  duerme 
con  hija  de  su  amo,  entierran  vivo  con  ellas.  Hay  rame- 
ras públicas  á  diez  cacaos,  que  son  como  avellanas;  y 
donde  las  hay,  apedrean  los  putos.  No  dormían  con  sus 
mujeres  porque  no  pariesen  esclavos.de  españoles.- Y 
Pedrarias,  como  en  dos  años  po  nacían  niños,  les  pro- 
metió buen  tratamiento;  y  así,  parían ,  ó  no  los  mata- 
ban. Preguntaron  á  sus  ídolos  cómo  echarían  los  espa- 
ñoles, é  díjoles  el  diablo  que  él  se  los  echaría  con  echar- 
les encima  la  mar,  pero  que  también  los  anegaría  á 
ellos;  y  por  eso  cesó.  Los  pobres  no  piden  por  Dios  ni 
á  todos,  sino  á  los  ricos  y  diciendo  «hágolo  por  nece- 
sidad ó  dolencia».  El  que  á  vivir  se  va  de  un  pueblo  á 
otro  no  puede  vender  las  tierras  ni  casas ,  sino  dejar- 
las al  pariente  mas  eercano.  Guardan  justicia  en  muchas 
cosas ,  y  traen  los  ministros  della  moscadores  y  varas. 
Cortan  los  cabellos  al  ladrón ,  y  queda  esclavo  del  due- 
ño del  hurto  hasta  que  pague.  Puédense  vender  y  jugar, 
mas  no  rescatar  sin  voluntad  del  Cacique  ó  regimiento; 
y  si  mucho  tarda ,  muere  sacríficado.  No  hay  pena  para 
quien  mata  cacique ,  diciendo  que  no  puede  acontecer. 
Tampoco  hay  pena  para  los  que  matan  esclavo.  Mas  el 
que  mata  hombre  libre  paga  un  tanto  á  los  hijos  ó  pa- 
rientes. No  puede  haber  junta  ni  consulta  ninguna,  es- 
pecialmente de  guerra,  sin  el  Cacique  ó  sin  el  capitan 
de  la  república  y  behetría.  Emprenden  guerra  sobre  los 
términos  y  mojones ,  sobre  la  caza  y  sobre  quién  es  me- 
jor y  podrá  mas,  que  así  es  do  quiera ,  é  aun  por  capti- 
var  hombres  para  sacrificios.  Cada  cacique  tiene  para 
su  gente  propia  señal  en  la  guerra  y  aun  en  casa.  Eli- 
gen los  pueblos  libres  capitan  general  al  mas  diestro  y 
esperto  que  hallan ,  el  cual  manda  y  castiga  asoluta- 
mente  y  sin  apelación  á  la  señoría.  La  pena  del  cobarde 
es  quitarle  las  armas  y  echarle  del  ejército.  Cada  soF- 
dado  se  tiene  lo  que  á  los  enemigos  toma ,  salvo  que  ha 
de  sacrificaren  público  los  que  prende,  y  no  darlos  por 
ningún  rescate ,  so  pena  que  lo  sacrifiquen  á  él.  Son 
animosos,  astutos  y  falsos  en  la^  guerra,  por  coger  con- 
traríos para  sacríficar;  son  grandes  hechiceros  y  bru- 
jos ,  que  según  ellos  mesmos  decían ,  se  hacen  perros, 
puercos  y  gimias.  Curan  viejas  los  enfermos ,  que  así 
es  en  muchas  islas  y  tierra  firme  de  Indias,  y  echan 
melecinas  con  un  cañuto ,  tomando  la  decocioo  en  la 
boca  y  soplando.  Los  nuestros  les  hacían  mil  burlas, 
desventeando  al  tiempo  que  querían  ellas  soplar,  ó  rí- 
yendo  del  artificio. 

Religión  de  Nicaragua. 

Hay  en  Nicaragua  cinco  lenguajes  muy  diferentes : 
coribici,  que  loan  mucho;  chorlega ,  que  es  la  natural 
y  antigua;  y  así ,  están  en  los  que  lo  hablan  los  here- 
damientos y  el  cacao ,  que  es  la  moneda  y  riqueza  de 
la  tierra,  los  cuales  son  hombres  valerosos,  aunque 
crueles  y  muy  sujetos  á  sus  mujeres ;  lo  que  no  son  los 
otros.  Chondal  es  grosero  y  serrano ;  orotiña  ,que  dice 
mama  por  lo  que  nosotros;  mejicano^  que  esprindpal; 
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y  aunque  están  á  trecientas  y  cincuenta  leguas,  con- 
forman mucho  en  lengua,  traje  y  religión;  é  dicen 
que  habiendo  grandes  tiempos  há  una  general  seca  en 
Anauac,  que  llaman  Nueva-España ,  se  salieron  infinitos 
mejicanos  de  su  tierra,  y  vinieron  por  aquella  mar  Aus- 
tral á  poblar  á  Nicaragua.  Sea  como  fuere,  que  cierto 
es  que  tienen  estos  que  hablan  mejicano  por  letras  las 
figuras  que  los  de  Culúa ,  y  libros  de  papel  y  pergami- 
no ,  un  palmo  anchos  y  doce  largos ,  y  doblados  como 
fuelles,  donde  señalan  por  ambas  partes  de  azul,  púr- 
pura y  otros  colores  las  cosas  memorables  que  aconte- 
cen; é  alH  están  pintadas  sus  leyes  y  ritos,  que  seme- 
jan mucho  á  los  mejicanos ,  como  lo  puede  ver  quien 
cotejare  lo  de  aquí  con  lo  de  Méjico.  Empero  no  usan 
ni  tienen  esto  todos  los  de  Nicaragua,  ca  los  chorotegas 
tan  diferentemente  sacrifican  á  sus  ídolos ,  cuanto  ha- 
blan, y  asi  hacen  los  otros.  Contemos  algunas  particu- 
laridades que  no  hay  en  otras  parles.  Los  sacerdotes  se 
casan  todos ,  sino  los  que  oyen  pecados  ajenos ,  los  cua- 
les dan  penitencia  según  la  culpa ,  y  no  revelan  la  con- 
fesión sin  castigo.  Echan  las  fiestas ,  que  son  deciocho, 
como  los  meses ,  subidos  en  el  gradarlo  y  sacrificadero, 
que  tienen  delante  los  patíos  de  los  dioses;  y  teniendo 
en  la  mano  el  cuchillo  de  pedernal  con  que  abren  al  sa- 
crificado,  dicen  cuántos  hombres  han  de  sacrificar,  y 
si  han  de  ser  mujeres  ó  esclavos ,  presos  en  batalla  ó  no, 
para  que  todo  el  pueblo  sepa  cómo  tiene  de  celebrar  la 
fiesta  y  qué  oraciones  y  ofrendas  debe  hacer.  El  sacer- 
dote que  administra  el  oficio  da  tres  vueltas  al  rededor 
del  cativo,  cantando  en  tono  lloroso ,  y  luego  ábrelo  por 
el  pecho ;  rocíale  la  cara  con  sangre ,  sácale  el  corazón 
y  desmiembra  el  cuerpo.  Da  el  corazón  al  perlado,  pies 
y  manos  al  Rey ,  los  muslos  al  que  lo  prendió ,  las  tripas 
á  los  trompetas,  y  el  resto  al  pueblo  para  que  todos  lo 
coman.  Pone  la  cabeza  en  ciertos  árboles  que  allí  cerca 
crian  para  colgarlas.  Cada  un  árbol  de  aquellos  tiene 
figurado  el  nombre  de  la  provincia  con  quien  hacen 
guerra,  para  hincar  en  él  las  cabezas  que  toman  en  eUa. 
Si  el  que  sacrifican  es  comprado ,  sepultan  sus  entra- 
ñas con  las  manos  y  pies,  metidos  en  una  calabaza ,  y 
queman  el  corazón  y  lo  demás ,  excepto  la  cabeza ,  en- 
tre aquellos  árboles.  Muchas  veces  sacrifican  hombres  y 
muchachos  del  pueblo  y  propría  tierru,  por  ser  compra- 
dos, ca  lídto  es  al  padre  vender  ios  hijos,  y  cada  uno 
venderse  á  si  mesmo ,  y  por  esta  causa  no  comen  la  car- 
na  de  los  tales.  Cuando  comen  la  carne  de  los  sacrifica- 
dos hacen  grandísimos  bailes  y  borracheras  con  vino  y 
bnmo.  Los  sacerdotes  y  religiosos  beben  entonces  vino 
dsdruolas.  Al  tiempo  que  unta  el  sacerdote  los  carri- 
llos y  boca  del  ídolo  coa  la  sangre  del  sacrificado,  can- 
tan los  otros  y  ora  el  pueblo  con  muclia  devoción  y  lá- 
grimas, y  andan  después  la  procesión ,  aunque  no  en 
todas  fiestas.  Van  los  religiosos  con  unas  como  sobre- 
peltices  de  algodón  blanco  y  muchas  chias  colgando  de 
los  hombros  hasta  los  talones,  con  ciertas  bolsas  por 
borlas ,  en  que  llevan  navajas  de  azabache ,  puntas  de 
metal ,  papeles,  carbón  molido  y  ciertas  yerbas.  Los  le-  , 
gos,  banderillas  con  el  ídolo  que  mas  precian,  y  talegui- 
llas con  polvos  y  punzones.  Los  mancebos,  arcos  y  fle- 
chas, ó  dardos  y  rodelas.  El  pendón  y  guia  es  la  imagen 
del  diiablo  puesta  en  una  lanza,  y  llévala  el  mas  hon/ado 


y  anciano  sacerdote.  Van  en  órdon  y  cantando  los  reli- 
giosos hasta  el  logar  de  la  idolatría.  Llegados,  tienden 
mantas  por  el  suelo  ó  echan  rosas  y  flores ,  porque  no 
toque  el  diablo  en  tierra.  Para  el  pendón ,  cesa  el  canto 
y  anda  la  oración.  Da  una  palmada  el  perlado ,  y  sán- 
grense todos;  estos  de  la  lengua ,  aquellos  de  latf  ore- 
jas, los  otros  del  miembro ,  y  finalmente ,  cada  uno  de 
donde  mas  devoción  tiene.  Toman  la  sangre  en  papei  ó 
en  el  dedo ,  y  como  en  ofrenda ,  fregan  con  ella  la  cara 
del  diablo.  Mientras  dura  esto ,  escaramuzan  y  bailan 
los  mozos  por  honra  de  la  fiesta.  Curan  las  heridas  coa 
polvo  de  yerbas  ó  carbón ,  que  para  eso  llevan.  En  al- 
gunas destas  procesiones  beiidicea  maíz,  y  rociado  con 
sangre  de  sus  propias  vergüenzas,  lo  reparten  como  pan 
bendito  y  lo  comen. 

CaaahteintHtii. 

Entre  tanto  que  Gil  González  de  Avila  estuvo  resca- 
tando y  convertíendo  en  tierra  de  Nicaragua,  según  se 
dijo  de  suso ,  corrió  el  piloto  Andrés  Niño  la  costa  hasta 
Tecoantepec ,  á  lo  que  cootaba ,  buscando  estrecho ,  el 
año  de  1522.  Fernando  Cortés  la  pobló  y  conquistó  lue- 
go por  capitanes  que  desde  Méjico  envió;  el  cual,  como 
tuvo  en  su  poder  á  Motezuma ,  procuró  de  saber  de  la 
mar  del  Sur  para  poblar  eu  ella ,  pensando  haber  por 
allí  grandesTíquezas ,  asi  en  especias  como  en  oro ,  pla- 
ta ,  perlas ;  mas  no  pudo  poblar  tan  presto  por  la  guerra 
y  cerco  de  Méjico.  Empero,  como  ganó  aquella  ciudad  y 
otras ,  lo  hizo ,  ca  envió  á  buscarla  cuatro  españoles  con 
guias  de  indios  por  dos  caminos;  los  cuales  llegaron  -á 
ella,  tomaron  posesión  y  volvieron  con  hombres  de 
aquella  costa  y  con  muestra  de  oro ,  plata  y  otras  rique- 
zas. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios ,  dióles  cósi- 
llas  de  rescate ,  rogóles  que  hiciesen  con  los  señores  de 
su  tierra  fuesen  amigos  de  cristianos ,  que  habrían  por 
ellos  mucho  bien ,  y  ó  viniesen  á  Méjico  ó  recibiesen 
allá  españoles.  El  señor  de  Tecoantepec  aceptóla  em- 
bajada y  amistad.  Envió  docientos  caballeros  y  criados 
con  un  presente  á  Cortés,  y  dende  á  poco  envió  á  pe- 
dirle socorro  contra  los  de  Tututepec ,  diciendo  que  le 
hacían  guerra  por  haberse  dado  por  amigo  de  cristia- 
nos. Cortés  entonces  enVió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con 
docientos  españoles  á  pié  y  cuarenta  de  caballo,  y  con 
dos  tirulos  de  campo.  Entró  Albarado  en  Tututepec  por 
marzo  del  año  de  i523Í  Halló  alguna  resistencia ;  mas 
luego  fué  recebido  en  la  ciudad ,  donde  hubo  algún  oro, 
phta ,  perlas  y  ropa  y  un  hijo  del  señor.  Envió  á  Cuaub- 
temalian  dos  españoles  que  hablasen  con  el  señor  y  le 
ofresciesen  su  amistad  y  religión;  el  cual  preguntó  si 
eran  de  Malinge ,  que  asi  llamaban  á  Cortés ,  dios  caida 
del  cielo ,  de  quien  ya  tenia  noticia ;  si  venían  por  mar 
ó  por  tierra,  y  si  dirían  verdad  en  todo  lo  que  hablasen. 
Ellos  respondieron  que  siempre  hablaban  verdad,  y  que 
iban  á  pié  por  tierra ,  y  que  eran  de  Cortés,  capitán 
invencible  del  emperador  del  mundo ;  hombre  mortal, 
y  no  Dios;  pero  que  venía  á  mostrar  el  camino  de  la  in- 
mortalidad. Preguntóles  si  traia  su  capitán  unos  gran- 
des monstros  marinos  que  hablan  pasado  por  aquella 
costa  el  año  antes ;  y  decíalo  por  las  naos  de  Andrés  Ni- 
ño. Ellos  dijeron  que  sí,  y  aun  mayores;  y  el  uno,  que 
se  llamaba  Trevino y  eracarpintero  de  naos,  debujó una 
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'Carraca  con  seis  mástiles  en  un  gran  patio.  Los  indios  se 
maravillaron  mucho  de  la  grandeza ,  velas  Jarcia,  ga- 
vias y  aparato  de  tal  navio.  Preguntóles  asímesmo  cómo 
eran  los  españoles  tan  valientes,  que  nadie  los  venda, 
no  siendo  mayores  c|ue  otros  hombres.  Respondieron 
que  vencían  con  ayuda  de  Dios  del  cielo,  cuya  santí- 
sima ley  publicaban  poraquellas  partes,  y  con  unos  ani- 
males en  que  cabalgaban ;  y  pintaron  luego  allí  un  ca-  . 
hallo  grandísimo  con  un  hombre  armado  encima ,  que 
puso  espanto  en  todos  los  indios  que  á  verlo  venían.  El 
señor  entonces  dijo  que  quería  ser  amigo  de  tales  hoiñ- 
hres,  y  darles  cincuenta  mil  soldados  para  que  conquis- 
tasen unos  sus  vecinos  que  le  destruían  la  tierra.  A  esr- 
to  dijeron  los  dos  españoles  que  lo  harían  saber  á  Pedro 
de  Albarado,  capitán  de  Cortés,  para  que  viniese.  Y  con 
tanto  se  despidieron ,  y  él  les  dio  cinco  mil  hombres 
cargados  de  ropa ,  cacao ,  maíz ,  ají ,  aves  y  otras  cosas 
de  comcr^  y  veinte  mil  pesos  de  oro  en  vasos  y  joyas, 
que  fué  alegría  para  entrambos ,  aunque  mala  para  el 
uno,  porque  hurtó  no  sé  cuántas  piezas  de  oro,  y  fué 
por  ello  azotado  y  desterrado  de  la  Nueva-España.  Esta 
fué  la  primera  entrada  y  noticia  de  Cuauhtemallan.  En- 
tendiendo Cortés  cuan  poblada  y  rica  tierra  era  aquella, 
y  la  mar  muy  á  propósito  para  descubrir  nuevas  tierras 
é  islas,  envió  cuarenta  españoles,  los  mas  carpenteros 
y  hombres  de  mar ,  á  labrar  navios  en  Zacatula ,  que 
«stá  cerca  de  Tututepec,  ó  Tuantepeccomo  dicen  otros; 
y  envió  luego  tras  ellos  á  conquistar  y  poblar  á  Colima» 
riberas  de  aquel  mar.  Envió  también  dos  españoles  con 
algunos  de  Méjico  y  de  Xocfanuxco ,  que  ya  estaba  po- 
blado, á  Cuauhtemallan  á  convidar  con  su  amistad  al 
Rey  y  vecinos ;  los  cuales  recibieron  bien  la  embajada, 
y  enviaron  dodentos  hombres  á  coniirmarla  con  un  razo- 
nable presente.  Tenían  entonces  guerra  con  los  de  Xoch- 
nuxco,  y  arreciáronla  roas,  pensando  que  los  cristia- 
nos,  ó  les  ayudarían,  ó  no  les  contradirían  con  la  nue- 
va amistad.  Hicieron  sus  mensajeros  á  los  españoles 
que  poblaban  en  Xochnuxco,  en  desculpa  de  aquella 
guerra,  diciendo  que  no  eran  ellos  los  que  la  hacían,  si- 
no ciertos  bandoleros.  Quejáronse  los  de  Xocbnuxco  á 
Cortés ,  y  éi  envió  all4  á  Pedro  de  Albarado  con  cuatro- 
dentos  y  veinte  españoles,  que  llevaban  ciento  y  seten- 
ta caballos ,  cuatro  tiros ,  mucho  rescate ,  y  muchos 
caballeros  y  mucha  gente  mejicana.  Partió  de  Méjico 
Pedro  de  Albarado  por  deciembre  del  año  de  4523.  An- 
4uvo  mucho  camino,  ganó  por  fuerza  á  Ullatlan,  y  entró 
en  Cuauhtemallan  pacíficamente  á  42  de  abril  del  año 
siguiente.  Salió  á  conquistar  la  tierra  y  costa  por  hacia 
NícaragMa,  y  en  volviendo  edificó  allí  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  después  otros  lugares,  y  conquistó  mucha 
tierra ;  ca  siempre  Cortés  le  enviaba  españoles ,  caba- 
Ho8 »  hierro  i  ropa ,  bohonería  y  cosas  semejantes ;  y  le 
f avorescia ,  porque  le  había  prometido  de  casarse  con 
Cicilia  Vázquez,  su  prima  hermana ,  y  le  hizo  su  te- 
niente en  aquella  prorincia.  Pedro  de  Albarado  vino  á 
España  con  voluntad  de  Cortés.  Casóse  con  doña  Fran- 
cisca de  la  Cueva ,  de  Ubeda ,  por  donde  tuvo  favor  de 
Cobos,  y  negoció  la  gobernación  de  Cuauhtemallan. 
Volvió  á  la  Nueva-España  con  muchos  parientes  y  per- 
sonas de  guerra.  Juntó  mas  gente  en  Méjico,  y  fu¿e  á 
Cuauhtemallan ,  y  comenzó  á  conquistar  y  á  poblar  por 
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sí  como  gobernador  y  adelantado;  y  hizo  muchas  co- 
sas con  los  indios  y  aun  con  españoles ,  que  á  otro  cos- 
taran caro.  ' 

UeelaraeiOB  de  este  nombre  Cotahtemallan. 

Cuauhtemallan,  que  comunmente  llaman  Gualima- 
la ,  quiere  decir  árbol  podrido ,  porque  cuauh  es  árbol, 
ytemaii  podre.  También  podrá  decir  lugar  de  árboles, 
porque  temí,  de  donde  asimismo  se  puede  componerles 
lugar.  Está  Cuauhtemallan  entre  dos  montes  de  fuego, 
que  llaman  vulcanes.  El  uno  está  cerca,  y  el  otro  dos 
leguas;  el  cual  es  un  serrejon  redondo,  alto  y  con  una 
boca  en  la  cumbre,  por  do  suele  rebosar  humo,  llama, 
ceniza  y  piedras  grandísimas  ardiendo.  Tiembla  muclio 
y  á  menudo ,  á  causa  de  aquellas  sierras;  y  sin  esto, 
truena  y  relampaguea  por  allí  demasiadamente.  La 
tierra  es  sana ,  fértil ,  rica  y  de  mucho  pasto ;  y  así ,  hay 
agora  mucho  ganado.  De  una  hanega  de  maíz  se  cogen 
ciento  y  decientas,  y  aun  quinientas  en  la  vega  que 
riegan ;  la  cual  es  muy  vistosa  y  apacible  por  los  muchos 
árboles  que  tiene  de  fruta  y  sin  ella.  El  maíz  de  allí  es 
de  muy  gran  caña ,  mazorca  y  grano.  Hay  mucbo  ca- 
cao, que  es  grandísima  riqueza,  y  moneda  corríente  por 
toda  la  Nueva-España  y  por  otras  muclias  tierras.  Hay 
también  mucho  algodón  y  muy  buen  bálsamo,  que  lla- 
man ;  sierras  de  betún ,  y  un  cierto  licor  como  aceite,  y 
de  alumbre  y  de  azufre ,  que ,  sin  afinar,  vale  por  pólvo- 
ra. Las  mujeres  son  grandes  hilanderas  y  buenas  hem- 
bras; ellos  muy  guerreros  y  diestros  flecheros.  Comen 
carne  humana,  é  idolatran  á  fuer  de  Méjico.  Estuvo 
esta  provincia  muy  próspera  envida  de  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  agora  está  destruida  y  con  pocos  españoles,  á 
causa,  según  muchos  dicen,  de  liaber  mudado  la  go- 
bernación. 

U  desastrada  mnerte  de  Pedro  de  Albarado. 

Estando  Pedro  de  Albarado  muy  pacífico  y  muy  prós- 
pero en  su  gobemadon  de  Cuauhtemallan  y  de  Chispa, 
la  cual  hubo  de  Frandsco  de  Montejo  por  la  de  Hon- 
duras ,  procuró  licencia  del  Emperador  para  ir  á  descu- 
brirypoblar  en  el  Quito  del  Perú,  afama  de  sus  riquezas, 
donde  no  hubiese  otros  españoles;  asi  que,  armó  el 
año  de  4535  unas  cinco  naves,  en  las  cuales,  y  en  otras 
dos  que  tomó  en  Nicaragua ,  llevó  quinientos  españoles 
y  muchos  caballos.  Desembarcó  en  Puerto- Viejo,  fué 
al  Quito;  pasó  en  el  camino  grandísimo  frió,  sed  y 
hambre.  Puso  en  cuidado  y  aun  en  miedo  á  Frandsco 
Pizarro  y  á  Diego  de  Almagro.  Vendióles  los  navios  y  ar- 
tilleria  en  cien  mil  castellanos,  según  muy  largo  se  dijo 
en  las  cosas  del  Perú ;  y  volvióse  rico  y  ufanoá  Cuauhte- 
mallan. Hizo  después  diez  ó  doce  navios ,  una  galera  y 
otras  fustas  de  remo,  con  aquel  dinero^  para  ir  á  la  Es- 
peciería ó  descubrir  por  la  punta  de  Ballenas,  que  otros 
llaman  California.  Entraron  fray  Marcos  ,de  Niza  y  otros 
frailes  frandscos  por  tierra  de  Culbuacan  año  de  38. 
Anduvieron  trecientas  leguas  hacia  poniente,  mas  allá 
de  lo  que  ya  tenían  descubierto  los  españoles  de  Xalix- 
co,  y  vohrieron  con  grandes  nuevas  de  aquellas  tierras, 
encaresciendo  la  riqueza  y  bondad  de  Sibola  y  otras  ciu- 
dades. Por  reladon  de  aquellos  frailes,  quisieron  ir  ó 
enviar  allá ,  con  armada  de  mar  y  .Morra ,  d<HLAntonio 
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Mendoza,  virey  de  la Nueva-Espana,  y  don  Fernando 
Cortés,  marqués  del  Valle,  capitán  general  de  la  roesma 
Nueya-España  y  descubridor  de  la  costa  del  sar;  mas 
no  se  concertaron,  antes  riñeron  sobre  ello ;  y  Cortés  se 
yino  á  España,  y  el  Virey  envió  por  Pedro  de  Albarado, 
que  tenia  los  navios  arriba  dichos ,  para  concertarse  con 
él.  Fué  Albando  con  su  armada  al  puerto,  creo>  de  Na- 
vidad, y  de  alli  á  Méjico  por  tierra.  Concertóse  con  el 
virey  para  irá  Sibola,  sin  respecto  del  perjuicio  é  in- 
gratitud que  usaba  contra  Cortés,  á  quien  debía  cuanto 
era.  A  la  vuelta  de  Méjico  fuese  por  Xaliico  para  re- 
mediar y  reducir  algunos  pueblos  de  aquel  reino,  que 
andaban  alzados  y  á  las  puñadas  con  lol  españoles.  Lle- 
gó á  Ezatlao ,  do  estaba  Diego  López  de  Zúñiga  hacien- 
do guerra  á  los  rebeldes;  fuese  con  él  á  un  peñol  donde 
estaban  fuertes  muchos  indios.  Combatieron  los  nues- 
tros el  peñol ,  y  rebatiéronlos  aquellos  indios  do  tal 
manera,  que  mataron  treinta,  y  les  hicieron  huir;  y 
como  ataban  en  alto  y  agro ,  cayeron  muchos  caballos 
la  cuesta  abajo.  Pedro  de  Albarado  se  apeó  para  mejor 
desviarse  de  un  caballo  que  venia  rodando  derecho  al 
suyo,  y  púsose  en  parte  que  le  paresció  estar  seguro; 
mas,  como  el  caballo  venia  tumbando  de  muy  alto,  traia 
mucha  furia  y  presteza.  Dio  un  gran  golpe  en  una  peña, 
y  resurtió  adonde  Pedro  de  Albarado  estaba,  y  llevóle 
tras  sí  la  cuesta  abajo ,  día  de  San  Juan  del  año  de  41,  y 
dende  ¿  pocos  días  murió  en  Ezatlan ,  trecientas  leguas 
de  Cuauhlemallan,  con  buen  sentido  y  juicio  de  cris- 
tiano. Preguntado  qué  le  dolía,  respondía  siempre  que 
la  alma.  Era  hombre  saelto,  alegre  y  muy  hablador;  vi- 
cio de  mentirosos.  Tenia  poca  fe  con  sus  amigos;  y  así, 
le  notaron  de  ingrato,  y  aun  de  cruel  con  indios.  Pasó 
muy  mozo  á  las  Indias;  y  porque  llevaba  un  sayo  y  capa 
que  le  dio  en  Badajoz  un  su  tio^  del  hábito  de  Santiago, 
le  llamaban  muchos  el  Comendador;  y  así ,  cuando  vino 
á  España  procuró  y  hubo  el  hábito  de  aquella  orden, 
porque  de  veras  se  lo  llamasen.  Estuvo  en  Cuba ;  fué 
con  Juan  de  Grijalva,  y  después  con  Fernando  Cor- 
tés, á  la  Nueva-España,  en  cuya  conquista  y  guerras 
tuvo  los  cargos  que  la  historia  mejicana  cuenta.  Fué 
mejor  soldado  que  gobernador.  Casó  por  dispensación 
con  dos  hermanas,  habiendo  conoscido  la  primera,  que 
fueron  doña  Francisca  y  doña  Beatriz  de  la  Cueva ,  y  de 
ninguna  tuvo  hijos.  Dej6  por  ellas  á  Cecilia  Vázquez, 
honradísima  mujer,  para  ganar,  como  ganó,  el  favor  de 
Francisco  de  los  Cobos,  secretario  privado  del  Empe- 
rador. Pocas  veces  suceden  bien  tales  casamientos.  No 
quedó  hacienda  ni  memoria  del,  sino  esta  y  una  hija 
que  hubo  en  una  india;  la  cual  casó  con  don  Francisco 
de  la  Cueva. 

La  espiDtosa  tormenu  que  hobo  en  Cnaohtemallan ,  donde  marió 
dofia  Beatrii  de  la  Gueta. 

Hizo  doña  Beatriz  de  la  Cueva  grandes  extremos,  y 
aun  dijo  cosas  de  loca ,  cuando  supo  la  muerte  de  su 
marido.  Tiñó  de  negro  su  casa  por  dentro  y  fuera.  Llo« 
raba  mucho ;  no  comia ,  no  dormía ,  no  quería  consue- 
lo ninguno;  y  así ,  diz  que  respondía  á  quien  la  conso^ 
Jaba,  que  ya  Dios  no  tenia  mas  mal  que  hacerle ;  palabra 
de  blasfemia ,  y  creo  que  dicha  sin  corazón  ni  sentido; 
mas  paresció  muy  mal  á  todos,  como  era  razón.  Hizo 


ks  honras  pomposamente  y  con  grandes  llantos  y  lutos. 
Empero,  en  medio  de  aquella  tristeza  y  extremos  en- 
tró en  regimiento,  y  se  hizo  jurar  por  gobernadora: 
desvarío  y  presunción  de  mujer,  y  cosa  nueva  entre  los 
españoles  de  Indias.  Comenzó  á  llover  día  de  Nuestra 
Señora  de  Setiembre,  y  llovió  reciamente  aquel  y  otros 
dos  días  siguientes ;  después  de  los  cuales  bajó  del  vol- 
can, á  dos  horas  de  media  noche,  una  avenida  de  agua 
tan  grande  y  furiosa ,  que  derribó  muchas  casas  de  la 
ciudad ,  y  la  del  Adelantado  la  primera.  Levantóse  al 
ruido  la  doña  Beatríz ,  y  por  devoción  y  miedo  entróse  á 
un  oratorio  suyo  con  once  criadas.  Subióse  encima  del 
altar,  y  abrazóse  con  una  imagen,  encomendándose  á 
Dios.  Cargó  la  fuerza  del  agua,  y  derrocó  aquella.cá- 
roara  y  capilla ,  como  á  otras  muchas  de  la  casa,  y  abo- 
gólas :  fué  muy  gran  desdicha;  porque  si  ella  estuviera 
queda  en  la  cámara  donde  dormía,  no  muríera;  ca  no 
se  hundió,  por  tener  mejores  cimientos  que  las  otras;  y 
en  quedar  en  pié  aquello,  se  tuvo  á  milagro  por  lo  que 
había  dicho  y  hecho.  Todos  son  secretos  de  nuestro 
gran  Dios,  y  dicen  nuestras  lenguas  lo  que  sienten 
nuestros  juicios.  Unos  escapan  por  huir  del  peligro ,  y 
otros  mueren,  como  hizo  esta  señora.  Murieron  seis- 
cientas personas  en  la  ciudad,  de  aquella  tormenta,  y 
casa  hubo  en  que  se  ahogaron  cuarenta ,  y  muchas  que 
muy  gran  trecho  se  las  llevaba  enteras  y  en  peso  la  cor- 
riente. Llevó  también  algdnas  personas  de  una  casa  á 
otra,  y  como  venia  muy  crescida  y  con  ímpetu,  traía 
piedras  y  peñas  tamañas  como  grandes  cubas  y  co- 
mo carabelas,  que  derribaban  cuanto  encontraban ;  las 
cuales  quedaron  allí  para  testimonio  de  tanto  estrago. 
Vieron  andar  en  la  plaza  y  calles  una  vaca  por  medio 
el  agua,  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  una  soga 
rastrando ,  que  arremetía  á  loa  que  iban  á  socorrer 
la  casa  de  doña  Beatríz,  y  á  un  español  que  porfia- 
ba lo  atropello  dos  veces,  y  no  pensó  escapar  de  sus 
pies  y  del  cieno.  Estaba  otro  español  caído  en  tierra  con 
su  mujer  y  encima  una  gran  viga  :  pasó  por  allí  un  ne- 
gro no  conoscido ;  rogáronle  que  les  quitase  la  viga  y 
ayudase  á  levantar.  El  negro  preguntó  si  era  Morales  d 
caído,  y  como  le  dijo  que  sí ,  alzó  la  viga ,  sacó  al  ma« 
rido ,  dejó  ahogar  la  mujer  y  fuese  corriendo  por  el 
agua  y  lodo.  También  cuentan  que  vieron  por  el  aire  y 
oyeron  cosas  de  gran  espanto.  Pudo  ser ;  empero  con  el 
miedo,  todo  se  mira  y  piensa  al  revés.  Tuvieron  creído 
muchos  que  aquel  negro  era  diablo  y  la  vaca  una  Au- 
gustína ,  mujer  del  capitán  Francisco  Cava ,  hija  de  una 
que  por  alcahueta  y  hechicera  azotaron  en  Córdoba;  la 
cual  había  hechizado  y  muerto  allí  en  Cuauht<vmallan  á 
don  Pedro  Portocairero,  porque  la  dejaba,  siendo  so 
amiga ;  y  el  don  Pedro  traia  siempre  á  cuestas  ó  en  an- 
cas, cuando  iba  cabalgando,  una  mujer,  y  decía  que  no 
se  podía  valer  de  aquella  carga  y  fantasma;  y  estando 
malo  para  morir,  porfiaba  que  sanaría  si  Augustina  lo 
viese ;  mas  nunca  ella  lo  quiso  itacer,  por  enojo  que  del 
tenia  ó  por  deshacer  aquella  ruin  fama . 

Xaliico. 

De  Tecoantepec  miden  novecientas  y  treinta  leguas 
hasta  el  cabo  del  Engaño ,  costeando  el  mar  Bermejo; 
las  cuales  descubríeron  Cortés  y  sus  capitanes  en  di- 
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versos  tiempos  y  navfos,  sthro  cientay  cincuenta  leguas 
que  descubrió  Nuno  de  Guzman  en  la  costa  de  Xalixco. 
Fué  Ñuño  de  Guzman  gobernador  en  Panuco  y  presi- 
dente de  Méjico ;  de  donde,  porque  le  quitaban  del  car- 
go por  querellas  que  del  bubo ,  salió  á  conquistar  á  Xa- 
lixco, año  de  3i ,  con  docientos  y  cincuenta  caballos  y 
quinientos  españoles ,  muchos  de  los  cuales  llevó  apre- 
miados. Pasó  por  Mecbuacan,  do  tomó  al  rey  Gazon- 
cin  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro  bajo,  y  otros 
seis  mil  indios  para  carga  y  servicio  de  su  ejército  y 
viaje,  y  aun  lo  quemó  con  otros  muchos  indios  princi- 
pales, porque  no  se  pudiese  quejar.  Entró  luego  en  la 
provincia  de  Xalixco,  y  conquistó  áGenllíquipac ,  Chia- 
meüan,  Tonalla,  Cuizco,  Chamóla,  Culhuacan  y  otras 
tierras,  en  que  le  mataron  hartos  españoles;  ca  son  va- 
lientes y  muchos  allí.  Dia  le  vino  de  pelear  con  yeinte 
mil;  mató  también  él  y  cativo  asaz  indios.  Llamó  á 
Centliquipac  la  Mayor-España ,  á  Xalixco  la  Nueva-Ga- 
licia ,  por  ser  región  áspera  y  de  gente  recia.  Pobló  allí 
á  Gompostella,  porque  conformase  el  nombre  con  la 
de  España ;  pobló  en  Tonalla  á  Guadalajara ,  por  ser  él 
natural  de  la  nuestra;  pobló  las  villas  del  Espíritu  Santo, 
Concepción  y  Sant  Miguel ,  que  cae  á  treinta  y  cuatro 
grados.  En  Cliiametlan  visten  las  mujeres  hasta  en  pies. 
Los  hombres  van  con  mantas  cortas,  y  traen  zapatos 
de  cuero,  y  llevan  la  carga  en  palos  sobre  los  hombros, 
y  una  vez  se  rebelaron  porque  los  cargaban  en  las  es- 
paldas, teniéndolo  por  afrenta.  Ellas  casi  en  todo  este 
reino  son  grandes  y  hermosas ;  ellos  recios  y  belico- 
sos :  sus  armas  son  como  en  Méjico;  empero  no  traen 
los  señores  y  capitanes  arma  ninguna  en  la  guerra,  sino 
unos  bastones  con  que  sacuden  al  que  no  pelea  ó  se  des- 
manda ó  no  guarda  orden.  Guando  no  tienen  guerra, 
siguen  la  caza;  que  son  gentiles  flecheros.  Es  la  tierra 
.  fértil  y  rica  de  plata,  y  de  cera  y  miel.  Adoran  ídolos, 
comen  hombres  y  usan  otros  malos  pecados.  Prendie- 
ron á  Ñuño  de  Guzman  por  quejas  y  agravios ,  y  pusi^ 
ron  una  audiencia  de  cuatro  alcaldes,  á  la  manera  de 
nuestra  Galicia.  El  primer  obispo  de  Xalixco  fué  Pero 
Gómez  de  Malaver. 

SiboU. 

Ponen  trecientas  y  veinte  leguas  del  cabo  del  Enga- 
ño á  Sierras-Nevadas,  que  son  lo  postrero  por  allí  que 
hasta  agora  sabemos;  las  cuales  descubrieron  capita- 
nes y  pilotos  del  virey  don  Antonio  el  año  de  42 ;  y  aun 
dicen  algunos,  que  corrieron  la  costa  hasta  se  poner  en 
cuarenta  y  cinco  grados;  y  muchos  piensan  que  se 
junta  por  allí  la  tierra  con  la  China,  donde  han  navega- 
do portugueses  hasta  los  mesmos  cuarenta  grados,  y 
aun  mas;  y  puede  haber  del  un  cabo  al  otro,  á  la  cuen- 
ta de  marineros,  mil  leguas.  Sería  bueno  para  el  trato 
y  porte  de  la  especiería,  si  la  costa  de  la  Nueva-España 
fuese  á  juntarse  con  la  China ;  y  por  eso  se  debria  cos- 
tear aquello  que  falta  por  saber,  aunque  fuese  á  costa 
de  nuestro  rey,  pues  le  va  en  ello  muy  mucho,  y  quien 
lo  continuase  medraría.  Mas  no  sejuntarán,  por  ser  isla 
Asia ,  África  y  Europa,  según  al  principio  dijimos.  Es- 
tas sierras  nevadas  están  mil  leguas  leste  oeste  del  río 
de  Sant  Antón ,  que  descubrió  Esteban  Gómez,  y  mil  y 
aetedeatas  del  cabo  del  Labrador,  por  donde  comencé 
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á  costear,  medir  y  graduar  las  Indias.  Por  cuya  distan- 
cia se  puede  conocer  cuan  grandísima  tierra  es  la  Nue- 
va-España por  hacia  el  norte.  Siendopues  aquella  tierra 
tan  grande,  y  estando  ya  convertida  toda  la  Nueva-Ea- 
paña  yNueva-Galicia,  salieron  frailes  por  muchas  partes 
á  predicar  y  convertir  indios  aun  no  conquistados ;  y  fray 
Marcos  de  Niza  é  otro  fraile  francisco  entraron  por  Cul- 
huacan el  año  de  38.  Fray  Marcos  solamente,  ca  enfermó 
su  compañero,  siguió  con  gulas  y  lenguas  el  camino  del 
sol ,  por  mas  calor  y  por  no  alejarse  de  la  mar,  y  anduvo 
en  muchos  días  trecientas  leguas  de  tierra ,  hasta  llegar 
á  Sibola.  Volvió  diciendo  maravillas  de  siete  ciudades 
de  Sibola,  y  que  no  tenia  cabo  aquella  tierra,  y  que 
cuanto  mas  al  poniente  se  extendía,  tanto  mas  poblada 
y  ríca  de  oro,  turquesas  y  ganados  de  lana  era.  Feman- 
do Cortés  y  don  Antonio  de  Mendoza  deseaban  hacer  la 
entrada  y  conquista  de  aquella  tierra  de  Sibola ,  cada 
uno  por  sí  y  para  sí ;  don  Antonio  como  virey  de  la  Nue- 
va-España ,  y  Cortés  como  capiUn  general  y  descubri- 
dor de  la  mar  del  Sur.  Trataron  de  juntarse  para  lo  ha- 
cer ambos;  y  no  se  confiando  el  uno  del  otro,  riñeron, 
y  Cortease  vino  á  España,  y  don  Antonio  envió  allá  á 
Francisco  Vázquez  de  Coronado ,  natural  de  Salaman- 
ca ,  con  buen  ejército  de  españoles  é  indios,  y  cuatro- 
cientos caballos.  De  Méjico  á  Culhuacan,  que  hay  mas 
de  docientas  leguas ,  fueron  bien  proveidos.  De  allí  á 
Sibola ,  que  ponen  trecientas ,  pasaron  necesidad ,  y  se 
muríeron  de  hambre  por  el  camino  muchos  indios  y 
algunos  caballos.  Toparon  con  mujeres  muy  hermosas 
y  desnudas ,  aunque  hay  lino  por  allí.  Padescieron  gran 
frió,  ca  nieva  mucho  por  aquellas  sierras.  Llegando  á 
Sibola,  requiríeron  á  los  del  pueblo  que  los  rescibie- 
sen  de  paz ,  ca  no  iban  á  les  facer  mal ,  sino  muy  gran 
bien  y  provecho ;  y  que  les  diesen  comida,  ca  llevaban 
falta  de  ella.  Ellos  respondieron  que  no  querían,  pues 
iban  armados  y  en  son  de  les  dar  guerra ;  que  tal  sem- 
blante mostraban ;  asi  que  combatieron  el  pueblo  los 
nuestros.  Defendiéronlo  gran  rato  ochocientos  hom- 
bres que  dentro  estaban.  Descalabraron  á  Francisco 
Vázquez  y  á  otros  muchos  españoles;  mas  al  cabo  se 
salieron  huyendo.  Entraron  los  nuestros,  y  nombrá- 
ronla Granada,  por  amor  del  Virey,  que  es  natural  déla 
de  España.  Es  Sibola  de  hasta  docientas  casas  de  tierra 
y  madera  tosca;  altas  cuatro  y  cinco  sobrados,  y  las 
puertas  como  escotillones  de  nao.  Suben  á  ellas  con  es- 
caleras de  palo,  que  quitan  de  noche  y  en  tiempos  de 
guerra.  Tiene  delante  cada  casa  una  cueva ,  donde,  co- 
mo en  estufa ,  se  recogen  los  inviernos,  que  son  largos 
y  de  mudias  nieves,  aunque  no  está  mas  de  treinta 
grados  y  medio  de  la  Equinocial ;  que  si  no  fuese  por 
las  montañas,  seria  del  temple  de  Sevilla.  Los  famosas 
siete  ciudades  de  fray  Marcos  de  Niza,  que  están  en 
espacio  de  seis  leguas,  teman  obra  de  cuatro  mü 
hombres.  Las  riquezas  de  su  reino  es  no  tener  qué  co- 
mer ni  qué  vestir,  durando  la  nieve  siete  meses.  Ha- 
cen con  todo  eso  unas  mantillas  de  pieles  de  conejos  y 
liebres  y  de  venados^  que  algodón  muy  poco  alcanzan. 
Calzan  zapatos  de  cuero ,  y  de  invierno  unas  como  bo- 
tas hasta  las  rodillas.  Las  mujeres  van  vestidas  de  me- 
tal hasta  en  pies.  Andan  ceñidas,  trenzan  los  cabellos  y 
rodéenselos  á  la  cabeza  por  sobre  las  orqas.  La  tierra 
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es  arenosa  y  de  poco  fruto;  ereo  que  por  pereza  dellos; 
pues  donde  siembran ,  Heva  maíz,  frísoles ,  calabazas  y 
frutas ;  y  aun  se  crian  en  olla  gallipavo^ ,  que  no  se  ha- 
cen en  todos  cabos. 

QaiTin. 
Viendo  la  poca  gente  y  muestra  de  riqueza,  dieron 
los  soldados  muy  pocas  gracias  á  los  frailes  que  con  ellos 
iban  y  y  que  loaban  aquella  tierra  de  Sibola ;  y  por  no 
Tolver  á  Méjico  sin  hacer  algo  ni  las  manos  vacías,  acoi^ 
daron  de  pasar  adelante ,  que  les  decían  ser  mejor  tier- 
ra. Así  que  fueron  á  Acuco,  lugar  sobre  un  fortísimo 
peñol ,  y  desde  allí  íbé  don  Garci  López  de  Cárdenas 
con  su  compañía  de  caballos  á  la  mar,  y  Francisco  Váz- 
quez con  los  demás  á  Tiguex  que  está  ribera  de  un 
gran  río.  Allí  tuvieron  nueva  de  Aza  y  Quivira,  donde 
decían  que  estaba  un  rey  dicho  por  nombre  Tatarrax^ 
barbudo,  cano  y  rico;  que  cenia  un  bracamarte,  que 
rezaba  en  horas,  que  adoraba  una  cruz  de  oro  y  una 
imagen  de  mujer,  señora  del  cielo.  Mucho  alegró  y  sos- 
tuvo esta  nueva  el  ejército ,  aunque  algunos  la  tuvieron 
por  falsa,  y  echadiza. de  frailes.  Determinaron  ir  allá, 
con  intención  de  invernar  en  tierra  tan  ríca  como  se  so- 
naba. Fuéronse  los  indios  una  noche,  y  amanecieron 
muertos  treinta  caballos,  que  puso  temor  ai  ejército. 
Caminando,  quemaron  un  lugar,  y  en  otro  que  acome- 
tieron les  mataron  ciertos  españoles  y  hirieron  cincuen- 
ta caballos,  y  metieron  dentro  los  vecinos  á  Francisco  de 
Ovando,  lierido  ó  muerto,  para  comer  y  sacrificar,  á  lo 
que  pensaron,  ó  quizá  para  mejor  ver  qué  hombres  eran 
los  españoles ;  ca  no  se  halló  por  allí  rastro  de  sacriGcio 
humano.  Pusieron  cerco  los  nuestros  al  lugar;  pero  no 
lo  pudieron  tomaren  mas  de  cuarenta  y  cinco  días.  Be- 
bían nieve  los  cercados  por  falta  de  agua ;  y  viéndose 
perdidos ,  hicieron  una  hoguera  :  echaron  en  ella  sus 
mantas,  plumajes,  turquesas  y  cosas  preciadas,  por- 
que no  las  gozasen  aquellos  extranjeros.  Salieron  en  es- 
cuadrón, con  los  niños  y  mujeres  en  medio ,  para  abrir 
camiuo  por  fuerza  y  salvarse.  Mas  pocos  escaparon  de 
las  espadas  y  caballos,  y  de  un  río  que  cerca  estaba. 
Murieron  en  la  pelea  siete  españoles,  y  quedaron  heri- 
dos ochenta ,  y  muchos  caballos ;  porque  veáis  cuánto 
vale  la  determinación  en  la  necesidad.  Muchos  indios 
se  volvieron  al  pueblo  con  la  gente  menuda,  y  se  de- 
fendieron hasta  que  se  les  puso  fuego.  Helóse  tanto  aquel 
río  estando  en  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocial , 
que  sufría  pasar  encima  hombres  á  caballo  y  caballos 
con  carga.  Dura  la  nieve  medio  año.  Hay  en  aquella 
ribera  melones,  y  algodón  blanco  y  colorado, de  que 
hacen  muy  mas  anchas  mantas  que  en  otras  partes  de 
Indias.  De  Tiguex  fueron  en  cuatro  jornadas  á  Cicuic, 
lugar  pequeño ,  y  á  cuatro  leguas  del  toparon  un  nuevo 
género  de  vacas  fieras  y  bravas ,  de  las  cuales  mataron 
el  prímer  dia  ochenta ,  que  bastecieron  el  ejército  de 
Carne.  Fueron  de  Cicuic  á  Quivira ,  que  á  su  cuenta  hay 
casi  trecientas  leguas,  por  grandísimos  llanos,  y  arena- 
les tan  rasos  y  pelados,  que  hicieron  mojones  de  boñi- 
gas, á  falta  de  piedras  y  de  árboles,  para  no  perderse  á 
la  vueUa;  ca  áé  les  perdieron  en  aquella  llanura  tres  ca- 
ballos y  un  español  que  se  desvió  á  caza.  Todo  aquel  ca- 
mino y  llanos  están  llenos  de  vacas  corcovadas  como  la 
Serena  de  ovejas ;  pero  no  hay  mas  gente  de  la  que  las 


guardan.  Fueron  gran  remedio  para  la  hambre  y  falta 
de  pan  que  llevaban.  Cayóles  un  día  por  aqael  llano  mu- 
cha piedra  como  naranjas ,  y  hubo  hartas  lágrimas,  fla- 
queza y  votos.  Llegaron,  en  fin,  á  Quivira,  y  hallaron  al 
Tatarrax,  que  buscaban,  hombre  ya  cano,  desnudo  y  con 
una  joya  de  cobre  al  cuello, que  era  toda  su  riqueza. 
Visto  por  los  españoles  la  buría  de  tan  famosa  riqueza, 
se  volvieron  á  Tiguex  sin  ver  cruz  ni  rastro  de  cristian- 
dad ,  y  de  allí  á  Méjico ,  en  íin  de  marzo  del  año  de  42. 
Cayó  en  Tiguex  del  caballo  Francisco  Vázquez,  y  con  el 
golpe  salió  de  sentido  y  devaneaba;  lo  cual  unos  tuvieron 
por  dolor  y  otros  por  fingido ;  ca  estaban  mal  con  él  por- 
que no  pobiaba.  Es(á  Quivira  en  cuarenta  grados :  es 
tierra  templada,  de  buenas  aguas,  de  muchas  yerbas,  ci- 
ruelas, moras,  nueces,  melones  y  uvas,  que  maduran 
bien.  No  hay  algodón ,  y  visten  cueros  de  vacas  y  vena- 
dos. Vieron  por  la  costa  naos  que  traían  arcatraces  de 
oro  y  plata  en  las  proas,  con  mercaderías,  y  pensaron 
ser  del  Catayo  y  China,  porque  señalaban  liaber  navega- 
do treinta  días.  Fray  Juan  de  Padilla  se  quedó  en  Tiguex 
con  otro  fraile  francisco,  y  tomó  á  Quivira  con  liasta 
doce  indios  de  Mechuacan,  y  con  Andrés  Decampe,  por- 
tugués, hortelano  de  Francisco  de  Solis.  Llevó  cabalga- 
duras y  acémilas  con  provisión ;  llevó  ovejas  y  gallinas 
de  Castilla,  y  ornamentos  para  decir  misa.  Los  de  Quivi- 
ra mataron  á  los  frailes,  y  escapóse  el  portugués  con 
algunos  mecliuacanes ;  el  cual ,  aunque  se  libró  enton- 
ces de  la  muerte,  no  se  libró  de  caliverío,  porque  luego 
le  prendieron.  Mas  de  allí  á  diez  mesesque  fué  esclavo, 
huyó  con  dos  perros.  Santiguaba  por  el  camino  con  una 
cruz ,  á  que  le  ofrecían  mucho ;  y  do  quiera  que  llegaba 
le  daban  limosna ,  albergue  y  de  comer.  Vino  á  tierra 
de  Chichímecas,  y  aportó  á  Panuco.  Cuando  llegó  á  Mé- 
jico traía  el  cabello  muy  largo  y  la  barba  trenzada ,  y 
contaba  extrañezas  de  las  tierras,  ríos  y  montanas  que 
atravesó.  Mucho  pesó  á  don  Antonio  de  Mendoza  que 
se  volviesen ,  porque  había  gastado  mas  de  sesenta  mil 
pesos  de  oro  en  la  empresa ,  y  aun  debía  muchos  dellos, 
y  no  traían  cosa  ninguna  de  allá,  ni  muestra  de  plata 
ni  de  oro  ni  de  otra  riqueza.  Muchos  quisieron  quedar- 
se allá ;  mas  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  que  neo 
y  recien  casado  era  con  hermosa  mujer,  no  quiso ,  di- 
ciendo no  se  podrían  sustentar  ni  defender  en  tan  pobre 
tierra  y  tan  lejos  del  socorro.  Caminaron  mas  de  nove- 
cientas leguas  de  largo  esta  jornada. 

De  las  Tacas  corcovadas  que  hay  en  Quivira. 

Todo  lo  que  hay  de  Cicuic  á  Quivira  es  tierra  llanísi- 
ma ,  sin  árboles  ni  piedras ,  y  de  pocos  y  chicos  pueblos. 
Los  hombres  visten  y  calzan  de  cuero,  y  his  mujeres, 
que  se  precian  de  largos  cabellos,  cubren  sus  cabezas  y 
vergüenzas  con  lo  mesmo.  No  tienen  pan  de  ningún 
grano ,  según  dicen;  que  lo  tengo  á  mucho.  Su  prínct- 
pal  vianda  es  carne,  y  aquella  muchas  veces  cruda  por 
costumbre  ó  por  falta  de  leña.  Comen  el  ^bo  así  como 
lo  sacan  del  buey,  y  beben  la  sangre  caliente,  y  no  mue- 
ren ,  aunque  dicen  los  antiguos  que  mata,  como  hizo  i 
Empedócles  y  á  otros.  También  la  beben  fria^  desatada 
en  agua.  No  cuecen  la  carne  por  falta  de  ollas,  sino 
ásanla,  ó  por  mejor  decir,  caliénlanla  á  lumbre  de  bo- 
ñigas. GomiendOi  mascan  poco^  y  tragan  mucho ;  7  te-- 
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ffiSTORlA  DE 
Hiendo  It  carne  co9  los  dientes ,  la  parten  con  nav^jo-!- 
nes  de  pedernal ,  que  paresce  bestialidad.  Mas  tal  es  su 
vivienda  y  traje.  Andan  en  compañías  ^  y  mádansecomo 
alárabes,  de  una  parte  á  otra,  siguiendo  el  tiempo  y  el 
pasto  tras  sus  bueyes.  Son  aquellos  bueyes  del  tamaño 
y  color  que  nuestros  toros ;  pero  no  de  tan  grandes  cuer-- 
nos.  Tienen  una  gran  jiba  sobre  la  cruz,  y  mas  pelo  de 
medio  adelante  que  de  medio  atrás  ^  y  es  lana.  Tienen 
como  clines  sobre  el  espinazo ,  y  mucho  pelo  y  muy  lar- 
go de  las  rodillas  abtgo.  Guéiganles  por  la  frente  gran- 
des guedejas,  y  paresce  que  tienen  barbas,  según  los 
muchos  pelos  del  garguero  y  varillas.  Tienen  la  cola 
muy  larga  los  machos ,  y  con  un  flueco  grande  al  cabo; 
así  que  algo  tienen  de  león  y  algo  de  camello.  Hieren 
con  los  cuernos ,  corren ,  alcanzan  y  matan  un  caballo 
cuando  ellos  se  embravescen  y  enojan.  Finalmente,  es 
animal  feo  y  fiero  de  rostro  y  cuerpo ;  huyen  dellos  los 
caballos  por  su  mala  catadura  ó  por  nunca  los  haber 
visto.  No  tienen  sus  dueños  otra  riqueza  ni  hacienda. 
Dellos  comen ,  beben^  visten,  calzan  y  hacen  muchas 
cosas ;  de  los  cueros ,  casas ,  calzado ,  vestido  y  sogas ; 
de  ios  huesos ,  punzones ;  de  los  nervios  y  pelos,  hilo;  de 
los  cuernos,  buches  y  vejigas,  vasos;  de  las  boñigas, 
lumbre ,  y  de  las  terneras ,  odres ,  en  que  traen  y  tienen 
agua;  hacen,  en  fin,  tantas  cosas  dellos,  cuantas  han 
menester  ó  cuantas  les  bastan  para  su  vivienda.  Hay 
también  otros  animales,  tan  grandes  como  caballos,  que 
por  tener  cuernos  y  lana  fina  los  llaman  carneros,  y  di- 
cen que  cada  cuerno  pesa  dos  arrobas.  Hay  también 
grandes  perros  que  lidian  con  un  toro,  y  que  llevan  dos 
arrobas  de  carga  sobre  salmas  cuando  van  á  caza  ó 
cuando  sé  mudan  con  el  ganado  y  hato. 

Del  pan  de  los  indios. 

El  común  mantenimiento  de  todos  los  hombres  del 
mundo  es  pan ;  y  no  es  común  por  ser  mejor  manteni- 
miento ,  sino  por  ser  mayor  y  mas  fácil  de  haber  y  guar- 
dar ;  aunque  otros  tienen  opinión  contraría  viendo  que 
con  pan  y  agua  pasan  los  hombres ;  y  es  cierto  que  tam- 
bién pasarian  con  sola  carne  si  lo  acostumbrasen,  ó  con 
solas  yerbas  ó  frutas;  que  nuestro  estómago  y  natura- 
leza con  muy  poco  se  contenta  si  lo  avezamos;  y  co- 
miendo por  necesidad,  y  no  por  gula ,  cualquier  manjar 
sustenta  y  aun  deleita.  Llaman  pan  lo  que  se  amasa  y 
cuece  después  de  ser  molido  el  grano ,  aunque  también 
dicen  pan  lo  que  hacen  de  raíces,  ralladuras  de  madera 
y  de  peces  cocidos.  En  Europa  comen  generalmente  pan 
<le  trigo,  aunque  también  hacen  pan  de  centeno  en  al- 
gunas partes,  y  de  mió,  y  aun  de  castañas.  La  mas  gen- 
te de  Aírica  come  pan  de  arroz  y  cebada.  En  Asia  usan 
mucho  el  pan  de  arroz ;  por  lo  cual  paresce  claramente 
que  muy  muchos  hombres  viven  sin  comer  trigo.  Tam- 
poco tenían  trigo  en  todas  las  Indias,  que  son  otro  mun- 
do ;  falta  grandísima  según  la  usanza  de  acá.  Mas  empe- 
ro los  naturales  de  aquellas  partes  no  sintian  ni  sienten 
tal  falta,  comiendo  pan  de  maíz,  y  cómenlo  todos.  Cavan 
á  manos  la  ti^nra  con  palas  de  madera ,  ca  no  tienen  bes- 
tias conque  arar.  Siembran  el  maíz  como  nosotros  las 
habas ,  remojado ;  pero  echan  cuatro  granos  por  lo  me- 
nds  en  oada  agujero.  De  un  grano  nasce  una  caña  sola- 
mente ;  empero  muchas  veces  una  caña  lleva  dos  y  tres 
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espigas ,  y  una  espiga  cien  granos  y  docientos,  y  aun 
cuatrocientos ,  y  tal  hay  que  seiscientos.  Cresce  la  caña 
un  estado  y  mas ,  engorda  mucho,  y  echa  las  hojas  co- 
mo nuestras  cañas ;  piero  mas  anchas,  mas  largas ,  mas 
verdes  y  mas  blandas.  La  espiga  es  como  pina  en  la  he- 
chura y  tamaño ;  el  grano  es  grande,  mas  ni  es  redon- 
do como  garbanzo,  ai  largo  como  trígo,  ni  cuadrado. 
Viene  á  sazón  en  cuatro  meses,  y  en  algunas  tierras  en 
tres ,  y  á  mes  y  medio  en  regadío ,  mas  no  es  tan-  bue- 
no. Siémbranlo  dos  y  tres  veces  por  año  en  muchos  ca- 
bos ,  y  en  algunos  rinde  trecientas  y  aun  quinientas  por 
una.  Gomen  cocida  la  espiga  en  leche  por  fruta  ó  rega- 
lo. Gómenla  también,  después  de  granada,  cruda  y  co- 
cida y  asada ,  que  es  mejor.  Gomen  eso  mesmo  el  grano 
seco,  crudo  y  tostado ;  mas  d^  cualquiera  manei;|i  es 
duro  de  mascar,  y  atormenta  las  encías  y  dientes.  Para 
comer  pun  cuecen  el  grano  en  agua,  estrujan ,  muelen 
y  amásanio ;  y,  ó  lo  cuecen  en  el  rescoldo,  envuelto  e|i 
sus  hojas ,  que  no  tienen  hornos ,  ó  lo  asan  sobre  las  bra- 
sas ;  otros  lo  muelen  el  grano  entre  dos  piedras  cerno 
mostaza,  cano  tienen  molinos;  pero  es  muy  gran  tra- 
.  bajo ,  asi  por  la  dureza  como  por  la  continuación ,  que 
no  se  tiene  como  el  pan  de  trigo ;  y  así,  las  mujeres  pa- 
san trabajo  en  cocer  cada  dia ;  duro  pierde  el  sabor  y 
enduréscese  presto ,  y  á  tres  dias  se  mohesce  y  aun  pu- 
dre. Ensucia  y  daña  mucho  la  dentadura,  y  per  eso 
traen  gran  cuidado  de  alimpiarse  los  dientes.  La  harina 
del  maíz  adoba  la  agua  corrompida,  quitándole  aquel 
mal  sabor  y  olor,  y  por  eso  es  buena  para  la  mar.  Es  de 
mucha  sustanciaesle  pan ,  y  aun  dicen  que  harta  y  man- 
tiene mejor  que  pan  de  trigo ;  pues  con  maíz  y  aji  están 
gordos  los  hombres ,  y  también  los  caballos ,  y  no  enfla- 
quecen como  acá,  aunque  caminen,  comiendo  maíz 
verde.  Hacen  asimesmo  del  maíz  vino,  y  es  muy  ordi- 
nario y  provechoso.  Es,  en  fin,  el  maíz  cosa  muy  bue- 
na, y  que  no  lo  dejaran  los  indios  por  el  trígó,  según 
tengo  entendido.  Las  causas  que  dan  son  grandes,  y  son 
estas  :  que  están  hechos  á  este  pan,  y  se  hallan  bien 
con  él ;  que  les  sirve  el  maíz  de  pan  y  vino ;  que  multi- 
plica mas  que  trígo ,  que  se  cría  con  menos  peligros  que 
trígo ,  así  de  agua  y  sol  como  de  aves  y  bestias ;  que'se 
hace  mas  sin  trabajo,  pues  un  hombre  solo  siembra  y 
coge  mas  maíz  que  un  hombre  y  dos  bestias  trígo. 
También  usan  los  indios  otro  pan  que  hacen  de  unas 
raices,  dichas  en  lengua  de  Santo  Domingo  yuca  y  ajes, 
de  los  cuales  traté  en  otro  parte. 

Del  color  de  los  Indios. 

Una  de  las  maravillas  que  Dios  usó  en  la  composición 
del  hombre  es  el  color;  y  así,  pone  muy  grande  admi- 
ración y  gana  de  contemplarlo,  viendo  un  hombre 
blanco  y  otro  negro ,  que  son  del  todo  contraríos  colo- 
res ;  pues¿  si  meten  un  bermejo  entre  el  negro  y  el  blan- 
co ?  1  qué  divisada  librea.paresce !  Guante  es  de  maravi- 
llar por  estos  colores  tan  diferentes,  tanto  es  de  consi- 
derar cómo  se  van  diferenciando  unos  de  otros,  casi  por 
grados;  porque  hay  hombres  blancos  de  muchas  mane- 
ras de  blancura,  y  bermejos  de  muchas  maneras  de 
bermejura ,  y  negros  de  muchas  maneras  de  negrura ;  y 
de  blanco  va  á  bermejo  por  descolorído  y  rubio,  y  á  ne- 
gro ^r  cenizoso,  moreno,  loro  y  leonado,  como  núes-. 
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tros  iodíM  y  iof  eualcs  son  todos  «i  general  como  leo^ 
nados  ó  membrillos  cochos,  ó  tíridados  ó  castaños,  y 
este  color  es  por  naturaleaa ,  y  no  por  desnudez,  como 
pensaban  machos,  aunque  algo  Jes  ayuda  para  ello  ir 
*    desnudos;  de  suerte  que  así  como  en  Europa  son  co- 
munmente blanco^y  en  África  negros,  asi  también  son 
leonados  en  nuestras  indias,  dónde  tanto  se  maravillan 
de  ver  hombres  blancos  como,  negros.  Es  también  de 
considerar  que  son  blancos  en  Sevilla ,  negros  en  el  ca* 
bo  de  Buena-Esperanza,  y  castaños  en  el  rio  de  la  Pla- 
ta ,  estando  en  iguales,  grados  de  la  Equinocial;  y  que 
los  hombres  de  África  y  de  Asia  que  viven  so  la  tórrida 
zona  sean  negros^  y  no  lo  sean  los  que  viven  debajo  la 
mesma  zona  en  Méjico,  Yucatán ,  Guauhtemallan,  Ní- 
canigua,  Panamá,  Santo  Dommgo,  Paria,  cabo  de  Sant 
Augustin,  Lima,  Quito,  y  otras  tierras  del  Perú  que  to- 
can en  la  mesroa  Equinocial.  Solamente  se  hallaron 
ciertos  negros  en  Guareca  cuando  Vasco  Nuñez  de  Bal- 
boa descubrió  la  mar  del  Sur,  por  lo  cual  es  opinión  que 
va  éb  los  hombres,  y  no  en  la  tierra;  que  bien  puede 
ser,  aunque  todos  seamos  nascidos  de  Adán  y  Eva;  bien 
que  no  sabemos  la  causa  por  qué  Dios  asi  lo  ordenó  y , 
diferenció ,  mas  de  pensar  que  por  mostrar  su  omnipo- 
tencia y  sabiduría  en  tan  diversa  variedad  de  colores 
qué  tienen  los  hombres.  También  dicen  que  no  hay 
crespdís,  que  es  otro  notable,  y  pocos  calvos,  que  daii 
cuidado  á  los  filósofos  para  rastrear  los  secretos  de  na- 
tura y  novedades  del  Mundo-Nuevo,  y  las  complisiones 
del  hombre. 

De  U  liberud  de  los  indios. 

Libres  dejaban  á  los  indios  al  principio  los  Reyes  Ca- 
tólicos, aunque  los  soldados  y  pobladores  se  servían  de- 
Uos  como  de  cativos  en  las  minas,  labranza,  cargas  y 
conquistas  que  la  guerra  lo  llevaba.  Mas  el  año  de  4504 
se  dieron  por  esclavos  los  caribes ,  por  el  pecado  de  so- 
domía y  de  idolatría  y  de  comerhombres,  aunque  no  com- 
prehendia  esta  licencia  y  mandamiento  á  todos  los  in- 
dios. Después  que  los  caribes  mataron  ios  españoles  en 
Gumaná  y  asolaron  dos  monesterios  que  allí  habia,  uno 
de  franciscos  y  otro  de  dominicos ,  según  ya  contamos, 
se  hicieron  muchos  esclavos  en  todas  partes  sin  pena 
ni  castigo,  porque  Tomás  Orliz ,  fraile  dommico,  y  otros 
frailes  de  su  hábito  y  de  san  Francisco ,  aconsejaron  la 
servidumbre  de  los  indios ,  y  para  persuadir  que  no  me- 
recían libertad  presentó  cartas  y  testigos  en  consejó 
de  Indias,  siendo  presidente  fray  García  de  Loaisa,  con- 
fesor del  Emperador,  y  hizo  un  razonamiento  del  tepor 
siguiente :  a  Los  hombres  de  tierra  firme  de  Indias  co- 
'  men  carne  humana,  y  son  sodométicos  mas  que  gene- 
ración alguna.  Ninguna  justicia  hay  entre  ellos,  andan 
desnudos,  no  tienen  amor  ni  vergüenza ,  son  como  asó- 
nos, abobados,  alocados,  insensatos ;  no  tienen  en  nada 
matarse  ni  matar;  no  guardan  verdad  sino  es  en  su  pro- 
vecho; son  inconstantes ,  no  saben  qué  cosa  sea  conse- 
jo ;  son  ingratísimos  y  amigos  de  novedades;  précianse 
de  borrachos,  ca  tienen  vinos  de  diversas  yerbas,  fru- 
tas, raices  y  grano;  emborráchanse  también  con  humo 
y  con  ciertas  yerbas  que  los  saca  de  seso ;  son  bestiales 
en  los  vicios;  ninguna  obediencia  ni  cortesía  tienen  mo- 
los á  viejos  ni  hijos  á  padres;  no  son  capaces  de  iocr 
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trina  ni  castigo;  son  traidores,  cnides  y  vennativos, , 
que  nunca  perdonan ;  inimiclsimos  de  religión ,  haraga- 
nes, ladrones ,  mintrosos ,  y  de  juicios  bajos  y  apocados ; 
no  guardan  fe  ni  orden,  no  se  guardan  lealtad  maridos  á 
mviyeres  ni  mujeres  á  maridos;  son  hechiceros,  agoré-, 
ros,  nigrománticos;  son  cobardes  como  liebres,  sucios 
como  puercos;  comen  piojos,  arañas  y  gusanos  crudos 
do  quiera  que  los  hallan;  no  tienen  arte  ni  maña  de 
hombres;  cuando  se  olvidan  de  las  cosas  de  la  fe  que 
aprendieron,  dicen  que  son  aquellas  cosas  para  Gasti- 
lla,  y  no  para  ellos,  y  que  no  quieren  mudar  costumbres 
ni  dioses;  son  sin  líarbas,  y  si  algunas  les  nascen,  se  las 
arrancan ;  con  los  enfermos  no  usan  piedad  ninguna,  y 
aunque  sean  vecinos  y  parientes  ios  desamparan  al 
tiempo  de  la  muerte ,  ó  los  llevan  á  los  montes  á  morir 
con  sendos  pocos  de  pan  y  agua ;  cuanto  mas  crescen  se 
hacen  peores;  hasta  diez  ó  doce  años  paresce  que  han 
de  salir  con  alguna  crianza  y  virtud ;  de  allí  adelante  se 
toman  como  brutos  animales;  en  fin,  digo  que  nunca 
crió  Dios  tan  cocida  gente  en  vicias  y  bestialidades,  sin 
mezcla  de  bondad  ó  policía.  Juzguen  agora  las  gentes 
para  qué  puede  ser  cepa  de  tan  malas  mañas  y  artes. 
Los  que  los  habemos  tratado ,  esto  habernos  conoscido 
dellos  porexpeiiencia,  mayormente  el  padre  fray  Pedro 
de  Górdova ,  de  cuya  mano  yo  tengo  escrípto  todo  esto, 
y  lo  platicamos  en  uno  muchas  veces  con  otras  cosas 
que  callo.»  FrayGarcía  de  Loaisadiógrandísimo crédito 
á  fray  Tomás  Ortiz  y  á  los  otros  frailes  de  su  orden ;  por 
lo  cual  el  Emperador,  con  acuerdo  del  consejo  delu- 
días, declaró  que  fuesen  esclavos,  estando  eo  Madrid,  el 
año  de  25.  Mudaron  de  parescer  los  frailes  dominicos. 
Reprehendían  mucho  la  servidumbre  de  indios  en  los 
pulpitos  y  escuelas,  por  donde  se  tomó  otra  información 
sobre  esta  materia  el  año  de  31 ,  y  fray  Rodrigo  Minaya 
procuró  mucho  la  libertad  de  los  indios,  y  sacó  una 
bula  del  papa  Paulo  III ,  en  declaración  que  los  indios 
eran  hombres,  y  no  bestias,  libres,  y  no  esclavos.  Insis- 
tió después  en  esto  fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  y  man- 
dó el  Emperador  al  doctor  Fjgueroa  tomar  otras  infor- 
maciones de  religiosos,  letrados  y  gobernadores  de  In- 
dias que  habia  en  corte ,  por  los  cuales ,  y  por  otras  mu- 
chas buenas  razones  que  dieron  los  trece  que  ordenaron 
las  ordenanzas,  de  las  cuales  ya  en  otra  parte  se  dijo, 
libertó  el  Emperador  los  indios,  mandando,  so  gravísi- 
mas penas,  que  nadie  los  haga  esclavos ,  y  asi  se  guarda 
y  cumple.  Ley  fué  santísima  cual  convenia  á  empera- 
dor clementísimo.  Mayor  gloria  es  de  un  rey  hacer  bue- 
nas leyes  que  vencer  grandes  huestes.  Justo  es  que  los 
hombres  que  nascen  libres  no  sean  esclavos  de  otros 
hombres,  especialmente  saliendo  déla  servidumbre  del 
diablo  por  el  santo  baptismo ,  y  aunque  la  servidumbre 
y  captiverio,  por  culpa  y  por  pena,  es  del  pecado,  se- 
gún declaran  los  santos  doctores  Augustin  y  Grisósto- 
mo,  y  Dios  quizá  permitió  la  servidumbre  y  taabajo 
destas  gentes  de  pecados  para  su  castigo,  ca  menos  pecó 
Gan  contra  su  padre  Noé  que  estos  indios  contra  Dios, 
y  fueron  sus  hijos  y  descendientes  esclaYOS  por  mal- 
dición. 

Del  eoBsejo  de  Indias. 
Luego  que  se  hallaron  las  Indias,  y  que  comeanren  á 
descubrir  tierra  firme,  se  conoció  ser  grandisiaNrne^ 

Digitized  by  VjOOQlC 


HISTORIA  DE  LAS  INDIAS. 


291 


cío  ,  aonqae  no  cuanto  agora  es,  y  procuraron  ios  reyes 
de  gran  memoria , don  Femando  y  doña  Isabel  /que 
eran  sabio^  en  la  gobernación ,  de  cometer  los  pleitos  y 
negocios  de  aquellas  nuevas  tierras  á  personas  de  con- 
fianza,  que  dcspacliasen  con  brevedad  loque  ocurriese. 
Mas  no  hicieron  cbancillería  dello  en  forma  por  sí.  El 
que  lo  gobernaba  todo  era  Juan  Rodríguez  de  Fonsecff, 
que  comenzó  á  entender  en  ello  siendo  deán  de  Sevi- 
lla, y  acabó  obispo  de  Burgos,  y  aun  acabara  arzobispo 
de  Toledo  si' no  fu^ra  escaso.  Fernando  de  Vega,  señor 
de  Grajaies  y  comendador  mayor  de  Castilla,  que  trata- 
ba todos  los  negocios  del  reino ,  entendió  mucho  tiem- 
po en  las  cosas  de  Indias,  y  aun  Mercurino  Gatinara, 
gran  chanciller ,  entendió  también  en  ellas ,  y  mosiur 
de  Lassao,  que  era  de  la  c/imara  del  Emperador,  y  el 
licenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  general  de 
Castilla,  y  otros  grandes  letrados.  Mas  como  no  babia 
personas  ciertas,  .sino  que  se  nombraban  los  que  el  Rey 
ó  sus  gobernadores  querían,  y  era  necesario  estar  es-» 
tantos  á^nta  negociación  y  tan  importante ,  ordenó  e| 
emperador  don  Carlos  nuestro  señor,  el  año  de  24,  un 
consejo  real  de  Indias,  t]ue  despachase  las  causas,  mer- 
cedes, y  todas  las  otras  cosas  de  aquellas  partes,  por 
sello  y  registro,  conformé  al  estilo  de  los  otros  consejos 
de  Castilla.  Hizo  presidente  del  á  fmy  García  de  Loaisa, 
natural  de  Talavera,  que  siendo  general  de  la  orden  de 
santo  Domingo,  le  tomó  por  su  confesor,  el  cual  murió 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general,  co- 
misario general  de  la  Cruzada  y  presidente  de  Indias, 
aunque  cuando  fué  visitado,  quisieran  que  dejara  el 
cargo.  Fueron  oidores,  el  obispo  de  Canaria,  el  doctor 
Beltran ,  el  licenciado  Maldonado  y  Pedro  Mártir.  Por 
absencia  del  Cardenal ,  presidió  tres  ó  cuatro  años  en 
este  consejo  don  García  Manrique ,  conde  de  Osorno, 
que  era  presidente  de  consejo  de  Ordenes.  El  secretario 
Francisco  de  los  Cobos,  que  fué  com(  ndador  mayor  de 
León,  tuvo  la  secretaria  ck  Indias  con  grandísimos  pro- 
vechos. Largo  seria  contar  todos  los  oidores  y  personas 
que  han  entendido  en  los  negocios  y  consejo  de  Indias. 
Solamente  digo  que  han  sido  muy  singulares  hombres, 
y  de  la  cafidad  que  habéis  oido.  Por  muerte  del  carde- 
ntfl  Loaisa ,  entró  en  la  presidencia  deste  consejo  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondéjar,  que 
habia  sido  virey  de  Granada  y  de  Navarra ,  caballero  de 
grandes  partes  y  virtudes,  y  que  trata  cuerdamente  los 
negocios  do  guerra  y  estado.  Son  al  presente  oidores  el 
doctor  Gregorio  López,  el  licenciado  Francisco  Tello 
de  Sandoval ,  el  doctor  Hernán  Pérez  Belon ,  el  doctor 
Gonzalo  Pérez  de  Rivadeneyra ,  el  licenciado  García  de 
Birbiesca,el  licenciado  don  Joan  Sarmiento.  Es  fiscal 
el  licenciado  Martin  de  Agreda ;  varones  gravísimos  y 
que  merescidamente  tienen  el  oíirio  y  cargo  de  gober- 
nar las  Indias,  y  las  gobiernan  con  mucho  juicio  y  pru- 
dencia. Es  secretario  Joan  de  Sámano,  oaballero  de 
Santiago,  hombre  muy  cuerdo  y  de  negocios.  Hay  tam- 
bién allá  en  las  ludias  muchas  audiencias  y  gobernacio- 
nos,  pero  de  todas  vienen  al  Consejo  como  á  supremo 
juicio.  En  SaQlo  Domingo  hay  chanciilerfa  y  en  Cuba 
gobernador,  que  son  las  mayores  ó  principales  isías.  En 
Mé^co  reside  la  cbancillería  de  la  Nueva-España,  y  pre- 
side don  Luis  de  Velasco ,  virey  do  aquella  provincia .  En 


la  Nueva-Galicia  está  otra  audiencia  de  cuatro  alcaldes 
mayores.  Guatimala  y  Nicaragua  tienen  asimesmQ  una 
chancillería ,  y  la  Nueva-Granada  otra.  En  la  ciudad  de 
los  Reyes  huy  otra  chancillería  para  todas  las  provincias 
del  Perú ,  donde  preside  el  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  también  fué  virey  de  Méjico.  Hay  también 
gobernadores  en  muchas  partes,  como  en  el  Boríquen, 
Panamá,  Cartagena  y  Venezuela,  y  adelantados  que  go- 
biernan ,  como  Francisco  de  Montejo  en  Yucatán.  Hay 
sin  esto  alcaldes  ordinarios  en  cada  pueblo  y  corregido- 
res en  los  grandes ,  que  proveen  los  vireyes  en  su  juris- 
dicion.  Los  obispos  administran  justicia  en  lo  eclesiás- 
tico, y  son  muchos.  Santo  Domingo  es  arzobispado  y 
tiene  por  sufráganos  á  los  obispos  de  Cuba,  Boriquen, 
Honduras,  Panamá,  Cartagena  y  Santa  Marta.  Méjico 
es  arzobispado ,  y  acuden  á  él  los  obispos  de  Xalisco, 
Mechuacan,  Guaxaca,  Táscala,  Guatimala,  Cliiapa  y  Ni- 
caragua. La  ciudad  de  los  Reyes  en  el  Perú  es  arzobis- 
pado, cuyos  sufráganos  son  los  obispados  del  Cuzco, 
Quito  y  Charcas.  Es  patrón  de  todos  los  obispados,  dig- 
nidades y  beneficios,  el  rey  de  Castilla;  y  así,  los  provee 
y  presenta ;  por  manera  que  es  señor  absoluto  de  las  In- 
dias ,  que  son  tanta  tierra  como  habemos  mostrado ;  por 
lo  cual  podemos  afirmar  ser  el  rey  de  España  el  mayor 
rey  del  mundo. 

Vü  dicho  de  Séneca  acerca  del  Nnevo-Mundo,  ^oe  paresce 
adetinanza. 

Decir  lo  que  ha  de  ser  mucho  antes  que  sea ,  es  ade- 
vinar,  y  adevino  llaman  al  que  acierta  lo  porvenir,  y 
muchas  veces  aciertan  los  qiíe  hablan  por  conjetura  y 
por  instinto  y  razón  natural ;  que  los  que  hablan  por  re- 
velación y  por  espíritu  de  Dios ,  profetas  son ,  de  los 
cuales  creo  enteramente  cuanto  escribieron.  A  los  de- 
más no  creo, ni  se  han  de  creer,  por  mas  apariencia,  se- 
mejanza, razones  ni  demonstracion  que  tengan  i  aunque 
^  mucho  es  de  maravillar  cómo  aciertan  alguna  vez ;  pero; 
como  dicen,  quien  mucho  habla ,  en  algo  acierta.  Todo 
esto  digo,  considerando  lo  que  dijo  Séneca  el  poeta ,  en 
la  tragedia  Medea,  acerca  del  Nuevo-Mundo,  que  llaman 
Indias;  ca  me  paresce  cuadrar  puntualmente  con  el 
descubrimiento  de  las  Indias,  y  que  nuestros  españo- 
les y  Cristóbal  Colon  lo  han  sacado  verdadero.  Dice  pues : 
«Vernán  siglos  de  aquí  á  muchos  años  que  afloje  las 
ataduras  de  cosas  el  Océano,  y  que  aparezca  gran  tiernf, 
y  descubra  Tifis,  que  es  la  navegación,  nuevos  mun- 
dos, y  no  será  Tile  la  postrera  de  las  tierras.»  Y  ea 
latin:  •  * 

Venient  omís 

Seaeuia  terit,  quibm  Oeeanua,    • 

YiMuia  renm  láxete  é  íBgem 

PaUat  telbu,  Ttpkitque  novot 

Detegat  orbet, 

Mee  tit  terrU  uiümá  Tkite. 

De  li  isla  qve  Platón  Uanu  AUánUde. 

Platón  cuenta  en  los  diálogos  Timeo  y  Crida,  que 
hubo  antigulsimamente  en  el  mar  Atlántico  y  Océano 
grandes  tierras,  y  una  isfai  dicha  Atlántide ,  mayor  que 
África  y  Asia,  afirmando  ser  aquellas  tierras  de  allí  ver- 
daderamente firmes  y  grandes,  y  que  los  reyes  de  aque- 
lla isla  señorearon  mucha  parte  de  Afrii^a  yde  Ei 


Digitized  by  VjOOQ 


uropa. 


292 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


Empero  que  con  un  gran  terremoto  y  lIuYÍa  se  hundió 
la  isla,  sorbiendo  los  liombres ;  y  quedó  tanto  cieno,  que 
no  se  pudo  navegar  mas  aquel  mar  Atlántico.  Algunos 
tienen  esto  por  fábula,  y  muchos  por  historia  yerdade- 
ra;  y  Próculo,  según  Marsiiio  dice^  alega  ciertas  histo- 
rias de  los  de  Etiopía,  que  hizo  un  Marcelo ,  donde  se 
confirma.  Pero  no  hay  para  qué  disputar  ni  dudar  de 
la  isla  Atlántíde,  pues  el  descubrimiento  y  conquistas 
de  las  Indias  aclaran  llanamente  lo  que  Platón  escribió 
de  aquellas  tierras,  y  en  Méjico  llaman  á  la  agua  atl , 
Yocablo  que  parece,  ya  que  no  sea,  al  de  la  isla.  Así 
que  podemos  decir  cómo  las  Indias  son  la  isla  y  tier- 
ra firme  de  Platón,  y  no  las  Hespérídes,  ni  Ofir  y  Tár- 
sis ,  como  muchos  modernos  dicen ;  ca  las  Hespéri- 
dos son  las  islas  de  Cabo-Verde  y  las  Golgonas,  que  de 
allí  trujo  Hanon  monas.  Aunque  con  lo  de  Solino  hay 
alguna  duda ,  por  la  ñayegacion  de  cuarenta  dias  que 
pone.  También  puede  ser  que  Cuba,  ó  Haiti ,  ó  algunas 
otras  islas  de  las  Indias,  sean  las  que  hallaron  cartagi- 
neses, cuya  ida  y  población  vedaron  á  sus  ciudadanos, 
según  cuenta  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  las  maravillas 
de  natura  no  oídas.  Ofir  y  Társis  no  se  sabe  dónde  ni 
cuáles  son,  aunque  muchos  hombres  doctos,  como  di- 
ce Sant  Augustin,  buscaron  qué  ciudad  ó  tierra  fuese 
Társis.  Sant  Jerónimo,  qi:e  sabíala  lengua  hebrea  muy 
bien, dice  sóbrelos  profetas,  en  muchos  lugares,  que 
Társis  quiere  decir  mar;  y  así,  Jonás  echó  á  huirá  Tár- 
sis, como  quiep  dice  á  la  mar,  que  tiene  muchos  cami- 
nos para  huir  sin  dejar  rastro.  Tampoco  fueron  á  nues- 
tras Indias  las  armadas  de  Salomón ,  porque  para  ir  á 
ellas  hablan  de  navegar  hacia  poniente,  saliendo  del 
mar  Bermejo,  y  no  hacia  levante,  como  navegaron;  y 
porque  no  hay  en  nuestras  indias  unicornios  ni  elefan- 
tes, ni  diamantes,  ni  otras  cosas  que  traian  de  la  nave- 
gación y  trato  que  llevaban. 

El  camino  para  las  Indias. 

Pues  habemos  puesto  el  sitio  ide  las  Indias,  conve- 
niente eosa  es  poner  el  camino  por  donde  van  á  ellas, 
para  cumplimiento  de  la  obra  y  para  contentamiento 
de  los  leyentes,  especial  extranjeros ,  que  tienen  poca 
noticia  del.  Parten  los  que  navegan  á  Indias,  de  San 
Lúcar  de  Barrameda,  do  entra  Guadalquivir  en  la  mar, 
que  está  de  la  línea  E^uinocial  treinta  y  siete  grados,  y 
eh  ocho  dias  ó  doce  van  auna  de  las  islas  de  Canaria,  que 
caen  á  veinte  y  siete  grados,  y  á  decientas  y  cincuenta 
leguas  de  España,  contando  hasta  el  Hierro,  que  es  la 
mas  ocidental.  De  allí  hasta  Santo  Domingo,  que  hay 
al  pié  de  mil  leguas,  suelen  por  la  mayor  parte  ir  en 
treinta  dias.  Tocan  ó  ven  primero  á  la  Deseada,  ó  algu- 
na otra  isla  de  muchas  que  hay  en  aquel  paraje.  De 
Santo  Domingo ,  escala  general  para  la  ida,  navegan 
seiscientas  leguas  los  que  van  á  la  Nueva-España ,  y 
trecientas  y  cincuenta  los  que  van  á  Yucatán  y  á  Hon- 
duras ;  decientas  y  cur>renta  los  que  van  al  Nombre  de 
Dios,  y  ciento  y  cincuenta  los  que  á  Santa  Marta,  por 
do  entran  al  nuevo  reino  de  Granada.  Los  que  van  á 
Cubagua,  donde  sacan  perlas,  toman  su  camino  desde 
la  Deseada  á  mano  izquierda ;  para  ir  al  rio  Marañon  y 
al  de  la  Plata,  y  al  estrecho  de  Magallanes,  que  es  cua- 
tro mil  leguas  de  España^  se  va  por  Canaria  á  las  islas 


de  Cabo-Verde,  que  están  en  catorce  y  quince  grados, 
y  cerca  de  quinientas  leguas  del  estrecho  de  Gibraltar, 
y  reconoscen  tierra  firme  de  Indias  en  el  Ca|]0-Prímero 
ó  en  el  cabo  de  Sant  Augustin,  ó  no  muy  léjós,  que  se- 
gún cuebta  de  mareantes,  estará  casi  otras  quinientas 
leguas  de  Cabo- Verde.  Quien  va  al  Perú  ha  de  ir  al 
Nombre  de  Dios,  y  de  allí  á  Panamá  por  tierra,  decisie- 
te  leguas  que  hay.  En  Panamá  toman  otros  navios,  y 
esperan  tiempo ,  ca  no  se  navega  siempre  aquel  mar 
del  Sur.  A  la  vuelta  vienen  todos,  si  ho  quieren  perder- 
se, á  la  Habana  de  Cuba,  que  cae  debajo  el  trópico  de 
Cancro,  y  desde  allí,  echando  al  norte  por  tener  viento, 
suelen  tomarla  Bermuda,  isla  despoblada,  aunque  no 
de  sátiros,  según  mienten,  y  puesta  en  treinta  y  tres 
grados.  Tocan  luego  en  alguna  isla  de  los  Azores,  y  en 
fin,  aportan  á  España,  de  donde  salieron.  Des  víanse  á  la 
venida,  de  la  derrota  que  llevaron,  trecientas  leguas,  y 
aun  por  ventura  cuatrocientas.  Haceo^tan  diferente  ca- 
mino á  la  vuelta  por  seguridad  y  presteza.  Segura  na- 
vegación es  toda,  por  ser  la  mar  larga ,  aunque  pocos 
navegan  que  no  cuenten  de  tormentas;  lo  páor  de  pa- 
sar á  la  ida  es  el  golfo  de  las  Yeguas,  entre  Canaria  y 
España,  y  á  la  venida,  la  canal  de  Bahama,  que  es  junto 
ala  Florida.  Ningún  hombre  que  no  sea* español pue(fe 
pasar  á  las  Indias  sin  licencia  del  Bey,  y  todos  los  es- 
pañoles que  pasan  se  tienen  de  registrar  en  la  casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla,  con  toda  la  ropa  y  mercade- 
rías que  llevan,  so  pena  de  perderlas,  y  también  se  han 
de  manifestar  á  la  vuelta  en  la  mesma  casa,  so  la  dicha 
pena,  aunque  con  tiempo  forzoso  desembarquen  en 
otro  cualquier  puerto  de  España,  que  así  lo  manda  la 
ley. 

Conquista  de  las  islas  de  Canaria. 

Por  ser  las  islas  de  Canaria  camino  para  las  Indias,  y 
nuevan)ente  conquistadas,  escribo  aquí  su  conquista. 
Muy  sabidas  y  loadas  fueron  siempre  las  islas  de  Cana- 
ría,  se^un  autores  griegos,  latinos,  africanos  y  otros 
gentiles  escriben.  Mas  no  sé  que  hayan  sido  de  cristia- 
nos hasta  que  fueron  de  españoles.  Cuenta  el  rey  don 
Pedro  el  Cuarto  de  Araí?on,  en  su  historia,  cómo  el  año 
de  4344  le  vino  á  pedir  ayuda  para  conquistar  las  islas 
perdidas  de  Canaria,  don  Luis,  nieto  de  don  Joan  de  la 
Cerda ,  que  se  llamaba  príncipe  de  la  Fortunia ,  por 
merced,  creo,  del  papa  Clemente  VI,  francSs.  Puede  ser 
que  fuesen  entonces  á  Canaria  los  mallorquines,  á  quien 
los  canarios  se  loan  haber  vencido ,  matando  muchos 
dellos,  y  que  hubiesen  alH  una  imagen  antigua  que  tie- 
nen. Los  primeros  españoles  que  comenzaron  á  con- 
quistarlas fueron  allá  el  año  de  i  393,  y  fué  así  que  mu- 
chos sevillanos,  vizcaínos  y  lipuzcoanos  fueron  á  las 
Canarias  con  armada,  en  que  llevaron  caballos  para  la 
guerra,  el  año  sobredicho ,  que  fué  el  tercero  del  rey 
don  Enrique  III,  según  su  historia  cuenta.  No  sabría 
decir  á  cuya  costa  fueron,  aunque  paresceque  á  la  su- 
ya propria,  ni  si  por  mandado  del  Rey  ó  por  su  motivo. 
Empero  sé  que  hubieron  batalla  con  los  de  Lanzarote» 
y  gran  despojo  y  presa  en  la  vi  tona,  y  queXrujeron  pre- 
sos á 'España  al  rey  y  reina  de  aquella  isla,  con  otras 
ciento  y  setenta  personas,  y  muchos  cueros  de  qabras, 
cera  y  otras  co^s  de  riqueza  y  estima  para  en  aquellos 
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tiempos.  Después  el  rey  don  Enrique  dio  á  ciertos  ca- 
balleros las  Cananas  para  que  las  conguistasen,  reser- 
vando para  sS  el  feudo  y  vasallaje ;.  entre  los  cuales  fué 
Juan  de  Betancurt,  caballero  francés ;  el  cual ,  á  interce- 
sión de  Rubín  de  Bracamonte,  almirante  de  Francia,  su 
pariente  y  hubo  también  el  año  de  i  417  la  conquista  de 
aquellas  islas ,  con  título  de  rey.  Vendió  una  villa  que 
tenia  en  Francia,  armó  ciertos  navios,  pasó  á  las  Gana- 
rías con  españoles,  y  llevó  áfray  Mendo  por  obispo  de 
lo  que  conquistase,  para. doctrinar  y  convertir  aquellos 
gentiles ;  que  así  lo  mandó  el  papa  Martin  Y.  Ganó  á 
Lanzarote,  Fuerteventura,  Gomera  y  Hierro,  que  son 
las  menores,  y  aun  la  Palma ,  á  lo  que  alguAos  dicen. 
De  Canaria  lo  echaron  diez  mil  isleños  que  habia  de  pe- 
lea; y  así,  hizo  un  castillo  de  piedra  y  lodo  en  Lanzaro- 
te, donde  asentó  y  pobló.  Señoreaba  y  regia  desde  allí 
las  otras  islas  que  subjetara,  y  enviaba  á  España  y  Fran- 
cia esclavos,  cera,  cueros,  sebo,  orchüla,  sangre  de 
drago,  higos  y  otras  cosas,  de  que  hubo  mucho  dinero. 
A  la  fama  de  la  riqueza ,  ó  por  ganar  honra  conquis- 
tando á  Tenerife,  que  llaman  isla  del  Infierno,  y  ¿ 
la  gran  Canaria,  que  se  defendía  valientemente,  pidió 
el  infante  de  Portugal  don  Enrique  al  rey  don  Juan  el 
Segundo  de  Castilla ,  aquella  conquista ,  mas  no  se  la 
dio ;  y  el  rey  don  Juan,  su  padre,  la  procuró  de  haber  del 
Papa,  y  envió  el  año  de  1425  con  armada  á  don  Feman- 
do de  Castro.  Pero  los  canarios  se  defendieron  gentil- 
mente. Todavía  insistieron  en  aquella  demanda ,  como 
les  habia  sucedido  bien  la  guerra  de  la  isla  de  la  Made- 
ra y  de  «tras,  los  feyes  don  Juan  y  don  Duarte ,  y  el  in- 
fante don  Enrique,  que  era  guerrero ,  y  llegó  el  nego- 
ció á  disputa  de  derecho  delante  el  papa  Eugenio  IV, 
veneciano,  estando  sobrello  en  Roma  el  doctor  Luis 
Alvarez  de  Paz,  y  el  Papa  dio  la  conquista  y  conversión 
de  aquellas  islas  al  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo, 
año  de  1431;  y  así ,  cesó  la  contienda  sobre  las  Canarias 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Tomando  pues  á 
Juan  de  Betancurt,  digo  que  cuando  murió,  dejó  el  se- 
ñorío de  aquellas  cuatro  islas  que  conquistara  á  un  su 
pariente  llamado  Menaute,  el  cual,  continuando  la  go- 
bernación y  trato  como  el  mesmo  Juan  de  Betancurt, 
tuvo  diferencias  y  enojo  con  el  obispo  fray  Mendo ,  que 
convertía  aquellos  gentiles.  El  Obispo  entonces  escribió 
al  Rey  cómo  los  isleños  estaban  muy  mal  con  Menaute 
por  muchos  malos  tratamientos  que  les  hacia,  y  tenían 
g^odísimo  deseoj  aparejo  de  ser  de  su  alteza.  El  Rey, 
por  aquellas  cartas  del  Obispo,  envió  allá  con  tres  naos, 
y  con  poderes  para  tomar  y  tener  las  islas  y  personas, 
á  Pero  Barba  de  Campos,  hombre  rico ;  el  cual  como 
llegó,  tuvo  que  dar  y  que  tomar  con  el  Menaute  de  pa- 
labras y  aun  de  manos.  Mas  á  la  íln  ser  concertaron,  de- 
dejando  y  vendiendo  el  Menaute  las  islas  al  Pero  Barba, 
y  Pero  Barba  las  vendió  después  á  Feman  Peraza,  ca- 
ballero sevillano.  Otros  dicen  cómo  el  mesmo  Juan  de 
Betancurt  las  vendió  al  conde  de  Niebla  don  Juan  Alon- 
so, y  cómo  después  las  trocó  el  conde  á  Feman  Peraza, 
criado  suyo,  por  ciertos  lugares  que  tenía.  De  la  una 
manera  ó  de  la  otra  que  pasó^  es  cierto  que  las  hubo  Fer- 
nán Peraza,  y  que  dio  guerra  á  las  otras  islas  por  con- 
quistar, y  en  la  Palma  le  mataron  á  su  único  hijo  Gui- 
llen Peraza.  Llamábase  rey  de  Canaria ,  y  casó  á  su  hija 
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mayor  doña  Inés  con  Diego  de  Herrera ,  hermano  del 
mariscal  de  Empudia.  Muerto  Feman  Peraza ,  hereda- 
ron Diego  de  Hegrera  y  doña  Inés  Peraza ,  llamándose 
reyes,  que  no  debieran.  Trabajaron  mucho  por  ganar  á  • 
Canari£L,  Tenerife  y  la  Palma;  pero  nunca  pudieron. 
Tuvieron  estos  hijos  á  Pero  García  de  Herrera,  Feman 
Peraza,  Sancho  de  Herrera,  doña  María  de  Ayala,  que 
casó  en  Portugal  con  don  DíSgo  de  Silva,  conde  de  Por- 
talegre,  y  otra  que.ci^  con  Pero  Fernandez  de  Saave- 
dra,  hijo  del  mariscal  de  Zaharía.  Entendieron  el  rey 
don  Feriando  y  la  reina  doña  Isabel,  recien  herederos, 
cómo  Diego  de  Herrera  no  podía  conquistar  á  Canaria; 
y  como  fueron  á  Sevilla  el  año  de  1478,  enviaron  á  Juan 
de  Rejón  y  á  Pedro  del  Algaba  con  gente  y  trmada  á 
conquistarla.  Riñeron  estos  capitanes  andando  en  la 
conquista,  y  mató  Rejón  á  Pedro  del  Algaba,  cuya  ven- 
ganza no  se  dilató  mucho ;  ca  luego  mató  Fernán  Pera-  > 
za,  hijo  de  Diego  de  Herrera,  al  Juan  de  Rejón,  cuya 
muerte  dañó  después  sus  propíos  negocios ;  ca  prosi- 
guiendo los  reyes  aquella  guerra,  estuvieron  mal  con 
Diego  de  Herrera ,  que  se  nombraba  rey  sin  serlo.  El 
Diego  de  Herrera  puso  pleito  á  la  conquista ,  porque,  ó 
la  dejasen  ó  lo  dejasen,  diciendo  pertenescerie  á  él  y  á 
su  mujer,  por  la  merced  del  señor  rey  don  Juan  que  hi- 
zo á  Juan  de  Betancurt,  cuyos  sucesores  ellos  eran ;  y 
alegando  estar  en  posesión  y  acto  de  la  conquista ,  en 
la  cual  habían  gastado  muchos  dineros  y  derramado 
mucha  sangre  de  hermanos,  parientes  y  amigos.  Hubo 
sobresté  demandas  y  res{iuestas  con  parescer  de  le- 
trados, y  tras  ellas  concierto,  y  los  reyes  dieron  al  Die- 
go de  Herrera  cinco  cuentos  de  maravedís  en  contado 
por  los  gastos,  y  el  título  de  conde  de  la  Gomera  con  el 
Hierro ,  y  él  y  su  mujer  doiía  Inés  Peraza  renunciaron 
todo  el  derecho  y  ación  que  tenía  á  las  otras  islas.  Tras 
este  concierto  despacharon  allá  con  armada  á  Pedro  de 
Vera,  natural  de  Jerez,  año  de  1480,  según  pienso.  Pe- 
dro de  Vera  gastó  tres  años  en  ganar  á  Canaria,  que  se 
defendían  reciamente  los  isleños;  y  tudara  mas,  y  aun 
quízáno  la  ganara,  si  no  fuera  con  ayuda  de  ^uanarte- 
me,  rey  natural  de  Galdar,  que  le  favoreció  por  desha- 
cer á  Doramas,  hombre  bajo  que  por  su  valentía  é  in- 
dustria se  habia  hecho  rey  de  Tclde;  por  do  entrambos 
se  perdieron.  Señaláronse  muchos  canarios  en  aquella 
guerra,  como  fué  Juan  Delgado,  que  así  se  llamó  desde 
cristiano,  y  un  Maninigra,  que  fué  valentísimo  sobre  to- 
dos, el  cual  dijo.á  otro  que  le  motejaba  de  medroso  una 
vez :  a  Tiemblan  las  carnes  temiendo  el  peligro  donde 
las  ha  de  poner  el  corazón. »  Alonso  deLugo,  que  fué 
muy  getitíl  soldado  y  capitán  en  la  guerra  de  Canaria, 
conquiso  el  año  de  14941a  Palma  y  Tenerife,  de 'la 
cual  hubo  título  de  adelantado.  Desde  entonces  son  to- 
das aquellas  islas  de  Canana  del  rey  de  Castilla  muy 
pacíficamente,  y  el  papa  Innocencio  VIH  le  dio  el  pa- 
tronazgo dellas  el  año  de  1486.  •    • 

Costumbres  de  los  canarios. 

Las  islas  de  Canaria  son  siete :  Lanzarote,  Fuerteven- 
tura, Ganaría,  Tenerife,  Gomera,  Palma,  Hierro.  Están 
en  rengle  una  tras  otra,  leste  oeste ,  y  en  veinte  y  siete 
grados  y  medio,  y  á  decisíete  leguas  de  África  por  ei 
cabo  del  Bojador,  y  decientas  de  España,*  contando  has- 
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ta  Lnnzarote,  que  es  la  primera.  Los  escríptores  antiguos 
las  ilumaroD  Afortunadas  y  Beatas,  teniéndolas  por  tan 
sanas  y  tan  abundantes  de  todas  las  posas  necesarias  á 
»  la  vida  humana,  que  sin  trabajo  ni  cuidado  vivían  los 
hombres  en  ellas  mucho  tiempo.  Aunque  Sofínp  cuan* 
do  habla  delius,  mueho  disminuye  la  fama  de  su  bondad 
y  abundancia,  que  conforma  mucho  mas  con  lo  que  al 
presente  son.  Otra  isla  di/ que  paresce  á  tiempos  d  la 
parte  setentrional,  que  debe  serla  Inacesiblc  de  Tolo- 
jneo,  la  cual  muchos  han  buscado  con  diligencia ,  lle- 
vando en  ala  cuatro  y  aun  siete  carabelas  húciapella .  >las 
nunca  ninguno  la  topa,  ni  sabe  qué  puede  ser  aquello. 
Canaria  es  redonda  y  la  mejor;  do  es  fértil,  es  fértilísi- 
ma, y  df  estéril,  estérilísima ;  así  qne  lo  bueno  es  po- 
co y  de  regadío.  No  halló  Pedro  de  Vera  los  canes  que 
dijo  el  rey  Juba,  aunque  dicen  que  tomó  dellos-el  nom- 
bre. Piensan  algunos  que  los  llamaron  canarios  por  co- 
mer como  «mes,  mucho  y  crudo ;  ca  se  comía  un  cana- 
rio veinte  conejos  de  una  comida,  ó  un  gran  cabrón, 
que  es  harto  mas.  Tenerife,  que  debe  ser  la  Nivaria»  es 
triangulada  y  la  mayor  y  mas  abundante  de  tri^o;  tiene 
una  sierra  que  llaman  el  pico  de  Teida,  la  cosa  mas  al- 
ta que  navegantes  saben ;  la  cual  es  verde  al  pié,  nevada 
siempre  al  medio,  rasa  y  humosa  en  lo  alto.  El  Hier- 
ro, según  opinión  de  muchos,  es  la  Pluitina,  donde  no 
hay  otra  agua  sino  la  que  destilla  un  órbol  cuando  está 
cubierto  de  niebla,  y  cúbrese  cada  día  por  las  mañanas; 
extrañeza  de  natura  admirable.  Vivían  todos  los  de 
aquellas  islas  en  cuevas  y  cfiozas,  y  la  cueva  de  los  re- 
yes de  Galdar  estaba  caVada  en  vivas  peAas,  y  toda  cha- 
padíbde  tablones  del  corazón  de  pino,  que  dicen  teda, 
madera  perpetua.  Andaban  desnudos^  ó  cuando  mucho, 
con  cada  dos  cueros  de  cabras ,  peludos.  Ensebábanse 
mucho  para  eúdurescer  el  cuero ,  majando-  el  sebo  de 
cabras  con  zumo  de  yerbas ;  comían  cebada  como  tri- 
go, que  no  lo  tenían ;  comían  cruda  la  carne  por  falta 
de  lumbre,  ó  lo  que  dicen ;  mas  yo  no  creo  que  cares- 
cicsen  de  lumbre,  cosa  tan  necesaria  para  la  vida,  y  tan 
fácil  do  haber  y  conservar.  No  tenían  hierro,  que  tam- 
bién era  gran  falla;  y  así,  labraban  la  tierra  con  cuernos: 
cada  isla  hablaba  su  lenguaje ,  y  así  no  se  entendian 
unos  á  otros ;  eran  en  lu  guerra  esforzados  y  cuidado- 
sos; en  la  paz ,  flojos  y  desolutos;  usaban  ballestas  de 
palo,  dardos  y  lanzónos  con  cuernos  por  yerros ;  tiraban 
tina  piedra  con  la  mano  tan  cierta  como  una  saeta  con 
la  ballesta ;  escaramuzaban  de  noch(\'  por  «ngauar  los 
enemigos;  pintábanse  de  muchas  colores  para  la  guer- 
ra y  para  bailar  las  ílestas;  casaban  con  muchas  muje- 
res, y  los  señores  y  capitanes  rompían  las  novias  por 
honra  ó  por  tiranía;  adoraban  ídolos,  cada  un6  al  que 
quería ;  aparescíaseles  mucho  el  diablo ,  padre  de  la 
idolatría ;  algunos  se  despeñaban  en  \ida  á  la  elecion 
del  señor,  con  gran  pompa  y  atención  del  pueblo,  por 
ganar  fama-y  hacienda  para  los  suyos,  de  un  gran  pe- 
ñasco, que  llaman  Ayatirma ;  bañaban  los  muertos  en 
la  mar,  y  secábanlos  ú  Ja  sombra,  y  liábanlos  después  . 
«on  correas  pequeñítas  de  cabras,  y  así  duraban  mucho 
sin  corromperse.  Es  mucho  de  maravillar  que  estando 
tan  «erca  de  África,  fuesen  de  diferentes  costumbres, 
traje,  color  y  religión  que  los  de  aquella  tierra ;  no  sé  si 


en  lengua,  porque  Gomera,  Telde  y  otros  vocablos  así 
Irey  en  el  reino  (^e  Fez  y  de  Benamarin,  y  que  care8cie<- 
sen  de  fuego,  hierro,  letras  y  bestias  de  cargo;  lo  cual 
todo  es  señal  de  no  haber  entrado  allí  cristianos  hasta 
que  nuestros  españoles  y  Betancurt  fueron  allá ;  des- 
pués que  son  de  Castilla ,  son  cristiaoos  y  visten  como 
en  España,  donde  vienen  con  las  apelaciones  y  tributos; 
tienen  mucho  azúcar,  que  antes  no  tenían,  y  que  les  en- 
riquesce  la  tierra ;  entre  otras  cosas  que  después  acá 
tienen,  son  piiras,  de  las  cuales  se  hacen  en  la  Palma 
tan  grandes,  que  pesan  á  libra,  y  alguna  pesa  dos  libras. 
Dos  cosas  andan  por  el  mundo  que  ennoblescen  estas  is- 
las: los  pojaros  canarios,  tan  estimados  por  su  canto, 
queno  hay  en  otra  ninguna  parte,  á  cuanto  afirman,  y 
el  canario,  baile  gentil  y  artiflcioso. 

« 
Loor  de  espafioles. 

Tanta  tierra  como  dicho  tengo,  han  descubierto,  an- 
dado y  convertido  nuestros  españoles  en  sesenta  años 
de  conquista.  Nunca  jamás  rey  ni  gente  anduvo  y  sujetó 
tanto  en  tan  breve  tiempo  como  la  nuestra,  ni  ha  hecho 
ni  merescido  lo  que  ella,  así  en  armas  y  navegación,  co- 
mo en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  conversa- 
ción de  idólatras;  por  lo  cual  son  españoles  dignísimos 
de  alabanza  en  todas  las  partes  del  mundo.  ¡  Bendito 
Dios^  que  les  dio  tal  gracia  y  poder !  Buena  loa  y  gloría 
es  de  nuestros  reyes  y  hombres  de  España ,  que  hayan 
hecho  á  los  indios  tomar»y  tener  un  Dios,  una  fe  y  un 
baptismo,  y  quitádoles  la  idolatría,  los  sacrificios  de 
hombres,  el  comer  carne  humana ,1a  sodomía  y  otros 
grandes  y  malos  pecados,  que  nuestro  buen  Dios  mu- 
cho aborresce  y  castiga.  Hanles  también  quitado  la  mu- 
chedumbre de  mujeres,  envejecida  costumbre  y  delei- 
te entre  todos  aquellos  hombres  carnales ;  hanles  mos- 
trado letras,  que  sin  ellas  son  los  hombres  como  anima- 
les, y  el  uso  del  hierro,  que  tan  necesario  es  á  hombre; 
asimismo  les  han  mostrado  muchas  buenas  costumbres, 
artes  y  policía  para  mejor  pasar  la  vida ;  lo  cual  todo ,  y 
aun  cada  cosa  por  sí,  vale,  sin  duda  ninguna,  mucho  mas 
que  la  pluma  ni  las  perlas  ni  la  plata  ni  el  oro  que  les 
han  tomado,  mayormente  que  no  se  servían  destos  me- 
tales en  moneda,  que  es  su  proprio  uso  y  provecho, 
aunque  fuera  niejer  no  les  haber  tomado  nada,  sino  con- 
tentarse con  lo  que  sacaban  de  las  minas  y  riosiy  se- 
pulturas. No  tiene  cuenta  el  oro  y  plata ,  ca  pasan  de 
sesenta  millones,  ni  las  perlas  y  esmeraldas  que  han  sa-  , 
cado  de  so  la  tierra  y  agua;  en  comparación  de  lo  cual, 
es  muy  poco  el  oro  y  plata  que  los  indios  tenían.  El  mal 
que  hay  en  ello  es  haber  hecho  trabajar  demasiada- 
mente á  los  indios  en  las  minas,  en  la  pesquería  de  per- 
las y  en  las  cargas.  Oso  decir  sobresté  que  todos  cuan- 
tos han  hecho  morir  indios  así,  que  han  sido  muchos,  y 
casi  todos  han  acabado  mal.  En  lo  al,  parésceme  que 
Dios  ha  castigado  sus  gravísimos  pecados  por  aquella 
vía.  Yo  escribo  sola  y  brevemente  la  conquista  de  In- 
dias; quien  quisiere  ver  la  justificación  della,  lea  al  doc- 
tor Sepúl  veda,  coronista  del  Emperador,  que  la  escri- 
bió en  latinjdoctísimaipen(e;  y  así  quedará  satisfecho 
del  todo. 
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SEGUNDA  TARffi    .  • 

DE  LÁ  CIJÓNICA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS.    . 


AL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR  DON  MAfiTIN  CORTÉS,  MABQÜÉS  DEL  VALLE, 
FRÜJVGISGO  LOP£Z  DÉ  GOMARA. 

A  ninguno  debo  intitular,  muy  ilustre  Señor,  ^Conquista  de  MéjicOf  sino  á  vuestra  señoría, 
que  es  hijo  del  que  lo  conquistó ,  para  que,  asi  como  heredó  el  mayorazgo,  herede  también  la 
historia.  En  lo  uno  consiste  la  riqueza,  y  en  lo  otro  la  fama ;  de  manera  que  andarán  juntos  honra 
y  provecho.  Mas  empero  psta  herencia  os  obliga  á  seguir  mucho  lo  que  vuestro  padre  Fernando 
Cortés  hizo  ,*  como  á  gastar  bien  lo  que  os  dejó.  No  es  menor  loa  ni  virtud,  ni  quizá  trabajo, 
guardar  lo  ganado,  que  ganar  de  nuevo,  pues  asi  se  conserva  la  hacienda^  que  sostiene  la  honra, 
para  conservación  y  perpetuidad  de  lo  cual  se  inventaron  los  mayorazgos ;  ca  es  cierto  que  con 
las  muóhas  particiones  sé  disminuyen  las  haciendas ,  y  con  la  diminución  dellas  se  apoca^  aun 
acaba  la  nobleza  y  memoria ;  aunque  también  se  han  de  acabar  tarde  ó  temprano  los  may9raz- 
gos  y  reinos,  como  cosa  que  tuvo  principio ,  ó  por  falta  de  casta  ó  por  caso  de  guerra,  donde  siem-^ 
pre  suele  haber  mudanza  de  señoríos.  La  historia  dura  mucho  mas  que  la  hacienda,,  ca  nunca  le 
faltan  amigos  que  la  renueven,  ni  le  empecen  guerras;  y  cuanto  mas  se  añeja,  mas  se  precia.  Aca- 
báronse los  jreinos  y  linajes  de  Niño,  Darío  y  Ciro,  que  comenzaron  los  imperios  de  asirios,  medos 
y  persianos ;  mas  duraü  sus  nombres  y  fama  en  las  historias.  Los  reyes  godos  de  nuestra  España, 
con  Rodrigo  fenecieron,  mas  sus  gloriosos  hechos  en  las  corónicas  viven.  No  debriamos  poner  en 
esta  cuenta  los  reyes  de  los  judíos,  cuyas  vidas  y  mudanza  contienen  grandes  misterios ;  empero 
no  permanecieron  mucho  en  el  estado  de  David,  varón  según  el  corazón  de  Dios.  Son  de  Dios 
los  reinos  y  señoríos :  él  los  muda,  quita  y  da  á  quien  y  como  le  place ;  que  asi  lo  dijo  él  mesmo 
por  el  Profeta ;  y  también  quiere  que  se  escriban  las  guerras ,  hechos  y  vidas  de  reyes  y  capitanes, 
para  memoria,  aviso  y  ejemplo  de  los  otros  mortales;  y  asi  lo  hicieron  Hoisen,  Esdfas  y  otros 
santos.  La  conquista  de  Méjico  y  conversión  de  los  de  la  Nueva  España,  justamente  se  puede  y 
debe  poner  entre  las  historias  del  mundo,  asi  porque  fué  bien  hecha,  como  porque  fué  muy 
grande.  Por  ser  buena  la  escribo  aparte  de  las  otras,  para  ^luestra  de  todas.  Fué  grande,  no  en  el 
tiempo,  sino  en  el  hecho;  ca  se  conquistaron  muchos  y  grandes  reinos  con  poco  daño  y  sangre 
de  los  naturales;  y  se  baptizaron  muchos  millones  de  personas,  las  cuales  viven ,  á  Dios  gracias, 
cristianamente.  Dejaron  los  hombres  las  muchas  mujeres  que  tenian ,  casando  con  una  sola ;  per- 
dieron la  sodomía,  enseñados  cuan  sucio  pecado  y  contra  natura  era;  desecharon  sus  infinitísi- 
mos ídolos,  creyendo  en  nuestro  Señor  Dios;  olvidaron  el  sacrificio  de  hombres  vivos,  aborres- 
cieron  la  comida  de  carne  humana,  soliendo  matar  y  comer  hombres  cada  dia;  ca  estaban  tan 
cautivos  del  diablo,  que  sacrificaban  y  comían  mil  hombres  algún  dia  en  solo  Méjico,  y  otros 
tantos.en  Tlaxcallan;  y  por  consiguiente  en  cada  gran  ciudad  cabeza  de  provincia;  crueldad  jamás 
oida,  y  que  desatina  el  entendimiento.  Permanezca  pues  el  nombre  y  memoria  de  quien  conquistó 
tanta  tierra,  convertíó  tantas  personas,  derribó  tantos  dioses,  excusó  tanto  sacrificio  y  comida  de 
hombres.  No  encubra  el  olvido  la  prisión  de  Moteczuma,  rey  poderosísimo;  la  toma  de  Méjico, 
ciudad  fortísima,  ni  su  reedificación,  que  fué  grandísima.  Esto  basta  por  memorial  de  la  conquis- 
ta :  no  parezca  loar  mi  propria  obra  si  todo  lo  trato,  pues  quien  la  considerare,  sentirá  mas  de  lo 
que  yo  puedo  encarescer  en  una  carta.  Solamente  digo  que  vuestra  señoría,  cuya  vida  y  estado 
nuestro  Señor  prospere,  se  piíede preciar  tanto  de  los  hechos  de  su  padre  como  de  los  bien&, 
pues  tan  cristiana  y  honradamente  los  ganó.  ^  i 
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Naseimiento  de  Fernando  Cortés. 
Año  de  1485 ,  siendo  reyes  de  Castilla  y  Aragón  los 
católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  nasció  Fernando 
Cortés  en  MedelKn.  Su  padre  se  llamó  Martin  Cortés  de 
Monroy,  y  su  madre  doña  Catalina  Pizarro  Altamirano: 
entrambos  eran  hidalgos,  ca  todos  estos  cuatro  linajes 
Cortés,  Honroy,  Pizarro  y  Altamirano  son  muy  anti- 
guos, nobles  y  honrados.  Tenian  poca  hacienda,  empe- 
ro mucha  honra;  que  raras  veces  acontesce  sino  en  per- 
sonas de  buena  vida ,  y  no  solamente  los  honraban  sus 
vecinos  por  la  bondad  y  cristiandad  que  conoscian  en 
ellos,  9as  aun  ellos  mesmos  se  preciaban  de  ser  hon- 
rados en  todas  sus  palabras  y  obras,  por  donde  vinie- 
ron á  ser  muy  bienquistos  y  amados  de  todos.  Ella  fué 
muy  honesta ,  religiosa ,  recia  y  escasa ;  él  fué  devoto  y 
caritativo.  Siguió  la  guerra  cuando  mancebo ,  siendo 
teniente  de  una  compañía  de  jinetes  por  su  pariente 
Alonso  de  Hermosa,  capitán  de  Alonso  de  Monroy, 
clavero  de  Alcántara;  el  cual  se  quiso  hacer  maes- 
tre de  su  orden  contra  la  voluntad  de  la  Reina,  á  cuya 
causa  le  hizo  guerra  don  Alonso  de  Cárdenas ,  maes- 
tre de  Santiago.  Crióse  tan  enfermo  Femando  Cor- 
tés, que  llegó  muchas  veces  apunto  de  muerte;  mas 
con  una  devoción  que  le  hizo  María  de  Esteban ,  su 
.  ama  de  leché,  vecina  de  Oliva ,  sanó.  La  devoción  fué 
echar  en  suerte  los  doce  apóstoles ,  y  darle  por  aboga- 
do el  postrero  que  saliese ,  y  salió  sant  Pedro ,  en  cu- 
yo nombre  se  dijeron  ciertas  misas  y  oraciones,  con 
las  cuales  plugo  á  Dios  que  sanase.  De  allí  tuvo  siempre 
Cortés  por  su  especial  abogado  y  devoto  al  glorioso 
apóstol  de  Jesucristo  sant  Pedro,  y  regocijaba  cada  un 
año  su  dia  en  la  iglesia  y  en  su  casa ,  donde  quiera  que 
se  hallase.  A  los  catorce  años  de  su  edad  lo  enviaron 
sus  padres  á  estudiar  á  Salamanca,  do  estudió  dos  años, 
aprendiendo  gramática  en  casa  de  Francisco  Nuñez  de 
Yaiera ,  que  estaba  casado  con  Inés  de  Paz,  hermana 
de  su  padre.  Volvióse  á  Medellfn  harto  ó  arrepentido  de 
estudiar,  ó  quizá  falto  de  dineros.  Mucho  pesó  á  los  pa- 
dres con  su  ida ,  y  s.3  enojaron  con  él  porque  dejaba  el 
estudio;  ca  deseaban  que  aprendiese  leyes,  facultad 
rica  y  de  honra  entre  todas  las  otras ,  pues  era  muy 
buen  ingenio  y  hábil  para  toda  cosa.  Daba  y  tomaba 
enoJQS  y  ruido  en  casa  de  sus  padres,  ca  era  bullicioso, 
altivo ^  travieso,  amigo  de  armas ;  por  lo  cual  determi- 
n  *de  irse  por  ahí  adelante.  Ofrecíansele  dos  caminos  á 
la  sazón  harto  4  su  propósito  y  á  su  inclinación :  uno 


era  á  Ñápeles  con  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  que 
llamaron  el  Gran  Capitán ;  el  otro  á  las  Adiós  con  Ni-* 
colas  de  Ovando,  comeedador  de  Larez,  que  iba  por 
gobernador.  Pensó  cuál  de  los  dos  viajes  le  estaría  me- 
jor, y  al  cabo  acordó  de  pasar  ájndias,  porque  locónos- 
cia  Ovando  y  lo  llevaría  encargado ,  y  porque  también 
se  le  acodiciaba  aquel  viaje  ma$  que  el  de  Ñápeles,  á 
causa  del  mucho  oro  que  de  allá  traía.  Mas  entre  tanta 
que  Ovando  aderezaba  su  partida  y  se  aprestaba  la  flo- 
ta que  tenia  de  llevar;  entró  Fernando  Cortés  una  no- 
che á  una  casa  por  hablar  á  una  mujer,  y  andando  por 
una  pared  de  un  trascorral  mal  cimentada,  Cayó  con 
ella.  Al  ruido  que  hizo  la  pared  y  las  armas  y  broquel 
que  llevaba,  salió  un  recien  casado ,  que ,  como  le  vio 
caido  cerca  de  su  puerta ,  lo  quiso  matar,  sospechando 
algo  de  su  mujer ;  empero  una  vieja ,  suegra  suya»  se  lo 
estorbó.  Quedó  malo  de  la  caída ,  recresciéronfe  cuar- 
tanas, que  le  duraron  mucho  tiempo ;  y  a«í ,  no  pudo  ir 
con  el  gobernadorOvando.  Cuando  fué  sano,  determi- 
nó de  pasar  á  Italia ,  según  ya  lo  había  prímero  pen- 
sado ,  y  para  ir  allá  echó  camino  de  Valencia ;  mas  no 
pasó  á  Italia,  smo  andúvose  á  la  flor  del  berro ,  aunque 
no  sin  trabajos  y  necesidades,  cerca  de  un  año.  Tornó- 
se á  Medellin  con  determinación  de  pasar  á  las  Indias; 
diéronle  sus  padres  la  bendición  y  dineros  para  ir. 

La  edad  qae  tenia  Cortés  coando  pasó  á  las  Indias. 

Tenia  Fernando  Cortés  diez  y  nueve  años  cuando  el 
año  de  1 504  que  Crísto  nasció,  pasó  á  las  Indias,  y  de  tan 
poca  edad  se  atrevió  á  ir  por  sí  tan  lejos.  Hizo  su  flete 
y  matalotaje  en  una  nao  de  Alonso  Quintero,  vecino  de 
Palos  de  Moguer,  <jue  iba  en  conserva  de  otras  cuatro, 
con  mercadería ;  las  cuales  tuvieron  próspera  navega- 
ción de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  bástala  Gomera  ,Í3- 
la  de  Canaria,  donde  se  proveyeron  de  refreséo  y  comi- 
da suficiente  á  tan  largo  camino  como  [levaban.  Alonso 
Quintero  se  partió ,  de  codicioso ,  una  noche  sin  hablar 
á  los  compañeros,  por  llegar  antes  á  Santo  Doillingo  y 
vender  mas  aína  ó  mas  caro  sus  mercadurías  que  ellos  ; 
pero  luego  que  hizo  vela^  cargó  tanto  el  tiempo,  que  le 
quebró  el  mástil  de  la  nave;  por  lo  cual  le  fué  forzado 
tomar  á  la  Gomera,  y  rogar  á  los  otros  lo  esperasen,  que 
aun  no  eran  partidos,  mientras  él  adobaba  su  mástil. 
Ellos  lo  esperaron,  y  se  partieron  todos  juntos,  y  cami- 
naron á  vista  unas  de  otras  gran  pedazo  de  mar.  Quin- 
tero,  que  vio  el  tiempo  hecho^  sejaí^fAonié  obra  vez  de 
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la  compañía,  poniendo ,  como  de  primero ,  la  esperan- 
.  za  de  la  ganancia  en  la  presteza  del  camino ;  y  como 
Francisco  Niño  de  Guelva ,  que  era  el  pUoto ,  no  sabia 
guiar  la  nao ,  llegaron  á  cabo  y  á  tiempo  que  no  sabian 
de  si ,  cuanto  mas  dónde  estaban.  Maravillábanse  los 
marineros ,  estaba  triste  el  piloto,  lloraban  Jos  pasaje- 
ros, y  ni  sabian  el  camino  hecho  ni  por  hacer.  El  pa- 
trón echaba  la  culpa  al  piloto ,  y  el  piloto  al  patrón ;  ca, 
según  paresció ,  iban  reñidos.  Ya  en  esto  se  apocaban 
las  viandas  y  faltaba  el  agua,  ca  no  bebian  sino  de  la 
que  llovia,  y  todos  se  conresaron.  Unos  maldecían  su 
ventura,  otros pedian misericordia,  esperándola  muer- 
te, que  algunos  tenian  tragada,  ó  ir  á  tierra  de  caribes, 
donde  se  comen  los  hombres.  Estando  pues  en  esta  tri- 
bulación ,  vino  á  la  nao  una  paloma  el  viernes  Santo,  ya 
que  sé  queria  poner  el  sol ,  y  sentóse  en  la  gabia.  Todos 
la  tuvieron  por  buena  señal ;  y  como  les  paresciese  mi- 
lagro, lloraban  de  placer :  unos  decian  que  venia  ¿  con- 
solarlos ,  otros  que  la  tierra  estaba  cerca ;  y  así ,  daban 
gracias  á  Dios ,  y  enderezaban  la  nave  hacia  donde  vo- 
laba !a  ave.  Desapareció  la  paloma ,  y  entristescieron 
mucho;  pero  no  perdieron  esperanza  de  ver  presto  tier- 
ra^ así,  luego  la  mesma  Pascua  descubrieron,  la  isla 
Española;  y  Cristóbal  Zorzo,  que  guardaba,  dijo :  «Tier- 
ra, tierra ; »  voz  que  alegra  y  consuela  los  mareantes. 
Miró  el  piloto  y  conosció  ser  la  punta  de  Samana ,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  días  entraron  en  Santo  Domingo, 
que  tan  deseado  tenían;  donde  ya  estaban  muchos 
días  habíalas  otras  cuatro  naos. 

El  tiempo  qne  residió  Cortés  en  Stnto  Domingo. 

No  estaba  el  gobernador  Ovando  en  la  ciudad  cuan- 
do llegó  Cortés  á  Santo  Domingo ;  mas  un  secretario 
suyo,  que  se  llamaba  Medina,  lo  hospedó,  ó  informó  del 
estado  de  la  isla  y  de  lo  que  debía  hacer.  Aconsejóle 
que  avecíndase  allí,  y  que  le  darían  una  caballería ,  que 
es  un  solar  para  casa,  y  ciertas  tierras  para  labrar.  Cor- 
tés ,  que  pensaba  llegar  y  cargar  de  oro,  tuvo  en  poco 
aquello,  diciendo  que  mas  quería  ir  á  recoger  oro.  Me- 
dina le  dijo  que  lo  pensase  mejor;  ca  ^1  hallar  oro  era 
dicha  y  trabajo.  Volvió  el  Gobernador,  y  fué  Cortesa 
besarte  las  manos  y  á  daríe  cuenta  de  su  venida  y  de  las 
cosas  de  Extremadura ,  y  quedóse  allí  por  loque  Ovan- 
do le  dijo;  y  dende  á  poco  se  fué  á  la  guerra  que  hacia 
Diego  Velazquez  en  Aniguaiagua,  Buacaiaríma  y  otras 
provincias  que  aun  no  estaban  pacíGcas,  con  el  alza- 
miento de  Anacoana ,  una  viuda ,  grande  señora.  Dióle 
Ovando  ciertos  indios  en  tierra  del  Daiguao,  y  la  escri- 
banía del  ayuntamiento  de  Azúa ,  una  villa  que  funda- 
ra, donde  vivió  Cortés  cinco  ó  seis  anos,  y  se  dio  á  gran- 
jerías.  Quiso  en  este  medio  tiempo  pasar  á  Veragua, 
que  tenia  fama  de  riquísima ,  con  Diego  de  Nicuesa ,  y 
Bo  pudo,4»or  una  postema  que  se  l^hizo  en  la  corva  de- 
recha, la  cual  le  dio  la  vida,  ó  á  lo  menos  le  quitó  de 
muchos  trabajos  y  peligros  que  pasaron  los  que  allá 
fueron,  según  en  la  historia  contamos. 

Algunas  eosas  qoe  aeonteseieron  en  Gaba  á  Fernando  Cortés. 

Envió  el  almirante  don  Diego  Colon,  que  gobernaba 
Jas  Indias,  á  Diego  Velazquez  que  conauistase  á  Cuba, 
el  año  de  i  i,  y  dióle  la  gente,  armas  y  cosas  necesarias. 
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Femando  Cortés  fué  á  la  conquista  por  oficial  del  teso- 
rero Miguel  de  Pasamente,  para  tener  cuenta  con  los 
quintos  y  hacienda  del  Rey;  y  apn  el  mesmo  Diego  Ve- 
lazquezse  lo  rogó,  por  ser  hábil  y  diligente.  Enlarepar- 
ticiou  que  hizo  Diego  Velazquez  después  de  conquistada 
la  isla ,  dio  á  Cortés  los  indiosde  Manicarao,  en  compañía 
de  su  cuñado  Joan  Xuarez.  Vivió  Cortés  en  Santiago  de 
Barucoa ,  que  fué  la  primera  población  de  aquella  isla. 
Crió  vacas,  ovejas  é  yeguas;  y  así,  fué  el  primero  que 
allí  tuvo  hato  y  cabana.  Sacó  gran  cantidad  de  oro  con 
sus  indios,  y  en  breve  llegó  á  ser  rico ,  y  puso  dos  mil 
castellanos  en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  que  tra- 
taba. Tuvo  gracia  y  autoridad  con  Diego  Velazquez 
para  despachar  negocios  y  entender  en  edificios ,  como 
fueron  la  casa  de  la  fundición  y  un  hospital.  Llevó  á 
Cuba  Juan  Xuarez,  natural  de  Granada,  tres  ó  cuatro 
hermanas  suyas  y  á  su  madre ,  que  habían  ido  á  Santo 
Domingo  con  la  vireina  doña  María  de  Toledo ,  el  año 
de  9 ,  con  pensamiento  de  casarse  allá  con  hombres  rí-* 
eos,  ca  ellas  eran  pobres;  y  aun  la  una  dellas,  que  ha- 
bía nombre  Catalina,  solía  d^cir  muy  de  veras  cómo  te* 
nía  de  ser  gran  señora,  ó  que  lo  soñase,  ó  que  se  lo  dije- 
se algún  astrólogo,  aunque  diz  que  su  madre  sabia  mu- 
chas cosas.  Eran  las  Xuarez  bonicas;  por  lo  cual,  y  por 
haber  allí  pocas  españolas,  las  festejaban  piuchos,  y  Cor- 
tés á  la  Catalina,  y  en  íin  se  casó  con  ella ,  aunque  pri- 
mero tuvo  sobre  ello  algunas  pendencias  y  estuvo  pre- 
so; ca  no  la  queria  él  por  mujer ,  y  ella  le  demandaba  la 
palabra.  Diego  Velazquez  favorescíala  por  amor  de  otra 
su  hermana,  que  tenia  ruin  fama ,  y  aun  éf  era  demasia- 
do mujeril.  Acusábanle  Baltasar  Bermudez,  Joan  Xua- 
rez, dos  Antonios  Velazquez  y  un  Villegas  para  que  se 
casase  con  ella;  y  como  lequerian  mal,  dijeron  muchos 
males  del  á  Diego  Velazquez  acerca  de  los  negocios  que  * 
le  encargaban ,  y  que  trataba  con  algunas  personas  co- 
sas nuevas  en  secreto.  Lo  cual,  aunque  no  era  verdad, 
llevaba  color;dello ;  porque  muchos  iban  á  su  casa,  y  se 
quejaban  del  Diego  Velazquez ,  porque  ó  no  les  daba 
repartimiento  de  indios,  ó  se  lo  diera  pequeño.  Diego 
Velazquez  creyó  esto,  con  el  enojo  que  del  tenia  porque 
no  se  casaba  con  la  Catalina  Xuarez,  y  le  trató  mal  de 
palabras  en  presencia  de  muchos ,  y  aun  lo  echó  preso. 
Cortés,  que  se  vio  en  el  cepo ,  temió  algún  proceso  con 
testigos  falsos,  como  suele  acontescer  en  aquellas  par^ 
tes.  Quebró  el  pestillo  del  candado  del  cepo ,  tomó  la 
espada  y  rodela  del  alcaide ,  abrió  una  ventana,  descol- 
góse por  ella,  y  fuese  á  la  iglesia.  Diego  Velazquez  riñó 
á  Cristóbal  de  Lagos ,  diciendo  que  soltara  á  Cortés  por 
dineros  y  soborno ,  y  procuró  de  sacarlo  por  engaño  de 
sagrado,  y  aun  por  fuerza;  mas  Cortés  entendía  las  pa- 
labras y  resistía  la  fuerza;  empero  descuidóse  un  día,  y 
cogiéronle  paseando  delante  la  puerta  de  la  iglesia,  Joan 
Escudero,  alguacil,  y  otros,  y  metiéronlo  en  qna  nave 
so  sota.  Entonces  favorescian  muchos  á  Cortés ,  sin- 
tiendo pasión  en  el  Gobernador.  Cortés,  como  se  vio  en 
la  nave,  desconfió  de  su  libertad,  y  tuvo  por  cierto  que 
lo  enviarían  á  Santo  Domingo  ó  á  España.  Probó  mu- 
chas veces  á  sacar  el  pié  de  la  cadena,  y  tanto  hizo,  que 
lo  sacó ,  aunque  con  grandísimo  dolor.  Trocó  luego 
aquella  mesma  noche  sus  vestidos  con  el  mozo  que  lo 
servia;  salió  por  la  bomba  sin  ser  sentido;  colóse  de 

Digitized  by  VjOOQIC 


FRANCISCO  LtíPEZ  DE  GOMARA. 


presto  por  uo  lado  del  navio  al  esquife,  y  fuese  con  él;  mas 
porque  no  le  siguiesen,  soltó  el  barco  de  olro  navio  que 
allf  junio  estaba.  Era  t^nta  la  corriente  de  Macaguani- 
gua,  río  de  Baracoa,  que  no  pudo  entrar  con  el  esquife^ 
¿orno  remaba  solo  y  pansado,  ni  aun  supo  tomar  tierra, 
temiendo  ahogarse  si  trabifcaba  el  barco/Desnudóse,  y 
atóse  con  un  tocador  sobre  la  cabeza  ciertas  escriptu- 
ras  que  tenia,  como  escribano  de  ayuntamiento  y  ofi- 
cial del  tesorero,  y  que  bacian  contra  Diego  Velazquez; 
eclióse  á  la  mar,  y  salió  nadando  á  tierra.  Fué  á  su  ca- 
sa, babió  á  Joan  Xuarez,  y  metióse  otra  vez  en  la  iglesia 
con  armas.  Diego  Velazquez  envió  á  decir  entonces  ¿ 
Cortés  que  lo  pasado  fuese  pasado ,  y  fuesen  amigos 
como  primero,  para  ir  sobre  ciertos  isleños  que  andaban 
alzados.  Cortés  se  casó  con  la.Catalina  Xuarez,  porque 


lo  liabia  prometido  y  por  vivir  en  paz ,  y  no  quiso  ha-   '  que  deseaban  á  Cuba ,  como  era  Pedro  de  Albarado, 


blar  á  Diego  Velazquez  en  muchos  dias.  Salió  Diego 
Velazquez  con  mucha  gente  coaira  los  alzados ,  y  dijo 
Cortés  á  su  cuñado  Joan  Xuarez  que  le  sacase  fuera  de 
la  ciudad  una  lanza  y  ballesta ,  y  él  salió  de  la  iglesia  en 
anocheciendo ,  y  tomando  Ja  ballesta,  se  fué  con  el  cu- 
ñado ¿  una  granja  do  estaba  Diego  Velazquez  con  solos 
sus  criados,  que  los  demás  estaban  aposentados  en  un 
lugar  allf  cerca,  y  aun  no  hablan  venido  todos,  como 
era  la  primera^ornada.  Llegó  tarde,  y  á  tiempo  que  mf- 
raba  Diego  Velazquez  el  libro  de  la  despensa ;  llamó  á  la 
puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que  revendió  có- 
mo era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  Gobernador, 
y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió,  por 
veríe  armado*y  ¿  tal  hora;  rogóle  que  cenase  y  descan- 
sase sin  recelo.  El  dijo  que  no  venia  sino  á  saber  las 
quejas  que  dól  teuia,  y  á  satisfacerle  y  áser  su  amigo  y 
servidor.  Tocáronse  las  manos  por  amigos ,  y  después 
*  de  muchas  pláticas  se  acostaron  juntos  en  una  cama; 
donde  los  l^alló  á  la  mañana  Diego  de  OreUana,  que  fué 
á  ver  al  Gobernador  y  á  decirle  cómo  se  habia  ido  Cor- 
tés. Desta  manera  tornó  Cortés  á  la  amistad  que  pri- 
mero con  Diego  Velazquez,  y  so  fué  cou  él  á  la  guerra, 
y  después  que  volvió  se  pensó  ahogar  en  la  mar ;  ca  ve- 
niendo  de  las  bocas  de  Baui,  de  ver  unos  pastores  é  in- 
dios que  traia  en  las  minas  á  Baracoa,  donde  vivia ,  se 
le  trastornó  la  canoa  de  noche  y  media  legua  de  tierra 
y"con  tempestad;  mas  salió  á  nado,  y  ú  tino  de  una  lum- 
bre de  pastores  que  cenaban  junto  á  la  mar :  por  seme- 
jantes peligros  y  rodeos  corren  su  camino  los  muy  ex- 
celentes varones,  hasta  llegar  do  les  está  guardada  su 
buena  dicha. 

Descnbrimiento  de  I|  Noeva-Espafta. 

Francisco  Hernández  de  Córdoba  descubrió  á  Yuca- 
tan,  según  ya  contamos  en  la  otra  parte,  yendo  por  in- 
dios ó  á  rescatar,  en  tres  navios  que  armaron  él  y  Crís- 
tóbal  Morante  y  Lope  Ochoa  de  Caicedo,  el  año  de  i7. 
El  cual,  aunque  no  trujo  sino  heridas  del  descubri- 
miento ,  trajo  relación  cómo  aquella  tierra  era  rica  de 
oro  y  plata ,  y  la  gente  vestida.  Diego  Velazquez,  que 
gobernaba  la  isla  de  Cuba,  envió  luego  el  año  siguiente 
á  Joan  de  Gríjalva,  su  sobrino,  con  docientos  españoles 
fu  cuatro  navios ,  pensando  ganar  mucha  piula  y  oro, 
para  las  cosas  de  rescate  que  enviaba,  donde  Francisco 
Hernández  deci$.  Fué  pues  Juan  de  Gríjalva  ¿  Yucatán, 


peleó  con  los  de  Champoton,  y  salió,  herído.  Eatró  en 
el  río  de  Tabasco,  que  nombran  por  eso  Grijalva,  en  el 
cual  rescató  por  cosas  de  poco  valor  mucho  oro,  ropa 
de  algodón  y  lindas  cosas  de  pluma.  Estuvo  en  Sant 
Joan  de  UlOa;  tomó  posesiónele  aquella  tierra  por  el 
Rey  en  nombre  de  Diego  Velazquez,  y  trocó  su  merce- 
ría por  piezas  de  oro,  mantas  de  algodón  y  plumiges; 
y  si  conoscíera  su  bondad  dicha,  poblara  en  tan  rica 
tierra,  como  le  rogaban  sus  compañeros,  y  fuera  lo  que 
fué  Cortés;  mas  no  era  tanto  bien  para  quien  no  lo  co- 
noscia;  aunque'  se  excusaba  él  que  no  iba  á  poI)lar,  sino 
á  rescatar  y  descubrir  si  aquella  tierra  de  Yucatán  era 
isla.  También  lo  dejó  por  miedo  de  la  mucha  gente  y 
gran  tierra ,  viendo  que  no  era  isla;  ca  entonces  huiaa 
de  entrar  en  Tierra-Firme.  Habia  eso  mismo  muchos 


que  se  perdñi  por  una  isleña;  y  allí,  procuró  de  volver 
con  la  relación  de  lo  hasta  allí  succedido  á  Diego  Velaz- 
quez. Corrió  la  costa  Juan  de  Gríjalva  hasta  Panuco ,  y 
tornóse  á  Cuba,  rescatando  con  los  naturales  oro,  plu- 
ma y  algodón ,  á  pesar  de  todos  los  mas ,  y%un  líoraba 
porque  no  querían  tornar  con  él :  tan  de  poco  era.  Tar- 
dó cinco  meses  desde  que  salió  hasta  que  toraó  é  la 
mesma  isla ,  y  ocho  desde  que  salió  de  Santiago  hastií 
que  volvió  á  la  ciudad ,  y  cuando  llegó  no  lo  quiso  ver 
Diego  Velazquez ;  que  fué  su  merescido. 

El  reseate  qne  habo  Joan  de  Gríjalva. 

Rescató  Juan  de  Gríjalva  con  los  indios  de  Poton- 
chan,  de  Sant  Joan  de  Ulúa  y  de  otros  lugares  de  aque- 
lla costa  tantas  y  tales  cosas ,  que  amaran  los  de  su 
compañía  de  quedarse  allí ,  y  por  tan  poco  precio ,  que 
holgaran  de  feriar  con  ellos  cuanto  llevaban.  Valia  mas 
la  obra  de  muchas  dellas  que  no  el  material.  Hubo ,  en 
íln ,  lo  siguiente : 

Un  idolico  de  oro,  hueco. 

Otro  idolejo  de  lo  mesmo ,  con  cuernos  y  cabellera, 
que  tenia  un  sartal  al  cuello,  un  moscador  en  la  mano, 
y  una  pedrecica  por  ombligo. 

Una  como  patena  de  oro  delgada,  y  con  algunas  pie- 
dras engastadas. 

Uncasquete  de  oro,  con  dos  cuernos  y  cabellera  negra. 

Veinte  y  dos  arracadas  de  oro,  con  cada  tres  pinjan- 
tes de  lo  mesmo. 

Otras  tantas  arracadas  de  oro,  y  roas  chicas. 

Cuatro  ajorcas  de  oro  muy  anchas. 

Un  escarcelon  delgado  de  oro. 

Un»  sarta  de  cuentas  de  oro  huecas ,  y  con  una  rana 
dello  bien  hecha. 

O  Ira  isarta  de  lo  mesmo  con  un  leoncico  de  oro. 

Un  par  de  cercillos  de  oro  grandes. 

Dos  aguilicas  de  oro  bien  vaciadas. 

Un  saleríllo  de  oro.  # 

Dos  oercíllos  de  oro,  y  turquesas,  con  cada  ocho  pin- 
jantes. 

Una  gargantilla  para  mujer,  de  doce  piezas,  con  veinte 
y  cuatro  pinjantes  de  piedras.  , 

Un  collar  de  oro  gmnde. 

Seis  coilaricos  de  oro  delgados. 

Otros  siete  c()|lares  de  oro  con  piedras. 

Cuatro  cercillos  de  hoja  de  oro. 
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Veinte  anzuelos  de  ora,  con  que  pescaban. 

Doce  granos  de  oro,  que  pesaron  cincuenta  ducados. 

Una  trenza  de  oro. 

Plaocliuelas  delgadas  de  oro. 

Una  olla  de  oro. 

Un  fdolo  de  oro,  hueco  y  delgado. 

AlgunaS'bronclias  delgadas  de  oro. 

Nueve  cuentas  de  oro  huecas,  con  su  extremo. 

Dos  sartas  de  cuentas  doradas. 
*  Otra  sarta  de  palo  dorado,  con  canutillos  de  oro. 

Una  tacica  de  oro,  Con  ocho  piedras  moradas  y  vein- 
te y  tres  de  otras  colores.  * 

Un  espejo  de  dos  haces ,  guarnecido  de  oro. 

Cuatro  cascabeles  de  oro. 

Una  salserilla  delgada  de  oro. 

Un  botecico  de  oro. 

Ciertos  cullarejos  de  oro ,  que  valían  poco,  y  algu- 
nas arracadillas  de  oro  pobres. 

Una  como  manzana  de  oro  hueca. 

Cuarenta  hachas  de  oro  con  mezcla  de  cobre ,  que 
▼alian  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados. 

Todas  las  piezas  que  son  menester  para  armar  un 
hombre ,  de  oro  delgado. 

Una  armadura  de  palo,  con  hoja  de  oro  y  pedrecicas 
negras. 

Un  penachuelo  de  cuero  y  oro. 

Cuatro  armaduras  de  palo  para  las  rodillas,  cubier- 
tas de  hoja  de  oro. 

Dos escarcclones  de  madera,  con  hojas  de  oro. 

Dos  rodelas,  cubiertas  de  plumas  de  muchos  y  finos 
colores.  • 

Otras  rodelas  de  oro  y  pluma. 

Un  plumaje  grande  de  colores,  con  una  avecica  en 
medio  al  natural. 

Un  ventalle  de  oro  y  pluma. 

Dos  moscaderos  de  pluma. 

Dos  cautarillos  de  alabastro,  llenos  de  diversas  pie- 
dras algo  linas,  y  entre  ellas  una  que  valió  dos  mil 
ducados. 

Ciertas  cuentas  de  estaño. 

Ci^co  sartas  de  cuentas  de  barro,  redondas  y  cu- 
biertas de  hoja  de  oro  muy  delgada. 

Ciento  y  treinta  cuentas  huecas  de  oro. 

Otros  muchos  sartales  de  palo  y  barro  dorado. 

Otras  muchas  cuentas  doradas.  ' 

Unas  tijeras  de  palo  dorado. 

Dos  máscaras  doradas. 

Una  máscara  de  musáico  con  oró. 

Cuatro  máscaras  de  madera  doradas ,  de  las  cuales 
una  tenia  dos  varas  derechas  de  músico  con  turque- 
sillas,  y  otra  las  orejas  de  lo  mesmo ,  aunque  con  mas 
oro. 

Otra  era  musáica  de  lo  mesmo  de  la  nariz  arriba,  y 
la  otra  de  los  ojos  arriba. 

Cuatro  platos  de  paJo,  cubiertos  de  hoja  de  oro. 

Una  cabeza  de  perro,  cubierta  de  pedrecicas. 

Otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra ,  guarnescida  de' 
oro,  con  su  corona  y  cresta  y  dos  pinjantes,  que  todo 
era  de  oro,  mas  delgado. 

Cinco  pares  de  zapatos  como  esparteñas. 

Cres  cueros  colorados. 
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Siete  navajas  de  pedernal,  para  sacrificar. 

Dos  escudillas  pintadas  de  palo,  y  un  jarro. 

Una  repela  con  medias  mangas  de  pluma  decolores, 
muy  gentil.  • 

Uno  como  peinador  de  algodón  fino. 

Una  manta  de  pluma  grande  y  fina. 

Muchas  mantas  de  algodón  deludas. 

Otras  muchas  mantas  de  algodón  groseras. 

Dos  tocas  ó  almaizales  de  buen  algodón. 

Muchos  pinetes  de  suave  olor. 

Mucho  ají  y  otras  frutas. 

Trujo  sin  est(^una  mujer  que  le  dieron,  y  ciertos 
liombres  que  tomó;  por  uno  de  los 'cuales  le  dábanlo 
que  pesase  de  oro,  y  no  lo  quiso  dar. 

Trujo  también  nuevas  que  había  amazonas  en  cier- 
tas islas ,  y  muchos  lo  creyeron,  espantados  de  las  co- 
sas que  traía  rescatadas  per  vilísimo  precio;  ca  no  lo 
habían  costado  todas  ellas  sino  seis  camisas  de  licnio 
basto. 

Cinco  tocadores. 

Tres  zaragüelles. 

Cinco  servillas  de  mujer.  * 

Cinco  cintas  anchas' de  cuero,  labradas  de  hiladizo 
de  colores,  con  sus  bolsas  yesqueros. 

Muchas  bolsillas  de  badana. 

Huchas  agújelas  de  un  herrete  y  de  dos. 

Seis  espejos  doradillos. 

Cuatro  medallas  de  vidrio. 

Dos  mil  cuentas  verdes  de  vidro ,  que  tuvieron  por 
finas. 

Cien  sartas  de  cuentas  de  muchos  colores. 

Veinte  peines,  que  preciaron  mucliq. 

Seis  tijeras ,  que  les  agradaron. 

Quince  cuchillos ,  grandes  y  chicos. 

Mil  agujas  de  coser  y  dos  mil  alfileres. 

Ocho  alpargatas.  • 

Unas  tenazas  y  martillo. 

Siete  caperuzas  de  color. 

Tres  sayos  de  colores  gironados. 

Un  sayo  de.frisa  con  su  caperuza. 

Un  sayo  de  terciopelo  verde  traído ,  con  una  gorra 
negra  de  terciopelo. 

La  diligeneia  y  gasto  qae  bizo  Corles  en  arnar  la  flota. 

Como  tardaba  Joan  de  Grijalva  mas  que  tardó  Fran- 
cisco Hemondez  á  volver,  ó  enviar  aviso  de  lo  que  ha- 
cia, despachó  Diego  Velazquezá  Cristóbal  de  Olid  en 
una  carabela ,  en  socorro  y  á  saber  del ,  encargándole 
que  tornase  luego  con  cartas  de  Grijalva ;  empero  el 
Cristóbal  de  Olid  anduvo  poco  por  Yucatán ,  y  sin  ha- 
llar á  Joan  de  Grijalva  se  volvió  á  Cuba,  que  fué  un  gran 
daño  para  Diego  Velazquez  y  para  Gqjalva;  porque  si 
fuera  á  San  Juan  de  Uiúa  ó  mas  adelá^Te,  luciera  por 
ventura  poblar  allí  á  Grijalva;  mas  él  dijo  que  le  con- 
vino darla  vuelta  ,  por  iiaber  perdido  las  áncoras.  Lle- 
gó Pedro  de  Alba  nido ,  después  de  partido  Cristóbal  de 
Olid ,  con  la  relación  del  descubrimiento  y  con  muchas 
cosas  de  oro  y  pluma  y  algodón,  que  se  hablan  rescata- 
do; con  las  cuales,  y  con  lo  que  dijo  de  palabra,  se  hol- 
gó y  maravilló  Diego  Velazquez  con  todos  los  españoles 
de  Cuba ;  mas  temió  la  vuelta  de  Grijalva,  porque  le  de- 
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dan  los  enfermos  que  de  allá  vinieron, ^cómo  no  tenia . 
gana  de  poblar,  y  que  la  tierra  y  gente  era  mucha  y 
guerrera ,  y  aun  porque  desconfiaba  de  la  prudencia  y 
ánimo  Áe  su  pariente.  Así  tjue  determinó  enviar  allá 
algunas  naos  con  gente  y  nrmas  y  muclia  quinquillería, 
pensando  enriquescer  por  rescates  y  poblar  por  fuerza. 
Rogó  á  Baltasar Bef mudez  que  fuese;  y  como  le  pidió 
tres  mil  ducados  para  ir  bien  armado  y  proveído,  dejó- 
le, diciendo  que  seria  mas  el  gasto,  de  aquella  manera, 
que  no  el  provecho.  Tenia  poco  estómago  para  gastar, 
siendo  codicioso,  y  quería  enviar  armada  á  costa  ajena, 
que  así  habia  hecho  casi  la  de  Grij^va;  porque  Fran- 
cisco de  Montejo  puso  un  navio  y  mucho  bastimento.  Y 
Alonso  Hernández  Portocarrero ,  Alonso  de  Avila,  Die- 
go de  Ordas  y  otros  muchos  fueron  á  la  costa  con  Joan 
de  Grijalva.  Habló  á  Fernando  Cortés  para  que  armasen 
ambos á  medias;  porque  tenia  dos  mil  castellanos  de 
oro  en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  mercader;  y  por- 
que era  hombre  diligente ,  discreto  y  esforzado ,  rogóle 
que  fuese  con  la  flota,  eucaresciendo  el  viaje  y  negocio. 
Femando  Cortés ,  que  tenia  grande  ánimo  y  deseos, 
aceptó  la  compañía  y  el  gasto  y  la  ida ,  creyendo  que 
no  seria  mucha  la  costa ;  así  que  se  concertaron  presto. 
Enviaron  á  Joan  de  Saucedo ,  que  habia  venido  con  Al- 
barado,  á  sacar  una  licencia  de  los,  frailes  Jerónimos, 
que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  ú  rescatar  para 
los  gastos ,  y  á  buscar  á  Joan  de  Grijaiva ,  que  sin  ella 
no  podia  nadie  rescatar ,  que  es  feriar  mercería  por  oro 
y  plata.  Fray  Luis  de  Figueroa ,  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bemaldino  Manzanedo ;  que  eran  los 
gobernadores » dieron  la  licencia  para  Fernando  Cor- 
tés, como  capitán  y  armador,  con  Diego  Velazquez,  man- 
dando que  fuesen  con  él  un  tesorero  y  un  veedor  para 
procurar  y  tener  el  quinto  del  Rey,  como  era  de  cos- 
■  tumbre.  Entre  tanto  que  venia  la  licencia  de  los  gober- 
•nadores ,  comenzó  Femando  Cortés  de  aderezarse  para 
la  jorqada.  Habló  á  sus  amigos  y  á  otros  muchos  para 
ver  si  querían  ir  con  él ;  y  como  halló  trecientos  que  fue- 
sen, compró  una  carabela  y  un  bergantín  para  con  la 
carabela  que  trajo  Pedro  de  Albarado  y  otro  bergantín 
de  Diego  Velazquez ,  y  proveyólos  de  armas ,  artillería 
y  munición.  Compró  vino,  aceite ,  habas,  garbanzos  y 
otras  cosí  lias.  Tomó  liada  de  Diego  Sanz,  tendero,  una 
tienda  de  bohonería  en  setecientos  pesos  de  oro.  Die- 
go Velaicquez  le  dio  mil  castellanos  de  la  hacienda  de 
Panfilo  de  Narvaez,  que  tenía  en  poder  por  su  absencia, 
diciendo  que  no  tenía  blanca  suya ;  y  dio  ú  muchos  sol- 
dados que  iban  en  la  flota  dineros ,  con  obligación  de 
roancomup  ó  fianzas.  Y  capitularon  ambos  lo  que  cada 
uno  habia  de  hacer ,  ante  Alonso  de  Escalante,  escri- 
bano público  y  real ,  y  23  días  de  octubre  del  año  de  48. 
Volvió  á  Cuba  Joan  de  Grijalva  en  aquella  mesma  sazón, 
y  hubo  con  su  venida  mudanza  en  Diego  Velazquez ,  ca 
ni  quiso  gastar  mas  en  la  flota  que  armaba  Cortés,  ni 
quisiera  que  la  acabara  de  armar.  Las  causas  pprque  lo 
hizo,  fueron  querer  enviar  por  sí  á  solas  aquellas  mes- 
mas  naos  de  Grijalva;  ver  el  gasto  de  Cortés  y  el  ánimo 
con  que  gastaba ;  pensar  gue  se  le  alzaría ,  como  habia 
él  hecho  al  almirante  don  Diego ;  oir  y  creer  á  Bermu- 
dez  y  á  los  Velazquez ,  que  le  decían  no  fiase  dél ,  que 
era  extremeño,  tnañoso,  altivo,  amador  de  honras,  y 


hombre  que  se  vengaría  en  aquello  de  lo  pasado.  El  Ber- 
mudez  estaba  muy  arrepentido  por  no  haber  tomado 
^iquella  empresa  cuando  le  rogaron ,  sabiendo  entonces 
el  grande  y  hermoso  rescate  que  Grijalva  traía ,  y  cuan 
rica  tierra  era  la  nuevamente  descubierta.  Los  Velaz-. 
quez  quisieran ,  como  parientes ,  ser  los  capitanes  y  ca- 
bezas de  la  armada,  aunque  no  eran  para  ello,  según 
diceif.  Pensó  también  Diego  Velazquez  que  aflojando  él, 
cesaría  Cortés ;  y  como  procedía  en  el  negocio,  echóle 
á  Amador  de  Larez ,  persona  muy  príncípal ,  para  que 
dejase  la  ida ,  pues  Grijalva  era  vuelto ,  y  que  le  paga- 
rían lo  gastado.  Cortés ,  entendiendo  los.pensamientos 
de  Diego  Velazquez,  dijo  á  Larez  que  no  dejaría  de  ir, 
siquiera  por  la  vergüenza ,  ni  apartaría  compañía.  Y  si 
Diego  Velazquez  quería  enviar  á  otro,  armando  por  si, 
que  lo  hiciese;  ca  él  ya  tenia  licencia  de  los  padres  go- 
bernadores; y  así,  habló  con  ^us  amigos  y  personas 
príncípales ,  que  se  aparejaban  para  la  jomada ,  á  ver 
si  le  siguirían  y  favorescerían.  Y  como  sintiese  toda 
amistad  y  ayuda  en  ellos ,  comenzó  á  buscar  dineros; 
y  tomó  fiados  cuatro  mil  pesos  de  oro  de  Andrés  de 
Duero,  Pedro  de  Jerez,  Antonio  de  Santa  Clara,  mer- 
caderes, y  de  otros;  con  los  cuales  compró  dos  naos, 
seis  caballos  y  muchos  vestidos,  ^ocorríó  á  muchos,  to- 
mó casa ,  hizo  mesa,  y  comenzó  á  ir  con  armas  y  mucha 
compañía ;  de  que  muchos  murmuraban,  diciendo  que 
tenia  estado  sin  señorío.  Llegó  en  esto  á  Santiago  Joan 
de  Gríjalva ,  y  no  le  quiso  ver  Diego  Velazquez ,  porque 
se  vino  de  aquella  rica  tierra;  y  pesábale  que  Cortés 
fuese  allá  tan  pujante ;  mas  no  le*  pudo  estorbar  la  ida^ 
porque  todos  le  siguian,  los  q^  allí  estaban ,  como  los 
que  venían  con  Gríjalva ;  ca  si  lo  tentara  con  rígor,  hu- 
biera revuelta  en  la  ciudad,  y  aun  muertes;  y  como  no 
era  parte ,  disimuló.  Todavía  mandó  que  no  le  diesen 
vituallas,  según  muchos  dicen.  Cortés  procuró  de  salir 
luego  de  allí.  Publicó  que  iba  por<sí,  pues  era  vuelto 
Grijalva,  diciendo  á  los  soldados  que  no  habían  de  te- 
ner qué  hacer  con  Diego  Velazquez.  Díjoles  que  se  em- 
barcasen con  la  comida  que  pudiesen.  Tomó  á  Feman- 
do Alfonso  los  puercos  y  carneros  que  tenia  para  pesar 
otro  día  en  la  carnicería ,  dándole  una  cadena  de  oro, 
hechura  de  abrojos ,  en  pago  y  para  la  pena  de  no  dar 
carne  á  la  ciudad.  Y{)artióse  de  Santiago  de  Bamcoa 
á  i  8  de  noviembre,  con  mas  de  trecientos  españoles  ,en 
seis  navios. 

Los  homares  y  Bivios  qoe  Cortés  llevó  f  It  conquista. 

Salió  Cortés  de  Santiago  con  muy  poco  bastimento 
para  los  muchos  que  llevaba  y  para  la  navegacipn ,  que 
aun  era  incierta;  v  envió  luego  en  saliendo  á  Pero  Xua- 
rez  Gallinato  de  n)rra,  natural  de  Sevilla,  en  una  cara- 
bela por  bastimentos  á  Jamaica ,  mandándole  ir  con  Jos 
que  comprase  al  cabo  de  Corrientes  ó  punta  de  Sant 
Antón,  que  es  lo  postrero  de  la, isla  hacia  poniente;  y  él 
fuese  con  los  demás  á  Macaca.  Compró  allí  trecientas 
cargas  de  pan  y  algunos  puercos  á  Tamayo,  que  tenia 
la  hacienda  del  Rey.  Fué  á  la  Trinidad,  y  compró  un  na- 
vio de  Alonso  Guillen,  y  de  particulares  tres  caballos  y 
quinientas  cargas  de  grano.  Estando  allí  tuvo  aviso  que 
Joan  Nuñez  Sedeño  pasaba  con  un  navio  cargado  de  vi- 
tuallas de  vender  á  unas  minas.  Envi4  á  Diego  de  Ordits 
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en  una  carabela  bien  armada,  para  que  lo  tomase  y  lle- 
vase á  la  punta  de  Sabt  Antón.  Ordás  fué  á  él  y  lo  tomó 
en  la  canal  de  Jardines ,  y  llevó  á  do  le  fué  mandado.  Y 
Sedeño  y  otros  se  vinieron  á  la  Trinidad  con  el  registro 
de  lo  que  llevaban ,  que  era  cuatro  mil  arrobas  de  pan, 
mil  y  quinientos  tocinos  y  muchas  gallinas.  Cortésies 
dio  unas  latadas  y  otras  piezas  de  oro  en  pago ,  y  un  co- 
noscimiento ,  por  el  cual  fué  Sedeño  á  la  conquista.  Re- 
cogió Cortés  en  la  Trinidad  cerca  de  decientes  hombres 
de  los  de  Grijaiva ,  que  estaban  y  vivian  allí  y  en  Ma- 
tanzas, Carenas  y  otros  lugares.  Y  enviando  los  navios 
delante ,  se  fué  con  la  gente  por  tierra  á  la  Habana,  que 
estaba  poblada  entonces  á  la  parte  del  sur  en  la  boca 
defrio  Onicaxinal.  No  le  quisieron  vender  allí  ningún 
mantenimiento ,  por  amor  de  Diego  Velazquez ,  los  ve- 
cinos; mas  Cristóbal  de  Quesada,  que  recaudaba  los 
diezmos  del  Obispo,  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendie- 
ron dos  mil  tocinos  y  otras  tantas  cargas  de  maíz,  yuca 
y  ajes.  Basteció  con  esto  la  flota  razonablemente ,  y  co- 
menzó á  repartir  la  gente  y  comida  por  los  navios.  Lle- 
garon ei^tonces  con  una  carabela  Pedro  de  Albarado, 
Cristóbal  de  Olid ,  Alonso  de  Avila ,  Francisco  de  Mon- 
tejo  f  otros  muchos  de  la  compañía  de  Grijaiva,  que 
fueran  á  hablar  con  Diego  Velazquez.  Iba  entretlos  un 
Cárnica ,  con  cartas  de  Diego  Velazquez  para  Cortés, 
en  que  le  rogaba  esperase  un  poco  ,^ue  ó  iría  él  ó  en- 
viarla á  comunicarle  algunas  cosas  que  convenían  á  en- 
trambos; y  otras  para  Diego  de  Ordás  y  para  otros, 
donde  les  rogaba  que  prendiesen  á  Cortés.  Ordas  con- 
vidó á  Cortés  á  un  banquete  en  la  carabela  que  llevaba 
encargo,  pensando  llevarle  con  ella  á  Santiago;  mas 
Cortés,  entendida  la  trama ,  fingió  al  tiempo  de  la  co- 
mida que  le  dolia  el  estómago,  y  no  fué  al  convito;  y 
porque  no  aconteciese  algún  motín ,  se  entró  en  su  nao. 
Hizo  señal  de  recoger,  como  es  de  costumbre.  Mandó 
que  todos  fuesen  tras  él  á  Sant  Antón ,  donde  todos  lle- 
garon presto  y  con  bien.  Hizo  luego  Cortés  alarde  en 
Guañiguanigo ,  y  halló  quinientos  y  cincuenta  españo- 
les; de  los  cuales  eran  marineros  los  cincuenta.  Re))ar- 
tiólosen  once  compañías ,  y  diólas  á  los  capitanes  Alon- 
so de  Avila,  Alonso  Fernandez  Portocarrero ,  Diego  de 
Ordás,  Francisco  de  Moutejo,  Francisco  de  Moría, 
Francisco  de  Salceda,  Joan  de  Escalante,  Joan  Velaz- 
quez de  León ,  Cristóbal  de  Olid  y  un  Escobar.  El ,  co- 
mo general ,  tomó  también  una.  Hizo  tantos  capitanes, 
porque  los  navios  eran  otros  ohce,  para  que  tuviese  ca- 
da uno  dellos  cargo  de  la  gente  y  del  navio.  Nombró 
también  por  piloto  mayor  á  Antón  de  Alaminos,  que 
habia  ido  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  con 
Joan  de  Grijaiva.  Habia  también  decientes  isleños  de 
Cuba  para  carga  y  servicio,  ciertos  negros  y  algunas  in- 
'  dias,  y  deciseis  caballos  y  yeguas.  Halló  eso  mesmo  cin- 
co mil  tocinos  y  seis  mil  cargas  de  maíz,  yuca  y  ajes. 
Es  cada  carga  dos  arrobas ,  peso  que  lleva  un  indio  ca- 
minando. Muchas  gallinas,  azúcar,  vino,  aceite,  gar- 
banzos y  otras  legumbres;  gran  cantidad  de  quinqui- 
llería, como  decir  cascabeles,  espejos ,  sartales  y  cuen- 
tas de  vidrio,  agujas,  alfileres,  bolsas,  agujetas,  cin- 
tas ,  corchetes ,  hebillas ,  cuchillos ,  tijeras ,  tenazas, 
mafrtillos,  hachas  de  hierro ,  camisas ,  tocadores ,  co- 
fias, gorgneras,  zaragúelle#y  pañizuelos  de  lienzo ;  sa^ 
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yos ,  capotes,  calzones ,  caperuzas  de  paño ;  todo  lo  cual 
repartió  en  las  naos.  Era  la  nao  capitana  de  cien  tone- 
les; otras  tres  de  ochenta  y  setenta;  las  demás  peque- 
ñas y  sin  cubierta,  y  bergantines.  La  bandera  que  puso 
y  llevó  Cortés  esta  jornada  era  de  fuegos  blancos  y  azu- 
les con  una  cruz  colorada  en  medio,  y  al  rededor  un 
letrero  en  latín ,  que  romanzado  dice :  a  Amigos ,  siga- 
mos la  cruz;  y  nos,  si  fe  tuviéremos  en  esta  señal, 
venceremos. »  Este  fué  el  aparato  que  Cortés  hizo  para 
su  jornada.  Con  tan  poco  caudal  ganó  tan  gran  reino. 
Tal ,  y  no  mayor  ni  m^jor ,  fué  la  flota  que  llevó  á  tier- 
ras extrañas  que  aun  no  sabia.  Con  tan  poca  compañía 
venció  inaumerables  indios.  Nunca  jamás  hizo  capitán 
con  tan  chico  ejército  tales  hazañas ,  ni  alcanzó  tantas 
Vitorias  ni  sujectó  tamaño  imperio.  Ningún  dinero  llevó 
para  pagar  aquella  gente,  antes  fué  muy  adeudado.  Y 
no  es  menester  paga  para  ]os*españoles  que  andan  en 
la  guerra  y  conquista  de  Indias;  que  si  ^or  el  sueldo  lo 
hubiesen ,  á  otras  partes  mas  cerca  irían.  En  las  Indias 
cada  uno  pretende  un  estado  ó  grandes  ríque¿bs.  Con- 
certada pues  y  repartida  ( como  habéis  oido )  toda  la  ar- 
mada, hizo  Cortés  una  breve  plática  á  su  gente,  que 

fué  de  la  substancia  siguiente. 

« 

Oncion  de  Cortés  á  ios  soldados. 

«Cierto  está,  amigos  y  compañeros  mios ,  que  todo 
hombre  de  bien  y  animoso  quiere  y  procura  igualarse 
por  proprias  obras  con  los  excelentes  .varones  de  su 
tiempo  y  aun  de  los  pasados.  Así  que  yo  acometo  una 
grande  y  hermosa  hazaña,  que  será  después  muy  fa- 
mosa ;  ca  el  corazón  me  da  que  tenemos  de  ganar  gran- 
des y  ricas  tierras ,  muchas  gentes  nunca  vistas ,  y  ma- 
yores reinos  que  los  de  nuestros  reyes.  Y  cierto ,  mas 
se  extiende  el  deseo  de  gloria,  que  alcanza  la  vida  mt>r- 
tal ;  al  cual  apenas  basta  el  mundo  todo ,  cuanto  menos 
uno  ni  pocos  reinos.  Aparejado  he  naves ,  armas ,  caba- 
llos y  los  demás  pertrechos  de  guerra ;  y  sin  esto  hartas 
vituallas  y  todo  lo  al  que  suele  ser  necesario  y  prove- 
choso en  las  conquistas.  Grandes  gastos  he  yo  hecho,  , 
en  que  tengo  puesta  mi  hacienda  y  la  de  mis  amigos. 
Mas  parésceme  que  cuanto  della  tengo  menos,  he  acres- 
contado  en  honra.  Hanse  de  dejar  las  cosas  chicas  cuan- 
do las  grandes  se  ofrescen.  Mucho  mayor  provecho,  se- 
gún en  Dios  espero ,  verná  á  nuestro  rey  y  nación  des- 
ta  nuestra  armada  que  de  todas  las  de  los  otros.  Callo 
cuan  agradable  será  á  Dios  nuestro  Señor ,  por  cuyo 
amor  he  de  muy  buena  gana  puesto  el  trabajo  y  los  di- 
neros. Dejaré  uparte  el  peligro  de  vida  y  honra  que  he 
pasado  haóiendo  esta  flota ;  porque  no  creáis  que  (yre-  . 
tendo  della  tanto  la  ganancia  cuanto  el  honor ;  que  los 
buenos  mas  quieren  honra  que  riqueza.  Comenzamos 
guerra  justa  y  buena  y  de  gran  fama.  Dios  poderoso,  en 
cuyo  nombre  y  fe  se  hace ,  nos  dará  Vitoria;  y  el  tiempo 
traerá  el  fin,  que  de  contino  sigue  á  todo  lo  que  se  ha- 
ce y  guia  con  razón  y  consejo.  Por  tanto ,  otra  forma, 
otro  discurso,  otra  maña  hemos  de  tener  que  Córdoba 
y  Grijaiva;  de  la  cual  no  quiero  disputar  por  la  estre- 
chura del  tipmpo ,  que  nos  fla  priesa.  Empero  allá  ha- 
remos así  como  viéremos ;  y  aquí  yo  vos  propongo  gran- 
des premios,  mas  envueltos  en  grandes  trabajos!  Pero 
la  virtud  no  quiere  ociosidad;  por  tanto ,  si  quisiéredes 
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llevar  la  esperanza  por  virtud  ó  la  virtud  por  esperanza;* 
y  si  no  me  dejais,  como  no  dejaré  yo  á  vosotros  ni  á  la 
ocasión,  yo  os  haré  en  muy  breve  espacio  de  tiempo  los 
mas  ricos  hombres  de  cuantos  jamás  acá  pasaron,  ni 
cuantos  en  estas  partidas  siguieron  la  guerra.  Pocos 
sois,  ya  lo  veo;  mas  tales  de  ánimo,  que  ningún  es- 
fuerzo ni  fuerza  de  indios  podrá  ofenderos;  que  expe- 
riencia tenemos  cémo  siempre  Dios  ha  favorecido  en 
estas  tierras  á  la  nación  española;  y  nunca  le  faltó  ni 
faltará  virtud  y  esfuerzo.  Así  que  id  confentos  y  alegres, 
y  haced  igual  el  sücceso  que  el  comienzo. » 

•  •       La  entrada  Úe  Cortés  en  Aeazamll. 

Con  este  razonamiento  puso  Fernando  Cortés  en  sus 
compañeros  gran  esperanza  de  cosas  y  admiración  de . 
su  persona.  Y  tanta  gan^  les  tomó  de  pasar  con  él  á 
aquellas  tierras  apenas  vistas,  que  les  páresela  ir,  no  á 
guerra,  sino  á  Vitoria  y  presa  cierta.  Holgó  mucho  Cor- 
tés de  ver  la  gente  tan  contenta  y  ganosa  de  ir  con  él  en 
aquella  JQtnada;  y  así,  entró  luego  en  su  nao  capitana, 
y  mandó  que  todos  se  embarcasen  de  presto ;  y  como 
vio  tiempo,  hízoseá  la  vela,  habiendo  primero  oído  misa 
y  rogado  á  Dios  le  guiase  aquélla  mañana ,  que  fué  á  i8 
del  mes  de  hebrero  del  año  de  1519  de  la  navidad  de 
Jesucristo,  redemptor  del  mundo.  Estando  en  la  mar, 
dio  nombre  á  todos  los  capitanes  y  pilotos ,  como  se 
usa ;  el  cual  fué  de  san  Pedro  apóstol ,  su  abogado.  Avi- 
sólos que  siempre  tuviesen  ojo  á  la  capitana  en  que  él 
iba;  porque  llevaba  en  ella  un  gran  farol  para  señal  y 
guia  del  camino  que  tenian  de  hacer;  el  cual  era  casi 
leste  oeste  de  la  punta  de  Sant  Antón,  que  es  lo  postrero 
de  Cubi ,  para  el  cabo  de  Cotoche,  que  es  la  primera 
punta  de  Yucatán ,  donde  habían  de  ir  á  dar  derechos, 
para  después  seguir  la  tierra  costa  á  costa  entre  norte  y 
poniente.  La  primera  noche  que  se  partió  Fernando 
Cortés  y  que  comenzó  de  atravesar  el  golfo  que  hay  de 
Cuba  á  Yucatán^  y  que  temía  pocas  mas  de  sesenta  le- 
guas, se  levantó  nordeste  con  recio  temporal;  el  cual 
desrotó  la  flota ;  y  así ,  se  derramaron  los  navios  y  cor- 
rió cada  uno  como  mejor  pudo.  Y  por  la  instrucción 
que  llevaban  los  pilotos  de  la  via  que  habían  de  hacer, 
navegaron,  y  fqeron  todos,  salvo  uno ,  á  la  isla  de  Acu- 
zamil ,  aunque  no  fueron  juntos  ni  á  un  tiempo.  Lasque 
mas  tardaron  fueron  la  capitana  y  otra  en  que  iba  por 
capitán  Francisco  de  Moría ,  que  ó  por  descuido  y  flo- 
jedad del  timonero ,  ó  por  la  fuerza  del  agua  mezclada 
con  viente ,  se  llevó  un  golpe  de  mar  el  gobernalle  al 
navio  de  Moría ;  el  cual ,  para  dar  á  entender  su  necesi- 
.  dad  ,*i%ó  un  farol  desparramado.  Cortés ,  como  lo  vio, 
arribó  sobre  él  con  la  capitana ;  y  entendida  la  necesi- 
dad y  peligro ,  amaina  y  esperó  hasta  ser  de  día ,  para 
conhortar  los  de  Aquel  navio  y  para  remediar  la  falta. 
Quiso  Dios'que  cuando  amanesció,  ya  la  mar  abonanza- 
ba,  y  no  andaba  tan  brava  cómo  la  noche ;  y  en  siendo 
de  día  miraron  por  el  gobernalle ,  que  andaba  al  rede- 
dor entre  las  dos  naves.  El  capitán  Moría  se  echó  á  la 
mar  atado  de  una  soga ,  y  é  nado  tomó  el  timón,  y  lo  su- 
bieron y  asentaron  en  su  lugar  como  había  de  estar;  y 
luego  alzaron  velas.  Navegaron  aquel  día  y  otro  sin  lle- 
gar á  tierra  ni  sin  ver  vela  ninguna  de  la  flota ;  mas  lue- 
go é  otro  llegaron  á  la  punta  de  las  Mujeres ,  donde  ha- 


llaron algunos  navios.  Mandóles  Cortés  que  le  siguie- 
sen,  y  él  enderezó  la  proa  de  su  nao  capitana  é  buscar 
los  navios  que  le  faltaban  hacia  do  el  tiempo  y  viento  los 
había  podido  echar;  y  así,  fué  ádaren  Acuzamil.  Halló 
allí  los  navios  que  le  faltaban ,. excepto  uno ,  del  cual  no 
supieron  en  muchos  días.  Los  de  la  isla  hobieroi)  mie- 
do ;  alzaron  su  hatillo  y  metiéronse  al  monte^Cortés  hi- 
zo salir  en  tierra ,  á  un  pueblo  que  estaba  cerca  de  don- 
de habían  surgido ,  cierto  número  de  españoles ;  los 
cuales  fuerou  al  lugar ,  que  era  de  cantería  y  buenos 
edificios,  y  no  hallaron  persona  en  él;  mas  hallaron 
en  algunas  casas  ropa  de  algodón  y  ciertas  joyas  de 
oro.^ntraron  asimesmo  en  una  torre  alta  y  de  piedra, 
y  junto  á  la  mar,  pensando  que  hallarian  dentro  hom- 
bres y  hacienda ;  mas  ella  no  tenía  sino  dioses  de  barro 
y  canto.  Vueltos  que  fueron,  dijeron  á  Cortés  cómo 
habian  visto  muchos  maizales  y  praderías,  grandes  col- 
nfénares  y  arboledas  y  frutales ;  y  diéronle  aquellas  co- 
sillas  de  oro  j  algodón  que  traían.  Alegróse  Cortés  con 
aquellas  nuevas,  aunque  por  otra  parte  se  maravilló 
que  hubiesen  huido  los  de  aquel  pueblo ,  pues  no  lo 
habian  hecho  cuando  allí  vino  Juan  de  Grí jaiva ;  y  sospe- 
chó que  por  ser  mas  sus  navios  que  los  del  otro  tenian 
mas  miedo.  Temió  también  no  fuese  ardid  para  toma- 
lie  en  alguna  zalagarda ,  y  mandó  sacar  &  tierra  los  ca- 
ballos á  dos  efetos  :f  ara  descubrir  el  campo  con  ellos,  y 
pelear,  si  necesario  fuese;  y  si  no ,  para  que  paciesen. 
y  se  refrescasen ,  pues  había  donde.  También  hizo  des- 
embarcar la  gente ,  y  envió  muchos  á  buscar  la  isla ;  y 
ciertos  del  los  hallaron  en  lo  muy  espeso  de  un  monte 
cuatro  ó  cinco  mujeres  con  tres  criatdras ,  que  le  traje- 
ron. No  entendía  ni  las  entendían;  pero  por  ios  ade- 
manes y  cosas  que  hacían  conoscíeron  cómo  la  una  de- 
ltas era  señora  de  las  otras,  y  madre  de  los  niños.  Cortés 
la  halagó  entonces ;  que  lloraba  su  captíverio  y  el  de  sus 
hijos.  Vistióla ,  como  mejor  pudo ,  é  la  manera  de  acá ; 
dio  á  las  criadas  espejos  y  tijeras ,  y  á  los  niños  sendos 
dijes  con  que  se  holgasen.  Eu  lo  demás  tratóla  honesta- 
mente. Tras  esto ,  ya  que  queria  enviar  una  de  aquellas 
mozas  á  llamar  al  marido  y  señor  para  hablarie  y  que 
viese  cuan  bien  tratados  estaban  sus  hijos  y  mujer,  lle- 
garon ciertos  isleños  á  ver  lo  que  pasaba ,  por  mandado 
del  Calachuni ,  yásaberdelamujer.  Dióles  Cortésalgu- 
nas  cosillas  de  rescate  para  sí,  y  otras  para  el  Calachuni, 
su  señor.  Tornólos á  enviar  para  que  le  rogasen  de  su  par- 
te y  de  la  mujer  que  viniese  á  verse  con  aquella  gente,  de 
quien  sin  causa  liuia ;  que  él  le  prometía  que  ni  persona 
ni  casa  de  la  isla  recibiría  daño  ni  enojo  de  aquellos  sus 
companeros.  El  Calichuni ,  como  entendió  esto ,  y  con 
el  amor  de  los  hijos  y  mujer ,  se  vino  luego  otro  día  con 
todos  los  hombres  del  lugar,  en  el  cual  estaban  ya  mu- 
chos españoles  aposentados;  mas  no  consintió  que  se 
saliesen  de  las  casas,  antes  mandó  que  los  repartiesen 
entre  si,  y  los  proveyesen  muy  bien  de  allí  adelante  de 
mucho  pescado,  pan,  miel  y  frutas.  El  Calachuni  ha- 
bló á  Cortés-con  grande  humildad  y  cerimonias ;  y  así, 
fué  muy  bien  recebidoy  amorosamente  tratado;  y  no 
solo  le  mostró  Cortés  por  señas  y  palabras  la  buena  obra 
que  españoles  le  querían  hacer,  mas  aun  por  dádivas ;  y 
así ,  le  dio  á  él  y  á  otros  muchos  de  aquellos  suyos  co- 
sas de  rescate;  las  cuales ,  aunque  entre  nosotros  son 
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de  poco  valor^  elioslas  estiman  muclio  y  tíeireii  en  mas 
que  al  oro,  tras  qiib  todos  andaban.  Allende  desto,  man- 
dó Cortés  que  todo  el  ora)  y  ropa  que  se  habla  tomado 
en  el  pueblo  lo  trajesen  ante  sí ;  y  allí  conosció  cada 
isleño  lo  que  suyo  era ,  y  se  le  irolvíó ;  de  que  no  poco 
quedaron  contentos  y  maravillados.  Aquellos  indios  fue*» 
ron,  muy  alegres  y  ricos  con  lascosillas  de  España,  por 
teda  la  isla  á  mostrarlas  á  lo*s  otros,  y  á  mandarles  de 
parte  del  Calachuni  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  sus 
hijos  y  mujeres  seguramente  y  sin  miedo ,  por  cuanto 
aquella  gente  extranjera  era  buena  y  amorosa.  Con  es- 
tas nuevas  y  mandamiento  se  volvió  cada  uno  á  su  casa 
y  pueblo ,  que  (amblen  otros  se  habían  ido  como  los  des- 
te  ,  y  poco  ó  poco  perdieron  el  ipiedo  que  á  los  españo- 
les tenían.  Y  por  esta  manera  estuvieron  seguros  y  ami- 
gos, y  proveyeron  abundantemente  nuestro  ejército  to- 
do el  tiempo  que  en  la  isla  estuvo,  de  miel  y  cera ,  de 
pao,  pescado  y  fruta. 

Que  los  de  AeozamU  dieron  nuevas  i  Cortés  de  Jerónimo 
de  Agnilar. 

Como  Cortés  vio  que  estaban  asegurados  de  su  veni- 
da, y  muy  domésticos  y  serviciales,  acordó  de  quitar- 
les los  ídolos,  y  darles  la  cruz  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, y  la  imagen  de  su  gloriosa  Madre  y  virgen  sania 
María ;  y'pari^esto  hablóles  un  día  por  la  lengua  que  lle- 
vaba ,  la  cual  era  un  Melchiorque  llevara  Francisco  Her- 
nández de  Córdoba.  Mas  como  era  pescador,  era  rudo, 
ó  mas  de  veras  simple,  y  parescia  que  no  sabia  hablar 
ni  responder.  Todavía  les  dijo  que  les  quería  dar  mejor 
ley  y  Dios  de  ios  que  tenían.  Respondieron  que  mu- 
cho enhorabuena.  Y  asi  los  llamó  al  templo ,  hizo  decir 
misa ,  quebró  los  dioses ,  y  puso  cruces  y  imágenes 
de  nuestra  Señora ,  lo  cual  adoraron  con  devoción ;  y 
miebtras  allí  estuvo  no  sacrificaron  como  solían.  No  se 
hartaban  de  mirar  aquellos  isleños  nuestros  caballos  ni 
naos ;  y  así ,  nunca  paraban ,  sino  ir  y  venir ;  y  aun  tan- 
to se  maravillaron  de  las  barbas  y  color  de  los  nuestros, 
que  llegaban  á  tentarlos,  y  hacían  señas  con  las  manos 
hacia  Yucaian ,  que  estaban  allá  cinco  ó  seis  hombres 
barbudos,  muchos  soles  había.  Femando  Cortés ,  con- 
siderando cuánto  le  importaría  tener  buen  faraute  para 
entender  y  ser  entendido,  rogó  al  Calachuni  le  diese  al- 
guno que  llevase  una  carta  á  los  barbudos  que  decían. 
Mas  él  no  halló  quien  quisiese  ir  allá  con  semejante  re- 
caudo, de  miedo  del  que  los  tenia,  que  era  gran  señor 
y  cruel ;  y  tal,  que  sabiendo  la  embajada  mandaría  ma- 
tar y  comer  al  que  la  llevase.  Viendo  esto  Cortés,  halagó 
tres  isleños  que  andaban  muy  serviciales  en  su  posada, 
pióles  algunas  cosíllas',  y  rogóles  que  fuesen  con  la  car- 
ta. Los  indios  se  excusaron  mucho  dello,  que  tenían  por 
cierto  que  los  matarían.  Mas  en  fin ,  tanto  pudieron  rue- 
gos y  dádivas,  que  prometieron  de  ir.  Y  asi ,  escríbió 
lue^o  una  carta  que  en  summa  decía : 

«Nobles  señores :  yo  partí  de  Cuba  con  once  navios 
»de  armada  y  con  quinientos  y  cincuenta  españoles,  y 
»]]egué  aquí  á  Acuzamil,  de  donde  os  escríbo  esta  carta. 
»Los  desta  isla  roe  hantertificado  que  hay  en  esa  tíer- 
sra  cinco  ó  seis  hombres-barbudos  y  en  todo  á  nosotros 
vmuy  semejables.  No  me  saben  dar  ni  decir  otras  señas ; 
moas  por  estas  conjeturo  y  tenga  por  cierto  que  sois 
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«españolea  Yo  y  estos  hidalgos  que  conmigo  vienen  á 
«descubrir  y  poblar  estas  tierras,  os  rogamos  mucho  qqe 
«dentro  de  seis  dias  que  recibiéredesesta,  os  vengáis 
«para  nosotros,  sin  poner  otra  dilación  ni  excusa.  Si 
«víniéredes  todos,  conoscerémos  y  gratificaremos  !a 
«buena  obra  que  de  vosotros  recebirá  esta  armada.  Un 
«bergantin  envío  para  en  que  vengáis,  y  dos  naos  para 
«segurídad. — Femando  Cortés,» 

Escrita  ya  la  carta,  hallóse  otro  inconveniente  para 
que  no  la  llevasen ;  y  era ,  que  no  sabían  cómo  llevarla 
encubiertamente  para  no  ser  vistos  ni  barruntados  por 
espías,  de  que  los  indios  temían.  Entonces  Cprtés  acor-  » 
dóse  que  iría  bien ,  envuelta  en  los  cabellos  de  uno ;  y 
así,  tomó,  al  que  páresela  mas  avisado  y  para  mas  que  ¡os 
otros,  y  atóle  la  carta  entre  los  cabellos,  que  de  coS'« 
tumbre  los  traen  largos,  á  la  manera  que  se  los  atan 
ellos  en  la  guerra  ó  fiestas ,  que  es  como  trenzado  en  la 
frente.  Del  bergantin  en  que  fueron  estos  indios  iba  ca- 
pitán Joan  de  Escalante;  de  las  naves  Diego  de  Ordás, ' 
con  cincuenta  hombres.para  si  menester  fuese.  Fueron 
estos  navios ,  y  Escalante  echó  los  indios  en  tierra  en  la 
parte  que  le  dijeron.  Esperaron  ocho  días,  aunque  lea 
avisaron  que  no  los  esperarían  sino  seis,  y  como  tarda- 
ban ,  cuidaron  que  los  habrían  muerto  ó  cativado ,  y 
tornáronse  á  Acuzamil  sin  ellos ;  de  que  mucho  pesó  á 
todos  los  españoles,  en  especial  á  Cortés,  creyendo  que 
no  era  verdad  aquello  de  los  de  las  barbas,  y  que  ter- 
nian  falta  de  lengua.  Entre  tanto  que  todas  estas  cosas 
pasaban,  se  repararon  los  navios  del  daño  que  habían  re- 
cebido  con  el  temporal  pasado^  y  se  pusieron  á  pique; 
y  así,  se  partió  la  flota  en  llegando  el  bergantin  y  las  dos 
naos. 

Venida  de  Jerónimo  de  Agnilar  ft  Femando  Cortés. 

Mucho  les  pesaba ,  á  lo  que  mostraron ,  la  partida  de 
los  cristianos  á  los  isleños,  especial  al  Calachuni;  y 
cierto  á  ellos  se  les  hizo  buen  tratamiento  y  amistad. 
De  Acuzamil  fué  la  flota  á  tomar  la  costa  de  Ydcatan,  á 
do  es  la  punta  de  las  Mujeres ,  con  buen  tiempo ,  y  sur- 
gió allí  Cortés  para  ver  la  dispusicion  de  la  tierra  y  la 
manera  de  la  gente.  Mas  no  le  contenta.  Otro  día  si- 
guiente, que  fué  Carnestolendas,  oyeron  misa  en  tier- 
ra, hablaron  á  los  que  vinieron  á  verlos,  y  embarcados, 
quisieron  doblar  la  punta  para  ir  á  Cotoclie,  y  tentar  qué 
cosa  era.  Pero  ante  que  la  doblasen ,  tiró  la  nao  en  que 
iba  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  en  señal  que  corría 
peligro.  Acudieron  allá  todos  á  ver  qué  cosa  era ;  y  co- 
mo Cortés  entendió  que  era  un  agua  que  con  dos  bom- 
bas no  podían  agotar,  y  que  si  no  fuese  tomando  puerto, 
que  no  se  podía  remediar,  tornóse  á  Acuzamil  con  toda 
la  armada.  Los  de  la  isla  acudieron  luego  á  la  mar  muy 
alegres  á  saber  qué  querían  ó  qué  se  habían  olvidado ;  y 
los  nuestros  les  contaron  su  necesidad ,  y  se  desembar- 
caron, y  remec^aron  el  navio.  El  sábado  luego  siguien- 
te se  embarcó  la  gente  toda,  salvo  Fernando  Cortés  y 
otros  cincuenta.  Revolvió  entonces  el  tiempo  con  gran- 
de viento  y  contrarío ;  y  así,  no  se  partieron  aquel  día. 
Duró  aquella  noche  la  furía  del  aire;  mas  amansó  con 
el  sol ,  y  quedó  la  mar  para  pgder  embarcar  y  navegar ; 
pero  por  ser  el  prímer  domingo  de  cuaresme,  acordaron 
de  oír  misa  y  comer  primero.  Estando  Cortés  c9micndo. 


Digitized  by 


Google 


304 


FRANCISGO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


]e  dijeron  tomo  atniTesaba  una  canoa  á  la  vala ,  de  Yu- 
catán parala  isla ,  y  que  venia  derecha  hacia  do  las  na- 
ves estaban  surtas.  Salió  él  á  mirar  adonde  iba;  y  como 
YÍó  que  se  desviaba  algo  de  la  flota ,  dijo  á  Andrés  de 
Tapia  que  fuese  con  algunos  compañeros  1  ella ,  ori- 
lla de!  agua,  encubiertos ,  hasta  ver  si  salían  los  hom- 
bres á  tierra ;  y  si  saliesen,  que  se  los  trajesen.  La  ca- 
noa tomó  tierra  tras  una  punta  ó  abrigo,  y  salieron  della 
cuatro  hombres  desnudos  en  carnes,  sino  era  sus  ver- 
güenzas ,  los  cabellos  trenzados  y  enroscados  sobre  la 
frente  como  mujeres,  y  con  muchas  flechas  y  arcos  en 

•  las  manos  ;  tres  de  los  cuales  hubieron  miedo  cuando 
vieron  cerca  de^  á  los  españoles ,  que  habían  arreme- 
tido á  ellos  para  tomarlos,  las  espadas  sacadas ;  y  que- 
rían huir  á  la  canoa.  El  otro  se  adelantó,  hablando  á 
sus  compañeros  en  lengua  que  los  españoles  no  enten- 
dieron, que  no  huyesen  ni  temiesen;  y  dijo  luego  en 
castellano :  «Señores,  ¿sois  cristianos?»  Respondie- 
ron que  sí,  y  que  eran  españoles.  Alegróse  tanto  con  tal 
respuesta,  que  lloró  de  placer.  Preguntó  si  era  miérco- 
les ,  ca  tenia  unas  horas  en  que/ezaba  cada  día.  Rogóles 
que  diesen  gracias  á  Dios ;  y  él  hincóse  de  rodillas  en  el 
suelo ,  alzó  las  manos  y  ojos  al  cielo ,  y  con  muchas  lá- 
grimas hizo  oración  á  Dios,  dándole  gracias  inCnitas 
por  la  merced  que  le  hacia  en  sacarlo  de  entre  infieles  y 
hombres  infernales,  y  ponerle  entre  cristianos  y  hom- 
bres de  su  nación.  Andrés  de  Tapia  se  allegó  á  él  y  le 
ayudó  á  levantar,  y  le  abrazó,  y  lo  mismo  hicieron  los 
otros  españoles.  £l  dijo  á  los  tres  indios  que  le  siguie- 
sen, y  vínose  con  aquellos  españoles  hablando  y  pre- 
guntando cosas  hasta  donde  Cortés  estabji;  el  cual  le 
recibió  muy  bien ,  y  le  hizo  vestir  luego  y  dar  lo  que 
hubo  menester;  y  con  placer  de  tenerle  en  su  poder,  le 
preguntó  su  desdicha  y  cómo  se  llamaba.  Él  respondió 
alegremente  delante  de  todos  :  a  Señor,  yo  me  llamo 
Jerónimo  de  Aguilar,  y  soy  de  Écija,  y  perdíme  desUi 
manera  :  Que  estando  en  la  guerra  del  Darien ,  y  en  las 
pasiones  y  desventuras  de  Diego  de  Nícuesa  y  Vasco  Nu- 
ñez  Balboa,  acompañé  á  Valdivia,  que  vino  en  una  pe- 

.  quena  carabela  á  Santo  Domingo ,  á  dar  cuenta  de  lo 
que  alH  pasaba  al  Almirante  y  Gobernador,  y  por  gente 
y  vitualla ,  y  á  traer  veinte  mil  ducados  del  Rey,  el  año 
de  i51i ;  y  ya  que  llegamos  á  Jamaica  se  perdió  la  cara- 
bela en  los  bajos  que  llaman  de  las  Víboras,  y  con  difi- 
cultad entramos  en  el  batel  hasta  veinte  hombres,  sin 
vela , sin  agua ,  sin  pan,  y  con  ruin  aparejo  de  remos; 
y  así  anduvimos  trece  ó  cuatorce  días ,  y  al  cabo  echó- 
nos la  corriente ,  que  allí  es  muy  grande  y  recia,  y  siem- 
pre va  tras  el  sol  á  esta  tierra,  á  una  provincia  que  di- 
cen Maia.  En  el  camino  se  murieron  de  liambre  siete, 
y  aun  creo  que  ocho.  A  Valdivia  y  otros  cuatro  sacrificó 
á  sus  ídolos  un  malvado  cacique,  á  cuyo  poder  veni- 
mos ,  y  después  sé  los  comió ,  haciendo  fiesta  y  plato 
dellosá  otros  indios.  Yo  y  otros  seis  quedamos  en  ca- 
ponera á  engordar  para  otro  banquete  y  ofrenda ;  y  por 
huir  de  tan  abominable  muerte ,  rompimos  la  prisión  y 
echamos  á  huir  por  unos  montes ;  y  quiso  Dios  que  to- 
pamos con  otro  cacique  enemigo  de  aquel ,  y  hombre 
humano ,  que  se  dice  Aquiíicuz,  señor  de  Xamauzana;  el 
cual  nos  amparó  y  dejó  las  vidas  con  seiMdumbre,  y 
no  tardó  á  morirse.  Después  acá  he  yo  estado  con  Tax- 


mar,  que  le  sucedió.  Poco  á  poco  se  murieron  los  otr68 
cinco  españoles  nuestros  compañeros,  y  bo  hay  sino 
yo  y  un  Gonzalo  Guerrero,  marinero ,  que  está  conidia- 
chancan ,  señor  de  Gheteraal,  el  cual  se  casó  con  una 
rica  señora  de  aquella  tierra ,  en  quien  tieuQ  hijos,  y  es 
capitán  de  Nachancan,  y  muy  estimado  por  las  vitorjas 
que  le  gana  en  las  guerras  que  tiene  con  sus  comarca- 
nos. Yo  le  envié  la  carta  de  vuestra  merced ,  y  á  rogar 
que  se  viniese ,  pues  había  tan  buena  coyuntura  y  apa- 
rejo. Mas  él  no  quiso,  creo  que  de  vergüenza,  por  tener 
horadadas  las  narices,  picadas  las  orejas,  pintado  el 
rostro  y  manos  á  fuer  de  aquella  tierra  y  gente,  ó  por 
vicio  de  la  mujer  y  amor  de  los  hijos.»  Gran  temor  y  ad- 
miración puso  en  los  oyentes  este  cuento  de  Jerónimo 
de  Aguilar,  con  decir  que  allí  en  aquella  tierra  comían 
y  sacrificaban  hombres,  y  por  la  desventura  que  él  y 
sus  compañeros  habían  pasado ;  pero  daban  gracias  á 
Dios  por  verle  libre  de  gente  tan  inhumana  y  bárbara,  y 
por  tenerle  por  faraute  cierto  y  verdadero.  Y  certísimo 
les  páreselo  milagro  haber  hecho  agua -Ja  nao  de  Alba- 
rado,  para  que  con  aquella  necesidad  tornasen  á  la  isla, 
donde,  sobreviniendo  contrario  viento,  fuesen  constre- 
ñidos á  estar  hasta  que  este  Aguilar  viniese ;  que  sin 
duda  él  fué  la  lengua  y  medio  para  hablar,  entender  y 
tener  cierta  noticia  de  la  tierra  por  do  entró  y  fué  Fer- 
nando Cortés.  Y  por  tanto ,  he  yo  querido  ser  tan  largo 
en  contar  de  la  manera  que  se  hube ,  como  punto  nota- 
ble desta  historia.  No  dejaré  de  decir  «cómo  enloque&- 
ció  su  madre  de  Jerónimo  de  Aguilar,  cuando  oyó  que 
su  hijo  estaba  captivo  en  poder  de  gente  que  C9mian 
hombres ;  y  siempre  de  allí  adelante  daba  voces  en  vien- 
do carne  asada  ó  espetada,  gritando :  «¡Desventurada 
de  mí !  este  es  mi  hijo  y  mi  bien. » 

Cómo  derribó  Cortés  ios  Ídolos  en  Acazamil.         • 

Luego  á  otro  día  que  Aguilar  fué  venido ,  tornó  Cor- 
tés á  hablar  á  los  acuzamilanos  para  informarse  mejor 
de  las  cosas  de  la  isla,  pues  serían  bien  entendidas  con 
tan  fiel  intérprete ;  y  para  confirmarlos  en  la  veneración 
de  la  cruz  y  apartarlos  de  la  de  los  ídolos,  considerando 
que  aquel  era  el  verdadero  camino  para  mas  aína  dejar 
la  gentilidad  y  tornarse  cristianos ;  y  á  la  verdad ,  la 
guerra  y  la  gente  con  armas  es  para  quitiir  á  estos  in- 
dios los  ídolos ,  los  ritos  bestiales  y  sacrificios  abomina-» 
bles  que  tienen  de  sangre  y  comida  de  hombres ,  que 
derechamente  es  contra  Dios  y  natura ;  porque  con  esto 
mas  fácilmente  y  mas  presto  y  mejor  reciben ,  oyen  y 
creen  á  los  predicadores,  y  toman  el  Evangelio  y  el  bap- 
tismo  de  su  propio  grado  y  voluntad;  en  que  consiste  la 
cristiandad  y  la  fe.  Así  que  Jerónimo  de  Aguilar  les  pre- 
dicó aconsejándoles  su  salvación ;  y  con  lo  que  les  dijo,  ó 
porque  ya  ellos  habían  comenzado,  holgaron  que  les  aca- 
basen de  derribar  sus  ídolos  y  dioses,  y  aun  ellos  m^ 
mes  ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenuzando  lo<iue 
poco  antes  adoraban.  Y  de  presto  no  dejaron  ídolo  sano 
ni  en  pié  nuestros  españoles ,  y  en  cada  capilla  y  altar 
ponían  una  cruz  ó  la  imagen  de  nuestra  Señora ,  á  quien 
todos  aquellos  isleños  adorabaif  con  gran  devoción  y 
oraciones ,  y  ponían  su  incienso ,  y  ofrescian  codorni- 
ces y  maíz  y  frutas,  y  las  otras  cosas  que  solían  traer  al 
templo  por  ofrenda»  Y  tanta  devoción  tomaron  coft  la 
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imagen  dé  nuestra  Señora  santa  Marfa ,  que  salían  des* 
puó6  con  ella  á  los  navios  españoles  que  tocaban  en  la* 
isla,  diciendo  a  Cortés,  Cortés»,  y  cantando' «  María, 
María» ;  como  hicieron  á  Alonso  de  Parada  y  á  Panfilo 
de  Narvaez  y  á  Cristóbal  de  Olid  cuando  pasaron  por 
allí.  Y  aun  allende  desto,  rogaron  á  Cortés  que  les  de- 
jase quien  les  enseñase  cómo  habían  descreer  y  servir 
al  Dios  de  los  cristianos.  Mas  él  no  osó,  de  miedo  no  los 
matasen,  y  porque  llevaba  pocos  clérigos  y  frailes ;  en 
lo'  cual  no  acertó,  pues  de  tan  buena  gana  lo  querían  y 
pedían. 

Acuumil ,  isla. 

Llaman  los  naturales  Acuzamil ,  y  corruptamente  Co- 
zumel.  Joan  de  Grijalva ,  que  fué  el  primer  español  que 
eatró  en  ella,  la  nombró  Santa  Cruz,  porque  á  3  de  ma- 
yo la  vió^  Tiene  hasta  diez  leguas  en  largo  y  tres  enan- 
cho ,  aunque  hay  quien  diga  mas  y  quien  diga  menos. 
Está  en  veinte  grados  á  esta  parte  de  la  Equinocial ,  ó 
poco  meuos ,  y  cinco  ó  seis  leguas  de  la  punta  de  las 
Mujeres.  Tiene  hasta  dos  mil  hombres  en  tres  lugares 
que  hay.  Las  casas  son  de  piedra  y  ladrillo ,  con  la  cu- 
bierta de  paja  ó  rama ,  y  aun  alguna  de  lanchas  de 
piedra.  Los  templos  y  torres  de  cal  y  canto,  muy  bien 
,  edificados.  Tiene  poca  agua ,  y  aquella  de  pozos  y  llo- 
vediza. Calachuni  es  como  decir  cacique  ó  rey.  Son 
morenos,  andan  desnudos.  Sí  algún  vestido  traen,  es 
de  algodón  y  para  tapar  lo  vergonzoso.  Crían  largo  ca- 
bello, y  (rénzanselo  muy  bien  sobre  la  frente.  Son  gran- 
des pescadores ;  y  así ,  el  pescado  es  casi  su  principal 
manjar;  bie^  que  tienen  mucho  maíz  para  pan,  y  mu- 
chas frutas  y  buenas.  Tienen  también  mucha  miel ,  aun- 
que agrá  un  poco ,  y  colmenares  de  á  mil  y  mas  colme- 
nas, algo  chicas.  No  sabían  alumbrarse  con  la  cera. 
Mostráronselo  los  nuestros,  y  quedaron  espantados  y 
contentos.  Hay  unos  perros,  rostro  de  raposo,  que  cas- 
tran y  ceban  para  comer;  no  ladran.  Con  pocos  dellos 
iiacen  casta  lus  hembras.  Como  hay  sierras ,  y  en  lo  bajo 
montes  y  pastos,  críanse  muchos  venados,  puercos 
monteses,  conejos  y  liebres,  aunque  pequeñas;  de  lo 
cual  todo  mataron  en  cantidad  nuestros  españoles  con 
ballestas  y  escopetas ,  y  con  los  perros  y  lebreles  que 
llevaban ;  y  sin  la  que  comieron  fresca,  cecinaron  y  cu- 
raron al  sol  mucha  carne.  Retájanse ,  son  idólatras ,  sa- 
crifican niños ,  mas  pocos ,  y  muchas  veces  perros  en 
su  lugar.  En  lo  demás,  gente  pobre  es,  pero  caritativa  y 
muy  religiosa  en  aquella  su  falsa  creencia. 

La  religión  de  Acuzamil. 

El  templo  es  como  torre  cuadrada ,  ancha  del  pié  y 
con  gradas  al  derredor;  derecha  de  medio  arriba,  y  en 
lo  alto  hueca  y  cubierta  de  paja ,  con  cuatro  puertas  ó 
ventanas  con  sus  antepechos  ó  corredores.  En  aquello 
hueco  qne  paresce  capilla,  asientan  ó  pintan  sus  dio- 
ses. Tal  era  el  que  estaba  á  la  marina,  en  el  cual  habia 
un  extraño  ídolo  y  muy  diverso  de  los  demás,  aunque 
ellos  son  muchos  y  muy  diferentes.  Era  el  bulto  de  aquel 
ídolo  grande,  hueco,  hecho  de  barro  y  cocido,  pegado 
á  la  pared  con  cal ,  á  las  espaldas  de  la  cual  había  una 
como  sacristía,  donde  estaba  el  servicio  del  templo,  del 
Ídolo  y  de  suS'  ministros.  Los  sacerdotes  tenían  una 
HA. 
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puerta  secreta  y  chícaí  hecha  en  la  pared  en  par  del  ído- 
lo. Por  allí  entraba  uno  dellos ,  embistíase  en  el  bulto, 
hablaba  y  respondía  á  los  que  venían  en  devoción  y  con 
demandas.  Con  este  engaño  creían  ios  simples  hombres 
cuanto  su  dios  les  decia;  al  cual  honraban  mucho  mas 
que  á  los  otros,  con  sahumerios  muy  buenos,  hechos 
como pibetes  ó  de  copal,  que  es  como  incienso;  con 
ofrendas  de  pan  y  frutas,  con  sacrificios  de  sangre  de 
codornices  y  otras  aves ,  y  de  perros ,  y  aun  á  las  veces 
de  hombres.  A  causa  de  este  oráculo  é  ídolo ,  venían  á 
esta  isla  de  Acuzamil  muchos  peregrinos  y  gente  devo- 
ta y  agorera,  de  lejos  tierras,  y  por  eso  habia  tantos  tem- 
plos y  capülas.  Al  pié  de  aquella  mesma  torre  estaba 
un  cercado  de  piedra  y  cal ,  muy  bien  lucido  y  almena- 
do, en  medio  del  cual  había  una  cruz  de  cal  tan  alta 
como  diez  palmos ,  á  la  cual  tenían  y  adoraban  por  dios 
de  la  lluvia ,  porque  cuando  no  llovía  y  habia  falta  de 
agua ,  iban  á  ella  en  procesión  y  muy  devotos ;  ofres- 
cíanle  codornices  sacrificadas  por  aplacarle  la  ira  y  eno- 
jo que  con  ellos  tenia  ó  mostraba  tener,  con  la  sangre 
de  aquella  simple  avecica.  Quemaban  también  cierta 
resina  á  manera  de  incienso,  a  rociábanla  con  agua. 
Tras  esto  tenían  por  cierto  que  luego  llovía.  Tal  era  la 
religión  destos  acuzamilanos ,  y  no  se  pudo  saber  dón- 
de ni  cómo  tomaron  devoción  con  aquel  dios  de  cruz ; 
porque  no  hay  rastro  ni  señal  en  aquella  isla,  ni  aun  en 
otra  ninguna  parte  de  Indias,  que  se  haya  en  ella  pre- 
dicado el  Evangelio,  como  mas  largamente  se  dirá  en 
otro  lugar,  hasta  nuestros  tiempos  y  nuestros  españo- 
les. Estos  de  Acuzamil  acataron  mucho  de  allí  adelante 
la  cruz,  como  quien  estaba  hecho  á  taUeñal. 

Del  pece  tiburón. 

Mes  y  medio  gastó  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho 
hasta  agora,  después  que  dejó  á  Cuba.  Partióse  Cortés 
dcsta  isla,  dejando  á  los  naturales  della  muy  amigos  de 
españoles;  y  tomando  mucha  cera  y  miel  que  le  dieron, 
pasó  á  Yucatán ,  y  fuese  pegado  á  tierra  para  buscar  el 
navio  que  le  faltaba ,  y  cuando  llegó  á  la  punta  de  las 
Mujeres  calmó  el  tiempo ,  y  estúvose  allí  dos  días  espe- 
rando viento;  en  los  cuales  tomaron  sal,  que  hay  allí  , 
muchas  salinas,  y  un  tiburón  con  anzuelo  y  lazos.  No 
le  pudieron  subir  al  navio  porque  daba  mucho  lado,  que 
era  chico  y  el  pez  muy  grande.  Desde  el  batel  le  mata- 
ron en  la  agua  y  le  hicieron  pedazos ,  y  así  le  metieron 
dentro  en  el  batel,  y  de  allí  en  el  navio,  con  los  aparejos 
de  guindar.  Hiüláronte  dentro  mas  de  quinientas  racio- 
nes de  tocino ,  en  que,  á  lo  que  dicen ,  había  diez  toci- 
nos que  estaban  á  desalar  colgadas  al  rededor  de  los 
navios ;  y  como  el  tiburón  es  tragón ,  que  por  eso  algu- 
nos le  llamiin  liguron,  y  como  halló  aquel  aparejo,  pudo 
engullir  á  su  placer.  También  se  halló  dentro  de  su 
buche  un  plato  de  estaño  que  cayó  de  la  nao  de  Pedro 
de  Albarado,  y  tres  zapatos  desechados ,  y  mas  un  que- 
so. Esto  afirman  de  aquel  tiburón;  y  cierto  él  traga  tan 
desaforadamente ,  que  paresce  increíble ;  porque  yo  he 
oído  jurar  á  Dios  á  personas  de  bien ,  que  han  visto  mu- 
chas veces  estos  tiburones  muertos  y  abiertos ,  que  se 
han  hallado  dentro  dellos  cosas,  que  si  no  las  vieran,  las 
tuvieran  por  imposibles ;  como  decir  que  un  tiburón  se 
traga  uno,  y  dos,  y  mas  pellejos  de  carneros  con  la  cabe- 
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za  7  cuernos  enteros,  como  los  arrojan  á  )á  mar,  por 
no  pelarlos.  Es  el  tiburón  uu  pece  largo  y  gordo ,  y  al- 
guno de  ocho  palmos  de  cinta  y  de  doce  pies  en  luengo. 
Muchos  dellos  tienen  dos  órdenes  de  dientes,  una  junto 
á  otra ,  que  parescen  sierra  ó  almenas ;  la  boca  es  á  pro- 
porción del  cuerpo ,  el  buche  disforme  de  grande.  Tie- 
ne el  cuero  como  tollo.  El  macho  tiene  dos  miembros 
para  engendrar,  y  la  hembra  no  mas  de  uno,  la  cual  pare 
de  una  vez  veinte  y  treinta  tiburóncillos,  y  aun  cuaren- 
ta. Es  pescado  que  acomete  á  una  vaca  y  á  un  caballo 
cuando  pace  ó  bebe  orillas  de  los  ríos,  y  se  come  un 
hombre ,  como  quiso  hacer  uno  al  calacliuni  de  Acuza- 
mil ,  que  le  cortó  los  dedos  de  un  pié  cuando  no  lo  pudo 
llevar  entero,  como  le  socorrieron.  Es  tan  goloso,  que 
se  va  tras  una  nao ,  por  comer  lo  que  della  echan  y  cae, 
quinientas  y  aun  mil  leguas;  y  es  tan  ligero',  que  anda 
masque  ella  aunque  lleve  mas  próspero  tiempo,  y  di- 
cen que  tres  tanto  mas ,  porque  al  mayor  correr  de  la 
nave  le  da  él  dos  y  tres  vueltas  al  rededor ,  y  tan  some- 
ro, que  se  paresce  y  ve  cómo  lo  anda.  No  es  muy  bueno 
de  comer  por  ser  duro  y  desabrido ,  aunque  bastesce 
mucho  un  navio  hecho  tasajos  eu  sal  ó  al  aire.  Cuentan 
aquellos  de  la  armada  de  Cortés  que  comieron  del  toci- 
no que  sacaron  al  tiburón  del  cuerpo,  que  sabia  mejor 
que  lo  otro,  y  que  muchos  conoseieron  sus  raciones  por 
las  ataduras  y  cuerdas. 

Qse  U  mar  crece  mucho  en  Campeche,  no  creciendo  por  alU  cerca. 

Con  el  buen  tiempo  que  hizo  luego  se  partió  de  alli 
la  flota  en  busca  del  navio  perdido ,  y  hacia  Cortés  en- 

,  trar  con  los  bergantines  y  barcas  de  naos  en  los  rios  y 
calas  á  lo  buscar,  y  aun  estando  en  par  de  Campeche 
surtos  los  navios  en  la  playa ,  atendiendo  los  berganti- 
nes y  barcos  que  andaban  entre  ciertas  caletas  á  desco- 
brír  el  que  faltaba,  aína  se  quedaran  en  seco,  aunque 
estaban  casi  una  legua  dentro  en  mar :  tanta  es  la  men- 
guante y  cresciente  que  hace  allí.  No  crece  sino  allí  la 
mar^  del  Labrador  á  Paria;  nadie  sabe  la  causa  dello, 
aunque  dan  muchas,  pero  ninguna  satisface;  y  dicen 
que  si  no  fuera  por  esto,  que  soltaran  en  tierra  á  vengar 
á  Francisco  Hernández  de  Córdoba  del  daño  que  allí  re- 
cibió. Navegando  pues  apegados  siempre  á  tierra ,  em- 
parejaron con  una  gran  cala  que  agora  llaman  Puerto- 
Escondido,  en  la  cual  se  hacen  algunas  isletas ,  y  en  una 
dallas  estaba  el  navio  que  buscaban.  Cortés  y  todos 
holgaron  inGnito  de  hallarle  sano,  y  á  toda  la  gente  salva 
y  buena,  y  otro  tanto  hicieron  ellos  por  ser  hallados; 
ca  tenían  temor  de  sí  por  estar  solos  y  no  bien  proveí- 
dos ,  y  que  la  flota  no  fuese  perdida  ó  adelante  pasada ; 
y  sin  duda-  no  se  hubieran  podido  sufrir  allí  de  liambre 
tanto  tiempo,  si  no  fuera  por  una  lebrela ;  mas  como  ella 
los  proveía,  y  era  por  allí  la  derrota  y  camino  de  la  ar- 
mada ,  esperaron  el  capitán ,  y  aun  con  harto  miedo  no 
le  hubiese  aconlescido  alguna  como  á  Grijalva  ó  á  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba.  Como  surgieron  todos  allí 
donde  aquel  navio  estaba ,  y  se  holgaron  unos  con  otros, 
como  era  razón ,  preguntados  de  qué  tenían  por  lasjar- 
cias  tantos  pellejos  de  liebres  y  conejos  y  de  venados, 
dijeron  cómo  luego  que  alli  llegaron  vieran  andar  por 
la  costa  un  perro  ladrando  y  escarvando  de  cara  del  na- 

YÍo ,  y  que  el  capitán  y  otros  salieron  en  tierra  y  halla- 


ron una  lebrela  de  buen  talle  quese  viqo  para  ellos.  Ha- 
lagólos con  la  cola  saltando  de  uno  en  otro  con  las  ovi- 
llos, y  luego  fuese  al  monte  que>estaba  cerca ,  y  dende 
á  poco  volvió  cargada  de  liebres  y  congos.  El  otro  día 
de  adelante  hizo  lo  mesmo,  y  asi  conoseieron  que  ha- 
bía mucha  caza  por  aquella  tierra ,  y  comenzaron  á  irse 
tras  ella  con  no  sé  cuántas  ballestas  que  venían  en  el 
navio ,  y  diéronse  tan  buena  diligencia  á  cazar ,  que  no 
solamente  se  habían  mantenido  de  carne  fresca  los  días 
que  allí  habían  estado ,  aunque  era  cuaresma ,  pero  que 
se  habían  también  bastecido  de  cecina  de  venados  y  co- 
nejos para  largos  días ,  y  en  memoria  de  aquello  pega- 
ban por  la  jarcia  las  pellejas  de  los  conejos  y  liebres,  y 
tendían  al  sol  los  cueros  de  los  ciervos  para  secarlos. 
No  supieron  sí  la  lebrela  fué  de  Córdoba  ó  de  Grijalva. 

Combate  y  toma  de  Potonchan. 

No  se  detuvo  allí  la  flota;  antes  se  partió  luego,  y 
muy  alegres  todos  en  haber  hallado  los  que  tenían  por 
perdidos,  y  sin  parar,  fueron  hasta  el  rio  deGríjahra, 
que  en  aquella  lengua  se  dice  Tabasco.  No  entraron 
dentro,  porque  páreselo  ser  la  barra  muy  baja  para  los 
navios  mayores;  y  así,  echaron  ancorase  la  boca.  Acu- 
dieron luego  á  mirar  los  navios  y  gente  muchos  indios» 
y  algunos  con  armas  y  plumajes ,  que  á  lo  que  desde  la 
mar  paroscía ,  eran  hombres  lucidos  y  de  buen  pares- 
cer,  y  no  se  maravillaban  ca^i  de  ver  nuestra  gente  y 
velas ,  por  haberlas  visto  al  tiempo  que  Juan  dé  Gríjalva 
entró  por  aquel  mesmo  río.  A  Cortés  le  páreselo  bien  la 
manera  de  aquella  gente  y  el  asiento  de  la  tierra ,  y  de- 
jando buena  guarda  en  los  navios  grandes,  metió  la  de- 
más gente  española  en  los  bergantines  y  bateles  qpe 
venían  por  popa  de  las  naos,  y  ciertas  piezas  de  artille- 
ría, y  entripe  con  ello  el  rio  arriba  contra  la  corriente, 
que  era  muy  grande.  A  poco  mas  de  medía  legua  que 
subían  por  él ,  vieron  un  gran  pueblo  con  las  casas  de 
adobes  y  los  tejados  de  paja ,  el  cual  estaba  cercado  de 
madera  con  bien  gruesa  pared  y  almenas  y  troneras 
para  flechar  y  tirar  piedras  y  varas.  Antes  un  poco  que 
los  nuestros  llegasen  al  lugar,  salieron  á  eílo6  muchos 
barquillos,  que alU  llaman  tahucup,  llenos  de  hombres 
armados,  mostrándose  muy  feroces  y  ganosos  de  pe- 
lear. Cortés  se  adelantó  haciendo  señas  de  paz ,  y  les 
habló  por  Jerónimo  de  Aguilar ,  rogándoles  los  recibie- 
sen bien ,  pues  no  venían  á  les  hacer  mal ,  sino  á  tomar 
agua  dulce  y  á  comprar  de  comer,  como  hombres  que 
andando  por  la  mar,  tenían  necesidad  dello ;  por  tanto» 
que  se  lo  diesen ,  que  ellos  se  lo  pagarían  muy  cortes- 
mente.  Los  de  las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aquel 
mensaje  al  pueblo  y  les  traerían  respuesta  y  comida. 
Fueron ,  tornaron  luego  y  trajeron  en  cinco  ó  seis  bar^ 
quillos  pan,  fruta  y  ocho  gallipavos,  y  diéronselo  toda 
dado.  Cortés  les  mandó  decir  que  aquella  era  muy  poca 
provisión  para  la  necesidad  grande  que  traían  y  para 
tantas  personas  como  venían  en  aquellos  grandes  baje- 
les, que  ellos  aun  no  habían  visto,  por  estar  cerrados,  y 
que  les  rogaba  mucho  le  trajesen  harto,  ó  le  consintie- 
sen entrar  en  el  pueblo  á  abastecerse.  Los  indios  pidie- 
ron aquella  noche  dQ  término  para  hacer  lo  uno  ó  lo  otro 
de  aquello  que  les  rogaba ,  y  con  esto  se  fueron'  al  hi- 
gar,  y  Cortesa  una  islica  que  el  rioJiacc,  á  esperarla 
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respuesta  para  otro  día  de  mañana.  Cada  uno  dellos 
pensó  de  engañar  al  otro;  porque  los  indios  tomaron 
aquel  plazo  para  tener  espacio  de  alzar  aquella  noche  su 
ropilla ,  y  poner  en  cobro  sus  hijos  y  mujeres  por  los 
montes  y  espesuras ,  y  llamar  gente  á  la  defensa  del 
pueblo;  y  Cortés  mandó  salir  luego  á  la  isleta  todos  los 
escopeteros  y  ballesteros ,  y  otros  muchos  españoles 
que  aun  se  estaban  en  los  navios,  y  hizo  ir  el  rio  arriba 
á  buscar  vado.  Entrambas  cosas  se  hicieron  aquella  no- 
che, sin  que  los  contrarios,  ocupados  en  solo  sus  cosas, 
las  sintiesen ;  porque  todos  los  de  las  naos  se  vinieron 
á  do  Cortés  estaba ,  y  los  que  fueron  á  buscar  vado  an-. 
duvieron  tanto  la  ribera  arriba  tentando  las  corrientes, 
que  á  menos  de  media  legua  hallaron  por  do  pasar,  aun- 
que hasta  la  cinta,  y  aun  también  hallaron  tanta  espe- 
sura y  tan  cubiertos  los  inontes  por  una  y  otra  ribera, 
que  pudieron  llegar  hasta  el  lugar  sin  ser  sentidos  ni 
vistos.  Con  estas  nuevas  señaló  Cortés  dos  capitanes 
con  cada  cient  y  cincuenta  españoles,  que  fueron  Alon- 
so de  Avila  y  Pedro  de  Albanido,  y  envió  esa  mesma 
noche  con  guia  á  meterse  en  aquellos^  bosques  que  es- 
taban entre  el  rio  y  el  lugar,  por  dos  efelos ;  uno ,  por- 
que los  indios  viesen  que  no  habla  mas  gente  en  la  isleta 
que  el  día  antes ;  y  otro ,  para  que  oyendo  la  señal  que 
concertó ,  diesen  en  el  lugar  por  la  otra  parte  de  tierra. 
Como  fué  de  dia ,  luego  vinieron  cnn  el  sol  hasta  ocho 
barcas  de  indios  armados  mas  que  primero ,  á  do  los 
miestros  estaban.  Trajeron  alguna  poca  comida ,  y  di- 
jeron que  no  podian  haber  mas,  como  los  vecinos  del 
pueblo  hablan  echado  á  huir^  de  miedo  dellos  y  de  sus 
disformes  navios ;  por  tanto ,  que  les  rogaban  mucho 
tomasen  aquello  y  se  tornasen  á  la  mar,  y  no  curasen  de 
desasosegar  la  gente  de  la  tierra  ni  alborotalla  mas.  A 
esto  respondió  la  lengua,  diciendo  que  era  inhumani- 
dad dejarlos  perescer  de  hambre ,  y  que  si  le  escucha- 
sen la  razón  por  qué  hablan  venido  allí,  que  verían 
cuánto  bien  y  provecho  se  les  siguiria  dello.  Replicaron 
los  indios  que  no  querían  consejo  de  gente  quenoco- 
noscian ,  ni  menos  acogerlos  en  sus  casas,  porque  les 
parescian  hombres  terribles  y  mandones,  y  que  si  agua 
querían,  que  la  cogiesen  del  rio  ó  hiciesen  pozos  en  tier- 
ra ;  que  así  hacían  ellos  cuando  menester  la  tenían. 
Entonces  Cortés,  viendo  que  eran  por  demás  palabras, 
dijoles  que  en  ninguna  manera  él  podía  dejar  de  entnir 
en  el  lugar  y  ver  aquella  tierra ,  para  tomar  y  dar  rela- 
ción della  al  mayor  señordel  mundo,que  allí  leenviaba ; 
por  eso ,  que  lo  tuviesen  por  bueno ,  pues  él  lo  deseaba 
hacer  por  bien,  y  si  no,  que  se  encomendaría  á  su  Dios 
y  á  sus  manos  y  á  las  de  sus  compañeros.  Los  indios  no 
decían  mas  de  que  se  fuesen ,  y  no  curasen  de  bravear 
en  tierra  ajena,  porque  en  ninguna  manera  le  consin- 
tirian  salir  á  ella  ni  entrar  en  su  pueblo ;  antes  le  avisa- 
ban que  sí  luego  no  se  iba  de  allí ,  que  le  matarían  á  él 
y  cuantos  con  él  iban.  No  quiso  Ck>rtés  no  hacer  con 
aquellos  bárbaros  todo  cumplimiento,  según  razón,  y 
conforme  á  lo  que  los  reyes  de  Castilla  mandan  en  sus 
instrucciones,  que  es  requerir  una  y  dos  y  muchas  ve- 
ces con  la  paz  á  los  indios  antes  de  hacelies  guerra  ni 
entrar  por  fuerza  en  sus  tierras  y  lugares;  y  así,  les  tor- 
nó á  requerir  con  la  paz  y  buena  amistad,  prometién- 
doles buen  tratamiento  y  libertad^  y  ofresciéndoles  la 
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noticia  de  cosas  tan  provechosas  para  sus  cuerpos  y  al- 
mas, que  se  temían  por  bienaventurados  después  de 
sabidas,  y  qua  si  todavía  porfiaban  en  no  íe  acoger  ni 
admitir,  que  los  apercibía  y  emplazaba  para  la  tarde  an- 
tes del  sol  puesto,  porque  pensaba,  con  ayuda  de  sii 
Dios ,  dormir  en  el  pueblo  aquella  noche ,  á  pesar  y  da- 
ño de  los  moradores ,  que  rehusaban  su  buena  amistad 
y  conversación  y  la  paz.'  Desto  se  rieron  mucho ,  y  mo- 
fando se  fueron  al  lugar  á  contar  las  soberbias  y  locu- 
ras que  les  páresela  haber  oído.  En  yéndose  los  indios, 
comieron  los  españoles,  y  'dende  á  poco  se  armaron  y 
se  metieron  en  las  barcas  y  bergantines ,  y  aguardaron 
asi  á  ver  si  los  indios  tornaban  con  alguna  buena  res- 
puesta ;  pero  como  declinaba  ya  el  sol  y  no  venían ,  avi- 
só Cortés  á  los  españoles,  que  estaban  puestos  en  celada, 
y  él  embrazó  su  rodela ;  y  llamando  á  Dios  y  á  Santiago 
y  á  san  Pedro,  su  abogado,  arremetió  al  lugar  con  los 
españoles  que  allí  estaban,  que  serían  obra  de  docien- 
tos,  y  en  llegando  á  la  cerca  que  tocaba  en  agua,  y  los 
bergantines  en  tierra ,  soltaron  los  tiros  y  saltaron  al 
agua  hasta  el  muslo  todos ,  y  comenzaron  á  combatir 
la  cerca  y  baluartes ,  y  á  pelear  con  los  enemigos;  que 
había  rato  que  les  tiraban  saetas  y  varas  y  piedras  con 
hondas  y  á  manos,  y  que  entonces,  viendo  cabe  sí  los 
enemigos ,  peleaban  reciamente  de  las  almenas  á  lanza- 
das ,  y  flechando  muy  á  menudo  por  las  saeteras  y  tra- 
viesas del  muro,  en  que  hirieron  cuasi  veinte  españoles;, 
y  aunque  el  humo  y  el  fuego  y  trueno  de  los  tiros  los 
espantó,  embarazó  y  derribó  en  el  suelo,  de  temor  en 
oir  y  ver  cosa  tan  temerosa  y  por  ellos  jamás  vista,  no 
desampararon  la  cerca  ni  la  defensa  sino  los  muertos; 
antes  resistían  gentilmente  la  fuerza  y  golpes  de  sus 
contraríos,  y  no  les  dejaran  por  allí  entrar  si  por  detrás 
no  fueran  salteados.  Mas  como  los  trecientos  españoles 
oyeron  la  artillería  allá  do  estaban  emboscados,  que  era 
la  señal  para  acometer  ellos  también ,  arremetieron  al 
pueblo;  y  como  toda  la  gente  del  estaba  intenta  y  em- 
bebescida  peleando  con  los  que  tenían  delante,  y  les 
querían  entrar  por. el  rio ,  halláronlo  solo  y  sin  resisten- 
cia por  aquella  parte  que  ellos  habían  de  entrar,  y  en- 
traron con  grandes  voces,  hiriendo  al  que  topaban. En- 
tonces los  del  lugar  conoscieron  su  descuido,  y  quisie- 
ron socorrer  aquel  peligro ;  y  así,  aflojaron  por  do  Cor- 
tés estaba  peleando.  Con  esto  pudo  entrar  por  allí  él  y 
los  que  á  par  dél  combatían ,  sin  otro  peligro  ni  contra- 
dicion ;  y  así,  unos  por  una  parte  y  losotrospor  otra,  lle- 
garon aun  tiempo  á  la  plaza,  yendo  siempre  peleando 
con  los  vecinos^  de  los  cuales  no  quedó  ninguno  en  el 
pueblo,  sino  los  muertos  y  presos;  que  los  otro%  desam- 
paráronlo, y  fuéronse  á  meter  al  monte  que  cerca  esta- 
ba, con  las  mujeres,  que  ya  estaban  allá.  Los  españo- 
les escudriñaron  las  casas,  y  no  hallaron  sino  maíz  y  ga- 
llipavos y  algunas  cosas  de  algodón,  y  poco  rastro  de 
oro ,  ca  no  estaban  dentro  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  guerra  á  defender  el  lugar.  Derramóse  mucha 
sangre  de  indios  en  la  toma  deste  lugar,  por  pelear  des- 
nudos; heridos  fueron  muchos,  y  cativos  quedaron  po- 
cos; no  se  contaron  los* muertos.  Cortés  se  aposentó  en 
el  templo  de  los  ídolos  con  todos  los  españoles,  y  cu- 
pieron muy  á  placer ,  porque  tiene  un  patio  y  unas  salas 
muy  buenas  y  grandes.  Durmieron^alU'aquelkLnocrie  á 
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buena  guarda,  como  en  casa  de  enemigos;  mas  los  in- 
dios no  osaron  nada.  Desta  manera  se  tomó  Potonclian, 
que  fué  la  primera  ciudad  que  Femando  Cortés  ganó 
por  fuerza  en  lo  que  descubrió  y  conquistó. 

Demandas  y  respuestas  entre  Cortés  y  los  potonchanos. 

Otro  di  a  de  mañana  iiizo  Cortés  venir  anle  sí  los  in- 
dios heridos  y  presos ,  y  mandóles  por  su  faraute  ir 
adonde  estaba  el  señor  con  los  demás  vecinos  del  lugar, 
á  decirles  que  del  daño  hecho,  ellos  se  tenían  la  culpa,  y 
DO  los  cristianos,  que  les  hablan  rogado  con  la^paz  tan- 
tas veces;  y  que  si  querían  volverse  á  sus  casas  y  pue- 
blo, que  lo  podían  hacer  seguramente ;  que  él  les  pro- 
metía por  su  Dios  que  no  les  seria  hecho  el  menor  enojo 
desta  vida ,  sino  todo  placer  y  buen  tratamiento ;  y  al 
señor,  que  si  no  se  confiaba  de  la  palabra  y  fe  que  le 
daba,  que  le  daría  rehenes ;  porque  deseaba  mucho  ha- 
blarle y  conoscerle,  y  informarse  del  de  algunas  cosas 
que  le  mucho  cumplían  saber,  y  aun  daríe  noticia  de 
otras  con  que  muy  mucho  se  holgase  y  aprovechase ;  y 
que  si  no  quería  venir,  que  supiese  por  cierto  que  él  lo 
iría  á  buscar,  y  á  proveerse  de  bastimentos  por  sus  di- 
neros. Despidiólos  con  esto,  y  enviólos  contentos  y  li- 
bres, que  ellos  no  pensaban.  Los  indios  fueron  bien  ate- 
gres  ,  y  dijeron  á  los  otros  sus  vecinos  lo  que  les  fué 
mandado.  Pero  no  vino  hombre  dellos ;  antes  se  junta- 
ron para  dar. en  los  nuestros  de  sobresalto,  creyeudo 
tomarlos  descuidados  y  encerrados,  do  les  pudiesen 
pegar  fuego ,  si  de  otra  manera  no  pudiesen  vengarse. 
Envió  también  sin  eslos  indios  á  ciertos  españoles  por 
tres  caminos  que  parescian ,  y  que  todos  iban  á  dar,  se- 
gún después  paresció,  á  las  labranzas  y  maizales  del 
pueblo;  y  asi,  los  llevó  el  camino  donde  estaban  muchos 
indios ;  con  los  cuales  escaramuzaron^  por  traer  alguno 
al  capitán  que  lo  examinase  en  el  lugar ,  y  ellos  dijeron 
cómo  todos  los  de  aquella  tierra  y  sus  comarcas  se  an- 
daban llegando  para  pelear  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas ,  y  dar  batalla  á  aquellos  pocos  hombres  forasteros, 
y  matarlos  y  comérselos,  como  ú  enemigos  y  salteadores. 
Dijeron  mas,  que  lenian  concertado  entre  sí  que  si  fue- 
sen vencidos á  mala  dicha  suya,  de  servir  en  adelante 
como  esclavos  á  señores.  Cortés  los  envió  libres  como  á 
los  otros ,  y  á  decir  á  la  junta  y  capitanes  que  no  se  pu- 
siesen en  aquello,  que  era  locura ,  y  por  demás  pensar 
vencer  ni  matar  aquellos  pocos  hombres  que  allí  veían; 
y  que  si  no  peleaban  y  dejaban  las  armas,  él  les  prome- 
tía teneríos  y  tratarlos  como  á  hermanos  y  buenos  ami- 
gos ;  y  si  perseveraban  en  la  enemiga  y  guerra,  que  él 
los  castigaría  de  tal  manera ,  que  dende  en  adelante 
jamás  tomasen  armas  para  semejante  gente  que  él  y  los 
sus  españoles.  Con  lo  que  estos  mensajeros  dijeron  allá, 
ó  por  espiar  algc,  vinieron  luego  otro  dia  veinte  perso- 
nas de  autoridad  y  principales  entre  los  suyos,  al  pueblo. 
Tocaron  la  tierra  con  los  dedos ,  y  alzáronlos  ai  cielo, 
que  es  la  salva  y  reverencia  que  acostumbran  hacer ;  y 
dijeron  al  capitán  Cortés  que  el  señor  de  aquel  pueblo  y 
otros  señores  vecinos  y  amigos  suyos  le  enviaban  á 
rogar  que  no  quemase  el  lugar,  y  que  le  traerían  man- 
tenimientos. Cortés  les  dijo  que  no  eran  hombres  los 
suyos  que  se  enojaban  qpn  Fas  paredes ,  ni  aun  tampoco 
con  los  otros  hombres,  sino  con  muy  grande  y  justa  ra* 


zon ,  ni  eran  alii  venidos  para  hacer  mal ,  sino  para  ha- 
cer bien;  y  que  si  su  señor  viniese,  conosceria  presto 
cuánta  verdad  le  decía  en  todo  aquello,  y  cuan  en  breve 
él  y  todos  los  suyos  sabrían  grandes  misterios  y  Secre- 
tos de  cosas  jamás  llegadas  á  su  noticia ;  con  que  mu- 
pho  se  holgasen.  Con  esto  se  volvieron  aquellos  veinte 
embajadores  ó  espías ,  diciendo  que  tornarían  con  la 
respuesta;  y  así  lo  hicieron;  porque  á  otro  dia  trujeron 
algunas  vituallas ,  y  excusáronse  que  no  traían  mas  á 
causa  de  estar  la  gente  derramada  y  emboscada  de  te- 
mor; por  las  cuales  no  quisieron  paga,  sino  ciertos  cas- 
cabeles y  otras  bujerías  así.  Dijeron  asimesmo  que  su 
señor  en  qinguna  manera  vernia,  porque  se  había  ido, 
de  miedo  y  vergüenza,  á  un  lugar  fuerte  y  lejos  de  allí; 
mas  que  enviaría  personas  de  crédito  y  confianza  con 
quien  pudiese  comunicar  lo  que  quisiese;  y  que  en  cuan- 
to á  las  cosas  de  comer ,  que  él  enviase  enhorabuena  á 
las  buscar  y  comprar.  Cortés  holgó  mucho  con  esta  res- 
puesta ,  por  tener  ocasión  y  justa  causa  de  entrar  por  la 
tierra  y  saber  el  secreto  della.  Despidiólos  pues,  y  avisó- 
los que  otro  dia  iría  con  su  gente  por  bastimentos  para 
su  ejército ;  por  eso,  que  lo  publicasen  éntrelos  natura- 
les ,  para  que  tuviesen  todo  recaudo  de  comida  ^  pues 
habian  de  ser  bien  pagados.  Lo  uno.  y  lo  otro  era  caute- 
la ;  porque  Cortés  no  lo  hacia  tanto  por  el  comer  cuanto 
por  descubrir  oro,  que  hasta  allí  había  visto  poco ;  y  los 
indios  andaban  temporizando ,  hasta  haberse  juntado 
todos  con  muchas  armas.  Luego  otro  dia  por  la  maña- 
na ordenó  Cortés  tres  compañías,  de  á  ochenta  españo- 
les cada  una ,  y  dióle»  por  capitanes  á  Pedro  de  Alba- 
rado,  Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  deSandoval,  y  algunos 
indios  de  Cuba  para  servicio  y  carga ,  si  hallasen  maíz 
ó  aves  que  traer.  Enviólos  por  diferentes  caminos ,  y 
mandó  que  no  tomasen  nada  sin  pagar  ni  por  fuerza,  y 
que  no  pasasen  adelante  de  legua  y  media,  ó  cuando 
mucho,  dos,  porque  con  tiempo  pudiesen  tomarse  al 
pueblo  á  dormir;  y  él  quedóse  con  los  otros  españoles 
á  guardar  el  lugar  y  la  artillería.  El  un  capitán  de  aque- 
llos acertó  á  ir  con  su  bandera  á  una  aldea  do  estaban 
infinitos  tabascanos  en  armas,  guardando  sus  maizales. 
Rogóles  que  le  diesen  ó  trocasen  á  cosas  de  rescate,  de 
aquel  maíz.  Ellos  dijeron  que  no  querían ;  que  para  si 
se  lo  habían  menester.  Sobre  esto  echaron  mano  á  las 
armas  ios  unos  y  los  otros ,  y  comenzaron  una  brava 
cuestión ;  pero  como  los  indios  eran  muchos  mas  que 
los  españoles,  y  descargaban  en  ellos  innumerables 
saetas ,  con  que  malamente  los  herían ,  retrajéronlos  á 
una  casa.  Allí  se  defendieron  los  nuestros  muy  bien, 
aunque  con  manifiesto  temor  y  peligro  de  fuego.  Y  cier- 
to perescieran  allí  todos  ó  los  mas,  si  los  otros  cami- 
nos por  do  echaron  las  otras  dos  compañías ,  no  res- 
pondieran allí  á  aquellas  rozas  y  labranzas.  Pero  plugo^ 
á  Dios  que  llegaron  casi  á  una  los  otros  dos  capitanes  á 
la  mesma  aldea ,  al  mayor  hervor  y  grita  que  los  indios 
tenían  en  combatir  la  casa  donde  estaban  cercados  los 
ochenta  españoles,  y  con  su  venida  dejaron  los  indios 
el  combate,  y  arremolináronse  á  una  parte ;  y  así ,  tos 
cercados  salieron^  y  se  juntaron  con  los  otros  españo- 
les, y  echaron  liácía  el  lugar,  escaramuzando  todavía 
con  k>s  enemigos ,  que  los  venían  flechando.  Cortés  iba 
yápete  cien  compañeros  y  con  la  acttttería  á  sooomr- 
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CONQUISTA 
los,  porque  dos  indios  de  Cuba  vinieron  á  decirle  el 
pefigro  en  que  quedaban  aquellos  ochenta  españoles. 
Topólos  á  una  milla  del  pueblo,  y  porque  aun  ?enian 
ios  enemigos,  dañando  en  los  traseros,  hjzoles  tirar  dos 
falconetes,  con  que  se  quedaron  y  no  pasaron  de  allí ,  y 
él  se  metió  con  todos  los  suyos  en  el  pueblo.  Murieron 
en  este  din  algunos  indios ,  y  fueron  heridos  muchos 
españoles  malamente. 

La  batalla  de  CiuUa. 

No  se  durmió  aquella  noche  Cortés;  antes  hizo  llevar 
á  las  naos  todos  los  heridos  y  ropa  y  otros  embarazos, 
y  sacar  los  que  guardaban  la  flota,  y  trece  caballos ;  lo 
cual  se  hizo  antes  que  amaneciese ,  mas  no  sin  lo  sentir 
los  tabascanos.  Cuando  el  sol  salió,  ya  habia  oido  misa, 
y  tenia  en  el  campo  cerca  de  quinientos  españoles,  tre- 
ce caballos  y  seis  tiros  de  fuego.  Estos  caballos  fueron 
los  primeros  que  entraron  en  aquella  tierra ,  que  agora 
llaman  Nueva-Bspaña.  Ordenó  la  gente,  puso  en  con- 
cierto la  artillería ,  y  caminó  hacia  Cintla ,  donde  el  dia 
antes  fué  la  riña ,  creyendo  que  allí  hallaría  los  indios. 
Ya  también  ellos,  cuando  los  nuestros  llegaron,  co- 
menzaban á  entrar  en  camino  muy  en  ordenanza,  y 
venían  en  cinco  escuadrones  de  ocho  mil  cada  uno;  y 
como  donde  se  toparon  era  barbechos  y  tierra  labra- 
da ,  y  entre  muchas  acequias  y  rios  hondos  y  malos  de 
pasar,  embarazáronse  los  nuestros  y  desordenáronse;  y 
Femando  Cortés  se  fué  con  los  de  caballo  á  buscar  me« 
jorpaso  sobre  la  mano  izquierda,  y  á  encubrirse  con 
unos  árboles,  y  dar  por  allí,  como  de  emboscada,  en  los 
enemigos  por  las  espaldas  ó  lado.  Los  de  pié  siguieron 
su  camino  derecho,  pasando  á  cada  paso  acequias ,  y  es- 
cudándose, que  los  contrarios  les  tiraban ;  y  así ,  entraron 
en  unas  grandes  rozas  labradas  y  de  mucha  agua,  don- 
de los  indios,  como  hombres'que  sabían  los  pasos ,  que 
estaban  diestros  y  sueltos  en  saltar  las  acequias,  llega- 
ban á  flechar,  y  aun  á  tirar  varas  y  piedras  con  honda. 
De  manera  que,  aunque  los  nuestros  hacían  daño  en 
ellos  y  mataban  algunos  con  ballestas  y  escopetas  y  con 
la  artillería,  cuando  podía  jugar,  no  los  podían  des- 
echar de  sobre  sí,  porque  tenían  amparo  en  árboles  y  va- 
lladares ;  y  si  de  industria  los  de  Potonchan  esperaron 
en  aquel  mal  lugar,  como  es  de  creer,  no  eran  bárbaros 
ni  mal  entendidos  en  guerra.  Salieron  pues  de  aquel 
mal  paso,  y  entraron  en  otro  algo  mejor,  porque  era 
espacioso  y  llanoy con  menos  rios,  y  allí  aprovechá- 
ronse mas  de  las  armas  de  tiro ,  que  daban  siempre  en 
lleno ,  y  de  las  espadas,  que  llegaban  á  pelear  cuerpo  á 
cuerpo.  Pero  como  eran  infinitos  los  indios ,  cargaron 
taQto  sobre  ellos,  que  los  arremolinaron  en  tan  poco  e»* 
trecho  de  tierra,  que  les  fué  forzado ,  para  defenderse, 
pelear  vueltas  las  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  así ,  esta- 
ban en  muy  grande  aprieto  y  peligro,  porque  ni  tenían 
lugar  de  tirar  su  artillería ,  ni  gente  de  caballo  que  les 
apartase  los  enemigos.  Estando  pues  así  caídos  y  para 
huir,  aparesció  Francisco  Moría  en  un  caballo  rucio  pica* 
do ,  que  arremetió  á  los  indios  y  hízoles  arredrar  algún 
tanto.  Entonces  los  españoles,  pensando  que  era  Cortés, 
y  con  tener  espacio,  mreroetieron  á  los  enemigos,  y  ma- 
taron algunos  dellos.  Con  esto  el  de  caballo  no  páreselo 
mas,  y  con  su  ausencia  volvieron  los  indios  sobre  loses* 
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pañoles,  y  pusiéronlos  en  el  estrecho  que  antes.  Tomó 
luego  el  de  caballo,  púsose  cabe  los  nuestros,  corrió  á  los 
enemigos  y  hízoles  dar  espacio.  Entonces  ellos,  sintiendo 
favor  de  hombre  á  caballo ,  van  con  ímpeto  á  los  indios, 
y  matan  y  hieren  muchos  dellos ;  pero  al  mejor  tiempo 
los  dejó  el  caballero,  y  no  le  pudieron  ver.  Como  los  in- 
dios no  vieron  tampoco  al  de  caballo,  de  cuyo  miedo  y 
espanto  huían ,  pensando  que  era  centauro ,  revuelven 
sobre  los  cristianos  con  gentil  denuedo,  y  trátenlos  peor 
que  antes.  Tomó  entonces  el  de  caballo  tercera  vez ,  y 
hizo  huir  los  indios  con  daño  y  miedo ,  y  los  peones 
arremetieron  asimesmo,  hiriendo  y  matando.  A  esta  sa- 
zón llegó  Cortés  con  los  otros  compañeros  á  caballo, 
harto  de  arrodear,  y  de  pasar  arroyos  y  montes,  que  no 
habia  otra  por  todo  aquello.  Dijéronlo  lo  que  habían 
visto  hacer  á  uno  de  caballo,  y  preguntaron  si  era  de 
su  compañía ;  y  como  dijo  que  no ,  porque  ninguno  de- 
llos había  podido  venir  antes,  creyeron  que  era  el  após- 
tol Santiago,  patrón  de  España.  Entonces  dijo  Cortés: 
«Adelante,  compañeros ;  que  Dios  es  con  nosotros  y  el 
glorioso  sant  Pedro.»  Y  en  diciendo  esto,  arremetió á 
mas  correr  con  los  de  caballo  por  medio  de  los  enemi- 
gos, y  lanzólos  fuera  de  las  acequias,  á  parte  que  muy 
á  su  talante  los  pudo  alancear,  y  alanceando ,  desbara- 
tar. Los  indios  dejaron  luego  el  campo  raso,  y  se  metie- 
ron por  los  bosques  y  espesuras,  no  parando  hombre 
con  hombre.  Acudieron  luego  los  de  pié ,  y  siguieron  el 
alcance ;  en  el  cual  mataron  bien  mas  de  trecientos  in- 
dios ,  sin  otros  muchos  que  hirieron  de  escopeta  y  de 
ballesta.  Quedaron  heridos  este  dia  mas  de  setenta  es- 
pañoles de  flechas  y  aun  de  pedradas.  Con  el  trabajo  de 
la  batalla,  ó  con  el  gran  calor  y  excesivo  que  allí  hace,  ó 
por  las  aguas  que  bebieron  nuestros  españoles  por  aque- 
llos arroyos  y  balsas,  les  dio  un  dolor  súbito  de  lomos, 
que  cayeron  en  tierra  mas  de  ciento  dellos ;  á  los  cuales 
fué  menester  llevará  cuestas  ó  arrimados;  pero  quiso 
Diosque  se  les  quitó  del  todo  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana ya  estaban  todos  buenos.  No  pocas  gracias  dieron 
nuestros  españoles  cuando  se  vieron  libres  de  las  flechas 
y  muchedumbre  de  indios,  con  quien  habían  peleado,  á 
nuestro  Señor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar,  y 
todos  dijeron  que  vieron  por  tres  veces  al  del  caballo 
rucio  picado  pelear  en  su  favor  contra  los  indios,  según 
arríba  queda  dicho;  y  que  era  Santiago,  nuestro  pa- 
trón. Fernando  Cortés  mas  quería  que  fuese  sant  Pe- 
dro, su  especial  abogado;  pero  cualquiera  que  dellos 
fué ,  se  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  paresció;  porque 
no  solamente  lo  vieron  los  españoles,  mas  aun  también 
los  indios  lo  notaron  por  el  estrago  que  en  ellos  hacia 
cada  vez  que  arremetía  á  su  escuadrón ,  y  porque  les 
páresela  que  los  cegaba  y  entorpescia.  De  los  prisione- 
ros que  se  tomaron  se  supo  esto. 

Tabasco  se  da  por  amigo  de  cristianos. 

Cortés  soltó  algunos,  y  envió  á  decir  con  ellos  al  se- 
ñor y  á  todos  los  otros,  qué  le  pesaba  del  daño  hecho  á 
entrambas  partes  por  culpa  y  dureza  suya  dellos ;  que  de 
su  inocencia  y  comedimiento  Dios  le  era  buen  testigo. 
Mas  no  obstante  todo  esto,  él  los  perdonaba  de  su  error 
si  venían  luego  ó  dentro  de  dos  días  á  dar  justo  des- 
cargo y  satisfacion  de  su  malicia  ^^y^  tratar  con  él  paz 
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y  amistad,  y  los  otros  misterio»  que  le  quería  declarar; 
apercibiéndolos  que  si  dentro  de  aquel  plazo  no  viniesen, 
de  entrar  por  su  tierra  dentro,  destruyéndola,  queman- 
do, talando  y  matando  cuantos  hombres  topase,  chicos 
y  grandes,  armados  y  sin  armas.  Despachados  aquellos 
hombres  con  este  mensaje ,  se  fué  con  todas  sus  espa- 
ñoles al  pueblo  á  descansar  y  á  curar  todos  los  heridos. 
Los  mensajeros  hicieron  bien  su  oficio;  y  así ,  otro  dia 
vinieron  mas  de  cincuenta  indios  honrados  á  pedir  per- 
don  de  lo  pasado ,  licencia  para  enterrar  los  muertos  y 
salvoconduto  para  venir  los  señores  y  personas  prin- 
cipales a!  pueblo  seguramente.  Cortés  les  concedió  lo 
que  pedian ;  y  les  dijo  que  no  le  engallasen  ni  mintie- 
sen mas,  ni  hiciesen  otra  junta ,  que  seria  para  mayor 
mal  suyo  y  de  la  tierra ;  y  que  si  el  señor  del  lugar  y  los 
otros  sus  amigos  y  vecinos  no  viniesen  en  persona^  que 
no  los  oiría  mas  por  terceros.  Con  tan  bravo  y  riguroso 
mandamiento  y  protesto  como  este  y  el  pasado,  fueron, 
ó  por  sentirse  de  flacas  fuerzas  y  de  armas  desiguales 
para  pelear  ni  resistir  aquellos  pocos  españoles,  que  te- 
nían por  invencibles,  acordaron  los  señores  y  personas 
mas  principales  de  ir  á  ver  y  hablar  á  aquella  gente  y  á 
8U  capitán.  Así  que,  pasado  el  término  que  llevaron, 
vino  á  Cortés  el  señor  de  aquel  pueblo  y  otros  cuatro  ó 
cinco^  sus  comarcanos,  con  buena  compañía  de  indios, 
y  le  trujeron  pan ,  gallipavos ,  frutas  y  cosas  así  de  bas- 
timento para  el  real ,  y  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro 
en  joyuelas,  y  ciertas  piedras  turquesas  de  poco  valor, 
y  hasti  veinte  mujeres  de  sus  esclavas  para  que  les  co- 
ciesen pan  y  guisasen  de  comer  al  ejército ;  con  las 
cuales  pensaban  hacerle  gran- servicio,  como  los  veían 
sin  mujeres,  y  porque  cada  dia  es  menester  moler  y 
cocer  el  pan  de  maíz ,  en  que  se  ocupan  mucho  tiempo 
las  mujeres.  Demandaron  perdón  de  todo  lo  pasado^ 
Rogaron  que  los  recibiese  por  amigos,  y  entregáronse 
en  su  poder  y  de  los  españoles ,  ofresciéndofes  la  tierra, 
la  hacienda  y  las  personas.  Cortés  los  recibióy  trató 
muy  bien,  y  les  dio  cosas  de  rescate,  con  que  se  holga- 
ron mucho,  y  repartió  aquellas  veinte  mujeres  esclavas 
entre  los  españoles  por  camaradas.  Relinchaban  los 
caballos  é  yeguas  que  tenían  atados  en  el  patio  del  tem- 
plo^ do  pasaban,  á  unos  árboles  que  había.  Preguntaron 
los  indios  qué  decían.  Respondiéronles  que  reñian  por- 
que no  los  castigaban  por  haber  peleado.  Ellos  enton- 
ces dábanles  rosas  y  gallipavos  que  comiesen,  rogándo- 
les que  los  perdonasen. 

Preganus  que  Cortés  hizo  i  Tabasco. 

Muclias  cosas  pasaron  entre  los  nuestros  y  estos  in- 
dios ,  que  como  no  se  entendían ,  eran  mucho  para  reír. 
Y  luego  que  conversaron  y  vieron  que  no  les  hacían 
mal,  trajeron  al  lugar  sus  hijos  y  mujeres;  que  no  fué 
así  chiquito  número,  ni  mas  aseado  qué  de  gitanos. 
Entre  lo  que  Fernando  Cortés  trató  y  platicó  con  Tabas- 
co por  lengua  y  medio  de  Jerónimo  de  Aguilar,  fueron 
cinco  cosas.  La  primera ,  si  había  minas  en  aquella  tier- 
ra de  oro  ó  plata ,  y  cómo  tenían  y  de  dónde  aquello 
poco  que  traian.  La  segunda,  qué  fué  la  causa  porque  á 
él  le  negaron  su  amistad ,  y  no  al  otro  capitán  que  vino 
allí  el  año  antes  con  armada.  La  tercera,  por  qué  razón, 
«iendo  ellos  tantos,  huían  de  tan  poquitos.  La  cuarta, 


para  darles  6  entender  la  grandeza  y  poderío  del  Empe* 
rador  y  rey  de  Castilla.  Y  la  otra  fué  una  predicacioA  y 
declaración  de  la  fe  de  Cristo.  Cuanto  á  lo  del  oro  y  ri- 
quezas de  la  tierra ,  le  respondió  que  ellos  no  coraban 
mucho  de  vivir  ricos,  sino  contentos  y  á  placer;  y  que 
por  eso  no  sabia  decir  qué  cosa  era  mina ,  ni  buscaban 
oro  mas  de  lo  que  se  hallaban ,  y  que  aquello  era  poco ; 
pero  que  en  la  tierra  mas  adentro ,  y  hacia  donde  el  sol 
se  cubría ,  se  hallaba  mucho  dello ;  y  los  de  allá  se  da* 
han  mas  á  ello  que  no  ellos.  A  lo  del  capitán  pasado,  dijo 
que  como  eran  aquellos  hombres  que  traía ,  y  los  ca- 
víos, los  primeros  que  de  aquel  talle  y  forma  habían 
aportado  á  su  tierra ,  que  les  habló  y  preguntó  qué  que- 
rían ;  y  como  le  dijeron  que  trocar  oro,  y  no  roas ,  que  lo 
hicieron  de  grado ;  empero  que  agora  viendo  roas  y  ma- 
yores naos,  que  pensó  que  tornaban  á  le  lomar  lo  que 
les  quedaba ,  y  aun  también  porque  estaba  afrentado  de 
que  nadie  le  hobiese  burlado  así ;  lo  que  no  habían  he- 
cho á  otros  menores  señores  que  él.  En  lo  demás  que  to«> 
caba  á  la  guerra,  dijo  que  ellos  se  tenían  por  esforzados, 
y  para  con  los  de  cabe  su  tierra  valientes,  porque  nadie 
les  llevaba  su  ropa  por  fuerza,  ni  las  mujeres,  ni  aun  los 
hijos  para  sacríficar;  y  que  ansí  pensó  de  aquellos  po- 
cos extranjeros  ;  pero  que  se  había  hallado  engañado  en 
su  corazón  después  que  se  habían  probado  con  ellos, 
pues  ninguno  pudieron  matar.  Y  que  los  cegaba  el  res- 
plandor de  las  espadas,  cuyo  golpe  y  herída  era  grande 
y  mortal  y  sin  cura ;  y  qué  el  estruendo  y  fuego 'de  la 
artilleFÍa  los  asombraba  mas  que  los  truenos  y  relámpa- 
gos ni  que  los  rayos  del  cielo ,  por  el  destrozo  y  muer- 
tes que  hacia  donde  daba ;  y  que  los  caballos  les  pusie- 
ron grande  admiración  y  miedo,  así  con  la  boca,  que  pá- 
resela que  los  iba  á  tragar,  como  con  la  presteza  que  los 
alcanzaba,  siendo  ellos  ligeros  y  corredores;  y  que  co- 
mo era  animal  que  nunca  ellos  viero)) ,  les  había  puesto 
grandísimo  temor  el  primero  que  con  ellos  peleó,  aun- 
que no  era  sino  uno ;  y  como  dende  á  poco  rato  eran 
muchos,  no  pudieron  sufrír  el  espanto  ni  la  fuerza  ni 
furia  de  su  correr,  y  pensábamos  que  hombre  y  caballo 
todo  era  uno. 

Cómo  los  de  Potonchan  qacbraron  sds  ídolos  y  adoraron  la  crui. 

Con  esta  relación  rió  Cortés  que  no  era  tierra  aquella 
para  españoles ,  ni  le  cumplía  asentar  allí,  no  habiendo 
oro  ni  plata  ni  otra  riqueza ;  y  así,  propuso  de  pasar  ade- 
lante para  descobrir  mejor  dónde  era  aquella  tierra  ba- 
cía poniente  que  tenia  oro.  Pero  primero  les  dijo  cómo  el 
señorón  cuyo  nombre  iban  él  y  aquellos  sus  compañe- 
ros, era  rey  de  España,  emperador  de  cristianos,  y  el 
mayor  príncipe  del  mundo,  á  quien  mas  reinos  y  pro- 
vincias servían  y  obedescian  que  á  otro  vasallos,  y  cuyo 
mando  y  gobernación  de  justicia  era  de  Dios,  justo,  san- 
to, pacífico',  suave,  y  á  quien  le  pertenescia  la. monar- 
quía del  universo ;  por  lo  cual  ellos  debían  darse  por  sus 
vasaHos  y  conoscidos ;  y  que  si  lo  hadan  ansí ,  se  les  se- 
guirían muchos  y  muy  grandes  provechos  de  leyes  y  po^ 
licía  y  en  costumbres.  Y  en  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  la 
religión ,  les  dijo  la  ceguedad  y  vanidad  grandísima  que 
tenían  en  adorar  muchos  dioses,  en  hacerles  sacríficios 
de  sangre  humana,  en  pensar  que  aquellas  estatuas  {es 
hacían  el  bien  ó  mal  que  les  venia  ,^endo  modas,  sin 
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CONQUISTA 
I  >  7  hechura  de  ei»  mesm^s  manos.  Dióles  á  en* 
tender  un  Dios ,  criadc»'  dei  cielo  y  de  la  tierra  y  de  los 
hombres,  ^ue  los  cristianos  adoraban  y  servían ,  y  que 
todos  lo  debían  adorar  y  servir.  En  fin ,  tanto  les  predi- 
có, que  quebraron  sus  ídolos  y  recibieron  la  cruz,  ka<- 
bíáidoles  declarado  primero  los  grandes  misterios  que 
en  elk  hizo  y  pasó  el  Hijo  del  'mesmo  Dios.  Y  asi ,  con 
gran  devocíoo  y  concurso  de  indios,  y  con  muchas  lá- 
grimas de  españoles,  se  puso  una  cruz  en  el  templo  ma- 
yor de  Potonchan ,  y  de  rodillas  la  besaron  y  adoraron 
los  nuestros  primero ,  y  tras  ellos  los  indios.  Despidió- 
los así ,  y  fuérotise  todos  ¿  comer.  Rogóles  Cortés  que 
viniesen  de  allí  á  dos  días  á  ver  la  fiesta  de  ramos,  tallos, 
como  hombres  religiosos  y  que  podían  venir  segura- 
mente, no  solo  vinieron  los  vecinos,  mas  aun  los  co* 
márcanos  del  lugar,  en  tanta  multitud,  que  puso  admi- 
ración de  dónde  tan  presto  se  pudo  juntar  allí  tanto  mi- 
llar de  millares  de  hombres  y  mujeres,  lo»  cuales  todos 
juntos  diercm  la  obediencia  y  vasallaje  al  rey  de  España 
en  manos  de  Femando  Cortés ,  y  se  decoraron  por  ami- 
gos de  españoles;  y  estos  fueron  los  primeros  vasallos 
que  el  Emperador  tuvo  en  la  Nueva-España.  Luego  que 
fué  hora  el  domingo,  mandó  Cortés  cortar  muy  muchos 
ramos  y  ponerlos  en  un  rimero,  como  en  mesa,  mas  en 
el  campo,  por  la  mucha  gente ,  y  decir  el  oficio  con  los 
mejores  ornamentos  que  había ,  al  cual  se  hallaron  los 
indios,  y  estuvieron  atentos  á  ks  cerímonias  y  pompa 
con  que  se  anduvo  la  procesión ,  y  se  celebró  la  misa  y 
fiesta;  con  que  los  indios  quedaron  contentos,  y  los 
nuestros  se  embarcaron  con  los  ramos  en  las  manos.  No 
menor  alabanza  meresció  en  esto  Cortés  que  en  la  vi- 
tona,  porque  en  todo  se  hubo  cuerda  y  esforzadamen- 
te. Dejó  aquellos  indios  ú  su  devoción,  y  al  pueblo  li- 
bre y  sin  daño.  No  tomó  esclavos  ni  saqueó ,  ni  tam- 
poco rescató ,  aunque  estuvo  allí  mas  de  veinte  días.  Al 
pueblo  llaman  los  vecinos  Potonchan ,  que  quiero  decir 
lugar  que  hiede,  y  los  nuestros  la  Yitoria.  El  señor  se 
decía' Tabasco ,  y  por  eso  le  pusieron  nombre  los  pri- 
meros españoles  al  río,  el  río  de  Tabasco ;  y  Juan  de 
Grijalva  le  nombró  como  á  sí ,  que  no  se  perderá  su  ape- 
llido ni  memoria  con  esto  tan  aína ;  y  así  habían  de  ha- 
cer los  que  descubren  y  pueblan,  perpetuar  sus  nom- 
bres. Es  gran  pueblo ,  mas  no  tiene  veinte  y  cinco  mil 
casas,  como  algunos  dicen;  aunque,  como  cada  casa 
está  por  si  como  isla,  paresce  mas  de  lo  que  es.  Son 
las  casas  grandes,  buenas,  decaí  y  ladrillo  ó  piedra; 
otras  hay  de  adobes  y  palos,  mas  la  cubierta  es  paja 
ó  plancha.  La  vivienda  en  alto,  por  la  niebla  y  humi- 
dad  del  rio.  Por  el  fuego  tienen  apartadas  las  casas. 
Mejores  edificios  tienen  fuera  que  dentro  del  lugar,  para 
su  recreación.  Son  morenos,  andan  casi  desnudos,  y 
comen  carne  humana  de  la  sacrificada.  Las  armas  que 
.  tienen  son  areo,  flecha,  honda,  vara,  lanza.  Las  otras 
con  que  se  defienden  son  rodelas ,  cascos  y  unos  como 
escarcelones :  todo  esto  de  palo  ó  corteza ,  y  alguno  de 
oro,  pero  muy  delgado.  Traen  también  cierta  manera 
de  corazas ,  que  son  unos  listones  estofados  de  algodón, 
revueltos  á  lo  hueco  del  cuerpo. 

Del  rio  de  Albarado ,  qae  los  indios  llaman  Papaloapan. 

De^mé»  que  salió  Cortés  de  Potonchan,  entró  en  nn 
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río  que  llaman  de  Albarado ,  por  haber  entrado  primero 
>que  todos  en  él  aquel  capitán.  Mas  los  que  moran  en  sus 
riberas  le  dicen  Papaloapan ,  y  nasce  en  Aticpan ,  cerca 
de  la  sierra  de  Culhuacan.  La  fuente  mana  al  pié  de 
unos  serrejones.  Tiene  encima  un  hermoso  peñol  redon- 
do, ahusado,  y  alto  cien  estados,  j  cubierto  de  árbo- 
les, donde  hacían  los  indios  muchos  sacrificios  de.  san- 
gre. Es  muy  honda,  clara ,  llena  de  buenos  peces,  an- 
cha mas  de  cien  pasadas.  Entran  en  este  río  Quiyote- 
pec,  Vivilla,  Chiniantlan,  Cuaubcuezpaltepec ,  Tuztlan, 
Teyuciyocan,  y  otros  menores  rios,  que  todos  llevan 
oro.  Cae  á  la  mar  por  tres  canales ,  uno  de  arena ,  otro 
de  lama,  otro  de  peña.  Corre  por  buena  tierra,  tiene 
gentil  ribera,  y  hace  grandes  esteros  con  sus  muchas 
y  ordinarias  crescídas.  Uno  dellos  está  entre  Otlatítlan 
y  Cuaubcuezpaltepec,  dos  buenos  pueblos.  Bulle  de  pe- 
ces aquel  estero  ó  laguna.  Hay  muchos  sábalos  del  ta- 
maño de  toñinas,  muchas  sierpes ,  que  llaman  en  las  is- 
las iguanas,  y  en  esta  tierra  cuaubcuezpaltepec.  Pares^ 
ce  lagarto  de  los  muy  pintados ,  tiene  la  cabeza  chica  y 
redonda ,  el  cuerpo  gordo ,  el  cerro  erizado  con  cerdas, 
la  cola  larga,  delgada,  y  que  la  tuerce  y  arrolla  como 
galgo ;  cuatro  pedazuelos  de  á  cuatro  dedos,  y  con  uñas 
de  ave ;  los  dientes  agudos,  mas  no  muerde,  aunque  hace 
ruido  con  ellos;  el  color  es  pardo,  sufre  mucho  la  ham- 
bre, pone  huevos  como  gallina ,  que  tienen  yema  y  clara 
y  cascara;  son  pequeños  y  redondos,  y  buenos  de  co- 
mer. La  carne  sabe  á  conejo,  y  es  mejor.  Cómenla  en 
cuaresma  por  pescado,  y  en  carnal  por  carne,  diciendo 
ser  de  dos  elementos,  y  por  consiguiente,  de  entram- 
bos tiempos.  Es  dañosa  para  bubosos.  Salen  estos  aní- 
males del  agua ,  y  suben  á  los  árboles  y  andan  por  tier- 
ra. Asombran  á  quien  los  mira ,  aunque  los  conozca : 
tan  fiera  caladura  tienen.  Engordan  mucbo  fregándoles 
la  barriga  en  arena,  que  es  nuevo  secreto.  Hay  también 
manatís,  tortugas,  y] otros  peces  muy  grandes  que  acá 
noconoscemos;  tiburones  y  lobos  marinos,  que  salen 
á  tierra  á  dormir  y  roncan  muy  recio.  Paren  las  hem- 
bras cada  dos  lobos  y  críaulos  con  leche ,  ca  tienen  dos 
tetas  al  pecho  entre  )ps  brazos.  Hay  perpetua  enemiga 
entre  los  tiburones  y  lobos  marinos,  y  pelean  reciamen- 
te, el  tiburón  por  comer  y  el  lobo  por  no  ser  comido. 
Empero  siempre  son  muchos  tiburones  para  un  lobo. 
Hay  muchas  aves  pequeñas  y  grandes,  de  nueva  color 
y  talle  para  nosotros.  Patos  negros  con  alas  blancas, 
que  se  precian  mucho  para  pluma ,  y  que  se  vende  cada 
uno,  en  la  tierra  donde  no  los  hay,  por  un  esclavo.  Gar- 
cetas blancas,  muy  estimadas  para  plumajes.  Otras 
aves  que  llaman  teuquechul  ó  avedios,  como  gallos, 
de  que  hacen  ricas  cosas  con  oro;  y  si  la  obra  desta 
pluma  fuese  durable,  noliabia  mas  que  pedir.  Hay  unas 
aves  como  torcazas ,  blancas  y  pardas ,  que  parescen 
ánades  en  el  pico ,  y  que  tienen  un  pié  de  pata  y  otro  de 
uñas  como  gavilán ;  y  así,  pescan  nadando  y  cazan  volan- 
do. Andan  también  por  allí  muchas  aves  de  rapiña,  co- 
mo decir  gavilanes,  azores  y  halcones  de  diversas  ma- 
neras, que  se  ceban  y  mantienen  de  las  mansas.  Cuer- 
vos marinos  que  pescan  á  maravilla,  y  unas  que  pares- 
cen cigüeñas  en  el  cuello  y  pico,  sino  que  lo  tienen  mu- 
cho mas  largo  y  eztraño.  Hay  muchos  alcatraces  y  de 
muchas  colores,  que  se  sustenlwde  peces :  son  cona 
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ansarones  en  el  tamaño»  y  en  el  pico,  que  será  dos  pal- 
mos; y  no  mandan  el  de  arriba,  sino  el  bajero.  Tienen 
nn  papo  desde  el  pico  al  pecho ,  en  que  meten  y  engu- 
llen diez  libras  de  peces  y  un  cántaro  de  agua.  Toman 
fácilmente  lo  que  comen.  Oí  decir  que  se  tragó  uno 
destos  pájaros  un  negrillo  de  pocos  meses  nacido ;  mas 
no  pudo  volar  con  él;  y  asi,  lo  tomaron.  Al  rededor  de 
aquella  laguna  se  crian  inGnitas  liebres,  conejos,  mo- 
nillos ó  gatillos  de  muchos  tamaños;  puercos,  venados, 
leones  y  tigres,  y  un  animal  dicho  aiotochtlí,  no  mayor 
que  el  gato ;  el  cual  tiene  rostro  de  anadón ,  pies  de 
puerco  espin  6  erizo ,  y  cola  larga.  Está  cubierto  de 
conchas,  que  se  encogen  como  escarcelas,  donde  se 
mete  como  galápago ,  y  que  parescen  mucho  cubiertas 
de  caballo.  Tiene  cubierta  la  cola  de  conchuelas,  y  la 
cabeza  de  una  testera  de  lo  mesmo ,  quedando  fuera  las 
orejasv  Es,  en  fin ,  ni  mas  ni  menos  que  caballo  encu- 
bertado^ y  por  eso  lo  llaman  españoles  el  encubertado 
ó  el  armado ,  y  los  indios  aiotochtli ,  que  suena  conejo 
de  calabaza. 

El  buen  recogimiento  qae  Cortés  halló  en  Sant  Jaan  de  Ulda. 

Embarcados  que  fueron,  hicieron  vela  y  navegaron  al 
poniente  lo  mas  junto  á  tierra  que  pudieron ;  tanto,  que 
velan  muy  bien  la  gente  que  andaba  por  la  costa ;  la  cual, 
como  es  sin  puertos,  no  hallaron  donde  poder  surgir 
seguramente  con  navios  gruesos  hasta  el  jueves  Santo, 
que  llegaron  á  Sant  Juan  de  Ulúa,  que  les  parescíó 
puerto ,  ai  cual  los  naturales  de  allí  llaman  Ghalchicoe- 
ca.  Allí  paró  la  flota  y  echó  anclas.  Apenas  fueron  sur- 
tos, cuando  luego  vinieron  dos  acalles,  que  son  como 
las  canoas,  en  busca  del  capitán  de  aquellos  navios;  y 
como  vieron  las  banderas  y  estandarte  de  la  nao  capi- 
tana, siguieron  á  ella.  Preguntaron  por  el  capitán,  y  co- 
mo les  fué  mostrado,  hicieron  su  reverencia ,  y  dijeron 
que  Teudilli ,  gobernador  de  aquella  provincia,  enviaba 
á  saber  qué  gente  y  de  dónde  era  aquella ,  á  qué  venia, 
qué  buscaba ,  si  quería  parar  allí  ó  pasar  adelante.  Cor- 
tés, aunque  Aguilar.  no  los  entendió  bien,  les  hizo  en- 
trar en  la  nao ,  agradescióles  su  trabajo  y  venida,  dióles 
colación  con  vino  y  conservas ,  y  dijoles  que  luego  al 
otro  dia  saldría  á  tierra  á  ver  y  hablar  al  Gobernador; 
al  cual  rogaba  no  se  alborotase  de  su  salida,  que  nin- 
gún daño  haría  con  ella,  sino  mucho  provecho  y  placer. 
Aquellos  hombres  tomaron  ciertas  cosillas  de  rescate, 
comieron  y  bebieron  con  tiento^  sospechando  mal,  aun- 
que les  supo  bien  el  vino ;  y  por  eso  pidieron  dello  y  de 
las  conservas  para  el  Gobernador;  y  con  tanto,  se  vol- 
vieron. Otro  dia ,  que  fué  viernes  Santo ,  saltó  Cortés  en 
tierra  con  los  bateles  llenos  de  españoles ,  y  luego  hizo 
sacar  la  artillería  y  caballos,- y  poco  á  poco  toda  la  gen- 
te de  guerra  y  de  servicio,  que  eran  hasta  docientos 
hombres  de  Cuba.  Tomó  el  mejor  sitio  que  les  paresció 
entre  aquellos  arenales  de  la  marina;  y  así ,  asentó  real 
y  se  hizo  fuerte ;  y  los  de  Cuba ,  como  hay  por  allí  mu- 
thos  árboles ,  hicieron  de  presto  las  chozas  que  menes- 
ter fueron  para  todos,  de  rama.  Luego  vinieron  muchos 
indios  de  un  lugarejo  allí  cerca  y  de  otros,  al  real  de  los 
españoles,  á  ver  lo  que  nunca  vieron,  y  traían  oro  para 
trocar  por  semcyantes  cosillas  que  habían  llevado  los  de 
los  acalles,  y  mucho  pan  y  viandas  guisadas  á  su  modo 


con  ají,  para  dar  ó  veQder  á  los  nuestros;  por  lo  cual  les 
dieron  los  españoles  contezuelas  de  vidrio,  espejos, 
tijeras,  cuchillos,  alfileres  y  otras  cosas  tales ;  con  que 
no  poco  alegres,  se  tomaron  á  sus  casas  y  las  mostraron 
á  sus  vecinos.  Fué  tanto  el  gozo  y  contento  que  todos 
aquellos  simples  hombres  tomaron  con  aquellas  cosillas 
qué  de  rescate  llevaron  y  vieron ,  que  también  volvieron 
luego  al  otro  dia,  ellos  y  otros  muchos,  cargados  de  jo- 
yas de  oro ,  de  gallipavos ,  de  pan ,  de  fruta ,  de  comida 
guisada,  que  bastescieron  el  ejército  español ;  y  lleva- 
ron por  todo  ello  no  muchos  sartales  ni  agujas  ni  cin- 
tas; pero  quedaron  con  ello  tan  pagados  y  ríeos,  que 
no  se  veían  de  placer  y  regocijo,  y  aun  creían  que  ha- 
bían engañado  á  los  forasteros  pensando  que  era  el  vi- 
drío  piedras  finas.  Visto  por  Cortés  la  mucha  cantidad 
de  oro  que  aquella  gente  traía  y  trocaba  tan  bobamente 
por  dijes  y  niñerías ,  mandó  pregonar  en  el  real  que  nin- 
guno tomase  oro ,  so  graves  penas ,  sino  que  todos  hi- 
ciesen que  no  lo  conoscían  ó  que  no  lo  querían ,  porque 
no  paresciese  que  era  codicia ,  ni  su  intención  y  veni- 
da á  solo  aquello  encaminada ;  y  así^  disimulaba  para 
ver  qué  cosa  era  aquella  gran  muestra  de  oro,  y  si  lo 
hacían  aquellos  indios  por  probar  si  lo  habían  por  ello. 
El  domingo  de  Pascua  luego  por  la  mañana  vino  al  real 
Teudilli,  ó  Quíntaluor,  como  dicen  algunos,  deCotos- 
ta,  ocho  leguas  de  allí,  donde  residía.  Trajo  consigo 
bien  mas  da  cuatro  mil  hombres  sin  armas,  empero 
los  mas  bien  vestidos,  y  algunos  con  ropas  de  algo- 
don,  rícas  á  su  costumbre;  los  otros  casi  desnudos,  y 
cargados  de  cosas  de  comer,  que  fué  una  abundancia 
grande  y  extraña.  Hizo  su  acatamiento  al  capitán  Cor- 
tés ,  como  ellos  usan ,  quemando  incienso  y  pajuelas  to- 
cadas en^  sangre  de  su  mismo  cuerpo.  Presentóle  aqué- 
llas vituallas ,  díóle  cierta»  joyas  de  oro,  rícas  y  bien  la- 
bradas ,  y  otras  cosas  hechas  de  pluma ,  que  no  eran  de 
menor  artificio  y  extrañeza.  Cortés  lo  abrazó  y  recibió 
muy  alegremente;  y  saludando  á  los  demás,  le  dio  un 
sayo  de  seda,  una  medalla  y  collar  de  vidrío,  mucho» 
sartales ,  espejos ,  tijeras ,  aguejetas ,  ceñíderos ,  cami- . 
sas  y  tocadores,  y  otras  quinquillerías  de  cuero,  lana 
y  fierro,  que  son  entre  nosotros  de  muy  poco  valor^ 
pero  estímanlo  aquellos  en  mucho. 

Lo  que  habló  Cortés  á  TendíUi ,  criado  de  Motecznma. 

Todo  esto  se  había  hecho  sin  lengua ,  porque  Jeró- 
nimo de  Aguilar  no  entendía  á  estos  indios,  que  eran 
de  otro  muy  diverso  lenguaje  que  no  el  que  él  sabia ;  de 
lo  cual  Cortés  estaba  con  cuidado  y  pena ,  por  faltarle 
faraute  para  entenderse  con  aquel  gobernador  y  saber 
las  cosas  de  aquella  tierra ;  pero  luego  salió  della ,  por- 
que una  de  aquellas  veinte  mujeres  que  le  dieron  en 
Potonchan  hablaba  con  los  de  aquel  gobernador  y  los 
entendía  muy  bien ,  como  á  hombres  de  su  propría  len- 
gua; así  que  Cortés  la  tomó  aparte  con  Aguilar,  y  le 
prometió  mas  que  libertad  si  le  trataba  verdad  entre  él 
y  aquellos  de  su  tierra ,  pues  los  entendía ,  y  él  la  quería 
tenerpor  su  faraute  y  secretaría;  y  allende  desto,le  pre- 
guntó quién  era  y  de  dónde.  Marina ,  que  así  se  llamaba 
después  de  cristiana » dijo  que  era  de  hacia  Xalixco ,  de 
un  lugar  dicho  Viluta,  hija  de  ríeos  padres^  y  parientes 
del  señor  de  aquella  tierra;  y  que  siendo  n\o€hacba  la 
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batiiaD  hurtado  ciertos  mercaderes  en  tiempo  de  guer- 
ra'^ y  traído  á  ▼ender  á  lo  feria  de  Xicalanco ,  que  es  un 
gran  pueblo  sobre  Coazacualco ,  no  muy  aparte  de  Ta- 
basco ;  y  de  alli  era  venida  á  poder  del  señor  de  Poton* 
cban.  Esta  Marina  y  sus  compañeras  fueron  los  prime- 
ros cristianos  baptizados  de  toda  la  Nneva-Espaua,  y 
ella  sola,  con  Aguitar ,  el  verdadero  intérprete  entre  los 
nuestros  y  los  de  aquella  tierra.  Certificado  Cortés  que 
tenia  cierto  y  leal  faraute  en  aquella  esclava  con  A^i- 
lar^  oyó  misa  en  el  campo,  puso  cabe  si  á  Teudilli',  y 
después  comieron  juntos;  y  en  comiendo  quedáronse 
entrambos  en  su  tienda  con  las  lenguas  y  otros  muchas 
españoles  é  indios ;  y  díjoles  Cortés  cómo  era  vasallo  de 
don  Carlos  de  Austria ,  emperador  de  cristianos ,  rey  de 
España  y  señor  de  la  mayor  parte  del  mundo,  á  quien 
muchos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  servían  y  obe- 
descian ,  y  los  demás  principes  holgaban  de  ser  sus  ami- 
gos, por  su  bondad  y  poderío;  el  cual,  teniendo  noticia 
de  aquella  tierra  y  del  señor  della ,  lo  enviaba  allí  para 
visitarle  de  su  parte,  y  decirle^algunas  cosas  en  secreto, 
que  traía  por  escrito ,  y  que  holgaría  de  saber;  por  eso 
que  lo  hiciese  saber  luego  á  su  señor ,  para  ver  dónde 
mandaba  oír  la  embajada.  Respondió  Teudílli  que  hol- 
gaba mucho  de  oírla  grandeza  y  bondad  del  señor  Em- 
perador ;  pero  que  le  hacía  saber  cómo  su  señor  Motee- 
zuma  no  era  menor  rey  ni  menos  btieno;  antes  se  ma- 
ravillaba que  hobiese  otro  tan  gran  príncipe  en  el  mun- 
do; y  que  pues  así  era ,  él  se  lo  haría  eaber  para  enten- 
der qué  mandaba  hacer  del  embajador  y  su  embajada; 
ca  él  confiaba  en  la  clemencia  de  su  señor,  que  no  solo 
se  holgaría  con  aquellas  nuevas ,  mas  que  aun  haría 
mercedes  al  que  las  traía.  Tras  esta  plática  hizo  Cortés 
que  ios  españoles  saliesen  con  sus  armas  en  ordenanza 
al  paso  y  son  del  pifare  y  atambor  y  escaramuzasen,  y 
que  los  de  caballo  corriesen,  y  se  tirase  la  artillería; 
y  todo  á  fin  que  aquel  gobernador  lo  dijese  á  su  rey.  Los 
indios  contemplaron  mucho  el  traje,  gesto  y  barbas  de 
los  españoles.  Maravillábanse  de  ver  comer  y  correr  á 
los  caballos.  Temían  del  resplandor  de  las  espadas. 
Caíanse  en  el  suelo  del  golpe  y  estruendo  que  hacia  la 
artillería ,  y  pensaban  que  se  hundía  el  cielo  á  truenos  y 
rayos ;  y  de  las  naos  decian  que  venia  el  dios  Quezaioo- 
batlconsus  templos  acuestas;  que  era  dios  del  aire, 
quese  habia  ido,  y  le  esperaban.  Hecho  que  fué  todo  es- 
to, Tendilli  despachó  á  Méjico  á  Moteczuma  con  lo  que 
bahía  visto  y  oído ,  é  pidiéndole  oro  para  dar  al  capitán 
deaquella  nueva  gente ,  y  era  porque  Cortés  le  pregun- 
tó si  Moteczuma  tenía  oro.  B  como  respondió  que  si, 
(I  envíeme ,  dice,  dello ;  ca  tenemos  yo  y  mis  compañe- 
ros mal  de  corazón ,  enfermedad  que  sana  con  ello.»  Es- 
tas mensajerías  fueron  en  un  día  y  una  noche  del  real 
de  Cortés  á  Méjico,  que  hay  setenta  leguas  y  mas  de 
camino ,  y  llevaron  pintada  la  hechura  de  los  caballos 
y  del  caballo  y  hombre  encima,  la  manera  de  las  armas, 
qué  y  cuántos  eran  los  tiros  de  fuego,  y  qué  número 
había  de  hombres  barbudos.  De  los  navios  ya  avisó  así 
como  los  vio,  diciendo  qué  tantos,  y  qué  tan  grandes 
eran.  Todo  esto  hizo  Teodilli  pintar  al  natural  en  algo- 
don  tejido  para  que  Moteczuma  lo  viese.  Lleg<í  tan  pres- 
to esta  mensajería  tan  lejos,  porque  estaban  puestos  de 
trecho  á  trecho  hombres  j  como  postas  de  caballo ,  que 
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de  mano  en  mano  daba  uno  á  otro  el  lienzo  y  el  recado, 
y  así  volaba  el  aviso.  Mas  se  corre  así  que  por  la  posta 
de  caballos ,  y  es  mas  antigua  costumbre  que  la  de  los 
cab&lios.  También  envió  este  gobernador  á  Moteczuma 
los  vestidos  y  muchas  de  las  otras  cosas  que  Cortés  le 
dio ,  las  cuales  se  hallaron  después  en  su  recámara. 

El  presente  y  respuesta  que  Moteczuma  envió  á  Cortés. 

Despachados  que  fueron  los  mensajeros  y  prometida 
la  respuesta  dentro  de  pocos  días,  se  despidió  Teudilli, 
y  á  dos  ó  tres  tiros  de  ballesta  del  real  de  nuestros  espa- 
ñoles hizo  hacer  mas  de  mil  chozas  de  rama.  Dejó  allí 
dos  hombres  principales ,  como  capitanes ,  con  hasta 
dos  mil  personas ,  entre  mujeres  y  hombres ,  de  servi- 
cio; y  fuese  á  Cotasta,  lugar  ile  su  residencia  y  mora- 
da. Aquellos  dos  capitanes  tenían  cargo  de  proveer  los 
españoles.  Las  mujeres  amasaban  y  molían  pan  de  cent- 
li ,  que  es  maíz.  Guisaban  frísoles,  carne,  pescado  y  otras 
co^s  de  comer.  Los  hombres  traían  la  comida  al  real, 
y  ni  mas  ni  menos  la  leña  y  agua  que  ^ra  menester,  y 
cuanta  yerba  podían  comer  los  caballos ,  de  la  cual  por 
toda  aquella  tierra  están  llenos  los  campos  á  todo  tiem- 
po del  año.  Y  estos  indios  iban  la  tierra  adentro  á  los 
pueblos  vecinos  y  traían  tantos  bastimentos  para  todos, 
que  era  cosa  de  ver.  Así  pasaron  siete  y  ocho  días  con 
muchas  visitas  de  indios,  y  esperando  al  Gobernador,  y 
la  respuesta  de  aquel  tan  gran  señor  como  todos  decian; 
el  cual  luego  vino  con  un  muy  gentil  presente  y  rico, 
que  era  de  muchas  mantas  y  ropetas  de  algodón  blancas 
y  de  color  y  labradas ,  como  ellos  u<;an ;  muchos  pena- 
chos y  otras  lindas  plumas ,  y  algunas  cosas  hechas  de 
oro  y  pluma,  rica  y  primamente  obradas ;  cantidad  de 
joyas  y  piezas  de  plata  y  oro ,  y  dos  ruedas  delgadas,  una 
de  plata ,  que  pesaba  cincuenta  y  dos  marcos ,  con  la 
figura  de  la  luna ,  y  otra  de  oro ,  que  pesaba  cien  mar- 
cos, hecha  como  sol ,  y  con  muchos  follajes  y  animales 
de  relieve;  obra  prímísima.  Tienen  en  aquella  tierra  á 
estas  dos  cosas  por  dioses ,  y  danles  el  color  de  los  me- 
tales que  les  semejan.  Cada  una  dallas  tenia  hasta  diez 
palmos  de  ancho  y  treinta  de  ruedo.  Podía  valer  este 
presente  veinte  mil  ducados  ó  pocos  mas ;  el  cual  pre- 
sente tenían  para  dar  á  Grijalva  si  no  se  fuera ,  según 
decian  los  indios.  Díjole  por  respuesta  que  Moteczuma- 
cin ,  su  señor,  holgaba  mucho  de  saber  y  ser  amigo  de 
tan  poderoso  príncipe  como  le  decian  que  era  el  rey  de 
España,  y  que  en  su  tiempo  aportasen  á  su  tierra  gen- 
tes nuevas,  buenas,  extrañas  y  nunca  vistas,  para  ha- 
cerí'es  todo  placer  y  honra.  Por  tanto ,  que  viese  lo  que 
habia  menester ,  el  tiempo  que  allí  pensaba  estar ,  para 
sí  y  para  su  enfermedad ,  y  para  su  gente  y  navios;  que 
lo  mandaría  proveer  todo  muy  cumplidamente;  y  aun 
si  en  su  tierra  habia  alguna  cosa  que  le  agradase  para 
llevar  á  aquel  su  gran  emperador  de  críslíanos ,  que  se 
le  daría  muy  de  buena  voluntad ;  y  que  en  cuanto  á  que 
se  viesen  y  hablasen ,  que  lo  hallaba  por  imposible ,  á 
causa  que  como  él  estabfi  doliente ,  no  podía  venir  á  la 
mar ,  y  que  pensar  de  ir  adonde  él  estaba  era  muy  difí- 
cil y  trabajosísimo ,  ansí  por  las  muchas  y  ásperas  sier- 
ras que  habia  en  el  camino,  como  por  ios  despoblados 
grandes  y  estériles  que  tenia  de  pasar,  donde  forzado 
le  era  padescer  hainbre,  sed  y  otra84iecesida(tes  des« 
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tas.  Y  allende  desto,*!nucba  parte  de  la  tierra  por  do 
babJa  de  pasar  era  de  enemigos  suyos,  gente^ cruel  y 
mala ,  que  lo  matarían  sabiendo  que  iba  como  su  ami- 
go. Todos  estos  inconvenientes  ó  excusas  le  ponía  Mo- 
teczunia  y  su  gobernador  i  Cortés  para  que  no  fuese 
adelante  con  su  gente,  pensando  engañarle  así  y  estor- 
balleel  viaje,  y  espantalle  con  tales  y  tantas  diGcultades 
y  peligros ,  ó  esperando  algún  mal  tiempo  para  la  flota, 
que  le  constriñese  á  irse  de  allí.  Pero  cuanto  mas  le  con- 
tradecían ,  mas  gana  le  ponían  de  ver  á  Moteczuma,  que 
tan  gran  rey  era  en  aquella  tierra ,  y  descobrir  por  en- 
tero la  riqueza  que  imaginaba;  y  así  como  rescibióel 
presente  y  respuesta,  dio  á  Teudilli  un  vestido  entero 
de  su  persona  y  otras  muchas  cosas  de  las  mejores  que 
llevaba  para  rescatar,  que  enviase  al  señor  Moteczuma, 
de  cuya  liberalidad  y  magnificencia  tan  grandes  loores 
le  decía.  Y  dijole  que  aun  por  solamente  ver  un  tan  bue- 
no y  poderoso  rey  era  justo  ir  á  do  estaba ,  cuanto  mas 
que  le  era  forzado  por  íiacer  la  embajada  que  llevaba  del 
emperador  de  gristianos,  que  era  el  mayor  rey  del  mun- 
do. Y  si  no  iba ,  no  bacía  bien  su  oficio  ni  lo  que  era 
obligado  á  ley  de  bondad  y  caballería,  é  incurriría  en 
deS|gracia  y  odio  de  su  rey  y  señor.  Por  tanto ,  que  le 
rogaba  mucho  avisase  de  nuevo  esta  determinación  que 
tenia,  porque  supiese  Moteczuma  que  no  la  mudaría 
por  aquellos  inconvenientes  que  le  ponían,  ni  por  otros 
muy  mayores  que  le  pudiesen  recrescer.  Que  quien  ve- 
nia por  agua  dos  mil  leguas,  bien  podía  ir  por  tierra 
setenta.  Importunábale  con  esto,  que  enviase  luego,  para 
que  volviesen  presto  los  mensajeros,  pHes  veía  que  te- 
nia mucha  gente  de  mantener,  y  poco  que  dalle  á  co- 
mer, y  los  navios  á  peligro ,  y  el  tiempo  se  pasaba  en 
palabras.  Teudilli  decía  que  ya  despachaba  cada  día  á 
Moteczuma  con  lo  que  se  ofrescia ,  y  que  entre  tanto  no 
se  congojase,  sino  que  holgase  y  hubiese  placer;  que 
no  tardaría  el  despacho  y  resolución  á  venir  de  Méjico, 
bien  que  estaba  lejos.  Y  que  del  comer  no  tuviese  cui- 
dado, que  allí  le  proveerían  abundantisimamenle ;  y 
con  esto  le  rogó  mucho  que,  pues  estaba  mal  aposen- 
tado en  el  campo  y  arenales,  se  fuese  con  él  á  unos  lu- 
gares seis  ó  siete  leguas  de  allí.  Y  como  Cortés  no  qui- 
so ir ,  fuese  él ,  y  estuvo  allá  diez  días  esperando  lo  que 
Moteczuma  mandaba. 

De  cómo  supo  Cortés  que  habia  bandos  en  aqaella  tierra. 

En  este  pomedío  andaban  ciertos  bombres  en  un  cer- 
rillo ó  médano  de  arena,  de  los  cuales  hay  allí  al  rede- 
dor muchos;  y  como  no  se  juntaban  ni  hablaban  con  los 
que  estaban  servíendo  los  españoles,  preguntó  Cortés 
qué  gente  era  aquella,  que  se  extrañaba  de  llegar  donde 
él  y  ellos  estaban.  Aquellos  dos  capitanes  le  dijeron  que 
eran  algunos  labradores  que  se  paraban  á  mirar.  No  sa- 
tisfecho de  la  respuesta,  sospechó  Cortés  quale  men- 
tían, ea  le  páreselo  que  traían  gana  de  llegar  á  los  es- 
pañoles ,  y  que  no  osaban  por  aquellos  del  Gobernador, 
y  era  ello  ansí;  que  como  toda  la  costa  y  aun  la  tierra 
dentro  hasta  Méjico  estaba  llena  de  las  nuevas  y  eztra- 
ñezas  y  coses  que  los  nuestros  habían  hecho  en  Pqnton- 
chan,  todos  deseaban  verlos  y  hablalles;  mas  no  se 
atrevían,  por  miedo  de  los  de  Culúa,  que  son  los  de  Mo- 
teauma.  Asi  que  envió  á  elloscinco  españoles  que,  ha- 


ciendo señas  de  paz,  los  llamasen ,  ó  pcM*  ñierza  toma- 
sen alguno  y  se  le  trajesen  al  real..  Aquellos  hombres, 
que  serían  cerca  de  veinte ,  holgaron  de  ver  ir  para  ellos 
á  los  cinco  extranjeros ;  y  ganosos  de  mirar  tan  nueva  y 
extraña  gente  y  navios,  se  vinieron  al  ejército  y  áia 
tienda  del  capitán  muy  de  grado.  Eran  estos  indios  muy 
diferentes  de  cuantos  hasta  allí  habían  visto;  porque 
eran  mas  altos  de  cuerpo  que  los  otros,  y  porque  traían 
las  ternillas  de  entre  las  narices  tan  abiertas,  que  casi 
llegaban  á  la  boca,  donde  colgaban  unas  sortijas  de 
azabache  ó  ámbar  cuajado  ó  de  otra  cosa  así  preciada. 
'Craian  asimismo  horadados  los  labríos  bajeros,  y  en  los 
agujeros  unos  sortijones  de  oro  con  muchas  turquesas 
no  finas;  mas  pesaban  tanto ,  que  derribaban  los  bezos 
sobre  las  barbillas  y  dejaban  los  dientes  de  fuera;  lo 
cual ,  aunque  ellos  lo  hacían  por  gentileza  y  bien  pa- 
rescer,  los  afeaba  mucho  en  ojos  de  nuestros  españo- 
les ,  que  nunca  habían  visto  semejante  fealdad ,  aunque 
los  de  Moteczuma  también  traían  agujerados  los  be- 
zos y  las  orejas,  pero  de  chicos  agujeros  y  con  peque- 
ñas rodezuelas.  Algunos  no  tenían  hendidas  las  nari- 
ces, sino  con  grandes  agujeros;  mas  empero  todos  te- 
nían hechos  tan  grandes  agiyeros  en  las  orejas ,  que . 
podía  muy  bien  caber  por  ellos  cualquiera  dedo  de  la 
roano,  y  de  allí  prendían  cercillos  de  oro  y  piedras.  Esta 
fealdad  y  diferencia  de  rostro  puso  admiración  á  los 
nuestros.  Cortés  les  hizo  hablar  con  Marina,  y  ellos 
dieron  que  eran  de  Cempoallan,  una  ciudad  lejos  de 
allí  casi  un  sol :  así  cuentan  ellos  sus  jomadas.  Y  que  el 
término  de  su  tierra  estaba  á  medió  camino  en  un  gran 
rio  que  parte  mojones  con  tierras  del  señor  Moteczu- 
macín ;  y  que  su  cacique  los  liabia  enviado  á  ver  qué 
gente  ó  dioses  venían  en  aquellos  teucallis,  que  es  co- 
mo decir  templos ;  y  que  no  habían  osado  venir  antes 
ni  solos,  no  sabiendo  á  qué  gente  iban.  Cortés  les  hizo 
buena  cara  y  trató  halagüeñamente,  porque  le  parecie- 
ron bestiales,  mostrando  que  se  había  holgado  mucho 
en  verlos,  y  en  oírles  la  buena  voluntad  de  su  señor. 
Dióles  algunas  cosíllas  de  rescate  que  llevasen,  y  mos- 
tróles las  armas  y  caballos;  cosa  que  nunca  ellos  vieron 
ni  oyeron;  y  ansí ,  se  andaban  por  el  real  hechos  bobos 
mirando  unas  y  otras  cosas;  y  en  todo  esto  no  se  trata- 
ban ni  comunicaban  ellos  ni  los  otros  indios.  Y  pregün- 
^da  la  india  que  servia  de  faraute,  dijo  á  Cortés  que 
no  solamente  eran  de  lenguiye  diferente,  mas  que  tam- 
bién eran  de  otro  señor,  no  sujeto  á  Moteczuma  sii\p 
en  cierta  manera  y  por  fuerza.  Muclio  le  plugo  á  Cortés 
con  tal  nueva ,  que  ya  él  barruntaba  por  lus  pláticas  de 
Teudilli  que  Moteczuma  tenia  por  allí  guerra  y  contra- 
ríos; y  asi,  apartó  luego  en  su  tienda  tres  ó  cuatro  de 
aquellos  que  mas  entendidos  ó  principales  le  parecie- 
ron ,  y  preguntóles  con  Marina  por  los  señores  que  ha- 
bía por  aquella  tierra.  Ellos  respondieron  que  toda  era 
del  gran  señor  I^oteczuma,  aunque  en  cada  provincia 
ó  ciudad  había  señor  por  si ,  pero  que  todos  ellos  le  pe- 
chaban y  servían  como  vasallos  y  aun  como  esclavos; 
mas  que  muchos  dellos,  de  poco  tiempo  á  esta  parle,  le 
reconocían  por  fuerza  de  armas,  y  daban  parias  y  tri- 
buto, que  antes  no  solían,  como  era  el  suyo  de  Cem- 
poallan y  otros  sus  comarcanos;  los  cuales  siempre  an- 
daban en  guerras  con  él  por  librarse  de  su  Urania;  pero 
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fiopodian ,  que  enn  sus  huestes  grandes  y  de  muy  es- 
forzada gente.  Cortés ,  muy  alegre  de  hallar  en  aquella 
tierra  unos  señores  enemigos  de  otros  y  con  guenra, 
para  poáet  efetuar  mejor  su  propósito  y  pensamientos, 
les  agradeció  la  noticia  que  le  daban  del  estado  y  ser  de 
la  tierra.  Ofrecióles  su  amistad  y  ayuda,  rogóles  que 
finiesen  muclias  veces  á  su  ejército,  y  despidiólos  con 
HHiclias  encomiendas  y  dones  para  su  seíior,  y  que 
presto  le  iria  á  ver  y  servir. 

• 
Gomo  entró  Cortés  i  ver  la  tierra  con  cuatrocientos  compafieros. 

Volvió  Teudilli  á  cabo  de  diez  días,  y  trujo  mucba 
ropa  de  algodón,  y  ciertas  cosas  de  pluma  bien  hechas, 
en  cambio  de  lo  que  enviara  á  Méjico ,  y  dijo  que  se 
fuese  Cortés  con  su  armada ,  porque  era  excusado  por 
entonces  verse  conMoteczuma,  y  que  mirase  qué  era 
lo  que  quería  de  la  tierra,  y  que  se  le  daría;  y  que 
siempre  que  por  allí  pasase  harían  lo  mesmo.  Cortés  le 
dijo  que  no  haría  tal ,  y  que  no  se  iría  sin  hablar  á  Mo- 
teczuma.  El  Gobernador  replicó  que  no  porfiase  mas  en 
ello,  y  con  tanto  se  despidió ;  y  luego  aquella  noche  se 
fué  con  todos  sus  indios  é  indias  que  servían  y  proveian 
el  real ;  y  cuando  amaneció  estaban  las  chozas  vacias. 
Cortés  se  receló  de  aquello,  y  se  apercibió  á  batalla;  mas 
como  no  vino  gente ,  atendió  á  proveer  de  puerto  para  . 
sus  naos,  y  á  buscar  buen  asiento  para  poblar;  ca  su 
intento  era  permanescer  allí  y  conquistar  aquella  tier- 
ra ,  pues  habia  visto  grandes  muDStras  y  seiíales  de  oro 
y  plata  y  otras  ríquezas  en  ella;  mas  no  halló  aparejo 
ninguno  en  una  gran  legua  á  la  redonda ,  por  ser  todo 
aquello  arenales,  que  con  el  tiempo  se  mudan  á  una 
parte  y  ó  otra ,  y  tierra  anegadiza  y  húmeda ,  y  por  con- 
siguiente de  mala  vivienda.  Por  lo  cual  despachó  á 
Francisco  de  Montejo  en  dos  bergantines,  con  cincuenta 
compañeros  y  con  Antón  de  Alaminos,  piloto,  á  que 
siguiese  la  costa,  hasta  topar  con  algún  razonable  puer- 
to y  buen  sitio  de  poblar.  Montejo  corrió  la  costa  sin 
hallar  puerto  hasta  Panuco ,  si  no  fué  el  abrigo  de  un 
peñol  que  estaba  salido  en  mar.  Volvióse  al  cabo  de  tres 
semanas,  que  gastó  en  aquel  poco  camino,  huyendo  de 
tan  mala  marcóme  habia  navegado ;  porque  dio  en  unas 
corríentes  tan  temibles ,  que ,  yendo  á  vela  y  á  remo, 
tornaban  atráá  los  bergantines;  pero  dijo  cómo  le  salian 
ios  de  la  costa ,  y  se  sacaban  sangre ,  y  se  la  ofrecían  en 
pajuelas  por  amistad  ó  deidad ;  cosa  amigable.  Harto  le 
pesó  á  Cortés  la  poca  relación  de  Montejo ;  pero  todavía 
propuso  de  ir  al  abrígo  que  decia,  por  estar  cerca  del 
dos  buenos  rios  para  agua  y  trato,  y  grandes  montes 
para  leña  y  madera ,  muchas  piedras  para  edificar,  y 
muchos  pastos  y  tierra  llana  para  labranzas.  Aunque  no 
era  bastante  puerto  para  poner  en  ella  contratación  y 
escala  de  las  naves,  si  poblaban,  por  estar  muy  descu- 
bierto y  travesía  del  norte ,  que  es  el  viento  que  por  allí 
mascorre  y  daña.  De  manera  pues  que  como  se  fueron 
Teudilli  y  los  otros  de  Moteczuma ,  dejándolo  en  blan- 
co ,  no  quiso  que,  ó  le  faltasen  vituallas  allí,  ó  diese  las 
naos  al  través;  y  así ,  hizo  meter  en  los  navios  toda  su 
ropa,  y  él ,  con  liasta  cuatrocientos  y  con  todos  los  ca- 
ballos, siguió  por  donde  iban  y  venían  aquellos  que  le 
proveian;  y  á  tres  leguas  que  anduvo,  llegó á  un  muy 
hermoso  río,  aunque  no  muy  hondo,  porque  se  pudo 


DE  MÉXCO.  3i5 

vadear  á  pié.  Halló  luego-,  en  pasando  el  río,  una  aldea 
despobkda,  que  la  gente  con  miedo  dé  su  ida  habia 
echado  á  huir.  Entró  en  una  casa  grande,  que  debía  ser 
del  señor,  hecha  de  adobes  y  maderos,  los  suelos  saca- 
dos á  mano  mas  de  un  estado  encima  de  la  tierra ,  los 
tejados  cubiertos  de  paja,  mas  de  hermosa  y  extraña 
manera ;  por  debajo  tenia  muchas  y  grandes  piezas, 
unas  llenas  de  cántaros  de  miel ,  de  centli ,  frísoles  y 
otras  semillas,  que  comen,  y  guardan  para  provisión^ 
de  todo  el  año ;  y  otras  llenas  de  ropa  de  algodón  y  plu- 
majes, con  oro  y  plata  en  ellos.  Mucho  desto  se  halló  en 
las  otras  casas,  que  también  eran  casi  de  aquella  mesma 
hechura.  Cortés  mandó  con  público  pregón  que  nadie 
tocase  cosa  ninguna  de  aquellas,  so  pena  de  muerte, 
excepto  á  los  bastimentos,  por  cobrar  buena  fama  y 
gracia  con  los  de  la  tierra.  Habia  en  aquella  aldea  un 
templo ,  que  parecía  casa  en  los  aposentos ,  y  tenia  una 
torrecilla  maciza  con  una  como  capilla  en  lo  alto,  adon- 
de subianpor  veinte  gradas ,  y  donde  estaban  algunos 
ídolos  de  bulto.  Halláronse  allí  muchos  papeles,  del  que 
ellos  usan ,  ensangrentados ,  y  muclia  otra  sangre  de 
hombres  sacrificados,  á  lo  que  Marina  dijo ,  y  también 
se  hallaron  el  tajón  sobre  que  ponían  los  del  sacrifí* 
cío ,  y  los  navajones  de  pedernal  con  que  los  abrían  por 
los  pechos ,  y  les  sacaban  los  corazones  en  vida ,  y  los 
arrojaban  al  cíelo  como  en  ofrenda.  Con  cuya  sangre 
untaban  los  ídolos  y  papeles  que  ofrecían  y  quemaban. 
Grandísima  compasión  y  aun  espanto  puso  aquella 
vista  á  nuestros  españoles.  Oeste  lugarejo  fué  á  otros 
tres  ó  cuatro ,  que  ninguno  pasaba  de  decientas  casas, 
y  todos  los  halló  desiertos,  aunque  poblados  de  bastí* 
montos  y  sangre  como  el  primero.  Tomóse  de  allí,  por- 
que no  hacia  fruto  ninguno,  y  porque  era  tiempo  de 
descargar  los  navios  y  de  enviarlos  por  mas  gente,  y 
porque  deseaba  asentar  ya  :  detúvose  en  esto  obra  de 
diez  días. 

Cómo  dejó  Cortés  el  cargo  que  llevaba. 

Como  Cortés  fué  vuelto  adonde  los  navios  estaban 
con  los  demás  españoles,  hablóles  á  todos  juntos,  di- 
ciendo que  ya  velan  cuánta  merced  Dios  les  había  he- 
cho en  guiarlos  y  traerlos  sanos  y  con  bien  á  una  tierra 
tan  buena  y  tan  ríca,  según  las  muestras  y  aparencias 
habían  visto  en  así  breve  espacio  de  tiempo ,  y  cuan 
abundosa  de  comida,  poblada  de  gente,  mas  vestida, 
mas  polida  y  de  razón,  y  que  mejores  edificios  y  labran- 
zas tenían  de  cuantas  hasta  entonces  se  iiabian  visto  ni 
descubierto  en  Indias;  y  que  era  de  creer  ser  mucho 
mas  lo  que  no  veían  que  lo  que  parescia,  por  tanto 
que  debían  dar  muchas  gracias  á  Dios  y  poljlar  allí , 
y  entrar  la  tierra  adentro  á  gozar  la  grada  y  merce- 
des del  Señor ;  y  que  para  lo  poder  mejor  hacer,  le  pa- 
rescia asentar  al  presente  allí,  ó  en  el  mejor  sitio  y 
puerto  que  hallar  pudiesen ,  y  hacerse  muy  bien  fuer- 
tes con  cerca  y  fortaleza  para  defenderse  de  aquellas 
gentes  de  hi  tierra,  que  no  holgaban  mucho  con  su  ve* 
nida  y  estada ;  y  aun  también  para  desde  allí  poder  con 
mas  facilidad  tener  amistad  y  contratación  con  algunos 
indios  y  pueblos  comarcanos,  como  era  CempeaNan  y 
otros  que  habia  contraríos  y  enemigos  de  la  gente  deM»* 
ieczuma,  y  que  asentando  y  poblan4Q,4>odjan  depcargar 

Digitized  by  VjOOQIC 


3f6 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


los  navios,  y  enviarlos  luego  á  Cuba,  Santo  Dominga, 
Jamaica,  Ronquen  y  otras  islas,  ó  á  España  por  mas  gen- 
te, armas  y  caballos,  y  por  mas  vestidos  y  bastimentos; 
y  además  desto,  era  razón  de  enviar  relación  y  noticia  de 
lo  que  pasaba  á  España,  al  Emperador  rey,  su  señor,  con 
la  muestra  de  oro  y  plata  y  cosas  ricas  de  pluma  que  te^ 
nian ;  y  para  que  todo  esto  sé  hiciese  con  mayor  auto* 
ridad  y  consejo ,  él  quería,  como  su  capitán,  nombrar 
cabildo ,  sacar  alcaldes  y  regidores ,  y  señalar  todos  los 
otros  oficiales  que  eran  menester  para  el  regimiento  y 
buena  gobernación  de  la  villa  que  hablan  de  hacer ;  los 
cuales  rigiesen ,  vedasen  y  mandasen  hasta  tanto  que 
el  Emperador  proveyese  y  mandase  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio conviniese  ;>y  tras  esto,  tomó  la  posesión  de  toda 
aquella  tierra  con  la  demás  por  descubrir,  en  nombre 
del  emperador  don  Carlos,  rey  de  Castilla.  Hizo  los  otros 
autos  y  diligencias  que  en  tal  caso  se  requerían,  é  pidió- 
lo ansi  por  testimonio  á  Francisco  Fernandez,  escribano 
real,  que  presente  estaba.  Todos  respondieron  que  les 
páresela  muy  bien  lo  que  habia  dicho,  y  loaban  y  apro- 
baban lo  que  quería  hacer;  por  tanto,  que  lo  hiciese 
asi  como  lo  decía,  pues  ellos  hablan  venido  con  él  para 
le  seguir  y  obedesoer.  Cortés  entonces  nombró  alcaldes, 
regidores,  procurador,  alguacil,  escríbano  y  todos  los 
demás  oficios  á  cumplimiento  de  cabildo  entero,  en 
nombre  del  Emperador,  su  natural  señor;  y  les  entregó 
luego  allí  las  varas,  y  puso  nombre  al  concejo  la  villa 
ríca  de  la  Veracruz ,  porque  el  viernes  de  la  Cruz  hablan 
entrado  en  aquella  tierra.  Tras  estos  autos,  hizo  luego 
Cortés  otro  ante  el  mesroo  escribano  y  ante  los  alcal- 
des nuevos ,  que  eran  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y 
Francisco  de  Montejo,  en  que  dejó ,  disistió  y  cedió  en 
manos  y  poder  dellos ,  y  como  justicia  real  y  ordinaría, 
el  mando  y  cargo  de  capitán  y  descobridor  que  le  die- 
ron los  frailes  Jerónimos,  que  residían  y  gobernaban 
en  la  isla  Española  por  su  majestad;  y  que  no  quería 
usar  del  poder  que  tenia  de  Diego  Velazquez ,  lugarte- 
niente de  gobernador  en  Cuba  por  el  almirante  de  las 
Indias,  para  rescatar  y  descubrir,  buscando  á  Joan  de 
Gríjalva ,  por  cuanto  ninguno  de  todos  ellos  tenia  man- 
do ni  jurísdicion  en  aquella  tierra,  que  él  y  ellos  aca- 
baban de descubrír,  y  comenzaban á  poblaren  nombre 
del  rey  de  Castilla,  como  sus  naturales  y  leales  vasa- 
llos ;  y  ansí  lo  pidió  por  testimonio,  y  se  lo  dieron. 

Cómo  los  soldados  hicieron  i  Cortés  capitán  y  alcalde  mayor. 

Los  alcaldes  y  oficiales  nuevos  tomaron  las  varas  y 
posesión  de  sus  oficios ,  y  se* juntaron  luego  á  cabildo, 
según  y  como  en  las  villas  y  lugares  de  Castilla  se  suele 
y  acostumbra  juntar  el  concejo,  y  hablaron  y  trataron 
en  él  muchas  cosas  tocantes  al  provecho  común  y  bien 
de  la  república ,  y  a!  regimiento  de  la  nueva  villa  y  po- 
blación que  hacían ;  y  entre  ellas  acordaron  hacer  su 
capitán  y  justicia  mayor  al  mesmo  Fernando  Cortés,  y 
darle  poder  y  autoridad  para  lo  que  tocase  á  la  guerra  y 
conquista,  entre  tanto  que  el  Emperador  otra  cosa 
acordase  y'mandase ;  y  así ,  que  con  este  acuerdo,  vo- 
luntad y  determinación,  fueron  luego  otro  dia  á  Cortés, 
todo  junto  el  regimiento  y  concejo,  y  le  dijeron  cómo 
^os  tenían  necesidad,  entre  tanto  que  el  Emperador 
otra  cosa  proveía  ó  mondaba,  de  tener  up  caudillo  para 


la  guerra  >  y  que  siguiese  la  conquista  y  entrada  por 
aquella  tierra,  é  que  fuese, su  capitán,  su  cabeza, sa 
justicia  mayor,  á  quien  acudiesen  en  las  cosas  arduas  y 
dificultosas,  y  en  las  diferencias  que  ocurríesen;  y  que 
pues  esto  era  necesario  y  cumplidero,  así  al  pueblo  oomo 
al  ejército ,  que  le  mucho  rogaban  y  encargaban  que  lo 
fuese  él ,  pues  en  él  concurrían  mas  partes  y  calidades 
que  en  otro  ninguno,  para  los  regir  y  mandar  y  gober- 
nar, por  la  noticia  y  experiencia  que  tenia  de  las  cosas, 
después  y  antes  que  le  conociesen  en  aquella  jornada  y 
flota ;  y  que  ansí  se  lo  requerían^  y  sí  menester  era ,  se 
lo  mandaban ,  porque  tenían  por  muy  cierto  que  Dios  y 
el  Rey  serian  muy  servidos  que  él  aceptase  y  tuviese 
aquel  cargo  y  mando;  y  ellos  recibirían  buena  obra,  y 
quedarían  contentos  y  satisfechos  que  serían  regidos 
con  justicia ,  tratados  con  humildad ,  acaudillados  con 
diligencia  y  esfuerzo,  y  que  para  ello  todos  ellos  le  eli- 
gían, nombraban  y  tomaban  por^u  capitán  genérale  jus- 
ticia mayor,  dándole  la  autorídad  posible  y  necesaria,  y 
sometiéndose  debajo  de  su  mano,  jurídicion  y  amparo. 
Cortés  aceptó  el  cargo  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor á  pocos  ruegos ,  porque  no  deseaba  otra  cosa  mas 
por  entonces.  Elegido  pues  que  fué  Cortés  por  capitán, 
le  dijo  el  cabildo  que  bien  sabía  cómo  hasta  estar  de 
asiento  y  conoscldos  en  la  tierra ,  no  tenían  de  qué  se 
mantener  sino  de  los  bastimentos  que  él  traía  en  los  na- 
vios; que  tomase  para  sí  y  para  sus  críados  loque  hubiese 
menester  ó  le  pareciese,  y  lo  demás  se  tasase  en  justo  pre* 
cío;  é  se  lo  mandase  entregar  para  repartir  entre  la  gente» 
que  á  la  paga  todos  se  obligarían,  ó  lo  sacarían  de  mon- 
tón ,  después  de  quitado  el  quinto  del  Rey;  y  aun  tam- 
bién le  rogaron  que  se  apreciasen  los  navios  con  su  ar- 
tillería en  un  honesto  valor,  para  que  de  común  se  paga- 
sen, y  de  común  sirviesen  en  acarrear  de  las  islas  pan, 
vino,  vestidos,  armas,  caballos,  y  las  otras  cosas  que  fue- 
sen menester  para  el  ejército  y  para  la  villa ;  porque  así 
les  saldría  mas  barato  que  trayéndolo  mercaderes,  que 
siempre  quieren  llevar  demasiados  y  excesivos  precios; 
y  si  esto  hacia ,  les  haría  muy  gran  placer  y  buena 
obra.  Cortés  les  respondió  que  cuando  en  Cuba  hizo 
su  matalotaje  y  basteció  la  flota  de  comida,  que  no  lo 
habia  hecho  para  revendérselo,  como  acostumbran 
otros,  sino  para  dárselo ,  aunque  en  ello  había  gastado 
su  hacienda  y  empeñádose;  por  tanto,  que  lo  tomasen 
luego  todo ;  que  él  mandaría  y  mandaba  á  los  maestres 
y  escríbanos  de  las  naos  que  acudiesen  con  todos  los 
bastimentos  que  en  ellas  había,  al  cabildo;  y  que  el 
regimiento  lo  repartiese  igualmente  por  cabezas  á  ra- 
ciones, sin  mejorar  ni  aun  á él  mesmo;  porque  en  se- 
mejante tiempo  y  de  tal  comida,  que  no  es  para  mas  de 
sustenUr  las  vidas ,  tanto  ha  menester  el  chico  como 
el  grande,  el  viejo  como  el  mozo.  De  manera  que,  aun- 
que debia  mas  de  siete  mil  ducados,  se  lo  daba  gracio- 
so ;  y  cuanto  á  lo  de  los  navios,  dijo  que  se  haría  lo  que 
mas  conviniese  á  todos,  porque  no  dispomía  dellos  sin 
prímero  hacérselo  saber.  Todo  esto  hacia  Cortés  por 
ganarles  siempre  roas  las  voluntades  y  bocas,  que  había 
muchos  que  no  le  querían  bien ;  aunque  á  la  verdad ,  él 
era  de  suyo  largo  en  estos  gastos  de  guerra  con  sus 
compañeros. 
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CONQUISTA 

El  reeibimiento  qne  hieleroB  A  Cortés  ea  Gempoallan. 
No  les  pareciendo  buen  asiento  aquel  donde  estaban, 
para  fundaí*  la  villa ,  acordaron  de  pasarse  á  Aquiahuiz* 
tlan,  que  era  el  abrigo  del  peñón  que  decía  Montejo;  y 
así  y  mandó  luego  Cortés  meter  en  los  navios  gente  que 
los  guardase ,  y  la  artillería  y  lo  demás  todo  que  esta- 
ba en  tierra ,  y  que  se  fuesen  allá ,  y  él  que  iria  por 
tierra  aquellas  ocho  ó  diez  leguas  que  habia  del  un  cabo 
al  otro,  con  los  caballos,  y  con  cuatrocientos  coropane- 
ros,  y  dos  medios  falcouetes,  y  algunos  indios  de  Cuba. 
Los  navios  se  fueron  costa  á  costa ,  y  é\  echó  hacia  do 
le  habían  dicho  que  estaba  Cempoallan ,  que  era  dere- 
cho á  do  el  sol  se  pone ,  aunque  arrodeaba  algo  para  ir 
al  peñol;  y  á  tres  leguas  andadas,  llegó  al  río  que  parte 
término  con  tierras  de  Moteczuma.  No  halló  paso ,  y 
bajóse  á  la  mar  por.vadearle  mejor  en  la  reventazón  que 
hace  al  entrar  en  ella ,  y  aun  allí  tnvo  trabajo ,  porque 
pasaron  á  volapié.  Pasados,  siguieron  la  orilla  del  río 
arríba,  porque  no  pudieron  la  del  mar,  por  ser  tierra 
anegadiza.  Toparon  cabanas  de  pescadores  y  casillas 
pobres^  y  algunas  labranzas  pequeñuelas;  mas  á  legua  y 
media  salieron  de  aquellos  lagunajos,  y  entraron  en 
unas  muy  buenas  y  muy  hermosas  vegas ,  y  por  ellas 
andaban  muchos  venados.  Prosiguiendo  siempre  su 
camino  por  el  río,  y  creyendo  hallar  á  la  ribera  del  al- 
gún buen  pueblo,  vieron  en  un  cerríto  hasta  veinte  per- 
sonas. Cortés  entonces  envió  allá  cuatro  de  caballo ,  y 
mandóles  que  si  haciéndoles  señal  de  paz ,  huyesen , 
corriesen  tras  ellos,  y  le  trajesen  los  que  pudiesen,  por- 
que era  menester  para  lengua,  y  para  guia  del  camino  y 
pueblo ;  que  iban  ciegos  y  á  tino,  sin  saber  por  dó  echar 
á  poblado.  Los  de  caballo  fueron,  y  yaque  llegaban  junto 
al  cerrillo,  y  los  voceaban  y  señalaban  que  iban  de  paz, 
huyeron  aquellos  hombres ,  medrosos  y  espantados  áe 
ver  cosa  tan  grande  y  alta,  que  les  parecía  mostró,  yque 
caballo  y  hombre  era  toda  una  cosa ;  mas  como  la  tierra 
era  llana  y  sin  árboles ,  luego  los  alcanzaron ,  y  ellos  se 
rendieron  como  no  traían  armas ;  y  asi,  los  trajeron  to- 
dos á  Cortés.  Tenían  las  orejas ,  nances  y  rostros  con 
ansí  grandes  y  feos  agujeros  y  cercillos,  como  los  otros 
que  dijeron  ser  de  Cempoallan ;  y  asi  lo  dijeron  ellos ,  y 
que  estaba  cerca  la  ciudad.  Preguntados  á  qué  venían , 
respondieron  que  á  mirar;  y  por  qué  huían,  que  de  miedo 
de  gente  no  conoscída.  Cortés  los  aseguró  entonces,  y 
les  dijo  cómo  él  iba  con  aquellos  pocos  compañeros'á 
su  lugar,  á  ver  y  hablar  á  su  señor  como  amigos,  con 
mucho  deseo  de  conoscelle ,  pues  no  habia  querido  ve- 
nir, ni  salir  del  pueblo;  por  eso  que  le  guiasen.  Los  in- 
dios dijeron  que  ya  era  tarde  para  llegar  á  Cempoallan; 
mas  que  le  llevarían  á  una  aldea  que  ^taba  de  la  otra 
parte  del  río  y  se  parescia,  donde,  aunque  era  pequeña, 
temía  buena  posada  y  comida  por  aquella  noche  para 
toda  su  compañía. , Cuando  llegaron  allá,  algunos  de 
aquellos  veinte  indios  se  fueron ,  con  licencia  de  Cortés, 
á  decir  á  su  señor  cómo  quedaban  en  aquel  lugarejo, 
y  que  otro  día  tomarían  con  la  respuesta.  Los  demás 
se  quedaron  allí  para  servir  y  proveer  los  españoles  y 
nuevos  huéspedes;  y  así ,  los  hospedaron  y  dieron  bien 
de  cenar.  Cortés  se  recogió  aquella  noche  lo  mejor  y 
mas  fuerte  que  pudo.  La  mañana  siguiente,  hiende 
mañana/ vinieron  á  él  hasta  cíen  hombres ,  todos  car- 
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gados  de  gallinas  como  pavos ,  y  le  dijeron  que  su  señor 
se  habia  holgado  mucho  con  su  venida,  y  que  por  ser 
muy  gordo  y  pesado  para  caminar,  no  venia;  masque 
le  quedaba  esperando  en  la  ciudad.  Cortés  almorzó 
aquellas  aves  con  sus  españoles,  y  se  fué  luego  por  do 
le  guiaron  muy  presto  en  ordenanza,  y  con  los  dos  ti- 
ríllos  á  punto,  por  si  algo  acontesciese.  Desde  que  pa- 
saron aquel  río  hasta  llegar  á  otro  caminaron  por  muy 
gentil  camino;  pasáronle  también  á  vado,  y  luego  vie- 
ron á  Cempoallan ,  que  estaría  lejos  una  milla ,  toda  de 
jardines  y  frescura  y  muy  buenas  huertas  de  regadío.  Sa- 
lieron de  la  ciudad  muchos  hombres  y  mujeres,  como  en 
recibimiento,  á  ver  aquellos  nuevos  y  mas  que  hombres. 
Y  dábanles  con  alegre  semblante  muchas  ñores  y  frutas 
muy  diversas  de  his  que  los  nuestros  conoscian ;  y  auu 
entraban  sin  miedo  entre  la  ordenanza  del  escuadrón;  y 
desta  manera,  y  con  este  regocijo  y  fiesta,  entraron  en 
la  ciudad,  que  toda  era  un  verjel,  y  con  tan  grandes  y 
altos  árboles,  que  apenas  se  parescian  las  casas.  A  la 
puerta  salieron  muchas  personas  de  lustre ,  á  manera 
de  cabildo,  á  los  recebir,  hablar  y  oírescer.  Seis  espa- 
ñoles de  caballo,  que  iban  adelante  un  buen  pedazo,  co- 
mo descubcidores,  tomaron  atrás  muy  maravillados, 
ya  que  el  escuadrón  entraba  por  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  dieron  á  Cortés  que  habían  visto  un  patio  de  una 
gran  casa  chapado  todo  de  plata.  El  les  mandó  volver, 
y  que  no  hiciesen  muestra  ni  milagros  por  ello,  ni  de 
cosa  que  viesen.  Toda  la  calle  por  donde  iban  estaba 
llena  de  gente,  abobada  de  ver  cabalios ,  tiros  y  hom- 
bres tan  extraños.  Pasando  por  una  muy  gran  plaza, 
vieron  á  mano  derecha  un  gran  cercado  de  cal  y  cautQ, 
con  SHS  almenas ,  y  muy  blanqueado  de  yeso  de  espe* 
juelo  y  muy  bien  bruñido ;  que  con  el  sol  relucía  mu- 
cho y  páresela  plata;  y  esto  era  lo  que  aquellos  espa- 
ñoles pensaron  que  era  plata  chapada  por  las  paredes. 
Creo  que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  de-, 
seos,  todo  se  les  antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía.  Y 
á  la  verdad,  como  ello  fué  imaginación,  asi  fue  imagen 
sin  el  cuerpo  j  alma  que  deseaban  ellos.  Habia  dentro 
de  aquel  patio  ó  cercado  una  buena  hilera  de  aposen- 
tos, é  al  otro  lado  seis  ó  siete  torres ,  por  si  cada  una, 
la  una  dellas  mucho  mas  alta  que  las  otras.  Pasaron 
pues  por  allí  calhindo  muy  disúnulados,  aunque  enga- 
ñados, y  sin  preguntar  nada^  siguiendo  todavía  á  los 
que  guiaban ,  hasta  llegar  á  las  casas  y  palacio  del  se- 
ñor. El  cual  entonces  salió  muy  bien  acompañado  de 
personas  ancianas  y  mejor  ataviadas  que  los  demás,  y 
á  par  de  sí  dos  caballeros,  según  su  hábitoy  manera,  que 
le  traían  del  brazo.  Como  se  juntaron  él  y  Cortés,  hizo 
cada  uno  su  mesura  y  cortesía  al  otro,  á  fuer  de  sir  tier- 
ra,  y  con  los  forautes  se  saludaron  en  breves  palabras ; 
y  asi ,  se  tornó  luego  á  entrar  en  palacio ,  y  señaló  per- 
sonas de  aquellas  príncipales  que  aposentasen  y  acom- 
pañasen al  capitán  y  á  la  gente;  los  cuales  llevaron  á  Cor- 
tés al  patio  cercado  que  estaba  en  la  plaza;  donde  cu- 
pieron todos  los  españoles ,  por  ser  de  grandes  aposen* 
tos  y  buenos.  Como  fueron  dentro  se  desengañaron ,  y 
aun  se  corrieron  ios  que  pensaron  que  las  paredes  esta- 
ban cubiertas  de  plata.  Cortés  hizo  repartir  las  salas, 
curar  los  caballos,  asentar  los  tiros  á  la  puerta,  y  en 
fin ,  fortalesceríe  allí  como  en  real  ^eabe  los  enemigos, 
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y  maadó  que  ninguDO  saliese  fuera,  por  necesidad  que 
tuviese ,  sin  expresa  licencia  suya ,  so  pena  de  muerte. 
Los  criados  del  señor  y  oficiales  del  regimiento  prove- 
yeron largamente  de  cena  y  camas  á  su  usanza. 

Lo  qae  dijo  i  Cortés  el  seftor  de  Cemporal. 

Otro  día  por  la  mañana  vino  el  señor  á  ver  á  Cortés 
con  una  honrada  compañía ,  y  trájole  mucims  mantas 
de  algodón  que  ellos  visten  y  añudan  al  hombro ,  como 
las  que  cubren  y  traen  las  gitanas,  y  ciertas  joyas  de 
oro  que  podían  valer  dos  mil  ducados.  Díjole  que  des- 
cansase y  tomase  placer  él  y  los  suyos,  que  por  eso  no 
quería  darle  pesadumbre  ni  hablalie  en  negocios ;  y  así, 
se  despidió  entonces  como  había  hecho  el  dia  de  antes, 
diciendo  que  pidiesen  lo  que  hubiesen  menester  ó  qui- 
siesen. Como  él  se  fué,  entraron  con  mucha  comida 
guisada  mas  indios  que  españoles  eran ,  y  con  grande 
abundancia  de  frutas  y  ramilletes;  y  así,  desta  manera 
estuvieron  allí  quince  días,  proveídos  abundantísima- 
mente.  Otro  dia  envió  Cortés  al  señor  algunas  ropas  y 
vestidos  de  España,  y  muchas  cosillas  de  rescate ,  y  á 
rogarle  que  le  dejase  ir  á  su  casa  á  le  ver  y  hablar  allá, 
pues  era  mala  crianza  sufrir  que  su  merced  viniese,  y  él 
que  no  le  fuese  á  visitar.  Respondió  que  le  placía  y  que 
holgaba  dello ,  y  con  esto  tomó  basta  cincuenta  espa- 
ñoles con  sus  armas  que  le  acompañasen ,  y  dejando  los 
demás  en  el  patio  y  aposento  con  un  capitán ,  y  aperce- 
bidos  muy  bien,  se  fué  á  palacio.  El  señor  salió  á  la  ca- 
lle, y  entráronse  en  una  sala  baja ;  que  allí,  como  tierra 
calorosa ,  no  fabrican  en  alto ,  mas  de  que  por  sanidad 
levantan  á  tierra  llena  y  maciza  el  suelo  obra  de  un  es- 
tado, á  do  suben  por  escalones ,  y  sobre  aquello  arman 
la  casa  é  cimientan  las  paredes,  que  ó  son  de  piedra  ó 
adobes ,  pero  lucidas  de  yeso  ó  con  cal ,  y  la  cubierta  es 
de  paja  ó  hoja  tan  bien  y  extrañamente  puesta,  que  her- 
mosea ,  y  defiende  las  lluvias  como  si  fuese  teja.  Sentá- 
ronse en  unos  banquillos  como  tajoncillos^  labrados  y 
hechos  de  una  pieza  pies  y  todo.  El  señor  mandó  á  los 
suyos  que  se  desviasen  ó  se  fuesen ,  y  lu^o  comenza- 
ron á  hablar  de  negocios  por  intérpretes ,  y  estuvieron 
muy  gran  rato  en  demandas  y  respuestas,  porque  Cor- 
tés deseaba  mucho  informarse  muy  bien  de  las  cosas 
dé  aquella  tierra  y  de  aquel  gran  rey  Moteczuma,  y  el 
señor  no  era  nada  nescio ,  aunque  gordo ,  en  demandar 
puntos  y  preguntas.  La  suma  del  razonamiento  de  Cor- 
tés fué  darle  cuenta  y  razón  de  su  venida,  y  de  quién  y 
,  á  qué  le  enviaba,  según  y  como  la  había  dado  en  Ta- 
basco  y  á  Teudilli  y  á  otros.  Aquel  cacique,  después  de 
haber  oido  con  atención  á  Cortés ,  comenzó  muy  de 
raíz  una  luenga  plática ,  diciendo  cómo  sus  antepasados 
habían  vividp  en  gran  quietud ,  paz  y  libertad ;  masque 
de  algunos  años  acá  estaba  aquel  su  pueblo  y  tierra  ti- 
ranizado y  perdido ,  porque  los  señores  de  Méjico,  Te- 
nuchtulan,  con  su  gente  de  Culúa,  habían  usurpado, 
no  solamente  aquella  dudad ,  pero  aun  toda  la  ti^ra, 
por  fuerza  de  armas ,  sin  que  nadie  se  lo  hubiese  podi- 
do estorbar  ni  defender,  mayormente  que  á  los  prin- 
cipios entraban  por  vía  de  religión ,  con  la  cual  junta- 
bao  después  las  armas ;  y  así,  se  apoderaban  de  todo  an- 
tes qae  se  catasen  dello;  y  agora,  gue  han  caído  en  tan 
grao  error  ^  no  pueden  (NnevaiesGer  contra  ellos  bi  de&*  I 


echar  el  yugo  de  su  servidumare  y  tiranía ,  por  mas*  que 
lo  han  intentado  tomando  armas;  antes  cuanto  mas  las 
tornan^  tanto  mayores  daños  les  vienen,  porque  á  ios 
que  se  le^  ofrescen  y  dan,  con  ponerles  cierto  tributo  y 
pecho ,  ó  reconosciéndolos  por  señores  con  algunas  pa- 
rias, los  reciben  y  ampáranlos ,  tienen  como  amigos  y 
aliados ;  mas  empero  si  les  contradicen  ó  resisten  y  to- 
man armas  contra  ellos ,  ó  se  revelan  después  de  una 
vez  subjectos  y  entregados ,  castíganlos  terriblemente» 
matando  muchos,  y  comiéndoselos  después  de  haberlos 
sacriljcado  á  sus*  dioses  de  la  guerra  Tezcatlipuca  y  Vit- 
cilopuchtli ,  y  sirviéndose  de  los  demás  que  quieren  por 
esclavos ,  haciendo  trabajar  al  padre  y  al  hijo  y  á  la  mu- 
jer, desde  que  el  sol  sale  hasta  que  se  pone ;  y  sin  esto, 
les  toman  y  tienen  por  suyo  todo  lo  que  á  la  sazón  po- 
seen; y  aun  allende  de  todos  estos  vituperios  y  males» 
les  enviaban  á  casa  los  alguaciles  y  recaudadores,  y  les 
llevaban  lo  que  hallaban,  sin  liaber  misericordia  ni  com- 
pasión de  dejarlos'morir  de  hambre ;  siendo  pues ,  dijo» 
desta  manera  tratados  de  Motetzuma ,  que  hoy  reina  en 
Méjico,  ¿quién  no  holgará  ser  vasallo,  cuanto  mas  ami- 
go, de  tan buenoy justo  príncipe,  como  le  deoianque 
era  el  Emperador ,  siquiera  por  salir  destas  vejaciones» 
robos ,  agravios  y  fuerzas  de  cada  dia ,  aunque  no  fuese 
por  recebir  ni  gozar  otras  mercedes  y  beneficios,  que 
un  tan  gran  señor  querrá  y  podrá  hacer?  Puro  aquí, 
enterneciéndosele  los  ojos  y  corazón ,  mas  tornando  en 
sí»  encaresció  la  fortaleza  y  asiento  de  Méjico  sobre  agua» 
y  engrandesció  las  riquezas,  corte»  grandeza,  huestes 
y  poderío  de  Moteczuma.  Dijo  asimesmo  como  Tlaxca- 
lian»  Hueíocinco  y  otras  provincias  por  allí,  con  ma» 
la  serranía  de  los  totouaques,  eran  de  opinión  contra- 
ria á  mejicanos,  y  tenian  ya  alguna  noticia  de  lo  que 
habla  pasudo  en  Tabasco»  que  si  Cortés  quería,  que  tra- 
taría con  ellos  una  liga  de  todos  que  no  bastase  Motec- 
zuma contra  ella.  Cortés,  holgándose  con  lo  que  oyera» 
que  hacia  muclio  á  su  propósito,  dijo  que  le  pesaba  de 
aquel  ruin  tratamiento  que  se  le  hacia  en  sus  tierras  y 
subditos,  mas  que  tuviese  por  cierto  que  él  se  lo  qui- 
taría y  aun  se  lo  vengaría ,  porque  no  venia  sino  á  des- 
hacer agravios  y  favores cer  ios  presos,  ayudar  á  los 
mezquinos  y  quitar  tiranías»  y  fuera  desto»  él  y  ios  su- 
yos habían  reccbido  en  su  casa  tan  buen  recogimiento 
y  obras,  que  quedaba  en  obligación  de  hacerle  todo 
placer  y  espaldas  contra  sus  enemigos ,  y  lo  mesnu>  ha- 
ría con  aquellos  sus  amigos;  y  que  les  dijese  aquello  4 
que  venia ,  y  que  por  ser  de  su  parcialidad  seria  su  ami- 
go y  les  ayudaría  en  lo  que  mandasen.  Despidióse  coa 
tanto  Cortés,  diciendo  que  había  muchos  días  estado 
allí^  y  tenia  necesidad  de  ver  la  otra  su  gente  y  navios 
que  le  aguardaban  en  Aquialiuiztlan,  donde  pensaba 
tomar  asiento  por  algún  tiempo,  y  donde  se  podrían  co- 
municar. El  señor  de  Cempoallan  dijo  que  si  queila 
estar  allí,  mucho  en  buen  hora,  y  si  no,  que  cerca  esita- 
ban  los  navios  para  tratar  sin  mucho  trabajo  ni  tiempo 
lo  que  acordasen.  Hizo  llamar  ocho  doncellas  muy  bien 
vestidas  á  su  manera  y  que  parescian  moriscas,  una  de 
las  cuales  traia  mejores  ropas  de  algodón  y  mas  labra- 
das» y  algunas  piezas  y  joyas  de  oro  encima ;  y  dijo  que 
toiUs  aquellas  mujeres  eran  rícas  y  nobles ,'  y  que  la  del 
oro  era  señora  de  vasallos  y  sobrina  suya ;  la  cual  díé  i 
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Cortés,  con  las  demás,  para  que  la  tomase  por  mujer,  y 
las  diese  á  los^^abaüeros  de  su  compañía  que  mandase, 
ea  prenda  de  amor  y  amistad  perpetua  y  verdadera. 
Gortésrecibió  el  don  con  mucbo  contentamiento,  pomo 
enojar  al  dador;  y  así,  se  partió,  y  con  él  aquellas  mu^ 
jeres  en  andas  de  hombres,  con  muclias  otras  que  las 
sirviesen ,  y  otros'  muchos  indios  que  le  acompañasen  á 
él  y  le  guiasen  iiasta  la  mar,  y  le  proveyesen  de  lo  nece- 
sario. 

Lo  qae  avino  i  Cortés  en  Ghiaaiztlañ. 

El  dia  que  partieron  de  Gempoallan  llegaron  á  Aquia- 
huiztlao,  y  aun  no  eran  los  navios  llegados ,  de  que  mu7 
cho  se  maravilló  Cortés,  por  haber  tardado  tanto  tiem- 
po en  tan  poco  camino.  Estaba  un  higar  á  tiro  de  arca- 
buz ó  poco  mas  del  peñón;  en  un  repecho  que  se  llamaba 
Chiauiztlan;  y  como  Cortés  estaba  ocioso,  fué  allá  con 
los  suyos  en  orden  y  con  los  de  Cempoallan ,  que  le  di- 
jeron que  era  de  un  señor  de  los  oprésos  de  Moteczu- 
ma.  Llegó  al  pié  del  cerro  sin  ver  hombre  del  pueblo, 
sino  dos,  que  no  ios  entendió  Marina.  Comenzaron  á  su- 
bir por  aquella  cuesta  arriba,  y  los  de  caballo  qulsié- 
ranse  apear,  porque  la  subida  era  muy  agrá  y  áspera ; 
Cortés  les  mandó  que  no ,  porque  los  indios  no  sintie- 
sen que  liabia  ni  podia  haber  lugar,  por  alto  y  malo  que 
fuese ,  donde  el  caballo  no  subiese ;  mas  subieron  poco 
á  poco  y  llegaron  hasta  las  casas,  y  como  no  vieron  á 
nadie,  temían  algún  engaño;  mas  por  no  mostrar  flaque- 
za entraron  por  el  pueblo,  hasta  que  toparon  una  doce- 
na de  hombres  honrados  que  traían  un  faraute  que  sa- 
bía la  lengua  de  Culúa  y  la  de  allí,  que  es  la  que  se 
usa  y  habla  en  toda  aquella  serranía^  que  llaman  Toto- 
nac ;  los  cuales  dijeron  que  gente  de  tal  forma  como  los 
españoles ,  ellos  no  habían  visto  jamás ,  ni  oído  que  ho- 
biesen  venido  por  aquellas  partes ,  y  que  por  esto  se  es- 
condían ;  pero  que  como  el  señor  de  Cempoallan  les  ha- 
bía hecho  saber  quién  eran ,  y  certiGcado  ser  gente  {«- 
cífíca,  buena,  y  no  dañosa,  se  habían  asegurado  y  perdi- 
do el  miedo  que  cobraran  viéndolos  ir  hacía  su  pueblo; 
y  así,  venían  á  reeebiríos  de  parte  de  su  señor  y  á  guiar- 
los adonde  habían  de  ser  aposentados.  Cortés  ios  siguió 
hasta  una  plaza  donde  estaba  el  señor  del  lugar  muy 
acompañado;  el  cual  hizo  gran  muestra  de  placer  en 
ver  aquellos  extranjeros  con  tan  luengas  barbas.  Tomó 
un  braserillo  de  barro  con  ascuas,  echó  una  cierta  re- 
sina que  paresce  anime  blanco  y  que  huele  á  incienso, 
y  saludó  á  Cortés  incensando,  que  es  cerímonia  que 
usan  con  los  señores  y  con  jos  dioses.  Cortés  y  aquel 
señor  se  senUiron  debajo  unos  portales  de  aquella  plaza, 
y  entre  tanto  que  aposentaban  la  gente,  le  dio  cuenta 
Cortés  de  su  venida  en  aquella  tierra ,  como  hizo  á  to- 
dos los  demás  por  donde  había  pasado.  E\  señor  le  dijo 
casi^io  mesmo  que  el  de  Cempoallan ,  y  aun  con  harto 
temor  de  Moteczuma ,  no  se  enojase  por  le  haber  reoer 
bido  y  hospedado  sin  su  licencia  y  mandado.  Estando 
en  esto,  asomaron  veinte  hombres  por  la  otra  parte  fron- 
tera de  la  plaza,  con  unas  varas  en  las  manos ,  como  al- 
guaciles,  gordas  y  cortas,  y  con  sendos  moscadores  gran- 
des de  pluma.  El  señor  y  los  otros  suyos  temblaban  de 
miedo  en  verlos.  Cortés  preguntó  que  por  qué ,  y  dijé- 
rasle  que  porque  venían  aquellos  recaudadores  de.  las 
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rentas  de  Moteczuma,  y  t^púan  que  dyesen  cómo  habían 
hallado  allí  aquellos  españoles,  y  que  fuesen  castigados' 
por  ello  y  maltratados.  Cortés  les  esforzó ,  diciendo  que 
Moteczuma  era  su  amigo,  y  haría  con  él  que  no  les  di- 
jese ni  hiciese  mal  ninguno  por  aquello ,  y  aun  que  hol- 
garía que  le  hubiesen  recibido  en  su  tierra;  donde  no, 
que  él  los  defendería ,  porque  cada  uno  de  los  que  con- 
sigo traía,  bastaba  para  pelear  con  mil  de  Méjico,  co« 
mo  ya  muy  bien  sabia  el  mesmo  Moteczuma  por  la  guer- 
ra de  Potonchan.  No  se  aseguraban  nada  el  señor  ni  los 
suyos  por  lo  que  Cortés  les  decía ;  antes  se  quería  le- 
vantar para  recebir  y  aposentarlos  :  tanto  era  el  miedo 
queá.Moteczuma  tenían.  Cortés  detuvo  al  señor,  y  dí- 
jole :  «Porque  veáis  lo  que  podemos  yo  y  los  míos,  man- 
dad á  los  vuestros  que  prendan  y  t/sngan  á  buen  recau- 
do aquellos  cogedores  de  Méjico ;  que  yo  estaré  aquí  con 
vos,  y  no  bastará  Moteczuma  á  os  enojar ,  ni  aun  él  quer- 
rá, por  mi  respecto.»  Con'ol  ánimo  que  destas  palabras 
cobró ,  hizo  prender  aquellos  mejicanos ,  y  porque  se 
defendían  les  dieron  buenos  palos.  Pusieron  á  cachi  uno 
por  si  en  prisión  en  un  pié  de-amigo ,  que  es  un  palo 
largo  en  que  les  atan  los  pies  al  un  cabo  y  la  garganta 
al  otro  y  lus  manos  en  medio ,  y  han  por  fuerza  de  es^ 
tar  tendidos  en  el  suelo.  Como  los  tuvieron  atados,  pre- 
guntaron si  los  matarían;  Cortés  les  rogó  que  no,  sino 
que  los  tuviesen  así  y  los  velasen  no  se  les  fuesen.  Ellos 
los  metieron  en  una  sala  del  aposento  de  los  nuestros, 
en  medio  de  la  cual  encendieron  un  gran  fuego,  y  pu- 
siéronlos á  la  redonda  del  con  muchas  guardas.  Cortés 
puso  ciertos  españoles  también  por  guardia  á  la  puerta 
de  la  sala,  y  fuese  á  cenar  á  su  aposento,  donde  tuvo 
harto  para  sí  y  para  todos  los  suyos  de  lo  que  el  señor 
les  envió. 

Mensajería  de  Cortés  á  Moteczuma. 

Cuando  le  páreselo  tiempo  que  ya  reposaban  los  in- 
I  dios ,  por  ser  muy  noche ,  envió  á  decir  á  ios  españoles 
que  guardaban  los  presos  que  procurasen  de  soltar  un 
par  dellos ,  sin  que  las  otras  guardas  lo  sintiesen ,  y  se 
los  trujesen.  Los  españoles  se  dieron  tal  maña,  que,  sin 
ser  sentidos,  cortaron  las  cuerdas,  que  eran  cierta  suer- 
te de  mimbres,  y  soltaron  dos  dellos,  y  los  trujeron  á  la 
cámara  do  Cortés  estaba ;  el  cual  hizo  como  que  no  los 
conoscía,  y  preguntóles  con  Aguilar  y  Marina  que  le 
dijesen  quién  eran,  qué  querían ,  y  por  qué  estaban 
presos.  Ellos  dijeron  que  eran  vasallos  de  Moleczu- 
macin,  y  que  tenían  cargo  de  cobrar  ciertos  Iríbutos 
que  los  de  aquel  pueblo  y  provincia  pagaban  á  su  se- 
ñor, y  que  no  sabían  la  causa  por  que  los  habían  pren- 
dido y  maltratado ;  antes  se  maravillaban  de  ver  aque- 
lla novedad  y  desatino ,  porque  los  salían  otras  veces  á 
recebir  ai  camino  con  no  poco  acatamiento ,  y  hacer 
todo  servicio  y  placer ;  mas  que  creían  que  por  estar  él 
allí  con  los  otros  compañeros ,  que  diz  que  son  mmor- 
tales ,  se  les  habían  atrevido  aquellos  serranos ,  y  aun 
que  temían  no  nmtasen  á  los  que  presos  quedaban ,  se- 
gún eran  aquellos  de  allí  bárbara  gente,  antes  que  Mo- 
teczuma lo  supiese ;  contra  el  cual  holgarían  de  rebe- 
larse, por  darle  costa  y  enojo,  si  hallasen  aparejo ;  que 
otras  veces  lo  solían  hacer.  Por  tanto,  que  le  suplicaban 
hiciese  cómo  ellos  y  los  otros  sus  comineros  no  mu- 
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riesen  ni  quedasen  en  manos  <|e  aquellos  sus  enemigos; 
que  recibiría  Moteczuma ,  su  señor ,  mucho  pesar  sí 
aquellos  sus  criados  viejos  y  honrados  padescian  mal 
por  servirle  bien.  Cortés  les  dijo  que  le  pesaba  mucho 
que  el  señor  Moteczuma  fuese  deservido,  siendo  su 
amigo,  donde  él  estaba,  ni  sus  criados  maltratados;  que 
habia  de  mirar  por  ellos  como  por  los  suyos ;  pero  que 
diesen  gracias  á  Dios  del  cielo ,  y  á  él,  que  los  mandó 
soltar  en  gracia  y  amistad  de  Moteczifma,  para  los  des- 
pachar luego  á  Méjico  con  cierto  recado.  Por  eso ,  que 
comiesen  y  se  esforzasen  á  caminar ,  encomendándose 
á  sus  pies;  no  los  cogiesen  otra  vez,  que  seria  peor  que 
la  pasada.. Ellos  comieron  presto,  que  no  se  les  cocia  el 
pan,  por  irse  de  allí.  Cortés  los  despidió  luego,  y  los  hi- 
zo sacar  del  pueblo  por  do  ellos  guiaron,  y  darles  algo 
que  llevasen  de  comer ;  y  les  encargó,  por  la  libertad  y 
buena  obra  que  del  hablan  recebido ,  que  dijesen  á  Mo- 
teczuma, su  señor,  cómo  él  lo  tenia  por  amigo  y  desea- 
ba iiacerle  todo  servicio  ,  después  que  oyó  su  fama, 
bondad  y  poder;  y  que  habia  holgado  hallarse  allí  á  tal 
tiempo,  para  mostrar  esta  voluntad,  soltándolos  á  ellos, 
y  pugnando  por  guardar  y  conservar  la  honra  y  autori- 
dad de  tan  gran  principe  como  él  era,  y  por  favorescer 
•  y  amparar  los  suyos,  y  mh*ar  por  todas  sus  cosas  como 
por  las  proprias ;  y  que  aunque  su  alteza  no  arrostraba 
á  su  amistad  ni  á  la  de  los  españoles ,  según  lo  mostró 
Teudilli ,  dejándole  sin  decir  adiós,  y  ausentándole  lu 
gente  de  la  costa  de  sus  tierras ,  no  d(^aria  él  de  servir- 
le siempre  que  bebiesen  ocasión ,  y  procurar  por  todas 
las  vías  á  él  posibles  y  mantlíeslas,  su  gracia,  su  favor  y 
amistad ;  y  que  bien  creído  tenia,  pues  no  habia  razón 
para  ello,  sino  antes  toda  buena  obra  y  señal  de  amor 
de  una  parte  á  otra,  que  su  alteza  no  huia  ni  rehusaba  la 
amistad,  ni  mandaba  que  nadie  de  los  suyos  le  viese  ni 
hablase,  ni  proveyese  por  sus  dineros  de  lo  que  necesa- 
rio era  á  la  sustentación  de  la  vida ,  sino. que  sus  vasa- 
llos lo  liacian  pensando  servirle;  mas  que  por  acertar, 
erraban,  no  conosciendo  que  Dios  los  venia  á  ver  en 
topar  con  criados  del  Emperador,  de  quien  podían  él 
y  ellos  todos  recebir  beneücios  grandísimos  y  saber 
secretos  y  cosas  santísimas ;  y  que  si  por  él  quedaba, 
que  fuese  á  su  culpa;  pero  que  confiaba  en  su  pruden- 
cia que,  mirándolo  bien,  holgaría  de  verle  y  hablarle  y 
de  ser  amigo  y  hermano  del  rey  de  España,  en  cuyo  fe- 
licísimo nombre  eran  allí  venidos  él  y  los  otros  sus  com- 
pañeros; y  en  cuanto  á  sus  criados  que  quedaban  pre- 
sos, que  él  temía  tal  forma,  que  no  peligrasen ;  y  así, 
prometía  de  los  librar  y  libertar ,  por  solo  su  servicio, 
y  que  luego  lo  hiciera,  como  á  los  dos  que  enviaba  con 
este  mensaje ,  sino  por  no  enojar  á  los  de  aquel  lugar, 
que  le  habían  hospedado  y  hecho  mucha  cortesía  y  to- 
do buen  tratamiento ,  y  no  parescíese  que  se  lo  pagaba 
ni  agradecía  mal  en  irles  á  la  mano  en  cosa  que  hacían 
en  su  casa.  Los  mejicanos  se  fueron  muy  alegres,  y  pro- 
metieron de  hacer  lealmente  lo  que  les  mandaba. 

RebelioD  y  liga  contra  Motecxuma  por  iodastria  de  Cortés. 

Cuando  otro  día  amaneció  y  echaron  menos  los  dos 
presos,  riñó  el  señor  á  las  guardas,  y  quiso  matarlos 
que  guardaban;  sino  que  con  el  rumor  que  hobo,  y  con  ^ 
estar  esperando  qu(  dirían  ó  harían  los  del  pueblo,  sa- 


lió Cortés ,  y  rogó  que  no  los  matasen ,  pues  eran  man- 
dados de  su  señor,  y  personas  públicas,  que,  según  de- 
recho natural,  ni  merescian  pena  ni  tenían  culpa  de  lo 
que  hacían  sirviendo  á  su  rev;  mas,  porque  no  se  les 
fuesen  aquellos^  como  habían  hecho  los  otros,  que  se  los 
confiasen  y  entregasen  á  él,  y  á  su  cargo  si  se  le  solta- 
sen. Diéronselos ,  y  enviólos  á  las  naos  amenazándolos 
y  diciendo  que  les  echasen  cadenas.  Tras  esto  juntá- 
ronse á  consejo  con  el  señor,  ciscados  todos  de  miedo, 
y  platicaron  lo  que  harían  sobre  aquel  caso,  pues  esta- 
ba cierto  que  los  huidos  habían  de  decir  en  Méjico  la 
afrenta  y  mal  tratamiento  que  les  fuera  hecho.  Unos 
decían  que  era  bien  y  cumplidero  á  todos  enviar  el  pe- 
cho á  Moteczuma  y  otros  dones,  con  embajadores,  para 
aplacalle  la  ira  y  enojo ,  y  á  desculparse,  culpando  los 
españoles^  que  los  mandaron  prender ,  y  suplicarle  les 
perdonase  aquel  yerro  y  dislate  que  habían  hecho ,  co- 
mo locos  y  atrevidos,  en  desacato  déla  majestad  meji- 
cana. Otros  decían  qpe  muy  m^or  era  desechar  el  yu- 
go que  tenían  de  esclavos,  y  no  reconoscer  masa  los 
de  Méjico,  que  eran  malos  y  tiranos ,  pues  tenian  en  su 
favor  aquellos  medio  dioses  y  mvencíbles  caballeros  es- 
pañoles, y  temían  otros  muchos  vecinos  que  les  ayu- 
darían. Resolviéronse  á  la. postre  que  se  rebelasen  y  no 
perdiesen  aquella  ocasión ,  y  rogaron  á  Fernando  Cor- 
tés que  lo  tuviese  por  bien ,  y  que  fuese  su  capitán  y 
defensor,  pues  por  él  se  habían  puesto  en  aquello ;  que, 
ó  enviase  Moteczuma  ó  no  ejército  sobre  ellos,  estaban 
ya  determmados  romper  con  él  y  hacelle  guerra.  Dios 
sabe  cuánto  Cortés  se  holgaba  con  aquellas  cosas;  ca 
le  páresela  que  por  allí  iban  allá.  Respondióles  que  mi- 
rasen muy  bien  lo  que  hacían,  que  Moteczuma ,  á  lo  que 
tenía  entendido ,  era  poderosísimo  rey;  mas  que  si  asi 
lo  querían,  que  él  los  capitanearía  y  defendería  segura- 
mente ;  que  mas  quería  su  amistad  que  la  del  otro,  que 
le  despreciaba;  pero  que  con  todp  eso  quería  saber  qué 
tanta  gente  podrían  juntar.  Ellos  dijeron  que  cien  mil 
hombres  entre  toda  la  liga  que  se  haría.  Cortés  enton- 
ces dijo  que  enviasen  luego  á  todos  ios  de  su  parciali- 
dad y  enemigos  de  Moteczuma  á  ios  avisar  y  apercebir 
de  aquello ,  y  á  certificarles  de  la  ayuda  que  tenian  de 
los  españoles.  No  porque  él  tuviese  necesidad  dellos  ni 
de  sus  huestes ,  que  él  solo  con  los  suyos  bastaba  para 
todos  los  de  Culúa,  y  aunque  fuesen  otros  tantos,  smo 
porque  estuviesen  á  recado  y  sobre  aviso,  no  recibiesen 
daño  sí  por  caso  Moteczuma  envíase  ejército  sobre  al- 
gunas tierras  de  los  confederados,  tomándolos  á  sobre- 
salto y  descuido;  y  porque  también  si  tuviesen  necesi- 
dad de  socorro  y  gente  de  aquella  suya  que  los  defen- 
diese ,  se  la  enviase  con  tiempo.  Con  esta  esperanza  y 
ánimo  que  Cortés  les  ponía ,  y  con  ser  ellos  de  suyo  or- 
gullosos y  no  bien  considerados,  despacharon  luego  sus 
mensajeros  por  todos  aquellos  pueblos  que  les  pares- 
ció,  á  les  hacer  saber  lo  que  tenian  acordado,  ponien- 
do los  españoles  encima  las  nubes.  Por  aquellos  ruegos 
y  medios  se  rebelaron  muchos  lugares  y  señores  yaque- 
lia  serranía  entera ,  y  no  dejaron  cogedor  de  Méjico 
,en  parte  ninguna  de  todo  aquello ,  publicando  guerra 
abierta  contra  Moteczuma.  Quiso  Cortés  revolver  á  es- 
tos, para  ganar  las  voluntades  á  todos  y  aun  las  tierras, 
viendo  que  de  otra  guisa  mal  podía.  Hizo  prenderlos 
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•  OMIQínSTA 
«IgOfecaas/soitólos;  congrációM  áe  nuevo  con  Moteo- 
zama ;  alteró  aquel  pueblo  y  la  comarca;  ofrescióseies  á 
la  defensa ,  y  dejó  los  rebelados  para  que  tuviesen  ne- 
cesidad dél. 

Fandaeion  de  U  villa  riea  de  la  Yeracruz. 

A  esta  sazón  estaban  ya  ios  navios  detrás  del  peñol; 
fué  á  venios  Ck>rtés,  y  llevó  muchos  Indios  de  aquel  pue- 
blo rebelado  y  de  otros  allí  cefca,  y  los  que  traía  consi- 
go de  Gempoallan ,  con  los  cuales  se  cortó  mucha  rama 
y  madera  ,ty  se  trajo,  con  alguna  piedra ,  para  hacer  ca- 
sas en  el'lugar  que  trazó;  á  quien  llamó  la  villa  rica  de 
la  Yeracruz ,  como  hablan  acordado  cuando  se  nombró 
el  cabildo  de  Sant  Juao  de  Ulúa.  Repartiéronse  ios  so- 
lares á  los  vecinos  y  regimiento,  y  señaláronse  la  igie^ 
sia ,  la  plaza ,  las  casas  de  cabildo ,  cárcel ,  atarazanas, 
descargadero,  carnicería,  y  otros  lugares  públicos  y 
necesarios  al  buen  gobierno  y  policía  de  la  villa.  Trazó- 
se asimesmo  una  fortaleza  sobre  el  puerto,  en  sitio  que 
páreselo  convíniente ,  y  comenzóse  luego  ella  y  los  de- 
más edificios  á  labrar  de  tapiería ,  que  es  la  tierra  de 
allí  buena  para  ello.  Estando  muy  metidos  en  fabricar, 
vinieron  de  Méjico  dos  mancebos,  sobrinos  de  Motee- 
zuma,  con  cuatro  hombres  ancianos,  bien  tratados,  por 
4;onsejeros,  y  muchos  otros  por  criados  y  para  servi- 
cio de  sus  personas.  Llegaron  á  Cortés  como  embaja- 
dores, y  presentáronle  mucha  ropa  de  algodón,  bien 
llena  y  tejidav,  y  algunos  plumajes  gentiles  y  extraña- 
mente obrados ,  y  ciertas  piezas  de  oro  y  plata  bien  la- 
bradas,  y  un  casquete  de  oro  menudo  sin  fundir,  sino 
engrano,  como  lo  sacan  de  la  tierra <  Pesó  todo  esto 
dos  mil  y  noventa  castellanos ,  y  dijéronle  que  Motee? 
zuma,  su  señor ,  le  enviaba  el  oro  de  aquel  casco  para  su 
dolencia,  y  que  le  hiciese  saber  della.  Diéronle  las  gra- 
cias de  haber  soltado  aquellos  dos  criados  de  su  casa, 
y  defendido  que  no  matasen  á  los  otros ;  que  fuese  cier- 
to que  lo  mesmo  haría  él  en  cosas  suyas,  y  que  le  ro- 
galm  hiciese  soltar  los  que  aun  estaban  presos^  y  que 
perdonaba  el  castigo  de  aquel  desacato  y  atrevimiento, 
porque  le  quería  bien,  y  por  los  servicios  y  acogimien- 
to bueno  que  le  habían  hecho  en  su  casa  y  pueblo;  pe- 
ro que  ellos  eran  tales,  que  presto  harían  otro  exceso  y 
delito,  por  donde  lo  pagasen  todo  junto,  como  el  perro 
los  palos.  En* cuanto  á  lo  demás ,  dijo^n  que  como  es- 
taba malo,  y  ocupado  en  otras  guerras  y  negocios  im- 
portantísimos, no  podía  declararse  al  presente  dónde  ó 
cómo  se  viesen ;  mas  qoe  andando  el  tiempo  no  faltaría 
manera.  Cortés  Ips  recibió  muy  alegremente^  y  los  apo- 
sentó lo  mejor  que  pudo,  ribera  del  río,  en  chozas  y  en 
unas  tendezuelas  de  campo ,  y  envió  luego  á  llamar  al 
señor  de  aquel  pueblo  rebelado,  dicho  Chiauiztlan.  Vi- 
no, y  díjole  cuanta  verdad  le  había  tratado,  y  cómo  Mo- 
ieczuma  no  osarla  enviar  ejército  ni  hacer  enojo  donde 
él  estuviese.  Por  tanto,  que  él  y  todos  los  confederados 
podían  de  allí  adelante  quedar  libres  y  exentos  de  la  ser- 
vidunibre  mejicana,  y  ho  acudir  con  los  tributos  que 
solían ;  mas  que  le  rogaba  no  le  tuviese  á  malo  si  solta- 
ba los  presos  y  los  daba  á  ios  embajadores.  £1  le  ree- 
pondió  que  hiciese  á  su  voluntad,  que ,  pues  della  col- 
gaban, no  excederían  un  punto  dejo  que  mandase. 
Bien  podía  Cortés  tener  estos  tratos  entré  gente  que 
ha; 
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no  entendía  por  dó  iba  ti  bilp  de  la  trama.  Tomóse 
aquel  señor  á  su  pueblo,  ^  los  embajadores  á  Méjico ,  y 
todos  muy  contentos;  porque  él  desparció  luego  aque- 
llas nuevas  y  el  miedo  que  Moteczuma  tenía  á  los  espa-, 
ñoles,  por  toda  la  sierra  de  los  Totonaques,  y  hizo  tomar 
armas  á  todos,  y  quitar  á  Méjico  los  tributos  y  obedien- 
cia; y  ellos  tomaron  sus  presos  y  muchas  cosas  que  les 
dio  Cortés,  de  lino,  lana,  cuero,  vidrío  y  fierro;  y  fuéron- 
se  maravillados  de  ver  los  españoles  y  todas  sus  cosas. 

Cámo  tomó  Cortés  i  Tizapancinea  por  faena. 

No  mucho  después  que  pasó  todo  esto ,  enviaron  los 
de  Cempoallan  á  pedir  á  Cortés  españoles  y  ayuda  para 
contra  la  gente  de  guarnición  de  Culúa,  que  tenia  Mo- 
teczuma en  Tizapancinea,  que  les  hacia  muchos  daños, 
quemas  y  talas  en  sus  tierras  y  labranzas,  prendiendo  y 
matando  los  que  las  labraban.  Confina  Tizapancinea 
con  los  Totonaques  y  con  tierras  de  Cempoallan,  y  es 
en  un  buen  lugar  y  fuerte ;  ca  tiene  su  asiento  á  par  de 
un  río,  y  la  fortaleza  en  un  peñasco  alto;  y  por  ser  así. 
fuerte,  y  estar  entre  aquellos  que  á  cada  paso  sq  le  re- 
belaban, tenia  Moteczuma  puesta  allí  gran  copia  de 
hombres  de  guarnición;  los  cuales,  como  vieron  re- 
vueltos y  cen  armas  á  los  rebeldes ,  y  que  se  les  venían 
á  guarecer  allí  huyendo,  los  recaudadores  y  tesoreros 
de  aqueUas  comarcas,  salían  á  remediar  la'rebelíon,  y  en 
castigo,  quemaban  y  destruían  cuanto  hallaban ,  y  aun 
hablan  prendido  muchas  personas.  Cortés  fuéá  Cem- 
poallan ,  y  de  allí  en  dos  jornadas,  con  un  gran  ejército 
de  aquellos  sus  indios  amigos,  á  Tizapancinea ,  que  es- 
taba ocho  leguas  ó  mas  de  la  ciudad.  Salieron  al  campo 
los  dé  Culúa ,  pensando  de  lo  haber  con  solos  los  cem- 
poallaneses;  mas  como  vieron  los  de  á  caballo  y  á  los 
barbudos,  pasmaron  y  echaron  á  huir  á  mas  correr. 
Estaba  cerca  la  guarída,  y  acogiéronse  presto;  quisie- 
ron meterse  en  la  fortaleza ,  mas  no  pudieron  tan  aína , 
que  los  de  caballo  no  llegasen  con  ellos  hasta  el  lugar; 
y  como  no  podían  subir  al  peñasco ,  apeáronse  Cqf'tés 
y  otros  cuatro,  y  entráronse  dentro  la  fuerza  á  revuel- 
tas de  los  del  pueblo,  sin  contraste.  Entrados,  tuvieron 
la  puerta ,  hasta  que  llegaron  los  demás  españoles  y 
otros  muchos  de  los  amigos,  á  los  cuales  entregó  la' for- 
taleza y  el  pueblo,  y  rogó  que  no  hiciesen  mala  ios  ve- 
cinos, y  que  dejasen  ir  libres,  mas  sin  armas  ni  bande- 
ras,  á  los  soldados  que  lo  guardaban,  y  fué  cosa  nueva 
para  los  indios.  Ellos  lo  hicieron  así ,  y  él  volvióse  á  la 
mar  por  el  camino  que  fué.  Con  este  hecho  y  victoría, 
que  fué  la  primera  que  Cortés  hubo  de  la  gente  de  Mo- 
teczuma, quedó  aquella  serranía  libre  del  miedo  y  ve- 
jaciones de  ios  de  Méjico,  y  los  nuestros  en  grandísima 
fama  y  reputación  para  con  amigos  y  no  amigos.  Tan- 
to, que  después,  cuando  algo  se  lesofrescia^  enviaban  á 
pedir  á  Cortés  un  español  de  aquellos  de  su  compañía, 
diciendo  que  aquel  solo  bastaba  para  capitán  y  segurí- 
dad.  No  era  malo  este  príncipio  para  lo  que  Cortés  pre- 
tendía. Cuando  Cortés  llegó  á  la  Yeracruz,  muy  ufanos 
los  suyos  por  aquella  victoría ,  halló  que  era  ya  venidoi* 
Francisco  de  Salceda,  con  la  carabela  que  él  habla  com- 
prado á  Alonso  Caballero »  vecino  de  Santiago  de  Cu- 
ba,  y  que  la  había  dejado  dando  cargna;  el  cual  traía 
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setenta  españoles  y  nuete  caballos  y  yeguas,  que  no  po- 
co esfuerzo  y  alegrfa  le  pusieron.  • 

£1  presente  que  Cortés  envió  al  Emperadlor  por  sa  qainto. 

*Daba  priesa  Cortés  que  trabajasen  en  las  casas  de  la 
Veracruz  y  en  la  fortaleza ,  para  que  tuviesen  los  veci- 
nos y  soldados  comodidad  de  vivienda  y  resistencia  al- 
guna contra  las  lluvias  y  enemigos ,  porque  entendía  él 
irse  presto  la  tierra  adelante ,  camino  de  Méjico,  en  de- 
manda de  Moteczuma,  y  por  dejarlo  todo  asentado  y 
como  debía  estar,  para  llevar  menos  cuidado.  Comenzó 
á'dar  orden  y  concierto  en  muchas  cosas  tocantes  así 
ala  guerra  como  á  la  paz.  Mandó  sacar  á  tierra  todas 
fas  armas  y  pertrechos  de  guerra ,  y  cosas  de  rescate  de 
los  navios,  y  las  vituallas  y  provisiones  que  había ;  y  en- 
tregóselasal  cabildo,  como  lo  tenia  prometido.  Habló 
asimismo  á  todos,  diciendo  que  ya  era  bien  y  tiempo  de 
enviar  al  Rey  la  relación  de  lo  sucedido  y  hecho  en  aque- 
lla tierra  hasta  entonces,  con  las  nuevas  y  muestras  de 
oro,  plata  y  riquezas  que  hay  en  ella ;  y  que  para  eso  era 
necesario  repartir  Ío  que  habían  habido  por  cabezas^  co- 
fno  era  costumbre  en  la  guerra  de  aquellas  partes ,  y  sa- 
carde  allí  primero  el  quinto ;  y  porque mejorse  hiciese, 
élnombraba,  y  nombró  por  tesorero  del  Rey,  á  Alonso  de 
Avila,  y  del  ejército  ó  Gonzalo  Mejfa.  Los  alcaldes  y  re- 
gimiento, con  todos  los  demás,  dijeron  que  les  páresela 
bien  todo  lo  que  habia  dicho ,  y  que  se  hiciese  luego; 
y  que  no  solo  holgaban  que  aquellos  fuesen  tesoreros, 
mas  que  ellos  los  confirmaban ,  y  rogaban  que  lo  quisie- 
senser.  Hizo  luego  tras  esto^  sacar  y  traer  ¿  la  plaza,  que 
todos  lo  viesen ,  la  ropa  de  algodón  que  tenían  allegada, 
las  cosas  de  pluma,  que  eran  mucho  de  ver ,  y  todo  el 
.oro  y  plata  que  habia,  y  que  pesó  veinte  y  siete  mil  du- 
cados ;  y  entregóse  así  por  peso  y  cuenta  á  los  tesore- 
ros ,  y  dijo  al  cabildo  que  lo  repartiesen  ellos.  Empero 
todos  dijeron  y  respondieron  que  no  tenían  que  repar- 
tir, porque  sacando  el  quinto  que  al  Rey  pertenescía,  era 
lo  demás  menester  para  le  pagar  á  él  los  bastimentos 
que»  les  daba ,  y  la  artillería  y  navios  que  sirvian  de  co- 
mún á  todos.  Poreso,  que  se  lo  tomase  todo,  y  enviase  aj 
Rey  sus  derechos  muy  cumplidamente  y  lo  mejor. 
Cortés  les  dijo  que  tiempo  habia  para  tomar  él  aquello 
que  le  daban  pera  sus  muchos  gastos  y  deudas^  y  ^ue 
de  presente  no  quería  mas  parte  de  lo  que  le  tocaba 
como  á  su  capitán  general ,  y  lo  demás  fuese  para  que 
aquellos  hidalgos  comenzasen  á  pagar  las  deudfllas  que 
traían  por  venir  con  él  en  esta  empresa ;  y  porque  lo 
que  él  tenia  ojo  á  enviar  al  Rey ,  valía  mas  que  lo  que  le 
vema  del  quinto,  rogóles  no  se  lo  tuviesen  á  mal ,  pues 
era  lo  primero  que  enviaban ,  y  cosas  que  no  se  sufrían 
partir  ni  fundir,  si  excediese  de  lo  acostumbrado,  no 
curando  de  /{uintar  á  peso  ni  suertes ;  y  como  halló  en 
todos  ellos  buena  voluntad ,  apartó  del  montón  lo  si- 
miente: 

Las  dos  Hiedas  de  oro  y  plata  que  dio  Teudillí  de 
parte  de  Moteczuma. 

Un  collar  de  oro  de  ocho  piezas,  en  que  habia  ciento 

^  ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas  engastadas^  y  do- 

cientas  y  trehita  y  dos  pedrezuelas,  como  rubíes,  de 

no  mucho  valor ;  colgaban  del  veinte  y  siete  campanillas 

de  oro  j  unas  cabezas  de  perlas  ó  berruecos. 


Otro  ooHar  de  cuatro  trozos  torcidos,  con  «iento  y  dos 
rubinejos,  y  con  ciento  y  setenta  y  dos  esmeraldejas; 
diez  perlas  buenas  no  mal  engastadas ,  y  por  orla  vein- 
te y  seis  campanillas  de  oro.  Entrambos  collares  eran 
de  ver ,  y  tenían  otros  cosas  primas  sin  las  dichas. 

Muchas  granos  de  oro ,  ninguno  mayor  que  garban- 
zo^ así  como  se  hallan  en  el  suelo. 

Un  casquete  de  granos  de  oro  sin  fundir,  sin<^  asi  gro- 
seros, llano  y  no  cargado.  -  - 

Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro,  y  por  defuera 
mucha  pedrería,  y  por  bebederos  veinte  y  cinco  cam- 
panillas de  oto,  y  por  cimera  una  ave  verde,  con  ios 
ojos,  pico  y  pies  de  oro. 

Un  capacete  de  planchuelas  de  oro  y  campanillas  al 
rededor ,  y  por  la  cubierta  piedras. 

Un  brazalete  de  oro  muy  delgado. 

Una  vara,  como  ceptro  real ,  con  dos  anillos  de  oro 
por  remates,  y  guarnecidos  de  perlas. 

Cuatro  arrejaques  de  tres  ganchos ,  cubiertos  de  plu- 
ma de  muchos  colores  >  y  las  puntas  de  berrueco  atado 
con  hilo  de  oro. 

.  Muchos  zapatoscomo  «spartenas,  de  venado,  cosidas 
con  hilo  de  oro ,  que  tenían  la  suela  de  cierta  piedra 
blanca  y  azul,  y  muy  delgada  y  trasparente. 

Otros  seis  pares  de  zapatos  de  enero  de  diverso  color» 
guamescidos  de  oro  ó  plata  ó  perlas. 

Una  rodela  de  palo  y  cuero ,  y  á  la  redonda  .campa- 
nillas de  latón  morisco,  y  la  copa  de  una  plancha  de 
oro,  esculpida  en  ella  Vitciiopuchtii ,  dios  de  las  bata- 
llas ,  y  en  aspa  cuatro  cabezas  con  su  pluma  ó  pelo,  al 
vivo  y  desollado,  que  eran  de  león ,  de  tigre ,  de  águila 
ydeunbuarro. 

Muchos  cueros  de  aves  y  animales,  adobados  con  su 
mesma  pluma  y  pelo. 

Veinte  y  cuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  aljófar,  vis- 
tosas y  de  mucho  primor. 

Cinco  rodelas  de  pluma  y  plata. 

Cuatro  peces  de  oro,  dos  ánades  y  otras  aves,  huecas 
y  vaciadas  de  or(^. 

Dos  grandes  caracoles  de  oro ,  que  acá  no  los  hay,  y 
un  espantoso  crocodillo,  con  muchos  hilos  de  oro  gorda 
al  rededor. 

Una  barra  de  latón  ,'y  de  lo  mesmo  ciertas  hachas  y 
unas  como  azadas. 

Un  espejo  grande  guamescido  de  oro,  y  otros  chicos. 

Muchas  mitras  y  coronas  de  pluma  y  oro  labradas» 
y  con  mil  colores  y  perías  y  piedras. . 

•  Muchas  plumas  nray  gentiles  y  de  todas  colores,  no 
teñidas,  sino  naturales. 

Muchos  plumajes  y  penachos,  grandes,  lindos  y  rf* 
eos ,  con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Muchos  ventalles  y  itaoscadores  de  oro  y  pliinMi,7de 
sola  pluma ,  chicos  y  grandes  y  de  toda  suerte ;  pero 
todos  muy  hermosos.  * 

Una  manta,  como  capa  de  algodón  tejido,  de  machas 
colores  y  de  pluma,  con  una  rueda  negra  en  iberiie,. 
con  sus  rayos  ,y  por  de  dentro  rasa. 

*  Muchos  sobrepellices  y  vestimentas  de  sacerdotes,, 
palias, frontales  y  ornamentos  de  tenfptos  y  altares. 

Muchas  otras  destas  mantas  de  algodón,  ó  blancas 
-solamente,  ó  blancas  y  negras  escacadas ,  ó  coloradas» 
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verdes,  amarillas,  azules,  y  otros  colores  asf.  Mas  del 
envés  sin  pelo  nt  color ,  y  de  fuera  vellosas  como  felpa. 

Muchas  camisetas ,  jaquetas ,  tocadores  de  algodón; 
cosas  de  hombre. 

Muchas  mantas  de  cama ,  paramentos  y  alombras  de 
algodón. 

Eran  estas  cosas  mas  lindas  que  ricas;  aunque  las 
ruedas  cosa  rica  era ,  y  valía  mas  la  obra  que  las  mes- 
mas  cosas ,  porque  las  colores  del  lienzo  de  algodón 
eran  ñnislmas ,  y  las  de  pluma  naturales.  Las  obras 
de  vaciadizo  excedían  el  juicio  de  nuestros  plateros; 
de  los  cuales  hablaremos  después  en  conviniente  lu- 
gar. Pusieron  también  con  estas  cosas  algunos  libros 
de  figuras  por  letras,  que  usan  los  mejicanos,  cogidos 
como  paños,  escritos  de  todas  partes.  Unos  eran  de  al- 
godón y  engrudo,  y  otros  de  hojas  de  meli,  que  sirven 
de  papel ;  cosa  harto  de  ver.  Pero  como  no  los  enten- 
dieron, no  les  estimaron.  Tenían  d  la  sazón  los  deCem- 
poallai^  mucl)0S  hombres  para  sacrificar.  Pidióselos 
Cortés  para  enviar  al  Emperador  con  el  presente ,  por- 
que no  los  sacrificasen.  Mas  ellos  no  quisieron ,  dicien- 
do que  se  enojarian  sus  dioses  y  les  quitarían  el  maíz, 
Ips  hijos  y  la  vida ,  si  se  los  daban.  Todavía  les  tomó 
cuatro  dellos  y  dos  mujeres;  los  cuales  eran  mance- 
bos dispuestos.  Andaban  muy  emplumajados ,  y  bai- 
lando por  la  ciudad ,  y  pidiendo  limosna  para  su  sacri- 
ficio y  muerte.  Era  cosa  grande  cuanto  les  ofrecían  y 
miratian.  Traían  á  las  orejas  arracadas  de  oro  con  tur- 
quesas, y  unos  gordos  sortijones  de  K)  mesmo  á  los  be- 
zos bajeros ,  que  les  descubrían  los  dientes ,  cosa  fea 
para  España,  mas  hermosa  para  aquella  tierra. 

(Áttu  del  cabildo  y  ejército  para  el  Em^rador 
por  la  gobernacioo  para  Cortés. 

Como  el  presente  y  quinto  para  el  Rey  estuviese 
apartado,  dijo  Cortés  al  cabildo  que  nombrasen  dos 
procuradores  que  lo  llevasen ;  que  á  los  mesmos  daria 
él  también  su  poder  y  su  nao  capitana  para  llevarlo. 
En  regimiento  señalaron  á  Alonso  Hernández  Portocar- 
rero ,  y  á  Francisco  de  Montejo,  alcaldes ,  y  Cortés  hol- 
gó deilo;  y  dióles  por  piloto  á  Antón  de  Alaminos;  y 
como  iban  en  nombre  de  todos ,  tomaron  del  montón 
tanto  oro  que  les  parecjó  bastar  para  venir  y  negociar 
y  volverse.  Y  lo  mesmo  fué  del  matalotaje  para  la  mar. 
Cortés  les  dio  su  poder  para  sus  negocios  muy  compiído 
y  llenero,  y  una  instrucción  de  lo  que  habían  de  pedir  en 
su  nombre,  y  hacer  en  corte  y  en  Sevilla  y  en  su  tier- 
ra ;  que  era  dar  ásu  padre  Martin  Cortés  y  á  su  madre 
ciertos  castellanos,  y  las  nuevas  de  su  prosperidad.  En- 
vió con  ellos  la  relación  y  autos  que  tenía  de  lo  pasado, 
y  escribió  una  muy  larga  carta  al  Emperador.  Llamólo 
asi,  aunque  allá  no  sabían ;  en  la  cual  le  daba  cuenta  y 
lazon  sumariamente  de  todo  lo  sucedido  hasta  allí  des- 
de que  salió  de  Santiago  de  Cuba ;  délas  pasiones  y  di- 
ferencias entre  él  y  Diego  Velazquez;  de  las  cosquillas 
que  andaban  en  el  real ,  de  los  trabajos  que  todos  ha- 
bían padecido ,  de  la  voluntad  que  tenían  á  su  real  ser- 
vicio ,  de  la  grandeza  y  riquezas  de  aquella  tierra ,  de 
la  esperanza  que  t^aia  de  subjetarla  á  su  corona  real  de 
Castilla ;  y  ofrecióse  i  ganarle  á  Méjico,  y  á  liaber  á  las 
manos  al  gran  rey  Moteczuma  vivo  ó  muerto;  y  al  ün 
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de  todo  le  suplicaba  se- acordase  de  hacerle  mercedes 
ed  los  cargos  y  provisiones  que  había  de  enviar  en  aque- 
lla tierra,  descubierta  á  costa  suya ,  para  remuneración 
de  los  trabajos  y  gastos  hechos.  El  cabildo  de  la  Vera- 
cruz  escribió  asimesmo  al  Emperador  dos  letras.  Una 
en  razón  de  lo  que  basta  entonces  hablan  hecho  en  su 
real  servicio  aquellos  pocos  hidalgos  españoles  por 
aquella  tierra  nuevamente  descubierta ;  y  en  ella  no  fir- 
maron sino  alcaldes  y  regidores.  La  otra  fué  acordada 
y  firmada  del  cabildo  y  de  todos  los  mas  principales  que 
había  en  el  ^ército.  La  cual  en  snstancíaM^ontenia  có- 
mo todos  ellos  tenían  y  guardarían  aquella  víHa  y  tier^ 
ra ,  en  su  real  nombre  ganada ;  ó  morirían  por  ello  y 
sobre  ello,  si  otra  cosa  su  majestad  no  mandase.  Y  su- 
plicáronle humildemente  diese  la  gobernación  dellb  y 
de  loque  mas  conquistasen,  á  Femando  Cortés,  su  cau- 
dillo y  capitán  general,  y  justicia  mayor  por  ellos  pro- 
pios electo,  que  era  merescedor  de  todo;  y  que  mas 
había  hecho  y  gastado  que  todos  en  aquella  flota  y 
jomada ,  confirmándolo  en  el  cargo  que  ellos  mesmos 
le  dieron  de  su  propria  voluntad,  para  mejoría  y  segu- 

.  ridad  suya,  en  nombre  empero  de  su  majestad ;  y  si  por 
ventura  había  ya  dado  y  hecho  merced  de  aquel  cargo 
y  gobernación  ¿  otra  persona,  que  lo  revocase,  por 
cuanto  así  convenia  á  su  servicio,  y  al  bien  y  acrecen- 
tamiento dellos  y  de  aquellas  partes ,  y  también  por  evi- 
tar raidos ,  escándalos ,  peligros  y  muertes ,  que  se  si- 
guirían  si  otro  los  gobernase  y  mandase ,  y  entrase  por 
su  capitán.  Allende  desto,  le  suplicaron  por  respuesta 
con  brevedad  y  buen  despacho  de  los  procuradores  de 
aquella  su  villa,  en  cosas  que  tocaban  al  concejo  della. 
Partieron  pues  Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Fran- 
cisco de  Montejo  y  Antón  de  Alaminos,  de  Aquiahuizt- 
lan  y  Villarica,  en  una  razonable  nave,  á  26  días  del  mee 
de  julio  del  año  de  1519 ,  con  poderes  de  Fernando  Cor-^ 
tés  y  del  concejo  de  la  villif  de  la  Veracruz ,  y  con  las 
cartas ,  autos ,  testimonios  y  relación  que  dicho  tengo. 
Tocaron  de  camino  en  el  Marien  de  Cuba;  y  diciendo 
que  iban  á  la  Habana,  pasaron  sin  detenerse  por  la  canal 
de Bahama;y  navegaron conharto  próspero  tiempo  hasta 
llegar  á  España.  Escribieron  esta  carta  los  de  aqiiei  con- 
cejo y  ejército ,  recelándose  de  Diego  Velazquez ,  que 
tenia  muchísimo  favor  en  la  corte  y  consejo  de  Indias ;  • 
y  porque  andaba  ya  la  nueva  en  el  real,  con  la  venida  de 
Francisco  de  Salceda,  que  Diego  Velazquez  había  ha- 
bido la  merced  de  lagoberaacion  de  aquella  tierra  del 
Emperador ,  con  la  ida  á  España  de  Benito  Martin.  Lo 
cual  aunque  ellos  no  lo  sabían  de  cierto ,  era  muy  gran 
verdad ,  según  en  otra  parte  se  dice. 

El  motín  qae  bobo  contra  Cortés ,  y  el  castigo. 

Hubo  muchos  en  el  real  que  murmureron^e  la  elec- 
ción de  Cortés,  porque  con  ella  eicluian  de  aquella  tier- 
ra á  Diego  Velazquez,  cuyas  partes  tenían,  unos  co- 
mo criados,  otros  como  deudores,  y  algunos  como 
amigos;  y  decían  que  había  sido  por  astucia,  halagos 
y  soborno ;  y  que  la  disimulación  de  Cortés  en  hacerse 
de  rogar  que  aceptase  aquel  cargo,  fué  fingida,  y  que 
no  pudo  ser  hecha  ni  ddbia  valer  la  tal  elección  de 
capitán  y  alcalde  mayor,  sm  autoridad  de  los  frailes 
Jerónimos  que  gobernaban  las  ludiasj^y  de  Die^o  Ve- 
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lazquez,  que  ya  tenia  la  geberoacioñ  de  aquella  tierra 
de  Yucatán,  según  fama.  Cortés  entendióesto ;  infor- 
móse quién  levantaba  la  murmuración;  prendió  los 
principales  y  metióles  en  una  nao;  mas  luego  los  soltó 
por  complacer  á  todos ,  que  fué  causa  de  peor,  por 
cuanto  aquellos  mesmos  quisieron  después  alzarse  con 
un bergatitin /matando  ai  maestre,  é  irse  á  Cuba  con 
él ,  á  avisar  á  Diego  Velazquez  de  lo  que  pasaba ,  y  del 
gran  presente  que  Cortés  enviaba  al  Emperador,  para 
que  se  lo  quitase  á  los  procuradores  al  pasar  por  la  Ha- 
bana, juntamente  con  las  cartas  y  relación,  porque  no 
ks  viese  el  Emperador ,  y  se  tuviese  por  bien  servido  de 
Cortés  y  de  todos  los  demás.  Cortés  entonces  se  ¡enojó 
de  veras.  Prendió  muchos  dellos;  tomóles  sus  dichos, 
en  (fue  confesaron  ser  verdad  aquello.  Por  lo  cual  con- 
denó los  mas  culpados,  según  el  proceso  y  tiempo. 
Ahorcó  á  Joan  Escudero  y  á  Diego  Cermeño ,  piloto. 
Azotó  á  Gonzalo  de  Umbría ,  que  también  era  piloto,  y 
á  Alonso  Péñate.  A  los  demás  no  tocó.  Con  este  casti- 
go se  hizo  Cortés  temer  y  tener -en  mas  que  hasta  allí ; 
y  á  la  verdad ,  si  fuera  blando,  nunca  los  señoreara ,  y  si 
se  descuidira,  se  perdis;  porque  aquellos  avisaran  con 
tiempo  á  Diego  Velazquez ,  y  él  tomara  la  nao  con  el 
presente,  cartas  y  relaciones ;  que  aun  después  la  pro- 
curó tomar^enviando  tras  ella  una  carabela  de  armada; 
cano  pasaron  tan  secretos  Montejoy  Portocarrero  por 
la  isla  de  Cuba ,  que  no  entendiese  Diego  Velazquez  á 
)o  que  iban. 

Cortés  da  con  los  navfos  al  través. 

Propuso  Cortés  de  ir  á  Méjico ,  y  encubríalo  á  los  sol- 
dados, porque  no  rehusasen  la  ida  con  los  inconvenien- 
tes que  Teudilli  con  otros  ponia,  especialmente  por  es- 
tar sobre  agua ,  que  lo  imaginabotí  por  fortísimo ,  como 
en  efecto  lo  era.  Y  para  que  le  siguiesen  todos  aunque 
no  quisiesen,  acordó  quebrftf  los  navios;  cosa  recia  y 
peligrosa  y  de  gran  pérdida;  á  cuya  causa  tuvo  bien  que 
pensar,  y  no  porque  le  doliesen  los  navfos ;  sino  porque 
no  se  lo  estorbasen  los  compañeros ;  ca  sin  duda  se  lo 
estorbaran  y  aun  se  amotinaran  de  veras  si  lo  entendie- 
ran. Determinado  pues  de  quebrarlos ,  negoció  con  al- 
gunos maestros  que  secretamente  barrenasen  sus  na- 
» vios,  de  suerte  que  se  hundiesen,  sin  los  poder  agotar  ni 
atapar;  y  rogó  á  otros  pilotos  que  echasen  fama  cómo 
los  navios  no  estaban  para  roas  navegar  de  cascados  y 
roídos  de  broma,  y  que  llegasen  todos  á  él,  estando  con 
muchos,  ase  lo  decir  así^  como  que  le  daban  cuenta 
delio,  para  que  después  no  les  echase  culpa.  Ellos  lo  hi- 
cieron así  como  él  ordenó,  y  le  dijeron  delante  de  todos 
cómo  los  navios  no  podían  mas  navegar  por  hacer  mu- 
cha agua  y  estar  muy  abromados ;  por  eso ,  que  viese  lo 
que  mandaba.  Todos  lo  creyeron ,  por  haber  estado  allí 
mas  de  tres  meses,  tiempo  para  estar  comidos  de'  hi 
broma.  Y  después  de  haber  platicado  mucho  en  ello, 
mandó  Cortés  que  aprovechasen  dallos  lo  que  mas  pu- 
diesen ,  y  los  dejasen  hundir  ó  dar  al  través ,  haciendo 
sentimiento  de  tanta  pérdida  y  falta.  Y  así ,  dieron  luego 
al  través  en  la  costa  con  los  mejores  cinco  navios,  sa- 
cando primero  los  tiros,  armas,  vituallas ,  velas,  sogas, 
áncoras,  y  todas  las  otras  jarcias  que  podían  aprove- 
chara Donde  á  poco  quebraron  otros  cuatro;  pero  ya 


^toncos  se  hizo  con  algona^eoltad»  porque  lamente 
entendió  el  trato  y  el  propósito  áp  Cortés ,  y  decían  que 
los  quería  meter  en  el  matadero.  Él  los  aplacó  diciendo 
que  los  que  no  quisiesen  seguir  la  guerra  en  tan  riga 
tierra  ni  su  compañía,  se  podían  volver  á  Cuba  en  el 
navio  que  para  eso  quedaba;  lo  cual  fué  para  saber 
cuántos  y  cuáles  eran  los  cebades  y  contraríos,  y  no 
les  fiar  ni  conGarse  dellos.  Muchos  le  pidieron  licencia 
descaradamente  para  tomarse  á  Cuba ;  mas  eran  mari- 
neros los  medios ,  y  querían  antes  marinear  que  guer- 
rear. Otros muchos4iubo  con  el  mesmo  deseo,  viendo 
la  grandeza  de  la  tierra  y  muchedumbre  de  la  gente; 
pero  tuvieron  vergüenza  de  mostrar  cobardía  en  publi- 
co. Cortés,  que  supo  esto ,  mandó  quebrar  aquel  navio,. 
y  así  quedaron  todos  sin  esperanza  dé  salir  de  allí  por. 
entonces,  ensalzando  mucho á  Cortés  por  tal  hecho; 
hazaña  por  cierto  necesaria  para  el  tiempo ,  y  hecha. 
con  juicio  de  animoso  capitán,  pero  de  muy  confiado, 
y  cual  convenia  para  su  propósito,  aunque  perdía  mu- 
cho en  los  navios ,  y  quedaba  sin  la  fuerza  y  servicio  de 
mar.  Pocos  ejemplos  destos  hay,  y  aquellos  son  d^ 
grandes  hombres,  como  fué  Omich  Barbaroja ,  del  bra- 
zo cortado ,  que  pocos  años  antes  desto  quebró  siete 
galeotas  y  fusUs  por  tomar  á  Bujía ,  según  largamente 
yo  lo  escribo  en  las  batallas  de  mar  de  nuestros  tiempos. 

Que  los  de  Gempaolla  a  derrocaron  sus  ídolos  por  amonesucion 
de  Cortés.  • 

No  veía  Cortés  la  hora  de  ser  con  Moteczuma.  Publi- 
có su  partida ;  sacó  del  cuerpo  del  ejército  ciento  y  cin-: 
cuenta  españoles ,  que  le  parescieron  bastaban  para  ve- 
cindad y  guarda  de  aquella  villa  y  fortaleza ,  que  ya  es- 
taba casi  acabada.  Dióles  por  capitán  á  Pedro  de  Hir- 
cio ,  y  dejólos  eA  ella  con  dos  caballos  y  otros  dos  mos- 
quetes ,  y  con  hartos  indios  que  los  sirviesen ,  y  con 
cincuenta  pueblos  á  la  redonda ,  amigos  y  aliados ,  do; 
los  cuales  podían  sacar  cincuenta  mil  combatientes  y 
mas,  siempre  que  algo  se  les  recreciese  y  los  bebie- 
sen menester;  y  él  fuese  con  los  demás  españoles  á 
Cempoallan ,  que  está  cuatro  leguas  de.allí ,  donde  ape- 
nas había  llegado,  cuando  le  fueron  á  decir  que  anda- 
ban por  la  cpsta  cuatro  navios  de  Francisco  de  Garay. 
Tomóse  luego ,  por  aquellas  nuevas,  con  los  españoles 
á  la  Veracruz,  sospechando  mal  de  aquellos  navios.  Co- 
mo llegó,  supo  que  Pedro  de  Hircio  babia  ido  á  ellos  á 
informarse  quiénes  eran  y  qué  querían,  y  á  convidados 
á  su  pueblo  para  si  algo  habían  menester.  Supo  asimes- 
mo  que  estaban  surtos  tres  leguas  de  aHí,  y  fué  allá 
con  Pedro  de  Hircio  y  con  una  escuadra  de  su  compa- 
ñía, á  ver  si -alguno  de  aquellos  navios  salla  á  tierra  para 
tomar  lengua,  y  informarse  qué  buscaban,  temiendo 
mal  dellos,  pues  no  habían  querido  surgir  allí  cerca  ni 
entrar  en  el  pubrto  y  lugar,  pues  los  convidaban  á  ello. 
E  ya  que  había  andado  hasta  una  legua ,  encontró  tres 
españoles  de  los  navios,  de  ios  cuales  uno  dijo  ser  es- 
críbano,  y  los  dos  testigos,  que  venían  á  le  notificar 
ciertas  escríturas  que  no  mostniron,  y  á  hacerle  requí- 
rímiento  que  partiese  con  el  capitán  Garay,  de  aquella 
tierra,  echando  mojones  por  parte  conveniente,  por 
cuanto  pretendía  también  él  aquella  conquista  por  pri- 
mero descubridofi  y  porque  querii  asentar  y  poUar  en 
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aquella  costa ,  veinte  iegaas  de  aH(,  háciá  poniente,  oerca 
de  Nahotlan,  que  agora  se  dicf  Almería.  Coytés  les  dijo 
que  tornasen  prímero'á  los  navfo8>  á  decir  á  su  capitán 

?ae  se  viniese  ^  la  Veracruz  con  su  *&nnada ,  y  que  allí 
ablarían ,  y  se  sabría  de  qué  manera  venia ;  y  si  traia 
alguna  necesidad ,  que  se  la  remediaría  como  mejor  pu- 
diese; y  si  venia,  como  ellos  decían ,  en  servicio  del 
Rey,  que  no  deseaba  él  cosa  mas  que  ^ar  y  favorescer 
á  los  semejantes ,  pues  *bstaba  allí  por  su  alteza ,  y  eran 
todos  españoles.  Ellos  respondieron  que  por  ninguna 
manera  el  capitán  Garay  ni  hombre  de  los  suyos  saldría 
á  tierra  ni  vernia  donde  estaba.  Cortés,  vista  la  res- 
puesta, entendió  el  negocio.  Preudióios  y  pásese  tras 
un  médano  de  arena  alto,  y  trontero  de  las  naos,  ya  que 
casi  era  de  noche,  donde  cenó  y  durmió,  y  estuvo  hasta 
bien  tarde  del  dia  siguiente,  esperando  si  el  Garay  ó  al- 
gún piloto,  ó  cualquiera  otra  persona  saltaría  en  tierra, 
para  temarios  y  informarse  de  lo  que  habían  navegado, 
y  del  daño  que  dejaban  hecho,  que  por  lo  uno  los  en- 
viara presos  á  Espaha,  y  por  lo  otro  supiera  si  habían  fia- 
blado  con  gente  de  Moteczuma.  Gonosciendo,  en  fin, 
que  se  recelaban  mucho,  creyó  que  por  algún  mal  re- 
caudo ó  despacho ;  hizo  á  tres  de  los  suyos  que  trocasen 
vestidos  con  aquellos  mensajeros,  y  que  llegasen  á  la 
lengua  del  agua.  Humando  y  capeando  á  los  de  las  naos; 
dé  las  cuales,  ó  porque  conoscieron  los  vestidos,  ó  por- 
que los  llamaban ,  vinieron  h^sta  una  docena  de  hom- 
bres en  un  esquife  con  ballestas  y  escopetas.  Los  de 
Cortés,  que  tenían  los  vestidos  ajenos,  se  apartaron  á 
unas  matas  como  que  á  la  sombra,  que  hacia  recio  sol 
y  era  mediodía ,  por  no  ser  conoscidos ,  y  los  del  esquife 
echaron  en  tierra  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros  y  un 
indio,  los  cuales  caminaron  derecho  á  las  matas,  pen- 
sando que  los  que  Cbtaban  debajo  eran  sus  companeros. 
Arremetió  luego  Cortés  con  otros  muchos,  y  tomáron- 
los antes  que  pudiesen  meterse  en  el  barco ,  aunque 
también  se  quisieron  defender;  y  el  uqo  dellos,  que 
era  piloto  y  traía  escopeta^  encaró  al  capitán  Hircio,  y 
si  trajera  buena  mecha  y  pólvora  le  matara.  Como  los 
de  las  naves  vieron  el  engaño  y  burla,  no  aguardaron 
mas,  y  hicieron  vela  antes  que  su  esquife  llegase. 
Déstos  siete  que  hubo  ¿  las  manos  se  informó  Cortés 
cómo  Garay  iiabía  corrido  mucha  costa  en  demanda  de 
la  Florída ,  y  tocado  en  un  río  y  tierra  cuyo  rey  se  lla- 
maba Panuco,  donde  vieron  oro,  aunque  pocQ,  y  que 
sin  salir  de  las  naves  habían  rescatado  hasta  tres  mili 
pesos  de  oro ,  y  habido  mucha  comida  á  trueco  de  co- 
sillas  de  rescate;  pero  que  nada  de  lo  andado  ni  visto 
habla  contentado  al  Francisco  de  Garay,  por  descubrir 
poco  oro  y  no  bueno.  Tomóse  Cortés  sin  otra  relación 
ni  recaudo  á  Cempoallan  con  ios  mesmos  cien  españo- 
les que  trajera,  y  primero  que  de  allí  saliese^  acabó 
con  los  de  la  ciudad  que  derribasen  los  ídolos  y  sepul- 
cros de  los  caciques,  que  también  reverenciaban  como 
á  dioses,  y  adorasen  á  Dios  del  cielo ,  y  la  cruz  que  les 
dejaba,  y  hizo  amistad  y  confederación  con  ellos  y  con 
otros  lugares  vecinos,  contra  Moteczuma,  y  ellos  le  die« 
ron  rehenes  para  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que 
le  serian  siempre  leales  y  no  faltarían  de  la  fe  y  pala- ^ 
bra  dada^  y  que  bistescerían  los  españoles  que  dejaba 
de  guarnición  en  la  Veracruz,  y  ofreciéronle  cuanta 
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gente  mandase  de  gueira  y  servicio.  Cortés  tomó  los 
rehenes,  que  fueron  hartos ,  mas  los.principal^  eran 
Mameii ,  Teuch  y  Tamalli ,  y  para  servicio  al  ejército 
de  agua  y  leña  y  para  carga  pidió  mili  tamemes.  Ta- 
memes  son  bastajes ,  hombres  de  carga  y  recua,  que 
llevan  á  cuestas  dos  arrobas  de  peso  por  do  quiera  que 
los  traen.  Estos  tiraban  la  artillería  y  llevaban  el  bato  y 
comida. 

El  encarescimiento  que  Olintlcc  hizo  del  poderío  de  Moteczama. 

Partió  pues  Cortés<ie  Cempoallan ,  que  llamó  Sevilla, 
para  Méjico,  á  16  días  de  agosto  del  mesmo  año  f  con 
cuatrocientos  españoles,  con  quince  caballos  y  con  seis 
.tiríllqs,  y  con  mili  y  trecientos  indios  entre  todos,  así 
nobles  y  de  guerra  como  tamemeis ,  en  que  cuento  los 
de  Cuba.  Ya  cuando  Cortés  partió  de  Cempoallan  no 
hcibia  vasallo  de  Moteczuma  en  su  ejército  que  los  guia- 
se camino  derecho  de  Méjico;  que  todos  eran  idos,  ó 
por  miedo,  como  vieron  la  liga ,  ó  por  mandado  de  sus 
pueblos  y  «eñores,  y  aquellos  de  jCempoallan  no  losa- 
bian  bien.  Las  tres  primeras  jornadas  que  el  ejército 
caminó  por  tierraa  de  aquellos  sus  amigos,  fué  muy 
bien  recebído  y  hospedado,  en  especial  en  Xalapan.  El 
cuarto  dia  llegó  á  Sicuchimatl ,  que  es  un  fuerte  lugar, 
puesto  ladera  de  una  muy  agrá  sienra ,  y  tiene  hechos 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él ,  y 
sí  los  vecinos  quisieran  defenderles  la  entrada ,  con  di- 
ficultad subieran  por  allí  ios  peones,  cuanto  mas  los  ca- 
balleros. Pero,  según  después  paresció,  tenían  mandado 
de  Moteczuma  que  hospedasen ,  honrasen  y  proveyesen 
¿  los  españoles*,  y  aun  dijeron  que  pues  iban  á  ver  á 
su  señor  Moteczuma ,  que  supiese  de  cierto  que  les  era 
amigo.  Este  pueblo  tiene  muchas  y  buenas  aldeas  y  al- 
querías en  lo  llano.  Sacaba  de  allí  Moteczuma,  cuan4o 
había  menester,  cinco  mili  hombres  de  pelea.  Cortés 
agradesció  mucho  ai  señor  el  hospedaje  y  buen  trata- 
miento, y  la  buena  voluntad  de  Moteczuma ;  y  despedido 
del ,  fué  á  pasar  una  sierra  bien  alta  por  el  puerto  que 
llamó  del  Nombre  de  Dios,  por  ser  el  prímero  que  pa- 
saba ;  el  cual  están  sin  camino,  tan  áspero  y  alto,  que  no 
lo  hay  tanto  en  España,  calíene  tres  leguas  de  subida. 
Hay  en  ella  muchas  parras  con  uvas,  y  árboles  con  miel ; 
en  bajando  aquel  puerto,  entró  en  Theuhizuac&n,quees 
otra  fortaleza  y  villa,  amiga  de  Moteczuma ,  donde  aco- 
gieron ¿  ios  nuestros  como  en  el  pueblo  atrás.  Desde  alU 
anduvo  tres  días  por  tierra  despoblada ,  inhabitable,  sa- 
litral. Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre,  y  mucha 
mas  de  sed,  á  causa  de  ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
lada ,  y  muchos  españoles  que  á  falta  de  agua  dulce  be- 
bieron della,  enfermaron.  Sobrevínoles  asimismo  un 
turbión  de  piedra,  y  con  ella  un  frío  que  los  puso  en 
harto  trabajo  y  apríeto ,  ca  los  españoles  pasaron  muy 
mala  noche  de  frió, sóbrela  indíspusicíon  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer;  y  así,  murieron  algunos 
de  los  de  Cuba  que  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  á 
semejante  frialdad  como  la  de  aquellas  montañas.  A  la 
cuarta  jornada  de  mala  tierra  tornaron  á  subir  otra 
sierra  no  muy  agrá ,  y  porque  hallaron  en*  la  cumbre 
deüa  mil  carretadas,  á  lo  que  juzgaron,  de  leña  corta- 
da y  compuesta,  junto  de  una  torrecilla,  en  que  ha- 
bía algunos  ídolos ,  le  llamaron  el  oferto  de  la  Leña. 

Digitized  by  VjOOQlC 


326 


FRANCrSGO  LÓPEZ  DE  GOMARÁ. 


Dos  leguas  pasado  e)  puerto ,  era  la  tierra  estéril  y  po- 
bre ,  mas  luego  dio  el  ejército  en  un  lugar  que  dijeron 
Castilblanco ,  por  las  casas  del  señor,  que  eran  de  pie- 
<lra ,  nuevas; blancas  /y  las  mejores  que  hasta  entonces 
habían  visto  en  aquella  tierra,  y  muy  bien  labradas;  de 
que  no  poco  se  maravillaron  todos.  Llámase  en  su  len- 
guaje Zadotan  aquel  lugar ,  y  el  valle  Zacatami  y  el 
señor  Ulintlec;  el  cual  recibió  á  Cortés  muy  bien,. y 
aposentó  y  proveyó  á  todr  su  gente  muy  cumplida- 
mente, porque  tenia  mandamiento  de  Moteczuma  que 
lo  honrase,  según  después  él  mesmb  dijo ,  y  aun  por 
aquella  nueva  y  mandamiento  ó  favor  sacriGcó  cincuen- 
ta hombres  por  alegrías,  cuya  sangre  vieron  fresca  y 
limpia ,  7  muchos  hubo  del  pueblo  que  llevaron  á  los 
españoles  en  hombros  y  hamacas,  que  es  casi  en  an- 
das. Cortés  les  habló  con  sus  farautes,  que  eran  Marina 
y  Aguilar,  y  les  dijo  la  causa  de  su  ida  por  aquellas  par- 
tes ,  y  lo  demás  que  á  los  de  hasta  allí  decía  siempre,  y 
al  cabo  le  preguntó  si  conoscia  ó  reconoscia  á  Motee- 
zuma.  El ,  como  maravillado  de  la  pregui^ta,  respondió : 
«Pues  ¿quién  hay  que  no  sea  esclavo  ó  vasallo  de  Motec- 
zumacin?»  Entonces  Cortés  le  dijo  quien  era  el  Empe- 
rador, rey  de  España ,  y  le  rogó  que  fuese  su  amigo ,  y 
servidor  de  aquel  tan  grandísimo  rey  que  le  decia ,  y  si 
tenia  oro,  que  le  diese  un  poco  para  enviarle.  A  esto  res- 
pondió que  no  saldría  de  la  voluntad  de  Moteczuma,  su 
señor,  ni  daría ,  sin  que  él  se  lo  mandase,  oro  ninguno, 
aunque  tenia  harto.  Cortés  calló  á  esto  y  disimuló,  que 
le  paresció  hombre  de  corazón,  y  los  suyos  gente  de 
manera  y  de  guerra ;  pero  rogóle  que  le  dijese  la  gran- 
deza dé  aquel  su  rey  Moteczuma ,  y  respondió  que  era 
señor  de^  mundo ,  que  tenia  treinta  vasallos  conreada 
cien  mili  combatientes,  que  sacrificaba  veinte  mili 
personas  cada  año;  que  residia  en  la  mas  linda  y  fuer- 
te ciudad  de  todo  lo  poblado ;  que  su  casa  y  corte 
era  grandísima,  noble,  generosa;  su  riqueza  increí- 
ble ,  su  gasto  excesivo ;  y  por  cierto  que  él  dijo  la  ver- 
dad en  todo,  salvo  que  se  alargó  algo  en  lo  del  sacri- 
ficio, aunque  ¿  la  verdad  era  grandísima  carnicería 
la  suya  de  hombres  muertos  en  sacrificios  por  cada  tem- 
plo ,  y  algunos  españoles  dicen  que  sacrificaban,  años 
había,  cincuenta  mili.  Estando  así  en  estas  pláticas,  lle- 
garon dos  señores  en  el  mesmo  valle  á  ver  los  españoles , 
y  presentaron  ¿  Cortés  cada  cuatro  esclavas^  y  sendos  co- 
llares de  oro  de  no  mucha  valía.  Olintlec,  aunque  tri- 
butarlo de  Moteczuma ,  era  gran  señor  y  de  veinte  mili 
vasallos.  Tenia  treinta  mujeres  todas  juntas  y  en  su 
propia  casa ,  con  mas  de  cien  otras  que  las  servian.  Te- 
nia dos  mili  criados  para  su  servicio  y  guarda;  el  pue- 
blo era  grande,  y  había  en  él  trece  templos,  con  cada 
muchos  ídolos  de  piedra  y  diferentes ,  ante  quien  sa- 
crificaban hombres,  palomas,  codornices  y  otras  co- 
sas, con  sahumerios  y  mucha  veneración.  Aquí, y  por 
su  lerritorío,  tenia  Moteczuma  cinco  mili  soldados 
en  guarnición  y  frontera ,  y  postas  de  hombres  en  pa- 
gada hasta  Méjico.  Nunca  Cortés  hasta  aquí  había  en- 
tendido tan  entera  y  particularmente  la  riqueza  y  po- 
derío de  Moteczuma ;  y  aunque  se  le  representaban  de- 
lante muchos  inconvenientes,  dificultades,  temores  y 
cosas  otras  en  su  ida  á  Méjico ,  oyendo  aquello,  que  á 
muchos  valientes  por  ventura  desmayara,  no  mostró 


punto  de  cobardía ,  sitfo  que  cuantas  mas  maravHIas  le 
decían  de  ^quel  gran  sélor,  tanto  mayores  espuelas  le 
ponían  de  ir  á  verlo ;  y  -  porque  tenia  de  pasar  para  ir 
allá  por  Tlaxcallan*  que  todos  le  afirmaban  ser  grande 
ciudad  aquella*,  y  de  mucha  fuerza  y  bellicosísima  ge- 
neración, despachó  cuatro  cempoallaneses  para  los  se- 
ñores y  capitanes  de  allí,  que'de  su  parte  y  de  la  de 
Cempoallan  y  confederados ,  les  ofresciesen  su  amistad 
y  paz ,  y  les  hiciesen  saber  c6m0  iban  á  su  pueblo  aque- 
llos pocos  españoles  á  los  ver  y  servir;  por  tanto,  que 
les  rogasen  lo  tuviesen  por  bueno.  Pensaba  Cortés  que 
los  de  Tlaxcallan  harían  otro  tanto  con  él,  como  los  de 
Cempoallan,  que  eran  buenos  y  leales,  y  que  como  hasta 
allí  le  habían  siempre  dicho  verdad ,  que  también  en- 
tonces los  podría  creer;  que  aquellos  Uaibaltecas  eran 
sus  amigos,  y  holgarían  serlo  asimesmo  dél  y  de  sus 
compañeros ,  pues  eran  inimicísimos  de  Moteczuma,  y 
aun  que  irían  de  buena  gana  con  él  á  Méjico,  si  hubiese 
de  haber  guerra ,  por  el  deseo  que  tenían  de  librarse  y 
vengarse  de  las  injurias  y  daños  que  habían  recebido 
de  muchos  años  á  esta  parte,  de  la  gente  de  Culúa.  Hol- 
gó Cortés  en  Zadotan  cinco  días ,  que  tiene  fresca  ri- 
bera y  es  apacible  gente.  Puso  muchas  cruces  en  los 
templos,  derrocando  los  ídolos,  como  lo  hacia  en  cada 
lugar  que  llegaba  y  por  los  caminos.  Dejó  muy  contento 
á  Olintlec,  y  fuese  á  un  lugar  que  está  dos  leguas  rio 
arriba ,  y  que  era  de  Iztachiixtlitun ,  uno  de  aquellos  se- 
ñores que  le  dieron  las  esclavas  y  collares.  Este  pueblo 
tiene  en  lo  llano  y  ribera,  dos  leguas  á  la  redonda,  tan- 
tas caserías,  que  casi  toca  una  con  otra ,  á  lo  menos  por 
do  pasó  nuestro  ejército;  y  él  será  de  mas  de  cinco  mili 
vecinos,  y  puesto  en  un  cerro  alto,  y  á  una  parte  dél 
está  la  casa  del  señor  con  la  mejor  fortaleza  de  aquellas 
partes ,  y  tan  buena  como  en  España ,  cercada  de  muy 
buena  piedra  con  barbacanas  y  honda  cava.  Reposó  allí 
tres  dias  para  repararse  del  camino  y  trabajo  pasado ,  y 
por  esperar  los  cuatro  mensajeros  que  envió  de  Zado- 
tan, á  ver  qué  respuesta  traerían. 

El  primer  rencuentro  que  Cortés  bobo  con  los  de  Tlaiclallan. 

Como  tardaban  los  mensajeros,  se  partió  Cortés  de 
Zadotan  sin  otra  inteligencia  de  Tlaxcallan.  No  anduvo 
mucho  nuestro  campo  después  que  salió  de  aquel  lugar, 
cuando  á  la  salida  del  valle  por  donde  iba  ^  topó  una 
gran  cerca  de  piedra  seca ,  y  de  estado  y  medio  alta ,  y 
ancha  veinte  pies,  y  con  un  petríl  de  dos  palmos  «por 
toda  ella  para  pelear  de  encima ,  la  cual  atravesaba  todo 
aquel  valle  de  una  sierra  á  la  otra ,  y  no  tenía  mas  de 
una  sola  entrada  de  diez  pasos ,  y  en  aquella  doblaba  la 
una  cerca  sobre  la  otra  á  manera  de  rebellín ,  por  tre- 
cho y  estrecho  de  cuarenta  pasos;  de  suerte  que  era 
fuerte,  y  mala  de  pasar  habiendo  quien  la  defendiese. 
Preguntando  Cortés  la  causa  de  estar  allí  aquella  cer« 
ca,  y  quién  la  hubia  hecho ,  le  dijo  Iztacmnctlitan,  que 
le  acompañó  hasta  ella ,  que  estaba  para  atajar,  como 
mojón ,  sus  tierras  de  las  de  TlaxcaVan ,  y  que  sus  an- 
tecesores la  habían liecho  para  impidir  la  entrada  á  los 
tlaxcaltecas  en  tiempo  de  guerra ,  que  venían  á  los  ro- 
bar y  matar  por  amigos  y  vasallos  de  Moteczuma.  Gran- 
deza les  paresció  á  nuestros  españoles  aquella  p«ured  allí 
tan  costosa  y  panfarrona ,  mas  inútil  y  superflua ,  pues 

Digitized  by  VjOOQlC 


CONQUISTA 
baMa  cerca  otros  pasos  para  Itegar  al  lugar,  arrodeando 
un  poco;'  pero  no  dejaron  con  todo  eso  de  sospechar 
que  los  de  Tlaxcalian  debiaft  ser  bravos  y  valientes  guer- 
reroe,  pues  tales  amparos  les  ponian  delante.  Gomo  el 
ejército  paró  para  mirar  aquella  magnifica  obra,  pensó 
latacmixtlitan  que  ciaba  y  temia  de  ir  adelante ,  y  dijo 
y  rogó  al  capitán  que  no  fuese  por  alli ,  pues  era  su  ami- 
go y  iba  á  ver  ¿  su  señor,  ni  curase  de  Atravesar  por 
tierra  de  los  de  TlMcalIan,  que  por  ventura  por  quedar 
su  amiga,  le  harían  algún  daño  y  le  serian  malos,  co- 
mo con  otros  solían ,  y  que  él  le  guiaría  y  llevarla  siem- 
pre por  tierras  de  Moteczuma,  donde  sería  bien  rece-* 
bido  y  proveído,  liasta  llegar  á  Méjico.  Mamexi  y  1  os  otros 
de  Oempoallan  le  decían  que  tomase  su  consejo,  y  en 
ninguna  manera  fuese  por  do  Iztatmiztlitan  le  quería 
encaminar,  que  era  por  le  desviar  de  k  amistad  de 
aquella  provincia ,  cuya  gente  era  fao(jrada ,  huena  y 
valiente ,  y  no  quería  que  se  juntase  con  él  para  contra 
Moteczuma,  y  qne  no  le  creyese;  que  eran  él  y  los  suyos, 
unos  malos,  traidores  y  falsos,  y  le  meterían  donde 
no  pudiese  salir,  y  alli  los  comeriaay  matarían.  Cortés 
estuvo  suspenso  una  pieza  con  lo  que  unos  y  otros  le 
decían ;  pero  á  la  postre  animóse  al  consejo  de  Mameii, 
porqiíe  tenia  mas  concepto  de  los  de  Gempoallan  y  aliar- 
dos  ,  que  no  de  los  otros ,  y  por  no  mostrar  miedo ;  y 
asi,  prosiguió  el  camino  de  Tlazcallan,  que  comenzó* 
Despidióse  de  iztacmixtlitan,  tomó  del  trecientos  sol- 
dados, y  entró  por  aquella  puerta  de  la  cerca,  y  luego 
con  mucha  orden  y  buen  recaudo  en  todo,  caminó,  Ue^ 
vando  á  punto  los  tiros ,  y  siempre  yendo  él  de  los  pri- 
meros que  se  adelantaban  media  y  una  legua  á  descu* 
brír  el  campo,  para  si  algo  bebiese ,  que  con  tiempo 
volviese  á  concertar  su  gente ,  y  á  escoger  buen  lugar 
para  batalla  ó  para  real ;  así  que,  andadas  roas  de  tres 
leguas  desde  la  cerca ,  mandó  decir  á  la  infantería  que 
caminase  apríesa,  que  era  tarde ,  y  él  fuese  con  los  de 
caballo  cuasi  una  legua  adelante,  donde  en  encumbran- 
do una  cuesta ,  dieron  los  dos  de  caballo  que  iban  de- 
lanteros en  unos  quince  hombres  con  espadas  y  rodelas, 
y  con  unos  penachos  que  acostumbran  traer  en  la  guer- 
ra ;  los  cuales  eran  escuchas ,  y  como  vieron  los  de  ca- 
ballo, echaron  d  huir  de  miedo  ó  por  dar  aviso.  Llegó 
Cortés  entonces  con  otros  tres  compañeros  á  caballo,  y 
por  mas  que  voceó  ni  señas  hizo,  no  quisieron  esperar; 
y  porque  no  se  les  fuesen  sin  tomar  lengua,  corno  tras 
•  ellos  con  seis  caballos,  y  alcanzólos  ya  que  estaban  juntos 
y  remolinados  con  determinación  de  morir  antes  que 
rendirse;  y  señalándoles  que  estuviesen  quedos,  se  juntó 
á  ellos,  pensando  temarios  á  manos  y  á  vida ;  pero  ellos 
no  curaron  sino  de  esgrimir;  y  asi,  hubieron  de  pelear 
con  ellos.  Defendiéronse  tan  bien  un  rato  de  los  seis, 
qne  hirieron  dos  dellos,  y  les  mataron  dos  caballos  de 
dos  cuchilkidas ,  y  según  algunos  que  lo  vieron,  corta- 
ron cercen  de  un  golpe  cada  pescuezo  con  riendi^  y 
todo.  En  esto  llegaron  otros  cuatro  de  caballo ,  y  luego 
los  demés,  con  uno  de  los  cuales  envió  Cortés  á  llamar 
corríendo  la  infantería,  porque  allegaban  ya  bien  cin- 
co mil  indios  en  un  ordenado  escuadrón,  á  socorrer 
y  remediar  los  suyos,  que  los  habían  visto  pelear;  mas 
llegaron  tarde  para  ello,  porque  ya  eran  todos  muertos 
y  alanceados ,  con  enojo  que  mataroo  aquellos  dos  ca- 
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bailes,  y  no  se  quisieron  rendir.  Todavía  p^euron  con 
los  de  caballo,  de.muy  gentU  ánimo  y  denuedo,  hasta 
que  vieron  cerca  ios  peones  y  artiller(^  y  el  otro  cuerpo 
del  ejército  contrario ,  y  retiráronse  entonces,  dejando 
el  campo  á  los  nuestros.  Los  de  caballo  salían  y  entra- 
ban en  los  enemigos,  arremetiendo  á  su  salvo  por  mas 
que  eran,  sin  recebir  daño^  y  mataron  hasta  setenta  de-  * 
Uos.  Luego  que  se  fueron,  enviaron  á  nuestro  ejército  á 
decir  al  capilan  con  dos  de  los  mensajeros  que  allá  te- 
nían días  había,  y  con  otros  suyos,  cómo  los  de  Tlaz- 
callan  decían  que  ellos  no  sabían  de  loque  habían  he- 
cho aquellos,  que  eran  de  otras  comunidades  y  sin  su 
hcencia ;  pero  que  les  pesaba,  y  que  pagarían  los  caba^ 
líos  por  ser  en  su  tierra ,  y  que  fuesen  mucho  enhora- 
buena á  su  pueblo,  que  holgarían  de  acogerlos  y  ser  ^us 
amigos,  porque  les  paresdan  valientes  hombre.  Todo 
.  era  recado  falso.  Cortés  se  lo  creyó,  y  les  agradesció 
su  buen  comedimiento  y  voluntad ,  diciendo  que  iría, 
como  ellos  querían ,  á  ser  su  amigo ,  y  que  no  tenia  ne- 
cesidad de  paga  por  sus  caballos ,  porque  presto  le  ver- 
niaií  muchos  dellos.  Mas  Dios  sabe  cuánto  le  pesaba«de 
la  íalta  que  le  hacían ,  y  de  que  supiesen  los  indios  que 
los  caballos  morían  y  se  podían  matar.  Pasó  Cortés  casi 
una  legua  mas  adelante  de  do/ué  la  muerte  de  los  ca- 
ballos, aunque  era  casi  puesta  del  sol,  y  venia  su  gente 
cansada  de  haber  caminado  mucho  aquel  día,  por  po- 
ner su  real  en  lugar  fuerte  y  de  agua;  y  asi,  lo  asentó 
cabe  un  arroyo,  donde  estuvo  esta  noche  con  miedo  y 
con  recado  de  centinelas  á  pi^  y  á  caballo,  mas  ningún 
sobresalto  le  dieron  los  enemigos;  y  asi,  pudieron  los 
suyos  reposar  mas  descansados  que  pensaban. 

Qae  se  janta^on  ciento  y  cuarenta  mil  hombres  contra  Cortés. 

Otro  dia  con  el  sol  partió  Cortés  de  alli  con  su  escua- 
drón bien  concertado,  y  en  medio  del  fardaje  y  artille- 
ría,  é  ya  que  llegaban  á  un  pequeño  pueblo  alli  cerqui- 
ta, toparon  con  los  otros  dos  mensajeros  de  Cempoa- 
llan  que  fueron  de  Zacy»tan,  que  venían  llorando,  y  di- 
jeron cómo  los  capitanes  del  ejército  de  Tlaxcallan  los 
habían  atado  aguardado,  mas  que  se  habían  ellos  sol- 
tado y  escapado  aquella  noche ,  porque  los  querían  sa- 
crificar luego  en  siendo  de  dia,  al  dios  de  la  victoría,  y 
comérselos  para  dar  buen  comienzo  á  la  guerra,  y  en  se- 
ñal qu^así  tenían  de  hacer  á  los  barbudos  y  á  cuantos 
venían  con  ellos.  Apenas  acabaron  de  contar  esto , 
cuando  á  menos  de  tiro  de  ballesta  asomaron  por  detrás 
un  cerrillo  hasta  mil  indios  muy  bien  armados ,  y  llega- 
ron con  un  alarido  que  subía  hasta  el  cielo ,  á  tirar  dar- 
dos, piedras  y  saetas  á  los  nuestros.  Cortés  les  íiízo  mu: 
chas  señas  de»  paz  para  que  no  peleasen,  y  les  ha^ló 
con  los  farautes,  rogando  y  requiríéndoselo  en  forma 
por  ante  escribano  y  testigos ,  como  si  hubiera  de  apro- 
vechar ó  entendieran  lo  que  era;  y  como  cuanto  mas  les 
decian^  tanta  mas  prisa  ellos  se  daban  á  combatir,  pen- 
sando desbarátanos,  ó  meterlos  enjuego  para  que  los  * 
siguiesen  hasta  llevarlos  á  una  celada  de  mas  de  ochen- 
ta mil  hombres,  que  les  tenían  parada  entre  unas  gran- 
des quebradas  de  arroyos  que  atravesaban  el  caminó  y 
hacían  mal  paso.  Tomaron  los  nuestros  las  armas  y  de- 
jaron las  pataleas;  trabóse  una  gentil  contienda,  por- 
que aquellos  mil  eran  tanto^como  los  que  de  nuestra 
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parte  combaüan ,  y  diestitw  y  Talienles  hombres ,  7  eo 
mejor  lugar  puestos  para  pelear.  Duró  muchas  horas  la 
batalla ,  y  al  caboyó  por  cansados,  ó  por  meter  los  ene- 
migos en  el  garlito  do  pensaban  tomarlos  á  bragas  en« 
jutas  y  comenzaron  de  aflojar  y  á  retirarse  hacia  los  su- 
yos, no  desbaratados,  sino  cogidos.  Los  nuestros,  encen- 
*  didos  en  la  p^lea  y  matanza ;  que  no  fué  chica ,  siguié- 
ronlos con  toda  la  gente  y  fardiye,  y  cuando  menos  se 
Cataron,  entraban  en  las  acequias  y  quebradas,  y  entre 
infinitísimos indiosarmadosque  los  aguardaban  én  ellas. 
No  se  pararon  por  no  desordenarse,  y  pasáronlos  con 
harto  temor  y  trabajo,  por  la  mucha  prisa  y  guerra  que 
los' contrarios  les  daban;  de  los  cuales  hubo  muchos 
que  arremetieron  á  los  de  caballo  en  aquellos  malos  pa- 
sos á  les  quitar  las  lanzas :  tan  osados  eran.  Muchos  es- 
pañoles quedaran  allí  perdidos  si  no  les  ayudaran  los  in- 
dios amigos.  Ayudóles  también  mucho  el  esfuerzo  y 
consuelo  de  Cortés ,  que  aunque  iba  en  la  delantera  con 
los  caballos  peleando  y  haciendo  lugar,  volvia  de  cuan- 
do en  cuando  á  concertar  el  escuadrón  y  animar  su 
gente.  Salieron  en  fin  de  aquellas  quebradas  á  campo 
llano  y  raso,  donde  pudieron  correr  los  caballos  é  jugar 
la  artillería ;  dos  ososas  que  hicieron  harto  daño  en  los 
enemigos,  y  que  mucho  Jos  maravilló  por  su  novedad; 
y  así,  luego  huyeron  todos.  Quedaron  este  dia  en  el  un 
rencuentro  y  en  el  otro  muchos  indios  muertos  y  herí* 
dos,  y  de  los  españoles  fueron  algunos  heridos,  pero 
ninguno  muerto,  y  todos  dieron  gracias  i  Dios,  que  los 
libró  de  tanta  multitud  de  enemigos ;  y  muy  alegres  con 
la  Vitoria,  se  subieron  á  poner  real  en  Teocacinco,  aldea 
de  pocas  casas,  que  tenia  una  torrecilla  y  templo,  don- 
de se  hicieron  fuertes,  y  muchas  chozas  de  paja  y  rama, 
que  trajeron  después  los  tamemes.  Hiciéronlo  tan  bien 
aquellos  indios  que  iban  en  nuestro  ejército  de  los  de 
Cempoallan  y  de  Iztamixtlitan,  que  les  dio  Cortés  muy 
cumplidas  gracias,  ora  fuese  por  miedo  de  ser  comidos, 
ora  por  vergüenza  y  amistad.  Durmieron  aquella  noche, 
que  fué  la  primera  de  setiembae ,  los  nuestros  mal  sue- 
ño, con  recelo  no  les  sobresalteasen  los  enemigos; 
pero  ellos  no  vinieron;  que  no  acostumbran  pelear  de 
noche ;  y  luego  en  siendo  dia  envió  Cortés  ¿  rogar  y  re- 
querir á  los  capitanes  de  Tlaxcallan  con  la  paz  y  amis- 
tad,  y  á  que  le  dejasen  pasar  con  Dios  por  su  tierra  ¿ 
Méjico;  que  no  iba  á  les  hacer  enojo  ni  mal  ninguno. 
Dejó  docientos  españoles  y  la  artillería  y  tamemes  en 
el  real ,  tomó  otros  docientos,  y  los  trecientos  de  Iztao- 
mixtlitan  y  hasta  cuatrocientos  cempoallaneses,  y  salió 
¿  correr  el  campo  con  ellos  y  con  los  caballos  antes  que 
los  de  la  tierra  se  hubiesen  de  juntar.  Fué ,  quemó  cin- 
0»  ó  seis  lugares,  y  volvióse  con  hasta  cuatrocientas  per- 
sonas presas ,  sin  rescebir  daño ,  aunque  le  siguieron 
peleando  hasta  la  torre  y  real ,  donde  halló  la  respuesta 
de  los  capitanes  contrarios ,  la  cual  era  que  otro  dia 
vemian  á  verle  y  ¿  responderle,  como  vería.  Cortés  es- 
tuvo aquella  noche  muy  á  recaudo,  ca  le  paresció  brava, 
respuesta  y  determinada  para  hacer  lo  que  decían,  ma- 
yormente que  le  certificaban  los  prisioneros  que  se  jun- 
taban ciento  y  cincuenta  mil  hombres  para  venir  sobre 
él  otro  dia ,  y  tragarse  vivos  los  españoles,  ó  quien  que- 
rían muy  mal,  creyendo  ser  muy  grandes  amigosde  Mo-. 
teczuma,  al  cual  deseaban  la  muerte  y  todo  mal;  y  era 


ansí  verdad,  porque  los  de  flaxctHaa  jaotanm  toda  fai 
gente  posible  para  tomar  los  españoles,  y  hacer  dallos 
ios  mas  solenes  sacrificios  y  Afrendas  á  sus  dioses,  que 
jamás  se  hubiesen  hecho,  y  un  banquete  general  de 
aquella  carne,  que  llamaban  celestial.  Repártese  Tlazca- 
llan[en  cuatro  cuarteles  ó  apellidos,  que  son  Tepeticpac» 
Ocotelulco ,  Tizatlan ,  Cuyahuiztlan ,  que  es  como  de- 
cir en  romance  los  Serranos,  los  del  Pinar,  losdel  Yeso, 
los  del  Agua.  Cada  apellido  destos  tiene  su  cabeza  y  se- 
ñor, á  quien  todos  acuden  y  obedescen,  y  esto$  así  jun- 
tos hacen  el  cuerpo  de  la  república  y  ciudad.  Mandan  y 
gobiernan  en  paz,  y  en  guerra  también ;  y  así,  aquí  en 
esta  hubo  cuatro  capitanes,  de  cada  cuartel  el  suyo;  mas 
el  general  de  todo  el  ejército  fué  uno  dellos  mesmos'^e 
se  llamaba  Cicotencál  t ,  y  era  de  los  del  Yeso ,  y  llevaba 
el  estandarte  de  la  ciudad ,  que  es  una  groa  de  oro  ooa 
lasalas  tendida^  muchosesmaltesíy  argentería.  Traíala 
detrás  de  toda  la  gente,  como  es  su  costumbre  estando 
en  guerra;  que  si  no,  delante  va.  El  segundo  capitán  era 
Maxixcaoin.  El  número  de  todo  el  ejército  era  casicient 
y  cincuenta  mil  combatientes.  Tanta  junta  y  aparato 
hicieron  contra  cuatrocientos  españoles,  y  al  cabo  fue- 
ron vencidos  y  rendidos,  aunque  después  amigos  gran- 
dísimos. Vinieron  pues  estos  cuatro  capitanes  con  todo 
su  ejército,  que  cubría  el  campo,  á  pon^rbe  cerca  de  loa 
españoles,  una  gran  barranca  no  mas  en  medio,  el  otro 
dia  siguiente ,  como  prometieron,  é  antes  que  amane- 
ciese. Era  gente  muy  lucida  y  bien  armada,  según  ellos 
usan ,  aunque  venían  pintados  con  by a  y  jagua ,  que  mi- 
rados ál  gesto  parescian  demonios.  Traían  grandes  pe- 
nachos, y  campeaban  á  maravilla ;  traían  hondas,  varas» 
lanzas,  espadas,  que  acá  llaman  bisarmas;  arcos  y  fle- 
chas sin  yerbas;  traían  asimismo  cascos,  brazaletes  y 
grevas  de  madera,  mas  doradas  ó  cubiertas  da  pluma  6 
cuero.  Las  corazas  eran  de  algodón ,  las  rodelas  y  bro- 
queles muy  galanos,  y  no  mal  fuertes,  ca  eran  de  recio 
palo  y  cuero ,  y  con  latón  y  pluma ,  las  espadas  de  palo 
y  «pedernal  engastado  en  él,  que  cortan  bien  y  hacen 
mala  herida.  El  campo  estaba  repartido  por  sus  escua- 
drones, é  con  cada  muchas  bocinas,  caracoles  y  atar* 
bales;  que  cierto  era  bien  de  mirar,  y  nunca  españoles 
vieron  junto  mejor  ni  mayor  ejército  en  Indias  después 
que  las  descubrieron. 

Los  fieros  que  hacían  á  nuestros  espafioles  aquellos  de  TlaicaHaD. 


Estaban  feroces  aquellos  y  habladores ,  y  diciendo 
tre  sí  mesmos :  «[¿  Qué  gente  poca  y  loca  es  esta  que  nos 
amenaza  sin  conoscemos ,  y  se  atreve  á  entrar  en  nues- 
tra tierra  sm  licencia  y  contra  nuestra  voluntad?  Nó 
vamos á  ellos  tan  presto;  dejémoslos  descansar,  que 
tiempo  tenemos  de  los  tomar,  y  atar.  Enviémosles  de 
comer,  que  vienen  hambríentjos,  no  digan  después  que 
los  tomamos  por  hambre  y  de  cansados. »  E  ansí ,  les  en- 
viaron luego  trecientos  gallipavos  y  decientas  cestas  do 
bollos  de  Centli ,  que  es  su  pan  ordinarío ,  que  pesaban 
mas  de  cien  arrobas;  lo  cual  fué  gran  refrígerio  y  so- 
corro para  la  necesidad  que  tenían.  Dende  á  poco  dije- 
ron :  aVamos  á  ellos  que  ya  faabráncomído,  y  comerémo- 
noslos,  y  pagaránno9  maestros  gallipavos  ynuestras  tor- 
tas, é  sabremos  quién  les  mandó  entrar  acá;  é  si  es 
Moteczumsi  venga  y  líbrelos;  é  sí  es  su  atrevimiento^ 
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CONQUISTA 
Heten  el  pago.  «Estos  y  semejuites  fieros  y  lirándades 
fasblaban  entre  si  unos  con  otros,  ideado  tan  poquitos 
españoles  delante,  y  no  conosciendo  aun  sus  fuerzas  y 
coraje.  Aquellos  cuatro  capitanes  enviaron  luego  basta 
dos  mil  de  sus  mdy  esforzados  hombres  y  soldados  vie- 
jos al  refil ,  á  tomar  los  españoles  sin  les  hacer  mal ;  é  si 
armas  tomasen  y  se  les  defendiesen ,  que  los  atasen  y 
trajesen  por  fuerza ,  ó  los  matasen ;  mas  ellos  no  qui-> 
sieran,  diciendo  que  ganarían  poca  honra  en  tomarse 
todos  con  tan  poca  gente.  Los  dos  mil  pasaron  la  bar- 
ranca ,  y  llegaron  ¿  la  torre  osadamente.  Salieron  los  de 
caballo ,  y  tras  ellos  de  pié ;  é  á  la  primera  arremetida 
les  hicieron  conoscejr  cuánto  cortaban  las  espadas  de 
fierro;  é  á  la  segunda  les  mostraren  para  cuánto  eran 
aquellos  pocos  españoles  que  poco  antes  ultrajaban;  é 
á  la  otra  les  hicieron  huir  gentilmente  los  que  ellos  ve- 
nían á  prender.  No  escapó  hombre  dellos,  sino  los  que 
acertaron  el  paso  de  la  barranca.  Corrió  entonces. la 
demás  gente  con  grandísima  gritería  hasta  llegar  al 
real  de  los  nuestros ,  é  sin  que  les  pudiesen  resistir,  en- 
traron dentro  muchos  dellos,  é  anduvieron  á  las  cuchi- 
lladas y  brazos  con  los  españoles;  los  cuales  tardaron 
un  buen  rato  á  matar  y  echar  fuera  aquellos  que  entra- 
ron, saltando  el  valladar;  y  estuvieron  peleando  mas  de 
cuatro  horas  con  los  enemigos ,  antes  que  pudiesen  ha- 
cer plaza  entre  el  valladar  y  los  que  lo  combatían ,  y  al 
cabo  de  aquel  tiempo  aflojaron  reciamente,  veyendo  los 
muchos  muertos  de  su  parte  y  las  grandes  heridas,  y 
que  no  mataban  á  nadie  de  los  contraríos;  aunque  no 
dejaron  de  hacer  algunas  arremetidas  hasta  que  fué  tar- 
de y  se  retiraron ;  de  lo  que  mucho  plugo  é  Cortés  y  á 
los  suyos,  que  tenían  los  brazos  cansados  de  matar  in- 
dios. Mas  alegría  tuvieron  aquella  noche  los  nuestros 
que  miedo,  por  saber  que  con  lo  escuro  no  pelean  los 
indios;  é  asi  j  descansaron  y  durmieron  mas  á  placer 
que  basta  allí ;  aunque  con  buen  recaudo  en  las  estan- 
cias, y  mucBas  velas  y  escuchas  por  todo.  Los  indios, 
aunque  echaron  menos  muchos  de  los  suyos ,  no  se  tu- 
vieron por  vencidos,  según  lo  que  después  mostraron. 
No  se  pudo  saber  cuántos  fueron  los  muertos;  que  ni 
los  nuestros  tuvieron  ese  vagar,  ni  los  indios  cuenta. 
El  otro  día  por  la  mañana  salió  Cortés  á  talar  el  campo, 
como  la  otra  vez,  dejando  los  medios  de  los  suyos  á 
guardar  el  real ;  é  por  no  ser  sentido  prímero  que  hicie- 
se el  daño,  partió  antes  del  día.  Quemó  mas  de  diez 
pueblos,  y  saqueó  uno  de  tres  mil  casas,  én  el  cual 
había  peca  gente  de  pelea ,  como  estaban  en  la  junta. 
Todavía  pelearon  los  que  dentro  estaban,  y  mató  mu- 
chos dellos.  Púsole  fuego,  y  tomóse-  á  su  fuerte  sin 
mucho  daño  y  con  mucha  presa,  á  mediodía,  cuando 
ya  los  enemigos  cargaban  á  mas  andar  para  despojarle 
7  dar  en  el  real ;  los  cuales  luego  vinieron  como  el  día 
antes,  trayendo  comida  y  braveando.  Pero,  aunque 
combatieron  el  real  y  pelearon  cinco  horas,  no  pudie- 
ron matar  español,  muriendo  de  los  suyos  infinitos,  que 
como  estaban  apretados ,  hacía  riza  en  ellos  la  artille- 
ría. Quedó  por  ellos  el  pelear,  y  por  los  nuestros  la  vic- 
toria. Pensaban  que  eran  encantados ,  pues  no  les  em- 
pecían sus  flechas.  Luego  al  otro  día  enviaron  aquellos 
señores  y  capitanes  tres  suertes  de  cosas  en  presente  á 
Cortés;  y  los  que  las  trujeron  le  decían :  aSeñor,  veis 


DE  MÉJICO.  .  m 

aquf  CUÍCO  esclavos  :  si  sois  dios  bravo  ^  que  coméis 
carne  y  sangre,  comeos  estos,  y  traeremos  mas;  si  sois 
dios  bueno,  hé  aquí  incienso  y  pluma ;  sí  sds  homhre, 
tomad  aves  y  pan  y  cerezas. »  Cortés  les  dijo  cómo  él  y 
sus  compañeros  eran  hombres  mortales ,  ni  mas  ni  me- 
nos que  ellos ;  y  que  pues  siempre  les  decía  verdad,  que 
por  qué  trataban  con  él  mentira  y  lisonjas;  y  que  de- 
seaba ser  su  amigo ;  y  quQ  no  fuesen  locos  ni  porfiados 
en  pelear,  que  rescibirian  siempre  muy  gran  dañ^,  y 
que  ya  veían  cuántos  mataban  dellos  sin  morir  ninguno 
de  los  españ(^es.  Con  esto  los  despidió ;  mas  no  por  eso 
dejaron  devenir  luego  mas  de  treinta  mil  á  tentar  las  co- 
razas á  los  nuestros  á  su  proprio  real ,  como  los  días  an- 
tes; pero  tomáronse  descalabrados  como  siempre.  Bs 
aquí  de  saber  que  aunque  llegaron  el  (Irímer  día  todos 
los  de  aquel  gran  ejército  á  combatir  nuestro  real  y  á 
pelear  juntos,  que  los  otros  siguientes  no  llegaron  así, 
sino  cada  cuartel  por  sí,  para  repartir  mejor  el  trabajo 
y  mal  por  todos,  y  porque  no  se  embarazasen  unos  á 
otros^on  tanta  multitud ,  pues  no  habían  de  pelear  siao 
pocos  y  en  lugar  pequeño ,  y  aun  por  esto  eran  mas  re- 
cios los  combates  y  batallas;  que  cada  apellido  de  aque- 
llos pugnaba  por  hac^lo  mas  valientemente ,  para  ga- 
nar mas  honra  si  matasen  ó  prendiesen  algún  español ; 
ca  les  páresela  que  todo  su  mal  y  vergüenza  recompen- 
saba la  muerte  ó  prisión  de  un  solo  español ;  y  también 
es  de  considerar  sus  convites  y  peleas ,  porque  no  solo 
estos  días  hasta  aquí ,  pero  ordinariamente  todos  los 
quince  ó  mas  días  que  estuvieron  allí  los  españoles ,  ora 
peleasen,  ora  no,  les  llevaban  unas  tortillas  de  pan,  y  ga« 
¡lipavos  y  cerezas ;  mas  empero  no  lo  hacían  por  darles 
de  comer,  sino  por  saber  qué  daño  habían  ellos  hecho, 
y  qué  animo  tenían  los  nuestros  ó  qué  miedo ;  y  esto 
no  entendían  los  españoles ,  y  siempre  decían  qije  los 
de  Tlaxcallan ,  cuyos  ellos  eran,  no  peleaban,  sino  cier- 
tos bellacos  otomies  que  andaban  por  allí  desmanda- 
dos,que  no  reconoscían  superior,  por  ser  de  unas  behe- 
trías que  estaban  detras  de  las  sierras,  que  mostraban 
con  el  dedo. 

Cómo  Cortés  cortó  las  manos  i  cineoenta  espfas. 

Al  siguientedia,  tras  los  presentes  como  á  dioses,  que 
fué  el  6  de  setiembre ,  vinieron  al  real  hasta  cincuenta 
indios  de  los  de  Tlaxcallan,  honrados  según  su  mane- 
ra ,  y  dieron  á  Cortés  mucho  pan ,  cerezas  y  gallipavos, 
que  traían  de  comida  ordinaria ;  y ,  preguntáronle  cómo 
estaban  los  españoles,  y  qué  querian  hacer,  y  si  habían 
menester -alguna  cosa;  y  tras  esto  anduviéronse  por  el 
real ,  mirando  los  vestidos  y  armas  de  España ,  y  los 
caballos  y  artílleria,  y  hacían  de  los  bobos  y  maraviUa*- 
dos;  aunque  á  la  verdad  también  se  maravillaban  de 
veras;  pero  todo  su  motivo  era  andar  espiando.  Enton- 
ces llegó  á  Cortés  Teuch ,  de  Cempoallan ,  hombre  ex- 
perto y  criado  de  niño  en  la  guerra,  y  d^ole  que  no  le 
paiiescían  bien  aquellos  tlaxcaltecas,  porque  miraban 
mucho  las  entradas  y  salidas  y  lo  flaco  y  fuef  te  del  real. 
Por  eso,  que  supiese  si  eran  espías  aquellos  bellacos. 
Cortés  le  agradescíó  el  buen  aviso ,  y  se  maravilló  có- 
mo él  ni  español  nipguno  no  habían  dado  en  aquello, 
en  tantos  días  que  entraban  y  salían  indios  de  los  enemi- 
gos en  su  real  con  comida ,  y  había  caído  en  ello  aquel 
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eempoaHanés;  y  no  foé  por  ser  aquel  má\o  ma$  agudo 
y  sabio  que  los  españoles^  sino  porque  vio  y  oyó  á los 
otros  cómo  andaban  y  hablaban  con  los  de  Iztacmii- 
tlitan,  para  sacar  deHos  por  puntillos  loque  querían  sa-* 
ber.  Así  que  Cortés  conosció  cómo  no  venían  por  ha-* 
cerie  bien ,  sino  á  espiar;  y  luego  mandó  tornar  al  que 
mas  i  mano.y  apartado  estaba  de  la  compañía ,  y  meter 
secretamente  donde  no  lo  viesen ;  y  allí  lo  examinó  con 
Mafina  y  Aguilar ;  el  cual  á  la  liora  confesó  cómo  era 
espión,  y  que  venia  á  ver  y  notar  los  pasos  y  cabos  por 
do  mejor  le  pudiesen  dañar  y  ofender,  y  quemar  aque- 
llas sus  chozuelas;  y  que  por  cuanto  ellos  habían  pro- 
bado la  fortuna  ¿  todas  las  boros  del  día ,  y  no  les  suce- 
día nada  ó  su  propósito,  ni  á  la  fama  y  antigua  gloría 
quede  guerreiDs  tenían ,  acordaban  venir  de  noche,  y 
quizá  temían  mejor  ventura ;  y  aun  también  porque  no 
temiesen  los  suyos  de  noche  y  con  la  escurídad  á  los 
caballos,  ni  las  cuchilladas  yestrago  de  les  tiros  de  fue- 
go; y  que  Xicotencatl,  su  capitán  general,  estaba  ya 
para  tai  efecto  con  muchos  millares  de  soldados  detrás 
de  ciertos  cerros ,  en  un  valle  frontero  y  cerca  del  real. 
Como  Cortés  vio  la  confesión  deste,  hizo  luego  tomar  á 
otros  cuatro  ó  cinco,  cada  uno  aparte,  y  confesaron  asi- 
mismo cómo  ellos  y  todos  los  que  en  su  compañía  venían, 
eran  espías ,  y  dijeron  lo  mesmo  que  el  primero ,  casi 
por  los  mesmos  términos.  Así  que  por  los  dichos  des- 
tos  los  prendió  á  todos  cincuenta,  y  allí  luego  les  hi- 
zo cortar,  á  todos  las  manos,  y  enviólos  á  su  ejército, 
amenazando  que  otro  tanto  baria  á  todos  los  espiones 
que  tomase;  y  que  dijesen  á  quien  los  envió  que,  de  día 
y  de  noche,  y  cada  y  cuando  que  viniesen,  verían  quién 
eran  los  españoles.  Grandísimo  pavor  tomaron  los  in- 
dios de  ver  cortadas  las  manos  á  sus  espías ;  cosa  nueva 
para  ellos;  y  creían  que  tenían  los  nuestros  algún  fa- 
miliar que  les  decía  lo  que  ellos  tenían  allá  en  su  pen- 
samiento ;  y  así ,  se  fueron  todos ,  cada  uno  por  do  me- 
jor pudo,  porque  no  les  cortasen  las  suyas,  y  alejaron 
las  vituallas  que  traían  para  la  hueste,  porque  no  se 
aprovechasen  deltas  los  adversarios. 

La  emboada  que  Motecznma  euvió  á  Cortés. 

En  yéndose  las  espías ,  vieron  de  nuestro  real  cómo 
atravesaba  por  un  cerro  grandísima  mucliedumbre  de 
gente,  y  era  la  que  traía  Xicotencatl ;  y  como  era  ya 
casi  noche ,  determinó  Cortés  salir  á  ellos ,  y  no  aguar- 
dallos  que  llegasen ,  porque  del  primer  ímpetu  no  pe- 
gasen fuego ,  como  tenían  pensado,  á  las  chozas ;  ca  si 
k)  hicieran ,  pudiera  ser  no  escapar  español  áe\  fuego  ó 
manos  de  los  enemigos ,  y  aun  también  porque  temie- 
sen mas  las  heridas  viéndolas,  que  sintiéndolas  solamen- 
te. Asi  que  luego  puso  casi  toda  su  gente  en  orden ,  y 
mandó  que  echasen  á  los  caballos  pretales  de  cascabe- 
les, y  fuese  hacia  do  habían  YÍ$to  pasar  los  enemigos. 
Mas  ellos  no  osaron  esperalle ,  con  haber  visto  cortadas 
las  manos  de  los  suyos,  y  con  el  nuevo  ruido  de  los  'cas- 
cabeles. Eos  nuestros  los  aguieron  dos  horas  de  noche 
por  entre  muchas  sembradas  de  centli ,  y  mataron  har- 
tos en  el  alcance,  y  volviéronse  á  su  real  muy  victo- 
riosos. Ya  á  esta  sazón  eran  venidps  al  real  seis  señores 
mejicanos,  personas  muy  principales,  con  hasta  do- 
cientos  hombres  deservicio,  á  traer  á  Cortés  un  presen- 


te ,  en  que  habla  mil  ropas  de  algodón ,  alyípas  piezas 
de  pluma  y  mil  castellanos  de  oro ;  y  á  decirle  de  parte 
deMoteczuma  cómo  él  quería  ser  amigo  del  Empera* 
dor  y  suyo  y  de  los  españoles ,  y  que  viese  cuánto  que* 
ría  de  tributo  cada  un  año,  en  oro,  plata,  perlas,  pie- 
dras ó  esclavos ,  y  ropa  y  cosas  de  lu  que  en  sus  reinos 
había,,  y  que  lo  daría  sin  falta  y  pagaría  siempre,  con 
tanto  que  aquellos  que  allí  estaban  con  él  no  fuesen  á 
Méjico;  y  que  esto  era,  no  tanto  porque  no  entrasen  en 
su  tierra ,  cuanto  porque  ella  era  muy  estéril  y  fragosa; 
y  le  pesaría  que  hombres  tan  valientes  y  honrados  pa* 
desciesen  trabajo  y  necesidad  en  su  señorío,  y  que  él  no 
lo  pudiese  remediar.- Cortés  les  agradesció  su  venida  y 
el  ofrecimiento  para  el  Emperador  y  rey  de  Castilla,  y 
con  ruegos  los  detuvo  que  no  se  partiesen  hasta  ver  el 
fin  de  aquella  guerra,  para  que  llevasen  á  Méjico  la  nue- 
va de  la  victoria  y  matanza  que  él  y  sus  compañeros 
harían  de  aquellos  mortales  enemigos  de  su  señor  Mo^ 
teczuma.  Luego  tuvo  Cortés  unas  calenturas,  por  las 
cuales  no  salía  á  correr  al  campo  ni  á  hacer  talas,  que- 
mas y  otros  daños  á  los  enemigos.  Solamente  proveía 
que  guardasen  su  fuerte  de  algunos  montones  y  trope- 
les de  indios  que  llegaban  á  grítar  y  á  escaramuzar; 
que  tan  ordinario  era  como  las  cerezas  y  comida  que 
cada  dia  traían,  excusándose  siempre  que  los  de  Tlax- 
callan  no  les  daban  enojo,  sino  ciertps  bellacos  otomíes, 
que  no  querían  hacer  lo  que  les  rogaban  ellos;  pero  ni 
las  escaramuzas  ni  la  furia  de  los  indios  era  tanta  como 
al  principio.  Quiso  Cortés  purgarse  con  una  masa  de 
pildoras  que  sacó  de  Cuba ;  partió  cinco  pedazos,  y  tra- 
góselosá  la  hora,  que  de  noche  se  suelen  tomar,  y 
acaesció  que  luego  el  otro  dia ,  antes  que  obrase,  vi- 
nieron tres  muy  grandes  escuadrones  ó  dar  en  el  real, 
ó  porque  sabían  cómo  estaba  malo ,  ó  pensando  que  de 
miedo  no  habían  osado  salinaquelios  días.  Dijéronselo 
á  Cortés,  y  él ,  sin  mirar  que  estaba  purgado ,  cabalgó 
y  salió  con  los  suyos  al  encuentro ,  y  peleó  con  los  ene- 
migos todo  el  dia  hasta  la  tarde.  Retrújolos  un  grandf- ' 
simo  trecho ,  y  tornóse  al  real ,  y  al  otro  dia  purgó  co- 
mo si  entonces  tomara  la  purga.  No  lo  cuento  por  mila- 
gro, sino  por  decir  lo  que  pasó ,  y  que  Cortés  era  muy 
sufridor  de  trabajos  y  males,  y  siempre  el  primero  que 
se  hallaba  á  las  puñadas  con  los  enemigos;  y  no  sola- 
mente era,  que  raro  acontesce,  buen  hombre  por  las 
manos ,  pero  aun  tenia  gran  consejo  en  lo  que  hacia. 
Habiendo  pues  purgado  y  descansado  aquellos  días, 
velaba  de  noche  el  tiempo  que  le  cabía,  como  cualquier 
compañero,  y  como  siempre  acostumbraba;  y  no  era 
peor  por  eso,  ni  menos  amado  de  ios  que  con  él  an- 
daban. 

Cómo  ganó  Cortés  á  Címpancinco ,  ciadad  may  grande. 

Subió  Cortés  una  noche  encima  de  la  torre ,  y  mi- 
rando á  una  parte  y  á  otra^  vio  á  cuatro  leguas  de  allí, 
cabe  unos  peñascos  de  la  sierra  y  entre  un  monte ,  can- 
tidad de  humos ,  y  creyó  estar  mucha  gente  por  allí.  No 
dio  parte  á  nadie;  mandó  que  le  siguiesen  docientoses- 
pañoles  y  algunos  amigos  indios ,  y  los  demás  que  guar- 
dasen el  real,  y  á  tres  ó  cuatro  horas  de  la  noche  cannaó 
hacia  la  sierra  á  tino ,  que  hacia  muy  escuco.  No  hubo 
.  andado  una  legua ,  cuando  dio  de  súbito  í  los  caballos 
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una  manera  de  toroion  que  los  derribaba  en  el  8delo, 
sin  (piase  podieseo  menear.  Gomo  cayó  el  primero,  y 
se  lo  dijesen,  respondió  :  aPuesvuéiTase  su  dueño  con 
éial  real.»  Cayó  luego  otro^  y  dijo  lo  mesmo.  Como  ca- 
yeron tres  ó  cuatro,  comenzaron  los  companeros  á  ciar, 
y  díjéronle  que  mirasequeera  mala  señal  aquella,  y  que 
er»mejor  que  se  volviesen ,  ó  esperar  que  amanesciese 
paro  ver  á  dó,  ó  por  dó  iban.  El  decíales  que  no  mirasen 
en  agüeros,  y  que  Dios,  cuya  causa  trataban ,  era  sobre 
natura ,  y  que  no  dejaría  aquella  jornada ,  ca  se  le  figu- 
raba que  della  se  les  iiabia  de  seguir  mucho  bien  aque- 
lla noche,  y  que  era  el  diablo ,  que  por  lo  estorbar  po- 
nia  delante  aquellos  inconvenientes;  y  diciendo  esto  se 
cayó  el  suyo.  Entonces  hicieron  alto,  y* consultáronlo 
mejor;  y  fué  que  tornasen  aquellos  caballos  caídos  al 
real ,  y  que  los  demás  llevasen  de  diestro ,  y  prosiguie- 
sen su  camino.  Presto  estuvieron  buenos  los  caballos» 
mas  no  se  supo  de  qué  cayeron.  Anduvieron  pues  hasta 
perder  el  tino  de  las  peñas.  Dieron  en  unos  pedregales 
y  barrancos,  que  aína  nunca  salieran  de  allí.  Al  cabo, 
después  de  liaber  pasado  mal  rato,  con  los  cabellos  eri- 
zados de  miedo,  vieron  una  lumbrecilla;  fueron  á  tiento 
báciá  ella ,  y  estaba  en  una  casa ,  do  hallaron  dos  muje- 
res ;  las  cuales ,  y  oíros  dos  hombres  que  acaso  toparon 
luego,  los  guiaron  y  llevaron  á  las  peñas  donde  habían 
visto  los  humos,  yautesque  amaneciese  dieron  en  unos 
higarejos.  Mataron  mucha  gente,  pero  no  los  quemaron 
por  no  ser  sentidos  con  el  fuego,  y  por  no  detenerse;  que 
íe  debían  cómo  estabaií  allí  junto  grandes  poblaciones. 
De  allí  entró  luego  en  Cimpaociuco » un  lugar  de  veinte 
mil  casas ,  según  después  páreselo  por  la  visitación  que 
dellas  hizo  Cortés ;  y  como  estaban  descuidados  de  co- 
>  sa semejante,  y  los  tomaron  de  sobresalto  yautesque 
se  levantasen,  salían  en  carnes  por  las  calles, /i  ver  qué 
era  tan  grandes  llantos.  Murieron  muchos  dellos  al 
principio ;  mas ,  porque  no  hacían  resistencia ,  mandó 
Cortés  que  no  los  matasen ,  ni  tomasen  mujeres  ni  ropa 
ninguna.  Era  tanto  el  miedo  de  les  vecinos,  que  huían  á 
mas  no  poder,  sin  curar  el  padre  del  hijo ,  ni  el  marido 
de  la  mujer  ni  casa  ni  hacienda.  Hiciérooles  señas  de 
paz,  y  que  no  huyesen,  y  dijéronles  que  no  temiesen; 
y  asi^  cesó  la  huida  y  el  mal.  Salido  ya  el  sol  y  pacifi- 
cado el  pueblo ,  se  puso  Cortés  en  un  alto  á  descubrir 
tierra,  y  vio  una  grandísima  población,  que  preguntan- 
do cuya  era ,  le  dijeron  que  Tlaxcallan  con  sus  aldeas. 
Llamó  entonces  á  los  españoles,  y  dijo*:  «Ved  qué  hi- 
ciera al  caso  matar  los  de  aquí ,  liabiendo  tantos  enemi- 
gos allí. »  Y  con  esto ,  sin  hacer  otro  daño  en  el  pueblo, 
ae  salió  fuera  á-una  gentil  fuente  que  teni^;  y  allí  vinie- 
ron los  principales  y  que  gobernaban  el  pueblo,  y  otros 
mas  de  cuatro  mil ,  sin  armas  y  con  mucha  comida.  Ro- 
garon á  Cortésque  no  les  hiciesen  mas  mal,  y  que  le  agra- 
descianel  poco  que  había  hecho,  y  que  querían  servirle» 
obedescerle  y  ser  sus  amigos,  y  no  solamente  guardar  de 
allí  adelante  muy  bien  su  amistad,  mas  trabajar  también 
con  losseñores  de  Tlazcallan  y  con  otros ,  que  hiciesen 
otro  tanto.  El  les  dijo  cómo  era  cierto  que  ellos  habían 
peleado  con  él  muchas  veces,  aunque^entonces  le  traían 
de  comer ;  pero  que  los  perdonaba,  y  recibía  en  su  amis- 
tad y  al  servicio  del  Emperador.  Con  tanto ,  los  dejó ,  y 
se  volvió  á  su  real  muy  alegré  con  tan  buen  suceso,  de  tan 
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mal  principio  come  fué  lo  de  los  caballos,  diciendo:  oNo 
digáis  mal  del  día  hasta  que  sea  pasado ;»  y  llevando  una 
cierta  confianza  que  aquellos  de  Chnpancinco  harían 
con  ios  de  TlaxcaNan  que  dejasen  las  armas  y  fq^sen 
sus  amigos ,  y  por  eso  mandó  que  de  allí  en  adelante 
nadie  hiciese  mal  ni  enojo  á  indio  ninguno ;  y  aun  dijo 
á  los  suyos  que  creía ,  con  ayuda  de  Dios^  que  habían 
acabado  aquel  día  la  guerra  de  aquella  provincia. 

El  deseo  que  algunos  espafioles  tenían  de  dejar  la  guerra. 

Cuando  Cortés  llegó  al  real  tan  alegre  como  dije,  ha- 
lló á  sus  compañeros  algo  despavoridos  por  lo  de  .los 
caballos  que  les  enviara,  pensando  no  le  hubiese  acoa- 
tescido  algún  desastre.  Pero  como  lo  vieron  venir  bue- 
no y  victorioso,  no  cabían  de  placer ;  bien  sea  verdad  que 
muchos  de  la  compañía  andaban  mustios  y  de  mala  ga- 
na, y  que  deseaban  volverse  á  la  costa,  como  ya  se  lo 
tenían  rogi^o  algunos  muchas  veces;  pero  mucho  roas 
quisieran  ir  de  allí  viendo  tan  gran  tierra  muy  poblada, 
muy  cuajada  de  gente,  y  toda  con  muchas  armas  y 
ánimo  de  no  consentirios  en  .ella,  y  hallándose  tan  po- 
cos, tan  dentro  en  ella,  tan  sin  esperanza  de  socorro; 
cosas  ciertamente  para  temer  cualquiera,  y  por  eso  pla- 
ticaban aügunos  eotrellos  mesmos,  que  seria  bueno  y 
necesario  hablar  ú  Cortés ,  y  aun  requerírselo ,  que  no 
pasase  mas  adelante,  sinoque  se  tornase  á  la  Yeracruz, 
de  donde  poca  á  poco  se  ternía  inteligencia  con  los  in- 
dios, y  harían  según  el  tiempo  dijese,  y  podría  llamar 
y  recoger  mas  españoles  y  caballos,  que  eran  los  que 
hacían  la  guerra.  No  curaba  mucho  delio  Cortés,  aun- 
que algunos  se  lo  decían  en  secreto  para  que  proveye- 
se y  remediase  aquello  que  pasaba,  hasta  que,uoa  noche 
saliendo  de  la  torre  donde  posaba,  á  requerir  las  velas, 
oyó  hablar  recio  en  uda  de  las  chozas  que  al  rededor  es- 
taban, y  pásese  á  escuchar  lo  que  hablaban ;  y  era  que 
ciertos  compañeros  decían  :  «Si  el  capitán  quiere  ser 
loco  é  ü*se  donde  lo  maten,  vayase  solo ;  no  le  sigamos.» 
Entonces  llamó  á  dos  amigos  suyos,  como  por  testigos, 
y  díjoles  que  mirasen  lo  que  estaban  aquellos  hablando ; 
que  quien  lo  osaba  decir ,  lo  osaría  hacer ;  y  asimesmo 
oyó  decir  á  otros  por  ios  corrafes  y  corrillos,  que  había 
de  ser  lo  de  Pedro  Carbonerote,  que  por  entrar  £  tierra 
de  moros  á  hacer  salto,  se  había  quedado  allá  muerto 
con  todos  los  que  con  él  fueron ;  por  eso ,  que  no  le  si- 
guiesen, sino  que  volviesen  con  tiempo.  Mucho  sentía  ' 
Cortés  pir  estas  cosas,  y  quisiera  reprehender  y  aun 
castigar  á  los  que  las  trataban ;  pero  viendo  que  no  es- 
taba en  tiempo,  acordó  de  llevarlos  por  bien,  y  habló- 
les ¿  todos  juntos  de  Ja  manera  siguiente  : 

Oración  de  Cortés  i  los  soldados. 

a  Señores  y  amigos:  Yo  os  escogí  por  mis  compañe- 
ros, y  vosotros  á  mí  por  vuestro  capitán,  y  todo  para  en 
servicio  de  Dios  y  acrescentamiento  de  su  santa  fe,  y 
para  servir  también  á  nuestro  rey,  y  aun  pensando  ha- 
cer de  nuestro  provecho.  Yo,  como  habéis  visto,  no 
os.  he  faltado  ni  enojado,  ni  por  cierto  vosotros  á  mí 
hasta  aquí;  mas  empero  agora  siento  flaqueza  en  algu- 
nos, y  poca  gana  de. acabar  la  guerra  que  traemos  en- 
tre manos;  y  si  á  Dios  place,' acabada  es  ya,  alo  menos 
entendido  hasta  dó  puede  llegar  el  daño  que  nos  pue- 
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de  hacer*  Vü  bien  que  dellaconeiguirémGs,  en  parte  lo 
habéis  visto ,.  aunque  lo  que  tenéis  de  ver  y  haber  es 
sin  comparación  iñucho  mas,  y  excede  su  grandeza  á 
nyeetro  pensamiento  y  palabras.  No  temáis,  mis  conn 
pañeros,  de  ir  y  estar  comigo,  pues  ni  españoles  jamás 
temieron  en  estas  nuevas  tierras,  que  por  su  propría  vii^ 
tud,  esfuerzo  é  industria  han  conquistado  y  descur- 
bierto,  ni  tal  concepto  de, vosotros  tengo.. Nunea  Dios 
quiera  que  ni  yo  piense,  ni  nadie  diga  que  miedo  caiga 
en  mis  españoles,  ni  desobediencia  á  su  capitán.  No 
hay  volver  la  cara  al  enemigo,  que  no  parezca  huida» 
no  hay  huida,  ó  si  la  queréis  colorar,  retirada,  que  no 
causea  quien  la  hace  infinitos  males:  vergüenza,  ham** 
.  bre,  pérdida  de  amigos,  de  hacienda  y  armas,  y  la  muer- 
te., que  es  ]o  peor,  aunque  no  lo  postrero,  porque  para 
siempre  queda  la  infamia.  Si  dejamos  esta  tierra ,  esta 
guerra,  este  camino  comenzado,  y  nos  tomamos,  qpmo 
alguno  desea,  ¿hemos por  venturado  esftar  jugando, 
ociosos  y  perdidos?  No  por  cierto,  diréis ;  que  nuestra 
nación  española  no  es  de  esa  condición  cuando  hay  guer- 
ra y  va  la  honra.  Pues  ¿adonde  irá  el  buey  que  no  a|fe? 
¿Pensáis  quizá  -que  habéis  de  hallar  en  otra  parte  me- 
nos gente,  peor  armada,  no  tan  lejos  de  mar?  Yo  os 
certifico  que  andáis  buscando  cinco  pies  al  gato,  y  que 
no  vamos  á  cabo  ninguno,  que  no  hallemos  tres  leguas 
de  mal  camino,  como  dicen ,  peor  mucho  que  este  que 
llevamos ;  porque,  á  Dios  gracias,  nunci^después  que  en 
esta  tierra  entramos  nos  ha  faltado  el  comer,  ni  ami- 
gos ni  dineros  ni  honra ;  que  ya  veis  que  os  tienen  por 
mas  que  hombres  los  de  aquí,  y  por  inmortales,  y  aun 
po/  dioses,  si  decirse  puede,  pues  siendo  ellos  tantos, 
que  ellos  mesmos  no  se  pueden  contar ,  y  tan  armados 
como  vosotros  decis,  no  han  podido  matar  siquiera  uno 
de  nosotros ;  y  en  cuanto  á  las  armas,  ¿qué  mayor  bien 
queréis  dellas  que  no  traer  yerba,  como  los  de  Carta- 
gena, Veragua,  los  caribes,  yotresque  han  muerto  con 
ella  muy  muchos  españoles  rabiando?  Pues  aun  por 
solo  esto,  no  debritfdes  buscar  otros  con  quien  guer- 
rear. La  mar  aparte  está,  yo  lo  confieso,  y  ningún  es- 
pañol hasta  nosotros  se  alejó  della  tanto  en  Indias; 
porqye  la  dejamos  atrás  cincuenta  leguas ;  pero  tam- 
poco ninguno  ha  hecho  ni  merescido  tanto  como  voso- 
tros. Hasta  Méjico,  donde  reside  Moteczuma,  de  quien 
tantas  riquezas  y  mensajerías  habéis  oido,  no  hay  mas 
de  veinte  leguas;  lo  mas,  andado  está,  como  veis,  para 
llegar  allá.  Si  llegamos,  como  espero  en  Dios  nuestro 
Señor,  no  solo  ganaremos  para  nuestro  emperador  y 
rey  natural  rica  tierra,  grandes  reinos,  infinitos  vasa- 
llos, mas  aun  también  para  nosotros  propios  muchas  ri- 
quezas, oro,  plata,  piedras,  perlas  y  otros  haberes;  y  sm 
esto,  la  mayor  honra  y  prez  que  hasta  nuestros  tiempos, 
no  digo  nuestra  nascion,  mas  tíinguna  otra  ganó ;  por- 
que cuanto  mayor  rey  es  este  tras  que  andamos,  cuan- 
to mas  ancha  tierra,  cuanto  mas  enemigos,  tanto  es 
mas  gloria  nuestra,  y  ¿no  habéis  oido  decir  que  cuanto 
mas  moros,  mas  ganancia?  Allende  de  todo  esto,  somos 
obligados  á  ensalzar  y  ensanchar  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, como  comenzamos  y  como  buenos  cristianos, 
desarraigando  la  idolatría,  blasfemia  tan  grande  de 
nuestro  Dios;  quitando  los  sacrificios  y  comida  de  car- 
ne de  hombres/ tan  contra  natura  y  tan  usada^  y  ezcu- 


sando  otros  pecados,  que  por  su  torpedad  no  loe  i 
bro.  Así  que  pues,  ni  temáis  ni  dubdeis  de  la  Vitoria:  qam 
lo  mas  hecho  está  ya.  Vencistes  los  de  Tabasco  y  ciento  y 
cincuenta  mil  el  otro  día  de  aquestos  deTlaxcidlui,qu8 
tieiren  fama  de  descarrilla-leones;  venceréis  también, 
con  ayuda  de  Dios  y  con  vuestro  esfuerzo,  los  que  de»- 
tos  mas  quedan,  que  no  pueden  ser  muchos,  y  los  de 
Culúa,  que  no  son  mejores ,  si  no  desmayáis  y  si  me  se- 
guís. 9  Todos  quedaron  contentos  del  razonamiento  de 
Cortés.  Los  que  flaqu^ban,  esforzaron ;  los  esforzados 
cobraron  doblado  ánimo ;  los  que  algún  mal  le  quenaUy 
comenzaron  á  honrarlo ;  y  en  conclusión,  él  fué  de  allí 
adelante  muy  amado  de  todos  aquellos  españoles  de  su 
compañía.  No  fué  poco  necesario  tantas  palabras  en  es- 
te caso;  porque,  según  algunos  andaban  ganosos  de  dar 
la  vuelta,  movieran  un  motin  que  le  forzara  tornará  la 
mar;  y  ífuera  tanto  como  nada  cuanto  hablan  hecho 
hasta  entonces. 

Cómo  vino  Xicotencatt  por  embajador  de  Tlaxeallanal  real 
de  Cortés. 

No  habían  bien  acabado  de  despartirse  platicando  so- 
bre lo  arriba  tratado,  que  entró  por  el  real  Xicotencaü, 
capitán  general  de  aquella  guerra,  con  cincuenta  perso^ 
ñas  principales  y  honradas  que  le  acompañaban.  Lle- 
gó á  Cortés,  y  saludáronse  cada  uno  á  fuer  de  su  tier- 
ra ;  y  sentados,  le  dijo  cómo  venia  de  su  parte  y  de  la 
de  Maxizca,  que  es  el  otro  señor  mas  principal  de  toda 
aquella  provincia,  y  de  otros  muchos  que  nombró,  y  eb 
fin,  por  toda  la  república  deTlaxcallan,  á  rogarle  los 
admitiese  á  su  amistad,  y  á  darse  á  su  rey,  y  á  que  les  . 
perdonase  por  haber  tomado  armas  y  peleado  contra 
él  y  sus  compañeros,  no  sabiendo  quién  fuesen  ni  qué* 
buscasen  en  sus  tierras;  y  que  si  le  habían  defendido  la 
entrada ,  era  como  á  extranjeros  y  hombres  de  otra 
facion  muy  diferente  de  la  suya,  y  tal,  que  jamás  vieron 
su  igual ;  y  temiendo  no  fuesen  de  Moteczuma,  antiguo 
y  perpetuo  enemigo  suyo,  pues  venían  con  él  sus  cría* 
dos  y  vasallos;  ó  fuesen  personas  que  quisiesen  enojarlos 
y  usurparles  su  libertad,  que  de  tiempo  inmemorial  te- 
nían y  guardaban ;  y  que  por  conservarla,  como  habían 
hecho  todos  sus  antepasados,  tenían  derramada  mucha 
sangre,  perdida  mucha  gente  y  hacienda,  y  padecido 
muchos  males  y  desventaras ,  en  especial  desnudez, 
porque  como  aquella  su  tierra  era  fría ,  no  Hevaba  al- 
godón; y  así,  les  era  forzado  andarse  como  nacieron,  ó 
vestir  de  hojas  de  metí ;  y  asimesmo  no  comían  sal,  co- 
sa sin  la  cual  ningún  manjar  tiene  gusto  ni  buen  sabor, 
como  allí  no  se  hacía;  y  que  de  estas  dos  cosas,  sal  y 
algodón,  tan  necesarías  á  la  vida  humana,  carecían,  y 
ias  tenían  Moteczuma  y  otros  enemigos  suyos,  de  que 
estaban  cercados;  y  como  no  alcanzaban  oro  ni  piedras, 
ni  las  otras  cosas  preciadas  á  que  trocarlas,  tenían  ne- 
cesidad muchas  veces  de  venderse  para  comprarlas. 
Las  cuales  faltas  no  temían  si  quisiesen  ser  sujetos  y 
vasallos  de  Moteczuma;  pero  que  antes  morirían  todos 
que  cometer  tal  deshonra  y  maldad,  pues  eran  tan  bue- 
nos para  defenderse  de  su  poderío,  como  habían  sido 
sus  padres  y  abuelos  defendiéndose  del  suyo  y  de  stl 
abuelo,  que  fueron  tan  gandes  señores  como  él,  y  los 
que  sojuzgaron  y  tiranizarofrtoda  la  tierra;  y  que  tam- 
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bÍMi  agora  quisieran  defenderse  de  toe  españoles,  mas 
que  no  podían,  aunque  habían  probado  y  echado  todas 
aus  fuerzas  y  gente,  asf  de  noche  como  de  dia,  y  halla- 
banlos  fuertes  é  invencibles ,  y  ninguna  dicha  contra 
elJoa.  Por  tanto,  pues  que  su  suerte  era  tal ,  querían 
antes  estar  sujetos  á  ellos  que  á  otro  nuguno;  porque, 
tegnn  les  decían  los  de  Cempoallan,  eran  buenos,  pode- 
rosos, y  no  venían  á  mal  hacer;  y  según  ellos  habían 
conocido,  en  la  guerra  y  batallas  eran  valentísimos  y 
venturosos.  Por  las  cuales  dos  razones  confiaban  dellos 
que  su  libertad  sería  menos  quebrada,  sus  personas, 
aus  mujeres  mas  miradas,  y  no  destruidas  sus  casas  ni 
labranzas ;  y  si  alguno  los  quisiese  ofender,  defendidos. 
Al  cabo,  en  fin,  de  todo,  le  rogó  mucho,  y  aun  con  los  ojos 
arrasados,  que.mirase  cómo  nunca  jamás  Tlaxcallan  re- 
conoció rey  ni  tuvo  señor,  ni  entró  hombre  nacido  en 
ella  á  mandar,  sino  el  que  le  llamaban  y  rogaban.  No  se 
podría  decir  cuánto  se  holgó  Cortés  con  tal  embajador 
y  embajada;  porque,  allende  de  tanta  honra  como  venir 
á  su  tienda  tan  gran  capitán  y  señor  á  humillarse,  era 
grandísimo  negocio  para  su  demanda,  tener  amiga  y  su- 
jeta aquella  ciudad  y  provincia,  y  haber  acabado  la  guer- 
ra á  mucho  contentamiento  de  los  suyos,  y  con  gran  fa- 
ma y  reputación  para  con  los  indios.  Asi  que  le  respon- 
dió alegre  y  graciosamente,  aunque  cargándole  la  cul- 
pa del  daño  que  había  recebído  su  tiprra  y  ejército,  por 
no  lo  querer  escuchar  ni  dejar  entrar  en  paz ,  como  se 
lo  rogaba  y  requería  con  los  mensajeros  de  Gempoallan, 
que  les  envió  de  Zaclotan ;  pero  que  él  les  perdonaba 
dos  caballos  que  le  mataron,  el  saltear  que  hicieron,  las 
mentiras  que  le  dijeron ,  peleando  ellos  y  echando  la  cul- 
pa á  otros ;  el  haberle  llamado  á  su  pueblo  para  matarle 
en  el  camino  sobre  seguro  y  en  celada ,  y  no  desafián- 
dole  primero,  de  valientes  hombres  como  eran.  Recibió 
el  ofrecimiento  que  le  hizo  al  servicio  y  sujeción  del 
Emperador,  y  despidióle  con  que  presto  sería  con  él  en 
Tlaxcallan,  y  que  no  iba  luego  por  amor  de  aquellos 
criados  de  Moteczuma. 

El  recibimiento  y  serricio  que  hieieroD  en  Tlaiullan 
i  los  nuestros. 

Mucho  peáó  en  grande  manera  á  los  embajadores 
mejicanos  la  venida  deXicotencatl  al  real  de  los  españo- 
les, y  el  ofrecimiento  que  á  Cortés  hizo  para  su  rey  de 
'  las  personas,  pueblo  y  hacienda.  E  dijéronle  que  no 
creyese  nada  de  aquello,  ni  se  confiase  en  palabras;  que 
todo  era  fingido,  mentilra  y  traición,  para  cogerio  en  la 
dudad  á  puerta  cerrada  y  á  su  salvo.  Cortés  les  decía 
que  aunque  todo  aquello  fuese  verdad,  determinaba  ir 
allá ,  porque  menos  los  temia  en  poblado  que  en  el  cam- 
po. Ellos,  como  vieron  esta  respuesta  y  determinación, 
rogáronle  que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  Mé- 
jico á  decir  á  Moteczuma  lo  que  pasaba,  y  la  respuesta 
de  su  príncípal  recado,  que  dentro  de  seis  días  tornaría 
sin  falta  ninguna ;  y  que  basta  tanto  no  se  partiese  del 
real.  El  se  la  dio,  y  esperó  allí  á  ver  qué  Irairla  de  nue- 
vo, y  porque  á  la  verdad ,  no  se  osaba  fiar  de  aquellos 
sin  mayor  certinidad.  En  este  medio  tiempo  iban  y  ve- 
nían al  real  muchos  de  Tlaxcallan,  unos  con  gallipavos, 
otros  con  pan,  cuál  con  cerezas ,  cuál  con  ají ,  y  todos 
lo  daban  de  balde  y  con  alegre  semblante»  rogando  que 
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ae  fuesen  con  ellos  á  sus  casas.  Vino  pues  el  mejicano, 
como  prometió,  al  sezto.dia,  y  trajo  á  Cortés  diez  pie- 
zas é  joyas  de  oro  muy  bien  labradas  y  rícas,  y  mil  y 
quinientas  ropas  de  algodón,  hechas  á  mil  maravillas,  é 
muy  mejores  que  las  otras  mil  prímeras.  Y  rogóle  muy 
ahincadamente  de  parte  de  Moteczuma  que  no  se  pusie- 
se en  aquel  peligro,  confiándose  de  aquellos  de  Tlaxca- 
llan, que  eran  pobres,  y  le  robarían  lo  que  éHe  había 
enviado,  y  le  matarían  por  solo  saber  que  trataba  con 
él.  Vúlieron  asimismo  todas  las  cabeceras  y  señores  de 
Tlaxcallan  á  rogaríe  les  hiciese  tanto  placer  de  irse  con 
ellos  á  la  ciudad ,  donde  sería  servido,  proveído  y  apo- 
sentado; ca  era  vergüenza  suya  que  taj^s  personas  es- 
tuviesen en  tan  ruines  chozas;  y  que  si  no  se  fiaba  de- 
llos, que  viese  cualquiera  otra  segurídad  ó  rehenes ,  y 
dárselas  hian ;  pero  que  le  prometían  é  juraban  que  po- 
día iryestarsegurfsímamente'en  su  pueblo,  porque  no 
quebrantarían  su  juramento,  ni  faltarían  la  fe  de  la  re- 
pública, ni  la  palabrada  tantos  señores  y  capitanes,  por 
todo  el  mundo.  Así  que,  viendo  Cortés  tanta  voluntad 
en  aquellos  caballeros  y  nuevos  amigos,  y  que  los  de 
Cempoallan,  de  quien  tenia  muy  buen  crédito,  le  impor- 
tunaban y  aseguraban  que  fuese,  hizo  cargar  su  farda- 
je á  los  bastiges^  y  llevar  la  artillería,  y  partióse  para 
Tlaxcallan,  que  estaba  á  seis  leguas,  con  tanta  orden  y 
recado  como  para  una  batalla.  Dejó  en  la  torre  y  real , 
y  donde  había  vencido,  cruces  y  mojones' de  piedra. 
Salió  tanta  gente  á  rescebirle  al  camino  y  por  las  calles, 
que  no  cabían  de  pies.  Entró  en  Tlaxcallan  á  i8  de  se- 
tiembre; aposentóse  en  el  templo  mayor,  que  tenía  mu- 
chos y  buenos  aposentos  para  todos  los  españoles,  y  pu- 
so en  otros  á  los  indios  amigos  que  iban  con  él;  puso 
también  ciertos  limites  y  señales  para  hasta  do  saliesen 
los  de  su  compañía,  y  no  pasasen  de  allí,  so  graves  pe- 
nas, y  mandó  que  no  tomasen  sino  lo  que  les  diesen ;  lo 
cual  muy  bien  cumplieron,  porque  aun  para  ir  á  un 
arroyo,  tiro  de  piedra  del  templo,  le  pedían  licencia. 
Mil  placeres  hacían  aquellos  señores  á  los  españoles,  y 
mucha  cortesía  á  Cortés,  y  les  proveían  de  cuanto  me- 
nester habían  para  su  comida ;  y  muchos  les  dieron  sus 
hijas  en  señal  de  verdadera  amistad,  y  porque  nascie- 
sen  hombres  esforzados  de  tan  valientes  varones,  y  les 
quedase  casta  para  la  guerra;  ó  quizá  se  las  daban  por 
ser  su  costumbre  ó  por  complacellos.  Parescióles  bien 
á  los  nuestros  aquel  lugar  y  la  conversación  de  la  gen- 
te, y  holgáronse  allí  veinte  días,  en  los  cuales  procura- 
ron saber  particularidades  de  la  república  y  secretos 
de  la  tierra,  y  tomaron  la  mejor  información  y  noticia 
que  pudieron  del  hecho  de  Moteczuma. 

De  Tlaicallan. 

Tlaxcallan  quiere  decir  pan  cocido  ó  casado  pan;  ca 
se  coge  allí  mascentlí  que  por  los  alrededores.  De  la 
ciudad  se  nombra  la  provincia ,  ó  al  revés.  Dicen  que 
primero  se  nombró  TezcaUan,  que  quiere  decircasa  de 
barranco  :  es  grandísimo  pueblo ;  está  á  orillas  de  un 
río  que  nasce  en  Atlancat<^c  yque  riega  mucha  parte 
de  aquella  provincia,  ydespoés  entra  en  el  mar  del  Sur 
por  Zacatulian.  Tiene  cuatro  barrios ,  que  se  llaman 
Tepeticpac,  Ocotelulco,  Tizatian,  Quiyahuiztlan.  El 
primero  está  en  un  ctrroalto,  y  léj<^  del  río  mas  de 
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media  legua ;  y  porque  está  en  sierra  se  dice  Tepetío- 
pac ,  que  es  Somosierra;  e)  «ual  fué  la  primera  pobla- 
ción que  alli  bobo,  y  fué  en  alto  á  causa  de  las  guer- 
ras. El  otro  está  aquella  ladera  abajo  hasta  el  rio ;  y 
porque  allí  había  pinos  cuando  se  pobló ,  lo  llamaron 
Ocotelulco,  que  es  pinar.  Era  la  mejor ,  y  mas  poblada 
parte  deja  ciudad ;  en  donde  estaba  la  plaza  mayor,  en 
que  hacían  su  mercado,  que  llaman  tianquiztli ,  y  do 
tiene  sus  casas  Haxixcacin.  El  río  arriba  ea  lo  llano  esta- 
ba otra  puebla,  que  dicen  Tizatlan  por  haber  allí  mucho 
yeso ,  en  la  cual  residía  Xícotencatl ,  capitán  general  de 
la  república.  El  otro  barrio  está  también  en  llano  mas 
río  abajo ;  que  por  ser  aguazal  se  dijo  Quiyahuiztlan. 
Despuésque  españoles  la  tienen^  se  ha  desvuelto  casi  toda 
y  hecho  de  nuevo,  y  con  muy  mejores  calles,  y  casas  de 
piedra ,  y  en  Uano  á  par  del  rio.  Es  república  como  Ve- 
necia,  que  gobiernan  los  noíbles  y  ricos.  Mas  no  liay  uno 
solo  que  mande,  porque  huyen  dello  como  de  tiranía. 
En  la  gueira  hay,  según  arriba  dije,  cuatro  capitanes  ó 
coroneles,  uno  por  cada  barrio  de  aquell(«  cuatro ;  de 
los  cuales  sacan  el  general.  Otros  señores  hay  que  tam- 
bién son  capitanes,  pero  de  menor  cuantía.  En  la  guer- 
ra el  pendón  va  detrás.  Acabada  'la  batalla  ó  alcance, 
bíncanle  donde  todo  los  vean.  Al  que  no  se  recoge,  pe- 
nante. Tienen  dos  isaetas,  como  reliquias  de  los  prime- 
ros fundadores ,  que  llevan  á  la  guerra  dos  principales 
capitanes ,  valientes  soldados ,  en  las  cuales  agüeran  la 
vi<^or¡a  ó  la  pérdida ;  ca  tiran  una  dellas  á  los  enemigos 
que  primero  topan.  Si  mata  ó  íiere,  es  señal  que  vence- 
rán,  y  si  no,  que  perderán.  Asi  lo  decían  ellos;  y  por 
ninguna  manera  dejan  de  cobraría.  Tiene  esta  provin- 
cia veinte  y  ocho  lugares,  en  que  hay  ciento  y  cincuenta 
mil  vecinos.  Son  bien  dispuestos ,  muy  guerreros ,  que 
n«  tienen  par.  Son  pobres,que  no  tienen  x>tra  riqueza  ni 
granjeria  sinocentlí ,  que  es  su  pan ;  del  cual,  allende 
de  lo  que  comen ,  sacan  para  vestidos  y  tributos  y  para 
las  otras  necesidades  de  la  vida.  Tienen  muchos  cabos 
para  mercados ;  pero  el  mayor,  y  que  muchas  veces  en 
semana  se  hace,  y  en  la  plaza  de  Ocotelulco ,  es  tal, 
que  se  llegan  en  él  treinta  mil  personas  y  mas  en  un  dia 
á  vender  y  comprar,  ó  por  mejor  decir,  á  trocar ;  que  no 
saben  qué  cosa  es  moneda  batida  de  metal  ninguno. 
Véndese  en  él,  como  acá,  lo  que  han  menester  para  ves- 
tir, calzar,  comer,  beber  y  fabricar.  Hay  toda  manera 
de  buena  policía  en  él ;  porque  hay  plateros ,  plumaje- 
ros,  barberos  y  baños;  y  olleros,  que  hacen  vasos  muy 
buenos,  y  es  tan  buena  loza  y  barro  como  lo  hay  en 
&8paña.  Es  la  tierra  muy  grasa  para  pan ,  para  frutas 
y  de  paatos;  ca  en  los  pinares  nasce  tanta  y  tal  yerba, 
que  ya  los  nuestros  apascientan  en  ellos  su  ganado  y 
herbajan  sus  ovejas;  lo  que  acá  no  pueden.  A  dos  le- 
goae  de  la  dudad  está  una  sierra  redonda ,  que  tiene  de 
subida  otras  dos,  y  de  cerco  quince.  Suele  cuspar  en 
ella  la  nieve.Llámase  agora  de  San  Bartolomé ,  y  antes 
de  Matlalcuejé,  que  era  su  diosa  del  agua.  También  te- 
nían dios  del  vino,  que  llamaban  Ometochtli,  por  sos 
muchas  borracheras  á  su  usanza.  El  ídolo  mayor ,  y 
Dios  principal  soyo ,  es  Gomaxle ,  ó  por  otro  nombre 
Mixcouatlh;  cuyo  templo  estaba  en  *el  barrio  Ocote- 
lolco ;  en  el  cual  sacrificaban  año  había  ocliocientos  y 
mas  hombres.  Hablan  tn  TIucallan  tres  lenguas,  iiahtt- 


tatlh,  que  es  la  cortesana ;  y  la  mayor  de  toda  tierra  de 
Méjico ;  la  otra  es  de  otomiz ,  y  esta  mas  se  usa  fuera 
que  dentro  de  la  ciudad,  ün  solo  barrio  hay  que  habla 
pmomei ,  y  es  grosera.  Habia  cárcel  pública ,  donde 
estaban  los  malhechores  con  prisiones.  Castigaban  lo 
que  tenían  por  pecado.  Avino  entonces  que  un  vecino 
hurtó  á  un  español  un  poco  de  oro.  Cortés  lo  dijo  á  Ma- 
xixca;  el  cual  hizo  su  información  y  pesquisa  con  tanta 
diligencia,  que  le  fueron  á  hallar  á  CholoUa,  que  es  otra 
ciudad  cinco  leguas  de  allí ,  y  le  trajeron  preso  y  lo  en- 
tregaron con  el  mesmo  oro,  para  que  Cortés  hiciese 
justicia  del  como  en  España.  Pero  éi  no  quiso ,  sino 
agradescióles  la  diligencia.  Y  ellos  con  pregón  público 
que  manifestaba  su  delito  le  pasaron  por  ciertas  calles, 
y  en  el  mercado,  en  uno  como  teatro ,  lo  descocotaron 
con  una  porra ;  de  que  no  poco  se  maravillaron  los  es- 
pañoles. • 

La  respaesta  qae  dieron  i  Cortés  los  de  TIucallan  sobre  dejar 
sos  ídolos. 

Viendo  pues  que  guardaban  justicia  y  vivían  en  reli- 
gión, aunque  diabólica,  siempre  que  Cortés  les  hablaba^ 
les  predicaba  con  los  farautes ,  rogándoles  que  dejasen 
los  ídolos  y  aquella  cruel  vanidad  que  tenían  matando  y 
comiendo  hombres  sacrificados,  pues  ninguno  de  todos 
ellos  quería  ser  muerto  así  ni  comido,  por  mas  religio- 
so ni  santo  que  fuese ;  y  que  tomasen  y  creyesen  el 
verdadero  Dios  de  cristianos  que  los  españoles  adora- 
ban ;  que  era  el  criador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  el  que 
llovía  y  criaba  todas  las  cosas  que  la  tierra  produce^ 
para  solo  el  uso  y  provecho  de  los  mortales.  Unos  les 
respondían  que  de  grado  lo  hicieran,  siquiera  por 
complaceríe ,  sino  que  temían  ser  apedreados  del  pue- 
blo. Otros,  que  era  recio  descreer  lo  que  ellos  y  sus  an- 
tepasados tantos  siglos  habían  creido,  y  sería  conde-> 
narlos  á  todos  y  á  sí  mismos.  Cttros,  que  podria  serque 
andando  el  tiempo,  la  baria n,  viendo  la  manera  de  su 
religión ,  entendiendo  bien  las  razones  para  que  debían 
hacerse  cristianos,  y  conosciendo  mejor  y  por  entero 
el  vivir  de  los  españoles ,  las  leyes ,  las  costumbres  y  las 
condiciones ;  porque  cuanto  á  la  guerra,  ya  tenían  co- 
noscido  que  eran  invencibles  hombres ,  y  que  su  dios 
les  ayudaba  bien.  Cortés  á  esto  les  prometió  que  presto 
les  daria  quien  les  enseñase  y  dotrínase,  y  entonces  ve- 
rían la  mejoría ,  y  el  grandísimo  fruto  y  gozo  que  sen- 
tirían si  tomasen  su  consejo,  que  como  amigo  les  daba ; 
y  pues  al  presente  no  podía  hacerlo,  por  la  prisa  de  lle- 
gará Méjico,  que  tuviesen  por  bueno  que  en  aquel  tem- 
plo donde  tenia  su  aposento ,  hiciese  iglesia  para  en 
que  él  y  suyos  orasen,  é  hiciesen  sus  devociones  y  sa- 
crificio ,  y  que  podían  también  ellos  venir  á  verío.  Dié- 
ronle  la  Ucencia ,  y  aun  vinieron  muchos  á  oír  la  misa 
que  se  decía  cada  dia  de  los  que  alli  estuvo ,  y  á  ver  las 
cruces  y  otras  imagines  que  se  pusieron  allí  y  en  otros 
templos  y  torres.  Hubo  asimesmo  algunos  que  A  vi- 
nieron á  vivir  «on  los  españoles,  y  todos  los  de  Tlazcallan 
les  mostraban  amistad;  pero  el  que  mas  de  veras  y  como 
señor  se  mostró  ser  amigo,  fué  Mazixca ,  que  no  se  par- 
tía de  Cortés,  ni  se  hartaba  de  ver  ni  oír  á  los  españoles. 
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CONQUISTA 
La  «Beiiüitid  entre  nejlcaoos  y  tfasealteeas. 
Gonoscieodo  pues  cuan  de  buena  gana  hablaban  y 
conYersaban,  les  preguntaron  por  Hotecznma,  j  cuan 
gran  rico  y  señor  era.  Ellos  lo  encarescieron  grande- 
mente y  como  hombres  que  lo  habían  probado,  y  que, 
seguñ  afirmaban,  había  noventa  ó  cien  años  que  te- 
nían guerra  con  él  y  con  su  padre  Axaxaca  y  con  otros 
sus  tíos  y  abuelo ;  y  decían  que  el  oro  y  plata  y  las  otras 
riquezas  y  tesoros  que  aquel  rey  tenía  eran  mas  que 
ellos  podían  decir,  según  todos  contaban.  El  señorío 
que  tenia  era  de  toda  la  tierra  que  ellos  sabían.  La 
gepte  innumerable,  ca  juntaban  docíentos  y  trecien- 
tos mil  hombres  para  una  batalla;  y  si  quisiese,  que 
juntaría  doblados;  y  que  deso  eran^ ellos  buenos  tes- 
tigos, por  haber  muchas  veces  peleado  con  ellos.  En- 
grandescian  tanto  las  cosas  de  Moteczuma ,  especial- 
mente Mazixcacin ,  que  deseaba  que  no  se  metiesen 
en  peligro  entre  los  de  Culúa,  que  no  acababan ,  y  que 
muchos  españoles  sospechaban  mal.  Cortés  les  dijo 
que  estaba  determinado,  con  todo  aquello  que  oía,  de 
llegar  á  Méjico  á  ver  á  Moteczuma;  por  tanto,  que  vie- 
sen lo  que  mandaban  que  negociase  con  el  de  su  parte 
y  provecho ,  que  lo  haría,  como  les  era  en  obligación, 
porque  tenia  por  cierto  que  Moteczuma  baria,  por  él 
lo  que  le  rogase.  Ellos  le  rogaron  por  licencia  para  sa- 
car algodón  y  sal ,  que  había  que  no  la  comían  á  dere- 
chas aquellos  años  que  las  guerras  duraran,  sino  era 
alguno  dellos,  que  ó  la  compraba  á  escondidas  ó  de  al- 
gunos vecinos  amigos,  á  peso  de  oro ;  porque  Moteczu- 
ma mataba  al  que  la  vendía  y  sacaba  fuera  de  sus  reinos 
para  se  la  vender  á  ellos.  Preguntando  qué  fuese  la  cau- 
sa de  aquellas  guerras  y  ruin  vecindad  que  Moteczuma 
les  hacia ,  dijeron  que  enemistades  viejas  y  amor  de  la 
libertad  yexencion.  Mas,6egun  los  embajadores  afirma- 
ban,  y  á  lo  que  después  Moteczuma  dijo ,  y  otros  mu- 
chos en  Méjico,  no  era  ansí,  sino  por  otras  razones 
muy  diversas,  si  ya  no  decimos  que  cada  uno  alegaba 
de  su  derecho ,  justificando  su  partido ;  y  eran  las  razo- 
nes, porque  los  mancebos  mejicanos  y  de  Culúa  ejer- 
citasen las  personas  en  la  guerra  allí  cerca,  sin  ir  le- 
jos á  Panuco  y  Tecoantepec,  que  eran  fronteras  muy 
aparte;  y  también  por  tener  allí  siempre  gente  que  sa- 
crificar á  sus  dioses,  tontada  en  guerra;  y  así,  para  ha- 
cer fiesta  y  sacrífício  enviaba  luego  á  Tlazcallan  ejér- 
cito á  cativar  hombres  cuantos  había  menester  para 
aquel  año ;  que  averiguado  está  que  si  Moteczuma  qui- 
siera, en  un  día  los  sujetara  y  matara  todos ,  haciendo 
la  guerra  de  veras ;  pero  (íomo  no  quería  sino  cazar  hom- 
bres para  sus  dioses  y  bocas ,  no  enviaba  sobre  ellos 
sino  pocos ;  y  asf ,  algunas  veces  los  vencían  los  de  Tlaz- 
callan. Gran  placer  tomaba  Cortés  en  ver  la  discordia, 
las  guerras  y  contradicción  tan  grande  entre  aquellos 
sus  nuevos  amigos  y  Moteczuma,  que  era  muy  á  su  pro- 
pósito, creyendo  por  aquella  vía  sojuzgar  mas  ainaá 
todos;  y  así ,  trataba  con  los  unos  y  con  los  otros  en  se- 
creto, por  llevar  el  negocio  bien  de  faíz.  A  todas  estas 
cosas  estaban  muchos  de  Huexocinco  que  habían  sido' 
en  la  guerra  contra  los  nuestros.  Iban  y  venían  á  su  ciu- 
dad, que  aslmesmo  es  república ,  á  la  manera  de  Tlaz- 
callan ,  y  tan  amiga  y  unida  con  ella ,  que  son  una  mis- 
ma cosa  para  contra  Moteczuma,  que  los  tenía  opresos 


DE  MÉUGO. 


185 


también ,  y  para  Jas  camecerías  de  sus  templos  de  Mé- 
jico ;  y  díéronse  á  Cortés  para  el  servicio  y  vasallaje  del 
Emperador. 

El  solemne  rescibimiento  qne  hicieron  i  los  españoles 
en  Chololla. 

Los  embajadores  de  Moteczuma  dijeron  á  Cortés  que 
pues  todavía  determinaba  ir  á  Méjico ,  que  se  fuese  pdr 
Chololla ,  cinco  leguas  de  Tlazcallan ;  que  eran  lo^de 
aquella  ciudad  amigos  suyos,  y  alii  esperaría  mejor  la 
resolución  de  la  voluntad  del  señor,  si  era  que  entrase 
en  Méjico  ó  no ;  lo  cual  decían  por  sacaríe  dé  allí  ,*que 
certísimamente  pesaba  mucho  á  Moteczuma  ver  la  paz 
y  amistad  tan  grande  entre  tlaxcaltecas  y  españoles,  te- 
miendo que  de  allí  había  de  resurtir  cualque  mal  golpe 
que  lo  lastimase;  y  para  que  lo  hiciese  dábanle  siempre 
alguna  cosa;  que  era  cebarlo  para  ir  mas  presto  allá. 
Los  de  Tlazcallan  desliacfanse  de  enojo,  viendo  que  , 
quería  ir  á  Chololla,  y  diciendo  que  Moteczuma  era 
un  engañador,  tirano,  fementido,  y  Chololla  amiga  su- 
ya, aunque  desleal ;  y  que  podría  ser  que  le  enojasen 
cuando  allá  dentro  lo  tUTÍesen ,  y  le  hiciesen  guerra. 
Por  eso,  que  lo  mirase  bien ;  y  que  si  acordaba  de  ir,  que 
le  daría  cincuenta  mil  personas  que  le  acompañasen. 
Aquellas  mujeres  que  dieron  á  los  españoles  cuando  en- 
traron, entendieron  una  trama  que  se  hacia  para  ron- 
tarlos  en  Chololla  con  medio  de  uno  de  aquellos  cuatro 
capitanes;  una  hermana  del  cual  lo  descubrió  á  Pedro 
de  Albarado,  que  la  tenia.  Cortés  luego  habló  con  aque^ 
capitán,  y  con  palabras  le  sacó  fuera  de  su  casa,  y  le 
hizo  ahogar  sin  ser  sentido,  ni  sin  otra  alteración  ni 
movimiento ;  y  así  no  hubo  escándalo  ninguno,  y  se  ata- 
jó la  trama.  Fué  maravilla  no  revolverse  Tlaxcallati 
siendo  muerto  así  aquel  tan  principal  caballero  en  la 
república.  Pesquisóse  la  casa  después,  y  averíguóseque 
era  verdad  cómo  había  enviado  á  Chololla  Moteczu- 
ma mas  de  treinta  mil  soldados ,  y  que  estaban  á  dos  le- 
guas en  guarnición  para  el  efecto ,  y  que  tenían  tapadas 
las  calles,  en  las  azoteas  muchas  piedras,  el  camino 
real  cerrado,  y  hecho  otro  de  nuevo  con  grandes  hoyos, 
y  por  él  hincados  muchos  palos  agudos  en  que  se  man- 
casen los  caballos  y  no  pudiesen  correr;  y* que  los  te- 
nían cubiertos  de  arena  porque  no  los  viesen  aunque 
fuesen  á  descobrir  delante.  Creyólo  también  porque  no 
habían  venido  ni  enviado  los  de  allí  á  verle  ni  á  ofre- 
cerse á  nada,  como  habían  hecho  losde  Huexocinco,  que 
allí  cerca  estaban.  Entonces,  á  consejo  de  los  de  Tlazca- 
llan, envió  á  Cliololla  ciertos  mensajeros  á  llamar  á  losse- 
ñores  y  capitanes.  Mas  no  vinieron,  sino  enyiaron  tres  ó 
cuatro  á  excusarse  por  estar  enfermos,  y  á  ver  lo  que 
quería.  Los  de  Tlazcallan  dijeron  cómo  aquellos  eran 
hombres  de  poca  suerte,  y  tal  parescian  ellos ;  f  que  no 
se  partiese  sin  que  primero  viniesen  allí  los  capitanes. 
Tomó  á  enviar  los  mesmos  mensajerosconmandamien» 
to  por  escrito  que  si  no  venían  dentro  de  tercero  día,  que 
los  ternia  por  rebeldes  y  enemigos ,  y  como  á  tales  los 
castigaría  rigurosamente.  A  otro  día  vinieron  muchos 
señores  y  capitanes  de  Chololla  á  desculparse ,  por  ser 
los  de  Tlaxcallan  sus  enemigos ,  y  no  poder  estar  segu- 
ros en  su  pueblo  y  porque  sabían  el  mal  que  dellos  le 
habían  dicho;  pero  que  no  loscreyc^que  eran. unos 
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falsos  y  crueles ;  y  que  se  fuesen  con  ellos  á  su  lugar,  y 
Tena  cuan  burla  era  todo  lo  que  le  decian  aquellos ,  y 
ellos  cuan  buenos  y  leales.  Y  tras  esto,  diéronsele  para 
servitle  y  contribuir  como  subditos.  Y  todo  esto  hizo 
Cortés  que  pasase  por  ante  escribano  é  intérpretes.  Des- 
pidióse Cortés  ¿e  los  de  Tlaxcallan.  Doraba  Maxixca 
de  verlo  ir.  Salieron  con  él  cien  mil  hombresde  guerra. 
Fueron  también  con  él  muchos  mercaderes  á  rescatar 
sal  y  yantas.  Mandó  Cortés  que  siempre  fuesen  aque- 
llos cien  mil  por  sí  ^  aparte  de  los  suyos.  No  llegó  aquel 
dia  á  Cbololia^  sino  quedóse  en  un  arroyo,  donde  vi- 
nieron muchas  personas  de  la  ciudad  á  rogarle  con  mu- 
cha instancia  que  no  consintiese  á  los  de  Tlaxcallan  ha- 
cerles daño  en  su  tierra  ui  mal  en  las  personas.  Y  por 
esto  Cortés  les  hizo  volver  á  sus  casas  á  todos,  sino 
fueron  cinco  ó  seis  mil ,  aunque  muy  contra  su  volun- 
tad; y  avisándole  que  se  guardase  de  aquella  mala  gen- 
te^ que  no  era  de  guerra,  sino  mercaderes  y  hombres 
que  mostraban  un  corazón  y  tenían  otro ;  y  que  no  le 
quisieran  dejar  en  peligro,  pues  ya  se  le  dieron  por  ami- 
gos. Otro  dia  por  la  mañana  llegaron  nuestros  españo- 
les á  Chololla.  Saliéronlos  á  rescebir  en  escuadrones 
mas  de  diez  mil  ciudadanos,  muchos  de  los  cuales 
traían  pan ,  aves  ó  rosas.  Llegaba  cada  escuadrón,  co- 
mo venia  á  dar  á  Cortés  la  norabuena  de  la  venida^  y 
apartábase  para  que  llegase  otro.  Entrando  por  la  ciu>- 
dftd,  salió  la  demás  gente  saludando  ájos  españoles,  co- 
mo iban  en  hila ,  maravillados  de  ver  tal  figura  de  hom- 
bres y  de  caballos.  Tras  estos  salieron  luego  todos  los 
religiosos,  sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos^  que 
eran  muchos  y  de  ver^  vestidos  de  blanco  como  con  so- 
brepellices^ y  algunas  cerradas  por  delante,  los  brazos 
defuera ,  y  por  orlas  madejas  de  algodón  hilado.  Unos 
traían  cornetas,  otros  hupsos,  otros  atabales;  quién 
traía  braseros  con  fuego ,  quién  ídolos  cubiertos,  y  to- 
dos cantando  á  su  manera.  Llegaron  á  Cortés  y  á  los 
otros  españoles;  echaban  cierta  resina  y  copalli ,  que 
huele  como  incienso ,  é  incensábanlos  con  ello.  Con 
esta  pompa  y  solemnidad,  que  por  cierto  fué  grande, 
los  metieron  en  la  ciudad ,  y  los  aposentaron  en  una 
casa,  do  cupieron  á  placer,  y  les  dieron  aquella  noche  á 
cada  uno  un  gallipavo^  y  á  los  de  Tlaxcallan,  Cempoa- 
llan ,  Iztacmixtlitan  pusieron  por  su  cabo  y  proveyeron. 

Cómo  los  de  GhololU  UiUron  de  matar  loa  eapafioles. 

Pasó  la  noche  Cortés  muy  sobre  aviso  y  á  recaudo^ 
porque  por  el  camino  y  en  el  pueblo  hallaron  algunas 
señales  de  lo  que  en  Tlaxcallan  le  dijeran ;  y  mas  que, 
aunque  la  primera  noche  les  proveyeron  á  gallina  por 
^  barba,  ios  otros  tres  días  siguientes  no  les  dieron  casi 
Bada  de  (Amida,  y  muy  pocas  veces  venían  aquellos 
capitanes  á  ver  los  españoles ;  de  que  tomaba  mala  es- 
pina. En  aquel  tiempo  le  hallaron  no  sé  cuántas  veces 
aquellos  embajadores  de  Moteczuma  para  estorbarle  la 
ida  á  Méjico;  unas  veces  diciendo  que  no  fuese  allá, 
que  el  gran  señor  se  mpriria  de  miedo  si  le  viese ,  otras 
que  no  había  camino  para  ir ,  otras  que  á  qué  iba ,  pues 
no  tenia  de  qué  mantenerse;  y  aun  también ,  como  vie- 
sen que  á  todo  esto  les  satisfacía  con  buenas  palabras  y 
razones,  echáronle  de  manga  á  los  del  pueblo,  que  le 
dyesen  cómo  do  Motecuima  estaba  había  lagartos,  U-> 


gres ,  leones  y  otras  muy  bravas  fieras.  Que  tíempre 
que  el  señorías  soltase,  bastaban  para  despedazar  y  co- 
merse á  los  españoles,  que  eran  poquitos.  Y  visto  que 
tampoco  esto  aprovechaba  nada  con  él ,  tramaron  con 
los  capitanes  y  principales  de  matar  los  cristianos.  E 
porque  lo  hiciesen  prometiéronles  grandes  partidos 
por  Moteczuma.  E  dieron  al  Capitán  General  un  atam- 
bor  de  oro ,  é  que  traerían  los  treinta  mil  soldados  que 
á  dos  leguas  estaban.  LoscholoUanos  prometieron  de 
atarlos  y  entregárselos.  Pero  no  consintieron  qne  en- 
trasen aquellos  soldados  de  Culúa  en  su  pueblo ,  te- 
miendo que  con  aquel  achaque  no  se  alzasen  con  él,(^ue 
solían  ser  mañas  de  mejicanos;  é  dicen  que  pensaban 
de  un  tiro  matar  dos  pájaros,  ca  tenían  creído  tomar 
durmiendo  á  los  españoles  y  quedarse  con  Chololla;  é 
que  si  no  pudiesen  atarlos  dentro  de  la  ciudad ,  que  los 
llevasen  por  otro  camino ,  que  no  el  real  para  Méjico, 
sobre  la  mano  izquierda;  en  el  cual  habla  muchos  ma- 
los pasos,  que  se  hacían  en  él  por  ser  tierra  arenisca , 
y  que  tenia  tal  barranco  comido  de  las  aguas,  que  era 
de  veinte  y  de  treinta  y  aun  de  mas  estados  en  hondo^ 
y  que  allí  ias  atajarían  y  llevarían  atados  á  Moteczuma. 
Concluido  pues  el  concierto,|comíenzan  de  alzar  el  hato, 
y  sacar  fuera  á  la  sierra  los  hijos  y  mujeres.  Estando  ya 
los  nuestros  para  partirse  de  allí,  por  el  ruin  tratamiento 
que  les  hacían  y  mal  talante  que  les  mostraban,  avino 
que  una  mujer  de  un  principal ,  que  de  piadosa ,  ó  por 
parescerle  bien  aquellos  barbudos,  d^o  á  Marina  de  Vi- 
luta  que  se  quedase  allí  con  elia ,  que  la  quería  mucho, 
y  le  pesaría  que  la  matasen  con  sus  amos.  'Ella-  disi- 
muló la  mala  nueva ,  y  sacóle  quién  y  cómo  la  trama- 
ban. Corrió  luego  á  buscar  á  Jerónimo  de  AguUar ,  é 
juntos  dijéronselo  á  Cortés.  El  no  se  durmió,  sino  hizo 
de  presto  tomar  un  par  de  vecinos,  que  examinados,  le 
confesaron  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  como  aquella  se- 
ñora dijera.  Difirió  por  esto  la  partida  dos  días  para  en- 
friar el  negocio  y  para  desviar  á  los  de  allí  de  aquel  mal 
propósito,  ó  castigarlos.  Llamó  á  los  que  gobernaban,  y 
di  joles  que  no  estaba  satisfecho  dellos;  y  rogóles  que  ni  le 
mintiesen  ni  anduviesen  con  él  en  mañas,  que  le  pesaba 
del  lo  mucho  mas  que  si  le  desafiasen  para  baUlla ;  por- 
que de  hombres  de  bien  era  pelear,  y  no  mentir.  Ellos 
respondieron  que  eran  sus  amigos  y  servidores,  y  que 
lo  serían  siempre ;  y  qu^  ni  le  mentían  ni  mentirían, 
sino  que  antes  les  d^ese  cuándo  quería  partir,  para  irle 
á  servir  y  acompañar  armados.  El  les  dijo  que  otro  dia, 
y  que  no  quería  mas  de  algunos  esclavos  para  llevar  el 
fardige ,  que  venían  ya  cansados  sus  tamemes,  y  alguna 
cosa  decomer.  Desto  postrero  se  sonreían,  diciendo  en- 
tre dientes.  «¿Para  qué  quieren  comer  estos,  pues  presto 
les  tienen  de  comer  á  ellos  en  ají  cocidos,  y  si  Motec- 
zuma no  se  enojase,  que  los  quiere  para  su  plato,  aquí 
los  habríamos  comido  ya?» 

El  castigo  qoe  se  hiio  en  los  de  Chololla  por  su  traidoi. 

Así  que,  otro  dia  de  mañana,  muy  alegres,  pensando 
que  tenían  bien  entablado  su  juego,  hicieron  venir  mu- 
chos para  llevar  el  hato ,  y  otros  con  hamacas  para  lle- 
var los  españoles ,  como  en  andas,  creyendo  tomarlos 
en  ellas.  Vinieron  eso  mesmo  cantidad  de  hombres  ar- 
mados^ de  los  muy  valientes,  para  matar  al  que  ae  re- 
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bullese;  y  los  sacerdotes  sacriíicaroiiá  su  Quezalcouatlh 
diez  niños  de  á  tres  años,  las  cinco  hembras;  costum- 
bre que  tenían  comenzando  alguna  guerra.  Los  capi- 
tanes se  pusieron  disimuladamente  á  las  cuatro  puertas 
del  patio  y  aposento  de  los  españoles,  con  algunos  que 
traian  armas.  Cortés  muy  calladamente  apercibió  de 
mañanica  á  los  de  Tiaxcalian  y  Cempoallan  y  los  otros 
amigos.  Hizo  estar  á  caballo  los  suyos,  y  dijo  i  los  de- 
más españoles  que  meneasen  las  manos  sintiendo  una 
escopeta,  que  les  iba  la  vida  en  ello ;  y  como  rió  que  los 
del  pueblo  se  iban  llegando ,  mandó  que  llamasen  á  su 
cámara  los  capitanes  y  señores;  que  se  quería  despe- 
dir dellos.  Vinieron  muchos,  pero  no  dejó  entrar  sino 
hasta  treinta,  que  le  paresció,  por  lo  que  antes  había 
visto ,  ser  los  principales ,  y  díjoles  que  siempre  les  ha- 
bia  dicho  verdad,  y  que  ellos  á  él  mentira,  con  habér- 
selo rogado  y  avisado ;  y  que  porque  le  rogaron^  aun- 
que con  dañada  intención,  que  no  entrasen  los  de  Tiax- 
calian en  su  pueblo,  lo  hieiera  de  grado^  y  aun  también 
mandara  á  los  de  su  compañía  que  no  les  hiciesen  mal 
ninguno,  y  maguer  que  no  le  hablan  dado  de  comer, 
como  razón  fuera ,  no  habia  consentido  que  los  suyos 
les  tomasen  ni  aun  una  gallina ,  y  que  en  pago  de  aque- 
llas buenas  obras  tenian  concertado  de  matarle' con  to- 
dos los  suyos.  E  ya  que  dentro  en  casa  no  podían ,  allá 
fuera  en  el  camino ,  á  los  malos  pasos  por  do  le  querían 
guiar,  ayudándose  de  los  treinta  mili  hombres  de  las 
guarniciones  de  Moteczuma ,  que  estaban  á  dos  leguas. 
Pues  por  esta  maldad,  dijo,  moríréis  todos ;  y  en  señal 
de  traidores,  se  asolaría  la  ciudad,  á  no  quedar  memo- 
ria ;  y  pues  ya  lo  sabia ,  no  tenian  para  qué  le  negar  la 
verdad.  Ellos  se  maravillaron  terriblemente :  mirában- 
se unos  á  otros,  mas  encendidos  que  las  brasas,  y  decían: 
«Este  es  como  nuestros  dioses,  que  todo  lo  sabe;  no 
iiay  para  qué  negárselo.»  Y  así,  confesaron  luego  que 
€ra  verdad  delante  los  embajadores,  que  estaban  tam- 
bién allí.  Apartó  sin  esto  cuatro  ó  cinco  por  sí,  que  no 
los  oyesen  aquellos  mejicanos,  y  contaron  todo  el  hecho 
de  la  traición  desde  su  principio,  y  entonces  dijo  á  los 
embajadores  cómo  aquellos  de  Chololla  le  querían  ma- 
tar, á  inducimiento  suyo,  por  parte  dQ  Moteczuma;  ma^ 
que  no  lo  creía,  porque  Moteczuma  era  su  amigo  y  gran 
«eñor,  y  los  grandes  señores  no  solían  mentir  ni  hacer 
traiciones ,  y  que  quería  castigar  aquellos  bellacos  trai- 
dores y  fementidos.  Peroque  ellosno  temiesen,  que  eran 
inviolables,  como  personas  páblícas  y  enviados  de  rey, 
á  quien  tenia  de  servir,  y  no  enojar;  y  que  era  tal  y  tan 
bueno,  que  no  mandarla  así  fea  é  infame  cosa.  Todo 
esto  decía  por  no  descompadrar  con  él  hasta  verse  den- 
tro en  Méjico.  Mandó  matar  algunos  de  aquellos  capi- 
tanes, y  los  demás  dejó  atados.  Hizo  desparar  la  esco- 
peta ,  que  era  la  seña ,  y  arremetieron  con  gran  ímpetu 
y  enojo  todos  los  españoles  y  sus  amigos  á  los  del  pue- 
blo. Hicieron  como  en  el  estrecho  en  que  estaban,  y  en 
dos  horas  mataron  seis  mil  y  mas.  Mandó  Cortés  que  no 
matasen  niños  ni  mujeres.  Pelearon  cinco  horas,  por- 
que, como  estaban  armados  los  del  pueblo  y  las  calles 
con  barreras,  tuvieron  defensa.  Quemaron  todas  las 
casas  y  torres  que  hacían  resistencia.  Echaron  fuera 
toda  la  vecindad ;  quedaron  tintos  en  sangre.  No  pisa- 
•ban  sino  cuerpos  muertos.  Subiéronse  á  la  torre  mayor, 
HA. 
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que  tiene  ciento  y  veinte  gradas,  basta  veinte  caballe- 
ros, con  muchos  sacerdotes  del  liiesmo  templo;  los  cua- 
les con  flechas  y  cantos  hicieron  mucho  daño,  fueron 
requeridos,  y  no  rendidos;  y  así,  se  quemaron  con  el 
fuego  que  les  pusieron,  quejándose  de  sus  dioses  cuan 
mal  lo  hacían  en  no  ayudarlos,  ni  defendiendo  su  ciudad 
y  santuario.  Saqueóse  la  ciudad.  Los  nuestros  tomaron 
el  despojo  de  oro,  plata  y  pluma,  y  los  indios  amigos  mu- 
cha ropa  y  sal ,  que  era  lo  que  mas  deseaban,  y  destru- 
yeron cuanto  posible  les  fué,  hasta  que  Cortés  mandó 
qye  cesasen.  Aquellos  capitanes  que  presos  estaban, 
viendo  la  destrucción  y  matanza  de  su  ciudad ,  vecinos 
y  parientes ,  rogaron  con  muchas  lágrimas  á  Cortés 
que  soltase  algunos  dellos  para  ver  qué  habían  jieclio 
sus  dioses  de  la  gente  menuda ;  y  que  perdonase  á  los 
que  vivos  quedaban ,  para  tornarse  á  sus  casas ,  pues  no 
tenían  tanta  culpa  de  su  daño  cuanta  Moteczuma,  que 
los  sobornó.  El  soltó  dos,  y  al  otro  siguiente  día  estaba 
la  ciudad  que  no  páresela  que  faltaba  hombre ;  y  luego, 
á  ruegos  de  los  de  Tiaxcalian,  que  tomaron  por  interce- 
sores, los  perdonó  á  todos  y  soltó  los  presos,  y  dijo  que 
otro  tal  castigo  y  daño  haría  donde  le  mostrasen  mala 
voluntad ,  y  le  mintiesen  y  urdiesen  aquellas  traicio- 
nes; de  que  no  pequeño  miedo  les  quedó  á  todos.  Hizo 
amigos  á  estos  de  Chololla ,  con  los  de  Tiaxcalian,  co- 
mo ya  en  tiempo  pasado  solían  ser,  sino  que  Moteczu- 
ma y  los  otros  reyes  antes  del  los  habían  enemistado 
con  dádivas  y  palabras,  y  aun  por  miedo.  Los  de  la  ciu- 
dad ,  como  era  muerto  su  general ,  criaron  otro  de  li- 
cencia de  Cortés. 

GboloUa,  santuario  de  indios. 

Es  Chololla  república  como  Tiaxcalian,  y  tiene  uno 
que  es  capitán  general  ó  gobernador,  que  todos  eligen. 
'  Es  lugar  de  veinte  mili  casas  dentro  de  los  muros,  y  fue- 
ra ,  por  los  arrabales,  de  otras  tantas.  Por  defuera  es 
de  las  mas  hermosas  que  puedan  ser  á  ía  vista.  Muy  tor- 
reada, porque  hay  tantos  templos,  á  lo  que  dicen, 
como  días  en  el  año ;  y  cada  uno  tiene  su  torre,  y  algu- 
nos mas;  y  así,  contaron  cuatrocientas  torres.  Hombres 
y  mujeres  son  de  gentil  dispusicion  y  gestos ,  y  muy  in- 
geniosos; ellas  grandes  plateras,,  entalladoras  y  cosas 
así.  Ellos  muy  sueltos,  beilicosos  y  buenos  maestros  de 
cualquiera  cosa.  Andan  mejor  vestidos  que  los  de  hasta 
allí,  ca  traen,  sobre  otras  ropas,  unos  como  albornoces 
moriscos,, sino  que  tienen  maneras.  El  término  que  al- 
canzan en  llano  es  graso  y  de  gentiles  labranzas,  que  se 
ríegan ,  y  tan  lleno  de  gente ,  que  no  hay  un  palmo  va- 
cío ;  á  cuya  causa  hay  pobres  que  piden  por  las  puer- 
tas^ que  no  lo  habian  visto  hasta  entonces  por  aquélla 
tierra.  El  pueblo  de  mayor  religión  de  todas  aquellas 
comarcas  es  Chololla,  y  el  santuario  de  los  indios,  don- 
de todos  iban  en  romería  y  á  devociones,  y  asi  tenía 
tantos  templos.  El  principal  era  el  mejor  y  mas  alto  de 
toda  la  Nueva-Espana  ,  que  subían  á  la  capilla  por  cien- 
to y  veinte  gradas.  El  ídolo  mayor  de  sus  dioses  llaman 
Quezalcouatlh,  dios  del  aire,  que  fué  el  fundador  de 
la  ciudad;  virgen,  como  ellos  dicen,  y  de  grahdísima* 
penitencia;  instiluidor  del  ayuno,  del  sacar  sangre  do 
lengua  y  orejas ,  y  de  que  no  sacriGcasen  sino  codorni- 
ces, palomas  y  cosas  de  caza.  Nunca  se  vistió  sino  una 
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ropa  deaJgodon  Manca,  estrecha  y  larga,  y  encima  una 
manta  sembrada  de  cruces  coloradas.  Tienen  ciertas 
piedras  verdes ,  que  fueron  suyas,  como  por  reliquias, 
ünadellas  es  una  cabeza  de  mona  muy  al  proprio.  Esto 
se  puede  entender  en  poco  mas  de  veinte  dias  que  allí 
estuvieron  nuestros  españoles.  Iban  y  venian  en  ese 
tiempo  tantos á  contratar^  que  ponian  admiración,  y 
una  de  las  cosas  de  ver  que  en  los  mercados  había ,  era 
la  loza ,  hecha  de  mili  maneras  y  colores. 

Del  mofite  qae  ilaman  Popoeatepec. 

Está  un  monte  ocho  leguas  de  Chololla ,  que  llaman 
Popoeatepec ,  que  quiere  decir  sierra  de  humo,  porque 
rebosa  muchas  veces  humo  y  fuego.  Cortés  envió  allá 
diez  españoles ,  con  muchos  vecinos  que  los  guiasen  y 
llevasen  de  comer.  Era  la  subida  áspera  y  embarazosa. 
Llegaron  hasta  oir  el  ruido ;  mas  no  osaron  subir  á  lo 
alto  á  verlo,  porque  temblaba  la  tierra,  y  había  tanta 
ceniza^  que  empidia  el  camino ;  y  así ,  se  querían  tor- 
nar. Pero  los  dos  que  debían  ser  mas  animosos  ó  cu- 
riosos, determinaron  de  ver  el  cabo  y  misterio  de  tan 
admirable  y  espantoso  fuego,  y  por  dar  alguna  razón  á 
quien  los  enviaba,  no  los  tuviese  por  medrosos  y  rui- 
nes ;  y  así ,  aunque  los  demás  no  quisieran ,  y  las  guias 
los  atemorizaban,  diciendo  que  nunca  jamás  lo  habían 
hollado  píes  ni  visto  ojos  humanos ,  subieron  allá  por 
medio  de  la  ceniza ,  y  llegaron  á  lo  postrero  por  debajo 
de  un  espeso  humo.  Miraron  un  rato ,  y  figuróseles  que 
tenia  media  legua  de  boca  aquella  concavidad ,  en  que 
retumbaba  el  ruido ,  que  estremecía  la  sierra ,  y  poco 
hondo,  mas  como  un  horno  de  vidrio  cuando  mas  hier- 
Te.  Era  tanto  el  calor  y  humo ,  que  se  tornaron  presto 
por  las  mesmas  pisadas  que  fueron ,  por  no  perder  el 
rastro  y  perderse.  Apenas  se  hubieron  desviado  y  an- 
dado un  pedazo ,  que  comenzó  á  lanzar  ceniza  y  llama, 
y  luego  ascuas ;  y  al  cabo  muy  grandes  piedras  de  fue- 
go ardientes;  y  si- no  hallaran  do  meterse  debajo  de 
una  peña,  perescieran  allí  abrasados;  y  como  trajeron 
buenas  señas ,  y  volvieron  vivos  y  sanos ,  vinieron  mu- 
chos indios  á  besarles  la  ropa  y  á  verlos ,  como  por  mi- 
lagro ó  como  á  dioses ,  dándoles  muchos  presentíllos : 
tanto  se  maravillaron  de  aquel  hecho.  Piensan  aquellos 
simples  que  es  una  boca  de  infierno ,  adonde  los  seño- 
res que  mal  gobiernan  ó  tiranizan  van ,  después  de 
muertos,  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  descanso. 
Esta  sierra,  que  llaman  Vulcan,  por  la  semejanza  que 
tiene  con  el  de  Sicilia,  es  alta  y  redonda,  y  que  jamás  le 
falta  nieve.  Paresce  de  muy  lejos,  las  noches ,  que  echa 
llama.  Hay  cerca  del  muchas  ciudades ,  pero  la  mas 
cercana  es  Huezocinco.  Estuvo  diez  anos  y  mas  qu6no 
echó  humo,  y  el  año  de  i 540  tornó  como  primero,  y 
antes  trajo^anto  ruido,  que  puso  espanto  á  los  vecinos 
que  estaban  á  cuatro  leguas  y  mas  aparte.  Salió  mucho 
humo,  y  tan  espeso,  que  no  se  acordaban  su  igual.  Lan- 
zó tanto  y  tan  recio  fuego ,  que  llegó  la  ceniza  á  Huezo- 
cinco, Quetlaxcoapan,  Tepejacac,  Cuauhquecholla , 
Chololla  y  Tlaxcallan,  que  está  diez  leguas,  y  aun  dicen 
que  llegó  ú  quince.  Cubrió  el  campo ,  y  quemó  la  hor- 
taliza y  los  árboles,  y  aun  los  vestidos. 


La  consulta  que  Hoteeiuma  tuvo  para  dejar  i  Cortés  ir  í  Méjico. 
No  quisiera  Cortés  reñir  con  Moteczuma  antes  de 
entrar  en  Méjico ;  mas  tampoco  quería  tantas  palabras, 
excusas  y  niñerías  como  le  decían.  Quejóse  reciamente 
á  sus  embajadores  que  un  tan  gran  príncipe,  y  que 
con  tantos  y  tales  caballeros  le  habla  dldio  que  era  su 
amigo,  buscase  maneras  de  le  matar  ó  dañar  con  mano 
ajena ,  por  se  excusar  ^  no  le  sucedía ;  y  pues  no  guar- 
daba su  palabra  ni  mantenía  verdad,  que,  como  quería 
ir  antes  amigo  y  de  paz,  determinaba  ya  ir  como  ene- 
migo y  de  guerra;  que  ó  seria  con  bien  ó  con  mal. 
Ellos  dijeron  sus  desculpas ,  y  rogaron  que  perdiese  la 
saña  y  enojo ,  y  que  diese  licencia  á  uno  para  ir  á  Mé- 
jico ,  y  volver  con  respuesta  presto ,  pues  había  poco 
camino.  El  dijo  que  fuese  mucho  enhorabuena.  Fué 
uno ,  y  á  ios  seis  días  tornó  con  otro  compañero  que 
fuera  poco  antes ,  y  trajéronle  diez  platos  de  oro,  mili  j 
quinientas  mantas  de  algodón,  mucha  sumado  galli- 
pavos ,  de  pan  y  cacao ,  y  cierto  vino  que  ellos  cónfí- 
cíonan  de  aquellos  cacaos  y  centlí,  y  negaron  que  no 
había  entrado  en  la  conjuración  de  Chololla ,  ni  había 
sido  por  su  mandado  ni  consejo,  sino  que  aquella  gente 
de  guarnición  que  allí  estaba  era  de  Acacinco  y  Aza- 
cán ,  dos  provincias  suyas,  y  vecinas  de  Chololla ,  con 
quien  tenían  alianza  y  comparanzas  de  vecindad ;  los 
cuales ,  á  inducimiento  de  aquellos  bellacos ,  urdirían 
aquella  maldad ;  y  que  adelante  seria  buen  amigo,  co- 
mo vería  y  como  lo  había  sido ;  y  que  fuese,  que  en  Mé- 
jico le  esperaría  :  palabra  que  plugo  mucho  á  Cortés. 
Moteczuma  hubo  temor  cuando  supo  la  matanza  y  que- 
ma de  Chololla ,  y  dijo  :  «  Esta  es  la  gente  que  nuestro 
dios  me  dijo  que  había  de  venir  y  señorear  esta  tierra;» 
y  fuese  luego  á  visitar  los  templos ,  y  encerróse  en  uno^ 
donde  estuvo  en  oración  y  ayuno  ocho  dias.  Sacrificó 
muchos  hombres  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses,  que 
estarían  enojados.  Allí  le  habló  el  diablo,  esforzándole 
que  no  temiese  los  españoles,  que  eran  pocos,  y  que  ve- 
nidos, baria  dellos  á  su  voluntad,  y  que  no  cesase  en  los 
sacrificios,  no  le  acontescíese  algún  desastre;  y  tuviese 
favorables  á  Vítzcilopuchtli  y  Tezcatlipuca  para  guar- 
darle; porque  Quetzalcouatlh,  dios  de  Chololla,  estaba 
enojado  porque  le  sacrificaban  pocos  y  mal ,  y  no  fué 
céntralos  españoles.  Por  lo  cual,  y  porque  Cortés  le 
había  enviado  á  decir  que  iría  de  guerra,  pues  de  paz 
no  quería ,  otorgó  que  fuese  á  Méjico  y  á  vcríe.  Ya  Cor- 
tés cuando  llegó  á  Chololla  iba  grande  y  poderoso  ; 
pero  allí  se  hizo  mucho  mas,  ca  luego  voló  la  nueva  y 
fama  por  toda  aquella  tierra  y  señorío  del  rey  Motec- 
zuma ,  y  de  como  hasta  entonces  se  maravillaban,  co- 
menzaron dende  en  adelante  á  temerle ;  y  así ,  de  mie- 
do, mas  que  por  amor,  le  abrían  las  puertas  á  do  quiera 
que  llegase.  Quería  Moteczuma  al  principio  hacer  con 
Cortés  que  no  fuese  á  Méjico ,  poniéndole  muchos  te- 
mores y  espantos ;  ca  pensaba  que  temería  los  peligros 
del  camino,  la  fortaleza  de  Méjico,  la  muchedumbre d» 
hombres  y  su  voluntad ,  que  era  mas  fuerte  cosa ,  pues 
cuantos  señores  había  en  aquella  tierra ,  la  temían  y 
obedescían,  y  para  esto  tuvo  gran  negociacio%;  mas 
viendo  que  no  aprovechaba,  lo  quiso  vences  con  dádi- 
vas, pues  pidía  y  tomaba  oro.  Empero  como  siempre 
porfiaba  á  verle  y  llegar  á  Méjico,  preguntó  al  diablo 
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lo  que  hacer  debia  sobre  tal  caso ,  después  de  haber 
tomado  consejo  con  sus  capitanes  y  sacerdotes;  ca  oo 
le  paresció  de  hacerle*  guerra ,  que  le  seria  deslionra 
tomarse  con  tan  pocos  extranjeros ,  y  que  decían  ser 
embajadores,  y  por  no  incitar  la  gente  contra  sí,  que  es 
lo  mas  cierto;  pues  estaba  claro  quo  luego  serian  con  él 
los  otomíes  y  tlaxcaltecas,  y  otras  muchas  gentes,  para 
destruir  los  mejicanos.  Así  que  se  declaró  á  dejarlo  en- 
trar en  Méjico  llanamente,  creyendo  poder  hacer  de  los 
españoles,  que  tan  pocos  eran ,  lo  que  quisiese,  y  al- 
morzárselos una  mañana,  si  lo  enojasen. 

Lo  que  avino  á  Cortés,  de  GhoIoUa  basta  llegar  á  Méjico. 

Habida  tan  buena  respuesta  como  le  dieron  los  em- 
bajadores de  Méjico,  dio  Cortés  Ucencia  á  los  indios 
amigos  que  se  quisiesen  volver  á  sus  casas,  y  partióse 
de  Chololla  con  algunos  vecinos  que  Seguirle  quisieron, 
y  no  quiso  echar  por  el  camino  que  le  mostraban  los  de 
Moteczuma ,  porque  era  malo  y  peligroso ,  según  lo  vie- 
ron los  españoles  que  fueron  al  Vulcan,  y  porque  le  que- 
rían saltear  en  él,  á  lo  que  cholollanos  decían ;  sino  por 
otro  mas  llano  y  mas  cerca.  Reprehendidos  por  ello , 
respondieron  que  lo  guiaban  por  allí,  aunque  no  era 
buen  camino ,  porque  no  pasase  por  tierra  de  Huexo- 
cinco,  que  eran  sus  enemigos.  No  caminó  aquel  día 
sino  cuatro  leguas ,  por  dormir  en  unas  aldeas  de  Hue- 
xocinco ,  donde  fué  bien  recibido  y  mantenido,  y  aun  le 
dieron  algunos  esclavos ,  ropa  y  oro ,  aun(}ue  poco;  que 
poco  tienen  y  son  pobres ,  á  causa  de  tenerlos  acorra- 
lados Moteczuma ,  por  ser  de  la  parcialidad  de  Tiaxca- 
llan.  Otro  día,  antes  de  comer,  subió  un  puerto  entre 
dos  sierras  nevadas ,  de  dos  leguas  de  subida.  Donde, 
si  los  treinta  mili  soldados  que  habían  venido  para  tomar 
los  españoles  en  Chololla  esperaran ,  los  tomaban  á  ma- 
nos, según  la  nieve  y  frío  les  hizo  en  el  camino.  Dende 
aquel  puerto  se  descubría  tierra  de  Méjico,  y  la  laguna 
con  sus  pueblos  al  rededor,  que  es  la  mejor  vista  del 
mundo.  Cuanto  Cortés  holgó  de  verla ,  tanto  temieron 
algunos  de  sus  compañeros,  y  aun  iuibo  entrellos  di- 
versos paresceres  si  llegarían  allá  ó  no,  y  dieron  mues- 
tra de  motín ;  pero  él ,  por  su  prudencia  y  disimulación, 
se  lo  deshizo ,  y  con  esfuerzo ,  esperanza  y  buenas  pa- 
labras que  les  dio,  y  con  ver  que  era  el  primero  en  los 
trabajos  y  peligros ,  temieron  menos  lo  que  imagina- 
ban. En  bajando  á  lo  llano ,  de  la  otra  parte  halló  una 
casa  de  placer  en  el  campo ,  harto  grande  y  buena ;  y 
tal ,  que  cupieron  todos  los  españoles  holgadamente,  y 
hasta  seis  mil  indios  que  llevaba  de  Cempoallan ,  Tlax- 
callan,  Huexocínco  y  Cholollu,  aunque  para  los  tame- 
mes  hicieron  los  de  Moteczuma  chozas  de  paja.  Tuvie- 
ron buena  cena  y  grandes  fuegos  para  todos ,  que  cria- 
das de  Moteczuma  proveían  copiosamente,  y  aun  les' 
tenían  mujeres.  Allí  le  vinieron  á  hablar  muchos  prin- 
cipales señores  de  Méjico,  y  entre  ellos  un  pariente  de 
Moteczuma.  Dieron  á  Cortés  tres  mil  pesos  de  oro ,  y 
rogáronle  que  se  volviese  por  la  pobreza ,  hambre  y  ruin 
camino,  que  se  anda  por  barquillos,  y  que  allende  del 
peligro  de  se  ahogar,  no  temía  qué  comer,  y  que  le  da- 
ría mucho,  y  mas  el  [ributoque  le  pareciese,  para  el 
emperador  que  le  enviaba ,  puesto  cada  un  ano  en  la 
mar  ó  do  quisiese.  Cortés  los  recibió  como  era  razon^ 
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y  les  dio  ensillas  de  España ,  especial  al  pariente  del 
gran  señor;  y  díjoles  que  de  buena  gana  holgaría  ser- 
vir á  tan  poderoso  príncipe ,  si  pudiera  sin  enojar  al 
Rey,  y  que  de  su  ida  no  le  vernía  sino  mucho  bien  y 
honra;  y  que  pues  no  había  de  hacer  mas  de  hablalle  y 
volverse,  que  de  lo  que  tenían  para  sí ,  habría  para  to- 
dos qué  comer,  y  que  aquella  agua  no  era  nada  en  com- 
paración de  dos  mil  leguas  que  había  venido  por  mar 
para  solamente  verlo  y  comunicarle  ciertos  negocios  de 
mucha  importancia.  Con  todas  eslas{)lática> ,  si  lo  ha- 
llaran descuidado ,  lo  acometieran ,  que  venían  machos 
para  tal  efecto,  como  dicen  algunos.  Pero  él  hizo  sa- 
ber á  los  capitanes  y  embajadores  cómo  los  españoles 
no  dormían  de  noche ,  ni  se  desnudaban  armas  ni  ves- 
tidos; y  que  si  alguno  veian  en  pié  ó  andar  entrellos, 
le  mataban  luego ,  y  él  no  se  lo  resistía;  por  tanto,  que 
lo  dijesen  así  á  sus  hombres,  para  que  se  guardasen;  que 
le  pesaría  sí  alguno  dellos  muriese  allí ;  y  con  esto  pasó 
lo  noche.  En  amaneciendo  otro  dia  se  partió ,  y  fué  á 
Amaquemacan ,  dos  leguas,  que  cae  en  la  provincia  de 
Chalen ;  lugar  que,  con  las  aldeas ,  tiene  veinte  mil  ve- 
cinos. El  señor  de  allí  le  dio  cuarenta  esclavas,  tres  rail 
pesos  de  oro,  y  de  comer  dos  días  abundantemente,  y 
aun  de  secreto  muchas  quejas  de  Moteczuma.  De  Ama- 
quemacan fué  cuatro  leguas  otro  dia  aun  pequeño  lu- 
gar, poblado  la  nietad  en  agua  de  laguna  y  la  otra  mo- 
tad en  tierra,  al  pié  de  una  sierra  áspera  y  pedregosa. 
Acompañáronle  muy  muchos  de  Moteczuma,  que  le  pro- 
veyeron ;  los  cuales  con  los  del  pueblo  quisieron  pegar 
con  los  españoles,  y  enviaron  sus  espías  á  ver  qué  hacían 
la  noche.  Pero  las  que  Cortés  puso,  que  eran  españoles, 
mataron dellas  hasta  veinte,  y  allí  paró  la  cosa,  y  ce- 
saron los  tratos  de  matar  los  españoles ,  y  es  cosa  para 
reír  que  á  cada  triquete  quisiesen  y  tentasen  matarlos, 
y  no  fuesen  para  ello.  Luego  á  otro  dia ,  bien  de  maña- 
na ,  viendo  que  se  partía  el  ejército ,  llegaron  allí  doce 
señores  mejicanos,  pero  el  principal  era  Cacamacín,  so- 
brino de  Moteczuma ,  señor  de  Tezcuco ,  mancebo  de 
veinte  y  cinco  años,  á  quien  todos  acataban  mucho. 
Venia  en  andas  á  hombros,  y  como  le  abajaron  dellas, 
le  limpiaban  las  piedras  y  pajas  del  suelo  que  pisaba. 
Estos  venían  á  irse  acompañando  á  Cortés,  y  desculpa- 
ron á  Moteczuma ,  que  por  enfermo  no  venia  él  mesmo 
á  lo  recebirallí.  Todavía  porfiaron  que  se  tornasen  los 
españoles  y  no  llegasen  á  Méjico,  y  dieron  á  entender 
que  les  ofenderían  nllá ,  y  aun  defenderían  el  pesoy  en- 
trada ;  cosa  que  facilísimamente  podían  hacer ;  mas 
empero  andaban  ciegos ,  ó  no  se  atrevieron  á  quebrar  la 
calzada.  Cortés  les  habló  y  trató  como  quien  eran,  y  aun 
les  dio  cosas  de  rescate.  Salió  de  aquel  lugar  muy  acom- 
pañado de  personas  de  cuenta,  á  quien  seguían  inGni- 
tísimos  otros,  que  no  cabían  por  los  caminos,  y  también 
venían  muchos  de  aquellos  mejicanos  á  ver  hombres 
tan  nuevos,  tan  afamados;  y  maravillados  de  las  barbas, 
vestidos,  armas ,  caballos  y  tiros ,  decían :  «  Estos  son 
dioses.»  Cortés  les  avisaba  siempre  que  no  atravesasen 
por  entre  los  españoles ,  ni  caballos,  si  no  querían  ser 
muertos.  Lo  uno,  porque  no  se  desvergonzasen  con  las 
armas  á  pelear,  y  lo  al ,  porque  dejasen  abierto  camino 
para  ir  adelante ,  que  los  traían  rodeados.  Así  pues  fué 
á  un  lugar  de  dos  mil  fuegos,  fundado  todo  dentro  en 
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agua,  y  que  hasta  llegar  á  él  anduvo  mas  de  medía  le- 
gua por  una  muy  gentil  calzada ,  y  ancha  mas  de  vein- 
te pies.  Tenia  muy  buenas  casas  y  muchas  torres.  El 
señor  del  recibió  muy  bien  á  los  españoles,  y  los  pro- 
veyó honradamente»  y  rogó  que  se  quedasen  á  dormir 
allí,  y  aun  secretamente  se  quejó  á  Cortés  de  Motee- 
zuma  por  muchos  agravios  y  pechos  no  debidos ,  y  le 
certificó  que  había  camino ,  y  bueno ,  hasta  Méjico, 
aunque  por  calzada  como  la  que  pasara.  Con  esto  des- 
cansó Cortés,  ca  iba  con  determinación  de  parar  allí  y 
hacer  barcas  ó  fustas ;  mas  todavía  quedó  con  miedo  no 
le  rompiesen  las  calzadas^  y  por  eso  llevó  grandísima 
advertencia.  Cacama  y  los  otros  señores  le  importuna- 
ron que  no  se  quedase  allí ,  sino  que  se  fuese  á  Iztacpa- 
]apan,que  no  estaba  sino  dos  leguas  adelante,  y  era 
de  otro  sobrino  del  gran  señor.  El  hubo  de  liacer  lo 
que  tanto  le  rogaban  aquellos  señores,  y  porque  no  le 
quedaban  sino  dos  leguas  de  allí  á  Méjico,  que  podría 
entrar  al  otro  día  con  tiempo  y  á  su  placer.  Fué  pues 
á  dormir  á  Iztacpalapan ,  y  allende  que  de  dos  en  dos 
horas  iban  y  venían  mensajeros  de  Moteczuma,  le  sa- 
lieron á  recebir  bueír  trecho  Cuetlauac ,  señor  de  Iztac- 
palapan ,  y  el  señor  de  Culuacan ,  también  pariente  su- 
yo. Presentáronle  esclavas,  ropa,  plumajes  y  hasta  cua- 
tro mil  pesos  de  oro.  Cuetlauac  hospedó  todos  los  es- 
pañoles en  su  casa,  que  son  unos  grandísimos  palacios, 
de  cantería  todos  y  carpintería,  muy  bien  labrados,  con 
patios  y  cuartos  bajos  y  altos,  y  todo  servicio  muy  cum- 
plido. En  los  aposentos  muchos  paramentos  de  algo- 
don  ,  ricos  á  su  manera.  Tenían  frescos  jardines  de  flo- 
res y  árboles  olorosos,  con  muchos  andenes  de  red  de 
cañas,  cubiertas  de  rosas  y  yerbecitas ,  y  con  estanques 
de  agua  dulce.  Tenían  también  una  huerta  muy  her- 
mosa de.  frutales  y  hortaliza,  con  una  grande  alberca 
de  cal  y  canto ,  que  era  de  cuatrocientos  pasos  en  cua- 
dro, y  mil  y  seiscientos  en  torno ,  y  sus  escalones  hasta 
el  agua,  y  aun  hasta  el  suelo,  por  muchas  partes ;  en  la 
cual  había  de  todas  suertes  de  peces;  y  acuden  á  ella 
muchas  garcetas,  labancos,  paviotas  y  otras  aves,  que 
cubrían  en  veces  la  agua.  Es  Iztacpalapan  de  hasta  diez 
mili  casas ,  y  está  en  la  laguna  salada ,  medio  en  agua, 
medio  en  tierra. 

Cómo  salió  Moteczuma  á  recebir  á  Cortés. 

De  Iztacpalapan  á  Méjico  hay  dos  leguas  por  una  cal- 
zada muy  ancha ,  que  holgadamente  van  ocho  caballos 
por  ella  á  la  par ,  y  tan  derecha  como  hecha  por  nivel, 
y  quien  buena  vista  tenia ,  alcanzaba  á  ver  las  puertas 
de  Méjico.  A  los  lados  della  están  Mixicalcinco,  que  es 
de  cerca  de  cuatro  mil  casas,  toda  dentro  en  agua;  Go- 
ioaoan ;  de  seis  mil ,  y  Vicilopuchtlí ,  de  cinco.  Tienen 
estas  ciudades  muchos  templos,  con  tantas  torres,  que 
las  hermosean,  y  gran  trato  de  sal,  porque  allí  la  hacen 
y  venden ,  ó  llevan  fuera  á  ferias  y  mercados.  Sacan 
agua  de  la  laguna,  que  es  salada ,  por  arroyuelos  á  ho- 
yos de  tierra ,  y  en  ellos  se  cuaja;  y  así ,  hacen  pelotas 
y  panes  de  sal ,  y  también  la  cuecen,  y  es  mejor ,  pero 
mas  embarazosa.  Era  gran  renta  para  Moteczuma.  En 
esta  calzada  hay,  de  trecho  á  trecho,  puentes  levadizas 
sobremos  ojos  por  do  corre  la  agua  de  la  una  laguna  á  la' 
otra.  Por  esta  calzada  fué  Cortés  con  sus  cuatrocientos 


compañeros,  y  otros  seis  mil  indios  amigos,  de  los  pue- 
blos atrásque  pacificó.  Apenas  podía  andar,  con  la  pretu- 
ra  de  la  mucha  gente  que  á  ver  los  españoles  salía.  Llegó 
acerca  de  la  ciudad,  donde  se  junta  otra  calzada  con  es- 
ta ,  y  donde  está  un  baluarte  fuerte  y  grande,  de  piedra, 
dos  estados  alto,  con  dos  torres  á  los  lados ,  y  en  me- 
dio un  potril  almenado  y  dos  puertas;  fuerza  harto  fuer- 
te. Aquí  salieron  cuatro  mil  caballeros  cortesanos  y 
ciudadanos  á  recebirle,  vestidos  ricamente  á  su  usanza, 
y  todos  de  una  misma  manera.  Cada  uno,  como  á  Cor- 
tés llegaba,  tocaba  su  mano  derecha  en  tierra ,  besába- 
la, humillábase,  y  pasaba  adelante  por  la  orden  que 
venían.  Tardaron  una  hora  en  esto ,  y  fué  cosa  mucho 
de  mirar.  Desde  el  baluarte  sigue  todavía  la  calzada,  y 
tiene,  antes  de  entrar  en  la  calle,  una  puente  de  madera 
levadiza  y  diez  pasos  ancha,  por  el  ojo  de  la  cual  corre 
la  agua  y  entra  de  la  una  en  la  otra.  Hasta  esta  puente 
salió  Moteczuma  á  recebir  á  Cortés ,  debajo  de  un  palio 
de  pluma  verde  y  oro ,  con  mucha  argentería  colgan- 
do ,  que  lo  llevaban  cuatro  señores  sbbre  sus  cabezas. 
Traíanle  de  los  brazos  Cueltlauac  y  Cacama ,  sobrinos 
suyos  y  grandes  príncipes.  Venían  todos  tres  á  una  ma- 
nera riquísimamente  ataviados,  salvo  que  el  señor  traía 
unos  zapatos  de  oro  y  piedras  engastonadas,  que  sola- 
mente eran  las  suelas  prendidas  con  correas,  como  se 
pintan  á  lo  antiguo.  Andaban  criados  suyos  de  dos  en 
dos,  poniendo  y  quitando  mantas  por  el  suelo;  no  pisa- 
se en  la  tierra!  Seguían  luego  docientos  señores  como 
en  procesión,  todos  descalzos ,  y  con  ropas  de  otra  mas 
rica  librea  que  los  tres  mil  primeros.  Moteczuma  venía 
por  medio  de  la  calle,  y  estos  detrás  y  arrimados  cuan- 
to podían  alas  paredes,  los  ojos  en  tierra,  pomo  mi- 
ralle  á  la  cara ,  que  es  desacato.  Cortés  se  apeó  del  ca- 
ballo ,  y  como  se  juntaron ,  fuéle  á  abnw;ar  á  nuestra 
costumbre.  Los  que  le  traían  de  brazo  le  detuvieron, 
que  no  llegase  á  él,  que  era  pecado  tocarle;  saludáron- 
se empero ,  y  Cortés  le  echó  entonces  al  cuello  un  co- 
llar de  margaritas  y  diamantes  y  otras  piedras  de  vi- 
drio. Moteczuma  se  fué  delante  con  el  un  sobrino ,  y 
mandó  al  otro  que  llevase  por  la  mano  á  Cortés  luego 
tras  él  y  por  medio  de  la  calle.  En  comenzando  á  ir,  lla- 
garon los  de  la  librea  uno  á  uno  á  hablar  y  darle  el  pa- 
rabién de  su  llegada,  y  tocando  la  tierra  con  la  mano, 
pasaban,  y  tornábanse  á  su  orden  y  lugar.  No  acabaran 
aquel  dia  si  todos  los  de  la  ciudad  hubieran,  como  que- 
rían, de  saludarle;  mas,  como  el  Rey  iba  delante,  vol- 
vían todos  las  caras  á  la  pared,  y  no  osaban  llegará  Cor- 
tés. A  Moteczuma  plugo  el  collar  de  vidrio,  y  por  no 
tomar  sin  dar  mejor,  como  gran  príncipe,  mandó  lue- 
go traer  dos  collares  de  camarones  colorados,  gruesos 
como  caracoles,  y  que  allí  estiman  en  mucho,  y  que  de 
cada  uno  dellos  colgaban  ocho  camarones  de  oro ,  de 
labor  perfectísima ,  y  de  á  jeme  cada  uno ;  y  púsoselos 
al  pescuezo  con  sus  proprías  manos,  que  lo  tuvieron  á 
favor  grandísimo ,  y  se  maravillaron  dello.  Ya  en  esto 
acababan  de  pasar  la  calle ,  que  es  un  tercio  de  legua, 
ancha,  derecha  y  muy  hermosa,  y  llena  de  casas  por  en- 
trambas aceras ;  en  cuyas  puertas,  ventanas  y  azoteas 
había  tanta  gente  para  ver  los  españoles  ,  que  no  sé 
quién  se  maravillase  mas,  ó  los  nuestros  de  tanta  mu- 
chedumbre de  hombres  y  mujéres^ue  aqueUa  ciudad 
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tenia,  ó  ellos  de  la  artillería,  caballos,  barbas  y  traje  de 
hombres  que  nunca  vieran.  Llegaron  pues  á  un  patio 
grande,  recámara  de  ídolos ,  que  fué  casas  de  Axaiaca. 
Ala  puerta  tomó  Moteczuma  de  la  mano  á  Cortés,  y 
metiólo  dentro  á  una  gran  sala ;  púsolo  en  un  rico  es- 
trado, y  díjole :  «En  vuestra  casa  estáis ;  comed ,  des- 
cansad,  y  habed  placer;  que  luego  tomó.»  Tal  como 
habéis  oido  fué  el  recebimiento  qué  á  Femando  Cortés 
hizo  Moteczumacin,  rey  poderosísimo,  en  su  gran  ciu- 
dad de  Méjico ,  á  8  dias  del  mes  de  noviembre ,  año 
de  Í5i9  que  Cristo  nasció. 

La  oración  de  Moteczuma  á  los  espaftoles. 

Era  esta  casa  en  que  los  españoles  estaban  aposenta- 
dos muy  grande  y  hermosa,  con  salas  asaz  largas  y  otras 
muchas  cámaras  ^  donde  muy  bien  cupieron  ellos  y  to- 
dos casi  los  indios  amigos  que  los  servían  y  acompa- 
ñaban amiados;  y  estaba  toda  ella  muy  limpia ,  lucida, 
esterada  y  entapizada  con  paramentos  de  algodón  y 
pluma  de  muchas  colores ;  que  habla  bien  que  mirar  en 
'  todo.  Como  Moteczuma  se  fué ,  repartió  Cortés  el  apo- 
sento, y  puso  la  artillería  de  cara  de  la  puerta ,  y  lue- 
go comieron  una, buena  comida;  en  Gn,  como  de  tan 
gran  rey  á  tal  capitán.  Moteczuma,  luego  que  comió, 
y  supo  que  los  españoles  liabian  comido  y  reposado, 
volvió  á  Cortés ,  saludóle,  sentóse  junto  en  otro  es- 
trado que  le  pusieron,  dióle  muchas  y  diversas  joyas 
de  oro,  plata ,  pluma,  y  seis  mil  ropas  de  algodón  ri- 
cas, labradas  y  tejidas  de  maravillosas  colores;  cosa 
que  manifestó  su  grandeza,  y  confirmó  lo  que  traían 
imaginado  por  los  presentes  pasados.  Todo  esto  hizo 
con  mucha  gravedad,  y  con  la  mesma  dijo ,  según  Ma- 
rina y  Aguilar  declaraban :  «Señor  y  caballeros  míos, 
mucho  huelgo  de  tener  tales  hombres  como  vosotros  en 
mi  casa  y  reino,  para  les  poder  hacer  alguna  cortesía  y 
bien ,  según  vuestro  merescimiento  y  estado ;  y  si  hasta 
aquí  os  rogaba  que  no  entrásedes  acá ,  era  porque  los 
míos  tenían  grandísimo  miedo  de  veros ;  ca  espantába- 
des  la  gente  con  estas  vuestras  barbas  Oeras,  y  que 
traíades  unos  animales  que  tragaban  los  hombres,  y 
que  como  veníades  del  cíelo,  abajábades  de  allá  rayos, 
relámpagos  y  tmenos,  con  que  hacíades  temblar  la 
tierra,  y  feriados  al  que  os  enojaba  ó  al  que  os  antoja- 
ba ;  mas  empero  como  ya  agora  conozco  que  sois  hom- 
bres mortales,  mas  de  bien,  y  no  hacéis  daño  alguno, 
y  he  visto  los  caballos,  que  son  como  ciervos,  y  los  tiros, 
que  parescen  cebratanas,  teugo  por  burla  y  mentira  lo 
que  me  decían ,  y  aun  á  vosotros  por  parientes ;  ca,  se- 
gún mi  padre  me  dijo ,  que  lo  oyó  también  al  soyo, 
nuestros  pasados  y  reyes  ,  de  quien  yo  desciendo,  no 
fueron  naturales  desta  tierra,  sino  advenedizos;  Jos 
cuales  vinieron  con  uo  gran  señor  ^  y  que  dende  á  po- 
co se  fué  á  su  naturaleza,  y  que  al  cabo  de  muchos  años 
tornó  por  ellos;  mas  no  quisieron  ir,  por  haber  poblado 
aquí,  y  tener  ya  hijos  y  mujeres  y  mucho  mando  en  la 
tierra.  El  se  volvió  jnuy  descontento  dellos,  y  les  dijo  á 
la  partida  que  enviaría  sus  hijos  á  que  los  gobernasen 
y  mantuviesen  en  paz  y  justicia ,  y  en  las  antiguas  leyes 
y  religión  de  sus  padres .  A  esta  causa  pues  hemos  siem- 
pre esperado  y*creido  que  algim  dia  vernian  los  de 
aquellas  pártesenos  subjectary  roandari  y  pienso  yoque 


DE  MÉJICO.  341 

S0Í9  vosotros,  según  de  donde  venís,  y  la  noticia  ^ue 
decís  que  ese  vuestro  gran  rey  emperador  qu^  os  en- 
vía, ya  de  nos  tenia.  Así  que,  señor  capitán ,  sed  cierto 
que  os  obedescerémos,  si  ya  no  traéis  algún  engaño  ó 
cautela,  y  partiremos  con  vos  y  los  vuestros  lo  que  tu- 
viéremos. E  ya  que  esto  que  digo  no  fuese,  por  sola 
vuestra  virtud  y  fama  y  obras  de  esforzados  caballeros, 
lo  haría  muy  de  buena  gana;  que  bien  sé  lo  que  hecis- 
tes  en  Tabasco ,  Teoacacinco  y  Chololla  y  otras  partes, 
venciendo  tan  pocos  á  tantos;  y  si  traéis  creído  que  soy 
dios,  y  que  las  paredes  y  tejados  de  mi  casa ,  con  todo 
el  demás  servicio ,  son  de  oro  fino ,  como  sé  que  os  han 
parlado  los  deCempoalIan ,  Tlaxcallan  y  Huexocinco  y 
otros,  os  quiero  desengañar,  aunque  os  tengo  por  gen- 
te que  no  lo  creéis,  y  que  conosceís  que  con  vuestra  ve- 
nida se  me  han  rebelado ,  y  de  vasallos  tomado  ene- 
migos mortales ;  pero  esas  alas  yo  se  las  quebraré.  To- 
cad pues  mi  cuerpo,  que  carne  y  hueso  es;  hombre  soy 
como  los  otros ,  mortal ,  no  dios ,  no;  bien  que,  como 
rey,  me  tengo  en' mas,  por  la  dignidad  y  preeminencia. 
Las  casas  ya  las  veis,  que  son  de  barro  y  palo,  y  cuando 
mucho  de  canto  :  ¿veis  cómo  os  mintieron?  En  cuanto 
á  lo  demás,  es  verdad  que  tengo  plata,  oro,  pluma ,  ar- 
mas, y  otras  joyas  y  riquezas  erí  el  tesoro  de  mis  padres 
y  abuelos ,  guardados  de  grandes  tiempos  á  esta  parte, 
como  es  costumbre  de  reyes.  Lo  cual  todo  vos  y  vues- 
tros compañeros  teméis  siempre  que  lo  quisiéredes; 
entre  tanto  holgad;  que  veméis  cansados.»  Cortés  le 
hizo  una  gran  mesura,  y  con  alegre  semblante,  porque 
le  saltaban  algunas  lágrímas ,  le  respondió  que ,  con- 
fiado de  su  clemencia  y  bondad ,  había  insistido  en  ver- 
le y  hablalle,  y  que  conoscia  ser  todo  mentira  y  maldad 
lo  que  del  le  habían  dicho  aquellos  que  le  deseaban 
mal,  como  él  también  veía  por  sus  mesmos  ojos  las  bur- 
lerías y  consejas  que  de  los  españoles  le  contaran;  y  que 
tuviese  por  certísimo  que  el  Emperador,  rey  de  España, 
era  aquel  su  natural  señora  quien  esperaba^  cabeza  del 
mundo  y  mayorazgo  del  linaje  y  tierra  de  sus  antepa- 
sados; y  en  lo  que  tocaba  al  tesoro ,  que  se  lo  tenía  en 
muy  gran  merced.  Tras  esto  preguntó  Moteczuma  á 
Cortés  si  aquellos  de  las  barbas  eran  todos  vasallos  ó 
esclavos  áuyos ,  para  tratar  á  cada  uno  como  quien  era. 
El  le  dijo  que  todos  eran  sus  hermanos,  amigos  y  com- 
pañeros ,  sino  algunos,  que  eran  criados ;  y  con  tanto, 
se  fué  á  Tecpan,  que  es  palacio ,  y  allá  se  informó  par- 
ticularmente de  las  lenguas ,  cuáles  eran  ó  no  caballe- 
ros ,  y  según  le  informaron ,  así  les  envió  el  don;  si  era 
hidalgo  y  buen  soldado ,  bueno  y  con  mayordomo ,  y 
si  no,  y  marínero,  no  tal  y  con  lacayo. 

De  la  limpieza  y  majesud  con  qne  se  servia  Moteczoma. 

Era  Moteczuma  hombre  mediano ,  de  pocas  cames, 
de  color  muy  bazo,  como  loro,  según  son  todos  los  in- 
dios. Traía  cabello  largo,  tenía  hasta  seis  pelillos  de 
barba,negros,  largos  de  un  jeme.  Era  bien  acondicio-  * 
nado,  aunque  justiciero,  afable,  bien  hablado ,  gracio- 
so, pero  cuerdo  y  grave,  y  que  se  hacia  temer  y  acatar. 
Moteczuma  quiere  decir  hombre  sañudo  y  grave.  A  los 
nombres  propríos  de  reyes ,  de  señores  y  mujeres,  aña- 
den esta  sílaba  cin,  que  es  por  cortesía  ó  dignidad,  co- 
mo nosotros  el  don,  turcos  sulteQ'^^  moros  roulei;  y 
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asi  f  dicen  Moteczumadn.  Tenia  con  Jos  suyos  tajnta 
majestad,  que  no  les  dejaba  sentar  delante  de  sí,  ni  traer 
zapatos  ni  mirarle  á  la  cara,  sino  era  á  poquísimos  y 
grandes  señores.  Con  los  españoles ,  que  se  holgaba  de 
su  conversación,  6  porque  los  tenia  en  mucho,  no  los 
consentía  estar  en  pié.  Trocaba  con  ellos  sus  vestidos 
«i  le  parescian  bien  los  de  España;  mudaba  cuatro  vesti- 
dos al  dia,  y  ninguno  tomaba  á  vestir  segunda  vez.  Es- 
ti^  ropas  se  guardaban  para  dar  albricias ,  para  hacer 
presentes,  para  dar  á  criados  y  mensajeros,  y  á  soldados 
que  pelean  y  prenden  algún  enemigo,  que  es  gran  mer- 
cedycomounprevilegio;  y  destaseran  aquellas  muchas 
y  lindas  mantas  que  por  tantas  veces  envió  á  Fernando 
Cortés.  Andaba  Moteczuma  muy  polido  y  limpio  á  ma- 
ravilla ;  y  así,  se  bañaba  dos  veces  cada  dia ;  pocas  ve- 
ces salía  fuera  de  la  cámara ,  sino  era  á  comer;  comía 
siempre  solo,  mas  solemnemente  y  en  grandísima  abun- 
dancia; la  mesa  era  una  almohada  ó  un  par  de  cueros 
de  color ;  la  silla  un  banquillo  bajo,  de  cuatro  píos,  he- 
cho de  una  pieza ,  cavado  el  asiento,  labrado  muy  bien 
y  pintado;  los  manteles,  pañizuelosy  toballas,  de  algo- 
don  ,  muy  blancas ,  nuevas ,  flamantes ,  que  no  se  po- 
nían mas  de  aquella  vez.  Traían  la  comida  cuatrocien- 
tos pajes,  caballeros,  hijos  de  señores,  y  poníanla  toda 
junta  en  la  sala ;  salla  él,  miraba  las  viandas,  y  señala- 
balas  que  mas  le  agradaban.  Luego  ponían  debajo  de- 
Has  braseros  con  ascuas,  porque  ni  se  enfriasen  ni  per- 
diesen el  sabor;  y  pocas  veces  comía  de  otras,  sino  fue- 
se algún  buen  guisado  que  le  loasen  los  mayordoitios. 
Antes  que  se  asentase  venían  hasta  veinte  mujeres  su- 
yas de  las  mas  hermosas  ó  favoridas  ó  semaneras,  y 
servíanle  las  fuentes  con  grande  humildad;  tras  esto  se 
sentaba,  y  luego  llegaba  el  maestresala,  y  echaba  una 
red  de  palo,  que  atajaba  la  mesa  de  la  gente,  que  no 
cargase  encima;  y  él  solo  ponia  y  quitaba  los  platos; 
que  los  pajes  no  llegaban  á  la  mesa  ni  hablaban  palal>ra, 
ni  aun  hombre  de  cuantos  allí  estaban,  entre  tanto  que 
el  señor  comía,  sino  fuese  truhán ,  ó  alguno  que  le  pre- 
guntase algo ,  y  todos  estaban  y  servian  descalzos.  El 
beber  no  era  con  tanta  cerimonia  ni  pom])a ;  asistían  á 
la  contina  al  lado  del  Rey,  aunque  algo  desviados,  seis 
señores  ancianos,  á  los  cuales  daba  ulgunos  flatos  del 
manjar  que  lo  sabia  bien.  Ellos  los  tomaban  con  gran 
reverencia,  y  los  comían  luego  allí  con  mayor  respec- 
to, sin  le  mirar  á  la  cara ,  que  era  la  mayor  humildad 
que  podían  mostrar  delante  del.  Tenia  música,  comien- 
do, de  zampona,  flauta,  caracol,  hueso  y  atabales  y 
otros  instrumentos  así ;  que  mejores  no  los  alcanzan,  ni 
voces,  digo,  que  no  sabían  canto,  ni  eran  buenas.  Ha- 
bía siempre  al  tiempo  de  la  comida  enanos ,  jibados , 
contrechos  y  otros  así ,  y  todos  por  grandeza  ó  por  ri- 
sa ;  á  los  cuales  daban  de  comer  con  los  truhanes  y  cho- 
carreros  al  cabo  de  la  sala,  de  los  relieves.  Lo  demás  que 
sobraba  comían  tres  rail  de  guarda  ordinaria,  que  esta- 
ban en  los  patios  y  plaza;  y  por  esto  dicen  que  se  traían 
siempre  tres  mirplatos  de  manjar  y  tres  mil  jarros  de 
bebidti  y  viijo  que  ellos  usan,  y  que  nunca  se  cerraba  la 
botillería  ni  despensa ,  que  era  cosa  de  ver  lo  qué  en 
ellas  había.  No  dejaban  de  guisar  ni  tener  cada  día  de 
cuanto  en  la  plaza  se  vendía ,  que  era ,  según  después 
diremos ,  inüníto,  y  mas  lo  que  traían  cazadores ,  ren- 


teros y  tributarios.  Los  platos,  escudillas»  tazas,  jarros, 
ollas  y  el  demás  servicio  era  todo  de  barro  y  muy  bue- 
no ,  si  lo  hay  en  España,  y  no  servía  al  Rey  mas  de  una 
comida.  También  tenia  bajtlia  de  oro  y  plata  graudisir 
ma,  pero  poco  se  servia  della :  dicen  que  por  no  servir- 
se dos  veces  con  ella,  que  páresela  bajeza.  Lo  que  al- 
gunos cuentan,  que  guisaban  niños  y  los  comía  Motee- 
zuma,  era  solamente  de  hombres  sacriíícados ,  que  de 
otra  manera  no  comía  carne  humana ;  y  esto  no  era  de 
ordinario.  Alzados  los  manteles,  llegaban  aquellas  mu- 
jeres, que  aun  todavía  se  estaban  allí  en  pié ,.  como  los 
hombres,  á  darle  otra  vez  agua  manos  con  el  acata- 
miento que  primero,  é  íbanse  á  su  aposento á  comer 
con  las  demás;  y  así  hacían  todos,  salvo  los  caballeros  y 
pajes  que  les  tocaba  la  guarda. 

De  los  Jugadores  de  pies. 

Quitada  la  mesa,  ida  la  gente,  y  estando^  aun  Mo- 
teczuma sentado,  entraban  los  negociantes  descalzos, 
que  todos  se  descalzaban  para  entrar  en  palacio  los  que 
traían  zapatos ,  sino  eran  los  muy  grandes  señores , 
como  los  de  Tezcuco  y  Tlacopan ,  y  otros  pocos  sus 
parientes  y  amigos.  Venían  pobremente  vestidos ;  si 
eran  señores  ó  rícoshombres ,  y  hacia  frío ,  poníanse 
mantas  viejas  ó  groseras  y  ruines  sobre  las  finas  y  nue- 
vas ;  pero  todos  hacían  tres  6  cuatro  reverencias.;  No  le 
miraban  al  rostro ,  hablaban  humillados  y  andando  pa- 
ra tras.  El  les  respondía  muy  mesurado,  muy  bajo  y  en 
poquitas  palabras,  y  aun  no  todas  veces  ni  ¿  todos;  que 
otros  sus  secretarios  ó  consejeros ,  que  para  esto  esta- 
ban allí,  respondían;  y  con  tanto  se  tomaban  i  salir 
sin  volver  las  espaldas  al  Rey.  Tras  esto  tomaba  algún 
pasatiempo,  oyendo  música  y  romances,  ó  truhanes,  de 
que  mucho  holgaba ,  ó  mirando  unos  jugadores  que  hay 
allá  de  píes,  como  acá  de  manos;  los  cuales  traen  con  los 
pies  un  palo  como  un  cuartón ,  rollizo ,  parejo  y  liso, 
que  arrojan  en  alto  y  lo  recogen,  y  le  dan  dos  mil  vuel- 
tas en  el  aire  tan  bien  y  presto,  que  apenas  se  ve  cómo; 
y  hacen  otros  juegos,  monerías  y  gentilezas  por  gen- 
til concierto  y  arte ,  que  pone  admiración.  A  España 
vinieron  después  algunos  con  Cortés  que  jugaban  así 
de  pies,  y  muchos  los  vieron  en  corte.  También  hacían 
matachines ;  ca  se  subían  tres  liombres  uno  sobre  otro 
de  píes  llanos  en  los  hombros,  y  el  postrero  hacía  ma- 
ravillas. Algunas  veces  miraba  Moteczuma  como  ju- 
gaban al  patolíztlí ,  que  parece  mucho  al  juego  de  las 
tablas,  y  que  se  juega  con  habas  ó  frísoles  rajados,  co- 
mo dados  de  harinillas,  que  dicen  patollí;  los  cuales 
menean  entrambas  manos,  y  los  echan  sobre  una  es- 
tera ó  en  el  suelo ,  donde  hay  ciertas  rayas  como  al- 
querque ,  en  que  señalan  con  piedras  el  punto  que' ca- 
yó arriba,  quitando  ó  poniendo  china.  A  esto  juegan 
cuanto  tienen ,  y  aun  muchas  veces  los  cuerpos  para 
esclavos,  los  tahúres  y  hombres  bajos. 

üel  Jaego  de  la  pelota. 

Otras  veces  iba  Moteczuma  al  tlachtlí,  que  es  trin- 
quete para  pelota.  A  la  pelota  llaman  ullamaliztlí ;  la 
cual  se  hace  de  la  goma  de  ulli,  que  es  un  árbol  que 
nasce  en  tierras  calientes,  y  que  punzado  llora  unas  go- 
tas gordas  y  muy  blancas,  y  que  muy  presto  son  cüa- 
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jadas;  las  cuales  juntas,  mezcladas  y  tratadas ,  se  vuel- 
Ten  negras  mas  que  la  pez,  y  no  tiznan.  De  aquello  re- 
dondean y  hacen  pelotas,  que,  aunque  pesadas,  y  por 
consiguiente  duras  para  la  mano,  botan  y  saltan  muy 
bien,  y  mejor  que  nuestras  pelotas  de  viento.  No  jue- 
gan á  chazas,  sino  al  vencer,  como  al  bélon  ó  á  lachue* 
ca,  que  es  dar  con  la  pelota  en  la  pared  que  los  contra- 
ríos  tienen  en  el  puesto,  ó  pasarla  por  encima.  Pueden 
darle  con  cualquier  parte  del  cuerpo  qne  mejor  les  vie» 
ne,  pero  hay  postura  que  pierde  el  que  lo  toca  sino  con 
la  nalga  ó  cuadril,  que  es  la  gentileza ,  y  por  eso  se  po- 
nen un  cuero  sobre  las  nalgas ;  mas  puédele  dar  siem- 
pre que  haga  bote,  y  hace  muchos,  uno  en  pos  de  otro. 
Juegan  en  partida,  tantos á  tantos  y  á  tantas  rayas,  una 
carga  de  mantas,  ó  mas  ó  menos,  como  quien  son  los 
jugadores.  También  juegan  cosas  de  oro  y  pluma ,  y  aun 
veces  hay  á  sí  mesmos,  como  hacen  al  patollí,  que  les  es 
permitido ,  como  el  venderse.  Es  este  tlachtii  ó  tlachco, 
una  sala  baja,  larga >  estrecha  y  alta,  pero  mas  ancha 
de  arriba  que  abajo,  y  mas  alta  á  los  lados  que  á  las  fron- 
teras; que  asi  lo  hacendé  industria^  para  su  jugar.  Tié- 
nenlo  siempre  muy  encalado  y  liso ;  ponen  en  las  pare- 
des de  los  lados  unas  piedras  como  de  molino,  con  su 
agujero  en  medio  que  pasaé  la  otra  parte,  por  do  á  mala 
vez  cabe  la  pelota.  El  que  emboca  por  allí  la  pelota,  que 
por  maravilla  acontesce,  porque  aun  con  la  mano  hay 
bien  que  hacer,  gana  el  juego,  y  son  suyas,  por  costum- 
bre antigua  y  ley  entre  jugadores,  las  capas  de  cuantos 
miran  cómo  juegan  en  aquella  pared  por  cuya  piedra  y 
agujero  entró  la  pelota,  y  en  otra,  que  serían  las  capas 
de  los  medios,  que  présenles  estaban.  Mas  era  obliga- 
do hacer  ciertos  sacrificios  al  ídolo  del  trinquete  y  pie- 
dra por  cuyo  agujero  metió  la  pelota.  Decían  los  mira- 
dores que  aquel  tal  debia  ser  ladrón  ó  adúltero,  ó  que 
moriría  presto.  Cada  trinquete  es  templo ,  porque  po- 
nian  dos  imagines  del  dios  del  juego  de  la  pelota  en- 
cima de  las  dos  paredes  mas  bajas,  á  la  media  noche  de 
un  día  de  buen  signo ,  con  ciertas  cerímonias  y  hechi- 
cerías, y  en  medio  del  suelo  hacian  otras  tales,  cantan- 
do romances  y  canciones  que  para  ello  tenían,  y  luego 
venia  un  sacerdote  del  templo  mayor,  con  otro» religio- 
sos, á1o  bendecir.  Decía  ciertas  palabras,  echaba  cua- 
tro veces  la  pelota  por  el  juego,  y  con  tanto  quedaba 
consagrado,  y  podían  jugar  en  él,  que  hasta  entonces 
no  en  ninguna  manera;  y  aun  el  dueño  del  trinquete, 
que  siempre  era  señor,  no  jugara  pelota  sin  hacer  pri- 
mero no  sé  qué  cerímonias  y  ofrendas  al  ídolo  :  tanto 
eran  supersticiosos.  A  este  juego  llevaba  Moteczuma 
los  españoles,  y  mostraba  holgarse  mucho  en  verlo  ju- 
gar, y  ni  mas  ni  menos  de  mirarlos  á  ellos  jugar  á  los 
'naipes  y  dados. 

Los  bailes  de  Méjico. 

Moteczuma  tenia  otro  pasatiempo ,  que  regocijaba  á 
los  de  palacio  y  aun  á  toda  la  ciudad ;  ca  es  muy  bueno 
y  largo,  y  público;  el  cual,  ó  lo  mandaba  él  hacer,  ó 
venían  los  del  pueblo  á  le  hacer  en  palacio  aquel  servi- 
cio y  solaz,  y  era  desta  manera  :  que  sobre  la  cotnida 
comenzaban  un  baile,  que  llaman  netoteliztli ,  danza  de 
regocijo  y  placer.  Mucho  antes  de  comenzarlo,  tendían 
una  gran  estera  en  el  patio  de  palacio,  y  encima  della 
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ponían  dos  atabales;  uno  chico,  que  llaman  teponaztli, 
y  que  es  todo  de«una  pieza ,  de  palo  muy  bien  labrado 
por  defuera,  hueco,  y  sin  cuero  ni  pergammo;  mas  tá- 
ñese con  palillos  como  los  nuestros.  El  otro  es  muy 
grande,  alto,  redondo  y  grueso  como  un  atambor  de 
los  de  acá,  hueco,  entallado  por  fuera,  y  pintado.  Sobre 
la  boca  fponen  un  parche  de  venado  curtido  y  bien  es- 
tirado ,  y  que  apretado  sube,  y  flojo  abaja  el  tono.  Tá- 
ñese con  las  manos  sin  palos,  y  es  contrabajo.  Estos 
dos  atabales  concertados  con  voces,  aunque  allá  no  las 
hay  buenas,  suenan  mucho,  y  no  mal ;  cantun  cantares 
alegres,  regocijados  y  graciosos,  ó  algún  romance  en 
loor  de  los  reyes  pasados,  recontando  en  ellos  guerras, 
victorías,  hazañas,  y  cosas  tales;  y  esto  va  todo  en  co- 
pla por  sus  consonantes,  que  suenan  bien  y  aplacen. 
Cuando  ya  es  tiempo  de  comenzar,  sílvan  ocho  ó 'diez 
hombres  muy  recio,  y  luego  tocan  los  atebales  muy  ba- 
jo, y  no  tardan  ó  venir  los  bailadores  con  rícas  mantas 
blancas,  coloradas,  verdes,  amarillas,  y  tejidas  de  di- 
versísimos colores;  y  traen  en  las  manos  ramilletes  de 
rosas,  ó  ventalles  de  pluma ,  ó  pluma  y  oro ;  y  muchos 
vienen  con  sus  guiriandas  de  flores,  que  huelen  por  ex- 
celencia, y  muchos  con  papahígos  de  pluma  ó  carátu- 
las, hechas  como  cabezas  de  águila ,  tigre,  caimán  y 
animales  fieros.  Júntanse  á  este  baile  mil  bailadores 
muchas  veces,  y  cuando  menos  cuatrocientos,  y  son 
todos  personas  principales,  nobles  y  aun  señores;  y 
cuanto  mayor  y  mejor  es  cada  uno,  tanto  mas  junto  an- 
da á  los  atabales.  Bailan  en  corro  trabados  de  las  ula- 
nos, una  orden  tras  otra;  guían  dos  que  son  sueltos  y 
diestros  danzantes ;  todos  hacen  y  dicen  ¡o  que  aquellos 
dos  guiadores ;  que  sí  cantan  ellos,  responde  tddo  el  cor- 
ro, unas  veces  mucho,  otras  veces  poco,  según  el  can- 
tar ó  romance  requiere ;  que  así  es  acá  y  donde  quiera. 
El  compás  que  los  dos  llevan,  siguen  todos,  sino  los  de 
las  postreras  rengles,  que  por  estar  lejos  y  ser  muchos, 
hacen  dos  entre  tanto  que  ellos  uno,  y  cúmpleles  meter 
mas  obra  í  pero  á  un  mesmo  punto  alzan  ó  abajan  los 
brazos  ó  el  cuerpo,  ó  la  cabeza  sola,  y  lodo  con  no  po- 
ca gracia ,  y  con  tanto  concierto  y  sentido,  que  no  dis- 
crepa uno  de  otro ;  tanto,  que  se  embebescen  allí  los 
hombres.  A  los  principios  cantan  romances  y  van  des- 
pacio; tañen,  canUn  y  bailan  quedo,  que  parece  todo 
gravedad ;  mas  cuando  se  encienden ,  cantan  villanci- 
cos y  cantares  alegres;  avívase  la  danza,  y. andan  re- 
cio y  apriesa;  y  como  dura  mucho,  beben,  qué  escan- 
cíanos están  allí  con  tazas  y  jarros.  También  algunas 
veces  andan  sobresalientes  unos  truhanes,  contraha- 
ciendo á  otras  naciones  en  traje  y  en  lenguaje ,  y  hacien- 
do del  borracho,  loco  ó  vieja,  que  hacen  reír  y  placer 
á  Ja  gente.  Todos  los  que  han  visto  este  baile,  dicen  que 
es  cosa  mucho  para  ver,  y  mejor  que  la  zambra  de  los 
moros,  que  es  la  mejor  danza  que  por  acá  sabemos;  y  si 
mujeres  la  hacen,  es  muy  mejor  que  la  de  hombres. 
Mas  en  Méjico  no  bailaban  ellas  tal  baile  públicamente. 

Las  machas  mujeres  qne  tenia  Moteczuma  en  palacio. 

Moteczuma  tenia  muchas  casas  dentro  y  fuera  de  Mé- 
jico, asi  para  recreación  y  grandeza,  como  pura  mora- 
da: no  diremos  de  todas,  que  será  muy  largo.  Donde  él 
«oraba  y  residía  á  la  contina,  llaman  Tepac,  que  es 
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como  decir  palacio;  el  cual  tenia  veinte  puertas  que 
responden  á  la  plaza  y  calles  públicas..  Tres  patíos  muy 
grandes,  y  en  el  uno  una  muy  hermosa  fuente ;  había  en 
él  muchas  salas,  cien  aposentos  de  á  veinte  y  cinco  y 
treinta  pies  de  largo  y  hueco ;  cíen  baños.  El  edificio, 
aunque  sin  clavazón,  todo  muy  bueno ;  las  paredes  de 
canto,  mármol,  jaspe,  pórfido,  piedra  negra,  con  unas 
vetas  coloradas  como  rubí,  piedra  blanca,  y  otra  que  se 
trasluce ;  los  techos  de  madera  bien  labrada  y  entalla- 
da (le  cedros,  palmas,  cipreses,  pinos  y  otros  árboles; 
las  cámaras  pintadas,  esteradas,  y  muchascon  paramen- 
;tos  de  algodón,  de  pelo  de  conejo,  de  pluma;  lasca- 
mas  pobres  y  malas,  porque ,  ó  eran  de  mantas  sobre 
esteras  ó  sobre  heno ,  ó  esteras  solas ;  pocos  hombres 
dormían  dentro  en  estas  casas;  mas  había  mili  mujeres, 
y  algunos  afirman  que  tres  mili  entre  señoras  y  cría- 
das  y  esclavas;  de  las  señoras,  hijas  de  señores,  que 
eran  muy  muchas,  tomaba  para  si  Moteczuma  las  que 
bien  le  páresela;  las  otras  daba  por  mujereá  á  sus  cria- 
dos y  á  otros  caballeros  y  señores;  y  así,  dicen  que  hu- 
bo vez  que  tuvo  ciento  y  cincuenta  preñadas  á  uu  tiem- 
po ;  las  cuales,  á  persuasión  del  diablo ,  movían,  toman- 
do cosas  para  lanzar  las  criaturas,  ó  quizá  porque  sus 
hijos  no  habían  de  heredar;  tenían  estas  mujeres  mu- 
chas viejas  por  guarda,  que  ni  aun  mirarlas  no  dejaban 
á  hombre ;  querían  los  reyes  toda  honestidad  en  pala- 
cío.  El  escudo  de  armas  que  estaba  por  las  puertas  de 
palacio,  y  que  traen  las  bandera?  de  Moteczuma  y  las 
de*  sus  antecesores,  es  una  águila  abatída  á  un  tígre, 
las  manos  y  uñas  puestas  como  para  hacer  presa.  Algu- 
nos dicen  que  es  grifo,  y  no  águila,  afirmando  que  en 
las  slernm  de  Teoacaii  hay  grifos,  y  que  despoblaron  el 
valle  de  Auacatlan ,  comiéndose  los  hombres ,  y  traen 
por  argumento  que  se  llaman  aquellas  sierras  Cuitlach- 
tepetl,de  cuíllachtli,  que  es  grífo  como  león.  Agora 
creo  que  no  los  hay ,  porque  no  los  han  españoles  aun 
visto.  Los  indios  muestran  estos  grífos,  que  llaman  que- 
zalcuítlactlí,  por  sus  antiguas  figuras,  y  tienen  vello,  y 
no  pluma ,  y  dicen  que  quebraban  con  las  uñas  y  dien- 
tes los  huesos  de  hombres  y  venados ;  tiran  mucho  á 
león,  y  parescen águila,  porque  ios  pintan  con  cuatro 
píes ,  con  dientes  y  con  vello ,  que  mas  aína  es  lana  que 
pluma ;  con  pico,  con  uñas ,  y  alas  con  que  vuela ;  y  en 
todas  estq^  cosas  responde  la  pintura  á  nuestra  escrítu- 
ra  y  pinturas;  de  manera  que  ni  bien  es  ave  ni  bien 
bestia.  Plinio,  por  mentíra  tiene  esto  de  los  grífos,  aun- 
que hay  muchos  cuentos  deilos.  También  hay  otros  se- 
ñores que  tienen  por  armas  este  grífo,  que  va  volando 
con  un  ciervo  en  las  uñas. 

Casa  de  aves  para  pluma. 

Otra  casa  tiene  Moteczuma  de  muchos  y  buenos  apo- 
sentos, y  con  unos  gentiles  corredores  levantados  sobre 
pilares  de  jaspe,  todos  de  una  pieza,  que  cae  á  una  muy 
grande  huerta,  en  la  cual  hay  diez  estanques  ó  mas, 
unos  de  agua  salada  para  las  aves  de  mar ,  y  otros  de 
dulce  para  las  de  rio  y  laguna,  que  muchas  veces  va- 
cian, é  hinchen  por  la  limpieza  de  la  pluma.  Andan,  en 
ellos  tantas  de  aves,  que  ni  caben  dentro  ni  fuera ;  y  de 
tan  diversas  maneras,  plumas-y  hechura,  que  ponian 
admiración  á  los  españoles  mirándolas;  ca  las  mas  d^ 


lias  no  conoscian  ni  babian  visto  basta  entonces.  A  ca- 
da suerte  de  aves  daban  el  cebo  y  pasto  con  que  se 
mantenían  en  el  campo ;  si  con  yerbas,  dábanles  yerba ; 
ti  con  grano,  dábanles  centli,  frísoles,  habas  y  otras 
simientes;  si  con  pescado,  peces,  de  los  cuales  era  el 
ordinarío  de  cada  día  diez  arrobas,  que  pescaban  y 
tomaban  en  las  lagunas  de. Méjico ;  y  aun  á  algunas  da- 
ban moscas  y  tales  sabandijas,  que  era  su  comida.  Ha- 
bía para  servicia  destas  aves  trecientas  personas :  unos 
limpian  los  estanques,  otros  pescan,  otros  les  dan  de 
comer;  unos  son  para  espulgallas,  otros  para  guardar 
los  huevos,  otros  para  echarlas  cuando  encloquescen, 
otros  las  curan  enfermando,  otros  las  pelan ,  que  esto 
efa  lopríncipal,  por  la  pluma,  de  que  hacen  rícas  man- 
tas, tapices,  rodelas,  plumajes,  moscadores  y  otras 
muchas  cosas,  con  oro  y  plata;  obra  perfectísima. 

Casa  de  aves  para  caza. 

Tiene  otra  casa  con  muy  cumplidos  cuartos  y  apo- 
sento, que  llaman  casa  de  aves,  no.porque  hay  en  ello 
mas  que  en  la  otra,  sino  porque  las  hay  mayores,  ó  por- 
que, con  ser  para  caza  y  de  rapiña,  las  tienen  por  me- 
jores y  mas  nobles.  Hay  en  estas  casas  muchas  salas 
altas^  en  que  están  hombres,  mujeres  y  niños,  blancos 
denascimiento  por  todo  su  cuerpo  y  pelo,  que  pocas  ve- 
ces nascen  asi,  y  aquellos  los  tienen  como  por  mila- 
gro. Habla  también  enanos,  corcovados,  quebrados,  con- 
trechos y  monstrosen  gran  cantidad ,  que  los  tenía  por 
pasatiempo,  y  aun  dicen  que  de  niños  los  quebraban  y 
enjibaban,  como  por  una  grandeza  de  rey.  Cada  ma- 
nera destos  hombrecillos  estaba  por  sf  en  su  sala  y  cuar- 
to. Habla  en  las  salas  bajas  muchas  jaulas  de  vigas  re* 
cías ;  en  unas  estaban  leon&s ,  en  otras  tigres ,  en  otras 
onzas,  en  otras  lobos ;  en  fin,  no  había  fiera  ni  animal 
de  cuatro  piék  que  allí  no  estuviese,  á  solo  efecto  de 
decir  que  los  tenia  en  su  casa  el  gran  señor  Moteczuma- 
cín,  aunque  mas  bravos  eran.  Dábanles  de  comer  por 
sus  raciones,  gallipavos,  venados,  perros,  y  cosas  de 
caza ;  había  asimismo  en  otras  piezas,  en  grandes  tina- 
jas, cántaros  y  semejantes  vasijas  con  agua  6  con  tierra, 
culebras  como  el  muslo,  víboras,  crocodíllos,  que  lla- 
man caimanes  ó  lagartos  de  agua ;  lagartos  destoiros, 
lagartijas,  y  otras  tales  sabandijas  y  serpiente^de  tierra 
y  agua,  así  bravas,  ponzoñosas,  y  que  espantan  con 
sola  la  vista  y  su  mala  catadura ;  había  también  á  otro 
cuarto,  y  por  el  patio,  en  jaulas  de  palos  rollizos  y  alcán- 
daras, toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rapiña ;  alcotanes, 
gavilanes,  milanos,  buitres,  azores,  nueve  ó  diez  nume- 
ras de  halcones,  muchos  géneros  de  águilas,  entre  las 
cuales  había  cincuenta  mayores  harto  que  las  nuestras 
caudales,  y  que  de  un  pasto  se  come  una  dallas  un  ga*' 
Ilipavo  de  aquellos  de  allá,  que  son  mayores  que  nues- 
tros pavones ;  de  cada  ralea  liabía  muchas,  y  estaban  por 
su  cabo,  y  tenia  de  ración  para  cada  día  quinientos  ga- 
llipavos y  trecientos  hombres  de  servicio,  sin  los  caza- 
dores, que  son  infinitos;  otras  muchas  aves  estallan 
alli  que  los  españoles  no  conoscieron ;  pero  decíanles 
ser  (odas  muy  buenas  para  caza ,  y  asi  lo  mostraban 
ellas  en  el  semblante,  tallo,  uuus  y  presa  que  tenían. 
Daban  á  las  culebras  y  á  sus  companeras  la  sangrb  de 
personas  muertas  en  sacríticio,  que  chupasen  y  lamie- 
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sen;  y  aun,  como  algunos  cuentan,  les  echaban  de  la 
carne ;  ca  muy  gentilmente  la  comen  los  unos  lagartos 
y  ios  otros.  Españoles  no  yieron  esto,  roas  vieron  el 
suelo  cuajado  de  sangre  como  en  matadero,  que  hedía 
terriblemente,  y  que  temblaba  si  metían  un  palo;  era 
mucho  de  rer  el  bullicio  de  los  hombres  que  entraban  y 
salían 'en  esta  casa,  y  que  andaban  curando  de  las  aves, 
animales  y  sierpes ;  y  nuestros  españoles  se  holgaban 
de  mirar  tanta  diversidad  de  aves,  tanta  bravera  de 
bestias  fíehis ,  y  el  enconamiento  de  las  ponzoñosas 
serpientes;  mas  empero  no  podían  oír  de  buena  gana 
los  espantosos  silbos  de  las  culebras,  los  temerosos  bra« 
raídos  de  los  leones,  los  aullidos  tristes  del  lobo,  ni  los 
fieros  gañidos  de  las  onzas  y  tigres,  ni  los  gemidos  de 
los  otros  animales,  que  daban  teniendo  hambre  ó  acor- 
dándose que  estaban  acorralados^  y  no  libres  para  eje* 
cutarsu  saña.  Y  certísimamente  era  de  noche  un  tras- 
lado del  íníiemq  y  morada  del  diablo;  y  así  era  ello, 
porque  en  una  sala  de  ciento  y  cincuenta  pies  larga,  y 
ancha  cincuenta ,  estaba  una  capilla  chapada  de  oro  y 
plata  de  gruesas  planchas,  con  muclüsima  cantidad  de 
perlas  y  piedras,  ágatas,  cornerinas,  esmeraldas,  ru* 
bies,  topacios,  y  otras  así ;  adonde  Moteczuma  entraba 
en  oración  muchas  noches,  y  el  diablo  venia  á  le  ha- 
blar, y  se  le  aparescia,  y  aconsejaba  según  la  petición  y 
ruegos  que  oía.  Tenia  casa  para  solamente  graneros,  y 
donde  poner  la  pluma  y  mantas  de  las  rentas  y  tribu- 
tos, que  era  cosa  mucho  de  ver.  Sobre  las  puertas  te* 
nian  por  armas  ó  señal  ^un  conejo.  Aquí  moraban  los 
mayordomos,  tesoreros,  contadores,  receptores,  y  to- 
dos los  que  tenían  cargo  y  oficios  en  la  hacienda  real. 
Y  no  había  casa  destas  del  Rey  donde  no  hubiese  capi- 
llas y  oratorios  del  demonio,  que  adoraban  por  amor  de 
lo  que  allí  estaba ;  y  por  tanto,  todas  eran  grandes  y  de 
mucha  gente. 

Gasas  de  aranas. 

Moteczuma  tenía  algunas  casas  de  armas ,  cuyo  bla- 
són es  un  arco  y  dos  aljabas  por  cada  puerta.  De  toda 
suerte  de  armas  que  ellos  usan  había  muchas ,  y  eran 
arcos,  flechas,  hondas,  lanzas,  laucones,  dardos,  por- 
ras y  espadas;  broqueles  y  rodelas  mas  galanas  que 
fuertes;  cascos,  grevas  y  brazaletes,  pero  no  en  tanta 
abundancia ,  y  de  palo  dorado  ó  cubierto  de  cuero.  El 
palo  deque  hacen  estas  armas  es  muy  recio.  Tuéstanlo, 
y  á  las  puutas  hincan  pedernal  ó  huesos  del  pece  libíza, 
que  es  enconado,  ó  de  otros  huesos,  que  como  se  que- 
dan en  la  herida,  la  hacen  casi  incurable  y  enconan. 
Las  espadas  son  de  palo,  con  tfgudos  pedernales  engeri- 
dos en  él  y  encolados.  El  engrudo  es  de  cierta  raíz,  que 
llaman  zacotl,  y  de  teujalli,  que  es  una  arena  recia  y 
como  de  vena  de  diamantes,  que  mezclan  y  amasan  con 
sangre  de  morcíélagos  y  no  sé  qué  otras  aves ;  el  cual 
pega,  traba  y  dura  por  extremo;  tanto,  que  dando  gran- 
des golpes  no  se  desase.  Desto  mesmif  hacen  punzones, 
que  barrenan  cualquier  madera  y  piedra,  aunque  sea 
un  diamante.  Y  las  espadas  cortan  lanzas  y  un  pescue- 
zo de  caballo  cercen ;  y  oun  entran  en  el  fierro  y  me- 
llan ,  que  paresce  imposible.  En  la  ciudad  nadie  trae 
armas;  solamente  las  llevan  á  la  guerra  ó  á  la  caza  ó  en 
la  guarda. 
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Jardifies  de  Moteérama. 
Sin  las  ya  dichas  casas ,  tenía  también  otras  muchas 
de  placer,  con  muy  buenos  jardines  de  solas  yerbas 
medicinales  y  olorosas ,  de  flores ,  de  rosas ,  de  árboles 
de  olor,  que  son  infinitos.  Era  para  alabar  al  Criador 
tanta  diversidad ,  tanta  frescura  y  olores.  El  artificio  y 
delicadeza  con  que  están  hechos  mil  personajes  de  ho- 
jas y  flores.  No  consintia  Moteczuma  que  en  estos  ver- 
jeles bebiese  hortaliza  ni  /ruta ,  diciendo  que  no  era 
de  reyes  tener  granjerias  ni  provechos  en  lugares  de 
sus  deleites;  que  fas  huertas  eran  para  esclavos  ó  mer- 
caderes, aunque  con  todo  esto,  tenía  huertos  con  frutj- 
les ,  pero  lejos ,  y  donde  poquitas  veces  iba.  Tenia  asi- 
mismo fuera  de  Méjico  casas  en  bosques  de  gran  cir- 
cuito y  cercados  de  agua,  dentro  de  las  cuales  había 
fuentes, ríos, alboreas  con  peces,  conejeras,  vivares, 
riscos  y  peñoles ,  en  que  andaban  ciervos ,  corzos ,  lie- 
bres, zorras,  lobos  y  otros  semejantes  animales  para 
caza ,  en  que  mucho  y  á  menudo  se  ejercitaban  los  se- 
ñores mejicanos.  Tantas  y  tales  eran  las  casas  de  Mo- 
teczumacin ,  en  que  pocos  reyes  se  le  Igualaban. 

Corte  7  guarda  de  Moteczama. 

Cada  día  tenían  seiscientos  señores  y  caballeros  á  ha- 
cer guarda  á  Moteczuma ,  con  cada  tres  ó  cuatro  cría- 
dos  con  armas;  y  alguno  traía  veinte  ó  mas,  según  era 
y  lo  que  tenia ;  y  así ,  eran  tres  mili  hombres ,  y  aun  di- 
cen que  muchos  mas ,  los  que  estaban  en  palacio  guar- 
dando al  Rey.  Y  todos  comían  allí  de  lo  que  sobraba  del 
plato ,  como  ya  dije ,  ó  sus  raciones.  Los  criados  ni  su- 
bían arriba,  ni  se  iban¡basta  la  noche  después  de  haber 
cenado.  Eran  tantos  los  de  la  guarda ,  quo  aunque  eran 
grandes  los  patios  y  plazas  y  calles,  lo  hinchian  todo. 
Pudo  ser  que  entonces  por  amor  de  los  españoles  pu- 
siesen (anta  guarda  é  hiciesen  aquella  aparencía  y  ma- 
jestad ,  y  que  la  ordinaría  fuese  menos ;  aunque  á  la  ver- 
dad es  certísimo  que  todos  los  señores  que  están  debajo 
el  imperio  mejicano,  que,  como  dicen,  son  treinta  de  á 
cien  mil  vasallos ,  y  tres  mili  señores  de  lugares  y  mu- 
chos vasallos ,  residían  en  Méjico  por  obligación  y  reco- 
noscimiento ,  en  la  corte  del  gran  señor  Moteczumacin, 
cierto  tiempo  del  año.  Y  cuando  iban  fuera  á  sus  tier- 
ras y  señoríos,  era  con  licencia  y  voluntad  del  Rey.  Y 
dejaban  algún  hijo  ó  hermano  por  segundad  y  porque 
no  se  alzasen ;  y  á  esta  causa  tenían  todos  casas  en  la 
ciudad  de  Méjico  Tenuchtlitan.  Tanto  fué  el  estado  y 
casa  de  Moteczuma;  su  corte  tan  grande ,  tan  genero- 
sa, tan  noble. 

Que  todos  pechan  al  rey  de  Méjieo. 

No  hay  quien  no  peche  algo  al  señor  de  Méjico  en  to- 
dos sus  reinos  y  señoríos ;  porque  los  señores  y  nobles 
pechan  con  tributo  personal,  los  labradores,  que  lla- 
man macebaltin ,  con  persona  y  bienes;  y  esto  en  dos 
maneras :  ó  son  renteros  6  herederos.  Los  que  ¿ienen 
heredades  proprias  pagan  por  año  uno  de  tres  que  co- 
gen ó  crian.  Perros,  gallinas,  aves  de  pluma ,  conejos, 
oro,  plata,  piedras,  salcera  y  miel ,  mantas,  plumajes, 
algodón,  cacao,  centlí,  ají,  camatlí ,  habas ,  frísoles  y 
todas  frutas,  hortaliza  y  semillas,  de  que  principalmen- 
te se  mantienen.  Los  renteros  pagan-por  meses  ó  por 
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años  lo'  que  se  obligan ;  y  porque  es  mucho « los  llaman 
esclavos ;  qqe  auu  cuando  comen  buevos ,  les  paresce 
que  el  Rey  les  bace  merced.  Oí  decir  que  les  tasaban  lo 
que  liabian  de  con\er,  y  lo  demás  les  tomaban.  Visten 
á  esta  causa  pobrísimamente.  Y  en  fin ,  no  alcanzan  ni 
tienen  sino  una  olla  para  cocer  yerbas ,  y  una  piedra  6 
un  par  para  moler  su  trigo ,  y  una  estera  para  dormir. 
Y  no  solamente  daban  este  pecho  los  renteros  y  los  he- 
rederos, pero  aun  servian  pon  las  personas  todas  las 
veces  que  el  gran  señor  queria,  aunaue  no  quería  sino 
en  tiempos  de  guerras  y  caza.  Era  tanto  el  señorío  que 
iSs  reyes  de  Méjico  tenían  sobre  ellos,  que  callaban 
aunque  les  tomasen  las  hijas  para  lo  que  quisiesen,  y 
los  hijos ;  y  por  esto  dicen  algunos  que  de  tres  hijos  que 
cada  labrador  y  no  labrador  tenia,  daba  uno  para  sacri* 
ficar,  lo  cual  es  falso ;  que  si  asi  fuera,  no  parara  hom- 
bre en  la  tierra  ,  y  no  estuviera  tan  poblada  como  esta- 
ba ,  y  porque  los  señores  no  comían  iiombres  sino  de  los 
sacrificados ,  y  los  sacrificados,  por  maravilla  eran  per- 
sonas libres ,  sino  esclavos  y  presos  en  guerra.  Crueles 
carniceros  eran,  y  mataban  entre  año  muchos  hombres 
y  mujeres  y  algunos  niños ;  empero  no  tantos  como  di- 
cen )  y  los  que  eran  después  los  contaremos  por  días  y 
cabezas.  Todas  estas  rentas  traían  á  Méjico  á  cuestas 
los  que  no  podían  en  barcas,  á  lo  menos  las  que  menes- 
ter eran  para  mantener  la  casa  de  Moteczuma.  Las  de- 
más gastaban  con  soldados  ó  trocábanse  á  oro ,  plata^ 
piedras ,  joyas  y  otras  cosas  ricas ,  que  los  reyes  esti- 
man y  guardan  en  sus  recámaras  y  tesoros.  En  Méjico 
habii  trajes ,  graneros,  y,  como  ya  dije ,  casas  en  que 
encerrar  el  pan ,  y  un  mayordomo  mayor  con  otros  me- 
nores ,  que  lo  rescibian  y  gastaban  por  concierto  y 
cuenta  en  libros  de  pintura ;  y  en  cada  pueblo  estaba 
su  cogedor ,  que  eran  como  alguaciles ,  y  traían  varas  y 
ventalles  en  las  manos ;  los  cuales  acudían ,  y  daban 
cuenta  con  paga  de  la  cogida  y  gente,  por  padrón  que 
tenian  del  lugar  y  provincia  de  su  partido ,  á  los  de  Mé^ 
jico.  Si  erraban  ó  engañaban,  morían  por  ello,  y  aun  pe- 
naban á  los  de  su  linaje ,  como  paríentes  de  traidor  al 
Rey.  A  los  labradores ,  cuando  no  pagaban ,  prenden;  y 
si  están  pobres  por  enfermedades,  espéranlos;  si  por  hol- 
gazanes, aprémíanlos.  En  fin,  si  no  cumplen  y  pagan  á 
ciertos  plazos  que  les  dan ,  pueden  á  los  unos  y  á  los 
otros  tomar  por  esclavos  y  venderlos  para  la  deuda  y 
tributo,  ó sacrificallos.  También  tenia  muchas  provin- 
cias que  le  tributaban  cierta  cantidad  y  recouoscian  en 
algunas  cosas  de  mayoría ;  pero  esto  mas  era  honra  que 
provecho.  De  suerte  pues  que  por  esta  via  tenia  Motec- 
zuma ,  y  aun  le  sobraba ,  para  mantener  su  casa  y  gente 
de  guerra,  y  para  tener  tanta  riqueza  y  aparato ,  tanta 
corte  y  servicio ;  y  mas,  que  de  todo  esto  no  gastaba  na- 
da en  labrar  cuantas  casas  quería ;  porque  ya  de  gran 
tiempo  están  diputados  muchos  pueblos  allí  cerca,,  que 
no^echan  ni  contribuyen  en  otra  cosa  mas  de  en  ha- 
cerle casas,  repararías  y  tenerlas  siempre  en  pié  á  costa 
suya  propria ;  que  ponían  su  trabajo ,  pagaban  los  ofi- 
ciales y  traían  á  cuestas  ó  rastrando  el  canto,  la  cal, 
la  madera  y  agua  y  todos  los  otros  materíales  necesarios 
á  las  obras.  Y  ni  mas  ni  menos  proveían ,  y  muy  abasta- 
damente,  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cá- 
maras y  braseros  de  palacio,  que  gran  muchos,  y  ha- 


blan menester,  á  loque  cuentan,  quinientas  cargas  de 
tamemes ,  que  son  mil  arrobas ;  y  muclios  días  de  io- 
vierno ,  aunque  no  es  recio,  muchas  mas.  Y  para  los 
braseros  y  chimineas  del  Rey  traían  cortezas  de  encina 
y  otros  árboles ,  porque  era  mejor  fuego,  6  por  diferen- 
ciar la  lumbre,  que  son  grandes  aduladores,  ó  porque 
mas  fatiga  pasasen.  Tenia  Moteczuma  cien  citldades 
grandes  con  sus  provincias,  de  las  cuales  llevaba  las 
rentas,  tributos,  parias  y  vasallaje  que  dije,  y  donde 
tenia  fuerzas ,  guarnición  y  tesoreros  del  servicio  y  pe- 
chos, á  que  eran  obligadas.  Extendíase  su  señorío  y 
mando  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  y  decientas  le- 
guas por  la  tierra  adentro ;  bien  es  verdad  que  había  en 
medio  algunas  provincias  y  grandes  pueblos,  como  Tlax- 
callan,  Mechuacan,  Panuco,  Tecoantepec,  que  eran 
sus  enemigos,  y  no  le  pagaban  pecho  ni  servicio;  mas 
valíale  mucho  el  rescate  y  trueque  que  habia  con  ellos 
cuando  quería.  Habia  asimesmo  otros  muchos  señores 
y  rey4  s,  como  los  de  Tezcuco  y  Tlacopan ,  que  no  le  de- 
bían nada,  sino  la  obediencia  y  homenaje;  los  cuales 
eran  de  su  mesmo  linaje ,  y  con  quien  casaban  lo^  reyes 
de  Méjico  sus  hijas. 

De  Méjico  Tenuehtitlan. 

Era  Méjico  cuando  Cortés  entró,  pueblo  de  sesenta 
mil  casas.  Las  del  Rey  y  de  los  señores  y  cortesanos  son 
grandes  y  buenas.  Las  de  los  otros  chicas  y  ruines,  sin 
puertas,  sin  ventanas;  mas  por  pequeñas  qu^  son,  po- 
cas veces  dejan  de  tener  dos,  tres  y  diez  moradores;  y 
así ,  hay  en  ella  infinitísima  gente.  Está  fundada  sobre 
agua ,  ni  mas  ni  menos  que  Veoecía.  Todo  el  cuerpo  de 
la  ciudad  está  en  agua.  Tiene  tres  maneras  de  calles  an- 
chas y  gentiles.  Las  unas  son  de  agua  sola,  con  muchísi- 
mas puentes ,  las  otras  de  sola  tierra ,  y  las  otras  de  tier- 
ra y  agua ,  digo ,  la  metad  de  tierra ,  por  donde  andan 
los  hombres  á  pié ,  y  la  metad  agua ,  por  do  andan  los 
barcos.  La^  calles  de  agua ,  de  suyo  son  limpias;  las  de 
tierra  barren  á  menudo.  Casi  todas  las  casas  tienen  dos 
puertas;  una  sobre  la  calzada,  y  otra  sobre  la  agua^  por 
donde  se  mandan  con  las  l>arcas ;  y  aunque  está  sobre 
agua  edificada ,  no  se  aprovecha  della  para  beber ,  sino 
que  traen  una  fuente  desde  Chapultepec ,  que  está  una 
legua  de  allí ,  de  una  serrezuela,  al  pié  de  la  cual  están 
dos  estatuas  de  bulto  entalladas  en  la  peña ,  con  sus  ro- 
delas y  lanzas ,  de  Moteczuma  y  Axaíaca,  su  padre^  se- 
gún dicen.  Tráenla  por  dos  caños  tan  gordos  como  un 
buey  cada  uno.  Cuando  está  el  uno  sucio,  échanla  por 
el  otro  hasta  que  se  ensucia.  Desta  fuente  se  bastece  la 
ciudad  y  se  proveen  los  estanques  y  fuentes  que  hay  por 
muchas  casas ,  y  en  canoas  van  vendiendo  de  aquella 
agua ,  de  que  pagan  ciertos  derechos.  Está  la  ciudad 
repartida  en  dos  barrios :  al  uno  llaman  Tlatelulco,  que 
quiere  decir  isleta ;  y  al  otro  Méjico ,  donde  mora  Mo- 
teczuma ,  que  quiere  decir  manadero ,  y  es  el  mas  prin- 
cipal, por  ser  muyor  barrio  y  morar  en  él  los  reyes :  se 
quedó  la  ciudad  con  este  nombre ,  aunque  su  proprio  y 
antiguo  nombre  es  Tenuehtitlan ,  que  significa  fruta  de 
piedra ;  ca  está  compuesto  de  tetl ,  que  es  piedra*,  y  de 
nuchtii,  que  es  la  fruta  que  en  Cuba  y  Haití  llaman  tu- 
nas. El  árbol,  ó  mas  propríamente  cardo,  que  lleva  esta 
(ruta  nuchlli  se  llama  entre  los  indi^  dé.Culúa  mejica- 
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nos,  nopal ;  el  tual  es  casi  todo  hojas  algo  redondas,  un  I 
palmo  anchas ,  un  pié  largas ,  un  dedo  gordas  y  dos,  ó 
mas  ó  menos ,  según  donde  nascen.  Tiene  muchas  es-  , 
pinas  dañosas  y  enconadas.  El  color  de  la  hoja  es  verde, 
el  de  la  espina  pardo.  Plántase,  y  va  cresciendo  de  una 
hoja  en  otra,  y  engordando  tanto  por  el  pié ,  que  viene 
á  ser  como  árbol.  Y  no  solamente  produce  una  hoja  á 
otra  por  la  punta,  mas  echa  también  otras  por  los  la- 
dos; mas  pues  acá  los  hay ,  no  hay  qué  decir.  En  algu- 
nas partes,  como  de  los  teuchichimecas ,  donde  es  tier- 
ra estéril  y  falta  de  aguas,  beben  el  zumo  destas  hojas 
de  nopal.  La  fruta  nuchtii  es  á  manera  de  higos,  que 
así  tiene  los  granillos  y  el  hollejo  delgado.  Pero  son 
mas  largos  y  coronados ,  como  níspolas.  Es  de  muchos 
colores.  Hay  nuchtii  verde  por  defuera  que  dentro  es 
encarnada,  y  sabe  bien;  hay  nuchtii  que  es  amarilla, 
otra  que  es  blanca ,  y  otra  que  llaman  pícadilla ,  por  la 
mezcla  que  de  colores  tiene.  Buenas  son  las  picadillas, 
mejores  las  amarillas ,  pero  las  perfetas  y  sabrosas  son 
las  blancas ,  de  las  cuales  á  su  tiempo  hay  muchas.  Du- 
ran mucho.  Unas  saben  á  peras,  otras  á  uvas.  Son  muy 
frescas ;  y  así ,  las  comen  en  verano  por  camino  y  con 
calor  los  españoles,  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  in- 
dios. Cuanto  esta  fruta  es  mas  cultivada  es  mejor;  y 
así,  ninguno,  si  no  es  muy  pobre,  come  de  las  que 
llaman  montesinas  ó  magrillas.  Hay  también  otra  suer- 
te de  nuchtii ,  que  es  colorada ,  la  cual  no  es  preciada, 
aunque  gustosa.  Si  algunos  la  comen,  es  porque  vienen 
temprano  y  las  primeras  de  todas  las  tunas.  No  las  de- 
jan, de  comer  por  ser  malas  ni  desabridas ,  sino  porque 
tiñen  mucho  los  dedos  y  ldl)rios  y  los  vestidos ,  y  es  muy 
mala  de  quitar  la  mancha ,  y  sin  esto ,  porque  tiñen  la 
orina  en  tanta  manera,  que  paresce  pura  sangre.  Muchos 
españoles  nuevos  en  la  tierra  han  desmayado  por  co- 
mer destos  higos  colorados,  pensando  que  con  la  orina 
se  les  iba  toda  la  sangre  del  cuerpo,  en  que  hacían  reír 
]os  compañeros.  Ansímesmo  han  picado  muchos  médi- 
cos recien  llegados  de  acá ,  viendo  las  orinas  de  quien 
liahia  comido  esta  fruta  colorada ;  porque  engañados 
por  el  color,  y  no  sabiendo  el  secreto ,  daban  remedios 
para  restañar  la  sangre  del  hombre  sano ,  á  gran  risa  de 
los  oyentes  y  sabidores  de  la  burla.  De  aquella  fruta 
nuchtii,  y  de  tetl,  que  es  piedra,  se  compone  el  nombre 
de  Tcnuchlitlan ,  y  cuando  se  comenzó  á  poblar  fué 
cerca  de  una  |iiedra  que  estaba  dentro  de  la  laguna ;  de 
la  cual  nascia  un  nopal  muy  grande,  y  por  eso  tiene  Mé- 
jico por  armas  y  devisa  un  pié  de  nopal  nascido  entre 
una  piedra,  que  es  muy  conforme  ai  nombre.  También 
dicen  algunos  que  tuvo  esta  ciudad  nombre  de  su  pri- 
mer fundador,  que  fué  Tenuch ,  hijo  segundo  de  Iztac- 
mixcoatl ,  cuyos  hijos  y  descendientes  poblaron ,  como 
después  dije ,  esta  tierra  de  Anauac ,  que  agora  se  dice 
Nueva-España.  Tampoco  falta  quien  piense  que  se  dijo 
de  la  grana ,  que  llaman  nuchiztli ,  la  cual  sale  del  mes- 
mo  cardón  nopal  y  fruta  nuchtii ,  de  que  toma  el  nom- 
bre. Los  españoles  la  llaman  carmesí  por  ser  color  muy 
subido,  y  es  de  mucho  precio.  Como  quiera  pues  que 
ello  fue ,  es  cierto  que  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenucli- 
titlan,  y  el  natural  y  vecino  tenuchca.  Méjico,  se- 
gún ya  dije  arriba,  no  es  toda  la  ciudad,  sino  la  medía 
y  un  bordo ,  aunque  bien  suelan  decir  los  indios  Méjico 
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Tenuchtitlan  todo  junto.  Y  creo  que  lo  intitulan  así  en 
las  provisiones  reales.  Quiere  Méjico  decir  manadero  ó 
fuente, según  la  propriedad  del  vocablo  y  lengua;  y 
así,  dicen  que  hay  al  rededor  del  níuchas  fontecillas  y 
ojos  de  agua,  de  donde  le  nombraron  los  que  primero  . 
poblaron  así.  También  afírman  otros  que  se  llama  Mé- 
jico de  los  primeros  fundadores,  que  se  dijeron mejiti; 
que  aun  agora  se  nombran  méjica  los  de  aquel  barrio  y 
población ;  los  cuales  mejiti  tomaron  nombre  de  su  prin- 
cipal dios  é  ídolo ,  dicho  Mejitli ,  que  es  el  mesmo  que 
Vitcilopuchtli.  Primero  que  se  poblase  este  barrio  Mé- 
jico ,  estaba  ya  poblado  el  de  Tlatelulco ,  que  por  co- 
menzarlo en  una  parte  alta  y  enjuta  de  la  laguna  le  lla- 
maron así,  que  quiere  decir  isleta ,  y  viene  de  tlatelli, 
que  es  isla.  Está  Méjico  Tenuchtitlan  todo  cercado  de 
aguadulce, como  está  en  la  laguna.  No  tiene  mas  de 
tres  entradas  por  tres  calzadas :  la  una  viene  deponien- 
te trecho  de  media  legua ,  la  otra  del  norte  por  espacio 
(le  una  legua.  Hacia  levante  no  hay  calzada,  sino  bar- 
cas para  entrar.  Al  mediodía  está  la  otra  calzada  dos 
leguas  larga ,  por  la  cual  entraron  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros, según  ya  dije.  La  laguna  en  que  está  Méjico  asen- 
tada, aunque  paresce  toda  una ,  es  dos ,  y  muy  diferen- 
tes una  de  otra ;  porque  la  una  es  de  agua  salitral,  amar- 
ga, pestífera,  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  de 
pesces ,  y  la  otra  de  agua  dulce  y  buena ,  y  que  cria  pos- 
ees, aunque  pequeños.  La  salada  cresce  y  mengua ;  mas 
según  el  aire  que  corre ,  corre  ella.  La  dulce  esti't  mas 
alta;  y  así ,  cae  la  agua  buena  en  la  mala ,  y  no  al  revés, 
como  algunos  pensaron ,  por  seis  ó  siete  ojos  bien  gran- 
des que  tiene  la-calzada ,  que  las  ataja  por  medio,  sobre 
los  cuales  hay  puentes  de  madera  muy  gentiles.  Tiene 
cinco  leguas  de  ancho  la  laguna  salada ,  y  ocho  ó  diez 
de  largo,  y  mas  de  quince  de  ruedo.  Otro  tanto  terna 
la  dulce  en  cada  cosa;  y  así,  bojará  toda  la  laguna  mas 
de  treinta  leguas ,  y  terna  dentro  y  á  la  orilla  mas  de 
cincuenta  pueblos,  y  muchos  dellos  de  á  cinco  mil  ca- 
sas, algunos  de  diez  mil,  y  pueblo,  que  esTezcuco,  tan 
grande  como  Méjico.  La  agua  que  se  recoge  á  esto 
hondo  que  llaman  laguna ,  viene  de  una  corona  de  sier- 
ras que  están  á  vista  de  la  oiudad  y  á  la  redonda  de  II 
laguna ,  la  cual  para  en  tierra  salitral ,  y  por  eso  es  sa- 
lada ;  que  el  suelo  y  sitio  lo  causan ,  y  no  otra  cosa ,  co- 
mo piensan  muchos.  Hácese  en  ella  mucha  sal ,  de  que 
hay  gran  trato.  Andan  en  estas  lagunas  decientas  mil 
barquillas,  que  los  naturales  llaman  acalles,  que  quiere 
decir  casas  de  agua;  porque  atl  es  agua,  y  callícasa, 
de  que  está  el  vocablo  compuesto.  Los  españoles  las 
dicen  canoas,  avezados  á  la  lengua  de  Cuba  y  Santo  Do- 
mingo. Son  á  manera  de  artesa>,  y  de  una  pieza  hechas, 
grandes  ó  chicas ,  según  el  tronco  del  árbol.  Antes  me 
acorto  que  alargo  en  el  número  destas  acalles,  para  se- 
gún lo  que  otros  dicen ;  ca  en  solo  Méjico  hay  ordina- 
riamente cincuenta  mil  dellas  para  acarrear  bastimen- 
tos y  portear  gente ;  y  así ,  las  calles  están  cubiertas  de- 
llas, y  muy  gran  trecho  al  rededor  de  la  ciudad,  especial 
dia  de  mercado. 

Los  mercados  de  Méjico. 

Llaman  tianquiztli  al  mercado.  Cada  barrio  y  parro- 
cha tiene  su  plaza  para  contratar  el  mercado.  Mas  Ué- 
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jico  y  Tlatelulco ,  que  son  los  mayores ,  las  tienen  gran- 
dísimas. Especial  lo  es  una  deltas,  donde  se  hace  mer- 
cado los  mas  días  de  la  semana ;  pero  de  cinco  en  cinco 
días  es  lo  ordinario,  y  creo  que  la  orden  y  costumbre 
de  todo  el  reino  y  tierras  de  Moteczuma.  La  plaza  es  aQ- 
'  cha ,  larga ,  cercada  de  portales ,  y  tal ,  en  fin ,  que  ca- 
ben en  ella  sesenta  y  aun  cien  mil  personas ,  que  andan 
vendiendo  y  comprando ;  porque  como  es  la  cabeza  de 
toda  la  tierra,  acuden  allí  de  toda  la  comarca,  y  aun 
lejos.  Y  mas  todos  los  pueblos  de  la  laguna,  á  cuya 
causa  hay  siempre  tantos  barcos  y  tantas  personas  co- 
mo digo ,  y  aun  mas.  Cada  oficio  y  cada  mercadería 
tiene  su  lugar  señalado ,  que  nadie  se  lo  puede  quitar  ni 
ocupar^  que  no  es  poca  policía;  y  porque  tanta  gente  y 
mercaderías  no  caben  en  la  plaza  grande ,  repártenla 
perlas  calles  mas  cerca,  principalmente  las  cosas  en- 
gorrosas y  de  embarazo,  como  son  piedra ,  madera,  cal, 
ladrillos ,  adobes  y  toda  cosa  para  edificio ,  tosca  y  la- 
brada. Esteras  finas,  groseras  y  de  muchas, maneras; 
carbón,  leña  y  hornija ;  loza  y  toda  suerte  de  barro  pin- 
tado ,  vidriado  y  muy  lindo ,  de  que  hacen  todo  género 
de  vasijas ,  desde  tinajas  hasta  saleros ;  cueros  de  vena- 
dos ,  crudos  y  curtidos ,  con  su  pelo  y  sin  él ,  y  de  mu- 
chos colores  teñidos,  para  zapatos,  broqueles,  rodelas, 
cueras,  aforros  de  armas  de  palo.  Y  con  esto  tenían 
cueros  de  otros  anímales,  y  aves  con  su  pluma,  adoba- 
dos y  llenos  de  yerba ,  unas  grandes ,  otras  chicas ;  cosa 
para  mirar,  por  las  colores  y  extrañeza.  La  mas  rica 
mercadería  es  sal  y  mantas  de  algodón ,  blancas ,  ne- 
gras y  de  todas  colores ,  unas  grandes ,  otras  pequeñas; 
unas  para  cama,  otras  para  capa,  otras  para  colgar, 
para  bragas ,  camisas ,  tocas ,  manteles ,  -pañizuelos  y 
otras  muchas  cosas.  También  hay  mantas  de  hoja  de 
metí  y  de  palma  y  de  pelo  de  conejos,  que  son  buenas, 
preciadas  y  calientes ;  pero  mejores  son  las  de  pluma. 
Venden  hilado  de  pelos  de  conejo ,  telas  de  algodón,  hi- 
laza y  madejas  blancas  y  teñidas.  La  cosa  mas  de  ver 
es  la  volatería  que  viene  al  mercado;  ca,  allende  que 
destas  aves  comen  la  carne ,  visten  la  pluma ,  y  cazan  á 
otras  con  ellas,  son  tantas,  que  no  tienen  número^  y 
ée  tantas  raleas  y  colores ,  que  no  lo  sé  decir;  mansas, 
bravas ,  de  rapiña ,  de  aire ,  de  agua ,  de  tierra.  Lo  mas 
lindo  de  la  plaza  es  las  obras  de  oro  y  pluma ,  de  que 
contrahacen  cualquier  cosa  y  color.  Y  son  los  indios  tan 
oficiales  desto,  que  hacen  de  pluma  una  mariposa ,  un 
animal ,  un  árbol ,  una  rosa ,  las  flores ,  las  yerbas  y  pe- 
ñas tan  al  proprío ,  que  paresce  lo  mismo  que  ó  está  vi- 
vo ó  natural.  Y  acontésceles  no  comer  en  todo  un  día, 
poniendo ,  quitando  y  asentando  la  pluma  y  mirando  á 
una  parte  y  á  otra ,  al  sol ,  á  la  sombra ,  á  la  vislumbre, 
por  ver  si  dice  mejor  á  pelo  ó  contrapelo  ó  al  través ,  de 
¡a  haz  ó  del  envés ;  y  en  fin,  no  la  dejan  de  las  manos 
hasta  ponerla  en  toda  perficion.  Tanto  sufrimiento  po- 
cas naciones  le  tienen ,  mayormente  donde  hay  cólera, 
como  en  la  nuestra.  El  oficio  mas  primo  y  artificioso  es 
platero ;  y  así,  sacan  al  mercado  cosas  bien  labradas 
con  piedra  y  hundidas  con  fuego.  Un  plato  ochavado,  el 
un  cuarto  de  oro ,  y  el  otro  de  plata ,  no  soldado ,  sino 
fundido  y  en  la  fundición  pegado;  una  calderíca ,  que 
sacan  con  su  asa,  como  acá  una  campana,  pero  suelta; 
un  pesce  con  una  escama  de  plata  y  otra  de  oro ,  aun- 


que tenga  muchas.  Vacian  un  papagaya  que  se  le  an- 
de la  lengua,  que  s^le  menee  la  cabeza  y  las  alas.  Fun- 
den una  mona  que  juegue  pies  y  cabeza  y  tenga  en  las 
manos  un  huso,  que  parezca  que  hila,  ó  una  manzana, 
que  parezca  que  come.  Y  lo  tuvieron  á  mucho  nuestros 
españoles,  y  los  plateros  de  acá  no  alcanzan  el  primor. 
Esmaltan  asímesmo,  engastan  y  labran  esmeraldas, 
turquesas  y  otras  piedras ,  y  agujeran  perlas ;  pero  no 
tan  bien  como  por  acá.  Pues  tornando  al  mercado,  hay 
en  él  mucha  pluma ,  que  vale  mucho ;  oro,  plata,  cobre, 
plomo,  latón  y  estaño ,  aunque  de  los  tres  metales  pos- 
treros es  poco ;  perlas  y  piedras,  muchas.  Mil'  maneras 
de  conchas  y  caracoles  pequeños  y  grandes.  Huesos, 
chinas,  esponjas  y  menudencias  otras.  Y  cierto  que  son 
muchas  y  muy  diferentes  y  para  reír  las  bujerías,  los 
melindres  y  dijes  destos  indios  de  Méjico.  Hay  que  mi- 
rar en  las  yerbas  y  raíces ,  hojas  y  simientes  que  se  ven- 
den, así  para  comida  como  para  medicina ;  ca  los  hom- 
bres ymujeres  y  niños  conoscen  mucho  en  yerbas ,  por- 
que con  la  pobreza  y  necesidad  las  buscan  para  comer 
y  guarescer  de  sus  dolencias ,  que  poco  gastan  en  mé- 
dicos, aunque  los  hay,  y  muchos  boticarios,  que  sacan 
á  la  plaza  ungüentos ,  jarabes,  aguas  y  otras  cosillas  de 
enfermos.  Casi  todos  sus  males  curan  con  yerbas;  que 
aun  hasta  para  malar  los  piojos  tienen  yerba  propria  y 
conoscida.  Las  cosas  que  para  comer  venden  no  tienen 
cuento.  Pocas  cosas  vivas  dejan  de  comer.  Culebras  sin 
cola  ni  cabeza ,  perrillos  que  no  gañen ,  castrados  y  ce- 
bados ;  topos ,  lirones ,  ratones ,  lombrices ,  piojos  y  aun 
tierra ;  porque  con  redes  de  malla  muy  menuda  abarren 
en  cierto  tiempo  del  año  una  coso  molida  que  se  cria 
sobre  la  agua  de  las  lagunas  de  Méjico ,  y  se  cuaja ,  que 
ni  es  yerba  ni  tierra,  sino  como  cieno.  Hay  dello  mucho 
y  cogen  mucho ;  y  en  eras ,  como  quien  hace  sal,  lo  va- 
cian, y  allí  se  cuaja  y  seca.  Hácenlo  tortas  como  ladri- 
llos, y  no  solo  las  venden  en  el  mercado,  mas  Ilévai\Ias 
también  á  otros  fuera  de  la  ciudad  y  lejos.  Comen  esto 
como  nosotros  el  queso,  y  así  tiene  un  saborcillo  de  sal, 
que  con  chilmolli  es  sabroso.  Y  dicen  que  á  este  cebo 
vienen  tantas  aves  á  la  laguna,  que  muchas  veces  por 
invierno  la  cubren  por  algunas  partes.  Venden  venados 
enteros  yá  cuartos;  gamas,  liebres,  conejos,  tuzas, 
que  son  menores  que  no  ellos;  perros,  y  otros,  que  ga- 
ñen como  ellos  y  que  llaman  cuzatli.  En  fin,  muchos 
animales  destos  así,  que  crian  y  cazan.  Hay  tanto  del 
bodegón  y  casillas  de  mal  cocinado ,  que  espanta  dónde 
se  hunde  y  gasta  tanta  comida  guisada  y  por  guisar  co- 
mo había  en  ellas.  Carne  y  pescado  asado ,  cocido  en 
pan,  pasteles,  tortillas  de  huevos  de  diferentísimas  aves. 
No  hay  número  en  el  mucho  pan  cocido  y  en  grano  y 
espiga  que  se  vende,  juntamente  con  habas ,  frísol^  y 
otras  muchas  legumbres.  No  se  pueden  contar  las  m'u^ 
chas  y  diferentes  frutas  de  las  nuestras  que  aquí  se  ven- 
den cada  mercado ,  verdes  y  secas.  Pero  la  mas^rinci- 
pal  y  que  sirve  de  moneda  son  unas  como  almendras, 
que  ellos  llaman  cacauatl ,  y  los  nuestros  cacao ,  como 
en  las  islas  Cuba  y  Haiti.  No  es  de  olvidar  la  mucha 
cantidad  y  diferencias  que  venden  de  colores  que  acá 
tenemos  y  de  otros  muchos  y  buenos  que  curescemos, 
y  ellos  hacen  de  hojas  de  rosas ,  flores ,  frutas ,  raíces^ 
cortezas.,  piedras  ^  madera  y  otras  cosas  que  no  se  pue- 
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den  tener  en  la  memoria.  Hay  miel  de  abejas ,  de  cenllí , 
que  es  su  trigo,  de  metí  y  otros  árboles  y  cosas,  que  rale 
mas  que  arrope.  Hay  aceite  de  chian,  simiente  que  unds 
la  comparan  á  mostaza ,  y  otros  á  zaragatona ,  con  que 
untan  las  pinturas  porque  no  las  dañe  el  agua.  Tam- 
bién lo  hacen  de  otras  cosas.  Guisan  con  él  y  untan, 
aunque  mas  usan  manteca ,  sain  y  sebo.  Las  muchas 
maneras  que  de  vino  hacen  y  venden ,  en  otro  cabo  se 
dirán.  No  acabaría  si  hubiese  de  contar  todas  las  cosas 
que  tienen  para  vender,  y  los  oficiales  que  hay  en  el 
mercado ,  como  son  estuferos^  barberos ,  cuchilleros  y 
otros ,  que  muchos  piensan  que  no  los  había  entre  es- 
tos hombres  de  nueva  manera.  Todas  estas  cosas  que 
digo,  y  muchas  que  no  sé,  y  otras  que  callo,  se  venden  en 
cada  mercado  destos  de  Méjico.  Los  que  venden  pagan 
algo  del  asiento  al  Rey^  ó  por  alcabala  ó  porque  los 
guarden  de  ladrones;  y  así,  andan  siempre  por  la  plaza 
y  entre  la  gente  unos  como  alguaciles.  Y  en  una  casa, 
que  todos  los  ven ,  están  doce  hombres  ancianos,  como 
en  judicatura ,  librando  pleitos.  La  venta  y  compraos 
trocando  una  cosa  por  otra;  este  da  un  gallipavo  por  un 
hace  de  maíz;  el  otro  da  mantas  por  sal  ó  á  dinero,  que 
es  almendras  de  cacauatl ,  y  que  corre  por  tal  por  toda 
la  tierra ;  y  desta  guisa  pasa  la  baratería.  Tienen  cuen- 
ta ,  porque  por  una  manta  ó  gallina  dan  tantos  cacaos. 
Tienen  medida  de  cuerda  para  cosas  como  centli  y  plu- 
ma, y  de  barro  para  otras  como  miel  y  vino.  Si  las  fai- 
sán, penan  al  falsario  y  quiebran  las  medidas. 

El  templo  de  Méjico. 

Al  templo  llaman  teucalll,  que  quiere  decir  casa  de 
Dios,  y  está  compuesto  de  teult,  que  es  Dios,  y  de  ca- 
]li,quees  casa;  vocablo  harto  proprio,  si  fuera  Dios 
verdadero.  Los  españoles  que  no  saben  esta  lengua  lla- 
man cues  á  los  templos ,  y  á  Vitcilopuctli  Uchilobos. 
Muchos  templos  hay  en  Méjico,  por  sus  perrochias  y 
barrios, con  torres, en  que  hay  capillas  con  altares, 
donde  están  los  ídolos  é  imagines  de  sus  dioses;  las 
cuales  sirven  de  enterramientos  para  los  señores  cuyas 
son,  que  los  demás  en  el  suelo  se  entierran  al  rededor 
y  en  los  patios.  Todos  son  dé  una  hechura,  ó  casi;  y  por 
tanto ,  con  decir  del  mayor  bastará  para  entenderse ;  y 
así  como  es  general  en  toda  esta  tierra,  así  es  nueva 
manera  de  templos,  y  creo  que  ni  vista  ni  oída  sino 
aquí.  Tiane  este  templo  su  sitio  cuadrado.  De  esquina 
á  esquina  hay  un  tiro  de  ballesta.  La  cerca  de  piedra 
€on  cuatro  puertas ,  que  responden  á  las  calles  princi- 
pales que  vienen  de  tierra  por  las  tres  calzadas  que  dije, 
y  por  otra  parte  de  la  ciudad  que  no  tiene  calzada,  sino 
muy  buena  calle.  En  medio  deste  espacio  está  una  cepa 
de  tierra  y  piedra  maciza ,  esquinada  como  el  patio,  an- 
cha de  un  cantón  á  otro  cincuenta  brazas.  Como  sale  de 
tierra  y  comienza  á  crescer  el  montón,  tiene  unos  gran- 
des relejes.  Cuanto  masía  obra  cresce,  tanto  mas  se 
estrecha  la  cepa  y  disminuyen  los  relejes ;  de  manera 
que  paresce  pirámide  como  las  de  Egipto,  sincvque  no 
se  remata  en  punta ,  sino  en  llano  y  en  un  cuadro  de 
basta  ocho  ó  diez  br«as.  Por  la  parte  de  hacia  poniente 
no  lleva  relejes,  sino  gradas  para  subir  arriba  á  lo  alto, 
que  cada  una  dellas  alza  la  subida  un  buen  palmo.  Y 
eran  todas  ellas  ciento  y  trece  6  ciento  y  catorce  gra« 
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das,  que  como  eran  muchas  y  altas  y  de  gentil  piedra, 
páresela  «muy  bien.  Y  era  cosa  de  mirar  ver  subir  y  ba- 
jar por  allí  los  sacerdotes  con  alguna  cerimonia  ó  con 
algún  hombre  para  sacrificar.  En  aquello  alto  hay  dos 
muy  grandes  altares ,  desviado  uno  de  otro ,  y  tan  jun- 
tos á  la  orilla  y  bordo  de  la  pared,  que  no  quedaba  mas 
espacio  de  cuanto  un  hombre  pudiese  holgadamente 
andar.por  detrás.  El  uno  destos  altares  está  á  la  mano 
derecha,  y  el  otro  á  la  izquierda.  No  eran  mas  altos  que 
cinco  palmos.  Cada  uno  dellos  tenia  sus  paredes  de  pie- 
dra por  sí  pintadas  de  cosas  feas  y  monstruosas.  Y  su 
capilla  muy  linda  y  bien  labrada  de  masonería  de  ma- 
dera. Y  tenia  cada  capilla  tres  sobrados,  uno  encima 
de  otro ,  y  cada  cual  bien  alto  y  hecho  de  artesones ;  á 
cuya  causa  se  empinaba  mucho  el  edificio  sobre  la  pi- 
rámide ,  y  quedaba  hecha  una  muy  grande  torre  y  muy 
vistosa ,  que  se  parescia  de  muy  lejos.  Y  della  se  mira- 
ba y  contemplaba  muy  á  placer  toda  la  ciudad  y  laguna 
con  sus  pueblos,  que  era  la  mejor  y  mas  hermosa  vista 
del  mundo.  Y  porque  la  viesen  Cortés  y  los  otros  espa- 
ñoles, los  subió  arriba  Moteczuma  cuando  les  mostró 
el  templo.  Del  remate  de  las  gradas  hasta  los  altares 
quedaba  una  placeta ,  que  hacia  anchura  harta  á  los  sa- 
cerdotes para  celebrar  los  oGcios  muy  á  placer  y  sm 
embarazo.  Todo  el  pueblo  miraba  y  oraba  bácja  do  sale  * 
el  sol ,  que  por  eso  hacen  sus  templos  mayores  asi.  Y 
en  cada  altar  de  aquellos  dos  habia  un  ídolo  muy  gran- 
¡  de.  Sin  esta  torre  que  se  hace  con  las  capillas  sobre  la 
'  pirámide,  habia  otras  cuarenta  ó  mas  torres  pequeñas  y 
I  grandes  en  otros  teucallis  chicos,  que  están  en  el  mes- 
!  mo circuito  del  mayor;  los  cuales,  aunque  eran  de  la 
'  mesma  hechura ,  no  miran  al  oriente,  sino  á  otras  par- 
'  tes  del  cielo,  por  diferenciar  al  templo  mayor.  Unos  eran 
I  mayores  que  otros,  y  cada  uno  de  diferente  dios.  Y  en-  . 
tre  ellos  habia  uno  redondo ,  dedicado  al  dios  del  aire, 
dicho  Quezalcouatlh ;  porque  así  como  el  aire  anda  al 
rededor  del  cielo ,  ansí  le  hacían  el  templo  redondo;  la 
entrada  del  cual  era  por  una  puerta  hecha  como  boca 
de  serpiente,  y  pintxrda  endiabladamente.  Tenia  los  col- 
millos y  dientes  de  bulto  relevados,  que  asombraba  á 
los  que  allá  entraban ,  en  especial  á  los  cristianos,  que 
se  les  representaba  el  infierno  en  veda  delante.  Otros 
teucallis  ó  cues  habia  en  la  ciudad ,  que  tenían  las  gra- 
das y  subida  por  tres  partes,  y  algunos  que  tenían  otros 
pequeños  en  cada  esquina.  Todos  estos  templos  tenían 
casas  por  si  con  todo  servicio,  y  sacerdotes  aparte,  y  par- 
ticulares dioses.  A  cada  puerta  de  las  cuatro  del  patio 
del  templo  mayor  hay  una  sala  grande  con  sus  buenos 
aposentos  al  rededor,  altos  y  bajos.  Estaban  llenos  de 
armas,  ca  eran  casas  públicas  y  comunes;  que  las  for- 
talezas y  fuerzas  de  cada  pueblo  son  los  templos ,  y  por 
eso  tienen  en  ellos  la  munición  y  almacén.  Había  otras 
tres  salas  á  la  par  con  sus  azoteas  encima,  altas,  gran- 
des ,  las  paredes  de  piedras  pintadas,  el  teguillo  de  ma- 
dera é  imaginería,  con  muchas  capillas  ó  cámaras  de 
muy  chicas  puertas  y  escuras  allá  dentro ,  donde  están 
infinitísimot  ídolos  grandes  y  pequeños ,  y  de  muchos 
metales  y  materiales.  Están  todos  bañados  en  sangre  y 
negros ,  de  como  los  untan  y  rocían  con  ella  cuando  sa- 
crifican dlgun  hombre.  Y  aun  las  paredes  tienen  una  • 
costil  de  sangre  dos  dedos  en  atto^^os  suelos im  pal- 
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mo.  Hieden  pesUlenciálmente^  }  con  todo  esto  entran 
en  ellas  cada  día  los  sacerdotes;  y  no  dejan  entrar  allá 
sino  á  grandes  personas ,  y  aun  han  de  ofrescer  algún 
hombre  que  maten  allí.  Pora  lavarse  los  sayones  y  mi- 
nistros del  demonio  de  la  sangre  de  los  sacriíicados,  y 
para  regar  y  para  servicio  de  las  cocinas  y  gallinas,  hay 
un  gran  estanque »  el  cual  se  hinche  de  un  rano  que 
viene  de  la  fuente  principal  que  beben.  Todo  Iq  al  del 
sitio  grande  y  cuadrado,  que  está  vacio  y  descubierto, 
es  corrales  para  criar  aves,  ó  jardines  de  yerbas,  árbo- 
les olorosos ,  rosales  y  flores  para  los  altares'.  Tal  y  tan 
grande  y  tan  extraño  templo  como  dicho  es  era  este  de 
Méjico ,  que  para  sus  falsos  dioses  tenian  los  engañados 
hombres.  Residen  en  él  á  la  contina  cinco  mil  personas, 
y  todas  duermen  dentro,  y  comen  á  su  costa  dél,  que  es 
riquísimo ;  porque  tiene  muchos  pueblos  para  su  fábri- 
ca y  reparos ,  que  son  obligados  á  tenerlo  siempre  en 
pié;  y  que  de  concejo  siembran,  cogen  y  mantienen 
toda  asta  gente  de  pan  y  frutas  y  de  carne  y  pescado ,  y 
de  leña  cuanta  es  menester ,  y  es  menester  mucha,  y 
harta  mas  que  en  palacio.  Y  aun  con  toda  esta  carga, 
vivían  mas  descansados ,  y  en  fin ,  como  vasallos  de  los 
dioses ,  según  ellos  decjan.  Moteczuma  llevó  á  Cortés 
á  este  templo  para  que  los  españoles  lo  viesen,  y  por 
•  mostrarlt^s  su  religión  y  santidad,  de  la  cual  hablare- 
mos en  otra  parte  muy  largo ,  que  es  la  mas  extraña  y 
cruel  que  jamás  oistes. 

De  los  Ídolos  de  Méjico. 

Los  dioses  de  Méjico  eran  dos  mil ,  á  lo  que  dicen. 
Pero  los  principalísimos  se  llaman  Vitcilopuchtll  y 
Tezcatlipuca;  cuyos  ídolos  estaban  en  lo  alio  del  teu- 
calli  sobre  los  dos  altares.  Eran  de  piedra,  y  del  gordor, 
.  altura  y  tamaño  de  gigante.  Estaban  cubiertos  de  ná- 
car, y  encima  muchas  perlas,  piedras  y  piezas  de  oro 
engastadas  con  engrudo  de  zacotl ,  y  aves ,  sierpes , 
animales,  pesces  y  flores^  hechas  alo  muséico,de  tur- 
quesas, esmeraldas,  calcidonias,  amatistas  y  otras  pe- 
drecicas  finas  que  hacían  gentiles  labores,  descubrien- 
do el  nácar.  Tenían  por  cinta  sendas  culebras  do  oro 
gordas,  y  por  collares  cada  diez  corazones  de  hombres 
de  oro,  y  sendas  máscaras  de  oro  con  ojos  de  espejo,  y 
al  colodrillo  gestos  de  muerto ;  todo  lo  cual  tenia  sus  con- 
sideraciones y  entendimiento.  Amboseran  hermanos : 
Tezcatlipuca,  dios  de  la  providencia ,  y  Vítcilopuchtli, 
de  la  guerra,  que-era  mas  adorado  y  tenido  que  todos 
los  otros.  Otro  ídolo  grandísimo  estaba  sobre  la  capilla 
de  aquellos  ídolos  susodichos,  que,  según  algunos  di- 
cen, era  el  mayor  y  mejor  de  sus  dioses,  y  era  hecho 
de  cuantos  géneros  de  semillas  se  hallan  en  la  tierra,  y 
que  se  comen,  y  aprovechan  de  algo,  molidas  y  amasa- 
das con  sangre  de  niños  inocentes  y  de  niñas  vírgines 
sacrificadas,  y  abiertas  por  los  pechos  para  ofrecer  los 
corazones  por  primicia  al  ídolo.  Consagrábanlo  con 
grandísima  pompa  y  cerimonias  los  sacerdotes  y  mi- 
nistros del  templo.  Toda  la  ciudad  y  Uerra  se  hallaba 
presente  á  la  consagración,  con  regocijo  y  devoción  in- 
creíble, y  muchas  personas  devotas  llegaban  á  tocar  el 
ídolo  después  de  bendecido  con  la  mano,  y  á  meter  en 
la  masa  piedras  preciosas,  tejuelos  de  oro  y  q^as  joyas 
y  arreos  de  sus  cuerpos.  Después  desto  ningún  seglar 


podía,  ni  aun  le  dejaban  tocar,  ni  entrar  á  su  capilla^  ni 
tampoco  los  religiosos ,  si  no  eran  tlamacaztli ,  que  es 
sacerdote.  Renovábanlo  de  tiempo  á  tiempo,  y  desme- 
nuzaban el  viejo ;  y  beato  el  que  podía  haber  un  pedazo 
dél  para  reliquias  y  devociones,  especial  soldados.  Tam- 
bién bendecían  entonces,  juntamente  con  el  ídolo,  cierta 
vasija  de  agua  con  otras  muchas  cerimonias  y  pala- 
bras, y  guardábanla  al'pié  del  altar  muy  religiosamente 
para  consagrar  al  Rey  cuando  se  coronaba,  y  para  ben- 
decir al  capitán  general  cuando  lo  elegían  para  alguna 
guerra,  dándole  á  beber  della. 

El  osario  qae  los  mejieanos  tettiaa  pan  remembranz» 
de  la  maerte. 

Fuera  del  templo,  y  en  frente  de  la  puerta  principal, 
aunque  mas  de  un  grande  tiro  de  piedra,  estaba  un  osar 
de  cabezas  de  hombres  preso^  en  guerra  y  sacrificados 
á  cuchillo;  el  cual  era  á  manera  de  teatro,  mas  largo 
que  ancho,  de  cal  y  canto,  con  sus  gradas,  en  que  es- 
taban engeridas  entre  piedra  y  piedra  calavemas  con 
los  dientes  hacia  fuera.  A  la  cabeza  y  pié  del  teatro 
habla  dos  torres  hechas  solamente  de  cal  y  cabezas  los 
dientes  afuera ;  que  como  no'  llevaban  piedra  ni  otra 
materia ,  á  lo  menos  que  se  viese,  estaban  las  paredes 
extrañas  y  vistosas.  En  lo  alto  del  teatro  había  setenta 
é  mas  vigas  altas,  aparradas  unas  de  otras  cuatro  pal- 
mos ó  cinco,  y  llenas  de  palos  cuanto  cabían  de  alto 
abajo,  dejando  cierto  espacio  entre  pato  y  palo.  Estos 
palos  hacían  muchas  aspas  por  las  vigas,  y  cada  tercio 
de  aspa  ó  palo  tenia  cinco  cabezas  ensartadas  por  las 
sienes.  Andrés  de  Tapia ,  que  me  lo  dijo,  y  Gonzalo  de 
Umbría,  las  contaron  un  día,  y  hallaron  ciento  y  treinta 
y  seis  mil  calavernas  en  las  vigas  y  gradas.  Las  de  las 
torres  no  pudieron  contar.  Cruel  costumbre,  por  ser  de 
cabezas  de  hombres  degollados  en  sacrificio ,  aunque 
tien-v^  aparencia  de  humanidad  por  la  memoria  que  pone 
de  la  muerte.  También  hay  personas  diputadas  para 
que,  en  cayéndose  una  calaverna ,  pongan  otra  en  su 
lugar,  y  así  nunca  faltase  aquel  número. 

Prisión  de  Hotectama. 

Seis  días  que  Fernando  Cortés  y  los  españoles  estu- 
vieron mirando  la  ciudad  y  los  secretos  della,  y  cosas 
notables  que  dicho  habemos,  y  otras  que  después  dire- 
mos, fueron  muy  visitados  de  Moteczuma  y  de  su  corte 
y  caballería,  y  otras  gentes,  y  muy  cumplidamente  pro- 
veídos, como  el  primer  día,  y  ni  mas  ni  menos  los  in- 
dios compañeros  y  los  caballos,  que  les  daban  alcacer 
é  yerba  fresca,  que  la  hay  todo  el  año ;  harina,  grano, 
rosas ,  y  cuanto  mas  sus  dueños  pedían ;  y  aun  les  ha- 
cían las  camas  de  flores.  Mas  empero,  aunque  eran  ansí 
regalados  y  se  tenian  por  muy  ufanos  con  estar  en  tan 
rica  tierra,  donde  podían  henchir  las  manos,  no  esta- 
ban contentos  ni  alegres  todos,  sino  algunos  con  mie- 
do y  ^uy  cuidadosos.  Especial  Cortés,  á  quien,  como  á 
caudillo  y  cabeza,  tocaba  velar  y  guardar  sus  compañe^ 
ros;  el  cual  andaba  muy  pensativo,  viendo  el  sitio  ^ 
gente  y  grandeza  de  Méjico  y  algunas  congojas  de  mu- 
chos españoles  que  le  venían  con  fuevas  de  la  fortaleza 
y  red  en  que  metidos  estaban,  pareciéndoles  ser  impo- 
sible escapar  hombre  dellos  el  día  que  á  Moteczuma  se 
le  antojase,  6  se  revolviese  la  ciudad^  con  no  mas  de  ti- 
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rariescada  yecino  su  piedra,  ó  rompiendo  las  puentes 
de  la  calzada,  ó  no  les  dando  de  con^er;  cosas  harto  fá- 
ciles para  los  indios.  Así  que,  pues  con  el  cuidado  que 
tenia  de  guardar  sus  españoles,  de  remediar  aquellos 
peligros  y  atajar  inconvinientes  para  sus  deseos,  acordó 

-  prender  á  Moteczuma  y  hacer  cuatro  fustas  para  sojuz- 
gar la  laguna  y  barcas,  si  algo  fuese,  como  ya  traía* 
pensado,  á  lo  que  yo  creo,  antes  de  entrar,  considerando 
que  los  hombres  en  agua  son  como  peces  en  tierra ,  y 
que  sin  prender  al  Rey  no  tomarían  el  reino,  y  bien  qui- 
siera hacer  luego  las  fustas,  que  era  fácil  cosa ;  mas  por 
no  alargar  la  prisión ,  que  era  lo  principal  y  el  toque 
del  negocio  todo,  las  dejó  para  después,  y  determinó, 
sin  dar  parte  á  nadie,  prenderlo  luego.  La  ocasión  ó 
achaque  que  para  ello  tuvo  fué  la  muerte  de  nueve  es- 
panoles  que  Cualpopoca  mató,  y  la  osadía,  haber  escríto 
al  Emperador  que  lo  prenderla ,  y  querer  apoderarse 
de  Méjico  y  de  su  imperio.  Tomó  pues  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircío ,  que  contaban  la  culpa  de  Cualpopoca 
en  la  muerte  de  los  nueve  españoles,  para  las  mostrar 
á  Moteczuma.  Leyólas,  y  metióselas  en  la  faltríquera,  y 
paseóse  un  gran  rato  solo,  y  cuidadoso  de  aquel  gran 
hecho  que  emprendía,  y  que  aun  á  él  mesmo  le  parecía 
temerario,  pero  necesario  para  su  intento.  Andando 
así  paseando,  vio  una  pared  de  la  sala  mas  blanca  que 
las  otras;  llegóse  á  ella ,  y  conosció  que  estaba  recien 
encalada,  y  que  era  una  puerta  de' poco  tiempo  con  pie^ 
dra  y  cal.  Llamó  dos  criados,  que  los  demás  ya,  como 
era  gran  noche,  dormían.  Hízola  abrir,  entró,  halló 
muchas  cámaras,  y  en  algunas  mucha  cantidad  de  ído- 
los, plumajes,  joyas,  piedras^  plata,  y  tanto  oro,  que  lo 
espantó,  y  tantas  gentilezas,  que  se  maravilló.  Cecró  la 
puerta  lo  mejor  que  pudo,  y  fuese  sin  tocar  á  cosa  nin- 
guna de  todo  ello,  por  no  escandalizar  á  Moteczuma, 
no  se  estorbase  por  eso  su  prisión ,  y  porque  aquello  en 
casa  se  estaba.  Otro  día  por  la  mañana  vinieron  á  él 
ciertos  españoles ,  con  muchos  indios  de  Tlaxcallan,  á 
decirle  cómo  los  de  la  ciudad  tramaban  de  los  matar, 
y  querían  quebrar  las  puentes  de  fas  calzadas  para  me- 
jor hacerlo.  Así  que  con  estas  nuevas,  falsas  ó  verdade- 
ras, deja  para  recaudo  y  guarda  de  su  aposento  la  mitad 
de  ios  españoles,  pone  por  las  encrucijadas  de  las  calles 
muchos  otros,  y  á  los  demás  dice  que  de  dos  en  dos,  y 
tres  á  cuatro,  ó  como  mejor  les  paresciere,  se  vayan  á 
palacio  muy  disimuladamente,  que  quiere  hablar  á  Mo- 
teczuma sobce  cosas  que  les  va  las  vidas.  Ellos  lo  hicie- 
ron así,  y  él  fuese  derecho  á  Moteczuma  con  armas  se- 
cretas, que  ansí  iban  los  que  las  tenían.  Moteczuma  lo 
salió  á  recebir,  y  metiólo  en  una  sala,  donde  tenia  su 
estrada.  Entraron  con  él  allá  hasta  treinta  españoles ; 
los  demás  quedaron  á  la  puerta  y  en  el  patio.  Saludóle 
Cortés  según  acostumbraba,  y  luego  comenzó  á  burlar 
y  tener  palacio,  como  otras  veces  solía.  Moteczuma, 
que  muy  descuidado,  y  sin  pensamiento  de  Jo  que  for- 
tuna ordenado  tenia,  estaba,  y  muy  alegre  y  contento 
de  aquella  conversación ,  díó  á  Cortés  muchas  joyas  de 
oro  y  una  hija  suya,  y  otras  hijas  de  señores  para  otros 
españoles.  Él  las  tomó  por  no  descontentarle,  que  le 
fuera  afrenta  á  Moteczuma  si  no  lo  hiciera  así;  mas  di- 

jole  que  era  cas&do  y  no  la  podía  tomar  por  mujer;  ca 
su  ley  de  cristianos  no  permitía  que  nadie  tuviese  mas 
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de  una  sola  mujer,  so  pena  de  infamia  y  señal  en  taféente 
por  ello.  Después  de  todo  esto,  mostróle  las  cartas  de 
Pedro  de  Hírcio,  que  llevaba,  y  hízóselas  declarar,  que- 
jándose de  Cualpopoca,  que  había  muerto  tantos  espa- 
ñoles, y  del  mesmo,  que  lo  habia  mandado,  y  de  que 
los  suyos  publicasen  que  querían  matar  los  españoles  y 
romper  las  puentes.  Moteczuma  se  desculpó  reciamente 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  diciendo  que  era  mentira  lo  de 
sus  vasallos,  y  falsedad  muy  grande  que  aquel  malo  de 
Cualpopoca  le  levantaba;  y  porque  viese  que  era  así, 
llamó  luego  á  la  hora,  con  la  saña  que  tenia,  ciertos 
criados  suyos ,  mandóles  que  fuesen  á  llamar  á  Cual-> 
popoca ,  y  díóles  una  piedra,  como  sello,  que  traía  al 
brazo  y  que  tenia  la  figura  de  Vitcilopucbtli.  Los  men- 
sajeros se  partieron  luego  al  momento ,  y  Cortés  le 
dijo  :  (I  Mi  señor,  conviene  que  vuestra  alteza  se  vaya 
conmigo  á  mi  aposento,  y  esté  allá  hasta  que  los  mea* 
Sflyeros  tornen,  y  traigan  á  Cualpopoca  y  la  claridad  de 
la  muerte  de  mis  españoles ;  que  allá  seréis  tratado  y 
servido  y  mandaréis  como  aquí,  ^o  tengáis  pena ;  que 
yo  miraré  por  vuestra  honra  y  persona  como  por  la 
propria  mía  ó  por  la  de  mi  rey ;  y  perdonadme  que  lo 
haga  así,  ca  no  puedo  hacer  al ;  que  si  disimulase  con 
vos,  estos  que  conmigo  vienen  se  enojarían  de  mí,  que 
no  los  amparo  y  defiendo.  Así  que  mandad  á  los  vues- 
tros que  no  se  alteren  ni  rebullan,  y  sabed  que  cual- 
quiera mal  que  nos  viniere  lo  pagará  vuestra  persona 
con  la  vida ,  pues  está  en  vuestra  boca  ir  rallando  y  sin 
alborotar  la  gente.» 

Mucho  se  turbó  Moteczuma ,  y  dijo  con  toda  grave- 
dad :  «No  es  persona  la  mía  para  estar  presa,  é  ya  que 
lo  quisiese  yo,  no  lo  sufrirían  los  míos.»  Cortés  replicó, 
y  él  también ,  y  así  estuvieron  ambos  mas  de  cuatro 
horas  sobre  esto,  y  al  cabo  dijo  que  iría,  pues  había  de 
mandar  y  gobernar.  Mandó  que  le  aderezasen  muy  bien 
un  cuarto  en  el  patio  y  casa  de  los  españoles,  y  fuese 
allá  con  Cortés.  Vinieron  muchos  señores ,  quitáronse 
las  ropas,  pusiéronlas  so  el  brazo,  y  descalzos  y  lloran- 
do lo  llevaron  en  unas  rícas  andas.  Como  se  dijo  por  la 
ciudad  que  el  Rey  iba  preso  en  poder  de  los  españoles, 
comenzóse  de  alborotar  toda.  Mas  él  consoló  á  los  que 
lloraban,  y  mandó  á  los  otros  cesar,  diciendo  que  ni 
estaba  preso  ni  contra  su  voluntad ,  sino  muy  á  su  pla- 
cer. Cortés  le  puso  guarda  española  con  un  capitán, 
que  la  quitaba  y  ponía  cada  día,  y  nunca  faltaban  de  con 
él  españoles  que  lo  entretenían  y  r^ocijabaír,  y  él  se 
holgaba  mucho  de  aquella  conversación ,  y  les  daba 
siempre  algo.  Era  servido  allí,  como  en  palacio,  de  los 
suyos  mesmos ,  y  de  los  españoles  también ,  que  no 
veían  placer  que  le  no  diesen ,  ni  Cortés  regalo  que  no 
le  hiciese,  suplicándole  de  contino  no  tuviese  pena,  y 
dejándole  librar  pleitos,  despachar  negocios  y  entender 
en  la  gobernación  de  sus  reinos  como  antes ,  y  hablar 
público  y  secretamente  con  todos  cuantos  querían  de 
los  suyos;  que  era  cebo  con  que  picasen  en  el  anzuelo 
él  y  todos  sus  indios.  Nunca  gríego  ni  romano  ni  de 
otra  nación,  después  que  hay  reyes,  hizo  cosa  igual 
que  Fernando  Cortés  en  prender  á  Moteczuma ,  rey  po- 
derosísimo, en  su  propríacasa,  en  lugar  fortísimo,  en- 
tre infinidad  de  gente,  no  teniendo  sino  cuatrocientos 
y  cincuenta  compañeros. 
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La  casa  de  Moteeziima. 
No  solo  tenia  Moteczuma  toda  la  libertad  que  digo, 
estando  así  preso  en  casa  y  poder  de  los  españoles,  mas 
también  le  dejaba  Cortés  salir  siempre  que  quería  á  ca- 
za ó  al  templo  y  que  era  hombre  devotísimo  y  cazador. 
Cuando  salía  á  cazar ,  iba  en  andas  á  hombros  de  hom- 
bres; llevaba  ocho  ó  diez  españoles  en  guarda  de  la 
persona,  y  tres  mil  mejicanos  entre  señores,  caballeros , 
críados  y  cazadores,  de  que  tenia  grandísimo  número ; 
unos  para  montear,  otros  para  ojeos,  otros  pars^  alta- 
nería. Los  monteros  esperaban  liebres,  conejos  y  gua- 
nas; tiraban á  venados,  corzos,  lobos,  zorros  y  otros 
animales,  así  como  coyutles,  con  arcos,  de  que  diestros 
son  y  certeros,  especial  si  erfin  teucbichimecas,  que 
tienen  pena  errando  el  tiro  de  ochenta  pasos  abajo. 
Cuando  mandaba  cazar  á  ojeo,  era  maravilla  de  ver  la 
gente  que  se  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que 
á  manos,  palos,  redes  y  arcos,  hacían  de  animales  man- 
sos ,  bravos  y  espantosos ,  como  leones ,  tigres ,  y  unas 
como  onzas ,  que  semejan  como  gatosc  Mucho  es  tomar 
un  león,  así  por  ser  peligrosa  presa  y  tener  pocas  ar- 
mas y  defensa  los  que  h)  hac^n ,  aunque  mas  vale  maña 
que  fuerza;  empero  mucho  mas  es  tomar  las  aves  que 
van  volando  por  el  aire,  á  ojeo,  como  hacen  los  caza- 
dores de  Moteczuma;  los  cuales  tienen  tal  arte  y  des- 
treza ,  que  toman  cualquiera  ave',  por  brava  y  voladora 
que  sea  ^  en  el  aire ,  si  el  señor  lo  manda ,  según  acon- 
teció un  dia  destos,  que  estando  con  Moteczuma  los  es- 
pañoles que  lo  guardaban ,  en  un  corredor ,  vieron  un 
gavilán,  y  dijo  uno  dellos :  a¡Oh  qué  buen  gavilán!  ¡Quién 
lo  tuviese!»  Entonces  llamó  ciertos  críados,  que  decían 
ser  cazadores  mayores ,  y  mandóles  que  siguiesen  aquel 
gavilán  y  se  le  trajesen.  Ellos  fueron,  y  pusieron  tanta 
diligencia  y  maña,  que  se  lo  trujeron,  y  él  lo  dio  á  los 
españoles;  cosa  que  sobra  de  crédito ,  mas  certiflcada 
de  muchos  por  palabras  y  escrituras.  Locura  fuera  de  un 
tal  rey  como  era  Moteczuma,  mandar  tal  cosa,  y  nece- 
dad délos  otros  obedescerle ,  si  no  lo  pudierais  ó  supie- 
ran hacer;  si  ya  no  decünos  que  lo  hizo  por  demostración 
de  grandeza  y  vanagloria,  y  los  cazadores  mostrasen 
otro  gavilán  bravo ,  y  jurasen  ser  aquel  mesmo  que  to- 
marles mandara.  Si  ello  es  verdad,  como  afirman,  antes 
loaría  yo  á  quién  lo  ¡tomó  que  no  al  que  lo  mandó.  El 
mayor  pasatiempo  destas  salidas  era  la  caza  de  altane- 
ría ,  que  hacían  de  garzas ,  milanos ,  cuervos ,  picazas 
y  otras  aves,  recias  y  flojas ,  grandes  y  chicas,  con 
águilas,  buitres  y  otras  aves  de  rapiña,  suyas  y  nuestras, 
que  volaban  á  las  nubes,  y  algunas  que  matan  liebres  y 
lobos,  y  como  dicen,  ciervos.  Otros  andaban  á  volatería 
con  redes,  losas,  lazos ,  señuelos  y  otros  ingenios,  y  Mo- 
teczuma tiraba  bien  con  arco  á  fieras,  y  con  cebratana, 
de  que  era  muy  gran  tirador  y  certero,  á  pájaros.  Las 
casas  á  do  iba  eran  de  placer,  y  los  bosques  que  dije, 
y  fuera  do  la  ciudad  dos  leguas  por  lo  menos ;  y  aunque 
algunas  "veces  hacia  fiesta  y  banquete  allá  á  los  españo- 
les y  señores  que  con  él  iban ,  nunca  dejaba  de  tornar 
la  noche  á  dormir  á  casa  de  Cortés ,  ni  de  dar  algo  á  los 
españoles  que  le  habían  acompañado  aquel  dia ;  y  como 
Cortés  viese  con  cuánta  franqueza  y  alegría  hacia  mer- 
cedes, díjole  que  ios  es^ñoles  eran  traviesos,  y  habían 
escudríñado  la  casa,  y  tomado  cierto  oro  y  otras  cosas 


que  hallaron  en  unas  cámaras ;  que  viese  lo  que  oíanda- 

ha  hacer  dello ;  y  era  lo  que  él  descubrió.  El  dijo  libe- 
ralmente :  oEso  es*de  los  dioses  de  la  ciudad;  mas  dejad 
las  plumas  y  cosas  que  no  son  de  oro  ni  plata,  y  lo  a]  to- 
maldo  para  vos  y  para  ellos;  y  si  mas  queréis,  mas  os 
daré.» 

Cómo  Cortés  comentó  i  derrocar  los  Ídolos  de  Méjico. 

Cuando  Moteczuma  iba  al  templo ,  era  las  mas  veces 
á  pié ,  arrimado  á  uno,  ó  entre  dos ,  que  lo  llevaban 
de  los  brazos,  y  un  señor  delante  con  tres  varas  en  la 
mano,  delgadas  y  altas,  como  que  mostraban  ir  allí  la 
persona  del  Rey,  ó  en  señal  de  justicia  y  castigo.  Si  iba 
en  andas,  tomaba  una  de  aquellas  varas  en  su  mano  en 
abajando  dellas;,y  si  á  pié,  creo  que  la  llevaba  siempre, 
como  ceptco.  Era  muy  cerímoniosoen  todas  sus  cosas  y 
servicio;  pero  lomassubstancial  ya  está  dicho  desde  que 
Cortés  entró  en  Méjico  hasta  aquí.  Lo¿  primeros  días 
que  los  españoles  llegaron ,  y  siempre  que  Moteczuma 
iba  al  templo,  mataban  hombres  en  el  sacríficio ,  y  por- 
que no  hiciesen  tal  crueldad  y  pecado  en  presenciado 
españoles  que  tenían  de  ir  allá  con  él ,  avisó  Cortés  á 
Moteczuma  que  mandase  á  los  sacerdotes  no  sacrifi- 
casen cuerpo  humano^  si  quería  que  no  le  asolase  el 
templo  y  la  ciudad;  y  aun  le  previno  cómo  quería  der- 
ribar los  ídolos  delante  del  y  de  todo  el  pueblo.  Mas  él 
le  dijo  que  no  curase  dello;  que  se  alborotarían  y  toma- 
rían armas  en  defensa  y  guarda  de  sq  antigua  religión 
y  dioses  buenos,  que  les  daban  agua,  pan,  salud  y  clari- 
dad, y  tpdo  lo  necesarío.  Fueron  puesCortésy  los  espa- 
ñoles con  Moteczuma  laprímera  vezque  después  de  pre- 
so saJió  al  templo ;  y  él  por  una  parte  y  ellos  por  otra,  co- 
menzaron en  entrando  á  derrocar  los  ídolos  de  las  sillas 
y  altares  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cámaras.  Mo- 
teczuma se  turbó  reciamente,  y  se  azoraron  ios  suyos 
muy  mucho^  con  ánimo  de  tomar  armas  y  matarlos  allí. 
Mas  empero  Moteczuma  les  mandó  estar  quedos,  y  rogó 
áCortés  que  se  dejase  deaquel  atrevimiento.  El  lo  dejó, 
ca  le  paresció  que  aun  no  era  sazón  ni  tenia  el  aparejo 
necesario  para  salir  con  lo  intentado;  pero  díjolesasí 
con  los  intérpretes: 

La  plática  que  hizo  Cortés  á  los  de  Méjico  sobre  los  ídolos. 

a  Todos  los  hombres  del  mundo,  muy  soberano  Rey, 
y  nobles  caballeros  y  religiosos ,  ora  vosotros  aquí,  ora 
nosotros  allá  en  España,  ora  en  cualquiera  otra  parte, 
que  vivan  del ,  tienen  un  mismo  principio  y  fin  de  vida,  • 
y  traen  su  comienzo  y  linaje  de  Dios ,  casi  con  el  me^ 
mo  Dios.  Todos  somos  hedios  de  una  manera  de  cuer- 
po, de  una  ígualidad  de  ánima  y  de  sentidos ;  y  así ,  to- 
dos sin  duda  ninguna  somos ,  no  solo  semejantes  en  el 
cuerpo  y  alma,  mas  aun  también  parientes  en  sangre; 
empero  acontesce,  por  la  providencia  de  aquel  mesmo 
Dios ,  que  unos  nazcan  hermosos  y  otros  feos ;  unos 
sean  sabios  y  discretos ,  otros  necios,  sin  entondimíen- 
to,  sin  juicio  ni  virtud ;  por  donde  es  justo ,  santo  y 
muy  conforme  á  razón  y  á  la  voluutad  de  Dios,  que  los 
prudentes  y  virtuosos  enseñen  y  doctrinen  á  los  igno- 
rantes, y  guien  á  los  ciegos  y  que  andan  errados,  y 
los  metan  en  el  camino  de  salvación  por  la  vereda  de 
la  verdadera  religión.  Yo  pues,  y  mis  compañeros,  vos 
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deseamos  y  procuramos  tanto  bien  y  mejoría,  cuanto 
mas  el  parentesco ,  amistad  y  el  ser  vuestros  huéspedes; 
cosas  que  á  quien  quiera  y  donde  quiera ,  obligan ,  nos 
fuerzan  y  constriñen.  En  tres  cosas ,  como  ya  sabréis, 
consiste  el  hombre  y  su  vida :  en  cuerpo,  alma  y  bienes. 
De  vuestra  hacienda,  que  es  lo  menos,  ni  queremos 
nada,  ni  hemos  tomado  sino  lo  que  nos  habéis  dado.  A 
vuestras  personas  ni  á  las  de  vuestros  hijos  ni  muje- 
res, no  habernos  tocado,  ni  aun  queremos;  el  alma  so* 
lamente  buscamos  para  su  salvación ;  á  la  cual  agora 
pretendemos  aquí  mostrar  y  dar  noticia  entera  del  ver- 
dadero Dios.  Ninguno  que  natural  juicio  tenga ,  negará 
que  hay  Dios;  mas  empero  por  ignorancia^irá  que  hay 
muchos  dioses ,  ó  no  atinará  al  que  verdaderamente  es 
Dios.  Mas  yo  digo  y  certifico  que  no  hay  otro  Dios  sino  ^1 
nuestro  de  cristianos;  el  cual  es  uno ,  eterno ,  sin  prin- 
cipio, sin  íin,  criador  y  gobernador  de  lo  criado.  El  solo 
hizo  el  cielo,  el  sol,  la  luna  y  estrellas,  que  vosotros 
adoráis;  él  mesmo  crió  la  mar  con  los  peces,  y  la  tierra 
con  los  animales ,  aves,  plantas,  piedras,  metales,  y  co- 
sas semejantes^  que  ciegamente  vosotros  tenéis  por  dio- 
ses. El  asimesmo,  con  sus  proprias  manos ,  ya  después 
de  todas  las  cosas  criadas,  formó  un  hombre  y  una  mu- 
jer ;  y  formado ,  le  puso  el  alma^con  el  soplo ,  y  le  en- 
tregó el  mundo ,  y  le  mostró  el  paraíso ,  la  gloría  y  á  sí 
mesmo.  De  aquel  hombre  pues  y  de  aquella  mujer  ve- 
nimos todos ,  como  al  principio  dije ;  y  así ,  somos  pa- 
rientes, y  hechura  de  Dios,  y  aun  hijos;  y  si  quere- 
mos tornar  al  Padre,  es  menester  que  seamos  buenos, 
humanos,  piadosos,  innocentes  y  corregibles ;  lo  que 
no  podéis  vosotros  ser  si  adoráis'  estatuas  y  matáis 
hombres.  ¿Hay  hombre  de  vosotros  que  querría  l»ma- 
tasen?  No  por  cierto.  Pues  ¿por  qué  matáis  á  otros 
tan  cruelmente?  Donde  no  podéis  meter  alma,  ¿para 
qué  la  sacáis?  Nadie  hay  de  vosotros  que  pueda  hacer 
ánhnas  ni  sepa  forjar  cuerpos  de  carne  y  hueso ;  que 
si  pudiese,  no  estaría  ninguno  sin  hijos,  y  todos  ter- 
nian  cuantos  quisiesen  y  como  los  quisiesen,  gran- 
des, hermosos,  buenos  y  virtuosos;  empero,  como  los 
da  este  nuestro  Dios  del  cielo  que  digo ,  dalos  como 
quiere  y  á  quien  quiere ;  que  por  eso  es  Dios,  y  por  eso 
le  habéis  de  tomar,  tener  y  adorar  por  tal ,  y  porque 
llueve ,  serena  y  hace  sol ,  con  que  la  tierra  produzca 
pan ,  fruta,  yerbas,  aves  y  am'males  para  vuestro  man- 
tenimiento. No  os  dan  estas  cosas,  no  las  duras  pie- 
dras ,  no  los  maderos  secos  ^  no  los  fríos  metales  ni  las 
menudas  semillas  de  que  vuestros  mozos  y  esclavos  ha- 
cen con  sus  manos  sucias  estas  imagines  y  estatuas 
feas  y  espantosas,  que  vanamente  adoráis.  ¡Oh  qué  gen- 
tiles dioses,  y  qué  donosos  religiosos!  Adoráis  lo  que 
hacen  roanos  que  no  comeréis  lo  que  guisan  ó  tocan. 
¿Creéis  que  son  dioses  lo  que  se  pudre,  carcome, en- 
vejece y  sentido  ninguno  tiene?  ¿Lo  que  ni  sana  ni  mata? 
Asi  que  no  hay  para  qué  tener  mas  aquí  estos  Ídolos, 
ni  se  hagan  mas  muertes  ni  oraciones  delante  dello% 
quesonsordos,  mudos  y  ciegos.  ¿Quereisconoscer  quién 
es  Dios,  y  saber  dónde  está  ?  Alzad  los  ojos  al  délo ,  y 
luego  entenderéis  que  está  allá  arríba  alguna  deidad 
que  mueve  el  cielo ,  que  ríge  el  curso  deUol,  que  go- 
bierna la  tierra,  que  bastece  la  mar,  que  provee  al  hom- 
bre y  aun  á  los  animales  de  agua  y  pan.  A  este  Dios 
HA. 
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pues,  que  agora  imagináis  allá  dentro  en  vuestros  co- 
razones ,  á  ese  servid  y  adorad,  no  con  muerte  de  hom- 
bres ni  con  sangre  ni  sacrificios  abominables ,  sino  con 
sola  devoción  y  palabras,  como  los  cristianos  hacemos; 
y  sabed  que  para  enseñaros  esto  venimos  acá.» 

Con  este  razonamiento  aplacó  Cortés  la  ira  <le  los  sa- 
cerdotes y  ciudadanos;  y  con  haber  ya  derribado  los 
ídolos,  antuviándose, acabó  con  ellos;  otorgando Mo- 
teczuma  que  no  lomasen  á  los  poner ,  y  que  barriesen  y 
limpiasen  la  sangre  hedionda  de  las  capillas ,  y  que  no 
sacrificasen  mas  hombres ,  y  que  le  consintiesen  poner 
un  crucifijo  y  una  imagen  de  santa  María  en  ios  alta- 
res de  la  capilla  mayor,  adonde  suben  perlas  ciento  y 
catorce  gradas  que  dije.  Moteczuma  y  los  suyos  pro- 
metieron de  no  matar  á  nadie  en  sacrificio ,  y  de  tener 
la  cruz  é  imagen  de  nuestra  Señora ,  si  les  dejaban  los 
ídolos  de  sus  dioses  que  aun  derribados  no  estaban ,  en 
pié ;  y  así  lo  hizo  él ,  y  lo  cumplieron  ellos ,  porque  nun- 
ca después  sacrificaron  hombre,  á  lo  menos  en  público 
ni  de  manera  que  españoles  lo  supiesen ;  y  pusieron 
cruces  é  imagines  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos 
entre  sus  ídolos.  Pero  quedóles  un  odio  y  rencor  mor- 
tal con  ellos  por  esto ,  que  no  pudieron  disimular  mu* 
cho  tiempo.  Mas  honra  y  prez  ganó  Cortés  con  esta  ha- 
zaña cristiana  que  si  los  venciera  en  batalla. 

Qaema  del  seftor  Coalpopoca  y  de  otros  caballeros. 

'  Veinte  días  andados  después  que  Moteczuma  fué  pre- 
so, volvieron  aquellos  sus  criados  que  hablan  ido  con 
su  mandado  y  sello,  y  trajeron  á  Cualpopoca  y  á  un 
hijo  suyo,  y  otras  quince  principales  personas,  que,  se- 
gún hallaron  por  pesquisa,  eran  culpados  y  partici- 
pantes en  consejo  y  muerte  de  los  españoles.  Entró 
Cualpopoca  en  Méjico  acompañado  como  gran  señor 
que  era,  y  en  unas  ricas  andas  que  traían  á  hombros 
criados  y  vasallos  suyos ;  y  luego  que  habló  á  Moteczu- 
ma, fué  entregado  á  Cortés  con  el  hijo  y  los  quince  ca- 
balleros. El  los  apartó  y  examinó  estando  con  prisiones, 
y  ellos  confesaron  que  habian  muerto  los  españoles  en 
batalla.  Preguntado  Cualpopoca  si  era  vasallo  de  Motec- 
zuma, respondió :  «¿Pues  hay  otro  señor  de  quien  poder- 
lo ser?»  Casi  diciendo  de  no .  Cortés  le  dijo : «  Muy  ma- 
yor es  el  rey  de  los  españoles  que  vos  matastes  sobre 
seguro  y  á  traición ;  y  aquí  lo  pagaréis.»  Examináronse 
otra  vez  con  mas  rigor,  y  entonces  todos  á  una  voz  con- 
fesaron cómo  ellos  habian  muerto  dos  españoles,  tanto 
por  aviso  é  inducimiento  del  gran  señor  Moteczuma, 
cemopor  su  motivo;  y  á  los  otros  en  la  guerra  que  le 
fueron  á  dar  en  su  casa  y  tierra ,  donde  lícitamente  les 
pudieron  matar.  Cortés,  por  la  confesión  que  de  la  cul- 
pa hicieron  con  su  propria  boca,  los  sentenció  y  con- 
denó á  quemar ;  y  así,  se  quemaron  públicamente  en  la 
plaza  Mayor,  delante  todo  el  pueblo,  sin  haber  ningún 
escándalo,  sino  todo  silencio  y  espanto  de  la  nueva 
manera  de  justicia  que  veían  ejecutaren  señor  tan  priiH 
cipa!  y  en  reino  de  Moteczuma,  á  hombres  extranjeros 
y  huéspedes. 

La  causa  de  quemar  á  Cualpopoca. 

.  Mandó  Cortés  á  Pedro  de  Hircio  que  procurjise  de 
poblar  donde  agora  es  Ahnería,  por<m€^  Francisoo  de 
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Garay  no  eotrase  allí ,  pues  ya  lo  habían  echado  una, 
vez  de  aquella  costa.  Hircío  requirió  los  indios  á  su 
amistad,  para  que  se  diesen  al  Emperador.  Gualpopoca, 
señor  de  Nahutlan ,  ó  cinco  villas  que  agora  llaman  Al- 
mería, envió  á  decir  á  Pedro  de  Hircío  cómo«él  no  iba 
á  darle  obediencia  por  tener  enemigos  en  el  camino; 
mas  qué  irla  si  le  enviase  algún  español  para  le  asegu- 
rar el  camino ,  pues  nadie  osaría  enojarle.  Envióle  cua- 
tro, creyendo  ser  verdad ,  y  porque  tenia  gana  de  po- 
blar allí.  Entrando  los  cuatro  españoles  en  tierra  de  Na- 
hutlan ,  les  salieron  muchos  hombres  con  armas  al  en- 
cuentro, y  mataron  los  dos,  haciendo  grande  alegría; 
los  otros  dos  escaparon  heridos  á  dar  la  nueva  en  la  Ve- 
racruz.  Pedro  de  Hircio,  creyendo  haberlo  hecho  Gual- 
popoca,  fué  contra  él  con  cincuenta  españoles  y  con 
diez  mil  de  Gempoalian ,  y  llevó  dos  caballos  que  tenia 
y  dos  tirulos.  Gualpopoca,  desque  lo  supo,  salió  con  gran 
ejército  á  echarlos  de  su  tierra.  Peleó  con  ellos  tan 
Üen,que  mató  siete  españoles  y  muchos  cempoallane- 
ses ;  mas  al  cabo  fué  vencido ,  su  tierra  talada ,  su  pue- 
blo saqueado^  y  muchos  suyos  muertos  y  cativos.  Estos 
dijeron  cómo  por  mandado  del  gran  s^or  Moteczuma 
habia  hecho  todo  aquello  Gualpopoca.  Pudo  ser ,  que 
también  lo  confesaron  al  tiempo  de  la  muerte;  mas  otros 
dijeron  que  por  excusarse  echaban  la  culpa  á  los  de  Mé- 
jico. Esto  escribió  Pedro  de  Hircio  á  Cortés  á  Ghololla, 
y  por  estas  cartas  entró  Cortés  para  prender  á  Motec- 
zuma, según  ya  se  dijo. 

Cómo  Cortés  echó  grillos  á  Moteczama. 

Antes  que  los  llevasen  á  la  hoguera,  dijo  Cortés  á 
Moteczuma  cómo  Gualpopoca  y  los  otros  habían  dicho 
y  jurado  que  por  su  aviso  y  mandado  mataron  los  dos 
españoles;  y  que  lo  habia  hecho  muy  mal ,  siéndole  tan 
amigos  y  sus  huéspedes;  y  que  si  no  tuviera  respecto  al 
amor  que  le  tenia,  que  de  otra  suerte  pasara  el  negocio; 
y  echiúe  unos  grillos,  diciendo :  a  Quien  mata,  meres- 
ceque  muera ,  según  ley  de  Dios. »  Esto  hizo  por  ocu- 
parle el  pensamiento  en  sus  duelos  y  dejase  los  ajenos. 
Moteczuma  se  puso  como  muerto,  y  recibió  grandísi- 
mo espanto  y  alteración  con  los  grillos,  cosa  nueva  para 
rey,  y  dijo  que  no  tenia  culpa  ni  sabia  nada  de  aquello. 
Y  así ,  luego  aquel  día  mesmo ,  ya  que  la  quema  fue  he- 
cha ,  le  quitó  Cortés  los  grillos ,  y  le  acometió  con  liber- 
tad para  que  se  fuese  á  palacio.  Él  quedó  muy  gozoso  en 
verse  sin  prisiones ,  y  agradesció  el  comedimiento,  y  no 
quiso  irse,  ó  porque  le  paresció,  como  ello  debia  ser, 
todo  palabras  y  cumplimiento, ó. porque  no  osaba, de 
miedo  que  los  suyos  no  le  matasen  en  viéndole  fuera  de 
españoles,  por  haberse  dejado  prender  y  tener  así ;  y  de- 
cía que  si  se  iba  de  allí  le  harían  rebelar,  y  matar  á  él  y 
ásus  españoles.  Hombre  sin  corazón  y  áe  poco  debia 
ser  Moteczuma,  pues  se  dejó  prender,  y  preso,  nunca 
procuró  soltura,  convidándole  con  ella  Cortés  y  rogán- 
doselo los  suyos ;  y  siendo  tal ,  era  tan  obedescido ,  que 
nadie  osaba  en  Méjico  enojar  á  los  españoles  por  no  eno- 
jarle ;  y  que  Gualpopoca  vino  de  setenta  leguas  con  solo 
decirle  que  el  señor  le  llamaba ,  y  con  mostraile  la  figu- 
ra de  su  sello ,  y  que  muchas  leguas  aparte  hacían  to- 
dos todo  lo  que  quería  y  mandaba. 


De  cómo  envió  Cortés  á  bascar  oro  eñ  machas  partes. 

Tenia  Cortés  mucha  gana  de  saber  cuan  lejos  llegaba 
el  señorío  y  mando  de  Moteczuma,  y  cómo  se  habían 
con  él  los  reyes  y  señores  comarcanos ,  y  allegar  alguna 
buena  suma  de  oro  para  enviar  á  España  del  quinto  ai 
Emperador,  con  entera  relación  de  la  tierra  y  gente  y 
cosas  hechas ;  y  por  tanto,  rogó  á  Moteczuma  le  dijese  y 
mostrase  las  minas  de  donde  él  y  los  suyos  habían  el  oro 
y  plata.  Él  dijo  que  le  placía ,  y  luego  nombró  ocho  in- 
dios, los  cuatro  plateros  y  conoscedores  del  minero ,  y 
los  cuatro  que  sabían  la  tierra  á  do  los  quería  enviar; 
y  mandóles  que  de  dos  en  dos  fuesen  á  cuatro  provin- 
cias, que  son  Zuzolla,  Malínaltepec,  Teních,  Tutute- 
pec,  con  otros  ocho  españoles  que  Cortés  dio,  á  saber 
los  ríos  y  mineros  de  oro  y  traer  muestra  dello.  Partié- 
ronse aquellos  ocho  españoles  y  ocho  indios  con  señas 
de  Moteczuma.  A  los  que  fueron  á  Zuzolla,  que  está 
ochenta  leguas  de  Méjico  y  son  vasallos  suyos,  les  mos- 
traron tres  ríos  con  oro ,  y  de  todos  les  dieron  muestra 
dello,  mas  poca,  porque  sacan  poco,  á  falta  de  aparejos 
é  iudustria  ó  codicia.  Estos,  para  ir  y  volver,  pasaron 
por  tres  proviocias  muy  pobladas  y  de  buenos  edificios  y 
tierra  fértil ;  y  la  gente  de  la  una ,  que  se  llama  Tlama- 
colapan,  es  de  mucha  razón  y  mas  bien  vestida  que  la 
mejicana.  Los  que  fueron  á  Malínaltepec,  setenta  le- 
guas lejos,  trajeron  también  muestra  de  oro  que  los  na- 
turales sacan  de  un  gran  río  que  atraviesa  por  aquella 
provincia.  A  los  que  fueron  á  Teních ,  que  está  el  río  ar- 
riba de  Malínaltepec,  y  es  de  otro  diferente  lenguaje,  no 
dejaba  entrar  ni  tomar  razón  de  lo  que  buscaban ,  el  se- 
ñor della,  que  dicen  Goatelicamatl,  porque  ni  reconos- 
ce  á  Moteczuma  ni  es  su  amigo,  y  pensaba  que  iban  por 
espías.  Mas  como  le  informaron  quién  eran  los  españo- 
les ,  dijo  que  se  fuesen  los  mejicanos  fuera  de  su  tierra, 
y  los  españoles  que  hiciesen  el  mandado  á  que  venían, 
para  que  llevasen  recado  á  su  capitán.  Como  esto  vie- 
ron los  de  Méjico,  pusieron  mal  corazón  á  los  españo- 
les, diciendo  que  era  malo  aquel  señor  y  cruel,  y  que 
los  mataría.  Algo  dudaron  los  nuestros  de  hablar  á  Goa- 
telicamatl, aunque  ya  tenían  licencia,  con  lo  que  sus 
compañeros  decían ,  y  porque  andaban  los  de  la  tierra 
armados  y  con  unas  lanzas  de  veinte  y  cinco  palmos,  y 
aun  algunos  con  dea  treinta.  Mas  al  cabo  entraron,  por- 
que fuera  cobardía  no  lo  hacer  y  dar  que  sospechar  de 
sí,  y  que  los  mataran.  Goatelicamatl  los  recibió  muy 
bien,  hízoles  mostrar  luego  siete  ó  ocho  ríos,  de  los  cua- 
les sacaron  oro  en  su  presencia  y  les  dieron  la  mues- 
tra para  traer,  y  envió  embajadores  á  Cortés  ofrescién- 
dole  su  tierra  y  persona,  y  ciertas  mantas  y  algunas  jo- 
yas de  oro.  Cortés  se  holgó  mas  de  la  embajada  que  del 
presente ,  por  ver  que  los  contraríos  de  Moteczuma  de- 
seaban su  amistad.  A  Moteczuma  y  los  suyos  no  les  pla- 
cía mucho ,  porque  Goatelicamatl ,  aunque  no  es  gran 
s^or,  tiene  gente  guerrera  y  tierra  áspera  de  sierras. 
Los  otros  que  fueron  á  Tututepec ,  que  está  cerca  del 
mar  y  doce  leguas  de  Malínaltepec,  volvieron  con  la 
muestra  del  oro  de  dos  ríos  que  anduvieron ,  y  con  nue- 
vas de  ser  aquella  tierra  aparejada  parji  hacer  en  ella 
estancias  y  sacarlo ;  por  lo  cual  rogó  Cortés  á  Moteczu- 
ma que  le  hiciese  allí  una  á  nombre  del  Emperador.  Él 
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mandó  iuego  ir  allá  oficiales  y  trabajadores,  y  deotro 
de  dos  meses  estaba  becha  una  casa  grande,  con  otras 
tres  chicas  al  rededor,  para  servicio,  y  en  ella  un  estan- 
que de  peces  con  quinientos  patos  para  pluma ,  que  pe- 
lan muchas  veces  por  año  para  mantas ;  mil  y  quinien- 
tos gallipavos,  y  tanto  ajuar  y  aderezos  de  entre  casa  en 
todas  ellas,  que  valia  veinte  mil  castellanos.  Había  asi- 
mismo sesélita  hanegas  de  cenlli  sembradas,  diez  de 
frísoles,  y  dos  mil  pies  de  cacauath  ó  cacao ,  que  nasce 
por  allí  muy  bien.  Comenzóse  esta  granjeria,  mas  no  se 
acabó,  con  la  venida  de  Panfilo  de  Narvaez  y  con  la  re- 
vuelta de  Méjico ,  que  se  siguieron  luego.  Rogóle  tam- 
bién que  le  dijese  ¿i  en  la  costa  de  su  tierra ,  que  está  á 
esta  mar,  había  algún  buen  puerto  en  que  las  naves  de 
España  pudiesen  estar  seguras.  Dijo  que  no  }o  sabía, 
mas  que  lo  preguntaría  ó  lo  enviaría  á  saber.  Y  así,  hizo 
luego  pintar  en  lienzo  de  algodón  toda  aquella  costa, 
con  cuantos  ríos,  bahías,  ancones  y  cabos  había  en  lo 
que  suyo  era;  y  en  todo  lo  pintado  y  trazado  no  pares- 
cía  puerto  ni  cala,  ni  cosa  segura,  sino  un  grande  an- 
cón que  está  entre  las  sierran  que  agora  llaman  de  Sant 
Martín  y  Sant  Antón ,  en  la  provincia  de  Goazacoalco ,  y 
aun  los  pilotos  españoles  pensaron  que  era  estrecho  para 
ir  á  los  Malucos  y  Especería.  Mas  empero  estaban  muy 
engañados,  y  creían  lo  que  deseaban.  Cortés  nombró 
diez  españoles,  todos  pilotos  y  gente  de  mar,  que  fue- 
sen con  los  que  Moteczuma  daba,  pues  hacía  tan  bien  la 
costa  del  camino.  Partiéronse  pues  los  diez  españoles 
con  los  críados  de  Moteczuma ,  y  fueron  á  dar  á  Chal- 
chicocca ,  donde  habían  desembarcado ,  que  ahora  se 
dice  Sant  Juan  de  ülúa.  Anduvieron  setenta  leguas  de 
costa  sin  hallar  ancón  ni  río ,  aunque  toparon  muchos, 
<|ue  fuese  hondable  y  bueno  para  naos.  Llegaron  á  Coa- 
zacoalco ,  y  el  señor  de  aquel  río  y  provincia ,  llamado 
Tuchintlec,  aunque  enemigo  de  Moteczuma,  recibió 
los  españoles  porque  ya  sabia  dellos  desde  cuando  es- 
tuvieron en  Potonchan ,  y  dióles  barcas  para  mirar  y 
sondar  el  río.  Ellos  lo  midieron ,  y  hallaron  seis  brazas 
donde  mas  hondo.  Subieron  por  él  arríba  doce  leguas. 
Es  la  ribera  del  de  grandes  poblaciones,  y  fértil  á  lo  que 
parescia.  Sin  esto,  Tuchintlec  envió  á  Cortés  con  aque- 
llos españoles  algunas  cosas  de  oro,  piedras,  ropas  de 
algodón ,  de  pluma ,  de  cuero ,  y  trígues,  y  á  decir  que 
quería  ser  su  amigo  y  tríbutarío  del  Emperador  de  un 
tanto  cada  año ,  con  tal  que  los  de  Culúa  no  entrasen 
en  su  tierra.  Mucho  placer  hubo  Cortés  con  esta  men- 
sajería y  de  que  se  hobíese  hallado  aquel  río;  ca  de- 
eian  marineros  que  del  río  de  Gríjalva  hasta  el  de  Panu- 
co no  había  río  bueno ;  mas  creo  que  también  se  enga- 
ñaron. Tomó  á  enviar  allá  de  aquellos  españoles  con 
cosa3  de  España  para  el  Tuchintlec,  y  á  que  supiesen 
mejor  su  voluntad,  y  la  comodidad  de  la  tierra  y  del 
puerto  bien  por  entero.  Fueron  y  volvieron  muy  con- 
tentos y  ciertos  de  todo;  y  así ,  despachó  luego  Cortés 
allá  á  Juan  Velazquezde  León  por  capitán  de  ciento  y 
cincuenta  españoles,  para  que  poblase  y  hiciese  una 
fortaleza. 

La  prisión  de  Gacama ,  rey  de  Tezcaco. 

La  poquedad  de  Moteczuma,  ó  amor  que  á  Cortés  y  á 
los  otros  españoles  tenia ,  causaba  que  los  suyos  no  so- 
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lamente  murmurasen ,  pero  que  tramasen  novedades  y 
rebelión,  especial  su  sobrino  Cacamacin,  señor  de  Tez- 
cuco  ,  mancebo  feroz,  de  ánimo  y  honra ;  el  cual  sintió 
mucho  la  prísion  del  tío,  y  como  vio  que  iba  muy  á  ^ 
larga ,  rogóle  que  se  soltase  y  fuese  señor,  y  no  esclavo. 
Y  viendo  que  no  quería,  amotinóse,  amenazando  de 
muerte  á  los  españoles ;  unos  decían  que  por  vengar  la 
deshonra  del  Rey,  su  tio;  otros  que  por  se  hacer  el  se- 
ñor de  Méjico,  otros  que  por  matar  los  españoles ;  sea 
por  lo  uno  ó  sea  por  lo  otro ,  ó  por  todo ,  él  se  puso  lúe» 
go  en  armas,  juntó  mucha  gente  suya  y  de  amigos ,  que 
no  le  faltaban  entonces,  con  estar  Moteczuma  preso ,  y 
para  contra  españoles,  y  publica  que  quiere  ir  á  saciar 
de  captiverío  á  Moteczuma  y  á  echar  de  la  tierra  los  es- 
pañoles ,  ó  mataríos  é  comérselos.  Terrible  nueva  para 
ios  nuestros;  pero  ni  aun  por  aquellas  bravuras  no  se 
acobardó  Cortés;  antes  le  quiso  hacer  luego  guerra  y 
cercarío  en  su  propria  casa  y  pueblo,  sino  que  Moteczu- 
ma se  lo  estorbó ,  diciendo  que  Tezcuco  era  lugar  muy 
fuerte  y  dentro  en  agua,  fque  Cacama  era  orgulloso, 
bullicioso ,  y  tenía  todos  los  de  Culúa ,  como  señor  de 
Culuacan  y  Otumpa,  que  eran  muy  fuertes  fuerzas,  y 
que  le  parescia  mejor  llevarlo  por  otra  vía ;  y  así ,  guió 
Cortés  el  negocio  todo  aconsejo  de  Moteczuma,  y  en- 
vió á  decir  á  Cacama  que  le  rogaba  mucho  se  acorda- 
se de  la  amistad  que  había  entf  e  los  dos  desde  que  lo 
salió  á  recebir  y  meter  en  Méjico,  y  que  siempre  era 
mejor  paz  que  guerra  para  hombre  que  tiene  vasallos ; 
y  dejase  las  armas,  que  al' tomar  eran  sabrosas  al  que 
no  las  ha  probado,  porque  en  esto  haría  gran  placer  y 
servicio  al  rey  de  España.  Respondió  Cacama  que  no 
tenía  él  amistad  con  quien  le  quitaba  la  honra  y  reino, 
y  que  la  guerra  que  hacer  quería  era  en  provecho  de 
sus  vasallos  y  defensa  de  sus  tierras  y  religión ;  y  prí- 
mero  que  dejase  las  armas,  vengaría  á  su  tio  y  á  sus 
dioses ;  y  que  él  no  sabia  quién  era  el  rey  de  los  españo- 
les, ni  loquería  oír,  cuanto  mas  saber.  Cortés  tornó  á  le 
amonestar  y  requerir  otras  muchas  veces;  y  como  es- 
cuchar no  le  quisiese,  hizo  con  Moteczuma  que  le  man- 
dase lo  que  él  le  rogaba.  Moteczuma  le  envió  á  decir 
que  se  llegase  á  Méjico  para  dar  un  corte  á  las  diferen- 
cias y  enojos  entre  él  y  los  españoles,  y  á  ser  amigo  de 
Cortés.  Cacama  le  respondió  muy  agrámente,  diciendo 
que  sí  él  tuviera  sangre  en  el  ojo ,  ni  estaría  preso  ni  ca- 
tivo de  cuatro  extranjeros,  que  con  sus  buenas  palabras 
le  tenían  hechizado  y  usurpado  el  reino;  ni  la  religión 
mejicanii  y  dioses  de  Culúa  abatidos  y  hollados  de  pies 
de  salteadores  y  embaidores,  ni  la  gloria  y  fama  de  sus 
antepasados  infamada  y  perdida  por  su  cobardía  y  apo- 
camiento; y  que  para  reparar  la  religión,  restituir  los 
dioses ,  guardar  el  reino ,  cobrar  la  fama  y  libertad  á  él  y 
á  Méjico ,  iría  de  muy  buena  gana ;  mas  no  las  manos  en 
el  seno,  sino  en  la  espada,  para  matar  losespañoles,  que 
tanta  mengua  y  afrenta  habían  hecho  á  la  nación  de 
Culúa.  En  grandísimo  peligro  estaban  los  nuestros,  asi. 
de  perder  á  Méjico  como  las  vidas,  sí  no  se  atajara  esta 
guerra  y  motin;  porque  Cacama  era  animoso,  guerre- 
ro ,  porfiado ,  y  tenia  mucha  y  buena  gente  de  guerra ; 
y  porque  también  andaban  en  Méjico  ganosos  de  re- 
vuelta para  cobrar  á  Moteczuma ,  y  matar  los  españoles 
ó  echaríos  de  la  ciudad.  Mas  remediólo  muy  bien  Mo- 
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Ceczuma ,  que  eooosciendo  cómo  no  aprovechaba  gaer- 
ra  ni  fuerza,  y  que  al  cabo  se  habia  de  ensoWer  todo  en 
él ,  trató  con  ciertos  capitanes  y  señores  que  estaban 
cyi  Tezcuco  con  Gacama,  que  le  prendiesen  y  se  lo  en- 
tregasen. Ellos  y  ó  por  ser  Moteczuma  su  rey  y  estar  aun 
tivo,  ó  porque  le  hablan  siempre  servido  en  las  guerras, 
6  por  dádivas  y  promesas ,  prendieron  al  Gacama  un  dia 
estando  con  éi  ellos  y  otros  muchos  en  consejo  para 
consultar  las  cosas  de  la  guerra ;  y  en  acalles  que  par^ 
ello  tenían  á  punto  y  armadas,  le  metieron,  y  trajeron  á 
Méjico,  sin  otras  muertes  ni  escándalos,  aunque  fué 
dentro  en  su  propria  casa  y  palacio ,  que  toca  en  la  la- 
guna ;  y  antes  que  le  diesen  á  Moteczuma,  le  pusieron 
en  unas  ricas  andas,  como  acostumbran  \(ñ  reyes  de 
Tezcuco,  que  son  los  mayores  y  principales  señores  de 
toda  esta  tierra,  después  de  Méjico.  Moteczuma  no  le 
quiso  Ter^  y  entrególo  á  Cortés  ,'que  luego  le  echó  gri- 
llos y  esposas,  y  puso  á  recado  y  guarda.  Y  á  voluntad  y 
consejo  de  Moteczuma  hizo  señor  de  Tezcuco  y  Culua- 
can  á  Gucuzca,  su  hermano  ftienor,  que  estaM  en  Mé- 
jico con  el  tío  y  huido  del  hermano.  Moteczuma  le  inti- 
tuló y  hizo  las  cerimonias  que  suelen  á  los  nuevos  seño- 
res ,  como  en  otra  parte  diremos ;  y  en  Tezcuco  le  obe- 
descieron  luego  por  mandado  suyo,  y  porque  era  mas 
bienquisto  que  no  Gacama,  que  era  recio  y  cabezudo. 
Desta  manera  se  remedió  aquel  peligro;  mas  si  hubiera 
muchos  Gacamas  no  sé  cómo  fuera;  y  Gortés  hacia  re- 
yes y  mandaba  con  tanta  autoridad  como  si  hubiera  ga- 
nado el  imperio  mejicano.  Vá  la  verdad,  siempre  tuvo 
esto  desde  que  entró  en  la  tierra ;  ca  luego  se  le  encajó 
que  habia  de  ganar  á  Méjico  y  señorear  el  estado  de 
Moteczuma. 

La  oración  qae  Motecznnuí  hizo  i  sus  caballeros  dándose  al  rey 
de  Castilla. 

Moteczuma  hizo  llamamiento  y  cortes  tras  la  prisión 
de  Gacama ,  á  las  cuales  vinieron  todos  los  señores  co- 
marcanos que  fuera  estaban  de  Méjico.  Y  de  su  albedrio, 
ó  por  el  de  Gortés ,  les  hfaco  delante  los  españoles  el  in- 
frascripto razonamiento. 

o  Parientes,  amigos  y  criados  mios :  bien  sabéis  que 
há  deciocho  años  que  soy  vuestro  rey,  como  lo  fueron 
mis  padres  y  abuelos ,  y  que  siempre  vos  he  sido  buen 
señor,  y  vosotros  á  mí  buenos  vasallos  y  obedientes;  y 
asi,  confío  que  lo  seréis  agora  y  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da. Memoria  debéis  tener,  que  ó  vos  lo  dijeron  vuestros 
padres,  ó  lo  habréis  oído  á.nuestros  sabios  adevinos  y  sa- 
cerdotes, cómo  ni  somos  naturales  desta  tierra,  ni  nues- 
tro reino  no  es  duradero ;  porque  nuestros  antepasa- 
dos vinieron  de  lejos  tierras,  y  su  rey  ó  caudillo  que 
traían ,  se  volvió  á  su  naturaleza,  diciendo  que  enviaría 
quien  los  rigiese  y  mandase  si  él  no  viniese.  Greed  por 
cierto  que  el  rey  que  esperamos  tantos  años  há ,  es  el 
que  agora  envía  estos  españoles  que  aquí  veis,  pues  di- 
pen  que  somos  parientes ,  y  tienen  de  gran  tiempo  noti- 
cia de  nos.  Demos  gracias  á  los  dioses,  que  han  venido 
en  nuestros  días  los  que  tanto  deseábamos,  Haréisme 
placer  que  os  deis  á  este  capitán  por  vasallos  del  Empe- 
rador y  rey  de  España ,  nuestro  señor,  pues  ya  yo  me 
be  dado  por  su  servidor  y  amigo ;  y  ruégeos  mucho  que 
dende  en  adelante  le  obedezcáis  bien  y  ansí  como  hasta 


aquí  habéis  hecho  á  mí ,  y  le  deis  y  paguels'los,  tribu- 
tos, pechos  y  servicios  que  me  soléis  dar,  ca  no  me  po- 
déis dar  mayor  contentamiento.» 

No  les  pudo  mas  hablar,  de  lágrimas  y  sollozos.  Llo- 
raba tanto  toda  la  gente ,  que  por  una  buena  pieza  no  le 
pudo  responder.  Dieron  grandes  sospiros,  dyeron  mu- 
chas lástimas,  que  aun  á  los  nuestros  enternescieron 
el  corazón.  En  iin,  respondieron  que  hariañ  lo  que  les 
mandaba.  Y  Moteczuma  primero ,  y  luego  tras  él  todos, 
se  dieron  por  vasallos  del  rey  de  Gastilla  y  prometieron 
lealtad ;  y  así ,  se  tomó  por  testimonio  con  escribano  y 
testigos ,  y  cada  cual  se  fué  á  su  casa  con  el  corazón  que 
Dios  sabe  y  vosotros  podéis  pensar,  (ué  cosa  harto  de 
ver  llorar  Moteczuma  y  tantos  señores  y  caballeros,  y 
ver  cómo  se  mataba  cada  uno  por  lo  que  pasaba.  Mas  no 
pudieron  al  hacer ,  así  porque  Moteczuma  lo  quería  y 
mandaba,  como  porque  tenían  prognósticos  y  señales, 
según  que  los  sacerdotes  publicaban ,  de  la  venida  de 
gente  extranjera,  blanca ,  barbuda  y  oriental ,  á  seño- 
rear á  aquella  tierra;  y  también  porque  entre  ellos  se 
platicaba  que  en  Moteczuma  se  acababa,  no  solamente 
el  linaje  de  los  de  Gulúa,  mas  también  el  señorío ;  y  por 
eso  decían  algunos  no  fuera  él  ni  se  llamara  Moteczu- 
ma ,  que  significa  enojado,  por  su  desdicha.  Dicen  tam- 
bién que  el  mesmo  Moteczuma  tenia  del  oráculo  de  sus 
dioses  respuesta  muchas  veces  que  se  acabarían  en  él 
los  emperadores  mejicanos ,  y  que  no  le  sucedería  en  el 
reino  hijo  ninguno  suyo ,  y  que  perdería  la  silla  á  los 
ocho  años  de  su  reinado ,  y  que  por  esto  nunca  quiso 
hacer  guerra  á  los  españoles,  creyendo  que  le  habían 
ellos  de  suceder;  bien  que  por  otro  cabo  lo  tenía  por 
burla ,  pues  habia  mas  de  decisiete  años  que  era  rey. 
Fuese  pues  por  esto,  ó  por  la  voluntad  de  Dios,  que  da 
y  quita  los  reinos,  Moteczuma  hizo  aquello,  y  amaba 
mucho  á  Gortés  y  españoles,  y  no  sabia  enojarlos.  Gor- 
tés dio  á' Moteczuma  las  gracias  cuan  mas  cumplida- 
mente pudo,  de  parte  del  Emperador  y  suya,  y  consoló- 
lo, que  quedó  tríste  de  la  plática,  y  prometió  que  siem- 
pre sería  rey  y  señor,  y  mandaría  como  hasta  allí  y  me- 
jor; y  no  solo  en  sus  reinos,  mas  aun  también  en  los  que 
él  mas  ganase  y  atrajese  al  servicio  del  Emperador. 

El  oro  y  joyas  que  Moieczuma  dio  i  Cortés. 

Pasados  algunos  días  después  que  Moteczuma  y  los 
suyos  dieron  la  obediencia ,  le  dijo  Gortés  los  muchos 
gastos  que  el  Emperador  tenia  en  guerras  y  obras  que 
hacia,  y  que  sería  bien  contribuyesen  todos  y  comen- 
zasen á  servir  en  algo ;  por  ende  que  con  venia  enviar  por 
todos  sus  reinos  á  cobrar  los  tributos  en  oro,  y  á  ver 
qué  hacían  y  daban  los  nuevos  vasallos,  y  que  diese 
también  él  algo  si  tenia.  Moteczuma  dijo  que  le  placía,  y 
que  fuesen  algunos  españoles  con  unos  críados  suyos  ¿ 
la  casa  de  las  aves.  Fueron  allá  muchos,  vieron  asaz  oro 
en  planchas,  tejuelos,  joyas  y  piezas  labradas,  que  es- 
taban en  una  sala  y  dos  cámaras  que  les  abríeroo;  y 
espantados  de  tanta  ríqueza ,  no  quisieron  ó  no  osaron 
tocaría  sin  que  primero  Gortés  la  viese;  y  así^  lo  llama* 
ron,  y  él  fué  allá,  tomólo,  y  llevólo  todo  á  su  aposento. 
Dio  asimesmo,  sin  esto,  muchas  y  rícas  ropas  de  algo- 
don  y  pluma,  tejidas  á  maravilla;  no  tenían  par  en  co- 
lores y  figuras,  y  nunca  los  españoles  tan  buenas  las ha^ 

^,  Digitized  by  VjOOQIC 


CONQUISTA 
bian  visto ;  djó  mas  doce  cebratanas  de  fusta  y  plata  con 
que  solia  él  tirar;  las  unas  pintadas  y  matizadas  de 
aves,  animales,  rosas ,  flores  y  árboles.  Y  todo  tan  per- 
feta  y  menudamente,  que  bien  tenían  qué  mirar  los  ojos 
y  qué  notar  el  ingenio.  Las  otras  eran  vaciadas  y  cince- 
ladas con  mas  primor  y  sotileza  que  la  pintura.  La  red 
para  bodoques  y  turquesas  eran  de  oro,  y  algunas  de 
plata.  Envió  también  criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco 
en  cinco,  con  un  español  por  compañía  á  sus  provin- 
cias, y  á  tierras  de  señores,  ochenta,  y  cien  leguas  de 
Méjico,  á  coger  dro  por  los  tributos  acostumbrados,  ó 
por  nuevo  servicio  para  el  Emperador.  Cada  señor  y 
provincia  dio  la  medida  y  cantidad  que  Moteczuma  se- 
ñaló y  pidió,  en  hojas  de  oro  y  plata,  en  tejuelos  y  jo- 
yas, y  en  piedras  y  perlas.  Vinieron  todos  los  mensa- 
jeros, aunque  tardaron  hartos  dias,  y  recogió  Cortés  y 
los  tesoreros  todo  lo  que  trajeron;  fundiéronlo,  y  sa- 
caron de  oro  Gno  y  puro  ciento  y  sesenta  mil  pesos,  y 
aun  mas,  y  de  plata  mas  de  quinientos  marcos;  repar- 
tióse por  cabezas  entre  los  españoles ;  no  se  dio  todo, 
sino  señalóse  á  cada  uno  según  era.  Al  de  caballo ,  do- 
blado que  al  peón,  y  á  los  oliciales  y  personas  de  cargo 
ó  cuenta  se  dio*  ventaja;  pagósele  á  Cortés  de  montón 
lo  que  le  prometieron  en  la  Veracruz;  cupo  al  Rey  de 
su  quinto  mas  de  treinta  y  dos  mil  pesos  de  oro,  y  cien 
marcos  de  plata ;  de  la  cual  se  labraron  platos,  tazas, 
jarros,  salserillas  y  otras  piezas,  á  la  manera  que  in- 
dios usan,  para  enviar  al  Emperador.  Valia  allende  des- 
to  cien  mil  ducados  lo  que  Cortés  apartó  de  toda  la 
gruesa,  antes  de  la  fundición,  para  enviar  por  presente 
con  el  quinto,  ea perlas,  piedras,  ropa,  pluma,  oro  y 
pluma,  piedras  y  pluma,  pluma  y  plata,  y  otras  machas 
joyas,  como  las  cebratanas ,  que ,  fuera  del  valor,  eran 
extrañas  y  lindas ,  porque  eran  pesces,  aves,  sierpes, 
animales,  árboles  y  cosas  asi ,  contrahechas  muy  al  na- 
tural de  oro  ó  plata ,  ó  piedras  con  pluma,  que  no  te- 
nían par;  mas  no  se  envió,  y  todo  ó  lo  mas  se  perdió, 
con  lo  de  todos,  cuando  el  desbarate  de  Méjico,  según 
que  después  i|uy  por  entero  diremos. 

Cómo  rogá  Moteczuma  ¿Cortés  qae  se  faese  de  MétjiGO. 

En  tres  cosas  empleaba  Cortés  el  pensamiento,  como 
se  veia  rico  y.  pujante.  Una  era  enviar  á  Santo  Domin* 
go  y  otras  islas,  dineros  y  nuevas  de  la  tierra  y  su  pros- 
peridad, para  traer  gente,  armas  y  caballos;  que  los  su- 
yos eran  pocos  para  tan  gran  reino.  La  otra  era  tomar 
todo  el  estado  de  Moteczuma,  pues  lo  tenia  á  él  preso, 
y  tenía  á  su  devoción  á  los  de  Tlaxcallan ,  á  Coatelica- 
matlh  y  Tuchintlec,  y  sabia  que  los  de  Púnuco  y  Te- 
coantepec  y  los  de  Mechuacan  eran  enemicfsimos  de 
mejicanos,  y  le  ayudarían  si  menester  los  hubiese.  Era 
la  tercera  hacer  cristiauostodos  aquellos  indios;  lo  cual 
comenzó  luego  como  mejor  y  mas  principal.  Que  ma- 
guer no  asoló  los  ídolos  por  las  ya  dichas  causas ,  vedó 
matar  hombres  sacrificándolos,  puso  cruces  é  imagi- 
nes de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos  por  los  tem- 
plos, y  hacia  á  los  clérigos  y  frailes  que  dijesen  misa 
cada  dia,  y  bautizasen ;  aunque  pocos  se  bautizaron,  ó 
porque  los  indios  tenían  recio  en  su  envejcscida  reli- 
gión, ó  porque  los  nuestros  atendían  á  otras  cosas,  es- 
perando tiempo  para  esto  que  mejor  fuese.  El  oía  misa 
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todos  los  dias,  y  mandaba  que  todos  los  españoles  la 
oyesen  también,  pues  siempre  se  celebraba  en  casa. 
Mas  regaláronsele  por  entonces  estos  sus  pensamientos, 
porque  Moteczuma  volvía  la  hoja,  ó  á  lo  menos  quiso,  y 
porque  vino  Panfilo  de  Narvaez  contra  el,  y  porque  tras 
esto  le  echaron  los  indios  de  Méjico.  Todas  ostas  tres 
cosas,  que  son  muy  notables,  contaremos  por  su  orden. 
La  vuelta  de  Moteczuma,  como  algunos  quieren,  fué  de- 
cir á  Cortés  que  se  fuese  de  su  tierra  si  quería  que  no 
le  matasen  con  los  demás  españoles.  Tres  razones  ó 
causas  le  movieron  á  ello ,  de  las  cuales  las  dos  eran 
públicas.  Una  fué  el  combate  grande  y  contino  que  los 
suyos  siempre  le  daban  á  que  saliese  de  prisión,  y  echa-  - 
se  de  allí  los  españoles  ó  los  matase,  diciendo  cómo 
era  grande  afirenta  y  mengua  suya  y  de  todos  ellos,  es- 
tar así  preso  y  abatido,  y  que  los  mandasen  á  coces 
aquellos  poquitos  extranjeros,  que  les  quitaban  la  hon- 
ra y  robaban  la  hacienda,  cohechando  todo  el  oro  y  ri- 
queza de  los  pueblos  y  señores  para  sí  y  para  su  rey, 
que  debía  ser  pobre;  y  que  si  alquería,  bien ;  sino,  aun- 
que no  quisiese ;  que  pues  no  quería  ser  su  señor,  tam- 
poco ellos  sus  vasallos;  y  que  no  esperase  mejor  íin  que 
Cualpopoca  y  Cacaroa,  su  sobrino,  aunque  mejores  pa- 
labras y  halagos  le  hiciesen.  Otra  fué  que  el  diablo,  co- 
mo se  le  apáresela,  puso  muchas  veces  en  corazón  á 
Moteczuma  que  matase  los  españoles  ó  los  echase  de 
allí,  diciendo  que  si  no  lo  bacía,  se  iria,  y  no  le  hablaría 
mas ,  por  cuanto  le  atormentaban  y  daban  enojo  las 
misas,  el  evangelio,  la  cruz  y  el  bautismo  de  los  cristia- 
nos. Elle  decía  que  no  era  bueno  malarios  siendo  sus 
amigos  y  hombres  de  bien;  pero  que  les  rogaría  que  se 
fuesen,  y  cuandano  quisiesen,  que  entonces  los  mataría. 
A  esto  replicó  el  diablo  que  lo  hiciese  así,  y  que  le  haría 
grandísimo  placer;  que,  ó  se  tenia  de  ir  él  ó  los  espa- 
ñoles, pues  sembraban  la  fe  cristiana,  muy  contraria  re- 
ligión á  la  suya,  ca  no  se  compadescían  juntas  entram- 
bas. La  tercera  razón,  y  que  no  se  publicaba,  era,  según 
sospecha  de  muchos,  que  como  son  los  hombres  mu- 
dables y  nunca  permanescen  en  un  ser  y  voluntad,  así 
Moteczuma  se  arrepintió  de  lo  que  había  hecho,  y  le  pe- 
saba de  la  prísion  de  Cacamacin ,  que  algún  tiempo 
quiso  mucho,  y  que  á  falta  de  sus  hijos,  le  había  de  he- 
redar, y  porque  conoscia  ser  como  le  decían  los  suyos, 
y  porque  le  dijo  el  diablo  que  no  podía  hacer  mayor 
servicio,  ni  sacrificio  mas  acepto  á  los  dioses,  que  matar 
y  echar  de  su  tierra  los  cristianos;  y  echándolos,  que 
ni  se  acabaría  en  él  la  casta  de  ios  reyes  de  Culáa,  antes 
se  alargaría,  ni  dejarían  de  reinar  sus  hijos  tras  él;  y 
que  no  creyese  en  agüeros,  pues  era  ya  pasado  el  octa- 
vo año,  y  andaba  en  el  deciocheno  de  su  reinado.  Por 
estas  causas  núes,  ó  por  ventura  por  otras  que  no  sa- 
bemos, Moteczuma  apercibió  cien  mil  hombres  tan  se- 
cretamente, que  Cortés  no  lo  supo ,  para  que  si  los  es- 
pañoles no  se  fuesen  diciéndoselo,  los  prendiesen  y  mu- 
tasen.  Así  que,  con  esto ,  determinó  hablar  á  Cortés.  Y 
un  dia  salióse  disimuladamente  al  patio  con  muchos  de 
sus  caballeros,  á  quien  debía  dar  parte,  y  envió  llamar  á 
Cortés.  Cortés  dijo :  a  No  me  agrada  esta  novedad;  plega 
á  Dios  sea  por  bien.»  Tomó  doce  españoles ,  que  mas  á 
mano  halló,  y  fué  á  ver  qué  le  quería  ó  para  qué  le  llama- 
ba, que  no  lo  solia  hacer.  Moteczuma  se  levantó  á  él,  to- 
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molo  de  la  mano,  metiólo  en  una  sala,  mandó  traer  asien- 
tos para  entrambos,  y  díjole :  «  Ruégovos  que  os  vaisdes- 
ta  mi  ciudad  y  tierra,  ca  mis  dioses  están  de  mí  mal  eno- 
jados porque  os  tengo  aquí;  pedídmelo  que  quisiéredes, 
y  dar  vos  lo  he,  porque  os  mucho  amo ;  y  no  penséis  que 
os  digo  esto  burlando,  sino  muy  de  veras.  Por  ende  cum- 
ple que  así  se  haga  en  todo  caso. »  Cortés  cayó  luego 
en  la  cuenta,  ca  no  lo  paresció  que  le  recebia  con  el  ta- 
lante que  otras  veces,  puesto  que  usó  con  él  todas 
aquellas  cerimonías  y  buena  crianza ;  y  antes  que  el 
faraute  acabase  de  le  declarar  la  voluntad  de  Moleczu- 
ma«  dijo  á  un  español  de  los  doce  que  fuese  á  avisar  á 
los  compañeros  que  se  aparejasen,  por  cuanto  se  tra- 
taba con  él  de  sus  vidas.  Entonces  se  acordaron  los  nues- 
tros de  lo  que  les  habían  dicho  en  Tlaxcallan,  y  todos 
vieron  que  era  menester  gracia  de  Dios  y  buen  corazón 
para  salir  de  aquella  afrenta.  Como  acabó  el  intérprete, 
respondió  Cortés :  «Entendido  he  lo  que  decís,  y  agra- 
<lézcovoslo  mucho ;  ved  cuándo  mandáis  que  nos  va- 
mos, y  así  se  hará.»  Replicó  Moteczuma :  «No  quiero 
que  os  vais  sino  cuando  quisiéredes,  y  tomad  el  térmi- 
no que  os  parezca;  que  para  entonces  os  daré  á  vos  dos 
cargas  de  oro,  y  una  á  cada  uno  de  los  vuestros. »  En- 
tonces le  dijo  Cortés :  «Ya,  Señor,  sabéis  cómo  eché  al 
través  mis  naos  luego  que  á  vuestra  tierra  llegamos ;  y 
así,  tenemos  agora  necesidad  de  otras  para  nos  volver  ú 
la  nuestra;  por  tanto,  querría  que  llamásedes  vuestros 
carpinteros  para  cortar  y  labrar  madera;  que  yo  tengo 
quien  haga  naos;  y  hechas,  nos  iremos  si  nos  dais  lo 
que  prometido  habéis,  y  decidlo  así  á  vuestros  dioses 
y  á  vuestros  vasallos.  Contentamiento  grande  mostró 
desto  Moteczuma,  y  dijo :  «Sea  así. »  Y  luego  hizo  lla- 
mar muchos  carpinteros.  Cortés  proveyó  de  maestros  ú 
ciertos  españoles  marineros;  fueron  á  unos  pinares, 
cortaron  muchos  y  grandes  árboles,  y  comenzaron  á  la- 
brarios.  Moteczuma,  que  no  debía  ser  muy  malicioso, 
creyólo ;  empero  Cortés  hablo  con  sus  españoles,  y  dijo 
á  los  que  enviaba:  «  Moteczuma  quiere  que  nos  vamos 
de  aquí  porque  sus  vasallos  y  el  diablo'le  andan  al  oí- 
do; cumple  que  se  hagan  navios;  id  con  estos  indios 
por  vqestra  fe,  y  córtese  madera  harta;  que  entre  tanto 
Dios  nuestro  Señor,  cuyo  negocio  tratamos,  proveerá 
de  gente  y  socorro  y  remedio,  que  no  perdamos  esta 
buena  tierra;  y  conviene  mucho  que  pongáis  toda  dila- 
ción, paresciendo  que  hacéis  algo ,  no  sospechen  esos 
mal,  para  que  los  engañemos  así,  y  hagamos  acá  lo  que 
nos  cumple.  Vais  con  Dios,  y  avisadme  siempre  cómo 
«stais  allá,  y  qué  hacen  ó  dicen  esos. » 

El  miedo  de  ser  sacrificados  que  twieron  Cortés  y  los  suyo». 

Ocho  días  después  que  fueron  acor  tar^padera,  llega- 
ron á  la  costo  de  Chalchicoeca  quince  navios.  Las  per- 
sonas que  por  allí  estaban  en  gobernación  y  atalaya 
avisaron  á  Moteczuma  dello  con  mensajeros,  que  en 
cuatro  dias  caminaron  ochenta  leguas.  Temió  Motec- 
zuma, de  que  lo  supo,  y  llamó  á  Cortés,  que  no  temía 
menos,  recelándose  siempre  de  algún  furor  del  pueblo 
y  antojo  del  Rey.  Cuando  le  dijeron  á  Cortés  que  Motec- 
zuma salia  al  palacio ,  creyó ,  si  daba  en  los  españoles, 
que  todos  eran  perdidos,  y  díjoles :  «Señores  y  amigos, 
Moteczuma  me  llama;  no  es  buena  señal^  habiendo  pa- 


sado lo  del  otro  día;  yo  voy  á  ver  qué  quiere;  estad 
alerta,  y  la  barba  en  la  cebadera,  por  si  algo  intentaren 
estos  indios;  encomendaos  mucho  á  Dios,  acordaos 
quien  sois,  y  quien  son  estos  infieles  hombres,  aborres- 
cidos  de  Dios,  amigos  del  diablo,  con  pocas  armas  y  no 
buen  uso  de  guerra ;  si  hubiéremos  de  pelear,  las  manos 
de  cada  uno  de  nosotros  han  de  mostrar  con  obra  y  por 
la  propria  espada  el  valor  de  su  ánimo ;  y  así,  aunque 
muramos  quedaremos  vencedores,  pues  habremos 
cumplido  con  el  oficio  que  traemos,  y  con  lo  que  debe- 
mos al  servicio  de  Dios  como  cristianos,  y  al  de  nuestri> 
rey  como  españoles ,  y  eri  honra  de  nuestra  España  y 
defensa  de  nuestras  vidas.»  Respondiéronle:  «Hare- 
mos nuestro  deber  basto  morir,  sin  que  temor  ni  peli- 
gro lo  estorben;  ca  menos  estimamos  la  muerte  que 
nuestro  honor. »  Con  esto  se  fué  Cortés  á  Moteczuma, 
el  cual  le  dijo :  «  Señor  capiton,  sabed  que  ya  tenéis  na- 
ves en  que  poderos  ir;  por  eso,  de  aquí  adelanté  cuando 
mandáredes.»  Respondióle  Cortés :  «Señor  muy  pode- 
roso, en  teniéndolos  hechos  yo  me  iré. »  «Once navios^ 
dice  Moteczuma,  están  en  la  playa  á  par  deCempoallan^ 
y  presto  terne  aviso  si  los  que  en  ellos  vienen  han  sali- 
do á  tierra,  y  entonces  sabremos  qué  gente  es  y  cuán- 
ta.»« ¡  Bendito  sea  Jesucristo,  dijo  Cortés,  y  doy  muchas 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  nos  hace  á  mí  y  á 
todos  estos  hidalgos  de  mi  compañía  !i>  Un  español  saltó 
á  decirlo  á  los  compañeros ,  y  todos  ellos  cobraron  es- 
fuerzo. Alabaron  á  Dios ,  y  abrazáronse  unos  á  otros 
con  muy  gran  placer  de  aquella  nueva.  Estando  así  Cor- 
tés y  Moteczuma,  llegó  otro  correo  de  á  pié,  y  dijo  có- 
mo estaban  ya  en  tierra  ochenta  de  caballo  y  ocho- 
cientos infantes  y  doce  tiros  de  fuego;  de  todo  lo  cual 
mostró  la  figura,  en  que  venían  pintados  hoikibres,  ca- 
ballos, tiros  y  naos.  Levantóse  Moteczuma  entonces, 
abrazó  á  Cortés,  y  díjole :  «  Agora  os  amo  mas  que  nun- 
ca, y  quiéreme  ir  á  comer  con  vos. »  Cortés  le  dio  las 
gracias  por  lo  uno  y  por  lo  otro.  Tomáronse  por  las 
manos,  y  fuéronse  al  aposento  de  Cortés,  el  cual  dijo  á 
los  españoles  no  mostrasen  alteración  ,tSÍno  que  todos 
estuviesen  juntos  y  sobre  aviso ,  y  diesen  gracias  al  Se- 
ñor con  tales  nuevas.  Moteczuma  y  Cortés  comieron  so- 
los, con  gran  regocijo  de  todos ;  unos  pensando  quedar 
y  sojuzgar  el  reino  y  gente,  otros  creyendo  que  se  irían 
los  que  no  podían  ver  en  su  tierra.  A  Moteczuma  le  pe- 
saba, según  dicen,  aunque  no  lo  mostraba ;  y  un  su  ca- 
pitan,  viendo  esto,  le  aconsejaba  que  matase  los  españo- 
les de  Cortés,  pues  eran  pocos,  y  así  temía  menos  que 
matar  en  los  que  venían ,  y  no  dejase  juntar  unos  con 
otros;  y  porque  aquellos  no  osarian  llegar,  muertos  es- 
tos. Con  esto  llamó  Moteczuma  á  consejb  muchos  se- 
ñores y  capitanes;  propuso  el  caso,  y  el  parescer  de 
aquel  capitán.  Diversos  votos  hubo  en  ello;  pero  al  ca- 
bo concluyóse  que  dejasen  llegar  á  los  españoles  que  ve- 
nían, pensando  que  cuantos  mas  moros  mas  ganancia, 
y  que  así  matarían  mas  y  á  todos  juntos,  diciendo  que  si 
mataban  los  que  estaban  en  la  ciudad,  se  tomarían  lo» 
otros  á  las  naos,  y  no  podrían  hacer  el  sacrificio  dellos 
que  sus  dioses  querían.  Con  esta  determinación  pasaba 
Moteczuma  cada  día  con  quinientos  caballeros  y  señores 
á  ver  á  Cortés,  y  mandaba  seryir  y  regalar  á  los  españo- 
les mejor  que  hasta  entonces,  pueMiabia  de  durar  poco. 
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CONQUISTA 

De  eómo  Diego  Velazquez  envió  contra  Cortés  á  Panfilo  de^ar^ 
vaez  con  macba  gente. 

Estaba  Diego  Velazquez  muy  enojado  de  Fernando 
Cortés ,  no  tanto  por  el  gasto ,  que  poco  ó  ninguno  ha- 
bía hecho ,  cuanto  por  el  interés  de  lo  presente  y  por  la 
honra,  formando  muy  recias  quejas  del  porque  no  le 
había  dado  cuenta  ni  parte,  como  ¿  teniente  de  gober- 
nador de  Cuba ,  de  lo  que  liabia  hecho  y  descubierto, 
sino  enviádola  á  España  al  Rey,  como  si  aquello  fuera 
mal  hecho  ó  traición ;  y  donde  primero  mostró  lasaña, 
fué  en  sabiendo  que  Cortés  enviaba  el  quinto  y  presen- 
te^ y  las  relaciones  de  lo  que  tenia  descubierto  y  hecho, 
al  Rey  y  á  su  consejo,  con  Francisco  de  Montejo  y  con 
Alonso  Fernandez  Portocarrero  en  una  nao;  ca  luego 
armó  una  ó  dos  carabelas,  y  las  despachó  corriendo  á 
tomar  la  de  Cortés  y  lo  que  llevaba ;  y  en  una  dellas  fué 
Gonzalo  de  Guzman,  que  después  fué  teniente  de  go- 
bernador en  Cuba  por  su  muerte;  mas  como  se  detu- 
vieron mucho  en  aprestarla,  ni  la  tomaron  ni  vieron,  y 
después,  como  cuanto  mas  prósperas  nuevas  y  hazañas 
oyese  de  Cortés,  tanto  mas  le  cresciese  la  saña  y  mal 
querencia,  no  hacia  sino  pensar  cómo  deshacer  y  des- 
truirle. Estando  pues  en  aqueste  pensamiento,  avino 
que  llegó  á  Santiago  de  Cuba*Benito  Martin ,  su  cape- 
llán, que  le  trajo  cartas  del  Emperador  y  el  titulo  de 
adelantado,  y  cédula  de  la  gobernación  de  todo  lo  que 
hubiese  descubierto,  poblado  y  conquistado  en  tierra 
y  costa  de  Yucatán ,  con  lo  cual  se  holgó  mucho,  y  tan- 
to por  echar  de  Méjico  á  Cortés ,  cuanto  por  el  ditado  y 
favores  que  el  Rey  le  daba ;  y  así,  trajo  luego  esta  arma- 
da, que  fué  de  once  nao$  y  siete  bergantines,  y  de  no- 
vecientos españoles,  con  ochenta  caballos,  y  se  concertó 
con  Panfilo  de  Narvaez  que  viniese  capitán  general 
dellft  y  su  tenieij^te  de  gobernador;  y  porque  mas  aína 
partiese ,  anduvo  él  mesmo  por  la  isla ,  y  llegó  á  Guani- 
guanico,  que  es  lo  postrero  della  al  poniente,  donde 
estando  ya  para  partirse  Diego  Velazquez.  á  Santiago  y 
Panfilo  de  Narvaez  á  Méjico ,  llegó  el  licenciado  Lúeas 
Vázquez  de  Aylioo ,  oidor  de  Santo  Domingo ,  en  nom- 
bre de  aquella  chancillería  y  de  los  frailes  Jerónimos 
que  gobernaban,  y  del  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
juez  de  residencia  y  visitador  de  la  audiencia ,  á  reque- 
rir, so  graves  penas,  á  Diego  Velazquez  que  no  enviase, 
y  Panfilo  que  no  fuese  contra  Cortés ,  ca  sería  causa  de 
muertes ,  guerras  ceviles,  y  otros  muchos  males  entre 
españoles,  y  se  perdería  Méjico,  con  todo  lo  demás  que 
estaba  ganado  y  pacifico  para  el  Rey.  Díjoles  que  sí 
enojo  tenia  con  él  y  diferencia  sobre  hacienda  ó  sobre 
puntos  de  honra ,  que  al  Emperador  pertenescia  conos- 
cer  y  sentenciar  la  causa,  y  no  que  él  mesmo  hiciese 
justicia  en  sv  proprío  pleito^'haciendo  fuerza  al  contra- 
río. Rogóles,  si  querían  servir  al  Rey  y  á  Dios  primera- 
mente, y  ganar  honra  y  provecho,  que  fuesen  ¿  conquis- 
tar nuevas  tierras,  pues  habia  hartas  descubiertas  sin 
la  de  Cortés,  y  tenían  tan  buena  gente  y  armada.  No 
bastó  este  requírímí ento  ni  la  autoridad  y  persona  del  li- 
cenciado Ayllon,  para  que  Diego  Velazquez  y  Narvaez 
dejasen  de  proseguir  su  viaje  contra  Cortés.  Viendo  pues 
tanta  obstinadon  en  ellos  y  tan  poca  reverencia  á  la 
justicia,  acordó  irse  con  Narvaez  en  la  nao  que  vino 
desde  Santo  Domingo,  para  estorbar  daños,  pensando 
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que  lo  acabaría  mejor  allá  con  él  solo  que  no  estando 
presente  Diego  Velazquez ,  y  también  por  tratar  entre 
Cortés  y  Narvaez  sí  rompiesen.  Embarcóse  con  tanto 
Panfilo  en  Guaniguanico ,  y  fué  á  surgir  con  su  flota 
acerca  de  la  Veracruz,  y  como  supo  que  estaban  allí 
ciento  y  cincuenta  españoles  de  los  de  Cortés,  envió 
allá  á  un  clérígo,  á  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Alonso  de 
Vergara  á  los  requerir  que  le  tuviesen  por  capitán  y  go-  . 
bernador;  pero  no  quisieron  escucharle  los  de  dentro, 
antes  los  prendieron  y  los  enviaron  á  Méjico  á  Cortés 
para  que  se  informase  dellos.  Sacó  luego  á  tierra  la  gen- 
te, caballos ,  armas  y  artillería,  y  fuese  á  Cempoaüan. 
Los  indios  comarcanos ,  así  amigos  de  Cortés  como  va- 
sallos de  Moteczuma,  le  dieron  oro,  mantas  y  comida, 
pensando  que  era  de  Cortés. 

Lo  que  Cortés  escribió  á  Narvaez. 

Mas  que  nadie  piensa  díó  qué  pensar  esta  nueva  y 
grande  armada  á  Cortés ,  antes  que  supiese  cuya  era. 
Por  una  parte  holgaba  que  viniesen  españoles ,  por  otra 
le  pesaba  de  tantos.  Si  venían  á  le  ayudar,  tenia  por  ga- 
nada la  tierra ;  si  contra  él ,  por  perdida.  Si  venian  de 
España,  creía  que  le  traían  buen  despacho ;  si  de  Cuba, 
temía  guerra  civil  con  ellos.  Paresciale  que  de  España 
no  podian  venir  tanta  gente ,  y  sospechaba  que  era  de 
las  islas,  y  que  debía  de  venir  allí  Diego  Velazquez,  y 
después  de  sabido,  tuvo  otro  tanto  que  pensar,  porque 
le  cortaban  el  hilo  de  su  prosperidad  y  le  atajaban  ios 
pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  la  tierra,  las 
minas,  la  riqueza,  las  fuerzas,  los  que  eran  amigos  de 
Moteczuma  ó  enemigos;  estorbábanle  de  poblar  los  lu- 
gares que  comenzado  tenia,  de  ganar  amigos,  de  cris- 
tianar los  indios ,  que  era  y  debía  ser  lo  principal ,  y 
cesaban  otras  muchas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  y  á  provecho  de  nuestra  nación.  Temía  que 
por  desviar  un  inconveniente  se  le  podian  seguir  mu- 
chos; sí  dejaba  llegar  á  Méjico  á  Panfilo  de  Narvaez,  ca- 
pitán que  venia  de  aquella  flota  por  Diego  Velazquez, 
estaba  cierta  su  perdición ;  si  salía  contra  él ,  la  revuel- ' 
ta  de  la  ciudad  y  la  libertad  de  Moteczuma ,  y  ponía  en 
condición  su  vida ,  su  honra ,  sus  trabajos ,  y  por  no  ve- 
nir á  estos  extremos,  arrimóse  á  ios  medios.  Lo  primero 
qoe  hizo  fué  despachar  dos  hombres,  uno  á  Juan  Ve- 
lazquez de  León ,  que  iba  á  poblar  á  Coazacoalco ,  para 
que  luego ,  en  viendo  su  carta,  se  tomase  á  Méjico,  y 
dióle  noticia  de  la  venida  de  Narvaez,  y  de  la  necesi- 
dad que  liabia  del  y  de  los  cient  y  cincuenta  españoles 
que  consigo  llevaba.  El  otro  á  la  Veracruz  á  traelle  ra- 
zón enteramente  y  cierta  de  la  llegada  de  Panfilo ,  y 
qué  buscaba  y  qué  decía.  El  Juan  Velazquez  hizo  lo  que 
Cortés  le  escribió,  y  no  lo  que  Narvaez,  que  como  á  cu- 
ñado suyo,  y  deudo  de  Diego  Velazquez,  le  rogaba  se 
pa^se  á  él ,  por  lo  cual  Cortés  lo  honró  mucho  de  allí 
adelante.  De  la  Veracruz  fueron  á  Méjico  veinte  espa- 
ñoles con  aviso  de  lo  que  Narvaez  publicaba ,  y  llevaron 
presos  un  clérigo  y  á  Alonso  de  Guevara  y  á  Juan  Roiz 
de  Vergara,  que  habían  ido  á  la  villa  por  amotinarla 
gente  de  Cortés,  so  color  que  iban  á  requerirla  con  cé- 
dula del  Rey.  Lo  segundo  fué ,  que  envió  á  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo ,  de  la  Merced ,  con  otros  dos  españo- 
les, á  oljrescer  su  amistad  á  Narva^^  sí  no  la  quería,  á 
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reqoerírle  de  parte  del  Rey,  y  eo  nombre  suyo ,  como 
justicia  mayor  de  aquella  tieira  y  de  la  de  los  alcaldes 
y  regidores  de  la  Veracruz,  que  estaban  en  Méjico,  que 
entrase  callado  si  traia  provisiones  del  Rey  ó  su  con- 
sejo, y  sin  hacer  daño  en  la  tierra ;  no  escandalizase  ni 
XMiusase  males,  ni  estorbase  la  buena  ventura  que  allí 
teniau  ios  espaiíoles,  ni  el  servicio  del  Emperador,  ni 
Ja  conversión  de  los  indios;  y  si  no  las  traia,  que  se  tor- 
nase y  dejase  en  paz  la  tierra  y  la  gente.  Mas  poco  apro- 
'vechó  este  requerimiento  ni  las  cartas  de  Cortés  y  re- 
|[imiento.  Soltó  al  clérigo  que  trajeron  preso  los  de  la 
Yeracruz^,  y  envióle  luego  tras  el  fraile  á  Narvaezcon 
cíenos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras  joyas ,  y  una 
carta  que  en  suma  conteuia  cómo  se  holgaba  mucho 
que  viniese  él  en  aquella  flota  antes  que  otro  ninguno, 
por  el  conoscimiento  viejo  que  entre  ellos  habia ,  y  que 
se  viesen  solos  si  mandaba,  para  dar  orden  cómo  no  hu- 
biese guerra  ni  muertes  ni  enojo  entre  españoles  y  her- 
manos ,  porque  si  traia  provisiones  del  Rey  y  se  las 
mostraba  á  él  ó  al  cabildo  de  la  Veracruz,  que  se  obe- 
descerian ,  como  era  justo ,  y  si  no,  que  tomarían  otro 
buen  asiento.  Narvaez,  comoyeoia  tan  pujante,  nada 
ó  muy  poco  curaba  de  aquellas  cartas  ni  ofertas  ni  re- 
querimientos de  Cortés ,  y  porque  Diego  Velazquez, 
que  le  enviaba ,  estaba  mal  enojado  ó  indignado. 

Lo  que  Panfilo  de  Narvaez  dijo  á  los  indios  y  respondió  i  Cortés. 

Púnfílo  de  Narvaez  dijo  á  los  indios  que  estaban  enga- 
ñados, por  cuanto  él  era  el  capitán  y  señor;  que  Cortés 
no,  sino  uu  malo,  y  los  que  con  él  estabtm  en^ Méjico, 
que  eran  sus  mozos ,  y  que  él  venia  á  cortarle  la  cabeza 
y  á  castigarlos  y  echarlos  de  la  tierra ,  y  luego  irse  y 
dejársela  libre.  Ellos  se  lo  creyeron  con  verle  con  tantos 
barbudos  y  caballos,  creo  quede  ligeros  ó  medrosos; 
con  esto  le  servia n  y  acompañaban,  y  dejaban  á  los  de 
la  Veracruz.  También  se  congració  con  Moteczuma,  di- 
ciéndole  que  Cortés  estaba  allí  contra  la  voluntad  de  su 
rey;  que  era  hombre  bandolero  y  codicioso ,  que  le  ro- 
baba su  tierra  y  le  quería  matar  para  alzarse  con  el  rei- 
no ,  y  que  él  iba  á  soltarle  y  á  le  restituir  cuanto  aque- 
llos malos  le  hablan  tomado ;  y  porque  á  otros  no  hi- 
ciesen semejantes  daños  y  mal  tratamiento ,  que  los 
prendería  y  malaria  ó  echaría  en  prisión ;  por  eso,  que 
estuviese  alegre,  pues  presto  se  verían ,  y  no  había  de 
hacer  mas  de  restituirle  en  su  reino  y  tomarse  á  su  tier- 
ra. Eran  estos  tratos  tan  malos  y  tan  feos ,  é  injuriosas 
las  palabras  y  cosas  que  Panfilo  decía  públicamente  de 
Cortés  y  los  españoles  de  su  compañía ,  que  parescian 
muy  mal  á  los  de  su  ejército ;  y  muchos  no  las  pudieron 
sufrír  sin  afeárselas ,  especial  Bemaldino  de  Santa  Cla- 
ra, que  viendo  la  tierra  tan  pacifica  y  tan  bien  contenta 
de  Cortés,  le  dio  una  buena  reprehensión ,  y  asimismo 
le  hizo  uno  y  muchos  requirlniientos  el  lícencíado,Ay- 
llon ,  y  le  mandó ,  so  gravísimas  penas  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes ,  que  no  dijese  aquello  ni  fuese  á 
Méjico ;  que  seria  grandísimo  escándalo  para  los  indios 
y  desasosiego  para  los  españoles ,  deservicio  del  Empe- 
rador y  estorbo  del  bautismo.  Enojado  dello  Panfilo, 
prendió  al  licenciado  Ayllon ,  oidor  del  Rey,  y  á  un  se- 
cretario de  la  Audiencia  y  aun  alguacil.  Metiólos  en 
otra  nao ,  y  enviólos  á  Diego  Velazquez ;  mas  él  se  supo 


dar  tan  buena  maña,  que ,  ó  sobornando  los  roaríneros  6 
atemorizándolos  con  la  justicia  del  Rey,  se  volvió  libre- 
mente á  su  chancillería,  donde  contó  cuanto  le  avioie- 
ra  con  Narvaez  á  sus  conipañeros  y  gobernadores ,  que 
nopoco  dañó  los  negocios  de  Diego  Velazquez  y  mejoró 
los  de  Cortés.  Como  prendió  Narvaez  al  licenciado, 
luego  pregonó  guerra  á  fuego,  como  dicen ,  y  á  sangre 
contra  Cortés ;  prometió  ciertos  marcos  de  oro  al  que 
prendiese  ó  matase  á  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarado  y  á 
Gonzalo  de  Sandoval ,  y  á  otras  príncipales  personas  de 
su  compañía ,  y  repartió  los  dineros  y  ropa  á  los  suyos, 
haciendo  mercedes  de  lo  ajeno.  Tres  cosas  fueron  estas 
harto  livianas  y  panfarronas.  Muchos  españoles  de  Nar- 
vaez se  amotinaban  por  los  mandamientos  del  licencia- 
do Ayllon,  ó  por  la  fama  de  la  riqueza  y  franqueza  de 
Cortés;  y  así,  Pedro  de  Villalobos  y  un  portugués  y  otros 
seis  ó  siete  se  pasaron  al  Cortés ,  y  otros  le  escríbieron, 
á  lo  que  algunos  dicen,  ofresciéndosele  si  venia  para 
ellos;  y  que  Cortés  leyó  las  cartas,  callando  la  firma  y 
nombres  de  cuyas  eran,  á  los  suyos;  en  las  cuales  los 
llamaba  sus  mozos,  traidores,  salteadores,  y  los  amena- 
zaba de  muerte  y  á  quitarles  la  hacienda  y  tierra.  Unos 
cuentan  que  ellos  se  amotinaron ,  y  otros  que  Cortés 
los  sobornó  con  cartas ;  ofertas  y  una  carga  de  collares 
y  tejuelos  de  oro  que  envió  de  secreto  al  real  de  Pan- 
filo de  Narvaez  con  un  su  criado ,  y  que  publicaba  tener 
en  Cempoallan  docientos  españoles.  Todo  pudo  ser,  ca 
el  uno  era  tibio  y  descuidado  y  el  otro  era  cuidadoso  y 
ardía  en  los  negocios.  Narvaez  respondió  á  Cortés  con 
el  fraile  de  la  Merced ,  y  lo  substancial  de  la  carta  era, 
que  fuese  luego,  vista  la  presente,  adonde  él  estaba,  que 
traia  y  l^e  quería  mostrar  unas  provisiones  del  Empera- 
dor para  tomar  y  tener  aquella  tierra  por  Diego  Vela^ 
quez,  y  que  ya  tenia  hecha  una  villa  de  hombres  sola- 
mente con  alcaldes  y  regidores.  Tras  esta  carta  envió  á 
Bemaldino  de  Quesada  y  á  Alonso  de  Mata  á  le  requerir 
que  saliese  de  la  tierra,  so  pena  de  muerte,  y  notificarle 
las  provisiones;  mas  no  se  las  notificaron ,  ó  porque  no 
las  ilevabun ,  que  fuera  poco  sabio  si  de  nadie  las  coa- 
tiara,  ó  porque  uo  les  dieran  lugar;  antes  Cortés  hizo 
prender  al  Pedro  de  Mata  porque  se  llamaba  escribano 
del  Rey  no  siéndolo  ó  no  mostrando  el  titula. 

Lo  que  dijo  Cortés  i  los  suyos. 

Viendo  pues  Cortés  que  hacían  poco  fruto  las  cartas 
y  mensajeros ,  aunque  cada  día  iban  y  venían  de  Nar- 
vaez á  él,  y  del  á  Narvaez ,  y  que  nunca  se  habían  visto 
ni  mostrado  las  provisiones  del  Rey,  acordó  verse  con 
él,  que  barba  á  barba,  como  dicen,  honra  se  cata,  y 
por  llevar  el  negocio  por  bien  y  buenos  medios,  sí  posi- 
ble fuese ;  y  para  esto  despachó  á  Rodrigo  Al varez  Chi- 
co, veedor,  y  á  Juan  Velazquez  y  Juan  del  Rio,  que  tra- 
tasen con  Narvaez  muchas  cosas.  Pero  tres  fueron  las 
príncipales :  que  se  viesen  solos  ó  tantos  á  tantos ;  que 
Narvaez  dejase  á  Cortés  en  Méjico ,  y  él  se  fuese  con  los 
que  traia,  á  conquistar  á  Panucó,  que  estaba  de  paz, 
con  personas  de  allá  muy  principales  que  tenia,  ó  i 
otros  reinos ;  y  Cortés,  que  pagaría  los  gastos  y  socor- 
rería los  españoles  que  traia ,  ó  que  se  estuviese  Nar- 
vaez en  Méjico ,  y  diese  á  Cortés  cuatrocientos  españo- 
les de  la  armada ,  para  que  con  eJlQs  y  cou  \op  suyos  él 
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se  pasóse  adelante  á  conquistar  otras  tierras.  La  otra  I 
era  qae  le  mostrase  las  provisiones  que  de)  Rey  traia,  y 
las  obedecería.  Narvaez  no  vino  á  ningún  partido ,  so* 
lamente  al  concierto  de  que  se  viesen  con  cada  diez  hi- 
dalgos sobre  seguro  y  ccn  juramento ,  y  firmáronlo  de 
sus  nombres;  mas  no  se  efectuó,  porque  Rodrigo  Alva- 
rez  CIhco  avisó  á  Cortés  de  la  trama  que  Narvaez  urdía 
para  le  prender  ó  matar  en  las  vistas.  Como  entendía  en 
el  negocio,  entendió  la  maña  y  engaño,  ó  quizá  se  lo 
dijo  alguno  que  no  quería  mal  á  Cortés.  Deshechos  los 
conciertos,  detern.iaa  Cortés  ir  á  él  con  decir :  «Algo  se- 
rá.» Primero  que  se  fuese  habló  con  sus  españoles,  tra- 
yéndoles  á  la  ¡nemoría  cuanto  él  por  ellos  y  ellos  por  él 
habían  hecho  desde  que  comenzó  aquella  jomada  hasta 
entonces;  dijo  cómo  Diego  Velazquez,  en  lugar  de  les 
darlas  gracias,  los  enviaba  á  destruir  y  matar  con  Pan- 
filo de  Narvaez ,  que  era  hombre  recio  y  cabezudo ,  por 
lo  que  habían  hecho  en  servicio  de  Dios  y  del  Empera- 
dor, y  porque  acudieron  ai  Rey,  como  buenas  vasallos, 
y  no  á  él ,  no  siendo  obligados,  y  que  Narvaez  les  tenia 
ya  confiscados  sus  bienes,  y  hechas  mercedes  dellos  á 
otros,  y  los  cuerpos  condenados  á  horca  y  las  famas 
puestas  al  tablero,  no  sin  muchas  injurias  y  befas  que 
de  todos  hticia ;  cosas  ciertamente  no  de  cristiano ,  ni 
que  ellos,  siendo  tales  y  tan  buenos,  querrían  disimu- 
lar y  dejar  sin  el  castigo  que  merescian ,  y  aunque  la 
venganza  él  y  el  los  la  debían  dejar  á  Dios,  que  da  el  pago 
á  los  soberbios  é  invidiosos ,  que  le  páresela  no  dejasen 
á  lo  menos  gozar  de  sus  trabajos  y  sudores  á  otros,  que 
con  sus  manos  lavadas  venían  á  comer  la  sangre  del 
prójimo ,  y  que  descaradamente  iban  contra  otros  espa- 
ñoles ,  levantando  los  indios  que  los  servían  como  ami- 
gos, y  urdiendo  guerras  muy  peores  que  las  civiles  de 
Mario  y  Silla ,  ni  que  las  de  César  y  Pompeyo  ^que  tur- 
baron el  imperio  romano ;  y  que  él  determinaba  saürle 
al  camino  y  no  dejarle  llegar  á  Méjico ,  pues  era  mejor 
Dios  os  salve  que  no  quien  está  allá ;  y  que  si  eran  mu- 
cltos,  que  valia  masa  quien  Dios  ayuda  que  no  quien 
mucho  madruga ,  y  que  buen  corazón  quebranta  mala 
ventura ,  como  el  suyo  dellos,  que  estaba  pasado  por  el 
crisol ,  después  que  con  él  siguian  las  armas  y  guerra ; 
asimesmo  quede  los  de  Narvaez  había  muchos  que  se 
pasarían  á  él ,  por  eso  que  les  daba  cuenta  de  lo  que 
pensaba  y  hacia ,  para  que  los  que  quisiesen  ir  con  él , 
que  se  apercibiesen,  y  los  que  no,  que  quedasen  mucho 
en  buen  hora  á  guardar  á  Méjico  y  á  Moteczuma,  que 
tanto  montaba.  Rizóles  también  muchos  ofrescimien- 
tos  si  con  victoria  tornaba.  Los  españoles  dijeron  que 
como  él  ordenase  ansí  lo  harían.  Mucho  les  indinó  con 
esta  plática,  y  á  la  verdad  temían  la  soberbia  y  cegue- 
dad de  Panfilo  de  Narvaez,  y  p<ft'  otra  parte  á  los  indios, 
que  ya  tomaban  alas  con  ver  disensión  entre  españoles, 
y  que  los  de  la  costa  estaban  con  los  otros. 

Ruegos  de  Corles  ¿  Moteczuma. 

Tras  esto,  como  los  halló  amigos  y  ganosos  de  lo  que 
él  mesmo,  habló  á  Moteczuma ,  por  ir  sin  menos  cui- 
dado y  por  saber  lo  que  iiabia  en  él ,  y  dijole  semejan- 
tes razones  que  estas : 

«  Señor,  conoscido  teméis  el  amor  que  os  tengo  y  el 
deseo  de  serviros ,  y  la  esperanza  de  que  á  mí  y  á  mis 
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compañeros  haréis,  cuando  nos  vamos ,  muy^rescidas 
mercedes.  Pues  ahora  os  suplico  roe  las  hagáis  en  esta- 
ros siempre  aquí ,  é  miréis  por  estos  españoles  que  con 
vos  dejo ,  y  que  os  encomiendo,  con  el  oro  é  joyas  que 
les  queda  y  que  vos  nos  distes ;  ca  yo  me  parto  á  decir 
á  aquellos  que  poco  há  llegaron  en  la  flota ,  cómo  vues- 
tra alteza  manda  que  yo  me  vaya ,  y  que  no  hagan  da- 
ño ni  enojo  á  vuestros  subditos  y  vasallos ,  ni  entren  en 
vuestras  tierras,  sino  que  se  estén  en  la  costa  hasta  que 
nosotros  estemos  para  poder  embarcar  y  nos  ir,  como 
es  la  vuestra  voluntad  y  merced;  é  si  entre  tanto  que 
voy  y  vuelvo,  algún  vuestro,  de  mal  criado  ó  necio  ó 
atrevido,  quisiere  enojar  á  los  míos  que  en  vuestra 
guarda  quedan,  mandaréisles  que  estén  quedos. » 

Moteczuma  prometió  de  hacerlo  asi ;  y  le  dijo  que  si 
aquellos  eran  malos  y  no  hacían  loque  les  mandase,  que 
se  lo  avisase,  y  él  le  enviaría  gente  de  guerra  para  que 
los  castigase  y  echase  fuera  de  su  tierra;  y  si  queria,  le 
daría  guías  que  le  llevasen  hasta  la  mar  siempre  por  sus 
tierras^  y  mandaría  que  le  sirviesen  por  el  camino  y 
mantuviesen.  Cortés  le  besó  las  manos  por  ello.  Agra- 
decióselo  mucho,  y  dio  un  vestido  de  España  y  ciertas 
joyas  á  un  hijo  suyo,  y  muchas  cosas  de  rescate  á  otros 
señores  que  estaban  allí  á  la  plática.  Mas  no  conoció  de 
lo  que  entendía ,  ó  porque  aun  no  le  habían  dicho  nada 
de  parte  de  Narvaez ,  ó  porque  disimuló  gentilmente, 
holgando  que  unos  cristianos  á  otros  se  matasen,  y  cre- 
yendo que  por  allí  temía  mas  cierta  su  libertad,  y  so 
aplacarían  sus  dioses. 

La  prisión  de  Panfilo  de  Narvaez. 

Estaba  tan  bienquisto  de  aquellos  sus  españoles  Cor- 
tés, que  todos  querían  ir  con  él ;  y  asi,  pudo  escoger  á  los 
que  quiso  llevar,  que  fueron  docientos  y  cincuenta,  con 
los  que  tomó  en  el  camino  á  Joan  Velazquez  de  León. 
Dejó  á  los  demás ,  que  serían  otros  docientos,  en  guarda 
de  Moteczuma  y  de  la  ciudad.  Dióles  por  capitán  á  Pedro 
(le  Albarado.  Dejóles  la  artillería  y  cuatro  fustas  que  ha- 
bía hecho  para  señorear  la  laguna ,  y  rogóles  que  aten- 
diesen solamente  á  que  Moteczuma  no  se  les  fuese  á 
Narvaez,  y  á  no  salir  del  real  y  casa  fuerte.  Partióse 
pues. con  aquellos  pocos  españoles  y  con  ocho  ó  nueve 
caballos  que  tenia ,  y  muclios  indios  de  servicio.  Pasan- 
do porChololla  y  Tlazcallan  fué  bien  recebido  y  hospe- 
dado. Quince  legoas ,  ó  poco  menos ,  antes  de  llegar  á 
Cempoallan ,  donde  Narvaez  estaba ,  topó  dos  clérigos 
yá  Andrés  de  Duero,  su  conocido  y  amigo,  á  quien 
debía  dineros,  que  le  prestó  para  acabar  de  foruir  la 
flota,  que  venían  á  decirle  fuese  á  obedecer  alf;enerai 
y  teniente  de  gobernador  Panfilo  de  Narvaez ,  y  á  en- 
tregarle la  tierra  y  fuerzas  della ;  donde  no,  que  procede- 
ría contra  él  como  contra  enemigo  y  rebelde,  lia^ta  eje- 
cución de  muerte ;  y  si  lo  hacia ,  que  le  daría  sus  naos 
para  irse ,  y  le  dejaría  ir  libré  y  seguramente  con  las 
personas  que  quisiese.  -\  esto  respondió  Cortés  que  an- 
tes moriría  que  dejarle  la  tierra  que  liubia  él  ganado  y 
pacificado  por  sus  puños  é  industria ,  sin  mandamiento 
del  Emperador;  y  si  á  gran  tuerto  le  queria  hacer  guer- 
ra ,  que  se  sabría  defender;  y  si  vencía  ,  como  esperaba 
en  Dios  y  en  su  razón,  que  no  habla  menester  sus  naves, 
y  si  moría ,  mucho  menos.  Por  eso,  ouctle  mostrase  las 
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provisioDes  y  recaudo  que  del  Rey  traía ;  porque,  hasta 
primero  verlas  y  leerlas  no  aceptaría  partido  ninguno; 
y  pues  no  se  las  habia  mostrado  ni  mostraba ,  que  era 
soíal  como  no  las  traía  ni  tenia ;  y  siendo  así,  que  le  ro- 
gaba ,  requería  y  mandaba  se  tornase  con  Dios  á  Cuba, 
si  no,  que  le  prendería  y  enviaría  á  España  con  gríUos,  al 
Emperador,  que  lo  castigase  como  merecían  sus  deser- 
vicios y  alborotos ;  y  ansí ,  con  esto  despidió  al  Andrés 
de  Duero ,  y  envió  un  escríbano  y  otros  muchos  con  po- 
der y  mandamiento  suyo ,  á  requerirle  que  se  embarcase 
y  no  escandalizase  mas  los  hombres  y  tierra,  que  á  mas 
'  andar  se  le  levantaban ,  y  se  fuese  antes  que  mas  muer- 
tes 6  males  se  recreciesen ;  donde  no ,  que  para  el  día 
de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  que  era  de  allí  á  tres  días, 
seria  con  él.  Panfilo  hizo  buría  de  aquel  mandamiento, 
prendió  al  que  llevaba  el  poder,  y  mofó  reciamente  de 
Cortés,  que  con  tan  poca  gente  venía  haciendo  fieros. 
Hizo  alarde  de  su  gente  delante  de  Joan  Velazquezde 
León,  y  Joan  de  Río  y  los  otros  de  Cortés  que  andaban  y 
estaban  con  él  en  los  tratos  y  conciertos.  Halló  ochenta 
escopeteros,  ciento  y  veinte  ballesteros,  seiscientos  in- 
fantes ,  ochenta  de  caballo ;  y  aun  díjoles :  «¿Cómo  os 
defenderéis  de  nosotros,  si  no  hacéis  lo  que  queremos?» 
Prometió  dineros  á  quien  le  trajese  preso  ó  muerto  á 
Cortés,  y  lo  mesmo  hizo  Cortés  contra  Panfilo.  Hizo  uu 
caracol  con  los  infantes,  escaramuzó  con  los  caballos,  y 
jugó  la  artillería,  para  atemorizar  los  indios;  por  el  cual 
temor  el  gobernador  que  allí  cerca  tenía  Moteczuma  le 
dio  un  presente  de  mantas  y  joyas  de  oro^  en  nombre 
del  gran  señor,  y  se  le  ofreció  mucbo.  iNarvaez  envió, 
como  dicen ,  de  nuevo  otro  mensaje  á  Moteczuma  y  á 
los  caballeros  de  Méjico ,  con  los  indios  que  llevaban  el 
alarde  pintado;  y  porque  le  dedan  que  Cortés  venía 
cerca ,  salía  á  correr  el  campo ,  y  el  día  de  Pascua  sacó 
todos  sus  ochenta  caballos  y  quinientos  peones,  y  fué 
una  legua  de  donde  ya  Cortés  llegaba.  Mas,  como  no  lo 
halló,  pensó  que  las  lenguas  que  por  espías  traía,  le 
burlaban ,  y  tomóse  á  su  real  casi  ya  de  noche ,  y  dur- 
mióse. Mas ,  por  si  los  enemigos  viniesen ,  puso  por 
centinelas  en  el  camino,  casi  una  legua  de  Ceropoa- 
Uan,  á  Gonzalo  de  Carrasco,  Alonso  Hurtado.  Cortés 
anduvo  el  dia  de  Pascua  mas  de  diez  leguas  á  gran 
trabajo  de  los  suyos.  Poco  antes  de  llegar  dio  su  man- 
damiento por  escrito  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  su  al- 
guacil mayor,  para  que  prendiese  á^Narvaez,  ó  matase 
si  se  defendiese,  y  á  los  alcaldes  y  regidores,  y  díóle 
ochenta  españoles  de  compañía  con  que  lo  hiciese. 
Los  corredores  de  Cortés ,  que  iban  siempre  buen  rato 
delante ,  dieron  en  las  escuchas  de  Narvaez.  Toma- 
ron al  Gonzalo  de  Carrasco,  que  les  dijo  cómo  tenia 
repartido  Panfilo  de  Narvaez  el  aposento ,  gente  y  arti- 
llería. El  Alonso  Hurtado  escápeseles ,  y  fué  á  mas  cor- 
rer, y  entró  por  el  patío  del  aposento  de  Narvaez,  di- 
«iendo  á  voces :  a  Arma ,  arma ,  que  viene  Cortés. »  A 
este  ruido  despertaron  los  dormidos,  y  muchos  no  lo 
creían.  Cortés  dejó  los  caballos  en  el  monte,  hizo  algu- 
nas picas  que  faltaban  para  que  todos  los  suyos  llevasen 
sendas,  y  entró  él  delantero  en  la  ciudad  y  en  el  real 
de  los  contraríos  á  medía  noche,  que ,  por  descuidar- 
los y  no  ser  visto ,  aguardó  aquella  hora.  Mas ,  por  bien 
que  caminó ,  ya  se  sabía  su  venida  por  la  centinela,  que 


llegó  medía  hora  prímero,  y  estaban  ya  todos  los  caba- 
llos ensillados,  y  muchos  enfrenados,  y  los  hombres 
armados.  Entró  tan  sin  ruido,  que  prímero  dijo,  «Cierra 
yáellos,»que fuese  visto,  aunque  tocaban  alarma.  An- 
daban muchos  cocuyos,  y  pensaron  que  eran  mechas 
de  arcabuz.  Si  un  tiro  soltaran,  huyeran.  Dijeron  á  Nar- 
vaez, estándose  poniendo  una  cota :  «Catad,  Señor,  que 
entra  Cortés.»  Respondió :  «Dejadle  venir;  queme  vie- 
ne á  ver. »  Tenía  Narvaez  su  gente  en  cuatro  torrecillas 
con  sus  salas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la  una  con  has- 
ta cíen  españoles,  yá  la  puerta  trece  tiros,  ó  según 
otros  dicen,  decisiete,  todos  de  fruslera.  Hizo  Cortés 
subir  arriba  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  cuarenta  ó  cin- 
cuenta compañeros,  y  él  quedóse  á  la  puerta  para  de- 
fender la  entrada  con  veinte ;  los  demás  cercaron  las 
torres;  y  así,  nose  pudieron  socorrerlos  unos  á  los  otros. 
Narvaez,  como  sintió  el  ruido  cabe  si ,  quiso  pelear, 
por  mas  que  le  fué  requerído  y  rogadi) ;  y  al  salir  de  su 
cámara  le  dieron  un  picazo  los  de  Cortés,  que  le  saca- 
ron un  ojo.  Echáronle  luego  mano ,  y  rastrando  le  lle- 
varon las  escaleras  abajo.  Cuando  se  vio  delante  de  Cor- 
tés dijo : 

«Señor  Cortés,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener 
mi  persona  presa.»  El  le  respondió :  «  Lo  menos  que  yo 
he  hecho  en  esta  tierra  es  haberos  prendido.»  Luego  le 
hizo  aprisionar  y  llevar  á  la  Vílluríca ,  y  le  tuvo  algu- 
nos años  preso.  Duró  el  combate  asaz  poco ,  ca  dentro 
de  una  hora  estaba  preso  Panfilo  y  los  mas  principales 
de  su  hueste,  y  quitadas  las  armas  á  los  demás.  Muríe- 
ron  deciseis  de  la  parte  de  Narvaez ,  y  de  la  de  Cortés 
dos  solamente,  que  mató  un  tiro.  No  tuvieron  tiempo 
ni  lugar  de  poner  fuego  á  la  artillería ,  con  la  priesa 
que  Cortés  les  dio,  si  no  fué  un  tíro ,  con  que  mataron 
aquellos  dos.  Teníanlos  atipados  con  cera  por  la  mucha 
agua.  De  aquí  tomaron  ocasión  los  vencidos  para  decir 
que  Cortés  tenía  sobornado  el  artillero  y  á  otros.  Mucha 
templanza  tuvo  aquí  Cortés ,  que  aun  de  palabra  no  in- 
jurió á  ninguno  de  los  presos  y  rendidos,  ni  á  Narvaez, 
que  tanto  mal  habia  dicho  del ,  estando  muchos  de  los 
suyos  con  gana  de  vengarse;  y  Pedro  de  Malvenda, 
criado  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por  mayordomo 
de  Narvaez ,  recogió  y  guando  los  navios  y  toda  la  ropa 
y  hacienda  de  entrambos,  sin  que  Cortés  se  lo  impidie- 
se. ¿Cuánta  ventaja  hace  un  hombre  á  otro?  ¿Qué  hizo, 
dijo,  pensó  cada  capitán  de  estos  dos?  Pocas  vQces,  ó 
nunca  por  ventura,  tan  pocos  vencieron  á  tantos  de  una 
misma  nación;  especial  estando  los  muchos  en  lugar 
fuerte,  descansados  y  bien  armados. 

Mortandad  por  viraelas. 

Costó  esta  guerra  muchos  dineros  á  Diego  Velaz- 
quez, la  honra  y  un  ojo  á  Panfilo  de  Narvaez,  y  muchas 
vidas  de  indios  que  murieron,  no  á  fierro,  sino  de  dolen- 
cia ;  y  fué  que ,  como  la  gente  de  Narvaez  saltó  á  tierra, 
salió  también  un  negro  con  viruelas;  el  cual  las  pegó  en 
la  casa  que  lo  tenían  en  Cempoallao,  y  luego  un  indio  á 
otro;  y  como  eran  muchos,  y  dormían  y  comían  juntos, 
cundieron  tanto  en  breve ,  que  por  toda  aquella  tierra 
anduvieron  matando.  En  las  mas  casas  morian  todos ,  y 
en  muchos  pueblos  la  mitad ,  que  como  era.nueva  en- 
fermedad para  ellos ,  y  acostumbi^an  bancurse  á  todos 
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males ,  bañábanse  con  ellas ,  y  tollíanse ;  y  aun  tienen 
por  costumbre  ó  vicio  entrar  en  baños  fríos  saliendo 
de  calientes ,  y  por  maravilla  escapaba  hombre  que  las 
tuviese ;  y  los  que  vivos  quedaron ,  quedaban  de  tal 
suerte^  por  haberse  rascado,  que  espantaban  á  los  otros 
con  tos  muchos  y  grandes  hoyos  que  se  les  hicieron  en 
las  caras ,  manos  y  cuerpo.  Sobrevínoles  hambre,  y  no 
tanto  de  pan  como  de  harina ;  porque ,  como  ni  tienen 
molinos  ni  atahonas,  no  hacen  otro  las  mujeres  sino  mo- 
ler su  grano  de  centli  entre  dos  piedras,  y  cocer.  Ca- 
yeron pues  malas  de  las  viruelas,  y  faltó  el  pan ,  y  pe- 
rescieron  muchos  de  hambre.  Hedian  tanto  los  cuerpos 
muertos,  que  nadie  los  quería  enterrar,  y  con  esto  es- 
taban llenas  las  calles;  y  porque  no  los  echasen  en  ellas, 
diz  que  derribaba  la  justicia  las  casas  sobre  los  muer- 
tos. Llamaron  los  indios  á  este  mal  huizauatl ,  que  sue- 
na la  gran  lepra.  De  la  cual ,  como  de  cosa  muy  señala- 
da ,  contaban  después  ellos  sus  años.  Parésceme  que 
pagaron  aquí  las  bubas  que  pegaron  á  los  nuestros,  se- 
gún en  otro  capítulo  tengo  dicho. 
* 

Rebelión  de  Méjico  contra  los  espafiolesj 

Conoscia  Cortés  casi  á  todos  aquellos  que  venían  cotí 
Narvaez.  Hablóles  cortesmente.  Rogóles  que  olvidasen 
lo  pasado,  que  así  harta  él,  y  que  tuviesen  por  bien  do 
ser  sus  amigos ,  é  irse  con  él  á  Méjico,  que  era  el  mas 
rico  pueblo  de  Indias.  Volvióles  sus  armas ,  que  las  ha- 
bían perdido  muchos ,  y  á  muy  pocos  dejó  presos  con 
Narvaez.  Los  de  caballo  se  salieron  al  campo  con  ánimo 
de  pelear,  mas  luego  se  dieron  por  lo  que  les  dijo  y  pro- 
metió. En  fín ,  todos  ellos,  que  no  venían  sino  á  gozar 
la  tierra,  holgaron  dello,  y  lo  siguieron  y  sirvieron.  Re- 
hizo la  guarnición  de  la  Veracruz,  y  envió  allí  los  navios 
de  la  flota.  Despachó  docientos  españoles  al  rio  de  Ga« 
ray,  y  tomó  á  enviar  á  Juan  Velazquez  de  León  cou 
otros  docientos  á  poblar  en  Coazacoalco.  Envió  delante 
un  español  con  la  nueva  de  la  victoria,  y  él  partióse  lue- 
go á  Méjico,  no  sin  cuidado  de  los  suyos  que  allá  esta- 
ban ,  á  causa  de  los  mensajeros  de  Narvaez  á  Moteczu- 
ma.  El  español  que  fué  con  las  nuevas ,  en  lugar  de  al- 
bricias, hubo  heridas  que  le  dieron  los  indios  alzados. 
Mas,  aunque  llagado,  tomó  á  decir  á  Cortés  cómo  los 
indios  estaban  rebelados  é  con  armas,  é  que  habían 
quemado  las  cuatro  fustas,  combatido  la  casa  y  fuerte 
délos  españoles,  derribado  una  pared,  minado  otra, 
puesto  fuego  á  las  municiones ,  quitádoles  las  vituallas, 
y  llegado  á  tanto  aprieto ,  que  mataran  ó  prendieran  los 
españoles  si  Moteczuma  no  les  mandara  dejar  el  com- 
bate, y  aun  con  todo  eso,  no  dejaron  las  armas  ni  el 
cerco;  solamente  aflojaron  por  complacer  á  su  señor. 
Estas  nuevas  fueron  muy  tristes  para  Cortés,  ca  le  vol- 
vieron su  gozo  en  cuidadOi  y  le  hicieron  apresurar  el 
camino  para  socorrer  á  sus  amigos  y  compañeros ;  y  si 
un  poco  roas  tardara ,  no  los  hallará  vivos,  sino  muer* 
los  ó  para  sacrificar.  La  mayor  esperanza  que  tuvo  de 
no  perderíos  y  perderse,  fué  no  haberse  idoMoteczu* 
ma.  Hizo  reseña  en  Tlaxcallan  de  los  españoles  que  lle- 
vaba, f  eran  mil  peones  y  ciento  de  caballo ,  ca  llamó  á 
los  que  enviara  á  poblar.  No  paró  liasta  Tezcuco ,  donde 
no  vio  los  caballeros  que  conoscia ,  ni  le  recibieron  co- 
mo otras  veces,  ni  por  el  camino  tampoco ;  antes  halló 
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la  tierra ,  ó  despoblada  ó  alborotada.  A  Tezcuco  le  vino 
un  español  que  Albarado  enviaba  á  le  llamar  y  certi- 
ficar de  lo  arriba  dicho ,  y  que  entrase  presto,  porque 
con  su  ida  aflojaria  la  ira.  Vino  asimesmo  con  el  espa- 
ñol un  indio  de  parte  de  Moteczuma ,  que  le  dijo  cómo 
de  lo  pasado  él  estaba  sin  culpa,  y  que  si  traía  enojo  del, 
que  lo  perdiese,  y  se  fuese  al  aposento  de  primero,  don- 
de él  se  estaba ,  y  los  españoles  también  vivos  y  sanos, 
como  se  los  dejó.  Con  esto  descansaron  él  y  los  demás 
españoles  aquella  noche ,  y  otro  día,  que  fué Sant  Juan 
Bautista ,  entró  por  Méjico  á  liora  de  comer ,  con  ciento 
decaballo  y  mil  españoles,  y  muchedumbre  de  los  ami- 
gos de  Tlaxcallan,  Huexocincoy  Chololla.  Vio  poca  gente 
por  las  calles ,  no  rescibimiento,  algunas  puentes  des- 
baratadas y  otras  ruines  señales.  Llegó  á  su  aposento,  y 
los  que  no  cupieron  en  él ,  fuéronse  al  templo  mayor. 
Moteczuma  salió  al  patio á  recebirle,  penado,  á  loque 
mostraba ,  de  lo  que  los  suyos  habían  hecho.  Descul- 
póse, y  entróse  cada  uno  en  su  cámara.  Pedro  de  Alba- 
rado y  los  otros  españoles  no  se  veían  de  placer  con  su 
llegada  y  la  de  tantos,  que  les  daban  las  vidas,  que  te- 
nían medio  perdidas.  Saludáronse  unos  á  «tros,  y  pre- 
guntáronse cómo  estaban  y  venían,  y  cuanto  los  unos 
contaban  de  bueno,  tanto  los  otros  de  malo. 

Las  cansas  de  la  rebelión. 

Quisó  Cortés  por  entero  saber  la  causa  del  levanta- 
miento de  los  indios  mejicanos.  Preguntólo  á  todos 
juntos.  Unos  decían  que  por  lo  que  Narvaez  les  enviara  • 
á  decir,  otros  que  por  echarlos  de  Méjico  para  que  se 
fuesen ,  come  estaba  concertado,  en  teniendo  navios, 
pues  peleando  les  voceaban  :  cr  f  os,  ios  de  aquí ; »  otros 
que  por  libertar  á  Moteczuma,  que  en  los  combates  de- 
cían : «  Soltad  nuestro  dios  y  rey  si  no  queréis  ser  muer- 
tos;» quien  decía  que  por  robarles  el  oro,  plata  y  joyas 
que  tenían,  y  que  valían  mas  de  setecientos  mil  duca- 
dos; pues  oían  á  los  que  llegaban  cerca:  «Aquí  dejaréis 
el  oro  que  nos  habéis  tomado;»  quien  que  por  no  ver  allí 
á  los  tlazcaltecas  y  otros  que  sus  enemigos  mortales 
eran ;  muchos,  en  fin ,  creían  que  por  haberles  derribado 
los  ídolos  de  sus  dioses ,  y  por  decírselo  el  diablo.  Cada 
cual  destas  causas  era  bastanteáqueserebelksen,  cuanto 
mas  todas  juntas.  Pero  la  principal  fué  porque  pocos 
días  después  de  ido  Cortés  á  Narvaez,  vino  cierta  fiesta 
solemne  que  los  mejicanos  celebraban ,  y  quisiéronla 
celebrarxomo  solían,  y  para  ello  pidieron  licencia  á 
Pedro  de  Albarado,  que  quedó  alcaide  y  teniente  por 
Cortés,  porque  no  pensase,  á  lo  que  ellos  decían ,  que 
se  juntaban  para  matar  los  españoles.  Albarado  se  la 
dio,  con  tal  que  en  el  sacrificio  no  interviniese  muerte 
de  hombres  ni  llevasen  armas.  Juntáronse  mas  de  seis- 
cientos caballeros  y  principales  personas,  y  aun  algu- 
nos señores ,  en  el  templo  mayor;  otros  dicen  mas  de 
mil.  Hicieron  grandísimo  ruido  aquella  noche  con  ata- 
bales, caracoles,  cometas,  huesos  hendidos,  con  que 
silvan  muy  recio.  Hicieron  su  fiesta ,  é  desnudos,  em- 
pero cubiertos  de  piedras  y  perlas,  coliares,  cintas , 
brazaletes  y  otras  muchas  joyas  de  oro,  plata  y  aljófar, 
y  con  muy  ricos  penachos  en  las  cabezas,  bailaron  el 
baile  que  llaman  mazeualiztlí,  que  quiere  decir  meres- 
cimiento  con  trabajo,  y  así  dicen  maaii^li  por  labrador. 
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Este  baile  es  como  el  netoteliztli,  que  dije;  ca  ponen 
esteras  en  los  patios  de  los  templos,  y  encima  dellas  los 
atabales.  Danzan  en  corro,  trabados  de  las'manos  y  por 
renglera ;  bailan  al  son  de  los  que  cantan ,  y  responden 
bailando.  Los  cantares  son  santos,  y  no  profanos,  en 
alabanza  del  dios  cuya  es  la  fiesta ,  porque  les  dé  agua 
6 grano,  salud,  victoria,  ó  porque  les  dio  paz,  hijos, 
sanidad  y  otras  cosas  asi,  y  dicen  los  pláticos  desta  len- 
gua y  ritos  cerímoniales ,  que  cuando  bailan  ansí  en  los 
templos,  que  hacen  otras  muy  diferentes  mudanzas  que 
al  netoteliztli,  ansí  con  la  voz  como  con  meneos  del 
cuerpo,  cabeza,  brazos  y  pies,  en  que  manifestaban  sus 
conceptos,  malos  ó  buenos ,  sucios  ó  loables.  A  este 
baile  llaman  españoles  areito,  que  es  vocablo  de  las  is- 
las de  Cuba  y  Santo  Domingo.  Estando  pues  bailaudo 
aquellos  caballeros  mejicanos  en  el  patio  del  templo  de 
Vitcilopuchtli,  fué  allá  Pedro  de  Albarado.  Si  fué  de  su 
cabeza  ó  por  acuerdo  de  todos  no  lo  sabría  decir ;  mas 
de  que  unos  dicen  que  fué  avisado  que  aquellos  indios, 
como  principales  de  la  ciudad,  se  hablan  juntado  allí  á 

-  concertar  el  motín  y  rebelión  que  después  hicieron; 
otros,  que  al  principio  fueron  á  verios  bailar  baile  tan 
loado  y  famoso,  y  viéndolos  tan  ricos,  que  se  acodicia- 
ron al  oro  que  traian  acuestas,  y  asi  tomó  las  puertas 
con  cada  diez  ó  doce  españoles ,  y  entró  él  dentro  con 
mas  de  cincuenta ,  y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  ios 
acuchilló  y  mató,  y  quitó  lo  que  tenian  encima.  Cortés, 
aunque  le  debió  pesar,  disimuló  por  no  enojar  á  losque 

i  lo  hicieron ;  ca  estaba  en  tiempo  que  los  liabia  bien  me- 
nester, ó  para  contra  los  indios  ó  porque  no  hubiese  no- 
vedad entre  los  suyos. 

Las  amenazas  que  hacían  los  de  Méjico  i  los  españoles. 

•  Sabida  la  caiisa  de  la  rebelión ,  preguntóles  Cortés 
cómo  peleaban  los  enemigos.  Ellos  dijeron  que  luego 
como  tomaron  armas  cargaron  con  furia  muy  grande, 
pelearon  y  comblttieron  la  casa  diez  días  arreo,  en  los 
cuales  habían  hecho  los  daños  que  ya  sabia ,  y  que  por 
no  dar  lugar  que  Moleczuma  se  saliese  y  se  fuese  á  Nar- 
vaez,  como  algunos  decian,  no  hablan  ellos  osado  salir 
de  casa  á  pelear  por  las  calles ,  sino  defenderse  sola- 
mente y  guardar  é  Motéczuma ,  como  se  lo  dejara  en- 
cargado ;  y  que  como  eran  pocos,  y  los  indios  muchos^ 
y  que  de  credo  á  credo  se  remudaban,  que  no  solo  se 
cansaban,  masque  desmayaban,  y  si á  los  mayores  re- 
batos no  subía  Motéczuma  á  una  azotea  y  mandaba  ¿ 
los  suyos  que  estuviesen  quedos ,  si  lo  querían  vivo,  ya 
estuvieran  todos  muertos;  ca  luego  en  viéndole  cesa- 
ban. Dijeron  también  que  como  vino  la  nueva  de  la  vic- 
toria contra  Panfilo,  Motéczuma  les  mandó,  y  ellos  qui- 
sieron aflojar  y  no  pelear;  no,  según  era  fama,  de  miedo, 
sino  porque  llegado  él,  los  matasen  á  todos  juntos;  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conosciendo  que  venido 
Cortés  con  tantos  españoles,  temían  mas  que  hacer,  vol- . 
vieron  á  las  armas  y  batería  como  de  primero ,  y  aun 
con  mas  gana  y  denuedo;  de  donde  coligieron  algunos 
que  no  era  con  voluntad  de  Motéczuma.  Contaron  asi- 
mesmo  muchos  milagros :  que  como  les  faltase  agua  de 
beber,  cavaron  en  el  patío  de  su  aposento  hasia  la  ro- 
dilla ó  poco  mas,  y  salió  agua  dulce,  siendo  el  suelo  sa- 
lobral ;  que  muchas  veces  se  ensayaron  los  indios  á 


I  quitar  la  imagen  de  nuestra  Señora  gloriosfsfana  del 
I  altar  donde  Cortés  la  puso,  y  en  tocándola  *se  les  pe- 
I  gaba  la  mano  á  lo  que  tocaban ,  y  en  buen  rato  no  se 
les  despegaba,  y  despegada,  quedaba  con  señal ;  y  así,  la 
dejaron  estar ;  que  cargaron  un  día  de  recio.combate  el 
mayor  tiro,  y  cuando  le  pusieron  fuego  para  arredrarlos 
enemigos  no  quiso  salir;  los  cuales,  como  vieron  esto, 
arremetieron  muy  denodadamente  con  terrible  grita , 
con  palos,  flechas,  lanzas  y  p)edras,que  cubrían  la  casa 
y  calle,  diciendo  ahora  redimiremos  nuestro  rey,  liber- 
taremos nuestras  casas  y  nos  vengaremos;  mas  al  me- 
jor hervor  del  combate  soltó  el  tiro,  sin  lo  cebar  mas  ni 
ponerle  de  nuevo  fuego,  con  espantoso  sonido ;  y  como 
era  grande  y  tenia  perdigones  con  la  pelota,  escupió 
muy  recio,  mató  muchos  y  asombrólos  á  todos;  y  asi, 
atónitos  se  retiraron ;  que  andaban  peleando  por  loses- 
pañoles  santa  María  y  Santiago  en  un  caballo  blanco,  y 
decían  los  indios  que  el  caballo  hería  y  mataba  tantos 
con  la  boca  y  con  los  píes  y  manos  como  el  caballero 
con  la  espada,  y  que  la  mujer  del  altar  les  echaba  polvo 
por  las  caras  y  los  cegaba ;  y  así,  no  viendo  i  pelear,  se 
iban  á  sus  casas  pensando  estar  ciegos ,  y  allá  se  halla- 
ron buenos;  y  cuando  volvían  á combatir  la  casa,  de- 
cian :  «Si  no  tuviésemos  miedo  á  una  mujer  y  al  del  ca- 
ballo blanco,  ya  estaría  derríbada  vuestra  casa,  vosotros 
cocidos,  aunque  no  comidos,  ca  no  sois  buenos  de  co« 
mer;  que  el  otro  día  lo  probamos  y  amargáis;  mas 
echarvos  hemos  á  las  águilas,  leones,  tigres  y  culebras, 
que  os  traguen  por  nosotros;  pero  con  todo  esto,  si  no 
soltáis  á  Moteczumacin  y  os  vais  luego,  presto  seréis 
muertos  santamente,  cocidos  con  chilmolli  y  comidos 
de  brutos  anímales ,  pues  no  sois  buenos  para  estóma- 
gos de  hombres;  porque  siendo  Moteczumacin  nuestro 
señor  y  el  dios  que  nos  da  maotenimienlo ,  le  osastes 
prender  y  tocar  con  vuestras  robadoras  manos,  y  á  vo- 
sotros, que  tomáis  lo  ajeno,  ¿cómo  os  sufre  la  tierra, 
que  no  os  traga  vivos?  Pero  andar;  que  nuestros  dio- 
ses, cuya  religión  profanastes,  os  darán  vuestro  meres- 
cido;  y  si  no  lo  hacen  presto,  nosotros  vos  mataremos  y 
despojaremos  luego,  y  á  esos  lude  ruines  y  apocados  de 
Tlazcallan,  vuestros  esclavos,  que  no  se  irán  sin  castigo 
ni  alabando  que  toman  las  mujeres  de  sus  señores  y 
piden  tríbuto  á  quien  pechaban. »  Estas  y  tales  cosas 
braveaban  y  baladreaban  aquellos  mejicanos;  y  los  nues- 
tros, que  de  puro  miedo  estaban  ciscados,  los  repre- 
hendían de  semejantes  boberíus  que  se  dejaban  decir 
cerca  de  Motéczuma,  díciéndoles  que  era  hombre  mor- 
tal, y  no  mejor  ni  diferente  dellos;  que  sus  dioses  eran 
vanos  y  su  religión  falsa,  y  la  nuestra  cierta  y  buena; 
nuestro  Dios  justo,  verdadero  críador  de  todas  las  co- 
sas, y  la  mujer  que  peleaba  era  madre  de  Cristo ,  dios 
de  los  cristianos,  y  el  del  caballo  blanco  era  apóstol  del 
mesmo  Cristo,  venido  del  cielo  ú  defender  aquellos  po- 
quitos españoles  y  á  matar  tantos  indios. 

El  estrecho  «n  qoe  los  mejicanos  pasieron  á  los  espafioles. 

En  oír  esto,  en  mirar  la  casa  y  proveer  lo  necesario 
se  pasó  aquella  noche,  y  luego  por  la  mañana, f  ara  sa- 
ber de  qué  intención  estaban  los  indios  con  su  llegada, 
dijo  Cortés  que  hiciesen  mercado,  como  solian,  de  todas 
las  cosas,  y  ellos  estar  quedos.  En¿Qces  le  dijo  Albarado 
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que  hiciese  del  enojado  con  él,  y  como  que  le  queria 
prender  y  castigar  por  lo  que  hizo,  ca  ie  remordía  la 
conciencia,  pensando  que  así  Moteczuma  y  los  suyos  se 
aplacarían  y  aun  rogarían  por  él.  Cortés  no  curó  de 
aquello,  antes  muy  enojado,  dijo,  á  lo  que  dicen,  que 
eran  unos  perros,  y  que  con  ellos  no  había  necesidad 
de  cumplimiento,  y  mandó  luego  á  un  principal  caba- 
llero mejicano  que  allí  estaba  que  en  todas  maneras 
hiciesen  mercado.  El  indio  conosció  que  hablaban  mal 
dellos,  teniéndolos  en  poco  mas  que  bestias,  y  enojóse 
también  él,  y  desdeñado,  fué  como  que  á  cumplirlo 
que  Cortés  mandaba ,  y  no  fué  sino  á  apellidar  libertad 
y  á  publicar  las  palabras  injuriosas  que  oyera,  y  en  poco 
tiempo  reToIvió  la  feria,  porque  unos  quebraban  las 
puentes,  otros  llamaban  los  vecinos,  y  todos  á  una  die- 
ron sobre  los  españoles  y  cercáronles  la  casa  con  tanta 
grita,  que  no  se  oían.  Tiraban  tantas  piedras,  que  pa<> 
rescia  pedrisco ;  tantas  flechas  y  dardos ,  que  hinchian 
paredes  y  patio  á  no  poder  andar  por  él.  Salió  Cortés 
por  una  parte  y  otro  capitán  ¡>or  otra,  con  cada  doscien- 
tos españoles,  y  pelearon  con  ellos  los  indios  recia- 
mente, y  les  mataron  cuatro  españoles,  hirieron  á  otros 
muchos  de  los  nuestros,  y  no  murieron  dellos  sino  po- 
cos, por  tener  la  guarida  cerca  ó  en  las  casas,  ó  tras  las 
puentes  y  albarradas.  Si  arremetían  los  nuestros  por 
las  calles,  luego  les  atajaban  las  puentes;  si  á  las  casas, 
rescebian  mucho  daño  de  las  azoteas,  con  los  cantos  y 
piedras  que  dellas  arrojaban.  Al  retirar  los  persiguie- 
ron terriblemente.  Pusieron  fuego  á  la  casa  por  muchas 
partes,  y  por  una  se  quemó  un  buen  pedazo  sin  lo  po- 
der amatar,  hasta  derribar  sobre  él  unas  cámaras  y  pa- 
redes, por  donde  entraran  á  escala  vista,  si  no  fuera  por 
la  artillería ,  ballestas  y  escopetas  que  se  pusieron  allí. 
Duró  la  pelea  y  combate  todo  el  día,  hasta  ser  de  no- 
che, y  aun  entonces  no  los  dejaban,  con  grita  y  rebates. 
No  durmieron  mucho  aquella  noche,  sino  reparar  los 
portillos  de  lo  quemado  y  flaco,  curar  ios  heridos,  que 
eran  mas  de  ochenta,  concertar  las  estancias,  ordenar 
la  gente  para  pelear  otro  día ,  si  menester  fuese.  Como 
fué  día,  fueron  sobre  ellos  mas  indios  y  mas  recio  que 
el  día  antes;  tanto,  que  los  artilleros  sin  asestar  jugaban 
con  los  tiros.  Ninguna  mella  hacían  en  ellos  ballestas 
ni  escopetas,  ni  trece  falconetes  que  siempre  despara* 
han,  porque  aunque  llevaba  el  tiro  diez  y  quince  y  aun 
veinte  indios,  luego  cerraban  por  allí,  que  páresela  no 
haber  hecho  daño.  Salió  Cortés  con  otros  tantos,  como 
el  día  de  atrás;  ganó  algunas  puentes,  quemó  algunas 
casas,  y  mató  en  ellas  muchos  que  dentro  se  defendían; 
mas  eran  tantos  los  indios,  que  ni  se  descubría  el  daño 
ni  se  sentía;  y  eran  tan  pocos  los  nuestros,  que  con 
pelear  todos  todas  las  horas  del  día,  no  bastaban  á  de- 
fenderse, cuanto  mas  á  ofender.  No  fué  muerto  español 
ninguno ;  mas  quedaron  heridos  sesenta,  de  piedra  ó 
saeta,  que  tuvieron  bien  qué  curar  aquella  noche.  Para 
remediar  que  de  las  casas  y  azoteas  no  rescibiesen  daño 
ni  heridas,  como  hasta  allí ,  hicieron  tres  ingenios  de 
madera,  cuadrados ,  cubiertos  y  con  sus  ruedas,  para 
llevarlos  mejor.  Cabía  cada  uno  veinte  hombres  con  pi- 
cas, escopetas  y  ballestas,  y  un  tiro.  Detrás  dellos  ha- 
bían de  ir  azadoneros  para  derrocar  casar  y  albarradas, 
6  para  regir  y  ayudar  á  ir  el  ingenio. 
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Entre  tanto  que  se  hacían  estos  ingenios  no  sallan 
los  nuestros  á  pelear,  ocupados  en  la  obra;  solamente 
resistían ;  mas  los  enemigos ,  pensando  que  todos  es- 
taban muy  mal  heridos,  oorobatíanlos  á  mas  no  poder, 
y  aun  les  decían  denuestos  y  palabras  injuriosas,  y  ame- 
nazábanlos que  si  no  leseaban  á Moteczuma, que  les  da- 
rían la  mas  cruda  muerte  que  jamás  hombres  llevaron. 
Cargaban  tanto  y  porflaban  á  entrar  la  casa,  que  rogó 
Cortesa  Moteczuma  se  subiese  á  uni^azotea  alta  y  man- 
dase á  los  suyos  cesar  é  irse.  Subió,  púsose  al  petril 
para  hablallos,  y  en  comenzando,  tiraron  tantas  piedras 
de  abajo  y  de  las  Casas  fronteras,  que  de  una  que  le 
acertó  en  ¡as  sienes  le  derribaron  y  mataron  sus  pro- 
prios  vasallos.  Y  no  lo  quisieran  hacer  mas  que  sacarse 
los  ojos;  ni  lo  vieron ,  como  le  tenia  un  español  cubier- 
to y  amparado  con  una  rodela ,  no  le  diesen  en  la  cara 
alguna  pedrada,  que  tiraban  muchas;  ni  creyeron  que 
estaba  allí,  por  mas  señas  y  voces  que  les  daban.  Luego 
Cortés  publicó  la  herida  y  peligro  de  Moteczuma ;  mas 
unos  lo  creían,  y  otros  no;  empero  todos  peleaban  á 
porfía.  Tres  días  estuvo  Moteczuma  con  dolor  de  cabe- 
za, y  ai  cabo  murióse;  Cortés,  porque  los  indios  viesen 
que  níK)ría  de  la  pedrada  que  ellos  le  hablan  dado ,  y  no 
de  mal  que  él  le  hubiese  hecho ,  lo  hizo  sacar  á  cuestas 
á  dos  caballeros  mejicanos  y  presos ,  que  dijeron  la  ver- 
dad á  ios  ciudadanos ;  los  cuales  á  la  sazón  estaban  com- 
batiendo la  casa ;  mas  ni  por  eso  no  dejaron  el  combate 
ni  la  guerra,  como  muchos  de  los  nuestros  pensaban; 
antes  la  hicieron  mayor  y  sin  ningún  respeto.  Al  reti- 
rar hicieron  muy  gran  llanto  para  enterrar  al  Rey  en 
ChapuUepec.  Desta  manera  murió  Moteczumacín ,  que 
de  los  indios  era  por  dios  tenido,  yque  tan  gran  rey  co- 
mo dicho  es  era.  Pidió  el  bautismo,  según  dice,  por 
Camestoliendas;  y  no  se  lo  dieron  entonces  por  dárselo 
la  Pascua  con  la  solenídad  que  requeria  tan  alto  sacra- 
mento y  tan  poderoso  príncipe,  aunque  mejor  fuera  no 
alargarlo;  mas  como  vino  primero  Panfilo  de  Narvaez, 
no  se  pudo  hacer,  y  después  de  herido  olvidóse,  con  la 
priesa  del  pelear.  Afirman  que  nunca  Moteczuma,  aun- 
que de  muchos  fué  requerido,  consintió  en  muerte  de 
español  ni  endaño  de  Cortés,  á  quien  mucho  amaba. 
También  hay  quien  lo  contrario  diga.  Todos  dan  bue- 
nas razones;  mas  empero  no  pudieron  saber  la  verdad 
nuestros  españoles,  porque  ni  entonces  entendían  el 
lengu<ye ,  ni  después  hallaron  vivo  á  ninguno  con  quien 
Moteczuma  hubiese  comunicado  esta  puridad.  Una  co- 
sa sé  decir ,  que  nunca  dijo  mal  de  españoles ,  que  no 
poco  enojo  y  descontento  era  para  los  suyos.  Dicen  los 
indios  que  fué  el  mejor  de  su  linaje  y  el  mejor  rey  de 
Méjico.  Y  es  gran  cosa  que  cuando  los  reinos  mas  flo- 
recen y  mas  encumbrados  están,  entonces  se  caen  y 
pierden  ó  truecan  señor,  según  historias  cuentan,  y  co- 
mo lo  habemos  visto  en  este  Moteczuma  y  en  Atabali- 
ba.  Mas  perdieron  nuestros  españoles  con  la  muerte  de 
Moteczuma  que  los  indios,  si  bien  consideráredes  las 
muertes  y  destrozo  que  luego  se  siguió  á  los  unos,  y  el 
contentamiento  y  descanso  de  los  otros;  ca  muerto  él, 
se  quedaron  en  sus  casas  y  tomaron  nuevo  rey.  Fué 
Moteczuma  reglado  en  el  comer ;  no  vicioso,  como  otros 
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indios,  ftuoque  tenia  muchas  mujeres.  Fué  dadivoso  y 
muy  frftico  con  españoles ,  y  creo  que  también  con  ios. 
suyos ;  ca  si  fuera  por  arte,  y  no  por  natura ,  fácilmente 
se  le  conociera  al  dar  en  el  semblante ;  que  los  que  dan 
de  mala  gana  mucho  descubren  el  corazón.  Cuentan 
que  fué  sabio :  á  mi  parecer,  ó  fué  muy  sabio ,  pues  pa« 
saba  por  las  cosas  asi ,  ó  muy  necio ,  que  no  las  sentía. 
Fué  tan  religioso  como  bélicos^,  aunque  tuvo  muchas 
guerras,  en  que  se  bailó  presente.  Dicen  que  venció 
nueve  batallas  y  otros  nueve  campos  en  desafío ,  uno  á 
uno.  Reinó  decisiete  años  y  algunos  meses. 

Los  combates  que  unos  á  otros  se  daban. 

Muerto  que  fué  Moteczuma,  envió á  decir  Cortesa 
sus  sobrinos  y  á  los  otros  señores  y  capitanes  que  sus- 
tentaban la  guerra ,  que  les  quería  hablar.  Vinieron ,  y 
él  les  dijo  desde  aquella  mesma  azotea  que  le  mataran, 
que  pues  era  muerto  Moteczuma,  dejasen  las  armas  y 
atendiesen  á  elegir  otro  rey  y  á  enterrar  el  defunto;  que 
se  quería  hallar  á  las  honras  como  amigo.  Y  que  supie- 
sen cómo  por  amor  de  Moteczuma,  que  se  lo  rogaba, 
no. les  había  ya  derríbado  y  asolado  la  ciudad,  como  á 
rebelde  y  obstinada.  Mas  pues  ya  no  tenia  á  quien  tener 
respeto,  les  quemaría  las  casas  y  los  castigaría  si  no 
cesaba  la  guerra  y  eran  sus  amigos.  Ellos  respondieron 
que  no  dejarían  las  armas  hasta  verse  libres  y  venga- 
dos ;  y  que  sin  su  consejo  sabrían  tomar  el'rey  que  por 
derecho  les  venia ,  pues  los  dioses  les  habían  llevado  á 
su  querido  Moteczuma.  Que  del  cuerpo  harían  lo  que 
de  otros  reyes  muertos.  Y  si  él  quería  ir  á  morar  con 
los  dioses  y  tener  compañfa  á  su  amigo,  que  saliese,  y 
matarlo  hian.  Y  que  mas  querían  guerra  que  paz,  si  ha- 
bía de  estar  en  la  ciudad.  Y  si  se  enojaba,  que  temia  dos 
males;  ca  ellos  no  eran  como  otros,  que  se  rendían  á 
palabras.  Que  también  ellos ,  pues  muriera  su  señor, 
por  cuya  reverencia  no  les  tenían  quemadas  las  casas  y 
¿ellos asados  y  comidos,  le  matarían  si  no  se  iba.  Y 
una  vez  por  una  que  saliese  fuera ,  y  que  después  trata- 
rían die  amistad.  Cortés ,  como  los  halló  duros,  conoció 
que  iba  malo  su  partido,  y  que  le  decían  que  se  fuese 
para  tomallo  entre  puentes.  Tanto  les  rogaba  por  el 
daño  que  recebia  como  por  el  que  hacia.  Así  que , 
viendo  cómo  las  vidas  y  el  mandar  consistían  en  los  pu- 
ños y  tener  buen  corazón ,  salió  una  mañana  con  los 
tres  ingenios^  con  cuatro  tiros,  con  mas  de  quinientos 
españoles  y  con  tres  mil  tlaxcaltecas,  á  pelear  con  los 
enemigos ,  ¿  derribar  y  quemar  las  casas.  Arrimaron 
los  ingenios  á  unas  grandes  casas  que  cabe  una  puente 
estaban.  Echaron  escalas  para  subir  ¿  las  azoteas,  que 
estaban  llenas  de  gente,  y  comenzaron ¿  combatirlas; 
mas  presto  se  tornaron  al  fuerte  sin  hacer  cosa  que  da- 
ñase mucho  los  contraríos,  y  con  un  español  muerto  y 
otros  muchos  heridos ,  y  con  ios  ingenios  quebrados. 
Fueron  tantos  los  indios  que  al  ruido  cargaron,  y  apre- 
taron en  tanta  manera  ¿  ios  nuestros ,  que  no  les  dieron 
lugar  tii  vagar  de  soltar  los  tiros.  Y  los  de  aquella  casa 
tiraron  tantas  piedras  y  tan  grandes  de  las  azoteas,  que 
desbarataron  los  ingenios  y  los  ingenieros.  Y  los  hicie- 
ron volver  mas  de  á  paso  en  poco  tiempo.  Como  los  hu- 
bieron encerrado ,  cobraron  todas  lascases  y  calles  per- 
didas y  el  templo  mayor,  en  cuya  tojrre  se  encastilla- 


ron quinientos  principales  hoQJbres.  Metieron  mucho» 
bastimentos,  muchas  piedras,  muchas  lanzas  largas  y 
con  Cerros  de  pedernal ,  anchos  y  agudos.  Y  á  la  ver- 
dad con  ninguna  arma  hacian  tanto  daño  como  con  pie- 
dras, ni  tan  á  su  salvo.  Era  fuerte  aquella  torre  y  alta, 
según  ya  dije,  y  estaba  tan  cerca  del  fuerte  de  los  nues- 
tros, que  les  hacia  muy  gran  daño.  Cortés,  aunque  con 
harta  trísteza,  animaba  siempre  los  suyos, y  siempre 
iba  delante  á  las  afrentas  y  peligros.  Y  por  no  estar 
acorralado,  que  no  lo  sufría  su  corazón ,  toma  trecien- 
tos españoles,  y  va  á  combatir  aquella  torre.  Acometióla 
tres  ó  cuatro  veces  y  otros  tantos  días;  mas  nunca  la 
pudo  subir,  como  era  alta  y  había  muchos  defensores 
con  buenas  piedras  y  armas,  con  que  por  detrás  le  fá« 
tigaban  muclio.  Antes  siempre  venían  rodando  las  gra- 
das abajo  heridos  y  huyendo ,  de  que  orgullosos  los  in- 
dios ,  siguian  los  nuestros  hasta  las  puertas  del  real.  Y 
Jos  españoles  iban  de  cada  hora  d^^^ayando  mas,  y 
muchos  murmurando.  Estaba  su  corazón  con  estas  co- 
sas cual  pensar  podéis.  Y  porque  los  indios,  con  tener  la 
torre  y  victorias ,  andaban  mas  bravos  que  nunca ,  así 
por  obras  como  de  palabras,  determina  Cortés  salir ,  y 
no  tornar  sin  ganarla.  Atóse  la  rodela  al  brazo  que  te- 
nia herido ;  fué ,  cercó  y  combatió  la  torre  con  muchos 
españoles,  tlaxcaltecas  y  amigos ;  y  aunque  los  de  ar- 
ríba  la  defendieron  recio  y  mucho,  y  derribaron  tres  ó 
cuatro  españoles  por  las  escaleras,  y  vinieron  muchos 
á  hi  socorrer,  la  subió  y  ganó.  Pelearon  allá  arriba  con 
los  indios  hasta  que  los  hicieron  saltar  á  unos  petríles 
ó  andenes  que  tenia  la  torre  al  rededor*,  un  paso  anchos 
ó  mas ;  los  cuales  eran  tres,  y  uno  mas  alto  que  otro  dos 
estados,  ó  conforme  á  los  sobrados  de  las  capillas.  Al- 
gunos indios  cayeron  al  suelo  por  saltar  de  uno  en  otro, 
que  allende  del  golpe  llevaban  muchas  estocadas  de  los 
nuestros ,  que  abajo  quedaron.  Españoles  hubo  que, 
abrazados  con  los  enemigos,  se  arrojaban  á  los  petrí- 
les y  aun  de  uno  en  otro,  por  los  matar  ó  echar  al  suelo; 
y  asi ,  no  dejaron  á  ninguno  vivo.  Pelearon  tres  horas 
allá  arriba ;  que  como  eran  muchos  indios ,  ni  ios  po- 
dían vencer  ni  acabar  de  matar.  En  On,  muríeron  to- 
dos quinientos  indios  como  valientes  hombres.  Y  si  tu- 
vieran armas  iguales ,  mas  mataran  que  murieran ,  se- 
gún el  lugar  y  corazón  tenían.  No  se  halló  la  imagen  de 
nuestra  Señora ,  que  al  principio  de  la  rebelión  no  po- 
dían quitar;  y  Cortés  puso  fuego  á  las  capillas  y  otras 
tres  torres,  en  que  se  quemaron  muchos  ídolos.  No 
perdieron  coraje  aunque  perdieron  la  torre ;  con  el  cual, 
y  por  la  quema  de  sus  dioses ,  que  al  alma  les  llegó ,  ha- 
cian muchas  arremetidas  á  la  casa  fuerte  de  los  nues- 
tros. 

Rebosan  los  de  Méjico  las  tregaas  que  Cortés  pidió. 

Cortés,  considerando  la  multitud  de  los  enemigos,  el 
ánimo,  la  porfía ,  y  que  ya  los  suyos  estaban  hartos  de 
pelear ,  y  aun  ganosos  de  irse,  si  los  indios  los  dejaran, 
tomó  á  requerir  con  la  paz  y  á  rogar  á  los  mejicanos 
por  treguas,  diciéndoles  que  morían  muchos  y  no  ma- 
taban ninguno,  y  que  las  demandaba  para  que  conos- 
ciesensu  daño  y  mal  consejo.  Ellos,  mas  endurecidos 
que  nunca ,  le  respondieron  que  no  querían  paz  con 
quien  tanto  mal  les  había  hecho,  matándoles  sus  hom- 
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bres  j  quemándoles  sos  dioses ,  ni  menos  querían  tre- 
guas, pues  no  tenia  agua  ni  pan  ni  salud ;  y  que  si  mo- 
rían, que  también  mataban  y  hei*ian;  ca  no  eraD  dioses 
ni  hombres  inmortales,  para  no  morir  como  ellos;  y  que 
mirase  cuánta  gente  parecía  por  las  azoteas,  torres  y 
calles,  sin  tres  tanta  que  estaba  en  las  casas ,  y  hallaría 
que  mas  aína  se  acabarían  sus  españoles  muriendo  uno 
á  uno ,  que  los  vecinos  de  mil  en  mil  ni  de  diez  en  diez 
mil;  porque,  acabados  aquellos  que  veia,  vernian  luego 
otros  tantos,  y  tras  aquellos,  otros  y  otros;  mas,  acaba- 
do él  y  ios  suyos ,  que  no  vernian  mas  españoles ,  y  ya 
que  ellos  no  los  matasen  con  armas,  se  morirían  de  he- 
ridas y  de  sed  y  de  hambre;  y  aunque  ya  quisiesen  irse, 
no  podrían ,  por  estar  deshechas  las  puentes ,  rompidas 
las  calzadas ,  no  teniendo  barcas  para  ir  por  agua.  En 
estas  razones,  que  le  dieron  bien  qué  pensar  y  temer, 
les  tomó  la  noche;  y  cierto  la  hambre  sola,  el  trabajo  y 
cuidado ,  los  consumía ,  y  consumiera  sin  otra  guerra. 
Aquella  noche  se  armaron  los  medios  españoles,  y  muy 
tarde  salieron,  y  como  los  contrarios  no  peleaban  á  ta- 
les horas,  quemaron  fácilmente  trecientas  casas  en  una 
calle.  Entraron  en  algunas ,  y  mataron  los  que  dentro 
liallaron :  quemáronse  entre  ellas  tres  azoteas  cerca  del 
fuerte,  que  les  haciandaño.  Los  otros  medios  españoles 
adobaban  los  ingenios  y  reparaban  la  casa.  Como  les 
sucedió  bien  la  salida,  tornaron  en  amaneciendo  á  la  ca- 
lle y  puente,  do  les  desbarataron  los  ingenios ;  y  aun- 
que hallaron  muy  gran  resistencia,  como  les  iba  la  vida, 
que  de  la  honra  ya  no  hacían  tanto  caudal ,  ganaron 
muchas  casas  con  azoteas  y  torres,  que  quemaron;  ga- 
naron asimesmo,  de  ocho  puentes  que  tiene,  las  cuatro, 
aunque  estaban  tan  fuertes  con  albarradas  de  lodo  y 
adobes,  que  apenas  los  tiros  derríbarlas  podían.  Cegá- 
ronlas con  los  mesmos  adobes  y  con  la  tierra ,  piedras 
y  madera  de  lo  derrocado ;  quedó  guarda  en  lo  ganado, 
y  volviéronse  ai  real  con  hartas  herídas ,  cansancio  y 
tristeza ,  porque  mas  sangre  y  ánimo  perdían  que  tier- 
ra ganaban.  Luego  otro  día,  por  tener  paso  á  tierra,  sa- 
lieron, ganaron  y  cegaron  las  otras  cuatro  puentes  de 
aquella  mesma  calle, y  fueron  veinte  de  caballo  cor- 
riendo hasta  tieira  ñrme,  tras  los  enemigos  que  huían ; 
y  estando  Cortés  cegando  y  allanando  las  puentes  y  ma- 
los pasos  para  los  caballos,  llegaron  á  le  decir  cómo  es- 
taban esperando  muchos  señores  y  capitanes  que  que- 
rían paz ;  por  eso  que  fuese  allá,  y  llevase  un  tlamacaz- 
que,  que  era  de  los  sacerdotes  principales,  y  estaba 
preso,  para  entender  en  los  conciertos  della.  Cortés  fué 
y  lo  llevó;  tratóse  de  la  paz,  y  el  tlamacazque  fué  á  que 
dejasen  las  armas  y  el  cerco  del  real ;  empero  no  tornó. 
Todo  era  ungido  y  por  ver  qué  ánimo  tenían  los  nues- 
tros, ó  por  cobrar  el  religioso,  ó  por  (jpscuidarlos.  Con 
tanto,  se  fueron  todos  á  comer,  que  era  ya  hora;  mas 
no  fué  bien  sentado  Cortés  á  la  mesa ,  cuando  entraron 
ciertos  de  Tlaxcallan  dando  voces  que  los  enemigos  an- 
daban con  armas  por  la  calle,  y  habían  cobrado  las  puen- 
tes perdidas,  y  muerto  los  mas  españoles  que  las  guar- 
daban. Salióluego  á  la  hora  con  los  de  caballo  quemas 
á  punto  estaban,  y  algunos  de  á  pié;  rompió  el  cuerpo 
de  los  adversarios,  que  muchos  eran ,  y  siguiólos  basta 
tierra.  A  la  vuelta ,  como  los  españoles  de  pié  estaban 
heridos  y  cansados  de  pelear  y  guardar  la  calle,  no  pu- 
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dieron  sostener  el  fmpetu  y  golpe  de  los  muchos  con- 
trarios que  sobre  ellos  cargaron,  y  que  hincheron  tan- 
to la  calle ,  que  aina  no  pudiera  t<nmar  á  su  aposento; 
y  no  solo  estaba  llena  la  calle  de  gente ,  mas  aun  había 
por  agua  muchas  canoas,  y  los  unos  y  otros  apedrea- 
ron y  agarrocharon  los  nuestros  bravisímamente ,  é  hi- 
rieron á  Cortés  muy  mal  en  la  rodilla,  de  dos  pedradas, 
y  luego  andúvola  fama  por  toda  la  ciudad quele  habían 
muerto ,  que  no  poco  entrestedó  á  los  nuestros  y  ale- 
gró á  los  indios;  mflis  él,  aunque  herido,  animaba  los  su- 
yos y  daba  én  los  enemigos.  A  la  postrera  puente  ca- 
yeron dos  caballos ,  y  el  uno  se  soltó,  y  embarazaron  el 
paso  á  los  que  venían  detrás.  Revolvió  Cortés  sobre  los 
indios,  é  hizo  al  tanto  de  lugar;  y  así,  pasaron  todos 
los  de  caballo,  y  el  que  fué  postrero  hubo  de  saltar  con 
su  caballo  á  muy  gran  trabajo  y  peligro ,  é  fué  maravi- 
lla que  no  le  prendieron;  diéronle  con  todo  de  pedra- 
das; con  que  se  recogió  al  real  ya  bien  tarde.  En  ce- 
nando ,  envió  algunos  españoles  á  guardar  la  calle  y 
ciertas  puentes  della ,  porque  no  las  recobrasen  los  in- 
dios ni  le  fatigasen  en  casa  la  noche,  que  quedaban 
muy  ufanos  con  el  buen  suceso  del  día ;  aunque  no 
acostumbran  ellos,  según  de  suso  dije,  pelear  la  noche. 

,  Cómo  boyó  Cortés  de  Méjico. 

Cortés,  viendo  perdido  el  negocio,  habló  á  los  espa- 
ñoles para  que  se  fuesen,  y  todos  ellos  holgdtron  mu- 
cho de  oírlo;  ca  no  había  casi  ninguno  que  herido  no 
fuese.  Tenían  miedo  de  morir,  aunque  ánimo  para  mo- 
rir; pwque  eran  tantos  indios,  que  aunque  no  hicieran 
sino  degollarlos  como  á  carneros ,  no  bastaban.  No  te- 
nían tanto  pan,  que  se  osasen  hartar ;  no  tenían  pólvora 
ni  pelotas  ni  almacén  ninguno;  estaba  aportillada  la 
casa ,  que  no  pocos  se  ocupaban  en  la  guardar.  Todas 
eran  bastantes  estas  causas  para  desamparará  Méjico 
y  amparar  sus  vidas ;  aunque,  por  otra  parte,  les  pare- 
cía mal  caso  volver  la  cara  al  enemigo ;  que  las  pie- 
dras se  levantan  contra  el  que  huye.  Especialmente  te- 
quian el  pasar  los  ojos  de  la  calzada  por  do  entraron , 
que  tenían. quitadas  las  puentes;  así  que  por  un  cabo 
los  cercaban  duelos  y  por  otros  quebrantos.  Acordóse 
pues  entre  todos  que  se  fuesen ,  y  luego,  aquella  noche, 
que  era  la  de  Botello;  el  cual  presumía  de  astrólogo,  ó, 
como  lo  llamaban ,  de  nigromántico ,  y  que  dijera  mu- 
chos días  antes  que  si  se  salían  de  Méjico  á  cierta  hora 
señalada  de  noche,  que  era  esta ,  se  salvarían,  y  si  no, 
que  no.  Hora  lo  creyesen,  hora  no,  todos^  en  fin,  acor- 
daron de  irse  aquella  noche ;  y  para  pasar  los  ojos  de  la 
calzada  hicieron  una  puente  de  madera ,  que  pusiesen 
y  quitasen.  Esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  concer- 
tasen ,  y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió 
los  cencerros  atapados ,  y  que  se  quedaron  mas  de  do- 
cientos  españoles  en  el  mesmo  patio  y  real,  sin  saber 
de  la  partida ;  á  quien  después  mataron ,  sacrificaron  y 
comieron  los  de  Méjico;  pues  de  la  ciudad  no  se  podie- 
ra  salir,  cuanto  mas  de  una  misma  casa.  Cortés  dioe 
que  se  lo  requirieron.  Llamó  Cortés  á  Juan  de  Guzman, 
su  camarero,  que  abriese  una  sala  do  tenia  el  oro,  pla- 
ta, joyas,  piedras,  plumas  y  mantas  ricas,  para  que  «de- 
lante  los  alcaldes  y  regidores  tomasen  el  quinto  del  Rey 
sus  tesoreros  y  oficiales,  y  dióles  una  yegua  suya. y 
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hombres  que  lo  Hevasen  y  goardisen;  dijo  asimismo 
que  cada  uno  tomase  lo  que  quisiese  6  pudiese  del  te- 
soro y  que  él  se  lo  daba.  Los  de  Nanraez ,  hambrientos 
de  aquello,  cargaron  de  cuanto  pudieron;  mas  caro  les 
costó,  porque  á  la  salida,  con  la  carga,  no  podian  pelear 
ni  andar;  y  así,  los  indios  mataron  muchos  dellos,  ar- 
rastraron y  comieron,  también  los  de  caballo  tomaron 
.  dello  á  las  ancas ;  y  en  On,  todos  llevaron  algo ,  que  mas 
había  de  setecientos  mil  ducados;  sino  que,  como  es- 
taban en  joyas  y  piezas  grandes ,  hacían  gran  volumen. 
El  que  menos  tomó,  libró  mejor ,  ca  fué  sin  embarazo 
y  salvóse;  y  aunque  algunos  digan  que  se  quedó  allí 
mucha  cantidad  de  oro  y  cosas,  creo  que  no,  porque  los 
tlaicaltecas  y  los  otros  indios  dieron  saco  y  se  lo  toma- 
ron todo.  Dio  cargo  Cortés  á  ciertos  españoles  que  lle- 
vasen á  recado  á  un  hijo  y  dos  hijas  de  Moteczuma  á 
Cacama ,  y  otro  su  hermano  y  á  otros  muchos  señores 
grandes  que  tenia  presos.  Mandó  á  otros  cuarenta  que 
llevasen  el  pontón ,  y  á  los  indios  amigos  la  artillería  y 
un  poco  de  centli  que  había;  puso  delante  ¿  Gonzalo 
de  Sandoval  y  Antonio  de  Quiñones;  dio  la  rezaga  á  Pe- 
dro de  Albarado,  y  él  acudía  á  todas  partes  con  hasta 
cien  españoles;  y  asi,  con  esta  orden  salieron  de  casa 
á  medía  noche  en  punto,  y  con  gran  niebla,  y  muy  ca- 
llandito, por  no  ser  sentidos,  y  encomendándose  á  Dios 
que  los  sacase  con  vida  de  aquel  peligro  y  de  la  ciudad. 
Echó  Cortés  por  la  calzada  de  Tlacopan ,  que  habían 
entrado,  y  todos  le  siguieron;  pasaron  el  primer  ojo  con 
la  puente  que  llevaban  echiza.  Las  centinelas  de  los 
enemigos  y  las  guardas  del  templo  y  ciudad  sonaron 
Itoego  sus  caracoles,  y  dieron  voces  que  se  iban  los  cris- 
tianos; y  en  un  salto,  como  no  tienen  armas  ni  vestidos 
que  echar  encima  y  los  impidan ,  salió  toda  la  gente 
tras  ellos  á  los  mayores  gritos  del  mundo,  diciendo  : 
«¡Mueran  los  malos,  muera  quien  tanto  mal  nos  ha 
hecho ! »  Y  ansí ,  cuando  Cortés  llegó  á  echar  el  pontón 
sobre  el  ojo  segundo  de  la  calzada,  llegaron  muchos  in- 
dios que  se  lo  defendían  peleando;  pero,  en  fin,  hizo 
tanto  y  que  lo  echó  y  pasó  con  cinco  de  caballo  y  cien 
peones  españoles,  y  con  ellos  aguijó  basta  la  tierra,  pa- 
sando á  nado  las  canales  y  quebradas  de  la  calzada, 
que  su  puente  de  madera  ya  era  perdida.  Dejó  los  peo- 
nes en  tierra  con  Juan  Jaramilio ,  y  tornó  con  los  cinco 
de  caballo  á  llevar  los  demás,  y  á  darles  priesa  que  ca- 
minasen; pero  cuando  llegó  á  ellos,  aunque  algunos 
peleaban  reciamente,  halló  muchos  muertos.  Perdió  el 
oro,  el  fardaje,  los  tiros,  los^prísioneros;  y  en  fin ,  no 
halló  hombre  con  hombre  ni  cosa  con  cosa  de  como  lo 
dejó  y  sacó  del  real.  Recogió  los  que  pudo,  echólos  de- 
lante ,  siguió  tras  ellos,  y  dejó  á  Pedro  de  Albarado  á 
esforzar  y  recoger  los  que  quedaban ;  mas  Albarado  no 
pudiendo  resistir  ni  sufrir  la  carga  que  los  enemigos 
daban,  y  mirando  la  mortandad  desús  compañeros,  vio 
que  no  podía  él  escapar  si  atendía,  y  siguió  tras  Cor- 
tés con  la  lanza  en  la  mano,  pasando  sobre  españoles 
muertos  y  caídos,  y  oyendo  muchas  lástimas.  Llegó  á 
la  puente  cabera,  y  saltó  de  la  otra  parte  sobre  la  lanza; 
deste  salto  quedaron  los  indios  espantados  y  aun  espa- 
ñoles, ca  era  grandísimo ,  y  que  otros  no  pudieron  ha- 
cer, aunque  lo  probaron ,  y  se  ahogaron.  Cortés  á  esto 
se  paró,  y  aun  se  sentó ,  y  no  á  descansar ,  sino  á  hacer 


duelo  sobre  los  muertos  y  que  vivos  quedaban,  y  pen* 
sar  y  decir  el  baque  que  la  fortuna  le  daba  con  perder 
tantos  amigos ,  tanto  tesoro,  tanto  mando,  tan  graode 
ciudad  y  reino;  y  no  solamente  lloraba  h  desventura 
presente ,  mas  temia  la  venidera,  por  estar  todos  beri- 
!  dos,  por  00  saber  adonde  ir,  y  por  no  tener  cierta  la 
'  guarida  y  amistad  en  Tlaxcallau;  y  ¿quién  no  llorara 
viendo  la  muerte  y  estrago  de  aquellos  que  con  tanto 
triunfo,  pompa  y  regocijo  entrado  habían?  Empero, 
porque  no  acabasen  de  perecer  allí  los  que  quedaban, 
caminando  y  peleando  llegó  á  Tlacopan,  que  está  en 
tierra,  fuera  ya  de  la  calzada.  Murieron  en  el  desbarate 
desta  triste  noche ,  que  fué  á  iO  de  julio  del  año  de  20 
sobre  i  500,  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles ,  cua- 
tro mil  indios  amigos,  cuarenta  y  seis  caballos,  y  creo 
que  todos  los  prisioneros.  Quien  dice  mas,  quien  me- 
nos; pero  esto  es  lo  mas  cierto.  Si  esta  cosa  fuera  de 
día,  por  ventura  no  murieran  tantos  ni  hobiera  tanto 
ruido ;  mas ,  como  pasó  de  noche  escura  y  con  niebla, 
fué  de  muchos  gritos,  llantos,  alaridos  y  espanto;  ca 
los  indios,  como  vencedores,  voceaban  victoria,  invo- 
caban sus  dioses,  ultrajaban  los  caídos  y  mataban  los 
que  en  pié  se  defendían.  Los  nuestros,  como  vencidos, 
maldecían  su  desastrada  suerte,  la  hora  y  quien  allí  los 
trujo.  Unos  llamaban  á  Dios,  otros  á  santa  María,  otros 
decían :  «Ayuda,  ayuda ;  que  me  ahogo. »  No  sabría  decir 
sí  muñeron  tantos  en  agua  como  en  tierra,  por  querer 
echarse  á  nado  ó  saltar  las  quebradas  y  ojos  de  la  cal- 
zada ,  y  porque  los  arrojaban  á  ella  los  indios,  no  pu- 
diendo apear  con  ellos  de  otra  manera ;  y  dicen  que  en 
cayendo  el  español  en  agua ,  era  con  él  el  indio ,  y  co- 
mo nadan  bien,  los  llevaban  á  las  barcas  y  donde  que- 
rían ,  ó  los  desbarrigaban.  También  andaban  muchas 
acalles  á  raíz  de  la  calzada,  peleando,  que,  como  tiraban 
á  bulto,  daban  á  todos,  aunque  algo  devisaban  el  vesti- 
do de  los  suyos ,  que  parescia  encamisada ,  y  eran  tan- 
tos los  de  la  calzada,  que  se  derribaban  unos  á  otrosen 
agua  y  á  la  tierra ;  y  asi ,  ellos  se  hicieron  á  sí  mismos 
mas  daño  que  los  nuestros,  y  si  no  se  detuvieran  en 
despojar  los  españoles  caídos,  pocos  ó  ninguno  dejaran 
vivos.  Délos  nuestros  tanto  masmorian,  cuanto  mas  car- 
gados iban  de  ropa  y  de  oro  y  joyas;  ca  no  se  salvaron  sino 
los  que  menos  oro  llevaban  y  los  que  fueron  delante 
ó  sin  miedo;  ponmanera  que  los  mató  el  oro  y  murie- 
ron ricos.  Acabada  que  fué  de  pasar  la  calzada,  no  si- 
guieron los  indios  nuestros  españolea,  ó  porque  se  con- 
tentaron con  lo  hecho,  ó  porque  no  osaron  pelear  en  lu- 
gar anchuroso,  ó  por  se  poner  á  llorar  los  hijos  de  Mo- 
teczuma, que  aun  hasta  entonces  nunca  los  habían  co- 
noscído  ni  sabido  que  fuesen  muertos.  Grandes  llantos 
y  plañidos  hiciertn  sobre  dios ,  mesándose  las  cabezas 
por  los  haber  ellos  muerto. 

La  baUlU  de  Otampan. 

No  sabían  en  Tlacopan,  cuando  los  españoles  llega- 
ron ,  cuan  rotos  y  huyendo  iban ,  y  los  nuestros  se  re- 
molinaron en  la  plaza  por  no  saber  qué  hacer  ni  adonde 
ir.  Cortés,  que  venía  detrás  para  llevar  todos  los  suyos 
delante ,  les  dio  priesa  que  saliesen  al  campo  á  lo  llano, 
antes  que  los  del  pueblo  se  armasen  y  juntasen  con  mas 
de  cuarenta  mil  mejicanos  que,  acabado  d  llanto,  ve- 
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nian  ya  picándole.  Tomó  la  delantera ,  echó  delante  los 
indios  amigos  que  le»quedaron ,  y  caminó  por  mías  la- 
bradas. Peleó  basta  Uegpr  á  un  cerro  alto,  donde  estaba 
una  torre  y  templo ,  que  agora  llaman  por  eso  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios.  Matáronle  algunos  españoles 
rezagados  y  muchos  indios  primero  que  arriba  subie- 
se; perdió  mucho  oro  de  lo  que  habla  quedado,  y  fué 
harto  librarse  de  la  muchedumbre  de  enemigos,  por« 
que  ni  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaron  po« 
dian  correr,  de  cansados  y  hambrientos « ni  los  españo- 
les alzar  los  brazos  ni  pies  del  suelo ,  de  sed ,  hambre, 
cansancio  y  pelear,  ca  en  todo  el  dia  y  la  noche  no  ha- 
bían parado  ni  comido.  En  aquel  templo,  que  tenia  ra- 
zonable aposento ,  se  fortalesció.  Bebieron,  pero  no  ce- 
naron nada  ó  muy  poco,  y  estuvieron  á  ver  qué  harían 
tantos  indios  que  por  al  rededor  estaban  como  en  cer- 
co, gritando  y  arremetiendo,  y  porque  no  tenian  de 
comer;  guerra  peor  que  la  de  los  enemigos.  Hicieron 
muchos  fuegos  de  la  leña  del  sacrificio ,  y  hacia  la  me- 
dia noche,  que  sentidos  no  fuesen,  se  partieron.  Blas 
como  no  sabían  el  camino,  iban  á  tiento ,  sino  que  un 
tisucalteca  los  guió,  y  dijo  que  llevaría  á  su  tierra  si  no 
lo  impidian  los  de  Méjico;  y  con  tanto ^  comenzaron  á 
caminar.  Cortés  ordenó  su  gente,  puso  los  herídos  y 
ropa  que  habia ,  en  medio ;  los  sanos  y  caballos  repartió 
en  vanguardia  y  retaguardia.  No  pudieron  ir  tan  que- 
dos, que  no  los  sintieron  las  escuchas  que  cerca  esta- 
ban ;  las  cuales  apellidaron  luego  y  vino  mucha  gente, 
que  los  siguió  solamente  hasta  el  dia.  Cinco  de  caballo, 
que  iban  delante  á  descubrir^  dieron  en  dertos  escua- 
drones de  indios  que  los  aguardaban  para  robar,  y  que 
en  viéndolos  cuidaron  venir  ullí  iodos  los  españoles,  y 
huyeron.  Mas  reconociendo  el  poco  número,  pararon  y 
juntáronse  con  los  que  atrás  venían,  y  peleando  ios  si- 
guieron tres  leguas,  hasta  que  tomaron  los  nuestros 
una  cuestii  en  que  estaba  otro  templo  con  una  buena 
torre  y  aposiento,  do  se  pudieron  albergar  aquella  no- 
che ,  mas  no  cenar.  Al  alba  les  dieron  los  indios  un  mal 
rebato;  empero  fué  mas  el  temor  que  el  daño.  Partieron 
de  allí,  y  fueron  á  un  pueblo  grande  por  fragoso  cami- 
no, por  el  cual  hicieron  poco  mal  los  caballos  en  los 
«nemigos ,  y  ellos  no  mucho  en  los  nuestros.  Los  del  lu- 
l^ar  huyeron  á  otro,  de  miedo;  y  así,  pudieron  estar  allí 
aquella  y  otra  noche  siguiente,  descansar  y  curarlos 
hombres  Jf  bestias;  mataron  la  hambre,  y  llevaron  pro- 
visión, aunque  no  mucha,  ca  no  habia  quien.  Partidos 
dende,  los  persiguieron  infinidad  de  contraríos,  qnelos 
acometían  recio  y  fatigaban.  Y  como  el  indio  de  Tlax- 
callan  que  guiaba  no  sabía  bien  el  camino,  iban  fuera 
del.  Al  cabo  llegaron  á  una  aldea  de  pocas  casas,  donde 
aquella  noche  durmieron.  A  la  mañana  prosiguieron  su 
camino,  y  tras  ellos  siempre  los  enemigos,  que  los  fa- 
tigaron todo  el  día.  Hiñeron  á  Cortés  con«honda  tan 
mal,  que  se  le  pasmó  la  cabeza,  ó  porque  no  le  cura- 
ron bien  sacándole  cascos,  ó  por  el  demasiado  trabajo 
que  pasó.  Entróse  á  curar  en  un  lugar  yermo,  y  luego, 
porque  no  le  cercasen ,  sacó  del  su  gente ;  y  caminando, 
cargó  tanta  muchedumbre  sobre  él ,  j  peleó  tan  recio, 
que  hirieron  cinco  españoles  y  cuatro  caballos,  uno  de 
los  cuales  se  murió ,  y  le  comieron  sm  dejar,  como  di- 
cen, pelo  ni  hueso.  Tuviéronla  por  buena  cena,  aun- 
HA. 
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que  no  tuvieron  harto  para  entre  tantos.  No  habia  es- 
pañol que  de  hambre  no  pereciese.  Dejo  aparte  el  tra» 
b^jo  y  heridas;  cosas  que  cada  una  bastaba  para  los 
acabar;  empero  la  nación  nuestra  española  sufre  mas 
hambre  que  otra  ninguna,  y  estos  de  Cortés  mas  que 
todos,  que  tiempo  aun  no  tenían,  para  coger  yerbas  de 
que  comer  basto.  Luego  otro  día  con  la  mañana  se  par- 
tieron de  aquellas  casas;  y  porque  tenia  temor  de  la 
mudia  gente  que  parecía,  mandó  Cortés  que  los  de  ca- 
ballo tomasen  á  las  ancas  los  mas  dolientes  y  herídos,  y 
los  no  tanto  ;  que  de  las  colas  y  estribos  se  asiesen ,  ó 
hídesen  muletas  y  otros  remedios  para  ayudarse  y  po- 
der andar  sí  no  querían  quedarse  á  dar  buena  cena  á 
los  enemigos.  Valió  mucho  este  aviso  para  lo  que  les 
avino ,  y  aun  tal  español  hubo  que  llevó  á  otro  á  cues- 
tas, y  lo  salvó  así.  A  una  legua  andada,  en  un  llano 
salieron  tantos  indios  á  ellos,  que> cubrían  el  campo  y 
que  los  cercaron  á  la  redonda.  Acosaron  reciamente,  y 
pelearon  de  tal  suerte,  que  creyeron  los  nuestros  ser 
aquel  dia  el  último  de  su  vida ;  ca  muchos  indios  hubo 
que  osaron  tomarse  con  los  españoles  brazo  &  brazo  y 
pié  con  pié ;  y  aunque  gentilmente  se  ios  llevaban  ras- 
trando, ora  fuese  por  sobra  de  ánimo  suyo,  ora  por  falta 
en  los  nuestros,  con  los  muchos  trabi\jos,  hambre  y  he- 
ridas, lástima  era  muy  grande  ver  de  aquella  manera 
llevar  á  los  españoles  y  oír  las  cosas  que  iban  didendo; 
Cortés,  que  andaba  á  una  y  otra  parte  confortando  los 
suyos,  y  que  muy  bien  veía  lo  que  pasaba,  encomen- 
dóse á  Dios ,  llamó  á  san  Pedro ,  su  abogado,  arreme- 
tió con  su  caballo  por  medio  los  enemigos ,  rompiólos, 
llegó  al  que  traía  el  estandarte  real  de  Méjico ,  que  era 
capitán  general,  y  dióle  dos  lanzadas,  de  que  cayó  y 
murió.  En  cayendo  el  hombre  y  pendón,  abatieron  las 
banderas  en  tierra,  y  no  quedó  indio  con  indio,  sino 
que  luego  se  derramaron  cada  uno  por  do  mejor  pudo, 
y  huyeron ,  que  tal  costumbre  en  guerra  tienen,  muerto 
6u  general  y  abatido  el  pendón.  Cobraron  los  nuestros 
coraje,  siguiéronlos  á  caballo,  y  mataron  infinitos  da- 
llos ;  tantos  dicen ,  que  no  los  oso  contar.  Los  indios 
eran  docientos  mil ,  según  afirman ,  y  el  campo  do  esta 
batalla  fué  se  dice  de  Otumpan.  No  ha  habido  mas  no- 
table hazaña  ni  Vitoria  en  Indias  después  que  se  descu* 
brieron;  y  cuantos  españoles  vierpn  pelear  este  dia  Fer- 
nando Cortés  afirman  que  nunca  hombre  peleó  como 
él ,  ni  los  suyos  así  acaudilló ,  y  que  él  solo  por  su  per^ ' 
sona  los  libró  á  todos. 

El  acogimiento  qoe  hallaron  los  espafioles  en  Tlaxcallan. 

Habida  la  Vitoria,  y  cansados  de  matar  indios,  se  fue- 
ron Cortés  y  sus  españoles  á  dormir  á  una  casa  puesta 
en  llano ,  de  la  cual  se  parecían  ciertas  sierras  de  Tlax- 
callan ,  que  no  poco  los  alegraron,  aunque  por  parte  les 
puso  en  cuidado  si  les  serían  amigos  en  tal  tiempo  hom- 
bres tan  guerreros  como  los  de  allí ;  porque  el  desdi- 
chado ,  el  vencido  y  que  huye,  ninguna  cosa  halla  en 
su  favor ;  todo  le  sale  mal  ó  al  revés  lo  que  piensa  y  ha 
menester.  Cortés  aquella  noche  fué  atalaya  de  los  su- 
yos ;  y  no  tanto  por  estar  mas  sano  ó  descansado  que 
los  compañeros ,  sino  porque  siempre  quería  que  fuest 
igual  el  trabajo  á  todos,  como  era  común  el  daño  y  pér- 
dida. Siendo.de  dia  caminaron  por  tierra  llana  derecha 
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á  las  sierras  y  proTíneia  de  Ttacallui.  Pasaron  por  una 
fuBDte  muy  buena,  do  se  refirescáron,  que  según  los 
indios  amigos  dijeron,  partía  términos  entre  mejicanos 
y  tlaxcaltecas.  Fueron  ¿  Huacílipan,  lugar  de  Tiaxca«* 
Han  y  de  cuatro  mil  vecinos ,  donde  muy  bien  recebidos 
fueron ,  y  proveídos  tres  días  que  en  él  estuvieron  des- 
cansando y  curándose.  Algunos  del  pueblo  no  quisie- 
ron darles  nada  sin  que  se  lo  pagasen ;  empero  los  mas 
muy  bien  lo  hicieron  con  ellos.  Aquí  vinieron  M axixca, 
Xicotencatlb ,  Acxotecatlh ,  y  otros  muchos  señores  de 
TlaxcallányHuexocinco,  con  cincuenta' mil  hombres 
de  guerra ,  los  cuales  iban  á  Méjico  á  socorrer  los  es- 
pañoles, sabiendo  las  revueltas,  y  no  la  salida,  daño  y 
pérdida  que  llevaban.  Otros  dicen  que  sabiendo  cómo 
venían  destrozados  y  huyendo,  los  salieron  á  consolar  y 
á  convidar  á  su  pueblo,  de  parte  de  la  república.  En  fin, 
ellos  mostraron  pena  de  verlos  asi ,  y  placer  por  hallai^ 
los  allí.  Lloraban  y  decían :  a  Bien  vos  lo  dijimos  y  avi- 
samos, que  mejicanos  eran  malos  y  traidores ,  y  no  lo 
jcreistes ;  pésanos  de  vuestro  mal  y  desastre.  Sí  queréis, 
vamos  allá,  y  venguemos  esta  injuria  y  las  pasadas,  y 
.  las  muertes  de  vuestros  cristianos  y  de  nuestros  ciuda- 
danos ;  y  sí  no,  id  vos  con  nosotros,  que  en  nuestras  ca- 
sas os  curaremos. »  Cortés  se  alegró  grandemente  de  ha- 
llar aquel  amparo  y  amistad  en  tan  buenos  hombres  de 
guerra;  lo  que  venia  dudando.  Agradecióles,  como  era 
raxon,  su  Venida  y  voluntad;  dióles  de  las  joyas  que 
quedaron,  algunas ;  díjoies  que  tiempo  habría  para  em- 
pleallos  contra  los  de  Méjico,  y  que  al  presente  era  ne- 
cesario curar  los  enfermos.  Aquellos  señores  le  roga- 
ron que,  pues  no  quería  tornar  á  Méjico,  les  dejase  salir 
á  combatirse  con  los  de  Gulúa ,  que  aun  andaban  mu- 
chos por  allí,  dicen  que  mas  por  robar  que  por  otra  co- 
sa. Él  les  dio  algunos  españoles  que  sanos  ó  poco  he- 
ridos estaban;  con  que  fueron,  pelearon,  y  mataron 
muchos  dellos,  y  de  ahí  adelante  no  parecieron  mas  los 
enemigos.  Luego  se  partieron  muy  alegres  y  vitoríosos 
á  su  ciudad ,  y  tras  ellos  los  nuestros.  Sacáronles  al  ca- 
miao  de  comer,  á  lo  que  dicen ,  veinte  mil  hombres  y 
mujeres ;  pienso  que  los  mas  salieron  por  verlos ;  tanto 
era  el  amor  y  afición  que  les  tenian ;  ó  por  saber  de  los 
suyos  que  habían  ido  á  Méjico ,  mas  pocos  tornaban.  En 
Tlaxcallan  fueron  bien  recebidos  y  tratados ;  ca  Maxixca 
dio  su  casa  y  cama  á  Cortés ,  y  á  los  demás  españoles 
hospedaron  los  caballeros  y  principales  personas  de  la 
ciudad,  y  les  hicieron  mil  regalos;  de  los  cuales  tanto 
mas  gozaron,  cuanto  roas  destrazados  venían ;  y  creo 
que  no  habían  dormido  en  camas  quince  días  atrás; 
Mocho  se  debe  á  los  de  Tlaxcallan  por  su  lealtad  y  ayu- 
da, especialmente  á  Maxixca ,  que  arrojó  por  las  gradas 
abajo  del  templo  mayor  á  Xicotencatl ,  porque  aconsejó 
al  pueblo  que  matasen  los  españoles  para  reconciliarse 
con  mejicanos;  é  hizo  dos  oraciones,  una  á  los  hom- 
bres y  otra  á  las  mujeres ,  en  favor  de  los  españoles ,  di- 
dendo  que  no  habían  comido  sal  ni  vestido  algodón  en 
muchos  años,  sino  después  que  ellos  eran  sus  amigos. 
También  se  preciaban  mucho  ellos  mesmps  de  aquesto, 
y  de  la  resistencia  y  batalla  que  dieron  á  Cortés  en  Teoa- 
cacinco;  y  así,  cuando  hacen  fiestas  ó  reciben  algún 
virey,  salen  al  campo  sesenta  ó  setenta  mil  dellos  á  es- 
caramuzar, y  pelean  como  pelearon  con  él. 


El  reqoerimiento  que  los  soldados  hicieron  i  Cortés.. 

Había  Cortés  dcyado  allí  en  Xlaxcallan ,  al  tiempo  que 
se  partió  á  Méjico  á  verse  con  Moteczuma,  veinte  mil 
pesos  de  oro ,  y  aun  manque ,  después  de  sacado  y  en- 
viado el  quinto  al  Rey  con  Montejo  y  Portocarrero ,  se 
quedaron  sin  repartir,  con  las  cortesías  que  hubo  entre 
él  y  los  compañeros.  Dejó  también  las  mantas  y  cosas 
de  pluma,  por  no  llevar  aquel  embarazo  y  carga  adonde 
no  era  menester,  y  dejólo  allí  por  ver  cuan  amigos  y 
buenos  hombres  eran  aquellos ;  y  á  efeto  que,  si  en  Mé- 
jico no  le  faltasen  dineros ,  de  enviarlos  á  la  Veracniz  á 
repartir  entre  los  españoles  que  allí  quedaban  por  guar- 
da y  pobladores,  pues  era  razón  darles  parte  de  lo  que 
hubiesen.  Cuando  después  tornó  con  la  Vitoria  de  Nar- 
vaez ,  escribió  al  capitán  que  enviase  por  aquella  ropa  y 
oro,  y'lo  repartiese  entre  sus  vecinos,  á  cada  uno  como 
merecía.  El  capitán  envió  por  ello  cincuenta  españoles 
con  cinco  caballos ,  los  cuales  á  la  vuelta  fueron  presos 
con  todo  el  oro  y  ropa,  y  muertos  á  manos  de  gente  de 
Culúa,  que  con  la  venida  y  palabras  del  Panfilo  andu- 
vieron levantados  y  robando  muchos  días.  Mucho  sintió 
Cortés,  cuando  lo  supo,  tanta  pérdida  de  españoles  y 
de  oro.  Y  temiendo  no  les  hubiese  entrevenido  algún 
semejante  mal  ó  guerra  á  los  españoles  de  Veracniz, 
envió  luego  allá  un  mensajero ;  el  cual ,  como  volvió, 
dijo  que  todos  estaban  sanos  y  buenos,  y  los  comarca- 
nos seguros  y  pacíficos;  de  que  muy  gran  contenta- 
miento tuvo  Cortés,  y  aun  los  demás ,  que  deseaban  ir 
allá,  y  él  no  les  dejaba ;  por  lo  cual  todos  bramaban  y 
murmuraban  del  diciendo :  «¿Qué piensa  Cortés?  Qué 
quiere  hacer  de  nosotros?  ¿  Por  qué  nos  quiere  tener 
aquí,  donde  muramos  mala  muerte? ¿Qué  le  merecemos 
para  que  no  nos  deje  ir?  Estamos  descalabrados,  te- 
nemos los  cuerpos  llenos  de  heridas,  podridos ,  con  lla- 
gas, sin  sangre ,  sin  fuerza,  sin  vestidos ;  vémonosen 
tierra  ajena,  pobres,  flacos,  enfermos,  cercados  de  ene- 
migos ,  y  sin  esperanza  ninguna  de  subir  donde  calmos. 
Harto  locos  sandios  seríamos  sí  nos  dejásemos  meter  en 
otro  semejante  peligro  como  el  pasado.  No  queremos 
morir  locamente  como  él,  que  con  la  insaciable  sed  que 
de  gloria  y  mando  tiene ,  no  estima  su  muerte,  cuanto 
mas  la  nuestra ,  y  no  mira  que  le  faltan  hombres ,  arti- 
llería ,  armas  y  caballos ,  que  hacen  la  guerra  en  esta 
tierra,  y  que  le  faltará  la  comida ,  que  es  lo  principd. 
Yerra ,  y  de  verdad  mucho  lo  yerre ,  en  confiarse  destos 
de  Tlaxcallan ,  gente ,  como  todos  los  indios  son,  livia- 
na ,  mudable ,  de  novedades  amiga ,  y  que  querrá  mas  á 
los  de  Culúa  que  á  los  de  España ;  y  que  si  bien  agora  di- 
simulan y  temporizan  con  él ,  en  viendo  ejército  de  me- 
jicanos, sobre  sí,  nos  entregarán  vivos  á  que  nos  coman 
y  sacrifiquen ;  ca  cierto  es  que  nunca  pega  bien  ni  dura 
amistad  eiítre  personas  de  diferente  religión ,  traje  y  len- 
guaje. »  Tras  estas  quejas,  hicieron  un  requerimiento  á 
Cortés  en  forma,  de  parte  del  Rey  y  en  nombre  de  to- 
dos ,  que  sin  poner  exeusa  ni  dilación  saliese  luego  de 
allí,  y  se  fuese  á  la  Veracniz  antes  que  los  enemigos 
atajasen  los  caminos,  tomasen  los  puertos,  alzasen  las 
vituallas,  y  se  quedasen  ellos  allí  aislados  y  vendidos; 
pues  que  muy  mejor  aparejo  podía  tener  allá  para  reba- 
cerse  si  quería  tomar  sobre  Méjico,  ó  para  enibarcarse 
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tí  necesario  faese.  Algo  tórbado-y  confiiso  se  halló  Ggr- 
tés  eco  este  requirimfento ,  y  con  la  determinación  que 
tenían ,  conoció  que  todo  era  por  sacarlo  de  allí ,  y  des- 
pués hacer  del  lo  que  quisiesen ;  y  como  iba  muy  fuera 
de  su  propósito ,  respondióles  así. 

Oración  de  Cortés  eo  respuesta  del  requerimiento. 

ttYo»  señores ,  haria  lo  que  me  rogáis  y  mandáis,  si  os 
•  cumpliese ;  ca  no  hay  ninguno  de  vosotros » cuanto  mas 
todos  juntos,  por  quien  no  ponga  mi  hacienda  y  vida  si 
lo  ha  menester,  pues  á  ello  me  obligan  cosas  que,  si  no 
soy  ingrato,  jamás  las  olvidaré.  Y  no  penséis  que  no  ha- 
ciendo esto  que  ahincadamente  pedisdesminuyo  ó  des- 
precio vuestra  autoridad,  pues  muy  cierto  es  que  con 
hacer  al  contrario  la  engrandezco  y  le  doy  mayorrepu- 
tacion;  porque  yéndonos  se  acabaría ,  y  quedando,  no 
solo  se  conserva,  mas  se  acrecienta.  ¿Qué  nación  de 
las  que  mandaron  el  mundo  no  fué  vencida  alguna  ve%? 
Qué  capitán ,  de  los  famosos  digo ,  se  volvió  á  su  casa 
porque  perdiese  una  batalla  ó  le  echasen  de  algún  lu- 
gar? Ninguno  ciertamente;  ca  si  no  perseverara  no  sa- 
liera vencedor  ni  triunfara.  El  que  se  retira,  huyendo 
párete  que  va,  y  todos  le  chiflan  y  persiguen;  al  que 
hace  rostro,  muestra  ánimo  y  está  quedo,  todos  le  fa- 
vorecen ó  temen.  Si  nos  salimos  de  aquí  pensarán  es- 
tos nuestros  amigos  que  de  cobardes  lo  hacemos,  y  no 
querrán  mas  nuestra  amistad ;  y  nuestros  enemigos,  que 
de  medrosos;  y  ansí ,  no  nos  temerán,  que  seria  harto 
menoscabo  de  nuQíStra  estimación.  ¿Hay  alguno  de  nos- 
otros que  no  tuviese  por  afrenta  si  le  dijesen  que  huyó? 
Pues  cuantos  mas  somos  tanto  mayor  vergüenza  seria. 
Maravillóme  de  la  grandeza  de  vuestro  invincible  cora- 
zón en  batallar,  que  soléis  ser  codiciosos  de  guerra  cuan- 
do no  la  tenéis ,  y  bulliciosos  teniéndola ;  y  agora  que.se 
▼os  ofrece  tal  y  tan  justa  y  tan  loable,  la  rehusáis  y 
teméis :  cosa  muy  Qjena  de  españoles  y  muy  fuera  de 
vuestra  condición.  ¿  Por  ventura  la  dejais  porque  á  ella 
os  llama  y  convida  quien  mucho  blasona  del  arnés  y 
nunca  se  te  viste?  Nunca  hasta  aquí  se  vio  en  estas  In- 
dias y  Nuevo-Mundo,  que  españoles  atrás  un  pié  toma- 
sen por  miedo,  ni  aun  por  hambre  ni  heridas  que  tu- 
viesen, y  ¿quereisque  digan  :  «Cortés  y  ios  suyos  se  tor- 
naron estando  seguros  ^hartos  y  sin  peligro»?  Nunca 
Dios  tal  permita.  Las  guerras  mucho  consisten  en  la 
fanoa ;  pues  ¿qué  mayor  que  estar  aquí  en  Tlaxcallan,  á 
despecho  de  vuestros  enemigos,  y  publicando  guerra 
contra  ellos ,  y  que  no  osen  venir  á  enojaros?  Por  donde 
'  podéis  conocer  cómo  estáis  aquí  mas  seguros  y  fuertes 
que  fuera  de  aquí.  Por  manera  que  en  Tlaxcallan  te- 
neis  seguridad ,  fortaleza  y  honra ;  y  sin  esto,  todo  buen 
aparejo  de  medecinas  necesarias  y  convenientes  á  vues- 
tra cura  y  salud ,  y  otros  muchos  regalos  con  que  cada 
dia  is  de  mejoría,  que  calla,  y  que  donde  nacistes  no 
los  temfades  tales.  Yo  llamaré  á  los  de  Goazacoalco  y 
Almería,  y  así  seremos  muchos  españoles ;  y  aunque  no 
viniesen,  somos  hartos ;  que  menos  éramos  cuando  por 
esta  tierra  entramos  ,y  ningún  amigo  teníamos ;  y  como 
bien  sabéis,  no  pelea  el  número,  sino  el  ánimo ;  no  ven- 
cen los  muchos,  sino  los  valientes.  E  yo  he  visto  que 
uno  desta  compañía  ha  desbaratado  un  ejército,  como 
hizo  Jonatás,  y  muchos,  que  cadaunp  por  si  ha  vencido 
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mil  y  diez  mil  indios,  según  Daivid  contra  los  filisteos. 
Caballos  presto  me  vemán  de  las  islas ;  armas  y  artille- 
ría luego  traeremos  de  la  Veracruz,  que  hay  harta  y 
está  cerca.  De  las  vituallas  perded  temor  y  cuidado,  que 
yo  proveeré  abundantfsimamente;  cuanto  mas  que  siem- 
pre siguen  ellas  al  vencedor  y  que  señorea  el  campo, 
como  haremos  nosotros  con  los  caballos.  Por  los  desta 
ciudad,  yo  fiador  que  os  sean  leales,  buenos  y  perpetuos 
amigos ,  que  ansí  me  lo  prometen  y  juran.  Y  si  otra  cosa 
quisiesen ,  ¿cuándo  mejor  tiempo  ternán  que  han  teni- 
do estos  días,  que  yacíamos  dolientes  en  sus  camas  y 
propias  casas ,  solos ,  mancos  y,  como  decís,  podridos; 
los  cuales  no  solamente  os  ayudarán  como  amigos ,  em- 
pero también  os  servirán  como  criados ;  que  mas  quie- 
ren ser  vuestros  esclavos  que  subditos  de  mejicanos: 
tanto  odio  les  tienen ,  y  á  vosotros  tanto  amor.  Y  por- 
que veáis  ser  esto  y  todo  lo  que  dicho  tengo ,  así  quiero 
probarlos  y  probaros  contra  los  de  Tepeacac,  que  ma- 
taron los  otros  dias  doce  españoles;  y  si  mal  nos  suce- 
diere la  ida ,  haré  lo  que  pedis ;  y  si  bien ,  haréis  lo  que 
os  ruego.» 

Con  esta  plática  y  respuesta  perdieron  el  antojo  que 
de  irse  de  Tlaxcallan  á  la  Veracruz  tenían,  yldijeron 
que  harían  euanto  mandase.  La  cansa  dello  debió  ser 
aquella  esperanza  que  les  puso  para  después  de  la  guer- 
ra de  Tepeacac ;  ó  mejor  diciendo ,  porque  nunca  el  es- 
pañol dice  á  la  guerra  de  no ,  que  lo  tiene  por  deshonra 
y  caso  de  menos  valer. 

La  goerra  de  Tepeaeae. 

Quedó  Cortés  muy  descansado  con  esto,  y  libre  de 
aquel  cuidado  que  tanto  le  fatigaba ;  y  verdaderamen- 
te ,  si  él  hiciera  lo  que  los  compañeros  querían ,  nuncii 
recobrara  á  Méjico^  y  ellos  fueran  muertos  por  el  ca- 
mino, ca  tenian  malos  pasos  de  pasar,  é  ya  que  pasa- 
ran ,  tampoco  repararan  en  la  Veracruz ,  sino  fuéranse, 
como  tenian  la  intención,  á  las  islas;  y  así ,  Méjico  se 
perdiera  de  veras,  y  Cortés  quedara  destruido  y  con 
poca  reputación.  Mas  él ,  que  muy  bien  lo  entendió,  tu- 
vo el  esfuerzo  y  cordura  que  contado  habemos.  Cortés 
curó  de  sus  heridas  y  los  compañeros  también  de  las 
suyas.  Algunos  españoles  murieron  por  no  haber  cora- 
do á  los  principios  las  llagas ,  dejándolas  sucias  ó  sin 
atar,  y  de  flaqueza  y  trabajo ,  según  cirujanos  decían. 
Otros  quedaron  cojos,  otros  mancos,  que  no  chica  lás- 
tima y  pérdida  era.  Los  mas,  en  fln ,  guarecieron  y  sa- 
naron muy  bien;  y  así ,  pasados  veinte  dias  que  allí  lle- 
garon, ordenó  Cortés  de  hacer  guerra  á  los  de  Tepea- 
ca  ó  Tepeacac ,  pueblo  grande  y  no  lejos,  porque  ha- 
bian  muerto  doce  españoles  que  venian  déla  Veracrux 
á  Méjico ,  y  porque  siendo  de  la  liga  de  Culúa ,  les  ayu- 
daban mejicanos,  y  hacian  daño  en  tierra  de  Tlaxca- 
llan ,  como  decía  Xicotencatl.  Rogó  á  Maxixca  y  á  otros 
señores  de  aquellos,  que  se  fuesen  con  éi.  Ellos  lo  co- 
municaron con  la  república ,  y  á  consejo  y  voluntad  de 
todos,  le  dieron  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  pe- 
lea ,  y  muchos  tamemes  para  cargar,  y  con  bastimen- 
tos y  otras  provisiones.  Fué  pues  con  aquel  ejército  y 
con  los  caballos  y  españoles  que  pudieron  caminar.  Re- 
quirióles que,  en  satisfacion  de  los  doce  españoles^ 
fuesen  sus  amigos^  obededesen  al  Eniperador||y  no 
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«cogiesen  mas  en  sus  ^^as  y  tierra  mejicano  ninguno 
ni  hombre  de  Culúa.  Ellos  respondieron  que  si  mata- 
ron españoles  fué  con  justa  razón,  pues  en  tiempo  de 
guerra  quisieron  pasar  por  su  tierra  por  fuerza  y  sin 
demandar  licencia,  y  que  Jos  de  Culúa  y  Méjico  eran  sus 
amigos  y  señores,  y  no  dejarían  de  tenerlos  en  sus 
casas  siempre  que  á  ellas  venir  quisiesen ,  y  que  no 
querían  su  amistad  ni  obedecer  á  quien  no  conocian; 
por  tanto,  que  se  tornase  luego  á  Tlaxcailan  si  no  de- 
seaba la  muerte.  Cortés  les  convidó  con  la  paz  otras 
muchas  veces,  y  como  no  la  [quisieron,  dióles  guerra 
muy  de  veras.  Los  de  Tepeacac ,  con  los  de  Culúa,  que 
tenian  en  su  favor,  estaban  muy  bravos.  Tomaron  los 
pasos  fuertes  y  defendieron  la  entrada ,  y  como  eran 
muchos,  y  entre  ellos  habia  de  valientes  hombres,  pe-' 
loaron  muy  bien  y  muchas  veces.  Mas  al  cabo  fueron 
vencidos  y  muertos  sin  matar  español,  aunque  mataron 
muchos  tlaxcaltecas.  Los  señores  y  república  de  Tepea- 
cac ,  viendo  que  sus  fuerzas  ni  las  de  mejicanos  no  bas- 
taban á  resistir  los  españoles ,  se  dieron  á  Cortés  por 
vasallos  del  Emperador,  á  partido  que  echarían  de  toda 
su  tierra  á  los  de  Culúa,  y  le  dejarían  castigar  como 
quisiese  á  los  que  mataron  los  españoles;  por  lo  cual 
Cortés ,  y  porque  estuvieron  muy  rebeldes  »liizo  escla- 
vos á  los  pueblos  que  se  hallaron  en  la  muerte  de  aque- 
llos doce  españoles,  y  dellos  sacó  el  quinto  para  el  Rey. 
Otros  dicen  que  sin  partido  los  tomó  á  todos,  y  castigó 
así  aquellos  en  venganza,  y  por  no  haber  obedecido 
sus  requerimientos,  por  putos,  por  idólatras,  porque 
comen  carne  humana,  por  rebeldía  que  tuvieron ,  por- 
que temiesen  otros ,  y  porque  eran  muchos ,  y  porque, 
si  así  no  los  trataba,  luego  se  rebelaran.  Comoquiera 
que  ello  fué ,  él  los  tomó  por  esclavos ,  y  á  poco  mas  de 
veinte  días  que  la  guerra  duró ,  domó  y  pacificó  aquella 
provincia ,  que  es  muy  grande.  Echó  de  ella  ¿  los  de 
Culúa ,  derríbó  los  ídolos ,  obedeciéronle  los  señores, 
y  por  mayor  seguridad  fundó  una  villa,  que  llamó  Se- 
gura de  la  Frontera ,  y  nombró  cabildo  que  la  guarda- 
se ,  para  que ,  pues  el  camino  de  la  Veracruz  á  Méjico 
es  por  allí ,  fuesen  y  viniesen  seguros  los  españoles  é  in- 
dios. Ayudaron  en  esta  guerra  como  amigos  verdade- 
ros los  de  Tlaxcailan ,  Huexocinco  y  CholoUa ,  y  dijeron 
que  así  harían  contra  Méjico ,  é  aun  mejor.  Con  esta 
vitoría  cobraron  ánimo  los  españoles  y  muy  gran  fama 
por  toda  aquella  comarca,  que  los  tenia  por  muertos. 

Cómo  se  dieron  i  Cortés  los  de  HnacschoIIa,  matando 
á  los  de  Calúa. 

Estando  Cortés  en  Segura,  le  vinieron  unos  mensa- 
jeros del  señor  de  HuacachoUa  secretamente  á  decirle 
que  se  le  daria  con  todos  sus  vasallos  si  los  libraba  de 
la  servidumbre  de  los  de  Culúa ,  que  no  solo  les  comían 
sus  haciendas ,  mas  les  tomaban  sus  mujeres,  y  les  ha- 
cían otras  fuerzas  y  demasías ;  y  que  en  la  ciudad  es- 
taban aposentados  los  capitanes  con  muchos  otros  sol- 
dados, y  por  las  aldeas  y  comarca.  Y  en  Mexinca,  que 
cercíi  era,  hábia  otros  treinta  mil  para  le  defenderla 
entrada  á  tierra  de  Méjico,  y  si  mandaba  que  fuese  ó 
enviase  españoles,  y  podría  con  su  ayuda  tomar  á  me- 
óos aquellos  capitanes.  Muy  muchose  alegró  Cortés  con 
talmensiúeria;  y  cierto ,  era  cosa  de  alegrari  porque 


cojuenzaban  á  ganar  tierra  y  reputación  mas  de  lo  que 
pensaban  poco  antes  los  suyos.  Loó  al  Señor,  honró  los 
mensajeros,  dióles  más  de  trecientos  españoles ,  trece 
de  caballo,  treinta  rail  tlaxcaltecas  y  de  los  otros  in- 
dios amigos  que  tenia  en  su  ejército ,  y  enviólos.  Ellos 
fueron á  Chololla,  que  está  oc^o  leguas  de  Segura,  y 
luego,  caminando  por  tierra  de  Huexocinco,  dijo  uno 
de  allí  á  los  españoles  que  iban  vendidos ;  porque  era 
trato  doble  entre  HuacachoUa  y  Huexocinco,  llevarlos 
así  para  mataríos  allá  en  su  lugar,  que  era  fuerte,  por 
contentar  á  los  de  Culúa,  con  quien  estaban  recien  con- 
federados y  amigos.  Andrés  de  Tapia ,  Diego  de  Ordás 
y  Cristóbal  de  Olid ,  que  eran  los  capitanes,  ó  por  mie- 
do, ó  por  mejor  entender  el  caso ,  prendieron  los  men- 
sajeros de  HuacachoUa  y  los  capitanes  y  personas  prin- 
cipales de  Huexocinco  que  iban  con  él ,  y  volviéronse  ¿ 
Chololla ,  y  de  allí  enviaron  los  presos  á  Cortés  con  Do- 
mingo García  de  Alburquerque ,  y  una  carta  en  que  le 
avisaban  del  negocio,  de  cuan  atemorizados  quedaban 
todos.  Cortés ,  como  leyó' la  carta,  habló  y  examinó  los 
prísioneros,  y  averíguó  que  sus  capitanes  habían  nuil 
entendido ;  porque,  como  era  de  concierto  que  aquellos 
mensajeros  tenían  de  meter  k»  nuestros  sin  ser  senti- 
dos en  HuacachoUa  y  matar  á  los  de  Culúa,  entendieron 
que  querían  matar  á  los  españoles,  ó  aquel  les  engañó 
que  se  lo  dijo.  Soltó  y  satisGzo  los  capitanes  y  mensa- 
jeros que  estaban  quejosos,  y  fuese  con  ellos,  porque 
no  acontesciese  algún  desastre  eo  sus  compañeros,  j 
porque  se  lo  rogaron.  El  primer  dia  fué  á  Chololla,  y  el 
segundea  Huexocinco.  Allí  concertó  con  los  mensaje- 
ros el  cómo  y  el  por  dónde  habia  de  entrar  en  Huaca- 
choUa, y  qjue  los  de  la  ciudad  cerrasen  las  puertas  del 
aposento  de  los  capitanes ,  para  que  mejor  y  mas  presto 
los  prendiesen  ó  matasen.  Ellos  se  partieron  aquella 
noche ,  é  hicieron  lo  prometido ,  ca  engañaron  las  cen- 
tinelas, cercaron  á  los  capitanes  y  pelearon  con  los  de- 
más. Cortés  se  partió  una  hora  primero  que  amane- 
ciese ,  y  á  las  diez  del  dia  ya  estaba  sobre  los  enemigos, 
y  poco  antes  de  enterar  en  la  ciudad  salieron  á  él  muchos 
vecinos  con  mas  de  cuarenta  prisioneros  de  Culúa,  en 
señal  que  habían  cumplido  su  palabra,  y  lleváronlo  á 
una  gran  casa  donde  estaban  cerrados  los  capitanes,  j 
peleando  con  tres  mil  del  pueblo  que  los  tenian  cerca- 
dos y  en  aprieto.  Con  su  llegada  cargaron  unos  y  otros 
sobre  ellos  con  tanta  furia  y  muchedumbre,  que  ni  él 
ni  los  españoles  estorbar  pudieron  que  no  los  matasen 
casi  todos.  De  los  otros  muríeron  muchos  antes  que 
Cortés  llegase,  y  llegado,  huyeron  hacia  los  otros  de  su 
guarnición,  que  ya  venían  treinta  mil  dellos  á  socorrer 
sus  capitanes;  los  cuales  llegaron  á  poner  fuego  á  la 
ciudad  al  tiempo  que  los  vecinos  estaban  ocupados  y 
embebecidos  en  coi^batir  y  matar  enemigos.  Como 
Cortés  lo  supo,  salió  á  ellos  ^on  los  españoles.  Rompió- 
los con  los  caballos,  y  retrájolos  á  una  bien  alta  y  grande 
cuesta ;  en  la  cual ,  cuando  de  subir  acabaron ,  ni  ellos 
ni  los  nuestros  se  podían  rodear;  y  así,  estancaron  dos 
caballos^  y  el  uno  murió,  y  muchos  de  los  enemigos  caye- 
ron en  el  suelo,  de  puro  cansados  y  sin  herida  ningunai  y 
se  ahogaron  de  calor ;  y  como  luego  sobrevinieron  nues- 
tros amigos,  y  comenzaron  de  refresco  á  pelear,  enchico 
rato  estaba  el  campo  vacio  de  vivos  y  lleno  de  moerlos. 
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CONQUISTA 
Tlrts  esta  mataiíiza ,  los  de  Culéa  desampararon  sus  es- 
tancias ,  y  los  nuestros  fueron  alM  y  las  quemaron  y 
saquearon.  Fué  de  ver  el  aparato  y  vituallas  que  en  ellas 
tenían,  y  cuan  aderezados  ellos  andaban  de  oro,  phta  y 
plumajes.  Traiali  lanzas  mayores  que  picas,  pensando 
con  ellas  matar  los  caballos;  y  á  la  verdad,  si  lo  suple* 
ran  hacer,  bien  pudieran.  Tuvo  Cortés  este  día  en  campo 
mas  de  cien  mil  hombres  con  armas,  y  tanto  era  de  ma- 
ravillar la  brevedad  con  que  se  juntaron,  cuanto  la  mu- 
chedumbre. HuaeachoUa  es  lugar  de  cinco  mil  y  mas 
Tecinos.  Está  en  llano  y  entre  dos  ríos,  que,  con  las 
muchas  y  hondas  barrancas  que  tienen ,  hacen  pocas 
entradas  al  lugar,  y  aquellas  tan  muías,  que  apenas  se 
puede  subir  á  caballo.  La  cerca  es  de  cal  y  canto,  an- 
cha, alta  cuatro  estados,  con  su  pelril  para  pelear,  y 
con  solas  cuatro  puertas  estrechas ,  largas  y  de  tres 
vueltas  de  pared.  Muchas  piedras  por  todo  para  tirar; 
así  que  con  poca  defensa  la  guardaran  los  de  Culáa ,  si 
aviso  tuvieran.  A  la  una  parte  tiene  muchos  cerros  harto 
ásperos,  y  á  la  otra  gran  llanura  y  labranza.  En  el  tér- 
mino y  jurisdicción  habrá  otra  tanta  vecindad.  Tres 
dias  estuvo  Cortés  en  Huacacholla ,  y  allí  le  enviaron 
ciertos  mensajeros  de  Ocopaxuin,  que  está  á  cuatro  le- 
nguas y  junto  al  volcan ,  que  llaman  Popocatepec,  á  dár- 
sele ,  y  á  decir  cómo  su  señor  se  habia  ido  con  los  de 
Culúa ,  y  le  rogaban  que  tuviese  por  bien  lo  fuese  un  su 
hermano  que  le  era  muy  aficionado ,  y  amigo  de  espa- 
ñoles. El  los  recibió  en  nombre  del  Emperador,  y  les 
dejó  lomar  al  que  pidian  por  señor,  y  partióse. 

La  tomn  de  Ixtaian. 

Estando  en  Huacacholla  Cortés,  le  dijeron  cómo  en 
Izcuzan,  cuatro  leguas  de  allí,  habia  gente  de  Culúa  qi^ 
lo  amenazaba  y  que  hacia  daño  á  sus  amigos ;  fué  allá, 
entró  por  fuerza ,-  lanzó  fuera  los  enemigos ,  unos  por 
bis  puertas,  otros  saltando  por  los  adarves.  Siguiólos 
legua  y  media;  prendió  muchos,  y  en  fin,  de  seis  mil  que 
eran  los  que  guardaban  el  pueblo,  pocos  escaparon  de 
•US  manos  y  de  un  río  que  cerca  de  la  ciudad  pasa,  en  el 
cual  se  ahogaron  muchos,  por  haberle  cortado  la  puen- 
te para  su  seguridad  y  fortaleza.  De  los  nuestros,  los  de 
caballo  pasaron  presto,  mas  lo?  otros  mucho  se  detu- 
vieron. Ya  Cortés  entonces  tenia  ciento  y  veinte  mil 
combatiintes  ,  y  mas  gente,  que  con  la  fama  y  victoria 
concurrían  á  su  ejército  de  muchas  ciudades  y  provin- 
cias. Izcuzan  es  lugar  de  trato ,  especial  de  fhita  y  al- 
godón. Tiene  tres  mil  casas ,  buenas  calles ,  cien  tem- 
plos con  cien  torres ,  y  una  fortaleza  en  un  certillo ;  lo 
demás  está  en  llano.  Pasa  por  alH  un  río  que  la  cerca  de 
grandes  barrancos ;  en  los  cuales,  y  al  rededor,  hay  una 
pared  de  piedra  con  su  petríl ,  en  que  tenian  muchos 
ruejos.  Está  cerca  un  buen  valle,  redondo,  fértil  y 
que  se  riega  con  acequias  hechas  á  mano.  El  pueblo 
quedó  desierto  de  gente  y  ropa ,  que  pensando  defen- 
derio  j  se  hablan  ido  todos  á  lo  alto  y  espeso  de  la  sierra 
que  junto  está.  Los  indios  amigos  de  Cortés  tomaron  lo 
que  hallaron,  y  él  quemó  los  Ídolos  y  aun  las  torres. 
Soltó  dos  presos  que  fuesen  á  llamar  al  señory  veci-r 
nos,  dándoles  su  fe  de  no  les  hacer  mal.  Por  este  se- 
guro y  porque  todos  deseaban  volver  á  sus  casas ,  pues 
españolea  no  hacían  enojo  á  quien  se  lea  daba ,  vinieron 
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al  tercer  dia  ciertos  principales  del  pueblo  á  darse  y  á 
pedir  perdón  por  todos.  Cortés  los  perdonó  y  recibió; 
y  ansí ,  dentro  de  dos  dias  estaba  I^uzan  tan  pobladii 
comeantes,  y  los  presos  sueltos;  salvo  es  que  el  señor 
no  quiso  venir,  de  temor,  ó  por  ser  pariente  defseñor- 
de  Méjico ;  y  á  esta  causa  hubo  debate  entre  los  de  Izcu*- 
zan  y  de  Huacacholla  sobre  quién  sería  señor,  que  lo& 
de  Izcuzan  querían  que  lo  fuese  un  hijo  bastardo  de  un 
su  señor  que  Moteczuma  matara.  Los  otros  decían  que 
fuese  un  nieto  del  ausentado ,  porque  era  hijo  del  señor 
de  Huacacholla.  En  fin ,  Cortés  interpuso  su  autorídad, 
y  acordaron  que  fuese  este,  y  no  el  bastardo,  por  ser  le- 
gítimo y  pariente  muy  cercano  de  Moteczuma  porvia  da 
mujer;  que,  como  en  otro  lugar  se  dirá ,  es  de  costum- 
bre en  esta  tierra  que  hereden  al  padre  los  hijos  que 
tiene  en  parienlas  de  los  reyes  de  Méjico ,  aunque  tenga 
otros  mayores;  y  como  era  niño  de  diez  años,  mandó 
Cortés  que  lo  tuviesen  y  críasen  y  gobernasen  dos  ca- 
balleros de  Izcuzan  y  uno  de  Huacacholla.  Estundo  apa- 
ciguando esta  diferencia  y  tierra,  vinieron  embajadores 
de  ocho  pueblos  de  la  provincia  de  Claoxtomacan ,  quo 
está  lejos  de  allí  cuarenta  leguas,  á  ofrecer  gente  á  Cor- 
tés y  á  dársele,  diciendo  que  no  habían  muerto  español 
ninguno,  ni  tomado  armas  contra  él.  Era  tanta  su  nom- 
brad ía,  que  corría  por  muchas  tierras,  y  todos  lo  tenian 
por  mas  que  hombre;  y  así ,  le  venían  á  porfía  de  mu- 
chas partidas  embajadas ;  mas ,  porque  no  fueron  de 
tan  aparte  como  esta ,  no  se  cuentan. 

•    La  macha  aatoridad  qae  Cortés  tenia  entre  los  Indios. 

Hechas  todas  estas  cosas,  se  tomó  Cortés  á  Segura; 
y  cada  indio  á  su  casa ,  sino  los  que  sacó  de  Tlaxcallan; 
y  de  allí,  por  no  perder  tiempo  para  la  guerra  de  Méji- 
co ni  ocasión  en  ¡as  demás ,  pues  le  sucedían  tan  prós- 
peramente ,  despachó  un  criado  suyo  á  la  Yeracruz ,  que 
con  cuatro  navios  que  allí  estaban  de  la  flota  de  Panfilo, 
fuese  á  Santo  Domingo  por  gente,  caballos,  espadas, 
ballestas,  artillería,  pólvora  y  munición;  por  paño, 
lienzo,  zapatos  y  otras  muchas  cosas.  Escribió  al  licen- 
ciado Rodrigo  de  Figueroa  sobrello  y  á  la  Audiencia, 
dándole  cuenta  de  sí  y  de  lo  que  habia  hecho  después 
que  echado' fué  de  Méjico,  y  pidiéndole  favor  y  ayuda 
para  que  aquel  su  criado  trajese  buen  recado  y  presto. 
Envió  asimcsmo  veinte  de  caballo  y  docientos  españo- 
les y  mucha  gente  de  amigos  á  Zacalami  yXalacinco, 
tierras  sujetas  á  mejicanos,  y  en  camino  para  venir  de 
la  Yeracruz ,  que  estaban  dias  habia  en  armas ,  y  habían 
muerto  ciertos  españoles  pasando  por  allí.  Ellos  fueron 
allá,  hicieron  sus  protestos  y  amonestaciones,  pelea- 
ron, y  aunque  se  templaron,  hubo  muertes,  fuego  y 
saco.  Algunos  señores  y  muchos  príncipales  hombres 
de  aquellos  pueblos  vinieron  á  Cortés ,  tanto  por  fuer- 
za como  por  ruegos,  á  dársele,  pidiendo  perdón,  y  pro- 
metiendo de  no  tomar  otra  vez  armas  contra  españoles. 
El  los  perdonó  y  envió  amigos;  y  así,  se  volvió  el  ejérci- 
to. Cortés ,  por  tener  la  Navidad ,  que  era  de  ahí  á  doce 
dias,  en  Tlaxcallan,  dejó  un  capitán  con  sesenta  espa- 
ñoles en  aquella  nueva  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  á 
guardar  el  paso.  Y  por  amedrentar  los  pueblos  comar- 
canos envió  delante  todo  su  ejército ,  y  él  fuese  coa 
/einte  de  caballo  á  dormir  á  Goluna^ ,  ciudad  amiga  y 
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que  tenia  deseo  de  verlo  y  hacer  con  su  autoridad  mu- 
chos señores  y  eapitanes  en  lugar  de  los  que  habían 
muerto  de  viruela;^  Estuvo  en  ella  tres  días,  en  los  cua- 
les se  declararon  los  nuevos  Señores ,  que  después  le 
fueroif  muy  amigos.  AI  otro  día  llegó  á  Tlaxcallan ,  que 
hay  seis  leguas,  donde  fué  triunfalmente  recebido.  Y 
cierto  él  hizo  entonces  una  jornada  dignísima  de  triun- 
fo. Era  ya  fallecido  su  gran  amigo  Maxixca  con  las  vi- 
ruelas del  negro  de  Panfilo  de  Narvaez ,  de  que  hizo 
sentimiento  con  luto,  á  fuer  de  España.  Dejó  hijos,  y  al 
mayor,  que  sería  de  doce  años ,  nombró  por  señor  del 
estado  del  padre ,  á  ruego  también  de  la  república ,  que 
dijo  pertenecerle.  No  pequeña  gloría  es  suya  dar  y  qui- 
tar señoríos,  y  que  tanto  respeto  le  tuviesen  ó  temor, 
que  nadie  osase  sin  su  licencia  y  voluntad  aceptar  la 
herencia  y  estado  de  los  padres.  Entendió  Cortés  en  que 
las  armas  de  todos  se  aderezasen  nfiuy  bien.  Dio  priesa 
en  hacer  bergantines,  que  ya  la  madera  estaba  cortada 
de  antes  que  fuese  á  Tepeacac.  Envió  á  la  Yeracruz  por 
velas ^  jarcia ,  clavazón ,  sogas  y  las  otras  cosas  necesa- 
rias que  allá  habia  de  los  navios  que  echó  al  través.  Y 
porque  faltaba  pez ,  y  en  aquella  tierra  ni  la  conocen  ni 
usan,  mandó  á  ciertos  españoles  marineros  que  la  hi- 
ciesen en  una  sierra  que  cerca  de  la  dudad  está. 

Los  bergantines  qoe  bixo  Ubnr  Cortés,  y  los  espsftoles  qoe  jnnt^ 

contra  Méjico. 

Era  tanta  la  fama  de  la  prosperidad  y  riqueza  de  Cor- 
tés al  tiempo  que  tenia  en  su  poder  á  Moteczuma,  y  con 
la  Vitoria  de  PánGlo  de  Narvaez,  que  iodos  los  españo- 
les de  Cuba,  Santo  Domingo  y  las  otras  islas  se  iban  á 
él  de  veinte  en  veinte  y  como  podian ,  aunque  muchos 
fueron  que  les  costó  la  vida ;  ca  en  el  camino  los  mata- 
ron hombres  de  Tepeacac  y  Xalacinco,  según  dicho 
queda ,  y  otros,  que  por  verlos  venir  en  pequeñas  cua- 
drillas y  estar  Cortés  lanzado  de  Méjico,  se  les  atrevían. 
Todavía  llegaron  á  Tlaxcallan  tantos,  que  se  rehizo 
mucho' su  ejército ,  y  que  le  dieron  ánimo  de  apresurar 
la  guerra.  No  podía  Cortés  tener  espías  en  Méjico,  que 
luego  conocían  allá  á  los  tlaxcaltecas  en  los  bezo¿  y  ore- 
jas y  en  otras  señales ;  y  tenían  mucha  guarda  y  pes- 
quisa sobre  ello;  y  ansí  no  sabia  las  cosas'de  aquella 
ciudad  tan  por  entero  como  deseaba  para  proveerse  de 
lo  necesario.  Solamente  le  habla  dicho  un  capitán  de 
Culüa ,  que  fué  preso  en  Huacacholla ,  cómo  por  muer- 
te de  Moteczuma ,  era  señor  de  Méjico  su  sobrino  Cuet- 
lauac,  señor  de  Iztacpalapan ,  hombre  astuto  y  valien- 
te,  y  el  que  le  habia  hecho  la  guerra  y  echado  de  Mé- 
jico ;  el  cual  se  fortalecía  con  cavas  y  albarradas  y  de 
muchas  maneras  de  armas,  especial  de  lanzas  muy 
largas  como  las  que  se  hallaron  en  los  ranchos  de  la 
guarnición  de  Culúa,  que  estaba  en  lo  de  Huacacho- 
lla y  Tepeacac ,  para  ofensa  de  los  caballos;  y  que  sol- 
taba los  tributos  y  todo  pecho  por  un  año,  y  por  mas 
el  tiempo  que  la  guerra  durase,  á  todos  los  señores 
y  pueblos  á  él  sujetos,  si  matasen  los  españoles  ó  los 
echasen  de  sus  tierras ;  cosa  con  que  ganó  mucho  cré- 
dito entre  sus  vasallos ,  y  que  les  puso  ánimo  *de  resistir 
y  aun  ofender  á  los  españoles.  Y  no  fué  mal  aviso  el  de 
las  lanzas,  si  los  que  las  habían  de  traer  en  la  guerra 
tuvieran  destreza  para  esperar  y  herir  con  ellas  á  los  ca-« 


bailes.  Todo  era  verdad  lo  que  el  captivo  dijo ,  sino  que 
Cuetlauac  era  ya  fallecido  de  viruelas,  y  reinaba  Cua- 
hutimoecín ,  sobrino,  y  no  hermano,  como  algunos  di- 
cen, de  Moteczuma;  hombre  muy  valiente  y  guerrero, 
según  después  diremos ,  y  que  enVfó  sus  mensajeros 
por  toda  la  tierra ,  unos  á  quitar  los  tributos  á  sus  vasa- 
llos ,  y  otros  á  dar  y  prometer  grandes  cosas  á  los  que 
no  lo  eran ,  diciendo  cuan  mas  justo  era  seguir  y  favo- 
recerle á  él  que  no  á  Cortés,  ayudar  á  los  naturales  que 
á  los  extranjeros,  y  defender  su  antigua  religión  que 
acoger  la  de  los  cristianos,  hombres  que  se  querían  ha- 
cer señores  de  lo  ajeno ;  y  tales ,  que  si  no  les  defendían 
luego  la  tierra ,  no  se  contentarían  con  la  ganar  toda, 
mas  que  tomarían  la  gente  por  esclavos ,  y  la  matarían; 
que  asi  le  estaba  certificado.  Mucho  animó  Cuahuti- 
moccin  los  indios  contra  españoles  con  estas  mensaje- 
rías ;  y  así ,  unos  le  enviaron  ayuda ,  y  otros  se  pusieron 
en  armas ;  empero  muchos  dellos  no  curaron  de  aque- 
llo;  y  ó  acostaban  á  los  nuestros  y  á  Tlaxcallan ,  ó  esta- 
ban quedos,  por  miedo  ó  por  fama  deCortés,  ó  por  odio 
que  á  mejicanos  tenían.  Yiendo  pues  esto ,  acuerda  Cor- 
tés de  comenzar  luego  la  guerra  y  camino  de  Méjico, 
antes  que  se  resfríasen  los  indios  que  le  siguian,  ó  los 
españoles,  que  con  el  buen  suceso  en  las  guerras  pa-' 
sadas  de  Tepeacac  y  las  otras  provincias  no  se  acorda- 
ban de  las  islas  :  tanto  puede  una  buenandanza.  Hizo 
alarde  délos  suyos  segundo  día  de  Navidad.  Halló  cua- 
renta de  caballo  y  quinientos  y  cuarenta  de  á  pié,  los 
ochenta  con  ballestas  ó  escopetas ,  y  nueve  tiros  ctn  no 
mucha  pólvora.  De  los  caballos  hizo  cuatro  escuadras, 
á  diez  cada  una ,  y  de  los  peones  nueve  cuadríllas,  á  se- 
senta compañeros  por  una.  Nombró  capitanes  y  oOcia- 
les  del  ejército,  y  á  todos  juntos  les  habló  así. 

Cortés  á  tos  snyos. 

«  Muchas  gracias  doy  á  Jesucristo ,  hermanos  míos, 
que  os  veo  ya  sanos  de  vuestras  heridas  y  libres  de  en- 
fermedad. Pláceme  mucho  de  veros  así  armados  y  ga- 
nosos de  revolver  sobre  Méjico  á  vengar  la  muerte  de 
nuestros  compañeros  y  á  cobrar  aquella  gran  ciudad; 
lo  cual  espero  en  Dios  haréis  en  breve  tiempo ,  por  ser 
de  nuestra  parte  Tlaxcdlan  y  otras  muchas  províucias, 
por  ser  vosotros  quien  sois ,  y  los  enemigos  los  oue  sue- 
len, y  por  la  fe  cristiana  que  imos  á  publicar.  Los  de 
Tlaxcallan  y  los  otros  que  nos  han  siempre  seguido  es- 
tán prestos  y  armados  para  esta  guerra ,  y  con  tanta 
gana  de  vencer  y  sujetar  á  los  mejicanos  como  nos- 
otros; c&  en  ello  no  soto  les  va  la  honra,  mas  la  liber- 
tad y  aun  la  vida  también ;  porque  sí  no  venciésemos, 
ellos  quedaban  perdidos  y  esclavos ;  que  los  de  Culúa 
peor  los  quieren  que  á  nosotros,  por  nos  haber  recogi- 
do en  su  tierra ,  á  cuya  causa  jamás  nos  desampararan, 
y  con  tino  procurarán  de  servimos  y  proveemos,  y  aun 
de  atraer  sus  vecinos  á  nuestro  favor.  Y  ciertamente  lo 
hacen  tan  bien  y  cumplido  como  al  principio  meló  pro- 
metieron é  yo  vos  lo  certifiqué;  ca  tienen  á  punto  de 
guerra  cien  mil  hombres  para  enviar  con  nosotros,  y 
gran  número  de  tamemes ,  que  nos  lleven  de  comer,  la 
artillería  y  fardaje.  Vosotros  pues  los  mesmos  sois  que 
siempre  fuistes;  y  que  siendo  yo  vuestro  capitán,  ha- 
béis vencido  muchas  batallas,  peleando  con  ciento  y 
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.  con  docientos  mil  enemigoft,  ganado  por  fuerza  Muchas 
y  fuertes  ciudades  ^  y  sujetado  grandes  provincias ,  no 
siendo  tantos  como  agora  estáis.  Y  aun  cuando  en  esta 
tierra  entramos  no  éramos  mas ,  ni  al  presente  somos 
mq^  menester  por  los  muchos  amigos  que  tenemos;  é 
ya  que  los  no  tuviésemos ,  sois  tales ,  que  sin  ellos  con*- 
quistariades  toda  esta  tierra ,  dándoos  Dios  salud;  que 
los  españoles  al  mayor  temor  osan;  pelear  tienen  por 
gloria,  y  vencer  por  costumbre.  Vuestros  enemigos  ni 
son  mas  ni  mejores  que  hasta  aquí ,  según  lo  mostraron 
en  Tepeacac  y  Huacacholla ,  Izcuzan  y  Xalacinco ,  aun- 
que tienen  otro  señor  y  capitán ;  el  cual ,  por  mas  que 
ha  hecho,  no  ha  podido  quitarnos  la  parte  y  pueblos  des- 
ta  tierra  que  le  tenemos;  antes  allá  en  Méjico,  donde 
está,  teme  nuestra  ida  y  nuestra  ventura ;  que,  como  to- 
dos los  suyos  piensan ,  hemos  de  ser  señores  de  aquella 
gran  ciudad  de  Tenuchtitlan.  Y  mal  contada  nos  seria 
la  muerte  de  Úoteczuma  si  Guahutimoc  quedase  con  el 
reino.  Y  poco  nos  baria  al  caso,  para  lo  que  pretende* 
mos,  todo  lo  al  si  á  Méjico  no  ganamos ;  y  nuestras  vito- 
rías  serian  tristes  si  no  vengamos  á  nuestros  compañe- 
ros y  amigos.  La  causu  principal  á  que  venimos  á  estas 
partes  es  por  ensalzar  y^  predicar  la  fe  de  Cristo,  aun- 
que juntamente  con  ella  se  nos  sigue  honra  y  prove- 
cho ,  que  pocas  veces  caben  en  un  saco.  Derrocamos 
los  ídolos,  estorbamos  que  no  sacrlíícasen  ni  comiesen 
hombres,  y  comenzamos  á  convertir  indios  aquellos 
pocos  dias  que  estuvimos  en  Méjico.  No  es  razón  que 
dejemos  tanto  bien  comenzado,  sino  que  vamos  á  do 
nos  llama  la  fe  y  los  pecados  de  nuestros  enemigos,  que 
merecen  un  gran  azote  y  castigo;  que  si  bien  os  acor- 
dais  ,  los  de  aquella  ciudad ,  no  contentos  de  matar  in- 
finidad de  hombres,  mujeres  y  niños  delante  las  esta* 
tuas  en  sus  sacrificios  por  honra  de  sus  dioses,  y  mejor 
hablando,  diablos,  se  los  comen  sacrificados ;  cosa  in- 
humana y  que  muclio  Dios  aborrece  y  castiga,  y  que 
todos  los  hombres  de  bien ,  especialmente  cristianos, 
abominan,  defienden  y  castigan.  Allende  desto,  come- 
ten sin  penajü  vergüenza  el  maldito  pecado  porque  fue- 
ron quemadas  y  asoladas  aquellas  cinco  ciudades  con 
Sodon^a.  Pues  ¿qué  mayor  ni  mejor  premio  desearía 
nadie  acá  en  el  suelo  que  arrancar  estos  males  y  plantar 
entre  estos  crueles  hombres  la  fe ,  publicando  el  santo 
Evangelio  ?  Ca  pues  vamos  ya ,  sirvamos  á  Dios,  honre- 
mos nuestra  nación ,  engrandezcamos  nuestro  rey ,  y 
enriquezcamos  nosotros;  que  para  tqdo  es  la  empresa 
de  Méjico.  Mañana,  Dios  mediante,  comenzaremos. » 

Todos  los  españoles  respondieron  á  una  con  muy 
grande  alegría  que  fuese  mucho  en  buen  hora;  que  ellos 
DO  le  faltarian.  Y  tanto  hervor  tem'an ,  que  luego  se 
quisieran  partir ,  ó  porque  son  españoles  de  tal  condi- 
ción, ó  arregosti^dos  al  mando  y  riquezas  de  aquella 
ciudad',  de  que  gozaron  ocho  meses. 

Hizo  luego  tras  esto  pregonar  ciertas  ordenanzas  de 
guerra,  tocantes  á  la  buena  gobernación  y  orden  del 
ejército,  que  tenia  escritas,  entre  las  cuales  éranoslas : 

Que  nmguno  blasfemase  el  santo  nombre  de  Dios. 

Que  no  ríñese  un  español  con  otro. 

Qu^  no  jugasen  armas  ni  caballo. 

Que  no  forzasen  mujeres. 

Que  nadie  tomase  ropa  ni  cativase  indios^  ni  hiciese 
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correrlas ,  ni  saquease  sm  licencia  suya  y  acuerdo  del 
cabildo. 

Que  no*  injuriasen  á  los  mdios  de  guerra  amigos ,  lá 
diesen  á  los  de  carga.  * 

Puso ,  sin  esto ,  tasa  en  el  herraje  y  vestidos ,  por  los 
excesivos  precios  en  que  estaban. 

Cortés  ii  los  de  Tlaxcallan. 

Otro  dia  siguiente  llamó  Cortés  á  todos  los  señores^ 
capitanes  y  personas  príncip^les  de  Tlazcallan,  Huexo* 
cinco,  ChoioJla,  Chalco,  y  de  otros  pueblos  que  allí  es- 
taban, y  por  sus  farautes  les  dijo : 

(( Señores  y  amigos  mios ,  ya  sabéis  la  jornada  y  ca* 
mino  que  hago.  Mañana,  placiendo  á  Dios ,  me  tengo 
de  partir  á  la  guerra  y  cerco  de  Méjico ,  y  entrar  por 
tierra  de  mis  enemigos  y  vuestros.  Lo  que  vos  ruego 
delante  todos  es  que  estéis  ciertos  y  constantes  en  la 
amistad  y  concierto  que  entre  nosotros  está  hecho, 
como  hasta  aquí  habéis  estado,  y  como  de  vosotros  pu* 
hlico  y  confio;  y  porque  no  podria  yo  acabar  tan  presto 
esta  guerra,  según  mis  désenos  ni  según  vuestro  deseo» 
sin  tener  estos  bergantines  que  aqifi  se  están  haciendo, 
puestos  sobre  la  laguna  de  Méjico,  os  pido  por  merced 
que  tratéis  á  los  españoles  que  dejo  labrándolos,  con  el 
amor  que  soléis,  dándoles  todo  lo  que  para  sí  y  para  la 
obra  pidieren;  que  yo  prometo  quitar  de  sobre  vues- 
tras cervices  el  yugo  de  servidumbre  que  vos  tienen 
puesto  los  de  Cuiúa ,  y  hacer  con  el  Emperador  que  os 
haga  muchas  y  muy  crecidas  mercedes.»  ^ 

Todos  los  indios  que  presentes  estaban  hicieron  sem- 
blante y  señas  que  les  placía,  y  en  pocas  palabras  res* 
pendieron  los  señores  que  no  solo  harían  lo  que  les  ro- 
gaba, pero  que  acabados  los  bergantines,  los  llevarían  á 
Méjico  y  se  irían  todos  con  él  á  la  guerra. 

Cómo  se  apoderó  de  Tezenco  Cortés. 

Día  de  los  Innocentes  partió  Cortés  de  Tlaxcallan  con 
sus  españoles  muy  en  ordenanza.  Fué  la  salida  muy  de 
ver,  porque  salieron  con  él  mas  de  ochedta  mil  hom- 
bres, y  los  mas  dellos  con  armas  y  plumajes,  que  daban 
gran  lustre  al  ejército ;  pero  él  no  quiso  llevarlos  con- 
sigo todos,  sino  que  esperasen  hasta  ser  hechos  los 
bergantines  y  estar  cercado  Méjico,  y  aun  también  por 
amor  de  las  vituallas;  que  tenia  por  dificultoso  mante- 
ner tanta  muchedumbre  de  gente  por  camino  y  en  tier- 
ras de  enemigos.  Todavía  llevó  veinte  ^lil  dellos,  y  mas 
los  que  fueron  menester  para  tirar  la  artillería  y  para 
llevar  la  comida  y  fardaje,  y  aquella  noche  fué  á  dormirá 
Tezmoluca,  que  está  seis  leguas,  y  es  lugar  de  Hu&o- 
cinco,  donde  los  señores  de  aquella  provincia  le  aco- 
gieron muy  bien.  Otro  dia  durmió  á  cuatro  leguas  de 
allí,  en  tierra  de  Méjico,  y  en  una  sierra  que,  si  no  fuera 
perla  mucha  leña,  perecerían  de  frío  los  indios;  y  aun 
con  ella,  pasaron  trabajo  ellos  y  los  españoles.  En  siendo 
de  dia  comenzó  á  subir  el  puerto,  y  envió  delante  cua- 
tro peones  y  cuatro  de  caballo  á  descubrír;  los  cuales 
hallaron  el  camino  lleno  de  árboles  recien  cortados  y 
atravesados*  Mas  pensando  que  adelante  no  estaría  asi, 
y  por  traer  buena  relación,  anduvieron  hasta  que  no 
pudieron  pasar,  y  volvieron  á  decir  cómo  estaba  el  ca- 
mino atajado  con  muchos  y  grues^inos,  cipreses  j 
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otroB  árbolesj  y  que  en  ningunc  maneni  podrían  pasar 
los  caballos  por  él.  Cortés  les  preguntó  si  habían  visto 
gente,  y  como  dijeron  que  no,  adelantóse  con  todos  los 
d(f  caballo  y  con  algunos  españoles  de'pié,  y  mandó  á 
los  demás  que  con  todo  el  ejército  y  artilleria  camina- 
sen apriesa,  y  que  le  siguiesen  mil  indios»  con  los  cuales 
Goroenzó  á  quitar  los  árboles  del  camino  ;-y  como  iban 
viniendo  los  otros,  iban  apartando  las  ramas  y  troncos; 
y  así  limpiaron  y  desembarazaron  el  camino,  y  pasó  la 
artillería  y  caballos  sin  peligro  ni  daño,  aunque  con 
trabajo  de  todos,  y  cierto  si  los  enemigas  estuvieran 
allí  no  pasaran,  y  si  pasaran,  fuera  con  mucha  pérdida 
de  gente  y  caballos,  por  ser  aquello  fragoso,  de  muy 
espeso  monte.  Mas  ellos,  pensando  que  no  iría  por  aque- 
lla parte  nuestro  ejército,  contentáronse  con  cegar  el 
camino  y  pusiércmse  en  otros  pasos  mas  llanos;  que 
tres  caminos  hay  para  ik*  de  Tlazcallan  á  Méjico,  y  Cor- 
tés escogió  el  mas  áspero,  pensando  lo  que  fué,  ó  por-* 
que  alguno  le  avisó  que  los  enemigos  no  estaban  en  él. 
En  pasando  aquel  mal  paso,  descuoríeron las  lagunas; 
dieron  gracias  á  Dios,  prometieron  de  no  tomar  atrás 
sin  ganar  prítnero  a  Méjico  ó  perder  las  vidas.  Repa- 
raron un  rato  para  que  todos  fuesen  juntos  al  biyar  á 
lo  llano  y  raso,  porque  ya  los  enemigos  hacían  muchas 
ahumadas,  y  comenzaban  á  darles  grita  y  apellidar 
toda  la  tierra ,  y  hablan  llamado  á  los  que  guardaban 
los  otros  caminos,  y  querían  tomarlos  entre  unas  puen* 
tes  que  por  allí  hay ;  y  asi,  se  puso  en  ellas  un  buen  es- 
cuadrón; mas  Cortés  les  echó  veinte  de  caballo^  que 
los  alancearon  y  rompieron.  Llegaron  luego  losdemá^ 
españoles,  y  mataron  algunos,  desocuparon  el  camino, 
y  sin  recibir  daño  llegaren  á  Cuahutepec ,  que  es  juri- 
dlcion  de  Tezcuco^  do  aquella  noche  durmieron.  En  el 
lugar  no  liabia  persona ,  pero  cerca  del  estaban  mas  de 
cien  mil  hombres  de  guerra,  y  aun  mas,  de  los  de  Cu- 
lúa,  que  enviaban  los  señores  de  Méjico  y  Tezcuco 
contra  los  nuestros;  por  lo  cual  Cortés  hizo  ronda  y 
vela  de  príma  con  diez  de  caballo.  Apercibió  su  gente 
y  estuvo  alerta ;  pero  los  contraríos  estuvieron  quedos. 
Otro  dia  por  la  mañana  salió  de  allí  para  Tezcuco,  que 
está  á  tres  leguas ,  y  no  anduvo  mucho ,  cuando  vinie- 
ron á  él  cuatro  indios  del  pueblo,  hombres  principales, 
con  una  banderilla  en  una  barra  de  oro  de  hasta  cuatro 
marcos,  que  es  señal  de  paz,  y  le  dijeron  cómo  Coacna- 
coyocin,  su  señor,  los  enviaba  á  rogarle  que  no  hiciese 
daño  en  su  tierra,  y  á  ofrecérsele,  y  á  que  se  fuese  con 
todo  su  ejército á  se  aposentar  á  la  ciudad;  que  allá  se- 
ria muy  bien  hospedado.  Cortés  holgó  con  la  embajada, 
au^ue  le  pareció  fingida.  Saludó  al  uno  dallos,  que  lo 
conocía ,  y  respondióles  que  no  venia  para  hacer  mal, 
sino  bien,  y  que  él  recebiría  y  temía  por  amigo  al  señor 
y  á  todos  ellos  con  tal  que  le  volviesen  lo  que  habían 
tomado  á  cuarenU  y  cinco  españoles  y  trecientos  tlax- 
caltecas que  mataran  días  había,  y  que  las  muertes, 
pues  no  tenían  remedio,  les  perdonaba.  Ellos  dijeron 
que  Moteczuma  los  mandara  matar,  y  se  había  tomado 
el  despojo,  y  que  la  ciudad  no  era  culpante  de  aquello ; 
y  con  e^to  se  tomaron.  Cortés  se  fué  á  Cuahuticlian  y 
Huaxuta ,  que  son  como  arrabales  de  Tezcuco»  donde 
fueron  él  y  todos  los  suyos  bien  proveídos.  Derribó  los 
Ídolos ;  fuese  luego  á  la  ciudad,  y  posó  en  unas  grandes 


casas,  en  que  cupieron  todi»  los  e^ñoles  y  muchos  dé 
sos  amigos;  y  porque  al  entrar  no  había  visto  mujeres 
ni  muchachos,  sospechóse  de  traición.  Apercibiese,  y 
mandó  pregonar  que  nadie ,  so  pena  de  la  vida ,  saliese 
fuera.  Comenzaron  los  españoles  á  repartir  y  aderar 
sus  aposentos ,  y  á  la  tarde  subieron  ciertos  dellos  i  las 
azoteas  á  mirar  la  ciudad,  que  es  tan  grande  como  Mé- 
jico ,  y  vieron  cómo  la  desamparaban  los  vecinos  y  se 
iban  con  sus  hatos,  unos  camino  de  los  montes,  y  otros 
por  agua,  que  era  cosa  harto  de  ver  el  bullicio  de  veinte 
mil  ó  mas  barquillas  que  andaban  sacando  gentey  ropa. 
Quiso  Cortés  remediarlo;  pero  sobrevino  la  noche  y  no 
pudo,  y  aun- quisiera  prender  al  señor;  roas  él  fué  el 
primero  que  se  salió  á  Méjico.  Cortés  entonces  llamó  á 
muchos  de  Tezcuco,  y  díjoies  cómo  don  Femando  era 
hijo  de  Nezaualpilcíntlí,  su  amado  señor,  y  que  le  Iracia 
su  rey,  pues  Coacnacoyocín  estaba  con  Igs  enemigos,  y 
había  muerto  malamente  á  Cucuzca,  su  hermano  y  s^ 
ñor,  por  codicia  de  reinar  y  á  persuasión  de  Cuabuti- 
moccín,  enemigo  mortal  de  españoles.  Los  de  Tez- 
cuco  comenzaron  de  venir  á  ver  su  nuevo  señor  y  á  po- 
blar la  ciudad,  y  en  breve  estuvo  tan  poblada  como  an- 
tes; y  como  no  recebian  daño  de  ios  españoles,  servían 
en  cuanto  les  era  mandado,  y  el  don  Femando  fu^ 
siempre  amigo  de  españoles.  Aprendió  nuestra  lengus; 
tomó  aquel  nombre  por  Cortés ,  que  fué  su  padríoo  de 
pila.  De  allí  á  pocos  días  vinieron  los  de  Cuahuticbao, 
Huaxuta  y  Autenco  á  se  dar^  pidiendo  perdón  sí  en  algo 
habían  errado.  Cortés  íos  recibió,  perdonó,  y  acabó  coa 
ellos  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  hijos,  mujeres  y 
haciendas;  que  también  ellos  se  eran  idosá  la  sierra  y 
á  Méjico.  Guahutimoc,  Coachacoyo  y  los  otros  señores 
de  Culúa  enviaron  á  reñir  y  reprehender  á  estos  tres 
pueblos  porque  se  hablan  dado  á  los  cristianos.  Ellos 
prendieron  y  trajeron  los  mensajeros  á  Cortés,  y  él  se 
informó  dellos  de  las  cosas  de  Méjico ,  y  los  envió  á  ro- 
gar á  sus  señores  con  la  paz  y  amistad;  mas  poco  le 
aprovechó,  ca  estaban  muy  determinados  en  la  guerra. 
Anduvieron  entonces  ciertos  amigos  de  Diego  Velaz- 
quez  por  amotinar  la  gente  para  vo!verBe  á  Cuba  y  des- 
hacer á  Cortés.  Él  lo  sopo,  y  los  prendió  y  tomó  sus  di- 
chos. Por  la  confesión  que  hicieron  condenó  á  muerte 
á  Antonio  de  Villasaña,  natural  de  Zamora,  por  amotí- 
nador,  y  ejecutó  la  sentencia.  Con  lo  cual  cesó  el  e$Sr 
tigo  y  el  motín. 

El  combate  de  Iztacpatopan. 

Ocho  días  estuvo  Cortés  sin  salir  de  Teicuco,  forta- 
leciendo la  casa  en  que  posaba ;  que  toda  la  ciudad^  por 
ser  grandísima,  no  podía,' y  basteciéndose  por  si  le 
cercasen  los  enemigos ,  y  después ,  como  no  lo  acome* 
tian,  tomó  quince  de  caballo,  docientos  españoles, sn 
que  había  diez  escopetas  y  treinta  ballestas,  y  basta 
cinco  mil  amigos,  y  fuese  la  orilla  adehinte  déla  laguna 
á  IztacpaUípan  derecho»,  que  está  cinco  leguas  de  allí. 
Los  de  la  ciudad  fueron*  avisados  por  los  de  la  guar- 
nición de  Cul6a,  con  humos  que  hicieron  de  las  ata- 
layas, cómo  iban  sobre  ellos  españoles ,  y  metieron  su 
ropa  y  las  mujeres  y  niños  en  las  casas  qot  están  dentro 
en  la  agua ;  enviaron  gran  flota  de  acalles,  y  salieron  al 
camino  dos  leguas  muchos,  y  á  so  manera  bien  armados 
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y  hechos  escuadrones.  No  pelearon  á  hecho,  sino  tor*- 
náronse  al  pueblo  escaramuzando,  con  pensamiento  de 
meter  y  matar  allá  los  enemigos.  Los  españoles  se  me^- 
tieron  á  revueltas  dentro,  que  era  lo  que  querían,  y  pe- 
learon reciamente  hasta  echar  los  vecinos  ¿  la  agua, 
donde  muchos  dellos  se  ahogaron;  mascóme  son  na- 
dadores, y  no  les  daba  sino  á  los  pcichos ,  y  tenían  mu- 
chas barcas  que  los  recogían,  no  murieron  tantos  como 
se  pensaba.  Todavía  mataron  los  de  Tlaxcallan  mas  de 
seis  mil ,  y  si  la  noche  no  los  despartiera,  mataran  har- 
tos mas.  Los  españoles  hobieron  algún  despojo,  pusie- 
ron fuego  á  muchas  casas  y  comenzáronse  de  aposen- 
tar ;  mas  Cortés  les  mandó  salir  fuera  á  mas  andar, 
aunque  era  muy  noche,  porque  no  se  ahogasen ;  que  los 
de  la  ciudad  hablan  abierto  la  calzada,  y  entraba  tanta 
agua ,  que  lo  cubría  todo }  y  cierto  si  aquella  noche  se 
quedaran  allí,  no  escapaba  hombre  de  su  compañía,  y 
aun  con  toda  la  priesa  que  se  dio,  eran  las  nueve  de  la 
noche  cuando  acabaron  de  salir.  Pasaron  el  agua  á  vo- 
lapié; perdióse  todo  el  despojo,  y  ahogáronse  algunos 
de  Tlaxcallan.  Tras  este  peligro  tuvieron  muy  mala  no- 
che de  frío^  como  estaban  mojados,  y  de  comida,  como 
no  pudieron  ncaría.  Los  de  Uéjico ,  que  todo  esto  sa- 
bían, dieron  sobre  ellos  á  la  mañana,  y  fuéles  forzado 
irse  á  Tezcuco>  peleando  con  los  enemigos  que  los  apre- 
taban recio  por  tierra,  y  con  otros  que  salían  del  agua ; 
y  ni  podían  dañar  á  estos,  que  se  acogían  luego  á  sus 
barquillos,  ni  osaban  meterse  entre  los  otros,  que  eran 
muchos ;  y  así,  llegaron  á  Tezcuco  con  grandísimo  tra- 
bajo y  hambre.  Murieron  muchos  indios  de  nuestros 
amigos  j  un  español,  que  creo  fué  el  primero  que  mu- 
rió peleando  en  el  campo.  Cortés  estuvo  triste  aquella 
noche,  pensando  que  con  la  jornada  pasada  dejaba  mu- 
cho ánimo  á  los  enemigos,  y  miedo  á  otros,  que  no  se  le 
diesen;  mas  luego á  la  mañana  vinieron  mensajeros  de 
Otompan,  donde  fué  la  nombrada  batalla  que  Cortés 
veució,  según  atrás  se  dijo,  y  de  otras  cuatro  ciudades, 
que  están  cinco  ó  seis  leguas  de  Tezcuco,  é  pedir  per- 
don  perlas  guerras  pasadas  y  ofrecerse  á  su. servicio , 
y  á  rogarle  los  amparase  de  los  de  Culúa ,  que  los  ame- 
nazaban y  maltrataban,  como  hacían  á  todos  los  que  se 
le  daban.  Cortés, aunque  les  loó  y  agradeció  aquello, 
dijo  que  si  no  le  traian  atados  los  mensajeros  de  Méjico, 
ni  los  peráonaria  ni  recibiría.  Tras  estos  de  Otompan, 
avisaron  á  Cortés  cómo  querían  los  de  la  provincia  de 
Cbalco  ser  sus  amigo ,  y  vení(  á  dársele ,  sino  que  no  les 
dejaba  la  j^uarnicion  de  Cuíúa ,  que  estaba  alli  en  su  tier- 
ra. £l  despachó  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  qpn  veinte 
caballos  y  docientos  peones  españoles,  que  fuese  á  to- 
mar á  los  de  Chalco  y  echar  á  los  de  Culúa.  Envió 
también  á  la  Veracruz  cartas^;  que  había  mucho  que  no 
sabia  de  los  españoles  que  allá  estaban ,  por  tener  los 
enemigos  atajado  el  camino.  Fué  pues  Sandoval  con  su 
compañía.  Lo  primero  procuró  de  poner  en  salvo  las 
cartas  ^  mensajeros  de  Cortés ,  y  encaminar  á  muchos 
tlaxcaltecas  que  fuesen  seguros  á  sus  casas  con  la  ropa 
•  que  llevaban  ganada ,  y  luego  juntarse  con  los  de  Chal- 
co ;  mas  como  dellos  se  apartó,  los  acometieron  enemi- 
gos, mataron  algunos,  y  robáronles  buena  parte  del 
despojo.  Tuvo  «viso  dello  Sandoval ,  acudió  presto  allá, 
y  renwdió  mucho  daño,  desbaratando  y  siguiendo  los 


DE  MÉJICO.  3T7 

contraríos ,  y  así  pudieron  ir  á  Tlaxcallan  y  á  la  Vera*- 
cruz.  Juntóse  luego  con  ios  de  Chalco,  que,  ^hiendo 
su  venida,  estaban  en  armas  y  aguardándole.  Dieron 
todos  juntos  sobre  los  de  Culúa ,  que  pelearon  mucho 
y  muy  bien;  mas  al  cabo  fueron  vencidos,  y  muchos 
dellos  muertos.  Quemáronles  los  ranchos  y  saqueáron- 
selos.  Volvióse  con  tanto  Sandoval  á  Tezcuco ;  vinieron 
con  él  uqm  hijos  del  señor  de  Chalco;  trajeron  á  Cortés 
hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  en  piezas ,  y  llorando 
se  desculparon ,  y  dijeron  cómo  su  padre  cuando  mn* 
rió  les  mandó  que  se  diesen  á  él.  Cortés  los  consoló, 
agradecióles  su  deseo ,  confirmóles  el  estado ,  y  díóles 
al  mesmo  Sandoval,  que  los  acompañase  hasta  su  casa. 

Los  españoles  que  sacríftcaron  en  Tezcuco. 

Iba  Cortés  ganando  de  cada  día  fuerzasy  reputación, 
y  acudían  á  él  todos  los  que  no  eran  déla  paroiaiidad  de 
Culúa  y  muchos  que  lo  eran ;  y  así ,  á  dos  dias  de  como 
hizo  señor  de  Tezcuco  á  don  Fernando,  vinieron  los 
señores  de  Huaxuta  y  Cuabutichan ,  que  ya  eran  ami- 
gos, á  decirle  que  venía  sobrellos  todo  el  poder  de  me- 
jicanos; que  si  llevarían  sus  hijos  y  hacienda  á  la  sier- 
ra, ó  los  traerían  á  do  él  estaba :  tanto  era  su  temor.  El 
los  esforzó,  y  rogó  que  se  estuviesen  quedos  en  sus  ta- 
sas, y  no  tuviesen  miedo,  sino  apercebimiento  y  espías ; 
que  de  que  los  enemigos  viniesen  holgaba  él;  por  eso, 
que  le  avisasen ,  y  verían  cómo  los  castigaba.  Los  ene- 
migos no  fueron  á  Huaxuta ,  como  se  pensaba,  sino  á 
los  tamemes  de  Tlaxcallan  ,  que  andaban  proveyendo 
á  los  españoles.  Salió  á  ellos  Cortés  con  dos  tiros ,  con 
doce  de  caballo  y  docientos  infantes  y  muchos  tlaxcal- 
tecas. Peleó  y  mató  pocos,  porque  se  acojgian  á  la  agua; 
quemó  algunos  pueblos  do  se  recogían  ¡os  de  Méjico, 
y  tornóse  á  Tezcuco.  Al  otro  día  vinieron  tres  pueblos 
de  los  mas  príncipales  de  aquella  coiparca  á  le  pedir 
perdón,  y  á  rogaría  no  los  destruyese ,  y  que  no  acoge- 
rían mas  á  hombre  de  Culúa.  Por  esta  embajada  hicie- 
ron castigo  en  ellos  los  de  Méjico ,  y  muchos  pSrecie- 
ron  después  descalabrados  delante  de  Cortés  para  que 
los  vengase.  También  enviaron  los  de  Chalco  por  so- 
corro, que  los  destruían  mejicanos;  mas  él,  como  que- 
ría enviar  por  los  bergantines,  no  se  lo  podía  dar  de 
españoles,  sino  remitirlos  á  los  de  Tlaxcallan ,  Huexo- 
cinco,  Chololla,  Huacacholla  y  á  otros  amigos,  y  dar- 
les esperanza  que  presto  iría  él.  No  estaban  ellos  nada 
contentos  con  la  ayuda  de  aquellas  provincias,  sin  es- 
pañoles; pero  todavía  pidieron  cartas  para  que  lo  hi- 
ciesen. Estando  en  esto ,  llegaron  hombres  de  Tlaxca- 
llan á  decir  á  Cortés  cómo  estaban  acabados  los  bergan- 
tines, y  si  había  menester  gente ,  porque  de  poco  acá 
habian  visto  mas  ahumadas  y  señales  de  guerra  que 
nunca.  El  entonces  los  puso  con  15s  de  Chalco,  y  les 
rogó  dijesen  de  su  parte  á  los  señores  y  capitanes  que 
olvidasen  lo  pasado  y  fuesen  sus  amigos,  y  les  ayuda- 
sen contra  mejicanos,  que  en  ello  le  haria*n  muy  gran 
placer;  y  de  alli  adelante  fueron  muy  buenos  amigos, 
y  se  ayudaron  unos  á  otros.  Vino  asimesmo  de  la  Ve- 
racruz un  español  con  nueva  que  habían  desembarca- 
do trelnta'españoles,  sin  los  maríneros  de  la  nao,  y 
ocho  caballos,  y  que  traían  mucha  pólvora  y  ballestas 
y  escopetas.  Por  lo  cual  hicieron  alegrías  los  nues- 
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tros ,  j  luego  entió  Cortés  á  Tlaxcalisn  por  los  ber<* 

gantines  á  Sandoval  con  docientos  españoles  y  coa 
quince  de  caballo.  Mandóle  que  de  camino  destruyese 
el  lugar  que  prendió  trecientos  tlaxcallecas  y  cuarenta 
y  cince  españoles  con  cinco  caballos,  cuando  estaba 
Méjico  cercado ;  el  cual  lugar  es  de  Tezcuco  y  alinda 
con  tierra  de  TÍaxcallan.  Bien  quisiera  castigar  sobre 
el  mesmo  caso  á  los  de  Tezcuco,  sino  que  nystaba  en 
tiempo  ni  convenia  por  entonces ^  ca  mayor  pena  me- 
recían que  los  otros,  porque  los  sacrificaron  y  comie- 
ron,  y  derramaron  la  sangre  por  las  paredes,  hacien- 
do señales  con  ella  mesma  cómo  era  de  españoles.  De- 
sollaron también  los  caballos,  curtieron  los  cueros  con 
sus  pelos,  y  colgáronlos  con  las  herraduras  que  tenían, 
en  el  templo  mayor,  y  cabe  ellos  los  vestidos  de  España 
por  memoria.  Sandoval  fué  allá  determinado  de  com- 
batir y  asolar  aquel  lugar,  así  porque  se  lo  mandó  Cor- 
tés, como  porque  halló  antes  un  poco  de  llegar  á  él, 
escrito  de  carbón  en  una  casa  :  «  Aquí  estuvo  preso  el 
sin  ventura  de  Juan  Juste;»  que  era  un  hidalgo  .de  los 
cinco  de  caballo.  Los  de  aquel  lugar ,  aunque  eran  mu- 
chos, lo  dejaron,  y  huyeron  en  viendo  españoles  sobre 
«i*  Ellos  les  fueron  detrás  siguiendo;  mataron  y  pren- 
di^on  muchos,  especial  niños  y  mujeres,  que  no  podian 
andar,  y  que  se  daban  por  esclavos  y  á  misericordia. 
Viendo  pues  tan  poca  resistencia,  y  que  lloraban  las 
mujeres  por  sus  maridos,  y  los  hijos  por  sus  padres,  hu- 
bieron compasión  los  españoles,  y  ni  mataron  la  gente 
ni  destruyeron  el  pueblo ;  antes  llamaron  los  hombres 
y  perdonáronlos,  conjuramento  que  hicieron  de  servir- 
los y  serles  leales;  y  ansí  se  vengó  la  muerte  de  aquellos 
cuarenta  y  cinco  españoles.  Preguntados  cómo  toma- 
ron tantos  cristianos  sin  que  se  defendiesen  ni  escapa- 
se hombre  de  todos  ellos,  dijeron  que  se  hablan  puesto 
en  celada  ínuchos  delante  un  mal  paso  una  cuesta  ar- 
riba, que  tenia  é&trecho  el  camino,  donde  por  detrás  los 
acometieron ;  y  como  iban  uno  á  uno  y  los  caballos  de 
diestrot  y  no  se  podian  rodear  ni  aprovechar  de  las  es- 
padas, los  prendieron  ligeramente  á  todos,  y  los  envia- 
ron á' Tezcuco,  donde,  como  arriba  dije,  fueron  sacrifi- 
cados en  venganza  de  la  prisión  de  Cacama. 

^Gómo  trajerou  los  berf^antines  ft  Texeuco  los  de  Tlaxcallin. 

Reducidos  y  castigados  los  que  prendieron  á  los  es- 
pañoles, caminó  Sandovab  para  Tlaxcallan,  y  á  la  raya 
de  aquella  provincia  topó  con  los  bergantines;  la  ta- 
blazón y  clavazón  de  los  cuales  traian  ocho  mil  hom- 
bres á  cuestas.  Venian  en  su  guarda  veinte  mil  solda- 
dos, y  otros  dos  mil  con  vituallas  y  para  servicio  de 
todos.  Como  Sandoval  llegó,  dijeron  los  carpinteros 
españoles  que  pues  entraban  ya  en  tierra  de  enemigos, 
y  no  sabían  lo  que  les  podría  acontescer,  que  fuese  de- 
lante la  ligazón  y  atrás  la  tablazón,  por  ser  cosa  de  mas 
peso  y  embarazo.  Todos  dijeron  que  era  bien,  y  que  se 
luciese  asi,  salvo  es  Chichimecatetl ,  señor  muy  prin- 
cipal, hombre  esforzado,  y  capitán  de  diez  mil  que  lle- 
vaban la  delantera  y  cargo  de  la  tablazón ;  el  cual  te- 
nia por  afrenta  que  le  echasen  atrás ,  yendo  él  delan- 
tero. Sobre  esto  dijo  buenas  cosas;  mas  en  fui  se  hubo 
de  mudar  y  quedar  en  retaguarda.  Teutipíl  y  Teute- 
catl  y  los  otros  capitanes,  señores  también  principales, 


tomaron  la  vanguarda  con  otros  diez  mU.  Pusiéronse 
en  medio  los  tamemes  y  los  que  llevaban  la  fusta  y  apa- 
rejo de  los  bergantiaes.  Delante  destos  dos  capitanes 
iban  cien  españoles  y  ocho  de  caballo ,  y  tras  de  toda 
la  gente  Sandoval  coir  los  otros  españoles  y  siete  ca- 
ballos ;  y  si  Chichimecatetl  estuvo  recio  de  primero, 
mas  lo  estuvo  porque  no  quedasen  con  él  los  españo- 
les, diciendo  que  ó  no  le  tenían  por  valiente  ó  por  leal. 
Concertados  pues  los  escuadrones  de  la  manera  que 
oistes,  caminaron  para  Tezcuco  á  las  mayores  voces, 
chiflos  y  relinchos  del  mundo,  y  gritando :  a  ¡Cristia- 
nos, cristianos,  Tlaxcallan ,  Tlaxcallan  y  España!»  Al 
cuarto  día  entraron  en  Tezcuco  por  ordenanza  al  son 
d.e  muchos  atabales,  caracoles  y  otros  tales  instrumen- 
tos de  música.  Pusiéronse  para  entrar  penachos  y  man- 
tas limpias,  y  ciertamente  fué  gentil  entrada;  que  co- 
mo era  lucida  gente ,  paresció  bien ,  y  como  eran  ma- 
chos ,  tardaron  seis  líoras  á  entrar,  sin  quebrar  el  hilo; 
tomaban  dos  leguas  de  camino.  Cortés  les  salió  á  rece- 
bir,  dio  las  gracias  á  los  señores,  y  aposentó  toda  la 
gente  muy  bien. 

La  Tisú  qae  dló  Cortés  i  Méjico. 

Reposaron  cuatro  dias ,  y  luego  mandó  Cortés  á  los 
maestros  que  armasen  y  clavasen  los  l)ergant¡nes  aprie- 
sa, y  que  se  hiciese  una  zanja  entre  tanto  pa^  los  echar 
por  ella  á  la  laguna  sin  peligro  de  quebrarse  primero;  y 
porque  traian  gran  gana  de  toparse  con  los  de  Méjico, 
salió  con  ellos  y  con  veinte  y  cinco  caballos  y  trecientos 
españoles,  en  que  había  cincuenta  escopeteros  y  balles- 
teros :  llevó  también  seis  tiros.  A  cuatro  leguas  de  allí 
topó  con  un  gran  escuadrón  de  enemigos,  en  el  cual 
rompieron  los  de  caljallo ;  acudieron  luego  ios  de  pié  y 
desbaratáronlo;  fueron  en  el  alcance  los  tlaxcaltecas  y 
mataron  cuantos  pudieron.  Los  españoles ,  como  era 
tarde ,  no  fueron ,  sino  asentaron  su  real  en  el  campo,  y 
durmieron  aquella  noche  con  cuidado  y  aviso ,  porque 
había  por  allí  muchos  de  Culúa.  Como  fué  de  día  echa- 
ron camiqo  de  Xaltoca;  y  Cortés  no  dijo  dónde  iba,  que 
se  recelaba  de  muchos  de  Tezcuco  que  venian  con  él, 
no  avisasen  á  los  enemigos.  Llegaron  á  Xaltoca ,  lugar 
puesto  en  la  laguna,  y  que  por  la  tierra  tiene  muchas 
acequias  anchas ,  hondas  y  llenas  de  agua,  á  no  poder 
pasar  los  caballos.  Los  del  pueblo  les  daban  grita ,  y  se 
burlaban  de  verlos  andar  por  aquellos  arroyos;  tirában- 
les flechas  y  piedras.  Los^españoles  de  pié,  saltando  y 
como  mejor  pudieron,  pasaron  las  acequias,  comba- 
tieron el  lugar,  entraron ,  aunque  con  mucho  trabajo, 
echaron  fuera  los  vecinos  á  cuchilladas,  y  quemaron 
buena  parte  de  las  casas.  No  pararon  allí,  sino  fuéronse 
á  dormir  una  legua  adelante :  tiene  Xaltoca  por  armas 
un  sapo.  Otra  noche  durmieron  en  Huatulian,  lugar 
grande ,  mas  despoblado,  de  miedo.  Pasaron  otro  dia 
por  Tenanioacan  y  Accapuzalco  sin  resistencia,  y  lle- 
garon á  Tlacopan ,  que  estaba  fuerte  de  gente  y* de  fo- 
sos  con  agua;  mas,  aunque  algo  se  defendió,  entraron 
dentro ,  mataron  muchos  y  lanzaron  fuera  á  todos;; 
como  sobrevino  la  noche,  recogiéronse  con  tiempo  i 
una  muy  gran  casa ,  y  en  amaneciendo  se  saqueó  el 
lugar  y  se  quemó  casi  todo,  en  pago  del  daño  y  muerte 
de  algunos  españoles  que  hicieron  cuando  salían  huyen- 
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CONQUISTA 
do  de  lléjícoi  Seis  úias  estuvieron  los  nuestros  allí,  que 
ninguno  pasó  sin  escaramuzar  con  los  enemigos,  y  mu- 
chos con  gran  rebato;  y  con  tanta  grita ,  según  lo  han 
de^ostumbr^,  que  espantaba  oírlos.  Los  de  Tlaxcallan, 
que  se  querían  mejorar  con  los  de  Culúa ,  hacían  mará* 
villas  peleando ,  y  como  los  contrarios  eran  [valientes, 
había  qué  ver;  especial  cuando  se  desaüaban  uno  á  uno 
ó  tantos  á  tantos.  Pasaban  entre  ellos  grandes  razones, 
amenazas  é  injurias ,  que  quien  los  entendía  moría  de 
risa.  Salían  de  Méjico  por  la  calzada  á  pelear,  y  por  coger 
en  ella  los  españoles,  Gngian  huir.  Otras  veces  los  con- 
vidaban á  la  ciudad ,  diciendo  :  aEntrad ,  hombres ,  á 
holgaras.»  Unos  decían :  «Aquí  moriréis  como  antaño;» 
otros,  «los  á  vuestra  tierra;  queno  hay  otro  Moteczuma 
que  haga  á  vuestro  sabor.»  Llegóse  Cortés  un  día  entre 
semejantes  pláticas  á  una  puente  que  estaba  alzada;  hizo 
señas  de  habla,  y  dijo  :  aSi  está  ahí  el  señor,  quiérele 
hablar.»  Respondieron :  «Todos  los  que  veis  son  seño- 
res ;  decid  lo  que  queréis;»  y  como  no  estaba ,  calló,  y 
ellos  lo  deshonraron.  Tras  esto,  les  dijo  un  español  que 
los  tenían  cercados  y  se  morirían  de  hambre;  queso 
diesen.  Replicaron  que  no  tenían  falta  de  pan;  pero  que 
cuando  la  tuviesen .  comerían  de  los  españoles  y  tlax- 
caltecas que  matasen ;  y  arrojaron  luego  ciertas  tortas 
de  centli,  diciendo:  «Comed  vosotros  si  tenéis  hambre; 
que  nosotros  ninguna ,  gracias  á  nuestros  dioses ;  y  ti- 
raos de  ahí,  si  no,  moriréis;»  y  luego  comenzaron  á  gri- 
tar y  á  pelear.  Cortés,  como  no  pudo  hablar  con  Guahu- 
tímoccin ,  y  porque  todos  los  lugares  estaban  áin  gente, 
tornóse  para  Tezcuco  casi  por  el  camino  que  vino. 
Los  enemigos,  que  le  vieron  volver  asi,  creyeron  que  de 
miedo,  y  juntáronse  infinitos  dellosá  darie  carga,  y  dié- 
ronsela  bien  complidamente.  El  quiso  un  día  castigar  su 
locura ,  y  envió  delante  todo  el  ejército  y  la  infantería 
española ,  con  cinco  de  caballo ;  hizo  á  otros  seis  de  á 
caballo  ponerse  en  celada  al  un  lado  del  camino  y  cinco 
al  otro,  y  tres  en  otra  parte,  y  él  escondióse  con  los  de- 
más entre  unos  árboles.  Los  enemigos,  como  no  vieron 
caballos,  arremeten  desmandados  á  nuestro  escuadrón. 
Salió  Cortés,  y  en  pasando  y  diciendo:  «Santiago  y  á 
ellos,  Sant  Pedroyá  ellos;»  que  era  la  señal  para  los  de 
caballo ,  y  como  los  tomaron  de  través  y  por  las  espal- 
das, alanceáronlos  á  placer.  Desbaratáronlos  á  los  pri- 
meros golpes,  siguiéronlos  dos  leguas  por  un  buen  lla- 
no, y  mataron  muy  muchos;  y  con  tal  victoria  entra- 
ron ydurmieron  en  Alcolman ,  dos  leguas  de  Tezcuco. 
Los  enemigos  quedaron  tan  hostigados  de  aquella  em- 
boscada, que  no  parescieron  en  hartos  días;  y  aquellos 
señores  de  Tlaxcallan  tomaron  licencia  p^ra  tornarse, 
y  fuéronse  muy  ufanos  y  victoriosos,  y  los  suyos  rí- 
eos cargados  de  sal  y  ropa^  que  habian  habido  en  la 
vuelta  de  la  laguna. 

La  goerra  de  Accapicbtlan. 

Viendo  mejicanos  que  les  iba  mal  con  españoles,  ha- 
bianlas  con  los  de  Chalco ,  que  era  tierra  muy  impor- 
tante ;  y  en  el  camino  para  Tlaxcallan  y  á  la  Vera- 
cruz.  Los  de  Chalco  llamaron  á  los  de  Huexocínco  y 
Huacacholla  que  les  ayudasen ;  y  pidieron  á  Cortés  es- 
pañoles. El  les  envió  trecientos,  y  quince  caballos,  con 
Gonzalo  de  Sandoval;  el  cual  fué,  y  en  llegando  con- 
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certó  de  ir  á  tíuaztepec ,  donde  estaba  la  guarnición  de 
Culúa ,  que  hacía  el  mal.  Antes  que  allá  llegasen  les 
salieron  al  encuentro  aquellos  de  la  guarnición,  y  pe- 
learon. Mus  no  pudiendo  resistir  la  furia  de  los  caballos 
ni  las  cdbhilladas ,  se  metieron  en  el  lugar ,  y  los  nues- 
tros tras  ellos ;  los  cuales  mataron  allá  dentro  muchos, 
y  á  ios  demás  vecinos  echaron  fuera ,  que  como  no  te- 
nían allí  mujeres  ni  hacienda  que  defender,  no  repa- 
raban. Los  españoles  comieron ,  y  dieron  de  comer  á 
los  caballos ,  y  los  amigos  buscaban  ropa  por  las  casas. 
Estando  así  oyeron  el  ruido  y  grita  que  traían  los  con- 
traríos por  las  calles  y  plaza  del  pueblo.  Salieron  á  ellos, 
pelearon  y  á  puras  lanzadas  los  echaron  otra  vez  fuera 
y  los  siguieron  una  gran  legua ,  donde  hicieron  gran 
matanza.  Dos  días  estuvieron  allí  los  nuestros,  y  luego 
fueron  á  Accapicbtlan ,  do  también  habia  gente  de  Mé- 
jico. Requiriéronles  con  la  paz;  mas  ellos,  como  esta- 
ban en  lugar  alto  y  fuerte,  y  malo  para  caballos,  no  es- 
cucharon ;  antes  tiraban  piedras  y  saetas,  amenazando 
á  los  de  Chalco.  Los  indios  nuestros  amigos,  aunque 
eran  muchos ,  no  osaban  acometer.  Los  españoles  ar- 
remetieron llamando  Santiago,  y  subieron  al  lugar  y 
tomáronlo,por  mas  fuertey  defendido  que  fué.  Es  ver- 
dad que  quedaron  muchos  dellos  heridos  de  piedras  y 
varas.  Entraron  tras  ellos  los  de  Chalco  y  sus  aliados,  y 
hicieron  grandísima  carnecería  de  los  de  Culúa  y  ve- 
cinos. Otros  muchos  se  despeñaron  á  un  rio  que  por 
allí  pasa.  En  fin ,  pocos  escaparon  de  la  muerte ;  y  asi, 
fué  señalada  victoria  estado  Accapicbtlan.  Los  nuestros 
padescieron  este  día  muy  gran  sed ,  así  del  calor  y  tra- 
bajo del  pelear,  como  porque  aquel  rio  estuvo  tinto  en 
sangre;  y  no  pudieron  beber  del  por  un  buen  espacio 
de  tiempo ,  y  no  habia  otra  agua.  Sandoval  se  volvió  á 
Tezcuco,  y  los  otros  cada  uno  á  su  casa.  Mucho  sin- 
tieron en  Méjico  la  pérdida  de  tantos  hombres  y  tan 
fuerte  lugar,  y  tomaron  á  enviar  sobre  Chatoo  nuevo 
ejército,  mandándole  diese  batalla  antes  que  españoles 
lo  supieren.  Aquél  ejército  se  dio  tanta  priesa  en  hacer 
lo  que  Cuahutimoccin  le  mandara ,  que  no  dio  lugar  á 
sus  enemigos  de  esperar  socorro  de  Cortés,  como  lo  pe- 
dían y  eiperaban.  Mas  los  de  Chalco  se  juntaron  todos, 
aguardaron  la  batalla ,  y  gentilmente  la  vencieron  con 
ayuda  de  vecinos.  Mataron  muchos  mejicanos,  y  pren- 
dieron cuarenta,  entre  los  cuales  fué  un  capitán^  y  alan- 
zaron de  su  tierra  los  enemigos.  Tanto  por  mayor  se  tu- 
vo esta  victoria ,  cuanto  menos  se  pensaba.  Gonzalo  de 
Sandoval  tornó  con  los  mesmos  españoles  que  primero 
á  Chalco.  Dióse  priesa  por  llegar  antes  que  la  batalla  se 
diese;  mas  cuando  llegó,  ya  era  dada  y  vencida;  y  así, 
se  volvió  luego  con  los  cuarenta  prisioneros.  Con  estas 
victorias  de  Chalco  guedó  libre  y  seguro  el  camino  de 
Méjico  á  la  Veracruz,  y  luego  vinieron  á  Tezcuco  los 
españoles  y  caballos  que  arriba  dije ;  y  trujerou  mu- 
chas ballestas ,  escopetas,  pólvora  y  pelotas,  y  otras  cqp 
sas  de  España;  de  que  nuestro  ejército  recibió  tantp 
placer,  cuanta  necesidad  tenia;  y  dijeron  cómo  habian 
llegado  otras  tres  naos  con  alguna  gente  y  caballos. 

El  peligro  qoe  los  naestros  pasaron  en  tomar  dos  peñoles. 

Cortés  se  informó  de  aquellos  cuarenta  presos  que 
trajo  Sandoval,  de  las  cosas  de  Méjico^  de  Cuahuti- 
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.  inoe,7  entendió  dellos  la  determinacfon  que  tenían 
para  defenderse  y  no  ser  amigos  de  crísti^os ;  y  pare- 
ciéndole  larga  y  díricultosa  guerra,  quisiera  con  ellos 
antes  paz  que  enemistad ;  y  por  descansar ,  y  no  andar 
cada  dia  en  peligro,  rogóles  que  fuesen  á  Méjiao  á  tra- 
tar paces  con  Guahutimoc ,  pues  ét  no  los  quería  matar 
ni  destruir,  pudiéndolo  hacer.  Ellos  no  osaban  ir  con 
tal  mensaje ,  sabiendo  la  enemiga  que  su  señor  le  tenia. 
Mas  tanto  les  dijo,  que  acabó  con  dos  que  fuesen ;  los 
cuales  le  pidieron  cartas ,  no  porque  allá  las  habían  de 
entender,  sino  para  crédito  y  seguro.  El  se  las  dio,'  y 
cinco  de  caballo  que  los  pusieron  en  salvo.  Mas  poco 
aproTechó,  ca  nunca  tuvo  respuesta;  antes  cuanto  él 
mas  pedia  paz ,  mas  la  rehusaban  ellos,  pensando  que 
de  flaqueza  lo  hacía ;  y  por  tomarle  las  espaldas  fueron 
mas  de  cincuenta  mil  á  Chalco.  Los  de  aquella  provin- 
cia avisaron  dello  á  Cortés  pidiéndole  socorro  de  espa* 
Holes ,  y  enviáronle  un  paño  de  algodón  pintado  de  los 
pueblos  y  gfente  que  sobre  ellos  venia ,  y  los  caminos 
que  traían.  El  les  dijo  que  iría  en  persona  de  allí  á  diez 
días;  que  antes  no  podia ,  por  ser  viernes  Santo  y  lue- 
go la  Pascua  de  su  Dios.  Desta  respuesta  quedaron  tris- 
tes, pero  aguardaron.  Al  tercero  dia  de  Pascua  vinie- 
ron otros  mensajeros  á  dar  priesa  por  socorro ,  que  en- 
traban ya  por  su  tierra  los  enemigos.  En  este  medio 
tiempo  se  dieron  los  pueblos  de  Accapan,  Mixcalcinco, 
NautJan,  y  otros  sus  vecinos.  Dijerun  que  nunca  ha- 
bían muerto  español ,  y  trajeron  por  presente  ropa  de 
algodón.  Cortés  los  recibió ,  tnitó  y  despidió  alegre- 
mente y  en  breve ,  porque  estaba  de  partida  para 
Chalco,  y  luego  se  partió  con  treinta  de  caballo  y  tre- 
cientos compañeros,  de  que  hizo  capitán  á  Gonzalo  de 
Sandoval.  Llevó  asimesrao  veinte  mil  amigos  de  Tlax- 
callan  y  Tezcuco.  Fué  á  dormir  ¿  Tlamanalco,  donde, 
por  ser  frontera  de  Méjico ,  tenian  su  guarnición  los 
de  Chalco.  Al  otro  dia  se  le  juntaron  mas  de  otros  cua- 
renta mil ,  y  al  siguiente  supo  cómo  los  enemigos  le  es- 
peraban en  el  campo.  Oyó  misa,  fué  para  ellos,  y  dos 
horas  después  de  mediodía  llegó  á  un  peñol  muy  alto 
y  agro,  en  cuya  cumbre  estaban  infinitas  mujeres  y 
niños,  y  á  las  haldas  mucha  geute  de  guefraf  que  en 
descubriendo  el  ejército  de  españoles,  hicieron  áe  lo 
alto  ahumadas ,  y  dieron  tantos  alaridos  las  mujeres, 
que  fué  cosa  maravillosa,  y  los  hombres,  que  mas  á  lo 
bajo  estaban,  comenzaron  á  tirar  varas ,  piedras  y  fle- 
chas, con  que  luego  hicieron  daño  en  los  quer  cerca  lle- 
garon, y  que,  desi^alabrados,  se  hicieron  atrás.  Comba- 
tir tan  fuerte  cosa  era  locura,  retirarse  parescia  cobar- 
día; y  pomo  mostrar  poco  ánimo ,  y  por  ver  sí  de  mie- 
do ó  hambre  se  darían ,  acometieron  el  peñol  por  tres 
partes.  Cristóbal  del  Corral,  alférez  de  setenta  españo- 
les de  la  guarda  de  Cortés ,  subió  por  lo  mas  agro.  Juan 
Rodríguez  de  Yillafuerte  con  cincuenta  porotra,yFran*- 
ckco  Verdugo  con  otros  cincuenta  por  otra.  Todos  es- 
tos llevaban  espadas  y  ballestas  ó  escopetas.  Dende  á 
un  rato  hizo  señal  una  trompeta ,  y  siguieron  á  los  pri- 
meros Andrés  de  Mojaraz  y  Martin  de  Hircio ,  con  cada 
cuftrenta  españoles ,  de  que  también  eran  capitanes,  y 
Cortés  con  los  demás.  Ganaron  dos  vueltas  del  peñón, 
y  bajáronse  hechos  pedazos ,  ca  no  se  podian  tenef  con 
las  manos  y  pies,  cnanto  mas  pelear  y  subir :  tanto  era 


de  áspera  la  subida.  Murieron  dos  e^fiolesy  quedaron 
heridos  mas  de  veinte ;  y  todo  fué  con  piedras  y  peda- 
zos de  los  cantos  que  de  arriba  arrojaban  y  se  quebra- 
ban ;  y  aun  si  los  indios  tuvieran  alguu  ingenio ,  no  de- 
jaran español  sano.  Ya  cuando  los  nuestros  dejaron  el 
peñol  y  se  remolinaron  para  hacerse  fuertes ,  habían 
venido  tantos  indios  en  socorro  délos  cercados, que 
cubrían'el  campo,  y  tenian  semblante  de  pelear;  por 
lo  cual  Cortés  y  los  de  caballo ,  que  estaban  á  pié ,  ca- 
balgaron y  arremetieron  á  ellos  en  lo  llano ,  y  á  lanza- 
das los  echaron  del.  Mataron  allí  y  en  el  alcance,  que 
duró  hora  y  media ,  muchos.  Los  de  caballo ,  que  mas 
los  siguieron ,  vieron  otro  peñol  no  tan  fuerte  ni  con 
tanta  gente ,  aunque  con  muchos  lugares  al  rededor. 
Cortés  se  fué  con  todos  los  suyos  á  dormir  allá  aquella 
noche,  pensando  cobrar  la  reputación  que  al  dia  per- 
dió, y  por  beber;  que  no  hablan  hallado  agua  aquella 
jornada.  Los  del  peñol  hicieron  la  noche  muy  gran  rai- 
do con  bocinas,  atabales  y  gritería.  A  la  mañana  mira- 
ron los  españoles  lo  flaco  y  fuerte  del  peñol ,  y  era  todo 
él  harto  recio  de  combatir  y  tomar ;  pero  tenia  dos  pa- 
drastros cerca ,  en  que  estaban  hombres  con  armas. 
Cortés  dijo  que  le  siguiesen  todos,  que  quería  tentar 
los  padrastros;  y  comenzó  á  subirá  la  sierra.  Los  que  los 
guardaban  los  dejaron,  y  se  fueron  al  peñol ,  pensando 
que  los  españoles  iban  á  combatirlo ,  por  socorrerlo ;  y 
comoét  vio  el  desconcierto,  mandó  á  un  capitán  que 
fuese  con  cincuenta  compañeros  y  tomasen  el  mas  agro 
y  cercano  padrastro ;  y  él  con  los  demás  arremetióal  pe- 
ñol ;  ganóle  una  vuelta,  y  subió  bien  alto;  y  un  capitán 
puso  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro  y  despará  Ia$ 
ballestas  y  escopetas  que  llevaba ,  con  que  hizo  mas 
miedo  que  daño ;  ca  los  indios  se  maravill  aron,  y  solta- 
ron luego  las  armas  en  el  suelo,  que  es  señal  de  ren- 
dirse, y  diéronse.  Cortés  les  mostró  alegre  rostro,  y 
mandó  que  no  se  les  hiciese  mal  ni  enojo.  Ellos,  viendo 
tanta  humanidad,  enviaron  á  decir  á  los  del  otro  peñol 
que  se  diesen  á  los  españoles ,  que  eran  buenos ,  y  te- 
nian olas  para  subir  donde  querían.  Por  estas  razones, 
ó  por  la  falta  que  de  agua  tenían ,  ó  por  irse  seguros  ¿ 
sus  casas ,  vinieron  luego  á  darse  á  Cortés  y  á  pedir 
perdón  por  los  dos  españoles  que  mataran.  El  los  per- 
donó de  grado ,  y  holgó  mucho  que  se  le  diesen  aque- 
llos que  con  victoria  estaban,  porque  eni  ganar  mu- 
cha fama  con  los  de  aquella  tierra. 

La  batalla  de  Xoebmileo. 

Estuvo  allí  dos  días ,  envió  los  heridos  á  Tezcuco,  y 
él  partióse  para  Huaztepec,  que  tenyi  mucha  gente  de 
Culáa  en  guarnición.  Durmió  con  todo  su  ejército  en 
una  casa  de  placer  y  huerta  que  tiene  una  legua,  y  es- 
tá de  piedra  muy  bien  cercada,  y  que  la  atraviesa  por 
medio  un  gentil  rio.  Los  del  lugar  huyeron  como  fué 
dia,  y  los  nuestros  corrieron  tras  ellos  hasta  Xilotopec, 
que  estaba  descuidado  de  aquel  sobresalto.  Entraron, 
mataron  algunos  y  tomaron  muchas  mujeres,  roocba- 
chos  y  viejos  que  huir  no  pudieron.  Esperó  Cortés  dos 
días  á  ver  sí  vemia  el  señor ;  y  como  no  vino,  puso  fue- 
go al  lugar;  estando  allí  se  le  dieron  los  de  Yautepec; 
deXílotepec  fué  á  Coahunauac,  lugar  fuerte  y  grande, 
cercado  de  barrancas  hondas  vi^o  tiene  ^trada  pan 
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eabaJiM  sino  por  dos  partes,  y  aquellas  con  puentes  le- 
vadizas ;  por  el  camino  que  los  nuestros  fueron,  no  po- 
dían entrar  á  caballo  sin  arrodéar  legua  y  media,  que 
era  muy  gran  trabajo  y  peligro.  Estaban  tan  cerca,  que 
hablaban  con  los  deJ  lugar,  y  tirábanse  unos  á  otros 
piedras  y  saetas.  Cortés  les  requirió  de  paz;  ellos  res^ 
pendieron  de  guerra.  Entre  estas  pláticas  pasó  el  bar- 
ranco un  tlaxcalteca  sin  ser  visto ,  por  un  paso  muy 
peligroso,  pero  muy  secreto;  pasaron  tras  él  cuatro  e»-> 
panoles,  y  luego  otros  muchos,  siguiendo  todos  las  pi- 
adas del  primero ;  entraron  en  el  lugar,  llegaron  adon- 
de estaban  los  vecinos  peleando  con  Cortés f  y  ¿  cuchi- 
lladas los  hicieron  huir.  Atónitos  de  ver  que  les  hablan 
entrado,  que  lo  tenían  por  imposible ,  huyeron  con  es- 
to ¿  la  sierro,  y  ya  cuando  el  ejército  entró  estaba  que- 
mado lo  mas  del  lugar.  A  la  tarde  vino  el  señor  con  al- 
gunos principales  á  darse,  ofresciendo  su  persona  y 
hacienda  contra  mejicanos.  De  Coahunauac  fué  Cortés 
á  dormir,  siete  leguas ,  á  unas  estancias  por  tierra  des- 
poblada y  sin  agua.  Pasó  mal  dia  el  ejército,  de  sed  y 
trabajo;  al  otro  dia  llegó  á  Xochmilco,  ciudad  muy  gen- 
til y  sobre  la  laguna  Dulce;  los  vecinos  y  otra  mucha 
gente  de  Méjico  alzaron  las  puentes,  rompieron  las  ace- 
quias, y  pusiéronse  á  defenKerla,  creyendo  que  podrían, 
por  ser  ellos  muchos  y  el  lugar  fuerte.  Cortés  ordenó 
su  hueste,  hizo  apear  los  de  caballo,  llegó  con  ciertos 
compañeros  á  probar  si  ganaría  la  primera  albarrada;  y 
tanta  priesa  dio  á  los  enemigos  con  escopetas  y  balles- 
tas, que  aunque  muchos  eran,  la  desampararon  y  se 
fueron  mal  heridos.  Como  ellos  la  dejaron,  se  arrojaron 
españoles  al  agua ;  pasaron,  y  en  media  hora  que  pelea- 
ron, habían  ganado  la  principal  y  mas  fuerte  puente  de 
la  ciudad.  Los  que  la  defendían  se  recogieron  al  agua 
en  barcas,  y  pelearon  hasta  la  noche,  unos  demandan* 
do  paz,  otros  guerra,  y  todo  era  ardid  para  entre  tanto 
alzar  su  ropilla  y  que  les  viniese  socorro  de  Méjico,  que 
DO  estaba  de  allí  mas  de  cuatro  leguas,  y  quebrar  la 
calzada  por  do  los  nuestros  entraron.  Cortés  no  podía 
pensar  al  principio  por  qué  unos  pedían  paz  y  otros  no, 
pero  luego  cayó  en  la  cuenta ;  y  con  los  caballos  dio 
en  los  que  rompían  la  calzada,  desbaratólos,  huyeron, 
salió  tras  ellos  al  campo,  y  alanceó  muchos.  Eran  tan 
valientes,  que  pusieron  en  aprieto  á  los  nuestros ;  por- 
que muchos  dellos  esperaban  un  caballo  con  sola  es- 
pada y  rodela,  y  peleaban  con  el  caballero ;  y  si  no  por 
un  tlaicalteca,  prendían  aquel  dia  á  Cortés,  que  cayósu 
caballo,  de  cansado ,  como  había  gran  pieza  que  pelea- 
ba. Llegó  en  esto  la  infantería  e^mñola ,  y  huyeron  los 
enemigos.  En  la  ciudad  mataron  dos  españoles  que  se 
desmandaron  solos  i  robar.  No  siguieron  el  alcance, 
sino  tomáronse  luego  al  lugar  á  descansar  y  cerrar  k> 
roto  de  la  calzada  con  piedras  y  adobes.  Como  en  Mé- 
jico se  supo  esto,  envió  Cuahutimoc  un  gran  batallón 
de  gentepor  tierra,  y  dos  mil  barcas  por  agua,  con  doce 
mil  hombres  dentro,  pensando  tomar  los  españoles  á 
manos  en  Xochmilco.  Cortés  se  subió  á  una  torre  para 
ver  la  gente,  y  eon  qué  orden  venia,  y  por  dónde  cem- 
batirian  la  ciudad ;  maravillóse  de  tanto  barco  y  gente, 
que  cubrían  agua  y  tierra.  Repartió  los  españoles  á  la 
guarda  y  defensa  del  pueblo  y  calzada,  y  él  salió  á  los 
enemigos  con  la  caballería  y  con  seiscientos  Uazcalte- 


OE  MÉJICO.  381 

cas,  que  partió  en  tres  partes,  á  los  cuales  mandó  que, « 
rompido, el  escuadrón  de  jos  contrarios,  se  recogiese^ 
á  un  cerro  que  les  mostró,  medía  legua  lejos.  Venían 
los  capitanes  de  Méjico  delante  con  espadas  de  fierro, 
esgrimiendo  por  el  aire,  y  diciendo :  a  Atpií  os  matare- 
mos, españoles,  con  vuestras^proprías  armas. »  Otros 
decían :  aYa  murió  Moteczuma ;  no  tenemos  á  quién  te- 
mer para  no'comeros  vivos. »  Otros  amenazaban  á  los 
de  Tlazcallan ;  y  en  fin,  todos  decían  muchas  injurias  á 
los  nuestros,  y  apellidando,  «Méjico,  Méjico,  Tennchtit- 
lan ,  Tenuchtítlan ,  n  andaban  apriesa.  Cortés  arremetió 
á  ellos  con  sus  caballos,  y  cada  cuadrilla  de  los  de  Tlax- 
callan  por  su  partie ,  y  á  puras  lanzadas  los  desbarató ; 
mas  luego  se  ordenaron.  Como  vio  su  concierto  y  áni- 
mo, y  que  eran  muchos,  rompió  por  ellos  otra  vez,  ma- 
tó algunos,  y  recogióse  hacia  el  cerro  que  concertó; 
mas  porque  lo  tenían  ya  tomado  los  contrarios,  mandó 
á  parte  de  los  suyos  que  subiesen  por  detrás,  y  él  ro- 
deó lo  llano.  Los  que  arriba  estaban  huyeron  de  los 
que  subhin,  y  dieron  en  los  caballos,  á  cuyos  pies  mu- 
rieron en  chico  rato  quinientos  dellos.  Descansó  Cor- 
tés allí  un  poco,  envió  por  cíen  españoles,  y  como  vi- 
nieron, peleó  con  otro  gran  escuadrón  de  mejicanos 
que  venia  detrás;  desbaratólo  también,  y  metióse  en  el 
lugar,  porque  lo  combatían  por  tieira  y  agua  recia- 
mente, y  con  su  llegada  se  retiraron.  Los  españoles  que 
lo  defendían  mataron  muchos  contrarios,  y  tomaron 
dos  espadas  de  lasr  nuestras;  viéronse  en  peligro,  por- 
que los  apretaron  mucho  aquellos  capitanes  mejicanos, 
y  porque  se  les  acabaron  las  saetas  y  almacén.  A  pe- 
nas se  hablan  estos  ido,  cuando  entraron  otros  por  la 
calzada  con  los  mayores  gritos  del  mundo.  Fueron  á 
ellos  los  nuestros,  y  como  hallaron  muchos  indios  y 
mucho  miedo,  entraron  por  medio  dellos  con  los  caba- 
llos, y  echaron  intinitos  al  agua,  y  á  los  demás  fuera 
de  la  calzada,  y  así  se  pasó  aquel  dia.  Cortés  hizo  que- 
mar la  ciudad,  excepto  donde  posaban  los  suyos;  estuvo 
allí  tres  días  que  ninguno  dejó  de  pelear;  partióse  al 
cuarto,  y  fué  á  Culuacan,  que  está  dos  leguas;  salié- 
ronle al  camino  los  de  Xochmilco,  mas  él  los  castigó. 
Estaba  Culuacan  despoblada,  como  otros  muchos  luga- 
res de  la  laguna;  mas  porque  pensaba  poner  por  allí 
cerco  á  Méjico,  que  hay  legua  y  media  de  calzada,  se 
estuvo  dos  días  derrocando  ídolos,  y  mirando  el  sitio 
para  el  real,  y  donde  poner  los  bergantines,  que  tuvie- 
sen buena  guarida ;  dio  vista  á  Méjico  con  docíentos 
españoles  y  cinco  de  caballo;  combatió  una  albarrada, 
y  aunque  se  la  defendieron  reciamente,  la  ganó;  roas 
hhiéronle  muchos  españoles.  Tornóse,  con  tanto,  para 
Tezcuco,  porque  yt  había  dado  vuelta  á  la  laguna  y 
visto  la  disposición  déla  tierra.  Otros  encuentros  tuvo 
con  los  de  Gulúa,  donde  murieron  muchos  indios  difuna 
y  de  otra  parte ;  pero  lo  dicho  es  lo  principal. 

De  ti  taqjt  que  Cortés  hfxo  pan  echar  los  bergantines  al  agoa. 

Cuando  Cortesa  Tezcuco  llegó,  halló  muchos  espa- 
ñoles nu<)vamente  venidoft  á  seguirle  en  aquella  guer* 
ra,que  con  grandfshna  fama  comenzaba;  los  cuales 
habían  traído  muchas  armas  y  caballos,  y  decían  cómo 
todos  los  otros  que  en  las  islas  esUban ,  morían  por  ve- 
nir á  serville,  mas  que  Diego  Yelazquez  lo  impidia  á 
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.  muchos.  Cortés  les  hacia  todo  placer,  y  les  daba  de  lo 
(fue  tenia.  Venían  asimesmo  de  muchos  pueblos  á  ofres- 
cerse,  unos  por  miedo  de  no  ser  destruidos,  otros  por 
odio  que  á  mejicanos  tenían ;  y  desta  manera  tenia  Cor- 
tés buen  número  de  españoles  y  grandísima  abundan- 
cía  de  indios.  El  capitanee  Segura  de  la  Frontera  en- 
yió  á  Cortés  una  carta  que  había  recebido  de  un  espa- 
ñol ;  la  cual  en  suma  contenia : 

«Nobles  señores,  dos  ó  tres  veces  os  he  escripto ,  y 
»no  he  habido  respuesta,  creo  |ni  desta  la  terne.  Los 
ode  Culúa  andan  por  esta  tierra  haciendo  guerra  y  mal; 
nhannos  acometido,  hémoslos  vencido;  esta  provincia 
«desea  ver  á  Cortés  y  dársele;  tiene  necesida4  de  es- 
Dpañoles;  enviadle  treinta.» 

No  le  envió  Cortés  los  treinta  españoles  que  pedia, 
porque  luego  quería  poner  cerco  á  Méjico;  mas  respon- 
dió dándole  gracias  y  esperanza  que  presto  se  verían. 
Era  aquel  e^añol  uno  de  los  que  Cortés  enviara  á  Chi- 
nanta  desde  Méjico  un  año  había ,  á  calar  los  secretos 
de  la  tierra,  y á  descubrir  oro  y  hacer  granjerias;  á 
quien  el  señor  de  aquella  provincia  hiciera  capitán  con- 
tra ios  de  Culáa,  sus  enemigos,  que  le  daban  guerra  por 
tener  españoles  consigo,  desde  que  Motcczuna  murió; 
empero  él  quedaba  siempre  vencedor  por  industria  y 
esfuerzo  deste  español; el  cual,  como  sgpo  que  había 
españoles  en  Tepeacac,  escribió  las  veces  que  la  carta 
dice,  mas  ninguna  se  dio  sino  esta.  Mucho  se  alegraron 
los  nuestros  por  estar  vivos  aquellos  españoles ,  y  Chi- 
nantade  su  parte,  y  alababan  á  Dios  de  las  mercedes 
que  les  hacia ;  no  hablaban  sino  en  cómo  habían  esca- 
pado estos  españoles,  pues  cuando  funron  echados  de 
Méjico  por  fuerza,  habían  matado  indios  á  todos  los 
otros  que  en  granjerias  y  minas  estaban.  Apresuraba 
Cortés  el  cerco,  fomeciéndose  de  lo  necesario  para  él^ 
haciendo  pertrechos  para  escalar  y  combatir,  y  acar- 
reando vituallas;  dio  muy  gran  priesa  en  clavar  y  aca- 
bar los  bergantines,  y  una  zanja  pera  los  echar  á  la  la- 
guna. Era  la  zanja  larga  cuanto  media  legua,  ancha  do- 
ce pies  y  mas,  y  dos  estados  honda  donde  menos;  que 
tanto  fondo  era  menester  para  igualar  con  el  peso  del 
agua  de  la  laguna ,  y  tanto  ancho  para  caber  los  bergan- 
tines. Iba  toda  el^a  chapada  de  estacas,  y  encima  su  va- 
lladar. Guióse  por  una  acequia  de  regadío  que  los  in- 
dios tenían ;  tardóse  en  hacer  cincuenta  días;  hiciéronla 
cuatrocientos  mil  hombres,  que  cada  día  destos  cincuen- 
ta, trabajaban  en  ella  ocho  míMndios  de  tezcuco  y  su 
tierra;  obra  digoa  de  memoria.  Los  bergantines  se  ca- 
lafetearon con  estopa  y  algodón ,  y  á  falta  de  sebo  y  saín 
aceite,  que  pez  ya  dije  cómo  la  hicieron,  los  brearon, 
según  algunos,  con  saín  de  hombre;  no  que  para  esto  los 
matasen,  sino  de  los  que  en  tiempo  de  guerra  mataran; 
inhomana  cosa  y  ajena  de  españoles.  Indios,  que  acos- 
tumbrados de  sus  sacriücios,  son  crueles,  abrían  el 
cuerpo  muerto  y  le  sacaban  el  saín.  Cómelos  berganti- 
nes estuvieron  en  agua,  hizo  Cortés  alarde,  y  halló  no- 
vecientos españoles,  los  ochenta  y  seis  con  caballos,  los 
ciento  y  deciocfao  con  ballestas  y  escopetas,  y  los  demás 
con  picas  y  rodelas  ó  alabardas,  sin  las  espadas  y  pu- 
ñales que  cada  uno  traía.  También  llevaban  algunos  co- 
soletes,  y  muchos  c^^pes  y  jacos.  Halló  asimismo  tres 
tiros  gruesos  de  fierro  colado,  y  quince  pequeños  de 


bronce,  con  diez  quintales  de  pólvora  y  moelias  pelo- 
tas. Tanta  fué  la  gente,  armas  y  munición  de  España 
con  que  Cortés  cercó  á  Méjico,  el  mas  grande  y  fuerte 
lugar  de  las  Indias  y  Nuevo-Mundo.  Puso  en  cada  ber- 
gantín un  tírillo,  y  los  otros  fueron  para-el  ejército.  Hi- 
zo pregonar  de  nuevo  las  o;*denanzas  de  guerra,  rogan- 
do á  todos  que  las  guardasen  y  cumpliesen,  y  díjoles, 
mostrando  con  el  dedo  los  bergantines  que  estaban  en 
la  zanja  metidos : 

aHermanos  y  compañeros  míos,  ya  veis  acabados  y 
puestos  á  punto  aquellos  bergantines,  y  bien  sabéis 
cuánto  trabajo  nos  cuesta,  y  cuánta  costa  y  sudor  á 
nuestros  amigos  hasta  haberlos  puesto  allí ;  muy  gran 
parte  de  la  esperanza  que  tengo  de  tomar  en  breve  á 
Méjico  está  en  ellos ;  porque  con  ellos,  ó  quemaremos 
presto  todas  las  barcas  de  la  ciudad ,  ó  las  acorralare- 
mos allá  dentro  en  las  calles;  con  lo  cual  haremos  tanto 
daño  á  los  enemigos,  cuanto  con  el  ejército  de  tierra; 
ca  menos  pueden  vivúr  sin  ellas  que  sin  comer;  cien 
mil  amigos  tengo  para  sitiar  á  Méjico,  que  son ,  según 
ya  conosceís,  los  mas  diestros  y  valientes  hombres  des- 
tas  partes;  para  que  no  vos  falte  la  comida  está  pro- 
veído cumplidísimámente.  Lo  que  á  vosotros  toca  es 
pelear  como  soléis,  y  rogar  t  Dios  por  salud  y  vitoría» 
pues  es  suya  la  guerra.» 

El  ejército  de  Cortés  para  cercar  i  Méjico. 

Hizo  luego  al  siguiente  día  mensajeros  alas  provin- 
cias de  Tlaxcallan,  Huexocinco,  Chololla,  Chalco  y  otros 
pueblos ,  para  que  todos  viniesen  dentro  de  diez  días  á 
Tezcuco  consus  armas  y  los  otros  aparejos  necesarios  al 
cerco  de  Méjico,  pues  los  bergantines  eran  acabados  ya, 
y  estaba  todo  lo  al  á  punto,  y  los  españoles  tan  gano- 
sos de  verse  sobre  aquella  ciudad ,  que  no  esperaban 
una  hora  mas  de  aquel  tiempo  que  de  plazo  les  daba. 
Ellos ,  porque  no  se  pusiese  el  cerco  en  su  ausencia,  vi- 
nieron luego  como  les  fué  mandado,  y  entraron  por 
ordenanza  mas  de  sesenta  mil  hombres,  la  mas  lucida 
y  armada  gente  que  podía  ser,  según  el  uso  de  aquellas 
partes.  Cortés  les  salió  á  ver  y  recebir,  y  los  aposentó 
muy  bien.  El  segundo  día  de  pascua  de  Espíritu  Santo 
salieron  todos  los  españoles  á  la  plaza ,  y  Cortés  hizo 
tres  capitanes  como  maestres  de  campo ,  entre  los  cua- 
les repartió  todo  el  ejército.  A  Pedro  de  Albarado,  que 
fué  uno ,  dio  treinta  de  caballo,  ciento  y  setenta  peo- 
nes ,  dos  tiros  de  artillería  y  mas  de  treinta  mil  indios, 
con  los  cuales  pusiese  real  en  Tlacopan.  Dio  á  Cristó- 
bal de  Olid ,  que  era  el  otro  capitán ,  treinta  y  tres  es- 
pañoles á  caballo ,  ciento  y  ochenta  peones,  dos  tiros 
y  cerca  de  treinta  mil  indios ,  con  que  estuviese  en  Cu- 
luacan.  A  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  fué  el  otro  maes- 
tre de  campo,  dio  veinte  y  tres  caballos,  ciento  y  se- 
senta peones,  dos  tiros  y  mas  de  cuarenta  mü  hom-> 
bres  de  Chalco,  Chololla,  Huexocinco  y  otras  partes,  con 
que  fuese  á  destruir  á  Iztacpalapan ,  y  luego  á  tomar 
asiento  do  mejor  le^parescia  para  real.  En  cada  ber- 
gantín puso  un  tiro ,  seis  escopetas  ó  ballestas ,  y  veiflb- 
te  y  tres  españoles,  hombres  casi  los  mas  diestros  en 
mar.  Nombró  capitanes  y  veedores  deUos,  y  él  quiso 
ser  el  general  do  la  flota ;  de  lo  cual  algunosjirincipales 
de  su  compañía  que  iban  por  tierra,  murmuraron^  pen-. 
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«ando  que  corrían  ellos  mayor  peligro ;  y  así,  le  reqoi- 
rieron  que  se  fuese  con  el  ejército ,  y  no  en  la  armada. 
No  curó  Cortés  de  tal  requerimiento;  porque ,  allende 
de  ser  mas  peligroso  pelear  por  agua ,  convenia  poner 
mayor  cuidado  en  los  bergantines  y  batalla  naval,  que 
no  habían  visto ,  que  en  la  de  tierra,  pues  se  habían  ha- 
llado en  muchas;  y  así,  se  partieron  Albarado  y  Cristó- 
bal de  Olid  á  iO  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  á  Acolman, 
donde  tuvieron  entrambos  gran  diferencia  sobre  el  apo- 
sento ;  y  sí  CortéMio  enviara  luego  aquella  noche  una 
persona  que  los  apaciguó,  hubiera  mucho  escándalo  y 
aun  muertes.  Durmieron  el  otro  día  en  Xílotepec ,  que 
estaba  despoblada.  Al  tercero  entraron  bien  tempra- 
no en  Tlacopan,  que  también  estaba,  como  todos  los 
pueblos  de  la  costa  de  la  laguna ,  desierto.  Aposenté^ 
ronse  en  las  casas  del  señor,  y  los  de  Tiaicallan  die- 
ron vista  á  Méjico  por  la  calzada,  y  pelearon  con  los 
enemigos  hasta  que  la  noche  los  despartió.  Otro  día, 
que  se' contaron  13  de  mayo,  lüé  Cristóbal  de  Olid  á 
Chapultepec ,  quebró  los  caños  de  la  fuente,  y  quitó  el 
agua  á  Méjico ,  como  ]Cortés  se  lo  mtndara ,  á  pesar  dé 
los  contraríos  que  reciamente  se  lo  defendían  peleando 
por  agua  y  tierra.  Muy  gran  daño  recibieron  en  quitar- 
les esta  fuente ,  que,  como  en  otro  lugar  dije ,  bastecía 
la  ciudad.  Pedro  de  Albarado  entendió  en  adobar  los 
malos  pasos  para  caballos,  aderezando  puentes  y  ata- 
pando  acequias;  y  como  había  mucho  que  hacer  en 
esto ,  gastaron  allí  tres  días ,  y  como  peleaban  con  mu* 
chos  y  quedaron  heridos  algunos  españoles  y  muertos* 
hartos  indios  amigos,  aunque  ganaron  ciertas  puentes 
y  albarradas.  Quedóse  Albarado  allí  en  TlacQpan  con  su 
guarnición,  y  Cristóbal  de  Olid  fuese  á  Culuacancon  la 
suya,  conforme  á  la  instrucción  que  de  Cortés  llevaban. 
Hicíéronse  fuertes  en  las  casas  de  los  señores  de  aque- 
llas ciudades,  y  cada  día,  ó  escaramuzaban  con  los 
enemigos ,  ó  se  juntaban  á  correr  el  campo  y  á  traer  á 
sus  reales  centli ,  fruta  y  otras  provisiones  de  los  pue- 
blos de  la  sierra ,  y  en  esto  pasaron  toda  una  semana. 

La  batalla  y  victoria  de  loa  bergantines  contra  loa  acalles. 

El  rey  Cuahutímoc ,  luego  que  supo  cómo  Cortés  te- 
nia ya  sus  bergantines  en  agua  y  tan  gran  ejército  para 
sitíarie  á  Méjico,  juntó  los  señores  y  capitanes  de  su 
reino  á  tratar  del  remedio.  Unos  lé  incitaban  á  la  guer- 
ra, confiados  en  la  mucha  gente  y  fortaleza  de  la  ciudad; 
otros,  que  deseaban  la  salud  y  bien  páblico ,  y  que  fue- 
ron de  parecer  que  no  sacrificasen  los  españoles  cativos, 
sino  que  los  guardasen  para  hacer  las  amistades,  acon- 
sejaban la  paz.  Otros  dijeron  que  preguntasen  á  los  dio- 
ses lo  que  querían.  El  Rey,  que  se  inclinaba  mas  á  la  paz 
que  á  la  guerra,  dijorque  habría  su  acuerdo  y  plática  con 
sus  ídolos,  y  les  avisaría  de  lo  que  consultase  con  ellos ; 
y  á  la  verdad  él  quisiera  tomar  algún  buen  asiento  con 
Cortés,  temiendo  lo  que  después  le  vino;  empero, como 
yió  los  suyos  tan  determinados,  sacrificó  cuatro  emanó- 
les que  aun  tenían  vivos  y  enjaudados  á  los  dioses  de  la 
guerra^  y  cuatro  mil  personas,  según  dicen  algunos :  yo 
bien  creo  que  fueron  muchas,  mas  no  tantas.  Habló  con 
el  diablo  en  figura  de  Vitcilopuchtlí ;  el  cual  le  dijo  que 
no  temiese  !á  los  españoles,  pues  eran  pocos,  ni  ft  los 
otros  que  con  ellos  venían;  por  cuanto  no  persevera-^ 
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rían  en  el  cerco ;  y  que  saKesQ  á  ellos  y  los  esperase  sin 
miedo  ninguno;  ca  él  ayudaría  y  mataría  sus  enemi- 
gos. Con  esta  palabra  que  del  diablo.tuvo,  mandó  Cua- 
hutimoccin  quitar  luego  las  puentes',  hacer  baluartes, 
velar  la  ciudad  y  armar  cinco  mil  barcas ;  y  con  esta  de-^ 
terminación  y  aparejo  estaba,  cuando  llegaron  Cristóbal 
de  Olid  y  Pedro  de  Albarado  á  combatir  las  puentes  y 
á  quitar  el  agua  á  Méjico ;  y  no  los  temía  mucho ,  antes 
los  amenazaban  de  la  ciudad ,  diciendo  que  contenta- 
rían los  dioses  con  su  sacrificio,  y  hartarían  con  la  san- 
gre las  culebras,  y  con  la  carne  los  tigres,  que  ya  es- 
taban cebados  con  crístianos.  Decían  también  á  los  de 
Tlaxcallan :  «{ Ah  cornqdos ,  ah  esclavos,  oh  traidores  á 
vuestros  dioses  y  rey:  no  vos  queréis  arrepentir  de  lo 
que  hacéis  contra  vuestros  señores;  pues  aquf  moriréis 
mala  muerte ;  ca  ó  vos  matará  la  hambre  ó  nuestros  cu- 
chillos, ó  vos  prenderemos  y  comeremos,  haciendo  de 
vosotros  el  mayor  sacríficio  y  banquete  que  jamás  esa 
esta  tierra  se  hizo ;  en  señal  y  voto  de  lo  cual  os  arro^ 
jamos  allá  esos  brazos  y  piernas  de  hombres  propios 
vuestros,  que  por  alcanzar  victoria  sacríficamos;  y  des-* 
pues  iremos  á  vuestra  tierra ,  asolaremos  vuestras  ca- 
sas, y  no  dejaremos  casta  de  vuestro  linaje.»  Los  tlaxcal- 
tecas burlaban  mucho  de  tales  fieros ,  y  respondían  que 
les  valdría  mas  darse  que  resistir  á  Cortés,  pelear  que 
bravear,  callar  que  injuriar  á  otros  mejores;  y  sí  que- 
rían algo,  que  saliesen  al  campo ;  yque  tuviesen  por  muy 
cierto  ser  llegado  el  fin  de  sus  bellaquerías  y  señorío, 
y  aun  de  sus  vidas.  Era  mucho  de  ver  estas  y  semejan- 
tes hablas  y  desafíos  que  pasaban  entre  los  unos  indios  y 
lo»otros.  Cortés,  que  tenia  aviso  desto  y  de  lo  que  mas 
cada  día  pasaba ,  envió  delante  á  Gonzalo  de  Sandoval  á 
tomará  htacpalapan,  y  él  embarcóse  para  ir  también 
allá.  Sandoval  comenzó  á  combatir  aquel  lugar  por  una 
parte ,  y  los  vecinos,  con  temor  ó  por  meterse  en  Méji- 
co, á  salirse  por  otra  y  á  recogerse  á  las  barcas.  En- 
traron los  nuestros  y  pusiéronle  fuego.  Llegó  Cortesa 
la  sazón  á  un  peñol  grande ,  fuerte ,  metido  en  agua,  y 
con  mucha  gente  de  Culúa,  que  en  viendo  venir  los 
bergantines  á  la  vela  hizo  ahumadas;  y  que  en  tenién* 
dolos  cerca  les  dio  gríta  y  les  tiró  muchas  flechas  y 
piedras.  Saltó  Cortés  en  él  con  hasta  ciento  y  cincuen- 
ta compañeros;  combatiólo,  ganóle  las  albarradas, 
que  para  mejor  defensa  tenían  hechas.  Subió  á  lo  alto, 
pero  con  mucha  dificultad ,  y  peleó  arríba  de  tal  suerte, 
que  no  dejó  hombre  á  vida,  excepto  mujeres  y  niños. 
Fué  una  muy  hermosa  victoría ,  aunque  ñieron  heridos 
veinte  y  cinco  españoles,  por  la  matanza  que  hubo, 
por  el  espanto  que  á  los  enemigos  puso  y  por  la  forta- 
leza del  lugar.  Ya  en  esto  había  tantos  humos  y  fuegos 
al  rededo;*  de  la  laguna  y  por  la  sierra,  que  páresela  ar- 
derse todo.  Y  los  de  Méjico,  entendiendo  que  los  ber- 
gantines venían,  salieron  en  sus  barcas,  y  ciertos  ca- 
balleros tomaron  quinientas  de  las  mejores ,  y  adelantá- 
ronse para  pelear  con  ellos,  pensando  vencer,  y  si  no, 
tentar  á  lo  menos  qué  cosa  eran  navios  de  tanta  fama. 
Cortés  se  embarcó  con  el  despojo ,  y  mandó  á  los  suyos 
estar  quedos  y  juntos ,  por  mejor  resistir ,  y  porque  los 
contraríos  pensasen  que  de  miedo,,  para  que  sin  orden 
ni  concierto  acometiesen  y  se  perdiesen.  Los  de  las 
quinientas  barcas  caminaron  á  muchapriesa;  mas  re* 
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peraroo  á  tiro  de  arcabuz  d*  los  bergantínes  á  esperar 
)a  flota;  que  les  paresció  no  dar  batalla  con  tan  pocas 
y  cansadas.  Llegáronse  poco  á  poco  tantas  canoas,  que 
liencbian  la  lagaña.  Daban  tantas  voces,  hacían  tanto 
ruido  con  atabales,  caracotes  y  otras  bocinas ,  que  no 
se  .entendían  unos  á  otros;  y  decían  tantas  villanías  y 
amenazas,  como  dicho  habían  á  los  otros  españoles  y 
tlaxcaltecas.  Estando  pues  así ,  cada  cual  armada  con 
semblante  de  pelear,  sobrevino  un  viento  terral  por 
popa  de  los  bergantines ,  tan  favorable  y  á  tiempo,  que 
paresció  milagro.  Cortés  entóneos,  alabando  á  Dios, 
dijo  á  los  capitanes  que  arremetiesen  juntos  y  á  una ,  y 
no  parasen  hasta  encerrar  los  enemigos  en  Méjico,  pues 
era  nuestro  Señor  servido  darles  aquel  viento  para  haber 
victoria ,  y  que  mirasen  cuánto  les  iba  en  que  la  prime- 
ra vez  ganasen  la  batalla ,  y  las  barcas  cobrasen  miedo 
á  los  bergantines  del  primer  encuentro.  En  diciendo 
esto  embistieron  en  las  canoas,  que  con  el  tiempo  con- 
trario ya  comenzaban  de  huir.  Con  el  ímpetu  que  lleva- 
ban ,  á  unas  quebraban ,  á  otras  echaban  á  fondo;  y  á 
los  que  alzaban  y  se  defendían,  mataban.  No  halla- 
ron tanta  resistencia  como  al  principio  pensaban;  y  así, 
las  desbarataron  presto.  Siguiéronlas  dos  leguas ,  y 
acorraláronlas  dentro  la  ciudad.  Prendieron  algunos  se- 
ñores, muchos  caballeros  y  otra  gente,  fío  se  pudo  sa- 
ber cuántos  fueron  los  muertos,  mas  de  que  la  laguna 
páresela  de  sangre.  Fué  señalada  victoria ,  y  estuvo  en 
ella  la  llave  de  aquella  guerra ,  porque  los  nuestros  que- 
daron señores  de  la  laguna ,  y  los  enemigos  con  gran 
miedo  y  pérdida.  No  se  perdieran  así ,  sino  por  ser  tan- 
tas, que  se  estorbaban  unas  á  otras;  ni  tan  presto,  sino 
por  el  tiempo.  Albarado  y  Cristóbal  de  Olid ,  como  vie- 
ron la  rota ,  estrago  y  alcance  que  Cortés  hacía  con  los 
bergantines  en  las  barcas ,  entraron  por  la  calzada  con 
sus  haces.  Combatieron  y  tomaron  ciertas  puentes  y  al- 
barradas,  por  mas  recio  que  se  defendían;  y  con  el  favor 
de  los  bergantines  que  les  llegó  corrieron  los  enemigos 
una  legua,  haciéndolos  saltar  en  la  laguna  á  la  otra 
parte ,  que  no  había  fustas.  Tornáronse  con  esto ,  mas 
Cortés  pasó  adelante ;  y  como  no  parescían  canoas,  saltó 
en  la  calzada  que  va  de  Iztacpalapan,  con  treinta  espa- 
ñoles, combatió  dos  torres  pequeñas  de  ídolos  con  sus 
cercas  bajas  de  cal  y  canto ,  á  do  le  recibió  Moteczuma. 
Ganólas,  aunque  con  harto  peligro  y  trabajo;  ca  los 
que  dentro  estaban  eran  muchos  y  las  defendían  bien. 
Hizo  luego  sacar  tres  tiros  para  ojear  los  enemigos,  que 
cubrían  la  calzada  y  que  estaban  muy  rehacíos  y  recios 
de  echar.  Tiraron  una  vez ,  y  hicieron  mucho  daño ; 
mas  como  se  quemó  la  pólvora  por  descuido  del  arti- 
llero, y  por  ya  la  puesta  del  sol ,  cesaron  de  pelear  los 
unos  y  los  otros.  Cortés  aunque  otra  cosa  tenia  pensa- 
da y  acordada  con  sus  capitanes,  se  quedó  allí  aquella 
noche.  Envió  luego  por  pólvora  al  real  de  Gonzalo  de 
Sandoval ,  y  por  cincuenta  peones  de  su  guarda ,  y  por 
la  mitad  de  la  gente  de  Culhuacan. 

Cómo  paso  Cortés  cerco  i  Méjico. 

Estuvo  Cortés  aquella  noche  á  tan  gran  peligro  como 
temor,  porque  no  tenía  mas  de  cien  compañeros,  ca  los 
otros  en  los  bergantineseran menester,  y'porque  hada  la 
medía  nochecargaron  sobre  él  mucha  cantidad  de  ene- 


migos en  barcas  y  por  la  calzada,  con  terrible  gritan 
flechería;  pero  mas  fué  el  ruido  que  las  nueces,  aunqui 
fué  novedad,  porque  no  acostumbran  pelear  á  tal  hora. 
Dicen  algunos  que  por  el  daño  que  reeebian  con  los  ti- 
ros de  los  bergantines  se  volvieron;  á  in  que  amaneda 
llegaron  á  Cortés  ocho  decabaUo,  y  liastaocbeata  peo- 
nes délos  de  Cristóbal  de  Olid,  y  los  de  Méjico  comen- 
zaron luego  á  combatir  las  torres  por  agua  y  tierra,  coa 
tantos  gritos  y  alaridos  como  suelen;  salió  Cortés  á 
ellos,  corriólos  la  calzada  adelante,  y  ^nóles  una  puente 
con  su  baluarte,  y  liízoles  tanto  daño  con  los  tiros  y  ca- 
ballos, que  los  encerró  y  siguió  hasta  las  primeras  ca- 
sas de  la  ciudad ;  y  porque  recebia  daño  y  le  lierían  mu- 
chos desde  las  canoas,  rompió  un  pedazo  de  la  calzada 
por  junto  á  su  real  para  que  pasasen  cuatro  bergan- 
tines de  la  otra  parte ;  los  cuales ,  á  pocas  arremetidas, 
acorraláronlas  canoas  á  las  casas,  y  así  quedó  seiíor 
de  ambas  lagunas.  Otro  día  partió  Gonzalo  de  San- 
doval de  Iztacpalapan  para  Culuacan ,  y  de  camioo  to- 
mó y  destruyó  una  pequeña  dudad  que  está  en  la  la- 
guna, porque  salieron  á  pelear  con  él.  Cortés  le  envió 
dos  bergantines  para  que  por  ellos,  como  por  pueotei 
pasase  el  ojo  de  la  calzada,  que  habían  rompido  los  ene- 
migos; dejó  Sandoval  su  gente  con  Cristóbal  de  Olid,  y 
fuese  para  Cortés  con  diez  de  caballo ;  hallóle  revuelto 
con  los  de  Méjico,  apeóse  á  pelear,  y  atravesáronle  un 
pié  con  una  vara.  Otros  muchos  españoles  quedaron 
aquel  día  heridos,  mas  bien  se  lo  pagaron  sus  enemi- 
gos ;  ca  de  tal  manera  los  trataron,  que  de  allí  adelante 
mostraban  mas  miedo  y  menos  orgullo  que  solían.  Con 
loque  hasta  aquí  había  hecho, pudo  Cortés  muy  ásu 
placer  asentar  y  ordenar  su  gente  y  real  en  ios  lugares 
que  mejor  le  paresció,  y  proveerse  de  pan  y  de  otras 
muchas  cosas  necesarias;  tardó  en  ellos  seis  días,  que 
ninguno  pasó  sin  escaramuza,  y  los  bergantines  halla- 
ron canales  para  navegar  al  rededor  de  la  dudad,  que 
fué  cosa  muy  provechosa;  entraron  muy  adentro  de 
Méjico ,  y  quemaron  muchas  casas  por  los  arrabales. 
Cercóse  Méjico  por  cuatro  partes,  aunque  al  principio 
se  determinó  por  tres;  Cortés  estuvo  entredós  torres 
de  la  calzada  que  ataja  las  lagunas.  Pedro  de  Albarado 
en  Tlacopan,  Cristóbal  de  Olid  en  Culuacan»  y  Gonzalo 
de  Sandoval  creo  que  enXaltoca,  porque  Albarado  y  otros 
dijeron  que  por  aquel  cabo  se  saldrían  los  de  Méjico 
viéndose  en  aprieto,  sino  guardaban  unacalzadillaque 
iba  por  allí.  No  le  pesara  á  Cortés  dejar  salida  al  ene- 
migo, en  especial  de  lugar  tan  fuerte,  sino  porque  no 
se  aprovechase  de  la  tierra,  metiendo  por  allí  pan ,  ar- 
mas y  gente ;  ca  pensaba  él  aprovecharse  mejor  de  los 
contrarios  en  tierra  que  en  agua ,  y  en  cualquiera  otro 
pueblo  que  no  en  aquel,  y  porque  dicen : «  A  tu  enemi- 
go, si  huye,  hazle  la  puente  de  plata.» 

La  primera  escaramaza  deatro  en  Méjico. 

Quiso  Cortés  un  dia  entrar  en  Méjico  por  la  calzada } 
ganar  cuanto  pudiese  de  la  dudad,  y  ver  qué  ánimo 
ponían  ios  vecinos ;  mandó  decir  á  Pedro  de  Albarado  y 
á  Gonzalo  de  Sandoval  que  cada  uno  acometiese  por  su 
estancia ,  y  á  Cristóbal  de  Olid  que  le  enviase  dertos 
peones  y  algunos  de  caballo,  y  que  con  |os  demás  guar- 
dase la  entrada  de  la  calzada  de  Culuacao  de  los  do 
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Xochmilco,  Gulmcan,  Iztacpalapan,  Vitcilopuchtli ,  Me- 
ikalcinco,  Cuitlabac,  y  otras  ciudades  allí  al  rededor, 
aliadas  y  sujectas ;  no  le  entregasen  por  detrás ;  mandó 
asimesmo  ^ue  los  bergantines  fuesen  á  raíz  de  la  calza- 
da, haciéndole  espaldas  por  entrambos  lados.  Salió  pues 
de  su  real  muy  de  mañana  con  mas  de  docientos  espa* 
Doles  y  hasta  ochenta  mil  amigos,  y  á  poco  trecho  ha- 
lló los  enemigos  bien  armados  y  puestos  en  defensa  de 
lo  que  tenían  quebrado  de  la  calzada ,  que  seria  cuanto 
una  lanza  en  largo  y  otra  en  hondo.  Peleó  con  ellos,  y 
defendiéronse  muy  gran  pieza  detrás  de  un  baluarte ;  al 
fin  les  ganó  aquello  y  los  siguió  hasta  la  entrada  de  la 
ciudad,  donde  habla  una  torre,  y  al  pié  della  una  puente 
muy  grande  alzada,  con  muy  buena  albarrada;  por  de- 
bajo déla  cual  corría  gran  cantidad  de  agua.  Era  tan 
fuerte  de  combatir  y  tan  temeroso  de  pasar,  que  la  vista 
sola  espantaba ,  y  tiraban  tantas  piedras  y  flechas,  que 
no  dejaban  llegar  á  los  nuestros;  todavía  lo  combatió,  y 
como  hizo  llegar  |junto  los  bergantines  por  la  una  par- 
te y  por  la  otra,  lo  ganó  con  menor  trabajo  y  peligro 
que  pensaba ;  lo  cual  fuera  imposible  sin  ayuda  dellos; 
como  los  contrarios  comenzaron  á  dejar  la  albarrada, 
saltaron  en  tierra  los  de  los  bergantines,  y  luego  pasó 
por  ellos  y  á  nado  el  ejército.  Los  de  Tlaxcaliau,  Hue- 
xoeinco,  Chololla  y  Tezcuco  cegaron  con  piedra  y 
adobes  aquella  puente.  Los  españoles  pasaron  adelante 
y  ganjMTon  otra  albarrada  que  estaba  en  la  principal  y 
mas  ancha  calle  de  la  ciudad ;  y  como  no  tenia  agua, 
pasaron  fácilmente,  y  siguieron  los  enemigos  hasta  otra 
puente,  la  cual  estaba  alzada  y  no  tenia  mas  de  una  so- 
la viga;  los  contrarios,  no  pudiendo  pasar  todos  por 
ella,  pasaron  por  el  agua  á  mas  andar,  por  ponerse  en 
sahro.  Quitaron  la  viga  y  pusiéronse  á  la  defensa ;  lle- 
garon los  maestros  y  estancaron,  como  no  podian  pasar 
sin  echarse  al  agua,  lo  cual  era  muy  peligroso  sin  tener 
bergantines ;  y  como  desde  la  calle  y  baluarte,  y  de  las 
azoteas  peleaban  con  mucho  corazón  y  les  hacian  da- 
ño, hizo  Ck>rtés  asestar  dos  tiros  á  la  calle,  y  que  tirasen 
ú  menudo  las  ballestas  y  escopetas.  Recebian  con  esto 
mucho  daño  los  de  la  ciudad,  y  aflojaban  algo  de  la  va- 
lentía que  al  principio  tenían ;  los  nuestros  lo  conoscie- 
ron,  y  arrojáronse  ciertos  españoles  al  agua,  y  pasáron- 
la ;  como  los  enemigos  vieron  que  pasaban,  desampara- 
ron las  azoteas  y  la  albarrada,  que  habían  defendido  dos 
horas,  y  huyeron.  Pasó  el  ejército,  y  luego  hizo  Cortés 
¿  sus  indios  cegar  aquella  puente  con  los  materiales  de 
la  albarrada  y  con  otras  cosas ;  los  españoles  con  algu- 
nos amigos  prosiguieron  el  alcance,  y  á  dos  tiros  de  ba- 
llesta hallaron  otra  puente,  pero  sin  albarrada,  que  es- 
taba junto  á  una  de  las  principales  plazas  de  la  ciudad; 
asentaron  allí  un  tiro  con  que  hacian  mucho  mal  á  los 
de  la  plaza ;  no  osaban  entrar  dentro,  por  los  muchos  que 
en  ellas  había ;  mas  al  cabo,  como  no  tenían  agua  que 
pasar,  determinaron  de  entrar;  viendo  los  enemigos  la 
determinación  puesta  en  obra,  vuelven  las  espaldas,  y 
4»da  uno  echó  por  su  parte,  aunque  los  mas  fueron  al 
templo  mayor;  los  españoles  y  sus  amigos  corrieron  en 
pos  dellos.  Entraron  dentro,  y  á  pocas  vueltas  los  lan- 
zaron fuera,  que  con  el  miedo  no  sabiaa  de  si.  Subie- 
ron á  las  torres,  derribaron  muchos  ídolos^  y  anduvie- 
ron UQ  rato  por  el  patio.  Guahutímoc  reprehendió  mucho 
HA. 
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á  los  suyos  porque  asi  huyeron;  ellos  tomaron  en  sí, 
reconoscieroo  su  cobardía;  y  como  no  había  caballos, 
revolvieron  sobre  los  españoles,  y  por  fuerza  los  echa- 
ron de  las  torres  y  de  todo  el  circuito  del  templo,  y  les 
hicieron  huir  gentilmente.  Cortés  y  otros  capitanea  los 
detuvieron  y  les  hicieron  hacer  rostro  debajo  los  por- 
tales del  patio,  diciendo  cuánta  vergüenza  les  era  huir. 
Mas  en  fín,  no  pudieron  esperar  viendo  el  peligro  y- 
aprieto  en  que  estaban,  ca  los  aquejaban  reciamente. 
Retiráronse  á  la  plaza,  donde  quisieran  rehacerse ;  mas  - 
también  fueron  echados  de  allí;  desampararon  el  tire 
que  poco  antes  dije,  no  pudiendo  sufrir  la  furia  y  fuerza 
del  enemigo.  Llegaron  á  esta  sazón  tres  de  caballo,  y 
entraron  por  la  plaza  alanceando  indios;  cómelos  v^ 
cinos  viesen  caballos,  comenzaron  á  huir  y  los  nuestros 
á  cobrar  ánimo,  y  á  revolver  sobre  ellos  con  tanto  ím^ 
petu,  que  les  tornaron  á  ganar  el  templo  grande,  y  cinco 
españoles  subieron  las]gradas  y  entraron  en  laseapiUas, 
y  mataron  diez  ó  doce  mejicanos  que  se  hacian  fuertes 
allí,  y  tornáronse  á  salir.  Vinieron  luego  otros  seis  de 
caballo,  juntáronse  con  los  tres,  y  ordenaron  todos  uAa 
celada,  en  que  mataron  mas  de  treinta  mejicanos.  Cor- 
tés entonces,  como  era  tarde  y  estaban  los  suyos  cansa- 
dos, hizo  señal  de  recoger.  Cargó  tant^  multitud  de 
contrarios  á  la  retirada,  que  si  por  los  de  caballo  no  fue-  • 
ra,  peligraran  hartos  españoles ,  porque  arremetían  co- 
mo perros  rabiosos  sin  temor  ninguno,  y  los  caballos  * 
no  aprovecharan  siCiprtés  no  tuviera  aviso  de  allanar  ' 
los  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada.  Todos  huyeron 
y  pelearon  muy  bien ;  que  la  guerra  lo  lleva.  Los  nu^s^- 
tros quemaron  algunas  casas  de  aquella  calle,  porque 
cuando  otra  vez  entrasen  no  recibiesen  tanto  daño  con 
piedras,  que  de  las  azoteas  les  tiraban.  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Pedro  de  Albarado  pelearon  muy  bien  por  sus 
cuarteles. 

El  dafio  y  fuego  de  casas. 

Andaba  en  este  tiempo  don  Fernando  de  Tezcuco  por 
su  tierra  visitando  y  atrayendo  sus  vasallos  al  servicio  y 
amista^  de  Cortés,  que  para  esto  se  quedó;  y  con  su 
maña,  ó  porque  á  los  españoles  les  iba  prósperamente, 
atrajo  casi  toída  la  provincia  de  Culuacan,  que  señorea 
Tezcuco,  y  seis  ó  siete  hermanos  suyos,  que  mas  no 
pudo ,  aunque  tenia  mas  de  ciento ,  según  después  se 
dirá ;  y  á  uno  dellos  que  llamaban  Iztlixuchilh ,  mancebo 
esforzado  y  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  hizo  capi- 
tán ,  y  envióle  al  cerco  con  obra  de  cincuenta  mil  com- 
batientes muy  bien  aderezados  y  armados.  Cortés  lo 
recibió  alegremente,  agradesciéndole  su  voluntad  y 
obra.  Tomó  para  su  real  treinta  mil  dellos,  y  repartió 
los  otros  por  las  guarniciones.  Mucho  sintieron  en  Mé- 
jico este  socorro  y  favor  que  don  Fernando  enviaba  á 
Cortés,  porque  lo  quitaba  á  ellos,  y  porque  venian  allí 
parientes  y  hermanos,  y  aun  padres  de  muchos  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban  con  Cuahutimoccin.  Dos 
días  después  que  Iztlixuchilh  llegó ,  vinieron  los  de 
Xochmilco  y  ciertos  serranos  de  la  lengua  que  llaman 
otomitlh,  á  darse  á  Cortés,  rogando  que  les  perdonase 
la  tardanza ,  y  ofrescíendo  gente  y  vitualla  para  el  cer- 
co. El  holgó  mucho  con  su  venida  y  ofrescimiento^ 
porque  siendo  aquellos  sus  amigos,  estaban  seguros  lo» 
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del  real  de  Cttlnacan.  Trató  muy  bien  los  embajadores, 
dfjoles  cómo  dende  á  tres  días  quería  combatir  la  ciu- 
dad ;  por  tanto ,  que  todos  yiniesen  para  entonces  con 
armas ,  y  que  en  aquello  conoscería  si  eran  sus  amigos; 
y  así  los  despidió.  Ellos  prometieron  de  venir  y  cumplió* 
ronlo.  Envió  tras  esto  tres  bergantines  á  Sandoval  y 
otros  tres  á  Pedro  de  Albarado,  para  estorbar  que  ios 
de  Méjico  no  se  aprovechasen  de  la  tierra,  metiendo  en 
canoas  agua ,  frutas ,  centli  y  otras  vituallas  por  aque- 
lla parte,  y  para  hacer  espaldas  y  socorrer  á  los  españo- 
les todas  las  veces  que  entrasen  por  la  calzada  á  com- 
batir la  ciudad ;  ca  él  tenia  muy  bien  conoscido  de  cuán- 
to provecho  eran  aquellos  navios  estando  cerca  de  las 
puentes.  Los  capitanes  dellos  corrían  noche  y  dia  toda 
h  costa  y  pueblos  de  la  laguna  por  allí ;  hacían  grandes 
saltos ,  tomaban  muchas  barcas  á  los  enemigos,  carga- 
das de  gente  y  mantenimiento ,  y  no  dejaban  á  ninguna 
entrar  ni  salir.  El  dia  que  aplazó  los  enemigos  al  com* 
bate  oyó  Corsés  misa,  informó  los  capitanes  de  lo  que 
hablan  de  hacer,  y  salió  de  su  real  con  veinte  caballos 
y  trecientos  españoles,  y  gran  muchedumbre  de  ami* 
gos,  y  dos  ó  tres  piezas  de  artillería.  Encontró  luego 
con  los  enemigos ,  que ,  como  en  tres  6  cuatro  dias  atrás 
no  hablan  tenido  combates,  habían  abierto  muy  á  su 
placer  lo  que  los  nuestros  cegaron,  y  hecho  mejores 
baluartes  que  primero,  y  estaban  esperando  con  los 
alaridos  acostumbrados.  Mas  como  vieron  bergantines 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la  calzada ,  aflojaron  la 
defensia.  Gonoscieron  luego  los  nuestros  el  daño  que  ha- 
cían :  saltan  de  ios  bergantines  en  tierra  y  ganan  el  al- 
barrada  y  puente ;  pasó  luego  el  ejército ,  y  dio  en  pos 
de  los  enemigos ,  los  cuales  á  poco  trecho  se  guarescie» 
ron  en  otra  puente.  Mas  presto ,  aunque  con  liarlo  tra- 
bajo, se  la  ganaron  los  nuestros,  y  los  siguieron  hasta 
otra ;  y  así ,  peleando  de  puente  en  puente ,  los  echaron 
de  la  calzada  y  de  la  calle,  y  aun  de  la  plaza.  Cortés  andu- 
vo con  hasta  diez  mil  indios,  cegando  con  adobes,  piedra 
y  madera  todos  los  caños  de  agua,  y  allanando  los  malos 
pasos ;  y  fué  tanto  de  hacer,  que  se  ocuparon  en  ello  to- 
dos aquellos  diez  mil  indios  hasta  hora  de  vísperas.  Los 
españolesyamigos escaramuzaron  todo  este  tiempo  con 
los  de  la  ciudad,  de  los  cuales  mataron  muchos  en  las 
celadas  que  les  echaron.  También  anduvieron  un  rato 
por  las  calles  que  no  tenían  agua  ni  puentes  los  de  ca- 
ballo alanceando  ciudadanos ,  y  desta  manera  los  tuvie- 
ron cerrados  en  las  casas  y  templos.  .Era  cosa  notable 
loque  nuestros  indios  hacían  y  decían  aquel  dia  á  los 
de  la  ciudad :  unas  veces  los  desafiaban,  otras  los  con- 
vidaban á  cena,  mostrándoles  piernas  y  brazos  y  otros 
pedazos  de  hombres,  y  decían :  «Esta  carne  es  de  la  vues^ 
tra,  y  esta  noche  la  cenaremos  y  mañana  la  almorzare- 
mos ,  y  después  vemémos  por  mas :  por  eso  no  huyáis, 
que  sois  valientes ,  y  mas  os  vale  morir  peleando  que  de 
hambre;i>'y  luego  tras  esto  apellidaron  cada  uno  su  ciu- 
dad y  ponían  fuego  á  las  casas.  Mucho  pesar  tomaban 
mejicanos  de  verse  así  afligidos  por  españoles ;  empero 
mas  les  pesaba  en  verse  ultrajar  de  sus  vasallos,  y  en  oír 
á  sus  puertas,  victoria,  victoria,  Tlaxcallan,  Chel- 
eo, Tezcuco ,  Xochmilco  y  otros  pueblos  así ;  ca  del  co- 
mer carne  no  hacían  caso ,  porque  también  ellos  se  co- 
mían los  que  mataban.  Cortés  viendo  los  de  Méjico  tan 


endurescídos  y  porfiados  en  defenderse  ó  morir,  tMffá 
dos  cosas :  una ,  que  habria  poca  ó  ninguna  de  las  rique- 
zas que  en  vida  de  Moteczuma  vio  y  tuvo ;  otra ,  que  le 
daban  ocasión  y  le  fontaban  á  los  destruir  totalmente. 
De  entrambas  le  pesaba ,  pero  mas  de  la  postrera,  y  pen- 
saba qué  forma  temía  por  atemorizallos  y  hacerles  ve- 
nir en  conoscimiento  de  su  yerro  y  del  mal  que  podían 
recebir;  y  por  eso  derribó  muchas  torres  ^  quemó  los 
ídolos;  quemó  asímesmo  las  casas  grandes  en  que  la 
otra  vez  posó ,  y  la  casa  de  las  aves ,  qne  cerca  estaba. 
No  había  español ,  mayormente  de  los  que  antes  las  vie- 
ron, que  no  sintiese  pena  de  ver  arder  tan  magníficos 
edificios ;  mas  porque  á  los  ciudadanos  les  pesaba  mu- 
cho, las  dejaron  quemar.  Y  nunca  mejicanos  ni  hombre 
de  aquella  tierra  pensó  que  fuerza  humana ,  cuanto  mas 
de  aquellos  pocos  españoles ,  bastara  entrar  en  Méjico  ¿ 
su  pesar,  y  poner  fuego  á  lo  principal  de  la  ciudad.  En- 
tre tanto  que  ardía  el  fuego  recogió  Cortés  su  gente  y 
volvióse  para  su  real.  Los  enemigos  quisieran  remediar 
aquella  quema,  mas  no  pudieron;  y  como  vieron  ir  á  los 
contrarios,  diéronles  grandísima  carga  y  grita,  y  ma- 
taron algunos  que ,  de  cargados  con  el  despojo,  iban  re^- 
zagados.  Los  de  caballo,  que  podían  muy  bien  correr 
por  la  calle  y  calzada,  los  detenían  á  lanzadas;  y  así, 
antes  que  anocheciese  estaban  los  nuestros  en  su  fuerte 
y  los  enemigos  en  sus  casas,  los  unos  tristes  y  los  otros 
cansados.  Mucha  fué  la  matanza  deste  día,  pero  mas 
fué  la  quema  que  de  casas  se  hizo ;  porque  sin  las  ya 
dichas,  quemaron  otras  muchas  los  bergantines  por  las 
calles  donde  entraron.  También  entraron  por  su  parte 
los  otros  capitanes ;  mas  como  era  solamente  para  di- 
vertir los  enemigos,  no  hay  mucho  que  contar. 

La  diligencia  de  CnahuUmoc  y  de  Cortés. 

Otro  dia  siguiente  muy  de  mañana ,  y  después  de  ha- 
ber oído  misa ,  tomó  Cortés  á  la  ciudad  con  la  mesma 
gente  y  orden ,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  higar 
de  limpiar  las  puentes  ni  hacer  baluartes.  Mas  por  biea 
que  madrugó,  fué  tarde ,  ca  no  se  durmieron  en  la  ciu- 
dad; sino  luego  que  tuvieron  fueíaal  enemigo  toma- 
ron palas  y  picos  y  abrieron  lo  cegado ,  y  con  lo  que  sa- 
caban hacían  albarradas;  y  asi  se  fortificaron  como  es- 
taban primero.  Muchos  desmayaban ,  y  hartos  peres-^ 
cían  en  la  obra,  del  sueño  y  hambre  que,  sobre  cansados, 
pasaban.  Mas  no  podían  al  hacer,  porque  Cuahutimoe 
andaba  presente.  Cortés  combatió  dos  puentes  con  sus 
albarradas ;  y  aunque  fueron  recías  de  tomar,  las  ganó. 
Duró  el  combate  dellas  de  las  ocho  á  la  una  después 
de  mediodía ;  y  como  había  grandísimo  calor  y  mucho 
trabajo,  padescieron  infinito.  Gastóse  toda  la  pólvora  y 
pelotas  de  las  escopetas,  y  todas  las  saetas  y  almacén 
que  los  ballesteros  llevaban.  Harto  tuvieron  que  hacer 
en  ganar  y  cegar  estas  dos  puentes  aquel  dia.  Al  retirar 
recibieron  algún  daño ,  porque  cargaron  los  enemigos 
como  si  los  nuestros  fueran  huyendo.  Venían  tan  ciegos 
y  engolosinados ,  que  no  advertían  á  las  celadas  que  les 
ponían  de  ios  de  caballo ,  en  las  cuales  morian  muchos, 
y  los  delanteros,  que  debían  ser  mas  esforzados ,  y  aun 
con  todo  este  daño ,  no  cesaban  hasta  verlos  fuera  de  la 
ciudad.  Pedro  de  Albarado  ganó  también  este  dia  dos 
puentes  de  su  calzada ,  y  quemó  algunas  casas  con  ayuda 
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de  l08  tres  bergantines ,  y  mató  hartos  enemigos.  Algu«- 
nos  españoles  culpaban  á  Cortés  porque  no  iba  mu* 
dando  su  real  como  iba  ganando  tierra ;  y  las  causasque 
para  ello  había  eran  grandes,  porque  cad^  día  tenia  un 
mesmo  trabajo,  y  aun  siempre  mayor,  en  ganar  de  nue* 
vo  y  cegar  otra  vez  las  puentes  y  caaos  de  agua.  El  pe- 
ligro que  pasaban  en  ello  era  grande  y  notorio ,  porque 
les  era  forzado  echarse  á  nado  todas  las  veces  que  ga* 
Daban  puente ;  y  unos  no  sabían  nadar,  otros  no  osaban, 
y  otros  no  querían ,  porque  los  enemigos  no  les  dejaban 
salir,  á  cuchilladas  y  botes  de  lanza ;  y  asi ,  se  tomaban 
heridos  ó  se  ahogaban.  Otros  decían  que  ya  que  no  pa- 
saba el  real  adelante,  debia  sostener  las  puentes,  po* 
nieudo  en  ellas  gente  que  las  guardase.  Mas  él,  aunque 
muy  bien  conoscia  esto ,  no  lo  quería  hacer  por  mejor; 
que  cierto  estaba,  si  pasara  el  real  á  la  plaza,  que  les  po- 
dían cercar  los  contrarios ,  por  ser  grande  la  ciudad  y 
muchos  los  vecinos ;  y  así  el  cercador  quedara  cercado, 
y  cada  hora  del  dia  y  de  la  noche  tuviera  rebates  y  fuera 
reciamente  combatido,  y  ni  pudiera  resistir  ni  tuviera 
qué  comer  si  la  calzada  perdía ;  pues  sustentar  las  puen- 
tes era  imposible,  á  lo  menos  dudoso,  por  dos  razones : 
la  una ,  porque  eran  pocos  españoles ,  y  quedando  can- 
sados el  dia,  no  podían  pelear  la  noche ;  la  otra,  que  si 
las  encomendaba  á  indios  era  incierta  la  defensa  y  cier- 
ta la  pérdida  ó  desbarate ,  de  que  se  podría  seguir  gran 
mal.  Así  que  por  esto,  como  porque  se  confiaba  en  el 
buen  corazón  de  sus  españoles,  que  cayendo  ó  levan* 
tando  habían  de  hacer  como  él ,  seguía  su  parecer,  y  no 
el  ajeno. 

Cdmo  tavo  Cortés  doeientos  mil  hombres  sobre  Méjico. 

Eran  los  de  Chalco  tan  leales  amigos  de  españoles ,  ó 
tan  enemigos  de  mejicanos,  que  convocaron  muchos 
pueblos  y  hicieron  guerra  á  los  de  Iztacpalapan ,  Mexi- 
calcinco,  Cluitiauac,  Vitcílopuchtli,  Culuacan  y  otros 
lagares  de  la  laguna  Dulce ,  que  no  estaban  declarados 
por  amigos  de  Cortés ,  aunque  nunca  después  que  sitió 
á  Méjico  le  habían  enojado.  A  esta  causa ,  y  por  ver  que 
españoles  llevaban  de  vencida  á  los  mejicanos,  vinieron 
embajadores  de  todos  aquellos  pueblos  á  encomendarse 
á  Cortés,  y  á  rogarle  los  perdonase  de  lo  pasado ,  y  que 
mandase  á  los  de  Chalco  no  les  hiciesen  mas  daño.  El 
los  recibió  en  su  amparo ,  y  les  dijo  que  no  les  seria  he- 
cho mas  mal ;  y  que  nunca  dellos  tuvo  enojo,  sino  de  los 
de  Méjico ,  y  que  por  ver  si  era  cierta  ó  fingida  su  em- 
bajada, les  hacia  saber  cómo  no  levantaría  el  cerco  has- 
ta tomar  aquella  ciudad  de  paz  ó  de  guerra.  Por  eso ,  que 
les  rogaba  le  ayudasen  con  acalles ,  pues  tenían  mu- 
chos, y  con  la  mas  gente  que  pudiesen  armar  en  ellos, 
y  le  diesen  algunos  hombres  que  hiciesen  casas  á  los  es- 
pañoles que  no  las  tenían,  y  era  tiempo  de  las  recias 
aguas.  Ellos  prometieron  de  lo  cumplir;  y  así ,  vinieron 
muchos  hombres  de  aquellos  lugares,  y  hicieron  tantas 
casillas  en  la  calzada,  de  torre  á  torre,  donde  era  el  real, 
que  muy  á  placer  cabían  en  ellas  los  españoles  y  otros 
dos  mil  indios  que  los  servían ;  que  los  demüs  en  Culua- 
can dormían  siempre,  que  no  estaba  mas  de  legua  y 
media. También  proveyeron  estos  el  real  de  algún  pan 
Y  pescado  y  de  infinitas  cerezas;  de  las  cuales  hay  tan- 
tas por  allí ,  que  pueden  bastecer  doblada  gente  que  en- 
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toDces  había  en  toda  aquella  tierra.  Duran  seis  meses  del 
año  y  son  algo  diferentes  de  las  nuestras.  No  quedaba 
ya  pueblo  que  algo  montase  en  toda  aquella  comarca 
por  darse  á  Cortés,  y  entraban  y  salían  libremente  entre 
españoles.  Yem'anse  todos  á  sus  reales,  unos  por  ayudar, 
otros  por  comer,  otros  por  robar,  y  muchos  por  mirar ; 
y  asi,  pienso  que  había  sobre  Méjico  doeientos  mil  hom- 
bres ;  y  aunque  es  mucho  de  ser  capitán  de  tan  grande 
ejército,  fué  mucho  mas  la  destreza  y  gracia  de  Cortés 
eu  tratar  y  regirlo  tanto  tiempo  sin  motín  ni  riña.  De- 
seaba Cortés  ganar  y  allanar  la  calle  y  calzada  que  va  de 
Tlacopan ,  que  es  muy  principal  y  tiene  siete  puentes, 
para  que  libremente  se  comunicase  con  Pedro  deAlba- 
rado ,  que  con  esto  pensaba  tener  hecho  lo  mas ;  y  para 
hacerlo  llamó  la  gente  y  barcos  de  Iztacpalapan  y  de  los 
otros  pueblos  de  la  laguna  Dulce,  y  luego  vinieron  tres 
mil ;  mil  y  quinientos  de  los  cuales  echó  con  cuatro  be<r- 
gantüíes  en  la  una  laguna ,  y  los  otros  mil  y  quinientos 
en  la  otra  con  los  tres  bergantines ,  para  que  corríesen 
la  ciudad ,  quemasen  casas ,  y  hiciesen  todo  el  masdliño 
que  pudiesen.  Mandó  á  cada  guarnición  que  entrase  por 
su  cuartel  y  calle  matando,  prendiendo  y  destruyendo  lo 
posible,  y  el  metióse  por  la  calle  de  Tlacopan  con  ochen- 
ta mil  hombres.  Ganó  tres  puentes  della,  y  cególas ;  las 
otras  dejó  para  otro  dia,  y  volvióse  á  su  puesto.  Tornó 
luego  al  siguiente  dia  por  la  mesma  calle  con  la  gente  y 
orden  pasada.  Ganó  muy  gran  parte  de  la  ciudad,  y 
nunca  que  Cuahutimoc  diese  señal  de  paz ;  de  que  mu- 
cho se  maravillaba  Cortés ,  y  aun  le  pesaba ,  así  por  el 
mal  que  recebia,  como  por  el  que  hacia. 

Lo  qae  hizo  Pedro  de  Albarado  por  aventajarse. 

Quiso  Pedro  de  Albarado  pasar  su  real  á  la  plaza  del 
Tlatelulco,  porque  pasaba  trabajo  y  peligro  en  susten- 
tar las  puentes  que  ganaba  con  españoles  á  pié  y  á  ca- 
ballo ,  teniendo  su  fuerte  lejos  dellos  tres  cuartos  de 
legua ,  y  por  aventajarse  tanto  como  su  capitán ,  y  por- 
que le  importunaban  los  de  su  compañía  diciendo  que 
les  seria  afrenta  sí  Cortés  ni  otro  alguno  ganase  aquella 
plaza  antes  que  ellos ,  pues  la  tenian  mas  cerca  que  nin- 
guno; y  así,  determinó  ganar  las  puentes  de  su  calza- 
da que  le  faltaban  y  pasarse  á  la  plaza.  Fué  pues  con 
toda  la  gente  de  su  guarnición ,  llegó  á  una  puente  que- 
brada ,  que  tenia  de  largo  sesenta  pasos ;  ca  porque  los 
nuestros  no  pasasen  la  habían  alargado  y  ahondado  dos 
estados  en  agua.  Combatióla,  y  con  ayuda  de  los  tres 
bergantines  pasó  el  agua  y  la  ganó.  Dejó  dicho  á  unos 
que  la  cegasen ,  y  siguió  el  alcance  con  hasta  cincuen- 
ta españoles.  Como  los  de  la  ciudad  no  vieron  mas  de 
aquellos  pocos ,  que  no  podían  pasar  los  de  caballo ,  re- 
volvieron sobre  él  tan  de  súbito  y  con  tanto  denuedo, 
que  le  hicieron  volver  las  espaldas  y  echarse  al  agua, 
sin  ver  cómo.  Vetaron  muchos  de  nuestros  indios  y 
prendieron  cuatro  españoles,  que  luego  allí, «para  que 
todos  los  viesen ,  los  sacrificaron  y  comieron.  Albarado 
cayó  de  su  locura  por  no  creer  á  Cortés,  que  siempre 
le  decía  no  pasase  adelante  sin  dejar  primero  el  camino 
llano.  Los  que  le  aconsejaron  pagaron  con  las  vidas,  y 
Cortés  sintió  la  pena ;  y  otro  tanto  le  pudiera  entreve- 
nir  á  él  si  creyera  á  los  que  decían  que  se  pasase  al  mesó- 
me mercado;  mas  él  lo  consideraba  m^or ,  porque  ca- 
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da  casa -estaba  ya  hecha  isla,  las  calzadas  por  muchas 
partes  rompidas,  y  las  azoteas  llenas  de  cantos;  que 
destosyotros  tales  ardides  muchos  tUTO  Guahutimoc. 
Cortés  fué  á  ver  dónde  había  mudado  su  real  Pedro  de 
Albarado,  y  á  le  reprehenderi)or  lo  sucedido,  y  avisarle 
de  lo  que  tenia  de  hacer.  Y  como  le  halló  tan  metido 
dentro  la  ciudad ,  y  consideró  los  muchos  y  malos  pasos 
que  había  ganado,  no  solo  no  le  culpó,  mas  loóle.  Pla- 
ticó con  él  muchas  cosas  tocantes  á  la  conclusión  del 
cerco,  y  volvióse  á  su  real. 

Las  alegrías  y  sacrificios  qne  hacían  mejicanos  por  ona  victoria. 

Dilataba  Cortés  de  poner  su  real  en  la  plaza ,  aunque 
cada  día  entraba  ó  mandaba  entrar  á  la  ciudad  á  pelear 
con  los  vecinos,  por  las  razones  poco  antes  dichas,  y 
por  ver  si  Guahutimoc  se  daría,  y  aun  también  porque 
no  podía  ser  la  entrada  sin  mucho  peligro  y  daño ,  por 
cuanto  ios  enemigos  estaban  ya  muy  juntos  y  muy  fuer- 
tes. Todos  los  españoles ,  juntamente  con  el  tesorero 
del  Rey ,  viendo  su  determinación  y  el  daño  pasado ,  le 
rogaron  y  requirieron  que  se  metiese  en  la  plaza.  El  les 
dijo  que  hablaban  como  valientes,  pero  que  convenia 
primero  mirállo  muy  bien ;  ca  los  enemigos  estaban 
fuertes  y  determinadísimos  de  morir  defendiéndose. 
Tanto  replicaron ,  que  al  cabo  otorgó  lo  que  pedian ,  y 
publicó  la  entrada  para  el  día  siguiente.  Escribió  con 
dos  criados  suyos  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Pedro  de 
Albarado  la  instrucion  de  lo  que  hacer  debían;  la  cual 
en  suma  era  que  Sandoval  hiciese  alzar  todo  el  fardaje 
de  su  guarnición ,  como  que  levantaba  real ,  y  que  pu- 
siese diez  de  caballo  en  la  calzada,  tras  unas  casas, 
porque  si  de  la  ciudad  saliesen  creyendo  que  buian,  los 
alanceasen ,  y  él  que  se  viniese  adonde  Pedro  de  Alba- 
rado estaba,  con  diez  á  caballo  y  cien  peones  y  con  los 
bergantines;  y  dejando  allí  la  gente,  tomase  los  otros 
tres  bergantines ,  y  fuese  á  ganar  el  paso  do  fueron  des- 
baratados de  Albarado ;  y  sí  lo  ganaba ,  que  lo  cegase 
muy  bien  antes  de  ir  mas  adelante ;  y  que  si  fuese ,  no 
se  alejase,  ni  ganase  paso  que  no  lo  dejase  ciego  y  bien 
aderezado ;  y  Albarado,  que  entrase  cuanto  pudiese  á  la 
ciudad,  y  que  le  enviasen  ochenta  españoles.  Ordenó 
asimismo  que  los  otros  siete  bergantines  guiasen  las 
tres  mil  barcas ,  como  la  otra  vez ,  por  entraml^as  lagu- 
nas. Repartió  la  gente  de  su  real  en  tres  compañías, 
porque  para  ir  á  la  plaza  había  tres  calles.  Por  la  una 
entraron  el  tesorero  y  contador  con  setenta  españoles, 
veinte  mil  indios,  ocho  caballos,  doce  azadoneros  y 
muchos  gastadores  para  cegar  los  caños  de  agua,  alla- 
nar las  puentes  y  derribar  casas.  Por  la  otra  calle  envió 
á  Jorge  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  con  ochenta  es- 
pañoles y  mas  de  diez  mil  indios.  Quedaron  á  la  boca 
desta  calle  dos  tiros  y  ocho  de  caballo.  Cortés  fué  por 
la  otra  con  gran  número  de  amigos  y  con  cíen  españo- 
les á  pié ,  de  los  cuales  eran  veinte  y  cinco  ballesteros  y 
escopeteros.  Mandó  á  ocho  de  caballo  que  llevaba,  que- 
darse, y  que  no  fuesen  tras  él  sin  se  lo  enviar  á  decir. 
Desta  manera  entraron  todos  á  un  tiempo  y  cada  cua- 
drilla por  su  cabo,  y  hicieron  maravillas-,  derrocando 
hombres  y  albarradas  y  ganando  puentes.  Llegaron 
cerca  del  Tianquiztli ;  cargaron  tantos  indios  de  nues- 
tros amigos,  que  entraron  por  las  casas  é  escala  vista 


y  las  robaron ;  y  según  iba  la  cosa,  parescia  que  todo  se 
ganaba  aquel  día.  Cortés  les  decía  que  no  pasasen  mas 
adelante, que  bastaba  lo  hecho,  no  recibiesen  algún  re- 
vés ,  y  que  mirasen  si  dejaban  bien  cegadas  las  puentes 
ganadas,  en  que  estaba  todo  el  peligro  ó  victoria.  Los 
que  iban  con  el  tesorero  siguiendo  victoria  y  alcance 
dejaron  una  quebrada  falsamente  ciega,  que  sería  doce 
pasos  en  anchura  y  dos  estados  en  hondura.  Fué  allá 
Cortés ,  como  se  lo  dijeron ,  á  remediar  aquel  mal  re- 
cado ;  mas  tan  presto  como  llegó  vio  venir  huyendo  los 
suyos  y  arrojarse  al  agua  por  miedo  de  los  muchos  y 
asecutivos  enemigos  que  venian  detrás ,  ios  cuales  se 
echaban  tras  ellos  por  matarlos.  Venian  también  por 
agua  barcas ,  que  tomaban  vivos  muchos  de  nuestros 
amigos  y  aun  españoles.  No  sirvió  entonces  Cortés  y 
otros  quince  que  allí  estaban  sino  de  dar  las  manos  á 
los  caídos ;  unos  salían  heridos ,  otros  medio  ahogados, 
y  muchos  sin  armas.  Cargó  tanta  gente  enemiga ,  que 
los  cercó.  Cortés  y  sus  quince  compañeros,  embebes - 
cidos  en  socorrer  á  los  del  agua ,  y  ocupados  con  los 
socorridos ,  no  se  dieron  cata  del  peligro  en  que  esta- 
ban ;  y  así ,  echaron  mano  del  ciertos  mejicanos,  y  Ue- 
váranselo  sino  por  Francisco  de  Olea ,  criado  suyo,  que 
corló  las  manos  al  que  le  tenia  asido ,  de  una  cuchilla- 
da ;  al  cual  mataron  luego  allí  los  contraríos ;  y  así ,  mu- 
rió por  dar  la  vida  á  su  amo.  Llegó  en  esto  Antonio  de 
Quiñones,  capitán  de  la  guarda ;  trabó  del  brazo  á  Cor- 
tés ,  y  sacóle  por  fuerza  de  entre  los  enemigos ,  con 
quien  fuertemente  peleaba.  Ya  entonces,  á  la  fama  que 
Cortés  era  preso ,  acudian  españoles  á  la  brega,  y  uno 
de  caballo  hizo  algún  tanto  de  lugar ;  mas  luego  le  die- 
ron una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  hicieron  dar  la 
vuelta.  Estancó  un  poco  la  pelea ,  y  Cortés  cabalgó  en 
un  caballo  que  le  trajeron ;  y  porque  no  se  podía  pelear 
allí  bien  á  caballo ,  recogió  los  españoles ,  dejó  aquel 
m^l  paso,  y  salióse  á  la  calle  del  Tlacopao,  que  es  ancha 
y  buena.  Murió  allí  Guzman ,  camarero  de  Cortés,  por 
querer  darle  un  caballo ;  cuya  muerte  dio  mucha  tris- 
teza á  todos ,  ca  era  honrado  y  valiente.  Anduvo  tan 
revuelta  la  cosa,  que  cayeron  al  agua  dos  yeguas ;  la 
una  se  remedió,  la  otra  mataron  indios,  como  hicieron 
al  caballo  de  Guzman.  Estando  combatiendo  una  albar- 
radael  tesorero  y  sus  compañeros,  les  echaron  de  una 
casa  tres  cabezas  de  españoles,  diciendo  que  otro  tanto 
liarían  dellos  si  no  alzaban  el  cerco.  Viendo  esto  y  en- 
tendiendo el  estrago  que  digo,  se  retrajeron  poco  á  po- 
co. Los  sacerdotes  se  subieron  á  unas  torres  del  Tra- 
telulco ,  encendieron  braseros,  pusieron  sahumerios  de 
copallí  en  señal  de  victoria.  Desnudaron  los  españoles 
cativos,  que  serian  hasta  cuarenta ,  abriéronlos  por  el 
pecho ,  sacáronles  los  corazones  para  ofrescer  á  sus 
ídolos,  y  rociaron  el  aire  con  la  sangre.  Quisieran  los 
nuestros  ir  allá  y  vengar  aquella  crueldad,  ya  que  es- 
torbar no  la  podían ;  mas  bien  tuvieron  qué  hacer  en 
ponerse  en  cobro ,  según  la  carga  y  priesa  que  les  die- 
ron los  enemigos,  no  temiendoi^aballos  ni  á  espadas. 
Fueron  este  día  cuarenta  españoles  presos  y  sacrifica- 
dos. Quedó  herido  Cortés  en  una  pierna ,  y  mas  de  otros 
treinta.  Perdióse  un  tiro  y  tres  ó  cuatro  caballos.  Mu- 
ñeron cerca  de  dos  mil  indios  amigos  nuestros.  Mochas 
de  nuestras  canoas  se  perdieron,  y  los  bergantines  es- 
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tuvieron  para  ello.  El  capitán  y  maestro  de  uno  dellos 
salieron  heridos,  y  el  capitán  murió  de  la  herida  dende 
á  ocho  días.  También  murieron  peleando  este  mesmo 
dia  cuatro  españoles  del  real  de  Albarado.  Fué  aciago 
el  dia  y  y  la  noche  triste  y  llorosa  para  nuestros  españo- 
les y  amigos.  Regocijaron  aquella  tarde  y  noche  los  de 
Méjico  con  grandes  fuegos ,  con  muchas  bocinas  y  ata- 
bales, con  bailes,  banquetes  y  borracheras.  Abrieron 
las  calles  y  puentes  como  antes  las  tenian.  Pusieron  ve- 
las en  las- torres,  y  centinelas  cerca  de  los  reales;  y 
luego  por  la  mañana  envió  el  Rey  dos  cabezas  de  cris- 
tianos y  otras  dos  de  caballos  por  toda  la  comarca ,  en 
señal  de  la  victoria  habida,  rogándoles  que  dejasen  la 
amistad  de  españoles,  y  prometiendo  que  presto  aca- 
baría los  que  quedaban,  y  libraría  toda  la  tierra  de  guer- 
ra ;  lo  cual  fué  causa  que  algunas  provincias  tomasen 
ánimo  y  armas  contra  los  amigos  y  aliados  de  Cortés, 
como  hicieron  Malinalco  y  Cuixco  contra  Coahunauac. 
Sonóse  luego  esto  por  muchas  partes ,  y  temían  los 
nuestros  rebelión  en  los  pueblos  amigos  y  motín  en 
el  ejército;  mas  quiso  Dios  que  no  lo  hubiese.  Cortés 
salió  con  su  gente  otro  dia  á  pelear,  por  no  mostrar  fla- 
queza, y  tornóse  de  la  primera  puente. 

La  conqoisU  de  Maünaleo  7  Mataleisco  y  otros  pnebloa. 

A  dos  días  del  desbarato  vinieron  ul  real  de  Cortés 
los  de  Coahunauac,  que  ya  de  muchos  días  eran  sus 
amigos,  á  decirle  cómo  los  de  Malinalco  y  Cuixco  les 
daban  guerra  y  les  destruían  los  panes  y  frutas,  y  le 
amenazaban  á  él  para  después  que  los  hubiesen  á  ellos 
vencido ;  por  tanto ,  que  les  diese  alguna  ayuda  de  es- 
pañoles. Cortés ,  aunque  tenia  mas  necesidad  de  ser 
socorrido  que  de  socorrer^  les  prometió  españoles,  tan- 
to por  no  perder  crédito ,  cuanto  por  la  instancia  con 
que  los  pedían ;  lo  cual  contradijeron  algunos  españo- 
les, que  no  les  páresela  bien  sacar  gente  del  ejércítOr 
Dióles  ochenta  peones  españoles  y  diez  de  caballo,  y 
por  capitán  á  Andrés  de  Tapia ,  á  quien  encargó  mucho 
la  guerra  y  la  brevedad.  Dióle  diez  días  de  plazo  para 
ir  y  venir.  Andrés  de  Tapia  fué  allá ,  juntóse  con  los  de 
Coahunauac ,  halló  los  enemigos  en  una  aldea  cerca  de 
Malinalco ,  peleó  con  ellos  en  campo  raso,  desbarató- 
los y  siguiólos  hasta  la  ciudad ,  quQ  es  un  pueblo  gran- 
de, abundante  de  agua,  y  asentado  en  un  cerro  muy 
alto,  donde  los  caballos  no  podían  subir.  Taló  lo  llano, 
y  tornóse.  Hizo  tanto  fruto  esta  salida,  que  libró  los 
amigos  y  atemorizó  los  enemigos ,  que  tomaban  alas 
pensando  que  iban  muy  de  caída  los  españoles.  AI  se- 
gundo dia  que  Andrés  de  Tapia  llegó  de  Coahunauac 
vinieron  diez  y  seis  mensajeros  de  lengua  otomitlb, 
quejándose  de  los  señores  de  la  provincia  de  Matalcin- 
00 ,  sus  vecinos,  que  les  hacían  cruda  guerra  y  que  les 
habían  destruido  la  tierra ,  quemado  un  lugar  y  llevado 
la  gente;  y  que  venían  hacia  Méjico  con  propósito  de 
pelear  con  los  españoles^  para  que  saliesen  entonces  los 
de  la  ciudad  y  los  matasen  ó  echasen  del  cerco;  y  que 
proveyese  presto  de  remedio ,  porque  no  estaban  de 
allí  mas  de  doce  leguas,  y  eran  muchos.  Cortés  creyó 
ser  así ,  porque  los  días  atrás ,  cuando  andaban  pelean- 
do, le  amenazaban  mejicanos  con  Matalcinco.  Envía 
allá  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  deciocho  caballos  y  cíen 
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peones  y  con  muchos  de  aquella  serranía  que  estaban 
días  había  en  el  cerco.  Tanto  hizo  Cortés  esto  por  no 
mostrar  flaqueza  á  los  amigos  y  enemigos ,  como  por 
socorrer  aquellos ;  que  bien  sabía  en  cuánto  peligro  an- 
daban los  que  iban  y  los  que  quedaban,  y  que  se  que- 
jaban los  suyos.  Sandoval  se  partió,  durmió  dos  noches 
en  tierra  de  Otomitlh ,  que  estaba  destruida ;  llegó  des- 
pués á  un  rio  que  pasaban  los  enemigos,  los  cuales  lle- 
vaban gran  presa  de  un  lugar  que  acababan  de  quemar; 
y  como  vieron  españoles  y  hombres  á  caballo,  huye- 
ron ,  dejando  buena  parte  del  despojo.  Pasaron  otro  rio 
y  repararon  en  un  llano.  Sandoval  los  siguió.  Halló  en 
el  camino  fardeles  de  ropa ,  cargas  de  centli  y  niños 
asados.  Arremetió  á  ellos  con  los  caballos.  Llegaron 
luego  los  de  pié,  y  desbaratólos.  Huyeron.  Siguiólos 
hasta  cerrallos  en  Matalcinco ,  que  estaba  á  tres  le- 
guas. Murieron  en  el  alcance  dos  mil.  La  ciudad  se  pu- 
so en  defensa  para  que  entre  tanto  se  fuesen  mujeres  y 
mochadlos,  y  llevasen  la  ropa  á  un  cerro  muy  alto ,  do 
había  una  como  fortaleza.  Acabaron  en  esto  de  llegar 
nuestros  amigos,  que  serian  hasta  setenta  mil.  Entra- 
ron dentro,  echaron  fuera  los  vecinos,  saquearon  el 
pueblo  y  luego  quemáronlo,  y  en  esto  se  pasó  la  no- 
che. Los  vencidos  se  recogieron  al  cerro  que  digo.  Tu- 
vieron grandes  llantos  y  alaridos  y  un  estruendo  increí- 
ble de  atabales  y  bocinas  hasta  media  noche;  que  des- 
pués todos  se  fueron  de  allí.  Sandoval  sacó  todo  su  ejér- 
cito luego  por  la  mañana.  Fué  al  cerro ,  y  no  halló  na- 
die ni  rastro  de  los  enemigos.  Dio  sobre  un  lugar  que 
estaba  de  guerra;  mas  el  señor  dejó  las  armas,  abrió 
las  puertas ,  dióse ,  y  prometió  de  traer  de  paz  á  los  de 
Matalcinco,  Malinalco  y  Cuixco.  Y  cumpliólo ,  porque 
luego  les  habló  y  los  llevó  á  Cortés.  El  los  perdonó,  y 
ellos  le  sirvieron  muy  bien  en  el  cerco ,  de  que  mucho 
pesó  al  rey  Cuahutímoc. 

Determinación  de  Cortés  en  asolar  ft  Méjico. 

Chíchimecatl,  señor  tlaxcalteca,  que  trajo  la  tabla- 
zón de  los  bergantines,  y  que  estaba  con  Pedro  de  Al- 
barado del  principio  de  la  guerra ,  viendo  que  ya  no 
peleaban  españoles  como  solían  antes,  entró  con  solos 
ios  de  su  provincia,  cosa  que  no  se  había  hecho,  á 
combatir  la  ciudad.  Acometió  una  puente  con  mucha 
gríta ,  y  apellidando  su  linaje  y  ciudad,  la  ganó.  Dejó 
allí  cuatrocientos  flecheros,  y  siguió  los  enemigos,  que 
de  industria  para  cogerle  á  la  vuelta  huían.  Revolvie- 
ron sobre  él ,  y  trabóse  una  muy  gentil  escaramuza;  ca 
unos  y  otros  pelearon  reciamente  y  á  la  igual.  Pasaron 
grandes  razones.  Muchos  heridos  y  muertos  de  una  y 
otra  parte,  con  que  todos  cenaron  muy  bien.  Diéronle 
carga, "y  pensaron  asirle  al  paso  del  agua;  mas  él  lo 
pasó  seguramente  con  el  favor  de  los  cuatrocientos  fle- 
cheros, que  detuvieron  los  contrarios  y  les  hicieron 
perder  la  soberbia.  Quedaron  los  de  Méjico  corrídos  de 
aquella  entrada  y  espantados  de  la  osadía  de  tlaxcalte- 
cas, y  aun  los  españoles  se  maravillaron  del  ardid  y 
destreza.  Como  no  combatían  los  nuestros  según  so- 
lían ,  pensaban  en  Méjico  que  de  cobardes  ó  enfermos, 
ó  por  ventura  de  harqbríentos ;  y  un  día  al  cuarto  del 
alba  dieron  en  el  real  de  Albarado  un  buen  rebato. 
Sintiéronlo  las  velas,  tocaron  al  arma,  salieron  los  de 
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dentro  á  pié  y  á  caballo ,  y  á  lanzadas  les  hicieron  Imír. 
Muchos  dellos  se  ahogaron ,  muchos  fueron  heridos ,  y 
todos  escarmentaron.  Dijeron  tras  esto  los  de  Méjico 
que  querian  hablar  á  Cortés.  El  se  llegó  á  una  puente 
alzada  á  ver  qué  decían.  Ellos  una  vez  pedían  treguas 
y  otra  paces,  y  siempre  ahincaban  que  los  españoles  se 
fuesen  de  toda  su  tierra.  Era  todo  esto  para  descubrir 
qué  corazón  tenían  los  nuestros  y  pnra  tomar  algunos 
días  de  treguas  á  fin  de  se  bastecer;  que  su  voluntad 
siempre  fué  de  morir  defendiendo  su  patria  y  religión. 
Cortés  les  respondió  que  las  treguas  ni  á  él  ni  ¿  ellos 
convenian ;  mas  que  la  paz ,  pues  en  todo  tiempo  era 
buena,  no  se  perdería  por  él ,  aunque  era  el  cercador  y 
tenia  mucho  qué  comer.  Que  mirasen  ellos  cómo  la 
querían ,  antes  que  se  les  acabase  el  pan ;  no  se  murie- 
sen de  hambre.  Estando  asi  platicando  con  el  faraute, 
se  puso  en  el  baluarte  un  viejo  anciano ,  y  á  vista  de  to- 
dos sacó  muy  de  su  espacio  de  una  mochila  pan  y  otras 
cosas ,  que  comió ,  dando  á  entender  que  no  tenían  ne- 
cesidad; y  con  tanto  se  fenesció  la  plática.  Muy  largo 
se  le  hacía  á  Cortés  el  cerco,  porque  en  cerca  de  cin- 
cuenta dias  no  había  podido  ganar  d  Méjico ;  y  maravi- 
llábase que  los  enemigos  durasen  tanto  tiempo  en  las 
escaramuzas  y  combales ,  y  de  que  no  quisiesen  paz  ni 
concordia,  sabiondo  cuántos  millares  dellos  eran  muer- 
tos á  manos  de  los  contrarios ,  y  cuántos  de  hambre  y 
dolencia.  Rogábales  fuesen  sus  amigos ;  si  no,  que  los 
mataría  á  todos  y  los  ternia  cercados  por  agua  y  tierra, 
para  que  no  les  entrasen  fruta  ni  pan  ni  agua ,  y  se  co- 
miesen unos  á  otros.  Ellos  decían  que  primero  se  mo- 
rírían  los  españoles ;  y  cuanto  mas  miedo  les  ponían, 
roas  esfuerzo  mostraban,  y  mas  reparos  y  ardides  ha- 
cían ;  ca  hincheron  la  plaza  y  muchas  calles  de  piedras 
grandes,  para  que  no  pudiesen  correr  los  caballos;  y 
atajaron  otras  calles  á  piedra  seca ,  para  que  no  entra- 
sen españoles.  Cortés ,  aunque  no  quisiera  destruir  tan 
hermosa  ciudad ,  determinó  derribar  por  el  suelo  todas 
las  casas  de  las  calles  que  ganase ,  y  con  ellas  cegaron 
muy  bien  las  canales  de  agua.  Comunicólo  con  sus  ca- 
pitanes, y  á  todos  les  páreselo  bueno,  aunque  trabajo- 
so y  largo.  Dijolo  también  á  los  señores  indios  del  ejér- 
cito ,  los  cuales  se  holgaron  con  aquella  nueva ,  y  luego 
hicieron  venir  muchos  labradores  con  huidles  de  palo, 
que  sirven  de  pala  y  azada.  En  esto  se  pasaron  cuatro 
dias.  Cortés,  como  tuvo  gastadores ,  apercibió  su  gen- 
te y  comenzó  á  combatir  la  calle  que  va  á  la  plaza  Ma- 
yor. Los  de  la  ciudad  demandaron  paz  fingidamente. 
Cortés  se  detuvo  y  preguntó  por  el  Rey.  Respondieron 
que  le  habían  ido  á  llamar.  Esperó  una  hora ,  y  al  cabo 
tiráronle  muchas  piedras,  flechas  y  varas ,  deshonrán- 
dole. Arremetieron  entonces  los  españoles ,  ganaron 
una  gran  albarrada  y  entraron  en  la  plaza.  Quitaron 
las  piedras  que  daban  estorbo  á  los  caballos,  cegaron 
la  agua  de  aquella  calle  de  tal  manera ,  que  nunca  mas 
se  abrió;  derrocaron  todas  las  casas ,  y  dejando  la  en- 
trada llana  y  abierta,  se  volvieron  al  real.  Seis  dias  á  la 
contiua  hicieron  los  nuestros  otro  tanto  como  aquel,  sin 
recebir  mucho  daño ,  salvo  que  al  postrero  les  hirieron 
dos  caballos.  Cortés  les  hizo  luego  al  siguiente  día  una 
emboscada.  Llamó  á  Gonzalo  de  Sandovat  que  viniese 
con  treinta  caballos  suyos  y  de  Albarado  para  juntar 


con  otros  veinte  y  cinco  que  él  tenia.  Envió  los  bergan* 
tines  delante  y  toda  la  gente,  y  él  metióse  con  treinta 
caballos  en  unas  casas  grandes  de  la  plaza.  TVslearon 
en  muchas  partes  con  los  de  la  ciudad ,  y  retiráronse. 
Al  pasar  de  aquella  casa  soltaron  una  escopeta,  que  era 
la  señal  de  salir  la  celada.  Venían  con  tanto  hervor  y 
grita  los  contrarios  ejecutando  el  alcance ,  que  pasaron 
bien  adelante  de  la  zalagarda.  Salió  Cortés  con  sus  trein- 
ta caballeros,  diciendo  :  aSant  Pedro  y  á  ellos, San- 
tiago y  á  ellos ; »  y  hizo  gran  estrago ,  matando  á  unos, 
derrocando  á  otros,  y  atajando  á  muchos,  que  luego 
allí  prendían  los  indios  amigos.  En  esta  celada ,  sin  los 
de  los  combates,  murieron  quinientos  mejicanos  y 
quedaron  presos  otros  muchos.  Tuvieron  bien  qué  ce- 
nar aquella  noche  los  indios  nuestros  amigos.  No  se  les 
podía  quitar  el  come?  carne  de  hombres.  Ciertos  espa- 
ñoles subieron  á  una  torre  de  ¡dolos ,  abrieron  una  se- 
pultura ,  y  hallaron  hasta  mil  y  quinientos  castellanos 
en  cosas  de  oro.  Desta  hecha  cobraron  en  Méjico  tanto 
temor,  que  ni  gritaban  ni  amenazaban  como  antes ,  ni 
osaron  de  allí  adelante  esperar  en  la  plaza  vez  que  los 
nuestros  se  retirasen,  por  miedo  de  otra.  Y  en  fin ,  esto 
fué  causa  paru  mas  aína  ganarse  Méjico. 

La  hambre  y  doteoeias  que  mejicanos  pasaban  eon  grande  ánfano. 

Dos  mejicanos,  hombres  de  poca  manera,  se  salieron 
de  noche,  de  puros  hambrientos,  y  se  vinieron  al  real 
de  Cortés;  los  cuales  dijeron  cómo  sus  vecinos  estaban 
muy  amedrentados,  muertos  de  hambre  y  dolencias,  y 
que  amontonaban  los  muertos  en  las  casas  por  encobri- 
llos,  y  que  salían  las  noches  á  pescar  entre  las  casas  y 
adonde  no  los  tomasen  los  bergantines,  y  á  buscar  leña 
y  coger  yerbas  y  raíces  que  comer.  Cortés  quiso  saber 
aquello  mas  por  entero.  Hizo  que  los  bergantines  ro- 
deasen la  ciudad ,  y  él  con  hasta  quince  de  caballo  y 
cien  peones  españoles,  y  muchos  otros  amigos,  fué  allá 
antes  que  amaneciese,  metióse  tras  unas  casas ,  y  puso 
espías  que  le  avisasen  con  cierta  señal  cuando  hu- 
biese gente.  Como  fué  diu,  comenzó  de  salir  mucha 
gente  á  buscar  de  comer.  Salió  Cortés,  por  la  seña  que 
tuvo,  y  hizo  gran  matanza  en  ellos,  como  los  mas  eran 
mujeres  y  muchachos,  y  los  hombres  iban  casi  desar* 
mados.  Murieron  allí  ochocientos.  Los  bergantines  to- 
maron también  muchos  hombres  y  barcos  pescando. 
Sintieron  el  ruido  las  velas  de  la  ciudad ;  mas  los  veci- 
nos, espantados  de  ver  andar  por  allí  españoles  á  hora 
desacostumbrada ,  temiéronse  de  otra  zalagarda ,  y  no 
pelearon.  El  día  siguiente, que  fué  víspera  de  Santiago, 
patrón  de  España,  entró  Cortés  á  combatir  como  solía 
la  ciudad.  Acabó  de  ganar  la  calle  de  Tlacopan,  y  quemó 
las  casas  de  Cuahutimoc ,  que  eran  grandes  y  fuertes 
y  cercadas  de  agua.  Ya  con  esto  estaban,  de  cuatro  par- 
tes de  Méjico,  ganadas  las  tres,  y  se  podía  ir  segura- 
mente del  real  de  Cortés  al  de  Albarado.  Como  se  der- 
ribaban ó  quemaban  todas  las  casas  de  lo  ganado,  de- 
cían aquellos  mejicanos  á  los  de  Tlaxcallan  y  de  los 
otros  pueblos :  a  Así,  así,  daos  priesa;  quemad  y  asolad 
bien  esas  casas;  que  vosotros  las  tornaréis  á  liacer, 
mal  que  os  pese,  á  vuestra  costa  y  trabajo;  porque  si 
somos  vencedores,  haréislas  para  nosotros,  y  sí  venci- 
dos, para  españoles.»  Dende  á  cuatro  días  entré  Cortés 
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por  sa  parte  y  Albarado  por  la  suya;  el  cual  trabajó  lo 
posible  por  ganar  dos  torres  del  Tlatelulco,  para  estre- 
char los  enemigos  por  sa  estancia,  como  hacia  su  capi- 
tán; hizo,  en  Gn,  tanto,  que  las  ganó,  aunque  perdió  tres 
caballos.  Al  otro  dia  se  paseaban  los  de  caballo  por  la 
plaza,  y  los  enemigos  mirando  de  las  azoteas.  Andando 
por  la  ciudad  bailaron  montones  de  cuerpos  muertos 
por  las  casas  y  calles  y  en  agua,  y  muchas  cortezas  y 
raíces  de  árboles  roidos^  y  los  hombres  tan  flacos  y 
amarillos,  que  hicieron  lástima  á  nuestros  españoles. 
Cortés  les  movió  partido.  Ellos,  aunque  flacos  de  cuer- 
po, estaban  recios  de  corazón,  y  respondiéronle  que  no 
hablase  en  amistad  ni  esperase  despojo  ninguno  dellos, 
porque  habian  de  quemar  todo  loque  tenian,  ó  echarlo 
al  agua,  do  nunca  pareciese,  y  que  uno  solo  que  dellos 
quedase,  había  de  morir  peleando.  Faltaba  ya  la  pól- 
vora ,  bien  que  sobraban  las  saetas  y  picas,  como  se  ha- 
cían cada  dia ;  y  para  dañar,  ó  á  lo  menos  espantar  los 
enemigos,  se  hizo  un  trabuco  y  se  puso  en  el  teatro  de 
la  plaza,  con  el  cual  nuestros  indios  amenazaban  mu- 
cho á  los  de  la  ciudad.  No  lo  acertaron  hacer  los  car- 
pinteros, y  asi  no  aprovechó.  Los  españoles  disimula- 
ron con  que  no  querían  hacer  mas  daño  de  lo  hecho. 
Gomo  habian  estado  cuatro  dias  ocupados  en  hacer  el 
trabuco,  no  habian  entrado  á  combatir  la  ciudad,  y 
cuando  después  entraron,  hallaron  llenas  las  calles  de 
mujeres,  niños,  viejos  y  otros  hombres  mezquinos  que 
se  traspasaban  de  hambre  y  enfermedad.  Mandó  Cortés 
á  los  suyos  no  hiciesen  mal  á  personas  tan  miserables. 
La  gente  principal  y  sana  estaba  en  las  azoteas  sin  ar- 
mas y  con  mantas ,  cosa  nueva  y  que  puso  admiración. 
Creo  que  guardaban  fiesta.  Requirióles  con  la  paz ;  res- 
pondieron con  disimulación.  Otro  dia  dijo  Cortés  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  combatiese  un  barrio  de  hasta  mil 
casas,  que  estaba  por  ganar,  y  que  él  le  ayudaría  por  la 
otra  parte.  Los  vecinos  se  defendieron  muy  bien  un 
gran  rato;  mas  al  cabo  huyeron ,  no  pudiendo  sufrirla 
furía  y  priesa  de  los  contrarios.  Los  nuestros  ganaron 
todo  aquel  barrio ,  y  mataron  doce  mil  ciudadanos. 
Hubo  tanta  mortandad  porquQ  anduvieron  tan  crueles 
y  encarnizados  los  indios  nuestros  amigos,  que  á  nin- 
gún mejicano  daban  vida ,  por  mas  reprehendidos  que 
fueron.  Quedaron  tan  arrinconados  en  perdiéndooste 
barrio,  que  apenas  cabian  de  pies  en  las  casas  que  te- 
nian ,  y  estaban  las  calles  tan  llenas  de  muertos  y  en- 
fermos, que  no  podían  pisar  sino  encuerpes.  Cortés 
quiso  ver  lo  que  tenia *por  ganar  de  la  ciudad;  subióse 
á  una  torre,  miró,  y  parescióle  que  una  parte  de  ocho. 
Otro  dia  siguiente  tornó  á  combatir  lo  que  quedaba. 
Mandó  á  todos  los  suyos  que  no  matasen  sino  al  que  se 
defendiese.  Los  de  Méjico,  llorando  su  desventura,  ro- 
gaban á  los  españoles  que  los  acabasen  de  matar,  y 
ciertos  caballeros  llamaron  á  Cortés  á  mucha  priesa. 
Él  fué  corriendo  allá,  con  pensar  que  era  para  tratar  de 
algún  concierto.  Púsose  orilla  de  una  puente,  y  dijé- 
ronle  :  «¡Ah  capitán  Cortés!  pues  eres  hijo  del  sol, 
^por  qué  no  acabas  con  él  que  nos  acabe?  ¡Oh  solí 
que  puedes  dar  vuelta  al  mundo  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  como  es  un  dia  con  su  noche,  mátanos  ya,  y 
sácanos  de  tanto  y  tan  largo  penar;  que  deseamos  la 
muerte  por  ir  á  descansar  con  Cuetzalcouallh,  que  nos 
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está  esperando.»  Tras  esto  lloraban  y  llamaban  sus  dio- 
ses á  grandes  voces.  Cortés  les  respondió  lo  que  le  pa- 
reció, mas  no  pudo  convencelios.  Gran  compasión  les 
tenian  nuestros  españoles. 

La  prisión  de  Cttahntimoc. 

Cortés,  que  los  vio  en  tanto  estrecho  y  males,  quiso 
probar  si  se  darían.  Habló  con  un  tio  de  don  Fernando 
de  Tezcuco,  que  tres  dias  antes  habia  tomado  preso,  y 
aun  estaba  herido,  y  rogóle  que  fuese  á  tratar  de  paz 
con  su  rey.  El  caballero  jehusó  al  principio,  sabiendo 
la  determinación  de  Cuahutimoc ;  pero  al  fin  dijo  que 
iría ,  por  ser  cosa  de  honra  y  bondad.  Asi  que  Cortés 
entró  otro  dia  con  su  gente  y  envió  aquel  caballero  de- 
lante con  ciertos  españoles;  los  que  guardaban  la  calle 
lo  recibieron  y  saludaron  con  el  acatamiento  que  tal 
persona  merescia;  fué  luego  al  Rey,  y  díjole  su  emba-  ^ 
jada.  Cuahutimoc  se  enojó  y  le  mandó  sacríficar.  La 
respuesta  que  dio  fueron  pechazos,  pedradas,  lanzadas 
y  alaridos,  y  que  querían  morir,  y  no  paz.  Pelearon  re- 
cio aquel  dia;  hirieron  y  mataron  muchos  hombres,  y 
un  caballo  con  un  dalle  que  traia  un  mejicano  hecho 
de  una  espada  española ;  pero  si  muchos  mataron,  mu- 
chos murieron.  Otro  dia  entró  también  Cortés,  mas  no 
peleó,  esperando  que  se  rendirían.  Empero  ellos  no  te- 
nian tal  pensamiento.  Llegóse  á  una  albarrada,  habló  á 
caballo  con  ciertos  señores  que  conoscia,  diciendo  que 
los  podia  muy  bien  acabar  en  chico  rato,  mas  que  de 
lástima  lo  dejaba ,  y  porque  los  queria  mucho;  que  hi- 
ciesen con  el  señor  se  diesen ,  y  serían  bien  recebidos 
y  tratados,  y  temian  qué  comer.  Con  estas  y  otras  ra- 
zones así  les  hizo  llorar.  Respondieron  que  bien  cono- 
cían su  error  y  sentían  su  daño  y  perdición;  pero  que 
habian  de  obedescer  á  su  rey  y  á  sus  dioses,  que  así  lo 
querían ;  roas  que  se  esperase  allí ,  que  iban  á  decirlo  á 
su  señor  Cuahutimocbm.  Fueron,  y  dendeá  un  rato 
volvieron,  diciendo  cómo  por  ser  ya  tarde  no  venia  el 
señor,  mas  que  luego  al  otro  dia  vemia  sin  duda  nin- 
guna, á  hora  de  comer,  á  le  hablar  en  la  plaza.  Con 
tanto ,  se  tornó  Cortés  á  su  real  muy  alegre ,  pensando 
que  en  las  vistas  se  concertarían.  Mandó  aderezar  el 
teatro  de  la  plaza  con  estrado,  á  la  usanza  de  los  seño- 
res mejicanos,  y  de  comer  para  otro  dia.  Fué  con  mu- 
chos españoles  muy  apercebidos.  No  vino  el  Rey,  sino 
envió  cinco  señores  muy  principales  que  tratasen  en 
conciertos ,  y  que  le  desculpasen  por  enfermo.  Pesó  á 
Cortés  que  el  Rey  no  viniese ;  empero  holgóse  mucho 
con  aquellos  señores,  creyendo  por  su  medio  acabar  la 
|)az.  Comieron  y  bebieron  como  hombres  que  tenian 
necesidad;  llevaron  algún  refresco,  y  prometieron  de 
tornar,  porque  Cortés  se  lo  rogó,  y  les  dijo  que  sin  la 
presencia  del  Rey  no  se  podia  dar  ni  tomar  asiento 
ninguno.  Volvieron  dende  á  dos  horas ;  trajeron  de  pre- 
sente unas  mantas  de  algodón  muy  buenas,  y  dijeron 
cómo  en  ninguna  manera  el  Rey  vernia ,  ca  tenia  ver- 
güenza y  miedo;  fuéronse,que  ya  era  noche.  Volvieron 
otro  dia  aquellos  mesmos  á  decir  á  Cortés  que  se  fuese 
ai  mercado ,  que  le  haría  hablar  Cuahutimoc.  Fué ,  y 
esperó  mas  de  cuatro  horas,  y  nunca  el  Rey  vino.  Vien- 
do la  burla,  envió  Cortés  á  Sandoval  con  los  berganti- 
nes por  una  parte,  y  él  por  otra,  conü^atió  las  calles  y 
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albamdas  en  que  estaban  fuertes  loe  enemigos ;  y  como 
halló  poca  resistencia ,  ca  no  tenían  piedras  ni  flechas, 

'  entró-y  hizo  lo  que  quiso.  Pasaron  de  cuarenta  mil  per- 
sonas tas  que  fueron  aquel  dia  muertas  y  presas,  y  mas 
tuvieron  que  hacer  los  españoles  en  estorbar  que  sus 
amigos  no  matasen  que  en  pelear.  El  saco  no  se  lo  es- 
torbaron. Era  tanto  el  llanto  de  las  mujeres  y  niños , 
que  quebraba  los  corazones  á  los  españoles;  y  tan  gran- 
de la  hediondez  de  los  cuerpos  que  ya  estaban  muer- 
tos, que  se  retiraron  luego.  Propusieron  aquella  noche. 
Cortés  de  acabar  otro  dia  la  guerra ,  y  Cuahutimoc  de 
huir,  que  para  eso  se  metió  en  una  canoa  de  veinte  re- 
mos. Luego  pues  por  la  mañana  tomó  Cortés  su  gente 
y  cuatro  tiros ,  y  fuese  al  rincón  do  los  enemigos  esta- 
ban acorralados.  Dijo  á  Pedro  de  Albaradaque  se  es- 
tuviese quedo  hasta  oir  una  escopeta,  y  á  Sandoval  que 

•  entrase  con  los  bergantines  á  un  lago  de  entre  las  ca* 
sas,  donde  estaban  recogidas  todas  las  barcas  de  Méji- 
co, y  que  mirase  por  el  Rey  y  no  le  matase.  Mandó  á 
los  demás  que  echasen  al  enemigo  hacia  los  berganti- 
nes; subióse  á  una  torre,  y  preguntó  por  el  Rey.  Vino 
Xihuacoa ,  gobernador  y  capitán  general.  Hablóle,  y  no 
pudo  acabar  con  él  que  se  diesen.  Todavía  se  salieron 
muchos,  y  los  mas  eran  viejos  y  muchachos  y  mujeres ; 
y  como  eran  tantos  y  traian  priesa,  unos  á  otros  se  rem- 
pujaban, y  se  echaban  al  agua  y  se  ahogaban.  Rogó 
Cortés  á  los  señores  indios  que  mandasen  á  los  suyos 
no  matasen  aquella  mezquina  gente,  pues  se  daba.  Em- 
pero no  pudieron  tanto,  que  no  matasen  y  sacrificasen 
mas  de  quince  mil  delios.  Tras  esto  hubo  grandísimo 
rumor  entre  la  gente  menuda  ^e  la  ciudad,  porque  el 
señor  quería  huir,  y  ellos  ni  tenían  ni  sabían  adonde  ir ; 
y  así,  procuraron  todos  de  meterse  en  barcas,  y  como 
no  <;^bían,  caían  al  agua  y  ahogábanse.  Muchos  hubo 
que  se  escaparon  nadando.  La  gente  de  guerra  se  es- 
taba animada  á  las  paredes  de  las  azoteas,  disimulando 
su  perdición.  La  nobleza  mejicana  y  otros  muchos  es- 
taban en  canoas  con  el  Rey.  Cortés  hizo  soltar  la  esco- 
peta para  que  Pedro  de  Albarado  acometiese  por  su 
parte,  y  luego  se  tiró  la  artillería  al  rincón,  donde  esta- 
ban los  enemigos.  Diéronles  tanta  priesa,  que  enchico 
rato  lo  ganaron,  sin  dejar  cosa  por  tomar.  Los  bergan- 
tines rompieron  la  flota  de  las  barcas,  sin  que  ninguna 
se  defendiese.  Antes  echaron  todas  á  huir  por  do  me- 
jor pudieron,  y  abatieron  el  estandarte  real.  Garci  Hol- 
guin,  que  era  capitán  de  un  bergantín,  dio  tras  una 
canoa  grande  de  veinte  remos  y  muy  cargada  de  gente. 
Díjole  un  prisionero  que  llevaba  consigo  cómo  eran 
aquellos  del  Rey,  y  que  podía  ser  ir  él  allí.  Dióle  enton- 
ces caza,  y  alcanzóla.  No  quiso  embestir  con  ella,  sino 
encaróle  tres  ballestas  que  tenia.  Cuahutimoc  se  puso 
en  pié  en  la  popa  de  su  canoa  para  pelear;  mas  como 
vio  ballestas  armadas,  espadas  desnudas  y  mucha  ven- 
taja en  el  navio ,  hizo  señal  que  iba  allí  el  señor,  y 
rindióse.  Garci  Holguin,  muy  alegre  con  tal  presa,  lo 
llevó  á  Cortés,  el  cual  le  recibió  como  á  Rey,  hízoie 
buen  semblante,  y  llególe  así.  Cuahutimoc  entonces 
echó  mano  ai  puñal  de  Cortés,  y  díjole :  «  Ya  yo  he  he- 
cho todo  mí  poder  para  me  defender  á  mí  y  á  los  míos, 
y  lo  que  obligado  era  para  no  venir  á  tal  estado  y  lugar 
como  estoy;  y  pues  vos  podéis  agora  hacer  de  mí  lo  que 


quisierdes,  matedme,  que  es  lo  mejor.»  Cortés  lo  con- 
soló y  le  dio  buenas  palabras  y  esperanza  de  vida  y  se- 
ñorío. Subióle  á  una  azotea,  rogóle  mandase  á  los  suyos 
que  se  diesen ;  él  lo  hizo,  y  ellos,  que  serian  obra  de 
setenta  mil,  dejaron  las  armas  en  viéndole. 

De  la  toma  de  Méjico. 

De  la  manera  que  dicho  queda  ganó  Femando  Cor- 
tés á  Méjico  Tenuchtitian,  martes  á  i3  de  agosto,  día 
de  Sant  Hipólito,  año  de  i  52 1 .  En  remembranza  de  tan 
gran  hecho  y  victoria  hacen  cada  año ,  semejante  dia, 
los  de  la  ciudad  fiesta  y  procesión,  en  que  llevan  el  pen- 
dón con  que  se  ganó.  Duró  el  cerco  tres  meses.  Tuvo 
en  él  docientos  mil  hombres,  novecientos  españoles, 
ochenta  caballos ,  decisiete  tiros  de  artillería,  y  trece 
bergantines  y  seis  mil  barcas.  Murieron  de  su  parte 
hasta  cincuenta  españoles  y  seis  caballos ,  y  no  muchos 
indios.  Murieron  de  los  enemigos  cien  mil,  y  á  loque 
otros  dí^^en,  muy  muchos  mas;  pero  yo  no  cuento  los 
que  mató  la  hambre  y  pestilencia.  Estaban  á  la  defen- 
sa todos  los  señores ,  caballeros  y  hombres  principales; 
y  así ,  murieron  muchos  nobles.  Eran  muchos,  comían 
poco,  bebían  agua  salada.  Dormían  entre  los  muertos, 
y  estaban  en  perpetua  hedentina.  Por  estas  cosas  enfer- 
maron y  les  vino  pestilencia,  en  que  murieron  infini- 
tos. De  las  cuales  también  se  colige  la  firmeza  y  esfuer- 
zo que  tuvieron  en  su  propósito ;  porque  llegando  á  ex- 
tremo de  comer  ramas  y  cortezas,  y  á  beber  agua  salo- 
bre, jamás  quisieron  paz.  Ellos  bien  la  quisieran  ala 
postre;  mas  Cuahutimoc  no  la  quiso,  porque  al  princi- 
pio la  rehusaron  contra  su  voluntad  y  consejo,  y  por- 
que muriéndose  todos,  no  dieron  señal  de  flaqueza;  ca 
se  tenían  los  muertos  eu  casa  porque  sus  enemigos  na 
los  viesen.  De  aquí  también  se  conosce  cómo  mejicanos, 
aunque  comen  carne  de  hombre,  no  comen  la  de  los  sa- 
yos, como  algunos  piensan;  que  si  la  comieran,  no  mu- 
rieran ansí  de  hambre.  Alaban  mucho  las  mujeres  me- 
jicanas ,  y  no  porque  se  estuvieron  con  sus  maridos  y 
padres,  sino  por  lo  mucho  que  trabajaron  en  servir  los 
enfermos,  en  curar  los  heridos,  en  hacer  hondas  y  la- 
brar piedras  para  tirar,  y  aun  en  pelear  desde  las  azo- 
teas; que  tan  buena  pedrada  daban  ellas  como  ellos. 
Dióse  Méjico  asaco,  y  españoles  tomaron  el  oro,  pla- 
ta, pluma,  y  los  indios  la  otra  ropa  y  despojo.  Cor- 
tés hizo  hacer  muchos  y  grandes  fuegos  en  las  calles , 
por  alegrías  y  por  quitar  el  mal  hedor  que  los  encala- 
briaba.  Enterró  los  muertos  como  mejor  pudo.  Herró 
muchos  hombres  y  mujeres  por  esclavos  con  el  hierro 
del  Rey ;  los  demás  dejó  libres.  Baró  los  bergantines  en 
tierra ;  dejó  en  guarda  delios  á  Villafuerte  con  ochenta 
españoles,  porque  no  los  quemasen  indios.  Estuvo  en 
esto  cuatro  días ,  y  luego  pasó  el  real  á  Culuacan,  donde 
dio  las  gracias  á  ios  señores  y  pueblos  amigos  que  Je 
habían  ayudado.  Prometióles  de  se  lo  gratificar ,  y  dijo 
que  se  fuesen  con  Dios  los  que  quisiesen,  pues  al  pre- 
sente no  tenia  mas  guerra,  y  que  los  llamaría  si  la  ho- 
biese.  Con  tanto,  se  fueron  casi  todos  ricos,  y  muy 
contentos  en  haber  destruido  á  Méjico,  y  por  ir  amigos 
de  españoles  y  en  gracia  de  Cortés. 
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Poco*  antes  que  Fernando  Cortés  llegase  á  la  Nueva- 
España,  apareció  muchas  noches  un  gran  resplandor 
sobre  la  mar  por  do  entró ;  el  cual  parescia  dos  horas 
antes  del  dia,  subíase  en  alto  y  deshacíase  luego.  Los 
de  Méjico  vieron  entonces  llamas  de  fuego  hacia  orien- 
te, que  es  la  Veracruz,  y  un  humo  grande- y  espeso 
que  parescia  llegar  al  cielo ,  y  que  mucho  los  espantó. 
Vieron  eso  mesmo  pelear  por  el  aire  gentes  armadas, 
unas  con  otras;  cosa  nueva  y  maravillen  para  el  los  ^  y 
que  les  dio  qué  pensar  y  qué  temer,  por  cuanto  se  pía-  , 
ticaba  entre  ellos  cómo  habia  de  ir  gente  blanca  y  bar- 
buda á  señorear  la  tierra  en  tiempo  de  M oteczuma.  En- 
tonces se  alteraron  mucho  los  señores  de  Tezcuco  y 
Tlacopan ,  diciendo  que  la  espada  que  Moteczuma  te- 
nia era  las  armas  de  aquellas  gentes  del  aire,  y  los  ves^ 
tidos  el  traje;  y  tuvo  él  harto  que  aplacarlos,  fingiendo 
que  aquellas  ropas  y  armas  fueron  de  sus  antepasados, 
y  porque  lo  creyesen  hizo  que  probasen  á  quebrar  la 
espada ;  y  como  no  pudieron  ó  no  supieron ,  quedaron 
maravillsldos  y  pacíficos.  Paresce  ser  que  ciertos  hom- 
bres de  la  costa  habían  poco  antes  llevado  á  Moteczu- 
ma una  caja  de  vestidos  con  aquella  espada  y  ciertos 
anillos  de  oro  y  otras  cosas  de  las  nuestras^  que  halla- 
ron orillas  del  agua ,  traídas  con  tormenta.  Otros  dicen 
que  fué  la  alteración  de  aquellos  señores  cuando  vie- 
ron los  vestidos  y  el  espada  que  Cortés  envida  Motec- 
zuma con  Teudilli ,  mirando  cómo  se  parecía  al  vestido 
y  armas  de  los  que  peleaban  en  el  aire.  Como  quiera 
que  fuese,  ellos  cayeron  en  que  se  habían  de  perder 
entrando  en  su  tierra  los  hombres  de  aquellas  armas  y 
vestidos.  El  mesmo  año  que  Cortés  entró  en  Méjico 
apareció-  una  visión  á  un  malli  ó  cativo  de  guerra  para 
sacrificar,  que  lloraba  mucho  su  desventura  y  muerte 
de  sacrificio ,  llamando  á  Dios  del  cielo ;  la  cual  le  dijo 
que  no  temiese  tanto  la  muerte ,  y  que  Dios,  á  quien 
se  encomendaba ,  habría  merced  del ;  y  que  dijese  á  los 
sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos  que  muy  presto 
cesaría  su  sacrificio  y  derramamiento  de  sangre  huma- 
na ,  por  cuanto  ya  venían  cerca  los  que  lo  habían  de 
vedar,  y  mandar  la  tierra.  Sacrificáronlo  en  medio  del 
Tlatelulco,  donde  agora  está  la  horca  de  Méjico.  Nota- 
ron mucho  sus  palabras  y  la  visión,  que  llamaban  aire 
del  cielo,  y  que  cuando  después  vieron  ángeles  pinta- 
dos con  alas  y  diademas,  decían  parescer  al  que  habló 
con  el  malil.  También  reventó  la  tierra  el  año  de  20 
cerca  de  Méjico,  y  salían  grandes  peces  con  el  agua, 
que  lo  miraron  por  novedad.  Contaban  mejicanos  cómo 
viniendo  Moteczuma  con  la  victoria  de  Xochnuxco  muy 
ufano ,  dijera  al  señor  de  Culuacan  que  quedaba  Méji- 
co seguro  y  fuerte ,  pues  había  vencido  aquella  y  otras 
provincias ,  y  que  ya  no  habría  quien  contra  él  pudiese, 
a  No  confies  tanto,  buen  rey,  respondió  aquel  señor;  que 
una  fuerza  fuerza  otra. »  De  la  cual  respuesta]se  mucho 
enojó  Moteczuma ,  y  lo  miraba  de  mal  ojo.  Mas  después, 
cuando  Cortés  los  prendió  á  entrambos,  se  acordó  mu-- 
chas  veces  de  aquellas  pláticas,  que  fueron  profecía. 

Cómo  dieron  tomento  á  Guabatimoc  para  saber  del  tesoro. 

No  se  halló  todo  el  oro  en  Méjico  que  primero  tuvie- 
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ron  los  nuestros,  ni  rastro  del  tesoro  de  Moteczuma,  que 
tenia  gran  fama;  de  que  mucho  se  dolían  los  españo-  • 
les,  ca  pensaban ,  cuando  acabaron  de  ganar  á  Méjico, 
hallar  un  gran  tesoro ,  á  lo  menos  que  hallaran  cuanto 
perdieran  al  huir  de  Méjico.  Cortés  se  maravillaba  có- 
mo ningún  indio  le  descubría  oro  ni  plata.  Los  solda- 
dos aquejaban  á  los  vecinos  por  sacarles  dineros.  Los 
oficiales  del  Rey  querían  descubrir  el  oro,  plata,  per- 
las, piedras  y  joyas,  para  juntar  mucho  quinto ;  em-- 
pero  nunca  pudieron  con  mejicano  ninguno  que  dijese 
nada ,  aunque  todos  decían  cómo  era  grande  el  tesoro 
de  los  dioses  y  de  los  reyes;  así  que  acordaron  dar  tor« 
mentó  á  Cuahutimoc  y  á  otro  caballero  y  su  privado. 
El  caballero  tuvo  tanto  sufrimiento,  que,  aunque  mu- 
ñó en  el  tormento  de  fuego ,  no  confesó  cosa  de  cuan- 
tas le  preguntaron  sobre  tal  caso,  ó  porque  no  lo  sabia, 
ó  jporque  guardan  el  secreto  que  su  señor  les  confia 
constantísimamente.  Cuando  lo  quemaban  miraba  mu- 
cho al  Rey,  para  que,  habiendo  compasión  del ,  le  diese 
licencia,  como  dicen,  de  manifestar  lo  que  sabia,  ó  lo 
dijese  él.  Cuahutimoc  le  miró  con  ira  y  lo  trató  vllísi- 
mámente,  como  muelle  y  de  poco,  diciendo  si  estaba 
él  en  algún  deleite  ó  baño.  Cortés  quitó  del  tormento 
á  Cuahutimoc,  paresciéndole  afrenta  y  crueldad,  ó 
porque  dijo  cómo  echara  en  la  laguna,  diez  días  antes 
de  su  prísion,  las  piezas  de  artillería,  el  oro  y  plata,  las 
piedras,  perlas  y  rícas  joyas  que  tenia,  por  haberle  di- 
cho el  diablo  que  sería  vencido.  Acusaron  esta  muerte 
á  Cortés  en  su  residencia  como  cosa  fea  é  indígoa  de 
tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel;  mas  él  se 
defendía  con  que  se  hizo  á  pedimento  de  Julián  de  Alde- 
rete ,  tesorero  del  Rey,  y  porque  parescíese  la  verdad ; 
ca  decían  todos  que  se  tenía  él  toda  la  riqueza  de  Mo- 
teczuma ,  y  no  quería  atormentalle  porque  no  se  su- 
piese. Muchos  buscaron  este  tesoro  en  la  laguna  y  en 
tierra,  por  lo  que  diju  Cuahutimoc ,  mas  nunca  se  ha- 
lló ;  y  es  cosa  notable  haber  escondido  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  y  no  decirlo. 

El  senlcio  y  qainto  para  el  Rey,  de  los  despojos  de  Méjico. 

Hicieron  fundición  de  los  despojos  de  Méjico.  Hubo 
ciento  y  treinta  mil  castellanos,  que  se  repartieron  se- 
gún el  servicio. y  méritos  de  cada  uno.  Cupo  al  quinto 
del  Rey  veinte  y  seis  mil  castellanos:  Cupíéronle  tam- 
bién muchos  esclavos,  plumajes,  ventalles ,  mantas  de 
algodón  y  mantas  de  pluma;  rodelas  de  vimbre  aforradas 
en  píeles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma ,  con  la  copa  y 
cerco  de  oro ;  muchas  perlas,  algunas  como  avellanas, 
pero  algo  negras  las  mas ,  de  como  queman  las  conchas 
para  sacarías  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al 
Emperador  con  muchas  piedras,  y  entre  ellas,  con  una 
esmeralda  fina,  como  la  palma,  pero  cuadrada,  y  que 
se  remataba  en  punta  como  pirámide,  y  con  una  gran 
vajilla  de  oro  y  plata ,  en  tazas,  jarros,  platos ,  escudi- 
llas, ollas  y  otras  piezas  de  vaciadizo ,  unas  como  aves, 
otras  como  peces,  otras  como  anímales,  otras  como 
frutas  y  flores;  y  todas  tan  al  vivo,  que  había  mucho  de 
ver.  Díéronle  asímesmo  muchas  manillas,  cercillos, 
sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  mujeres, 
y  algunos  Ídolos  y  cebratanas  de  oro  y  de  plata ;  todo  lo 
cual  valia  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  aunque  otros 
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dicen  dos  tanto.  Enviáronle ,  sin  esto,  muchas  máscaras 
musáicas  de  pedrecitas  unas,  con  las  orejas  de  oro  y 
con  los  colmiHos  de  hueso  fuera  de  los  labios.  Muchas 
ropas  de  sacerdotes,  bragas,  frontales,  palias  y  otros 
ornamentos  de  templos;  lo  cual  era  de  pluma,  algodón 
y  pelos  de  conejo.  Enviaron  también  algunos  huesos  de 
gigantes  que  se  hallaron  allí  en  Guluacan ,  y  tres  tigres, 
uno  de  los  cuales  se  soltó  en  la  nao ,  y  arañó  seis  ó  siete 
hombres,  y  aun  mató  dos,  y  echóse  á  la  mar.  Mataron 
la  otra  porque  no  hiciese  otro  tanlo  mal.  Otras  cosas 
enviaron,  pero  estoes  lo  substancial ;  y  muchos  enviaron 
dineros  á  sus  parientes,  y  Cortés  envió  cuatro  mil  duca- 
dos á  sus  padres  con  Juan  de  Ribera,  su  secretario.  Tra- 
jeron esta  riqueza  Alonso  de  Avila  y  Antonio  de  Qui- 
ñones, procuradores  de  Méjico,  en  tres  carabelas.  Pero 
tomó  las  dos  carabelas  que  traían  el  oro  Florín ,  co- 
seno francés,  mas  acá  de  los  Azores,  y  aun  también 
tomó  entonces  otra  nao  que  venia  de  las  islas,  con  se- 
tenta y  dos  mil  ducados,  seiscientos  marcos  de  aljófar 
y  perlas,  y  dos  mil  arrobas  de  azúcar.  Escribió  el  ca- 
bildo al  Emperador  en  alabanza  de  Cortés,  y  él  le  su* 
plicaba  por  ios  conquistadores,  para  que  les  confirma- 
se los  repartimientos,  y  que  enviase  una  persona  docta 
y  curiosa  á  ver  la  mucha  y  maravillosa  tierra  que  habia 
conquistado,  y  que  tuviese  por  bien  que  se  llamase  Nue- 
va-España. Que  enviase  obispos,  clérigos  y  frailes  para 
entender  en  la  conversión  de  los  indios;  y  labradores 
con  ganados,  plantas  y  simientes ,  y  que  no  permitiese 
pasar  allá  tornadizos,  módicos  ni  letrados. 

Cómo  Cazonein ,  rey  de  Mechoiean ,  se  dio  i  Cortés. 

Puso  muy  gran  miedo  y  admiración  en  todos  la  des- 
tmicion  de  Méjico,  que  era  la  mayor  y  mas  fuerte  ciu- 
dad de  todas  aquellas  partes,  y  mas  poderosa  en  reino 
y  riqueza.  Por  lo  cual  no  solamente  se  dieron  á  Cortés 
los  subditos  de  mejicano^,  pero  los  enemigos  también» 
por  desechar  de  sí  la  guerra ;  no  les  aconteciese  como 
áCuahutimoc;  y  así,  venian  á  Culuacan  embajadores 
de  grandes  y  diversas  provincias  y  de  muy  lejos;  ca, 
según  cuentan ,  eran  algunos  de  mas  de  trecientas  le- 
guas de  allí.  El  rey  de  Mechuacan,  por  nombre  dicho 
Cazón ,  antiguo  y  natural  enemigo  de  los  reyes  mejica- 
nos y  muy  gran  señor,  envió  sus  embajadores  á  Cortés, 
alegráodose  de  la  victoria  y  dándosele  por  amigo.  El 
los  recibió  muy  bien ,  túvolos  consigo  cuatro  dias.  Hizo 
escaramuzar  delante  dellos  á  los  de  caballo  para  que  lo 
contasen  en  su  tierra.  Dióles  algunas  cosillas  y  dos  es- 
pañoles que  fuesen  á  ver  aquel  reino  y  tomar  lengua  de 
la  mar  del  Sur,  y  despidiólos.  Tantas  cosas  dijeron  de 
los  españoles  aquellos  embajadores  á  su  rey,  que  estu- 
vo por  venir  á  verlos;  mas  estorbáronselo sus  conseje- 
ros; y  así ,  envió  allí  un  hermano  suyo  con  mil  personas 
de  servicio  y  muchos  caballeros.  Cortés  lo  recibió  y  tra- 
tó conforme  á  la  persona  que  era.  Llevóle  á  ver  los  ber- 
gantines ,  el  asiento  y  destruicion  de  Méjico.  Andu- 
vieron los  españoles  el  caracol  en  ordenanza,  y  soltaron 
las  escopetas  y  ballestas.  Jugó  la  artillería  al  blanco,  que 
se  puso  en  una  torre.  Corrieron  los  de  caballo,  y  escara- 
muzaron con  lanzas.  Quedó  maravillado  aquel  caballe- 
ro destas  cosas  y  de  las  barbas  y  trajes.  Fuese  dende  á 
puatro  dias  que  llegó ,  y  tuvo  bien  qué  coatar  al  Rey  su 


hermano.  Viendo  Cortés  la  voluntad  del  rey  Gazoncint 
envió  á  poblar  en  Chincicila  de  Micbuacan  á  Cristóbal  de 
Olid  con  cuarenta  de  caballo  y  cien  infantes  españoles,  y 
Cazonein  holgó  que  poblasen ,  y  les  dio  mucha  ropa  de 
pluma  y  algodón,  cinco  mil  pesos  de  oro  sin  ley,  por  te- 
ner mucha  mezcla  de  plata ,  y  mil  marcos  de  plata  re- 
vuella  con  cobre;  todo  esto  en  piezas  de  aparador  y  jo- 
yas de  cuerpo,  y  ofresció  su  persona  y  reino  al  rey  de 
Castilla,  como  se  lo  rogaba  Cortés.  La  cabeza  principal 
y  ciudad  de  Micbuacan  llaman  Chincicila,  y  está  de  Mé- 
jico poco  mas  4p  cuarenta  leguas,  y  en  una  ladera  de 
sierras,  sobre  una  laguna  dulce,  tan  grande  como  la  de 
Méjico ,  y  de  muchos  y  buenos  peces.  Sin  esta  laguna 
hay  en  aquel  reino  otros  muchos  lagos ,  en  que  hay 
grandes  pesquerías;  á  cuya  causa  se  llama  Micbuacan, 
que  quiere  decir  Jugur  de  pescado.  Hay  también  muchas 
fuentes,  y  algunas  tan  calientes,  que  no  las  sufre  la  ma- 
no ,  las  cuales  sirven  de  baños.  Es  tierra  muy  templada, 
de  buenos  aires,  y  tan  sana,  que  muchos  enfermos  de 
otras  partes  se  van  á  sanar  á  ella.  Es  fértil  de  pan,  fruta 
y  verdura.  Es  abundante  de  caza,  tiene  mucha  cera  y 
algodón.  Son  los  hombres  mas  hermosos  que  sus  veci- 
nos, recios  y  para  mucho  trabajo.  Grandes  tiradores 
de  arco  y  muy  certeros ,  en  especial  los  que  llaman 
teuchichimecas,  que  están  debajo  ó  cerca  de  aquel  se- 
ñorío; á  los  cuales,  si  yerran  la  caza,  les  ponen  una 
vestidura  de  mujer,  que  dicen  cucitl ,  por  afrenta.  Son 
guerreros  y  diestros  hombres ,  y  siempre  tenían  guerra 
con  los  de  Méjico,  y  nunca  ó  por  maravilla  perdían  ba- 
talla. Hay  en  este  reino  muchas  minas  de  plata  y  oro 
bajo,  y  el  año  de  1525  se  descubrió  en  él  la  mas  rica 
mina  de  plata  que  se  habia  visto  en  la  Nueva-España ;  y 
por  ser  tal ,  la  tomaron  para  el  Rey  sus  oficiales,  no  sin 
agravió  de  quien  la  halló.  Mas  quiso  Dios  que  luego  se 
perdiese  ó  acabase;  y  así ,  la  perdió  su  dueño,  y  el  Rey 
su  quinto,  y  ellos  la  fama.  Hay  buenas  salinas,  mucha 
piedra  negra,  de  que  hacen  sus  navajas,  y  finísimo  aza- 
bache. Críase  grana  de  la  buena.  Españoles  han  puesto 
morales  para  seda,  sembrado  trigo  y  criado  ganados,  y 
todo  se  da  muy  bien;  que  Francisco  de  Terrazas  cogió 
seiscientas  hanegas,  de  cuatro  que  sembró. 

La  conquista  de  Tocbtepec  y  Coazacoalco,  que  hizo 
*  Gonulo  de  Sandoval. 

Al  tiempo  que  Méjico  se  rebeló  y  echó  fuera  los  es- 
pañoles, se  rebelaron  también  todos  los  pueblos  de  su 
bando,  y  mataron  los  españoles  que  andaban  por  la  tier- 
ra descubriendo  minas  y  otros  secretos.  Mas  la  guerra 
de  Méjico  no  habia  dado  lugar  al  castigo ;  y  porque  los 
mas  culpantes  eran  Huatuxco,  Tocbtepec  y  otros  luga- 
res de  la  costa,  envió  allá  desde  Culuacan,  por  fin  de  oc- 
tubre del  año  de  21  ,á  Gonzalo  de  Sandoval  con  docien- 
tos  españoles  á  pié,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y  con 
razonable  ejército  de  amigos ,  en  que  iban  algunos  se- 
ñores mejicanos.  En  llegando  á  Huatuxco  se  le  rindió 
toda  aquella  tierra.  Pobló  en  Tocbtepec ,  que  está  de 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas,  y  llamóle  Medellln  por 
mandado  de  Cortés  y  en  gracia,  que  así  se  llama  donde 
nació.  De  Tocbtepec  fué  después  Sandoval  á  poblar  en 
Coazacoalco ,  pensando  que  los  de  aquel  rio  estaban 
amigos  de  Cortés,  como  lo  habían  prometido  á  Diego 
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de  Ordás  cuando  fué  allú  en  vida  de  Moteczuma.  No  ha- 
lló en  ellos  buen  acogimiento  ni  aun  voluntad  de  su 
amistad.  Díjoles  que  ios  iba  á  visitar  de  parte  de  Cor- 
tés, y  á  saber  si  habían  menester  algo.  Ellos  le  respon- 
dieron que  no  tenian  necesidad  de  su  gente  ni  amistad; 
que  se  volviese  con  Dios.  El  les  pidió  la  palabra ,  y  les 
rogó  con  la  paz  y  religión  cristiana ,  mas  no  la  quisie* 
ron;  antes  se  armaron,  amenazándole  con  la  muerte. 
Sandoval  no  quisiera  guerra;  pero,  como  no  podia  al 
hacer,  salteó  de  noche  un  lugar,  donde  prendió  una  se- 
ñora ,  que  fué  parte  para  que  Ilegasen^los  nuestros  al 
rio  sin  contraste,  y  se  apoderasen  de  Coazacoalco  y  sus 
riberas.  A  cuatro  leguas  de  la  mar  pobló  Sandoval  la 
TÍlla  del  Espíritu  Santo;  ca  no  se  halló  antes  buen 
asiento.  Atrajo  á  su  amistad  á  Quechollan ,  Cíuatlan, 
Quezaltepec,  Tabasco,  que  luego  se  rebelaron ,  y  otros 
muchos  pueblos,  que  se  encomendaron  á  ios  poblado- 
res del  Espíritu  Santo  por  cédula  de  Cortés.  En  este 
mesmo  tiempo  se  conquistó  Huaxacac,  con  mucha  par- 
te de  la  provincia  de  Mixtecapan,  porque  daban  guerra 
á  los  de  Tepeacac  y  á  sus  aliados.  Hubo  tres  encuen- 
tros, en  que  murió  mucha  gente,  primero  que  se  diesen 
y  consintiesen  á  los  nuestros  poblar  en  su  tierra. 

La  conquista  de  Tutatepec. 

Deseaba  Cortés  tener  tierra  y  puertos  en  la  mar  del 
Sur  para  descubrir  por  allí  la  costa  de  la  Nueva-España, 
y  algunas  islas  ricas  de  oro,  piedras,  perlas,  especias,  y 
otras  cosas  y  secretos  admirables ,  y  aun  traer  por  allí 
la  especería  de  los  Malucos  á  merfos  trabajo  y  peligro; 
y  como  tenía  noticia  de  aquella  mar  de  tiempo  de  Mo- 
teczuma ,  y  entonces  se  le  ofrescian  á  ello  los  de  Me- 
chuocan ,  envió  allá  cuatro  españoles  por  dos  caminos 
con  buenas  guias;  los  cuales  fueron  á  Tecoantepec,  Za- 
catollan  y  otros  pueblos.  Tomaron  posesión  de  aquel 
n)ar  y  tierra ,  poniendo  cruces.  Dijeron  á  los  naturales 
su  embajada ;  pidieron  oro ,  perlas  y  hombres  para  la 
vuelta  y  para  mostrar  á  su  capitán,  y  tornáronse  á  Mé- 
jico. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios;  dióles  algu- 
nas cosas,  y  muchas  encomiendas  y  ofresciniientos  pa- 
ra su  rey,  con  que  se  fueron  alegres.  Envió  luego  el  se- 
ñor de  Tecoantepec  un  presente  de  oro ,  algodón ,  plu- 
ma y  armas,  ofresciendo  su  persona  y  estado  al  Empe- 
rador; y  no  mucho  después  pidió  españoles  y  caballos 
contra  los  de  Tulutepec ,  que  le  hacían  guerra  por  ha- 
berse dado  á  cristianos,  mostrándoles  la  mar.  Cortés  le 
envió  á  Pedro  de  Albarado,  el  año  de  22 ,  y  no  23,  con 
docienlos  españoles  y  cuarenta  de  caballo  y  dos  tirillos 
de  campo.  Albarado  fué  por  Huaxacac,  que  ya  estaba 
pacífica;  tardó  un  mes  en  llegar  á  Tututepec;  halló  en 
algunos  pueblos  resistencia,  mas  no  perseverancia.  Re- 
cibióle bien  el  señor  de  aquella  provincia,  y  quiso  apo- 
sentarle dentro  en  Tututepec ,  que  es  gran  ciudad,  en 
unas  casas  suyas  mny  buenas,  aunque  cubiertas  de  pa- 
ja ,  con  pensamiento  de  quemar  ios  españoles  aquella 
noche ;  mas  Albarado ,  que  lo  sospechó  ó  le  avisaron, 
DO  quiso  quedar  allí ,  diciendo  que  no  era  bueno  para 
sus  caballos,  y  aposentóse  á  lo  bajo  de  la  ciudad ,  y  de- 
tuvo al  señor  y  á  un  su  hijo ;  los  cuales  se  rescataron 
en  veinte  y  cinco  mil  castellanos  de  oro;  que  la  tierra 
es  rica  de  minas  y  ferias  y  en  algunas  perias.  Pobló  AI- 
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barado  en  Tutatepec;  llamóla  Segura.  Pasóalii  Io&  veci- 
nos de  la  otra  Segura  de  la  Frontera,  que  ya  no  tenian 
enemigos,  y  encomendóles  las  provincias  de  Coaztlaaac, 
Tachquianco  y  otras,  con  cédulas  de  Cortés.  Vino  Al- 
barado á  negociar  cosas  del  nuevo  pueblo  con  Cortés ; 
y  los  vecinos  en  su  ausencia  dejaron  el  lugar,  por  las  pa- 
siones que  hubieron,  y  metiéronse  en  Huaxacac;  por  lo 
cual  envió  Cortés  allá  á  Diego  de  Ocaropo,  su  alcalde 
mayor,  por  pesquisidor ,  que  condenó  á  uno  á  muerte; 
mas  Cortés  se  la  mudó  en  destierro,  en  grado  de  apela-* 
clon.  Murió  en  esto  el  señor  de  Tutatepec;  tras  cuya 
muerte  se  rebelaron  algunos  pueblos  de  la  comarca. 
Tornó  allá  Pedro  de  Albarado;  peleó,  y  aunque  le  ma- 
taron ciertos  españoles  y  otros  amigos,  los  redujo  co- 
mo antes  estaban ;  pero  no  se  pobló  mas  Segura. 

La  guerra  de  Coliman. 

Como  tuvo  Cortés  entrada  y  amistad  en  la  costa  de 
la  mar  del  Sur,  envió  cuarenta  españoles  carpinteros 
ymarinerosá  labraren  Zacatullan,  ó  Zacatuia,  como  di- 
cen ya ,  dos  bergantines  para  descubrir  aquella  costa  y 
el  estrecho  que  pensaban  entonces ,  y  otras  dos  cara- 
belas para  buscar  islas  que  tuviesen  especias  y  piedras, 
é  ir  á  los  Malucos;  y  tras  ellos  envió  hierro,  áncoras/ 
velas ,  maromas,  y  otras  muchas  jarcias  y  aparejos  de 
naos  que  tenia  en  la  Veracruz ,  con  muchos  hombres  y 
mujeres;  que  fué  un  gasto  y  camino  muy  grande.  Man- 
dó Cortés  ir  después  allá  á  Cristóbal  de  Olid  á  ver  los 
navios ,  y  costear  aquella  tierra  en  siendo  acabados. 
Cristóbal  de  Olid  caminó  luego  para  Zacatullan  desde 
Chincicila,  con  mas  de  cíen  españoles  y  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  mechuacaneses.  Supo  en  el  camino  cómo  los 
pueblos  de  Coliman  andaban  en  armas,  y  que  eran  ri- 
cos. Fué  á  ellos,  peleó  machos  dias;  al  cabo  quedó  ven- 
cido y  corrido,  por  haberle  muerto  aquellos  de  Coliman 
tres  españoles  y  gran  número  de  sus  amigos.  Despachó 
Cortés  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte  y  cinco 
de  caballo  y  setenta  peones  y  muchos  indios  amigos  de 
guerra  y  carga,  que  fuese  á  vengar  esto ,  y  á  castigar 
los  de  Impilcinco,  que  hacían  guerra  á  sus  vecinos  por 
ser  amigos  de  cristianos.  Sandoval  fué  á  Impilcinco,  pe-* 
leo  con  los  de  allí  algunas  veces ,  y  no  los  pudo  conquis- 
tar, por  ser  tierra  áspera  para  los  caballos.  Fué  de  allí  á 
Zacatullan,  miró  los  navios ,  tomó  mas  españoles,  pasó 
á  Coliman,  que  estaba  sesenta  leguas ,  y  pacificó  de  ca- 
mino algunos  lugares.  Salieron  á  él  los  de  Coliman  al 
mesmo  paso  que  desbarataran  á  Olid,  pensando  dcsba- 
ratario  también  á  él.  Pelearon  reciamente  los  unos  y 
los  otros ;  mas  vencieron  los  nuestros,  aunque  con  mu- 
chas heridas^  pero  con  ningún  muerto,  sino  indios; 
quedaron  heridos  muchos  caballos.  Hago  siempre  men- 
ción de  los  caballos  muertos  ó  heridos ,  porque  impor- 
taban muy  mucho  en  aquellas  guerras;  ca  por  ellos  se 
alcanzaba  victoria  las  mas  veces,  y  porque  valían  mu- 
chos dineros.  Recibieron  tanto  daño  los  impilcincoscon 
esta  batalla ,  que,  sin  aguardar  otra,  se  di^on  por  va- 
sallos del  Emperador,  y  hicieron  darse  á  Colimantlec, 
Cíuatlan  y  otros  pueblos.  Poblaron  en  Coliman  veinte 
y  cinco  de  caballo  y  ciento  y  veinte  peones,  á  los  cuales 
repartió  Coilés  aquella  tierra.  Trajeron  entendido  San- 
doval y  sus  compañeros  que  á  diez  sokiS  de  allí  había 

Digitized  by  VjOOQlC 


396 


FRANaSCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


una  isla  de  amazonas ,  tierra  rica ;  mas  nunca  se  han 
hallado  tales  mujeres :  creo  que  nació  aquet  error  del 
nombre  Giuatlan ,  que  quiere  decir  tierra  ó  lugar  de 
mujeres. 

De  Cristóbal  de  Tapia,  qae  faé  por  gpberaaclor  i  Méjieo. 

Poco  después  que  Méjico  se  ganó^  fué  Cristóbal  de 
Tapia,  veedor  de  Santo  Domingo,  por  gobernador  de  la 
Nueva-España.  Entró  en  la  Veracruz,  presentó  las  pro- 
visiones que  llevaba ,  pensando  bailar  valedores  por 
amor  del  obispo  de  Bárgos,  que  lo  enviaba,  y  amigos  de 
Diego  Velazquez  que  le  favoreciesen.  Respondiéronle 
que  las  obedescian ;  mas,  cuanto  al  cumplimiento,  que 
vernian  los  vecinos  y  regidores  deaquella  villa,  que  an- 
daban en  la  reedíGcacion  de  Méjico  y  conquistas  de  la 
tierra,  y  harían  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  del 
Emperador  y  Rey ,  su  señor.  El  tuvo  enojo  y  descon- 
fianza de  aquella  respuesta ;  escribió  á  Cortés ,  y  par- 
tióse dende  á  poco  para  Méjico.  Cortés  le  respondió  que 
holgaba  de  su  venida,  por  la  buena  conversación  y  amis- 
tad que  habían  tenido  en  tiempos  pasados,  y  que  envia- 
ba áfray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  comisario  de  la  Cru- 
zada, para  informarle  del  estado  en  que  la  tierra  y  es- 
pañoles estaban,  como  persona  que  se  habia  hallado  en 
el  cerco  de  Méjico,  y  le  acompañase.  Informó  al  fraile  de 
lo  que  habia  de  hacer,  y  proveyó  cómo  Tapia  fuese  bien 
proveído  por  el  camino;  mas,  porque  no  llegase  á  Mé- 
jico ,  determinó  sallrle  al  camino ,  dejando  el  de  Pa- 
nuco, que  tenia  á  punto.  Los  capitanes  y  procuradores 
de  todas  las  villas  que  allí  estaban,  no  le  dejaron  ir;  por 
lo  cual  envió  poderes  á  Gonzalo  de  Sandoval ;  Pedro  de 
Albarado,  Diego  de  Soto,  Diego  deValdenebro  y  fray 
Pedro  Melgarejo ,  que  ya  estaban  en  la  Veracruz,  para 
negociar  con  Tapia;  y  todos  ellos  juntos  le  hicieron  vol« 
ver  á  Gempoallan,  y  allí,  presentando  sus  provisiones 
otra  vez,  suplicaron  dellas  para  el  Emperador,  diciendo 
que  así  cumplia  á  su  real  servicio ,  al  bien  de  los  con- 
quistadores y  paz  de  la  tierra ,  y  aun  le  dijeron  que  las 
provisiones  eran  favorables  y  falsas ,  7  él  incapaz  é  in- 
digno de  tan  grande  gobernación.  Viendo  pues  Cristó- 
bal de  Tapia  tanta  contradícion  y  otras  amenazas,  se 
volvió  por  donde  fué ,  con  grande  afrenta ,  no  sé  si  con 
moneda;  y  aun  en  Santo  Domingo  le  quisieron  quitar  el 
oficio  la  Audiencia  y  Gobernador,  porque  fuera  é  revol- 
ver la  Nueva-España,  habiéndole  mandado  que  no  fue- 
se so  gravísimas  penas.  También  fué  luego  Juan  Bono 
de  Quexo ,  que  habia  ido  con  Narvnez  por  maestro  de 
nao,  con  despachos  del  obispo  de  Burgos  para  Cristó- 
bal de  Tapia.  Llevaba  cíen  cartas  de  un  tenor,  y  otras 
en  blanco,  firmadas  del  mesmo  obispo,  y  llenas  de  ofres- 
cimientos  para  los  que  recibiesen  por  gobernador  á  Ta- 
pia, diciendo  cómo  el  Emperador  era  deservido  de  Cor- 
tés; y  una  para  el  mesmo  Cortés  con  muchas  mercedes 
8i  dejaba  la  tierra  á  Cristóbal  de  Tapia ,  y  si  no ,  que  le 
sería  contrarío.  Muchos  se  alteraron  con  estas  cartas, 
que  eran  rícas ;  y  si  Tapia  no  fuera  ido ,  hubiera  nove- 
dades; y  algunos  dijeron  que  no  era  mucho  haber  co- 
munidad en  Méjico,  pues  la  habia  en  Toledo ;  mas  Cor- 
tés lo  atajósabia  y  halagúeñamenle.  Los  indios  ásimes- 
mo  se  trocaron  con  esto  *  y  se  rebelaron  los  cuixtecas  y 
los  de  Goazacoalco  y  Tabasco  y  otros,  que  les  costó  caro. 


La  guerra  de  Pánaeo. 

Antes  que  Moteczuma  muriese,  y  luego  que  Méjico 
fué  destruido,  se  habia  ofrescido  el  señor  de  Panuco 
al  servicio  del  Emperador  y  amistad  de  cristianos;  por 
lo  cual  quería  ir  Cortés  á  poblar  en  aquel  río  cuando 
llegó  Cristóbal  de  Tapia ,  y  aun  porque  le  decían  ser 
bueno  para  navios,  y  tener  oro  y  plata.  Movíale  tam- 
bién deseo  de  vengar  los  españoles  de  Francisco  de  Ca- 
ray que  allí  mataran,  y  anticiparse  á  poblar  y  con- 
quistar aquel  rio  y  costa  prímero  que  llegase  el  mes- 
mo Garay;  ca  era  fama  cómo  procuraba  la  goberna- 
ción de  Panuco,  y  que  armaba  para  ir  allá.  Así  que, 
habiendo  cscríto  mucho  antes  á  Castilla  por  la  jurídi- 
cion  de  Panuco,  y  pidiéndole  agora  gente  algunos  de 
allí  para  contra  sus  enemigos,  desculpándose  de  las 
muertes  de  ciertos  soldados  de  Garay  y  de  otros  que 
yendo  á  la  Veracruz  dieran  allí,  al  través,  fué  con  tre- 
cientos españoles  de  pié  y  ciento  y  cincuenta  de  caba* 
lio  y  cuarenta  mil  mejicanos.  Peleó  con  los  enemigos  en 
Ayotuxtetlatlan ;  y  como  era  campo  raso  y  llano,  don- 
de se  aprovechó  muy  bien  de  los  caballos,  concluyó 
presto  la  batalla  y  la  victoria ,  haciendo  gran  matanza 
en  ellos.  Murieron  muchos  mejicanos  y  quedaron  herí- 
dos  cincuenta  españoles  y  algunos  caballos.  Estuvo  allí 
Cortés  cuatro  días  por  los  heridos;  en  los  cuales  vi- 
nieron á  darle  obediencia  y  dones  muchos  lugares  de 
aquella  liga.  Fué  á  Chila,  cinco  leguas  de  la  mar,  don- 
de fué  desbaratado  Francisco  Garay.  Envió  desde  allí 
mensajeros  por  toda  la  comarca  allende  el  río ,  rogán- 
doles con  la  paz  y  predicación.  Ellos,  ó  por  ser  muchos 
y  estar  fuertus  en  sus  lagunas,  ó  pensando  matar  y  co- 
mer los  de  Cortés,  como  habían  hecho  á  los  de  Garay, 
no  curaron  de  tales  ruegos  ni  requerimientos  ni  amis- 
tades; antes  mataron  algunos  mensajeros,  amenazando 
reciamente  á  quien  los  enviaba.  Cortés  esperó  quince 
días,  por  atraerlos  por  bien.  Después  dióles  guerra;  pero, 
como  no  les  podía  dañar  por  tierra ,  que  se  estaban  en 
sus  lagunas,  mudó  la  guerra ,  buscó  barcas,  y  en  ellas 
pasó  de  noche,  por  no  ser  sentido,  á  la  otra  parte  del  río 
con  cien  peones  y  cuarenta  de  caballo.  Fué  luego  visto 
con  el  día,  cargaron  sobre  él  tantos  y  tan  recio,  que 
nunca  los  españoles  vieran  en  aquellas  partes  acome- 
ter en  campo  tan  denodadamente  á  indios  ningunos. 
Mataron  dos  caballos  y  hirieron  diez  mil  mal;  pero  con 
todo  eso,  fueron  desbaratados  y  seguidos  una  legua,  y 
muertos  en  gran  cantidad.  Los  nuestros  durmieron 
aquella  noche  en  un  lugar  sin  gente;  en  cuyos  templos 
hallaron  colgados  los  vestidos  y  armas  de  los  españoles 
de  Garay,  y  las  caras  con  sus  barbas  desolladas ,  curti- 
das y  pegadas  por  las  paredes.  Algunas  conoscierony 
lloraron,  que  ciertamente  ponía  gran  lástima;  y  bien 
páresela  ser  los  de  Panuco  tan  bravos  y  crueles  como 
mejicanos  decían;  que  como  teñían  guerra  ordinaría 
con  ellos,  habían  probado  semejantes  crueldades. 
Fué  Cortés  de  allí  á  un  hermoso  lugar  donde  todos  es- 
taban con  armas ,  como  en  celada ,  para  tomaríe  manos 
en  las  casas.  Los  de  caballo  que  iban  delante  los  descu- 
bríeron.  Ellos,  como  fueron  vistos,  salieron,  y  pelearon 
tan  fuertemente,  que  mataron  un  caballo  y  hirieronotros 
vdnte,  y  muchos  españoles.  Tuvieren  gran  tesón,  por 
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el  cual  duró  buen  rato  la  pelea.  Fueron  yencidos  tres  ó 
cuatro  veces\  y  tantas  se  rehicieron  con  gentil  concier- 
to. Hacíanse  muelas,  hincaban  las  rodillas  en  el  suelo, 
tiraban  sus  varas ,  flechas  y  piedras  sin  hablar  palabra ; 
cosa  que  pocos  indios  acostumbran;  y  ya  que  todos  es- 
taban cansados ,  echáronse  á  un  rio  que  por  alli  pasa,  y 
poco  apoco  lo  pasaron ;  de  lo  cual  no  pesó  á Cortés.  Re- 
pararoná  la  orilla,  y  estuviéronse  alli  con  grande  ánimo 
hasta  que  cerró  la  noche.  Los  nuestros  se  tornaron  al  lu- 
gar, cenaron  el  caballo  muerto,  y  durmieron  con  buena 
guarda.  Otro  dia  siguiente  fueron  corriendo  el  campo 
á  cuatro  pueblos  despoblados,  donde  hallaron  muchas 
tinajas  del  vino  que  usan ,  puestas  en  bodegas  por  gen»- 
til  orden.  Durmieron  en  unos  maizales  por  causa  de  los 
caballos.  Anduvieron  otros  dos  dias;  y  como  no  halla- 
ban gente,  volvieron  á  Chila,  do  estaba  el  real.  Nóvenla 
hombre  á  ver  los  españoles  de  cuantos  estaban  allende 
el  rio,  ni  les  hacian  guerra.  Tenia  Cortés  pena  de  lo  uno 
y  de  lo  otro ,  y  por  traerlos  á  una  de  las  dos  cosas,  echó 
de  la  otra  parte  del  rio  los  mas  caballos  y  españoles  y 
amigos,  que  salteasen  un  gran  pueblo,  orilla  de  una  la- 
guna. Acometiéronlo  de  noche  por  agua  y  tierra  y  hi- 
cieron gran  estrago.  Espantáronse  los  indios  de  ver  que 
de  noche  y  en  agua  los  acometían,  y  comenzaron  luego 
á  rendirse ,  y  en  veinte  y  cinco  dias  se  dio  toda  aquella 
comarca  y  vecinos  del  rio.  Fundó  Cortés  á  Santistéban 
del  Puerto,  junto  á  Chila.  Puso  en  él  cien  infantes  y 
treinta  de  caballo.  Repartióles  aquellas  provincias. 
Nombró  alcaldes,  regidores  y  los  otros  oficiales  de  con- 
cejo, y  dejó  por  su  teniente  á  Pedro  de  Vallejo.  Asoló  á 
Panuco  y  Chila  y  otros  grandes  lugares,  por  su  rebel- 
día y  por  la  crueldad  que  tuvieron  con  los  de  Caray;  y 
dio  la  vuelta  para  Méjico,  que  se  edificaba.  Costóles  se- 
tenta mil  pesos  esta  ida,  porque  no  hubo  despojo.  Ven- 
díanse las  herraduras  á  peso  de  oro  ó  por  doblada  plata. 
Dio  al  través  un  navio  entonces,  que  venia  con  basti- 
mento y  munición  para  el  ejército  desde  la  Yeracruz, 
que  no  se  salvó  sino  tres  españoles  en  una  islica,  cinco 
leguas  de  tierra;  los  cuales  se  mantuvieron  muchos 
dias  con  lobos  marinos,  que  sallan  á  dormir  en  tierra, 
y  con  unos  como  higos.  Rebelóse  á  esta  sazón  Tutu- 
tepec  del  norte  con  otros  muchos  pueblos  que  están  á 
raya  de  Panuco ;  cuyos  señores  quemaron  y  destru- 
yeron mas  de  veinte  lugares  amigos  de¡  cristianos. 
Fué  á  ellos  Cortés,  y  conquistólos  guerreando.  Matá- 
ronle muchos  indios  rezagados,  y  reventaron  doce  ca- 
ballos por  aquellas  sierras,  que  hicieron  gran  falta. 
Fueron  ahorcados  el  señor  de  Tututepec  y  el  capitán 
general  de  aquella  guerra,  que  se  prendieron  en  bata- 
lla, porque  habiéndose  dado  por  amigos ,  y  rebelado 
y  perdonado  otra  vez,  no  guardaron  su  palabra  y  jura- 
mento. Vendiéronse  por  esclavos  en  almoneda  docien- 
tos  hombres  de  aquellos ,  para  rehacer  la  pérdida  de 
los  caballos.  Con  este  castigo  y  con  darles  por  señor 
otro  hermano  del  muerto,  estuvieron  quedos  y  sujectos. 

Cómo  faé  Francisco  de  Gara;  i  Panuco  con  grande  armada. 

Francisco  de  Caray  fué  á  Panuco  el  año  de  i  8,  y  los 
de  Chila  lo  desbarataron ,  y  se  comieron  los  españoles 
que  mataron ,  y  aun  pusieron  los  cueros  en  sus  templos 
por  memoria  ó  voto,  ^egun  ya  está  dicho.  Tomó  allá 
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con  mas  gente  al  otro  año  siguiente,  á  lo  que  algunos 
dicen,  y  también  lo  echaron  por  fuerza  de  aquel  rio.  El 
entonces,  por  la  reputación,  y  por  haber  la  riqueza  de 
Panuco,  procuró  el  gobierno  de  allí.  Envió  á  Castilla  á 
Juan  López  de  Torralba  con  información  del  gasto  y  des- 
cubrimiento que  habia  hecho ;  el  cual  le  hubo  el  adelan- 
tamiento y  gobernación  de  Panuco.  Armó  en  virtud  de- 
11o,  el  año  de  23,  nueve  naves  y  dos  bergantines ,  en  que 
metió  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  caballos  y  ochocientos 
y  cincuenta  españoles ,  y  algunos  isleños  de  Jamaica, 
donde forneció  la  flota;  muchos  tires,  decientas  esco- 
petas y  trecientas  ballestas ;  y  como  era  rico,  bastecía  la 
armada  muy  bien  de  carne  y  pan  y  mercería.  Hizo  un 
pueblo  en  Aire,  que  llamó  Caray.  Nombró  por  alcaldes 
á  Alonso  de  Mendoza  y  Femando  de  Figueroa;  por  re- 
gidores á  Gonzalo  de  Ovalle,  Diego  de  Cif^entes  y  ün 
Vinagran.  Puso  alguacil ,  escribano ,  fiel ,  procurador  y 
todos  los  otros  oficios  que  tiene  una  villa  en  Castilla. 
Tomóles  juramento,  y  también  á  los  capitanes  del  ejér- 
cito, que  no  le  dejarían  ni  serian  contra  él.  Y  con  tanto, 
se  partió  de  Jamaica  por  Sant  Joan.  Fué  á  Xagua,  puer- 
to de  Cuba  muy  bueno ,  donde  supo  que  Cortés  tenía 
poblado  á  Panuco  y  conquistada  aquella  tierra;  cosa 
que  mucho  le  pesó  y  temió ;  y  porque  no  le  aconteciese 
como  á  Panfilo  de  Narvaez,  pensó  de  tratar  de  concier- 
to con  Fernando  Cortés.  Escribió  á  Diego  Velazquez  y 
al  licenciado  Alonso  Zuazo  sobre  ello,  rogando  al  Zúa* 
zoque  fuese  á  Méjico  á  entender  por  él  con  Cortés.  Zua- 
zo holgó  dello ,  vino  á  Xagua ,  habló  con  Caray,  y  par- 
tiéronse cada  uno  á  su  negocio.  Zuazo  corrió  fortu- 
na y  pasó  grandes  trabajos  antes  de  llegar  ó  la  Nueva- 
España.  Garay  tuvo  también  recio  temporal,  y  llegó 
al  rio  de  Palmas  día  de  Santiago.  Surgió  allí  con  to- 
dos sus  navios,  que  no  pudo  al  hacer.  Envió  el  rio  ar- 
riba á  Gonzalo  de  Ocampo,  su  pariente, con  un  ber- 
gantín, á  mirar  la  disposición,  gente  y  lugares  de  aque- 
lla ribera.  Ocampo  subió  quince  leguas ,  vio  cómo  en- 
traban muchos  rios  en  aquel ,  y  volvió  al  cuarto  dia, 
diciendo  que  la  tierra  era  ruin  y  desierta.  Fué  creído, 
aunque  no  supo  lo  que  dijo.  Sacó  Garay  con  esto  á  tier- 
ra cuatrocientos  compañeros  y  los  caballos.  Mandó 
que  los  navios  fuesen  costa  á  costa  con  Juan  de  Gríjal- 
va ,  y  el  camino  ribera  del  mar  á  Panuco ,  en  orden  de 
guerra.  Anduvo  tres  dias  por  despoblado  y  por  unas 
malas  ciénagas.  Pasó  un  rio  que  llamó  Montalto,  por 
correr  de  grandes  sierras,  ánado  y  en  balsas.  Entró  en 
un  gran  lugar  vacío  de  gente ,  mas  lleno  de  maíz  y  de 
guayabos.  Arrodeó  una  gran  laguna,  y  luego  hizo  men- 
sajeros con  unos  de  Chila  que  prendiera ,  y  sabían  cas- 
tellano ,  á  un  pueblo  para  que  lo  recibiesen  de  paz.  Allí 
le  hospedaron,  y  bastecieron  á  Garay  de  pan,  fruta  y 
aves,  que  toman  en  lagunas.  Los  soldados  se  medio  amo- 
tinaron porque  no  les  dejaba  saquear.  Pasaron  otro  rio 
crescido ,  donde  se  ahogaron  ocho  caballos.  [Metiéron- 
se luego  por  unos  lagunajos,  que  no  cuidaron  salir;  y 
si  hubiera  por  allí  gente  de  guerra,  no  escapara  hombre 
dallos.  Aportaron ,  en  fin ,  á  buena  tierra ,  después  de 
haber  sufrido  mucha  hambre,  mucho  trabajo,  muchos 
mosquitos,  cjiinches  y  morciélagos ,  que  se  los  comían 
vivos;  y  llegaron  á  Panuco,  que  tanto  deseaban.  Masno 
bailaron  qué  comer,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  que 
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tuvo  allf  Cortés,  ó  como  dios  pensaban ,  (lor  haber  al- 
zado las  vituallas  los  contrarios,  que  estaban  de  la  otra 
parte  del  río.  Por  lo  cual,  y  como  no  parescian  los 
navios  que  traían  los  bastimentos ,  se  derramaron  los 
soldados  á  buscar  de  comer  y  ropa ;  y  Garay  envió  á 
Gonzalo  de  Ocampo  á  saber  qué  voluntad  le  tenían  los 
de  Cortés  que  estaban  en  Santistéban  del  Puerto.  El 
cual  volvió  diciendo  que  buena,  y  que  podía  ir  allá ;  mas 
empero  él  se  engañó  ó  lo  engañaron ;  y  así,  engañó  á  Ga- 
ray, que  se  acercó  á  los  contrarios  mas  de  lo  que  debieru; 
y  decía  á  los  indios,  porque  les  favoresciesen,  cómo  ve* 
nia  ú  castigar  aquellos  soldados  de  Cortés  que  les  babian 
hecho  enojo  y  daño.  Salieron  los  de  Santistéban  á  es- 
condidas, que  sabían  la  tierra,  y  dieron  en  los  de  caballo 
de  Garay,  que  estaban  en  Nacbapalan,  pueblo  muy  gran- 
de, y  prendieron  al  capitán  Albarado  con  otros  cuaren- 
ta, por  usurpadores  de  la  tierra  y  ropa  ajena.  De  lo  cual 
recibió  Garay  mucho  daño  y  enojo;  y  como  se  le  per- 
dieron cuatro  naos,  aunque  las  otras  surgieran  á  la  boca 
de  Panuco ,  comenzó  á  temer  la  fortuna  de  Cortés.  En- 
vió á  decir  á  Pedro  de  Valiejo,  teniente  de  Cortés ,  que 
venía  á  poblar  con  poderes  y  licencia  del  Emperador, 
que  le  volviese  sus  hombres  y  caballos.  Valiejo  le  res- 
pondió que  le  mostrase  las  provisiones  para  lo  creer, 
y  requirió  á  los  maestres  de  las  naos  que  entrasen  al 
puerto;  no  recibiesen  el  daño  que  las  otras  veces  pasa- 
das, viniendo  tormenta ;  y  si  no  lo  hacían,  que  los  temía 
por  cosarios.  Mas  él  y  ellos  replicaron  que  no  lo  querían 
hacer  por  decirlo  él,  y  que  harían  lo  que  les  conviniese. 

La  maerte  del  adelantado  Francisco  Garay. 

Pedro  de  Valiejo  avisó  á  Cortés  de  la  ida  y  armada  de 
Garay  en  viéndola,  y  luego  de  lo  que  con  él  había  pasa- 
do, para  que  proveyese  con  tiempo  de  mas  compañeros, 
municiones  y  consejo.  Cortés,  como  lo  supo ,  dejó  las 
armadas  que  hacia  para  Higueras ,  Chiapanac,  Cuahu- 
temallan,  y  aderezóse  para  irá  Panuco ,  aunque  malo 
de  un  brazo.  E  ya  que  partir  quería,  llegaron  á  Méjico 
Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz,  con  cartas 
del  Emperador  y  con  las  provisiones  de  la  gobernación 
de  la  Nueva-España  y  todo  lo  que  bebiese  conquista- 
do, y  nombradamente  á  Panuco.  Por  las  cuales  no  fué; 
mas  envió  á  Diego  de  Ocampo,  su  alcalde  mayor,  con 
aquella  provisión,  y  á  Pedro  de  Albarado  con  mucha 
gente.  Anduvieron  en  demandas  y  respuestas  Garay  y 
Ovando  :  uno  decía  que  la  tierra  era  suya ,  pues  el  Rey 
se  la  daba;  otro  que  no,  pues  el  Rey  mandaba  que  no 
entrase  en  ella  teniéndola  poblada  Cortés,  y  tal  era  la 
costumbre  en  Indias;  de  suerte  que  la  gente  de  Garay 
padescía  entre  tanto,  y  deseaba  la  riqueza  y  abundancia 
délos  contrarios,  y  aun  perescia  á  manos  de  indios,  y 
los  navios  se  comían  de  broma  y  estaban  á  peligro  de 
fortuna ;  por  lo  cual,  ó  por  negociación,  Martin  de  Sant 
Juan ,  guipuzcuano,  y  un  Castromocho,  maestres  de 
naos,  llamaron  á  Pedro  de  Valiejo  Secretamente,  y  le 
dieron  las  suyas ;  él,  como  las  tuvo,  requirió  á  Gríjalva 
que  surgiese  dentro  el  puerto ,  según  usanza  de  mari- 
neros, ó  se  fuese  de  allí;  Gríjalva  respondió  con  tiros 
de  artillería;  mas  como  tomó  Vicente  Lopez^  escríba- 
no,  á  requerírle  otra  vez,  y  vio  que  las  otras  naves  se 
entraban  por  el  rio,  surgió  en  el  puerto  con  la  capita- 


;  na ;  prendiólo  Valiejo,  mas  luego  lo  soltó  Ovando ,  y  se 
i  apoderó  de  los  navios;  que  fué  desarmar  y  deshacer  á 
'  Garay;  el  cual  pidió  sus  navios  y  gente,  mostrando  su 
!  provisión  real,  y  requiriendo  con  ella,  y  diciendo  que  se 
quería  ir  á  poblar  en  el  río  de  Palmas,  y  se  quejaba  de 
Gouzaio  de  Ocampo,  que  le  dijo  mal  del  rio  de  Palmas, 
y  de  los  capitanes  del  ejército  y  oGcíules  de  concejo, 
que  no  le  dejaron  poblar  allí  en  desembarcando,  como 
él  quería,  por  no  trabar  mas  pasión  con  Cortés,  que 
estaba  próspero  y  bienquisto.  Diego  de  Ocampo ,  Pe- 
dro de  Valiejo  y  Pedro  de  Albarado  le  persuadieron  que 
escríbiese á  Cortés  en  concierto,  ó  se  fuese  á  poblaren 
el  rio  de  las  Palmas,  pues  era  tan  buena  tierra  como  la 
de  Panuco,  que  ellos  le  volverían  los  navios  y  hombres, 
y  le  bastecerían  de  vituallas  y  armas.  Garay  escribió  y 
aceptó  aquel  partido ;  y  asi ,  se  pregonó  luego  que  to- 
dos se  embarcasen  en  los  navios  que  fueron ,  so  pena 
de  azotes  al  peón  y  los  otros  de  las  armas  y  caballo,  y 
que  los  que  habian  comprado  armas,  se  las  volviesen. 
Los  soldados,  como  esto  vieron,  comenzaron  á  murmu- 
rar y  á  rehusar ;  unos  se  metieron  la  tierra  adentro,  que 
los  mataron  indios,  otros  se  escondieron ;  y  asi,  se  des- 
minuyó  mucho  aquel  ejército ;  los  otros  echaron  por 
achaque  que  los  navios  estaban  podrídos  y  abromados, 
y  dijeron  que  no  eran  obligados  ó  le  seguir  mas  de  hasta 
llegar  á  Panuco,  ni  querían  ir  á  morir  de  hambre,  como 
habían  hecho  algunos  de  la  compañía.  Garay  les  roga- 
ba no  le  desamparasen^  prometíales  grandes  cosas,  acu- 
sábales el  juramento.  Ellos  hacerse  sordos;  anoches- 
cian  y  no  amanescian,  y  tal  noche  hubo  que  se  le  fue- 
ron cincuenta.  Garay ,  desesperado  con  esto ,  envió  á 
Pedro  Cano  y  á  Juan  Ochoa  con  cartas  á  Cortés,  en  que 
le  encomendaba  su  vida,  su  honra  y  remedio ,  y  en  te- 
niendo respuesta  se  fué  á  Méjico.  Cortés  mandó  que  le 
proveyesen  por  el  camino,  y  le  hospedó  muy  bien.  Ca- 
pitularon después  de  haber  dado  y  tomado  muchas 
quejas  y  desculpas,  que  casase  el  hijo  mayor  de  Garay 
con  doña  Catalina  Pizarro,  hija  de  Cortés,  niiía  y  bas- 
tarda; que  Garay  poblase  en  las  Palmas,  y  Cortés  le 
proveyese  y  ayudase;  y  reconciliáronse  en  grande  amis- 
tad. Fueron  ambos  á  maitines  noche  de  Navidad  del  año 
de  i 523;  almorzaron  tras  la  misa  con  mucho  regoci- 
jo. Garay  sintió  luego  dolor  de  costado  con  el  aire  que 
le  dio  sa.iendo  de  la  iglesia ;  hizo  testamento,  dejó  por 
albacea  á  Cortés,  y  muríóquínce  días  después ;  otros  di- 
cen que  cuatro.  No  faltó  quien  dijese  que  le  habian  ayu- 
dado á  morir,  porque  posaba  con  Alonso  de  Villanueva; 
pero  fué  falso,  ca  muríó  de  mal  de  costado,  y  ansí  lo  ju- 
raron el  doctor  Ojeda  y  el  licenciado  Pero  López ,  mé- 
dicos que  lo  curaron.  Asi  acabó  el  adelantado  Francis- 
co de  Garay,  pobre,  descontento,  en  casa  ajena,  en  tier- 
ra de  su  adversario,  pudiendo,  si  se  contentara,  morir 
rico,  alegre,  en  su  casa,  á  par  de  sus  h^os  y  mujer. 

La  pacificación  de  Pinnco. 

Como  Francisco  de  Garay  se  fué  á  Méjico,  hizo  Diego 
de  Ocampo  salir  de  Santistéban  con  público  pregón  los 
capitanes  y  hombres  príncipales  del  ejército  de  Garay, 
porque  no  revolviesen  la  tierra  y  la  gente;  ca  muchos 
dellos  eran  grandes  amigos  de  Diego  Velazques ,  cono 
decir  Juan  de  Gríjalva,  Gonzalo  de  Figueroa»  Alonso  de 
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Mendoza,  Lorencio  de  ÜHoa,  Juan  de  Medina,  Juan  de 
Avila,  Antonio  de  la  Cerda,  Taborda  y  otros  muchos; 
por  lo  cual,  y  por  Terse  sin  cabeza,  bien- que  estaba  allí 
un  hijo  de  Garay,  comenzó  la  hueste  á  desmandarse 
sin  rienda  ninguna ;  íbanse  á  los  lugares,  tomaban  la 
ropa  y  mujeres  que  podian;  en  fín,  andaban  sin  orden  ni 
concierto.  Enojados  los  indios  dello,  se  concertaron  de 
matarlos,  y  en  breve  tiempo  mataron  y  comieron  cua- 
trocientos españoles;  en  solo  Tamiquitl  degollaron  los 
ciento;  de  lo  cual  tanto  enojo  tomó  Garay,  que  apresu- 
ró su  muerte,  y  los  indios  tanta  osadía,  que  combatie- 
ron á  Santistéban,  y  la  pusieron  en  punto  de  perderse; 
mas  como  los  de  dentro  tuvieron  lugar  de  salir  al  cam- 
po, los  desbarataron,  después  de  haber  peleado  muchas 
veces.  En  Tucetuco  quemaron  una  noche  cuarenta  es- 
pañoles y  quince  caballos  de  Femando  Cortés;  el  cual, 
como  lo  supo,  envió  luego  alláá  Gonzalo  deSandoval 
con  cuatro  tiros,  cincuenta  de  caballo ,  cien  infantes 
españoles,  y  dos  señores  mejicanos  con  cada  quince 
mil  indios  é  indias.  Nombro  indias,  porque  siempre 
que  Cortés  ó  sus  capitanes  iban  á  la  guerra ,  llevaban 
en  el  ejército  muchas  mujeres  para  panaderas  y  para 
otros  servicios,  y  muchos  indios  no  querían  ir  sin  sus 
mujeres  ó  amigas.  Caminó  Sandoval  á  grandes  jomadas, 
peleó  dos  veces  con  los  de  aquella  provincia  de  Panuco; 
rompiólos,  y  entró  en  Santistéban,  do  ya  no  habia  mas 
de  veinte  y  dos  caballos  y  cien  españoles,  y  si  un  poco 
tardara  no  los  hallara  vivos,  tanto  por  no  tener  qué  co- 
mer, como  por  ser  mucho  y  recio  combatidos.  Hizo  lue- 
go Sandoval  tres  compañías  de  los  españoles,  que  en- 
trasen por  tres  partes  la  tierra  adelante,  matando,  ro- 
bando y  quemando  cuanto  hallasen.  En  poco  tiempo  se 
hizo  mucho  daño,  porque  se  abrasaron  muchos  luga- 
res, y  se  mataron  infinitas  personas ;  prendieron  sesenta 
señores  de  vasallos  y  cuatrocientos  hombres  ricos  y 
principales,  sin  otra  mucha  gente  baja.  Hizose  proceso 
contra  todos  ellos,  por  el  cual,  y  por  sus  propias  con- 
fesiones, los  condenó  á  muerte  de  fuego.  Consultólo  con 
Cortés,  soltó  la  gente  menuda,  quemó  los  cuatrocientos 
cativos  y  los  sesenta  señores ;  llamó  á  sus  hijos  y  here- 
deros que  lo  viesen  para  que  escarmentasen ,  y  luego 
dióles  los  señoríos  en  nombre  del  Emperador,  con  pa- 
labra que  dieron  de  siempre  ser  amigos  de  cristianos  y 
españoles,  aunque  ellos  poco  la  guardan,  tanto  son  de 
mudables  y  bulliciosos ;  pero  en  fin,  se  allanó  Panuco. 

Los  trabajos  del  licenciado  Alonso  Zaazo. 

Partiendo  el  licenciado  Zuazo  del  cabo  de  Sant  Antón, 
en  Cuba,  para  la  Nueva-Espc^ña,  le  dio  temporal  que 
desatinó  al  piloto  de  la  carabela,  y  se  perdió  en  las  Ví- 
boras, donde  algunos  fueron  comidos  de  tiburones  y  lo- 
bos marinos ,  y  el  licenciado  y  otros  de  su  compañía  se 
mantuvieron  de  tortugas,  peces  como  adargas ,  y  que  se 
llevaba  una  seis  hombres  sobre  la  concha  andando^  y 
que  ponen  en  tierra  quinientos  huevos  pequeños ;  pero 
comíanlo  todo  erado,  á  falta  de  lumbre.  En  otra  isle- 
ta  estuvo  muchos  dias,  que  se  mantuvo  de  aves  crudas, 
y  de  la  sangre  por  bebida,  donde  con  la  sed  y  calor 
grandísimo  aína  peresciera,  mas  sacó  lumbre  con  palos, 
según  indios  sacan,  que  le  aprovechó  mucho.  En  otra 
isleta  sacó  agua  con  grandísimo  trabajo,  y  quemó  leña 
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cubierta  de  piedra,  cosa  nueva ;  hizo  una  barquilla  de  la 
madera  de  la  carabela  quebrada,  en  la  cual  envió  aviso 
de  su  desventura  á  Cortés  con  Francisco  Ballester,  Juan 
de  Arenas,  Gonzalo  Gómez ,  que  prometieran  castidad 
perpetua  en  la  tormenta,  y  un  indio  que  agotase  la  bar- 
quilla ;  los  cuales  fueron  á  dar  cerca  de  Aquiahuistlan, 
y  luego  á  laVeracmz,  y  después  á  Medellín,  donde 
aparejó  Diego  de  Ocampo  un  navio,  y  se  lo  dio ,  para  ir 
por  Zuazo,  y  lo  pesmo  mandó  Cortés  en  sabiéndolo,  y 
que  si  allí  viniese  Zuazo,  le  proveyesen  muy  bien ;  y  tras 
esto,  envió  un  críado  á  esperarle  en  Medellin ;  que  cuan- 
do llegó  Zuazo  le  dio  diez  mil  castellanos,  vestidos  y 
cabalgaduras,  con  que  se  fuese  á  Méjico;  y  fué  bien 
recebido  y  aposentado  de  Femando  Cortés ,  de  manera 
que  su  desdicha  paró  en  alegría. 

ÍA  conquista  de  ÜUatlan  qae  hizo  Pedro  de  Albarado. 

Habíanse  dado  por  amigos,  tras  la  destruicion  de  Mé- 
jico, los  de  Cuahutemailan,  Utiatlan,  Cliiapa,  Xochnux- 
co,  y  otros  pueblos  á  la  costa  del  Sur,  enviando  y  acep* 
tando  presentes  y  embajadores;  mas  como  son  muda-  * 
bles,  no  perseveraron  en  la  amistad,  antes  hicieron 
guerra  á  otros  porque  perseveraban ;  por  lo  cual,  y  pen- 
sando hallar  por  allí  ricas  tierras  y  extrañas  gentes,  en- 
vió Cortés  contra  ellos  á  Pedro  de  Albarado;  dióle  tre- 
cientos españoles  con  cien  escopetas,  ciento  y  setenta 
caballos,  cuatro  tiros ,  y  ciertos  señores  de  Méjico  con 
alguna  gente  de  guerra  y  de  servicio,  por  ser  el  cami- 
no largo.  Partió  pues  Albarado  de  Méjico  á  6  dias  del 
mes  de  deciembre,  año  de  4523.  Fué  por  Tecoantepec  á 
Xocbnuxco,  por  allanar  ciertos  pueblos  que  se  hablan 
rebelado.  Castigó  muchos  rebeldes,  dándolos  por  escla- 
vos, después  de  haberlos  muy  bien  requerido  y  aconse- 
jado ;  peleó  mqchos  dias  con  los  de  Zapatullan ,  que  es 
un  muy  grande  y  fuerte  pueblo,  donde  fueron  heridos 
muchos  españoles  y  algunos  caballos,  y  muertos  infíni** 
tos  indios  de  entrambas  partes.  De  Zapatullan  fué  á 
Quezaltenanco  en  tres  dias ;  el  primero  pasó  dos  rios 
con  mucho  trabajo ;  el  segundo,  un  puerto  muy  agro 
y  alto,  que  duró  cinco  leguas ;  en  un  reventón  del  cual 
halló  una  mujer  y  un  perro  sacrificados,  que  según  los 
intérpretes  y  guias  dijeron,  era  desafío.  Peleó  en  una 
barranca  con  hasta  cuatro  mil  enemigos,  y  mas  adelan- 
te en  llano  con  treinta  mil ,  y  á  todos  los  desbarató.  No 
paraba  hombre  con  hombre  en  viendo  cabe  si  algún 
caballo,  animal  que  jamás  habian  visto.  Tornaron  luego 
á  pelear  con  él  junto  á  unas  fuentes,  y  tomólos  á  rom- 
per. Rehiciéronse  á  la  falda  de  una  sierra,  y  revolvieron 
sobre  los  españoles  con  gran  grita,  ánimo  y  osadía;  ca 
muchos  dellos  hubo  que  esperaban  á  uno  y  aun  á  dos 
caballos,  y  otros  que  por  herir  al  caballero  se  asian  á  la 
cola  del  caballo ;  mas  en  fin,  hicieron  tal  estrago  en  ellos 
los  caballos  y  escopetas ,  que  huyeron  lindamente.  Al- 
barado los  siguió  gran  reto,  y  mató  muchos  en  el  al- 
cance. Murió  un  señor,  de  cuatro  que  son  en  Utlatlai^ 
que  venia  por  capitán  general  de  aquel  ejército.  Murie- 
ron algunos  españoles,  y  quedaron  heridos  muchos,  y 
muchos  caballos.  Otro  dia  entró  en  Quezaltenanco,  y 
no  halló  persona  dentro ;  refrescóse  allí,  y  corrió  la  tier- 
ra; al  sexto  vino  un  gran  ejército  de  Quezaltenanco, 
muy  en  concierto,  á  pelear  con  españoles»  Albarado  sa- 
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lió  é  ellos  coii  DOTenta  de  caballo  y  con  docientos  de 
pié,  y  un  buen  escuadrón  de  amigos ;  púsose  en  un  lla- 
no muy  grande  á  tiro  de  arcabuz  del  real ,  por  si  fuese 
menester  socorro.  Ordenó  cada  capitán  su  gente,  según 
la  disposición  del  lugar,  y  luego  arremetieron  entram- 
bas haces,  y  la  nuestra  venció  ala  otra.  Los  de  caballo 
siguieron  el  alctince  mas  de  dos  leguas,  y  los  peones 
hicieron  una  increíble  matanza  al  pasar  un  arroyo.  Los 
señores  y  capitanes  y  otras  muchas  personas  señaladas 
se  recogieron  á  un  cerro  peleando ,  y  allí  fueron  pre- 
sos y  muertos.  De  que  los  señores  de  Utlatlan  y  Que- 
zaltenanco  vieron  la  destruicion,  convocaron  sus  veci- 
nos y  amigos ,  y  dieron  parias  á  sus  enemigos  porque 
les  ayudasen,  y  así  tomaron  á  juntar  otro  muy  grueso 
campo ;  enviaron  á  decir  á  Pedro  de  Albarado  que  que- 
rían ser  sus  amigos  y  dar  de  nuevo  obediencia  al  Em- 
perador, y  que  se  fuese  á  Utlatlan.  Todo  era  cautela 
para  totnar  dentro  los  españoles ,  y  quemarlos  una  no- 
che; ca  ciudad  es  fuerte  á  demasía,  las  calles  angostas, 
las  casas  espesas,  y  no  tiene  sino  dos  puertas;  la  una, 
con  treinta  escalones  de  subida,  y  la  otra  con  una  cal- 
zada, que  ya  tenían  corlada  por  muchas  partes,  para  que 
los  caballos  no  pudiesen  correr  ni  servir.  Albarado  cre- 
yó, y  fué  allá;  mas  como  vio  deshecha  la  calzada  y  la 
gran  fortaleza  del  lugar,  y  no  mujeres,  sospechó  la 
ruindad,  y  salióse  fuera ;  pero  no  tan  presto,  que  no  re- 
cibiere mucho  daño.  Disimuló  el  engaño,  trató  con  los 
señores,  y  fué,  como  dicen,  á  un  traidor  dos  alevosos; 
ca  por  buenas  palabras  y  con  dádivas  los  aseguró  y 
prendió;  pero  no  por  eso  cesaba  la  guerra,  antes  anda- 
ba mas  recia,  porque  tenían  á  los  españoles  como  cer- 
cados, que  no  podían  ir  por  yerba  ni  leña  sin  escara- 
muzar, y  mataban  cada  día  indios  y  aun  españoles.  Los 
nuestros  no  podían  correr  la  tierra  para  quemar  y  talar 
los  panes  y  huertas,  por  las  muchas  y  hondas  barrancas 
que  al  rededor  de  su  fuerte  habia;  así  que  Albarado, 
paresciéndole  mas  corta  vía  para  ganar  la  tierra,  quemó 
ios  señores  que  tenia  presos,  y  publicó  que  quemaría 
la  ciudad ;  y  para  esto  y  para  saber  qué  voluntad  le  te- 
nían los  de  Cuahutemallan,  les  envió  á  pedir  ayuda,  y 
ellos  se  la  dieron  de  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales, 
y  con  los  demás^que  él  se  tenia,  dio  tal  priesa  á  los  ene- 
migos, que  los  lanzó  de  su  propría  tierra.  Vinieron  luego 
los  principales  de  la  ciudad  y  común  á  pedir  perdón  y 
á  darse ;  echaron  la  culpa  de  la  guerra  á  los  señores 
quemados;  la  cual  ellos  habían  también  confesado  an- 
tes que  los  quemasen.  Albarado  los  recibió  conjura- 
mento que  hicieron  de  lealtad;  soltó  dos  hijos  de  los 
señores  muertos,  que  tenia  presos,  y  dióles  el  estado  y 
mando  de  los  padres,  y  asi  se  sujetó  aquella  tierra,  y  se 
pobló  Utlatlan  como  primero  estaba.  Otros  muchos  pri- 
sioneros se  herraron  y  se  vendieron  por  esclavos ,  y 
del  los  se  dio  el  quinto  al  Rey,  y  lo  cobró  el  tesorero  de 
aquel  viaje,  Baltasar  de  Mendoza.  Es  aquella  tierra  rica, 
de  mucha  gente,  de  grandes  pueblos,  abundante  de 
mantenimientos ;  hay  sierras  de  alumbre  y  de  un  licor 
que  paresce  aceite,  y  de  azufre  tan  eiceleote,  que  sin 
refínar  ni  otra  mezcla  hicieron  nuestros  arcabuceros 
muy  buena  pólvora.  Esta  guerra  de  Utlatlan  se  acabó  á 
principio  de  abríl  del  año  de  4524.  Vendióse  en  ella  la 
docena  deherradura^'en  ciento  y  cincuenta  castellanos. 


La  conquista  de  Caahatemallan. 

De  Utlatlan  fué  Albarado  á Cuahutemallan, donde  fué 
recebido  muy  bien  y  hospedado.  Estaba  siete  leguas  de 
allí  una  ciudad  muy  grande ,  y  orilla  de  una  laguna,  que 
hacía  guerra  á  Cuahutemallan  y  Utlatlan  y  á  otros  pue- 
blos. Albarado  envió  allá  dos  hombres' de  Cuahutema- 
llan á  rogarles  que  no  hiciesen  mal  á  sus  vecinos,  que 
los  tenia  por  amigos,  y  á  requerirles  con  su  amistad  y 
paz.  Ellos,  confiados  en  la  fuerza  del  agua  y  multitud  de 
canoas  que  tenían ,  mataron  los  mensajeros  sin  temor 
ni  vergüenza.  Él  entonces  fué  allá  con  ciento  y  cincuen- 
ta españoles  y  otros  sesenta  de  caballo  y  muchos  in- 
dios de  Cuahutemallan ,  y  ni  le  quisieron  recebir  ni  aun 
hablar.  Caminó  cuanto  pudo  con  treinta  caballos  la  ori- 
lla de  la  laguna  hacia  un  peñol,  poblado  dentro  en  agua. 
Vio  luego  un  escuadrón  de  hombres  armados ;  acome- 
tiólo, rompiólo  y  siguiólo  por  una  e|Strecha  calzada,  don- 
de no  se  podía  ir  á  caballo.  Apeáronse  lodos ,  y  á  vuel- 
tas de  los*contraríos  entraron  en  el  peñol.  Llegó  luego 
la  otra  geate,  y  en  breve  tiempo  lo  ganaron ,  y  mataron 
mucha  gente.  Los  otros  se  echaron  a(  agua,  y  á  nado  se 
pasaron  á  una  isleta.  Saquearon  las  casas ,  y  saliéronse 
á  un  llano  Heno  de  maizales ,  donde  asentaron  real  y  dur- 
mieron aquella  noche.  Otro  día  entraron  en  la  ciudad, 
que  estaba  sin  gente.  Maravilláronse  cómo  la  habían 
desamparado  siendo  tan  fuerte ,  y  fué  la  causa  perder  el 
peñol ,  que  era  su  fortaleza ,  y  ver  que  do  quiera  entra- 
ban los  españoles.  Corrió  Albarado  la  tierra ,  prendió 
ciertos  hombres  della,  y  envió  tres  dellos  á  los  señores  i 
rogarles  que  viniesen  de  paz,  y  serian  bien  tratados;  don- 
de no ,  que  los  persíguiria  y  les  talaría  sus  huertas  y  la- 
branzas. Respondieron  que  jamás  su  tierra  había  sido 
hasta  entonces  sujectada  de  nadie  por  fuerza  de  armas; 
pero  que  pues  él  lo  habia  hecho  tan  de  valiente ,  ellos 
querían  ser  sus  amigos ;  y  así,  vinieron  y  le  tocaron  las 
manos,  y  quedaron  pacíficos  y  servidores  de  españoles. 
Albarado  se  tornó  á  Cuahutemallan ,  y  dende  á  tres  dias 
vinieron  á  él  todos  los  pueblos  de  aquella  laguna  con 
presentes,  y  ofrescerle  sus  personas  y  haciendas,  dicien- 
do que  por  amor  suyo ,  y  por  quitarse  de  guerra  y  eno- 
jos con  sus  vecinos,  querían  paz  con  todos.  Vinieron  asi- 
mismo otros  muchos  pueblos  de  la  costa  del  sur  á  dar- 
se, porque  les  favoreciese;  y  dijéronle  cómo  los  de  la 
provincia  de  Izcuinlepec  no  dejaban  pasar  á  nadie  por 
su  tierra,  que  fuese  amigo  de  cristianos.  Albarado  fué  á 
ellos  con  toda  su  gente ;  durmió  tres  noches  en  despo- 
blado ,  y  luego  entró  en  el  término  de  aquella  ciudad ; 
y  como  ninguno  tiene  contratación  con  ella ,  no  habia 
camino  abierto  mayor  que  senda  de  ganados,  y  aquel 
todo  cerrado  de  espesas  arboledas.  Llegó  al  lugar  sin 
ser  visto ,  tomólos  en  las  casas ,  que  por  la  gran  agoH  que 
caía  no  andaba  ninguno  por  las  calles;  mató  y  prendió 
algunos ;  los  vecinos  no  se  pudieron  juntar  ni  armar, 
como  fueron  salteados  así.  Huyeron  los  mas;  los  otros, 
que  esperaron  y  se  hicieron  fuertes  en  ciertas  casas, 
mataron  muchos  de  nuestros  indios  y  hiñeron  algunos 
españoles.  Quemó  el  pueblo ,  avisó  af  señor  que  haría 
otro  tanto  á  los  panes ,  y  aun  á  ellos,  si  no  daban  obe- 
diencia. El  señor  y  todos  vinieron  luego  y  diéroilsele. 
En  esto  se  detuvo  allí  ocho  dias^  acudieilim  i  él  iodo» 
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los  pueblos  de  la  redonda,  ofiresciéadole  su  amistad  y 
servicio.  De  Izcuíntepec  fué  Albarado  á  Gaetipar,  que 
es  de  lengua  diferente,  y  de  allí  á  Tatixco,  y  luego  á 
Necendelan.  Mataron  en  este  camino  muchos  de  nues- 
tros indios  rezagados;  tomaron  mucho  fardaje,  y  todo 
el  herraje  y  filado  (Mira  las  ballestas ;  que  no  fué  chica 
pérdida.  Envió  tras  ellos  á  Jorge  de  Albarado ,  su  her- 
mano, con  cuarenta  de  caballo ;  mas  no  lo  pudo  cobrar, 
por  mas  que  corrió.  Todos  estos  de  Necendelan  traian 
sendas  campanillas  en  las  manos  peleando.  Estuvo  en 
aquel  pueblo  mas  de  ocho  días,  que  no  pudo  atraer  los 
moradores  á  su  amistad ,  y  fuese  á  Pazuco,  que  le  roga- 
ban ,  pero  con  traición ,  para  matarle  seguro.  Topó  en 
el  camino  muchas  flechas  hincadas  por  el  suelo,  y  á  la 
entrada  del  lugar  ciertos  hombres  que  hacian  cuartos 
un  perro ;  y  lo  uno  y  lo  otro  era  señal  de  guerra  y  ene- 
mistad. Vio  luego  gente  armada ,  peleó  con  ella  hasta 
sacarla  del  pueblo ;  siguióla ,  mató  mucha.  Fué  á  Mopi- 
calanco,  y  de  allí  á  Acayucatl ,  donde  bate  la  mar  del 
Sur;  y  antes  de  entrar  dentro,  halló  el  campo  lleno  de 
hombres  armados,  que  sabiendo  su  venida,  le  atendían 
para  pelear  con  gentil  semblante.  Pasó  por  cerca  dellos; 
y  aunque  llevaba  docientos  y  cincuenta  españoles  á  pié  y 
ciento  de  caballo ,  y  seis  mil  indios ,  no  se  atrevió  á  rom- 
per en  ellos,  porque  los  vio  fuertes  y  bien  ordenados. 
Mas  ellos,  en  pasando  él,  arremetieron  hasta  trabar  de 
los  estribos  y  colas  de  los  caballos.  Revolvieron  los  de 
caballo,  y  luego  todo  el  cuerpo  del  ejército,  y  casi  no 
dejaron  ninguno  dellos  vivo  >  ansí  porque  pelearon  bra- 
vamente sin  tornar  un  paso  atrás,  como  por  llevar  pesa- 
das armas ,  ca  en  cayendo  no  se  podían  levantar,  y  huir 
con  ellas  era  por  demás.  Eran  aquellas  armas  unos  sa- 
cos con  mangas  hasta  en  pies ,  de  algodón  torcido ,  du- 
ro, y  tres  dedos  gordo.  Parescian  bien  con  los  sacos,  co- 
mo eran  blancos  y  de  colores,  con  muy  buenos  pena- 
chos que  llevaban  en  las  cabezas.  Traian  grandes  flechas, 
y  lanzas  de  treinta  palmos.  Este  día  quedaron  muchos 
españoles  heridos,  y  Pedro  de  Albarado  cojo,  que  de 
un  flechazo  que  le  dieron  en  la  pierna  le  quedó  mas  corta 
que  la  otra  cuatro  dedos.  Peleó  después  con  otro  ejér- 
cito mayor  y  peor,  porque  traian  larguísimas  lanzas  y 
enherboladas ;  mas  también  lo  venció  y  destruyó.  Fué  á 
Mahuatlan,  y  de  allí  á  Athlechuan,  donde  vinieron  á 
dársele  de  Guitlachan ;  pero  con  mentiras,  por  descui- 
darle; que  su  intención  era  matar  los  españoles;  per- 
eque, como  eran  tan  pocos,  pensaban  todos  poderlos  fá- 
cilmente sacrificar.  Albarado  supo  su  mal  propósito,  y 
rogóles  con  la  paz.  Ellos  se  ausentaron  de  la  ciudad,  y  es- 
tuvieron muy  rebeldes  haciéndole  la  guerra ;  en  la  cual 
le  mataron  once  caballos,  que  se  pagaron  con  los  cati- 
vos que  se  vendieron  por  esclavos.  Estuvo  allí  cerca  de 
veinte  dias  sin  los  poder  atraer,  y  tomóse  áCuahutema- 
Jlan.  Anduvo  Pedro  Albarado  deste  viaje  cuatrocientas 
leguas  de  trecho,  y  casi  no  hubo  despojo  ninguno ;  pero 
pacificó  y  redujo  á  su  amistad  muchas  provincias.  Pá- 
ceselo mucha  hambre,  pasó  grandes  trabajos,  y  ríos  tan 
calientes,  que  no  se  dejaban  vadear.  Parescióle  tan  bien 
á  Pedro  de  Albarado  la  disposición  de  aquella  tierra  de 
Guahutemallan  y  la  manera  de  la  gente,  que  acordó  que- 
darse alli  y  poblar,  según  la  orden  é  instrucción  que 
de  Cortés  ¡levaba.  Asi  que  fundó  una  ciudad  y  llamóla 
HA. 
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Santiago  de  Guahutemallan.  Eligió  dos  alcaldes,  cuatro 
regidores ,  y  todos  los  oficios  necesarios  á  la'buena  go- 
bernación de  un  pueblo.  Hizo  una  iglesia  del  mesmo 
nombre ,  do  agora  está  la  silla  del  obispado  de  Cualiute- 
mallan.  Encomendó  muchos  pueblos  á  los  vecinos  y  con- 
quistadores,  y  dio  cuenta  á  Cortés  de  todo  su  viaje  y 
pensamiento ,  y  él  le  envió  otros  doí^ientos  españoles  y 
confirmó  los  repartimientos,  y  ayudó  á  pedir  aquella 
gobernación. 

La  guerra  de  Ch amolla. 

A  8  de  deciembre  del  año  de  23  envió  Fernando  Cor- 
tés á  Diego  de  Godoy  con  treinta  de  caballo  y  cien  espa- 
ñoles á  pié,  dos  tiros  y  mucha  gente  de  amigos,  á  la  villa 
del  Espíritu  Santo,  contra  ciertas  provincias  de  allí  cer- 
ca, que  estaban  rebelados.  No  le  dio  mas  gente  por  estar 
aquella  tierra  entre  Chiapa  y  Guahutemallan ,  donde  iba 
Pedro  de  Albarado ,  y  entre  Higueras ,  á  do  luego  había 
de  partir  Cristóbal  de  Olid.  Diego  de  Godoy  fué  y  hizo 
su  camino  muy  bien ,  y  con  el  teniente  de  aquella  nueva 
villa  hizo  algunas  entradas  y  correrías.  Llegó  á  Chamo- 
Ha,  que  es  un  buen  pueblo,  cabecera  de  provincia, 
fuerte  y  puesto  en  un  cerro,  donde  los  caballos  subir  no 
podían,  y  tiene  una  cerca  de  tres  estados  en  alto;  la 
media  de  tierra  y  piedra,  y  la  media  de  tablones.  Com- 
batióla dos  dias  arreo  á  muy  gran  peligro  y  trabajo  de 
sus  compañeros.  Tomóla  en  fin ,  porque  los  vecinos  al- 
zaron su  ropa  y  huyeron ,  viendo  que  no  podían  resis- 
tir. Al  principio  que  fueron  combatidos  echaron  un 
pedazo  de  oro  por  encima  el  adarbe  á  los  españoles, 
burlando  de  su  codicia  y  locura ;  y  dijeron  que  entrasen 
por  de  aquello ,  que  tenían  mucho.  Para  irse  arrimaron 
muchas  lanzas  á  la  cerca,  porque  lo^  de  fuera  pensa- 
sen que  no  se  iban ;  pero  ni  aun  con  todo  esto  lo  pudie- 
ron hacer  sin  que  primero  lo  supiesen  los  nuestros ;  los 
cuales  entraron ,  mataron  y  prendieron  muchos  dellos, 
especial  mujeres  y  muchachos.  No  fué  grande  el  des- 
pojo, pero  fué  mucho  el  bastimento  que  allí  se  tomó. 
La  principal  arma  eran  lanzas ,  y  unos  paveses  rodados 
de  algodón  hilado,  conque  se  cubrían  todo  el  cuerpo, 
y  que  para  caminar  arrollan  y  para  pelear  extienden. 
Cliíapa ,  Huehueiztlan  y  otras  provincias  y  ciudades  se 
visitaron  y  hollaron  en  esta  jornada  de  Godoy ;  pero  no 
hubo  cosas  notables. 

El  armada  que  Cortés  envió  á  Higoeras  con  Cristóbal  de  Olid. 

Cortés  deseaba  poblar  á  Higueras  y  Honduras,  que  te- 
nían fama  de  mucho  oro  y  buena  tierra,  aunque  eran  le- 
jos de  Méjico ;  mas  como  tenia  de  ir  la  gente  por  mar, 
era  fácil  la  jomada ,  quiso  enviar  allá  antes  que  Francisco 
de  Garay  llegase  á  Panuco ;  pero  no  pudo,  por  no  perder 
aquel  rio  y  tierra  que  tenia  poblada.  Como  se  vio  libre 
de  tan  poderoso  competidor,  y  tuvo  cartas  del  Empera- 
dor, dadas  en  Valladolid  á  6  de  junio  del  año  de  23 ,  en 
que  le  mandaba  buscar  por  ambas  costas  de  mar  el  es- 
trecho que  decían ,  armó  de  propósito.  Dio  siete  mil 
castellanos  de  oro  á  Alonso  de  Contreras  para  que  fuese 
á  comprar  en  Cuba  caballos,  armas  y  bastimentos,  y 
hacer  gente ;  y  despachó  luego  á  Cristóbal  de  Olid  cou 
cinco  naves  y  un  bergantín,  bien  artilladas  y  pertrecha- 
das, y  con  cuatrocientos  españoles  y  treinta  caballos. 

Digitized  by  VjOO^C 


402 


FRANQSGO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


Mandóle  ir  á  la  Habaoa  á  tomar  los  hombres ,  caballos  y 
vituallas  que  Gontreras  tuviese,  y  que  poblase  en  el  cabo 
de  Higueras ,  y  enviase  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  su 
primo ,  á  costear  desdo  allí  al  Darien,  para  descubrir  el 
estrecho  que  todos  declan,  como  el  Emperador  manda- 
ba. Dióle,  sin  esto,  instrucción  de  lo  que  mas  hacer  de- 
bía ;  y  con  tanto,  se  partió  Cristóbal  de  Olid  de  Ghalcbi* 
coeca  á  i  1  de  enero ,  ano  de  24,  según  unos ;  y  Gortés 
envió  dos  navios  á  buscar  estrecho  de  Panuco  á  la  Flo- 
rida, y  mandó  que  también  fuesen  los  bergantines  de 
Zacatullan  hasta  Panamá,  buscando  muy  bien  el  estre- 
cho por  aquella  costa;  mas  habíanse  queihado  cuando 
el  mandado  llegó ;  y  así ,  cesó  aquella  demanda. 

La  conqaista  de  Zapotecas. 

Los  zapotecas  y  mixtecas,  que  son  grandes  provin- 
cias y  guerreras,  se  apartaron  de  la  obediencia  que  die- 
ron á  Gortés,  como  fué  Méjico  destruido,  y  atrajeron 
otros  muchos  pueblos  contra  los  españoles ,  de  que  se  les 
siguieron  muertes  y  daños.  Gortés  envió  allá  á  Rodrigo 
Rangel ,  el  cual ,  por  no  llevar  caballos ,  y  por  las  aguas, 
ó  por  ser  aquellas  gentes  valientes ,  no  las  pudo  domar; 
antes  pidió  en  la  jomada  algunos  españoles,  y  les  dejó 
mayor  ánimo  que  antes  tenían,  por  el  cual  talaron  y  ro- 
baron muchos  pueblos  amigos  y  sujectos  de  Gortés,  que 
se  le  quejaron  mucho  pidiendo  remedio  y  castigo.  Gor- 
tés tomó  á  enviar  contra  ellos  al  mesmo  Rangel  con 
ciento  y  cincuenta  españoles ,  que  caballos  no  los  sufre 
aquella  tierra  para  pelear,  y  con  muchos  de  Tiaxcallan 
y  Méjico.  Fué  pues  Rodrigo  Rangel  á  5  de  hebrero,  año 
dd24,  y  llevó  cuatro  tirillos.  Hízoles  muchos  requeri- 
mientos, y,  como  no  escuchaban,  mucha  guerra,  en 
que  mató  y  cativo  gran  número  dellos,  y  ios  herró  y 
vendió  por  esclavos.  Hallóles  mucha  ropa  y  oro,  que  trajo 
á  Méjico;  dejólos  tan  castigados  y  llanos,  que  nunca 
mas  se  rebelaron.  Otras  entradas  y  conquistas  hizo  Gor- 
tés por  sí  y  por  capitanes;  empero  estasque  contado 
habernos  fueron  las  principales,  y  que  sujectaron  todo 
el  imperio  mejicano,  y  otros  muchos  y  grandes  reinos 
que  se  incluyen  en  lo  que  [laman  Nueva-España,  Gua- 
timala.  Panuco,  Xaliico  y  Honduras ,  que  son  goberna- 
ciones por  sí. 

La  reedificación  de  Méjico. 

Quiso  Gortés  reedificar  á  Méjico,  no  tanto  por  el  si- 
tio y  majestad  del  pueblo,  cuanto  por  el  nombre  y  fama, 
y  por  hacer  lo  que  deshizo ;  y  así,  trabajó  que  fuese  ma- 
yor y  mejor  y  mas  poblado.  Nombró  alcaldes ,  regido- 
res, almotacenes,  procurador,  escribanos,  alguaciles, 
y  los  demás  oficios  que  ha  menester  un  concejo.  Trazó 
el  lugar,  repartió  los  solares  entre  los  conquistadores, 
habiendo  señalado  suelo  para  iglesias,  plazas ,  ataraza- 
nas, y  otros  edificios  públicos  y  comunes.  Mandó  que 
el  barrio  de  españoles  fuese  apartado  del  barrio  de  los 
indios,  y  así  los  ataja  el  agua.  Procuró  traer  muchos 
indios  para  edificar  á  menos  costa ;  lo  cual  tuvo  al  prin- 
cipio dificultad  por  andar  muchos  señores,  parientes  de 
Guahutimoc  y  de  otros  prisioneros,  amotinados,  y  pro- 
curando de  matarle  con  todos  los  capitanes,  por  librar 
á  su  rey.  Buscó  maneras  cómo  prender  y  castigarlos; 
Jos  demás  holgaron  de  ir  con  el  tiempo.  Hi2o  señor  de 


Tezcuco  á  don  Garlos  Iztlixuchitl  con  volontid  y  pedi* 
miento  de  la  ciudad ,  por  muerte  de  don  Hernando ,  su 
hermano ,  y  mandóle  traer  en  la  obra  los  mas  de  sus  va- 
sallos, por  ser  carpinteros,  canteros  y  obreros  de  casas. 
Dio  y  prometió  solares  y  heredamientos,  franquezas  y 
otras  mercedes  á  los  naturales  de  Méjico,  y  á  todos  cuan- 
tos viniesen  á  poblar  y  morar  allí;  que  convidó  mu- 
chos á  venir.  Soltó  á  Xíhuacoa ,  capitán  general ;  dióle 
cargo  de  la  gente  y  edificio,  y  el  señorío  de  un  barrio. 
Dio  también  otro  barrio  á  don  Pedro  Moteczama,  por 
ganar  las  voluntades  á  los  mejicanos,  que  era  hijo  del 
rey  Moteczuma.  Hizo  señores  á  otros  caballeros  de  is- 
las y  calles  para  que  las  poblasen ,  y  así  les  repartió  el 
sitio ;  y  ellos  se  repartieron  los  solares  y  tierras  á  su 
placer,  y  comenzaron  á  edificar  con  gran  diligencia  y 
alegría.  Gargó  tanta  gente  á  la  fama  que  Méjico  Tenucb* 
titlan  se  rehacía ,  y  que  habian  de  ser  francos  los  veci- 
nos, que  no  cabían  de  pies  en  una  legua  á  la  redonda. 
Trabajaban  mucho,  comían  poco,  y  enfermaron.  So- 
brevínoles pestilencia,  y  murieron  infinitos.  El  trabajo 
fué  grande ,  ca  traian  á  cuestas  ó  arrastrando  la  piedra » 
la  tierra ,  la  madera ,  cal ,  ladrillos  y  todos  los  materia- 
les. Pero  era  mucho  de  ver  los  cantares  y  música  que 
tenían ,  el  apellidar  su  pueblo  y  señor,  y  el  motejarse 
unos  á  otros.  De  la  falta  de  comer  fué  causa  el  cerco  y 
guerra  pasada,  que  no  sembraron,  como  solían ;  aunque 
la  muchedumbre  causaba  hambre,  y  causó  pestilencia 
y  mortandad.  Todavía ,  y  poco  á  poco ,  rehicieron  á  Mé- 
jico de  cien  mil  casas  mejores  que  las  de  antes,  y  los  es- 
pañoles labraron  muchas  y  buenas  casas  á  nuestra  cos- 
tumbre; y  Gortés  una ,  «n  otra  de  Moteczuma ,  que  renta 
cuatro  mil  ducados  ó  mas,  y  quo  es  un  lugar.  Panfilo 
de  Narvaez  lo  acusó  por  ella,  diciendo  que  taló  para  ha- 
cerla los  montes ,  y  que  le  puso  siete  mil  vigas  de  cedro. 
Acá  parece  mucho  mas ;  allí  que  los  montes  son  de  ce* 
dro ,  no  es  nada.  Huerto  hay  en  Tezcuco  que  tiene  mi) 
cedros  por  tapias  y  cerca.  No  es  de  callar  que  una  viga 
de  cedro  tenga  ciento  y  veinte  píes  de  largo  y  doce  de 
gordo  de  cabo  ¿  cabo ,  y  no  redonda,  sino  cuadrada ;  la 
cual  estaba  en  Tezcuco  en  casa  de  Gacama.  Labráronse 
unas  muy  buenas  atarazanas  para  seguridad  de  los  ber- 
gantines y  fortaleza  de  los  hombres,  parte  en  tierra  y 
parte  en  agua ,  y  de  tres  naves ,  donde  por  memoria  es- 
tán hoy  día  los  trece  bergantines.  No  abrieron  las  calles 
de  agua,  como  antes  eran ,  sino  edificaron  en  suelo  se- 
co;  y  en  esto  no  es  Méjico  el  que  solía ,  y  aun  la  laguna 
va  descreciendo  del  año  de  24  acá ,  y  algunas  veces  hay 
hedor;  pero  en  lo  demás  sanísima  vivienda  es,  twnpla- 
da  por  las  sierros  que  tiene  al  rededor,  y  abastesdda  por 
la  fertilidad  de  la  tierra  y  comodidad  de  la  laguna ;  j  así, 
es  aquello  lo  mas  poblado  que  se  sabe ,  y  Méjico  la  ouk 
yor  ciudad  del  mundo  y  la  mas  ennoblescida  de  las  In- 
dias ,  así  en  armas  como  en  policía ,  porque  hay  dos  mil 
vecinos  españoles,  que  tienen  otros  tantos  caboUcs  ea 
caballerizas,  con  ricos  jaeces  y  armas,  y  porqae  hay 
mucho  trato  y  oficíales  de  seda  y  paño,  vidrio^  molde  y 
moneda,  y  estudio ,  que  llevó  el  virey  don  Antonfo  áe 
Mendoza.  Por  lo  cual  tienen  razón  de  predone  los  ve- 
cinos de  Méjico ,  aunque  hay  gran  diferenciada  ser  ve- 
cino conquistador  á  ser  vecino  solamente*  P«es  como 
fué  Méjico  hecho ,  aunque  no  acabado ,  se  Msé  Cortés  á 
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iborar  en  él  desde  Guluacan,  ó  como  dicen  otros ,  Co- 
yoacan ,  y  los  que  vecinos  erao  y  los  soldados  también. 
Corrió  la  fama  de  Cortés  y  grandeza  de  Méjico ,  y  en 
poco  tiempo  hubo  tantos  indios  como  dicho  habemos,  y 
tantos  españoles,  que  pudieron  conquistar  cuatrocien- 
tas y  mas  leguas  de  tierra,  y  cuantas  provincias  nom- 
bramos, gobernándolo  todo  desde  allí  Femando  Cortés. 

De  eómo  atendió  Cortés  ¿  emiqneseer  la  Naeva-Espafia. 

No  le  parescia  á  Cortés  que  la  gloria  y  fama  de  ha- 
ber conquistado  la  Nueva-España  con  los  otros  reinos 
fuese  cumplida  si  no  la  polia  y  fortificaba ;  para  lo  cual 
llevó  á  Méjico  á  doña  Catalina  Xuarez  con  gran  fausto  y 
compañía,  que  se  habia  astado  en  Santiago  de  Cuba 
todo  el  tiempo  de  las  guerras.  Hizo  enviar  por  mujeres 
á  muchos  vecinos  de  Méjico  y  de  las  otras  villas  que 
poblara.  Dio  dineros  para  llevar  de  España  doncellas, 
híjasdalgo  y  cristianas  viejas;  y  así,  fueron  muchos 
hombres  casados  con  sus  hijas  ¿  costa  del,  como  fué  el 
comendador  Leonel  de  Cervantes,  que  llevó  siete  hijas, 
y  se  casaron  rica  y  honradamente.  Envió  por  vacas, 
puercas,  ovejas,  cabras,  asnas  y  yeguas  á  las  islas  de 
Cuba,  Santo  Domingo,  Sant  Juan  del  Boriqueny  Ja- 
maica, para  casta.  Entonces,  y  aun  antes ,  vedaron  la 
saca  de  caballos  en  aquellas  islas,  especial  en  Cuba, 
por  venderlos  mas  caros,  sabiendo  la  riqueza,  necesi- 
dad y  deseo  deCortés;  para  carne,  leche,  lana  y  colam- 
bre, y  para  carga,  guerra  y  labor.  Envió  por  cañas  de 
azúcar,  moreras  para  seda ,  sarmientos  y  otras  plantas 
á  las  mesmas  islas,  y  á  España  por  armas,  hierro,  ar^ 
tillería,  pólvora,  herramientas  y  fraguas,  para  sa(!ar 
hierro,  y  por  cuescos^  pepitas  y  simientes,  qué  salen 
vanas  en  las  islas.  Labró  cinco  piezas  de  artillería,  que 
las  dos  eran  culebrinas,  é  mucha  costa,  por  haber  poco 
estaño  y  muy  caro.  Compró  los  platos  dello  á  peso  de 
plata,  y  lo  sacó  con  gran  trabajo  en  Tachco,  veinte  y 
seis  leguas  de  Méjico,  donde  habia  unas  piececitas  dello 
como  de  moneda,  y  aun  sacándolo  se  halló  vena  de 
hierro ,  que  le  plugo  mucho.  Con  estas  cinco  y  con  las 
que  comprara  en  el  almoneda  de  Juan  Ponce  de  León  y 
de  Páníilo  de  Narvaez,  tuvo  treinta  y  cinco  tiros  de 
bronce  y  setenta  de  fierro  colado,  con  que  fortalesció  á 
Méjico,  y  después  le  fueron  mas  de  España,  con  arcabu- 
ces y  coseletes.  Hizo  eso  mesmo  buscar  oro  y  plata  por 
todo  lo  conquistado,  y  halláronse  muchas  y  ricas  mi- 
nas, que  hincheron  aquella  tierra  y  esta,  aunque  costó 
las  vidas  de  muchos  indios  que  trajeron  en  las  minas 
por  fuerza  y  como  esclavos.  Pasó  el  puerto  y  descarga- 
dero que  hacían  los  naos  en  la  Veracruz,  á  dos  leguas 
de  Sant  Juan  de  Ulúa ,  en  un  estero  que  tiene  una  ría 
para  barcas  y  es  mas  seguro,  y  mudó  allí  á  Medellin, 
donde  ahora  se  hace  un  gran  muelle  por  seguro  de  los 
navios,  y  puso  casa  de  contratación,  y  allanó  el  camino 
de  allí  á  Méjico  para  la  recua  que  lleva  y  trae  las  mer- 
caderías. 

Cómo  foé  reeusado  el  obispo  de  Burgos  en  las  cosas  de  Cortés. 

Tenía  el  obispo  de  Burgos,  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
í^eca,  que  gobernaba  las  Indias,  tanta  enemiga  y  odio  á 
Femando  Cortés,  ó  tanto  amor  y  amistad  á  Diego  Ve- 
lazqoez,  que  desfavorescia  y  encubría  sus  hechos  y  ser- 
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vicios;  por  donde  fué  Cortés  disfamado  cuando  meres- 
cia  mas  fama,  y  no  pudieron  Martin  Cortés,  su  padre, 
ni  Francisco  de  Montejo,  ni  el  licenciado  Francisco 
Nuñez,  su  prímo,  y  otros  sus  procuradores,  haber  res- 
puesta ni  despacho  ninguno  del  Obispo  para  lo  que 
cumplía  á  la  conquista  de  la  Nueva-España  y  contenta- 
miento de  los  conquistadores.  Colgaban  del  Obispo  to- 
dos los  negocios  de  las  Indias ;  estaba  el  rey  en  Alemana 
como  emperador,  y  no  tenían  remedio  ni  aun  esperanza 
de  bien  negociar.  Así  que  acordaron  de  recusarle,  aun- 
que mas  recio  y  feo  paresciese.  Hablaron  al  papa  Adria- 
no, que  gobernaba  estos  reinos  antes  que  á  Italia  pasa- 
se, y  al  Emperador  luego  que  fué  venido.  El  Papa  quiso 
entenderaquel  negocio  muy  de  raíz,  por  ser  el  Obispo 
tan  principalísima  persona,  á  suplicación  de  mosiur  de 
Lasao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  habia 
venido  á  darle  el  parabién  del  pontificado;  el  cual  favo- 
recia  á  Cortés  por  la  fama;  y  oídas  las  partes  y  vistas  las 
relaciones,  mandó  al  Obispo,  estando  en  Zaragoza,  que 
no  entendiese  mas  en  negocios  de  Cortés  ni  de  Indias, 
á  lo  que  paresció,  y  el  Emperador  mandó  lo  mesmo^ 
siguiendo  la  declaración  del  Papa.  Las  causas  que  die- 
ron y  probaron  fueron  el  odio  que  tuvo  siempre  á  Cor-* 
tés  y  á  sus  cosas,  llamándole  públicamente  traidor; 
que  encubría  sus  relaciones  y  torcía  sus  servicios  por- 
que no  lo  supiese  el  Rey ;  que  mandaba  á  Juan  López  de 
Recaído,  contador  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se- 
villa, que  no  dejase  pasar  á  la  Nueva-España  hombres, 
ni  armas,  ni  vestidos,  ni  hierro,  ni  otras  cosas;  que 
proveía  los  oficios  y  cargos  á  hombres  que  no  los  me^ 
rescian,  como  fué  Cristóbal  de  Tapia;  que  se  apasionó 
por  Diego  Velazquez,  por  casarle  con  doña  Petronila  de 
Fonseca,  su  sobrina;  que  consentía  y  aprobaba  las  fal- 
sas relaciones  de  Diego  Velazquez ,  que  ordenaron  An- 
drés de  Duero,  Manuel  de  Rojas  y  otros  contra  las  de 
Cortés,  y  esto  fué  lo  que  le  dañó  y  afrentó,  ca  sonó  muy 
mal  condemnar  las  relaciones  verdaderas  y  aprobar  las 
falsas.  Esta  recusación  fué  causa  para  que  el  Obispo  se 
saliese  de  la  corte  descontento  y  enojado,  y  Diego  Ve- 
lazquez fuese  condemnado  y  aun  removido  de  la  gober- 
nación de  Cuba,  sino  que  se  murió  luego,  y  Cortés  se 
declarase  por  gobernador  de  la  Nueva-España  con  gran- 
de honra.  Entendió  en  las  cosas  de  las  Indias  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca  cerca  de  treinta  años,  y  mandólas 
mucho  absolutamente.  Comenzó  siendo  deán  de  Se- 
villa, y  acabó  obispo  de  Burgos,  arzobispo  de  Resano 
y  comisarío  general  de  la  Cruzada,  y  fuera  arzobispo  de 
Toledo  si  tuviera  ánimo ;  mas  como  era  riquísimo  clé- 
rígo  y  habia  servido  tanto  tiempo,  y  le  favorescia  su 
hermano  Antonio  de  Fonseca ,  confióse  mucho ;  y  hur« 
tole,  como  dicen ,  la  bendición  don  Alonso  de  Fonseca, 
sobríno  suyo,  arzobispo  de  Santiago,  que  prestó  dineros 
para  lo  de  Fuenterrabía,  por  lo  cual  no  se  hablaban. 

Cómo  faé  Cortés  hecho  gobernador. 

El  obispo  de  Burgos  después  que  fué  habido  por  re- 
cusado, mandó  el  Emperador  que  viesen  y  determina- 
sen las  diferencias  y  pleito  de  Fernando  Cortés  y  Diego 
Velazquez,  Mercuríno  Gatinara,  gran  chanciller,  que 
era  italiano ;  Mosiur  de  Lasao,  y  el  doctor  de  la  Rocha, 
flamenco;  Fernando  de  Vega,  señor  de  Grajales  ]^co- 
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mendador  mayor  de  Castilla ;  el  doctor  Lorenzo  Galin- 
dezdeCaravajai  y  el  licenciado  Francisco  ^e  Vargas, 
tesorero  general  de  Castilla ;  los  cuales  se  juntaron  mu- 
chos dias  en  las  casas  de  Alonso  de  Arguello,  donde 
posaba  el  gran  Chanciller.  Oyeron  á  Martin  Cortés , 
Francisco  de  Montejo,  Francisco  Nuñez  y  otros  procu- 
radores de  Cortés ,  y  á  Manuel  de  Rojas ,  Andrés  de 
Duero  y  otros  procuradores  de  Diego  Velazquez.  Lle- 
garon lo  procesado,  y  después  sentenciaron  en  favor 
de  Cortés,  mas  por  derecho  y  rigor  de  justicia  que  por 
admiración  de  virtud;  loando  sus  hazañas  y  servicios 
y  aprobando  su  fidelidad.  Pusieron  silenció  á  Diego  Ve- 
lazquez en  la  gobernación  de  la  Nueva-España,  deján- 
dole su  derecho  á  su  salvo,  si  algo  le  debia  Cortés,  y 
aun  pienso  que  le  quitaron  el  gobierno  de  Cuba  porque 
envió  con  armada á  Panfilo  de  Narvaez.  Los  descargos, 
razón  y  justicia  que  tuvo  Cortés  para  librarlo  de  aquel 
pleito  y  darle  la  gobernación  de  la  nueva  España  y  tier- 
ras que  habia  conquistado ,  la  historia  las  cuenta.  Los 
cargos  de  la  acusación  y  culpa  eran  que  habia  ido  con 
dineros  y  poder  de  Diego  Velazquez  á  descubrir,  resca- 
tar y  conquistar;  que  no  le  acudió  con  la  ganancia  y 
obediencia;  que  sacó  un  ojoá  Narvaez;  que  no  recibió 
á  Cristóbal  de  Tapia;  que  no  obedescia  las  provisiones 
reales;  que  no  pagaba  el  quinto  real;  que  tiranizaba 
ios  españoles  y  maltrataba  los  indios.  Por  la  sentencia 
que  dieron  estos  señores ,  y  porque  se  lo  aconsejaron 
así,  hizo  el  Emperadora  Fernando  Cortés  adelantado, 
repartidor  y  gobernador  de  la  Nueva-España  y  cuantas 
tierras  ganase,  loando  y  confirmando  todo  lo  que  habia 
hecho  en  servicio  de  Dios  y  suyo.  Firmó  las  provisiones 
en  Valladolid,  á  22  de  octubre ,  año  de  1522.  Señalólas 
el  licenciado  don  García  de  Padilla,  y  referendólas  el 
secretario  Francisco  de  los  Cobos.  Dióle  también  cédu- 
las para  echar  de  la  Nueva-España  los  tornadizos  y  le- 
trados; estos  porque  hubiese  menos  pleitos,  y  aquellos 
porque  no  estragasen  la  conversión.  Escribióle  tam- 
bién el  Emperador,  agradesciéndole  los  trabajos  que 
habia  pasado  en  aquella  conquista,  y  el  servicio  de  Dios 
en  quitar  los  ídolos.  Prometióle  grandes  mercedes,  ani- 
mándole á  semejantes  empresas.  Dijo  que  le  enviaría 
obispos,  clérigos  y  frailes  para  la  conversión,  como  los 
pedia,  y  baria  llevar  todas  las  otras  cosas  que  demandaba 
para  fortalecer,  cultivar  y  ennoblecer  la  tierra.  Cami- 
naron luego  con  estos  buenos  despachos  de  su  majes- 
tad Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz.  Notifica- 
ron la  sentencia  y  provisión  á  Diego  Velazquez  con  pú- 
blico pregón,  en  Santiago  de  Banicoa  de  Cuba,  el  mayo 
adelante  de2d'ano8.  De  lo  cual  sintió  tanto  pesar  Diego 
Velazquez,  que  vino  á  morir  dello.  Murió  triste  y  pobre, 
habiendo  sido  riquísimo,  y  nunca  después  de  muerto 
pidieron  nada  á  Cortés  sus  herederas. 

Délos  conquistadores. 

Repartía  siempre  Cortés  la  tierra  entre  los  que  la  con- 
quistaban, según  la  costumbre  de  las  Indias,  y  por  con- 
fianza que  tuvo  de  ser  repartidor  general  en  lo  que  con- 
quistase ,  ó  por  hacer  bien  á  sus  amigos,  que  los  tuvo 
'  grandes;  y  como  tuvo  cédula  del  Emperador  de  po- 
der encomendar  y  repartir  la  Nueva-España  á  los  con- 
quistadores y  poUadores  della ,  hi2o  grandes  y  muchos 


repartimientos,  mandando  á  los  encomenderos  tener 
un  clérigo  ó  iridie  en  cada  pueblo  ó  cabecera  de  pue- 
blos, para  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  los  indios  en- 
comendados, y  entender  en  la  conversión ,  porque  mu- 
chos dellos  pedían  el  bautismo.  No  dio  á  todos  repartí- 
miento,  que  fuera  imposible  y  demasiado,  ni  tal  como 
ellos  deseaban  y  pretendían ;  por  lo  cual  algunos  se  cor- 
rieron y  otros  se  quejaron.  Ninguna  cosa  indigna  y 
mueve  mas  á  los  conquistadores  que  los  repartimientos, 
y  por  ninguna  otra  cosa  han  caído  tanto  en  odio  y  ene- 
mistades los  capitanes  y  gobernadores  cuanto  por  esta; 
de  suerte  que ,  'siendo  el  mas  necesario  y  honrado  car- 
go, es  el  mas  dañoso  y  envidioso.  Todos  los  reyes  y  re- 
públicas que  señorearon  muchas  tierras,  las  repartie- 
ron entre  sus  capiti^nes  y  soldados  ó  ciudadanos ,  ha- 
ciendo pueblas  para  conservación  y  perpetuidad  de  su 
estado,  y  para  galardonar  los  trabajos  y  servicios  de 
los  suyos,  y  en  España  se  ha  siempre  usado  y  guardado 
después  que  hay  reyes,  y  así  lo  hicieren  los  Reyes  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel ,  y  aun  el  Empera- 
dor, hasta  que  le  aconsejaron  al  revés;  ca  en  Madrid  el 
año  de  25  mandó  dar  los  repartimientos  perpetuos,  que 
es  muoho  mas ,  sobre  acuerdo  y  parescer  de  su  conse- 
jo de  Indias  y  de  muchos  frailes  dominicos  y  franciscos, 
y  otros  letrados  que  para  ello  juntaron ,  según  muchos 
afirman.  Trabajan  y  gastan  mucho  los  que  van  á  con- 
quistas, y  por  eso  los  honran  y  enriquescen ;  y  así,  que- 
dan nobles  y  afamados,  yes  buen  privilegio  ser  caba- 
llero de  conquista.  Si  la  historia  lo  sufriese,  todos  los 
conquistadores  se  habían  de  nombrar;  mas,  pues  no 
pulde  ser,  hágalo  cada  uno  en  su  casa. 

De  cómo  trató  Cortés  ia  conversión  de  los  indios. 

Siempre  que  Cortés  entraba  en  algún  pueblo ,  den^)- 
caba  los  ídolos  y  vedaba  el  sacrificio  de  hombres ,  por 
quitar  la  ofensa  de  Dios é  injuria  del  prójimo,  y  con  las 
primeras  cartas  y  dineros  que  envió  al  Emperador  des- 
pués que  ganó  á  Méjico,  pidió  obispos,  clérigos  y  frailes 
para  predicar  y  convertir  los  indios  á  su  majestad  y  con- 
sejo de  Indias.  Después  escribió  á  fray  Francisco  de  los 
Angeles,  del  linaje  de  Quiñones,  general  de  los  fran- 
ciscos, que  le  envíase  frailes  para  la  conversión,  y  que 
les  haría  dar  los  diezmos  de  aquella  tierra;  y  él  le  envió 
doce  frailes  con  fray  Martin  de  Valencia  de  Don  Juan, 
provincial  de  Sant  Gabriel ,  varón  muy  santo  y  que  hizo 
milagros.  Escribió  lo  mismo  á  fray  García  de  Loaisa, 
general  de  los  dominicos;  el  cual  no  se  los  envió  hasta  el 
año  de  26 ,  que  fué  fray  Tomás  Ortíz  con  doce  compa- 
ñeros. Tardaban  á  ir  obispos,  é  iban  pocos  clérigos;  por 
lo  cual ,  y  porque  le  páresela  mas  expediente,  tornó  á 
suplicar  al  Emperador  le  enviase  muchos  frailes,  que  hi- 
ciesen monesterios  y  atendiesen  á  la  conversión  y  lleva- 
sen los  diezmos ;  empero  su  majestad  no  quiso,  siendo 
mejor  aconsejado,  pedirlo  al  Papa ,  que  ni  lo  hiciera  ni 
convenia  hacerlo.  Llegó  á  Méjico  en  el  año  de  24  fray 
Martin  de  Valencia  con  doce  compañeros,  por  vicario 
del  Papa.  Rizóles  Cortés  grandes  regalos,  servicios  y 
acatamiento.  No  les  hablaba  vez  sino  con  la  gorra  en  la 
mano  y  la  rodiUa  en  el  suelo,  y  besábi^jes  el  háliito,  por 
dar  ejemplo  á  los  indios  que  se  habiat  de  volver  cris- 
tianos, y  porque  de  suyo  les  era  devoto  y  hupiUe.  Ha* 
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ravilláronse  mucho  los  indios  de  que  se  humillase  tan- 
to el  que  adoraban  ellos ;  y  asi,  les  tuvieron  siempre  en 
gran  reverencia.  Dijo  á  los  españoles  que  honrasen  mu- 
cho ¿  los  frailes ,  especialmente  los  que  tenian  indios 
de  cristianar^  lo  cual  hicieron  con  grandes  limosnas, 
para  redemir  sus  pecados;  bien  que  algunos  le  dijeron 
cómo  hacia  por  quien  los  destruyese  cuando  se  viesen 
en  su  reino;  palabras  que  después  se  le  acordaron  har- 
tas veces.  Llegados  pues  que  fueron  aquellos  frailes,  se 
avivó  la  conversión,  derribando  los  ídolos;  y  como  ha- 
bia  muchos  clérigos  y  otros  frajl^s  en  los  pueblos  en- 
comendados, según  que  Cortés  mandara,  hacíase  gran- 
dísimo fruto  en  predicar,  bautizar  y  casar.  Hobo  difi- 
cultad en  saber  con  cuál  de  las  mujeres  que  cada  uno 
tenia  se  debían  de  velar  los  que ,  bautizados,  se  casa- 
ban á  puertas  de  iglesia ,  según  ha  de  costumbre  la 
madre  santa  Iglesia;  ca,  ó  no  lo  sabían  ellos  decir,  ó  los 
nuestros  entender;  ^  así ,  juntó  Cortés  aquel  mesmo 
año  de  24  una  sínodo ,  que  fué  la  primera  de  Indias ,  á 
tratar  de  aquel  y  otros  casos.  Hubo  en  ella  treinta  hom- 
bres; los  seis  eran  letrados,  mas  legos,  y  entre  ellos 
Cortés;  los  cinco  clérigos,  y  los  diez  y  nueve  frailes. 
Presidió  fray  Martin ,  como  vicario  del  Papa.  Declara- 
ron que  por  entonces  casasen  con  la  que  quisiesen,  pues 
no  se  sabían  los  ritos  de  sus  matrimonios. 

Del  tiro  de  plata  qoe  Cortés  eDTióal  Emperador. 

Escribió  tras  esto  Cortés  al  Emperador,  besando  los 
pies  de  su  majestad  por  las  mercedes  y  favor  que  le  ha- 
bía hecho,  dcfide  Méjico  á  i5  de  octubre  del  año  de  24. 
Suplicóle  por  los  conquistadores;  pidió  franquezas  y 
previlegios  para  las  villas  que  él  tenía  pobladas ,  y  para 
Tlazcallan ,  Tezcuco  y  los  otros  pueblos  que  le  habían 
ayudado  y  servido  en  las  guerras.  Envióle  setenta  mil 
castellanos  de  oro  con  Diego  de  Soto,  y  una  culebrina 
de  plata,  que  valia  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
pieza  hermosa^  y  mas  de  ver  que  de  valor.  Pesaba  mu- 
cho, pero  era  de  la  plata  de  Mechuacan.  Tenia  de  re- 
lieve una  ave  fénn ,  con  una  letra  al  Emperador,  que 
decía : 

Aquesta  Daeió  sin  par; 
Yo  en  serviros  slo  tegmido ; 
Vos  siD  igaal  en  el  mondo. 

No  quiero  contar  las  cosas  de  pluma^  pelo  y  algodón 
que  envió  entonces,  pues  las  deshacía  el  tiro ;  ni  las  per- 
las, ni  los  tigres ,  ni  las  otras  cosas  buenas  de  aquella 
tierra,  y  extrañas  acá  en  España.  Mas  contaré  que  este 
tiro  le  causó  envidia  y  malquerencia  con  algunos  de 
corte ,  por  amor  del  letrero ;  aunque  el  vulgo  lo  ponían 
en  las  nubes,  y  creo  que  jamás  se  hizo  tiro  de  plata  sino 
este  de  Cortés.  La  copla  él  mesmo  se  la  hizo ,  que  cuan- 
do quería  no  trovaba  mal.  Muchos  probaron  sus  inge- 
nios y  vena  de  coplear,  pero  no  acertaron.  Por  lo  cual 
dijo  Andrés  de  Tapia : 

Aqueste  tiro  i  mi  ver 
Moehus  necios  ha  de  hacer. 

Y  quizá  porque  costó  de  hacer  mas  de  tres  mil  caste- 
llanos. Envió  veinte  y  cinco  mil  castellanos  en  oro  y 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  marcos  de  plata  á  Martin 
Cortés,  su  padre^  para  llevarle  su  mujer,  y  para  que  le 
enviase  armas,  artillería ,  hierro,  naos  con  muchas  ve- 
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las,  sogas ,  áncoras,  vestidos,  plantas,  legumbres  y  se- 
mejantes cosas ,  para  mejorar  la  buena  tierra  que  con- 
quistara ;  pero  tomólo  todo  el  Rey  con  lo  demás  que  vino 
entonces  de  las  Indias.  Con  estosdineros  que  Cortés  envió 
al  Emperador ,  quedaba  la  tesorería  del  Rey  vacía  y  él  sin 
blanca ,  por  lo  mucho  que  habla  gastado  en  los  ejérci- 
tos y  armadas  que,  como  la  historia  vos  ha  contado, 
habia  hecho.  Llegaron  al  mesmo  tiempo  á  Méjico  mu- 
chos criados  y  oficiales  del  Rey,  y  de  Ciudad  Real  Alonso 
de  Estrada  por  tesorero;  Gonzalo  de  Salazar,  de  Gra- 
nada, por  fator;. Rodrigo  de  Albornoz,  de  Paradinas, 
por  contador,  y  Peralmindez  Cherino  por  veedor;  que 
fueron  los  primeros  de  la  Nueva-España,  y  aun  muchos 
conquistadores  que  pretendían  aquellos  cargos,  se  agra- 
viaron ,  quejándose  de  Cortés.  Entraron  en  cuentas  con 
Julián  de  Alderete  y  con  los  otros  que  Cortés  y  el  ca- 
bildo tenian  puestos  para  cobrar  y  tener  el  quinto,  ren- 
tas y  hacienda  del  Rey,  y  no  les  pasaban  ciertas  parti- 
das que  habían  dado  á  Cortés,  que  serian  sesenta  mil 
castellanos ;  mas ,  como  él  mostró  haberlos  gastado  en 
servicio  del  Emperador,  y  pedia  mas  de  otros  cincuen- 
ta mil  que  tenia  puestos  de  suyo,  se  fenesció  la  cuenta. 
Todavía  quedaron  aquellos  oficiales  en  que  Cortés  tenía 
grandes  tesoros ,  ansí  por  lo  que  en  España  oyeran  so- 
bre ello,  y  porque  Juan  de  Ribera  ofresció  en  su  nombre 
al  Emperador  docientos  mil  ducados ,  como  porque  no 
faltaba  quien  les  decía  al  oído  que  cada  día  le  traian 
los  indios  oro,  plata ,  cacao,  perlas,  plumajes  y  otras 
cosas  ricas ;  y  que  tenia  escondido  el  tesoro  de  Motee- 
zuma,  y  robado  el  del  Emperador  y  conquistadores,  con 
indios  que  de  secreto  lo  sacaban  de  noche  por  el  pos- 
tigo  de  su  casa;  y  así ,  no  considerando  lo  que  habia 
enviado  á  Castilla  y  gastado  en  las  guerras,  escribieron 
á  España ,  especial  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  llevó  ci- 
fras para  avisar  secretamente  de  lo  que  le  pareciese, 
muchas  cosas  contra  él  acerca  de  su  avaricia  y  lírannía; 
que,  como  no  lo  conoscian  y  venían  mal  informados,  y 
hallaban  alli  personas  que  no  le  querían  bien,  porque 
no  les  daba  los  repartimientos,  ó  tantos  repartimientos 
como  ellos  pedían ,  creían  cuanto  oían. 

Del  estrecho  qne  mochos  bascaron  en  las  Indias. 

Deseaban  en  Castilla  hallar  estrecho  en  las  Indias 
para  ir  á  los  Malucos,  por  quitarse  de  pleito  con  Por- 
tugal sobre  la  Especería;  y  así,  mandó  el  Emperador 
que  lo  buscasen,  desde  Veragua  á  Yucatán,  á  Pedrarías 
de  Avila ,  á  Cortés ,  á  Gil  González  de  Avila  y  otros;  ca 
era  opinión  que  lo  habia ,  desde  que  Cristóbal  de  Colon 
descubrió  tierra  firme;  y  mas  de  cuandTo  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  hallóla  otra  mar,  viendo  cuan  poco  trecho 
de  tierra  hay  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá.  Así  que  lo 
buscaron,  y  acertaron  á  buscarie  casi  á  un  mesmo  tiem- 
po ;  aunque  Pedrarias  mas  envió  á  Francisco  Hernán- 
dez á  conquistar  y  poblar  que  á  buscar  estrecho.  El 
cual  Francisco  Hernández  pobló  á  Nicaragua  y  llegó  á 
Honduras.  Fernando  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Olid, 
según  ya  contamos.  Gil  González  fué  muy  de  propósito 
el  año  de  23.  Pobló  á  San  Gil  de  Buena- Vista,  destruyó. 
y  despojó  á  Francisco  Hernández ,  y  comenzó  á  con- 
quistar aquella  tierra. 
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De  cómo  se  alzó  Cristóbal  de  Olid  tontra  Fernando  Cortés. 

Fué  Cristóbal  de  Olid  á  Cuba ,  según  Cortés  le  man- 
dara, y  tomó  en  la  Habana  los  caballos  y  vituallas  que 
Contreras  tenia  compradas ,  que  costaron  bien  caras. 
Costaba  entonces  la  hanega  de  maíz  dos  pesos  de  oro, 
la  de  frísoles  cuatro,  la  de  garbanzos  nueve ,  una  arro- 
ba de  aceite  tres  pesos,  otra  de  vinagre  cuatro ,  otra  de 
candelas  de  sebo  nueve ,  y  la  de  jabón  otros  nueve ,  un 
quintal  de  estopa  cuatro  pesos ,  otro  de  hierro  seis,  dos 
pesos  una  ríestra  de  ajos,  una  lanza  un  peso ,  un  puñal 
tres,  una  espada  ocho ,  una  ballesta  veinte,  y  el  ovillo 
uno ,  una  escopeta  ciento ,  un  par  de  zapatos  otro  peso 
de  oro ,  un  cuero  de  yaca  doce.  Ganaba  un  maestre  de 
nao  ochocientos  pesos  cada  mes ;  y  con  esta  carestía 
hizo  Cortés  esta  y  otras  armadas ,  y  en  aquesta  gastó 
treinta  mil  castellanos.  Entre  tanto  que  se  cargaL>an  y 
proveían  las  naos  destos  bastimentos  y  de  agua  y  leña, 
se  escribió  y  concertó  con  Diego  Yelazquez  para  aUar- 
se  contra  Cortés,  con  aquella  gente  armada  y  tierra  que 
á  cargo  llevaba.  Entrevinieron  al  concierto  Juan  Rua- 
no, Andrés  de  Duero,  el  bachiller  Parada ,  el  provisor 
Moreno,  y  otros  que ,  después  de  muertos  Yelazquez  y 
Olid,  se  descubrieron.  Tomó  pues  lo  que  Contreras  y 
Diego  Yelazquez  le  dieron ,  y  fuese  á  desembarcar  quin- 
ce leguas  antes  del  puerto  de  Caballos ,  habiendo  cor« 
rido  mal  tiempo  y  peligro;  y  porque  llegó  á  3  de  mayo, 
llamó  al  pueblo  que  trazó  Triunfo  de  la  Cruz.  Nombró 
por  alcaldes ,  regidores  y  oficiales  á  los  que  Cortés  se- 
ñalara en  Méjico ,  tomó  la  posesión,  é  hizo  otros  autos 
en  nombre  del  Emperador  y  de  Fernando  Cortés,  cuyo 
poder  llevaba.  Todo  esto  era,  ú  lo  que  después  pareció, 
para  asegurar  los  parientes  y  criados  de  Cortés,  y  para 
fortalescerse  muy  bien  y  para  reconocer  aquella  tierra; 
mas  luego  mostró  odio  y  enemiga  á  Cortés  y  á  sus  co- 
sas, y  amenazaba  con  la  horca  al  que  algo  le  contrade- 
cía ó  murmuraba.  Prometió  oficios,  obispados  y  au- 
diencias á  muchos ;  y  asi ,  no  habia  hombre  que  le  fue- 
se á  la  mano.  Dejó  de  enviar  á  descubrir  el  estrecho ,  y 
púsose  aechar  de  aquella  tierra  y  costa  á  Gil  González 
de  Avila ,  que,  como  poco  antesdije,  estaba  en  el  la,  y  tenia 
poblado  á  San  Gil  de  Buena-Yista.  Mató  muchos  españo- 
les por  hacerlo,  y  entre  ellos  á  Gil  de  Avila,  su  sobrino,  y 
prendió  al  mesmo  Gil  González  de  Avila  con  otros  mu- 
chos, por  quedarse  solo  en  aquella  tierra ,  que  no  era 
pobre.  Cortés,  como  supo  lo  que  Cristóbal  de  Olid  ha- 
bía hecho,  envió  á  gran  priesa  á  Francisco  de  las  Casas 
con  nuevos  poderes  y  mandamientos  de  prendelle,  en 
dos  naves  muy  buenas,  y  bien  acompañado.  Cristóbal  de 
Olid,  cuando  vio  aquellas  naos,  sospechó  lo  que  traían; 
metióse  en  dos  carabelas  ^ue  tenia  con  mucha  gente 
para  no  dejarles  tojnar  tierra ,  y  tirábales.  Francisco 
de  las  Casas  alzó  una  bandera  de  paz ;  mas  no  fué  crei- 
do.  Echó  á  la  mar  los  bateles  con  muchos  hombres  ar- 
mados para  pelear  y  tomar  tierra  si  hallasen  entrada, 
y  comenzó  á  jugar  su  artillería;  y  como  en  no  escuchar- 
le se  manifestaba  la  malicia  y  rebelión  que  se  decía, 
dióse  tal  maña,  que  echó  ó  fondo  una  carabela  del  con- 
trario. No  se  ahogó  la  gente  ni  él  osó  arribar  al  puerto^ 
sino  estúvose  con  sus  naos  sobre  las  anclas,  esperando 
lo  que  acordaba  hacer  Cristóbal  do  Olid,  que  luego  mo- 
vió partido,  y  era  por  esperar  una  compañía  de  su  gen- 


te que  habia  ido  contra  los  de  Gil  González.  Entre  tan* 
to  sobrevino  un  recio  tiempo  y  viento ,  que  dio  con  los 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  parte  que 
muy  presto  fueron  presos  los  que  veniap  en  ellos ,  sin 
derramamiento  de  sangre.  Estuvieron  tres  días  sin  co- 
mer y  con  muchas  aguas  y  frios;  murieron  cerca  de 
cuarenta  españoles.  Hízoles  Cristóbal  de  Olid  jurar  so- 
bre los  Evangelios,  como  á  los  de  Gil  González ,  que  le 
obedecerían  en  todo  y  por  todo;  que  nunca  serian  con-> 
tra  él  ni  seguirían  mas  á  Cortés;  y  con  tanto,  los  soltó  á 
todos,  excepto  al  Frauisco  de  las  Casas,  que  llevó  con- 
sigo á  Naco,  buen  pueblo,  que  destruyeron  Albitez  y 
Cereceda.  De  la  manera  susodicha  prendió  Cristóbal  de 
Olid  á  Francisco  de  las  Casas,  y  antes,  ó  como  dicen 
otros,  después,  á  Gil  González  de  Avila.  Como  quiera 
que  fuese,  está  cierto  que  los  tuvo  presos  á  entrambos 
á  un  mesmo  tiempo  y  en  su  propia  casa,  y  que  estaba 
muy  ufano  con  tan  buenos  prisioneros,  ansí  por  la  re- 
putación y  fama,  como  pensando  haber  por  ellos  aque- 
lla tierra  libremente,  y  que  se  concertaría  con  Fernan- 
do Cortés.  Mas  avínole  muy  al  contrarío;  porque  Fran- 
cisco de  las  Casas  le  rogó  muchas  veces  delante  todos 
los  españoles  que  le  soltase  para  ir  á  dar  razón  de  sí  á 
Cortés,  pupssu  persona  y  prísion  le  hacia  poco  al  caso; 
y  como  siempre  le  respondía  que  no  lo  haría,  díjole  que 
le  tuviese  á  recado ,  porque  de  otra  manera  le  mataría ; 
palabra  muy  recia  y  atrevida  para  hombre  preso.  Crís- 
tóbal  de  Olid ,  que  presumía  de  valiente ,  y  que  le  tenia 
sin  armas  y  entre  sus  críados,  no  hizo  caudal  de  aque* 
lias  amenazas.  Concertáronse  pues  ambos  prísioneros 
de  matarle;  y  cenando  todos  tres  á  una  mesa,  otros  di- 
cen que  pasándose  por  la  sala,  tomaron  sendos  cuchi- 
llos de  servicio  ó  de  escribanías;  echóle  mano  por  ia 
barba  Francisco  de  las  Casas ,  y  sin  que  se  pudiese  re- 
bullir, le  dieron  muclias  heridas,  diciendo :  aNo  es  tiem- 
po de  sufrír  mas  este  tirano.»  Escapóseles  al  fin ,  y  fue- 
se al  campo  á  esconder  en  unas  chozas  de  indios,  con 
pensamiento  de  que^  venidos  los  suyos  de  cenar,  ca  en- 
tonces solo  estaba,  matarían  al  Francisco  de  las  Casas  y 
al  Gil  González ;  pero  ellos  dijeron  luego  :  «Aquí  los  de 
Cortés ; »  y  dende  apoco  tuvieron  sin  sangre  ni  mucha 
contradicion  las  armas  y  personas  de  todos  los  españo- 
les á  su  mandado,  y  presos  algunos  favorecedores  de 
Cristóbal  de  Olid.  Pregonáronlo ,  y  súpose  dónde  esta- 
ba; prendieron  y  luciéronle  proceso,  y  por  sentencia 
que  entrambos  á  dos  dieron ,  fué  degollado  pública- 
mente en  Naco,  dentro  de  pocos  días  que  preso  estuvo; 
y  así,  feneció  su  vida,  por  tener  en  poco  su  contrario  y 
no  tomar  el  consejo  de  su  enemigo.  Tras  la  muerte  de 
Cristóbal  de  Olid  gobernó  la  gente  y  tierra  Francisco 
de  las  Casas  y  Gil  González,  sin  apartarse  ninguno  con  la 
suya ;  y  el  Francisco  de  las  Casas  pobló  la  villa  de  Tru- 
jillo  á  i  8  de  mayo  año  de  25;  ordenó  muchas  cosas  cum- 
plideras á  Cortés,  y  volvióse  á  Méjico  por  tierra,  llevan- 
do consigo  á  Gil  González  de  Avila.  Tenia  l&audiencia 
de  Santo  Domingo  autoridad  del  Emperador  para  cas- 
tigar al  que  se  descomedíesc  y  moviese  guerra  entre 
españoles  en  aquella  tierra  de  las  Higueras»  y  envió 
allá  lo  mas  presto  que  pudo  al  bachiller  Pedro  Moreno, 
su  fiscal,  con  cartas  y  poder;  mas  ya  cuando  Uegó  era 
muerto  Cristóbal  de  Olid ,  y  los  matadores  idos  á  Méji- 
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co,  y  no  pudo  ni  supo  Iracer  nada;  antes  dicen  que  fué 
mejor  mercader  que  juez. 

De  cdmo  salió  Cortés  de  Méjico  contra  Cristóbal  de  Oiid. 
No  descansaba  Cortés  ni  cesaba  de  mostrar  con  pa- 
labras ei  enojo  que  dentro  el  pecho  tenia  de  Cristóbal 
de  Olid ,  por  haberse  alzado  siendo  su  hechura  y  ami- 
go ,  ni  se  conGaba  de  la  diligencia  de  Francisco  de  las 
Gasas ,  porque  Olid  tenia  muchos  amigos ;  asi  que  de- 
terminó ir  allá.  Apercibe  sus  amigos ,  adereza  su  par- 
tida y  publica  su  determinación.  Los  oficiales  del  Rey 
le  rogaron  que  dejase  aquel  viaje ,  pues  importaba  mas 
la  seguridad  de  Méjico  que  la  de  Higueras,  y  no  diese 
ocasión  que  con  su  ausencia  se  rebelasen  los  indios,  y 
matasen  los  pocos  españoles  que  quedaban ;  ca ,  según 
entendían,  no  estaban  muy  fuera  dello,  porque  siempre 
andaban  llorando  la  muerte  desús  padres,  la  prisión 
de  sus  señores  y  su  capüverio ;  y  que  perdiéndose  Mé- 
jico, se  perdia  toda  la  tierra;  y  que  mas  le  temian  y  aca- 
taban á  él  solo  que  á  todos  juntos;  y  que  á  Cristóbal  de 
Olid,  ó  el  tiempo  ó  Francisco  de  his  Casas  ó  el  Empera- 
dor lo  castigaría.  Allende  desto ,  le  dieron  que  era  un 
camino  muy  largo,  trabajoso  y  sin  provecho ,  y  que  ir 
era  mover  guerra  civil  entre  españoles.  Cortés  respon- 
dia  que  dejar  sin  castigo  aquel  era  dar  á  otros  ruines 
causa  de  hacer  otro  tanto;  lo  cudl  él  temia  mucho,  por 
haber  muchos  capitanes  por  la  Nueva-España  derra- 
mados, que  por  ventura  se  le  desacatarían,  tomando 
ejemplo  de  Cristóbal  de  Olid ,  y  que  harían  excesos  en 
ta  tierra,  por  do  se  rebelase  todo,  y  no  bastase  después 
él  ni  ellos  ni  nadie  á  cobraila.  Ellos  entonces  lé  requi- 
rieron de  parte  del  Emperador  que  no  fuese,  y  el  pro- 
metió que  no  iría  sino  á  Coazacoalco  y  otras  provincias 
por  allirobeladas;  y  con  tanto,  se  eximió  de  los  ruegos 
y  rcquerímieutos,  y  aprestó  su  partida,  aunque  con  mu-' 
cho  seso ;  porque ,  como  del  colgaban  todos  los  nego- 
cios y  el  bien  ó  mal  de  la  tierra,  tuvo  bien  qué  pensar  y 
qué  proveer.  Ordenó  muchas  cosas  tocantes  á  su  go- 
bernación; mandó  que  la  conversión  de  los  indios  se 
continuase  con  todo  el  calor  posible  y  necesarío;  escrí- 
bió  á  los  concejos  y  encomenderos  que  derribasen  todos 
los  ídolos ;  dio  repartimientos  á  los  oficiales  del  Rey  y 
á'otros  muchos,  por  no  dejar  á  nadie  descontento;  dejó 
por  sus  tenientes  de  gobernadores  á  Alonso  de  Estrada, 
tesorero,  y  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  que  le 
paresderon  hombres  para  ello;  y  al  licenciado  Alonso 
2uazo  para  en  las  cosas  de  justicia ;  y  porque  Gonzalo 
de  Salazar  y  Peralmindez  Chiríno  no  se  sintiesen  de 
aquello,  llevólos  consigo.  Dejó  á  Francisco  de  Solis  por 
capitán  de  la  artillería  y  alcaide  de  las  atarazanas ,  y 
muy  bien  proveídos  los  bergantines,  y  muchas  armas 
y  munición,  por  si  algo  aconteciese.  Acordó  llevar  con 
él  todos  los  señores  y  principales  de  Méjico  y  Gulúa  que 
podían  alterar  la  tierra  y  causar  algún  bullicio  en  su 
ausencia,  y  entre  ellos  fueron  el  rey  Cuahutimoc,  Coua- 
nacoclicin  ,  señor  que  fué  de  Tczcuco ;  Tetcpanque 
2atl,  señor  de  Tlacopan;  Oquici,  señor  de  Azcapuzalco, 
Xihuacoa ,  Tlacatiec ,  Mexicalcinco ,  hombres  muy  po- 
derosos para  cualquiera  revolución,  estando  presentes. 
Ordenado  pues  todo  esto ,  se  partió  Cortés  de  Méjico 
por  octubre  de  4524  años ,  pensando  que  todo  se  haría 
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bien ;  pero  todo  se  hizo  mal ,  sino  fué  la  conversión  de 
indios,  que  fué  grandísima  y  bien  hecha,  según  después 
largamente  diremos. 

De  cómo  se  alzaron  contra  Cortés  en  Méjico  sus  tenientes. 

Alonso  de  Estrada  y  Rodrígo  de  Albornoz  comenza- 
ron luego  en  saliendo  Cortés  de  la  ciudad  ¿  tener  pun- 
tillos y  resabios  sobre  la  precedencia  y  mando;  y  un  dia, 
estando  en  ayuntamiento ,  llegaron  á  echar  mano  á  las 
espadas  sobre  poner  un  alguacil ,  y  poco  á  poco  vinie- 
ron á  no  hacer  como  debían  su  oficio.  El  cabildo  lo  es- 
críbíó  á  Cortés  por  dos  ó  tres  veces;  y  como  las  cartas 
le  tomaban  por  el  camino,  no  proveía  de  remedio ,  mas 
de  escrebiries  reprehendiéndoles  su  yerro  y  desatino, 
y  apercibiéndolos  que  si  no  se  enmendaban  y  confor- 
maban ,  que  les  quitaría  el  cargo  y  los  castigaría.  Ellos 
ni  aun  poroso  no  perdían  sus  pasiones^  antes  crecían 
las  rencillas  y  el  odio;  ca  Estrada,  que  presumía  de  hi- 
jo de  rey,  despreciaba  al  Albornoz ,  y  Albornoz ,  como 
ora,  presumía  de  tan  honrado,  no  se  dejaba  hollar.  Per- 
severando pues  ellos  en  su  discordia,  y  avisando  á  Cor- 
tés la  ciudad  muy  apríesa  para  que  tomase  á  poner  re- 
medio en  aquello  y  á  apaciguar  á  ios  vecinos,  así  indios 
como  españoles,  que  con  el  alboroto  de  aquellos  dos 
estaban  desasosegados,  acordó ,  por  no  dejar  su  cami- 
no y  empresa ,  de  dar  al  fator  Gonzalo  de  Salazar  y  al 
veedor  Peralmindez  Chiríno  de  l'beda  igual  poder  que 
los  otros  tenían,  para  que,  no  afreutandoáninguno,  go- 
bernasen todos  cuatro.  Dióles  asimismo  otro  poder  se- 
creto para  que  ellos  dos  solos,  juntamente  con  el  licen- 
ciado Zuazo,  fuesen  gobernadores,  revocando  y  sus- 
pendiendo al  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz, 
si  les  parescia  que  convenia,  y  los  castigasen  si  tenían 
culpa.  Deste  poder  secreto  que  Cortés  les  dio  á  buena 
fin,  resultó  gran  odio  y  revueltas  entre  los  oficiales  del 
Rey,  y  nació  una  guerra  civil,  en  que  murieron  hartos 
españoles,  y  estuvo  Méjico  para  perderse.  Salazar  y 
Chiríno  tomaron  los  poderes  y  ciertas  instrucciones ; 
despidiéronse  de  Cortés  en  la  villa  del  Espírítu  Santo, 
aunque  no  en  la  gracia,  y  volviéronse  á  Méjico.  No  cu- 
raron degob^ar  juntamente  con  los  otros,  sino  so- 
los; hicieron  su  pesquisa  é  información  contra  ellos, 
y  prendiéronlos.  Enviaron  preso  al  licenciado  Alonso 
Zuazo,  encima  de  una  acémila  y  con  grillos  y  cadena  á 
la  Veracruz ,  para  que  alli  le  metiesen  en  una  nao  y  le 
llevasen  á  Cuba  á  dar  cuenta  de  cierta  residencia;  y  tras 
esto,  hicieron  otras  cosas  peores  que  Estrada  y  Albor- 
noz; y  como  si  no  hubiera  rey  ni  Dios ,  ansí  se  habían 
con  todos  los  que  no  andaban  á  su  sabor;  y  pensando 
que  Cortés  no  volviera  jamás  á  Méjico,  y  por  demasia- 
da codicia ,  aunque  publicaban  ellos  ser  para  servicio 
del  Emperador,  prendieron  á  Rodrígo  de  Paz ,  primo  y 
mayordomo  mayor  de  Cortés,  y  alguacil  mayor  de  Mé- 
jico. Diéronle  tormento  cruelísimamente  para  que  di- 
jese del  tesoro,  y  como  no  confesaba,  ca  no  sabia  dél 
ni  lo  habla,  ahorcáronle,  y  tomáronse  las  casas  de  Cor- 
tés, con  la  artillería,  armas,  ropa,  y  todas  las  otras  co- 
sas que  dentro  estaban :  cosa  que  paresció  muy  mal  á 
toda  la  ciudad.  Por  lo  cual  fueron  después  condenados 
á  muerte ,  aunque  no  ejecutados,  de  los  oidores  y  licen- 
ciados Juan  de  Salmerón,  Quiroga,  Ceinos  y  Maldona- 
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do,  estando  por  presidente  Sebastian  Ramirez  de  Fuen- 
leal^  obispo  de  Santo  Domingo,  y  por  el  consejo  de  In- 
dias en  España;  y  mucho  después  los  condenó  la  mesma 
audiencia  de  Méjico,  siendo  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza ,  á  pagar  la  artillería  y  todo  lo  al  que  tomaron  de 
casa  de  Cortés.  Quedaron  los  buenos  gobernadores  con 
esto  tan  disolutos  como  asolutos;  y  estando  las  cosas 
así,  se  rebelaron  los  de  Huaxacac  y  Zoatlan ,  y  mataron 
cincuenta  españoles  y  ocho  ó  diez  mil  indios  esclavos 
que  cavaban  en  las  minas.  Fué  allá  Peralmindez  con 
docíentos  españoles  y  ciento  á  caballo ;  y  por  la  guerra 
que  les  dio ,  se  acogieron  en  cinco  ó  seis  peñoles ,  y  al 
cabo  se  recogieron  á  uno  muy  fuerte  y  grande ,  con  to- 
da su  ropa  y  oro.  Chirino  los  cercó  ^  y  estuvo  sobrellos 
cuarenta  días;  porque  los  del  peñol  tenían  una  gran 
sierpe  de  oro ,  muchas  rodelas,  collares,  moscadores, 
piedras  y  otras  ricas  joyas;  mas  ellos  una  noche,  sin  que 
él  los  sintiese,  se  fueron  con  todo  su  tesoro.  Gonzalo 
de  Salazar  se  hizo  pregonar  en  Méjico  publícamete  y 
con  trompetas  por  gobernador  y  capitán  general  de 
aquellas  tierras  de  la  Nueva-España.  Andando  la  cosa 
tal,  avisaron  á  Cortés  para  que  viniese  con  el  capitán 
Francisco  de  Medina,  al  cual  mataron  los  de  Xicalan- 
co  cruelisimamente;  ca  le  hincaron  muchas  rajuelas  de 
teda  por  el  cuerpo,  y  lo  quemaron  poco  á  poco,  ha- 
ciéndole andar  al  rededor  de  un  hoyo ,  que  es  cerimo- 
nía  de  hombre  sacrificado;  y  mataron  con  él  otros  es- 
pañales  é  indios  que  le  guiaban  y  servían.  Fué  tras  Me- 
dina Diego  de  Ordás  con  gran  priesa,  por  Cortés ,  y  co- 
mo supo  la  muerte  que  le  dieron,  volvióse;  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde,  ó  pensando  que  fuese  muerto 
también  á  manos  de  indios ,  dijo  que  Cortés  era  muer- 
to; que  causó  gran  parte  del  mal.  Con  lo  cual,  y  por 
malas  nuevas  que  venían  de  los  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros en  que  Cortés  y  los  de  su  compañía  andaban ,  lo 
creía  casi  toda  la  ciudad;  y  así,  muchas  mujeres  hicie- 
ron obsequias  á  sus  maridos ,  y  al  mesmo  Cortés  le  hi- 
cieron también  ciertos  parientes,  amigos  y  criados  su- 
yos, las  honras  como  á  muerto.  Juana  de  Mansilla,  mu- 
jer de  Juan  Valiente ,'  dijo  que  Cortés  era  vivo :  vino  á 
oídos  de  Gonzalo  de  Salazar ,  y  mandóla  azotar  por  las 
calles  públicas  y  acostumbradasdela  ciudad ;  dislate  que 
no  lo  hiciera  un  modorro;  mas  Cortés  cuando  vino  res- 
tituyó á  esta  mujer  en  su  honra ,  llevándola  á  las  ancas 
por  Méjico  y  llamándola  doña  Juana;  y  en  unas  coplas 
que  después  hicieron,  á  imitación  de  las  del  Provincial, 
dijeron  por  allá  que  le  habían  sacado  el  don  de  las  es- 
paldas, como  narices  del  brazo.  Estaban  á  la  sazón  seis 
ó  siete  naos  de  mercaderes  en  Medellin,  que,  á  fama  de 
las  riquezas  de  Méjico ,  eran  idas  á  vender  sus  merca- 
derías. Gonzalo  de  Salazar  y  todos  los  otros  oGciales  del 
Rey  querían  enviar  en  ellas  dineros  al  Emperador,  que 
era  el  toque  de  su  negocio ,  y  escrebir  al  consejo  y  á 
Cobos  en  derecho  de  su  dedo;  pero  no  faltó  quien  se 
lo  contradijese,  diciendo  que  no  era  bien  aquello  sin  vo- 
luntad y  cartas  del  gobernador  Fernando  Cortés.  Llegó 
en  esto  Francisco  de  las  Casas  con  Gil  González  de  Avi- 
la; y  como  era  caballero,  hombre  altivo,  animoso,  y  cu- 
ñado de  Cortés,  opúsose  muy  recio  contra  ellos,  y  aun 
atrepellólos  un  día,  maltratando  á  Rodrigo  de  Albornoz, 
y  envió  luego  á  quitar  las  áncoras  y  velas  á  las  naos  que 
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estaban  en  Medellin,  porque  no  tuviesen  en  qué  enviar 
á  España  relaciones,  como  él  decía,  falsas,  mentíresas 
y  perjudiciales;  pero  el  fator  Salazar^  que  era  mañoso, 
lo  prendió,  juntamente  con  Gil  González;  procedió  con- 
tra ellos  por  la  muerte  de  Cristóbal  de  Olid ,  por  la  in- 
obediencia y  desacato  que  le  tuvo  por  lo  de  las  naos,  y 
porque  era  gran  contraste  para  sus  pensamientos.  Con* 
donólos  á  muerte,  y  si  no  fuera  por  buenos  rogadores, 
los  degollara ,  aunque  habían  apelado  para  el  Empera- 
dor. Todavía  los  envió  presos  á  España,  con  el  proce- 
so y  sentencia,  en  una  nao  de  Juan  Bono  de  Quexo.  En- 
vió asímesmo  doce  mil  castellanos  en  barras  y  joyas  de 
oro  con  Juan  de  la  Peña,  criado  suyo ;  pero  quiso  la  for- 
tuna que  se  hundiese  aquella  carabela  en  la  isla  del 
Fayai ,  que  es  de  los  Azores  una ;  y  asi  se  perdieron  la» 
cartas,  procesos  y  escrituras,  y  se  salvaron  los  hombres 
y  el  oro. 

La  prisión  del  fator  y  veedor. 
Estando  pues  Gonzalo  de  Salazar  trunfando  desta 
manera  en  Méjico,  y  Peralmindez  Chirino  sobre  el  pe- 
ñol que  dije  de  Zoatlan ,  llegó  á  la  ciudad  Martin  Doran- 
tes, mozo  de  espuelas  de  Cortés,  con  muchas  cartas  y 
con  poderes  del  Gobernador,  para  que  gobernasen  Fran- 
cisco de  las  Casas  y  Pedro  de  Albarado ,  y  removiesen 
del  cargo  y  castigasen  al  fator  y  veedor.  Entróse  en  Sant 
Francisco,  sin  ser  de  nadie  visto;  y  como  supo  de  los 
frailes  que  Francisco  de  las  Casas  era  llevado  preso  ¿ 
España ,  llamó  secretamente  á  Rodrigo  de  Albornoz  y 
Alonso  de  Estrada ,  y  dióles  las  cartas  de  Cortés.  Ellos, 
en  leyéndolas,  llamaron  todos  los  de  la  parcialidad  de 
Cortés ,  los  cuales  eligieron  luego  al  Alonso  de  Estrada 
por  lugarteniente  de  Cortés,  en  nombre  del  Empera- 
dor, por  no  estar  allí  tampoco  Pedro  de  Albarado  ni 
Francisco  de  las  Casas,  á  quien  los  poderes  venían.  Di- 
vulgóse luego  por  toda  la  ciudad  que  Cortés  era  vivo ,  y 
hubo  grande  alegría ;  y  todos  salían  de  sus  casas  por 
ver  y  hablar  al  Dorantes.  Con  el  regocijo  de  tan  buoias 
nuevas  parecía  Méjico  otro  del  que  hasta  alli.  Gonzalo 
de  Salazar  temió  valientemente  el  furor  del  pueblo.  Ha- 
bló á  muchos,  según  la  necesidad  que  tenia,  para  que 
no  le  desamparasen.  Asestó  la  artillería  á  la  puerta  de 
las  casas  de  Cortés ,  donde  residía ,  después  que  ahorcfV 
á  Rodrigo  de  Paz ,  y  hízose  fuerte  con  hasta  docientos 
españoles.  Alonso  de  Estrada  con  todo  su  bando  foéá 
combatirle  la  casa.  Como  aquellos  docientos  españoles 
les  vieron  venir  á  toda  la  ciudad  sobre  sí ,  y  que  era  me- 
jor acostarse  á  la  parte  de  Cortés ,  pues  era  vivo,  que  na 
tener  con  el  fator,  y  por  no  morir,  comenzaron  á  dejar- 
le y  descolgarse  por  las  ventanas  á  unos  corredores  de 
la  casa ;  y  de  los  primeros  que  se  descolgaron  fué  don 
Luis  de  Guzman ;  y  no  le  quedaron  sino  doce  ó  quince, 
que  debían  ser  sus  criados.  El  fator  no  por  eso  perdió  el 
ánimo ;  antes ,  de  que  vido  que  todos  se  le  iban ,  esfond 
á  los  que  le  quedaban ,  y  púsose  á  resistir,  y  él  mesnia 
pegó  fuego  con  un  tizón  á  un  tiro;  pero  no  hizo  mal,  .• 
porque  los  contrarios  se  abrieron  al  pasar  de  la  pelota.  ^ 
Arremetió  tras  esto  Estrada  y  su  gente ,  y  entnaroa  y 
prendieron  al  fator  en  una  cámara,  donde  se  retiró. 
Echáronle  una  cadena ,  lleváronlo  por  la  plaza  y  t»tras 
calles ;  no  sin  vituperio  é  injuría  jpara  que  todos  to  vie- 
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ten ;  metiéronlo  en  una  red,  y  pusiéronle  muy  buena 
guarda ,  y  después  se  pasaron  á  la  mesma  casa  el  Estra- 
da y  Albornoz.  Estrada  derechamente  le  fué  contrario, 
mas  Albornoz  anduvo  doblado,  porque  aGrman  que  se 
salió  de  Sant  Francisco,  y  habió  al  íator ,  prometiéndo- 
le que  ni  seria  contra  él  ni  con  él ,  sino  en  poner  paz.  Y 
á  la  vuelta  topó  al  Estrada ,  que  venia  á  combatir  la  ca- 
sa ,  y*iiizo  que  le  apeasen  de  la  muía  y  le  diesen  caballo 
y  armas  para  si  y  para  sus  criados,  porque  paresciese 
fuerza  si  el  fator  vencia.  Peralmindez  Ghiríuo  dejó  la 
guerra  que  hacia ,  de  que  supo  cómo  Cortés  era  vivo,  y 
revocado  su  poder  de  gobernador;  y  caminó  para  Méji- 
co cuanto  mas  pudo  por  ayuda>  con  su  gente  ú  su  ami- 
go Gonzalo  de  Salazar ;  mas  antes  que  llegase  supo  có- 
mo ya  estaba  preso  y  enjaulado ,  y  fuese  á  Tlaxcallan,  y 
metióse  en  Sant  Francisco ,  monesterio  de  frailes,  pen- 
sando guarecer  allí  y  escapar  de  las  manos  de  Alonso 
de  Estrada  y  bando  de  Cortés ;  empero  luego  que  se  su- 
po en  Méjico  enviaron  por  él ,  y  le  trajeron  y  metieron 
en  otra  jaula  cabe  su  compañero,  sin  que  le  valiese  la 
iglesia.  Con  la  prisión  destos  dos  cesó  todo  el  escónda- 
lo, y  gobernaban  Estrada  y  Albornoz  en  nombre  del 
Rey  y  del  pueblo  muy  en  paz,  aunque  aconteció  que 
ciertos  amigos  y  criados  de  Gonzalo  de  Salazar  y  Peral- 
mindez se  hermanaron  y  concertaron  de  matar  un  día 
señalado  al  Rodrigo  de  Albornoz  y  Alonso  de  Estrada, 
y  que  las  guardas  soltasen  entre  tanto  los  presos.  Mas 
como  tenian  las  llaves  los  mesmos  gobernadores,  no  se 
pedia  efectuar  su  concierto  sin  hacer  otras ;  porque 
romper  las  jaulas ,  que  eran  de  vigas  muy  gruesas,  era 
imposible  sin  ser  sentidos  y  presos.  Así  que  dan  parte 
del  secreto,  prometiéndole  grandes  cosas,  á  un  Guz- 
man ,  hijo  de  un  cerrajero  de  Sevilla  que  hacia  vergas 
de  ballesta.  El  Guzman,  que  era  buen  hombre  y  alle- 
gado de  Cortés ,  se  informó  muy  bien  quiénes  ;  cuántos 
eran  los  conjurados ,  para  denunciarlos  y  ser  creído. 
Prometióles  llaves,  limas  y  ganzúas  para  cuando  las 
pedían ,  y  rogóles  que  cada  dia  le  viesen  y  avisasen  de 
lo  que  pasaba ,  porque  se  quería  hallaren  librar  los  pre- 
sos ;  no  los  matasen.  Aquellos  se  lo  creyeron,  de  necios 
y  poco  recatados ,  é  iban  y  venian  á  su  tienda  muchas 
veces.  El  Guzman  descubrió  el  negocio  á  los  goberna- 
dores, declarando  por  nombre  á  los  concertados,  los 
cuales  luego  pusieron  espías,  y  hallaron  ser  verdad. 
Dieron  mandamiento  para  prender  los  del  monipodio. 
Presos  confesaron  ser  verdad  que  querían  soltará  sus 
amos  y  matar  á  ellos;  y  así ,  fueron  sentenciados.  Ahor- 
caron ú  un  Escobar  y  á  otros ,  que  era  la  cabeza.  A  unos 
cortaron  las  manos ,  á  otros  los  pies ,  á  otros  azotaron, 
á  muchos  desterraron ,  y  en  fin ,  todos  fueron  bien  cas- 
tigados; y  con  tanto,  no  hubo  de  allí  adelante  quien 
revolviese  la  ciudad  ni  perturbase  la  gobernación  de 
Alonso  de  Estrada.  Así  como  digo  pasó  esta  guerra  ci- 
vil de  Méjico  entre  espaik>les,  estando  ausente  Feman- 
do Cortés;  y  levantáronla  oficiales  del  Rey,  que  son 
mas  de  culpar.  Y  nunca  Cortés  salió  fuera  que  soldado 
"•  suyo  saliese  de  su  mandado  y  comisión ,  ni  hubiese  la 
menor  alteración  de  las  pasadas.  Fué  maravilla  no  al- 
zarse los  indios  entonces ,  que  tenian  aparejo  para  ello, 
y  aun  armas ,  bien  que  dieron  muestra  de  hacerlo ;  mas 
esperaban  que  Cuahutimoc  se  lo  enviase  á  decir  cuando 
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él  hubiese  muerto  á  Cortés,  como  lo  trataba  por  el  ca- 
mino ,  según  después  se  dirá. 

La  gente  qae  Cortés  llevó  i  Us  Higaeras. 

Luego  que  Cortés  despachó  á  Gonzalo  de  Salazar  y  á 
Peralmindez  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo  con  po- 
deres para  gobernar  en  Méjico,  hizo  saber  á  los  señores 
de  Tabasco  y  Xicalanco  cómo  estaba  allí  y  quería  ir 
cierto  camino;  que  le  enviasen  algunos  hombres  pláU- 
cos  de  la  costa  y  de  la  tierra.  Luego  aquellos  señores  le 
enviaron  diez  personas  de  las  mas  honradas  de  sus  pue- 
blos, y  mercaderes,  con  el  crédito  que  de  costumbre 
tienen;  los  cuales,  después  de  haber  muy  bien  enten- 
dido el  intento  de  Cortés,  le  dieron  un  debujo^ie  algo- 
don  tejido ,  en  que  pintaron  todo  el  camino  que  hay  de 
Xicalanco  hasta  Naco  y  Nito ,  donde  estaban  españoles, 
y  aun  hasta  Nicaragua ,  que  es  á  la  mar  del  Sur ,  y  has- 
ta donde  residía  Pedrarias^  gobernador  de  Tierra-Fir- 
me; cosa  bien  de  mirar,  porque  tenia  todos  los  ríos  y 
sierras  que  se  pasan  y  todos  los  grandes  lugares  y  las 
ventas  á  do  hacen  jornada  cuando  yan  á  las  ferias;  y  le 
dijeron  cómo,  por  haber  quemado  muchos  pueblos  los 
españoles  que  andaban  por  aquella  tierra,  se  habían 
huido  los  naturales  á  los  montes ;  y  así ,  no  se  hacían 
las  ferías  como  solían  en  aquellas  ciudades.  Cortés  se 
lo  agradesció,  y  les  dio  algunas  cosillas  por  el  trabajo  y 
por  las  nuevas  de  lo  que  buscaba,  y  se  maravilló  de  la 
noticia  que  tenian  de  tierra  tan  lejos.  Teniendo  pue» 
guia  y  lengua,  hizo  alarde,  y  halló  ciento  y  cincuenta 
caballos  y  otros  tantos  españoles  á  pié  muy  en  orden  de 
guerra,  para  servicio  de  los  cuales  iban  tres  mil  indios 
y  mujeres.  Llevó  una  piara  de  puercos ,  animales  para 
mucho  camino  y  trabajo,  y  que  multiplican  en  gran 
manera.  Metió  en  tres  carabelas  cuatro  piezas  de  arti- 
llería que  sacó  de  Méjico ,  mucho  maíz ,  frísoles ,  pes- 
cados y  otros  mantenimientos ,  muchas  armas  y  pertre- 
chos y  todo  el  vino,  aceite ,  vinagre  y  cecinas  que  tenia 
traídas  de  la  Veracruz  y  de  filedellin.  Envió  los  navios 
que  fuesen  costa  á  costa  hasta  el  rio  de  Tabasco ,  y  él 
tomó  el  camino  por  tierra,  con  pensamiento  de  no  des- 
viarse mucho  de  la  mar.  A  nueve  leguas  de  la  villa  del 
Espírílu  Santo  pasó  un  gran  rio  en  barcas ,  y  entró  en 
Tunalan ;  y  otras  tantas  leguas  mas  adelante  pasó  otro' 
río,  que  llaman  Aquiauilco,  y  los  caballos  á  nado.  Topó 
después  otro  tan  ancho,  que  porque  no  se  le  ahogasen 
los  caballos  hizo  una  puente  de  madera ,  no  media  le- 
gua de  la  mar,  que  tuvo  novecientos  y  treinta  y  cuatro 
pasos.  Fué  obra  que  maravilló  los  indios ,  y  aun  que  los 
cansó.  Llegó  á  Copilco,  cabeza  de  la  provincia;  y  en 
treinta  y  cinco  leguas  que  anduvo  atravesó  cincuenta 
ríos  y  desaguaderos  de  ciénagas  y  otras  casi  tantas 
puentes  que  hizo ;  ca  no  pudiera  pasar  de  otra  manera 
la  gente.  Es  aquella  tierra  muy  poblada,  aunque  muy 
baja  y  de  muchas  ciénagas  y  lagunajos,  á  causa  de  ser 
muy  alta  la  costa  y  ribera ;  y  así ,  tienen  muchas  canoas. 
Es  rica  de  cacao ,  abundante  de  pan ,  fruta  y  pesca.  Sir- 
vió muy  bien  este  camino ,  y  quedó  amiga  y  depositada 
á  los  españoles,  vecinos  de  la  villa  del  Espíritu  Santo. 
De  Anaxaxuca,  que  es  el  postrer  lugar  de  Copilco  para 
ir  á  Ciuatian ,  atravesó  unas  muy  cerradas  montañas  y 
un  río ;  dicho  Quezatiapan ,  bien  grande ,  el  cual  entra 
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en  el  de  Tabasco ,  que  llaman  Grijalva ;  y  por  él  se  pro-< 
veyó  de  comida  de  los  carabelones  con  veinte  barquillas 
de  Tabasco ,  que  trtgeron  docíentos  hombres  de  aque- 
lla ciudad ;  con  las  cuales  pasó  el  rio.  Abogósele  un  ne- 
gro, y  perdióse  hasta  cuatro  arrobas  de  herraje,  que 
hicieron  harta  falla.  Creo  que  aquí  se  casó  Juan  Jara- 
millo  con  Marina ,  estando  borracho.  Culparon  á  Cor- 
tés, que  lo  consintió  teniendo  hijos  en  ella.  Huyeron; 
y  en  veinte  días  que  estuvo  allí  Cortés  ni  vinieron  ni 
halló  quien  le  mostrase  camino ,  sino  fueron  dos  hom- 
bres y  unas  mujeres  que  le  dijeron  cómo  el  señor  y  to- 
dos estaban  por  los  montes  y  esteros ,  y  que  ellos  no  sa- 
bían andar  sino  en  barcas.  Preguntados  si  sabian  á  Chi- 
lapan,  que  estaba  en  el  debujo ,  señalaron  con  el  dedo 
ana  sierra  hasta  diez  leguas  de  alli.  Cortés  hizo  una 
puente  de  trecientos  pasos,  en  que  entraron  muchas 
vigas  de  treinta  y  de  cuarenta  pies,  y  pasó  una  gran  cié- 
naga; que  sin  pasar  agua  no  se  podia  salir  de  aquel 
pueblo.  Durmió  en  el  campo  alto  y  enjuto,  y  otro  dia 
entró  en  Chilapan ,  gran  lugar  y  bien  asentado;  mas  es- 
taba quemado  y  destruido.  No  halló  en  él  mas  de  dos 
liombres,  que  lo  guiaron  á  Tamaztepec,  que  por  otro 
nombre  llaman  Tecpetücan.  Antes  de  llegar  allá  pasó 
un  río ,  dicho  por  nombre  Chilapan,  como  el  lugar  atr&s. 
Ahogóse  alli  otro  esclavo ,  y  perdióse  mucho  fardaje. 
Tardó  dos  dias  en  andar  seis  leguas ,  y  casi  siempre 
fueron  los  caballos  por  agua  y  cieno  hasta  las  rodillas» 
f  aun  hasta  la  barriga  por  muchas  partes.  El  trabiyo  y 
peligro  que  pasaron  los  hombres  fué  excesivo,  y  aína 
se  ahogaran  tres  españoles.  Tamaztepec  estaba  sin 
gente  y  desolado.  Todavía  reposaron  en  él  los  nuestros 
seis  dias.  Hallaron  fruta,  maíz  verde  en  lo  labrado,  y 
maíz  en  grano  en  silos ,  que  fué  harto  remedio  y  refri- 
gerio, según  iban  hombres  y  caballos;  y  aun  cómo  pu- 
dieron llegar  los  puercos  fué  maravilla.  De  allí  fué  á  Iz- 
tapan  en  dos  jornadas  por  ciénagas  y  tremedales  es- 
pantosos, donde  se  hundían  los  caballos  hasta  la  cin- 
cha. Los  de  aquel  pueblo ,  como  vieron  hombres  á  ca- 
ballo, huyeron ,  y  también  porque  les  habia  dicho  el 
señor  de  Ciuatlan  que  los  españoles  mataban  cuantos 
topaban ;  y  aun  pusieron  fuego  á  muchas  casas.  Lleva- 
ron su  ropilla  y  mujeres  de  la  otra  parte  del  rio  que  pa- 
*8a  por  el  pueúo,  y  muchos  dellos  por  pasar  tfpriesa  se 
ahogaron.  Prendiéronse  algunos,  que  dijeron  cómo  por 
el  miedo  que  les  habia  metido  el  señor  de  Ciuatlan  ha- 
bían hecho  aquello.  Cortés  entonces  llamó  los  que  traia 
de  Ciuatlan ,  Chilapan  y  Tamaztepec ,  para  que  le  dije- 
sen el  buen  tratamiento  que  se  les  hacia ;  y  dióies  luego 
en  presencia  de  aquel  preso  algunas  cosillas ,  y  licencia 
que  se  tornasen  á  sus  casas,  y  cartas  para  que  mostra- 
sen á  los  cristianos  que  por  sus  pueblos  viniesen,  por- 
que con  ellas  estarían  seguros.  Con  esto  se  alegraron  y 
aseguraron  los  de  Iztapan,  y  llamaron  al  señor,  el  cual 
vino  con  cuarenta  hombres ,  y  dióse  por  vasallo  del 
Emperador ;  y  dio  largamente  de  comer  ó  nuestro  ejér- 
cito aquellos  ocho  dias  que  allí  estuvo.  Pidió  veinte 
mujeres,  que  fueron  presas  en  el  río,  y  luego  se  las 
dieron.  Acaesció  estando  allí  que  un  mejicano  se  comió 
una  pierna  de  otro  indio  de  aquel  pueblo,  que  fué  muer- 
to á  cuchiiladiis.  Súpolo  Cortés,  y  mandólo  luego  que- 
mar en  presencia  del  señor;  el  cual  quiso  entender  la 


causa,  y  fuéle  díéha,  y  aun  le  hizo  Cortés  un  largo  ra- 
zonamiento y  sermón,  por  intérprete^  dándole  ¿  en- 
tender ¡cómo  era  venido  en  aquellas  partes  en  nombre 
del  mas  bueno  y  poderoso  príncipe  del  mundo,  á  quien 
toda  la  tierra  reconoscia  como  á  monarca,  y  que  así 
debía  hacer  él ;  y  que  también  venia  á  castigar  los  ája- 
los que  comían  carne  de  otros  hombres,  como  hacia 
aquel  de  Méjico ,  y  á  enseñar  la  ley  de  Cristo ,  que  man- 
daba creer  y  adorar  un  solo  Dios ,  y  no  tantos  ídolos ;  y 
notificará  los  hombres  el  engaño  que  les  hacia  el  dia- 
blo para  llevarlos  al  infierno ,  donde  los  atormenUse 
con  terrible  y  perdurable  fuego.  Declaróle  asimesmo 
muchos  misterios  de  nuestra  santa  fe  católica.  Cebóle 
con  el  paraíso ,  y  dc^jóle  muy  contento  y  maravillado  de 
las  cosas  que  le  dijo.  Este  señor  dio  á  Cortés  tres  canoas 
para  enviar  á  Tabasco  por  el  rio  abajo  con  tres  españo- 
les y  la  instrucción  de  lo  que  habían  de  hacer  los  cara- 
belones, y  de  cómo  tenían  de  ir  á  esperarle  á  la  bahía 
de  la  Ascensión,  y  para  llevar  con  ellas  y  con  otras 

,  carne  y  pan  de  los  navios  á  Acalan  por  un  estero.  Dióle 
asimesmo  otras  tres  canoas  y  hombres ,  que  fueron  con 

I  unos  españoles  el  río  arriba  á  apaciguar  y  allanar  la 
tierra  y  camino ,  que  no  fué  poca  amistad.  De  aquí  co- 
menzaron á  ir  ruines  nuevas  á  Méjico ,  y  que  nunca  mas 
volvería  Cortés,  por  lo  cual  mostraron  luego  sus  daña- 
das intenciones  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmindez. 

De  los  sacerdotes  de  TatahoiUapaB. 

De  Iztapan  fué  Cortés  á  Tatahuitlapan,  .donde  no  ha- 
lló gente  ninguna,  salvo  veinte  hombres, que  debían 
ser  sacerdotes,  en  un  templo  de  la  otra  parte  d^l  rio, 
muy  grande  y  bien  adornado ;  los  cuales  dijeron  haber- 
se quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses,  que  les  de- 
cían que  los  mataban  aquellosbarbudos,  y  era  que  Cor- 
tés quebraba  siempre  los  ídolos  ó  ponía  cruces ;  y  como 
vieron  á  los  indios  de  Méjico  con  unos  aderezos  de  los 
ídolos ,  dijeron  llorando  que  ya  no  querían  vivir,  pues 
sus  dioses  eran  muertos.  Cortés  entonces  y  los  dos  frai- 
les franciscos  les  Jiablaron  con  las  lenguas  que  llevaban, 
otro  tanto  como  al  señor  de  Iztapan ,  y  que  dejasen 
aquella  su  loca  y  mala  creencia.  Ellos  respondieron  que 
querían  morir  en  la  ley  que  sus  padres  y  abuelos,  uno 
de  aquellos  veinte,  que  era  el  principal,  mostró  dó  es- 
taba Huatipan,  que  venia  figurado  en  el  paño,  diciendo 
que  no  sabia  andar  por  tierra.  Simpleza  harto  grande ; 
pero  con  ella  vivían  contentos  y  descansados.  Poco  des- 
pués de  salido  el  ejército  de  allí,  pasó  una  ciénaga  de 
media  legua,  y  luego  un  estero  hondo,  donde  fué  nece- 
sarío  hacer  puente,  y  mas  adelante  otra  ciénaga  de  una 
legua;  pero  como  era  algo  tiesta  debiú^'»  pasaron  los 
caballos  con  menos  fatiga,  aunque  les  daba  á  las  cin- 
chas, y  donde  menos,  encima  de  la  rodilla.  Entraron  en 
una  montaña  tan  espesa,  que  no  veían  sino  el  cielo  y  lo 
que  pisaban ,  y  los  árboles  tan  altos,  que  no  se  podían 
subir  en  ellos,  para  atalayar  la  tierra.  Anduvieron  dos 
dias  por  ella  desatinados;  repararon  orilla  de  una  balsa 
que  tenia  yerba,  porque  paciesen  los  caballos;  dunoiie- 
ron  y  comieron  aquella  noche  poco,  y  algunos  pensa- 
ban que  antes  de  acertar  á  poblado  habían  de  morir. 
Cortés  tomó  una  aguja  y  carta  de  marear  qoe  llessba 
I  para  semejantes  necesidades,  y  a^rdándose  del  paraje 
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que  le  habían  señalado  en  Tahuitlapan,  miró,  y  bailó  que 
corriendo  al  nordeste  iban  á  salir  á  Guatecpan  ó  muy 
cerca.  Abrieron  pues  el  camino  á  brazos ,  siguiendo 
aquel  rumbo ,  y  quiso  Dios  que  fueron  derechos  á  dar 
en  el  roesroo  lugar,  después  de  muy  trabaja<k>s(  mas 
refrescáronse  luego  en  él  con  frutas  y  otra  mucha  co- 
mida, y  ni  mas  ni  menos  los  caballos  con  maíz  verde  y 
con  yerba  de  la  ribera,  que  es  muy  iiermosa.  Estaba  el 
lugar  despoblado ,  y  no  podia  Cortés  saber  rastro  de  las 
tres  barcas  y  españoles  que  habia  enviado  el  río  arriba, 
y  andando  por  el  pueblo ,  vio  una  saeta  de  ballesta  hin- 
cada en  el  suelo,  por  la  cual  conoció  que  eran  pasados 
adelante,  si  ya  no  los  iiabian  muerto  los  de  allí.  Pasa- 
ron el  rio  algunos  españoles  en  unas  barquillas;  andu- 
vieron buscando  gente  por  las  huertas  y  labranzas,  y  al 
cabo  vieron  una  gran  laguna ,  donde  todos  los  de  aque] 
pueblo  estaban  metidos  en  barcas  é  isletas ;  muchos  de 
los  cuales  salieron  luego  á  ellos  con  mucha  rísa  y  ale- 
gría, y  vinieron  al  lugar  hasta  cuarenta ,  que  dijeron 
¿  Cortés  cómo  por  el  señor  de  Ciuatlan  habían  dejado 
el  pueblo,  y  cómo  eran  pasados  ciertos  barbudos  el  río 
adelante  con  hombres  de  Iztapan,  que  les  dieron  certi- 
nidad del  buen  tratamiento  que  los  extranjeros  hacian 
á  los  naturales ,  y  cómo  se  habia  ido  con  ellos  un  her- 
mano de  su  señor  en  cuatro  canoas  de  gente  armada, 
para  que  no  les  hiciesen  mal  en  el  otro  pueblo  mas  ar- 
riba. Cortés  envió  por  los  españoles ,  y  vinieron  luego 
al  otro  dia  con  muchas  canoas  cargadas  de  miel,  maíz, 
cacao  y  un  poco  de  oro,  que  alegró  el  ojo  ú  todos.  Tam- 
bién vinieron  de  otros  cuatro  ó  cinco  lugares  á  traer  á 
los  españoles  bastimento ,  y  ¿  verlos,  por  lo  mucho  que 
dellos  se  decia,  y  en  señal  de  amistad  les  dieron  un  po- 
quito de  oro,  y  todos  quisieran  que  fuera  mas.  Cortés 
les  hizo  mucha  cortesía,  y  rogó  que  fuesen  amigos  de 
cristianos.  Todos  ellos  se  lo  prometieron.  Tomáronse á 
sus  casas,  quemaron  muchos  de  sus  ídolos  por  loque 
les  fué  predicado,  y  el  señor  dio  del  croque  tenia. 

De  la  paeote  qae  hizo  Cortés. 

De  Huatecpan  tomó  Cortés  el  camino  para  la  provin- 
cia de  Acalan,  por  una  senda  que  llevan  mercaderes; 
que  otras  personas  poco  andan  de  un  pueblo  á  otro,  se- 
gún ellos  decían.  Pasó  el  rio  con  barcas;  ahogóse  un 
caballo^  y  perdiéronse  algunos  fardeles.  Anduvo  tres 
dias  por  unas  montañas  muy  ásperas  con  gran  fatiga 
del  ejército,  y  luego  dio  sobre  un  estero  de  quinientos 
pasos  ancho,  el  cual  puso  en  gran  estrecho  los  nues- 
tros, por  no  tener  barcas  ni  hallar  fondo.  De  manera 
que  con  lúgrímas  pedian  á  Dios  miserícordia,  ca  si  no 
era  volando,  páresela  imposible  pasarlo,  y  tomar  atrás, 
como  todos  los  mas  querían,  era  perescer;  porque,  como 
habia  llovido  mucho,  se  habian  llevado  las  crecientes 
todas  las  puentes  que  hicieron.  Cortés  se  metió  en  una 
barquilla  con  dos  españoles  hombres  de  mar,  los  cua- 
les sondaron  todo  el  ancón  y  estero ,  y  por  do  quiera 
hallaban  cuatro  brazas  de  agua.  Tentaron  con  picas , 
atadas  unaá  otra,  el  suelo,  y  estaba  otras  dos  brazadas 
de  tama  y  cieno;  de' suerte  que  eran  seis  brazas  dé 
hondura,  y  quitaban  la  esperanza  de  fabricar  puente. 
Todavía  quiso  él  probar  de  hacerla.  Rogó  á  los  señores 
mejicanos  que  consigo  llevaba  hiciesen  con  ios  indios 
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que  cortasen  árboles,  labrasen  y  trajesen  vigas  gran- 
des, para  hacer  allí  una  puente  por  do  escapasen  de 
aquel  peligro.  Ellos  lo  hicieron,  y  los  españoles  iban 
hincando  aquellas  maderas  por  el  cieno,  puestos  sobre 
balsas,  y  con  tres  canoas,  que  mas  no  tenían ;  pero  éra- 
les tanto  trabajo  y  mohína,  que  renegaban  de  la  puente 
y  aun  del  capitán,  y  murmuraban  terriblemente  del  por 
los  haber  metido  locamente  adonde  no  los  podría  sacar, 
con  toda  su  agudeza  y  saber,  y  decian  que  la  puente  no 
se  acabaría,  y  cuando  se  acabase  serían  ellos  acabados; 
por  tanto,  que  diesen  vuelta  antes  de  acabar  las  vituallas 
que  tenían,  pues  así  como  asi  se  habia  de  volver  sin 
llegar  á  Higueras.  Nunca  Cortés  se  vio  tan  confuso ;  mas 
por  no  enojaríos,  no  les  quiso  contradecir,  y  rogóles  que 
se  holgasen  y  esperasen  cinco  dias  solamente,  y  si  en 
ellos  no  tuviese  hecha  la  puente,  que  les  prometía  de 
volverse.  Ellos  á  esto  respondieron  que  esperarían 
aquel  tiempo  aunque  comiesen  cantos.  Cortés  enton- 
ces habló  á  los  indios  que  mirasen  en  cuánta  necesidad 
estaban  todos,  pues  forzado  habian  de  pasar  ó  perecer. 
Animólos  al  trabajo,  diciendo  que  luego  en  pasando 
aque]  estero  estaba  Acalan ,  tierra  abundantísima  y  de 
amigos,  y  donde  estaban  los  navios  con  muchos  basti- 
mentos y  refresco.  Prometióles  grandes  cosas  para  en 
volviendo  á  Méjico  si  hacían  aquella  puente.  Todos 
ellos,  y  los  señores  principalmente,  respondieron  que 
les  placía ,  y  luego  se  repartieron  por  cuadrillas.  Unos 
para  coger  raíces,  yerbas  y  frutas  de  monte  que  comer, 
otros  para  cortar  árboles,  otros  para  labrailos,  otros 
¡lara  traellos,  y  otros  para  hincallos  en  el  estero.  Cortés 
era  el  maestro  mayor  de  la  obra,  el  cual  puso  tanta  dili- 
gencia y  ellos  tanto  trabajo,  que  dentro  de  seis  dias  fué 
hecha  la  puente^  y  al  séptimo  pasaron  por  encima  della 
todo  el  ejército  y  caballos;  cosa  que  páreselo  no  sin 
ayuda  de  Dios  obrada ,  y  los  españoles  se  maravillaron 
muy  mucho  y  aun  trabajaron  su  parte,  que  aunque  ha- 
blan mal ,  obran  bien.  La  hechura  era  común ,  mas  la 
maña  que  los  indios  tuvieron  fué  extraña.  Entraron  en 
ella  mil  vigas  de  ocho  brazas  en  largo  y  cinco  y  seis 
palmos  de  gordor  y  otras  muchas  maderas  menores  y 
menudas  para  cubierta.  La  atadura  fué  de  bejucos,  que 
clavazón  no  hubo,  sino  de  clavos  de  ferrar  y  clavijas  de 
palo  por  algunos  barrenos.  No  duró  la  alegría  que  todos 
llevaban  por  haber  pasado  á  salvo  aquel  estero,  ca  luego 
toparon  una  ciénaga  muy  espantosa,  aunque  no  muy 
ancha,  donde  los  caballos,  quitadas  las  sillas,  se  sumiao 
hasta  las  orejas,  y  cuanto  mas  forcejaban,  mas  se  hun- 
dían, de  manera  que  allí  se  perdió  del  todo  la  esperanza 
de  escapar  caballo  ninguno.  Todavía  les  metían  debajo 
los  pechos  y  barrigas  haces  de  rama  y  de  yerí)a  en  que 
se  sostuviesen,  lo  /;ual  aunque  aprovechaba  algo,  no 
bastaba.  Estando  así,  abrióse  por  medio  un  callejón 
por  do  acanaló  la  agua ,  y  por  allí  salieron  á  nado  los 
caballos,  pero  tan  fatigados,  que  no  se  podían  tener  en  . 
plés.  Dieron  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  grandes 
mercedes  como  les  había  hecho;  que  sin  caballos  que- 
daban perdidos.  Estando  en  esto  llegaron  cuatro  espa- 
ñoles que  habian  ido  delante ,  con  ochenta  indios  de 
aquella  provincia  de  Acalan,  cargados  de  aves,  fruta  y 
pan,  con  que  Dios  sabe  cuánto  se  holgaron  todos,  ma- 
yormente cuando  dijeron  que  Apoxf^lou,  señor  de 
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aquella  provincia  y  toda  la  demás  gente  quedaba  espe- 
rando el  ejército  de  paz,  y  con  muy  buena  voluntad  de 
verle  y  aposentarlo  en  sus  casas ;  y  ciertos  de  aquellos 
indios  dieron  á  Cortés  cosillas  de  oro  de  parte  del  se- 
ñor, y  dijeron  cómo  tenia  gran  contentamiento  de  su 
venida  por  aquella  tierra ,  ca  muchos  años  había  que 
tenia  noticia  del  por  ios  mercaderes  de  Xicalanco  y 
Tabasco.  Cortés  le  agradescíó  tan  buena  voluntad;  dio- 
les  ciertas  cosillas  de  España  para  el  señor ;  hizolos  ir 
á  ver  la  puente,  y  tornólos  á  enviar  con  los  mesmos  es- 
pañoles. Fueron  admirados  del  edificio  de  la  puente, 
ansí  porque  no  las  hay  por  allí,  como  por  ser  tan  gran- 
de, y  porque  pensaban  que  ninguna  cosa  era  imposible 
á  los  españoles.  Otro  día  llegaron  á  Tizapetl,  donde  los 
vecinos  tenian  mucha  comida  aderezada  para  los  hom- 
bres, y  mucho  grano  y  yerba  y  rosas  para  los  caballos. 
Reposaron  allí  seisdias,  satisfaciendo  al  trabajo  y  ham- 
bre pasada.  Vino  á  ver  á  Cortés  un  mancebo  de  buena 
dispusicion  y  muy  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo 
de  Apoxpalon.  Trájole  muchas  gallinas  y  cierto  oro ; 
ofrecióle  su  persona  y  tierra ,  fingiendo  que  su  padre 
era  muerto.  Él  lo  consoló  y  mostró  tener  tristeza,  aun- 
que barruntaba  no  decir  verdad,  porque  cuatro  dias 
antes  estaba  vivo  y  le  había  enviado  un  presente.  Dióle 
un  collar  de  cuentas  de  Flandes  que  traía  al  cuello,  y 
que  fué  muy  estimado  del  mancebo,  y  rogóle  que  no  se 
fuese  tan  presto. 

De  Apoxpalon,  scfior  de  IzancaDac. 

De  Tizapetl  fueron  á  Teuticaccac,  que  estaba  seis  le- 
guas, donde  el  señor  les  hizo  muy  buen  tratamiento. 
Aposentáronse  en  dos  templos,  que  los  hay  muchos  y 
muy  hermosos,  uno  de  los  cuales  era  el  mayor  y  dedi- 
cado á  una  diosa  á  quien  sacrificaban  doncellas  vírgi- 
nes  y  hermosas,  que  si  no  eran,  dizque  se  enojaba  mu- 
cho con  ellos,  y  á  esta  causa  las  buscaban  desde  niñas 
y  las  criaban  regaladamente.  Sobre  esto  les  dijo  Cortés 
como  mejor  pudo  lo  que  convenia  á  cristiano  y  lo  que 
el  Rey  mandaba ,  y  derribó  h)s  ídolos;  de  que  no  mos- 
traron mucha  pena  los  del  pueblo.  Aquel  señor  de  Teu- 
ticaccac trabó  grandes  pláticas  y  conversación  con  es- 
pañoles ,  y  tomó  mucha  amistad  y  amor  con  Cortés. 
Dióle  mas  entera  razón  de  los  españoles  que  iba  bus- 
cando y  del  camino  que  habia  de  llevar.  Díjole  en  muy 
gran  poridad  cómo  Apoxpalon  era  vivo,  y  que  le  quería 
guiar  por  un  rodeo,  aunque  no  mal  camino,  porque  no 
viese  sus  pueblos  y  riqueza.  Rogóle  que  tuviese  secreto 
si  le  quería  ver  vivo  y  con  su  hacienda  y  estado.  Cortés 
se  lo  agradescíó  mucho ,  y  no  solamente  le  prometió 
secreto ,  pero  buenas  obras  de  amigo.  Llamó  luego  ai 
mancebo  que  dije,  y  examinóle;  el  cual,  como  no  pudo 
negar  la  verdad,  dijo  cómo  su  padre  era  vivo,  y  á  ruego 
dé  Cortés  le  fué  á  llamar  y  le  trajo  luego  al  segundo 
día.  Apoxpalon  se  excusó  con  mucha  vergüenza,  di- 
ciendo que  de  miedo  de  tan  extraños  hombres  y  aníma- 
les lo  hacia,  hasta  ver  si  eran  buenos,  porque  no  le  des- 
truyesen sus  pueblos;  pero  que  agora ,  pues  veía  cómo 
no  hacían  mal  á  nadie,  le  rogaba  se  fuese  con  él  á  Izan- 
canac,  ciudad  populosa,  donde  él  residía.  Cortés  se 
partió  otro  día,  y  dio  un  caballo  á  Apoxpalon  en  que 
fuese^  de  lo  cual  moitró  gran  placer,  aunque  al  princi- 


pio pensó  caer.  Entraron  con  gran  recebimiento  en 
aquella  ciudad.  Cortés  y  Apoxpalon  posaron  en  una 
casa  donde  cupieron  los  españoles  con  sus  caballos.  A 
los  de  Méjico  repartieron  por  casas.  Aquel  señor  di6 
largamente  de  comer  á  todos  el  tiempo  que  allí  estuvie- 
ron, y  á  Cortés  cierto  oro  y  veinte  mujeres.  Dióle  una 
canoa  y  hombres  que  llevasen  por  el  rio  abajo  basta  la 
mar,  á  do  estaban  los  carabelones,  un  español  que  poco 
antes  llegara  de  Santistéban  de  Panuco  con  letras,  y 
cuatro  indios  que  habían  traido  cartas  de  Medellin,  de 
la  vílli  del  'Espíritu  Santo  y  de  Méjico,  hechas  antes 
que  Gonzalo  de  Salazar  y  Peraimindez  llegasen;  con 
los  cuales  respondía  que  iba  bueno,  aunque  con  mu- 
chos trabajos,  y  también  escribió  á  los  españoles  que 
estaban  en  los  carabelones  lo  que  habían  de  hacer  y 
adonde  tenían  de  ir  á  esperalle.  Acostumbran,  á  lo  que 
dicen,  en  aquella  tierra  de  Acalan  hacer  señor  al  mas 
caudaloso  mercader,  y  por  eso  lo  era  Apoxpalon,  que 
tenia  grandísimo  trato  por  tierra  de  algodón,  cacao, 
esclavos,  sal,  oro,  aunque  poco ,  y  mezclado  con  cobre 
y  con  otras  cosas;  de  caracoles  colorados,  con  que  ata- 
vian sus  personas  y  sus  ídolos;  de  resina  y  otros  sahu- 
merios para  los  templos,  de  teda  para  alumbrarse,  de 
colores  y  tintas  con  que  se  pintan  para  las  guerras  y 
fiestas ,  y  se  tiñen  para  defensa  del  calor  y  frío,  y  de 
otras  muchas  mercaderías  que  ellos  estiman  y  han  me- 
nester; y  ansí,  teoia  en  muchos  pueblos  de  ferias,  como 
era  Nito,  fator  y  barrio  por  si,  poblado  de  sus  vasallos 
y  criados  tratantes.  Mostróse  Apoxpalon  muy  amigo  de 
españoles,  hizo  una  puente  para  que  pasasen  una  cié- 
naga ,  tuvo  canoas  para  pasar  un  estero ;  envió  mochas 
guias  con  ellos,  pláticas  del  camino,  y  por  todo  esto  no 
pidió  sino  una  carta  de  Cortés  para  sí  algunos  españoles 
viniesen  por  allí,  que  supiesen  cómo  era  su  amigo. 
Acalan  es  muy  poblada  y  rica.  Izancanac  grande  ciu- 
dad. 

La  maerte  de  Coahatimoe. 

Llevaba  Cortés  consigo  á  Cuahutimoc  y  otros  mo- 
chos señores  mejicanos,  porque^no  revolviesen  la  cía- 
dad  y  tierra,  y  tres  mil  indios  de  servicio  y  carga.  Cua- 
hutimoc, afiígido  de  tener  guarda ,  y  como  tenia  alien- 
tos de  rey,  y  veía  los  españoles  alejados  de  socorro,  fla- 
cos del  camino,  metidos  en  tierra  que  no  sabían ,  pensó 
matarlos  por  vengarse ,  especial  á  Cortés,  y  volverse  á 
Méjico  apellidando  libertad,  y  alzarse  por  rey,  como  so- 
lía ser.  Dio  parte  á  los  otros  señores,  y  avisó  á  los  de 
Méjico,  para  que  á  un  mesmo  día  matasen  también  ellos 
á  los  españoles  que  allí  había,  pues  no  eran  sino  do- 
cientos  y  no  tenian  mas  de  cincuenta  caballos,  y  esta- 
ban reñidos  y  en  bandos;  y  si  lo  supiera  hacer  como 
pensar,  no  pensara  mal;  porque  Cortés  llevaba  pocos, 
y  pocos  eran  los  de  Méjico ,  y  aquellos  mal  avenidos. 
Habia  tan  pocos  entonces  por  haber  ido  con  Albarado  i 
Cuahutemallan ,  con  Casas  á  Higueras  y  á  las  minas  de 
Michuacan.  Los  de  Méjico  se  concertaron  para  en  vien- 
do descuidados  ó  asidos  los  españoles ,  y  para  el  segun- 
do mandamiento  de  Cuahutimoc.  Hacían  de  noche  gran 
ruido  con  sus  atabales ,  huesos ,  caracoles  y  bocinas ,  y 
como  era  mas  y  mas  ordinario  que  antes ,  tomaron  sos- 
pecha los  españoles  y  preguntaron  la  causa.  Recatáronse 
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dellos,  DO  sé  si  por  indicios  ó  por  certíficacion,  y  salían 
siempre  armados,  y  aun  en  las  procesiones  que  iiacian 
por  Cortés  llevaban  los  caballos  á  par  de  sí ,  ensillados 
y  enfrenados.  Mexicalcinco,  que  después  se  llamó  Cris- 
tóbal ,  descubrió  á  Cortés  la  conjuración  y  trato  de 
Cuahutimoc ,  mostrándole  un  papel  con  las  figuras  y 
nombres  de  los  señores  que  le  urdían  la  muerte.  Cortés 
loó  mucho  á  Mexícalcinco ,  prometióle  grandes  merce- 
des, y  prendió  diez  de  aquellos  que  estaban  pintados  en 
el  papel  sin  que  uno  supiese  de  otro  :  preguntóles  cuán- 
tos eran  en  aquella  liga ,  diciendo  al  que  examinaba  có- 
mo se  lo  liabian  dicho  ya  otros.  Era  tan  cierto ,  según 
Cortes ,  que  no  podían  negarlo ;  y  así,  confesaron  todos 
que  Cuahutimoc,  Couanacochcin  y  Tetepanquezatl 
habían  movido  aquella  plátíéa ;  que  los  demás,  aunque 
holgaban  dello ,  que  no  habían  consentido  de  veras  ni 
se  habían  hallado  en  la  consulta ;  y  que  obedescer  á  su 
señor  y  desear  cada  uno  su  libertad  y  señorío,  no  era 
mal  hecho  ni  pecado,  y  que  les  parecia  que  nunca  po- 
4lrian  tener  mejor  tiempo  ni  lugar  que  allí  para  matarle, 
por  tener  pocos  compañeros  y  ningún  amigo ,  y  que  no 
temían  mucho  los  españoles  que  estaban  en  Méjico,  por 
ser  nuevos  en  la  tierra  y  no  usados  á  las  armas ,  y  muy 
metidos  en  bandos  y  guerra ,  de  que  Cortés  tomó  mala 
«spina;  mas  empero,  pues  los  dioses  no  lo  querían,  que 
los  matase.  Tras  esta  confesión  les  hizo  proceso,  y 
dentro  de  breve  tiempo  se  ahorcaron  por  justicia  Cua- 
hutimoc ,  Tlacatlec  y  Tetepanquezatl.  Para  castigo  de 
los  otros  bastó  el  miedo  y  espanto ;  ca  ciertamente  pen- 
saron todos  ser  muertos  y  quemados ,  pues  ahorcaron 
Jos  reyes ,  y  creían  que  la  aguja  y  carta  de  marear  se  lo 
habían  dicho,  y  no  hombre  ninguno ;  y  tenían  por  muy 
cierto  que  no  se  le  podían  esconder  los  pensamientos, 
pues  había  acertado  aquello  y  el  camino  de  Huatepan ; 
y  asi,  vinieron  muchos  á  decirle  que  mirase  en  el  espe- 
jo, que  así  llaman  ellos  al  aguja,  y  vería  cómo  le  te- 
nían muy  buena  voluntad  y  ningunas  intenciones  ma- 
las. El  y  todos  los  españoles  les  hacían  encreyente  ser 
así  verdad  porque  temiesen.  Hízose  esta  justicia  por 
Carnestollendas  del  año  de  i  525  en  Izancanac.  Fué 
Cuahutimoc  valiente  hombre,  según  de  la  historia  se 
colige,  y  en  todas  sus  adversidades  tuvo  ánimo  y  cora- 
zón real ,  tanto  al  principio  de  la  guerra  para  la  paz, 
cuanto  en  la  perseverancia  del  cerco,  y  ansí  cuando  le 
prendieron ,  como  cuando  le  ahorcaron,  y  como  cuan- 
do, porque  dijese  del  tesoro.de  Moteczuma,  le  dieron 
tormento ,  el  cual  fué  untándole  muchas  veces  los  pies 
con  aceite  y  poniéndoselos  luego  al  fuego ;  pero  mas 
infamia  sacaron  que  no  oro ,  y  Cortés  debiera  guardar- 
lo vivo  como  oro  en  paño,  que  eva  el  triunfo  y  gloría  de 
sus  victorias.  Mas  no  quiso  tener  que  guardar  en  tierra 
y  tiempo  tan  trabajoso ;  es  verdad  que  se  preciaba  mu- 
cho del ,  ca  los  indios  le  honraban  mucho  por  su  amor 
y  respecto ,  y  le  hacían  aquella  mesma  reverencia  y  ce- 
rimonias  que  á  Moteczuma ,  y  creo  que  por  eso  le  lleva- 
In  siempre  consigo  por  la  ciudad  á  caballo ,  si  cabalga- 
ba,  y  si  no,  á  pié  como  él  iba.  Apoxpalon  quedó  espan- 
tado de  aquel  castigo  de  tan  grandísimo  rey;  y  de  te- 
nor, ó  por  lo  que  Cortés  le  había  didio  acerca  de  los 
muchos  dioses ,  quemó  infinitos  ídolos  en  presencia  de 
los  españoles ,  prometiéndoles  de  no  honrar  mas  las  es- 
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tatúas  de  allí  adelante ,  y  de  ser  su  amigo  y  vasallo  de 
su  rey. 

De  cómo  Canee  quemó  los  ídolos. 

De  Izancanac ,  que  es  cabecera  de  Acalan ,  hablan  de 
ir  nuestros  españoles  á  Mazatlan,  pueblo  que  también 
se  llama  de  otra  manera  en  otro  lenguaje,  mas  no  sé 
cómo  se  tiene  de  escrebir ;  y  aunque  he  procurado  mu- 
cho informarme  muy  bien  de  los  propíos  vocablos  y 
nombres  de  los  lugares  que  nuestro  ejército  pasó  este 
viiye  de  las  Higueras ,  no  estoy  satisfecho  del  todo.  Por 
tanto,  si  algunos  no  se  pronuncian  como  deben ,  nadie 
se  maraville,  pues  aquel  camino  no  se  huella.  Cortés, 
porque  no  le  faltase  provisión,  hizo  mochila  para  seis 
días,  aunque  no  habia  de  estar  en  el  camino  sino  tres,  ó 
cuando  mucho  cuatro,  escarmentado  de  la  necesidad 
pasada.  Envió  delante  cuatro  españoles  con  dos  guias 
que  le  dio  Apoxpalon.  Pasó  la  ciénaga  y  estero  con  la 
puente  y  canbas  que  aderezó  aquel  señor,  y  á  cinco  le- 
guas que  anduvo,  volvieron  los  cuatro  españoles  dicien- 
do que  habia  buen  camino  y  mucho  pasto  y  labranzas; 
que  fué  buena  nueva  para  todos,  que  iban  hostigados  de 
los  malos  caminos  pasados.  Envió  otros  corredores  mas 
sueltos  á  tomar  algunos  de  la  tierra  para  saber  cómo  to- 
maban la  ida  de  españoles;  los  cuales  trajeron  presos 
dos  hombres  de  Acalan,  mercaderes,  según  iban  carga- 
dos de  ropa  para  vender,  y  ellos  dijeron  cómo  en  Maza- 
tlan no  habia  memoria  de  tales  hombres ,  y  que  el  lugar 
estaba  lleno  de  gente.  Cortés  dejó  volver  á  los  que  traía 
de  Izancanac,  y  llevó  por  guia  aquellos  dos  mercaderes. 
Durmió  aquella  noche,  como  la  pasada,  en  un  monte. 
Otro  día  los  españoles  que  descubrían  toparon  cuatro 
hombres  de  Mazatlan ,  que  estaban  por  escuchas,  y  te- 
nían arcos  y  flechas,  y  que,  como  los  vieron,  desembra- 
zaron sus  arcos,  hirieron  un  indio  nuestro  y  acogiéron- 
se á  un  monte.  Corrieron  tras  ellos  los  españoles,  y  no 
pudieron  tomar  sino  al  uno.  Entregáronle  á  los  indios, 
y  prosiguieron  el  camino  por  ver  sí  habia  mas.  Aquellos 
tres  que  se  metieron  en  el  monte,  como  vieron  idos  los 
españoles,  dieron  sobre  nuestros  indios,  que  eran  otros 
tantos,  y  por  fuerza  les  quitaron  el  preso.  Ellos ,  corri- 
dos del  afrenta,  corrieron  tras  los  otros,  tomaron  á 
pelear ,  hirieron  á  uno  de  Mazatlan,  en  un  brazo,  de  una 
gran  cuchillada ,  y  prendiéronle ;  los  demás  huyeron 
porque  llegaba  cerca  el  ejército.  Este  herido  dijo  que 
no  sabían  nada  en  su  lugar  de  aquella  gente  barbada, 
y  que  estaban  allí  por  velas,  como  es  su  costumbre, 
para  que  sus  enemigos,  que  tenían  muchos  por  la  co- 
marca ,  no  llegasen  sin  ser  sentidos  á  saltear  al  pueblo 
ni  labranzas,  y  que  no  estaba  lejos  el  lugar.  Cortésagui- 
jó  por  llegar  allá  aquella  noche ,  mas  no  pudo.  Durmió 
cerca  de  una  ciénaga  en  una  cabañuela  sin  tener  agua 
que  beber.  En  amanesciendo  se  aderezó  la  ciénaga  con 
rama  y  mucha  broza ,  y  pasaron  ios  caballos  de  diestro 
no  con  mucho  trabsgo ,  y  á  tres  leguas  andadas  llegaron 
á  un  lugar  puesto  sobre  un  peñol  en  mucha  ordenanza^ 
pensando  hallar  resistencia,  mas  no  la  hubo,  porque 
los  moradores  habían  huido  de  miedo.  Hallaron  muchos 
gallipavos,  miel,  frísoles,  maíz,  y  otros  bastimentos  en 
gran  cantidad.  Aquel  lugar  es  fuerte  por  estar  en  gran 
risco;  no  tiene  mas  de  una  puerta,  pero  llana  la  entra- 
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da;  está  rodeado  poruña  parte  de  una  laguna  y  por  otra 
de  un  arroyo  muy  hondo  que  también  entra  en  la  lagu- 
na ;  tiene  un  foso  bien  fondo,  y  luego  un  petril  de  made- 
ra basta  los  pechos,  y  después  tina  cerca  de  tablones  y 
vigas ,  dos  estados  en  alto,  por  la  cual  hay  muchas  tro^ 
ñeras  para  flechar ,  y  á  trechos  garitas  que  sobrepujan 
la  cerca  otro  estado  y  medio,  con  muchas  piedras  y  sae- 
tas ,  y  aun'  las  casas  son  fuertes  y  tienen  sus  travesías  y 
saeteras  para  tirar,  querespondená  las  calles.  Todo,  en 
(in,  era  recio  y  bien  ordenado  para  las  armas  que  usan 
en  aquella  tierra,  y  tanto  mas  se  holgaron  los  nuestros^ 
cuanto  mas  fuerte  era  el  lugar^  porque  lo  desampara- 
ron ,  mayormente  que  era  frontera  y  tenia  guarnición 
de  soldados.  Cortés  envió  uno  de  aquellos  de  Acalan  á 
llamar  al  séiíor  y  ¿  la  gente.  Vino  el  Gobernador;  dijo 
que  el  señor  era  niño  y  tenia  mucho  miedo,  y  fuéso  con 
él  hasta  Tiac,  que  está  seis  leguas  de  allí ;  pero  ya  cuan- 
do llegaron  eran  ¡dos  los  vecinos  al  monte,  huyendo  de 
temor.  Era  Tiac  mayor  pueblo,  mas  no  tan  fuerte, por 
estar  en  llano.  Tiene  tres  barrios  cercados  cada  uno  por 
sí ,  y  otra  cerca  que  los  cerca  á  todos  juntos.  No  pudo 
Cortés  acabar  con  los  de  allí  que  viniesen  estando  den* 
tro  su  ejército,  aunque  le  dieron  vituallas  y  alguna  ro- 
pa y  un  hombre  que  lo  gui^e,  el  cual  dijo  que  habia 
visto  otros  hombres  barbados  y  otros  ciervos;  ansí  lla- 
man por  ullá  á  los  caballos.  Como  tuvo  Cortés  tan  bue- 
na guia,  dio  licencia  y  paga  á  los  de  Acalan,  que  se  fue- 
sen á  su  tierra,  y  muchas  encomiendas  para  Apoxpalon. 
De  Tiac  fué  á  dormir  á  Xuucahuitl,  que  también  era  lu- 
gar fuerte  y  cercado  como  los  otros,  y  estaba  yermo  de 
gente,  pero  lleno  de  mantenimiento.  Allí  se  proveyó  el 
ejército  para  cinco  dias  que  habia  de  camino  y  despo- 
blado, basta  Taica,  según  la  nueva  guia.  Cuatro  noches 
hicieron  en  sierras ;  pasaron  un  mal  puerto  que  se  llamó 
de  Alabastro,  por  ser  todas  las  peñas  y  piedras dello. 
Al  quinto  dia  llegaron  á  una  muy  gran  laguna ,  en  una 
isleta  en  la  cual  estaba  un  gran  pueblo,  que  según  la 
guia  dijo,  era  cabecera  de  aquella  provincia  de  Taica,  y 
no  se  podia  entrar  en  él  sino  por  barca.  Los  corredores 
tomaron  un  hombre  de  aquel  lugar  en  una  canoa  ^  y 
aun  no  le  tomaron  ellos,  sino  un  perro  de  ayuda  que  lle- 
vaban ;  el  cual  dijo  cómo  en  la  ciudad  no  se  sabia  nada 
de  semejantes  hombres ,  y  que  si  querían  entrar  allá, 
que  fuesen  á  unas  labranzas  que  estaban  cerca  de  un 
brazo  de  la  laguna ,  y  podrían  tomar  muchas  barcas  de 
los  labradores.  Cortés  tomó  doce  ballesteros,  y  á  pié 
siguió  por  do  le  llevaba  aquel  hombre.  Pasó  un  gran 
rato  de  aguacero  basta  la  rodilla  y  mas  arriba.  Como 
tardó  mucho  en  el  mal  camino,  y  no  podia  ir  encubierto, 
viéroDle  los  labradores  y  metiéronse  en  sus  canoas  por 
la  laguna  adelante.  Asentóse  real  entre  aquellos  panes, 
y  fortificóse  lo  mejor  que  pudo,  porque  le  dijo  Ja  guia 
cómo  los  de  aquella  ciudad  eran  muy  ejercitados  en  la 
guerra,  y  hombres  á  quien  toda  la  comarca  tomia;  y  si 
quería,  que  él  iría  en  aquella  su  canoita  á  la  isleta,  y  en- 
traría en  el  lugar  y  hablaría  con  Canee,  señor  de  Taica, 
que  ya  de  otras  veces  le  conocía ,  y  le  diría  su  intención 
y  venida.  Cortés  le  dejó  ir  y  llevar  al  dueño  de  la  bar^ 
quilla.  Fué  pues,  y  volvió  á  media  noche ;  que,  como  hay 
dos  leguas  de  trecho  de  la  costa  al  pueblo  y  malos  re* 
Dios,  no  pudo  antes.  Trujo  dos  personas,  á  lo  que  mos«* 


traban  honradas,  las  cuales  dijeron  venir  de  parte  de 
Canee,  su  señor,  á  visitar  al  capitán  de  aquel  ejército 
y  á  saber  lo  que  quería.  Cortés  les  habló  alegremente; 
Diólesun  español  que  quedase  en  rehenes,  porque  vi- 
niese Canee  al  real,  billos  holgaron  infinito  de  mirar  los 
caballos ,  el  traje  y  barbas  de  nuestros  españoles,  y  fué- 
ronse.  Otro  dia  de  mañana  vino  el  señor  con  treinta 
personas  en  seis  canoas;  trajo  consigo  el  español,  y 
ninguna  demostración  de  miedo  ni  de  guerra.  Cortés 
lo  recibió  con  mucho  placer,  y  por  hacerle  fiesta  y  mos- 
tralle  cómo  honraban  los  cristianos  á  su  Dios,  hizo  can- 
tar la  misa  con  solenidad,  y  tañer  los  menestríles ,  sa- 
cabuches y  chirímías  que  llevaba.  Canee  oyó  la  música 
y  canto  con  mucha  atención,  y  miró  muy  bien  en  las 
cerimonias  y  servicio  del  altar,  y  á  lo  que  mostraba  y 
holgó  mucho,  loó  grandemente  aquella  música,  cosa 
que  nunca  oyera.  Los  clérigos  y  frailes  en  acabando  el 
oficio  divino  se  llegaron  á  él ;  hiciéronle  acatamiento» 
y  luego  con  el  faraute  le  predicaron.  Respondió  que  de 
grado  desharía  sus  ídolos,  y  que  quisiera  mucho  saber 
y  tener  la  manera  cómo  debía  honrar  y  servir  al  Dios 
que  le  declaraban.  Pidió  una  cruz  para  poner  en  su 
pueblo ;  replicaron  que  la  cruz  luego  se  la  darían,  como 
hacían  en  cada  parte  que  llegaban ,  y  que  presto  le  en- 
viarían religiosos  que  lo  dotrinasen  en  la  ley  de  Crísto, 
pues  por  entonces  no  podia  ser.  Cortés,  tras  este  ser^ 
mon,  le  hizo  otra  breve  plática  sobre  la  grandeza  del 
Emperador,  y  rogándole  que  fuese  su  vasallo,  como  lo 
oran  los  de  Méjico  Teuuchlitlan.  El  dijo  que  desde  allf 
se  daba  por  tal,  y  que  habia  algunos  años  que  los  de 
Tabasco,  como  pasan  por  su  tierra  á  las  ferias ,  le  ha- 
bían dicho  que  llegaron  á  su  pueblo  ciertos  extranjeros 
como  ellos,  y  que  peleaban  mucho  porque  los  habían 
vencido  en  tres  batallas.  Cortés  entonces  le  dijo  cómo 
era  él  mesmo  el  capitán  de  aquellos  hombres  que  los  de 
Tabasco  decían,  y  porque  creyese  ser  así  verdad,  que 
se  informase  de  los  de  allí.  Con  tanto,  se  acabaron  hi.s 
pláticas  y  se  sentaron  á  comer.  Canee  hizo  sacar  de  las 
canoas  aves,  peces,  tortas,  miel,  fruta  y  oro,  aunque 
poca  cantidad ,  y  unos  sartales  de  caracoles  coloradi-» 
líos  que  precian  mucho.  Cortés  le  dio  una  camisa,  una 
gorra  de  terciopelo  negro,  y  otras  cosillas  de  fierro» 
como  decir  tijeras  y  cuchillos;  y  preguntóle  si  sabia 
algo  de  ciertos  españoles  suyos  que  habían  destar  no 
muy  aparte  de  allí ,  en  la  costa  de  mar.  El  dijo  que  te- 
nia mucha  noticia  dellos,  porque  bien  cerca  de  donde 
andaban  estaban  unos  vasallos  suyos,  y  si  quería,  que 
le  daría  persona  que  lo  llevase  allá  sin  errar  el  camino» 
pero  que  era  áspero  y  malo  de  pasar,  por  las  grandes 
montañas,  y  que  si  íKml  por  mar,  que  no  sería  tan  traba- 
joso. Cortés  le  agradeció  las  nuevas  y  guia,  y  le  dijo 
que  no  eran  buenas  aquellas  barquillas  para  llevar  ca- 
ballos ni  líos  ni  tanta  gente ,  y  por  eso  le  era  forzado  ir 
por  tierra;  que  le  diese  manera  cómo  pasar  aquella  )a« 
guna.  Canee  dijo  que  á  tres  leguas  de  allí  la  desecharía  , 
y  entre  tanto  que  el  ejército  la  andaba ,  se  fuese  con  él 
á  la  ciudad  á  ver  so  casa ,  y  vería  quemar  los  ídolos* 
Cortés  se  fué  con  él  muy  contra  la  voluntad  de  los  com- 
pañeros, y  llevó  consigo  veinte  ballesteros.  Osadía  fué 
demasiada.  Estuvo  en  aquel  lugar  con  muy  gran  rego- 
cijo de  los  vecinos,  basta  la  tarde.  Vio  arder  muclios 
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ídolos;  tomó  guia,  encomeBdd  que  curasen  un  caballo 
que  dejaba  en  el  real ,  cojo  de  una  estaca  que  se  metió 
por  el  pié ,  y  salióse  á  dormir  con  el  campo  que  ya  ha* 
bia  bojado  la  laguna. 

.    Un  trabajoso  eamino  qae  los  nuestros  pasaron. 

Otro  día  que  partió  de  allí  caminó  por  buena  tierra 
llana,  donde  alancearon  los  de  caballo  deciocho  gamos : 
tantos  liabia.  Murieron  dos  caballos,  que  como  iban 
flacos,  no  pudieron  sufrir  la  caza.  Tomaron  cuatro  caza- 
dores que  traían  muerto  un  león,  deque  se  maravillaron 
los  nuestros,  ca  les  pareció  gran  cosa  matar  á  un  león 
cuatro  hombrecillos  con  solas  flechas.  Llegaron  á  un  es- 
tero de  agua,  grande  y  hondo,  á  vista  del  cual  estaba  el 
lugar  do  pensaban  ir;  no  tenían  en  qué  pasar;  capearon 
á  los  del  pueblo,  que  andaban  muy  revueltos  por  coger 
su  ropilla  y  meterse  al  monte.  Vinieron  dos  hombresen 
una  canoa,  con  hasta  una  docena  de  gallipavos;  mas  no 
quisieron  juntarse  á  tierra,  aunque  hablaban ,  por  roas 
que  se  lo  rogaba,  y  era  por  entretener  allí  el  ejército, 
hasta  que  los  suyos  acabasen  de  alzar  el  hato  y  escon- 
derse. Estando  pues  así,  puso  un  español  las  piernas  á 
su  caballo,  metióse  por  el  agua,  y  á  nado  fué  tras  los  in- 
dios ;  ellos,  de  miedo,  turbáronse,  y  no  supieron  remar. 
Acudieron  luego  otros  españoles  buenos  nadadores,  y 
tomaron  la  canoa.  Aquellos  dos  indios  guiaron  el  cam- 
po por  rodeo  de  obra  de  una  legua,  con  el  cual  se  dese- 
chó el  estero,  y  ansí  llegaron  al  lugar  bien  cansados, 
porque  habían  canunado  ocho  leguas ;  no  hallaron  gen- 
te^ mas  hallaron  bien  qué  comer.  Llámase  aquel  lugar 
Tleccan,  y  el  señor,  Ainohan.  Estuvo  allí  nuestro  cam- 
po cuatro  días  esperando  si  vemia  el  señor  ó  los  veci* 
nos ;  como  no  vinieron,  bastecióse  para  seis  días,  que, 
según  las  guias  dedan,  tantos  tenían  de  caminar  por 
despoblado.  Partióse,  y  llegó á  dormir  seis  leguas  de 
allí  á  una  venta  grande,  que  era  de  Ainohan,  donde  ha- 
cían jomada  los  mercaderes.  Allí  reposaron  un  día,  por 
ser  fiesta  de  la  Madre  de  Dios ;  pescaron  en  el  río,  ata- 
jaron una  gran  cantidad  de  sabogas,  y  tomáronlas  to- 
das, que,  allende  de  ser  provechosa ,  fué  hermosa  pes- 
quería. Otro  día  anduvieron  nueve  leguas;  en  lo  llano 
mataron  siete  venados;  en  el  puerto,  que  fué  malo  y 
duró  dos  leguas  de  subida  y  bajada ,  se  desherraron  los 
caballos ,  y  para  ferrallos  fué  necesario  estar  allí  un  día 
entero.  La  otra  jomada  que  hicieron  fué  á  una  casería 
de  Canee,  que  se  llamaba  Axuncapuin,  donde  estuvie- 
ron dos  días ;  de  Axuncapuin  fueron  á  dormir  á  Taxai- 
tetl,  que  es  otra  casería  de  Ainohan;  allí  hallaron  mu- 
cha fruta  y  maíz  verde,  y  hombres  que  los  encamina- 
ron. A  dos  leguas  que  al  otro  dia  tenían  andadas  de 
buen  camino,  comenzaron  á  subir  una  asperísima  sier- 
ra, que  duró  ocho  leguas,  y  tardaron  en  andarlas  ocho 
dias,  y  muríeron  sesenta  y  ocho  caballos  despeñados  y 
dejarretados ,  y  los  que  escaparon  no  tomaron  en  ú 
aquellos  tres  meses :  tan  lastimados  quedaron.  No  cesó 
de  llover  noche  ni  dia  de  todo  aquel  tiempo ;  fué  mara- 
villa la  sed  que  pasaron,  lloviendo  tanto.  Quebróse  la 
pierna  unsobríno  de  Cortés  por  tres  ó  cuatro  partes,  de 
una  caída  que  dio ;  fué  harto  dificultoso  sacarlo  de 
aquellas  montañas.  No  se  acabaron  allí  los  duelos;  que 
luego  dieron  en  un  rio  muy  grande^  y  con  las  lluvias 
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pasadas  muy  crescido  y  recio;  tanto,  que  desmayaban 
los  españoles  porque  no  había  barcas,  é  ya  que  las  hu- 
biera, no  aprovecharan ;  hacer  puente  era  imposible, 
tomar  atrás  era  la  muerte.  Cortés  envió  unos  españo- 
les el  rio  arríba  á  mirar  si  se  estrechaba  ó  se  podría  va- 
dear, los  cuales  volvieron  muy  alegres  por  haber  halla- 
do paso.  No  vos  podría  contar  cuántas  lágrímas  echa- 
ron nuestros  españoles,  de  placer  con  tan  buena  nueva, 
abrazándose  unos  á  otros ;  dieron  muchas  gracias  á  Dios 
'  nuestro  Señor,  que  los  socorría  á  tal  angustia,  y  canta- 
ron el  Te  Deum  laudamus  y  Letanía  ;  y  como  era 
Semana  Santa ,  todos  se  confesaron.  Era  aquel  paso  una 
losa  ó  peña  llana,  lisa^  y  larga  cuanto  el  rio  ancho,  con 
mas  de  veinte  gríetas  por  do  caía  la  agua  sin  cubrílla ; 
cosa  que  paresce  fábula  ó  encantamiento  como  los  de 
Amadisde  Gaula,  pero  es  certísima.  Otros  lo  cuentan 
por  milagro,  mas  ello  es  obra  de  natura,  que  dejó  aque- ' 
Has  pasaderas  para  el  agua,  ó  la  mesma  agua  con  su 
continuo  curso  comió  la  peña  de  aquella  manera.  Con- 
taron pues  madera,  que  bien  cerca  había  muchos  árbo- 
les, y  trajeron  mas  de  decientas  vigas,  y  muchos  beju- 
cos, que  como  en  otro  lugar  tengo  dicho,  sirven  de  so- 
gas, y  nadie  entonces  haraganeaba ;  atravesaban  lasca- 
nales  con  aquellas  vigas,  atábanlas  con  bejucos,  y  asi 
hicieron  puente;  tardaron  en  hacerla  y  en  pasar  dos 
dias;  hacia  tanto  raido  la  agua  entre  aquellos  ojos  de  la 
peña,  que  ensordescia  los  hombres ;  los  caballos  y  puer- 
cos pasaron  á  nado  por  bajo  de  aquel  lugar^  que  con  la 
profundidad  iba  la  agua  mansa ;  fueron  á  dormir  aqudla 
noche  á  Teucix,  una  legua  de  allí ,  que  son  unas  buenas 
caserías  y  granja,  donde  se  tomaron  veinte  personas  ó 
mas;  pero  no  se  halló  comida  que  bastase  para  todos, 
que  fué  harto  desconsuelo,  porque  iban  muy  hambrien- 
tos, como  no  hablan  comido  en  ocho  días  sino  palmitos 
y  sus  dátiles  magrillos,  é  yerbas  cocidas  sin  sal.  Aque- 
llos hombres  de  Teucix  dijeron  que  á  una  jomada  el  río 
arríba  estaba  un  buen  pueblo  de  la  provincia  de  Taui- 
can,  que  tenia  muchas  gallinas,  cacao,  maíz  y  otros 
mantenimientos;  pero  que  era  menester  tomar  á  pasar 
el  rio ,  y  ellos  no  sabían  cómo,  por  venir  tan  crescido  y 
furíoso.  Cortés  les  dijo  que  bien  se  podía  pasar^  que  le 
diesen  una  guia ,  y  envió  treinta  españoles  y  mil  indios; 
los  cuales  fueron  y  vinieron  muchas  vece^,  y  proveyó* 
ron  el  campo,  aunque  con  mucho  trabajo.  Estando  allí 
en  Teucix,  envió  Cortés  ciertos  españoles  con  un  natu- 
ral por  guia,  á  descubrír  el  camino  que  habían  de  llevar 
para  Azuzulin,  cuyo  señor  se  llamaba  Aquiahuilquin; 
los  cuales,  á  diez  leguas,  tomaron  siete  hombres  y  una 
mujer  en  una  casilla,  que  debia  ser  venta ,  y  volviéron- 
se diciendo  que  era  muy  buen  camino  en  comparación 
del  pasado.  Entre  aquellos  siete  venia  unodeAcalan, 
mercader,  y  que  habla  morado  mucho  tiempo  en  Nito, 
donde  estaban  españoles,  y  que  dijo  cómo  había  un 
año  que  entraron  en  aquella  ciudad  muchos  barbudos  á 
pié  y  á  caballo,  y  que  la  saquearon,  maltratando  los  ve- 
cinos y  mercaderes,  y  que  entonces  se  saKó  un  herma- 
no de  Apozpaion,  que  tenia  la  fatoría,  y  todos  los  tra- 
tantes ;  muchos  de  los  cuales  pidieron  licencia  á  Aquia- 
huilquin para  poblar  y  contratar  en  su  tierra,  y  asi  es- 
taba él  contratando ;  pero  que  ya  las  feríasse  habían 
perdido,  y  los  mercaderes  destmido,  después  que  aque- 
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lloseitranjerosviiueroEi.  Cortés  le  rogó  que  le  guiase 
allá,  y  que  se  lo  gratificaría  muy  bien;  y  como  le  pro- 
metió, de  sí  soltó  los  presos,  y  pagó  las  otrasguias  que 
traia,  y  enviólos  con  Dios;  despachó  luego  cuatro  de 
aquellos  siete  con  dos  de  Teucix,  que  fuesen  á  rogar 
¿  Aquiahuilquín  que  no  se  ausentase,  porque  deseaba 
hablalle,  y  no  le  hacer  mal.  Cuando  otro  día  amanesció 
era  ido  el  acalanés  y  los  otros  tres;  y  así,  quedó  sin  guias. 
Partióse  en  fin,  y  fué  ó  dormir  á  un  monte  cinco  leguas 
de  allí.  Dejarretóse  un  caballo  en  un  mal  paso. del  ca- 
mino; otro  día  anduvo  el  ejército  seis  leguas;  pasáronse 
dos  ríos,  y  el  uno  con  canoas,  en  el  cual  se  ahogaron 
doS;  yeguas.  Aquella  noche  tuvieron  en  una  aldea  de  ha»- 
ta  veinte  casas  todas  nuevas,  que  era  de  los  mercade- 
res de  Acalan,  roas  habíanse  ido  ellos ;  de  allí  fueron  á 
Azuzulin  que  estaba  desierta  y  sin  ninguna  cosa  de  co- 
mer;  que  fué  doblar  la  pena.  Estuvieron  buscando  por 
aquella  tierra  hombres  de  que  tomar  lengua  para  ir  á 
Nito,  y  en  ocho  días  no  hallaron  sino  unas  mujerci- 
llas, que  hicieron  poco  al  propósito ;  antes  dañaron, 
porque  una  dellas  dijo  que  los  llevaría  á  un  pueblo  dos 
jomadas  lejos,  donde  les  darían  nuevas  de  lo  que  bus- 
caban ;  fueron  con  ella  ciertos  españoles ,  mas  no  ha- 
llaron á  nadie  en  el  lugar;  y  así,  se  volvieron  muy  tris- 
tes, y  Cortés  estaba  desesperado,  ca  no  podía  atinar 
por  dó  tenia  de  ir,  por  mas  que  miraba  en  la  aguja :  tan 
altas  montañas  habla  delante  y  tan  sin  rastro  de  hom- 
bres. Acaso  atravesó  un  mochacho  por  aquellos  mon- 
tes, y  fué  tomado;  el  cual  los  guió  á  unas  estancias  de 
tierra  de  Tuniha,  que  era  una  provincia  de  las  que  por 
memoría  llevaban  en  el  debujo.  Llegó  en  dos  días  á 
ellas,  y  después  los  guió  un  vejecico,  que  no  pudo  huir, 
otras  dos  jornadas  hasta  un  pueblo,  donde  se  tomaron 
cuatro  hombres^  que  los  demás  habían  huido  de  miedo, 
y  estos  dijeron  cómo  á  dos  soles  de  allí  estaba  Nito  y 
los  españoles;  y  porque  mejor  los  creyesen,  fué  uno  y 
trujo  dos  mujeres  naturales  de  Nito,  las  cuales  nombra- 
ron los  españoles  á  quien  habían  servido,  que  fué  harto 
descanso  para  quien  lo  oía,  según  iban ,  porque  cuida- 
ron perecer  de  hambre  en  aquella  tierra  de  Tuniha,  co- 
mo no  comían  sino  palmitos  verdes  ó  cocidos  con  puer- 
co fresco ,  sin  sai ,  y  aun  de  aquellos  no  se  hartaban ,  y 
tardaban  un  dia  dos  hombres  á  cortar  una  palma,  y  me- 
día hora  á  comerse  el  palmito  ó  pimpollo  que  tenía  en- 
cima. Juan  de  Abales^  prímo  de  Cortés,  rodó  con  su 
caballo  por  una  sierra  abajo,  las  postreras  jomadas,  y 
se  quebró  un  brazo. 

Lo  qoe  hizo  Cortés  en  Nito. 

Cortés  despachó  luego  que  supo  cuan  cerca  estaba 
de  NitOy  quince  españoles  con  uno  de  aquellos  cuatro 
hombres,  que  fuesen  á  buscar  si  toparían  algún  espa- 
ñol ó  indio  del  pueblo,  que  mas  particularmente  le  de- 
clarasen cuyos  y  cuántos  eran.  Los  quince  españoles 
anduvieron  hasta  llegar  á  un  río  grande ;  tomaron  una 
canoa  de  indios  mercaderes,  esperaron  allí  dos  días,  y 
al  cabo  salió  una  barca  con  cuatro  espióles  que  pes- 
caban, y  tomáronlos  sin  ser  sentidos  del  pueblo;  los 
cuales  dijeron  cómo  estaban  allí  sesenta  españoles  y 
veinte  mujeres,  y  los  mas  enfermos,  y  que  eran  de  Gil 
González,  y  tenían  por  capitán  á  Diego  Nieto,  y  que 
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Gil  González,  que  le  mataron,  idos  á  Méjico  por  tierra 
y  gobernación  de  Pedro  de  Albarado.  Dios  sabe  cuánto 
Cortés  de  tales  nuevas  se  holgó ;  escribió  á  Diego  Nieto 
cómo  estaba  allí  y  quería  ir  á  verle,  que  tuviese  algu- 
nas barcas  para  pasar  el  río,  y  luego  partióse.  TaMóea 
llegar  tres  días,  y  en  pasar  el  río  con  todo  su  ejércitocíD- 
co,  porque  no  tenían  mas  de  un  esquife  y  una  ó  un  par 
de  canoas.  Muy  gran  consolación  fué  para  todos  llegar 
allí  Cortés,  porque  los  que  iban  no  podían  mas  andar, 
y  los  que  estaban  no  tenían  salud  ni  qué  comer.  Érale 
pues  forzado  á  Cortés  proveer  de  comida  para  tanta 
gente.  Envió  por  muchas  partes  á  la  buscar ;  pero  de 
ninguna  la  trajeron,  sino  las  cabezas  rotas.  Toraóá  en- 
viar otra  vez,  y  tampoco  trajeron  sino  á  un  principal 
mercader  con  cuatro  esclavos,  que  toparon  en  la  inar  en 
unas  canoas.  Así  que,  pues  eran  tantos  los  comedores, 
y  tan  poca  la  vianda  que  habia^  que  perescian  de  ham- 
bre, y  verdaderamente  perescíeran  sino  por  unos  pocos 
puercos  que  aun  duraban,  y  por  las  yerbas  y  raíces  que 
cogían  los  mejicanos.  Mas  quiso  Dios,  que  á  nadie  olvi- 
da, que  aportase  allí  á  tal  tiempo  un  navio  que  traia 
treinta  españoles,  sin  los  marineros,  trece  caballos,  se- 
tenta y  cinco  puercos,  doce  botas  de  carne  salada  y 
muchas  cargas  de  maíz.  Dieron  todos  muchas  gracias  i 
Jesucrísto^  y  comenzaron  á  sacar  el  vientre  de  malaño. 
Cortés  compró  aquel  navio  con  todo  el  bastimento;  que 
los  caballos  dueños  traían;  adobó  luego  una  carabela 
que  aquellos  españoles  tenían  casi  perdida,  y  labró  un 
bergantín  de  la  madera  de  otros  navios  quebrados,  y 
asi  tuvo  presto  aparejo  para  navegar  si  le  conviniese. 
Espanta  la  diligencia  que  en  todas  sus  cosas  Cortés  po- 
nía, y  cuan  viv^  estaba  siempre.  Salían  desde  Nito  á 
correr  la  tierra  después  que  Cortés  allí  llegó,  que  antes 
ni  osaban  ni  podían,  y  andando  por  unas  partes  y  otras, 
se  halló  una  vereda  entre  unas  muy  ásperas  sierras ,  que 
iba  á  dar  á  Lequela,  buen  lugar  y  abastado;  pero  como 
estaba  decíocbo  leguas,  y  casi  todas  de  mal  camino,  era 
imposible  proveerse  de  allí.  Vista  por  Cortés  la  ruin 
disposición  y  manera  de  poblar  allí,  y  por  tener  otro  la 
posesión,  apareja  sus  tres  navios  para  irse  á  la  bahía  de 
Sant  Andrés ;  envía  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  casi  to- 
da su  gente  y  caballos,  sino  fueron  dos ,  á  Naco^  que  es- 
taba á  veinte  leguas,  para  apaciguar  los  espimoles,  que 
con  las  revueltas  pasadas  estaban  algo  alborotados.  No 
quiso  embarcarse  sin  llevar  mas  copia  de  bastimentos, 
por  si  se  detenia  mucho  en  navegar;  tomó  cuarenta 
españoles  y  cincuenta  indios,  metióse  con  ellos  en  el 
bergantín  y  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas ;  entró  por 
el  río,  topó  un  golfo  ó  estero  hasta  doce  leguas  de  cir- 
cuito, sin  población  ninguna,  por  ser  las  orillas  anega- 
das. De  aquel  fué  á  otro  golfo  que  hoja  mas  de  treinta 
leguas,  y  que  por  estar  en  asperísimas  sierras  era  no- 
table cosa.  Saltó  en  tierra  con  obra  de  treinta  españoles 
y  otros  tantos  indios ;  fué  á  un  pueblo,  donde  ni  halló 
gente  ni  pan;  tomóse  á  las  barcas  con  el  maíz  y  >jt 
que  pudo  coger  y  llevar;  atravesó  el  golfo,  hubo  tor- 
menta, perdióse  una  canoa,  y  ahogóse  un  indio.  Otro 
dia  entró  por  un  ríatillo ,  dejó  allí  las  barcas  y  el  ber- 
gantín, con  algunos  españoles  en  guarda,  y  él  con  to- 
dos los  demás  metióse  á  la  tierra.  A  media  legua  topó 
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un  pueblo  yermo  y  caido^que  machos  estaban  ansí  con 
laboenayecindad  de  los  españoles;  anduvo  aquel  día 
cinco  leguas  por  unos  montes,  casi  siempre  á  gatas;  sa- 
lió á  unas  bazas,  halló  tres  mujeres  en  una  casüla,  y  un 
bombre^  cuya  debía  ser  aquella  labranza,  el  cual  lo 
guió  á  otra,  donde  se  tomaron  otras  dos  mujeres.  Lle- 
gó á  una  aldea  de  cuarenta  casillas  ruines,  aunque  nue- 
vas; habia  en  ellas  gallinas  sueltas,  muchas  palomas, 
perdices  y  faisanes  enjaulas;  maíz  seco,  ni  sal,  que  era 
lo  que  buscaban ,  no  lo  había,  ni  hombres  tampoco; 
mas  vinieron  ú  la  sazón  dos  vecinos ,  muy  descuidados 
de  hallar  tales  huéspedes  en  sus  casas,  y  fueron  presos ; 
los  cuales  llevaron  ¿  Cortés  por  otro  camino  peor  que 
el  pasado;  porque,  demás  de  ser  tan  espeso  y  cerrado, 
se  pasaron  en  espacio  de  siete  leguas  cuarenta  y  cinco 
ríos,  sin  otros  muchos  arroyos  que  no  contaron,  que  to- 
dos iban  á  vaciar  en  el  estero.  A  puesta  del  sol  sintieron 
los  nuestros  gran  ruido,  y  temieron ;  preguntó  Marina 
qué  era,  y  respondieron  que  fiesta  y  bailes.  No  osó 
Cortés  entrar  en  el  lugar ;  estuvo  con  mucha  guarda  y 
cuidado ;  que  dormir  era  imposible,  según  picaban  los 
mosquitos,  y  por  la  mucha  agua ,  truenos  y  relámpa- 
gos que  aquella  noche  hacia.  En  amaneciendo  entra- 
ron en  el  pueblo,  tomaron  durmiendo  los  vecinos ,  y  sí 
no  fuera  por  un  español  que  de  miedo,  ó  maravillado 
de  ver  tantos  hombres  juntos  en  una  casa  y  armados, 
comenzó  á  decir  á  grandes  voces ;  «Santiago,  Santia- 
go,» se  hiciera  una  hermosa  cabalgada,  y  quizá  sin  san- 
gre. Todavía  se  prendieron  quince  hombres  y  veinte  mu- 
jeres, y  se  mataron  otros  tantos,  y  entrellos  el  señor ;  es- 
taban echados  debajo  un  gran  tejado  sin  paredes,  don- 
de como  á  casa  de  concejo  se  juntan  á  danzar.  Tampoco 
se  halló  allí  grano  de  maíz;  y  dos  días  después  que  lle- 
garon, se  partieron  para  otro  lugar  mas  grande,  que 
decían  los  presos  ser  muy  proveído  de  todo  género  de 
bastimentos ;  anduvieron  ocho  leguas ,  tomaron  ciertos 
leñadores  y  ocho  cazadores ;  pasaron  un  río  hasta  los 
pechos;  iba  tan  recio,  que  si  no  se  asieran  de  las  manos 
unos  á  otros,  peligraran  muchos.  Durmieron  en  el 
campo;  mas  porque  hubo  una  recia  arma,  entraron  pe- 
leando de  noche  en  el  pueblo;  remolináronse  en  la  pla- 
za, y  los  vecinos  huyeron.  En  la  mañana  miraron  las 
casas,  y  hallaron  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
mantas  y  otra  ropa,  mucho  maíz  seco  y  en  grano ,  mu- 
clia  sal,  que  era  lo  que  andaban  buscando,  ca  muchos 
días  había  que  no  la  comían.  Hallaron  mucho  cacao, 
ají,  frísoles,  fruta  y  otras  cosas  de  comer;  gallipavos  y 
muchos  faisanes  y  perdices  en  jaulas,  y  perros  en  capo- 
nera. Si  estuvieran  cerca  las  barcas,  bien  las  cargaran, 
y  aun  las  naos ;  pero  como  estaban  Veinte  leguas,  y  ellos 
muy  cansados,  no  podían  llevar  casi  nada.  Este  pueblo 
tiene  los  templos  á  la  manera  de  Méjico,  y  es  lenguaje 
muy  diferente;  pasa  por  él  un  río  que  cae  en  el  golfo, 
y  por  eso  envió  Cortés  dos  españoles  con  uno  de  aque- 
llos ocho  cazadores  por  guía,  á  traer  el  bergantín  y  bar- 
cas por  el  mesmo  rio,  para  las  cargar  de  vituallas;  y 
entre  tanto  hizo  él  cuatro  balsas  grandes ,  que  cogían  á 
cincuenta  cargas  de  grano,  con  diez  hombres.  Volvie- 
ron los  dos  españoles,  dejando  las  barcas  muy  abajo,  por 
la  ^an  corríante  del  río.  Cargáronse  las  balsas;  envió 
Cortés  la  gente  por  tierra,  y  él  fuese  por  agua.  Harto 
HA. 
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peligro  corrieron  hasta  llegara!  bergantín,  y  mucha 
grita  y  flechas  desde  la  orilla ;  pero  aunque  Cortés  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  no  murió  ninguno.  De  los 
que  venían  por  tierra,  murió  un  español  casi  súbita- 
mente, de  ciertas  yerbas  que  comió  por  el  camino.  Vino 
con  ellos  un  indio  de  la  mar  del  Sur,  que  dijo  cómo  no 
había  mas  de  sesenta  leguas  de  Nito  hasta  su  tierra, 
donde  estaba  Pedro  de  Albarado ;  que  fué  alegre  nueva. 
Estaba  aquella  ribera  de  una  parte  y  otra  llena  de  ár- 
boles de  cacao  y  otros  muchos  frutales;  tenia  muy 
gentiles  huertas  y  heredamientos ;  y  en  fin,  era  de  las 
mejores  cosas  que  hay  en  aquellas  partes.  En  un  día  y 
una  noche  anduvieron  las  balsas  veinte  leguas.'  tan  cor- 
riente va  el  rio;  y  no  solamente  hubo  Cortés  este  maíz 
y  vituallas  que  arriba  digo ,  sino  que  aun  tomó  mucho 
mas  de  otros  pueblos;  con  que  basteció  medianamente 
sus  navios.  Tardó  á  tomar  á  Nito  treinta  y  cinco  dias. 

Cómo  llegó  Cortés  á  Noeo. 

Embarcó  Cortés  luego  que  fué  llegado  cuantos  espa- 
ñoles allí  estaban ,  así  suyos  como  de  Gil  González,  y 
fuese  á  la  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  ya  le  esperaban 
los  suyos  que  enviara  á  Ñoco.  Estuvo  allí  veíptedias, 
y  por  ser  buen  puerto,  y  hallarse  alguna  muestra  de 
oro  en  aquella  comarca  y  rios ,  pobló  un  lugar  con 
cincuenta  españoles ,  entre  los  cuales  habia  veinte  de 
caballo.  Llamóle  Natividad  de  nuestra  Señora.  Hizo  ca- 
bildo é  iglesia.  Dejó  clérigo  y  aparejo  para  decir  misa, 
y  unos  tirillos  de  artillería ,  y  fuese  á  puerto  de  Hondu- 
ras ,  que  por  otro  se  dice  Trujíllo ,  en  sus  naos ,  y  envió 
por  tierra ,  que  habia  buen  camino ,  aunque  algunos 
rios  de  pasar,  veinte  de  caballo  y  diez  ballesteros.  Es- 
tuvo nueve  dias  en  la  mar,  por  algunos  contrastes  de 
tiempo  que  tuvo.  Llegó  en  fin  allá,  y  en  peso  le  sacaron 
del  batel  los  españoles  de  allí,  que  se  metieron  en  agua 
mostrando  mucha  alegría.  Fué  luego  á  la  iglesia  á  dar 
gracias  á  Dios,  que  le  habia  traído  adonde  deseaba,  y 
dentro  en  ella  le  dieron  muy  larga  cuenta  de  todas  las 
cosas  que  habian  pasadoGílGonzalezde  Avila  y  Fran- 
cisco Hernández ,  Crístóbal  de  Olid ,  Francisco  de  las 
Casas  y  el  bachiller  Moreno,  según  ya  tengo  relatado. 
Pidiéronle  perdón  por  haber  seguido  algún  tiempo  á 
Crístóbal  de  Olid ,  no  pudíendo  hacer  mas,  y  rogáronle 
los  remedíase,  que  estaban  perdidos.  El  los  perdonó,  y 
restituyó  los  oficios  á  los  que  primero  los  tenian ,  y 
nombró  de  nuevo  los  otros,  y  comenzó  á  edificar  casas; 
y  á  dos  dias  que  llegó ,  envió  un  español  de  aquellos, 
que  entendía  la  lengua,  y  dos  mejicanos ,  á  unos  pue- 
blos siete  leguas  de  allí ,  que  se  llaman  Chapazina  y  Pa- 
palea ,  y  que  son  cabezas  de  provincias,  á  decirles  cómo 
el  capitán  Cortés,  que  estaba  en  Méjico  Tenuchtítian, 
era  venido  allí.  Oyeron  aquellos  pueblos  la  embajada 
con  atención,  y  enviaron  ciertos  hombres  con  el  espa- 
ñol, á  saber  mas  por  entero  si  era  así  verdad.  Cortés 
los  recibió  muy  bien,  y  lesdió  cosillasde  rescate.  Habló- 
les coa  Marina ,  rogándoles  mucho  que  viniesen  sus  se- 
ñores á  verle ;  ca  lo  deseaba  en  gran  manera;  y  que  no 
iba  allá,  porque  no  huyesen.  Aquellos  mensajeros  hol- 
garon mucho  de  hablar  con  Marina,  porque  su  lengua 
y  la  mejicana  no  difieren  mucho,  excepto  en  el  pronun- 
ciar; y  prometieron  á  Cortés  de  iiacer  su^osibilidad,  y 
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foéroBse.  Dende  á  cineo  dias  vinieron  dos  peraoii«« 
principales.  Tnyeron  aves,  frutes,  maíz  y  otras  cosas 
de  eomer ;  y  dieron  al  capitán  que  tomase  aquello  de 
parte  de  sus  señores ,  y  les  dijese  lo  que  quería  dellos , 
ó  buscaba  por  aquella  tierra»  y  que  no  venían  eilosá 
wle»  porque  tenían  temor  de  que  los  llevasen  en  los 
navios,  como  babian  hecho  i  otros  poco  tiempo  antes, 
que,  según  se  supo^  era  el  bachiller  Moreno  y  Juan 
Ruano.  Cortés  respondió  que  no  era  su  venida  para 
mal,  sino  para  mucho  bien  y  provecho  de  la  tierra  y  de 
la  gente,  sí  le  escuchaban  y  creían;  y  ¿  castigar  los 
que  hurtaban  hombres,  y  que  él  trabaljaría  de  cobrar 
aquellos  sus  vecinos  y  restituirles;  y  que  no  tuviesen 
miedo  de  venir  ante  él  los  señores ,  y  sabrian  muy  por 
entero  loque  buscaba;  porque  no  se  lo  sabrían  decir 
ellas,  aunque  lo  oyesen ;  y  que  solamente  les  dijesen 
cómo  venia  para  la  conservación  de  sus  personas  y  hi^ 
ciendas,  y  para  salvación  de  sos  ánimas.  Con  tanto, 
los  despidió,  y  rogó  le  trajesen  gastadores  para  talar 
un  monte.  No  tardaron  á  venir  muchos  hombres  de 
mas  de  quince  pueblos,  señoríos  por  si ,  con  bastimen- 
io&,  y  ¿  trabajar  donde  les  mandase.  En  este  tiempo 
despachó  Cortés  cuatro  navios ;  tres  que  él  traía ,  y  otro 
carabelón  de  los  que  arriba  nombramos.  Con  uno  envió 
ák Nueva-España  los  dolientes,  escríbió  á  Méjico  y  á 
todos  los  concejos  su  viaje ,  y  cómo  cumplía  al  servia 
del  Emperador  detenerse  por  aquellas  partes  algunos 
días.  Encargóles  mocho  el  gobierno  y  quietud  de  to- 
dos. Mandó  á  Juan  de  Avalos,  su  primo,  que  iba  por 
capitán  de  aquel  navio,  que  tomase  de  camino  sesenta 
españoles  que  esUiban  en  Acuzamil,  que  dejó  allí  ais- 
lados un  Valensuela,  cuando  robóel  Triunfo  de  la  Cruz, 
que  fundó  Cristóbal  de  Olid.  Este  navio  tomó  los  espa- 
ñoles de  Acuzamil ,  y  dio  al  través  en  Cuba,  en  la  punta 
que  llaman  de  Sant  Antón.  Ahogáronse  Juan  de  Avalos, 
dos  frailes  franciscos  y  mas  de  otras  treinta  personas. 
De  los  que  escaparon  la  fortuna  y  se  metieron  la  tierra 
adentro ,  no  quedaron  vivos  sino  quince,  que  aporUiron 
á  Cuaniguanigo,  y  aquellos  con  comer  yerba.  De  suer- 
te que  murieron  ochenta  españoles,  sin  algunos  indios, 
en  este  viaje.  Al  bergantín  envió  á  la  isla  Española  con 
cartas  para  los  oidores ,  sobre  su  venida  allí  y  sobre  lo 
de  Cristóbal  de  Olid,  y  para  que  mandase  al  bachiller 
Moreno  volver  los  indios  que  llevó  por  esclavos  de  Pa- 
paíca  y  Chapacina.  Los  otros  envió  á  Jamaica  y  á  la 
Trinidad  de  Cuba  por  carne  y  ropa  y  pan ;  pero  tampoco 
hubieron  buen  viaje ,  aunque  no  se  perdieron. 

Lo  que  hizo  Cortés  cuando  sapo  las  revueltas  de  Méjico. 

Dos  oidores  de  Santo  Domingo,  teniendo  cada  día 
nueva  sorda  que  Cortés  era  muerto,  enviaron  á  saber  si 
era  cierto,  en  un  navio  que  venia  á  la  Nueva-España,  de 
mercaderes,  con  treinta  y  doscaballos,  muchosaderezos 
de  la  jineta ,  y  otras  muchas  cosas  para  vender.  El  cual 
navio,  sabiendo  que  era  vivo  y  estaba  en  Honduras,  que 
así  se  lo  dijeran  los  del  bergantín  en  la  Trinidad  de  Cu^ 
ha,  dejó  la  derrota  de  Medellin,  y  vínose  á  Tnijilío,  ere* 
yendo  vender  mejor  su  mercadería.  Con  este  navio  es- 
cribió el  licenciado  Alonso  Zuazo  á  Cortés  cómo  en 
Méjico  había  muy  grandes  males,  y  bandos  y  guerra 
entre  los  meíBttos  españoles  y  oficiales  del  Rey  que 


dejó  por  sus  teni«itiB,  y  cómo  Goioalo  de  Manr  y 
Penümindea  se  habían  hecho  pregonar  per  geberoado*' 
res,  y  echado  fama  que  él  era  muerto;  y  otros  le  bbisn 
hecho  las  honras  por  tal.  Que  iiabian  prendido  al  teso- 
rero Alonso  de  Estrada  y  al  contador  Bodrigo  de  Albor* 
noz,  ahorcado  á  Rodrigo  de  Paz,  y  que  habían  pusitd 
otros  alcaldes  y  alguaciles;  y  que  le  enviaban  pieíOH 
Cuba,  á  tener  residencia  del  tiempo  que  aUi  fué  juez ,  y 
que  los  indios  e^ban  para  levantarse ;  en  fin,  le  reUló 
cuanto  en  aquella  ciudad  pasaba.  Cuando  estas  caitaa 
leía  Cortés,  reventaba  de  pesar  y  dolor,  y  dyo :  a  Al  ruin 
poaelde  en  mando ,  y  veréis  quién  es ;  yo  míe  lo  meres- 
co,  que  hice  honra  á  desconocidos,  y  no  é  los  míos,  que 
me  siguieron  toda  su  vida.»  Hetrájoso  ¿su canana 
pensar,  y  aun  é  llorar  aquel  triste  caso ,  y  no  se  deter- 
minaba si  era  mejor  ir  ó  enviar,  por  no  dejar  perder 
aquella  buena  tierra.  Hizo  hacer  tres  días  procesioQy 
decir  misas  del  Espíritu  Santo ,  para  que  le  eoosmiofUie 
lo  mcyor  y  que  mas  servicio  de  Dios  fuese.  A  la  fin  pos- 
puso todo  lo  otro  por  ir  á  Méjico  á  remediar  aquel  mal 
tan  grande;  que  muy  enojado  estaba  do  los  que  loba^ 
bian  revuelto.  Dejó  allí  en  Trujiilo  á  Hernando  de  Saa- 
Yedra,  primo  suyo,  con  cincuenta  peones  españoles; 
treinta  y  cinco  de  caballo.  Envió  á  decir  á  Gonzalo  de 
Sandoval  que  se  fuese  de  Naco  á  Méjico  por  tierra,  coq 
los  de  su  compañía ,  por  el  camino  que  llevó  Francisco 
de  las  Casas,  que  era,  yendo  á  la  mar  del  Sur  ¿  CoaliQ* 
temallan ,  camino  hecho ,  llano  y  seguro ;  y  embarcóse 
él  en  aquel  navio  que  le  trujo  Uin  tristes  nuevas,  para  ir 
á  Meddim.  Estando  sobre  una  ancla  no  mas,  muy  ¿  pi- 
que de  partir^  no  hizo  tiempo.  Volvió  al  pueblo  por  apa* 
ciguar  cierta  revoluciou  entre  los  vecinos.  AUsaóloi 
con  castigar  ios  revoltosos ,  y  pasados  dos  días ,  tomóse 
ó  la  nao.  Alzó  áncoras  y  velas,  y  navegundo  con  boe» 
tiempo,  quebróse  la  entena  mayor,  no  dos  leguas  del 
puerto;  fuéle  forzado  tomar  donde  partió.  Eabv^o  Ues 
días  en  adobarla.  Salió  del  puerto  con  viehlo  muy  próip 
pero.  Anduvo  cincuenta  leguas  en  dos  noches  y  un  día. 
Recreció  un  norte  tanrecio  y  contra  rio,  que  rompió  el 
mástil  del  trinquete  por  los  tamboretes.  Convínole,  aun- 
que pasó  trabajo  y  peligro,  volver  al  mesmo  puerto. 
Tomó  á  decir  misas  y  hacer  procesiones ,  y  asentósele 
que  Dios  no  quería  que  dejase  aquella  tierra  ñique  fue- 
se  á  Méjico ,  pues  Umtas  veces ,  saliendo  con  buen  tieoH 
po,  se  había  vuelto  al  puerto.  Así  que  determinó  de 
quedarse^  y  enviar  ¿  Martin  Dorantes,  su  lacayo, en 
aquel  mesmo  navio,  que  había  de  ir  á  Panuco  conear* 
tas  para  los  que  le  páreselo ,  y  muy  bastantes  poderes 
para  Francisco  de  las  Casas,  con  revocación  de  todos 
cuantos  poderes  Imsta  allí  había  dado  y  hecho  de  la(SO- 
beroacion.  Envió  asimismo  algunos  cabalieroa  y  otras 
personas  principales  de  Méjico»  para  crédito  que  no  «>> 
mnerto,  como  publicaban.  Ei  Martin  Dórenles ,  como 
en o4ro  lugafd^,  llegó  á Méjico,  aunque  por  mncbos 
peligros ,  y  ó  tiempo  que  Francisco  de  las  Gasas  era  ido 
preso  áEspaña;  pero  bastó  su  llegada  á  que  los  deis 
ciudad  creyesen  que  Cortés  estaba  vivo. 

La  guerra  de  Papaica. 

Despachado  y  partido  aquel  navio,  mnndé  Cortesa 
Hernando  de  Saavedra  que  entrase  por  h  <Mié^ 
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ifjA  cosa  era ,  con  treiaU  compañero»  á  pié  y  otros  tan- 
tos ¿  caballo.  El  cual  fué ,  y  anduvo  basta  treinta  y  cin- 
co leguas  por  un  valle  de  muy  buena  tierra  y  pueblos 
abundosos  de  toda  cosa  de  comer  y  pastos;  y  sin  reñir 
con  nadie,  atriyo  mucbos  logares  ¿  la  amistad  de  cris- 
tianos^ y  vinieron  veinte  señores  ante  Cortés  á  ofrecér- 
sele por  amigos,  y  cada  día  traían  á  Trujillo  manteni- 
mientos ,  dados  y  trocados.  Los  señores  de  Papalea  y 
Cbapaxina  estaban  rebelados^  aunque  enviaban  algu- 
nos de  sus  pueblos.  Cortés  los  requirió  muchas  veces, 
asegurándoles  las  vidas  y  haciendas.  No  quisieron  es- 
cuchar. Hubo  á  las  roanos  por  buenas  maneras  que  tu- 
vo ,  tres  señores  de  Cbapaxina ;  echóles  grillos.  Dióles 
cierto  término,  dentro  del  cual  poblasen  sus  pueblos, 
con  apercebimiento  que  no  lo  haciendo  serian  bien 
castigados.  Ellos  mandaron  luego  venir  toda  la  gente  y 
ropa,  y  éflos  soltó.  Llamábanse  Chicúeilt,  Potlo  y  Men- 
dereto.  Los  de  Papalea  ni  sus  señores  no  quisieron 
venir  ni  obedecer.  Envió  allá  una  compañía  de  españo- 
les á  pié  y  á  caballo,  y  muchos  indios,  que  saltearon  una 
noche  é  Pizacura,  uno  de  los  dos  señores  de  aquella  ciu- 
dad, y  prendiéronle;  el  cual,  preguntado  por  qué  había 
sido  malo  é  inobediente,  dijo  que  ya  se  bebiera  él  venido 
á  dar,  sino  que  Mazatl  era  mas  parte  con  la  comunidad, 
y  no  consentía  en  la  paz ,  ni  amistad  de  cristianos ;  pero 
que  lo  soltasen ,  y  espiarlo  hia ,  para  que  le  prendiesen 
y  ahorcasen;  y  que  si  lo  hacían  luego ,  la  tierra  estarla 
pacifica  y  poblada;  mas  no  fué  asi ,  aunque  le  soltaron 
y  se  prendió  Mazatl ;  á  quien  fué  dicho  lo  que  Pizacura 
decía ,  y  mandado  que  dentro  de  un  cierto  plazo  hiciese 
venir  de  la  sierra  sus  vasallos  á  poblar  á  Papaica ;  y  co- 
mo no  se  pudiese  acabar  con  él,  trajéronlo  á  Trujillo. 
Procesaron  contra  él ,  y  sentencióse  á  muerte ,  lo  cual 
se  jecuto  en  su  propia  persona ,  que  fué  gran  miedo 
para  los  otros  señores  y  pueblos ;  porque  luego  dejaron 
los  montes ,  y  se  vinieron  á  sus  casas  con  sus  hijos,  mu- 
jeres y  haciendas ,  sino  fué  Papaica ,  que  jamás  quiso 
asegurarse  después  que  Pizacura  estuvo  suelto ;  contra 
el  cual  se  hizo  proceso,  porque  estorbaba  la  paz,  y  con- 
tra ellos  porque  no  volvían  á  su  ciudad ;  y  asi ,  se  les 
lúzo  guerra ,  habiéndolos  primero  requerido  con  paz  y 
protestado  justicia.  Prendieron  en  ella  obra  de  cien 
personas,  que  fueron  dados  por  esclavos.  Prendióse 
Pizacura ,  y  aunque  estaba  condenado  á  muerte ,  no  le 
mataron ,  sino  tuviéronle  preso  con  otros  dos  señorée- 
les y  con  un  mancebo  que,  según  paresció,  era  el  se- 
ñor verdadero,  y  no  Mazatl  ni  Pizacura,  que,  con  nom- 
bre de  curadores,  eran  usurpadores.  A  esta  sazón  vi- 
nieron á  Tri^illo  veinte  españoles  de  Naco,  de  los  de 
Gonzalo  de  Sandoval  y  de  Francisco  Hernández ,  y  di- 
jeron cómo  había  llegado  allí  un  capitán  con  cuarenta 
conpañeros,  de  parte  del  Francisco  Hernández,  tenien- 
te de  Pedrarías,  y  que  venia  al  puerto  ó  bahía  de  Sant 
Andrés ,  do  estaba  la  villa  de  la  Natividad  de  nuestra 
Señora ,  en  busca  del  bachiller  Moreno ,  que  escribiera 
¿  Francisco  Hernández  que  tuviese  la  gente,  tierra  y 
gobierno  por  la  cljancillería,y  no  por  Pedrarias;  y  á  esta 
causa  hubo  motines  entre  aquellos  españoles,  y  pensa- 
ban que  Francisco  Hernández  se  alzaba  contra  el  go- 
bernador Pedrarias;  aunque  todo  pudo  ser,  que  muy 
ordinario  os  en  Indias  ios  tenientes  quedarse  por  pro* 
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píos.  Cortés  esoibíó  á  Francisco  Hernández  rogándole* 
tuviese  aquella  tierra  y  gente  que  le  fué  encomendada; 
por  Pedrarias,  y  no  por  otro ;  con  tanto,  que  tuviese  por 
el  Rey,  y  envióle  cuatro  acémilas  cargadas  de  herraje, 
y  algunas  herramientas  para  trabajar  en  minas ;  lo  cual 
fué  una  de  las  causas  por  que  Pedrarias  degolló  después 
al  Francisco  Hernández,  idos  estos,  vinieron  unos  de  la 
provincia  de  Hoictlato,  que  es  sesenta  y  cinco  leguas  de 
Trujillo ,  á  quejarse  á  Cortés  de  que  ciertos  españoles 
les  tomaban  sus  mujeres ,  hacienda  y  hombres  de  tra- 
bajo, y  les  hacían  otras  muchas  demasías;  por  tanto, 
que  le  suplicaban  los  remedíase ,  pues  remediaba  á  to- 
dos en  semejantes  males.  Cortés,  que  ya  desto  tenia 
aviso  de  Hernando  de  Saavedra,  que  estaba  paciQcando 
la  provincia  de  Papaica ,  despachó  un  alguacil  y  dos  in-  . 
dios  de  aquellos  querellantes  á  Grabíel  de  Rojas ,  que 
así  se  llamaba  el  capitán  de  Francisco  Hernández ,  con 
mandamiento  y  cartas  que  dejase  aquella  tierra  de  Huic- 
tlato  en  paz  ^  y  volviese  las  personas  que  había  tomado. 
El  Rojas,  ó  porque  estaba  cerca  Femando  Cortés,  ó 
porque  le  llamaba  Francisco  Hernández,  se  volvió  lue- 
go adonde  vino ;  que ,  según  paresció,  Francisco  Her- 
nández estaba  en  aprieto  con  un  motín  que  Imcian  con- 
tra él  los  capitanes  Sosa  y  Andrés  Garabito^  porque  se 
quería  quitar  de  Pedrarias.  Considerando  pues  estas 
disensiones  y  bollicios  entre  españoles ,  y  queaquella 
provincia  de  Nicaragua  era  muy  rica  y  estaba  cerca,  ^ 
quería  ir  allá  Femando  Cortés ,  y  comenzó  de  adere- 
zarse y  aderezar  el  camino  por  una  sierra  muy  áspera. 

Lo  que  avino  á  Cortés  volviendo  á  la  Nueva-España. 

Estundo  en  esto  llegó  fray  Diego  Altamirano ,  primo 
de  Cortés,  fraile  francisco,  hombre  de  negocios  y  hon- 
ra; el  cual  dijo  á  Cortés  cómo  venia  á  llevarle  á  Méjico 
para  remediar  el  fuego  que  andaba  entre  españoles;  por 
tanto,  que  luego  á  la  hora  se  partiese.  Contóle  la  muer- 
te de  Rodrigo  de  Paz ,  la  prisión  de  Francisco  de  las  Ca* 
sas ,  los  azotes  de  luana  de  Mansilla ,  el  saco  de  su  casa, 
la  nigromancía  del  fator  Salazar,  la  i(ft  de  Juan  de  la 
Peña  á  España  con  dineros  para  el  Rey  y  cartas  para 
Cobos;  y  en  iín,  le  dijo  todo  lo  que  pasaba,  y  le  hizo 
llamar  señoría,  y  poner  estrado,  dosel  y  salva,  que 
hasta  allí  no  lo  había  hecho,  diciendo  que  por  no  tra- 
tarse como  gobernador,  sino  llanamente,  le  tenían  mu- 
cho» en  poco.  Cortés  recibió  grandísima  pena  y  tristeza 
con  aquellas  nuevas  tan  dertaa ;  pero  descansaba  plati- 
cando con  fray  Diego,  que  lo  quería  mucho,  y  era  cuer- 
do y  aun  animoso.  Y  como  tenia  muchos  indios  traba- 
jadores para  aderezar  el  camino  de  Nicaragua ,  hizo  que 
fuesen  con  algunos  españoles  á  adobar  el  de  Cuahute- 
malan ,  proponiendo  de  ir  por  alK  k  vía  que  biso  Fran- 
ciseo  de  las  Casas.  Envió  nransajeros  por  todas  la»  cíu^ 
dades  que  están  en  el  camino,  haciéndoles  saber  cómo 
iba ,  y  rogánddes  tuviesen  qué  comer  y  abiertos  los  ca- 
minos. Todas  ellas  se  holgaron  mucho  que  por  su  tierra 
pasase  Malinze,  que  así  le  llamaban,  ca  le  tenían  en 
grandísima  estimación  por  haber  ganado  á  Méjico  Te- 
nucbtitlan;  y  ansí,  aderezaron  los  caminos  basta  el  va- 
lle de  Llancbo  y  las  sierras  de  Chindan ,  que  son  muy 
fragosas,  y  todos  los  caciques  estaban  aparejados  y 
proveídos  para  le  hospedar  y  festejar  en  sus  puebWs  y 
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iierras.  Vas  empero  á  importunación  de  fray  Diego  Ai- 
tiímirano  dejó  aquel  largo  viaje,  y  aun  por  estar  escar- 
"mentado  del  que  hizo  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo 
basta  la  villa  de  Trujiilo,  donde  estaba ,  y  acordó  de  ir 
por  mar  á  la  Nueva-España.  Y  luego  cernen^  á  bastecer 
dos  navios ,  y  á  proveer  lo  que  convenia  á  los  nuevos 
pueÜos  de  Trujiilo  y  de  la  Natividad.  En  este  medio 
tiempo  llegaron  allí  ciertos  hombres  de  Huitila  y  otras 
islas,  que  llaman  Guanajos,  y  que  están  entre  puerto  de 
Caballos  y  ¡huerto  de  Honduras ,  aunqve  bien  desviadas 
de  la  costa,  á  dar  las  gracias  á  Cortés  de  una  buena 
obra  que  les  había  hecho ,  y  á  pedirle  un  español  para 
.  cada  isla ,  diciendo  que  así  estarían  seguros.  El  les  dio 
.  sendas  cartas  de  amparo ;  y  porque  no  podía  detenerse, 
ni  teíiia  los  españoles  que  demandaban ,  encargó  á  Her- 
nando de  Saavedra,  que  dejaba  por  su  teniente  en  Tru- 
jilio,  que  se  los  enviase  cuando  hubiese -acabado  la 
guerra  de  Papaica.  La  causa  desto  fué  que  en  Cuba  y 
Jamaica  armaron  y  fueron  á  catívar  de  aquellos  isle- 
ños para  trabajar  en  minas ,  azúcar  y  labranza,  y  para 
pastores.  Cortés  lo  supo,  y  envió  allá  una  carabela  con 
.mincha  gente ,  por  si  ñiesen  menester  las  manos ,  á  ro- 
gar al  capitán  de  aquella  nao ,  que  se  llamaba  Rodrigo 
de  Merlo ,  no  hiciese  presa  de  aquellos  mezquinos ;  y  si 
la  hubiese  hecho, que  la  dejase.  Rodrigo  de  Merlo,  por 
lo  que  Cortés  le  prometió ,  se  vino  á  Trujiilo  á  vivir,  y 
los  indios  fueron  restituidos  á  sus  islas.  Tomando  pues 
á  Cortés,  digo  que  como  tuvo  los  navios  á  punto,  metió 
en  .ellos  veinte  españoles  y  otros  tantos  caballos,  mu- 
chos mejicanos,  y  á  Pizacura  con  los  otros  señores  sus 
comarcanos ,  porque  viesen  á  Méjico  y  la  obediencia  que 
tenían  á  los  españoles ,  para  que  vueltos,  hiciesen  ellos 
así ;  mas  el  Pizacura  se  murió  antes  de  volver.  Partió 
Cortés  del  puerto  de  Trujiilo  á  25  de  abril  de  1 526.  Trajo 
buen  tiempo  hasta  casi  doblar  toda  la  punta  de  Yucatán 
y  pasar  los  Alacranes.  Dióle  luego  un  muy  recio  venda- 
bal,  amainó  por  no  tornar  atrás;  pero  reforzaba  cada 
hora,  como  suele  hacer;  tanto,  que  deshacía  los  navios; 
y  así,  le  fué  forzSdo  ir  á  la  Habana  de  Cuba ,  donde  estu- 
vp  diez  días  holgándose  con  los  del  pueblo ,  que  eran 
susconoscídos  del  tiempo  que  él  moró  en  aquella  isla, 
y  recorriendo  las  naves,  que  traían  alguna  necesidad. 
Allí  supo,  de  unos  navios  que  venían  de  la  Nueva-Espa- 
ña ,  come  Méjico  estaba  mas  en  paz  después  de  la  pri- 
sión del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez ;  que  no  fué  para 
él  poco  .contentamiento.  Partido  de  la  Habana,  llegó  en 
ocho  días  á  Chalchicoeca  con  muy  buep  viento  que  tuvo. 
-No  pudo  entrar  en  el  puerto  á  causa  de  mudarse  el  tiem- 
po ,  ó  por  correr  mucho  viento  terral.  Surgió  dos  leguas 
en  la  mar ;  salió  luego  á  tierra  en  los  bateles ;  fué  á  pié 
á  Vedellin ,  que  estaba  cinco  leguas ;  entróse  en  la  igle- 
sia á  hacer  oración ,  dando  gracias  á  Dios ,  que  le  había 
tomado  yívo  á  la  Nueva-España.  Luego  lo  supieron  los 
de  la  villa ,  que  «staban  durmiendo ;  levantáronse  por 
▼erle ,  á  gran  priesa  y  placer,  que  no  lo  creían,  y  mu- 
chos lo  desconocieron,  como  iba  enfermo  de  calenturas 
y  maltratado  de  la  mar;  y  á  la  verdad  él  había  trabajado 
y  padescido  mucho ,  ansí  en  el  cuerpo  como  en  el  espi-* 
ritu.  Caminó  sin  camino  mas  de  quinientas  leguas,  aun- 
qaeÁo  hay  sino  cuatrocientas  de  Trujiilo  á  Méjico  por 
Cttakutemalian  yTecoantepec^que  es  el  denecho  y  usa- 


do camino.  Comió  muchos  meses  yerbas  soHas  cocidas 
sin  sal,  bebió  malas  aguas;  y  así,  murieron  muchos  es- 
pañoles ,  y  aun  indios,  entre  los  cuales  fué  Couanacoch- 
cin.  Podrá  ser  que  á  muchos  no  aplacerá  la  letura  deste' 
viü¡e  de  Cortés,  porque  no  tiene  novedades  qne delei- 
ten ,  sino  trabajos  que  espanten. 

Las  alegrías  que  hicieron  en  Méjico  por  Cortés. 

Luego  que  Cortés  llegó  á  Medellin  despachó  men^ 
sajeros  á  todos  los  pueblos,  y  á  Méjico  principalmen- 
te ,  haciéndoles  saber  su  llegada ;  y  en  todos;  cuando 
se  supo ,  hicieron  alegrías.  Los  indios  de  aquella  costa 
y  comarca  vinieron  luego  á  verle  cargados  de  gallipa- 
vos ,  frutas  y  cacao ,  que  comiese ,  y  le  traian  plumajes^ 
mantas,  plaUi  y  oro,  ofreciéndole  su  ayuda  si  quería 
matar  los  que  le  b^hian  enojado.  Él  les  agradecía  los 
presentes  y  amor,  y  les  decía  que  no  habia  de  matar  á 
nadie,  porque  el  Emperador  los  castigaría.  EstuYO  ea 
Medellin  once  ó  doce  dias ,  y  tardó  á  llegar  á  Méjico 
quince.  En  Cempoallan  le  recibieron  muy  bien.  A  do 
quiera  que  llegaba ,  aunque  era  despoblado  lo  roas,  ba- 
ilaba bien  qué  comer  y  beber.  Saliéronle  al  camino  io- 
dios  de  mas  de  ochenta  leguas  lejos,  con  presentes, 
ofrescimíentos,  y  aun  quejas,  mostrando  grandísimo 
contento  que  fuese  venido,  y  limpiábanle  el  camino, 
echando  flores :  tan  querido  era ;  y  muchos  le  lloraban 
los  males  que  les  habían  hecho  en  su  ausencia,  como 
fueron  los  de  Huaxacac,  pidiendo  venganza.  Rodrigo 
de  Albornoz,  que  estaba  en  Tezcuco,  fué  una  jomada  á 
recebírle  con  muchos  españoles,  y  en  aquella  ciudad  fué 
.  alegrísimamente  recebido.  Entró  en  Méjico  con  el  ma- 
yor regocijo  y  alegría  que  podía  ser,  porque  al  recebi- 
miento  salieron  todos  los  españoles  con  Alonso  de  Es- 
trada fuera  de  la  ciudad,  en  ordenanza  de  guerra;  y  to- 
dos los  indios,  como  si  él  fuera  Moteczuma,  salieron 
á  verle.  No  cabían  por  las  calles.  Hicieron  alegrías  gran- 
dísimas y  muchas  danzas  y  bailes;  tañían  atabales, co- 
cinas de  caracol,  trompetas  y  muchas  flautas,  y  uo  ce- 
saron aquel  día  ni  la  noche  de  andar  por  el  pueblo  y  iia- 
cer  hogueras  é  illuminarias.  Cortés  no  cabía  de  placer 
viendo  el  contento  de  los  indios,  el  triunfo  que  le  ha- 
cían ,  y  el  sosiego  y  paz  de  la  ciudad.  Fuese  derecho  á 
Sant  Francisco  á  posar  y  á  dar  gracias  á  Dios,  que  de 
tantos  trabajos  y  peligros  lo  había  traído  á  tanto  des- 
canso y  seguridad? 

De  cómo  envió  el  Emperador  á  tomar  residencia  ¿  Cortés. 

Era  Cortés  el  mas  nombrado  entonces  de  nuestra  na- 
ción ;  pero  infamábanle  muchos ,  en  especial  Panfilo  de 
Narvaez ,  que  andaba  en  corte  acusándole ;  y  como  lia- 
bia  mucho  que  no  tenían  los  del  Consejo  cartas  suyas, 
sospechaban^  yaun  creían,  cualquier  mal ;  y  así,  prore- 
yeron  de  gobernador  de  Méjico  ai  almirante  don  Diego 
Colon ,  que  pleiteaba  con  el  Rey,  y  pretendía  aquel  go- 
bierno y  otros  muchos,  con  que  llevase  ó  enviase  mil 
hombres  á  su  costa  para  prender  á  Cortés.  Proveyeron 
asimesmo  por  gobernador  de  Panuco  á  Ñuño  de  Gui- 
man,  y  de  Honduras  á  Simón  de  Alcazaba  ^  portugués. 
Ayudó  mucho  á  esto  Juan  de  Ribera,  secretario  y  pro- 
curador de  Cortés,  que  como  riñó  con  Martin  Cortés 
sobre  los  cuatro  mil  ducados  que  le  trajo,  y  JK^aelos  di- 
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ba ,  decia  mil  males  de  su  amo ,  y  era  muy  creído.  Mas 
comió  una  noche  un  torrezno-en  Cadahalso,  y  murió  de« 
lio  andando  en  aquellos  tratos.  No  pudieron  ser  hechas 
tan  secretas  las  provisiones,  ni  los  proveídos  supieron 
guardar  el  secreto  cual  convenía ,  que  no  se  rugese  por 
la  corte /que  á  la  sazón  estaba  en  Toledo;  y  á  muchos 
que  sentían  bien  de  Cortés  les  parecía  mal.  Y  el  comen- 
dador Pedro  de  Pina  lo  dijo  al  licenciado  Nuñez,  y  fray 
Pedro  Melgarejo  lo  descubrió  también  posando  en  casa 
de  Gonzalo  Hurtado,  á  la  Trinidad ;  así  que  luego  re- 
clamaron de  las  provisiones ,  suplicando  que  aguarda- 
sen algunos  días  ¿  ver  qué  vernia  de  Méjico.  El  duque 
deBéjar,  don  Alvaro  de  Zúniga,  favoreció  mucho  el 
partido  de  Femando  Cortés,  porque  ya  le  tenia  casado 
con  doña  Juana  de  Záñiga ,  su  sobrina.  Abonóle ,  fióle  y 
aplacó  al  Emperador.  Llegó  á  Sevilla ,  estando  en  esto, 
Diego  de  Soto  con  setenta  mil  castellanos « y  con  el  tiro 
de  plata,  que,  como  cosa  nueva  y  rica,  hinchió  toda  Es- 
paña y  otros  reinos  de  fama.  Este  oro  fué,  para  decir 
verdad ,  quien  hizo  que  no  le  quitasen  la  gobernación, 
sino  que  le  enviasen  un  juez  de  residencia.  Llegado,  co- 
mo digo ,  aquel  presente  tan  rico ,  y  acordado  de  enviar 
juez  que  tomase  residencia  á  Cortés ,  buscaron  una  per- 
sona de  letras  y  linaje ,  que  supiese  hacer  el  mandado  y 
que  le  tuviesen  respeto,  porque  soldados  son  atrevidos; 
y  como  estaban  en  Toledo,  tuvieron  noticia  y  crédito  del 
licenciado  Luis  Ponce  de  León,  teniente  y  pariente  de 
don  Martin  de  Córdoba ,  conde  de  Aleándote  y  corregi- 
dor de  aquella  ciudad;  el  cual ,  aunque  mancebo,  tenia 
muy  buena  fiíma ,  y  enviáronle  á  la  Nueva-España  con 
bastantes  poderes  y  confianza.  Él ,  por  no  errar,  y  acer- 
tarlo todo  mejor,  llevó  consigo  al  baohiller  Marcos  de 
Aguilar,  que.  había  estado  algunos  años  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  alcalde  mayor  por  el  almirante  don 
Diego.  Partióse  pues  el  licenciado  Luis  Ponce, }  con 
buena  navegación  que  tuvo ,  llegó  á  la  Villaríca  poco 
después  que  Cortés  partiera  de  Medellin.  Simón  de 
Cuenca ,  teniente  de  aquella  villa,  avisó  luego  á  Cortés 
de  cómo  eran  llegados  allí  ciertos  pesquisidores  y  jue- 
ces del  Rey  á  tomalle  residencia;  y  fué  con  tan  buena 
diligencia,  que  llegare»  las  cartas  á  Méjico  en  dos  días, 
por  postas  que  había  puestas  de  hombres.  Cortés  estaba 
en  Sant  Francisco  confesado  y  comulgado  cuando  reci- 
bió este  despacho,  y  ya  había  hecho  otros  alcaldes ,  y 
prendido  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  á  otros  bandoleros  y 
valedores  del  fator,  y  hacia  pesquisa  secretamente  de 
todo  lo  pasado.  Dos  ó  tres  días  después,  que  fué  Sant 
Juan ,  esjtando  corriendo  toros  en  Méjico ,  le  llegó  otro 
mensajero  con  cartas  del  licenciado  Luís  Ponce,  y  con 
una  del  Emperador,  por  las  cuales  supo  á  qué  venia.  Des- 
pachó luego  con  respuesta,  y  para  saber  por  cuál  camino 
quería  ir  á  Méjico,  por  el  poblado ,  ó  por  el  otro,  que  era 
mas  corto.  El  licenciado  no  replicó,  y  queria  reposar 
allí  algunos  días,  qué  venia  muy  fatigado  de  lámar, 
como  hombre  que  hasta  entonces  no  la  había  pasado. 
Mas  porque  le  dieron  á  entender  que  Cortés  haría  justi- 
cia del  fator  Salazar  y  de  Peralmíndez  y  de  los  otros 
que  presos  tenia,  si  se.  tardaba,  y  que  no  lo  recebería, 
sino  que  saldría  á  le  prender  en  el  camino,  que  para  eso 
queria  saber  por  dónde  había  de  ir,  tomó  la  posta  con 
algunos  de  los  caballeros  y  frailes  que  con  él  iban ,  y  el 
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camino  de  los  pueblos ,  aunque  era  mas  largo ,  porque 
no  le  hiciesen  alguna  fuerza  ó  afrenta:  tanto  pueden  las 
chismerías.  Anduvo  tan  bien ,  que  llegó  en  cfneo  días  á 
Iztacpalapan,  y  que  no  dio  lugar  á  los  criados  de  Cortés^  . 
que  habían  ido  por  entrambos  caminos,  que  le  tuviesen 
buen  recaudo  y  aparejo  de  mesa  y  posada.  En  Iztacpa- 
lapan se  le  hizo  un  banquete  con  gran  fiesta  y  alegrías. 
Tras  la  comida,  revesó  el  licenciado  y  casi  todos  los  que 
con  él  iban ,  cuanto  tenia  en  el  cuerpo ;  y  juntamente 
con  el  vómito  tuvieron  cámaras.  Pensaron  que  fuesen 
yerbas ,  y  así  lo  decía  fray  Tomás  Ortiz ,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  afirmando  que  las  yerbas  iban  en  unas 
natas,  y  que  el  licenciado  le  daba  el  pl{ito  dellas ;  y  Andrés 
de  Tapia,  que  servia  de  maestresala,  dijera  :  «Otras 
traerán  pera  vuestra  reverencia  ;)>  y  respondió  el  frailé : 
«Ni  desas  ni  de  otras.»  También  se  tocó  esta  malicia  e(i 
las  coplas  del  Provincial ,  de  que  ya  hice  mención ,  y  se 
acusó  en  residencia ;  pero  á  la  verdad  ello  fué  mentira, 
según  después  diremos ;  porque  el  comendador  Proaño, 
que  iba  por  alguacil  mayor,  comió  de  cuanto  comió  el 
licenciado ,  y  en  el  mesmo  plato  de  las  natas  ó  requéso^ 
nes ,  y  ni  revesó  ni  le  hizo  maL  Creo  que  como  venían 
calorosos,  cansados  y  hambrientos,  que  comieron  de-: 
masiado  y  bebieron  asaz  frío,  que  les  revolvió  el  esto-' 
mago  y  les  causó  aquellas  cámaras  y  vómito.  Daban 
allí  al  licenciado  Ponce  un  buen  presente  de  rícas  cosas 
por  parte  de  Cortés;  mas  él  no  lo  quiso  tomar.  Salió 
Cortés  á  recebiríe  con  Pedro  de  Albarado,  Gonzalo  de 
Sandoval ,  Alonso  de  Estrada,  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  todo  el  regimiento  y  caballería  de  Méjico.  Tomóle 
¿  la  man  derecha  hasta  Sant  Francisco,  donde  oyeron 
misa ;  que  fué  la  entrada  de  mañana.  Díjole  que  presen- 
tase las  provisiones  que  llevaba ,  y  como  respondió  que 
otro  día,  llevóle  á  su  casa  y  aposentóle  muy  bien.  Otro 
día  siguiente  se  juntaron  en  la  iglesia  mayor  el  cabildo 
y  todos  los  vecinos,  y  por  auto  de  escríbano  presentó 
Luis  Ponce  las  provisiones^  tomó  las  varas  á  los  alcal- 
des y  alguaciles ;  y  luego  se  las  tomó  á  todos  |  y  dijo  con 
mucha  crianza : «  Esta  del  señor  Gobernador  quiero  yo 
para  mí.»  Cortés  y  todos  los  del  cabildo  besaron  las  le- 
tras del  Emperador,  pusiéronlas  sobre  sus  cabezas^  y  di- 
jeron que  cumplirían  lo  en  ellas  contenido,  como  man- 
damiento de  su  rey  y  señor,  y  tomáronlo  por  testimo- 
nio. Luego  tras  esto  se  pregonó  la  residencia  de  Cortés, 
para  que  viniese  querellando  quien  estuviese  agraviado 
y  quejoso  del.  Entonces  víérades  el  bullir  y  negociar  de 
todos  y  de  cada  uno  por  sí ,  unos  temiendo ,  otros  es- 
perando ,  y  otros  cizañando . 

La  raaerte  de  Luis  Ponce. 

Fué  un  día  el  licenciado  Ponce  á  oír  misa  á  Sant  Fran- 
cisco ,  y  volvió  á  la  posada  con  una  gran  calentura,  que 
realmente  fué  modorra.  Echóse  en  la  cama,  estuvo  tres 
días  fuera  deseso,  ysiempre  le  erescia  el  calor  y  el  sue- 
ño. Murió  al  septeno;  recibió  los  sacramentos,  hizo  tes- 
tamento ,  y  dejó  por  sustituto  al  bachiller  Marcos  de 
Aguilar.  Cortés  hizo  tan  gran  llanto  como  si  fuera  su 
padre.  Enterróle  en  Sant  Francisco  con  inucha  pompa, 
luto  y  cera.  Los  que  no  querían  bien  á  Cortés  publica- 
ban que  murió  de  ponzoña.  Masel  licenciado  Pero  Ló- 
pez y  el  doctor  Ojeda ,  que  lo  curaron  JJevaron  los  té^- 
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minos  y  cura  de  la  modorra ;  y  ansí ,  juraron  que  había  ; 
rouerto  della ,  y  trajeron  por  consecuencia  cómo  la  tar-  ! 
de  ante&que  muriese  hizo  que  le  tañesen  una  baja ;  y  él 
asi,  echado  como  estaba  en  la  cama ,  la  anduvo  con  los 
piós  señalando  los  compases  y  contrapases ,  cosa  que 
muchos  la  vieron;  y  que  luego  perdió  la  habla ;  y  aque* 
lia  noche  espiró  antes  del  alba.  Pocos  mueren  bailando 
como  este  letrado.  De  cien  personas  que  embarcaron 
con  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  las  mas  murie- 
ron en  la  mar  y  en  el  camino ,  y  á  muy  pocos  dias  que 
llegaron  á  la  tierra ;  y  de  doce  frailes  dominicos,  los  dos. 
Sospecha  se  tuvo  que  fuese  pestilencia,  ca  pegaron  el 
mal  á  otros  que  allí  estaban ;  del  cual  murieron.  Fueron 
con  él  muchos  hidalgos  y  caballeros ,  y  con  cargo  del 
Rey,  Proaño,  que  arriba  nombré,  y  el  capitán  Salazarde 
la  Pedrada  por  alcaide  de  Méjico.  Pasó  fray  Tomás  Ortiz 
con  doce  frailes  dominicos  por  provincial ,  que  había  es- 
tado en  la  Boca  del  Drago  siete  años;  el  cual  para  reli- 
gioso era  escandaloso ,  porque  dijo  dos  cosas  harto  ma- 
las :  la  una  fué  afirmar  que  Cortés  dio  yerbas  al  licen- 
eiado  Luís  Ponce,  y  la  otra.,  decir  que  el  Luis  Ponce 
llevaba  mandamiento  expreso  del  Emperador  para  cor- 
tar á  Cortés  la  cabeza  en  tomándole  la  vara ;  y  desto  avi- 
só al  mesmo  Cortés  antes  de  llegar  á  Méjico  con  Juan 
Xuar^ ,  con  Francisco  de  Orduña  y  con  Alonso  Valien- 
te ;  y  llegado,  se  lo  dijo  en  Sant  Francisco  en  presencia 
de  fray  Martin  de  Valencia  y  fray  Toríbio  y  otros  muchos 
religiosos ;  pero  Corles  fué  muy  cuerdo  en  no  lo  creer. 
Quería  el  fraile  con  esto  ganar  con  el  uno  gracias  y  con 
el  otro  blancas.  Mas  Ponce  se  muríó  y  Cortés  no  le  dio 
nada. 

Cómo  Alonso  de  Estrada  desterró  de  Méjico  á  Cortés. 

Muerto  que  fué  Luis  Ponce  de  León ,  comenzó  el  ba- 
chiller Marcos  de  Aguilar  á  gobernar  y  proceder  en  la 
residencia  de  Cortés ;  unos  holgaban  dello ,  otros  no ; 
aquellos  por  destruir  á  Cortés ,  estos  por  conservalle, 
diciendo  que  no  vallan  nada  los  poderes,  y  por  consi- 
guiente lo  que  hiciese,  pues  que  Luís  Ponce  no  los  pudo 
dar;  y  asi ,  el  cabildo  de  Méjico  y  los  procuradores  de 
las  otras  villas  que  allí  estaban ,  apelaron  y  contradije- 
ron aquella  gobernación,  y  requirieron  á  Cortés  en  for- 
ma de  derecho ,  ante  escríbano ,  que  tomase  el  gobier- 
no y  justicia  como  antes  lo  tenia ,  hasta  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase.  Mas  él  no  lo  quiso  hacer,  con- 
fiado en  su  limpieza,  y  porque  el  Emperador  entendiese 
de  veras  sus  servicios  y  lealtad ;  antes  defendía  y  sos- 
tuvo al  Marcos  de  Aguilar  en  el  cargo;  y  le  requirió 
procediese  la  residencia  contra  él.  Pero  el  bachiller, 
aunque  hacia  justicia,  llevaba  las  cosas  del  pobemador 
al  amor  del  agua.  El  cabildo ,  ya  que  mas  no  pudo ,  le 
dio  por  acompañado  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  porque 
mirase  las  cosas  de  Cortés ,  que  era  su  muy  gran  ami- 
go. Mas  de  Sandoval  no  quiso  serlo ,  con  acuerdo  del 
mesmo  Cortés.  Gobernó  Marcos  de  Aguilar  con  muchos 
trabajos  y  pesadumbre ,  no  sé  si  fué  por  sus  dolencias, 
ó  malicias  de  otros ,  ó  por  hallarse  engolfado  en  muy 
úiA  mar  de  negocios.  Púsose  muy  flaco ,  sobrevínole 
calentura,  y  como  tenia  las  bubas,  mal  suyo  viejo, 
murió  dos  meses  después ,  ó  poco  mas,  que  Luis  Ponce 
4e  León ;  y  dos  antes  que  no  él|  murió  también  un  hijo 


suyo,  que  llegó  malo  del  camino.  Nombró  y  sostituyó 
por  gobernador  y  justicia  mayor  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada ;  que  Albornoz  era  ido  á  España,  y  los  otros  dos 
oficiales  del  Rey  presos  estaban ;  y  entonces  el  cabildo 
y  casi  todos  reprobaron  la  sustitución ,  que  les  pare- 
cía juego  de  entre  compadres ;  y  diéronle  por  acompa- 
ñado á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que  Cortés  tuviese  car- 
go de  los  indios  y  de  las  guerras.  Duró  esto  algunos  me- 
ses. El  Emperador,  con  parecer  de  su  consejo  de  Indias, 
y  por  relación  de  Rodrigo  de  Albornoz,  que  partió  de 
Méjico,  muerto  Luis  Ponce  y  enfermo  Marcos  de  Aguilar, 
mandó  y  proveyó  que  gobernase  quien  hubiese  nombra- 
üo  el  bachiller  Aguilar,  hasta  que  su  voluntad  otra  fue- 
se ;  y  asi ,  gobernando  solo  Alonso  de  Estrada ,  no  tuvo 
aquel  respeto  que  se  debía  á  la  persona  de  Cortés  por 
haber  ganado  aquella  ciudad  y  conquistado  tantas  tier- 
ras ,  nf  el  que  él  le  debía  por  haberle  hecho  gobernador 
al  principio ;  ca  pensaba  que  por  ser  regidor  de  MéjicO; 
tesorero  del  Rey ,  y  tener  aquel  oficio ,  aunque  de  pre»* 
tado,  era  su  igual  y  le  podía  preceder  y  mandar,  ad- 
ministrando justicia  derechamente ;  y  así ,  usaba  conél 
muchos  descomedimientos,  palabras  y  cosas  que  ni 
al  uno  ni  al  otro  estaban  bien.  De  manera  pues,  que 
hubo  entre  ellos  muchas  cosquillas,  y  se  enconaron á 
que  hubiera  de  ser  peor  que  la  pasada.  El  Alonso  de 
Estrada ,  conosciendo  que  si  se  tomaba  con  Fernando 
Cortés  había  de  poder  menos ,  hízose  ñmijgó  de  Gonzalo 
de  Salazar  y  de  Peralmindez ,  dándoles  esperanza  de 
soltallos;  y  con  esto  era  mas  parte  que  primero,  aun- 
que con  bandos ,  que  no  convienen  ai  buen  juez ,  y  con 
fealdad  de  la  persona,  que  tanto  se  preci&ba,  del  Rey  Ca- 
tólico. Sucedió  que  ciertos  criados  dé  Cortés  acuchi- 
llaron un  capitán  sobre  palabras.  Prendióse  uno  delios, 
y  lueffo  aquel  mesmo  le  hizo  Estrada  cortar  la  mano 
derecha ,  y  tornar  á  la  cárcel  á  purgar  las  costas ,  ó  por 
hacer  aquella  befa  de  Cortés,  su  amo.  Desterró  asimes- 
mo  á  Cortés  porque  no  le  quitase  el  preso ;  cosa  es- 
candalosa ,  y  que  estuvo  Méjico  para  ensangrentarse 
aquel  día ,  y  aun  perderse.  Mas  Cortés  lo  renoedió  todo 
con  salir  de  la  ciudad  á  cumplir  su  destierro ;  y  si  tu- 
viera ánimo  de  tiranno,  como  le  achacaban,  ¿qué  mejor 
ocasión  ni  tiempo  quería  para  serio  que  entonces,  pues 
casi  todos  los  españoles  y  todos  los  indios  tomaban 
armas  en  su  favor  y  defensa?  Y  no  digo  aquella  vez,  mas 
otras  muchas  pudiera  alzarse  con  la  tierra ;  empero  oi 
quiso,  ni  creo  que  lo  pensó,  según  por  obra  lo  mostró; 
y  cierto  se  puede  preciar  de  muy  leal  á  su  rey;  que  sí  na 
lo  fuera,  castigáranlo.  Puesto  caso  que  sus  muchos  y 
grandes  émulos  le  acusaban  siempre  de  desleal,  y  por 
otras  mas  infames  palabras,  de  tiranno  y  de  traidor,  para 
indignar  al  Emperador  contra  él;  y  pensaban  ser  creí- 
dos, con  tener  favor  en  corte  y  aun  en  consejo ,  según 
en  otros  lugares  he  dicho ,  y  con  que  cada  dia  perdían 
muchos  españoles  de  Indias  la  vergüenza  á  su  rey.  Eoh 
pero  Femando  Cortés  siempre  traía  en  la  boca  estos  dos 
refranes  viejos :  «El  Rey  sea  mi  gallo»,  y  «Por  tu  ley  y 
por  tu  rey  morirás».  El  mesmo  dia  que  cortaron  la  mano 
al  español ,  llegó  á  Tezcuco  fray  Julián  Garcés,  de  U 
orden  dominica ,  que  iba  hecho  obispo  de  TtaicallUi 
cuya  diócese  se  dijo  Carolense,  por  honra  M  Eníptfv- 
dor  Cários ,  nuestro  señor  el  Rey.  Supo  el  Aiego  «fue  se 
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eocendía  entre  españoles ,  metióse  en  una  canoa  con  su 
compañero  fray  Diego  de  Loaisa,  y  en  cuatro  horas  Ha* 
gó  á  Méjico ;  donde  ie  salieron  á  nseebir  todos  los  clé- 
rigos y  frailes  de  la  ciudad » con  muchas  cruces ,  ca  era 
el  primer  obispo  que  allí  entraba.  EntreTíno  luego  en-- 
tre  Cortés  y  Estrada ,  y  con  su  autoridad  y  prudencia 
los  hizo  amigos ,  y  así  cesaron  los  bandos.  Poco  des-* 
I  pues  vinieron  cédulas  del  Emperador  para  que  soltasen 
al  fator  Salazar  y  al  veedor  Peralmindez ,  y  les  Tolvie* 
i  sen  sus  oficios  y  hacienda ;  de  que  no  poco  se  afligió 
I  €orté8 ,  que  quisiera  ajguna  enmienda  de  la  muerte  de 
\  8u i»imo  Rodiigode  Paz,  y  que  le  restituyeranloque  le 
habisn  tomado  de  su  casa.  Pero  quien  4  su  enemigo 
popa,  á  sus  manos  muere ,  y  no  miró  que  perro  muerto 
no  muerde.  El  pudiera ,  antes  que  llegara  el  licenciado 
Luis  Ponce  de  León,  degollarlos,  como  algunos  se  lo 
^  aconsejaron ;  que  en  su  mano  fué ;  mas  dcgóio  por  evitar 
el  decir,  por  no  ser  juez  en  su  proprío  caso,  por  ser 
hombfe  de  ánimo ,  por  estar  clarísima  la  culpa  que 
aquellos  tenían  de  haber  muerto  á  sin  razón  á  Rodrigo 
de  Paz*,  confiado  que  cualquiera  juez  ó  gobernador 
que  viniese  los  castigaría  de  muerte ,  por  la  guerra  ci-^ 
vil  que  llovieron  é  injusticias  que  hicieron ,  y  aun  por- 
que tenán,  como  dicen,  el  alcalde  por  suegro;  que 
eran  criarlos  del  secretario  Cobos,  y  no  lo  quería  eno^ 
jar  porque  no  le  dañase  en  otros  sus  negocios  que  le 
importaban  mucho  mas. 

Cómo  mvió  Cortés  naosá  bascar  U  Especiería. 

Mandaba  el  emperador  á  Cortés  por  la  carta  hecha 
en  Granada  á  2t  de  junio  de  i  526 ,  que  enviase  los  na- 
vios que  tenia  ei  Eacatula  á  buscar  la  nao  Trinidad  y 
á  frey  García  de  loaisa,  comendador  de[Sant  Juan,  que 
era  idoal  Maluco  yá  Gaboxo,  y  á  descubrir  camino  para 
ir  alas  islas  de  laEspeciería  desde  la  Nueva-España 
por  el  mar  del  Sur , según  él  se  lo  había  prometido  por 
sus  cartas ,  diciendoque  enviaría  ó  iría ,  si  su  majestad 
fuese  servido,  con  taiarmada  que  compitiese  con  cual- 
quiera potencia  de  píncipe,  aunque  fuese  del  rey  de 
Portugal,  que  en  aqiellas  islas  hubiese,  y  que  las  ga- 
naría, no  solo  para  rescatar  en  ellas  las  especias  y  otras 
mercaderías  rícas  que  leñen ,  mas  aun  para  cogellas  y 
traellas  por  propias  siras;  y  que  haría  fortalezas  y 
pueblos  de  crístianos  qu  sojuzgasen  todas  aquellas  is- 
las y  tierras  que  caen  eisu  real  conquista ,  conforme 
H  la  demarcación ,  como  ran  Gilolo ,  Borney ,  entram- 
bas Jabas,  Zamotra,  Malao  y  toda  la  costa  de  la  China ; 
con  tanto,  que  le  concediee  ciertos  capítulos  y  merce- 
des. Así  que,  habiendo  Ortés  ofrescídose  á  esto,  y 
queriéndolo  el  Emperador  ,7  no  teniendo  otra  guerra 
ni  cosa  en  que  entender,  de^rmina  enviar  tres  navios 
á  los  Malucos ,  y  hacer  camio  allá  una  vez  para  cum- 
plir después  su  palabra ,  y  ambien  porque  aportó  á 
€iQatlan  Hortunio  de  Alango,  ePortogalete,  con  un  pa- 
tache que  fué  con  la  armada  ni  dicho  Loaisa,  estando 
malo  Marcos  de  Aguilar,  por  sbra  de  muchos  vientos, 
6  por  falta  de  no  saber  la  navogcion  del  Tidore.  Echó 
pues  al  agua  tres  navios.  En  la  ao  capitana,  dicha  Flo- 
rida, metió  cincuenta  españoles  en  otra ,  que  nombra- 
ron Santiago,  cuarenta  y  cinco  ;;on  e)  capitán  Luís  de 
Cárdenas,  de  Córdoba ;  y  en  un  érgantin,  quince,  con 
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el  capitán  Pedro  de  Fuentes ,  de  Jerez  de  la  Frontera. 
Armólas  de  treinta  tiros.  Basteciólas  de  provisión  en 
abundancia,  como  para  tah  largo  y  no  sabido  viaje  se 
requería,  y  de  muchas  cosas  de  rescate.  Hito  capitaA 
dellas  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón,  su  paríénie,  el 
cual  se  partió  del  puerto  de  Ciuatlanejo ,  día  ó  víspera 
de  Todos  Sanctoá  del  año  de  4527.  Anduvo  dos  mil  le- 
guas, según  la  cuenta  de  los  pilotos ,  aunque  por  de^e- 
cha  navegación  hay  mil  y  quinientas.  Llegó  con  solasU 
nao  capitana;  que  las  otras  el  viento  lasdesparció  de 
la  conserva,  á  unas  muchas  islas,  que  por  ser  tal  día 
cuando  llegaron,  les  dijeron  délos  Reyes;  las  cuales 
están  poco  mas  ó  menos  en  once  grados  á  este  cabo  de 
la  Equinocial.  Son  los  hombres  crescidos  de  cuerpo, 
caríluengos,  morenos,  muy  bien  barbados.  Traen  ca- 
bellos largos,  Qsan  cañas  por  lanzas,  hacen  esteras 
muy  primas  de  palma ,  que  de  lejos  parescen  oro ,  co- 
bijan sus  tergúenzas  con  bragas  de  aquello,  en  lo  al 
desnudos  andan ;  tienen  navios  grandes.  De  aquellas 
islas  de  los  Reyes  fuéá  Míndanao  y  Bizaya ,  otras  is- 
las que  están  ocho  grados,  y  que  son  ricas  de  oro, 
puercos,  gallhms  y  pan  de  arroz.  Las  mujeres  hermo- 
sas ,  ellos  blancos.  Andan  todoá  en  cabello  largo.  Tie- 
nen alfanjes  de  fierro ,  tiros  de  pólvora,  flechas  muy 
largas  y  cebratanas ,  en  que  tiran  con  yerba;  coseletes 
de  algoidon ,  corazas  de  escamas  de  peces.  Son  guerre-* 
ros ,  confirman  la  paz  con  beber  sangre  del  nuevo  ami- 
go ,  y  aun  sacríflcan  hombres  á  su  dios  Anito.  Traen  los 
reyes  coronas  en  la  cabeza,  como  acá;  y  el  que  enton- 
ces'allí  remaba  se  decía  Catonao;  el  cual  matóá  don 
Jorge  Manrique  y  á  su  hermano  don  Diego  y  á  otros. 
De  allí  se  huyó  á  la  nave  de  Alvaro  de  Saavedra ,  Se- 
bastian del  Puerto,  portugués,  casado  en  la  Coruña, 
que  fuera  con  Loaisa.  Sirvió  de  faraute,  y  dijo  cómo  su 
amo  le  llevó  á  Cebut ,  donde  supo  cómo  llevaran  de  allí 
ocho  castellanos  de  Magallanes  á  vender  á  la  China ,  y 
que  aun  había  otros.  En  fin  ,contó  todo  aquel  viaje.  Tam- 
bién rescató  Saavedra  otros  dos  españoles  del  mesmo 
Loaisa,en  otra  islaquellaman  Candiga,  por  setenta  cas- 
tellanos en  oro ;  en  la  cual  hizo  paces  con  el  señor ,  be- 
biendo y  dando  á  beber  sangre  del  brazo ,  que  tal  es 
hi  costumbre^de  por  allí,  cual  entre  scitas.  Pasó  por  Ter- 
renate,  donde  portugueses  tenían  una  fortaleza,  y  llegó  á 
Gilolo,  do  estaba  Femando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos ,  por  capitán  de  ciento  y  veinte  españoles  de  Loai- 
sa ,  y  alcaide  de  un  castillo.  Allí  aderezó  Alvaro  de 
Saavedra  su  nao,  tomó  vituallas  y  todo  matalotaje ,  que 
Je  faltaba ,  y  veinte  quintales  de  clavo  de  lo  del  Empe- 
rador, que  le  dio  Fernando  de  la  Torre.  Y  partióse  á  3 
de  junio  de  i528.  Anduvo  mucho  tiempo  de  acá  para 
allá.  Tocó  en  las  islas  de  los  Ladrones,  y  en  unas  con 
gente  negra  y  crespa,  y  otras  con  gente  blanca,  barba- 
da y  los  brazos  pintados,  en  tan  poca  distancia  de  lugar, 
que.se  mucho  maravilló.  Fuéle  forzado  volverá  Tidore, 
donde  estuvo  muchos  días.  Partióse  de  allí  para  la  Nue  - 
va-España  á  8  días  de  mayo  4529,  y  murió  navegando, 
i9  de  otubre  de  aquel  mesmo  año.  Por  cuya  muerte, 
y  por  falta  de  hombres  y  aires,  se  tornó  la  naveá  Tidore 
con  solas  deciocho  personas,  de  cincuenta  que  sacó  de 
Ciuatlanejo;  y  porque  ya  Fernando  déla  Torre  habia 
perdido  su  castillo ,  se  fueron  aquellos^eciocho  espa^ 
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^  ñoles  ú  Halaea,  donde  tos  prendió  don  Jorge  de  Castro^ 
'  y  Jos  tuvo  presos  dos  años ,  y  allí  se  murieron  los  diez; 
que  asi  tratan  portugueses  á  los  castellanos.  De  mane- 
ra que  no  quedaron  mas  de  ocho.  En  esto  paró  la  ar- 
mada de  Femando  Cortés  que  envió  á  la  Especiería. 

Cómo  vino  Cortés  á  España. 

Como  Alonso  de  Estrada  gobernaba  por  la  sustitu- 
ción de  Marcos  de  Aguiiar ,  según  el  Emperador  man- 
dó ,  parescióle  á  Cortés  que  no  habría  orden  de  tornar 
él  ai  cargo»  pues  su  majestad  aquello  proveyó,  si  no  iba 
él  á  negociarlo,  y  estaba  muy  afligido;  y  aunque  pen- 
saba estar  sin  culpa,  no  se  le  cocia  el  pan,  porque  tenia 
muchos  advérsanos  en  España,  y  de  malas  lenguas  y 
poco  favor ,  que  en  ausencia  era  como  nada.  Así  que 
acuerda  de  venir  á  Castilla  á  muchas  cosas  muy  impor- 
tantes á  sí  principalmente ,  y  al  Emperador  y  á  la  Nue- 
va-España. Ellas  eran  muchas,  y  diré  de  algunas.  A 
casarse  por  haber  hijos  y  mucha  edad ;  á  parescer  de- 
lante el  Rey  su  cara  descubierta ,  y  á  darle  cuenta  y  ra- 
zón de  la  mucha  tierra  y  gente  que  había  conquistado 
y  en  parte  convertido ,  é  informarle  á  boca  de  la  guerra 
y  disensiones  entre  españoles  de  Méjico,  temiéndose 
que  no  le  habrían  dicho  verdad ;  ¿  que  le  hiciese  mer- 
cedes conforme  á,sus  servicios  y  mérítos ,  y  le  diese  al- 
gún título  para  que  no  se  le  igualasen  todos ;  á  dar 
ciertos  capítulos  al  Rey,  que  tenia  pensados  y  escrítos 
sobre  la  buena  gobernación  de  aquella  tierra ,  que  eran 
muchos  y  provechosos.  Estando  en  este  pensamiento 
le  fué  una  carta  de  fray  García  de  Loaisa,  confesor  del 
Emperador  y  presidente  de  Indias,  que  después  fué  car- 
denal, en  la  cual  le  convidaba  por  muchos  ruegos  y  con- 
sejos á  venir  á  España  á  que  le  vfese  y  conociese  su 
majestad,  prometiéndole  su  amistad  é  intercesión.  Con 
esta  carta  apresuró  la  partida,  y  dejó  de  enviar  á  po- 
blar el  río  de  las  Palmas ,  que  está  mas  allá  de  Panuco, 
aunque  tenia  enhilado  ya  el  camino ,  y  despachó  pri- 
mero docien  tos  españoles  y  sesenta  de  caballo  con  mu- 
chos mejicanos  á  tierra  de  los  chichimecas ,  para  si  era 
buena,  como  le  decían,  y  rica  de  minas  de  plata,  po- 
blasen en  ella;  y  si  no  los  recibían  de  paz,  hiciesen 
guerra  y  catívasen  para  esclavos ;  que  son  gente  bárba- 
ra. Escribió  á  la  Veracruz  que  le  aprestasen  dos  buenas 
naos,  y  envió  delante  á  ello  á  Pero  Ruíz  de  Esquivel, 
un  hidalgo  de  Sevilla ;  mas  no  llegó  allá, que  al  cabo 
de  un  mes  le  hallaron  enterrado  en  una  isleja  de  la  la- 
guna ,  con  una  mano  de  fuera  de  tierra ,  comida  de  por- 
ros ó  aves ;  estaba  en  calzas  y  jubón ,  tenia  una  sola  cu- 
chillada en  la  frente;  nunca  pareció  un  negro  que  lle- 
vaba ,  ni  dos  barras  de  oro ,  ni  la  barca,  ni  los  indios,  ni 
se  supo  quién  le  mató  ni  por  qué.  Hizo  Cortés  inventa^ 
rio  de  su  hacienda  mueble ,  que  la  vaharon  en  docien- 
tos  mil  pesos  de  oro ;  dejó  por  gobernadores  de  su  es- 
tado y  mayordomos  al  licenciado  Juan  Altamirano,  pa- 
riente suyo,  á  Diego  Docampo,  y  á  un  Santa  Cruz. 
Basteció  muy  bien  dos  navios,  dio  pasaje  y  matalotaje 
franco  á  cuantos  entonces  pasaron ;  embarcó  mil  y  qui- 
nientos marcos  de  plata,  y  veinte  mil  pesos  de  buen 
oro ,  y  otros  diez  mil  de  oro  sin  ley,  y  muchas  joyas  ri- 
quísimas. Trajo  consigo  á  Gonzalo  de  Sandoval,  Andrés 
de  Tapia ,  y  otros  conquistadores  de  los  mas  principa- 


les y  honrados.  Trajo  un  hijo  de  Moteczuma,  y  otro  de 
Maxiica ,  ya  cristiano ,  y  don  Lorencio  por  nombre ,  y 
muchos  caballeros  y  señores  de  Méjico,  Tlaxcallan  y 
otras  ciudades.  Trajo  ocho  volteadores  del  palo,  doce 
jugadores  de  pelota ,  y  ciertos  indios  é  indias  muy  blan- 
cos, y  otros  enanos ,  y  otros  contrechos.  Y  sin  todo  es* 
to,  traía  para  ver,  tigres,  alcatraces,  un  aiolocbüi, 
otro  tlacuaci ,  animal  que  ensena  ó  embolsa  sus  hijos 
para  comer ;  cuya  cola ,  según  las  indias ,  ayuda  muflía 
á  parír  las  mujeres,  y  para  dar,  gran  suma  de  mantas  de 
pluma  y  pelo,  ventalles,  rodelas,  plumajes,  espejs  de 
piedra,  y  cosas  así .  Llegó  á  España  en  fin  del  ano  de  ñ%S, 
estando  la  corte  en  Toledo.  Hinchó  todo  el  reino  le  sa 
nombre  y  llegada ,  y  todos  le  querían  ver. 

Las  mercedes  qae  hizo  el  Empendor  á  Fernando  Corus. 
Hizo  el  Emperador  muy  buen  acogimiento  á  Feman- 
do Cortés ,  y  aun  le  fué  á  visitar  á  su  posada ,  por  mas 
le  honrar ,  estando  enfermo  y  desaíiuciado  de  loi  mé- 
dicos. El  dijo  á  su  majestad  cuanto  traía  pensacfe ,  y  le 
dio  los  memoriales  que  tenia  escrítos ,  y  le  ac#mpanó 
hasta  Zaragoza ,  que  se  iba  á  embarcar  para  Ittiia  por 
coronarse.  El  Emperador,  conociendo  sus  servicios  y 
valor  de  persona,  le  hizo  marqués  del  valle d<  Huaxa- 
cae ,  como  se  lo  pidió ,  á  6  de  julio  de  i  528  añis ,  y  ca- 
pitán general  de  la  Nueva-España,  de  las  pjDvincias  y 
costa  de  la  mar  del  Sur,  y  descubridor  y  foblador  de 
aquella  mesma  costa  é  islas ,  con  la  doceía  parte  de  lo 
que  conquistase,  en  juro  de  heredad  par?  sí  y  para  sus 
descendientes :  dábale  el  hábito  de  Saaiago,  y  no  lo 
quiso  sin  encomienda.  Pidió  la  gobernación  de  Méjico, 
y  no  se  la  dio ,  porque  no  piense  nift^n  conquistador 
que  se  le  debe ;  que  así  lo  hizo  el  rey  Sn  Fernando  coa 
Cristóbal  Colon ,  que  descubrió  las  Indias,  y  con  Gonza- 
lo Hernández  de  Córdoba ,  Gran  Capian,  que  conquis- 
tó á  Ñápeles.  Mucho  merecía  Corté,  que  tanta  tierra 
ganó,  y  mucho  le  dio  el  Emperadoipor  le  honrar  y  eiH 
grandecer,  como  gratísimo  príncip ,  y  que  nunca  quita 
lo  que  una  vez  da.  Dábale  todo  el:eino  de  Michuacan, 
que  fué  de  Cazoncin,  y  él  quise  mas  á  Cualionauac, 
Huaxacac,  Tecoantepec,  Coyoa/«n,  Matalciáco,  Alia- 
cupaia, Toluca,  Huaxtepec,  UtWepec,  Etlan,  Xalapan, 
Teuquilaiacoan,Calimaia,  Aul/pec,  Tepuztlan^Cuit- 
lapan,  Accapiztlan,  Cuetlaxc^  Tuztla,  Tepecan,  At- 
loiztan ,  Izcalpan ,  con  todas  s«  aldeas,  términos ,  ve- 
cinos, juridicion  civil  y  crímiol,  pechos,  tributos  y  de- 
rechos. Todos  estos  son  granes  pueblos  y  tierra  grue- 
sa. Otros  favores  y  mercedeáe  hizo  también;  mas  las 
nombradas  fueron  his  mayors  y  mejores. 

De  cómo  se  asó  Cortés. 

Murió  doña  Catalina  Xuapz  sin  hijos ;  y  como  en  Cas- 
tilla se  supo,  trataron  mubos  de  casar  á  Cortés ,  que 
tenia  mucha  fama  y  hacinda.  Don  Alvaro  de  Záñiga, 
duque  de  Béjar,  trató  coníaucbo  calor  de  casarte ;  y  así , 
le  casó  con  doña  Juana  d/Züñiga,  sobrina  suya  é  hija 
del  conde  de  Aguilar,  d^  Carlos  Arellano ,  por  los  po- 
deres que  tuvo  Martin  Qirtés.  Era  doña  Juana  hermo- 
sa mujer,  y  el  conde  d¿  Alonso  y  sus  hermanos  muy 
valerosos  y  favorescidj^  del  Emperador;  por  lo  cual, 
que  colmaba  la  noblejf  y  antigüedad  de  aquel  linaje. 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA 
se  tuYO  por  bien  casado  y  emparentado.  Traía  Cortés 
ciuco  esmeraldas,  entre  otras  que  hubo.de  los  indios, 
finísimas ,  y  que  las  apodaron^ en  cien  mil  ducados.  La 
una  era  labrada  como  rosa ,  la  otra  como  corneta ,  y  otra 
un  pece  con  los  ojos  de  oro ,  obra  de  indios  maravillosa; 
otra  era  como  campanilla ,  con  una  rica  perla  por  bada- 
jo, y  guarnecida  de  oro ,  con  «Bendito  quien  te  criói) 
por  letra ;  la  otra  era  una  tacíca  con  el  pié  de  oro ,  y 
con  cuatro cadenicas  para  tenerla,  asidas  en  una  perla 
larga  por  botón ;  tenia  el  bebedero  de  oro ,  y  por  letre- 
ro, ínter  natos  mulierum  nóh  surrexü  major.  Por  esta 
sola  pieza,  que  era  la  mejor,  le  daban  unos  genoveses, 
en  la  Rábida,  cuarenta  mil  ducados,  para  revender  al 
Gran  Turco ;  pero  no  las  diera  él  entonces  por  ningún 
precio ;  aunque  después  las  perdió  en  Argel,  cuando  fué 
allá  el  Emperador,  según  lo  contamos  en  las  guerras  de 
mar  de  nuestro  tiempo.  Dijéronle  cómo  la  Emperatriz 
deseaba  ver  aquellas  piezas ,  y  que  se  las  pidiria  y  paga- 
ría el  Emperador ;  por  lo  cual  las  envió  á  su  esposa  con 
otras  muchas  cosas,  antes  de  entrar  en  la  corte ,  y  así  se 
excusó  cuando  le  preguntaron  por  ellas.  Diólas  á  su  es- 
posa por  joyas ,  que  fueron  las  mejores  que  nunca  en 
España  tavo  mujer.  Casóse  pues  con  doña  Juana  deZú~ 
ñiga,  y  volvióse  á  Méjico  con  ella  y  con  título  de  mar- 
qués. 

De  eómo  poso  el  Emperador  andiencia  en  Méjico. 

Estaba  ea  España  Páního  de  Narvaez,  negociaba  la 
conquista  del  río  de  las  Palmas  y  la  Florída,  donde  al 
fin  murió ;  y  á  vueltas  no  hacia  otro  que  dar  quejas  de 
Cortés  en  corte,  y  aun  al  mesmo  Emperador  dio  un  me- 
morial que  contenía  muchos  capítulos,  y  entre  ellos 
uno  que  afirmaba  cómo  Cortés  tenia  tantas  barras  de 
oro  y  plata  como  Vizcaya  de  fierro,  y  ofrecióse  á  proba- 
lio ;  y  aunque  no  era  cierto,  era  sospecha.  Insistía  en 
que  le  castigasen,  diciendo  que  le  sacó  un  ojo,  y  que 
mató  con  yerbas  al  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  co- 
mo había  hecho  á  Francisco  de  Caray ;  y  por  sus  mu- 
chas peticiones  se  trataba  de  enviar  á  Méjico  á  don  Pe- 
dro de  la  Cueva ,  hombre  feroz  y  severo ,  y  que  era  ma- 
yordomo del  Rey,  y  después  fué  general  de  la  artillería 
y  comendador  mayor  de  Alcántara,  para  que  sí  aquello 
era  verdad  le  degollase.  Pero  como  llegaron  á  la  sazón 
cartas  de  Cortés ,  hechas  en  Méjico  á  3  de  setiembre 
üe  1526 ,  y  los  testimonios  del  doctor  Ojeda  y  licencia- 
do Pero  López,  médicos,  que  curaron  á(iuis  Ponce,  no 
se  efetuó ;  y  cuando  Cortés  vino  á  Castilla ,  se  reía  mu- 
cho con  don  Pedro  de  la  Cueva  sobre  esto ,  diciendo  : 
N  A  luengas  vías  luengas  mentiras.»  El  Emperador  y 
todo  su  consejo  de  Indias  hizo  chancillería  en  Mé- 
jico ,  adonde  recorriesen  con  pleitos  y  negocios  todos 
los  de  la  Nueva-España ;  y  por  quitar  y  castigar  los 
bandos  entre  españoles ,  y  para  tomar  residencia  á  Cor- 
tés ,  que  se  quería  satisfacer  de  sus  servicios  y  cul- 
pas,  y  también  para  visitar  |ps  oficiales  y  tesorería  real. 
Mandó  á  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  de  Panuco, 
ir  por  presidente  y  gobernador,  con  cuatro  licencia- 
dos por  oidores.  Ñuño  de  Guzman  |fué  á  Méjico  luego 
el  año  de  29.  Comenzó  luego  á  entender  en  negocios 
con  el  licenciado  Juan  Ortiz  de  Matienzo ,  y  Delgadi- 
11o;  que  los  otros  murieron.  E,hizo  una  terrible  resi- 
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dencia  y  condenación  contra  Cortés ;  y  como  estaba 
ausente,  metíale  la  lanza  hasta  el  regatón.  Hicieron  al- 
moneda de  todos  sus  bienes  á  menos  precio,  llamáron- 
le por  pregones,  encartáronle ,  y  si  allí  estuviera ,  cor- 
riera riesgo  de  la  vida ;  aunque  barba  á  barba  honra  se 
cata,  y  ordinario  es  embravecerse  los  jueces  contra  el 
ausente.  Pero  aquellos  creo  que  le  fatigaran ,  porque 
persiguieron  tanto  á  sus  amigos,  que  aun  andar  por  las 
calles  no  osaban ;  y  así ,  prendieron  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  recien  llegado  de  España ,  solamente  porque  ha- 
blaba en  favor  de  Cortés,  y  achacándole  la  rebelión  de 
Méjico  cuando  vino  Narvaez.  Prendió  también  á  Alon- 
so de  Estrada  y  á  otros  muchos,  haciéndoles  manifies- 
tos agravios.  En  breve  tiempo  tuvo  el  Emperador  mas 
quejas  de  Ñuño  de  Guzman  y  sus  oidores  que  de  todos 
los  pasados ;  y  así,  le  quitó  el  cargo,  año  de  30.  Y  no  solo 
se  probó  su  injusticia  y  pasión  en  Méjico,  mas  aun  en 
la  corte ,  y  en  muchos  lugares  de  España  lo  probó  el  li- 
cenciado Francisco  Nuñez  con  personas  que  de  allá  en- 
tonces vinieron.  Y  después  pronunciaron  los  oidores  y 
presidente  que  fueron  tras  ellos,  por  parciales  y  enemi- 
gas de  Cortés  al  Ñuño  de  Guzman  y  licenciados  Matien- 
zo y  Delgadillo ,  y  ios  condenó  la  Audiencia  áque  le  pa-  . 
gasen  lo  que  le  mal  vendieron.  Entendiendo  Ñuño  de 
Guzman  quele  quitaban  de  la  presidencia,  temió  y  fue- 
se contra  los  teuchichimecas  en  demanda  de  Culuacan, 
que  según  algunos,  es  de  donde  vinieron  los  mejica- 
nos. Llevó  quinientos  españoles,  los  mas  dellos  á  caba- 
llo. Unos  presos,  otros  contra  su  voluntad;  y  los  que 
iban  de  grado  eran  novicios  en  la  tierra ,  y  casi  todos 
los  que  con  él  pasaron.  En  Mechuacan  prendió  al  rey 
Cazoncin,  amigo  de  Cortés,  servidor  de  españoles  y 
vasallo  del  Emperador,  y  que  estaba  en  paz.  Y  sacóle, 
según  fama ,  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro.  Y 
después  quemóle  con  otros  muchos  caballeros  y  hom- 
bres principales  de  aquel  reino, porque  no  se  quejasen; 
que  perro  muerto  no  muerde.  Tomó  seis  mil  indios 
para  carga  y  servicio  de  su  ejército.  Comenzó  la  guer- 
ra, y  conquistó  á  Xalizco,  que  llaman  Nueya-Galicia, 
como  en  otro  cabo  dije.  Estuvo  Ñuño  de  Guzman  en 
Xalixco  hasta  que  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la 
chancillería  de  Méjico  le  hizo  prender  y  traer  á  Es- 
paña á  dar  cuenta  de  si ;  y  nunca  mas  le  dejaron  volver 
allá.  Si  Ñuño  de  Guzman  fuera  tan  gobernador  como 
caballero,  habia  tenido  el  mejor  lugar  de  Indias;  em- 
pero húbose  mal  con  indios  y  con  españoles.  El  mesmo 
año  de  1530,  que  sahó  de  Méjico  Ñuño  de  Guzman,  fué 
allá  por  presidente  y  á  visitar  y  reformar  la  Audiencia, 
ciudad  y  tierra,  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal ,  natu- 
ral de  Villaescusa,  que  era  obispo  y  presidente  de  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Diéronle  por  oidores  á  los  licen- 
ciados Juan  de  Salmerón ,  de  Madrid;  Vasco  Quíroga, 
de  Madrigal;  Francisco  Reinos,  de  Zamora,  y  Alonso 
Maldonado,  de  Salamanca ;  los  cuales  rigieroncon  jus- 
ticia la  tierra.  Poblaron  la  ciudad  de  los  Angeles ,  que 
los  indios  llaman  Cuetlaxcoapan ,  que  quiere  decir  cu- 
lebra en  agua,  y  por  otro  nombre  Vicílapan,que  sig- 
nifica pájaro  en  agua.  Y  esto  á  causado  dos  fuentes  que 
tiene ,  una  de  agua  mala  y  otra  de  buena.  Está  veinte 
leguas  de  Méjico ,  y  en  el  camino  para  la  Veracniz.  El 
Obispo  comenzó  á  poner  los  indios  en  libertad,  y  por 
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Mo  machos  espafiolesde  lospobladores  dejaban  la  tier- 
ra,  y  se  iban  á  buscar  las  vidas  á  Xaliico ,  Honduras, 
Cuabutemailan  y  otras  partes  que  había  guerras  y  en- 
tradas. 

VuelU  de  Cortés  i  Méjico. 

En  esto  llegó  Cortés  á  la  Veracruz.  De  que  se  dijo  su 
llegada,  y  que  iba  hecho  marqués  y  llevaba  su  mujer, 
comeniaron  á  irle  á  ver  muchedumbre  de  indios  y  casi 
todos  los  españoles  de  Méjico ,  con  achaque  de  salir  á 
recebirle.  En  pocos  dias  se  le  juntaron  mas  de  mil  es- 
pañoles ,  y  se  le  quejaban  que  uo  tenían  qué  comer,  y 
decían  que  los  licenciados  Matienzo  y  Delgadillo  los 
habían  destruido  á  ellos  y  ¿  él,  y  que  viese  si  quería 
que  los  matasen  con  los  demás.  Cortés,  conosciendo 
coán  feo  caso  era,  reprehendiólos  redo.  Dióles  espe- 
ranza  de  sacarlos  presto  de  laceria  con  las  armadas  que 
había  de  hacer,  y  porque  no  hiciesen  algún  motín  ó 
saco ,  entreteníalos  con  regocijos.  Ei  Presidente  y  oi- 
dores mandaron  á  todos  los  españoles  que  luego  vol- 
viesen á  Méjico ,  y  cada  vecino  á  su  pueblo ,  so  pena  de 
muerte,  por  quitallos  de  Cortés;  y  estuvieron  por  en- 
viar á  prenderle  y  enviarle  á  España  por  alborotador  de 
la  tierra.  Mas  visto  por  él  cuan  de  ligero  se  movían  los 
letrados,  se  hizo  pregonar  públicamente  en  la  Veracruz 
por  capitán  general  de  la  Nueva-España ,  leyendo  las 
provisiones,  que  hicieron  torcer  las  narices  á  los  de 
Méjico.  Tras  esto  partióse  derecho  allá  con  un  gran  es- 
cuadrón de  españoles  é  indios ,  en  que  había  gran  copia 
de  caballos.  Cuando  llegó  á  Tezcuco  mandáronle  que 
no  entrase  en  Méjico ,  so  pena  de  perdimiento  de  bie- 
nes, y  la  persona  á  merced  del  Rey.  Obedesció  y  cum- 
plió con  toda  la  prudencia  que  convenía  al  servicio  del 
Emperador  y  bien  de  aquella  tierra,  que  con  muchos 
trabigos  él  ganara.  Estaba  allí  en  Tezcuco  muy  acom- 
pañado, y  con  tanta  corte  y  mas  que  había  en  Méjico* 
Escrebia  al  Presidente  y  oidores  que  mirasen  mejor  su 
buena  intención,  y  no  diesen  asilla  á  los  indios  de  re- 
belarse ;  que  de  los  españoles  seguros  podian  estar. 
Los  indios,  viendo  estas  cosas ,  mataban  cuantos  espa- 
ñoles cogían  en  descampado ;  y  no  en  muchos  días  fal- 
taban mas  de  docientos,  todos  muertos  á  manos  suyas, 
ansí  en  pueblos  como  en  caminos ,  é  ya  estaban  habla- 
dos, y  concertaban  de  alzarse ;  pero  vinieron  algunos 
i  decirlo  al  Obispo,  ei  cual  tuvo  miedo ;  y  luego ,  con 
acuerdo  y  parescer  de  los  oidores  y  de  los  demás  veci- 
nos que  en  la  ciudad  estaban ,  viendo  que  no  tenían 
mejor  remedio  ni  mas  cierta  defensa  que  la  persona, 
nombre ,  valor  y  autoridad  de  Cortés ,  le  envió  á  llamar 
y  rogar  que  entrase  en  Méjico.  El  fué  luego,  muy  acom- 
pañado de  gente  de  guerra ,  y  de  veras  páresela  capí- 
tan  general.  Salieron  todos  á  recebirle ,  que  entraba 
también  la  marquesa ,  y  fué  aquel  un  día  de  mucha  ale*^ 
gría.  Trataron  la  Audiencia  y  él  cómo  remediarían  tan- 
to mal.  Tomó  Cortés  la  mano,  prendió  á  muclios  in-- 
dios ,  quemó  algunos ,  aperreó  otros ,  y  castigó  tantos, 
que  en  muy  breve  tiempo  aliatió  toda  la  tierra  y  asegu- 
ró los  caminos;  cosa  que  merescia  galardón  romano. 


0^  t6mú  envid  Cortés  á  descibrír  la  costa  de  la  NoeTa-Espa&a 
por  la  mar  del  Sur. 

Como  Cortés  estuvo  algo  de  reposo ,  le  requirieron 
Presidente  y  oidores  que  dentro  de  un  año  enviase  ar^ 
mada  á  descubrir  por  la  mar  del  Sur ,  conforme  á  la  ins- 
trucción y  conveniencia  que  traía  del  Emperador ,  lie«* 
cha  en  Madrid  á  27  de  octubre  y  de  29 ,  y  firmada  de  la 
emperatriz  doña  Isabel;  donde  no,  que  su  majestad 
contrataría  con  otra  persona.  Tanto  hicieron  esto  por 
alejarlo  de  Méjico ,  como  porque  cumpliese  lo  que  ha- 
bía capitulado  con  el  Emperador;  que  bien  sabía  cómo 
tenia  siempre  muchos  carpinteros  y  navios  en  el  asti- 
llero; pero  querían  que  él  mesmo  Itoese  alié.  Cortés 
respondió  que  así  lo  haría.  Díd  pues  muy  gran  priesa  á 
dos  naos  que  se  estaban  kbrando  en  Acapulco.  Entre 
tanto  anduvo  un  sarampión,  que  llamaron  zauatltepi- 
ton ,  que  quiere  decir  lepra  chica ,  á  respecto  de  las  vi- 
ruelas que  les  pegó  el  negro  de  Panfilo  de  Narvaez ,  se- 
gún ya  se  dijo ;  y  murieron  con  él  muy  muchos  indios. 
Fué  también  enfermedad  nueva  y  nunca  vista  en  aque- 
lla tierra.  Como  las  naos  se  acabaron ,  las  armó  Cortés 
muy  bien  de  gente  y  artillería ;  hinchólas  de  vituallas, 
armas  y  rescates.  Envió  por  capitán  dellus  á  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  prímo  suyo.  Llamábanse  las  naos, 
una  de  Sant  Miguel  y  otra  de  Saut  Marcos.  Fueron ,  por 
tesorero  Juan  de  Máznela,  por  veedor  Alonso  de  Moli- 
na, maestre  de  campo  Miguel  Marroquíno,  alguacil 
mayor  Juan  Ortiz  de  Cabez ,  y  por  piloto  Melchíor  Fer- 
nandez. Salió  Diego  Hurtado  del  puerto  de  Acapulco 
día  de  Corpus  Chrístí^  año  de  4S32.  Siguió  la  cesta  ha- 
cia el  poniente ;  que  así  era  el  concierto*  Llegó  al  puer- 
to de  Xalixco,  y  quiso  tomar  agua,  no  por  necesidad, 
sino  por  henchir  las  vasijas  que  hasta  allí  habían  venci- 
do. Ñuño  de  Guzman ,  que  gobernaba  aquella  tierra, 
envió  gente  que  les  defendiese  la  entrada ,  ó  por  ser  de 
Cortés ,  ó  porque  nadie  entrase  en  su  jurídícion  sin  su 
licencia.  Diego  Hurtado  dejó  el  agua,  y  pasó  adelante 
bien  decientas  leguas  costeando  lo  roas  y  mejor  que 
pudo.  Amotínáronsele  muchos  de  su  compañía ;  metió- 
los en  el  un  navio ,  y  enviólos  á  la  Nueva-España  por  ir 
descansado  y  seguro.  Con  el  otro  navio  prosiguió  su 
derrota;  pero  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea,  que  yo 
sepa,  aunque  navegó  y  estuvo  mucho  sin  que  del  se  su- 
piese. La  nave  de  los  amotinados  tuvo  á  la  vuelta  tiem- 
po contrarío  y  falta  de  agua ;  y  así ,  le  fué  forzado,  aun- 
que no  quisieran  los  que  dentro  venían ,  surgir  en  ana 
bahía  que  llaman  de  Banderas,  donde  los  naturales  es- 
taban en  armas  por  algunos  tratamientos  no  buenos  que 
los  de  Ñuño  de  Guzman  les  habían  hecho.  Tomaron  los 
nuestros  tierra ,  y  sobre  tomar  agua  ríñeron.  Los  con- 
traríos eran  muchos ,  y  mataron  todos  los  españoles  de 
la  nao ;  que  no  escaparon  sino  solos  dos.  Cortés  desque 
lo  supo  fuese  á  Tecoantepec,  villa  suya,  que  está  de 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas.  Aderezó  dos  navios  que 
sus  oficiales  acababan  de  hacer ,  basteciólos  muy  com- 
plidamente ,  y  envió  por  capitán  de  uno  á  Diego  Becer- 
ra de  Mendoza ,  natural  de  Blenda ,  y  por  piloto  á  For- 
tun  Jiménez ,  vizcaíno;  y  del  otro  á  Hernando  de  Gri- 
jahra ,  y  piloto  á  un  píoítugués  que  se  decía  Acostn  : 
creo  que  partieron  año  y  medio  después  que  Diego  Har- 
tado. Iban  á  tres  efectos :  á  vengar  tos  muertos,  i  bus- 
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car  Y  socorrer  los  vivos ,  y  &  sabor  el  secreto  y  cabo  de 
aquella  costa.  Estas  dos  naos  se  desrotaron  una  de  otra 
h  primera  noche  que  se  hicieron  á  la  vela,  y  nunca  mas 
se  vieron.  Fortua  Jiménez  se  concertó  con  muchos  viz- 
caínos ,  asi  marineros  como  hombres  de  tierra ,  y  mató 
á  Diego  Becerra  estando  durmiendo.  Debió  ser  que 
riñeron ,  y  hirió  malamente  á  otros  algunos.  Arribó 
con  la  nao  á  Motin ,  y  echó  en  tierra  á  los  heridos  y  á 
dos  frailes  franciscos.  Tomó  agua ,  y  fué  de  allí  á  dar 
en  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Saltó  á  tierra,  y  matáronle 
los  indios  con  otros  veinte  españoles.  Con  estas  nuevas 
fueron  dos  marineros  á  Ghiametlan  de  Xallxco  en  el  ba- 
tel ,  y  dijeron  á  Ñuño  de  Guzmaa  cómo  habían  hallado 
mucha  muestra  de  perlas.  El  fué  allá ,  aderezó  aquella 
nao,  y  envió  gente  en  ella  á  buscar  las  perlas.  Hernán* 
do  de  Gríjalva  anduvo  trecientas  leguas  por  el  norueste 
sin  ver  tierra ;  y  por  eso  echó  luego  á  la  mar  á  ver  si  ha- 
llaría islas ^  y  topó  con  una,  que  llamó  Sancto  Tomás 
porque  tal  dia  la  descubrió.  Estaba ,  según  él  dijo,  des- 
poblada y  sin  agua  por  la  parte  que  entró.  Está  en  vein- 
te grados.  Tiene  muy  hermosas  arboledas  y  frescuras, 
mochas  palomas,  perdices ,  halcones  y  otras  aves.  En 
esto  pararon  aquellas  cuatro  naos  que  Cortés  envió  á 
descubrir. 

Lo  que  padesció  Cortés  conlinaando  el  descubrimiento  del  Sur. 

Cortés,  entre  tanto  que  todo  esto  pasaba ,  tuvo  he- 
chos otros  tres  navios  muy  buenos ,  ca  siempre  labra- 
ba con  diligencia  y  mucha  gente  naos  en  Tecoantepec, 
pan  cumplir  lo  capitulado  con  el  Emperador,  y  pen- 
sando descubrir  riquíaimas  islas  y  tierra.  Y  como  tuvo 
nueva  de  todo  ello ,  quejóse  al  Presidente  y  oidores ,  de 
Ñuño  Guzman ,  y  pidióles  justicia  para  que  le  fuese 
vuelta  su  nave.  Ellos  le  dieron  provisión ,  y  luego  so- 
brecarta; mas  poco  aprovecharon.  El  entonces,  que 
estaba  amostazado  con  Ñuño  de  Guzman  sobre  la  resi- 
dencia que  le  hizo,  y  hacienda  que  le  deshizo,  des|techó 
los  tres  navios  para  Cbiametlan ,  que  se  llamaba  Santa 
Águeda ,  Sant  Lázaro  y  Santo  Tomás ,  y  él  fuese  por 
tierra  desde  Méjico  muy  bien  acompañado.  Cuando  lie* 
gó  allá  halló  la  nao  al  través,  y  robado  cuanto  en  ella 
iba ,  que  con  el  casco  del  navio,  valia  todo  quince  mil 
ducados.  Llegaron  también  los  tres  navios ,  embarcóse 
en  ellos  coo  la  gente  y  caballos  que  cupieron ;  dejó  con 
ios  que  quedaban  á  Andrés  de  Tapia  por  capitán ,  ca 
tenia  trecientos  españoles  y  treinta  y  siete  mujeres  y 
ciento  y  treinta  caballos.  Pasó  adonde  mataron  á  For- 
tun  Jiménez.  Tomó  tierra  primero  día  de  Mayo  del  año 
de  i  536 ,  y  por  ser  tal  dia  nombró  aquella  punta ,  que 
es  alta,  sierras  de  Sant  Felipe,  y  á  una  isla  que  está 
tres  leguas  de  allí  llamó  de  Santiago.  A  tres  dias  entró 
en  un  muy  buen  puerto,  grande ,  seguro  de  todos  ai- 
res, y  llamóle  bahía  de  Santa  Cmz.  Allí  mataron  á  For- 
tun  Jiménez  coo  los  otros  veinte  españoles.  En  desem- 
barcando envió  por  Andrés  de  Tapia.  Dióles  después  de 
embarcados  un  viento  que  los  llevó  hasta  dos  ríos ,  que 
agora  llaman  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo.  Salidos  de  allí, 
se  tornaron  á  desrotar  todos  tres  navios.  El  menor  vino 
á  Santa  Cruz ,  otro  fué  al  Guayabal ,  y  el  que  llamaban 
Sant  Lázaro  dio  al  través ,  ó  por  mejor  decir,  encalló 
cerca  de  XaMxco;  la  gente  del  cual  se  volvió  á  Méjico. 
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Cortés  esperó  muchos  días  sus  naos,  y  como  no  venitn» 
llegó  á  mucha  necesidad ,  porque  en  ellos  tenia  los  bas- 
timentos; y  en  aquella  tierra  no  cogen  maíz ,  sino  vi- 
ven de  frutas  y  yerbas ,  de  caza  y  pesca ,  y  aun  diz  que 
pescan  con  flechas  y  con  varas  de  punta,  andando  por 
el  agua  en  unas  balsas  de  cinco  maderas ,  hechas  á  ma« 
ñera  de  la  mano ;  y  así ,  determinó  ir  con  aquel  navio  á 
buscar  los  otros,  y  á  traer  qué  comer  si  no  los  hallaba. 
Embarcóse  pues  con  hasta  setenta  hombres,  machos 
de  los  cuales  eran  herreros  y  carpinteros.  Llevó  fragua 
y  aparejos  para  labrar  un  bergantín,  si  fuese  necesario. 
Atravesó  la  mar,  que  es  como  el  Adriático;  corrió  la 
costa  por  cincuenta  leguas,  y  una  mañana  hallóse  me- 
tido entre  unos  arracifes  ó  bajos ,  que  ni  sabia  por  dón- 
de salir  ni  por  dónde  entrar.  Andando  con  la  sonda 
buscando  salida ,  arrimóse  á  la  tierra  y  vio  una  nao 
surta  dos  leguas  dentro  un  ancón.  Quiso  ir  allá ,  y  no 
hallaba  entrada ;  que  por  todas  partes  quebraba  la  mar 
sobre  los  bajos.  Los  de  la  nao  vieron  también  al  navio, 
y  enviáronle  su  batel  con  Antón  Cordero,  piloto,  sos- 
pechando que  era  él.  Arribó  al  navio ,  saludó  á  Cortés, 
entróse  dentro  para  guiarle.  Dijo  que  había  harta  lion- 
dura  por  encima  de  una  reventazón ,  que  por  ella  pesé 
su  nao.  En  diciendo  esto,  encalló  á  dos  leguas  de  tierra, 
donde  quedó  el  navio  muerto  y  trastornado.  Allí  viera- 
des  llorar  al  mas  esforzado ,  y  maldecir  al  piloto  Cor* 
dero.  ETncomendábanse  á  Dios ,  y  desnudábanse,  pen- 
sando guarescer  á  nado  ó  en  tablas;  é  ya  estaban  para 
hacerio  cuando  dos  golpes  de  mar  echaron  la  nao  en  la 
canal  que  decía  el  piloto ,  mas  abierta  por  medio.  L\^ 
garon,  en  íin,  al  otro  navio  surto,  vaciando  el  agua 
con  la  bomba  y  calderas.  Salieron,  y  sacaron  todo  lo  que 
dentro  iba ,  y  con  los  cabestrantes  de  ambas  naos  la  ti- 
raron fuera.  Asentaron  luego  la  fragua ,  hicieron  car^ 
bon.  Trabajaban  de  noche  con  hachas  y  velas  de  cera, 
que  hay  por  allí  mucha;  y  así,  fué  presto  remediada. 
Compró  en  Sant  Miguel ,  decisiete  leguas  del  Guayabal, 
que  cae  en  lo  de  Culuacan ,  mucho  refVesco  y  grano. 
Costóle  cada  novillo  treinta  castellanos  de  buen  oro, 
cada  puerco  diez,  cada  oveja  y  cada  fanega  de  maíz 
cuatro.  Salió  de  allí  Cortés,  y  topó  la  nao  Sant  Lázaro 
en  la  barra  con  la  patilla,  y  desgobernóse  el  goberna- 
lle. Fué  menester  hacer  otra  vez  carbón ,  y  fraguar  de 
nuevo  los  fierros.  Partióse  Cortés  en  aquella  nave  ma- 
yor, y  dejó  á  Hernando  de  Gríjalva  por  capitan  de  la 
otra ,  que  no  pudo  salir  tan  presto.  A  dos  dias  que  na- 
vegaba con  buen  tiempo  se  quebró  la  atadura  de  la  an« 
tena  de  la  mesena ,  que  estaba  con  la  vela  cogida ,  y 
dado  el  chafardeto.  Cayó  la  antena,  y  mató  al  piloto* 
Antón  Cordero ,  que  dormía  al  pió  del  árbol.  Cortés  hu- 
bo de  guiar  la  navegación;  que  no  había  quien  mejor 
la  hiciese.  Llegó  cerca  de  las  islas  de  Santiago,  que 
poco  antes  nombré ,  y  allí  le  dio  un  norueste  muy  re* 
cío,  que  00  le  dejó  lomar  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Corrió 
aquella  costa  al  sueste ,  llevando  casi  siempre  el  costa- 
do de  la  nao  en  tierra  y  sondando.  Halló  un  placel  de 
arena ,  donde  dio  fondo.  Salió  por  agua,  y  como  no  la 
halló,  hizo  pozos  por  aquel  arenal ,  en  que  cogió  ocho 
pipas  de  agua.  Cesó  entretanto  el  norueste,  y  navegó 
con  buen  tiempo  hasta  la  isla  de  Perlas,  que  así  creo 
la  llamó  Fortun  Jiménez ,  que  está  junto  á  la  de  Santia- 
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go.  Calmóle  el  viento ,  pero  luego  tornó  á  refrescar;  y 
así ,  entró  en  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  aunque  con  pe- 
ligro,  por  ser  estrecha  la  canal  y  menguar  mucho  la 
mar.  Los  españoles  que  allí  había  dejado  estaban  tras- 
hijados  de  hambre ,  y  aun  se  habían  muerlo  mas  de 
cinco,  y  no  podían  buscar  marisco,  de  flacos ,  ni  pes- 
car, que  era  lo  que  los  sostenía.  Comían  yerbas  de  las 
que  hacen  vidrio,  sin  sal ,  y  frutas  silvestres ,  y  no  cuan- 
tas querían.  Cortés  les  dio  la  comida  por  mucha  regla, 
porque  mal  no  les  hiciese,  que  tenían  los  estómagos 
muy  debilitados;  mas  ellos,  con  la  hambre ,  comieron 
tanto ,  que  se  murieron  otros  muchos.  Visto  pues  que 
se  tardaba  Hernando  de  Gríjalva ,  y  que  era  llegado  á 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza  por  virey ,  según  los  de 
Sant  Miguel  le  dijeran ,  acordó  d«¡jar  allí  en  Santa  Cruz 
á  Francisco  de  Ulloa  por  capitán  de  aquella  gente,  é 
irse  él  á  Tecoantepec  con  aquella  nave,  para  enviarle 
navios  y  mas  hombres  con  que  fuese  á  descobrir  la  cos- 
ta, y  para  buscar  de  camino  á  Hernando  de  Gríjalva. 
Estando  en  esto  llegó  una  carabela  suya  de  la  Nueva- 
España  ,  que  le  venia  á  buscar  ¿  y  que  le  dijo  cómo  ve- 
nían atn&s  otras  dos  naos  grandes  con  mucha  gente, 
armas,  artillería  y  bastimentos.  Esperóles  dos  días,  y 
no  viniendo,  fuese  con  el  un  navio,  y  topólas  surtas 
cerca  de  la  costa  de  Xalíxco ,  y  llevólas  al  mesmo  puer- 
to, donde  halló  la  nao  en  que  iba  Hernando  de  Gríjal- 
va atollada  en  la  arena ^  y  los  bastimentos  dentro  y  po- 
dridos. Hízofa  alimpiar  y  lavar.  Los  que  sacaron  la  car- 
ne y  anduvieron  en  aquello  se  hincharon  las  caras  del 
hedor  y  bafo ,  y  los  ojos,  que  no  podían  ver.  Levantó  el 
navio ,  púsolo  en  hondura,  y  estaba  sano  y  sin  agujero 
ninguno;  cortó  antenas  y  mástiles,  que  cerca  había 
buenos árlioles,  y  aderezólo  muy  bien;  y  luego  se  fué 
con  todos  cuatro  navios  á  Santiago  de  Buena-Esperan- 
za ,  que  es  en  lo  de  Coliman ;  donde ,  antes  que  del 
puerto  saliese ,  vinieron  otras  dos  naves  suyas ,  que  co- 
mo tardaba  tanto,  y  la  Marquesa  tenia  grandísima  pena, 
iban  á saber  del.  Con  aquellos  seis  navios  entró  en  Acá- 
pulco,  tierra  de  la  Nueva-España.  Muchas  cosas  cuen- 
tan desta navegación  de  Cortés,  que  á unos  parecerían 
milagro  y  á  otros  sueño.  Yo  no  he  dicho  sino  la  ver- 
dad y  lo  creedero.  Estando  Cortés  en  Acapulco,  ¿  Mé- 
jico de  partida ,  le  vino  un  mensajero  de  don  Antonio 
de  Mendoza^  con  aviso  de  su  ida  por  virey  en  aquellas 
tierras ,  y  con  el  traslado  de  una  carta  de  Francisco  Pí- 
zarro,  que  había  escríto  á  Pedro  de  Albarado,  adelan- 
tado y  gobernador  de  Cuahutemallan ,  que  asi  había 
hecho  á  otros  gobernadores,  en  que  le  íiacia  saber  có- 
mo estaba  cercado  en  la  ciudad  de  los  Reyes  con  muy 
gran  gente ,  y  puesto  en  tanta  estrechura ,  que  si  no 
era  por  mar,  no  podía  salir,  y  que  le  combatían  cada 
dia,  y  que  sí  no  le  socorrían  presto,  se  perdería.  Cortés 
dejó  de  enviar  recaudo  entonces  á  Francisco  de  Ulloa, 
y  envió  dos  naos  á  Francisco  Pizarro  con  Hernando  de 
Gríjalva ,  y  en  ellas  muchas  vituallas  y  armas,  vestidos 
de  seda  para  su  persona,  una  ropa  de  martas,  dos  si- 
tiales f  almohadas  de  terciopelo ,  jaeces  de  caballos  y  al- 
gunos aderezos  de  entre  casa ,  que  él  tenia  para  si  aque- 
lla jomada,  d  ya  que  estaba  en  su  tierra,  no  los  había 
mucho  menester.  Hernando  de  Grijahra  fué ,  y  llegó  á 
buen  tiempo,  y  tornó  ú  enviar  la  nave  á  Acapulco,  y 


Cortés  hizo  en  Cuaunauac  sesenta  hombres,  y  enviólos 
al  Perú,  juntamente  con  once  piezas  de  artillería;  deci- 
síete  caballos ,  sesenta  cotas  de  malla ,  muchas  balles- 
tas y  arcabuces ,  mucho  heiraje  y  otras  cosas ,  que  nun- 
ca dellas  hubo  recompensa ,  como  mataron  no  macho 
después  al  Francisco  Pizarro,  aunque  Pizarro  también 
envió  muchas  y  ricas  cosas  á  la  marquesa  doña  Juana 
de  Zúñiga;  pero  huyó  con  ellas  el  Gríjalva. 

De  la  mar  de  Cortés,  qoe  también  Uaman  Bermejo. 

Por  el  mes  de  mayo  del  mesmo  año  de  1539  envió 
Cortés  otros  tres  navios  muy  bien  armados  y  basteci- 
dos, con  Francisco  de  Ulloa,  que  ya  era  vuelto  con  todos 
los  demás,  para  seguir  la  costa  de  Culuacan,  que  vud- 
ve  al  norte.  Llamáronse  aquellos  navios  Santa  Águeda, 
la  Trínidad  y  Santo  Tomás.  Partieron  de  Acapulco;  to- 
caron en  Santiago  de  Buena-Espenrnza  por  tomar  cier- 
tas vituallas;  del  Guayabal  atravesaron  á  la  California  en 
busca  del  un  navio,  y  de  allí  tomaron  á  pasar  aquel  mar 
de  Cortés,  que  otros  dicen  Bermejo ,  y  siguieron  la  costa 
mas  de  decientas  leguas  hasta  do  fenesce ,  que  llama- 
ron ancón  de  Sant  Andrés ,  por  llegar  allí  su  dia.  Tomó 
Francisco  de  Ulloa  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey 
dé  Castilla ,  en  nombre  de  Fernando  Cortés.  Está  aquel 
ancón  en  treinta  y  dos  grados  de  altura,  y  aun  algo  mas; 
es  allí  la  mar  bermeja ,  cresce  y  mengua  muy  por  con- 
cierto. Hay  por  aquella  costa  muchos  vulcan^os,  y  están 
los  cerros  helados;  es  tierra  pobre.  Hallóse  rastro  de  car^ 
ñeros,  digo  cuernos  grandes,  pesados  y  muy  retuertos. 
Andan  muchas  ballenas  por  este  mar;  pescan  en  él  con 
anzuelos  de  espinas  de  árboles  y  de  huesos  de  tortugas, 
que  las  hay  muchas  y  muy  grandes.  Andan  los  hom- 
bres desnudos  y  tresquilados,  como  los  otomies  de  la 
Nueva-España;  traen  á  los  pechos  unas  conchas  relu- 
cientes como  de  nácar.  Los  vasos  de  tener  agua  son 
buches  de  lobos  marinos ,  aunque  también  las  tienen 
de  barro  muy  bueno.  Del  ancón  de  Sant  Andrés,  si- 
guiendo la  otra  costa,  llegaron  á la  California,  dobla- 
ron la  punta ,  metiéronse  por  entre  la  tierra  y  unas  is^ 
las,  y  anduvieron  hasta  emparejar  con  el  ancón  de  Sant 
Andrés.  Nombraron  aquella  punta  el  cabo  del  Engaño^ 
y  dieron  vuelta  para  la  Nueva-España,  por  hallar  vientos 
muy  contraríos  y  acabárseles  los  basamentos.  Estu- 
vieron en  este  viaje  un  año  entero,  y  no  trujeron  nue- 
va de  ninguna  tierra  buena :  mas  fué  el  ruido  que  las 
nueces.  Pensaba  Fernando  Cortés  hallar  por  aquella 
costa  y  mar  otra  Nueva-España;  pero  no  hizo  mas  de  lo 
que  dicho  tengo,  tanta  nao  como  armó,  aunque  fué 
allá  él  mesmo.  Créese  que  hay  grandes  islas  y  muy  ri- 
cas entre  la  Nueva-España  y  la  Especiería.  Gastó  do- 
cientos  mil  ducados,  á  la  cuenta  que  daba,  en  estos  des- 
cubrimientos; ca  envió  muchas  mas  naos  y  gente  de  lo 
que  al  principio  pensó ,  y  fueron  causa ,  como  después 
diremos,  que  hubiese  de  tornar  á  España ,  tomar  ene- 
mistad con  el  virey  don  Antonio ,  y  tener  pleito  ooft  el 
Rey  sobre  sus  vasallos;  pero  nunca  nadie  gastó < 
tanto  ánimo  en  semejantes  empresas. 


De  las  letras  de  Méjico. 

No  se  han  hallado  letras  liasta  hoy  en  las  Indias^ 
no  es  pequeña  consideración;  solamente  hay  en  la 
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va-España  unas  ciertas  figuras  que  sirven  por  letras, 
con  las  cuales  notan  y  entienden  toda  cualquier  cosa, 
y  conservan  la  memoria  y  antigüedades.  Semejan  mu* 
cho  á  los  jeraglífos  de  Egipto ,  mas  no  encubren  tan- 
to el  sentido»  á  lo  que  oigo;  aunque  ni  debe  ni  puede  ser 
menos.  Estas  figuras  que  usan  los  mejicanos  por  letras 
son  grandes;  y  así,  ocupan  mucho;  entállanlas  en  pie- 
dra y  madera ;  píntanlas  en  paredes,  en  papel  que  ha- 
cen de  algodón  y  hojas  de  metí.  Los  libros  son  grandes, 
cogidos  como  pieza  de  paño ,  y  escritos  por  ambas  ha- 
ces; haylos  también  arrollados  como  pieza  de  jerga.  No 
pronuncian  6,  g,  r,  s;  y  así ,  usan  mucho  de  p,  c,  I,  a  ; 
esto  es  la  lengua  mejicana  y  náhuatl ,  que  es  la  mejor , 
roas  copiosa  y  ma<{  extendida  que  liay  en  la  Nueva-Es- 
paña ,  y  que  usa  por  figuras.  También  se  hablan  y  en- 
tienden algunos  de  Méjico  por  silbos,  especialmente  la- 
drones y  enamorados :  cosa  que  no  alcanzan  los  nues- 
tros ,  y  que  es  muy  notable. 
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Los  nombres  de  los  neses. 


Los  nombres  de  contar. 

Ce. 

Uno. 

Orne. 

Dos. 

£i. 

Tres. 

Naui. 

Cuatro. 

Macuil. 

Cinco. 

Chicoace. 

Seis. 

Chicóme. 

Siete. 

Chicuei. 

Ocho. 

Chiconaui. 

Nueve. 

Matlac. 

Diez. 

Matlactiioce. 

Once. 

Matlactiiome. 

Doce. 

Matlactlomei. 

Trece. 

Mallactlinaui. 

Catorce. 

Matlacllimacuü. 

Quince. 

Matlactií  chicoace. 

Deciseis. 

Matlactlichicome. 

Decisiete. 

Matlactlichicuei. 

Deciocho. 

Matlachtchiconaui. 

Decinueve 

Cempoalii 

Veinte. 

Hasta  seis  cada  número  es  simple  y  solo;  después 
dicen  seis  uno,  seis  dos,  seis  tres. 

Diez  es  número  por  sí;  y  luego  dicen  diez  y  uno,  diez 
y  dos,  diez  y  tres,  diez  y  cuatro,  diez  y  cinco. 

Dicen  diez  cinquiuno,  y  diez  seis  uno,  diez  seis  dos, 
diez  seis  tres. 

Veinte  va  por  sí,  y  todos  los  números  mayores. 

Del  sfio  mejicsno. 

El  ano  de  aquestos  mejicanos  es  de  trecientos  y  se- 
senta dias ,  porque  tienen  deciocho  meses  de  á  veinte 
dias  cada  uno;  los  cuales  hacen  trecientos  y  sesenta. 
Tiene  roas  otros  cinco  dias  que  andan  sueltos  y  por  sí, 
á  manera  de  intercalares ,  en  que  se  celebran  grandes 
fiestas  de  crueles  sacrificios,  pero  con  mucha  devoción. 
No  podian  dejar  de  andar  errados  con  esta  cuenta,  que 
DO  llegaba  á  igualar  con  el  curso  puntual  del  sol ,  que 
aun  el  año  de  los  cristianos,  que  tan  astrólogos  son,  an- 
da errado  en  muchos  dks ;  empero  harto  atinaban  á  lo 
cierto ,  y  conformaban  con  las  otras  naciones. 


TlacaxipeualiztU. 

Toz(uzt1i. 

Huei  tozcuztli. 

Toxcalt. 

Tepupochuiliztli 

E^lcoaliztli. 

Tecuil  huicinlli. 

Huei  tecuilliuiti. 

Míccaihuicintli. 

Vei  miccailhuitl. 

Uchpaniztli. 

Tenauatiliztli. 

Pachtíi. 

Hef^oztli. 

Huei  pachtli. 

Pachüi. 

Quecholli. 

Panque^aliztii. 

Hatemuztlí. 

Tititih. 

Izcalli. 

Coauitleuac. 

Ciuaihuilt. 

En  algunos  pueblos  truecan  los  meses,  y  en  otros  los 
diferencian ,  según  quedan  señalados  por  sí ;  mas  la  or- 
den que  llevan  es  la  común. 


Nombres  de  los  dias. 

Cipactli. 

Espadarte. 

Hecatl. 

Aire  y  viento 

Calli. 

Casa. 

Cuezpali. 

Labrarlo. 

Coualt. 

Culebra. 

MizquinUi. 

Muerte. 

Manatí. 

Ciervo. 

Tochtli. 

Conejo. 

Atl. 

Agua. 

Izcuyntli. 

Perro. 

O^umatli. 

Mona. 

Malinalli. 

Escoba. 

AcaUh. 

Caña. 

Ocelotl. 

Tigre. 

Coautli. 

Águila. 

Cozcaquahutli. 

Buhnrro. 

Olin. 

Temple. 

Tecpatlh. 

Cuchillo. 

Quiauitl. 

Lluvia. 

Xuchitl. 

Rosa. 

Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  para  todo  el  año, 
y  no  son  mas  que  dias  tiene  cada  mes ,  no  empero  cada 
mes  comienza  por  cipactli,  que  es  el  primer  nombre, 
smo  como  les  viene.  La  causa  dello  es  los  cinco  dias 
intercalares,  que  andan  por  sí,  y  también  porque  tienen 
semana  de  trece  días,  que  remuda  ios  nombres;  la  cual» 
pongo  caso  que  comience  de  ce  cipatli ,  no  puede  cor- 
rer mas  de  hasta  matltalomei  acatl,  que  es  trece;  y 
luego  comienza  otra  semana ,  y  no  dice  matlactlinaui 
ocelotl ,  que  es  catorceno  día ,  sino  ce  ocelotl ,  que  es 
uno ,  y  tras  él  cuentan  los  otros  seis  nombres  que  que- 
dan hasta  los  veinte ;  y  como  son  acabados  todos  los 
veinte  dias,  comienzan  de  nuevo  á  contar  del  primer 
nombre  de  aquellos  veinte ;  mas  no  como  de  uno ,  sino 
como  de  ocho;  y  porque  mejor  se  pueda  entender,  es 
desta  manera : 

Digitized  by  VjOOQlC 


430 


FRANGtSCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


Ce  cipactü. 
Orne  becatl. 
Eicalli. 
Nauicuezpali. 
.  Macuilcouatl. 
Chiocoacea  mízquiotli. 
Chicóme  ma^tl. 
Chicoey  tochtli. 
Chiconaui  atl. 
Matlacízcuiotli. 
Matlactlioce  o^umatli. 
Matlactliome  malinalli. 
Matlactiomei  acatlh. 

La  semana  siguiente  tras  esta  comienza  sus  dias  de 
uno;  mas  aquel  uno  és  catorceno,  nombre  del  mes  y  de 
los  dias,  y  dicen  : 

Ceocelotl. 
Orne  coautli. 
Ei  cozcaquahutli. 
NauioliD. 
liffeuil  tecpalL  * 
Cliicoacen  quiauiü. 
Chicóme  xuchitl. 
Chicoci  cipactli. 

En  esta  segunda  semana  vino  cipactli  á  ser  octavo 
dia,  habiendo  sido  en  la  primera  primero. 

Ce  manatí. 
Ome  tochtli. 
Eiatl. 

Nauiizcuinüi. 
Macttü  o^umatli. 

Asi  comienza  la  tercera  semana ,  en  la  cual  no  entra 
este  nombre  cipactli;  mas  manatí,  que  fué  séptimo  dia 
en  la  primera  semana,  y  no  tuvo  lugar  en  la  segunda, 
es  el  dia  primero  desta  tercera  semana.  No  es  mas  es- 
cura cuenta  esta  que  la  nuestra  que  tenemos,  por  solas 
estas  siete  letras  a,  6,  c,  d,  e,  f^  g;  porque  también  ellos 
se  mudan  y  andan  de  tal  manera  que  la  a ,  que  fué  pri- 
mer dia  de  un  mes,  viene  á  ser  el  quinto  dia  del  otro 
mes  adelante ,  y  al  tercer  mes  es  tercero  dia ;  y  así  ha- 
cen todas  las  otras  seis  letras. 

Csenta  de  los  a&os. 

Otra  manera  muy  diversa  de  la  dicha  tienen  para 
contar  los  años ,  la  cual  no  pasa  de  cuatro ;  pero  con 
uno,  dos,  tres  y  cuatro  cuentan  ciento ,  y  quinientos,  y 
mil ,  y  en  Gn ,  todo  cuanto  es  menester  y  quieren.  Las 
íigurasynombresson  techtií,  acatib,  tecpatli,  cani,qiie 
son  conejo ,  caña ,  cuchillo ,  casa ;  y  dicen : 


Ce  tochtli. 
Ome  acatlh. 
Ei  tecpatlh. 
Nauicalli. 
Macuil  tochtli. 
Cbicoaoenacatlli. 
Chicóme  tecpatlh. 
Chícaeicalli. 
Chiconaui  tochtli. 


Esunafio. 
Dpsanos. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  añoe. 
Seisañoe. 
Siete  anos. 
Ocho  aooi. 
Nueve  años. 


MatlacUi  acatlh. 
Matlactlioce  tecpatlh. 
Matlactliome  calli. 
Matlactiomei  tochttí. 


Diez  años. 
Oncéanos. 
Doce  años. 
Trece  años. 


Tampoco  sube  la  cuenta  mas  de  á  trece ,  que  eS  se- 
mana de  ano,  y  acaba  donde  comenzó. 


Out 

Ce  acatlh. 
Ome  tecpatlh. 
Ei  calli. 
Naui  tocbtlf . 
Macuil  acatlh. 
Chicoacen  tecpatlh. 
Chicóme  calli. 
Chicuei  tochtli. 
Chiconaui  acatlh. 
Mailactli  tecpatlh. 
Matlactlioce  calli. 
Matlactliome  tochtli. 
Matlactliomei  acatlh 


Un  año. 
Des  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  añoe. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


U  tercera  semana  de  aftos. 


Ce  tecpatlh. 
Ome  calli. 
Ei  tochtli. 
Naui  acatlh. 
Macuil  tecpatlh. 
Chicoacen  calli. 
Chicóme  tochtli. 
Chicuei  acatlh. 
Chiconaui  tecpatlh. 
Matlactli  calli. 
Matlactliome  tochtli. 
Matlactliome  acatlh. 
Matlactiomei  tecpatlh. 


Un  año. 
Dos  años; 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


La  eurta  seman. 


Ce  calli. 
Ome  tochtli. 
Ei  acatlh. 
Naui  tecpatlh. 
Macuil  calli. 
Chicoacen  tochtli. 
Chicóme  acatlh. 
Chicuei  tecpatlh. 
Chiconaui  calli. 
Matlactli  tochtli. 
Matlactlioce  acatlh. 
Matlactliome  tecpatlh. 
Matlactiomei  calli. 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  añoe. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Oncéanos. 
Doce  años. 
Trocéanos. 


Cada  semana  deslas^que  los  Bueslros  llaman  indi- 
cien,  tiene  trece  años,  y  todas  cuatro  hacen  rinrifcHita 
y  dos  anos,  que  es  número  perfecto  en  Ja  coeEiln;  j  «s 
COBO  decir  el  jubileo^  porque  de  cíncuenla  y  áim  «» 
cincuenta  y  dos  años  tienen  muy  solemnes  fieslna^  coe 
giandlsimascerímonias,  según  después  tral 
Contados  estos  cincuenta  y  dos  años ,  toman  á  i 
dt  mievo  por  la  orden  arriba  puesta»  otros  tanliy»  ^ 
menzando  de  ce  tochtli,  y  luego  otros  y  otntk^i 
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siempre  comienzan  del  concijo.  Así  que  con  esU  mane* 
ra  de  contar  tienen  memoria  de  ochocientos  y  cincuen- 
ta años ,  y  saben  muy  bien  cada  cosa  en  que  año  acón- 
teselo, qué  rey  murió  y  qué  hijos  tuvo ,  y  todo  lo  al  que 
atañe  á  )a  historia. 

Cinco  soles ,  que  son  edades. 

fiien  alcanzan  estos  de  Gulúa  que  los  dioses  criaron 
el  mundo,  m^s  no  saben  cómo;  empero ,  según  ellos 
fingen  y  creen  porjas  figuras  ó  fábulas  que  dello  tie- 
nen ,  afirman  que  lian  pasado ,  después  acá  de  la  crea- 
ción del  mundo,  cuatro  sole^ ,  sin  este  que  agora  los 
alumbra.  Dicen  pues  cómo  el  primer  sol  se  perdió  por 
agua ,  con  que  se  ahogaron  todos  los  hombres  y  peres- 
cieron  todas  las  cosas  criadas;  el  segundo  sol  peresció 
cayendo  el  cielo  sobre  la  tierra,  cuya  calda  mató  Ja  gen- 
te y  toda  t^osa  viva ;  y  dicen  que  babia  entonces  gigan* 
tes,  y  que  son  dellos  los  huesos  que  nuestros  españo- 
les han  Imitado  cavando  minas  y  sepulturas,  de  cuya 
medida  y  proporción  paresce  como  eran  aquellos  hom- 
bres de  veinte'palmos  en  alto;  estatura  es  grandísima, 
pero  certísima;  el  sol  tercero  faltó  y  se  consumió  por 
fuego;  porque  ardió  muchos  dias  todo  el  mundo,  y  mu- 
rió abrasada  toda  la  gente  y  animales ;  el  cuarto  sol  fe- 
nesció  con  aire;  fué  tanto  y  tan  recio  el  viento  que  hizo 
entonces,  que  derrocó  todos  los  edificios  y  árboles,  y 
aun  deshizo  las  peñas ;  mas  no  perescieron  los  hom- 
bres, sino  convertiéronse  en  monas.  Del  quintosol,  quo 
al  presente  tienen,  no  dicen  de  qué  manera  se  ha  de  per- 
der; pero  cuentan  cómo,  acabado  el  cuarto  sol,  se  escu- 
reció  todo  el  mundo,  y  estuvieron  en  tínieblas  veinte  y 
cinco  años  continuos;  y  que  á  losquince  años  de  aquella 
espantosa  oscuridad  los  dioses  formaron  un  hombre  y 
una  mujer,  que  luego  tuvieron  hijos,  y  dendeá  diez  años 
apareció  el  sol  reden  criado,  y  nacido  en  dia  de  cone- 
jo ;  y  por  eso  traen  la  cuenta  de  sus  años  desde  aquel 
día  y  figura.  Así  que,  contando  de  entonces  hasta  el 
año  de  i  552 ,  ha  su  sol  oohocíentoa  y  cincuenta  y  ocho 
años ;  por  manera  que  há  muchos  años  que  usan  de  es^ 
critura  pintada;  y  no  solamente  la  tienen  desde  ce  tocb» 
tli,  que  es  comienzo  del  primer  año,  mes  y  dia  del  quin- 
to ^1 ,  mas  también  la  usaban  en  vida  de  los  otros  cua- 
tro soles  perdidos  y  pasados;  pero  dejábanlas  olvidar, 
diciendo  que,  con  el  nuevo  sol,  nuevas  debían  ser  todas 
las  otras  cosas.  También  cuentan  que»  tres  dias  después 
que  apareció  este  quinto  sol,  se  murieron  los  dioses; 
porque  veáis  cuáles  eran ;  y  que  andando  el  tiempo  na- 
cieron los  que  al  presente  tienen  y  adoran;  y  por  aquí 
los  convencían  los  religiosos  que  los  convertían  á  nues- 
tra santa  fe. 

Chichimeeas. 

Hay  en  esta tíarra,  que  Uanta  Nueva-España,  mu-* 
chas  y  «Miy  diversas  generaeiooes;  dicen  que  la  maa 
antigua  es  los  chicbiraaeas,  y  que  vinieron  de  Acolua- 
can,  que  es  mas  aUá  de  Xaüzco,  cerca  de  los  años  de  720 
que  Gríslo  nació ,  reduciendo  su  coenta  ¿  la  nuestra;  y 
que  muehos  delios  poblaron  al  rededor  de  la  laguna  de 
Tenuchtitlan;  pero  que  se  acabaron  ose  perdió  su  nom- 
bre, mezclándose  con  otros.  Na  tenían  rey  cuando  en- 
traron aquí;  no  hacían  lugar,  ni  aun  casa ;  moraban  en 
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cuevas  y  por  los  montes,  andaban  desnudos,  no  sem« 
braban,  no  comían  maíz  ni  otras  semillas,  ni  pan  de  nin- 
guna suerte ,  manteníanse  de  raices,  yerbas  y  (rutas  del 
campo;  y  como  eran  muy  diestros  de  tirar  un  arco ,  ma- 
taban muchos  venados,  liebres,  conejos,  y  otros  ani- 
males y  aves,  y  comían  toda  esta  caza,  no  guisada,  sino 
cruda  y  seca  al  sol;  también  comían  culebras,  lagartos  y 
otras  sabandijas  asi,  sucias,  asquerosas  y  bravas ,  y  aun 
hoy  día  hay  muchos  dellos  allá  en  su  naturaleza  que  vi- 
ven así.  Siendo ,  empero ,  tan  bárharos  y  viviendo  vida 
tan  bestial ,  eran  hombres  religiosos  y  devotos ;  adora- 
ban al  sol ,  ofrecíanle  culebras,  lagartijas  y  semejantes 
animalejos;  ofrecíanle  asimesmo  todo  género  de  aves, 
desde  águilas  hasta  mariposas;  no  bacian  sacrificio  con 
sangre,  no  tentai)  ídolos,  ni  aun  del  sol,  á  quien  tenían 
por  uno  y  solo  dios;  casaban  con  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla no  parienta  en  grado  ninguno;  eran  feroces  y  beli- 
cosos, á  cuya  causa  señorearon  la  tierra. 

Aculaaqaes. 

Setecientos  y  setenta  ó  mas  años  há  que  vinieron  á 
esta  tierra  de  la  laguna  unas  gentes  muy  guerreras, 
pero  de  mucha  policía  y  razón,  que  se  llamaron  los  de 
Aculúa.  Estos  comenzaron  luego  en  viniendo,  á  poblar* 
lugares  y  sembrar  níaíz  y  otras  legumbres,  y  usaban 
de  figuras  por  letras.  Era  gente  de  lustre,  y  había  en» 
trellos  algunos  señores.  Fundaron  sobre  la  laguna  á 
Tttilancinco ,  que  fué  su  primera  puebla;  y  porque  ve- 
nían de  Tulla,  poblaron  luego  á  Tullan ,  y  después  á 
Tezcuco ,  y  de  allí  á  Gouatlichan ,  de  donde  fueron  á 
Culuacan,  que  otros  dicen  Coyoacan,  y  en  él  asentar 
ron  y  residieron  muchos  años.  Estando  allí  hicieron 
unas  casillas  y  chozuelas  en  una  isleta  alta  y  enjuta  de 
la  laguna ,  al  rededor  de  la  cual  había  ciertas  charcas  y 
manantiales ,  que  creo  llamaban  Méjico ;  las  cuales  ca- 
sas ptgizas  fueron  el  comienzo  de  la  gran  ciudad  Méjico 
Tenuchtitlan.  Había  cerca  de  decientes  años  que  esta- 
banallí  estos  de  Aculúa,  cuando  comenzaron  los  chichi- 
mecas  á  desechar  la  rudez  y  bárbaras  costumbres  que 
tenían ,  y  á  comunicar  con  ellos  por  matrimonio  y  con- 
trataciones ;  que  antes  ó  no  habian  querido  ó  no  osaban. 

Mejicanos. 

En  este  medio  tiempo  llegaron  á  esta  tierra  los  meji- 
canos, nación  también  extranjera  y  en  aquellos  reinos 
nueva,  aunque  algunos  quieren  sentir  que  son  de  los 
mesmos  de  Aculúa ,  por  cuanto  la  lengua  de  los  unos  y 
de  loa  otros  es  toda  una ;  y  dicen  que  no  tnjeron  seiío- 
res ,  sino  capitanes.  Entraron  también  ellos  por  Tullan» 
y  caminaron  hacia  la  laguna ;  poblaron  á  Azcapuzalco» 
y  luego  á  Tlacopan  y  Ghapultepec ,  y  de  allí  edificaron 
á  Méjico,  cabecera  de  su  señorío,  por  oráculo  del  diablo. 
Oescieron  tanto  en  hacienda  y  reputación ,  que  en  muy 
breve  fueron  mayores  señores  en  la  tierra  que  los  de 
Aculúa  ni  que  toschkliimecas.  Dieron  guerra  á  sus  ve- 
cinos ,  vencieron  muchas  batallas;  tuvieron  esto ,  que 
á  los  que  se  les  daban,  ponían  ciertos  tributos  ó  parias, 
y  á  los  que  les  resistían,  robaban  y  servíanse  dellos  y  de 
sus  byos  y  miares  por  esclavos.  Comenzaron  por  via 
de  religión.  Añadiéronle  luego  las  armas  y  fuerza,  y 
después  codicia,  y  así  se  quedaron  señores  de  todo^  y 
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pusieron  la  silla  de  sa  imperio  en  Méjko.  Traían  cuen- 
ta y  razón  con  el  tiempo  por  escrito  de  figuras ,  si  ya  no 
la  tomaron  de  aquellos  otros  de  Aculuacan  después 
que  trabaron  con  ellos  amistad  y  parentesco. 

Según  los  libros  desta  gente,  y  común  opinión  de  sus 
hombres  sabios  y  leídos,  salieron  estos  mejicanos  de 
un  pueblo  llamado  Ghicomuztotlb ,  y  todos  nacieron  de 
un  padre,  dicho  por  nombre  iztacmíxcoatlh ,  el  cual 
tuvo  dos  mujeres.  En  Uancueitl ,  que  fué  la  una ,  hubo 
6eí»hijos.  El  primero  se  llamó  Xelhúa,  el  segundo  Te- 
nuch ,  el  tercero  Ulmecatlh,  el  cuarto  Xicalancatlh^  el 
quinto  Míxtecatlh ,  el  sexto  Otomitlb.  En  Chímalmalh, 
que  fué  la  otra  mujer ,  hubo  ¿  Quezalcoatlh. 

Xelhúa ,  que  era  el  primogénito  y  mayorazgo ,  fundó 
y  pobló  á  Cuahuquechulan,  Izcuzan,  Epatlan ,  Teu- 
pantlan ,  Teouacan,  Guzcatlan ,  Teutitlan  y  otros  n^u- 
chos  lugares. 

Tenuch  pobló  á  Tenuchtítian ,  y  del  se  dijeron  a| 
principio  Tenuchca ,  según  algunos  cuentan ,  y  después 
se  llamaron  Méjica.  Deste  Tenuch  salieron  muchas  per- 
sonas muy  excelentes ,  y  sus  descendientes  vinieron  á 
mandar  toda  la  tierra  y  á  ser  señores  de  todo  su  linaje 
y  de  otrsís  muchas  gentes. 

Ulmecatlh  pobló  también  muchos  lugares  en  aquella 
partea  do  agora  está  la  ciudad  de  los  Angeles ,  y  nom- 
brólos Totomiuacan ,  Vicilapan,  Cuetlaxcoapan,  y  otros 
así. 

Xicalancatlh  anduvo  mas  tierra ,  llegó  á  la  mar  del 
Norte ,  y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos ;  pero  á  los 
dos  mas  principales  llamó  de  su  mesmo  nombre.  El  un 
Xicalanco  está  en  la  provincia  de  Maxcalcinco ,  que  es 
cerca  de  la  Veracruz ,  y  el  otro  Xicalanco  está  cerca  de 
Tabasco.  Este  es  gran  pueblo  y  de  mucho  trato,  donde 
se  hacen  grandes  ferias ,  á  las  cuales  van  muchos  mer- 
caderes de  lejos  tierras;  y  los  de  allí  andan  por  toda  la 
tierra  contratando.  Hay  gran  distancia  del  un  pueblo 
destos  al  otro. 

Míxtecatlh  echó  por  la  otra  parle  y  corrió  hasta  la 
mar  del  Sur ,  donde  pobló  á  Tututepec ;  edificó  á  Acat- 
lan,  que  hay  del  uno  al  otro  cerca  de  ochenta  leguas; 
y  todo  aquel  trecho  de  tierra  se  llama  Mixtecapan.  Es 
un  gran  reino,  rico,  abundante,  de  mucha  gente  y 


Otomitlb  subió  á  las  montañas  que  están  á  la  redon- 
da de  Méjico.  Pobló  muchos  lugares.  Los  mejores  y  el 
riñon  de  todos  ellos  es  Xilotepec,  Tullan  y  Otompan. 
Esta  es  la  mayor  generación  de  toda  la  tierra  de  Anauac^ 
la  cual,  allende  de  ser  muy  diferente  en  la  habla,  andan 
los  hombres  chamorros.  También  hay  quien  dice  que 
los  chichimecas  vienen  deste  Otomitlb ,  por  ser  entram- 
bas naciones  de  baja  su^te  y  la  mas  suez  y  servil  gen- 
te que  hay  en  toda  esta  tierra. 

Quezalcoatih  edificó,  ó  como  dicen  algunos,  reedi- 
ficó á  Tlaxcallan ,  Huexocinco ,  Ghololla  y  otras  muchas 
ciudades.  Fué  aqueste  Quezalcoatih  hombre  honesto, 
templado,  religioso,  santo,  y,  como  ellos  tienen,  dios. 
No  fué  casado  ni  conoció  mujer.  Vivió  castísimamente, 
haciendo  muy  áspera  penitencia  con  ayunos  y  discipli- 
nas. Predicó ,  según  se  dice ,  la  ley  natural ,  y  enseñóla 
con  obra ,  dando  ejemplo  de  buenas  costumbres,  insti- 
tuyó el  ayuno ;  que  antes  no  lo  usaban ,  y  fué  el  primevo 


que  en  esta  tierra  hizo  sacrificio  de  sangre ;  mas  no 
como  agora  lo  usan  estos  indios  con  muerte  de  infini- 
tos hombres ,  sino  sacando  sangre  de  las  orejas  y  len- 
guas ,  por  penitencia ,  por  castigo  y  por  remedio  con- 
tra el  vicio  del  mentir  y  del  escuchar  la  mentira ,  que 
no  son  pequeños  vicios  entre  esta  gente.  Creen  que  no 
murió",  sino  que  se  desapareció  en  la  provincia  de  Coa- 
zacoalco,  junto  al  mar.  Tal  lo  pintan  cual  yo  cuento,  á 
Quezalcoatlh ;  y  porque  no  saben ,  ó  porque  encubren 
su  muerte,  lo  tienen  por  el  dios  del  aire ,  y  lo  adoran 
en  toda  est((  tierra,  y  priucipalmente  en  Tlaxcallan  y 
Ghololla,  y  en  los  demás  pueblos  qtie fundó;  y  asi  le  ha- 
cen en  ellos  extraños  ritos  y  sacrificios. 

Tanto  como  dicho  es  poblaron  y  anduvieron  estos 
siete  hermanos,  ó  conquistaron ;  que  también  se  cuenta 
de  ellos  haber  sido  homlires  muy  guerreros.  Ya  todo 
ello  muy  en  suma ,  ansí  porque  basta  para  declaración 
del  linaje  y  tierra  de  estos  mejicanos,  como  por  acortar 
muchos  cuentos  que  sobre  esto  tienen  los  indios,  que 
presumen  de  sangre,  y  de  leídos  en  sus  antigüedades. 
Los  españoles,  aunque  han  procurado  saber  muy  de  raíz 
la  origen  de  los  reyes  mejicanos,  no  se  determinan  á 
certificar  las  opiniones;  solamente  afirman  que  así  co- 
mo todos  los  de  Méjico  y  Tezcuco  se  precian  de  llamar 
Aculuaques,  asi  los  que  son  de  aquel  linaje  y  lenguaje 
son  hombres  de  mas  cualidad  y  estofa  que  los  otros ,  y 
así  también,  son  mas  estimados  y  temidos,  y  su  lengua, 
costumbres  y  religión  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  se  usa. 

Por  qué  se  dicen  acaluaques. 

Los  señores  de  Tezcuco,  que  verdaderamente  son 
señores  de  Aculuacan,  y  mas  antiguos  que  mejicanos, 
se  jatan  decender  de  un  caballero  que  era  mas  alto  que 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra,  de  los  hombros 
arriba,  por  lo  cual  le  llamaron  Aculli,  como  si  dijésemos 
el  hombrudo  ó  el  alto  de  hombros,  que  aculli  es  hom- 
bro ,  aunque  también  quiere  decir  el  hueso  que  baja  del 
hombro  al  codo.  Allende  que  este  Aculli  fué  hombre  de 
gran  estatura,  fué  asimesmo  grande  en  todas  sus  cosas, 
especialmente  en  las  guerras,  que  venció  de  anitnoso  y 
valiente. 

Los  señores  de  Méjico ,  que  son  los  mayores  y  los 
grandes,  y  en  fin  los  reyes  de  los  reyes,  se  precian  de 
ser  y  de  se  llamar  de  Culúa ,  diciendo  que  decienden 
de  un  Chichimecatih,  caballero  muy  esforzado,  el  cual 
ató  una  correa  al  brazo  de  Quezalcoatih  por  junto  al 
hombro,  cuando  andaba  y  conversaba  entre  los  hom* 
bres.  Lo  que  tuvieron  por  un  gran  hecho  ^  y  decían : 
«Hombre  que  ató  á  un  dios,  atará  á  todos  los  mortales ;» 
y  así,  de  allí  adelante  le  llamaron  Aculhuatíi^  que  como 
poco  há  dije,  aculli  es  el  hueso  del  codo  al  hombro,  y 
el  mesmo  hombro.  Valió,  y  pudo  mucho  después  aquel 
Aculhuatli,  y  dio  comienzo  á  sus  hijos  de  tal  roan^nay 
que  vinieron  sus  desoendientes  á  ser  reyes  de  H^ico  en 
aquella  grandeza  que  Moteczuma  e^ba  cuando  Fer«> 
nando  Cortés  le  prendió.  Así  que  parece  que  vieoea  de 
Chichimecatih,  aunque  por  diversos  efetos,  y  dicen  que 
por  diferenciarse  tienen  aquel  cuento  los  de  Tetcúco, 
y  este  los  de  Méjico. 
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De  los  reyes  de  Méjico. 


Cuenta  su  historia  que  vinieron  á  eeta  tierra  los  clúr* 
chimecas  el  año , según  nuestra  cuenta,  de  721  des* 
pues  que  Cristo  nació.  El  primer  señor  y  hombre  prin» 
cipalque  nombran  y  señalan  en  la  orden  y  sucesión 
de  su  reino  y  linaje,  es  Totepeuch,  y  es  de  pensar  que 
6  se  estuvieron  sin  rey,  como  ya  en  otra  parte  dije,  ó 
que  no  declaran  el  capitán  que  traían,  ó  que  Tatepeuch 
vivió  muy  mucho  tiempo ;  que  pudo  ser,  pues  murió 
mas  de  cien  años  después  que  entraron  en  esta  tierra. 
Muerto  que  fué  Totepeuch ,  se  juntó  toda  la  nación  en 
Tullan,  é  hicieron  señor  á  Topii ,  hijo  de  Totepeuch  y 
de  edad  de  veinte  y  dos  años.  Fuó  rey  cincuenta  años, 
ó  casi. 

Estuvieron  sin  señor,  después  que  Topil  murió,  mas 
de  ciento  y  diez  años ;  pero  no  cuentan  la  causa,  ó  qui- 
zá se  olvidan  el  nombre  del  rey  ó  reyes  que  fueron  en 
aquel  espacio  de  tiempo.  Al  cabo  del  cual^  estando  allí 
en  Tullan,  sobre  ciertas  diferencias  y  pasiones  que  los 
advenedizos  tuvieron  con  los  naturales,^  se  hicieron  dos 
señores.  Piensan  algunos  que  entre  los  mesmos  chichi- 
mecas  hubo  bandos  sobre  quién  mandaría;  que  como 
de  Topil  no  quedaban  hijos,  había  muchos  deseosos  de 
mandar.  Empero  de  cualquier  manera  que  fué,  se  tiene 
por  cierto  que  eligieron  dos  señores,  y  que  ca¿  uno  de 
ellos  echó  por  su  cammo  con  los  de  su  parcialidad  ó  li- 
naje. Uemac  fué  un  señor,  y  salió  de  Tullan  por  una 
parte.  Nauhiocin,  que  fué  el  otro  señor,  y  natural  chi- 
chímeca,  se  salió  también  del  pueblo,  y  se  vmo  hacia  la 
laguna  con  los  de  su  valia ;  fué  rey  mas  de  setenta  años, 
y  acaece  vivir  los  hombres  mucho  tiempo. 

Por  muerte  de  Nauhiocin  reinó  Guauhtexpetlatl. 

Tras  Cuauhtexpetlatl  fué  rey  Uecin. 

Nonoualcati  sucedió  á  Uecin. 

Reinó  después  del  Achitometl. 

Tras  Achitometl  heredó  Cuanhtonal,  y  á  los  diez  años 
de  su  reinado  llegaron  los  mejicanos  á  Ghapultepec. 
Esto  es  según  la  cuenta  de  algunos;  por  ende  parece 
que  no  tienen  mucha  antigüedad. 

Sucedió  en  el  señorío  á  este  Achitometl  Mazazin. 

A  Mazazin  heredó  Queza. 

Tras  Queza  fué  rey  Chalchinhtona. 

Por  muerte  de  Chalchinhtona  vino  á  reinar  Cuauhtliz. 

A  CuauhtlijL  sucedió  Johittllatonac. 

Reinó  tras  Johuallatonac  Ciuhtetl. 

Al  tercer  año  que  reinaba  se  metieron  los  mejicanos 
á  do  es  agora  Méjico. 

Muerto  Ciuhtetl,  fué  rey  Xiuiltemoc. 

Cuzcuz  sucedió  á  Xiuiltemoc. 

Muríó  Cuzcux,  y  heredóle  Acamapichtli.  Al  sexto 
ano  de  su  reinadp  se  levantó  Achitometl,  hombre  muy 
principal,  y  con  deseo  y  ambición  de  reinar  le  mató,  y 
tiranizó  aquel  señorío  de  Acnluacan  cerca  de  doce 
añoe,  y  no  solamente  mató  al  Rey,  sino  también  á  seis 
liijoe  y  herederos.  Illancueitl,  que  era  la  reina,  ó  según 
algunos,  ama,  huyó  con  Acamapichcin,  hijo  ó  sobrino, 
pero  heredero  forzoso  deCauallichan.  Doce  años  des- 
pués que  Achitometl  señoreaba,  se  fuéá  los  montes  de- 
sesperado, y  por  miedo  no  le  matasen  los  suyos,  que  an- 
daban muy  revueltos.  Con  su  ida,  ó  con  las  crueldades, 
HA. 


muertes,  agravios  y  otros  malos  tratamientos  que  ha^ 
bia  hecho  á  los  vecmos,  se  despobló  aquella  ciudad  de 
CuluacaB,ypor  falta  del  rey*  comenzaron  á  gobernar 
la  tierra  los  señoresde  Azcapuzaico,  Cuauhaauac,  Chai- 
co,  Couatlíchan  y  Huexocinco. 

Despuésque  Acamapich  se  críóHilgunos  años  en  Coua- 
tlíchan, le  llevaron  á  Méjico,  donde  le  tuvieron  en  mu- 
cho, pwser  de  tan  alto  linaje  y  legitimo  heredero  y  señor 
de  la  casa' y  estado  de  Culúa ;  y  como  había  de  ser  tan 
gran  príncipe ,  luego  |que  fué  de  edad  para  se  casar, 
procuraron  muchos  caballeros  de  Méjico  darle  sus  hijas 
por  mujeres.  Acamapich  tomó  liasta  veinte  mujeres  da 
aquellasmas nobles  y  principales ,  y  deloshijosquetuvo 
en  ellas  vienen  los  mas  y  mayores  señores  de  toda  esta 
tierra;  y  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  Cnlua* 
can,  poblóla,  y  puso  en  ella  por  señor  ¿  su  hijo  Nauhio^ 
cin,  que  fué  segundo  de  tal  nombre.  Y  él  asentó  y  resi- 
dió en  Méjico ;  fué  un  excelente  príncipe  y  un  gran  va- 
ron,  y  cuantas  cosas  quiso  se  le  hicieron  á  su  sab<tf , 
que,  como  ellos  dicen,  tenia  la  fortuna  en  la  roano.  Tor- 
nó á  ser  señor  deCuIuacan,  como  su  padre  lo  fué;  fué 
asimesmo  rey  de  Méjico,  y  en  él  se  comenzó  á  extender 
el  impeño  y  nombre  mejicano;  yen  cuarentay  seisaños 
que  reinó  se  enobleció  muy  mucho  aquella  ciudad  Me« 
xicotenuchtitlan.  Dejó  Acamapich  tres  hijos,  que  todos 
tres  reinaron  tras  él,  uno  en  pos  de  otro. 

Muerto  Acamapich,  sucedió  en  el  señorío  de  Méjico 
su  hijo  mayor  Viciliuitl,  el  cual  casó  con  heredera  del 
señorío  deCuauhnauacy  con  ella  señoreó  aquel  estado. 

A  Viciliuitl  sucedió  su  hermano  Chimapopoca.  ^ 

A  Chimapopocasucedió  el  otrosu  hermano,  dicho  Iz- 
cona.  Este  Izconaseñoreó  á  Azcapuzaico,  Cuauhnauac, 
Chalco,  Couatlíchan  y  Huexocinco.  Mas  tuvo  por  acom- 
pañados en  el  gobierno  ¿  Nezaualcoyocin,  señor  de  Tez- 
cuco,  y  al  señor  de  Tlacopan,  y  de  aquí  adelante  man- 
daron y  gobernaron  estos  tres  señores  cuantos  reinos 
y  pueblos  obedecían  y  tríbutaban  á  los  de  Culúa ;  bien 
que  el  principal  y  el  mayor  dallos  era  el  rey  de  Méjico, 
el  segundo  el  de  Tezcuco,  y  el  menor  el  de  Tlacopan. 

Por  muerte  de  Izcoua  reinó  Moteczuma,  hijo  de  Vi- 
ciliuitl,/que  tal  costumbre  tenían  en  las  herencias,  de 
no  suceder  en  el  señorío  los  hijos  á  los  padres  que  te- 
nían hermanos,  hasta  ser  muertos  los  tíos;  mas  en  mu- 
riendo, heredaban  los  hijos  del  hermano  mayor,  como 
hizo  este  Moteczuma. 

Tras  este  Moteczuma  vino  á  suceder  en  el  reino  una 
su  hiya,  ca  no  había  otro  heredero  mas  cercano;  la 
cual  casó  con  un  su  pariente ,  y  parió  del  muchos  hijos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  de  Méjico  tres ,  uno  tras  otro^ 
como  habían  sido  los  hijos  de  Acamapich. 

Azayaca  fué  rey  después  de  su  madre ,  y  dejó  un  hijo, 
que  llamó  Moteczuma  por  amor  de  su  agüelo. 

Por  muerte  de  Axayaca  remó  su  hermano  Tizocica. 

A  Tizocica  sucedió  Auhizo ,  que  también  era  su  her- 
mano. 

Como  fué  muerto  Auhizo,  entró  á  reinar  Moteczu- 
ma ,  y  comenzó  el  año  de  i  503.  Este  fué  á  quien  pren- 
dió Cortés.  Quedaron  muchos  hijos  deste  Moteczuma, 
á  lo  que  dicen  algunos.  Cortés  dice  que  dejó  tres  hijos 
varones  con  muchas  hijas.  El  mayor  dallos  murió  entre 
muchos  españoles  al  huir  de  Méjico.  De  los  otros  dos, 
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era  uno  loco  y  otro  pcfrlátíco.  Don  Pedro  Moteczuma, 
que  aun  vive,  es  su  hijo,  y  señor  do  un  barrio  de  Méjico; 
el  cual ,  porque  se  da  mucho  por  vino ,  no  le  ban  hecho 
mayor  señor.  De  las  bijas,  una  fué  casada  con  Alonso 
de  Grado  y  otra  con  Pedro  (gallego,  y  después  con 
Juan  Gano,  de  Gáceres;  y  primero  que  con  ellos ,  casó 
con  Cuetlauac.  Fué  bautizada,  y  llamóse  doña  Isabel. 
Parió  de  Pedro  Gallego  un  hijo  ^  que  llamaron  Juan  Ga- 
llego Moteczuma ,  y  de  Juan  Cano  parió  muchos.  Otros 
dicen  que  no  tuvo  Moteczuma  mas  de  dos  hijos  legíti- 
mos :  á  Axayaca,  varón,  y  á  esta  doña  Isabel;  aunque 
bien  hay  que  averiguar  cuáles  hijos  y  cuáles  mujeres 
de  Moteczuma  eran  legítimos. 

Muerto  que  fué  Moteczuma ,  y  echados  de  Méjico  los 
españoles,  fué  rey  Cuetlauac, señor  de  Iztacpalapan , 
su  sobrino,  ó  como  algunos  quieren,  hermano.  No  vivió 
mas  de  sesenta  dias,  aunque  otros  dicen  muchos  me- 
nos. Murió  de  las  viruelas  que  pegó  el  negro  de  Nar- 
vaez. 

Por  muerte  ^e  Cuetlauac  reinó  Cuahutimoc ,  sobrino 
de  Moteczuma  y  sacerdote  mayor;  el  cual,  por  reinar 
descansado ,  mató  á  Axayaca ,  á  quien  pertenecía  el  rei- 
no ,  y  tomó  por  mujer  á  la  doña  Isabel  que  arriba  dije. 
Este  Cuahutimoc  perdió  á  Méjico ,  aunque  la  defendió 
esforzadamente. 

La  manera  coman  de  heredar. 

Muchas  maneras  hay  de  heredar  entre  los  de  la  Nue- 
va-España, y  mucha  diferencia  entre  nobles  y  villanos, 
por  lo  cual  porné  aquí  algo  dello.  Es  costumbre  de  pe- 
cheros que  el  hijo  mayor  herede  al  padre  en  toda  la  ha- 
cienda raíz  y  mueble,  y  que  tenga  y  mantenga  todos 
los  hermanos  y  sobrinos,  con  tal  que  hagan  ellos  lo 
que  él'  les  mandare.  A  esta  causa  hay  siempre  en  cada 
casa  muchas  personas.  La  razón  por  donde  no  parten 
la  hacienda  es  por  no  la  desminuir  con  la  partición  y 
particiones  que  una  tras  otra  se  harían ;  lo  cual ,  aun- 
que es  muy  bueno,  trae  grandes  inconvinientes.  El  que 
así  hereda  paga  al  señor  los  tributos  y  pechos  que  su 
casa  y  heredad  es  obligada,  y  no  mas;  y  si  está  en  lu- 
gar que  pagan  al  señor  por  cabezas,  da  entonces  aquel 
hermano  mayor  tantos  cacaos  por  cada  hermano  y  so- 
brino que  tiene  en  casa ,  ó  tantas  plumas  ó  mantas  ó 
cargas  de  maíz ,  ó  las  otras  cosas  que  suelen  pechar ;  y 
asi,  pecha  mucho,  y  parece  á  quien  no  lo  sabe  que  es 
'  un  desaforado  pecho.  Y  á  la  verdad,  muchas  veces  no 
lo  pueden  pagar,  y  los  venden  ó  toman  por  esclavos. 
Cuando  no  hay  hermanos  ni  sobrinos  que  hereden  for- 
zosamente ,  vuelven  las  haciendas  al  señor  ó  al  pueblo, 
y  entonces  las  da  el  señor  ó  ei  pueblo  á  quien  bien  les 
place ,  con  la  carga  de  tributo  y  servicio  que  tiene ,  y  no 
mas;  bien  que  siempre  hay  respecto  á  darías  á  parien- 
tes de  los  que  las  tuvieron.  Y  aunque  tos  pueblos  here- 
den á  los  vecinos^  no  es  para  concejo  la  renta^  sino 
para  el  señor ,  del  cual  tienen  tomado  á  renta ,  ó  como 
decimos  acá,  á  censo  perpetuo,  todo  el  término.  Repár- 
tenlo  por  suertes,  y  contribuyen  por  rata.  En  otros  lu- 
gares heredan  al  padre  todos  los  hijos,  y  reparten  entre 
sS  la  hacienda ,  que  paresce  mas  justo  y  mas  libertad. 
Algunos  señoríos  hay  que ,  aunque  hereda  el  hijo  ma- 
yor, no  entra  en  posesión  sin  decreto  y  voluntad  del 


pueblo ,  ó  sin  licencia  del  Rey ,  á  quien  debe  y  reconos- 
ce  vasallaje ,  ó  cuya  causa  muchas  veces  voDían  á  here- 
dar los  otros  hijos ;  y  de  aquí  debe  ser  que  en  semejan- 
tes estados  los  padres  nombran  cuál  hijo  les  heredará; 
y  dicen  que  en  muchos  lugares  dejaba  mandado  el  pa- 
dre qué  hijo  tenia  de  sucederle  en  el  señorío.  En  los 
pueblos  de  república,  que  se  gobernaban  en  coman,  te* 
nian  diferentes- maneras  de  heredar  los  estados,  pero 
siempre  se  miraba  el  linaje.  La  generíil  costumbre  en- 
tre reyes  y  grandes  señores  mejicanos  es  heredar  pri- 
mero los  hermanos  que  los  hijos ,  y  luego  los  hijos  del 
hermano  mayor,  y  tras  ellos  los  hijos  del  prímet  here- 
dero; y  si  no  habia  hijos  ni  nietos ,  heredaban  los  pa- 
rientes mas  propíneos.  Los  reyes  de  Méjico ,  Tezcnco  y 
otros  sacaban  del  Estado  lugares  para  (hir  á  hijos  y  para 
dotar  las  liijas ;  y  aun  como  eran  poderosos,  querían  que 
siempre  los  hijos  de  las  mujeres  mejicanas,  hijas  y  so- 
brinas del  Rey  heredasen  el  señorío  de  los  padres,  si 
bien  no  fuesen  los  mayores  ni¿  los  que  pertenecía  el 
Estado. 

La  jura  y  coronación  del  Rey. 

Aunque  heredaban  unos  hermanos  á  otros,  y  tras  ellos 
el  hijo  del  primer  hermano ,  no  usaban  del  mando  oí 
creo  que  del  nombre  de  rey  hasta  ser  ungidos  y  coró- 
nados  públicamente.  Luego  pues  que  el  rey  de  Méjico 
era  muerto  y  sepultado ,  llamaban  á  cortes  al  señor  de 
Tezcuco  y  al  de  Tlacopan ,  que  eran  los  mayores  y  me- 
jores, y  á  todos  los  otros  señores  subditos  y  sufráganos 
al  imperio  mejicano,  los  cuales  venían  muy  presto.  Si 
habia  dubda  ó  diferencia  quién  debia  de  ser  rey,  averi- 
guábase lo  mas  aína  que  podían ,  y  sí  no,  poco  tenían 
que  hacer.  En  fin,  llevaban  al  que  pertenescia  el  reino, 
desnudo  todo ,  ezcepto  lo  vergonzoso ,  al  templo  gran- 
de de  Vitcilopuchtli.  Iban  todos  muy  callando  y  sin  re- 
gocijo ninguno.  Subíanlo  de  brazo  las  gradas  arriba  dos 
caballeros  de  la  ciudad,  que  para  esto  nombraban,  y 
delante  del  iban  los  señores  de  Tezcuco  y  de  Tlacopan, 
sin  entremeterse  nadie  en  medio;  los  cuales  llevaban 
sobre  sus  mantas  ciertas  enseñas  de  sus  dítados  y  oO- 
cios  en  la  coronación  y  ungimiento.  No  subían  á  las  ca- 
pillas y  altar  sino  pocos  seglares,  y  aquellos  para  vestir 
al  nuevo  rey  y  para  hacer  algunas  ceríroonias;  que  to- 
dos los  demás  miraban  de  las  gradas  y  del  suelo,  y  aun  de 
los  tejados ,  y  todo  se  henchía :  tanta  gente  cargaba  á  la 
fiesta.  Llegaban  pues  con  mucho  acatamiento,  hincá- 
banse de  rodillas  al  ídolo  de  Vitcilopuchtli,  tocaban  el 
dedo  en  tierra  y  besábanlo.  Venia  luego  el  gran  sacerdote 
vestido  de  pontifical ,  con  otros  muchos  revestidos  tam- 
bién de  las  sobrepellices  que ,  según  en  otra  parte  dije, 
ellos  usan;  y  sin  hablalle palabra,  le  tiñia  todo  el  cuerpo 
con  una  tinta  muy  negra,  hecha  para  aquel  efecto;  y 
tras  esto,  saludando  ó  bendiciendo  al  ungido ,  rociábale 
cuatro  veces  de  aquella  aguabendita  y  á  su  modo  con- 
sagrada ,  que  dije  guardaban  en  la  ccNisagracion  del 
dios  de  masa,  con  un  hisopo  de  ramas  y  he^  de  caíM^ 
cedro  y  saz ,  que  hacían  por  algún  significado  ó  propie- 
dad. Poníale  después  lobre  la  cabeza  una  manta  toda 
pintada  y  sembrada  de  huesos  y  calavernas  de  muerto, 
encima  de  la  cual  le  vestía  otra  manta  negra ,  y  luego 
otra  azul,  y  ambas  estaban  con  cabezas  y  huesos  de 
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muerto,  muy  al  natural  pintados.  Echábale  al  cuello 
unas  porreas  coloradas^  largas  y  de  muchos  ramales, 
de  cuyos  cabos  colgaban  ciertas  insignias  de  rey,  como 
pinjantes.  Cargábale  también  á  las  espaldas  una  calaba- 
cita llena  de  ciertos  polvos ,  en  cuya  virtud  no  le  tocase 
pestilencia  ,.ni  le  cayese  dolor  ni  enfermedad  ninguna, 
y  para  que  no  le  aojasen  viejas,  ni  encantasen  hechice- 
ros, ni  engañasen  malos  hombres,  y  en  fin ,  para  que 
ninguna  cosa  mala  le  empeciese  ni  dañase.  Poníale  asi- 
mesmo  en  el  brazo  izquierdo  una  taleguilla  con  el  en- 
cienso  que  ellos  usan ,  y  dábale  un  braserico  con  ascuas 
de  corteza  de  encina.  El  Rey  se  levantaba  entonces, 
echaba  de  aquel  encienso  en  las  brasas,  y  con  gran  me- 
sura y  reverencia  sahumaba  á  Vitcilopuchtti ,  y  sentá- 
base. Llegaba  luego  el  gran  sacerdote ,  y  tomábale  jura- 
mento de  palabra ,  y  conjurábale  que  ternia  la  religión 
de  sus  dioses,  que  guardaría  los  fueros  y  leyes  de  sus 
antecesores,  que  mantemia  justicia,  que  á  ningún  va- 
sallo ni  amigo  agraviaría ,  que  sería  valiente  en  la  guer- 
ra, que  haría  andar  al  sol  con  su  claridad,  llover  Jas 
nubes,  correr  los  ríos ,  y  producir  la  tierra  .todo  género, 
de  mantenimientos.  Estas  y  otras  cosas  imposibles  pro- 
metía y  juraba  el  nuevo  rey.  Daba  las  gracias  al  gran 
sacerdote ,  encomendábase  á  los  dioses  y  á  los  mirado- 
res, y  con  tanto  le  abajaban  los  mesmos  que  lo  subie- 
ron, por  la  orden  que  prímero.  Comenzaba  luego  la 
gente  á  decir  á  voces  que  fuese  para  bien  su  reinado ,  y 
que  le  gozase  muchos  años  con  salud  de  todo  el  pueblo. 
Entonces  viérades  bailar  á unos ,  tañer  á  otros,  y  á  to- 
dos que  mostraban  sus  corazones  con  las  muchas  ale- 
grías que  hadan.  Antes  de  abajar  las  gradas  llegaban 
todos  los  señores  que  estaban  en  las  Cortes  y  en  corte  á 
darle  obediencia.  Y  en  señal  del  señorío  que  sobre  ellos 
tenia ,  le  presentaban  plumajes,  sartas  de  caracoles,  co- 
llares y  otras  joyas  de  oro  y  plata,  y  mantas  pintadas  con 
la  muerte*  Acompañábanle  liasta  una  gran  sala ,  é  íban- 
se.  £1  Rey  se  asentaba  en  uno  como  estrado,  que  llaman 
tlacatecco.  No  salia  del  patio  y  templo  en  cuatro  días, 
los  cuales  gastaba  en  oración,  sacriticios  y  penitencia. 
No  comia  mas  de  una  vez  al  dia ,  y  aunque  comia  car- 
ne ,  sal ,  ají  y  todo  manjar  de  señor ,  ayunaba.  Bañábase 
una  vez  al  dia  y  otra  la  noche  en  una  gran  alberca , 
donde  se  sangraba  de  las  orejas,  é  incensaba  al  dios  del 
agua  Tlaloc.  También  incensaba  los  otros  ídolos  del  pa- 
tio y  templo,  ofreciéndoles  pan,  fruta ,  flores,  papeles  y 
cañuelas  tintas  en  sangre  de  su  propia  lengua ,  naríces, 
manos  y  otras  partes  que  se  sacrificaba.  Pasados  aque- 
llos cuatro  dias ,  venían  todos  los  señores  á  llevarlo  á 
palacio  con  grandísima  fiesta  y  placer  del  pueblo;  mas 
pocos  le  miraban  á  la  cara  después  de  la  consagración. 
Con  haber  dicho  estas  cerímonias  y  solemnidad  que 
Méjico  tenia  en  coronar  su  rey ,  no  hay  qué  decir  de  los 
otros  reyes,  porque  todos  ó  los  mas  siguen  esta  cos- 
tumbre ,  salvo  que  no  suben  en  alto,  sino  al  pié  de  las 
gradas.  Venían  luego  á  Méjico  por  la  confirmación  del 
estado ,  y  vueltos  á  sus  tierras ,  hacían  grandes  fiestas 
y  convites,  no  sin  borracheras  ni  sin  carne  humana. 

La  caballería  del  Tecuitlí.^ 

Para  ser  tecuitli ,  que  es  el  mayor  ditado  y  dignidad 
tras  los  reyes  >  no  se  admiten  sino  hijos  de  señores. 
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Tres  años  y  mas  tiempo  antes  derecebirei  hábito  des- 
ta  caballería,  convidaba  á  la  fiesta  á  todos  sus  parien- 
tes y  amigos ,  y  á  los  señores  y  tecoitles  de  la  comarca. 
Venían,  y  juntos  miraban  que  el  dia  de  la  fiesta  fuese 
de  buen  signo,  por  no  comenzarla  con  escrúpulo.  Acom- 
pañaban al  caballero  novel  todos  los  del  pueblo  hasta  el 
templo  grande  del  dios  Camaxtle,  que  era  el  mayor  ído- 
lo de  las  repúblicas.  Los  señores ,  los  amigos  y  parien- 
tes que  convidados  estaban,  lo  subian  por  las  gradas  al 
altar,  hincábanse  todos  de  rodillas  delante  el  ídolo,  y 
el  caballero  estaba  muy  devoto,  humilde  y  paciente. 
Salia  luego  el  sacerdote  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso 
de  tigre,  ó  con  una  uña  de  águila ,  le  horadaba  las  narí- 
ces, entre  cuero  y  ternillas,  de  pequeños  agujeros,  y 
metíale  en  ellos  unas  pedrezuelas  de  azabache  negro,  y 
no  de  otra  color ;  hacíale  tras  esto  un  gran  vejamen, 
injuríándole  mucho  de  palabras  y  obi:as,  hasta  desnu- 
dado en  carnes,  salvo  lo  desiionesto.  El  caballero  se  iba 
entonces  así  desnudo  á  una  sala  del  templo ,  y  comen- 
zaba á  velar  las  armas ,  asentábase  en  el  suelo,  y  allí  se 
estaba  rezando.  Comían  los  convidados  muy  de  regoci- 
jo ;  pero  en  acabando,  se  iban  sin  hablarle.  Como  ano- 
checía ,  le  traían  ciertos  sacerdotes  unas  mantas  grose- 
ras y  viles  que  vistiese;  una  estera  y  un  tajoncillo  por 
almohada ,  eu  que  se  recostase ,  y  otro  por  silla  para 
sentarse ;  traíanle  tinta  con  que  se  tiznase,  púas  de  metí 
con  que  se  punzase  las  orejas,  brazos  y  piernas;  un  bra- 
sero y  resina  para  incensar  los  ídolos ;  y  si  había  gente 
con  él,  echábanla  fuera,  y  no  le  dejaban  mas  de  tres 
hombres,  soldados  viejos  y  diestros  en  la  guerra ,  que  le 
industríasen  y  tuviesen  en  vela.  No  dormía  en  cuatro 
dias  sino  algunos  ratillos,  y  aquellos  asentado;  que  los 
soldados  le  despertaban  picándole  con  púas  de  metí. 
Cada  media  noche  sahumaba  los  ídolos,  y  ofrecíales  go- 
tas de  sangre  que  de  su  cuerpo  sacaba.  Andaba  todo  el 
patio  y  templo  una  vuelta  al  rededor,  cavaba  en  cuatro 
partes  iguales,  y  allí  soterraba  papel,  copalli ,  y  cañas 
con  sangre  de  sus  orejas,  manos,  pies  y  lengua.  Tras 
esto  comia ;  que  hasta  entonces  no  se  desayunaba.  Era 
la  comida  cuatro  bellicos  ó  buñuelos  de  maíz,  y  una  copa 
de  agua.  Alguno  destos  tales  caballeros  no  comia  boca- 
do en  cuatro  dias.  Acabados  estos  cuatro  dias,  pedia  li- 
cencia á  los  sacerdotes  para  ir  á  cumplir  su  profesión  á 
otros  templos;  que  á  su  casa  no  podia ,  ni  llegar  á  su 
mujer,  aunque  la  tuviese ,  durante  el  tiempo  de  la  peni- 
tencia. Al  cabo  del  año ,  y  de  allí  adelante ,  cuando  que- 
ría salir,  aguardaba  á  un  dia  de  buen  signo  para  que  sa- 
liese en  buen  pié ,  como  había  entrado.  El  dia  que  ha- 
bía de  salir  venían  todos  los  que  prímero  le  honraron, 
y  luego  por  la  mañana  le  lavaban  y  limpiaban  muy  bien» 
y  le  tomaban  al  templo  de  Camaxtle  con  mucha  música, 
danzas  y  regocijo.  Subíanle  á  cerca  del  altar,  desnudá- 
banle las  mantillas  que  traía ,  atábanle  los  cabellos  con 
una  tira  de  cuero  colorado  al  colodríllo,  de  la  cual  col- 
gabán  algunas  plumas ,  cubríanlo  de  una  fina  manta ,  y 
encima  della  le  echaban  otra  manta  riquísima,  que  era 
el  hábito  é  insignia  de  tecuitli.  Poníanle  en  la  mano  iz- 
quierda un  arco,  y  en  la  derecha  unas  flechas.  Luego 
el  sacerdote  le  hacia  un  razonamiento,  del  cual  era  la 
summa  que  mirase  la  orden  de  caballería  que  había  to- 
mado ¡  y  ansí  como  se  diferenciaba  en  el^hábito ,  traje 
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y  nombre ,  ansf  se  aventajase  en  condición ,  nobleza ,  li- 
foeralidad ,  y  otras  virtudes  ^  obras  buenas ;  que  susten- 
tase ia  religión ,  que  defendiese  la  patria ,  que  amparase 
los  suyos,  que  destruyese  los  enemigos,  que  no  fuese 
cobarde ,  y  en  la  guerra  que  fuese  copo  águila  ó  tigre, 
pues  por  eso  le  agujeraba  con  sus  uñas  y  huesos  la  na«- 
ríz ,  que  es  lo  mas  alto  y  señalado  de  la  cara,  donde  está 
la  vergüenza  del  hombre.  Dábale  tras  esto  otro  nombre, 
y  despedíale  con  bendición.  Los  señores  y  convidados 
forasteros  y  naturales  se  sentaban  á  comer  en  el  patio, 
y  los  ciudadanos  tañían  y  cantaban  conforme  á  la  fiesta, 
y  bailaban  el  netoteüztli.  La  comida  era  muy  abastada 
de  toda  suerte  de  viandas^  mucha  caza  y  volatería ;  ca 
de  solos  gallipavos  se  comian  á  yantar  mil,  y  mil  y  qui* 
nientos.  No  hay  número  de  las  codornices  que  allí  se 
gastaban,  ni  de  los  conejos,  liebres ,  venados ,  perrillos 
capados  y  cebones.  También  servían  culebras ,  víboras 
y  otras  serpientes  guisadas  con  mucho  ají ;  cosa  que  pa- 
resce  increíble ,  pero  es  cierta.  No  quiero  decir  las  mu- 
chas frutas,  las  guirnaldas  de  flores,  los  mazos  de  ro- 
sas y  cañutos  de  perfumes  que  ponían  en  las  mesas; 
pero  digo  que  gentilmente  se  embeodaban  con  aque- 
llos sus  vinos.  En  fin ,  en  semejantes  fiestas  no  había 
pariente  pobre.  Daban  á  los  señores  tecuitles  y  princi- 
pales convidados  plumajes,  mantas,  tocas,  zapatos, 
bezotes,  y  orejeras  de  oro  ó  plata  ó  piedras  de  precio. 
Esto  era  mas  ó  menos ,  según  la  riqueza  y  ánimo  del 
nuevo  tecuitli ,  y  conforme  á  las  personas  que  se  daba. 
También  hacia  gfiaindes  ofrendas  al  templo  y  á  los  sa- 
cerdotes. El  tecuitli  se  punía  en  los  agujeros  de  la  na- 
riz que  le  hizo  el  sacerdote ,  granillos  de  oro ,  perlezue- 
las,  turquesas,  esineraldas  y  otras  piedras  preciosas; 
ca  en  aquello  se  conoscian  y  diferenciaban  de  los  otros 
los  tales  caballeros.  Atábanse  los  cabellos  en  la  guerra 
á  lá  coronilla.  Era  primero  en  los  votos,  en  los  asientos 
y  presentes ;  era  el  principal  en  los  banquetes  y  fiestas, 
en  la  guerra  y  en  la  paz ,  y  podía  traer  tras  de  sí  un 
banquillo  parasentarse  do  quiera  que  le  pluguiese.  Este 
ditado  tenían  Xícotencati  y  Maxíxca ,  que  fué  gran  ami- 
go de  Cortés,  y  por  eso  eran  capitanes,  y  tan  preeminen- 
tes personas  en  Tlaxcallan  y  su  tierra. 

Lo  que  sienten  del  ánima. 

Bien  penisaban  estos  mejicanos  que  las  ánimas  eran 
inmortales ,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron , 
y  toda  su  religión  á  esto  se  encaminaba ;  pero  donde 
mas  claramente  lo  mostraban ,  era  en  los  mortuorios. 
Tenían  que  había  nueve  lugares  en  la  tierra  donde  iban 
á  morarlos  defuntos :  uno  junto  al  sol ,  y  que  los  hom- 
bres buenos,  los  muertos  en  batalla  y  sacrificados  iban 
á  la  casa  del  sol ,  y  que  los  malos  se  quedaban  acá  en  la 
tierra ,  y  repartíanse  desta  manera :  los  niños  y  mai  pa- 
ridos iban  á  un  lugar,  los  que  morían  de  vejez  ó  enfer- 
medad iban  á  otro ,  los  que  morían  súbita  y  arrebatada- 
mente iban  á  otro ,  los  muertos  de  herídas  y  mal  pega- 
joso iban  á-  otro ,  los  ahogados  á  otro ,  los  justiciados 
por  delitos,  como  eran  hurto  y  adulterío,  á  otro;  los 
que  mataban  á  sus  padres ,  hijos  y  mujeres,  tenian  casa 
por  si.  También  estaban  por  su  cabo  los  que  mataban  al 
señor  y  á  sacerdote  alguno.  La  gente  menuda  comun- 
mente se  enterraba.  Los  señores  y  ríeos  hombres  se 


quemaban ,  y  quemados ,  los  sepultaban.  En  las  morta* 
jas  había  gran  diferencia ,  y  mas  vestidos  iban  muertos 
que  anduvieron  vivos.  Amortajaban  las  mujeres  deotra 
manera  que  á  los  hombres,  ni  que  á  ios  niños.  Al  que 
moría  por  adúltero  vestían  como  al  dios  de  la  lujuria, 
dicho  Tlazolteutl ;  al  ahogado^  como  á  Tlaloc,  dios  del 
agua ;  al  borracho,  como  á  Ometochtií ,  dios  del  vioo ;  al 
soldado,  como  á  Vitcilopuchtli ;  y  finalmente,  á  cada  oG- 
cial  daban  el  traje  del  ídolo  de  aquel  oficio. 

Enterramiento  de  los  reyes. 

Cuando  enferma  el  rey  de  Méjico  ponen  máscaras  i 
Tezcatlipuca  ó  Vitcilopuchtli ,  ó  á  otro  ídolo ,  y  no  se  la 
quitan  hasta  que  ó  sana  ó  muere.  Cuando  espiraba  en- 
viábanlo á  decir  á  todos  los  pueblos  de  su  reino  para 
que  lo  llorasen ,  y  á  llamar  los  señores  que  le  eran  pa- 
rientes y  amigos ,  y  que  podían  venir  á  las  honras  den- 
tro de  cuatro  días;  que  los  vasallos  ya  estaban  allí.  Po- 
nían el  cuerpo  sobre  una  estera ,  velábanlo  cuatro  no- 
ches gimiendo  y  plañiendo.  Lavábanlo ,  cortábanle  una 
guedeja  de  cabellos  de  la  coroniHa ,  y  guardábanlos,  di- 
ciendo que  en  ellos  quedaba  la  memoría  de  su  ánima. 
Metíanle  eU  la  boca  una  fina  esmeralda ;  amortajábanle 
con  decisíete  mantas  muy  rícas  y  muy  labradas  de  colo- 
res, y  sobre  todas  ellas  iba  la  devisa  de  Vitcilopuchtli  ó 
Tezcatlipuca ,  ó  la  de  algún  otro  ídolo  su  devoto ,  é  la 
del  dios  en  cuyo  templóle  mandaba  enterrar.  Poníanle 
una  máscara  muy  pintada  de  diablos ,  y  muchas  joyas, 
piedras  y  perías.  Mataban  luego  allí  el  esclavo  lampare- 
ro, que  tenia  cargo  de  hacer  lumbre  y  sahumerios  ál(» 
dioses  de  palacio,  y  con  tanto  llevaban  el  cuerpo  al  tem- 
plo. Unos  iban  llorando  y  otros  cantando  la  muerte  del 
Rey ;  que  tal  era  su  costumbre.  Los  señores,  los  caba- 
lleros y  críados  del  defunto  llevaban  rodelas,  flechas, 
mazas,  banderas,  penachos  y  otras  cosas  así,  para  echar 
en  la  hoguera.  Recebíalos  el  gran  sacerdote  con  toda 
su  clerecía  á  la  puerta  del  patio,  en  tono  triste ;  decii 
ciertas  palabras,  y  hacíale  echar  en  un  gran  fuego  que 
para  lo  quemar  estaba  hecho ,  con  todas  las  joyas  qne 
tenia.  Echaban  también  á  quemar  todas  las  armas,  pln- 
majes  y  banderas  con  que  le  honraban ,  y  un  perro  qne 
lo  guíase  adonde  había  de  ir,  muerto  prímero  con  m 
flecha  que  le  atravesase  el  pescuezo.  Entre  tanto  que 
ardía  la  hoguera,  y  quemaban  ai  Rey  y  el  perro,  sa- 
crificaban los  sacerdotes  decientas  personas,  aunque 
en  esto  no  había  tasa  ni  ordinario.  Abríanlos  por  al  pe- 
cho ,  sacábanles  los  corazones ,  y  arrojábanlos  en  el  fue- 
go del  señor,  y  luego  echaban  los  cuerpos  en  un  carne* 
ro.  Estos,  así  muertos  por  honra  y  para  servicio  de  »a 
amo ,  como  ellos  dicen ,  en  el  otro  siglo,  eran  por  la  ma- 
yor parte  esclavtos  del  muerto  y  de  algunos  señores  que 
se  los  ofirescian ;  otros  eran  enanos,  oíros  contrechos, 
otros  monstruosos,  y  algunas  eran  mujeres.  Ponían  al 
defunto  en  casa,  y  en  el  templo  muchas  roses  y  flores, 
y  muchas  cosas  de  comer  y  de  beber,  y  nadie  las  tocaba 
sino  sacerdotes,  ca  debía  ser  ofrenda'.  Otro  día  cogían 
la  ceniza  del  quemado,  y  los  dientes ,  que  minea  se  que- 
man ,  y  la  esmeralda  que  llevaba  á  la  lioca ;  todo  lo  cual 
metían  en  una  A*ca  pintada  por  dentro  de  figuras  endia- 
bladas ,  con  la  guedeja  de  cabellos /y  con  otros  poco^ 
cabellos  que  cuando  nació  lecprtaron,  y  tenían  goar- 
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dados  para  eslo.  Cerrábanla  muy  bien,  y  ponian encima 
dellau&a  im^en  de  palo,  hecha  y  ataviada  al  proprío 
como  el  defmito.  Dm^ban  las  obsequias  cuatro  dias, 
en  los  cuales  llevaban  grandes  ofrendas  las  hijas  y  mu- 
jeres del  muerto ,  y  otras  personas,  y  poníanlas  donde 
fué  quemado  y  delante  la  arca  y  figura.  Al  cuarto  día 
mataban  por  su  alma  quince  esclavos ,  ó  mas  ó  menos, 
según  que  les  parescia;  á  los  veinte  dias  mataban  cinco; 
á  los  sesenta ,  tres ;  á  los  ochenta,  que  era  como  cabo 
de  año,  nueve. 

De  cómo  qneman  para  enterrar  los  reyes  de  Michoacan. 

£1  rey  de  Michuacan ,  que  era  grandísimo  señor,  y 
que  competía  con  el  de  Méjico ,  cuando  estaba  muy  á  la 
muerte  y  desafiuzado  de  los  médicos,  nombraba.al  hijo 
que  quería  por  rey ;  el  cual  luego  llamaba  todos  los  se- 
ñores del  reino,  gobernadores,  capitanes  y  valientes 
soldados  que  tenían  cargos  de  su  padre,  para  enterralle; 
al  que  no  venia  castigábale  como  á  traidor.  Todos  ve- 
nían, y  le  traían  presentes,  que  era  como  aprobación  del 
reinado.  Si  el  Rey  estaba  enfermo  en  artículo  de  muerte, 
cerraban  las  puertas  de  la  sala  porque  ninguno  entrase 
allá.  Ponian  la  devisa ,  silla  y  armas  reales  en  un  portal 
del  patío  de  palacio,  para  que  allí  se  recogiesen  los  se- 
ñores y  los  otros  caballeros.  En  muriendo  alzaban  todos 
ellos  y  los  demás  un  gran  llanto ,  entraban  do  estaba  su 
rey  muerto,  tocábanle  con  las  manos,  bañábanlo  con 
agua  olorosa ,  vestíanle  una  camisa  muy  delgada ,  calzá- 
banle unos  zapatos  de  venado,  que  es  el  calzado  de  aque- 
llos reyes ;  atábanle  cascabeles  de  oro  á  los  tobillos,  po- 
níanle ly oreas  de  turquesas  en  las  muñecas,  en  los  bra- 
zos braceletes  de  oro,  en  la  garganta  gargantillas  de  tur- 
quesas y  otras  piedras,  en  las  orejas  cercillos  de  oro, 
en  el  bezo  un  bezote  de  turquesas,  y  á  las  espaldas  un 
gran  trenzado  de  muy  linda  pluma  verde.  Echábanle  en 
unas  anchas  andas,  que  tenían  una  muy  buena  cama; 
poníanle  al  un  lado  un  arco  y  un  carcaz  de  piel  de  tigre, 
con  muchas  flechas ;  y  al  otro  un  bulto  tamaño  como 
él,  hecho  de  mantas  finas,  á  manera  de  muñeca ,  que 
llevaba  un  grande  plumaje  de  plumas  verdes,  largas  y 
de  precio.  Llevaba  su  trenzado,  zapatos,  braceletes  y 
collar  de  oro.  Entre  tanto  que  unos  hacían  esto ,  lava- 
ban otros  á  las  mujeres  y  hombres  que  habían  de  ser 
muertos  para  acompañar  el  Rey  al  infierno.  Dábanles 
muy  bien  de  comer,  y  emborrachábanlos  para  que  no 
sín¿esen  mucho  la  muerte.  El  nuevo  señor  señalaba  las 
personas  que  habían  de  ir  á  servir  al  Rey  su  padre,  por- 
que muchos  no  holgaban  de  tanta  honra  y  favor;  aun- 
que algunos  habia  tan  simples  ó  engañados ,  que  tenían 
por  gloriosa  muerte  aquella.  Eran  principalmente  siete 
mujeres  nobles  y  señoras :  una  para  que  llevase  todos 
los  bezotes,  arracadas,  manillas,  collares  y  otras  joyas 
así  ricas,  que  solía  ponerse  el  muerto ;  otra  era  para  co- 
pera., otra  que  le  sirviese  aguamanos ,  otra  que  le  diese 
el  orinal,  otra  por  cocinera >  y  la  otra  por  lavandera. 
También  mataban  otras  muchas  esclavas',  y  mozas  de 
servido,  que  eran  libres.  No  lleva  cuenta  los  hombres 
esclavos  y  libres  que  mataban  el  día  del  enterrorío  del 
Rey,  ca  mjEitaban  uno  y  aun  mas  de  cada  oficio.  Lim- 
pios pues  estos  escogidos,  hartos  y  beodos,  se  teñían 
los  rostros  de  amarillo ,  y  se  ponian  en  las  cabezas  sen- 
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das  guirnaldas  de  florea,  é  iban  como  en  procesión 
delante  del  cuerpo  muerto,  unos  tañendo  caracoles, 
otros  huesos,  otros  en  conchas  de  tortugas,  otros  chi- 
flando ,  y  creo  que  todos  llorando.  Lq^  hijos  del  muerto 
y  los  señores  principales  tomaban  en  hombros  las  an- 
das ,  y  caminaban  paso  á  paso  al  templo  de  su  dios  Cu- 
rícanerí ;  los  parientes  rodeaban  las  andas  y  cantaban 
ciertos  cantares  tristes  y  revesados;  los  criados,  los 
hombres  valientes ,  y  de  cargos  de  iusticia  ó  guerra,  lle- 
vaban ventalles,  pendones  y  diversas  armas.  Salían  de 
palacio  á  media  noche  con  grandes  tizones  de  teda  y 
con  grandísimo  ruido  de  trompetas  y  atabales.  Los  ve- 
cinos de  las  calles  por  do  pasaban,  barrian  y  regaban 
muy  bien  el  suelo.  En  llegando  al  templo  daban  cuatro 
vueltas  á  una  hacina  de  leña  de  pino ,  que  tenían  hecha 
para  quemar  el  cuerpo ;  eciiaban  las  andas  encima  del 
montón  de  leña,  y  poníanle  fuego  por  debajo ;  y  como 
era  seca ,  presto  ardía.  Achocaban  entre  tanto  los  en- 
guirnaldados con  porras,  y  enterrábanlos  de  cuatro  en 
cuatro  con  los  vestidos  y  cosas  que  llevaban ,  detrás 
del  templo ,  á  raíz  de  las  paredes.  En  amaneciendo,  que 
ya  el  fuego  era  muerto,  cogían  la  ceniza,  huesos,  pie- 
dras y  oro  derretido  en  una  rica  manta ,  é  iban  con  alio 
á  la  puerta  del  templo ;  salían  los  sacerdotes,  bendecían 
las  endemoniadas  reliquias ,  envolvíanlas  en  aquella,  y 
en  otras  mantas,  hacían  una  muñeca,  vestíanla  muy 
bien  como  hombre,  poníanle  máscara,  plumaje ,  cerci- 
llos, sartales,  sortijas,  bezotes  y  cascabeles  de  oro; 
arco,  flechas,  y  una  rodela  de  oro  y  pluma  á  las  espal- 
das ,  que  parecía  un  ídolo  muy  compuesto.  Abrian  lue- 
go una  sepultura  al  pié  de  las  gradas ,  anclia  y  cuadra- 
da, y  honda  dos  estados ;  emparamentábanla  de  esta- 
ras nuevas  y  buenas  por  todas  cuatro  paredes  y  elsue- 
lo ;  armaban  dentro  una  cama ,  entraba  cargado  de  la 
muñeca  un  reUgíoso,  cuyo  ofícioera  tomarácuestas  los 
dioses ,  y  tendíala  en  la  cama  con  los  ojos  báeia  levan- 
te. Colgaba  muchas  rodelas  de  oro  y  plata  sobre  las  es- 
teras, y  muchos  penachos,  saetas  y  algün  arco.  Arri- 
maba tinajas,  ollas,  jarros  y  platos.  Én  fin ,  él  hittchia 
la  huesa  de  arcas  encoradas,  con  ropa  y  joyas ^  de  co- 
mida y  de  armas.  Salíanse ,  y  cerraban  el  hoyo  con  vi- 
gas y  tablas,  echábanle  por  encima  un  suelo  de  barro, 
y  con  tanto  se  iban.  Lavábanse  mucho  todos  aquellos  se- 
ñores y  personas  que  habían  ]legi>do  al  sepultado,  y  h^ 
cho  algo  en  el  enterramiento ,  y  luego  comían  en  el  pa- 
tio de  palacio,  asentados,  pero  sin  mesa.  Alímpiábanse 
con  sendos  copos  de  algodón.  Tenían  las  cabezas  bajas, 
estaban  mustios ,  y  no  hablaban  sino  a  Dame  á  l)éber». 
Esto  les  duraba  cinco  días,  y  en  todo»  ellos  no  se  en- 
cendía fuego  en  casa  ninguna  de  aquella  ciudad  Chind- 
dla,  si  no  era  en  palacio  y  en  templos ;  ni  se  molía  maíz 
sobre  piedra,  ni  se  bacía  mercado ,  ni  andaban  por  las 
calles ;  y  en  fin ,  hacían  todo  el  sentimiento  posible  por 
la  muerte  de  su  señor. 

De  los  nifios. 

Es  costumbre  en  esta  tierra  saludar  al  niño  recien 
nascido,  diciendo :  «¡Oh  criatura !  ¡Ah  chiquito!  Venido 
eres  al  mundo  á  padescer ;  sufre ,  padesce  y  calla.»  Pé- 
nenle luego  un  poco  de  cal  viva  en  les  rodillas,  como 
quien  dice :  «Vivo  eres,  pero  morir  tie^es^  ó  por  nmchos 
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trabajos  has  de  ser  tornado  polvo  como  esta  cal,  que 
piedra  era.»  Regocijan  aquel  día  con  bailes  y  cantares 
y  colación. 

Era  general  costumbre  no  dar  leche  las  madres  á  sus 
bijos  el  primer  día  todo  entero  que  nacían ,  porque  con 
la  hambre  tomasen  después  la  teta  de  mejor  gana  y 
apetito ;  pero  mamaban  ordinariamente  cuatro  años  ar- 
reo, y  tierras  había  que  doce.  Las  cunas  son  de  cañas 
ó  palillos  muy  livianos^  por  no  hacer  pesada  la  carga. 
También  se  ios  echan  las  madres  famas  al  cuello  sobre 
las  espaldas,  con  una  mantilla  que  les  toma  todo  el 
cuerpo,  y  que  se  la  atan  ellas  á  los  pechos  por  las  pun- 
tas, y  de  aquella  manera  los  llevan  camino,  y  les  dan  la 
teta  por  el  hombro ;  huyen  de  empreñarse  criando,  y  la 
viuda  no  se  casa  hasta  destetar  el  ¡lijo;  que  mal  contado 
les  era  lo  contrario  haciendo. 

En  algunas  partes  zabullen  los  niños  en  albercas  ó 
fuentes  ó  ríos  ó  en  tinajas  el  primer  día  que  nacen,  por 
les  endurecer  el  cuero  y  carne,  ó  quizá  por  lavarles  la 
sangre,  hedor  y  suciedad  que  sacan  del  vientre  de  las 
madres ;  la  cual  costumbre  algunas  naciones  de  por  acá 
la  tuvieron.  Hecho  esto,  les  ponen,  si  esvarón,  una  sae- 
ta en  la  mano  derecha,  y  si  hembra,  un  huso  ó  una  lan- 
zadera, denotando  que  se  habían  de  valer,  él  por  las  ar- 
mas, y  ella  por  la  rueca. 

En  otros  pueblos  bañaban  las  criaturas  á  los  siete 
días,  y  en  otros  á  los  diez  que  nacieron ;  y  allí  ponían  al 
hombre  una  rodela  en  la  izquierda  y  una  flecha  en  la 
derecha.  A  la  mujer  ponían  una  escoba,  para  entender 
que  el  uno  ha  de  mandar  y  el  otro  obedescer.  En  este 
lavatorio  les  ponían  nombre,  no  como  querían,  sino  el 
del  mesmo  día  en  que  nacieron;  y  deude  á  tres  meses 
suyos,  que  son  de  los  nuestros  dos ,  los  llevaban  al  tem- 
plo, donde  un  sacerdote  que  tenia  la  cuenta  y  ciencia 
del  calendario  y  signos,  les  duba  otro  sobrenombre, 
haciendo  muchas  cerimonias,  y  declaraba  las  gracias  y 
virtudes  del  ídolo  cuyo  nombre  les  ponía ,  pronosticán- 
doles buenos  hados.  Comían  estos  tales  días  muy  bien, 
bebían  mejor,  y  no  era  buen  convidado  el  que  no  salía 
borracho.  Sin  estos  nombres  de  los  días  siete  y  sesenta, 
tomaban  algunos  señores  otro,  como  era  de  Tecuitli  y 
Pílli ;  roas  esto  acóntesela  raras  veces. 

El  castigo  de  los  hijos  toca  á  los  padres,  y  el  de  las  bi- 
jas á  las  madres.  Azótanlos  con  hortigas,  dánles  humo 
á narices,  estando  colgados  de  los  pies;  atan  á  las  mo- 
chachas  de  los  tobillos,  porque  no  salgan  fuera  de  casa; 
hiérenlas  en  el  labio  y  pico  de  la  lengua,  por  la  mentira; 
son  muy  apasionados  por  mentir  lodos  estos  indios,  y 
por  enmienda  y  por  quitarlos  deste  vicio  ordenó  Que- 
zaicoatl  el  sacrificio  de  la  lengua.  Caro  les  costó  á  mu- 
chos el  mentir  al  principio  que  nuestros  españoles  ga- 
naron la  tierra;  porque,  preguntados  dónde  había  oro  y 
sepulturas  ricas,  decían  que  en  tal  y  tal  cabo;  y  como 
no  se  hallase  por  mas  que  cavaban ,  descoyuntábanlos 
á  tormentos  y  golpes,  y  aun  los  aperreaban. 

Los  pobres  enseñaban  á  sus  hijos  sus  oficios,  no  por- 
que no  tuviesen  libertad  paramostralles  otro,  sino  por- 
que los  aprendiesen  sin  gastar  con  ellos.  Los  ricos,  en 
especial  caballeros  y  señores,  enviaban  á  los  temples 
sus  hijos  como  lubian  cinco  años,  y  á  esta  causa  había 
tantos  hombres  en  cada  templo,  cuantos  en  otra  parte 


dije.  Allí  habla  un  maestro  para  doctrínanos ;  tenia  esta 
congregación  de  mancebos  tierras  propias  en  que  co- 
ger pan  y  fruta ;  tenia  sus  estatutos,  como  decir ,  ayu- 
nar tantos  días  de  cada  roes,  sangrarse  las  fiestas,  re-* 
zar,  y  no  salir  sin  licencia. 

Encerramiento  de  mujeres. 

A  las  espaldas  de  los  templos  grandes  de  cada  ciudad 
había  una  muy  gran  sala  y  aposento  por  sí ,  donde  co- 
mían, dormían  y  hacían  su  vida  muchas  mujeres;  y 
aunque  las  tales  salas  no  tenían  puerta,  porque  no  las 
usan,  están  seguras.  Bien  que  nuestros  españoles  ha- 
blaban lo  que  pensaban  de  aquella  abertura  y  libertad, 
sabiendo  que  aun  do  hay  puertas  saltan  los  hombres 
paredes.  Diversas  intenciones  y  fines  tenían  las  que 
dormían  en  casas  de  los  dioses ;  pero  ninguna  deltas  en- 
traba para  estar  allí  toda  su  vida,  aunque  había  entre- 
Uas  mujeres  viejas.  Unas  entralian  allí  por  enfermeda- 
des, otras  por  necesidad,  y  otras  por  ser  buenas.  Algu- 
nas porque  los  dioses  les  diesen  riquezas,  muchas  por- 
que les  diesen  larga  vida,  y  todas  porque  les  diesen 
buenos  maridos  y  muchos  hijos.  Prometían  de  servir  y 
estar  en  el  templo  un  año,  y  dos,  y  tres,  ó  mas  tiempo, 
y  después  casábanse.  Lo  primero  que  hacían  luego  en 
entrando  era  tresquilarse,  á  diferencia  de  las  otras,  ó 
porque  los  ministros  del  mesmo  templo  traían  cabellos. 
Su  oficio  era  hilar  algodón  y  pluma,  y  tejer  mantas 
para  sí  y  para  los  ídolos,  barrer  el  patio  y  salas  del 
templo;  que  las  gradas  y  capillas  altas  los  ministros  las 
barrían.  Tenían  sus  ciertas  sangrías  del  cuerpo  con  que 
aplacer  al  diablo;  iban  las  fiestas  solemnes,  ó  siendo 
menester,  en  procesión  con  los  sacerdotes,  ellos  poruña 
hilera  y  ellas  por  otra;  pero  no  subían  las  gradas  ni 
cantaban ;  vivían  de  por  amor  de  Dios,  que  sus  parien- 
tes, y  los  ricos  y  devotos,  las  sustentaban ,  y  les  daban 
carne  cocida  y  pan  caliente,  que  ofreciesen  á  los  ído- 
los, ca  siempre  se  ofrecía  así  porque  subiese  el  olor  y  > 
vaho  en  alto,  y  gustasen  los  dioses ;  comían  en  comu- 
nidad, y  dormían  juntas  en  una  sala ,  como  monjas,  ó 
por  mejor  hablar,  como  ovejas;  no  se  desnudaban  ,  di- 
cen por  honestidad,  y  por  levantarse  mas  presto  á  servir 
los  dioses  y  á  trabajar;  aunque  no  sé  qué  se  habían  de 
desnudar  las  que  andaban  casi  en  carnes;  bailaban  las 
fiestas  ante  los  dioses,  según  el  día.  La  que  hablaba  ó 
se  reía  con  algún  hombre  seglar  ó  religioso  era  repre- 
hendida, y  la  que  pecaba  con  alguno  mataban,  junta- 
mente con  el  hombre;  tenían  que  se  les  habían  de  po- 
drir las  carnes  á  las  que  perdían  allí  su  virginidad,  y 
por  el  miedo  del  castigo  é  infamia  eran  buenas  muje^ 
res  estando  allí;  y  lasque  hacían  aquel  mal  recado  de 
su  persona,  hacían  grandísima  penitencia  y  permane- 
cían en  la  religión. 

De  Us  machas  mujeres. 

Casan  especialmente  los  hombres  ríeos,  y  soldados, 
y  los  señores,  con  muchas  mujeres;  unos  con  cinco, 
otros  con  treinta,  quién  con  ciento,  quién  con  ciento  y 
cincuenta,  y  tal  rey  había  que  con  muchas  mas.  Por  do 
no  es  de  maravillar  que  haya  en  aquella  tierra  muchos 
hermanos,  todos  bijos  de  un  mesmo  podre ,  pero  no  de 
madre ,  y  así  Nezaualpílcíntli  y  su  padre  Nezaualcoyo . 
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que  faeron  señores  de  Tezcuco,  tuvieron  cada  cien  hijos, 
y  cada  otras  tantas  hijas.  Algunas  pro?mcias  y  genera- 
ciones hay,  como  son  chichimecas,  niazatecas,  otomís 
y  pinoles,  que  no  toman  mas  de  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla no  parienta ,  aunque  también  es  verdad  que  los  se- 
ñores y  caballeros  toman  cuantas  quieren,  á  fuer  de 
Méjico.  En  unas  partes  compran  las  mujeres,  enotraa 
las  roban,  y  goneralmente  las  piden  á  los  padres,  y  es- 
to en  dos  maneras ,  ó  para  mujeres,  ó  por  amigas.  Cua- 
tro causas  dan  para  tener  tantas  mujeres :  la  primera 
es  el  vicio  de  la  carne,  en  que  mucho  se  deleitan;  la 
segunda  es  por  tener  muchos  hijos ;  la  tercera  por  re- 
putación y  servicio;  la  cuarta  es  por  granjeria;  y  esta 
postrera  usan  mas  que  otros,  los  hombres  de  guerra, 
los  de  palacio,  los  holgazanes  y  tahúres ;  hácenUs  tra- 
bajar como  esclavas,  hilando,  tejiendo  mantas  para  ven- 
der, con  que  se  mantengan  y  jueguen ;  casan  ellos  á  los 
veinte  anos  y  aun  antes,  y  ellas  á  diez.  No  casan  con  su 
madre  ni  con  su  hija  ni  con  su  hermana ;  en  lo  demás 
poco  parentesco  guardan ;  aunque  algunos  se  hallaron 
casados  con  sus  propias  hermanas,  cuando  venidos  al 
santo  bautismo,  dejaban  las  muchas  mujeres,  y  queda- 
ban con  sola  una ;  casaban  con  cuñadas,  con  las  ma- 
drastras en  quien  sus  padres  no  tuvieron  hijos;  pero 
dicen  que  no  era  lícito.  Nezaualcoyo,  señor  de  Tezcu- 
co,  mató  cuatro  de  sus  hijos  porque  durmieron  con  sus 
madrastras.  En  Michuacan  tomaban  por  mujer  á  la  sue- 
gra, estando  casados  primero  con  la  hija ,  y  desta  ma- 
nera tenían  á  hija  y  á  madre.  Aunque  toman  muchas 
mujeres,  á  unas  tienen  por  legítimas,  á  otras  por  ami- 
gas, y  á  otras  por  mancebas.  Amiga  llaman  á  la  que 
después  de  casados  demandaban ,  y  manceba  á  la  que 
ellos  se  tomaban.  Los  hijos  de  las  mujeres  que  traen 
dote  heredan  al  padre,  y  entre  grandes  señores  here- 
dábanlos hijos  de  las  del  linaje  del  rey  de  Méjico ,  aun- 
que tuviesen  otros  hijos  mayores  en  mujeres  dotadas. 

Los  ritos  del  matrimoDlo. 

Siempre  va  la  mujer  á  velarse  ¿casa  del  marido,  y 
ordinariamente  va  á  pié,  aunque  en  algunas  partes 
traían  la  novia  á  cuestas,  y  si  es  señora,  en  andas  sobre 
hombros.  Sale  á  recebirla  al  umbral  de  la  puerta  el  des- 
posado, é  inciénsala  con  un  braseríllo  de  ascuas  y  re- 
sina olorosa  ;  danle  á  ella  otro,  y  sahúmale  también  á 
él ;  tómala  por  la  mano  y  métela  al  tálamo,  y  asién- 
tanse  ambos  á  dos  junto  al  fuego  en  una  estera  nue- 
va; llegan  entonces  unos  como  padrinos,  y  átanle  las 
mantas  una  con  otra.  Estando  así  atados,  da  el  novio 
á  la  novia  unos  vestidos  de  mujer,  y  ella  á  él  vestidos 
de  hombre.  Traen  luego  la  comida,  y  el  esposo  da  de 
comer  á  la  esposa  de  su  mano,  y  también  la  despo- 
sada da  de  comer  al  desposado.  Entre  tanto  que  pasaban 
todas  estas  cosas  y  ritos  de  desposorio,  bailaban  y  can- 
taban los  convidados,  y  en  alzando  la  mesa,  hacíanles 
presentes  porque  Jos  habían  honrado ,  y  no  mucho  des- 
pués cenaban  largamente ,  y  con  el  regocijo  y  calor  de 
las  viandas,  guisadas  con  mucho  ají,  bebían  de  tal  suer- 
te, que  cuando  venia  la  noche  pocos  faltaban  de  bor- 
rachos. Los  novios  solamente  estaban  en  seso,  por  ha- 
ber comido  muy  poco,  que  bien  se  mostraban  en  aque- 
llo novios,  y  casi  no  comen  en  los  cuatro  días  primeros; 
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que  todo  su  hecho  era  rezar,  y  sangrarse  para  ofrecer 
la  sangre  al  dios  de  las  bodas.  No  consumen  matrimo- 
nio en  todo  aquel  tiempo,  ni  salen  de  la  cámara  sino  pa- 
ra la  necesidad  natural  que  nadie  puede  excusar,  ó  pa- 
ra el  oratorio  de  casa,  á  sahumar  los  ídolos;  creían  que 
saliendo  de  otra  manera  fuera  de  la  cámara,  en  especial 
ella,  que  había  de  ser  mala  de  su  cuerpo ;  sahuman  la 
cama  cuando  quieren  dormir,  y  entonces,  y  cuando  vi- 
sitaban los  altares,  se  vestían  de  la  devisa  del  dios  de 
las  bodas.  A  la  cuarta  noche  venían  ciertos  sacerdotes 
ancianos,  y  hacían  la  cama  á  los  novios.  Juntaban  dos 
esteras  nuevas  flamantes,  que  nadie  las  hubiese  estre- 
nado; ponían  en  medio  dellas  unas  plumas,  una  piedra 
chalchihuitl,  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedazo  de 
cuero  de  tigre;  tendían  luego  encima  de  todo  ello  las 
mejores  mantas  de  algodón  que  había  en  casa,  ponían 
asimesmo  á  las  esquinas  de  la  cama  hojas  de  cañas  y 
púas  de  metí ,  decían  ciertas  palabras,  é  íbanse.  Los  no- 
vios salmmaban  la  cama  y  acostábanse.  Esta  érala  pro- 
pia noche  de  novios.  Otro  día  luego  por  la  mañana  lle- 
vaban la  cama  con  cuantas  cosas  tenía,  y  la  sangre  que 
el  novio  había  sacado  á  la  novia,  y  la  que  entrambos  se 
sangraron,  sobre  las  hojas  de  caña ,  á  ofrecer  al  templo; 
volvían  los  sacerdotes,  y  estándose  bañando  los  novios 
sobre  unas  esteras  verdes  de  espadañas,  les  echaba  uno 
dellos  con  la  mano  cuatro  veces  agua ,  á  manera  de 
bendición,  en  reverencia  de  Tlaloc,  dios  del  agua,  y  otras 
cuatro  á  reverencia  de  Ometochtli,  dios  del  vino.  Em- 
pero si  eran  señores  los  novios,  echábanles  agua  con  un 
plumaje;  vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  ó 
limpia ;  daban  al  novio  un  incensario  bendito  con  que 
sahumase  los  ídolos  de  su  casa,  y  ponían  á  la  novia  plu- 
ma blanca  sobre  la  cabeza,  y  en  las  manos  y  píes  plu- 
ma colorada ;  y  en  estando  así  emplumada,  cantaban  y 
bailaban  los  convidados,  y  bebían  mejor  que  la  otra  vez; 
no  hacían  estas  cerimonias  los  pobres  ni  esclavos;  pero 
hacían  algunas,  y  aquellas  eran  las  que  ligaban ;  ni 
tampoco  guardaban  estos  ritos  los  que  se  casaban  con 
sus  mancebas;  y  dicen  que  si  la  madre  ó  padre  de  la 
amancebada  requerían  al  que  la  tem'a  se  casase  con  ella, 
pues  tenía  hijos,  que  el  tal  hombre,  ó  la  tomaba  por 
mujer,  ó  nunca  mas  á  ella  tomaba. 

En  Tlaxcallan  y  en  otras  muchas  ciudades  y  repúbli- 
cas ,  por  principal  cerimonia  y  señal  de  casados  se  tras- 
quilan los  novios,  por  dejar  los  cabellos  y  lozanía  de 
mozos,  y  criar  de  allí  adelante  otra  manera  de  cabe- 
llo. La  esencial  cerimonia  que  tienen  en  Michuacan  es 
mirarse  mucho  y  en  hito  los  novios  al  tiempo  que  los 
velan ,  ca  de  otra  manera  no  es  matrimonio ,  pues  pa- 
resce  que  dicen  no. 

En  Mixtecapan,  que  es  una  gran  provincia ,  llevaban 
cierto  trecho  á  cuestas  al  desposado  cuando  se  casa, 
como  quien  dice :  oPor  fuerza  te  has  de  casar,  aunque 
no  quieras,  para  haber  hijos.» Danse  las  manos  los  no- 
vios en  fe  y  señal  que  se  han  de  ayudar  el  uno  al  otro. 
Atanles  asimesmo  las  mantas  con  un  gran  ñudo,  para 
que  sepan  cómo  no  se  han  de  apartar. 

Los  mazatecas  no  se  acuestan  juntos  la  noche  que 
los  casan ,  ni  consumen  matrimonio  en  aquellos  veinte 
días;  antes  están  todo  aquel  tiempo  en  ayuno  y  oración, 
y  como  ellos  dicen,  en  penitencia,  sacrificándose  los 
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Cuerpos ,  y  untando  los  hocicos  de  los  Molos  con  sa  pro- 
pia sangre. 

En  Panuco  compran  los  hombres  las  mujeres  por  un 
arco  y  dos  flechas  y  una  red.  No  hablan  los  suegros  con 
los  yernos  et  primer  año  que  se  casan.  No  duermen  con 
las  mujeres  después  de  paridas  en  dos  años ,  porque  no 
se  tornen  6  empreñar  antes  de  haber  criado  los  hijos^ 
aunque  maman  doce  años;  á  esta  causa  tienen  muchas 
mujeres.  Nadie  come  de  lo  que  tocan  y  guisan  las  que 
están  con  su  camisa,  sino  son  ellas  mismas. 

El  divorcio  no  se  hacía  sin  muy  justas  causas  ni  sin 
autoridad  de  justicia.  Esto  era  en  las  mujeres  legítimas, 
y  públicamente  casadas;  que  las  otras  con  tanta  faci- 
lidad se  dejaban  como  se  tomaban.  En  Michuacan  se 
podían  apartar  jurando  que  no  se  miraban.  En  Méjico 
probando  que  era  mala,  sucia  y  estéril ;  mas ,  empero, 
si  las  dejaban  sin  causa  ni  mandamiento  de  los  jueces, 
cliamuscábanles  los  cabellos  en  la  plata,  por  afrenta  y 
señal  que  no  tenia  seso.  La  pena  del  adulterio  era  muer» 
te  natural;  moría  también  ella  como  él.  Si  el  adúltero 
era  hidalgo,  emplómanle ,  después  de  ahorcado ,  la  ca- 
beza. Pénenle  un  penaclioTerde,  yquémanlo.  Castigan 
tanto  este  delito ,  que  no  excusa  la  ley  al  borracho ,  ni 
á  la  mujer,  aunque  la  perdone  su  marido.  Por  eritar 
iidultertos  consienten  cantoneras ,  pero  no  hay  mance- 
bías públicas. 

Costambres  de  los  hombres. 

Hablando  de  mejicanos ,  es  hablar  en  «general  de  toda 
la  Nueva-España.  Son  los  hombres  de  mediana  estatu- 
ra ,  mas  rehechos,  leonados  en  color,  los  ojos  grandes, 
las  frentes  anchas,  las  narices  muy  abiertas ,  los  cabe- 
llos gordos,  negros,  largos,  mas  con  garceta.  Hay  muy 
pocos  crespos  ni  bien  barbados,  porque  se  arrancan  y 
untan  los  pelos  para  que  no  nazcan.  Algunos  blancos 
hay,  que  se  tienen  por  maravilla.  Píntanse  mucho  y  feo 
enguerra  y  bailes.  Cúbrense  de  pluma  la  cabeza,  brazos 
'  y  piernas ,  ó  con  escamas  de  peces  ó  pieles  de  tigres  y 
otros  animales.  Hácense  grandes  agujeros  en  las  orejas 
y  narices ,  y  aun  en  la  barbilla,  en  que  ponen  piedras, 
oro  y  huesos.  Unos  se  meten  allí  uñas  ó  picos  de  águi- 
la ,  otros  colmillos  de  animales,  otros  espinas  de  peces. 
Los  señores ,  caballeros  y  ricos  traían  esto  de  oro  ó  pie- 
dras finas,  hecho  al  propio;  con  lo  cual  andan  galanes 
y  bravos,  á  su  pensar.  Calzan  unos  zapatos  como  alpar- 
gates, pánicos  por  bragas.  Visten  una  manta  cuadrada, 
añudada  al  hombro  derecho  como  gitanas.  Los  ricos,  6 
en  fiestas,  usan  traer  muchas  mantas  y  de  colores ;  en 
lo  demás  desnudos  van.  Casan  á  los  veinte  años ,  aun- 
que los  de  Panuco  primero  habían  cuarenta.  Toman 
muchas  mujeres  con  ritos  de  matrimonio  y  muchas  sin 
él.  Puédenlas  dejar,  mas  no  sin  causa,  mayormente  las 
legítimas.  Son  celosísimos;  y  así ,  las  aporrean  mucho. 
No  traen  armas  sino  en  la  guerra ,  y  allí  averiguan  sus 
pendencias  por  desafíos.  Los  chichimecas  no  admiten 
mercaderes  de  fuera,  que  los  demás  hombres  mucho 
tratan ;  empero  sin  verdad  ninguna ,  y  por  eso  compran 
y  venden  á  daca  y  toma.  Son  muy  ladrones,  mentirosos 
y  holgazanes.  La  fertilidad  de  la  tierra  debe  causar 
tanta  pereza ,  ó  por  no  ser  ellos  codiciosos.  Tienen  in- 
genio, habilidad  y  sufrimiento  en  lo  que  hacen;  y  así, 


han  aprendido  muy  bieh  todos  nuestros  ofidos,  y  los 
mas  sin  maestros  y  con  la  vista  solamente.  Son  man- 
sos, lisonjeros  y  obedientes ,  especial  con  los  señores  y 
reyes.  Religiosísimos  sobremauera ,  aunque  crueimeD- 
te,  seguD  luego  diñemos.  Danse  muy  mucho  á  la  carna- 
lidad ,  asi  con  hombres  como  con  mujeres,  sin  pena  ni 
veiigúenza.  Agüeren  mucho  y  á  menudo;  y  así,  tienen 
libros  y  doctores  de  los  agüeros. 

Costambres  de  las  mujeres. 

Son  los  mujeres  del  color  y  gesto  que  sus  maridos. 
Yan  descalzas ,  traen  camisas  de  medías  mangas,  lo  al 
descubierto  anda.  Crian  largo  el  cabello ,  hácenlo  negro 
con  tierra  por  gentileza  y  porque  les  mate  los  piojos. 
Las  casadas  se  lo  rodean  á  la  cabeza  con  ñudo  á  la  fren- 
te; las  virgínea  y  por  casar  lo  traen  suelto  y  echado 
atrás  y  adelante.  Peíanse  y  úntense  todas,  para  no  te- 
ner pelo  sino  en  la  cabeza  y  cejas ;  y  así ,  tienen  por  her- 
mosura tener  chica  frente  y  llena  de  cabello,  y  no  tener 
colodrillo.  Casan  de  diez  años,  y  son  lujuriosísimas. 
Paren  presto  y  mucho.  Presumen  de  grandes  y  largas 
tetas ;  y  así ,  dan  leche  á  sus  hijos  por  las  espaldas.  En- 
tre otras  cosas  con  que  se  adoban  el  rostro ,  es  leche  de . 
las  pepitas  de  tezonzapotl  ó  mameí ,  aunque  mas  lo  ha- 
cen para  no  ser  picadas  de  mosquitos,  que  huyendo 
aquella  leche  amarga.  Cúranse  unas  á  otras  con  yeríMs, 
no  sin  hechicerias;  y  así ,  abortan  muclias  de  secreto. 
Las  parteras  hacen  que  las  criaturas  no  tengan  colodri- 
llo ,  y  las  madres  las  tienen  echadas  en  cunas  de  tal 
suerte  que  no  les  crezca ,  porque  se  precian  sin  él.  En 
lo  demás ,  recias  cabezas  tienen ,  á  causa  de  ir  destoca- 
das. Lávense  mucho ,  y  entran  en  baños  fríos  en  salien- 
do de  baños  calientes,  que  parece  dañoso.  Son  traba- 
jadoras, de  miedo,  y  obedientes.  No  bailan  en  público, 
aunque  escandan  y  acompañan  á  sus  maridos  en  las 
danzas,  si  no  se  lo  manda  ehRey.  Hilan  teniendo  el  co- 
po en  una  mano  y  el  huso  en  la  otra.  Tuercen  al  revés 
que  acá ,  estando  el  huso  en  una  escudilla.  No  tiene 
hueca  el  huso,  mas  hilan  apriesa  y  no  mal. 

De  U  vivienda. 

Viven  muchos  casados  en  una  casa,  ó  por  estar  jun- 
tos los  hermanos  y  parientes,  que  no  parten  las  here- 
dades, ó  por  la  estrechura  del  pueblo,  aunque  son  los 
pueblos  grandes,  y  aun  las  casas.  Pican,  alisan  y  amc^ 
dan  la  piedra  con  piedra.  La  mqor  y  mas  fuerte  piedra 
con  que  labran  y  cortan  es  pedernal  verdinegro.  Tam-» 
bien  tienen  hachas,  barrenas  y  escoplos  de  cobre  mez- 
clado con  oro  ó  plata  ó  estaño.  Con  palo  sacan  piedra 
de  las  canteras ,  y  con  palo  hacen  navajas  de  azabache 
y  de  otra  mas  dura  piedra;  que  es  cosa  notable.  Labran 
pues  con  estas  herramientas  tan  bien  y  primo ,  que  hay 
mucho  que  mirar.  Pintan  las  paredes  por  alegría.  Los 
señores  y  ricos  usan  paramentos  de  algodón  con  muchas 
figuras  y  colores  de  pluma,  que  es  lo  masrioo  y  vistoso, 
y  esteras  de  palma  sotilísimas,  que  es  lo  conmn.  No 
hay  puertas  ni  ventanas  que  cerrar,  todo  es  abierto;  y 
por  eso  castigan  tanto  á  los  adúlteros  y  hidrones.  Alóni- 
branse  con  tea  y  otros  palos ,  teniendo  cera ;  que  no  es 
poco  de  maravillar.  Así  estiman  y  loan  mucho  ales  ago» 
ra  las  candelas  de  cera  y  sebo;  y  to  cabdiles  gue  arden 
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con  aceite.  Sacan  aceites  de  chiya  y  otras  cosas ,  para 
pinturas  y  medicinas^  y  saín  de  aves,  peces  y  aniroaies; 
mas  no  sai>en  alumbrarse  con  ello.  Duermen  en  pajas  ó 
esteras ,  ó  cuando  mucho,  mantas  y  pluma.  Arriman  la 
cabeza  á  un  palo  ó  piedra,  ó  cuando  mas,  á  un  tajoncillo 
de  hoja  de  palmas,  en  que  también  se  sientan.  Tienen 
unas  silletas  bajas,  con  espaldas  de  hojas  de  palma,  pa- 
ra sentarse,  aunque  comunmente  se  asientan  en  tierra. 
Gomen  en  el  suelo  y  suciamente,  ca  se  limpian  ¿  los 
vestidos,  y  aun  agora  parten  los  huevos  en  un  cabello, 
que  se  arrancan,  diciendo  que  así  lo  hacían  antes,  y  que 
les  basta.  Comen  poca  carne ,  creo  que  por  tener  poca, 
pues  comen  bien  tocino  y  puerco  fresco.  No  quieren 
camero  ni  cabrón,  porque  les  hiede;  cosa  de  notar, 
comiendo  cuantas  cosas  vivas  hay,  y  aun  sus  mesmos 
piojos,  que  es  grandísimo  asco.  Unos  dicen  que  los  co- 
men por  sanidad,  otros  que  por  gula ,  otros  que  por 
limpieza,  creyendo  ser  mas  limpio  comerlos  que  ma- 
tarlos entre  las  unas.  Comen  toda  yerba  que  mal  no  les 
huela;  y  así ,  saben  mucho  en  ellas  para  medicinas; que 
sus  curas  simples  son.  Su  principal  mantenimiento  es 
centli  y  chilli,  su  bebida  ordinaria  agua  ó  atulli. 

De  los  Tinos  y  borrachez. 

No  tienen  vino  de  uvas,  aunque  ^e  hallaron  vides  en 
muchas  partes,  y  es  de  maravillar  que  habiendo  cepas 
con  uvas ,  y  siendo  ellos  tan  amigos  de  beber  mas  que 
agua,  cómo  no  plantaban  viñas  y  sacaban  vino  dallas. 
La  mejor,  mas  delicada  y  cara  bebida  que  tienen,  es  de 
harina  de  cacao  y  agua.  Algunas  veces  le  mezclan  miel 
y  harina  de  otras  legumbres ;  esto  no  emborracha,  an- 
tes refresca  mucho ,  y  por  eso  lo  beben  con  calor  y  su- 
dando. Hacen  vino  de  maíz ,  que  es  su  trigo,  con  agua 
y  miel.  Llámase  atulli ,  y  es  muy  común  bebraje  en  ca- 
da parte,  y  lo  mesmo  es  de  todas  las  otras  sus  semillas; 
pero  no  emborracha  si  no  lo  cuecen  ó  confeccionan 
con  algunas  yerbas  ó  raíces.  En  las  comidas  ordinarias 
conténtanse  con  ello,  y  aun  con  agua,  que  basta  para  sus- 
tentación de  la  vida;  mas  en  partos,  bodas  y  fiestas  de 
sacrificios  quieren  bebida  que  los  embeode  y  desati- 
ne; y  entonces  mezchm  ciertas  yerbas  que,  ó  cou  su  mal 
zumo  ó  con  el  olor  pestífero  que  tienen ,  encaíabrian  y 
desatinan  al  hombre  muy  peor  que  vino  puro  de  San 
Martin,  y  no  hay  quien  les  pueda  sufrir  el  hedor  que 
les  sale  de  la  boca,  ni  la  gana  que  tienen  de  reñir,  y 
matar  al  compañero.  Cuando  se  quieren  embriagar  de 
ittras,  comen  unas  setillas  crudas,  que  llaman teuna- 
nacatlh ,  ó  carne  de  Dios ,  y  con  el  amargor  que  les  po- 
nen ,  beben  mucha  agiuimiel  ó  su  común  vino,  y  en  chi- 
co rato  quedan  fuera  de  sentido;  ca  se  les  antoja  ver 
culebras,  tigres,  caimanes  y  peces  que  los  tragan,  y 
otras  muchas  visiones  que  los  espantan.  Parésceles  que 
se  comen  vivos  de  gusanos,  y  como  rabiosos,  buscan 
quien  ios  mate,  ó  afadrcanse.  Cuecen  también  ajenjos 
con  agua  y  harina  de  chiyan ,  que  es  como  zaragatona, 
y  hacen  un  vino  amarguillo ,  que  muchos  lo  beben  sin 
que  les  amargue.  Barrenan  palmas  y  otros  árboles,  para 
beber  lo  que  lloran.  Beben  el  licor  que  destila  un  árbol, 
llamado  meti,  cocido  con  ocpatli,  que  es  una  raíz  á 
quien ,  por  su  bondad,  llaman  medicina  del  vmo.  Poco 
es  saludable,  mucho  es  dañoso  y  emborracha  gentil 
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mente.  No  hay  perros  muertos  ni  bomba  que  así  hiedan 
como  el  aliento  del  borracho  deste  vino.  A  los  que  se  em- 
borrachan fuera  délas  fiestas  públicas  y  convites  que  ha- 
dan, con  licencia  del  señor  ó  jueces,  ti^squilan  en  medio 
de  la  plaza  y  le  derriban  la  casa,  porque  quien  pierde  el 
seso  por  su  culpa  no  merece  tener  morada  entre  hom- 
bres de  razón.  Bebían  para  enloquecer ,  y  locos ,  mata- 
banseómatabanáotros.  Echábanse  con  sus  hijas,madres 
y  hermanas  sin  diferencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena 
era.  También  Se  toman  de  vino  después  que  son  cris- 
tianos, ca  les  sabe  mejor  que  los  suyos ;  y  para  quitarles 
la  embriaguez ,  á  que  tanto  se  dan ,  los  hacían  por  jus- 
ticia esclavos ,  y  los  vendían  á  cuatro  ó  cinco  reales  por 
un  mes. 

De  los  esclavos. 

Quiero  contar  la  manera  que  mejicanos  tienen  en 
hacer  esclavos,  porque  es  muy  diferente  de  la  nuestra. 
Los  cativos  en  guerra  no  servían  de  esclavos ,  sino  de 
sacrificados ,  y  no  hacían  mas  de  comer  para  ser  comi- 
dos. Los  padres  podían  vender  por  esclavos  á  sus  hijos, 
y  cada  hombre  y  mujer  á  sí  mesmo.  Cuando  alguno  se 
vendía,  habla  de  pasar  la  venta  delante  alo  menos  de 
cuatro  testigos. 

El  que  hurtaba  maíz ,  ropa  ó  gallinas  era  hecho  es- 
clavo ,  no  teniendo  de  qué  pagar,  y  entregado  á  la  per- 
sona á  quien  primero  hurtó.  Si  después  de  esclavo  tor- 
naba á  hurtar,  ó  lo  ahorcaban  ó  lo  sacrificaban. 

£1  hombre  qse  vendía  al  libre  por  esclavo ,  era  dado 
por  esclavo  á  quien  él  quería  vender;  y  esta  ley  se  guar- 
daba mucho,  porque  no  vendiesen  ni  comiesen  niños. 

Tomaban  por  esclavos  á  los  hyos ,  parientes  y  sabi- 
dores  del  traidor. 

El  hombre  libre  que  dormía  con  esclava  y  la  empre- 
ñaba, era  esclavo  del  dueño  de  la  tal  esclava ;  aunque 
algunos  coutradicen  esto,  por  cuanto  muchas  veces 
acontecía  casarse  los  esclavos  con  sus  amas,  y  las  es- 
clavas con  sus  señores;  mas  debía  ser  lícito  en  caso  de 
casamiento ,  y  no  en  deshonra  de!  señor  de  la  esclava. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  vendían ,  y 
los  tahúres  se  jugaban ;  pero  no  iban  á  servir  hasta  ser 
pasado  un  año  de  como  hicieron  la  venta. 

Las  malas  mujeres  de  su  cuerpo,  que  lo  daban  de 
balde  si  no  las  querían  pagar,  se  vendían  por  esclavas 
por  traerse  bien ,  ó  cuando  ninguno  las  quería ,  por  vie- 
jas ó  feas  ó  enfermas ;  que  nadie  pide  por  las  puertas. 

Los  padres  vendían  ó  empeñaban  un  hijo  que  sirviese 
de  esclavo ;  pero  podían  sacar  aquel  dando  otro  hijo ,  y 
aun  había  lim^  encensados  ásubstentar  un  esclavo; 
pero  era  grande  el  precio  que  se  daba  por  el  tal  esclavo. 

Cuando  uno  moria  con  deudas ,  tomaba  el  acreedor, 
si  no  había  hacienda ,  al  hijo  ó  á  la  mujer  por  esclavo; 
pero  muchos  dicen  que  no  era  asi,  y  pudo  ser  que  se 
obligasen  con  tal  condición ,  pues  era  permitido  que 
se  pudiesen  vender  los  hombres  libres á  sí  mesmos,  y 
los  padres  á  ios  hijos. 

Ningún  hijo  del  esclavo  ni  esclava ,  que  es  mucho 
mas,  quedaba  hecho  esclavo,  ni  aunque  fuese  hijo  de 
padre  y  madre  esclavos. 

Nadie  podia  vender  su  esclavo  sin  echarle  primero 
argolla^y  no  se  la  echaban  sin  tener  oiuiai  y  licencia  de 
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la  justicia.  Eralaargolto  «na  cdleradepalo  delgada, 
como  anón,  que  ceoia  la  garganta  y  salía  al  colodri- 
llo, con  unas  puntas  tan  largas,  que  sobrepujaban  la  ca- 
beza ,  ó  que  no  se  las  pudiese  desatar  el  argollado.  A 
estos  esclavos  de  argolla  podian  sacriíicar,  y  á  los  que 
compraban  de  otras  naciones ,  y  ellos  ser  libres  si  po- 
dian acogerse  á  palacio  en  ciertas  fiestas  del  ano,  y  aun 
dicen  que  no  se  lo  podian  estorbar  sino  los  amos  ó  sus 
hijos ;  que  si  otros  ios  detenían ,  tenian  pena  de  ser  es- 
clavos ,  y  el  esclavo  era  todavía  libre.     * 

Gada  esclavo  podía  tener  mujer  y  pegujal,  del  cual 
muchas  veces  se  redemian ;  aunque  pocos  se  rescata- 
ban ,  como  ellos  no  trabajaban  mucho  y  los  mantenían 
los  amos. 

De  los  jaeces  y  leyes. 

Los  jueces  eran  doce,  todos  hombres  ancianos  y  no- 
bles; tienen  renta  y  lugares,  que  son  proprios  de  la 
justicia;  determinan  las  causas  sentados.  Las  apelacio- 
nes iban  á  otros  dos  jueces  mayores,  que  llaman  tecuit- 
lato,  y  que  siempre  solían  ser  parientes  del  señor,  y  es- 
tán con  él,  y  llevan  ración  de  su  despensa  y  plato.  Con- 
sultan con  los  señores  cada  mes  una  vez  todos  los  ne- 
gocios ,  y  en  cada  ochenta  días  vienen  los  jueces  de  la 
provincia  á  comunicar  con  los  de  la  ciudad  y  con  el  rey 
ó  señor  los  casos  arduos  y  cosas  ocorrienles ,  para  que 
proveyese  y  mandase  lo  que  mas  convenia.  Había  pin- 
tores ,  como  escribanos ,  que  notaban  los  puntos  y  tér- 
minos del  litigio ;  pero  ningún  pleito  di«en  que  pasaba 
de  ochenta  dias.  Los  alguaciles  eran  otros  doce ,  cuyo 
oficio  era  prender  y  llamar  á  juicio,  y  su  traje  mantas 
pintadas,  que  de  lejos  se  conosciesen.  Los  recaudadores 
del  pecho  y  tributos  traían  ventalles,  y  en  algunas  par- 
tes unas  varas  cortas  y  gordas.  Las  cárceles  eran  bm'as, 
húmedas  y  escuras,  para  que  temiesen  de  entrar  allí. 
Juraban  los  testigos  poniendo  el  dedo  en  tierra,  y  luego 
en  la  lengua ,  y  este  era  el  juramento  de  todos;  y  es  co- 
mo decir  que  dirán  verdad  con  la  lengua  por  La  tierra 
que  los  mantiene;  otros  lo  declaran  así :  «Si  no  dijére- 
mos verdad,  lleguemos  á  tal  extremo  que  comamos 
tierra.»  Algunas  veces  nombran,  cuando  ansí  juran,  el 
dios  del  crimen  y  cosa  sobre  que  es  el  pleito  ó  negocio 
que  se  trata.  Tresquílan  al  juez  que  cohecha  ó  toma 
presentes,  yquítanle  el  cargo,  que  era  grandísima  men- 
gua. Cuentan  de  Nezaualpilcíntli  que  ahorcó  en  Tezcu- 
co  un  juez  por  una  injusta  sentencia  que  dio ,  sabiendo 
lo  contrario ,  y  hizo  ver  á  otros  el  pleito. 

Matan  al  matador  sin  excepción  ninguna. 

La  mujer  preñada  que  lanzaba  la  criatura,  moría  por 
ello :  era  este  un  vicio  muy  común  entre  las  mujeres 
que  sus  hijos  no  habían  de  heredar. 

La  pena  del  adulterio  era  muerte. 

El  ladrón  era  esclavo  por  el  primer  hurto,  y  ahorca- 
do por  el  segundo. 

Muere  por  justicia  con  grandes  tormentos  el  traidor 
al  Rey  ó  república. 

Matan  la  mujer  que  anda  como  hombre,  y  al  hombre 
que  anda  como  mujer. 

El  que  desafía  á  otro ,  sino  estando  en  la  guerra,  tie- 
ne pena  de  muerte. 

En  Tezcuco,  según  algunos  dicen,  mataban  á  los  pu- 


tos. Debieron  establecer  esta  pena  NesaualpílciatU  y 
Nezaualcoyo,  que  fueron  justicíaos,  y  libres  deaque[ 
pecado;  y  tanto  mas  son  de  loar,  cuanto  no  se  castiga 
en  otros  pueblos  que  lo  usan  públicamente ,  habiendo 
mancebía ,  como  en  Panuco. 

De  las  guerras. 

Los  reyes  de  Méjico  tenían  coutüiua  guerra  con  los 
deTlazcallan,  Panuco,  Míchuacan,  Tecoantepecyotros 
para  ejercitarse  en  las  armas,  y  para ,  como  ellos  dicen, 
liaber  esclavos  que  sacrificar  á  los  dioses  y  cebar  á  los 
soldados;  pero  la  causa  mas  cierta  era  porque  ni  les 
querían  obedescer,  ni  recebir  sus  d^ses;  ca  el  estilo  por 
do  crescieron  tanto  los  mejicanos  en  señorío  fué  por  dar 
á  otros  sus  dioses  y  religión,  y  si  no  los  recebian  rogán- 
doles con  ellos ,  dábanles  guerra  hasta  subjectarlos  y 
introducir  su  religión  y  ritos.  Movían  también  guerra 
cuando  les  mataban  sus  embajadores  y  mercaderes;  pe- 
ro no  la  hacían  sin  prímero  dar  parte  al  pueblo ,  y  aun 
dicen  que  entraban  en  la  consulta  mujeres  viejas, que, 
como  vivían  mas  que  los  hombres,  se  acordaban  de  có- 
mo'se  habían  hecho  las  guerras  pasadas.  Determinada 
pues  la  guerra,  enviaba  el  Rey  mensajeros  á  los  enemi- 
gos á  pedir  las  cosas  robadas,  y  tomar  alguna  satisfa- 
cíon  de  los  muertos,  ó  requerir  que  pusiesen  entre  sus 
dioses  al  de  Méjico,  y  también  porque  no  dijesen  que 
los  tomaban  desapercebidos  y  á  traición.  Entonces  los 
enemigos,  que  se  sentían  poderosos  á  resistir ,  respon- 
dían que  aguardarían  en  el  campo  con  las  armas  en 
mano ;  y  si  no,  allegaban  muy  buenos  plumajes,  tejue- 
los de  oro  y  plata,  piedras  y  otras  cosas  de  precio,  y  en- 
viábanselas,  y  demandaban  perdón,  y  á  Vítcílopuchtli, 
para  lo  poner  y  tener  igual  de  sus  dioses  provinciales. 
Tomaban  á  los  que  hacían  esto  por  amigos,  y  poníanles 
algunos  tributos;  á  los  que  se  defendían»  sí  los  vencían, 
tenían  por  esclavos,  que  llaman  ellos,  y  éranles  muy 
pecheros.  Al  soldado  que  revelaba  lo  que  su  señor  ó  ca- 
pitán quería  hacer,  castigaban  como  á  traidor,  y  crude- 
lísimamente;  cale  cortaban  entrambos  bezos,  las  na- 
rices, las  orejas,  las  manos  por  junto  al  cobdo ,  y  los 
pies  por  losiobíllos;  en  fin,  lo  mataban  y  repartían  por 
bardos,  ó  por  escuadrones  sí  era  en  los  ejércitos,  pan 
que  viniese  á  noticia  de  todos;  y  hacían  esclavos á los 
hijos  y  paríentes,  y  á  los  que  habían  sido  sabidoresde 
la  traición.  No  bebían  vino  que  emborrachase  los  que 
andaban  en  guerra ,  sino  el  que  hacían  de  cacao,  maíz 
y  semillas.  Emplazábanse  los  unos  enemigos  á  los  otros 
para  la  batalla,  la  cual  siempre  era  campal,  y  se  daU 
entre  términos.  Llaman  quíahtlale  al  espacio  y  lugar 
que  dejan  yermo  entre  raya  y  raya  de  cada  provincia 
para  pelear,  y  es  como  sagrado.  Juntas  las  huestes,  k* 
cía  señal  el  rey  de  Méjico  de  arremeter  al  enemigo,  con 
un  caracol  que  suena  como  corneta ;  el  señor  de  Tez- 
cuco  con  un  atabalejo  que  llevaba  odiado  al  hombro ,  y 
otros  señores  con  huesos  de  pescados  que  chiflan  mucho 
como  caramillos;  al  recoger  hacían  otro  tanto.  Si  el  es- 
tandarte real  caia  en  tierra,  todos  huían.  Los  tlaxcalte- 
cas tiraban  una  saeta ;  si  sacaban  sangre  al  enemigo , 
tenían  por  muy  cierto  que  vencerían  la  batalla,  y  si  no, 
creían  que  les  iría  muy  mal;  aunque,  como  eran  valien- 
tes, no  dejaban  de  pelear.  Tenian  como  por  reliquias 
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unas  dos  fleclws  que  diz'que  fueron  de  los  primeros  po* 
bladores de  aquella  ciudad,  que  habían  sido  hombres 
victoriosos.  Llévanlas  siempre  á  la  guerra  los  capitanes 
generales,  y  tiraban  con  ellas  ó  con  la  una  á  los  ene- 
migos para  tomar  agüero,  ó  para  encender  los  suyos  á 
la  batalla;  unos  dicen  que  las  echaban  con  trailla,  por- 
que no  se  perdiese;  otros  que  sin  ella,  para  que  su  gen- 
te, en  arremetiendo  luego,  no  diese  vagar  á  los  contra- 
rios que  la  tomasen  y  quebrasen.  Daban  gritos,  que  los 
ponian  en  el  cielo  cuando  acometían;  otros  aullaban,  y 
otros  silbaban  de  tal  suerte,  que  ponian  espanto  á  quien 
no  estaba  hecho  á  semejante  vocería.  Los  de  tierra  de 
Teouacan  de  una  vez  tiraban  dos  y  tres  y  cuatro  flechas; 
todos  en  general  traian  fladas  al  brazo  las  espadas; 
huian  para  revolver  de  nuevo  y  con  mayor  ímpetu;  antes 
querían  cativar  que  matar  enemigos;  jamás  soltaban  á 
ninguno,  ni  tampoco  lo  rescataban ,  aunque  fuese  capi- 
tán. £1  que  prendía  señor  ó  capitán  contrario,  era  muy 
galardonado  y  estimado ;  quien  soltaba  ó  daba  á  otro  el 
cativo  que  prendía  en  batalla ,  moría  por  justicia ,  por 
ser  ley  que  cada  uno  sacrificase  sus  prisioneros ;  el  que 
hurtaba  ó  quitaba  por  fuerza  algún  preso  en  guerra, 
moría  también ,  porque  robaban  cosa  sagrada  y  la  hon- 
ra, y,  como  ellos  dicen ,  el  esfuerzo  ajeno.  Mataban  á 
ios  que  hurlaban  las  armas  del  señor  y  capitán  gene- 
ral ó  los  atavíos  de  guerra ;  porque  lo  tenían  por  señal 
de  ser  vencidos.  No  querían ,  ó  no  podían ,  los  hijos  de 
señores,  siendo  mancebos,  traer  plumajes ,  vestidos  ri- 
cos ,  ni  ponerse  collares  ni  joyas  de  oro ,  hasta  haber 
hecho  alguna  valentía  ó  hazaña  en  la  guerra ,  muerto  ó 
prendido  algún  enemigo.  Saludaban  primero  al  cativo 
que  á  quien  le  cativo,  y  toda  la  tierra  le  daba  el  para- 
bién al  tal  caballero ,  como  si  trunfara.  Dende  en  ade- 
lante se  ataviaba  ricamente  de  oro,  pluma  y  mantas  de 
color  ó  pintadas;  poníase  en  la  cabeza  ricos  y  vistosos 
plumajes,  atados  á  los  cabellos  de  la  coronilla  con  cor- 
reas coloradas  de  tigre ;  que  todo  era  señal  de  valiente. 

De  los  sacerdotes. 

A  ios  sacerdotes  de  Méjico  y  toda  esta  tierra  llama- 
ron nuestros  españoles  papas,  y  fué  que,  preguntados 
por  qué  traian  asi  los  cabellos ,  respondían  papa ,  que 
es  cabello;  y  así,  les  llamaban  papas;  ca  entre  ellos 
tlamacazque  se  dicen  los  sacerdotes,  ó  tlenamacaque, 
y  el  mayor  de  todos,  que  es  su  perlado,  achcauhtii,  y 
es  grandísima  dignidad.  Aprenden  y  enseñan  los  mis- 
terios de  su  religión  á  boca  y  por  figuras ;  mas  no  los 
comunican  ni  descubren  á  legos ,  so  gravísima  pena. 
Hay  entre  ellos  muchos  que  no  se^casan,  por  la  digní- 
dad^  y  que  son  muy  notados  y  castigados  si  llegan  á 
mujer.  Dejan  crecer  todos  estos  sacerdotes  el  cabello 
sia  jamás  lo  cortar  ni  peinar  m*  lavar,  á  cuya  causa  te- 
nían la  cabeza  sucia  y  llena  de  piojos  y  liendres;  pero 
los  que  hacían  esto  eran  santones;  que  los  otros  lavá- 
banse ks  cabezas  cuando  se  bañaban,  y  bañábanse  muy 
á  menudo;  y  ansí,  aunque  traian  los  cabellos  muy  lar- 
gos, traíanlos  may  limpios ;  bien  que  criar  cabellos,  ée 
suyo  es  sucio.  El  hábito  de  los  sacerdotes  es  una  ropa 
de  algodón  blanca,  estrecha  y  larga,  y  encima  una  man- 
ta por  capa,  añudada  al  hombro  derecho,  con  madejas 
de  algodón  hilado  por  orlas  y  rapacejos.  Tiznábanse  los 
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días  festivales,  y  cuando  su  regla  mandaba,  de  negro 
las  piernas,  brazos,  manos  y  cara,  que  perescian  dia- 
blos. Había  en  el  templo  de  Yítcitlopuchtli  de  Bfójico 
cinco  mil  personas  al  servicio  de  los  ídolos  y  casa ,  se- 
gún en  otra  parte  dije ;  pero  no  todos  llegaban  á  ios 
altares.  Las  herramientas,  vasos  y  cosas  que  tenían 
para  hacer  los  sacrificios,  «ron  los  siguientes :  muchos 
braseros  grandes  y  pequeños,  unos  de  oro,  otros  de 
plata,  y  los  mas  de  tierra;  unos  para  incensar  las  esta^ 
tuas ,  y  otros  en  que  tener  lumbre ;  la  cual  nunca  se 
había  de  matar,  ca  era  ruin  señal  morirae,  y  castigaban 
reciamente  á  los  que  tenían  cargo  de  hacer  y  atizar  el 
fuego.  Gastábanse  ordinariamente  quinientas  cargas  de 
leña  I  que  son  mil  arrobas  de  nuestro  peso,  y  muchos 
días  había  de  entre  año,  de  quemar  mil  y  quinientas 
arrobas.  También  incensaban  con  los  braserícos  á  ios 
señores;  que  así  hicieron  á  Cortés  y  á  los  españoles 
cuando  entró  en  el  templo  y  derrocó  los  ídolos;  incen- 
saban asimesmo  los  novios,  los  consagrados,  las  ofren- 
das, y  otras  mil  cosas.  Perfuman  los  ídolos  con  yerbas, 
flores,  polvos  y  resinas;  pero  el  mejor  humo  y  lo  co- 
mún es  el  que  llaman  copalli ,  el  cual  paresce  incien^ 
so, y  es  de  dos  maneras:  uno  era  arrugado,  que  lla- 
man xolochcopalli;  en  Méjico  está  muy  blando,  en  tier^ 
ra  fría  estaría  duro;  quiere  nacer  en  tierras  calien- 
tes ,  jf  gastarae  en  frías.  El  otro  es  una  goma  de  Co- 
palquahuitltan,  buena,  que  muchos  españoles  la  tienen 
por  mirra.  Punzan  el  árbol,  y  sin  punzarlo,  sale  y  des- 
tila gota  á  gota  un  licor  blanco  que  luego  se  cuaja,  y 
dello  hacen  unos  panecillos  como  de  jabón  que  se  tras- 
lucen; este  era  su  perfecto  olor  en  sacrificios,  y  pre- 
ciada ofrenda  de  dioses.  Desta  goma ,  mezclada  con 
aceite  de  olivas,  se  hace  muy  buena  trementina,  y  los 
indios  hacen  deíla  sus  pelotas.  Tienen  lancetas  de  aza- 
bache negro,  y  unas  navajas  de  ájeme,  hechas  como 
puñal,  mas  gordas  en  medio  que  á  los  filos,  con  que  se 
jasan  y  sangran  de  la  lengua,  brazos,  piernas,  y  de  lo 
que  tienen  en  devoción  ó  voto.  Es  aquella  piedra  dura 
en  grandísima  manera ,  y  hay  otras  de  la  mesma  suer- 
te y  metal  de  piedra,  pero  de  muchos  colores.  Cortan 
las  navajas  por  entrambas  partes,  y  cortan  bien  y  dul- 
cemente; y  si  aquella  piedra  no  fuese  tan  vidriosa,  es 
como  hierro,  pero  luego  salta  y  se  mella.  Destas  nava- 
jas hay  infinitas  en  el  templo,  y  cada  uno  las  tiene  en 
su  casa  para  sus  sacrificios  y  para  cortar  otras  cosas. 
Tienen  asimesmo  los  sacerdotes  púas  de  metí,  con  que 
se  pican;  y  para  tomar  la  sangre  que  se  sacan ,  tienen 
papel,  hojas  de  caña  y  metí ;  tienen  pajuelas ,  cañas  y 
sogas  para  tocar  y  pasar  por  las  heridas  y  agujeros  que 
se  hacen  en  las  orejas,  lenguas,  mapos,  y  otros  miem- 
bros que  no  son  para  decir.  Hay  en  cada  espacio  de  Ips 
templos  que  está  de  las  gradas  al  altar,  una  piedra 
como  tajón,  hincada  en  el  suelo  y  alta  una  vara  de  me- 
dir ;  sobre  la  cuaF  recuestan  ú  los  que  han  de  ser  sa- 
crificados. Tienen  un  cuchillo  de  pedernal ,  que  lla- 
man ellos  tecpacti ;  con  estos  cuchillos  abren  los  hom- 
bres que  sacrifican,  por  las  ternillas  del  pecho.  Pa- 
ra coger  la  sangre  tienen  escudillas  de  calabacas,  y 
para  rociar  con  ella  los  ídolos  unos  hisopíllos  de  plu- 
ma colorada ;  para  barrer  las  capillas  y  placeta  donde 
está  el  tajón  tienen  escobas  de  plumas^^y  el  que  barre 
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minea  TuaWe  las  nalgas  á  los  dioses ,  sino  va  siempre 
barriendo  cara  tras.  Con  tan  pocos  ornamentos  y  apa- 
rejo hacian  la  carnicería  que  después  oiréis. 

üe  los  dioses  mejicanos. 

Ya  puse  la  hechura  y  grandeza  de  los  templos,  cuan- 
do conté  la  magnificencia  de  Méjico ;  aquí  diré  sola- 
mente que  los  tenían  siempre  muy  limpios,  blancos  y 
bruñidos,  y  los  altares  muy  adornados  y  ricos.  Colga- 
ban de  las  paredes  cueros  de  hombres  sacrificados, 
embutidos  de  algodón,  en  memoria  de  la  ofrenda  y  ca- 
tiverioque  deilos  había  hecho  el  Rey;  mas  cuanto  los 
templos  eran  Umpios,  tanto  estaban  sucios  los  Ídolos, 
de  la  mucha  sangre  que  continuamente  les  echaban  y 
de  la  goma  que  les  pegaban^  No  había  número  de  los 
ídolos  de  Méjico,  por  haber  muchos  templos,  y  muchas 
capillas  en  las  casas  de  cada  vecino ,  aunque  los  nom- 
bres de  los  diojses  no  eran  tantos;  mas  empero  afirman 
pasar  de  dos  mil  dioses,  que  cada  uno  tenia  su  proprio 
nombre,  oficio  y  señal ;  como  decir  Ometochtlí,  dios  del 
vino,  que  preside  á  los  convites,  ó  causa  que  haya  vino; 
tiene  sobre  la  cabeza  uno  como  mortero,  donde  le 
echan  vino  cuando  celebran  su  devota  fiesta ,  y  celé- 
branla  muy  á  menudo  y  como  el  santo  lo  manda.  A  la 
diosa  del  agua,  que  dicen  Matlalcuie,  visten  camisa 
azul ,  que  es  el  color  de  agua.  A  Tezcotlipuca  popían 
antojos,  porque  siendo  la  providencia,  debía  de  mirarlo 
todo.  En  Acapulco  había  ídolos  con  gorras  como  las 
nuestras;  adoran  el  sol,  el  fuego,  la  agua  y  la  tierra, 
por  el  bien  que  les  hacen ;  adoran  los  truenos,  los  re- 
lámpagos y  rayos,  por  miedo ;  adoran  á  unos  animales 
por  mansos  y  á  otros  por  bravos,  aunque  no  sé  para  qué 
tenían  ídolos  de  mariposas;  adoraban  la  langosta  por- 
que no  les  comiese  los  panes;  las  pulgas  y  mosquitos 
porque  no  los  picasen  de  noche ,  y  las  ranas  porque  les 
diese  peces.  Y  acontesció  á  unos''espanoles  que  iban  á 
Méjico,  en  un  pueblo  de  la  laguna,  que  pidiendo  de  co- 
mer otra  cosa  que  pan,  les  dieron  que  no  tenían  peces 
después  que  su  capitán  Cortés  les  llevó  su  dios  del  pes- 
cado; y  era  porque  entre  los  ídolos  que  les  derribó, 
como  luLcia  en  cada  lugar,  estaba  el  de  la  rana;  á  la 
cual  tenían  por  diosa  del  pescado,  que  cantando  los 
convidaba  á  ello.  Sí  la  respuesta  fué  de  lo  creer  así, 
simples  eran ;  mas  si  fué  de  maliciosos,  gentilmente  se 
excusaron  de  darles  á  comer.  Quizá  adoraban  la  rana 
porque,  siendo  todos  los  otros  peces  mudos,  ella  sola 
paresce  que  habla. 

Cómo  el  diablo  se  aparesce. 

Hablaba  el  diablo  con  los  sacerdotes ,  con  los  señores 
y  con  otros ,  pero  no  á  todos.  Ofrecían  cuanto  tenían  al 
que  se  le  aparescia;  aparesdaseles  de  mil  maneras,  y 
finalmente,  conversaba  con  todos  ellos  muy  á  menudo 
y  mny  familiar,  y  los  bobos  tenían  á  mucho  que  los 
dioses  conversasen  con  los  hombres ;  y  como  no  sabían 
que  fuesen  demonios,  y  oían  de  su  boca  muchas  cosas 
antes  que  aconteciesen,  creían  cuanto  les  decían; y 
porque  él  se  lo  manda!» ,  le  sacrificaban  tantos  hom- 
bres, y  le  traían  pintado  consigo  de  tal  figura ,  cual  se 
les  mostró  la  primera  vez;  pintábanle  á  las  puertas,  en 
los  bancos  y  en  cada  parte  de  la  casa;  y  como  se  les 


aparecía  de  mil  trajes  y  formas,  asi  lo  plntuban  de  in- 
finitas maneras,  y  algunas  tan  feas  y  espantosas,  que 
se  maravillaban  nuestros  españoles ;  pero  ellos  no  lo  te- 
nían por  feo.  Creyendo  pues  estes  indios  al  diablo ,  ha- 
bían llegado  á  la  cumbre  de  crueldad,  so  color  de  reli- 
giosos y  devotos;  y  éranlo  tanto,  que  antes  de  comen- 
zará comer,  tomaban  un  poquiUo,  y  lo  ofrecían  á  la 
tierra  ó  al  sol;  de  loque  bebían,  derramaban  alguna 
gota  para  dios,  como  quien  hace  salva ;  si  cogían  gra- 
no, fruta  ó  rosas,  quitábanle  alguna  hojuela  antes  de 
olería,  para  ofrenda;  el  que  no  guardaba  estas  y  seme- 
jantes cosillas,  no  tenia  á  dios  en  su  corazón ,  y  como 
ellos  dicen,  era  mal  criado  con  los  dioses. 

Deaollamiento  de  hombres. 

De  veinte  en  veinte  días  es  fiesta  festival  y  de  guar- 
dar, que  llaman  tonalli,  y  siempre  cae  el  dia  postrero 
de  cada  mes.  Pero*  la  mayor  fiesta  del  año,  y  donde  mas 
hombres  se  matan  y  comen,  es  de  cincuenta  y  dos  en 
cincuenta  y  dos  años.  Los  de  Tiaxcallan  y  otras  repú- 
blicas celebran  estas  fiestas ,  y  ouras  muy  solemnes,  de 
cuatro  en  cuatro  años. 

El  postrer  dia  del  mes  primero ,  que  llaman  tlaGaxi«- 
peualiztlí,  matan  en  sacrificio  cien  esclavos,  los  mas  ca- 
tivos de  guerra,  y  se  los  comen.  Juntábase  todo  el  pue- 
blo al  templo.  Los  sacerdotes,  después  de  haber  hecho 
muchas  cerímonías,  ponían  los  sacrificados  uno  á  uno, 
deespaldas  sobre  la  piedra,  y  vivos  los  abrían  por  los  pe- 
chos con  un  cuchillo  de  pedernal ;  arrojaban  el  corazón 
al  pié  del  altar  como  por  ofrenda ,  untaban  los  rostros 
al  Vitcílopuchtli,  ó  á  otro  con  la  sangre  caliente ,  y  lue- 
go desollaban  quince  ó  veinte  deilos,  ó  menos,  según 
era  el  pueblo  y  ios  sacrificados;  revestíanse  los  otros 
tantos  tiombres  honrados,  así  sangrientos  como  esta- 
ban ;  ca  eran  abiertos  los  cu^os  por  las  espaldas  y  hom- 
bros; cosíanse  los  qpe  viniesen  justos,  y  después  baila- 
ban con  todos  los  que  querían.  En  Méjico  se  vestía  el 
rey  un  cuero  destos,  que  fuese  de  príncipal  cativo,  y 
regocijaba  la  fiesta  bailando  con  los  otros  desfrazados. 
Toda  la  gente  se  andaba  tras  él  por  verle  tan  fiero,  ó  co- 
mo ellos  dicen,  tan  devoto.  Los  dueños  de  los  esclavos 
se  llevaban  sus  cuerpos  sacríficados,  con  que  hacian 
plato  á  todos  sus  amigos;  quedaban  las  cabezas  y  co- 
razones para  los  sacerdotes ;  embutían  los  cueros  de 
algodón  ó  paja,  y  ó  los  colgaban  en  el  templo ,  ó  en  pa- 
lacio, por  memoria ;  mas  esto  era  habiéndolo  prendido 
el  Rey,  ó  algún  tecuítli;  iban  al  sacrificadero  los  escla- 
vos y  cativos  de  guerra  con  los  vestidos  ó  divisa  del 
ídolo  á  quien  se  ofrescian ;  y  sin  esto,  llevaban  plumajes» 
guirnaldas  y  otras  rosas,  y  las  mas  veces  los  pintalnn 
ó  emplumaban,  ó  cubrían  de  flores  é  yerba.  Muchos 
deilos,  que  mueren  alegres, andan  bailando,  y  pidiendo 
limosna  para  su  sacrificio  por  la  ciudad;  cogen  mudiOy 
y  todo  es  de  los  sacerdotes.  Cuando  ya  los  panes  esta- 
ban un  palmo  altos,  iban  á  un  monte  que  pura  tal  devo- 
ción tenían  diputado ,  y  sacrificaban  un  niño  y  una  ni- 
ña de  cada  tres  años ,  á  honra  de  Tlaloc,  dios  del  agua, 
suplicándole  devotamente  por  ella  sí  les  faltaba,  ó  que 
no  les  faltase.  Estos  niños  eran  hijos  de  hombres  libres 
y  vecinos  del  pueblo ;  no  les  sacaban  los  corazones,  sino 
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degollábanlos.  Envolvíanlos  en  mantas  nuevas,  y  enter- 
rábanlos en  una  caja  de  piedra. 

La  fiesta  de  Tozoztli,  que  ya  los  maizales  estaban 
cresGidos  basta  la  rodilla,  repartían  cierto  pecho  entre 
los  vecinos,  de  que  compraban  cuatro  esclavitos,  niños 
de  cinco  hasta  siete  años,  y  de  otra  nacion/Sacrífi- 
cábanlos  á  Tialoc  porque  lloviese  á  menudo;  cerrá- 
banlos en  una  cueva  que  para  esto  tenían  hecha,  y  ñola 
abrian  hasta  otro  año.  Tuvo  principioel  sacrilfcio  des- 
tos  cuatro  moehachos,  de  cuando  no  llovió  en  cuatro 
años,  ni  aun  cinco,  á  lo  que  algunos  cuentan;  en  el 
cual  tiempo  se  secaron  ios  árboles  y  las  fuentes,  y  se 
despobló  mucha  parte  desta  tierra,  y  se  fueron  á  Nica- 
ragua. 

El  mes  y  fiesta  de  Hueitozoüi^  estando  ya  los  panes 
criados,  cogia  cada  uno  un  manojo  de  maíz ,  y  venian 
todos  á  los  templos  á  ofrecerlo  con  mucha  bebida,  que 
llaman  atulli,  y  que  se  hace  del  mesmo  maíz ;  y  con  mu- 
cho copalli  para  sahumar  los  dioses  que  crian  el  pan. 
Bailaban  toda  aquella  noche,  y  ni  sacrificaban  hombres 
ni  hacian  borracheras. 

Ai  principio,  del  verano  y  de  las  aguas  celebran  una 
fiesta  que  llaman  Tlaxuchimaco,  con  todas  las  maneras 
de  rosas  y  flores  que  pueden ;  ofrécenias  en  el  templo, 
enguirnaldando  los  ídolos  con  eMas.  Gastan  todo  aquel 
día  bailando.  Para  celebrar  la  fiesta  de  Tecuilhuitlh  se 
juntaban  todos  los  caballeros  y  principales  personas  de 
cada  provincia,  á  la  ciudad  que  era  la  cabeza;  la  vigilia 
en  la  noche  vestían  una  mujer  de  la  ropa  é  insignias  de 
la  diosa  de  la  sal,  y  bailaban  con  ella  todos.  En  la  ma- 
ñana sacrificábanla  con  las  cerímonias  y  solemnidad 
acostumbrada,  y  estaban  el  dia  en  mucha  devoción, 
echando  incienso  en  los  braseros  del  templo.  Ofrecían  y 
comian  grandes  comidas  en  el  templo  el  dia  de  Teutle- 
co,  diciendo :  «Ya  viene  nuestro  dios,  ya  viene. »  Debía 
ser  que  llamaban  al  diablo  á  comer  con  ellos. 

Los  mercaderes,  que  tenían  templo  por  sí ,  dedicado 
al  dios  de  la  ganancia,  hacian  su  fiesta  en  Miccailhuítí, 
matando  muchos  esclavos  comprados ;  guardaban  fies- 
la,  comian  carne  sacrificada,  y  bailaban. 

Solemnizaban  la  fiesta  de  Ezalcoaliztli,  que  también 
era  consagrada  á  los  dioses  del  agua,  con  matar  una  es- 
clava y  un  esclavo,  no  de  giftrra,  sino  de  venta.  Trein- 
ta días  ó  mas  antes  de  la  fiesta  ponían  dos  esclavos, 
hombre  y  mujer,  en  una  casa,  que  comiesen  y  durmie- 
sen juntos  como  casados ,  y  llegado  el  dia  festíval,  ver- 
tían á  él  las  ropas  y  divisa  de  Tialoc,  y  á  ella  lasde  11  at- 
lalcuie,  y  hacíanles  bailar  todo  el  dia,  hasta  la  mediano- 
che, que  los  sacrificaban;  no  los  comian  como  á  otros, 
sino  echábanlos  en  un  hoyo  que  para  esto  tenia  cada 
templo. 

La  fiesta  Uchpaniztíi  sacrificaban  una  mujer;  deso- 
ílábanla,  y  vestían  el  cuero  á  uno;  el  cual  bailaba  con 
todos  los  del  pueblo  dos  días  arreo ,  y  ellos  ataviábanse 
muy  bien  de  mantas  y  plumajes. 

Para  la  fiesta  de  Quecholli  salía  el  señor  de  cada  pue- 
blo con  los  sacerdotes  y  caballeros  á  caza ,  para  ofrecer 
y  matar  todo  lo  que  cazasen,  en  los  templos  del  campo. 
Llevaba  gran  repuesto  y  cosas  que  dar  á  los  que  mas 
fieras  tomasen,  6  mas  bravas  fuesen,  como  decir  leones, 
tigres,  águilas ,  víboras  y  otras  grandes  sierpes  i  toman 
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las  culebras á  manos,  y  mejor  hablando,  á  pies;  por* 
que  se  atan  los  cazadores  la  yerba  picletíh  á  los  píes, 
con  la  cual  adormecen  las  culebras ;  no  son  tan  enco- 
nadas ni  ponzoñosas  como  las  nuestras,  sino  son  las 
de  Almería.  Toman  eso  mesmo  lasculelúras  del  casca- 
bel, que  son  grandes,  tocándoles  con  cierto  palo.  Sa- 
crificaban este  dia  todas  las  aves  que  tomaban,  desde 
águilas  hasta  mariposas;  toda  suerte  de  animalías,  de 
león  á  rutón,  y  de  las  que  andan  arrastrando,  de  culebra 
hasta  gusanos  y  arañas;  bailaban,  y  volvíanse  al  pueblo. 
El  dia  de  Hatamuztli  guardaban  la  fiesta  en  Méjico 
entrando  en  la  laguna  con  muchas  barcas ,  y  anegando 
un  niño  y  una  niña  metidos  en  una  acalli,  que  nunca 
mas  paresciesen,  sino  que  estuviesen  en  compañía  de 
los  dioses  de  la  laguna.  Comían  en  los  templos,  ofre^ 
cían  muchos  papeles  pintados ;  untaban  los  carrillos  á 
los  ídolos  con  ulli,  y  tal  estatua  había  que  le  quedaba  la 
costra  de  dos  dedos  de  aquella  goma. 

Cuando  hacian  la  fiesta  de  Títitlh  bailaban  todos 
los  hombres  y  mujeres  tres  días  con  sus  noches,  y  be- 
bían basta  caer;  mataban  muchos  cativos  de  los  presos 
en  las  guerras  de  lejos  tíerras. 

Sacrificios  de  iiombres. 

Por  honra  y  servicio  del  ídolo  de  fuego  regocijaban 
la  fiesta  que  llaman  Xocothueci,  quemando  hombres 
vivos.  En  Tlacopan,  Coyouacan,  Azcapuzalco,  y  otros 
muchos  pueblos,  levantaban  la  víspera  de  la  fiesta  un 
gran  palo  rollizo  como  mástíl ;  hincábanlo  en  medio  del 
patío  ó  á  la  puerta  del  templo ;  hacían  aquella  noche 
un  ídolo  de  toda  suerte  de  semillas^  envolvíanlo  en 
mantas  benditas,  y  liábanlo  porque  no  se  deshiciese,  y  á 
la  mañana  poníanlo  encima  del  palo.  Traían,  luego  mu- 
chos esclavos  de  guerra  ó  comprados,  atados  de  pies  y 
manos ;  echábanlos  en  una  muy  grande  hoguera  que 
para  tal  efecto  tenían  ardiendo ;  y  medio  asados,  los  sa- 
caban del  fuego,  y  los  abrian,  y  sacaban  los  corazones, 
para  hacer  las  otras  solemnidades;  bailaban  tras  esto 
el  dia  todo  al  rededor  del  palo,  y  á  la  tarde  derribaban 
el  mástil  con  su  dios  en  tíerra ;  cargaba  luego  tanta 
gente  por  tomar  algún  granillo  ó  migaja  del  ídolo,  que 
muchos  se  ahogaban.  Creían  que  comiendo  de  aquello 
los  hacia  valientes  hombres. 

En  la  fiesta  de  Izcalli  sacrificaban  muy  muchos  hom- 
bres, y  todos  esclavos  y  cativos,  á  reverencia  del  dios  del 
fuego.  La  principal  cerimonia  era  vestír  á  un  prisione- 
ro los  vestídos  del  dios  del  fuego,  y  bailar  mucho  con 
él ,  y  cuando  andaba  cansado  matábanlo  también  como 
á  sus  compañeros. 

Donde  mas  cruelmente  solemnizan  esta  fiesta,  es  en 
Coahutitlan;  aunque  no  la  celebran  cada  año,  sino  de 
cuatro  en  cuatro  años.  A  las  vísperas  desta  fiesta  hiur 
caban  seis  árboles  muy  altos  en  el  patío,  que  todos  los 
viesen,  y  los  sacerdotes  degollaban  dos  mujeres  esciar 
vas  delante  los  ídolos  en  lo  alto  de  las  gradas;  desollá- 
banlas enteras  y  con  sus  caras ,  hendíanles  los  muslos 
y  sacábanles  las  canillas.  Otro  dia  luego  de  mañana 
tornaban  todos  al  templo  á  los  oficios ;  subían  dos  hom- 
bres principales  del  pueblo  á  lo  alto ,  y  vestíanse  los 
cueros  de  aquellas  desolladas;  cubrían  sus  caras  con 
las  dellas,  como  máscaras;  tomaban|endas  canillas  en 
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cada  mano^  y  muy  paso  á  paso  bajaban  las  gradas,  pe- 
ro bramando.  Estaba  la  gente  como  atónita  de  verlos 
abajar  asi,  y  todos  ¿  ?ok  en  grita  decian :  «Ya  vienen 
nuestros  dioses,  ya  vienen  nuestros  didses,  ya  vienen.» 
En  llegando  al  suelo  tañian  los  atabales,  huesos  y  bo- 
cinas, y  ataban  á  los  enmascarados  cada  sendas  codor- 
nices sacrificadas,  por  unos  agujeros  que  les  hacian  en 
los  cueros  del  brazo  de  las  muertas;  y  muchos  pliegos 
de  papel  pintados,  y  pegados  uno  con  otro  á  la  fila ,  y 
prendidos  de  las  espaldas.  Iban  estos  dos  hombres  bai- 
lando por  todo  el  pueblo,  y  á  cada  puerta  y  cantón  les 
echaban  codornices,  como  en  ofrenda,  sacrificándolas ; 
cogian  las  codornices,  que  infinitas  eran,  cenábanselas 
los  dos  revestidos,  y  los  sacerdotes  y  hombres  príncí* 
pales  del  pueblo  con  el  señor;  la  razón  porque  habia 
tanta  codorniz  era  porque  venían  á  la  fiesta  con  mu- 
cha devoción  los  de  la  comarca,  y  aun  de  diez  y  mas 
leguas  aparte.  Aspaban  también  el  mesmo  dia  seis  pre- 
sos en  guerra ;  empicotábanlos  en  lo  mas  alto  de  ios 
seis  árboles  que  habian  puesto  el  día  antes;  asaeteában- 
los luego  muchos  flecheros,  derribaban  los  árboles,  y 
hacíanse  mil  pedazos  los  huesos,  y  así  como  estaban  los 
sacrificaban,  sacándoles  el  corazón  y  haciendo  las  otras 
cerímonias  que  suelen ;  arrastrábanlos  después,  y  en 
fin  los  degollaban.  De  la  manera  que  mataban  estos, 
mataban  otros  ochenta  y  aun  ciento  aquel  mesmo  dia,  y 
todos  de  ^eis  en  seis ;  jamás  se  oyó  semejante  crueldad. 
Dejaban  á  los  sacerdotes  las  cabezas  y  corazones  que 
comiesen  ó  enterrasen,  y  llevábanse  ios  cuerpos  á  casa 
de  los  señores,  y  otro  dia  tenían  banquete  con  ellos,  y 
grandes  borracheras.  También  sacrificaban  mas  allá  de 
Xalixco  hombres  á  un  ídolo  como  culebra  enroscada,  y 
quemándolos  vivos,  que  es  lo  mas  cruel  de  todo,  y  se 
los  comian  medio  asados. 

otros  sacrificios  de  hombres. 

La  mayor  solemnidad  que  hacian  por  año  en  Méjico 
era  al  fin  de  su  catorceno  mes ,  á  quien  llaman  panque- 
zaliztli;  y  no  solo  allí,  pero  en  toda  su  tierra  la  cele- 
braban pomposamente,  ca  estaba  consagrada  á  Tea^ 
catlipucay  á  Vitcilopuchtli,  los  mayores  y  mejores  dio- 
ses de  todas  aquellas  partes ;  dentro  del  cual  tiempo  se 
sangran  muchas  veces  de  noche ,  y  aun  entre  dia,  unos 
de  la  lengua,  por  donde  metían  pajuelas;  otros  de  las 
on^s^otros  de  las  pantorrillas,  y  finalitaente ,  cada  uno 
de  donde  quería  y  mas  en  devoción  tenia.  Ofrescian  la 
sangre  y  oraciones  con  mucho  incienso  á  los  ídolos,  y 
después  sahumábanlos.  Eran  obligados  de  ayunar  to- 
dos los  legos  ocho  días,  y  muchos  entraban  al  patio 
como  penitentes  para  ayunar  todo  un  año  entero  y  para 
sacrificarse  de  los  miembros  que  mas  pecaban.  Entra- 
ban asimesmo  algunas  mujeres  devotas  aguisar  de  co- 
mer para  los  ayunadores.  Todos  estos  tomaban  su  san- 
gre en  papeles ,  y  con  el  dedo  rociaban  ó  pintaban  los 
ídolos  de  Vitcilopuchtli  y  TezcatUpuca  y  otros  sus  abo- 
gados. Antes  que  amanesciese  el  dia  de  la  fiesta  venían 
al  templo  todos  los  religiosos  de  la  ciudad  y  criados  de 
dioses ,  el  Rey,  los  caballeros  y  otra  infinita  gente;  en 
fin ,  pocos  hombres  sanos  dejaban  de  ir.  Salía  del  tem- 
plo el  gran  Achcahuüi  con  una  imagen  pequeña  de  Vit- 
cilopuchtli muy  arreada  y  galana,  poníanse  todos  en 


rengle,  y  caminaban  en  procesión.  Los  religiosos  iban 
cenias  sobrepellices  que  uáan,  unos  cantando,  otros 
incensando;  pasaban  por  el  Tlatelulco;  iban  á  una  er- 
mita de  Acolman ,  donde  sacrificaban  cuatro  cativos. 
De  allí  entraban  en  Azcapuzalco ,  en  Tlacopan,  en  Cha- 
pultep^c  y  Viciiopuchco,  y  en  un  templo  de  aquel  lugar, 
que  estaba  fuera  en  el  camino,  hacian  oración,  y  mata- 
ban otros  cuatro  cativos  con  tantas  cerimonias  y  devo- 
ción, que  Uoraban  todos.  Volvíanse  con  tanto  á  Méjico^ 
después  de  haber  andado  cinco  leguas  en  ayunas,  á  co- 
mer. A  la  tarde  sacrificaban  cien  esclavos  y  cativos,  y 
algunos  años  dodtotos.  (Jn  año  mataban  menos,  otro 
mas ,  según  la  maña  que  se  daban  en  las  guerras  á  ca- 
tivar  enemigos.  Echaban  á  rodar  los  cuerpos  de  cativos 
las  gradas  abajo.  A  los  otros ,  que  eran  de  esclavos,  lle- 
vaban á  cuestas.  Comían  los  sacerdotes  las  cabezas  de 
los  esclavos  y  los  corazones  de  los  cativos.  Enterraban 
los  corazones  de  los  esclavos ,  y  descarnaban  los  de  los 
cativos  para  poner  en  el  liosar.  Daban  con  los  corazo- 
nes destos  en  el  suelo ,  y  echaban  los  de  aquellos  ha- 
cia el  sol,  que  también  en  esto  los  diferenciaban ,  ó  ti- 
rábanlos al  ídolo,  cuya  era  la  fiesta ;  y  si  le  acertaban  en 
la  cara  era  buena  señal.  Por  festejar  la  carne  de  hom- 
bres que  comian,  hacían  grandes  bailes  y  se  emborra- 
chaban* 

Por  el  roes  de  noriembre,  cuando  ya  habian  cogido 
el  maíz  y  las  otras  legumbres  de  que  se  mantienen,  ce- 
lebran una  fiesta  á  honor  de  Tezcatlipuca ,  ídolo  á  quien 
mas  divinidad  atribuyen.  Hacian  unos  bollos  de  masa 
.de  maíz  y  simiente  de  ajenjos,  aunque  son  de  otra 
suerte  que  los  de  acá ,  y  echábanlos  á  cocer  ed  ollas  g<« 
agua  sola.  Entre  tanto  que  hervían  y  se  cocían  los  bo- 
llos, tañian  los  mochadlos  un  atabal,  y  cantaban  sus 
ciertos  cantares  al  rededor  de  las  ollas;  y  en  fin  decian : 
«  Estos  bollos  de  pan  ya  se  toman  carne  de  nuestro  dios 
Tezcatlipuca ; »  y  después  comíanselos  con  gran  devo- 
ción. 

En  los  cinco  días  que  no  entran  en  ningún  mes  del 
año,  sino  que  se  andan  por  si  para  igualar  el  tiempo 
con  el  curso  del  sol ,  tenían  muy  gran  fiesta ,  y  regoci- 
jábanla con  danzas  y  canciones  y  comidas  y  borrache- 
ras ,  con  ofrendas  y  sacrificios  que  hacian  de  su  propia 
sangre  á  las  estatuas  queHenian  en  los  templos  y  iras 
cada  rincón  de  sus  casas;  pero  lo  sustancial  y  prinó- 
palísimo  della  era  ofrecer  hombres ,  matar  hombres  y 
comer  hombres;  que  úa  muerte  no  habia  alegría  ni 
placer. 

Los  hombres  que  sacrificaban  vivos  al  sol  y  á  la  luna 
porque  no  se  muriesen,  como  habian  hecho  otras  cuar- 
tro  veces ,  eran  infinitos ,  porque  no  les  sacrificaban  un 
dia  solamente,  sino  muchos  entre  año ;  y  al  lucero  que 
tienen  por  la  mejor  estrella  mataban  un  esclavo  del  Rey 
el  dia  que  primero  se  les  demostraba ,  y  descúbrenlo  en 
otoño,  y  venle  docíentos  y  sesenta  días.  Atribúyeole 
los  i^dos;  y  así ,  agüeran  por  unos  signos  que  pintan 
para  cada  dia  de  aquellos  docíentos  y  sesenta.  Creen 
que  Topilcin ,  su  rey  primero ,  se  convertió  en  aqueOa 
estrella.  Otras  cosas  y  poesías  razonaban  sobre  asta  fila- 
neta  ;  mas  porque  para  la  historia  bastan  las  éUtrn/^  no 
las  cuento ;  y  no  solo  matan  un  hombre  al  nadmimto 
desta  estrella,  mas  hacen  otras  ofrendas  y  saagifHi,  y 
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los  sacerdotes  le  adoran  cada  mañana  de  aquellas,  y  sa- 
faumaü  con  inciensos  y  sangre  propia  ^  que  sacan  de  di- 
versas partes  del  cuerpo. 

Guando  mas  se  sangraban  estos  indios ,  antes  cuando 
nadie  quedaba  sin  sangrías  ni  lancetadas^  era  habiendo 
eclipse  del  sol ,  que  de  luna^no  tanto ,  ca  pensaban  que 
se  quería  morír.  Unos  se  punzaban  la  frente,  otros  las 
orejas,  otros  la  lengua;  quién  se  jasaba  los  brazos, 
quién  las  piernas,  quién  los  pechos;  porque  tal  era  la 
devoción  de  cada  uno,  aunque  también  iban  aquellas 
sangrías  según  usanza  de  cada  villa;  ca  unos  se  pica- 
ban en  el  pecho  y  otros  en  el  muslo ,  y  los  mas  en  la  ca- 
ra; y  entre  los  mesmos  vecinos  de  un  pueblo  era  mas 
devoto  el  que  mas  señales  tenia  de  haberse  sangrado,  y 
muchos  andaban  agujeradas  las  caras  como  harnero. 

De  una  fiesta  grandísima. 

La  fiesta  que  con  mas  sacrificados  solemnizaban  en 
Méjico  era  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos  años; 
y  como  á  dia  de  grandísima  santidad  ^  venían  á  ella  de 
diez  y  de  veinte  leguas  aparte  los  que  no  la  celebraban 
en  sus  pueblos.  Mandaba  el  achcahutli  mayor  que  ma- 
tasen con  agua  todos  los  fuegos  de  Ids  templos  y  casas, 
sin  quedar  una  sola  brizna ,  y  también  aquel  gran  bra- 
sero del  dios  de  masa ,  que  nunca  se  moría ;  que  si  mo- 
ría, mataban  al  religioso  que  tenia  cargo  de  atizarlo,  so- 
bre el  mesmo  brasero.  Este  matar  de  fuegos  hacían  la 
postrera  tarde  de  los  cincuenta  y  dos  años,  iban  muchos 
tlamacazques  de  Vítcilopucbtii  á  Iztacpalapan,  dos  le- 
guas de  Méjico.  Subían  á  un  templo  que  está  en  el  ser- 
rejon  Vizachtia,  á  quien  Moteczuma  tuvo  grandísima 
devoción;  y  después  de  me(fia  noche ,  ya  que  comen- 
zaba dia,  año  y  tiempo  nuevo ^  sacaban  lumbre  de  tle- 
cuabuitl ,  que  es  palo  de  fuego ,  y  sacábanla  con  un  pa- 
lillo como  jugadera ,  metido  de  punta  por  entre  dos  le- 
ños secos ,  atados  juntos  y  echados  en  el  suelo,  y  traído 
á  la  redonda  muy  apriesa  como  taladro.  Aquel  mucho 
mecer  y  fpotar  causa  tanto  calor,  que  se  encienden  los 
leños.  Sacada  pues  la  nueva  lumbre,  y  hechas  todas  las 
otras  cerimonías  que  se  requieren  y  usan,  tomaban 
aquellos  sacerdotes  á  Méjico  muy  corriendo  con  los  ti- 
zones ó  ascuas;  poníanlas  delante  el  altar  de  Vitcilo- 
puchtli  con  mucha  reverencia,  hacían  gran  fuego,  sa- 
crificaban un  cativo  en  guerra ,  con  cuya  sangre  rociar 
ba  el  sacerdote  mayor  el  nuevo  fuego ,  á  manera  de 
bendición.  Tras  esto  llegaban  todos ,  y  cada  uno  llevaba 
lumbre  á  su  casa ,  y  los  forasteros  á  sus  pueblos.  Luego 
en  siendo  día  sacrificaban  en  el  lugar  acostumbrado  y 
con  los  rítos  que  suelen ,  cuatrocientos  esclavos  y  cati^ 
vos,  si  los  habla  de  guerra ,  y  comianselos. 

La  gran  fiesta  de  Tlaxcallan. 

Casi  las  mesmas  fiestas  de  Méjico  y  rítos  de  sacríficar 
hombres  teman  en  TlazcalUtn,  Huezocinco,  Ghololla, 
Tepeacac,  Zacatlan  y  otras  ciudades  y  repúblicas, ^o 
que  variaban  los  nombres  á  los  mas  días  y  dioses.  Es 
verdad  que  mataban  mas  niños  por  año  para  los  dioses 
del  agua  Tlaloc,  Matlalcuie  y  Xuchiquezatl ,  y  que  en  una 
fiesta  asaeteaban  un  hombre  puesto  en  una  cruz ,  y  en 
otra  acañavereaban  otro  en  una  cruz  biya,  y  en  otra  de- 
sollaban doe  mujeres  muertas  en  sacrificio;  vestíanse 
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los  cueros  dos  sacerdotes  mozos  y  ligeros;  corrían  por 
el  patio  y  por  las  calles  de  la  ciudad  tras  los  caballeros  y 
bien  vestidos;  y  al  que  alcanzaban  quitábanle  las  man- 
tas, plumajes  y  joyas  que  para  honrar  la  fiesta  se  ha- 
bían puesto.  Empero  la  gran  fiesta  suya  era  de  cuatro 
en  cuatro  años ,  que  llaman  TeuxiuiÜ ,  y  que  quiere 
decir  año  de  Dios,  y  que  cae  al  principio  de  un  mes 
correspondiente  á  marzo.  Al  dios  en  cuyo  honor  se  ha- 
cia dicen  Gamaztle,  y  porotro  nombre  Mtxcouath.  Trae 
la  fiesta  ciento  y  sesenta  días  de  ayuno  para  los  sacer- 
dotes, y  para  los  legos  ochenta.  Antes  de  comenzar  el 
ayuno  predicaba  el  achcahutli  mayor  á  sus  hermanos, 
esforzándolos  al  trabajo  venidero ,  amonestándoles  fue- 
sen ios  criados  de  Dios  que  debían ,  pues  habían  entra- 
do allí  á  serville ;  y  en  fin ,  les  decía  cómo  era  llegado  el 
año  de  su  dios  para  hacer  penitencia ;  por  tanto ,  el  que 
se  sintiese  flaco  ó  indevoto  saliese  del  patio  de  Dios 
dentro  de  cinco  días ,  y  no  sería  culpado  ni  amenguado 
por  ello ;  masque  si  después  se  salía,  habiendo  comen- 
zado el  ayuno  y  penitencia,  sería  tenido  por  indigno 
del  servicio  de  los  diose»y  de  la  compañía  de  sus  sier- 
vos ,  y  privado  del  oficio  y  honra  clerícal ,  y  sus  bienes 
confiscados.  Pasado  el  quinto  dia  de  plazo,  preguntá- 
ba*les  si  estaban  todos|,  y  si  querían  ir  con  él.  Respon- 
dían que  si;  y  con  tanto  iban  con  el  Achcahutli  docien- 
tos  y  trecientos  y  mas  clérigos  á  una  sierra ,  cuatro  le- 
guas de  Tiaxcallan ,  muy  áspera  y  alta.  Quedábanse 
todos  los  tlenamacaques,  antes  de  acabaría  de  subir, 
orando,  y  el  Achcahutli  subía  solo.  Entraba  en  un  tem- 
plo de  Matlalcuie ,  y  ofrecía  al  ídolo  con  grandísima 
reverencia  esmeraldas,  plumas  verdes,  incienso  y  pa- 
pel. Tornábase  á  la  ciudad.  Ya  para  entonces  estaban 
en  el  templo  todos  los  servidores  de  ídolos  que  había 
en  el  pueblo,  con  muchos  haces  de  palos.  Gemían  todos 
muy  bien  y  bebían  no  poco;  que  aun  el  ayuno  estaba 
por  entrar.  Llamaban  luego  muchos  carpinteros^  que 
también  hubiesen  ayunado  y  rezado  cinco  días,  para, 
alisar  y  aguzar  aquellos  palos.  Ibanse  estos  después  de 
haber  hecho  su  oficio,  y  venían  los  navajeros ^  ayunos 
asimesmo.  Sacaban  y  afilaban  muchas  navajas  y  lance- 
tas de  azabache,  y  poníanlas  sobre  mantas  limpias  y 
nuevas.  Si  alguna  dellas  se  quebraba  primero  que  se 
acabase,  vituperaban  al  maestro,  diciendo  que  no  ha- 
bía ayunado.  Los  sacerdotes  perfumaban  aquellas  nue- 
vas navajas,  y  poníanlas  al  sol  en  las  mesmas  mantas. 
Cantaban  unos  cantares  regocijados  al  son  de  ciertos 
atabalejos.  Callaban  los  atabales,  y  cantaban  otro  can- 
tar triste,  y  luego  lloraban  muy  recio.  Iban  entonces 
todos ,  unos  tras  otros ,  como  quien  toma  ceniza',  á  un 
sacerdote  que  estaba  en  la  mas  alta  grada ;  el  cual  hora- 
daba, como  hombre  diestro  en  el  oficio,  la  lengua  de 
cada  uno  por  medio  con  su  navaja,  que  para  eso  hacían 
tantas.  Arrodillábanse  á  Gamaztle,  y  comenzaban  á  pa- 
sar palos  por  las  lenguas.  Cada  uno  pasaba  según  su 
estado,  ó  tiempo  que  servia  al  ídolo ;  quién  ciento,  quién 
docientos ;  pero  el  Achcahutli  y  los  viejos  metían  aquel 
dia  cada  cuatrocientos  y  cinco  palos  de  aquellos  ma^ 
gordos  por  el  agujero  de  las  lenguas.  Cuando  acababan 
este  sacrificio  era  mas  de  medía  noche.  Cantaba  lue- 
go el  Achcahutti ,  y  respondían  los  otros  barbullando; 
que  la  sangre  y  dolor  no  les  dejaba  ^e  la  voz.  Ayu- 
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Baban  veinte  dias ,  comiendo  moy  poquito,  y  hacían 
de  manera  que  no  se  les  cerrase  el  agujero  de  la  lengua, 
porque  á  los  veinte  dias ,  y  cuarenta ,  y  á  los  sesenta ,  y 
á  los  ochenta  habían  de  sacar  por  él  otras  cada  tantas 
▼aras  cuantas  el  primero.  Así  que  se  sacrificaban  cinco 
veces  desta  mesma  manera  en  ochenta  dias ,  y  monta- 
ban las  varas,  que  solo  el  Achcahutli  ensangrentaba  dos 
mil  y  veinte.  Al  cabo  de  los  ochenta  dias  ponían  un  ra- 
mo en  el  patio,  que  todos  lo  viesen ,  para  que  todos  ayu« 
nasen  los  otros  ochenta  dias  que  queidaban.  hasta  la  Pas- 
cua. Y  no  dejaba  nadie  de  ayunar,  como  era  su  cos- 
tumbre, comiendo  poco  y  bebiendo  agua.  No  podían 
comer  cliili ,  que  es  manjar  caliente ,  ni  bañarse,  ni  to- 
car á  mujer ,  ni  apagar  el  fuego ;  y  en  casa  de  los  seño- 
res, como  Maxixcacitt  y  Xícotencatl,  si  el  fuego  se  moría, 
mataban  al  esclavo  que  lo  atizaba,  y  derramaban  la  san- 
gre en  el  hogar.  Aquel  mesmo  día  que  ponían  el  ramo 
hincaban  ocho  varales  grandes  en  el  patío ,  como  virios, 
y  echaban  en  medio  dellos  todas  sus  varas  ensangren- 
tadas para  quemar  después;  pero  primero  las  presen- 
taban á  Gamaxtle  como  ofrenda.  En  los  segundos  ochen- 
ta dias  se  metían  eso  mesmo  pajas  aquellos  sacerdotes 
por  las  lenguas;  mas  no  tantas  como  antes,  ni  tan  gor- 
das ,  sino  como  cañones.  Cantaban  siempre,  y  respon- 
dían con  voz  lastimera.  Salían  á  pedir  por  las  aldeas  con 
ramos  en  las  manos ,  y  dábanles  como  en  limosna  man- 
tas, plumas  y  cacao.  Encalaban  y  lucían  muy  bien  to- 
das las  paredes  del  templo,  patío  y  salas;  y  tres  días 
antes  de  la  fiesta  se  pintaban  los  sacerdotes,  unos  de 
blanco ,  otros  de  negro ,  otros  de  verde,  otros  de  azul, 
otros  de  colorado ,  otros  de  amarillo ,  y  otros  de  otro 
color;  en  fin,  ellos  parescian  extrañamente,  porque 
allende  de  las  muchas  colores,  se  hacían  mil  figuras  por 
el  cuerpo,  de  diablos ,  sierpes ,  tigres,  lagartos  y  seme- 
jantes cosas.  Bailaban  todo  el  día  de  la  víspera  sin  pa- 
rar; venían  algunos  clérigos  de  Ghololla  con  las  vesti- 

.  duras  de  Cuezalcoatlh ,  vestían  á  Cnmaztle  y  otro  diose- 
ciUo  á  par  del.  Camaxtle  era  tres  estados  alio ,  y  el  otro 
ídolo  páresela  niño ;  pero  teníanle  tanto  respecto,  que 
no  le  miraban  á  la  cara.  Ponían  á  Camaxtle  muchas  man- 
tillas, y  sobrellas  una  tecuxícoallí  grande,  y  abierta  por 
delante,  á  manera  de  loba,  con  aberturas  para  los  bra- 
zos ,  y  con  un  ruedo  muy  bien  labrado ,  de  hilo  de  pe- 
los de  conejo ,  que  llaman  tochomitl ,  y  luego  una  capa 
sin  capilla,  como  allá  usan.  Una  máscara  que  diz  que 
trajeron  de  Puyahutla ,  vQÍnte  y  ocho  leguas  de  allí,  los 
primeros  pobladores;  de  donde  fué  natural  el  mesmo 
Camaxtle.  Poníanle  un  grandísimo  penacho  verde  y  co- 
lorado, una  muy  gentil  rodela  de  oro  y  pluma  en  el 
brazo  izquierdo ,  y  en  la  mano  derecha  una  graneaeta 
con  la  punta  de  pedernal.  Ofrescfanle  muchas  flores, 
rosas  é  incienso.  Sacrificábanle  muchos  conejos,  co- 
dornices, culebras,  langostas,  mariposas  y  otras  ca- 
sas. A  media  noche  se  revestía  un  sacerdote ,  y  sacaba 
lumbre  nueva,y  santificábala  con  la  sangre  de  un  cativo 
principal,  que  degollaba,  á  quien  decían  h^jo  del  sol, 

«por  haber  muerto  en  tan  bendito  día.  Ibanse  los  sacer- 
dotes cada  uno  á  su  templo  con  de  aquelhi  nueva  lum- 
bre^ y  allá  sacrificaban  hombres  á  sus  ídolos.  En  el 
templo  de  Gamaxtle,  que  está  en  el  barrio  de  Ocolelul- 
co ,  mataban  cuatrocientos  y  cinco  presos  de  guerra, 


que  tantas  varas  se  pasó  por  la  lengua  el  gran  Aehea* 
hutli.  En  el  barrio  de  Tepetiepac  {Databan  ciento,  y 
casi  cada  otroa  tantosen  los  barrios  de  Tizatkny  Quia- 
buyztlan ;  y  no  había  pueblo ,  de  veinte  y  ocho  que  tie- 
ne ,  donde  no  matasen  algunos.  En  fin ,  dicen  que  ma- 
taban y  comían  los  de  Tlaxcallan  j  su  provincia  aquel 
día  y  fiesta  de  Camaxtle ,  que  celebran  de  cuatro  en 
cuatro  años,  novecientos  y  aun  mil  hombres.  Los  sa- 
cerdotes se  desayunaban  con  aquella  bendita  carne,  y 
los  legos  hacían  grandes  banquetes  y  borracheras.  Eran 
grandísimos  carniceros  estos  de  Tlaxcallan ,  y  muy  va- 
lientes en  la  guerra.  Tenían  por  valentía  y  honra  haber 
prendido  y  sacrificado  muchos  enemigos,  como  quien 
dice  haber  vencido  muchos  campos,  ó  tener  machas 
heridas  por  la  cara,  recebídas  en  batalla.  Tal  tlaxcal- 
teca  había  cuando  Cortés  entró  allí ,  que  tenía  muer- 
tos en  sacrificio  cíen  hombres ,  prasos  con  sus  propias 
manos. 

La  fiesta  de  Qoezaleoatl. 

Cbololia  es  el  santuario  desta  tierra,  donde  iban  en 
romería  de  cincuenta ,  y  cíen  leguas ;  y  dicen  que  tenia 
trecientos  templos  entre  chicos  y  grandes,  y  aun  pan 
cada  día  del  año  el  suyo., El  templo  que  comenzaron 
paraQuezalcoaÜ  era  el  mayor  de  toda  la  Nueva-Espa- 
ña, que  según  cuentan,  lo  querían  igualar  con  el  ser- 
rejon  que  llaman  ellos  Popocatepec ,  y  con  otro  que  por 
tener  siempre  nieve,  dicen  Sierra-Blanca.  Querían  po- 
nelle  su  altar  y  estatua  en  la  región  del  ave,  pues  le 
adoraban  por  dios  de  aquel  elemento ;  empero  no  lo 
acabaron,  á  causa,  á  lo  que  ellos  mesmos  afirmaban, 
que  edificando  á  la  mayor  priesa  vino  grandísima  tem- 
pestad de  agua,  truenos ,  relámpagos ,  y  una  piedra  con 
figura  de  sapo.  Parescíóles  que  ios  otros  dioses  no  con- 
sentían que  aquel  se  avenUijase  en  casa;  y  así,  cesaron. 
Todavía  quedó  muy  alto.  Tuvieron  de  allí  adelante  al 
sapo  por  dios,  aunque  lo  comen  :  aquella  piedra  que 
dicen,  tenían  por  rayo;  porque  muchas  veces,  después 
que  son  cristianos,  lian  caído  t«ribles  rayos  allí.  Cele- 
bran la  fiesta  del  año  de  Dios,  que  cae  de  cuatro  en 
cuatro  años ,  en  nombre  de  Quesalcoatl ;  ayuna  el  gran 
Achcahutli  cuatro  días,  sin  comer  mas  de  una  vez  al 
día ,  y  aquella  un  poco  de  pan  y  un  jarro  de  agua ;  gasta 
todo  aquel  tiempo  en  oraciones  y  sangrías.  Tras  aque- 
llos cuatro  dias  comienzan  el  ayuno  de  ochenta  dias 
arreo ,  antes  de  la  fiesta.  Enciérrense  los  tlamacazques 
en  las  salas  del  patio  con  sendos  braseros  de  barro,  ran- 
cho incienso,  púas  y  hojas  de  metí ,  y  tizne  ó  tinta  de 
bija.  Siéntanse  por  orden  en  unas  esteras  á  raíz  de  las 
paredes ;  no  se  levantan  sino  para  hacer  sus  necesida- 
des ;  no  comen  sal  ni  lyí ,  ni  ven  mujeres;  no  duermen 
en  los  prímeros  sesenta  días  mas  de  dos  horas  á  prima 
noche  y  otras  tantas  á  prímo  día.  Su  oficio  era  rezar, 
quemar  incienso,  sangrarse  muchas  veces  al  día  de  ran- 
chas partes  de  su  cuerpo ,  y  cada  media  noche  ba  narse 
y  teñirse  de  negro.  Los  postreros  veinte  días,  ni  ayu- 
naban tanto  ni  comían  tan  poco.  Ataviaban  la  imagen 
de  Quezalcoatl  ríquisimamente  con  muchas  joyas  de 
oro,  plata,  piedras  y  plumas,  y  para  esto  venian  algur 
nos  sacerdotes  de  Tlaxcallan ,  con  las  vestímenlaa  de 
Camaxtle;  ofrecíanle  la  noche  postrera  muchos  sartales 
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7  guirnaldas  de  mab  y  otras  ywbas;  nrocho  papel, 
nuchas  codornices  y  conejos.  Para  celebrar  la  fiesta 
testlanse  todos  loego  por  la  mañana  mny  galanes;  no 
mataban  machos  hombres ,  pcM^e  Quezalcoatl  vedó  el 
tal  sacrificio » aunque  todavía  sacrificaban  algunos. 

Los  ayonos  de  Teonacan. 

Otra  manera  de  ayuno  tenían  en  la  provincia  de  Teo* 
uacan ,  muy  grande  y  muy  diversa  de  todas  las  dichas. 
De  cuatro  en  cuatro  anos,  que  es,  como  dicen  ellos ,  el 
año  de  Dios,  eotraban  cuatro  mancebos  ¿  servir  en  el 
I  templo ;  no  vestían  mas  de  una  sola  manta  de  algodón, 
y  aquella  de  año  en  año ,  y  unas  bragas ;  la  cama  era  el 
suelo,  la  cabecera  un  canto.  Comían  á  mediodía  sen* 
das  tortillas  de  pan  y  una  escudilla  de  atullí,  brebaje 
que  hacen  de  maf  z  y  miel .  De  veinte  en  veinte  días,  que 
1  comienza  mes,  y  es  fiesta  ordinaria ,  podían  comer  y  be» 
ber  de  todo.  Una  uoche  velaban  los  dos,  y  otra  los  otros 
dos;  pero  no  dormían  en  toda  la  noche  de  la  vela,  y 
sangrábanse  cuatro  veces  para  ofrecer  la  sangre  con 
oraciones.  Cada  veinte  días  se  metían  por  un  agujero 
I  que  se  hacían  en  lo  alto  de  las  orejas ,  cada  sesenta  ca- 
\  ñas  largas.  AI  cabo  de  los  cuatro  años  tenia  cada  uno 
!  cuatro  mil  y  trecientas  y  veinte  cañas  metidas  por  sus 
orejas.  Montaban  las  de  todos  cuatro  ayunadores  diez  y 
siete  mil  y  decientas  y  ochenta  cañas.  Quemábanlas  en 
acabando  su  ayuno  con  mucho  incienso,  para  que  los 
dioses  gustasen  de  aquella  suavidad.  Sí  alguno  dellos 
moría  durante  los  cuatro  años,  entraba  otro  en  su  lugar; 
pero  tenían  que  sería  mortandad  de  señores.  Sí  parti- 
cipaba con  mujer,  matábanlo  á  palos  de  noche,  y  á  furía 
de  pueblo,  y  delante  los  ídolos;  quemábanlo  y  esparcían 
los  polvos  por  el  aire  para  que  no  quedase  memoria  de 
tal  hombre,  pues  no  pudo  pasar  cuatro  años  «n  llegar 
á  mujer,  habiendo  pasado  toda  la  vida  Quezalcoatl,  por 
cuya  remembranza  comenzó  el  ayuno.  Con  estos  ayu- 
nadores se  holgaba  mucho  Moleczuma,  y  los  tenia  por 
santos.  Cuentan  dellos  que  conversaban  siempre  con  el 
diablo,  que  adevlnaban  grandes  cosas  y  que  veían  ma- 
ravillosas visiones ;  pero  la  mas  contina  era  una  cabeza 
con  muy  largos  cabellos,  por  lo  cual  debían  de  criar 
cabello  largo  todos  .los  sacerdotes  desta  tierra. 

No  dejaré  de  contar  otro  sacríficío  de  moradores, 
aunque  feo,  porsereitrañisímo.  Había  muchos  mance- 
bos por  casar  de  Teouacan,  Teutillan,  Cuzcatlan  y  otras 
ciudades,  que  ó  por  devotos  ó  por  animosos  ayunaban 
muchos  días,  y  después  hendíanse  con  agudas  navajas 
el  miembro  por  entre  cuero  y  carne  cuanto  podían ,  y 
por  aquella  abertura  pasaban  muchos  bejucos,  que  son 
como  sarmientos  ó  mimbres,  gordos  y  largos,  según  la 
devoción  del  penitente;  unos  diez  brazas,  otros  quince, 
y  algunos  veinte ;  quemábanlos  luego,  ofiresciendo  el 
humo  á  los  dioses.  Si  alguno  desmayaba  en  aquel  paso 
no  le  tenían  por  virgen  ni  por  bueno,  y  quedaba  infama- 
do y  por  fementido. 

Tal  cual  veis  era  la  religión  mejicana.  Nunca  hubo,  á 
lo  que  parece ,  gente  mas ,  ni  aun  tan  idólatra  comoes- 
ta ;  tan  mataliombres,  tan  comeliombres;  no  les  faltaba 
para  llegar  á  la  cumbre  de  crueldad  sino  beber  sangre 
humana ,  y  no  se  sabe  que  la  bebiesen. 


HA. 


DB  MftnCO.  44» 

Be  la  eoiveiiioa. 
¡Oh,  cuántas  gracias  deben  dar  estos  hombres  á 
nuestro  buen  Dios,  que  tuvo  por  bien  alumbrados  para 
salir  de  tanta  ceguedad  y  pecados ,  y  darles  gracia  que 
oonosci^ido  y  dejando  su  error  y  crueldades,  se  vol- 
viesen cristianos!  Oh,  cuánto  debeq  á  Femando  Cor- 
tés, que  los  conquistó!  Oh,  qué  gloría  de  españoles, 
haber  arrancado  tamaños  males,  y  plantado  la  fe  de  Cris- 
to 1  ¡  Dichosos  los  conquistadores  y  dichosísimos  los  pre- 
dicadores ;  aquellos  en  allanar  la  tierra ,  estos  en  crís- 
tianar  la  gente !  ( Felicidad  grandísima  de  nuestros  re- 
yes, en  cuyo  nombre  tanto  bien.* se  hizo!  { Qué  fama, 
qué  loa  será  de  Cortés!  £1  quitó  los  ídolos ,  él  predicó, 
él  vedó  los  sacrificios  y  tragazón  de  hombres.  Quiero 
callar;  no  me  achaquen  de  afición  ó  lisonja.  Empero  si  yo 
no  fuera  español,  loara  los  españoles,  no  cuanto  ellos 
merecen,  sino  cuanto  mi  ruda  lengua  é  ingenio  supie- 
ran. Tantos  en  fin  han  convertido  cuantoá  conquis- 
tado. Unos  dicen  que  se  han  bautizado  en  la  Nueva-Es- 
paña seis  millones  de  personas,  otros  ocho,  y  algunos 
diez.  Mejor  acertarían  diciendo  cómo  no  hay  por  crís- 
tíanar  persona  en  cuatrocientas  leguas  de  tierra ,  muy 
poblada  de  gente  :  loado  nuestro  Señor,  en  cuyo  nom- 
bre se  bautizan;  asi  que  son  españoles  dignísimos  de 
alabar,  ó  mejor  hablando,  alaben  ellos  á  Jesucristo,  que 
los  puso  en  ello.  Comenzóse  la  conversión  con  la  con- 
quista ,  pero  convertíanse  pocos ,  p<ff  atender  los  nues- 
tros á  la  guerra  y  al  despojo ,  y  porque  había  pocos  clé- 
rígos.  El  año  de  24  se  comenzó  de  veras  con  la  ida  de 
fray  Martin  de  Valencia  y  sus  compañeros ;  y  el  de  27, 
que  fueron  allá  fray  Julián  Garcés ,  dominico^  por  obis- 
po de  Tlazcallan,  y  fray  Juan  Zumarraga,  francisco, 
por  obispo  de  Méjico ,  se  llevó  á  hecho;  ca  hubo  mu- 
chos frailes  y  clérígos.  Fué  trabajosa  la  conversión  al 
príncipio  por  no  entender  ni  ser  entendidos;  y  así,  pro- 
curaron de  mostrar  el  castellano  á  los  mas  nobles  mo- 
chachos  de  cada  ciudad,  y  de  aprender  el  mejicano  para 
predicar.  Tuvo  eso  mesmo  dificultad  grandísima  ea 
quitar  del  todo  los  ídolos,  porque  muchos  no  los  que- 
rían dejar  habiéndolos  tenido  por  dioses  tanto  tiempo, 
y  diciendo  que  bien  bastaba  poner  con  ellos  la  cruz  y  á 
María ,  que  así  llamaban  entonces  á  todos  los  santos  y 
aun  á  Dios;  y  que  también  podían  tener  ellos  muchos 
ídolos,  como  los  crístianos  muchas  imagines ;  por  lo  cual 
ios  escondían  y  soterraban,  y  paraencobrírío  ponían 
una  cruz  encima,  y  porque  si  los  tomasen  orando  pa- 
reciese que  adoraban  la  cruz;  mas  como  eran  por  esto 
aperreados  y  perseguidos ,  y  porque  liabiéndoles  que- 
brado los  ídolos  y  destruido  los  templos,  les  hacían  Ir 
á  las  iglesias,  dejaron  la  idolatría*  Sosteníalos  mucho  el 
diablo  en  aquello,  diciéndoles  que  sí  le  dejaban  no  llo- 
vería ,  y  que  se  levantasen  contra  los  cristianos ;  que  les 
ayudaría  él  á  matarlos.  Algunos  hubo  que  tomaron  su 
consejo,  y  libraron  mal.  Dejar  las  muchas  mujeres  fué  lo 
que  mas  sintieron ,  diciendo  que  temían  pocos  hijos  en 
sendas,  y  así  habría  menos  gente,  y  que  hacían  injuria 
á  las  que  tenían ,  pues  se  amaban  mucho,  y  que  no  que- 
rían atarse  con  una  para  siempre  sí  fuese  fea  ó  estéril ,  y 
que  les  mandaban  lo  que  ellos  no  hacían,  pues  cada  cris- 
tiano tenía  cuantasquería,  y  que  fuese  lo  de  las  mujeres 
coma  lo  de  los  Ídolos,  que  ya  quelesqoilabaa  unas  imá- 
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gines»  les  daban  otras.  Hablaban  finalmente  como  car- 
na]fsimos  hombres;  y  asi,  dispensó  con  ellos  el  pape 
Pablo  en  tercer  grado  para  siempre.  Fácilmente,  alo  qoe 
se  alcansa,  dejaron  la  sodomía,  aunque  fué  con  grandes 
amenazas  y  castigo.  Dejaron  asimesmo  de  comer  hom- 
br6s,aunquepudlendo,no  lo  dejan,  según dicenalgunos; 
mas  como  anda  sobre  ellos  k  justicia  con  mucho  rigor 
y  cuidado,  no  cometen  ya  tales  pecados,  y  Diosles 
alumbra ,  y  ayuda  á  Tivir  cristianamente.  Hay  en  esta 
tierra  que  Femando  Cortés  conqaistó,  ocho  obispa- 
dos. Méjico  fué  olnspado  veinte  años,  y  el  año  de  47  lo 
hizo  ansobispado  Pablo,  papa  tercio;  Cuahutemallan  y 
Tlasclallan  tienen  obispos;  Huaxacac  es  obispado,  y 
tÚYolo  Juan  Lopes  de  Zarate;  Micbuacan,  que  posee  el 
licenciado  Vasco  Quhvga;  Xalixco,  que  tuvo  Pero  Gó- 
mez Malaber;  Honduras,  donde  está  el  licenciado  Pe- 
drasa ;  Chiapa,  que  resignó  fray  Bartolomé  de  las  Casas 
con  cierta  peosion.  Tienen  los  reyes  de  Castilla,  por 
bula  del  Papa,  el  patronazgo  de  toídos  los  obispados  y 
beneficios  de  las  Indias ,  que  engrandesce  mucho  el  se- 
ñorío; y  así,  los  dan  ellos  y  sus  consejeros  de  Indias. 
Hay  también  muchos  monesterios  de  frailes  mendigan- 
tes, mayormente  franciscos,  aunque  no  hay  carmelitas; 
los  cuales  pueden  en  aquella  tierra  cuanto  quieren ,  y 
quicen  mucho.  No  hay  lugar ,  á  lo  menos  no  puede  es- 
tar, sin  clérigo  ó  fraile  que  administre  los  sacramentos, 
predique  y  convierta. 

La  priesa  que  tuvieron  á  bautizarse. 

Fué  principal  causa  y  medio  para  que  los  indios  se 
convertiesen,  deshacer  los  ídolos  y  los  templos  en  cada 
lugar.  Dicen  que  les  dolía  mucho  la  destruicion  de  sus 
templos  grandes,  perdiendo  esperanza  de  poderlos  re- 
hacer,  y  como  eran  religiosísimos  y  oraban  mucho  en 
el  templo ,  no  se  hallaban  sin  casa  de  oración  y  sacrifi- 
cios ;  y  así,  vi^taban  las  iglesias  á  menudo.  Oían  de  gana 
los  predicadores,  miraban  las  cerimonias  de  la  misa, 
deseando  saber  sus  misterios^  como  novedad  grandísi- 
ma ;  por  manera  que,  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
y  con  la  solicitud  de  los  predicadores,  y  con  su  manse- 
dumbre, cargaban  tantos  á  bautizarse,  que  ni  cabían  en 
las  iglesias  ni  bastaban  á  bautizarios;  y  asi,  bautizaron 
dos  sacerdotes  en  Xochmilco  quince  mil  personas  en 
un  dia ;  y  tal  fraile  francisco  hubo,  que  bautizó  él  solo, 
aunque  en  muchos  años,  cuatrocientos  mil  hombres; 
y  á  la  verdad  los  frailes  franciscos  han  bautizado ,  á  lo 
que  dicen  ellos  mesmosi  mas  que  nadie.  También  acón- 
teselo en  muchas  ciudades  velarse  mil  novios  en  unsolo 
dia ;  priesa  grandísima.  Dicen  que  un  Caliste,  de  Hueío- 
dnco ,  criado  en  la  dotrina ,  fué  el  primero  que  se  veló 
i  puerta  de  iglesia.  La  confesión,  como  cosa  espaciosa, 
tuvo  mas  que  hacer.  Todavía  la  procuraron  muchos ;  y 
así,  cuentan  por  cosa  grande  cómo  hubo  en  Teouacan  el 
año  de  40,  doce  diferencias  de  naciones  y  lenguajes  á 
oir  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y  á  confesarse»  y  al- 
gunos vinieron  de  sesenta  leguas.  Quien  primero  se 
comulgó  fué  Juan  deCuauhquecholla ,  caballero,  y  co- 
mulgáronle con  gran  recelo.  La  disciplina  y  penitencia 
de  azotes  tomaron  presto  y  mucho ,  con  la  costumbre 
que  tenían  de  sangrarse  á  menudo  por  devoción ,  para, 
ofrecer  su  sangre  á  los  Ídolos;  y  así|  acontesce  ir  en  una 


procesión  diez  mu,  y  dncuenta  mil,  yaun  cien  mil  dis- 
ciplinantes. Todos  en  fin  se  disciplinan  de  buena  gana, 
y  mueren  por  ello,  como  les  come  y  crece  la  sangre  ca- 
da año  por  aquel  mesmo  tiempo  que  se  suelen  azotar 
en  las  espaldas^  que  natural  cosa  es ;  bien  es  que  se  dis- 
ciplinen en  remembranza  de  los  muchos  azotes  que  die- 
ron á  nuestro  buen  Jesús,  pero  no  que  parezca  recaer 
en  sus  viejas  sangrías ,  y  por  eso  algunos  se  lo  querrían 
quitar,  á  lo  menos  templar. 

De  cómo  algunos  murieron  por  quebrar  los  ídolos. 

Metían  en  la  doctrina  cristiana  los  hijos  de  señores  y 
principales  hombres,  para  ejemplo  á  los  demás.  No  con- 
tradecían sus  padres,  por  amor  de  Cortés,  aunque  algu- 
nos los  escondían  hasta  ver  en  qué  paraba  la  nueva  re- 
ligión, ó  enviaban  otros  por  ellos.  Aczotencaü,  señor 
principal  en  Tlazcallan ,  tenia  cuatro  hijos  y  aun  sesen- 
ta mujeres.  Dio  los  tres  á  la  doctrina,  y  retúvose  al  ma- 
yor, que  seria  de  doce  años  ó  trece ,  mas  al  cabo  lo  dio, 
porque  se  supo;  no  le  tuviesen  por  falso.  Aprendió  muy 
bien  el  mocbaclio  la  doctrina  y  el  romance;  bautizóse, 
y  llamáronle  Cristóbal;  derramaba  el  vioo  que  tenia  su 
padre,  reprendiendo  la  borrachez;  acusábale  la  multi- 
tud de  mujeres,  quebraba  los  ídolos  de  casa  y  pueblos 
que  podía  coger.  Acxotencatl  tenia  enojo  dello,  pero 
pasábalo  por  quererlo  bien  y  ser  su  mayorazgo.  Eutró 
el  diablo  en  él ,  y  á  persuasión  de  Xochipapaloacin ,  una 
de  sus  mujeres,  lo  apaleó,  acuchilló  y  echó  en  el  fuego, 
que  se  quemase ;  de  lo  cual  murió  al  otro  dia  siguiente. 
Enterróle  secretamente  en  una  su  casa  de  Atlihueían, 
pueblo  suyo,  dos  leguas  de  Tlazcallan.  Hizo  matar,  por- 
que no  lo  dijese,  á  Tlapalxilocin,  madre  del  Cristóbal, 
y  su  mujer,  en  Quimichuca,  que  está  cerca  de  lávenla 
de  Tecouac.  Esto  fuéaño  de  27,  y  estuvo  mucho  que  no 
se  supo.  Maltrató  después  á  un  español  porque  hizo 
ciertas  demasías  pasando  por  unos  pueblos  suyos.  Fué 
sobre  ello  Martin  de  Calahorra  desde  Méjico  por  pesqui- 
sidor ,  y  averiguó  las  muertes  de  Cristóbal  y  de  Tlapal- 
xilo,  y  ahorcólo.  También  mataron  otros  de  la  doctri- 
na que  iban  por  ídolos  á  los  lugares,  hasta  que  la  justi- 
cia puso  remedio  con  grandes  castigos.  En  Ezatlan,  que 
andaban  Jevantados,  mataron  el  año  de  41  á  fray  Juan 
Calero,  que  llamaban  de  Esperanaa,  fraile  francisco, 
porque  les  hacia  abatir  un  ídolo  que  habían  alzado  y 
^doraban ;  y  en  Ameca  mataron  á  fray  Antonio  de  Gue- 
llar,  francisco,  porque  les  predicaba.  En  Quivira  mata-* 
ron  á  fray  Juan  de  Padilla  y  á  su  compañero,  que  se 
quedaron  á  predicar.  En  la  Florida  mataron  á  fray  Luis 
Cancel,  dominico ,  que  fué  á  convertir ;  en  fin ,  matan 
á  cuantos  predicadores  pueden  coger,  sí  no  hay  soMa* 
dos  que  temer. 

Oe  cómo  cesaron  las  visiones  del  diablo. 

Apáresela  y  hablaba  el  diablo  á  estos  indios  mucbas 
veces ,  según  se  ha  contado ,  especialmente  al  príBci|iio 
de  la  bonversion ,  sabieodo  que  se  habían  de  convartír. 
Persuadíalos  á  sustentar  los  ídolos  y  sacrificios  en  aqn^ 
lia  religiosa  costumbre  que  tuvieron  sus  padres^  áboD-* 
los  y  antepasados.  Aconsejábales  que  no  desasea  sn 
buena  conversación  y  amistad  por  quien  nunca  víenm. 
Amenazábales  que  no  llovería  j  ni  le| daría  8qLi 
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ni  hijM.  Reprehendíales  de  cobardes ,  porque  no  mata- 
ban aquellos  pocos  españoles  que  predicaban.  Ellos,  en- 
gañados con  las  dulces  palabras ,  ó  con  las  sabrosas 
comidas  de  carne  humanay  ó  con  la  costumbre,  que  co- 
mo otra  naturpleza  los  tirannizaba,  deseaban  compla- 
cerle y  estarse  en  su  religión  antigua ;  así  que  mataron 
algunos  por  esto,  y  defenclian  los  ídolos  ó  los  escondían, 
diciendo  que  Vitcilopuchtlí  ni  los  otros  dioses  no  buscó 
oro.  Ponían  cruces  sobre  los  ídolos  escondidos  para  en- 
gañar ios  españoles,  y  el  diablo  huía  dellas;  cosa  de  que 
los  indios  se  maravillaban ;  y  así ,  comenzaban  á  creer 
la  virtud  del  CruciGcado,  que  les  predicaban.  Pusieron 
los  nuestros  el  Santísimo  Sacramento  en  muchos  luga- 
res, que  ahuyentó  del  todo  al  diablo ,  como  él  mesmo 
lo  confesó  á  los  sacerdotes  que  le  preguntaron  la  cau- 
sa de  su  ausencia  y  esquiveza.  De  manera  que  no  se 
llegaba  el  diablo,  como  solía,  á  los  indios  que,  bauti- 
zados ,  tenían  el  Sacramento  y  cruces,  y  poco  á  poco  se 
desapareció.  Aprovechaba  mucho  el  agua  bendita  con- 
tra las  visiones  y  superstición  de  la  idolatría.  Dieron  á 
la  marquesa  doña  Juana  de  Zúñiga  en  Teoacualco  una 
pillea  de  buena  piedra ,  en  que  solía  haber  ídolos,  ce- 
niza y  otras  hechicerías.  Ella ,  por  haber  servido  de 
aquello,  mandó  que  bebiese  allí  un  gatillo  muy  rega- 
lado; el  cual  nunca  jamás  quiso  beber  eu  la  piuca  hasta 
que  le  echaron  agua  bendita;  cosa  notable,  y  que  se 
publicó  entre  los  Indios  para  la  devoción.  Muchas  veces 
ha  faltado  agua  para  los  panes ,  y  en  haciendo  rogarías 
y  procesiones  llovia.  jLlovia  tanto  el  año  de  28 ,  que  se 
perdian  los  panes  y  ganados ,  y  aun  las  casas.  Hicieron 
procesión  y  oraciones  en  Méjico ,  Tezcuco  y  otros  pue- 
blos, y  cesaron  Jas  lluvias;  que  fué  gran  confirmación 
de  la  fe.  Llovía  pues ,  y  serenaba ,  y  había  salud,  contra 
las  amenazas  del  diablo,  aunque  se  quebraban  los  ído- 
los y  se  derribaban  los  templos. 

Que  libraron  bien  los  indios  en  ser  jconqaisudos. 

Por  la  historia  se  puede  sacar  cuan  subjectos  y  despe- 
chados eran  estos  indios;  y  por  tanto,  no  hay  mucho 
que  contar  aquí;  mas  para  cotejar  aquel  tiempo  con  es- 
te, replicaré  algunas  cosas.  Los  villanos  pechaban,  de 
tres  que  cogían,  uno,  y  aun  les  tasaban  ¿muchos  la  co- 
mida. Si  no  pagaban  la  renta  y  tributo  que  debían,  que- 
daban por  esclavos  hasta  pagar;  y  en  fin,  los  sacrífica- 
ban  cuando  no  se  podían  redemir.  Tomábanles  mu- 
chas veees  los  hijos  para  sacrificios  y  banquetes, que 
era  lo  tirano  y  lo  cruel.  Servíanse  dellos  como  de  bes- 
tias en  las  cargas ,  caminos  y  edificios.  No  osaban  ves- 
tir buena  manta  ni  mirar  á  su  señor.  Los  nobles  y  seño- 
res tributaban  también  al  rey  de  Méjico  en  hacienda  y 
en  persona.  Las  repúblicas  no  podían  librarse  de  la 
servidumbre,  por  causa  de  la  sal  y  otras  mercaderías; 
por  manera  que  vivían  muy  trabajados ,  y  como  lo  me- 
rescian  en  la  idolatría,  y  no  bahía  año  que  no  muriesen  ' 
veinte  mil  personas  sacrificadas ,  y  aun  cincuenta  mil, 
según  la  cuenta  que  otros  hacen ,  en  lo  que  Cortés  con- 
quistó;  pero,  que  fuesen  diez  mil ,  era  gran  carnicería, 
y  uno  solo  gran  hihumanídad.  Agora ,  que  por  la  mise* 
rícordia  de  Dios  son  cristianos ,  no  hay  tal  sacrificio  ni 
comida  de  bovnbres.  No  bay  ídolos  ni  borracheras  que 
saquea  de  seso.  No  hay  sodomía ,  pecado  aborrescíMe, 
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por  todo  lo  cual  deben  mucho  á  los  españoles  que  los 
conquistaron  y  convertieron.  Agora  son  señores  de  lo 
que  tienen  con  tanta  libertad,  que  les  daña.  Pagan  tan 
pocos  tríbutos,  que  viven  holgando;  ca  el  Emperador 
se  los  tasa.  Tieueu  hacienda  propia,  y  granjerias  de  se- 
da, ganados,  azúcar,  trigo  y  otras  cosas.  Saben  oficios 
y  venden  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos.  No  les 
fuerza  nadie,  que  no  le  castiguen ,  á  llevar  cargas  ni  tra- 
bajar; si  algo  hacen ,  son  bien  pagados.  No  hacen  nada 
sin  mandárselo  el  señor  que  tienen  indio ,  aunque  lo 
mande  el  señor  español  á  quien  están  encomendados, 
ni  aunque  lo  mande  el  virey;  y  esta  es  grandísima  exen- 
ción. Todos  los  pueblos,  aunque  sean  del  Rey,  tienen 
señor  indio  que  manda  y  veda,  y  muchos  pueblos  dos,  y 
tres ,  y  mas  señores ;  los  cuales  son  del  liniye  que  eran 
cuando  fueron  conquistados ;  y  así ,  no  se  les  ha  quitado 
el  señorío  ni  mando.  Si  faltan  hombres  de  aquella  casta, 
escogen  ellos  ai  que  quieren,  y  confírmalo  el  Rey.  Obe- 
déscenlosen  grandísima  manera  y  como  á  Moteczuma; 
asi  que  nadie  piense  que  les  quitan  los  señoríos,  las  ha- 
ciendas y  libertad,  sino  que  Dios  les  hizo  merced  en  ser 
de  españoles,  que  los  cristianaron,  y  que  los  tratan  y  que 
los  tienen  ni  mas  ni  menos  que  digo.  Diéronles  bestias 
de  carga  para  que  no  se  carguen ,  y  de  lana  para  que  se 
vistan ,  no  por  necesidad ,  sino  por  honestidad ,  si  qui- 
sieren ,  y  de  carne  pam  que  coman ,  ca  les  fiíltaba.  Mos- 
tráronles el  uso  del  hierro  y  del  candil ,  con  que  mejo- 
ran la  vida.  Hanles  dado  moneda  para  que  sepan  lo  que 
compran  y  venden ,  lo  que  deben  y  tienen.  Hanles  en- 
señado latín  y  sciencias,  que  vale  mas  que  cuanta  plata 
y  oro  les  tomaron;  porque  con  letras  son  verdaderamente 
hombres,  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  mucho  ni; 
todos.  Así  que  libraron  bien  en  ser  conquistados,  y  me- 
jor en  ser  cristianos. 

Cosas  notables  que  les  faltan. 

No  tenían  peso ,  que  yo  sepa ,  los  mejicanos;  falta 
grandísima  para  la  contratación.  Quién  dice  que  no 
lo  usaban  por  excusar  los  engaños ;  quién,  porque  no  lo 
habían  menester;  quién,  por  ignorancia,  que  es  lo  cier* 
to.  Por  donde  paresce  que  no  habían  oidocómo  hizo  Dios 
todas  las  cosas  en  cuenta,  peso  y  medida.  Así  que  cares- 
cen  de  peso  todos  los  indios;  aunque  se  halló  cierta 
manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Tumbes 
bailó  Francisco  Pizarro  una  romana  con  que  pesaban 
el  oro,  la  cual  tuvo  en  mucho. 

Notenian  moneda,  teniendo  mucha  plata,  oro  y  co- 
bre, y  sabiéndolo  hundir  y  labrar,  y  contratando  mu- 
cho en  ferias  y  mercados.  Su  moneda  usual  y  cor- 
riente es  cacauatl  ó  cacao,  el  cual  es  una  manera  da 
avellanas  largas  y  amelonadas ;  hacen  dellas  vino,  y  es 
el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no  fructifica  sin 
compañero,  como  las  palmas ;  pero  en  llevando  fruta. 
Sé  le  puede  quitar  sin  daño;  eolia  la  fruta  en  racimos 
como  dátiles ,  requiere  Uerra  caliente,  pero  no  dema- 
siado. 

Carecían  del  uso  de  hierro ,  habiendo  grandísimas 
minas  delio,  y  esto  por  rudeza. 

No  tenían  otra  candela  para  se  alumbrar  de  noche 
que  tíEones ;  barbaria  graodfsima ,  y  tanto  mas  grande 
cuanto  mas  cera  tenían;  que  aceite  no^aicanzaban ;  y 
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así,  ctmndo  los  nuestros  lee  mostraron  el  oso  y  el  prove* 
cho  de  la  cera^  confesaron  su  simpleza,  teniéndolos  por 
nuevos  dioses. 

No  hadan  navios  sino  de  una  sola  pieza,  aunque  bus» 
caban  grandes  árboles :  la  causa  era  falta  de  hierro, 
pez  y  ingenios  para  calafatearlos. 

Que  no  hiciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando 
beber  otro  que  agua,  es  de  maravillar :  ya  lo  van  ha- 
ciendo los  nuestros,  y  presto  habrá  mucho,  mayormente 
si  los  indios  se  dan  á  plantar  viñas. 

Garecian  de  bestias  de  carga  y  leche;  cosas  tan  pro- 
vechosas como  necesarias  á  la  vida;  y  así^  eslimaron 
mucho  el  queso,  maravillados  que  la  leche  se  cuajase. 
De  la  lana  no  se  maravillaron  tanto,  pareciéndoles al- 
godón. [Espantáronse  de  los  caballos  y  toros;  quieren 
mucho  los  puercos,  por  la  caine ;  bendicen  las  bestias, 
porque  los  relievan  de  carga,  y  ciertamente  les  viene 
dellas  gran  bien  y  descanso,  porque  antes  ellos  eran  las 
bestias. 

No  tenian  letras  mas  de  las  Oguras,  y  aquellas  pocas 
en  respeto  de  todas  las  Indias ;  por  donde  algunos  di- 
cen no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasta  nuestro 
tiempo  la  predicación  del  santo  Evangelio. 

Otras  muchas  cosas  les  faltaban  de  las  que  son  me- 
nester á  la  vivienda  política  del  hombre,  pero  las  dichas 
son  las  de  gran  falta,  y  que  á  machos  espantan ;  mas 
quien  considerare  que  pueden  vivir  sin  ellas  los  hom- 
bres, como  ellos  vivian,  no  se  espantará,  en  especial  si 
considera  que,  asi  como  es  nueva  tierra  para  nosotros, 
asi  son  diferentes  todas  las  cosas  que  produce,  de  las 
nuestras,  y  que  produce  cuantas  le  bastan  á  mantener 
y  aun  á  regalar  á  los  hombres. 

Muchas  cosas  les  faltaban  también  de  las  que  acá 
preciamos,  que  son  mas  deleitosas  que  necesarias,  como 
decir, seda,  azúcar,  lienzo  y  cáñamo;  hay  ya  tanta 
abundancia  como  en  España. 

No  tenian  pastel,  y  agora  sí ;  mas  tenian  linda  grana 
y  finos  colores  de  flores,  que  no  quemaban  loque  tenian; 
y  aun  su  pintura  no  la  gasta  ni  daña  el  agua,  si  la  untan 
conoliodechiyan. 

Del  trigo  7  del  molino. 

En  la  historia  tratamos  del  pan  de  los  indios  que  co- 
men ordinaria  y  generalmente;  en  esta  tierra  multi- 
plica mucho,  y  algún  grano  echa  seiscientos ;  cómenlo 
verde,  crudo,  cocido  y  asado ;  en  grano  y  amasado.  Es 
ligero  de  criar,  y  sirve  también  de  vino ;  y  así,  nunca  lo 
dejarán^  aunque  mas  trigo  haya.  Del  meollo  de  las  ca- 
ñas del  centli  6  tlaUlli,  que  otros  dicen  maíz,  hacen  ima- 
gines, que  siendo  grandes,  pesan  poco.  Un  negro  de 
Cortés,  que  se  llamaba,  según  pienso,  Juan  Garrido, 
sembró  en  un  huerto  tres  granos  de  trigo  que  halló  en 
un  saco  de  arroz;  nacieron  los  dos,  y  uno  de  ellos  tuvo 
ciento  y  ochenta  granos.  Tornaron  luego  á  sembrar 
aquellos  granos,  y  poco  á  poco  hay  infinito  trigo  :  da 
uno  ciento,  y  trecientos,  y  aun  mas  lo  de  regadío  y 
puesto  á  mano ;  siembran  uno,  siegan  otro,  y  otro  está 
verde,  y  todo  á  un  mesmo  tiempo;  y  así,  hay  muchas  co- 
gidas por  año.  A  un  negro  y  esclavo  se  debe  tanto  bien. 
No  se  da,  ni  da  tanto  la  cebada,  que  yo  sepa.  Guando 
en  Méjico  hicierott  molino  de  agua,  que  antes  no  lo  ha- 


bía, tuvieron  gran  fiesta  los  espaBoles  y  ton  los  iadkw, 
especial  mujeres,  que  lesera  principio  de  mucho  des- 
canso; mas  empero  un  mejicano  hizo  mucha  burla  de 
tal  ingenio,  diciendo  que  haría  holgazanea  los  hombres 
é  iguales,  pues  no  se  sabría  quién  fuese  amo  ni  quién 
mozo,  y  aun  dijo  que  los  necios  sacian  para  servir,  y  ios 
sabios  para  mandar  y  holgar. 

Del  planto  vieioiUa. 

La  mejor  ave  para  carne  que  hay  en  la  Nueva-Espa- 
ña son  los  gallipavos  :  quiselos  llamar  así  por  cuanto 
tienen  mucho  de  pavón  y  mucho  de  gallo.  Tienen  gran- 
des barbas  ó  paperas,  que  se  mudan  de  muchas  colo- 
res; témanse  aunque  los  tengan  en  las  nnnos;  rnaase- 
dumbre  óapelito  grande;  todos lasconocen,  no  hay  qué 
decir.  No  había  de  nuestras  gallinas;  hay  agora  tantas, 
que  traen  á  un  solo  mercado  ocho  mil  dellas  á  vender.  El 
año  de  39  les  dio  un  mal  que  se  murieron  súbitamente 
ca«  todas;  casa  hubo  donde  murieron  mil,  sin  docien- 
tos  capones.  El  mas  extraño  pájaro  es  vlciciiin ,  el  cual 
no  tiene  mas  cuerpo  que  abejón,  pico  largo  y  delgado. 
Mantiénese  del  rocío, miel  y  licor  de  flores,  sin  sen- 
tarse sobre  la  rosa;  la  pluma  es  menuda,  linda  y  en- 
trecolores;  précíanla  mucho  para  labrar  con  oro,  espe- 
cialmente la  del  pecho  y  pescuezo ;  muere  ó  adormé- 
cese por  octubre,  asido  de  una  ramita  con  los  pies,  en 
lugar  abrigado;  despierta  ó  revive  por  abril,  cuando 
liay  muchas  flores,  y  por  eso  lo  llaman  el  resucitado 
y  por  ser  tan  maravilloso  hablo  del. 

Del  árbol  metí. 

Arboles  hay  en  las  sierras  de  Méjico  muy  olorosos ,  y 
que  los  nuestros  pensaron  luego  en  viéndolos,  tener  es- 
pecias; empero  la  corteza  es  bastardísiroa,  y  el  grano 
flojo.  Habia  cañafístolos,  mas  ruines  y  no  estimados; 
españoles  los  crían  muy  buenos.  Hay  árboles  que  llevan 
hojas  coloradas  y  verdes,  que  parecen  bien;  otros  que 
llaman  de  los  vasos,  por  ia  fruta;  y  otros  cuyas  espinas 
unen  de  alfileres.  Elo  es  grande  áriiol,  y  lleva  las  ho- 
jas como  nogal,  mas  como  el  brazo  de  largo ;  no  ecbn 
fruta,  sino  una  flor  blanca,  verde  y  clara;  tiene  pena  de 
muerte  quien  la  trae  si  no  es  señor  ó  si  no  ha  lieencta; 
la  mesma  pena  tiene  el  que  trae  la  iolo,  rosa  de  gran 
árbol ,  hechura  de  corazón ,  color  blanquisca,  olor  de 
camuesa.  Es  buena  con  cacauatl  para  las  calenturas, 
aunque  sean  de  frío ;  conforta  el  corazón ,  según  el 
nombre  y  hechura.  Quien  come  la  iolo  que  tiene  las  vetas 
moradas ,  enloquece.  De  aquestos  árboles  y  otros  asi 
eran  los  huertos  de  Moteczuma,  que  tenia  para  recrea- 
ción. Vacalzuchitl  es  una  rosa  de  muchos  colores ,  que 
adoba  el  agua,  y  la  encarnada  se  escaiienta  las  tardes;  pro- 
piedad rarísima.  Ocozotles  es  árbol  grande  y  hermoso, 
las  hojas  como  yedra ;  cuyo  licor,  que  Habían  liquidám- 
bar,  cura  herí¿is,  y  mezclado  coa  polvos  de  su  mes- 
ma corteza,  es  gentil  perfume  y  olor  suave.  Xilo  es  otro 
árbol,  dequesacabanuMÜosellicorqueJos  nuestros  lla- 
man bálsamo.  Pero  ¿qué  voy  contando ,  pues  son  co- 
sas naturales  que  piden  mas  tiempo?  Solamente  quiero 
poner  el  metí  ^  por  ser  provechosísimo.  Metí  es  nn  áfw 
bol  que  unos  llaman  maguey  y  otros  cardón;  creee  de 
altor  mas  de  dos  estados ,  y  en  goc^o  coanto^im 
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de  homlve.  Es  mas  aicbo  de  bajo  que  de  arriba ,  como 
ciprés.  Tiene  basta  cqarenta  bojas»  cnya  hechura  pare- 
ce de  teja ,  ca  son  ancbas  y  acanaladas ,  gruesas  al  ci- 
miento, y  fenecen  en  punta.  Tienen  uno  como  espinazo, 
gordo  en  la  comba ,  y  van  adelgazando  la  balda.  Hay 
tantos  árboles  destos,  que  son  allá  como  acá  las  Tinas. 
Plántenlo,  echa  espiga,  flor  y  simiente.  Hacen  lumbre,  y 
muy  buena  ceniza  para  lejía.  El  tronco  sirve  de  made- 
ra, y  la  hoja  de  tejas.  Córtenlo  antes  que  mucho  crezca; 
y  engorda  mucho  la  cepa.  Excávenla  porde  dentro,  don- 
de se  recoge  lo  que  llora  y  destila,  y  aquel  licor  es  luego 
como  arrope.  Si  lo  cuecen  algo,  es  miel ;  si  lo  purifican, 
i  es  azúcar;  si  lo  destemplan ,  es  vinagre,  y  si  le  echan 
la  ocpatli,  es  vino.  De  los  cogollos  y  hojas  tiernas  hacen 
conserva.  El  zumo  de  las  pencas  asadas,  caliente,  y  ex- 
!  premido  sobre  llaga  ó  herida  fresca,  sana  y  encorece 
I  presto.  El  zumo  de  los  cogollitos  y  raíces,  revuelto  con 
(  jugo  de  ajenjos  de  aquella  tierra ,  guarece  la  picadura 
i  de  víbora.  De  las  hojas  deste  metí  hacen  papel ,  que 
corre  por  todas  partes  para  sacrificios  y  pintores.  Hacen 
asimesmo  alpargates,  esteras,  mantas  de  vestir,  an- 
chas ,  jáquimas,  cabestros,  y  finalmente  son  cájíamo 
y  se  hilan.  Las  púas  son  tan  recias ,  que  las  hincan  &a 
.otra  madera ;  y  tan  agudas ,  que  cosen  con  ellas  como 
con  agujas  cualquier  cuero ,  y  para  coser  sacan  con  la 
púa  la  veta ,  ó  hacen  como  con  lesna  ó  punzón.  Con  es- 
tas púas  se  punzan  los  que  se  sacríficao,  según  muchas 
Teces  tengo  dicho ,  porque  no  se  quiebran  y  despuntan 
en  la  carne,  y  porque ,  sin  hacer  gran  agujero ,  entran 
cuanto  es  menester.  ¡Buena  planta,  que  de  tantas  cosas 
sirve  y  aprovecha  al  hombre ! 

Oel  temple  de  Méjico. 

Todo  lo  que  conquistó  Femando  Cortés  está  de  doce 
hasta  veinte  y  cinco  grados  de  altura ;  y  así,  es  mas  ca- 
liente que  frió,  aunque  dura  la  nieve  todo  el  año  en  al- 
gunas sierras,  y  se  queman  los  árboles  y  maizales ,  co- 
mo acontesció  el  año  de  40.  Está  Méjico  en  decinueve 
grados  de  la  línea  Equinocial  y  ciento  de  Canaria ,  por 
do  echó  Ptolomeo  la  raya  meridional ,  á  la  cuenta  de 
muchos;  y  así,  ha;  ocho  horas  de  diferencia  en  el  sol 
de  Méjico  á  Toledo ,  según  se  prueba  y  conoce  por  los 
eclipses;  lo  cual  es  que  sale  antes  el  sol  aquellas  ocho 
horas  en  Toledo  que  en  Méjico.  Pasa  el  sol  á  8  de  mayo 
por  sobre  Méjico  hacia  el  norte ,  y  vuelve  á  15  Je  julio. 
Echa  las  sombras  todo  aquel  tiempo  al  mediodía.  No 
angustia  en  él  la  ropa  ni  escuece  la  desnudez.  Es  sana 
▼ivienda  y  apacible,  y  hay  mucho  deporte  en  las  sierras 
que  lo  rodean  y  laguna  que  lo  baña. 

Qoe  ha  venido  Unu  riqueza  de  la  Nueva-Espafia 
como  del  Peni. 

Muy  poca  plata  y  oro  fué  lo  que  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros hallaron  y  hubieron  en  las  conquistas  de  la  Nue- 
va-España ,  en  comparación  de  lo  que  después  acá  se 
ha  sacado  de  minas.  Todo  lo  cual,  ó  muy  poco  menos, 
se  ha  traído  á  España ;  y  aunque  las  minas  no  han  sido 
tan  ricas,  ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas  cómelas 
del  Perú,  has  sido  continas  y  grandes,  y  el  tiempo  do- 
blado ;  y  aun  si  sacan  los  años  de  las  guerras  civiles,  que 
no  vino  nada, tres  tanto.  No  se  puede  afirMar  esto  sinla 


DE  MÉUCO.  4S3 

casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  pero  es  opinión  dé 
muchos.  Sin  oro  y  plata,  se  ha  también  traído  muchísi- 
mo azúcar  y  grana,  dos  mercaderías  bien  ricas.  La  plu* 
ma  7  algodón  y  otras  muchas  cosas  algo  valen.  Pocas 
naves  van,  que  no  vuelvan  cargadas ;  lo  cual  no  es  en  el 
Perú,  que  aun  no  está  lleno  de  semejantes  granjerias  y 
provechos;  así  que  tan  rica  ha  sido  la  Nueva-España 
para  CastiÚa  como  el  Perú ,  aunque  tiene  la  fama  él.  Es 
verdad  que  no  han  venido  tan  ricos  mejicanos  como  pe- 
ruleros ,  pero  así  no  han  muerto  tantos.  En  la  Cristian* 
dad  y  conservación  de  los  naturales  lleva  grandísima 
ventila  la  Nueva-España  al  Perú ,  y  está  mas  poblada  y 
mas  llena  de  gentes.  Lo  mesmo  es  en  los  ganados  y  gran- 
jerias; ca  llevan  de  allí  al  Perú  caballos ,  azúcar,  carne 
y  otras  veinte  cosas.  Podrá  ser  que  se  hincha  el  Perú  y 
enriquezca  de  nuestras  cosas  como  la  Nueva-España , 
que  buena  tierra  es  si  lloviese  para  ello;  mas  el  regadío 
es  mucho.  He  dicho  esto  por  la  competencia  délos  unos 
conquistadores  y  de  los  otros. 

De  ios  vireyes  de  Méjico. 

La  grandeza  de  la  Nueva-España,  la  majestad  de 
Méjico  y  la  calidad  de  los  conquistadores  requerían 
persona  de  sangre  y  valor  para  la  gobernación ;  y  así, 
envió  allá  el  Emperador  á  don  Antonio  de  Mendoza, 
hermano  del  marqués  de  Mondéjar,  por  virey,  y  se  vino 
Sebastian  Ramírez^  que  gobernaba  bien ;  el  cual  fué  lue- 
go presidente  de  la  chancillería  de  Valladolid  y  obispo 
de  Cuenca.  Fué  proveído  don  Antonio  de  Mendoza  el 
año,  pienso,  de  34.  Llevó  muchos  maestros  de  oficios 
primos  para  ennoblecer  su  provincia ,  y  á  Méjico  prín« 
cipalmente;  como  decir,  molde  y  emprenta  de  libros  y 
letras;  vidrio,  que  los  indios  no  conocían ;  cuños  de  ba- 
tir moneda.  Engrandeció  la  granjeria  de  seda,  man- 
dándola traer  y  labrar  toda  en  Méjico;  y  así,  hay  mu- 
chos telares  é  infinitos  morales,  aunque  los  indios  la 
procuran  mal  y  poco,  diciendo  que  es  trabajosa;  y  es 
por  ser  ellos  perezosos,  con  la  mucha  libertad  y  fran- 
queza que  tienen.  Juntó  los  obispos,  clérigos ,  frailes  y 
otros  letrados,  sobre  cosas  eclesiásticas  y  que  tocaban 
á  la  enseñanza  de  los  indios ;  donde  se  ordenó  que  no  se 
les  mostrase  mas  de  latín,  el  cual  aprendían  bien,  y 
aun  el  español ;  mas  no  lo  quieren  hablar  sino  poco.  La 
música  toman  bien,  especial  flautas.  Tienen  malas  vo- 
ces para  cantar  por  punto.  Podrían  ser  clérigos,  mas 
aun  no  los  dejan.  Pobló  don  Antonio  algunos  lugares  á 
usanza  de  las  colonias  romanas ,  en  honra  del  Empera- 
dor, entallando  su  nombre  y  el  año  en  mármol.  Comen- 
zó éí  muelle  para  el  puerto  en  Medellin ,  cosa  costosa  y 
necesaría.  Redujo  los  chichimecas  á  vida  política,  dán- 
doles propio ,  que  no  lo  tenian  ni  querían ,  ni  creo  lo 
habían  menester.  Gastó  mucho  en  la  entrada  de  Sibola, 
como  ya  contamos,  sin  haber  provecho  ninguno,  y  que- 
dó enemigo  de  Cortés.  Descubríó  gran  trecho  de  tierra 
en  la  costa  del  sur,  por  Xalisco ;  envió  naos  á  la  Espe- 
ciería, que  también  se  le  perdieron.  Húbose  prudente- 
mente con  las  ordenanzas  de  las  Indias  cuando  se  revol- 
vió el  Perú ;  por  cuanto  había  muchos  pobres  y  descon- 
tentos que  deseaban  revuelta  y  guerra.  Mandóle  ir  el  Em- 
perador al  Perú  con  el  mesmo  cargo  de  virey,  porque  se 
vino  el  licenciado  Gasea,  entendiendo  su  buena  gober- 
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Dación ,  aunque  algunas  quejas  le  dieron  del  los  de  la 
Nueva-España.  No  quisiera  dejar  á  Méjico,  que  lo  C(h 
nocía ,  ni  á  los  indios ,  que  se  hallaba  bien  con  ellos ,  y 
le  hablan  sanado  con  baños  de  yerbas,  estando  tollido* 
ni  á  sus  haciendas,  ganados  y  otras  granjerias  ricas;  n^ 
deseaba  conocer  nuevos  hombres  y  condiciones ,  sabien. 
do  que  ios  peruleros  son  recios;  mas,  en  fin,  hubo  de 
ir,  y  fué  por  tierra  desde  Méjico  á  Panamá,  que  hay  mas 
de  quinientas  leguas,  el  año  de  1554 .  Fué  aquel  mesmo 
año  á  Méjico  por  virey  don  Luis  de  Velasco,  que  era 
veedor  general  de  las  guardas  y  caballero  de  mucho 
gobierno.  Es  este  vireinado  muy  gran  cai^o  en  honra, 
mando  y  provecho. 

Haerte  de  Fernaodo  Cortés. 

Riñeron  malamente  Cortés  y  don  Antonio  de  Mendo- 
za sobre  la  entrada  de  Sibola ,  pretendiendo  cada  uno 
ser  suya  por  merced  del  Emperador ;  don  Antonio  como 
virey,  y  Cortés  como  capitán  general.  Pasaron  tales  pa- 
labras entre  los  dos ,  que  nunca  tornaron  en  gracia,  so- 
bre haber  sido  muy  grandes  amigos ;  y  así,  dijeron  y  es- 
cribieron mil  males  el  uno  del  otro ;  cosa  que  á  entram- 
bos dañó  y  desautorizó.  Tenia  pleito  Cortés  sobre  la 
cantidad  de  sus  vasallos,  con  el  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  Indias,  que  le  pusiera  mala  voz  al  privilegio ; 
y  el  Virey  comenzóselos  á  contar,  que  era  mal  hacerle, 
aunque  con  cédula  del  Emperador;  por  lo  cual  hubo 
Cortés  de  venir  á  España  el  año  de  40.  Trajo  á  don 
Martin,  el  mayorazgo,  que  habría  ocho  años,  y  á  don 
Luis  para  servir  al  Príncipe.  Vino  rico  y  acompañado, 
mas  no  tanto  como  la  otra  vez.  Trabó  grande  amistad 
con  el  cardenal  Loaisa  y  con  el  secretario  Cobos,  que 
no  le  aprovechó  nada  para  con  el  Emperador,  que  ha- 
bla ido  á  Flándes  sobre  lo  de  Gante,  por  Francia.  Fué 
luego,  el  año  de  4i,  el  Emperador  sobre  Argel,  con 
grande  armada  y  caballería.  Pasó  allá  Cortés  con  sus 
hijos  don  Martin  y  don  Luis ,  y  con  muchos  criados  y 
caballos  para  la  guerra.  Tomóle  la  tormenta ,  con  que 
se  perdió  la  flota ,  en  mar,  y  en  la  galera  Esperanza ,  de 
don  Enrique  Enriquez.  Por  el  miedo  de  no  perder  los 
dineros  y  joyas  que  llevaba,  dando  al  través,  se  ciñó  un 
paño  con  las  riquísimas  cinco  esmeraldas  que  dije  va- 
ler cien  mil  ducados ;  las  cuales  se  le  cayeron  por  des- 
cuido ó  necesidades ,  y  se  le  perdieron  entre  los  gran- 
des lodos  y  muchos  hombres;  y  así,  le  costó  á  él  aquella 
guerra  mas  que  á  ninguno,  sacando  á  su  majestad, 
aunque  perdió  Andrea  de  Oría  once  galeras.  Mucho  sin- 
tió Cortés  la  pérdida  de  sus  joyas ;  empero  mas  sintió 
que  no  le  llamasen  á  consejo  de  guerra,  metiendo  en 
él  otros  de  menos  edad  y  saber;  que  dio  que  murmurar 
en  el  ejército.  Como  se  determinó  en  consejo  de  guerra 
de  levantar  el  cerco  é  irse ,  pesó  mucho  á  muchos ;  é  yo, 
que  me  hallé  allí,  me  maravillé.  Cortés  entonces  se 
ofrecia  de  tomar  á  Argel  con  los  soldados  españoles  que 
habia,  y  con  los  medios  tudescos é italianos, siendo  de- 
lio  servido  el  Emperador.  Los  hombres  de  guerra  ama- 
ban aquello,  é  loábanle  mucho.  Los  hombres  de  mar  y 
otros  no  lo  escuchaban ;  y  así,  pienso  que  no  lo  supo  su 
majestad ,  y  se  vino.  Anduvo  Cortés  muchos  años  con- 
gojado en  la  corte  tras  el  pleito  de  sus  vasallos  y  privi- 
legio, y  aun  fatigado  con  la  residencia  que  le  tomaron 


¡  Nuno  de  Guzman  y  los  licenciados  Matienzo  y  Delgadi- 
I  lio,  y  que  se  veia  en  consejo  de  Indias;  pero  auacase 
'  declaró;  que  fué  graii  contentamiento  para  él.  Fué  á 
Sevilla  con  voluntad  de  pasar  á  la  Nueva*España  y  mo- 
rir en  Méjico ,  y  á  recebir  á  doña  María  Cortés,  sa  hija 
mayor,  que  la  tenia  prometida  y  concertada  decasar  ooo 
don  Alvar  Pérez  Osorío ,  hijo  lieredero  del  marqués  de 
Astorga  don  Perálvarez  Osorío ,  con  cien  mil  dncados  y 
vestidos.  Mas  no  se  casaron  por  culpa  de  don  Alvaro  y 
de  su  padre.  Iba  malo  de  cámaras  ó  indigestión,  que  le 
duraron  mucho  tiempo.  Empeoró  allá,  y  murió  en  Cas- 
tilleja  de  la  Cuesta ,  á  2  de  dedembre  del  año  de  4647, 
siendo  de  sesenta  y  tres  años.  Fué  depositado  su  cuer- 
po con  los  duques  de  Medina  Sídonia.  Dejó  Gorfes  ea 
doña  Juana  de  Zúñíga  un  hijo  y  tres  bijas  :  el  hijo  se 
llama  dou  Martin  Cortés ,  que  heredó  el  estado ,  y  cas¿ 
con  doña  Ana  de  Arellano ,  prima  suya,  y  hija  del  con- 
de de  Aguilar  don  Pedro  Ramírez  de  Arellano,  por  con- 
cierto que  dejó  su  padre.  Las  hijas  se  llaman  dona  Ma- 
ría Cortés ,  doña  Catalina^  y  doña  Juana ,  que  es  la  me- 
nor, prometida  por  el  mesmo  concierto  ¿  don  Felipe  de 
Arellano,  con  setenta  mil  ducados  de  dote.  Dejó  tam- 
bién otro  don  Martin  Cortés,  que  hubo  en  una  india,  y 
á  don  Luis  Cortés,  que  tuvo  en  upa  española ,  y  tres  bi- 
jas, cada  una  de  su  madre,  y  todas  indias.  Hizo  Cortés 
un  hospital  en  Méjico,  mandó  hacer  un  colegio  allí,  f 
monesterío  para  mujeres  en  Coyoacan ,  donde  mandó 
por  testamento  que  llevasen  sus  huesos  á  costa  del  ma- 
yorazgo. Situó  cuatro  mil  ducados  de  renta ,  que  valen 
sus  casas  de  Méjico  cada  año ,  para  estas  tres  obras,  7 
los  dos  mil  son  para  los  colegiales. 

OOIf  MARTÍN  CORTÉS  A  LA  SEPULTURA  DE  SU  PADRE. 

Padre,  enya  suerte  impropriamente 
Ageste  bajo  mando  poseía ; 
Valor  que  nuestra  edad  enriquecía , 
Descansa  agora  en  paz  eternamente. 

Condición  de  Cortés. . 
Era  Femando  Cortés  de  buena  estatura,  rehecho  y  de 
gran  pecho ;  el  color  ceniciento ,  la  barba  clara ,  el  ca- 
bello largo.  Tenia  gran  fuerza ,  mucho  ánimo,  destren 
en  las  armas.  Fué  travieso  cuando  muchacho,  y  cuan- 
do hombre  fué  asentado ;  y  así,  tuvo  en  la  guerra  boee 
lugar,  y  en  paz  fué  alcalde  de  Santiago  de  Baracoa, 
que  era  y  es  la  mayor  honra  de  la  ciudad  entre  vecinos. 
Allí  cobró  reputación  para  lo  que  después  fué,  Faé 
muy  dado  á  mujeres ,  y  dióse  siempre.  Lo  mesmo  hiio 
al  juego ,  y  jugaba  á  los  dados  á  maravilla  bien  y  alegre- 
mente. Fué  muy  gran  comedor,  y  templado  en  el  be- 
ber, teniendo  abundancia.  Sufría  mucho  la  hambre  con 
necesidad,  según  lo  mostró  en  el  camino  de  Higueras  y 
en  la  mar  que  llamó  de  su  nombre.  Era  recio  porGando, 
y  así  tuvo  mas  pleitos  que  convenía  á  su  estado.  Gasta- 
ba liberalísimamente  en  la  guerra,  en  mujeres,  por 
amigos  y  en  antojos ,  mostrando  escaseza  en  alfniíM^ 
cosas;  por  donde  le  llamaban  río  de  avenida.  Vestía 
mas  polido  que  rico ,  y  así  era  hombre  limpísimo.  De- 
leitábase de  tener  mucha  casa  y  familia ,  mucha  piau 
de  servicio  y  de  respeto.  Tratábase  muy  de  señor,  y  con 
tanta  gravedad  y  cordura ,  que  no  daba  pesadumbre  ni 
parecía  nuevo.  Cuentan  que  le  dijeron,  siendo  mucfaa- 


CONQUISTA 
cho ,  cómo  había  de  ganar  muchas  tierras  y  ser  grandí- 
simo señor.  Era  celoso  en  su  casa,  siendo  atrevido  en 
las  ajenas;  condición  de  putañeros.  Era  devoto,  reza- 
dor, 7  sabia  muchas  oraciones  y  salmos  de  coro;^gran- 
disimo  limosnero;  y  así,  encargó  mucho  á  su  hijo,  cuan- 
do se  moría,  la  limosna.  Daba  cada  un  año  mil  ducados 
por  Dios  de  ordinario ;  y  algunas  veces  tomó  á  cambio 
dineros  para  limosna,  diciendo  que  con  aquel  interese 
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rescataba  sus  pecados.  Puso  en  sus  reposteros  y  armas : 
Judiciutn  Domini  aprehenda  eos,  el  foriüudo  ejus  cor- 
roboravitbrachiummeum:  letra  muy  á  propósito  de  la 
conquista.  Tal  fué,  como  habéis  oido,  Cortés,  conquis- 
tador de  la  Nueva-España ;  y  por  haber  yo  comenzado 
la  conquista  de  Méjico  en  su  nacimiento,  la  fenezco  en 
su  muerte. 
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RELACIÓN 


POR  PEDRO  DE  iJLBARADO  A  HERNANDO  CORTÉS^ 

EN    QDE    SE  REFIEREN    LAS   GUERRAS   Y   BATALLAS   PARA   PACIFICAR    US  PROVINCIAS   DE    GHAPOTULAN, 

GHECIALTENENGO  Y  UTLATAN,  U  QUEMA  DE  SU  CACIQUE,  Y  NOMBRAMIENTO  DE  SUS  HIJOS 

PARA  SUCEDERLE,  Y  DE  TRES  SIERRAS  DE  ACIJE >  AZUFRE  Y  ALUMBRE. 


Señor  :  de  Soncomisco  escribí  á  vuestra  merced 
todo  lo  qae  basta  allí  me  había  sucedido ,  y  aun  algo  de 
lo  que  se  esperaba  ver  adelante;  y  después  de  haber 
enviado  mis  mensajeros  á  esta  tierra,  haciéndoles  sa- 
ber cómo  yo  venia  á  ella  á  conquistar  y  pacificar  las  pro» 
vincias  que  so  ei  dominio  de  su  majestad  no  se  quisie- 
sen meter,  y  de  ellos  como  á  sus  vasallos ,  pues  por  tales 
se  habian  ofrecido  á  vuestra  merced ,  les  pedia  favor  y 
ayuda  por  su  tierra ,  que  haciéndolo  así,  que  harían  co- 
mo buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad ,  y  que  de 
mí  y  de  los  españoles  de  mi  compaiíía  serían  muy  Cavo- 
recídos  y  mantenidos  en  toda  justicia ;  y  donde  no,  que 
protestaba  de  hacerles  la  guerra  como  á  traidores  re- 
belados y  alzados  contra  el  servicio  del  Emperador  nues- 
tro señor,  y  que  por  tales  los  daba;  y  demás  de  esto,  daba 
por  esclavos  á  todos  los  que  á  vida  se  tomasen  en-la 
guerra;  y  después  de  hecho  todo  esto  y  despachados  los 
mensajeros  de  sus  naturales  propios ,  yo  hice  alarde  de 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo;  y  otro  día,  sábado 
de  mañana ,  me  partí  en  demanda  de  su  tierra,  y  an- 
duve tres  días  por  un  monte  despoblado,  y  estando 
asentado  real,  la  gente  de  velas,  que  yo  tenia  puestas, 
tomaron  tres  espías  de  un  pueblo  de  su  tierra  llamado 
Zapotulan ;  á  los  cuales  pregunté  que  á  qué  venían ,  y 
me  dijeron  que  á  coger  miel,  aunque  notorío  fué  que 
eren  espías,  segunjidelante  páreselo ,  y  no  obstante  todo 
esto ,  yo  no  los  quise  apremiar,  antes  los  halagué  y  les 
di  otro  mandamiento  y  requirímiento  como  el  de  arríba, 
7  los  envié  á  los  señores  del  dicho  pueblo,  y  nunca  á 
ello  ni  á  nada  me  quisieron  responder;  y  después  de 
llegado  á  este  pueblo,  hallé  todos  los  caminos  abiertos 
y  muy  anchos ,  así  el  real  como  los  que  atravesaban ,  y 
los  caminos  que  iban  á  las  calles  principales  tapados; 
luego  juzgué  su  mal  propósito,  y  que  aquello  estaba 
hecho  para  pelear,  y  allí  salieron  algunos  dellos  á  mí 
enviados ,  y  me  decían  dende  lejos  que  me  entrase  en  el 
pueblo  á  posentar  para  mas  á  su  placer  darnos  la  guer- 
ra, como  la  tenían  ordenada,  y  aquel  día  asenté  real 
allí  junto  al  pueblo  hasta  calar  la  tierra,  á  ver  el  pensa- 
miento que  tenían ;  y  luego  aquella  tarde  no  pudieron 


encubrir  su  mal  propósito,  y  me  mataron  y  hirieron 
gente  de  los  indios  de  mi  compañía;  y  como  me  vino 
el  mandado ,  yo  envié  gente  de  caballo  á  correr  el  cam- 
po, y  dieron  en  mucha  gente  de  guerra,  la  cual  peleó 
con  ellos,  y  aquella  tarde  hirieron  ciertos  caballos.  E 
otro  día  fui  á  ver  el  camino  por  donde  había  de  ir,  y  vi, 
como  digo,  también  gente  de  guerra,  y  la  tierra  era 
tan  montosa  de  cacaguatales  y  arboleda,  que  ere  mas 
fuerte  para  ellos  que  no  para  nosotros ,  y  yo  me  retraje  al 
real;  y  otro  dia  siguiente  me  partí  con  toda  la  gente  á  en* 
trer  en  el  pueblo,  y  en  el  camino  estaba  un  rio  de  mal  paso, 
y  teníanlo  los  indios  tomado,  y  allí  peleando  con  ellos  se 
lo  ganamos;  y  sobre  una  barranca  del  rio,  en  un  llano,  es- 
peré la  rezaga,  porque  era  peligroso  el  paso  y  traía  mucho 
peligro ,  aunque  yo  traía  todo  el  mejor  recado  que  po- 
día. Testando, como  digo,  en  la  barranca,  vinieron  por 
muchas  parles  por  los  montes  y  me  tornaron  á  acome- 
ter, y  allí  los  resistimos  hasta  tanto  que  pasó  todo  el 
fard(ge ;  y  después  de  entrados  en  las  casas  dimos  en  la 
gente,  y  siguióse  el  alcance  hasta  pasar  el  mercado  y 
media  legua  adelante ,  y  después  volvimos  á  asentar 
real  en  el  mercado ,  y  aquí  estuve  dos  días  corriendo  ia 
tierra,  y  á  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pueblo  llama- 
do Quezallenago,  y  aqueste  dia  pasé  dos  ríos  muy  ma- 
los, de  peña  tajada,  y  allí  hicimos  paso  con  ipucho  tra- 
bajo ,  y  comencé  á  subir  un  puerto  que  tiene  seis  leguas 
de  largo,  y  en  la  mitad  del  camino  asenté  real  aquella 
noche;  y  el  puerto  era  tan  agro ,  que  apenas  podíamos 
subir  los  caballos ;  é  otro  día  de  mañana  seguí  mi  cami- 
no, y  encima  de  un  reventón  hallé  una  mujer  sacrifi- 
cada y  un  perro ,  y  según  supe  de  la  lengua ,  era  desa-* 
fío;  oyéndonos  adelante,  hallé  en  un  paso  muy  estre- 
cho una  albarrada  de  palizada  fuerte ,  y  en  ella  no  había 
gente  ninguna ,  y  acabado  de  subir  el  puerto  llevaba  to- 
dos los  ballesteros  y  peones  delante  de  mí,  porque  los 
caballos  no  se  podían  mandar,  porser  fragoso  el  camino. 
Salieron  obra  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  guerra 
sobre  una  barranca ,  y  dieron  en  la  gente  de  los  amigos 
y  retrajéronla  abajo,  y  luego  los  ganamos ;  y  estando  ar- 
riba recogiendo  la  gente  para  rehacerme,  vi  mas  de 
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treinta  mil  hombres  que  venían  á  nosotros ,  y  pingo  á 
Dios  que  allí  hallamos  unos  Danos ,  y  aunque  los  caba- 
llos iban  cansados  y  fatigados  del  puerto,  los  espera- 
mos ,  hasta  tanto  que  llegaron  á  echamos  flechas  y 
rompimos  en  ellos ;  y  como  nunca  habían  visto  caballos, 
cobraron  mucho  temor,  y  hicimos  un  alcance  muy  bue- 
no, y  los  derramamos,  y  murieron  muchos  de  ellos,  y  allí 
esperé  toda^a  gente,  y  nos  recogimos,  y  fuíme  á  apo- 
sentar una  legua  de  alK  á  unas  fuentes  de  agua ,  porque 
allí  no  la  teníamos,  y  la  sed  nos  aquejaba  mucho;  que 
según  íbamos  cansados^  donde  quiera  tomáramos  por 
buen  asiento ;  y  como  eran  llanos,  yo  tomé  la  delantera 
con  treinta  de  caballo,  y  muchos  de  nosotros  llevába- 
mos caballos  de  refresco,  y  toda  la  gente  demás  venia 
hecha  un  cuerpo ,  y  luego  bajé  á  tomar  el  agua.  Estan«* 
do  apeados  bebiendo,  vimos  venir  mucha  gente  de  guer* 
ra  á  nosotros ,  y  dejémosla  llegar,  que  venían  por  unos 
llanos  muy  grandes,  y  rompimos  en  ellos,  y  aquí  hicimos 
otro  alcance  muy  grande ,  donde  hallamos  gente  que 
esperaba  uno  de  ellos  á  dos  de  caballo ,  y  seguímos  el 
alcance  bien  una  legua,  y  llegábansenos  ya  á  una  sierra, 
y  allí  hicieron  rostro,  y  yo  me  puse  en  huida  con  cier- 
tos de  caballo,  por  sacarlos  al  campo ,  y  salieron  con 
nosotros  hasta  llegar  á  las  colas  de  los  caballos ,  y  des- 
pués que  me  rehice  con  los  de  caballo,  di  vuelta  sobre 
ellos ,  y  aquí  se  hizo  un  alcance  y  castigo  muy  grande : 
en  esta  murió  uno  de  los  cuatro  señores  de  esta  ciudad 
de  Vilatan,  que  venia  por  capitán  general  de  toda  la 
tierra ,  y  yo  me  retraje  á  las  fuentes ,  y  allí  asenté  real 
aquella  noche,  Imrto  fatigados,  y  españoles  heridos,  y 
caballos;  é  otro  día  de  mañana  me  partí  para  el  pueblo 
deQuezaltenago ,  queestabaunalegua,  yconel  castigo 
de  antes  le  hallé  despoblado,  y  no  persona  ninguna  en 
él ,  y  allí  me  aposenté  y  estuve  reformándome  y  corrien- 
do la  tierra,  que  es  tan  gran  población  como  Tascalte- 
que,  y  en  las  labranzas  ni  más  ni  menos,  y  friísima  en 
demasía;  y  al  cabo  de  seis  días  que  había  que  estaba 
allí,  un  jueves  á  mediodía  asomó  mucha  multitud  de 
gente  en  muchos  cabos,  que  según  supe  de  ellos  mismos, 
eran  de  dentro  de  esta  ciudad  doce  mil,  y  de  los  pue- 
blos comarcanos,  y  de  los  demás  dicen  que  no  se  pudo 
contar;  y  desque  los  vi,  puse  la  gente  en  orden,  y  yo  salí 
á  darles  la  batalla  en  la  mitad  de  un  llano  que  tenía  tres 
leguas  de  largo,  con  noventa  de  caballo ,  y  dejé  gente 
en  el  real  que  le  guardase ,  que  podría  ser  un  tiro  de 
ballesta  del  real  no  roas ,  y  allí  comenzamos  á  romper 
por  ellos,  y  los  desbaratamos  por  muchas  partes ,  y  les 
seguí  el  alcance  dos  leguas  y  media,  hasta  tanto  que 
toda  la  gente  había  rompido,  que  no  llevaba  ya  nada 
por  delante ,  y  después  volvimos  sobre  ellos ,  y  nuestros 
amigos  y  los  peones  hacian  una  destruicion  la  mayor 
del  mundo ,  en  un  arroyo,  y  cercaron  una  sierra  rasa, 
donde  se  acogieron,  y  subiéronles  arriba  y  tomaron  to- 
dos los  que  allí  se  hablan  subido.  Aqueste  día  se  mató 
y  prendió  mucha  gente ,  machos  de  los  cuales  enm  ca- 
pitanes y  señores  y  personas  señaladas,  é  desque  los  se- 
ñores desta  ciudad  supieron  que  su  gente  era  desbara- 
tada, acordaron  ellos  y  toda  h  tierra,  y  convocaron  mu- 
chas otras  provincias  para  ello ,  y  á  sus  enemigos  die- 
ron parias  y  los  atrajeron ,  para  que  todos  se  juntasen 
y  DOS  matasen  ^  y  concertaron  de  enviarnos  á  decir  que 
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querían  ser  buenos,  y  que  de  nuevo  daban  la  obe^en- 
cia  al  Emperador  nuestro  señor,  y  que  roe  viniese  den- 
tro á  esta  ciudad  de  Vilatan ,  como  después  me  trajeron, 
y  pensaron  que  me  aposentarían  dentro ,  y  que  después 
de  aposentados ,  una  noche  darían  fuego  á  la  ciudad,  y 
que  allí  nos  quemarían  á  todos,  sin  podérselo  resistir,  co- 
mo de4iecbo  llegaran  á  poner  en  efecto  su  mal  propósito, 
sino  que  Dios  nuestro  Señor  no  consiente  que  estos  íd- 
fieles  hayan  victoría  contra  nosotros ,  porque  la  ciudad 
es  muy  fuerte  en  demasía ,  y  no  tiene  sino  dos  entra- 
das ,  la  una  de  treinta  y  tantos  escalones  de  piedra  muy 
aita,  y  por  la  otra  parte  una  calzada  hecha  á  mano,  y 
mucha  parte  delhi  ya  cortada ,  para  aquella  noche  aca- 
baría de  cortar,  porque  ningún  caballo  pudiera  salir  á 
la  tierra ;  y  como  la  dudad  es  muy  junta  y  las  callesmu  j 
angostas,  en  ninguna  manera  nos  pudiéramos  sufrir 
sin  ahogarnos,  ó  por  huir  del  fuego  despeñarnos.  E 
como  subimos,  que  yo  me  vi  dentro,  y  la  fortaleza  tan 
grande,  y  que  dentro  de  ella  no  nos  podíamos  aprovechar 
de  los  caballos,  por  ser  las  calles  tan  angostas  y  encala- 
das ,  determiné  luego  de  salirme  de  ella  á  lo  llano,  aun- 
que para  ello  los  señores  de  la  ciudad  me  lo  contrade- 
cían ,  y  me  decían  que  me  asentase  á  comer ,  y  que  lúe* 
go  me  iría,  por  tener  lugar  de  llegará  efecto  su  propo- 
sito ;  y  como  conosd  el  peligro  en  que  estábamos,  envié 
luego  gente  delante  á  tomar  la  calzada  y  puente  para 
tomar  la  tierra  llana,  y  estaba  ya  la  calzada  en  tales  tér- 
minos ,  que  apenas  podía  subir  un  caballo ,  y  al  derredor 
de  la  ciudad  había  mucha  gente  de  guerra ;  y  como  me 
vieron  pasado  á  lo  llano,  se  arredraron  no  tanto,  qoe 
yo  no  recebi  mucho  daño  de  ellos,  y  y  o  lo  disimulaba  to- 
do, por  prender  á  los  señores,  que  ya  andaban  ausenta- 
dos; y  por  mañas  que  tuve  con  ellos,  y  con  dádivas  que 
les  di  para  mas  asegurarme,  yo  los  prendí,  y  presos  los 
tenia  en  mi  posada,  y  no  por  eso  los  suyos  dejaban  de 
me  dar  guerra  por  los  alderredores ,  y  me  herían  y  ma- 
taban muchos  de  los  indios  que  iban  por  yerba ;  y  un  es- 
pañol cogiendo  yerba  á  un  tiro  de  ballesta  del  real, de 
encima  de  una  barranca  le  echaron  una  galga  y  lo  ma- 
taron ;  /es  la  tierra  tan  fuerte  de  quebradas,  que  bay 
quebradas  que  entran  docientos  estados  de  hondo,  y  por 
estas  quebradas  no  pudimos  hacerles  la  guerra,  nicasti- 
garíos  como  ellos  merecían ;  y  viendo  que  con  correrles 
la  tierra  y  quemársela  yo  los  podría  traer  al  servicio  de 
su  majestad,  determiné  de  quemar  á  ios  señores,  los 
cuales  dijeron  al  tiempo  que  los  quería  quemar,  coffio 
parescerá  por  sus  confesiones,  que  ellos  eran  los  que 
me  habían  mandado  dar  la  guerra  y  los  que  la  haciaQi 
y  de  la  manera  que  habían  de  tener  para  me  quemar  en 
la  ciudad,  y  con  ese  pensamiento  me  habían  traído  i 
ella,  y  que  ellos  habían  mandado  á  sus  vasallos  que  no 
viniesen  á  dar  la  obediencia  al  Emperador  nuestro  se- 
ñor, ni  sirviesen ,  ni  hiciesen  otra  buena  obra.  E  como 
conoscí  de  ellos  tener  tan  mala  voluntad  al  servicio  desa 
majestad ,  y  para  el  bien  y  sosiego  de  esta  tierra ,  yo  los 
quemé ,  y  mandé  quemar  la  ciudad  y  poner  por  los  ci- 
mientos ;  porque  es  tan  peligrosa  y  tan  fuerte,  que  mas 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobladores;  y  pan 
buscarlos,  envié  á  la  ciudad  de  Guateoiala,  que  esU 
diez  leguas  de  esta ,  á  decirles  y  requerírles  de  parte  de  sa 
majestad  que  me  enviasen  gente  de  guepii  así  pait 
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saber  de  ellos  la  voluntad  que  tenían,  como^ara  atemo- 
rizar la  tierra;  y  ella  fué  buena  y  dijo  que  )a  piada,  y 
para  esto  me  envió  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales 
y  con  ios  demás  que  yo  tenia ,  hice  una  entrada,  y  los 
corrí  y  eché  de  toda  su  tierra.  E  viendo  ei  daño  que  se 
les  hacia,  me  enviaron  sus  mensajeros,  hacténdoraesa* 
ber  cómo  ya  querían  ser  buenos,  y  si  habían  errado, 
que  había  sido  por  mandado  de  sus  señores^  y  que 
siendo  ellos  vivos  no  osaban  hacer  otra  cosa ;  y  que 
pues  ya  elfos  eran  muertos,  que  me  rogaban  que  los 
perdonase ,  y  yo  les  aseguré  ¡as  vidas ,  y  les  mandé  que 
se  viniesen  á  sus  casas  y  pobfesen  la  tierra  como  antes ; 
los  cuales  lo  han  hecho  así ,  y  los  tengo  ai  presente  en 
el  estado  que  antes  solían  estar,  en  servicio  de  su  ma- 
jestad ;  y  para  mas  asegurar  la  tierra ,  solté  dos  hijos  de 
los  señores,  á  los  cuales  puse  en  la  posesión  de  sus  pa- 
dres, y  creo  harán  bien  todo  lo  que  convenga  al  servicio 
de  su  miyestad  y  al  bien  de  esta  tierra.  E  cuanto  toca  á 
esto  de  la  guerra,  no  hay  mas  que  decir  al  presente, 
sino  que  todos  los  que  en  la  guerra  se  tomaron ,  se  her- 
raron y  se  hicieron  esclavos ,  de  los  cuales  se  dio  el 
quinto  de  su  majestad  al  tesorero  Baltasar  de  Mendoza; 
el  cual  quinto  se  vendió  en  almoneda ,  para  que  mas  se- 
gura esté  la  renta  de  su  majestad. 

De  la  tierra  hago  saber  á  vuestra  merced  que  es  tem- 
plada y  sana,  y  muy  poblada  de  pueblos  muy  recios,  y 
esta  ciudad  es  bien  obrada  y  fuerte  á  maravilla ,  y  tiene 
muy  grandes  tierras  de  panes,  y  mucha  gente  sujeta  á 
ella ,  la  cual ,  con  todos  los  pueblos  á  ella  sujetos  y  co- 
marcanos, dejo  so  el  yugo  y  en  servicio  de  la  corona 
real  de  su  majestad.  En  esta  tierra  hay  una  sierra  de 
alumbre  y  otra  de  acije,  y  otra  de  azufre  el  mejor  que 
hasta  hoy  se  ha  visto ,  que  con  un  pedazo  que  me  tra- 
jeron sin  afinar  ni  sin  otra  cosa ,  hice  media  arroba  de 
pólvora  muy  buena ;  y  por  enviar  á  Argueta  y  no  querer 
esperar,  iio  envío  á  vuestra  merced  cincuenta  cargas 
de  ello;  pero  su  tiempo  se  tiene  para  cada  y  cuando 
fuere  mensajero. 

Yo  me  parto  para  la  ciudad  de  Guatemala,  lunes  1  i  de 
abril ,  donde  pienso  detenerme  poco ,  á  causa  que  un 
pueblo  que  está  asentadoen  el  agua,  quesedlce  Aticlan, 
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está  de  guerra,  y  me  ha  muerto  cuatro  mensajeros;  y 
pienso,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  loatraeré- 
mosal  servicio  de  su  majestad;  porque,  según  estoy  in- 
formado, tengo  mucho  que  hacer  adelante,  y  á  esta  causa 
me  daré  priesa  por  invernar  cincuenta  ó  cien  leguas  ade- 
lante de  Guatemala,  donde  me  dicen,  y  tengo  nueva  de  los 
naturales  de  esta  tierra,  de  maravillosos  y  grandes  edifi- 
cios y  grandeza  de  ciudades  que  adelante  hay.  También 
me  handicho  quecinco  jomadas  adelante  de  una  ciudad 
muy  grande ,  que  está  veinte  jomadas  de  aquí,  se  acaba 
esta  tierra,  y  afirmase  en  ello ;  si  así  es,  certísimo  tengo 
que  es  el  estrecho :  plegué  á  nuestro  Señor  me  dé  victo^ 
ría  contra  estos  infieles,  para  que  yo  los  traiga  á  su  ser* 
vicio  ó  al  de  su  majestad.  No  quisiera  hacer  en  pedazos 
esta  relación ,  sino  desde  el  cabo  de  todo ,  porque  mas 
hobiera  que  decir.  La  gente  de  españoles  de  mi  com- 
pañía de  pié  y  de  caballo  lo  han  fecho  tan  bien  en  la 
guerra  que  se  ha  ofrecido,  que  son  dignos  de  muchas 
mercedes.  Al  presente  no  tengo  mas  que  decir  que  de 
substancia  sea,  sino  que  estamos  metidos  en  la  mas  re- 
cia tierra  de  gente  que  se  ha  visto;  y  para  que  nuestro 
Señor  nos  dé  victoria ,  suplico  á  vuestra  merced  mande 
hacer  una  procesión  en  esa  ciudad  de  todos  los  clérigos 
y  frailes,  para  que  nuestra  Señora  nos  ayude,  pues  es« 
tamos  tan  apartados  de  socorro  si  de  allá  no  nos  viene. 
También  tenga  vuestra  merced  cuidado  de  hacer  saber 
á  su  majestad  cómo  le  servimos  con  nuestras  personas 
y  haciendas  y  á  nuestra  costa;  lo  uno  para  descargo  de 
la  conciencia  de  vuestra  merced ,  y  lo  otro  para  que  su 
majestad  nos  haga  mercedes.  Nuestro  Señor  guarde  el 
muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por  largo 
tiempo,  como  deseo.  Desta  ciudad  deUtlatan,  á  H  de 
abril. 

Y  según  llevo  el  viaje  largo ,  pienso  me  faltará  el  her- 
raje :  si  para  este  verano  que  viene,  vuestra  merced  me 
pudiere  proveer  de  herraje ,  será  gran  bien,  y  su  ma- 
jestad será  muy  servido  en  ello;  que  agora  vale  entre 
nosotros  ciento  y  noventa  pesos  la  docena,  y  así  la  mer- 
camos y  pagamos  ahora.  — Beso  las  manos  de  vuestra 
merced.  —  Pedro  de  Albarado. 
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HECHA 

POR  PEDRO  DE  ALBARADO  Á  HERNANDO  CORTÉS, 

EN  QUE  SE  REFIERE  LA  CONQUISTA  DE  MUCHAS  CIUDADES,  LAS  GUERRAS ,  BATALLAS,  TRAICIONES  Y  REBELIO- 
NES QUE  SUCEDIERON »  Y  LA  POBUCION  QUE  HIZO  DE  UNA  CIUDAD ;  DE  DOS  VOLCANES,  UNO  QUE  EXHALABA 
FUEGO  ,  Y  OTRO  HUMO  ;  DE  UN  RIO  HIRVIENDO,  Y  OTRO  FRÍO  ;  Y  CÓMO  QUEDÓ  ALBARADO  HERIDO  DB  Ull 
FLECHAZO. 


SeSor  :  De  las  cosu  que  hasta  Utiatao  me  habían  su- 
cedido ,  asi  en  la  guerra  como  en  lo  demás,  hice  larga 
relación  á  vuestra  n^erced ,  y  agora  le  quiero  hacer  re- 
lación de  todas  las  tierras  que  he  andado  y  conquistado, 
y  de  todo  lo  que  me  ha  sucedido,  y  es  : 

Que  yo,  Señor,  parli  de  la  ciudad  de  Utlatan,  y  vine 
en  dos  dias  á  esta  ciudad  de  Guatemala ,  donde  fui  muy 
bien  recebido  de  los  seiiores  de  ella,  que  no  pudiera  ser 
mas  en  casa  de  nuestros  padres ;  y  fuimos  tan  proveídos 
de  todo  lo  necesario,  que  ninguna  cosa  bobo  falta;  y 
dende  á  ocho  dias  que  estaba  en  esta  ciudad ,  supe  de 
los  señores  de  ella ,  cómo  á  siete  leguas  de  aquí  estaba 
otra  ciudad  sobre  una  laguna  muy  grande ,  y  que  aque- 
lla hacia  guerra  á  esta  y  á  Utlatan  y  á  todas  las  demás 
á  ella  comarcanas,  por  las  fuerzas  del  agua  y  canoas  que 
tenian ,  y  que  de  allí  sallan  á  facer  salto  de  noche  en  la 
tierra  de  estos ;  y  como  los  de  esta  ciudad  viesen  el  daño 
que  de  allirecebian,  me  dijeron  cómo  ellos  eran  bue- 
nos, y  que  estaban  en  el  servicio  de  su  majestad,  y 
que  no  querían  hacerle  guerra,  ni  darla  sin  mi  licen- 
cia, y  rogándome  que  los  remediase;  y  yo  les  respondí 
que  yo  los  enviarla  á  llamar  de  parte  del  Emperador 
nuestro  señor;  y  que  si  viniesen ,  que  yo  les  mandaría 
que  no  les  diesen  guerra  ni  le  hiciesen  mal  en  su  tier- 
ra,  como  hasta  entonces  lo  habían  hecho;  donde  no, 
que  yo  iria  juntamente  con  ellos  á  facerles  la  guerra 
y  castigarlos.  Por  manera  que  luego  les  envié  dos  men- 
sajeros naturales  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  mata- 
ron sin  temor  ninguno.  E  como  yo  lo  supe,  viendo  su 
mal  propósito,  me  partí  de  esta  ciudad  contra  ellos  cou 
sesenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  cou 
los  señores  y  naturales  de  esta  tierra,  y  anduve  tanto, 
que  aquel  dia  llegué  á  su  tierra ,  y  no  me  salió  á  recebir 
gente  ninguna  de  paz  ni  de  otra  manera ;  y  como  esto 
vi ,  me  metí  con  treinta  de  caballo,  por  la  tierra,  á  la 
costa  de  la  laguna.  Ya  que  llegamos  cerca  de  un  peñol 
poblado,  que  estaba  en  el  agua,  vimos  un  escuadrón 
de  gente  muy  cerca  de  nosotros ,  y  yo  les  acometí  con 
aquellos  de  caballo  que  llevaba ,  y  siguiendo  el  alcance  de 
eLios^  se  metieron  por  una  calzada  angosta  que  entraba 


al  diclio  peñol,  por  donde  no  podían  andar  de  caballo ;  y 
allí  me  apeé  con  mis  compañeros,  y  á  pié  juntamente  y 
á  las  vueltas  de  los  indios  nos  entramos  en  el  peñol ,  de 
manera  que  no  tuvieron  lugar  de  romper  puentes ;  queá 
quitarlas ,  no  pudiéramos  entrar.  En  este  medio  tiempo 
llegó  muclia  gente  de  la  mia,  que  venia  atrás,  y  gaDamos 
el  dicho  peñol,  que  estaba  muy  poblado,  y  toda  h  gente 
de  él  se  nos  echó  á  nado  á  otra  isla ,  y  se  escapó  mucha 
gente  de  ella,  por  causa  de  no  llegar  tan  presto  trecien- 
tas canoas  de  amigos  que  traían  por  el  agua;  y  yo  me  salí 
aquella  tarde  fuera  del  peñol  con  toda  mí  gente,  y  asen- 
té real  en  un  llano  de  maizales,  donde  dormí  aquella 
noche;  y  otro  dia  de  mañana  nos  encomendamos  á 
nuestro  Señor,  y  fuimos  porja  población  adelante,  que 
estaba  muy  fuerte,  á  causa  de  muchas  peñas  y  cebe- 
rucos  que  tenia,  y  hallémosla  despoblada;  que  como 
perdieron  la  fuerza  que  en  el  agua  tenian ,  no  osaroo 
esperar  en  la  tierra ,  aunque  todavía  esperó  alguna  po- 
ca de  gente  allá  al  cabo  del  pueblo;  y  por  la  mucha 
agrura  de  la  tierra,  como  digo ,  no  se  oMtó  mas  gente; 
y  allí  asenté  real  á  mediodía ,  y  les  comencé  á  correr  la 
tierra,  y  tomamos  ciertos  indios  naturales  de  elb ,  i  tres 
de  los  cuales  yo  envié  por  mensajeros  á  los  señores  de 
ella,  amonestándoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
sus  majestades  y  á  someterse  so  su  corona  imperial, 
y  á  mi  en  su  nombre ;  y  dende  no,  que  todavía  seguiría 
la  guerra,  y  los  correría  y  buscaría  por  los  montes;  los 
cuales  me  respondieron  que  hasta  entonces  que  nunca 
su  tierra  había  sido  rompida ,  ni  gentes  por  fuena  de 
armas  les  habían  entrado  en  ella ;  y  que  pues  yo  Labia 
entrado,  que  ellos  holgaban  de  servirá  su  majestad, 
asi  como  yo  se  lo  mandaba;  y  luego  vmieron  y  se  pu- 
sieron en  mi  poder;  y  yo  les  hice  saber  k  grandeza  y 
poderío  del  Emperador  nuestro  señor,  y  que  mirasen 
que  por  lo  pasado  yo  en  su  real  nombre  lo  perdonaba, 
y  que  de  allí  adelante  fuesen  buenos,  y  que  no  hiciesen 
guerra  á  nadie  de  los  comarcanos,  pues  que  eran  todos 
ya  vasallos  de  su  majestad ;  y  los  envié ,  y  d^é  segu- 
ros y  paciíicos,  y  me  volví  áesta  ciudad;  y  dende  á  tres 
di^s  que  llegué  á  ella ,  vinieron  todos  los  señores  y  prín- 
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cipales  y  capitanes  de  la  dicha  laguna  á  mi  con  presente, 
y  me  dijeron  que  ya  ellos  eran  nuestros  amigos  y  se 
hallaban  dichosos  de  ser  vasallos  de  su  majestad ,  por 
quitarse  de  trabajos  y  guerras  y  diferencias  que  entre 
ellos  habian;  y  yo  les  hice  muy  buen  recebimiento,  y  les 
di  de  mis  joyas,  y  los  tomé  á  enviar  á  su  tierra  con  mu- 
cho amor,  y  son  los  mas  pacíficos  que  en  esta  tierra 
hay. 

Estando  en  esta  ciudad  vinieron  inuchos  señores  de 
otras  provincias  de  la  costa  del  sur  á  dar  la  obedien- 
cia á  sus  majestades ,  y  diciendo  que  ellos  querían  ser 
sus  vasallos,  y  no  querían  guerra  con  nadie ;  y  que 
para  esto  yo  los  recebiese  por  tales ,  y  los  favoresciese 
y  mantuviese  en  justicia.  E  yo  los  recebi  muy  bien , 
como  era  razón ;  y  les  dije  que  de  roí ,  en  nombre  de 
su  majestad,  serían  muy  favorecidos  y  ayudados,  y 
me  hicieron  saber  de  una  provincia^  que  se  dice  Is- 
cuintepeque ,  que  estaba  algo  mas  la  tierra  adentro, 
cómo  no  les  dejaba  veiiir  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad; y  aun  no  solamente  esto ,  pero  que  otras  pro- 
vincias que  están  de  aquella  parte  de  ella^  estaban  otras 
con  buen  propósito  y  querían  venir  de  paz,  y  que 
aquesta  no  les  dejaba  pasar,  diciéndoles  que  adonde 
ilÑín^  y  que  eran  locos;  sino  que  me  dejasen  á  mí  ir 
allá ,  y  que  todos  me  darían  guerra.  E  como  fu!  certifi- 
fado  ser  así,  asi  por  las  dichas  provincias  como  por 
los  señores  de  esta  ciudad  de  Guatemala ,  me  partí  con 
toda  mi  getite  de  pié  y  de  caballo,  y  dormí  tres  días  en 
un  despoblado;  y  otro  día  de  mañana,  ya  que  entraba 
en  los  términos  del  dicho  pueblo ,  que  es  todo  arbole- 
das muy  espesas,  hallé  todos  los  caminos  cerrados  y 
muy  angostos,  que  no  eran  sino  sendas,  porque  con 
nadie  tenia  contratación  ni  camino  abierto ,  y  eché  los 
ballesteros  delante ,  porque  los  de  caballo  allí  no  po- 
dían pelear,  por  las  muchas  ciénagas  y  espesura  de  mon- 
te ;  y  llovía  tanto,  que  con  la  mucha  agua  las  velas  y  es- 
pías sujetas  se  retrajeron  al  pueblo ,  y  como  no  pen- 
saron que  aquel  día  llegara  á  ellos,  descuidáronse  algo, 
y  no  supieron  de  mi  ida  hasta  que  estaba  con  ellos  en 
el  pueblo,  y  como  entré,  toda  la  gente  de  guerra  estaba 
en  los  cauces,  por  amor  del  agua,  metidos;  y  cuando  se 
quisieron  juntar,  no  tuvieron  lugar,  aunque  todavía  es- 
peraron algunos  de  ellos,  y  me  hirieron  españoles  y  mu- 
chos de  los  indios  amigos  que  llevaba^  y  con  la  mucha 
arboleda  y  agua  que  llovía  se  metieron  por  los  montes, 
que  no  tuve  lugar  de  les  hacer  daño  ninguno  mas  de 
quemarles  el  pueblo ,  y  luego  les  hice  mensajeros  á  los 
señores,  diciéndoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
sus  majestades ,  y  á  mí  en  su  nombre;  si  no,  que  les  ha- 
ría mucho  daño  eu  la  tierra  y  les  talaría  sus  maizales; 
los  cuales  vinieron,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  ma- 
jestad ,  y  yo  los  recebi ,  y  mandé  que  fuesen  de  ahí  ade- 
lante buenos ,  y  estuve  ocho  dias  en  este  pueblo,  y  aquí 
vinieron  otros  muchos  pueblos  y  provincias  de  paz ,  los 
¿uales  se  ofrecieron  vasallos  del  Emperador  nuestro 
señor. 

Y  deseando  calar  la  tierra  y  saber  los  secretos  de  ella, 
para  que  su  majestad  fuese  mas  servido,  y  tuviese  y  se- 
ñorease mas  tierras ,  determiné  de  partir  de  allí ,  y  füf 
á  un  pueblo  que  se  dice  Atiepar,  donde  fui  recebido 
de  losseSoret  y  naturales  de  él,  y  este  es  otra  lenguay 


gente  por  sf ;  y  á  puesta  del  sol ,  sin  propósito  ninguno 
remanesció  despoblado  y  absado ,  y  no  se  halló  hombre 
en  todo  él.  Y  porque  el  riñon  del  invienio  no  me  toma- 
se y  me  impidiese  mi  camino,  déjelos  asi ,  y  páseme  de 
largo,  llevando  todo  recado  en  mi  gente  y  fardaje,  por- 
que ini  propósito  era  de  calar  cien  leguas  adelante,  y  de 
camino  ponerme  á  lo  que  me  viniese  hasta  calará  ellas, 
y  después  dar  la  vuelta  sobre  ellos,  y  venir  pacificándo- 
los. E  otro  dia  siguiente  me  partí,  y  fui  á  otro  pueblo 
que  se  dice  Tacuilula ,  y  aquí  hicieron  lo  mismo  que  los 
deAtiepar^  que  me  rescibieroa  de  paz,  y  se  alzaron 
dende  á  una  h(Nra.  Y  de  aquí  me  partí  y  fui  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  Taxisco,  que  es  muy  recio  y  de  mucha 
gente,  y  fui  recebido  como  de  los  otros  de  atrás,  y 
dormí  en  él  aquella  noche ;  y  otro  dia  me  partí  para  otro 
pueblo^  que  se  dice  Nacendelan,  muy  grande ;  y  temién- 
dome de  aquella  gente,  que  no  la  entendía,  dejé  diez 
de  caballo  en  la  rezaga,  y  otros  diez  en  el  medio  del  far- 
daje, y  seguí  mi  camino;  y  podría  ir  dos  ó  tres  leguas 
del  dicho  pueblo  de  Taxisco^  cuando  supe  que  babia 
salido  gente  de  guerra,  y  que  habian  dadoen  la  rezaga, 
en  que  me  mataron  muchos  indios  de  los  amigos,  y  me 
tomaron  mucha  parte  del  fardaje  y  todo  el  hilado  de  las 
ballestas,  y  el  herraje  que  para  la  guerra  llevaba,  que  no 
se  les  pudo  resistir.  E  luego  envié  á  Jorge  de  Albarado^ 
mi  hermano,  con  cuarenta  ó  cincuenta  de  caballo,  á 
buscar  aquello  que  nos  habian  tomado ,  y  halló  mucha 
gente  armada  en  el  campo ,  y  él  peleó  con  ellos  y  los 
desbarató,  y  ninguna  cosa  de  lo  perdido  se  pudo  co- 
brar,'porque  la  ropa  ya  la  habian  hecho  pedazos ,  y  cada 
uno  traia  en  la  guerra  su  pampanilla  de  ella;  y  llegado 
á  este  pueblo  de  Nacendelan ,  Jorge  de  Albarado  se  vol- 
vió, porque  todos  los  indios  se  habian  alzado  á  la  sier- 
ra ;  y  desde  aquí  tomé  á  enviar  á  don  Pedro  con  gente 
de  pié ,  que  los  fuese  á  buscar  á  las  sierras ,  por  ver  si 
los  pudiéramos  atraer  al  servicio  de  su  majestad,  y  nun- 
ca pudo  hacer  nada  por  la  grande  espesura  de  los  mon- 
tes; y  asi ,  se  volvió ;  y  yo  les  envié  mensajeros  indios 
de  sus'  mesmos  naturales,  con  requerimientos  y  man- 
damientos, y  apercibiéndolos  que  si  no  venían,  los 
haría  esclavos;  y  con  todo  esto  no  quisieron  venir  ni' 
los  mensajeros  ni  ellos.  E  al  cabo  de  ocho  días  que  ha- 
bia  qu 'estaba  en  este  pueblo  de  Nacendelan ,  vino  un  . 
pueblo  que  se  dice  Pazaco,  de  paz,  que  estaba  en  el 
camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  yo  lo  recebi  y  le 
di  de  lo  que  tenia,  y  les  rogué  que  fuesen  buenos.  E 
otro  dia  de  mañana  me  partí  para  este  pueblo ,  y  haUé 
á  la  entrada  deél  los  caminos  cerrados  y  muchas  flechas- 
hincadas;  y  ya  que  entraba  por  el  pueblo,  vi  que  cier- 
tos indios  estaban  haciendo  cuartos  un  perro ,  á  manera 
de  sacríficio ;  y  dentro  en  el  dicho  pueblo  dieron  una  gri* 
ta ,  y  vimos  mucha  multitud  de  gente  de  tierra ,  y  en- 
tramos por  ellos,  rompiendo  en  ellos,  hasta  que  loa 
echamos  del  pueblo,  y  seguimos  el  alcance  todo  lo  que 
se  pudo  seguir;  y  de  allí  me  partí  á  otro  pueblo  que  se 
dice  Mopicalco ,  y  ful  recebido  ni  mas  ni  menos  que  de 
los  otros;  y  cuando  llegué  al  pueblo  no  hallé  persona 
viva ,  y  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  llamado  Aca- 
tepeque,  adonde  no  hallé  á  nadie,  antes  estaba  todo 
despoblado.  E  siguiendo  mi  propósito,  que  eradeca* 
lar  las  diebas  cien  leguas ,  me  p«rti  á  otro  pueblo  qua 
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86  dice  Acaxual ,  donde  bate  la  mar  del  Sur  en  él ,  y  ya 
que  llegaba  á  medía  legua  del  dicho  pueblo,  vi  los  cam- 
pos llenos  de  geote  de  guerra  de  él ,  con  sus  plumajes  y 
divisas ,  y  con  sus  armas  ofensivas  y  defensivas ,  en  mi- 
tad de  un  llano»  que  me  estaban  esperando,  y  llegué 
de  ellos  liasta  un  tiro  de  ballesta,  y  allí  me  estuve  quedo 
basta  que  acabó  de  llegar  mi  gente ;  y  desque  la  tuve 
junta,  me  fui  obra  de  medio  tiro  de  ballesta  hasta  la  gen- 
te de  guerra ,  y  en  ellos  no  bobo  ningún  movimiento  ni 
alteración,  á  lo  que  yo  couosci ;  y  parescióme  que  esta- 
ban algo  cerca  de  un  monte ,  donde  se  me  podrian  aco- 
ger;  y  mandé  que  se  retrajese  toda  mi  gente ,  que  éra- 
mos ciento  de  caballo ,  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y 
obra  de  cinco  ó  seis  mil  indios  amigos  nuestros ;  y  así, 
nos  Íbamos  retrayendo ;  y  yo  me  quedé  en  la  rezaga, 
haciendo  retraer  la  gente;  y  fué  tan  grande  el  placer 
que  bebieron ,  siguiendo  hasta  llegar  á  las  colas  de  los 
caballos ,  las  flechas  que  echaban  pasaban  en  los  de- 
lanteros; y  todo  aquesto  era  en  un  llano  que  para  ellos 
ni  para  nosotros  no  había  donde  estropezar.  Ya  cuan- 
do me  vi  retraído  un  cuarto  de  legua,  adonde  á  cada 
uno  le  habían  de  valer  las  manos,  y  no  el  huir,  di  vuelta 
sobre  ellos  con  toda  la  gente ,  y  rompimos  por  ellos;  y 
fué  tan  grande  el  destrozo  que  en  ellos  hicimos,  que  en 
poco  tiempo  no  había  ninguno  de  todos  los  que  salie- 
ron vivos;  porque  venían  tan  armados ,  que  el  que  caía 
en  el  suelo  no  se  podía  levantar ;  y  son  sus  armas  cose- 
letes de  tres  dedos  de  algodón ,  y  hasta  en  los  pies,  y 
flechas  y  lanzas  largas;  y  en  cayendo,  la  gente  de  pié 
los  mataba  todos.  Aquí  en  este  reencuentro  me  hirieron 
muchos  españoles ,  y  á  mí  con  ellos ,  que  me  dieron  un 
flechazo  que  me  pasaron  la  pierna,  y  entróla  flecha 
por  la  silla ,  de  la  cual  herida  quedo  lisiado ,  que  me 
quedó  la  una  pierna  mas  corta  que  la  otra  bien  cuatro 
dedos ;  y  en  este  pueblo  me  fué  forzado  estar  cmco  días 
por  curarnos,  y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pue- 
blo llamado  Tacuxcaico ,  adonde  envié  por  corredores 
del  campo  á  don  Pedro  y  á  otros  compañeros,  los  cua- 
les prendieron  dos  espías ,  que  dijeron  cómo  adelante 
estaba  mucha  gente  de  guerra  del  dicho  pueblo  y  de 
otros  sus  comarcanos,  esperándonos;  y  para  mas  certi- 
ficar, llegaron  hasta  ver  la  dicha  gente,  y  vieron  mucbu 
multitud  de  ella.  A  la  sazón  llegó  Gonzalo  de  Albarado 
con  cuarenta  de  caballo ,  que  llevaba  la  delantera ,  por- 
que yo  venia,  como  he  dicho^  malo  de  la  herida ,  y  iüzo 
cuerpo  hasta  tanto  que  llegamos  todos;  y  llegados,  y 
recogida  toda  la  gente ,  cabalgué  en  un  caballo  como 
pude ,  por  mejor  poder  dar  orden  cómo  se  acometie- 
sen; y  vi  que  había  un  cuerpo  de  gente  de  guerra,  to- 
da hecha  una  batalla  de  enemigos ,  y  envié  á  Gómez  de 
Albarado  que  acometiese  por  la  mano  úquierda  con 
veinte  de  caballo ,  y  Gonzalo  de  Albarado  por  la  mano 
derecha  con  treinta  de  caballo,  y  Jorge  de  Albarado 
rompiese  con  todos  los  demás  por  la  gente ,  que  verla 
de  lejos  era  para  espantar,  porque  tenían  todos  los  mas 
lanzas  de  treinta  palmos ,  todas  en  arboledas;  y  yo  me 
puse  en  un  cerro  por  ver  bien  cómo  se  hacia ,  y  vi  que 
llegaron  todos  los  españoles  hasta  un  juego  de  herrón 
de  los  indios,  y  que  ni  los  indios  huían  ni  los  españoles 
acometían ;  que  yo  estuve  espantado  de  los  íncUos  que 
así  osaron  esperar.  Los  españoles  no  los  habían  acorné- 
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I  tidoporquepensabanqueunpradoquesebaciaenmedio 
de  I09  unosy  de  los  otrosera  ciénaga;  y  despuésque vie- 
ron que  estaba  teso  y  bueno,  rompieron  por  los  indios,  y 
desbaratáronlos,yfueronsiguiendoelalcanceporel  pue- 
blo mas  de  una  legua,  y  aquí  se  hizo  muy  gran  matanza 
y  castigo ;  y  como  los  pueblos  de  adelante  vieron  que 
en  campo  los  desbaratábamos,  determinaron  de  alzarse 
y  dejamos  los  pueblos,  y  en  este  pueblo  holgué  dos  dias, 
y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  un  pueblo  que  se  dice 
Miaguaclan ,  y  también  se  fueron  al  monte  como  los 
otros.  E  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  que  se  dice 
Atehuan ,  y  de  allí  me  enviaron  los  señores  de  Cuzca- 
clan  sus  mensajeros,  para  que  diesen  la  obediencia  á 
sus  majestades ,  y  á  decir  que  ellos  querían  ser  sus  va- 
sallos y  ser  buenos ;  y  así ,  la  dieron  á  mí  en  su  nombre; 
y  yo  los  recebí ,  pensando  que  no  me  mentirían  como 
ios  otros;  y  llegando  que  llegué  á  esta  ciudad  de  Cux- 
caclan ,  hallé  muchos  indios  de  ella ,  que  me  recibie- 
ron ,  y  todo  el  pueblo  alzado;  y  mientras  nos  aposenta- 
mos, no  quedó  hombre  de  ellos  en  el  pueblo,  que  todos 
se  fueron  á  las  sierras.  E  como  vi  esto,  yo  envié  mis 
mensajeros  á  los  señores  de  allí  á  decirles  que  no  fue- 
sen malos,  y  que  mirasen  que  habían  dado  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  y  á  mí  en  su  nombre,  asegurándoles 
que  viniesen ,  que  yo  no  les  iba  á  facer  guerra  ni  á  to- 
marles lo  suyo,  sÍQo  á  traerlos  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  de  su  majestad.  Enviáronme  á  decir  que 
no  eonoscían  á  nadie ,  que  no  querían  venir,  que  sí 
algo  les  quería ,  que  allí  estaban  esperando  con  sus  ar- 
mas. B  desque  vi  su  mal  propósito,  les  envié  un  manda- 
miento y  requerimiento  de  parte  del  Emperador  nues- 
tro señor,  en  que  les  requería  y  mandaba  que  no  que- 
brantasen las  paces  ni  se  rebelasen ,  pues  ya  se  habían 
dado  por  sus  vasallos;  donde  no,  que  proc^ería  contra 
ellos  como  contra  traidores  alzados  y  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  su  majestad,  y  que  les  haría  la  guerra, 
y  todos  los  que  en  ella  fuesen  tomados  á  vida  serian  es- 
clavos y  los  herrarían ;  y  que  si  fuesen  leales,  de  mí 
serían  favorecidos  y  amparados,  como  vasallos  de  su 
majestad.  E  á  esto ,  ni  volvieron  los  mensajeros  ni  res- 
puesta de  ellos;  y  como  vi  su  dañada  intención,  y  por- 
que aquella  tierra  no  quedase  sin  castigo ,  envié  gente 
á  buscaríos  á  los  montes  y  sierras;  los  cuales  bailaron 
de  guerra ,  y  pelearon  con  ellos,  y  hirieron  españoles  y 
indios  mis  amigos;  y  después  de  todo  esto  fué  preso 
un  príncípal  de  esta  ciudad;  y  para  mas  justificación 
se  le  tornea  enviar  con  otro  mi  mandamiento ,  y  res- 
pondieron lo  mismo  que  antes,  é  luego  como  vi  esto, 
yo  hice  proceso  contra  ellos  y  contra  los  otros  que  me 
habían  dado  la  guerra,  y  los  llamé  por  pregones,  y  tam- 
poco quisieron  venir ;  é  como  vi  su  rebeldía  y  el  proceso 
cerrado,  lo  sentencié ,  y  di  por  traidores  y  á  pena  de 
muerte  á  los  señores  de  estas  provincias ,  y  á  todos  los 
demás  que  se  hubiesen  tomado  durante  la  goenra  y  se 
tomasen  después ,  hasta  en  tanto  que  diesen  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  fuesen  esclavos,  se  herrasen,  y  do 
ellos  ó  de  su  valor  se  pagasen  once  caballos  que  en  la 
conquista  de  ellos  fueron  muertos,  y  los  que  de  aquí 
adelante  matasen,  y  mas  las  otras  cosas  de  annas  y 
otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  conquista.  SobiB  estos 
indios  de  esta  dicha  ciudad  de  Cuicaclan » ana  estuve 
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diez  7 siete  días,  qoe  nunca  por  entradas  que  mandé 
hacer,  ni  por  mensajeros  que  les  .liice ,  como  he  dicho, 
les  pude  atraer,  por  la  mucha  espesura  de  montes  y 
grandes  sierras  y  quebradas,  y  otras  muchas  fueraas 
que  tenían. 

Aquí  supe  de  muy  grandes  tierras,  la  tierra  adentro, 
ciudades  de  cal  y  canto,  y  supe  de  los  naturales  cómo 
esta  tierra  no  tiene  cabo,  y  para  conquistarse ,  según  es 
grande  y  de  muy  grandísimas  poblaciones,  es  menester 
mucho  espacio  de  tiempo ,  y  por  el  recio  invierno  que 
entra  no  paso  mas  adelante  á  conquistar;  antes  acordé 
me  volver  á  esta  ciudad  de  Guatemala,  y  de  pacificar 
de  vuelta  la  tierra  que  atrás  dejaba ,  y  por  cuanto  hice  y 
en  ello  trabajé ,  nunca  los  pude  atraer  al  servicio  de  su 
majestad;  porque  toda  esta  costa  del  sur,  por  donde 
fui ,  es  muy  montosa,  y  las  sierras  cerca,  donde  tienen 
el  acogida;  así  que  yo  soy  venido  á  esta  ciudad  por  las 
muchas  aguas,  adonde,  para  mejor  conquistar  y  pacifi- 
car esta  tierra  tan  grande  y  tan  recia  de  gente ,  hice  y 
edifiqué  en  nombre  de  su  majestad  una  ciudad  de  espa- 
ñoles, que  se  dice  la  ciudad  del  Señor  Santiago,  porque 
desde  aquí  está  en  el  riñon  de  toda  la  tierra,  y  hay  mas 
y  mejor  aparejo  para  la  dicha  conquista  y  pacificación, 
y  para  poblarlo  de  adelante ;  y  elegí  dos  alcaldes  ordi- 
narios y  cuatro  regidores,  según  vuestra  merced  allá 
verá  por  la  elección. 

Pasados  estos  dos  meses  de  invierno  que  quedan, 
que  son  los  mas  recios  de  todo,  saldré  de  esta  ciudad  eu 
demandado  la  provincia  de  Tapalan,  que  está  quince 
jomadas  de  aquí,  la  tierra  adentro,  que,  según  soy  in- 
formado, es  la  ciudad  tan  grande  como  esa  de  Méjico, 
y  de  grandes  edificios,  y  de  cal  y  canto,  y  azoteas ;  y  sin 
esta,  hay  otras  muchas,  y  cuatro  ó  cinco  de  ellas  han  ve- 
nido aquí  á  mí  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  di- 
cen que  la  una  de  ellas  tiene  treinta  mil  vecinos;  no  me 
maravillo,  porque,  según  son  grandes  los  pueblos  de 
esta  costa,  que  la  tierra  adentro  haya  lo  que  dicen;  este 
verano  que  viene,  placiendo  á  nuestro  Señor,  pienso 
pasar  decientas  leguas  adelante ,  donde  pienso  su  ma- 
jestad será  muy  servido  y  su  estado  aumentado,  y  vues- 
tra merced  tema  noticia  de  otras  cosas  nuevas.  Desde 
esa  ciudad  de  Méjico  hasta  lo  que  yo  he  andado  y  con- 
quistado hay  cuatrocientas  leguas ;  y  crea  vuestra  mer- 


ced que  es  mas  poblada  esta  tierra  y  de  mas  gente  que 
toda  laque  vuestra  merced  hasta  agora  ha  gobernado. 

En  esta  tierra  habernos  hallado  una  sierra  do  está 
un  volcan,  que  es  la  mas  espantable  cosa  que  se  ha  vis- 
to ,  que  echa  por  la  boca  piedras  tan  grandes  como  una 
casa,  ardiendo  en  vivas  llamas,  y  cuando  caen ,  se  ha- 
cen pedazos  y  cubren  toda  la  sierra  de  fuego. 

Adelante  de  esta ,  sesenta  leguas ,  vimos  otro  volcan 
que  echa  humo  muy  espantable,  que  sube  al  cielo,  y  de 
anchor  de  compás  de  media  legua  el  bulto  del  humo. 
Todos  los  rios  que  de  aHí  decienden,  no  hay  quien  be- 
ba el  agua,  porque  sabe  á  azufre,  y  especialmente  vie- 
ne de  allí  un  rio  caudal  muy  hermoso,  tan  ardiendo,  qu  e 
no  le  podia  pasar  cierta  gente  de  nfí  compañía  que 
iba  á  hacer  una  entrada ;  y  andando  á  buscar  vado,  ha- 
llaron otro  rio  frío  que  entraba  en  este,  y  allí  donde  se 
juntaba  hallaron  vado  templado  que  lo  pudieron  pasar. 
De  las  cosas  de  estas  partes  no  hay  mas  que  hacer  saber 
á  vuestra  merced  sino  que  me  dicen  los  indios  que  de 
esta  mar  del  Sur  á  la  del  Norte  hay  un  invierno  y  un 
verano  de  andadura. 

Vuestra  merced  me  hizo  merced  de  la  tenencia  de 
esa  ciudad,  y  yo  la  ayudé  á  ganar  y  la  defendí  cuando 
estaba  dentro  con  el  peligro  y  trabajo  que  vuestra  mer- 
ced sabe;  y  si  hobieraido  en  España,  por  lo  que  yoásu 
majestad  he  servido,  me  la  confirmara  y  me  hiciera  mas 
mercedes;  hanme  dicho  que  su  majestad  ha  proveído; 
no  me  maravillo,  pues  que  de  mí  no  tiene  noticia,  y  de 
esto  nadie  tiene  la  culpa  sino  vuestra  merced,  por  no 
haber  hecho  relación  á  su  majestad  de  lo  que  yo  le  he 
servido,  pues  me  envió  acá :  suplico  á  vuestra  merced 
le  haga  relación  de  quién  yo  soy,  y  lo  que  á  su  majes^d 
he  servido  en  estas  partes ,  y  donde  ando,  y  lo  que  nue- 
vamente le  he  conquistado,  y  la  voluntad  que  tengo  de 
le  servir  en  lo  que  adelante,  y  cómp  en  su  servicio  me 
han  lisiado  de  una  pierna,  y  cuan  poco  sueldo  hasta 
agora  he  ganado  yo  y  estos  hidalgos  que  en  mi  compa- 
ñía andan,  y  el  poco  provecho  que  hasta  agora  se  nos 
ha  seguido.— Nuestro  Señor  prósperamente  crezca  la 
vida  y  muy  magnifico  estado  de  vuestra  merced  por 
largos  tiempos. — ^De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  28  de 
julio  de  1524  años.— Pedro  de  AUf arado. 
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POR  DIEGO  GODOY  A  HERNANDO  CORTÉS, 

EN   QUE  TRATA   DEL   DESCUBRIMIENTO   DE   DIVERSAS  CIUDADES  Y  PROVINCIAS,   Y   GUERRA  QUE  TUVO  CON 

LOS   INDIOS,    Y   SU  MODO  DE   PELEAR;    DE    LA    PROVINCIA  DE   GHAMULA,   DE    LOS  CAMINOS 

difíciles   y   PELIGROSOS,    Y   REPARTIMIENTO   QUE   RIZO   DE   LOS  PUEBLOS. 


Minr  magnífico  Señor  :  Desde  el  pueble  de  Genacan- 
teao  escribí  á  vuestra  merced  todo  lo  que  hasta  euton- 
ces  me  paresció  que  había  que  hacer  saber  á  vuestra 
merced,  y  esta  será  para  hacer  saber  á  vuestra  merced 
todo  lo  demás  que  después  ha  sucedido ,  de  que  me  pa- 
reció que  es  bien  á  vuestra  merced  hacer  relación ;  y 
sabrá  vuestra  merced  que  en  martes,  tercero  dia  de 
pascua  de  Resurrección ,  que  fueron  29  dias  de  marzo, 
por  la  maiíana  el  teniente  se  partió  con  la  gente  para 
ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Huegueyztean ,  que  de  allí  á 
€enacantean  había  venido  de  paz  á  Francisco  de  Medi- 
na, antes  que  el  teniente  allí  viniese ,  que  le  había  en- 
viado desde  Chiapa ,  y  también  había  ido  de  paz  al  te- 
niente á  Chiapa ;  y  á  mí ,  con  seis  de  caballo  y  siete 
ballesteros,  envió  por  otro  camino,  para  ir  á  visitar  otra 
provincia  que  se  dice  Chamula ,  que  asimismo  me  ha- 
bía ido  de  paz  al  teniente  á  Chiapa,  y  para  desde  allí  ir 
después  donde  iba  el  teniente ,  porque  no  es  muy  le- 
jos io  uno  de  lo  otro ;  y  por  el  camino  que  me  guiaron, 
había ,  hasta  llegar  á  cinco  pueblos  pequeños  de  la  di* 
cha  provincia ,  que  todos  están  á  vista  unos  de  otros, 
tres  leguas  de  muy  perverso  camino ,  que  muy  poco  de 
él  pedimos  ir  cabalgando ;  y  como  llegamos  al  primer 
pueblo ,  hallamos  que  e<(taba  todo  despoblado ,  que  en 
todo  él  no  había  la  menor  cosa  del  mundo  que  comer,  ni 
una  olla  ni  piedra ;  y  este  pueblo  estaba  en  un  alto ,  y 
bajamos  de  él  á  una  cañada  que  se  hacia  para  subir  á  los 
otros  pueblos,  que  desde  este  que  digo  muy  bien  se 
veían ;  los  cuales  estaban  eo  una  ladera  muy  alta,  muy 
cerca  unos  de  otros,  y  para  subirá  ellos  se  hacia  una 
cuesta  muy  alta  y  agrá,  que  de  diestro  los  caballos  con 
gran  pena  podían  subir;  y  comenzando  á  subir,  vimos 
en  lo  alto  en  el  mismo  camino  un  escuadrón  de  gente 
do  guerra  y  las  lanzas  enhiestas ,  que  son  tan  largas 
^omo  lanzas  jinetas;  y  yendo  así  por  la  cuesta  arriba, 
vimos  cómo  por  la  lonyi  de  la  dicha  ladera  venían,  á  tre- 
chos unos  de  otros,  muchos  indios  corriendo  con  sus 
armas  á  se  juntar  cou  los  que  estaban  sobre  el  camino, 
y  apellidándose  y  llamándose  uuos^á  otros;  y  viendo 
esto,  y  cómo  la  tierra  que  atrás  quedaba  para  volver 
HA. 


peleando  era  tan  peligrosa,  que  poniéndose  con  nos- 
otros en  contienda,  corríamos  mucho  riesgo,  y  cor- 
riéndolo nosotros,  lo  corrían  todos  los  demás  españo- 
les que  con  el  teniente  estaban,  acordé  que  era  mejor 
dejar  la  subida  y  tornamos  al  pueblo  que  atrás  quedaba» 
que  digo  que  estaba  despoblado ;  y  de  allí  envíeles  á  ha- 
blar, y  les  envié  á  decir  con  un  indio  deCenacantean  que 
por  qué  lo  habían  hecho  mal,  que  no  habían  aderezado 
el  camino  para  quefuésemos;  que  loscaballosno  podían 
subir  arriba ;  que  viniesen  allí  donde  estábamos,  losse* 
ñores  ó  algunos  prmcipales,  para  les  hablar  lo  que  el 
teniente  nos  había  mandado  que  les  dijésemos  y  hicié- 
semos saber;  y  nos  enviaron  á  decir  que  no  querían  ve- 
nir, ni  que  fuésemos  allá ;  que  qué  los  queríamos;  que 
nos  volviésemos;  si  no,  que  allí  estaban  con  sus  armas 
apercebidos  para  recebirnos.  E  viendo  esto,  y  acordán- 
doseme de  la  de  Almería,  que  me  paresció  semejante  á 
ella,  porque  no  nos  acaesciese  algún  desmán ,  como  se 
puede  creer ,  según  lo  que  después  sucedió ,  que  fuera 
milagro  escapar  ninguno  de  nosotros,  por  no  poder  pe- 
lear á  caballo  ni  retraernos,  nos  volvimos ;  porque  vol- 
viendo el  teniente  con  toda  la  gente  sobre  ellos,  se  po- 
día bien  castigar ;  y  volviendo  la  guia,  nos  llevó  por  un 
camino  de  atujo,  por  el  cual  fuimos  á  salir  á  puesta  de 
sol  adonde  el  teniente  estaba  aposentado ,  que  era  en  el 
camino ,  en  una  muy  buena  vega  muy  grande,  á  par  de 
un  rio,  y  cercado  de  muy  hermosos  piñales ,  á  vista  de 
tres  pueblos  de  Cenacantean,  que  estaban  en  uaa  sier- 
ra que  allí  junto  se  hacia,  que  habrá  hasta  esta  vega  de 
Cenacantean  dos  leguas  y  media ;  y  allí  llegados,  le  hi- 
ce saber  al  teniente  lo  que  habíamos  visto,  y  que  me 
páresela  que  era  bien  que  aquellos  no  quedasen  sin  cas- 
tigo ;  y  á  él  asi  le  paresció. 

Otro  dia  por  la  mañana,  30  de  marzo,  miércoles, 
partimos  para  ir  sobre  el  dicho  pueblo  de  Chamula ,  y 
quedando  en  la  dicha  vega  todo  el  fardaje  y  algunos 
dolientes,  y  con  ellos  Francisco  de  Ledesma ,  regidor» 
con  diez  de  caballo  para  guarda  del  real ;  y  nos  guiaron 
por  otro  camino ,  que  iba  á  la  dicha  cabecera  de  la  di- 
cha provincia,  y  llegamos  á  ella  á  bora^de  bis  diez  del 
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día,  yantes  de  llegará  ella  se  hace  una  may  gran  cues- 
ta hacia  bajo,  muy  peligrosa ,  en  la  cual  á  la  vuelta  al- 
gunos caballos  cayeron  en  harta  hondura,  aunque  no 
peligraron,  por  no  ser  dé  piedras  y  haber  en  ella  algu- 
nas matas. 

Bajado,  Señor,  abajo  de  la  cuesta,  alrededor  4el  pue- 
blo, que  está  en  un  cerro  muy  alto,  se  hac^  unt  papa- 
da; y  creyendo  que  luego  se  pudiera  tomar,  los  de  ca- 
ballo nos  partimos  en  tres  cuadrillas,  para  cercar  el 
dicho  pueblo  y  dar  en  la  gente  que  hubiese  con  parte 
de  nuestros  amigos;  y  el  teniente  con  los  peones  y  los 
demás  de  los  amigos,  porque  caballo  en  ninguna  mane- 
ra podía  subir,  si  oo  era  con  mucho  peligro  y  de  dies- 
tro, comenzó  ¿subh*  por  una  ladera,  por  do  iba  el  cami- 
9»  jmvm&^iP  y  im^9^  de  peiÍA  tíjA^ft.  £  llegados  ya 
arriba ,  «otes  áp  Uegar  $1  pueblo,  fi  ji^r  de  iwas  C9^&h 
recibieron  con  mqchfs  piedr93  y  ilecb^  y  con  mpcbas 
lanzas  como  lasque  tengo  dichas,  que  son  las  armas 
con  que  ellos  mas  pelean,  y  con  unas  pavesinas  que  les 
cubre  todo  el  cuerpo  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  las 
cuales  cuando  quieren  huir  ligeramente,  arrollan  y  to- 
muk  debajo  del  aabaico ,  y  muy  presto^  cuando  quieren 
«sperir,  las  tornan  á  extender,  y  aquí  peleó  un  rato  con 
«Uoa,  faasU  que  lee  reinije  y  metió  por  una  muy  fuerte 
albarrada  de  /ssta  numera,  que  tenia  de  alto  dos  buenos 
estados,  y  tan  gruesa  Cúmo  cuatro  pies,  y  mas,  tod«  de 
piedra  y  tierra,  entret^ida  con  árboles  y  hecha  de  mu- 
che  tiempo,  y  por  la  parte  mas  áspera  tenia  una  esca- 
lera de  gradas  muy  angosta,  ^ue  subía  hacia  arriba, 
por  donde  entraban  adi»itro ;  y  encima  de  la  dicha  ai- 
bairada  todo  del  luengo  puestos  tablas  muy  gruesas, 
tanakaa  como  otro  estado,  y  muy  reciamente  atadas 
con  muy  boenof  maderos  por  fuera  y  por  de  dentro ,  y 
muy  fuertjss  bejucos  y  cuerdas.  E  antes  de  llegar  á  la 
dipba  albarrada,  al  pié  de  ella  estaba  hecha  una  pau- 
lada de  madera ,  metídA  en  el  suelo  y  cruzada  una  con 
otra ,  y  atada  tan  fuertemento ,  que  todos  estábamos 
muy  espantados ;  y  desde  la  dicha  albarrada  de  piedra, 
y  por  de  dentro,  desde  un  cerrillo  ^e  se  hacia,  todo 
lleno  de  monte,  peleaban  tan  fuertemente  y  tiraban 
tanta  piedra,  que  no  faabia  medio  de  poderle  entrar  por 
■ínguna  parte ;  y  estando  así,  arremetieron  ciertos  es- 
pafíoles  á  la  dicha  escalera,  creyendo  entrarles;  y  no 
fueron  llegados  arriba ,  cuando  los  levantaron  en  peso 
eon  las  lanzas,  y  los  hicieron  volver  rodando  por  ella; 
y  lo  mismo  hicieron  por  dos  ó  tras  veces  que  acome- 
tieron por  entrarles;  lo  cual  dra  imposible,  porque  de 
dentro  era  hondo,  y  de  esta  manera  se  defendían,  y  hi- 
riero» muchos  españoles  y  de  nuestros  amigos;  aunque 
con  la  artillería  y  ballestas  se  les  hacia  harto  daño, 
porque  ellos  se  descubrían  también  para  pelear,  que 
no  podía  ser  menos,  y  muy  pocos  tiros  se  echaban  per- 
didos, que  no  se  empleasen. 

Viendo ,  Señor,  que  no  querían  huir,  los  de  caballo, 
que  abajo  los  estábamos  esperando ,  acordaraos.de  de- 
jar los  caballos  y  hacernos  peones,  y  subimos  arriba,  y 
peleamos  todo  aquel  día  hasta  que  fué  de  noche,  que 
todo  aquel  dia  se  gastó  en  deshacer  la  estacada  de  man- 
den que  estaba  delante  de  la  dicha  albarrada ,  y  el  te- 
niente envié  al  real  por  haohasyazadoneeif  bárralas  pa- 
ra derribar  el  albarrada  de  piedra;  porque  áe  otra  «a- 
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ñera  no  había  medio  pan  les  poder  entrar;  que  no  se 
asomaba  hombre,  cuando  veinte  lanzas  le  teoian  pues- 
tas en  los  ojos.  E  como  anocheció  allí  en  las  dichas  ca- 
sas, que  eran  dos  ó  tres,  desde  donde  peleamos,  tuvi- 
mos la  noche  velando  con  mucho  recado,  y  do  menos 
de  deQtro  hicieron ;  que  toda  la  noche  hicleroa  muy 
grandes  Jireítos  y  gritas,  y  tañendo  atabales,  y  muchas 
veces  nos  tiraban  piedras  y  algunas  flechas,  y  se  ola 
cómo  arrancaban  piedras  para  tirar ,  porque  sonaba  ti 
tiempo  que  la  descargaban  en  el  suelo. 

Luego,  Señor,  como  fué  de  dia,  comenzamosá  com- 
batir el  albarrada ;  y  ya  ^que  el  sol  salía,  vinieron  Us 
bacilas  y  azadones  y  barretas  por  que  se  babia  ea- 
viado;  y  venido,  se  comenzó  á  deshacer  el  albarrada; 
y  coipp  coipen^^amoís  á  los  apartar,  nuestros  amigos 
tri\jcron  h^ce?  de  paja  y  fuegos,  y  pusiépolo  encima  de 
]fk  albarrada  á  las  tablas  para  las  quemar ;  y  tan  presto 
como  comenzó  á  arder  el  fuego.,  socorrieron  con  ma- 
chas ollas  de  agua  para  lo  matar.  Antes  de  esto  habiaa 
hecho  un  ardil,  que  nos  echaban  mucha  agua  caliente, 
envuelta  en  ceniza  y  cal ;  y  estando  así  peleando,  echi- 
ron  un  pooo  de  oro  desde  dentro,  diciendo  que  dos  pe- 
tacas tenían  de  aquello ,  que  entrásemos  4  h«  tomar, 
como  gente  que  neePKOStraba  tener  en  poce«|£  yaque 
era  mas  de  mediodía ,  cuasi  á  hora  da  vísperas ,  tenia- 
mos  hechos  dos  portillos,  por  ios  cueles  nos  JMntába- 
mos  tanto  con  ellos ,  que  pié  á^pié  peleábamos ;  y  elto 
como  de  cabe  tener  quedo  tanto,  que  los  baUesteres, 
sin  encanr>  á  manteniente  les  ponían  las  ballestas  i  io$ 
pechos,  y  no  hacian  sino  apretar  las  llaves  y  derribar,] 
estando  de  esta  manera,  vino  una  grandisiiíaaguay  un 
niebla  tan  escura,queapenas  unos  á  otros  nos  podianMS 
ver;  fué  forzado  desviarnos  del  albarrada  á  las  casas, 
y  duró  el  agua  una  hora ,  y  pasada,  y  esparcida  la  nie* 
bla,  tomamos  al  combate,  y  hailámonos  burlados;  que, 
según  parece ,  la  noche  antes ,  como  se  vieron  apretar, 
y  aquel  día  no  habían  hecho  sino  alzar  el  bato  y  muje* 
res  y  cuantb  teoian ,  y  subiendo  el  albarrada,  no  babia 
hombre  dentro;  y  porque  paresciese  que  estaban alK, 
dejaran  las  lanzas  arrímadasal  albarrada,  que  se  pares* 
cían  por  de  fuera ;  y  entramos  por  el  pueblo  adelante, 
el  cual  era  muy  trabajoso  de  andar,  pprque  cada  cinco 
ó  seis  casas  ora  una  fortaleza  en  ser  fuertes;  y  los  arro- 
yos del  agua  que  había  llovido  eran  tan  grandes, que 
no  podíamos  andar  sin  dar  muchas  caídas ,  y  los  ami- 
gos siguieron  hasta  abajo,  y  tomaron  muchas  mujeres 
y  mochachos  y  algunos  hombras;  tenían  asimismo  las 
lanzas  arrimadas  á  las  puertas  de  las  casas,  poique  pa* 
sásemos  que  estaban  dentro,  y  aquí  estuvimos  todo  es- 
te dia  y  la  noche,  donde  hallamos  harto  de  comer,  qoe 
bien  lo  habíamos  menester,  á  causa  que  los  dos  días  na 
habíamos  comido  ni  teníamos  qué,  ni  aun  loa  cabaDoSr 
y  no  hallamos  otra  cosa.  Supimos  de  los  preses  que  el 
dia  antes  se  habían  muerto  dodentos  boiabies ,  y  q»^ 
aquel  dia,  que  habían  muerto  tantos,  que  Qo  (oseonta^ 
ron ;  y  nos  dijeron  cómo  habían  estado  alli  gante  i»  ^ 
otra  provincia  de  Huegueyz|ea4|.  Viénie^y  |.^ día  del 
mes  de  abril,  nos  tomaoies  al  real;  ypomoedea»»- 
sasen  les  españoles,  que  tedps  les  mas  esta^  hon<^ 
y  sehicíese  almacén,  que  mucho ee  Miie  fWüáOf  ^ 
tuvimos  allí,  y  el  sábado  adelutf .  , 
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Domingo ,  3  días  del  mes  de  abril ,  despuéd  de  haber 
«do  mm,  partimos  de  aquí  para  el  dicbo  pueblo  y  pro- 
tiucia  de  Huegueyztean;  y  el  camino  hasta  llegará  vis- 
ta de  esta,  cabecera.de  esta  provincia,  es  todo  muy 
bueno  y  llano,  de  buenos  piñales  y  monte  raso;  y  antes 
de  llegar  á  esta  provincia  está  una  gran  cuesta ,  que  se 
.  abaja  hacia  abajo ,  y  el  pueblo  está  sobre  otra  cuesta;  y 
vimos  cómo  de  otro  pueblo  por  una  loma  iba  corrien- 
do mueba  gente,  con  sus  armas,  á  se  meter  en  la  dicha 
cabecera ;  y  llegados  allá,  luego  parecieron  las  albarra- 
das  que  tenían  muy  grandes,  mas  no  eran  tan  fuertes 
como  las  de  Chamula ;  y  como  hobiesen  gustado  y  vis- 
to lo  que  en  Chamula  se  habia  hecho,  desampararon  el 
pueblo  y  albarradas,  y  se  pusieron  en  huida  muchos 
de  ellos  por  una  ladera  de  unos  cerros ,  y  toda  la  mas 
gente  por  un  valle  que  abajo  se  hacia  de  maizales;  y 
por  no  llevar  buen  concierto ,  no  se  mataron  ó  pren- 
dieron mas  de  quinientas  personas,  todos  hombres; 
porque  el  teniente  no  quiso  aguardar  que  la  gente  fue- 
se toda  junta ,  y  adelantóse  con  cinco  ó  seis  de  caba- 
llo, que  con  él  fuimos,  y  tiramos  por  el  camino  ade- 
lante tras  los  que  iban  por  la  ladera ,  porque  nos  ha- 
llamos en  lo  alto;  y  como  era  mal  camino,  no  podia* 
mos  alcanzar  sino  muy  pocos,  que  se  mataron ,  y  al- 
gunas mujeres,  que  se  tomaron;  y  los  de  abajo  iba  to- 
do lleno  el  valle,  que  era  lástima  ir  así,  porque  tardó 
mucho  la  gente,  que  ya  todos  eran  idos;  todos  deja- 
ron las  armas  que  llevaban ,  como  hombres  que  iban 
perdidos;  y  los  cinco  ó  seis  de  caballo  que  iban  con 
el  teniente  seguimos  hasta  llegar  á  otro  pueblo  pe- 
queño, media  legua  adelante,  bien  fuerte,  y  allí  espe- 
ramos la  gente ,  y  el  teniente  asentó  allí  el  real. 

Otro  día  lunes  el  teniente  envió  á  Alonso  de  Grado 
á  un  pueblo  con  cierta  gente ,  que  se  parescia,  desde 
allí  de  una  casa  blanca  que  habia,  hasta  él,  dos  buenas 
leguas,  según  los  que  allá  fueren  decían,  porque  de- 
clan haberse  acogido  allí  la  gente ,  y  paresció  estar 
muy  fuerte,  porque  era  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  y 
volvió  el  mismo  dia  en  la  noche ,  y  dijo  no  haber  halla- 
do nada.  Parécense  desde  esta  cabecera  de  Huegueyz- 
tean diez  ó  doce  pueblos  al  derredor  de  ella ,  todos  en 
la  sierra ,  y  le  son  sujetos ;  el  valle  que  pasa  por  abajo 
es  muy  hermoso  de  labranzas,  y  pasa  por  él  un  río  pe- 
queño. 

Todos  los  pueblos  de  esta  tierra  son  de  esta  manera, 
que  tienen  guerra  unos  con  otros.  Desde  aquí  envió  el 
teniente  un  indio  de  los  que  se  hobieron,  á  hablar  á  los 
señores,  que  viniesen  de  pez,  y  los  esperó  el  dicho  dia 
lunes,  y  martes  todo  el  dia,  que  no  vino  ninguno. 

Miércoles,  6  días  del  mes  de  abril ,  nos  partimos  de 
estos  dichos  pueblos,  de  vuelta  para  Cenacantean,  y  se- 
guimos camino  para  Cematan,  porque  viendo  que  los 
pueblos  que  se  daban  de  paz ,  tan  presto  se  rebelaban, 
todos  los  españoles  perdieron  esperanza,  aunque  la  lle- 
vamos buena ;  viendo  que  se  descobrían  muchas  pobla- 
ciones, y  todos  venían  de  paz ,  iban  codidosos  para  pe- 
dir por  allí  repartimientos :  con  esto  luego  se  les  tro- 
caron las  voluntades,  diciendo  que  era  bien  pasar  ade- 
lante, porque  aquella  Cierra  no  era  para  que  ninguno 
osase  en  ella  tomar  indios.  E  viendo  esto  el  teniente^ 
pareciéndole  lo  mismo,  que  uo  liobo  ninguno  que  no 


pareciese,  no9tomamos,  como  digo,  la  >piielta  de.  Ceña- 
cantean  ,  y  desde  aquí  fué  pienso  de  Grado  á  Clnapa,  y 
le  recibieron  muy  bien,  y  á  otros  e^ñoles  que  fueron 
á  ver  otros  pueblos  que  allí  el  teniente  les  habia  dep^^ 
sitado. 

Estando,  Señor,  aquí  en  este  dicho  pueblo  de  Cena- 
cantean,  supe  cómo  Francisco  de  Medina  habia  sido 
causa  que  estas  dichas  dos  provincias  se  alzasen;  hice 
contra  él  información  y  le  prendí,  y  le  tomé  su  confe- 
sión; y  porque  aunque  allí  se  castigara,  los  indios  no 
lo  podian  saber ,  porque  nunca  mas  volvieron  de  paz» 
y  porque  estábamos  de  camino,  le  di  al  tiempo  de  la 
partida  sobre  fianzas,  para  enllegando  á  esta  villa  pro- 
ceder contra  él;  y  yo.  Señor,  le  tengo  en  la  cárcel  á 
buen  recado,  y  se  hará  justicia ;  y  porque  vuestra  mer- 
ced sepa  de  qué  manera  los  hizo  alzar,  envió  á vuestra 
merced  traslado  del  proceso,  porque  por  él  vuestra 
merced  lo  verá,  y  por  esto  sobre  este  caso  no  me  alar^ 
go  mas. 

Lunes,  ii  días  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de  este 
pueblo  de  Cenacantean,  y  fué  el  señor  con  el  teniente 
y  con  algunos  indios ;  el  cual  siempre  fué  con  nosotros 
liasta  Cematan,  y  después  hasta  llegar  á  la  tierra  de  paz 
con  muy  buena  voluntad ;  y  este  día  que  digo,  fuimos  á 
dormir,  tres  leguas,  en  unos  piñales  de  frente  de  ua 
pueblo  sujeto  á  Cenacantean ,  donde  nos  tenían  hechos 
muy  buenos  ranchos,  y  abierto  y  deservado  el  camino, 
y  aquí  nos  proveyeron  los  indios  muy  bien  de  comida,  y 
el  martes  adelante  fuimos  á  otros  ranchos  otras  tres  le- 
guas, donde  vinieron  ciertos  pueblos  con  comida,  de 
los  cuales  el  teniente  tomó  relación ,  como  hacia  de  to- 
dos los  que  ante  él  venían ;  y  por  esto  de  ello  yo  no  haré 
relación  á  vuestra  merced,  porque  yo  no  la  puedo 
tomar. 

Miércoles,  Señor,  adelante  fuimos  á  otros  ranchos 
á  tres  leguas  y  media;  aquí  vinieron  ciertos naguatnlos 
de  una  provincia  que  se  dice  Anapanasclao,  que  jft 
otras  veces  habían  venido  de  paz,  y  con  ellos  derte 
indios  de  Michampa,  y  con  los  dichos  naguatutos  el 
teniente  habia  enviado,  y  trajeron  un  poco  deoróvY 
una  javillaxon  casquillos  para  saetas,  que  dijeron  que 
el  español  que  está  en  Soncomlsco  se  las  habia  manda- 
do hacer  para  Pedro  de  Albarado.  Esta  provincia  6 
pueblos,  según  yo  supe,  de  cerca  de  Soncomisco  y  sus 
amigos ,  no  sé  si  se  le  son  sujetos  los  indios  que  vinie- 
ron ;  eran  de  muy  buena  voluntad  para  con  los  espaló- 
les ,  que  debe  ser  buena  cosa ,  á  lo  que  todos  creímos ; 
dijéronnos  cómo  Pedro  de  Albarado  habia  entrado  ea 
Delatan ,  y  liabia  tenido  guerra ,  y  habia  muerto  mucha 
gente.  Dijeron  que  desde  su  tierra  á  Uclatan  no  habia 
mas  de  siete  jornadas,  y  desde  Chispa  á  su  tierra  de 
estos,  tres  jomadas ;  de  manera  que  por  lo  que  los  in- 
dios decían ,  puede  haber  de  esta  villa  á  Uclatan  ciaiit 
leguas,  ó  poco  mas,  cuando  mucho.  Aquí,  Señor,  ^- 
m'eron  otros  indios  de  otros  pueblos,  de  paz  al  teniente, 
y  de  un  pueblo  que  se  dice  Hueyteupan  y  de  otr  que 
se  dice  Tesistebeque,  y  trajeron  un  poco  de  oro ;  enr- 
vio  el  teniente  con  ellos  dos  españoles  á  ver  estos  pue- 
blos. 

iuéves  adelante  nos  partimos  deestos  ranchos,  y  fui- 
mos á  dormir  otras  tres  leguas,  donde>habian  hecho 
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imicbos  nndiM  y  nmy  buenos ,  y  el  camino  mdy  abier- 
to y  deservadp;  aUí  páreselo  una  penooa-,  en  que  dijo 
9er  señor  de  Oatipífala  /de'boena  pre^íMicia,  4be  les  ha- 

'  1)Í8  mandado  liacer;  y  trajo  abastadamente  de  comer; 
y^dijo  que' él  tenia  abierto  el  camino  hasta  su  tierra; 
qtie  viese  lo  qúeinandaba ;  y  el  teniente  fe  dio  las  gra- 
cias. 

Viémesradelante  iNirtimos  de  estos  ranchos  para  el 
pueblo  deCiatipílula,  que  habrá  hasta  él  tres  leguas,  y 
es  él  camino  el  peor  que  jamás  se  ha  visto  en  la  Nueva- 
España;  tal,  que  si  los  indios  no  le  tuvieran  bien  adere- 
zadoy  era  imposible  pasar  adelante ,  y  cierto  de  alil  nos 
volviéramos ,  porque  es  todo  de  muy  altas  sierras  y  muy 
ásperas,  y  legua  y  media  de  bajada  tan  agrá ,  que  roas 
pdigrosa  uo  podía  ser,  porque  á  la  una  parte  ere  de  una 
ladera  deiiiucha  hondura,  y  á  partes  de  peña, como 
tosca,  que  no  había  adonde  los  caballos  pwtiesen  los 
pies;  y  teníanlo  tan  bien  aderezado,  con  muchas  esta- 
cas hincadas  á  la  parte  de  la  ladera,  y  maderos  muy 
fuertes  atados  muy  bien,  y  echada  mucha  tierra ,  y  ca- 
vado todo  lo  que  hablan  podido  cavar,  y  aun  eo  partes 
de  la  misma  peña  quebrada,  y  árboles  inGnitos  corta- 
dos para  abrir  el  camino,  en  que  habia  árbol  que  se  mi- 
dió, de  nueve  palmos  de  grueso,  medido  por  medio,  y 
otros  muy  gruesos;  que  bien  parescia  haberlo  fecho  con 
buena  voluntad,  y  haber  andado  á  lo  hacer  gente  harta; 
y  de  verdad,  aunque  españoles  bebieran  andado  con  los 
indios  hartos  días  á  los  hacer,  no  estuviera  mejor  ade- 
recado.  E  abajado  este  puerto,  nos  llevaron  á  aposentar 
fuera  del  pueblo,  á  muchos  ranchos  que  nos  tenían  fe- 
chos; donde  vino  el  señor  con  presente  de  oro ,  aunque 
poco,  y  plumas,  y  unos  pájaros  muertos  de  ios  que  las 
crían,  y  trajeron  harta  abundancia  de  comida  mucha 
gente  que  andaba  sirviendo  y  trayendo  agua  y  yerba. 
Está  este  pueblo,  con  otros  que  le  son  sujetos,  en  un 
hermoso  valle  á  par  de  un  río,  sierras  de  un  cabo  y  de 
otro ,  y  aquí  vinieron  otros  pueblos  de  paz  al  teniente, 
con  comida  y  con  oro,  poca  cosa.  E  por  esperar  loses- 
pañoles  que  el  teniente  había  enviado  á  Huteupan ,  es- 
tuvimos aquí  cuatro  días ,  hasta  que  vinieron  ciertos 
indios  con  un  bonete  de  ellos,  á  nos  decir  cómo  iban  por 
otro  camino  á  salir  á  otro  ptieblo  do  habíamos  de  ir. 
Aquí,  Señor,  vinieron  ciertos  indios  de  los  zapotccas, 
que  de  Chiapa  á  Quichula  se  habían  ido  á  vivir,  porque 
es  cerca  de  este  pueblo,  y  venian  á  traer  de  comer  á 
Grado ,  y  ver  qué  les  mandaba. 

Miércoles  adelante,  20  de  abril,  partimos  de  este 
pueblo  de  Apilula  para  seguir  nuestro  camino,  y  á  dos 
leguas  de  él  llegamos  á  otro  pueblo  que  está  junto  á  la 
ríbera  del  mismo  rio  de  Cliapilula,  entre  unas  sierras, 
sujeto  áotro  que  está  adelante,  Silusinchíapa,  qnc  habrá 
hasta  él  dos  leguas,  donde  fuimos-aquel  día.  En  estas 
dos  legua»  están  otros  pucblezuelos  que  le  son  sujetos 
todos,  en  la  misma  ríbera  del  dicho  río  entre  sierras;  y 
es  el  camino  liasta*  llegar  á  este  Silusinchíapa  tan  malo, 
que  no  sé  cómo  lo  pueda  comprehonder  para  lo  decir, 
aunque  en  la  verdad,  los  naturales  de  estos  pueblos  lo 
tenían  liarto  bien  aderezado,  como  mejor  habían  podi- 
do, según  la  disposición,  y  aunque  con  gran  trabajo, 
pasamos;  de  los  naturales  fuimos  muy  bicnrrecebidos, 
y  nos  proveyeron  al  presente  de  mucha  comida ;  y 
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.  estando  alli  aposentados  la  misma  noche  que  llega- 

'  moa,  jueves  y  viernes,  nunca  hizo  otra  cosa  sino  llover 

;  muy  grande  agua;  de  suerte  que  creció  el  río  de  tal 

manera,  que  como  este  pueblo  e^tá  entre  sierras  y  el 

<  río  va  siguiendo  por  donde  va  el  camino ,  y  como  sea 

,  muy  furíoso,  no  pedimos  ir  atrás  ni  adelante;  y  me- 

;  diante  este  díclio  tiempo,  los  indios  de  este  pueblo  todos 

I  se  fueron,  que  ninguno  volvió  ni  pareció;  mas  no  sé 

porqué  causa  k) pudiesen  hacer,  habiéndonos  recibido 

¡  tan  bien,  y  puesto  Unto  trabajo  en  aderezar  el  camino. 

I      Domingo  adelante,  el  teniente,  ya  que  había  cesado 

I  el  agua,  envió  los  peones  á  entrar  por  ver  sí  podría  lia- 

Itar  alguna  gente,  y  se  volvieron  sin  hallar  nada. 

Y  estos  días  que  aquí  estuvimos,  los  que  no  llovió 
catemos  este  río,  porque  parescia  tener  disposición  de 
oro,  y  hallaron  unas  puntícas  muy  sotiles,  que  no  eran 
nada ;  mas  catóse  como  cosa  de  hurla,  y  no  habia  apa- 
rejo^ é  desde  aquí  el  teniente  envió  un  mandamiento  á 
los  de  un  pueblo  que  se  dice  Glapa,  adelante  de  estos, 
que  se  dice  ser  sujeto  á  Gematan. 

Lunes  adelante  partimos  de  este  dicho  pueblo ,  y  fui- 
mos á  obra  de  dos  leguas  y  media  adelante,  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  ser  sujeto  á  Gematan,  que  se  dice  Esta- 
paguajoya,  que  tema  quinientas  casas,  y  todo  el  ca- 
mino es  por  el  dicho  río  lo  mas  de  él ,  y  se  pasa  muclias 
veces,  y  al  pasar  recibimos  mucho  trabajo ,  y  algunos 
españoles  harto  peligro ;  que  es  el  camino  todo  riscos, 
y  el  rio  de  piedras  muy  grandes,  y  va  muy  recio ,  que 
de  verdad  no  creo  que  en  el  mundo,  caballos  peor  camino 
han  andado,  é  porque  partimos  en  siendo  de  dia,  y  tu- 
vimos harto  que  llegar  á  puesta  de  sol  sin  parar,  y  to- 
dos los  caballos  desherrados  y  fatigados  del  mudio  tra- 
bajo, y  algunos  cayeron  de  los  ríscos  en  el  agua,  que 
corrieron  harto  peligro. 

Este  pueblo  es  muy  bueno  y  apacible,  de  muy  bue- 
nas plazas  y  casas  y  hermosos  aposentos,  y  muy  fer- 
moso  valle  de  labranzas  á  par  del  dicho  rio,  sierras  de 
un  cabo  y  de  otro,  aunque  no  ten  altes  como  las  de  atrás; 
esteba  despoblado  otro  dia  martes,  que  cuando  piensa 
el  hombre  que  está  que  no  hay  mas  que  pedir,  entonces 
procura  morder  y  hacer  mal ;  de  manera  que  por  mu- 
cho que  sobro  el  aviso  esté,  cualquiera  que  con  él  con- 
tratere le  ha  de  hacer  errar  una  vez  ó  otra ;  no  sé  que 
mala  ventura  es  la  de  este  hombre ,  porque  cuando  ha- 
bla es  fingido  y  solapado,  y  parece  que  lo  echa  á  bue- 
na parte,  y  cuando  le  parece  que  tiene  al  hombre  segu- 
ro y  asido,  luego  procura  de  hacerle  errar,  con  unas 
mañas,  que  ni  sabe  el  hombre  sí  las  atribuya  á  buena 
parteó  mala,  y  en  la  verdad,  que  donde  él  estuviera, 
no  creo  ninguno  puede  estaren  paz.  Así  que  este  hom- 
bre no  habia  de  ,cster  sino  donde  vuestra  merced  es- 
tuviese, que  no  osaría  rebullirse,  y  todos  tenemos  que 
no  estando  en  esta  villa,  viviríamos  en  paz,  y  asi  lo  ho- 
biéramos  estedo  si  él  acá  no  viniera.  E  crea  vuestra 
merced  que  aunque  el  hombre  quiera  apartarse  del,  no 
es  en  su  mano ;  é  porque  todo  esto  es  asi  la  verdad,  lo 
escribo  á  vuestra  merced,  aunque  ya  vuestra  merced  le 
conoce.  Señor,  después  de  esto  pueblo  de  la  Cabecera 
de  Gompilco,  yo  me  vino  adelante,  asi  porque  venia 
muy  malo,  como  por  vísiUr  unos  puebleztielot  sojctot 
á  Gompilco,  que  vuestra  roercedjups  hizonieroedáPe- 
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dro  deCastelar  y  á  mi ;  en  los  dos  no  bailamos  persona 
ninguna,  y  en  los  otros  dos,  en  cada  uno  obra  de  trein- 
ta hombres  indios,  y  nos  dieron  obra  de  cien  mil  al- 
mendras de  cacao,  y  hasta  cuarenta  pesos  de  oro  y  de 
cobre;  que  dijeron  que  toda  la  gente  era  muerta;  y  asi, 
me  pasé  de  largo,  y  me  vine  á  esta  villa ,  y  á  par  de  una 
ala  se  me  cayó  muerta  una  yegua ,  de  dos ,  y  un  caballo 
que  había  llevado  para  servir  en  la  guerra,  y  el  caballo, 
que  era  uno  de  los  buenos  de  toda  la  tierra  cuando  de  esta 
villa  salió,  cuasi  á  la  muerte,  de  enfermedad  que  por  el 
camino  le  dio  del  mucho  trabajo.  E  sabrá  vuestra  mer- 
ced que  cuando  de  esta  villa  salimos  ante  el  teniente  y 
alcalde  y  regidores,  todos  los  de  caballo  nos  obligamos 
que  no  habiendo  en  la  entrada  de  qué  pagarse,  si  algu- 
na bestia  muriese  ó  se  lisiase,  que  la  pagaríamos  entre 
todos;  y  como  ya  el  teniente  había  partido  el  oro,  y 
no  había  deque,  pedí  que  me  la  hiciesen  pagar  ó  de 
loque  se  había  habido  ó  entre  todos,  como  se  habían 
obügado ;  y  aunque  me  había  costado  docientos  y  trein- 
ta pesos  y  me  daban  por  ella  docientos  y  cincuenta,  me 
la  tasaron  en  docientos ;  y  comenzaron  algunos  ¿  decir 
que  si  la  mandaban  pagar ,  que  decían  que  se  habían  de 
ir  de  la  villa;  y  yo  dije  que  nunca  Dios  quisiese  que 
por  la  paga  de  mi  yegua  se  fuesen;  que  no  quería  pe- 
dirla ;  que  vuestra  merced  mandaría  que  se  me  pagase» 
si  fuese  justicia ;  suplico  á  vuestra  merced  que,  habien- 
do respeto  al  deseo  con  que  yo  fui  á  servir,  y  al  menos- 
cabo de  mi  caballo,  que  traje  cuasi  perdido,  y  ¿  un  po- 
tro que  en  la  entrada  se  me  despeñó  y  lisió  en  una  an- 
ca,  y  á  otra  potranca  que  aquí  se  me  murió ,  pues  que 
la  ganancia  de  tos  indios  no  la  compadecen,  vuestra 
merced  sea  servido,  del  oro  que  se  bobo,  ó  de  lo  que  se 
obligaron,  que  se  me  pague ;  y  esto  escríbolo  á  vuestra 
merced  al  presente  para  que  lo  sepa ,  que  yo  enviaré  de 
ello  á  vuestra  merced  información,  en  cómo  todos  se 
obligaron ,  con  una  persona  con  mí  poder,  para  que 
vuestra  merced  me  haga  merced  de  un  mandamiento 
para  ello. 

Señor,  venimos  todos á  esta  villa;  á  mí  me  pareció 
que  sería  bien  que  fuese  ante  vuestra  merced  un  pro- 
curador que  llevase  á  vuestra  merced  relación  de  todo 
lo  sucedido,  y  informase  á  vuestra  merced  acerca  del 
repartimiento,  lo  que  oseada  cosa,  y  quién  tiene,  y 
quién  no,  para  suplicar  y  pedir  á  vuestra  merced  nos 
hiciese  merced  de  las  cosas  que  esta  villa  tiene  necesi- 
dad, y  hablé  al  teniente  y  á  los  regidores  sobre  ello,  y 
toctos  vinieron  que  era  bien,  y  quedó  para  otro  día, 
que  nos  juntásemos  para  ello,  y  nos  juntamos,  y  halla- 
mos á  Juan  de  Limpias  y  Bustamante  tan  desviados  de 
querer  que  vuestra  merced  sea  informado  de  lo  que  con- 
viene, que  todo  no  aprovechó  nada ;  y  querían  que  es- 
perásemos á  Mormolejo,  que  se  dice  acá  que  es  ido  do 
está  Pedro  de  Albarado;  no  sé  á  qué  lo  atribuya,  sino 
es  al  poco  cuidado  que  tienen  de  mirar  lo  que  conviene 
á  la  república ,  y  aquellos  que  mas  llenos  de  indios  es- 
tán en  esta  villa  son  ellos ;  porque  Juan  de  Limpias  y  su 
hermano  tienen  la  cabecera  de  Quenchula ,  que  es  la 
mejor  cosa  que  hay  acá ,  y  otra  cabecera  que  se  dice 
Anauclanxiquipila,  tan  buena  como  Quichula,  y  con 
otros  pueblos  sujetos  á  ellas,  y  par  de  esta  villa  el  pue- 
blo de  Catecletiguataxabíon,  que  se  dice  Anazanclan, 


que  es  tan'  buena  cosa  como  C^ltinpa.  &  á  Büstamaalé 
vuestra  merced  le  hizo  merced,  por  su  cédula,  de  Ja  mi- 
tad de  ültatepeque  y  s«s  sujetos,,  en  compañía  de  Ta- 
pia, y  la  mitad  de  Vilceooapa^  apar  de  esta  villa ;  es  muy 
buena  cosa^  y  tiene  á  par  de  QuechuJa  y  á  p^r  de  T^a- 
pa,  y  encima  con  otros  ocho  ó  diez  pu.eblos,,  deqqe 
vuestra  merced  no  es  sabidor ;  porque  cuando  vuestra 
merced  le  hizo  merced  de  los  de  ültatepeque  y  Tí^- 
coapan,  fué  porque,  le  dijeron  á  vuestra  merced.que  tío 
tenia  indios  ningunos;  y  coa  estos  que  éJ  tienen  qiie 
vuestra  merced  lo  sepa,  pueden  cumplir  con  dos  veci- 
nos, según  todos  dicen.  G  como  esto  vi,  conocí  de  ellos 
que  tampoco  venían  en  que  se  escribiese  á  vuestia  mer*-  <* 
ced  lo  que  era  razoñ,  y  acordé  de  escribirlo  por  mflo 
que  me  paresciese :  suplico  á  vuestra  merced  resciba, 
de  mí  en  todo  mi  sana  y  buena  voluntad,  que  es  muy  • 
aparejada  para  lo  que  tocare  al  servicio  desús  majes- 
tades y  de  vuestra  merced,  y  bien  .de.la  república;. y  en 
lo  de  los  indios  y  repartimientos,  sabrá  vuestra  merced, 
que  muchos  vecinos  en  esta  villa  tienen  indios,  mucho» 
días  háj  sin  tener  titulo  de  vuestra  merced;  y  ali^creo 
que  tampoco  depositados  por  el  alguacil -mayor  -en'  . 
nombre  de  vuestra  merced^  y  vnos  tienen  manadas^ule 
pueblos,  y  otros  por  no  tener  indios  se  van  de  esta  v¿la.    . 
E  digo  manadas  de  pueblos  porque  es  asi  verdad,  y  los* 
que  los  tienen,  hay  otros  que  cabrían  (an  bien  y  aun 
mejoren  ellos  que  no  en  loaque  los  tienen ;  digo  loque 
tienen  demasiado,  según  que  otros  que  mejorque  eUos   . 
lo  merecen  y  lian  servido :  así  qu^,  Señor,  yo  no  entien- 
do cómo  están  £Stos  indios,  ni,  de  qué  manera  algunos 
de  ellos  se  sirven.  Bien  veo  yo  que  todos  no  j^on  cb . 
mucho-provecho ;  mas  menos  lo  tenían  los  que  nada  no : 
tenían ,  y  se  van  por  no  los  tener ;  lo  qu^  no  harían  ai 
se  cumpliese  con  ellos  con  lo  (|ae  en  ajgunos  de  ellos 
hay  demasiado ,  que  conforme  á-  los  repartimientos  que 
tienen  las  personas  á  quien  vuestra  merced  tiene  vo- 
luntad, de  los  mejorar,  les  sobra  algunos  dé  los,^emás, 
y  es  bien  que  todos  tengan,  pues  se  puede  hacer  y  cQp- ' 
tentarlos ;  y  para  esto,  que  vuestra  merced  sepa-  lo  que 
cada  uno  tiene,  no  se  puede  ver  por  la  visitación  ni  dé- 
pósito  que  él  tiene  ó  vuestra  merced  puede  -enviar,  - 
si  no.  envía  vuestra  merced  á  mandar  quQ  sepa  Mdy  . 
bien  y  con  mucha  clareza  lo  que  cada  uno  tiene^.yen 
qué  parte  y  por  cuyo  título;  y  de  otra  manera,  nunca 
vues^a  merced  será  bien,  infonnado  para  lo  dar  á  to- 
dos, según  el  deseo  de  vuestra  merced,  y  lo  que  .á  ca- 
da uno  es  razón,  según  lo  que  hay,  se  le  dé ;  y  en  esto 
vuestra  merced  mande  lo  que  mas  fuere  servido;  y  é, 
mi  parecer,  esto  conviene  mucho  hacerse  para  k>  que 
toca  al  bien  general  de  toda  pata  villa,  antes  que  vues- 
tra merced  confirme  y  haga  el  repartimiento;  porque 
de  otra  manera ,  muchos  que  están  mal  proveídos  s«i 
irían  de  esta  villa,  como  vuestra  merced  por  la  ohmio 
verá,  que  allá  comíenzaq  de  irse^ 

Por  no  decir,  Señor ,  mal  de  nadie ,  quiero  dejar  de 
escribir  á  vuestra  merced  lo  que  en  este  capitulo ;  pel*o  • 
porque  mucho  me  pesa  que  ninguno  á  vuestra  merced 
sea  ingrato  de  las  mercedes  x|ue  les  hace,  y  por  lo  que 
toca  á  todos  los  de  esta  villa,  sepa  vuestra  merced  quién 
conoce  las  mercedes  de  vuestra  merced  recebidos, 
ó  quién*  no.  Sabrá  vuestra  inerced  oue  por  e^tos  cámlr 
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DOS  que  hemos  andado,  el  regidor  BusUmaote,  machas 
teces  dicen  que  ha  dicho  que  mas  quería  ser  chinche 
que  no  regidor  de  esta  villa ;  y  esto  no  crea  vuestra  mer- 
ced que  si  yo  se  lo  oyera,  que  así  lo  dejara  pasar,  ni 
tampoco  oyéndolo;  mas  déjelo  porque  supe  que  de- 
lante del  teniente  lo  liabia  dicho ,  y  por  su  acatamiento 
lo  dejé,  y  tengo  que  es  verdad  que  lo  ha  dicho,  porque 
Juatfde  Salamanca  un  dia  se  lo  estaha  riñendo ;  y  di- 
ciendo cuan  mal  hablado  era;  decía  el  dicho  Busta- 
mante  que  lo  había  dicho  por  conoscer  voluntades; 
vea  vuestra  merced  qué  se  dará  á  este  tal  por  el  regí*- 
miento,  para  hacer  lo  queá  este  oGcio  pertenece,  ade- 
^  más  de  otras  malas  calidades  que  tiene,  de  que  podrá 
vuestra  merced  informarse  de  cuantos  vienen  de  allá ; 
.  aviso  esto  porque  sé  cuan  mal  informado  y  engañado 
está  vuestra  merced  de  él,  y  de  las  astucias  y  artes  de 
que  se  vale. 

No  niego  el  que  sea  caballero ,  y  que  merezca  que 
vuestra  merced  le  haga  beneficios ;  pero  digo  que,  dán- 
dole semejante  cargo,  cargara  mucho  vuestra  merced  su 
conciencia,  por  no  estar  bien  informado  de  él.  No  crea 
vuestra  merced  que  escribo  esto  porque  le  tenga  algún 
odio ,  antes  le  deseo  mucho  bien ;  sino  porque  me  due- 
le el  ver  que  no  salga  bien  lo  que  es  del  servicio  de 
vuestra  merced,  me  he  movido  á  escribir  loque  es  pu- 
ra verdad ,  y  todavía  paso  otras  cosas  que  sobre  esto 
mismo  se  podian  escribir. 

A  los  cuatro  dias  que  llegamos  á  esta  villa  vino  el  se- 
ñor de  (Jluisponal  y  el  de  Tititepaque ,  y  me  dieron  una 
carta  de  vuestra  merced,  en  la  que  me  mandaba  que  de 
ciialqqiera  manera  le  hiciese  su  casa,  en  la  que  no  se  ha 
trabajado  porque  no  lie  estado  aqui,  y  parecerme  que 
el  señora  quien  encargué  buscase  el  maderaje,  no  lo  ha 
encontrado,  y  se  escusó  con  haber  estado  gravemente 
enfermo,  y  verdaderamente  yo  lo  dejé  enfermo ,  como 
creo  que  lo  he  escrito  á  vuestra  merced.  El  estuvo  aquí 
cinco  dias,  é  hizo  llamar  los  principales  de  la  villa  de 
Pedro  de  Castellar  y  mía,  y  andando  con  ellos,  estuvie- 
ron dos  dias  buscando  madera  por  las  villas  á  lo  largo 
del  río  arriba ;  y  habiendo  vuelto,  me  dijeron  cómo  ha- 
bían hallado  toda  cuanta  era  menester,  y  que  me  envia- 
ría la  gente  cuando  yo  quisiese;  yo  le  dije  que  vinieran 
después  de  San  Juan;  y  asi,  haré  que  cuanto  antease 
dé  principio  á  la  obra  lo  mejor  que  pueda ,  porque  los 
pavimentos  en  que  se  ha  de  edificar  están  en  buen  tér- 
mino y  sobre  el  río. 

Igualmente  me  escribía  vuestra  merced,  como  antes, 
si  había  ocurrído  un  indiano,  y  le  había  dicho  cómo  yo 


GODOY. 
le  había  pedido  oro  á  Lab  Ifarín,  vuestra  merced  me 
mandó  que  no  se  lo  pidiese,  y  así  lo  he  didiq  á  él 
mismo.  Dije  al  Cacique  cuanto  se  contenia  en  la  carta, 
el  cual  se  espantó ,  y  respondió  que  el  indiano  no  sabia 
lo  que  se  decía.  El  señor  me  dijo  que  había  recogido 
moneda  de  metales  mezclados  para  dar  á  vuestra  mer- 
ced; pero  que  no  quería  enviaría  hasta  que  yo  la  viese, 
y  por  servir  á  vuestra  merced  no  excusé  el  pasar  mas 
allá  del  río  para  verla  y  prepararla.  El  dia  después  de 
San  Juan  iré  allá,  y  la  enviaré  á  Florida  de  Tustebeque, 
y  la  mayor  copia  de  háchelas  que  pudiere.  Los  indianos 
tienen  algunas,  y  las  han  trasportado  desde  sus  villas  á 
Uluta  y  Titiquipaque.  Yo  pedí  de  ellas  al  Cacique  y  á 
Cristóbal,  y  me  dijeron  no  tenían.  Y  es  general  opinión 
que  las  hubiesen  tomado  de  este  año ,  que  Juan  Lim- 
pias dijo  públicamente  cómo  sus  indianos  decían  que 
Marín  cuando  vínp  había  puesto  un  tributo  <^  gabela  á 
todas  las  villas  do  los  españoles,  y  á  cada  casa ,  de  cua- 
renta roandorlas  al  día,  y  que  le  había  dicho  que  no  nos 
diesen  oro  ni  metal  mezclado,  sino  solamente  de  co- 
mer, porque  estábamos  aquí  solamente  para  guardar 
este  río,  porque  el  oro  era  para  vuestra  merced,  y  el 
metal  mezclado  para  tfarin ;  y  es  cierto  que  Joan  de 
Limpias  dijo  esto  muchas  veces  estando  yo  presente,  el 
teniente  y  otros  muchos. 

'  Los  esclavos  que  yo  traje  de  vuestra  merced,  que  son 
treinta  y  cuatro,  mediante  á  ser  mujeres  y  muchachos, 
sí  se  llevasen  á  la  ciudad  morirían  todos  en  el  camino; 
por  cuya  razón  me  pareció  que  al  présenle  estarían  me- 
jor en  Oluta,'  hasta  que  avísase  vuestra  merced  si  le  pa- 
reciese mejor  el  conducirlos  á  Corusca  óá  Víllaríca, 
puesto  que  allí  tiene  vuestra  merced  casas  y  demás 
provisión  donde  pueden  estar,  y  ser  aquel  paraje  ca- 
liente, con  lo  que  pueden  estar  sanos;  y  si  á  vuestra 
merced  parece  que  se  vendan,  me  avise  de  lo  que  sea 
mas  de  su  agrado,  para  que  se  ponga  en  ejecución;  si 
vuestra  merced  mandare  que  se  vendan,  le  suplico  s^ 
al  fiado,  porque  no  hay  en  esta  villa  hombre  que  tenga 
un  maravedí.  No  tengo  mas  que  escribirá  vuestra  mer- 
ced al  presente ;  pero  sí  le  suplico  que  suspenda  la  di- 
visión de  los  lugares  hasta  que  vuestra  merced  sea  in- 
formado de  todo  lo  que  llevo  dicho,  porque  de  esta  for- 
ma se  ayudará  este  villaje;  de  otra  forma  la  división 
será  como  de  hurto ;  y  así,  cada  dia  irán  personas  de 
aquí  á  enfadar  á  vuestra  merced,  como  siempre  por  es- 
ta causa  lo  han  hecho. — Dios  nuestro  Señor  conserve  la 
magnífica  persona  de  vuestra  merced,  y  le  aumente  su 
.  estado  como  desea. 
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Sacra,  católica,  cesárea,  real,  Majestad  :  La  cosa  que  mas  conserva  y  sostiene  las  obras  de 
natura  en  la  memoria  de  los  mortales,  son  las  historias  y  libros  en  que  se  hallan  escritas;  y  aque- 
llas por  mas  verdaderas  y  auténticas  se  estiman ,  que  por  vista  de  ojos  el  comedido  entendimiento 
del  hombre  que  por  el  mundo  ha  andado  se  ocupó  en  escrebirlas,  y  dijo  lo  que  pudo  ver  y  enten^ 
dio  de  semejantes  materias.  Esta  fué  la  opinión  de  Plinio»  el  cual,  mejor  que  otro  autor  en  lo  que 
toca  á  la  natural  historia ,  en  treinta  y  siete  libros,  en  un  volumen  dirigido  á  Yespasiano,  empera- 
dor ,  escribió ;  y  como  prudente  historial ,  lo  que  oyó,  dijo  á  quién ,  y  lo  que  leyó ,  atribuye  á  los 
autores  que  antes  que  él  lo  notaron ;  y  lo  que  él  vido,  como  testigo  de  vista ,  acumuló  en  la  sobre- 
dicha su  historia.  Imitando  al  mismo,  quiero  yo,  en  esta  breve  suma,  traer  á  la  real  memoria  de 
vuestra  majestad  lo  que  he  visto  en  vuestro  imperio  occidental  de  las  Indias,  islas  y  tierra-firme 
del  mar  Océano,  donde  há  doce  años  que  pasé  por  veedor  de  las  fundiciones  del  oro,  por  mandado 
del  Católico  rey  don  Fernando,  quinto  de  tal  nombre,  que  en  gloria  está,  abuelo  de  vuestra  ma- 
jestad, y  después  de  sus  dias  he  servido,  y  espero  servir  lo  que  de  la  vida  me  quedare,  en  aque- 
llas partes  á  vuestra  majestad.  Todo  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  calidad,  muy  mas  co- 
piosamente yo  tengo  escrito,  y  está  en  los  originales  y  crónica  que  yo  escribo  desde  que  tuve  edad 
para  ocuparme  en  semejante  materia,  asi  de  lo  que  pasó  en  España  desde  el  año  de  1490  años  hasta 
aquí,  como  fuera  de  ella ,  en  las  partes  y  reinos  que  yo  he  estado ;  distinguiendo  la  crónica  y  vidas 
de  los  Católicos  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
de  lo  que  después  de  vuestra  bienaventurada  sucesión  se  ha  ofrecido.  Demás  de  esto,  tengo  aparte 
escrito  todo  lo  que  he  podido  comprehender  y  notar  de  las  cosas  de  Indias;  y  porque  todo  aquello 
está  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española,  donde  tengo  mi  casa  y  asiento  y  mujer  y 
hijos ,  y  aqui  no  truje  ni  hay  de  esta  escritura  mas  de  lo  que  en  la  memoria  está  y  puedo  de  ella  aquí 
recoger,  determino,  para  dac  á  vuestra  majestad  alguna  recreación,  de  resumir  en  aqueste  re- 
portorio  algo  de  lo  que  me  paresce ;  que  aunque  acá  se  haya  escrito  y  testigos  de  vista  lo  hayan  di* 
oho,  no  será  tan  apuntadamente  en  todas  estas  cosas  como  aqui  se  dirá ;  aunque  en  algunas  de  ellas, 
ó  en  todas ,  hayan  hablado  la  verdad  los  que  á  estas  partes  vienen  á  negociar  ó  entender  en  otras 
cosas  que  de  mas  interese  les  pueden  ser;  los  cuales  quitan  de  la  memoria  las  cosas  de  esta  cali- 
dad, porque  con  menos  atención  las  miran  y  consideran  que  el  que  por  natural  inclinación,  como 
yo,  ha  deseado  saberlas,  y  por  la  obra  ha  puesto  los  ojos  en  ellas.  Aqueste  sumario  no  contradirá 
lo  que,  como  he  dicho,  mas  extensamente  tengo  escrito ;  pero  será  solamente  para  el  efecto  que 
líe  dicho ,  en  tanto  que  Dios  me  lleva  á  mi  casa ,  para  enviar  desde  alli  todo  lo  que  tengo  pene- 
trado y  entendido  de  esta  verdadera  historia;  á  la  cual  dando  principio,  digo  asi :  Que ,  como  es 
notorio,  don  Cristóbal  Colon,  primero  almirante  de  estas  Indias,  las  descubrió  en  tiempo  de  los 
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Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  abuelos  de  vuestra  majestad ,  en  el  año  de  1491  años, 
y  vino  á  Barcelona  en  el  de  1492»  con  los  primeros  indios  y  muestras  de  las  riquezas  y  y  noticias 
de  este  imperio  occidental ;  el  cual  servicio  hasta  hoy  es  uno  de  los  mayores  que  ningún  vasallo 
pudo  hacer  á  su  principe ,  y  tan  útil  á  sus  reinos  como  es  notorio ;  y  digo  tan  útil ,  porque  hablan- 
do la  verdad ,  yo  no  tengo  por  castellano  ni  buen  español  al  hombre  que  esto  desconociese.  Pero 
porque  aquesto  está  mas  particularmente  dicho  y  escrito  por  mi  doiide  he  dicho,  no  quiero  de- 
cir en  esta  materia  otra  cosa,  sino,  abreviando  loque  de  suso  prometí,  especificar  algunas  cosas» 
las  cuales  serán  muy  pocas,  á  respeto  de  los  millares  que  de  esta  calidad  se  pueden  decir.  E  pri- 
meramente trataré  del  camino  y  navegación,  y  tras  aquesto  diré  de  la  manera  de  gentQ  que  en 
aquellas  partes  habitan;  y  tras  esto,  de  los  animales  terrestres  y  de  las  aves  y  de  los  rios  y  fuen- 
tes y  mares  y  pescados,  y  de  las  plantas  y  yerbas  y  cosas  que  produce  la  tierra,  y  de  algunos  ritos 
y  ceremonias  de  aquellas  gentes  salvajes.  Pero  porque  ya  yo  estoy  despachado  para  volver  á 
aquella  tierra  y  ir  á  servir  á  vuestra  majestad  en  ella,  si  no  fiíere  tan  ordenado  lo  que  aquí  será 
contenido,  ni  por  tanta  regla  dicho  como  me  ofrezco  que  estará  en  el  tratado  que  he  dicho  que 
tengo  copioso  de  todo  ello ,  no  mire  vuestra  majestad  en  esto ,  sino  en  la  novedad  d®  lo  que  quiero 
decir,  que  es  el  fin  con  que  á  esto  me  muevo ;  lo  cual  digo  y  escribo  por  tanta  verdad  como  ello  es, 
como  lo  podrán  decir  muchos  testigos  fidedignos  que  en  aquellas  partes  han  estado-,  que  yiven 
en  estos  reinos,  y  otros  que  al  presente  en  esta  corte  de  vuestra  majestad  hoy  están  y  aquí  an- 
dan, que  en  aquellas  partes  viven.* 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  b  navegación. 

La  navegación  desde  España  que  comunmente  se 
hace  para  las  Indias,  es  desde  Sevilla,  donde  vuestra 
majestad  tiene  su  casa  real  de  contratación  para  aque- 
llas partes ,  y  sus  oficiales ,  de  los  cuales  toman  licencia 
los  capitanes  y  maestres  de  las  naos  que  aquel  viaje  ha- 
cen y  y  se  embarcan  en  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  don- 
de el  rio  de  Guadalquevir  entra  eu  el  mar  Océano ,  y  de 
allí  siguen  su  derrota  para  las  islas  de  Canaria ,  y  co- 
munmente tocan  en  uua  de  dos  de  aquellas  siete » que 
son  y  es  eu  Gran  Canaria  ó  en  la  Gomera ;  y  allí  los  na- 
vios toman  refresco  de  agua  y  leña,  y  quesos  y  carnes 
frescas,  y  otras  cosas,  las  que  les  parece  que  deben 
añadir  sobre  el  principal  bastimento ,  que  ya  desde  Es- 
paña llevan.  A  estas  islas,  desde  España,  tardan  comun- 
mente ocho  días,  poco  mas  ó  menos;  y  llegados  allí, 
han  andado  decientas  y  cincuenta  leguas.  De  las  dichas 
islas,  tomando  á proseguir  el  camino,  tardan  los  navios 
veinte  y  ciuco  días,  poco  roas  ó  menos,  hasta  ver  la  pri- 
mera tierra  de  las  islas  que  están  antes  de  la  que  lla- 
mamos Española ;  y  la  tierra  que  comunmente  se  suele 
ver  primero  es  una  de  las  islas  que  llaman  Todos  San- 
tos, llarigalante,  la  Deseada,  Matitino,  la  Dominica, 
Guadalupe ,  Sant  Cristóbal,  etc. ,  ó  alguna  de  las  otras 
muchas  que  están  con  las  susodichas.  Pero  algunas  ve- 
ces acaesce  que  los  navios  pasan  sin  ver  ningun&de  las 
dichas  islas  ni  de  cuantas  en  aquel  paraje  hay,  hasta 
que  ven  la  isla  de  San  Juan ,  ó  la  Española ,  ó  la  de  Ja- 
maica, ó  la  de  Cuba,  que  están  mas  adelante,  ó  por 
ventura  nmguna  de  todas  ellas,  hasta  dar  en  la  Tierra- 
Firme  ;  pero  aquesto  acaesce  cuando  el  piloto  no  es 
diestro  en  la  navegación.  Pero  haciéndose  el  viaje  con 
marineros  diestros ,  de  los  cuales  ya  hay  muchos ,  siem- 
pre se  reconosce  una  de  las  primeras  islas  que  es  dicho, 
y  hasta  allí  se  navegan  nuevecientas  leguas  desde  las 
islas  de  Canaria ,  ó  mas ;  y  de  allí  hasta  llegar  á  la  cib- 
dad  de  Santo  Domingo ,  que  es  en  la  isla  Española ,  hay 
ciento  y  cincuenta  leguas ;  asi  que  desde  España  hasta 
allí  hay  mil  y  trecientas  leguas ;  pero  como  se  navegan 
bien ,  se  andan  mil  y  quinientas  y  mas.  Tardase  en  el 
viaje  comunmente  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  dias;  esto 
lo  mas  continuadamente ,  no  tomando  los  extremos  de 
los  que  tardan  mucho  mas  ó  llegan  muy  mas  presto ; 
porque  aquí  no  se  ha  de  entender  sino  lo  que  las  mas 


veces  acaesce.  La  vuelta  desde  aquelh»  partas  á  estas 
suele  ser  de  algo  mas  tiempo ,  asi  como  basta  cincuenti 
dias ,  poco  mas  ó  menos.  No  obstante  lo  cual ,  en  este 
presente  ano  de  i  525  han  venido  cuatro  naos  desde 
Santo  Domingo  á  Sant  Lácar  de  España  en  veinte  y  cin- 
co dias ;  pero,  como  dicho  es,  no  habernos  de  juzgar  lo 
que  raras  veces  se  hace ,  sino  lo  que  es  mas  ordinario. 
Es  la  navegación  muy  segura  y  muy  usada  basta  la  di- 
cha isla ;  y  desde  ella  á  Tierra-Firme  atraviesan  las 
naos  en  cinco,  y  seis,  y  siete  dias,  y  mas,  según  á  la  par- 
te donde  van  guiadas ;  porque  la  dicha  Tierra-Firme  es 
muy  grande ,  y  liay  diversas  navegaciones  y  derrotas 
para  ella.  Pero  la  tierra  que  está  mas  cerca  de  esta  isla 
y  está  enfrente  de  Santo  Domingo  es  aquesta.  Todo  esto 
es  mejor  remitirlo  á  las  cartas  de  navegar  y  cosmogra- 
fía nueva,  la  cual  ignorada  por  Tolomeo  y  los  antiguos, 
ninguna  cosa  de  ella  hablaron ;  pero  porque  aquesto  no 
es  menester  para  aquí ,  iré  á  las  otras  particularidades, 
donde  me  déteme  mas  que  en  aquesto,  que  es  mas  para 
la  general  historia  que  destas  Indias  yo  escribo,  que  no 
para  este  lugar. 

CAPITULO  II. 

Oe  la  isla  Espaftola. 
La  isla  Española  tiene  de  longitud ,  desde  la  punta  de 
Higuey  hasta  el  cabo  del  Tiburón ,  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta leguas;  y  de  latitud,  desde  la  costa  ó  playa  de 
Navidad ,  que  es  al  norte ,  liasta  cabo  de  Lobol ,  que  es 
de  la  banda  del  sur,  cincuenta  leguas.  Está  la  propría 
cibdad  en  diez  y  nueve  grados  á  la  parte  del  mediodía. 
Hay  en  esta  isla  muy  hermosos  ríos  y  fuentes,  y  algu- 
nos de  ellos  muy  caudales,  asi  como  el  de  la  Ozama,  que 
es  el  que  entra  en  la  mar,  en  la  cibdad  de  Santo  Domin- 
go ;  y  otro,  que  se  llama  Reiva,  que  pasa  cerca  de  la  vi- 
lla de  Sant  Juan  de  la  Maguana ;  y  otro  que  se  dice  Ba- 
tibonico,  y  otro  que  se  dice  Bayna,  y  otro  Nizao,  y  otros 
menores,  que  no  curo  de  eipresar.  Hay  en  esta  isla  un 
lago  que  comienza  á  dos  leguas  de  la  mar,  cerca  de  la 
villa  de  la  Yaguana ,  que  tura  quince  leguas  ó  mas  ha- 
cia el  Oriente,  y  en  algunas  partes  es  ancho  una,  y  dos^ 
y  tres  leguas ,  y  en  las  otras  partes  todas  es  mas  angosto 
mucho,  y  es  salado  en  la  mayor  parte  de  él ,  y  en  algunas 
es  dulce ,  en  especial  donde  entran  en  él  algunos  riot  y 
fuentes.  Pero  la  verdad  es  que  es  ojo  de  mar,  la  cual  está 
muy  cerca  de  él ;  y  hay  muchos  pescados  de  diversas  ma- 
neras en  el  dicho  lago ,  cu  especial  gruidas  tiburones» 

Digitized  by  VjOOQlC 


474  GONZALO  HERNÁNDEZ 

que  de  la  mar  entran  en  él  por  debajo  de  tierra ,  ó  por 
aquel  lugar  ó  partes  que  por  debtgo  de  ella  la  mar  espi- 
ra y  procrea  el  dicho  lago,  y  esto  es  la  mayor  opinión 
de  los  que  el  dicho  lago  han  visto.  Aquesta  isla  fué  muy 
poblada  de  indios,  y  hubo  en  ella  dos  reyes  grandes^ 
que  fueron  Gaonabo  y  Guaríonex,  y  después  sucedió  en 
el  señorío  Anacoana.  Pero  porque  tampoco  quiero  de- 
cir la  manera  de  la  conquista,  ni  la  causa  de  haberse 
apocado  los  indios ,  por  no  me  detener  ni  decir  lo  que 
larga  y  verdaderamente  tengo  en  otra  parte  escrito ,  y 
porque  no  es  esto  de  lo  que  he  de  tratar,  sino  de  otras 
partícularidades  de  que  vuestra  majestad  no  debe  tener 
tanta  noticia,  ó  se  le  pueden  haber  olvidado,  resolvién- 
dome en  lo  que  de  aquesta  isla  aqui  pensé  decir,  digo 
que  los  indios  que  al  presente  hay  son  pocos,  y  los  cris- 
tianos no  son  tantos  cuantos  debria  haber,  por  causa 
que  muchos  de  los  que  en  aquella  isla  liabia  se  han  pa- 
sado á  las  otras  islas  y  Tierra-Firme ;  porque,  demás  de 
ser  los  hombres  amigos  de  novedades ,  los  que  ¿  aque- 
llas partes  van ,  por  la  mayor  parte  son  mancebos ,  y  no 
obligados  por  matrimonio  á  residir  en  parte  alguna ;  y 
porque  como  se  han  descubierto  y  descubren  cada  día 
otras  tierras  nuevas ,  parésceíes  que  en  las  otras  hinchi- 
rian  mas  aína  la  bolso ;  y  aunque  asi  haya  acaescido  ¿ 
algunos,  ios  mas  se  han  engañado,  en  especial  los  que 
ya  tenían  casas  y  asientos  en  esta  isla ;  porque  sin  nin- 
guna duda  yo  creo,  conformándome  con  el  parescer  de 
mochos,  que  si  un  príncipe  no  toviese  mas  seiíorio  de 
aquesta  isla  sola,  en  breve  tiempo  seria  tal ,  que  ni  le 
liaría  ventaja  Sicilia  ni  Inglaterra,  ni  al  presente  hay 
de  qué  pueda  tener  envidia  á  ninguna  de  las  que  es  di- 
cho; antes  lo  que  en  la  isla  Española  sobra  podría  hacer 
ncas  á  muchas  provincias  y  reinos  \  porque,  demás  de 
haber  mas  rícas  minas  y  de  mejor  oro  que  hasta  hoy 
en  parte  del  mundo  en  tanta  cantidad  se  ha  hallado  ni 
descubierto ,  allí  hay  tanto  algodón  producido  de  la 
natura,  que  si  se  diese  á  lo  labrar  y  curar  de  ello ,  mas 
y  mejor  que  en  parte  del  mundo  se  haría.  Allí  hay  tanta 
cañafístola  y  tan  excelente ,  que  ya  se  trae  á  España  en 
mucha  cantidad ,  y  desde  ella  se  lleva  y  reparte  por  mu- 
chas partes  del  mundo ;  y  vase  aumentando  tanto ,  que 
es  cosa  de  admiración.  En  aquella  isla  hay  muchos  y 
muy  ricos  ingenios  de  azúcar,  la  cual  es  muy  perfecta 
y  buena ;  y  tanta ,  que  las  naos  vienen  cargadas  de  ella 
cada  un  año.  Allí  todas  las  cosas  que  se  siembran  y  cul- 
tivan de  las  que  hay  en  España ,  se  hacen  muy  mejor  y 
en  mas  cantidad  que  en  parte  de  nuestra  Europa ;  y  aque- 
llas Sé  dejan  de  hacer  y  multiplicar,  de  las  cuales  los 
hombres  se  descuidan  ó  no  curan,  porque  quieren  el 
tidftipo  que  las  han  de  esperar  para  le  ocupar  en  Dtras 
ganancias  y  cosas  que  mas  presto  hinchan  la  medida 
de  los  cobdiciosos ,  que  no  han  gana  de  perseverar  en 
aquellas  partes.  De  esta  causa  no  se  dan  á  hacer  pan  ni 
á  portet  viñas ,  porque  en  aquel  tiempo  que  estas  cosis 
ttf  ^dflran  en  dar  fruto ,  las  hallan  en  buenos  precios  y  se 
las  llevan  las  naos  desde  España ;  y  labrando  minas,  ó 
djercitándose  en  la  mercadería,  ó  en  pesquerías  de  per- 
las, ó  en  otros  ejercicios,  como  he  dicho,  mas  presto 
allegan  hacienda  de  lo  que  la  juntarían  por  la  via  del 
sembrar  el  pan  ó  poner  viñas ;  cuanto  mas  que  ya  algu- 
nos ,  en  especial  quien  piensa  perseverar  en  la  tierra,  se 
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dan  á  ponerlas.  Asimismo  hay  muchas  frotas  naturales 
de  la  misma  üerra,  y  de  las  que  de  España  se  han  lleva- 
do, todas  las  que  se  han  puesto  se  hacen  muy  bien.  B 
porque  particularmente  se  tratará  adelante  de  estas  co» 
sas  que  por  su  orígen  la  misma  isla  y  las  otras  partes 
de  las  Indias  se  tenían ,  y  hallaron  eo  ellas  los  crístiauos, 
digo  que  de  las  que  Uevanuí  de  Bapaña  hay  en  aquella 
isla ,  en  todos  los  tiempos  del  año,  mucha  y  buena  hor- 
taliza de  todas  maneras,  muchos  ganados  y  buenos, 
muchos  naranjos  dulces  y  agros ,  y  muy  hermosos  limo- 
nes y  cidros,  y  de  todos  estos  agros  muy  gran  canti- 
dad ;  hay  muchos  higos  todo  el  año ,  y  muchas  palmas 
de  dátiles,  y  otros  árboles  y  plantas  que  de  España  se 
han  llevado.  En  esta  isla  ningún  animal  de  cuatro  pies 
había,  sino  dos  maneras  de  animales  muy  pequeñicos, 
que  se  llaman  hutía  y  corí ,  que  son  cuasi  á  manera  de 
conejos.  Todos  los  de  demás  que  hay  al  presente  se  ban 
llevado  de  España ,  de  los  cuales  no  me  paresce  que  hay 
que  hablar,  pues  de  acá  se  llevaron ,  ni  que  se  deba  no- 
tar mas  príncipalmente  que  la  mucha  cantidad  en  que 
se  han  aumentado  así  el  ganado  vacuno  como  los  otros; 
pero  en  especial  las  vacas ,  de  las  cuales  hay  tantas ,  qoe 
son  muchos  los  señores  de  ganados  que  pasan  de  mil ,  y 
dos  mil  cabezas,  y  hartos  que  pasan  de  tres,  y  cuatro  mü 
cabezas ,  y  tal  que  llega  á  mas  de  ocho  mil.  De  qoinieo- 
tas  y  algunas  mas ,  ó  poco  menos ,  son  muchos  los  que 
las  alcanzan ;  y  la  verdad  es  que  la  tierra  es  de  los  mejo- 
res pastos  del  mundo  para  semejante  ganado,  y  de  muy 
lindas  aguas  y  templados  aires ;  y  así,  las  reses  son  ma- 
yores y  mas  hermosas  mucho  que  todas  las  que  hay  en 
España ;  y  como  el  tiempo  en  aquellas  partes  es  suave  y 
de  ningún  frío,  nunca  están  flacas  ni  de  mal  sabor.  Asi- 
mismo hay  mucho  ganado  ovejuno,  y  puercos  en  gran 
cantidad,  de  los  cuales  y  de  las  vacas  muchos  se  han  be- 
cho  salvajes;  y  asimismo  muchos  perros  y  gatos  de  los 
que  se  llevaron  de  España  para  servicio  de  los  poblado^ 
res  que  allá  han  pasado,  se  fueron  al  monte ,  y  hay  mu- 
chos de  ellos  y  muy  malos^  en  especial  perros ,  que  se 
comen  ya  algunas  reses  por  descuido  de  los  pastores, 
que  mal  las  guardan.  Hay  muchas  yeguas  y  caballos,  y 
todos  los  otros  animales  de  que  ios  hombres  se  sirves 
en  España ,  que  se  han  aumentado  de  los  que  desde  ella 
se  han  llevado.  Hay  algunos  pueblos,  aunque  pequeños, 
en  la  dicha  isla ,  de  los  cuales  no  curaré  de  decir  otra 
cosa  sino  que  todos  están  en  sitios  y  provincias  que 
andando  el  tiempo  crescerányseennoblescerán,  en  vir- 
tud de  la  fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra ;  pero  dé 
principal  de  ellos,  que  es  la  cibdad  de  Santo  Domingo, 
mas  particularmente  hablando,  digo  que  cuanto  á  les 
ediñcios,  ningún  pueblo  de  España,  tanto  por  tanto, 
aunque  sea  Barcelona ,  la  cual  yo  be  muy  bien  vista 
muchas  veces,  le  hace  ventaja  generalmente;  porque 
todas  las  casas  de  Santo  Domingo  son  de  piedra  como 
las  de  Barcelona ,  por  la  mayor  parte ,  ó  de  tan  bemo- 
sas  tapias  y  tan  fuertes,  que  es  muy  singular  an^ma* 
sa^  y  el  asiento  muy  mejor  que  el  de  Barcelona » porque 
las  calles  son  tanto  y  mas  llanas  y  muy  mas  aiK^s,  y 
sin  comparación  mas  derechas;  porque  como  se  ha 
fundado  en  nuestros  tiempos,  demás  de  la  oportunidad 
y  aparejo  de  la  disposición  para  su  fundamento»  fué  tra- 
zada con  regla  y  compás ,  y  á  una^oedida  la&  calles  to- 
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das ,  en  lo  cual  Uene  mucha  ventea  á  todas  las  pobla- 
ciones qué  he  tísto.  Tiene  Un  cerca  la  mar,  que  por 
la  una  parte  no  hay  entre  ella  y  la  cibdad  mas  espacio 
de  la  ronda ,  y  aquesta  es  de  hasta  cincuenta  pasos  de 
ancho  donde  mas  espacio  se  aparta ,  y  por  aquella  par* 
te  baten  las  ondas  en  vi?a  pena  y  costa  brava ;  y  po^ 
otra  parte ,  al  costado  y  pié  de  las  casas  pasa  el  río  Osa. 
roa,  que  es  maravilloso  puerto,  y  surgen  las  naos  car- 
gadas junto  á  tierra  y  debajo  de  las  ventanas,  y  no  mas 
lejos  de  la  boca  por  donde  el  río  entra  en  la  mar,  de  lo 
que  hay  desde  el  pié  del  cerro  de  Monjuich  ul  monasterio 
de  Sant  Francisco  ó  á  la  lonja  de  Barcelona ;  y  en  medio 
de  este  espacio  está  en  la  dicha  cibdad  la  fortaleza  y 
castillo ,  debajo  del  cual ,  y  á  veinte  pasos  de  él ,  pasan 
las  naos  á  surgir  algo  mas  adelante  en  el  mismo  río ;  y 
desde  que  las  naos  entran  en  él  hasta  que  echan  el  án- 
cora no  se  desvian  de  las  casas  de  la  cibdad  treinta  ó 
cuarenta  pasos,  sino  al  luengo  de  ella ,  porque  de  aque- 
lla parte  la  población  está  junto  al  agua  del  río.  Digo 
que  de  tal  manera  tan  hermoso  puerto  ni  de  tal  des- 
cargazón  no  se  halla  en  mucha  parte  del  mundo.  Los 
vecinos  que  en  esta  cibdad  puede  haber,  serán  en  nú- 
mero de  setecientos ,  y  de  casas  tales  como  he  dicho  ^  y 
algunas  de  particulares  tan  buenas ,  que  cualquiera  de 
los  grandes  de  Castilla  se  podrían  muy  bien  aposentar 
en  ellas,  y  señaladamente  la  que  el  almirante  don  Die- 
go Colon,  visorey  de  vuestra  majestad,  allí  tiene,  es  tal, 
que  ninguna  sé  yo  en  España  de  un  cuarto  que  tal  le 
tenga  t  atentas  las  calidades  de  ella ,  así  el  asiento ,  que 
es  sobre  el  dicho  puerto ,  como  en  ser  toda  de  piedra,  y 
muy  buenas  piezas  y  muchas ,  y  de  la  mas  hermosa  vi&- 
Uk  de  mar  y  tierra  que  ser  puede ;  y  para  los  otros  cuar- 
tos que  están  por  labrar  de  esta  casa,  tiene  la  disposi- 
ción conforme  á  lo  que  está  acabado,  que  es  tanto,  que, 
como  he  dicho,  vuestra  majestad  podria  estar  tan  bien 
aposentado  como  en  una  de  las  mas  cumplidas  casas  de 
Qistítla.  Hay  animismo  una  iglesia  catedral ,  que  agora 
se  labra,  donde  asi  el  obispo  como  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  ella  están  muy  bien  dotados ;  y  según  el  apa- 
rejo que  hay  de  materiales  y  la  continuación  de  la  labor, 
espérase  que  muy  presto  será  acabada  y  asaz  suntuosa, 
y  de  buena  proporción  y  gentil  edilicio  por  lo  que  yo  vi 
ya  hecho  de  ella.  Hay  asimismo  tres  mouesteríos ,  que 
son  Santo  Domingo  y  Sant  Francisco  y  Santa  María  de  la 
Merced;  asimismo  de  muy  gentiles  edificios ,  pero  mo- 
derados, y  no  tan  curiosos  como  los  de  España.  Pero 
hablando  sin  perjuicio  de  ninguna  casa  de  religiosos, 
puede  vuestra  majestad  tener  por  cierto  que  en  estas 
tres  casas  se  sirve  Dios  mucho,  porque  verdaderamente 
hay  en  ellas  santos  religiosos  y  de  grande  ejemplo.  Hay 
asimismo  un  muy  gentil  hospital ,  donde  los  pobres  son 
recogidos  y  bien  tratados,  que  el  tesorero  de  vuestra 
majestad ,  Miguel  de  Pasamente,  fundó.  Vase  cada  dia 
aumentando  y  enoblesciendo  esta  cibdad,  y  siempre  será 
mejor,  así  porque  en  ella  reside  el  dicho  almirante  vi- 
sorey, y  la  audiencia  y  chancilleria  real  que  vuestra 
majestad  en  aquellas  partes  tiene,  como  porque  de  los 
que  en  aquella  isla  viven,  los  mas  de  los  que  mas  tie- 
nen ,  son  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 
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CAPITULO  III. 

De  la  gente  natural  de  esta  isla ,  y  de  otras  particularidades 
de  ella. 

La  gente  de  esta  isla  es  de  estatura  algo  menor  que 
la  de  España  comunmeine,  y  de  color  loros  claros.  Tie- 
nen mujeres  proprías,  y  ninguno  de  ellos  toma  por  mu- 
jer á  su  hija  propria  ni  hermana ,  ni  se  echa  con  su  ma- 
dre;  y  en  todos  los  otros  grados  usan  con  ellas  seyendo 
ó  no  siendo  sus  mujeres.  Tienen  las  frentes  anchas  y  los 
cabellos  negros  y  muy  llanos,  y  ninguna  barba  ni  pelos 
en  ninguna  parte  de  la  persona,  así  los  hombres  como  las 
mujeres ;  y  cuando  alguno  ó  alguna  tiene  algo  de  esto, 
es  entre  mil  uno  y  rarísimo :  andan  desnudos  como  na»- 
cieron,  salvo  que  en  las  partes  que  menos  se  deben  mos- 
trar traen  delante  una  pampanilla,  que  es  un  pedazo  de 
lienzo  ó  otra  tela,  tamaño  como  una  mano ;  pero  no  con 
tanto  aviso  puesto,  que  se  ^eje  de  ver  cuanto  tienen. 
Mas  parésceme  conveniente  cosa,  antes  que  adelante  se 
proceda ,  decir  la  manera  del  pan  y  mantehimiento  que 
estos  indios  de  esta  isla  tienen ,  porque  menos  nos  que- 
de que  decir  en  lo-de  Tierra-Firme;  porque  cuanto  á 
esta  parte  los  unos  y  los  otros  cuasi  tienen  un  mante- 
nimiento. 

CAPITULO  IV. 

Del  pan  de  los  indios ,  que  hacen  del  mafz. 

En  la  dicha  isla  Española  tienen  los  indios  y  los  cris- 
tianos ,  que  después  usan  comer  el  pan  de  estos  indios, 
dos  maneras  de  ello.  La  una  es  maíz,  que  es  grano ,  y  la 
otra  cazabi ,  que  es  raíz.  El  maíz  se  siembra  y  coge  de 
esta  manera :  esto  es  un  grano  que  nace  en  unas  ma- 
zorcas de  un  geme ,  y  mas  y  menos  longueza ,  llenas  de 
granos  cuasi  tan  gruesos  como  garbanzos;  y  para  los 
sembrar,  lo  que  se  hace  prímero  es  talar  los  cañavera- 
les y  monte  donde  lo  quieren  sembrar,  porque  la  tierra 
donde  nace  yerba,  y  no  árboles  y  cañas ,  no  es  tan  fértil, 
y  después  que  se  ha  bocho  aquella  tala  ó  roza ,  quéma- 
se; y  después  de  quemada  la  tieVra  que  así  se  taló,  que- 
da de  aquella  ceniza  un  temple  á  la  tierra ,  mejor  que  si 
se  estercolara ;  y  toma  el  indio  un  palo  en  la  mano ,  tan 
alto  como  él ,  y  da  un  golpe  de  punta  en  tierra  y  sácale 
luego ,  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa  con  la  otra  mano 
siete  ó  ocho  granos  poc^  roas  ó  menos  del  dicho  maíz,  y 
da  luego  otro  paso  adelante  y  hace  lo  mismo ,  y  de  esta 
manera  á  compás  prosigue  hasta  que  llega  al  cabo  de  la 
tierra  que  siembra ,  y  va  poniendo  la  dicha  simiente ;  y 
á  los  costados  del  tal  indio  van  otros  en  ala  haciendo  lo 
mismo ,  y  de  esta  manera  toman  á  dar  al  contrario  la 
vuelta  sembrando ,  y  así  continuándolo  hasta  que  aca- 
ban. Este  maíz  desde  á  pocos  dias  nace ,  porque  en  cua- 
tro meses  se  coge,  y  alguno  hay  mas  temprano,  que 
viene  desde  á  tres ;  pero  así  como  vanasciendo  tienen 
cuidado  de  lo  desherbar,  hasta  que  está  tan  alto,  que  va 
ya  el  maíz  señoreando  la  yerba ;  y  como  está  ya  bien 
crescido  y  comienza  á  granar,  es  menester  ponerle  guar- 
da ,  en  lo  cual  los  indios  ocupan  los  muchachos ,  que  á 
este  respecto  hacen  estar  encima  de  árboles  y  cadahal- 
sos que  ellos  hacen  de  cañas  y  de  maderas,  cubiertos  por 
el  agua  y  el  sol  de  suso,  y  desde  allí  dan  grita  y  voces, 
ojeando  los  papagayos,  que  vieuen  muchos  á  comer  los 
dichos  maizales.  Este  pan  tiene  la  cañado  basta  en  que 
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nace,  tan  gruesa  como  el  dedo  meoor  de  !a  mano,  y  al- 
go menos,  y  alguno  algo  mas,  y  cresce  mas  alto  comun- 
mente que  la  estatura  del  hombre ,  y  la  hoja  es  como  la 
de  la  cana  común  de  acá ,  salvo  que  es  mas  luenga  y 
mas  domable,  y  no  tan  áspera,  pero  no  menos  angosta. 
Ecba  cada  caña  una  mazorca ,  en  que  hay  docientos ,  y 
trecientos,  y  quinientos,  y  muchos  mas  y  menos  gra- 
nos ,  según  la  grandeza  de  la  mazorca ,  y  algunas  cañas 
echan  dos  y  tres  mazorcas ,  y  cada  mazorca  está  en- 
vuelta en  tres  ó  cuatro ,  óá  lo  menos  en  dos  hojas  ó  cas- 
caras juntas,  y  justas  á  ella,  ásperas  algo,  y  cuasi  de  la 
tez  ó  género  de  las  hojas  de  la  caña  en  que  nace ,  y  está 
el  grano  envuelto  de  manera ,  que  está  muy  guardado 
del  sol  y  del  aire,  y  allí  dentro  se  sazona,  y  como  está 
seco  se  coge.  Pero  los  papagayos  y  los  monos  gatos 
mucho  daño  hacen  en  ello,  si  no  se  guarda  de  los  poo- 
Dos :  en  la  isla  seguros  están,  porque  (como  primero  se 
dijo)  ninguna  cosa  de  cuatro  píes,  mas  de  coris  y  hu- 
Uas ,  no  había  en  ella ,  y  estos  dos  anímales  no  lo  co- 
men ;  pero  los  puercos  agora  hocen  daño,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme mas,  porque  siempre  los  hubo  salvajes,  y  mu- 
chos ciervos  y  gatos  monos  que  comen  los  maizales.  C 
por  tanto,  asi  por  las  aves  como  por  los  animales,  con- 
viene haber  vigilante  y  continua  guarda  en  tanto  que  en 
el  campo  está  el  maíz ;  y  esto  se  .'iprciidió  todo  de  los  iu* 
dios ,  y  de  la  misma  manera  lo  liacen  lus  cristianos  que 
en  aquella  tierra  viven.  Suele  dar  una  hanega  de  sem- 
bradura veinte,  y  treinta,  y  cincuenta,  y  ochenta ,  y  en 
algunas  partes  mas  de  cien  hanegas.  Cogido  este  pan  y 
puesto  en  casa,  se  come  de  esta  manera :  en  las  islas  co- 
míanlo en  grano  tostado,  ó  estando  tierno  cuasi  en  leche; 
y  después  que  los  cristianos  allí  poblaron ,  dase  á  los 
caballos  y  bestias  de  que  se  sirven ,  y  esles  muy  grande 
mantenimiento ;  pero  en  Tielra-Firme  tienen  otro  uso 
de  este  pan  los  indios,  y  es  de  esla  manera  :  las  indias 
especialmente  lo  muelen  en  una  piedra  algo  concavada 
con  otra  redonda  qué  en  las  manos  traen  á  fuerza  de 
brazos ,  como  suelen  los  pintores  moler  las  colores ,  y 
echando  de  poco  eti  poco  poca  agua ,  la  cual  así  molien- 
do se  mezcla  con  el  maíz ,  y  sale  de  allí  una  manera  de 
pasta  como  masa ,  y  toman  un  poco  de  aquello  y  en- 
vuélvenlo  en  una  hoja  de  yerba,  que  ya  ellos  tienen  para 
esto,  ó  en  una  hoja  de  la  caña  del  proprío  maíz  ó  otra 
semejante,  y  échanlo  en  las  brasas,  y  ásase,  y  endurés- 
cese,  y  tórnase  como  pan  blanco  y  hace  su  corteza  por 
desuso ,  y  de  dentro  de  este  bollo  está  la  migu  algo  mas 
tierno  que  la  corteza;  y  liase  de  comer  caliente»  porque 
estando  frío,  ni  tiene  tan  buen  sabor  ni  es  tan  bueno  de 
mascar,  porque  está  mas  seco  y  áspero.  También  estos 
bollos  se  cuecen ,  pero  no  tienen  tan  buen  gusto ;  y  este 
pan ,  después  de  cociilo  ó  asado ,  no  se  sostiene  sino 
muy  pocos  días,  y  luego,  desde  á  cuatro  ó  cinco  «üas, 
se  mohece  y  no  está  de  comer. 

CAPltüLO  V. 

otra  aaoen  de  paa  que  hacen  los  indios,  de  ana  planta 
que  llaman  yuea. 

Hay  otra  manera  de  pan  que  se  llama  cazabi ,  (fue  se 
hace  de  unas  raíces  de  una  planta  que  los  indios  lla- 
man yuca;  esto  no  es  grano ,  sino  planta,  la  cual  es 
unas  plantas  que  hacen  unas  varas  mas  altas  que  un 
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hombre,  y  tiene  la  h&ja  de  ?a  misma  manera  que  el 
cáñamo,  como  una  palma  de  una  mano  de  on  liombre, 
abiertos  y  tendidos  los  dedos;  salvo  que  aquesta  hoja 
es  mayor  y  mas  gruesa  que  la  del  cáñamo,  y  toman 
para  la  sembrar  esta  rama  de  esta  planta,  y  hácenla  tro- 
zos tan  grandes  como  dos  palmos ,  y  algunos  hombre 
hacen  montones  ele  tierra  á  trechos  y  por  linderos  en 
orden ,  como  en  este  reino  de  Toledo  ponen  las  cepas 
de  las  viñas  á  compás ,  y  en  cada  montón  ponen  cinco 
ó  seis  ó  mas  de  aquellos  palos  desta  planta ;  otros  no 
curan  de  hacer  montones ,  sino  llana  la  tierra ,  hincan 
á  trechos  estos  plantones,  pero  primero  han  rotado  ó 
talado  y  quemado  el  monte  para  sembrar  la  dicha  yuca, 
según  se  dijo  en  el  capitulo  del  maíz ,  escrito  antes  de 
este,  y  desde  á  pocos  dias  nasce,  porque  luego  prende; 
y  así  como  va  crescíendo  la  yuca ,  así  van  atiropiaodo 
el  terreno  de  la  yerba,  hasta  que  esla  planta  señorea  la 
dicha  yerba ;  y  esta  no  tiene  peligro  de  las  aves ,  pero 
tiénele  mucho  de  los  puercos,  si  no  es  de  la  que  mata , 
que  ellos  no  osan  comer ,  porque  reventarían  comién- 
dola; pero  hay  otra  que  no  mata,  que  es  menester 
guardarla  á  causa  del  hozar ,  porque  el  fruto  desto  nas- 
ce en  las  raíces  de  las  dichas  plantas ,  entre  las  cuales 
se  hacen  unas  mazorcas  como  zanahorias  grue^sis  y 
muy  mayores  comunmente,  y  tienen  una  corteza  ás- 
pera y  cuasi  la  color  como  leonada,  entre  parda ,  y  de 
dentro  está  muy  blanca,  y  para  hacer  pan  deella,que     , 
llaman  cazabi ,  rállanla ,  y  después  aquello  rallado,  ex- 
trújanlo  en  un  cibucán ,  que  es  una  manera  de  talega, 
de  diez  palmos  ó  mas  de  luengo^  y  gruesa  como  la  pier- 
na, que  los  indios  hacen  de  palmas,  como  estera  teji- 
do ,  y  con  aquel  dicho  cibucán  torciéndole  mucho ,  co- 
mo se  suele  hacer  cuando  do  las  almendras  majadas  se 
quiere  sacar  la  leche ,  y  aquel  zumo  que  salió  desta 
yuco ,  y  es  mortífero  y  potentísimo  veneno,  porque  con 
un  trago  súbito  mata;  pero  aquello  que  quedó  después 
de  sacado  el  dicho  zumo  ó  agua  de  la  yuca ,  y  que  que- 
da como  un  salvado  liento ,  tómanlo ,  y  ponen  al  fuego 
una  cazuela  de  barro  llana,  del  tamaño  que  quieren  ha- 
cer el  pan ,  y  está  muy  caliente,  y  no  hacen  «no  dcsr- 
parcir  de  aquella  cibera  expremida  muy  bien ,  sin  que 
quede  ningún  zumo  en  ella,  y  luego  se  cuaja  y  se  bace 
una  torta  del  gordor  que  quieren,  y  del  tamaño  de 
la  dicha  cazuela  en  que  la  cuecen ,  y  como  está  cua- 
jada ,  sácanla  y  cúranla ,  poniéndola  algunas  veces  ai 
sol ,  y  después  la  comen ,  y  es  buen  pao ;  pero  es  do  sa- 
ber que  aquella  agua  que  primero  se  dijo  que  había 
salido  de  la  dicha  yuca ,  dándole  ciertos  hervores  y  po- 
niéndola al  sereno  ciertos  dias,  se  torna  dulce ,  y  se  sir- 
ven y  aprovechan  de  ella  como  de  miel  ó  otro  licor  dul- 
ce ,  para  lo  mezclar  con  otros  manjares ;  y  después  tam- 
bién tornándola  á  hervir  y  serenar,  se  toma  agro  aquel 
zumo ,  y  sirve  de  vinagro  en  lo  que  l«»  quieren  usar  y 
comer,  sin  peligro  alguno.  Este  pan  de  cazabi  se  sos- 
tiene un  año  y  mas,  y  lo  llevan  de  unas  partes  á  otras 
muy  lejos ,  sin  se  corromper  ni  dañar,  y  aun  taiobien 
por  la  mar  es  buen  mantenimiento ,  y  se  navega  con  él 
por  todas  aquellas  partes  y  islas  y  Tierra-Firme,  sin  que 
se  dañe  si  no  se  moja.  Esta  yuca  de  este  género,  que  el 
zumo  della  mata ,  como  es  dicho ,  la  hay  en  gran  canti- 
dad en  las  islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  y  Jamaica  y  la  Es- 
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pañola;  pero  Umbiea  liay  otra  que  se  llama  boniatai 
que  no  mata  el  zumo  de  ella,  antes  se  come  la  yuca  asa- 
da, como  zanahorias,  y  en  vino  y  sin  él ,  y  es  buen  man- 
jar; y  en  Tierra-Firme  toda  la  yuca  es  de  esta  boniata, 
y  yo  la  he  comido  muchas  veces,  como  he  dicho ,  por- 
que en  aquella  tierra  no  curan  de  hacer  cazabi  de  ella 
todos,  sino  algunos,  y  comunmente  la  comen  de  la 
manera  que  he  dicho,  asada  eu  el  rescoldo  de  la  bra- 
sa, y  es  muy  buena.  Pero  la  del  zumo  que  mata  es  en 
las  islas  donde  ha  acaescido  estar  algún  cacique  ó 
principal  indio,  y  otros  muchos  con  él ,  y  por  su  volun- 
tad matarse  muchos  juntos;  y  después  que  el  principal, 
por  exhortación  del  demonio,  decia  á  todos  los  que  se 
querían  matar  con  él ,  las  causas  que  le  pasescia  para 
los  atraer  á  su  diabólico  fln ,  tomaban  sendos  tragos  del 
agua  6  zumo  de  la  yuca,  y  súbitamente  morían  todos, 
sin  remedio  alguno.  Esta  yuca  no  llega  á  su  perfección 
ni  está  de  coger  hasta  que  pasan  diez  meses  ó  un  año 
que  está  sembrada «  y  cuando  está  de  esta  edad  la  co- 
mienzan de  gastar  ó  aprovecharse  de  ella. 

CAPITULO  VI. 

De  los  mantenimientos  de  los  inéios » alteode  del  pan 
que  es  dicho. 

Pues  se  ha  dicho  del  pan  de  los  indios ,  dígase  de  los 
otros  mantenimientos  que  en  la  dicha  isla  usaban ,  con 
que  se  sostenían,  demás  de  las  frutas  y  pescados ;  que 
esto  está  remitido  adelante ,  por  ser  común  en  todas 
las  Indias;  pero  allende  de  aquello,  comian  los  in- 
dios aquellos  corles  y  hutías  de  que  atrás  se  hizo  men- 
ción ,  y  las  hutías  son  cuasi  como  ratones,  ó  tienen  con 
ellos  algún  deudo  ó  proiimidad ;  y  los  coríes  son  como 
conejos  ó  gazapos  chicos,  y  no  hacen  mal ,  y  son  muy 
lindos,  y  haylos blancos  del  todo,  y  algunos  blancos  y 
bermejos  y  de  otras  colores.  Comían  asimismo  una  ma- 
nera de  sierpes  que  en  la  vista  son  muy  fieras  y  espan- 
tables, pero  no  hacen  mal ,  ni  está  averiguado  si  son 
animal  ó  pescado ,  porque  ellas  andan  en  el  agua  y  en 
los  árboles  y  por  tierra,  y  tienen  cuatro  piés^  y  son  ma- 
yores que  conejos,  y  tienen  la  cola  como  lagarto,  y  la 
piel  toda  pintada,  y  de  aquella  manera  de  pellejo,  aun- 
que diverso  y  apartado  en  la  pintura,  y  por  el  cerro  ó 
«spinazo  unas  espinas  levantadas,  y  agudos  dientes  y 
colmillos ,  y  un  papo  muy  largo  y  ancho,  que  le  cuelga 
desde  la  barba  al  pecho ,  de  la  misma  tez  ó  suerte  del 
otro  cuero  y  callada ,  que  ni  gime  ni  gríta  ni  suena ,  y 
estase  atada  á  un  pié  de  un  arca ,  ó  donde  quiera  que 
la  aten,  sin  hacer  mal  alguno  ni  ruido,  diez,  y  quince,  y 
veinte  días,  sin  comer  ni  beber  cosa  alguna ;  pero  tam- 
bién les  dan  de  comer  algún  poco  cazabi  ó  de  otra  cosa 
semejante,  y  lo  comen,  y  es  de  cuatro  pies,  y  tiene  las 
manos  largas,  y  complidos  los  dedos,  y  uñas  largas  co- 
mo de  ave ,  pero  flacas ,  y  no  de  presa ,  y  es  muy  mejor 
de  comer  que  de  ver ;  porque  pocos  hombres  habrá  que 
la  osen  comer,  si  la  ven  viva  (excepto  aquellos  que  ya 
en  aquella  tierra  son  usados  á  pasar  por  ese  temor  y 
otros  mayores  en  efecto;  que  aqueste  no  lo  es  sino  en 
la  apariencia).  La  carne  della  es  tan  buena  ó  mejor  que 
la  del  conejo ,  y  es  sana ,  pero  no  para  ios  que  han  te- 
nido el  mal  de  las  búas,  porque  aquellos  que  han  seido 
tocados  de  esta  enfermedad  (aunque  haya  mocho  tiem- 
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po  que  están  sanos)  les  hace  daño,  y  le  quejan  deale 
pasto  los  que  lo  lian  probado,  según  á  muchos  (que  en 
sus  personas  lo  podían  con  verdad  experimentar)  lo  he 
yo  muchas  veces  oido. 

CAPITULO  VIL 
De  las  aves  de  la  isla  Espafiola. 

De  las  aves  que  en  esta  isla  hay  no  he  hablado ,  pero 
digo  que  lie  andado  mas  de  ochenta  leguas  por  tierra, 
que  hay  desde  la  villa  de  la  Yaguana  á  la  cibdad  de 
Santo  Domingo,  y  he  hecho  este  camino  mas  de  una 
vez ,  y  en  ninguna  parte  vi  menos  aves  que  en  aquella 
isla;  pero  porque  todas  las  que  en  ella  vi,  las  hay  en 
Tierra-Firme',  yo  diré  en  su  lugar  adelante  mas  larga- 
mente lo  que  en  este  articulo  ó  parte  se  debe  espeoíG- 
car ;  solamente  digo  que  gallinas  de  las  de  España  hay 
muchas ,  y  muy  buenos  capones.  E  tampoco  en  lo  que 
loca  á  las  frutas  naturales  de  la  tierra  y  á  otras  plantas 
y  yerbas,  y  á  los  pescados  de  mar  y  de  agua  dulce ,  no 
curaré  de  ponerlo  aqui  en  esta  relación  de  la  Española, 
porque  todo  lo  hay  en  la  Tierra-Firme  mas  copiosamen- 
te ,  y  otras  miiclius  mas  cosas  que  adelante  en  su  lu^ 
se  dirán. 

CAPITULO  VUL 
De  la  isla  de  Cuba  y  otras. 

De  la  isla  de  Cuba  y  de  otras,  que  son  San  Juan  y  Ja^ 
máica,  todas  estas  cosas  que  se  han  dicho  de  la  gente 
y  otras  particularidades  de  la  isla  Española ,  se  pueden 
decir,  aunque  no  tan  copiosamente,  porque  son  meno- 
res; pero  en  todas  ellas  hay  lo  mismo ,  así  en  mineros 
de  oro  y  cobre ,  y  ganados  y  árboles  y  plantas,  y  pes- 
cados y  todo  lo  que  es  dicho ;  pero  tampoco  en  ninguna 
de  estotras  islas  había  animal  de  cuatro  pies ,  como  en 
la  Española,  hasta  que  los  cristianos  los  llevaron  á  ellas, 
y  al  presente  en  cada  una  hay  mucha  cantidad ,  y  asi- 
mismo mucho  azúcar  y  cañafístola,  y  todo  lo  demás  que 
es  dicho;  pero  hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba  una  maoe* 
ra  de  perdices  que  son  pequeñas,  y  son  cuasi  de  es- 
pecie de  tórtolas  en  la  pluma ,  pero  muy  mejores  en 
el  sabor ,  y  témanse  en  grandísimo  número;  y  traídas 
vivas  á  casa  y  bravas,  en  tres  ó  cuatro  días  andan  tan 
domésticas  como  si  en  casa  nascicran,  y  engordan  en 
mucha  manera;  y  sin  duda  es  un  manjar  muy  delicado 
en  el  sabor ,  y  que  yo  le  tengo  por  mejor  que  las  perdi- 
ces de  España,  porque  no  son  datan  recia  digestión. 
Pero  dejado  aparte  todo  lo  que  es  dicho,  dos  cosas  ad- 
mirables hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba ,  que  á  mi  pare- 
cer jamás  se  oyeron  ni  escribieron.  La  una  es,  que  liay 
un  valle  que  tura  dos  ó  tres  leguas  entre  dos  sierras  ó 
montes,  el  cual  está  lleno  de  pelotas  de  lombardas  gui- 
jeñas, y  de  género  de  piedra  muy  fuerte ,  y  redondísi- 
mas, en  tanta  manera ,  que  con  ningún  artificio  se  po- 
drían hacer  roas  iguales  ó  redondas  cada  una ,  en  el 
ser  que  tiene;  y  hay  de  ellas  desde  tan  pequeñas  co- 
mo pelotas  de  escopeta ,  y  de  ahí  udelaiite  do  mas  en 
mas  grosor  cresciendo ;  las  hay  tan  gruesas  como  las 
quisieren  para  cualquier  artillería ,  aunque  sea  para 
tiros  que  las  demanden  de  un  quintal ,  y  do  dos  y  mas 
cantidad,  y  groseza  cual  la  quisieren.  C  hallan  estas 
piedras  en  todo  aquel  valle,  como  mineiro  de  ellas^  y  ca- 
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vando  las  sacan  según  que  las  quieren  ó  han  menester. 
La  otra  cosa  es ,  que  en  la  dicha  isla ,  y  no  muy  desvia* 
do  de  la  mar ,  sale  de  una  montaña  un  licor  ó  betón  á 
manera  de  pez  ó  brea,  y  muy  suficiente  y  tal  cual  con- 
yiene  para  brear  losnavíos;  de  la  cual  materia,  entrada 
en  la  mar  continuamente  mucha  copia  della  ,  se  andan 
sobre  el  agua  grandes  balsas  ó  manchas ,  ó  cantidades 
encima  de  las  ondas ,  de  unas  partes  á  otras ,  según  las 
mueven  los  vientos,  ó  como  se  menean  y  corren  las 
aguas  de  la  mar  de  aquella  costa  donde  este  betún  ó 
materia  que  es  dicha  anda. 

Quinto  Curcio ,  en  su  libro  quinto,  dice  que  Alejan- 
dre allegó  á  la  cibdad  de  M emi ,  donde  hay  una  gran 
caverna  ó  cueva ,  en  la  cual  está  una  fuente  que  mira- 
bilmente  desparce  gran  copia  de  betún ;  de  manera  que 
fácil  cosa  es  creer  que  los  muros  de  Babilonia  pudie* 
sen  ser  murados  de  betún,  según  el  dicho  autor  dice, 
etc.  No  es  solamente  en  la  dicha  isla  de  Cuba  visto 
este  minero  de  betún ,  porque  otro  tal  hay  en  la  Nue- 
va-España ,  que  há  muy  poco  que  se  halló  en  la  pro- 
vincia que  llaman  Panuco;  el  cual  betún  es  muy  me- 
jor que  el  de  Cuba ,  como  se  ha  visto  por  eiperiencia, 
breando  algunos  navios.  Pero  dejado  aquesto  aparte , 
y  siguiendo  el  fin  que  me  movió  á  escribir  este  re- 
portorío ,  por  reducir  á  la  memoria  algunas  cosas  nota- 
bles de  aquellas  partes ,  y  representarhis  á  vuestra  ma- 
jestad aunque  no  se  me  acordase  de  ellas  por  la  orden , 
y  tan  copiosamente  como  las  tengo  escritas;  antes  que 
pasea  hablar  en  Tierra-Firme,  quiero  decir  aqui  una 
manera  de  pescar  que  los  indios  de  Cuba  y  Jamaica 
usan  en  la  mar,  y  otra  manera  de  caza  y  pesquería  que 
también  en  estas  dos  islas  los  dichos  indios  de  ellas  ha- 
cen cuando  cazan  y  pescan  las  ánsares  bravas ,  y  es  de 
esta  manera  :  Iiay  unos  pescados  tan  grandes  como  un 
palmo,  ó  algo  mas ,  que  se  llama  pexe  reverso ,  feo  al 
parecer,  pero  de  grandísimo  ánimo  y  entendimiento; 
el  cual  acaesce  que  algunas  veces,  entre  otros  pesca- 
dos, los  toman  en  redes  (de  los  cuales  yo  he  comido 
muchos).  E  los  indios,  cuando  quieren  guardar  y  criar 
algunos  de  estos,  tiénenloen  agua  de  la  mar,  y  allí  den- 
le á  comer ,  y  cuando  quieren  pescar  con  él ,  llévanle  á 
la  mar  en  su  canoa  ó  barca ,  y  tiénenlo  allí  en  agua ,  y 
átanle  una  cuerda  delgada,  pero  recia,  y  cuando  ven  al- 
gún pescado  grande ,  así  como  tortuga  ó  sábalo ,  que 
los  hay  grandes  en  aquellas  mares,  ó  otro  cualquier  que 
sea ,  que  acaesce  andar  sobre  aguados  ó  de  manera  que 
se  pueden  ver ,  el  indio  toma  en  la  mano  este  pescado 
reverso  y  halágalo  con  la  otra ,  diciéndole  en  su  lengua 
que  sea.  animoso  y  de  buen  corazón  y  diligente,  y  otras 
palabras  exhortatorias  á  esfuerzo ,  y  que  mire  que  sea 
osado  y  afierre  con  el  pescado  mayor  y  mejor  que  allí 
viere ;  y  cuando  le  paresce,  le  suelta  y  lanza  hacia  donde 
los  pescados  andan ,  y  el  dicho  reverso  va  como  una 
saeta,  y  afierra  por  un  costado  con  una  tortuga,  ó  en  el 
vientre,  ó  donde  puede,  y  pégase  con  ella  ó  con  otro 
pescado  grande,  ó  con  el  que  quiere.  El  cual ,  como 
siente  estar  asido  de  aqnel  pequeño  pescado ,  huye  por 
la  mar  á  una  parte  y  á  otra ,  y  en  tanto  el  indio  no  l^ace 
sino  dar  y  alargar  la  cuerda  de  todo  panto,  la  cuales  de 
muchas  brazas,  y  en  el  fin  de  ella  va  atado  un  corcha 
ó  un  palo»  ócosa  ligera»  por  señal  y  que  esté  sobre  el 
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agua, y  en  poco  proceso  de  tmpo,  el  pescado  ótor- 
tuga  grande  con  quien  el  dicho  reverso  se  aferró ,  can- 
sado, viene  hacia  la  costa  de  tierra»  y  el  indio  comienza 
á  coger  su  cordel  en  su  canoa  ó  barca ,  y  cuando  tiene 
pocas  brazas  por  coger,  comienza  á  tirar  coa  tiento 
poco  á  poco,  y  tirar  guiando  el  reverso  y  el  pescado  con 
quien  está  asido ,  hasta  que  se  lleguen  á  la  tierra,  y  co- 
mo está  á  medio  estado  ó  uno;  las  ondas  mismas  de  la 
mar  lo  echan  para  fuera,  y  el  indio  asimismo  le  afierra 
y  saca  hasta  lo  poner  en  seco ;  y  cuando  ya  está  fuera 
del  agua  el  pescado  preso,  con  mucho  tiento ,  poce  á 
poco ,  y  dando  por  muchas  palabras  las  gracias  al  re- 
verso de  loque  ha  hecho  y  trabajado,  lo  despega  del 
otro  pescado  grande  que  asi  tomó ,  y  viene  tan  apreta- 
do y  fijo  con  él ,  que  si  con  fuerza  lo  despegase ,  lo  rom- 
pería ó  despedazaría  el  dicho  reverso ;  y  es  una  tortu- 
ga de  estas  tan  grande  de  las  que  así  se  toman » que  dos 
indios  y  aun  seis  tienen  harto  que  hacer  en  la  llevar 
acuestas  hasta  el  pueblo,  ó  otro  pescado  que  tamaño  ó 
mayor  sea,  de  los  cuales  el  dicho  reverso  es  verdqgo 
ó  hurón  para  los  tomar  por  la  forma  que  es  dicha.  Este 
pescado  reverso  tiene  unas  escamas  hechas  á  manen 
de  gredas,  ó  como  es  el  paladar  ó  mandíbula  alta  por 
de  dentro  de  taboca  del  hombre  ó  de  un  caballo,  y 
por  allí  unas  espinicas  delgadísimas  y  ásperas  y  recias^ 
con  que  se  afierra  con  los  pescados  que  él  quiere ,  y  es- 
tas escamas  de  espinicas  tiene  en  la  mayor  parte  de! 
cuerpo  por  de  fuera.  Pasando  á  lo  segundo,  que  de  suso 
se  tocó  en  el  tomar  de  las  ánsares  bravas ,  sabrá  vuestra 
majestad  que  al  tiempo  del  paso  de  estas  aves,  pasan 
por  aquellas  islas  muy  grandes  bandas  de  ellas ,  y  seo 
muy  hermosas,  porque  son  todas  negras  y  los  pechos 
y  vientre  blanco ,  y  al  rededor  de  los  ojos  unas  berru- 
gas  redondas  muy  coloradas,  que  parescen  muy  verda- 
deros y  finos  corales,  las  cuales  se  juntan  en  d  lagri- 
mal y  asimismo  en  el  cabo  del  ojo ,  hacia  el  cuello ,  y 
de  allí  descienden  por  medio  del  pescuezo ,  por  una 
línea  ó  en  derecho,  unas  de  otras  estas  bemigas,  hasta 
en  número  de  seis  ó  siete  de  ellas,  ó  pocas  mas.  Estas 
ánsares  en  mucha  can^dad  se  asientan  á  par  de  unas 
grandes  lagunas  que  en  aquellas  islas  hay ,  y  los  indios 
que  por  allí  cerca  viven  echan  allí  unas  grandes  cala- 
bazas vacías  y  redondas ,  que  se  andan  por  enóma  del 
agua ,  y  el  viento  las  lleva  de  unas  partes  á  otras,  y  ks 
trae  hasta  las  orillas,  y  las  ánsares  al  prindpio  se  es- 
candalizan y  levantan,  y  se  apartan  de  allí ,  mirando  las 
calabazas;  pero  como  ven  qu^  no  les  hacen  mal ,  poco 
á  poco  piérdenles  el  miedo,  y  de  dia  endia,  domesticán- 
dose con  las  calabazas,  descuidanse  lanto,que  se  atre- 
ven á  subir  muchas  de  las  dichas  ánsares  eocioiade 
ellas,  y  así  se  andan  á  una  parte  y  á  otra,  según  el  aire 
las  mueve ;  de  forma  que  cuando  ya  el  indio  eonosoe 
que  las  dichas  ánsares  están  muy  aseguradas  y  doonés- 
ticas  de  la  vista  y  movimiento  y  uso  de  las  calabazas» 
pénese  una  de  ellas  en  la  cabeza  hasta  los  boaabros,  y 
todo  k)  demás  va  debi^jo  del  agua  y  por  un  agi^jero  pe- 
queho  mira  adonde  están  las  ánsares,  y  póneae  junto 
á  ellas ,  y  luego  alguna  salta  encima»  y  como  él  lo  sien- 
to ,  apártase  muy  paso»  si  quiere»  nadudo»  aia  ser  so- 
teádido  ni  sentido  de  la  que  lleva  sobre  sí  ni  de  oire; 
porque  ha  de  creer  vuestra  nu^tadiiue  en  este  caso 
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del  nadar  tienen  la  mayor  babílidad  los  indii^ ,  que  se 
puede  pensiM* ;  y  cuando  está  algo  desvivido  de  las  otr^ 
ánsares,  y  le  parece  que  es  tiempo»  saca  la  mano  y  áse- 
la por  las  piernas  y  métela  debajo  del  agua,  y  ahógala  y 
pónesela  en  la  cinta,  y  torna  de  la  misma  manera  á  to- 
mar otra  y  otras ;  y  de  esta  forma  y  arte  toman  los  di- 
chos indios  mucha  cantidad  de  ellas.  También  sin  se 
desviar  de  allí,  asi  como  se  le  asienta  encima ,  la  toma 
como  es  dicho,  y  la  mete  debajo  del  agua ,  y  se  la  pone 
en  la  cinta ,  y  las  otras  no  se  van  ni  espantan ,  porque 
piensan  que  aquellas  tales,  ellas  mismas  se  hayan  za* 
bullido  por  tomar  algún  pescado.  E  aquesto  baste, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  las  islas ,  pues  que  en  el  trato  y 
riquezas  de  ellas,  no  aquí,  sino  en  la  historia  que  es- 
cribo general  de  ellas,  ninguna  cosa  está  por  escribir 
de  lo  que  basta  hoy  se  sabe.  E  pasemos  á  lo  que  de 
Tierra-Firme  puede  colegir  ó  acordarse  mi  memoria; 
pero  primero  me  ocurre  una  plaga  que  hay  en  la  Es- 
pañola y  esotras  islas  que  están  pobladas  de  cristia- 
nos; la  cual  ya  no  es  tan  ordinaria  como  fué  en  los 
principiosque  aquellas  islas  se  conquistaron;  yes  que 
á  los  hombres  se  les  hace  en  los  pies  entre  cuero  y 
carne ,  por  industria  de  una  pulga ,  ó  cosa  mucho  me- 
nor que  la  mas  pequeña  pulga,  que  allí  se  entra,  una 
boIsUla  tan  grande  como  un  garbanzo ,  y  se  hinche 
de  liendres,  que  es  la  labor  que  aquella  cosa  hace, 
y  cuando  no  se  saca  con  tiempo,  labra  de  manera  y 
auméntase  aquella  generación  de  niguas  (porque  así 
se  llama,  nigua,  este  animalito),  de  forma  que  se  pier- 
den los  hombres,  de  tollidos ,  y  quedan  mancos  de  los 
pies  para  siempre ;  que  no  es  provecho  de  ellos. 

CAPITULO  IX. 

De  las  eosas  de  la  Tierra-Firme. 

Los  indios  de  Tierra-Firme,  cuanto  ala  disposición 
de  las  personas ,  son  mayores  algo  y  mas  hombres  y 
mejor  hechos  que  los  de  las  islas.  En  algunas  partes 
son  belicosos,  y  en  otras  no  tanto.  Pelean  con  diversas 
armas  y  maneras,  según  en  aquellas  provincias  ó  partes 
donde  las  usan.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  sus  casamien- 
tos, es  de  la  manera  que  se  dijo  que  se  casan  en  las  Is- 
las, porque  en  Tierra-Firme  tampoco  se  casan  con  sus 
hijas  ni  hermanas  ni  con  su  madre ;  y  no  quiero  aquí 
decir  ni  hablar  en  la  Nueva-España ,  puesto  que  es  par- 
te de  esta  Tierra-Firme ,  porque  aquello  Hernando  Cor- 
tés lo  ha  escrito  según  á  él  le  ha  parescido,  y  liecho  re- 
lación por  sus  Cartas  y  mas  copiosamente.  Yo  lo  tengo 
asimismo  acumulado  en  mis  Memoriales  por  informa- 
ción de  muchos  testigos  de  vista ,  como  hombre  que  he 
deseado  ioquerír  y  saber  lo  cierto ,  desde  que  el  capitán 
que  primero  envié  el  adelantado  Diego  Velazquez  desde 
Cuba ,  llamado  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  des- 
cubrió ,  ó  mejor  diciendo ,  tocó  primero  en  aquella  tier- 
ra (porque  descobridor ,  hablando  verdad ,  ninguno  se 
puede  decir,  sino  el  almirante  primero  de  las  Indias 
don  Cristóbal  Colon,  padre  del  almirante  don  Diego 
Colon ,  que  boy  es ,  por  cuyo  aviso  y  causa  los  otros  han 
ido  ó  navegado  por  aquellas  partes).  E  tras  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Hernández  envió  el  dicho  adelantado 
al  capitán  Juan  de  Grijalva ,  que  vido  mas  de  aquella 
tierra  y  costa ;  del  cual  fueron  aquellas  muestras  que  á 
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vuestra  majestad  e^vi^ih^rctlom  el  año  de  lSi9años 
el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez ;  y  el  tercero  que 
por  mandado  del  dicho  adelantado  á  aquella  tierra  pasó 
fué  el  dicho  capitán  Hernando  Cortés.  Esta  todo  y  lo 
demás  se  hallará  copiosamente  en  mi  Tratado,  ó  Gene^ 
ral  historia  de  Indias ,  cuando  vuestra  majestad  fuere 
servido  que  salga  á  luz.  Así  que,  dejada  la  Nueva-Es- 
paña aparte,  diré  aquí  algo  de  lo  que  en  esotras  pro- 
vincias, ó  á  lo  menos  en  aquellas  de  la  gobernación  de 
Castilla  del  Oro ,  se  ha  visto ,  y  por  aquellas  costas  de 
la  mar  del  Norte  y  algo  de  la  mar  del  Sur.  Pero  porque 
no  es  cosa  para  dejarse  de  notar  una  singular  y  admira- 
ble cosa  que  yo  he  colegido  de  la  mar  Océana ,  y  de  que 
basta  hoy  ningún  cosmógrafo  ni  piloto  ni  marinero  ni 
algún  natural  me  ha  satisfecho ,  digo  asi ,  que  como  á 
vuestra  majestad  es  notorio  y  á  todos  los  que  han  noti- 
cia de  las  cosas  de  la  mar ,  y  han  bien  considerado  al- 
guna parte  de  sus  operaciones ,  aqueste  grande  mar 
Océano  echa  de  sí  por  la  boca  del  estrecho  de  Gibraltar 
el  Mediterráneo  mar ,  en  el  cual  las  aguas ,  desde  la  bo- 
ca del  dicho  estrecho  hasta  el  fin  del  dicho  mar  del 
Levante,  en  ninguna  costa  ni  parte  de  este  mar  Medi- 
terráneo la  mar  mengua  ni  crece ,  para  se  guardar  ma- 
reas ó  grandes  menguantes  ó  crecientes,  sino  en  muy 
poquito  espacio;  y  desde  el  dicho  estrecho  para  fuera 
el  dicho  mar  Océano  crece  y  mengua  en  mucha  manera 
y  espacio  de  tierra ,  de  seis  en  seis  horas ,  la  costa  toda 
de  España  y  9retaña  y  Flándes  y  Alemania  y  costas  de 
Inglaterra ;  y  el  mismo  mar  Océano  en  la  Tierra-Firme 
á  la  costa  que  mira  al  norte,  en  mas  de  tres  mil  leguas 
ni  crece  ni  mengua,  ni  en  las  islas  Española  y  Cuba  y 
todas  las  otras  que  en  el  dicho  mar  y  parte  que  mira  al 
norte  están  opuestas,  sino  de  la  manera  que  lo  hace  en 
Italia  el  dicho  Mediterráneo ,  que  es  casi  ninguna  cosa 
á  respecto  de  lo  que  el  dicho  mismo  mar  hace  en  las 
dichas  costas  de  España  y  Flándes.  E  no  obstante  esto, 
el  mismo  mar  Océano  en  la  costa  del  mediodía  ó  austral 
de  la  dicha  Tierra-Firme,  en  Panamá  y  en  la  costa  de 
ella  opuesta  á  la  parte  de  levante  y  de  poniente  de  esta 
cibdad,  y  de  la  isla  de  las  Perlas  (que  los  indios  llaman 
Terarequi),  y  en  la  de  Taboga  y  en  la  da  Otoque,  y  todas 
las  otras  de  la  dicha  mar  del  Sur,  crece  y  mengua  tanto, 
qué  cuando  se  retrae  cuasi  se  pierde  de  vista;  lo  cual 
yo  be  visto  muchos  millares  de  veces. 

Note  vuestra  majestad  otra  cosa,  que  desde  la  mar 
del  Norte  hasta  la  mar  del  Sur,  que  tan  diferente  es  la 
una  de  la  otra,  como  es  dicho  en  estas  mareas ,  crescer 
y  menguar,  no  hay  de  costa  á  costa  por  tierra  mas  de 
diez  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  través.  Así  que,  pues  todo 
es  un  mismo  mar,  cosa  es  para  contemplar  y  especular 
los  queá  esto  tuvieren  inclinación  y  desearen  saber  es- 
te secreto  ;  que  yo ,  pues  personas  de  abundantes  letras 
no  me  han  satisfecho  ni  sabido  dar  á  entender  la  causa, 
bástame  saber  y  creer  que  el  que  lo  hace  sabe  eso  y 
otras  cosas  muchas  que  no  se  conceden  al  entendimien- 
to de  los  mortales ,  en  especial  á  tan  bajo  ingenio  como 
el  mió.  Los  que  le  tienen  mejor  piensen  por  mí  y  por 
ellos  IcTque  puede  ser  el  verdadero  entendin^iento ;  que 
yo ,  en  términos  verdaderos  y  oomo  testigo  de  vista,  be 
puesto  aquf  la  cuestión ;  y  entro  tanto  que  se  absuelve, 
tomando  al  propósilo,  digo  que  el  rio  une  los  crislía- 
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DOS  llamtn  Sant  Juan,  en  Tierra-Firme»  entra  en  el 
golfo  de  Urabi,  donde  llaman  la  Culata,  por  siete  bo- 
cas ;  y  cuando  la  mar  se  retrae  aquello  poco  que  he  di« 
cho  que  eif  esta  costa  del  norte  mengua  por  causa  del 
diclio  río ,  todo  el  dicho  golfo  de  Urabá ,  que  es  doce 
leguas  y  mas  de  luengo,  y  seis,  y  siete,  y  ocho  de  ancho, 
se  toma  dulce  toda  aquella  mar ,  y  está  todo  lo  que  es 
dicho,  de  agua  para  se  poder  beber.  (Yo  lo  he  probado 
estando  surgido  en  una  nave  en  siete  brazas  de  agua,  y 
mas  de  una  legua  apartado  de  la  costa.)  Asi  que  se  pue- 
de bien  creer  que  la  grandeza  del  dicho  río  es  muy  gran- 
de. Pero  este  ni  otro  de  los  que  yo  he  visto  ni  oido  ni 
leido  Imsfa  agora,  no  se  iguala  con  el  rio  Marañen, 
que  es  á  la  parte  del  levante,  en  la  mismft  costa ;  el  cual 
tiene  en  la  boca,  cuando  entra  en  la  mar ,  cuarenta  le- 
guas, y  mas  de  otras  tantas  dentro  en  ella  se  coge  agua 
dulce  del  dicho  río.  Esto  oi  yo  muchas  veces  decir  al 
piloto  Vicente  Yañez  Pinzón ,  que  fué  el  prímero  de  los 
cristianos  que  vído  este  rio  Mararron,  y  entró  por  él  con 
una  carabela  mas  de  v^einte  leguas ,  y  halló  en  él  mu- 
chas islas  y  gentes ,  y  por  llevar  poca  gente  no  osó  sal- 
tar en  tierra ,  y  se  tomó  ú  salir  del  dicho  río ,  y  bien 
cuarenta  leguas  dentro  en  mar  cogió  agua  dulce  del  di- 
cho río ;  otros  navios  le  han  visto ,  pero  el  que  mas  su- 
po de  él  es  el  que  he  dicho.  Toda  aquella  costa  es  tierra 
de  mucho  brasil ,  y  la  gente  frecheros.  Tornando  al  gol- 
fo de  Urabá ,  desde  él  al  poniente  y  á  la  parte  del  levan- 
te, es  la  costa  alta,  pero  de  diferentes  lenguas  y  ar- 
mas. Al  poniente  por  esta  costa  los  indios  pelean  con 
varas  y  macanas ;  las  varas  son  arrojadizas ,  algunas  de 
palmas  y  otras  maderas  recias ,  y  agudas  las  puntas ,  y 
estas  tiran  á  pura  fuerza  de  brazo ;  otras  hay  de  carri- 
zos ó  cañas  derechas  y  ligeras ,  á  las  cuales  ponen  en 
las  puntas  un  pedernal  ó  una  punta  de  otro  ps^o  recio 
ingerido ,  y  estas  tales  tiran  con  amientes,  que  los  in- 
dios llaman  estorica.  La  macana  es  un  palo  algo  mas 
estrecho  que  cuatro  dedos ,  y  grueso ,  y  con  dos  hilos, 
y  alto  como  un  hombre ,  ó  pono  mas  ó  menos ,  según  á 
cada  uno  place  ó  á  la  medida  de  su  fuerza ,  y  son  do  pal- 
ma ó  de  otras  maderas  que  hay  fuertes ,  y  con  estas 
macanas  pelean  á  dos  manos  y  dan  grandes  golpes  y 
heridas,  á  manera  de  palo  machucado;  y  son  tales ,  que 
aunque  den  sobre  un  yelmo  harán  desatinar  á  cual- 
quiera hombre  recio.  Estas  gentes  que  aquestas  armas 
usan ,  la  mas  parte  de  ellas ,  aunque  son  belicosas ,  no 
lo  son  con  mucha  parte  ni  proporción ,  según  los  in- 
dios que  usan  el  arco  y  las  frcchas ;  y  estos  que  son  fre- 
cheros viven  desde  el  dicho  golfo  de  Urabá  ó  punta  que 
llaman  de  Caribana ,  á  la  parte  del  levante ,  y  es  tam- 
bién costa  alta ,  y  comen  carne  humana ,  y  son  abomi- 
nables ,  sodomitas  y  crueles,  y  tiran  sus  frechas  empon- 
zoñadas de  tal  yerba ,  que  por  maravilla  escopa  hombre 
de  los  quehicreu ,  antes  mueren  rabiando ,  comiéndose 
á  pedazos  y  mordiendo  la  tierra.  Desde  esta  Caribana, 
todo  lo  que  Costea  la  provincia  del  Ccnú  y  de  Cartagena 
y  los  Coronados  y  Santa  Marta  y  la  Sierra-Nevada,  y  has- 
ta el  golfo  de  Cumaná  y  la  Boca  del  Drago,  y  todas  las 
islas  que  cerca  de  esta  costa  están ,  en  mas  Tlspacio 
de  seiscientas  leguas ,  todas  ó  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios son  frecheros  y  con  yerba ;  y  hasta  agora  el  reme- 
dio contra  esta  yerba  no  se  sabe ,  aunque  muchos  cris- 
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I  tianosban  muerto  con  ella;  pero  porque  dije  Corona- 
dos, es  bien  que  se  diga  por  qué  se  llaman  coronados, 
y  es  porque  de  hecho  en  cierta  parte  de  la  dicha  costa 
todos  los  indios  andan  tresquilados  y  el  cabello  tan  alto 
como  le  suelen  tener  los  que  há  tres  meses  que  se  ra- 
paron la  cabeza ,  y  en  el  medio  de  lo  que  asi  está  cres- 
cido  el  cabello,  una  gran  corona,  como  fraile  de  Sant 
Agoslin  que'estoviese  tresquilado,  muy  redonda.  To- 
dos estos  indios  coronados  son  recia  gente  y  frecheros, 
y  tienen  hasta  treinta  leguas  de  costa ,  desde  la  punta 
de  la  Canoa  arriba  hasta  el  rio  Grande ,  que  llaman  Gua- 
dalquivir ,  cerca  de  Santa  Marta ;  en  el  cual  rio ,  atrave- 
sando yo  por  aquella  costa ,  cogí  una  pipa  de  agua  dul- 
ce en  el  mismo  río ,  después  que  estaba  el  rio  entrado 
en  la  mar  mas  de  seis  leguas.  La  yerba  de  que  aquestos 
indios  usan  la  hacen ,  según  algunos  indios  me  han  di- 
cho^ de  unas  manzanillas  olorosas  y  de  ciertas  hormi- 
gas grandes ,  de  que  adelante  se  hará  mención ,  y  de 
víboras  y  alaci^nes  y  otras  ponzoñas  que  ellos  mezclan, 
y  la  hacen  negra  que  paresce  cera-pez  muy  negra ;  de 
la  cual  yerba  yo  hice  quemar  en  Santa  Marta ,  en  un  lu- 
gar dos  leguas  ó  mas  la  tierra  adentro ,  con  muchas 
saetas  de  munición,  gran  cantidad,  el  año  de  1514, 
con  toda  la  casa  ó  buhío  en  que  estaba  la  dicha  muni- 
ción ,  al  tiempo  que  allí  tocó  la  armada  que  con  Pedra- 
rias  de  Avila  envió  á  la  dicha  Tierra-Firme  el  Católico 
rey  don  Fernando,  que  en  gloria  está.  Pero  porque 
atrás  se  dijo  que  en  la  manera  del  comer  y  bastimentos 
cuasi  los  indios  de  las  islas  y  de  Tierra-Firme  se  sus- 
tentaban de  una  manera ,  digo  que  cuanto  al  pan  asi 
es  la  verdad ,  y  cuanto  á  la  mayor  parte  de  las  frutas  y 
pescados;  pero  comunmente  en  Tierra-Firme  hay  mas 
frutas  y  creo  que  mas  diferencias  de  pescados ,  y  hay 
muchos  y  muy  extraños  animales  y  aves ;  pero  antes 
que  á  esas  particularidades  se  proceda  me  paresce  que 
será  bien  decir  alguna  cosa  de  las  poblaciones  y  mora- 
das y  casas  y  ceremonias  y  costumbres  de  los  indios ,  y 
de  ahi  iré  discurriendo  por  las  otras  cosas  que  se  me 
acordaren  de  aquella  gente  y  tierra. 

CAPITULO  X. 

De  los  indios  de  Tierra-Ftrme  j  de  su  costambres  y  riios 
y  ceremonias. 

Estos  indios  de  Tierra-Firme  son  de  la  misma  esta- 
tura y  color  que  los  de  las  islas ,  y  si  alguna  diferencia 
hay  es  antes  declinando  ó  mayores  que  no  á  menores, 
en  especial  los  que  atrás  dije  que  eran  coronados,  que 
son  recios  y  grandes  sin  dubda  mas  que  los  otros  todos 
-que  por  aquellas  partes  he  visto,  excepto  los  de  las  is- 
las de  los  Gigantes,  que  están  puestos  á  la  parte  de! 
mediodia  de  la  isla  Española ,  cerca  déla  costa  de  Tier- 
ra-Firme. E  asimismo  otros  que  llaman  los  yucayos, 
que  están  puestos  á  la  banda  del  norte,  y  los  unos  y  los 
otros  de  estas  dos  partes  señaladamente,  aunque  no 
son  gigantes,  sin  duda  son  la  mayor  gente  de  los  indios 
que  hasta  agora  se  sabe ,  y  son  mayores  que  los  alema- 
nes comunmente ,  y  en  especial  muchos  de  ellos ,  asi 
hombres  como  mujeres,  son  muy  altos ,  y  ellos  y  días 
frecheros,  pero  no  tiran  con  yerba. 
I      En  Tierra-Firme  el  príncipal  señor  se  llama  eo  a^- 
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ñas  partes  quevi ,  y  en  otras  cacique ,  y  en  otras  tíva  y  y 
en  otras  gaiyiro,  y  en  otras  de  otra  manera ,  porque 
hay  muy  diversas  y  apartadas  lenguas  entre  aquellas 
gentes.  Pero  en  una  gran  provincia  de  Castilla  del  Oro, 
que  se  llama  Cueva ,  hablan  y  tienen  mejor  lengua  mu- 
cho que  en  otras  partes ,  y  en  aquella  es  donde  los  cris- 
tianos están  mas  enseñoreados;  y  toda  la  dicha  lengua 
de  Cueva,  ó  la  mayor, parte  la  tienen  sojuzgada.  En  la 
cual  provincia  llaman  al  que  es  hombre  principal»  que 
tiene  vasallos  y  es  inferior  del  cacique ,  saco;  y  aqueje 
saco  tiene  otros  muchos  indios  á  él  sujetos,  que  tienen 
tierra  y  lugares,  que  se  llaman  cabra ,  que  son  como 
caballeros  ó  homlMres  hijosdalgo,  separados  de  la  gente 
común,  y  mas  principales  que  los  otros  del  vulgo,  y 
mandan  á  los  otros;  pero  el  cacique  y  el  saco  y  el  cabra 
tienen  sus  nombres  proprios,  y  asimismo  las  provincias 
y  rios  y  valles  ó  asientos  do  viven  tienen  sus  nombres 
particulares.  Pero  la  manera  de  cómo  un  indio  que  es 
de  la  gente  común  sube  á  ser  cabra  y  alcanza  este  nom- 
bre ó  hidalguía  es ,  que  cuando  quier  que  en  alguna  ba- 
talla de  un  cacique  ó  señor  contra  otro  se  señala  algún 
Indio  y  sale  herido ,  luego  el  señor  principal  le  llama 
cabra,  y  le  da  gente  que  mande ,  y  le  da  tierra  ó  mujer, 
ó  le  hace  otra  merced  señalada  por  lo  que  obró  aquel 
dia ,  y  dende  en  adelante  es  mas  honrado  que  los  otros, 
y  es  separado  y  apartado  del  vulgo  y  gente  común ,  y 
sus  hijos  de  este ,  varones ,  suceden  en  la  hidalguía  y  se 
llaman  cabras ,  y  son  obligados  á  usar  la  milicia  y  arte 
de  la  guerra ,  y  á  la  mujer  del  tal ,  demás  de  su  nombre 
proprio,  la  llaman  espave ,  que  quiere  decir  señora ;  y 
asimismo  á  las  mujeres  de  los  caciques  y  principales  las 
llaman  espaves.  Estos  indios  tienen  sus  asientos,  algu- 
nos cerca  de  la  mar ,  y  otros  cerca  de  rio  ó  quebrada 
de  agua ,  donde  haya  arroyos  y  pesquerías,  porque  co- 
munmente su  principal  mantenimiento  y  mas  ordinario 
es  el  pescado ,  así  porque  son  muy  inclinados  á  ello,  co- 
mo porque  mas  fácilmente  lo  pueden  haber  en  abun- 
dancia ,  mejor  que  las  salvajinas  de  puercos  y  ciervos, 
que  también  matan  y  comen.  La  forma  de  como  pescan 
es  con  redes,  porque  las  tienen  y  saben  hacer  muy  bue- 
nas de  algodón,  de  lo  cual  natura  los  proveyó  larga- 
mente, y  hay  muchos  bosques  y  montes  llenos;  pero 
Jo  que  ellos  quieren  hacer  mas  blanco  y  mejor,  cúranlo 
y  plántanlo  en  sus  asientos  y  junto  á  sus  casas  ó  lugares 
donde  viven.  E  los  venados  y  puercos  ármanlos  con  ce- 
pos y  otros  armadijos  de  redes,  donde 'caen ,  y  á  veces 
montean  y  ojéanlos,  y  con  cantidad  de  gente  los  atajan  y 
reducen  á  lugar  que  los  pueden ,  con  saetas  y  varas  ar- 
rojadas, matar;  y  después  de  muertos ,  como  no  tienen 
cuchillos  para  los  desollar,  cuartéanlosy  hácenlos  par- 
tes con  piedras  y  pedernales,  y  ásanlos  sobre  unos  pa- 
los que  ponen,  á  manera  de  parrillas  ó  trévedes,  en 
hueco,  que  ellos  llaman  barbacoas,  y  la  lumbre  deba- 
jo,  y  de  aquesta  misma  manera  asan  el  pescado ;  por- 
que, como  la  tierra  está  en  clima  que  naturalmente  es 
calurosa,  aunque  es  templada  por  la  Providencia  divi- 
na ,  presto  se  daña  el  pescado  ó  la  carne  que  no  se  asa 
«1  día  que  muere. 

Dije  que  es  la  tierra  naturalmente  calurosa  y  por  la 
providencia  de  Dios  templada ;  es  de  aquesta  manera : 
no  sin  causa  los  antiguos  tovieron  que  la  tórrida  zona, 
HA. 
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por  donde  pasa  la  línea  Equinociai,  era  inhabitable,  por 
tener  el  sol  mas  dominio  allí  que  en  otra  parte  de  la  es- 
fera y  estar  justamente  entre  ambos  trópicos  de  Cáncer 
y  Capricornio ;  y  así ,  por  vista  de  ojos  se  ve  que  la  su- 
perficie de  la  tierra  hasta  un  estado  de  un  hombre  está 
templada,  y  en  aquella  cantidad  los  árboles  y  plantas 
prenden,  y  de  allí  adelante  no  pasan  sus  raíces ;  antes 
en  aquel  espacio  se  tienden  y  encepan  y  desparcen  y 
liacen  tamaña  ó  mayor  ocupación  con  las  raíces  de  lo 
que  de  suso  ocupan  con  las  ramas ,  y  no  entran  á  lo 
hondo  ni  mas  [adelante  las  dichas  raíces,  porque  de 
aquella  cantidad  ó  espacio  para  abajo  está  la  tierra  ca- 
lidísima, y  esta  superficie  está  templada  y  húmeda  mu- 
cho, así  por  las  muchas  aguas  que  en  aquella  tierra 
caen  del  cielo  (en  sus  tiempos  ordenados  y  entre  el  año) , 
como  por  la  mucha  cantidad  de  rios  grandísimos  y  ar- 
royos y  fuentes  y  paludes ,  de  que  proveyó  aquella  tiei^ 
ra  aquel  soberano  Señor  que  la  formó ,  y  con  muchas 
sierras  y  montañas  altas,  y  muy  lindos  y  templados  aires 
y  suaves  serenos  las  noches ;  de  las  cuales  particulari- 
dades ,  ignorantes  del  todo  los  antiguos ,  decían  ser  in- 
habitable naturalmente  la  dicha  tórrida  zona  y  Equíno- 
cial  línea.  Todo  esto  depongo  y  afirmo  como  testigo  de 
vista ,  y  se  me  puede  mejor  creer  que  á  los  que  por  con- 
j  eturas ,  sin  lo  ver ,  tenían  contraría  opinión . 

Está  la  costa  del  norte  en  el  dicho  golfo  de  Urabá  y 
en  el  puerto  del  Darien,  adonde  desde  España  van  los 
navios,  en  siete  grados  y  medio,  y  en  siete  y  aun  en  me- 
nos, y  desde  seis  y  medio  hasta  ocho ,  si  no  fuese  algu* 
na  punta  que  entrase  en  la  mar  hacia  septentrión ,  y  de 
estas  hay  pocas.  E  lo  que  de  esta  tierra  y  nueva  parte 
del  mundo  está  puesto  mas  al  oriente  es  el  cabo  de  San- 
to Agostín,  el  cual  está  en  ocho  grados. 

Así  que  el  dicho  golfo  de  Urabá  está  apartado  d$  la 
dicha  línea  Equinocial  desde  ciento  y  veinte  hasta  cien- 
to y  treinta  leguas  y  tres  cuartos  de  legua ,  á  razón  de 
diez  y  siete  leguas  y  media  que  se  cuentan  por  grado  de 
polo  á  polo ,  y  así  poco  mas  ó  menos  toda  la  costa.  De 
la  cual  causa  en  la  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua 
del  Darien  y  en  todo  aquel  paraje  del  sobredicho  golfo 
de  Urabá,  todo  el  tiempo  del  mundo  son  los  días  y  las 
noches  cuasi  del  todo  iguales,  y  aquesta  diferencia  ó 
poco  que  queda  hasta  la  Equinocial  es  tan  poco  espacio 
en  veinte  y  cuatro  horas ,  que  es  un  dia  natural ,  que 
no  se  conosce  ni  lo  pueden  alcanzar  sino  los  especula- 
tivos y  personas  que  entienden  el  esfera;  y  está  allí  el 
norte  muy  abajo ,  y  cuando  las  guardas  están  en  el  pié, 
no  se  pueden  ver ,  porque  están  debajo  del  horizonte; 
pero  porque  aquesto  no  es  para  mas  de  decir  el  sitio  de 
la  tierra,  vamos  á  las  otras  particularidades  de  mi  in- 
tención y  deseo  con  que  esta  relación  se  comenzó.  Dije 
de  suso^que  en  sus  tiempos  ordenados  en  aquella  tierra 
Uovia ,  y  así  es  la  verdad,  porque  hay  invierno  y  verano 
al  contrario  que  en  España,  porque  aquí  es  de  lo  mas 
recio  del  invierno  diciembre  y  enero,  así  en  hielos  co- 
mo en  lluvias ,  y  el  verano  es  ( ó  el  tiempo  de  mas  calor) 
por  Saot  Juan  y  el  mes  de  julio ;  así  al  opósito  en  Casti- 
lla del  Oro  es  el  verano  y  tiempo  mas  enjuto  y  sin  aguas 
por  Navidad  y}un  mes  antes  y  otro  después,  y  el  tiem- 
po que  allá  cargan  las  aguas  es  por  Sant  Juan  y  un  mes 
antes  y  otro  después,  y  aquello  se  llama  allá  inviemoi^ 
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üo  porque  entonces  haya  mas  frío  ni  por  Navidad  roas 
calor  (pues  en  esta  parte  siempre  es  el  tiempo  de  una 
manera ),  pero  porque  en  aquella  sazón  de  las  aguas  no 
se  Te  el  sol  asi  ordinaríamente,  y  paresce  que  aquel 
tiempo  de  las  aguas  encoge  la  gente  y  les  pone  frío  sin 
que  le  haya. 

Los  caciques  y  señores  que  son  de  esta  gente  tienen 
y  toman  cuantas  mujeres  quieren ,  y  si  las  pueden  ha- 
ber que  les  contenten  y  bien  dispuestas,  seyendo  mu- 
jeres de  linaje,  hijas  de  hombres  principales  de  su  na- 
ción y  lengua,  porque  de  extraños  no  las  toman  ni  quie- 
ren ,  aquellas  escogen  y  tienen;  pero  cuando  de  las  ta- 
les no  hay ,  toman  las  que  mejor  les  parescen ,  y  el  pri- 
mero hijo  que  han,  seyendo  varón,  aquel  sucede  en  el 
estado ,  y  faltándole  hijos ,  heredan  las  hijas  mayores, 
y  aquellas  casan  ellos  con  sus  príncipales  vasallos.  Pero 
si  del  hijo  mayor  quedaron  hijas,  y  no  hijos ,  no  heredan 
aquellas ,  sino  los  hijos  varones  de  la  segunda  hija,  por- 
que aquella  ya  saben  que  es  forzosamente  de  su  gene- 
ración. Así  que  el  hijo  de  mí  hermana  indubitadamente 
es  mi  sobrino ,  y  el  hijo  ó  hija  de  mi  hermano  puédese 
poner  en  dubda.  Las  otras  gentes  toman  sendas  muje- 
res no  mas,  y  aquellas  algunas  veces  las  dejan,  y  toman 
otras ,  pero  acaesce  pocas  veces ;  ni  tampoco  para  esto 
es  menester  mucha  ocasión ,  sino  la  voluntad  del  uno  ó 
de  entrambos,  en  especial  cuando  no  paren ;  y  comun- 
mente son  buenas  de  su  persona ;  pero  también  hay  mu- 
chas que  de  grado  ^  conceden  á  quien  las  quiere ,  en 
especial  las  que  son  principales ,  las  cuales  ellas  mismas 
dicen  que  las  mujeres  nobles  y  señoras  no  han  de  negar 
ninguna  cosa  que  se  les  pida,  sino  las  villanas.  Pero  asi- 
mismo tienen  respeto  las  tales  á  no  se  mezclar  con  gen- 
te común,  excepto  si  es  cristiano,  porque  como  los  co- 
nosi^n  por  muy  hombres ,  á  todos  los  tienen  por  nobles 
comunmente,  aunque  no  dejan  de  conocer  la  diferencia 
y  ventea  que  hay  entre  los  crístianos  de  unos  á  otros, 
en  especial  á  los  gobernadores  y  personas  que  ellas  ven 
que  mandan  á  los  otros  hombres ,  mucho  los  acatan ,  y 
por  honradas  se  tienen  mucho  cuando  alguno  de  los  ta- 
les las  quieren  bien ;  y  muchas  de  ellas ,  después  que 
conoscen  algún  cristiano  camalmente ,  le  guardan  leal- 
tad si  no  está  mucho  tiempo  apartado  ó  ausente,  por- 
quo  ellas  no  tienen  fin  á  ser  viudas ,  ni  religiosas  que 
guarden  castidad.  Tienen  muchas  de  ellas  por  costum- 
bre que  cuando  se  empreñan  toman  una  yerba  con  que 
luego  mueven  y  lanzan  la  preñez ,  porque  dicen  que  las 
viejas  han  de  parir ,  que  ellas  no  quieren  estar  ocupa- 
das para  dejar  sus  placeres,  ni  empreñarse,  para  que 
pariendo  se  les  aflojen  las  tetas,  de  las  cuales  mucho  se 
precian,  y  las  tienen  muy  buenas;  pero  cuando  paren 
se  van  al  rio  y  se  lavan ,  y  la  sangre  y  purgación  luego 
les  cesa ,  y  pocos  dias  dejan  de  hacer  ejercicio  por  cau- 
sa de  haber  parido,  antes  se  cierran  de  manera,  que 
según  dicen  los  que  á  ellas  se  dan ,  son  tan  estrechas 
mujeres,  que  con  pena  de  los  varones  consuman  sus 
apetitos,  y  las  que  no  han  parido  están  que  parecen 
cuasi^vírgines.'En  algunas  partes  ellas  traen  unas  man- 
tillas desde  la  cinta  hasta  la  rodilla  rodeadas ,  que  cu- 
bren sus  partes  menos  hoQestas ,  y  todo  jo  demás  en  ^ 
cueros,  segnn  nascieron;  y  los  hombres  traen  un  c«- 
Atuo  de  oro  jos  principales ,  y  los  otros  hombres  sen-* 
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dos  caracales,  en  que  traen  metido  el  miembrs  viril,y 
lo  demás  descubierto ,  porque  los  testigos  próximos  á 
tal  lugar  les  paresce  á  los  indios  que  son  cosa  de  qae  no 
se  deben  avergonzar;  y  en  muchas  provincias  ni  ellos 
ni  ellas  traen  cosa  alguna  en  aquellos  lugares  m  en 
parte  otra  de  toda  la  persona.  Llaman  á  la  mujer  ira  ea 
k  provincia  de  Cueva,  y  al  hombre  chui.  Esta  vocablo 
ira ,  dado  allí  á  la  mujer ,  parcsceme  que  no  le  es  may 
desconveniente  á  la  mujer ,  ni  fuera  de  propósito  i  ma- 
chas de  ellas  acullá,  ni  á  algunas  acá.  Las  difereodasso- 
bre  que  los  indios  riñen  y  vienen  á  batalla  son  sobre  cuál 
tema  roas  tierra  y  señorío ,  y  á  los  que  pueden  matar 
matan ,  y  algunas  veces  prenden  y  los  hierran ,  y  se  sir- 
ven de  ellos  por  esclavos ,  y  cada  señor  tiene  su  hierro 
coooscido;  y  así,  hierran  á  los  dichos  esclavos,  y  algu- 
nos señores  sacan  un  diente  de  los  delanteros  al  que  lo- 
man por  esclavo ,  y  aquello  es  su  señal.  Los  caribes 
frccheros ,  que  son  los  de  Cartagena  y  la  mayor  parle 
de  aquella  costa ,  comen  carne  humana ,  y  no  toman 
esclavos  ni  quieren  á  vida  ninguno  de  sus  contraríos  ó 
extraños,  y  todos  los  que  matan  se  los  comen ,  y  las 
mujeres  que  toman  sírvense  de  ellas ,  y  los  hijos  que 
paren  ( si  por  caso  algún  caribe  se  echa  con  las  Ules) 
cómanselos  después;  y  los  muchachos  que  toman  de 
losextrauos,  cápenlos  y  engórdanlos  y  Gómenselos.  Para 
pelear  ó  para  ser  gentiles  hombres  píntanse  con  jan- 
gua, que  es  un  árbol  de  que  adelante  se  dirá,  de  que 
hacen  una  tinta  negra ,  y  con  bija ,  que  es  una  cosa  co- 
lorada ,  de  que  hacen  pelotas  como  de  almagre;  pero 
la  bija  es  de  mas  fina  color ;  y  páranse  muy  feos  y  de  ^- 
ferentes  pinturas  la  cara  y  todas  las  partes  que  quieren 
de  sus  personas;  y  esta  bija  es  muy  mala  de  quitar  has- 
ta que  pasan  muchos  dias,  y  aprieta  mucho  las  carnes, 
y  hállanse  bien  con  ella ,  demás  de  parescerles  á  los  in- 
dios que  es  una  muy  hermosa  pintura. 

Para  comenzar  sus  batallas,  ó  para  pelear,  y  pan 
otras  cosas  muchas  que  los  indios  quieren  hacer,  tienen 
unos  hombres  señalados,  y  que  ellos  mucho  acatan,  y 
al  que  es  de  estos  tales  llámanle  tequina ;  no  obstante 
que  á  cualquiera  que  es  señalado  en  cualquiera  arte,  asi 
como  en  ser  mejor  montero  ó  pescador,  ó  hacer  mejor  ! 
una  red  ó  un  arco  ó  otra  cosa ,  le  llamao  tequina;  y 
quiere  decir  tequina  tanto  como  maestro.  Asi  que  el  i 
que  es  maestro  de  sus  responsiones  y  inteligencias  con 
el  diablo ,  llámanle  tequina ;  y  este  tequina  habla  con  et 
diablo  y  ha  de  él  sus  respuestas,  y  les  dice  lo  que  han 
de  hacer,  y  lo  que  será  mañana  ó  desde  á  muchos  dias; 
porque  como  el  diablo  sea  tan  antiguo  astrólogo,  co- 
nosce  el  tiempo^  y  mira  adonde  van  las  cosas  encami- 
nadas ,  y  las  guia  la  natura ;  y  así,  por  el  efecto  que  na- 
turalmente se  espera ,.  les  da  noticia  de  lo  que  será  ade- 
lante ,  y  les  da  ú  entender  que  por  su  deidad ,  é  qoe  co- 
mo señor  de  todos  y  movedor  de  todo  lo  que  es  y  seri, 
sabe  las  cosas  por  venir  y  que  están  por  pasar ;  y  que  él 
atruena ,  y  hace  sol ,  y  llueve ,  y  guia  los  tiempos ,  y  les 
quita  ó  les  da  los  mantenimientos;  los  cuales  dichos 
indios,  engañados  por  él  de  haber  visto  que  en  efefK^ 
les  ha  dicho  muchas  cosas  que  estaban  por  pasar  y  a- 
lieron  ciertas,  créenle  ea  todo  lo  demás,  y  táñenle  f 
acátenle ,  y  hácenle  sacrificios  eu  muchas  partesdesao- 
gre  y  vidas  humanas ,  y  en  otras  de  sábunMríosarofli^ 
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líeos  y  de  buen  olor,  y  de  malos  también ;  y  cuando  Dios 
dispone  lo  contrarío  de  lo  que  el  diablo  les  lia  diclio  y  , 
les  miente,  dales  á  entender  que  él  ha  mudado  la  sen-  \ 
tencia  por  algún  enojo,  ó  por  otro  achaque  ó  mentira,  ¡ 
cual  á  él  le  parece ,  como  quiera  que  es  sufícíeiitísimo 
maestro  para  las  ordenar,  y  engañar  las  gentes,  en  espe- 
cial &  los  que  tan  pobres  de  defensa  están  con  tan  gran- 
de adversario.  Claramente  dicen  que  el  tuyra  los  habla, 
porque  asi  llaman  al  demonio;  y  á  los  cristianos  en  al- 
gunas partes  asimismo  los  llaman  tuyras,  creyendo  que 
por  aquel  nombre  los  honran  mas  y  loan  mucho;  y  en  la 
verdad  buen  nombre,  ó  mejor  diciendo,  conveniente, 
dan  á  algunos ,  y  bien  les  está  tal  apellido ,  porque  han 
pasado  á  aquellas  partes  personas  que ,  pospuestas  sus 
conciencias  y  el  temor  de  la  justicia  divina  y  humana, 
han  hecho  cosas,  no  de  hombres ,  sino  de  dragones  y 
de  iníieles,  pues  sin  advertir  ni  tener  respeto  alguno 
humano ,  han  seido  causa  que  muchos  indios  que  se 
pudieran  convertir  y  salvarse ,  muriesen  por  diversas 
forYnas  y  maneras ;  y  en  caso  que  no  se  convirtieran  los 
talesquc  así  murieron,  pudieran  ser  útiles,  viviendo, 
para  el  servicio  de  vuestra  majestad ,  y  provecho  y  uti- 
lidad de  los  cristianos ,  y  no  so  despoblara  totalmente 
alguna  parte  de  la  tierra ,  que  de  esta  cau^^a  está  cua'íi 
yerma  de  gente,  y  losque  han  seido  causa  de  aqueste 
daño  llaman  pacificado  á  lo  despoblado  ;  y  yo ,  mas  que 
pacífico,  lo  llamo  destruido ;  pero  en  esta  parte  satisfe- 
cho está  Dios  y  el  mundo  de  la  santa  intención  y  obra 
de  vuestra  majestad  en  lo  de  hasta  aquí,  pues  con  acuer- 
do de  muchos  teólogos  y  juristas  y  personas  de  altos 
entendimientos ,  ha  proveído  y  remediado  con  su  justi- 
cia lodo  lo  que  ha  seido  posible,  y  mucho  nías  con  la 
nueva  reformación  de  su  real  consejo  de  Indias,  donde 
tales  perlados  y  de  tales  letras ,  y  con  ellos,  tan  doctos 
varones,  canonistas  y  legistas,  y  que  en  scienciaycons- 
ciencia  los  unos  y  los  otros  tanta  parte  tienen ,  espero  en 
Jesucristo  que  todo  lo  que  hasta  aquí  ha  habido  errado 
por  los  q^ue  á  aquellas  partes  han  pasado ,  se  enmendará 
con  su  prudencia ,  y  lo  por  venir  se  acertará  de  manera 
que  nuestro  Señor  sea  muy  servido,  y  vuestra  majestad 
por  el  semejante,  y  aquestos  sus  reinos  de  España  muy 
enriquecidos  y  aumentados  por  respecto  de  aquella  tier- 
ra, pues  tan  riquísima  la  hizo  Dios,  y  os  la  tuvo  guar- 
dada desde  que  la  formó,  para  hacer  á  vuestra  majestad 
universal  y  único  monarca  en  el  mundo. 

Tornando  al  propósito  del  tequina  que  los  indios  tie- 
nen, y  está  para  hablar  con  el  diablo,  y  por  cuya  mano  y 
consejo  se  hacen  aquellos  diabólicos  sacrificios  y  ritos  y 
ceremonias  de  los  indios,  digo  que  los  antiguos  roma- 
nos, ni  los  griegos,  ni  los  troyanos,  ni  Alejandre,  ni 
Darío,  ni  otros  príncipes  antiguos,  por  no  católicos  cs- 
tovieron  fnera  de  estos  errores  y  supersticiones ,  pues 
tan  gobernados  eran  de  aquellos  arúspices  6  adevinos, 
y  tan  sujetos  á  bs  errores  y  vanidades  y  conjeturas  de 
sus  locos  sacrificios,  en  los  cuales  interviniendo  el  dia- 
blo algunas  veces,  acertaban  y  decían  algo  de  lo  que 
sucedm  después,  sin  saber  de  ello  ninguna  cosa  ni  cer- 
tinidad mas  de  lo  que  aquel  común  adversario  de  natura 
humana  les  ensenaba ,  para  los  traer  y  allegar  á  su  per- 
dición y  muerte ;  y  así  por  consiguiente ,  cuando  ei  sa- 
crificio faltaba,  se  excusaban  ó  ponían  cautelosas  y  equí- 
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vocas respuestas,  diciendo  que  los  dioses  (vanos)  que 
adoraban  estaban  indignados , «te. 

Después  que  vuestra  majestad  está  e»  esta  cibdadde 
Toledo ,  llegó  aquí  en  el  mes  de  noviembre  el  piloto  Es* 
téban  Gómez,  el  cual,  en  el  año  pasado  de  1524,  por 
mandado  de  vuestra  majestad,  fué  á  1» parte  del  norte,  y 
halló  mucha  tierra  continuada  con  la  que  se  llama.de  los 
Bacallaos,  discurriendo  al  occidente,  y  puesta  en  cua- 
renta grados  y  cuarenta  y  uno,  y  así,  algo  masyalgo  me- 
nos, de  donde  trujo  algunos  indios ,  y  los  hay  de  ellos  al 
presente  en  esta  cibdad,  los  cuales  son  de  mayor  esU- 
tura  que  los  de  la  Tierra-Firme,  según  lo  que  de  ellos 
paresce  común,  y  porque  el  dicho  piloto  dice  que  vido 
muchos  de  ellos  y  que  son  así  todos ;  la  color  es  así  co- 
mo los  de  Tierra-Firme,  y  son  grandes  freclieros,  y  an- 
dan cubiertos  de  cueros  de  venados  y  otros  animales,  y 
hayenaquellatierra  excelentes  martas  cebellinasyolro» 

ricos  enforros,  y  de  estas  pieles  trujo  algunas  el  dicho 
piloto.  Tienen  plata  y  cobre,  según  estos  indios  dice» y 
lo  dan  á  entender  por  señas,  y  adoran  el  sol  y  la  luna ;  y 
así,  ternánotrasidolalríasyerrorescomo  los  de  Tierra- 
Firme,  etc. 

Dejado  esto ,  y  tomando  á  continuar  en  las  costum- 
bres y  errores  de  los  indios,  es  de  saber  que  en  mu-, 
chas  partes  do  la  Tierra-Firme,  cuando  algún  cacique  ó 
señor  principal  se  muew,  todos  los  mas  familiares  y  do- 
mésticos criados  y  mujeres  de  su  casa  que  continuo  le 
servían,  se  matan ;  porque  tienen  por  opinión,  y  así  se 
lo  tiene, dado  á  entender  el  tuyra,  que  el  que  se  mata 
cuando  el  Cacique  muere,  que  va  con  él  al  cielo,  y  alíale 
sirve  de  darle  de  comer  ó  á  beber,  ó  está  allá  arriba  para 
siempre  ejercitando  aquel  mismo  oficio  que  acá ,  vivíen* 
do,  tenia  en  casa  del  tal  cacique ;  y  que  el  que  aquesto  no 
hace,  que  cuando  muere  por  otra  causa  ó  de  su  muerte 
natural ,  que  también  muere  su  ánima  como  su  cuerpo; 
y  que  todos  los  otros  indios  y  vasallos  del  dicho  cacique, 
cuando  se  mueren ,  que  también ;  según  es  diclw,  mue- 
ren sus  ánimas  con  el  cuerpo;  y  así,  se  acaban  y  convier- 
ten en  aire ,  ó  en  no  ser  alguna  cosa ,  como  el  puerco,  6 
el  ave,  ó  el  pescad ),  ó  otra  cualquier  cosa  animada ;  y 
que  aquesta  preeminencia  tienen  y  gozan  solamente  lp& 
criados  y  familiares  que  servían  al  señor  y  cacique  prin- 
cipal  en  su  casa  ó  en  algún-  servicio ;  y  de  aquesta  falsa 
opinión  viene  que  también  los  que  enlendian  en  le  sem- 
brar el  pan  y  cogerio ,  que  por  gozar  de  aquella  prero- 
galiva  se  matan,  y  hacen'  enterrar  consigo  un  poco  de 
maíz  y  una  macana  pequeña;  y  dicen  los  indios  que 
aquello  so  lleva  para  que  sí  en  el  cielo  fallare  simiente, 
que  no  le  felte  aquello  poco  para  principio  de  su  cierci- 
cio,  hasta  que  el  tuyra,  que  todas  estas  maldades  les  daá 
entender,  los  proveyese  de  mas  cantidad  de  simiente. 
Esto  experimenté  jo  bien,  porque  encima  de  las  sierras 
de  Guaturo ,  teniendo  preso  al  cacique  de  aquella  pro- 
vincia, que  se  había  rebelado  del  servicio  dé  vuestra  ma- 
jestad ,  le  pregunté  que  ciertas  sepoUuras  que  estaba» 
dentro  de  una  casa  suya,  cuyas  eran;  y  dijo  quc^le  unos 
indios  que  se  habían  muerto  cuando  el*cacig«B  su  pa- 
dre murió ;  y  porque  muchas  veces  suelen  enterrarse  con 
muclia  cantidad  de  oro  labrado,  hice  abrir  dos  sepolr- 
turas,  y  hallóse  dentro  de  ellas  el  maíz  y  macana  que 
de  suso  se  dijo ;  y  preguntada  jfl||usa  ^^eÜdchoQacjque 
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y  otros  sas  indios  dijeron  que  aquellos  que  allf  habían 
seido  enterrados  eran  labradores,  personas  que  sabían 
sembrar  y  coger  muy  bien  el  pan,  y  eran  sus  criados  y 
de  su  padrp ,  y  que  porque  no  muriesen  sus  ánimas  con 
los  cuerpos,  se  habían  muerto  cuando  murió  su*padre,  y 
tenían  aquel  maf z  y  macanas  para  lo  sembrar  en  el  cie- 
lo ,  etc.  A  lo  cual  yo  le  repliqué  que  mirase  cómo  e] 
tuyra  los  engañaba ,  y  todo  lo  que  les  daba  á  entender 
era  mentira^  pues  que  á  cabo  de  mucho  tiempo  que 
aquellos  eran  muertos  nunca  habían  llevado  el  maíz  ni 
la  macana,  y  se  estaba  allí  podrido,  y  que  ya  no  valía 
nada,  ni  habían  sembrado  nada  en  el  cielo.  A  esto  dijo 
el  Cacique  que  si  no  lo  habían  llevado  seria  porque,  por 
haber  hallado  mucho  en  el  cielo,  no  habría  seido  nece- 
saríp  aquello.  A  este  error  se  le  dijeron  muchas  cosas, 
las  cuales  aprovechan  poco  para  sacarlos  de  sus  errores, 
en  especial  cuando  ya  son  hombres  de  edad,  según  el 
diablo  los  tiene  ya  enlazados ;  al  cual ,  así  como  les  suele 
aparescer  cuando  les  habla ,  de  aquella  misma  manera 
lo  pintan,  de  colores  y  de  muchas  maneras;  asimismo 
lo  hacen  de  oro  de  relieve  y  entallado  en  madera,  y  muy 
espantable  siempre  y  feo ,  y  tan  diverso  como  le  suelen 
acá  pintar  los  pintores  á  los  pies  de  sant  Miguel  Arcán- 
gel ó  de  sant  Bartolomé ,  ó  en  otra  parte  donde  mas  te- 
meroso le  quieran  figurar.  Asimismo,  cuando  el  demo- 
nio los  quiere  espantar,  promételes  el  huracán,  que 
quiere  decir  tempestad ;  la  cual  hace  tan  grande ,  que 
derriba  casas  y  arranca  puchos  y  muy  grandes  árboles; 
y  yo  he  visto  en  montes  muy  espesos  y  de  grandísimos 
árboles,  en  espacio  de  media  legua ^  y  de  un  cuarto  de 
legua  continuado ,  estar  todo  el  monte  trastornado ,  y 
derribados  todos  ios  árboles  chicos  y  grandes,  y  las  rai- 
ces de  muchos  de  ellos  para  arriba,  y  tan  espantosa  cosa 
de  ver,  que  sin  dubda  parescía  cosa  del  diablo ,  y  no  de 
poderse  mirar  sin  mucho  espanto.  En  este  caso  deben 
contemplar  los  cristianos  con  mucha  razón  que  en  to- 
das las  partes  donde  el  Santo  Sacramento  se  ha  puesto, 
nunca  ha  habido  los  dichos  huracanes  y  tempestades 
grandes  con  grandísima  cantidad ,  ni  que  sean  peligro- 
sas como  solía.  Asimismo  en  la  dicha  Tierra-Firme 
acostumbran  entre  los  caciques ,  en  algunas  partes  de 
ella ,  que  cuando  mueren,  toman  el  cuerpo  del  Cacique 
y  asiéntanle  en  una  piedra  ó  leño,  y  en  torno  de  él,  muy 
cerca,  sin  que  la  brasa  ni  la  llama  toque  en  la  carne  del 
defunto ,  tiene  muy  gran  fuego  y  muy  continuo  hasta 
tanto  que  toda  la  grasa  y  humedad  se  sale  por  las  uñas 
de  los  píes  y  de  las  manos ,  y  se  va  en  sudor  y  se  enjuga 
de  manera ,  que  el  cuero  se  junta  con  los  huesos,  y  toda 
la  pulpa  y  carne  se  consume ;  y  desque  así  enjuto  está, 
sin  lo  abrir  (ni  es  menester)  lo  ponen  en  una  parte  que 
en  su  casa  tienen  apartada ,  junto  al  cuerpo  de  su  padre 
del  tal  cacique,  que  de  la  misma  manera  está  puesto ;  y 
así ,  viendo  la  cantidad  y  número  de  los  muertos,  se  co- 
noce qué  tantos  señores  ha  habido  en  aquel  estado ,  y 
cuál  fué  hijo  del  otro,  que  están  puestos  así  por  or- 
den. Butno  es  de  creer  que  el  que  de  estos  caciques 
murió  en  alguna  batalla  de  mar  ó  de  tierra ,  y  que  que- 
dó en  parte  que  los  suyos  no  pudieron  lomar  su  cuerpo 
y  llevarlo  á  su  tierra  para  lo  poner  con  los  otros  caci- 
ques, que  faltará  del  número;  y  para  esto  y  suplir  la 
memoria  y  falta  de  las  letras  (pues  no  las  tienen),  luego 
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hacen  que  sus  hijos  aprendan  y  sepan  muy  de  coro  la 
tianera  de  la  muerte  de  los  que  murieron  de  forma  que 
no  pudieron  ser  allí  puestos ,  y  así  lo  cantan  en  sus  can- 
tares, que  ellos  llaman  areitos.  Pero  pues  dije  de  suso 
que  no  tenían  letras ,  antes  que  se  roe  olvide  de  decir  lo 
que  de  ellas  se  espantan ,  digo  que  cuando  algún  cris- 
tiano escribe  con  algún  indio  á  alguna  persona  qne  esté 
en  otra  parte  ó  lejos  de  donde  se  escribe  la  carta ,  ellos 
están  admirados  en  mucha  manera  de  ver  que  la  carta 
dice  acullá ,  lo  que  el  cristiano  que  la  envía  quiere ,  y 
llévanla  con  tanto  respeto  ó  guarda,  que  les  paresce  que 
también  sabrá  decir  la  carta  lo  que  por  el  camino  le 
acaesce  al  que  la  lleva ;  y  algunas  veces  piensan  algunos 
de  los  menos  entendidos  de  ellos,  que  tiene  ánima. 

Tornando  al  areilo ,  digo  que  el  areíto  es  de  esta  ma- 
nera :  cuando  quieren  haber  placer  y  cantar,  júntase 
mucha  compañía  de  hombres  y  mujeres,  y  témanse  de 
las  manos  mezclados,  y  guía  uno,  y  dícenle  que  sea  él 
el  tequina  ,id  est,  el  maestro;  y  este  que  ha  de  guiar, 
ora  sea  hombre ,  ora  sea  mujer,  da  ciertos  pasos  ade- 
lante y  ciertos  atrás ,  á  manera  propria  de  contrapás ,  y 
andan  en  torno  de  esta  manera ,  y  dice  cantando  en  voz 
baja  ó  algo  moderada  lo  que  se  le  antoja ,  y  concierta  la 
medida  de  lo  que  dice  con  los  pasos  que  anda  dando; 
y  como  él  lo  dice ,  respóndele  la  multitud  de  todos  los 
que  en  el  contrapás  ó  areito  andan  lo  mismo ,  y  con  los 
mismos  pasos  y  ójden  juntamente  en  tono  mas  alto ;  y 
túfales  tres  y  cuatro  y  mas  horas,  y  aun  desde  un  dia 
hasta  otro ,  y  en  este  medio  tiempo  andan  otras  perso- 
nas detrás  de  ellos  dándoles  á  beber  un  \ino  que  ellos 
llaman  chicha^  del  cual  adelante  será  hecha  mención; 
y  beben  tanto ,  que  muchas  veces  se  toman  tan  beodos, 
que  quedan  sin  sentido;  y  en  aquellas  borracheras  dicen 
cómo  murieron  los  caciques ,  según  de  suso  se  tocó .  y 
también  otras  cosas  como  se  les  antoja;  y  ordenan  mu- 
chas veces  sus  traiciones  contra  quien  ellos  quieren ,  y 
algunas  veces  se  remudan  los  tequinas  ó  maestro  que 
guia  la  danza ,  y  aquel  que  de  nuevo  guia  la  danza  mu- 
da el  tono  y  el  contrapás  y  las  palabras.  Esta  manera  de 
baile  cantando,  según  es  dicho,  paresce  mucho  á  la  for- 
ma de  los  cantares  que  usan  los  labradores  y  gentes  de 
pueblos  cuando  en  el  verano  se  juntan  con  los  pande- 
ros, hombres  y  mujeres,  á  sus  solaces ;  y  en  Flándes  he 
visto  también  esta  forma  ó  modo  de  cantar  bailando ;  y 
porque  no  se  pase  de  la  memoria  qué  cosa  es  aquella 
chicha  ó  vino  que  beben ,  y  cómo  se  hace ,  digo  qne  to- 
man el  grano  del  maíz  según  en  la  cantidad  que  quie- 
ren hacer  la  chicha ,  y  pénenlo  en  remojo ,  y  está  así 
hasta  que  comienza  á  brotar,  y  se  bincha,  y  nascen  unos 
cogollicos  por  aquella  parte  que  el  grano  estuvo  pegado 
en  la  mazorca  que  se  crió ,  y  desque  está  así  sazonado, 
cuácenlo  en  agua,  y  después  que  ha  dado  ciertos  her- 
vores, sacan  la  caldera  ó  la  olla  en  que  se  cuece,  del  fue- 
go, y  reposase ,  y  aquel  dia  no  está  para  beber ;  pero  d 
segundo  se  comienza  á  asentar  y  á  beber,  y  el  tercero 
está  bueno,  porque  está  de  todo  punto  asentado,  y  el 
cuarto  dia  muy  mejor,  y  pasado  el  quinto  dia  se  comien- 
za á  acedar,  y  el  sexto  mas ,  y  el  sétimo  no  está  para  be- 
ber; y  de  esta  causa  siempre  hacen  la  cantidad  que  baste 
hasta  que  se  dañe ;  pero  en  el  tiempo  que  eDo  está  bue- 
no ,  digo  que  es  de  muy  mejor  sabor  que  la  cidra  6  yího 
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de  manzanas ,  y  á  mi  gusto  y  al  de  muchos,  que  la  cer«- 
beza  y  y  es  muy  sano  y  templado ;  y  los  indios  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  aqueste  brebaje ,  y  es  la 
cosa  del  mondo  que  mas  sanos  y  ^rdos  los  tiene. 

Las  casas  en;que  estos  indios  viven  son  de  diversas 
maneras ,  porque  algunas  son  redondas  como  uu  pabe- 
llón y  y  esta  manera  de  casa  se  llama  caney.  En  la  isla 
Española  hay  otra  manera  de  casas,  que  son  fecbas  á  dos 
aguas,  y  á  estas  llaman  en  Tierra-Firme  buhio;  y  las 
unas  y  las  otras  son  de  muy  buenas  maderas ,  y  las  pare* 
des  de  cañas  atadas  con  bejucos ,  que  son  unas  venas  ó 
correas  redondas ,  que  nascen  colgadas  de'grandes^ár- 
boles  y  abrazadas  con  ellos,  y  las  hay  tan  gruesas  y  del- 
gadas como  las  quieren,  y  algunas  veces  las  hienden  y 
hacen  tales  como  las  han  menester  para  atar  las  made- 
ras y  ligazones  de  la  casa;  y  las  paredes  son  de  cañas, 
juntas  unas  con  otras ,  hincadas  en  tierra  cuatro  6  cinco 
dedos  en  hopdo,  y  alcanzan  arriba ,  y  hácese  una' pared 
de  ellas  buena  y  de  buena  vista ,  y  encima  son  las  dichas 
casas  cubiertas  de  paja  ó  yerba  larga,  y  muy  buena  y 
bien  puesta,  y  dura  mucho,  y  no  se  llueven  las  casas, 
antes  es  tan  buen  cobrir  para  seguridad  del  agua  como 
la  teja.  Este  bejuco  con  que  se  atan  es  muy  bueno  maja- 
do, y  sacado  y  colado  el  zumo ;  y  bebido,  se  purgan  con 
él  los  indios ,  y  aun  algunos  cristianos  he  visto  yo  que  la 
toman  esta  purga ,  y  se  hallan  muy  bien  con  ella,  y  los 
sana ,  y  no  es  peligrosa  ni  violenta.  Esta  manera  de  co- 
brir las  casas  es  de  la  misma  manera  y  semejanza  del  co- 
brir las  casas  de  los  villajes  y  aldeas  de  Flándes.  E  si  lo 
uno  es  mejor  y  mas  bien  puesto  que  lo  otro ,  creo  que  la 
ventaja  la  tiene  el  cobrir  de  las  Indias,  porque  la  paja  ó 
yerba  es  mejor  mucho  que  la  de  Flándes.  Los  cristianos 
hacen  ya  estas  casas  con  sobrados  y  ventanas  porque 
tienen  clavazón ,  y  se  hacen  tablas  muy  buenas,  y  tales, 
que  cualquier  señor  se  puede  aposentar  largamente  á  su 
voluntad  en  algunas  de  ellas;  y  entre  las  que  habia  en 
la  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua  del  Darien ,  yo 
hice  una  que  me  costó  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos, y  tal,  que  á  un  gran  señor  pudiera  acoger  en  ella 
y  muy  bien  aposentarle ,  y  que  mo  quedara  muy  bien  en 
qué  vivir,  con  muchos  aposentos  altos  y  bajos,  y  con  un 
huerto  de  muchos  naranjos  dulces  y  agros ,  y  cidros  y 
limones ,  de  lo  cual  todo  ya  hay  mucha  cantidad  en  los 
asientos  de  los  cristianos ,  y  por  la  una  parte  del  dicho 
huerto  un  hermoso  río  y  el  sitio  muy  gracioso  y  sano, 
y  de  lindos  aires  y  vista  sobre  aquella  ribera.  Pero  por 
desdicha  de  los  vecinos  que  allí  nos  habíamos  heredado, 
se  ha  despoblado  el  dicho  pueblo,  por  medio  y  malicia 
de  quien  á  ello  dio  causa,  lo  cual  aquí  no  expreso  por- 
que vuestra  majestad  ha  proveído  y  mandado  á  su  real 
consejo  de  Indias  que  se  haga  justicia  y  sean  satisf*^ 
chos  los  agraviados.  El  tiempo  dirá  adelante  lo  que  en 
esto  se  hará,  y  Dios  lo  guiará  todo  según  la  santa  in- 
tención de  vuestra  majestad. 

Prosiguiendo  en  la  otra  tercera  manera  de  casas,  di- 
go que  en  la  provincia  de  Abrayme ,  que  es  en  la  dicha 
Castilla  del  Oro,  y  por  allí  cerca,  hay  much%pueblos 
de  indios  puestos  sobre  árboles,  y  encima  de  ellos  tie- 
nen sus  casas  y  moradas ,  y  hechas  sendas  cámaras ,  en 
que  viven  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  por  el  árbol  arriba 
sube  una  mujer  con  su  hijo  en  brazos  como  si  fuese  por  ' 
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tierra  llana,  por  ciertos  escalones  que  tienen  atados  con 
bejucos,  ó  ataduras  de  cuerdas  de  bejuco,  y  debajo  todo 
el  terreno  es  paludes  de  agua  btya,  de  menos  de  estado, 
y  algunas  partes  de  estos  lagos  son  hondos ,  y  allí  tie- 
nen canoas,  que  son  cierta  manera  de  barcas  que  son 
hechas  de  un  árbol  concavado,  del  tamañoque  las  quie- 
ren hac^r.  E  de  allí  salen  á  la  tierra  rasa  y  enjuta ,  á 
sembrar  sus  maizales,  y  yuca,  y  batatas ,  y  ajes,  y  las 
otras  sus  cosas  de  que  usan  para  sus  mantenimientos,  y 
aquesta  manera  tienen  estos  indios  en  estos  asientos  ó 
pueblos  que  hay  de  esta  forma,  por  estar  mas  seguros  de 
los  animales  y  bestias  íieras  y  de  sus  enemigos,  y  mas 
fuertes  y  sin  sospecha  del  fuego.  Estos  indios  no  son 
frecheros,  pero  pelean  con  varas,  de  las  que  les  tienen 
hecha  mucha  cantidad ,  y  para  su  respeto  y  defensión 
puestas  en  sus  cámaras  ó  casas,  para  desde  allí  se  de- 
fender, y  ofender  á  sus  adversarios.  Hay  otra  manera  de 
casas,  en  especial  en  el  rio  grande  de  Sant  Juan  (que 
atrás  se  dijo  que  entra  en  el  golfo  de  Urabá) ,  en  el  me- 
dio del  cual  hay  muchas  palmas  juntas  nascidas,  y  so- 
bre ellas  están  en  lo  alto  las  casas  armadas,  según  atrás 
se  dijo  de  Abrayme,  y  asaz  mayores,  y  donde  están  mu- 
chos vecinos  juntos,  y  tienen  sus  canoas  atadas  al  pié  de 
las  dichas  (palmas  para  se  servir  de  la  tierra,  y  salir  y 
entrar  cuando  les  conviene ;  y  son  tan  duras  y  molas  de 
cortar  estas  palmas,  de  muy  recias,  que  con  muy  gran 
dificultad  se  les  podría  hacer  daño.  Estos  que  están  en 
estas  casas , en  el  dicho  rio,  pelean  asimisnao  con  va- 
ras ;  y  los  cristianos  que  allí  llegaron  con  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  otros  capitanes ,  recebieron 
muclio  daño,  y  ninguno  les  pudieron  hacer  á  los  indios, 
y  se  tornaron  con  pérdida  y  muertes  de  mucha  parte  de 
la  gente.  E  aquesto  baste  cuanto  á  la  manera  de  las  ca- 
sas ;  pero  en  las  habitaciones  de  los  pueblos  son  diferen- 
tes ,  porque  unos  son  mayores  que  otros  en  algunas  pro- 
yincias,  y  comunmente  en  la  mayor  parte  pueblan  des- 
parcidos  por  los  valles  y  en  las  laderas  y  en  otras  par- 
tes y  alturas ,  y  en  otras  cerca  de  ríos ,  y  á  veces  aparta- 
dos de  ellos ,  y  sembrados  á  la  manera  que  están  en  Viz- 
caya y  en  las  montañas,  unas  casas  desviadas  de  otras; 
pero  muchas  de  ellas  y  mucho  territorio  debajo  de  la 
obediencia  de  un  cacique,  el  cual  es  en  gran  manera 
obedescido  y  acatado  ,de  su  gente,  y  muy  servido;  el 
cual  cuando  come  en  el  campo,  y, comunmente  en  el 
pueblo  ó  asiento,  todo  lo  que  hay  de  comer  se  le  pone 
delante ,  y  él  lo  reparte  á  todos ,  y  da  á  cadiuino  lo  que 
le  place.  E  continuamente  tiene  hombres  diputados  que 
le  siembran ,  y  otros  que  le  montean ,  y  otros  que  lepes- 
can ;  y  él  algunas  veces  se  ocupa  en  estas  cosas ,  ó  en  lo 
que  mas  placer  le  da ,  en  tanto  que  no  está  en  guerra. 

Las  camas  en  que  duermen  se  llaman  hamacas,  que 
son  unas  mantas  de  algodón  muy  bien  tejidas  y  de  bue- 
nas y  lindas  lelas,  y  delgadas  algunas  de  ellas ,  de  dos 
varas  y  de  tres  en  luengo ,  y  algo  mns  angostas  que 
luengas,  y  en  los  cabos  están  llenas  de  cordeles  luen- 
gos de  cabuya  y  de  henequén  (la  cual  manera  de  este 
hilo  y  su  diferencia  adelante  se  dirá),  y  estos  hilos  son 
luengos,  y  vanse  á  juntar  y  concluir  juntamente,  y  hó- 
cenles al  cabo  un  trancahilo,  como  á  una  empulguera 
de  una  cuerda  de  ballesta ,  y  así  la  guarnesceu ,  y  aque- 
lla atan  á  un  árbol ,  y  la  del  otro  al  otro  cabo ,  con 
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cuerda^  ó  soga»  de  algodón ,  que  llaman  liico» ,  j  queda 
la  cama  en  el  aire ,  caatro  6  cinco  palmos  levantada  de 
tieita ,  eii  manera  de  liondaó  columpio ;  y  es  muy  buen 
dormir  en  tales  camas ,  y  son  muy  limpias ;  y  como  lu 
tierra  es  templada ,  bo-bay  necesidad  de  otra  ropa  nm- 
gum  encima.  Verdad  es  que  dormiendo  en  alguna  sier- 
ra donde  hace  algún  frío ,  ó  llegando  hombre  mojado, 
suelen  poner  brasa  debajo  de  las  hamacas  para  se  ca- 
lentar. Aquellas  cuerdas  con  que  se  alan  las  empulgue- 
ras 6  fines  de  las  dichas  hamacas  son  unas  sogas  torci- 
das y  bien  hechas  y  de  la  groseza  que  conviene,  de  muy 
buen  algodón ;  y  cuando  no.duermen  en  el  campo,  para 
Be  atar  de  árbol  ft  árbol ,  álanse  en  casa  de  un  poste  á 
otro ,  y  siempre  hay  lugar  para  las  colgar. 

Son  muy  grandes  nadadores  todos  los  indios  comun- 
mente ,  HSÍ  los  hombres  como  las  mujeres ,  porque  des- 
de que  nasoen  continúan  andar  en  el  agua;  pero  para 
entender  cuan  hábiles  son  los  indios  en  el  nadar,  basta 
loque  es  dicho  en  el  lugar  donde  se  dijo  de  la  manera 
que  en  las  islas  de  Cuba  y  de  Jamaica  toman  los  indios 
las  ánsares  y  etc. 

Lo  que  toqué  de  suso  en  los  hilos  de  la  cabuya  y  del 
henequén,  que  me  ofrescí  de  especificar  adelante,  es 
así :  de  ciertas  hojas  de  una  yerba ,  que  es  de  la  mane- 
.  ra  de  los  lirios  6  espadaña ,  hacen  estos  hilos  de  cabuya 
ó  henequén ,  que  todo  es  una  cosa ,  excepto  que  el  he- 
nequén es  bien  delgado  y  se  hace  de  lo  mejor  de  la  ma- 
teria ,  y  es  como  el  lino ,  y  lo  ai  es  mas  basto,  6  en  la  di- 
ferencia es  como  de  cáFiamO  de  cerro  a  lo  otro  mas  tos- 
co,  y  la  color  es  como  rubio ,  y  alguno  hay  cuasi  blanco. 
Ckw  el  henequén ,  que  es  lo  mas  delgado  de  este  hilo, 
cortan ,  si  les  dan  lugar  á  los  indios ,  unos  grillos  ó  una 
barra  de  hierro ,  en  esta  manera :  como  quien  siega  ó 
asierra,  mueven  sobre  el  hierro  que  hade  ser  cortadoel 
hilo  del  henequén ,  tirando  y  aflojando ,  yendo  y  vinien- 
do de  una  mano  hacia  otra ,  y  echando  arena  muy  me- 
nuda sobreel  hilo  en  el  lugar  ó  parte  que  lo  mueven,  lu- 
diendo en  el  hierro ,  y  como  se  va  roiando  el  hilo,  así 
lo  van  mejorando  y  poniendo  del  hilo  que  está  sano  lo 
que  está  por  rozar;  y  de  esta  forma  siegan  un  hierro, 
por  grueso  que  sea,  y  lo  cortan  como  si  fuese  una  cosa 
tierna  ó  muy  apta  para  cortarse. 

•  También  me  ocurre  una  cosa  que  he  mirado  muclms 
veces  en  estos  indios ,  y  es  que  tienen  el  casco  de  la  ca- 
beza mas  grueso  cuatro  veces  que  los  cristianos.  E  así, 
coando  se  4es  hace  guerra  y  vienen  con  ellos  á  las  ma- 
nos ,  han  jie  estar  muy  sobre  aviso  <le  no  les  dar  cuchi- 
llada en  la  cabeza ,  porque  se  han  visto  quebrar  muchas 
espadas,  á  causa  de  lo  que  es  dicho,  y  porque  demás 
de  ser  grueso  el  casco ,  es  muy  fuerte. 

Asimismo  he  notado  que  los  indios,  cuando  conos- 
cen  que  les  sobra  la  sangre ,  se  sajan  por  las  pantorri- 
llas  y  en  los  brazos,  de  los  codos  hacia  las  manos,  en  lo 
que  e^  mas  ancho  encima  de  las  muñecas ,  con  unos  pe- 
dernales muy  delgados  que  ellos  tienen  para  esto ,  y  al- 
gunas veces  con  unos  colmillos  de  víboras  muy  delga- 
dos 6  con  unas  cañuelas. 

Todos  los  indios  comunmente  son  sin  barbas ,  y  por 
maravilla  ó  rarísimo  es  aquel  que  tiene  bozo  6  algunos 
pelos  en  la  barba  6  eft  alguna  parle  de  su  persona,  ellos 
ni  ellas ,  puesto  que  el  cacique  de  la  provincia  de  Cata- 
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rapa  yo  le  vi  que  las  tenia,  y  también  ea  las  otras  ftartes 

que  los  hombres  acá  las  tienen ,  y  á  su  miyer  ea  el  lu- 
gar y  partes  que  las  mujeres  las  sueleu  teoer ;  y  así » en 
aquella  provincia  diz  que  hay  algunos,  pero  pocos,  que 
esto  tengan ,  según  el  mismo  cacique  me  dijo,  y  decia 
que  ú  él  que  le  venia  de  linaje ;  el  cual  cacique  tenia  mu- 
cha parte  de  la  persona  pintada,  y  estas  pinturas  son  ne- 
gras y  perpetuas,  según  las  que  los  moros  en  Berbería 
por  gentileza  traen ,  en  especial  las  moras,  en  los  ros- 
tros y  gargantas  y  otras  partes ;  y  así ,  entre  los  indios, 
los  principales  usan  estas  pinturas  en  los  brazos  y  en 
los  pechos ,  pero  no  en  la  cara ,  sino  los  esclavos. 

Cuando  van  á  las  batallas  ios  indios  en  algunas  pro- 
vincias, en  especial  los  caribes  frecheros,  Hevan  can- 
coles  grandes  ,  que  suenan  mucho,  amanera  de  boci- 
nas, y  también  atambores  y  muchos  penachos  muy  lio- 
dos  y  algunas  armaduras  de  oro ,  en  especial  unas  pie- 
zas redondas .  grandes ,  en  los  pechos  y  brazales,  y  otras 
piezas  en  las  cabezas  y  en  otras  partes  de  las  personas, 
y  de  ninguna  manera  tanto  como  en  la  guerra  se  pre- 
cian de  parescer  gentiles  hombres  y  ir  lo  mas  bien  ade- 
rezados que  ellos  pueden  de  joyas  de  oro  y  plumajes ;  j 
de  aquellos  caracoles  hacen  unas  contecicas  blancas  de 
muchas  maneras ,  y  otras  coloradas,  y  otras  negras ,  y 
utras  moradas,  y  canutos  de  lo  mismo,  y  hacen  brazale- 
tes ,  mezclados  con  olívelas  y  cuentas  de  oro ,  que  se 
ponen  en  las  muñecas  y  encima  de  los  tobillos  y  debajo 
de  las  rodillas  por  gentileza,  en  especial  las  mujeres 
que  se  precian  de  sí  y  son  principales  traen  todas  estas 
cosas  en  las  partes  que  es  dicho  y  á  las  gargantas ;  y  lla- 
man á  estos  sartales  y  cosas  de  esta  manera ,  chaquin. 
Demás  de  esto,  traen  zarcillos  de  oro  en  las  orejas  y  en 
las  narices,  hecho  un  agujero  de  ventana  á  ventana, 
colgado  sobre  vcl  bozo.  Algunos  indios  se  tresquilaa, 
aunque  comunmente  ellos  y  ellas  se  prescian  mucho 
del  cabello,  y  lo  traen  ellas  mas  largo  hasta  media  es- 
palda, y  cercenado  igualmente  y  cortado  muy  bien  por 
encima  de  las  cejas ,  lo  cual  cortan  con  pedernales  muy 
justa  y  igualmente.  A  las  mujeres  principales  qae  se  tes 
van  cayendo  las  tetas ,  ellas  las  levantan  con  una  bam 
de  oro,  de  palmo  y  medio  de  luengo  y  bieu  kibrada,  y 
que  pesan  algunas  mas  de  docientos  castellanos » hora- 
dadas en  los  cabos,  y  por  allí  atados  sendos  cordones 
ág  algodón ;  el  un  cabo  va  sobre  el  hombro ,  y  el  otro 
debajo  del  sobaco ,  donde  lo  añudan  en  ambas  partes; 
y  algunas  mujeres  principales  van  á  las  batalhis  con  sus 
maridos ,  ó  cuando  son  señoras  de  la  tierra ,  y  mandan 
y  capitanean  su  gente ,  y  de  camino  llévanlas  como 
agora  diré. 

Siempre  el  cacique  principal  tiene  una  docena  de  in- 
dios de  los  mas  recios ,  diputados  para  llevarle  de  ca- 
mino, echado  en  una  hamaca  puesta  en  un  palo  largo, 
que  de  su  natura  és  ligero ,  y  aquellos  van  conriendo  ó 
medio  trotando  con  él  á  cuestas  sobre  los  hombros,  y 
cuando  se  cansan  los  dos  que  lo  llevan,  sin  se  parar, 
luego  se  ponen  otros  dos,  y  continúan  el  camiao ,  y  ta 
un  dia^  es  en  tierra  llana,  andan  de  esta  manen 
quince  y  veinte  leguas.  Estos  indios  que  aqueste  oficio 
tienen ,  por  la  mayor  parte  son  esclavos  6  naborías. 

Naboría  es  un  indio  que  no  es  esclavo ,  pwo  está  obii* 
gado  á  servir  aunque  no  quiera. 
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Y  pQéB  ya  paresce  que  aunque  no  tan  larga  ni  snfi*- 
cienteiBente  he  dicbo  lo  que  basta  aqui  está  escrito,  eo» 
ma  estas  cosas  y  otras  muchas  mas  sin  comparación-e»* 
tan  copiosamente  apuntadas  en  mi  GenertU  historia  de 
Indias,  quiero  pasar  á  las  otras  partes  y  cosas  de  qtie 
en  el  proemio  se  liizo  mención,  y  primeramente,diré 
de  algunos  animales  terrestres,  en  especial  de  aquellos 
que  mas  certificada  se  Miare  mi  memoria. 

CAPITULO  XL 
D€  los  animales « y  priiaeraoiéote  del  ttgre. 
El  tigre  es  animal  que ,  según  los  antiguos  escribió^ 
ron ,  es  el  mas  velocísimo  de  los  animales  terrestres ;  y 
tíquet  en  griego  quiere  decir  saeta ;  y  asi ,  por  la  velo- 
cidad del  rio  Tigris  se  le  dio  esté  nombre.  Los  prime- 
ros españoles  que  vieron  estos  tigres  en  Tierra-Firme 
llamaron  asi  á  estos  animales,  los  cuales  son  seguí  y 
de  la  numera  del  que  en  esta  cibdad  de  Toledo  dio  ¿ 
vuestra  majestad  el  almirante  don  Diego  Colon ,  que  le 
trajeron  de  la  Nueva-España.  Tiene  la  hechura  de  la 
cabeza  como  león  ó  onza ,  pero  gruesa ,  y  ella  y  todo  el 
cuerpo  y  brazos  pintado  de  manchas  negras  y  juntas 
unas  con  otras ,  perfiladas  de  color  bermeja ,  que  hacen 
una  hermosa  labor  ó  concierto  de  pintura ;  en  el  lomo 
y  á  par  de  él  mayores  estas  manchas,  y  diminuyendo^ 
hácin  el  vientre  y  brazos  y  cabeza ;  este  que  aquí  se  tru- 
jo era  pequeño  y  nuevo ,  y  á  mi  parescer  podría  ser  de 
tres  años;  pero  haylos  muy  mayores  en  Tierra-Firme, 
y  yo  le  he  vistOMnas  alto  bien  que  tres  palmos  y  de  mas 
de  cinco  de  luengo;  y  son  muy  doblados  y  recios  de 
brazos  y  piernas ,  y  muy  armados  de  dientes  y  colmillos 
y  uñas ,  y  en  tanta  manera  fiero ,  que  á  mi  parescer  nhi- 
gun  león  real  de  los  muy  grandes  no  es  tan  fiero  ni  tan 
fuerte.  De  aquestos  animales  hay  muclios  en  la  Tierra- 
Firme  ,  y  se  comen  muchos  indios,  y  son  muy  dañosos; 
pero  yo  no  me  determino  si  son  tigres,  viendo  lo  que 
se  escribe  de  la  ligereza  del  tigre  y  lo  que  se  ve  de  la 
torpeza  de  aquestos  que  tigres  llamamos  en  las  Indias. 
Verdad  es  que ,  segundas  maravillas  del  mundo  y  los 
extremos  que  las  criaturas ,  mas  en  unas  partes  que  en 
otras,  tienen,  según  las  diversidades  de  las  provincias 
y  constelaciones  donde  se  crian ,  ya  vemos  que  las  plan- 
tas que  son  nocivas  en  unas  partes ,  son  sanas  y  prove- 
chosas en  otras ,  y  las  aves  que  en  una  provincia  son  de 
buen  sabor ,  en  otras  partes  no  curan  de  ellas  ni  las  co- 
men; los  hombres,  que  en  una  parte  son  negros,  en 
otras  provincias  son  blanquísimos ,  y  los  unosy  los  otros 
son  hombres  :  ya  podría  ser  que  los  tigres  asimismo 
fuesen  en  una  [Murte  ligeros ,  como  escriben ,  y  que  en 
la  India  de  vuestra  majestad,  de  donde  aquí  se  habla, 
fuesen  torpes  y  pesados.  Animosos  son  los  hombres  y 
de  mucho  atrevimiento  en  algunos  reinos,  y  tímidos  y 
cobardes  naturalmente  en  otros.  Todas  estas  cosas,  y 
otras  muchas  que  se  podrían  decir  á  este  propósito,  son 
fáciles  de  probar  y  muy  dinas  de  creer  de  todos  aque- 
llos que  lian  leido  ó  andado  por  el  mundo,  á  quien  la 
propría  vista  habrá  enseñado  la  experíencia  de  loque  es 
dicho.  Notorío  es  que  la  yuca,  de  que  hacen  pan  en  la 
isla  Española,  que  matan  con  el  zumo  de  ella ,  y  que 
no  se  osa  comer  en  fruta ;  pero  en  Tierra-Firme  no  tie- 
ne tul  propriedad;  que  yo  la  he  comido  muchas  veces^ 
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yes  muy  buena  firuta.  Los  murciélagos  en  Bspafia  aun* 
que  piquen  no  matan  ni  son  ponzoñosos ,  pero  en  Tier- 
ra-Firme muchos  liombres  murieron  de  picaduras  de 
ellos ,  como  en  su  lugar  se  dirá.  E  asi  de  aquesta  forma 
se  podrían  decir  tantas  cosas ,  que  no  nos  bastase  tiem- 
po para  leerlas.  Mi  fin  es  decir  que  este  animal  podría 
ser  tigre ,  y  no  de  la  ligereza  de  los  tigres  de  quien  Pli» 
nio  y  otros  autores  hablan.  Aquestos  de  Tierra-Firme 
se  matan  muchas  veces  fácilmente  por  los  ballestero» 
en  esta  manera :  asi  como  el  ballestero  ha  conoscimien- 
to  y  sabe  dónde  anda  algún  tigre  de  estos ,  yale  á  bus- 
car con  su  ballesta  y  con  un  can  pequeño  ventor  ó  sa- 
bueso (y  no  con  perro  de  presa,  porque  al  perro  que 
con  él  se  afierra  le  mata  luego ,  porque  es  animal  muy 
armado  y  de  grandísima  fuerza);  el  cual  perro  ventor^ 
así  como  da  de  él  y  lo  halla ,  anda  al  rededor  ladrándole 
y  pellizcando  y  huyendo;  y  tanto  le  molesta ,  que  le 
hace  subir  y  encaramar  en  el  primero  árbol  que  por  allí 
está,  y  el  dicho  tigre,  de  importunado  del  dicho  ventor, 
se  sube  á  k>  alto  y  se  está  allí,  y  el  perro  al  pié  del  árbol 
ladrándole ,  y  él  regañando  mostrando  los  dientes ;  lle- 
ga el  ballestero ,  y  desde  á  doce  ó  quince,  pasos  le  tira 
con  un  rallón  y  le  da  por  los  pechos ,  y  echa  á  huir ,  y  el 
dicho  tigre  queda  con  su  trabajo  y  herída  mordiendo  la 
tierra  y  árboles,  y  desde  á  espacio  de  dosótres  horas 
ó  otro  dia  el  montero  torna  allí,  y  con  el  perro  luego  le 
halla  donde  está  muerto.  El  año  de  i522años  yo  y  otros 
regidores  de  la  cibda4de  Santa  María  del  Antigua  del 
Dañen  hicimos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  una 
ordenanza ,  en  la  cual  prometimos  cuatro  ó  cinco  pesos 
de  oro  al  que  matase  cualquiera  tigre  de  estos ,  y  por 

;  este  premio  se  mataron  muchos  de  ellos  en  breve  Uem- 
po ,  de  la  manera  que  es  dicho ,  y  con  cepos  asimismo. 
Pira  mi  opinión,  ni  tengo  ni  dejo  de  tener  por  tigres  es» 
tos  tales  animales,  ó  por  panteras  ó  otro  de  aquellosque 
se  escriben  del  número  de  los  que  se  notan  de  piel  ma- 
culada ,  ó  por  ventura  otro  nuevo  animal  que  asimismo 
la  tiene  y  no  está  en  el  número  de  los  que  están  escríp-» 
tos;  porque  de  muchos  animales  que  hay  en  aquellas 
partes ,  y  entre  ellos  aquestos  que  yo  aquí  pomé ,  ó  los 
mas  de  ellos ,  ningún  escriptor  supo  de  los  antiguos, 
como  quiera  que  están  en  parte  y  tierra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  era  incógnita ,  y  de  quien  ninguna  men- 
ción hacia  la  Cosmografía  del  Tolomeo  ni  otra ,  hasta 
que  el  almirante  don  Cristóbal  Colon  nos  la  enseñó; 
cosa  por  cierto  mas  digua  y  sin  comparación  hazañosa 
y  grande  que  no  fué  dar  Ercoles  entrada  al  mar  Medi- 
terráneo en  el  Océano ,  pues  los  griegos  hasta  él  nunca 
le  supieron ;  y  de  aquí  viene  aquella  fábula  que  dice  que 
los  montes  Calpe  y  Avila  (que  son  los  que  en  el  estre- 
cho de  Gibraltar ,  el  uno  en  España  y  el  otro  en  África, 
están  enfrente  el  uno  del  otro)  eran  juntos,  y  que  el  Er- 
coles que  los  abríó,  dio  por  allí  la  entrada  al  mar  Océa- 
no y  puso  sus  colunas  en  Cáliz  y  Sevilla,  que  vuestra  ma- 
jestad trae  por  divisa,  con  aquella  su  letra  de  PJw  uUra; 
palabras  en  verdad  dignas  de  tan  grandísimo  y  univer- 
sal emperador,  y  no  convinientes  á  otro  príncipe  algu- 
no ;  pues  en  partes  tan  extrañas  y  tantos  millares  de  le- 
guas adelante  de  donde  Ercoles  y  todos  los  príncipes 
universos  han  llegado ,  las  ha  puesto  vuestra  sacra  ca- 
tólica majestad.  Asi  que,  pues  que  Erróles  fué  ci que 

Digitized  by  VjOOQlC 


488  GONZALO  HERNÁNDEZ 

aquello  poco  mfegó ,  y  por  eso  dteeo  los  poeUs  que  dio 
la  puerta  al  Océano ,  etc.,  por  cierto ,  Señor ,  aunque  á 
Colon  se  hidera  una  estatua  de  oro,  no  pensaran  los 
antiguos  que  le  pagaban  si  en  su  tiempo^l  fuera. 

Tomando  á  la  materia  comenzada ,  digo  que  de  la 
manera  y  facion  de  este  animal ,  pues  vuestra  majestad 
le  ha  visto ,  y  al  presente  está  vivo  en  esta  cibdad  de 
Toledo ,  no  hay  qué  se  diga  de  él  mas  de  lo  dicho ;  pero 
este  leonero  de  vuestra  majestad ,  que  ha  tomado  car- 
go de  le  amansar,  podría  entender  en  otra  cosa  que  mas 
útil  y  provechosa  le  fuese  para  su  vida ,  porque  este  ti- 
gre es  nuevo,  y  cada  día  será  roas  recio  y  liero  y  se  le 
doblará  la  malicia.  A  este  animal  llaman  los  indios  ochi, 
en  especial  en  Tierra-Firme,  en  la  provinda  que  el  Ca- 
tólico rey  don  Femando  mandó  llamar  Castilla  del  Oro. 
Después  de  esto  escrito  muchos  días ,  sucedió  que  este 
tigre  de  que  de  suso  se  hizo  ihencion ,  quiso  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ,  el  cual  lo  había  ya  sacado  de  la 
jaola ,  y  muy  doméstico  le  tenia  y  otado  con  muy  del- 
gada cuerda,  y  tan  familiar,  que  yo  estaba  espantado 
de  verie,  pero  no  desconfiado  que  esta  amistad  habla 
de  durar  poco;  en  fin ,  que  un  dia  hobiera  de  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ;  y  desde  á  poco  tiempo  se  murió 
el  dicho  tigre  ó  le  ayudaron  á  morir ,  porque  en  la  ver- 
dad estos  animales  no  son  para  entre  gentes ,  según  son 
feroces  y  desu  propría  natura  indomables. 

CAPITULO  XII. 
D€l  beori. 

Los  cristianos  que  en  Tierra->Firme  andan  Iteman 
danta  á  on  animal  que  los  indios  le  nombran  beorí ,  á 
causa  que  los  cueros  de  estos  animales  son  muy  grae- 
sos ,  pero  no  son  dantas.  E  asi  han  dado  este  nombre 
de  danta  al  beorí  tan  impropriamente  como  al  ochi  tel 
de  tigre.  Estos  animales  beories  son  del  tamaño  de  una 
muía  mediana,  y  el  pelo  es  pardo,  muy  escuro  y  mas 
espeso  que  el  del  búfano ,  y  no  tiene  cuernos ,  aunque 
algunos  los  llaman  vacas.  Son  muy  buena  carne ,  aun- 
que es  algo  mas  molllda  que  la  de  la  vaca  de  ESpaha; 
los  pies  de  este  animal  son  muy  buen  manjar  y  muy  sa- 
brosos ,  salvo  que  es  menester  que  cueaan  veinte  y  cua- 
tro horas;  pero  pasadas  estas ,  es  manjar  para  le  dar  á 
cualquiera  que  hudgue  de  comer  una  cosa  de  muy  buen 
sabor  y  digestión ;  matan  estos  beoris  con  perros ,  y  des- 
pués que  están  asidos  ha  de  socorrer  el  montero  con  mu- 
cha diligencia  á  alancear  este  animal  antes  que  se  entre 
en  d  agua ,  si  por  alli  cerca  la  hay,  porque  después  que 
se  entra  en  el  agua,  se  aprovecha  de  los  perrosylosmata 
á  grandes  bocados ,  y  acaesce  levar  un  brazo  con  media 
espalda  cercen  de  un  bocado  á  un  lebrel ,  y  á  otro  qui- 
tarle un  palmo  ó  dos  del  pellejo,  así  como  si  lo  deso- 
llasen ;  y  yo  he  visto  lo  uno  y  lo  otro ,  lo  cual  no  hacen 
tan  á  su  salvo  fuera  del  agua.  Hasta  agora  los  cueros  de 
es^os  animales  no  los  saben  adobar,  ni  se  aprovechan 
de  ellos  loscrístíanos,  porque  no  los  saben  tratar;  pero 
son  tan  gruesos  ó  mas  que  los  del  búfano. 

CAPITULO  XIIL 
Del  gato  cenral. 
£1  gato  cerval  es  muy  fiero  animal  y  es  de  la  manera 
i  hechura  y  color  que  los  gatos  pardillos  pequeños 
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mansos  que  tenemos  en  casa ;  pero  es  tan  grande  ó  ma- 
yor que  los  tigres  de  que  de  suso  se  ha  hecho  meDóon, 
y  es  el  mas  feroz  animal  que  hay  en  aquellas  partes,  y 
de  que  los  cristianos  mas  temen ,  y  muy  mas  Ug^'o  que 
todos  los  que  por  allá  hay  ni  se  han  rielo. 

CAPITULO  XIV. 
Leom  nales. 
En  Tierra-Fume  hay  leones  reales ,  ni  mas  ni  menos 
que  los  de  África;  pero  son  algo  menoresynotan  dt- 
nodados,  antes  son  cobardes  y  huyen;  mas  aquesto  es 
común  á  ios  leones,  que  no  hacen  mal  si  no  los  peni- 
guen  ó  acometen. 

CAPITULO  XV. 
Leoaet  fuá»». 
Hay  asimismo  leones  pardos  en  Tíerra-Firaae»  y  son 
de  la  forma  y  manera  misma  que  en  estas  partes  se  han 
visto,  ó  los  hay  en  Afnca ,  y  son  veloces  y  ñeros;  pero 
ni  estos  ni  los  leones  reales,  hasta  agora,  no  han  hecho 
mal  á  cristianos,  ni  comen  los  indios,  como  los  tigres. 

CAPITULO  XVI. 


Hay  raposas ,  las  cuales  son  ni  mas  ni  menos  que  las 
de  Bspa&a  en  la  facdon ,  pero  no  en  la  color,  porque 
son  tanto  ó  mas  negras  que  un  terciopelo  muy  negro; 
son  muy  ligeras  y  algo  menores  que  las  de  acá. 

CAPITULO  XVII. 
Cierret. 
Ciervos  hay  muchos  en  Tierra-Fvme  ni  mas  ni  me- 
nos que  los  hay  en  España,  en  color  y  grandeza  y  le 
demás ;  pero  no  son  tan  ligeros,  lo  cual  yo  puedo  muy 
bien  testificar ,  porque  los  he  corrido  y  muerto  con  los 
perros  en  aqudlas  partes  algunas  veces ,  y  también  los 
he  muerto  con  la  ballesta. 

CAPITULO  XVIII. 
Gmmí. 

Gamos  hay  asimismo,  y  muchos,  en  e^)ecial  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta,  y  son  de  h  forma  y  tamaño  qoe 
los  de  España;  y  en  el  sabor,  asi  los  gamos  como  his 
dervos,  son  tan  buenos  ó  mejores  que  los  de  España. 

CAPITULO  XIX. 
Pnefcos. 
Puercos  monteses  se  han  hecho  muchos  en  las  islts 
que  están  pobladas  de  cristianos,  asi  como  en  Santo  Do- 
mingo, y  Cuba,  y  Saot  Joan,  y  Jamaica,  de  los  qne  de 
España  se  llevaron ;  pero  aunque  de  los  puercos  que  se 
han  llevado  á  Tierra-Firme  se  hayan  ido  algunos  al 
monte,  no  viven,  porque  los  animales  asi  como  tigres 
y  gatos  cervales  y  leones  se  los  comen  kiego ;  pero  de 
los  naturales  puercos  de  la  Tierra-Fume  hay  niiicbos 
salvajes,  de  los  cuales  muchas  veces  se  ven  gnmdes 
piaras  ó  cantidad  junta,  y  como  andan  en  manadas  ji»- 
tos,  no  osan  acometerlos  los  otros  animales,  puesto  que 
no  tienen  colmillos  como  los  de  España,  pero  muerden 
muy  reciamente,  y  matan  los  perros  á  bocados.  Estos 
puercos  son  algo  menores  que  los  nuestros,  j  IMS  po- 
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}ados  ó  cubiertos  de  lana,  y  tienen  el  ombligo  en  medio 
del  espiíiazo,  y  de  las  pesuñas  de  Jos  pies  traseros  no 
tienen  dos,  sino  una  en  cada  pié ;  en  todo  lo  demás  son 
como  los  nuestros.  Métanlos  con  cepos  ios  indios,  y  con 
varas  tiradas,  y  llaman  al  puerco  chuche.  Guando  los 
cristianos  topan  una  manada  de  ellos,  procuran  subirse 
sobre  alguna  piedra  ó  tronco  de  árbol,  aunque  no  sea 
mas  alto  que  tres  ó  cuatro  palmos,  y  desde  allí ,  como 
pssan  siempre,  con  un  ianzon  hiere  dos  ó  tres,  ó  mas, 
ó  los  que  pueden,  y  socorriendo  los  perros,  quedan  al- 
gunos de  ellos  de  esta  manera ;  pero  son  muy  peligrosos 
cuando  asi  se  hallan  en  compañía,  si  no  hay  lugar  de^ 
de  donde  el  montero  pueda  herirlos,  como  e»  dicho. 
Algunas  veces  se  hallan,  cuando  las  puercas  se  apartan 
á  parir,  y  se  toman  algunos  lechónos  de  ellos;  tienen 
muy  buen  sabor,  y  hay  gran  muchedumbre  de  ellos. 

CAPITULO  XX. 
Oso  horBlgaero. 

El  OSO  hormiguero  es  cuasi  á  manera  de  oso  en  el  pe- 
lo, y  n»  tiene  cola;  es  menor  que  los  osos  de  España, 
y  cuasi  de  aquella  facción ,  excepto  que  el  hocico  tiene 
muy  mas  largo,  y  es  de  muy  poca  vista.  Tómenlos  mu- 
chas veces  á  palos,  y  no  son  nocivos,  y  fácilmente  los 
toman  coi  los  perros,  y  conviene  que  con  diligencia  los 
socorran  antes  que  los  perros  los  maten ,  porque  no  se 
saben  defender,  aunque  muerden  algo.  E  hállense  lo 
mas  contimamente  cerca  de  los  hormigueros  de  torron- 
teros, que  hacen  cierta  generación  de  hormigas  muy 
menudas  y  negras  en  las  campañas  y  vegas  rasas  que 
no  hay  árboles,  donde  por  estinto  natural  ellas  se  apar- 
tan á  criar  fuera  de  los  bosques,  por  recelo  de  este  ani- 
mal ;  el  cual,  como  es  cobarde  y  desarmado,  siempre  an- 
da entre  arboledas  y  espesuras,  hasta  que  la  hambre  y 
necesidad^  ó  el  deseo  de  apacentarse  de  estas  hormigas, 
le  hace  salir  á  los  rasos  á  buscarlas.  Estas  hormigas  ha- 
cen un  torrontero  tan  alto  como  un  hombre  y  poco  mas| 
y  algunas  veces  menos,  y  grueso  como  una  arca  cor^ 
tesana,  y  á  veces  como  una  pipa,  y  durísimo  como  pie*> 
dra,  y  parescen  estos  tales  torronteros  cotos  ó  mojones 
de  términos;  y  debajo  de  aquella  tierra  durísima  de 
que  están  fabricados  hay  inumerables  ó  cuasi  infinitas 
hormigas  muy  chiquitas,  que  se  pueden  cogerá  cele- 
mines quebrando  el  dicho  torrontero;  el  cual,  de  ha-* 
berse  mojado  con  la  lluvia,  y  tras  el  agua  sobrevenir  la 
calor  del  sol,  algunas  veces  se  resquiebra,  y  se  hacen  en 
él  algunas  hendeduras,  pero  muy  delgadísimas,  y  en 
tanta  delgadez,  que  un  filo  de  un  cuchillo  no  puede  ser 
mas  delgado;  y  paresce  que  la  natura  les  da  entendi- 
miento ó  saber  para  halhir  tal  materia  de  barro  estas 
hormigas,  que  pueden  hacer  aquel  torrontero  que  es 
dicho  tan  durísimo,  que  no  parece  smo  una  muy  fuer- 
te argamasa;  lo  cual  yo  l^ezperimentado  y  los  he  he- 
cho romper ;  y  no  pudiera  creer  sin  verio  la  dureza  que 
•tienen,  porque  con  picos  y  barretas  de  hierro  son  muy 
'dificultosos  de  deshacer,  >  por  entender  mejor  este  se- 
creto, en  mi  presencia  lo  he  hecho  derribar ;  lo  cual, 
como  es  dicho,  hacen  las  dichas  hormigas  para  se  guar- 
dar de  aqueste  su  adversario  ó  oso  hormiguero,  que  es 
el  que  principalmente  se  debe  cebar  y  sustentar  de 
ellas,  ó  les  es  dado  por  su  émulo,  á  tal  que  se  cumpla 
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aquel  común  proverbio  que  dice  que  no  hay  criatura 
tan  libre  á  quien  falte  su  alguacil.  Este  que  la  natura  le 
dio  atan  pequeño  animal,  tiene  esta  forma  para  usar 
su  oficio  en  las  escondidas  hormigas,  ejecutando  su 
muerte,  que  se  va  al  hormiguero  que  es  dicho,  y  por 
una  hendedura  ó  resquebrajo  tan  sotil  como  un  filo  de 
espada,  comienza á  poner  la  lengua,  y  lamiendo,  hume- 
desce  aquella  hendedura  por  delgada  que  sea ;  y  son  de 
tal  propriedad  sus  babas,  y  tan  continua  su  perseve- 
rancia en  el  lamer,  que  poco  á  poco  hace  lugar,  y  en- 
sancha de  manera  aquella  hendedura,  que  muy  descan- 
sada ó  anchamente  y  á  su  voluntad ,  mete  y  saca  la  di- 
cha lengua  en  el  hormiguero,  la  cual  tiene  longuisima 
y  desproporcionada  según  el  cuerpo,  y  muy  delgada; 
y  después  que  la  entrada  y  salida  tiene  á  su  propósito, 
mete  la  lengua  todo  lo  que  puede  por  aquel  agujero  que 
ha  hecho,  y  estése  así  quedo  grande  espacio ;  y  como 
las  hormigas  son  muchas  y  amigas  de  la  humedad,  cár- 
ganse  sobre  la  lengua  grandísima  cantidad  de  ellas,  y 
tantas,  que  se  podrían  coger  á  almuerzas  ó  puños;  y 
cuando  le  paresce  que  tiene  hartas,  saca  presto  la  len- 
gua, resolviéndola  en  su  boca,  y  cómeselas,  y  toma  por 
mas.  E  desta  forma  come  todas  las  que  él  quiere  y  se 
le  ponen  sobre  la  lengua.  La  carne  de  este  animal  es  su- 
cia y  de  mal  sabor;  pero  oomo  las  desaventuras  y  nes- 
cesidades  de  los  cristianos  en  aquellas  partes,  en  loe 
principios  fueron  muchas  y  muy  extremadas,  no  se  ha 
dejado  de  probar  á  comer;  pero  hase  aborrescido  tan 
presto  como  se  probó  por  algunos  cristianos.  Estos  hor- 
migueros tienen  por  debajo  á  par  del  suelo  la  entrada  á 
ellos,  y  tan  pequeña,  que  con  dificultad  mucha  se  ha- 
llaría si  no  fuese  viendo  entrar  y  salir  algunas  hormigas; 
pero  por  allí  no  las  podría  dañar  el  oso,  ni  es  tana  su 
propósito  ofenderlas  como  por  lo  alto  en  aquellas  hen- 
dedurícas,  según  que  está  diclio. 

CAPITULO  XXL 
Conciios  j  liebres. 

Hay  en  Tierra-Firme  conejos  y  liebres,  y  llámanlos 
así  porque  el  lomo  le  tienen,  en  cuanto  á  la  color,  asi 
como  de  liebre ,  y  lo  de  demás  es  blanco,  así  como  el 
vientre  y  las  ijadas ;  y  los  brazos  y  piernas  son  algo  par- 
dicos;  pero  en  la  verdad,  á  lo  que  yo  pude  compreben- 
der,  mas  conformidad  tienen  con  liebres  que  no  con 
conejos,  y  son  menores  que  los  conejos  de  España.  Té- 
manse las  mas  veces  cuando  se  queman  los  montes ,  y 
algunas  veces  con  lazos  por  mano  de  los  indios. 

CAPITULO  XXII. 
Encubertados. 
Los  encubertados  son  animales  mucho  de  ver,  y  muy 
extrañosa  la  vista  de  los  crístianos,  y  muy  diferentes  de 
todos  los  que  se  han  dicho  ó  visto  en  España  ni  en  otras 
partes.  Estos  animales  son  de  cuatro  pies,  y  la  cola  y 
todo  él  es  de  tez,  la  piel  como  cobertura  ó  pellejo  de 
lagarto,  pero  es  entre  blanco  y  pardo,  tirando  mas  á  la 
color  blanca,  y  es  de  la  facion  y  hechura  ni  mas  ni  me- 
nos que  un  caballo  encubertado,  con  sus  costaneras  y 
coplón,  y  en  todo  y  por  todo,  y  por  debajo  de  lo  que 
muestran  las  costaneras  y  cubiertas,  sale  la  cola,  y  los 
brazos  en  su  lugar,  y  el  cuello  y  las  or^as  por  sapar- 


Digitized  by  V^OOQlC 


490  GONZALO  HEaflNAKDEZ 

te.  PioainMDte,  es  ée  la  misma  manera  que  un  corsier 
con  bardas ;  é  es  del  tamaño  de  un  perrillo  ó  gozque  de 
estos  comunes,  y  no  liace  mal,  y  es  cobarde,  y  bacen 
su  habitación  en  torronteras,  y  cavando  con  las  manos 
ahondan  sus  cuevas  y  madrigueras  de  la  forma  que  los 
conejos  las  suelen  hacer.  Son  exoelente  manjar,  y  té- 
manlos con  redes,  y  algunos  matan  ballesteros,  y  las 
mas  veces  se  toman  cuando  se  queman  los  campos  pa- 
ra sembrar  ó  por  renovar  los  herbajes  paradlas  vacas  y 
ganados ;  yo  los  he  comido  algunas  veces,  y  son  mejo- 
res que  cabritos  en  el  sabor,  y  es  manjar  sano.  No  po- 
dría dejar  de  sospecharse  sí  aqueste  animal  se  hobiera 
visto  donde  los  primeros  caballos  encubertados  hobíe* 
ron  origen,  sino  quede  la  vista  de  estos  animales  se 
liabia  aprehendido  la  forma  de  las  cubiertas  para  los  ca- 
ballos de  armas. 

CAPITULO  XXIIL 
Perico  ligero. 

Perico  ligero  es  un  animal  el  mas  torpe  que  se  puede 
ver  en  el  mundo,  y  tan  pesadísimo  y  tan  espacioso  en 
su  movimiento,  que  para  andar  el  espacio  que  tomarán 
cincuenta  pasos,  ha  menester  un  dia  entero.  Los  prí* 
roeros  cristianos  que  este  animal  vieron,  acordándose 
que  en  España  suelen  llamar  al  negro  Juan  Blanco  por- 
que se  entienda  al  revés,  así  como  toparon  este  animal 
le  pusieron  el  nombre  al  revés  de  su  ser,  pues  seyendo 
espaciosísimo,  le  llamaron  ligero.  Este  es  un  animal  de 
los  extraños,  y  que  es  mucho  de  ver  en  Tierra-Firme, 
por  la  desconformidad  que  tiene  con  todos  los  otros 
animales.  Será  tan  luengo  como  dos  palmos  cuando 
ha  crecido  todo  lo  que  ha  de  crecer ,  y  muy  poco  nus 
desta  mesura  será  si  algo  fuere  mayor ;  menores  mu- 
obosse  hallan,  porque  serán  nuevos;  tienen  de  anoho 
poco  menos  que  de  luengo,  y  tienen  cuatro  pies,  y  del- 
gados, y  en  cada  mano  y  pié  cuatro  uñas  largas  como 
de  are,  y  juntas;  pero  ni  las  uñas  ni  manos  no  son  de 
manera  que  se  pueda  sostener  sobre  ellas,  y  de  esta 
causa,  y  por  la  delgadez  de  los  brazos  y  piernas  y  pe- 
sadumbre del  cuerpo,  trae  la  barriga  cuasi  arrastrando 
por  tierra;  el  cueUo  de  él  es  alto  y  deredio,  y  todo 
igual  como  una  mano  de  almirez,  que  sea  de  una  igual- 
4lad  hasta  el  cabo,  sin  hacer  en  la  cabeza  proporción  ó 
diferencia  alguna  fuera  del  pescuezo ;  y  al  cabo  de  aquel 
cuello  tiene  una  cara  cuasi  redonda,  semejante  mucho 
á  la  de  la  lechuza,  y  el  pelo  proprio  hace  un  perfil  de  sí 
mismo  como  rostro  en  circuito ,  poco  mas  prolongado 
que  ancho,  y  los  ojos  son  pequeños  y  redondos  y  la  na- 
riz como  de  un  monico,  y  la  boca  muy  clnquita,  y  mue- 
ve aquel  su  pescuezo  á  una  paite  y  á  otra,  como  aton- 
tado ,  y  su  intención  ó  lo  que  parece  que  mas  procura  y 
apetece  es  asirse  de  árbol  ó  de  cosa  por  donde  se  pue- 
da subirán  alto ;  y  así,  las  mas  veces  que  los  hallan  á  es- 
tos animales,  los  toman  en  los  árboles,  por  los  cuales, 
trepando  muy  espaciosamente,  se  andan  colgando  y 
asiendo  con  aquellas  luengas  uñas.  El  pelo  de  él  es  en- 
tre pardo  y  blanco,  cuasi  de  la  propria  color  y  pelo  del 
tejón,  y  no  tiene  cola.  Su  voz  es  muy  diferente  de  todas 
las  de  todos  los  animales  del  mundo,  porque  de  noche 
solamente  suena,  y  toda  ella  en  continuado  canto,  de 
rato  en  rato,  cantando  seis  puntos,  uno  mas  alto  que 


I>E  OVIEDO  Y  VALDte. 

I  otro,  siempre  befando,  asíqueel  nasalto  punto  es  el 
primero,  y  de  aquel  baja  diminuyendo  U  voz,  ó  menos 

¡  sonando,  como  quien  dijese,  ía,  $ol,  fa^  nUf  ra,  ut;  así 
este  animal  dice,  aA,  oA,  aA,  ah,  oh,  oh.  Sin  dubda  me 
parece  que  así  como  dije  en  el  capítulo  de  los  encuber- 
tados, que  semejantes  animales  pudieran  ser  el  origen 
ó  aviso  pan  hacer  las  cubiertas  á  los  cabaJlos,  así  oyen- 
do á  aqueste  animal  el  primero  inventor  de  la  música, 
pudiera  mejor  fundarse  para  le  dar  principio,  que  por 
causa  del  mundo ;  porque  el  dicho  perico  ligero  nos 
enseña  por  sus  seis  puntos  lo  mismo  que  por  /a,  aoi,  /a, 
mi,  ne,  til  se  puede  entender. 

Tornando  á  la  historia,  digo  que  después  que  este  anir 
mal  ha  cantado,  desde  á  muy  poco  de  iptenralo  ó  espa- 
cio toma  á  cantar  lo  mismo.  Esto  hace  de  noche,  y  ja- 
más se  oye  cantar  de  dia ;  y  así  por  esto  como  porque 
es  de  poca  vista,  me  paresce  que  es  anünal  notumo  y 
amigo  de  oscuridad  ó  tinieblas.  Algunas  veces  que  los 
cristianos  toman  este  animal  y  lo  traen  á  casa ,  se  anda 
por  ahí  de  su  espacio,  y  por  amenaza  é  golpe  ó  agui- 
jón no  se' mueve  con  mas  presteza  de  loque  sin  fati- 
garle él  acostumbra  moverse ;  y  si  topa  árbol,  luego  se 
va  á  él  y  se  sube  á  la  cumbre  mas  alta  de  las  ramas ,  y 
se  está  en  el  árbol  ocho  y  diez  y  veinte  días,  y  no  se 
puede  saber  ni  entender  lo  que  come ;  yo  le  be  tenido 
en  mi  casa,  y  lo  que  supe  comprehender  de  este  animal, 
es  que  se  debe  mantener  del  aire ;  y  de  e$Ui  opinión 
mia  hallé  muchos  en  aquella  tierra,  porque  nunca  se  le 
vido  comer  cosa  alguna,  sino  volver  coutinuameate  la 
cabeza  ó  boca  hacia  la  parte  que  el  viento  viene,  masa 
menudo  que  á  otra  parte  ajguna,  por  donde  se  conoce 
que  el  aire  le  es  muy  grato.  No  muerde,  ni  puede ,  se- 
gún tiene  pequeñísima  la  boca,  ni  es  pouzoñoso,  ni  he 
visto  hasta  agora  animal  tan  feo  ni  que  parezca  ser  mas 
inútil  que  aqueste. 

CAPITULO  XXIV. 

Zorrillos. 
*Hay  unos  animales  pequeños  como  chiquitos  gozques 
pardos,  y  el  hocico  y  los  medios  brezos  y  piernas  ne- 
gros, y  cuasi  del  Ulle  y  manera  de  zorrillos  de  España, 
y  no  son  menos  maliciosos,  y  rouerdeu  mucho;  pero  tam- 
bién los  hay  domésticos,  y  son  muy  burlones  y  travie- 
sos, cuasi  como  los  monicos,  y  su  principal  manjar,  y 
xlequecon  mejor  voluntad  comen,  son  cangrejos,  de 
los  cuales  se  cree  que  principalmente  se  deben  soste- 
ner estos  animales ;  yo  he  tenido  uno  de  ellos,  que  una 
carabela  mia  me  trujo  de  la  costa  de  Cartagena ,  que 
lo  dieron  los  indios  frecheros  á  trueco  de  dos  anzuelos 
para  pescar,  y  lo  tuve  mucho  tiempo  atado  á  una  cade- 
nilla, y  son  animales  muy  placenteros,  y  no  tan  sucios 
como  los  gatos  monillos. 

CAPITULO  XXV. 

De  los  gatos  monillos. 
En  aquella  tierra  hay  gatos  de  tantas  fnaoeras  y  di- 
ferencias ,  que  no  se  podría  decir  en  poca  escritura, 
narrando  sus  diferentes  formas  y  sus  ¡numerables  tra- 
vesuras, y  porque  cada  dia  se  traen  á  Espaiia,  no  me 
ocuparé  en  decir  de  ellos  sino  pocas  cosas.  Algunos  de 
^tos  gatos  son  tan  astutos,  que  mucluis  coaas  de  las 
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que  veo  hacer  á  los  hombres,  las  Imitan  y  hacen.  E»e8-  I 
pecial  hay  muchos  que  asi  como  ven  partir  una  aloien-  \ 
dra  ó  piñón  con  una  piedra,  io  hacen  de  la  misma  ma- 
nera, y  parten  todos  los  que  les  dan,  poniéndole  una 
piedra  donde  el  gato  la  pueda  tomar.  Asimismo  tiran 
una  piedra  pequeña ,  del  tamaño  y  peso  que  su  fuerza 
basta,  como  la  tiraría  un  hombre.  Demás  de  esto,  cuan* 
do  los  crísüanos  van  por  la  tierra  adentro,  á  entrar  ó 
hacer  guerra  á  alguna  provincia,  y  pasan  por  algún 
bosque  donde  baya  de  unos  gatos  grandes  y  negros 
que  hay  en  Tierra-Firme ,  no  hacen  sino  romper  tron- 
cos y  ramas  de  los  árboles,  y  arrojar  sobre  los  cristia- 
nos, por  los  descalabrar,  y  les  conviene  cobrírse  bien 
con  las  rodelas,  y  ir  muy  sobre  aviso,  para  que  no  re- 
ciban daño,  y  les  hieran  algunos  compañeros.  Acaesce 
tirarles  piedras,  y  quedarse  ellas  allá  en  fo  alto  de  ios 
árboles,  y  tornarlas  los  gatos  á  lanzar  contra  los  cris- 
tianos ;  y  de  esta  manera  un  gato  arrojó  una  que  le  ha- 
bía seido  tirada,  y  dio  una  pedrada  á  un  Francisco  de 
Yillacastur,  criado  del  gobernador  Pedrarias  de  Avila, 
que  le  derribó  cuatro  ó  cinco  dientes  de  la  boca ;  al  cual 
yo  conozco,  y  le  vi  antes  de  la  pedrada  que  le  dio  el  ga- 
to, con  ellos,  y  después  muchas  vecéS  le  vi  sin  dientes, 
porque  los  perdió ,  según  es  dicho.  E  cuando  algunas 
saetas  les  tiran,  ó  hieren  á  algún  gato,  ellos  se  las  sacan, 
y  algunas  veces  las  toman  á  echar  abajo,  y  otras  veces, 
asi  como  se  las  sacan,  las  ponen  ellos  mismos  de  su  ma- 
no allá  en  lo  alto  en  las  ramas  de  los  árboles,  de  mane- 
ra que  no  puedan  caer  abajo  para  que  los  tomen  á  he- 
rir con  ellas,  y  otros  las  quiebran  y  hacen  muchos  pe- 
dazos. Finalmente,  hay  tanto  que  decir  de  sus  trave^- 
suras  y  diferenles  maneras  de  estos  galos,  que  sin  verlo 
es  dificultoso  de  creer.  Haylos  tan  pequeñitos  como  la 
mano  de  uu  Irombre,  ymeQí»res;  otros  tan  grandes  co- 
mo uu  mediano  maslin.  E  entre  estos  dos  extremos 
los  hay  de  muchas  maneras  y  de  diversas  colores  y  figu- 
ras, y  muy  variables,  y  apartados  los  unos  de  los  otros. 

CAPITLLO  XXVI. 
Perros. 
En  Tierra-Firme,  en  poder  de  los  indios  caribes  fre- 
cheros,  hay  unos  perrillos  pequeños,  gozques,  que  tie- 
nen en  casa,  de  todas  las  colores  de  pelo  que  en  Espa- 
ña los  hay;  algunos  bedijudos  y  algunos  rasos,  y  son 
mudos,  porque  nunca  jamás  ladran  ni  gañen,  ni  aullan, 
ni  hacen  señal  de  gritar  ó  gemir  aunque  los  maten  á 
golpes,  y  tienen  mucho  aire  de  lóbulos,  pero  no  lo  son, 
sino  perros  naturales.  E  yo  los  he  visto  matar,  y  no  que- 
jarse ni  gemir,  y  los  he  visto  en  el  Daríeu ,  traídos  de 
la  costa  de  Cartagena,  de  tierra  de  caribes,  por  rescates, 
dando  algún  anzuelo  en  trueco  de  ellos,  y  jamás  ladran 
ni  hacen  cosa  alguna ,  mas  que  comer  y  beber,  y  son 
harto  mas  esquivos  que  los  nuestros,  excepto  con  los  de 
la  casa  donde  están,  que  muestran  amor  á  los  que  les 
dan  de  comer,  en  el  halagar  con  la  cola  y  saltar  regoci- 
jados, mostrando  querer  complacer  á  quien  les  da  de 
comer  y  tienen  por  señor. 

CAPITUÍb  XXVII. 
De  la  cborcba. 
La  churcha  es  un  animal  pequeño,  del  tamaño  de  un 
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peqoefio  conejo,  y  de  color  leonado  y  el  pelo^muy  del- 
gado, el  hocico  muy  agudo,  y  los  colmillos  y  dientes  asi- 
mismo, y  la  cola  luenga,  de  la  manera  que  la  tiene  el 
ratón,  y  las  orejas  á  él  muy  semejantes.  Aquestas  cIhii^ 
chas  en  Tierra-Firme  (como  en  Castilla  las  garduñas) 
se  vienen  de  noche  áJas  casas  á  comerse  las  gallinas,  ó 
á  lo  menos  á  degollarlas  y  chuparse  la  sangre;  y  por 
unto  son  mas  dañosas,  porque  si  matasen  una,  y  de 
aquella  se  hartasen,  menos  daño  harían;  pero  acaesce 
degollar  quince,  y  veinte,  y  muchas  mas,  si  no  son  so- 
corridas. Pero  la  novedad  y  admiración  que  se  puede 
notar  de  aqueste  animal  es,  que  si  al  tiempo  que  anda 
en  estos  pasos  de  matar  las  gallinas  cria  sus  hijos,  los 
trae  consigo  metidos  en  el  seno,  de  aquesta  manera : 
por  medio  de  la  barriga,  al  luengo,  abre  un  seno,  que 
hace  de  su  misma  piel,  de  la  manera  que  se  haría  jun- 
tando dos  dobleces  de  una  capa,  haciendo  una  bolsa,  y 
aquella  hendidura  en  que  el  un  pliegue  junta  con  el 
otro,  aprieta  tanto,  que  ninguno  de  los  hijos  se  le  cae 
aunque  corra ;  y  cuando  quiere,  abre  aquella  bolsa  y 
suelta  los  hijos ,  y  andan  por  el  suelo,  ayudando  á  la 
madre  á  chupar  la  sangre  de  las  gallinas  que  mata ;  y 
como  siente  que  es  sentida,  y  alguno  socorre  y  vaeon 
lumbre  á  ver  de  qué  causa  las  gallinas  se  escandalizan, 
luego  enconlinente  la  dicha  churcha  mete  en  aquella 
bolsa  ó  seno  los  hijos,  y  se  va  si  halla  lugar  por  donde 
irse ,  y  si  le  toman  el  paso,  súbese  á  lo  alto  de  la  casa  ó 
gallinero  á  se  esconder ;  y  como  muchas  veces  la  to- 
nmn  viva,  y  algunas  la  matan,  base  visto  muy  bien  lo 
que  es  dicho,  y  hállanle  los  hijos  metidos  en  aqueUa 
bolsa,  dentro  de  la  cual  tiene  las  tetasy  pueden  los  hijos 
estar  mamando.  Yo  he  visto  algunas  de  estas  churchas 
y  todo  lo  que  es  dicho,  y  aun  me  han  nuierto  ks  galiir 
B8S  en  mi  casa  de  la  manera  susodicha.  Es  anknal  esta 
churcha  que  huele  mal ,  y  el  pelo  y  la  cola  y  las  ercfas 
tiene  como  ratón,  pero  es  mayor  mucho. 

Pues  se  ha  dicho  de  algunos  animales  particular- 
mente, quiero  asimismo  traer  á  la  memoria  de  vuestra 
majestad  lo  que  se  me  acuerda  de  algunas  aves  qlie  he 
visto  y  hay  en  aquellas  partes;  las  cuales  son  muchas 
y  de  muchas  maneras ,  y  primeramente  de  aquellas 
que  tienen  semejanza  á  las  de  estas  partes  ó  son  como 
ellas,  y  después  se  proseguirá  en  particular  loque  me 
ocurriere  de  las  otras  que  son  diferentes  á  aquellas  de 
que  acá  tienen  noticia  ó  se  conoscen. 

CAPITULO  XXVIll. 
Aves  conoscidas  y  semejantes  á  las  qae  hay  en  Espafta. 
Hay  en  las  Indias  águilas  reales  y  de  las  negras,  t 
aguilillas  y  de  las  rubias ;  hay  gavilanes  y  alcotanes ,  y 
halcones  neblíes  ó  peregrinos,  salvo  que  son  mas  ne- 
gros que  los  de  acá.  Hay  unos  milanos  que  andan  á 
comer  los  pollos,  y  tienen  el  plumee  y  similitud  de  al- 
faneques.  Hay  otras  aves  mayores  que  grandes  girifal- 
tes, y  de  muy  grandes  presas,  y  los  ojos  colorados  en 
mucha  manera ,  y  la  pluma  muy  hermosa  y  pintada  á  la 
manera  de  los  azores  mudados  muy  lindos^  y  andan 
pareados  de  dos  en  dos.  Yo  derribé  uno  una  vez  de  un 
árbol  muy  alto ,  de  una  saetada  que  le  di  en  los  pechos, 
y  caido  abajo,  era  cuasi  como  una  águila  real^  y  esta- 
ba tan  armado,  que  era  cosa  mucho  dever  sus  presas  y 
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]rioo,  y  aun  vifió  todo  aquel  día.  Yo  no  le  supe  dar  el 
nombre,  ni  alguno  de  euantoa  españoles  le  vieron ;  pero 
á  quien  esta  ave  mas  parece ,  es  á  los  azores  muy  gran- 
des, y  esta  es  muy  mayor  que  ellos;  y  así,  los  cristia- 
nos los  llaman  allá  azores.  Hay  palomas  torcaces ,  y  zo- 
ritas ,  y  golondrinas ,  y  codornices ,  y  aviones ,  y  gar- 
zas reales ,  y  garzotas ,  y  flamencos  ^  salvo  que  lo  colo- 
rado de  los  pechos  es  mas  vivo  y  de  mas  lindo  plumaje. 
Hay  cuervos  marinos,  hay  ánades,  y  lavancos  reates, 
y  ánsares  bravas,  salvo  que  son  negras,  segmi  se  dijo 
atrás.  Todas  estas  aves  son  de  paso,  y  no  se  ven  en  todos 
tiempos,  sino  á  cierto  tiempo.  Hay  asimismo  lechuzas  y 
gaviotas. 

CAPITULO  XXIX. 
De  otru  ates  diferentes  de  las  qoe  es  dicho. 

Papagayos  hay  muchos,  y  de  tantas  maneras  y  di- 
versidades ,  que  seria  muy  larga  cosa  decirlo ,  y  cosa 
mas  apropiada  al  pincel  para  darlo  á  entender,  que  no 
á  la  lengua ;  pero  porque  de  todas  las  maneras  que  los 
hay,  los  traen  á  España,  no  hay  para  qué  se  pierda  tiem- 
po hablando  en  ellos.  Pocos  dias  antes  que  el  Católico 
rey  don  Femando  pasase  de  esta  vida ,  le  truje  yo  á 
Placencia  seis  indios  caribes  de  los  frecberos  que  co- 
men carne  humana,  y  seis  indias  mozas ,  y  muy  bien 
dispuestos  ellos  y  ellas,  y  truje  Ja  muestra  del  azúcar 
que  se  comenzaba  á  hacer  en  aquella  sazón  en  la  isla 
Española ,  y  ciertos  cañutos  de  canafístola ,  de  la  pri- 
mera que  en  aquellas  partes  por  la  industria  de  los 
cristianos  se  .comenzó  á  hacer;  y  truje  asimismo  á  su 
alteza  treinta  papagayos,  ó  mas,  en  que  habia  diez  ó  doce 
diferencias  entre  ellos,  y  los  mas  de  ellos  hablaban  muy 
bien.  Estos  papagayos,  aunque  acá  parecen  torpes,  son 
todos  muy  grandes  voladores,  y  siempre  andan  de  ám 
en  dos  pareados,  macho  y  hembra ,  y  son  muy  dañosos 
para  el  pan  y  cosas  que  se  siembran  para  mantenimiento 
de  los  indios. 

CAPITULO  XXX. 

Rabiborcados. 

Hay  unas  aves  grandes,  y  vuelan  mucho ,  y  lo  mas 
continuamente  andan  muy  altos,  y  son  negros  y  cuasi 
de  rapiña ,  y  tienen  muy  largos  y  delgados  vuelos ,  y  los 
codos  de  las  alas  muy  agudos,  y  la  cola  abierta  como  la 
del  milano,  y  por  esto  le  llaman  rabihorcado ;  son  ma- 
yores que  los  milanos,  y  tienen  tanta  seguridad  en  sus 
vuelos,  que  muchas  veces  las  naos  que  van  á  aquellas 
partes,  los  ven  veinte^  y  treinta  leguas,  y  mas,  dentrx) 
en  la  mar,  volando  muy  altos. 

CAPITULO  XXXÍ. 
Rabo  de  juoco. 

Unas  aves  hay  blancas  y  muy  grandes  voladoras,  y 
son  mayores  que  palomas  torcaces,  y  tienen  la  cola 
luenga  y  muy  delgada;  por  lo  cual  se  le  dio  el  nombre 
que  es  dicho  de  rabo  de  junco ,  y  vese  muchas  veces 
muy  adentro  en  la  mar^  pero  ave  es  de  tierra. 

CAPITILO  XXXII. 
Pájaros  bobos. 

Hay  unas  aves  que  llaman  pájaros  bobos  ^  y  son  me- 
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I  noMS  que  gavinas,  y  tienen  los  pies  como  los  anadones, 
y  pósense  en  el  agua  alguna  vez ,  y  cuando  ias  naves 

.  van  á  la  vela  cérea  de  las  islas,  á  cincuenta  ó  den  le- 
guas de  ellas,  y  estas  aves  ven  Jos  navios,  se  vienen  á 

i  ellos ,  y  cansados  de  volar,  se  sientan  en  las  entenas  y 

I  árboles  ó  gavias  de  la  nao,  y  son  tan  bobos  y  esperan 
tanto,  que  fácilmente  los  toman  á  manos,  y  de  esta 
causa  los  navegantes  los  llaman  pájaros  bobos :  son  ne- 
gros, y  sobre  negro,,  tienen  la  cabeza  y  espaldas  de  on 
phimaje  pardo  escuro,  y  no  son  buenos  de  comer,  y 
tienen  mucho  bulto  en  la  pluma ,  á  respecto  de  la  poca 
carne ;  pero  también  los  marineros  se  los  comen  algu- 
nas veces. 


CAPITULO  xxxin. 

PaUaes. 

Otros  pájaros  hay  menores  que  tordos ,  y  son  muy 
negros,  y  creo  que  es  una  de  las  aves  del  mundo  qne 
mas  velocidad  traen  en  su  volar,  y  andan  á  raf  z  del  agua, 
por  altas  ó  bajas  que  anden  las  ondas  de  la  mar,  y  tan 
diestros  en  el  subir  ó  bajar  el  vuelo  en  la  orden  que  la 
mar  anda,  y  pegado  al  agua ,  que  no  se  podria  creer  on 
verse.  Estos  se  asientan  cuando  quieren  en  el  agua ,  y 
cuasi  la  mayor  parte  de  todo  el  camino  de  las  Indias  los 
vemos  en  el  grande  mar  Océano,  y  tienen  los  pies  como 
los  patos  ó  ánades. 

CAPITULO  XXXIV. 
PAjaros  nomnos. 

En  Tierra-Firme  hay  uñas  aves  que  los  crisliaDos 
llaman  pájaros  noturoos ,  que  salen  al  tiempo  que  e] 
sol  se  pone ,  cuando  salen  los  murciélagos ,  y  es  grande 
la  enemistad  de  estas  aves  con  los  dichos  mureiélagos, 
y  luego  andan  volándolos  y  persiguiendo  á  los  dichos 
murciélagos,  golpeándolos ;  lo  cual  no  se  puede  ver  sin 
mucho  placer  de  quien  los  mira.  Hay  de  estas  aves  mu- 
chas en  el  Darien ,  y  son  algo  mayores  que  vencejos,  y 
tienen  aquella  manera  de  alas,  y  tanta  ó  mas  líg^eza 
en  el  volar;  y  por  medio  de  cada  ala ,  al  través ,  tienen 
una  banda  de  plumas  blancas ,  y  todo  lo  demás  de  su 
plumaje  es  pardo  cuasi  negro ;  las  cuales  aves  toda  la 
noche  no  paran ,  y  cuando  esclaresce  el  dia  se  toman 
á  esconder,  y  no  parescen  hasta  que  es  puesto  el  s<ri, 
que  tornan  á  su  acostumbrada  pelea ,  contrastando  con 
los  dichos  muroiélagos. 

CAPITILO  XXXV. 
Marciélagos. 
Pues  en  el  capitulo  de  suso  escrito  se  dijo  de  la  con- 
tención de  los  pájaros  noturoos  y  murciélagos ,  quiero 
concluir  con  los  dichos  murciélagos.  E  digo  que  en  Tier- 
ra-Firme hay  muchos  de  elk»,  que  fueron  muy  peligro- 
sos á  los  cristianos  á  los  principios  que  á  aquella  tierra 
pasaron  con  el  adelantado  Vasco  Nuñez  dé  Balboa  y  con 
el  bachiller  Encíso,  cuando  se  ganó  el  Darien;  porque, 
por  no  saberse  entonces  el  fácil  y  seguro  remedio  que 
hay  contra  la  mordedura  del  mureiélago ,  algunos  cris- 
tianos murieron  entonces  py  otros  estovieron  en  peli- 
gro de  morir ,  hasta  que  de  los  indios  se  supo  la  manera 
de  cómo  se  habia  de  corar  el  que  fuese  picado  de  ellos. 
Estos  murciélagos  son  ni  mas  ni  menos  que  los  de  acá, 
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7  acostumbran  picar  de  noche ,  y  comunmente  por  la 
mayor  parte  pican  del  pico  de  la  nariz ,  ó  de  las  yemas 
de  lasicabezas  de  los  dedos  de  las  manos  ó  de  los  pies, 
y  sacan  tanta  sangre  de  la  mordedura/  que  es  cosa 
para  no  se  poder  creer  sin  verlo.  Tienen  otra  proprie- 
dad ,  y  es  y  que  si  entre  cien  personas  pican  á  un  hom- 
bre una  noche ,  después*  la  siguiente  ó  otra  no  pica  el 
murciélago  sino  al  mismo  que  ya  hobo  picado ,  aunque 
esté  entre  muchos  hombres.  El  remedio  de  esta  mor- 
dedura es  tomar  un  poco  de  rescoldo  de  la  brasa,  cuanto 
se  pueda  sufrir,  y  ponerlo  en  el  bocado.  Hay  asimismo 
otro  remedio ,  y  es  tomar  agua  callente,  y  cuanto  se 
pueda  sufrir  la  calor  de  ella ,  lavar  la  mordedura,  y  lue- 
go cesa  la  sangre  y  el  peligro ,  y  se  cura  muy  presto  la 
llaga  de  la  picadura ,  la  cual  es  pequeña,  y  saca  el  mur- 
ciélago un  bocadico  redondo  de  la  carne.  A  mi  me  han 
mordido,  y  me  he  curado  con  el  agua  de  la  manera 
que  he  dicho.  Otros  murciélagos  hay  en  la  isla  de  Sant 
Juan,  que  los  comen,  y  están  muy  gordos,  y  en  agua 
muy  caliente  se  desuellan  fácilmente,  y  quedándola 
manera  de  los  pajaritos  de  cañuela ,  y  muy  blancos  y 
muy  gordos  y  de  buen  sabor,  según  dicen  loa  indios, 
y  aun  algunos  cristianos ,  que  los  comen  también ,  en 
especial  aquellos  que  son  amigos  de  probar  lo  que  ven 
hacera  otros. 

CAPITULO  XXXVl. 
Pavos. 
Hay  unos  pavos  rubios  y  otros  negros ,  y  las  colas 
tiénenlas  de  la  hechura  de  las  pavas  de  España ;  pero 
en  el  plumaje  y  en  el  color,  los  unos  son  todos  rubios, 
y  la  barriga  con  un  poco  del  pecho  blanco ,  y  los  otros 
todos  negros ,  y  asi  la  barriga  y  parte  del  pecho  blan- 
cos; y  los  unos  y  los  otros  tienen  sobre  la  cabeza  una 
hermosa  cresta  6  penacho ,  de  plumas  bermejas  el  que 
es  bermejo ,  y  negras  el  que  es  negro ,  y  son  de  mejor 
comer  que  los  de  España.  Estos  pavos  son  salvajes,  y 
algunos  hay  domésticos  en  las  casas,  que  los  toman  pe- 
queños. Los  ballesteros  matan  muchos  de  ellos,  porque 
los  hay  en  mucha  cantidad.  Dicen  algunos  que  el  pavo 
es  bermejo  y  la  pava  negra ;  otros  son  de  parescer  con* 
trario,  y  dicen  que  el  pavo  es  negro  y  la  pava  rubia; 
otros  dicen  que  son  de  dos  géneros ,  y  que  hay  madio  y 
hembra  de  ambas  colores  y  de  cualquiera  de  ellas.  Si  el 
ballestero  no  le  da  en  la  cabeza  ó  en  parte  que  caiga 
muerto  el  dicho  pavo,  aunque  le  den  en  una  ala  ó  otra 
parte ,  se  va  por  tierra  á  peón  y  corre  mucho ;  y  como 
es  muy  espesa  de  árboles,  conviene  que  el  ballestero 
tenga  buen  perro  y  presto,  para  que  el  cazador  no  pier- 
da su  trabajo  y  la  caza.  Vale  un  pavo  de  estos  un  duca- 
do, y  á  veces  un  castellano  ó  peso  de  oro ,  que  es  tanto 
como  en  España  un  real  para  lo  gastar.  Otros  pavos 
mayores  y  mejores  de  sabor  y  mas  hermosos  se  han  ha- 
llado en  la  Nueva-España ,  de  los  cuales  han  pasado 
muchos  á  las  islas  y  ¿  Gaáilla  del  Oro,  y,so  crían  do- 
mésticamente en  poder  de  los  cristianos;  de  aquestos 
las  hembras  son  feas  y  los  machos  hermosos ,  y  muy  á 
menudo  hacen  la  rueda,  aunque  no  tienen  tan  gran 
cola  ni  tan  hermosa  como  los  de  España;  pero  en  todo 
lo  al  de  su  plumaje  son  muy  hermosos.  Tienen  el  ctiello 
y  cabeza  cubierto  de  una  carnosidad  sin  pluma ,  la  cual 
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á  menudo  mudan  de  diversas  colores,  cuwado  se  les  an* 
toja,  en  especial  cuando  hacen  la  rueda  la  toman  muy 
bermeja ,  y  cuando  la  dejan  de  hacer  la  vuelven  como 
amarilla  y  de  otras  colores,  y  como  denegrido,  hacia 
color  parda  y  blanca,  algunas  veces ;  y  en  la  frente  sobre 
el  pico  tiene  el  pavo  un  pezón  corto,  el  cual  cuando 
hace  la  rueda  le  alarga  ó  le  cresce  mas  de  un  palmo ;  y 
de  la  mitad.de  los  pechos  le  nasce  y  tiene  una  vedija  de 
cerdas  tan  gruesa  como  un'  dedo,  y  aquellas  cerdas 
ni  mas  ni  menos  que  las  de  la  cola  de  un  caballo ,  muy 
negras,  y  luengas  mas  de  un  palmo.  La  carne  de  estos 
pavos  es  muy  buena ,  y  sin  comparación,  mejor  y  mas 
tierna  que  la  de  los  pavos  de  España. 

CAPITULO  xxxvn. 

Alcatraz. 

Unas  aves  hay  en  aquellas  partes  que  llaman  alcatra- 
ces, y  son  muy  mayores  que  ansarones,  y  la  mayor 
parte  del  plumaje  es  pardo  y  algo  en  parle  abutardado, 
y  el  pico  es  de  dos  palmos ,  poco  mas  ó  menos,  muy  an* 
cho  cerca  de  la  cabeza,  y  vase  diminuyendo  hasta  ia 
punta,  y  tiene  un  muy  grueso  y  grande  papo,  y  son  cuasi 
de  la  hechura  y  manera  de  una  ave  queyo  vi  en  Flándes, 
en  la  villa  de  Bruselas,  en  el  palacio  de  vuestra  majes- 
tad, que  la  llamaban  bayna.  Acuérdeme  que  estando  un 
día  comiendo  vuestra  majestad  en  ia  gran  sala ,  le  vi 
traer  allí  en  su  real  presencia  una  caldera  de  agua  con 
ciertos  pescados  vivos ,  y  los  comió  así  enteros;  la  cual 
ave  yo  tengo  que  debia  de  ser  maritima ,  y  tales  tenia 
los  pies  como  las  aves  de  agua  ó  los  ansarones  suelen 
tenorios,  y  asi  los  tienen  los  alcatraces ,  los  cuales  asi- 
mismo son  aves  marítimas,  y  tamañas,  que  yo  vi  me- 
terle aun  alcatraz  un  sayo  entero  de  un  hombreen  el 
papo,  en  Panamá  el  año  de  i52i  años.  Y  porque  en  aque- 
lla playa  y  costa  de  Panamá  pasa  cierta  volatería  de  es- 
tos alcatraces ,  que  es  cosa  de  notar  y  mucho  de  ver, 
quiero  aquí  deciría,  pues  que  sin  mí,  al  presente  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  hay  personas  que  lo  han  visto 
muchas  veces,  y  es  esta :  sabrá  vuestra  majestad  que 
allí,  como  atrás  se  dijo,  cresce  y  mengua  aquella  mar 
del  Sur  dos  leguas  y  mas ,  de  seis  en  seis  horas,  y  cuan- 
do cresce^  llega  el  agua  de  la  mar  tan  junto  de  las  ca- 
sas de  Panamá,  como  en  Barcelona  ó  en  Ñapóles  lo  hace 
el  mar  Mediterráneo.  E  cuando  viene  la  dicha  crescien- 
te,  viene  con  ella  tanta  sardina,  que  es  cosa  maravi- 
llosa y  para  no  se  poder  creer  la  abundancia  de  ella 
sin  lo  ver;  y  el  cacique  de  aquella  tierra,  en  el  tiempo 
que  yo  en  ella  estuve ,  cada  un  día  era  obligado,  y  le  es- 
taba mandado  por  el  gobernador  de  vuestra  majestad 
que  trújese  ordinariamente  tres  canoas  ó  barcas  llenas 
de  la  dicha  sardina,  y  las  vaciase  en  la  plaza,  y  asi  se 
hacia  continuamente ,  y  un  regidor  de  aquella  cibdad  la 
repartía  entre  todos  los  cristianos,  sin  que  les  costase 
cosa|alguna,  y  si  mucha  mas  gente  hobiera,  aunque 
fuera  cuanta  al  presente  hay  en  Toledo  ó  mas,  qoe  de 
otra  cosa  no  se  hobiera  de  mantener,  se  pudiera  asi- 
mismo matar  cada  día  toda  la  sardina  que  fuera  me- 
nester ,  y  que  sobrara  mucha  mas,  y  cuanta  quisieran. 

Tomando  á  los  alcatraces,  así  como  viene  la  marea,  j 
sardina  con  ella,  ellos  también  vienen  con  la  marea,  vo- 
lando sobre'ella,  y  tanUí  multitud  de  eU^s,  que  paresce 
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que  cubren  el  aire,  y  eontiniiameDte  no  hacen  sino  caer 
de  alto  en  el  agna ,  y  tomar  las  sardinas  que  pueden ,  y 
súbito  tomarse  á  levantar  volando;  y  comiéndoselas 
muy  presto,  luego  toman  á  caer,  y  se  toman  á  levantar 
de  la  misma  manera,  sin  cesar ;  y  así ,  cuando  la  mar  se 
retrae,  se  van  en  su  seguimiento  los  alcatraces,  conti- 
nuando su  pesquería ,  como  es  dicho.*  Juntamente  an- 
dan con  estas  aves  otras  que  se  Ihtman  rabiliorcados, 
de  que  atrás  se  hizo  mención;  y  así  como  el  alcatraz  se 
levanta  con  la  presa  que  hace  de  las  sardinas ,  el  dicho 
rabihorcado  leda  tantos  golpes,  y  lo  persigue  hasta  que 
le  hace  lanzar  las  sardinas  que  ha  tragado;  y  así  como 
las  echa ,  antes  que  ellas  toquen  ó  lleguen  ni  «gua ,  los 
rabihorcados  las  toman ,  y  de  esta  manera  es  una  gran 
detetaciou  verlo  todos  los  días  del  mundo.  Hay  tantos 
de  los  dichos  alcatraces ,  que  los  cristianos  envían  á 
ciertas  islas  y  escollos  que  están  cerca  de  la  dicha  Pa- 
namá ,  en  barcas  y  canoas ,  por  los  alcatraces,  cuando 
son  nuevos  que  aun  no  pueden  volar,  y  á  palos  matan 
cuantos  quieren,  hasta  cargar  las  canoas  ó  barcas  de 
ellos;  y  están  tan  gordos  y  bien  mantenidos,  que  de 
gruesos  no  se  puoden  comer,  ni  los  quieren  sino  para 
hacer  de  la  grosura  de  ellos  olio  para  quemar  de  noche 
en  los  candiles ,  el  cua^  es  muy  bueno  pura  esto ,  y  de 
dulce  lumbre  y  que  muy  de  grado  arde.  En  esta  ma- 
nera y  para  este  efecto  se  matan  tantos ,  que  no  tie- 
nen numero ,  y  siempre  paresce  que  son  muchos  mas 
los  que  andan  en  la  pesquería  de  las  sardinas ,  como  es 
dicho. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Cáenos  marinos. 

Atrás  se  dijo  que  hay  cuervos  marinos,  de  la  misma 
manera  que  los  hay  acá.  No  tomé  aquí  á  hablar  en  ellos 
smo  para  decir  la  muchedumbre  de  ellos  que  hay  en  la 
mar  del  Sur,  en  aquella  costa  de  Panamá ,  donde  pue* 
de  vuesUra  majestad  creer  que  algunas  veces  vienen  tan- 
tos juntos  en  demanda  de  aquestas  sardinas  que  dije 
en  el  capitulo  antes  de  este,  que,  asentados  en  el  agua, 
cubren  gran  parte  de  la  mar,  que  están  las  manchas  de 
ellos  tamañas ,  cuasi  como  esta  vega ,  que  está  al  pié  de 
esta  cibdad  de  Toledo ;  y  estes  escuadrones  ó  multitu- 
des de  estos  cuervos ,  en  muchas  partes  y  muy  á  menu- 
do ,  cada  dia  se  ven  en  la  dicha  costa  del  Sur,  allí  donde 
he  dicho,  y  no  paresce  todo  aquello  que  toman  y  ocupan 
del  agua ,  sino  un  terciopelo  ó  paño  muy  negro ,  sin  in- 
terralo,  según  están  juntos  estos  cuervos,  ios  unosá 
par  de  los  otros,  y  así  como  los  alcatraces,  se  van  y  vie- 
nen con  las  mareas  secutando  la  pesquería  de  estas  sar- 
dinas ;  las  cuales  á  algunos  saben  bien,  y  á  mí  no ,  por- 
que son  tan  dulces ,  que  á  tres  veces  que  comí  de  ellas 
las  aborrescí ,  y  nunca  pescado  de  cuantos  allá  ni  acá 
he  visto,  yocomeria  de  tan  mala  voluntad;  pero  otros 
hambres  se  bailan  bien  con  ellos. 

CAPITULO  XXXIX. 
CaUipas  otorúsas. 
Délas  gallinas  de  España  hay  muchas  y  auméntaose 
mucho,  porque  Bo  dejan  de  sacar  cuantos  huevos  pue- 
den cobrir  con  las  alas;  las  cuales  han  procedido  de  las 
que  de  acá  en  los  principios  se  llevaron ;  pero  sin  estas, 
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I  liay  unas  gallinas  bravas,  que  son  tan  grandes  como  pa- 
vot,  y  son  negras ,  y  la  cabeza  y  parte  del  pescuezo 
algo  pardo,  ó  no  tan  negro  como  lo  demás  de  ellas ,  y 
aquelio  pardo  ó  menosnegro  no  es  pluma,  sino  el  cuero. 
Son  de  muy  mala  carne  y  peor  sabor,  y  muy  golosas ,  y 
comen  muchas  suciedades  y  indios  y  animales  muer- 
tos; pero  huelen  como  almizcle  y  muy  bien  en  tanto 
que  están  vivas,  y  como  las  matan  pierden  aquel  olor,  y 
H  ninguna  cosa  son  buenas,  salvo  sus  plumas  para  em- 
plumar saetas  y  virotes ;  y  sufren  muy  gran  golpe,  y  ha 
de  ser  muy  recia  la  ballesta  que  la  mate,  si  no  le  dan 
en  la  cabeza  ó  le  quiebran  alguna  de  las  alas,  y  son  muy 
importunas,  y  amigas  de  estar  en  el  pueblo  y  cerca  de 
él,  por  comer  las  inmundicias. 

CAPULLO  XL. 
P€rdi€tf. 
Perdices  hoyen  Tierra-Firme  muy  buenas,  y  de  tan 
buen  sabor  como  las  de  España ,  y  son  tan  grandes  co- 
mo las  gallinas  de  Castilla ,  y  tienen  unas  tetillas  sobre 
olras«  Así  que  tienen  dos  pares  de  ellas ,  y  tanta  carne, 
que  ha  de  ser  muy  comedor  el  que  á  una  comida  6  pasto 
de  una  vez  la  acabare.  La  pluma  es  parda,  así  en  el 
pecho  como  en  las  alas  y  cuello,  y  todo  lo  demás  de 
uquella  misma  color  y  plumaje  que  las  penb'ces  de  acá 
tienen  los  hombros,  y  ninguna  pluma  tienen  de  otra  co- 
lor. Los  huevos  que  estas  perdices  ponen  son  cuasi  tan 
grandes  como  los  grandes  de  esUs  gallinas  comunes  de 
España,  y  son  cuasi  redondos,  y  no  prolongados  tanto 
como  los  de  las  gallinas,  y  son  azules ,  de  la  color  de 
una  muy  finísima  turquesa.  Toman  estas  perdices  los  in- 
dios con  reclamos,  armándoles  lazos,  y  yo  las  he  tenido 
vivas,  y  las  he  comido  algunas  veces  en  Tierra-Firme. 
La  manera  del  reclamo  es ,  que  se  ase  el  indio  de  una 
vedija  de  cabellos  de  encima  de  la  frente,  cuasi  de  á  par 
de  la  coronilla ,  ó  mas  cerca  de  lo  alto  de  la  cabeza,  y 
tira  y  afloja,  meneando  la  cabeza ,  y  con  la  boca  hace 
un  cierto  son,  que  es  cuasi  silbando,  de  la  misma  ma- 
nera que  aquellas  perdices  cantan ;  y  vienen  á  este  re- 
clamo ,  y  caen  en  los  lazos  que  les  tienen  puestos  de 
hilo  de  henequén ,  del  cual  hilo  se  dijo  largamente  en 
el  capítulo  diez ;  y  así  las  toman ,  y  son  muy  excelente 
monjar  asadas,  perdigándolas  primero,  y  asi  de  esta 
manera  como  cocidas  ó  de  cualquier  forma  que  se  co- 
man. Quieren  parescer  mucho  en  el  sabor  á  las  perdi- 
ces de  España ,  y  la  canie  de  ellas  es  así  tiesta,  y  son 
mejores  de  comer  el  segundo  dia  que  las  matan,  porqm^ 
estén  algo  manidas  ó  mas  tiernas.  Otras  perdices  hay 
menores  que  las  susodichas,  que  son  como  estarnas  ó 
perdices  de  las  que  acá  dicen  pardillas,  que  son  asaz 
buenas;  pero  aunque  en  el  sabor  quieren  parescer  á  las 
de  acá,  no  son  tales ,  con  mucho ,  como  las  grandes ;  y 
estas  pequeñas  tienen  la  pluma  asimismo  pardilla,  ^ero 
tiran  algo  á  rubio  aquel  plumaje  sobre  pardillo ,  y  tó- 
mense mas  á  menudo  que  lai  grandes ,  yson  HH^ores 
para  lee  dolientes,  porque  no  son  tan  recias  de  diges- 
tión. 

CAPITULO  XLI. 
Faisaacft. 
Los  faisanes  de  Tierra-Firme  o^enen  h  j^kmui^iM 

ae 
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los  faisanes  de  Espafla,  ni  son  tan  lindos  en  la  Tista; 

p«ro  son  muy  buenos  y  eicelentes  en  el  sabor ,  y  pares- 

cen  mucho  eti  el  gusto  á  las  perdices  gandes,  de  quien 

se  trató  en  el  capitulo  antes  de  este;  el  plumaje  de  es- 

I        tas  aves  son  pardos ,  asi  como  las  perdices ,  y  no  tan 

grandes ;  pero  son  mas  altos  de  pies ,  y  tienen  las  colas 

luengas  y  anchas,  y  mátense  de  ellas  muchas  con  las 

I        ballestas,  y  hacen  ciert<^ canto,  á  manera  de  silbos, 

I        muy  diferente  del  canto  de  las  perdices  y  mucho  mas 

»        alto ,  porque  de  bien  lejos  se  oyen,  y  esperan  mucho; 

i        y  asi ,  los  ballesteros  los  matan  muy  á  menudo. 

CAPITULO  XLII. 
Picados. 
Una  ave  hay  en  Tienra-FIrme ,  que  los  crístiaoos  lla- 
man picudo ,  y  tiene  un  pico  muy  grande ,  según  la  pe- 
quenez del  cuerpo ,  el  cual  pico  pesa  mucho  mas  que 
todo  el  cuerpo.  Este  pájaro  no  es  mayor  que  una  codor- 
niz ó  poco  mas,  pero  el  bullo  es  muy  mayor ,  porque 
tiene  mucha  mas  pluma  que  caroe.  Su  plumaje  es  muy 
[  lindo  y  de  muchas  colores ,  y  el  pico  es  tan  grande  co- 
j  mo  un  geme  ó  mas ,  revuelto  para  abajo ,  y  al  principio, 
á  par  de  la  cabeza ,  tan  ancho  como  tres  dedos  ó  cuasi; 
y  la  lengua  que  tiene  es  una  pluma ,  y  da  grandes  sil- 
bos ,  y  hace  agujeros  con  el  pico  en  los  árboles ,  por  don- 
de se  mete ,  y  cria  allí  dentro ;  y  cierto  es  ave  muy  ex- 
traña y  para  ver ,  porque  es  muy  diferente  de  todas 
cuantas  aves  yo  he  visto ,  asi  por  la  lengua,  que ,  como 
es  dicho ,  es  una  pluma ,  como  por  su  vista  y  despro- 
porción del  gran  pico ,  á  respeto  del  cuerpo.  Ninguna 
ave  hay  que  cuando  cria  esto  mas  segura  y  sin  temor 
de  los  gatos ,  asi  porque  ellos  no  pueden  entrar  á  to- 
marles los  huevos  ó  los  hijos,  por  la  manera  del  nido, 
como  porque  en  sintiendo  que  hay  gatos  se  meten  en 
su  nido  y  tienen  el  pico  hacia  fuera ,  y  dan  tales  picadas, 
que  el  gato  ha  por  bien  de  no  curar  de  ellos. 

CAPITULO  XLIIL 
Oel  pajaro  loco. 
Unos  pájaros  hay ,  que  los  cristianos  llaman  locos  por 
les  dar  el  nombre  al  revés  de  sus  efectos ,  conu)  suelen 
nombrar  otras  cosas ,  según  atr^s  queda  dicho ,  porque 
en  la  verdad  ninguna  ave  de  las  que  en  aquellas  partes 
yo  he  visto  muestra  ser  mas  sabia  y  astuta  ni  de  tal  dis- 
tinto natural  para  criar  sus  hijos  sin  peligro.  Aquestas 
aves  son  pequeñas  y  cuasi  negras ,  y  son  poco  mayores 
que  los  tordos  de  acá ;  tienen  algunas  plumas  (blancas 
en  el  cuello ,  y  traen  la  diligencia  de  las  picazas ;  pero 
muy  pocas  veces  se  posan  en  tierra ,  y  hacen  sus  nidos 
en  árboles  desocupados  ó  apartados  de  otros ,  porque 
los  gatos  monillos  acostumbran  irse  de  árbol  en  árbol 
y  saltar  de  unos  á  otros,  y  no  bajar  á  tierra ,  por  temor 
de  otros  animales ,  sino  es  cuando  han  sed^  que  bajan  á 
beber ,  en  tiempo  que  no  puedan  ser  molestados.  E  por 
eso  estas  aves  no  quieren  ni  suelen  criar  sino  en  árbol 
que  esté  algo  lejos  de  otros,  y  liacen  un  nido  tan  luen- 
go ó  mas  que  el  brazo  de  un  hombre ,  á  manera  de  ta- 
lega ,  y  en  lo  bajo  es  ancho ,  y  hacia  arriba  de  donde 
está  colgado,  se  va  estrechando  y  hace  un  agujero  por 
donde  entran  en  aquella  talega ,  no  mayor  de  cuanto  el 
dicho  pájafojpuede  caber;  y  porque,  en  caso  que  los  ga« 
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toe  suban  á  los  árboles  donde  aquestos  nidos  están ,  no 
les  coman  los  hijos,  tienen  otra  astucia  grande,  y  es 
que  aquellas  ramas  y  pajas  ó  cosas  de  que  hacen  estos 
nidos  son  muy  ásperas  y  espinosas ,  y  no  las  puede  to- 
mar el  gato  en  las  manos  sin  se  lastimar ;  y  están  tan 
entretejidos  y  fuertes ,  que  ningún  hombre  los  sabría 
hacer  de  aquella  manera ;  y  si  el  gato  quiere  meter  la 
mano  por  el  agujero  del  dicho  nido  para  sacar  los  hue- 
vos ó  los  hijos  pequeños  de  estas  aves ,  no  los  puede  al- 
canzar ni  llegar  al  cabo ,  porque ,  como  es  dicho ,  son 
luengos  mas  de  tres  palmos  ó  cuatro ,  y  no  puede  el  bra- 
zo del  gato  alcanzar  al  suelo  del  nido.  Hacen  otra  cosa, 
y  es  que  en  un  árbol  hay  muchos  nidos  de  estos.  E  la 
causa  por  qué  hacen  muchos  de  estos  pájaros  sus  nidos 
en  un  mismo  árbol  debe  ser  por  una  de  dos  cosas ,  ó 
porque  de  su  natura  sean  sociables  y  amigos  de  com- 
pañía de  su  misma  ralea  ó  casta ,  como  los  aviones ,  ó 
porque  si  por  caso  los  gatos  subieren  al  árbol  donde 
crian  haya  diversos  ó  muchos  nidos  en  que  se  deter- 
mine la  ventura  del  que  ha  de  ser  molestado  del  gato, 
y  haya  mas  cantidad  de  pájaros  de  los  mayores  de  ellos 
que  hagan  la  vela  por  todos,  los  cuales,  en  viendo  los 
gatos ,  dan  grandes  gritos. 

CAPITULO  XLIV. 
Picazas. 
Hay  en  Tierra-Firme  y  también  en  las  islas  unas  pi- 
.cazas  que  son  menores  que  las  de  España ,  y  tienen  su 
diligencia  y  andar  á  saltos;  pero  son  todas  negras,  y 
tienen  los  picos  déla  hechura  que  los  tienen  los  papa- 
gayos, y  asimismo  negros,  y  las  colas  luengas,  y  son  po- 
co mayores  que  tordos. 

CAPITULO  XLV. 

PinUdillos. 
Unos  'pájaros  hay  que  se  llaman  pintadillos,  y  son 
muy  pequeños,  como  los  que  acá  llaman  pincbioos  6 
de  siete  colores ,  y  estos  pajarícos ,  de  temor  de  los  ga- 
tos ,  siempre  crían  sobre  las  riberas  de  los  ríos  ó  de  la 
mar,  donde  las  ramas  de  los  árboles  alcancen  con  los 
nidos  al  agua  con  poco  peso  que  encima  de  ellas  se  car- 
gue, y  hacen  los  dichos  nidos  cuasi  en  las  puntas  de  las 
dícires  ramas ,  y  cuando  el  gato  va  por  la  rama  adelante 
ella  se  abaja  y  pende  al  agua,  y  el  gato,  de  temor,  se  tor- 
na y  no  cura  de  los  nidos ,  por  temor  de  caer;  porque 
de  todos  los  animales  del  mundo ,  no  obstante  que  nin- 
guno le  sobra  en  malicia ,  y  que  naturalmente  la  mayor 
parte  de  los  animales  saben  nadar,  estos  gatos  no  lo 
saben,  y  muy  presto  se  abogan.  Estos  pajarícos  hacen 
sus  nidos  de  manera  que  aunque  se  mojen  y  hinchan 
de  agua ,  luego  se  sale,  y  aunque  los  pajarícos  nuevos 
con  el  nido  estén  debajo  del  agua ,  por  pequeños  que 
sean ,  no  se  abogan  por  eso. 

CAPITULO  XLVI. 
Rai$«&ores  y  otros  pijapos  que  eanUn. 
Hay  muchos  ruiseñores  y  otrasmucbasaves  pequeñas, 
que  cantan  maravillosamente  y  con  muclia  melodía  j 
diferentes  maneras  de  cantar^  y  son  muy  diversos  eo  co- 
lores  los  unos  de  tos  otros.  Algunos  hay  que  son  todos 
amarillos,  y  otros  que  todos  son  colorad^  de  una  color 
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Un  fina  y  excelente ,  que  no  se  puede  creer  ni  ver  otra 
cosa  mas  subida  en  color,  como  sí  fuese  un  rubí,  y  otros 
de  todas  colores  y  diferencias  y  algunos  mezcladas  aque* 
lias  colores ,  y  otros  de  pocas ,  y  algunos  de  una  sola ,  y 
tan  hermosos  y  que  en  lindeza  exceden  y  hacen  mucha 
Tentaja  á  todos  los  que  en  España  y  Italia  y  <^n  otros  rei- 
nos y  provincias  muchas  yo  he  visto.  E  témanse  mu- 
chos de  ellos  con  armanzas  y  liga  y  ^costillas ,  y  de  mu- 
chas maneras. 

CAPITULO  XLVIL 
Pájaro  mos^Bito. 
Hay  unos  pajaritos  tau  chiquitos^  que  el  bulto  todo 
de  unos  de  ellos  es  menor  que  la  cabeza  del  dedo  pulgar 
de  la  mano,  y  pelado  es  mas  de  la  mitad  menor  délo 
que  es  dicho ;  es  una  avecica  que ,  demás  de  su  peque- 
nez, tiene  tanta  velocidad  y  presteza  en  el  volar,  que 
viéndola  en  el  aire  no  se  le  pueden  considerar  las  alas 
de  otra  manera  que  las  de  los  escarabajos  é  abejones ,  y 
no  hay  persona  que  le  vea  volar  que  piense  que  es  otra 
cosa  sino  abejón.  Los  nidos  son  según  la  proporción  é 
grandeza  suya.  Yo  he  visto  uno  de  estos  pajaricos  que 
él  y  el  nido  puestos  en  un  peso  de  pesar  oro  pesó  todo 
dos  tomines,  que  son  veinte  y  cuatro  granos,  con  la 
pluma ,  la  cual  si  no  toviera ,  fuera  el  peso  mucho  roe- 
nos.  Sin  dubda  parescia  en  la  sotileza  de  sus  piernas  y 
manos  á  las  avecicas  que  en  las  márgenes  de  las  horas 
de  rezar  suelen  poner  los  iluminadores;  y  es  de  muy 
hermosas  colores  su  pluma ,  dorada  y  verde  y  de  otras 
colores,  y  el  pico  luengo  según  el  cuerpo,  y  tan  delgado 
como  un  alfílel.  Son  muy  osados ,  y  cuando  ven  que  al- 
gún hombre  sube  en  el  árbol  en  que  cría,  se  le  va  á  me- 
ter por  los  ojos,  y  con  tanta  presteza  va  y  huye  y  torna, 
que  no  se  puede  creer  sin  verlo ;  cierto  es  cosa  la  pe- 
quenez de  este  pajaríco ,  que  no  osara  hablar  en  él  sino 
porque  sin  mi  liay  en  esta  corte  de  vuestra  majestad 
otros  testigos  de  vista.  De  lo  que  hacen  el  nido  es  del 
flueco  ó  pelos  de  algodón ,  del  cual  hay  mucho  y  les  es 
mucho  al  propósito. 

CAPITULO  XLVIIL 
Paso  de  aves. 

Visto  he  algunos  anos  en  el  mes  de  marzo ,  por  es- 
pacio de  quince  y  veinte  dias,  y  algunos  años  mas ,  y 
desde  la  mañana  basta  ser  de  noche ,  ir  el  cielo  cubierto 
de  infinitas  aves  y  muy  altas,  y  tanto  enlevadas,  que 
muchas  de  ellas  se  pierden  de  vista ,  y  otras  van  muy 
bajas,  á  respecto  de  las  mas  altas,  pero  harto  altas ,  á 
respecto  de  las  cumbres  y  montes  de  la  tierra,  y  van 
continuadamente  en  seguimiento  ó  al  luengo  desde  la 
parte  del  norte  septentríonal  á  la  del  mediodía  ó  via  del 
polo  Austral.  Asi  que  vienen  de  la  parte  de  la  mar  ha- 
cia la  parte  de  la  tierra ,  y  así  atraviesan  todo  lo  que  del 
cielo  se  puede  ver  en  la  longueza  ó  viaje  que  hacen  estas 
aves,  y  de  ancho  ocupan  muy  gran  parte  de  lo  que  se 
ve  del  cielo.  E  la  mayor  parte  de  estas  aves  son ,  al  pa- 
rescer,  águilas  negras,  y  otras  de  muchas  maneras  y 
muy  grandes,  y  otras  aves  de  rapiña.  Las  diferencias  y 
plumajes  de  las  cuales  no  se  pueden  bien  comprehen- 
der,  porque  no  bajan  tanto  que  esto  se  pueda  entender, 
ni  discernerlo  la  vista ;  pero  en  la  manera  del  volar  y  en 
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la  grandeza  y  diferencias  de  los  tamaños  sa  eonoKsqQe 
son  de  muchos  y  diversos  géneros.  Este  paso  de  est^ 
aves  es  sobre  la«ibdad  y  provincia  de  Santa  María  del 
Antigua  del  Dañen,  en  Tierra-Firme,  en  aquella  parte 
que  se  llama  Castilla  del  Oro.  Otras  muchas  maneras 
de  aves  liay  en  Tierra-Firme ,  que  seria  muy  larga  cosa 
de  escribirlo  extensamente ,  así  porque  de  todas ,  aun- 
que se  ven  mudias,  seria  imppsible  especificarlo,  como 
porque  de  otras  muchas  mas  que  yo  tengo  asento  en  mi 
General  hieíoria  de  Indiae^  no  ocurre  al  presente  á  mi 
memoria  mas  de  lo  que  en  el  presente  suoiarío  está 
dicho. 

CAPITULO  XLIX. 

De  las  moscas  y  mosquitos  y  ab^as  y  avispas  y  hormigas, 
y  sas  semejantes. 

En  las  Indias  y  Tierra-Firme  hay  muy  poquitas  mos- 
cas,  y  á  comparación  de  las  que  hay  en  Europa  se  pue- 
de decir  que  acullá  no  hay  algunas,  porque  raras  veces 
se  ven  algunas. 

Mosquitos  hay  muchos  y  muy  enojosos  y  de  muchas 
maneras ,  en  especial  en  algunas  partes  de  las  costas  de 
la  mar  y  de  los  ríos ,  y  también  en  muchas  partes  de  la 
tierra  no  los  hay. 

Hay  muchas  avispas  y  muy  peligrosas  y  ponzoñosas, 
y  su  picadura  es  sin  comparación  mas  dolorosa  que  la 
de  las  avispas  de  España ,  y  tienen  cuasi  la  misma  co- 
lor ,  pero  son  mayores  y  mas  rubio  el  amarillo  de  ellas, 
y  con  ello  en  las  alas  mucha  parte  de  color  negra,  y  las 
puntas  de  ellas  rubias  de  color  tostado.  Hacen  muj 
grandes  avisperos ,  y  los  racimos  de  ellos  llenos  de  vasi- 
llos del  tamaño  de  los  panales  que  en  España  liaceo  las 
abejas ,  pero  secos  y  blancos  sobre  pardos ,  y  no  tieoea 
en  ellos  ningún  licor,  sino  sus  crianzas  é  aquello  deque 
se  forman,  y  hay  muchas  en  los  árboles,  y  también 
se  hacen  muchas  en  las  techumbres  y  maderas  de  las 
casas. 

CAPITULO  L. 

Abejas. 
Hay  muchas  abejas,  que  crian  en  las  hoquedadesde 
los  árboles ,  y  son  pequeñas,  del  tamaño  de  las  moscas, 
ó  poco  mas,  y  las  puntas  de  las  alas  tienen  cortadas  al 
través ,  de  la  facion  ó  manera  de  las  puntas  de  los  ma- 
chetes Victorianos,  y  por  medio  del  ala  una  señal  ai  tra- 
vés, blanca,  y  no  pican  ni  hacen  mal,  ni  tienen  aguijón, 
y  hacen  grandes  panales,  y  los agujerillos  de  ellos bajr 
en  uno  mas  que  en  cuatro  de  los  de  acá,  aunque  ellas 
son  menores  abejas  que  las  de  España,  y  la  miel  es  muy 
buena  y  sana,  pero  es  morena  cuasi  como  arrope. 

CAPITULO  LI. 

Horraips. 
Las  diferencias  de  las  hormigas  son  muchas ,  y  la  can- 
tidad de  ellas  tanta,  y  tan  peijudiciales  algunas  de  ellas, 
que  no  se  podría  creer  sin  haberlo  visto  ^  porque  ban 
hecho  mucho  daño,  asi  en  árboles  coma  en  asacares 
y  en  otras  cosas  necesarias  al  mantenimiento  de  los 
hombres ;  pero  por  no  me  detener  en  esto,  digo'qo* 
aquellas  que  los  osos  hormigueros  comen  aoB  deott 
manera  y  son  pequeñas  y  negras,  y  otraa  b» ruKss,) 
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Otras  hay  que  llaman  eomiien  y  que  la  mitad  son  hor- 
migas ,  y  la  otra  mitad  es  un  gusanico  que  traen  meti- 
,  do  en  una  cosüla  ó  cascara  Manca  que  llevan  arrastran- 
do,  y  son  muy  dañosas,  y  penetran  las  maderas  y  casas» 
y  hacen  mucho  daño  estas  que  son  comixen ;  las  cua- 
les ,  si  suben  por  un  árbol  ó  por  una  pared,  ó  por  do 
quiera  que  hagan  su  camino,  llevan  una  bóveda  de  tier- 
ra ,*  cubierta  toda,  tan  gruesa  como  un  dedo  y  como  la* 
mitad,  y  mas  y  menos,  y  debajo  de  aquel  artiflcio  ó  ca- 
mino cubierto  van  hasta  donde  quieren  asentar,  y  allí 
donde  paran  ensanchan  mucho  aquella  bóveda ,  y  ha- 
cen una  casa  de  barro ,  cubierta  y  tan  grande  como  tres 
y  cuatro  palmos,  y  mas  y  menos,  y  tan  ancha  como  es 
luenga  ó  como  la  quieren  hacer,  y  allí  crian,  y  por 
aquel  lugar  podrescen  y  comen  la  madera,  y  asimismo 
las  paredes  hasta  dejarlas  tan  huecas  como  un  panar, 
y  es  menester  tener  avisó  para  que  así  como  comien- 
zan á  hacer  aquellas  bóvedas  ó  senderos  cubiertos  se 
les  rompan  antes  que  tengan  lugar  de  hacer  daño  en 
las  casas,  porque  para  la*  casa  es  aqueste  animal  no  otra 
cosa  que  la  polilla  para  el  paño. 

Hay  otras  hormigas  mayores  que  las  susodichas,  y 
con  muchas  diferencias ;  pero  entre  todas  tienen  el  prin- 
cipado de  malas  unas  que  hay  negras  y  tan*  grandes 
cuasi  como  abejas  de  acá,  y  estas  son  tan  pestíferas, 
que  con  ellas  y  otros  materiales  ponzoñosos  los  indios 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas,  la  cual  yerba 
es  sin  remedio,  y  todos  los  que  con  ella  son  heridos  mue- 
ren, que  entre  ciento  no  escapan  cuatro;  de  estas  hor- 
migas se  ha  visto  muchas  veces  por  experiencia  en  mu- 
chos cristianos  picados  de  ellas  que  así  como  pican  dan 
Juego  calentura  grandísima ,  y  nasceun  encordio  al  que 
han  picado.  Otras  hay  que  son  del  tamaño  de  las  hor- 
migas comunes  de  España,  pero  aquellas  son  berme- 
jas ,  y  estas  y  todas  las  mas  de  las  otras  que  de  suso  ten- 
go dicho  que  hay  en  Tierra-Firme  son  de  paso. 

CAPITULO  LIL 
Tábanos. 
En  Tierra-Firme  hay  muchos  tábanos  y  muy  enojo- 
sos, y  pican  mucho ,  y  hay  muchas  diferencias  de  ellos, 
y  tantas,  que  sería  largo  y  enojoso  proceso  de  escrebir, 
y  no  apacible  á  los  lectores. 

CAPITULO  luí. 

Aladas. 

En  aquellas  partes  hay  aludas ,  de  la  misma  manera 

que  las  hay  en  España ;  y  así,  se  hacen  cuando  á  las 

hormigas  les  nascen  las  alas,  y  son  algo  menores  que 

las  aludas  de  acá. 

CAPITULO  LIV. 

De  las  Tlberas  j  culebras  y  sierpes  y  lagartos  y  sapos  y  otras 
cosas  semejaotes. 

Víboras. 
Hay  en  Tierra-Firme,  en  Castilla  del  Oro,  muchas  ví- 
boras, según  y  de  la  misma  manera  que  las  hay  en  Es- 
paña ,  y  los  que  son  picados  de  ellas  muy  presto  mue- 
ren ,  porque  pocos  hombre^pasan  del  cuarto  dia  si  pres- 
to no  son  socorridos;  pero  entre  ellas  hay  una  especie 
de  víboras  menores  que  las  otras ,  y  de  las  colas  son  at- 
HA. 
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go  romas ,  y  saltan  en  el  aire  á  picar  al  hombre.  E  por 
esto  algunos  llaman  tiro  á  esta  manera  de  víbora ,  y  la 
mordedura  de  estas  tales  es  mas  veninosa ,  y  incurable 
las  mas  veces.  Una  de  estas  me  picó  una  india  de  las 
que  en  mi  casa  roe  servían ,  en  un  heredamiento ,  y  fué 
muy  presto  socorrida  con  muclrns  cosas,  y  asimismo 
con  la  sangrar  ó  dar  lancetadas  en  un  pié  en  que  fué 
picada ,  y  se  hizo  en  ella  todo  lo  que  los  cirujanos  orde- 
naron; pero  ninguna  cosa  aprovechó,  ni  le  pudieron 
sacar  gota  de  sangre,  sino  una  agua  amarilla ,  y  antes 
del  tercero  dia  espiró ,  que  ningún  remedio  tuvo,  y  lo 
mismo  acaesció  á  otras  personas ;  esta  misma  india  que 
así  he  dicho  que  murió  era  de  edad  de  hasta  catorce 
años  ó  menos,  y  muy  ladina,  porque  hablaba  castellano 
como  si  nasciera  y  se  criara  toda  su  vida  en  Castilla ,  y 
'decia  que  aquella  víbora  que  le  habia  picado  en  la  gar- 
ganta de  un  pié  seria  d^  dos  palmos  ó  poco  mas,  y  que 
saltó  en  el  aire  para  la  picar  desde  á  mas  de  seis  pasos. 
E  con  aquesto  concordaban  muchas  personas  que  te- 
nían conoscimiento  de  las  dichas  víboras  ó  tiros ,  y  que 
habían  visto  morir  á  otras  personas  de  semejantes  pi- 
caduras, y  estas  son  las  mas  ponzoñosas  que  allá  hay. 

CAPITULO  LV. 

Culebras  6  sierpes. 

Umis  culebras  delgadas,  y  luengas  de  siete  ó  ocho  pies, 
he  visto  yo  en  Tierra-Firme ;  las  cuales  son  tan  colora- 
das, que  de  noche  parescen  una  brasa  viva ,  y  de  dia 
son  cuasi  tan  coloradas  como  sangre.  Estas  son  asaz 
ponzoñosas ,  pero  no  tanto  como  las  víboras. 

Hay  otras  mas  delgadas  y  cortas  y  negras ,  y  estas  sa- 
len de  los  rios,  y  andan  en  ellos  y  por  tierra  cuando 
quieren ,  y  son  asimismo  harto  ponzoñosas. 

Otras  culebras  son  pardas,  y  son  poce  mayores  que 
las  víboras ,  y  son  nocivas  y  ponzoñosas. 

Hay  otras  culebras  pintadas  y  muy  luengas.  E  yo  vi 
una  de  estas  el  año  de  i5io  en  la  isla  Española,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar,  al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de 
los  Pedernales,  y  la  medí,  y  tenia  mas  de  veinte  pies 
de  luengo ,  y  lo  mas  grueso  de  ella  era  mucho  mas  que 
un  puño  cerrado,  y  debiera  de  haber  seido  muerta  aquel 
dia ,  porque  no  hedia  y  estaba  la  sangre  fresca ,  y  tenia 
tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Estas  culebras  tales  son  de 
menos  ponzoña  que  todas  las  susodichas,  salvo  que  por 
ser  tan  grandes  pone  mucho  temor  el  verlas.  Acuerdó- 
me que  estando  en  el  Daríen,  en  Tierra-Firme,  el  año 
de  4522  años,  vino  del  campo  muy  espantado  un  Pedro 
de  la  Calleja ,  montañés ,  natural  de  Colindres ,  una  le- 
gua de  Laredo ,  hombre  de  crédito  y  hidalgo ,  el  cual 
dijo  que  habia' visto  en  una  senda  dentro  de  un  maizal 
solamente  la  cabeza  con  poca  parte  del  cuello  de  una 
culebra  ó  serpiente,  y  que  no  pudo  ver  lo  demás  de  ella 
á  causa  ^de  la  espesura  del  maíz,  y  que  la  cabeza  era 
muy  mayor  que  la  rodilla  doblada  de  una  pierna  de  un 
hombre  mediano,  y  allí  lo  juraba ,  y  que  los  ojos  no  le 
habían  parescido  menores  que  los  de  un  becerro  gran- 
de ;  y  como  la  vido  desde  algo  apartado ,  no  osó  pasar, 
y  se  tornó ;  lo  cual  el  susodicho  contó  á  muchos  y  á  mí, 
y  todos  lo  creímos  por  otras  muchas  que  en  aquellas 
partes  habían  visto  algunos  de  los  que  al  dicho  Pedro 
de  la  Calleja  le  escoch¿»an  lo  que  es  dkho ;  y  en  aque- 
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Uft  8ÉI0D ,  pocob  dias  después  de  esto  y  en  el  miimo  tfio^ 
maté  una  culebra  mi  criado  mió ,  que  desde  la  boca 
hasta  la  punta  de  la  cola  tenia  de  kieugo  tefnte  y  dos 
pies ,  7  en  to  mas  iirueso  de  ella  era  mas  gorda  que  dos 
puios  jm  tos  de  las  manos  de  un  hombre  aiediaBO » y  la 
cabeza  mas  gruesa  que  un  puño,  y  la  mayor  parte  del 
pueblo  la  ¥Ído ;  y  el  que  la  mató  se  Uaná  fVaDeiseo  Rao 
y  es  natural  de  la  villa  de  Madril. 

CAPITULO  LV. 

Yt-tM. 

Yu-ana  es  mía  manera  de  sierpe  de  cuatro  ^és,  muy 
espantosa  de  yer  y  muy  buena  de  comor,  de  la  cual  en 
el  capitule  seis,  atrás,  se  dijo  suficientemente  lo  que 
convenía  de  este  animal  ó  sierpe ;  hay  muchas  de  eHas 
on  las  islas  y  en  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LVn. 
UftrtM  é  dragaaei. 
Hay  muchos  lagartos  y  lagartijas  de  la  manera  de 
los  de  España ,  y  no  mayores ,  pero  no  son  ponzoñosos ; 
otros  liay  grandes,  de  doce  y  quince  pies,  y  mucho 
mas  de  luengo,  y  mas  gruesos  que  una  arca  ó  caja ;  y 
algunos  de  los  mas  grandes  son  tan  gordos  cuasi  como 
una  pipa ,  y  la  cabeza  y  lo  demás  á  proporción ,  y  el  ho- 
cico tiénenle  muy  luengo ,  y  el  labio  de  alto  horadado 
en  derecho  de  los  colmillos,  por  los  cuates  agujeros  salen 
los  colmillos  que  tiene  en  la  parte  mas  baja  de  la  bocii;  los 
cuales  y  los  dientes  tienen  muy  Geros ;  y  en  el  agua  es 
velocísimo ,  y  en  tierra  algo  pesado  y  torpe ,  á  respecto 
de  la.habílidad  que  en  el  agua  tiene.  Muchos  de  ellos 
andan  on  las  costas  y  playas  de  la  mar,  y  entran  y  salen 
de  ella  por  los  ríos  y  esteros  que  entran  en  ella ,  y  son 
de  cuatro  pies,  y  tienen  muy  recias  conchas,  y  por  me- 
dio del  espinazo  está  lleno  de  luengo  á  luengo  de  pun- 
tas ó  huesos  altos ,  y  son  tan  recios  de  pasar  sus  cueros, 
que  ninguna  espada  ó  lanza  los  puede  ofender ,  si  no  les 
dan  debajo  de  aquella  piel  durísima  por  las  ijadas  ó  la 
tripa ,  porque  por  alH  es  flaca  y  vencible  la  piel  de  est^s 
lag^os  ó  dragones,  los  cuales  cuando  quieren  deso- 
var,  es  en  el  tiempo  mas  seco  del  año ,  en  el  mes  de  di- 
ciembre ,  que  los  ríos  no  salen  de  su  curso ,  y  en  aque- 
lla sazón ,  faltando  las  lluvias,  no  les  pueden  llevar  los 
hueves  las  crescientes;  y  hacen  de  esta  manera :  sálense 
á  los  arenales  y  playas  por  la  costa  ó  ribera  de  los  ríos, 
y  baoen  un  hoyo  en  la  arena ,  y  ponen  allí  docientos  ó 
trecsentos  huevos,  6  mas,  y  cóbrenlos  con  la  dicha  are- 
na,  y  ad  fuírefaetionem ,  con  el  sol  se  animan  y  toman 
vida,  y  salen  de  debajo  del  arena  y  vanse  al  río  que 
está  junto,  seyendo  no  mayores  que  un  geme,  ó  poco 
menos  grandes,  y  después  crescen  hasta  ser  tan  grue- 
sos y  tamdíos  como  atrás  se  dijo ,  y  en  algunas  partes 
hay  tantos  de  ellos ,  que  es  cosa  para  espantar ;  y  lo  mas 
continuamente  se  aqdan  en  los  remansos  y  hondo  de 
los  ríos,  y  cuando  salen  fuera  de  ellos  por  la  tierra  y 
playas^  todo  aquel  contomo  vecino  huele  á  almizcle ,  y 
sálense  á  dormir  muchas  veces  á  los  arenales  cerca  del 
agua ,  y  cuando  se  desvian  algo  mas  y  los  topan  los  cris- 
tianos ,  luego  huyen  al  agua ;  y  no  saben  correr  hacien- 
do vueltas  ó  á  un  costado  éá  otro  declinando,  sino 
derecho ;  y  así ,  aunque  vaya  tras  un  hombre  no  le  al* 
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cauBará  si  el  tal  hombre  es  avisado  ie  lo  ^  es  ficho 
y  tuerce  el  cmrer  al  través-,  antes  muchas  veo»  por 
esta  causa  ha  acaescido  irie  dando  de  palos  y  cadúH^ 
das  hasta  lo  matar  ó  hacer  entrar  en  el  agua;  pero  lo 
mejor  es  desde  lejos  de  ellos  tirarles  con  ballestas  y  es- 
copetas ,  porque  con  las  otras  armas ,  asi  como  espadas 
ó  dardos  y  lanzas,  poco  daño  le  pueden  hacer,  excep- 
to si  le  aciertan  á  dar  por  la  barríga  y  qadas,  porque 
aquello^tiene  muy  delgado;  y  cuando  corren  por  tiom 
llevan  la  cola  levantada  sobre  el  lomo ,  enarcada  como 
las  plumas  de  ia  cola  dd  gallo,  y  ta  barríga  no  airas* 
trando ,  sino  alta  de  tierra  un  palmo,  ó  mas  é  menos,  ai 
respecto  de  la  grandeza  ó  altura  de  los  brazos,  y  tieaen 
manos  y  pies  en  fin  de 'los  dichos  brazos  y  pieraas;  y 
los  tales  pies  y  manos  muy  hendidos ,  y  los  dedos  hieo- 
gos  y  las  uñas  luengas.  Finalmente ,  que  estos  lagartos 
son  muy  espantosos  dragones  en  la  vista  :  qoiereo  al- 
gunos decir  que  son  cocatríces ,  pero  no  es  así ;  porque 
la  cocatris  no  tiene  espiradero  alguno  mas  de  la  boca , 
y  aquestos  lagartos  ó  dragones  sí ;  y  la  oooatríz  tiene 
dos  mandíbulas,  así  alta  como  baja ,  y  así  menea  ia  so- 
perior  tan  bien  como  la  inferíor,  y  aquestos  lagartos 
que  digo  no  tienen  mas  de  la  mandíbula  baja.  Son  en 
el  agua  muy  velocísimos  y  muy  peligrosos,  porque  se 
comen  muchas  veces  los  hombres  y  los  perros  y  los  cabi- 
llos y  las  vacas  al  pasar  de  los  vados ;  y  por  esto  se  tiese 
aqueste  aviso ,  que  cuando  alguna  gente  pasa  por  algún  , 
rio  en  que  los  hay ,  siempre  se  toma  el  vado  por  los  no- 
dales y  donde  el  agua  va  mas  baja  y  corriente  mudM, 
porque  los  dichos  lagartos  siempre  se  apartan  de  los  no- 
dales y  de  donde  está  bajo  el  rio.  Muchas  veces  acaesee, 
matándolos,  que  les  hallan  en  el  vientre  una  y  dos  es- 
puertas de  gugarros  pelados,  que  el  lagarto  cone  por 
su  pasatiempo  y  los  degiste.  Mátanlos  muchas  nou 
armándolos  con  anzuelos  gruesos  de  cadena,  y  de  otns 
maneras,  y  algunas  veces  hallándolos  fuera  áé  agai, 
con  las  escopetas.  Estos  animales  mas  los  tengo  yo  por 
bestias  marinas  y  de  agua  que  no  terrestres,  puesto  que. 
como  es  dicho,  nascen  en  tierra,  de  aquellos  huevosqoe 
«ntierranen  los  arenales,  los  cuales  son  tan  grandes  o 
mas  que  los  de  las  ánsares ,  y  son  tan  anchos  en  el  an 
cabo  6  punta  como  de  la  otra  parte  ó  cabo;  y  si  dan  ei 
el  suelo  con  ellos,  no  se  quiebran  para  se  salir,  pero 
quiébrase  la  cascara  primera,  que  es  como  la  de  I»  i 
huevos  de  las  ánsares;  y  entre  aquella  y  la  clara  tiene 
una  tela  delgada  que  paresce  valdrás,  que  no  se  rompo 
Bino  con  alguna  punta  de  herramienta  ó  de  palo  agndo; 
y  dando  en  el  suelo  con  un  huevo  de  estos,  salU  pan 
arriba  y  hace  ua  bote,  como  si  fuese  pelote  de  ríanto* 
No  tienen  yema ,  y  todos  son  clara ,  y  guiaaios  ea  te- 
tillas son  buenos  y  de  buen  sabor;  yo  he  comido  algo- 
nas'vecesde  estos  huevos,  pero  no  he  comido  de  les 
lagartos ,  puesto  que  muchos  crístíanoa  los  eovu 
cuando  los  podían  haber,  en  especial  los  pequeDoe,ii 
principio  que  la  tierra  se  conquistó ,  y  decían  tp»^ 
buenos.  B  cuando  estos  lagartos  dgabao  talnMVoaca- 
biertos  en  el  arena ,  y  algún  cristiano  iosiialUha ,  saga 
aquella  nidada, y  trafales  á  hi cibdaddaia«ian»ydi* 
baale  cinco  ó  seis castellalios,  y  mas, m§mfii^P 
tniia,áraioodeua  real  de  plata  por  cali Imnesf 
los  ipatgué  en  este  precio^  y  leaj^mí  iil(i|inui  wra'O^ 
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BDO  de  1514  años;  pero  despaés  que  bobo  manteni- 
mientos y  ganados ,  se  dejaron  de  buscar,  pero  no  por* 
'que  si  con  ellos  topan  acaso,  dejen  de  comerlos  de  bue- 
na voluntad  algunos. 

CAPITULO  LVIIL 
EfCQcpiones. 
Hay  en  muchas  partes  escurpioncs  venínosos  en  la 
Tierra-Firme, y  yo  los  hallé  en  Santa  Marta,  dentro 
en  tierra,  bien  tres  leguas  apartado  de  la  costa  y  pubr** 
te  de  mar,  donde  el  año  de  1514  tocó  el  armada  quQ 
por  mandado  del  rey  Católico  don  Fernando  Y,  de  glo- 
riosa memoria,  pasó  á  la  Tierra-Firme.  Son  cuasi  ne- 
gros sobre  rubios;  y  en  Panamá,  en  la  costa  del  mar 
del  Sur,  los  he  visto  asimismo  algunas  veces. 

CAPITULO  LIX. 
Arafias. 
Hay  arañas  grandes ,  y  yo  las  he  ^sto  mayores  que  la 
mano  extendida ,  con  piernas  y  todo;  pero  dejados  los 
brazos,  sino  solamente  el  cuerpo ,  digo  que  aquello  de 
en  m<^dio  de  una  araña  que  vi  una  vez,  era  tamaño  co- 
mo un  gorrión  ó  pájaros  de  estos  pardales ,  y  llena  de 
vello ,  y  la  color  era  pardo  escuro ,  y  los  ojos  mayores 
que  de  un  pájaro  de  los^ue  he  dicho ;  son  ponzoñosas, 
pero  de  aquestas  grandes  bállanse  raras  veces,  y  mu- 
chas comunmente  mayores  que  las  de  estas  partes. 

CAPITULO  LX. 
Cansrejos. 
Cangrejos  son  unos  animales  terrestres  que  salen  de 
unos  agujeros  que  ellos  hacen  en  tierra,  y  la  cabeza  y 
cuerpo  es  todo  una  cosa  redonda  que  quiere  mucho  pa- 
rescer  capirote  de  balcón,  y  del  un  costado  le  salen  cua- 
tro pies,  y  otros  tantos  del  otro  lado,  y  dos  bocas  como 
pincetas,  la  una  mayor  que  la  otra,  con  que  muerden, 
pero  su  bocado  no  duele  mucho  ni  es  ponzoñoso ;  su 
cascara  ó  cuerpo  y  lo  demás  es  liso  y  delgado  como  la 
cascara  del  huevo,  salvo  que  es  mas  dura.  La  color  es 
parda  ó  blanca  ó  morada  que  tira  á  azul,  y  andan  de 
lado  y  son  buenos  de  comer,  y  los  indios  se  dan  mucho 
á  este  manjar,  y  aun  también  en  Tierra-Firme  muchos 
cristianos,  porque  se  hallan  muchos,  y  no  son  manjar 
costoso  ni  de  mal  sabor ;  y  cuando  los  cristianos  van  por 
la  tierra  adentro,  es  manjar  presto  y  que  no  desplace, 
y  cómcnse  asados  en  las  brasas.  Finalmente,  la  hechu- 
ra de  ellos  es  de  la  misma  manera  que  se  pinta  el  signo 
de  Cáncer;  en  el  Andalucía,  á  la  costa  de  la  mar  y  del 
rio  de  Guadalquivir,  donde  entra  en  ella,  en  Sant  Lá- 
car,  y  en  otras  partes  muchas,  hay  cangrejos,  pero  son 
de  agoa ,  y  los  que  he  dicho  de  suso  son  de  tierra.  Al- 
gunas veces  son  dañosos  y  mueren  los  que  ios  comen, 
en  especial  cuando  los  dkhbs  cangrejos  han  comido  al- 
gunas cosas  ponzoñosas  ó  manzanillas  de  aquellas  de 
que  se  bace  la  yerba  con  que  tiran  ios  indios  caribes 
(hacheros ,  de  la  cual  se  dirá  adelante ;  pero  por  esto  stf 
gnardan  ios  críslíaoos  de  comer  de  eUos  cuando  los 
liallan  cerca  de  donde  hay  losdicliOB  arbolees  de  las  man- 
zanillas ;  aunque  se  coman  muchos  de  aquellos  que  son 
buenos,  no  baoen  mal  ni  es  vianda  que  enipacba. 
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CAPITULO  LXL 
De  los  sapos. 
Hay  muchos  sapos  en  la  Tierra-Firme  y  muy  enojo- 
sos por  la  grande  cantidad  de  ellos;  pero  no  son  pon- 
zoñosos :  donde  mas  de  ellos  se  han  visto  es  en  la  cib- 
dad  del  Darien,  muy  grandes;  tanto,  que  cuando  se 
mueren  én  tiempo  de  la  seca ,  quedan  tan  grandes  hue- 
sos de  algunos,  en  especial  algunas  costillas,  que  pare- 
cen de  gato  ó  de  otro  animal  tamaño ;  pero  como  cesan 
las  aguas,  poco  á  poco  se  consumen  y  se  acaban,  basta 
qoe  el  año  siguiente,  al  tiempo  de  las  lluvias,  los  toma 
á  haber;  pero  ya  no  hay  con  mucha  cantidad  tantos  co- 
mo solia;  y  la  causa  es  que,  como  la  tierra  se  va  desa- 
bahando  y  tratándose  de  los  cristianos,  y  cortándose 
muchos  árboles  y  montes,  y  con  el  hálito  de  la!s  vacas 
y  yeguas  y  ganados,  así  parece  que  visible  y  palpable- 
mente se  va  desenconando  y  deshumedeciéndose,  y 
cada  día  es  mas  sana  y  apacible.  Estos  sapos  (antan  de 
tres  ó  cuatro  maneras,  y  ninguna  de  ellas  es  apacible; 
algunos  como  los  de  acá ,  y  otros  silbando,  y  otros  de  otra 
forma ;  unos  hay  verdes  y  otros  pardos,  otros  cuasi  ne- 
gros; pero  todos,  los  unos  y  otros,  muy  feos  y  grandes 
y  enojosos,  porque  hay  muchos ;  pero  como  es  dicha,  no 
son  ponzoñosos;  y  donde  se  pone  recabdo  para  que  no 
haya  agua  encharcada  y  que  corra  ó  seconsjuma,  luego 
no  hay  sapos;  que  ellos  se  van  á  buscar  los  panta- 
nos ,  etc. 

De  los  árboles  y  plantas  y  yerbas  que  hay  en  las  dichas  Indias, 
islas  y  Tierra-Firme. 

Primeramente  pues  que  está  dicho  de  los  árboles 
que  de  España  se  han  llevado,  y  cómo  todos  se  hacen 
bien  en  aquellas  partes ,  quiero  decir  de  los  otros  natu- 
rales de  ellas;  y  porque  todos  los  que  hay  en  las  islas 
(y  muchos  mas)  los  hay  en  la  Tierra-Firme ,  diré  de  los 
que  se  me  acordare ,  todavía  ocurriendo  á  la  protesta- 
ción que  al  principio  hice,  y  es  que  está  todo  lo  que 
aquí  diré,  con  lo  demás  que  se  me  olvidare.,  copiosa- 
mente escrito  en  mi  General  historia  de  Indias;  y  co- 
menzando del  mamey,  digo  así. 

CAPITULO  LXIL 
Mamey. 
Las  principales  plantas  y  mantenimiento  de  los  ni- 
dios son  la  yuca  y  maíz,  de  que  hacen  pan,  y  también 
vino  del  maíz,  como  atrás  se  dijo;  hay  otras  frutas moy 
buenas,  sin  aquello.  Hay  una  fruta  que  se  llama  mamey» 
el  cual  es  un  árbol  grande  y  de  hermosas  y  frescas  ho- 
jas. Hace  una  graciosa  y  excelente  fruta ,  y  de  muy  swar 
ve  sabor,  tan  gruesa  por  la  mayor  parte  como  dos  pu- 
ños cerrados  y  juntos;  la  color  es  como  de  la  peraza, 
leonada  la  corteza ,  poro  roas  dura  algo  y  espesa,  y  el 
cuesco  está  hecho  tres  partes ,  junta  la  una  á  par  de  la 
otra,  en  el  medio  de  lo  macizo,  á  manera  de  pepitas,  y 
de  la  color  y  tez  de  las  castañas  ingertas  mondadas ,  y 
asi  proprío  que  ninguna  cosa  le  faltaría  para  ser  las 
mismas  castañas  si  aquel  sabor  tuviese;  pero  aqueste 
cuesco  así  dividido  ó  pepita  es  amarguísimo  su  sabor 
como  la  hiél ;  pero  sobre  aquello  está  una  telica  muy 
delgada » entre  la  cual  y  In  cortesa  estáima  caraosidad 
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como  leonada,  y  sabe  á  melocotones  y  duraznos ,  ó  me- 
jor, y  huele  muy  bien ,  y  es  mas  espesa  esta  frota  y  de 
mas  suave  gusto  que  ¿1  melocotón ,  y  esta  carnosidad 
que  bay  desde  el  dicho  cuesco  hasta  la  corteza  es  tan 
gruesa  como  un  dedo,  ó  poco  menos,  y  no  se  puede  me- 
jorar ni  ver  otra  mejor  fruta. 

CAPITULO  LXIII. 
Guanábano. 
El  guanábano  es  un  árbol  muy  grande  y  hermoso  en 
la  ráta ,  y  alto,  y  las  ramas  de  él  derechas ,  y  la  hoja  de 
él  de  larga7  ancha  facion  y  fresco  verdor,  y  hace  unas 
pinas,  ó  fruta  que  loparescen,  tan  grandes  como  melo- 
nes, pero  prolongadas,  y  por  encima  tiene  unas  labo- 
res sutiles  que  paresce  que  señalan  escamas ,  pero  no  lo 
son  ni  se  abren;  antes  cerrada  en  torno,  está  toda  cu- 
.  bierta  de  una  corteza  del  gordor  de  cascara  de  melón,  ó 
'algo  menos,  y  de  dentro  está  llena  de  una  pasta  como 
manjar  flanco,  salvo  que  aunque  es  tan  espesa,  es 
aguanosa  y  de  lindo  sabor  templado ,  con  un  agro  suave 
y  apacible ,  y  entre  aquella  carnosidad  tiene  unas  pepi- 
tas mayores  que  las  de  la  cañafístola,  y  de  aquella  co- 
lor y  cuasi  tan  duras ;  y  aunque  un  hombre  se  coma  una 
guanábana  de  estas  que  pese  dos  6  tres  libras  y  mas, 
no  le  hace  daño  ni  empacho  en  el  estómago,  y  es  muy 
templada  y  de  hermosa  vista ;  solamente  se  deja  de  co- 
mer de  ella  aquella  corteza  delgada  que  tiene  y  las  pe- 
pitas; y  hay  algunas  que  son  de  cuatro  libras  y  mas ,  y 
si  la  tienen  empezada,  aunque  esté  algunos  dias  no  se 
toma  de  mal  sabor ,  salvo  que  se  va  enjugando  y  consu- 
miendo en  parte,  destilándose  la  humedad  y  agua  de 
ella  estando  descantada,  y  las  hormigas  luego  vienen  á 
la  que  está  partida,  y  por  esto  nunca  la  comienzan  sino 
.  para  acabarla;  y  hay  muchas  de  estas  guanábanas,  así 
en  las  islas  como  en  la  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LXIV. 
Guayaba. 
El  guayabo  es  un  árbol  de  buena  vista ,  y  la  hoja  de 
él  cuasi  como  la  del  moral,  sino  que  es  menor,  y  cuan- 
do está  en  flor  huele  muy  bien ,  en  «special  la  flor  de 
cierto  gén^o  de  estos  guayabos ;  echa  unas  manzanas 
mas  macizas  que  las  manzanas  de  acá ,  y  de  mayor  peso 
aunque  fuesen  de  igual  tamaño,  y  tienen  muchas  pepi- 
tas ,  ó  mejor  diciendo,  estáq  llenas  de  granitos  muy  chi- 

•  eos  y  duros,  pero  solamente  son  enojosas  de  comer  á 
los  qije  nuevamente  las^onoscen,  por  causa  áe  aquellos 

-  granillos ;  pero  á  quien  ya  las  conoce  es  muy  linda  fru- 
ta y  apetitosa ,  y  por  de  dentro  son  algunas  coloradas  y 
otras  blancas;  y  donde  mejores  yo  las  he  visto  es  en  el 
Daiien  y  por  aquella  tierra,  que  en  parte  de  cuantas  yo 
Jie  estado  de  Tierra-Firme ;  las  de  las  islas  no  son  tales, 
y  para  quien  la  tiene  en  costumbre  es  muy  buena  fruta, 
y  mucho  mejor  que  manzanas. 

CAPITULO  LXV. 

Coeos. 
El  coco  es  género  de  palma,  y  la  grandeza  y  hoja  de 
la  misma  manera  de  las  palmas  reales  de  los  dátiles, 
excepto  que  difieren  en  el  nascimiento  de  las  hojas,  por- 
que las  de  los  cocos  nascen  en  la  vara  de  la  palmado  la 
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manera  que  están  los  dedos  de  la  mano  cuanéo  con  k 
otra  mano  se  entretejen ,  y  así  están  áesfjéa  mas  de»- 
parcidas  las  hojas.  Estas  palmas  6  cocos  son  altos  árbo-* 
les,  y  hay  tnuchos  de  ellos  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 
en  la  provincia  del  cacique.Chiman,  al  cual  dicho  caci- 
que yo  tuve  cierto  tiempo  en  encomienda  con  docientos 
indios.  Estos  árboles  ó  palmas  echan  una  fruta  que  se 
llama  coco,  que  es  de  esta  manera :  toda  junta » como 
está  en  el  árbol ,  tiene  el  bulto  mayor  mocho  que  una 
gran  cabeza  de  un  hombre ,  y  desde  encima  hasta  iode 
en  medio,  que  es  la  fruta,  está  rodeada  y  cubierta  de 
muchas  telas,  de  la  manera  que  aquella  estopa  con  que 
están  cubiertos  los  palmitos  de  tierra  en  el  Andalucía; 
digo  de  tierra ,  que  no  son  palmitos  de  palmas  altas;  y 
de  aquella  estopa  y  telas  en  levante  hacen  los  indios 
telas  muy  buenas  y  jarcias ,  y  las  telas  las  hacen  de  tres 
ó  cuatro  maneras,  así  para  velas  de  los  navios  como 
para  vestirse ,  y  las  cuerdas  delgadas  y  mas  gruesas,  y 
hasta  cables  y  jarcias  de  navios ;  pero  en  estas  Indias  de 
vuestra  majestad  no  curan  los  indios  de  estas  caerdas 
y  telas  que  se  pueden  hacer  de  la  lana  de  estos  dichos 
cocos,  comease  hacen  en  Levante ,  porque  tienen  mo- 
cho algodón  -y  muy  hermoso  sobrado.  Esta  fruta  qw 
está  en  medio  de  la  dicha  estopa,  como  es  dicho,  están 
grande  como  un  puño  cerrado ,  y  algunos  como  dos,  y 
mas  y  menos ,  y  es  una  manera  de  nuez  ó  cosa  redcodi, 
algo  mas  prolongada  que  ancha  y  dura,  y  el  casco  de 
ella  del  grosor  de  un  letrero  de  un  real,  y  de  dentro,  pe- 
gado al  casco  de  aquella  nuez,  una  carnosidad  de  It 
anchura  de  la  mitad  de  la  groseza  del  menor  dedo  de  U 
mano ,  la  cual  es  blanca  como  una  almendra  mondada, 
y  de  mejor  sabor  que  almendras  y  de  muy  suave  gusto. 
Cómese  asi,'como  se  comerían  almendras  mondadas,  y 
después  de  mascada  esta  fruta ,  queda  alguna  ciberaco* 
mode  la  almendra,  pero  si  la  quisieren  tragar,  no «s 
despacible ,  aunque  ido  el  zumo  por  la  garganta  abajo 
antes  que  esta  cibera  se  trague ,  paresce  que  qoedi 
aquello  mascado  algo  áspero ,  pero  no  mucho  ni  pan 
que  se  deba  desechar  cuando  el  coco  es  fresco  y  bí 
poco  que  se  quitó  del  árbol.  Esta  carnosidad  ó  fruta,  oti 
comiéndola  ymajándola  mucho,  y  después  colándola, 
se  saca  leche  de  ella ,  muy  mejor  7  mas  suave  que  las 
de  losganados ,  y  de  mucha  substancia,  la  cual  los  crir 
tianos  echan  en  las  mazamorras  que  hacep  del  maíz  í<  ^ 
del  pan,  á  manera  de  puches  ó  poleadas ;  y  porcausa  de 
esta  leche  de  los  cocos  son  las  dichas  mazamorras  ei- 
célente  manjar,  y  sin  dar  empacho  en  el  estómago,  de- 
jan tanto  contentamiento  en  el  gusto  y  tan  satisfecha  li 
hambre ,  como  si  muchos  manjares  y  muy  buenos  ho- 
biesen  comido;  pero  procediendo  adelante,  es  de  sa- 
ber que  por  tuétano  ó  cuesco  de  esta  fruta  está  fli  <^ 
medio  de  ella,  circundado  de  la  dicha  carnosidad,  QQ 
lugar  vacuo ,  pero  lleno  de  una  agua  clarísima  y  6ice- 
lente,  y  tanta  cantidad,  cuanta  cabría  dentro  de  m 
huevo,  ó  mas  ó  menos,  según  el  tamaño  del  coco;  ^ 
cual  agua  bebida  es  la  mas  substancial ,  la  mas  asé^t 
te  y  la  mas  preciosa  cosa  que  se  puede  pensar  m  beber, 
y  en  el  momento  paresce  que  así  como  es  pasada  d^' 
paladar  {de  planta  peáis  usque  ad  vertíom)  nin^^ 
cosa  ni  parte  queda  en  el  hombre  que  deje  de  seo^ 
consolación  y  maravilloso  coíQtentaniiaito.  Cierto  {•' 
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resce  cosa  de  nm  excelencia  que  todo  lo  que^  sobre  la 
tierra  se  puede  gustar,  y  en  tanta  manera ,  que  no  lo  sé 
encarescer  ni  decir.  Aéslante  prosiguiendo ,  digo  que 
aquel  vaso  de  esta  fruta,  después  dequilado  de  él  el  man- 
jar, queda  muy  liso,  y  le  limpian  y  pulen  sotilmente,  y 
queda  por  de  fuera  de  muy  buen  lustre,  que  declina  á 
color  negro,  y  de  dentro  de  muy  buena  tez;  los  que  acos- 
tumbran beber  en  aquellos  vasos ,  y  son  dolientes  de  la 
ijada ,  dicen  que  hallan  maravilloso  y  conoscido  reme- 
dio contra  tal  enfermedad ,  y  rómpeseles  la  piedra  ¿  los 
que  la  tienen,  y  hácela  ecbar  por  la  orina.  Todas  estas 
cosas  que  he  dicho  sumariamente  aquí  á  vuestra  ma- 
jestad, ti^ne  aquesta  fruta  de  estos  cocos.  El  nombre 
de  coco  se  les  dijo  porque  aquel  lugar  donde  está  asida 
en  el  árbol  aquesta  fruta,  quitado  el  pezón,  deja  allí  un 
hoyo,  y  encima  de  aquel  tiene  otros  dos  hoyos  natu- 
ralmente, y  todos  tres  vienen  á  hacerse  como  un  gesto 
ó  figura  de  un  monillo  que  coca,  y  por  eso  se  dijo  coco ; 
pero  en  la  verdad,  como  primero  se  dijo,  este  árbol  es 
especie  de  palma ,  y  según  Plinio  y  otros  naturales  lo 
escriben ,  todas  las  palmas  son  útiles  y  provechosas  para 
esta  enfermedad  de  la  ijada ;  y  de  aquí  viene  que  los 
cocos,  como  fruto  de  palma,  sean  útiles  á  semejante 
dolencia. 

CAPITULO  LXVl. 

Palmas. 

En  el  capitulo  de  suso  se  dijo  que  los  cocos  son  gé- 
nero de  palmas;  y  por  esto ,  antes  que  se  diga  de  otros 
árboles,  es  bien  que  de  las  palmas  se  diga  un  poco.  Las 
que  llevan  dátiles,  hasta  agora  no  se  han  hallado  en 
aquellas  partes;  pero  por  industria  de  los  cristianos  ya 
hay  muchas  en  las  islas  de  Santo  Domingo  ó  Española, 
y  en  la  de  Cuba  y  San  Juan  y  Jamaica ,  así  en  las  casas 
de  morada  como  en  las  huertas  y  jardines;  que  de  los 
cuescos  de  los  dátiles  que  se  llevaron  de  acá  fué  su  orí- 
gen  ó  principio ;  y  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  en 
muchas  casas  las  hay  muy  hermosas,  y  en  una  casa  en 
que  yo  vivo  y  tengo  en  aquella  cibdad  hay  una  palma 
que  cada  un  año  lleva  mucha  fruta ,  y  es  muy  grande  y 
de  las  mas  hermosas  que  hay  en  aquella  tierra  toda. 

Pero  de  las  palmas  naturales  de  las  islas  y  Tierra- 
Firme  hay  siele  ó  ocho  maneras  y  diferencias  de  ellas. 
Hay  unas  que  tienen  la  hoja  como  la  de  los  palmitos  ter- 
reros del  Andalucía,  que  es  como  una  palma  ó  mano  de 
un  hombre ,  abiertos  los  dedos,  y  estas  llevan  por  fruta 
unas  cuentas  pequeñas  y  redondas. 

Hay  otras  palmas  que  echan  la  hoja  como  las  de  los 
dátiles,  y  aquestas  echan  otra  forma  de  cuentas  mayo- 
res ,  pero  no  tan  duras  como  las  que  se  dijo  de  suso. 

Hay  otras  palmas  de  la  misma  manera  de  hojas,  y  son- 
muy  excelentes  los  palmitos  par&comer,  y  muy  grandes 
y  tiernos,  y  también  llevan  cuentas. 

Hay  otras  palmas  que  también  son  muy  buenos  ios 
palmitos  para  comer,  y  son  algo  mas  bajas  y  mas  grue- 
sas que  las  susodichas,  y  llevan  asimismo  cuentas. 

Hay  otras  palmas  altas  y  de  buenos  palmitos ,  y  lle- 
van por  fruta  unos  cocos ,  no  mayores  que  las  aceitu- 
nas cordobesas,  y  son  como  el  coco  sin  la  estopa ,  sino 
solo  el  cuesco  y  con  los  tres  agujeríJIos  que  le  hacen  pa- 
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rescer  mono  cocando ;  pero  son  aquestos  cocos  menu- 
dos y  macizos ,  y  no  sirven  de  nada. 

Hay  otras  palmas  altas  y  muy  espinosas,  las  cuales 
son  de  la  mas  excelente  madera  que  puede  ser,  yes  muy 
negra  la  madera  y  muy  pesada  y  de  lindo  lustre,  y  no  se 
tiene  sobre  agua  estamadera,  que  luego  se  va  á  lo  hon- 
do ;  hácense  de  ella  muy  buenas  saetas  y  virotes,  y  cua- 
lesquiera astas  de  lanzas  ó  picas,  y  digo  picas  porque  , 
en  la  costa  del  sur,  delante  de  Esquegna  y  Urraca,  traen 
los  indios  picas  de  aquestas  palmas ,  muy  hermosas  y 
luengas;  y  donde  pelean  los  indios  con  tiraderas,  las 
hacen  de  esta  madera,  tan  luengas  como  dardos,  y  agu- 
zadas las  puntas ,  con  que  tiran  y  pasan  un  hombre  y 
una  rodela;  asimismo  hacen  macanas  para  pelear,  y 
cualquiera  asta  ó  cosa  que  se  haga  de  esta  madera  es 
muy  hermosa ,  y  para  hacer  címbalos  ó  vihuelas  ó  cual- 
quier instrumento  de  música  que  se  requiera  madera  > 
es  muy  gentil ,  porque,  demás  de  ser  muy  durísima,  es 
tan  negra  como  un  buen  azabache. 

CAPITULO  LXVn. 
Pinos. 
Hay  en  la  isla  Española  pinos  naturales  como  los  de 
España,  que  no  llevan  piñones ,  y  de  la  misma  manera 
son  aquellos,  y  en  otra  parte  de  las  islas  y  Tierra-Firme 
yo  no  he  oído  que  los  haya ,  á  loque  se  me  puede  acor- 
dar al  presente. 

CAPITULO  LXVUL 
Encinas. 
En  la  costa  de  la  mar  de  la  Sur,  al  ocidente,  partiendo 
de  Panamá  y  delante  de  la  provincia  de  Esquegna ,  se 
han  hallado  muchas  encinas ,  y  llevan  bellotas,  y  son 
buenas  de  comer;  lo  cual  en  Tierra-Firme  yo  oí,  y  me 
informé  de  los  mismos  cristianos  que  lo  vieron  y  co- 
mieron de  las  dichas  bellotas. 

CAPITULO  LXIX. 
Panas  y  nvas. 
En  aquellas  partes  de  Tierra-Firme  por  los  montes 
y  bosques  de  arboleda^  se  hallan  muchas  veces  muy 
buenas  parras  salvajes  y  muy  cargadas  de  uvas  y  raci- 
mos de  ellas,  no  muy  menudas,  sino  mas  gruesas  que 
lasque  en  España  nacen  en  los  sotos,  y  no  tan  agras, 
sino  mejores  y  de  mejor  sabor,  y  yo  las  he  comido  mu- 
chas veces  y  en  mucha  cantidad ;  de  que  quiero  inferir 
que  se  harán  muy  bien  las  viñas  y  parrales  en  aquellas 
partes  queriéndose  dará  ellas;  y  todas  las  que  yo  he 
visto  y  comido  de  estas  uvas  son  negras.  En  Santo  Do- 
mingo he  comido  yo  muy  buenas  uvas  de  las  que  se  han 
hecho  en  parras,  llevados  los  sarmientos  de  España, 
blancas  y  gruesas,  y  de  tan  buen  sabor  como  acá. 

CAPITULO  LXX. 
De  ios  higos  del  mastaerzo. 
En  la  costa  del  poniente,  partiendo  de  la  villa  de 
Acia ,  y  pasando  adelante  del  golfo  de  Sant  Blas  y  del 
puerto  del  Nombre  de  Dios,  la  cosía  abajo ,  eri  tierra 
de  Veragua  y  en  las  islas  de  Corobaro ,  hay  unas  higue- 
ras altas ,  y  tienen  las  hojas  trepadas  y  mas  anchas  que 
las  higueras  de  España ,  y  llevan  uno&higos  tan  gran- 
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des  como  melones  pequeños ,  los  cuales  oascen  pega- 
dos en  el  tronco  principal  de  la  higuera  en  lo  alto  de 
ella ,  y  nmclios  de  ellos  en  las  ramas  y  en  cantidad ,  y 
tienen  la  corteza  ó  cuero  c^elgado,  y  todo  lo  demás  es  de 
una  carnosidad  espesa  como  la  del  melón ,  y  de  buen 
sabor,  y  córtase  á  rebanadas  como  el  melón;  y  en  el 
medio  del  dicho  higoó  fruto  tienen  las  pepitas,  las  cua- 
les son  menudas  y  negras ,  y  envueltas  en  una  manera 
de  materia  y  humor,  de  la  forma  que  lo  están  las  délos 
membrillos,  y  son  tanta  cantidad  como  un  huevo  de 
gallina ,  poco  mas  ó  menos,  según  la  cantidad  del  higo 
ófruta  desuso  expresada,  y  aquellas  pepitas  se  comeny 
son  sanas ,  pero  del  mismo  sabor,  ni  mas  ni  menos,  que 
el  mastuerzo.  E  por  esto  los  que  por  aquellas  partes 
andamos  sirviendo  á  vuestra  majestad  llamamos  esta 
fruta  los  higos  del  mastuerzo,  de  la  cual  simiente  se  ha 
puesteen  el  Darien,  y  se  hicieron  estas  higueras  muy 
bien ,  y  yo  comí  muchos  higos  de  estos ,  y  son  de  la 
manera  que  lo  he  dicho. 

CAPITULO  LXXI. 

Membrillos. 
Hay  unas  frutas  que  en  Tierra-Firme  los  cristianos 
las  llaman  membrillos,  pero  no  lo  son,  mas  son  de  aquel 
tamaño,  y  redondos  y  amarillos,  y  la  corteza  tiénenla 
verde  y  amarga,  y  quítansela ,  y  hácenlos  cuartos  y  sá- 
canles  ciertas  pepiUisque  tienen  amargas,  y  lo  demás 
échanlo  en  la  olla  á  cocer  con  la  carne  ó  sin  ella,  con 
otras  cosas  que  quieren  guisar ,  y  son  muy  buenos  y 
substanciales  y  de  buen  sabor  y  mantenimiento ,  y  los 
árboles  en  que  nacen  son  no  grandes,  y  tienen  mas  se- 
mejanza de  plantas  que  de  árboles,  y  hay  naucha  can- 
tidad de  ellos,  y  la  hoja  es  cuasi  de  la  manera  de  la  ho- 
ja de  los  merabrillos  de  España. 

CAPITULO  LXXIL 

Perales. 
En  Tierra-Firme  hay  unos  árboles  que  se  llaman  pe- 
rales ,  pero  no  son  perales  como  los  de  España ,  mas 
son  otros  de  no  menos  estimación;  antes  son  de  tal 
fruta,  que  hacen  mucha  ventajará  las  peras  de  acá.  Es- 
tos son  unos  árboles  grandes,  y  la  hoja  ancha  y  algo 
semejante  n  la  del  laurel,  pero  es  mayor  y  mas  verde. 
Echa  este  árbol  unas  peras  de  peso  de  una  libra  y  muy 
mayores,  y  algunas  de  menos;  pero  comunmente  son  de 
á  libra,  poco  mas  ó  menos,  y  la  color  y  talle  es  de  ver- 
daderas peras ,  y  la  corteza  algo  mas  gruesa ,  pero  mas 
blanda,  y  en  el  medio  tiene  una  pepita  como  castaña 
ingerta,  mondada ;  pero  es  amarguísima ,  según  atrás 
se  dijo  del  mamey ,  salvo  que  esta  es  de  una  pieza,  y  la 
del  mamey  de  tres ,  pero  es  así  amarga  y  de  la  misma 
forma,  y  encima  de  esta  pepita  hay  una  telica  delgadí- 
sima ,  y  entre  ella  y  la  corteza  primera  está  lo  que  es 
de  comer,  que  es  harto,  y  de  un  licor  ó  pasta  que  es 
muy  semejante  á  manteca  y  muy  buen  manjar  y  de  buen 
sabor,  y  tal,  que  los  que  las  pueden  haber  las  guardan 
y  precian;  y  son  árboles  salvajes  así  este  como  todos  los 
que  son  dichos ,  porque  el  principal  hortelano  es  Dios, 
y  los  indios  no  ponen  en  éstos  árboles  trabajo  ninguno. 
Con  queso  saben  muy  bien  estas  peras ,  y  cógense  tem- 
prano, antes  que  maduren,  y  guárdanlas ,  y  después  de 
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I  cogidas ,  se  sazonan  y  ponen  en  toda  peffecion  pare  lu 
j  comet*;  pero  después  que  están  cuales  conviene  pare 
I  comerse ,  piérdense  si  las  dilatan  y  dejan  pasar  aquella 
sazón  en  que  están  buenas  para  comerlas. 

CAPÍTULO  LXXIU. 
Hifiiero. 
El  higuero  es  un  árbol  mediano,  y  algunos  grandes, 
según  donde  nascen ,  y  echan  unas  calabazas  redondas 
que  se  llaman  higueras,  de  las  cuales  hacen  vasos  pare 
beber,  como  tazas,  y  en  algunas  partes  de  Tierra-Firme 
las  hacen  tan  gentiles  y  tan  bien  labradas  y  de  tan  lin- 
do  lustre,  que  puede  beber  con  ellas  cualquier  gran 
príncipe;  y  les  ponen  sus  asideros  de  oro,  y  son  mm 
limpias ,  y  sabe  muy  bien  en  ellas  el  agua ,  y  son  muy 
necesarias  y  útiles  para  beber ,  porque  los  indios  en  fe 
mayor  parte  de  Tierra-Firme  no  tienen  otros  vasos. 

CAPITULO  LXXIV. 
Bobos. 
Los  bobos  son  árboles  muy  grandes  y  muy  hermosos 
y  de  muy  lindo  aire,  y  sombra  muy  sana ;  hay  mucha 
cantidad  de  ellos ,  y  la  fruta  es  muy  buena  y  de  buen 
sabor  y  olor,  y  es  como  unas  ciruelas  pequeñas  amari- 
llas ,  pero  el  cuesco  es  muy  grande,  y  tienen  pocoqw 
comer,  y  son  dañosos  para  los  dientes  cuando  se  usan 
mucho ,  por  causa  de  ciertas  briznas  que  tienen  pega- 
das al  cuesco ,  por  las  cuales  pasan  las  encías,  cuando 
quiere  hombre  despegar  de  ellas  lo  que  se  come  de  es- 
ta fruta.  Los  cogollos  de  ellos  echados  en  el  agua ,  co- 
ciéndola con  ellos ,  es  muy  buena  para  hacer  la  barba  y 
lavar  las  piernas ,  y  de  muy  buen  olor;  y  las  cascara^  6 
cortezas  de  este  árbol ,  cocidas ,  y  lavando  las  piernas 
con  el  agua,  aprietan  mucho  y  quitan  el  cansancio,! 
maravillosa  y  palpablemente  es  un  muy  excelente  ysa- 
lutffero  baño;  y  es  el  mejor  árbol  que  en  aquellas  par- 
tes hay  para  dormir  debajo  de  él,  y  no  cansa  ningtioa 
pesadumbre  á  la  cabeza,  como  otros  árboles;  y  como  en 
aquella  tierra  los  cristianos  acostumbran  andar  mucho 
al  campo ,  está  esto  muy  probado ,  y  luego  que  Iiallan 
bobos  cuelgan  debajo  de  ellos  sus  hamacas  ó  cama^ 
para  dormir. 

CAPITULO  LXXV. 

Del  pilo  santo,  al  cual  los  indios  llaman  fvayafan. 
Así  en  las  Indias  como  en  estos  reinos  de  España  j 
fuera  de  ellos  es  muy  notorio  el  palo  santo,  que  Io<  In- 
dios llaman  guayacíin ,  y  por  esto  diré  de  él  alguna  cosa 
con  brevedad ;  este  es  un  árbol  poco  menos  que  nogal. 
y  hay  muchos  de  estos  árboles,  y  muchos  bosques  lle- 
nos de  ellos,  así  en  lá  isla  Española  como  en  otras isla$ 
de  aquellas  mares;  pero  en  Tierra-Firme  yo  no  le  he 
visto  ni  he  oido  decnr  que  haya  estos  árboles.  Este  ár- 
bol tiene  toda  la  corteza  toda  manchada  deverde,  ynis^ 
verde  y  pardillo,  como  suele  estar  un  caballo  muy  ote- 
ro ó  muy  manchado ;  la  hoja  de  él  es  como  de  madro- 
ño, pero  es  algo  menor  y  mas  verde,  y  echa  unas  coms 
amarillas  pequeñas  por  fruto,  que  parescendosaltrama- 
ces,  junto  el  uno  al  otro  por  los  cantos.  Es  madero  mof 
fortisimo  y  pesado,  y  fiene  el  corazón  cad  negro,  sobrv 
pardo ;  y  porque  la  principal  virtud  de  «te  madero  es 
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santr  el  mal  de  las  búas ,  y  es  cosa  tan  notoria ,  no  me 
deUDga mucho  en  ello,  salvo  que  del  palo  de  él  toman 
astillas  delgadas,  y  algunos  lo  hacen  limar ,  j  aquellas 
limaduras  cuécenlas  en  cierta  cantidad  de  agua  >  y  se- 
gún el  peso  6  parte  que  echan  de  este  leño  á  cocer;  y 
desque  ha  desmenguado  el  agua  en  el  cocimiento  las 
dos  partes  ó  mas ,  quítanla  del  fuego  y  repésase ,  y  bé- 
benla  los  doUentes  ciertos  días  por  las  mañanas  en  ayu- 
nas, y  guardan  mucha  dieta ,  y  entre  dia  han  de  beber 
de  otra  agua,  cocida  con  el  dicho  guayacan;  y  sanan 
sin  ninguna  duda  mochos  enfermos  de  aqueste  mal ; 
pero  porque  yo  no  digo  aquí  tan  particulamente  esta 
manera  de  como  se  toma  este  palo  é  agua  de  él ,  sino 
como  se  hace  en  la  India,  donde  es  mas  fresco,  el  que 
toviere  nescesidad  de  este  remedio ,  no  se  cure  por  lo 
que  yo  <i^qul  escribo,  porque  acá  es  otra  tierra  y  temple 
de  aires  y  es  mas  fría  región,  y  convieQO  guardarse  los 
dolientes  mas  y  usar  de  otros  términos;  pero  .es  tan 
osado ,  y  saben  ya  muchos  cémo  acá  se  ha  de  liacer,  y 
de  aquellos  tales  se  informe  quien  tuviere  necesidad  de 
curarse ;  solamente  sabré  yo  aprovechar  en  consejar  al 
que  quisiere  escoger  el  mejor  guayacan,  que  lo  procure 
de  la  isla  Beata.  Puede  vuestra  majestad  tener  por 
cierto  que  aquesta  enfermedad  vino  de  las  Indias,  y  es 
muy  común  á  los  indios,  pero  no  peligrosa  tanto  en 
aquellas  partes  como  en  estas ;  antes  muy  fácilmente 
los  indios  se  curan  en  las  islas  con  este  palo,  y  en  Tier- 
ra-Firme con  otras  yerbas  ó  cosas  que  ellos  saben,  por- 
que son  muy  grandes  herbolarios.  La  primera  vez  que 
aquesta  enfermedad  en  España  se  vido  fué  después  que 
el  almirante  don  Cristóbal  Colon  descubrió  [las  Indias 
y  tornó  á  estas  partes,  y  algunos  cristianos  de  los  que 
con  él  vinieron  que  se  hallaron  en  aquel  descubrimien- 
to, y  los  que  el  segundo  viaje  hicieron,  que  fueron  mas, 
trujeron  esta  plaga,  y  de  ellos  se  pegó  á  otras  personas; 
y  después,  el  año  de  1495,queel  gran  capitán  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba  pasó  á  Italia  con  gente  en 
favor  del  rey  don  Fernando  joven  de  Ñápeles,  contra 
el  rey  Charles  de  Francia,  el  de  la  cabeza  gruesa,  por 
mandado  de  los  Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel,  de  inmortal  memoria ,  abuelos  de  vuestra  sacra 
majestad,  pasó  esta  enfermedad  con  algunos  de  aque- 
llos españoles,  y  fué  la  primera  vez  que  en  Italia  se  vi- 
do  ;  y  como  era  en  la  ^zon  que  los  franceses  pasaron 
con  el  dicho  rey  Cliarles,  llamaron  á  este  mal  los  italia- 
nos el  mal  francés,  y  los  franceses  le  llaman  el  mal  de 
Ñápeles ;  porque  tampoco  le  hablan  visto  ellos  basta 
aquella  guerra,  y  de  ahí  se  esparció  por  toda  la  cris- 
tiandad, y  pasó  en  África  por  medio  de  algunas  muje- 
res y  hombres  tocados  de  esta  enfermedad ;  porque  de 
ninguna  manera  se  pega  tanto  como  del  ayuntamiento 
de  hombre  á  mujer,  como  se  ha  visto  muchas  veces ,  y 
asimismo  de  comer  en  los  platos  y  beber  en  las  copas  y 
tazas  que  bs  enfermos  de  este  mal  osan,  y  mocho  mas 
«n  dormir  en  las  sábanas  y  ropa  do  los  tales  liayan  dor- 
mido; y  es  tan  grave  y  trabajoso  mal,  que  ningún  hom- 
bre que  tenga  ojos  puede  dejar  de  haber  visto  mucha 
gente  podrida  y  tornada  de  san  Lázaro  á  causa  de  esta 
dolencia,  y  asimismo  han  muerto  mochos  de  ella;  y 
los  cristianos  qoe  se  dan  á  la  conversación  y  ayunta- 
miento de  las  indias  f  pocos  hay  que  escapen  de  este 
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peligro ;  pero ,  como  he  dicho,  no  es  tan  peligroso  allá 
como  acá,  así  porque  allá  este  árbol  es  mas  provechoso 
y  frescoy  hace  mas  operación,  como  porque  el  temple 
de  h  tierra  es  sin  frió  y  ayuda  mas  á  los  tales  enfermoa 
que  no  el  aU'e  y  constelaciones  de  acá.  Donde  mas  ex- 
celente es  este  árbol  para  este  mal ,  y  por  eiperiencia 
mas  provechoso,  es  que  se  trae  de  una  isla  que  se  Ihuna 
la  Beata ,  que  es  cerca  de  la  isla  de  Santo  Dommgo  de 
la  Española ,  á  la  banda  del  mediodía.  • 

CAPITULO  LXXVI. 

Xagoa. 
Entre  los  otros  árboles  que  hay  en  las  Indias,  así  en 
las  islas  como  en  la  Tierra-Firme ,  hay  una  natura  de 
árbol  que  se  dice  zagua,  del  cual  género  hay  mucha 
cantidad  de  árboles.  Son  muy  altos  y  derechos  y  her- 
mosos en  la  vista,  y  hácense  de  ellos  muy  buenas  astas 
de  lanzas ,  tau  luengas  y  gruesas  como  las  quieren,  y 
son  de  linda  tez  y  color  entre  pardo  y  blanco.  Este  ár- 
bol echa  una  fruta  tan  grande  como  dormideras,  y  que 
les  quiere  mucho  parescer,  y  es  buena  de  comer  cuan- 
do está  sazonada ;  de  la  cual  fruta  sacan  agua  muy  cla- 
ra, con  la  cual  los  indios  se  lavan  las  piernas,  y  á  veces 
toda  la  persona ,  cuando  sienten  las  carnes  relajadas  ó 
flojas ,  y  también  por  su  placer  se  pintan  con  esta  agua; 
la  cual ,  demás  de  ser  su  propria  vhrtud  apretar  y  res- 
tringir,  poco  á  poco  se  torna  tan  negro  todo  lo  que  la 
dicha  agua  ha  tocado  como  un  muy  fino  azabache,  ó  mas 
negro,  la  cual  color  no  se  quita  sin  que  pasen  doce  6 
quince  dias,  ó  mas,  y  lo  que  toca  en  las  uñas,  hasta  que 
se  mudan,  ó  cortándolas  poco  á  poco  como  fueren  cre- 
ciendo, si  una  vez  se  deja  parar  bien  negro ;  lo  cual  yo 
he  muy  bien  probado ,  porque  también  á  los  que  por 
aquellas  partes  andamos,  á  causa  de  los  muchos  rios 
que  se  pasan ,  es  muy  provechosa  la  dicha  zagua  para 
las  piernas  desde  las  rodillas  abajo ;  suélense  hacer  mu- 
chas burlas  á  mqjeres  rociándolas  descuidadamente  con 
agua  de  esta  zagua ,  mezclada  con  otru  aguas  oloro- 
sas, y  sálenles  mas  lunares  de  los  que  querrían;  y  hi 
que  no  sabe  de  qué  causa ,  pénenla  en  congoja  de  bus- 
car remedios,  todos  los  cuales  son  dañosiis ,  ó  apareja- 
dos mas  para  se  quemar  ó  desollar  el  rostro  que  no  pa- 
ra guarecerle ,  hasta  qi^  liaga  su  curso ,  y  poco  á  poco 
por  sí  misma  se  vaya  deshaciendo  aquella  tüita.  Cuan- 
do los  indios  han  de  ir  á  pelear  se  pintan  con  esta  za- 
gua y  con  biza ,  que  es  una  cosa  á  manera  de  almagre, 
pero  mas  colorada/  y  también  las  indias  usan  mucho  de 
esta  pintura. 

CAPITULO  LXXVII. 
Maoxsmasdelayfrba. 
Las  manzanillas  de  que  los  indios  caribes  frecheros 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas  nacen  en  unos 
árboles  copados,  de  muchas  ramas  y  hojas,  y  espesos 
y  muy  verdes,  y  cargan  mucho  de  esta  mala  fruta,  y 
son  las  hojas  semejantes  á  las  del  peral,  ezcepto  que 
son  menores  y  mas  redondas.  La  fruta  es  de  la  manera 
de  las  peras  moscaretas  de  Secilia  ó  de  Ñápeles  al  pa- 
recer, y  el  talle  y  tamaño  según  bs  cermeñas ,  de  talle 
de  peras  pequeñas ,  y  en  algunas  partes  están  mancha- 
das de  rojo,  y  son  de  muy  suave  olor ;  ^os  árboles  por 
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la  mayor  parte  siempre  oacen  y  están  en  ]as  costas  de 
la  mar  y  junto  al  agua  de  ella,  y  ningún  hombre  hay 
que  los  vea,  que  no  codicie  comer  muchas  peras  ó  man- 
zanillas de  estas.  De  aquesta  fruta,  y  de  las  hormigas 
grandes  que  causan  los  eocordios  de  que  atrás  se  dijo, 
y  de  víboras  y  otras  cosas  ponzoñosas,  hacen  los  indios 
caribes  frecberos  la  yerba  con  que  matan  con  sus  sae- 
tas ó  frechas  ;  y  pacen,  como  he  dicho,  estos  manzanos 
cerca  del  agua  és  la  mar ;  y  todos  los  cristianos  que  en 
aquellas  partes  sirven  á  vuestra  majestad  piensan  que 
ningún  remedio  hay  tai  para  el  herido  de  esta  yerba 
como  el  agua.de  la  mar,  y  lavar  mucho  la  herida  con 
ella,  y  de  esta  manera  han  escapado  algunos,  pero  muy 
pocos;  porque  en  la  verdad,  aunque  esta  agua  de  la 
mar  sea  la  contrayerba ,  si  por  caso  lo  es ,  no  se  sabe 
aun  usar  del  remedio,  ni  hasta  agora  los  cristianos  le 
alcanzan ,  y  de  cincuenta  que  hieran ,  no  escapan  tres; 
pero  para  que  mejor  pueda^  vuestra  majestad  conside- 
rar la  fuerza  de  la  ponzoña  de  estos  árboles ,  digo  que 
solamente  echarse  un  hombre  poco  espacio  de  hora  á 
dormir  á  la  sombra  de  un  manzano  de  estos,  cuando  se 
levanta  tiene  la  cabeza  y  ojos  tan  hinchados,  que  se  le 
juntan  las  cejas  con  las  mejillas,  y  si  por  acaso  cae  una 
gota  ó  mas  del  rocío  de  estos  árboles  en  los  ojos,  los 
quiebra ,  ó  á  lo  menos  los  ciega.  No  se  podría  decir  la 
pestilencial  natura  de  estos  árboles ,  délos  cuales  hay 
asaz  copia  desde  el  golfo  de  Urabá ,  en  la  costa  del  nor- 
te^ á  la  banda  del  poniente  ó  del  levante,  y  tantos,  que 
son  sin  número ;  y  la  leña  de  ellos  cuando  arde  no  hay 
'  quien  la  pueda  sofrír,  porque  encontmente  da  muy 
grandísimo  dolor  de  cabeza. 

CAPITULO  LXXVIIL 

Arboles  grandes. 
En  Tierra-Firme  hay  tan  grandes  árboles,  que  si  yo 
hablase  en  parte  que  no  hubiese  tantos  testigos  de  vis- 
ta^ con  temor  lo  osarla  decir.  Digo  que  á  una  legua  del 
>  Dañen,  ó cibdad  de  Santa  María  del  Antigua ,  pasa  un 
río  harto  ancho  y  muy  hondo,  que  se  llama  el  Guti ,  y  los 
indios  tenian  un  árbol  grueso,  atravesado  de  parte  á 
parte ,  que  tomaba  todo  el  dicho  río ,  por  el  cual  pasaron 
muchas  veces  algunos  que  en  aqueÑas  partes  han  esta- 
do, que  agora  están  en  esta  corte,  y  yo  asimismo;  el 
cual  era  muy  grueso  y  muy  luengo ;  y  como  días  había 
que  estaba  allí ,  íbase  ahajando  en  el  medio  de  él ;  y  aun- 
que pasaban  por  encima ,  era  en  un  trecho  de  él  dando 
el  agua  cerca  de  la  rodilla.  Por  lo  cual  agora  tres  años, 
en  el  año  de  4522,  seyendo  yo  justicia  por  vuestra  ma- 
jestad én  aquella  cibdad,  hjce  echar  otro  árbol  poco 
mas  bajo  del  susodicho ,  que  atravesó  todo  el  dicho  río 
y  sobró  de  la  otra  parte  mas  de  cincuenta  pies,  y  mas 
grueso  ,'y  quedó  encima  del  agua  mas  de  dos  codos,  y 
al  caer  que  cayó,  derríbó  otros  á/*boIes  y  ramas  de  los 
que  estaban  del  otro  cabo ,  y  descubríó  ciertas  parras 
de  las  que  atrás  se  hizo  mención,  de  muy  buenas  uvas 
negras,  de  las  cuales  comimos  muchas  mas  de  cincuen- 
ta hombres  que  allí  estábamos.  Tenia  este  árbol ,  por  lo 
mas  grueso  de  él,  mas  de  diez  y  seis  palmos;  pero  á  res- 
pecto de  otros  muchos  que  en  aquella  tierra  hay,  era 
muy  delgado ,  porque  ios  indios  de  la  costa  y  provincia 
<de  Cartagena  hacen  canoas,  que  son  las  barcas  en  que 
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ellos  navegan,  tan  grandes,  que  en  algunas  vancieato,  y 
ciento  y  treinta  hombres,  y  son  de  una  pieza  y  árbol 
solo ;  y  de  través ,  al  ancho  de  ellas,  cabe  muy  holgada- 
mente una  pipa  ó  bota,  quedando  á  cada  lado  de  ella  lu- 
gar por  do  pueda  muy  bien  pasar  la  gente  de  la  caiiftt. 
E  algunas  son  tan  anchas ,  que  tienen  diez  y  doce  pal- 
mos de  ancho ,  y  las  traen  y  navegan  con  dos  velas,  qoe 
son  la  maestra  y  del  trinquete ;  las  cuales  velas  ellos  ha- 
cen de  muy  buen  algodón. 

El  mayor  árbol  que  yo  he  visto  en  aquellas  partes  ni 
en  otras,  fué  en  la  provincia  de  Guaturo;  el  cacique  de 
la  cual ,  estando  rebelado  de  la  obediencia  y  servicio  de 
vuestra  majestad,  yo  fui  á  buscarle  y  le  prendí;  y  pa- 
sando, con  la  gente  que  conmigo  iba,  por  una  sierra  muy 
alta  y  muy  llena  de  árboles^  en  lo  alto  de  ella  topamos 
un  árbol ,  entre  los  otros,  que  tenia  tres  raices  ó  partes 
de  él  en  tríángulo ,  á  manera  de  trévedes ,  y  dejaba  en- 
tre cada  uno  de  estos  tres  pies  abierto  mas  espacio  de 
veinte  pies,  y  tan  alto,  que  una  muy  ancha  cairela  y 
envarada ,  de  la  manera  que  en  este  reino  de  Toledo  las 
envaran  al  tiempo  que  cogen  el  pan,  cupiera  muy  hol- 
gadamente por  cualquiera  de  todas  tres  lumbres  ó  es- 
pacio que  quedaba  de  pié  á  pié,  y  en  lo  alto  de  tierra,  mas 
espacio  que  la  altura  de  una  lanza  de  armas ,  se  junta- 
ban todos  tres  palos  ó  ]^és ,  y  se  resolvían  en  un  árbol  ó 
tronco,  el  cual  subía  muy  mas  alto  en  una  pieza  sola, 
antes  que  desparciese  ramas,  qué  no  es  la  torre  de  San 
Román  de  aquesta  cibdad  de  Toledo ;  y  de  aquella  a^ 
tura  arriba  echaba  muchas  ramas  grandes.  Algunos  es- 
pañoles subieron  por  el  dicho  árbol,  y  yo  fui  uno  de 
ellos ,  y  desde  adonde  llegué  por  él ,  que  fué  hasta  cerca 
de  donde  comenzaba  á  echar  brazos  6  las  ramas,  era 
cosa  de  maravilla  ver  la  mucha  tierra  que  desde  allí  se 
páresela  hacia  la  parte  de  la  {Ht>vinc¡a  de  Abrayme.  Te- 
nia muy  buen  subidero  el  dicho  árbol,  porque  estaban 
muchos  bejucos  rodeados  al  dicho  árbol ,  que  hacían  en 
él  muy  seguros  escalones.  Sería  cada  pié  de  estos  tres 
sobre  que  dije  que  nascia  ó  estaba  fundado  este  árbol^ 
mas  gruesos  que  veinte  palmos ;  y  después  que  todos 
tres  pies  en  lo  alto  se  juntaban  en  uno,  aquel  príncipal 
era  de  mas  de  cuarenta  y  cinco  palmos  en  redondo.  Vo 
le  puse  nombre  á  aquella  montaña ,  la  sierra  del  .4rbol 
de  las  Trévedes.  Esto  que  he  dicho  vidd  toda  la  gente 
que  conmigo  iba  cuando ,  como  dicho  es,  yo  prendí  al  | 
dicho  cacique  de  Guaturo  el  año  de  1522.  Muchas  co- 
sas se  podrían  decir  en  esta  materia ,  y  muy  excelentes 
maderas  hay,  y  de  muchas  maneras  7  diferencias,  asi 
como  cedros  de  muy  buen- olor,  y  palmas  negras,  3 
mangles ,  y  de  otras  muchas  suertes,  y  muchos  de  ellos 
tan  pesados ,  que  no  se  sostienen  sobre  el  agua  ^  y  se  van 
á  lo  hondo  de  ella ;  y  otros  tan  ligeros,  que  el  corcho  00 
lo  es  mas.  Solamente  lo  que  á  esta  parte  toca  no  se  po- 
dría acabar  de  escrebir  en  muchas  mas  hojas  que  todo 
lo  que  de  esta  relación  ó  sumarío  está  escrito. 
'  Y  porque  la  materia  es  de  árboles ,  antes  que  pase  i 
otras  cosas  quiero  decir  la  manera  de  como  los  indios  con 
palos  encienden  fuego  donde  quiera  que  ellos  lo  quie 
ren  hacer,  y  es  de  aquesta  manera :  toman  un  palo  t¿n 
luengo  como  dos  palmos  y  tan  grueso  como  el  mas  del- 
gado dedo  de  la  mano,  ó  como  es  una  saeta,  y  muy  bien 
labrado  y  Uso^  de  una  madera  mu;  fuerte  oue  ya  ello^ 
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tienen  para  aquello ;  y  donde  se  paran  para  encender  la 
lumbre  toman  dos  palos  de  los  secos  y  roas  livianos  que 
bailan  por  tierra,  y  muy  juntos  el  uno  á  par  del  otro, 
como  los  dedos  apretados,  y  entre  medias  de  los  dos 
ponen  de  punta  aquel  palillo  recio,  y  entre  las  palmas 
tuercen  recio,  frotando  muy  continuadamente ;  y  como 
lo  bajo  de  este  palillo  está  ludiendo  á  la  redonda  en  los 
dos  palos  bajos  que  están.tendidos  en  tierra ,  se  enden* 
den  aquellos  en  poco  espacio  de  tiempo ,  y  de  esta  ma- 
nera bacen  lumbre. 

Asimismo  es  bien  que  se^  diga  lo  que  á  la  memoria 
ocurre  de  ciertos  leños  que  hay  en  aquella  tierra ,  y  aun 
en  España  algunas  veces  se  bailan,  y  estos  son  unos 
troncos  podridos  de  los  que  há  mucho  tiempo  que  están 
caidos  por  tierra ,  que  están  ligerísimos  y  blancos,  y  re- 
lucen de  noche  propríamente  como  brasas  vivas ;  y  cuan- 
do los  españoles  hallan  de  estos  palos  y  van  de  noche  á 
entrar  á  hacer  la  guerra  en  alguna  provincia,  y  les  es 
necesario  andar  alguna  vez  de  noche  por  parte  que  no 
se  sabe  el  camino ,  toma  el  delantero  cristiano  que  guia 
y  va  junto  al  indio  que  les  enseña  el  camino,  una  astilla 
de  este  palo  y  pénesela  en  el  bonete ,  detrás  sobre  las  es- 
paldas ,  y  el  que  va  tras  aquel  sigúele  atinando  y  viendo 
la  dicha  astilla  que  asi  reluce,  y  aquel  segundo  lleva  otra^ 
tras  el  cual  va  al  tercero,  y  de  esta  manera  todos  las  lle- 
van ,  y  asi  ninguno  se  pierde  ni  aparta  del  camino  que 
llevan  los  delanteros.  E  como  quiera  que  esta  lumbre  ó 
resplandor  no  paresce  del  muy  lejos,  es  un  aviso  muy 
bueno,  y  que  por  él  no  son  descubiertos  ni  sentidos  los 
cristianos,  ni  los  pueden  ver  desde  muy  lejos. 

Una  muy  gran  particularidad  se  me  ofresce  de  que 
Plinio,  en  su  natural  historia,  hace  expresa  mención,  y 
es  que  dice  qué  árboles  son  aquellos  que  siempre  están 
verdes  y  no  pierden  jamás  la  hoja,  así  como  el  laurel^ 
y  el  cidro,  y  naranjo,  y  olivo,  y  otros,  en  que  por  todos 
dice  hasta  cinco  ó  seis.  A  este  propósito  digo  que  en 
las  islas  y  Tierra-Firme  seria  cosa  muy  difícil  hallar  dos 
árboles  que  pierdan  la  hoja  en  algún  tiempo ;  porque 
>  aunque  he  mirado  mucho  en  ello ,  ninguno  he  visto  ni 
me  acuerdo  que  la  pierda ,  ni  de  aquellos  que  se  han  lle- 
vado de  España,  asi  como  naranjos^  y  limones,  y  cidros, 
y  palmas,  y  granados,  y  todos  los  de  demás,  de  cualquier 
género  que  sean,  excepto  el  cañaflstolo,  que  este  la  pier- 
de, y  tiene  otro  extfemo  mas,  en  lo  cual  es  solo,  que  asi 
como  todos  los  árboles  y  plantas  en  las  Indias  echan  sus 
raíces  en  obra  ó  cantidad  de  un  estado  en  hondo,  y  algo 
menos  ó  muy  poquito  mas,  de  lasuperOcie  de  la  tierra,  y 
de  allí  adelante  no  pasan,  por  la  caloró  disposición  con-^ 
traria  que  en  lo  mas  hondo  de  lo  que  es  dicho  haHan ,  el 
cañaflstolo  no  deja  de  entrar  mas  abajo,  y  no  para  hasta 
tocar  en  el  agua.  Esto  no  lo  hace  otro  árbol  alguno  ni 
planta  en  aquellas  partes;  y  esto  baste  cuanto  á  lo  que 
toca  á  los  árboles ,  porque ,  como  dicho  es,  es  cosa  para 
se  poder  extender  la  pluma  y  escrebir  una  muy  larguí- 
sima historia. 

CAPITULO  LXXIX. 

De  las  cañas. 
No  he  querido  poner  en  el  capitulo  antes  de  este  lo 
que  aqui  se  dirá  de  las  cañas ,  nielas  quiero  mezclar  con 
las  plantas^  porque  es  cosa  mucho  de  notar  y  mirar  par- 
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ticularmente.  En  Tierra-Firmé  bay  muchas  maneras  de 
cañas,  y  en  muchas  partes  hacen  «usas  y  las  cubren 
con  los  cogollos  de  ellas ,  y  hacen  las  paredes  de  las  mis^ 
mas,  como  atrás  se  dijo ;  pero  entre  muchas  maneras  de 
cañas,  hay  una  de  unas  que  son  grosísimas  y  de  tan 
grandes  cañutos  como  un  muslo  de  un  hombre  grueso,  y 
de  tres  palmos  y  mucho  mas  de  luengo ,  y  que  pueden 
caber  mas  de  un  cántaro  de  agua  cada  cañuto ;  y  hay 
otras  de  menos  grosezay  del  tamaño  que  los  quieren,  y 
hacen  muy  buenos  carcajes  para  traer  las  saetas  en  los 
cañutos  de  ellas.  Pero  una  manera  de  cañas  hay  en  Tier- 
ra-Firme, que  son  cosa  de  mucha  admiración,  las  cua- 
les son  tan  gruesas  ó  algo  mas  que  astas  de  lanzas  ji- 
netas, y  los  cañutos  mas  luengos  que  dos  palmos,  y 
nascen  lejos  unas  de  otras,  y  acaece  hallar  una  ó  dos  de 
ellas  desviadas  la  una  de  la  otra  veinte  y  dos  y  treinta 
pasos ,  y  mas  y  menos,  y  no  hallar  otra  á  veces  en  dos 
ó  tres  ó  mas  leguas!,  y  no  nascen  en  todas  provincias,  y 
siempre  nascen  cerca  de  árboles  muy  altos ,  á  los  cuales 
se  arriman,  y  suben  por  encima  de  las  ramas  de  ellos, 
y  tornan  para  abigo  hasta  el  suelo ;  y  todos  los  cañutos 
de  estas  tales  cañas  están  llenos  de  muy  buena  y  exce- 
lente y  clara  agua ,  sin  ningún  resabio  de  mal  sabor  de 
la  caña  ni  de  otra  cosa,  mas  que  si  se  cogiese  de  la  me- 
jor fuente  del  mundo,  y  no  se  halla  haber  hecho  daño  4 
ninguno  que  la  bebiese,  \n\es  muchas  veces,  andando 
por  aquellas  partes  los  cristianos,  en  lugares  secos,  que 
faltándoles  el  agua,  se  ven  en  mucha  necesidad  de  ella  y 
á  punto  de  perescer  de  sed ,  topando  estas  cañas  son  so- 
corridos en  sjQ  trabajo,  y  por  mucha  que  de  ella  beban, 
ningún  daño  les  hace ;  y  como  las  hallan ,  hácenlas  tro- 
zos, y  cada  compañero  lleva  dos  ó  tres  cañutos,  ó  los 
que  puede  ó  quiere,  en  que  para  seguir  su  jomada  lleva 
una  ó  dos  azumbres  de  agua ,  y  aunque  la  lleven  algu-> 
ñas  jornadas  y  luengo  camino ,  va  fresca  y  muy  buena, . 

CAPITULO  LXXX. 
De  las  plantas  y  jerbas. 
Pues  la  brevedad  de  mi  memoria  ha  dado  conclusión 
á  lo  que  de  los  árboles  me  he  acordado ,  pasemos  á  las 
plantas  y  yerbas  que  en  aquellas  partes  hay.  De  las  que 
tienen  semejanza  á  las  de  España  en  la  facción  ó  en  el 
sabor,  ó  en  alguna  particularidad ,  se  dirá  con  pocas  pa- 
labras en  lo  que  tocare  á  Tierra-Firme ;  porque  en  lo  de 
las  islas  Española  y  las  otras  que  están  conquistadas, 
asi  de  árboles  como  de  plantas  y  yerbas  de  las  que  se  lle- 
varon de  España,  atrás  queda  dicho,  y  de  todas  aquellas  ó 
las  mas  de  ellas  hay  asimismo  en  Tierra-Firme,  así  co- 
mo naranjos  agros  y  dulces,  y  limones  y  cidros,  y  todas 
hortalizas,  y  melones  muy  t>uenos  todo  el  año,  y  albaba-* 
ca,  la  cual,  no  llevada  de  España,  pero  natural  de  aquella 
tierra,  por  loa  montes  y  en  muchas  partes  la  hallan ,  y 
asimismo  yerba  mora  y  verdolagas :  estas  tres  cosas  hay 
allá  y  son  naturales  de  aquella  tierra ,  y  en  facion ,  y  ta- 
maño ,  y  sabor,  y  olor,  y  fruto  son  como  en  Castilla.  Pero 
demás  de  estas,  hay  mucho  mastuerzo  salvaje,  que  en 
el  sabor  es  ni  mas  ni  menos  que  el  de  España ;  pero  la 
rama  es  gruesa  y  mayor,  y  las  hojas  grandes.  E  asimis- 
mo hay  culantro  muy  bueno ,  y  como  el  de  acá  en  el  sa- 
bor:  pero  muy  diferente  en  la  hoja,  la  cual  es  muy  an- 
cha ,  y  por  ella  algunas  espipas  muy  sutiles  y  enojosas ; 
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Dero  no  tonto,  que  te  deje  de  comer.  E  hay  asimismo  tré- 
bol del  mismo  olcv  que  el  de  España ,  pero  de  muchas 
hojas  y  mas^hermosa  rama ,  y  la  flor  blanca ,  y  las  hojas 
luengas  y  mayores  que  las  del  laurel ,  ó  tamañas. 

Hay  otra  yerba  cua$i  del  arte  de  la  correhuela ,  salvo 
que  es  mas  sutil  en  rama,  y  mas  ancha  comunmente  la 
hoja ,  y  llámase  Y.  fiácese  á  montones,  ó  amontonada  á 
mochas,  la  cual  es  para  los  puercos  muy  apetitosa  y 
deseada,  y  engordan  mucho  con  ella ;  y  los  cristiauos 
se  purgan  con  ella ,  y  es  muy  excelente ,  y  se  puede  dar 
esto  purgación  á  un  niño  ó  á  una  mujer  preñada,  por- 
que no  es  para  mas  de  tres  ó  cuatro  veces  retraerse  el 
que  la  toma ;  la  cual  majan  mucho,  y  aquel  zumo  de  ella 
cuélenlo,  y  porque  pierda  algo  de  aquel  verd^  écbanle 
un  poco  de  adúcar  y  beben  una  pequeña  escudilla  de  ella 
en  ayunas ;  pero  no  amarga,  y  aunque  no  le  echen  azú- 
car ó  miel  se  puede  muy  bien  beber;  ni  todas  las  veces 
los  cristianos  tienen  azúcar  para  se  la  echar,  y  á  todos 
los  que  la  toman  aprovecha  y  la  loan;  lo  cual  algunos 
no  hacen.  Las  avellanas,  en  las  cuales  pues,  á  conse- 
cuencia del  purgar,  me  acordé  de  ellas,  no  debe  tener 
todo  hombre  seguridad ,  porque  á  algunas  personas  he 
visto  á  quien  ningún  provecho  han  hecho  ni  les  ha  he- 
cho purgar,  y  á  otros  estómagos  hacen  tonta  corrupción, 
qne  los  ponen  en  extremo  amatan ,  y  por  su  violencia 
ha  de  haber  mucha  considerapionjy  tiento  en  las  tomar. 
Aquestas  nacen  en  la  Española  y  otras  islas ,  y  en  Tier- 
ra-Firme yo  no  las  he  visto  ni  he  oido  hasta  agora  que 
las  haya.  Son  unas  plantas  que  parecen  cuasi  árboles,  y 
hacen  unos  fluecos  colorados  amontonados ,  ó  que  salen 
de  un  principio  como  los  granos  del  hinojo ,  y  en  aque- 
llas se  hacen  las  avellanas,  á  las  cuales  saben  v  parecen 
,  en  el  sabor,  y  aun  mejor.  En  España  hay  mucha  noti- 
cia de  ellas,  y  muchos  tas  buscan  y  se  hallan  bien  con 
ellas. 

Hay  otras  plantas  que  se  llaman  ajes ,  y  otras  que  se 
llanuin  batatos,  y  las  unas  y  las  otras  se  siembran  de  la 
propia  rama ,  la  cual  y  las  hojas  tienen  cuasi  como  cor- 
rehuela ó  yedra  tendidas  por  tierra,  y  no  tan  gruesa  co- 
mo la  yedra  lalioja ,  y  debajo  de  tierra  nascen  unas  ma- 
zorcas como  nabos  ó  zanahorias ;  las  ajes  tiran  á  un  co- 
Jor  como  entre  morado  azul ,  y  las  batatas  mas  pardas, 
y  asadas  son  excelente  y  cordial  fruto ,  así  los  ajes  como 
las  batotos ,  pero  las  batotas  seo  mejores/ 

Hay  asimismo  melones  que  siembran  los  indios,  y  se 
hacen  ton  grandes ,  que  comunmente  son  de  media  ar- 
roba ,  y  de  una,  y  mas;  tan  grandes  algunos,  que  un  in- 
dio tiene  qué  hacer  en  llevar  una  á  cuestas ;  y  son  ma- 
cizos, y  por  de  dentro  blancos ,  y  algunos  amarillos ,  y 
tienen  gentiles  pepitas  cuasi  de  la  manera  de  las  cala- 
bazas, y  guárdenlos  para  entre  el  año;  y  lo  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  y  son  muy  sanos,  y  có- 
mense  cocidos  á  manera  de  cachos  de  calabazas,  y  son 
mejores  que  ellas. 

Calabazas  y  berengenas  de  España  hay  muchas,  que 
se  han  hecho  de  la  simiente  de  las  que  se  llevaron  de 
España;  pero  las  berengenas  acertoron  en  su  tierra ,  y 
esles  ton  natural  como  á  los  negros  Guinea ,  porque  un 
pié  de  una  berengena  mucims  veces  se  hace  ton  grande 
C3mo  un  estado,  y  mucho  mas,  y  comunmente  son  las 
matos  de  ellas  mas  altas  que  basto  la  cinto,  y  dan  oe- 
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MU  ia  mudar,  y  las  que  están  pequeñas  hoy,  cógeaUs 
adelante,  y  nascen  otras,  y  así  prosiguiande  deco&ti- 
nuo,  dan  fruto,  y  lo  mismo  hacen  en  aquella  tierra  los 
naranjos  y  higueras. 

Hay  una  fruto  que  se  llaman  pinas,  que  nasce  en  unas 
plantos  como  cardos  á  manera  de  las  zaviras,  de  mu- 
chas pencas ,  pero  mas  delgadas  que  las  de  la  zavira ,  j 
mayores  y  espinosas;  y  de  en  medio  de  la  mata  nace  un 
tollo  tan  alto  como  medio  estado ,  poco  mas  ó  menos ,  y 
grueso  como  dos  dedos,  y  epcima  de  él  una  pina  grue- 
sa poco  menos  que  la  cabeza  de  un  niño  algunas;  pero 
por  la  mayor  parte  menores,  y  llena  de  escamas  por  en- 
cima ,  mas  altos  unas  que  otras ,  como  las  tienen  las  de 
los  piñones ;  pero  no  se  dividen  ni  abren,  sino estáose 
enteras  estas  escamas  en  una  corteza  del  grosor  de  la 
del  melón;  y  cuando  esUn  amarillas,  que  es  deadeá 
un  año  que  se  sembraron ,  esUn  maduras  y  para  comer, 
y  algunas  antes;  y  en  el  pezón  de  ellas  algunas  veces  les 
nascen  á  estos  pinas  uno  ó  dos  cogollos,  y  continuameo- 
te  uno  encima  en  la  cabeza  de  la  dicha  pina;  el  cual  co- 
gollo no  hacen  sino  ponerle  debajo  de  tierra,  y  lue^o 
prende,  y  en  el  espacio  de  otro  año  hácese  de  aquel  co- 
gollo otra  pina,  asi  como  es  dicho,  y  aquel  cardo  eu  gae 
la  pina  nace ,  después  que  es  cogida ,  uo  vale  nada  ni  da 
mas  fruto ;  y  estas  pinas  ponen  los  indios  y  los^rísüa- 
nos  cuando  las  siembran ,  á  carreras  y  en  orden  como  ce- 
pas de  viñas,  y  huele  esta  fruto  mejor  que  melocotones, 
y  toda  la  casa  huele  por  una  ó  dos  de  ellas,  y  es  tan  sua- 
ve fruto ,  que  creo  que  es  una  de  las  mejores  del  moa- 
do ,  y  de  mas  lindo  y^suave  sabor  y  vista ,  y  paresceo  eo 
el  gusto  como  melocotones^  que  mucho  sabor  tengan 
de  duraznos,  y  es  carnosa  como  el  durazno,  salvo  que 
tiene  briznas  como  el  cardo,  pero  muy  so  tiles,  mases 
dañosa  cuando  se  continúa  á  comer  para  los  dientes ,  y 
es  muy  zumosa,  y  en  algunas  partes  los  indios  baceo 
vino  de  ellas^  y  es  bueno ;  y  son  tan  sanas ,  que  se  dan  á 
dolientes,  y  les  abre  mucho  el  apetito  á  los  que  tienen 
hastío  y  perdida  la  gana. del  comer.  • 

Unos  árboles  hay  en  la  isla  Española  espinosos;  que 
al  parecer  ningún  árbol  ni  planto  se  podría  ver  de  mas 
salvajez  ni  tan  feo,  y  según  la  manera  de  ellos,  yo  uome 
sabría  determinar  ni  decir  si  son  árboles  ó  plantas;  ha- 
cen unas  ramas  llenas  de  unas  pencas  anchas  y  disftíf- 
mes ,  ó  de  muy  mal  parescer,  las  cuales  ramas  primero 
fué  cada  una  una  penca  co^io  las  otras,  y  de  aquellas, 
enduresciéndose  y  alongándose,  salen  las  otras  pencas; 
finalmente,  es  de  manera  que  es  dificultoso  de  escribir 
£U  forma,  y  para  darse  á  entender  seria  necesario  püi- 
torse ,  para  que  por  medio  de  la  visto  se  compreheodie- 
se  lo  que  la  lengua  falto  en  esta  parte.  Para  loquees 
bueno  este  árbol  ó  planto  es,  que  majando  las  dichas 
pencas  mucho,  y  tendido  aquello  á  manera  de  emplasto 
en  un  paño ,  y  ligando  una  pierna  ó  brazo  con  ello  auo- 
que  esté  quebrada  en  muchos  pedazos,  en  espacio  de 
quince  días  lo  suelda  y  junto  como  si  nunca  se  quebra- 
ra, y  hasta  que  haya  hecho  su  operación  está  tan  afer- 
rada y  asida  esta  medicina  con  la  carne,  que  es  muy  di- 
ficultosa de  la  despegar ;  pero  asi  como  ha  curado  el 
mal  y  hecho  su  operación,  luego  ella  por  si  misma  se 
aparto  y  despega  de  aquel  lugar  donde  la  bahian  pues- 
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to ;  y  de  este  efecto  y  remedio  que  es  dicbo^  hay  machi 
ezperíeiicia  por  los  muchos  que  lo  han  probado. 

Hay  asimismo  una»  plantas  que  los  cristianos  ñaman 
látanos,  los  cuales  son  altos  como  árboles  y  se  liacen 
gruesos  en  el  tronco  como  un  grueso  muslo  de  un  hom- 
bre^ ó  algo  mas,  y  desde  abajo  arriba  echa  unas  hojas  Ion- 
guísimas  y  muy  anchas,  y  tanto,  que  tres  palmos  ó  mas 
son  auchas ,  y  mas  de  diez  ó  doce  palmos  de  longura ;  las 
cuales  hojas  después  el  aire  rompe,  quedando  entero  el 
lomo  de  ellas.  En  el  medio  de  este  cogollo,  en  lo  alto, 
nasce  un  racimo  con  cuareftta  ó  cincuenta  plátanos,  y 
mas  y  menos ,  y  cada  plátano  es  tan  luengo  como  palmo 
y  medio,  y  de  la  groseza  de  la  muñeca  de  un  brazo,  poco 
mas  ó  menos,  según  la  fertilidad  de  la  tierra  donde  ñas- 
cen,  porque  en  algunas  partes  son  muy  menores;  tie- 
nen una  corteza  no  muy  gruesa,  y  fácil  de  romper,  y  de 
dentro  todo  es  médula,  que  desollado  ó  quitada  la  dicha 
corteza,  parece  un  tuétauo  de  uoa  cana  de^vaca :  base  de 
cortar  este  racimo  asi  como  uno  de  los  plátanos  de  él, 
se  para  amarillo,  y  después  cuélganlo  en  casa ,  y  allí  se 
madura  todo  el  racimo  con  sus  piálanos.  Esta  es  una 
muy  buena  fruta ,  y  cuaudo  los  abren  y  curan  al  sol,  co- 
mo higos,  son  después  una  muy  cordial  y  suave  fruta, 
y  muy  mejor  que  los  higos  pasos  muy  buenos,  y  en  el 
horno  asados  sobre  una  teja  ó  cosa  semejante  sou  muy 
buena  y  sabrosa  fruta,  y  parece  uua  conserva  melosa  y 
de  excelente  gusto.  Llévense  por  la  mar  y  duran  algu- 
nos dias,  y  banse  de  coger  para  esto  algo  verdes,  y  lo 
que  turau,  que  son  quinqedias,  ó  algo  mas,  son  muy 
mejores  en  Ja  mar  que  en  la  tierra ,  no  porque  navega- 
dos se  les  aumente  la  bondad,  sino  porque  en  el  mar 
faltau  las  otras  cosas  que  en  la  tierra  sobran,  y  cual- 
quiera fruta  es  allf  mas  preciada  ó  da  mas  contentamien- 
to al  gusto.  Este  troucu  (ó  cogollo,  que  se  puede  decir 
mas  cierto)  que  dio  el  dicho  racimo  tarda  un  año  en 
llevar  ó  hacer  esta  fruta ,  y  en  este  tiempo  ha  echado 
en  torno  de  si  diez  ó  doce,  y  mas  y  menos  cogollos  ó 
hijos ,  tales  como  el  principal ,  que  hacen  lo  mismo  que 
el  padre  hizo,  asi  en  el  dar  sendos  racín)os  de  esta  fruta 
á  su  tiempo ,  como  en  procrear  y  engendrar  otros  tan- 
tos hijos,  según  es  dicíio.  Después  que  se  corta  el  raci- 
mo del  fruio^  luego  se  comienza  á  secar  esta  planta,  y  le 
cortan  cuando  quieren ,  porque  no  sirven  de  otra  cosa 
sino  de  ocupar  en  balde  la  tierra  sin  provecho ;  y  hay 
tantos,  y  multiplican  tanto,  que  es  cosa  para  no  se  creer 
«in  verlo :  son  humidísimos ,  y  cuando  alguna  vez  los 
quieren  arrancar  ó  quiUir  de  raíz  de  algún  lugar  doude 
están,  sale  mucha  cantidad  de  agua  de  ellos  y  del  asiento 
en  que  estaban ,  que  parece  que  toda  la  humedad  de  la 
tierra  y  agua  de  debajo  de  ella  tenían  atraída  á  su  cepa 
y  asiento.  Las  hormigas  son  muy  amigas  de  estos  plá- 
tanos, y  se  ven  siempre  en  ellos  gran  muchedumbre  de 
ellas  por  el  tronco  y  ramas  de  los  dichos  pláUinos,  y  en 
algunas  partes  han  seido  tantas  las  hormij^^as,  que  por 
respeto  de  ellas  han  arrancado  muchos  de  estos  pláta- 
nos y  cebadólos  fuera  de  las  poblaciones ,  porque  no  se 
podían  valer  de  las  dichas  hormigas.  Estos  plátanos  los 
hay  en  todo  tiempo  del  año ;  pero  no  son  por  su  origen 
naturales  de  aquellas  partes,  porque  de  España  fueron 
llevados  los  primeros,  y  hanse  multiplicado  tanto,  que 
es  cosa  de  maravilla  ver  la  abundancia  que  hay  de  ellos 
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en  \ék  islas  y  en  Tiarra-Pírme,  donde  hay  poblaciones 
de  cristianos,  y  son  muy  mayores  y  mejores,  y  de  me- 
jor saber  en  aquellas  partes  que  en  aquestas. 

Hay  unas  plantas  salvajes  que  se  nacen  por  los  cam- 
pos, y  yo  no  las  he  visto  sino  en  la  isla  Española,  aun- 
que en  otras  islas  y  partes  de  las  Indias  las  hay.  Llá- 
manse  tunas ,  y  nascen  de  unos  cardos  muy  espinosos, 
y  echan  esta  fruta  que  llaman  tunas,  que  parescen 
brevas  ó  higos  de  los  largos ,  y  tienen  unas  coronillas 
como  las  níspolas,  y  de  dentro  son  muy  coloradas,  y 
tienen  granillos'de  la  manera  que  los  higos;  y  así,  es  la 
corteza  de  ellas  como  la  del  higo ,  y  son  de  buen  gusto, 
y  hay  los  campos  llenos  en  muchas  partes;  y  después 
que  se  comen  tres  ó  cuatro  de  ellas  ( y  mejor  comiendo 
mas  cantidad ),  si  el  que  las  ha  comido  se  para  á  orinar, 
eclia  la  orina  ni  mas  ni  menos  que  verdadera  sangre ,  y 
en  tal  manera ,  que  á  mí  me  ha  acaescido  la  primera  vez 
que  las  comi ,  y  desde  á  una  hora  quise  hdcer  aguas  (á 
lo  cual  esta  fruta  mucho  incita),  que  como  vi  la  color 
*de  la  orina ,  me  puso  en  tanta  sospecha  de  mi  salud, 
que  quedé  como  atónito  y  espantado ,  pensando  que  de 
otra  causa  intrínseca  ó  nueva  dolencia  me  hobiese  re- 
crescido;  y  sin  duda  la  imaginación  me  pudiera  causar 
mucha  peua ,  sino  que  fui  avisado  de  los  que  conmigo 
iban ,  y  me  dijeroula  causa ,  porque  eran  personas  mas 
experimentadas  y  antiguas  eir  la  tierra. 

Hay  unos  tallos ,  que  llaman  hihaos ,  que  nascen  en 
tierra  y  echau  unas  varas  derechas  y  hojas  muy  auchas, 
de  que  los  indios  se  sirven  mucho,  de  esta  mauera :  de 
las  hojas  cubren  las  casas  alguuas  veces ,  y  es  muy  bue- 
na manera  de  cubrirla  casa ;  algunas  veces  cuando  llue- 
ve se  las  ponen  sobre  las  cabezas  y  se  defienden  del  agua. 
Hacen  asiniisino  ciertas  cestas ,  que  ellos  llaman  habas, 
para  meter  la  ropa  y  lo  que  quieren ,  muy  bien  tejidas, 
y  en  ellas  entretejen  estos  hihaos,  por  lo  cual ,  aunque 
llueva  sobre  ellas  ó  se  mojen  en  un  rio ,  no  se  moja  lo 
que  dentro  de  las  dichas  habas  está  metido;  y  las  di- 
chas cestas  hacen  de  las  cortezas  de  los  tallos  de  los  di- 
chos biliaos,'  y  otras  hacen  de  los  mismos  para  poner 
sal  y  otras  cosas,  y  son  muy  gentiles  y  bien  hechas ;  y 
demás  de  esto,  cuando  en  el  campo  se  hallan  los  indios 
y  tes  falta  mantenimiento,  arrancan  los  bihaos  nuevos 
y  comen  la  raíz  ó  parte  de  lo  que  está  debajo  de  tierra, 
que  es  tierno  y  no  de  mal  sabor,  salvo  de  la  manera  de 
lo  que  los  juncos  tienen  tierno  y  blanco  debajo  (le  tierra. 

Y  pues  ya  estoy  al  íin  en  esta  relación  de  lo  que  se  me 
acuerda  de  esta  materia ,  quiero  decir  otra  cosa  que  me 
ocurre,  y  no  es  fuera  de  ella ;  lo  que  los  indios  hacen  de 
ciertas  cascaras  y  cortezas  y  hojas  de  árboles  que  ya 
ellos  conejeen  y  tienen  para  teñir  y  dar  colores  á  las 
mantas  de  algodón ,  que  ellos  pintan  de  negro  y  leon^ 
do  y  verde  y  azul  y  amarillo  y  colorado  ó  rojo,  tan  vivas 
y  subidas  cada  una ,  que  no  puede  ser  ma)  en  pepíicion, 
y  en  una  olla ,  después  que  las  han  cocido ,  sin  mudar  la 
Unta,  hacen  distinción  y  diferencia  de  todas  las  colores 
que  es  dicho ,  y  esto  creo  que  está  en  la  disposición  de 
la  color  con  queentra  lo  que  se  quiere  teñir,  ora  sea  en 
hilo  hilado ,  como  pintando  en  las  dichas  mantas  y  co- 
sas donde  quieren  poner  las  dichas  colores  ó  cualquier 
de  ellas. 
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CAPITULO  LXXXL 

Diversas  particularidades  de  cosas. 

Muchas  cosas  se  podrían  decir  y  muy  diferentes  de 
las  que  están  diclias,  y  de  algunas  que  se  van  allegando 
á  la  memoria,  porque  no  tan  enteramente  como  son  y 
se  debrían  decir  se  me  acuerda ,  dejo  de  ponerlas  aquí; 
pero  de  las  que  mas  puntualmente  puedo  hablar  diré, 
así  como  de  algunos  cojijos  que  para  molestia  de  los 
hambres  produce  la  natura,  para  darles  á  entender  cuan 
pequeñas  y  viles  cosas  son  bastantes  para  los  ofender  y 
inquietar,  y  que  no  se  descuiden  del  oGcio  principal 
para  que  el  hombre  fué  formado,  que  es  conocer  á  su* 
Hacedor  y  procurar  cómo  se  salven ,  pues  tan  abierta  y 
clara  está  la  via  á  los  cristianos  y  á  todos  los  que  quisie- 
ren abrir  los  ojos  del  entendimiento ;  y  aunque  sean  al- 
gunas de  estas  cosas  asquerosas  ó  no  tan  limpias  para 
'  oir  como  las  que  están  escritas ,  no  son  menos  dignas 
de  notar  para  sentir  las  diferencias  y  varias  operaciones 
de  humana  natura ,  y  digo  así : 

En  muchas  partes  de  la  Tierra-Firme ,  así  como  pa- 
san lo»cristianos  ó  los  indios  por  los  campos,  así  como 
-  hay  muchas  aguas ,  siempre  andan  con  zarahuelles  ar- 
remaiigados'ó sueltos,  y  de  las  yerbas  se  les  pegan  tan- 
tas garrapatas,  que  la  sal  molida  es  j?oco  mas  menuda, 
y  se  cuajan  ó  hinchen  las  piernas  de  el'as ,  y  por  ningu- 
na manera  se  las  pueden  quitar  ni  despegar  de  las  car- 
nes ,  fino  de  una  forma ,  que  es  untándose  con  aceite ;  y 
después  que  un  rato  están  untadas  las  piernas  ó  partes 
donde  las  tienen ,  ráenlas  con  un  cuchillo ,  y  así  las  qui- 
tan; y  los  indios  que  no  tienen  aceite  chamúscanlas  con 
fuego ,  y  sufren  mucKa  pena  en  se  las  quitar. 

De  los  animales  pequeños  y  importunos  que  se  crian 
en  las  cabezas  y  cuerpos  de  los  hombres ,  digo  que  los 
cristianos  muy  pocas  veces  los  tienen ,  idos  á  aquellas 
partes,  sino  es  alguno  uno  ó  dos ,  y  aquesto  rarísimas 
veces ;  porque  después  que  pasamos  por  la  línia  del  diá- 
metro, donde  las  agujas  hacen  la  diferencia^del  nordes- 
tear ó  noroestear ,  que  e^  el  paraje  de  las  islas  de  los 
Azores,  muy  poco  camino  mas  adelante,  siguiendo 
nuestro  viaje  y  navegación  para  el  poniente,  todos  los 
piojos  que  los  cristianos  llevan  ó  suelen  criar  en  las  ca- 
bezas y  cuerpos ,  se  mueren  y  aiimpian ,  que ,  como  di- 
cho es ,  ni  se  ven  ni  parescen ,  y  poco  á  poco  se  despi- 
den*, y  en  Jas  Indias  no  los  crian ,  excepto  algunos  niños 
de  los  que  nacen  en  aquellas  partes ,  hijos  de  los  cris- 
tianos; y  comunmente  en  las  cabezas  los  indios  natu- 
rales todos  los  tienen,  y  aun  en  algunas  partes,  en  es- 
pecial en  la  provincia  de  Cueva ,  que  dura  mas  de  cíen 
leguas  y  comprehende  la  una  y  otra  costa  d^  norte'  y 
del  sur ;  los  indios  se  espulgan  unos  á  otros  (y  en  espe- 
cial las  mujeres  son  las  espulgaderas) ,  y  todos  los  que 
toman  se  los  <;Qmen ,  y  aun  con  dificultad  se  lo  pode- 
mos excusar  y  evitar  á  los  indios  que  en  casa  nos  sirven, 
que  son  de  la  dicha  provincia ;  pero  es  de  notar  una  co- 
sa grande ,  que  así  como  los  cristianos  estamos  limpios 
de  esta  suciedad  en  las  Indias,  así  en  las  cabezas  como 
en  las  personas  ,>  cuando  á  estas  partes  de  Europa  vol- 
vemos, así  como  llegamos  por  el  mar  Océano  al  dicho 
paraje  donde  aquesta  plaga  cesó,  según  es  dicho,  como 
si  nos  estoviesen  esperando ,  no  los  pocemos  por  algu- 
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nos  días  agotar ,  aunque  se  nrade  hombre  dos  ó  tres  ó 
mascami^s  al  dia ,  y  tan  menudísimos  cuasi  como  lien- 
dres, y  aunque  poco  á  poco  se  vayan  agotando,  en  fin 
toman  los  hombres  á  quedar  con  algunos,  según  que 
antes  en  estas  partes  los  solían  tener,  ó  según  la  lim- 
pieza y  diligencia  de  cada  uno  en  este  caso ;  pero  no 
para  mas  ni  menos  que  antes  se  hacia.  Esto  he  yo  may 
bien  probado ,  pues  ya  cuatro  veces  he  pasado  el  mar 
Océano  y  andado  este  camino. 

Entre  los  indios  en  muchas  partes  es  muy  común  et 
pecado  nefando  contra  natufa ,  y  públicamente  los  in- 
dios que  son  señores  y  principales  que  en  esto  pecan 
tienen  mozos  con  quien  usan  este  maldito  pecado  ;y  los 
tales  mozos  pacientes,  así  como  caen  en  esta  culpa, 
luego  se  ponen  naguas ,  como  mujeres ,  que  son  unas 
mantas  cortas  de  algodón ,  con  que  las  indias  andan  cu- 
biertas desde  la  cinta  hasta  las  rodillas ,  y  se  ponen 
sartales  y  puñetes  de  cuentas  y  las  otras  cosas  que  por 
arreo  usan  las  mujeres,  y  no  se  ocupan  en  el  uso  de  las 
armas ,  ni  hacen  cosa  que  los  hombres  ejerciten ,  sino 
luego  se  ocupan  en  el  servicio  común  de  las  casas,  así 
como  barrer  y  fregar  y  las  otras  cosas  á  mujeres  acos- 
tumbradas :  son  aborrecidos  estos  tales  de  las  mujeres 
en  extremo  grado;  pero  como  son  muy  sujetas  á  sus 
maridos ,  no  osan  hablar  en  ello  sino  pocas  veces ,  ó  con 
los  cristianos.  Llannan  en  aquella  lengua  de  Cueva  ¿  es- 
tos tales  pacientes  cumayoa ;  y  así ,  entre  ellos ,  cuando 
un  indio  á  otro  quiere  injuriar  ó  decirte  por  Vituperio 
que  es  afeminado  y  para  poco ,  le  llama  camayos. 

Los  indios  en  algunas  provincias,  según  ellos  mis- 
mos dicen ,  truecan  las  mujeres  con  otros ,  y  siempre 
les  parece  que  gana  en  el  trueco  el  que  la  toma  mas 
vieja ,  porque  las  viejas  los  sirven  mejor. 

Son  muy  grandes  maestros  de  hacer  sal  de  agua  sa- 
lada de  la  mar ,  y  en  esto  ninguna  ventaja  les  hacen  los 
que  en  el  dique  de  Gelanda ,  cerca  de  la  villa  de  Medíol- 
burgue ,  la  hacen,  porque  la  de  los  indios  es  tan  blanca 
ó  mas,  y  es  mucho  mas  fuerte  ó  no  se  deshace  tan  pres- 
to ;  yo  lie  visto  muy  bien  la  una  y  1«  otra ,  y  la  he  visto 
hacer  á  los  unos  y  á  los  otros. 

Es  opinión  de  muchos  que  en  aquellas  partes  debe 
haber  piedras  preciosas  (no  hablo  en  la  Nueva-España, 
porque  ya  de  allí  algunas  se  han  visto  y  traído  á  Espa- 
ña, y  en  Valladolíd,*  el  año  pasado  de  i52i,  estando 
allí  vuestra  majestad ,  vi  una  esmeralda  traída  de  Yu- 
catán ó  Nueva-España,  entallado  en  ella  de  relieve  un 
rostro  redondo,  á  manera  de  luna  de  Plasma,  la  cnal 
se  vendió  en  mas  de  cuatrocientos  ducados  de  buen 
oro).  Pero  en  Tierra-Firme ,  en  Santa  Marta ,  al  tiempo 
que  allí  tocó  el  armada  que  el  Católico  rey  don  Feman- 
do envió  á  Castilla  del  Oro,  yo  salté  en  tierra  con  otros, 
y  se  tomaron  hasta  mil  y  tantos  pesos  de  oro  y  ciertas 
mantas  y  cosas  de  indios ,  en  que  se  vieron  plasmas  de 
esmeraldas  y  corniolas  y  jaspes  y  calcidonias  y  zalires 
blancos  y  ámbar  de  roca ;  todas  estas  cosas  se  hallaroo 
donde  he  dicho ,  y  se  cree  que  de  la  tierra  adentro  les 
debía  venir  por  trato  y  comercio  que  con  otras  gen- 
tes de  aquellas  partes  deben  tener;  porque  naluml- 
mente  todos  los  indios  generalmente ,  mas  que  todas 
las  gentes  del  mundo ,  son  inclinados  á  tratar  y  á  trocar 
y  baratar  unas  cosas  con  otras ;  yasí ,  de  «fias  partes  ¿ 
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otras  van  en  canoas,  y  de  donde  hay  sal  la  llevan  adon- 
de carescen  de  ella ,  y  les  dan  pro  ó  mantas  d  algodón 
hilado,  ó  esclavos  ó  pescado,  ó  otras  cosas;  y  en  el  Genü, 
que  es  una  provincia  de  indios  frecberos  caribes,  que 
confina  con  la  provincia  de  Cartagena,  y  está  entre  ella 
y  la  punta  de  Garibana ,  cierta  gente  que  allí  envió  una 
vez  Pedrarías  de  Avila ,  gobernador  de  Castilla  del  Oro 
por  vuestra  majestad ,  fueron  desbaratados ,  y  mataron 
al  capitán  Diego  de  Bustamante  y  á  otros  cristianos ,  y 
estos  hallaron  allí  muchos  cestosj  del  tamaño  de  estes 
banastos  que  se  traen  de  la  montaña  y  Vizcaya  con  be- 
sugos ;  los  cuales  estaban  llenos  de  cigarras  y  langos- 
tas y  grillos ;  y  decian  los  indios  que  allí  fueron  presos 
que  los  tenian  para  los  llevar  á  otras  tierral  adentro, 
apartadas  de  la  costa  de  la  mar ,  donde  no  tienen  pes- 
cado, y  estiman  mucho  aquel  manjar  para  lo  comer,  en 
precio  del  cual  decian  que  les  daban  y  traían  de  allá 
otras  cosas  de  que  estotros  tenían  necesidad  y  las  es- 
timaban en  mucho ,  y  los  de  acullá  tenian  mucha  can- 
tidad de  las  cosas  que  les  daban  á  trueco  ó  en  precio  de 
las  dichas  cigarras  y  grillos. 

CAPITULO  LXXXIL 

De  las  minas  del  oro. 

Aquesta  particularidad  de  minas  es  cosa  mucho  para 
notar,  y  puedo  yo  hablaren  ellas  mejor  que  otro ,  por- 
que há  doce  años  que  en  la  Tierra-Firme  sirvo  de  vee- 
dor de  las  fundiciones  del  oro  y  de  veedor  de  minas ,'  al 
Católico  rey  don  Femando,  que  en  gloria  está,  y  á 
vuestra  majestad,  y  de  esta  causa  he  visto  muy  bien  có- 
mo se  saca  el  oro  y  se  labran  las  minas,  y  sé  muy 
bien  cuan  riquísima  es  aquella  tierra,  y  he  fecho  sa- 
car oro  para  mi  con  mis  indios  y  esclavos;  y  puedo 
afirmar  como  testigo  de  vista  que  en  ninguna  parte  de 
Castilla  delH)ro ,  que  es  en  Tierra-Firme ,  me  pedirá 
minas  de  oro ,  que  yo  deje  de  ofrescerme  á  las  dar  des- 
cubiertas dentro  de  diez  leguas  de  donde  se  me  pidie- 
ren y  muy  ricas,  pagándome  la  costa  del  andarlas  á  bus- 
car ,  porque  aunque  por  todas  partes  se  halla  oro ,  no  es 
en  toda  parte  de  seguirlo,  por  ser  poco,  y  haber  mucho 
mas  en  un  cabo  que  en  otro,  y  la  mina  ó  venero  que  se 
ha  de  seguir  ha  de  ser  en  parte  que ,  según  la  costa  se 
pusiere  de  gente  y  otras  cosas  necesarias  en  la  buscar, 
que  se  pueda  sacar  la  costa ,  y  demás  de  eso ,  se  saque 
alguna  ganancia ,  porque  de  hallar  oro  en  las  mas  par- 
tes, poco  ó  mucho,  no  hay  dubda.  £1  oro  que  se  saca 
en  la  dicha  Castilla  del  Oro  es  muy  bueno  y  de  veinte  y 
dos  quilates  y  dende  arriba;  y  demás  de  lo  que  de  las 
minas  se  saca ,  que  es  en  mucha  cantidad ,  se  han  ha- 
bido y  cada  día  se  han  muchos  tesoros  de  oro,  labra- 
dos ,  en  poder  de  los  indios  que  se  han  conquistado  y 
de  los  que  de  grado  ó  por  rescate  y  como  amigos  de  los 
cristianos  lo  han  dado,  alguno  de  ello  muy  bueno;  pero 
ia  mayor  parte  de  este  oro  labrado  que  los  indios  tie- 
nen es  encobrado ,  y  hacen  de  ello  muchas  cosas  y  jo- 
yas ,  que  ellos  y  ellas  traen  sobre  sus  personas,  y  es  la 
cosa  dd  mundo  que  comunmente  mas  estiman  y  pre- 
cian. La  manera  de  como  el  oro  se  saca  es  de  esta  for- 
ma,  que  ó  lo  hallan  en  zabana  ó  en  el  rio.  Zabana  se 
llaman  los  llanos  y  vegas  y  cerros  que  están  sin  árbo- 
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les,  y  toda  tierra  rasa,  con  yerba  ó  siú  ella;  pero  tam-^ 
bien  algunas  veces  se  halla  el  oro  en  la  tierra  fuera  del 
rio  en  lugares  que  hay  árboles,  y  para  lo  sacar  cortan 
muchos  y  grandes  árboles ;  pero  en  cualquiera  de  estas 
dos  maneras  que  ello  se  halle ,  ora  sea  en  el  rio  ó  que- 
brada de  agua  ó  en  tierra ,  diré  en  ambas  maneras  lo 
que  pasa  y  se  hace  en  esto.  Cuando  alguna  vez  se  des- 
cubre la  mina  ó  venero  de  oro  es  buscando  y  dando  ca- 
tas en  las  partes  que  á  los  hombres  mineros  y  expertos 
en  sacar  oro  les  parece  que  lo  puede  haber,  y  si  lo  ha- 
llan, siguen  la  mina  y  lábranlo  en  rio  ó  zabana ,  como 
dicho  es;  y  seyendo  en  zabana,  limpian  primero  todo 
lo  que  está  sobre  la  tierra ,  y  cavan  ocho  ó  diez  pies  en 
luengo,  y  otros  tantos,  ó  masó  menos,  en  ancho,  segua 
al  minero  le  paresce ,  hasta  un  palmo  ó  dos  de  hondo, 
y  igualmente  sin  ahondar  mas  lavan  todo  aquel  lecho 
de  tierra  que  hay  en  el  espacio  que  es, dicho;  y  si  en 
aquel  peso  que  es  dicho  hallan  oro ,  sígnenlo ;  y  si  no, 
ahondan  mas  otro  palmo  y  lávenlo ,  y  si  tampoco  lo  ha- 
llan, ahondan  mas  y  mas  hasta  que  pocoá  poco,  lavan- 
do la  tierra,  llegan  á  la  peña  viva ;  y  si  hasta  ella  no  to- 
pan oro,  no  curan  de  seguirlo  ni  buscarlo  mas  alli ,  y 
vanlo  á  buscar  á  otra  parte-,  pero  donde  lo  hallan,  en 
aquella  altura  ó  peso,  sin  ahondar  mas ,  en  aquella  igual- 
dad que  se  topa  siguen  el  ejercicio  de  lo  sacar  hasta  la- 
brar toda  la  mina  que  tiene  el  que  la  halla ,  sí  la  mina  le 
parece  que  es  rica ;  y  esta  mina  ha  de  ser.de  ciertos 
pies  ó  pasos  en  luengo ,  según  límite  que  en  esto  y  en 
el  anchura  que  ha  de  tener  la  mina  ya  está  determina- 
do y  ordenado  que  haya  de  terreno ;  y  en  aquella  can- 
tidad ningún  otro  puede  sacar  oro,  y  donde  se  acaba  la 
mina  del  que  primero  halló  el  oro ,  luego  á  par  de  aquel 
puede  hincar  estacas  y  señalar  mina  para  sí  el  que  qui- 
siere. Estas  minas  de  zabana  ó  halladas  en  tierra  siem- 
pre han  de  buscarse  cerca  de  un  río  ó  arroyo  ó  quebrada 
de  agua  ó  halsa  ó  fuente ,  donde  se  pueda  labrar  el  oro, 
y  ponen  ciertos  indios  á  cavar  la  tierra ,  que  llaman  es- 
copetar; y  cavada,  hinchen  bateas  de  tierra,  y  otros 
indios  tienen  cargo  de  llevar  las  dichas  bateas  hasta 
donde  está  el  agua  do  se  ha  de  lavar  esta  tierra ;  pero 
los  que  las  bateas  de  tierra  llevan  no  las  lavan ,  sino  tor- 
nan por  mas  tierra,  y  aquella  que  han  traído  dejan  en 
otras  bateas  que  tienen  en  las  manos  los  lavadores,  los 
cuales  son  por  la  mayor  parte  indias,  porque  el  oficio 
es  de  menos  trabajo  que  lo  demás;  y  estos  lavadores 
están  asentados  orilla  del  agua ,  y  tienen  los  pies  hasta 
cerca  de  las  rodillas  ó  menos,  según  la  disposición  de 
donde  se  asientan  metidos  en  el  agua ,  y  tienen  en  las 
manos  la  batea ,  tomada  por  dos  asas  ó  puntas  para  la 
asir  (que  la  batea  tiene),  y  moviéndola,  y  tomando  agua, 
y  poniéndola  á  la  corriente  con  cierta  maña ,  que  no 
entra  del  agua  mas  cantidad  en  la  batea  de  la  que  el  la- 
vador ha  menester,  7  con  la  misma  maña  echándola 
fuera ,  el  agua  que  sale  de  la  batea  roba  poco  á  poco  y 
lleva  tras  si  la  tierra  de  la  batea ,  y  el  oro  se  abaja  á  lo 
hondo  de  la  batea ,  que  es  cóncava  y  del  tamaño  de  un 
bacín  de  ^barbero,  y  cuasi  tan  honda ;  y  desque  toda  la 
tierra  es  echada  fuera,  queda  en  el  suelo  de  la  batea  el 
oro ,  y  aquelpone  aparte,  y  toma  á  tomar  mas  tierra  y 
lavarla ,  etc.  E  asi  de  esta  manera  continuando  cida 
lavador ,  saca  al  día  lo  que  Dios  esservido  que^saque , 
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segtin  le  place  que  sea  la  tentara  del  dueño  de  los  iiw 

dios  y  gente  que  en  este  ejercicio  se  ocupan ;  y  hase  de 
sotar  que  para  un  par  de  indios  que  laven  son  menester 

dos  personas  que  sirvan  de  tierra  á  cada  uno  de  ellos, 
y  dos  otros  que  escopeten  y  rompan  y  caven,  y  hinchan 
las  dichas  btfteastle  servicio ,  porque  así  se  llaman ,  de 
servicio,  las  bateas  en  que  se  lleva  la  tierra  hasta  los  la- 
vadores ;  y  sin  esto ,  es  menester  que  haya  otra  gente 
en  la  estancia  donde  los  indios  habitan  y  van  á  reposar 
la  noche ,  la  cual  gente  labre  pan  y  haga  los  otros  man- 
tenimientos con  que  los  unos  y  los  otros  se  han  de  sos- 
tener. De  manera  que  una  batea  es ,  á  lo  menos  en  todo 
lo  que  es  dicho ,  cinco  personas  ordinariamente.  La 
otra  manera  de  labrar  mina  en  río  ó  arroyo  de  agua  se 
hace  de  otra  manera ,  y  es  que  echando  el  agua  de  su 
curso  en  medio  de  la  madre,  después  que  está  en  8eco*y 
la  han  xamurado  (que  en  lengua  délos  que  son  mineros 
quiere  decir  agotado,  porque  zamurar  es  agotar)  hallan 
oro  entre  las  p^ñas  y  hoquedades  y  resquicios  de  las 
peñas  y  en  aquello  que  estaba  en  la  canal  de  la  dicha 
madre  del  agua  y  por  donde  su  curso  natin^l  hacia ;  y  á 
las  veces ,  cuando  una  madre  de  estas  es  buena  y  acier- 
ta, se  halla  mucha  cantidad  de  oro  en  ella.  Porque  ha 
de  tener  vuestra  majestad  por  máxima,  y  asi  parece  por 
el  efecto,  que  todo  el  oro  oasce  en  las  cumbres  y  mas 
alto  de  los  montes ,  y  que  .las  aguas  de  las  lluvias  poco 
á  poco  con  el  tiempo  lo  trae  y  abaja  á  los  ríos  y  quebra- 
das de  arroyos  que  nacen  de  las  sierras ,  no  obstante 
que  muchas  veces  se  halla  en  llanos  que  están  desvia- 
dos de  los  montes ;  y  cuando  esto  acaece ,  mucha  can- 
tidad se  halla  por  todo  aquello ,  pero  por  la  mayor  parte 
y  mas  continuadamente  se  hatla  en  las  haldas  de  los 
cerros  y  en  los  ríos  mismos  y  quebradas;  así  que  de 
una  de  estas  dos  maneras  se  saca  el  oro. 

Para  consecuencia  del  nascer  el  oro  en  lo  alto  y  ba* 
jarse  á  lo  bajo  se  ve  un  indicio  grande  que  lo  hace  creer, 
y  es  aqueste.  El  carbón  nunca  se  pudresce  debajo  de 
tierra  cuando  es  de  madera  recia,  y  acaesce  que  labran- 
do la  tierra  en  la  halda  del  cerro  ó  en  el  comedio  ó  otra 
parte  de  él ,  y  rompiendo  una  mina  en  tierra  virgen,  y 
habiendo  ahondado  uno,  y  dos,  y  tres  estados,  ó  mas,  se 
hallan  allá  debajo  en^l  peso  que  hallan  eloro,  y  antes 
que  le  topen  también ;  pero  en  tierra  que  se  juaga  por 
virgen  y  lo  está ,  así  para  se  romper  y  cavar  algunos 
carbones  de  leña ,  los  cuales  no  pudieron  allí  entrar, 
según  natura ,  sino  en  el  tiempo  que  la  superficie  de  la 
tierra  era  en  el  peso  que  los  dichos  carbones  hallan ,  y 
derríhándolos  el  agua  de  lo  alto ,  quedaron  allí ;  y  como 
después  lldvió  otras  inumerables  veces,  como  es  de 
creer,  cayó  de  lo  alto  mas  y  mas  tierra ,  hasta  tanto  que 
por  discurso  de  años  fué  crescieodo  la  tierra  sobre  los 
carbones  aquellos  estados  ó  cantidad  que  hay  al  presen- 
te, que  se  labran  las  minas  desde  la  superficie  hasta 
donde  se  topan  con  los  dichos  carbones. 

Digo  mas,  que  cuanto  mas  ha  corrido  el  oro  desde 
su  nacimiento  hasta  donde  se  halló ,  tanto  mas  está  líse 
y  purificado  y  de  mejor  quilate  y  subido ,  y  cuanto  mas 
cerca  está  de  la  mina  ó  vena  donde  nascié,  tanto  ams 
crespo  y  áspero  le  hallan  y  de  menos  quilates ,  y  tanto 
mH  parte  de  él  se  menoscaba  ó  mengua  al  tiempo  del 
fondirio  y  mas  agro  está.  Algnnaa  veces  se  faaltaa  gra* 
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DOS  gfMdes  y  de  atocho  peso  sobre  la  tierra ,  y  i  Teces 
debajo  de  ella. 

El  mayor  de  todos  los  que  hasta  hoy  en  aquestas  In- 
dias se  lia  visto  fué  el  que  se  perdió  en  la  mar ,  cerca  de 
la  isla  de  la  Beata ,  que  pesaba  tres  mil  docientos  cas- 
tellanos ,  que  son  una  arroba  y  siete  libras,  ó  treiota  y 
dos  libras  de  diei  y  seis  onzas ,  que  son  sesenta  y  cua- 
tro marcos  de  oro ;  pero  otros  muchos  se  bao  hallado, 
aunque  no  de  tanto  peso. 

*  Yo  vi  el  año  de  i5i5  en  poder  del  tesorero  de  vuestra 
majestad ,  Miguel  de  Pasamonte,  dos  granos,  que  el  uno 
pesaba  siete  libras,  que  son  catorce  marcos,  y  el  otro 
de  diez  marcos ,  que  son  cinco  libras,  y  de  muy  buco 
oro  de  veinte  y  dos  quilates  ó  mas. 

Y  pues  aquí  se  trata  del  oro,  parésceme  que  antes  de 
pasar  adelante  y  que  se  hable  en  otra  cosa ,  se  diga  có- 
mo los  indios  saben  muy  bien  dorar  las  piezas  de  cobre 
ó  de  oro  muy  bajo;  lo  cual  ellos  hacen,  y  lesdan  taa 
excelente  color  y  tan  subida ,  que  parece  que  toda  la 
pieza  que  así  doran  es  de  tan  buen  oro  como  si  toviese 
veinte  y  dos  quilates  ó  mas.  La  cual  color  ellos  le  daa 
con  ciertas  yerbas>  y  tal ,  que  cualquiera  platero  de  los 
de  España  ó  Italia,  ó  donde  mas  expertos  ios  hay , se 
teruia  el  que  asi  lo  supiese  hacer,  por  muy  rico  con  este 
secreto  Ó  manera  de  dorar.  Y  pues  de  las  minas  se  ba 
dicho  asaz  por  menudo  la  verdad,  y  particular  nuioefa 
que  se  ticnu  en  sacar  el  oro,  en  lo  que  toca  al  cobre, 
digo  que  en  muciías  partes  de  las  dichas  islas  y  tierra- 
firme  de  esuis  Indias,  se  ha  hallado ,  y  cada  día  lo  ba- 
llan,en  gran  cantidad  y  muy  rico;  pero  no  se  cumniías- 
ta  agora  de  ello ,  ni  lo  sacan ,  puesto  que  en  otras  par- 
tes sería  muy  grande  tesoro  la  utilidad  y  provecho  que 
del  cobre  se  podría  haber;  pero  como  liay  oro,  lo  mis 
príva  á  lo  menos,  y  no  se  curan  de  esotro  metal.  Plata, 
y  muy  buena  y  mucha,  se  halla  en  la  Nueva-España; 
pero,  como  al  príncipio  de  este  reporto rJ6  dije,  yo  no 
hablo  en  cosa  alguna  de  aquella  provincia  al  presente; 
pero  todo  está  puesto  y  escrito  por  mi  en  la  GMerai 
historia  de  las  indias. 

CAPITULO  LXXXIII. 
Oe  l06  pescados  y  pesqnerías. 
En  Tierra-Firme  los  pescados  queJiay ,  y  yo  be  vis- 
to, sonrouchos  y  muy  diferentes;  ypuesdetodosnoserí 
posible  decirse  aquí,  diré  de  algunos;  y  prímerameote 
dlgoque  hay  unas  sardinas  anchas  y  las  colas  bermejas, 
excelente  pescadoyde  los  mejores  que  allá  hay.  Moiar- 
ras, diahacas,  jureles,  dábaos,  rajas,  salmonados;  to- 
dos estos,  y  otros  muchos  cuyos  nombres  no  tengo  ea 
memoria ,  se  toman  en  los  ríos  en  grandísima  aboadao- 
cía,  y  asimismo  camarones  muy  buenos;  pero  en  la 
mar  asimismo  se  toman  algunos  de  los  desttso  nombn- 
dos  ,y  palometas ,  y  acedías ,  y  pargos ,  y  lizas ,  y  pal- 
pos ,  y  doradas ,  y  sábalos  muy  grandes ,  y  langoslaSi  f 
xaibas,  y  ostias,  y  tortugas  grandísimas,  y  mny  graa- 
des  tiburoues,  y  manatíes,  y  morenas,  y  otros mncbof 
pescados,  y  de  tenta  diversidad  y  cantidad  de  eiies,q«e 
no  se  podría  ezpresarsin  mucha  escritura  jLtienpo 
para  lo  escrebir;  pero  solamente  e^edfioare  aqnl,  y 
diré  algo  mas  hu^o,  lo  que  tocaá  tres  pescados  qae 
de  sBso  seaomhraroo,  quesoa^^^toga^  tífmna  jd 
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isla  de  Cuba  se  baian  tan  grandes  tortugas ,  que  diez 
yquioce  hombres  son  necesatíos  para  sacar  del  agua 
una  de  ellas;  esto  he  oido  yo  decir  en  la  misma  isla  á 
t|ptas  personas  de  crédito,  que  lo  tengo  por  mucha  ver- 
dad ;  pero  lo  que  yo  puedo  testificar  de  vista  de  las  que 
en  Tierra-Firme  se  matan,  yo  la  he  visto  en  ia.villa  de 
Acta,  que  seis  hombres  tenían  bien  qué  llevar  en  una, 
y  comunmente  las  menores  es  harta  carga  una  de  ellas 
para  dos  hombres ;  y  aquella  que  he  dicho  que  vi  llevar 
á  seis,  tenia  la  concha  de  ella  por  la  mitad  del  lomo, 
siete  palmos  de  vara  de  luengo ,  y  mas  de  cinco  en  an- 
cho ó  por  el  través  de  ella.  Témanlas  de  esta  manera : 
á  veces  acaesce  que  caen  en  las  grandes  redes  barre- 
deras algunas  tortugas ,  pero  de  la  manera  que  se  to- 
man en  cantidad  es  cuando  las  tortugas  se  salen  de  la 
mar  á  desovar  ó  á  pascar  fuera  por  las  playas;  y  asi 
como  los  cristianos  ó  los  indios  topan  el  rastro  de 
ellas  en  el  arena,  van  por  él ;  y  en  lepándola,  ella  echa  á 
huir  para  el  agua ;  pero  como  es  pesada ,  alcanzada 
luego  con  poca  fatiga,  y  pénenles  un  palo  entre  los  bra- 
zos ,  debajo ,  y  trastémanlas  de  espaldas  así  como  van 
corriendo ,  y  la  tortuga  se  queda  asi ,  que  no  se  puede 
tornar  á  enderezar;  y  dejada  asi ,  si  hay  otro  rastro  de 
otra é  otras,  van  á  hacer  lo  mismo,  y  de  esta  forma 
toman  muchas  donde  salen,  como  es  dicho.  Es  muy  ei- 
celente  pescado  y  de  muy  buen  sabor  y  sano. 

El  segundo  pescado  de  los  tres  que  de  suso  se  dijo, 
.se  Hama  tiburón ;  este  es  grande  pescado  y  muy  suelto 
en  el  agua,  y  muy 'carnicero,  y  témanse  muchos  de 
ellos,  así  caminando  las  naves  á  lávela  por  el  mar  Océa- 
no, como  surgidas  y  de  otras  maneras,  en  especial  los 
pequeños;  pero  los  mayores  se  toman  navegando  los 
navios,  en  esta  forma:  que  como  el  tiburón  ve  las  naos, 
las  signe  y  se  va  tras  ellas,  comiendo  la  basura  y  in- 
mundicias que  de  la  nao  se  echan  fuera ,  y  por  cargada 
de  velas  que  vaya  la  nao ,  y  por  préspero  tiempo  que 
lleve ,  cual  ella  lo  debe  desear ,  le  va  siempre  el  tiburón 
¿  la  par,  y  le  da  en  torno  muchas  vueltas ,  y  acaesce 
seguir  á  la  nao  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  mas;  y 
asi,  podría  todo  lo  que  quisiese;  y  cuando  lo  quieren 
matar,  echan  por  popa  ^  la  nao  un  anzuelo  de  cadena 
tan  grueso  como  el  dedo  pulgar ,  y  tan  luengo  eomo 
tres  palmes,  encorvado,  como  suelen  estar  los  anzuelos, 
y  las  on^s  de  él  á  proporción  de  la  groseza ,  y  al  cabo 
del  asta  del  dicho  anzuelo ,  cuatro  é  cinco  eslabones 
de  hierro  gruesos ,  y  del  último  atado  un  cabo  de  una 
cuerda ,  grueso  como  dos  veces  é  tres  el  dicho  anzue- 
lo, y  ponen  en  él  una  pieza  de  pescado  é  tocino,  é  car- 
ne cualquiera ,  é  parte  del  asadura  de  otro  tiburón  si 
le  han  muerto  porque  en  un  dia  yo  he  visto  tomar 
nueve,  y  si  se  quisieran  tomar  mas ,  también  se  pudie- 
ra  hacer;  y  el  dicho  tiburón ,  por  mucho  que  la  nao 
corra ,  la  sigue,  como  es  dicho ,  y  trágase  todo  el  dicho 
anzu^ ,  y  de  la  sacudida  de  la  fuerza  de  él  mismo ,  y 
con  la  ünriaque  va  la  nao, así  como  traga  el  cebo  y  se 
quiere  desviar ,  kngo  el  anzuelo  se  alravieía ,  y  le  pasa 
y  sale  por  una  quijada  lafvwtade  él,  y  prendido,  son 
atguneadeeUos  tan  grandes»  que  doce,  y  quince  hom- 
bres, d  nM»,«oD  necesarios  pura  lo  guindar  yaubir  en  el 
MVl9^  7  metido  en  él ,  un  nwrinero  leda  conel  cotiHe 
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de  una  hacha  en  la  cabeza  grandes  golpes,  y  lo  acaba 
de  matar;  son  tan  grandes ,  que  algunos  pasan  de  diez, 
y  doce  pies,  y  mas ,  y  en  la  groseza  9  por  lo  mas  ancho 
tiene  cinco,  y  seis,  y  siete  palmos,  y  tienen  muy  gran 
boca ,  á  proporción  del  cuerpo ,  y  en  ella  dos  órdenes 
de  dientes  en  torno ,  la  una  distinta  de  la  otra  algo,  y 
muy  espesosy  fieros  los  dientes ;  y  muerto,  hácenlo  ion- 
jas  delgadas,  y  pénenlas  á  enjugar  dos  ó  tresómasdias, 
colgadas  por  las  jarcias  del  navio  al  aire ,  y  después  se 
las  comen.  Es  buen  pescado,  y  gran  bastimento  para 
muchos  dias  en  la  nao ,  por  su  grandeza ;  pero  los  me- 
jores son  los  pequeños,  y  massanos y  tiernos; espescado 
de  cuero,  como  los  cazones  y  tollos;  los  cuales,  y  el 
dicho  tiburón,  paren  otros  sus  semejantes,  vivos ;  y  esto 
digo  porque  el  Plinio  ninguno  de  aquestos  tres  puso 
en  el  número  de  los  pescados  que  dice  en  su  Historia 
natural  que  paren.  Estos  tiburones  salen  de  la  mar,  y 
súbanse  por  los  ríos,  y  en  ellos  no  son  menos  peligro- 
sos que  los  lagartos  grandes  de  que  atrás  se  dijo  lar^ 
gemente;  porque  también  los  tiburones  se  comen  los 
hombres  y  las  vacas  y  yeguas,  y  son  muy  peligro-^ 
sos  en  los  vados  ó  partes  de  los  ríos  donde  una  vez  se 
ceban.  Otros  pescados ,  muchos,  y  muy  grandes  y  pe- 
queños, y  de  muchassuertes,  se  tomandesde  los  navios 
corriendo  á  la  vela, de  lo  cual  diré  trasel  manatí, que  es 
el  tercero  de  los  tres  que  dije  de  suso  que  expresaría. 
El  manatí  es  un  pescado  de  mar,  de  los  grandes,  y 
mucho  mayor  que  el  tiburón  en  groseza  y  de  luengo,  y 
feo  mucho ,  que  paresce  una  de  aquellas  odrinas  gran- 
des en  que  so  lleva  mosto  en  Medina  del  €ampo  y  Aré- 
valo ;  y  la  cabeza  de  este  pescado  es  como  de  una  vaca, 
y  los  ojos  por  semejante ,  y  tiene  unos  tocones  gruesos 
en  lugar  de  brazos,  con  quenada,  y  es  animal  muy 
mansueto,  y  sale  hasta  la  orilla  del  agua ,  y  si  desde  ella 
puede  alcanzar  algunas  yerbas  que  estén  en  la  costa  en 
tierra,  péscelas;  métanlos  los  ballesteros,  y  asimismo  á 
otros  muchos  y  muy  buenos  pescados,  con  la  ballesta, 
desde  una  barca  ó  canoa ,  porque  andan  someros  de  la 
superficie  del  agua ;  y  como  lo  ven ,  dánie  una  saetada 
con  un  arpón,  y  el  tiro  ó  arpón  con  que  le  dan,  lleva 
una  cuerda  delgada  ó  trailla  de  hilo  muy  sotil  y  recio, 
alquitranado ;  y  vase  huyendo ,  y  en  tanto  el  ballestero 
da  cordel ,  y  echa  muchas  brazas  de  él  fuera ,  y  en  el  fin 
del  hilo  un  corcho  ó  palo ,  y  desque  ha  andado  bañando 
la  mar  de  sangre,  y  está  cansado,  y  vecino  á  hi  fin  de  la 
vida ,  llégase  él  mismo  hacia  la  playa  ó  costa ,  y  el  ba- 
llestero va  cogiendo  su  cuerda ,  y  desque  le  quedan 
siete  ó  diez  brazas ,  ó  poco  mas  ó  menos ,  tira  del  cor- 
del hacia  tierra,  y  el  manatí  se  allega  hasta  tanto  que 
toca  en  tierra ,  y  las  ondas  del  agua  le  ayudan  á  enca- 
llarse mas,  y  entonces  el  dicho  ballestero  y  los  que  le 
ayudan  acábenle  de  echar  en  tierra ;  y  para  lo  llevar  á 
lacibdad  ó  adonde  lo  han  de  pesar,  es  menester  una 
carreta  y  un  par  de  bueyes ,  y  á  las  veces  eos  pares,  se- 
gún son  grandes  estos  pescados.  Asimismo,  sin  qoe 
se  llegue  á  la  tierra ,  lo  meten  en  la  canoa ,  porque  00* 
mo  se  acd)a  de  morir ,  se  sube  sobre  el  agua :  creo  que 
es  uno  de  los  mejores  pescados  del  mundo  en  sabor ,  7 
el  que  mas  paraace  carne ;  7  en  tanta  manera  en  la  villa 
eapnáatmo  á  la  vaca,  que  quien  no  le  lioblere  visto  en- 
tero ,  mirando  una  pieza  de  él  corta^nb  se  aabrt  da- 
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terminar  si  es  imcaó  ternera ,  y  de  hecho  lo  ternán 
por  carne»  y  se  engañarán  en  esto  todos  los  hombres 
del  mondo;  y  asimismo  el  sabor  es  de  muy  excelente 
ternera  propriamente ,  y  la  cecina  de  él  muy  especial , 
y  se  tiene  mucho ;  ninguna  igualdad  tiene,  ni  es  tal,  con 
gran  parte ,  el  sollo  de  estas  partes. 

Estos  manatíes  tienen  una  cierta  piedra  ó  hueso  en 
la  cabeza ,  entre  los  sesos  ó  nfeoUo ,  la  cual  es  muy  útil 
para  el  mal  de  la  ijada ,  y  muélenla  después  de  haberla 
muy  bien  quemado,  y  aquel  polvo  molido  tómase  cuan- 
do el  dolor  se  siente,  por  la  mañana  en  ayunas ,  tanta 
parte  como  se  podrá  coger  con  una  blanca  de  á  mara- 
vedí ,  en  un  trago  de  muy  buen  vino  blanco;  y  bebién- 
dolo  así  tres  ó  cuatro  mañanas,  quítase  el  dolor,  según 
algunos  que  lo  han  probado  me  luin  dicho ;  y  como  tes- 
tigo de  vista ,  digo  que  he  visto  buscar  esta  piedra  con 
gran  diligencia  á  muchos  para  el  efecto  que  he  dicho.  . 

Otros  pescados  hay  cuasi  tan  grandes  como  los  ma- 
natíes ,  que  se  llaman  pexc  vihuela,  que  traen  en  la  par- 
te alta  ó  hocico  una  espada,  que  por  ambos  lados  está 
llena  de  dientes  muy  fieros,  y  es  esta  espada  de  una  co- 
sa propria  suya,  durísima  y  muy  recia,  y  de  cuatro  y 
cinco  palmos  de  luengo ,  y  así  á  proporción  de  la  lon- 
gñeza,  es  la  anchura;  y  hay  estos  pescados  desde  ta- 
maños como  una  sardina  ó  menos ,  hasta  que  dos  pares 
de  bueyes  tienen  harta  carga  en  uno  de  ellos  en  una 
carreta. 

Mas ,  pues  me  ofrecí  de  suso  de  decir  de  otros  pes- 
cados que  se  matan  asimismo  por  la  mar  navegando 
los  navios,  no  se  olviden  las  toñinas,  que  son  grandes 
y  buenos  pescados,  las  cuales  se  matan  con  fisgas  y 
arpones  arrojados  cuando  ellas  pasan  cerca  de  los  na- 
vios; y  asimismo  de  la  misma  maneja  matan  muchas 
dorarías,  que  es  un  pescado  de  los  buenos  que  hay  en 
la  mar.  Noté  en  aquel  grande  mar  Océano  una  cosa,  que 
afirmarán  todos  los  que  á  las  Indias  han  ido ;  y  es,  que 
así  como  en  la  tierra  hay  provincias  fértiles  y  otras  es- 
tériles, de  la  misma  manera  en  la  mar  acaesce,  que  al- 
gunas veces  corren  los  navios  cincuenta,  y  ciento,  y 
doscientas,  y  mas  leguas,  sin  poder  tomar  un  pescado  ó 
verle ,  y  en  otras  partes  de  aquel  mar  Océano  se  ve  la 
mar  hirviendo  de  pescados,  y  "se  matan  muchos  de 
ellos. 

Quédame  de  decir  de  una  volatería  de  pescados,  que 
es  cosa  de  oir,  y  es  así :  cuando  los  navios  van  en  aquel 
grande  mar  Océano  siguiendo  su  camino,  levántanse  de 
una  parte  y  otra  muchas  manadas  de  unos  pescados,  co- 
mo sardinas  el  mayor,  y  de  aquesta  grandeza  para  abajo, 
disminuyendo  basta  ser  muy  pequeños  algunos  de  ellos, 
que  se  llaman  pexes  voladores,  y  levántanse  á  manadas 
ea  bandas  ó  lechigadas,  y  en  tanta  muchedumbre,  que 
es  cosa  de  admiración ,  y  á  veces  se  levantan  pocos;  y 
como  acaesce,  de  un  vuelo  van  á  caer  cient  pasos ,  y  á 
veces  algo  masy  menos,  y  algunas  veces  caendentro  de 
ios  navios.  Yo  me  acuerdo  que  una  noche,  estando  la 
gente  toda  del  navio  cantando  la  Salve,  hincados  de  ro- 
dillas en  la  mas  alta  cubierta  de  la  nao,  en  la  popa,  atra- 
vesó cierta  banda  de  estos  pescados  voladores,  y  íba- 
mos con  mucho  tiempo  corriendo ,  y  quedaron  muchos 
de  ellos  por  la  nao,  y  dos  ó  tres  cayeron  á  parde  mí, 
que  yo  tove  en  las  manos  vivos,  y  los  pude  muy  bien 
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ver ,  y  eran  luengos  del  tamaño  de  sardíMS ,  y  de  aque^ 
lia  groseza,  y  de  las  quijadas  les  salpnsendas  cosas,  co- 
mo aquellas  con  que  qadan  los  pescados  acá  en  los 
ríos,  tan  luengas  como  era  todo  el  pescado ,  y  estas  son 
sus  alas ;  y  en  tanto  que  estas  tardan  de  se  enjugar  con 
el  aire  cuando  saltan  del  agua  á  hacer  aquel  vuelo,  tan- 
to se  puede  sostener  en  el  aire ;  pero  aquellas  enjutas , 
que  es  á  lo  mas  en  el  espado  ó  trecho  que  es  dicho,  caen 
en  el  agua ,  y  témanse  á  levantar  y  hacer  lo  mismo ,  ó 
se  quedan  y  lo  dejan ; pero enel  año  de  15i5  años,  cuan- 
do la  primera  vez  yo  vine  á  informar  á  vuestra  majestad 
de  las  cosas  de  Indias^  y  ful  en  Flándes,  luego  el  año 
^guíente,  al  tiempo  de  su  bienaventurada  subcesion  en 
estos  sus  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  en  aquel  camino 
corriendo  yo  con  la  nao,  cerca  de  la  isla  Bermuda 
que  por  otro  nombre  se  llama  la  Garza,  y  es  la  mas  le- 
jos isla  de  todas  las  que  hoy  se  saben  en  el  mundo ,  que 
mas  lejos  está  de  otra  ninguna  isla  ó  tierra-firme ,  y 
llegué  de  ella  hasta  estar  en4>cho  brazas  de  agua ,  y  á 
tiro  de  lombarda  de  ella ;  y  determinado  de  hacer  sal* 
tar  en  tierra  alguna  gente  á  saber  lo  que  hay  allí ,  y  aun 
para  hacer  dejaren  aquella  ishi  algunos  puercos  vivos 
de  los  que  yo  traia  en  la  nao  para'el  camino ,  porque  se 
multiplicasen  allí ;  pero  el  tiempo  saltó  luego  al  contra- 
río, y  hizo  que  no  pudiésemos  tomar  la  dicha  isla ,  la 
cual  puede  ser  de  longitud  doce  leguas,  y  de  latitud 
seis,  y  terna  hasta  treinta  leguas  de  circuito ,  y  está  en 
treinta  y  tres  grados  He  la  banda  de  Santo  Domingo, 
hacia  la  parte  de  septentrión;  y  estando  por  allí  cerca, 
vi  un  contraste  de  estos  pezes  voladores  y  de  las  do- 
radas y  de  las  gaviotas ,  que  en  verdad  me  paresce  que 
era  la  cosa  de  mayor  placer  que  en  mar  se  podía  ver  de 
semejantes  cosas.  Las  doradas  iban  sobreaguadas ,  y  á 
veces  mostrando  los  lomos ,  y  levantaban  estos  pesca- 
dilles  voladores ,  á  los  cuales  seguían  por  los  comer,  lo 
cual  huían  con  el  vuelo  suyo ,  y  las  doradas  proseguían 
corriendo  tras  ellos  á  do  caían;  por  otra  parte,  las  ga- 
viotas ó  gavinas  en  el  aire  tomaban  muchos  de  los  pe- 
xes voladores;  de  manera  que  ni  arriba  ni  abajo  no  te- 
nían seguridad;  y  este  mismo  peligro  tienen  los  hom- 
bres enlas  cosas  de  esta  vida  mortal,  que  ningún  seguro 
hay  para  el  alto  ni  bi^o  estado  de  la  tierra ;  y  esto  solo 
debría  bastar  para  que  los  hombres  se  acuerden  de 
aquella  segura  folganza  que  tiene  Dios  aparejada  para 
quien  le  ama,  y  quitar  los  pensamientos  del  mundo,  en 
que  tan  aparejados  están  ios  peligros ,  y  los  poner  en  la 
vida  eterna,  en  que  está  la  perpetua  seguridad. 

Tornando á mi  historia,  estas  aves  eran  de  la  isla 
Bermuda  que  he  dicho,  y  cerca  de  ella  vi  esta  volate- 
ría extraña ,  porque  aquestas  aves  no  se  apartan  mucho 
de  tierra ,  ni  podían  ser  de  otra  tierra  alguna. 

CAPITULO  LXXXIV. 
De  U  pesqnerfa  de  las  perlas.^ 
Pues  que  se  ha  dicho  de  algunas  cosas  que  no  son 
de  tanta  estimación  ó  prescio  como  las  perias,  justo 
me  parece  que  diga  la  manera  de  cómo  se  peecMi ,  y  es 
así :  en  la  costa  del  norte,  en  Gubagua  y  Gamaná ,  que 
es  donde  aquesto  mas  se  ejercita ,  según  plenariameDie 
yo  fui  iníbrmado  de  indios  y  cristianos^  áioan  que  sa- 
len de  aquella  isla  de  Gubagua  muchos  indioty*qiw  afii 

Digitized  by  VjOOQlC 


SUMARIO  DE  LA  NATURAL 

están  60  cnadríllasde  seüores  pifptíeiitores,  veoíaos  de 
Santo  Domingo  y  San  Juan,  y  en  imá  canoa  6  barca  van* 
se  por  la  mañana  cuatro  ó  cinco  ó  seis,  ó  mas »  y  donde 
les  parece  ó  saben  ya  que  es  la  cantidad  de  las  perlas, 
allí  se  paran  en  el  agua,  y  ócliaiiae  para  abajo  á  nado 
los  dichos  indios,  liasta.que  llegan  al  suelo ,  y  queda 
en  la  barca  uno,  la  cual  tiene  queda  todo  lo  que  él  pue- 
de p  atendiendo  que  salgan  los  que  han  entrado  de- 
bajo del  agua ,  y  después  que  gran  espacio  ha  estado 
el  indio  asi  debajo ,  sale  fuera  encima  del  agua,  y  na- 
dando se  recoge  á  su  barca ,  y  presenta  y  pone  en  ella 
las  ostias  que  saca,  porque  en  ostias  se  hallan  las  dichas 
perlas,  y  descansa  un  poco,  y  come  algún  bocado,  y 
después  torna  á  entrar  en  el  aguay  está  allá  lo  que  pue- 
de, y  toma  á  salir  con  las  ostias  que  i\a  tcHuado  á  ha- 
llar ,  y  hace  lo  que  primero ,  y  de  esta  manera  todos  los 
demás  que  son  nadadores  paráoste  ejercicio,  liacen 
lo  mismo;  y  cuando  viene  la  noche,  y  les  paresce 
tiempo  de  descansar,  vanse  á  la  isla  á  su  casa ,  y  entre- 
gan las  diclias  ostias  ul  mayordomo  de  su  señor,  que  de 
los  dichos  indios  tiene  cargo ;  y  aquel  háceles  dar  de  ce- 
nar ,  y  pone  en  cobro  las  dichas  oalias;  y  cuando  tiene 
copia ^  hace  que  las  abran,  y  en  cada  una  hallan  las 
perlas  ó  aljófar,  dos,  y  tres,  y  cuatro,  y  cinco,  y  seis,  y 
muchos  mas  granos,  seguu  natura  allí  los  puso,  y  guár- 
danse  las  perlas  y  aljófar  que  en  las  dichas  ostias  se  ha- 
llan,  y  cómense  las  ostias  si  quieren ,  ó  échanlas  á  mal, 
porque  hay  tantas ,  que  aborrecen ,  y  todo  lo  que  sobra 
de  semejantes  pescados  enoja ,  cuanto  mas  que  ellas 
son^muy  duras,  y  no  tan  buenas  para  comer  como  laa 
de  España.  Esta  isla  de  Cubagua ,  donde  aquesta  pes* 
quería  está ,  es  en  la  costa  del  norte,  y  no  es  mayor  de 
lo  que  es  Gelanda ,  pero  es  tamaña.  Algunas  veces  que 
la  mar  anda  mas  alta  de  lo  que  los  pescadores  y  minis- 
tros de  esta,  pesquería  de  perlas  querrían ,  y  también 
porque  naturalmente  cuando  uu  hombre  está  en  mucha 
hondura  debajo  del  agua  (como  lo  he  yo  muy  bien  pro- 
bado), los  pies  se  levantan  para  arriba,  y  con  difi- 
cultad pueden  estar  en  tierra  debajo  del  agua  luengo 
espacio :  en  esto  proveen  los  ¡odios,  con  echarse  sobre 
los  lomos  dos  piedras,  una  al  un  costado,  y  otra  al  otro, 
asidas  de  una  cuerda ,  y  il  en  medio ,  y  déjase  ir  para 
¿ibajo,  y  como  las  piedras  son  pesadas,  hácenle  estar 
debajo  en  el  suelo  quedo ,  pero  cuando  le  paresce  y 
quiere  subirse,  fácilmente  puede  desechar  las  piedras 
y  salirse ;  pero  no  es  aquesto  que  está  dicho  lo  que  pue- 
de maravillar  de  la  habilidad  que  los  indios  tienen  para 
este  ejercicio,  ano  que  muchos  de  ellos  se  están  debajo 
del  agua  una  hora,  y  algunos  mas  tiempo,  y  me- 
nos, según  que  cada  uno  es  apto  y  suGcieole  para  esta 
.  hacienda.  Otra  cosa  grande  me  ocurre ,  y  es,  que  pre- 
guntando yo  muchas  veces  á  algunos  señores  de  los  in- 
dios que  andan  en  esta  pesquería ,  si  se  acalcan  las  pes- 
querías de  estas  perlas,  pues  que  es  pequeño  el  sitio 
donde  se  toman,  todos  me  respondieron  que  se  acaba- 
ban en  una  parte  y  se  iban  á  pescar  á  otra ,  al  otrocos- 
tado  ó  viento  contrario,  y  que  después,  que  también  acu- 
llá se  acababan,  se  toman  al  primero  lugar  ó  á  alguna  de 
aquellas  partes  donde  primeni  hablan  pescado,  y  dejá- 
dolo  por  agotado  de  perlas ,  y  que  lo  hallaban  tan  lleno 
como  sinunca  allí  hobieran  sacado  cosa  alguna ;  deque 
HA. 
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se  infiere  y  puede  sospechar  que ,  ó  son  de  paso  estas 
ostias,  coBU»  lo  son  otros  pescados,  ó  nacen  y  se  au« 
montan  y  producen  en  higar  señalado.  Aquesta  Cu- 
maná  y  Cubagua,  donde  aquesta  pesquería  de  perlas 
que  he  dicho  se  Ince ,  está  en  doce  grados  de  la  parte 
que  la  dicha  costa  mira  al  norte  ó  septentrión. 

Asimismo  se  toman  y  hallan  muchas  perlas  en  la 
mar  austral  del  Sur ,  y  muy  mayores  en  la  isla  de  las 
Perlas,  que  los  indios  llaman  Terarequi ,  que  es  en  el 
golfo  de  Sant  Miguel ,  y  allí  han  parescido  mayores  per- 
las mucho ,  y  de  mas  préselo  que  en  estotra  costa  del 
norte,  en  Curoaná ,  ni  en  otra  parte  de  ella :  digo  esto 
como  testigo  de  vista,  porque  en  aquella  mar  del  Sur 
yo  he  estado,  y  me  he  informado  muy  particularmente 
de  lo  que  toca  á  estas  perlas. 

De  esta  isla  de  Terarequi  es  una  perla  pera,  de  treinta 
y  un  quilates ,  que  hobo  Pedrarías  en  mil  y  tantos  pe- 
sos ,  la  cual  se-  hobo  cuando  el  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales, primo  del  dicho  Pedrarías  ,pasó  á  lo  dicha  isla  en 
el  año  de  Í5i5  años;  la  cual  perla  vale  nrnchos  mas  di- 
neros. 

De  aquella  isla  también  es  una  perla  redondísima 
que  yo  trujé'de  aquella  mar,  tamaña  como  un  bodoque 
pequeño ,  y  pesa  veinte  y  seis  quilates ;  y  en  la  cifodad 
de  Panamá ,  en  la  mar  del  Sur,  di  por  esta  perla  seís*- 
cientos  y  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  y  la  tuve  tres 
anos  en  mi  poder,  y  después  que  estoy  en  España  la 
vendí  al  conde  Nansao,  marqués  del  Cénete,  gran  ca- 
marlengo de  vuestra  majestad;  el  cual  la  dio  á  la  mar* 
quesa  del  Cénete,  doña  Mencfa  de  Mendoza ,  su  mujer; 
la  cual  perla  creo  yo  que  es  una  de  las  mayores,  ó  la 
mayor  de  todas  las  que  en  estas  partes  se  han  visto, 
redonda  ;forque  ha  de  saber  vuestra  majestad  que  en 
«quella  costa  del  sur  antes  se  hallarán  cient  perlas 
grandes  de  talle  de  pera  que  una  redonda  grande.  Está 
esta  dicha  isla  de  Terarequi ,  que  los  cristianos  la  lla- 
man la  isla  de  las  Perlas ,  y  otros  la  dicen  isla  de  Flo- 
res ,  en  ocho  grados,  puesta  á  la  banda  ó  parte  austral 
ó  deUur  de  la  Tierra-Firme,  en  laprovjnt^ade  Castilla 
del  Oro.  En  estas  dos  partes  que  he  dicho  de  la  una  cos^ 
ta  y  otra  de  Tierra-Firme,  es  donde  hasta  agora  se  pes- 
can las  perlas;  pero  también  lie  sabido  que  en  la  pro* 
vinciay  islas  de  Cartagena  hay  perlas; y  pues  vuestra 
majestad  manda  que  vaya  á  le  servir  allí  de  su  gober- 
nador y  capitán  ,^yo  me  tengo  cuidado  de  las  hacer  bus- 
car, y  no  me  maravillo  que  allí  se  hallen  asimismo,  pofi- 
que  los  que  aquesto  me  han  dicho  no  hablan  sino  por 
oídas  de  los  mismos  indios  de  aquella  tierra,  que  se  ks 
han  enseñado  dentro  en  el  pueblo  y  puerto  del  cacique 
Carex,  que  es  el  principal  de  la  isla  de  Codego,  que 
está  en  la  boca  del  puerto  de  la  dicha  Cartagena ,  la  cual 
en  lengua  de  los  indios  se  llamo  Coro;  la  cual  isla  y 
puerto  están  á  hi  banda  del  norte  de  la  costa  de  Tierra- 
Firme  en  diez  grados. 

CAPITULO  LXXXV. 

Del  estrecho  y  camino  que  hay  desde  la  nar  del  Norte  i  la  mar 
Austral ,  que  dlceo  del  Sur. 

Opinión  ha  seido  entre  los  cosmógrafos  y  pilotos  mo- 
dernos, y  personas  que  de  la  mar  tienen  algua  conos- 
cimiento,  que  hay  estrecho  de  agua  desde  lámar  deL 
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Surá  la  delNorte,  en  la  Tierra-Firme,  pero  no  se  ha  ha- 
.  liado  oi  visto  hasta  agora ;  y  el  estrecho  que  hay,  los 
que  en  aquellas  partes  habernos  andado^  mas  creemos 
que  debe  ser  de  tierra  que  no  de  agua ;  porque  en  algu- 
nas partea  es  muy  estrecha ,  y  tanto ,  que  los  indios  di- 
cen que  desde  las  montañas  de  la  provincia  de  Esquegua 
y  de  Urraca,  que  están  entre  la  una  y  la  otra  mar,  pues- 
to el  homl^re  en  las  cumbres  de  ellas ,  si  mira  á  la  parte 
septentrional  se  ve  el  agua  y  mares  del  Norte ,  de  la  pro- 
vincia de  Veraguo ,  y  que  mirando  al  opósito,  á  la  parte 
austral  ó  del  mediodía,  se  ve  la  mar  y  costa  del  Sur,  y 
provincias  que  tocan  en  ella,  de  aquestos  dos  cadques  ó 
señores  de  las  diclia$  provincias  de  Urraca  y  Esquegna. 
Bien  creo  que  si  esto  es  así  como  los  indios  dicen,  que 
de  lo  que  hasta  el  preséntese  sabe,  esto  es  lo  mas  estre- 
cho de  tierra ;  pero,  según  dicen  que  es  doblada  de  sier- 
ras y  áspero ,  no  lo  tengo  yo  por  el  mejor  camino  ni  tan 
breve  como  el  que  hay  desde  el  puerto  del  Nombre  de 
Dios,  que  está  en  la  mar  del  Norte,  bástala  nueva  cib- 
dad  de  Panamá,  que  está  en  la  costa  y  á  par  del  agua  de 
la  mar  del  Sur ;  el  cual  camino  asimismo  es  muy  áspero 
y  de  muchas  sierras  y  cumbres  muy  dobladas,  y  de  mu- 
chos valles  y  rios ,  y  bravas  montañas  y  espesísimas  ar- 
boledas, y  tan  dificultoso  de  andar^  que  sin  mucho  tp- 
bajo  no  se  puede  hacer;  y  algunos  ponen  por  esta  par- 
te,  de  mar  á  mar,  diez  y  ocho  leguas,  y  yo  las  pongo 
por  veinte  buenas,  no  porque  el  camino  pueda  ser  mas 
de  lo  que  es  dicho,  pero  porque  es  muy  malo^seguu  de 
suso  dije ;  el  cual  he  yo  andado  dos  veces  á  pié.  E  yo 
pongo  desde  el  dicho  puerto  y  villa  del  Nombre  de  Dios 
siete  leguas  hasta  el  cacique  de  Juanaga  (que  también 
se  llama  de  Ge  pira),  y  aun  cuasi  ocho  leguas,  y  desde 
allí  otro  tanto  hasta  el  rio  de  Chagre ,  y  aun  e%  mas  ca- 
mino el  de  aquesta  segunda  jornada ;  así  que  hasta  allí 
las  hago  diez  y  seis  leguas,  y  allí  se  acaba  el  mal  cami- 
no; y  desde  allí  á  la  puente  Admirable  hay  dos  leguas, 
y  desde  la  dicha  puente  hay  otras  dos  leguas  hasta  el 
puerto  de  Panamá.  Así  que  son  veinte  por  todas  á  mi 
parescer ;  y  pues  tantas  leguas  lie  andado  peregrmando 
por  el  mundo ,  y  tanto  he  visto  de  él ,  no  es  mucho  que 
yo  acierte  en  la  tasa  de  tan  corto  camino ,  como  el  que 
he  dicho  que  hay  desde  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur. 

Si ,  como  en  nuestro  Señor  se  espera ,  para  la  Espe- 
cería se  halla  navegación  para  la  traer  al  dicho  puerto 
de  Panamá,  como  es  muy  posible,  Deo  volente, desde 
allí  se  puede  muy  fácilmente  pasar  y  traer  á  estotra  mar 
del  Norte ,  no  obstante  las  ditícultades  que  de  suso  dije 
de  este  camino,  como  hombre  que  muy  bien  le  ha  visto, 
y  por  sus  pies  dos  veces  andado  el  año  de  1521  años; 
pero  hay  maravillosa  disposición  y  facilidad  para  se  an- 
dar y  pasar  la  dicha  Especería  por  la  forma  que  agora 
diré :  desde  Panamá  hasta  el  dicho  rio  de  Chagre  hay 
cuatro  leguas  de  muy  buen  camino,  y  que  muy  á  placer 
le  pueden  andar  carretas  cargadas,  porque  aunque  hay 
algunas  subidas,  son  pequeñas,  y  tierra  desocupada  de 
arboleda,  y  llanos,  y  todo  lo  mas  de  estas  cuatro  leguas 
es  raso ;  y  llegadas  las  dichas  carretas  al  dicho  rio ,  allí 
se  podría  embarcar  la  dicha  especería  en  barcas  y  pina- 
zas ;  el  cual  río  sale  á  la  mar  del  Norte ,  á  cinco*  ó  seis 
leguas  debajo  del  dicho  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y 
«Qtra  la  mar  á  par  de  una  isla  pequeña,  que  se  llama  isla 
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de  Bastimentos,  donde  hay  nray  buen  puerto.  Mire  vues- 
tra majestad  qué  maravillosa  cosa  y  graadedisposidoQ 
hay  para  lo  que  es  dicho ,  que  aqueste  río  Chagre»  na- 
ciendo á  dos  leguas  de  la  mar  del  Sur,  viene  ¿meterse 
en  la  mar  del  Norte.  Este  río  corre  muy  recio ,  y  es  muy 
ancho  y  poderoso  y  bondable ,  y  tan  apropriado  para  lo 
que  es  dicho,  que  no  se  podría  decir  ni  imaginar  ú 
desear  cosa  semejante  tan  al  propósito  para  el  efecto 
que  he  dicho. 

La  puente  Admirable  6  Natural,  que  está  á  dos  le- 
guas del  dicho  río  y  otras  dos  del  dicho  puerto  de  Pa- 
namá, y  en  la  mitad  del  camino,  es  de  esta  manera: 
que  al  tiempo  que  á  ella  llegamos,  sin  sospecha  de  tal 
editício  ni  la  ver  hasta  que  está  el  hombre  encima  de 
ella ,  yendo  hacia  la  dicha  Panamá ,  así  como  comieoza 
la  puen  te ,  mirando  á  la  man  derecha  ve  debajo  de  sí  ua 
rio,  que  desde  donde  el  hombre  tiene  los  pies  hasta  el 
agua  hay  dos  lanzas  de  armas ^  ó  mas,  en  hondo  ó  altur 
ra ,  y  es  pequeña  agua ,  ó  hasta  la  rodilla,  la  que  puede 
llevar,  y  de  treinta  ó  cuarenta  pasos  en  ancho ;  el  cual 
río  se  va  á  meter  en  el  otro  rio  de  Chagre,  que  primero 
se  dijo ;  y  estando  asimismo  sobre  la  dicha  puente,  j 
mirando  á  la  parte  siniestra ,  está  lleno  de  árboles  y  oo 
se  ve  el  agua ;  pero  la  puente  está ,  en  lo  que  se  pasa, 
tan  ancha  como  quince  pasos,  y  es  luenga  hasta  setenta 
ó  ochenta ;  y  mirando  á  la  parte  por  donde  debajo  de 
ella  pasa  el  agua^  está  hecho  un  arco  de  piedra  y  peña 
viva  natural ,  que  es  cosa  mucho  de  ver,  y  para  mara- 
villarse todos  los  hombres  del  mundo  de  este  edificio 
hecho  por  la  mano  de  aquel  soberano  Hacedor  del  uni- 
verso. Así  que ,  tomando  al  propósito  de  la  dicha  espe- 
cería ,  digo  que  cuando  á  nuestro^ñor  le  plega  qoe  ea 
ventura  de  vuestra  majestad  se  halle  por  aquella  parte 
y  se  navegue  hasta  la  conducir  á  la  dicha  costa  y  puerto 
de  Panamá,  y  de  allí  se  traya,  según  es  dicho,  portiern 
y  en  carros  basta  el  río  de  Chagre ,  y  desde  allí,  por  él 
se  ponga  en  estotra  mar  del  Norte ,  donde  es  dicho,  7 
de  allí  en  España ,  mas  de  siete  mil  leguas  de  navega- 
ción se  ganarán ,  y  con  mucho  menos  peligro  de  como 
al  presente  se  navega  por  la  via  que  el  comendador  fnf 
García  de  Loáisa,  capitán  de  vuestra  majestad,  qoe  este 
presente  año  partió  para  la  aicha  Especería,  lo  lia  de 
navegar ;  y  de  tres  portes  del  tiempo ,  mas  de  las  dosse 
abreviarán  y  ganarán  por  estotro  camino ;  y  si  d\ff^^ 
de  los  que  lo  podrían  haber  hecho  desde  la  dicha  oír 
del  Sur  se  hobiesen  ocupado  en  buscar  desde  ella  la  di- 
cha Especería ,  yo  soy  de  opinión  que  habría  mociios 
días  que  la  hobiesen  hallado ,  y  base  de  bailar  sin  nin- 
guna dubda  queriéndola  buscar  por  aquella  parte  ónar, 
según  la  razón  de  la  cosmografía. 

CAPITULO  LXXXVI. 

COBdOSlOD. 

Dos  cosas  muy  de  notar  se  pueden  colegir  de  esteiffi- 
perio  occidental  de  estas  Indias  de  vuestra  majestad, 
demás  de  las  otras  particularídades  dichas  y  de  todo  lo 
que  mas  se  puede  decir^  que  son  de  grandísima  calidad 
cada  una  de  ellas.  Lo  uno  es  la  brevedad  det  caoiioo! 
aparejo  que  hay  desde  la  Éardel  Sur  pant  h  cootrai^ 
cion  de  la  Especería ,  y  de  las  inumembiik  nqoesH  * 
loa  reinos  y  señoríos  que  con  ella  coafinaB»  T  ^1  ^'^ 
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sas  lenguas  y  saciones  extrañas.  Lo  otro  es  considerar 
qué  inumerables  tesoros  han  entrado  en  Castilla  por 
causa  de  estas  Indias,  y  qué  es  lo  que  cada  día  entra,  y 
lo  que  se  espera  que  entrará,  4isí  en  oro  y  perlas  como 
en  otras  cosas  y  mercaderías  que  de  aquellas  partes  con- 
tinuamente  se  traen  y  vienen  ft  vuestros  reinos ,  antes 
que  de  ninguna  generación  extraña  sean  tratados  ni  vis- 
tos, sino  de  los  vasallos  de  vuestra  majestad,  españoles; 
lo  cual,  no  solamente  hace  riquísimos  estos  reinos,  y 
cada  día  lo  serán  mas,  pero  aun  á  los  circunstantes  re- 
dunda tanto  provecho  y  utilidad,  que  no  se  podría  decir 
sin  muchos  renglones  y  mas  desocupación  de  la  que  yo 
tengo.  Testigos  son  estos  ducados  dobles  que  vuestra 
majestad  por  el  mundo  desparce,  y  que  de  estos  reinos 
salen  y  nuuca  á  ellos  tornan ;  porque  como  sea  la  mejor 
moneda  que  hoy  por  el  mundo  corre ,  así  como  entra 
en  poder  de  algunos  extranjeros,  jamás  sale ;  y  si  á  Es- 
paña toma  es  en  hábito  disimulado,  y  bajados  los  qui- 
lates ,  y  mudadas  vuestras  reales  insigoías ;  la  cuál  mo- 
neda ,  si  este  peligro  no  tovíese ,  y  no  se  deshiciese  en 
otros  reinos  para  lo  que  es  dicho,  de  ningún  príncipe 
del  mundo  no  se  hallaría  mas  cantidad  de  oro  en  mone- 
da ,  ni  que  pudiese  ser  tanta,  con  grandísima  cantidad 
y  millones  de  oro  como  la  de  vuestra  majestad.  De  todo 
esto  es  ]%  causa  las  dichas  Indias ,  de  quien  brevemente 
he  dicho  lo  que  me  acuerdo. 


Sacra;  católica,  cesárea,  real  majestad :  Yo  he  escrito 
en  este  breve  sumario  ó  relación  lo  que  de  aquesta  na- 
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tural  historia  he  podido  reducir  á  la  memoria ,  y  he  de- 
jado de  hablar  en  otras  cosas  muchas  de  que  entera- 
mente no  me  acuerdo,  ni  tan  al  propio  como  son  se  pu- 
dieran escrebir,  ni  expresarse  tan  largamente  como  es- 
tán en  la  general  y  natural  historia  de  Indias^  que  de 
mi  mano  tengo  escrita,  según  en  el  proemio  y  principio 
de  este  repertorio  dije ;  Ja  cual  tengo  en  la  cibdad  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española.  A  vuestra  majestad 
humilmente  suplico  reciba  por  su  clemencia  la  voluntad 
con  que  me  muevo  á  dar  esta  particular  información  de 
lo  que  aquí  lie  dicho ,  hasta  tanto  que  en  mayor  vela- 
men y  mas  plenariamente  vea  todo  esto  y  loque  dé  esta 
calidad  tengo  notado,  si  servido  fuere ,  que  lo  haga  es- 
crebir en  limpio  para  que  llegue  á  su  real  acatamiento, 
y  desde  allí  con  la  misma  licencia  se  pueda  divulgar; 
porque  en  verdad  es  una  de  las  cosas  muy  dignas  de  ser 
sabidas  y  tener  en  gran  veneración,  por  tan  verdaderas. 
y  nuevas  á  los  hombres  de  este  primero  mundo  que  Pto- 
lomeo  tenia  en  su  cosmografía ;  y  tan  apartadas  y  dife- 
rentes dé  todas  las  otras  historias  de  esta  calidad ,  que 
por  ser  sin  comparación  esta  materia ,  y  tan  peregrina, 
tengo  por  muy  bien  empleadas  mis  vigilias ,  y  el  tiem- 
po y  trabajos  que  me  ha  costado  ver  y  notar  estas  cosas, 
y  mucho  mas  si  con  esto  vuestra  majestad  se  tiene  por 
servido  de  tan  pequeño  servicio,  respecto  del  deseo  con 
que  la  hace  el  menor  de  los  criados  de  la  casa  real  de 
vuestra  sacra,  católica,  cesárea  majestad ;  que  sus  rea- 
les pies  besa. — Gonzaío  Femandex  de  Oviedo,  alias  de 
Valdés. 
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ALVAR  NUÑEZ  CABEZA  DE  VACA, 


ÍEIACION  m  LA  JONIADA  OIK  HIZO  A  U  f  LORIDA 


CON 


EL  ADELANTADO  PANFILO  DE  NARVAEZ. 


CAPITULO  PRIMERO.. 

Eb  q«e  cuenta  eniodo  partió  el  armada,  y  los  oficiales  y  gente  qne 
iba  en  ella. 

A  i7  días  del  mes  de  junio  de  4527  partió  del  puer- 
to de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  el  gobernador  Panfilo 
de  Narvaez,  con  poder  y  mandado  de  vuestra  majestad 
para  conquistar  y  gobernar  las  provincias  que  están 
desde  el  rio  de  las  Palmas  hasta  el  cubo  de  la  Florida, 
las  cuales  son  en  Tierra-Firme ;  y  la  armada  que  lleva- 
ba eran  cinco  navios ,  en  los  cuales ,  poco  mas  ó  menos , 
irían  seiscientos  hombres.  Los  oíiciales  que  llevaba 
(porque de  eIlos.se  ha  de  hacer  mención)  eran  estos 
que  aqui  se  nombran :  Cabeza  de  Vaca,  por  tesorero  y 
por  alguacil  mayor;  Alonso  Enriquez,  contador ;  Alon- 
so de  Solís,  por  factor  de  vuestra  majestad  y  por  vee- 
dor; iba  un  fraile  de  la  orden  de  Sant  Francisco  por  co- 
misario, que  se  Humaba  fray  Juan  Suarez ,  con  otros 
cuatro  frailes  de  la  misma  órdeu.  Llegamos  á  la  isla  de 
Santo  Domingo,  donde  estuvimos  casi  cuarenta  y  cinco 
diaSy  proveyéndonos  de  algunas  cosas  necesarias,  seña- 
ladamente de  caballos.  Aquf  nos  faltaron  de  nuestra  ar- 
mada mas  de  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  si*.  quisie- 
ron quedar  allí,  por  los  partidos  y  promesas  que  losde  la 
tierra  les  hicieron.  De  allf  partimos,  y  llegamos  á  San- 
tiago (que  es  puerto  en  la  isla  de  Cuba),  donde  en  algu- 
nos dias  que  estuvimos,  el  Gobernador  se  rehizo  de 
gente ,  de  armas  y  de  caballos.  Suscedió  allí  que  un 
gentil-hombre  que  se  llamaba  Vasco  Porcalle,  vecino 
de  la  Trinidad  ( que  es  en  la  misma  isla ),  ofreció  de  dar 
al  Gobernador  ciertos  bastimentos  que  tenia  en  la  Tri- 
nidad, que  es  cien  leguas  del  dicho  puefto  de  Santiago. 
El  Gobernador,  con  toda  la  armada,  partió  para  allá; 
mas  llegados  á  un  puerto  que  se  dice  Cabo  de  Santa 
Cruz,  que  es  mitad  del  camino,  parescióle,  que  era  bien 
esperar  allí ,  y  enviar  un  navio  que  trújese  aquellos 
bastimentos;  y  para  esto  mandó  [á  un  capitán  Pantoja 


que  fuese  allá  con  su  navio,  y  que  yo,  para  mas  seguri- 
dad, fuese  con  él,  y  él  quedó  con  cuatro  navios,  porque 
en  la  isla  de  Santo  Domingo  ha)bia  conrprado  un  otro 
navio.  Llegados  con  estos  dos  navios  al  puerto  de  la 
Trinidad,  el  capitán  Pantoja  fué  con  Vasco  Porcalle  á 
la  villa,  que  es  una  legua  de  allí,  para  rescebir  los  basti- 
mentos :  yo  quedé  en  la  mar  con  los  pilotos ,  los  coa- 
les nos  dijeron  que  con  la  mayor  presteza  que  pudié- 
semos nos  despachásemos  de  allí,  porque  aquel  era  un 
muy  mal  puerto,  y  se  solían  perder  muchos  navios  en 
él ;  y  porque  lo  que  allí  nos  sucedió  fué  cosa  muy  se- 
ñalada, me  parescíó  que  no  seria  fuera  del  propósito  y 
fin  con  que  yo  quise  escrebir  este  camino ,  contarla 
aquí.  Otro  dia  de  mañana  comenzó  el  tiempo  á  dar  no 
buena  señal,  porque  comenzó  á  llover,  y  el  mar  iba  ar- 
reciando tanto,  que  aunque  yo  di  licencia  á  la  gente 
que  saliese  á  tierra,  como  ellos  vieron  el  tiempo  que 
hacia  y  que  la  villa  estaba  de  allí  una  legua,  por  no  es- 
tar al  agua  y  frió  que  hacia ,  muchos  se  volvieron  al 
navio.  En  esto  vino  una  canoa  de  la  villa ,  en  que  me 
traían  una  carta  de  un  vecino  de  la  villa,  rogándome 
que  me  fuese  allá,  y  que  me  darían  los  bastimentos  que 
hobiese  y  necesarios  fuesen ;  de  lo  cual  yo  me  excusé 
diciendo  que  no  podia  dejar  los  navios.  A  mediodía 
volvió  la  canoa  con  otra  carta,  en  que  con  mucha  im- 
portunidad pedían  lo  mismo,  y  traían  un  caballo  en  que 
fuese ;  yo  di  la  misma  respuesta  que  primero  habia  da- 
do, diciendo  que  no  dejaría  los  navios;  mas  los  pilotos 
y  la  gente  me  rogaron  mucho  que  fuese,  porque  diese 
priesa  que  los  bastimentos  se  trujesen  lo  mas  presto 
que  pudiese  ser,  porque  nos  partiésemos  luego  de  allí, 
donde  ellos  estaban  con  gran  temor  que  los  navios  se 
habian  de  perder  si  allí  estuviesen  mucho.  Por  esta 
razón  yo  determiné  de  ir  á  la  villa,  aunque  primero  que 
fuese,  dejé  proveído  y  mandado  á  los  pilotos  que  si  el 
sur,  con  quealli  sueten  perderse  muchas  veces  los  na- 
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▼ios,  ventasf ,  y  se  TÍeseD  en  mucho  peligro,  diesen  con 
los  navios  al  través,  y  en  parte  que  se  salvase  la  gente  7 
los  caballos;  y  con  esto,  yo  salí,  aunque  quise  sacar  algu* 
nos  conmigo,  por  ir  en  compañía ;  los  cuales  no  quisie- 
ron salir,  diciendo  que  bacía  mucha  agua  y  frío,  y  la  vi- 
lla estaba  muy  lejos;  que  otro  día,  que  era  domingo ,  sal- 
drían, con  el  ayuda  de  Dios,  á  oír  misa.  A  una  hora  des- 
pués de  yo  salido,  la  mar  comenzó  á  venir  muy  brava,  y 
el  norte  fué  tan  recio,  que  ni  los  bateles  osaron  salir  á 
tierra,  ni  pudieron  dar  en  ninguna  mane<^  con  los  na- 
vfosai  través^  por  ser  el  viento  por  la  proa;  de  suerte  que 
con  muy  gran  trabajo,  con  dos  tiempos  contraríos,  y  mu- 
cha agua  que  hacia,  estuvieron  aquel  día  y  el  domingo 
hasta  la  noche.  A  esta  hora  el  agua  y  la  tempestad  co- 
menzó á  crescer  tanto ,  que  no  menos  tormenta  había 
en  el  pueblo  que  en  la  mar,  porque  todas  las  casas  y 
iglesias.se  cayeron,  y  era  necesario  que  anduviésemos 
siete  ó  ocho  hombres  abrazados  unos  con  otros,  para 
podemos  amparar  que  el  viento  no  nos  llevase;  y  an- 
dando entre  los  árboles ,  no  menos  .temor  teníamos  de 
ellos  que  de  las  casas,  porque  como  ellos  también  caian, 
no  nos  matasen  debajo.  En  esta  tempestad  y  peligro 
anduvimos  toda  la  noche,  sin  liallar  parte  ni  lugar  don- 
de media  hora  pudiésemos  estar  seguros. 

Andando  en  esto,  oímos  toda  la  noche,  especialmente 
dbsde  el  medio  de  ella,  mucho  estruendo  yj[grande  rui- 
do de  voces,  y  gran  sonido  de  cascabeles  y  de  flautas  y 
tamborinos  y  otros  instrumentos,  que  duraron  hasta  la 
mañana,  que  la  tormenta  cesó.  En  estas  partes  nunca 
otra  cosa  tan  medrosa  se  vio ;  yo  hice  una  probanza  de 
ello,  cuyo  testimonio  envié  ¿  vuestra  majestad.  El  lu- 
nes por  la  mañana  bajamos  al  puerto,  y  no  hallamos  los 
navios ;  vimos  las  boyas  de  ellos  en  el  agua,  á  donde  co* 
noscimos  ser  perdidos,  y  anduvimos  por  la  costa  por 
ver  si  hallaríamos  alguna  cosa  de  ellos;  y  como  ninguno 
hallásemos,  metímonos  por  los  montes ;  y  andando  por 
ellos,  un  cuarto  de  legua  de  agua  hallamos  la  barquilla 
de  un  navio  puesta  sobre  unos  árboles,  y  diez  leguas  de 
allí  por  la  costa  se  hallaron  dos  personas  de  mi  navio,  y 
ciertas  tapas  de  cujas,  y  las  personas  tan  desfiguradas 
de  los  golpes  de  las  peñas,  que  no  se  podían  conoscer ; 
halláronse  también  una  capa  y  una  colcha  hecha  peda- 
zos, y  ninguna  otra  cosa  paresció.  Perdiéronse  en  los 
navios  sesenta  personas  y  veinte  caballos.  Los  que  ha- 
bían salido  á  tierra  el  día  que  los  navios  alH  llegaron, 
que  serían  hasta  treinta,  quedaron  de  los  que  en  ambos 
navios  había.  Así  estuvimos  algunos  días  con  mucho 
trabajo  y  necesidad ,  porque  la  provisión  y  manteni- 
mientos que  el  pueblo  tenía  se  perdieron,  y  algunos 
ganados;  la  tierra  quedó  tal,  que  era  gran  lástima  ver- 
la :  caídos  los  árboles,  quemados  los  montes ,  todos  sin 
hojas  ni  yerba.  Así  pasamos  hasta  5  días  del  mes  dé 
noviembre,  que  llegó  el  Gobernador  con  sus  cuatro  na- 
vios, que  también  habían  pasado  gran  tormenta,  y  tam- 
bién habían  escapado  por  haberse  metido  con  tiempo 
en  parte  segura.  La  gente  que  en  ellos  traía,  y  la  que 
allí  halló,  estaban  tan  atemorízados  de  lo  posado,  quo 
temían  mucho  tornarse  á  embarcar  en  invierno,  y  ro- 
garon al  Gobernador  que  lo  pasase  allí ;  y  él,  vista  su 
voluntad  y  la  de  los  vecinos,  invernó  allí.  Dióme  á  mi 
cargo  de  los  navios  y  de  la  gente,  para  que  me  Tuese  con 
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ellos  á  invernar  al  puerto  de  Yagua,  que  es  doce  legaai 
de  allí,  donde  estuve  hasta  20  días  del  mes  de  hebrero. 

CAPITULO  IL 

Cómo  el  Gobernador  tí|o  al  pterto  de  Xagaa,  7  tni|o  eoaii|o 
i  un  piloto. 

En  este  tiempo  llegó  allí  el  Gobernador  con  un  ber^ 
gantin  que  en  la  Trinidad  compró,  y  traía  consigo  un 
piloto  que  se  llamaba  Miruelo;  liabíalo  tomado  porque 
decía  que  sabia  y  había  estado  en  el  río  de  las  Palmas, 
y  era  muy  buen  piloto  de  toda  la  costa  del  norte.  Deja- 
ba también  comprado  otro  navio  en  la  cosU  de  la  Ha- 
bana, en  el  cual  quedaba  por  capitán  Alvaro  de  la  Cer- 
da, con  cuarenta  hombres  y  doce  de  caballo ;  y  dos  dias 
después  que  llegó  el  Gobernador,  se  embarcó,  y  la  geule 
que  llevaba  eran  cuatrocientos  hombres  y  ochenta  ca- 
ballos en  cuatro  navios  v  un  bergantín.  El  piloto  que 
de  nuevo  habíamos  tomado  metió  los  navios  por  los 
bajíos  que  dicen  de  Canarreo ,  de  manera  que  otro  día 
dimos  en  seco,  y  así  estuvimos  quince  dias,  tocando 
muchas  veces  las  quillas  de  los  navios  en  seco ;  al  cabo 
de  los  cuales,  una  tormenta  del  sur  metió  tanti  agua 
en  los  bajíos,  que  pedímos  salir,  aunque  no  sin  mucbo 
peligro.  Partidos  de  aquí,  y  llegados  á  Guanigoanico, 
nos  tomó  otfa  tormenta,  que  estuvimos  ó  tiempo  de  per- 
demos. A  cabo  de  Corrientes  tuvimos  otra,  donde  es- 
tuvimos tres  dias;  pasados  estos,  doblamos  ef  cabo  de 
Sant  Antón,  y  anduvimos  con  tiempo  contrarío  hasta 
llegar  á  doce  leguas  de  la  Habana;  y  estando  otro  dia 
para  entrar  en  ella,  nos  tomó  un  tiempo  de  sur,  que  nos 
apartó  de  la  tierra,  y  atravesamos  por  la  costa  de  la  Flo- 
rida, y  llegamos  á  la  tierra  martes  i 2  dias  del  mes  de 
abríl,  y  fuimos  costeando  la  vía  de  la  Florida ;  y  JuéTOi 
Santo  surgimos  en  la  misma  costa ,  en  la  boca  de  una 
había ,  al  cabo  de  la  cual  vimos  ciertas  casas  y  habita- 
ciones de  indios. 

CAPITULO  m. 

Cómo  llegamos  á  la  Florida. 
En  este  mismo  dia  salió  el  contador  Alonso  Enrí- 
quez,  y  se  puso  en  una  isla  que  está  en  la  misma  bahia,y 
llamó  á  los  indfos,  los  cuales  vinieron  y  estuvieron  coa 
él  buen  pedazo  de  tiempo,  y  porvia  de  rescate  iedieroo 
pescado  y  algunos  pedazos  de  carne  de  venado.  Otro 
día  siguiente,  que  era  Viernes  Santo,  el  Gobernador  se 
desembardó  con  la  mas  gente  que  en  los  bateles  qoe 
traía  pudo  sacar;  y  como  llegamos  á  los  bullios  ó  casas 
que  habíamos  visto  de  los  indios ,  hallárnoslas  desam- 
paradas y  solas,  porque  la  gente  se  había  ido  aquella 
noche  en  sus  canoas.  El  uno  de  aquellos  bubíos  era 
muy  grande,  que  cabrían  en  él  mas  de  trecientas  perso- 
nas; los  otros  eran  mas  pequeños,  y  hallamos  allí  noa 
sonaja  de  oro  entre  las  redes.  Otro  dia  el  Gobernador 
levantó  pidones  por  vuestra  majestad,  y  tomó  la  pose- 
sión de  la  tierra  en  su  real  nombre,  presenté  sos  pro* 
visiones,  y  fué  obedescidopor  gobernador,  como  vues- 
tra majestad  lo  mandaba.  Asimismo  preseotifflos  nos- 
otros las  nuestras  ante  él ,  y  él  las  obedescíó  eomo  ea 
ellas  se  contenia.  Luego  mandó  que  toda  la  oirt  gesto 
desembarcase,  y  los  caballos  que  habían  ^nwMo,  qo* 
no  eran  mas  de  cuarenta  y  dos^orqo«  ké  émá^t  coa 
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lat  grandes  tormentas  y  mucbo  úem^  que  habían  an- 
dado por  la  mar,  eran  muertos;  y  estos  pocos  que  que- 
daron estaban  tan  flacos  y  fatigados,  que  por  el  presen- 
te poco  provecho  podíamos  tener  de  eilos.  Otro  día 
los  indios  de  aquel  pueblo  vinieron  á  nosotros ,  y  aun- 
que nos  hablaron ,  como  nosotros  no  teníamos  lengua, 
no  ios  entendíamos ;  mas  hacíannos^  muchas  senas  y 
amenazas,  y  nos  paresció  que  nos  decían  que  nos  fuése- 
mos de  la  tierra;  y  con  esto  nos  dejaron,  sin  que  nos 
hiciesen  ningún  impedimento,  y  ellos  se  fueron. 

CAPITULO  IV. 
'Cómo  entramos  por  U  tlerr«. 
Otro  dia  adelante  el  Gobernador  acordó  de  entrar 
por  la  tierra,  por  descubrirla  y  ver  lo  que  en  ella  ha- 
bía. Fuimonos  con  él  el  comisario  y  el  veedor  y  yo,  con 
cuarenta  hombres,  y  entre  ellos  seis  de  caballo,  de  los 
cuales  poco  nos  podíamos  aprovechar.  Llevémosla  vía 
del  norte,  hasta  que  á  hora  de  vísperas  llegamos  á  una 
bahía  muy  grande,  que  nos  paresció  que  entraba  mu- 
cho por  la  tierra ;  quedamos  allí  aquella  noche,  y  otro 
dia  nos  volvimos  donde  los  navios  y  gente  estaban.  El 
Gobernador  mandó  que  el  bergantín  fuese  costeando  la 
vía  de  la  Florida,  y  buscase  el  puerto  que  Miníelo  el  pi- 
lotoliabia  dicho  que  sabia;  mas  ya  él  lo  había  errado, 
y  no  sabia  en  qué  parte  oslábamos,  ni  adonde  era  el 
puerto;  y  fuéle  mandudo  ai  bergantín  que  sí  no  lo  lia- 
Ilase,  travesase  á  la  Habana,  y  buscase  el  navio  que  Al- 
varo de  la  Cerda  tenia,  y  tomados  algunos  bastimentos, 
nos  viniesen  á  buscar.  Partido  el  bergantín,  tornamos 
á  entraren  la  tierra  los  mismos  que  primeto,  con  al- 
guna gente  mas,  ycosteamosla  bahía  que  habíamos  ha- 
llado; y  andadas  cuatro  leguas,  tomamos  tuatro  indios, 
y  mostrémosles  maíz  para  ver  si  lo  conoscían;  porque 
hasta  entonces  no  habíamos  visto  señal  de  él.  Ellos  nos 
dijeron  que  nos  llevarían  donde  lo  había ;  y  así ,  nos 
llevaron  á  su  pueblo,  que  es  al  cabo  de  la  bahía,  cerca 
de  allí,  y  en  él  nos  mostraron  un  poco  de  maíz,  que  aun 
no  estaba  para  cogerse.  Allí  hallamos  muchas  cajas  de 
mercaderes  de  Castilla,  y  en  cada  una  de  ellas  estaba 
un  cuerpo  de  hombre  muerto,  y  los  cuerpos  cubiertos 
con  unos  cueros  de  venados  pintados.  Al  comisario  le 
paresció  que  esto  era  especie  de  idolatría,  y  quemó  las 
•cajas  con  los  cuerpos.  Hallamos  también  peéazos  de 
lienzo  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  de  la  Nueva- 
España;  hallamos  también  muestras  de  oro.  Por  senas 
preguntamos  á  los  indios  de  adonde  habían  habido 
aquellas  cosas;  señaláronnos  que  muy  lejos  de  a  111  había 
una  provincia  que  se  decía  Apalache,  en  la  cual  había 
mucho  oro,  y  hacían  seña  de  haber  muy  gran  cantidad 
de  todo  lo  que  nosotros  estimamos  en  algo.  Decían  que 
en  Apalache  había  mucho,  y  tomando  aquellos  indios 
por  guia,  partimos  de  allí;  y  andadas  diez  ó  doce  le- 
guas, hallamoSiOtro  pueblo  de  quince  casas,  donde  ha- 
bía buen  pedazo  de  maíz  sembrado,  que  ya  estaba  para 
cogerse,  y  también  hallamos  alguno  que  estaba  ya  se- 
co ;  y  después  de  dos  días  que  allí  estuvimos,  nos  volvi- 
mos donde  el  contador  y  la  gente  y  navios  estaban ,  y 
contamos  al  contador  y  pilot(»s  lo  que  habíamos  visto, 
y  las  nuevas  que  los  indios  nos  habían  dado.  Y  otro  día, 
que  fué  i  .^  díe  mayo,  el  Gobernador  llamó  aparte  al  co- 
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misario  y  al  contador  y  al  veedor  y  á  mi,  y  á  un  marine- 
ro que  se  llamaba  Bartolomé  Fernandez,  y  á  un  escriba- 
no que  se  decía  Jerónimo  de  Alaniz,  y  así  juntos,  nos 
dijo  que  tenía  en  voluntad  de  entrar  por  la  tierra  aden- 
tro, y  los  navios  se  fuesen  costeando  hasta  que  llega- 
sen al  puerto,  y  que  los  pilotos  decían  y  creían  que 
yendo  la  vía  de  las  Palmas,  estaban  muy  cerca  de  allí,  y 
sobre  esto  nos  rogó  le  diésemos  nuestro  parescer.  Yo 
respondía  que  me  páresela  que  por  ninguna  manera 
debía  dejar  los  navios  sin  que  primero  quedasen  en 
puerto  seguro  y  poblado,  y  que  mirase  que  los  pilotos 
no  andaban  ciertos,  ni  se  afirmaban  en  una  misma  co- 
sa, ni  sabían  á  qué  parte  estaban ;  y  que  allende  de  es- 
to, los  caballos  no  estaban  para  que  en  ninguna  nece- 
sidad que  se  ofrescíese  nos  pudiésemos  aprovechar  de 
ellos;  y  que  sobre  todo  esto,  íbamos  mudos  y  sin  len- 
gua, por  donde  mal  nos  podíamos  entender  con  los  in- 
dios, ni  saber  lo  que  de  la  tierra  queríamos,  y  que  en- 
trábamos por  tierra  de  que  ninguna  relación  teníamos, 
ni  sabíamos  de  qué  suerte  era,  ni  lo  que  en  ella  había, 
ni  deque  gente  estaba  poblada,  ni  á  qué  parte  de  ella 
estábamos ;  y  que  sobre  todo  esto,  no  teníamos  basti- 
mentos para  entrar  adonde  no  sabíamos;  porque^  visto 
lo  que  en  los  navios  había,  no  se  podía  dar  á  cada  hom- 
bre de  ración  para  entrar  por  la  tieita ,  mas  de  una  li- 
bra de  bizcocho  y  otra  de  tocino ,  y  que  mi  parescer 
era  que  se  debía  embarcar  y  ir  á  buscar  puerto  y  tier- 
ra que  fuese  mejor  para  poblar,  pues  la  que  habíamos 
visto,  en  sí  era  tandespoblada  y  tan  pobre,  cuanto  nun- 
ca en  aouellas  parles  se  habia  hallado.  Al  comisario  le 
paresció  todo  lo  contrario,  diciendo  que  no  se  había 
de  embarcar ,  sino  que,  yendo  siempre  bacía  la  costa, 
fuesen  en  busca  del  puerto,  pues  los  pilotos  decían  que 
no  estaría  sino  diez  ó  quince  leguas  de  allí  la  vía  de  Pa- 
nuco, y  que  no  era  posible,  yendo  siempre  á  la  costa ,  que 
no  topásemos  con  él ,  porque  decían  que  entraba  doce 
leguas  adentro  por  la  tierra ,  y  que  los  primeros  que  lo 
hallasen^  esperasen  allí  á  los  otros ,  y  que  emlNircaree 
era  tentar  á  Dios,  pues  desque  partimos  de  Castilla  tan- 
tos trabajos  habíamos  pasado,  tantas  tormentas,  tantas 
pérdidas  de  navios  y  de  gente  habíamos  tenido  hasta 
llegar  allí;  y  que  por  estas  razones  él  se  debía  de  ir 
por  luengo  de  costa  hasta  llegar  al  puerto,  y  que  los 
otros  navios,  con  la  otra  gente,  se  irían  la  misma  vía 
hasta  llegar  al  mismo  puerto.  A  todos  los  que  allí  esta- 
ban paresció  bien  que  esto  se  hiciese  así,  salvo  al  es- 
críbano,  que  dijo  que  primero  que  desamparase  los  na- 
vios, los  debía  de  dejar  en  puerto  conoscido  y  seguro,  y 
en|Nirte  que  fuese  poblada ;  que  esto  hecho,  podría  en- 
trar por  la  tierra  adentro  y  hacer  lo  que  le  pareciese* 
El  Gobernador  siguió  su  parescer  y  lo  que  los  otros  le 
aoonsejaban.  Yo,  vista  su  determinación ,  requeríle  de 
parte  de  vuestra  majestad  que  no  dejase  los  navios 
sin  que  quedasen  en  puerto  y  seguros,  y  así  lo  pedí  por 
testimonio  al  escribano  que  allí  teníamos.  El  respondió 
que,  pues  él  se  conformaba  con  el  parescer  de  ios  mas 
de  los  otros  oliciales  y  comisario,  que  vo  no  era  parte 
para  hacerle  estos  requerímíentos ,  y  pim'ó  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  cómo  por  no  haber  en  aquella 
tierra  mantenimientos  pura  poder  poblar,  ni  puerto  pa- 
ra los  navios,  levplaba  el  pueblo  q^alli  había  asen- 
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«¿O 

tedo,  7  iba.con  ¿1  ea  busca  del  puerto ,  y  de  tierra  que 
fuese  mejor;  y  luego  mondó  apercibir  la  gente  que  lia- 
bia  de  ir  con  él,  que  se  proveyesen  de  lo  que  era  me- 
nester para  Ia*jorj)a<fai ;  y  después  de  esto  proveido,  en 
.  presencia  de  ios  que  allí  estaban,  me  dijo  que,  pues  yo 
tanto  estorbaba  y  temía  la  entrada  por  la  tierra,  que 
me  quedase  y  tomase  cargo  de  ios  navios  j  la  gente  que 
en  ellos  quedaba,  y  poblase  st  yo  llegase  primero  que 
él.  Yo  me  excusé  de  esto,  y  después  de  salidos  de  allí 
jaquella  misma  (arde,  diciendoque  no  le  páresela  que  de 
nadie  se  podia  fiar  aquello ,  me  envió  á  decir  que  me 
rogaba  que  tomase  cargo  de  ello ;  y  viendo  que  impor- 
tunándome tanto,  yo  todavía  me  excusaba,  me  pregun- 
tó qi|é  era  la  causa  por  que  buia  de  aceptallo ;  ú  lo  cual 
respondí  que  yo  huia  de  encargarme  de  aquello  por- 
que tenia  por  cierto  y  sabia  que  él  no  había  de  ver  mas 
los  navios,  ni  los  navios  á  él,  y  que  esto  entendía  vien- 
do que  tan  sin  aparejo  se  entraban  por  la  tierra  aden- 
tro, y  que  yo  quería  mas  aventurarme  al  peligro  que 
él  y  los  otros  se  aventuraban,  y  pasar  por  lo  que  él  y 
ellos  pasasen,  que  no  encargarme  de  los  navios ,  y  dar 
ocasión  que  se  dijese  que,  como  babia  contradicho  la 
entrada,  me  quedaba  por  temor,  y  mi  honra  anduviese 
en  disputa ;  y  que  yo  quería  mas  aventurar  la  vida  que 
ponera  honra  eMsta  condición.  £1,  viendo  que  con- 
migo no  aprovechaba,  rogó  á  otros  muchos  quemé  Im- 
blasen  en  ello  y  me  lo  rogasen ;  á  los  cuales  respondí 
lo  mismo  que  á  él ;  y  así,  proveyó  por  su  teniente,  para 
que  quedase  en  los  navios^  á  un  alcalde  que  traia,  que 
sollamaba  Caravallo. 

CAPITULO  V. 

Cómo  dejó  los  navios  el  Gobernador. 

jabado  i  .^  de  mayo,  el  mismo  día  quaesto  liabia  pa- 
sado ,  mandó  dar  á  cada  uno  de  los  que  babian  de  ir  con 
él  dos  libras  de  bizcocho  y  media  libra  de  tocino ,  y  an- 
sí nos  partimos  para  entrar  en  la  tierra.  La  suma  de 
toda  la  gente  que  llevábamos  era  trecientos  hombres  : 
en  ellos  iba  el  comisario  fray  Juan  Suarez,  y  otro  fraile 
que  se  decia  fray  Juan  de  Palos,  y  tres  clérigos  y  Jos  . , 
oíiciales.  La  gente  de  caballo  que  con  estos  íbamos,  éra- 
mos cuarenta  de  caballo ;  y  ansí  anduvimos  con  aquel 
bastimento  que  llevábamos ,  quince  días ,  sin  hallar  otra 
cosa  que  comer ,  salvo  palmitos  de  la  manera  de  los  de 
Andalucía.  En  todo  este  tiempo  no  hallamos  indio  nin- 
guno, ni  vimos  casa  ni  poblado,  y  al  cabo  llegamos  á 
un  rio  que  lo  pasamos  con  muy  gran  trabfljo  á  nado  y 
en  balsas  :  detuvíinonos  un  dia  en  pasarlo;  que  traia 
muy  gran  corriente.  Pasados  á  la  otra  parte,  salieron 
á  nosotros  basta  docientos  indios ,  paco  mas  ó  menos ; 
el  Gobernador  salió  á  ellos ,  y  después  de  haberlos  ha- 
blado por  senas ,  ellos  nos  señalaron  de  suerte ,  que  nos 
bebimos  de  revolver  con  ellos,  y  prendimos  cincoóseis, 
y  estos  nos  llevaron  á  sus  casas,  que  estaban  hasta  me- 
dia legua  de  alh ,  en  las  cuales  hallamos  gran  cantidad 
de  maíz  que  estaba  ya  para  cogerse,  y  dimos  infinitas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  habernos  socorndo  en  tan 
gran  necesidad,  porque  ciertamente,  como  éramos  nue- 
TOS  en  los  trabajos,  allende  del  cansancioque  (raíamos, 
veníamos  muy  fatigados  de  hambre,  y  á  tercero  dia 
que  allí  llegamos  y  nos  juntamos  el  contador  y  veedor  y 


comisario  y  yo,  j  rogamos  al  Gobemader  fne  emiase  i 
buscar  k  mar,  por  ver  si  hallaríamos  puerto,  porque  los 
indios  decían  que  ta  mar  no  esUba  mayjéjos  de  aOí. 
El  nos  respondió  que  no  curásemos  de  hablar  en  aque- 
llo, porque  estaba  muy  lejos  de  allí;  y  como  yo  era  el 
que  mas  le  importunaba ,  dijome  que  me  fuese  ye  á  des- 
cubrirla y  que  buscase  puerto ,  y  que  babia  de  irá  pié 
con  cuarenta  hombres ;  y  ansí,  otro  dia  yo  me  partí  con 
el  capitán  Alonso  del  Castillo  y  con  cuarenta  hombres 
de  su  compañía,  y  así  anduvimos  hasta  hora  de  me- 
diodía, que  Hegamos  á  unos  placeles  de  la  mar  que 
páresela  que  entraban  mucho  por  la  tierra :  anduviioos 
por  ellos  hasta  legua  y  medía  con  el  agua  hasta  la  mitad 
de  la  pierna,  pisando  por  encima  de  osliooes,  de  los 
cuales  rescibimos  muchas  cuchilladas  en  los  pies ,  y  nos 
fueron  cansa  de  mucho  trabajo ,  hasta  que  llegamos  en 
el  río  que  primero  habíamos  atravesado ,  que  entinbt 
por  aquel  mismo  anóon ,  I  como  no  lo  podimos  pasar, 
por  el  mal  aparejo  que  para  ello  teníamos ,  volvimosal 
real ,  y  contamos  al  Gobernador  lo  que  habíamos  halla- 
do ,  y  cómo  era  menester  otra  vez  pasar  por  el  río  por 
el  mismo  higar  que  primero  lo  habíamos  pasado,  pan 
que  aquel  ancón  se  descubríese  bien ,  y  viésemos  si  por 
allí  babia  puerto;  y  otro  dja  mandó  á  un  capitán  que  se 
llamaba  Valenzuela ,  que  con  sesenta  hombres  y  seis  de 
caballo  pasase  el  rio  y  fuoie  por  él  abaío  hasta  llegar  i 
la  mar,  y  buscar  si  hab;a  puerto ;  el  cual,  después  dedos 
diasque  allá  estuvo,  volvió  y  dijo  que  él  había  descu- 
bierto el  ancón ,  y  que  todo  era  bahía  baja  hasta  la  n- 
dilla,  y  que  no  se  hallaba  puerto;  y  que  había  fislo 
cinco  ó  seis  canoas  de  indios  que  pasaban  de  una  parte 
á  otra,  y  que  llevaban  puestos  muchos  penachos.  Sa- 
bido esto,  otro  dia  partimos  de  allí,  yendo  siempre  eo 
demanda  de  aquella  provincia  que  los  indios  nos  ha- 
bían dicho  Apalache ,  llevando  por  guia  ios  que  de  ellos 
habíamos  tomado ,  y  así  anduvimos  hasta  17  de  jaoio, 
que  no  hallamos  indios  que  nos  osasen  esperar;  y  alií 
salió  á  nosotros  un  señor  que  le  traia  un  indio  á  cuestas, 
cubierto  de  un  cuero  de  venado  pintado  ^  traia  consigo 
mucha  gente ,  y  delante  de  él  venían  tañendo  unas  (ha- 
tas  de  caña ;  y  asi ,  llegó  do  estaba  el  Gobernador,  y  es- 
tuvo una  hora  con  él ,  y  por  señas  le  dimos  á  entender 
que  íbamos  á  Apalache ,  y  por  Tas  que  él  hizo  nos  pá- 
reselo que  era  enemigo  de  los  de  Apakche ,  y  que  oos 
iría  á  ayudar  contra  él.  Nosotros  le  dimos  cuentas  y 
cascabeles  y  otros  rescates,  y  él  dio  al  Gobernador d 
cuero  que  traia  cubierto ;  y  así ,  se  volvió ,  y  nosotros  k 
fuimos  siguiendo  perla  vía  que  él  iba.  Aquella  noche 
llegamos  á  uti  rio ,  el  cual  era  muy  hondo  y  muy  ancho, 
y  la  corriente  muy  recia ,  y  por  no  atreYomos  á  pasar, 
con  balsas  hecimos  una  canoa  para  ello ,  y  estuTinios 
en  pasarlo  un  dia ;  y  si  los  indios  nosquisieran  ofender» 
bien  nos  pudieran  estorbar  el  paso,  y  aun  con  ayadaN 
nos  ellos ,  tuvimos  mocho  trabajo.  Unade  caballo,  que 
se  decia  Juan  Velazquez,  natural  de  Cuéllar,  por  no  es- 
perar entró  en  el  río,  y  la xsorriente,  como  era  recia, 
lo  derribó  del  caballo,  y  se  asió  á  las  riendas,  y ahog^ 
á  sí  y  al  caballo;  y  aquellos  indios  de  aquel  señor,  qo^ 
se  llamaba  Dulclianchellin ,  hallaron  el  caballo,  ;fl<>s 
dijeron  dónde  hallaríamos  á  él  por  el  río  abajo;  y  así. 
fueron  por  él ,  y  su  muerte  nos  dio  mucha  pena,  por- 
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que  hasta  entonces  ninguno  nos  había  faltado.  El  ca- 
ballo dio  de  cenar  á  muchos  aquella  noche.  Pasados  4e 
allí,  otro  dia  llegamos  al  pueblo  de  aquel  señor,  y  allí 
nos  envió  maíz.  Aquella  noche ,  donde  iban  á  tomar 
agua  nos  flecharon  un  cristiano ,  y  quiso  Dios  que  no 
lo  hirieron.  Otro  dia  nos  partimos  de  allí  san  que  indio 
ninguno  de  ios  naturales  paresciese ,  porque  lodos  ha- 
hian  huido;  mas  yendo  nuestro  camino,  parescieron 
indios,  los  cuales  venian  de  guerra,  y  aunque  nosotros 
los  llamamos,  no  quisieron  volver  ni  esperar;  mas  an- 
tes se  retiraron,  siguiéndonos  por  el  mismo  camino  que 
llevábamos.  El  Gobernador  dejó  una  celada  de  algunos 
de  caballo  en  el  camino,  que  como  pasaron,  salieron  á 
ellos,  y  tomaron  tres  ó  cuatro  indios,  y  estos  llevamos 
por  guias  de  allí  adelante;  los  cuales  nos  llevaron  por 
tierra  muy  trabajosa  de  andar  y  maravillosa  de  ver, 
porque  en  ella  hay  muy  grandes  montes  y  los  árboles  á 
maravilla  altos,  y  son  tantos  los  que  están  caldos  en  el 
suelo ,  que  nos  embarazaban  el  camino  de  suerte,  que 
no  podíamos  pasar  sin  rodear  mucho  y  con  muy  gran 
trabajo ;  de  los  que  no  estaban  caldos,  muchos  estaban 
hendidos  desde  arriba  hasta  abajo,  de  rayos  que  en 
aquella  tierra  caei) ,  donde  siempre  hay  muy  grandes 
tormentas  y  tempestades.  Con  este  trabajo  caminamos 
hasta  un  dlu  dt^pués  de  San  Juan ,  que  llegamos  á  visla  > 
de  Apalache  sin  que  los  indios  de  ^  tierra  nos  sintie- 
sen. Dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  vernos  tan  cerca 
de  él ,  creyendo  que  era  verdad  lo  que  de  aquella  tierra 
nos  habían  dicho,  que  allí  se  acabarían  los  grandes  tra- 
bajos que  habíamos  pasado,  así  por  el  malo  y  largo  ca- 
mino para  andar ,  como  por  la  mucha  hambre  que  ha- 
bíamos padescido;  porque  aunque  algunas  veces  bailá- 
bamos maíz ,  las  mas  andábamos  siete  y  ocho  leguas  sin 
toparlo ;  y  muchos  había  entre  nosotros  que,  allende 
del  mucho  cansancio  y  hambre,  llevaban  hechas  llagas 
en  las  espaldas,  de  llevar  las  armas  á  cuestas,  sin  otras 
cosas  que  se  ofresciau.  Mas  con  vemos  llegados  donde . 
deseábamos,  y  donde  tanto  mantenimiento  y  oro  nos 
habían  dicho  que  había,  paresciónos que  se  nos  había 
quitado  gran  parte  del  trabajo  y  cansancio. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  llegamos  á  Apalache. 
Llegados  que  fuimos  á  vista  de  Apalache,  el  Gober- 
nador mandó  que  yo  tomase  nueve  de  caballo  y  cin- 
cuenta peones,  y  entrase  en  el  pueblo,  y  ansí  loacoroe- 
timosel  veedor  y  yo;  y  entrados,  no  hallamos  sino  mu- 
jeres y  muchachos ;  que  los  hombres  á  la  sazón  no  es- 
taban en  el  pueblo ;  mas  de  ahí  á  poco ,  andando  nos- 
otros por  él,  acudieron,  y  comenzaron  á  pelear,  flechán- 
donos, y  mataron  el  caballo  del  veedor ;  mas  ai  fin  hu- 
yeron y  nos  dejaron.  Allí  hallamos  mucha  cantidad  de 
muíz  que  estaba  ya  para  cogerse ,  y  mucho  seco  que 
tenían  encerrado.  Hullámosles  muchos  cueros  de  vena- 
dos^ y  entre  ellos  algunas  mantas  de  hilo  pequeñas,  y 
no  buenas,  con  que  las  mujeres  cubren  algo  de  sus  per- 
sonas. Tenían  muchos  vasos  para  moler  maíz.  En  el 
pueblo  habla  cuarenta  casas  pequeñas  y  edificadas,  ba- 
jas y  en  lugares  abrigados,  por  temor  de  las  grandes 
tempestades  que  continuamente  en  aquella  tierra  suele 
haber.  £1  ediücio  es  de  paja^  y  están  cercados  de  muy 
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espeso  monte  y  grandes  arboledas  y  muehos  piélagos 
de  agua,  donde  hay  tantos  y  tan  grandes  árboles  caí- 
dos ,  que  embarazan ,  y  son  causa  que  no  se  puede  por 
allí  andar  sin  mucho  trabajo  y  peligre. 

CAPITULO  vn. 

ne  la  masera  que  et  la  tierra. 
La  tierra,  por  la  mayor  parte ,  desde  donde  desem- 
barcamos liasta  este  pueblo  y  tierra  de  Apalaclie ,  es 
llana ;  el  suelo  de  arena  y  tierra  finúe;  por  toda  ella  hay 
nmy  grandes  árboles  y  montes  cfairos,  donde  hay  no- 
dales y  laureles ,  y  otros  que  se  llaman  ^iquidámbares, 
cedros,  sabinas  y  encinas  y  pinos  y  robles,  palmitos 
bajos ,  de  la  manera  de  los  de  Castilla.  Por  toda  ella  hay 
muchas  lagunas,  grandes  y  pequeñas,  algunas  muy  tra- 
bajosas de  pasar ,  parte  por  la  mucha  hondura ,  parte 
por  tantos  árboles  como  por  «Has  están  caídos.  El  suelo 
de  ellas  es  arena^  y  las  que  en  la  comarcado  Apalache 
hallamos  son  muy  mayores  que  las  de  hasta  allí.  Hay 
en  esta  provincia  muchos  maizales,  y  las  casas  están 
tan  esparcidas  por  el  campo,  de  la  manera  que  están  las 
délos  Gelvos.  Losanimalesqueeñ  ellas  vimos,  son :  ve- 
nados de  tres  maneras,  conejos  y  liebres,  osos  y  leones, 
y  otras  salvajinas;  entre  los  cuales  vimos  un  animal 
que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  en  la  barriga  tiene; 
y  todo  el  tiempo  que  son  pequeños  los  trae  allí ,  hasta 
que  saben  buscar  de  comer ;  y  sí  acaso  están  fuera  bu^ 
cando  de  comer,  y  acude  gente,  la  madre  no  huye  hasta 
que  los  ha  recogiiio  en  su  bolsa.  Por  allí  la  tierra  es 
muy  fría;  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados;  hay 
aves  de  muchas  maneras,  ánsares  en  gran  cantidad, 
patos,  ánades,  patos  reales ,  dorales  y  garzotas  y  gar- 
zas, perdices;  vimos  muchos  halcones,  neblís,  gavi- 
lanes, esmerejones,  y  otras  muchas  aves.  Dos  horas  • 
después  que  llegamos  á  Apalache ,  los  indios  que  de 
allí  habían  huido  vinieron  á  nosotros  de  paz ,  pidiéndo- 
nos á  sus  mujeres  y  hijos,  y  nosotros  se  los  dimos;  sal- 
vo que  el  Gobernador  detuvo  un  cacique  de  ellos  coiúi- 
go,  que  fu^  causa  por  donde  ellos  fueron  escandaliza* 
dos;  y  luego  otro  dia  volvieron  de  guerra,  y  con  tanto 
denuedo  y  presteza  nos  acometieron ,  que  llegaron  á 
nos  poner  fuego^á  las  casas  en  que  estábamos ;  mas  co- 
mo salimos,  huyeron,  y  acogiéronse á  las  lagunas,  que 
tenían  muy  cerca ;  y  por  esto,  y  por  los  grandes  maiza- 
les que  había ,  no  les  pedimos  hacer  daño ,  salvo  á  uno 
que  matamos.  Otro  dia  siguiente,  otros  indios  de  otro 
pueblo  que  estaba  de  la  otra  parte  vinieron  á  nosotros 
y  acometiéronnos  de  la  misma  arte  que  los  primeros, 
y  de  la  misma  manera  se  escaparon,  y  también  murió 
uno  de  ellos.  Estuvimos  en  este  pueblo  veinte  y  cinco 
días ,  en  que  hecimos  tres  entradas  por  la  tierra,  y  ha- 
llámosla  muy  pobre  de  gente  y  muy  mala  de  andar,  por 
los  malos  pasos  y  montes  y  lagunas  que  tenia.  Pregun* 
tamos  al  cacique  que  les  habíamos  detenido ,  y  á  ios 
otros  indios  que  traíamos  con  nosotros,  que  eran  veci- 
nos y  enemigos  de  ellos,  por  la  manera  y  población  de 
la  tierra ,  y  la  calidad  de  la  gente,  y  por  los  bastimentos 
y  todas  las  otras  cosas  de  ella.  Respondiéronnos  cada 
uno  por  si ,  que  el  mayor  pueblo  de  toda  aquella  tierra 
era  aquel  Apalache,  y  que  adelante  había  menos  gente 
y  muy  mas  pobre  que  ellos,  y  que  la  tierra  era  mal  pe* 
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blada  y  los  moradores  de  ella  muy  repartidos;  y  que 
yendo  adelante,  había  grandes  lagunas  y  espesura  de 
montes  y  grandes  desiertos  y  despoblados.  Preguntá- 
rnosles luego  por4a  tierra  que  estaba  bacía  el  sur,  qué 
pueblos  y  mantenimientos  tenia.  Dijeron  queporaque- 
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siguiente,  pasando  otro  semejante  paso,  yo  bailé  rastro 
de  gente  que  iba  delante,  y  di  aviso  de  elloal  Gobernador 
que  venia  en  la  retaguarda ;  y  ansí,  aunque  los  iadioi 
salieron  ¿  nosotros,  como  íbamos  apercebídos,  no  nos 
pudieron  ofender;  y  salidos  á  lo  llano ,  fuéronoos  toda- 
ila  via ,  yendo  á  la  mar  nueve  jornadas ,  habia  un  pue-  i  vía  siguiendo ;  volvimos  á  ellos  por  dos  partes,  y  mata- 


blo  que  llamaban  Aute ,  y  los  indios  de  él  tenían  mucho 
maíz ,  y  que  tenían  frisóles  y  calabazas,  y  que  por  estar 
tan  cerca  de  la  mar  alcanzaban  pescados,  y  que  estos 
eran  amigos  suyos.  Nosotros ,  vista  la  pobreza  de  la 
tierra ,  y  las  malas  nuevas  que  de  la  población  y  de  todo 
lo  demás  nos  daban,  y  cómo  los  indios  nos  hacían  con- 
tinua guerra  hiriéndonos  la  gente  y  los  caballos  en  los 
lugares  donde  íbamos  á  tomar  agua ,  y  esto  desde  las 
lagunas^  y  tan  á  su  salvo ,  que  no  los  podíamos  ofen- 
der,  porque  metido.s  en  ellas  nos  flechaban ,  y  mataron 
un  señor  de  Tezcuco  que  se  llamaba  don  Pedro,  que  el 
comisario  Hoyaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  allí, 
y  ir  á  buscar  la  mar  y  aquel  pueblo  de  Aute  que  nos  ha- 
bían dicho ;  y  asi,  nos  partimos  á  cabo  de  veinte  y  cinco 
días  que  allí  habíamos  llegado.  El  primero  día  pasamos 
aquellas  lagunas  y  pasos  sin  ver  indio  ninguno ;  mas  al 
segundo  dia  llegamos  á  una  laguna  de  muy  mal  paso, 
porque  daba  el  agua  á  los  pechos  y  habia  en  ella  mu- 
chos árboles  caídos.  Ya  que  estábamos  en  medio  de  ella, 
nos  acometieron  muchos  indios  que  estaban  abscon- 
dídos  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos ; 
otros  estaban  sobre  los  caídos ,  y  comenzáronnos  á  fle- 
char de  manera,  que  nos  hirieron  muchos  hombres  y 
caballos ,  y  nos  tomaron  la  guía  que  llevábamos,  antes 
que  de  la  laguna  saliésemos,  y  después  de  salidos  de 
ella,  nos  tornaron  á  seguir,  queriéndonos  estorbar  el 
paso;  de  manera  que  no  nos  aprovechaba  salimos 
afuera  ni  hacernos  mas  fuertes ,  y  querer  pelear  con 
ellos,  que  se  metian  luego  en  la  laguna,  y  desde  allí  nos 
herían  la  gente  y  caballos.  Visto  esto ,  el  Gobernador 
mandó  á  los  de  caballo  que  se  apeasen  y  les  acometie<- 
sen  á  pié.  El  contador  se  apeó  con  ellos,  y  así  los  aco- 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna ,  y 
así  les  ganamos  el  paso.  En  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  los  nuestros  heridos ,  que  no  les  valieron  buenas 
armas  que  llevaban ;  y  hubo  hombres  este  dia  que  jura- 
Tdü  que  habían  visto  dos  robles  ,^cada  uno  de  ellos  tan 
grueso  como  la  pierna  por  bajo,  pasados  de  parte  á 
parte  de  las  flechas  de  los  indios;  y  esto  no  es  tanto  de 
maravillar,  vista  la  fuerza  y  maña  con  que  las  echan; 
porque  yo  mismo  vi  una  flecha  en  un  pié  de  un  álamo, 
que  entraba  por  él  un  geme.  Guantes  indios  vimos  des- 
de  la  Florida  aquí ,  todos  son  flecheros;  y  como  son  tan 
crescidoé  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  desde  lejos  pa- 
resceu  gigantes.  Es  gente  á  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  enjutos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  que  usan  son  gruesos  como  el  brazo ,  de  once 
ó  doce  palmos  de  largo ,  que  flechan  á  docieutos  pasos 
con  tan  granf  tiento ,  que  ninguna  cosa  yerran.  Pasados 
que  fuimos  de  este  paso ,  de  ahí  ú  una  legua  llegamos  á 
otro  de  la  misma  manera,  salvo  que  por  ser  tan  larga, 
que  duraba  media  legua,  era  muy  peor :  esle  pasamos 
libremente  y  sin  estorbo  de  indios ;  que,  como  habían 
gastado  en  el  primero  toda  la  munición  que  de  flechas 
ieoiau,  no  quedó  con  que  osamos  acometer.  Otro  dia 


mosles  dos  indios,  y  iiiriéronme  á  mí  y  dos  ó  Ues  crisr 
tianos ;  y  por  acogérsenos  al  monte  no  les  podimos  hacer 
mas  mal  ni  daño.-  De  esta  suerte  caminamos  ocho  días, 
y  desde  este  paso  que  he  contado,  no  salieron  roas  in- 
dios á  nosotros  hasta  una  legua  adelante,  que  es  lugar 
donde  he  dicho  que  íbamos.  Allí,  yendo  nosotros  por 
nuestro  camino,  salieron  indios,  y  sin  ser  sentidos,  die- 
ron en  la  retaguarda ,  y  á  los  gritos  que  dio  un  mucha- 
cho de  un  hidalgo  de  los  que  allí  iban,  que  se  llamaba 
Avellaneda ,  el  Avellaneda  volvió,  y  fué  á  socorrerlos, 
y  los  indios  le  acertaron  con  una  fleclia  por  el  canto  de 
las  corazas ,  y  fué  tal  la  herida ,  que  pasó  casi  todali 
flecha  por  el  pescuezo ,  y  luego  allí  murió  y  lo  llevamos 
hasta  Aute.  En  nueve  días  de  camino ,  desde  Apaiache 
hasta  allí,  llegamos.  Venando  fuimos  llegados,  hallamos 
toda  la  gente  de  él  ida,  y  las  casas  quemadas,  ymuclio 
maíz  ycalabazas  y  frísoles,que  ya  todo  estaba  para  empe- 
zarse á  coger.  Descansamos  allí  dos  días ,  y  estos  pasa- 
dos, el  Gobernador  me  rogó  que  fuese  á  descubrir  lámar, 
pues  los  indios  deaían  que  estaba  tan  cerca  de  allí;  ^ 
en  este  camino  la  habíamos  descubierto  por  uo  río  muy 
grande  que  en  él  hallamos,  á  quien  iiabiamos  puesto 
por  nombre  el  rio  de  la  Magdalena.  Visto  esto,  otrodií 
siguiente  yo  me  partí  á  descubrirla ,  juntamente  con  el 
comisario  y  el  capitán  Gastillo  y  Andrés  Dorantes  y  otros 
siete  de  caballo  y  cincuenta  peones,  y  caminamos  liasU 
hora  de  vísperas,  que  llegamos  á  un  ancón  ó  entrada  de 
lámar,  donde  hallamos  muchos  ostiones,  con  que li 
gente  holgó ;  y  dimos  mucliis  gracias  á  Dios  por  baber^ 
nos  traído  allí.  Otro  dia  de  mañana  envié  veinte  iiom- 
bres  á  que  conosciesen  la  costa  y  mirasen  la  disposición 
de  ella;  los  cuales  volvieron  otro  día  en  la  noclie^  di- 
ciendo que  aquellos  ancones  y  bahías  eran  muy  graa- 
des  y  entraban  tanto  por  la  tierra  adentro ,  que  esto^ 
baban  mucho  para  descubrir  lo  que  queríamos,  yq^ 
la  costa  estaba  muy  lejos  de  allí.  Sabidas  csUs  nuew, 
y  vista  la  mala  disposición  y  aparejo  que  para  descubrir 
la  costa  por  allí  habia,  yo  me  volví  al  Gobernador,! 
cuando  llegamos ,  hallémosle  enfermo  con  otros  mu- 
chos, y  la  noche  pasuda  los  indios  habían  dado  en  ellos 
y  puéstolos  en  grandísimo  trabajo,  por  la  razón  deta 
enfermedad  que  les  bahía  sobrevenido;  también  les ie- 
bian  muerto  un  caballo.  Vo  di  cuenta  de  lo  que  lubia 
hecho  y  de  la  mala  disposición  de  la  üerra.  Aquel  cüa 
nos  detuvimos  allí. 

CAPITIXO  VIH. 

Cómo  partimos  de  Aute. 
Otro  dia  siguiente  partimos  de  Aute ,  y  camioanK^ 
todo  el  dia  hasta  llegar  donde  yo  habia  estado.  Fué  el 
camino  en  extremo  trabajoso ,  porque  ui  los  c&l»\^ 
bastaban  á  llevar  los  enfermos,  ui  sabíamos  qué  rea»- 
dio  poner,  porque  cada  dia  adolescían;  qué  fué  eosA^ 
muy  gran  lástima  y  dolor  ver  la  necesidáfl  y  trabiyoeii 
que  estábamos^  Llegados  que  fuimos » tíalo  el  pocon- 
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medio  que  para  ir  adelante  había,  porque  no  habia 
dóude,  ni  aunque  lo  hubiera,  M  gente  pudiera  pasar 
adelante,  por  estar  Ibs  mas  enfermos,  y  tales,  que  po- 
cos había' de  quien  se  pudiese  haber  algún  provecho. 
•  Dejo  aquí  de  contar  esto  mas  largo ,  porque  cada  uno 
puede  pensar  lo  que  se  pasaría  en  tierra  tan  extraña  y 
tan  mala,  y  tan  sin  ningún  remedio  de  ninguna  cosa, 
ni  para  estar  ni  para  salir  de  ella.  Mas  como  e|  mas  cier- 
to remedio  sea  Dios  nuestro  Señor,  y  de  este  nunca  des- 
confiamos, suscedió  otra  cosa  que  agravaba  mas  que 
todo  esto ,  que  entre  la  gente  de  caballo  se  comenzó  la 
mayor  parte  de  ellos  á  ir  secretamente,  pensando  hallar 
ellos  por  si  remedio,  y  desamparar  al  Gobernador  y  á  los 
enfermos,  los  cuales  estaban  sin  algunas  fuerzas  y  po- 
der. Mas ,  como  entre  ellos  habia  muchos  hijosdalgo  y 
hombres  de  buena  suert«,  no  quisieron  que  esto  pasase 
sin  dar  parte  al  Gobernador  y  á  iof  oGciales  de  vuestra 
majestad;  y  como  les  afeamos  su  propósito,  y  les  pusimos 
delante  el  tiempo  en  que  desamparaban  á  su  capitán  y 
los  que  estaban  enfermos  y  sin  poder ,  y  apartarse  sobre 
todo  del  servicio  de  vuestra  majestad,  acordaron  de  que- 
dar, y  que  lo  que  fuese  de  uoo  fuese  de  todos,  sin  que 
ninguno  desamparase  á  otro.  Visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, ios  llamó  á  todos  y  A  cada  uno  por-sí ,  pidiendo  pa- 
rescer  de  tan  mala  tierra,  para  poder  salir  de  ella  y  bus- 
car algún  remedio,  puesalli  no  lo  habia,  estando  la  tercia 
parle  de  la  gente  con  gran  enfermedad,  ycresciendoesto 
cada  hora ,  que  teníamos  por  cierto  todos  lo  estaríamos 
asi;  de  donde  no  se  podia  seguir  sino  la  muerte,  que  por 
ser  en  tal  parte  se  nos  hacia  mas  grave;  y  vistos  estos  y 
otros  muchos  inconvenientes,  y  tentad  os  muchos  reme- 
dios, acordamos  en  uno  harto  difícil  de  poner  en  obra, 
que  era  hacer  navios  en  que  nos  fuésemos.  A  lodos  pá- 
resela imposible,  porque  nosotros  no  los  sabíamos  hacer, 
ni  habia  herramientas,  ni  hierro,  ni  fnigua,'  ni  estopa,  ni 
pez,  ni  jarcias,  finalmente,  ni  cosa  ninguna  de  tantas 
como  son  menester,  ni  quien  supiese  nada  para  dar  in- 
dustria en  ello,  y  sobre  todo,  no  haber  qué  comer  entre 
tanto  que  se  hiciesen ,  y  los  que  hablan  de  trabajar  do} 
arte  que  hablamos  dicho ;  y  considerando  todo  esto, 
acordamos  de  pensaren  ello  mas  de  espacio,  y  ce^  la 
plática  aquel  día ,  y  cada  uno  se  fué ,  encomendándolo 
á  Dios  nuestro  Señor,  que  lo  encaminase  por  donde  él 
fuese  mas  servido.  Otro  dia  quiso  Dios  que  uno  de  Id 
compaíiia  vino  diciendo  que  él  haría  unos  cañones  de 
palo ,  y  con  unos  cueros  de  venado  se  harían  unos  fue- 
lles, y  como  estábamos  en  tiempo  que  cualquiera  cosa 
que  tuviese  alguna  sobrehaz  de  remedio ,  ñus  páresela 
bien ,  dijimos  que  se  pusiese  por  obra ;  y  acordamos  de 
hacer  de  los  estribos  y  espuelas  y  ballestas,  y  de  las  otras 
cosas  que  habia ,  los  clavos  y  sierras  y  hachas,  y  otras 
herramientas,  de  que  tanta  necesidad  había  para  ello; 
y  dimos  por  remedio  que  para  haber  ulguu  manteni- 
miento en  el  tiempo  que  esto  se  hiciese,  se  hiciesen 
cuatro  entradas  en  Autecoo  lodos  los  caballos  y  gente 
que  pudiesen  ir,  y  que  á  tercero  dia  se  matase  un  caba- 
llo, el  cual  se  repartiese  entre  los  que  trabajaban  en  la 
obra  de  las  barcas  y  los  que  eslabaí)  enfermos;  las  en- 
tradas se  hicieron  con  la  gente  y  caballos  que  fué  p<«i- 
ble,  y  en  ellas  se  trajeron  hasta  cuatrocientas  hanegas 
de  maiZy  aunque  no  sin  contiendas  y  pendencias  con  los 
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I  indios.  Hecimos  coger  muchos  palmitos  para  aprove- 
cliarnosdelalana  y  cobertura  de  ettos,  torciéndola  y 
adereszándoia  para  usaren  lugar  de  estopa  para  las  bar- 
cas ;  las  cuales  se  comenzaron  á  hacer  con  un  solo  car- 
pintero que  en  la  compañía  habia,  y  tanta  diligencia 
pusimos ,  que ,  comenzándolas  á  4  dias  de  agosto ,  á  20 
días  del  mes  de  setiembre  eran  acabadas  cinco  barcas, 
de  á  veinte  y  dos  codos  cada  una ,  calafeteadas  con  las 
estopas  de  los  palmitos ,  y  breárnoslas  con  cierta  pez 
de  alquitrán  que  hizo  un  griego,  llamado  don  Teodoro, 
de  unos  pinos;  y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  las  colas  y  crines  de  los  caballos,  hecimos  cuerdas  y 
jarcias,  y  de  las  nuestras  camisas  velas,  f  de  las  sabi- 
nas que  allí  habia ,  hecimos  los  remos  que  nos  paresció 
que  era  menester;  y  tal  era  la  tierra  en  que  nuestros 
pecados  nos  habían  puesto,  que  con  muy  gran  trabajo 
podíamos  hallar  piedras  para  lastre  y  anclas  de  las  bar- 
cas, ni  en  toda  ella  liabíamos  visto  ninguna.  Desollamos 
también  las  piernas  de  los  caballos  enteras,  y  curtimos 
los  cueros  de  ellas  para  hacer  botas  en  que  llevásemos 
agua.  En  este  tiempo  algunos  andaban  cogiendo  ma- 
risco por  los  rincones  y  entradas  de  la  mar,  en  que  los 
indios,  en  dos  veces  que  dieron  en  ellos ,  nos  mataron 
diez  hombres  á  vista  del  real ,  sin  que  los  pudiésemos 
socorrer,  los  cuales  hallamos  de  parte  á  parte  pasados 
con  flechas;  que,  aunque  algunos  tenían  buenas ar-^ 
mas ,  no  bastaron  á  resistir  para  que  esto  no  se  hiciese, 
por  flechar  con  tanta  destreza  y  fuerza  como  arriba  he 
dicho,  y  á  dicho  y  juramentode  nuestros  pilotos,  des- 
de ia.bahía,  que  pusimos  nombre  de  la  Cruz,  hasta  aquí 
anduvimos  docienlas  y  ochenta  leguas,  poco  roas  ó  me- 
nos. En  toda  esta  tierra  no  vimos  sierra  ni  tuvimos  no- 
ticia de  ella  en  ninguna  manera ;  y  antes  que  nos  em- 
barcásemos ,  siglos  que  los  indios  nos  mataron,  se  mu- 
rieron mas  de  cuarenta  hombres  de  enfermedad  y  ham*- 
bre.  A  22  dias  del  mes  de  septiembre  se  acabarou'de 
comer  los  caballos,  que  solo  uno  quedó,  y  este  dia  nos 
embarcamos  por  esta  orden  :  queden  la  barca  del  Go- 
bernador iban  cuarenta  y  nueve  hombres;  en  otra  que 
dio  al  contador  y  comisario  iban  otros  tantos ;  la  ter- 
cera dio  al  capilan  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Doran- 
tes, con  cuarenta  y  ocho  hombres,  y  otra  dio  á  dos  capi- 
tanes, que  se  llamaban  Tellez  y  Peñatosa,  con  cuarenta 
y  siete  hombres.  La  otra  dio  al  veedor  y  á  mí  con  cua- 
renta y  nueve  hombres ,  y  después  de  embarcados  los 
bastimentos  y  ropa,  no  quedó  á  las  barcas  mas  de  un  ge- 
me  de  bordo  fuera  del  agua,  y  allende  de  esto,  íbamos 
tan  apretados,  que  no  nos  podíamos  menear;  y  tanto 
puede  la  necesidad,  que  nos  hizo  aventurar  á  ir  de  esta 
manera,  y  meternos  en  una  mar  tan  trabajosa,  y  sin 
tener  noticia  de  la  arte  del  marear  ninguno  de  los  que 
allí  iban. 

CAPITULO  IX. 
Cámo  partimos  de  babfa  de  Caballos. 

Aquella  bahía  de  donde  partimos  ha  por  nombre 
la  bahía  de  Caballos ,  y  anduvimos  siete  días  por  aque- 
llos ancones ,  entrados  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  sin 
señal  d«^  ver  ninguna  cosa  de  costa ,  y  al  cabo  de  ellos 
llegamos  á  una  isla  que  estaba  cerca  do  la  tierra^  Mi 
barca  iba  delante,  y  de  ella  vimos  veniiM;inco  canoas 
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de  indios, loB  cuales ias  desampararon  y  nos  las  deja- 
ron en  las  manos,  viendo  que  fbamos  á  ellas;. las  otras 
barcas  pasaron  adelante ,  y  dieron  en  unas  casas  de  la 
misma  isla ,  donde  hallamos  muchas  lizas  y  huevos  de 
ellas ,  que  estaban  secas;  que  fué  muy  gran  remedio  para 
la  necesidad  que  llevábamos.  Despuésde  tomadas,  pasa- 
mos adelante ,  y  dos  leguas  de  allí  pasamos  un  estrecho 
que  la  isla  con  la  tierra  hacia ,  al  cual  llamamos  de  Sant 
Iliguel  por  haber  salido  en  su  dia  por  él;  y  salidos,  lle- 
gamos á  la  costa,  doude ,  con  las  cinco  canoas  que  yo 
habia  tomado  é  los  iúdios ,  remediamos  algo  de  las  bar- 
cas ,  haciendo  falcas  de  elhis ,  y  añadiéndolas ;  do  ma- 
nera que  subieron  dos  palmos  de  bordo  sobre  el  agua ; 
y  con  esto  tornamos  á  caminar  por  luengo  de  costa  Ja 
via  del  río  de  Palmas ,  cresciendo  cada  dia  la  sed  y  la 
hambre ,  porque  los  bastimentos  eran  muy  pocos  y  iban 
muy  al  cabo ,  y  el  agua  se  nos  acabó ,  porque  lus  botas 
que  hecimos  de  las  piernas  de  los  caballos  luego  fue- 
ron podridas  y  sin  ningún  provecho;  algunas  veces  en- 
tramos por  ancones  y  bahías  que  entraban  mucho  por 
la  tierra  adentro;  todas  las  hallamos  bajas  y  peligrosas; 
y  ansí  anduvimos  por  ellas  treinta  dias ,  donde  algunas 
veces  hallábamos  indios  pescadores,  gente  pobre  y  mi- 
serable. Al  cabo  ya  de  estos  treinta  dias ,  que  la  nece- 
sidad del  agua  era  en  extremo ,  yendo  cerca  de  costa, 
una  noche  sentimos  venir  una  canoa ,  y  como  la  vimos, 
esperamos  que  llegase ,  y  ella  no  quiso  hacer  cara ;  y 
aunque  la  llamamos,  no  quiso  volver  ni  aguardarnos,  y 
por  ser  de  noche  no  la  seguimos ,  y  fuímonos  nuestra 
via;  cuando  amáneselo  vimos  una  isla  pequeña,  y  fui- 
mos ú  ella  por  ver  si  hallaríamos  aguA ,  mas  nuestro 
trabajo  fué  en  balde ,  porque  no  la  había.  Estando  alli 
surtos,  nos  tomó  una  tormenta  muy  grande,  porque  nos 
detuvimos  seis  dias  sin  que  osásemossalir  á  lu  mar;  y  co- 
mo había  cinco  dias  que  no  bebíamos ,  la  sed  fué  tanta, 
que  nos  puso  en  necesidad  de  beber  agua  salada ,  y  al- 
gunos se  desatentaron  tanto  en  ello,  que  súpitamente 
se  nos  murieron  cinco  hombres.  Cuento  esto  así  breve- 
mente, porque  no  creo  que  hay  necesidad  de  particu- 
lannento  contar  las  miserias  y  trabajos  en  que  nos  vi- 
mos; pues  considerando  el  lugar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanza  de  remedio  que  teníamos,  cada  uno  pue- 
de pensar  mucho  de  lo  que  ulli  pasaría;  y  como  vimos 
que  la  sed  crescíu  y  el  agua  nos  mataba,  aunque  la  tor- 
menta no  era  cesada,  acordamos  de  encomendamos  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  aventurarnos  antes  al  peligro  de 
la  mar  que  esperar  Ja  certinidad  de  iu  muerte  que  la 
sed  nos  daba;  y  así,  salimos  la  via  donde  habíamos 
visto  lá  canoa  la  noche  que  por  allí  veníamos ;  y  en  este 
dia  nos  vimos  muchas  veces  anegados,  y  tan  perdidos, 
que  ninguno  hubo  que  no  tuviese  por  cierta  la  muerte. 
Plugo  á  nuestro  Señor,  que  en  las  mayores  necesidades 
.  suele  mostrar  su  favor,  que  á  puesta  del  sol  volvimos 
una  punta  que  la  tierra  hace,  adonde  halltítnos  mucha 
bonanza  y  abrigo.  Salieron-á  nosotros  muchas  canoas, 
y  los  indios  que  en  ellas  venían  nos  hablaron ,  y  sin 
querernos  aguardar,  se  volvieron.  Era  gente  grande  y 
bien  dispuesta ,  y  no  traían  flechas  ni  arcos.  Nosotros 
les  fuimos  siguiendo  hasta  sus  casas,  que  estaban  cerca 
de  allí  á  la  lengua  del  agua ,  y  saltamos  en  tierra ,  y  de- 
huue  de  las  casas  hallamos  mudios  cántaros  de  agua  y 
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mucha  cantidad  de  pescado  guisado ,  y  el  señor  de 
aquellas  tierras  ofreció  todo  aquello  al  Gobernador,  y 
tomándolo  consigo ,  lo  llevó  á  su%asa.  Las  casas  de  es- 
tos eran  de  esteras ,  que  á  lo  que  paresció  eran  estan- 
tes; y  después  que  entramos  en  casa  del  Cacique ,  nos 
dio  mucho  pescado,  y  nosotros  le  dimos  del  maíz  que 
traíamos,^ y  lo  comieron  en  nuestra  presencia,  y  nos 
pidieron  mas ,  y  se  lo  dimos ,  y  el  Gobernador  le  dio  mu- 
chos rescates ;  el  cual ,  estando  con  el  Cacique  en  su 
casa,  á  media  hora  de  la  noche  súpitamente  los  indios 
dieron  en  nosotros  y  en  los  que  estaban  muy  malos 
echados  en  la  costa ,  y  acometieron  también  la  casa  del 
Cacique,  donde  el  Gobernador  estaba ,  y  lo  hirieron  de 
una  piedra  en  el  rostro.  Los  que  allí  se  hallaron  prra- 
.dierott  al  Cacique;  mas  como  los  suyos  estaban  tan  cer- 
ca, sol  téseles  y  dejóles  en  las  manos  una  manta  de  mar- 
tas cebelinas ,  que%on  las  mejores  que  creo  yo  que  en 
el  mundo  se  podrían  hallar,  y  tienen  un  olor  que  no  pa- 
resce  sino  de  ámbar  y  almizcle ,  y  alcanza  tan  lejos,  que 
de  mucha  cantidad  se  siente;  otras  vimos  allí,  mas  nin- 
gunas eran  tales  como  estas.  Los  que  allí  se  hallaron, 
viendo  al  Gobernador  herido,  lo  metimos  en  la  barca, 
y  hecimos  que  con  él  se  recogiese  toda  la  mas  gente 
á  sus  barcas,  y  quedamos  hasta  cincuenta  en  tiem 
para  contra  los  indios ,  que  nos  ncometieron  tres  veces 
aquella  noche,  y  con  tanto  ímpetu ,  que  cada  vez  nos 
hacían  retraer  mas  de  un  tiro  de  píedrd.  Ninguno  hubo 
de  nosotros  que  no  quedase  herido ,  y  yo  lo  fui  en  la 
cara;  y  si,  como  se  hallaron  pocas  flechas ,  estuvieran 
mas  proveídos  de  ellas ,  sin  dubda  nos  hicieran  mucho 
daño.  La  última  vez  se  pusieron  en  celada  los  capitanes 
Dorantes  y  Peñalosa  y  Tellez  con  quince  liombres,  y 
dieron  en  ellos  por  las  espaldas ,  y  de  tal  manera  les 
hicieron  huir,  que  nos  dejaron.  Otro  dia  de  mañana  yo 
le»  rompí  mas  de  treinta  canoas,  qué  nos  aprovecharon 
para  un  norte  que  hacia,  que  por  todo  el  dia  hubtrous 
de  estar  alli  con  mucho  frió,  sin  osar  entrar  en  la  mar, 
por  la  mucha  tormenta  que  en  ella  habia.  Esto  pasado, 
nos  tomamos  á  embarcar,  y  navegamos  tres  dias;  y  co- 
mo habíamos  tomado  poca  agua ,  y  los  vasos  que  leuia- 
mos  para  llevar  asimismo  eran  muy  pocos ,  tornamos  á 
caer  en  la  primera  necesidad ;  y  siguiendo  nuestra  via, 
entramos  por  un  estero ,  y  estando  en  él ,  vimos  venir 
una  canoa  de  indios.  Como  los  llamamos,  vinieroo  á 
nosotros,  y  el  Gobernador,  á  cuya  barca  habían  llega- 
do ,  pidióles  agua ,  y  ellos  la  ofrescieron  con  que  IfS 
diesen  en  que  la  trajesen ;  y  un  cristiano  griego,  llamado 
Doroteo  Teodoro  (de  quien  arriba  se  hizo  mención), 
dijo  que  quería  ir  con  ellos;  el  Gobernador  y  otros  &e 
lo  procuraron  estorbar  mucho ,  y  nunca  lo  pudíeroB, 
sino  que  en  todo  caso  quena  ir  con  ellos;  asi  aa  fué,  y 
llevó  consigo  un  negro,  y  los  indios  dejaron  ea  f^ienes 
(los  de  su  compañía;  y  á  la  noche  volvieron  lot  indios 
y  trajéronnos  muchos  vosos  sin  agua,  y  no  tnjéroD  los 
cristianos  que  habían  llevado;  y  los  que  hafalfepdi|Bdb 
por  rehenes,  como  ios  otros  los  hablaron,  ^ptisiénmse 
echar  al  agua.  Mas  los  que  en  la  barca  estÉbaiR-te  de- 
tuvieron ;  y  ansí ,  se  fueron  huyendo  loslaáiMl  de  U 
canoa ,  y  nos  dejaron  muy  confusos  y  IrintiH  gar  kAer 
perdido  aquellos  dos  cristianos.  -  ¿  "• 
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CAPITULO  X. 

De  la  refriega  qae  nos  dieron  los  indios. 

Venida  la  mañana»  viaiefon  á  nosotros  muclios Ca- 
noas-de indios,  pidiéndonos  ios  dos  compañeros  que  en 
la  barca  habían  quedado  por  rellenes.  El  Gobernador 
d^o  que  se  los.  daría  con  que  trajesen  los  dos  cristia- 
nos que  h&bian  llevado*.  Con  esta  gente  venían  cinco  ó 
seis  señores ,  y  nos  paresció  ser  la  gente  mas  bien  dis- 
puesta y  de  mas  autoridad  y  concierto  que  hasta  allí 
habíamos  visto ,  aunque  no  tan  grandes  como  los  oíros 
de  quien  habernos  contado.  Traían  los  cabellos  sueltos 
y  muy  largos,  y  cubiertos  con  mantas  de  martas,  de  la 
suerte  de  las  que  atrás  habíamos  tomado ,  y  algunas  de 
ellas  hechas  por  muy  extraña  manera,  porque  en  ellas 
había  unos  lazos  de  labores  de  unas  pieles  leonadas,  que 
parescian  muy  bien.  Rogábannos  que  nos  fuésemos  con 
ellos,  y  que  nos  darían  los  cristianos  y  agua  y  otras  mu- 
chas cosas;  y  contino  acudian  sobre  nosotros  muchas 
canoas,  procurando  de  tomar  la  boca  de  aquella  entra- 
da ;  y  asi  por  esto  como  porque  la  tierra  era  muy  peli- 
grosa para  estaren  ella,  nos  salimos á  la  mar,  donde 
estuvimos  hasta  mediodía  con  ellos.  Y  como  no  nos 
quisiesen  dar  los  cristianos,  y  por  este  respeto  nos- 
otros no  les  diésemos  los  indios,  comenzáronnos á  tirar 
piedras  con  hondas  y  varas ,  con  muestras  de  flechar- 
nos, aunque  en  todos  ellos  no  vimos  sino  tries  ó  cua- 
tro arcos. 

listando  en  esta  contienda,  el  viento  refrescó,  y  ellos 
se  volvieron  y  nos  dejaron ;  y  así ,  navegamos  aquel  día 
hasta  hora  de  vísperas,  que  mi  barca ,  que  iba  delante, 
descubrió  una  punta  que  la  tierra  hacia ,  y  del  otro  cabo 
se  vía  un  río  muy  grande,  y  en  una  isleta  que  hacia  la 
punta  hice  yo  surgir  por  esperar  las  otras  barcas.  El 
Gobernador  no  quiso  llegar,  antes  se  metió  por  una 
bahía  muy  cerca  de  allí,  en  que  liabia  muchas  isietas, 
y  allí  nos  juntamos,  y  desde  la  mar  tomamos  agua  dul- 
ce, porque  el  rio  entraba  en  la  mar  de  avenida ,  y  por 
tostar  algún  maíz  de  lo  que  traíamos,  porque  ya  habia 
dos  días  que  lo  comíamos  crudo,  saltamos  en  aquella 
isla;  mascóme  no  hallamos  leña,  acordamos  de  ir  al 
rio  que  estaba  detrás  de  la  punta ,  una  legua  de  allí; 
y  yendo,  era  tanta  la  corriente ,  que  no  nos  dejaba  en 
ninguna  manera  llegar,  antes  nos  apartaba  de  la  tierra, 
y  nosotros  trabajando  y  porfiando  por  tomarla.  El  norte 
que  venia  de  la  tierra  comenzó  á  crescer  tanto ,  que 
nos  metió  en  la  mar,  sin  que  nosotros  pudiésemos  ha- 
cer otra  cosa ;  y  á  media  legua  que  fuimos  metidos  en 
ella ,  sondamos,  y  ludíamos  que  con  treinta  brazas  no 
podimos  turnar  hondo,  y  no  podíamos  entender  si  la 
corriente  era  causa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  y  así, 
navegamos  dos  días  todavía,  trabajando  por  tomar 
tierra ;  y  al  cabo  de  ellos,  un  poco  antes  que  el  sol  sa- 
liese ,  vimos,  muchos  humeros  por  la  costa ;  y  trabajan- 
do por  llegar  allá ,  nos  hallamos  en  tres  brazas  de  agua, 
y  por  ser  de  noche  no  osamos  tomar  tierra ;  porque  co- 
mo habíamos  visto  tantos  humeros,  creíamos  que  se 
DOS  podría  recrescer  algún  peligro,  sin  nosotros  poder 
ver,  por  la  mucha  obscuridad,  lo  queehabiamos  de  ha- 
cer, y  por  esto  determinamos  de  esperar  ¿  la  mañana;  y 
como  amaneació,  cada  barca  86  halló  por  ai  perdida  de 
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las  otras ;  yo  me  hallé  en  treinta  brazas,  y  siguiendo  mi 
viaje,  ahora  de  vísperas  vi  dos  barcas,  y  como  foiá 
ellas ,  vi  que  la  plomera  á  que  llegué  era  Ja  del  Gober- 
nador, el  cual  me  preguntó  queme  páresela  que  debía- 
mos hacer.  Yo  le  dije  que  debía  recobrar  aquella  barca 
que  iba  delante,  y  que  en  ninguna  manera  la  dejase,  y 
que  juntas  todas  tres  barcas,  siguiésemos  nuestro  ca- 
mino donde  Dios  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
que  aquello  no  se  podía  hacer,  porque  la  barca  iba  muy 
metida  en  lámar,  y  él  quería  tomar  la  tierra,  y  que  si 
taquería  yo  seguir,  que  hiciese  que  los  de  mi  barca 
tomasen  los  remos  y  trabajasen ,  porque  con  fuerza  de 
brazos  se  liabia  de  tomar  la  tierra ,  y  esto  le  aconsejaba 
un  capitán  que  consigo  llevaba ,  que  se  llamaba  Panto- 
ja  ,  diciéndole  que  si  aquel  día  no  tomaba  la  tierra, 
que  en  otros  seis  no  la  tomaría ,  y  en  este  tiempo  era 
necesario  morir  de  hambre.  Yo ,  vista  su  voluntad,  to- 
mé mi  remo ,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  que  en  mi 
barca  estaban  para  ello ,  y  bogamos  hasta  casi  puesto  el 
sol;  mas  como  el  Gobernador  llevaba  la  masaana  y  re- 
cia gente  que  entre  toda  habia ,  en  ninguna  manera  lo 
podimos  seguir  ni  tener  con  ella.  Yo,  como  vi  esto,  pe- 
díleque,  para  poderío  seguir,  me  diese  un  cabo  de  su 
barca;  y  el  me  respondió  que  no  harían  ellos  poco  sí 
solos  aquella  noche  pudiesen  llegar  á  tierra.  Yo  le  dije 
que,  pues  vía  la  poca  posibilidad  que  en  nosotros  habia 
para  poder  seguirle  y  hacer  lo  que  había  mandado ,  que 
me  dijese  qi^éera  lo  que  mandaba  que  yo  hiciese.  El  me 
respondió  que  ya  no  era  tiempo  de  mandar  unos  á 
otros ;  que  cada  uno  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese 
que  era  para  salvar  la  vida;  que  él  así  lo  entendía  de  ha- 
cer; y  diciendo  esto,  se  alargó  con  su  barca;  y  como 
no  le  pude  seguir,  anibé  sobre  la  otra  barca  que  iba 
metida  en  I9  mar,  la  cual  me  esperó;  y  llegado  á  ella, 
hallé  que  era  la  que  llevaban  los  capitanes  Peñalosa  y 
Tellez;  y  ansí,  navegamos  cuatro  días  en  compañía, 
comiendo  por  tasa  cada  dia  medio  puño  de  maíz  crudo. 
A  cabo  de  estos  cuatro  días  nos  tomó  una  tormenta, 
que  hizo  perder  la  otra  barca ,  y  por  gran  misericordia 
que  Dios  tuvo  de  nosotros ,  no  nos  hundimos  del  todo^ 
según  el  tiempo  hacia ;  y  con  ser  invierno,  y  el  frío  muy 
grande,  y  tantos  días  que  padesciamos  hambre,  con  los 
golpes  que  de  la  mar  habíamos  recebído ,  otro  dia  la 
gente  comenzó  mucho  á  desmayar,  de  tal  maneni ,  que 
cuando  el  sol  se  puso,  todos  los  que  en  mi  barca  venían 
estabancaidosen  ella,  unos  sobre  otros,  tan  cercado 
la  muerte,  que  pocos  habia  que  tnvieseír  sentido,  y  en- 
tre todos  ellos  á  esta  hora  no  habia  cinco  hombres  en 
pié ;  y  cuando  vino  la  noche  no  quedamos  sino  el  maes- 
tre y  yo  que  pudiésemos  marear  la  barca,  y  ádos  horas 
de  la  noche  el  maestre  me  dijo  que  yo  tuviese  cargo  de 
ella,  porque  él  estaba  tal ,  que  creía  aquella  noche  mo- 
rir; y  así ,  yo  tomé  el  leme ,  y  pasada  medía  noche ,  yo 
llegué  por  ver  si  era  muerto  el  maestre ,  y  él  me  res- 
pondió que  él  antes  esU:ba  mejor,  y  que  él  gobernaría 
hasta  el  dia.  Yo  cierto  aquella  hora  de  muy  mejor  volun- 
tad tonmra  la  muerte,  q^eno  ver  tanta  gente  delante  de 
mí  de  tal  manera.  Y  díippuésqne  el  maestre  tomó  cargo 
de  la  barca,  yo  reposé  un  poco  muy  sin  reposo,  ni  había 
cosa  mas  lejos  de  mí  entonces  que  el  sueño.  Y  acerca  del 
alba  párescióme  que  oía  el  tumbo  de  Ugnar,  poraiie, 
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como  la  costa  era  baja,  sonaba  mucho,  y  con  est0S<K 
bresalto  llamé  al  maestre;  el  cual  roe  respondió  que 
creía  que  éramos  cerca  de  tierra ,  y  tentamos,  y  hallá- 
monosen  siete  brazas,  y  parescióle  que  nos  debíamos 
tener  á  la  mar  hasta  que  amanesciese;  y  así,  yo  tomé 
un  remo,  y  bogué  de  la  banda  de  la  tierra ,  que  nos  ha- 
llamos una  legua  de  ella,  y  dimos  la  popa  á  la  mar ;  y 
cerca  de  tierra  nos  tomó  una  ola,  que  echó  la  barca 
fuera  del  agua  un  juego  de  herradura ,  y  coq  el  gran 
golpe  que  dio ,  casi  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  co« 
mo  muerta ,  tomó  en  sí ,  y  como  se  vieron  cerca  de  la 
tierra ,  se  comenzaron  á  descolgar ,  y  con  manos  y  pies 
andando;  y  como  salieron  á  tierra  ¿  unos  barrancos, 
hecimos lumbre  y  tostamos  del  moíz  que  traíamos,  y 
hallamos  agua  de  la  que  liabia  llovido,  y  con  el  calor 
del  fuego  Ja  gente  tornó  en  sí,  y  comenzaron  algoá 
esforzarse.  El  dia  que  aqui  llegamos  era  6  del  mes  de 
noviembre. 

CAPITULO  XI. 
06  lo  qo«  zuució  *  Lop«  de  Ofiedo  eon  nof  iodiof . 
Desque  la  gente  hubo  comido ,  mandé  á  Lope  de 
Oviedo ,  que  tenia  mas  fuerza  y  estaba  mas  recio  que 
todos,  se  llegase  á  unos  árboles  que  cerca  de  alli  esta- 
ban ,  y  subido  en  uno  de  ellos ,  descubriese  la  tierra  en 
que  estábamos,  y  procurase  de  haber  alguna  noticia  de 
ella.  El  lo  hizo  así ,  y  entendió  que  estábamos  en  isla, 
y  vio  que  la  tierra  estaba  cavada  á  la  manera  que  suele 
estar  tierra  donde  anda  ganado ,  y  parescióle  por  esto 
que  debía  ser  tierra  de  cristianos,  y  ansí  nos  lo  dijo. 
Yo  le  mandé  que  la  tornase  á  mirar  muy  mas  particu- 
larmente ,  y  viese  si  en  ella  había  algunos  caminos  que 
fuesen  seguidos,  y  esto  sin  alargarse  mucho,  por  el  pe- 
ligro que.  podía  haber.  El  fué,  y  topando  con  una  ve- 
peda,  se  fué  por  ella  adelante  basta  espacio  de  media 
legua ,  y  halló  unas  chozas  de  unos  indios  que  estaban 
solas,  porque  los  indios  eran  idos  al  campo,  y  tomó  una 
olla  de  ellos ,  y  un  perrillo  pequeño  y  unas  pocas  do  li- 
zas ,  y  así  se  volvió  á  nosotros ;  y  paresciéndonos  que 
se  tardaba ,  envié  otros  dos  cristianos  para  que  le  bus- 
casen y  viesen  qué  le  había  suscedido ;  y  ellos  le  topa- 
ron cerca  de  allí ,  y  vieron  que  tres  indios ,  con  arcos  y 
flechas,  venían  tras  de  él  llamándole,  y  él  asimismo 
llamaba  á  ellos  por  señas ;  y  así  llegó  donde  estábamos, 
y  los  indios  se  quedaron  un  poco  atrás  asentados  en  la 
misma  ribera;  y  dende  á  media  hora  acudieron  otros 
cien  indios  flecheros,  que,  agora  ellos  fuesen  grandes 
ó  no,  nuestro  miedo  les  hacia  parescer  gigantes,  y  ^- 
raron  cerca  de  nosotros,  donde  los  tres  primeros  esta- 
ban. Entre  nosotros  excusado  era  pensar  que  habría 
quien  se  defendiese ,  porque  difícilmente  se  hallaron 
seis  que  del  suelo  se  pudiesen  levantar.  El  veedor  y  yo 
salimos  á  ellos,  y  llamárnosles,  y  ellos  se  llegaron  á  nos- 
otros; y  lo  mejor  que  pedímos,  procuramos  de  asegu- 
rarlos y  aseguramos ,  y  dímosles  cuentas  y  cascabeles, 
y  cada  uno  de  ellos  me  dio  una  flecha ,  que  es  señal  de 
amistad ,  y  por  señas  nos  dijeron  que  á  la  mañana  vol- 
verían y  nos  traerían  de  comer ,  férque  entonces  no  lo 
tenían. 
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CAPITULO  XII. 

Cómo  los  indios  boo  trqjeron  de  eoaer. 
Otro  dia ,  saliendo  el  sol  ^.que  era  la  hora  que  los  in- 
dios nos  Irabian  dicho,  vinieron  á  nosotros,  como  lo  ha- 
bían prometido,  y  nos  trajeron  mucho  pescado  y  de 
unas  raices  que  ellos  comen,  y  son  como«nueces,  algiH 
ñas  mayores  ó  menores;  la  mayor  parte  de  ellas  se  sa- 
can de  bajo  del  agua  y  con  mucho  trabajo.  A  la  tarde 
volvieron,  y  nos  trajeron  mas  pescado  y  de  las  mismas 
raíces,  y  hicieron  venir  sus  mujeres  y  hijos  para  que 
nos  viesen ;  y  ansí ,  se  volvieron  ríeos  de  cascabeles  y 
cuentas  que  les  dimos,  y  otros  días  nos  tomaron  á  vi- 
sitar con  lo  mismo  que  estotras  veces.. Como  nosotros 
víamos  que  estábamos  proveídos  de  pescado  y  de  raí- 
ces y  de  agua  y  de  las  otras  cosas  que  pedimos ,  acor- 
damos de  tomamos  á  embarcar  y  seguir  nuestro  cami- 
no ,  y  desenterramos  la  barca  de  la  arena  en  que  esta- 
ba metida,  y  fué  menester  que  nos  desnudásemos  todos 
y  pasásemos  gran  trabajó  para  echaría  al  agua  ^  porque 
nosotros  estábamos  tales,  que  otras  cosas  muy  mas  li- 
vianas bastaban  para  ponemos  en  él;  y  así  embarca- 
dos ,  á  dos  tiros  de  ballesta  dentro  en  la  mar  nos  dio 
tal  golpe  de  agua ,  que  nos  mojó  á  todos ;  y  como  íba- 
mos desnudos,  y  el  frío  que  hacía  era  muy  grande,  sol- 
tamos los  remos  de  las  manos,  y  á  otro  golpe  que  la 
mar  nos  dio ,  trastornó  la  barca;  el  veedor  y  otros  dos 
seasieron  de  ella  para  escaparse;  mas  suscedió  may  al 
revés ,  que  la  barca  los  tomó  debajo  y  se  ahogaron. 
Como  la  costa  es  muy  brava,  el  mar  de  un  tambo  ecbó 
á  tcrdos  los  otros,  envueltos  en  las  olas  y  medio  aboga- 
dos, en  la  costa  de  la  misma  isla,  sin  que  faltasen  bms 
de  los  tres  que  la  barca  había  tomado  debajo.  Los  que 
quedamos  escapados,  desnudos  como  nasdmos,  y  per- 
dido todo  lo  que  traíamos;  y  aunque  todo  valía  poco^ 
para  entonces  valia  mucho.  Y  como  entonces  era  por 
noviembre,  y  el  fríotnuy  grande ,  y  nosolros^aies,  que 
con  poca  dificultad  nos  podían  contar  los  huesos»  erá- 
bamos lieciios  propría  figura  de  la  muerte.  De  mi  sé 
decir  que  desde  el  mes  de  mayo  pasado  yo  no  bahía 
comido  otra  cosa  sino  maíz  tostado ,  y  algunas  veces 
me  vi  en  necesidad  de  comerlo  erado;  porque,  aunque 
se  mataron  los  caballos  entre  tanto  que  las  barcas  se 
iMcian,  yo  nunca  pude  comer  de  ellos,  y  no  fneron  diez 
veces  las  que  comí  pescado.  Esto  digo  por  excusar  ra- 
zones, porque  pueda  cada  uno  ver  qué  tales  estaría- 
mos. Y  sobre  todo  lo  dicho ,  había  sobrevenido  Tiento 
norte ,  de  suerte  que  mas  estábamos  cerca  de  la  muer- 
te que  de  la  vida.  Plugo  á  nuestro  Señor  que,  buscando 
los  tizones  del  fuego  que  allí  habíamos  becbo,  baflaoNS 
lumbre,  con  que  hicimos  grandes  fuegos ;  y  ansf,  estu- 
vimos pidiendo  á  nuestro  Señor  miseric<Kdia7  pordoa 
de  nuestros  pecados,  derramando  mucliu  lácteas» 
habiendo  cada  uno  lástima,  no  solo  de  sí ,  maa^  todos 
los  otros ,  que  en  el  mismo  estado  vían.  Y  aten  de 
puesto  el  sol,  los  indios,  creyendo  que  noi 
mes  ido,  nos  volvieron  á  buscar  y  á  traemos  41u4 
mas ,  cuando  ellos  nos  vieron  ansí  en  tan 
bilo  del  prímero,  y  en  manera  tan  estraña^i 
se  tanto,  que  se  volvieron  atnto.  Yo  saK  á  i 
los,  y  vinieron  muy  espantados  J)|colaaaHHÍIir  por 
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senas  cómo  se  nos  había  hundido  unabarca,ysehabían 
ahogado  tres  de  nosotros ;  y  allí  en  su  presencia  ellos 
mismos  vieron  dgs  muertos ,  y  los  que  quedábamos 
íbamos  aquel  camino.  Los  indios^  de  ver  el  desastre 
que  nos  habia  venido  y  el  desastre  en  que  estábamos, 
con  tanta  desventura  y  miseria ,  se  sentaron  entre  nos- 
otros, y  con  el  gran  dolor  y  lástima  quejiobieron  de 
vernos  en  tanta  fortuna ,  comenzaron  todos  á  llorar  re- 
cio, y  tan  de  verdad,  que  ]éjoa  de  allí  se  podía  oir,  y  esto 
les  duró  mas  de  media  hora;  y  cierto  ver  que  estos  hom- 
'  bres  tan  sin  razón  y  tan  crudos,  á  manera  de  brutos, 
se  dolían  tanto  de  nosotros,  hizo  que  en  mí  y  en  otros 
déla  compañía  cresciese  mas  la  pasión  y  la  considera- 
ción de  nuestra  desdicha.  Sosegado  ya  este  llanto ,  yo 
pregunté  á  los  cristianos,  y  dye  que,  si  á  ellos  parescia, 
rogaría  á  aquellos  indios  que  nos  llevasen  á  sus  casas ; 
y  algunos  de  ellos  que  habían  estado  en  la  Nueva-Espa- 
ña respondieron  que  no  se  debía  hablar  en  ello,  porque 
si  á  sus  casas  nos  llevaban,  nos  sacriticarían  á  sus  ído- 
los; mas,  visto  que  otro  remedio  no  habia,  y  que  por 
cualquier  otro  camino  estaba  mas  cerca  y  mas  cierta  la 
muerte,  no  curé  de  lo  que  decían,  antes  rogué  á  los  in-^ 
dios  que  nos  llevasen  á  sus  casas,  y  ellos  mostraron  que 
habían  gri^n  placer  de  ello,  y  que  esperásemos  un  poco, 
que  ellos  harían  lo  que  queríamos ;  y  luego  treinta  de 
ellos  se  cargaron  de  leña,  y  se  fueron  á  sus  casas ,  que 
estaban  lejos  de  allí,  y  quedamos  con  los  otros  hasta 
cerca  de  la  noche,  que  nos  tomaron ,  y  llevándonos  asi- 
dos y  con  mucha  priesa ,  fuimos  á  sus  casas;  y  por  el 
gran  frío  que  hacia,  y  temiendo  que  en  el  camino  algu- 
no no  moriese  ó  desmayase ,  proveyeron  que  hobiese 
cuatro  ó  cinco  fuegos  muy  grandes  puestos  á  trechos, 
y  en  cada  uno  de  ellos  nos  escalentaban;  y  desque  vían 
que  habíamos  tomado  alguna  fuerza  y  calor,  nos  lleva* 
bau  hasta  el  otro  tan  apriesa ,  que  casi  los  pies  no  nos 
dejaban  poner  en  el  suelo,  y  de  esta  manera  fuimos 
hasta  sus  casas,  donde  hallamos  que  tenían  hecha  una 
casa  para  nosotros,  y  muchos  fuegos  en  ella;  y  desde  á 
un  hora  que  habíamos  llegado ,  comenzaron  á  bailar  y 
hacer  grande  fiesta  (que  duró  toda  la  noche),  aunque 
para  nosotros  no  habia  placer,  fiesta  ni  sueño,  espe- 
rando cuando  nos  habían  de  sacrificar;  y  la  mañana  nos 
tomaron  á  dar  pescado  y  raíces ,  y  hacer  tan  buen  tra* 
tamiento,  que  nos  aseguramos  algo,  y  perdimos  algo  el 
miedo  del  sacrificio. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  supimos  de  otros  cristianos. 
Este  mismo  día  yo  vi  á  un  indio  de  aquellos  un  res- 
cate, y  conoscí  que  no  era  de  los  que  nosotros  les  ha- 
bíamos dado;  y  preguntando  dónde  le  habían  habido, 
ellos'por  senas  me  respondieron  que  se  lo  habían  dado 
otros  hombres  como  nosotros ,  que  estaban  atrás.  Yo, 
viendo  esto ,  envié  dos  cristianos,  y  dos  indios  que  les 
mostrasen  aquella  gente ,  y  muy  cerca  de  allí  toparen 
con  ellos,  que  también  venían  á  buscarnos ,  porque  los 
indios  que  allá  quedaban  les  habían  dicho  de  nosotros, 
yj  estos  eran  los  capitanes  Andrés  Dorantes  y  Alonso 
del  Castillo,  con  toda  la  gente  de  su  barca.  Y  llegados 
i  nosotros,  se  espantaron  mucho  de  vernos  de  la  ma- 
nera que  estábamos ,  y  rescíbíeron  muy  gran  pena  por 
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no  tener  qué  darnos;  que  ninguna  otra  cosa  traían  sino 
la  que  tenían  vestida.  Y  estuvieron  allí  con  nosotros,  y 
nos  contaron  cómo  á  5  de  aquel  mismo  mes  so  barca 
había  dado  al  través,  legua  y  media  de  allí ,  y  ellos  ha- 
bían escapado  sin  perderse  ninguna  cosa ;  y  todos  jun- 
tos acordamos  de  adobar  su  barca ,  y  irnos  en  ella  los 
que  tuviesen  fuerza  y  disposición  para  ello ;  los  otros 
quedarse  allí  hasta  que  convaleciesen,  para  irse  como 
pudiesen  por  luengo  de  costa,  y  que  esperasen  allí  has- 
ta que  Dios  los  llevase  con  nosotros  á  tierra  de  crístia- 
nos;  y  cómo  lo  pensamos,  así  nos  pusimos  en  ello,  y 
antes  que  echásemos  la  barca  al  agua,  Tavera,  un  ca- 
ballero de  nuestra  compañía ,  murió ,  y  la  barca  que 
nosotros  pensábamos  llevar  hizo  su  ííja,  y  no  se  pudo 
sostener  á  si  misma ,  que  luego  fué  hundida;  y  como 
quedamos  del  arte  que  he  dicho,  y  los  mas  desnudos,  y 
el  tiempo  tan  recio  para  caminar  y  pasar  ríos  y  anco-, 
nes  á  nado,  ni  tener  bastimento  alguno  ni  manera  para 
llevarlo,  determinamos  de  hacer  lo  que  la  necesidad 
pedia,  que  era  invernar  allí ;  y  acordamos  también  que 
cuatro  hombres,  que  mas  recios  estaban,  fuesen  á  Pa- 
nuco, creyendo  que  estábamos  cerca  de  allí;  y  que  si 
Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  llevarlos  allá ,  die-^ 
sen  aviso  de  cómo  quedábamos  en  aquella  isla ,  y  de 
nuestra  necesidad  y  trabajo.  Estos  eran  muy  grandes 
nadadores,  y  al  uno^llamaban  Alvaro  Fernandez ,  por- 
tugués ,  carpintero  y  marinero ;  el  segundo  se  llamaba 
Méndez,  y  el  tercero  Figueroa,  que  era  natural  ée  To- 
ledo; el  cuarto  Astudillo,  natural  de  Zafra:  llevaban 
consigo  un  indio  que  era  de  la  isla. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  se  partieron  los  castro  cristianos. 
Partidos  estos  cuatro  cristianos ,  dende  á  pocos  días 
suscedió  tal  tiempo  de  fríos  y  tempestades,  que  los  in- 
dios no  podían  arrancar  las  raíces,  y  de  los  cañales  en 
que  pescaban  ya  no  habia  provecho  ninguno,  y  como 
las  casas  eran  tan  desabrígadas,  comenzóse  á  morir  la 
gente;  y  cinco  cristianos  que  estaban  en  rancho  en  la 
costa  llegaron  á  tal  eitremo ,  que  se  comieron  los  unos 
á  ios  o  tros,  hasta  que  quedó  u  no  solo,  que  por  ser  sol  o  no 
hubo  quien  lo  comiese.  Los  nombres  de  ellos  son  estos: 
Sierra ,  Diego  López ,  Corral ,  Palacios ,  Gonzalo  Ruiz. 
De  este  caso  se  alteraron  tanto  los  indios,  y  bobo  entre 
ellos  tan  gran  escándalo ,  que  sin  duda  si  al  príncipio 
ellos  lo  vieran,  los  mataran,  y  todos  nos  viéramos  en 
grande  trabajo.  Finalmente ,  en  muy  poco  tiempo,  de 
ochenta  hombres  que  de  ambas  partes  allí  llegamos, 
quedaron  vivos  solos  quince;  y  después  de  muertos  es- 
tos, dio  á  los  indios  de  la  tierra  una  enfermedad  de  es- 
tómago, de  que  murió  la  mitad  de  la  gente  de  ellos ,  y 
creyeron  que  nosotros  éramos  los  que  los  matábamos; 
y  teniéndola  por  muy  cierto,  concertaron  entre  si  de 
matar  á  los  que  habíamos  quedado.  Ya  que  lo  venían  á 
poner  en  efecto ,  un  indio  que  á  mí  me  tenía  les  dijo 
que  no  creyesen  que  nosotros  éramos  ios  que  los  ma- 
tábamos ,  porqués!  nosotros  tal  poder  tuviéramos,  ex- 
cusáramos que  no  muñeran  tantos  de  nosotros  como, 
ellos  vían  que  habían  muerto  sin  que  les  pudiéramos 
poner  remedio;  y  que  ya  no  quedábamos  sino  muy  po- 
coS)  y  que  ninguno  hacia  daño  ni  perjukip;  que  lo  me- 
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jor  era  que  nos  dejasen.  Y  qateo  nuestro  Señor  que  los 
otros  siguieron  esta  consejo  y  parescer»  y  ansí  se  estor- 
bó su  propósito.  A  esta  isla  pusimos  por  nombre  isla 
de  Mal-Hado.  La  gente  que  allí  bailamos  son  grandes  y 
bien  dispuestos;  no  tienen  otras  armas  sino  flechas  y 
arcos^  en  que  son  por  extremo  diestros.  Tienen  los 
bombres  la  una  teta  horadada  de  una  parte  ¿  otra ,  y 
algunos  hay  que  las  tienen  ambas ,  y  por  el  agujero  que 
bacen,  traen  una  cana  atravesada ,  tan  larga  como  dos 
palmos  y  medio,  y  tan  gruesa  como  dos  dedos;  traen 
también  horadado  el  labio  de  abajo ,  y  puesto  en  él  un 
pedazo  de  la  caña  delgada  como  medio  dedo.  Las  rou- 
ieres  son  para  mucho  trabajo.  La  habitación  que  en 
esta  isla  liacen  es  desde  octubre  hasta  en  fin  de  bebre- 
ro.  El  su  mantenimiento  es  las  raices  que  he  dicho, 
sacadas  de  bajo  el  agua  por  noviembre  y  diciembre. 
Tienen  cañales,  y  no  tienen  mas  peces  de  para  est^ 
tiempo;  de  ahí  adelante  comen  las  raices.  En  fin  de 
hebrero  van  á  otras  partes  á  buscar  con  qué  mantener- 
se ,  porque  entonces  las  raíces  comienzan  á  nasoer  y 
no  son  buenas.  Es  la  ^ente  del  mundo  que  mas  aman 
á  sus  hijos  y  mejor  traUímiento  les  hacen;  y  cuando 
acaesce  que  á  alguno  se  le  muere  el  hijo,  llórenle  los 
padres  y  ios  parientes,  y  todo  el  pueblo,  y  el  llanto  du- 
ra un  año  cumplido ,  que  cada  dia  por  la  mañana  antes 
que  amanezca  comienzan  primerea  llorar  los  padres^ 
y  tras  esto  todo  el  pueblo;  y  esto  mismo  hacen  al  me- 
diodía f  cuando  amanesce;  y  pasado  un  año  que  los 
han  llorado,  hácenle  las  honras  del  muerto ,  y  lávense 
y  límpianse  del  tizne  que  traen.  A  todos  los  defuntos 
lloran  de  esta  manera,  salvo  á  los  viejos ,  de  quien  no 
hacen  caso ,  porque  dicen  que  ya  han  pasado  su  tiem- 
po y  y  de  ellos  ningún  provecho  hay;  aiíles  ocupan  la 
tierra  y  quitan  el  mantenimiento  á  los  niños'.  Tienen 
por  costumbre  de  enterrar  ios  muertos ,  sino  son  los 
que  entre  ellos  son  físicos,  que  á  estos  quémanlos;  y 
mientras  el  fuegt)  arde,  todos  están  bailando  y  hacien- 
do muy  gran  fiesta ,  y  hacen  polvo  los  huesos;  y  pasa- 
do un  año,  ciumdo  se  hacen  sus  honras  todos  se  jasan 
en  ellas;  y  á  los  parientes  don  aquellos  polvos  á  beber, 
de  los  huesos,  en  agua.  Cada  uno  tiene  una  mnjer  co- 
ttoscida.  Los  físicos  son  ios  hombres  mas  libertados; 
pueden  tener  dos,  y  tres ,  y  entre  estas  hay  muy  gran 
amistad  y  conformidad.  Cuando  viene  que  alguno  casa 
su  hija,  el  que  la  toma  por  mujer,  dcnde  el  dm  que  con 
ella  se  ca^ ,  todo  lo  que  matare  cazando  ó  pescando, 
todo  lo  tr/tc  la  mujer  á  la  casa  de  su  padre ,  sin  osar 
tomar  ni  comer  alguna  cosa  de  ello,  y  de  casa  del  sue- 
gro le  llevan  á  él  de  comer;  y  en  todo  este  tiempo  el 
suegro  di  la  suegra  no  entran  en  su  casa,  ni  él  ha  de 
entrar  en  casa  de  los  suegros  ni  cuñados ;  y  si  acaso;,se 
toparen  por  alguna  parte,  se  desvian  un  tiro  de  balles- 
ta el  uno  del  otro ,  y  entre  tanto  que  asf  váh  aparttin*- 
dose,  llevan  la  cabeza  baja  y  losojos  en  tierra  puestos; 
porque  tienen  por  cosa  maia  verse  ni  hablarse.  Las  mu- 
jeres tienen  libertad  para  comunicar  y  conversar  con 
los  suegros  y  parientes,  y  esta  costumbre  se  tiene  des- 
de la  isla  hasta  mas  de  chieuenta  leguas  por  la  tíerra 
adentro. 

Otra  costumbre  hay,  y  es  que  cuando  aFgun  hijo  6 
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no  buscan  de  oemer,  antes  se  dejan  morir  de  hambre, 
y  los  parientes  y  los  vecinos  les  proveen  de  lo  que  han  de 
comer.  Y  como  en  el  tiempo  que  aquí  estuvimos  murió 
tanta  gente  de  ellos ,  en  las  mas  casas  babia  muy  gran 
hambre ,  por  guardar  también  su  costumbre  y  cerimo- 
nia;  y  los  que  lo  buscaban,  por  mucho  que  trabajaban, 
por  ser  el  tiempo  tau  recio,  no  podían  haber  sino  muy 
poco;  y  por  esta  causa  los  indios  que  á  mí  roe  tenian  se 
salieron  de  la  isla,  y  en  unas  canoas  se  pasaron  ¿Tier- 
ra-Firme, á  unas  bahías  adonde  teuian  muchos  ostio- 
nes^ y  tres  meses  del  año  no  comen  otra  cosa,  y  beben 
muy  mala  agua.  Tienen  grau  falta  de  leña,  y  de  mos- 
quitos muy  grande  abundancia.  Sus  casas  son  ediGca- 
das  de  esteras  sobre  muchas  cascaras  de  ostiones ,  y 
sobre  ellos  duermen  en  cueros,  y  no  los  tienen  sino  es 
acaso;  y  asf  estuvimos  hasta  en  fin  de  abril,  que  fuimos 
á  la  costa  de  la  mar,  á  do  comimos  moras  de  zarzas  to- 
do el  mes ,  en  el  cual  no  cesan  de  hacer  su  areitos  ] 
fiestas. 

CAPITULO  XY. 
De  lo  qoe  oes  aeaeteió  ea  la  isla  da  Mal-Bado. 
En  aquella  isla  que  he  contado  nos  quisieron  hacer 
físicos  sin  examinamos  ni  pedimos  los  títulos ,  porque 
ellos  curan  las  enfermedades  soplando  al  enfermo,] 
con  aquel  soplo  y  las  manos  echan  de  él  la  enfermedad, 
y  mandáronnos  que  hiciésemos  lo  mismo  y  sirviésemos 
en  algo ;  nosotros  nos  reíamos  de  ello,  diciendo  que  era 
burla  y  que  no  sabiamos  curar ;  y  por  esto  nos  quita- 
ban la  comida  basta  que  hiciésemos  lo  que  nos  deciao. 
Y  viendo- nuestra  porfía ,  un  indio  me  dijo  á  roi  que  yo 
no  sabia  lo  que  deciá  en  decir  que  no  aprovecharía  ra- 
da aquello  que  él  sabia,  ca  las  piedras  y  otras  cosis 
que  se  crian  por  los  campos  tienen  virtud ;  y  que  él  coa 
una  piedra  caliente,  trayéndola  por  el  estómago,  sana- 
ba y  quitaba  el  dolor,  y  que  nosotros,  que  éramos  hom- 
bres, cierto  era  que  teníamos  mayor  virtud  y  poder.  Es 
lin ,  nos  vimos  en  tacita  necesidad ,  que  lo  hobímos  de 
hacer,  sin  temer  que  nadie  nos  llevase  porellolapt^ni. 
La  manera  que  ellos  tienen  en  curarse  es  esta :  queeo 
viéndose  enfermos,  llaman  un  médico,  y  después  de  cu- 
rado, no  solo  le  dan  todo  lo  que  poseen,  mas  entre  sus 
parientes  buscan  cosas  para  darle.  Lo  que  el  médico 
hace  es  dalle  unas  sajas  adonde  tiene  el  dolor ,  y  cbó- 
panles  al  derredor  de  ellas.  Dan  cauterios  de  fuego,  qoe 
es  cosa  entre  ellos  tenida  por  muy  provechosa,  y  yo  ^^ 
he  experimentado,  y  mesuscedió  bien  de  ello;  y  des- 
pués de  esto,  soplan  aquel  lugar  que  les  duele ,  y  con 
esto  creen  ellos  que  se  les  quita  el  mal .  La  manera  con 
que  nosotros  curamos  era  santiguándolos  y  soplarlos, 
y  rezar  un  Pater  itoaf^dr  y  un  Ave  Mafia,  y  rogar  lo  me- 
jor que  podiamos  á  Dio$  nuestro  Señor  que  les  diese  sa- 
lad, y  espirase  en  ellos  que  nos  hicieses  algún  bnen  tra- 
tamiento. Quiso  Dios  nuestro  Seftor  y  su  misericoni» 
que  todos  aquellos  por  quien  suplicamos,  luego  que  los 
santiguamos  decían  á  los  otros  que  estaban  sacos  j 
buenos;  y  por  este  respecto  nosbaciüi  Imen  tratamiee- 
to,  y  dejaban  ellos  de  comer  por  dámoslb^  á  nosotros,  j 
no»  daban  cueros  y  oUras  cosíflas.  Fué"  tan  extremada 
la  hambre  que  aHí  se  pasó,  que  modias  veces  estow 
tros-dias  sin  comer  nioguna^^^Ma ,  y  éfiM 
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estaban,  y  puresefame  ser  cosa  idpostfole  durar  la  flda, 
aunque  en  otras  mayores  hambres  y  necesidades  me  vi 
después,  como  adelante  diré.  Los  indios  que  tenían  á 
Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes,  y  á  los  demás 
que  habían  quedado  vivos,  como  eran  de  otra  lengua  y 
de  otra  parentela,  se  pasaron  á  otra  parte  de  la  Tierral- 
Firme  á  comer 'ostiones ,  y  allí  estuvieron  basta  el  i.° 
día  del  mes  de  abril ,  y  luego  volvieron  á  la  isla,  que  es- 
taba de  allí  hasta  dos  leguas  por  lo  mas  ancho  del  agua, 
y  la  isla  tiene  media  legua  de  través  y  cinco  en  largo. 
Toda  la  gente  de  esta  tierra  anda  desnuda ;  solas  las 
mujeres  traen  de  sus  cuerpos  algo  cubierto  con  una  la- 
na que  en  los  árboles  se  cria.  Las  mozas  se  cubren  con 
unos  cueros  de  venados.  Es  gente  muy  partida  de  lo  que 
tienen  unos  con  otros.  No  hay  entre  ellos  señor.  Todos 
los  que  son  de  un  linaje  andan  juntos.  Habitan  en  ella 
dos  maneras  de  lenguas;  á  los  unos  llaman  de  Gapo- 
ques ,  y  á  los  otros  de  Han :  tienen  por  costumbre  cuan- 
do se  conoscen  y  de  tiempo  á  tiempo  se  ven ,  primero 
que  se  hablen  estar  media  hora  llorando;  y  acabado  es- 
to, aquel  que  es  visitado  se  levanta  primero  y  da  al  otro 
todo  cuanto  posee,  y  el  otro  lo  rescibc ,  y  de  ahí  á  un 
poco  se  va  con  ello,  y  aun  algunas  veces  después  de 
rescebido  se  van  sin  que  hablen  palabra.  Otras  extrañas 
costumbres  tienen;  mas  yo  he  contado  las  roas  priuci- 
pates  y  mas  señaladas  por  pasar  adelanto  y  contar  lo 
que  mas  nos  suscedió. 

CAPITULO  XVI. 
Cdmo  M  partieron  los  crisUaDOt  de  la  isla  de  MaMado. 
Después  que  Dorantes  y  Castillo  volvieron  á  ia  isla 
recogieron  consigo  todos  los  cristianos ,  que  estaban 
algo  esparcidos ,  y  halláronse  por  todos  catorce.  Yo, 
como  he  didio ,  estaba  en  la  otra  parte ,  en  Tierra-Fir- 
me ,  donde  mis  indios  me  habían  llevado  y  donde  me 
había  dado  tan  gran  enfermedad,  que  ya  que  alguna 
otra  cosa  me  diera  eí^peranza  do  vida ,  aquella  bastaba 
para  del  todo  quitiírmela.  Y  como  los  crístíaubs  esto 
supieron ,  dieron  á  un  indio  la  manta  de  martas  que  del 
Cacique  habíamos  tomado ,  como  arriba  dijimos ,  por- 
que los  pasase  donde  yo  estaba ,  para  verme ;  y  así ,  vi- 
nieron doce ,  porrfue  los  dos  quedaron  tan  flacos ,  que 
no  se  atrevieron  á  traerlos  consigo.  Los  nombres  de 
los  que  entonces  vinieron  son  :  Alonso  del  Castillo, 
Andrés  Dorantes  y  Diego  Dorantes,  Valdivieso ,  Estra- 
da, Tostado,  Chaves,  Gutiérrez,  asturiano,  clérigo; 
Diego  de  Huelva ,  Estelxmico  el  negro ,  Benitez ;  y  co- 
mo fueron  venidos  á  Tierra-Firme ,  hallaron  otro,  que 
era  de  los  nuestros ,  que  se  llamaba  Francisco  de  León; 
y  todos  trece  por  luengo  de  costa.  Y  luego  que  fueron 
pasados,  los  indios  que  me  tenían  me  avisaron  de  ello, 
y  cómo  quedaban  en  la  isla  Híerónímo  de  Alanizy  Lo- 
pe de  Oviedo.  Mi  enfi^rmedad  estorbó  que  no  les  pude 
seguir  ni  los  vi.  Yo  hube  de  quedar  con  estos  mismos 
indios  de  la  isla  mas  de  un  año ,  y  por  el  mucho  trabajo 
que  me  daban  y  mal  tratamiento  que  me  hacían ,  deter- 
miné de  huir  de  ellos  y  irme  á  los  que  nionin  en  los 
montes  y  Tierra  Firme ,  que  se  llaman  los  do  Charruco, 
porque  yo  no  podía  sufrir  la  vida  que  eon  estos  otros 
tenia ;  porque ,  entre  otros  trabajos  muchos ,  había  de 
sacar  las  raíces  para  comer  de  bajo  del  agua  y^entre  Im 
HA. 
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I  canas  donde  estaban  metidas  en  la  tierra ;  y  de  esto 
traía  yo  los  dedos  tan  gastados ,  que  una  paja  que  me 
tocase  me  hacia  sangre  de  ellos,  y  las  canas  me  rom- 
pían por  muchas  partes ,  porque  muchas  de  ellas  esta- 
ban quebradas,  y  hubia  de  entrar  por  medio  de  ellas 
Gon  la  ropa  que  he  dicho  que  traía.  Y  por  esto  yo^puse 
en  obra  de  pasarme  á  los  otros,  y  con  ellos  me  susce- 
dió algo  mejor ;  y  porque  yo  me  hice  mercader,  procuré 
de  usar  el  oficio  lo  mejor  que  supe ,  y  por  esto  ellos  me 
daban  de  comepy  me  hacían  buen  tratamiento  y  rogá- 
banme que  me  fuese  de  unas  partes  á  otras  por  cosas 
que  ellos  habían  menester;  porque  por  razón  de  la 
guerra  que  con  lino  traen,  la  tierra  no  se  anda  ni  se 
contrata  tanto.  E  ya  con  mis  tratos  y  mercaderías  en- 
traba la  tierra  adentro  todo  lo  que  quería ,  y  por  luengo 
de  costa  me  alargaba  cuarenta  ó  cincuenta  leguas.  Lo 
principal  de  mi  trato  era  pedazos  de  caracoles  de  ia  mar, 
y  corazones  de  ellos  y  conchas,  con  que  ellos  cortan  una 
fruta  que  es  como  frísoles,  con  que  se  curan  y  hacen  sus 
bailes  y  Gestas;  y  csU  es  la  cosa  de  mayor  préselo  que 
entre  ellos  hay,  y  cuentas  de  la  mar  y  otras  cosas.  Así, 
esto  era  lo  que  yo  llevabo  la  tierra  adentro ;  y  en  cam- 
bio y  trueco  de  ello  traía  cueros  y  almagra ,  con  que 
ellos  se  untan  y  tiríen  las  caras  y  cabellos ;  pedernales 
para  puntas  de  flechas ,  engrudo  y  cañas  duras  para 
iiaoerlas,  y  unas  borlas  que  se  hacen  de  pelos  de  vena- 
dos, que  las  tiñen  y  paran  coloradas;  y  este  oíicío  me 
estaba  á  mí  bien ,  porque  andando  en  él  tenia  libertad 
para  ir  donde  quería,  y  no  era  obligado  á  cosa  alguna, 
y  no  era  esclavo,  y  donde  quiera  que  iba  me  hacían 
buen  tratamiento  y  me  daban  de  comer,  por  respeto  de 
mis  mercaderías,  y  lo  mas  principal  porque  andando  en 
ello,  yo  buscaba  por  dónde  me  había  de  ir  adelante ,  y 
entre  ellos  era  muy  conoscido :  holgaban  mucho  cuan- 
do me  vían  y  les  traía  lo  que  habían  menester,  y  los 
que  no  me  conoscían  me  procuraban  y  deseaban  ver,  por 
mí  fama.  Los  trabajos  que  en  esto  pasó  sería  largo  con-* 
tarlos,  así  de  peligros  y  hambres ,  como  de  tempestades 
y  fríos,  que  muchos  de  ellos  me  tomaron  en  el  campo 
y  solo ,  donde  por  gran  misericordia  de  Dios  nuestro 
Señor  escapé ;  y  por  esta  Causa  yo  no  trataba  el  oficio  en 
invierno ,  por  ser  tiempo  que  ellos  mismos  en  sus  cho- 
zas y  ranchos  metidos  no  podian  valerse  ni  ampararse» 
Fueron  casi  seis  años  el  tiempo  que  yo  estuve  en  esta 
tierra  solo  entre  ellos  y  desnudo ,  como  todos  andaban. 
La  razón  por  que  tanto  me  detuve  fué  por  llevar  conmi- 
go un  cristiano  que  estaba  en  la  isla,  llamado  Lope  de 
Oviedo.  El  otro  compañero  de  Aliíniz ,  que  con  él  había 
quedado  cuando  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes 
con  todos  los  otros  se  fueron,  murió  luego ;  y  por  sa* 
cario  de  allí  yo  pasaba  á  la  Isla  cada  año  y  le  rogaba  que 
nos  fuésemos  á  la  mejor  maña  que  pudiésemos  en  busca 
de  cristianos,  y  cada  año  me  detenía  diciendo  que  tí 
otro  siguiente  nos  iríamos.  En  fin ,  al  cabo  lo  saq(;é  y 
le  pasé  el  ancón  y  cuatro  ríos  qué  hay  por  lá  costa ,  por- 
que él  no  sabía  nadar,  y  ansí  fuimos  con  algunos  indio; 
adelante  hasta  que  llegamos  á  un  ancón  que  tiene  una 
legua  de  través  y  es  por  tedias  partes  hondo;  y  por  lo 
que  de  él  nos  páreselo  y  vimos,  es  el  qnc  llaman  del  Es- 
píritu Santo,  y  de  la  otra  parte  de  él  vimos  unos  indios, 
que  vinieron  á  ver  los  nuestros ,  y  nos  dijeron  cómo  mas 
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adelante  babia  tres  hombres  como  nosotros ,  y  nos  di- 
jeron los  nombres  de  ellos;  y  preguntándoles  por  los 
demás,  nos  respondieron  que  todos  eran  muertos  de 
frío  y  de  hambre,  y  que  aquellos  indios  de  adelante 
ellos  mismos  por  su  pasatiempo  habian  muerto  á  Diego 
Dorantes  y  á  Vkldivieso  y  á  Diego  de  Huelva,  porque* 
se  habian  pasado  de  una  casa  á  otra;  y  que  ios  otros  in- 
dios sus  vecinos ,  con  quien  agora  estaba  el  capitán  Do- 
rantes ,  por  razón  de  un  sueno  que  habian  soñado ,  ha- 
bian muerto  á  Esquivel  y  á  Méndez.  Preguntárnosles 
qué  tales  estaban  los  vivos;  dijéronnos  que  muy  mal- 
tratados ,  porque  los  mochachos  y  otros  indios ,  que  en- 
tre ellos  son  muy  holgazanes  y  de  mal  trato ,  les  daban 
muchas  coces  y  bofetones  y  palos ,  y  que  esta  era  la  vida 
que  con  ellos  tenian.  Quesimonos  informar  de  la  tierra 
adelante  y  de  los  mantenimientos  que  en  ella  habia; 
respondieron  que  era  muy  pobre  de  gente,  y  que  en 
día  no  habia  qué  comer,  y  que  morían  de  frío,  porque 
DO  tenian  cueros  ni  con  qué  cubrirse.  Dijéronnos  tam- 
bién si  queríamos  ver  aquellos  tres  cristianos ,  que  de 
ahi  á  dos  dias  los  indios  que  los  tenian  venían  á  comer 
nueces,  una  legua  de  allí ,  i  la  vera  de  aquel  río ;  y  por- 
que viésemos  que  lo  que  nos  habian  dicho  del  mal  tra- 
tamiento de  los  otros  era  verdad ,  estando  con  ellos  die- 
ron al  compañero  mió  de  bofetones  y  palos ,  y  yo  no 
quedé  sin  mi  parte  y  de  muchos  pellazos  de  lodo  que 
nos  tiraban ,  y  nos  ponian  cada  dia  las  flechas  ai  cora- 
zón ,  diciendo  que  nos  querían  matar  como  á  ios  otros 
nuestros  compañeros.  Y  temiendo  esto  Lope  de  Ovie- 
do ,  mi  compañero ,  dijo  que  quería  volverse  con  unas 
mujeres  de  aquellos  indios,  con  quien  hablamos  pasa- 
do el  ancón,  que  quedaban  algo  a¿rás.  Yo  porGé  mucho 
con  él  que  no  lo  hiciese ,  y  pasé  muchas  cosas,  y  por 
ninguna  via  lo  pude  detener;  y  así ,  se  volvió ,  y  yo  que- 
dé solo  con  aquellos  indios,  los  cuales  se  llamaban  que- 
Tenes ,  y  los  otros  con  quien  él  se  fué  llaman  dea- 
guanes. 

CAPITULO  XVIL 

Cómo  vinieron  los  indios  y  trajeron  i  Andrés  Dorantes  y  A  Cnstiilo 
y  A  Esfbbanico. 

Desde  á  dos  dias  que  Lope  de  Oviedo  se  habia  ido, 
los  indios  que  tenían  á  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Do- 
rantes vinieron  al  mesmo  lugar  que  nos  habian  dicho^  á 
comer  de  aquellas  nueces  de  que  se  mantienen ,  mo- 
liendo unos. granillos  con  ellas,  dos  meses  del  año,  sin 
comer  otra-cosa ,  y  aun  esto  no  lo  tienen  todos  los  años, 
porque  acuden  uno ,  y  otro  no;  son  del  tamaño  de  las 
de  Galicia,  y  los  árboles  son  muy  grandes,  y  hay  gran 
número  de  ellos.  Un  indio  me  avisó  cómo  los  cristianos 
eran  llegados,  y  que  si  yo  quería  verlos  me  hurtase  y 
huyese  á  un  canto  de  un  monte  que  él  me  señaló ;  por- 
que él  y  otros  parientes  suyos  habian  de  venir  á  ver 
aquellos  indios,  y  que  me  llevarían  consigo  adonde  ios 
crístianos  estaban.  Yo  me  confié  de  ellos ,  y  determiné 
de  hacerío,  porque  tenian  otra  lengua  distinta  de  la  de 
mis  indios ;  y  puesto  por  obra ,  otro  dia  fueron  y  me 
hallaron  en  el  lugar  que  estaba  señalado ;  y  así,  me  lle- 
varon consigo.  Ya  que  llegué  cerca  de  donde  tenian  su 
aposento ,  Andrés  Dorantes  salió  á  ver  quién  era ,  por- 
que los  indios  le  habian  también  dicho  cómo  venia  un 
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cristiano ;  y  cuando  ide  vid  fué  muy  espantado ,  porque 
habia  machos  dias  que  me  tenian  por  mnerto ,  y  los 
indios  asi  lo  habian  dicho.  Dimos  muchas  graciasáDios 
de  vemos  juntos,  y  este  dia  fué  uno  de  los  de  mayor 
placer  que  en  nuestros  dias  habernos  tenido ;  y  llegado 
donde  Castillo  estaba ,  me  preguntaron  que  dóode  iba. 
Yo  le  dije  que  mi  propósito  era  de  pasar  á  tierra  de 
crístianos ,  y  que  en  este  rastro  y  busca  iba.  Aodiés  Do- 
rantes respondió  que  muchos  dias  había  que  éi  rogaba 
á  Castillo  y  á  Estebanico  que  se  fuesen  adelante,  y  que 
no  lo  osaban  hacer  porque  no  sabían  nadar,  y  que  te- 
mían mucho  los  ríos  y  ancones  por  donde  habiao  de 
pasar ;  que  en  aquella  tierra  hay  muchos.  Y  pues  Dios 
nuestro  Señor  había  sido  servido  de  guardarme  entre 
tantos  trabajos  y  enfermedades ,  y  al  cabo  traerme  eo 
su  compañía  y  que  ellos  determinaban  de  huir,  que  jo 
los  pasaría  de  los  ríos  y  ancones  que  topásemos ;  y  ayi- 
sáronme  que  en  ninguna  manera  diese  á  entenderá  los 
indios  ni  conosciesen  de  mi  que  yo  quería  pasar  ade- 
lante, porque  luego  me  matarían;  y  que  pera  esto  en 
menester  que  yo  me  detuviese  con  ellos  seis  meses,  que 
era  tiempo  en  que  aquellos  indios  iban  á  otra  tierra  á 
comer  tunas.  Esta  es  una  fruta  que  es  del  tamaño  de 
huevos ,  ¡sr  son  bennejas  y  negras  y  de  muy  buen  gusto. 
Comeólas  tres  meses  del  año ,  en  los  cuales  no  comen 
otra  cosa  alguna ;  porque  ai  tiempo  que  ellos  las  cogiao 
venían  á  ellos  otros  indios  de  adelante ,  que  traían  ar- 
cos para  contratar  y  cambiar  con  ellos;  y  que  cuando 
aquellos  se  volviesen  nos  huiríamos  de  los  nuestros,  \ 
nos  volvdt'iamos  con  ^los.  Con  este  concierto  yo  quedé 
allí,  y  me  dieron  por  esclavo  á  un  indio  con  quien  Do- 
rantes estaba,  el  cual  era  tuerto ,  y  su'  mujer  y  un bijo 
que  tenia  y  otro  que  estaba  en  su  compañía ;  de  manera 
que  todos  eran  tuertos.  Estos  se  llaman  mariames,  y 
Castillo  estaba  con  otros  sus  vecinos,  llamados  igoa- 
ces.  y  estando  aquí  ellos  me  contaron  que  después  qoe 
salieron  de  la  isla  de  llal-Hado,  en  la  costa  de  la  mar 
bailaron  la  barca  en  que  iba  el  contador  y  los  frailes  il 
través;  y  que  yendo  pasando  aquellos  ríos,  que  son 
cuatro  muy  grandes  y  de  muchas  corrientes ,  les  llevé 
las  barcas  en  que  pasaban  á  la  mar,  donde  se  ahogaron 
cuatro  de  ellos,  y  que  así  fueron  adelante  basta  qoe 
pasaron  el  ancón,  y  lo  pasaron  con  mucho  trabajo,  y 
á  quince  leguas  adelante  hallaron  otro;  y  que  cuando 
allí  llegaron  ya  selles  habían  muerto  dos  compañeros 
en  sesenta  leguas  que  habian  andado;  y  que  toáoslos 
que  quedaban  estaban  para  lo  mismo ,  y  que^n  todoei 
camino  no  habiancomido  sino  cangrejos  y  yerba  pe- 
drera ;  y  llegados  á  este  úhimo  ancón ,  decían  que  li^ 
liaron  en  él  indios  que  estaban  comiendo  moras;  y  co- 
mo vieron  á  los  cristianos,  se  fueron  de  allí  á  otro  ca- 
bo ;  y  que  estando  procurando  y  buscando  manen  pan 
pasar  el  ancón,  pasaron  á  ellos  unjndio  y  un  cristiano» 
y  que  llegado,  conoseieron  que  era  Pigueroa,  ooo  de 
los  cuatro  que  habíamos  enviado  adelante  en  la  isla  de 
Mal-Hado,  y  allí  les  contó  cómo  él  y  sus  compañeros  te- 
bian  llegado  hasta  aquel  lugar ,  donde  se  habían  flloe^ 
to  dos  de  ellos  y  un  indio ,  todos  tres  de  frío  y  de  bao- 
bre,  porque  habian  venido  y  estado  aaei  mas  redo 
tiempo  del  mundo ,  y  que  á  él  y  á  Meodeai  Iridiiao  to- 
mado losindíos,  y  que  estand$t(on  elIoti^lleBdexba- 
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bia  htiido  yendo  )a  v!a  lo  mejor  que  pudo  de  Panuco ,  y 
que  los  índK»s  habían  ido  tras  él  y  que  lo  habían  muer- 
to; y  que  estando  él  con  estos  indios  supo  de  ellos  cómo 
con  los  mañanes  estaba  un  cristiano  que  había  pasado 
de  la  otra  parte ,  y  lo  había  liallado  con  los  que  llama- 
ban quevenes;  y  que  este  cristiano  era  Hernando  de 
Esquível,  natural  de  Badajoz ,  el  cual  venía  en  compa- 
ñía del  comisario,  y  que  él  supo  de  Esquível  el  fin  en 
que  habían  parado  el  Gobernador  y  contador  y  los  de- 
más ,  y  le  dijo  que  el  contador  y  los  frailes  habían  echa- 
do al  través  su  barca  entre  los  ríos ,  y  viniéndose  por 
luengo  de  costa ,  llegó  la  barca  del  Gobernador  con  su 
gente  en  tierra ,  y  él  se  fué  con  su  barca  hasta  que  lle- 
garon á  aquel  am;on  grande,  y  que  allí  tornó  á  tomar 
la  gente  y  la  pasó  del  otro  cabo,  y  volvió  por  el  contador 
y  los  frailes  y  todos  los  otros;  y  contó  cómo  estando 
desembarcados,  el  Gobernador  habia  revocado  el  po- 
der que  el  contador  tenía  de  lugarteniente  suyo ,  y  díó 
el  cargo  á  un  capitán  que  traia  consigo ,  que  se  decía 
Pantoja ,  y  que  el  Gobernador  se  quedó  en  su  barca ,  y 
no  quiso  aquella  noche  salir  á  tierra ,  y  quedaron  con 
él  un  maestre  y  un  paje  que  estaba  malo ,  y  en  la  bar- 
ca no  tenían  agua  ni  cosa  ninguna  que  comer;  y  que  á 
medía  noche  el  norte  vino  tan  recio ,  que  suco  la  barca 
á  la  mar ,  sin  que  ninguno  la  viese ,  porque  no  tenia  por 
reson  sino  una  piedra ,  y  que  nuuca  mas  supieron  de  él; 
y  que  visto  esto,  la  gente  que  en  tierra  quedaron  se  fue- 
ron por  luengo  de  costa ,  y  que  como  hallaron  tanto 
estorbo  de  agua ,  hicieron  balsas  con  mucho  trabajo,  en 
que  pasaron  de  la  otra  parle ;  y  que  yendo  adelante,  lle- 
garon á  una  punta  de  un  monte  orilla  del  agua,  y  que 
hallaron  indios,  que  como  los  vieron  venir  metieron 
sus  casas  en  sus  canoas  y  se  pasaron  de  la  otra  parte  á 
la  costa;  y  los  cristianos,  viendo  el  tiempo  que  era, 
porque  era  por  el  mes  de  noviembre ,  p/iraron  en  este 
monte,  porque  hallaron  agua  y  leñu  y  algunos  cangre- 
jos y  mariscos,  donde  de  frío  y  de  hambre  se  comenza- 
ron poco  á  poco  á  morir.  Allende  de  esto,  Pantoja, 
que  por  teniente  habia  quedado ,  les  hacía  mal  trata- 
miento, y  no  lo  pudiendo  sufrir  Sotomayor,  hermano 
de  Vasco  Porcallo,  el  de  la  isla  de  Cuba ,  que  en  el  ar- 
mada había  venido  por  maestre  de  campo ,  se  revolvió 
con  él  y  le  dio  un  palo,  de  que  Pantoja  quedó  muerto, 
y  así  se  fueron  acabando;  y  los  que  morían,  ios  otros  los 
hacían  tasajos ;  y  el  último  que  murió  fué  Sotomayor,  y 
Esquível  lo  hizo  tasajos ,  y  comiendo  de  él  se  mantuvo 
hasta  i.^  de  marzo,  que  un  indio  de  los  que  allí  ha*- 
bian  huido  vino  á  ver  si  eran  muertos,  y  llevó  á  Esquí- 
vel consigo;  y  estando  en  poder  de  este  indio,  el  Fi- 
gueroa  lo  bobló ,  y  supo  de  él  todo  lo  que  habernos  con- 
tado ,  y  le  rogó  que  se  viniese  con  él ,  para  irse  ambos 
la  vía  del  Panuco ;  lo  cual  Esquível  no  quiso  hacer ,  di- 
ciendo que  él  había  sabido  de  los  frailes  que  Panuco 
había  quedado  atrás ;  y  así  ^  se  quedó  allí ,  y  Figueroa 
se  fué  á  la  costa  adonde  solía  estar. 

CAPITULO  XVIII. 

Oe  la  relación  qae  díó  de  Bs<piivel. 

Esto  cuenta  toda  díó  Figueroa  por  la  relación  que  de 

Esquível  habia  sabidg;  y  asi ,  de  mano  en  mano  llegó  á 

mí,  por  donde  se  puede  ver  y  saber  el  fiíí  que  toda 
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aquella  armada  bobo  y  los  particulares  casos  que  á  ca- 
da uno  de  los  demás  acontescieron.  Y  dijo  mas,  que  si 
los  cristianos  algún  tiempo  andaban  por  alil ,  podría 
ser  que  viesen  á  Esquível ,  porque  sabia  que  se  habia 
huido  de  aquel  indio  con  quien  estaba ,  á  otros ,  que  se 
decían  los  mareamos ,  que  eran  allí  vecinos.  Y  como 
acabo  de  decir,  él  y  el  asturiano  se  quisieran  ir  á  otros 
indios  que  adelante  estaban ;  mas  como  los  indios  que 
lo  tenían  lo  sintieron ,  salieron  á  ellos,  y  diéronles  mu- 
chos palos,  y  desnudaron  al  asturíano,  y  pasáronle  un 
brazo  con  unu  flecha ;  y  en  fin,  se  escaparon  huyendo, 
y  los  cristianos  se  quedaron  con  aquellos  indios ,  y  aca- 
baron con  ellos  que  los  tomasen  por  esclavos,  aunque 
estando  sirviéndoles  fueron  tan  maltratados  de  ellos, 
como  nunca  esclavos  ni  hombres  de  ninguna  suerte  lo 
fueron;  porque,  de  seis  que  eran,  no  contentos  con  dar- 
les muchas  bofetadas  y  apalearíos  y  petaries  las  barbas 
por  su  pasatiempo ,  por  solo  pasar  de  una  casa  á  otra 
mataron  tres,  que  son  los  que  arriba  dije,  Diego  Do- 
rantes y  Valdivieso  y  Diego  de  Huelva,  y  los  otros  tres 
que  quedaban  esperaban  parar  en  esto  mismo ;  y  por 
no  sufrir  esta  vida ,  Andrés  Dorantes  se  huyó  y  se  pasó 
á  los  mareamos ,  que  eran  aquellos  adonde  Esquível  ha- 
bia parado,  y  ellos  le  contaron  cómo  habían  tenido  allí 
á  Esquível ,  y  cómo  estando  allí  se  quiso  huir  porque 
una  mujer  había  soñado  que  le  habia  de  matar  un  hijo, 
y  los  indios  fueron  tras  él  y  lo  mataron,  y  mostraron  á 
Andrós  Dorantes  su  espada  y  sus  cuentas  y  libro  y  otras, 
cosas  que  tenia.  Esto  hacen  estos  por  una  costumbre 
que  tienen ,  y  es  que  matan  sus  mismos  hijos  por  sue- 
FiQs ,  y  á  las  hijas  en  nascíendo'  las  dejan  comer  á  per- 
ros, y  las  echan  por  ahí.  La  razón  por  que  ellos  lo  ha- 
cen es ,  según  ellos  dicen,  porque  todos  los  de  la  tierm 
son  sus  enemigos  y  con  ellos  tienen  continua  guerra; 
y  que  si  acaso  casasen  sus  hijas ,  multiplicarían  tanto 
sus  enemigos ,  que  los  sujetarían  y  tomarían  por  escla- 
vos ;  y  por  esta  causa  querían  mas  mataüas  que  no  que 
de  ellas  mismas  nascíese  quien  fuese  su  enemigo.  Nos- 
otros les  dijimos  que  por  qué  no  las  casaban  con  ellos 
mismos.  Y  también  entre  ellos  dijeron  que  era  fea  cosa 
casarías  con  sus  paríentes ,  y  que  era  muy  mejor  da- 
tarías que  darlas  á  sus  paríentes  ni  á  sus  enemigos ;  y 
esta  costumbre  usan  estos  y  otros  sus  vecinos ,  que  se 
llaman  los  iguaces,  solamente,  sin  que  ningunos  otros 
déla  tierra  la  guarden.  Y  cuando  estos  se  han  de  casar, 
compran  las  mujeres  á  sus  enemigos ,  y  el  precio  que 
cada  uno  da  por  la  suya  es  un  arco ,  el  mejor  que  puede 
haber,  con  dos  flechas;  y  sí  acaso  no  tiene  arco ,  una 
red  hasta  una  braza  en  ancho  y  otra  en  largo.  Matan 
sus  hijos,  y  mercan  los  ajenos ;  no  dura  el  casamiento 
mas  de  cuanto  están  contentos ,  y  con  una  higa  desha- 
cen el  casamiento.  Dorantes  estuvo  con  estos ,  y  desde 
á  pocos  días  se  huyó.  Castillo  y  Estebaníco  se  vinieron 
dentro  á  la  Tierra-Firme  á  los  iguaces.  Toda  esta  gen- 
te son  flecheros  y  bien  dispuestos ,  aunque  no  tan  gran- 
des como  los  que  atrás  dejamos ,  y  traen  la  teta  y  el  la- 
bio horadados.  Su  mantenimiento  principalmente  es 
raíces  de  dos  ó  tres  maneras ,  y  búsifanlas  por  toda  la 
tierra ;  son  muy  malas ,  y  hinchan  los  hombres  que  las 
comen.  Tardan  dos  días  en  asarse,  y  muchas  de  ellas 

son  muy  amargas ,  y  con  todo  esto  se  sacan  con  mucho 
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trabajo.  Es  tanta  la  hambre  que  aquellas  gentes  tienen, 
que  no  se  pueden  pasar  sin  ellas ,  y  andan  dos  ó  tres 
leguas  buscándolas.  Algunas  veces  matan  algunos  ve- 
nados ,  y  á  tiempos  toman  algún  pescado ;  mas  esto  es 
tan  poco,  y  su  hambre  tan  grande ,  que  comen  arañas  y 
huevos  de  hormigas,  y  gusanos  y  lagartijas  y  salaman- 
quesas y  culebras  y  víboras,  que  matan  los  hombres 
que  muerden ,  y  comen  tierra  y  madera  y  todo  lo  que 
pueden  haber,  y  estiércol  de  venados,  y  otras  cosas  que 
dejo  de  contar;  y  creo  averiguadamenteque  si  en  aque- 
lla tierra  hubiese  piedras  las  comerían.  Guardan  las  es- 
pinas del  pescado  que  comen ,  y  de  las  culebras  y  otras 
cosas ,  para  molerlo  después  todo  y  comer  el  polvo  de 
ello.  Entre  estos  no  se  cargan  los  hombres  ni  llevan 
cosa  de  peso ;  mas  llévanlo  las  mujeres  y  los  viejos,  que 
es  la  gente  que  ellos  en  menos  tienen.  No  tienen  tanto 
amor  á  sus  hijoá  como  los  que  arriba  dijimos.  Hay  algu- 
nos entre  ellos  que  usan  pecado  contra  natura.  Las  mu- 
jeres son  muy  trabajadas  y  para  mucho ,  porque  de  vein- 
te y  cuatro  horas  que  hay  entre  día  y  noche  no  tienen 
sino  seis  horas  de  descanso ,  y  todo  lo  mas  de  la  noche 
*  pasan  en  atizar  sus  hornos  para  secar  aquellas  raices 
que  comen ;  y  desque  amanesce  comienzan  á  cavar  y  á 
traer  lena  y  agua  á  sus  casas  y  dar  orden  en  las  otras 
cosas  de  que  tienen  necesidad.  Los  mas  de  estos  son 
grandes  ladrones ,  porque  aunque  entre  sí  son  bien  par- 
tidos ,  en  volviendo  uno.  la  cabeza ,  su  hijo  mismo  ó  su 
.padre  le  toma  lo  que  puede.  Mienten  muy  mucho,  y  son 
grandes  borrachos,  y  para  esto  beben  ellos  una  cierta 
cosa.  Están  tan  usados  á  correr ,  que  sin  descansar  ni 
cansar  corren  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  siguen 
un  venado;  y  de  esta  manera  matan  muchos  de  ellos, 
porque  los  siguen  hasta  que  los  cansan ,  y  algunas  ve- 
ces los  toman  vivos.  Las  casas  de  ellos  son  de  esteras, 
puestas  sobre  cuatro  arcos ;  llévanlas  á  cuestas ,  y  mú- 
danse  cada  dos  ó  tres  días  para  buscar  de  comer;  nin- 
guna cosa  siembran  que  se  puedan  aprovechar;  es  gen- 
te muy  alegre ;  por  mucha  hambre  que  tengan ,  por  eso 
no  dejan  de  bailar  ni  de  hacer  sus  fiestas  y  areitos.  Para 
ellos  el  mejor  tiempo  que  estos  tienen  es  cuando  comen 
las*tunas,  porque  entonces  no  tienen  hambre,  y  todo 
el  tiempo  seles  pasa  en  bailar,  y  comen  de  ellas  de  no- 
che y  de  día ;  todo  el  tiempo  que  les  duran  exprímenlas 
y  ábrenlas  y  pónenlas  á  secar ,  y  después  de  secas  pó- 
.  nenias  en  unas  seras ,  como  higos ,  y  guárdanlas  para 
comer  por  el  camino  cuando  se  vuelven ,  y  las  cascaras 
de  ellas  muélenlas  y  hácenlas  polvo.  Muchas  veces ,  es- 
tando con  estos ,  nos  acónteselo  tres  ó  pualro  dias  estar 
sin  comer  porque  no  lo  habia;  ellos,  por  alegrarnos, 
nos  decían  que  no  estuviésemos  tristes ;  que  presto  ha- 
bría tunas  y  comeríamos  muchas,  y  beberíamos  del  zu- 
mo de  ellas,  y  temíamos  las  barrigas  muy  grandes  y  es- 
taríamos muy  contentos  y  alegres  y  sin  hambre  álgu^ 
na ;  y  desde  el  tiempo  que  esto  nos  decían  hasta  que  las 
tunas  se  hubiesen  de  comer  habia  cinco  ó  seis  meses; 
y  en  fin,  hubimos  de  esperar  aquestos  seis  meses,  y 
cuando  fué  tiempo  fuimos á  comer  las  tunas;  hallamos 
por  la  tierra  muy  gran  cantidad  de  mosquitos  de  tres 
maneras ,  que  son  muy  malos  y  enojosos ,  y  todo  lo  mas 
del  verano  nos  daban  mucha  fatiga;  y  para  defender- 
nos de  elk>s  hacíamos  al  derredor  de  la  gente  muchos 


fuegos  de  leña  podrida  y  mojada ,  pira  que  no  ardiesen 
y  hiciesen  humo ;  y  esta  defensión  nos  daba  otro  In- 
bajo ,  porque  en  toda  la  noche  no  hacíamos  sino  llorar, 
del  humo  que  en  los  ojos  nos  daba ,  y  sobre  eso,  grao 
calor  que  nos  caus^iban  los  muchos  fuegos,  y  sallamos 
á  dormir  á  la  costa ;  y  si  alguna  vez  podíamos  dormir, 
recordábannos  á  palos,  para  que  tomásemos á encen- 
der los  fuegos.  Los  de  la  tierra  adentro  para  esto  usan 
otro  remedio  tan  incomportable  y  masque  este  que  he 
dicho ,  y  es  andar  con  tizones  en  las  manos  quemando 
los  campos  y  montes  que  topan ,  para  que  los  mosqui- 
tos huyan  y  también  para  sacar  debajo  de  tierra  lagar- 
tijas y  otras  semejantes  cosas  para  comerlas;  y  tam- 
bién suelen  matar  venados ,  cercándolos  con  muchos 
fuegos;  y  usan  también  esto  por  quitar  á  los  animales 
el  pasto ,  que  la  necesidad  les  haga  ir  á  buscarlo  adonde 
ellos  quieren ,  porque  nunca  hacen  asiento  con  sus  ca- 
sas sino  donde  hay  agua  y  leña ,  y  alguna  vez  se  cargan 
todos  de  esta  provisión  y  van  á  buscar  los  venados,  que 
muy  ordinariamente  están  donde  no  hay  agua  ni  lena; 
y  el  día  que  llegan  matan  venados  y  algunas  oU^s  cosas 
que  pueden ,  y  gastan  todo  el  agua  y  leña  en  guisar  de 
comer  y  en  los  fuegos  que  hacen  para  defenderse  de\« 
mosquitos,  y  esperan  otro  día  para  tomar  algo  que  lle- 
ven para  el  comino ;  y  cuando  parten,  tales  van  de  los 
mosquitos ,  que  paresce  que  tienen  enfermedad  de  saot 
Lázaro ;  y  de  esta  manera  satisfacen  su  hambre  dos  ó 
tres  veces  en  el  año ,  á  tan  grande  costa  como  he  dicl»; 
y  por  haber  pasado  por  ello ,  puedo  afirmar  que  ningún 
trabajo  que  se  sufra  en  el  mundo  iguala  con  este.  Por 
la  tierra  hay  muchos  venados  y  otras  aves  y  aDÍmales 
de  las  que  atrás  he  contado.  Alcanzan  aquí  vacas ,  y  yo 
las  he  visto  tres  veces  y  comido  de  ellas,  y  parésceme 
que  serán  del  tamaño  de  las  de  España ;  tienen  los  coe^ 
nos  pequeños ,  como  moriscas ,  y  el  pelo  muy  largo, 
merino,  como  una  bernia;  unas  son  pardillas,  y  otras 
negras ,  y  á  mi  parescer  tienen  mejor  y  mas  gruesa  car- 
ne que  las  de  acá.  Üe  las  que  no  son  grandes  hacen  los 
indios  mantas  para  cubrirse ,  y  de  las  mayores  hacen 
zapatos  y  rodelas ;  estas  vienen  de  hacia  el  norte  por  b 
tierra  adelante  hasta  la  costa  de  la  Florida ,  y  tíéadeose 
por  toda  la  tierra  mas  de  cuatrocientas  leguas;  y  en 
todo  este  camino ,  por  los  valles  por  donde  ellas  vie- 
nen ,  bajan  las  gentes  que  por  alli  habitan  y  se  mantie- 
nen de  ellas ,  y  meten  en  la  tierra  grande  cantidad  de 
cueros. 

.CAPITULO  XIX. 
De  c6mo  nos  aparUron  fes  Indios. 
Guando  fueron  cu  mplidos  los  seis  meses  que  yo  esto- 
ve con  los  cristianos  esperando  A  poner  en  efecto  el 
concierto  que  teníamos  hecho ,  los  indios  se  fueron  i 
las  tunas,  que  habia  de  aUl  donde  las  habían  de  cogrr 
hasta  treinta  leguas ;  y  ya  que  estábamos  para  huímos, 
los  indios  con  quien  estábamos,  unos  con  otros  rineroQ 
sobre  una  mujer,  y  se  apuñearon  y  apalearon  y  desca- 
labraron unos  á  otros ;  y  con  el  grande  enojo  que  httbi^ 
ron,  cada  uno  tomó  su  casa  y  se  fué  á  su  parte;  de  don- 
de fué  necesario  que  todos  los  cristianos  que  M  era* 
mos  también  nos  apartásemos,  y  MningunaiDaoenoos 
podlmos  juntar  hasta  otro  aña^enestetíoDpoyoins^ 
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muy  mala  Tída ,  aosi  por  la  mucha  hambre  como  por  «1 
mal  tratamieoto  que  de  los  ídíKos  rescebia,  que  fué  tal, 
que  yo  me  hube  de  huir  tres  veces  de  los  amos  que  te- 
nia ,  y  todos  me  anduvieron  á  buscar  y  poniendo  dili- 
gencia para  matarme;  y  Dios  nuestro  Seuor  por  su  mi- 
sericordia me  quiso  guardar  y  amparar  de  ellos;  ycuan- 
do  el  tiempo  de  las  tunas  tornó ,  en  aquel  mismo  lugar 
nos  tornamos  ú  juntar.  Ya  que  teníamos  concertado  de 
huirnos ,  y  señalado  el  día,  aquel  mismo  día  los  indios 
nos  apartaron,  y  fuimos  cada  uno  por  su  parte ;  y  yo  les 
dije  á  los  otros  compañeros  que  yo  los  esperaría  en  las 
tunas  hasta  que  la  luna  fuese  llena ,  y  este  día  era  i  ."^  de . 
septiembre  y  primero  día  de  luna ;  y  avíselos  que  si  en 
este  tiempo  no  viniesen  al  concierto ,  yo  me  iría  solo  y 
los  dejaría ;  y  ansí,  nos  anortamos  y  cada  uno  se  fué  con 
sus  indios ,  y  yo  estuve  con  los  míos  hasta  trece  de  lu- 
na,  y  yo  tenia  acordado  de  me  huir  á  otros  indios  en 
siendo  la  luna  llena ;  y  á  i3  días  del  mes  llegaron  adon- 
de yo  estaba  Andrés  Dorantes  y  Estebanico,  y  dijéronme 
cómo  dejaban  á  Castillo  con  otros  indios  que  se  llamaban 
anagados,  y  que  estaban  cerca  de^hí,  y  que  hablan  mu- 
cho trabajo ,  y  que  habian  andado  perdidos ,  y  que  otro 
día  adelante  nuestros  indios  se  mudaron  hacia  donde 
Castillo  estaba,  y  iban  á  juntarse  con  los  que  lo  tenían,  y 
hacerse  amigos  unos  de  otros,  porque  hasta  allí  liabian 
tenido  guerra,  y  de  esta  manera  cobramos  á  Castillo.  En 
todo  el  tiempo  que  comíamos  las  tunas  teníamos  sed,  y 
para  remedio  de  esto  bebíamos  el  zumo  de  las  tunas  y  sa- 
cábamoslo  en  un  hoyo  que  en  la  tierra  hacíamos,  y  des- 
que estaba  lleno  bebíamos  de  él  hasta  que  nos  hartába- 
mos. Es  dulce  y  de  color  de  arrope;  esto  hacen  por  falta 
de  otras  vasijas.  Hay  muchas  maneras  de  tunas,  y  entre 
ellas  hay  algunas  muy  buenas ,  aunque  ú  mi  todas  me 
parescian  asi ,  y  nunca  la  hambre  me  dio  espacio  para 
escogerías  ni  parar  mientes  en  cuáles  eran  mejores.  To- 
das las  mas  de  gentes  .beben  agua  llovediza  y  recogida 
en  algunas  partes ;  porque,  aunque  hay  ríos,  como  nun- 
ca están  de  asiento,  nunca  tienen  agua  coooscida  ni  se- 
ñalada. Por  toda  la  tierra  l^ay  muy  grandes  y  hermosas 
dehesas,  y  de  muy  buenos  pastos  para  ganados;  y  pa~. 
résc;eme  que  seria  tíerra*muy  fructífera  si  fuese  labrada 
y  habitada  de  gente  de  razón.  No  vimos  cierra  en  toda 
ella  en  tanto  que  en  ella  estuvimos.  Aquellos  indios  nos 
dijeron  que  otros  estaban  mas  adelante,  llamados  camo- 
nes ,  que  viven  hacia  la  costa ,  y  habian  muerto  toda  la 
gente  que  venia  en  la  barca  de  Peñalosa  y  Tcliez ,  y  que 
venían  tan  flacos,  que  aunque  los  mataban  no  se  defen- 
dían ;  y  así,  los  acabaron  todos,  y  nos  mostraron  ropas  y 
armas  de  ellos ,  y  dijeron  que  la  barca  estaba  allí  al  tra- 
vés. Esta  es  la  quinta  barca  que  faltaba,  porque  la  del 
Gobernador  ya  dijimos  cómo  la  mar  la  llevó ,  y  la  del 
contador  y  los  frailes  la  habian  visto  echada  al  través 
en  la  costa ,  y  Esquivé!  contó  el  Gn  de  ellos.  Las  dos  en 
que  Castillo  y  yo  y  Dorantes  íbamos ,  ya  hemos  contado 
cóm<^  junto  á  la  isla  de  Mal-Hado  se  hundieron. 

CAPITULO  XX. 
De  cómo  nos  huimos. 
Después  do  habernos  mudado,  desde  á  dos  días  nos 
encomendamos  á  Dios  nuestro  Señor  y  nos  fuimos  hu- 
yendo, confiando  que,  aunque  era  7a  tarde  y  las  tunas  se 
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{  acababan ,  con  los  frutos  que  quedarían  en  el  campo  po- 
dríamos andar  buena  parte  de  tierra.  Yendo  aquel  día 
nuestro  camino  con  harto  temor  que  los  indios  nos  ha- 
bian de  seguir,  vimos  unos  humos ,  y  yendo  á  ellos,  des- 
pués de  vísperas  llegamos  allá ,  do  vimos  un  indio  que, 
como  vio  que  íbamos  á  él ,  huyó  sin  queremos  aguardar; 
nosotros  enviamos  al  negro  tras  de  él ,  y  como  vio  que 
iba  solo,  aguardólo.  El  negro  le  dijo  que  íbamos  á  bus- 
car aquella  gente  que  hacía  aquellos  humos.  El  res- 
pondió que  cerca  de  allí  estaban  las  casas»  y  que  nos 
guiaría  allá ;  y  así ,  lo  fuimos  siguiendo ;  y  él  corrió  á 
dar  aviso  de  cómo  íbamos,  y  á  puesta  del  sol  vimos  las 
casas ,  y  dos  tiros  de  ballesta  antes  que  llegásemos  á 
ellas  hallamos  cuatro  indios  que  nos  esperaban,  y  nos 
resccbieron  bien.  Dijímosles  en  lengua  de  mariames  que 
íbamos  á  buscallos,  y  ellos  mostraron  que  se  holgaban 
con  nuestra  compañía;  y  ansí,  nos  llevaron  á  sus  casas, 
y  á  Dorantes  y  al  negro  aposentaron  en  casa  de  un  físi- 
co, y  á  mí  y  á  Castillo  en  casa  de  otro.  Estos  tienen  otra 
lengua  y  liámanse  avavares ,  y  son  aquellos  que  solían 
llevar  los  arcos  á  los  nuestros  y  iban  á  contratar  con 
ellos ;  y  aunque  son  de  otra  nación  y  lengua ,  entienden 
la  lengua  de  aquellos  con  quleniantes  estábamos,  y  aquel 
mismo  diu  habian  llegado  allí  con  sus  casas.  Luego  el 
pueblo  nos  ofresció  muchas  tunas ,  porque  ya  ellos  te- 
nían noticia  de  nosotros  y  cómo  curábamos,  y  de  las 
maravillas  que  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba,  que, 
aunque  no  hubiera  otras ,  harto  grandes  eran  abrirnos 
caminos  por  tierra  tan  despoblada,  y  damos  gente  por 
donde  muchos  tiempos  no  la  había ,  y  librarnos  de  tan- 
tos peligros ,  y  no  permitir  que  nos  matasen ,  y  susten- 
tarnos con  tanta  hambre ,  y  poner  aquellas  gentes  en 
corazón  que  nos  tratasen  bien ,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO  XXI. 

De  cónK^earamos  aqni  anos  dolientes. 
Aquella  misma  noche  que  llegamos  vinieron  unos  in- 
dios ú  Castillo,  y  dijéronle  que  estaban  muy  malos  de  la 
cabeza,  rogándole  que  los  curase;  y  después  que  los 
hubo  santiguado  y  encomendado  á  Dios,  en  aquel  punto 
los  indios  dijeron  que  todo  el  mal  se  les  había  quitado ;  y 
fueron  á  sus  casas  y  trujeron  muchas  tunas  y  un  pedazo 
de  carne  de  venado;  cosa  que  no  sabíamos  qué  cosa  era; 
y  como  esto  entre  ellos  se  publicó ,  vinieron  otros  mu- 
chos enfermos  en  aquella  noche  á  que  los  sanase,  y  cada 
uno  traía  un  pedazo  de  venado ;  y  tantos  eran^  que  no 
sabíamos  adonde  poner  la  carne.  Dimos  muchas  gracias 
yá  Dios  porque  cada  dia  iba  cresciendo  su  miserícordia 
y  mercedes ;  y  después  que  se  acabaron  las  curas  co- 
menzaron á  builar  y  hacer  sus  areítos  y  fiestas ,  hasta 
otro  dia  que  el  sol  salió ;  y  duró  la  fiesta  tres  días  por  ha- 
ber nosotros  venido,  y  al  cabo  de  ellos  les  preguntamos 
por  la  tierra  de  adelante,  y  por  la  gente  que  en  ella  ha- 
llaríamos, y  los  mantenimientos  que  en  ella  habia.  Res- 
pondiéronnos que  por  toda  aquella  tierra  habia  muchas 
tunas,  masque  ya  eran  acabadas ,  y  que  ninguna  gente 
había,  porque  todos  eran  idos  á  sus  casas,  con  haber  ya 
cogido  las  lunas ;  y  que  la  tierra  era  muy  fría  y  en  ella 
habia  muy  pocos  cueros.  Nosotros  viendo  esto, que  ya 
el  invierno  y  tiempo  frio^nlraba ,  acordamos  de  pasar- 
lo con  estos.  A  cabo  de  cmco  dias  qtp-alií  habíamos  ilc- 
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gado,  se  partieron  ¿  buscar  otras  tonas  adonde  bab.ia 
otra  gente  de  otras  naciones  y  lenguas ;  y  andadas  cind^ 
jornadas  con  muy  grande  hambre,  porque  en  el  camino 
no  h&bia  tuúas  ni  olra  fruta  ninguna,  allegamosá  un  rio, 
donde  asentamos  nuestras  casas,  y  después  de  asenta- 
das ,  fuimos  á  buscar  una  fruta  de  unos  árboles ,  que  es 
como  hieros ;  y  como  por  toda  esta  tierra  no  hay  cami- 
nos ,  yo  me  detuve  mas  en  buscarla  :  la  gente  se  volvió, 
y  yo  quedé  solo ,  y  viniendo  á  buscarlos  aquella  noche 
me  perdi ,  y  plugo  á  Dios  que  hallé  un  árbol  ardiendo, 
y  al  fuego  de  él  pasé*aquel  frió  aquella  noche,  y  á  la  ma* 
nana  yo  me  cargué  de  leña  y  tomé  dos  tizones,  y  volví 
á  buscarlos,  y  anduve  de  esta  manera  cinco  dias,  siem- 
pre con  mi  lumbre  y  carga  de  leña,  porque  si  el  fuego 
se  me  matase  en  parte  donde  no  tuviese  leña ,  como  en 
muchas  partes  no  la  habia ,  tuviese  de  qué  hacer  otros 
tizones  y  no  me  quedase  sin  lumbre,  porque  para  el  frío 
yo  no  tenia  otra  remedio,  por  andar  desnudo  como  nas- 
cí ,  y  para  las  noches  yo  tenia  este  remedio ,  que  me  iba 
á  las  matas  del  monte ,  que  estaba  cerca  de  los  ríos ,  y 
paraba  en  ellas  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  en  la  tierra 
hacia  un  hoyo  y  en  él  echaba  mucha  leña,  que  se  cria  en 
muchos  árboles,  de  que  por  allí  hay  muy  gran  cantidad, 
y  juntaba  mucha  leña  de  la  que  estaba  caida  y  seca  de 
los  árboles ,  y  al  derredor  de  aquel  hoyo  hacia  cuatro 
fuegos  en  cruz ,  y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  de  rehacer 
el  fuego  de  rato  en  rato,  y  hacia  unas  gavillas  de  paja 
larga  que  por  allí  hay,  con  que  me  cubria  en  aquel  ho- 
yo, y  de  esta  manera  me  amparaba  del  frío  de  las  no- 
ches; y  una  de  ellas  el  fuego  cayó  en  la  paja  con  que  yo 
estaba  cubierto,  y  estando  yo  durmiendo  on  el  hoyo  co- 
menzó á  arder  muy  recio ,  y  por  mucha  priesa  que  yo 
roe  día  salir,  todavía  saqué  señal  en  los  cabellos  del  pe- 
ligro en  que  habia  estado.  En  todo  este  tiempo  no  comí 
bocado  ni  hallé  cosa  que  pudiese  comer;  y  como  traia 
los  pies  descalzos ,  corrióme  de  ellos  mucha  sangre,  y 
Dios  usó  conmigo  de  misericordia ,  que  en  todo  este 
tiempo  no  ventó  el  norte ^  porque  de  otra  manera  nin- 
gún remedio  habia  de  yo  vivir;  y  á  cabo  de  cinco  dias 
llegué  á  una  ribera  de  un  río ,  donde  yo  hallé  á  mis  in- 
dios', que  ellos  y  los  cristianos  me  contaban  ya  por 
muerto,  y  siempre  creían  que  alguna  víbora  me  habia 
mordido.  Todos  hubieron  gran  placer  de  verme,  prin- 
cipalmente los  cristianos,  y  me  dijeron  que  hasta  en- 
tonces habían  caminado  con  mucha  hambre ,  que  esta 
era  la  causa  que  no  me  habían  buscado ;  y  aquella  no- 
che me  dieron  de  las  tunas  que  tenían ,  y  olrp  día  par- 
timos de  allí ,  y  fuimos  donde  hallamos  muchas  tunas,, 
con  que  todos  satisfacieron  su  gran  hambre,  y  nosotros 
dimos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  porque  nunca 
nos  faltaba  su  remedio. 

CAPITULO  XXII. 

Cómo  otro  dia  nos  trojeron  otros  enfemos. 
Otro  dia  de  mañana  vinieron  allí  muchos  indios  y 
trfian  cinco  enfermos  que  estaban  tollidos  y  muy  ma- 
los ,  y  venían  en  busca  de  Castillo  que  los  curase,  y  cada 
uno  de  los  enfermos  ofresció  sus  arcos  y  flechas,  y  él 
los  rescebió,  y  á  puesta  del  sol  los  santiguó  y  encomen- 
dó á  Dios  nuestro  Señor,  y  todos  le  suplicamos  con  la 
mejor  manera  que  podíamos  les  enviase  salud ,  pues  él 


üdi  que  no  habia  otro  remedio  para  que  aqnelhi  gente 
nos  ayudase,  y  saliésemos  de  tan  miserable  vida;  y  él  lo 
hizo  tan  misericordiosamente ,  que  venida  la  mañana, 
todos  amanescieron  tan  buenos  y  sanos,  y  se  faeroo 
tan  recios  como  si  nunca  hobieran  tenido  mal  ninguDo. 
Esto  causó  entre  ellos  muy  gran  admiración,  y  ¿  nos- 
otros despertó  que  diésemos  muchas  gracias  á  dqcsIto 
Señor,  á  que  mas  enteramente  conosciésemos  su  bon- 
dad ,  y  tuviésemos  Orme  esperanza  que^ios  habia  de  li- 
brar y  traer  donde  le  pudiésemos  servir;  y  de  mi  sé  de- 
cir que  siempre  tuve  esperanza  en  su  miseríconiia  que 
me  habia  de  sacar  de  aquella  capti vidad ,  y  así  yo  lo  lia- 
blé  siempre  á  mis  compañeros.  Como  los  indios  fueron 
idos  y  llevaron  sus  indios  sanos,  partimosdonde  esta- 
ban otros  comiendo  tunas,  y  ^tos  se  llaman  cutalches 
y  malicones,  que  son  otras  lenguas,  y  junto  con elloi 
habia  otros  que  se  llamaban  coayos  y  susolas ,  y  de  otra 
parte  otros  llamados  atayos ,  y  estos  tenían  guerra  con 
los  susolas,  con  quien  se  flechaban  cada  dia;  y  como 
por  toda  la  tierra  no  se  hablase  sino  en  los  misterios  qoe 
Dios  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba ,  venían  de  ma- 
chas partes  á  buscamos  para  que  los  curásemos;  ji 
cabo  de  dos  dias  que  allí  llegaron,  vinieron  á  nosotros 
unos  indios  de  los  susolas  y  rogaron  ¿  Castillo  que  fuese 
A  curar  un  herido  y  otros  enfermos,  y  dijeron  que  entre 
ellos  quedaba  uno  que  estaba  muy  al  cabo.  Castillo  en 
médico  muy  temeroso ,  principalmente  cuando  las  cu- 
ras eran  muy  temerosas  y  peligrosas,  y  creia  que  sus 
pecados  habían  de  estorbar  que  no  todas  veces  susce- 
diese  bien  el"  curar.  Los  indios  me  dijeron  que  yo  fuese 
á  curarlos  9  porque  ellos  me  querían  bien  y  se  acordaban 
que  les  había  curado  en  las  nueces,  y  por  aquello  nos 
habían  dado  nueces  y  cueros ;  y  esto  habia  pasado  cuan- 
do yo  vine  á  juntarme  con  los  cristianos ;  y  asi,  hube  de 
irme  con  ellos ,  y  fueron  conmigo  Dorantes  y  Estebani- 
co ,  y  cuando  llegué  cerca  de  los  ranchos  que  ellos  te- 
nían ,  yo  vi  el  enfermo  que  íbamos  á  curar  que  estaba 
muerto,  porque  estaba  mucha  gente  al  derredor  de  él 
riorandp  y  su  casa  deshecha^  que  es  señal  que  el  dueño 
estaba  muerto;  y  ansí^  cuando  yo  llegué  hallé  el  indio  los 
ojos  vueltos  y  sin  ningún  pulso*,  y  con  todas  señales  de 
muerto,  según  á  mi  me  paresció,  y  lo  mismo  dijo  Doran- 
tes. Yo  le  quité  una  estera  que  tenia  encima ,  con  que 
estaba  cubierto ,  y  lo  mejor  que  pude  supliqué  á  nues- 
tro Señor  fuese  servido  de  dar  salud  á  aquel  y  á  todos 
los  otros  que  de  ella  tenían  necesidad ;  y  después  de 
santiguado  y  soplado  muchas  vectss,  rae  trajeron  su  arco 
y  me  lo  dieron,  y  una  sera  de  tunas  molidas,  y  lleváron- 
me á  curar  otros  muchos  que  estaban  malos  de  modor- 
ra,  y  me  dieron  otras  dos  seras  de  tunas,  las  cuales  di 
á  nuestros  indios,  que  con  nosotros  habían  venido;  j 
hecho  esto,  nos  volvimos  á  nuestro  aposento,  y  buestros 
indios,  á  quien  di  las  tunas,  se  quedaron  allá;  y  á  la  norlie 
se  volvieron  á  sus  casas,  y  dijeron  que  aquel  que  estaba 
muerto  y  yo  había  curado  en  presencia  de  ellos,  se  ba- 
hía levantado  bueno  y  se  habia  paseado ,  y  comido  y  la- 
biado con  ellos ,  y  que  todos  cuantos  habia  carado  que- 
daban sanos  y  muy  alegres.  Esto  causó  gran  admiración 
y  espanto ,  y  en  toda  la  tierra  no  se  hablaba  en  otra  co- 
sa. Todos  aquellos  á  quien  esta  fiama  llegaba  nos  venias 
á  buscar  para  que  los  curásemos  y  santinásainos  sus 
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hijos ;  y  cuando  los  indios  ^ue  estal>an  en  cempania  de 
los  nuestros,  que  eran  los  eutaicliiches ,  se  hobieron  de 
.  ir  á  su  tierra  >  antes  que  se  partiesen  nos  ofrescleron  to- 
das las  tunas  que  para  su  camino  tenían ,  sin  que  nin- 
guna les  quedase,  y  diéronnos  pedernales  tan  largos  co- 
mo palmo  y  medio,  con  que  ellos  cortan,  y  es  entre 
ellos  cosa  de  muy  gran  estima.  Rogáronnos  que  nos 
acordásemos  de  ellos  y  rogásemos  á  Dios  que  siempre 
estuviesen  buenos ,  y  nosotros  se  lo  prometimos ;  y  con 
esto  partieron  los  mus  contentos  hombres  del  mundo, 
habiéndonos  dado  todo  lo  mejor  que  tenian.  Nosotros 
estuvimos  con  aquellos  indios  avavares  ocho  meses,  y 
esta  cuenta  hacíamos  por  las  lunas.  En  todo  este  tiem- 
po nos  venian  de  muchas  parles  á  buscar^  y  decian  que 
verdaderamente  nosotros  éramos  hijos  del  sol.  Doran- 
tes y  el  negro  hasta  allí  no  habían  curado;  mas  por  la 
mucha  importunidad  qué  teníamos,  viniéndonos  de  mu- 
chas partes  á  buscar,  venimos  todos  4ser  médicos,  aun- 
que en  atrevimiento  y  osar  acometer  cualquier  cura  era 
yo  mas  señalado  entre  ellos ,  y  ninguno  jamás  curamos 
que  no  nos  dijese  que  quedaba  sano ;  y  tanta  confianza 
tenían  que  habían  de  sanar  si  nosotros  los  curásemos, 
que  creiao  que  en  tanto  que  allí  nosotros  estuviésemos 
ninguno  de  ellos  había  de  morir.  Estos  y  los  de  mas  atrás 
nos  contaron  una  cosa  muy  extraña,  y  por  la  cuenta  que 
nos  figuraron,  parescia  que  había  qumce  ó  diez  y  seis 
años  que  había  acontescido,  que  decian  que  por  aquella 
tierra  anduvo  un  hombre ,  que  ellos  llaman  Mala-Cosa, 
y  que  era  pequeño  de  cuerpo ,  y  que  tenia  barbas ,  aun- 
que nunca  claramente  ie  pudieron  ver  el  rostro  ^  y  que 
cuando  venía  á  la  casa  donde  estaban  se  les  levantaban 
los  cabellos  y  temblaban,  y  luego  parescia  á  la  puerta 
de  la  casa  un  tizón  ardiendo ;  y  luego  aquel  hombre  en- 
traba y  tomaba  al  que  quería  de  ellos ,  y  dábales  tres  cu- 
chilladas grandes  por  las  ijadas  con  un  pedernal  muy 
agudo ,  tan  ancho  como  una  mano  y  dos  palmos  en  luen- 
go ,  y  metía  la  mano  por  aquellas  cuchilladas  y  sacába- 
les las  trípas,  y  que  cortaba  de  una  tripa  poco  mas  ó 
menos  de  un  palmo,  y  aquello  que  cortaba  echaba  en 
las  brasas ;  y  luego  le  daba  tres  cuchilladas  en  un  brazo, 
y  la  segunda  daba  por  la  sangradura  y  desconcerlábase- 
'  lo,  y  dende  á  poco  se  lo  tornaba  á  concertar  y  poníale  las 
manos  sobre  las  heridas,  y  decíannos  que  luego  queda- 
ban sanos,  y  que  muchas  veces  cuando  bailaban  apares- 
cía  entre  ellos,  en  hábito  de  mujer  unas  veces ,  y  otras 
como  hombre ;  y  cuando  él  qjueria ,  tomaba  el  buhío  ó 
casa  y  subíala  en  alto ,  y  dende  á  un  poco  caia  con  ella 
y  daba  muy  gran  golpe.  También  nos  contaron  que  mu- 
chas veces  le  dieron  de  comer  y  que  nunca  jamás  comió; 
y  que  le  preguntaban  dónde  venia  y  á  qué  parte  tenia  su 
casa ,  y  quer  les  mostró  una  hendedura  de  la  tierra,  y 
dijo  que  su  casa  era  allá  debajo.  De  estas  cosas  que  ellos 
nos -decian,  nosotros  nosreúimoBmucbo,  burlando  de 
ellas ;  y  como  ellos  vieron  qué  no  lo  creíamos ,  trujeron 
muchos  de  aquellos  que  decian  que  él  había  tomado,  y 
vimos  las  señales  de  las  cuchilladas  que  él  había  dado 
en  los  lugares  en  la  manera  que  ellos  contaban.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  era  un  malo ,  y  de  la  mejor 
manera  que  pedimos  les  dábamos  á  entender  que  si 
ellos  creyesen  en  Dios  nuestro  Señor  y  fuesen  cristianos 
como  nosotros,  no  ternian  miedo  de  aquel,  ni  él  osaría 
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venir  ¿  haceiles  aquellas  cosas ;  y  que  tuviesen  por  cier-* 
to  que  en  tanto  que  nosotros  en  la  tierra  estuviésemos 
él  no  osaría  parescer  en  día.  De  esto  se  holgaron  ellos 
mocho  y  perdieron  mucha  parte  del  temor  que  tenían. 
Estos  indios  nos  dijeron  que  habían  visto  al  asturiano  y 
á  Figueroa  con  otros ,  que  adelante  en  la  costa  estaban, 
á  quien  nosotros  llamábamos  de  los  higos.  Toda  esta 
gente  no  conoscían  los  tiempos  por  el  sol  ni  la  luna,  ni 
tienen  cuenta  del  mes  y  año,  y  mas  entienden  y  saben 
las  diferencias  de  los  tiempos  cuando  las  frutas  vienen 
á  madurar,  y  en  (lempo  que  muere  .el  pescado  y  el  apa- 
rescer  de  las  estrellas,  en  que  son  muy  diestros  y  ejerci- 
tados. Con  estos  siempre  fuimos  bien  tratados,  aunque 
lo  que  habíamos  de  comer  lo  acabábamos ,  y  traíamos 
nuestras  cargas  de  agua  y  leña.  Sus  casas  y  manteni- 
mientos son  como  las  de  los  pasados ,  aunque  tieoen 
muy  mayor  hambre ,  porque  no  alcanzan  maíz  ni  bello- 
tas ni  nueces.  Anduvimos  siempre  en  cueros  como  ellos , 
y  de  noche  nos  cubríamos  con  cueros  de  venado.  De 
ocho  meses  que  con  ellos  estuvimos,  los  seis  padescimos 
mucha  hambre;  que  tampoco  aícanzan  pescado.  Y.  ai 
cabo  de  este  tiempo  ya  las  tunas  comenzaban  á  madu- 
rar, y  sin  que  de  ellos  fuésemos  sentidos  nos  fuimos  é 
otros  que  adelante  estaban ,  llamados  maliacones ;  estos 
estaban  una  jomada  de  allí,  donde  yo  y  el  negro  llega- 
mos. A  cabo  de  los  tres  días  envié  que  trajese  á  Castillo 
y  á  Dorantes ;  y  venidos,  nos  partimos  todos  juntos  con 
los  indios ,  que  iban  á  comer  una  frutilla  de  unos  árbo- 
les, de  que  se  mantienen  diez  ó  doce  días,  entre  tanto 
que  las  tunas  vienen ;  y  allí  se  juntaron  con  estos  otros 
jpdios  que  se  llaipan  arbadaos ,  y  á  estos  hallamos  muy 
enfermos  y  flacos  y  hinchados;  tanto,  que  nos  mara- 
villamos mucho ,  y  los  indios  con  quien  habíamos  ve- 
nido se  volvieron  por  el  mismo  camino ;  y  nosotros  les 
dijimos  que  nos  queríamos  quedar  con  aquellos ;  de  que 
ellos  mostraron  pesar;  y  así ,  nos-quedamos  en  el  cam- 
po con  aquellos,  cerca  de  aquellas  casas,  y  cuando 
ellos  nos  vieron ,  juntáronse  después  de  hablar  entre  sí, 
y  cado  uno  de  ellos  tomó  el  suyo  por  la  mano  y  nos  lle- 
varon á  sus  casas.  Con  estos  padescimos  mas  hambre 
que  con  los  otros,  porque  en  todo  el  día  no  comíamos 
mas  de  dos  puños  de  aquella  fruta,  la  cual  estaba  ver- 
de ;  tenia  tanta  leche,  que  nos  quemaba  las  bocas ;  y  con 
tener  falta  de  agUa,  daba  mucha  sed  á  quien  la  comía; 
y  como  la  hambre  fuese  tanta ,  nosotros  comprárnosles 
dos  perros,  y  á  trueco  de  ellos  les  dimos  unas  redes  y 
otras  cosas,  y  un  cuero  con  que  yo  me  cubría.  Ya  he 
dicho  cómo  por  toda  esta  tierra  anduvimos  desnudos;  y 
como  no  estábamos  acostumbrados  á  ello ,  á  manera  de 
serpientes  mudábamos  los  cueros  dos  veces  en  el  año,  y 
con  el  soLy  el  aire  hacíansenos  en  los  pechos  y  en  las 
espaldas  unos  empeines  muy  grandes,  de  que  rescebia- 
mos  muy  gran  pena  por  razón  de  las  muy  grandes  car- 
gas que  traíamos,  que  eran  muy  pesadas,  y  hacían  que 
las  cuerdas  se  nos  metían  por  los  brazos ;  y  la  tierra  es 
tan  áspera  y  tan  cerrada ,  que  muchas  veces  haciamos 
leña  en  montes,  que  cuando  la  acabábamos  de  sacar  nos 
corría  por  muchas  partes  sangre,  de  las  espinas  y  matas 
con  que  topábamos,  que  nos  rompían  por  donde  alcan- 
zaban. A  las  veces  me  acónteselo  hacer  leña  donde,  des- 
pués de  haberme  costado  mucha  sangre,  no  la  podía  sa- 
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trar  ni  á  dwstas  ni  arrastrando.  No  tenia,  cuando  en  eS" 
tos  trabajos  me  via ,  otro  remedio  ni  consuelo  sino  pen- 
sar en  la  pasíun  de  nuestro Yedemptor  Jesucristo  y  en 
la  sangre  que  por  mí  derramó,  y  considerar  cuánta  mas 
seria  ei  tormento  que  de  las  espinas  él  padesció  que  no 
aquel  que  yo  entonces  sufría.  Contrataba  con  estos  in- 
dios haciéndoles  peines,  y  con  arcos  y  con  flechas  y  con 
redes.  Hacíamos  esteras,  que  son  casas,  de  que  ellos 
tienen  mucha  necesidad ;  y  aunque  lo  saben  hacer,  no 
quieren  ocuparse  en  nada ,  por  buscar  entre  tanto^qué 
comer,  y  cuando  entienden  en  esto'pasan  muy  gran 
hambre.  Otras  veces  me  mandaban  raer  cueros  y  ablan- 
darlos; y  la  mayor  prosperidad  en  que  yo  allí  me  vi  era 
el  día  que  me  daban  á  raer  alguno ,  porque  yo  lo  raía 
Hiuy  mucho  y  comía  de  aquellas  raeihjras ,  y  aquello 
me  bastaba  para  dos  ó  tres  días.  También  nos  acónteselo 
con  estos  y  con  los  que  atrás  habemos  dejado ,  darzíos 
uu  pedazo  de  carne  y  comérnoslo  así  crudo ,  porque  si 
lo  pusiéramos  á  asar,  el  primer  indio  que  llegaba  se  lo 
llevaba  y  comía ;  parescíanos  que  no  era  bien  ponerla  en 
esta  Ventura,  y  también  nosotros  no  estábamos  tales, 
que  nos  dábamos  pena  comerlo  asado,  y  no  lo  podíamos 
tan  bien  pasar  como  crudo.  Esta  es  la  vida  que  allí  tu- 
vimos, y  aquel  poco  sustentamiento  lo  ganábamos  con 
los  rescates  que  por  nuestras  manos  hecimos. 

CAPITULO  XXIII. 

Cómo  nos  partimos  despaés  de  haber  comido  los  perros. 

Después  que  comimos  los  perros ,  paresciéndonos 
que  teníamos  algún  esfuerzo  para  poder  ir  adelante, 
encomendámonos  á  Dios  nuestro  S^or  par¡i  que  n^s 
guíase,  nos  despedimos  de  aquellos  indios,  y  ellos  nos 
encaminaron  á  otros  de  su  lengua  que  estaban  cerca  de 
allí.  E  yendo  por  nuestro  camino  llovió,  y  todo  aquel  día 
anduvimos  con  ^gua,  y  allende  de  esto,  perdimos  el  ca- 
mino y  fuimos  á  parar  á  un  monte  muy  grande,  y  cogi- 
mos muchas  hojas  de  tunas  y  asárnoslas  aquella  noche 
en  un  horno  que  hecimos,  y  dímoslestanto  fuego,  que  á 
la  mañana  estaban  para  comer;  y  después  de  haberlas 
comido  encomendámonos  á  Dios  y  partímonos,  y  ha- 
llamos el  camino  que  perdido  hablamos ;  y  pasado  el 
monte,hallamosotrascasasde indios;  y  llegados  allá,  vi- 
mos dos  mujeres  y  muchachos,  que  se  espantaron,  que 
andaban  por  el  monte,  y  en  vernos  huyeron  de  nosotros 
y  fueron  á  llamar  á  los  indios  que  andaban  por  el  mon- 
te; y  venidos,  paráronse  á  mirarnos  detrás  de  unos  ár- 
boles, y  llamárnosles  y  allegáronse  con  mucho  temor; 
y  después  dé  haberlos  hablado,  nos  dijeron  que  tenían 
mucha  hambre,  y  que  cerca  de  allí  estaban  muchas  ca- 
sas de  ellos  proprios,  y  dijeron  que  nos  llevarían  á 
ellas;  y  aquella  noche  llegamos  adonde  había  cincuenta 
casas,  y  se  espantaban  de  vernos  y  mostraban  mucho 
temor ;  y  después  que  estuvieron  algososegados  de  nos- 
otros, allogábarrnos  con  las  manos  ai  rostro  y  al  cuerpo, 
y  después  traian  ellos  sus  mismas  manos  por  sus  caras 
y  sus  cuerpos,  y  así  estuvimos  aquella  noche ;  y  venida 
la  mañana,  trajéronnoslos  enfermos  que  tenían,  rogán- 
donos que  los  santiguásemos,  y  nos  dieron  de  lo  que  te- 
nían para  comer,  que  eran  hojas  de  tunas  y  tunas  ver- 
des asadas ;  y  por  el  buen  tratamiento  qne  nos  hacían, 
7  porque  aquello  que  tenían  nos  lo  daban  de  buena  ga- 


na y  voluntad,  y  holgaban  de  quedar  sin  comer  por  dár- 
noslo, estuvimos  con  ellos  algunos  días ;  y  estando  allí, 
vinieron  otros  de  mas  adelaute.  Cuando  se  quisi^roo 
partir  dijiíoos  á  los  primeros  que  nos  queríamos  ir  coq 
aquellos.  A  ellos  los  pesó  mucho,  y  rogároonos muj 
ahincadamente  que  no  nos  fuésemos,  y  al  lin  nos  des- 
pedimos de  ellos,  y  los  dejamos  llorando  por  nuestra  par- 
tida, porque  Íes  pesaba  mucho  en  gran  manera. 

CAPITULO  XXIV. 

De  las  costumbres  de  los  indios  de  aquella  tierra. 
Desde  laislade  Mal-Hado,  todos  los  indios  que  hasU 
esta  tierra  vimos,  tienen  por  costumbre  desde  el  día  que 
sus  mujeres  se  sienten  preñadas  no  dormirjunloshasla 
que  pasen  dos  anos  que  han  criado  los  hijos,  los  cuaks 
maman  iiasta  que  son  de  edad  de  doce  aíios;  que  ya  eo-  i 
toncos  están  en  edad  que  por*  sí  saben  buscar  de  co- 
mer. Preguntámosles  que  por  qué  los  criaban  así,  j 
decían  que  por  la  mucha  hambre  que  en  la  tierra  babii, 
que  acóntesela  muchas  veces,  como  nosotros  víamos, es- 
tar dos  ó  tres  días  sin  comer,  y  á  las  veces  cuatro;  y  por 
esta  causa  los  dejaban  mamar,  porque  en  los  tíempci 
de  lumbre  no  muriesen ;  y  ya  que  algunos  escapaseu, 
saldrían  muy  delicados  y  de  pocas  fuerzas;  y  si  acaso 
acontesce  caer  enfermos  algunos,  déjaolos  morir «d 
aquellos  campos  si  no  es  hijo,  y  todos  los  demás,  si  bí) 
pueden  ir  con  ellos,  se  quedan ;  mas  para  llevar  uo  bijo 
ó  lierjnano,  se  cargan  y  lo  llevan  á  cuestas.  Todos  estos 
acostumbran  dejar  sus  mujeres  cuando  entre  ellos  w 
hay  conformidad,  y  se  toman  á  casar  con  quien  quie- 
ren; esto  es  entre  los  mancebos,  mas  los  que  lieoea 
hijos  permanescen  con  sus  mujeres  y  no  las  dejan »] 
cuando  en  algunos  pueblos  riñen  y  traban  cuesliootí 
unos  con  otros ,  apuuéanse  y  apaléanse  hasta  que  están 
muy  cansados,  y  entonces  se  desparten;  algunas  ve- 
ces los  desparten  mujeres,  entrando  entre  ellos;  que 
hombres  no  entran  á  despartirlos ;  y  por  ninguna  pasioo 
que  tengan  no  meten  en  ella  arcos  ni  flechas;  y  desque 
se  han  apuñeado  y  pasado  su  cuestión ,  toman  susa- 
sas  y  mujeres,  y  vanse  á  vivir  por  los  campos  y  aparta- 
dos de  ios  otros»  hasta  que  se  les  pasa  el  enojo;  y  cuan- 
do ya  están  desenojados  y  sin  ira,  témanse  á  su  pueblo, 
y  deahí  adelante  son  amigos  como  si  ninguna  cosaÍM>- 
biera  pasado  entre  ellos,  ni  es  menester  qoe  nadie  liap 
las  amistades,  porque  de  esta  manera  se  liacen;  y  si  ios 
que  riñen  no  son  casados,  vanse  á  otros  sus  vecinos! 
fltunque  sean  sus  einemigos,  los  rescibeu  bien  y  se  iiuel- 
gan  mucho  con  ellos,  y  les  dan  de  lo  que  tienen;  «le 
suerte  que  cuando  es  pasado  el  enojo,  vuelven  i  §Q 
pueblo  y  vienen  ricos.  Toda  esgeate  de  guerra  y  tienes 
tanta  astucia  para  guardarse  de  sus  enemigos, coo» 
temían  si  fuesen  criados  en  Italia  y  eu  continua  guena. 
Cuando  están  en  porte  que  sus  enemigos  los  pueden 
ofender,  asientan  sus  casas  á  laorílla  del  monte  mas^- 
pera  y  de  mayor  espesura  que  por  allí  iiallan,  y  junio  i 
él  hacen  un  foso,  y  en  este  duermen.  Toda  la  geute  ^ 
guerra  está  cubierta  con  leña  menuda,  y  liacen  sus  sae- 
teras, y  están  tan  cubiertos  y  disimulados,  que  auoqos 
estén  cabe  ellos  no  los  ven,  y  hacen  un  camino  mayafi- 
gosto  y  entra  basta  en  medio  del  monte,  y  allí  haceu  la- 
gar para  que  duerfnan  las  naujeres  y  niaos»  y  co^'' 
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▼¡ene  la  noche  encienden  lumbres  en  sus  casas  para  que 
si  ]iobiere. espías  crean  que  «stán  en  ellas,  y  antes  del 
alba  tornan  ú  encender  los  mismos  fuegos;  y  si  acaso 
los  enemigos  vienen  á  dar  en  las  mismas  casas ,  los  que 
están  en  el  foso  salen  á  ellos  y  hacen  desde  las  trínclieas 
mucho  daño,  sin  que  los  de  fuera  los  vean  ni  los  pue- 
dan haHar :  y  cuando  no  hay  montes  en  que  ellos  puedan 
de  esta  manera  esconderse  y  hacer  sus  celadas,  asien- 
tan en  llano  en  la  parte  que  mejor  les  paresce,  ycércan- 
se  de  trincheas  cubiertas  de  leña  menuda,  y  hacen  sos 
saeteras^  con  que  flechan  á  los  indios;  y  estos  reparos 
hacen  para  de  noche.  Estando  yo  con  los  de  aguenes,  no 
estando  avisados ,  vinieron  ,sus  enemigos  á  medía  no- 
che, y  dieron  en  ellos  y  mataron  tres  y  hirieron  otros 
muchos;  de  suerte  que  huyerondesuscasaspor  el  mon- 
te adelante,  y  desque  sintieron  que  los  otros  se  liabian 
ido,  volvieron  á  ellas  y  recogieron  todas  las  flechas  que 

I  los  otros  les  habían  echado,  y  lo  mas  encubiertamente 
que  pudieron  los  siguieron,  y  estuvieron  aquella  noche 

í  sobre  sus  casas  sin  que  fuesen  sentidos,  y  al  cuarto  del 
alba  fes  acometieron  y  les  mataron  cinco,  sin  otr^s  mu- 
chos que  fueron  heridos,  y  les^hicieron  huir  y  dejar  sus 

L  casas  y  arcos,  con  toda  su  hacienda ;  y  de  ahí  á  poco 
tiempo  vinieron  las  mujeres  de  losque  se  llamaban  que- 
venes,  y  entendieron  entre  ellos  y  los  hicieron  amigos, 
aunque  algunas  veces  ellas  son  principio  de  la  guerra. 
Todas  estas  gentes,  cuando  tienen  enemistades  parti- 
culares, cuando  no  son  de  una  familia,  se  matan  de  no- 
che por  asechanzas ,  y  usan  unos  con  otros  grandes 
crueldades. 

CAPITULO  XXV. 
Cómo  los  indios  sod  prestos  i  na  arma. 
Esta  es  la  mas  presta  gente  para  un  arma  de  cuantas 
yo  he  visto  en  el  mundo,  porque  si  se  temen  de  sus  ene- 
migos, toda  la  noche  están  despiertos  con  sus  arcos  á 
par  de  sí  y  una  docena  de  flechas ;  y  el  que  duerme 
tienta  su  arco,  y  si  no  le  halla  en  cuerda,  le  da  la  vuelta 
que  ha  menester.  Salen  muchas  veces  fuera  dé  las  ca- 
sas bajados  por  el  suelo,  de  arte  que  no  pueden  ser  vis- 
tos, y  miran  y  atalayan  por  todas  partes  para  sentir  lo 
que  hay;  y  si  algo  sienten,  en  un  punto  son  todos  en 
el  campo  con  sus  arcos  y  flechas,  y  así  están  basta  el 
dia ,  corriendo  á  unas  partes  y  otras  donde  ven  que 
es  menester  ó  piensan  que  pueden  estar  sus  enemi- 
gos. Cuando  viene  el  dia  tornan  á  aflojar  sus  arcos 
hasta  que  salen  á  caza.  Las  cuerdas  de -los  arcos  son 
niervos  d¿  venados.  La  manera  que  tienen  de  pelear  es 
abajados  por  el  suelo,  y  mientras  se  flechan  andan  ha- 
blando y  saltando  siempre  de  un  cabo  para  otro,  guar- 
dándose de  las  flechas  de  sus  enemigos;  tanto,  que  en 
semejantes  partes  pueden  rescebir  muy  poco  daño  de 
ballestas  y  arcabuces ;  antes  los  indios  burlan  de  ellos, 
porque  estas  armas  no  aprovechan  para  ellos  en  cam- 

'  pos  llanos,  adonde  ellos  andan  sueltos ;  son  buenas  para 
estrechos  y  lugares  de  agua;  en  todo  lo  demás ,  los  ca- 
ballos son  los  que  han  de  sojuzgar,  y  l(fque  los  indios 
umversalmente  temen.  Quien  contra  ellos  bebiere  de 
pelear  ha  de  estar  muy  avisado  que  no  le  sientan  fla- 
queza ni  codicia  de  lo  que  tienen,  y  mientras  durare  la 

I        guerra  haalos  de  tratar  muy  mal ;  porque  si  temor  les 
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conocen  ó  alguna  codicia ,  ella  es  gén^e  que  saben  co- 
noscer  tiempos  en 'que  vengarse,  y  toman  esfuerzo  del 
temor  de  los  contrarios.  Cuando  se  han  flechado  en  la 
guerra  y  gastado  su  munición ,  vuélvense  cada  uno  su 
camino,  sin  que  los  unos  sigan  á  los  otros,  aunque  los 
unos  sean  muchos  y  los  otros  pocos ;  y  esta  es  costum- 
bre suya.  Muchas  veces  se  pasan  de  parte  á  parte  con 
las  flechas,  y  no 'mueren  de  las  heridas  si  no  toca  en 
las  tripas  ó  en  el  corazón ,  cantes  sanan  presto.  Ven  y 
oyen  mas  y  tienen  mas  agudo  sentido  que  cuantos  hom- 
bres yo  creo  que  hay  en  el  mundo.  Son  grandes  sufri- 
dores de  hambre  y  de  sed  y  de  frió,  como  aquellos  que 
están  mas  acostumbrados  y  hechos  á  ello  que  otros. 
Esto  he  querido  contar  aquí,  porque  allende  que  todos 
los  hombres  desean  saber  las  costumbres  y  ejercicios 
de  los  otros,  los  que  algunas  veces  se  vinieren  á  ver  con 
ellos  estén  avisados  de  sus  costumbres  y  ardides ,  que 
suelen  no  poco  aprovechar  en  semejantes  casos. 

CAPITULO  XXVI. 
De  las  naciones  y  lenguas. 
También  quiero  contar  sus  naciones  y  lenguas,  que 
desde  la  isla  de  Mal-Hado  hasta  los  últimos  hay.  En  la 
isla  de  Mal- Hado  hay  dos  lenguas ;  á  los  unos  llaman  de 
Caoqucs,  y  á  los  otros  llaman  de  Han.  En  la  Tierra-Fir- 
me enfrente  déla  isla  hay  otros  que  se  llaman  de  Chor- 
ruco,  y  toman  el  nombre  de  los  montes  donde  viven. 
Adelante,  en  la  costa  del  mar,  habitan  otros  que  se  lla- 
man doguenes,  y  enfrente  de  ellos  otros  que  tienen  por 
nombre  los  de  Mendlca.  Mas  adelante  en  la  costa  están 
los  guevenes,  y  enfrente  de  ellos,  dentro  en  la  Tierra- 
Firme,  los  mariames;  y  yendo  por  lacostandelante,  es- 
tán otros  que  se  llaman  guaycoues,  y  enfrente  de  estos, 
dentro  en  la  Tierra-firme,  los  iguaces.  Cabo  de  estos 
están  otros  que  se  llaman  atayos,  y  detrás  de  estosotros 
acubadaos,  y  de  estos  hay  muchos  por  esta  vereda  ade- 
lante. En  la  costa  viven  otros  llamados  quitóles,  y  en- 
frente de  estos,  dentro  en  la  Tierra-Firme,  los  avavares. 
Con  estos  se  juntan  los  maliacones  y  otros  cutalchiches, 
y  otros  que  se  llaman  susolas,  y  otros  que  se  llaman 
comos ,  y  adelante  en  la  costa  están  los  cameles,  y  en 
la  misma  costa  adelante  otros  á  quien  nosotros  llama- 
mos los  de  los  higos.  Todas  estas  gentes  tienen  habita- 
ciones y  pueblos  y  lenguas  diversas.  Entre  estos  hay 
una  lengua  en  que  llaman  á  los  hombres  por  mira  acá, 
arre  acá,  á  ios  perros  xó ;  en  toda  la  tierra  se  emborra- 
chan con  un  humo,  y  dan  cuanto  tienen  por  él.  Beben 
también  otra  cosa  que  sacan  de  las  hojas  de  los  árboles, 
como  de  encina,  y  tuéstanla  en  unos  botes  al  fuego,  y 
después  que  la  tienen  tostada  hinchen  el  bote  de  agua, 
y  así  lo  tienen  sobre  el  fuego,  y  cuando  ha  hervido  dos 
veces,  echante  en  una  vasija  y  están  enfriándola  en  me- 
dia calabaza ;  y  cuando  está  con  mucha  espuma  beben- 
la  tan  caliente  cuanto  pueden  sufrir,  y  desde  que  la  sa- 
can del  bote  hasta  que  la  beben  están  dando  voces,  di- 
ciendo que  quién  quiere  beber.  Y  cuando  las  mujeres 
oyen  estas^voces,  luego  se  paran  sin  osarse  mudar,  y 
aunque  estén  muclio  cargadas,  no  osan  hacer  oüra  co- 
sa,  y  si  acaso  alguna  de  ellas  se  mueve ,  la  deshonran  y 
la  dan  de  palos,  y  con  muy  gran  enojo  derraman  el  agua 
que  tienen  para  bebcfi  y  la  que  han  b^ida  la  tornan  á 
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lanzar,  lo  cual  ellos  hacen  muy  ligeramente  y  sin  pena 
alguna.  La  ra^on  de  la  costumbre  dan  elfos  y  dicen  que 
si  cuando  ellos  quieren  beber  aquella  agua  las  mujeres 
se  mueven  de  donde  les  toma  la  to2,  que  en  aquella 
agua  se  les  mete  en  el  cuerpo  una  cosa  mala,y  queden- 

-  de  á  poco  les  hace  morir,  y  todo  el  tiempo  que  el  agua 
está  cociendo  ha  de  estar  el  bote  atapado;  y^si  acaso 
está  desatapado  y  alguna^mujer  pasa ,  lo  derraman  y  no 
beben  mas  de  aquella  agua ;  es  amarilla,  y  están  bebién- 
dola  tres  días  sin  comer,  y  cada  día  bebe  cada  uno  ar- 
roba y  media  de  ella,  y  cuando  las  mujeres  están  con 

'  su  costumbre  no  buscan  de  comer  mas  de  pura  sí  so- 
las, porque  ninguna  otra  persona  come  de  lo  que  ellas 
traen.  En  el  tiempo  que  así  estaba ,  entre  estos  vi  uoa 
diablura,  y  es ,  que  vi  un  hombre  casado  con  otro,  y 
estos  son  unos  hombres  amaríonados  impotentes, y  an- 
dan tapados  como  mujeres  y  hacen  oGcio  de  mujeres, 
y  tiran  arco  y  llevan  muy  gran  carga,  y  entre  estos  vi- 
mos muchos  de  ellos  asi  amarionados  como  digo ,  y 
son  mas  membrudos  que  los  otros  hombres,  y  mas  al- 
tos ;  sufren  muy  grandes  cargas. 

CAPITULO  XXVII. 
De  e^mo  nos  modamos  j  íolmos  bien  recebidos. 
Después  que  nos  partimos  de  los  que  dejamos  lloran- 
do, fui  monos  con  los  otros  á  sus  casas,  y  de  los  que 
en  ellas  estaban  fuimos  bien  rescebidos,  y  trujeron 
sus  hijos  para  que  les  tocásemos  las  manos,  y  dában- 
nos mucha  harina  de  mezquiquez.  Este  mezquiquezes 
una  fruta  que  cuando  está  en  el  árbol  es  muy  amarga, 
y  es  de  la  manera  de  algarrobas ,  y  cómese  con  tierra, 
y  con  ella  está  dulce  y  bueno  de  comer.  La  manera  que 
tienen  con  ella  es  esta  :  que  hacen  un  hoyo  en  el  suelo, 
de  la  hondura  que  cada  uno  quiere ;  y  después  de  echa- 
da lu  fruta  en  este  hoyo,  con  un  palo  tan  gordo  como  la 
pierna,  y  de  braza  y  media  en  largo,  la  muelen  hasta 
muy  molida;  y  demás  que  se  le  pega  de  la  tierra  del 
hoyo ,  traen  otros  puños ,  y  échanla  en  el  hoyo  y  tor- 
nan otro  rato  á  moler,  y  después  échanla  en  una  vasija 
de  manera  de  una  espuerta ,  y  échanle  tanta  agua,  que 
basta  á  cubrirla ,  de  suerte  que  quede  agua  por  cima,  y 
el  que  la  ha  molido  pruébala,  y  si  le  paresce  que  no  está 
dulce ,  pide  tierra  y  revuélvela  con  ella ,  y  esto  hace 
hasta  que  la  halla  dulce ,  y  asiéntanse  todos  al  rededor, 
y  cada  uno  mete  la  mano  y  sácalo  que  puede » y  las  pe- 
pitas de  ella  tornan  á  jechar  sobre  unos  cueros^  y  las 
cascaras ;  y  el  que  lo  lia  molido  las  coge  y  las  toma  á 
echar  en  aquella  espuerta ,  y  echff  agua  como  de  pri- 
mero ,  y  tornan  á  expremir  el  zumo  y  agua  que  de  ello 
sale,  y  las  pepitas  y  cascaras  tornan  á  poner  en  el  cue- 
ro, y  de  esta  manera  hacen  tres  ó  cuatro  veces  cada  mo- 
ledura; y  los  que  en  este  banquete,  que  para  ellos  es 
muy  grande ,  se  hallan ,  quedan  las  barrigas  muy  gran- 
des, de  la  tierra  y  agua  que  han  bebido;  y  de  esto  nos 
hicieron  los  indios  muy  gran  fiesta ,  y  hobo  entre  ellos 
muy  grandes  bailes  y  areitos  en  tanto  que  allí  estuvi- 
mos. Y  cuando  de  noche  durmiamos,  á  la  puerta  del 
ranclio  donde  estábamos  nos  velaban  á  cada  uno.  de 
nosotros  seis  hombres  con  gran  cuidado,  sin  que  na- 
die nos  osase  entrar  dentro  hasta  que  el  sol  era  salido. 
Guando  nosotros  nos  quisimos  partir  de  ellos  ^  llegaron 
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alli  unas  mujeres  de  otros  que  vivian  adelante;  y  infor- 
mados de  ellas  dónde  estaban  aquellas  casas,  nos  par- 
timos para  allá ,  aunque  ellos  nos  rogaron  mucho  que 
por  aqgel  dianos  detuviésemos,  porque  las  casas  adon- 
de Íbamos  estaban  lejos,  y  no  había  camino  para  ellas, 
y  que  aquellas  mujeres  venían  cansadas,  y  descansando, 
otro  dia  se  irían  con  nosotros  y  nos  guiarían ;  y  ahsí ,  nos 
despedimos ;  y  dende  á  poco  las  mujeres  que  habían  ve- 
nido,  con  otras  del  mismo  pueblo ,  se  fueron  tras  nos- 
otros ;  mas  como  por  la  tierra  no  había  caminos ,  luego 
nos  perdimos ,  y  ansí  anduvimos  cuatro  leguas,  y  al  ca- 
bo de  ellas  llegamos  á  beber  á  un  agua  adonde  hallamos 
las  mujeres  que  nos  seguían ,  y  nos  dijeron  el  trabajo 
que  habían  pasado  por  alcanzamos.  Partimos  de  allí 
llevándolas  por  guia ,  y  pasamos  un  río  cuando  ya  T'mo 
la  tarde ,  que  nos  daba  el  agua  á  los  pechos;  serla  tan 
ancho  como  el  de  Sevilla ,  y  corría  muy  mucho ,  y  i 
puesta  del  sol  llegamos  á  cien  casas  de  indios;  y  antes 
que  llegásemos  salió  toda  la  gente  que  en  ellas  habla,  i 
recebirnos  con  tanta  gñta ,  que  era  espanto ,  y  dand# 
en  lo^rouslos  grandes  palmadas;  traían  las  calabazas 
horadadas,  con  piedras  dentro ,  qué  es  la  cosa  de  ma- 
yor fiesta ,  y  no  las  sacan  sino  á  bailar  ó  para  curar,  ni 
las  osa  nadie  tomar  sino  ellos ;  y  dicen  que  aquellas  cala- 
bazas tienen  virtud,  y  que  vienen  del  cielo,  porque  por 
aquella  tierra  no  las  hay ,  ni  saben  dónde  las  liaya,  sino 
que  las  traen  los  ríos,  cuando  vienen  de  avenida.  Era 
tanto  el  miedo  y  turbación  que  estos  tenían,  qae  por 
llegar  mas  presto  los  unos  que  los  otros  á  tocarnos,  nos 
apretaron  tanto,  que  por  poco  no^  bebieran  de  malar;T 
sin  dejamos  poner  los  pies  en  el  suelo  nos  llevaron  á  sus 
casas ,  y  tantos  cargal»n  sobre  nosotros  y  de  tal  ma- 
nera nos  apretaban ,  que  nos  metimos  en  las  casas  qne 
nos  tenían  hechas,  y  nosotros,  no  consentimos  en  nin- 
guna manera  que  aquella  noche  hiciesen  mas  fiesta  con 
nosotros.  Toda  aquella  noche  pasaron  entre  sí,  en  ara- 
tos  y  bailes ,  y  otro  dia.de  mañana  nos  trajeron  toda  la 
gente  de  aquel  pueblo,  para  que  los  tocásemos  y  santí- 
l^'uásemos,  como  habíamos  hecho  á  los  otros  con  qoien 
habíamos  estado.  Y  después  de  esto  hecho,  dieron  mo- 
chas flechas  á  las  mujeres  del  otro  pueblo  que  habiaB 
venido  con  la  suyas.  Otro  dia  partimos  de  allí ,  y  toda 
la  gente  del  pueblo  fué  con  nosotros;  y  como  llegamos 
á  otros  indios,  fuimos  bien  recebidos,  como  de  los  pa- 
sados ;  y  ansí ,  nos  dieron  de  lo  que  tenían ,  y  los  vena- 
dos que  aquel  dia  habían  muerto;  y  entre  estos  vim<» 
una  nueva  costumbre ,  y  es,  que  los  que  venían  á  corar- 
se, los  que  con  nosotros  estaban  les  lomaban  el  arco  y 
las  flechas,  y  zapatos  y  cuentas,  si  las  traían ,  y  des- 
pués de  haberlas  tomado ,  nos  las  traían  delante  de 
nosotros  para  que  los  curásemos;  y  curados,  se  ilnn 
muy  contentos,  diciendo  que  estaban  sanos.  Asi  nos 
partimos  de  aquellos ,  y  nos  fuimos  á  otros ,  de  quien 
fuimos  muy  bien  recebidos ,  y  nos  trajeron  sus  enfer- 
mos ,  que  santiguándolos  decían  que  estaban  sanos;  y 
el  que  no  sanaba,  creía  que  podramos  sanarle;  y  con  io 
que  los  otros  que  curábamos  les  decían ,  hacían  tantas 
alegrías  y  bailes ,  que  no  nos  dejaban  dorniir* 


Digitized  by 


Google 


NAUFRAGIOS,  Y  RELAQON  DE  LA 

CAPITULO  XXVIII. 
De  otn  nueva  costambre. 
Partidos  de  estos,  fuimos  á  otras  muchas  casas,  y 
desde  aquí  comenzóotranueTa costumbre,  yes,que res- 
cibiéndonos  muy  bien ,  que  los  que  iban  con  nosotros 
los  comenzaron  á  hacer  tanto  mal,  que  les  tomaban  las 
haciendas  y  les  saqueaban  las  casas ,  sin  que  otra  cosa 
ninguna  les  dejasen ;  de  esto  nos  pesó  mucho,  por  ver 
el  mal  tratamiento  que  á  aquellos  que  tan  bien  nos  re&- 
eebianse  hacia,  y  también  porque  temíamos  que  aque- 
llo seria  ó  causaría  alguna  alíeraoion  y  escándalo  entre 
ellos;  mas  como  no  éramos  parte  para  remediarlo,  ni  para 
osar  castigarlos  que  esto  hacian,  hobimos  por  entonces 
de  sufrir ,  hasta  que  mas  autoridad  entre  ellos  tuviése- 
mos; y  también  los  indios  mismos  que  perdían  la  ha- 
cienda ,  eonosciendo  nuestra  tristeza ,  nos  consolaron, 
diciendo  que  de  aquello  no  rescibiésemos  pena;  que 
ellos  estaban  tan  contentos  de  habernos  visto ,  que  da- 
ban por  bien  empleadas  sus  haciendas ,  y  que  adelante 
serían  pagados  de  otros  que  estaban  muy  ricos.  Por 
lodo  este  camino  teníamos  muy  gran  trabajo ,  por  la 
mucha  gente  que  nos  seguía;  y  no  podíamos  huir  de 
ella,  aunque  lo  procurábamos ,  porque  era  muy  grande 
la  priesa  que  tenían  por  llegar  á  tocarnos ;  y  era  tanta 
la  importunidad  de  ellos  sobre  esto,  que  pasaban  tres 
horas  que  no  podiamos  acabar  con  eUosque  nos  dejasen. 
Otro  día  nos  trajeron  toda  la  gente  del  pueblo,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  son  tuertos  de  nubes,  y  otros  de  ellos 
8on  ciegos  de  ellas  mismas ,  de  que  estábamos  espan- 
tados. Son  muy  bien  dispuestos  y  de  muy  buenos  ges- 
tos, mas  blancos  que  otros  ningunos  de  cuantos  hasta 
allí  habíamos  visto.  Aquí  empezamos  á  yer  sierras,  y 
páresela  que  venían  seguidas  de  hacia  el  mar  del  Nor- 
te ;  y  asi ,  por  la  relación  que  los  indios  de  ésto  nos  die- 
ron ,  creemos  que  están  quince  leguas  de  la  mar.  De 
aquí  nos  partimos  con  estos  indios  hacía  estas  sierras  que 
decimos,  y  lleváronnos  por  donde esta|)an  unos  parientes 
suyos,  porque  ellos  no  nos  querían  llevar  sino  por  do 
habitaban  sus  parientes,  y  no  querían  que  sus  enemigos 
alcanzasen  tanto  bien ,  como  les  páresela  que  era  ver- 
nos. Y  cuando  fuimos  llepdos ,  los  que  con  nosotros 
iban  saquearon  á  los  otros;  y  como  sabían  la  costum- 
bre, primero  que  llegásemos  escondieron  algunas  co- 
sas; y  después  que  nos  hobieron  rescebído  con  mucha 
fiesta  y  alegría ,  sacaron  lo  que  habían  escondido  y  vi- 
niéronnoslo  á  presentar,  y  esto  era  cuentas  y  almagra  y 
algunas  taleguillas  de  plata.  Nosotros,  según  la  costum- 
bre ,  dimoslo  luego  á  los  indios  que  con  nos  venían ,  y 
cuando  nos  lo  hobieron  dado ,  comenzaron  sus  bailes  y 
fiestas,  y  enviaron  á  llamar  otros  d^  otro  pueblo  que 
«staba  cerca  de  allí ,  para  que  nos  viniesen  á  ver ,  y  á 
la  tarde  vinieron  todos,  y  nos  trajeron  cuentas  y  arcos,  y 
otras  cosillas ,  que  también  repartimos;  y  otro  día,  que- 
riéndonos partir,  toda  la  gente  nos  quería  llevar  á  otros 
amigos  suyos  que  estaban  á  la  punta  de  las  sierras ,  y 
ilecian  que  allí  habla  muchas  casas  y  gente ,  y  que  nos 
darían  muchas  cosas ;  mas  por  ser  fuera  de  nuestro  ca- 
nino no  quesimos  ir  á  ellos,  y  tomamos  por  lo  llano  cer- 
ca de  las  sierras,  las  cuales  creíamos  que  no  estaban 
lejos  de  la  costa.  Toda  la  gente  de  ella  es  muy  mala ,  y 
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teníamos  por  mejor  de  atravesar  la  tierra ,  porque  ia 
gente  que  está  mas  metida  adentro ,  es  mas  bien  acon- 
dicionada, y  tratábannos  mejor  ^  y  teníamos  por  cierto 
que  hallaríamos  la  tierra  mas  poblada  y  de  mejores 
mantenimientos.  Lo  último,  hacíamos  esto  porque,  atra- 
vesando la  tierra,  viamos  muchas  particularidades  de 
ella ;  porque  sí  Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  sa- 
car alguno  de  nosotros ,  y  traerío  á  tierra  de  cristianos, 
pudiese  dar  nuevas  y  relación  de  ella.  Y  como  los  indios 
vieron  que  estábamos  determinados  de  no  ir  por  don-» 
de  ellos  nos  encaminaban ,  dijéronnos  que  por  donde 
nos  queríamos  ir  no  había  gente,  ni  tunas  ni  otra  cosa 
alguna  que  comer ;  y  rogáronnos  que  estuviésemos  allí 
aquel  día,  y  ansí  lo  hicimos.  Luego  ellos  enviaron  dos 
indios  para  que  buscasen  gente  por  aquel  camino  que 
queríamos  ir;  y  otro  día  nos  partimos,  llevando  con 
nosotros  muchos  de  ellos,  y  las  mujeres  iban  cargadas 
de  agua,  y  era  tan  grande  entre  ellos  nuestra  autoridad, 
que  ninguno  osaba  beber  sin  nuestra  licencia.  Dos  le- 
guas de  allí  topamos  los  indios  que  habían  ido  á  buscar 
la  gente ,  y  dijeron  que  no  la  hallaban ;  de  lo  que  los  in- 
dios mostraron  pesar,  y  tornáronnos  á  rogar  que  nos 
fuésemos  por  la  sierra.  No  loquísimos  hacer,  y  ellos, 
como  vieron  nuestra  voluntad,  aunque  con  mucha  tris- 
teza, se  despidieron  de  nosotros,  y  se  volvieron  el  rio 
abajo  á  sus  casas ,  y  nosotros  caminamos  por  el  rio  ar- 
ríba,  y  desde  á  un  poco  topamos  dos  mujeres  cargadas, 
que  como  nos  vieron ,  pararon,  y  descargáronse,  y  tra- 
jéronnos  de  lo  que  llevaban ,  que  era  harina  de  maíz ,  y 
nos  dijeron  que  adelante  en  aquel  río  hallaríamos  ca- 
sas y  muchas  tunas  y  de  aquella  harina;  y  ansí,  nos  ^ 
despedimos  de  ellas ,  porque  iban  á  los  otros  donde  ha- 
bíamos partido,  y  anduvimos  hasta  puesta  del  sol,  y  lle- 
gamos á  un  pueblo  de  liasta  de  veinte  casas,  adonde  nos 
recebieron  llorando  y  con  grande  tristeza ,  porque  sa- 
bían ya  que  adonde  quiera  que  llegábamos  eran  todos 
saqueados  y  robados  de  los  que  nos  acompañaban ,  y 
como  nos  vieron  solos,  perdieron  el  miedo,  y  diéronnos 
tunas,  y  no  otra  cosa  ninguna.  Estuvimos  allí  aquella 
noche ,  y  al  alba  los  indios  que  nos  habian  dejado  el  día 
pasado  díer(;>n  en  sus  casas,  y  como  los  tomaron  des- 
cuidados y  seguros ,  tomáronles  cuanto  tenían,  sin  que 
tuviesen  lugar  donde  ascender  ninguna  cosa ;  de  que 
ellos  lloraron  mucho ;  y  los  robadores  para  consolaHes 
los  decían  que  éramos  hijos  del  sol ,  y  que  teníamos 
poder  para  sanar  los  enfermos  y  para  matarlos ,  y  qtras 
mentiras  aun  mayores  que  estas,  como  ellos  las  saben 
mejor  hacer  cuando  sienten  que  les  conviene ;  y  díjé^ 
ronles  que  nos  llevasen  con  mucho  acatamiento ,  y  tu- 
viesen cuidado  de  no  enojarnos  en  ninguna  cosa,  y  que 
nos  diesen  todo  cuanto  tenían,  y  procurasen  de  llevar- 
nos donde  había  mucha  gente,  y^ue  donde  llegásemos 
robasen  ellos  y  saqueasen  lo  que  los  otros  tenían,  por- 
que así  era  costumbre. 

CAPITULO  XXIX. 

ne  cómo  se  robaban  los  anos  i  los  otros. 

Después  de  haberlos  informado  y  señalado  bí^n  lo 

que  habian  de  hacer,  se  volvieron,  y  nos  dejaron  con 

aquellos;  los  cuales,  teniendo  en  la  memoria  loque  los 

otros  les  hablan  dicho,  nos  comenzaron  á  tratar  con 
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aquel  mismo  temor  7  reverencia  que  los  otros,  y  Tuimos 
con  ellos  tres  joraackis,  y  lleváronoos  adonde  liabia  mu- 
cha geale ;  y  antes  que  llegásemos  á  ellos  avisaron  có- 
mo Íbamos ,  y  dijeron  de  nosotros  todo  lo  que  los  otros  ' 
les  habían  enseñado ,  y  añadieron  mucho  mas ,  porque 
toda  esta  gente  de  indios  son  grandes  amigos  de  nove- 
las  y  muy  mentirosos ,  mayormente  donde  pretenden 
algún  interés.  Y  cuando  llegamos  cerca  de 'las  casas, 
salió  toda  la  gente  á  recebimos  con  mucho  pipcer  y 
fiesta  y  y  entro  otras  cosas,  dos  físicos  de  ellos  nos  die- 
ron dos  calabazas ,  y  de  aquí  comenzamos  á  llevar  cala- 
bazas con  nosotros ,  y  añadimos  á  nuestra  autoridad 
esta  cerímonia,  que  para  con  ellos  es  muy  grande.  Los 
que  nos  hablan  acompañado  saquearon  las  casas ;  mas, 
como  eran  muchas  y  ellos  pocos ,  no  pudieron  llevar  to- 
do cuanto  tomaron ,  y  mas  de  la  mitad  dejaron  perdido; 
y  de  aquí  por  la  halda  de  la  sierra  nos  fuimos  metiendo 
por  lu  tierra  adentro  mas  de  cincuenta  leguas,  y  al  cabo 
de  ellas  hallamos  cuarenta  casas,  y  entre  otras  cosas 
que  nos  dieron ,  bobo  Andrés  Dorantes  un  cascabel 
gordo ,  grande,  de  cobre,  y  en  él  figurado  un  rostro,  y 
esto  mostraban  ellos ,  que  lo  tenian  en  mucho ,  y  les 
dijeron  que  lo  habían  habido  de  otros  sus  vecinos;  y 
preguntándoles ,  que  dónde  habían  habido  aquello,  di- 
jeron les  que  lo  habían  traído  de  hacía  el  norte ,  y  que 
allí  habla  mucho ,  y  era  tenido  en  grande  eslima;  y  en- 
tendimos que  do  quiera  que  aquello  había  venido,  ha- 
bía Tundición  y  se  labraba  de  vaciado ,  y  con  esto  nos 
partimos  otro  día ,  y  atravesamos  una  sierra  de  siete  te- 
guas ,  y  las  piedras  de  ella  eran  de  escorias  de  hierro; 
y  á  la  noche  llegamos  á  muchas  casas ,  que  estaban 
«sentadas  á  la  ribera  de  un  muy  hermoso  rio ,  y  los  se- 
ñores de  ellas  salieron  á  medio  camino  á  recebimos 
con  sus  hijos  á  cuestas ,  y  nos  dieron  muchas  talegui- 
llas de  margarita  y  de  alcohol  molido;  con  esto  se  un- 
tan ellos  la  cara;  y  dieron  muchas  cuentas,  >  muchas 
mantas  de  vacas,  y  cargaron  á  todos  los  que  venían  con 
nosotros  de  todo  cuanto  ellos  tenían.  Comían  tunas  y 
piñones;  hay  por  aquella  tierra  pinos  chicos,  y  las  pinas 
de  ellas  son  como  huevos  pequeños,  mas  los  piñones 
son  mejores  que  los  de  Castilla ,  porque  tienen  las  cas- 
caras muy  delgadas;  y  cuando  están  verdes,  muc- 
lenlos  y  hácentos  pellas,  y  ansí  los  comen ;  y  si  están  se- 
cos ,  los  muelen  con  cascaras,  y  los  comen  hechos  pol- 
vos. Y  los  que  por  allí  nos  recebian ,  desque  nos  habían 
tocado ,  volvían  corriendo  hasta  sus  casas ,  y  luegt)  da- 
ban vuelta  á  nosotros ,  y  no  cesaban  do  correr ,  yendo 
y  viniendo.  De  esta  manera  traíannos  mncins  cosas 
para  el  camino.  Aquí  me  trajeron  un  hombre,  y  me  dije- 
ron que  había  muclio  tiempo  que  le  habían  herido  con 
una  flecha  por  el  espalda  derecha ,  y  tenia  la  punta  de 
la  flecha  sobre  el  cordón;  decía  que  le  daba  mucha  pe- 
na ,  y  que  por  aquella  causa  siempre  estaba  enfermo. 
Yo  le  toqué ,  y  sentí  la  punta  de  la  flecha ,  y  vi  que  la 
tenia  atravesada  por  la  ternilla ,  y  con  un  cuchillo  que 
tenia,  le  abrí  el  pecho  hasta  aquel  lugar,  y  vi  que  tenia 
la  punta  atravesada ,  y  estaba  muy  mala  de  sacar;  torné 
á  cortar  mas ,  y  metí  la  punta  del  cuchillo ,  y  con  gran  ! 
trabajo  en  fln  la  saqué.  Era  muy  larga ,  y  con  un  hueso  i 
de  venado ,  usando  de  mi  oficio  de  medicina ,  le  di  dos 
puntos ;  y  dados^  se  me  desangraba ,  y  con  raspa  de  un 


cuero  le  estanqué  la  sangre;  y  cuando  hube  tacado  la 
punta ,  pidiéronmela,  y  p  se  la  di ,  y  el  pueblo  todo  vino 
á  verla ,  y  la  enviaron  por  la  tierra  adentro ,  paraqoe 
la  víeien  los  que  allá  esteban,  y  por  estohicieroaiDU- 
chosbailes  y  (¡estas,  como  ellos  suelen  hacer ;  y  otro  dii 
le  corté  los  dos  puntos  al  indio ,  y  estaba  sano;  y  00  pa- 
rescia  la  herida  que  le  había  hecho  sino  como  una  raya 
de  la  palma  de  la  mano,  y  dijo  que  no  sentía  dolor  dí 
pena  alguna ;  y  esta  cura  nos  dio  entre  ellos  tanto  cré- 
dito por  toda  la  tierra ,  cuanto  ello»  podían  y  sabían  es- 
timar y  encarescer.  Mostrárnosles  aquel  cascabel  que 
traíamos,  y  díjéronnos,  que  en  aquel  lugar  de  donde 
aquel  había  venido,  había  muchas  planchas  de  aquello 
enterradas ,  y  que  aquello  era  cosa  que  ellos  tenian  en 
mucho ;  y  había  casas  de  asiento ,  y  esto 'creemos  nos- 
otros que  es  la  mar  del  Sur ,  que  Siempre  tuvimos  noü- 
cía  que  aquella  mar  es  mas  rica  que  la  del  Norte.  De 
.  estos  nos  partimos ,  y  anduvimos  por  tantas  suertes  de 
gentes  y  de  tan  diversus  lenguas,  que  no  basta  me- 
moria á  poderlas  contar,  y  siempre  saqueaban  los  anos 
á  los  otros ;  y  así  los  que  perdían  como  ios  que  gunalMS 
quedaban  muy  contentos.  Llevábamos  tanta  compaüia, 
que  en  ninguna  manerif  podíamos  valemos  con  elios. 
Por  aquellos  valles  donde  íbamos,  cada  uno  de  ellos 
llevaba  un  garrote  tan  lar^'o  como  tres  palmos,  y  to- 
dos iban  en  ala;  y  en  saltando  alguna  liebre  (que  por 
allí  había  hartas),  cercábanla  luego,  ycaianUoto» 
garrotes  sobre  ella,  que  era  cosa  de  maravilla,  jde 
esta  manera  la  hacían  andar  de  unos  para  otros;  que  a 
mi  ver  era  la  mas  hermosa  caza  que  se  podía  penar, 
porque  muchas  veces  ellas  se  venían  hasta  las  manos; 
y  cuando  á  la  noche  parábamos,  eran  tantas  las  que  dos 
habían  dado,  que  Iraia  cada  uuo  de  nosotros  ocho  ódiei 
cargas  de  ellas;  y  los  que  traían  arcos  no  parecíjn de- 
lante de  nosotros,  antes  se  apartaban  por  lasicm' 
buscar  venados ;  yá  la  noche  cuando  venían,  traiaupa» 
cada  uno  de  nosotros  cinco  ó  seis  venados,  y  pájaros  j 
codornices,  y  otras  cazas;  íiualmente,  todo  cuanto  aqoe 
lia  gente  hallaban  y  nialaban  nos  lo  ponían  delauk, 
sin  que  ellos  os<iseu  tomar  ninguna  cosa,aunque  mü^i^ 
sen  de  hambre;  que  así  lo  tenían  ya  por  costumbre 
después  que  andaban  con  nosotros ,  y  sin  que  primen 
lo  santiguásemos;  y  las  mujeres  traiau  muchas estens, 
de  que  ellos  nos  hacían  casas,  para  cada  uuo  lasa}<i 
aparte,  y  con  toda  su  gente  conoscida ;  y  cuando  esto  cía 
hecho,  mandábamos  que  asa<;eu  aquellos  venados  v 
liebres,  y  todo  lo  que  habían  tomado;  y  esta  lamíHeo 
se  hacia  muy  presto  en  unos  hornos  que  para  estoeth» 
hacían;  y  de  todo  ello  nosotros  tomábamos  un  poco,  f 
lo  otro  dábamos  al  principal  de  la  gente  que  con  nos- 
otros venía,  mandándole  que  lo  repartiese  entre  todos- 
Cada  uno  con  la  parte  que  le  cabía  venían  á  nosotros 
para  que  la  soplásemos  y  santiguásemos,  que  de  otra 
manera  no  osaran  comer  de  ella ;  y  muchas  veces  traiü- 
mos  con  nosotros  tres  ó  cuatro  mil  personas.  Y  era  tan 
grande  nuestro  trabajo,  que  ácada  uno  habíamos  de 
soplar  y  santiguar  lo  que  liabian  decomerybeber,y 
para  otras  muchas  cosas  que  querían  hacer  nos  ve- 
nían á  pedir  licencia ,  de  que  se  puede  ver  qeé  lanía 
importunidad  rescebiamos.  Las  mujeres  nos  tfiíao  ^ 
tttuas  y  arauas  y  gusanos  ^lo  que  flodisD  babor. 
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porque  aunque  se  nrariesen  de  hambre ,  ninguna  cosa 
habían  de  comer  sin  que  nosotros  la  diésemos.  E  yendo 
con  estos,  pasamos  un  gran  rio,  que  venia  del  norte; 
y  pasados  unos  llanos  de  treinta  leguas,  hallamos  mu-* 
cha  gente  que  de  lejos  de  allí  venia  á  recebirnos,  y 
salían  al  camino  p^r  donde  había mosde ir,  y  nos  re- 
cebicron  de  la  manera  de  los  pasados. 

CAPITULO  XXX. 
De  cómo  se  modo  la  eostambre  del  reeeblrnos. 
Desde  aquí  liobo  otra  manera  de  recebirnos,  en 
cuanto  toca  al  saquearse ,  porque  los  que  salían  de  los 
caminos  á  traemos  alguna  cosa  á  los  que  con  nosotros 
▼euian,  no  los  robaban;  mas  después  de  entrados  en 
sus  casas,  ellos  mismos  nos  ofrescian  cuanto  tenían ,  y 
las  casas  con  ello;  nosotros  las  dábamos  á  los  princi- 
pales, p^ira  que  entre  ellos  las  partiesen ,  y  siempre  los 
que  quedaban  despojados  nos  seguían,  de  donde  cres- 
cia  mucha  gente  para  satisfacerse  de  su  pérdida ;  y  de- 
cíanles que  se  guardasen  y  no  escondiesen  cosa  algu- 
na de  cuantas  tenían ,  porque  110  poilía  ser  sin  que  nos- 
otros lo  supiésemos,  y  haríamos  luego  que  todos  mu- 
riesen ,  porque  el  sol  nos  lo  decía.  Tan  grandes  eran 
los  temores  que  les  ponían,  que  los  primeros  días  que 
con  nosotros  estaban,  nunca  estaban  sino  temblando  y 
sin  osar  hablar  ni  alzar  los  ojos  al  cielo.  Estofaos  guia- 
ron por  mas  de  cincuenta  leguas  de  despoblado  de  mu) 
ásperas  sierras,  y  por  ser  tan  secas  no  había  caza  en 
ellas,  y  por  esto  piuamos  mucha  hambre,  y  al  cabo  un 
rio  muy  grande,  qfte  el -agua  nos  daba  hasta  los  pechos; 
y  desde  aquí,  nos  comenzó  mucha  de  la  gentequo  traía- 
mos á  adolescer  de  la  mucha  hambre  y  trabajo  que 
por  aquellas  sierras  habian  pasado ,  que  por  extremo 
eran  agras  y  trabajosas.  Estos  mismos  nos  llevaron  á 
unos  llanos  al  cabo  de  las  sierras,  donde  venían  á  re- 
cebirnosde  muy  lejos  de  allf,  y  nos  recebieron  como 
los  pasados ,  y  dieron  tanta  haciendan  los  que  con  nos- 
otros venían,  que  por  no  poderla  llevar,  dejaron  la  mi- 
tad; y  dijimos  á  los  indios  que  lo  habian  dado,  que  lo 
tornasen  á  tomar  y  lo  llevasen,  porque  no  quedase  allí 
perdido ;  y  respondieron  que  en  ninguna  manera  lo 
harían,  porque  no  era  sn  costumbre,  después  de  haber 
una  vez  ofrescído,  tornarlo  á  tomar ;  y  así,  no  lo  te- 
niendo en  nada,  lo  dejaron  todo  perder.  A  estos  diji- 
mos que  queríamos  ir  á  la  puesta  del  sol,  y  ellos  respon- 
diéronnos que  por  allí  estaba  la  gente  muy  lejos,  y  nos- 
otros les  mandábamos  que  enviasen  á  hacerles  saber 
cómo  nosotros  íbamos  allá,  y  de  esto  se  excusaron  lo 
mejor  que  ellos  podían,  porque  ellos  eran  sus  enemi- 
gos, y  no  querían  que  fuésemos  á  ellos ;  mas  no  osaron 
hacer  otra  cosa ;  y  así,  enviaron  dos  mujeres,  una  suya, 
y  otra  que  de  ellos  tenían  captiva ;  y  enviaron  estas  por- 
que las  mujeres  pueden  contratar  aunque  haya  guerra; 
y  nosotros  las  seguímos,  y  paramos  en  un  lugar  donde 
estaba  concertado  que  las  esperásemos ;  mas  ellas  tar- 
daron cinco  días;  y  los  indios  decían  que  no  debían  de 
hallar  gente.  Dijímoslesque  nos  llevasen  hacia  el  nor- 
te; respondieron  de  la  misma  manera,  diciendo  que 
por  allí  no  liabia  gente  sino  muy  lejos ,  y  que  no  había 
qué  comer  ni  se  hallaba  agua ;  y  con  todo  esto,  nosotros 
porfiamos  y  dijimos  que  por  allí  queríamos  ir,  y  ellos 
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I  todavía  se  excusaban  de  la  mejor  manera  que  poJlan,  y 
I  por  esto  nos  enojamos,  y  yo  me  salí  una  noche  á  dormir 
en  el  campo,  apartado  de  ellos ;  mas  luego  fueron  don- 
de yo  estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
con  mucho  miedo  y  habiéndome  y  diciéndome  cuan 
atemorizados  estaban,  rogándonos  que  no  estuviési^mos 
mas  enojados,  y  fue  aunque  ellos  supiesen  morir  en  el 
camino,  nos  llevarían  por  donde  nosotros  quisiésemos 
ir;  y  como  nosotros  todavía  fingíamos^  estar  enojados  y 
porque  su  miedo  no  se  quitase,  suscedió  una  cosa  ex- 
traña, y  fué  que  este  día  mesmo  adolescieron  muchos 
de  ellos,  y  otro  día  siguiente  murieron  ocho  hombres. 
Por  toda  la  tierra  donde  esto  se  supo  hobieron  tanto 
miedo  de  nosotros,  que  páresela  en  vernos  que  de  te- 
mor habían  de  morir.  Rogáronnos  que  no  estuviése- 
mos enojados,  ni  quisiésemos  que  mas  de  ellos  murie- 
sen ,  y  tenían  por  muy  cierto  que  nosotros  los  matá- 
bamos con  solamente  quererlo ;  y  á  la  verdad ,  nosotros 
recebiamos  tanta  pena  de  esto ,  que  no  podía  ser  ma- 
yor; porque,  allende  de  ver  los  que  morían,  temíamos 
que  no  muriesen  todos  ó  nos  dejasen  solos,  de  miedo,  y 
todas  las  otras  gentes  de  ahí  adelante  hiciesen  lo  mis- 
mo, viendo  lo  que  á  estos  había  acontecido.  Fregamos 
á  Dios  nuestro  Señor  que  lo  remedíase ;  y  ansí,  comen- 
zaron á  sanar  lodos  aquellos  que  habian  enfermado,  y 
vimos  una  cosa  que  fué  de  grande  admiración,  que  los 
padres  y  hermanos  y  mujeres  de  los  que  murieron,  de 
verlos  en  aquel  estado  tenían  gran  pena;  y  después  de 
muertos,  ningún  sentimiento  hicieron,  ni  los  vimos  llo- 
rar, ni  hablar  unos  con  otros,  ni  hacer  otra  ninguna 
muestra,  ni  osaban  llegará  ellos,  hasta  que  nosotros  los 
mandábamos  llevar  á  enterrar,  y  mas  de  quince  días 
que  con  aquellos  estuvimos,  á  ninguno  vimos  hablar 
uno  con  otro,  ni  los  vimos  reír  ni  llorar  á  ninguna  cria- 
tura ;  antes  porque  una  lloró,  la  llevaron  muy  lejos  de 
allí,  y  con  unos  dientes  de  ratón  agudos,  la  sajaron  des- 
de los  hombros  hasta  casi  todas  las  piernas.  E  yo  vien- 
do esta  crueldad ,  y  enojado  de  ello,  les  pregunté  que 
por  qué  lo  hacían ,  y  respondieron  que  para  castigarla 
porque  habla  llorado  delante  de  mí.  Todos  estos  temo- 
res qiie  ellos  tenían,  ponían  á  todos  los  otros  que  nue- 
vamente venían  á  conóscernos,  á  fin  que  nos  diesen  to- 
do cuanto  tenían,  porque  sabían  que  nosotros  no  to- 
mábamos nada  y  lo  habíamos  de  dar  todo  á  ellos.  Está 
fué  la  mas  obefjiente  gente  que  hallamos  por  esta  tier- 
ra, y  de  mejor  condición ;  y  comunmente  son  muy  dis- 
puestos. Convalescidos  los  dolientes,  y.  ya  que  había 
tres  días  que  estábanoos  allf,  llegaron  las  mujeres  que 
babiamos  enviado,  diciendo  que  habian  hallado  muy 
poca  gente,  y  que  todos  habian  ido  á  las  vacas,  que  era 
en  tiempo  de  ellas;  y  mandamos  á  los  que  habian  esta- 
do enfermos,  que  se  quedasen,  y  los  que  estuviesen 
buenos  fuesen  con  nosotros,  y  que  dos  jomadas  de  allí, 
aquellas  mismas  dos  mujeres  irían  con  dos  de  nosotros 
asacar  gente  y  traería  al  camino  para  que  nos  rece- 
biasen,  y  con  esto,  otro  día  de  mañana  todos  los  que 
masrescios  estaban  partieron  con  losotros,  y  á  tres 
jomadas  paramos,  y  el  siguiente  día  partió  Alonso  del 
Castillo  con  Estebanico  el  negro ,  llevando  por  guia  las 
dos  mujeres,  y  la  que  de  ellas  era  captiva  los  llevó  aun 
río  que  corría  entre  unas  sierras  donde^estaba  un  pue- 
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blo  en  que  su  padre  vivía»  y  estas  fueron  las  primeras 
casas  que  vimos  que  tuviesen  parescer  y  manera  de 
ello.  Aquí  llegaron  Castillo  y  Estebanico ;  y  después  de 
haber  Iiablado.con  los  indios,  á  cabo  de  tres  días  vino 
Castillo  adonde  nos  habia  dejado,  y  trajo  cinco  ó  seis 
de  aquellos  indios,  y  dijo  cómo  hubia  hallado  casas  de 
gente  y  de  asiento,  y  que  aquella  gente  comia  frísoles 
y  calabazas,  y  que  habia  visto  maíz.  Esta  fué  la  cosa  del- 
mundo  que  mas  nos  alegró,  y  por  ello  dimos  infinitas 
gracias á  nuestro  Señor,  y  dijo  que  el  negro  vemia  con 
toda  la  gente  de  las  casas  á  esperar  al  camino,  cerca  de 
allí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  me- 
dia, topamos  con  el  negro  y  la  gente  que  venian  á  re- 
cebirnos,  y  nos  dieron  frísoles  y  muchas  calabazas  pa« 
ra  comer  y  para  traer  agua,  y  mantas  de  vacas  y  otras 
cosas.  Y  como  estas  gentes  y  las  que  con  nosotros  ve* 
nian  eran  enemigos  y  no  se  entendían,  partlmonosdelos 
primeros,  dándoles  lo  que  nos  habían  dado,  y  fuímouos 
con  estos,  yá  seis  leguas  de  allí,  yaque  veníala  noche, 
llegamos  á  sus  casas,  donde  hicieron  muchas  fiestas 
con  nosotros.  Aquí  estuvimos  un  día,  y  el  siguiente  nos 
partimos,  y  llevámoslos  con  nosotros  á  otras  casas  de 
asiento,  donde  comían  lo  mismo  que  ellos,  y  de  ahí 
adelante  bobo  otro  nuevo  uso,  que  los  que  sabían  de 
nuestra  vida,  no  salían  á  recebirnos  á  los  caminos,  co* 
mo  los  otros  liacian ;  antes  los  hallábamos  en  sus  casas, 
y  tenían  hechas  otras  para  nosotros,  y  estaban  todos 
asentados,  y  todos  tenían  vueltas  las  caras  hacia  la  pa- 
red y  las  cabezas  bajas  y  los  cabellos  puestos  delante 
de  los  ojos,  y  su  hacienda  puesta  en  montón  en  medio 
de  la  casa,  y  de  aquí  adelante  comenzaron  á  damos 
muchas  mantas  de  cueros,  y  no  tenían  cosa  que  no  nos 
diesen.  Es  la  gente  de  mejores  cuerpos  que  vimos,  y  de 
mayor  viveza  y  habilidad  y  que  mejor  nos  entendían  y 
respondían  en  lo  que  preguntábamos ;  y  llamámoslos 
de  las  Vacas,  porque  la  mayor  parte  que  de  ellas  mue- 
ren ,  es  cerca  de  allí ;  y  porque  aquel  río  arriba  mas  de 
cincuenta  leguas,  van  matando  muchas  de  ellas.  Esta 
gente  andan  del  todo  desnudos,  á  la  manera  de  los 
primeros  que  hallamos.  Las  mujeres  andan  cubiertas 
con  unos  cueros  de  venado,  y  algunos  pocos  de  hom- 
bres, señaladamente  los  que  son  viejos,  que  no  sirven 
para  la  guerra.  Es  tierra  muy  poblada.  Preguntámosles 
cómo  no  sembraban  maíz ;  respondiéronnos  que  lo  ha- 
cían por  no  perderlo  que  sembrasen,  porque  dos  años 
arreo  les  habían  faltado  las  aguas,  y  había  sido  el  tiem- 
po tan  seco,  que  á  todos  les  habían  perdido  los  maíces 
los  topos,  y  que  no  osarían  tomará  sembrar  sin  que 
primero  hobiese  llovido  mucho;  y  rogábannos  que  di- 
jésemos ai  cielo  que  lloviese  y  se  lo  rogásemos,  y  nos- 
otros se  lo  prometimos  de  hacerlo  ansí.  También  nos- 
otros quesimos  saber  de  dónde  habían  traído  aquel 
maíz ,  y  ellos  nos  dijeron  que  de  donde  el  sol  se  ponía, 
y  que  lo  habia  por  toda  aquella  (ierra ;  mas  que  lo  mas 
cerca  de  allí  era  por  aquel  camino.  Preguntámosles 
por  dónd^  iríamos  bien,  y  que  nos  informasen  del  ca- 
mino, porque  no  querían  ir  allá ;  dijéronnos  que  el  cami- 
no era  por  aquel  río  arriba  hacia  el  norte,  y  que  en  diez 
y  siete  jornadas  no  hallaríamos  otra  cosa  ninguna  que 
comer,  sino  una  frati  que  Uaman  chacan,  y  que  la  ma- 
chucan entre  unas  piedras  si  aun  después  de  hecha 


esta  diligencia  no  se  puede  comer,  de  áspera  y  «a;  y 
así  era  la  verdad,  porqge  allí  nos  lo  mostiaron  y  no  lo 
pedimos  comer,  y  dijéronnos  también  qne  entre  tantD 
que  nosotros  fuésemos  por  el  río  arríba,  iríamos  siem- 
pre por  gente  que  eran  sus  enemigos  y  hablaban  su  mis- 
ma lengua,  y  que  no  tenían  que  damos  cosa  á  comer; 
mas  que  nos  recebirían  de  muy  buena  voluntad,  y  ({oe 
nos  darían  muchas  mantas  de  algodón  y  cueros  y  otns 
cosas  de  lasque  ellos  tenían,  masque  todavía  les  pares- 
cía  que  en  ninguna  manera  no  debíamos  tomar  aquel 
camino.  Dudando  lo  que  haríamos,  y  cuál  camino  to- 
maríamos que  mas  á  nuestro  propósito  y  provecho  fue- 
se, nosotros  nos  detuvimos  con  ellos  dos  días.  Dában- 
nos á  comer  frísoles  y  calabazas;  la  manera  de  cocer^ 
las  es  tan  nueva,  que  por  ser  tal,  yo  la  quise  aquí  poDcr, 
para  que  se  vea  y  se  conozca  cuan  diversos  y  extraños  | 
son  ios  ingenios  y  industrias  de  los  hombres  humanos. 
Ellos  no  alcanzan  ollas ,  y  para  cocer  lo  que  ellos  qoie- 
ren  comer,  hinchen  medía  calabaza  grande  de  agra, 
y  en  el  fuego  echan  muchas  piedras  de  las  que  masiü- 
cílmente  ellos  pueden  encender,  y  toman  el  fuego;  y 
cuando  ven  que  están  ardiendo  témanlas  con  unas  te- 
nazas de  palo,  y  échenlas  en  aquella  agua  que  está  ea 
la  calabaza,  hasta  que  la  hacen  hervir  con  el  fuego  que 
las  piedras  llevan;  y  cuando  ven  que  el  agua  hierve. 
echai^  en  ^la  lo  que  han  de  cocer,  y  en  todo  este  tieoipo 
no  hacen  sino  sacar  unas  piedras  y  echar  otras  ardía- 
do  para  que  el  agua  hierva  para  cocer  lo  que  quiereo.y 
así  lo  cuecen. 

9 
CAPITULO  XXXI. 
De  eómo  sefoimoa  el  eamino  del  mato. 
Pasados  dos  días  que  allí  estuvimos,  detenninaDOs 
de  ir  á  buscar  el  maíz,  y  no  quesimos  seguir  el  carnin* 
de  las  Vacas  porque  es  hacia  el  norte,  y  esto  era  pan 
nosotros  muy  gran  rodeo,  porque  siempre  tuvimos  por 
cierto  que  yendo  la'  puesta  del  sol,  habíamos  de  hallar 
lo  que  deseábamos;  y  ansí,  seguimos  nuestro  camino  j 
atravesamos  toda  la  tierra  hasta  salir  á  la  mar  del  Sur; 
y  no  bastó  á  estorbarnos  esto  el  temor  que  nos  poniao 
de  la  mucha  hambre  que  habíamos  de  pasar  (como i h 
verdad  la  pasamos)  por  todas  las  diez  y  siete  jornadas 
que  nos  habían  dicho.  Por  todas  ellas  el  rio  arribo  nos 
dieron  muchas  mantas  de  vacas,  y  no  comimos  de  aqoe- 
lla  su  fruta,  mas  nuestro  mantenimiento  era  cadadiatao- 
to  como  una  mano  de  unto  de  venado ,  que  para  esti^ 
necesidades  procurábamos  siempre  de  guardar ,  y  aosi 
pasamos  todas  las  diez  y  siete  jomadas,  y  al  cabo  deelb^ 
atravesamos  el  río,  y  caminamos  otras  diez  y  siete.  Ab 
puesta  del'sol,  por  unos  llanos,  y  entre  unas  sierras  nny 
grandes  que  allí  se  hacen ,  allí  hallamos  una  gente  qot 
la  tercera  parte  del  año  no  comen  sino  unos  polvos  de 
paja;  y  por  ser  aquel  tiempo  cuando  nosotros  por  allí 
caminamos ,  hobímoslo  también  -de  comer  hasta  qad 
acabadas  éstas  jornadas,  hallamos  casas  de  asesto. 
adonde  habia  mucho  maíz  allegado,  y  de  ello  y  de  so 
harina  nos  dieron  mucha  cantidad,  y  de  ealabansyfrí- 
soles  y' mantas  de  algodón,  y  de  todo  cargamos  á  los 
que  allí  nos  habían  traído,  y  con  esto  se  i^vieron  los 
mas  contentos  del  mundo.  Nosotros  dimos nrodias gra- 
cias á  Dios  nuestro  Señor  por  bfltbemoetriUkralff,  adoo- 
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de  iiabíamos  hallado  tanto  moBteDiiDíeDto.  Entre  estas 
casas  babia  algunas  de  ellas  qi|e  eran  de  tierra,  y  las 
otras  to<ias  son  de  estera  de  cañas;  y  de  aquí  pasamos 
mas  de  cien  leguas  de  tierra ,  y  sienopre  hallamos  casas 
de  asiento,  y  mucho  mantenimiento  de  maíz,  y  fríso- 
les y  dábannos  muchos  venados  y  muchas  maulas  de  al- 
godón, mejores  que  las  de  la  Nueva-Espafia.  Dábannos 
también  muchas  cuentas  y  de  unos  corales  que  hay  en 
lámar  del  Sur,  muchas  turquesas  muy  buenas  que  tie- 
nen de  hacia  el  norte;  y  fmalmente,  dieron  aquí  todo 
cuanto  tenían,  y  á  mi  me  dieron  cinco  esmeraldas  he* 
chas  puntas  de  flechas,  y  con  estas  flechas  hacen  ellos 
sus  areitos  y  bailes ;  y  paresciéndome  á  mí  que  eran  muy 
buenas ,  les  pregunté  que  dónde  las  habían  habido,  y 
dijeron  que  las  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
están  hacia  el  norte,  y  las  compraban  á  trueco  de  pe- 
nachos y  plumas  de  papagayos ,  y  decían  que  había  allí 
pueblos  de  mucha  gente  y  casas  muy  grandes.  Entre 
estos  vimos  las  mujeres  mas  honestamente  tratadas  que 
á  ninguna  parte  de  Judias  que  hobiésemos  visto.  Traen 
unas  camisas  de  algodón,  que  llegan  hasta  las  rodillas, 
y  unas  medias-mangas  encima  de  ellas,  de  unas  faldi- 
llas de  cuero  de  venado  sin  pelo,  que  tocan  en  el  suelo, 
y  enjabónanlas  con  unas  raíces  que  alimpian  mucho,  y 
ansí  las  tienen  muy  bien  tratadas;  son  abiertas  por  de- 
lante, y  cerradas  con  unas  correas;  andan  calzados  con 
zapatos.  Toda  esta  gente  vem'a  á  nosotros  á  que  les  to- 
cásemos y  santiguásemos ;  y  eran  en  esto  tan  importu- 
nos,, que  con  gran  trabajo  lo  sufríamos,  porque  dolien- 
ie9  y  sanos,  todos  querían  ir  santiguados.  Acontecia 
muchas  veces  que  de  las  mujeres  que  con  nosotros  iban, 
parían  algunas,  y  luego  en  «asciendo  nos  traían  la  cría- 
tura  á  que  la  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompañá- 
bannos siempre  hasta  dejamos  entregados  á  otros,  y£n- 
tre  todas  estas  gentes  se  tenia  por  muy  cierto  que  ve- 
níamos del  cielo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
caminamos  todo  el  día  sin  comer  hasta  la  noche,  y  co- 
míamos tan  poco,  que  ellos  se  espantaban  de  verlo. 
Nunca  nos  sintieron  cansancio,  y  á  la  verdad  nosotros 
estábamos.tan  hechos  al  trabajo,  que  tampoco  lo  sen- 
tíamos. Teníamos  con  ellos  mucha  autorídad  y  grave- 
dad, y  para  conservar  esto,  les  hablábamos  pocas  veces. 
El  negro  les  hablaba  siempre ;  se  informaba  de  los  ca- 
minos que  queríamos  ir  y  los  pueblos  que  había  y  de 
las  cosas  que  queríamos  saber.  Pasamos  por  gran  nú-r 
mero  y  diversidades  de  lenguas;  con  todas  ellas  Dios 
nuestro  Señor  nos  favoresció,  porque  siempre  ftos  en- 
tendieron y  les  entendimos;  y  ansí,  preguntábamos  y 
respondían  por  señas,  como  si  ellos  hablaran  nuestra 
lengua  y  nosotros  la  suya;  porque,  aunque  sabíamos 
seis  lenguas,  no  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove- 
char de  ellas,  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias. 
Por  todas  estas  tierras,  los  que  tenían  guerras  con  los 
otros  se  hacían  luego  amigos  para  venimos  á  recebir 
y  traernos  todo  cuanto  tenían,  y  de  esta  manera  deja- 
mos toda  la  tierra  en  paz,  y  dijímosles  por  las  señas  que 
nos  entendían,  que  en  el  cielo  había  un  hombre  que  lla- 
mábamos Dios,  el  cual  había  criado  el  cielo  y  la  tierra, 
y  que  este  ador&bamos  nosotros  y  teníamos  por  Señor, 
y  que  hacíamos  lo  que  nos  mandaba,  y  que  de  su  mano 
Tenían  todas  las  cosas  buenas,  y  que  si  ansí  ellos  lo  hi- 
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ciesen,  les  iría  muy  bien  de  ello ;  y  tan  grande  aparejo 
hallamos  en  ellos,  que  sí  lengua  hobiera  con  que  per- 
fectamente nos  entendiéramos,  todos  los  dejáramos 
cristianos.  Esto  les  dimos  á  entender  lo  mejor  que  pe- 
dimos, y  de  ahí  adelante  cuando  el  sol  salía,  con  muy 
gran  grita  abrian  las  manos  juntas  al  cielo,  y  después 
las  traían  por  todo  su  cuerpo ,  y  otro  tanto  hacían  cuan- 
do se  ponía.  Es  gente  bien  acondicionada  y  aprovecha- 
da para  seguir  cualquiera  cosa  bien  aparejada. 

CAPITULO  XXXII. 
De  cómo  dos  dieron  los  corazones  de  los  venados. 
En  el  pueblo  donde  nos  dieron  las  esmeraldas,  dieron 
á  Dorantes  mas  de  seiscientos  corazones  de  venado 
abiertos,  de  que  ellos  tienen  siempre  mucha  abundan- 
cia para  su  mantenimiento,  y  por  esto  le  pusimos  nom- 
bre el  pueblo  de  los  Corazones,  y  por  él  es  la  entrada 
para  muchas  provincias  que  están  á  la  mar  del  Sur;  y  si 
los  que  la  fueren  á  buscar  por  aquí  no  entraren ,  se  per- 
derán ;  porque  la  costa  no  tiene  maíz,  y  comen  polvo  de 
bledo  y  de  paja  y  de  pescado  que  toman  en  la  mar  con 
balsas,  porque  no  alcanzan  cqnoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergüenzas  con  yerba  y  paja.  Es  gente  muy  apoca- 
da y  triste.  Creemos  que  cerca  de  la  costa,  por  la  vía  de 
aquellos  pueblos  que  nosotros  trajimos,  hay  mas  de  mil 
leguas  de  tierra  poblada,  y  tienen  mucho  mantenimien- 
to, porque  siembran  tres  veces  en  el  año  frísoles  y  maíz. 
Hay  tres  maneras  de  venados ;  los  de  la  una  de  ellas  son 
tamaños  como  novillos  de  Castilla ;  hay  casas  de  asien- 
to, que  llaman  buhíos,  y  tienen  yerba,  y  esto  es  de  unos 
árboles  al  tamaño  de  manzanos,  y  no  es  menester  mas 
de  coger  la  fruta  y  untar  la  flecha  con  ella;  y  si  no  tiene 
frota,  quiebran  una  rama,  y  con  la  leche  que  tienen  ha- 
cen lo  mesmo.  Hay  muchos  de  estos  árboles  que  son 
tan  ponzoñosos,  que  si  majan  las  hojas  de  él  y  las  lavan 
en  alguna  agua  allegada ,  todos  los  venados  y  cuales- 
quier  otros  animales  que  de  ella  beben,  revientan  lue- 
go. En  este  pueblo  estuvimos  tres  días,  y  á  una  jornada 
de  allí  estaba  otro,  en  el  cual  nos  lomaron  (antas  aguas, 
que  porque  un  riocresció  mucho,  no  lo  podimos  pasar, 
y  nos  detuvimos  allí  quince  días.  En  este  tiempo  Casti- 
llo vio  al  cuello  de  un  indio  una  evilleta  de  talabarte  de 
espada,  y  en  ella  cosido  un  clavo  de  herrar;  tómesela,  y 
preguntárnosle  qué  cosa  era  aquella,  y  dijéronnos  que 
habían  venido  del  cielo.  Preguntémosle  mas,  que  quién 
la  había  traído  de  allá,  y  respondieron  que  unos  hom- 
bres que  traían  barbas  como  nosotros,  que  habían  veni- 
do del  cielo,  y  llegado  á  a<](uel  rio,  y  que  traían  caba- 
llos y  lanzas  y  espadas,  y  que  habían  alanceado  dos  de 
ellos;  y  lo  mas  disimuladamente  que  podimos  les  pre- 
guntamos qué  se  habían  hecho  aquellos  hombres ,  y  res- 
pondiéronnos que  se  habían  ido  á  la  mar,  y  qiie  metieron 
¡as  lanzas  por  debajo  del  agua,  y  que  ellos  se  habían 
también  metido  por  debajo,  y  que  después  los  vieron  ir 
por  cima  bácia  puesta  del  sol.  Nosotros  dimos  muchas 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  aquello  que  oímos, 
porque  estábamos  desconfiados  de  saber  nuevas  de  cris- 
tianos ;  y  por  otra  parte  nos  vimos  en  gran  confusión  y 
tristeza,  creyendo  que  aquella  gente  ñoñería  sino  al- 
gunos que  habían  venido  por  lámar  á  descubrir;  mas 
al  íin^  como  tuvimos  tan  cierta  nueva  Wtlos,  dimonos 
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mas  priesa  á  nuestro  camino ,  y  siempre  Iiallábamos 
mas  nueva  de  crisliaROS,  y  nosotros  les  deciamos  que 
les  íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  matasen 
ni  tomasen  por  esclavos ,  ni  los  sacasen  de  sus  tierras, 
ni  les  hiciesen  otro  mal  ninguno,  y  de  esto  ellos  holga- 
ban mucho.  Anduvimos  mucha  tierra ,  y  toda  la  halla- 
mos despoblada,  porque  los  moradores  de  ella  andaban 
huyendo  por  las  sierras,  sin  osar  tener  casas  ni  labrar» 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  que  tuvimos 
muy  gran  lástima,  viendo  la  tierra  muy  fértil  y  muy 
hermosa  y  muy  llena  de  aguas  y  de  ríos,  y  ver  los  luga- 
res despoblados  y  quemados,  y  la  gente  tan  flaca  y  enfer- 
ma, huida  y  escondida  toda;  y  como  no  sembraban,  con 
tanta  liambre,  se  mantenían  con  cortezas  de  árboles  y 
raíces.  De  esta  hambre  á  nosotros  alcanzaba  parte  en 
todo  este  camino,  porque  mal  nos  podían  ellos  proveer 
estando  tan  desventurados,  que  parescia  que  se  querían 
morir.  Trujéronnos  mantas  de  las  que  habían  escondi- 
do por  los  cristianos,  y  diéroonoslas ,  y  aun  contáron- 
nos cómo  otras  veces  habían  entrado  los  cristianos  por 
la  tierra,  y  habían  destruido  y  quemado  los  pueblos,  y 
llevado  la  mitad  úe  los  hojpobres  y  todas  las  mujeres  y 
muchachos,  y  que  los  que  de  sus  manos  se  habían  po- 
dido  escapar  andaban  huyendo.  Como  los  víamos  tan 
atemorizados,  sin  osar  parar  en  ninguna  parte,  y  que  ni 
querían  ni  podían  sembrar  ni  labrar  la  tierra,  antes  es- 
taban determinados  de  dejarse  morir,  y  que  esto  tenían 
por  mejor  que  esperar  y  ser  tratados  con  tanta  crueldad 
como  hasta  allí,  y  mostraban  grandísimo  placer  con 
nosotros,  aunque  temimos  que  llegados  á  los  que  tenían 
la  frontera  con  los  cristianos  y  guerra  con  ellos,  nos  ha- 
bían de  maltratar  y  hacer  que  pagásemos  lo  que  los 
cristianos  contra  ellos  hacían.  Mas  como  Dios  nuestro 
Señor  fué  servido  de  traernos  hasta  ellos,  comenzáron- 
nos á  temer  y  acatar  como  los  pasados  y  aun  algo  mas, 
de  que  no  quedamos  poco  maravillados;  por  donde  cla- 
ramente se  ve  que  estas  gentes  todas,  para  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  ia  imperial  majestad, 
han  de  ser  llevados  con  buen  tratamiento,  y  que  este 
es  camino  muy  cierto,  y  otro  no.  ^stos  nos  llevaron  á  un 
pueblo  que  está  en  un  cuchillo  de  una  sierra,  y  se  ha  de 
subir  á  él  por  grande  aspereza ;  y  aquí  hallamos  mucha 
gente  qun  estaba  junta,  recogidos  por  miedo  de  los  cris- 
tianos. Recebiéronnos  muy  bien,  y  díéronnos  cuanto  te- 
nían, ydiéronnos  mas  de  dos  mil  cargas  de  maízque  di- 
mos á  aquellos  miserables  y  hambrientos  que  hasta  allí 
nos  habián  traído;  y  otro  día  despachamos  de  allí  cua- 
tro mensajeros  por  la  tierra  como  lo  acostumbrábamos 
hacer,  para  que  llamasen  y  convocasen  toda  la  mas  gen- 
te que  pudiesen^  á  un  pueblo  que  está  tres  jornadas  de 
allí;  y  hecho  esto,  otro  día  nos  partimos  con  toda  la 
gente  que  allí  estaba ,  y  siempre  bailábamos  rastro  y  se- 
ñales adonde  hablan  dormido  cristianos ;  y  á  mediodía 
topamos  nuestros  mensajeros,  que  nos  dijeron  que  no 
habían  hallado  gente,  que  toda  andaba  por  ios  montes, 
escondidos  huyendo,  porque  los  cristianos  no  los  maUí- 
sen  y  hiciesen  esclavos  ;.y  que  la  noche  pasada  habían 
visto  á  los  cristianos  estando  ellos  detrás  de  unos  árbo- 
les mirando  lo  que  iKician,  y  vieron  cómo  llevaban  mu- 
chos indios  en  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  los  que 
con  nosotros  fenian^  y  algunos  de  ellos  se  volvieron  pa- 


ra dar  aviso  por  la  tierra  cómo  venían  crístianoi,  y  na- 
chos mas  hicieran  esto  si  nosotros  no  les  dijéramos  que 
no  lo  hiciesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  asegu- 
raron y  holgaron  mucho.  Venían  entonces  con  nosotros 
indios  de  cíen  leguas  de  allí,  y  no  podíamos  acabar  coa 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  v  por  asegurarlos  dor- 
mimos aquella  noche  allí,  y  otro  día  caminamos  y  dor- 
mimosen  el  canoüno;  y  el  siguiente  día,  los  que  había- 
mos enviado  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  ellos 
habían  visto  los  cristianos;  y  llegados  á  hora  de  víspe- 
ras, vimos  claramente  que  habían  dicho  ia  verdad ,  y 
conoscimos  la  gente  que  era  de  á  caballo,  por  las  esta- 
cas en  que  los  caballos  habían  estado  atados.  Desde 
aquí,  que  se  lla^a  el  rio  de  Petutan,  hasta  el  rio  donde 
llegó  Diego  de  Guzman ,  puede  haber  liasla  él  desde 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desde 
allí  al  pueblo  donde  nos  tomaron  las  aguas,  doce  leguas 
y  desde  allí  hasta  la  mar  del  Sur  había  doce  leguas.  Por 
toda  esta  tierra  donde  alcanzan  sierras  vimos  grandes 
muestras  de  oro  y  alcohol,  hierro,  cobre  y  otros  meta- 
les. Por  donde  están  las  casas  de  asiento  es  caliente; 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  Desde  allí  liácia 
el  mediodía  de  la  tierra,  que  es  despoblada  hasta  la  mat 
del  Norte,  es  muy  desastrada  y  pobre,  donde  pas^ 
mos  grande  y  increíble  hambre ;  y  los  que  por  aquella 
tierra  habitan  y  andan  es  gente  crudclísima  y  de  idqj 
mala  inclinación  y  costumbres.  Los  indios  que  tienea 
casa  de  asiento  y  los  de  atrás,  ningún  caso  hacen  deoro 
y  plata,  ni  hallan  que  pueda  haber  provecho  de  ello. 

CAPITULO  XXXIIL 
Cómo  vimos  rastco  de  cristianos. 
Después  que  vimos  rastro  claro  de  cristianos,  y  eo- 
tendimos  que  tan  cerca  estábamos  de  ellos,  dimos  ma- 
chas gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  querernos  sacar 
de  tan  triste  y  miserable  captiverio;  y  el  placer  que  de 
esto  sentimos,  juzgúelo  cada  uno  cuando  pensaren 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  los  pelí^^os 
y  trabajos  por  que  pasamos.  Aquella  noche  yo  regué  i 
uno  de  mis  compañeros  que  fuese  tras  los  cristianos, 
que  iban  por  donde  nosotros  dejábamos  la  tierra  ase^i- 
rada,  y  había  tres  días  de  camino.  A  ellos  seles  liizode 
mal  esto,  excusándose  por  el  cansancio  y  trabajo;  y  aun- 
que cada  uno  de  ellos  lo  pudiera  hacer  mejor  que  yo,  p:)r 
ser  mas  recios  y  mas  mozos;  mas,  vista  su  volunUid, 
otro  día  por  la  mañana  tomé  conmigo  al  negro  y  osee 
indios,  f  por  el  rastro  que  hallaba  siguiendo  á  los  cristia- 
nos, pasé  por  tres  lugares  donde  habían  dormido;  y  e^t<^ 
día  anduve  diez  leguas,  y  oteo  día  de  mañana  alean» 
cuatro  cristianos  de  caballo,  querecebieron  gran  altera- 
ción de  verme  tan  extrañamente  vestido  y  en  compaúii 
de  indios.  Estuviéronme  mirando  mucho  espacio  de 
tiempo,  tan  atónitos,  que  ni  me  hablaban  ni  acertaban  i 
preguntarme  nada.  Yo  les  dije  que  me  llevasen  adonde 
estaba  su  capitán;  y  así,  fuimos  media  legua  dealli> 
donde  estaba  Diego  de  Alcaraz,  que  era  el  capitán;; 
después  de  haberlo  hablado ,  me  dijo  que  estaba  may 
perdido  allí ,  porque  había  muchos  dias  que  no  habi^ 
podido  tomar  indios,  y  que  no  había  por  dónde  ir,  p^' 
que  entre  ellos  comenzaba  á  haber  necasidad  y  bambita 
yo  le  dije  cómo  atrás  quedaban  Donmtoi  y  Castilio. 
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que  estaban  diez  leguas  de  allí  con  muchas  gentes  que 
nosliabian  traído  ;'y  él  envió  luego  tres  de  caballo  y  cin- 
cuenta indios  de  los  que  ellos  traían ;  y  el  negro  volvió 
con  ellos  para  guiarlos,  y  yo  quedé  allí,  y  pedí  que  me 
diesen  por  testimonio  el  año  y  el  mes  y  día  que  allí  ha- 
bla llegado,  y  la  manera  en  que  venia ,  y  ansí  lo  hicie- 
ron. De  este  rio  hasta  el  pueblo  de  los  cristianos,  que 
se  llama  l^ant  Miguel ,  que  es  de  la  gobernación  de  la 
provincia  que  dicen  la  Nueva-Galicia,  hay  treinta  le-" 
guas. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  en^ié  por  los  cristianos.    ' 
Pasados  cinco  días,  llegaron  Andrés  Dorantes  y  Alon- 
so del  Castillo  con  los  que  habían  ido  por  ellos,  y  traían 
consigo  mas  de  seiscientas  personas,  que  eran  de  aquel 
pueblo  que  los  cristianos  habían  hecho  subir  al  monte, 
y  andaban  escondidos  por  la  tierra,  y  los  que  hasta  allí 
con  nosotros  habían  tenido  los  hablan  sacado  de  los 
montes  y  entregado  á  los  cristianos ,  y  ellos  habían  des- 
pedido todas  las  otras  gentes  que  hasta  allí  habían  traí- 
do; y  venidos  adonde  yo  estaba,  Alcaraz  me  rogó  que 
enviásemos  á  llamar  la  gente  de  los  pueblos  que  están 
á  vera  del  rio,  que  andaban  ascondidos  por  los  montes 
de  la  tierra,  y  que  les  mandásemos  que  trajesen  de  co- 
mer, aunque  esto  no  era  menester,  porque  ellos  siem- 
pre tenían  cuidado  de  traernos  todo  lo  que  podian ,  y 
enviamos  luego  nuestros  mensajeros  á  que  los  llamasen, 
y  vinieron  seiscientas  personas,  que  nos  Irujeron  todo  el 
maíz  que  alcanzaban ,  y  traíanlo  en  unas  ollas  tapadas 
con  barro ,  en  que  lo  hablan  enterrado  y  escondido ,  y 
nos  trujeron  todo  lo  mas  que  tenían ;  mas  nosotros  no 
quisimos^tomar  de  todo  ello  sino  la  comida,  y  dimos 
todo  lo  otro  á  los  cristianos  para  que  entre  sí  lo  repar- 
tiesen; y  después  de  esto,  pasamos  muchas  y  grandes 
pendencias  con  ellos ,  porque  nos  querían  hacer  los  kir 
dios  que  traimos  esclavos,  y  coa  este  enojo,  al  partir, 
dejamos  muchos  arcos  turquescos  que  traíamos,  y  mu- 
chos zurrones  y  flechas ,  y  entre  ellas  las  cinco  de  las 
esmeraldas,  que  no  se  nos  acordó  de  ellas;  y  ansíalas 
perdimos.  Dimos  á  los  cristianos  muchas  mantas  de 
vaca  y  otras  cosas  que  traíamos;  vimonos  con  los  in- 
dios en  mucho  trabajo  porque  se  volviesen  á  sus  casas 
y  se  asegurasen ,  y  sembrasen  su  maíz.  Ellos  no  que- 
rían sino  ir  con  nosotros  hasta  dejarnos ,  como  acos- 
tumbraban, con  otros  indios;  porque  si  se  volviesen 
sin  hacer  esto ,  temían  que  se  morirían ;  que  para  ir 
con  nosotros  no  temían  á  los  cristianos  ni  á  sus  lan- 
zas. A  los  cristianos  les  pesaba  de  esto,  y  hacían  que 
su  lengua  les  dijese  que  nosotros  éramos  de  ellos  mis- 
mos ,  y  nos  hablamos  perdido  muchos  tiempos  había, 
y  que  éramos  gente  de  poca  suerte  y  valor^  y  que  ellos 
eran  los  señores  de  aquella  tierra ,  á  quien  habían  de 
obedesccr  y  servir.  Mas  todo  esto  los  indios  tenian  en 
muy  poco  ó  nonada  de  lo  que  les  decían ;  antes  unos 
con  otro&  entre  sí  platicaban ,  diciendo  que  los  cristia- 
nos mentían ,  porque  nosotros  veníamos  de  donde  salía 
)I  sol ,  y  ellos  donde  se  pone;  y  que  nosotros  sanába- 
nos los  enfermos,  y  ello<>  mataban  los  que  estaban  sa- 
tos; y  que  nosotros  veníamos  desnudos  y  descalzos,  y 
dios  vestidos  y  en  caballos  y  con  lanzas  j  y  que  nosotros 
HA. 
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no  teníamos  cobdicia  de  ninguna  cosa,  antes  todo 
cuanto  nos  daban  tornábamos  luego  á  dar,  y  con  nada 
nos  quedábamos ,  y  los  otros  no  tenian  otro  fin  sino  ro- 
bar todo  cuanto  hallaban ,  y  nunca  daban  nada  á  nadie; 
y  de  esta  manera  relataban  todas  nuestras  cosas,  y  las 
encarescían  por  el  contrario  de  los  otros;  y  así  les  res- 
pon({ieron  á  la  lengua  de  los  crístianos ,  y  lo  mismo  hi- 
cieron saber  á  los  otros  por  una  lengua  que  entre  ellos 
había,  con  quien  nos  entendíamos,  y  aquellos  que  la 
usan  llamamos  propriaraente  prima íiai tu  (que  es  como 
decir  vascongados);  la  cual,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas de  las  que  anduvimos,  hallamos  usada  entre  ellos, 
sin  haber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  Finalmente, 
nunca  pudo  acabar  con  los  indios  creer  que  éramos  de 
los  otros  cristianos,  y  con  mucho  trabajo  y  importuna- 
ción los  hecimos  volver  á  sus  casas,  y  les  mandamos 
que  se  asegurasen,  y  asentasen  sus  pueblos ,  y  sembra- 
sen y  labrasen  la  tierra ,  que^de  estar  despoblada ,  es- 
taba ya  muy  llena  de  monte;  la  cual  sin  dubda  es  la  me- 
jor de  cuantas  en  estas  Indias  hay,  y  mas  fértil  y  abun- 
dosa de  mantenimientos ,  y  siembran  tres  veces  en  el 
año.  Tiene  muchas  frutas  y  muy  hermosos  nos ,  y  otras 
muchas  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y 
señales  de  minas  de  oro  y  plata;  la  gente  de  ella  es  muy 
bien  acondicionada ;  sirven  á  los  cristianos  ( los  que  son 
amigos)  de  muy  buena  voluntad.  Son  muy  dispuestos» 
mucho  mas  que  los  de  Méjico;  y  Onalmente,  es  tierra 
que  ninguna  cosa  le  falta  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios ,  nos  dijeron  que  harían  lo  que  mandá- 
bamos, y  asentarían  sus  pueblos  si  los  cristianos  los 
dejaban ;  y  yo  así  lo  digo  y  afirmd  por  muy  cierto,  que 
si  no  lo  hicieren ,  será  por  culpa  de  los  cristianos. 

Después  que  hobimos  enviado  á  los  indios  en  paz ,  y 
regraciádoles  el  trabajo  que  con  nosotros  habían  pasa- 
do, los  cristianos  nos  enviaron  (debajo  de  cautela)  á  un 
Cebreros,  alcalde,  y  con  él  otros  dos ;  los  cuales  nos  lle- 
varon por  los  montes  y  despoblados ,  por  apartarnos  de 
la  conversación  de  los  indios ,  y  porque  no  viésemos  ni 
entendiésemos  lo  que  de  hecho  hicieron ;  donde  pares- 
ce  cuánto  se  engañan  los  pensamientos  de  los  hombres, 
que  nosotros  andábamos  á  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
do pensábamos  que  la  teníamos,  sucedió  tan  al  con- 
trario, porque  tenian  acordado  de  ir  á  dar  en  los  indios 
que  enviábamos  asegurados  y  de  paz ;  y  ansí  como  lo 
pensaron ,  lo  hicieron ;  lleváronnos  por  aquellos  mon- 
tes dos  días,  sin  agua ,  perdidos  y  sin  camino,  y  todos 
pensamos  pcrescer  de  sed ,  y  de  ella  se  nos  ahogaron 
siete  hombres,  y  muchos  amigos  que  los  cristianos  traían 
consigo  no  pudieron  llegar  hasta  otro  día  á  mediodía 
adonde  aquella  noche  hallamos  nosotros  el  agua ;  y  ca- 
minamos con  ellos  Veinte  y  cinco  leguas ,  poco  mas  ó 
menos,  y  al  íiu  de  ellas  llegamos  ¿  un  pueblo  de  indios 
de  paz ,  y  el  alcalde  que  nos  llevaba  nos  dejó  allí,  y  él 
pasó  adelante  otras  tres  leguas},  á  un  pueblo  que  se  lla- 
maba Culiazan ,  adonde  estaba  Melchiur  Díaz ,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  aquella  provincia. 

CAPITULO  XXXV. 

De  cóao  el  Alcalde  mayor  nos  recebió  bien  la  noche  qoe  llegamos. 
Cómp  el  Alcalde  mayor  fué  avisado  de  nuestra  sali- 
da y  venida;  luego  aquella  noche  partió^  y  vino  adop- 
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de  nosotros  estábamos,  y  lloró  mucho  con  nosotros^ 
dando  loores  á  Dios  nuestro  Señor  por  haber  usado  de' 
tanta  misericordia  con  nosotros ;  y  nos  habió  y  trató 
muy  bien ;  y  de  parte  del  gobernador  Nuiío  de  Guzman 
y  suya  nos  ofrescíó  todo  lo  que  tenia  y  podia ;  y  mostró 
mucho  sentimiento  de  la  mala  acogida  y  tratamiento 
que  en  Alcaraz  y  los  otros  liabiamos  hallado ,  y  tuvimos 
por  cierto  que  si  él  se  hallara  allí ,  se  excusara  lo  que 
con  nosotros  y  con  los  indios  se  hizo;  y  pasada  aquella 
noche,  otro  dia  nps partimos,  y  el  Alcalde  mayor  nos 
rogó  mucho  que  nos  detuviésemos  allí ,  y  que  en  esto 
haríamos  muy  gran  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  majes- 
tad ,  porque  la  tierra  estaba  despoblada,  sin  labrarse,  y 
toda  muy  destruida ,  y  los  indios  andaban  escondidos  y 
huidos  pof  los  montes,  sin  querer  venir  á  hacer  asiento 
en  sus  pueblos,  y  que  los  enviásemos  á  llamar,  y  les 
mandásemos  de  parte  de  Dios  y  de  vuestra  majestad 
que  viniesen  y  poblasen  en  lo  llano,  y  labrasen  la  tierra. 
A  nosotros  nos  pareció  «sR  muy  díGcuItoso  de  poner 
en  efecto,  porque  no  traíamos  indio  ninguno  de  los 
nuestros  ni  de  los  que  nos  solían  acompañar  y  enten- 
der en  estas  cosas.  En  On,  aventuramos  á  esto  dos  in- 
dios de  los  que  traian^allí  captivos,  que  eran  de  ios  mis- 
mos de  la  tierra ,  y  estos  se  liabian  hallado  con  las  cris- 
tianos; cuando  primero  llegamos  á  ellos,  y  vieron  la 
gente  qu^  nos  acompañaba ,  y  supieron  de  ellos  la  mu- 
cha autoridad  y  dominio  que  por  todas  aquellas  tierras 
habíamos  traído  y  tenido ,  y  las  maravillas  que  había- 
mos hecho,  y  los  enfermos  que  habíamos  curado,  y  otras 
muchas  cosas,  y  con  estos  indios  mandanios-á  otros 
del  pueblo,  que  juntamente  fuesen  y  llamasen  los  ín- 
.  dios  que  estaban  por  las  sierras  alzados ,  y  los  del  rio 
de  Petaan ,  donde  habíamos  hallado  á  los  cristianos,  y 
que  les  dijesen  que  viniesen  á  nosotros,  porque  les  que- 
ríamos hablar;  y  para  que  fuesen  seguros,  y  ios  otros  vi- 
niesen, les  dimos  un  calabazón  de  los  que  nosotros  traía- 
mos en  las  manos  (que  era  nuestra  principal  insignia  y 
muestra  de  gran  estado) ,  y  con  este  ellos  fueron  y  an- 
duvieron por  allí  siete  días,  y  al  fm  de  ellos  vinieron ,  y 
trujeron  consigo  tres  señores  de  los  que  estaban  alza- 
dos por  las  sierras,  que  traían  quince  hombres,  y  nos 
trujeron  cuentas  y  turquesas  y  plumas,  y  los  mensaje- 
ros nos  dijeron  que  no  habían  hallado  á  los  naturales 
del  rio  donde  habíamos  salido,  porque  los  cristianos  los 
habían  hecho  otra  vez  huir  á  los  montes ;  y  el  Melchior 
Díaz  dijo  á  la  lengua  que  de  nuestra  parte  les  hablase 
á  aquellos  indios,  y  les  dijese  cómo  venia  de  parte  de 
Dios,  que  está  en  el  cielo,  y  que  habíamos  andado  por  el 
mundo  muchos  años,  diciendo  á  toda  la  gente  que  había- 
mos hallado  que  creyesen  en  Diosy  lo  sirviesen,  porque 
era  señor  de  todas  cuantas  cosas  lAbia  en  el  mundo,  y 
que  él  daba  galardón  y  pagabaálos  buenos,  y  pena  per- 
petua de  fuego  á  los  malos ;  y  que  cuando  los  buenos  itio- 
rían ,  los  llevaba  al  cíelo ,  donde  nunca  nadie  moría ,  ni 
tenían  hambre  ni  frío  ni  sed,  ni  otra  necesidad  ninguna, 
sino  la  mayor  gloria  que  se  podría  pensar ;  y  que  los  que 
no  le  querían  creer  ni  obedescer  sus  mandamientos,  los 
echaba  debajo  la  tierra  en  compañía  de  los  demonios  y  en 
gran  fuego,  el  cual  nunca  se  había  de  acabar,  sino  ator«- 
mentarlos  para  siempre ;  y  que  allende  de  esto,  sí  ellos 
quisiesen  ser  crístiauos  y  servir  á  Dios  de  la  manera  que 
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les  mandásemos,  que  los  cristianostemian  por  herma- 
nos y  los  tratarían  muy  bien,  y  nosotros  les  mandaríamos 
que  no  les-  hiciesen  ningún  enojo  ni  los  sacasen  de  sus 
tierras,  sino  que  fuesen  grandes  amigos  suyos;  ndas  que 
sí  esto  no  quisiesen  hacer,  loscríslianos  los  tratarían  muy 
mal,  y  se  los  llevariau  por  esclavos  á  otras  tierras.  A  es- 
to respondieron  á  la  lengua  que  ellos  serían  muy  buenos 
cristianos,  y  servirían  á  Dios;  y  preguntados  en  qué 
adoraban  y  sacrifícuban ,  y  á  quién  pedían  el  agua  para 
sus  maizales  y  la  salud  para  ellos,  respondieron  que  á 
un  hombre  que  estaba  en  el  cielo.  Pregunlámosles  có- 
mo se  llamaba ,  y  dijeron  que  Aguar,  y  que  creían  que 
él  había  criado  todo  el  mundo  y  las  cosas  de  él.  Temá- 
mosles á  preguntar  cómo  sabían  esto ,  y  respondieron 
que  sus  padres  y  abuelos  se  lo  habían  dicho,  que  de 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto ,  y  sabían  que  el 
agua  y  todas  las  buenas  cosas  las  enviaba  aquel.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  que  ellos  decian ,  nosotros 
.lo  llamábamos  Dios,  y  que  ansí  \ó  llamasen  ellos ,  y  lo 
sirviesen  y  adorasen  como  mandábamos,  y  ellos  se  ha- 
llarían muy  bien  de  ello.  Respondieron  que  todo  lo  te- 
nían muy  bien  entendido,  y  que  así  lo  harían ;  y  man- 
dámoslesqne  bajasen  de  las  sierras,  y  viniesen  seguros 
y  en  paz ,  y  poblasen  toda  la  tierra ,  y  hiciesen  sus  ca- 
sas, y  que  entre  ellas  hiciesen  una  para  Dios ,  y  pusie- 
sen á  la  entrada  una  cruz  como  la  que  allí  teníamos,  y 
que  cuando  viniesen  allí  los  cristianos,  los  saliesen  á 
recebir  con  las  cruces  en  las  manos ,  sin  los  arcos  j 
sin  armas,  y  los  llevasen  á  sus  casas,  y  les  diesen  de 
comer  de  lo  que  tenían ,  y  por  esta  manera  no  les  ha- 
rían mal ,  antes  serian  sus  amigos ;  y  ellos  dijeron  que 
ansí  lo  harían  como  nosotros  lo  mandábamos ;  y  el  ca- 
pitán les  dio  mantas  y  los  trató  muy  bien;  y  asjL  se  vol- 
vieron, llevando  los  dos  que  estaban  captivos  y  habiaa 
ido  por  mensajeros.  Esto  pasó  en  presencia  del  escri- 
bano que  allí  tenían  y  otros  muchos  testigos. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  hecimos  hacer  iglesias  en  aquella  tierra. 
Como  los  indios  se  volvieron ,  todos  Ids  de  aquella 
provincia,  que  eran  amigos  de  los  cristianos,  como  tu- 
vieron noticia  de  nosotros ,  nos  vinieron  á  ver,  y  ms 
trujeron  cuentas  y  plumas,  y  nosotros  les  mandamos 
que  hiciesen  iglesias,  y  pusiesen  cruces  en  ellas ,  |K>r- 
que  hasta  cúlouces  no  las  habían  hecho;  y  hecimos 
traerlos  hijos  de  los  principales  señores  y  baptizarlos; 
y  luego  el  capilan  hizo  pleito  homenaje  á  Dios  de  uo 
hacer  ni  consentir  hacer  entrada  ninguna,  ni  tomar 
esclavo  por  la  tierra  y  gente  que  nosotros  liabiamos 
asegurado ,  y  que  esto  guardaría  y  cumpliría  basta  que 
su  majestad  y  el  gobernador  Ñuño  de  Guzman ,  ó  el  Vi- 
sorey  en  su  nombre ,  proveyesen  en  lo  que  mas  rues< 
servicio  deDics  y  de  su  majestad;  y  después  de  bauti- 
zados los  niños ,  n3S  partimos  para  la  villa  de  Sant  Mi- 
guel, donde  como  fuimos  llegudos,  vinieron  indios. 
qud  nos  dijeron  cómo  mucha  gente  bajaba  de  las  sier- 
ras y  poblaban  eñ\o  llano ,  y  hacían  iglesias  y  cni€e$ 
y  todo  lo  que  les  habíamos  mandado ;  y  cada  dia  tenía- 
mos nuevas  de  cómo  esto  se  iba  haciendo  y  cmnplien^W 
mas  enteramente ;  y  pagados  quince  días  que«lfí  balúa- 
mo^estado,  llegó  Alcaraz  con  los  cristianos  que  habiaa 
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,  ido  en  aquella  enerada,  y  contaron  al  capitlh  cómo  eran 
bajados  de  las  sierras  los  indios,  y  liabian  poblado  en  lo 
Ilaao,  y  hablan  hallado  pueblos  c^n  mucha  gente,  que 
de  primero  estaban  despoblados  y  desiertos,  y  que  los 
indios  les  salieron  á  recebir  con  cruces  en  las  manos^  y 
los  llevaron  á  sus  casas,  y  les  dieron  de  lo  que  tenían,  y 
durmieron  con  ellos  allí  aquella  noche.  Espantados  de 
tal  novedad ,  y  de  que  los  indios  les  dijeron  cómo  esta- 
ban ya  asegurados,  mandó  que  no  les  hiciesen  mal;  y 
ansí,  se  despidieron.  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita 
misericordia  quiera  que  en  los  días  de  vuestra  majestad 
y  debajo  de  vuestro  poder  y  señorío ,  estas  gentes  ven- 
g:iüáser  verdaderamente  y  con  entera  voluntad  suje- 
tas al  verdadero  Señor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
tenemos  por  cierto  que  así  será ,  y  que  vuestra  majes- 
tad ha  de  ser  el  que  lo  ha  de  poner  en  efecto  (que  no  será 
tan  difícil  de  hacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduvi- 
mos por  tierra  y  por  la  mar  en  las  barcas,  y  otros  diez  me- 
ses que  después  de  salidos  de  captivos ,  sin  parar  andu- 
vimos por  la  tierra,  no  hallamos  sacriUcios  ni  idolatría. 
Eu  este  tiempo  travesamos  de  una  mar  á  otra,  y  por  la 
noticia  que  con  mucha  diligencia  alcanzamos  á  enten- 
der, hay  de  una  costa  á  la  otra  por  lo  mas  ancho  do- 
cientas  leguas ,  y  alcanzamos  á  entender  que  en  la  costa 
del  sur  hay  perlas  y  mucha  riqueza,  y  que  todo  lo  me- 
jor y  mas  rico  está  cerca  de  ella.  En  la  villa  de  Sant 
Miguel  estuvimos  husla  i  o  días  del  ntes  de  mayo,  y  la 
causa  de  detenernos  allí  tanto  fué- porque  de  allí  has- 
ta la  ciudad  de  Compostela,  donde  el  gobernador  Ñu- 
ño de  Guzman  residía ,  hay  cien  leguas  y  todas  son 
dcs^bladas  y  de  enemigos,  y  hobieron  de  ir  con  nos- 
otros gente,  con  que  iban  veinte  de  caballo,  que  nos 
acompañaron  hasta  cuarenta  leguas;  y  de  allí  ade- 
lante vinieron  con  nosotros  seis  cristianos,  que  traían 
quinientos  indios  hechos  esclavos,  y  llegados  en  Com- 
postela, el  Gobernador  nos  recebió  muy  bien,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dio  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  días 
no  pude  traer,  ni  podíamos  dormir  sino  en  el  suelp;  y 
pasados  diez  ó  doce  días,  partimos  para  Méjico ,  y  por 
todo  el  camino  fuimos  bien  tratados  de  los  cristianos,  y 
muchos  nos  salían  á  ver  por  los  caminos,  y  daban  gra- 
cias á  Dios  de  habernos  librado  de  tantos  peligros.  Lle- 
gamos á  Méjico  domingo,  un  día  antes  de  la  víspera 
de  Santiago ,  donde  del  Visorey  y  del  marqués  del  Valle 
fuimos  muy  bien  tratados  y  con  mucho  placer  recebi- 
dos,  y  nos  dieron  de  vestir,  y  ofrescieron  todo  lo  que 
tenían,  y  el  día  de  Santiago  íiobo  fiesta  y  juego  de  cañas 
y  türos. 

CAPITULO  XXXVIL 

De  lo  que  acónteselo  cuando  me  qnise  venir. 
Después  que  descansamos  en  Méjico  dos  meses ,  yo 
me  quise  venir  en  estos  reinos ;  y  yendo  á  embarcar  en 
el  mes  de  octubre,  vino  una  tormenta  que  dio  con  el  na- 
vio al  través,  y  se  perdió ;  y  visto  esto ,  acordé  de  dejar 
pasar  el  ínvieroo ,  porque  en  aquellas  partes  es  muy  re- 
cío  tiempo  para  navegar  en  él;  y  después  de  pasado  el 
invierno,  por  cuaresma  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
Dorantes  y  yo  para  la  Yeracruz,  para  nos  embarcar ,  y 
allí  estuvimos  esperando  tiempo  hasta  domingo  de  Ra<- 
mos,  que  nos  embarcamos,  y  estuvimos  embarcados  mas 
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de  quince  días  por  falta  de  tiempo,  y  el  navio  en  que 
estábamos  hacia  mucha  agua.  Yo  me  salí  de  él,  y  me 
pasé  á  otros  de  los  que  estaban  para  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  á  10  días  del  mes  de  abril  parti- 
mos del  puerto  tres  navios ,  y  navegamos  juntos  ciento 
y  cincuenta  leguas ,  y  por  el  camino  los  dos  navios  ha- 
cían mucha  agua,  y  una  noche  nos  perdimos  de  su  con- 
serva, porque  los  pilotos  y  maestros^,  según  después 
páreselo ,  no  osaron  pasar  adelante  con  sus  navios ,  y 
volvieron  otra  vez  al  puerto  do  habían  partido,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se- 
guimos nuestro  viaje ,  y  á  4  días  de  mayo  llegamos 
al  puerto  de  la  Habana ,  que  es  en  la  isla  de  Cuba,  adon- 
de estuvimos  esperando  los  otros  dosfiavios,  creyendo 
que  verniun,  hasta  2  días  de  junio,  que  partimos  de  allf 
con  mucho  temor  de  topar  con  franceses ,  que  habia  po- 
cos días  que  habían  tomado  allí  tres  navios  nuestros ;  y 
llegados  sobre  la  isla  de  la  Bermuda,  nos  tomó  una  tor 
menta ,  que  suele  tomar  á  todos  los  que  por  allí  pasan, 
la  cual  es  conforme  á  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda,  y  toda  una  noche  nos  tuvimos  por  perdidos,  y 
plugo  á  Dios  que,  venida  la  mañana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguimos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueve 
días  que  partimos  de  la  Habana  habíamos  andado  mil 
y  cien  leguas ,  que  dicen  que  hay  de  allí  hasta  el  pueblo 
de  los  Azores ;  y  pasando  otro  día  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  con  un  navio  de  franceses  á  hora  de 
mediodía;  nos  comenzó  á  seguir  con  una  carabela  que 
tmia  tomada  de  portugueses,  y  nos  dieron  caza,  y  aque- 
lla tarde  vimos  otras  nueve  velas,  y  estaban  tan  lejos, 
que  no  pedimos  conocer  si  eran  portugueses  ó  de  aque- 
llos mismos'que  nos  seguían,  y  cuando  anocheció  es- 
taba el  francés  á  tiro  de  lombarda  de  nuestro  navio;  y 
des^e  fué  obscuro,  hurtamos  la  derrota  por  desviar- 
nos de  él ;  y  como  iba  lan  junto  de  nosotrps,  nos  vio,  y 
tiró  la  vía  de  nosotros ,  y  esto  hecim^s  tres  ó  cuatro 
veces;  y  él  nos  pudiera  lomar  si  quisiera,  sino  que  lo 
dejaba  para  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cuando  ama- 
neció nos  hallamos  el  francés  y  nosotros  juntos,  y  cer-  • 
cados  de  las  nueve  velas  que  he  dicho  que  á  la  tarde 
antes  hablamos  visto ,  las  cuales  conosciamos  ser  de  la 
armada  de  Portugal,  y  di  gracias  á  nuestro  Señor  por 
haberme  escapado  de  los  trabajos  de  la  tierra  y  peligros 
do  la  mar;  y  el  francés,  como  conosció  ser  el  armada  de 
Portugal,  soltó  la  carabela  que  traia  tomada,  que  venia 
cargada  de  negros ,  la  cual  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portugueses  y  la  esperásemos ;  y 
cuando  la  soltó  dijo  al  maestre  y  piloto  de  ella  que 
nosotros  éramos  franceses  y  de  su  conserva;  y  como 
dijo  esto,  metió  sesenta  remos  en  su  navio,  y  ansí  ¿ 
remo  y  á  vela  se  comenzó  á  ir,  y  andaba  tanto ,  que  no 
se  puede  creer;  y  la  carabela  que  soltó  se  fué  al  Galeón, 
y  dijofcal  capitán  que  el  nuestro  navio  y  el  otro  eran  de 
franceses;  y  como  nuestro  navio  arriba  al  galeón,  y  co- 
mo toda  la  armada  vía  que  íbamos  sobre  ellos ,  teniendo 
por  cierto  que  éramos  franceses ,  se  pusieron  á  punto 
de  guerra  y  vinieron  sobre  nosotros;  y  llegados  cerca, 
les  salvamos.  Gonosció  que  éramos  amigos ;  se  hallaron 
burlados,  por  habérseles  escapadi  aquel  cosario  con 
haber  dicho  que  éramos  franceses  y  de  su  compañía ;  y 
así,  fueron  cuatro  carabelas  tras  é]¿  y  llegado  á  nosotros 
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el  galeón,  después  de  haberles  saludado ,  nos  preguntó 
el  capitán  Diego  de  Silveira  que  de  dónde  Teníamos  y 
qué  mercadería  traíamos;  y  le  respondimos  que  yenia- 
mos  de  la  Nueva-España  y  que  traíamos  plata  y  oro ; 
y  preguntónos  qué  tanto  seria ,  el  maestro  le  dijo  que 
traería  trecientosmil  castellanos.  Respondió  el  capitán : 
Boa  fee  que  venis  muüo  ricos ,  pero  tracedes  muy  ruin 
navio  y  muito  ruin  artUleria,  ó  fi  de  puta  can',  á  rene- 
gado francés,  y  que  bon  bocado  per deo ,  vota  Deus. 
Ora  suspois  vos  abedes  escapado,  seguime ,  y  non  vos 
apartedes  de  mi,  que  con  ayuda  de  Deus,  euvos  pomé 
en  Gástela,  Y  dende  á  poco  volvieron  las  carabelas  que 
habían  seguido  tras  el  francés,  porque  les  paresció  que 
andaba  mucho ,  j  por  no  dejar  el  armada ,  que  iba  .en 
guarda  de  tres  naos  que  venían  cargadas  de  especería ; 
y  así  llegamos  á  la  isla  Tercera,  donde  estuvimos  repo- 
sando quince  días ,  tomando  refresco  y  esperando  otra 
nao  que  venía  cargada  de  la  ladia,  que  era  de  la  con- 
serva de  las  tres  naos  que  traía  el  armada ;  y  pasados 
los  quince  días,  nos  partimos  de  allí  con  el  armada ,  y 
llegamos  al  puerto  de  Lisbona  á  9  de  agosto,  víspera 
de  señor  sant  Laurencio ,  año  de  1537  años.  Y  porque 
es  así  la  verdad,  como  arriba  en  esta  Relación  digo,  lo 
firmé  de  mi  nombre.  Cabeza  de  Vaca. — Estaba  firmada 
de  su  nombre ,  y  coiv  el  escudo  de  sus  armas,  la  Rela- 
ción donde  este  se  sacó. 

CAPITULO  XXXVIII. 

De  lo  qae  sascedió  á  los  demás  que  entnron  en  las  Indias. 

Pues  he  hecho  relación  de  todo  lo  susodicho  en  el 
viaje,  y  entrada  y/salida  de  la  tierra,  hasta  volver  á  estos 
reinos,  quiero  asimismo  hacer  memoria  y  relación  de 
lo  que  hicieron  los  navios  y  la  gente  que  en  ellos  que- 
dé ,  de  lo  cual  no  he  hecho  memoria  en  lo  dicho  atrás , 
porque  nunca  tuvimos  noticia  de  ellos  hasta  despuéi  de 
salidos,  que  hallamos  mucha  gente  de  ellos  en  la  Nueva- 
España,  y  otros  acá  en  Castilla,  de  quien  supimos  el 
suceso  y  todo  el  fin  de  ello  de  qué  manera  pasó,  des- 
pués que  dejamos  los  tres  navios,  porque  el  otro  era  ya 
perdido  en  la  costa  Brava;  los  cuales  quedaban  á  mu- 
cho peligro,  y  quedaban  en  ellos  hasta  cíen  personas 
con  pocos  mantenimientos ,  entre  los  cuales  quedaban 
diez  mujeres  casadas,  y  una  de  ellas  habia  dicho  al  Go- 
bernador muchas  cosas  que  le  acaecieron  en  el  viaje,  an- 
tes que  le  suscediesen;  y  esta  le  dijo,  cuando  entraba 
por  la  tierra,  que  no  entrase,  porque  ella  creía  que  él 
nf  ninguno  de  los  que  con  él  iban  no  saldrían  de  la 
tierra;  y  que  si  alguno  saliese,  que  haría  Dios  por  él 
muy  grandes  milagros;  pero  creía  que  fuesen  pocos  los 
que  escapasen  ó  nó  ningunos ;  y  el  Gobernador  entonces 
le  respondió  que  él  y  todos  los  que  con  él  entraban, 
iban  á  pelear  y  conquistar  muchas  y  muy  extrañas  gen- 
tes y  tierras;  y  que  tenia  por  muy  cierto  que  conquis- 
tándolas habían  de  morir  muchos;  pero  aquellos^que 
quedasen  serían  d^  buena  ventura  y  quedarían  muy  ri- 
cos ,  por  la  noticia  que  él  tenía  de  la  ríqueza  que  en 
nquella  tierra  habia;  ydíjole  mas,  que  le  rogaba  que 
«lia  lexlíjese  las  cosas  que  habia  dicho  pasadas  y  pre- 


sentes, quiéj^  sé  las  había  dicho.  Ella  le  respondió,  y 
dijo  que  en  Castilla  una  mbra  de  Hornachos  se  lo  habia 
dicho ,  lo  cual  antes  que  partiésemos  de  Castilla  nos  lo 
habia  á  nosotros  dicho,  y  nos  habia  suscedido  todo  el 
viaje  de  la  misma  manera  que  ella  nos  habia  dicho.  Y 
después  de  haber  dejado  el  Gobernador  por  su  teniente, 
y  capiían  de  todos  los  navios  y  gente  que  allí  dejaba,  i 
Carvallo,  natural  de  Cuenca  de  Huete,  nosotros  nos 
partimos  de  ellos,  dejándoles  el  Gobernador  mandado 
que  luego  en  todas  maneras  se  recogiesen  todos  á  ios 
navios,  y  siguiesen  su  viaje  derecho  la  vía  del  Panuco, 
y  yendo  siempre  costeando  la  costa  y  buscando  lo  me- 
jor que  ellos  pudiesen  el  puerto ,  para  que  en  hallándolo 
parasen  en  él  y  nos  esperasen.  En  aquel  tiempo  que 
ellos  se  recogían  en  los  navios ,  dicen  que  aquellas  per- 
sonas que  allí  estaban  vieron  y  oyeron  todos  muy  cla- 
ramente cómo  aquella  mujer  dijo  á  las  otras  que,  pues 
sus  maridos  entraban  por  la  tierra  adentro  y  poniao 
sus  personas  en  tan  gran  peligro,  no  hiciesen  eo  ningu- 
na manera  cuenta  de  ellos;  y  que  luego  mirasen  con 
quién  se  habían  de  casar ,  porque  ella  así  lo  habia  de 
hacer,  y  así  lo  hizo;  que  ella  y  las  á^más  se  casaron  y 
amancebaron  con  los  que  quedaron  en  los  navios;  y 
después  de  partidos  de  allí  los  navios,  hicieron  vela  y 
siguieron  su  viaje,  y  no  hallaron  el  puerto  adelante, y 
volvieron  atrás;  y  cinco  leguas  mas  abajo  de  donde  ha- 
bíamos desembar^do  ,  hallaron  el  puerto,  que  entraba 
siete  ó  ocho  leguas  la  tierra  adentro ,  y  era  el  mismo 
que  nosotros  habíamos  descubierto ,  adonde  hallamos 
las  cajas  de  Castilla  que  atrás  se  ha  dicho ,  á  do  esta- 
ban los  cuerpos  de  los  hombres  muertos,  los  caie> 
eran  cristianos;  y  en  este  puerto  y  esta  costa  andaTi^ 
ron  los  tres  navios  y  el  otro  que  vino  de  la  Habana  y  el 
bergantín,  buscándonos  cerca  de  un  ano;  y  como  do 
nos  hallaron,  fuéronseá  la  Nueva-España.  Este  puerto 
que  decimos  es  el  mejor  del  mundo ,  y  entra  la  tierra 
adentro  siete  ó  ocho  leguas ,  y  tiene  seis  brazas  á  la  en- 
trada y  cerca  de  tierra  tiene  cinco,  y  es  lama  el  suelt) 
de  él ,  y  no  hay  mar  dentro  ni  tormenta  brava ,  que  co- 
mo los  navios  que  cabrán  en  él  son  muchos,  tiene  muy 
gran  cantidad  de  pescado.  Está  cien  leguas  de  la  Haba- 
na ,  que  es  un  pueblo  de  cristianos  en  Cuba ,  y  está  á 
norte  sur  con  este  pueblo ,  y  aquí  reinan  las  brisas  siem- 
pre ,  y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra  en  cuatro  dias, 
porque  los  navios  van  y  vienen  ú  cuartel. 

Y  pues  he  dado  relación  de  los  navios,  será  bienqoe 
diga  quién  son,  y  de  qué  lugar  de  estos  reinos,  losqui* 
nuestro  Señor  fué  servido  de  escapar  de  estos  trabajos. 
£1  primero  es  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  natural 
de  Salamanca,  hijo  del  doctor  Castillo  y  de  doña  Aldoo- 
za  Maldonado.  El  segundo  es  Andrés  Dorantes,  hijo  ée 
Vsblo  Dorantes,  natural  de  Béjar  y  vecino  de  Gíbn- 
leon.  El  tercero  es  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  hijo 
de  Francisco  de  Vera  y  nieto  de  Pedro  de  Vera ,  el  (^ 
ganó  á  Canaria,  y  su  madre  se  llamaba  doña  Teresa 
Cabeza  de  Vaca,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera.  0 
cuarto  se  llama  Estebam'co;  es  negro  alárd»e,oitttnI 
de  Azumor. 
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ADELANTADO   T  GOBERNADOR   DEL   RIO   DE   LA   PLATA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  comentarios  de  AWar  Nafiex  Cabeza  de  Vaca. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  ss^ar 
á  Alvar  Nu&ez  Cabeza  de  Yaca  del  captiverío  y  trabajos 
que  tuvo  diez  años  en  la  Florida ,  vino  á  estos  reinos 
en  el  año  del  Señor  de  4537 ,  donde  estuvo  hasta  el  año 
de  40,  en  el  cual  vinieron  á  esta  corte  de  su  majestad 
personas  del  río  de  la  Plata  á  dar  cuenta  á  su  majestad 
del  suceso  de  la  armada  que  allí  habia  enviado  don  Pe- 
dro de  Mendoza ,  y  de  los  trabajos  en  que  estaban  los 
que  de  ellos  escaparon ,  y  á  le  suplicar  fuese  servido  de 
los  proveer  y  socorrer ,  antes  que  todos  peresciesen 
(  porque  ya  quedaban  pocos  de  ellos).  Y  sabid^o  por  su 
majestad ,  mandó  que  so  tomase  cierto  asiento  y  capi- 
tulación con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yaca ,  para  que 
fuese  á  socorrellos;  el  cual  asiento  y  capitulación  se 
efectuó,  mediante  que  el  dicho  Cabeza  de  Yaca  se 
ofresció  de  los  ir  á  socorrer ,  y  que  gastaría  en  la  jorna- 
da y  socorro  que  asi  habia  de  hacer  en  caballos,  armas, 
ropas  y  bastimentos  y  otras  cosas,  ocho  mil  ducados ,  y 
por  la  capitulación  y  asiento  que  con  su  majestad  tomó, 
le  hizo  merced  de  la  gobernación  y  de  la  capitanía  ge- 
neral de  aquella  tierra  y  provincia ,  con  título  de  ade- 
lantado de  ella ;  y  asimesmo  le  Iiizo  merced  del  dozavo 
de  todo  lo  que  en  la  tierra  y  provincia  se  bebiese  y  lo 
que  en  ella  entrase  y  saliese^  con  tanto  que  el  dicho 
Alvar  Nuñez  gastase  en  la  jornada  los  dichos  ocho  mil 
ducados;  y  así,  él,  en  cumplimiento  del  asiento  que 
con  su  majestad  se  hizo ,  se  partió  luego  á  Sevilla ,  para 
poner  en  obra  lo  capitulado  y  proveerse  para  el  dicho 
socorro  y  armada ;  y  para  ello  mercó  dos  naos  y  una 
carabela  para  con  otra  que  le  esperaba  en  Canaria ;  la 
una  nao  de  estas  era  nueva  del  primer  viaje ,  y  era  de 
trecientos  y  cincuenta  toneles ,  y  la  otra  era  de  ciento  y 
cincuenta;  los  cuales  navios  aderezó  muy  bien  y  pro- 


veyó de  muchos  bastimentos  y  pilotos  y  marineros,  y 
hizo  cuatrocientos  soldados  bien  aderezados,  ci^I  con- 
venía para  el  socorro;  y  todos  los  que  se  ofrecieron  á 
ir  en  la  jomada  llevaron  las  armas  dobladas.  Estuvo  en 
mercar  y  proveer  los  navios  desde  el  mes  de  mayo  hasta 
en  fin  de  septiembre ,  y  estuvieron  prestos  para  poder 
navegar,  y  con  tiempos  contrarios  estuvo  detenido  en 
la  ciudad  de  Cádiz  desde  en  fin  de  septiembre  hasta 
2  de  noviembre ,  que  se  embarcó  y  hizo  su  viaje ,  y  en 
nueve  dias  llegó  á  la  isla  de  la  Palma,  á  do  desembarcó 
con  toda  la  gente,  y  estuvo  allí  veinte  y  cinco  dias  es- 
perando tiempo  para  seguir  su  camino ,  y  &1  cabo  de 
ellos  se  embarcó  para  Cabo-Yerde ,  y  en  el  camino  la 
nao  capitana  hizo  un  agua  muy  grande ,  y  fué  tal ,  que 
subió  dentro  en  el  navio  doce  palmos  en  alto ,  y  se  mo- 
jaron y  perdieron  mas'de  quinientos  quintales  de  bizco- 
cho, y  se  perdió  mucho  aceite  y  otros  bastimentos ;  lo 
cual  los  puso  en  mucho  trabajo ;  y  así ,  fueron  con  ella 
dando  siempre  á  la  bomba  de  día  y  de  noche,  hasta  que 
llegaron  á  la  isla  de  Santiago  (que  es  una  de  las  islas 
de  Cabo-Yerde),  y  alíí  desembarcaron  y  sacaron  los  ca- 
ballos en  tierra,  porque  se  refrescasen  y  descansasen 
del  trabajo  que  hasta  allí  habían  traído  y  también  por- 
quero habia  de  descargar  la  nao  para  remediar  ^agua 
que  hacia;  y  descargada ,  el  maestre  de  ella  la  StanaS 
(porque  era  el  mejor  buzo  que  habia  eri  España).  Yi- 
nieron  desde  la  Palma  hasta  esta  isla  de  Cabo-Yerde  en 
diez  dks ;  que  hay  de  la  una  á  la  otra  trecientas  leguas. 
En  esta  isla  hay  muy  mal  puerto ,  porque  á  do  surgen  y 
echan  las  anclas  hay  abajo  muchas  peñas ,  las  cuales 
roen  los  cabos  que  llevan  atadas  las  anclas,  y  cuando 
.las  van  á  sacar  quédanse  allá  las  anclas;  y  pw*  esto  di- 
cen los  marineros  que  aquel  puerto  tiene  muchos  rato-* 
nes ,  porque  les  roen  los  cabos  que  llevan  las  anclas;  y 
por  esto  es  muy  peligroso  puerto  para  los  navios  quo 
allí  están,  si  les  toma  alguna  tormenUuJEsta  islaes  vh 
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ciosa  y  muy  enferma  de  verano;  tanto ^  que  la  mayor 
parte  dé  los  que  allí  desembarcan  se  mueren  en  pocos 
días  que  allí  estén ;  y  el  armada  estuvo  allí  veinte  y  cin- 
co días  f  en  los  cuales  no  se  murió  ningún  hombre  de 
elfa ,  y  de  esto  se  espantaron  los  de  la  tierra,  y  lo  tuvie- 
ron por  gran  maravilla ;  y  los  vecinos  de  aquella  isla  les 
hicieron /nuy  buen  acogimiento ,  y  ella  es  muy  rica  y 
tiene  muchos  doblones  mas  que  reales ,  los  cuales  les 
dan  los  que  van  á  mercar  los  negros  para  las  Indias,  y 
ie$  daban  cada  doblón  por  veinte  reales. 

CAPITULO  II. 

De  cdmo  partimos  de  la  isla  de  Cabo-Verde. 
Remediada  el  agua  de  !a  nao  capitana,  y  proveídas  las 
cosas  necesarias  de  agua  y  carne  y  otras  cosas,  nos 
embarcamos  en  seguimiento  de  nuestro  Viaje,  y  pasa- 
mos la  línea  Equinocial ;  y  yendo  navegando  requerió 
el  maestre  el  agua  que  llevaba  la  nao  capitana,  y  de 
cien  botas  que  metió  no  halló  mas  de  tres ,  y  habiau  de 
beber  de  ellas  cuatrocientos  hombres  y  treinta  caba- 
llos. Y  vista  la  necesidad  tan  grande ,  el  Gobernador 
mandó  que  tomase  la  tierra ,  y  fueron  tres  días  en  de- 
manda de  ella ;  y  al  cuarto  dia ,  un  hora  antes  que  ama- 
neciese acaesció  una  cosa  admirable ,  y  porque  no  es 
fuera  de  propósito,  la  pomé  aquí ,  y  es  que  yendo  con 
los  navios  á  dar  en  tierra  en  unas  peñas  muy  altas,  sin 
que  lo  viese  ni  sintiese  ninguna  persona  de  los  que  ve- 
nían eu^los  navios ,  comenzó  á  cantar  un  grillo ,  el  cual 
metió  en  la  nao  en  Cádiz  un  soldado  que  venia  malo  con 
deseo  de  oír  la  música  del  grillo,  y  había  dos  meses  y 
medio  que  navegábamos  y  no  lo  habíamos  oído  ni  sen- 
tido, de  lo  cual  el  que  lo  metió  venia  muy  enojado ,  y 
como  aquella  mañana  sintió  la  tierra ,  comenzó  á  can- 
tar, y  á  la  música  de  él  recordó  toda  la  gente  de  la  nao 
y  vieron  las  peñas,  que  estaban  un  tiro  de  ballesta  de 
lá  nao ,  y  comenzaron  á  dar  voces  para  que  echasen  an- 
clas ,  porque  Íbamos  al  través  á  dar  en  las  peñas ;  y  así, 
las  echaron,  y  fueron  causa  que  no  nos  perdiésemos; 
que  es  cierto ,  si  el  grillo  no  cantara  nos  ahogáramos 
cuatrocientos  hombres  y  treinta  caballos;  y  entre  to- 
dos se  tuvo  por  milagro  que  Dios  hizo  por  nosotros;  y 
de  ahí  en  adelante,  yendo  navegando  por  mas  de  cien 
leguas  por  luengo  de  costa ,  siempre  todas  las  noches 
el  grillo  nos  daba  su  música ;  y  asi ,  con  ella  llegó  el  ar- 
mada á  un  puerto  que  se  llamaba  la  Cananea,  que  está 
pasado  el  dibo-Frio,  que  estará  en  veinte  y  cuatro  gra- 
dos de  altura.  Es  buen  puerto ;  tiene  unas  islas  á  la  boca 
de  él;  es  limpio,  y  tiene  once  brazas  de  hondo.  Aquí 
tomó  el  Gobernador  la  posesión  de  él  por  su  majestad; 
y  desPés  de  tomada ,  partió  de  allí,  y  pasó  por  el  río  y 
bahía  que  dicen  de  San  Francisco,  el  cual  está  veinte  y 
cinco  leguas  de  la  Cananea,  y  de  allí  fué  el  armada  á 
desembarcar  en  la  isla  de  Santa  Catalina ,  que  está  vein- 
te y  cinco  leguas  del  rio  de  San  Francisco ,  y  llegó  á  la 
isla  de  Santa  Catalina  con  hartos  trabajos  y  fortunas 
que  por  el  camino  pasó,  y  llegó  allí  á  29  dias  del  mes  de 
marzo  de  J  541.  Está  la  isla  de  Santa  Catalina  en  veinte 
y  ocho  grados  de  altura  escasos. 
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CAPITULO  III. 

Qae  trata  de  cómo  el  Gobernador  llegó  eon  sn  armada  i  la  iáa  de 
Santa  CatUioa,  qae  es  en  el  Brasil,  y  desembarcó  aUi  cod  » 
armada. 

Llegado  que  bobo  el  Gobernador  con  su  armada  á  la 
isla  de  Santa  Catalina ,  mandó  desembarcar  toda  la  gen- 
te que  consigo  llevaba ,  y  veinte  y  seis  caballos  que  es- 
paparon de  la  mar,  de  los  cuarenta  y  seis  que  en  España 
embarcó,  para  que  en  tierra  se  reformasen  de  los  tra- 
bajos que  habían  recebido  con  la  larga  navegación ,  y 
para  tomar  lengua  y  informarse  de  los  indios  naturales 
de  aquella  tierra ,  porque  por  ventura  acaso  podrían  sa- 
ber del  estado  en  que  estaba  la  gente  española  que  iban 
á  socorrer,  que  residía  en  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata ;  y  dio  á  entender  á  los  indios  cómo  iba  por  man- 
dado de  su  majestad  á  ha(^r  el  socorro ,  y  tonnó  pose- 
sión de  ella  en  nombre  y  por  su  majestad,  y  asimismo 
del  puerto  que  se  dice  de  la  Cananea ,  que  está  en  la  cos- 
ta del  Brasil,  en  veinte  y  cinco  grados,  poco  mas  ó  me- 
nos. Está  este  puerto  cincuenta  leguas  de  la  isla  de  San- 
ta Catalina ;  y  en  todo  el  tiempo  que  el  Gobernador  es- 
tuvo en  la  isla,  á  los  indios  naturales  de  ella  y  de  otras 
partes  de  la  cost^  del  Brasil  (vasallos  de  su  majestad) 
les  hizo  muy  buenos  tratamientos;  y  de  estos  indios 
tuvo  aviso  cómo  catorce  leguas  de  la  isla,  donde  dicen 
el  Biaza,  estaban  dos  frailes  franciscos ,  llamados  el  uoo 
frayBernaldo  de  Armenta,  natural  de  Córdoba,  y  el 
otro  fray  Alonso  Lebrón ,  natural  de  la  Gran  Canaria ;  y 
dende  á  pocos  dias  estos  frailes  se  vinieron  donde  el  Go- 
bernador y  su  gente  estaban  muy  escandalizados  y  ate- 
morizados de  los  indios  de  la  tierra,  que  los  querían 
matar,  á  causa  de  haberles  quemado  ciertas  casas  de 
indios ,  y  por  razón  de  ello  habían  muerto  á  dos  cristia- 
nos que  en  aquella  tierra  vivían;  y  bien  informado  el 
Gobernador  del  caso ,  procuró  sosegar  y  pacificar  los 
indios,  y  recogió  los  frailes ,  y  pus6  paz  entre  ellos,  y 
les  encjirgó  á  los  frailes  tuviesen  cargo  de  doctrinar  los 
indios  de  aquella  tierra  y  isla. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  finieron  nueve  cristianos  i  la  isla. 
Y  prosiguiendo  el  Gobernador  en  el  socorro  de  los 
españoles ,  por  el  mes  de  mayo  del  año  de  1541  envió 
una  carabela  con  Felipe  de  Cáceres,  contador  de  vues-* 
tra  majestad ,  para  que  entrase  por  el  rio  que  dicen  de 
la  Plata  á  visitar  el  pueblo  que  don  Pedro  de  Mendoza 
allí  fundó,  que  se  llama  Buenos-Aires ;  y  porque  á  aque- 
lla sazón  era  invierno  y  tiempo  contrario  para  la  nave~ 
gacion  del  rio,  no  pudo  entrar,  y  se  volvió  á  la  Isla  de 
Santa  Catalina,  donde  estaba  el  Gobernador,  y  allí  vi- 
nieron nueve  cristianos  españoles,  los  cuales  vinieron 
en  un  batel  huyendo  del  pueblo  de  Buodos-Aires,  por 
los  malos  tratamientos  que  les  hacían  los  capitanes  que 
residían  en  la  provincia,  de  los  cuales  se  informó  del 
estado  en  que  ^estaban  los  españoles  que  en  aquella 
tierra  residían,  y  le  dijeron  que  el  pueblo  de  Buenos- 
Aires  estaba  poblado  y  reformado  de  gente  y  bastimen- 
tos ,  y  que  Juan  de  Ayolas ,  á  quien  don  Pedro  de  Men- 
doza había  enviado  á  descubrir  la  tierra  y  poblaciones 
de  aquella  provincia ,  al  tiempo  que  volvía  del  descu- 
brimiento ,  viniéndose  á  recoger  á  ciertos  bergantines 
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que  había  dejado  en  él  puerto  que  puso  por  nombre 
de  la  Candelaria ,  que  es  en  el  rio  dei  Paraguay ,  de  una 
generación  de  indios  que  viven  en  el  dicho  rio ,  que  se 
llaman  payaguos ,  le  mataron  á  él  y  á  todos  los  cristia- 
nos, con  otros  muchos  iodios  que  traia  de  la  tierra 
adeotro  con  las  cargas,  de  la  generación  de  unos  indios 
que  se  llaman  chameses;  y  que  de  todos  los  cristianos 
y  indios  habia  escapado  un  mozo  de  la  generación  de 
los  chameses ,  á  causa  de  no  haber  hallado  en  el  dicho 
puerto  de  la  Candelaria  los  bergantines  que  allí  habia 
dejado  que  le  aguardasen  basta  el  tiempo  de  su  vuelta, 
según  lo  habia  mandado  y  encargado  á  un  Domingo  de 
Irala,  vizcaíno,  á  quien  dejó  por  capitán  en  ellos;  el 
cual ,  antes  de  ser  vuelto  el  dicho  Juan  de  Ayolas^se 
habia  retiraao,  y  desamparado  el  puerto  de  la  Candela- 
ria ;  por  manera  que  por  no  los  hallar  el  dicho  Juan  de 
Ayolas  para  recogerse  en  él ,  los  indios  los  hablan  des- 
baratado y  muerto  á  todos,  por  culpa  del  dicho  Domin- 
go de  Irala,  vizcaíno,  capitán  de  los  bergantines;  y  asi- 
mismo le  dijeron  y  hicieron  saber  cómo  en  la  ribera  del 
rio  del  Paraguay ,  ciento  y  veinte  leguas  mas  bajo  del 
puerto  de  la  Candelftria ,  estaba  heclro  y  asentado  un 
pueblo ,  que  se  llama  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  en 
amistad  y  concordia  de  una  generación  de  indios  que 
se  llaman  caries ,  donde  residía  la  mayor  parte,  de  la 
gente  española  que  en  la  provincia  estaba ;  y  que  en  el 
pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires,  que  es  en  el  río  del 
Paraná ,  eslían  hasta  setenta  cristianos;  dende  eK^ual 
puerto  hasta  la  ciudad  de  la  Ascensión,  que  es  en  el  rio 
del  Paraguay,  habia  trecientas  y  cincuenta  leguas  por 
el  rio  arriba,  de  muy  trabajosa  navegación;  y  que  e^ 
taba  por  teniente  de  gobernador  en  la  tierra  y  provin- 
cia Domingo  de  Irala ,  vizcaíno ,  por  quien  surcedlo  la 
muerte  y  perdición  de  Juan  de  Ayolas  y  de  todos  los  ' 
cristianos  que  consigo  llevó ;  y  también  le  dijeron  y  in- 
formaron que  Domingo  de  irala  dende  la  ciudad  de  la 
Ascensión  habia  subido  por  el  rio  del  Paraguay  arriba 
con  ciertos  bergantines  y  gentes,  diciendo  que  iba  á 
buscar  y  dar  socorro  á  Juan  de  Ayolas ,  y  habia  entrado 
por  tierra  muy  trabajosa  de  aguas  y  ciénagas ,  á  cuya 
causa  no  habia  podido  entrar  por  la  tierra  adentro  ^  y 
se  habia  vuelto  y  habia  tomado  presos  seis  indios  de  la 
generación  de  los  payaguos ,  que  fueron  los  que  mata- 
ron á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos;  de  los  cuales  prisio- 
neros se  informó  y  certificó  de  la  muerte  de  Juan  de 
Ayoius  y  cristianos,  y  cómo  al  tiempo  habia  venido  á  su 
poder  un  indio  chañe,  llamado  Gonzalo,  que  escapó 
cuando  mataron  ú  los  de  su  geuenucion  y  cristianos  que 
venian  con  ellos  con  las  cargas,  el  cual  estaba  en  poder 
de  los  indios  payaguos  captivo ;  y  Domingo  de  Irala  se 
retiró  de  la  entrada,  en  la  cual  se  le  murieron  sesenta 
cristianos  de  enfermedad  y  malos  tratamientos;  y  otro- 
sí ,  que  los  oficiales  de  su  majestad  que  en  la  tierra  y  pro- 
vincia residían  hablan  hecho  y  hacian  muy  grandes  agra- 
vios é  los  españoles  pobladores  y  conquistadores ,  y  á 
los  indios  naturales  de  la  dicha  provincia,  vasallos  de 
su  majestad ;  de  que  estaban  muy  descontentos  y  desa- 
sosegados; y  que  por  esta  causa,  y  porque  asimismo  los 
capitarv^  los  maltrataban ,  ellos  liabian  hurtado  un  ba- 
tel en  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  se  hablan  venido 
huyendo,  con  intención  y  propósito  de  dar  aviso  á  su 


majestad  de  todo  lo  que  pasaba  en  ]a  tierra  y  provincia; 
á  los  cuales  nueve  cristianos^  porque  venian  desnudos, 
el  Gobernador  los  vistió  y  recogió,  para  volverlos  con- 
sigo á  la  provincia,  por  ser  hombres  proveclipsos  y  bue- 
nos marineros,  y  porque  entre  ellos  habia  un  piloto  para 
la  navegación  del  rio. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  el  Gobeniador  dio  priesa  á  so  camino. 
El  Gobernador,  habida  relación  de  los  nueve  cristia- 
nos, le  páreselo  que  para  con  mayor  brevedad  socor- 
rerá los  que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión  y  á 
los  que  residían  en  el  puerto  de  BuQnos-Aíres ,  debía 
buscar  camino  perla  Tierra-Firme  desde  la  isla,  para 
poder  entrar  por  él  á  las  partes  y  lugares  ya  dichos ,  do 
estaban  los  cristianos,  y  que  por  la  mar  podrian  irlos 
navios  al  puerto  de  Buenos-Aires ,  y  contra  la  voluntad 
y  parescer  del  contador  Felipe  de  Cáceres  y  del  piloto 
Antonio  López ,  que  querían  que  fuera  con  toda  el  ar- 
mada al  puerto  de  Buenos-Aires,  dende  la  isla  de  Santa 
Catalina  envió  al  factor  Pedro  Dorantes  á  descubrir  y 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  y  porque  se  descu- 
briese aquella  tierra;  en  el  cual  descubrimiento  le  ma- 
taron al  rey  de  Portugal  mucha  gente  los  indios  natu- 
rales; el  cual  dicho  Pedro  Dorantes,  por  mandado  del. 
Gobernador,  partió  con  ciertos  cristianos  españoles  y 
indios ,  que  fueron  con  él  para  le  guiar  y  acompañar  en 
el  descubrimiento.  A  cabo  de  tres  meses  y  medio  que 
el  factor  Pedro  Dorantes  hobo  partido  á  descubrirla  tier- 
ra ,  volvió  á  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde  el  Gober* 
nador  le  quedaba  esperando ';  y  entre  otras  cosas  de  su 
relación  dijo  que^  habiendo  atravesado  grandes,  sierras 
y  montañas  y  tierra  muy  des{)oblada,  había  llegado  ¿ 
do  dicen  el  Campo ,  que  dende  allí  comienza  la  tierra 
poblada,  y  que  los  naturales  de  la  isla  dijeron  que  era 
mas  segura  y  cercana  la  entrada  para  llegar  á  la  tierra 
poblada  por  un  río  arriba,  que  se  dice  Itabucu,  que  es- 
tá en  la  punta  de  la  isla ,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
del  puerto.  Sabido  esto  por  el  Gobernador,  luego  envió 
á  ver  y  descubrir  el  río  y  la  tierra  firme  de  él  por  donde 
habia  de  ir  caminando;  el  cual  visto  y  sabido , deter- 
minó de  hacer  por  allí  la  entrada ,  ^sí  para  descubrir 
aquella  tierra  que  no  se  habia  visto  ni  descubierto ,  co- 
mo por  socorrer  mas  brevemente  á  la  gente  española 
que  estaba  en  la  provincia;  y  así,  acordado  de  hacer 
por  allí  la  entrada,  los  frailes  fray  Bernardo  de  Armen- 
ia y  fray  Alonso  Lebrón,  su  compañero,  habiéndoles 
dicho  el  Gobernador  que  se  quedasen  en  la  tierra  y  isla 
de  Santa  Catalina  á  enseñar  y  doctrinar  los  indios  na- 
turales y  á  reformar  y  sostener  los  que  habían  baptiza- 
do ,  no  lo  quisieron  hacer,  poniendo  por  excusa  que  se 
querian  ir  en  sa  compañía  del  Gobernador,  para  residir 
en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  donde  estaban  ios  espa- 
ñoles que  iba  á  socorrer. 

CAPITULO  VL 

ne  e<imo  el  Gobernador  y  sa  gente  comeuaron  i  caminar 
por  la  Uerra  adentro. 

Estando  bien  informado  el  Gobernador  por  dó  habia 
de  hacer  la  entrada  para  descubrir  la  tierra  y  socorrer 
los  españoles,  bien  pertrechado  de  cosas  necesarias  pa- 
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ra  bacer  la  jornada ,  á  18  dias  del  mes  de  octubre  del 
dicbo  ano  maodó  embarcar  la  gente  que  con  él  liabia 
de  ir  al  descubrimiento ,  con  los  veinte  y  seis  caballos 
7  yeguas  que  babian  escapado  en  la  navegación  dicba ; 
los  cuales  mandó  pasar  al  río  de  Itabucu ,  y  lo  sojuzgó, 
y  tomó  la  posesión  de  él  en  nombre  de  su  majestad, 
como  tierra  que  nuevamente  descubría ,  y  dejó  en  la  is- 
la de  Santa  Catalina  ciento  y  cuarenta  personas  para 
que  se  embarcasen  y  fuesen  por  la  mar  al  río  de  la  Pla- 
ta, donde  estaba  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  mandó  á 
Pedro  Estopiñan  Cabeza  de  Vaca ,  á  quien  dejó  allí  por 
eapitan  de  la  dicba  gente ,  que  antes  que  partiese  de  la 
isla  forneciese  y  cargase  la  nao  de  bastimentos ,  ansi 
para  la  gente  que  llevaba  como  para  la  que  estaba  en  el 
puerto  de  Buenos-Aires;  y  á  los  indios  naturales  de  la 
isla,  antes  que  de  ella  partiesejes  dio  muchas  cosas  por- 
que quedasen  contentos ,  y  de  su  voluntad  se  ofrescie- 
ron  cierta  cantidad  de  ellos  á  ir  en  compañía  del  Go- 
bernador y  su  gente,  asi  para  enseñar  el  camino  como 
para  otras  cosas  necesarias,  en  que  aprovechó  harto  su 
ayuda;  y  ansi,  á  2  dias  del  mes  de  noviembre  del  dicho 
año  el  Gobernador  mandó  ú  toda  la  gente  que ,  demás 
del  bastimento  que  los  indios  llevaban,  cada  uno  toma- 
se lo  que  pudiese  llevar  para  el  camino;  y  el  mismo  día 
el  Gobernador  comenzó  á  caminar  con  docientos  y  cin- 
cuenta hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  muy  dies- 
tros en  las  armas ,  y  veinte  y  seis  de  caballo  y  los  dos 
frailes  franciscos  y  los  indios  de  la  isla,  y  envió  la  nao 
á  la  isla  de  Santa  Catalina  para  que  Pedro  de  Estopiñan 
Cabeza  de  Vaca  desembarcase,  y  fuesen  con  la  gente  al 
puerto  de  Buenos-Aires;  y  así,  el  Gobernador  fué  ca- 
minando por  la  tierra  adentro,  donde  pasó  grandes  tra- 
bajos, y  la  gente  que  consigo  llevaba^  y  en  diez  y  nueve 
dias  atravesaron  grandes  montañas ,  haciendo  grandes 
talas  y  cortes  en  los  montes  y  bosques,  abriendo  cami- 
nos por  dondeja  gente  y  caballos  pudiesen  pasar,  por- 
que todo  era  tierra  despoblada ;  y  á  cabo  de  los  dichos 
diez  y  nueve  dias ,  teniendo  acabados  los  bastimentos 
que  sacaron  cuando  empezaron  á  marchar,  y  no  tenien- 
do de  comer,  plugo  ¿  Dios  que  sin  se  perder  ninguna 
persona  de  la  hueste  descubrieron  las  primeras  pobla- 
ciones que  dicen  del  Campo,  donde  hallaron  ciertos  lu- 
gares de  indios,  que  el  señor  y  principal  habia  por  nom- 
bre Añiriri,  y  á  una  jornada  de  este  pueblo  estaba  otro, 
donde  habia  otro  señor  y  principal  que  habia  por  nom- 
bre Cipoyay,  y  adelante  de  este  pueblo  estaba  otro  pue- 
blo de  indios,  cuyo  señor  y  príucipal  dijo  llamarse  To- 
canguanzu;  y  como  supieron  los  indios  de  estos  pueblos 
áp  la  venida  del  Gobernador  y  gente  que  consigo  iba, 
lo  salieron  á  recebir  al  camino,  cargados  con  muchos 
bastimentos, muy  alegres,  mostrando  gran  placer  con 
su  venida;  á  los  cuales  el  Gobernador  recebió  con  gran 
placer  y  amor;  y  demás  de  pagarles  el  precio  que  va- 
llan, á  los  indios  principales  de  los  pueblos  les  dio  gra- 
ciosamente y  hizo  mercedes  de  muchas  camisas  y  otros 
rescates,  de  que  se  tuvieron  por  contentos.  Esta  es  una 
gente  y  generación  que  se  llaman  guoranies;  son  labra- 
dores,que  siembran  dos  veces  en  el  añomaiz,  y  asimismo 
siembran  cazabi,  crian  gallinas  á  la  manera  de  nuestra 
España,  y  patos;  tienen  en  sus  casas  muchos  papaga- 
yos, y  tienen  ocupada  muy  gran  tierra,  y  todo  es  una 
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legua ;  los  cuales  comen  carne  humana ,  ksi  de  mdios 
sus  enemigos,  con  quioD  tienen  guerra ,  comtf  de  cris- 
tianos, y  aun  ellos  mismos  se  comen  unos  á  otros.  Es 
gente  muy  amiga  de  guerras,  y  siempre  las  tienen  y 
procuran,  y  es  gente  muy  vengativa;  de  ios  cuales  pue- 
blos, en  nombre  de  su  majestad,  el  Gobernador  tomó  la 
posesión,  como  tierra  nuevamente  descubierta,  y  la  in- 
tituló y  puso  pornombre  la  provincia  de  Vera,como  pt- 
resce  por  los  autos  de  la  posesión  que  pasaron  por  ante 
Juan  de  Araoz,  escribano  de  su  majestad;  y  hecho  esto, 
á  los  29  de  noviembre  partió  el  Gobernador  y  su  geota 
del  lugar  de  Tocanguanzu,  y  camiíando  á  dos  jomadas, 
ó  1.^  día  del  mes  de  diciembre  llegó  á  un  río  que  los 
indtos  llamau  Iguazu,  que  quiere  decir  affoa  grande: 
aquí  tomaron  los  pilotos  el  altura. 

CAPITULO  VIÍ. 

One  trata  de  lo  qae  pasó  el  Gobernador  j  su  geute  j^rel  camiio, 

y  de  la  manera  de  la  tierra. 

De  aqueste  río  llamado  Iguazu  d  Gobernador  y  sa 
geute  pasaron  adelante  descubriendo  tierra ,  y  á  3  dias 
del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  rio  que  los  indios 
llaman  Tibagí.  Es  un  río  enladrillado  de  losas  grandes, 
solado,  puestas  en  tanta  orden  y  coacierto como  siá 
mano  se  bebieran  puesto.  En  pasar  de  la  otra  parte  de 
este  río  se  recebió  gran  trabajo,  porque  la  gente  y  cs- 
ballos  resbalaban  por  las  piedras  y  no  se  podian  tener 
sobre  los  pies,  y  tomaron  por  remedio  pasaijij^sidos  odos 
á  otros;  y  aunque  el  río  no  era.  muy  hondable ,  corría  el 
agua  con  gran  furía  y  fuerza.  De  dos«  leguas  cerca  de 
e^e  río  vinieron  los  indios  con  mucho  placerá  traerá 
la  hueste  bastimentos  para  la  gente ;  por  manera  que 
nunca  les  faltaba  de  comer,  y  aun  ¿  veces  lo  dejaban 
sobrado  por  los  caminos.  Lo  cual  causó  dar  el  Gober- 
nador á  los  indios  tanto  y  ser  con  ellos  tan  largo,  espe- 
cialmente con  los  principales ,  que ,  demás  de  pagarles 
los  mantenimientos  que  le  traían ,  les  daba  graciosa- 
mente muchos  rescates ,  y  les  hacia  muchas  mercedes 
y  todo  buen  tratamiento;  en  tal  manera,  que  corría  h 
fama  por  la  lierra  y  provincia,  y  todos  los  naturales 
perdían  el  temor  y  venían  á  ver  y  traer  todo  lo  que  te- 
nían, y  se  lo  pagaban,  según  es  dicho.  Este  mismo  dia, 
estando  cerca  de  otro  lugar  de  indios  que  su  priocipai 
señor  se  dijo  llamar  Tapapirazu ,  llegó  uu  indio  natural 
de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  llamaba  Miguel,  nueva- 
mente convertido ;  el  cual  venia  de  la  ciudad  de  la  As- 
censión, dónde  residían  los  españoles  que  iban  á  socor- 
rer; el  cual  se  venia  á  la  coUa  del  Brasil  porque  habia 
mucho  tiempo  que  esUba  con  los  españoles ;  con  el 
cual  se  holgó  mucho  el  Gobernador,  porque  de  él  fué 
hien  informado  del  estado  en  que  estaba  la  provincia  y 
los  españoles  y  naturales  de  ella,  por  el  muy  grande  pe- 
ligro en  que  estaban  los  españoles  á  causa  de  la  muerle 
de  Juan  do  Ayolas,  como  de  otros  capitanes  y  gente  que 
los  indios  hablan  muerto;  y  habida  relación  de  este  in- 
dio, de  su  propria  voluntad  quiso  volverse  en  compaíiít 
del  Gobernador  á  la  ciudad  déla  Ascensión»  de  donde 
él  se  venia,  para  guiar  la  gente  y  avisar  del  camino  por 
donde  habían  de  ir ;  y  dende  aquí  el  Gobemador^piafl- 
dó  despedir  y  volver  los  indios  que  salieron  dala  isla 
de  Santa  Catalina  en  su  compañía.  Los  emtoi  «sí  por 
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los  buenos  tratamientos  que  les  hizo  como  por  las  mu- 
chas didivasque  lo»  dio,  se  volvieron  muy  contentos  y 
alegres.   ' 

Y  porque  la  gente  que  en  sü  compañía  llevaba  el  Go- 
bernador era  falta  de  experiencia,  porque  no  hiciesen 
danos  ni  agravios.á  los  indios,  mandóles  que  no  contra- 
tasen ni  comunicasen  con  ellos  ni  fuesen  á  sus  casas  y 
lugares,  por  ser  tal  su  condición  de  los  indios,  que  de 
cualquier  cosa  se  alteran  y  escandalizan ,  de  donde  po- 
día resultar  gran  daño  y  desasosiego  en  toda  la  tierra;  y 
asimesmo  mandó  que  todas  las  personas  que  los  enten- 
dían que  traía  en  su  compañía  contratasen  con  los  in- 
dios y  les  comprasen  los  bastimentos  para  toda  la  gen- 
te ,  todo  á  costa  del  Gobernador;  y  así,  cada  día  repar- 
tía entre  la  gente  los  bastimentos  por  su  propria  perso- 
na,  y  se  los  daba  graciosamente  sin  interés  alguno. 

Era  cosa  muy  de  ver  cuan  temidos  eran  los  caballos 
por  todos  los  indios  de  aquella  tierra  y  provincia ,  que 
del  temor  que  les  habían,  les  sacaban  al  camino  para 
que  comiesen  muchos  mantenimientos,  gallinas  y  miel, 
diciendo  que  porque  no  se  enojasen  que  ellos  les  da- 
rían muy  bien  de  comer;  y  por  ios  sosegar,  que  no  des- 
amparasen sus  pueblos,  asentaban  el  real  muy  apartado 
de  ellos ,  y  porque  los  cristianos  no  les  hiciesen  fuerzas 
ni  agravios.  Y  con  esta  orden,  y  viendo  que  el  Goberna- 
dor castigaba  á  quien  en  algo  los  enojaba,  venían  todos 
loo  indios  tan  seguros  con  sus  mujeres  y  hijos,  que  era 
cosa  de  ver ;  y  de  muy  lejos  venían  cargados  con  man- 
tenimientos solo  por  ver  los  cristianos  y  los  caballos, 
como  ^nte  que  nunca  tal  habla  visto  pasar  por  sus 
tierras. 

Yendo  caminando  por  la  tierra  y  provincia  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  llegó  á  un  pueblo  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  y  salió  el  señor  principal  de 
este  pueblo  al  camino  con  toda  su  gente,  muy  alegren 
recebillo ,  y  traían  miel ,  patos  y  gallinas,  y  harina  y 
maíz;  y  por  lengua  de  los  intérpretes  les  mandaba  ha- 
blar y  sosegar,  agradesciéndolessu  venida,  pagándoles 
lo  que  traían ,  de  que  recebía  mucho  contentamiento; 
y  allende  de  esto,  al  principal  de  este  pueblo,'qüe  se  de- 
cía Pupebaje,  mandó  dar  graciosamente  algunos  res- 
cates de  tijeras  y  cuchiiios  y  otras  cosas,  y  de  allí  pa- 
saron prosiguiendo  el  camino,  dejando  los  indios  de  es- 
te pueblo  tan  alegres  y  contentos,  que  de  placer  baila- 
ban y  cantaban  por  todo  el  [meblo. 

A  los  7  del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  rio  que 
los  indios  llaman  Tacuarí;  Este  es  un  rio  que  lleva 
buena  cantidad  de  agua  y  tiene  buena  corriente;  en  la 
ribera  del  cual  hallaron  un  pueblo  de  indios  que  su 
principal  se  llamaba  Abangobi ,  y  él  y  todos  los  indios 
de  su  pueblo ,  hasta  las  mujeres  y  niños,  los  salieron  á 
recebir,  mostrando  grande  placer  con  la^  venida  del 
Gobernador  y  gente ,  y  les  trujeron  al  camino  muchos 
bastimentos;  los  cuales  se  lo  pagaron ,  según  lo  acos- 
tumbraban. Toda  esta  gente  es  una  generación  y  hablan 
todos  un  lenguaje;  y  de  este  lugar  pasaron  adelante,  de- 
jando los  naturales  muy  alegresycontentos;  y  así,  iban 
luego  de  un  lugar  á  otro  á  dar  las  nuevas  del  buen  tra- 
tamiento que  les  hacían ,  y  les  enseñaban  todo  lo  que 
les  daban;  de  manera  que  todos  los  pueblos  por  donde 
tiabian  de  pasarlos  hallaban  muy  pacíficos,  y  los  salían 


f  á  recebir  á  los  caminos  antes  que  llegasen  á  sus  pue- 
blos, cargados  de  bastimentos;  los  cuales  se  les  paga-" 
ban  á  su  contento,  según  es  dicho.  Prosiguiendo  el  ca- 
mino, á  los  i4  días  del  mes  de  diciembre,  habiendo  pa- 
sado por  algunos  pueblos  de  indios  de  la  generacionde 
los  guaraníes,  donde  fué  bien  recebido  y  proveído  de 
los  bastimentos  que  tenían,  llegado  el  Gobernador  y  su 
gente  á  «n  pueblo  de  indios  de  la  generación  que  su 
principal  se  dijo  llamar  Tocangucir,  aquí  reposaron  un 
día  porque  la  gente  estaba  fatigada,  y  el  camino  por  do 
caminaron  fué  al  oes  norueste  y  á  la  cuarta  del  norues- 
te; y  en  este  lugar  tomaron  los  pilotos  el  altura  en  vein- 
te y  cuatro  grados  y  medio ,  apartados  del  Trópico  un 
grado.  Por  todo  el  camino  que  se  anduvo,  después  que 
entró  en  la  provincia,  en  las  poblaciones  de  ella  es  toda 
tierra  muy  alegre ,  de  grandes  campiñas ,  arboledas  y 
muchas  aguas  de  ríos  y  fuentes,  arroyos  y  muy  buenas 
aguas  delgadas;  y  en  efecto  es  toda  tierra  muy  apare- 
jada para  labrar  y  criar. 

CAPITULO  VIIÍ. 

De  los  trabajos  qné  reeebió  en  el  camino  el  Gobernador  7  an 
gente,  y  la  manen  de  los  pinos  7  pifias  de  aquella  Uerra. 

.  Dende  elliigar  de Tugui  fhé caminando  el  Goberna- 
dor con  su  gente  hasta  los  i9  días  del  mes  de  diciem- 
bre sin  hallar  poblado  ninguno ,  donde  reeebió  gran 
trabajo  en  el  caminar  á  causa  de  los  muchos  ríos  y  ma- 
los pasos  que  había ;  que  para  pasar  la  gente  y  caballos 
hobo  dia  que  se  hicieron  diez  y'ocho  puentes ,  así  para 
los  ríos  como  para  las  ciénagas,  que  había  muchas  y 
muy  malas;  y  asimismo  se  pasaron  grandes  sierras  y 
montañas  muy  ásperas  y  cerradas  de  arboledas  de  ca-* 
ñas  muy  gruesas,  que  tenían  unas  púas  muy  agudas  y 
recias,  y  de  otros  árboles,  que  para  poderlos  pasar  iban 
siempre  delante  veinte  hombres  cortando  y  haciendo | 
el  camino,  y  estuvo  muchos  diasen  pasarlas,  que  por 
la  maleza  de  ellas  no  vían  el  cíelo ;  y  el  dicho  dia ,  á  19 
del  dicho  mes ,  llegaron  á  un  lugar  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  los  cuales,  con  su  principal, 
y  hasta  las  mujeres  y  niños ,  mostrando  mucho  placer, 
los  salieron  á  recebir  al  camino  dos  leguas  del  pueblo, 
donde  trujeron  muchos  bastimentos  de  gallinas,  patos 
y  miel  y  batatas  y  otras  frutas ,  y  maíz  y  harina  de  pi- 
ñones (que  hacen  muy  gran  cantidad  de  ella ),  porque 
hay  en  aquella  tierra  muy  grandes  pinares ,  y  son  tan 
grandes  los  pinos ,  que  cuatro  hombres  juntos ,  ten- 
didos los  brazos,  no  pueden  abrazar  uno,  y  muy  al- 
tos y  derechos,  y  son  muy  buenos  para  mástiles  de  naos 
y  para  carracas,  según  su  grandeza;  las  pinas  son  gran- 
des, los  piñones  del  tamaño  de  bellotas,  la  cascara  gran- 
de de  ellos  es  como  de  castañas,  difieren  en  el  sabor  á 
los  de  España;  los  indios  los  cogen  y  de  ellos  hacen 
gran  cantidad  de  harina  para  su  mantenimiento.  Por 
aquella  tierra  hay  muchos  puercos  monteses  y  monos 
que  comen  estos  piñones  de  esta  manera  :  que  los  mo- 
nos se  suben  encima  de  los  pinos  y  se  asen  de  la  cola,  y 
con  las  manos  y  pies  derruecan  muchas  pinas  en  el  sue- 
lo, y  cuando  tienen  derribada  mucha  cantidad,  abajan 
á  comerlos;  y  muchas  veces  acontesce  que  los  puercos 
I  monteses  están  aguardando  que  los  monos  derriben  las 
I  pinas ,  y  cuando  las  tienen  derríbadas^l  tlempo^ue 
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abajan  los  monos  de  los  pinos  ácomellos  salen  los  puer- 
cos contra  ellos,y  quítanseias,  y  cómense  los  piñones, 
y  mientras  los  puercos  comían,  los  monos  estaban  dan- 
do grandes  gritos  sobre  los  árboles.  También  hay  otras 
mij^has  frutas  de  diversas  maneras  y  sabor,  que  dos  ve- 
ces en  el  año  se  dan.  En  este  lugar  de  Tugui  se  detuvo 
el  Gobernador  y  su  gente  la  pascua  del  Nascimiento, 
asi  por  la  honra  de  ella  como  porque  la  geote/^P^^sase 
y  descansase ;  donde  tuvieron  qué  comer ,  porque  los 
indios  lo  dieron  muy  abundosamente  de  todos  sus  bas- 
timentos; y  así,  los  españoles,  con  la  alegría  de  la  Pas- 
cua y  con  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  se  regoci- 
jaron mucho ,  aunque  el  reposar  era  muy  dañoso,  por- 
que como  la  gente  estaba  sin  ejercitar  el  cuerpo  y*  te- 
nían tanto  de  comer,  no  digerían  lo  que  comían,  y  lue- 
go les  daban  calenturas;  lo  que  no  bacía  cuando  cami- 
naban ,  porque  luego  como  comenzaban  á  caminar  las 
dos  jornadas  primeras ,  desechaban  el  mal  y  andaban 
buenos ;  y  al  principio  de  la  jornada  la  gente  fatigaba 
ai  Gobernador  que  reposase  algunos  dias ,  y  no  lo  que- 
ría permitir,  porque  ya  tenia  experíencia  que  hablan  de 
adolescer,  y  la  gente  creía  que  lo  hacia  por  darlos  ma- 
yor trabajo,  basta  que  por  experíencia  vinieron  á  co- 
noscer  que  lo  hacía  por  su  bien ,  porque  de  eomer  mu- 
cho adolescian,  y  de  esto  el  Gobernador  tenia  mucha 
experiencia. 

CAPITULO  IX. 

De  eómo  el  Gobernador  y  sa  gente  se  vieron  con  necesidad  de 
hambre,  y  la  remediaron  con  gusanos  qne  sacaban  de  anas 
caAas. 

A  28  días  de  diciembre  el  Gobernador  y  su  gente 
salieron  del  lugar  de  Tugui,  donde  quedaron  los  indios 
muy  contentos;  y  yendo  camiuando  por  la  tierra  todo 
^1  día  sin  hallar  poblado  alguno,  llegaron  á  un  río  muy 
Caudaloso  y  ancho ,  y  de  grandes  corrientes  y  honda- 
bles,  por  la  ribera  del  cual  había  muchas  arboledas  de 
acipreses  y  cedros  y  otros  árboles;  en  pasar  este  río  se 
recebió  muy  gran  trabajo  aqueste  día  y  otros  tres;  ca- 
minaron por  la  tierra  y  pasaron  por  cinco  lugares  de  in- 
dios de  la  generación  de  los  guaraníes,  y  de  todos  ellos 
los  salían  á  recebir  al  camino  con  sus  mujeres  y  hijos, 
y  traian  muchos  bastimentos ,  en  tal  manera ,  que  la 
gente  siempre  fué  muy  proveída ,  y  los  indios  queda- 
ron muy  pacíücos  por  el  buen  tratamiento  y  paga  que 
el  Gobernador  Jes  hizo.  Toda  esta  tierra  es  muy  alegre 
y  de  muchas  aguas  y  arboledas;  toda  la  gente  de  los 
pueblos  siembran  maíz  y  cazabi  y  otras  semillas ,  y  ba- 
tatas de  tres  maneras ,  blancas  y  amarillas  y  coloradas, 
muy  gruesas  y  sabrosas,  y  crian  patos  y  gallinas,  y  sa- 
can mucha  miel  de  los  árboles  de  lo  hueco  de  ellos. 

A  i  .^  día  del  mes  de  enero  del  año  del  Señor  de  1542, 
que  el  Gobernador  y  su  gente  partió  de  los  pueblos  de 
los  indios,  fué  caminando  por  tierras  de  montañas  y  ca- 
ñaverales muy  espesos,  donde  la  gente  pasó  harto  traba- 
jo, porque  hasta  los  5  dias  del  mes  no  hallaron  pobla- 
do alguno;  y  demás  del  trabajo,  pasaron  mucha  ham- 
bre y  se  sostuvo  con  mucho  trabajo ,  abriendo  cami- 
nos por  los  cañaverales.  En  los  cañutos  de  estas  cañas 
había  unos  gusanos  blancos,  tan  gruesos  y  largos  como 
un  dedo ;  los  cuales  la  gente  freían  para  comer ,  y  salía 


CABEZA  DE  VACA. 
de  ellos  tanta  manteca,  que  bastaba  para  freirse  may 
bien ,  y  los  comían  toda  la  gente ,  y  los  tenían  p6r  muy 
buena  comida;  y  de  los  cañutos  de  otras  cañas  sacaban 
agua,  que  bebían  y  era  muy  buena ,  y  se  holgaban  con 
ello.  Esto  andaban  á  buscar  para  comer  en  todo  ei  ca- 
mino; por  manera  que  con  ellos  se  sustentaron  y  reme- 
diaron su  necesidad  y  hambre  por  aquel  despoblado. 
En  el  camino  se  pasaron  dos  ríos  grandes  y  muy  cau- 
dalosos con  gran  trabajo;  su  corriente  es  al  norte.  Giro 
día,  6  de  enero,  yendo  caminando  por  la  tierra  adentro 
sin  hallar  poblado  alguno,  vinieron  á  dormir  á  la  ribera 
de  otro  rio  caudaloso  de  grandes  corrientes  y  de  ma- 
chos cañaverales,  donde  la  gente  sacaba  de  los  gusanos 
de  las  cañas  para  su  comida ,  con  que  se  sustentaron; 
y  de  allí  partió  el  Gobernador  con  su  gente.  Otro  día 
siguiente  fué  caminando  por  tierra  muy  buena  y  de 
buenas  aguas ,  y  de  mucha  caza  y  puercos  monteses  y 
venados,  y  se  mataban  algunos  y  se  repartían  entre  It 
gente:  este  dia  pasaron  dos  ríos  pequeños.  Plugo  á  Dios 
que  no  adolesció  en  este  tiempo  ningún  cristiano,  y  to- 
dos iban  caminando  buenos  con  esperanza  de  llegar 
presto  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  donde  estaban  ios 
españoles  que  iban  á  socorrer ;  desde  6  de  enero  ha^ 
ta  10  del  mes  pasaron  por  muchos  pueblos  de  indios  de 
la  generuciun  de  los  guaraníes ,  y  todos  muy  pacifíccs 
.  y  alegremente  los  salieron  á  recebir  al  camino  de  cada 
pueblo  iu  principal,  y  los  otros  indios  con  sus  aiujere? 
y  hijos  cargados  de  bastimentos  ( de  que  se  recebió 
grande  ayuda  y  beneficio  para  los  españoles) ,  aunque 
los  frailes  fray  Bernaldo  de  Armenta  y  fray  Ali^pso,  su 
compañero ,  se  adelantaban  á  recoger  y  tomar  ios  bas- 
timentos, y  cuando  llegaba  el  Gobernador  con  la  ge&te 
no  tenían  los  indios  qué  dar;  de  lo  cual  la  gente  se  que- 
relló al  Gobernador,  por  haberlo  hecho  muchas  veces, 
habiendo  sido  apercebidos  por  el  Gobernador  que  no  lo 
hiciesen,  y  que  no  llevasen  ciertas  personas  de  indios, 
grandes  y  chicos,  inútiles,  á  quien  daban  de  comer;  no 
lo  quisieron  hacer,  de  cuya  cfausa  toda  la  gente  estuvo 
movida  para  los  derramar,  si  el  Gobernador  no  se  lo  es- 
torbara, por  lo  que  tocaba  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma- 
jestad ;  y  al  cabo  los  frailes  se  fueron  y  apartaron  de  la 
gente,  y  contra  la  voluntad  del  Gobernador  echaron  por 
otro  camino;  y  después  de  esto ,  los  hizo  traer  y  reco- 
ger de  ciertos  lugares  de  indios  donde  se  habían  reco- 
gido ,  y  es  cierto  que  sí  no  los  mandara  recoger  y  traer, 
se  vieran  en  muy  gran  trabajo.  En  el  dia  10  de  enero, 
yendo  caminando ,  pasaron  muchos  ríos  y  arroyos  y 
otros  malos  pasos  de  grandes  sierras  y  montañas  de  ca- 
ñaverales de  mucha  agua ;  cada  sierra  de  las  que  pa- 
saron tenia  un  valle  dá^tierra  muy  excelente,  y  un  río  y 
otras  fuentes  y  arboledas.  En  toda  esta  tierra  hay  m\t* 
chas  aguas,  á  causa  á^.  estar  debajo  del  Trópico;  el  ca- 
mino y  derrota  que  hicieron  e^tos  dos  días  fué  al  oeste. 

CAPITULO  X. 

Oel  miedo  qne  ios  indios  tienen  i  los  caballos. 
A  los  i  4  dias  del  mes  de  enero  yendo  caminando  por 
entre  lugares  de  indios  de  )a  generación  de  los  guara- 
níes, todos  los  cuales  los  recebieroncon  mncbo  placer, 
y  los  venían  á  ver  y  traer  maíz ,  gallinas  j'wMj  de  tos 
otros  mantenimientos ;  y  como  el  Gobernador  se  Jo  pa- 
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gaba  tanto  á  su  voluntad ,  traíanle  tanto,  que  lo  dejaban 
sobrado  por  los  caminos.  Toda  esta  gente  anda  desnuda 
en  cueros ,  asi  [os  hombres  como  las  mujeres ;  tenían 
muy  gran  temor  de  los  caballos,  y  rogaban  ai  Gobernador 
que  les  dijese  á  los  caballos  que  no  se  enojasen ,  y  por 
los  tener  contentos  los  traían  de  comer ;  y  así  llegaron 
á  un  río  ancho  y  caudaloso  que  se  llama  Iguatu ,  el  cual 
es  muy  bueno  y  de  buen  pescado  y  arboledas ;  en  la  ri- 
bera del  cual  está  un  pueblode  indios  de  la  generación 
de  los  guaraníes ,  los  cuales  siembran  su  maíz  y  cazabí 
como  en  todas  las  otras  partes  por  donde  habian  pasa- 
do, y  los  salieron  á  recebir  como  hombres  que  tenían 
noticia  de  su  venida  y  del  buen  tratamiento  que  les  ha- 
cían, y  les  trujeron  muchos  bastimentos,  porque  los  lie- 
neo.  En  toda  aquella  tierra  hay  muy  grandes  piñales  de 
muchas  maneras ,  y  tienen  las  pinas  como  ya  está  dicho 
atrás.  En  toda  esta  tierra  kis  indios  les  servían ,  porque 
siempre  el  Gobernador  les  hacia  buen  tratamiento.  Este 
Iguatu  está  de  la  banda  del  oeste  en  veinte  y  cinco  gra- 
dos ;  será  tan  ancho  como  Guadalquivir.  En  la  ribera 
del  cual  (según  la  relación  hobicron  de  los  naturales  y 
por  lo  que  vio  por  vista  tle  ojos )  está  muy  poblado,  j  es 
la  mas  rica  gente  de  toda  aquella  tierra  y  provincia,  de 
labrar  y  criar,  porque  crian  muchas  gallinas,  patoá  y 
otras  aves,  y  tienen  mucha  caza  de  puercos  y  venados, 
y  dantas  y  perdices ,  codornices  y  faisanes,  y  tienen  en 
'  el  río  gran  pesquería ,  y  siembran  y  cogen  mucho  maíz, 
batatas,  cazabi,  mandubíes,  y  tienen  otras  muchas  fru- 
tas, y  de  los  árboles  cogen  gran  cantidad  de  miel.  Es- 
tando en  este  pueblo,  el  Gobernador  acordó  de  escrebir 
'  á  los^oGciales  de  su  majestad ,  y  capitanes  y  gentes  que 
residían  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  haciéndoles  san 
ber  cómo  por  mandado  de  su  majestad  los  iba  á  socor- 
rer, y  envió  dos  indios  naturales  de  la  tierra  con  la  car- 
ta. Estando  en  este  rio  del  Piqueri  una  noche  mordió 
un  perro  en  una  pierna  á  un  Francisco  Orejón ,  vecino 
de  Avila,  y  también  allí  le  adolescieron  otros  catorce 
españoles,  fatigados  del  largo  camino;  los  cuales  se  que- 
daron con  el  Orejón  que  estaba  mordido  del  perro,  para 
''  venirse  poco  á  poco ;  y  el  Gobernador  los  encargó  á  los 
indios  de  la  tierra  para  que  los  favoresciesen  y  mirasen 
i'  por  ellos ,  y  los  encaminasen  para  que  pudiesen  venirse 
en  su  seguimiento  estando  buenos;  y  porque  tuviesen 
r  voluntad  de  lo  hacer  dio  al  principal  del  pueblo  y  á 
..  otros  indios  naturales  de  la  tierra  y  provincia ,  muchos 
:  rescates ,  con  que  quedaron  muy  contentos  los  indios  y 
su  principal .  En  todo  este  camino  y  tierra  por  donde  iba 
el  Gobernador  y  su  gente  haciendo  el  descubrimiento, 
hay  grandes  campiñas  de  tierras,  y  muy  buenas  aguas, 
ríos,  arroyos  y  fuentes,  y  arboledas  y  siembras,  y  la  mas 
fértil  tierra  del  mundo ,  muy  aparejada  para  labrar  y 
.  criar,  y  mucha  parte  de  ella  para  ingenos  de  azúcar,  y 
.  tierra  de  mucha  caza ,  y  la  gente  que  vive  en  ella  de  la 
generación  de  los  guaraníes :  comen  carne  humana,  y 
todos  sou  labradores  y  criadores  de  patos  y  gallinas ,  y 
toda  gente  muy  doméstica  y  amigos  de  cristianos,  y  que 
con  poco  trabajo  vernáu  en  couoscimiento  de  nuestra 
sania  fe  católica ,  como  se  ha  visto  por  experiencia;  y 
según  la  manera  de  la  tierra ,  se  tiene  por  cierto  que  si 
minas  de  piula  ha  de  haber,  ha  de  ser  ailh 


CAPITULO.  XI. 


0e  cómo  el  Gobernador  caminó  con  canoas  por  el  rio  de  Ignazn, 
y  por  salvar  un. mal  paso  de  an  salto  qae  ei  rio  hacia,  llevó  por 
Uerra  las  canoas  una  legua  á  fnerza  de  brazos. 

Habiendo  dejado  el  Gobernador  los  indios  del  rio  del 
Piqueri  muy  amigos  y  pacílicos ,  fué  caminando  con  su 
gente  por  la  tierra,  pasando  por  muchos  pueblos  d«iía- 
dios  de  la  generación  de  los  guarauies ;  todos  los  cua- 
les les  salían  ú  recebir  á  los  caminos  con  muchos  has* 
tímenlos,  mostrando  grande  placer  y  contentamiento 
con  su  venida,  y  á  los  indios  priocipales  señores  de  los 
pueblos  les  daba  machos  rescates ,  y  hasta  las  mujeres 
viejas  y  niños  salían  á  ellos  á  los  recebir,  cargados  de 
maíz  y  batatas ,  y  asimismo  de  los  otros  pueblos  de  la 
tierra,  que  estaban  á  una  jornada  y  á  dos  unos  de  otros, 
todos  vinieron  de  la  mésma  forma  á  traer  bastimentos ; 
y  antes  de  llegar  con  gran  trecho  á  los  pueblos  por  do 
habian  de  pasar,  alimpiaban  y  desmontaban  los  cami-* 
nos,  y  bailaban  y  hacían  grandes  regocijos  de  verlos;  y 
lo  que  mas  acrescienta  su  placer  y  de  que  mayor  con- 
tento resciben ,  es  cuando  las  viejas  se  alegran ,  porque 
se  gobiernan  con  lo  que  estas  les  dicen  y  sonles  muy 
obedientes^  y  no  lo  son  tanto  á  los  viejos.  A  postrero 
día  del  dicho  mes  de  enero,  yendo  caminando  por  la 
tierra  y  provincia ,  llegaron  ú  un  rio  que  se  llama  Igua- 
zu,  y  antes  de  llegar  al  rio  anduvieron  ocho  jornadas 
de  tierra  despoblada,  sin  hallar  ningún  lugar  poblado 
de  indios.  Este  rio  Iguazu  es  el  primer  ríe  que  pasaron 
al  principio  de  la  jornada  cuando  salieron  de  la  costa  del 
Brasil.  Llámase  también  por  aquella  parte  Iguazu ;  corre 
del  este  oeste;  en  él  no  hay  poblado  ninguno; tomóse 
el  altura  en  veinte  y  cinco  grados  y  medio.  Llegados 
que  fueron  al  rio  de  Iguazu ,  fué  informado  de  I  os  indios 
naturales  que  el  dicho  rio  entra  en  el  río  del  Paraná, 
que  asimismo  se  Uama  el  rio  de  la  Plata ;  y  que  entre 
este  río  del  Paraná  y  el  río  de  Iguazu  mataron  los  indios 
á  los  portugueses  que  Martin  Alfonso  de  Sosa  envió  á 
descubrir  aquella  tierra :  al  tiempo  que  pasaban  el  ño^ 
en  canoas  dieron  los  indios  en  ellos  y  los  mataron.  Al*^ 
gunos  de  estos  indios  de  la  ribera  del  rio  Paraná,  que 
así  mataron  á  los  portugueses,  le  avisaron  al  Goberna- 
dor que  ios  indios  del  rio  del  Piqueri  que  era  mala  gen- 
te, enemigos  nuestros,  y  que  les  estaban  aguardando 
para  acometerlos  y  matarlos  en  el  paso  del  rio ;  y  por 
esta  causa  acordó  el  Gobernador, sobre  acuerdo,  de  to- 
mar y  asegurar  por  dos  partes  el  río,  yendo  él  con  parte 
de  su  gente  en  canoas  por  ei  río  de  Iguazu  abajo,  y  salirse 
á  poner  en  el  río  del  Paraná ,  y  por  la  otra  parte  fuese  e( 
resto  de  la  gente  y  caballos  por  tierra ,  y  se  pusiesen  y 
confrontasen  con  la  otra  parte  del  río,  para  poner  temor 
á  los  indios  y  pasar  en  las  canoas  toda  la  gente ;  lo  cual  * 
fué  asi  puesto  en  efecto ;  y  en  ciertas  canoas  que  com- 
pró de  ios  indios  de  la  tierra  se  embarcó  el  Gobernador 
con  hasta  ochenta  hombres ,  y  así  se  partieron  por  el  rio 
de  Iguazu  abajo ,  y  el  resto  de  la  gente  y  caballos  man- 
dó que  se  fuesen  por  tierra  (según  está  dicho),  yque  to- 
^os  se  fuesen  á  juntar  en  el  rio  del  Paraná.  E  yendo  por 
el  dicho  rio  de  Iguazu  abajo  era  la  corriente  de  él  tan 
grande ,  que  corrían  las  canoas  por  él  con  mucha  furía; 
y  esto  causólo  que  muy  cerca  de  donde  se  embarcó  da 
el  rio  un  salto  por  unas  peñas  abajo  muy  altas,  y  da  ei 
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agua  eD  lo  bajo  de  la  tierra  tan  grande  golpe,  que  de 
muy  lejos  se  oye ;  y  la  espuma  del  agua ,  como  cae  con 
tanta  fuerza,  sube  en  alto  dos  lanzas  y  mas,  por  manera 
que  fué  necesario  salir  de  las  canoas  y  sacallas  del  agua 
]^Ilevarlas  por  tierra  hasta  pasar  el  salto ,  y  á  fuerza  de 
brazos  las  llevaron  mas  de  meéia  legua,  en  que  se  pa- 
sarib  muy  grandes  trabajos  :  salvado  aquel  mal  paso, 
volvieron  á  meter  en  el  agua  las  dichas  canoas  y  prose- 
guir su  viaje,  y  fueron  por  el  dicho  rio  abajo  hasta  que 
llegaron  al  río  del  Paraná ;  y  fué  Dios  servido  que  la 
gente  y  caballos  que  iban  por  tierra ,  y  las  canoas  y  gen- 
te, con  el  Gobernador  que  en  ellas  iban^  Regaron  todos 
¿  un  tiempo ,  y  en  la  ribera  del  rio  estaba  muy  gran  nú- 
mero de  los  indios  de  la  misma  generación  de  los  gua- 
ranies,  todos  muy  emplumados  con  plumas  de  papaga- 
yos y  almagrados,  pintados  de  muchas  maneras  y  colo- 
res ,  y  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  hecho  un  es- 
cuadrón de  ellos ,  que  era  muy  gran  placer  de  los  ver. 
Como  llegó  el  Gobernador  y  su  gente  ( de  la  forma  ya 
dicha),  pusieron  mucho  temor  á  los  indios,  y  estuvieron 
muy  confusos^  y  comenzó  por  lenguas  de  los  intérpre-^ 
tes  á  les  hablar,  y  á  derramar  entre  los  principales  de 
ellos  grandes  rescates ;  y  como  fuese  genie  muy  cobdi- 
olosa  y  amiga  de  novedades,  comenzáronse  á  sosegar 
y  allegarse  al  Gobernador  y  su  gente,  y  muchos  de  los 
indios  les  ayudaron  á  pasar  de  la  otra  parte  del  rio;  y 

.  como  bebieron  pasado,  mandó  el  Gobernador  que  de 
las  canoas  se  hiciesen  balsas  juntándolas  de  dos  en  dos; 
las  cuales  hechas,  en  espacio  de  dos  horas  fue  pasada 
toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  rio,  en  con- 
cordia de  los  naturales,  ayudándoles  ellos  proprios  á  los 
pasar.  Este  río  del  Paraná ,  por  la  parte  que  lo  pasaron, 
era  de  ancho  un  gran  tiro  de  ballesta ,  e»  muy  hondable 
y  lleva  muy  gran  corríente,  y  al  pasar  del  río  se  trastor- 
nó una  canoa  con  ciertos  crístianos,  uno  de  los  cuales 
se  ahogó  porque  la  corríente  lo  llevó,  que  nunca  mas 
páreselo.  Hace  este  rio  muy  grandes  remolinos,  con  la 

ju^n  fuerza  del  agua  y  gran  hondura  de  él. 

CAPITULO  X». 

Que  tnU  de  las  balsas  qoe  se  hicieron  para  llevar  los  dolientes. 
Habiendo  pasado  el  Gobernador  y  su  gente  el  río  de' 
Paraná,  estuvo  muy  confuso  de  que  no  fuesen  llegados 
dos  bergantines  que  habia  enviado  á  pedir  á  los  capita- 
nes que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  avisándo- 
les por  su  carta  que  les  escribió  dende'el  rio  del  Para- 
ná ,  para  asegurar  el  paso  por  temor  de  los  indios  de  él, 
como  para  recoger  algunos  enfermos  y  fatigados  del  lar- 
go camino  que  habían  caminado ;  y  porque  tenían  nueva 
de  su  venida  y  no  haber  llegado ,  púsole  en  mayor  con- 
fusión ,  y  porque  los  enfermos  eran  muchos  y  no  podían 
caminar,  ni  era  cosa  segura  detenerse  alli  donde  tantos 
enemigos  estaban ,  y  estar  entre  ellos  seria  dar  atrevi- 
miento para  hacer  alguna  traicion/como  es  su  costum- 
bre ;  por  lo  cual  acordó^  de  enviar  los  enfermos  por  el 
rio  de  Paraná  abajo  en  las  mismas  balsas ,  encomenda- 
dos á  un  indio  principal  del  rio,  que  habia  por  nombre 
Iguaron ,  al  cual  dio  rescates  porque  él  se  ofresció  á  ir 
con  ellos  hasta  el  lugar  de  Francisco,  criado  de  Gon- 
zalo de  Acosta ,  en  confianza  de  que  en  el  camino  en- 
contrarían los  bergantines,  donde  serian  recebidos  y 
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recogidos ,  y  entre  tanto  serian  favorescidos  por  el  in- 
dio llamado  Francisco,  que  fué  criado  entre  cristianos, 
que  vive  en  la  misma  ribera  del  rio  del  Paraná,  á  cuatro 
jornadas  de  donde  lo  pasaron,  según  fué  informado  por 
los  naturales;  y  asi,  los  mandó  embarcar,  que  serían 
hasta  treinta  hombres,  y  con  ellos  envió  otros  cincueo- 
ta  hombres  arcabuceros  y  ballesteros  para  que  les  guar- 
dasen y  d^endiesen ;  y  luego  que  los  bobo  enviado  se 
partió  el  Gobernador  con  la  otra  gente  por  tierra  pan 
la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hasta  la  cual  (según  le  cer- 
tificaron los  itadios  del  rio'  del  Paraná)  habría  basU 
nueve  jomadas;  y  en  el  rio  del  Paraná  se  tomó  la  pose- 
sión en  nombre  y  por  su  majestad ,  y  los  pilotos  toma- 
ron el  altura  en  veinte  y  cuatro  grados. 

El  Gobernador  con  su  gente  fueron  caminando  por 
la  tierra  y  provincia ,  por  entre  lugares  de  indios  de  ia 
generación  de  los  guaraníes ,  donde  por  todos  ellos  fiíé 
muy  bien  recebido,  saliendo,  como  solían,  á  loses- 
minos,  cargados  de  bastimentos,  y  en  el  camino  pasaros 
unas  ciénagas  muy  grandes  y  otros  malos  pasos  v  rios, 
donde  en  el  hacer  de  las  puentes  para  pasar  la  geotey 
cabillos  se  pasaron  grandes  trabajos ;  ytodos  los  iodios 
de  estos  pueblos,  pasado  el  río  del  Paraná ,  les  acompa- 
ñaban de  unos  pueblos  á  otros,  y  les  mostraban  y  tesis^ 
muy  grande  amor  y  voluntad,  sintiéndoles  y  haciénilí- 
les  socorro  en  guiarles  y  darles  de  comer;  todolocoil 
pagaba  y  satisfacía  muy  bien  el  Gobernador;  conqsf 
quedaban  muy  contentos.  Y  caminando  por  la  tierra  ] 
provincia,  aportó  á  ellos  un  crístiano  español  que  reoii 
de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  saber  de  la  venida  k 
Gobernador,  y  llevar  el  aviso  de  ello  á  los  crístiaDCí]^ 
gente  que  en  la  ciudad  estaban ;  porque,  según  ia  nece 
sidad  y  deseo  que  tenían  de  verlo  á  él  y  su  gente  por  s¿r 
socorridos,  no  podían  creer  que  fuesen  á  hacerles tfl 
gran  beneficio  hasta  que  lo  viesen  por  vista  de  o^- 
no  embargante  que  habían  recebido  las  cartas  que H 
Gobernador  les  habia  escrípto.  Este  cristiano  dijo  yin- 
formó  al  Gobernador  del  estado  y  gran  peligro  en  qo? 
estaba  la  gente,  y  las  muertes  que  habían  suscedidoa> 
en  los  que  llevó  Juan  de  Ayolas  como  otros  mochos  cp 
los  indios  de  la  tierra  habían  muerto ;  por  lo  cual  esU- 
ban  muy  atribulados  y  perdidos,  mayormente  por  bab¿^ 
despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  que  está  aseats- 
do  en  el  rio  del  Paraná,  donde  habían  de  ser  socorrid'^ 
los  navios  y  gentes  que  de  estos  reinos  de  España  ^B^ 
sen  á  los  socorrer ;  y  por  esta  causa  tenían  perdida  ^ 
esperanza  de  ser  socorridos,  pues  el  puerto  se  ba!»^ 
despoblado ,  y  por  otros  muchos  daños  que  les  habU 
suscedido  en  la  tierra. 

CAPITULO  xin. 

De  cómo  Hago  el  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Ascensión,  do:i' 
esUban  los  cristianos  españoles  que  iba  á  socorrer. 

Habiendo  llegado  (según  dicho  es)  el  crístiano  e>p3' 
ñol,  y  siendo  bien  informado  el  Gobernador  de  la  moer- 
te  de  Juan  de  Ayolas  y  cristianos  que  cqnsigo  llevó* 
hacer  la  entrada  y  desctibrímiento  de  tierra,  y  de  \i¿ 
otras  muertes  de  los  otros  cristianos,  y  la  deroasíi'^ 
necesidad  que  tenían  de  su  ayuda  los  que  «stabao  ea.  ^ 
ciudad  de  la  Ascensión, y  asimismo  del  despoblimieat^ 
del  puerto  de  Buenos-Aires ,  adonde  ^  Oobemador^ 
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bla  mandado  veoir  su  nao  capitana  con  las  ciento  y  cua-  | 
renta  personas  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde  ! 
los  había  dejado  para  este  efecto ,  considerando  el  gran  | 
peligro  en  que  estarían  por  hallar  yerma  la  tierra  de 
cristianos j  donde  tantos  enemigos  indios  había,  y  por 
los  enviar  con  toda  brevedad  á  socorrer  y  dar  contenta- 
miento á  ios  de  la  Ascensioili ,  y  para  sosegar  los  indios 
que  tenian  por  amigos  naturales  de  aquella  tierra,  va- 
sallos de  su  majestad,  con  muy  gran  diligencia  fué  ca- 
minando por  la  tierra ,  pasando  por  muchos  lugares  de 
indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales,  y 
otros  muy  apartados  de  su  camino,  los  venían  á  ver  car- 
gados de  mantenimientos,  porque  corría  la  fama  (se- 
gún está  dicho)  de  los  buenos  tratamientos  que  les  ha- 
cia el  Gobernador  y  muchas  dádivas  que  les  daba,  ve- 
nían con  tanta  voluntad  y  amor  á  verlos  y  traerles  bas-^ 
timentos,  y  traían  consigo  las  mujeres  y  niños,  que  era 
señal  de  gran  confianza  que  de  ellos  tenian,  y  les  lim- 
piaban los  caminos  por  do  hubian  de  pasar.  Todos  los 
indios  de  los  lugares  por  donde  pasaron  haciendo  el  des- 
cubrímiento ,  tienen  sus  casas  de  paja  y  madera ;  entre 
los  cuales  indios  vinieron  muy  gran  cantidad  de  indios 
de  los  naturales  de  la  tierra  y  comarca  de  la  ciudad  de. 
la  Ascensión ,  que  todos,  uno  á  uno,  vinieron  á  hablar 
al  Gobernador  en  nuestra  lengua  castellana ,  diciendo 
que  en  buena  hora  fuese  venido ,  y  lo  mismo  hicieron  á 
todos  los  españoles,  mostrando  mucho  placer  con  su 
llegada.  Estos  indios  en  su  manera  denAtraron  luego 
haber  comunicado  y  estado  entre  cristianos,  porque 
eran  comarcanos  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  como 
el  Gobernador  y  su  gente  se  iban  acercando  á  ella^,  por 
los  lugares  por  do  pasaban  antes  de  llegar  á  ellos,  ha- 
cían lo  mismo  que  los  otros ,  teniendo  los  caminos  lim- 
pios y  barridos ;  los  cuales  indios  y  las  mujeres  viejas  y 
niños  se  ponían  en  orden,  como  en  procesión,  esperan- 
do su  venida  con  muchos  bastimentos  y  vinos  de  maíz, 
y  pan,  y  batatas,  y  gallinas ,  y  pescados ,  y  miel ,  y  ve- 
nados, todo  aderezado;  lo  cual  daban  y  repartían  gra- 
ciosamente entre  la  gente ,  y  en  señal  de  paz  y  amor  al- 
zaban las  manos  en  alto,  y  en  su  lenguaje ,  y  muchos 
en  ^  nuestro,  decían  que  fuesen  bien  venidos  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  y  por  el  camino  mostrándose  grandes 
familiares  y  conversables,  como  si  fueran  naturales  su- 
yos, nascidos  y  criados  en  España.  Y  de  esta  manera 
caminando  (segundo  dicho  es),  fué  nuestro  Señor  servi- 
do que  á  li  dias  del  mes  de  marzo,  sábado,  á  las  nue- 
ve de  la  mañana,  del  año  de  i 542,  llegaron  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  donde  hallaron  residiendo'  los  españo- 
les que  iban  á  socorrer,  la  cual  está  asentada  en  la  ri- 
bera del  rio  del  Paraguay,  en  veinte  y  cinco  grados  de 
la  banda  del  Sur;  y  como  llegaron  cerca  de  la  ciudad, 
salieron  á  recebírlos  los  capitanes  y  gentes  que  en  la 
ciudad  estaban ,  los  cuales  salieron  con  tanto  placer  y 
alegría,  que  era  cosa  increíble,  diciendo  que  jamás  cre- 
yeron ni  pensaron  que  pudieran  ser  socorridos,  ansí 
por  respecto  de  ser  peligroso  y  tan  diGcultoso  el  cami- 
no ,  y  no  se  haber  hallado  ni  descubierto ,  ni  tener  nin- 
guna noticia  de  él,  como  porque  el  puerto  de  Buenos- 
Aires,  por  do  tenian  alguna  esperanza  de  ser  socorri- 
dos, lo  habían  despoblado,  y  que  por  esto  los  indios  na- 
turales habían  tomado  grande  osadía  y  atrevimiento  de 


ios  acometer  para  los  malar,  mayormente  habiendo 
visto  que  habia  pasado  tanto  tiempo  sin  que  acudiese 
ninguna  gente  española  á  la  provincia.  Y  por  el  consi- 
guiente, el  Gobernador  se  holgó  con  ellos ,  y  les  habló  y 
recebió  con  mucho  amor,  haciéndole  saber  c^mo  iba  á 
les  dar  socorro  por  mandado  de  su  majestad ;  y  luego 
presentó  las  provisiones  y  poderes  que  llevaba  ante  Do- 
mingo efe  Irala ,  teniente  de  gobernador  en  dicha  pro- 
vincia, y  ante  los  oficiales,  los  cuales  eran  Alonso  de 
Cabrera,  veedor,  natural  de  Loja;  Felipe  deCáceres, 
contador,  natural  de  Madrid ;  Pedro  Dorantes,  factor, 
natural  de  Béjar ;  y  ante  los  otros  capitanes  y  gente  que 
en  la  provincia  residían;  las  cuale^  fueron  leídas  en  su 
presencia  y  de  los  otros  clérigos  y  soldados  que  en  ella 
estaban ;  por  virtud  de  las  cuales  rescibieron  al  Gober- 
nador y  le  dieron  la  obediencia  como  á  tal  capitán  ge- 
neral de  la  provincia  en  nombre  de  su  majestad,  y  le 
fueron  dadas  y  entregadas  las  varas  de  la  justicia;  las 
cuales  el  Gobernador  dio  y  proveyó  de  nuevo  en  perso- 
nas que  en  nombre  de  su  majestad  administrasen  la  eje- 
cución de  la  justicia  civil  y  criminal  en  la  dicha  pro- 
vincia. 

CAPITULO  XIV. 

De  cómo  llegaron  ft  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  espafioles 
qne  quedaron  malos  en  el  río  del  Piqueri. 

Estando  el  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Ascensión 
(de  la  manera  que  he  dicho),  á  cabo  de  treinta  dias  que 
liobo  llegado  á  la  ciudad,  vinieron  al  puerto  los  crístia- 
nos  que  habia  enviado  en  las  balsas,  así  enfermos  como 
sanos,  dende  el  río  del  Panana,  que  allí  adolescieron,  y 
venían  fatigados  del  camino ;  délos  cuales  no  faltó  sino 
solo  uno,  que  lo  mató  un  tigre ,  y  de  ellos  supo  el  Go- 
bernador y  fué  certificado  que  los  indios  naturales  del 
rio  habían  hecho  gran  junta  y  llamamiento  por  toda  la 
tierra,  y  por  el  rio  en  canoas,  y  por  la  ribera  del  río  ha- 
bían salido  á  ellos,  yendo  por  el  rio  abajo  en  sus  balsas 
muy  gran  número  y  cantidad  de  los  indios,  y  con  gran- 
de grita  y  toque  deatamboreslos  habían  acometido,  ti- 
rándoles muchas  flechas  y  muy  espesas, juntándose  á 
ellos  con  mas  de  docíentas  canoas  por  los  entrar  y  to- 
mar las  balsas,  para  los  matar,  y  que  catorce  dias  con 
sus  noches  no  habían  cesado  poco  ni  mucho  de  los  dar 
el  combate,  y  que  los  de  tierra  no  dejaban  de  les  tirar 
juntamente  (según  que  los  de  las  canoas),  y  que  traían 
unos  garfios  grandes ,  para  en  juntándose  las  balso»  á 
tierra ,  echarles  mano  y  sacarías  á  tierra,  y  detenerlos 
páralos  tomarámanos;  y  con  esto,  era  tan  grande  la  vo- 
cería y  alaridos  que  daban  los  indios,  que  páresela  que 
se  juntaba  el  cielo  con  la  tierra;  y  como  los^de  las  ca- 
noas y  los  de  la  tierra  se  remudaban,  y  unos  descansa- 
ban, y  otros  peleaban,  con  tanta  orden,  que  no  dejaban 
de  les  dar  siempre  mucho  trabajo ;  donde  bobo  de  los 
españoles  hasta  veintdilierídos  de  herídas  pequeñas,  no  , 
peligrosas;  y  en  todo  este  tiempo  las  balsas  no  dejaban 
de  caminar  por  el  rio  abajo,  así  de  día  como  de  noche, 
porque  la  corriente  del  rio,  como  era  grande,  los  lle- 
vaba, sin  que  la  gente  trabajasen  mas  de  en  gobernar, 
para  que  no  se  llegasen á  la  tierra,  donde  estaba  todo  el 
peligro,  aunque  algunos  remolinos  que  el  rio  haco  les 
puso  en  gran  peligro  muchas  teces,  porque  traía  las 
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balsas  á  la  redonda  remolinando ;  y  sí  no  fuera  por  la 
buena  maña  que  se  dieron  los  que  gobernaban ,  los  re- 
molinos los  liícieran  ir  á  tierra ,  donde  fueran  tomados 
y  muertoj.  E  yendo  en  esta  rormi|,s¡n  que  tuviesen  re- 
medio de  ser  socorridos  ni  amparados ,  los  siguieron 
catorce  días  los  indios  con  sus  canoas ,  flechándolos 
y  peleando  de  dia  y  de  noche  con  ellos ;  se  yegaron 
cerca  de  los  lugares  del  dicho  indio  Francisco  (que 
fué  esclavo  y  criado  de  cristianos)  el  cual,  con  cierta 
gente  suya,  salió  por  el  rio  arriba  6  recebir  y  socorrer 
los  cristianos,  y  los  trajo  á  una  isla  cerca  de  su  propio 
pueblo,  donde  los  proveyó  y  socorrió  de  bastimentos, 
porque  del  trabajo  d^a  guerra  continua  que  les  habían 
dado,  vetiian  fatigados  y  con  mucha  hambre ,  y  allí  se 
curaron  y  reformaron  los  heridos ,  y  los  enemigos  se 
retiraron  y  no  osaron  tornarles  acometer;  y  en  este 
tiempo  llegaron  dos  bergantines  que  en  su  socorro  ha- 
bían enviado,  en  los  cuales  fueron  recogidos  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Ascensión. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  el  Gobernador  eavió  á  socorrer  la  gente  que  venia  en  su 
nao  capiuna  i  Baenos-Aires,  y  4  que  tomasen  á  poblar  aqnel 
puerto. 

Con  toda  diligencia  el  Gobernador  mandó  aderezar 
bergunlines,  y  cargados  de  bastimentos  y  cosas  nece- 
sarias ,  con  cierta  gente  de  la  que  halló  en  la  ciudad 
de  la  Ascensión,  que  habían  sido  pobladores  del  puerto 
de  Buenos-Aires,  porque  tenían  experiencia  del  rio  del 
Paraná,  los  envió  á  socorrer  los  ciento  y  cuarenta  espa- 
ñoles que  envió  en  la  nao  capitana  dende  la  isla  de  San- 
ta CaUílina,  por  el  gran  peligro  en  que  estarían  «por  se 
haber  despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  para  que 
se  tornase  luego  á  poblar  nuevamente  el  pueblo  en  la 
parte  mas  sulicienle  y  aparejada  que  les  paresciese  á 
las  personas  á  quien  lo  cometió  y  encargó,  porque  era 
cosa  muy  conveniente  y  necesaria  hacerse  la  población  y 
puerto,  sin  el  cual  toda  la  gente  española  que  residía  en 
la  provincia  y  conquista,  y  la  que  adelante  viniese,  estaba 
en  gran  peligro  y  se  perderíau,  porque  las  naos  que  á  la 
provincia  fuesen  de  rota  batida,  han  de  ir  á  tomar  puerto 
en  el  dicho  rio,  y  alli  hacer  bergantines  para  subir  tre- 
cientas y  cincuenta  leguas  el  rio  arriba ,  que  hay  hasta 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  de  navegación  muy  trabajo- 
sa y  peligrosa ;  los  cuales  dos  bergantines  partieron  á 
16  días  del  mes  de  abril  del  dicho  año,  y  luego  mandó 
hacer  de  nuevo  otros  dos,  que  fomescidos  y  cargados 
de  bastimentos  y  gente,  partieron  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, y  á  efectuar  la  fundación  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ,  y  á  los  capitanes  que  el  Gobernador  envió  cop 
los  bergantines,  les  mandó  y  encargó  que  á  los  indios 
que  habitaban  en  el  rio  del  Paraná,  por  donde  habían  de 
navegar,  les  hiciesen  buenos  tratamientos ,  y  los  truje- 
•sen  de  paz  á  la  obediencia  de  su  lifeijestad,  trayendo  de 
lo  que  en  ello  hiciesen  la  razón  y  relación  cierta ,  para 
avisar  de  todo  á  su  majestad ;  y  proveído  que  hobo  lo 
susodicho,  comenzó  á  entender  en  las  cosas  que  conve- 
nían al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  á  la  pacifi- 
cación y  sosiego  de  los  naturales  de  la  dicha  provin- 
cia. Y  para  mejor  servir  á  Dios  y  á  su  majestad ,  el  Go- 
l)ernador  mandó  llamar  y  hizo  juntar  los  religiosos  y 
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,  clérigos  que  en  la  provincia  residían,  y  los  que  consigo 
había  llevado,  y  delante  de  los  ofíclales  de  su  majestad, 

I  capitanes  y  gente  que  para  tal  efecto  mandó  llamar  y 
juntar ,  les  rogó  con  buenas  y  amorosas  palabras  tu- 
viesen especial  cuidado  en  la  doctrina  y  eDseoamíenlo 
de  los  indios  naturales,  vasallos  de  su  majestad ,  y  les 
mandó  leer,  y  fueron  leídos,  ciertos  capítulos  de  una 
carta  acordada  de  su  majestad,  que  liabla  sobre  el  trata- 
miento de  los  indios,  y  que  los  dichos  frailes,  clérigos  j 
religiosos  tuviesen  -especial  cuidado  en  mirar  que  no 
fuesen  maltratados,  y  que  le  avisasen  de  loque  en  con- 
trario se  hiciese,  para  lo  proveer  y  remediar,  y  que  to- 
das las  cosas  que  fuesen  necesarias  para  tan  santa  obra, 
el  Gobernador  se  las  daría  y  proveería,  y  asimismo  para 
administrar  los  santos  sacramentos  en  las  iglesias  y 
•lonesterios  les  proveería ;  y  ansí,  fueron  proveídos  de 
vino  y  harina,  y  les  repartió  los  ornamentos  que  llevó, 
con  que  se  servían  las  iglesias  y  el  culto  divino,  y  para 
ello  les  dio  una  bota  de  vmo. 

CAPITULO  XVI. 

De  cómo  matan  ¿  sos  enemigos  que  captivan,  y  se  los  coaen. 
Luego  dende  á  poco  que  hobo  llegado  k\  Gobernador 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Ascensión,  los  pobladores  y 
conquistadores  que  en  ella  h^lló,  le  dieron  grandes  que- 
rellas y  clamores  contra  los  oíicíales  de  su  majestad,  y 
mandó  juntar^dos  los  indios  naturales,  vasallos  de  sa 
majestad;  y  ffi  juntos,  delante  y  en  presencia  de  los 
religiosos  y  clérigos,  les  hizo  su  parlamento,  diciéndo- 
les  cómo  su  majestad  lo  había  enviado  á  los  favorescer  y 
dar  á  entender  cómo  habían  de  venir  en  conoscímieoto 
de  Dios  y  ser  cristianos,  por  la  doctrina  y  eusenamiento 
de  los  religiosos  y  clérigos  que  para  ello  eran  venidos, 
como  ministros  de  Dios,  y  para  que  estuvies^  deba}) 
de  la  obediencia  de  su  majestad ,  y  fuesen  sus  vasallos, 
y  que  de  esta  manera  serían  níejor  tratados  y  favoreci- 
dos que  hasta  allí  lo  habían  sido ;  y  allende  de  esto,  les 
fué  dicho  y  amonestado  que  se  apartasen  de  coni«'  car- 
ne humana,  por  el  grave  pecado  y  ofensa  qup  en  ello  ha- 
cían á  Dios,  y  los  religiosos  y  clérigos  se  lo  dijeron  y 
amonestaron ;  y  para  les  dar  contentamiento ,  les  dié  y 
repartió  muchos  rescates,  camisas,  ropas,  bonetes  y 
otras  cosas,  con  que  se  alegraron.  Esta  generación  de 
los  guaraníes  es  una  gente  que  se  entienden  por  su 
lenguaje  todos  los  de  las  otras  generaciones  de  ¡a  pro- 
vincia, y  comen  carne  humana  de  otras  generaciones 
que  tienen  por  enemigos,  cuando  tienen  guerra  unos 
i-on  otros ;  y  siendo  de  esta  generación,  sí  los  capli\-aa 
en  las  guerras,  tráenlos  ásus  pueblos,  y  con  ellos  hacen 
grandes  placeres  y  regocijos,  bailando  y  cantando;  lo 
cual  dura  liaáta  que  elcaptívoJesUi  gordo,  porque  luego 
que  lo  capti  van  lo  ponen  á  engordar  y  le  dan  todo  cuanta 
quiere  á  comer,  y  á  sus  mismas  mujeres  y  hijas  para  que 
haya  con  ellas  sus  placeres,  y  de  engordallo  no  toma 
ninguno  el  cargo  y  coiclado,  sino  las  proprias  mujen^ 
de  los  indios,  las  mas  principales  de  ellas;  laspnale$lo 
acuestan  consigo  y  lo  componen  de  mucliás  maneras, 
como  es  su  costumbre ,  y  le  ponen  mucha  plumería  y 
cuentas  blancas,  que  hacen  los  indios  de  hueso  jde  pie- 
dra blanca,  que  son  entre  olios  muy  estimadas,  y  en  es- 
tando gordo,  son  los  placeres,  bailes  y  cantos  muy  roa- 
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yores,  y  juntos  los  indios ,  •componen  y  aderezan  tres  , 
muchachos  de  edad  de  seis  años  hasta  siete ,  y  danles  ' 
en  las  manos  unas  háchelas  de  cobre,  y  un  indio,  el  que 
es  tenido  por  mas  valiente  entre  ellos,  toma  una  espada  \ 
de  palo  eu  las  manos,^ue  la  llaman  ios  indios  macana; 
y  sácanfo  en  una  plaza,  y  allí  le  hacen  bailar  una  hora,  y 
desque  ha  bailado,  llega  y  le  da  en  los  lomos  con  am- 
bas las  manos  un  golpe,  y  otro  en  las  espinillas  para 
derribarle,  y  acontesce,  de  seis  golpes  que  le  dan  en  la 
cabeza,  no  ppderlo  derribar,  y  es  cosa  muy  de  maravi- 
llar el  gran  tüstor  que  tienen  en  la  cabeza ,  porque  la 
espada  de  palo  con  que  les  dan  es  de  un  palo  muy  recio 
y  pesado,  negro,  y  con  ambas  manos  un  hombre  de 
fuerza  basta  á  derribar  un  toro  de  un  golpe,  y  al  tal  cap- 
tivo no  lo  derriban  sino  de  muchos,  y  en  fin  a  I  cabolo'der- 
riban,  y  luego  los  niñosllegancon  susbachetas,  y  primero 
'  el  mayor  de  ellos  ó  el  hijo  del  principia!,  y  danle  con  ellas 
en  la  cabeza  tantos  golpes,  hasta  que  le  hacen  saltar  la 
sangre,  Vestándolesdando, los  indios  les  dicen  á  vo- 
ces que  sean  valientes  y  se  enseñen ,  y  tengan  ánimo 
para  matar  sus  enemigos  y  para  andar  en  las  guerras, 
y  que  se  acuerden  que  aquel  ha  muerto  de  los  suyos, 
que  se  venguen  de  él ;  y  luego  como  es  muerto,  el  que 
le  da  el  primer  golpe  toma^el  nombre  del  muerto,  y  de 
allí  adelante  se  nombra  del  nombre  del  que  así  mataron, 
en  señal  que  es  valiente,  y  luego  las  viejas  lo  despeda- 
zan y  cuecen  en  sus  ollas  y  reparten  entre  sí ,  y  lo  co- 
men, y  tiénenlo  por  cosa  muy  buena  comer  del,  y  de  allí 
adelante  toman  á  sus  bailes  y  placeres,  los  cuales  duran 
por  otros  muchos  días,  (Jiciendo  que  ya  es  muerto  por 
sus  manos  su  enemigo  que  mató  á  sus  parientes,  que 
agora  descansarán  y  tomarán  por  ello  placer. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  paz  que  el  Gobernador  asentó  con  los  indios  agaces. 

En  la  ribera  de  este  río  del  Paraguay  está  unanascion 
de  indios  que  se  llaman  agaces ;  es  una  gente  muy  temida 
de  todas  las  nascionesde  aquella  tierra;  allende  de  ser 
valientes  hombres  y  muy  usados  en  la  guerra,  son  muy 
grandes  traidores,  que  debajo  de  palabra  de  paz  han 
hecho  grandes  estragos  y  muertes  en  otras  gentes,  y 
aun  efi  propios  parientes  suyos,  por  hacerse  señores  de 
toda  la  tierra ;  de  manera  que  no  se  confian  de  ellos. 
Esta  es  una  gente  muy  crescida,  de  grandes  cuerpos,  y 
miembros  como  gigantes ;  andan  hechos  cosarios  por  el 
rio  en  canoas ;  saltan  en  tierra  á  hacer  robos  y  presas 
en  los  guaraníes,  que  tienen  por  principales  enemigos; 
inautiénense  de  caza  y  pesquería  del  rio  y  de  la  tierra,  y 
no  siembran,  y  tienen  por  costumbre  de  tomar  captivos 
4le  los  guaraníes,  y  tráenlos  maniatados  dentKp  de  sus 
canoas,  y  lléganse  á  la  propria  tierra  donde  son  natura- 
les, y  salea  sus  parientes  para  rescatarios,  y  delante  de 
sus  padres  y  hijos ,  mujeres  y  deudos,  les  dan  crueles 
azotes  y  les  dicen  que  les  trayan  de  comer,  si  no,  que  los 
matarán.  Luego  les  traen  muchos  mantenimientos, 
hasta  que  les  cargan  las  canoas;  y  se  vuelven  á  sus  ca- 
sas^ y  llévanse  los  prisioneros,  y  esto  hacen  muchas  ve- 
ces, y  son  pocos  los  que  rescatan ;  porque  después  que 
están  hartos  de  traerlos  en  sus  canoas  y  de  azotarlos, 
los  cortan  las  cabezas  y  las  ponen  por  la  ribera  del  río 
liincadas  en  unos  palos  altos.  A  estos  indios,  antes  qoe 


fuese  á  la  dicha  provincia  el  Gobernador,  les  hicieron» 
guerra  los  españoles  que  en  ella  residían,  y  habían  muer- 
to á  muchos  de  ellos,  y  asentaron  paz  con  los  dichos  in- 
dios; lacual  quebrantaron,  como  lo  acostumbran,  hacien* 
do  dañosa losguaraníes muchas veces,lIevando muchas 
provisiones;  y  cuando  el  Gobernador  llegó  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  había  poces  dias  que  los  agaces  ha- 
bían rompido  las  paces  y  habían  salteado  y  robado  cier- 
tos pueblos  de  los  guaraníes,  y  cada  día  venían  á  desa- 
sosegar ydar  rebato  ala  ciudad  de  la  Ascensión;  y  como 
los  indios  agaces  supieron  la  venida  del  Gobernador, 
los  hombres  mas  principales  de  ellos,  que  se  llaman 
Abacotcn  y  Tabor  y  Alabes, acompañados  deciros  mu- 
chos de  su  generación ,  vinieron  en  sus  canoas,  y  des- 
etnbarcaron  en  el  puerto  de  la  ciudad,  y  salidos  en  tier- 
ra, se  vinieron  á  poner  en  presencia  del  Gobernador,  y 
dijeron  que  ellos  venían  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad y  á  ser  amigos  de  los  españoles;  y  que  si  hasta 
allí  no  habían  guardado  la  paz,  había  sido  por  atrevi- 
miento de  algunos  mancebos  locos  que  sin  su  licencia 
salían,  y  daban  causa  á  que  se  creyese  que  ellos  quebra- 
ban y  rompían  la  paz,  y  que  los  tales  habían  sido  bien 
castigados ;  y  rogaron  al  Gobernador  los  recebíese  y 
hiciese  paz  con  ellos  y  con  los  españoles,  y  que  ellos  la 
guardarían  y  conservarían  estando  presentes  los  reli- 
giosos y  clérigos  y  oficiales  de  su  majestad.  Hecho  su 
mensaje ,  el  Gobernador  los  recebió  con  todo  buen 
amor,  y  les  dio  por  respuesta  que  era  contento  de  los 
recebir  por  vasallos  de  su  majestad  y  por  amigos  de 
los  cristianos,  con  tanto  que  guardasen  las  condiciones 
de  la  paz  y  no  la  rompiesen  como  otras  veces  lo  habían 
hecho, con  npercebimientoque  los  tendrían  por  enemi- 
gos capitales  y  les  harían  la  guerra ;  y  de  esta  manera 
se  asentó  la  paz ,  y  quedaron  por  amigos  de  los  espa- 
ñoles y  de  los  naturales  guaraníes,  y  de  allí  adelante 
los  mandó  favorescer  y  socoi^er  de  mantenimientos ;  y 
las  condiciones  y  posturas  de  la  paz,  para  que  fuese 
guardada  y  consorvada,^  fué  que  los  dichos  indios  aga- 
ces principales,  ni  los  otros  de  su  generación,  todos  jun- 
tos  ni  divididos,  en  manera  alguna,  cuando  hobieseu  de 
venir  en  suscanoas  por  la  ribera  del  río  del  Paraguay, 
entrando  por  tierra  de  los  guaraníes ,  ó  hasta  llegar  al 
puerto  (le  la  ciudad  déla  Ascensión,  hobiese  de  ser  y 
fuese  de  día  claro,  y  no  de  noche ,  y  por  la  otra  parte  de 
la  ribera  del  rio,  no  por  donde  los  otros  indios  guara- 
níes y  españoles  tienen  sus  pueblos  y  labranzas ;  y  que 
no  saltasen  en  tierra,  y  que  cesase  la  guerra  que  tenían 
con  los  indios  guaraníes,  y  no  les  hiciesen  ninguu  mal  ni 
•daño,  por  ser,  como  eran,  vasallos  de  su  majestad ;  que 
Yolviesen  y  restituyesen  ciertos  indios  y  indias  de  la  di- 
cha generación,  que  habían  caplivado  durante  el  tiem- 
po de  la  paz,  porque  eran  cristianos  y  se  quejaban  sus 
parientes,  y  que  á  los  españoles  y  indios  guaraníes  que 
anduviesen  por  el  rio  á  pescar  y  por  la  tierra  á  cazar  no 
les  hiciesen  daño  ni  les  impidiesen  la  caza  y  pesquería, 
y  que  algunas  mujeres,  hijas  y  parienlas  de  los  agaces, 
que  habían  traido  á  las  doctrinar,  que  las  dejasen  per- 
manescer  en  la  santa  obra,  y  no  las  llevasen  ni  hiciesen 
V  ir  ni  ausentar;  y  que  guardando  las  condiciones,  los 
tenían  por  amigos;  y  donde  no ,  por  cualquier  de  ellas 
I  que  asi  no  guardasen,  procederían  contra  ellos ;  y  sien» 
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do  por  ellos  bien  entendidas  las  coadiclones  y  aperce- 
IbimientoSy  prometieron  de  las  guardar;  y  de  esla  ma- 
nera se  asentó  con  ellos  la  paz  y  dieron  la  obediencia. 

CAPITULO  XVIII. 

De  las  querellas  qae  dieroD  al  Gobernador  los  pobladores, 
de  los  oficiales  de  so  m^estad. 

Luego  dende  ¿  pocos  dias  que  fué  llegado  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  el  Gobernador,  visto  que  habia  en  ella 
muchos  pobres  y  necesitados  y  los  proveyó  de  ropas, 
camisas,  calzones  y  otras  cosas,  con  que  fueron  reme- 
diados, y  proveyó  á  muchos  ele  armas,  que  no  las  tei\ian; 
todo  á  su  costa,  sin  interese  alguno ;  y  rogó  á  los  oficia- 
les de  su  majestad  que  no  les  hiciesen  los  agravios  y  ve- 
jaciones que  hasta  allí  les  habian  hecho  y  hacian ;  deque 
se  querellarían  de  ellos  gravemente  todos  los  conquis- 
tadores y  pobladores,  asi  sobre  la  cobranza  de  deudas 
debidas  ásu  majestad ,  cortio  derechos  de  una  nueva 
imposición  que  inventaron  y  pusieron,  de  pescado  y 
manteca,  de  la  miel,  maíz  y  otros  mantenimientos,  y 
pellejos  de  que  se  vestían,  y  que  habian  y  compraban  de 
los  indios  naturales;  sóbrelo  cual  los  oficiales  hicieron 
al  Gobernador  muchos  requerimientos  para  proceder  en 
la  cobranza,  y  el  Gobernador  no  se  lo  consintió ;  de  don* 
de  le  cobraron  grande  odio  y  enemistad,  y  por  vias  in- 
directas intentaron  de  hacerle  todo  el  mal  y  daño  que 
pudiesen,  movidos  con  mal  celo ;  de  que  resultó  pren- 
derlos y  tenerlos  presos  por  virtud  de  las  informaciones 
que  contra  ellos  se  tomaron.    . 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  se  querellaron  al  Gobernador  de  los  indios  ^laycaraes. 
Los  indios  principales  de  la  ribera  y  comarca  del  rio 
del  Paraguay,  y  mas  cercanos  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión, vasallos  de  su  majestad,  todos  juntos  parescieron 
ante  el  Gobernador  y  se  querellaron  de  una  generación 
deindios  que  habitan  cerca  de  sus  confines;  los  cuales 
son  muy  guerreros  y  valientes,  y  se  mantienen  de  la  ca- 
za de  los  venados,  mantecas  y  m'iel,  y  pescado  del  rio,  y 
puercos  que  ellos  matan,  y  no  comen  otra  cosa  ellos  y 
sus  mujeres  y  hijos,  y  estos  cada  dia  la  matan  y  andan 
ú  cazar  con  su  puro  trabajo;  y  son  tan  ligeros  y  recios, 
que  corren  tanto  tras  los  venados,  y  tanto  les  dura  el 
.  aliento,  y  sufren  tanto  el  trabajo  de  correr,  que  los  can- 
san y  toman  á  mano,  y  otros  muchos  matan  con  las  fle- 
chas, y  matan  muchos  tigres  y  otros  animales  bra- 
vos. Son  muy  amigos  de  tratar  bien  á  las  mujeres,  no 
tan  solamente  las  suyas  proprias,  que  entre  ellos  tienen 
mucha^preeminencias,mas  en  las  guerras  que  tienen, 
sicaptivjan  algunas  mujeres,  danles  libertad  y  no  les  ha- 
cen daño  ni  mal;  todas  las  otras  generaciones  les  tienen 
gran  temor ;  nunca  están  quedos  de  dos  dias  arriba  en 
un  lugar;  luego  levantan  sus  casas,  que  son  de  esteras, 
y  se  van  una  legua  ó  dos  desviados  de  donde  han  teuido 
asiento;  porque  la  caza,  como  es  por  ellos  hostigada, 
huye  y  se  va,  y  vaula  siguiendo  y  matando.  £sta  gene- 
ración y  otras  que  se  mantienen  de  las  pesquerías  y  de 
unas  algarrobas  que  hay  en  la  tierra,  á  las  cuales  acu- 
den por  los  montes  donde  están  estos  árboles ,  á  coger 
como  puercos  que  andan  á  montanera ,  todos  en  un 
tiempo,  porque  es  cuando  está  madura  el  algarroba  por 
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el  mes  de  noviembre  á  la  entrada  de  diciembre, ;  de 
ella  hacen  harína  y  vino,  ei,cual  sale  tan  fuerte  y  recio, 
que  con  ello  se  enóbórrachan. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  el  Gobernador  pidió  informacioB  de  la  qiereUa. 
Asimismo  se  querellaron  los  indios  principales  al  Go- 
bernador, de  los  indios  guaycurues,  que  les  babian  des- 
poseído de  su  propria  tierra ,  y  les  habían  muerto  sos 
padres  y  hermanos  y  parientes;  y  pues  ellos  eran  m- 
tianos  y  vasallos  de  su  majestad,  los  amparase  y  restitu- 
yese en  las  tierras  que  les  tenían  tomadas  y  ocupada 
los  indios,  porque  en  los  montes  y  en  las  lagunas  y  m 
de  ellas  tenían  sus  cazas  y  pesquerías,  y  sacaban  mié. 
con  qué  se  mantenían  ellos  y  sus  hijos  y  mujeres,  yb 
traían  á  los  cristianos;  porque  después  que  ádqudk 
tierra  fué  el  Gobernador,  se  les  había  liecbo  lasdicl&s 
fuerzas  y  muertes.  Vista  por  el  Gobernador  la  quereiii 
de  los  indios  principales,  los  nombres  de  ios  cuales s« 
Pedro' de  Mendoza,  y  Juan  de  Salaur  Cupirati,y 
Francisco  Ruiz  Mairaru ,  y  Lorenzo  Moquírací ,  y  God- 
zalo  Mairaru,  y  otros  cristianos  nuevaaiente  cooTerti- 
dos,  porque  se  supiese  la  verdad  de  lo  contenido  ea^i 
querella,  y  se  hiciese  y  procej^iese  conforme  á  derechc, 
por  las  lenguas  intérpretes  el  Gobernador  les  dijo  q? 
trujesen  información  de  lo  que  deciaD ;  la  cual  diers 
y  presentaron  de  muchos  testigos  cristianos  española, 
que  habian  visto  y  se  hallaron  presentes  en  la  tiern  caca- 
do los  indios  guaycurues  les  habían  hecho  losdaoos; 
les  habían  echado  de  la  tierra,  despoblando  un  pueb!.' 
que  tenían,  muy  grande  y  cercado  de  fuerte  palizad: 
que  se  llama  Caguazu ;  y  recebida  la  dicha  iofon»* 
cion,  el  Gobernador  mandó  llamar  y  juntar  los  relien 
sos  y  clérigos  que  allí  estaban,  conviene  á  sabo-,  elfir 
misario  fray  Bernaldo  de  Armenta  y  fray  Alonso  L^ 
bron ,  su  com panero,  y  el  bachiHer  Martin  de  Armenta  • 
Francisco  de  Andrada,  clérigos,  para  que  viesen  lai^ 
formación  y  diesen  su  parescer,  si  la  guerra  se  les  pod 
hacer  á  los  indios  guaycurues.  justamente.  Y  babieca 
dado  su  parescer,  firmado  de  sus  nombres,  que  r« 
mano  armada  podía  ir  contra  los  dichos  indios,  i\&^ 
cer  la  guerra ,  pues  eran  enemigos  capitales,  el  Goberné 
dor  mandó  que  dos  españoles  que  entendían  la  lenp 
de  los  indios  guaycurues,  con  un  ciérígu  llamado  lir- 
tin  de  Armentu,  acompaiíados  de  cincuenta  españ^H 
fuesen  á  buscar  los  indios  guaycurues ,  y  á  les  requeír 
diesen  la  obediencia  á  su  majestad,  y  se  apartasea  de  ¿ 
guerra  que  hacían  á  los  indios  guaraníes^  y  losdejaf^ 
libres  por  sus  tierras ,  gozando  de  las  cazas  y  pesque- 
rías de  ellas;  y  que  de  esta  manera  los  lemia  poraou- 
gos  y  los  favorescería ;  y  donde  no;  lo  contrario  hacien- 
do, que  les  haría  la  guerra  como  i  enemigos  capitales 
Y. así,  se  partieron  los  susodichos,  encargándoles  tir 
viesen  especial  cuidado  de  les  hacer  losapereebimieRi  *> 
una,  y  dos,  y  tres  veces  con  toda  templanxa.  Eidos,df-J- 
de  á  ocho  días  volvieron ,  y  dijeron  y  dieron  fe  <p^ 
hicieron  el  dicho  apercibimiento  á  los  indios,  y  9^ 
hecho,  se  pusieron  en  arma  contra  ellos,  diciendo  que 
no  querían  dar  la  obediencia  ni  ser  amigos  de  los  t^ 
pañoles  ni  de  los  indios  guaraníes,  y  qua  'se  faeseo  )ü^ 
go  de  su  tierra;  y  ansí,  lestíraronoMudus  fieclit>;, 
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vinieron  de  ellos  heridos;  y. visto  lo  susodicho  por  el 
Gobernador^  mandó  apercebir  basta  docientos  hombres 
arcabuceros  y  ballesteros,  y  doce  de  caballo,  y  con  ellos 
partió  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  jueves  i2  dias  del 
mes  de  julio  de  i 542  años.  Y  porque  había  de  pasar  de 
la  otra  parte  del  rio  del  Paraguay,  mandó  que  fuesen 
dos  bergantines  para  pasar  la  gente  y  caballos ,  y  que 
«guardasen  en  un  lugar  de  indios  que  está  en  la  ribera 
del  dicho  rio  del  Paraguay,  de  la  generación  de  los  gua- 
raníes, que  se  llama  Capua,  que  su  principal  se  llama 
Mormocen ,  un  indio  muy  valiente  y  temido  en  aquella 
tierra ,  que  era  ya  cristiano,  y  se  llamaba  Lorenzo,  cu- 
yo era  el  lugar  de  Caguazu ,  que  los  guaycurues  le  ha- 
bían tomado;  y  por  tierra  liabia  de  ir  toda  la  gente  y  ca- 
ballos hasta  allí,  y  estaba  de  la  ciudad  de  la  Ascensión 
hasta  cuatro  leguas,  y  fueron  caminando  el  dicho  dia, 
y  por  el  camino  pasaban  grandes  escuadrones  de  indios 
de  la  generación  de  los  guaraníes,  que  se  liabian  de  juntar 
en  el  lugar  de  Capua  pnra  ir  en  compañía  del  Gobernador. 
Era  cosa  muy  de  ver  la  orden  que  llevaban,  y  el  adere- 
zo de  guerra,  de  muchas  ^flechas,  muy  emplumados 
con  plumas  de  papagayos,  y  sus  arcos  pintados  de  mu- 
chas maneras  y  coa  instrumentos  de  guerra,  que  usan 
cntrQ  ellos,  de  atabales  y  trompetas  y  cornetas,  y  de 
otras  formas;  y  el  dicho  dia  llegaron  con  toda  la  gente 
de  caballo  y  de  á  pié  al  lugar  de  Capua,  donde  halla- 
ron muy  gran  cantidad  de  los  indios  guaranies,  que 
estaban  aposentados ,  así  en  el  pueblo  como  fuera ,  por 
las  arboledas  de  la  ribera  del  rio ;  y  el  Mormocen ,  indio 
principal ,  con  otros  principales  indios  que  allí  estaban, 
parientes  suyos ,  y  con  todos  los  demás ,  los  salieron  á 
recebir  al  camino  un  tiro  de  arco  de  su  lugar,  y  tenían 
muerta  y  traída  mucha  caza  de  venados  y  avestruces, 
que  los  indios  habían  muerto  aquel  dia  y  otro  antes;  y 
era  tanta,  que  se  dio  á  toda  la  gente ,  con  que  comieron 
y  lo  dejaban  de  sobra ;  y  luego  ios  indios  principales, 
hecha  su  junta ,  dijoron  que  era  necesario  enviar  indios 
y  cristianos  que  fueseu  á  descubrir  la  tierra  por  donde 
habían  de  ir,  y  á  ver  el  pueblo  y  asiento  de  los  enemi- 
gos ,  para  saber  si  habían  tenido  noticia  de  la  ida  de  los 
españoles ,  y  si  se  velaban  de  noche ;  luego,  parescién- 
dole  al  Gobernador  que  convenía  tomar  los  avisos,  en- 
vió dos  españoles  con  el  mismo  Mormocen,  indio,  y  con 
otros  indios  valientes  que  sabían  la  tierra.  E  idos,  vol- 
vieron otro  íliu  siguiente,  viernes  en  la  noche,  y  dijeron 
cómo  los  indios  guaycurues  habían  andado  por  los  cam- 
pos y  montes  cazando,  como  es  costumbre  suya ,  y  po- 
niendo fuego  [>or  muchas  partes ;  y  que  á  lo  que  liabiau 
podido  reconoscer,  aquel  dia  mismo  habían  levantado 
su  pueblo ,  y  se  iban  cazando  y  caminando  con  sus  hi- 
jos y  mujeres,  para  asentar  en  otra  parte ,  donde  se  pu- 
diesen mantener  de  la  caza  y  pesquerías,  y  que  les 
parescia  que  no  habían  tenido  hasta  entonces  noticia 
ni  sentimiento  de  su  ida,  y  que  dende  allí  hasta  donde 
ios  indios  podían  estar  y  asentar  su  pueblo  liabría  cin- 
co ó  seis  leguas,  porque  se  parescian  los  fuegos  por 
donde  andaban  cazando. 


Ha. 


CAPITULO  XXI. 


Cómo  el  Gobernador  y  su  gente  pasaron  el  rio,  y  se  abofaron 
dos  crisUanos. 

Este  mismo  dia  viernes  llegaron  los  bergantines  allí 
para  pasar  las  gentes  y  caballos  de  la  otra  parte  del  rio^ 
y  los  indios  habían  traído  muchas  canoas ;  y  bien  infop» 
mado  el  Gobernador  de  lo  que  convenia  hacerse,  plati- 
cado con  sus  capitanes ,  fué  acordado  que  luego  el  sá- 
bado siguiente  por  la  mañana  pasase  la  gente  para  pro- 
seguir la  jornada  y  ir  en  demanda  de  los  indios  guay- 
curues, y  mandó  que  se  hiciesen  balsas  de  las  canoas 
para  poder  pasar  los  caballos ;  y  en  siendo  de  dia ,  toda 
la  gente  puesta  en  orden,  comenzaron  á  embarcarse  y 
pasar  en  los  navios  y  en  las  balsas,  y  los  indios  en  las 
canoas;  era  tanta  la  priesa  del  pasar  y  la  grita  de  los 
indios  (como  era  tanta  gente),  que  era  cosa  muy  de 
ver ;  tardaron  en  pasar  dende  las  seis  de  la  mañana  has- 
ta las  dos  horas  después  de  mediodía ,  no  embargante 
que  había  bien  decientas  canoas,  en  que  pasaron.  Allí 
suscedió  un  caso  de  mudia  lástima ,  que  como  los  espa- 
ñoles procuraban  de  embarcarse  primero  unos  que  otros, 
cargando  en  una  barca  muclia  gente  al  un  bordo,  hizo 
balance  y  se  trastornó  de  manera ,  que  volvió  la  quilla 
arriba  y  tomó  debajo  toda  la  gente,  y  si  no  fueran  tam- 
bién socorridos,  todos  se  ahogaran;  porque,  como  ha- 
bía muchos  indios  en  la  ribera ,  echáronse  al  agua  y 
volcaron  el  navio;  y  como  en  aquella  parte  había  mucha 
corriente ,  se  llevó  dos  cristianos ,  que  no  pudieron  ser 
socorridos ,  y  los  fueron  á  hallar  el  rio  abajo  ahogados; 
el  uno  se  llamaba  Diego  de  Isla,  vecino  de  Málaga,  y 
el  otro  Juan  de  Valdés,  vecino  de  Patencia.  Pasada  toda 
la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  río,  los  indios 
principales  vinieron  á  decir  al  Gobernador  que  era  su 
costumbre  que  cuando  iban  á  hacer  alguna  guerra  ha- 
cían un  presente  al  capitán  suyo,  y  que  así,  ellos,  guar- 
dando su  costumbre ,  lo  querían  hacer ;  que  le  rogaban 
lo  recebíese ;  y  el  Gobernador,  por  les  hacer  placer,  lo 
aceptó ;  y  todos  ios  principales,  uno  á  uno,  ie dieron  una 
flecha  y  un  arco  pintado ,  muy  galán ,  y  tras  de  ellos, 
todos  los  indios,  cada  uno  trujo  una  fleclia  pintada  y 
emplumada  con  p4umas  de  papagayos,  y  estuvieron  en 
hacer  los  dichos  presentes  hasta  que  fué  de  noche,  y  fué 
necesario  quedarse  allí  en  la  ribera  del  rio  á  dormir 
aquella  noche,  con  buena  guarda  y  centinela  que  hi- 
cieron. 

CAPITULO  XX!I. 

Cómo  fneron  las  esp{as  por  mandado  del  Gobernador 
en  segolmlento  de  los  indios  gnaycnraes. 

El  dicho  dia  sábado  fué  acordado  por  el  Gobernador, 
con  parescer  de  sus  capitanes  y  religiosos ,  que ,  antas 
que  comenzasen  á  murchar  por  la  tierra,  Tueseí)  los  ada- 
lides á  descubrir  y  saber  á  qué  parte  los  indios  gnay- 
curues  habían  pasado  y  asentado  pueblo ,  y  de  la  ma- 
neraque  estaban,  para  poderles  acometer  y  echar  de  la 
tierra  de  los  indios  guaranies;  y  así ,  se  partieron  los 
indios,  espías  y  cristianos,  y  al  cuarto  de  la  modorra  vi- 
nieron ,  y  dijeron  que  los  indios  habían  todo  el  dia  ca- 
zado, y  que  adelante  iban  caminando  sus  mujeres  y  h¡~ 
jos,  y  que  no  sabían  adonde  irían  á  tomar  asiento; 7 
sabido  lo  susodicho,  en  la  misma  hora  foé  acordado  qn» 
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inarchaseB  lo  mas  encubiertamente  que  pudiesen,  ca- 
minando tras  de  los  indios ,  y  que  no  se  hiciesen  fuegos 
de  dia ,  porque  no  fuese  descubierto  el  ejército ,  ni  se 
desmandasen  los  indios  que  allí  iban,  á  cazar  ni  á  otra 
cosa  alguna ;  y  acordado  sobre  esto,  domingo  de  maña- 
na partieron  con  buena  orden ,  y  fueron  caminando  por 
unos  llanos  y  por  entre  arboledas,  por  ir  mas  encubier- 
tos, y  de  esta  manera  fueron  caminando,  llevando  siem- 
pre delante  indios  que  descubrían  la  tierra ,  muy  lige- 
ros y  corredores,  escogidos  para  aquel  efecto ,  los  cua- 
les siempre  venian  á  dar  aviso ;  y  demás  de  esto,  iban  las 
espías  con  todo  cuidado  en  seguimiento  de  los  enemi« 
gos,  para  tener  aviso  cuando  bebiesen  asentado  su  pue- 
blo; y  la  orden  que  el  Gobernador  dio  para  marchar  el 
campo  fué ,  que  todos  los  indios  que  consigo  llevaba 
iban  hechos  un  escuadrón ,  que  duraba  bien  una  legua, 
todos  con  sus  plumajes  y  papagayos  muy  galanos  y 
pintados,  y  con  sus  arcos  y  flechas,  con  mucha  orden 
y  concierto;  los  cuales  llevaban  el  avanguardia,  y  tras 
de  ellos,  en  el  cuerpo  de  la  batalla ,  iba  el  Gobernador 
con  la  gente  de  caballo,  y  luego  la  infantería  de  los  es- 
pañoles ,  arcabuceros  y  ballesteros,  con  el  carruaje  de 
las  mujeres  que  llevaban  la  munición  y  bastimentos  de 
los  españoles,  y  los  indios  llevaban  su  carruaje  en  me- 
dio de  ellos;  y  de  esta  forma  y  manera  fueron  cami- 
nando hasta  el  mediodía ,  que  fueron  á  reposar  debajo 
de  unas  grandes  arboledas;  y  habiendo  allí  comido  y 
reposado  toda  la  gente  y  indios ,  tornaron  á  caminar 
perlas  veredas,  que  iban  seguidas  por  vera  de  los  mon- 
tes y  arboledas,  por  donde  los  mdios,  que  sabían  la 
tierra ,  los  guiaban;  y  en  todo  el  camino  y  campos  que 
llevaron  á  su  vista ,  habia  tanta  caza  de  venados  y  aves- 
truces, que  era  cosa  de  ver ;  pero  los  indios  ni  los  espa- 
ñoles no  salían  á  la  caza,  por  no  ser  descubiertos  ni  vis-^ 
tos  por  los  enemigos ;  y  con  la  orden  iban  camioando,' 
llevando  los  indios  guaraníes  la  vanguardia  (según  está 
dicho),  todos  hechos  un  escuadrón,  en  buena  orden, 
en  que  habría  bien  diez  mil  hombres,  que  era  cosa  muy 
de  ver  cómo  iban  todos  pintados  de  almagra  y  otras 
colores,  y  con  tantas  cuentas  blancas  por  ios  cuellos,  y 
sus  penachos ,  y  con  muchas  planchas  de  cobre ,  que, 
como  el  sol  reverberaba  en  ellas,  daban  de  sí  tanto  res- 
plandor^que  era  maravilla  de  ver;  los  cuales  iban  pro- 
veídos dé  muchas  flechas  y  arcos. 

CAPITULO  xxin. 

G4mo ,  yendo  siguiendo  los  enemigos,  faé  avisado  el  Gobernador 
c^mo  iban  adelante. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  la  orden  ya 
dicha  todo  aquel  dia,  después  de  puesto  el  sol,  á  hora 
del  Ave-María,  sucedió  un  escándalo  y  alboroto  entre 
los  indios  que  iban,  en  la  hueste ;  y  fué  el  caso  que  se 
Tínieron  apretar  los  unos  con  los  otros,  y  se  alborota- 
ron con  la  venida  de  un  espía  que  vino  de  los  indios 
guaycurues,  que  los  puso  en  sospecha  que  se  querían 
retirar  de  miedo  de  ellos;  la  cual  les  dijo  que  iban  ade- 
lante, y  que  los  habia  visto  todo  el  día  cazar  por  toda  la 
tierra ,  y  que  todavía  iban  adelante  caminando  sus  mu- 
jeres y  hijos,  y  que  creían  que  aquella  noche  asentarían 
su  pueblo ,  y  que  los  indios  guaraníes  habían  sido  aví- 
iMtdos  de  unas  esclavas  que  ellos  babian  captívado  po- 
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eos  días  habia,  de  otra  generación  de  indios  que  se  Dt- 
man  merchiretes,  y  que  ellos  habían  oído  decir  á  les 
de  su  generación  que  los  guaycurues  tenían  gaerra  con 
la  generación  de  los  indios  que  se  llaman  guatataes,  y 
que  creían  que  iban  á  hacerlos  daño  á  sus  pueblos,  y  que 
á  esta  causa  iban  caminando  á  tanta  priesa  por  la  tier- 
ra; y  porque  las  espías  iban  tras  de  ellos  caminando 
hasta  los  ver  adonde  hacían  parada  y  asiento,  para  dar  el 
aviso  de  ello ;  y  sabido  por  el  Gobernador  lo  que  ia  espía 
dijo ,  visto  que  aquella  noche  hacia  buena  luna  clara, 
mandó  que  por  la  misma  orden  fuesen  todavía  caminan- 
do todos  adelante  sobre  aviso « los  ballesteros  coa  sus 
ballestas  armadas,  y  los  arcabuceros  cargados  los  arca- 
buces y  las  mechas  encendidas  (según  que  en  tal  caso 
convenia) ;  porque,  aunque  los  indios  guaraníes  iban  en 
su  compañía  y  eran  también  sus  amigos ,  tenían  todo 
cuidado  de  recatarse  y  guardarse  de  ellos  tanto  como 
de  los  enemigos ,  porque  suelen  hacer  mayores  traicio- 
nes y  maldades  si  con  ellos  se  tiene  algún  descuido  y 
confianza ;  y  asi^  suelen  hacer  de  las  suyas. 

CAPITULO  XXIV. 

De  on  escándalo  qne  cansó  nn  tigre  entre  los  esiofloles 

y  los  Indios. 


Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  vera  de  i 
arboledas  muy  ^spesas,  ya  que  quería  anochecer,  atrar 
vesóse  un  tigre  por  medio  de  los  indios,  de  lo  cual  bo- 
bo entre  ellos  tan  grande  escándalo  y  alboroto,  que  hi- 
cieron á  los  españoles  tocar  al  arma ,  y  los  españoles, 
creyendo  que  se  querían  volver  contra  ellos ,  dieron  en 
los  indios  COR  apellido  de  Santiago^  y  de  aquella  refrie- 
ga hiñeron  algunos  indios ;  y  visto  por  los  indios ,  se 
metieron  por  el  monte  adentro  huyendo,  y  liobienm 
herido  con  dos  arcabuzazos  al  Gobernador,  porque  le 
pasaron  las  pelotas  á  raíz  de  la  cara ;  los  cuales  se  tuvo 
por  cierto  que  le  tiraron  maliciosamente  por  lo  matar, 
por  complacer  á  Domingo  de  Irala,  porque  le  había 
quitado  el  mandar  de  la  tierra,  como  solía.  T  visto  por 
el  Gobernador  que  los  indios  se  habían  metido  por  los 
montes,  y  que  con  venia  remediar  y  apaciguar  tan  gran- 
des escándalos  y  alboroto ,  se  apeó  solo,  y  se  lanzó  eo 
el  monte  con  los  indios,  animándoles  y  dícíéndoles  que 
no  era  nada,  sino  que  aquel  tigre  habia  causado  aq^ 
alboroto,  y  que  él  y  su  gente  española  eran  sus  amigos 
y  hermanos,  y  vasallos  de  su  majestad, y  que  íaesen  to- 
dos con  él  adelante  á  echar  los  enemigos  de  la  tierra, 
pues  que  los  tenían  muy  cerca.  Y  con  verlos  indios  ai 
Gobernador  en  persona  entre  ellos,  y  con  las  cosas  qae 
les  dijo ,  ellos  se  asosegaron,  y  salieron  del  monte  coa 
él;  y  es  cierto  que  en  aquel  trance  estuvo  la  cosa  en 
punto  de  perderse  todo  el  campo ,  porque  si  los  dichos 
indios huian  y  se  volvían  á  sus  casas,  nunca  se  asegu- 
raran ni  liarían  de  los  españoles,  ni  sus  amigos  y  parten- 
tes  ;  y  ansí,  se  salieron,  llamando  el  Gobernador  ¿  todos 
los  principales  por  sus  nombres ,  que  se  habían  metido 
en  los  montes  con  ios  otros;  los  cuales  estaban  muy 
atemorizados,  y  les  dijo  y  aseguró  que  viniese  con  él 
seguros,  sin  ningún  miedo  ni  temor ;  y  que  si  los  espa- 
ñoles los  habían  querído  matar,  ellos  faabíaB  üdo  h 
causa ,  porque  se  habían  puesto  en  arma ,  dando  á  en- 
tender que  los  querían  matar;  porque  bien  toendido 
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tenían  que  había  sido  la  causa  aquel  tigre  que  pasó 
entre  ellos ,  y  que  habia  puesto  el  temor  á  todos;  y  que, 
pues  eran  amigos,  se  tornasen  á  juntar,  pues  sabían  que 
la  guerra  que  iban  á  hacer,  era  y  tocaba  á  ellos  mis- 
mos, y  por  su  respeto  se  la  hacia,  porque  los  indios 
guaycurues  nunca  ios  habian  visto  ni  conoscido  ios  es- 
pañoles, ni  hecho  ningún  enojo  ni  daño,  y  que  por  los 
amparar  y  defender  á  ellos,  y  que  no  les  fuesen  hechos 
daños  algunos,  iban  contra  los  dichos  indios. 

Siei^do  tan  rogados  y  persuadidos  por  el  Gobernador 
por  buenas  palabras ,  salieron  todos  á  ponerse  en  su 
mano  muy  atemorizados ,  diciendo  que  ellos  se  habian 
escandalizado  yendo  caminando,  pensando  que  del 
monte  sallan  sus  enemigos,  los  que  iban  á  buscar;  y  que 
iban  huyendo  á  se  amparar  con  los  españoles ,  y  que  no 
era  otra  la  causa  de  su  alteración;  y  como  fueron  sose- 
gados los  indios  principales,  luego  los  otros  de  su  ge- 
neraeion  se  juntaron,  y  sin  que  hobiese  ningún  muer- 
to ;  y  ansí  juntos,  el  Gobernador  mandó  que  todos  los 
indios  de  allí  adelante  fuesen  á  la  retaguardia,  y  los  es- 
pañoles en  el  avanguardia ,  y  la  gente  de  á  caballo  de- 
lante de  toda  la  gente  de  los  indios  españoles ;  y  mandó 
que  todavía  caminasen  como  iban  en  la  orden,  por  dar 
mas  contento  á  los  indios,  y  viesen  la  voluntad  con  que 
iban  contra  sus  enemigos,  y  perdiesen  el  temor  de  lo 
pasado;  porque,  si  se  rompiera  con  los  indios ,  y  no  se 
pusiera  remedio,  todos  los  españoles  que  estaban  en  la 
provincia  no  se  pudieran  sustentar  ni  Vivir  en  ella,  y  la 
habian  de  desamparar  forzosamente ;  y  así ,  fué  cami- 
nando hasta  dos  horas  de  la  noche ,  que  paró  con  toda 
la  gente ,  á  do  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  debajo  de 
unos  árboles. 

CAPITULO  XXV. 

De  cdmo  el  Gobernador  y  su  gente  alcanzaron  á  los  enemigos. 

A  hora  de  las  once  de  la  noche ,  después  de  haber 
reposado  los  indios  y  españoles  que  estaban  en  el  cam- 
po, sin  consentir  que  hiciesen  lumbre  ni  fuego  ningu- 
no, porque  no  fuesen  sentidos  de  los  enemigos,  á  la 
hora  llegó  una  de  las  espías  y  descubridores  que  el 
Gobernador  habia  enviado  para  saber  de  los  enemigos, 
y  dijo  que  los  dejaba  asentando  su  pueblo;  lo  cual  holgó 
mucho  de  oír  el  Gobernador,  porque  tenia  temor  que 
hobiesen  oído  los  arcabuces  al  tiempo  que  los  dispara- 
ron en  el  alboroto  y  escándalo  ile  aquella  noche ;  y  ha- 
ciéndole preguntar  á  la  espía  á  dó  quedaban  los  indios, 
le  dijo  que  quedarían  tres  leguas  de  allí;  y  sabido  esto 
por  el  Gobernador,  mandó  levantar  el  campo,  y  caminó 
luego  toda  la  gente,  yendo  con  ella  poco  á  poco,  por 
detenerse  en  el  camino  y  llegar  á  dar  en  ellos  al  reír  del 
alba,  lo  cual  ansí  convenía  para  seguridad  de  los  indios 
amigos  que  consigo  llevaban ,  y  les  dio  por  señal  unas 
cruces  de  yeso,  en  los  pechos  puestas  y  señaladas,  y  en 
las  espaldas  también,  porque  fuesen  conoscídos  de  los 
españoles ,  y  no  los  matasen ,  pensando  que  eran  los 
enemigos.  Mas,  aunque  esto  llevaban  para  remedio  de 
su  seguridad  y  peligro,  entrando  de  noche  en  las  casas, 
no  bastaban  para  la  fuga  de  las  espadas ,  porque  tam- 
bién se  hieren  y  matan  los  amigos  como  los  enemigos; 
y  ansí  caminaron  hasta  que  el  alba  comenzó  á  romper, 
al  tiempo  que  estaban  cerca  de  las  casas  y  puet)lo  do  los 


enemigos  esperando  que  aclarase  el  día  para  darles  la 
batalla.  Y  porque  no  fuesen  entendidos  ni  sentidos  de 
ellos ,  mandó  que  hinchesen  á  los  caballos  las  bocas  de 
yerba  sobre  los  frenos,  porque  no  pudiesen  relinchar; 
y  mandó  á  los  indios  que  tuviesen  cercado  el  pueblo  de 
los  enemigos,  y  les  dejasen  una  salida  por  donde  pudie- 
sen huir  al  monte ,  por  no  hacer  mucha  carnecería  en 
ellos.  Y  estando  así  esperando,  los  indios  guaraníes  que  ^ 
consigo  traia  el  Gobernador  se  morían  de  miedo  de 
ellos,  y  nunca  pudo  acabar  con  ellos  que  acometiesen  á 
los  enemigos.  Yestándolesel  Gobernadorrogando  y  per- 
suadiendo á  ello,  oyeron  los  atambores  que  tañíanlos  in- 
dios guaycurues ;  loscuales  estaban  cantando  yllamando 
todas  las  nasciones,  diciendo  que  viniesen  á  ellos,  por- 
que ellos  eran  pocos  y  mas  valientes  que  todas  las  otras 
nasciones  de  la  tierra,  y  eran  señores  de  ella  y  de  los  vena- 
dos y  de  todos  los  otros  animales  de  los  campos ,  y  eran 
señores  de  los  ríos,  y  de  los  pesces  que  andaban  en  ellos; 
porque  lo  tal  tienen  de  costumbre  aquella  nascion ,  que 
todas  las  noches  del  mundo  se  velan  de  esta  manera ;  y 
al  tiempo  que  ya  se  venia  el  día ,  salieron  un  poco  ade- 
lante,  y  echáronse  en  el  suelo;  y  estando  así ,  vieron  el 
bulto  de  la  gente  y  las  mechas  de  los  arcabuces ;  y  como 
los  enemigos  reconoscieron  tanto  bulto  de  gentes  y  mu- 
chas lumbres  de  las  mechas,  hablaron  alto;  diciendo : 
((¿Quién  sois  vosotros,  que  osáis  venir  á  nuestras  ca- 
sas? »  Y  respondióles  un  cristiano  que  sabia  su  lengua, 
y  díjoles  :  ((Yo  soy  Héctor  ( que  así  se  llamaba  la  lengua 
que  lo  dijo),  y  vengo  con  los  míos  á  hacer  el  trueque 
(que  en  su  lengua  quiere  decir  venganza)  de  la  muer- 
te de  los  batatos  que  vosotros  matastes.»  Entonces  res- 
pondieron los  enemigos :  ((Vengáis  mucho  en  mal  hora; 
que  también  habrá  para  vosotros  como  bobo  para  ellos.» 
Y  acabado  de  decir  esto,  arrojaron  á  los  españoles  los 
tizones  de  fuego  que  traían  en  las  manos,  y  volvieron 
corriendo  á  sus  casas,  y  tomaron  sus  arcos  y  flechas,  y 
volvieron  contra  el  Gobernador  y  su  gente  con  tanto 
ímpetu  y  braveza ,  que  paresciaque  no  lo  tenían  en  na- 
da :  los  indios  que  llevaba  consigo  el  Gobernador  se  re- 
tiraran y  huyeran  si  osaran.  Y  visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, encomendó  el  artillería  de  campo  que  llevaba,  á  don 
Diego  de  Barba,  y  al  capitán  Salazar  la  infantería  de 
todos  los  españoles  y  indios ,  hechos  dos  escuadrones, 
y  mandó  echar  los  pretales  de  ios  cascabeles  á  los  caba- 
llos, y  puesta  la  gente  en  orden,  arremetieron  contra 
los  enemigos  con  el  apellido  y  nombre  de  Señor  Santia- 
go, el  Gobernador  delante  ^  su  caballo,  tropellando 
cuantos  hallaba  delante;  y  como  vieron  los  indios  ene- 
migos los  caballos,  que  nunca  los  habian  visto,  fué  tanto 
el  espanto  que  tomaron  de  ellos,  que  huyeron  para  los 
montes  cuanto  pudieron,  hasta  meterse  en  ellos,  y  al 
pasar  por  su  pueblo  pusieron  fuego  á  una  casa ;  y  como 
son  de  esteras,  de  juncos  y  de  enea,  comenzó  á  arder, 
y  á  esta  causa  se  emprendió  el  fuego  por  todas  tes  otras, 
que  serían  hasta  veinte  casas  levadizas,  y  cada  casa  era 
de  quinientos  pasos.  Habría  en  esta  gente  hasta  cuatro 
mil  hombres  de  guerra,  los  cuales  se  retiraron  detrás 
del  humo  que  los  fuegos  de  las  casas  hacian;  y  estando 
así  cubiertos  con  el  humo  mataron  dos  crístianos  y  des^ 
cabezaron  doce  indios,  de  los  que  consigo  llevaban ,  de 
es(a  manera,  tomándolos  por  los  cabcUoi ^  y  con  unos 
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tres  ó  cuatro  dientes  qae  tftten  en  un  palillo ,  que  son 
de  un  pescado  que  se  dice  putometa.  Este  pescado  corta 
los  anzuelos  con  ellos,  y  teniendo  á  los  prisioneros  por 
los  cabellos,  con  tres  ó  cuatro  refregones  que  les  dan, 
corriendo  la  mano  por  el  pescuezo  y  torciéndola  un  po- 
co, se  lo  cortan ,  y  quitan  la  cabeza ,  y  se  la  llevan  en  la 
mano,  asida  por  Tos  cabellos;  y  aunque  van  corriendo, 
muchas  veces  lo  suelen  hacer  así  tan  fácilmente  como 
sS  fiíese  otra  cosa  mas  ligera. 

CAPITULO  XXVI. 
Cómo  el  Gobernador  rompió  los  enemigos. 
Rompidos  y  desbaratados  los  indios,  y  yendo  en  su 
seguimiento  el  Gobernador  y  su  gente ,  uno  de  á  caba- 
llo que  iba  con  el  Gobernador ,  que  se  halló  muy  junto 
á  un  indio  de  los  enemigos ,  el  cual  indio  se  abrazó  al 
pescuezo  de  la  yegua  en  que  iba  él  caballero ,  y  con  tres 
flechas  que  llevaba  en  la  mano  dio  por  el  pescuezo  á 
la  yegua,  que  se  lo  pasó  por  tres  partes,  y  no  lo  pudie- 
ron quitar  hasta  que  allí  lo  mataron;  y  si  no  se  hallara 
presente  el  Gobernador,  la  victoria  por  nuestra  parte 
estuviera  dudosa.  Esta  gente  de  estos  indios  son  muy 
grandes  y  muy  ligeros ,  son  muy  valientes  y  de  grandes 
fuerzas,  viven  gentílicamente,  no  tienen  casas  de  asien- 
to, mantiénense  de  montería  y  de  pesquería;  ninguna 
nación  los  venció  sino  fueron  españoles.  Tienen  por 
costumbre  que  si  alguno  los  venciese ,  se  les  darían  por 
esclavos.  Las  mujeres  tienen  por  costumbre  y  liber- 
tad que  si  á  cualquier  hombre  que  los  suyos  hobieren 
prendido  y  captivado  queriéndolo  matar,  la  primera 
mujer  que  lo  viera  lo  liberta,  y  no  puede  morir  ni  me- 
nos ser  captivo ;  y  queriendo  estar  entre  ellos  el  tal 
captivo ,  lo  tratan  y  quieren  como  si  fuese  de  ellos 
mismos.  Y  ey  cierto  que  las  mujeres  tienen  mas  liber- 
tad que  la  que  dio  la  reina  doña  Isabel ,  nuestra  seño- 
ra, á  las  mujeres  de  España;  y  cansado  el  Goberna- 
dor y  su  gente  de  seguir  el  enemigo ,  se  volvió  al  real, 
y  recogida  la  gente  con  buena  orden ,  comenzó  á  cami- 
nar, volviéndose  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  é  yendo 
por  el  camino ,  los  indios  guaycurues  por  muchas  veces 
ios  siguieron  y  dieron  arma ,  lo  cual  dio  causa  á  que  el 
Gobernador  tuviese  mucho  trabajo  en  traer  recogidos 
los  indios  que  consigo  llevó,  porque  no  se  los  matasen 
los  enemigos  que  habían  escapado  de  la  batalla;  por- 
que los  indios  guaraníes  que  habían  ¡do  en  su  servicio 
tienen  por  costumbre  que ,  en  habiendo  una  pluma  ó 
una  flecha  ó  una  estera  d^ualquiera  de  los  enemigos, 
se  vienen  con  ella  para  su  tierra  solos,  sin  aguardar  otro 
ninguno ;  yasí  acónteselo  matar  veinte  guaycurues  á  mil 
guaraníes,  tomándolos  solos  y  divididos;  tomaron  en 
aquella  jomada  el  Gobernador  y  su  gente  hasta  cua- 
trocientos prisioneros,  entre  hombres  y  mujeres  y  mo- 
chachos;  y  caminando  por  el  camino,  la  gente  de  á  ca- 
ballo alancearon  y  mataron  muchos  venados;  de  que  los 
Indios  se  maravillaban  mucho  de  ver  que  los  caballos 
fuesen  tan  ligeros  que  los  pudiesen  alcanzar.  También 
los  indios  mataron  con  flechas  y  arcos  muchos  venados; 
y  á  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  vinieron  ¿  reposar 
debajo  de  unas  grandes  arboledas ,  donde  dormieron 
aquella  noche,  puestas  centinelas  y  á  buen  recaudo. 


CAPITULO  xxvg. 

De  eómo  el  Gobernador  voWió  i  la  ciodad  de  la  Ascensión 
con  toda  so  gente. 

Otro  día  siguiente,  siendo  de  diaclaro,  partieron  en 
buena  orden,  y  fueron  caminando  y  cazando,  así  los  esr- 
pañoles  de  n  caballo  como  los  indios  guaraníes,  y  se 
mataron  muchos  venados  y  avestruces,  y  ansimísmo  la 
gente  española  con  las  espadas  mataron  algunos  Tena- 
dos  que  venían  ú  dar  al  escuadrón  huyendo  de  la  gente 
de  á  caballo  y  de  los  indios ,  que  era  cosa  de  ver  y  de 
muy  gran  placer  ver  la  caza  que  se  hizo  el  dicho  dia; 
y  hora  y  media  antes  que  anocheciese  llegaron  á  la  ri- 
bera del  rio  del  Paraguay ,  donde  habja  dejado  el  Go- 
bernador los  dos  bergantines  y  canoas ,  y  este  dia  co- 
menzó á  pasar  alguna  de  la  gente  y  caballos ;  y  otro  dia 
siguiente ,  dende  la  mañana  hasta  el  mediodía,  se  aca- 
bó todo  de  pasar;  y  caminando,  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión  con  su  gente ,  donde  había  dejado  para  su 
guarda  docientos  y  cincuenta  hombres,  y  por  capitán 
á  Gonzalo  de  Mendoza ,  el  cual  tenia  presos  seis  indios 
de  una  generación  que  se  llaman  yapirues,  la  cual  es  una 
gente  crescida,  de  grandes  estaturas,  valientes  hombres, 
guerreros  y  grandes  corredores ,  y  no  labran  ni  crian : 
mantiénense  de  la  caza  y  pesquería ;  son  enemigos  de 
los  indios  guaraníes  y  de  los  guaycurues.  Y  liabiendo 
hablado  Gonzalo  de  Mendoza  al  Gobernador,  le  inrurmó 
y  dijo  que  el  dia  antes  habían  venido  ios  indios  y  pa- 
sado el  rio  del  Paraguay ,  diciendo  que  los  de  su  gene- 
ración habían  sabido  de  la  guerra  que  habían  ido  á  ha- 
cer y  se  había  hecho  á  los  indios  guaycurues,  y  que  ellos 
y  todas  las  otras  generaciones  estaban  por  ello  atemo- 
rizados, y  que  su  principal  ios  enviaba  á  hacer  saber 
cómo  deseaban  ser  amigos  de  los  cristianos;  y  que  si 
ayuda  fuese  menester  contra  los  guaycurues,  que  ver- 
nian ;  y  que  él  había  sospechado  que  los  indios  venían 
ú  hacer  alguna  traición  y  á  ver  su  real,  debajo  de  aque- 
llos ofrescimientos ,  y  que  por  esta  razón  los  habia  pre- 
so hasta  tanto  que  se  pudiese  bien  informar  y  sabo* 
la  verdad ;  y  sabido  lo  susodicho  por  el  Gobernador, 
los  mandó  luego  soltar  y  que  fuesen  traidos  ante  é) ;  los 
cuales  fueron  luego  traidos,  y  les  mandó  hablar  coa 
una  lengua  intérprete  español  que  entendía  su  lengua, 
y  les  mandó  preguntar  la  causa  de  su  venida  á  cada  uno 
por  sí.  Y  entendido  que  de  ello  redundara  provecho  y 
servicio  de  su  majestad ,  les  hizo  buen  tratamiento ,  y 
les  dio  muchas  cosas  de  rescates  para  ellos  y  para  su 
principal,  diciéndoles  cómo  él  los  recebía  por  amigos 
y  por  vasallos  de  su  majestad ,  y  que  del  Gobernador 
serían  bien  tratados  y  favorescídos;  con  tanto,  que  se 
apartasen  de  la  guerra  que  solían  ten^  con  los  guara- 
níes, que  eran  vasallos  de  su  majestad ,  y  de  bacerie 
daño;  porque  les  hacia  saber  que  esta  había  sido  b 
causa  principa]  por  que  les  había  hecho  guepra  ^  los  in- 
dios guaycurues ;  y  ansí  los  despidió,  y  se  partieronrauy 
alegres  y  contentos. 

CAPITULO  xxvm. 

De  cómo  los  indios  agaces  rompieron  las  pacen. 
Demás  de  lo  que  Gonzalo  de  Mendoza  d^o  y  avisó  al 
Gobernador ,  de  que  se  hace  mención  en  el  capftuk)  an- 
tes que  este  ^  le  dijo  que  los  indios  de  la  geaensáím  da 
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losagaceSy  con  quien  se  babian  becbo  y  asentado  las 
paces  ]a  nocbe  del  proprio  día  que  partió  de  la  ciudad 
de  la  Ascensión  á  hacerla  guerra  á  los  guaycurues,  ba- 
bian venido  con  mano  armada  á  poner  fuego  á  la  ciudad 
y  hacerles  la  guerra ,  y  que  babian  sido  sentidos  por  las 
centinelas,  que tocaronal  arma;  y  ellos,  conosciendo  que 
eran  sentidos ,  se  fueron  huyendo,  y  dieron  en  las  la- 
branzas y  caserías  de  los  cristianos,  de  los  cuales  to- 
maron muchas  mujeres  de  la  generación  de  los  guara- 
níes, de  cristianas  nuevamente  convertidas,  y  que  de 
allí  adelante  babian  venido  cada  noche  á  saltear  y  robar 
la  tierra ,  y  babian  hecho  muchos  daños  á  los  naturales 
por  haber  rompido  la  paz ;  y  las  mujeres  que  babian  da- 
do en  rehenes ,  que  eran  de  su  generación ,  para  que 
guardarían  la  paz ,  la  misma  noche  que  ellos  vinieron 
habían  buido,  y  les  habían  dado  aviso  cómo  el  pueblo 
quedaba  con  poca  gente,  y  que  era  buen  tiempo  para 
matar  los  cristianos;  y  por  aviso  de  ellas  vinieron  á  que- 
brantar la  paz  y  hacer  la  guerra,  como  lo  acostumbra- 
ban ;  y  habían  robado  las  caserías  de  los  españoles,  don- 
de tenían  sus  mantenimientos ,  y  se  los  habían  llevado^ 
con  mas  de  treinta  mujeres  de  los  guaraníes.  Y  oído  esto 
por  el  Gobernador,  y  tomada  información  de  ello,  man- 
dó llamar  los  religiosos  y  clérigos,  y  á  los  oficiales  de  su 
majestad  y  á  los  capitanes,  á  los  cuales  dio  cuenta  de 
lo  que  los  agaces  habían  hecho  en  rompimiento  de  las 
paces ,  y  les  rogó ,  y  de  parte  de  su  majestad  les  mandó, 
que  diesen  su  parescer  (coma su  majestad  lo  mandó  que 
lo  tomase,  y  con  él  hiciese  lo  que  conviniese),  firmán- 
dolo todos  ellos  de  sus  nombres  y  mano^  y  siendo  con- 
formes á  una  cosa ,  hiciese  lo  que  ellos  le  aconsejasen ; 
y  platicado  el  negocio  entre  todos  ellos,  y  muy  bien  mi- 
rado, fueron  de  acuerdo  y  le  dieron  por  parescer  que 
les  hiciese  la  guerra  á  fuego  y  á  sangro,  por  castigarlos 
de  los  males  y  daños  que  continuo  hacían  en  la  tierra; 
y  siendo  este  su  parescer,  estando  conformes ,  lo  firma- 
ron de  sus  nombres.  Y  para  mas  justificación  de  sus  de- 
litos, el  Gobernador  mandó liad^r  proceso  contra  ellos; 
y  hecho,  lo  mandó  juntar  y  acomular  con  otros  cuatro 
procesos  que  babian  hecho  contra  ellos  antes  que  el 
Gobernador  fuese.  Los  cristianos  que  antes  en  la  tierra 
estaban  habían  muerto  mas  de  mil  de  ellos  por  los  ma- 
les que  en  la  tierra  continuamente  hacían. 

CAPITULO  XXIX. 

De  cómo  el  Gobernador  soltó  ano  de  los  prisioneros  goaycaraes, 
y  enfló  A  llamar  los  otros. 

Después  de  haber  hecho  lo  que  dicho  es  contra  los 
agaces ,  mandó  el  Gobernador  llamar  ú  los  indios  prin- 
cipales guaraníes  que  se  hallaron  en  la  guerra  de  los 
guaycurues,  y  les  mandó  que  le  trujesen  todos  los  pri- 
sioneros que  habían  habido  y  traído  de  la  guerra  de  los 
guaycurues ,  y  les  mandó  que  no  consintiesen  que  los 
guaraníes  escondiesen  ni  traspusiesen  ninguno  de  los 
dichos  prisioneros,  so  pena  que  el  que  lo  hiciese  seria 
iDuy  bien  castigado ;  y  así ,  trujeron  los  españoles  los 
que  habían  habido,  y  á  todos  juntos  les  dijo  que  su 
majestad  lenía  mandado  que  ninguno  de  aquellos  guay- 
curues no  fuese  esclavo,  porque  no  se  habían  hecho 
con  ellos  las  diligencias  que  se  hablan  de  hacer ,  y  an- 
tes era  mas  servido  que  se  les  diese  libertad ;  y  entre 


los  tales  indios  prisioneros  estaba  uno  muy  gentil  hom- 
bre y  de  muy  buena  proporción,  y  por  ello  el  Gober* 
nador  lo  mandó  soltar  y  poner  en  libertad ,  y  le  mandé 
que  fuese  á  llamar  los  otros  todos  de  su  generación;  que 
él  quería  hablarles  de  parte  de  su  majestad  y  recebir- 
los  en  su  nombre  por  sus  va5>allos ,  y  que  siéndolo  ellos, 
él  los  ampararía  y  defendería ,  y  les  daría  siempre  res- 
cates y  otras  cosas ;  y  dióle  algunos  rescates ,  con  que 
se  partió  muy  contento  para  los  suyos,  y  ansí  se  fué,  y 
dende  á  cuatro  días  volvió  y  trujo  consigo  todos  los  de 
su  generación ,  los  cuales  muchos  de  ellos  estaban  mal 
heridos;  y  así  como  estaban  vinieron  todos,  sin  faltar 
ninguno. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  vinieron  á  dar  la  obediencia  los  indios  guayeomes 
á  sa  msúestad. 

Dende  á  cuatro  días  que  el  prisionero  se  partió  del 
real,  un  lunes  por  la  manan»  llegó  á  ;a  orilla  del  rio  con 
toda  la  gente  de  su  nación ,  los  cuales  estaban  debajo  de 
una  arboleda  á  la  orilla  del  rio  del  Paraguay;  y  sabido 
por  el  Gobernador,  mandó  pasar  muchas  canoas  con 
algunos  cristianos  y  algunas  lenguas  con  ellas,  para  que 
los  pasasen  á  la  ciudad,  para  saber  y  entender  qué 
gente  eran;  y  pasadas  de  la  otra  parte  las  canoas,  y  eo 
ellas  hasta  veinte  hombres  de  su  nación,  vinieron  ante 
el  Gobernador,  y  en  su  presencia  se  sentaron  «obre  un 
pió  como  es  costumbre,  entre  ellos,  y  dijeron  por  su  len- 
gua que  ellos  eran  principales  de  su  nación  de  guayci^- 
rues,  y  que  ellos  y  sus  antepasados  haliian  tenido  guer- 
ras con  todas  Ia3  generaciones  de  aquella  tierra ,  asi  de 
los  guaraníes  como  de  los  imperues  y  agaces  y  guata- 
taes  y  oaperues  y  mayaes^  y  otras  muchas  generaciones, 
y  que  siempre  les  habían  vencido  y  maltratudo ,  y  ellos 
no  habían  sido  vencidos  de  ninguna  generación  ni  lo 
pensaron  ser;  y  que  pues  hahiun  hallado  otros  roas  va<- 
lientes  que  ellos,  que  se  venian  á  poner  en  su  poiler  y 
á  ser  sus  esclavos,  para  servir  á  los  españoles;  y  pue^  el 
Gobernador,  conquien  hablaban,  era  el  principal  deellos, 
que  les  mandase  lo  que  habían  de  hacer  como  á  tales 
sus  sujetos  y  obedientes ;  y  que  bien  saWau  los  indios 
guaraníes  que  no  bastaban  ellos  ¿  hacerles  la  guerm, 
porque  ellos  no  los  temían  ni  tenían  en  nada ,  ni  se  atre<- 
verían  ajos  ir  á  buscar  y  hacer  la  guerra  si  no  fuera 
por  los  españoles;  y  que  sus  mujeres  y  hijos  qiiedahaA 
de  la  otra  parte  del  rio,  y  venían  á  dar  la  obediemia  y 
hacer  lo  mismo  que  ellos ;  y  que  por  ellos,  y  ennombre 
de  todos,  se  venían  á  ofrescer  al  servicio  de  su  m&^ 
jestad. 

CAPITULO  XXXL 

De  cdmo  el  Gobernador,  hechas  las  paces  con  los  goaycoraes, 
les  eniregó  los  prisioneros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  lo  que  los  indios  guayco^p 
rúes  dijeron  por  su  mensaje ,  y  que  una  gente  que  tan 
temida  era  en  toda  la  tierra  venían  con  tanta  humildad 
á  ofrecerse  y  ponerse  en  su  poder  ( lo  cual  puso  grande 
espanto  y  temor  en  toda  la  tierra),  les  mandó  decir  por 
las  lenguas  intérpretes  que  él  era  allí  venido  por  man- 
dado de  su  majestad ,  y  para  que  todos  los  nalurales  vi- 
niesen en  conoscimiento  de  Dios  nuestro  Señor,  y  fue- 
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seD  cristianos  y  vasallos  de  su  majestad ,  y  á  ponerlos  en 
paz  y  sosiego ,  y  á  favorescerlos  y  hacerlos  buenos  tra- 
tamientos ;  y  que  si  ellos  se  apartaban  de  las  guerras  y 
daños  que  hacían  á  los  indios  guaraníes ,  que  él  los  am- 
pararía y  defendería  y  tendría  por  amigos,  y  siempre 
serian  mejor  tratados  que  las  otras  generaciones,  y  que 
]es  darían  y  entregarían  los  prisioneros  que  en  la  guerra 
les  habia  tomado,  asi  los  que  él  tenia  como  los  que  te- 
nían los  cristianos  en  su  poder,  y  los  otros  todos  que 
tenían  los  guaraníes  que  en  su  compañía  habían  lleva- 
do (que  tenían  muchos  de  ellos);  y  poniéndolo  en  efec- 
to, los  prisioneros  que  en  su  poder  estaban  y  los  que  los 
dichos  guaraníes  tenían ,  los  trajeron  todos  ante  el  Go- 
bernador, y  se  los  dio  y  entregó;  y  como  los  hobi^ron 
recebido ,  dijeron  y  afirmaron  otra  vez  que  ellos  que- 
rían ser  vasallos  de  su  majestad,  y  dende  entonces  da- 
ban la  obediencia  y  vasallaje ,  y  se  apartaban  de  la  guer- 
ra de  los  guaraníes ,  y  que  dende  en  adelante  vemian  á 
traer  en  la  ciudad  todo  lo  que  tomasen ,  para  provisión 
de  los  españoles ;  y  el  Gobernador  se  ló  agradescíó,  y  les 
repartió  á  los  principales  muchas  joyas  y  rescates,  y 
quedaron  concertadas  las  paces ,  y  de  allí  adelante  siem- 
pre las  guardaron,  y  vinieron  todas  las  veces  que  el  Go- 
bernador los  envió  á  llamar,  y  fueron  muy  obedientes 
en  sus  mandamientos,  y  su  venida  era  de  ocho  á  ocho 
días  á  la  ciudad ,  cargados  de  carne  de  venados  y  puer- 
cos monteses,  asada  en  barbacoa.  Esta  barbacoa  es  co- 
mo unas  parrillas,  y  están  dos  palmos  altas  del  suelo,  y 
son  de  palos  delgados,  y  echan  la  carne  escalada  encima, 
y  asi  la  asan ;  y  traen  mucho  pescado  y  otros  muchos 
mantenimientos,  mantecas  y  otras  cosas,  y  muchas 
mantas  de  lino  que  hacen  de  unos  cardos ,  las  cuales  ha- 
cen muy  pintadas;  y  asimismo  muchos  cueros  de  ti- 
gres y  de  dantas  y  de  venados ,  y  de  otros  animales  que 
matan;  y  cuando  asi  vienen ,  dura  la  contratación  de  los 
V  tales  mantenimientos  dos  días  y  contratan  los  de  la 
otra  parte  del  rio  que  están  con  sus  ranchos;  la  cual 
contratación  es  muy  grande,  y  son  muy  apacibles  para 
los  guaraníes, dos  cuales  les  dan,  en  trueque  de  lo  que 
traen ,  mucho  maíz  y  mandioca  y  mandubis ,  que  es  una 
fruta  como  avellanas  ó  chufas,  que  se  cria  debajo  de  la 
tierra;  también  les  dan  y  truecan  arcos  y  flechas;  y  pa- 
san el  rio  á  esta  contratación  decientas  canoas  juntas, 
cargadas  de  estas  cosas ,  que  es  la  mas  hermosa  cosa  del 
mundo  verlas  ir ;  y  como  van  con  tanta  priesa ,  algunas 
veces  se  encuentran  las  unas  con  las  otras ,  de  manera 
que  toda  la  mercaduría  y  ellas  van  ai  agua;  y  los  indios 
á  quien  acontesce  lo  tal ,  y  los  otros  que  están  en  tierra 
esperándoles,  toman  tah  gran  risa,  que  en  dos  días  no 
se  apacigua  entre  ellos  el  regocijo ;  y  para  ir  á  contra- 
tar van  muy  pintados  y  empenachados ,  y  toda  la  plu- 
mería va  por  el  río  abajo ,  y  mueren  por  llegar  con  sus 
canoas  unos  primero  que  otros,  y  esta  es  la  causa  por 
donde  se  encuentran  muchas  veces;  y  en  la  contrata- 
ción tienen  tanta  vocería,  que uo  se  oyen  los  unos  á  los 
otros ,  y  todos  están  muy  alegres  y  regocijados. 

CAPITULO  XXXII. 

Cómo  vinieron  los  indios  aperues  á  hacer  paz  j  dar 
la  obediencia. 

Dende  á  pocos  días  que  los  seis  indios  aperues  se 


volvieron  para  los  suyos ,  después  que  los  mandó  soltar 
el  Gobernador  para  que  fuesen  á  asegurar  á  los  otros 
indios  de  su  generación ,  un  domingo  de  mañana  llega- 
ron á  la  ribera  del  Paraguay,  de  la  otra  parte,  á  vista  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hechos  ün  escuadrón;  los 
cuales  hicieron  seña  á  los  de  la  ciudad ,  diciendo  que 
querían  pasar  á  ella ;  y  sabido  por  el  Gobernador,  luego 
mandó  ir  canoas  á  saber  qué  gente  eran ;  y  como  Jlega- 
ron  á  tierra ,  los  dichos  indios  se  metieron  en  ellas  r 
pasarou  de  esta  otra  parte  hacia  la  ciudad ;  y  venidos 
delante  del  Gobernador,  dijeron  cómo  eran  de  aperues, 
y  se  sentaron  sobre  el  pié,  como  gente  de  paz  (según  su 
costumbre);  y  sentados,  dijeron  que  eran  los  principales 
de  aquella  generación  llamada  aperues,  y  que  venían  á 
conoscerse  con  el  principal  de  los  cristianos,  y  á  lo  te- 
ner por  amigo  y  hacer  lo  que  él  les  mandase ;  y  que  la 
guerra  que  se  había  hecho  á  los  indios  guaycurues  la 
hubian  sabido  por  toda  la  tierra ,  y  que  por  razón  de 
ello  todas  las  generaciones  estaban  muy  temerosas  y 
espantadas  de  que  los  dichos  indios  (siendo  los  mas  va- 
lientes y  temidos )  fuesen  acometidos  y  vencidos  y  des- 
baratados por  ios  cristianos;  y  que  en  señal  de  la  paz  v 
amistad  que  querían  tener  y  conservar  con  los  cristia- 
nos trujeron  consigo  ciertas  hijas  suyas ,  y  rogaron  al 
Gobernador  que  las  recebiese ,  y  para  que  ellos  estu- 
viesen mas  ciertos  y  seguros  y  les  tuviesen  por  amigos, 
las  daban  en  rehenes ;  y  estando  presentes  á  ello  los  ca- 
pitanes y  religiosos  que  consigo  traía  el  Gobernador,  y 
ansimismo  en  presencia  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
dijo  que  él  era  venido  á  aquella  tierra  á  dar  á  enieii- 
der  á  los  naturales  de  ella  cómo  habían  de  ser  cristia- 
nos y  enseñados  en  la  fe ,  y  que  diesen  la  obediencia  á 
su  majestad,  y, tuviesen  paz  y  amistad  con  los  indios 
guaraníes,  pues  eran  naturales  de  aquella  tierra  y  va- 
sallos de  su  majestad^  y  que  guardando  ellos  el  amis- 
tad y  otras  cosas  que  les  mandó  de  parte  de  su  majes- 
tad ,  los  recebiria  por  sus  vasallos ,  y  como  á  tales  los 
ampararía  y  defenderif  de  todos,  guardando  la  pazj 
amistad  con  todos  los  naturales  de  aquella  tierra,  ; 
mandaría  á  todos  los  indios  que  los  favoresciesen  y  tu- 
viesen por  amigos;  y  dende  allí  los  tuviesen  por  tales,  ? 
que  cada  y  cuando  que  quisiesen  pudiesen  venir  sego^ 
ros  á  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  rescatar  y  contratar 
con  los  cristianos  y  indios  que  en  ella  residan ,  como 
lo  hacían  los  guaycurues  después  que  asentó  la  paz 
con  ellos ;  y  para  tener  seguro  de  ellos,  el  Gobernador 
recebió  las  mujeres  y  hijas  que  le  dieron,  y  también 
porque  no  se  enojasen ,  creyendo  que,  pues  uo  las  to- 
maba, no  los  admitía;  las  cuales  mujeres  y  muchachos 
el  Gobernador  dio  á  los  religiosos  y  clérigos  para  que 
las  doctrínasen  y  enseñasen  la  doctrína  cristiana,  y  las 
pusiesen  en  buenos  usos  y  costumbres;  y  los  indios  se 
holgaron  mucho  de  ello,  y  quedaron  muy  coBteotos  y 
alegres  por  haber  quedado  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  dende  luego  como  tales  le  obedcscieron  y  proposieroQ 
de  cumplir  lo  que  por  parte  del  Gobemadorlóstthé  man- 
dado ;  y  habiéndoles  dado  muchos  r^scate^^i^  que  se 
alegraron  y  contentaron  mucho,  se  fueron  muy  alegres. 
Estos  indios  de  que  se  ha  tratado  nunca  estfti  quedos 
de  tres  días  arriba  en  un  asiento ;  siempre  sé  nfaéan  de 
tres  á  tres  días,  y  andan  buscando  la  caza  y  m$tít&hs  y 
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pesqaerfias  futra  sustentarse,  y  traen  consigo  sus  mu- 
jeres y  hijos ;  y  deseoso  el  Gobernador  de  atraerlos  ¿  - 
nuestra  santa  fe  católica,  preguntó  á  los  clérigos  y  re- 
ligiosos 81  había  manera  para  poder  industriar  y  doctri- 
nar aquellos  indios.  Y  le  respondieron  que  no  podia  ser, 
por  no  tener  los  dichos  indios  asiento  cierto ,  y  porque 
se  Jes  pasaban  los  días  y  gastaban  el  tiempo  en  buscar 
de  comer ;  y  que  por  ser  la  necesidad  tan  grande  de  los 
mantenimientos,  que  no  podían  dejar  de  andar  todo  el 
dia  á  buscarlos  con  sus  mujeres  y  hijos ;  y  si  otra  cosa 
en  contrarío  quisiesen  hacer ^  morirían  de  hambre;  y 
que  sería  pordemás  el  trabajo  que  en  ello  se  pusiese, 
porque  no  podrían  venir  ellos  ni  sus  mujeres  y  hijos  á  la 
doctrina,  ni  los  religiosos  estar  entre  ellos,  porque  ha- 
bía poca  segurídad  y  menos  confianza. 

CAPULLO  XXXIIL 

De  la  sentencia  qne  se  dio  contra  los  agaces,  con  parescer  de  los 
religiosos  7  capitanes  y  oflciales  de  sa  majestad. 

Después  de  haber  recebido  el  Gobernador  á  Ja  obe- 
diencia de  su  majestad  los  indios  (como  habéis  oído), 
mandó  que  le  mostrasen  el  proceso  y  probanza  que  se 
había  hecho  contra  los  indios  agaces;  y  visto  por  él  y- 
por  los  otros  procesos  que'contra  ellos  se  había  hecho, 
paresció  por  ellos  ser  culpados  por  los  robos  y  muer- 
tes que  por  toda  la  tierra  habían  hecho,  mostró  el  pro- 
ceso de  sus  culpas  y  la  instrucción  que  tenia  de  su  ma- 
jestad á  los  clérigos  y  religiosos,  estando  presentes  los 
capitanes  y  oficiales  de  su  majestad ;  y  habiéndolo  muy 
bien  visto  todos  juntamente ,  sin  discrepar  en  ninguna 
cosa,  le  dieron  por  pafescer  que  les  hiciese  la  guerra  á 
fuego  y  á  sangre,  porque  asi  convenía  al  servicio  de  Dios 
y  de  su  majestad;  y  por  lo  que  resultaba  por  el  proceso 
de  sus  culpas,  conforme  á  derecho,  los  condenó  á  muer- 
te á  trece  ó  á  catorce  de  su  generación  que  tenía  pre- 
sos ;  y  entrando  en  la  cárcel  su  alcalde  mayor  á  sacar- 
los, con  unos  cuchillos  que  tenían  escondidos  dieron 
ciertas  puñaladas  á  personas  que  entraron  con  el  Alcal- 
de ,  y  los  mataran  si  no  fuera  por  otra  gente  que  con 
«líos  iban,  que  los  socorrieron ;  y  defendiéndose  de  ellos, 
fuéles  forzado  meter  mano  á  las  espadas  que  llevaban ; 
y  metiéronles  en  tanta  necesidad,  que  mataron  dos  de 
ellos  y  sacaron  los  otros  á  ahorcar  en  ejecución  de  la 
sentencia. 

CAPITULO  XXXIV. 

Oe  cómo  el  Gobernador  tomó  á  socorrer  &  los  qne  estaban 
en  Buenos-Aires. 

Gomo  las  cosas  estaban  en  paz  y  quietud,  envió  el  Go- 
bernador á  socorrer  la  gente  que  estaba  en  Buenos-Ai- 
res, y  al  capitán  Juan  Romero^  que  había  enviado  á  ha- 
cer el  mismo  socorro  con  dos  bergantines  y  gente;  para 
el  cual  socorro  acordó  enviar  al  capitán  Gonzalo  de 
Mendoza  con  otros  dos  bergantines  cargados  de  basti- 
mentos y  cien  hombres;  y  esto  hecho,  mandó  llamar  los 
religiosos  y  clérigos  y  oficiales  de  vuestra  majestad ,  á 
los  cuales  dijo  que  pues  no  había  cosa  que  impidiese 
el  descubrimiento  de  aquella  provincia ,  que  se  debia  de 
buscar  lumbre  y  camino  por  donde  sin  peligro  y  menos 
pérdida  de  gente  se  pusiese  en  efecto  la  entrada  por 
tierra,  por  donde  hubiese  poblaciones  de  indios  y  que 


tuviesen  bastimentos,  apartándose  de  los  despoblados 
y  desiertos  (porque  había  muchos  en  la  tierra),  y  que 
les  rogaba  y  encomendaba  de  parte  de  su  majestad  mi- 
rasen lo  que  mas  útil  y  provechoso  fuese  y  les  parescie» 
se ,  y  que  sobre  ello  le  diesen  su  parescer,  los  cuales  re- 
ligiosos y  clérígos  ,  y  el  comisario  fray  Bernaldo  de  Ar- 
menta,  y  fray  Alonso  Lebrón,  de  la  orden  del  señor 
sant  Francisco ;  y  fray  Juan  de  Salazar,  de  la  orden  de 
la  Merced ;  y  fray  Luís  de  Herrezuelo,  de  la  orden  de 
sant  Hierónimo ;  y  Francisco  de  Andrada,  el  bachiller 
Martin  de  Almenza ,  y  el  bachiller  Martínez,  y  Juan  Ga- 
briel de  Lezcano,  clérígos  y  capellanes  de  la  iglesia  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión.  Asimismo  pidió  parescer  á 
los  oficiales  de  su  majestad  y  á  los  capitanes;  y  habien- 
do platicado  entre  todos  sobre  ello,  todos  conformes  di- 
jeron que  su  parecer  era  que  luego  con  toda  brevedad 
se  enviase  á  buscar  tierra  poblada  por  donde  se  pudiese 
ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento,  perlas  causas  y 
razones  que  el  Gobernador  había  dicho  y  propuesto ,  y 
asi  quedó  aquel  dia  asentado  y  concertado^  y  para  que 
mejor  se  pudiese  hacer  el  descubrimiento,  y  con  mas 
brevedad,  mandó  el  Gobernador  llamar  los  indios  mas 
principales  de  la  tierra  y  mas  antiguos  de  los  guaraníes, 
y  les  dijo  cómo  él  quería  ir  á  descubrir  las  poblaciones 
á  aquella  provincia,  délas  cuales  ellos  le  habían  dado 
relación  muchas  veces ;  y  que  antes  de  lo  poner  en  efec- 
to quería  enviar  algunos  cristianos  á  que  por  vista  de 
ojos  viesen  el  camino  por  donde  habían  de  ir;  y  que 
pues  ellos  eran  cristianos  y  vasallos  de  su  majestad,  tUr 
viesen  por  bien  de  dar  indios  de  su  generación  que  su- 
piesen el  camino  para  los  llevar  y  guiar,  de  manera  que 
se  pudiese  traer  buena  relación,  y  á  vuestra  majestad 
harían  servicio  y  á  ellos  mucho  provecho ,  allende  que 
les  seria  pagado  y  gratificado;  y  los  indios  principales 
dijeron  que  ellos  se  iban,  y  proveerían  de  la  gente  que 
fuese  menester  cuando  se  la  pidiesen ,  y  allí  se  ofrescie^ 
ron  muchos  de  ir  con  los  crístianos;  el  primeroi'ué  un 
indio  príncipal  del  rio  arriba  que  se  llamaba  Aracare,  y 
otros  señalados  que  adelante  se  dirá;  y  vista  la  volun- 
tad de  ios  indios,  se  partieron  con  ellos  tres  cristianos- 
lenguas,  hombres  pláticos  en  la  tierra ,  y  iban  con  ellos 
los  indios  que  se  le  habían  ofrescido  muchas  veces,  de 
guaranies  y  otras  generaciones,  loscuales  habían  pe- 
dido les  diesen  la  empresa  del  descubrimiento;  á  los 
cuales  encomendó  que  con  toda  diligencia  y  fidelidad 
descubriesen  aquel  camino,  adomj^  tanto  servicio  harían 
á  Dios  y  á  vuestra  majestad ;  y  entre  tanto  que  los  cris- 
tianos y  indios  ponían  en  efecto  el  camino ,  mandó  ade- 
reszartres  bergantines  y  bastimentos  y  cosas  necesa- 
rias, y  con  noventa  cristianos  envió  al  capitán  Domingo 
de  h^la,  vizcaíno,  por  capitán  de  ellos,  para  que  subie- 
sen por  el  rio  del  Paraguay  arríba  todo  lo  que  pudiesen 
navegar  y  descubrír  en  tiempo  de  tres  meses  y  medio, 
y  viesen  sien  la  ribera  del  río  habia  algunas  poblacio- 
nes de  indios,  de  los  cuales  se  tomase  relación  y  aviso 
de  las  poblaciones  y  gente  de  la  provincia.  Partiéronse  * 
estos  tres  navios  de  crístianos  á  20  días  del  mes  de  no- 
viembre, año  de  i  542.  En  ellos  iban  los  tres  españoles  . 
con  los  indios  que  habían  de  descubrír  por  tierra,  á  do' 
habían  de  hacer  el  descubrímiento  por  el  puerto  que  di- 
cen de  las  Piedras,  setenta  leguas  de  la  ciudad  dé  lá 
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Ascensión,  yendo  por  el  rio  del  Paraguay  arriba.  Par- 
tidos los  navios  que  iban  á  hacer  el  descubrimiento  de 
la  tierra ,  dende  á  ocho  días  escribió  una  carta  el  capi- 
tán Vergara ,  cómo  los  tres  españoles  se  habían  partido 
con  número  de  mas  de  ochocientos  indios  por  el  puerto 
de  las  Piedras,  debajo  del  Trópico  en  veinte  y  cuatro 
grados,  á  proseguir  su  camino  y  descubrimiento, y  que 
los  indios  iban  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  á  ios 
españoles  el  dicho  camino;  y  habiéndolos  encargado  y 
eneomendado  á  los  indios ,  se  partia  para  el  río  arriba  á 
hacer  el  descubrimiento. 

CAPITULO  XXXV. 

Gteo  M  volTieron  de  la  estrada  los  tres  eristiaaos  y  indios 
que  ili'an  4  deseabrir. 

Pasados  veinte  dias  que  los  tres  españoles  bebieron 
partido  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  ¿  ver  el  camino  que 
los  indios  se  ofrescieron  á  les  enseñar,  volvieron  á  la 
ciudad,  y  dijeron  que  llevando  por  guia  principal  An- 
eare ,  indio  principal  de  la  tierra,  hablan  entrado  por  el 
que  dicen  puerto  de  las  Piedras^  y  con  ellos  hasta  ocho- 
cientos indios,  poco  mas  ó  menos;  y  habiendo  caminado 
cuatro  jomadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichos  indios 
Ibaii,  guiando  el  indio  Aracape,  principal ,  como  hombre 
que  los  indios  le  temian  y  acataban  con  mucho  respeto, 
les  mandó ,  desde  el  principio  de  su  entrada,  fuesen  po- 
niendo fuego  por  los  campos  por  donde  iban  caminan- 
do, que  era  dar  grande  aviso  á  los  indios  de  aquella 
tierra ,  enemigos ,  para  que  saliesen  á  ellos  al  camino  y 
los  matasen;  lo  cual  hacian  contra  la  costumbre  y  or- 
den que  tienen  los  que  van  i  entrar  y  á  descubrir  por 
semejantes  tierras  y  entre  los  indios  se  acostumbraba ;^y 
allende  de  esto,  el  Anteare  públicamente  iba  diciendo 
á  los  indios  que  se  volviesen  y  no  fuesen  con  ellos  á  les 
enseñar  el  camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  porque 
los  cristianos  eran  malos,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
ásperas ,  con  las  cuales  escandalizó  á  los  indios ;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fueron  rogados  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dejasen  de  quemar  los  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  cabo  de  las  cuatro 
jomadas  se  volvieron,  dejándolos  desamparados  y  per- 
didos en  la  tierra ,  y  en  muy  gran  peligro,  por  lo  cual 
les  fué  forzado  volverse,  visto  que  todos  ios  indios  y  las 
guias  se  hablan  vuelto.  • 

CAPITULO  XXXVL 
a 
Cono  se  hizo  tablaion  pan  los  bergaitines  y  asa  eanbela. 

En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se  buscase 
madera  para  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  asi  para 
hacer  bergantines  para  e(  descubrimiento  de  la  tierra, 
como  para  hacer  una  carabela  que  tenia  acordado  de 
enviar  á  este  reino  para  dar  cuentai  su  majestad  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  pfóvincia  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  ella ;  y  el  Gobernador  personalmente  fué 
por  los  montes  y  campos  de  la  tierra  con  los  oGciales  y 
maestros  de  bergantines  y  aserradores;  los  cuales  en 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  la  madera  que  les 
páreselo  que  bastarla  para  hacer  la  carabela  y  diez  na- 
vios de  remos  para  la  navegación  del  rio  y  descubri- 
miento de  él ;  la  cual  se  trajo  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión por  los  indios  naturales,  á  los  cuales  mandó  pagar 


sus  trabajos ,  y  de  la  madera  con  toda  düigeneia  se  co- 
menzaron á  hacer  los  dichos  bergantines. 

CAPITULO  XXXVU. 
De  edmo  los  íadios  de  la  tierra  se  tornaron  é  efieicer. 
Y  visto  que  los  cristianos  que  había  enviado  i  desoh 
brír  y  buscar  camino  para  hacer  la  entrada  y  descubrW 
ffliento  de  la  provincia  se  habían  vuelto  sin  U^er  rela- 
ción ni  aviso  de  lo  que  convenia,  y  que  al  preséntese 
ofrescian  ciertos  indios  principales  naturales  de  esta  ri- 
bera ,  algunos  de  los  cristianos  nuevamente  convertidos 
y  otros  muchos  indios ,  ir  ¿  descubrir  las  poblaciones 
de  la  tierra  adentro,  y  que  llevarían  consigo  algunos  es- 
pañoles que  lo  viesen,  y  trujesen  relación  del  caminoqüe 
ansí  descubriesen ,  habiendo  hablado  y  platicado  con 
los  indios  príncipales  que  á  ello  se  ofrecieron,  que  se 
llamaban  Juan  de  Salazar  Cupirali,  y  Lorenzo  Moqui- 
raci,tyTimbuay,  y  Gonzalo  Mayraíni,  y  otros;  y  vista  su 
voluntad  y  buen  celo  con  que  se  movian  ¿  descubrir  ia 
tierra,  se  lo  agradesció  y  ofresció  que  su  majestad,  y 
él  en  su  real  nombre,  se  lo  pagarían  y  gratificarían; y 
á  esta  sazón  le  pidieron  cuatro  españoles,  hombres  pli- 
ticos  en  aquella  tierra,  les  diese  la  empresa  del  descubri- 
miento ,  porqi^e  ellos  irían  con  los  indios  y  pornian  eo 
descubrir  el  camino  toda  la  diligencia  que  para  tal  caso 
se  reqOcría ;  y  visto  que  de  su  voluntad  se  ofresdaa, 
el  Gobernador  se  lo  concedió.  Estos  cristianos  que  se 
ofrescieron  á  descubrír  este  camino ,  y  los  indios  [níq- 
cipales  con  hasta  mil  y  quinientos  indios  que  llaroaroo 
y  juntaron  de  la  tierra ,  se  partieron  á  15  dias  del  mes 
de  diciembre  del  año  de  542  años ,  y  fueron  navegando 
con  canoas  por  el  río  del  Paraguay  arriba ,  y  oíros  fue- 
ron por  tierra  Iwsta  el  puerto  de  las  Piedras,  por  donde 
se  habia  de  hacer  la  entrada  al  descubrimiento  de  b 
tierra ,  y  hablan  de  pasar  por  lu  tierra  y  lugares  de  An- 
eare, que  estorbaba  que  no  se  descubriese  el  caniiDí> 
pasado  á  los  Indios ,  á  que  nuevamente  iban ,  y  que  oo 
fuesen  induciéndoles  con  palabras  de  inotin ;  y  no  lo 
queriendo  hacer  los  indios,  se  lo  quisieron  hacer  dejar 
descubrír  por  fuerza ,  y  todavía  pasaron  delante;  jil»- 
gados  al  puerto  de  las  Piedras  los  españoles,  llevando 
consigo  los  indios  y  algunos  que  dijeron  que  sabiaoel 
camino  por  guias,  caminaron  treinta  dias  cootinopor 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grande»  hambres  t 
sed ;  en  tal  manera ,  que  murieron  algunos  indios,  y  \» 
cristianos  con  ellos  se  vieron  tan  desatinados  y  perdidos 
de  sed  y  hambre ,  que  perdieron  el  tino  y  no  sabíao  por 
dónde  hablan  de  caminar;  y  de  esta  causa  se  acordaroa 
de  volver  y  se  volvieron ,  comiendo  por  todo  el  cmun 
cardos  salvajes,  y  para  beber  sacaban  tumo  de  los  cai^ 
dos  y  de  otras  yerbas ,  y  4  cabo  de  cuarenta  j  cinco  dias 
volvieron  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  tenido  por  el  rio 
abajo,  el  dicho  Aracare  les  salió  al  camino  y  les  hizo  mu- 
cho daño,  mostrándose  enemigo  capital  de  loscrísüa- 
nos  y  de  los  indios  que  eran  amigos,  haciendo  guerra  a 
todos;  y  los  indios  y  cristianos  Hegaroa  Oecos  y  m} 
trabajados.  Y  vistos  los  daños  tan  notónos  que  ei  dicho 
Aracare  indio  habia  hecho  y  hacia,  y  cómo  oslaba  de- 
clarado por  enemigo  capital,  con  paresoer  de  los  oficía- 
les de  vuestra  majestad  y  religiosos ,  m^adé  el  Gober- 
nador proceder  contra  él,  y  se  hizo  eijpnmsOf  }iQ^^ 
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que  á  Aneare  le  foesea  noüficados^los  autos ,  y  asi  se  lo 
QotiíicaroD,  con  gran  peligro  y  trabajo  de  los  españoles 
que  para  ello  envió ,  porque  Aracare  los  salió  ¿  matar 
con  mano  armada,  levantando  y  apellidando  todos  sus 
parientes  y  amigos  para  ello ;  y  hecho  y  fulminado  el 
proceso  conforme  á  derecho^  fué  sentenciado  á  pena  dé 
muerte  corporal,  la  cual  fué  ejecutada  en  el  dicho  Ara- 
care indio ,  y  á  los  indios  naturales  ie^  fué  dicho  y  dado 

I  á  entender  las  razones  y  causas  justas  que  para  ello  ha- 
bía habido.  A  20  dias  del  mes  de  diciembre  vinieron  á 
surgir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  cuatro 
bergantines  que  el  Gobernador  habia  enviado  al  rio  del 
Paraná  á  socorrer  los  españoles  que  venian  en  la  nao 

I  que  envió  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  y  con  ellos  el 
batel  de  la  nao»  y  en  lodos  cinco  navios  vino  toda  la 
gente,  y  luego  todos  desembarcarop.  Pedro  Destopíñun 
Cabeza  de.  Vaca ,  á  quien  dejó  por  capitán  de  la  nao  y 
gente,  el  cual  dijo  que  llegó  con  la  nao  ul  rio  del  Para 
ná ,  y  que  luego  fué  en  demanda  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ;  y  en  la  entrada  del  puerto ,  junto  donde  estaba 
asentado  el  pueblo,  halló  un  mastel  enarbolado  hinca- 
do en  tierra,  con.unas  letras  cavadas  que  decían :  «Aquí 
está  una  curta;»  y  fué  hallada  en  unos  barrenos  que  se 
dieron ;  la  cual  abierta ,  estaba  firmada  de  Alonso  Ca- 
brera ,  veedor  de  fundiciones ,  y  de  Domingo  de  Irala, 
vizcaíno ,  que  se  decía  y  nombraba  teniente  de  gober- 
nador de  la  provincia ;  y  decía  dentro  de  ella  cómo  ha- 
bían despoblado  el  pueblo  del  puerto  de  Buenos-Aires, 
y  llevado  la  gente  que  en  el  residía  á  la  ciudad  de  la  As- 
censión por  causas  que  en  la  carta  se  contenían ;  y  que 
de  causa  de  hallar  el  pueblo  alzado  y  levantado ,  habia 
estado  muy  cerca  de  ser  perdida  toda  la  gente  que  en 
la  nao  venia,  así  de  hambre  como,  por  guerra  que  ios  in- 
dios guaraníes  les  daban ;  y  que  por  tierra,  en  un  esquife 
de  la  nao,  se  le  habían  ido  veinte  y  cinco  cristianos  hu- 
yendo de  hambre,  y  que  iban  á  la  costa  del  Brasil ;  y  que 
si  tan  brevemente  no  fueran  socorridos ,  y  á  tardarse  el 
socorro  un  diablo, á  todos  los  mataran  los  indios;  por- 
que la  propria  noche  que  llegó  el  socorro,  con  haberles 
venido  ciento  y  cincuenta  españoles  plá ticos  en  la  tierra 
H  socorrerlos,  ios  habían  acometido  los  indios  al  cuarto 
del  alba  y  puesto  fuego  á  su  real ,  y  les  mataron  y  hi- 
rieron cinco  ó  seis  españoles ;  y  con  hallar  tan  gran  re- 
sistencia de  navios  y  de  gente,  les  pusieron  los  indios  en 
muy  gran  peligro ;  y  así,  se  tuvo  por  muy  cierto  que  los 
indios  mataran  toda  la  gente  española  de  la  nao  si  no  se 
hallara  allí  el  socorro ,  con  el  cual  se  reformaron  y  es- 
forzaron para  salvar  la  gente;  y  que  allende  de  esto,  se 
puso  grande  diligencia  á  tornar  á  fundar  y  asentar  de 
nuevo  el  pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires^  en  el  rio  del 
Panará ,  en  un  rio  que  se  llama  el  río  de  San  Juan ,  y  no 
se  pudo  asentar  ni  hacer  á  causa  que  era  á  la  sazón  in- 
vierno ,  tiempo  trabajoso ,  ylas  tapias  que  se  hacían  las 
aguas  las  derribaban.  Por  manera  que  les  fué  forzado 
dejarlo  de  hacer,  y  fué  acordado-  que  toda  la  gente  se 
subiese  por  el  rio  arriba,  y  traerla  á  esta  ciudad  de  la  As- 
censión. A  este  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  siempre 
la  víspera  ó  día  de  Todos  Santos  le  acóntesela  un  caso 
desastrado,  y  á  la  boca  del  río,  el  mismo  día,  se  le  per- 
dió una  nao  cargada  de  bastimento  y  se  le  ahogó  gente 
harta ,  y  vüiiendo  navegando  acontesció  un  acaso  extra- 


ño. Estando  la  víspera  de  Todos  Santos  surtos  los  navios 
en  la  ríbera  del  rio  junto  á  unas  barranqueras  altas ,  y 
estando  amarrada  á  un  árbol  la  g  .lera  que  traía  Gonzalo 
de  Mendoza ,  tembló  la  tierra,  y  levantada  la  misma  tier- 
ra se  vino  arrollada  como  un  golpe  de  mar  hasta  la  bar- 
ranca ,  y  los  árboles  cayeron  en  el  río  y  la  barranca  dio 
sobre  los  bergantines,  y  el  árbol  do  estaba  amarrada  la 
galera  dio  tun  gran  golpe  sobre  ella  que  la  volvió  de 
abajo  arriba ,  y  así  la  llevó  mas  de  media  legua  llevando 
el  mastel  debajo  y  la  qíiilla  encima ;  y  de  esta  tormenta 
se  le  ahogaron  en  la  galera  y  otros  navios  catorce  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres ;  y  según  lo  dijeron  los 
que  se  hallaron  presentes,  fué  la  cosa  mas  temerosa  que 
jamás  pasó ;  y  con  este  trabajo  llega  ron  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión ,  donde  fueron  bien  aposentados  y  proveídos 
de  todo  lo  necesarío ;  y  el  Gobernador  con  toda  la  gente 
dieron  gracias  á  Dios  por  haberlos  traído  á  salvamien- 
to y  escapado  de  tantos  peligros  como  por  aquel  rio 
hay  y  pasaron. 

CAPITULO  xxxvni. 

Ue  cómo  se  qaemó  el  pueblo  de  la  AseensioD. 
A  i  días  del  mes  de  hebrerodel  año  siguiente  de  543 
años,  un  domingo  de  madrugada,  tres  horas  antes  que 
amaneciese ,  se  puso  fuego  á  una  casa  pajiza  dentro  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  y  de  allí  saltó  á  otras  muchas 
casas ;  y  como  había  viento  fresco,  andaba  el  fuego  con 
tanta  fuerza ,  que  era  espanto  de  lo  ver,  y  puso  grande 
alteración  y  desasosiego  á  los  españoles ,  creyendo  que 
los  inditis  por  les  echar  de  la  tierra  lo  habían  hecho. 
El  Gobernador  á  la  sazón  hizo  dar  al  arma  para  que 
acudiesen  á  ella  y  sacasen  susarmas,  y  quedasen  arma- 
dos para  se  defender  y  sustentar  en  la  tierra ;  y  por  sa- 
lir los  crístianos  con  sus  armas,  las  escaparon ,  y  que- 
mósüles  toda  su  ropa ,  y  quemáronse  ñas  de  decientas 
casas,  y  no  les  quettaron  mas  de  cincuenta  casas,  las 
cuales  escaparon  por  estar  en  medio  un  arroyo  de  agua, 
y  quemáronseies  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  hanegas  de 
maíz  en  grano,  que  es  el  trigo  de  la  tierra,  y  mucha  ha- 
rina de  ello,  y  muchos  otros  mantenimientos  de  ga- 
llinas y  puercos  en  gran  cantidad,  y  quedaron  los  espa- 
ñoles tan  perdidos  y  destruidos  y  tau  desnudos,  que  no 
les  quedó  con  que  se  cubrir  las  carnes;  y  fué  tan  gran- 
deel  fuego,queduró  cuatro  dias;  hasta  unu  braza  deba- 
jo de  la  tierra  se  quemó ,  y  las  paredes  de  las  casas  con 
la  fortaleza  de  él  se  cayeron.  Averiguóse  que  una  iu- 
diade  un  crístiano  había  puesto  el  fuego;  sacudiendo 
una  hamaca  que  se  le  quemaba ,  dio  una  morcilla  en 
la  paja  de  la  casa;  como  las  paredes  son  de  paja,  se  que- 
mó; y  visto  que  los  españoles  quedaban  perdidos  y  sus 
casas  y  haciendas  asoladas,  de  lo  que  el  Gobernador 
tenía  de  su  propría  hacienda  los  remedió,  y  daba  de  co- 
mer á  los  que  no  lo  tenían,  mercando  de  su  hacienda 
los  mantenimientos,  y  con  toda  diligencia  les  ayudó  y 
les  hi/.o  hacer  sus  casas,  haciéndolas  de  tapias,  por  qui- 
tar la  ocasión  <iue  tan  fácilmente  uo  se  quemasen  cada 
día;  y  puestos  en  ello,  y  c<»n  la  grun  necesidad  que  te- 
nían de  ellas ,  en  pocos  días  las  lucieron. 
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CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  viM  Domingo  de  Iraia. 

A  i5  días  del  roes  de  hebrero  vino  ¿  surgir  á  este 
pueblo  de  la  Ascensión  Domingo  de  Irala,  con  los  tres 
bergantines  que  llevó  al  descubrimiento  del  rio  del  Pa- 
raguay; el  cual  salió  en  tierra  á  dar  relación  al  Gober- 
nador de  su  descubrimiento ;  y  dijo  que  dende  20  de 
octubre,  que  partió  del  puerto  de  la  Ascensión,  hasta 
el  de  los  Reyes,  6  días  del  raes  de  enero,  habia  subido  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  contratando  y  tomando  aviso 
de  los  indios  naturales  que  están  en  la  ribera  del  rio 
hasta  aquel  dicho  dia ;  que  habia  llegado  á  una  tierra 
de  una  generación  de  indios  labradores  y  criadores  de 
gallinas  y  patos ,  los  cuales  crian  estos  indios  para  de- 
fenderse coa  ellos  de  la  importunidad  y  daño  que  les 
hacen  los  grillos,  porque  cuantas  mantas  tienen  se  las 
roen  y  comen ;  críanse  estos  grillos  en  la  paja  con  que 
están  cubiertas  sus  casas,  y  para  guardar  sus  ropas  tie- 
nen muchas  tinajas ,  en  las  cuales  meten  sus  mantas  y 
cueros  dentro,  y  tápanlas  con  unos  tapaderos  de  barro, 
y  de  esta  manera  defienden  sus  ropas ,  porque  de  la 
cumbre  de  las  casas  caen  muchos  de  ellos  á  buscar  qué 
roer,  y  entonces  dan  los  patos  en  ellos  con  tanta  prie- 
sa, que  se  los  comen  todos ;  y  esto  hacen  dos  ó  tres  ve- 
ces cada  dia  que  ellos  salen  á  comer ,  que  es  hermosa 
cosa  de  ver  la  montanera  con  ellos;  y  estos  indios  habi- 
tan y  tienen  sus  casas  dentro  de  unas  lagunas  y  cercados 
de  otras;  llámanse  cacocieschaneses;  y  que  de  los  indios 
habia  tenido  aviso  que  por  la  tierra  era  el  camino  para 
ir  á  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro ;  y  que  él  ha- 
bia entrado  tres  jomadas ,  y  que  le  habia  parescido  la 
tierra  muy  buena,  y  que  la  relación  de  dentro  de  ella  le 
habian  dado  los  indios;  y  allende  de  esto ,  en  estos  pue- 
blos de  los  indios  de  esta  tierra  habia  grandes  bastimen- 
tos, adonde  se  podian  fornescer  para  poder  hacer  por 
allí  la  entrada  de  la  tierra  y  conquista ;  y  que  liabia  vis- 
to entre  los  indios  muestra  de  oro  y  plata ,  y  se  habian 
ofrescído  á  le  guiar  y  enseñar  el  camino ,  y  que  en  todo 
su  descubrimiento  que  habia  hecho  por  todo  el  rio,  no 
habia  hallado  ni  tenido  nueva  de  tierra  mas  apareja- 
da para  hacerla  entrada  que  determinaba  hacer;  y  que 
teniéndola  por  tal,  habia  entrado  por  la  tierra  adentro 
por  aquella  parte,  que  por  haber  llegado  en  el  mismo 
dia  de  los  Reyes  á  ella,  le  liabia  puesto  por  nombre  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  dejaba  los  naturales  de  él  con 
gran  deseo  de  ver  los  españoles,  y  que  el  Gobernador 
fuese  á  los  conoscer;  y  luego  como  Domingo  de  Irala 
bobo  dado  la  relación  al  Gobernador  de  lo  que  habia 
hallado  y  traia,  mandó  llamar  y  juntar  á  los  religiosos 
y  clérigos  y  á  los  oficíales  de  su  majestad  y  á  los  ca- 
pitanes; y  estanco  juntos,  les  mandó  leerla  relación 
que  habia  traido  Domingo  de  Irala ,  y  les  rogó  que  so- 
bre ello  hobiesen  su  acuerdo ,  y  le  diesen  su  parescer 
de  loque  se  habia  de  hacer  para  descubrir  aquella  tier- 
ra, como  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad 
(como  otra  vez  lo  tenia  pedido  y  rogado);  porque  asi 
convenia  al  servicio  de  su  majestad,  pues  tenían  cami- 
no cierto  descubierto ,  y  era  el  mejor  que  hasta  enton- 
ces habian  hallado;  y  todos  juntos,  sin  discrepar  nin- 
guno, dieron  su  parescer,  diciendo  que  convenia  mficho 


al  servicio  de  su  majestad  que  con  toda  presteza  se  hi- 
ciese la  entrada  por  el  puerto  de  los  Reyes,  y  que  asi 
convenia  y  lo  daban  por  su  parescer ,  y  lo  firmaban  de 
sus  nombres;  y  que  luego  sin  dilación  nioguaa  se  ha- 
bia de  poner  en  efecto  la  entrada,  pues  la  tierra  era  po- 
blada de  manteuimientos  y  otras  cosas  necesarias  para 
el  descubrimiento  de  ello.  Vistos  los  paresceres  de  los 
religiosos,  clérigos  y  capitanes ,  y  conformándose  con 
ellos  el  Gobernador-,  parescíéndole  ser  asi  cumplidero 
al  servicio  de  su  majestad,  mandó  aderesar  y  ponerá 
punto  los  diez  bergantines  que  él  tenia  hechos  para  el 
mismo  descubrimiento,  y  mandó  á  los  indios  guáranla 
que  lev  endiosen  ios  bastimentos  que  tenían,  pai^  cargar 
y  fornescer  de  ellos  los  bergantines  y  canoas  que  esta- 
ban prestos  para  el  viaje  y  descubrimiento ,  porque  e! 
fuego  que  habia  pasado  antes  le  habia  quemado  todos 
los  bastimentos  que  él  tenia ,  y  por  esto  le  fué  forzado 
comprar  de  su  hacienda  á  los  indios  los  bastimentos! 
él  les  dio  á  los  indios  muchos  rescates  por  ellos,  por  dC' 
aguardar  é  que  viniesen  otros  frutos,  para  despachar  y 
proveer  con  toda  brevedad;  y  para  que  mas  breyemeou 
se  hiciese ,  y  le  trajesen  los  bastimentos  sin  que  los  in- 
dios viniesen  cargados  con  ellos,  envióal  capitán  Gon- 
zalo de  Mendoza  con  tres  bergantines  por  el  Para^j 
arriba  á  la  tierra  y  lugares  de  los  indios  sus  amigos  y 
vasallos  de  su  majestad^  que  les  tomase  los  bastimeotos, 
y  mandó  que  los  pagase  á  los  indios  y  les  hiciese  muy 
buenos  tratamientos ,  y  que  les  contentase  cou  resca- 
tes ,  que  llevaba  mucha  copia  de  ellos ;  y  que  maoda» 
y  apercibiese  ¿  las  lenguas  que  habian  de  pagar  áld} 
indios,  los  bastimentos,  los  tratasen  bien ,  y  no  les  lu- 
ciesen agravios  y  fuerzas ,  so  pena  que  serian  casli^ 
dos;  y  que  así  lo  guardasen  y  cumpliesen. 

CAPITULO  XL. 

De  lo  que  escribió  GoDialo  de  MeBdota. 
Dende  á  pocos  días  que  Gonzalo  de  Mendoza  se  i]ob> 
partido  con  los  tres  navios  escribió  una  carta  al  Gabe^- 
nador,  por  la  cual  le  hacia  saber  cómo  él  había  llegaio¿! 
puerto  que  dicen  de  Giguy,  y  habia  enviado  por  la  tiff- 
ra  adentro  á  los  lugares  donde  le  habian  de  dar  los  kr 
timentos,  y  que  muchos  indios  principales  que  iehi- 
bian  venido  á  ver  y  comenzado  á  traer  los  bastimefitiK; 
y  que  las  lenguas  habian  venido  huyendo  á  se  re(^ 
á  los  bergantines  porque  los  habian  querido  matarlos 
amigos  y  parientes  de  un  indio  que  andaba  alzado,! 
andaba  alborotando  Ja  tierra  contra  los  cristianos  y  cob- 
Ira  los  indios  que  eran  nuestros  amigos ;  que  ded£ 
que  no  les  diesen  bastimentos ,  y  que  muchos  íodK^ 
principales  que  habian  venido  á  pedirle  ayuda  v  soccr- 
ro  para  defender  y  amparar  sus  puebte  de  dos  io^ 
principales,  que  se  decian  Guacani  y  Atabarc, con  \^ 
dos  sus  parientes  y  valedores,  y  les  hadan  la  guerra 
crudamente  á  fuego  y  á  sangre ,  y  les  qnemab¡D  ^ 
pueblos,  y  les  corrían  la  tierra,  diciendo  que  les iDati* 
rían  y  destruirían  si  no  se  juntaban  coneUes  pinio^' 
tar  y  destruir  y  echar  de  la  tierra  ¿  iM  crísliaoos;! 
que  él  andaba  entreteniendo  y  temporinndocooidí 
indios  hasta  le  hacer  saber  lo  quepasabt»  yartqoep 
veyese  en  ello  lo  que  conviniese;  pttfiíe  alende  deis 
susodicho,  los  indios  no  le  paianalMDtbistiB^'' 
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por  tenerlos  lomados  los  contrarios  los  pasos ;  y  los  es- 
pañoles que  estaban  en  los  navios  padescian  mucha 
Immbre. 

Y  vista  la  carta  de  Gonzalo  de  Mendoza ,  mandó  el 
Gobernador  llamar  á  los  frailes  y  clérigos  y  oOcíales  de 
su  majestad  y  á  los  capitanes,  los  cuales  fueron  juntos, 
y  les  hizo  leer  la  carta;  y  vista,  les  pidió  que  le  diesen 
parescec  lo  que  sobre  ello  les  parescia  que  se  debia  de 
hacer,  conformándose  con  la  instrucción  de  su  majes- 
tad, la  cual  les  fué  leída  en  su  presencia ;  y  que  confor- 
mándose con  ella,  le  diesen  su  parescer  de  lo  que  debia 
de  hacer  y  qué  mas  conviniese  al  servicio  de  su  majes- 
tad; los  cuales  dijeron  que,  pues  los  dichos  indios  ha- 
dan la  guerra  contra  los  cristianos  y  contra  los  natura- 
les vasallos  de  su  majestad ,  que  su  parescer  de  ellos 
era ,  y  así  lo  daban,  y  dieron  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres ,  que  debia  mandar  enviar  gente  de  guerra  contra 
ellos,  y  requerirles  primero  con  la  paz ,  apercibiéndo- 
los que  se  volviesen  á  la  obediencia  de  su  majestad;  que 
si  no  lo  quisiesen  hacer,  sé  lo  requiriesen  una,  y  dos,  y 
tres  veces,  y  mas  cuantas  pudiesen,  protestándoles  que 
todas  las  muertes  y  quemas  y  daños  que  en  la  tierra  se 
hiciesen  fuesen  á  su  cargo  y  cuenta  de  ellos;  y  cuando 
no  quisiesen  venir  á  dar  la  obediencia,  que  les  hiciese 
la  guerra  como  contra  enemigos,  y  amparando  y  defen- 
diendo á^  los  indios  amigos  que  estaban  en  la  tierra. 

Dende  ú  pocos  dias  que  los  religiosos  y  clérigos  y  los 
demás  dieron  su  parescer,  el  mismo  capitán  Gonzalo 
de  Mendoza  tornó  á  escrebir  otra  carta  al  Gobernador; 
en  la  cual  le  hacia  saber  cómo  los  indios  Guacani  y 
Alabare,  principales ,  hacian  cruel  guerra  á  los  indios 
amigos ,  corriéndoles  la  tierra ,  matándolos  y  robándo- 
los, hasta  llegar  al  puerto  donde  estaban  los  cristianos 
que  habían  venido  defendiendo  los  bastimentos ;  y  que 
los  indios  amigos  estaban  muy  fatigados,  pidiendo  ca- 
da día  socorro  á  Gonzalo  de  Mendoza,  y  diciéndole  que 
si  brevemente  no  los  socorría,  todos  los  indios  se  alza- 
rían, por  excusar  la  guerra  y  danos  que  tan  cruel  guer- 
ra les  hacia  de  con  ti  no. 

CAPITULO  XLI. 

De  cómo  el  Gobernador  socorrió  á  los  qae  esUban  con  Gómalo 
de  Mendoza. 

Vista  esta  Segunda  carta ,  y  las  demás  querellas  que 
daban  los  naturales ,  el  Gobernador  tornó  á  comunicar 
con  los  religiosos,  clérigos  y  oficiales,  y  con  su  pares- 
cer mandó  que  fuese  el  capitán  Domingo  de  irata  á  fa- 
vorescer  los  indios  amigos ,  y  á  poner  en  paz  la  guerra 
que  se  había  comenzado ,  favoresciendo  los  naturales 
que  recebian  daño  de  los  enemigos;  y  para  ello  envió 
cuatro  bergantines ,  con  ciento  y  cincuenta  hombres, 
demás  de  los  que  tenia  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
allá;  y  mandó  que  Domingo  de  Iraia  con  la  gente,  que 
fuesen  derechos  á  los  lugares  y  puertos  de  Guacani  y 
Alabare,  y  les  requiriese  de  parte  de  su  majestad  que 
dejasen  la  guerra  y  se  apartasen  de  hacerla,  y  volviesen 
y  diesen  la  obediencia  á  su  majestad ;  que  fuesen  ami- 
gos de  los  españoles;  y  que  cuando  siendo  así  requeri- 
dos y  amonestados  una,  y  dos,  y  tres  veces ,  y  cuantas 
mas  debiesen  y  pudfesen ,  con  el  menor  dauo  que  pu- 
diesen les  hiciesen  guerra ,  excusando  muertes  y  robos 


y  otros  males,  y  los  constriñesen  apretándoles  para  que 
dejasen  la  guerra  y  tornasen  á  la  paz  y  amistad  que  an- 
tes solían  tener,  y  lo  procurase  por  todas  las  vías  que 
pudiese. 

CAPITULO  XLII. 

De  cómo  en  la  gaerra  morieron  coatro  cristianos  qae  hirieron. 
Partido  Domingo  de  Irala  y  llegado  en  la  tierra  y  lu- 
gares de  los  indios,  envió  á  requerir  y  amonestar  á  Ala- 
bare y  á  Guacani,  indios  principales  de  la  guerra,  y  con 
ellos  estaba  gran  copia  de  gente  esperando  la  guerra ; 
y  como  las  lenguas  llegaron  á  requerirles ,  no  los  ha- 
bían querido  oír,  antes  enviaron  á  desafiar  á  los  in- 
dios amigos,,  y  les  robaban  y  les  hacian  muy  grandes 
daños,  que  defendiéndoles  y  apartándoles  habían  habi- 
do con  ellos  muchas  escaramuzas,  de  las  cuales  habían 
salido  Iteridos  algunos  cristianos,  los  cuales  envió  para 
que  fuesen  curados  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  y 
cuatrt)  ó  cinco  murieron  de  los  que  vinieron  heridos , 
por  culpa  suya  y  por  excesos  que  hicieron ,  porque  las 
lieridas  eran  muy  pequeñas  y  no  eran  de  muerte  ni  de 
peligro;  porque  el  uno  de  ellos,  de  solo  un  rascuño  que  le 
hicieron  con  una  flecha  en  la  nariz  en  soslayo,  murió, 
porque  las  flechas  traían  yerba ;  y  cuando  los  que  son 
heridos  de  ella  no  se  guardan  mucho  de  tener  excesos 
con  mujeres ,  porque  en  lo  demás  no  hay  de  qué  temer 
la  yerba  de  aquella  tierra.  El  Gobernador  tornó  á  es- 
crebir á  Domingo  de  Irala ,  mandándole  que  por  todas 
las  vías  y  formas  que  él  pudiese  trabajase  por  hacer  paz 
y  amistad  con  los  indios  enemigos,  porque  así  conve- 
nia al  servicio  de  su  majestad ;  porque  entre  tanto  que 
la  tierra  estuviese  en  guerra,  no  podían  dejar  de  haber 
alborotos  y  escándalos  y  muertes  y  robos  y  desasosie- 
gos en  ella,  de  los  cuales  Dios  y  su  majestad  serian  de- 
servidos; y  con  esto  que  le  envió  á  mandar,  le  envió 
muchos  rescates  para  que  diese  y  repartiese  entre  los 
indios  que  habían  servido ,  y  con  los  demás  que  le  pa- 
rescíese  que  podrían  asentar  y  perpetuarla  paz;  y  es- 
tando las  cosas  en  este  estado ,  Domingo  de  Irala  pro- 
curó de  hacer  las  paces ;  y  como  ellos  estuviesen  muy 
fiítigndos  y  trabajados  de  la  guerra  tan  brava  como  los 
cristianos  les  habian  hecho  y  hacian ,  deseaban  tener 
ya  paz  con  ellos ;  y  con  las  muchas  dádivas  que  el  Ca- 
pitán General  les  envió,  con  muchos  ofrescimientos 
nuevos  que  de  su  parte  se  les  hizo,  vinieron  á  asentar 
la  paz  y  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  se  conformaron  con  todos  los  indios  de  la  tierra;  y  los 
indios  principales  Guacani  y  Atabare,  y  otros  muchos 
juntamente  en  amistad  y  servicio  de  su  majestad,  fue- 
ron ante  el  Gobernador  á  confirmar  las  paces ,  y  él  dijo 
á  los  de  la  parte  de  Guacani  y  Atabare  que  en  se  apar- 
tar de  la  guerra  habían  hecho  lo  que  debían ,  y  que  en 
nombre  de  su  majestad  les  perdonaba  el  desacato  y  des- 
obediencia pasada ,  y  que  sí  otra  vez  lo  hiciesen  que* 
serian  castigados  con  todo  rigor,  sin  tener  de  ello^ 
ninguna  piedad ;  y  tras  de  esto ,  les  dio  rescates ,  y 
se  fueron  muy  alegres  y  contentos.  Y  viendo  que  aque- 
lla tierra  y  naturales  de  ella  estaban  en  paz  y  concor- 
dia ,  mandó  poner  gran  diligencia  en  traer  los  basti- 
mentos y  las  otras  cosas  necesarias  para  fornesccr  y 
cargar  los  navios  que  habian  de  ir  á  la  entrada  y  dea^ 
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cubrimieQto  déla  tierra  por  el  puerto  de  los  Reyes,  por 
do  estaba  concertndo  y  determinado  que  se  prosiguíe- 
m;  en  pocos  dias  le  trujeron  los  indios  naturales  roas 
de  tres  mil  quintales  de  harina  de  mandioca  y  maíz,  y 
con  ellos  acabó  de  cargar  todos  los  navios  de  basti- 
mentos, los  cuales  les  pagó  mucho  á  su  voluntad  y  con- 
tento ,  y  proveyó  de  armas  á  los  españoles  que  no  las 
tenían ,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  que  eran  me- 
nester. 

CAPITULO  XLIH. 
De  cómo  los  frailes  se  iban  haidos. 
Estando  á  punto  apercebidos  y  aparejados  los  ber- 
gantines ,  y  cargados  los  bastimentos  y  las  otras  cosas 
que  convenían  para  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra,  como  estaba  concertado,  y  los  oficiales  de  su 
majestad  y  religiosos  y  clérigos  lo  hablan  dado  por  pa- 
rescer ,  callada  y  encubiertamente  inducieron  y  levan- 
taron al  comisario  fray  Berualdo  de  Armenta  y  fray 
Alonso  Lebrón ,  su  compañero,  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco ,  que  se  fuesen  por  el  camino  que  el  Gobernador 
descubrió,  dende  la  costa  del  Brasil  por  entre  los  luga- 
res de  los  indios,  y  que  se  volviesen  á  la  costa^  y  lleva- 
sen ciertas  cartas  para  su  majestad ,  dándole  á  enten- 
der por  ellas  que  el  Gobernador  usaba  n)ul  de  la  go- 
bernación que  su  majestad  le  babia  hecho  merced,  mo- 
vidos con  mal  celo  por  el  odio  y  enemistad  que  le  te- 
nían ,  por  impedir  y  estorbar  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  tierra  que  iba  á  descubrir  (como  dicho 
tengo);  lo  cual  hacían  porque  el  Gobernador  no  sirvie- 
se ásu  majestad  ni  diese  ser  ni  descubriese  aquella 
tierra ;  y  la  causa  de  esto  había  sido  porque  cuando  el 
Gobernador  llegó  á  la  tierra  la  halló  pobre,  y  desarma- 
dos los  cristianos ,  y  rotos  los  que  en  ella  servían  á  su 
majestad;  y  ios  que  en  ella  residían  se  le  querellaron  de 
Jos  agravios  y  malos  tratamientos  que  los  oficiales  de 
su  majestad  les  hacían ,  y  que  por  su  proprío  interese 
particular  habían  echado  un  tributo  y  nueva  impusicion 
muy  contra  justicia  y  contra  lo  que  se  usa  en  España 
y  en  Indias ,  á  la  cual  impusicion  pusieron  nombre  de 
quinto,  de  lo  cual  está  hecha  memoria  en  esta  rela- 
ción, y  por  esto  querían  impedir  la  entrada,  y  cl  secre- 
to de  esto  de  que  se  querían  ir  los  frailes,  andaba  el  uno 
de  ellos  con  un  Crucifijo  debajo  del  manto,  y  hacían  que 
pusiesen  la  mano  en  el  Crucifijo  y  jurasen  de  guardar 
el  secreto  de  su  ida  de  la  tierra  para  el  Brasil ;  y  como 
esto  supieron  los  indios  principales  de  la  tierra ,  pares- 
cieron  ante  el  Gobernador,  y  le  pidieron  que  les  man- 
dase dar  sus  hijas,  las  cuales  ellos  habían  dado  á  los  di- 
chos frailes  para  que  se  las  industriasen  en  la  doctrina 
cristiana ;  y  que  entonces  habían  oído  decir  que  los 
frailes  se  querian  ir  á  la  costa  del  Brasil ,  y  que  les  lle- 
vaban por  fuerza  sus  hijas,  y  que  antes  que  llegasen  allá 
se  solían  morir  todos  los  que  allá  iban;  y  porque  las  in- 
dias no  querían  ir  y  huían  ^  que  los  frailes  las  tenían 
muy  sujetas  y  aprisionadas.  Cuando  el  Gobernador  vi- 
no á  saber  esto ,  ya  los  frailes  eran  idos,  y  envió  Iras  de 
ellos  y  los  alcanzaron  dos  leguas  de  allí,  y  los  hizo  vol- 
ver al  pueblo.  Las  mozas  que  llevaban  eran  treinta  y 
cinco;  y  ansímismo  envió  tras  de  otros  cristianos  que 
los  frailes  habían  levantado ,  y  los  alcanzaron  y  truje- 
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ron,  y  esto  causó  grande  alboroto  y  escándalo,  así  en- 
tre los  españoles  como  en  toda  la  tierra  de  los  indios, 
y  por  e|lo  los  principales  de  toda  la  tierra  dieron  gran- 
des querellas  por  llevalles  sus  hijas;  y  así,  llevaron  al 
Gobernador  un  indio  de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  lla- 
maba Domingo ,  muy  importante  al  servicio  de  su  ma- 
jestad en  aquella  tierra;  y  habida  información  contra 
los  frailes  y  oGcíales ,  mandó  prenderá  los  oficióles,  j 
mandó  proceder  contra  ellos  por  el  delito  que  contra 
su  majestad  habían  cometido ;  y  por  no  detenerse  el 
Gobernador  con  ellos,  cometió  la  causa  á  un  juez  pan 
que  conociese  de  sus  culpas  y  cargos ,  y  sobre  fianzas 
llevó  ios  dos  de  ellos  consigo,  dejando  los  otros  presos 
en  la  ciudad,  y  suspendidos  los  oficios,  hasta  tanto  que 
su  majestad  proveyese  en  ello  lo  que  mas  fuese  servido. 

CAPITULO  XLIV. 

De  eóBO  el  Gobernador  lleTó  i  la  entrada  coatrocientos  hoabre^ 
A  está  sazón  ya  todas  las  cosas  necesarias  para  seguir 
la  entrada  y  descubrimiento  estaban  aparejadas  y  pues- 
tas á  pimto ,  y  los  diez  bergantines  cargados  de  basti- 
mentos y  otras  municiones ;  por  lo  cual  el  Gobematk 
mandó  señalar  y  escoger  cuatrocientos  hombres  arca- 
buceros y  ballesteros ,  para  que  fuesen  en  el  viaje,  y  b 
i  mitad  de  ellos  se  embarcaron  en  los  bergantines,  y  los 
otros,  con  doce  de  caballo,  fueron  por  tierra  cerca  tó 
rio ,  hasta  que  fuesen  en  el  puerto  que  dicen  de  Gui- 
viaño ,  yendo  siempre  la  gente  por  los  pueblos  y  luc- 
res de  los  indios  guaraníes,  nuestros  amigos ,  porque 
por  allí  era  mejor;  embarcaron  los  cabdtos,  y  porque  b? 
se  detuviesen  en  los  navios  esperándolos,  los  mandó 
partir  ocho  dias  antes,  porquefuesen  manteniéndose  por 
tierra  y  no  gastasen  tanto  mantenimiento  por  el  rio.f 
fué  con  ellos  el  factor  Pedro  Dorantes  y  el  ronlailw 
Felipe  de  Cáceres ;  y  dende  á  ocho  dias  adelante  el  Go- 
bernador se  embarcó,  después  de  haber  dejado  porss 
lugarteniente  de  capitán  general  á  Juan  de  Salü&r 
de  Espinosa ,  para  que  en  nombre  de  su  majestad  sos- 
tentase  y  gobernase  en  paz  y  en  justicia  aquella  tierra 
y  quedando  en  ella  docientos  y  tantos  hombres  de  guer- 
ra ,  arcabuceros  y  ballesteros,  y  todo  lo  necesario  qo? 
era  menester  para  la  guarda  de  ella ,  y  seis  de  cabali'i 
entre  ellos;  y  día  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre  á?^ 
hecha  la  iglesia,  muy  buena  ,que  el  gobernador  trabaja* 
con  su  persona  en  ella  siempre,  que  se  había  queinai^* 
Partió  del  puerto  con  los  diez  bergantines  y  cientj  5 
veinte  canoas,  y  llevaban  mil  y  docientos  indios  en  eü^. 
todos  hombres  de  guerra,  que  parecian  exlrañamenlf 
bien  verios  ir  navegando  en  ellas,  con  tanta  municíaQ 
de  arcos  y  flechas ;  iban  muy  pintados ,  con  mucbos 
penachos  y  plumería ,  con  muchas  planclias  de  rDeti> 
en  la  frente,  muy  lucias,  que  cuando  les  daba  el  sol  res- 
plandecían mucho ,  y  dicen  ellos  que  las  Utien  porqn^ 
aquel  resplandor  quita  la  vista  á  suseuemlgos,  y  no 
con  la  mayor  grita  y  placer  del  mundo ;  7  cuando  el 
Gol)ernador  partió  de  la  ciudad ,  dejó  nuíndaiio  al  capi- 
tán Salazar  que  con  la  mayor  diligencia  que  pudiese' 
hiciese  dar  priesa ,  y  que  se  acabase  de  teoer  lacjr^ 
bela  que  él  mandó  hacer  porque  estuviste  bechaps^ 
cuando  volviese  de  la  entrada ,  y  putfieat  ¿ar  con  ^ 
aTiso  á  su  majestad  de  iaentrada y  doUiátlfsasoedíii^ 
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en  la  tíerra ,  y  para  ello  dejó  todo  recaudo  muy  cumpli- 
damente, y  con  buen  tiempo  llegó  al  puerto  de  Gapua, 
á  do  vinieron  los  principales  á  recebir  al  Gobernador, 
y  él  les  dijo  cómo  iba  en  descubrimiento  de  la  tierra ; 
{WT  lo  cual  les  rogaba ,  y  de  parte  de  su  majestad  les 
mandaba,  que  por  su  parte  estuviesen  siempre  en  paz, 
y  así  lo  procurasen  siempre  estar  con  toda  concordia  y 
amistad,  como  siempre  lo  habían  estado ;  y  haciéndolo 
asi ,  el  Gobernador  les  prometía  de  les  hacer  siempre 
buenos  tratamientos  y  les  aprovecliar^  como  siempre 
lo  había  hecho  ;  y  luego  les  dio  y  repartió  á  ellos  y  á 
sus  hijos  y  parientes  muchos  rescates  de  lo  que  llevaba, 
graciosamente ,  sin  ningún  interese;  y  ansí,  quedaron 
contentos  y  alegres. 

CAPITULO  XLV. 

De  cómo  el  Gobernador  de^jó  de  los  bastimentos  qae  llevaba. 

En  este  puerto  de  Capua ,  porque  iban  muy  cargados 
de  bastimentos  los  navios,  tanto ,  que  no  lo  podían  su* 
frir,  por*^ asegurar  la  carga,  dejó  allí  mas  de  docientos 
quintales  de  bastimentos;  y  acabados  de  dejar,  se  hi- 
cieron á  la  vela,  y  fueron  navegando  prósperamente  has- 
ta que  llegaron  á  un  puerto  que  los  indios  Human  Inri- 
quizaba,  y  llegó  ¿  él  á  un  hora  de  la  noche;  y  por  hablar 
á  los  indios  naturales  de  él  estuvieron  hasta  tercero 
día,  en  el  cual  tiempo  le  vinieron  á  ver  muchos  indios 
cargados  de  bastimentos,  que  dieron  así  entre  los  es- 
pañoles que  allí  iban  como  entre  los  indios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compaiíía ;  y  el  Gobernador  los  rece- 
bió  á  todos  con  buenas  palabras,  porque  siempre  fue- 
ron estos  amigos  de  los  cristianos  y  guardaron  amis- 
tad;  y  á  los  principales  y  á  los  demás  que  trajeron  bas- 
timentos les  dio  rescates ,  y  les  dijo  cómo  iba  á  hacer  el 
descubrimiento  de  la  tierra,  lo  cual  era  bien  y  provecho 
de  lodos  ellos,  y  que  entre  tanto  que  el  Gobernador  tor- 
naba ,  les  rogaba  siempre  tuviesen  paz ,  y  guardasen 
paz  á  los  españoles  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  así  se  lo  prometieron  de  lo  hacer ;  y  deján- 
dolos muy  contentos  y  alegres ,  navegaron  con  buen 
tiempo  rio  arriba. 

CAPITULO  XLVr. 

Cómo  paró  por  hablar  i  los  naturales  de  la  Uerra  de  aquel  puerto. 

A  i2  días  del  mes  llegó  á  otro  puerto  que  se  dice 
Itaqui ,  en  el  cual  hizo  surgir  y  parar  los  bergantines, 
por  hablar  á  los  naturales  del  puerto ,  que  son  guara- 
níes y  vasallos  de  su  majestad ;  y  el  mismo  día  vinieron 
ul  puerto  gran  número  de  indios  cargados  de  basti- 
mentos para  la  gente ,  y  con  ellos  sus  principales,  á  los 
cuales  el  Gobernador  dio  cuenta,  como  á  los  pasados, 
cómo  iba  ^  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra;  y  que 
en  el  entre  tanto  que  volvía ,  les  rogaba  y  mandaba  que 
tuviesen  mucha  paz  y  concordia  con  los  cristianos  es- 
pañoles que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión;  y 
demás  de  pagarles  los  bastimentos  que  habían  traído, 
dio  y  repartió  entre  los  mas  principales  y  los  demás 
sus  parientes,  muchos  rescates  graciosos,  de  lo  cual 
ellos  quedaron  muy  contentos  y  bien  pagados;  estuvo 
con  ellos  aquí  dos  días,  y  el  mismo  día  se  partió,  y  llegó 
otro  día  á  otro  puerto  que  llaman  Itaqui ,  y  pasó  por  él, 
y  fué  á  surgir  al  puerto  que  dicen  de  Guacani,  que  es 


el  que  se  había  levantado  con  Atabare  para  hacemos  la 
guerra  que  he  dicho;  los  cuales  vivían  en  paz  y  concor« 
día ;  y  luego  como  supieron  que  estaba  allí,  vinieron  á 
ver  al  Gobernador,  con  muchos  indios,  otros  dé  su  liga 
y  parcialidad;  los  cuales  el  Gobernador  recebió  con 
mucho  amor,  porque  cumplían  las  paces  que  habían  he- 
cho, y  toda  la  gente  que  con  ellos  venia,  venían  alegres 
y  seguros ,  porque  estos  dos ,  estando  en  nuestra  paz  y 
amistad,  con  tenerlos á  ellos  solos,  toda  la  tierra  esU* 
ba  segura  y  quedaba  pacífica;  y  otro  día  que  vinieron 
les  mostró  muoho  amor  y  les  dio  muchos  rescates  gra- 
ciosos, y  lo  mismo  hizo  con  sus  parientes  y  amigos^ 
demás  de  pagar  los  bastimentos  á  todos  aquellos  que 
los  trujeron ;  de  manera  que  ellos  quedaron  contentos; 
y  como  ellos  son  la  cabeza  principal  de  los  naturales  de 
aquella  tierra ,  el  Gobernador  les  habló  lo  mas  amoro- 
samente que  pudo,  y  les  encomendó  y  rogó  que  se 
acordasen  de  tener  en  paz  y  concordia  toda  aquella 
tierra ,  y  tuviesen  cuidado  de  servir  y  visitar  á  los  esfia- 
ñoles  cristianos  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  siempre  obedeciesen  los  mandamientos  que 
mandasen  de  nombre  de  su  majestad;  á  lo  cual  res- 
pondieron que  después  que  ellos  habían  hecho  la  paz 
y  tornado  á dar  la  obediencia  á  su  majestad,  estaban 
determinados  de  lo  guardar  y  hacer  ansí,  como  ello 
vería ;  y  para  que  mas  se  creyese  de  ellos ,  que  el  Ata- 
bare quería  ir  con  él ,  como  hombre  mas  usado  en  la 
guerra,  y  que  el  Guacani  convenia  que  quedase  en  la 
tierra  en  guarda  de  ella,  para  que  siempre  estuviesen 
en  paz  y  concordia;  y  al  Gobernador  le  paresció  bienf 
y  tuvo  en  mucho  su  ofrescimiento,  porque  le  pares- 
ció  que  era  buena  partida  para  que  cumpheran  lo  que 
ófrescian ,  y  la  tierra  quedaba  muy  pacífica  y  segura 
con  ir  Atabare  en  su  compañía ,  y  él  se  lo  agradesció 
mucho ,  y  aceptó  su  ida,  y  le  dio  mas  rescates  que  á 
otro  ninguno  de  los  principules  de  aquel  río; y  es  cierto 
que  teniendo  á  este  contento,  toda  la  tíerra  quedaría 
en  paz,  y  no  se  osaría  levantar  ninguno,  de  miedo  de  él; 
y  encomendó  á  Guacani  mucho  los  cristianos,  y  él  lo 
prometió  de  lo  hacer  y  cumplir  como  se  lo  prometia;  y 
así,  estuvo  allí  cuatro  díashablándolos,  contentándolos 
y  dándoles  de  lo  que  llevaba;  con  que  los  dejó  muy  con- 
tentos. Estándose  despachando  en  este  puerto ,  se  le 
muríó  el  caballo  al  ffictor  Pedro  Dorantes,  y  dijo  al  Go- 
bernador que  no  se  hallaba  en  disposición  para  seguir 
el  descubrimiento  y  conquista  de  la  dicha  provincia  sin 
caballo ;  por  tanto,  que  él  se  quería  volver  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  y  que  en  su  lugar  dejaba  y  nombraba, 
para  que  sirviese  en  el  oficio  de  factor,  á  su  hijo  Pedro 
Dorantes ,  el  cual  por  el  Gobernador  y  por  el  conta- 
dor, que  iba  en  su  compañía ,  fué  recebído  y  admitido 
al  oficio  de  factor ,  para  que  se  hallase  en  el  descubri- 
miento y  conquista  en  lugar  de  su  padre;  y  así,  se  par- 
tió en  su  compañía  el  dicho  Atabare  (indio  principal) 
con  hasta  treinta  indios  parientes  y  criados  suyos ,  en 
tres  canoas.  El  Gobernador  se  hizo  á  la  vela  del  puerto 
de  Guacani ,  fué  navegando  por  el  rio  del  Paraguay  ar- 
riba, y  viernes  24  días  del  mes  de  septiembre  llegó  al 
puerto  que  dicen  de  Ipananie,  en  el  cual  mandó  surgir  y 
parar  los  bergantines ,  asi  para  hablar  á  los  indios  na- 
turales de  esta  tierra,  que  son  vasallos^  su  maj^tad, 
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como  porque  Je  informaron  que  entre  los  indios  del 
puerlo  estaba  uno  de  la  generación  de  los  guaraníes, 
que  liabia  estado  captivo  mucho  tiempo  en  poder  délos 
indios payaguaes,  y  sabia  su  lengua,  y  sabia  su  tierra 
y  asiento  donde  tenían  sus  pueblos ,  y  por  lo  traer 
consigo  para  hablar  con  los  indios  payaguaes  (que  fue- 
ron los  que  mataron  á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos),  y 
por  vía  de  paz  haber  de  ellos  el  oro  y  plata  que  le  toma- 
ron y  robaron ;  y  como  llegó  al  puerto ,  luego  salieron 
los  naturales  de  él  con  mucho  placer ,  cargados  de  mu- 
chos bastimentos,  y  el  Gobernador  los  recebió  y  hizo 
buenos  tratamientos,  y  les  mandó  pagar  todo  lo  que 
trujeron ,  y  á  los  indios  principales  les  dio  graciosa- 
mente muchos  rescates;  y  habiendo  hablado  y  platica- 
do con  ellos,. les  dijo  la  necesidad  que  tenia  del  indio 
que  habia  sido  captivo  de  los  indios  payaguaes ,  para  lo 
llevar  por  lengua  y  intérprete  de  los  indios,  para  los 
atraer  á  paz  y  concordia ,  y  para  que  encaminase  el 
armada  donde  tenian  asentados  sus  pueblos;  los  cuales 
indios  luego  enviaron  por  la  tierra  adentro  á  ciertos 
lugares  de  indios  á  llamar  el  indio  con  gran  diligencia» 

CAPITULO  XLVII. 

De  cómo  envió  por  una  lengua  para  los  payagoaes. 

Dende  á  tres  dias  que  los  naturales  del  puerto  delpa- 
nanie  enviaron  á  llamar  el  indio,  vino  donde  estaba  el 
Gobernador,  y  se  ofresció  á  ir  en  su  compañía  y  en- 
señarle la  tierra  de  los  indios  payaguaes ;  y  habiendo 
contentado  los  indios  del  puerto ,  se  hizo  á  la  vela  por 
l(  rio  del  Paraguay  arriba,  y  llegó  dentro  de  cuatro  dias 
al  puerlo  que  dicen  de  Guayviaño ,  que  es  donde  acaba 
la  población  de  los  indios  guaraníes ;  en  el  cual  puerto 
mandó  surgir,  para  hablar  á  los  indios  naturales;  los 
cuales  vinieron ,  y  trujeron  los  principales  muchos  bas- 
timentos, y  alegremente  los  recebieron ,  y  el  Goberna- 
dor les  hÍ7o  buenos  tratamientos ,  y  mandó  pagar  sus 
bastimentos ,  y  les  dio  á  los  principales  graciosamente 
muchos  rescates  y  otras  cosas ;  y  luego  le  informaron 
que  la  gente  de  á  caballo  iba  por  la  tierra  adentro  y 
habia  llegado  á  sus  pueblos,  los  cuales  habían  sido 
bien  recebldos ,  y  les  habían  proveído  de  las  cosas  ne- 
cesarias, y  les  habían  guiado  y  encaminado,  y  iban  muy 
adelante  cerca  del  puerto  de  Itabitan,  donde  decían 
que  habían  de  esperar  el  armada  de  los  bergantines. 
Sabida  esta  nueva ,  luego  con  mucha  presteza  mandó 
dar  vela ,  y  se  partió  del  puerto  Guayviaño,  y  fué  nave- 
gando por  el  rio  arriba  con  buen  viento  de  vela;  y  el 
propio  día  á  las  nueve  de  la  mañana  llegó  al  puerto  de 
Itabitan,  donde  halló  haber  llegado  la  gente  de  caba- 
llo todos  muy  buenos,  y  le  informaron  haber  pasado 
con  mucha  paz  y  concordia  por  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  donde  á  todos  habían  dado  muchas  dádivas 
de  los  rescates  que  les  dieron  para  el  camino. 

CAPITULO  XLVIIL 

De  cómo  en  este  puerto  se  embarcaron  los  caballos. 
En  este  puerto  de  Itabitan  estuvo  dos  días,  en  los 
cuales  se  embarcaron  los  cal)allos  y  se  pusieron  todas 
las  cosas  del  armada  en  la  orden  que  convenia ;  y  por- 
que la  tierra  donde  estaban  y  residian  los  indios  paya- 
guaes estaba  muy  cerca  de  allí  adelante,  mandó«que 
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el  indio  del  puerto  de  Ipananie ,  qat  sabía  la  lengua  de 
los  indios  payaguaes  y  su  tierra,  se  embarcase  en  el 
bergantín  que  iba  por  capitán  de  los  otros,  para  haber 
siempre  aviso  de  loque  se  habia  de  hacer,  y  con  buen 
viento  de  vela  partió  del  puerto;  y  porque  los  indios  pa- 
yaguaes no  hiciesen  ningún  dañoen  los  indios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compañía,  Jes  mandó  que  todos  fuesen 
juntos  hechos  en  un  cuerpo,  y  no  se  apartasen  de  los 
bergantines ,  y  por  muclia  orden  fuesen  siguiendo  el 
viaje,  y  de  noche  mandó  surgir  pol*Ia  ribera  del  río  á  toda 
la  gente ,  y  con  buena  guarda  durmió  en  tierra ,  y  los 
indios  guaraníes  ponían  sus  canoasjunto  á  los  berganti- 
nes, y  los  españoles  y  los  indios  tomaban  y  ocupaban 
una  gran  legua  de  tierra  por  el  rio  abajo ,  y  eran  tantas 
las  lumbres  y  fuegos  que  hacían ,  que  era  gran  placer 
de  verlos;  y  en  todo  el  tiempo  de  la  navegación  el  Go- 
bernador daba  de  comer  asi  á  los  españoles  como  á  \\& 
indios,  y  iban  tan  proveídos  y  hartos,  que  era  gran 
cosa  de  ver,  y  grande  la  abundancia  de  las  pesquerías 
y  caza  que  mataban ,  que  lo  dejaban  sobrado,  y  en  ello 
había  una  montería  de  unos  puercos  que  andan  conti- 
nuo en  el  agua ,  mayores  que  los  de  España :  estos  tie- 
nen el  hocico  romo  y  mayor  que  estos  otro»  de  acá  de 
España ;  llámanlos  de  agua ;  de  noche  se  mantienen  en 
la  tierra,  y  de  día  andan  siempre  en  el  agua,  y  en  vien- 
do la  gente  dan  una  zabuilada  por  el  río,  y  mótense  en 
lo  hondo,  y  están  mucho  debajo  del  agua,  y  cuando  sa- 
len encima,  están  un  tiro  de  ballesta  de  donde  se  zabu- 
lleron ;  y  no  pueden  andar  á  caza  y  montería  de  estos 
puercos  menos  que  media  docena  de  canoas  con  in- 
dios, las  cuales  como  ellos  se  zabullen ,  las  tres  van  pan 
arriba,  y  las  tres  para  abajo ,  y  están  repartidas  en 
tercios ,  y  en  los  arcos  puestas  sus  Qeclias ,  para  que  ea 
saliendo  que  salen  encima  del  agua,  le  dan  tres  ó  cua- 
tro flechazos  con  tanta  presteza ,  antes  que  se  tornea 
meter  debajo ,  y  de  esta  manera  los  siguen,  hasta  qne 
ellos  salen  de  bajo  del  agua,  muertos  con  las  heridas; 
tienen  mucha  carne  de  comer ,  la  cual  tienen  por  bue- 
na los  cristianos ,  aunque  no  tenian  necesidad  de  ella; 
y  por  muchos  lugares  de  este  río  hay  muchos  puercos 
de  estos ;  iba  toda  la  gente  en  este  viaje  tan  gorda  y  re- 
cia, que  páresela  que  salían  entonces  de  España.  Los 
caballos  iban  gordos,  y  muchos  dias  los  sacaban  en 
tierra  á  cazar  y  montear  con  ellos ,  porque  habia  mu- 
chos venados  y  dantas,  y  otros  animales,  y  salyajina5, 
y  muchas  nutras. 

CAPITULO  XLIX. 

Cierno  por  este  puerto  entró  Juan  de  Ayolas  cuando  le  naUroe 
á  él  y  á  sus  compañeros. 

A  12  días  del  mes  de  octubre  llegó  al  puerto  que  di- 
cen de  la  Candelaria ,  que  es  tierra  de  los  indios  paya- 
guaes, y  por  este  puerto  entró  con  su  gente  el  capitán 
Juan  de  Ayolas ,  y  hizo  su  entrada  con  los  españoles  que 
llevaba,  y  en  el  mismo  puerto  cuando  volvió  de  la  entra- 
da que  hizo ,  y  dejó  allí  que  le  esperase  i  Domingo  da 
¡rala  con  los  bergantines  que  habían  traido,  y  cuando 
volvió  no  halló  á  los  bergantines;  y  estánilolos  espe- 
rando tardó  allí  mas  de  cuatro  meses,  y  en  este  tiempo 
padesció  muy  grande  hambre ;  y  conosddo  por  los  pa- 
yaguaes su  gran  flaqueza  y  falta  de  sus  annas,  se  co- 
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menzaron  á  tratar  con  ellos  famltiarmente,  y  como  ami- 
gos los  dijeron  que  los  querían  llevar  á  sus  casas  para 
mantenerlos  en  ellas ;  y  atravesándolos  por  unos  pajo* 
nales ,  cada  dos  indios  se  abrazaron  con  un  cristiano ,  y 
salieron  otros  muchos  con  garrotes,  y  diéronles  tantos 
palos  en  las  cabezas ,  que  de  esta  manera  mataron  al 
capitán  Juan  de  Ayolas  y  á  ochenta  hombres  que  le  ha- 
biaa  quedado ,  de  ciento  y  cincuenta  que  traia  cuando 
entró  la  tierra  adentro ;  y  la  culpa  de  la  muerte  de  es- 
tos tuvo  el  que  quedó  con  losbergantines  y  gente  aguar- 
dando allí;  el  cual  desamparó  el  puerto  y  se  fué  el  río 
abajo  por  do  quiso.  Y  si  Juan  de  Ayolas  los  hallara 
adonde  los  dejó ,  él  se  embarcara  y  los  otros  cristianos, 
y  los  indios  no  los  mataran ;  lo  cual  hizo  el  Domingo  de 
Irala  con  mala  iitencion,  y  porque  los  indios  los  mata- 
sen ,  como  los  mataron ,  por  alzarse  con  la  tierra ,  como 
después  paresció  que  lo  hizo  contra  Dios  y  contra  su 
rey,  y  hasta  hoy  está  alzado,  y  ha  destruido  y  asolado 
toda  aquella  tierra ,  y  há  doce  años  que  la  tiene  tiráni- 
camente. Aquí  tomaron  los  pilotos  el  altura ,  y  dijeron 
que  el  puerto  estaba  en  veinte  y  un  grados  menos  un 
tercio. 

Llegados  á  este  puerto,  toda  la  gente  de  la  armada 
estaba  recogida  por  ver  si  podrían  haber  plática  con  los 
indios  payaguaes  y  saber  de  ellos  dóndt  tenían  sus  pue- 
blos; y  otro  día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana  pa- 
rescieron  á  riberas  del  rio  hasta  siete  indios  de  los  pa- 
yaguaes, y  mandó  el  Gobernador  que  solamente  les  fue- 
sen á  hablar  otros  tantos  españoles ,  con  la  lengua  que 
traia  para  ellos  (que  para  aquel  efecto  era  muy  buena); 
y  ansí,  llegaron  adonde  estaban,  cerca  de  ellos,  que  se 
podían  hablar  y  entender  unos  á  otros ,  y  la  lengua  les 
dijo  que  se  llegasen  mas,  que  se  pudiesen  platicar,  por- 
que querían  hablarles  y  asentar  la  paz  con  ellos,  y  que 
aquel  capitán  de  aquella  gente  no  era  venido  á  otra  co- 
sa; y  habiendo  platicado  en  esto,  los  indios  pregunta- 
ron si  los  crístianos  que  agora  nuevamen^  venían  en  los 
bergantines^  si  eran  de  los  mismos  que  en  el  tiempo 
pasado  solían  andar  por  la  tierra ;  y  como  estaban  avi- 
sados los  españoles,  dijeron  que  no  eran  los  que  en  el 
tiempo  pasado  andaban  por  la  tierra,  y  que  nuevamente 
venían ;  y  por  esto  que  oyeron,  se  juntó  con  los  cristia- 
nos uno  de  los  payaguaes  y  fué  luego  traído  ante  el  Go- 
bernador, y  allí  con  las  lenguas  le  preguntó  por  cuyo 
mandado  era  venido  allí,  y  dijo  que  su  principal  había 
sabido  de  la  venida  de  los  españoles,  y  le  había  enviado 
á  él  y  á  los  otros  sus  compañeros  á  saber  sí  era  verdad 
que  eran  los  que  anduvieron  en  el  tiempo  pasado ,  y  les 
dijese  de  su  parte  que  él  deseaba  ser  su  amigo,  y  que 
todo  lo  que  había  tomado  á  Juan  de  Ayolas  y  los  cris- 
tianos, él  lo  tenia  recogido  y  guardado  para  darlo  al 
principal  de  los  crístianos  porque  hiciese  paz  y  le  per- 
dónasela muerte  de  Juan  de  Ayolas  y  de  los  otros  cris- 
tianos, puesque  los  habían  muerto  en  la  guerra;  y  el  Go- 
bernador le  preguntó  por  la  lengua  qué  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata  sería  la  que  tomaron  á  Juan  de  Ayolas  y 
cristianos,  y  señaló  que  sería  hasta  sesenta  y  seis  car- 
gas que  traían  los  indios  chaneses  \  y  que  todo  venía  en 
planchas  y  en  braceletes,  y  coronas  y  hachetas,  y  vasijas 
pequeñas  deoroy  plata,y  dijo  al  indio  por  la  lengua  que 
dijese  á  su  príncipal  que  su  majestad  le  había  mandado 


que  fuese  en  aquella  tierra  á  asentar  Ja  paz  con  ellos  y 
con  las  otras  gentes  que  la  quisiesen,  y  que  las  guerras 
ya  pasadas  les  fuesen  perdonadas ;  y  pues  su  principal 
quería  ser  amigo  y  restituir  lo  que  había  tomado  á  los 
españoles,  que  viniese  á  verle  y  á  hablarle,  porque  él 
tenia  muy  gran  deseo  de  lo  ver  y  hacer  buen  trata- 
miento, y  asentarían  la  paz  y  le  recebiría  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  que  dende  luego  viniese, que  le  seria 
hecho  muy  buen  tratamiento,  y  para  en  señal  de  paz 
le  envió  muchos  rescates  y  otras  cosas  para  que  le  lle- 
vasen, y  al  mismo  indio  le  dio  muchos  rescates  y  le  pre- 
guntó cuándo  volvería  él  y  su  principal.  Este  principal, 
aunque  es  pescador,  y  señor  de  esta  captiva  gente  ( por- 
que todos  son  pescadores),  es  muy  grave,  y  su  gente  le 
teme  y  le  tienen  en  mucho ;  y  si  alguno  de  los  suyos  le 
enoja  en  algo,  toma  un  arco  y  le  da  dos  y  tres  flecha- 
zos, y  muerto,  envía  á  llaníiar  su  mujer ( si  la  tiene),  y 
dale  una  cuenta,  y  con  esto  le  quita  el  enojo  de  la  muer- 
te. Si  no  üene  cuenta ,  dale  dos  plumas ,  y  cuando  este 
principal  ha  de  escupir,  el  que  mas  cerca  de  él  se  halla 
pone  las  manos  juntas,  en  que  escupe.  Estas  borrache- 
rías y  otras  de  esta  manera  tiene  este  principal ,  y  en 
todo  el  río  no  hay  ningún  indio  que  tenga  las  cosas 
que  este  tiene.  La  lengua  de  este  le  respondió  que  él  y 
su  principal  serian  allí  otro  día  de  mañana ,  y  en  aque- 
lla parte  le  quedó  esperando. 

CAPÍTULO  L. 

Cómo  no  tornó  la  lengua  ni  los  demis  qne  habían  de  tornar. 

Pasó  aquel  día  y  otros  cuatro,  y  visto  que  no  volvían, 
mandó  llamar  la  lengua  que  el  Gobernador  llevaba  de 
ellos,  y  le  preguntó  qué  le  páresela  de  la  tardanza  del 
indio.  Y  dijo  que  él  tenia  por  cierto  que  nunca  mas 
volvería,  porque  los  indios  payai^uaes  eran  muy  maño- 
sos y  cautelosos,  y  que  habían  dicho  que  su  principal 
quería  paz  y  quería  tentar  y  entretener  los  cristianos  y 
indios  guarauies^ue  no  pasasen  adelante  á  buscarlos 
en  sus  pueblos,  y  porque  enUre  tanto  que  eeperabaná  su 
principal,  ellos  alzasen  sus  pueblos ,  mujeres  y  hijos ;  y 
quo  así, creía  que  se  habían  ido  huyendo  á esconder  por 
el  rio  arriba  á  alguna  parte ,  y  que  le  páresela  que  lue- 
go había  de  partir  en  su  seguimiento,  que  tenía  por 
ciertoque  los  alcanzaría,  porque  iban  muy  embarazados 
y  cargados;  y  que  lo  que  á  él  le  páresela,  como  hombre 
que  sabe  aquella  tierra,  que  los  indios  payaguaes  no  pa- 
rarían hasta  la  laguna  de  una  geueracion  que  se  llama 
los  mataraes,  á  los  cuales  mataron  y  destruyeron  estos 
indios  payaguaes,  y  se  habían  apoderado  en  su  tierra, 
por  ser  muy  abundosa  y  de  grandes  pesquerías;  y  luego 
mandó  el  Gobernador  alzar  los  bergantines  con  todas 
las  canoas ,  y  fué  navegando  por  el  río  arriba,  y  en  las 
partes  donde  surgía  parescía  que  por  la  ríbera  del  rio 
iba  gran  rastro  de  la  gente  de  los  payaguaes  que  iban 
por  tierra,  y  (según  la  lengua  dijo)  que  ellos  y  las  mu- 
jeres y  hijos  iban  por  tierra  por  no  caber  en  las  canoas. 
A  cabo  de  ocho  días  que  fueron  navegando,  llegó  á  la 
laguna  de  los  mataraes ,  y  entró  por  ella  sin  hallar  allí 
los  indios,  y  entró  con  U  mitad  de  la  gente  por  tierra 
para  los  buscar  y  tratar  con  ellos  Jas  paces ;  y  otro  día 
siguiente,  visto  que  no  parescían ,  y  por  no  gastar  mas 
bastimentos  en  balde,  mandó  recoger  ioási^  loscrístia- 
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nos  j  indios  guaraníes,  l<»  cuales  Imbian  liallado  cier- 
tas canoas  y  palas  de  ellas,  que  habían  dejado  debajo 
del  agua  escondidas,  y  vieron  el  rastro  por  donde  iban; 
y  por  no  detenerse,  el  Gobernador,  recogida  la  gente, 
siguió  su  viaje  llevando  las  canoas  junto  con  los  ber- 
gantines ;  fué  navegando  por  el  río  arriba ,  unas  veces 
á  la  vela  y  otras  a)  remo  y  otras  á  la  sirga,  á  causa  de 
las  muchas  vueltas  del  rio,  hasta  que  llegó  á  la  ribera, 
donde  hay  muchos  árboles  de  cañafístola,  loscuales  son 
muy  grandes  y  moy  poderosos ,  y  la  cañafistola  es  de 
casi  palmo  y  medio,  y  es  tan  gruesa  como  tres  dedos. 
La  gente  comia  mucho  de  ella,  y  de  dentro  es  muy  me- 
losa ;  no  hay  diferencia  nada  á  la  que  se  trae  de  lus  otras 
partes  á  t)spaña,  salvo  ser  mas  gruesa,  y  algo  áspera  en 
el  gusto ,  y  cánsalo  como  no  se  labra ;  y  de  estos  ár- 
boles hay  mas  de  ochenta  juntos  en  la  ribera  de  este 
rio  del  Paraguay.  Por  do  fué  navegando  hay  muchas 
frutas  salvajes  que  los  españoles  y  indios  comían ,  entre 
las  cuates  hay  una  como  un  limón  ceuti  muy  pequeño, 
así  en  el  color  como  cascara ;  en  el  agrio  y  en  el  olor  no 
difieren  al  limón  ceuti  de  España,  que  será  como  un 
huevo  de  paloma;  esta  fruta  es  en  la  hoja  como  del  li- 
món. Hay  gran  diversidad  de  árboles  y  frutas,  y  en  la 
diversidad  y  extraneza  de  los  pescados  grandes  dife- 
rencias, y  los  indios  y  españoles  mataban  en  el  rio  cosa 
que  no  se  puede  creer  de  «¡los ,  todos  los  dias  que  no 
hacia  tiempo  para  navegar  ú  la  vela;  y  como  las  canoas 
son  ligeras  y  andan  mucho  ai  remo,  tenían  lugar  de  an- 
dar en  ellas  cuzando  de  aquellos  puercos  del  agua  y  nu- 
trías (que  hay  muy  grande  abundancia  de  ellas );  lo  cual 
era  muy  gran  pasatiempo.  Y  porque  le  parescíó  al  Go- 
bernador que  á  pocas  jornadas  llegaríamos  á  la  tierra  de 
una  generación  de  indios  que  se  llaman  guaxarapos, 
que  están  en  la  ríbera  del  río  Paraguay,  y  estos  son  ve- 
cinos que  contratan  con  los  indios  del  puerto  de  los 
Reyes,  donde  íbamos,  que  para  ir  allí  con  lauta  gente  de 
navios  y  canoas  y  indios,  se  escandaliaiarian  y  meterían 
por  la  tierra  adentro ;  y  por  ios  pacificar  y  sosegar,  par- 
tió la  gente  del  armada  eu  dos  partes,  y  el  Gobernador 
tomó  cinco  bergantines  y  la  mitad  de  las  canoas  y  in- 
dios que  en  ellas  venían ,  y  con  ello  acordó  de  se  ade- 
lantar, y  mandó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  con 
los  otros  bergantines  y  las  otras  canoas  y  gente  vím'e- 
sen  en  su  seguimiento  poco  á  poco,  y  mandó  al  capitán 
que  gobernase  toda  la  gente,  españoles  y  indios,  mansa 
y  graciosamente,  y  no  consintiese  que  se  desmandase 
ningún  español  ni  indio;  y  así  por  el  rio  como  por  la 
tierra  no  consintiese  á  ningún  natural  hacer  agravio 
ni  fuerza ,  y  hiciese  pagar  los  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  los  indios  naturales  contratasen  con  Jos  es- 
pañoles y  con  los  indios  guaraníes;  por  manera  que  se 
conservase  toda  la  paz  que  convenía  al  servicio  de  su 
majestad  y  bien  de  la  tierra.  El  Gobernador  se  partió 
con  los  cines  bergantines  y  las  canoas  que^licho  tengo; 
y  así  fué  navegando,  hasta  que  un  diá,  á  i8  de  octubre, 
llegó  á  tierra  de  de  los  indios  guaxarapos,  y  salieron  lias- 
ta  treinta  indios,  y  pararon  allí  los  bergantines  y  canoas 
basta  liablar  aquellos  indios  y  asegurados,  y  tomar  de 
ellos  aviso  de  las  generaciones  de  adelante,  y  salieron  en 
tierra  algunos  crístianos  por  su  mandado,  porque  los  in- 
dios de  la  tierra  los  llamaban  y  se  venían  para  ellos;  y 


llegados  á  los  bergantines,  entraron  en  ellos  hasta  seisde 
los  mismos  guaxarapos ,  á  los  cuales  habló  con  la  len- 
gua y  les  dijo  lo  que  había  dicho  á  los  otros  del  río  aba- 
jo, para  que  diesen  la  obediencia  á  su  majestJtd,  y  qoe 
dándola,  él  los  temía  por  amigos,  y  ansí  Já  dieron  to- 
dos, y  entre  ellos  había  un  principal,  y  por  ello  el  Go- 
bernador les  dio  de  sus  rescates  y  les  ofreció  qae  baria 
por  ellos  todo  lo  que  pudiese ;  y  cerca  de  estos  indios, 
en  aquel  paraje  do  el  Gobernador  estaba  coo  los  indios, 
estatia  otro  rio  que  venia  por  la  tierra  adentro,  qae  se- 
ría tan  ancho  como  la  mitad  del  río  Paraguay ;  mas  cor- 
ría con  tanta  fuerza  el  agua,  que  era  espanto ;  y  este  río 
desaguaba  en  el  Paraguay,  que  venia  de  hacia  el  Brasil, 
y  era  por  donde  dicen  los  antiguos  que  yino  García  ei 
portugués,  y  hizo  guerra  por  aquella  tié^,  y  halHa  en- 
trado por  ella  con  muchos  indios ,  y  le  habían  heclio 
muy  gran  guerra  en  ella  y  destruido  muchas  poblacio- 
nes, y  no  traía  consigo  mas  de  cinco  crístianos ,  y  toda 
la  otra  eran  indios;  y  los  iudios  dijeron  que  nanea  mas 
lo  habían  visto  volver;  y  traia  consigo  un  mulato  que  se 
llamaba  Pacheco,  el  cual  volvió  á  la  tierra  de  Guacani, 
y  el  mismo  Guacani  le  mató  allí,  y  el  García  se  yoIvíó  al 
Brasil;  y  que  de  estos  guaraníes  que  fueron  con  García 
liabían  quedado  muchos  perdidos  por  la  tierra  adentro, 
y  que  por  allí  halHiría  muchos  de  ellos,  de  quien  podría 
ser  informado  de  loque  García  había  hecho,  y  de  lo  que 
era  la  tierra,  y  que  por  aquella  tierra  habitaban  unos 
indios  que  se  llamaban  chaneses,  los  cuales  habían  ve- 
nido huyendo  y  se  habían  juntado  con  los  indios  soco- 
cíes  y  xaquetes,  los  cuales  habitan  cerca  del  puerto  de 
los  Reyes.  Y  vista  esta  relación  del  indio,  el  Goberna- 
dor se  pasó  adelante  á  ver  el  rio  por  donde  habla  salido 
García,  el  cual  estaba  muy  cerca  donde  los  indios  gua- 
xarapos se  le  mostraron  y  hablaron;  y  llegado  á  la  boca 
del  río  que  se  llama  Yapaneme ,  mandó  sondar  la  bo- 
ca ,  la  cual  halló  muy  honda ,  y  así  lo  era  dentro,  y 
traia  muy  graii^orrieute,  y  de  una  banda  y  otra  tenia 
muchas  arboledas,  y  mandó  subir  por  él  una  legua 
arríba  un  bergantín  que  iba  siempre  sondando,  y  siem- 
pre lo  hallaba  mas  hondo,  y  los  indios  guaxarapos  le 
dijeron  que  por  la  ríbera  del  rio  estaba  todo  muy  po- 
blado de  muchas  generaciones  diversas,  y  eran  todos 
indios  que  sembraban  maíz  y  mandioca,  y  tenían  may 
grandes  pesquerías  del  río,  y  tenían  tanto  pescado  cuan- 
to querían  comer,  yque  del  pescado  tienen  mucha  man- 
teca, y  mucha  caza;  y  vueltos  losque  fueron  á  descubrir 
el  río,  dijeron  que  habían  visto  muchos  humos  por  la 
tierra  en  la  ríbera  del  rio,  por  do  paresce  estar  la  ríbera 
del  rio  muy  poblada;  y  porque  era  ya  tarde,  mandó  sur- 
gir aquella  noche  frontero  de  la  boca  de  este  rio,  á  la 
falda  de  una  sierra  que*se  llama  Santa  Lucía,  que  es  por 
donde  había  atravesado  García;  y  otro  día  de  mañana 
mandó  á  los  pilotos  que  consigo  llevaba,  que  tomasen 
el  altura  de  la  boca  del  río,  y  está  en  diez  y  noeve  grados 
y  un  tercio.  Aquella  noche  tuvimos  alK  muy  gnu  tía- 
bajo  con  un  aguacero  que  viao  de  muy  grande  agua 
y  viento  muy  recio,  y  la  gente  hicieron  muy  grandes 
fuegos,  y  durmieron  muchos  en  tierra,  y  otiea  en  k» 
bergantines,  que  estabanbíen  toldados  de  eetans  y  cae* 
ros  de  venados  y  dantas. 
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CAPITULO  LL 
De  c<imQ  habiaron  los  guaxarapos  al  Gobernador. 
Otro  día  por  la  maüana  vinieron  losi  indios  guaxara.- 
posque  el  día  anles  habían  estado  con  el  Gobernador, 
y  yenian  en  dos  canoas ;  trujeron  pescado  y  carn^,  que 
dieron  á  ta  gente ;  y  después  que  hobieron  hablado  con 
el  Gobernador,  les  pagó  de  sus  rescates  y  se  despidió 
de  ellos,  diciéndoles  que  siempre  los  temía  por  amigos 
y  les  favoresceria  en  todo  lo  que  pudiese ,  y  porque  el 
Gobernador  dejaba  otros  navios  con  gente  y  muchas 
canoas  con  indios  guaraníes  sus  amigos,  él  los  rogaba 
que  cuando  allí  llegasen ,  fuesen  de  ellos  bien  rccebi- 
dos  y  bien  tratarlos,  porque  haciéndolo  así ,  los  cristia- 
nos y  indios  no  les  harían  mal  ni  daño  ninguno;  y  ellos 
«elo  prometieron  ansí  ( aunque  no  lo  cumplieron).  Y 
túvose  por  cierto  jque  un  cristiano  dio  la  causa  y  tuvo 
la  culpa  (como  diré  adelante);  y  ansí,  se  partió  de  estos 
indios,  y  fué  navegando  por  el  río  arriba  todo  aquel  día 
con  buen  viento  de  vela,  y  dr  la  puesta  del  sol  llegóse  á 
unos  pueblos  de  indios  de  la  misma  generación ,  que 
estaban  asentados  en  la  ribera  junto  al  agua ,  y  por  no 
perder  el  tiempo,  que  era  bueno,  pasó  por  ellos  sin  se 
detener;  son  labradores  y  siembran  maíz  y  otras  raíces, 
y  danse  mucho  á  la  pesquería  y  caza ,  porque  hay  mu- 
cha en  grande  abundancia ;  andan  en  cueros  ellos  y  sus 
mujeres,  excepto  algunas,  que  andan  tapadas  sus  ver- 
güenzas ;  lábranse  las  caras  con  unas  púas  de  rayas,  y 
los  bezos  y  las  orejas  traen  horadados;  andan  por  los 
ríos  en  canoas,  no  caben  en  ellas  mas  de  dos  ó  tres  per- 
sonas ;  son  tan  ligeras,  y  ellos  tan  diestros,  y  al  remo  an- 
dan tan  recio  rio  abajo  y  rio  arriba ,  que  paresce  que 
van  volando,  y  un  bergantín  (aunque  allá  son  hechos 
de  cedro)  al  remo  y  á  la  vela,  por  ligero  que  sea  y  por 
buen  tiempo  que  haga,  aunque nojieve  lu  canoa  mas  de  ' 
dos  remos  y  el  bergantín  lleve  una  docena,  no  la  puede 
alcanzar;  y  húcense  |;uerra  por  el  río  en  canoas,  y  por 
la  tierra,  y  todavía  entre  ellos  tienen  sus  contratacio- 
nes, y  los  guaxarapos  les  dan  canoas,  y  los  payagnaes 
se  las  dan  también,  porque  ellos  les  dan  arcos  y  flechas 
cuantos  han  menester,  y  todas  las  otras  cosas  que  ellos 
tienen  de  contratación ;  y  ansí,  en  tiempos  son  amibos;  y 
en  otros  tienen  sus  guerras  y  enemistades. 

.  CAPITULO  LlI. 
De  cómo  los  indios  de  la  tierra  vienen  á  vivir  en  la  costa  del  rio. 
Cuando  las  aguas  fustán  bjas  los  naturales  de  la  tierra 
«dentro  se  vienen  á  vivir  A  la  ribera  con  sus  hijos  y  mu- 
jeres á  gozar  de  las  pesquerías,  porque  es  mucho  el  pexe 
que  matan,  y  está  muy  gordo;  están  en  esta  buena  vida 
bailando  y  cantando  todos  los  días  y  las  noches,  como 
gentes  que  tienen  seguro  el  comer;  y  como  las  aguas  co- 
mienzan ácrescer,  que  es  por  en  ero,  vuélvenseé  recoger 
i  partes  seguras,  porque  las  aguas  crescen  seis  brazas 
en  alto  encima  de  las  barrancas,  y  por  aquella  tierra  se 
extienden  por  unos  llanos  adelante  mas  de  cien  leguas 
)a  tierra  adentro,  que  paresce  mar,  y  cubre  los  árboles  y 
palmas  que  por  la  tierra  están ,  y  pasan  los  navios  por 
encima  de  ellos; y  esto  acontesce  todos  los  años  del 
mundo  ordinaríamente,  y  pasa  esto  en  el  tiempo  y  co- 
yuntura cuando  el  sol  parte  del  trópico  de  allá  y  viene 
HA. 


para  el  trópico  que  está  acá,  que  está  sobre  la  hora  del 
rio  dei  Oro;  y  los  naturales  del  rio,  cuando  el  agua  llega 
encimado  las  barrancas,  ellos  tienen  aparejadas  unas 
canoas  muy  grandes  para  este  tiempo,  y  en  medio  de  las 
canoas  echan  dos  ó  tres  cargas  de  barro,  y  hacen  un  fo- 
gón; y  hecho,  métese  el  indio  en  ella  con  su  mujer  y 
hijos  y  casa,  y  vánse  con  la  cresciente  del  agua  donde 
quieren,  y  sobre  aquel  fogón  hacen  fuego  y  guisan  de' 
comer  y  se  calientan ,  y  ansí  andan  cuatro  meses  dei 
año  que  tura  esta  cresciente  de  las  aguas;  y  como  las 
aguas  andan  crescidas,  saltan  en  algunas  tierras  que 
quedan  descubiertas,  y  allí  matan  venados  y  dantas,  y 
otras  salvajinas  que  van  huyendo  del  agua ;  y  como  las 
aguas  hacen  repunta  para  volver  á  su  curso,  ellos  se 
vuelven  cazando  y  pescando  como  han  ido,  y  no  salen 
de  sus  canoas  hasta  que  las  barrancas  están  descubier- 
tas, donde  ellos  suelen  tener  sus  casas;  y  es  cosa  de  ver, 
cuando  las  aguas  vienen  bajando,  la  gran  cantidad  de 
pescado  que  deja  el  agua  por  la  tierra  en  seco ;  y  cuando 
esto  acaesce,  que  es  en  íin  de  marzo  y  abril ,  lodo  este 
tiempo  hiede  aquella  tierra  muy  mal,  por  estar  la  tierra 
emponzoñada;  en  este  tiempo  todos  los  de  la  tierra,  y 
nosotros  con  ellos,  estuvimos  malos,  que  pensamos  mo- 
rir; y  como  entonces  es  verano  en  aquella  tierra,  es  in- 
comportable de  sufrir;  y  siendo  el  mes  de  «bril  co- 
mienzan á  estar  buenos  todos  los  que  han  enfermado. 
Todos  estos  indios  sacan  el  hilado  que  han  menester 
para  hacer  sus  redes,  de  unos  cardos;  machácanlos  y 
échanlos  en  un  ciénago,  y  después  que  está  quince  días 
allí,  ráenlos  con  unas  conchas  de  almejones,  y  sale  cu- 
rado, y  queda  mas  blanco  que  la  nieve.  Esta  gente  no 
tenían  principal,  puesto  que  en  la  tierra  los  hay  entro 
todos  ellos;  mas  estos  son  pescadores,  salvajes  y  sal- 
teadores; es  gente  de  frontera;  todos  los  cuales,  y  otros 
pueblos  que  están  á  la  lengua  del  agua,  por  do  el  Gober- 
nador pasó,  no  consintió  que  ningún  español  ni  indio 
guaraní  saliese  en  tierra,  porque  no  se  revolviesen  con 
ellos ,  por  los  dejar  en  paz  y  contentos ;  y  les  repartió 
gruciosamente  muchos  rescates,  y  les  avisó  que  venían 
otros  navios  de  cristianos  y  de  indios  guaraníes ,  ami- 
gos suyos;  que  los  tuviesen  por  amigos  y  (juc  tratasen 
bien.  Yendo  caminando  un  viernes  de  mañana,  llegóse* 
á  una  muy  gran  corríenle  del  río,  que  pasa  por  entre 
unas  peñas  corladas,  y  por  aquella  corriente  pasan  tan 
grun  cantidad  de  pexes  que  se  llaman  dorados,  que  es 
iníinito  número  de  ellos  los  que  continuo  pasan,  y  aquí 
es  la  mejor  dorrienle  que  hallaron  en  este  rio,  lu  cual 
¡)asamos  con  los  navios  á  la  vela  y  al  remo.  Aquí  mala- 
ron  los  españoles  y  ioílios  en  obra  de  una  hora  muy 
gran  cantidad  de  dorados,  qne  bobo  cristiano  que  mató 
él  solo  cuarenta  dorados ;  son  tamaños,  que  pesan  me- 
día arroba  cada  uno,  y  algunos  pesan  arroba;  es  muy 
hermoso  pescado  para  comer,  y  el  mejor  bocado  de  él 
es  la  cabeza ;  es  muy  graso  y  sacan  de  él  mucha  mante- 
ca, y  los  que  lo  comen  con  ella^  andan  siempre  muy  gor- 
dos y  lucios,  y  bebiendo  el  caldo  de  ellos,  en  un  mes  los 
que  lo  comen  se  despojan  de  cualquier  sarna  y  lepra 
que  tenga;  de  esta  manera  fué  navegando  con  buen 
viento  de  vela  que  nos  hizo.  Undia  en  la  tarde,  á  25  días 
del  mes  de  octubre,  llegó  á  una  división  y  apartamien- 
to que  el  rio  hacia,  que  se  haciua  tresj^razos  de  i-io :  el 
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uno  de  los  brazos  era  una  grande  laguna  á  la  cual  lla- 
man los  indios  río  Negro,  y  este  rio  Negro  corre  hacia 
el  norte  por  la  tierra  adentro,  y  ios  otros  brazos  el  agua 
de  ellos  es  de  buena  color,  y  un  poco  mas  abajo  se  vie- 
nen á  juntar;  y  ansf ,  Tué  siguiendo  su  navegación  hasta 
que  llegó  á  la  boca  de  un  rio  que  entra  por  la  tierra 
adentro,  á  la  mano  izquierda ,  á  la  parte  del  poniente, 
donde  se  pierde  el  remute  del  rio  del  Paraguay,  á  causa 
de  otros  muchos  ríos  y  grandes  lagunas  que  en  esta 
parte  están  divididos  y  apartados;  de  manera  que  son 
tantas  las  bocas  y  entradas  de  ellos,  que  aun  los  indios 
naturales  que  anclan  siempre  en  ellas  con  sus  canoas, 
con  difioultad  las  conoscen ,  y  se  pierden  muchas  veces 
por  ellas;  este  río  por  donde  entró  el  Gobernador  le 
llaman  los  indios  naturales  de  aquella  tierra  Igualu, 
que  quiere  decir  agua  buena ,  y  corre  á  la  laguna  en 
nuestro  favor ;  y  como  hastii  entonces  habíamos  ido  agua 
arriba,  entrados  en  esta  laguna  Íbamos  agua  abajo. 

CAPITüLd  Lin. 

Cómo  i  la  boca  de  est«  río  pusieron  tres  emees. 

En  la  boca  de  este  rio  mandó  el  Gobernador  poner 
muchas  señales  de  árboles  cortados,  y  hizo  poner  tres 
cruces  altas,  para  que  los  navios  entrasen  por  allí  tras 
él ,  y  no  errasen  la  entrada  por  este  rio.  Fuimos  nave- 
gando á  remo  tres  dias,  á  cabo  de  los  cuales  salió  del 
río ,  y  fué  navegando  por  otros  dos  brazos  del  rio  que 
salen  de  la  laguna ,  muy  grandes ;  y  á  8  dias  del  mes, 
una  hora  antes  del  día ,  llegaron  á  dar  en  unas  sierras 
que  están  en  medio  del  río ,  muy  altas  y  redondas'^  que 
la  hechura  de  ellas  era  como  una  campana ,  y  siempre 
yendo  para  arriba  ensangostándose.  Estas  sierras  están 
peladas,  y  no  crian  yerbu  ni  árbol  ninguno,  y  son  ber- 
mejas ;  creemos  que  tienen  mucho  metal ,  porque  la 
otra  tierra  que  está  fuera  del  río,  en  la  comarca  y  para- 
je de  las  tierras,. es  muy  montuosa ,  de  grandes  árboles 
y  de  mucha  yerba ;  y  porque  las  sierras  que  están  en  el 
rio  no  tienen  nada  de  esto ,  paresce  señal  que  tienen 
mucho  metal ,  y  ansí ,  donde  lo  hay,  no  cría  árbol  ni 
yerba ;  y  los  indios  nos  decían  que  en  otros  tiempos  sus 
pasados  sacaban  de  allí  el  metal  blanco ,  y  por  no  llevur 
aparejo  de  mineros  ni  fundidores,  ni  las  herramientas 
que  eran  menester  para  catar  y  buscar  (a  tierra ,  y  por 
la  gran  enfermedad  que  dio  en  la  gente,  no  hizo  el  Go- 
bernador buscar  el  metal ,  y  también  lo  dejó  para  cuau- 
do  otra  vez  volviese  por  allí ,  porque  estas  sierras  caen 
cerca  del  puerto  de  los  Reyes,  tomándolas  por  la  tierra. 
Vendo  caminando  por  el  rio  arriba,  entramos  por  otra 
boca  de  otra  laguna  que  tiene  mas  do  una  legua  y  me- 
dia de  ancho,  y  salimos  por  otra  boca  de  la  misma  lagu- 
na; fuimos  por  un  brazo  de  ella  junto  álaTierra-Firme, 
y  fuírfionos  á  poner  aquel  día,  á  las  diez  horas  de  la  ma- 
ñana, á  la  entrada  de  otra  laguna  donde  tienen  su  asien- 
to y  pueblo  los  indios  sacocies  y  xaqueses  y  chaneses ;  y 
no  quiso  el  Gobernador  pasar  de  allí  adelante,  porque 
le  páreselo  que  debía  enviar  á  hacer  saber  á  los  indios 
su  venida  y  les  avisar;  y  luego  envió  en  una  canoa  a 
una  lengua  con  unos  cristianos  para  que  les  hablnson 
de  su  parto ,  y  les  rogasen  que  le  viniesen  á  ver  y  á  ha- 
blar; y  luego  se  partió  la  ¿anoa  con  la  lengua  y  cristia- 
nos ,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  volvieron,  y  dijeron  que 
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los  indios  de  los  pueblos  los  habían  salido  á  recebir 
mostrando  muy  gran  placer,  y  dijeron  á  It  lengua  có- 
mo ya  ellos  sabían  cómo  venían,  y  que  deseaban  macho 
ver  al  Gobernador  yá  los  cristianos;  y  dijeron  enton- 
ces que  las  aguas  habían  bajado  mucho,  y  que  poraque- 
I  lio  la  canoa  había  llegado  con  mucho  trabajo,  y  que  en 
'  necesario  que ,  para  que  los  navios  pasasen  aquellos 
bajos  que  había  liasta  llegar  al  puerto  de  los  Reyes,  los 
descargasen  y  alijasen  para  pasar,  porque  de  otra  nia- 
nera  no  podían  pasar,  porque  no  liabia  agua  poco  oías 
de  un  palmo,  y  cargados,  pedían  los  navios  cinco  y  seis 
palmos  de  agua  para  poder  navegar,  y  este  banco  y  bajo 
estaba  cerca  del  puerto  de  los  Reyes.  Otro  día  de  maña- 
na el  Gobernador  mandó  partir  los  navios,  geate,  iadios 
y  cristianos,  y  que  fuesen  navegando  al  remo  hasta  lle- 
gar al  bajo  que  hablan  de  pasar  los  navios,  y  mandó 
salir  toda  la  gente ,  y  que  saltasen  al  agua ,  la  cual  do 
les  daba  á  la  rodilla;  y  puestos  los  indios  y  crístiaaos  i 
los  bordos  y  lados  del  bergantia  que  se  llamaba  Sant 
Marcos,  toda  la  gente  que  podía  caber  por  los  lados  del 
bergantín  lo  pasaron  á  hombro  y  casi  en  peso  y  fuerza 
de  brazos ,  sin  que  lo  descargase,  y  turó  el  bajo  mas  de 
tiro  y  medio  deiircabuz;  fué  muy  gran  trabajo  pasarlo 
á  fuerza  de  brazos,  ydespués  de  pasado ,  los  mismosía- 
dios  y  cristianos  pasaron  los  otros  bergantines  coa  me- 
nos trabajo  que  el  primero,  porque  no  eran  tan  grandes 
como  el  primero ;  y  después  de  puestos  en  el  hondo,  dos 
fuimos  á  desembarcar  al  puerto  de  los  Reyes ,  en  el  cual 
hallamos  en  la  ribera  muy  gran  copia  de  gente  de  los 
naturales ,  que  sus  mujeres  y  hijos  y  ellos  estaban  espe- 
rando ;  y  así ,  salió  el  Gobernador  con  toda  la  gente,  7 
todos  ellos  se  vinieron  á  él,  y  él  les  informó  cómoso 
mojestad  le  enviaba  para  que  ]fis  apercibiese  y  omo- 
nestase  que  fuesen  cristianos,  y  recebiesen  la  doctríoa 
cristiana ,  y  creyesen  en  Dios ,  criador  del  ciclo  y  dek 
tierra ,  y  á  ser  vasallos  de  su  majestad ,  y  siéndolo,  se- 
rían amparados  y  defendidos  por  el  Gobernador  y  por 
los  que  traía ,  desús  enemigos  y  de  quien  les  quisiese 
hacer  mal ,  y  que  siempre  serian  bien  tratados  y  mira- 
dos, como  su  majestad  lo  mandaba  que  lo  hiciese,  j 
siendo  buenos,  les  daría  siempre  de  sus  rescates,  como 
siempre  lo  hacia  á  todos  los  que  lo  eran ;  y  luego  man- 
dó llamar  los  clérigos ,  y  les  dijo  cómo  quería  luego  ha- 
cer una  iglesia  donde  les  dijesen  misa  y  los  otros  ofi- 
cios divinos,  para  ejemplo  y  consolación  de  los  otros 
cristianos,  y  que  ellos  tuviesen  especial  cuidado  de 
ellos.  E  hizo  hacer  una  cruz  de  madera  grande ,  la  cual 
mandó  hincar  junto  á  la  ribera ,  debajo  de  unas  palmas 
altas,  en  presencia  de  los  oficiales  de  sumiyestadyde 
otra  mucha  gente  que  allí  se  halló  presente;  y  antee! 
escribano  de  la  provincia  tomó  la  posesión  de  la  tierra 
en  nombre  de  su  majestad ,  como  tierra  que  nueva- 
mente se  descubría ;  y  habiendo  pacíGcado  ios  natura- 
les, dándoles  de  sus  rescates  y  otras  cosas,  mandó  apo- 
sentar los  españoles  en  la  ribera  de  la  lagüiiii,  f  JQBto 
con  ella  los  indios  guaraníes,  á  todos  los  cuales  dijo  y 
apercibió  que  no  hiciesen  daño  ni  fuerza  ni  otro  mal 
ninguno  á  los  indios  y  naturales  de  aquél  po^o,  pue$ 
eran  amigos  y  vasallos  de  su  majestad ,  y  les  nmnttóy 
defendió  no  fuesen  á  sus  pueblos  y  casas,  porque  la  cosa 
que  los  indios  mas  sienten  y  aborresceOí  y  porque  ^ 
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alteriií ,  es  por  ver  que  los  indios  y  cristianos  van  á  sus 
casas,  Y  les  revuelven  y  toman  lascosillasque  tienen  en 
e))as;  y  que  si  tnitasen  y  rescatasen  con  ellos,  les  paga- 
sen lo  que  trajesen  y  tomasen  de  sus  rescates ;  y  si  otra 
cosa  hiciesen ,  serian  castigados. 

CAPITULO  LIV. 
De  eómo  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes  son  labradores. 

Los  indios  de  este  puerto  de  los  lleves  son  labrado- 
res ;  siembran  maÍK  y  mandioca  (que  es  el  cazabi  de  las 
Indias),  siembran  roandubies  (que  son  como  avellanas), 
y  de  esta  fruU  hay  gran  abundancia ;  y  siembran  dos 
veces  en  el  año ;  es  tierra  fértil  y  abundosa ,  así  de  man- 
tenimientos de  caza  y  pesquerías;  crian  los  indios  mu- 
chos patos ,  en  gran  cantidad ,  para  defenderse  de  los 
grillos  ,ctomo  tengo  dicho.  Crian  gallinas,  las  cuajes  en- 
cierran de  noche,  por  miedo  de  los  morciéhigos,  que  les 
cortan  las  crestas ,  y  cortadas ,  las  gallinas  se  mueren 
hiego.  Estos  morciélagos  son  una  mala  sabandija ,  y 
hay  muchos  por  el  rio  que  son  tamaños  y  mayores  que 
tórtolas  de  esta  tierra ,  y  cortan  (un  dulcemente  con  los 
dientes,  que  al  que  muerde,  no  lo  siente;  y  nunca 
muerden  al  hombre  s^íno  es  en  las  lumbres  de  los  de- 
dos de  ios  pies  ó  de  las  manos,  ó  eu  el  pico  de  la  nariz, 
y  el  que  una  vez  muerde,  aunque  haya  otros  muchos, 
no  morderá  sino  al  que  comenzó  á  morder ;  y  estos 
muerden  de  noche  y  no  parescen  de  dia ;  tenemos  que 
hacer  en  defenderles  las  orejas  de  los  caballos;  son  muy 
amigos  de  ir  á  morder  en  ellas ,  y  en  entrando  un  nior- 
ciélago  donde  están  los  caballos,  se  desasosiegan  tanto, 
que  despiertan  á  toda  -la  gente  que  liay  en  la  casa,  y 
hasta  que  los  matan  ó  echan  de  la  cabaHeríza ,  nunca 
se  sosiegan ;  y  al  Gobernador  le  mordió  un  morciélago, 
estando  durmiendo  en  un  bergantín,  que  tenia  un  pié 
descubierto,  y  le  mordió  en  la  lumDre  de  un  dedo  del 
pié,  y  toda  la  noche  estaba  corriendo  sangre  hasta  la 
mañana,  que  recordó  con  el  frió  que  sintió  en  la  pierna, 
y  la  cama  bañada  en  sangre,  que  creyó  que  le  habían 
herido;  y  buscando  dónde  tenia  lu  herida,  los  que  es- 
ta!)an  en  el  bergantín  se  reian  de  ello,  porque  conos- 
cían  y  tenían  experiencia  de  que  era  mordedura  de  mor- 
ciélago, y  el  Gobernador  halló  que  le  había  llevado  una 
rebanada  de  la  lumbre  del  de<!o  del  pió.  Estos  morcié- 
lagos no  muerden  sino  adonde  hay  vena,  y  estos  hicie- 
ron una  muy  mala  obra^  y  fué  que  llevábamos  á  la  en- 
trada seis  cochinas  preñadas  para  que  con  ellas  hicié- 
semos casta ,  y  cuando  vinieron  á  parir,  los  cochinos 
que  parieron ,  cuando  fueron  á  tomar  las  tetas  ,  no  ha- 
llaron pezones,  que  se  las  hablan  comido  todos  los  mor- 
ciélagos ,  y  por  esta  causa  se  murieron  los  cochinos,  y 
nos  comimos  las  puercas  por  no  poder  criar  loque  pa- 
riesen. También  hay  en  esta  tierra  otras  malas  sabandi- 
jas, y  son  unas  hormigas  muy  grandes ,  las  cuales  son  de 
dos  maneras,  las  unas.son bermejas,  y  las  otras  son  muy 
negras ;  do  quiera  que  muerden  cualquiera  de  ellas,  el 
que  es  mordido  está  veinte  y  cuatro  horas  dando  voces 
y  revolcán(lose  por  (ierra ,  que  es  la  mayor  lástima  del 
mundo  de  lo  ver;  hasta  que  pasan  las  veinte  y  cuatro 
horas  no  tienen  remedio  ninguno,  y  pasadas,  se  quita 
el  dolor;  y  en  este  puerto  de  los  Reyes,  en  las  lagunas, 
hay  muciías  rayas,  y  muciías  veces  los  que  audan  á  pes- 


car en  el  agua,  como  las  ven,  huella  nías,  y  entonces 
vuelven  con  la  cola,  y  hieren  con  una  púa  que  tienen 
en  la  cola ,  ia  cual  es  mas  larga  que  un  dedo ;  y  si  la 
raya  es  grande ,  és  como  un  geme,  y  la  púa  es  como  una 
sierra;  y  si  da  en  el  pié,  lo  pasa  de  parte  á  parte ,  y  es 
tan  grandísimo  el  dolor  como  el  que  pasa  el  que  es  mor-* 
dido  de  hormigas,  mas  tiene  un  remedio  para  que  luego 
se  quite  el  dolor,  y  es,  que  los  indios  conoscen  una  yer- 
ba, que  luego  como  el  hombre  es  mordido,  la  toman, 
y  majada ,  la  ponen  sobre  la  herida  de  la  raya ,  y  en  po- 
niéndola se  quita  el  dolor,  mas  tiene  mas  de  un  mes 
qué  curar  en  la  herida.  Los  indios  de  esta  tierra  son 
medianos  de  cuerpo^  andan  desnudos  en  cueros,  y  sus 
vergüenzas  de  fuera ;  las  orejas  tienen  horadadas,  y  tan 
grandes,  que  por  los  agujeros  que  tienen  en  ellas  les 
cabe  un  puño  cerrado ,  y  traen  metidas  por  ellas  unas 
calabazuelas  medianas ,  y  contíno  van  sacando  aquella^ 
y  metiendo  otras  mayores;  y  jinsí ,  las  hacen  tan  gran- 
des, que  casi  llegan  cerca  de  los  hombros,  y  por  esto  les 
llaman  los  otros  indios  comarcanos  orejones,  y  se  lla- 
man como  los  ingas  del  Perú ,  que  se  llaman  orejones. 
Estos  cuando  pelean  se  quitan  las  calabazas  ó  roda- 
jas que  traen  en  las  orejas,  y  revuélvense  en  ellas  mís^ 
mas,  de  manera  que  las  encogen  allí,  y  si  no  quieren 
hacer  esto ,  añádanlas  atrás ,  debajo  del  colodrillo.  Las 
mujeres  de  estos  no  andan  tapadas  sus  vergüenzas;  vive 
cada  uno  por  sí  con  su  mujer  y  hijos ;  las  mujeres  tienen 
cargo  de  hilar  algodón,  y  ellos  van  á  sembrar  sus  here- 
dades ,  y  cuando  viene  la  tarde ,  y  vienen  á  sus  casas,  y 
hallan  la  comida  aderezada,  todo  lo  demás  no  tienen 
cuidado  de  trabajar  en  sus  casas,  sino  solamente  cuan-^ 
do  están  los  maíces  para  coger;  entonces  ellas  lo  han 
de  coger  y  acarrear  á  cuestas  y  traer  á  sus  casas.  Dende 
aquí  comienzan  estos  indios  á  tener  idolatría,  y  ado- 
ran ídolos  que  ellos  hacen  de  madera,  y  según  infor- 
maron al  Gobernador,  adelante  la  tierra  adentro  tie- 
nen los  indios  ídolos  de  oro  y  de  plata ,  y  procuró  con 
buenas  palabras  apartarles  de  la  idolatría ,  dícióndoles 
que  los  quemasen  y  quitasen  de  sí,  y  creyesen  en  Dios 
verdadero,  que  era  el  que  había  criado  el  cielo  y  la 
tierra,  y  á  los  hombres,  y  á  la  mar,  y  á  los  pesces,  y  á  las 
otras  cosas ,  y  que  lo  que  ellos  adoraban  era  el  diablo, 
que  los  traía  engañados;  y  así,  quemaron  muchos  de 
ellos,  aunque  los  principales  de»los  indios  andabau  ate- 
morizados, diciendo  que  los  mataría  el  diablo,  que  se 
mostraba  muy  enojado;  y  luego  que  se  hizo  la  iglesia  y 
se  dijo  misa,  el  diablo  huyó  de  allí,  y  los  indios  anda- 
ban asegurados ,  sin  temor.  Estaba  el  primer  pueblo 
del  campo  hasta  poco  mas  de  medía  legua ,  el  cual  era 
de  ochocientas  casas,  y  vecinos  todos  labradores. 

CAPITULO  LV. 

Cómo  poblaron  aqai  los  indios  de  García. 

A  medía  legua  estaba  otro  pueblo  mas  pequeño ,  de 
hasta  setenta  casas,  de  la  misma  generación  de  los  sa- 
cocies ,  y  á  cuatro  leguas  es(án  otros  dos  pueblos  de  los 
chaneses  que  poblaron  en  aquella  tierra ,  de  los  que 
atrás  dije  que  trujo  García  de  la  tierra  adentro ;  y  lo- 
maron mujeres  eu  aquella  tierra,  que  muchos  de  ellos 
vinieron  á  ver  y  conoscer,  diciendo  que  ellos  eran  muy 
alegres  y  muy  ami^oade  crislianos ,  noivel  buen  tfata* 
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miento  que  les  había  hecho  García  cuando  los  trujo  de 
8u  tierra.  Algunos  de  estos  indios  traían  cuentas,  mar- 
garitas y  otras  cosas ,  que  dijeron  haberles  dado  Garcia 
cuando  con  él  vinieron.  Todos  estos  indios  son  labrado- 
res, criadores  de  patos  y  gallinas;  las  gallinas  san  como 
las  de  España ,  y  los  patos  también.  El  Gobernador  hizo 
á  estos  indios  muy  buenos  tratamientos ,  y  les  dio  de 
sus  rescates^  y  los  recebió  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  los  rogó  y  apercibió ,  diciéndoles  que  fuesen  buenos 
y  leales  á  su  majestad  y  á  los  cristianos ;  y  que  hacién- 
dolo asi ,  serian  favorescidos  y  muy  bien  tratados ,  me- 
jor que  lo  habían  sido  antes.    . 

CAPITULO  LVl. 
De  cómo  habló  ^n  los  ehaoeses. 

De  estos  indios  chaneses  se  quiso  el  Gobernador  in- 
formar de  las  cosas  de  la  tierra  adentro,  y  de  las  pobla- 
ciones de  ella ,  y  cuántos  días  habría  de  camino  dende 
aquel  puerto  de  los  Reyes  hasta  llegar  á  la  primera  po- 
blación. El  principal  de  los  indios  chaneses,  quesería 
de  cincuenta  años  de  edad ,  dijo  que  cuando  García  los 
trujo  de  su  tierra  vinieron  con  él  por  tierras  de  los  in- 
dios mayaes,  y  salieron  á  tierra  de  los  guaraníes,  donde 
mataran  los  indios  que  traía ,  y  que  este  indio  chañes  y 
otros  de  su  generación ,  que  se  escaparon ,  se  vinieron 
huyendo  por  la  ribera  del  Paraguay  arriba ,  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  estos  sacocies,  donde  fueron  <le  ellos 
recogidos ,  y  que  no  osarori  ir  por  el  proprio  camino 
que  habían  veuido  con  García ,  porque  los  guaraníes  los 
alcanzaran  y  mataran;  y  á  esta  causa  no  saben  si  están 
lejos  ni  cerca  de  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro,  y 
que  por  no  la  saber,  ni  saber  el  camino,  nunca  mas 
se  han  vuelto  á  su  tierra ;  y  los  indios  guaraníes  que 
habitan  en  las  montañas  de  esta  tierra,  saben  el  camino 
por  donde  van  á  la  tierra ;  los  cuales  lo  podían  bien 
enseñar,  porque  van  y  vienen  á-la  guerra  contra  los  in- 
dios de  la  tierra  adentro.  Fue  preguntado  qué  pueblos 
de  indios  hay  en  su  tierra  y  de  otras  generaciones ,  y 
qué  otros  mantenimientos  tienen,  y  que  con  qué  armas 
pelean.  Dijo  que  en  su  tierra  los  de  su  generación  tie- 
nen un  solo  principal  que  los  manda  á  todos,  y  de  todos 
es  obedescido ,  y  que  hay  muchos  pueblos  de  muchas 
gentes  de  los  de  su  generación ,  que  tienen  guerra  con 
los  indios  que  se  llaman  chimeneos ,  y  con  olraa  ge- 
neraciones de  indios  que  se  llaman  carcaraes;  y  que 
otras  muchas  gentes  hay  en  la  tierra,  que  tienen  gran- 
des pueblos ,  que  se  llaman  gorgotoquies  y  payzuñoes 
y  estarapecocies  y  candirecs,  que  tienen  sus  principales, 
y  todos  tienen  guerra  unos  con  otros ,  y  pelean  con  ar- 
cos y  flechas,  y  todos  generalmente  son  labradores  y 
criadores,  que  siembran  maíz  y  mandiocas  y  batatas  y 
mandu{)ías  en  mucha  abundancia,  y  crian  patos  y  ga- 
llinas como  los  de  España ;  crian  ovejas  grandes,  y  to- 
das las  generaciones  tienen  guerras  unos  con  otros , 
y  los  indios  contratan  arcos  y  flechas  y  mantas,  y  otras 
cosas  por  arcos  y  flechas,  y  por  mujeres  que  les  dan  por 
ellos.  Habida  esta  relación,  los  indios  se  fueron  muy  ale- 
gres y  contentos,  y  el  principal  de  ellos  se  ofrescíó  irse 
con  el  Gobernador  á  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra ,  diciendo  que  se  ¡ría  con  su  miyer  y  liíjos  ú  vivir 
á  su  tierr|i ,  que  era  lo  que  él  mas  deseaba . 


CAPITULO  LVII. 
Cómo  el  Gobernador  eBfió  i  bascar  los  indios  de  García. 

Habida  la  relación  del  indio ,  el  Gobernador  mandó 
luego  que  con  algunos  naturales  de  la  tierra  fuesen  al- 
gunos^españoles  á  buscar  los  indios  guaraníes  que  es- 
taban en  aquella  tierra,  para  informarse  de  ellos,  y 
llevarlos  por  guias  del  descubrimiento  de  la  tierra,  y 
también  fueron  con  los  españoles  algunos  indios  guara- 
níes "áe  los  que  traia  en  su  compañía ,  los  cuales  se  par- 
tieron, y  fueron  por  donde  las  guias  los  llevaron ;  y  a! 
cabo  de  seis  días  volvieron  ^  y  dijeran  que  los  indios 
guaraníes  se  habían  ido  de  la  tierra,  porque  sus  pueblos 
y  casas  estaban  despoblados ,  y  toda  la  tierra  tL^i  lo  pa- 
rescia,  porque  diez  leguas  á  la  redonda  lo  habian  mi- 
rado, y  no  habian  hallado  persona.  Sabido  lo  susodicho, 
el  Gobernador  se  informó  de  los  indios  chaneses  si  sa- 
bían á  qué  parte  se  podían  haber  ido  losíndiosguaranies; 
los  cuales  le  dijeron  y  avisaron  que  los  indios  naturales 
lie  aquel  puerto  con  los  de  aquella  isla  se  habian  juntado, 
y  les  habian  irlo  ú  hacer  guerra,  y  habian  muerto  mu- 
chos de  ios  indios  guaraníes,  y  los  que  quedaron  <;e  ha- 
bian ido  huyendo  por  la  tierra  adentro^,  y  creían  que  se 
irían  á  juntar  con  otros  pueblos  de  guaraníes  que  es- 
taban en  frontera  de  una  generación  de  indios  que  <« 
llaman  xarayes ;  con  los  cuales  y  con  otras  generacio- 
nes tienen  guerra,  y  que  los  indios  xarayes  es  gente 
que  tienen  alguna  plata  y  oro ,  que  les  dan  los  indios  de 
la  tierra  adentro,  y  que  por  allí  es  todo  tierra  poblada, 
(fue  puede  ir  á  las  poblaciones ;  y  los  xarayes  son  labra- 
dores ,  que  siembran  maíz  y  otras  simientes  en  graa 
cantidad ,  y  crian  patos  y  gallinas  como  las  de  España. 
Fuéles  preguntado  qué  tantas  jornadas  de  aquel  puerto 
estaba  la  tierra  de  los  indios  xarayes ;  dijo  que  por  tier- 
ra podían  ir,  pero  que  era  el  camino  muy  malo  y  traba- 
joso ,  á  causa  de  las  muchas  ciénagas  que  había,  y  nray 
gran  falta  de  agua ,  y  que  podian  ir  en  cuatro  ó  cinco 
días,  y  que  si  quisiesen  ir  por  agua  en  canoas,  por  el 
rio  arriba,  ocho  ó  diez  dias. 

CAPITULO  LVIH. 

De  cómo  el  Gobernador  habló  i  los  oficiales,  j  les  dio  aviso 
de  lo  qae  pasaba. 

Luego  el  Gobernador  mandó  juutar  los  ofícínies  j 
clérigos ,  y  siendo  informados  de  la  relación  de  los  ir- 
díos  xarayes  y  de  los  guaraníes  que  están  en  su  fronlí- 
ra,  fué  acordado  que  con  algunos  indios  naturales  & 
este  puerto ,  para  mas  seguridad ,  fuesen  dos  es£vin«i}es 
y  dos  indios  guaraníes  á  hablar  los  indios  xarayes,  y  vie- 
sen la  manera  de  su  tierra  y  pueblos ,  y  se  inforniaseii 
de  ellos  de  los  pueblos  y  gentes  de  la  tierra  adentro,y  del 
camino  que  iba  dende  su  tierra  hasta  llegar  á  ellos,  v  tu- 
viesen manera  cómo  hablasen  con  los  indios  guaraníes, 
porque  de  ellos  mas  abiertamente  y  con  mas  certeza  p> 
drian  ser  avisados  y  saber  la  verdad.  Este  mismo  dia^*^ 
partieron  los  dos  españoles,  que  fueron  Héctor  de  Acañs 
y  Antonio  Correa,  lenguas  y  iotérpretesde  iosguaranics. 
con  hasta  diez  indios  sacocies  y  dos  indios  gnaninies.  i 
los  cuales  el  Gobernador  mandó  que  hablasen  al  princi- 
pal de  losxarayeS;,y  les  dijesen  cómo  el  Goternador  ]o^ 
^  enviaba  para  que  de  su  parte  le  hablasen  y  éooociesea. 
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y  tuviesen  por  amigo  á  él  y  á  los  suyos ;  y  que  le  rogaba 
le  viniesen  á  ver,  porque  le  quería  hablar  yqueá  loses- 
pañoles  los  informase  de  las  poblaciones  y  gentes  de  la 
tierra  adentro,  y  el  camino  que  iba  dende  su  tierra  para 
llegará  ellas;  y  dio  á  los  españoles  muchos  rescates  y  un 
bonete  de  grana,  para  que  diesen  al  principal  de  los  dichos 
xarayesy  y  otro  tanto  para  el  principal  de  los  guaraníes, 
que  les  dijesen  lo  mismo  que  enviaba  á  decir  al  prínci* 
pal  de  los  xarayes.  Otro'dí^  después  llegó  al  puerto 
el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  con  su  gente  y  navios, 
y  le  informaron  que  la  víspera  de  Todos  Santos,  vi- 
niendo navegando  por  tierra  de  los  guaxarapos,  y  ha- 
biéndoles hablado  y  dádose  por  amigos,  diciendo  ha- 
berlo hecho  así  con  los  navios  que  primero  habían  su- 
bido, porque  el  tiempo  de  vela  era  contrarío,  habían 
salido  á  surgir  los  españoles  que  iban  eu  los  berganti- 
nes ,  y  al  doblar  de  un  torno  ó  vuelta  del  rio ,  donde 
se  pudo  dar  vela  con  los  cinco  que  iban  delanteros; 
el  que  quedó  detrás,  que  fué  un  bergantín,  donde  ve- 
nia por  capitán  Agustín  de  Campos ,  viniendo  toda  la 
gente  de  él  por  tierra  sirgando ,  salieron  los  indios  gua- 
xarapos, y  dieron  en  ellos,  y  mataron  cinco  cristianos, 
y  se  ahogó  Juan  de  Bolaños  por  acogerse  á  un  navio, 
viniendo  salvos  y  seguros,  teniendo  los  indios  por  ami- 
gos, fiándose  y  no  se  guardando  de  ellos ;  y  que  si  no  ^ 
recogieran  los  otros  crístiános  al  bergantín,  á  todos  los 
mataran ,  porque  no  tenían  ningunas  armas  con  que  se 
defender  ni  ofender.  La  muerte  de  los  cristianos  fué 
mu  y  gran  daño  para  nuestra  reputación,  porque  los  in- 
dios guaxarapos  venían  en  sus  canoas  á  hablar  y  comu- 
nicar con  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes,  que  tenían 
por  amigos,  y  les  dijeron  cómo  ellos  habían  muerto  ¿ 
los  cristianos,  y  que  no  éramos  valientes ,  y  que  tenía- 
mos las  cabezas  tiernas,  y  que  nos  procurasen  de  ma- 
tar ,  y  que  ellos  ios  ayudarían  para  ello ;  y  de  allí  ade- 
lante los  comenzaron  á  levantar,  y  poner  malos  pensa- 
mientos á  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  LIX. 

Cómo  el  Gobernador  envió  i  los  xarayes. 

Dende  ¿  ocho  días  que  Antón  Correa  y  Héctor  de 
Acuna,  con  los  indios  que  llevaron  por  guías ,  hobieron 
partido  (como  dicho  es)  para  la  tierra  y  pueblos  de  los 
indios  xarayes  á  les  hablar  de  parte  del  Gobernador,  vi- 
nieron al  puerto  á  le  dar  aviso  de  lo  que  liabian  hecho, 
sabido  y  entendido  de  la  tierra  y  naturales  y  del  princi- 
pal de  los  indios ,  y  visto  por  vista  de  ojos ;  y  trujeron 
consigo  un  indio  que  el  principal  de  lus  xarayes  enviaba 
porque  fuese  guia  del  descubrimiento  de  la  tierra ;  y 
Antón  Correa  y  Héctor  de  Acuña  dijeron  que  el  propio 
día  que  partieron  del  puerto  de  los  Reyes  con  las  guias 
habían  llegado  á  unos  pueblos  de  unos  indios  que  se  lla- 
man artaneses,  que  es  una  gente  crescída  de  cuerpos  y 
andan  desnudos  en  cueros ;  son  labradores ,  siembran 
poco  á  causa  que  alcanzan  poca  tierra  que  sea  buena 
para  sembrar,  porque  la  mayor  parte  es  anegadizos  y 
arenales  muy  secos ;  son  pobres,  y  mantiénense  la  ma- 
yor parte  del  ano  de  pesqu^^ias  de  las  lagunas  que  tie- 
nen junto  de  sus  pueblos;  las  mujeres  de  estos  indios 
son  muy  feas  de  rostros,  porque  se  los  labran  y  hacen 
muchas  rayas  coa  sus  púas  de  rayas  que  para  aquello 


tienen,  y  traen  cubiertas  sus  vergüenzas ;  estos  indios 
son  muy  feos  de  rostros  porque  se  horadan  el  labio  bajo^ 
y  en  él  se  ponen  una  cascará  de  una  fruta  de  unos  árbo* 
les,  que  es  tamaña  y  tan  redonda  como  un  gran  tortero, 
y  esta  les  ape^a  y  hace  alargar  el  labio  tanto ,  que  pa^ 
resce  una  cosa  muy  fea;  y  que  los  indios  artaneses  les 
habían  recebido  muy  bien  en  sus  casas  y  dado  de  co- 
mer de  lo  que  tenian ;  y  otro  día  había  salido  con  ellos 
un  indio  de  la  generaóíoo  á  les  guiar,  y  habían  sacado 
agua  para  beber  en  el  camino  en  calabazos ,  y  que  todo 
el  día  hablan  caminado  por  ciénagas  con  grandísimo 
trabajo,  en  tal  manera,  que  eu  poniendo  el  pié  zahon- 
daban hasta  la  rodilla,  y  luego  metían  el  otro  y  con  mu- 
cha premia  los  sacaban ;  y  estaba  el  cieno  tan  caliente, 
y  hervía  con  la  fuerza  del  sol  tanto ,  que  les  abrasaba 
las  piernas  y  les  hacia  llagas  en  ellas,  de  que  pasaban 
mucho  dolor;  y  allende  de  esto ,  tuvieron  por  cierto  de 
morir  el  dicho  día  de  sed ,  porque  el  agua  que  los  indios 
llevaban  en  calaLíazos  no  les  bastó  para  la  mitad  de  la 
jornada  del  día ,  y  aquella  noche  durmieron  en  el  cam- 
po entre  aquellas  ciénagas  con  mucho  trabajo  y  sed 
y  cansancio  y  hambre.  Otro  día  siguiente ,  á  las  ocho 
de  la  mañana ,  llegaron  á  una  laguna  pequeña  de  agua» 
donde  bebieron  el  agua  de  ella,  que  era  muy  sucia,  y 
hincheron  los  calabazos  que  los  indios  llevaban ,  y  to- 
do el  día  caminaron  por  anegadizos ,  como  el  día  an- 
tes habían  hecho,  salvo  que  habían  hallado  en  algu- 
nas partes  agua  de  lagunas,  donde  se  refrescaron,  y  un 
árbol  que  hacía  una  poca  de  sombra ,  donde  sestearon 
y  comieron  loque  llevaban,  sin  les  quedar  cosa  ninguna 
para  adelante;  y  las  guias  les  dijeron  que  les  quedaba 
una  jornada  pura  llegar  á  los  pueblos  de  los  indios  xa- 
rayes.  Y  la  noche  venida,  reposaron  hasta  que  venido  el 
día,  comenzaron  á  caminar,  y  dieron  luego  en  otras  cié- 
nagas ,  de  las  cuales  no  pensaron  salir,  según  el  aspere- 
za y  dificultad  que  en  ellas  hallaron,  que  demás  de  abra- 
sarles las  piernas,  porque  metiendo  el  pié  se  hundían 
hasta  la  cinta  y  no  lo  podían  tornar  á  sacur;  pero  que 
sería  una  legua  poco  mas  lo  que  duraron  las  ciénagas, 
.  y  luego  hallaron  el  camino  mejor  y  mas  asentado ;  y  el 
mismo  día,  á  la  una  hora  después  de  mediodía,  sin  haber 
comido  cosa  ninguna  ni  tener  qué ,  vieron  por  el  cami- 
no por  donde  ellos  iban  que  venían  hacia  ellos  hasta  vein- 
te indios,  los  cuales  llegaron  con  mucho  placer  y  rego- 
cijo, cargados  de  pan  de  maíz,  y  de  patos  cocidos,  y 
pescado ,  y  vino  de  maíz,  y  les  dijeron  que  su  principal 
Imbia  sabido  cómo  venían  á  su  tierra  por  el  camino,  y 
les  había  mandudo  que  viniesen  á  les  traer  de  comer  y 
ales  hablar  de  su  parte,  y  llevarlos  donde  estaba  él  j 
todos  los  suyos  muy  alegres  con  su  venida :  con  Jo  que 
estos  indios  les  trujeron  se  remediaron  de  la  falta  que 
habían  tenido  de  mantenimiento.  Este  día,  una  hora 
antes  que  anocheciese ,  llegaron  á  los  pueblos  de  los  in- 
dios; y  antes  de  llegará  ellos  con  un  tiro  de  ballesta, 
salieron  mus  de  quinientos  indios  de  los  xarayes  á  los 
recebir  con  mucho  placer,  todos  muy  galanes,  com- 
puestos con  muchas  plumas  de  papagayos  y  abaulales 
de  cuentas  blancas ,  con  que  cubrían  sus  vergúeiiXas,  y 
los  tomaron  en  medio  y  los  metieron  en  el  pueblo,  á 
la  entrada  del  cual  estaban  muy  gran  número  de  muje- 
res y  niños  esperándolos,  las  mujeres  todas  cubier- 
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tas  sus  Tcrgüenzas ,  y  muchas  cubiertas  con  unas  ropas 
largas  de  algodón  que  usan  entre  ellos  (que  llaman  ti- 
poes);  y  entrando  por  el  pueblo,  llegaron  donde  estaba  el 
principal  de  los  xarayes,  acompañado  de  iiasta  trecien- 
tos indios  muy  bien  dispuestos,  los  mus  de  ellos  hombres 
ancianos ;  el  cual  estaba  asentado  en  una  red  de  algodón 
en  medio  de  una  gran  plaza,  y  lodos  los  suyos  estaban 
en  pié  y  lo  tenian  en  medio ;  y  como  llegaron  todos,  los 
indios  hicieron  una  calle  por  donde  pasasen,  y  llegan-» 
do  donde  estaba  el  príncipal,  le  trujeron  dos  banquillos 
de  palo ,  en  que  les  dijo  por  senas  que  se  sentasen ;  y 
habiéndose  sentado,  mandó  venir  allí  un  indio  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes  que  habia  mucho  tiempo  que 
estaba  entre  ellos  y  estaba  casado  allí  con  una  india  de 
la  generación  de  los  xarayes ,  y  lo  querían  muy  bien  y 
Jo  tenían  por  natural.  Con  el  cual  el  dicho  indio  princi- 
pal les  habla  dicho  que  fuesen  bien  venidos  y  que  se 
iiolgaba  mucho  de  verlos ,  porque  muchos  tiempos  ha- 
bia que  deseaba  ver  los  cristianos ,  y  que  dende  el  tiem- 
po que  García  habia  andado  por  aquellas  tierras  teñía 
noticia  de  ellos ,  y  que  los  tenia  por  sus  parientes  y  ami- 
gos ;  y  que  ansimesmo  deseaba  mucho  ver  al  principal 
de  los  cristianos ,  porque  había  sabido  que  era  bueno  y 
muy  amigo  de  los  indios,  y  que  les  daba  de  sus  cosas  y 
DO  era  escaso,  y  les  dijesen,  si  les  enviaba  por  ajguna 
cosadesu  tierra,  que  él  se  lo  daría;  y  por  lengua  del  in- 
térprete le  dijeron  y  declararon  cómo  el  Gobernador 
los  enviaba  par^  que  dijese  y  declarase  el  camino  que 
babta  dende  allí  hasta  las  poblaciones  de  la  tierra,  y  los 
pueblos  y  gente  que  habia  dende  allí  á  ellos,  y  en  qué 
tantos  días  se  podría  llegar  donde  estaban  los  indios  que 
tenían  oro  y  plata ;  y  allende  de  esto,  para  que  supiese 
que  lo  quería  conoscer  y  tener  por  amigo ,  con  otras 
particularidades  que  el  Gobernador  les  mandó  que  lea 
dijesen ;  á  lo  cual  el  indio  respondió  que  él  se  holgabs 
de  tenerles  por  amigos,  y  que  él  y  los  suyos  le  tenían 
por  señor,  y  que  los  mandase ;  y  que  en  lo  que  tocaba  al 
camino  para  irá  las  poblaciones  de  la  tierra,  que  por  allí 
no  sabían  ni  tenían  noticia  que  hobiese  tal  camino,  ni 
ellos  habían  ido  la  tierra  adentro ,  á  causa  que  toda  la 
tierra  se  anegdba  al  tiempo  de  las  avenidas,  dende  á  dos 
lunas ;  y  pasadas  todas  las  aguas,  toda  la  tierra  quedaba 
tal,  que  no  podían  andar  por  ella ;  pero  que  el  propio  indio 
con  quien  les  hablaba ,  que  era  de  la  generación  de  los 
guaraníes,  habia  ido  á  las  poblaciones  de  la  tierra  aden- 
tro y  sabia  el  camino  por  donde  habían  de  ir,  que  por 
hacer  placer  al  principal  de  los  cristianos  se  lo  éqvíaria 
para  que  fuese  ú  enseñarle  el  camino;  y  luego  en  pre- 
sencia de  los  españoles  le  mandó  al  indio  guaraní  se  vi- 
niese con  ellos,  y  ansí  lo  hizo  con  mucba  voluntad;  y 
▼isto  por  los  cristianos  que  el  principal  había  negado  el 
canjíuo  con  tan  buenas  cautelas  y  rui-ones,  parescién- 
düles  á  el  ios ,  por  lo  que  de  la  tierra  habían  visto  y  an- 
dado, que  podía  ser  ansí  verdad,  lo  creyeron,  y  le  roga- 
ron que  los  mandase  guiará  los  pueblos  de  los  guára- 
oies,  porque  les  querían  ver  y  hablar;  de  lo  cual  el  indio 
se  ¡illeió  y  escandahzó  mucho;  y  que  cun  buen  sem- 
blante y  disimulado  coulinenle  habia  respondido  que 
los  indios  guaranies  eran  sus  enemigos  y  tenían  guerra 
con  ellos ,  y  cada  diu  se  mataban  unos  á  oíros ;  que  pues 
¿i  era  amigo  de  los  cristianos,  que  no  fuesen  á  buscar 
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sus  enemigos  para  tenerlos  por  amiffos ;  y,qiie  si  toda- 
vía quisiesen  ir  á  ver  los  dichos  indios  guaraníes ,  que 
otro  día  de  mañana  los  llevarían  los  suyos  para  que  los 
hablasen.  Ya,  porque  era  noche,  el  mismo  príncipal  loi 
i  llevó  consigo  á  su  casa,  y  allí  les  mandó  dar  d^  comer  y 
sendas  redes  de  algodón  en  que  durmiesen ,  y  les  coa- 
vidó  que  si  quisiese  cada  uno  su  moza,  que  se  la  darían; 
pero  no  las  quisieron ,  diciendo  que  venían  cansados;  j 
otro  dia ,  una  hora  antes  del  alba,  comienzan  tan  gruí 
ruido  de  alambores  y  vecinas,  que  parescia  que  se  liua- 
día  el  pueblo,  y  en  aquella  plaza  que  estaba  delante  de 
la  casa  principal  se  juntaron  todos  los  indios ,  muy  em- 
plumados y  aderezados  á  punto  de  guerra ,  con  sus  ar- 
cos y  muchas  flechas ,  y  luego  el  príncipal  mandó  abrir 
la  puerta  de  su  casa  para  que  los  viese ,  y  habría  bien 
seiscientos  indios  de  guerra;  y  el  principal  les  dijo: 
«Cristianos ,  mira  mi  gente ,  que  de  esta  manera  raa  á 
los  pueblos  de  los  guaranies;  id  con  ellos,  que  ellos  os 
llevarán  y  os  volverán ;  porque  sí  fuésedes  solos,  mata- 
ros hían  sabiendo  que  habéis  estado  en  mi  tierra  y  que 
sois  mis  amígoe. »  Y  tos  españoles ,  visto  que  de  aquella 
manera  no  podrían  hablar  al  principal  de  los  guaranies, 
y  que  seria  ocasión  de  perder  el  amistad  de  los  didios 
xarayes ,  les  dijeron  que  tenían  determinado  volverse  i 
dar  cuenta  de  todo  á  su  principal,  y  que  verían  lo  que 
les  mandaría,  y  volverían  á  se  ¡o  decir;  y  de  esta  manen 
se  sosegaron  los  indios;  y  aquel  dia  to<lo  estuvieron  en 
el  pueblo  de  los  xarayes,  el  cual  seria  de  hasta  mil  ve- 
cinos ;  y  á  media  legua  y  á  una  de  allí  habia  otros  cuatro 
pueblos  de  la  generación ,  que  todos  obedescian  al  di- 
cho principal ,  el  cual  se  llamaba  Camire.  Estos  indios 
xarayes  es  gente  crescída,  de  buena  dispusicion  ¡  sod 
labradores ,  y  siembran  y  cogen  dos  veces  en  el  año 
maíz  y  batatas  y  mandioca  y  mandubíes ;  crían  patos 
en  gran  cantidad ,  y  algunas  gallinas  como  las  de  nues- 
tra España ;  horúdanse  los  labios  como  los  «rtaneses; 
cada  uno  tiene  su  casa  por  si ,  donde  viven  con  su  mu- 
jer y  hijos ;  ellos  labran  y  siembran ,  las  mujeres  lo  co- 
gen y  lo  traen  á  sus  casas ,  y  son  grandes  hilanderas  de 
algodón  :  estos  indios  crían  muchos  patos  para  que  ma- 
ten y  coman  los  grillos,  como  digo  antes  de  esto. 

CAPITULO  LX. 
De  edmo  volvieron  las  leagnas  de  los  indios  xarayes. 
Estos  indios  larayos  alcanzan  grandes  pesquerías,  así 
del  río  como  de  lagunas,  y  mucha  caza  de  venados.  Ha- 
biendo estado  los  españoles  con  el  indio  principal  todo 
el  dia ,  le  dieron  los  rescates  y  bonete  de  grana  que  el 
Gobernador  enviaba,  con  lo  cual  se  holgó  mucho  y  lo 
recebió  con  tonto  sosiego ,  que  fué  cosa  de  ver  y  mara- 
villar ;  y  luego  el  indio  príncipal  mandó  traer  allí  mu- 
chos penachos  de  plumas  de  papagayos' y  otros  pena- 
chos ,  y  los  dio  á  los  cristianos  para  que  los  trujesen  al 
Gobernador;  los  cuales  eran  muy  galanes;  y  luego  se 
despidieron  del  Camire  para  venirse,  el  cual  mandó  á 
veinte  indios  de  loS'  suyos  que  acompañasen  á  los  cris- 
tianos ;  y  así ,  se  salieron  y  los  acompañaron  hasta  los 
pueblos  de  los  indios  artaueses ,  y  de  allí  se  volvieron  á 
su  tierra ,  y  quedó  con  ellos  la  guia  que  el  príncipal  les 
dio ;  el  cual  el  Gobernador  recebió  y*  le  mostró  miiclio 
cariño ;  y  luego  con  intérpretes  de4a  guia  gwani  gui- 
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so  preguntar  y  interrogar  al  indio  para  saber  si  sabia  el 
camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra ,  y  le  preguntó 
de  qué  generación  era  y  de  dónde  era  natural.  Dijo  que 
era  de  la  generación  de  los  guaraníes  y  natural  de  Itati, 
que  es  en  el  río  del  Paraguay ;  y  que  siendo  él  muy  mo- 
zo ,  los  de  su  generación  hicieron  gran  llamamiento  y 
junta  de  indios  de  toda  Ja  tierra ,  y  pasaron  á  la  tierra  y 
población  de  Ja  tierra  adentro»  y  él  fué  con  su  padre  y 
parientes  para  hacer  guerra  á  los  naturales  de  ella,  y  les 
tomaron  y  robaron  las  planchas  y  joyas  que  tenian  do 
oro  y  plata ;  y  habiendo  llegado  á  las  primeras  poblacio- 
nes, comenzaron  luego  á  hacer  guerra  y  matar  muchos 
indios»  y  se  despoblaron  muclios  pueblos  y  se  fueron 
huyendo  ¿  recogerse  á  los  pueblos  de  mas  adentro ;  y 
luego  se  juntaron  las  generaciones  de  toda  aquella  (ier- 
ra y  vinieron  contra  los  de  su  generación»  y  desbarata- 
ron y  matarpn  muchos  de  ellos ,  y  otros  se  fueron  hu- 
yendo por  muchas  partes»  y  los  indios  enemigos  los  si- 
guieron y  tomaron  los  pasos  y  mataron  á  todos»  que  no 
escaparon  (á  lo  que  señaló)  docientos  indios»  de  tantos 
como  eran»  que  cubrían  los  campos»  y  que  entre  los 
que  escaparon  se  salvó  este  indio » y  que  la  mayor  parle 
se  quedaron  en  aquellas  montañas  por  donde  hablan 
pasado»  para  vivir  en  ellas»  porque  no  habían  osado  pa- 
sar por  temor  que  los  malarian  los  guaxarapos  y  guatos, 
y  otras  generaciones  que  estaban  por  donde  habían  de 
pasar»  y  que  este  indio  no  quiso  quedar  con  estos »  y  se 
fué  con  los  que  quisieron  pasar  adelante,  á  su  tierra»  y 
que  en  el  camiuo  hablan  sido  sentidos  de  las  generacio- 
nes» y  una  noche  hablan  dado  en  ellos  y  ios  hablan 
muerto  á  todos»  y  que  este  indio  se  había  escapado  por 
lo  espeso  de  los  montes,  y  caminando  por  ellos  había 
venido  á  tierra  de  los  xarayes ,  los  cuales  lo  habían  te- 
nido en  su  podery  lo  habían  criado  mucho  tiempo,  hasta 
que»  teniéndole  mucho  amor,  y  él  á  ellos ,  le  habían  ca- 
^do  con  una  mujer  de  su  generación.  Fué  preguntado 
que  si  sabía  bien  el  camino  por  donde  él  y  los  de  su  gene- 
ración fueron  á  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Dijo 
que  había  mucho  tiempo  que  anduvo  por  el  camino,  y 
cuando  los  de  su  generación  pasaron,  que  iban  abriendo 
camino  y  cortando  árboles  y  desmontando  la  tierra»  que 
estaba  muy  fragosa,  y  que  ya  aquellos  caminos  le  pa- 
resce  que  serán  tornados  á  cerrar  del  monte  y  yerba» 
porque  nunca  mas  los  tornó  á  ver»  ni  andar  por  ellos; 
pero  que  le  paresce  que  comenzando  á  ir  por  el  camino 
)ü  s¿ibrá  seguir  y  ir  por  él»  y  que  deude  una  montaña  alta» 
redonda»  que  esta  ú  la  vista  de  este  puerto  de  los  Reyes» 
se  toma  el  camino.  Fué  preguntado  en  cuántos  días  de 
camino  podrán  llegar  á  la  primera  población.  Dijo  que» 
Á  lo  que  se  acuerda,  en  cinco  días  se  llegará  á  la  primera 
tierra  poblada,  donde  tienen  mantenimientos  muchos; 
que  son  grandes  labradores ,  aunque  cuando  los  de  su 
generación  fueron  á  la  guerra  los  destruyeron»  y  des- 
poblaron muchos  pueblos ;  pereque  ya  estaban  loma- 
dos á  poblar.  Y  fuéle  preguntado  si  en  el  camiuo  hay 
ríos  caudalosos  ó  fuentes.  Dijo  que  vio  ríos,  pero  que 
lio  son  muy  caudalosos;  y  que  hay  otros  muy  caudalo- 
sos, y  fueutes,  lagunas»  y  cazas  de  venados  y  dantas, 
mucha  miel  y  fruta.  Fué  preguntado  si  al  tiempo  que 
los  de  su  generación  hicierou  guerra  á  los  naturales  de 
la  tierra»  si  vio  que  tenían  oro  ó  plata.  Dijo  que  en  los 


pueblos  que  saquearon  habla  habido  muchas  planchas 
de  plata  y  oro»  y  barbotes»  y  orejeras,  y  brazaletes,  y  co- 
ronas» y  hachuelas,  y  vasijas  pequeñas,  y  que  todo  se 
lo  tornaron  á  tomar  cuando  los  desbarataron ,  y  que  los 
que  se  escaparon  trujeron  algunas  planchas  de  píala » y 
cuentas  y  barbotes»  y  se  lo  robaron  ¡osguaxara;  os  cuan- 
do pasaron  por  su  tierra ,  y  los  mataron ,  y  los  que  que- 
daron en  las  montanas  tenian »  y  les  quedó  asimismo  al- 
guna cantidad  de  ello»  y  que  ha  oído  decir  que  lo  tie- 
nen los  xarayes ;  y  cuando  los  xarayes  van  á  la  guerra 
contra  los  indios ,  les  ha  visto  saciir  planchas  de  piafa 
de  las  que  trujeron  y  tes  quedó  de  la  tierra  adentro.  Fué 
preguntado  si  tiene  voluntad  de  irse  en  su  compañía  y 
de  los  cristianos  á  enseñar  el  camino.  Dijo  que  sí,,  que 
de  buena  voluntad  lo  quiere  hacer,  y  que  para  lo  liacer 
lo  envió  su  principal.  £1  Gobernador  le  apercibió  y  dijo 
que  mirase  que  dijese  la  verdad  de  lo  que  subía  del  ca- 
mino, y  no  dijese  otra  cosa,  porque  de  ello  le  podría  ve- 
nir mucho  daño;  y  diciendo  la  verdad,  mucho  bien  y 
provecho ;  el  cual  dijo  que  él  habia  diclio  la  verdad  de 
lo  que  sabia  del  caAiino»  y  que  para  lo  enseñar  y  descu- 
brir á  los  cristianos  quería  irse  con  ellos. 

CAPITULO  LXL 

Cómo  se  determinó  de  hacer  la  entrada  el  Gobernador. 
Habida  esta  relación » con  el  paresccr  de  los  oíiciales 
de  su  majestad  y  de  los  clérigos  y  capitanes,  delenninó 
el  Gobernador  de  ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrir  las 
poblaciones  de  la  tierra»  y  para  ello  señaló  trecientos 
hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  y  para  la  tierra  que 
se  habia  de  pasar  despoblada»  hasta  llegar  al  poblado» 
mandó  que  se  proveyesen  de  bastimentos  para  veinte 
días»  y  en  el  puerto  mandó  quedar  cien  hombres  cris- 
tianos en  guarda  de  los  bergantines  con  hasta  docien- 
tos indios  guaraníes,  y  por  capitán  de  ellos  un  Juan  Ro- 
mero,  por  ser  platico  en  lu  tierra;  y  partió  del  puerto 
de  los  Reyes  á  26  días  del  mes  de  noviembre  del  año 
de  43  años,  y  aquel  día  todo»  hasta  las  cuatro  de  la  lar- 
de^ fuimos  caminando  por  entre  unas  arboledas,  tierra 
fresca  y  bien  asombrada ,  por  un  camino  poco  seguido» 
por  donde  la  guía  nos  llevó,  y  aquella  noche  reposamos 
junto  á  unos  manantiales  de  agua,  liasta  que  otro  día» 
una  hora  antes  que  amanesi-iese»  comenzamos  á  cami- 
nar» llevando  delante  con  la  guia  hasta  veinte  hombres 
que  iban  abriendo  el  camino»  porque  cuanto  mas  íba- 
mos por  él  lo  hallábamos  roas  cerrado  de  árboles  y  yer- 
bas muy  alias  y  espesas,  y  de  esta  causa  se  caminaba 
por  la  tierra  con  muy  gran  trabajo ;  y  el  dicho  día » á 
hora  de  las  cinco  de  la  tarde ,  junio  á  una  gran  laguna 
donde  los  indios  y  cristianos  tomaron  á  manos  pescado, 
reposamos  aquella  noche ;  y  á  la  guia  que  traía  para  el 
descubrimiento  le  mandaban,  cuando  íbamos  caminan- 
do^ subir  por  los  árboles  y  por  las  montañas  paru  que 
reconociese  y  descubriese  el  camino  y  mírase  no  fuese 
errado»  y  certííicó  ser  aquel  camino  para  la  tierra  po- 
blada. Los  inilios  guaraníes  que  llevaba  el  Gobernador 
en  su  compañía  se  mantenían  de  lo  que  él  les  mandaba 
dar  del  bastimento  que  llevaba  de  respeto ,  y  de  la  miel 
que  sacaban  de  los  árboles ,  y  de  alguna  ca/a  que  ma- 
taban de  puercos  y  dantas  y  venados ,  de  que  páresela 
haber  ii)uy  gran  abundancia  por  atm^ilu  tierra :  pero 
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como  la  gente  qae  iba  era  muclia  y  iban  bacíendo  gran 
ruido,  huía  lu  caza,  y  de  esta  causa  no  se  mataba  mu- 
cha ;  y  tambicn  los  indios  y  los  españoles  coniian  de  la 
fruta  de  los  árboles  salvajes,  que  babia  muchos;  y  de 
esta  manera  nunca  les  hizo  m»l  ninguna  fruta  de  las  que 
comieron,  sino  fué  una  de  unos  árboles  que  natural- 
mente purescían  arrayanes,  y  la  fruta  de  la  misma  ma- 
uera  que  la  echa  el  arrayan  en  España  (que  se  dice  mur* 
ta),  excepto  que  esta  era  un  poco  mas  gruesa  y  de  muy 
])uen  sabor;  la  cual,  á  todos  los  que  la. comieron,  les 
hiz6  á  unos  vomitar,  á  otros  cámaras ;  y  esto  les  duró 
muy  poco  y  no  les  hizo  otro  dnuo  :  también  se  aprove- 
chaban de  fruta  de  las  palmas,  que  hay  gran  cantidad 
de  ellas  en  aquella  tierra,  y  no  se  comen  los  dátiles,  sal- 
vo partido  el  cuesco ;  lo  de  dentro  (que  es  redondo)  es 
casi  como  un  almendra  dulce ,  i  de  esto  hacen  los  In- 
dios harina  para  su  mantenimiento,  y  es  muy  buena 
cosa ;  y  también  los  palmito»  de  las  palmas,  que  son  muy 
buenos. 

CAPITULO  LXIL 
De  c4mo  llegó  el  Gobernador  al  rio  Caliente. 

Al  quinto  día  que  fué  caminando  por  la  tierra  por 
donde  la  guia  nos  llevaba ,  yendo  siempre  abriendo  ca- 
mino con  harto  trabajo ,  llegamos  á  un  rio  pequeñorque 
sale  de  una  montana ,  y  el  agua  de  él  venia  muy  caliente, 
y  clara  y  muy  buena ;  y  algunos  de  los  españoles  se  pu- 
sieron á  pescar  en  él  y  sacaron  pexe  de  él :  en  este  rio 
del  agua  caliente  comenzó  á  desatinar  la  guia ,  dicién- 
doles  que,  como  habia  tanto  tiempo  que  no  había  andado 
el  camino,  lo  desconocía,  y  no  sabia  por  dónde  habia 
de  guiar ,  porque  los  camiuos  viejos  no  se  parescían ;  y 
otro  día  se  partió  el  Gobernailor  del  rio  del  agua  calien- 
te, y  fué  caminando  por  donde  la  guia  les  llevó  con  mu- 
cho trabajo,  abriendo  camino  por  los  bosques  y  arbo- 
ledas y  malezas  de  la  tierra;  y  el  mismo  día ,  á  las  diez 
horas  de  la  mañana ,  le  Sülieron  á  hablar  al  Gobernador 
dos  indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales 
le  dijeron  ser  de  los  que  quedaron  en  aquellos  desiertos 
cuando  las  guerras  pasadas,  que  los  de  su  generación 
tuvieron  con  los  indios  de  la  población  de  la  tierra  aden- 
tro, á  do  fueron  desbaratados  y  muertos,  y  ellos  sé  ha- 
blan quedado  por  allí ;  y  que  ellos  y  sus  mujeres  y  hi- 
jos ,  por  temor  de  los  naturales  de  la  tierra ,  se  andaban 
por  lo  mas  espeso  y  montuoso  escondiéndose ;  y  todos 
los  que  por  allí  andaban  serian  hasta  catorce  personas^ 
y  afirmaron  lo  mismo  que  los  de  atrás,  quedos  jornadas 
de  allí  estaba  otra  casilla  de  los  mismos ,  y  que  habría 
hasta  diez  personasen  ellas,  y  que  allí  habia  un  cuñado 
suyo,  y  que  en  la  tierra  de  los  indios  zarayes  habia 
otros  indios  guaraníes  de  su  generación,  y  que  estos  te- 
nían guerra  con  los  indios  xarayes;  y  porque  los  indios 
estaban  temerosos  de  ver  los  cristianos  y  caballos ,  man- 
dó el  Gobernador  á  la  lengua  que  los  asegurase  y  asose- 
gase, y  que  les  preguntase  dónde  tenian  su  casa ,  los  cuales 
respondieron  que  muy  cerca  de  allí;  y  luego  vinieron  sus 
mujeres  y  hijos  y  otros  sus  parientes,  que  todos  serian 
hasta  catorce  personas;  á  los  cuales  mairdó  que  dijesen 
que  de  qué  se  mantenían  en  aquella  tierra,  y  qué  tanto 
habia  que  estaban  en  ella ;  y  dijeron  que  ellos  sembraban 
maíz,  que  comían,  y  también  se  mantenían  de  su  caza  y 


miel  y  fru  tas  salvajes  de  los  árboles,  que  Itabia  por  aqoe- 
llu  tierra  mucha  cantidad ,  y  que  al  tiempo  que  sus  pa- 
dres fueron  muertos  y  desbaratados,  ellos  habían  que- 
dado muy  pequeños;  lo  cual  declararon  los  indios  mas 
ancianos,  que  al  parescer  serian  de  edad  de  treinta  y 
cinco  años  cada  uno.  Fueron  preguntados  si  sabían  el  es- 
mino  que  habia  de  allí  para  irá  las  poblaciones  de  latían 
adentro ,  y  qué  tiempo  se  podían  tardar  en  llegar  á  b 
tierra  poblada ;  dijeron  que,  como  ellos  eran  muy  peque- 
ños cuando  anduvieron  el  dicho  camino ,  nunca  mas 
anduvieron  por  él ,  ni  k>  han  visto,  ni  saben  ni  se  acuer- 
dan de  él ,  ni  por  dónde  le  han  de  tomar  ni  en  qué  tanto 
tiempo  se  llegará  allá ;  mas  quesu  cuñado  (que  vive  y 
está  en  la  otra  casa,  dos  jornadas  de  esta  suya )  ha  ido 
muchas  veces  por  él,  y  lo  sabe,  y  dirá  por  dónde  lian  de 
ir  por  él ;  y  visto  que  estos  indios  no  sabían  el  camino 
para  seguir  el  desc  ibrímíento ,  los  mandó  el  Goberna- 
dor volver  á  su  casa ;  á  todos  les  dio  rescates,  á  eWtm y 
á  sus  mujeres  y  hijos ,  y  con  ellos  se  volvieron  á  sus  ca- 
sas muy  contentos. 

CAPITULO  LXIU. 

Dé  e4mo  el  Gobernador  envió  i  bascar  la  casa  <|ne  estata 
adelante. 

Otro  día  mandó  el  Gobernador  á  una  lengua  que  fae- 
se  con  dos  españoles  y  con  dos  indios  (de  la  casa  que 
decían  que  estaban  adelante )  para  que  supiesen  de  ellos 
si  sabían  el  camino  y  el  tiempo  que  se  podia  tardar  ee 
llegar  á  la  primera  tierra  poblada ,  y  que  con  mucha 
presteza  le  avisasen  de  todo  lo  que  se  informase,  para 
que,  sabido,  se  proveyese  lo  que  mas  conviniese;  y  par- 
tidos, otro  día  mandó  caminar  la  gente  poco  á  poco  por 
el  mismo  camino  que  llevaba  la  lengua  y  los  otros.  E 
yendo  así  caminando ,  ul  tercero  día  que  partieron  Ileg6 
al  Gobernador  un  indio  que  le  enviaron ,  el  cual  le  dio 
una  carta  de  la  lengua ,  por  la  cual  le  hacia  saber  c6- 
mo  habían  llegado  á  la  casa  de  los  dichos  indios,  j que 
habían  hablado  con  el  indio  que  sabia  el  camino  de  la 
tierra  adentro ;  y  decia  que  dende  aquella  su  casa  hasta 
la  primera  población  de  adelante,  que  estaba  cabe  aquel 
cerro  que  llamaban  Tapuaguazu  (que es  una  peña  alta), 
que  subido  en  ella  se  paresce  mucha  tierra  poblada ;  y  que 
dende  allí  hasta  llegar  á  Tapuaguazu  habrá  diez  y  seis 
jornadas  de  despoblados ,  y  que  era  el  camino  muy  tra- 
bajoso ,  por  estar  muy  cerrado  el  camino  de  arboledas  j 
yerbas  muy  altas ,  y  muy  grandes  malezas ,  y  que  el  ca- 
mino por  donde  habían  ido  después  que  del  Goberna- 
dor partieron ,  Imsta  llegar  á  la  casa  de  este  indio,  es- 
taba ensimismo  tan  cerrado  y  dificultoso,  que  en  lo  pa- 
sar habían  llevado  muy  gran  trabajo,  y  á  gatas  liabiaa 
pasado  la  mayor  parte  del  camino ,  y  que  el  indio  decia 
de  él,  que  era  muy  peor  el  camino  que  hablan  de  pasar 
que  el  que  habían  traído  hasta  allí ,  y  que  ellos  traerían 
consigo  el  indio  para  que  el  Gobernador  se  informase  de 
él;  y  vista  esta  carta ,  partió  para  do  el  indio  veoia,  y 
halló  los  camiuos  tan  espesos  y  montuosos,  de  tan  gran- 
des arboledas  y  malezas^  que  lo  que  iban  cortando  na 
podían  cortar  en  todo  un  día  tanto  camino  como  un  tiro 
de  ballesta ;  y  porque  á  esta  sazoif  vino  muy  gnndeagoa, 
y  porque  la  gente  y  nmníciones  no  se  le  mofasen  y  pei^ 
diesen,  lazo  retirar  la  gente  papaJos  ranetequeba- 
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bian  dejado  á  la  mañana ,  en  los  cnales  había  reparos  de 
chozas.    . 

CAPITULO  LXIV. 

De  cómo  vino  la  Icngaa  de  la  casilla. 

Otro  día,  á  las  tres  horas  de  la  tarde,  vino  la  lengua 
y  trujo  consigo  el  indio  que  dijo  que  sabia  el  camino, 
al  cu{j|  recebió  y  habló  muy  alegremente,  y  le  dio  de 
sus  rescates,  con  que  él  se  contentó ;  y  el  Gobernador 
mandó  á  la  lengua  que  de  su  pai^jte  le  dijese  y  rogase 
que  con  toda  rerdad  le  descubriese  el  camino  de  la  tierra 
poblada.  El  dijo  que  Imbia  muchos  dias  que  no  había 
ido  por  él ,  pero  que  él  lo  sabia  y  lo  habla  andado  mu- 
chas veces  yendo  á  Tapunguazu,  y  que  de  allí  se  pares- 
cen  los  humos  de  toda  la  población  de  la  tierra ;  y  que 
iba  él  á  Tapua  por  flechas,  que  las  hay  en  aquella  parte, 
y  que  ha  dejado  muchos  dias  de  ir  por  ellas,  porque 
yendo  á  Tapua,  vio  antes  de  llegar  humos  que  se  hacian 
por  los  indios,  por  lo  cual  conosció  que  se  comenzaban 
á  venir  á  poblar  aquella  tiemí  los  que  solinn  vivir  en  ella, 
que  la  dejaron  despoblada  en  tiempo  de  las  guerras,  y 
porque  no  lo  matasen  no  había  osado  ir  por  el  cami- 
no ,  el  cual  está  ya  tan  cerrado,  que  con  muy  gran  tra- 
bajo se  puede  ir  por  él ,  y  que  le  paresce  que  en  diez  y 
seis  días  iban  hasta  Tapua  yendo  cortando  los  árboles  y 
abriendo  camino.  Fué  preguntado  si  quería  ir  con  los 
cristianos  á  les  enseñar  el  camino,  y  dijo  que  sí  tria  de 
buena  voluntad ,  aunque  tenia  gran  miedo  á  los  indios 
de  la  tierra ;  y  vista  la  relación  que  dio  el  indio,  y  la  di- 
ficultad y  el  inconveniente  que  decía  del  camino ,  man- 
dó el  Gobernador  juntar  los  olicíulcs  de  su  majestad  y  á 
los  clérigos  y  capitanes,  para  tomar  parescer  con  ellos 
de  lo  que  se  debía  hacer  sobre  el  descubrimiento  plati- 
cado con  ellos ,  lo  que  el  indio  decía ;  dijeron  quo  eUos 
habían  visto  que  á  la  mayor  parte  de  ios  españoles  les 
faltaba  el  bastimento ,  y  que  tres  dias  había  que  no  te- 
nían qué  comer ,  y  que  no  lo  osaban  pedir  por  la  desor- 
den que  en  lo  gastar  halda  habido  y  tenido ,  y  viendo 
que  lu  primera  guía  que  habíamos  traído,  que  había  cer- 
tificado que  al  quinto  día  hallarían  de  comer  y  tierra 
muy  poblada  y  muchos  bastimentos ;  y  debajo  de  esta 
seguridad,  y  creyendo  ser  así  verdad,  habían  puesto 
los  cristianos  y  indios  poco  recaudo  y  menos  guarda  en 
los  bastimentos  que  habían  traído ,  porque  cada  cristia- 
no traía  para  sí  dos  arrobas  de  harina ;  y  que  mirase 
que  en  el  bastimento  que  quedaba  no  les  bastaba  para 
seis  dias,  y  que  pasados  estos,  la  gente  no  temía  qué 
comer,  y  que  les  parescia  que  sería  caso  muy  peligroso 
pasar  aaelante  sin  bastimentos  con  que  se  sustentar, 
mayormente  que  los  indios  nunca  dicen  cosa  cierta;  que 
podría  ser  que  donde  dice  la  guía  que  hay  diez  y  seis 
jornadas,  hobiese  muchas  mas ,  y  que  cuando  la  gente 
hohiese  de  dar  la  vuelta  no  pudiesen ,  y  de  hambre  se 
muriesen  todos,  como  ha  acaescido  muchas  veces  .en 
los  descubrímientos  nuevos  que  en  todas  estas  partes 
se  han  hecho,  y  que  les  páresela  que  por  la  segundad 
y  vida  de  estos.cristianos  y  indios  que  traía ,  se  debía  de 
volver  con  ellos  ai  puerto  de  los  Reyes,  donde  había  sa- 
lido y  dejado  los  navios,  y  que  allí  se  podrían  tornar  á 
fomescer  y  proveer  de  mas  bastimentos  para  proseguir 


la  entrada ;  y  que  esto  era  su  parecer ,  y  que  si  neéesar 
río  fuese,  se  lo  requerían  de  parte  de  su  majestad. 

CAPITULO  LXV. 
0«  cdmo  el  Cobemador  y  geate  se  toItíó  al  puerto. 
Y  visto  el  parescer  de  los  clérigos  y  oficíales  y  capi- 
tanes ,  y  la  necesidad  de  la  gente,  y  la  voluntad  que  to- 
dos tenían  de  dar  la  vuelta ,  aunque  el  Gobernador  les 
puso  delante  el  grande  daño  que  de  ello  resultaba ,  y 
que  en  el  puerto  de  los  Reyes  era  imposible  hallarse  bas- 
timentos para  sustentar  tunta  gente  y  para  fornecello 
de  nuevo,  y  que  los  maíces  no  estaban  para  los  coger,  ni 
los  indios  tenían  qué  les  dar ,  y  que  se  acordasen  que  los 
naturales  de  la  tierra  les  decían  que  presto  vernía  la 
crescieutede  las  aguas,  las  cuales  pondrían  en  mucho 
trabajo  á  nosotros  y  ú  ellos;  no  bastó  esto  y  otras  cosas 
que  les  dijo,  para  que  todavía  no  fuese  persuadido  que 
se  volviese.  Gonoscida  su  demasiada  voluntad ,  Fo  hobo 
de  hacer,  por  no  dar  lugar  á  que  hobiese  algún  desacato 
por  do  hobiese  de  castigar  á  algunos ;  y  así,  los  hobo  de 
complacer ,  y  mandó  apcrcebír  para  que  otro  día  se  vol- 
viesen desde  allí  para  el  puerto  de  los  Reyes;  y  otro  día 
de  mañana  envió  dende  allí  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
bera ,  que  se  leofresció  con  seis  crístianos  y  con  la  guia 
que  sabía  el  camino,  para  que  él  y  los  seis  cristianos  y 
once  indios  principales  fuesen  con  él ,  y  los  aguardasen 
y  acompañasen ,  y  no  los  dejasen  hasta  que  los  volviesen 
donde  ei  Gobernador  estaba,  y  les  apercibió  que  si  log 
dejaba  que  los  mandaríacastigar ;  y  así,se  partieron  para 
Tapua,  llevando  consigo  la  guia  que  sabia  el  camino;  y 
ei  Gobernador  se  partió  también  en  aquel  punto  para  el 
puerto  de  los  Reyes  con  toda  la  gente ;  y  así,  se  vino  en 
ocho  días  al  puerto,  bien  descontento  por  no  haber  pau- 
sado adelante. 

CAPITULO  LXVL 

De  cómo  querían  matar  á  los  que  qoedaron  en  el  pnerto 
de  los  Reyes. 

Vuelto  al  puerto  de  los  Reyes,  el  capitán  Juan  Romero, 
que  había  allí  quedado  por  su  teniente,  le  dijo  y  certi- 
ficó que  dende  á  poco  que  el  Gobernador  había  partido 
del  puerto,  los  indios  naturales  de  él  y  de  la  isla  que 
está  ü  una  legua  del  puerto,  trataban  de  matar  todos  los 
cristianos  que  allí  hablan  quedado,  y  tomarles  los  ber- 
gan^nes,  y  que  pura  ello  hacían  llamamiento  de  indios 
per  toda  la  tierra ,  y  estaban  juntos  ya  los  guaxarupos, 
que  son  nuestros  enemigos ,  y  con  otras  muchas  gene- 
raciones de  otros  indios,  y  que  tenían  acordado  de  dar 
en  ellos  de  noche ,  y  que  los  habían  venido  á  ver  y  6 
tentar  so  color  de  venir  a  rescatar,  y  no  les  traían  basti- 
mentos, como  solían,  y  cuando  venían  con  ellos  era  para 
espiarlos ;  y  claramente  le  habían  dicho  que  le  habían 
de  venir  á  malar  y  destruir  los  crístianos;  y  sabido  esto, 
el  Gobernador  mandó  juntar  á  los  indios  principales  de 
la  tierra;  y  les  mandó  hablar  y  amonestar,  de  parte  de  su 
majestad,  que  asosegasen  y  no  quebrantasen  la  paz  que 
ellos  habían  dado  y  asentado,  pues  el  Gobernador  y  to- 
dos los  cristianos  le  habían  hecho  y  hacian  buenas 
obras  como  amigos ,  y  no  les  habían  hecho  ningún  eno- 
jo ni  desplacer,  y  el  Gobernador  les  había  dado  mu(;has 
cosas,  y  los  defendería  de  sus  enenúgos;  y  que^si  otra 
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cosa  liiciesen,  los  ternian  por  enemigos  y  les  baria  guer- 
ra; lo  Guai  les  apercibió  y  dijo  eslaudo  presentes  los 
clérigos  y  oCciales,  y  luego  Íes  dio  bonetes  colorados  y 
otras  cosas,  y  prometieron  de  nuevo  de  tener  por  ami- 
gos á  los  criilianos,  y  echar  de  su  tierra  á  los  indios  que 
babiau  venido  contra  ellos,  que  eran  los  guaxampos  y 
otras  generaciones.  Deude  ú  dos  días  que  el  Goberna- 
dor bobo  llegado  ul  puerto  de  los  Beyes ,  como  se  bailó 
con  lanía  genle  de  españoles  y  indios,  y  esperaba  con 
ellos  tener  gran  necesidad  de  hambre ,  porque  á  todos 
liabia  de  dar  de  comer,  y  en  toda  Iti  tierra  no  habla  mas 
bastimento  de  lo  que  él  tenia  en  los  bergantines  que  es- 
taban en  el  puerto,  lo  cual  estaba  muy  tasado ,  y  no  ha- 
bía para  mas  de  diez  ó  doce  dias  para  toda  la  gente,  que 
eran,  entre  cristianos  y  indios ,  mas  de  veinte  mil;  y 
vihto  tan  gran  necesidad  y  |)eligro  de  morirsele  toda  la 
genle ,  mandó  llamar  todas  las  lenguas ,  y  mandólas  que 
por  los  lugares  cercanos  á  ellos  le  fuesen  á  buscar  al- 
gunos bastimentos  mercados  por  sus  rescates ,  y  para 
ello  les  dio  muchos;  los  cuales  fueron,  y  no  hallaron 
ningunos;  y  visto  esto,  mandó  llamar  á  los  indios  prin- 
cipales de  la  tierra ,  y  preguntóles  adonde  habriun,  por 
sus  rescates,  bastimentos;  los  cuales  dijeron  que  ánue« 
ve  leguas  de  allí  estaban  en  la  ribera  de  unas  grandes 
laguna^  unos  indios  que  se  llaman  ariunicosies ,  y  que 
estos  tienen  muchos  bastimentos  en  gran  abundancia, 
y  que  estos  dariau  lo  que  fuese  menester. 

CAPITULO  LXVil. 

De  c^mo  el  Gobernador  cnvM  i  bascar  bastimeotos  al  capitán 
Mendoza. 

Luego  que  el  Gobernador  se  informó  de  los  indios 
principales  del  puerto,  mandó  juntar  los  oíiciales^  clé- 
rigos y  capitanes  y  otras  personas  de  experiencia ,  para 
tomar  con  ellos  acuerdo  y  parecer  de  lo  que  debía  ha- 
cer, porque  toda  la  gente  pedia  de  comer,  y  el  Gober- 
nador ito  tenia  qué  les  dur,  y  estaban  para  se  le  derra- 
.  mar  y  ir  por  la  lierra  adenlro  á  buscar  de  comer ;  y  jun- 
tos los  oficiales  y  clérigos,  les  dijo  que  ya  vían  la  nece- 
sidad y  hambre,  que  era  tan  general,  que  padescion ,  y 
jue  no  esperaba  menos  que  morir  todos  si  brevemente 
no  se  daba  orden  para  lo  remediar,  y  que  él  era  infor- 
mado que  los  indios  que  se  llaman  ariunicosies  teuiau 
basluneiUos,  y  que  diesen  su  parescer  de  lo  que  en  ello 
debia  de  hacer ;  los  cuales  lodos  juntamente  le  dijeron 
que  debia  enviar  ú  los  pueblos  de  los  indios  la  mayor 
parte  de  lu  gente,  af^í  para  se  mantener  y  sustenlur  co- 
mo á  comprar  bustimenlo ,  pura  que  enviasen  luego  á 
la  gente  que  consigo  quedaba  en  el  puerto ,  y  que  si  los 
indios  no  quisiesen  dar  los  bastimentos  comprándose- 
los, que  se  los  tomasen  por  fuerza;  y  si  se  pusieren  en 
los  defender,  los  hiciesen  guerra  hasta  se  los  tomar; 
porque  atenta  hi  necesidad  que  habia,  y  que  todos  se 
morían  de  hambre ,  que  del  aliar  se  podía  lomar  para 
comer;  y  este  parecer  dieron  firmado  de  sus  nombres ; 
y  así,  se  acordó  de  enviará  buscar  los  bastimentos  al  di- 
cho capilun,  con  esta  instrucción  : 

ftLo  que  vos  el  capilan  Gonzalo  de  Mendoza  habéis 
de  hacer  en  los  pueblos  donde  vais  á  buscar  bastimen- 
tos pura  suslenlar  esta  gente  porque  no  se  me  muera  de 
hambre,  es,  que  los  basLimeutos  que  así  mercáredcs. 


babeíslos  de  pagar  muy  á  contento  de  los  indios  soee- 
rinos  y  ^ococies ,  y  á  los  otros  que  por  la  comarca  están 
poblados,  y  decirles  heis  de  mi.parte  que  estoy  maravi- 
llado de  ellos  cómo  no  me  han  venido  á  ver,  como  lo 
han  hecho  todas  las  otras  generaciones  de  la  comarca ; 
y  que  yo  tengo  relación  que  ellos  son  buenos ,  y  que  por 
ello  deseo  verlos  y  tenerlos  por  amigos ,  y  darles  de  mis 
cosas,  y  que  vengan  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad 
(como  lo  han  hecho  todos  los  otros) ;  y  haciéndolo  ansí, 
siempre  los  favoresceré  y  ayudaré  contra  los  que  los 
quisieren  enojar;  y  habéis  de  tener  gran  vigilancia  y 
cuidado  que  por  los  lugares  que  pasáredes  de  los  indios 
nuestros  amigos  no  consintáis  que  ninguna  de  la  gente 
que  con  vos  lleváis  entren  por  sus  lugares  ni  les  hagan 
fuerza  ni  otro  ningún  mal  tratamiento,  sino  que  todo 
loque  rescatáredes  y  ellos  os  dieren,  lo  paguéis á su 
contento,  y  ellos  no  tengan  causa  de  sq  quejar;  y  lie- 
gado  á  los  pueblos,  pediréis  ú  los  indios  á  do  vais^  que  os 
den  de  los  mantenimientos  que  tuvieren,  para  susleutar 
las  gentes  que  lleváis,  ofresciéndoles  la  paga  y  rogán- 
doselo con  amorosas  palabras,  y  si  no  os  lo  quisieren  dar, 
requerírselo  heis  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  mas,  coan- 
tas de  derecho  pudiéredes  y  debiéredes,  y  ofresciéndo- 
les primero  la  paga;  y  si  todavía  no  os  lo  quisieren  d;ir, 
tomarlo  heis  por  fuerza ;  y  si  os  lu  defendieren  con  mano 
armada,  hacerles  heis  la  guerra ,  porque  la  luimbre  en 
que  quedamos  no  sufre  otra  cosa;  y  en  todo  lo  que  su- 
cediere adelan  le  os  habed  tan  templadamente,  cuanto 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad;  lo  cual 
conOo  de  vos ,  como  de  servidor  de  su  majestad.» 

CAPITULO  LXVIII. 

De  cóm9  envió  an  bergantín  á  dcseabrir^l  rio  de  los  xanjes.y 
y  en  él  al  capitán  Ribera. 

Con  esta  instrucción  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Men- 
doza ,  con  el  p;irescer  de  los  clérigos  y  oficiales  y  capi- 
tanes, y  con  ciento  y  veinte  cristianos  y  seiscientos  in- 
dios flecheros,  que  bastaban  para  mucha  mas  cosa,  y 
partió  á  i 5  días  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año;  y 
los  indios  naturales  del  puerto  de  los  Reyes  avisaron  al 
Gobernador,  y  le  informaron  que  por  el  rio  del  Igatu 
arríba  podían  ir  gentes  en  los  bergantines  á  tierra  de  ios 
indios  xarayes ,  porque  ya  comenzaban  ú  crescer  las 
aguas,  y  podian  bien  los  navios  navegar;  y  que  los  in- 
dios xarayes  y  otros  indios  que  están  en  la  ribera  te- 
nían muchos  bastimentos,  y  que  asimesmo  habia  otros 
brazos  de  ríos  muy  caudalosos  que  venían  de  la  tierra 
adentro  y  se  juntaban  en  el  rio  del  Igatu ,  y  habia  gran- 
des pueblos  de  indios,  y  que  tenían  muchos  mantcni- 
niienlos;  y  Ror  saber  todos  los  secretos  del  dicho  rio, 
envió  ul  capitán  Hernando  de  Ribera  en  un  bergantín, 
con  cincuenta  y  dos  hombres,  para  que  fuesen  pur  el 
rio  arriba  hasta  los  pueblos  de  los  indios  xarayes,  y  ha- 
blase con  su  principal  y  se  informase  de  lo  de  adelante, 
y  pasise  á  los  ver  y  descubrir  por, vista  de  ojos;  ^-  no  sa- 
liendo en  tierra  él  ui  ninguno  de  su  compañía ,  excepto 
la  lengua  con  otros  dos ,  procurase  ver  y  contratar  con 
los  indios  de  la  costa  del  rio  por  donde  iba ,  dándoles 
dádivas  y  asentando  paces  con  ellos,  para  que  volviese 
bien  informado  de  lo  que  en  la  tierra  ¡rabia ,  y  para  ello 
le  dio  una  iUslrucciou  con  muchos  rescates,  j  por  ella 
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y  de  palabra  le  informó  de  todo  aquello  que  convenia  al 
servicio  de  su  majestad,  y  al  bien  de  la  tierra ;  el  cual 
partió  y  hizo  veía  á  20  días  del  mes  de  diciembre  del 
dicho  año.  1 

Dende  algunos  dias  que  el  capitán  Gonzalo  dü  Men- 
doza habla  partido  con  la  gente  é  comprar  los  basti- 
mentos, escribió  una  carta  cómo  al  tiempo  que  llegó  á 
los  lugares  de  los  indios  aríanicosies  había  enviado  con 
una  lengua  á  decir  cómo  él  iba  á  su  tierra  á  les  rogar 
le  vendiesen  de  los  bastimentos  que  tenían,  y  que  se  los 
pagaría  en  rescates  muy  á  su  contento,  en  cuentas  y 
cuchillos  y  cuñas  de  hierro  (lo  cual  ellos  tenían  en  mu- 
cho), y  les  daría  muchos  anzuelos;  los  cuales  rescates 
llevó  la  lengua  para  se  los  enseñar  para  que  los  viesen; 
'y  que  no  iban  á  hacerles  mal  ni  daño  ni  tomalles  nada 
por  fuerza;  y  que  la  lengua  había  ido,  y  había  vuelto 
huyendo  de  tos  indios,  y  que  habían  salido  á  él  á  lo  ma- 
tar, y  que  le  habían  tirado  muchas  flechas;  y  que  de- 
cían que  no  fuesen  los  cristianos  á  su  tierra,  y  que  no 
les  querían  dar  ninguna  cosa;  antes  los  habían  de  ma- 
tar á  todos,  y  que  para  ello  les  habían  venido  á  ayudar 
ios  indios  guuxarapos,  que  eran  muy  valientes;  los  cua- 
les habían  muerto  cristianos,  y  decían  que  los  cristia- 
nos tenían  las  cabezas  tiernas,  y  que  no  eran  recios,  y 
que  el  dicho  Gonzalo  de  Mendoza  habla  tornado  á  en- 
viar la  misma  lengua  á  rogar  y  requerir  los  indios  que 
les  diesen  los  bastimentos,  y  con  él  envió  algunos  espa- . 
ñoles  que  viesen  lo  que  pasaba;  todos  los  cuales  hablan 
vuelto  huyendo  de  los  indios,  diciendo  que  habían  sali- 
do con  mano  armada  para  los  matar,  y  les  habían  tira- 
do muchas  flechas,  diciendo  que  sesalirsen  de  su  tierra, 
que  uo  les  querían  dar  los  bastimentos;  y  que  visto  es- 
to, que  él  había  ido  con  toda  la  gente  á  les  hablary  ase- 
gurar ;  y  que  llegados  cerca  de  su  lugar,  habian  calido 
contra  él  todos  los  indios  de  la  tierra,  tirándoles  muchas 
íleclias,  y  procurándoles  de  maliir,  sin  les  querer  oír  ni 
dar  lugar  á  que  les  dijese  alguna  cosa  de  las  que  les 
querían  hublur;  por  lo  cual  en  su  defensa  habian  der- 
rocado dos  de  ellobcon  arcabuces,  y  como  los  otros  los 
vieron  muertos,  todos  se  fueron  huyendo  por  los  mon- 
tes. Los  cristianos  fueron  ásus  casas,  adonde  habian 
Jia lindo  muy  gran  abundancia  de  mantenimientos  de 
maíz  y  de  mandubíes,  y  otras  yerbas  y  rafees  y  cosas  de 
comer;  y  que  luego  con  uno  de  los  indios  que  habia 
tomado  preso  envió  á  decir  á  los  indios  que  se  vinie- 
sen á  sus  casas ,  porque  él  les  prometía  y  aseguraba  de 
los  tener  por  amigos,  y  de  no  les  hacer  ningún  daño,  y 
<juo  les  pagarla  los  bastimentos  que  en  sus  casas  les  ha- 
bíun  tomado  cuando  ellos  huyeron;  lo  cual  no  habian 
querido  hacer;  antes  habian  venido  á  les  dar  guerra 
adonde  tenían  sentado  el  real,  y  habian  puesto  fuego  á 
sus  proprias  casas,  y  se  habian  quemado  mucha  parte 
de  ellas,  y  que  hacían  llamamiento  de  otras  muchas 
generaciones  de  indios  para  venir  tf  matarlos,  y  que  an- 
sí lo  decían,  y  no  dejaban  de  venir  á  les  liacer  todo  el 
da  no  que  podían.  El  Gobernador  le  envió  á  mandar  que 
trabajase  y  procurase  de  tornar  los  indios  ú  sus  cosas,  y 
no  ¡es  consintiese  hacer" ningún  mal  ni  daño  ni  guerra, 
antes  les  pagase  todos  los  bastimentos  que  les  habían 
toma  do  y  y  les  dejasen  en  paz,  y  fuesen  á  buscar  los  bas- 
liincnlos  por  otras  partes ;  y  luego  le  tornó  ó  avisar  el 


capitán  cómo  los  había  enviado  á  llamar  y  asegurar 
para  que  se  volviesen  á  sus  casas,  y  que  les  tenia  por 
amigos,  y  que  no  les  baria  mal,  y  los  trataría  bien;  lo 
cual  no  quisieron  hacer,  antes  continuo  vinieron  á  ha- 
cerle guerra  y  todo  el  daño  que  podían  Con  otras  gene- 
raciones de  indios  que  habían  llamado  para  ello,  así  de 
los  guaxarapos  y  guatos,  enemigos  nuestros,  que  se 
habian  juntado  con  ellos. 

CAPITULO  LXIX. 

De  cómo  vino  de  la  entrada  el  capí  tan  Franciseo  de  Ribera. 

A  20  dias  del  mes  de  enero  del  año  de  544  años  vino 
el  capitán  Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles 
qué  con  él  euvió  el  Gobernador  y  con  la  guia  que 
consigo  llevó,  y  con  tres  indios  que  le  quedaron,  de  los 
once  que  con  él  envió  de  los  guaraníes;  los  cuales  to- 
dos envió,  como  arriba  he  dicho ,  para  que  descubriese 
las  poblaciones  y  las  viese  por  vista  de  ojos  deúde  la 
parle  donde  el  Gobernador  se  volvió ;  y  ellos  fueron  su 
camino  adelante  en  busca  de  Tapuaguazu,  donde  la 
guia  decía  que  comenzaban  las  poblaciones  de  los  in- 
dios de  toda  la  tierra ;  y  llegado  con  los  seis  crístíanos, 
los  cuales  veirian  heridos,  toda  la  gente  se  alegró  con 
ellos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  verlos  escapados  de  tan 
peligroso  camino ;  4)orque  eu  la  verdad  el  Gobernador 
los  tenia  por  perdidos,  porque  de  los  once  indios  que 
con  ellos  habian  ido,  se  habían  vuelto  los  ocho,  y  por 
ello  el  Gobernador  bobo  mucho  enojo  con  ellos  y  los  qui- 
so castigar,  y  los  indios  principales  sus  parientes  le  ro- 
gaban que  los  mandase  ahorcar  luego  como  se  volvie- 
ron, porque  habian  dt>jado  y  desamparado  loscrístianos, 
habiéndoles  encomendado  y  mandado  que  los  acompa- 
ñasen y  guardasen  hasta  volver  en  su  presencia  coa 
ellos ,  y  que  pues  no  lo  habían  hecho,  que  ellos  meres- 
cian  que  fuesen  ahorcados,  y  el  Gobernador  se  lo  re- 
prehendió ,  con  apercibimiento  que  sí  otra  vez  lo  hacían 
los  castigarla,  y  por  ser  aquella  la  primera  les  perdona- 
ba, por  no  alterar  á  todos  los  indios  de  su  generación.  - 

CAPITULO  LXX. 

De  cómo  el  capitán  Francisco  de  Ribera  dio  cuenta 
de  iu  descubrimiento. 

Otro  día  siguiente  paresció  ante  el  Gobernador  el  ca- 
pitán Franciscoile  Ribera,  trayendo  consigo  los  seis  es-^ 
pañoles  que  con  él  habian  ido,  y  le  dio  relación  de  su 
descubrimiento,  y  dijo  que  después  que  del  partió  en 
aquel  bosque  de  do  se  habian  apartado,  que  habian  ca- 
minado por  do  la  guia  lo  habia  llevado  veinte  y  un  día 
sin  parar,  yendo  por  tierra  de  muchas  malezas,  de  arbo- 
ledas tan  cerradas,  que  no  podían  pasar  sin  ir  desmon- 
tando y  abriendo  por  do  pudiesen  paFar,  y  que  algunos 
dias  caminaban  una  legua,  y  otros  dos  diasque  no  ca- 
minalian  media ,  por  las  grandes  malezas  y  breñas  de 
los  montes^  y  que  en  todo  el  camino  que  llevaron  fué  la 
vía  del  poniente;  que  en  todo  el  tiempo  que  fueron  por 
la  dicha  tierra  comían  venados  y  puercos  y  dantas 
que  los  indios  mataban  con  las  íloclias,  porque  era  tan- 
ta la  caza  que  habia,  que  á  p.dos  nmlnban  todo  loque 
querían  para  comer,  y  unsimismo  había  infinita  miel  en 
lo  hueco  de  los  árboles,  y  frutassalvajes,  que  había  para 
mantener  toda  la  gente  que  venía  al  díi^ho  descubri- 
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miento,  y  que  á  los  veinte  y  un  días  lleguron  á  un  rio 
que  corría  ia  vía  del  poniente ;  y  según  la  guía  les  dijo, 
que  pasaba  por  Tapuaguazu  y  por  las  poblaciones  de 
los  indios,  en  el  cual  pescaron  los  que  él  llevaba,  y  sa- 
caron mucho  pescado  de  unos  que  llaman  los  indios 
piraputaoas,  que  son  de  la  manera  de  los  sábalos ,  que 
es  muy  excelente  pescado ;  y  pasaron  el  rio,  y  andando 
por  donde  la  guia  los  llevaba,  dieron  en  huella  fresca 
de  indios ;  que,  como  aquel  día  habla  llovido,  estaba  la 
.  tierra  mojada,  y  páresela  haber  andado  indios  por  allí  á 
caza;  y  yendo  siguiendo  el  rustro  de  la  huella,  dieron 
en  unas  grandes  hazas  de  maíz  que  se  comtuizaba  á  co- 
ger, y  luego  sin  se  poder  encubrír,  salió  á  ellos  un  indio 
solo,  cuyo  lenguaje  no  entendieron ,  que  traía  un  bar- 
bote grande  en  el  labio  bajo,  de  piala,  y  unas  orejeras 
de  oro,  y  tomó  por  la^mano  al  Francisco  de  Uibera,  y  por 
señas  les  dijo  que  se  fuesen  con  él,  y  asi  lo  hicieron,  y 
vieron  cerca  de  allí  una  casa  grande  de  paja  y  madera ; 
y  como  llegaron  cerca  de  ella,  vieron  que  las  mujeres  y 
otros  indios  sacaban  lo  que  dentro  estaba  de  ropa  de 
algodón  y  otras  cosas,  y  se  metían  por  las  iiaziis  ade- 
lante, y  el  indio  ios  mandó  entrar  dentro  de  la  casa,  en 
la  cual  andaban  mujeres  y  indios  sacando  todo  lo  que 
tenían  dentro,  y  abrían  la  paja  de  la  casa  y  por  allí  lo 
echaban  fuera,  por  no  pasarlo  por  donde  él  y  los  otros 
cristianos  esla(¡an,  yquede  unas  tinajas  grandes  que 
estaban  dentro  de  la  casa  llenas  de  maíz,  vio  sacar  cier- 
tas planchas  y  liacbuelasy  brazaletes  de  plata,  y  echar- 
los fuera  de  la  casa  por  las  paredes  (que  eran  de  paja);  y 
como  el  indio  que  parescía  el  príncipal  de  aquella  casa 
(por  el  respeto  que  los  indios  de  ella  le  tenían)  los  tuvo 
dentro  de  la  casa,  por  señas  les  dijo  que  se  asentasen,  y 
á  4ps  indios  orejones  que  tenían  por  esclavos,  les  man- 
dó dar  á  beber  de  unas  tinajas  que  tenían  dentro  de  la 
casa  metidas  hasta  el  cuello  debajo  de  tierra,  llenas  de 
vino  de  maíz;  sacaron  vino  en  unos  calabazos  grandes  y 
les  comenzaron  á  dardo  beber;  y  los  dos  orejones  le 
dijeron  que  á  tres  jornadas  de  allí,  con  unos  indios  que 
llaman  payzunoes,  estaban  ciertos  cristiano^,  y  dende 
allí  le  enseñaron  &  Tapuaguazu  (que  es  una  peña  muy 
alta  y  grande),  y  luego  comenzaron  á  venir  muchos  in- 
dios muy  pintados  y  emplumados,  y  con  a  reos  y  flechas 
á  punto  de  guerra,  y  el  dicho  indio  habló  con  ellos  con 
mucha  aceleración,  y  tomó  asimismo  un  arco  y  flechas, 
y  enviaba  indios  que  iban  y  venían  con  tnensajes ;  de 
donde  hablan  conoscido  que  hacía  llamamiento  del  pue- 
blo que  debía  estar  cerca  de  allí,  y  se  juntaban  para  los 
matar;  y  que  había  dicho  ú  los  cristianos  que  con  él 
iban,  que  saliesen  todos  juntos  de  la  casa,  y  se  volvie- 
sen por  el  mismo  camino  que  habían  traído,  antes  que 
se  juntasen  mas  indios ;  á  esta  sazón  estarían  juntos  mas 
de  trecientos,  dándolos  á  entender  que  iban  á  traer 
otros  muchos  cristianos  que  vivían  allí  cerca ,  y  que  ya 
que  iban  á  salir,  los  indios  se  les  ponían  delante  para  los 
detener,  y  por  miedo  de  ellos  habían  salido,  y  que  obra 
de  un  tiro  de  piedra  de  la  casa,  visto  por  los  indios  que 
se  iban,  habían  ido  tras  do  ellos,  y  con  grande  grita,  ti- 
rándoles muchas  flechas,  los  habían  seguíÜo  hasta  los 
meter  pur  el  monte,  donde  se  defendieron ;  y  los  indios, 
creyendo  que  allí  había  mas  cristianos ,  no  osaron  en- 
trar tras  de  ellos,,  y  los  habían  dejudo  ir,  y  escaparon  to- 


dos heridos,  y  se  torearon  por  el  propio  camino  que 
abrieron,  y  la  que  habían  caminado  en  veinte  y  un  días, 
dende  donde  el  Gobernador  los  había  enviado  hasta  lle- 
gar al  puerto  de  los  Reyes,  lo  anduvieron  en  doce  días; 
que  le  paresció  que  dende  aquel  puerto  basta  donde  es- 
taban los  dichos  indios  había  setenta  leguas  de  cami- 
uo,  y  que  una  laguna  que  está  á  veinte  leguas  de  este 
puerto,  que  se  pasó  el  agua  hasta  la  rodilla,  venia  en- 
tonces Uin  crescida  y  traía  tanta  agua,  que  se  había  es- 
tendido y  alargado  mas  de  una  legua  por  la  .tierra  aden- 
tro, por  donde  ellos  habían  pasado,  y  mas  de  dos  lan- 
zas de  hondo,  y  que  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  io 
habían  pasado  con  balsas;  y  que  si  se  habían  de  entrar 
por  la  tierra,  era  necesario  que  abajase  el  agua  de  ia  la- 
guna ;  y  que  los  indios  se  llaman  tarapecocies,  los  cua- 
les tienen  muchos  bastimentos,  y  vio  que  crian  palos  y 
gallinas  como  las  nuestras  en  mucha  cantidad.  Esta  re- 
lación dio  Francisco  de  Ribera  y  los  españoles  que  coa 
él  fueron  y  vinieron ,  y  de  la  guia  que  con  ellos  fué ;  los 
cuales  dijeron  lo  mismo  que  había  declarddo  Francisco 
de  Ribera;  y  porque  en  este  puerto  de  los  Reyes  esta- 
ban algunos  indios  de  la  generación  de  los  tarapecocies, 
donde  llegó  elFrancisco  de  Ribera,  los  cuales  vinieroQ 
con  García,  lengua,  cuando  fué  por  las  poblaciones  de 
la  tierra,  y  vulvió  desbaratjido  por  los  indios  guaraníes 
en  el  rio  del  Paraguay,  y  se  escaparon  estos  con  los  in- 
dios chaneses  que  huyeron,  y  vivían  todos  juntos  en  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  paní  informarse  de  ellos  los 
mandó  llamar  el  Gobernador,  y  luego  conoscieroo  y  se 
alegraron  con  unas  flechas  que  Francisco  de  Ribera 
traía,  de  las  que  le  tiraron  los  indios  tarapecocies,  y  di- 
jeron que  aquellas  eran  de  su  tierra;  y  el  Gotienudor 
les  pregunló  que  por  qué  los  de  su  generación  liabian 
querido  matar  aquellos  que  los  habian  ido  á  ver  y  iia- 
blar.  Y  dijeron  que  los  de  su  generación  no  eran  ene« 
migosde  los  crístianos,  ijfíiles  los  tenían  por  amigosdes- 
de  que  García  estuvo  en  la  tierra  y  contrató  con  ellos; 
y  que  la  cau<a  porque  los  tarapecocies  les  querían  ma- 
tar seria  por  llevar  en  su  compañía  indios  guHranies,que 
los  tienen  por  enemigos,  porque  los  tiempos  pasados 
fueron  hasta  su  tierra  á  los  matar  y  destruir ;  porque 
los  cristianos  no  habían  llevado  lengua  que  los  liabla- 
sen  y  los  entendiesen,  parales  decir  y  hacer  entender  á 
lo  que  iban ;  porque  no  acostumbran  hacer  guerra  á  los 
que  no  les  hacen  mal ;  y  que  si  llevaran  lengua  quf*  les 
hablara,  les  hicieran  buenos  tratamientos  y  les  dieran 
de  comer ,  y  oro  y  plata  que  tienen,  que  4raea  de  las 
poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Fueron  preguntados 
qué  generaciones  son  de  los  que  han  la  plata  y  el  oro,  y 
cómo  lo  contratan  y  viene  á  su  poder;  dijeron  que  los 
payzunoes,  que  están  tres  jomadas  de  su  tierra,  lo  dan  i 
los  suyos  á  trueco  de  arcos  y  flechas  y  esclavos  que  to- 
man de  otras  generaciones,  y  que  los  payzunoes  lo  han 
de  los  chaneses  y  chiraenoes  y  carcaraes  y  candirees, 
que  son  otras  gentes  de  los  indios,  que  lo  tienen  en  mu- 
cha cantidad,  y  que  los  indios  lo  contratan,  como  dicbo 
es.  Fuéle  mostrando  un  candelero  de  azófar  muy  lim- 
pio y  claro,  para  que  lo  viese,  y  declarase  si  el  oro  que 
tenían  en  su  tierra  era  de  aquella  manera ;  y  dijeron 
que  lo  del  candelero  era  duro  y  bellaco,  y  lo  de  su' tier- 
ra era  blando  y  no  tenia  mal  ol0i;y  era  ñas  «BMrillo; 
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7  luego  le  fué  mostrada  una  sortija  de  opo,  y  dijeron 
si  era  de  aquello  mesmo  lo  de  su  tierra,  y  dijo  que  si. 
Asimismo  le  mostraron  un  pluto  de  estaño  muy  limpio 
y  claro,  y  le  preguntaron  si  la  plata  de  su  tierra  era  tal 
como  aquella;  y  dijo  que  aquella  de  aquel  plato  hedía 
y  era  bellaca  y  blanda ,  y  que  la  de  su  tierra  era  mas 
blanca  y  dura, y  no  hedía  mal;  y  siéndole  mostrada  uim 
copa  de  plata ,  con  ella  se  alegraron  rauclio ,  y  dijeron 
haber  de  aquello  en  su  tierra  muy  gran  cantidad  en  va- 
sijas y  otras  cosas  en  casa  de  los  indios,  y  planchas,  y 
habia  brazaletes  y  coronas  y  hachuelas,  y  otras  piezas. 

CAPITULO  LXXI., 
De  cómo  envió  á  llamar  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza. 
Luego  envió  el  Gobernador  á  llamar  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  viniese  de  la  tierra  de  los  arianicosies 
con  la  gente  que  con  él  estaba,  para  dar  orden  y  pro- 
veer las  cosas  necesarias  pnra  seguir  la  entrada  y  des- 
cubrimiento de  la  tierra,  porque  así  convenia  al  servi- 
cio de  su  majestad ;  y  que  antes  que  viniese  á  ellas, 
procurasen  de  tornar  A  ios  indios  arianicosies  á  sus 
casas,  y  asentase  las  paces  con  ellos;  y  como  fué  venido 
Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles  que  veniaú 
con  él  del  descubrimiento  de  la  tierra ,  toda  la  gente 
que  estaba  en  el  puerto  de  los  Reyes  comenzó  á  ado- 
lescer  de  calenturas,  que  no  había  quien  pudiese  hacer 
la  guarda  en  el  campo ,  y  asimesmo  adolescieron  todos 
los  indios  guaraníes,  y  morían  algunos  de  ellos;  y  de  la 
gente  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  tenia  consigo 
en  la  tierra  de  los  indios  arianicosies,  avisó  por  carta 
suya  que  todos  enfermaban  de  calenturas;  y  así,  los  en- 
viaba con  los  bergantines,  enfermos  y  flacos;  y  demás 
de  esto,  avisó  que  no  habia  podido  con  los  indios  hacer 
paz,  aunque  muchas  veces  les  habia  requerido  que  les 
darían  muchos  rescates,  antes  les  venían  cada  dia  á 
hacer  la  guerra,  y  que  era  tierra  de  muchos  manteni- 
mientos, asi  en  el  c^mpo  como  en  las  lagunas,  y  que  les 
había  dejado  muchos  mantenimientos  con  que  se  pu- 
diesen mantener,  demás  y  allende  de  los  que  habia  en- 
viado y  llevaba  en  los  bergantines;  y  la  causa  de  aquella 
enfermedad  en  que  habia  caído  toda  la  gente  habia  si- 
do que  se  habían  dañado  las  agifas  de  aquella  tierra,  y 
se  habían  hecho  salobres  con  la  crescientede.ella.  A 
esta  sazón  los  indios  de  la  isla,  que  están  cerca  de  una 
legua  áel  puerto  de  los  Reyes,  que  se  llaman  socorinosy 
xaqueses,  como  vieron  á  los  cristianos  enfermos  y  fla- 
cos, comenzaron  á.  hacerles  guerra,  y  dejaron  de  venir 
(como  hasta  allí  lo  habían  heého)  á  contratar  y  resca- 
tar con  los  cristianos,  y  á  darles  aviso  de  los  indios  que 
hablaban  mal  de  ellos,  especialmente  de  los  indios  gua- 
xarapos,  con  ios  cuales  se  juntaron  y  metieron  en  su 
tierra  para  dende  allí  hacerles  guerra ;  y  como  los  in- 
dios guaraníes  que  habian  traído  en  la  armada  salían 
en  sus  canoas,  en  compañía  de  algunos  cristianos,  á 
pescar  en  la  laguna,  á  un  tiro  de  piedra  del  real,  una  ma- 
ñana, ya  que  amánesela,  habian  salido  cinco  cristianos, 
los  cuatro  de  ellos  mozos  de  poca  edad,  con  los  indios 
guaraníes;  yendo  en  sus  canoas,  salieron  á  ellos  los  in- 
dios laqueses  ysocoriuos  y  otros  muchos  de  ia  isla,  y 
captivaron  los  cinco  cristianos,  y  mataron  de  los  indios 
guaraníes  cristianos  nuevamente  convertidos,  y  se  les 


pusieron  en  defensa,  y  á  otros  muchos  llevaron  con  ellos 
á  la  isla,  y  los  mataron,  y  despedazaron  á  los  cinco  cris- 
tianos y  indios,  y  los  repartieron  entre  ellos  á  pedazos 
entre  los  indios  guaxarapos  y  guatos,  y  con  los  indios 
naturales  de  esta  tierra  y  puerto  del  pueblo  que  dicen 
del  Viejo,  y  con  otras  generaciones  que  para  ello  y  pa- 
ra hacer  la  guerra,  que  tenían  convocado;  y  después 
de  repartidos,  los  comieron,  así  en  la  isla  como  en  los 
otros  lugares  de  las  otras  generaciones ;  y  no  contentos 
con  esto,  como  la  gente  estaba  enferma  y  flaca,  con  gran 
atrevimiento  vinieron  á  acometer  y  á  poner  fuego  en  el 
pueblo  adonde  estaban,  y  llevaron  algunos  cristianos; 
los  cuales  comenzaron  á  dar  voces,  diciendo  :  «  Al  ar- 
ma, ál  arma;  que  matan  los  indios  á  los  cristianos. »  Y 
como  todo  el  pueblo  estaba  puesto  en  arma,  salieron  á 
ellos;  y  así,  llevaron  ciertos  cristianos,  y  entre  ellos  uno 
que  se  llamaba  Pedro  Mepen,  y  otros  que  tomaron  ribe- 
ra de  la  laguna,  y  asimismo  mataron  otros  que  estaban 
pescando  en  la  laguna,  y  se  los  comieron  como  á  los 
otros  cinco;  y  después  de  hecho  el  salto  de  los  indios, 
como  amanesció,  al  punto  se  vieron  muy  gran  número 
de  canoas  cou  mucha  gente  de  guerra  irse  huyendo  por 
la  laguna  adelante,  dando  grandes  alaridos  y  enseñan- 
do los  arcos  y  flechas,  alzándolos  en  alto,  para  darnos  á 
entender  que  ellos  habían  hecho  el  salto ;  y  así,  se  me- 
tieron por  la  hh  que  está  en  la  laguna  del  puerto  de  los 
lleyes¿  allí  nos  mataron  cincuenta. y  ocho  orislíanos 
esta  vez.  Visto  esto,  el  Gobernador  habló  con  los  indios 
del  puerto  de  los  Reyes ,  y  les  dijo  que  pidiesen  á  los 
indios  de  la  isla  los  cristianos  y  indios  que  habian  lle- 
vado ;  y  habiéndoselos  ido  á  pedir,  respondieron  que  los 
indios  guaxarapos  se  los  habian  llevado,  y  que  no  los 
tenían  ellos;  de  allí  adelante  venían  de  noche  á  correr 
la  laguna,  por  ver  sí  podían  captivar  algunos  de  los  cris- 
tianos y  indios  que  pescasen  en  ^lla,  y  á  estorbar  que 
no  pescasen  en  ella,  diciendo  que  la  tierra  era  suya,  y 
ffue  no  habian  de  pescar  en  ella  los  cristianos  y  los  in- 
dios; que  nos  fuésemos  de  su  tierra,  si  no,  que  nos'lia- 
bian  de  matar.  El  Gobernador  envió  á  decir  que  se  so- 
segasen y  guardasen  la  paz  que  con  él  habian  asentado, 
y  viniesen  á  traer  h)s  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado, y  que  los  ternía  por  amigos;  donde  no  lo  quisie- 
sen hacer,  que  procedería  contra  ellos  como  contra 
enemigos;  á  los  cuales  se  lo  envió  á  decir  y  apercibir 
muchas  veces,  y  no  lo  quisieron  hacer,  y 'no  dejaban  de 
hacer  la  guerra  y  daños  que  podían;  y  visto  que  no 
aprovechaba  nada,  el  Gobernador  mandó  hacer  infor- 
mación contra  los  dichos  indios;  y  habida,  cnn  ni  pa- 
rescer  de  los  oíicíales  de  su  majestad  y  los  clérigos, 
fueron  dados  y  pronunciados  por  enemigos,  para  po- 
derlos hacer  la  guerra;  la  cual  se  les  hizo ,  y  aseguró  la 
tierra  de  los  daños  que  cada  día  hacían. 

CAPITULO  LXXII. 

Üe  cómo  vino  Hernando  de  Ribera  de  su  entrada  que  hizo 
por  el  rio. 

A  30  días  del  mes  de  enero  del  año  de  i  543  vino  el 
capitán  Hernando  de  Ribera  con  el  navio  y  gente  con 
que  lo  envió  el  Gobernador  á  descubrir  por  el  rio  arri- 
ba ;  y  porque  cuando  él  vino  le  halló  enfermo,  y  ansímis- 
mo  toda  la  gente,  de  calenturas  con  fríos,  no  le  pudo 


B90 

dar  relación  dé  su  descubrimiento,  y  en  este  tiempo  las 
aguas  de  los  ríos  cre<;cian  de  tal  manera,  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  cubierta  y  anegada  de  agua ,  y  por  esto 
no  se  podía  tomar  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento, 
y  los  indios  naturales  de  la  tierra  le  dijeron  y  ccrtííica* 
ron  que  allí  duraba  la  cresciente  de  las  aguas  cuatro 
meses  del  año,  tanto ,  que  cubre  la  tierra  cinco  y  seis 
brazas  en  alto ,  y  hacen  lo  que  atrás  tengo  dicho  de  an- 
darse dentro  en  canoas  con  sus  casas  todo  este  tiempo 
buscando  de  comer,  sin  poder  saltar  en  la  tierra;  y  en 
toda  esta  tierra  tienen  por  costumbre  los  naturales  de 
.  ella  de  se  matar  y  .comer  los  unos  á  los  otros ;  y  cuando 
las  aguas  bajan,  toman  á  armar  sus' casas  donde  las  te- 
nían antes  que  crescioson ,  y  que<la  la  tierra  iníicionada 
de  pestilencia  del  mal  olor  y  pescado  que  queda  en  seco 
en  ella,  y  con  el  gran  calor  que  hace,  es  muy  trabajosa 
de  sufrir. 

CAPITULO  LXXill. 

De  lo  qae  aeoBtescii)  al  Gobeniádor  y  frente  ea  este  poerto. 

Tres  meses  estuvo  el  Gobernador  en  el  puerto  de  ios 
Reyes  con  toda  la  gente  enferma  de  calenturas,  y  él  con 
ellos,  esperando  que  Dios  fuese  servido  de  daries  salud 
y  que  las  aguas  bajasen ,  para  poner  cu  efecto  la  entra- 
da y  descubrimiento  de  la  tierra ,  y  de  cada  dia  crescia 
la  enfermedad ,  y  lo  mismo  hacían  las  aguas;  de  mane- 
ra que  del  puerto  de  los  Reyes  fué  forzado  retirarnos 
con  harto  trabajo ,  y  demás  de  hacernos  tanto  daño, 
trujcron  consigo  tantos  mosquitos  de  todas  maneras, 
que  de  noche  ni  de  dia  no  nos  dejaban  dormir  ni  repo- 
sar,  con  lo  cual  se  pasaba  un  tormento  intolerable,  que 
era  peor  de  sufrir  que  las  calenturas ;  y  visto  esto»  y  por- 
que hablan  requerido  al  Gobernador  los  oíiciajesdesu 
majestad  que  se  retírase  y  fuese  desdicho  puerto  abajo 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  adonde  la  gente  convale- 
ciese, habido  para  ello  información  y  parescer  de  los 
clérigos  y  oficíales ,  se  retiró;  pero  no  consintió  que  los 
cristianos  trujesenobra  decien  mucliachas,  que  los  na- 
turales del  puerto  de  los  Reyes,  al  tiempo  que  allí  llegó 
el  Gobernador ,  hablan  ofrescido  sus  padres  ú  capitanes 
y  personas  señaladas ,  para  estar  bien  con  ellos  y  para 
que  hiciesen  de  ellas  lo  que  solían  de  las  otras  que  te- 
nían ;  y  por  evitar  la  ofensa  que  en  esto  á  Pios  se  hacia, 
el  Gobernador  mandó  á  sus  padres  que  las  tuviesen  con- 
'  sigo  en  sus  casas  hasta  tanto  que  se  hobiesen  de  volver; 
y  al  tiempo  que  se  embarcaron  para  volver ,  por  no  de- 
jar á  sus  padres  descontentos  y  la  tierra  escandalizada 
á  causa  de  ello ,  lo  hizo  ansí ;  y  pura  dar  mus  color  á  lo 
que  hacia ,  publicó  una  instrucción  de  su  majestad,  en  * 
que  manda  a  que  ninguno  sea  osado  de  sacar  á  ningún 
indio  de  su  tierra ,  so  graves  penas» ;  y  de  esto  queda- 
ron los nalturates  muy  contentos,  y  los  españoles  mqy 
quejosos  y  desesperados ,  y  por  esta  causa  le  querían 
algunos  mal ,  y  dcnde  entonces  fué  ahorrescido  de  los 
ma$.de  ellos ,  y  con  aquella  color  y  razón  hicieron  lo 
que  diré  adelante ;  y  embarcada  la  gente,  así  cristianos 
como  indios,  se  vino  al  puerto  y  ciudad  de  la  Ascen- 
sión en  doce  días,  lo  que  había  andado  en  dos  meses 
cuando  subió ;  aunque  la  gente  venia  á  la  muerte  en- 
ferma ,  sacaban  fuerza  de  flaqueza  con  deseo  de  llegar 
á  sus  casas;  y  cierto  no  fué  poco  el  trabajo  ( por  venir 
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como  tengo  dicho) ,  porqu»  no  podían  lomar  armas  pa* 
ra  resistir  á  los  enemigos ,  ni  menos  podían  aprovechar 
con  un  remo  para  ayudar  ni  guiar  los  bergantines ;  y 
sí  no  fuera  por  los  versos  que  llevábamos  en  los  bergan- 
tines, el  trabajo  y  peligro  fuera  mayor;  traíamos  las 
canoas  de  los  indios  en  medio  de  los  navios ,  por  guar- 
darlos y  salvarios  de  los  enemigos  hasta  volverlos  á  sus 
tierras  y  casas ;  y  para  que  mas  seguros  fuesen  ,  repar- 
tió el  Gobernador  algunos  cristianos  en  sus  canoas,  y 
con  venir  tan  recatados ,  guardándonos  de  los  enemi- 
gos, pasando  por  tierra  de  tos  indios  guaxarapos,  die- 
ron un  salto  con  mucims  canoas  en  gran  cantidad,  y 
dieron  en  unas  balsas  que  venianjuntoá  nosotros,  y  arro- 
jaron un  dardo,  y  dieron  á  un  cristiano  por  los  pedios  y 
pasáronlo  de  parte  á  parte,  y  cayó  luego  muerto,  el  cual 
se  llamaba  Miranda,  natural  de  Valladolid,  y  hirieron 
algunos  indios  de  los  nuestros;  y  si  no  fueran  socorrí- 
dos  con  los  versos ,  nos  hicieran  mucho  daño.  Todo  ello 
causó  la  flaqueza  grande  que  tenia  la  gente. 

A  8  días  del  mes  de  abril  del  dicho  año  llegamos  á  la 
ciudad  de  la  Ascensión  con  toda  la  gente  y  navios  y  in- 
dios guaraníes,  y  todos  ellos  y  el  Gobernador ,  con  los 
cristianos  que  traía,  veniaiy  enfermos  y  flacos;  y  llegado 
allí  el  Gobernador,  halló  al  capitán  Salazar,  que  tenía 
hecho  llamamiento  ^n  toda  la  tierra ,  y  tenia  junios  mas 
de  veinte  mil  indios  y  muchas  canoas,  y  para  ir  por 
tierra  otra  gente  á  buscar  y  matar  y  destruir  á  los  in- 
dios agaces ,  porque  después  que  el  Gobernador  se  ha- 
bía partido  del  puerto  no  habían  cesado  de  Imcer  la 
guerra  á  los  cristianos  que  habían  quedado  en  hi  ciudad, 
y  á  los  naturales ,  robándolos  y  matándolosy  tomándolos 
las  mujeres  y  hijos ,  y  salteándoles  la  tierra  y  quemán- 
doles los  pueblos,  haciéndoles  muy  grandes  males;  y 
como  llegó  el  Gobernador ,  cesó  de  ponerse  en  efecto» 
y  hallamos  la  carabela  que  el  Gobernador  mandó  hacer, 
que  casi  estaba  ya  hecha,  porque  en  acabándose  ha- 
bía de  dar  aviso  á  su  majestad  de  lo  suscedído,  de  la 
entrada  que  se  hizo  de  la  tierra  y  otAis  cosas  suscedidas 
en  ella ,  y  mandó  el  Gobernador  que  se  acabase. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  el  Gobernador  Hefó  con  aa  (^ente  i  la  Ascenaioa ,  y  Sfai 
le  prendieron. 

Dende  á  quince  días  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  como  los  oGcíales  de  su 
majestad  le  tenían  odio  por  las  causas  que  son  dichas, 
que  no  les  consentía ,  por  ser ,  como  eran ,  contra  el 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  asi  en  haber  despo- 
blado el  mejor  y  mas  principal  puerto  de  la  provincia, 
con  pretcnsión  de  se  alzar  con  la  tierra  (como  al  pre- 
sente lo  están ) ,  y  viendo  venir  al  Gobernador  tan  á  la 
muerte  y  á  todos  los  cristianos  que' con  él  traía ,  dia  de 
Sant  Marcos  se  juntaron  y  coofedtínir(m  con  otros  ami- 
gos suyos,  y  conciertan  de  aquella  noche  prender  al 
Gobernador;  y  para  niejor  lo  poder' hacer  á  sa  salvo, 
dicen  á  cíen  hombres  que  «líos  saben  que  el  Goberna- 
dor quiere  tomarles  sus  haciendas  y  casas  y  indias,  y  dar- 
las y  repartirías  entre  los  que  venían  con  él  de  la  entra* 
da  perdidos ,  y  que  aquello  era  muy  gran  sinjuslicia  y 
contra  el  servicio  de  su  majestad ,  y  que  ellos,  como 
sus  oíicialcs ,  querían  aquelk  no^e  ir  á  roqiierir»  ^ 
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nombre  de  su  majestad,  qué  ño  les  quitase  las  casas  ni 
ropas  y  indias ;  y  porque  se  temían  que  el  Gobernador 
les  mandaría  prender  por  ello,  era  menester  que  ellos 
fuesen  armados  y  llevasen  sus  amigos,  y  pues  ellos  lo 
eran ,  y  por  esto  se  ponían  en  hacer  el  requerimiento, 
del  cual  se  seguía  muy  gran  servicio  á  su  majestad ,  y  á 
ellos  mucho  provecho ,  y  que  á  hora  del  Ave-María  vi- 
niesen con  sus  armas  á  dos  casas  que  les  seríalaron ,  y 
que  allí  se  metiesen  hasta  que  ellos  avisasen  lo  que  ha- 
bían de  hacer ;  y  ansí ,  entraron  en  la  cámara  donde  el 
Gobernador  estaba  muy  malo  hasta  diez  ó  doce  de 
ellos,  diciendo  á voces  :  «¡Libertad ,  libertad;  viva  el 
Rey!»  Eran  el  veedor  Alonso  Cabrera ,  el  contador  Fe- 
lipe de Cáceres, Garci-Vanegas,  teniente  de  tesorero, 
un  criado  del  Gobernador,  que  se  llamaba  Pedro  de  Oña- 
te ,  el  cual  tenia  en  su  cámara ,  y  este  los  melió  y  dio  la 
puerta  y  fué  principal  en  todo,  y  ú  don  Francisco  de 
Mendoza  y  á  Jaime  Rasquin ,  y  este  puso  una  ballesta 
cou  un  arpón  con  yerba  á  los  pechoá  al  Gobernador; 
Diego  de  Acosta,  lengua,  portugués;  Solorzano,  na- 
tural de  la  Gran  Canaria ;  y  estos  entraron  á  prender  al 
Gobernador  adelante  con  sus  armas;  y  ansí ,  lo  sacaron 
en  camisa, diciendo  :  « ¡Libertad,  libertad!»  Y  llamán- 
dolo de  tirano^  poniéndole  las  ballestas  á  los  pedios, 
diciendo  estas  y  otras  palabras :  a  Aquí  pagaréis  las  in- 
jurias y  daños  que  nos  habéis  hecho;»  y  salido  á  la  ca- 
lle, toparon  con  la  otra  gente  que  ellos  habían  traído 
para  aguardalles ;  los  cuales,  como  vieron  traer  preso 
al  Gobernader  de  aquella  manera ,  dijeron  al  factor  Pe- 
dro Dorantes  y  á  los  demás :  «  Pese  á  tal,  con  los  traido- 
res traeisnos  para  que  seamos  testigos ;  que  no  nos  to- 
men nuestras  haciendas  y  casas  y  indias;  y  no  le  reque- 
rís ,  sino  prendeislo ;  queréis  hacernos  á  nosotros  trai- 
dores contra  el  Rey ,  prendiendo  á  su  Gobernador; »  y 
echaron  mano  á  las  espadas ,  y  hóbo  una  gran  revuel- 
ta entre  ellos  porque  le  habían  preso ;  y  como  esta- 
ban cerca  de  las  casas  de  los  oficiales,  los  unos  de  ellos 
se  metieron  con  el  Gobernador  en  las  casas  de  Garci- 

"  Vancgas,  y  los  otros  quedaron  á  la  puerta ,  diciéndoles 
que  ellos  los  habían  engañado;  que  no  dijesen  que  no 
sabían  lo  que  ellos  habían  hecho,  sino  que  procurasen 
de  ayudalles  á  que  le  sustentasen  en  la  prisión ,  porque 
les  hacían  saber  que  si  soltasen  al  Gobernador,  que  los 
haría  á  todos  cuartos,  y  á  ellos  les  cortaría  las  cabezas; 
y  pues  les  iba  las  vidas  en  ello ,  les  ayudasen  á  llevar 
adelante  lo  que  habían  hecho,  y  que  ellos  partirían  con 
ellos  la  hacienda  y  indias  y  ropa  del  Gobernador ;  y  lue- 
go entraron  los  oficiales  donde  el  Gobernador  estaba 
(que  era  una  pieza  muy  pequeña),  y  le  echaron  unos 
grillos  y  le  pusieron  guardas ;  y  hecho  esto,  fueron  lue- 
f^o  á  casa  de  Juan  Pavón ,  alcalde  mayor  ]  y  á  casa  de 
Francisco  de  Peralta ,  alguacil ,  y  llegando  adonde  es- 
taba el  alcalde  mayor ,  Martin  do  Ure ,  vizcaíno,  se  ade- 
lantó de  todos  y  quitó  por  fuerza  la  vara  al  Alcalde  ma- 
yor y  al  alguacil ;  y  aiisí  presos,  dando  muchas  puñadas 
al  Alcalde  mayor  y  al  alguacil  y  dándole  empujones  y 
Ittimándolos  de  traidores,  él  y  los  que  con  él  iban  los 
llevaron  á  la  cárcel  pública  y  los  echaron  de  cabeza  en 
el  cepo,  y  soltaron  de  él  á  los^ue  estaban  presos ,  que 
entre  ellos  estaba  uno  condenado  á  muerte  porque  había 
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hecho,  tomaronunatambor  y  fueron  portan  líalles  albo- 
rotando y  desasosegando  al  pueblo,  diciendo  ú  grandes 
voces  i  « ¡  Libertad ,  libertad ;  viva  el  Rey ! »  Y  después 
de  haber  dado  una  vuelta  al  pueblo ,  fueron  los  mismos 
á  la  casa  de  Pero  Hernández,  escribano  de  la  provincia 
(que  á  la  .sazón  estaba  enfermo),  y  le  prendieron,  y  á 
Bartolomé  González ,  y  le  lomaron  la  hacienda  y  escri- 
turas que  allí  tenia ;  y  así ,  lo  llevaron  preso  á  la  casa 
de  Domingo  de  Irela ,  adofide  le  echaron  dos  pares  de 
gríllos;  y  después  de  habelle  dicho  muchas  afrentas,  le 
pusieron  sus  guardas ,  y  tornan  á  pregonar  :  «  Mandan 
los  señores  oficíales  de  su  majestad  que  ninguno  sea 
osado  de  andar  por  las  calles ,  y  todos  se  recojan  á  sus 
casas,  so  pena  de  muerte  y  de  traidores ; »  y  acabando 
de  decir  esto,  tornaban,  como  de  primero,  á  decir  «¡Li- 
bertad, libertad!»  Y  cuando  esto  apregonaban,  á  los 
que  topaban  en  las  calles  les  daban  muchos  rempujones 
y  espaldarazos,  y  los  metían  por  fuerza  en  sus  casas;  y 
luego  como  esto  acabaron  de  hacer,  los  oGcíales  fue- 
ron á  las  casas  donde  el  Gobernador  vivía  y  tenia  su  ha- 
cienda y  escrituras  y  provisiones  que  su  majestarf  le 
mandó  despachar  acerca.de  la  gobernación  de  la  tierra, 
y  los  autos  de  cómo  le  habían  recebido  y  obedecido  en 
nombre  de  su  majestad  por  goliernador  y  capitán  ge- 
neral ,  y  descerrajaron  unas  arcas,  y  tomaron  todas  las 
escripturas  que  en  ellas  estuban ,  y  se  apoderaron  en  to- 
do ello,  y  abrieron  asimismo  un  arca  que  estaba  cerra- 
da con  tros  llaves,  donde  estaban  los  procesos  que  se 
habían  hecho  contra  los  oficíales,  de  los  delitos  que 
¡  habían  cometido,  los  cuajes  estabun  remitidos  á  su 
majestad ;  y  tomaron  todos  sus  bienes ,  ropas ,  basti- 
mentos de  vino  y  aceite ,  y  acero  y  hierro ,  y  otras  mu- 
chas cosas,  y  la  mayor  parte  de  ellas  desaparecieron, 
dando  saco  en  todo ,  llamándole  de  tirano  y  otras  pala- 
bras; y  loque  dejaron  de  la  hacienda  del  Gobernador 
lo  pusieron  en  poder  de  quien  mas  sus  amigos  eran  y 
los  seguían,  so  color  de  depósito,  y  eran  ios  mismos  va- 
ledores que  les  ayudaban.  Valia ,  á  lo  que  dicen ,  mas 
de  cien  mil  castellanos  su  hacienda ,  á  los  precios  de 
allá ,  entre  lo  cual  le  tomaron  diez  bergantines. 

CAPITULO  LXXV. 
De  cómo  juntaron  la  gente  anle  la  casa  de  Domingo  de  Irala.  ' 

Y  luego  otro  día  siguiente  por  la  mañana  los  oíicíales 
con  alambor  mandaron  pregonar  por  las  calles  que  to- 
dos se  juntasen  delaute  las  casas  del  capitiin  Domingo 
de  Irala ,  y  allí  juntos  sus  amigos  y  valedores  con  sus 
armas,  con  pregonero,  á  altas  voces  leyeron  un  libelo 
infamatorio;  entre  las  otras  cosas,  dijeron  que  tenia  el 
Gobernador  ordenado  de  tomaríes  á  todos  sus  hacien- 
das y  tenerlos  por  esclavos,  y  que  ellos  por  la  libertad 
de  todos ie  habían  prendido ;  y  acabando  de  leer  el  di- 
cho libelo,  les  dijeron :  «  Decid ,  señores :  ¡  Libertad,  li- 
bertad ;  viva  el  Rey  I »  Y  ansí ,  dando  grandes  voces,  lo 
dijeron ;  y  acabado  de  decir,  la  gente  se  indignó  contra 
el  Gobernador,  y  muchos  di,»cian  :  «  Pese  á  tal ,  vámos- 
le á  matar  á  este  tirano ,  que  nos  quería  matar  y  des- 
truir ; »  y  amansada  la  ira  y  furor  de  la  gente ,  luego  tos 
ofíclales  nombraron  por  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  la  dicha  provincia  á  Domingo  de  Irala. 
Este  fué  otra  vez  gobernadur  contra  Fqiucísco  Ruix» 

Digitized  by  VjOOQIC 


¡m 


ALVAR  NUJieZ  CBABEZA  BE  VAGA. 


qué  habla  quedado  enla  tierra  por  teDíente  de  don  Pe* 
dro  de  Mendoza ;  y  en  la  verdad  fué  buen  teniente  y 
buen  goberna'dor,  y  por  envidia  y  malicia  le  deapoae* 
yeroa  contra  todo  dereclio,  y  nombraron  por  teniente 
á  ette  Domingo  de  Irala;  y  diciendo  uno  al  veedor 
Alonso  Cabrera  que  lo  hablan  hecho  mal ,  porque  ha* 
hiendo  poblado  el  Francisco  Ruiz  aquella  tierra  y  sus- 
tentado la  con  tanto  trabajo ,  se  lo  habiun  quitado ,  res- 
pondió que  porque  no  quería  hacer  lo  que  él  quería;  y 
que  porque  Domingo  de  Irata  era  el  de  menos  calidad 
de  todo«5 ,  y  siempre  baria  lo  que  él  le  mandase  y  todos 
los  oQciaies,  por  esto  lo  hablan  nombrado;  y  así ,  pu- 
sieron al.  Domingo  de  Irala ,  y  nombraron  por  alcalde 
mayor  á  un  Pero  Diaz  del  Valle » amigo  de  Domingo  de 
Iralu ;  dierou  las  varas  de  los  alguaciles  á  un  Bartolomé 
di  la  Manila»  natural  de  Trujillo ,  amigo  de  Nunfro  de 
Chaves ,  y  á  un  Sancbo  de  Salinas,  natural  de  Cazalla; 
y  luego  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  comenzaron  á 
publicar  que  querían  tornar  á  hacer  entrada  por  la  mis- 
mt  tierra  que  el  Gobernador  había  descubierto ,  con 
intento  de  buscar  aiguúa  plata  y  oro  en  la  tierra ,  por- 
que hallándola  la  enviasen  á  su  majestad  para  que  les 
perdonase ,  y  con  ello  creían  que  les  liabia  de  perdonar 
el  delito  que  habían  cometido;  y  que  si  no  lo  hallasen, 
que  se  quedarían  en  la  tierra  adentro  poblando » por  no 
volver  donde  fuesen  castigados;  y  que  podría  ser  que 
hallasen  tanto ,  que  por  ello  les  hiciese  merced  de  la 
tierra;  y  con  esto  andaban  granjeando  á  la  gente ;  y  co- 
mo ya  hobiesen  todos  entendido  las  maldades  que  ha- 
bían usado  y  usaban»  no  quiso  ninguno  dar  consenti- 
miento á  ju  entrada;  y  dende  allí  en  adelante  toda  la 
mayor  parte  de  la  gente  comenzó  á  reclamar  y  á  decir 
que  soltasen  al  Gobernador;  y  de  esta  causa  los  oficia- 
les y  las  justicias  que  tenían  puestas  comenzaron  á  mo- 
lestar á  los  que  se  mostraban  pesantes  de  la  prísion, 
echándoles  pasiones  y  quitándoles  sus  haciendas  y 
mantenimientos,  y  fatigándoles  con  otros  malos  trata- 
mientos; y  á  los  que  se  retraían  por  las  iglesias ,  porque 
no  los  prendief^en ,  ponían  guardas  porque  no  los  diesen 
de  comer ,  y  ponían  pena  sobre  ello,  y  ¿  otros  les  tira- 
ban las  armas  y  los  traían  aperreados  y  corridos ,  y  de- 
ciun  públicamente  que  á  los  que  mostrasen  pesalles  de 
la  prisión  que  los  habían  de  destruir. 

CAPITULO  LXXVI. 
De  los  alborotos  r  e&cindalos  que  hol>o  en  la  tierra. 
De  aquí  adelante  comenzaron  los  alborotos  y  escán- 
dalos entre  la  gente ,  porque  ^túblicamente  decían  Jos 
de  la  parte  de  su  majestad  á  los  oficíales  y  á  sus  valedo- 
res que  todos  ellos  eran  traidores ,  y  siempre  de  dia  y 
de  noche ,  por  el  temor  de  la  gente  que  se  levantaba 
cada  día  de  nuevo  contra  ellos ,  estaban  siempre  con  las 
«rmas  en  las  manos ,  y  se  hacían  cada  dia  mas  fuertes 
de  palizadas  y  otros  aparejos  para  se  defender,  como  si 
^estuviera  preso  el  GtTbernador  en  Salsas ;  barrearon  las 
calles  y  cercáronse  en  cinco  ó  seis  casas.  El  Gober- 
nador estaba  en  una  cámara  muy  pequeña  en  que  le 
metieron^  de  la  casa  de  Garcí-Vanegas,  para  tenerlo 
en  medio  de  todos  ellos;  y  tenían  de  costumbre  cada 
día  el  Alcalde  y  los  alguaciles  de  buscar  todas  las  ca- 
sas que  estaban,  a  I  derredor  de  la  casa  adonde  estaba 


preso  si  había  alguna  tí«m  oiovíiMi  de  Mtó;  para  ver 
si  minaban.  En  viendo  los  oficiales  dos  ó  tres  hom- 
bres de  la  parcialidad  del  Gobernador,  y  que  estaban 
hablando  juntos,  luego  daban  voces  diciendo  :  «¡Al 
arjiía,  al  arma  I »  Y  entonces  los  oficiales  entraban  ar- 
mados donde  estaba  el  Gobernador ,  y  decían  (puesta  la 
mano  en  los  puñales) :  c<  Juro  á  Dios ,  que  si  la  geiite  se 
pone  en  sacaros  de  nuestro  poder ,  qbe  os  liabemos  de 
dar  de  puñaladas  y  cortaros  la  cabeza,  y  eoballa  á  los  que 
os  vienen  á  sacar,  para  que  se  contenten  con  ella ;»  para 
lo  cual  nombraron  cuatro  hombres ,  los  qu6  tenían  por 
mas  valientes ,  para  que  con  cuatro  puñales  estavíesen 
pur  de  la  primera  guarda ;  y  les  tomaron  pleito  home- 
naje que  en  sintiendo  que  de  la  parte  de  su  majestad  le 
iban  á  sacar ,  luego  entrasen  y  le  cortasen  la  cabeza ;  y 
(Uira  estar  apercehidos  para  aquel  tiempo ,  amoiabaD 
los  puñales ,  para  cumplir  lo  que  tenían  jurado ;  y  ha- 
cían esto  en  parte  donde  sintiese  el  Gobernador  lo  que 
hacían  y  hablaban ;  y  los  secutores  de  esto  eran  Garci- 
Yanegas  y  Andrés  Hernández  el  Romo ,  y  otros.  Sobre 
la  prisión  del  Gobernador ,  demás  de  los  alborotos  y  &- 
cándalos  que  había  entre  la  gente ,  había  muchas  pasio- 
nes y  pendencias  por  los  bandos  que  entre  ellos  habia, 
unos  diciendo  que  los  oficiales  y  sus  amigos  habían  si- 
do traidores  y  hecho  gran  maldad  en  lo  prender,  y  que 
habían  dado  ocasión  que  se  perdiese  toda  la  tierra  (co- 
mo ha  parescido  y  cada  día  paresce) ,  y  los  otros  defen- 
dían el  contrarío;  y  sobre  esto  se  mataron  y  hirieroD  y 
mancaron  muchos  españoles  unos  á  otros;  y  ios  oficia- 
les y  sus  amigos  decían  que  los  que  le  favorescian  y  de- 
seaban su  übertad  eran  traidores,  y  los  habían  de  cas- 
tigar por  tales ,  y  defendían  que  no  hablase  ninguno  de 
los  que  tenían  por  sospechosos  unos  con  otros;  veo 
viendo  hablar  dos  hombres  juntos ,  hacían  infurmacioa 
y  los  prendían,  hasta  saber  lo  que  hablaban ;  y  si  se  jud- 
taban  tres  ó  cuatro ,  luego  tocaban  al  arma,  y  se  po- 
nían á  punto  de  pelear ,  y  tenían  puestas  encima  del 
aposento  donde  estaba  preso  el  Gobernador  ceotioe-as 
en  desgaritas  que  descubrían  todo  el  pueblo  y  el  cam- 
po ;  y  allende  de  esto  traían  hombres  que  anduviesen 
espiando  y  mirando  lo  que  se  hacia  y  decía  por  el  pue- 
blo, y  de  noche  andaban  treinta  hombres  aopados,  y 
todos  los  que  topaban  en  las  calles  los  prendiao  y  pro- 
curaban de  saber  dónde  iban  y  de  qué  manera;  y  como 
los  alborotos  y  escándalos  eran  tautos  cada  dia,  y  los 
oficiales  y  sus  valedores  andaban  por  ello  tan  cansados 
y  desvelados,  entraron  á  rogar  al  Gobernador  que  diese 
un  mandamiento  para  la  gente ,  en  que  les  mandaseque 
no  se  moviesen  y  estuviesen  sosegados;  y  que  para 
ello ,  si  necesario  fuese ,  se  les  pusiese  pena ,  y  los  mis- 
mos oficiales  le  metieron  lieclm  y  ordenado,  para  que 
si  quisiese  hacer  por  ellos  aquello,  lo  firmase;  lo  cual, 
después  de  firmado ,  no  lo  quisieron  notificar  á  la  gen- 
te ,  porque  fueron  aconsejados  que  no  lo  hiciesen ,  pues 
que  pretendían  y  decían  que  todos  habían  dado  pares- 
cer  y  sido  ep  que  le  prendiesen ;  y  por  esto  dejaron  de 
notíficallo. 

CAPITULO  LXXVII. 
Pe  eémo  tenían  preso  al  ^beraador  en  nea  prisión  W^sfit^ 
En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasabaHf  ol^Sobemador 
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estaba  malo  en  la  cama ,  y  moy  flaco,  y  para  la  cura  de 
su  salud  tenía  unos  muy  buenos  grillos  á  los  píes ,  y  á  la 
cabecera  una  vela  encendida ,  porque  la  prisión  estaba 
tad  escura ,  que  no  se  páresela  el  cielo ,  y  era  tan  bá- 
roeda .  que  nascia  la  yerba  debajc^  de  la  cama ;  tenia  la 
▼eia consigo,  porque  cada  hora  pensaba  tepella  me- 
nester; y  para  su  íin  buscaron  entre  toda  la  gente  el 
hombre  de  todos  que  mas  mal  le  quisiese  /  y  hallaron 
uno,  que  se  llamaba  Hernando  de  Sosa ,  al  cual  el  Go- 
bemadorhabía  castigado  porque  habia  dado  un  bofe- 
tón y  palos'á  un  indio  principal,  y  este  le  pusieron  por 
guarda  en  la  misma  cámara  para  que  le  guardase,  y  te- 
nían dos  puertas  con  candados  cerradas  sobre  él ;  y 
losoficiales  y  todos  sus  aliados  y  confederados  le  guar- 
daban de  dia  y  de  noche,  armados  con  todas  sus  armas, 
que  eran  mas  de  ciento  y  cincuenta,  á  los  cuales  paga- 
ban con  la  hacienda  del  Gobernador;  y  con  toda  esta 
guarda ,  cada  noche  ó  tercera  noche  le  metía  la  india 
que  le  llevaba  de  cenar  una  carta  que  le  escreblan  los 
de  fuera ,  y  por  ella  le  daban  relación  de  todo  lo  que  allá 
pasaba ,  y  enviaban  á  decir  que  enviase  á  avisar  qué 
era  lo  que  mandaba  que  ellos  hiciesen ;  porque  las  tres 
partes  de  lageole  estaban  determinados  de  morir  todos, 
con  los  indios  que  les  ayudaban  para  sacarle  .y  que  lo 
Iwbian  dejado  de  hacer  por  el  temor  que  les  ponían, 
diciendo  que  si  acometían  á  sacarle ,  que  luego  le  ha- 
bían de  dar  de  puñaladas  y  cortarle  la  cabeza ;  y  que 
por  otra  parte ,  mas  de  setenta  hombres  de  los  que  es- 
taban en  guarda  de  la  prisión  se  habían  confederado 
con  ellos  de  se  levantar  con  la  puerta  principal ,  adon- 
de el  Gobernador  estaba  preso ,  y  le  detener  y  defender 
hasta  que  ellos  entrasen ;  lo  cual  el  Gobernador  les  es- 
torbó que  no  hiciesen ;  porque  no  podía  ser  tan  ligera- 
mente, sin  que  se  matasen  muchos  cristianos,  y  que 
comenzada  la  cosa,  los  indios  acabarían  todos  ¡os  que 
pudiesen ,  y  así  se  acabarla  de  perder  toda  la  tierra  y 
vida  de  todos.  Con  esto  les  entretuvo  que  no  lo  hicie- 
sen ;  y  porque  dije  que  la  india  que  le  traía  una  carta 
cada  tercer  noche ,  y  llevaba  otra ,  pasando  por  todas 
las  guardas ,  desnudándola  en  cueros ,  catándole  la  ' 
boca  y  los  oídos ,  y  trasquilándola  porque  no  la  llevase 
éntrelos  cabellos ,  y  catándola  todo  lo  posible,  que  por 
ser  cosa  vergonzosa  no  lo  señalo,  pasaba  la  india  por 
todos  en  cueros ,  y  llegada  donde  estaba ,  daba  lo  que 
traía  á  la  guarda ,  y  ella  se  sentaba  par  de  la  cama  del 
Gobernador  (como  la  pieza  era  chica);  y  sentada,  se  co- 
menzaba á  rascar  el  pié,  y  ansí  rascándose  quitaba  la 
carta,  y  se  la  daba  por  detrás  del  otro.  Traía  ella  esta 
carta  (que  era  medio  pliego  de  papel  delgado)  muyar- 
rollada  sotilmente ,  y  cubierta  con  un  poco  de  cera  ne- 
gra, metida  en  lo  hueco  de  los  dedos  del  pié  hasta  el 
pulgar ,  y  venia  atada  con  dos  hilos  dé  algodón  negro, 
y  de  esta  manera  metía  y  sacaba  todas  las  cartas  y  el 
papel  que  había  menester,  y  unos  polvos  que  hay  en 
aquella  tierra  de  unas  piedras,  que  con  una  poca  de  sa- 
liva ó  de  agua  hacen  tinta.  Los  oficiales  y  sus  consor- 
tes lo  sospecharon  d  fueron  avisados  que  el  Gobernador 
sabia  lo  que  fuera  pasaba  y  ellos  hacían ;  y  para  saber  y 
asegurarse  ellos  de  esto,  buscaron  cuatro  mancebos  de 
entre  ellos ,  para  que  se  envo! viesen  con  ia  india  ( en  lo 
cnal  DO  tuvieron  mocho  qoe  taacer),porqiie  de  coitum- 
HA. 


breno  son  escasas  de  sus  personas,  y  tienen  por  gran 
afrenta  negallo  á  nadie  que  se  lo  pida ,  y  dicen  que  para 
qué  se  lo  dieron  sino  para  aquello;  y  envueltos  con  ella 
y  dándole  muchas  cosas,  no  pudieron  saber  ningún  se- 
creto de  eUa,  durando  el  trato  y  conversación  pnce 
meses.  ^  • 

CAPITULO  LXXYin. 

COBO  robabas  la  tierra  los  alados,  y  tonaban  por  liierit 
sos  haciendas. 

•  Estando  el£obemador  de  esta  manera ,  los  oActiies 
y  Domingo  delrala,  luego  que  le  prendieron  i  dieron 
licencia  abiertamente  á  todos  sus  amigos  y  valedores 
y  criados  para  que  fuesen  por  los  pueblos  y  lugares  de 
los  indios,  y  les  tomasen  las  mujeres  y  las  hijas,  y  las 
hamacas  y  otras  cosas  que  teüian ,  por  fuerza,  y  sin  pa- 
gárselo; cosa  que  no  convenia  al  servicio  de  su  majeB- 
tad  y  á  la  pacificación  de  aquella  tierra;  y  haciendo 
esto,  iban  por  toda  la  tierra  dándoles  muchos  palos, 
trayéndoles  por  fuerza  á  sus  casas  para  que  labrasen 
sus  heredades  sin  pagarías  nada;  por  ello,  y  los  indios 
se  venian  á  quejar  á  Domingo  de  Irala  y  á  los  oficiales. 
£llos  respondían  que  no  eran  parte  para  ello ;  de  lo  cual 
se  contentaban  algunos  de  los  cristianos,  porque  sa- 
bían que  les  respondían  aquello  por  les  complacer,  para 
que  ellos  les  ayudasen  y  favoresciesen,  y  decíanles  á  los 
cristianos  que  ya  ellos  tenian  libertad ,  que  hicieseaio 
que  quisiesen;  de  manera  que  con  estas  respuestas^^y 
malos  tratamientos,  la  tierra  se  comenzó  á  despoblar, 
y  se  iban  los  naturalesá  vivir  á  las  montanas  escondidos, 
donde  no  los  pudiesen  hallar  los  cristianos.  Muchos  de 
los  indios  y  sus  mujeres  y  hijos  eran  cristianos ,  y  apar- 
tándose perdían  la  doctrina  de  los  religiosos  y  clérigos, 
de  la  cual  el  Gobernador  tuvo  muy  gran  cuidado  que 
fuesen  enseñados.  Luego,  dende  á  pocos  días  que  le 
hobieron  preso,  desbarataron  la  carabela  que  el  fiober^ 
nador  había  mandado  hacer  para  por  ella  .dar  aviao  á 
su  majestad  de  lo  que  en  la  provincia  pasaba,  porque 
tuvieron  creído  que  pudieran  atraer  á  la  gente  para  ha- 
cer la  entrada  (la  cual  dejó  descubierta  el  Gobernador)» 
y  que  por  ella  pudieran  sacar  oro  y  plata,  y  á  ellos  se 
les  atribuyera  la  honra  y  el  servicio  que  peniaban  que 
ásu  majestad  hacían;  y  como  la  tierra  estuvieae  sin 
justicia,  los  vecinos  y  pobladores  de  ella  cootino  re- 
cebían  tan  grandes  agravios ,  que  los  oficiales  y  justicia 
que  ellos  pusieron  de  su  mano;  hacían  á  los  españoles» 
aprisionándoles  y  tomando  sus  haciendas,  se  fueren 
comoaborridosy  muy  descontentos  mas  de  cincuenta 
hombres  españoles  por  la  tierra  adentro,  en  demanda 
de  la  costa  del  Brasil ,  y  á  buscar  algún  aparejo  para 
venir  á  avisar  á  su  majestad  de  los  grandes  males  y  da- 
ños y  desasosiegos  que  en  la  tierra  pasaban,  y  otros 
muchosestaban  movidos  para  se  ir  perdidos  por  U  tier- 
ra adentro,  á  los  cuales  prendieron  y  tuideron  preses 
mucho  tiempo,  y  lesqnitaron  las  armas  y  lo  que  teníaá ; 
y  todo  lo  que  les  quitaban ,  lo  daban  y  repartían  entre 
susamigosy  valedores,  p<írlos  tener  gratos  y  contentdi.. 
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CAWTULO  LXXIX.  CAPITULO  LXXX. 


.Cómo  se  fueron  los  frailes. 

En  este  tiempo,  que  andaban  las  cosas  tan  recias  y 
tan  reTueltas  y  de  mala  desistion,  pareciendo  á  los 
•frailes  fray^eraaldode  Armenta,  que  era  buena  coyun- 
tura y  sazón  para  acabar  de  efectuar  su  propósito  en 
quererse  ir  (como  otra  vez  lo  habian  intentado),  habla- 
ron sobreello  á  ios  oficiales,  y  á  Domingo  de  Irala,  para 
que  les  diese  favor  y  ayuda  para  ir  á  la  costa  del  Brasil ; 
ios  cuales,  por  les  dar  contentamiento^  y  por  ser,  co- 
mo eran,  contrarios  del  Gobernador ,  por  haberles  im- 
pedido el  camino  que  entonces  querían  hacer ,  ellos  les 
dieron  licencia  y  ayudaron  en  lo  que  pudieron ,  y  que 
se  fuesen  á  la  costa  del  Brasil ,  y  para  ello  llevaron  con- 
sigo seis  españoles  y  algunas  indias  de  las  que  ense- 
ñaban doctrina.  Estando  el  Gobernador  en  la  prisión, 
les  dijo  muchas  veces  que  porque  cesasen  los  alboro- 
tos que  cada  dia  habia ,  y  los  males  y  danos  que  se  ha- 
ciaií,  le  diesen  lugar  que  en  nombre  de  su  majestad 
pudiese  nombrar  uga  persona  que  como  teniente  de 
gobernador  los  tuviese  en  paz  y  en  justicia  aquella  tier- 
ra, y  que  el  Gobernador  tenia  por  bien,  después  de  ha- 
berlo nombrado ,  venir  ante  su  majestad  á  dar  cuenta 
de  todo  lo  pasado  y  presente  ;  y  los  oficiales  le  respon- 
dieron que  después  que  fué  preso  perdiéronla  fuerza 
las  provisiones  que  tenia,  yque  no  podía  usar  de  ellas,  y 
que  bastaba  la  persona  que  ellos  habian  puesto  ;  y  cada 
dia  entraban  adonde  estaba  preso ,  amenazándole  que 
le  habian  de  dar  de  puñaladas  y  cortar  la  cabeza ;  y  él 
les  dijo  que  cuando  determinasen  de  hacerlo ,  les  roga- 
ba >  y  si  necesario  era,  les  requería  de  parte  de  Dios  y 
de  su  majestad ,  le  diesen  un  religioso  ó  clérigo  que  le 
confesase;  y  ellos  respondieron  que  si  le  habian  de  dar 
confesor,  habia  de  ser  á  Francisco  de  Andrada  ó  á  otro 
vizcaíno,  clérigos,  que  eran  los  principales  de  su  co- 
munidad ,  y  que  si  no  se  queria  confesar  con  ninguno 
de  ellos ,  que  no  le  habian  de  dar  otro  ninguno,  porque 
á  todos  los  teoian  por  sus  enemigos,  y  muy  amigos  su- 
yos; y  así ,  habian  tenido  presos  á  Antón  de  Escalera 
y  ¿  Rodrigo  de  Herrera  y  ¿  Luis  de  Miranda,  dérígos, 
porque  les  habian  dicho  y  decían  que  habia  sido  muy 
gran  mal ,  y  cosa  muy  mal  hecha  contra  el  servicio  de 
Dios  y  de  su  majestad,  y  gran  perdición  de  la  tierra  pren- 
derle; y  á  Luis  de  Miranda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
el  Alcalde  mayor  mas  de  ocho  meses  donde  no  vio  soljii 
luna ,  y  con  sus  guardas;  y  nunca  quisieron  ni  consin- 
tieron que  le  entrasen  á  confesar  otro  religioso  nin- 
guno,  sino  los  sobredichos;  y  porque  un  Antón  Bravo, 
hombre  hijodalgo  y  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  dijo 
un  dia  que  él  daria  forma  como  el  Gobernador  fuese 
suelto  de  la  prisión ,  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  le 
prendieron  y  dieron  luego  tormento;  y  por  tener  oca- 
sión de  molestar  y  castigar  á  otros,  á  quien  tenían  odio, 
le  dijeron  que  le  soltarian  libremente ,  con  tanto  que 
hiciese  culpados  á  muchos  que  en  su  confesión  le  hicie- 
ron declarar;  y  ansí,  los  prendieron  á  todos  y  los  des- 
armaron ,  y  al  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públi- 
camente por  las  calles,  con  voz  de  traidor,  diciendo  que 
lo  babiasido  contra  su  majestad  porque  quería  soltar  de 
Ja  prisión  al  Gobernador. 


De  cómo  atormenuban  4  los  que  no  eran  de  so  opinión. 

Sobre  esta  causa  dieron  tormentos  muy  crueles  á 
otras  muchas  personas,  para  saber  y  descubrir  si  se 
daba  orden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  la  prísion 
al  Gobernador,  y  qué  personas  eran ,  y  de  qué  manera 
lo  concertaban,  ó  si  se  hacían  minas  debajo  de  tierra; 
y  muchos  queáiron  lisiados  de  las  piernas  y  brazos,  de 
los  tormentos;  y  porque  en  algunas  partes  por  las  pare- 
des del  pueblo  escrebian  letras  que  decían : «  Por  tu  rey 
y  por  tu  ley  morirás, »  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala 
y  sus  justicias  hacían  informaciones  para  saber  quién 
lo  habia  escrito ,  y  jurando  y  amenazando  que  si  lo  sa- 
bían que  lo  habian  de  castigar  á  qdlen  tales  palabras 
escribía ;  y  sobre  ello  prendieron  ¿  muchos ,  y  dieron 
tormentos. 

CAPITULO  LXXXL 

Cómo  qaUieron  matar  i  nn  regidor  porque  les  hizo 
in  requerimiento. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  dicho  tengo ,  nn 
Pedro  de  Molina,  natural  de  Guadix  y  i^gidor  de  aque- 
lla ciu(}ad ,  visto  los  grandes  daños ,  alborotos  y  escán- 
dalos que  en  la  tierra  habia ,  se  determinó  por  el  serri- 
cío  de  su  majestad  de  entrar  dentro  en  la  palizada,  á  do 
estaban  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala;  y  en  presen- 
cia de  todos,  quitado  el  bonete ,  dijo  á  Martin  de  Vre, 
escribano,  que  estaba  presente,  que  leyese  á  los  oficia- 
les aquel  requerimiento ,  para  que  cesasen  los  males  y 
muertes  y  daños  que  en  la  tierra  había  por  la  priskm 
d^  Gobernador;  que  lo  sacasen  de  ella  y  lo  soltasen, 
porque  con  ello  cesaría  todo ;  y  si  no  quisiesen  sacarte, 
le  diesen  lugar  á  que  diese  poder  á  quien  él  quisiese, 
para  que,  en  nombre  de  su  majestad,  gobernase  /a  pro- 
vincia, y  la  tuviese  en  paz  y  en  justicia.  Dando  el  reque- 
rimiento al  escribano,  rehusaba  de  tomallo,  por  estar 
delante  todos  aquellos ;  y  al  fin  lo  tomó,  y  dijo  al  Pedro 
de  Molina  qile  si  queria  que  lo  leyese,  que  le  pagase  sus 
derechos;  y  Pedro  de  Molina  sacó  la  espada  que  tenia 
en  la  cinta,  y  diósela ;  la  cual  no  quiso ,  diciendo  que  éi 
no  tomaba  espada  por  prenda ;  el  dicho  Pedro  de  Mo- 
lina se  quitó  una  caperuza  monteui,  y  se  la  dio,  y  le  di- 
jo :  «Leedlo ;  que  no  tengo  otra  mejor  prenda.n  El  Mar- 
tin de  Ure  tomó  la  caperuza  y  el  requerimiento ,  y  dio 
con  ello  en  el  suelo  á  sus  pies,  diciendo  que  no  lo  que- 
ria notificar  á  aquellos  señores;  y  luego  se  levantó  Gar- 
ci-Venegas ,  teniente  de  tesorero ,  y  dijo  al  Pedro  de 
Molina  muchas  palabras  afrentosas  y  vergonzosas ,  di- 
ciéndole  que  estaba  por  le  hacer  matar  á  palos,  y  que 
esto  era  lo  que  merescia,  por  osar  decir  aquellas  pala- 
bras que  decía ;  y  con  esto ,  Pedro  de  Molina  se  salid, 
quitándose  su  bonete  (que  no  fué  poco  salir  de  entre 
ellos  sin  hacerle  mucho  mal). 

CAPITULO  LXXXU.  , 

Gamo  dieron  Ucenela  los  altados  á  los  indios  qne  eoniesen 
carne  hnmana. 

Para  valerse  ios  oficiales  y  Domiqgo  de  Irala  con  los 
indios  naturales  de  la  tierra ,  les  dieron  licencia  para 
que  matasen  y  ¿omiesen  á  los  indios  enemigos  de  ellos; 
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y  á  machos  de  estos,  á  quien  dieron  ucencia,  eran  cris- 
tianos nuevamente  convertidos ,  y  por  hacelios  que  «o 
se  fuesen  de  la  tierra  y  les  ayudasen;  cosa  tan  contra 
el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  tan  aborrecible 
á  todos  cuantos  lo  oyeren ;  y  dijéronles  mas,  que  el  Go- 
bernador era  malo^  y  que  por  sello  no  les  consentía 
matar  y  comer  á  sus  enemigos ,  y  que  por  esta  causa  le 
hablan  preso,  y  que  agora,  que  ellos  mandaban,  les  da- 
ban licencia  para  que  lo  hiciesen  así  como  se  lo  man- 
daban; y  visto  los  oiiciales  y  Dnmingo  de  Irala  que,  con 
todo  lo  que  ellos  podían  hacer  y  hacían^  que  no  cesa- 
ban los  alborotos  y  escándalos ,  y  que  de  cada  dia  eran . 
mayores,  acordaron  de  sacar  de  la  provincia  al  Gober- 
nador, y  los  mismos  que  lo  acordaron  se  quisieron  que- 
dar en  ella  y  no  venir  en  estos  reinos ,  y  que  con  solo 
echarle  de  la  tierra  con  algunos  de  sus  amigos  se  con- 
tentaron; lo  cual,  entendido  por  los  que  le  favorescian, 
entre  ellos  hobo  muy  gran  escándalo,  diciendo  que, 
pues  los  oficiales  hablan  hecho  entender  quie  hablan 
podido  prenderle ,  y  les  hablan  dicho  que  veruian  con 
el  Gobernador  á  dar  cuenta  á  su  majestad ,  que  hablan 
de  venir ,  aunque  no  quisiesen ,  á  dar  cuenta  de  lo  que 
hablan  hecho;  y  ansí,  se  hobieron  de  concertar  que  los 
dos  de  los  oñciales  viniesen  con  él ,  y  los  otros  dos  se 
quedasen  en  la  tierra ;  y  para  traerle  alzaron  uno  de  los 
bergantines  que  el  Gobernador  habia  hecho  para  el 
descubrimiento  de  la  tierra  y  conquista  de  la  provincia, 
y  de  esta  causa  habia  muy  grandes  alborotos  y  mayores 
alteraciones,  por  el  gran  descontento  que  la  gente  te- 
nia de  ver  que  le  querían  ausentar  de  la  tierra.  Los  ofi- 
ciales acordaron  de  prender  á  los  mas  principales  y  á 
quien  la  gente  mas  acudía;  y  sabido  por  ellos,  andaban 
siempre  sobre  aviso;  y  no  los  osaban  prender,  y  se  con- 
certaron por  intercesión  del  Gobernador^  porque  los 
oficiales  le  rogaron  qué  se  lo  enviase  ¿  mandar,  y  cesa- 
sen los  escándalos,  y  diesen  su  Íq  y  palabra  de  no  sa- 
carle de  la  prísioa,  y  que  los  oficiales  y  la  justicia  que 
tenian  puesta  prometían  de  no  prender  á  ninguna  per- 
sona ni  hacerle  ningún  agravio;  y  que  soltarían  los  que 
tenían  presos;  y  así  lo  juraron  y  prometieron,  con  tanto 
que ,  porque  había  tanto  tiempo  que  le  tenian  preso  y 
ninguna  persona  le  habia  visto ,  y  tenían  sospecha  y  se 
recelaban  que  le  habían  muerto  secretamente ,  dejasen 
entrar  en  la  prisión  donde  el  Gobernador  estaba  dos 
rehgiosos  y  dos  caballeros,  para  que  le  viesen  y  pudie- 
sen certificar  á  la  gente  que  estaba  vivo;  y  los  oficiales 
prometieron  de  lo  cumplir  dentro  de  tres  ó  cuatro  días 
antes  que  le  embarcasen ;  lo  cual  no  cumplieron. 

CAPITULO  LXXXm. 

De  cómo  hablan  de  eserebir  á  su  maij estad  y  enviar  la  relación. 

Cuando  esto  pasó,  dieron  muchas  minutas  los  oficia- 
les para  que  por  ellas  escribiesen  á  estos  reinos  contra 
el  Gobernador,  para  ponerle  mal  con  todos,  y  ansí  las 
escribieron ;  y  para  dar  color  á  sus  delitos,  escribieron 
cosas  que  nunca  pasaron  ni  fueron  verdad ;  y  al  tiempo 
que  se  adobaba  y  fornescia  el  berganlin  en  que  lo  ha- 
blan de  traer ,  los  carpinteros  y  amigos  hicieron  con 
ellos  que  C014  todo  el  secreto  del  mundo  cavasen  un 
madero  tan  grueso  como  el  muslo ,  que  tenia  tres  pal- 
mos, y  en  este  grueso  le  metieron  un  proceso  de  una  iu- 


formacion  general  que  el  Gobernador  había  hecho  para 
enviar  á  su  majestad,  y  otfás  escríturas  que  sus  amigos . 
habían  escapado  cuando  le  prendieron,  que  le  importa* 
han;  y  ansí,  las  tomaron  y  envolvieron  en  un  encerado, 
y  le  enclavaron  el  madero  en  la  popa  del  bergantm  con 
seis  clavos  en  la  cabeza  y  pié ,  y  decían  los  carpinteros 
que  habían  puesto  aquello  allí  para  fortificar  el  bergan- 
tín >  y  venÍ9  tan  secreto ,  que  todo  el  mundo  no  lo  po- 
día alcanzar  á  saber ,  y  dio  el  carpintero  el  aviso  de  es- 
to á  un  marinero  que  venia  en  él,  para  que,  en  llegan- 
do á  tierra  de  promisión,  se  aprovechase  de  eUo ;  y  es- 
tando concertado  que  le  habían  de  dejar  ver  antes  que 
lo  embarcasen ,  el  capitán  Salazar  ni  otros  ningunos  le 
vieron;  antes  una  noche ,  á  media  noche,  vinieron  á  la 
prisión  con  mucha  arcabucería ,  trayendo  cada  arca- 
bucero tres  mechas  entre  los  dedos,  porque  paresciese 
que  era  mucha  arcabucería,  y  ansí  entraron  en  la  cá- 
mara donde  estaba  preso  el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el 
factor  Pedro  Dorantes,  y  le  tSmaron  por  los  brazos  y 
le  levantaron  de  la  cama  con  los  grillos,  como  estaba 
mu^  malo ,  casi  la  candela  en  la  mano,  y  así  le  sacaron 
hasta  la  puerta  de  la  caUe;  y  como  vio  el  cielo  ((;fue  has- 
ta entonces  no  lo  habia  visto) ,  rogóles  que  le  dejasen 
dar  gracias  á  Dios;  y  como  se  levantó,  que  estaba  de  ro- 
dillas, trujéronle  allí  dos  soldados  de  buenas  fuerzas 
para  que  lo  llevasen  en  los  brazos  á  le  embarcar  (por- 
que estaba  muy  flaco  y  tollido) ;  y  como  le  toiñaron,  ^ 
se  vio  entre  aquella  gente,  díjoles  :  «Señores,  sed  tes- 
tigos que  dejo  por  mi  lugarteniente  al  capitán  Juan  de 
Salazar  de  Espinosa ,  para  que  por  mí ,  y  en  nombre  de 
su  mi^estad ,  tenga  esta  tierra  en  paz  y  justicia  hasta 
que  su  majestad  provea  lo  que  mas  servido  sea. »  Y  co- 
mo acabó  de  decir  esto,  Garci-Vanegas,  teniente  de 
tesorero,  arremetió  con  un  puñal  en  la  mano,  diciendo: 
((No  creo  en  tal ,  si  al  Rey  mentáis ,  si  no  os  saco  el  al- 
ma;»  y  aunque  el  Gobernador  estaba  avisado  que  no  lo 
dijese  en  aquel  tiempo,  porque  estaban  determinados 
de  le  matar ,  porque  era  palabra  muy  escandalosa  para 
ellos  y  para  los  que  de  parte  de  su  majestad  le  tirasen 
de  sus  manos,  porque  estaban  todos  en  la  calle;  y  apar- 
tándose Garci-Vanegas  un  poco,  tornó  á  decir  las  mis- 
mas palabras ;  y  entonces  Garci-Vanegas  arremetió  ¿i 
Gobernador  con  mucha  furia,  y  púsole  el  puñal  á  la  sien, 
diciendo  :  «No  creo  en  tal  (como  de  antes),  si  no  os  doy 
de  puñaladas; »  y  dióle  en  la  sien  una  herida  pequeña;  - 
y  dio  con  los  que  le  llevaban  en  los  brazos  tal  rempujón,* 
que  dieron  con  el  Gobernador  y  con  ellos  en  el  suelo, 
y  el  uno  de  ellos  perdió  la  gorra ;  y  como  pasó,  esto,  le 
llevaron  con  toda  priesa  á  embarcar  al  bergantín;  y  an- 
sí ,  le  cerraron  con  tablas  la  popa  de  él ;  y  estando  allí, 
le  echaron  dos  candados  que  no  le  dejaban  lugar  para 
rodearse,  y  así  se  hicieron  al  largo  el  rio  abajo.  Dos  días 
después  de  embarcado  el  Gobernador,  ido  el  rio  abajo, 
Domingo  de  Irala  y  el  contador  Felipe  de  Cáceres  y  el 
factor  Pedro  Dorantes  juntaron  sus  amigos  y  dieron  en 
la  casa  del  capítaii  Salazar,  y  lo  prendieron  á  él  y  á  Pe- 
dro de  Estopiñan  Cabeza  de  Vaca,  y  Ibs  echaron  prisio-. 
nes  y  metieron  en  un  bergantín,  y  vinieron  el  río'abffjo 
hasta  que  llegaron  al  bergantín  á  do  venia  el  Goberna- 
dor, y  con  él  vinieron  presos  á  Castiliu;  y  es  cierto  que 
si  el  capitán  Salazar  quisiera,  el  Gohoi^uador  noguera. 
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preso ,  ni  menos  pudieran  «acallo  de  )a  tierra  ni  traeiio 
á  Castilla ;  mas ,  como  quedabS  por  teniente ,  disimul6<^ 
lo  todo ;  7  Tioiendo  así,  rogó  á  los  oficiales  qne  le  deja- 
sen traer  dos  criados  suyos  para  que  le  sirviesen  por  el 
camino  y  le  hiciesen  de  comer;  y  así,  metieron  los  dos 
criados ,  no  para  que  le  sirviesen ,  sino  para  que  vinie* 
sen  bogando  cuatrocientas  leguas  el  rio  abajo,  y  no  ha* 
liaban  hombre  que  quisiese  venir  á  traerie ,  y  á  unos 
tralan^por  fuerza,  y  otros  se  venian  huyendo  por  la  tier- 
ra adentro ,  á  ios  cuales  tomaron  sus  haciendas ,  las 
cuales  daban  á  los  que  traian  por  fuerza,  y  eif  este  ca- 
mino los  oficiales  hacian  una  maldad  muy  grande ,  y 
era  que,  al  tiempo  que  le  prendieron,  otro  dia  y  otros 
tres,  andaban  diciendo  ala  gente  de  su  parcialidad  y 
otros  amigos  suyos  mil  males  del  Gobernador,  y  al  ca- 
bo les  decian  :  « ¿Qué  os  parece ?¿Hecimos  bien  por 
vuestro  provecho  y  servicio  de  su  majestad?  Y  pues  así 
es ,'  por  amor  de  mí  que  echéis  una  firma  aquí  al  cabo 
de  este  papel. »  Y  de  esta  manera  hincheron  cuatro 
manos  de  papel ;  y  viniendo  el  rio  abajo ,  ellos  mesmos 
decian  y  escribían  los  dichos  contra  el  Gobernador  ,j 
quedaban  los  que  lo  firmaron  trecientas  leguas  el  río 
arriba  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  de  esta  manera 
fueron  las  informaciones  que  enviaron  contra  el  Go- 
bernador. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cdno  dieron  riijtiftr  tres  veces  al  Gobemidor  vinleiido 
en  esle  caBine. 

Viniendo  el  rio  abajo  mandaron  los  oficiales  á  un  Ma- 
chín, vizcaíno,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador,  y 
después  de  guisado  lo  diese  á  un  Lepe  Duarte ,  aliados 
de  los  oficiales  y  de  Domingo  de  Irala ,  y  culpados  como 
todos  los  otros  que  le  prendieron,  y  venia  por  solicitadoí^ 
de  Domingo  de  Irala  y  para  hacer  sus  negocios  acá ;  y 
viniendo  así ,  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos ,  le 
dieron  tres  veces  rejalgar ;  y  para  remedio  de  esto  traía 
consigo  una  botija  de  aceite  y  un  pedazo  de  unicornio, 
y  cuando  sentía  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  dia  y  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos ,  y  plugo  á  Dios  que  escapó  de  ellos ;  y  otro  dia  ro- 
gó á  los  oficiales  que  le  traian ,  que  eran  Alonso  Cabrera 
^  Gard-Vanegas ,  que  le  dejasen  guisar  de  comer  á  sus 
criados,  porque  de  ninguna  mano  de  otra  persona  no  lo 
había  de  tomar.  Y  ellos  le  respondieron  que  lo  había  de 
tomar  y  de  comer  de  la  mano  que  se  lo  daba,  porque  de 
otra  ninguna  no  habían  de  consentir  que  se  lo  diese, 
que  ¿  ellos  no  se  les  daba  nada  que  se  muriese ;  y  ansí, 
estuvo  de  aquella  vez  algunos  dias  sin  comer  nada,  has- 
ta que  la  necesidad  le  constriñó  que  pasase  por  lo  que 
ellos  querían.  Habían  prometido  ¿  muchas  personas  de 
los  traer  en  la  carabela  que  deshicieron,  á  estos  reinos, 
porque  les  favoreciesen  en  la  prisión  del  Gobernador  y 
DO  fuesen  contra  ellos,  especial  á  un  Francisco  de  Pa- 
redes ,  de  Burgos ,  y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  de  la 
orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  Ansimesmo  traian 
preso  á  Luis  de  Miranda ,  y  á  Pedro  Hernández,  y  al  ca- 
pitán Salazar  de  Espinosa  y  á  Pedro  Vaca.  Y  llegados 
el  río  abajo  ¿  las  islas  de  Sant  Gabriel,  no  quisieron  traer 
en  el  bergantín  á  Francisco  de  Paredes  ni  á  fray  Juan 
lie  Salazar,  porque  estoffno  favoreciesen  al  Gobernador 


acá  y  dijesen  la  feriad  de  lo  que  pasaba;  y  per  miedo 
deefto  los  hicieron  tornar  á  embarcar  en  los  bergantines 
que  volvían  el  rio  arriba  á  la  Ascensión ,  liabieodo  ven* 
dido  sus  casas  y  haciendas  por  mucho  menos  de  lo  que 
valían  cuando  los  hicieron  embarcar;  y  decian  y  hacían 
tantas  exclamaciones ,  que  era  la  mayor  lástima  del 
mundo  cilios.  Aquí  quitaron  al  Gobernadorsus criados, 
que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  remado ,  que  fué  la 
cosa  que  él  mas  sintió  ni  que  mas  pena  le  diese  en  todo  lo 
que  había- pasado  en  su  vida,  y  ellos  no  lo  sintieron  me- 
nos ;  y  allí  en  la  isla  de  Sant  Gabriel  estuvieron  dos  días, 
y  al  cabo  de  ellos  partieron  para  la  Ascensión  los  unos,  y 
los  otros  para  España ;  y  después  de  vueltos  los  bergan- 
tines, en  el  que  traian  al  Gobernador»  que  era  de  basta 
once  bancos,  venian  veinte  y  siete  personas  por  todos; 
siguieron  su  viaje  el  rio  abajo  basta  que  salieron  á  la 
mar;  y  dende que  á  ella  salieron  les  tomó  una  tormenta 
que  liínchó  todo  el  bergantín  de  agua,  y  perdieron  to- 
dos los  bastimentos;  que  no  pudieron  escapar  de  eHos 
sino  nna  poca  de  harina  y  una  poca  de  manteca  de  puer- 
co y  de  pescado,  y  una  poca  de  agua,  y  estuvieron  i 
punto  de  perescer  ahogados.  Los  oficiales  que  tnña 
preso  al  Gobernador  les  páreselo  que  p(»r  el  agravio  y 
sinjuslicia  que  le  habían  hecho  y  hacían  en  le  traer  pre- 
so y  aherrojado  era  Dios  servido  de  dalles  aquella  tor- 
menta tan  grande,  determinaron  de  le  soltar  y  quiCar 
las  prisiones ,  y  con  este  presupuesto  se  tes  quitaron ,  j 
fué  Alonso  Cabrera ,  el  veedoi^  el  que  se  las  limd,  y  él 
y  Garci-Vanegas  le  besaron  el  pié,  aunque  él  noquiso^  y 
dijeron  públicamente  que  ellos  conoscian  y  confesabaii 
que  Dios  les  había  dado  aquellos  cuatro  días  de  tormea^ 
ta  por  los  agravios  y  sinjustícias  que  le  habían  becbosíB 
razou ,  y  que  ellos  manifestaban  que  le  habían  faedio 
muchos  agravios  y  sinjusticias ,  y  que  era  mentira  y  bl- 
sedad  todo  lo  que  habían  dicho  y  depuesto  contra  él,  y 
que  para  ello  habían  hecho  hacer  dos  mil  jununentoe 
falsos,  por  malicia  y  por  envidia  que  de  él  tenían  porgue 
en  tres  días  había  descubierto  la  tierra  y  caminos  deefJd, 
lo  que  no  habían  podido  hacer  en  doce  anos  que  étteá 
había  que  estaban  en  ella ;  y  que  le  rogaban  y  pedían 
por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  y  les  prometiese  que 
no  daria  aviso  á  su  majestad  de  cómo  ellos  ie  habían 
preso ;  y  acabado  de  soltarle,  cesó  el  agua  y  viento  y  tor- 
menta ,  que  había  cuatro  días  que  no  hak»ia  escampado; 
y  así ,  venimos  en  el  bergantín  dos  mil  y  quinientas  le* 
guas  por  golfo ,  navegando  sin  ver  tierra ,  mas  dd  agua 
y  el  cielo ,  y  no  comiendo  mas  de  una  tortilla  de  harina 
frita  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  y  deshacían  el 
bergantín  á  veces  para  hacer  de  comer  aquella  tortilla 
de  harina  que  comían ;  y  de  esta  manera  venimos  con 
mucho  trabojo  hasta  llegar  á  las  islas  de  los  Azores,  que 
son  del  serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  tardamos  en  el 
viaje  hasta  venir  allí  trels  meses ;  y  no  fiíera  tanta  la 
hambre  y  necesidad  que  pasamos  sí  los  que  traían  preso 
al  Gobernador  osaran  tocar  en  la  costa  del  Brasil  ó  irse 
á  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  en  las  Indias;  lo  cual 
no  osaron  hacer,  como  hombres  culpados  y  que  venian 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  una  de  las  tier- 
ras que  dicho  tengo  los  prendieran  y  hioieran  jasticia 
de  ellos  como  hombres  que  iban  ahiados  y  habían  sido 
aleves  contra  su  rey;  y  temiendo  este,  no  habían  querido 
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tomar  tierra ;  y  al  tiempo  que  Uegamoa  á  loa  Azores,  ios 
oficiales  qae  le  traian,  con  pasiones  que  traían  entre 
ellos,  se  dividieron  y  vinieron  cada  uno  por  su  parte,  y  se 
embarcaron  divididos ,  y  primero  que  se  embarcasen  in- 
tentaban que  la  justicia  de  Angla  prendiese  ai  Goberna- 
dor y  lo  detuviese  porque  no  viniese  á  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  los  delitos  y  desacatosque  en  aquella  tierra 
hablan  hecho ,  diciendo  que  al  tiempo  que  pasó  por  Jas 
islas  de  Cabo-Verde  habia  robado  la  tierra  y  puerto. 
Oido  por  el  Corregidor,  les  dijo  que  se  fuesen ,  porque 
su  rey  no  era  hwne  que  ninguen  osase  pensar  en  iso,  ni 
'  teniaatanmalreeadosuosportosparaqueningunosar 
se  o  facer.  Y  visto  que  no  bastó  su  malicia  para  le  de- 
tener, ellos  se  embarcaron  y  se  vinidron  para  estos  rei- 
nos de  Castilla,  y  llegaron  á  ella  ocho  ó  diez  días  pri- 
mero que  el  Gobernador,  porque  con  tiempos  contrarios 
se  detuvo  en  estos ;  y  llegados  ellos  primero  que  el  Go- 
])emador ala  corte  llegase,  publicaban  que  se  había  ido 
al  rey  de  Portugal  para  darle  aviso  de  aquellas  partes, 
y  dende  á  poco%dias  llegó  á  esta  corte.  Como  fué  llega- 
do ,  la  propria  noche  desaparecieron  los  delincuentes,  y 
se  fueron  á  Madrid,  á  do  esperaron  que  la  corte  fuese 
allí ,  como  fué ;  y  en  este  tiempo  murió  el  obispo  de 
Cuenca ,  que  presidia  en  el  consejo  de  las  Indias ,  el  cual 
tenia  deseo  y  voluntad  de  castigar  aquel  delito  y  desaca- 
to que  contra  su  majestad  se  habia  hecho  en  aquella 
tierra.  Dende  á  pocos  dias  después  de  haber  estado  pre- 
sos ellos,  y  el  Gobernador  igualmente,  y  sueltos  sobre 
lianzas  que  no  saldrían  de  la  corte,  Garci-Vanegas ,  que 
era  el  uno  de  los  que  le  habían  traído  y  preso,  murió 
muerte  desastrada  y  sápita ,  que  le  saltaron  los  ojos  de 
la  cara,  sin  poder  manifestar  ni  declarar  la  verdad  de  lo 
pasado*,  y  Alonso  Cabrera,  veedor,  su  compañero,  per- 
dió el  juicio ,  y  estando  sin  él  mató  á  su  mujer  en  Loja ; 
murieron  súpita  y  desastradamente  los  frailes  que  fue- 
ron en  los  escándalos  y  levantamientos  contra  el  Go- 
bernador; que  paresce  manifestarse  la  poca  culpa  que 
el  Gobernador  ha  tenido  en  ello;  y  después  de  le  haber 
tenido  preso  y  detenido  en  la  corte  ocho  años,  le  dieron 
por  libre  y  quilo;  y  por  algunas  causas  que  le  movieron, 
le  quitaron  la  gobernación,  porque  sus  contraríos  decían 
que  si  volvía  á  la  tierra ,  que  por  castigar  á  los  culpados 
habría  escándalos  y  alteraciones  en  la  tierra ;  y  asi,  se  la 
quitaron,  con  todo  lo  demás,  sin  haberle  dado  recom- 
pensa de  lo  mucho  que  gastó  en  el  servicio  que  hizo  en 
la  ir  á  socorrer  y  descubrir. 


RBLAaOR  OB  HERNANDO   DE  filBERA. 

En  la  ciudad  de  la  Ascensión  (que  es  en  el  río  del  Pa- 
raguay ,  de  la  provincia  del  río  de  la  Plata),  á  3  dias  del 
mes  de  marzo,  año  del  nascimíento  de  nuestro  salva- 
dor Jesucrísto  de  i 548  años,  en  presencia  de  mí  el  es- 
cribano público  y  testigos  de  yuso  escritos ,  estando 
dentro  de  la  iglesia  y  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced,  redención  de  captivos,  paresció  presente  el 
capitán  Hernando  de  Ribera ,  conquistador  en  esta  pro- 
vincia, y  dijo :  Que  por  cuanto  al  tiempo  que  el  señor 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  gobernador  y  adelantado 
y  capitán  general  de  esta  provincia  del  río  de  la  Plata 
por  su  majestad ,  estando  en  el  puerto  de  los  Reyes  por 


donde  la  entró  á  descokrir  en  el  año  pasado  de  1543,  le 
envió  y  fué  por  su  mandado  con  un  bergantín  y  cierta 
gente  á  descubrir  por  un  río  arriba  que  llaman  Igatu, 
que  es  un  brazo  de  dos  ríos  muy  grandes ,  caudalosos, 
el  uno  de  los  cuales  se  llama  Yacareati  y  el  otro  Yaiva, 
según  que  por  relación  de  los  indios  naturales  vienen 
por  entre  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro;  y  que  ha- 
biendo llegado  á  los  pueblos  de  los  indios  que  se  llaman 
los  larayes,  por  la  relación  que  de  ello  bobo,  dejando  el 
bergantín  en  el  puerto  á  buen  recaudo,  se  entró  con  cua- 
renta hombres  por  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  descubrir 
por  vista  de  ojos.  E  yendo  caminando  por  muchos  pue- 
blos de  indios,  bobo  y  tomó  de  los  indio» naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  de  otros  que  de  mas  lejos  le  vinieron 
á  ver  y  hablar,  larga  y  copiosa  relación ;  la  cual  él  eli- 
minó y  procuró  examinar  y  particularizar  para  saber  de 
ellos  la  verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  cario, 
por  cuya  interpretación  y  declaración  comunicó  y  plar 
ticó  con  las  dichas  generaciones  y  se  informó  de  la  di- 
cha tierra ;  y  porque  al  dicho  tiempo  él  llevó  en  su  com- 
pañía á  Juan  Yaideras,  escribano  de  su  majestad,  el 
cual  escribió  y  asentó  algunas  cosas  del  dicho  descubri- 
miento ;  pero  que  la  verdad  de  las  cosas,  riquezas  y  po- 
blaciones Y  diversidades  de  gentes  de  la  dicha  tierra  no 
las  quiso  decir  al  dicho  Juan  Yaideras  para  que  las  asen- 
tase por  su  mano  en  la  dicha  relación ,  ni  clara  y  abier- 
tamente las  supo  ni  entendió,  ni  él  las  ha  dicho  ni  de- 
clarado ,  porque  al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención 
de  las  comunicar  y  decir  al  dicho  señor  Gobernador, 
para  que  luego  entrase  personalmente  á  conquistarla 
tierra,  porque  así  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  su 
majestad ;  y  que  habiendo  entrado  por  la  tierra  ciertas 
jomadas,  por  carta  y  mandamiento  del  señor  Goberna- 
dor se  volvió  al  puerto  de  los  Reyes',  y  á  causa  de  ha- 
llarle enfermo  á  él  y  á  toda  la  gente  no  tuvo  lugar  de  le 
poder  informar  del  descubrimiento,  y  darle  la  relación 
que  de  los  naturales  había  habido ;  y  dende  á  pocos  dias, 
constreñido  por  necesidad  de  la  enfermedad ,  porque 
la  gente  no  se  le  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y  puerto 
de  la  Ascensión,  en  la  cual ,  estando  enfermo ,  dende  á 
pocos  dias  que  fué  llegado,  los  oGciales  de  su  miyestad 
le  prendieron  (como  es  á  todos  notorio),  por  manera 
que  no  le  pudo  manifestar  la  relación;  y  porque  agora 
al  presente  los  oGciales  de  su  majestad  van  con  el  señor 
Gobernador  á  los  reinos  de  España ,  y  porque  pódria  ser 
que  en  el  entre  tanto  á  él  le  suscediese  algún  caso  de 
muerte  ó  ausencia » ó  ir  á  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido ,  por  donde  se  perdiese  la  relación  y  avisos 
de  la  entrada  y  descubrimiento,  que  su  majestad  seria 
muy  deservido,  y  al  señor  Gobernador  le  vemia  mucho 
daño  y  pérdida;  todo  lo  cual  seria  á  su  culpa  y  cargo; 
por  tanto,  y  por  el  descargo  de  su  conciencia,  y  por 
cumplir  con  el  servicio.de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  del 
'  señor  Gobernador  en  su  nombre,  ahora  ante  mí  el  es- 
cribano quiera  hacer  y  hacia  relación  del  dicho  su  des- 
cubrimiento, para  dar  aviso  á  su  majestad  de  él ,  y  de  la 
información  y  relación  que  bobo  de  los  indios  naturales, 
y  que  pedía  y  requería  á  mí  el  dicho  escribano  la  toma- 
se y  recibiese;  la  cual  dicha  relación  hizo  en  la  forma 
siguiente. 
Dijo  y  declaró  el  dicho  capitán  Hernando  de  Ribera 
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que  á  20  dias  del  mes  de  diciembre  del  año  pasado 
de  1543  anos  partió  del  puerto  de  los  Reyes  en  el  ber- 
gantín nombrado  el  Golondrino ,  con  cincuenta  y  dos 
hombres,  por  mandado  del  señor  Gobernador,  y  fué 
navegando  por  el  rio  del  Igatu,  que  es  brazo  de  los  di- 
chos dos  ríos  Yacareati  y  Yai  va ;  este  brazo  es  muy  gran- 
de y  caudaloso ,  y  á  las  seis  jornadas  entró  .en  la  madre 
de  estos  dos  Iríos,  según  relación  de  los  indios  natura- 
les por  do  fué  tocando ;  estos  dos  ríos  señalaron  que  vie- 
nen por  la  tierra  adentro ,  y  este  río^que  se  dice  Yaiva, 
debe  proceder  de  las  sierras  de  Santa  Marta ;  es  rio  muy 
grande  y  poderoso,  mayor  que  el  rio  Yacareati ;  el  cual, 
según  las  señales  que  los  indios  dan ,  viene  de  las  sier- 
ras del  Perú ,  y  entre  el  un  río  y  el  otro  hay  gran  dis- 
tancia de  tierra  y  pueblos  de  intinilas  gentes  ( según  los 
naturales  dijeron),  y  vienen  á  juntarse  estos  dos  ríos 
Yaiva  y  Yacareati  en  tierra  de  los  indios  que  se  dicen 
perobazaes ,  y  allí  se  tornan  á  dividir ;  y  á  setenta  le- 
guas el  río  abajo  se  tornan  á  juntar,  y  habiendo  nave- 
gado diez  y  siete  jornadas  por  el  dicho  rio ,  pasó  por 
tierra  de  los  indios  perobazaes ,  y  llegó  á  otra  tierra 
que  se  llaman  los  indios  xarayes ,  gentes  labradores  de 
grandes  mantenimientos  y  criadores  de  patos  y  gallinas 
y  otras  aves ,  pesquerías  y  cazas ;  gente  de  razón ,  y 
obedescen  á  su  principal. 

Llegado  á  esta  generación  de  los  indios  xarayes,  es- 
tando en  un  pueblo  de  ellos  de  hasta  mil  casas,  adonde 
su  príncipal  se  llama  Camire ,  el  cual  le  hizo  buen  re- 
cebimiento,  del  cual  se  informó  de  las  poblaciones  de  la 
tierra  adentro ;  y  por  la  relación  que  aquí  le  dieron,  de- 
jando el  bergantín  con  doce  hombres  de  guarda  y  con 
una  guia  que  llevó  de  los  dichos  xarayes ,  pasó  adelante 
y  caminó  tres  jornadas  hasta  llegar  á  los  pueblos  y  tier- 
ra de  una  generación  de  indios  que  se  dicen  urtueses, 
la  cual  es  buena  gente  y  labradores ,  á  la  manera  de  los 
xarayes;  y  de  aquí  fué  caminando  por  tierra  toda  pobla- 
da, hasta  ponerse  en  quince  grados  menos  dos  tercios, 
yendo  la  via  del  oeste. 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  aburuñes, 
vinieron  allí  otros  muchos  indios  principales  de  otros 
pueblos  mas  adentro  comarcanos  á  hablar  con  él  y  trae- 
Ue  plumas ,  á  manera  de  las  del  Perú ,  y  planchas  de 
metal  chufalonia ;  de  los  cuales  se  informó ,  y  tuvo  plá- 
tica y  aviso  de  cada  uno  particularmente  de  las  pobla- 
ciones y 'gentes  de  adelante;  y  los  dichos  indibs,  en 
conformidad,  sin  discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas de  allí ,  á  la  banda  del  oesnorueste ,  habitaban  y 
tenían  muy  grandes  pueblos  unas  minores  que  tenían 
mucho  metal  blanco  y  amaríilo ,  y  que  los  asientos  y 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metal ,  y  te- 
nían por  su  princip'il  una  mujer  de  la  misma  genera- 
ción,  y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
ción de  los  indios ;  y  que  antes  de  llegar  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  una  generación  de  los  in- 
dios (que  es  gente  muy  pequeña) ;  con  los  cuales  y  con 
la  generación  de  estos  que  le  informaron,  pelean  las  di- 
chas miijeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  cierto  tiem- 
po del  año  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  y  tie- 
nen con  ellos  su  comunicación  camal;  y  si  las  que  que- 
dan preñadas  paren  hijas,  tiénenselas  consigo,  y  los 
hijos  los  crian  hasta  que  dejan  de  mamar ,  y  los  envían 


á  sus  padres;  y  de  aquélla  parte  de  los  pueblos  de  las 
dichas  mujeres  habia  muy  grandes  poblaciones  y  gente 
de  indios  que  confinan  con  las  dichas  mujeres,  que  lo 
habían  dicho  sin  preguntárselo,  á  lo  que  le  señalaron 
esta  parte  de  un  lago  de  agua  muy  grande,  que  los  in- 
dios nombraron  la  casa  del  sol ;  dicen  que  allí  se  encier- 
ra el  sol ;  por  manera  que  entre  las  espaldas  de  Santa 
Marta  y  el  dicho  lago  habitan  las  dichas  mujeres ,  á  la 
banda  del  oesnorueste;  y  que  adelante  de  las  poblacio- 
nes que  están  pasados  los  pueblos  de  las  mujeres ,  bay 
otras  muy  grandes  poblaciones  de  gentes,  los  cuales 
son  negros ,  y  á  lo  que  señalaron,  tienen  barbas  como 
aguileñas,  á  manera  de  moros.  Fueron  preguntados 
cómo  sabían  que  eran  negros.  Dijeron  que  porque  los 
habían  visto  sus  padres  y  se  lo  decían  otras  generacio- 
nes comarcanas  á  la  dicha  tierra ,  y  que  eran  gente  que 
andaban  vestidos,  y  las  casas  y  pueblos  las  tienen  de 
piedra  y  tierra ,  y  son  muy  grandes ,  y  que  es  gente  que 
poseen  mucho  metal  blanco  y  amarillo,  en  tanta  canti- 
dad ,  que  no  se  sirven  con  otras  cosas  ^  sus  casas  de 
vasijas  y  ollas  y  tinajas  muy  grandes  y  todo  lo  demás ;  y 
preguntó  á  los  dichos  indios  á  qué  parte  demoraban  ios 
pueblos  y  habitación  de  la  dicha  gente  negra ,  y  seña- 
laron que  demoraban. al  norueste,  y  que  si  querían  ir 
allá,  en  quince  jornadas  llegarían  á  las  poblaciones  ve- 
cinas y  comarcanas  á  los  pueblos  de  los  dichos  negros; 
y  á  loque  le  paresce,  según  y  la  parte  donde  señaló, 
los  dichos  pueblos  están  en  doce  grados  á  la  banda  del 
norueste,  entre  las  sierras  de  Santa  Marta  y  del  Mara- 
ñen ,  y  que  es  gente  guerrera  y  pelean  con  arcos  y  fle- 
chas ;  ansimismo  señalaron  los  dichos  indios  que  del 
oesnorueste  hasta  el  norueste,  cuarta  al  norte,  hay  otras 
muchas  poblaciones  y  muy  grandes  de  indios;  hay  pue- 
blos tan  grandes,  que  en  un  día  no  pueden  atravesar 
de  un  cabo  á  otro ,  y  que  toda  es  gente  que  posee  mu- 
cho metal  blanco  y  amarillo ,  y  con  ello  se  sirven  en 
sus  casas,  y  que  toda  es  gente  vestida;  y  para  ir  allá 
podían  ir  muy  presto  y  todo  por  tierra  muy  poblada.  Y 
que  asimismo  por  la  banda  del  oeste  habia  ua  lago  de 
agua,  muy  grande,  y  que  no  se  páresela  tierra  de  la  ana 
banda  á  la  otra ;  y  á  la  ríbera  del  dicho  lago  habia  muy 
grandes  poblaciones  de  gentes  vestidas  y  que  poseían 
mucho  metal,  y  gue  tenían  piedras,  de  que  traían  bor- 
dadas las  ropas,  y  relumbraban  mucho;  las  cuales  sa- 
caban los  indios  del  dicho  lago ,  y  que  tenían  muy  gran- 
des pueblos,  y  toda  era  gente  la  de  las  dichas  poblacio- 
nes labradores  y  que  tenían  muy  grandes  mantenimien- 
tos y  criaban  muchos  patos  y  otras  aves;  y  que  deude 
aquí  donde  se  halló  podía  ir  al  dicho  lago  y  poblaciones 
de  él ,  á  lo  que  )e  señalaron,  en  quince  jornadas,  todo 
por  tierra  poblada ,  adonde  habia  mucho  metal  y  bue- 
nos caminos  en  abajando  las  aguas ,  que  á  la  sazón  esr 
tabancrescidas,  que  ellos  le  llevarían;  pero  que  eraa 
pocos  cristianos,  y  los  pueblos  por  donde  habían  de  pa- 
sar eran  grandes  y  de  muchas  gentes;  asimesmo  dijo  y 
declaró  que  le  dijeron  y  informaron  y  señalaron  á  la 
banda  del  oeste,  cuarta  al  sudueste,  habia  muy  gran- 
des poblaciones,  que  tenian  las  casas  de  tierra,  y  que 
era  buena  gente,  vestida  y  muy  rica,  y  que  tenian  mu- 
cho metal  y  criaban  mucho  ganado  de  ovejas  muy  gran- 
des, con  las  cuales  se  sirven  en  sus  rozas  y  labranzas, 
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y  las  cargan ;  y  les  preguntó  si  Jas  dichas  poblaciones 
de  los  dichos  indios  si  estaban  muy  lejos ;  y  que  les  res- 
pondieron que  hasta  ir  á  ellos  era  toda  tierra  poblada 
de  muchas  gentes ,  y  que  en  poco  tiempo  pbdia  llegar  á 
ellas,  y  entre  las  dichas  poblaciones  hay  otra  gente  de 
cristianos,  y  habia  grandes  desiertos  de  arenales,  y  no 
había  agua.  Fueron  preguntados  cómo  sabian  que  ha- 
bia cristianos  de  aquella  banda  de  las  dichas  poblacio- 
nes, y  dijeron  que  en  los  tiempps pasados  los  indios  co- 
marcanos de  las  dichas  poblaciones  hablan  oido  decir  á 
los  naturales  de  los  dichos  pueblos  que,  yendb  los  de 
su  generación  por  los  dichos  desiertos ,  hablan  visto 
venir  mucha  gente  vestida ,  blanca ,  con  barbas,  y  traían 
unos  animales  (según  señalaron  eran  caballos),  dicien- 
do que  venían  en  ellos  caballeros ,  y  que  á  causa  de  no 
haber  agua  los  habían  visto  volver,  y  que  se  hallan 
muerto  muchos  de  ellos ;  y  que  los  indios  de  las  dichas 
poblaciones  creían  que  venia  la  dicha  gente  de  aquella 
banda  de  los  desiertos;  y  que  asimismo  le  señalaron 
que  á'Ia  banda  del  oeste,  cuarta  al  sueste ,  habia  muy 
grandes  montañas  y  despoblado ,  y  que  los  indios  lo  ha- 
bían probado  á  pasar,  por  la  Éoticía  que  de  ello  tenían 
que  habia  gentes  de  aquella  banda,  y  que  no  habían 
podido  pasar,  porque  se  morían  de  hambre  y  sed.  Fue- 
ron preguntados  cómo  lo  sabian  los  susodichos.  Dije- 
ron que  entre  todos  los  indios  de  toda  esta  tierra  se  co- 
municaba y  sabian  que  era  muy  cierto ,  porque  habían 
visto  y  comunicado  con  ellos,  y  que  habían  visto  los 
dichos  cristianos  y  caballos  qué  venían  por  los  dichos 
desiertos,  y  que  á  la  caída  de  las  dichas  sierras ,  á  la 
parte  del  sudueste,  habia  muy  grandes  poblaciones  y 
gente  rica  de  mucho  metal ,  y  que  los  indios  que  decían 
lo  susodicho  decían  que  tenían  ansimesmo  noticia  que 
en  la  otra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  navios 
muy  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  dichas  pobla- 
ciones hay  entre  las  gentes  de  ellos  principales  hom- 
bres que  los  mandan.  Dijeron  que  cada  generación  y 
población  tiene  solamente  uno.de  la  mesma  generación, 
á  quien  todos  obedescen ;  declaró  que  para  saber  la  ver- 
dad de  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
declaración ,  en  todo  un  día  y  una  noche  á  cada  uno  por 
si  les  preguntó  por  diversas  vías  la  dicha  declaración; 
en  la  cual,  tomándola  á  decir  y  declarar,  sin  variar  ni 
discrepar  se  conformaron. 

La  cual  relación  de  suso  contenida  el  capitán  Her- 
nando de  Ribera  dijo  y  declaró  haberle  tomado  y  res- 


cebido  con  toda  claridad  y  fideUdad  y  lealtad,  y  sin  en^ 
gaño,  fraude  ni  cautela;  y  porque á  la  dicha  su  rela- 
ción se  pueda  dar  y 'dé  toda  fe  y  crédito ,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  juraba,  y  juró  por  Dios  y  por  santa  María  y  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios^  donde 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  un  libro  misal, 
que  al  presente  en  sus  manos  tenía  el  reverendo  padre 
Francisco'  González  de  Panlagua,  abierto  por  parte  do 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  por  la  señal 
de  la  cruz ,  á  tal  como  esta  f ,  donde  asimismo  puso  su 
mano  derecha ,  que  la  relación ,  según  de  la  forma  y 
manera  que  la  tiene  dicha  y  declarada  y  desuso  se  con- 
tiene, le  fué  dada ,  dicha  y  denunciada  y  declarada  por 
los  dichos  indios  principales  de  la  dicha  tierra  y  de  otros 
hombres  ancianos,  á  los  cuales  con  toda  diligencia  exa- 
minó y  interrogó,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad 
de  las  cosas  de  la  tierra  adentro;  y  que  habida  la  dicha 
relación,  asimismo  le  vinieron  á  ver  otros  indios  de 
otros  pueblos ,  principalmente  de  un  pueblo  muy  gran- 
de que  se  dice  Uretabere ,  y  de  una  jornada  de  él  se  vol- 
vió; que  de  todos  los  dichos  indios  asimismo, tomó  avi- 
so ,  y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  relación 
clara  y  abiertamente;  y  so  cargo  del  dicho  juramento, 
declaró  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  hobo  ni  hay 
cosa  ninguna  acrescentada  ni  fingida,  salvo  solamente 
la  verdad  de  todo  lo  que  le  fué  dicho  y  informado  sin 
fraude  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informa- 
ron los  dichos  indios  que  el  rio  de  Yacareali  tiene  un 
salto  que  hace  unas  grandes  sierras ,  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  si 
es  al  contrario ,  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al  cuerpo ,  y  en  el  otro  ai  ánima,  donde 
mas  ha  de  durar.  A  la  conGsion  del  dicho  juramento  di- 
jo :  «  Sí  juro,  amen;»  y  pidió  y  requirió  á  mí  el  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  dicho  se- 
ñor Gobernador,  para  en  guarda  de  su  derecho;  siendo 
presentes  por  testigos  el  dicho  reverendo  padre  Pania- 
gua,  Sebastian  de  Valdivieso,  camarero  del  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  y  Gaspar  de  Hortígosa ,  y  Juan  de  Ho- 
ces ,  vecinos  de  la  ciudad  de  Córdoba;  los  cuales  todos 
lo  Armaron  asi  de  sus  nombres.  —  Francisco  González 
Panlagua, —  Sebastian  de  Valdivieso, — Juan  de  Ho^ 
ees,  — Hernando  de  Ribera,  —  Gaspar  de  Horiigosa. 
—Pasó  ante  mf.— Pedro  Hernández ,  escribano. 
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